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Carbonell  y  Comp.*  (S.  en  G.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1806  , 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  Daverio  y 
*  Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  Amériea 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  E1ÍNJ 


Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 

a  Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus¬ 
tria  v  América.-Fábrica  de  Aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -Jabón,-Viuo.-Alcohol. -Harinas. - 
Azúcar.-Hierros.-Cementós,  Ete„  etc, 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  -  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  jabones.  Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


FiiMemgQ)  símua 

Fábrica  de  Mosáicos 
Materiales  de  construcción 

futeiía  de  gm 

Cementos  ***  Azulejos  ***  Artículos  sanitarios 
Cabrera,  3. -  CÓRDOBA 


laida 


el  mejor 
papel 
de  fumar 


Modas  de  París 

Tailer  de  sonfeoción  de  toda  clase  de  sombreros- 
de  señoras,  'señoritas  y  niños. 

Ultimas  Modas  de  París.-Prontitud  y  economía 

ANITA  JIMÉNEZ 

Carniceros,  1. — CÓRDOBA 


II  IdfilUi  ¥  mtEJIÉá 

Director:  PROF.  R.  CASTEJÓN 

HOMO  OE  SAN  JUAN,  i  Córdoba  ^antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 

Análisis  clínicos,  bacteriológicos  e  higiénicos.  Reacciones  sero-diag - 
nósticas;  tifus ,  paratifus ,  fiebre'  de  Malta.  Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas.  Vacunas  autógenas.  Tratamientos  antirrábicos. 

Vacunas  contra  las  enfermedades  de  los  ganados.  Peste  del  cerdo  o 
neumo enteritis.  Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas  y  difteria  aviaria.  Có¬ 
lera  de  las  gallinas.  Tuberculina  y  malleina. 


Hora  Q3  coBsuita:  á  las  tres 

Alameda,  número  48 

simnA 


PASTELERÍA 

LA  VICTORIA 

Calle  de  las  Sierpes,  n.°  49.=SEVILU 


i  N.  ALYAREZ 

Feduchy,  12.— CÁDIZ 

Casa  ventajosamente  conocida  en  Anda¬ 
lucía.  Especialidad  en  la  impresión  de 
obras  y  folletos  ilustrados.  Esmero  en  la 
estampación  de  fotograbados 
y  tricornias. 

Precios  moderados. 


Viuda  de  Naval  Manso 

- - - 

CÓRDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

...  > I írI’^<. '!<■>>'  -X  TODOS  LOS  PAISES 

Despacho:  San  Pablo,  55. — Almacenes:  Santa  Marta,  21 
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EL  HOMBRE  DE  LA  AVELLANA 


Los  que  ponen  la\os  para 
el  gran  número  y  llaman  a 
eso  Estado,  son  destructores', 
suspenden  por  encima  de 
ellos  una  espada  y  cien  t zpe- 
litos. — Nistzsohe. 

Y  dejamos  al  Exorno.  Sr.  D.  Juan 
Sensato  abrazado  a  su  desunido  rom¬ 
pecabezas  y  en  espera  de  que  el  hom¬ 
bre  joven  lo  utilice  para  fertilizar  la 
tierra  nueva  de  la  nueva  edad  de  ju¬ 
ventud. 

Juan  Sensato,  el  hombre  autoriza¬ 
do  por  sus  canas,  el  sabio  a  fuerza  de 
años,,  porque  en  su  país  la  experien¬ 
cia  del  tiempo,  con  exclusión  de  la 
experiencia  inteligente  del  joven  que 
previene  para  no  tener  que*  lamentar; 
el  hombre  que  hizo  mezquina  carrera 
©n  aquel  mezquino  país  de  hombres 
adaptables  al  módulo  oficial,  es  el  ár¬ 
bitro  en  su  tierra  y  el  arreglador  de 
todos  los  desarreglos. 

Y  como  instrumentos  de  su  oficio 
lleva  una  hermosa  caña  y  una  avella¬ 
na,  como  símbolo  de  todas  las  medi¬ 
das  de  aquel  país  de  falsedades;  la 
falsedad  de  la  vida  de  aquel  pueblo 
se  mide  con  la  falsa  resistencia  de 
una  caña  hueca  como  la  libertad  de 
sus  habitantes  que  aumentan  sus  gri¬ 
tos  de  libertad  con  el  arrastre  d®  la 
cadena  que  los  sujeta. 

Lq,  avellana  es  la  medida  de  todas 
las  magnitudes  del  Estado  que  todo 
lo  llena  con  su  esencia  representativa; 
f  gobierno,  dirigente  de  un  pueblo 
ue  costumbres  endurecidas,  irrefor¬ 
mables,  ha  de  ser  también  algo  que 
huela  a  ranciedad,  algo  avellanado  y 
carente  de  frescura  y  juventud,  como 
una  rama  desgajada  del  árbol  de  la 
humanidad  y  trasplantada  para  qué 
cutre  la  vida  y  la  muerte,  falta  de 
savia  regeneradora,  dé  sus  frutos, 
anémicos  al  nacer,  sin  poderse  igua¬ 
lar  al  árbol  humano  que  le  sirvió  de 
origen  y  al  que  sigue  .con  progresos 
retardatarios  e  inseguros. 

Es  un  gobierno  de  avellanados  fí¬ 
sica  y  moralmente  porque  de  ambos 
*uodos  son  carcomidos  e  inservibles; 
físicamente  viejos  y  achacosos  y  en¬ 
corvados  por  el  peso  de  los  años  de 
adaptación  que  han  vivido  y...  nunca 
tuvieron  moral  los  directores  del  país 
de  Juan  Sensato;  las  leyes  favorables 
se  hicieron  para  los  amigos  someti- 
°s  a  la  férula  de  su  memocracia — 
eutizada  con  el  nombre  de  demo¬ 
cracia  para  ocultar  su  despotismo 
encanallado  y  cobarde — para  los  la¬ 
cayos  serviles,  que  no  se  alzan  tira¬ 
ta*  ¿i  independientes,  no  por  la  afren- 

de  traidores,  sino  por  miedo  a  la 
propia  cobardía;  las  leyes  desfavora¬ 


bles  se  aplican  a  los  díscolos  (antipa¬ 
triotas  los  llaman),  a  los  malavenidos 
con  la  bandería,  a  los  que  no  se  po¬ 
nen  el  bozal  distintivo  de  la  piara  de 
algún  amo,  declamando  frases  vacías 
y  definidor  de  cosas  para  él  ininteli¬ 
gibles,  porque  no  sabe  mirar  más  allá 
del  bien  y  del  mal,  por  encima  de  las 
pasiones  egoístas  que  escolten  al  bien 
público. 

Y  Juan  Sensato  es  el  hombre-cum¬ 
bre  encargado  de  contrastar  todas 
las  alturas  y  todas  las  profundidades, 
es  el  hombre  múltiple,  omnisapiente, 
imprescindible  y  entusiasmador  de 
memos  amaestrados  para  represen¬ 
tantes  del  país,  que  es  la  suprema  al¬ 
tura  a  que  la  sucia  ambición  aspira; 
la  memez,  y  mejor  la  memez  heredi¬ 
taria,  es  una-  de  las  cualidades  de  más 
peso  en  su  pueblo,  porque  nada  exi¬ 
ge  fuera  de  su  vanidad,  la  vanidad 
de  un  nombre  con  muchos  títulos  y 
muchos  más  títulos  terminados  con 
un  etcétera  que  es  algo  así  como  su 
íntima  substantividad,  la  substanti- 
vidad  insubstancial  de  un  etcétera 
puesto  para  indicar  que  nada  sigue 
si  no  es  la  vanidad  inacabable  del 
vacío  y  la  memez  inacabable. 

Juan  Sensato,  el  ideal— hombre  de 
la  política  de  su  pueblo,  según  tiene 
plenamente  acreditado  con  la  fuerza 
espiritual  de  los  cañones — ha  logrado 


plgapaa  conocida» 

Caricatura  da  Bernardo  Ortiz,  | 


con  sus  frases  ampulosas  y  hueras, 
convencer  a  los  supermemos  que  re¬ 
presentan  la  estulticia  nacional,  de 
los  principios  más  altamente  lógicos 
fundamentados  con  ejemplos  de  la 
más  rancia  antigüedad. 

En  un  libro  de  un  compatriota  de 
Juan  Sensato  se  dá  cuenta  de  la 
asamblea  memorable  y  he  aquí  la 
exacta  copia  de  parte  del  luminoso 
discurso  en  su  desnudez  esencial: 

«La  sociedad  crea  al  individuo  y 
lo  alimenta  y  educa  para  ella,  pu¬ 
diéndole  exigir  el  cumplimiento  de 
sus  fines  que  son  necesarios  para  la 
tranquila  digestión  de  sus  directores; 
el  individuo  no  nace,  no  es  una  con¬ 
secuencia  de  la  satisfacción  de  un 
deseo  de  sus  padres,  un  resultado  de 
su  instinto  aceptado  en  virtud  de  su 
origen  y  de  la  costumbre. 

«El  individuo  no  forma  la  socie¬ 
dad;  porque  si  yo,  por  la  benevolen¬ 
cia  mema  de  la  mayoría,  hombre- 
cumbre  de  la  sociedad  nacional,  os 
digo  que  el  individuo,  el  asociado, 
hace,  con  los  demás  y  con  la  garan¬ 
tía  de  un  contrato,  la  sociedad,  lo 
mismo  que  la  existencia  de  los  hom¬ 
bres  hace  la  humanidad,  no  sería  pa¬ 
triota;  y  sabed  que  ante  todo  y  con¬ 
tra  todos  yo  soy  patriota;  amo  a  la 
patria  y  pugno  con  la  lógica  y  el 
buen  sentido  para  defender  a  la  pa¬ 
tria. 

«Se  os  dirá  que  la  patria  no  es  el 
Estado,  que  la  patria,  la  idea  de  pa¬ 
tria,  es  un  concepto  de  limpio  egoís¬ 
mo,  espansivo,  ascendente  del  hogar 
a  la  humanidad;  pero  no  lo  creáis 
aunque  os  parezca  natural  y  mirán¬ 
doos  vuestro  propio  interior  así  lo 
sintáis.  Yo,  que  valgo  más  que  todos, 
os  digo  que  la  patria  es  el  estado  so¬ 
berano,  único,  aniquilador  de  la  in¬ 
dividualidad  y  de  la  riqueza,  que  im¬ 
pide  ser  a  cada  cual  como  deba  ser  y 
desarrollarse  consecuente  con  el  sen¬ 
tido  de  su  dinamicidad  volitiva  y  que 
tiene  como  fin  sustentar  a  nosotros,  a 
nuestras  ambiciones;  sabedlo  bien: 
¡esa  es  la  patrial- 

«La  patria  es  ©1  padre  común  a 
quien  hemos  de  rendir  nuestro  tribu¬ 
to  y  ya  sabéis  que  el  padre  puede, 
legalmente,  hasta  matarnos,  según 
practicaron  los  romanos,  padres  de 
las  leyes,  y  como  la  justicia  se  hace 
con  leyes,  aplicando  ias  leyes,  dedú¬ 
cese  que  obraban  nuestros  ilustres 
antepasados  con  justicia;  la  justicia 
moral  sólo  es  aplicable  a  organiza¬ 
ciones  que  carezcan  de  la  legal  y . 

además  no  nos  está  permitido  hacer 
voluntades  y  en  cambio  hacemos  có- 
digoe  y  fueros  con  callejuelas. 

«Todo  es  de  la  patria  única  a  la 
que  se  tienen  que  sacrificar  las  pa¬ 
trias  individuales;  alejad  de  vuestro 
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lado,  cercad  por  hambre  a  los  anti¬ 
patriotas  que  quieren  haGer,  con 
hombres  libres,  una  sociedad  liberal 
y  consciente  y  justa,  porque  son 
nuestros  enemigos,  y  para  que  os 
convenzáis  de  lo  pequeños  que  son, 
me  honro  y  sirvo  a  mi  patria  pres¬ 
tándoos  mi  avellana,  mi  criterio  ave¬ 
llanado.  para  comparar  la  magnitud, 
la  supremacía  de  la  patria  atenazada, 
única,  grande  en  la  historia,  respeta¬ 
da  por  todos,  sonreías  pobres  patrias 
individuales,  pequeñas,  jóvenes,  con 
idea»  nuevas,  sin  experiencia . » 

Y  los  memos  fueron  a  juntar  su 
pecho  con  el  pecho  del  elocuente 
Juan  Sensato  que  les  prestaba  la  ave¬ 
llana  para  interponerla  entre  las  po¬ 
bres  pequeñas  patrias  y  la  vista  de 
sus  admiradores...  y  como  no  sabían 
física  social  todos  fueron  compro¬ 
bando  que  una  avellana,  muy  cerca 
de  los  ojos,  puede  ocultar  las  más 
altas  montañas.  ' 

Y  las  aclamaciones  con  que  despi¬ 
dieron  al  olímpico  e  ingenioso  Juan 
Sensato  apagaban  los  cantos  do  los 
jóvenes  que  laboraban  en  las  patrias 
individuales;  repitiendo  las  palabras 
del  filósofo;  «Marcho  hacia  mi  fin; 
sigo  mi  camino  saltaré  por  encima  de 
los  negligentes  y  de  los  rezagados. 
¡De  ese  modo  mi  marcha. será  su  aca¬ 
bamiento.1» 

GDelehot»  Osuno. 

LA  INTERNACIONAL 

Relojería  y.  Platería  de  Mesa  Her¬ 
manos. — Especialidad  en  compostu-i 
ras  garantizada».— Claudio  Marcelo, 
número  13.— (Erente  a  «La  Campa¬ 
na». —  Córdoba. 


Seguros  de  accidentes,  hSor 

_ _____ _  dad  «La 

Estrella»'  asegura  contra  los  accidentes 
del  trabajo  a  obreros,  cocheros,  chauffers 
y  cuantos  dependan  de  patronos,  garan¬ 
tizando  el  riesgo  de  hernias.  También  se 
asegura  de  la  responsabilidad  civil  y  so¬ 
bre  los  daños  ocasionados  a.  personas  y 
cosas,  por  los  automóviles,  coches  y  ca¬ 
rros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdi¬ 
rector  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte, 
con  oficinas,  en  la  Plaza  del  Angel,  nú- , 
mero  8  fSan-Hipóiito). 


Jóvenes  de  ambos  sesos 

Háganse  Contadores  Mercan¬ 
tiles  en  seis  meses.  Método  fa¬ 
cilísimo.  Infórmese  hoy  mis¬ 
mo.  — Partearroyo. 

Aífbaso  XIII,  8  14,  V 


luidos,  adultos,  aocianosi 

No  tengáis  pereza  para  purgaro*  y 
gravar  en  vuestra  imaginación,  que  el 

PflRGAITE  "ZE  J^,, 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te,  leche,  etc.,  sien¬ 
do  de  un  sabor  exquisito;  no  produce 
dolores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  ha¬ 
cer  su  efeeto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedir  con  insistencia 

Purgante  64  z;  E  A  „ 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Solo  cuesta  25  céntimos. 

LA  gTrTpPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  periodo 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

SEbr-q  "Z  El  A„ 

Un  sello,  30  cents. 

Caja  con  12  sellos,  3  pías 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos  deben  tomar  el 

Tracto  Z  E  .A_ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3‘50  ptas 


Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Precio  4*50  ptas.  frasco. 


Polvos  “ZORflIDñ,, 

para  el  baño 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 


De  venta  en  Córdoba: 

D.  Angel  Avilés,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D.v  Antonio  Fuentes, 
D,  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
D.  Manuel  Vortolero,  etc.  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


LAS  DOS  ESPAÑA S 


La  retirada  de  los  parlamentarios 
regionalistas  de  las  Cámaras  legisla¬ 
tivas,  ha  marcado  con  vigoroso  trazo, 
la  línea  divisoria  entre  la  España  ar¬ 
tificial,  centralista,  impenitente  y 
dogmática  y  la  España  real, /viva,  in¬ 
quieta  y  ávida  de  renovación  que  es 
la  nuestra,  la  verdadera  España  que 
piensa,  trabaja  y  produce. 

La  espada  desnuda  del  gladiador, 
ha  trazado  una  raya  y  ha  dividido  él 
campo.  ¡Ea,  ganapanes  de  la  política 
centralista,  a  un  lado! 

Frente  a  vosotros  se  ha  colocado 
de  un  salto  la  nueva  España,  la  pa¬ 
tria  nueva  que  se  ha  incubado  en? 
nuestro  corazón,  viva  e  idealizada 
imagen  de  la  tierra  española,  unida 
y  multiforme  en  la  unidad  Suprema 
del  espíritu.  Vosotros  no  tenéis  capa¬ 
cidad,  ni  generosidad,  ni  audacia,  tíi* 
arranque  para  volar.  Habéis  fracasa¬ 
do  rotundamente. 

Durante  años  y  años  se  ha  ejerci¬ 
tado  sobre  el  suelo  español  vuestra 
ignorancia  y  vuestra  incapaoidad.  No 
habéis  sabido  crear  una  nación/ 

Y  ya  no  podemos  esperar  más. 

Ahora  ya  no  se  trata  de  monar¬ 
quía  o  de  república. 

A  un  lado  ios  profesionales  de  la 
política,  que  han  consumado  la-ruina 
de  la  patria  y  pretenden  perpetuar  . 
el  bochornoso  turno  de  los  partidos. 
A  otro  la  España  renaciente  que  sé  ' 
ha  forjado  en  las  bibliotecas,  en  los 
talleres  y  en  los  campos  y  que  ha 
despertado  a  la  conciencia  civil. 

El  duelo  está  entablado  y  va  a  ser 
mortal.  Mortal  para  vosotros.  Y  no 
valdrán  habilidades  de  zorro  polítí-  \ 
co.  Conocemos  vuestros  trucos.  Pa¬ 
triotismo,  separatismo,  unidad  nacio¬ 
nal.  Palabras,  palabras  y  palabras. 

El  regionalismo  no  es  catalán,  ni 
aragonés,  ni  castellano;  es  español, 
muy  español,  fuertemente  español  y 
está  animado  por  un  alto  espíritu  pa¬ 
triótico.  La  unidad  nacional  ha  de 
producirla  la  colaboración  de  todas 
las  regiones,  Solo  en  el  régimen  au¬ 
tonómico  puede  encontrar  España  la 
plenitud  de  su  .personalidad. 

La  cacicada  política  combate  Tas 
autonomías  porque  éstas  reducen  su 
poder,  que  escomo  reducir  suin-; 
fluencia,  que  es  como  reducir  sus 
granjerias. 

P ero  ha  llegado  la  hora.  Hasta  los 
más  beocios  han  descubierto  el  latón, 
han  visto  el  juego  que  so  traen  éstos 
politicastros  oon  sus  discursos  fron¬ 
dosos,  retóricos,  elocuentes,  hueros  y 
vacíos  de  sentido. 

Joaquín  Samblaneat. 

Graus. 


VIDA  NUEVA 

r  Sí,  vida  nueva.  Este  año  1919  se¬ 
rá  el  de  la  transformación  de  España. 
Comprendida  por  las  fuerzas  univer¬ 
sales  que  conmueven  a  la  humanidad 
entera,  la  Península  hispánica  se  ha 
puesto  en  marcha  también,  siendo 
particularmente  intensa  la  expresión 
de  agitado  movimiento  de 
las  regiones  más  vivas,  dé 
los  pueblos  más  conscientes 
que  la  habitan,  como  Por¬ 
tugal.  Cataluña,  las  Vas¬ 
congadas. 

Es  ahora,  en  este  1  año, 
cuando  ha  de  resolverse  el 
problema  hispánico,  para 
asentar  sobre  bases  firmes, 
seguras,  durables,  los  fun¬ 
damentos  de  la  nacionali¬ 
dad.  Ha  de  instaurarse  el 
régimen  federativo,  por  im¬ 
posición  incontrarrestable 
de  la  realidad  regional,  de 
la  conciencia  regional  de 
Cataluña,  las  Vascongadas, 

Aragón,  Galicia...  En  ello 
ha  de  encontrar  España  su 
salvación  y  resurgimiento, 
su  progreso  y  libertad,  su 
independencia  verdadera. 

Pe  tal  suerte,  restablecien¬ 
do  la  acción  de  las  fuerzas 
realmente  nacionales,  fun¬ 
damentalmente  hispánicas 
—el  regionalismo  y  la  libertad— Es- 
pana  se  encontrará  a  sí  misma  y  al¬ 
canzará  al  fin  su  total  reconstrucción, 
recobrando  la  hermandad  con  Por- 
rugal^  afrontando  cuerdamente  la 
cuestión  de  Gibraltar,  comprendien- 
l°-la  nacionalidad,  por  el  Ubre 

Doto  d°  d!  l0S  PUfeblos>  a  aquellas 
Porciones  de  tierra  y  grupos  de  hom 

9Ue  aun  se  hallan  fuera  de  la 


comunidad  española.  Cuando  Cata¬ 
luña,  que  es  ahora,  en  estos  momen¬ 
tos  solemnes,  patriota  hasta  el  heroís¬ 
mo,  salvaguardia  de  la  dignidad  del 
país  entero,  región  generosa  subleva¬ 
da  contra  los  desgobernantes,  lugar 
de  la  batalla  épica  de  los  españoles 
todos,  de  la  reconstitución  contra  los 
depredadores  de  las  libertades  comu¬ 
nes,  proclama  que  lucha  por  una  Es- 
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paña  mejor,  por  la  Gran  España,  se 
atribuye  al  movimiento  un  propósito 
imperialista,  y  esto  precisamente  se 
hace  cuando  en  el  mundo  entero  fra¬ 
casan  y  se  extinguen  los  imperialis¬ 
mos  más  fuertes. 

No.  Se  trata  de  la  acción  de  un 
principio  puramente  liberal,  que  res¬ 
tablecerá  por  el  pronto  aquel  patrió¬ 
tico  fraternal  diálogo  que  en  repre¬ 


sentación  auténtica  de  Portugal  y  los 
pueblos  hispánicos  agrupados  ya  ba¬ 
jo  el  nombre  de  España  sostuvieran 
Pi  y  Margall,  Magalhaes  Lima,  Be- 
not,  Teófilo  Braga,  Latino  Coello  y 
otros  preclaros  entendimientos  pe¬ 
ninsulares.  Si  el  presidente  Wilson, 
en  nombre  de  una  América  a  cuyo 
concurso  apelase  el  inmortal  apóstol 
del  federalismo  español  para  libertar 
a  los  pueblos  de  Europa, 
devuelve  al  mundo  los  más 
puros  ideales  de  Pi  y  Mar¬ 
gad,  como  el  de  la  sociedad 
de  las  naciones,  España,  pa¬ 
tria  del  genio,  ha  de  ser  el 
país  que  más  entusiástica  y 
vivamente  profese  y  prac¬ 
tique  sus  salvadores  prin¬ 
cipios- 

Esto  comienza  a  ocurrir. 
Cataluña  y  las  otras  regio¬ 
nes  más  conscientes  de  Es¬ 
paña,  conquistan  ya  su  au¬ 
tonomía,  resueltas  a  libe¬ 
rarse  para  siempre  de  los 
desgobernantes  que  están 
causando  el  total  aniquila¬ 
miento  de  España. 

En  tal  situación,  piensen 
los  andaluces  todos  en  la 
suerte  d©  Andalucía  y  dis¬ 
póngase  a  librarla  del  peli¬ 
gro  de  que  ella  sola,  opro¬ 
biosamente,  siga  de  colo¬ 
nia,  más  que  sumisa,  ab¬ 
yecta,  de  los  desgobernan¬ 
tes  de  la  patria  general,  de  los  deten¬ 
tadores  de  la  Gran  España.  Obsérve¬ 
se  cómo  uno  a  uno,  los  pueblos  es¬ 
pañoles  todos  han  ido  fiera  y  heroi¬ 
camente  sacudiendo  el  yugo  infame 
de  los  sojuzgadores  de  la  gran  her¬ 
mandad  hispánica:  Portugal  frente  a 
Felipe  IV;  América  frente  a  Fernando 
VII;  las  últimas  regiones  de  Ultra¬ 
mar  en  nuestros  días;  Cataluña  y  las 
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Vascongadas  ahora;  Galicia  luego; 
las. otras  por, último.  No  siga  Anda¬ 
lucía  siendo  el  jardín  maravilloso  que 
ha  servido  de  último  refugio  a  todos 
los  dominadores  de  España,  como 
cuandojos  romanos  y  los  mismos  ára¬ 
bes.  De  la  tierra  áspera  y  brava,  po¬ 
blada^' por¿  gentes,  intrépidas,  se  les 
ha  echado  siempre  y  ellos  se  han 
asido  a  este  vergel  maravilloso,  en  el 
que  parecía  que  no  había  hoces  que 
blandir,  porquera  población,  consti- 
tuída';por  mesurados  jardineros,  ca¬ 
recía  de  fuertes:  instrumentos  de  la¬ 
bor  que  en  su  hora  pudiesen  ser  con¬ 
vertidos  en  eficaces  armas  de  defensa. 
Y  esto  ocurre  en  la  región  que  dis¬ 
fruta  de  más  universal  personalidad, 
que  en  el  mundo  entero  es  conocida, 
por  su  historia,  lenguaje,  trajes  y 
costumbres,  por  la  belleza  de  sus 
mujeres,  por  el  vivo  ingenio  de  sus 
hijos,  por  sus  productos,  por  sus  mo¬ 
numentos  imponderables,  más  que 
muchas  naciones  independientes  y 
soberanas. 

*  Hablad  en  cualquier  lugar  de  la 
tierra  de  la  incorporación  de  Améri¬ 
ca  y  Oceanía  al  mundo  y  surgirán  las 
naves  imperecederas  de  Colón  y  Ma¬ 
gallanes  zarpando  de  puertos  de  An¬ 
dalucía;  decid  sólo  la  Mezquita  de 
Occidente,  la  Giralda,  la  Alhambra, 
y  Andalucía  estará  plenamente  re¬ 
presentada;  mostrad  una  rama  de 
olivo  y  ella  será  siempre  la  ofrenda 
del  olivífero  Betis,  del  Guadalquivir 
famoso;  ofreced  una  copa  de  oloroso 
néctar  y  vuestros  amigos  brindarán 
por  Jerez,  Sanlúcar  y  Montilla;  se¬ 
ñalad  la  marcha  gallardísima  del  po¬ 
tro  cordobés,  hijo  del  rayo,  el  mejor 
amigo  del  hombre,  y  su  brío  y  su 
belleza  representarán  a  la  magna  zo¬ 
na  de  enlace  entre  Europa  y  Africa; 
enseñad  una  mantilla  de  blondas,  un 
mantón  de  seda  bordado,  y  todos  ex¬ 
clamarán:  ¡Andalucía,  Andalucía...! 

Pensad,  andaluces,  en  que  esta 
brillantísima  pandereta,  que  bullicio¬ 
samente  circula  por  el  mundo  entero 
para  alegrar  el  ánimo  de  todos  los 
hombres,  en  estos  instantes,  Andalu¬ 


cía,  como  una  pobre  y  bella  gitanita, 
la  extiende  con  mano  trémula  en  de¬ 
manda  de  una  limosna  de  atención 
para  sus  dolores,  para  sus  campos 
tristes,  sus  poblaciones  depauperadas 
y  en  ruinas,  para  ayuda  de  sus  obre¬ 
ros  que  siguen  llenando  los  caminos 
de  la  emigración,  hacia  América  y 
Africa  antes,  hacia  Europa  en  la  ac¬ 
tualidad. 

Pensad  ¿en  la  vergüenza,  en  la  hu¬ 
millación,  bn  el  oprobio  de  que,  al 
liberarse  todos  los  pueblos  españoles, 
Andalucía  siga  esclava  y  a  ella  ven¬ 
ga,  como  puerto  seguro  contra  la  ge¬ 
neral  tormenta,  toda  la  caciquería 
expulsada  del  resto  de  la  nacionali¬ 
dad,  para  entregarse  a  juergas  infa- 
mes  en  cuyas  abyecciones  caigan  por 
hambre  las  muohachitas  más  bellas; 
para  perseguir  reses  én  los  campos 
sin  cultivo  y  acosar  hombres  libres 
en  las  ciudades  en  ruinas. 

Decid  luego  si  esto  puede  ocurrir; 
esto  que  sería  la  muerte  infamante 
de  la  región  más  noble  y  bella  del 
mundo.  Decid  si  en  tai  estado  no  os 
levantaréis  todos,  con  la  guía  de 
vuestros  hombres  preclaros,  heroicos, 
apostóÜcus,  como  Guichot,  como  In¬ 
fante,  como  Langle,  como  tantos 
otros*  sino  muchos,  los  suficientes  pa¬ 
ra  salvar  al  pueblo,  para  libertar  a 
Andalucía,  sin  miedo  ninguno  a  dis¬ 
gregarla  de  Madrid,  en  la  que  no  en 
vano,  el  dominador  extranjero  más 
infausto  de  España,  más  antiespañol, 
estableció  la  sede  funesta,  la  máqui¬ 
na  disgregadora  de  la  vasta  herman¬ 
dad  española.  Del  Madrid  filipesco — 
no  del  Madrid  laborioso  y  bueno  —  se 
han  ido  apartando  todos  . los  pueblos 
de  América  y  Oceanía  y  ahora  co¬ 
mienzan  a  separarse  los  de  la  misma 
Península,  aclamando  a  la  libre  Bar¬ 
celona,  ya  que  antes  no  se  optó  por 
la  magnífica  Lisboa, |la  hispanísima 
ciudad  del  Tajo. 

No  temáis  la  disgregación.  No  la 
temáis:  deseadla,  procuradla  Así  que 
todos  los  pueblos  españoles  hayan 
sacudido  el  yugo  ominoso  de  los  des¬ 
gobernantes,*  por  £libre  acuerdo  se 


reunirán,  porque  es  imortal  España, 
y  con  su  nombre  enaltecido  se  produ¬ 
cirá  la  gran  confederación  de  los  pue¬ 
blos  españoles  que  por  la  tierra  toda 
fueron  disgregando  los  infames  do¬ 
minadores  de  una  de  las  razas  más 
valiosas  de  la  humanidad. 

Pensadlo  bien,  andaluces:  Pi  y 
Margall  vuelve.  En  el  mundo  entero 
proclama  Wilson  sus  principios  in¬ 
mortales.  Profesémolos  y  apliquémo- 
los  también  en  la  generadora  Penín¬ 
sula  hispánica  y  sea  Andalucía  den¬ 
tro  de  la  magna  España,  constituida 
por  pueblos  libres,  región  libre  y 
consciente  también,  digna  de  si,  de 
España  y  de  la  humanidad. 


6Ü1TAS1A  AIDALU2A, 

Las  rosas  de  mi  rosal 
se  abren  al  verte  yeír, 
mueren  al  verte  llorar. 

Niño,  lloraba  por  todo; 
joven,  lloraba  por  algo; 
viejo,  me  faltan  las  lágrimas 
pero  no  los  desengaños. 

Madre,  no  puedo  dormir, 
que  sus  ojos  me  despiertan 
diciéndome  a  todas  horas 
que  es  preciso  que  la  quiera. 

Si  me  prendes  en  tu  alma 
no  dejes 'guardas  ni  hierros, 
¿Qué  preso  querrá  fugarse 
de  la  cárcel  de  tu  pecho? 

Una  fior  te  preguntó 
si  con  olvidos  se  mata, 

¡Aquella  flor,  en  tus  ojos 
adivinó  tu  mudanza! 

Canto  sin  cantar  a  nadie 
y  por  eso,  vida  mía, 
son  tan  tristes  mis  cantares. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 


A.  R.  VALDESFINO  Y  HERMANO 
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EL  PROBLEMA  RE8I0NAUSIA 


Abogadismo,  señoritismo 

Pocos  días  hace  que  empecé  a  leer 
«Castilla  en  escombros  >,  de  Julio  Se¬ 
nador. 

El  libro  está  publicado  en  1915;  es 
decir  que  va  a  hacer  cuatro  años. 

La  emoción  que  este  libro  formi¬ 
dable  produce,  se  convierte  en  desa¬ 
sosiego,  en  angustia,  cuando  pensa¬ 
mos  que  con  el  tiempo  transcurrido 
los  horrores  y  enormidades  que  el 
autor  transcribe  de  Castilla,  habrán 
ido  en  aumento. 

Castilla  agrícola,  como  Andalucía, 
está  en  ruinas,  y  cada^día  un  crugido 
precede  a  un  nuevo  derrumbamiento, 
que  aumenta  sus  escombros. 

Los  hijos  agricultores  de  Castilla  y 
Andalucía,  perecen  en  estos  desplo¬ 
mes,  de  hambre  y  de  usura,  y  los  que 
logran  supervivir  emigran  del  solar 
patrio,  donde  no  van  quedando  sino 
los  seres  parásitos,  que  viven  toman¬ 
do  el  sol  entre  estas  ruinas:  los  es- 
combr anos  de  esta  España  derruida 
por  los  terratenientes  y  los  caciques: 
los  señoritos. 

Andalaeía  señoritista 

Castilla,  más  yerma  y  despoblada 
que  Andalucía, — aquí  hay  una  ma¬ 
yor  resistencia  de  naturaleza  —  no 
creo  que  tenga  una  fauna  señoritil 
tan  numerosa  y  característica  como 
Andalucía. 

Esta  es  una  implantación  que  ha 
alcanzado  en  nuestra  región  una  exu 
berancia  casi  terciaria,  asfixiante. 

Ha  brotado  en  todas  hs  capas  so¬ 
ciales. 

Esta  grey  señoritil  ha  formado  en 
los  pueblos  y  en  las  ciudades  la  lla¬ 
mada  clase  media,  sujeta  a  todas  las 
necesidades  y  miserias  del  proleta¬ 
riado  productor  y  consumidor,  y  su¬ 
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jeta  también,  angustiosamente  a  to¬ 
das  las  apariencias  extravagantes  de 
los  ricos  explotadores.  Esta  «lase  me¬ 
dia,  que  tan  bien  ha  desenmascarado 
Benavente  diciendo  que,  en  vez  de 
ser  un  ejemplo  para  los'de  abajo,  se 
ha  convertido  en  una  caricatura  de 
los  de  arriba. 

Pero  es  que  el  mal  está  en  la  raíz, 
porque  la  vida  del  señorito  español, 
del  señorito  andaluz,  lejos  de  ser 


ejemplar,  es  prevaricadora  de  todos 
los  esfuerzos  e  ideales  nobles;  enca- 
nallecedora  igualmente  del  trabajo 
del  pueblo  y  de  la  ociosidad  de  los 
ricos. 

Cómo  germina  un  señorito 

Un  señorito  hemos  escrito  que  es 
semilla  tacil  para  cualquier  terreno 
social.  Se  genera  en  todas  las  fami¬ 
lias  españolas  por  falta  de  cultura  y 
de  dignidad;  se  cultiva  al  calor  del 
caciquismo  favoritista,  de  los  pue¬ 
blos  y  de  las  ciudades. 

Toda  familia  española,  que  viva 
reunida  por  un  sueldo  del  Estado  o 
por  un  pequeño  negocio,  soñará  en 
ambos  casos  con  que  su  prole  varo¬ 
nil  viva  también  a  expensas  y  des¬ 
pensa  del  Estado.  Los  trabajadores 
de  las  tierras  no  forman  familias,  asi 
son  parias  desparramados  por  los 
campos;  pero  si  alguno  de  estos,  mi¬ 
lagrosamente,  llega  a  poder  indepen¬ 
dizar  su  hijo  del  cortijo  y  del  amo 
pensará  también  en  dedicarle  a  seño¬ 
rito:  es  decir  a  vivir  lo  mejor  posible 
trabajando  lo  menos  posible. 

Esto  último  es  resultado  de  que 
saben  ellos  bien  que  quien  más  tra¬ 
baja,  peor  vive. 

#  Una  vez  que  el  señorito  está  ya 
bien  enderezado ,  esto  es,  que  ya  no 
sabrá  doblar  el  espinazo  al  trabajo  se 
le  busca  colocación;  esto  es,  sitio  don¬ 
de  cobrar  en  el  presupuesto  nacional 
o  se  le  envía  a  la  Universidad,  para 
que  se  embrutezca  o  se  pervierta. 

El  cacique  se  encarga  de  buscar  la 
susodicha  colocación ,  bien  satisfecho 
de  que  tendrá  un  servidor  más  que  él 
no  pagará. 

Ahora  ¿qué  carrera  escogerá  el  se¬ 
llo  rito?  No  será  maestro  de  escuela, 
porque  esta  es  carrera  poco  lucrativa 
y  en  España  es  casi  denigrante  ense¬ 
ñar.  Tampoco  será  ingeniero  agrí¬ 
cola  porque  odia  el  campo  o  viene 
huyendo  de  éJ;  ni  químico,  ni  indus- 
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trial,  porque  no  existe  industria  en 
su  región — Andalucía — ni  aún  mer- 
cantilista,  porque  no  existe  sino  el 
horterismo  engañador. 

Se  le  presentará  una  estrella  de 
norte,  muy  del  agrado  seguramente 
y  de  su  impericia  y  de  sus  familias; 
muy  provechosa  y  descansada  al 
mismo  tiempo.  El  señorito  estudiará 
para  abogado;  será  de  cualquier  mo¬ 
do  defensor  de  la  sinrazón  y  de  la  in¬ 
justicia,  contra  la  equidad  y  la  hon¬ 
radez;  será  defensor  de  la  propiedad 
contra  el  trabajo. 

El  señorito  abogado 

Porque  con  estos  señoritos  se  cons¬ 
tituye  la  población  universitaria,  que 
no  vá  a  las  aulas  trás  un  afán  honra¬ 
do  de  sabiduría,  sino  guiada  por  el 
fin  mezquino  de  obtener  un  título  que 
los  faculte  legalmente,  sólo  legalmente , 
para  unas  oposiciones. 

Una  cosa  y  otra  las  obtendrá  por 
la  recomendación  y  el  favoritismo 
caciquista,  y  así  no  estudiará;  ni  hará 
otra  cosa  que  pervertirse,  encanalle- 
cerse,  en  su  vida  ociosa  en  la  ciudad; 
llenarse  el  cuerpo  y  el  alma  de  úlce¬ 
ras  vergonzosas  en  su  promiscua  vi¬ 
da  entre  chulos  y  tahúres. 

Y  así  el  desconsolador  cuadro  que 
describe  Felipe  Trigo,  en  «La  carre¬ 
ra»,  de  jóvenes  sanos,  que  todos  los 
años  llevan  los  trenes  de  los  pueblos 
a  los  grandes  centros  de  población,  y 
que  luego  vuelven  en  lúgubre  convoy 
de  hospital,  prematuramente  enveje¬ 
cidos,  destrozados  para  siempre  por 
el  vicio. 

Y  los  que  logren  llegar  al  fin  de 
tan  íatídica  carrera,  volverán  incul¬ 
tos,  porque  la  Universidad  sólo  ha 
sido  un  pretexto... 

Los  hijos  de  los  ricos,  ya  con  el 
título  de  abogado ,  se  encontrarán  in¬ 
tangibles  en  sus  sagrados  derechos 
de posesión ,  creyéndose  garantidospor 
«nuestro  Código  civil,  un  librucho 
asqueroso,  que  suda  por  todos  sus 
artículos  la  barbarie  romana  y  la  bar¬ 
barie  visigoda» ;  imponiéndose  en  sus 
feudos  latifundistas  a  sus  siervos  de 
terrón  y  a  sus  beneficiarios  ai  renda- 
dore^  suplantándoles  los  derechos 
políticos  de  una  falsa  democracia  «en 
nombre  de  constitución  nula  y  de  un 
Poder  irresponsable...  Otra  huella  de 
esa  mala  bestia  llamada  el  Derecho 
Uomano  que  gruñe  agazapada  bajo 
nuestras  leyes.» 

Los  que  no  tienen  bienes  de  fortu¬ 
na,  al  volver,  se  encuentran  incapa¬ 
ces  de  hacer  nada,  ni  sabrán  donde 
meterse;  serán  proletarios  elegantiza¬ 
dos  del  cacique  que  les  ofrezca  colo¿ 
carlos.  Ellos  mismos  se  sentirán  as¬ 
queados  de  su  situación  y  de  su  ig¬ 
norancia.  Serán  jueces  por  un  caci¬ 


que  y  tornarán  en  injusta  la  justicia; 
serán  notarios,  que  vendan  su  fé  en 
las  escrituras  a  favor  de  su  colocador; 
serán  registradores  do  los  registros 
de  la  propiedad,  contra  los  expro¬ 
piados. 

El  señorito  rural 

Unos  y  otros  se  juntarán  en  el 
pueblo  con  el  señorito  no  estudiante; 
el  señorito  rural ;  el  hijo  liberto  del 
cortijo  colocado  en  el  Ayuntamiento, 
Pósito,  etc.  o  el  hijo  de  propietario, 
que  no  ha  querido  estudiar. 

Hay  en  el  pueblo  unos  lugares  pan 
tanosos,  llamados  casinos ,  donde  to¬ 
da  fauna  señorita  vive  a  sus  anchas. 

El  que  haya  vivido  en  uq  pueblo 
■  de  Andalucía,  sabe  lo  que  son  estos 
casinos.  Pero  por  si  alguno  no  se  ha 
fijado,  o  se  le  ha  olvidado,  o  no  los 
ha  visto  nunca,  bueno  es  que  trace¬ 
mos  un  esquema  topográfico  de  estos 
asquerosos  viveros  de  señoritos ,  anda¬ 
luces. 

En  estos  casinillos,  aparte  la  ma¬ 
yor  o  menor  ofensa  contra  la  higiene, 
suele  haber  siempre  una  biblioteca  de 
libros  verdes  y  una  sala  de  lectura , 
en  la  cual  según  el  Pepe  Lora  de 
«Puebla  de  las  Mujeres»  de  los  Quin¬ 
teros — y  según  todos  los  Loras  que 
hay  en  estas  Pueblas —  «no  hay  nun¬ 
ca  nadie» . 

En  cambio,  las  otras  salas  suelen 
estar  siempre  llenas  de  señoritos,  que 
se  preparan  para  sus  respectivas  co¬ 
locaciones  u  oposiciones. 

En  estas  salas  viven,  beben  y  tiran 
al  único  monte  que  han  dejado  en 
España  los  caciques  latifundistas. 

Y  en  estos  charcos  es  donde  se  ha¬ 
ce  política ;  se  convienen  los  salarios 
de  hambre  de  aquellos  a  quienes  se 
les  concede  trabajar;  se  trata  y  se 
contrata  con  la  sabiduría  de  los  Jus- 
tinianos  y  Tribonianos  abogadetes,  y 
la  zafia  palurdería  de  los  señoritos 
lugareños. 

Aquí  es  donde  se  afirman  los  prin¬ 
cipios  clel  feudalismo  caciquista,  por 
esos  desalmados  del  Código  Civil, 
desde  la  explotación  del  suelo  y  del 
trabajo...  quizá  hasta  el  derecho  de 
pernada. 

De  día  estos  escombrarlos  unos  se 
pasean  al  sol;  otros  van  en  sus  jacas 
o  en  sus  coches  a  ver  sus  tierras  y 
sus  trabajadores.  Los  unos  a  perse¬ 
guir  al  cacique,  a  asediarle,  pordio¬ 
seando  la  colocación  a  cualquier  pre¬ 
cio  baboseando  el  suelo  que  pisa  .• 
metiéndose  en  su  provecho — según 
Senador — a  hombres  públicos,  porque 
no  pueden  meterse  a  mujeres  públi¬ 
cas;  o  persiguiendo  a  las  prunas, 
mejoradas  de  bienes,  para  pegárseles 
hasta  con  sus  enfermedades  vergon¬ 
zosas.  Los  otros  a  perseguir  liebres 


por  sus  tierras,  estropeando  de  paso 
las  pequeñas  propiedades  ajenas,  co¬ 
mo  verdaderos  señores  feudales  co¬ 
mo  nuestra  gran  nobleza  del  tiempo 
de  los  Felipes. 

¿Ceguera  o  perversión? 

¿Es  posible  que  esta  gente  no  vea? 
¿Tan  atrofiados  están  sus  sentidos  por 
el  alcohol  y  la  vagancia? 

Ellos,  que  viven  sobre  la  hoguera, 
¿no  sienten  el  fuego  que  habrá  de 
abrasarlos? 

Y  aunque  no  sea  por  discernimien¬ 
to  justo,  ni  por  sentimiento  cordial 
hacia  sus  semejantes  explotados,  si¬ 
quiera  por  egoísmo,  no  pretenden  re¬ 
solver  el  mal... 

¡Pretenderán  tal  vez  contenerle...! 
¡Más  tiempo! 

Pues  yo  os  digo  con  Julio  Sena¬ 
dor:  «Si  no  habéis  perdido  hasta  el 
instinto  de  conservación,  mirad  a 
vuestros  pies.  Contemplad  este  des¬ 
trozo.  Imaginad  lo  que  ha  de  suceder 
si  un  dia  estallan  esta  amargura  y 
esta  cólera  sombría  que  hierven  aquí 
abajo,  ¿es  que  no  os  asusta  la  revo¬ 
lución?  Sea  enhorabuena,  porque  a 
nosotros  tampoco  nos  asusta.» 

Octavio  Nogales. 


LA  UNIÓN  Y  EL  FÉNIX  ESPAÑOL 

Compañía  de  Seguros  reunidos 

Capital  sooial:  2.000.000  de  pesetas 

Completamente  desembolsado.— 51  años  de  existencia 

Seguros  sato  la  vida '  Seguros  contra  incendios 

Seguros  de  valores  Sernos  Mira  accidente 

Sub-Directores  e»  esta  Provincia: 

Ses.  Evaristo  M.  Velasco  y  G.1 
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Exportadores 
de  Aceites  de  oliva 


San  Alvaro,  nómepo  6 

CÓRDOBA 
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Jaén.— Don  Eduardo  Fe  de  Dábago,  autor  de  un  notable  J a'é n7-^^üe\^ 

proyecto  para  el  fomento  de  las  ciencias.  de  la  Federación  de  Empleados  particulares. 

Fotografías  de  S.  Leiva, 


La  Fiesía  de  la  Paz  en  Córdoba 


De  <El  Fígaro »  de  Madrid 


De  un  modo  solemne,  de  un  modo 
hasta  ahora  no  igualado  en  España, 
va  a  celebrarse  en  Córdoba  la  fiesta 
de  la  paz. 

El  día  l.°  del  año  1919,  el  primer 
día  del  año  no  vulnerado  por  la  gue¬ 
rra,  las  mujeres  cordobesas,  todas, 
honra  y  gala,  pres  de  la  heráldica 
ciudad,  van  a  celebrar  esta  fiesta; 
ellas  la  han  organizado  con  un  doble 
fin  de  alteza  conmemorativa  y  con 
el  deseo  de  favorecer  a  los  meneste¬ 
rosos  que  no  pueden  ni  deben  ser 
olvidados,  los  muy  humildes,  los  que 
no  tienen  nada  mereciéndolo  todo. 

A  su  tiempo  comentaremos  esta 
conmemoración;  ellas  con  léxico  de 
amor,  con  vibrar  de  poetas  y  con 
alma  de  madre,  ellas  dicen  hoy. 

En  estos  últimos  años,  marcados 
en  la  historia  de  la  humanidad  por 
el  genio  de  la  destrucción  con  rauda¬ 
les  de  sangre  y  lágrimas,  sin  duda  la 
niujer  ha  sido  la  víctima  más  desgra¬ 
ciada,  pero  la  que  más  provechosa 
lección  ha  recibido. 

Por  eso,  qs  lógico  pensar  que  cuan¬ 
do  el  tiempo  asiente  la  polvareda  le¬ 
vantada  por  el  carro  del  vencedor, 
dejando  clara  la  percepción  del  pa¬ 
sado,  todas  las  miradas  fijen  su  aten¬ 
ción  en  el  cuadro  desconsolador  de 
as  víctimas,  y  que  la  mujer  tome  re¬ 
sueltamente  la  ruta  del  evangelio  do 
í*  Maternidad,  no  tanto  para  huir  del 
orrendo  espectáculo  como  para  con- 
ucir  por  ella  a  los  hombres  del  por¬ 
venir.  ^ 


0  6  ^  en  día,  de  generación 

Ia  mujer  ha  ido  escli 
0  la  visión  consciente  de  su 


ber  social.  La  última  lección  de  vida 
que  ha  tenido  ante  sus  ojos  durante 
cincuenta  y  dos  meses,  al  demos¬ 
trar  le  que  este  deber  no  es  sólo 
de  abnegación  y  sacrificio,  porque 
el  espíritu  que  no  se  eleva  sobre 
alguna  idea  viril  y  generosa  aprisio¬ 
na  su  propio  destino,  le  ha  inspirado 
mandamiento  y  lema:  «Nosotros,  que 
damos  la  vida,  reclamamos  para  nues¬ 
tros  hijos  el  derecho  a  vivir.»  El  por¬ 
venir  reconocerá,  al  fin,  la  impor¬ 
tancia  enorme  de  esta  intervención, 
invocadora  del  derecho  a  la  inviola¬ 
bilidad  de  la  vida  humana,  de  dere¬ 
cho  a  la  felicidad  y  a  la  libertad  pa¬ 
ra  establecer  en  la  tierra  el  reino 
de  la  verdadera  justicia,  que  es  la 
fraternidad  entre  las  naciones.  La 
más  sagrada  de  todas  las  alianzas,  la 
que  tiene  por  objeto  la  conquista 
de  la  felicidad  por  el  amor  y  la  paz. 
En  esta  renovación  moral  se  unirán 
las  mujeres  todas,  la  más  pobre  con 
la  más  rica,  la  más  modesta  con  la 
más  altiva,  porque  los  rencores  más 
profundos  y  Jas  soberbias  más  alta¬ 


neras  se  confunden,  anonadadas  ba¬ 
jo  el  nivelador  océano  de  amores 
maternales  que  circunda  el  universo. 

Por  eso,  a  nadie  puede  extrañar 
que,  aun  habiendo  sido  España  pri¬ 
vilegiada  en  el  cruento  sacrificio  im¬ 
puesto  por  ley  evolutiva  a  la  genera¬ 
ción  actual,  no  querramos  las  espa¬ 
ñolas*  ni  como  mujeres  ni  como  ma¬ 
dres,  permanecer  indiferentes  ante 
tan  inmenso  sacrificio,  y  que  al  dar 
gracias  al  cielo  recibamos  para  la 
tierra  el  «Fiat»  glorioso  que  sustitu¬ 
ya  la  ley  de  la  fuerza  por  la  ley  de 
la  razón,  dejando  de  ser  «el  estado 
de  guerra  abierto  o  latente  base  de 
la  sociedad  civilizada.» 

Como  exteriorización  de  estos  an¬ 
helos  se  vá  a  celebrar,  en  Córdoba, 
un  acto  hermoso  de  caridad  ejemplar. 
El  24  de  Enero,  dia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Paz,  será  un  dia  de  fiesta 
en  esta  población,  reuniéndose  en 
local  adecuado  y  propiamente  enga¬ 
lanado  todas  las  mujeres  cordobesas, 
sin  distinción  de  clase  ni  posición. 
Allí,  las  que  con  noble  altruismo  es- 


Cuadros  de  la  calle.— L.A  RECUA 

Dibujo  de  F,  Márque^. 


ANDALUCIA 


tan  organizando  la  Fiesta  de  la  Paz, 
en  los  salones,  cual  prodigiosa  Ceres 
que  recaude  sus  espigas  en  los  más 
lucientes  campos,  tendrán  la  grata 
tarea  de  repartir  el  fruto  de  su  tra¬ 
bajo,  de  su  bondad,  de  su  culto  espí¬ 
ritu,  entre  sus  hermanas  las  menos 
favorecidas  por  los  refinamientos  de 
la  educación  y  de  la  fortuna. 

Más  de  150  señoras  y  señoritas, 
sin  vacilar  ante  molestias  y  contra¬ 
riedades  inevitables,  han  suscrito  el 
material  riquísimo  de  su  personali¬ 
dad  y  su  trabajo.  Todas  tienen  la  vi¬ 
dente  anticipación  de  la  dicha  que 
ha  de  iluminar  más  de  500  hogares 
al  aportar  a  ellos  abrigo  para  el 
cuerpo  y  calor  de  simpatía  y  alecto 
para  el  alma.  Todas  trabajan  con 
loable  desinterés  e  inteligencia  para 
el  mayor  esplendor  de  la  aristocráti¬ 
ca  fiesta  que  ha  de  preceder  de  unos 
dias  el  solemne  acto  de  la  distribu¬ 
ción  caritativa. 


A  más  de  su  significación  cristiana 
y  social,  esta  fiesta  tiene  un  gran  in¬ 
terés  psíquico:  el  ver  salir  a  la  mujer 
andaluza  de  la  legendaria  indolencia 
para  incorporarse  al  movimiento  fe- ' 
minista  universal,  sin  perder  la  ca¬ 
racterística  expresión  de  su  alma  tier¬ 
na  y  pasional.  Ideal  Galatea  quo  en 
las  horas  convulsivas  que  han  con¬ 
movido  la  historia  de  los  pueblos, 
despierta,  no  para  disputar  sobera¬ 
nías  ni  dominios  en  forzoso  duelo, , 
sino  para  romper  las  cadenas  que 
prejuicios  y,  menosprecios  la  impu¬ 
sieron  en  ingrata  tutela,  para  esta¬ 
blecer  dignamente  sus  derechos  de 
justa  relación  con  las  responsabilida¬ 
des  y  deberes  que  la  sociedad  le.  exi¬ 
ge,  y  para  recabar  su  libertad  de  opi¬ 
nión  dentro  del  interés  vital  de  la 
familia,  que  exige  imperiosamente  la 
unión. 

En  síntesis:  para  legitimar  la  ex¬ 
presión  sincera  y  noble  de  su  alma, 
femenina  desde  el  trono  de  paz  y  de 
amor  que  los  dioses  le  ofrendaron. 
UNA  CORDOBESA  . 


LA  SUIZA 

Pastelería 
•  Confitería 

Fiambres 

tés,  cafés,  ciomiTEs 

VINOS  Y  LICORES 

Santiago  Jimena 


de 


SOCIEDAD  ANONIMA 

Capital:  20  millones  de  ptas 


Domicilio  social:  Paseo  de  Recole¬ 
tos,  17,  MADRID. — Sucursal:  Rué 
de  la  Victoire,  69,  PARIS. — Agen¬ 
cias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén,  Li¬ 
nares,  La  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Nerja,  Málaga, 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

:-:  Agencia  de  Córdoba 

El  Banco  Español  de  Crédito  rea¬ 
liza,  dando  grandes  facilidades,  toda 
clase  dé  operaciones  propias  de  estos 
establecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrien¬ 
tes  a  la  vista. — Estas  clases  de  cuen¬ 
ta»  devengarán  el  2  por  100  de  inte¬ 
rés  anual. 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  —Es¬ 
tas  cuentas  devengarán  interés  con 
sujeción  a  los  siguientes  tipos:  2  x/a 
por  100  a  un  mes  fecha. — 8  por  100 
a  tres  meses  fecha.  3  1/2  por  100  a 
seis  meses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Cen  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  aho¬ 
rro,  el  Banco  Español  de  Crédito  tie¬ 
ne  abierta  al  público  una  Caja  de 
Ahorros,  en  la  que  se  admiten  impo¬ 
siciones  desde  25  pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  impo¬ 
siciones  en  dicha  Caja  es  de  8  por 
100  anual. 

Compra  ij  venta  de  valores:—  El 
Banco  Español  de  Crédito  ejecuta  las 
órdenes  de  compra  y  venta  de  toda 
clase  de  fondos  públicos  y  valores 
industriales,,  tanto  en  la  Bolsa  de 
Madrid,  Barcelona  y  Bilbao,  como 
en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler— V.  1  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de 
la  Calle  del  Duque  de  Hornachúelos, 
unas  Cajas  divididas  en  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  tamaños  que 
reúnen  todas  las  garantías  de  segu¬ 
ridad  apetecibles- para  la  custodia  de 
valores,  joyas,  encajes,  objetos  pre¬ 
cioso?,  documentos,  etc. 


FÁBRICA  DE  HARINAS 


NTRA-  SRA-  DE  LOS  DOLORES 

(Antes  Lope  García) 

Cosechero,  Almacenista  y  Exportador 

DE 

A0BITE5  I110S  DI  OLIVA 

fieeites  finos  para  mesa.— ¿Reci¬ 
tes  corrientes  para  suministros, 
fieeites  para  maquinaria. 


Y  DEMÁS  LEGUMBRES 

Y  CEREALES 

CÓRDOBA 

HOTEL  SIMON 

12,  VELÁZQUEZ,  12 

~  "  SEVILLA  - - ~I 

SUCURSALES  en  CÓRDOBA, 
ALICANTE  y  MALAGA 

Hoteles  á®  primer  orden 

Situados  en  las  principales  vías. 


tSsdid  siempre 


SI  VENlEtt  «rr-S 

var,  fábrica  de  aceite,  caserío  y  huei": 
ta,  en  las  provincias  de  Córdoba  y 
Málaga. 

Diríjanse  a  Madrid:  Agencia  dfl 
Negocios,  Fuencarral  23-2,° 
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LA  INSENSIBILIDAD  ESPADOLA 


Ahora  que  comienzan  a  fundarse 
s  bases  de  una  economía  nacional 
¡pañola,  debido  principalmente  a  la 
(percusión  de  la  guerra  sobre  el  co- 
tercio  español,  ha  llegado  el  mo- 
iento  de  que  los  que  aman  verdade- 
mente  a  su  patria  abran  los  ojos  y 
den  cuenta  de  la  realidad  presente, 
opongan  soluciones  y  buceen  en  el 
porvenir  sobre  las  consecuencias  de 
fetas  y  de  las  transformaciones  que 
froducirán  ©n  la  vida  futura  de  la 
uimanidad. 

La  política  monetaria,  tan  ligada 
|  la  prosperidad  o  decadencia  de  un 
fueblo  y  tan  desatendida  por  los 
Prohombres  españoles,  ha  visto  con¬ 
moverse  el  curso  de  su  plácida  exis- 
jqncia  por  los  proyectos  del  señor 
,fNonzález  Besada,  sobre  el  patrón 
■o,  que  debía  comenzar  a  regir  en 
junio  de  1919,  y  por  el  término  pró¬ 
jimo  del  privilegio  de  emisión  de  bi- 
jetes  concedido  al  Banco  de  España. 
?  de  estas  transformaciones  de  la 
jhonetaria  española,  de  capital  im 
Jortancia  para  el  crédito  nacional, 
Jara  la  formación  del  precio  de  los 
productos  y  para  los  cambios  extran¬ 
jeros,  no  se  ha  ocupado  la  opinión 
pública  española,  atenta  sólo  para 
lesgracia  nuestra,  a  las  menudas  in- 
íigas  partidistas,  a  las  palabras  in¬ 
geniosas  o  violentas  de  los  diputados 
7  a  3a  pintoresca  lucha  de  izquierdas 
i  derechas,  que  promueven  choques 
—hasta  ahora  retóricos  sólo — con 
;anto  hablar  de  batallas  sobre  pro¬ 
blemas  que  en  toda  Europa  han  ha¬ 
lado  francas  y  decididas  soluciones, 
.parchando  hacia  la  democracia,  que 
3S  la  dirección  que  impone  al  mundo 
fuerza  incontrastable  de  los  acon- 
(cimientos. 

La  política  arancelaria  ha  sufrí 
lo  también  hondas  conmociones.  Se 
inuncia  para  plazo  breve  la  redac¬ 
ción  de  un  nuevo  Arancel  de  Adm¬ 
itas,  en  momentos  en  que  el  mundo 
organiza  su  economía  nacional  sobre 
ouevas  bases  y  en  que  el  proteccio- 
|ismo  comienza  a  predominar  sobre 
P  ubre  cambio. 

i  Es  posible  que  ahora,  como  al 
K®P°  de  formarse  el  Arancel  de 
I  .  ’  se  agmpen  industriales  y  agri- 
"  ores  para  elevar  los  derechos  de 
iern0rT>Crán  de  *os  productos  cxtran- 
*  !í/er?  esta  sencillez  aparente  se 
nmÜilCara  de  m°do  extraordinario 
cionítj0  S6  comPruebe  que  el  protec- 
asunf^10  B°i  en  nuesfros  días  un 
sino  us^vamente  económico, 

puede  rAc^11  P0^.00»  Y  como  tal,  no 
i.,™  o.. . •  0^V6rse  sin  tener  en  cuenta 


las  fuerza: 


ÚUe  hoy  sigue  la  vida  in¬ 


ternacional,  en  forma  muy  distinta 
de  la  que  ha  imperado  hasta  ahora. 
Y  por  si  estos  conflictos  no  fuesen 
bastantes  para  sacar  al  pueblo  espa¬ 
ñol  de  la  insensibilidad  en  que  vive, 
nuestra  economía  nacional  se  encuen¬ 
tra  en  una  situación  de  la  que  puede 
esperar  la  victoria  o  el  desastre,  se¬ 
gún  el  rumbo  que  le  marquen  las  in¬ 
teligencias  que  la  encaucen  y  las  ma¬ 
nos  que  la. dirijan. 

Los  tratados  de  comercio  que  Es¬ 
paña  tiene  concertados  con  las  nacio¬ 
nes  europeas  que  han  permanecido 
neutrales— Suecia,  Noruega,  Holan¬ 
da  y  Suiza — han  sido  denunciados 
por  nuestro  Gobierno;  y  el  tratado 
con  Francia,  de  vital  interés  para  el 
comercio  español,  ha  sido  denuncia¬ 
do  por  la  República  vecina,  como 
consecuencia  de  los  acuerdos  de  la 
Conferencia  económica -interaliada. 

Y  mientras  tanto,  los  grandes  po- 


/ 


Retrato  de  la  señorita  Teresa  Benít62 
por  Dionisio  Pastor. 


liticos  que  se  creen  directores  de  los 
destinos  del  país,  cuando  en  realidad 
sólo  son  cooperadores  de  la  anarquía 
— hasta  ahora  mansa — en  que  vivi¬ 
mos,  siguen  librando  combates  de 
banderías,  y  el  pueblo,  ajeno  no  sólo 
a  lo  que  pasa  en  el  mundo,  sino  tam¬ 
bién  a  lo  que  sucede  dentro  de  su 
propia  casa,  vuelve  la  espalda  a  polí¬ 
ticos  y  agitadores  y  se  dispone  a 
adoptar  una  de  las  dos  soluciones  ex¬ 
tremas:  morir  de  hambre  o  emigrar. 

El  término  de  la  guerra  se  presen¬ 
ta  para  nosotros  preñado  de  amena¬ 
zas  y  peligros.  Indiferentes  hemos 
asistido  a  la  tragedia;  insensibles  nos 
sorprende  la  hora  de  la  paz. 

Si  no  estuviéramos  al  borde  del 
abismo,  debíamos  pensar  que  la  feli¬ 
cidad  reinaba  en  nuestra  casa. 

pederieo  Castejón. 


NOTAS 

Sin  tiempo  ni  espacio  ya  para  con¬ 
cederles  la  atención  necesaria,  se  han 
celebrado  en  Córdoba  tres  actos  im¬ 
portantes:  la  fiesta  de  la  paz,  el  al¬ 
muerzo  popular  en  celebración  del 
triunfo  de  las  democracias  y  la  asam¬ 
blea  autonomista  organizada  por  el 
partido  republicano  autónomo  de 
Córdoba.  De  ello  trataremos  en  el 
número  próximo. 

La  Mutual  Latina,  importante  so¬ 
ciedad  de  ahorro,  nos  ha  remitido  un 
bello  almanaque  de  pared  para  el 
año  actual. 

(  Asimismo  hemos  recibido  un  ar¬ 
tístico  almanaque  anunciador  de  los 
acreditados  talleres  de  la  Imprenta 
Moderna,  y  otro  de  la  importante 
Compañía  de  Seguros  Le  Nord,  re¬ 
presentada  en  Córdoba  por  don  Leo¬ 
nardo  Colinet. 

Hemos  solicitado  del  popular  dibu¬ 
jante  F.  Márquez,  para  ofrecerla  a 
los  lectores  de  Andalucía,  la  solu- 
ción  del  acertijo  publicado  el  día  de 
Inocentes  con  el  título  de  ¿ Dónde  es¬ 
tá  el  pavo ? 

Nos  ha  respondido  que  ni  él  mis¬ 
mo  ha  pedido  encontrarlo;  lo  que 
hace  suponer  que  no  había  tal  pavo 
de  inocentes,  estando  allí  la  guita,  el 
dornillo  y  las  habas  solamente  para 
despistar.  Si  los  lectores  que  hayan 
tenido  la  ocurrencia  de  buscar  el  pa  - 
vo  en  el  inocente  dibujo  referido  de¬ 
sean  más  detalles,  pueden  dirigirse 
al  propio  F.  Márquez,  quien  cuando 
va  al  Teatro  suele  pasar,  a  la  salida 
del  espectáculo,  por  la  calle  del  Con¬ 
de  de  Gondomar,  entre  los  grupos  de 
espectadores.  Es  la  manera  más  fácil 
de  encontrarlo  para  los  efectos  de  la 
solución  del  acertijo  del  día  de  Ino¬ 
centes. 


ANDALUCIA 


Ajuria  y  Aranzábal.-(S.  A.)  Maquinaria  Agrícola  | 

VITORIA 

Sucursales  en  Madrid,  Lugo,  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talayera,  Ciudad  Real,  Salamanca,  Yillada, 
Palencia,  Albacete,  Briviesca,  Miranda,  Yalladolid  y  Pontevedra. 

Grandes  Fábricas  en  Vitoria  y  Araya. 

Grrancies  existencias  de  Maquinaria  Agrícola  en  g,eneral. 

Insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  con  aceites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento. 

Para  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán,  23 


Q  fénix  Ugricoln 


Compañía  Anónima  de  Seguros  reu¬ 
nidos  a  prima  fija,  inscripta  en'  el 
Registro  que  establece  la  ley  de  14 
de  Mayo  de  1908  por  R.  O.  de  14  de 
Julio  de  19  9 

Domicilio  social:  LOS  MADRAZO,  34 
MADRID 


GARANTÍAS 

Capital.— Suscrito,  Ptas.  1.000  000*000 
Desembolsado,  3000.00*00 

Reservas  de  1915.— Estatuaria,  pese¬ 
tas  95.153‘06,— De  riesgos  en  curso  (cons¬ 
tituida  en  valores  del  Estado,  deposita¬ 
dos  en  el  Banco  de  España),  499.494*42. 

Primas  recaudadas  en  1915,  pesetas 
1.850.569*02. 

Siniestros  satisfechos  hasta  el  31  de 
Enero  de  1917,  pesetas  4.744.319*19. 

Ramo  de  vida  del  ganado.  Romo  de  ro¬ 
bo,  hurto  y  extravío  de  ganado.  (Primera 
sociedad  que  lo  ha  establecido).— -Póliza 
especial  de  vida  para  el  ganado  de  recria 
y  el  destinado  exclusivamente  á  las  fae¬ 
nas  agrícolas.  (Primas  muy  reducidas) 


Madrid.— Dirección  General:  Los  Ma- 
drazo,  34,  teléfono  3,546. 

Córdoba. — Inspección  General:  San 
Juan  2. 

Sevilla.-Agencia  General:  Cánovas  del 
Castillo,  43. 

Jerez.— Inspección  Regional  para  Sevi¬ 
lla,  Cádiz,  Málaga  y  Granada,  Cánovas 
del  Castillo,  14. 

Valencia.-lnspección  Regional  Levan¬ 
tina:  Gran  Vía,  53, 


La  nueve  RELOJERIA  SUIZA 

PLATERIA 

DE 

MÁXIMO  HUSUENÍfi 
Antiguo  dependiente  de  la  Relojería  Suiza 

CALLE  DE  ALEONSO  XIII 
( Esquina  a  la  de  Diego  Lebn) 

Gran  Surtido  en  Platería  y  Relo¬ 
jería  —Precios  económicos. 


Almacén  de  Hierros 


Aceros  y  Yiguetas  de  hierro 


SUCESORES  DE  MILLA 


Herramientas,  Chapas  de  todas 
clases,  Cementos,  Carburos  metáli¬ 
cos,  Completo  surtido  en  colores, 
pintura  esmalte,  marca  «Labrador», 
industrial  al  aceite  de  linaza. 

AVENIDA  DE  CANALEJAS,  NÚM.  4 

CÓRDOBA 

TTmmmm 

Confitería,  Pastelería  y  Repostería 

ESPECIALIDADES 

Jamón  al  natural  y  dulee. 

Salchichón  de  las  mejores 
marcas. 

Batatas  caladas  de  f-lerja. 


Alfonso  XIII,  19  y  21.-  Teléfono  n.°  394 

CÓRDOBA 


Viiente  Díaz  Hez 

Exportador  de  Aceites  de  Oliva 
finos  y  corrientes. 

ISABEL  LOSA,  NÚMERO  6 

CÓRDOBA 


FARMACIA  Y  DROGUERÍA 

del  CENTRO 

ANGEL  AVILES 

(Antigua  casa  de  la  UNIÓN 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165.— CÓRDOBA 


Grandes  CAFÉS 

DE 

II  ií\  PD  pr  D)  I]  AY  Calle  del  Conde 
rawl  !j  fe[ix)»“\  deGondomar,  1 
-  Y  - 

SUIZO  Haga  de  las  faldillas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  po¬ 
blación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artículos  que  presentan,  ela¬ 
borados  con  los  productos  más  puros  y 
selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas, 
de  todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates 
con  pastas,  a  30  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

íiléfsai  a.°  4.— C0SBQBA 

A  los  consumidores 
de  leche  de  vaca: 

¿Ha  probado  Y.  la  leche  de  la  Le¬ 
chería  Higiénica? 

¿Ha  hecho  Y.  comparaciones  con 
las  demás  en  graduación,  buen  gus¬ 
to  e  higiene? 

Antes  de  gastar  su  dinero  haga 
comparaciones  y  sacará  provecho  de 
esta  pequeña  molestia. 

Despacho:  MARIA  CRISTINA,  3 
Teléfono  306  :— :  Reparto  a  domicilio 
NOTA.— En  breve  se  pondrá  a  la  venta 
la  leche  PASTEUR1ZADA.  Ideal  para  la 
crianza  de  niños. 


ANDALUCIA 


LA  CONQUISTA  JL  RÉGIMEN  AUTONOMICO 

ASPIRACIONES  DE  ARAGÓN 


En  la  Asamblea  general  de  Muni¬ 
cipios  aragoneses,  celebrada  en  Za¬ 
ragoza,  se  acordaron  las  bases  que 
concretan  la  verdadera  posición  del 
,  pueblo  aragonés  frente  al  problema 
autonomista. 

Dice  así  la  representación  de  los 
Municipios  aragoneses. 

«l.°  Queremos  la  unidad  de  la 
Patria  española,  porque  reconocemos 
que  por  encima  de  todas  las  diferen¬ 
cias  existe  entre  los  pueblog  que  la 
integran  una  unidad  espiritual  que 
debemos  defender  como  nuestro  más 
preciado  tesoro. 

Pero  la  unidad  no  supone  unifor¬ 
midad  ni  centralización.  Concebimos 
A  las  regiones  siempre  unidas  por  el 
culto  a  la  Patria  común  y  por  la  con¬ 
ciencia  de  su  hermandad;  pero  no 
por  un  centralismo  despótico  que 
aPoga  la  personalidad  de  los  diversos 
pueblos  y  lleva  a  España  a  la  más 
desconsoladora  decadencia. 

2. °  Afirmamos  el  Municipio  co¬ 
mo  base  fundamental  del  Estado,  co¬ 
mo  célula  primaria  de  cuyo  desarro- 
11°  y  vigorizacióñ  depende,  antes  que 
de  nada,  la  prosperidad  de  la  Patria. 

3. ®  Queremos  el  reconocimiento 
de  la  personalidad  de  los  Municipios 
con  amplia  autonomía,  y  el  reconoci¬ 
miento  del  principio  de  que  su  patri¬ 
monio  se  halla  constituido  en  primer 
término  por  el  territorio  a  que  se  ex¬ 
tiende  su  jurisdicción,  orientando  en 
®ste  sentido  las  leyes  fiscales. 

4. °  Queremos  que  la  Hacienda 
municipal  sea  separada  de  las  demás 
haciendas  públicas,  con  las  que  al 
Presente  se  halla  confundida. 

Queremos  para  Aragón  y  pa- 
fa  las  demás  regiones  que  así  lo  ne- 
Cesitaa  la  supresión  de  las  Diputacio¬ 
nes  provinciales  y  su  sustitución  por 
üna  Diputación  regional  No  es  pro- 
<¡*0  insistir  en  demostrar  el  fracaso  ¡ 
,e  las  actuales  Diputaciones  provin- 
ClaleS)  planta  exótica  sin  tradición  ni 
traigo,  que  no  ha  logrado  aclimatar- 
Se  y  que  responde  a  una  concepción 
Mecánica  de  la  organización  admi¬ 
nistrativa,  cuya  fórmula  suprema 
c°úsiste  en  dividir  la  nación  en  tro- 
n®  absolutamente  idénticos,  como  si 

ideal  de  un  cuerpo  vivo  pudiera 
P°.Uerse  en  que  todas  las  partes  que 
,°  componen  fueran  igualas. 

^  A.  remediar  el  error  de  haber  in- 
J°ducido  este  organismo  'tiende  el 
Qal  decreto  sobre  Mancomunidades 
^vinciales,  que  pretende,  dande  un 
0(*©o,  llegar  al  restablecimiento  de 


núcleos  naturales;  pero  entendemos 
que  esa  disposición,  que  tuvo  su 
oportunidad  en  los  momentos  en  que 
se  dictó,  no  puede  llenar  ahora  nues¬ 
tros  deseos.  Se  buscó  entonces  la 
manera  de  conseguir  el  remedio  a 
espaldastdel  Parlamento,  por  miedo 
a  los  obstáculos  que  pudieran  surgir; 
pero  hoy,  cuando  las  Cortes  han  de 
ocuparse  en  revisar  la  organización 
política-administrativa,  no  hay  razón 
alguna  para  que  transijamos  con  con¬ 
servar  ruedas  inútiles,  que  complica¬ 
rían  el  engranajo  de  la  máquina  y 
que  sólo  representarían  una  pérdida 
do  fuerza. 

Niiestra  Diputación  regional  ten¬ 
drá  las  siguientes  características: 

Territorio— Se  extenderá  su  acción 
al  que  hoy  comprende  las  tres  pro¬ 
vincias  aragonesas  de  Zaragoza, 
Huesca  y  Teruel.  Podrán  ingresar 
en  ella  todos  los  Municipios  limítro¬ 
fes  de  éstas  que  lo  deseen,  con  abso¬ 
luta  igualdad  de  derechos  y  obliga¬ 
ciones.  Los  Municipios  aragoneses  li¬ 
mítrofes  de  otras  provincias  que 
.  crean  más  conveniente  para  sus  inte¬ 
reses  ser  agregados  a  ellas  podrán, 
desde  luego,  dejar  de  formar  parte 
del  territorio  de  nuestra  Diputación 
regionah 

Ta  os  agregaciones  y  segregacio¬ 
nes  habrán  de  sor  a  solicitud  del  pue¬ 
blo  interesado  y  por  acuerdo  de  las 
dos  terceras  pactes  de  los  vecinos, 
mediante  plebiscito  celebrado  en  la 
forma  que  la  ley  Electoral  señale  pa¬ 
ra  las  elecciones  de  concejales,  y  se 
concederán  por  acuerdo  del  Consejo 
de  ministros,  después  de  oir  a  la  Di¬ 
putación  regional  a  la  del  otro  terri¬ 
torio,  y  con  las  compensaciones  eco¬ 
nómicas  que  procedan. 

Pretendemos,  dejando  esta  puerta 
abierta  para  los  que  quieran  venir  y 
para  los  que  quieran  marcharse,  que 
nuestra  región  responda  a  la  realidad 
y  no  sea  sólo  hija  de  la  Historia,  sino 
del  Presente,  recogiéndose  en  ella 
todos  aquéllos  que  tengan  una  verda¬ 
dera  solidaridad  de  intereses.  No  hay 
peligro,  porque  nadie  habrá  de  rea¬ 
lizar. estos  cambios  más  que  impulsa¬ 
do  por  verdaderas  necesidades,  y,  en 
tal  caso,  quien  se  acerque  a  nosotros 
o  quien  nos  abandone  se  beneficia  y 
nos  beneficia. 

Para  todos  los  fines  de  gobierno  el 
territorio  de  Aragón  será  dividido  en 
comarcas;  la  fijación  de  cada  una  de 
éstas  habrá  de  ser  la  que  corresponda 
a  la  geografía  del  país,  y  a  sus  noce- 


sidades  sociales  y  a  sus  vías  de  co¬ 
municación.  En  relación  con  todas 
estas  circunstancias,  y  atendiendo 
con  especial  respeto  a  la  tradición, 
será  fijada  la  respectiva  capitalidad. 

La  Diputación  sostendrá  y  aumen¬ 
tará  la  importancia  de  las  actuales 
poblaciones  aragonesas,  llevando  a 
ellas  los  organismos  de  su  actividad 
que  sean  más  adecuados  a  la  situa¬ 
ción  y  a  las  necesidades  de  cada  una. 

Organización. — La  Diputación  es¬ 
tará  integrada  por  una  Asamblea  ge¬ 
neral,  un  Consejo  permanente  y  un 
presidente,  que  lo  éerá  a  la  vez  de  la 
Asamblea  y  el  Consejo. 

Elección. — Los  miembros  de  la 
Diputación  serán  elegidos,  por  los 
Ayuntamientos.  Responde  este  siste¬ 
ma  a  la  idea  de  que  el  Municipio  de¬ 
be  ser  la  base  de  nuestra  organiza¬ 
ción  regional,  y  obra  suya  el  organis¬ 
mo  superior. 

La  Diputación  elegirá  el  Consejo, 
y  el  presidente  será  designado  por 
elección  directa. 

Fines. — Además  de  los  que  deban 
preservarse,  de  los  que  incumben  a 
las  actuales  Diputaciones  provincia¬ 
les,  según  las  necesidades  que  el  ré¬ 
gimen  de  autonomía  municipal  de¬ 
termine,  tendrán  a  su  cargo  las  obras 
públicas,  excepto  las  que  sean  de  ca¬ 
rácter  nacional,  y  la  beneficencia. 

El  Estado  conservará  la  alta  direc¬ 
ción  de  la  enseñanza;  pero  se  aumen¬ 
tará  el  intervencionismo  del  Munici¬ 
pio  en  la  Instrucción  primaria,  y  el 
de  la  región  en  cuanto  al  estableci¬ 
miento  de  estudios  superiores  y  téc¬ 
nicos,  de  acuerdo  con  las  necesidades 
del  país. 

Será  la  concreción  de  la  persona¬ 
lidad  regional  sin  mengua  de  la  auto¬ 
nomía  de  los  Municipios,  sirviendo 
de  lazo  de  unión  entre  éstos  y  el  Po¬ 
der  central 

Sin  perjuicio  de  las  acciones  que 
correspondan  a  los  ciudadanos  ante 
los  Tribunales  ordinarios,  las  recla¬ 
maciones  que  se  formulen  contra  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos  en 
materias  administrativas  y  económi¬ 
cas  serán  resueltas  por  los  Tribuna¬ 
les  técnicos  nombrados  por  la  Dipu¬ 
tación  regional,  no  procediendo  con¬ 
tra  sus  fallos  otro  recurso  que  el  con- 
tencioso-ad  min  istrativo . 

La  Diputación  regional  podrá  man¬ 
comunarse  con  otra  u  otras  Diputa¬ 
ciones  o  Municipios  para  fines  deter¬ 
minados  y  para  llevar  a  cabo  obras 
y  servicios  que  les  sean  comunes.  En 
este  caso,  el  Estado  delegará  en  ellas 
la  práctica  de  dichas  obras  o  servi¬ 
cios  concediéndoles  los  recursos  ne¬ 
cesarios. 

Medios.— Desaparecerán  los  actua¬ 
les  contingentes  provinciales,  y  se 


ANDALUCIA 


DE 


Mariano  Sarria 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


Pascual  de  Miguel  ¡  Comp.a 

Grandes  almacenes  de 
carne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LUCANO,  29 

-  Y  SÁNCHEZ  PEÑA,  82  - 
Teléfono  18*. 


CORDOBA  Y  COMP.' 

3.  e:í\s  o. 

ESTUCHE  L'ELEGANCE 
AZUCARERO  - — — 

:  Con  privilegio  de  invención  : — : 


Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y 
torrefacto 

en  sus  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos .  Córdoba. 


¡Ocasión  verdad! 

Yisitese  el  piso  primero  de  la  tien¬ 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  Ba- 
ñuelos,  núm.  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  articulasen  el. de¬ 
partamento  de  BARATO  de  esta  ca¬ 
sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahorra  di¬ 
nero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artí¬ 
culos  de  ocasión,  retazos  dé  telas  y 
tiras  bordadas,  verdaderas  gangas 
en  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  confecciones  de  to¬ 
das  clases  a  precios  ínfimos. 


dotará  al  nuevo  organismo  de  Ha¬ 
cienda  propia,  independiente  de  la 
del  Estado  y  de  la  de  los  Municipios, 
constituida,  en  primer  término,  por 
la  cesión  de  contribuciones  directas 
y  por  los  recursos  que  se  determinen. 

Formará  parte  del  patrimonio  de 
la  región  el  dominio  eminente  sobre 
los  elementos  naturales  productoies 
de  la  riqueza  que  en  la  actualidad 
existen  en  el  territorio  constituido 
por  las  tres  provincias  aragonesas. 
El  régimen  que  determine  el  aprove¬ 
chamiento  por  personas  privadas  de 
las  aguas  públicas,  las  minas,  los 
montes  y  los  caminos  será  estatuido 
por  la  Diputación  regional  de  Ara- 
gón.  ‘  : 

(3.°  Queremos  la  conservación,  de 
nuestro  Derecho  civil  propio,  pero 
no  como  una  tradición  que  perma¬ 
nezca  fosilizada,  falta  do  savia  que  la 
remueve,  sino  como  un  producto  vivo 
que  produzca  nuevas  normas  o  modi¬ 
fique  las  actuales,  cuando  sea  preci¬ 
so  para  adaptarse  a  las  necesidades 
de  los  tiempos. 

La  dificultad  se  halla  aquí,  en 
nuestro  concepto,  en  concretar  un  ór¬ 
gano  para  estas  funciones  que  supo¬ 
nen  el  ejercicio  del  Poder  legislativo, 
y  el  Consejo  ha  creído  resolverla  del 
siguiente  modo:  La  Diputación  re¬ 
gional,  a  requerimiento  o  previo  dic¬ 
tamen  de  los  Colegios  de  Abogados, 
elevará  en  forma  de  proposición  de 
ley  a  la  Presidencia  del  Consejo  de 
ministros,  sus  iniciativas  en  materia 
de  legislación  civil,  para  que  sean 
discutidas  y  aprobadas  por  las  Cor¬ 
tes.  Si  transcurrido  un  año  desde  que 
fue  transmitida  una  proposición  no 
recayese  sobre  ella  acuerdo  definiti¬ 
vo,  se  entenderá  aprobada  y  se  pro¬ 
cederá  inmediatamente  a  promulgar¬ 
la  como  ley  para  el  territorio  ara¬ 
gonés. 

Queremos,  desde  luego,  la  apro¬ 
bación  del  Apéndice  que  contiene 
las  instituciones  de  nuestro  Derecho 
civil. 

Tales  son  las  aspiraciones  de  esta 
Comunidad.  Sólo  nos  resta  advertir 
que  la  ordenación  de  las  presentes 
bases  no  es  caprichosa,  sino  lógica, 
dentro  del  criterio  que  nos  guia,  y 
que  si  comenzamos  por  hablar  del 
Municipio  y  de  su  autonomía  es  por¬ 
que  entendemos  que  sobre  esta  base 
ha  de  levantarse  la  personalidad  de 
la  región.  Si  alguna  otra  comarca 
obtuviese  mayores  concesiones  des- 
centralizadoras,  las  reclamaremos 
también  para  nosotros. 

Zaragoza  16  de  Diciembre  de  1918 
— Por  la  Asamblea  general,  el  presi¬ 
dente,  G.  Alberto  Oerezuela,  alcalde 
de  Zaragoza:  el  secretario,  Luis  Gon¬ 
zález,  alcalde  de  Calanda.» 


para  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa-f 


en  las  Academias  de  Declamación. 
De  todo  en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos, 
diferentes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno  75  céntimos. 
Para  suscritores  de  este  periódico  y 
libreros,  rebaja  del  30  por  ciento. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  Real. 
Academia  de  Declamación  de  Mála¬ 
ga,  acompañando  sello  de  2o  cénti¬ 
mos  para  el  certificado. 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirijido  por  el  Abogado  en  ejercicio 

Boa  Lson&rdo  Solinot  Cepas 

Oficinas:  San  ñlvapo,  14 
CORDjOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos 
relacionados  con  los  Tribunales  civi¬ 
les  y  eclesiásticos,  Gobierno  civil 
Delegación  de  Hacienda  y  demás  cen¬ 
tros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legaliza¬ 
ción  y  legitimación  de  documentos' 

Cumplimiento  de  exhoitos,  cobros 
de  créditos,  compra-venta  y  adminis¬ 
tración  de  fincas. 

Informes  comerciales,  Colocación 
de  capitales,  Representaciones  Prés¬ 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrocarriles, 
consulta  de  cuantos  asuntos  se  rela¬ 
cionen  con  las  mismas. 


LA  THEMIS 

Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

fundada  en  París  en  el  año  1882 

Incendios.— Explosiones— Accidentes. 
Paralización  de  trabajo. 

Francos 

Capital  suscrito .....  2.000.0C0100 
Capital  desembolsado  .  .  .  1.000.000  00 

Reservas  .  . .  2.499.091  00 

Prima3  realizadas  el  año  úl¬ 
timo .  916.676*46 

Siniestros  pagados  en  dicho 

año . .  3.599.110*76 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
Seguros  de  cosechas 

Primas  económicas.— Condiciones  venta' 
josas.— Facilidades  de  pago.— Sólidas 
garantías. 

Autorizada  en  Españar  por  Real  or 
den  de  27  de  Abril  de  1910. 
Dirección  general  para  España; 
Cortes,  623 ,  Barcelona  —Apartado 
de  Correos ,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

D.  CANDIDO  fonseca 

Rsdriguez  Sánchez  (antes  Moros),  14 
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FAUNA  SOCIAL.— LA  TROTONA 

Dibujo  de  Enrique  Tienda 


Gapbonell  y  Comp."  (S.  en  C.) 

,, x i  _  .  ^**>4  r— v  m— «4  «>.  . — . 


Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada 

le  refinación  rlf^  nrpít.pc  oío4- r  «  .  ,  i?' i _ •. _ _•»  _  i  •  . 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra, 
.Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


©n  1866 


^ - -  <-  s  i  aUm,a  wc  iiuc'.'s  y  pastas  p; 

COMPRA- VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  El  EN 


Fabrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  Daverio  y 

Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  Amériea 
Fabrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar, 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  vauiilu 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  jabones. 


Abastecedore*  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 
Cran des  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus¬ 
tria  v  América. -Fábrica  de  Aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -Jabón, -Vino.-Alcohol. -Harinas. - 
Azúcar .-Hierros. -Cementos,  Etc,,  etc, 
CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


Ajuria  y  Aranzábal.JS.  A.)  [  Maquinaria  Agrícola 


Sucursales  t 


'Vt'X'O  H  J.  A. 

1  Madrid,  Lugo,  León  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talayera,  Ciudad  Real,  Sajamanca  Villada 

Patencia,  Albacete,  Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra.  ‘‘,am*noa>  vma 

Grandes  póbrieas  en  Vitoria  y  flraya. 

Grandes  existencias  de  Maquinaria  A  g-rícoia  en  general. 
Insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  eon  aeeltes  eombustibles  pesados.  Son  de  grao  rendimiento. 

Para  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán,  23 


A.  R.  VALDESPINO  Y  ¡HERMANO 

COSECHEROS,  ALMACENISTAS  Yi  EXPORTADORES  DE  VINOS 

J  E¡  E  ¡Z  I>  E¡  I  .  A  !•’  HO>-  'I’  |,¡  i{  * 

PROVEEDORES  EFECTIVOS  DE  LA  REAL  CASA 

Casas  en  LONDRES:  New  Londón  26  -OPORTO:  Campo  Alegre,  78 

Grandes  recompensas  en  todas  las  Exposiciones 

AGENTES^? ARA  CORDOBA.  CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

SAN  ALVARO,  NÚMERO  IA 

'es:  Bita  4m®atillaá@  IHOCBSTS  y  Coiao  WltSOI 


Viuda  de  Naval  Manso 

- , - 

CÓRDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

exportación  a  TODOS  LOi-S  IRISES 
Despacho:  San  Pablo,  55.— Almacenes:  Santa  Marta,  21 
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Manifiesto  de  los  Regionalistas 

La  Autonomía  de  la  Región  Andaluza 

A  los  representantes  en  Cortes,  Diputaciones  provinciales,  Ayuntamientos, 
Universidades,  Institutos  y  Escuelas,  Centros  Obreros,  Museos*  Cámaras 
y  asociaciones  culturales,  agrícolas,  industriales  y  comerciales 
y  a  todos  los  habitantes  de!  territorio  andaluz: 

Ciudadanos  andaluces: 

Nuestra  voz  quiere  llenar  de  impe¬ 
rativos  de  vida  clamorosa  y  palpitan- 
6  ©1  silencio  de  muerte  de  vuestras 
conciencias  calladas;  quiere  fundir 
os  espíritus  de  todos  vosotros  en  un 
poderoso  vibrar  inspirado  por  nues- 
a  permanente  afirmación. 

Mentirnos  llegar  la  hora  suprema 
que  habrá  de  consumarse  defini- 
anmnte  el  acabamiento  de  la  vieja 
c  Pana>  *a  cual  va  a  desvanecerse 
m°  una  sombra  antes  de  que  con¬ 
da  6SÍ.0  ^üs^anLc  solemne  de  la  vi- 
dn^r^UU(^^a^:  PU6nte  entre  la  eterni- 
chnri  6jUn  Pasaáo  de  locura,  man- 
ci  aao  f 6  sangre  y  vestido  de  artifi- 
Cft a  e^ernidad  de  un  porvenir 
de  la016-?6  ^e.  fieldad  creadora 
miont  '  a  universab  a  cuyo  cumpli- 
fervni-0  Si  ord®narán,  con  intensos 

6Qergías  humanasT^*"3  ^  ^  ^ 
ho£f  e3  advenimiento  de  esta 
^sifio60181^’  nosotrop  queremos  in- 
silenoi  ar  en  este  territorio  yermo  y 
e8pir,r>  C6menterio  que  pueblan 
CreadnvS  aPaSados,  nuestra  labor 
so  y  fel^  Un  Puebio  vivo,  bullicio- 
dad  nhf1Zj  bradie  con  su  activi- 

la, nn«Ínoialidad6! 
nuevas  eras. 


s  progresivas  para 


Nosotros,  conscientes  de  nuestra 
misión  vital,  invitamos  fervorosamen¬ 
te  a  todos  los  andaluces  a  que,  recor¬ 
dando  como  ún  acicate  su  gloriosa 
historia,  no  de  guerras,  sino  de  ma¬ 
ravillosas  civilizaciones  pasadas,  co¬ 
laboren  en  la  Cruzada  nuestra;  a  que 
sientan  un  anhelo  intenso  y  poderoso 
de  vida  propia  y  distinta,  conside¬ 
rándose  cada  individuo  factor  activo 
de  la  Historia  nueva;  a  que  fundan, 
sin  temor  al  sacrificio,  ese  anhelo  de 
eternidad  que  constituye  el  fondo  úl¬ 
timo  de  todos  los  seres,  con  el  objeti¬ 
vo  de  una  posteridad  triunfante,  la 
cual  únicamente  podrá  perpetuar  la 
vida  nuestra,  depurada  por  el  dolor, 
dignificada  por  la  libertad  y  santifi¬ 
cada  por  la  justicia. 

Para  esto  requerimos  a  todos  los 
habitantes  de  Andalucía,  a  fin  de  que 
proclamen  y  de  que  vehemente  de¬ 
fiendan  los  fundamentos  siguientes: 

Primero:  Abolición  de  los 
Poderes  Centralistas 

La  necesidad  de  mantener  y  de 
fomentar  a  todo  trance  la  gene¬ 
ral  tensión  alcanzada  por  los  espí¬ 
ritus  de  todos  los  españoles  duran¬ 
te  los  sucesos  de  Junio  y  Agosto  de 
1917  y  durante  los  de  Marzo  de 


1918,  así  como  la  creada  posterior¬ 
mente  con  motivo  de  los  últimos 
acontecimientos  políticos  nacionales, 
aspirando  a  una  renovación  integral 
de  la  vida  española.  Desperecemos 
del  todo  nuestro  sueño  secular.  He¬ 
mos  entreabierto  los  ojos  unos  ins¬ 
tantes,  entreviendo  horizontes  de  dig¬ 
nificación.  Hemos  sentido  varias  ve¬ 
ces  una  salvadora  expectación,  ante¬ 
cedente  de  una  revolución  purifica¬ 
dera  No  volvamos  a  dormirnos  en 
la  abyección  de  nuestra  existencia 
pasada.  Todos  los  pueblos  del  mundo 
han  sentido  desgarradas  sus  entra¬ 
ñas  y  han  produoido  dolorosamente 
una  vida  nueva. 

Desgárrese  también  la  vieja  Espa¬ 
ña.  Seamos  fuerzas  impetuosas,  ela- 
boradoras,  en  la  interna  agitación  de 
una  nueva  vida  hermana  a  la  que  va 
a  triunfar  en  el  mundo. 

Sean  cuales  fueren  los  procedi¬ 
mientos  de  que  hubieren  de  valerse 
para  mantener  su  dominación  1ÓÍ3 
Poderes  Centralistas  depredadores, 
estos  Poderes  deberán,  con  escarnio, 
ser  abolidos. 

Declaremos  a  los  representantes 
del  régimen  actual  y  sus  procedi¬ 
mientos,  incompatibles  en  absoluto, 
por  su  inconsciencia  e  maguante  ble 


Ga^bonell  y  Comp.°  (S.  en  G.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Bálticoy  de  Amériea 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  ElIN 


Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  — 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus¬ 
tria  v  América. -Fábrica  de  Aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -Jabón, -Vino. -Alcohol. -Harinas. - 
Azúcar.-Hierros. -Cementos,  Etc,,  etc, 
CASTRO  DEL  RIO  --  PINOS  PUENTE 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  jabones. 


Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


Ajuria  y  Aranzábal.-(S.  A.)  [  Maquinaria  Agrícola 

"V-  X  M"  O  K  I 

Sucursales  en  Madrid,  Lugo,  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talavera,  Ciudad  Real,  Salamanca,  Villada, 
Palencia,  Albacete,  Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra. 

Grandes  pébrieas  en  Vitoria  y  Araya. 

Grrandes  existencias  de  Maquinaria  A  grícoia  en  g-eneral. 
Insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  eon  aceites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento.  * 

Para  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán,  23 


A.  R.  VALDESPI.NO  Y  ¡HERMANO 

COSECHEROS,  ALMACENISTAS  Yi  EXPORTADORES  DE  VINOS 

JEREZ  X>  JE  TLiJk.  IT  O  TST  T  ERA 

PROVEEDORES  EFECTIVOS  DE  DA  REAL  CASA 
Casas  en  LONDRES:  New  Londón  Street,  5.— BURDEOS:  Alies  de  Boutaut,  26  —OPORTO:  Campo  Alegre  78 

BUENOS  AIRES:  Carlos  Calvo,  1473.  6  ’ 

Grandes  recompensas  en  todas  las  Exposiciones 

AGENTES^? ARA  CORDOBA  CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

SAN  ALVARO,  NÚMERO  I A 

¡s:  Urna  ¿moatilMs  II03EIII  y  Coñac  WILSOlf 


Viuda  de  Naval  Manso 

- - - 

CORDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 


I0XIJO1í  rACK'> >  AL  TODOS  I A  1‘ArsiíH 
Despacho:  San  Pablo,  55.— Almacenes:  Santa  Marta,  21 
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Gerente:  DIONISIO  PASTOR 
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Manifiesto  de  los  Regionalistas 

La  Autonomía  de  la  Región  Andaluza 

A  los  representantes  en  Cortes,  Diputaciones  provinciales,  Ayuntamientos, 
Universidades,  Institutos  y  Escuelas,  Centros  Obreros,  Museos,  Cámaras 
y  asociaciones  culturales,  agrícolas,  industriales  y  comerciales 
y  a  todos  los  habitantes  del  territorio  andaluz: 

Ciudadanos  andaluces;  Nosotros,  conscientes  de  nuestra 


Nuestra  voz  quiere  llenar  de  impe¬ 
rativos  de  vida  clamorosa  y  palpitan- 
0  el  süencio  de  muerte  de  vuestras 
conciencias  calladas;  quiere  fundir 
os  espíritus  de  todos  vosotros  en  un 
Poderoso  vibrar  inspirado  por  nues- 
a  permanente  afirmación, 
mentimos  llegar  la  hora  suprema 
fiue  habrá  de  consumarse  dafini- 
vanmnte  el  acabamiento  de  la  vieja 
spaña,  la  cual  va  a  desvanecerse 
clm  °  Una  s?mbra  antes  de  que  con- 
ya  este  instante  solemne  de  la  vi- 
dad^1111^8^  puente  entre  la  eterni- 
cbnri  6jUn  Pasa(^o  de  locura,  man- 
ció  v  l  sanS^e  y  vestido  de  artifi- 
0njJ.  a  6^ernidad  de  un  porvenir 
de  iJvj*6  ^6.  bebdad  creadora 
miftnfV1CÍa  un^versai?  a  cuyo  cumpli- 
fervor°  S?  or(^ei?aran)  oon  intensos 
,  oácioncias  puras  de  las 


borad6  ^  Avenimiento  de  esta 
tens;G„tC1S1Va>  nosotros  queremos  in¬ 


silenSoso  6n^üte-  ,tei:ritorio  y0r“°  : 


espíritu  cementerio  que  pueblan 
creador8  aPaSa(ios,  nuestra  labor 
s°  y  f  ,a  de  1111  pueblo  vivo,  bullicio- 
dad  nóf12’  bradie  con  su  activi- 
las  Parcialidad, 

98  “levas  eras. 


3  progresivas  para 


misión  vital,  invitamos  fervorosamen¬ 
te  a  todos  los  andaluces  a  que,  recor¬ 
dando  como  ún  acicate  su  gloriosa 
historia,  no  de  guerras,  sino  de  ma¬ 
ravillosas  civilizaciones  pasadas,  co¬ 
laboren  en  la  Cruzada  nuestra;  a  que 
sientan  un  anhelo  intenso  y  poderoso 
de  vida  propia  y  distinta,  conside¬ 
rándose  cada  individuo  factor  activo 
de  la  Historia  nueva;  a  que  fundan, 
sin  temor  al  sacrificio,  ese  anhelo  de 
eternidad  que  constituye  el  fondo  ul¬ 
timo  de  todos  los  seres,  con  el  objeti¬ 
vo  de  una  posteridad  triunfante,  la 
cual  únicamente  podrá  perpetuar  la 
vida  nuestra,  depurada  por  el  dolor, 
dignificada  por  la  libertad  y  santifi¬ 
cada  por  la  justicia. 

Para  esto  requerimos  a  todos  los 
habitantes  de  Andalucía,  a  fin  de  que 
proclamen  y  de  que  vehemente  de¬ 
fiendan  los  fundamentos  siguientes: 

Primero:  Abolición  de  los 
Poderes  Centralistas 

La  necesidad  de  mantener  y  de 
fomentar  a  todo  trance  la  gene¬ 
ral  tensión  alcanzada  por  los  espí¬ 
ritus  de  todos  los  españoles  duran¬ 
te  los  sucesos  de  Junio  y  Agosto  de 
1917  y  durante  los  de  Marzo  de 


1918,  así  como  la  creada  posterior¬ 
mente  con  motivo  de  los  últimos 
acontecimientos  políticos  nacionales, 
aspirando  a  una  renovación  integral 
de  la  vida  española.  Desperecemos 
del  todo  nuestro  sueño  secular.  He¬ 
mos  entreabierto  los  ojos  unos  ins¬ 
tantes,  entreviendo  horizontes  de  dig¬ 
nificación.  Hemos  sentido  varias  ve¬ 
ces  una  salvadora  expectación,  ante¬ 
cedente  de  una  revolución  purifica¬ 
dera  No  volvamos  adormirnos  en 
la  abyección  de  nuestra  existencia 
pasada.  Todos  ios  pueblos  del  mundo 
han  sentido  desgarradas  sus  entra¬ 
ñas  y  han  produoido  dolorosamente 
una  vida  nueva. 

Desgárrese  también  la  vieja  Espa¬ 
ña.  Seamos  fuerzas  impetuosas,  ela- 
boradoras,  en  la  interna  agitación  de 
una  nueva  vida  hermana  a  la  que  va 
a  triunfar  en  el  mundo. 

Sean  cuales  fueren  los  procedi¬ 
mientos  de  que  hubieren  de  valerse 
para  mantener  su  dominación  ló% 
Poderes  Centralistas  depredadores, 
estos  Poderes  deberán,  con  escarnio, 
ser  abolidos. 

Declaremos  a  los  representantes 
del  régimen  actual  y  sus  procedi¬ 
mientos,  incompatibles  en  absoluto, 
por  su  inconsciencia  e  inaguantable 


contumacia  con  las  aspiraciones  ge¬ 
nerosas  de  renovación.  Una  barrera 
impenetrable  de  intereses  políticos 
o  partidistas  y  plutocráticos,  consus¬ 
tancial  de  la  conservación  de  dinas¬ 
tías  arcaicas  y  de  oligarquías  inmun¬ 
das,  impide  el  advenimiento,  de  las 
nuevas  condiciones,  contradictorias 
de  absurdos  privilegios. 

Rechacemos  la  representación  de 
un  Estado  que  nos  deshonra,  soste¬ 
niendo  regímenes  arcaicos  y  feudales 
en  todos  los  órdenes  de  la  Adminis¬ 
tración:  en-  la  Hacienda,  en  la  En¬ 
señanza,  en  la  Justicia;  Poderes  que 
mantienen  Códigos  saucionadores  de 
bárbaras  costumbres  privadas,  por 
los  cuales  la  sociedad  salvaj  e  de  este 
territorio  ejerce  una  tiranía  espiri¬ 
tual  mil  veces  peor  que  la  económica 
y  que  la  política,  sobre  los  hombres 
cuícos  que  se  preguntan  si  este  país 
es  una  patria  o  es  un  establo. 

Declarémonos  separatistas  de  ese 
Estado  que,  con  relación  a  indivi¬ 
duos  y  pueblos,  conculca  sin  freno 
los  fueros  de  la  justicia  y  del  interés 
y,  sobre  todo,  los  sagrados  fueros  de. 
la  libertad;  de  ese  Estado  que  nos 
descalifica  ante  nuestra  propia  con¬ 
ciencia  y  ante  la  conciencia  de  Iqs 
pueblos  extranjeros.  Avergoncémo¬ 
nos  de  haberlo  sufrido  y  condenémos¬ 
lo  al  desprecio  o  al  perecimiento;  esto 
es,  al  vacío  del  olvido  absoluto  en 
donde  el  recuerdo  del  mal  se  extin¬ 
gue,  a  esas  castradas  generaciop.es 
antecedentes,  que  nos  Imbieron  de 
legar  la  deshonra  de  este  Estado,  por 
no  haber  concebido  ni  ejecutado  en 
su  inconsciencia,  en  m  cobardía  o 
_  en  su  maldad,  el  esfuerzo  generoso 
que  exigía  de  ellas  la  esperanza  de 
una  posteridad  feliz.  Reneguemos  de 
los  padres  que  despreciaron  a  los  hi¬ 
jos,  viviendo  con  la  España  antigua 
la  historia  estéril  para  el  progreso 
humano  de  un  pueblo  inspirado  por 
dogmas. sombríos  de  muerte,  que  hi 
ciera  cruzada  contra  la  naturaleza  y 
la  vida,  forjando  para  España  y  para 
los  españoles  de  hoy  la  prevención 
y  el  menosprecio  universales. 

Hay  que  romper  la  secular  barrera 
y  hay  que  romperla  ahora  o  nunca. 
Ved  que,  con  ser  ínfima  la  cultura  y 
la  capacitación  del  pueblo,  es  mucho 
menor  la  de  los  hombres  represen¬ 
tantes  de  los  regímenes  que  imperan. 
Rechazad  la  tiranía  del  interior,  la 
más  degradante  de  las  tiranías. 

Segundo:  Andalucía,  libre 

En  todas  las  regiones  o  nacionali¬ 
dades  peninsulares,  se  observa  un 
incontrastable  movimiento  de  repul¬ 
sión  hacia  el  Estado  centralista.  Ya 
no  le  vale  resguardar  sus- miserables 
intereses  con  el  santo  escudo  de  la 
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solidaridad  o  unidad,  que  dicen' nacio¬ 
nal. 

Aún  las  regiones  que  más  aman  .  a 
solidaridad,  como  sucede  a  Andal  u 
cía,  van  dándose  cuenta  de  que  los 
verdaderos  separatistas  son  ellos:  los 
que  esparcen  recelos  con  relación  a 
pueblos  vivos,  como  Cataluña  y  Vas- 
conia,  por  el  delito  horrendo  de  que¬ 
rer  regir  por  si  sus  peculiares  inte¬ 
reses.  ¿Que  diríais  de  un  individuo  o 
de  una  tamilia  o  de  un  pueblo  cual¬ 
quiera,  que  afirmara  su  voluntad  de 
vivir,  de  regir  su  patrimonio,  de  Usar 
de  su  propia  lengua,  de  dictar  reglas 
privadas  para  el  gobierno  dé  su  pro¬ 
pio  hogar  y  que  afirmara  al  mismo 
tiempo  su  deseo  de  solidarizarse  con 
los  demás  individuos,  familias,  ciu¬ 
dades  o  pueblos,  manteniendo  la  uni¬ 
dad  o  la  sociedad  para  los -fines  so¬ 
ciales,  como  la  representación  exte¬ 
rior,  como  los  servicios  y  negocios 
que  no  sólo  a  unos  de  ellos,  sino  que 
a  todos  por  igual  afectan?  ¿Ibais  a 
ser  tan  dementes  que  llamaseis  al  in¬ 
dividuo  o  pueblo  que  así  obrara, 
egoísta,  criminal  o  antisolidario?.  Pues 
esto  hacen  hoy  los  centralistas  con 
las  regiones  que  quieren  desarrollar 
su  propia  vida  fuera  de  la  acción  ne- 
gadora  de  un  Estado  incapaz. 

El  Estado  oligárquico  las  ataca, 
porque  precisamente  esas  regiones 
quieren  proceder  a  la  reforma  de  su 
organización  para  hacer  compatible 
la  libertad  y  el  derecho  de  todos  y 
para  estar  representados  todos  dig¬ 
namente. 

Del  mismo  modo  oalumniáron  y 
vejaron  también,  esos  Poderes,  a 
Portugal,  y  Portugal  huyó  fuera  del 
seno  de  la  familia  hispana.  Esto  hicie¬ 
ron  con  la  América  dql  Sur  y  la  Amó 
rica  del  Sur  repugnó  la  solidaridad, 
sustrayéndose  a  la  tiranía  de  la  me¬ 
trópoli.;  esto  hicieron  con  Cuba  y* 
Cuba  buscó  apoyo  contra  España  en 
la  libre  Norte  América;  esto  quieren 
hacer  ahora  con  las  regiones  que 
llaínan  separatistas;  enconando  con 
respecto  a  ellas,  ©dios  y  diferencias 
afectivas,  antecedentes  del  disgrega- 
miento.  A  un  individuo  se  le  encie¬ 
rra  en  una  prisión  y,  como  pueda,  de 
ella  se  escapa;  a  una  familia,  como 
sucede  en  nuestros  municipios  anda¬ 
luces,  se  la  persigue  por  el  cacique, 
se  le  niegan  los  medios  de  vivir  con 
justicia  y  dignidad  y  se  alejará,  co¬ 
mo  tantas  se  alejan,  maldiciendo  del 
municipio,  de  la  manada  de  hombres 
cobardes  que  tales  crímenes  con¬ 
sienten.  Con  este  procedimiento  se 
desintegrarán  todas  las  nacionalida¬ 
des  vivas  de  Hispania.  No  podrá  con¬ 
tener  sus  ansias  de  libertad  la  acción 
opresora  de  los  poderes  centrales, 
porque  estos  ninguna  esencia  repre¬ 


sentan  y  los  nacionalistas  de  todas 
las  regiones  van  movidas  por  unas 
fervorosa  esencia  de  liberación,  sien- 1 
do  impotentes  las  armas  y  loáTejórci- 
tos  todos  ante  la  fuerza  avasalladora,  I 
incontrastable,  que  expansiona  lo8. 1 
ideales  de  liberación  oprimidos.  I 

Andalucía  quedará  sola.  Las  de- 1 
más  nacionalidades  van  afirmándose  . 
y  Andalucía  se  verá  también  en  1*  j 
necesidad  de  vivir  por  sí;  es  decú;  j 
de  procurar  su  propia  vida  y  progr0'  j 
so,  si  no  quiere  ser  vilipendiada  más  ¿ 
que  lo  fuera- hasta  ahora. 

Andaluces:  Andalucía  es  una  pá' 1 
cionalidad,  porque  una  común  ñeco-  ] 
sidad  invita  a  todos  sus  hijos  a  lo;  • 
char  juntos  por  su  común  redención  i 
Lo  es  también  porque  la  Naturaleza  j 
y  la  historia  hicieron  de  ella  una  dis-  ¡ 
tinción  en  el  territorio  hispánico.  Lo  ■! 
es  también  porque,  lo  mismo  en  Es-  j 
paña  que  en  el  extranjero,  se  la  seña-  j 
la  como  un  territorio  y  un  pueblo  di-  I 
ferente.  La  degeneración  de  Andalo-  ¡ 
cía  será  la  de  todos  vosotros.  Un  pne-  \ 
blo  abyecto  y  cobarde  es  un  mero  j 
compuesto  de  individuos  indignos  J  ] 
cobardes  también. 

Nosotros,  por  ésto,  estamos  fundí-  j 
dos.. con  aquella  expresión  de  1*  j 
Asamblea  Regionalista  de  Ronda  j 
que  proclamó  a  Andalucía  como  un* 
realidad  nacional,  como  una  patria  ¡ 
(patria  es  un  grupo  humano  que  sien-  j 
te  las  mismas  necesidades  y  ha  do  | 
trabajar  por  satisfacerlas  en  común);  | 
como  una  patria  viva  en  nuestras 
conciencias. 

Por  esto  también,  queremos  hacer 
efectiva  la  prescripción  del  artículo 
primero  dé  la  Constitución  Andalu- 
za,  votada  por  la  Asamblea  Federa-  ] 
lista  de  Antequera  de  1883,  que  as-  ] 
piró  a  constituir  en  Andalucía  «una 
Democracia  Soberana  y  Autónoma»}  1 
la  cual  subvenga  exclusivamente  a  ; 
las  necesidades  desatendidas  de  esto  j 
territorio  y  al  progreso  particular  do  1 
sus  habitantes. 

Por  eso  nos  hemos  determinado  a 
dirigir  a  los  Poderes  Centrales  la  si'  * 
guíente  petición: 

Los  que  subscriben,  interpretando  ’ 
las  aspiraciones  de  los  andaluces  j 
conscientes,  los  cuales  no  se  encuen- j 
tran  representados  por  las  Diputa-  í 
ciones  y  los  Ayuntamientos  andalO'  l 
ces,  Municipios  caciquistas,  granja8  ; 
de  los  oligarcas  de  Madrid,  al  p*0'  ¡ 
sidente  del  Consejo  de  Ministros,  coa  I 
todo  respeto,  piden:  ■ 

l.°  Que,  ai  reformar  la  Constitu-  § 
ción  española  en  sentido  autonómico*  I 
no  se  privo  de  este  Derecho  a  la  R0'  | 
gión  Andaluza,  a  ía  cual  deberá  oto*'  3 
garsele  una  soberanía  igual  en  la  i*1"  | 
tensidad  a  la  solicitada  por  la  Ma^  < 
comunidad  catalana,  en  su  mensaj0  ¡j 
ultimo  al  Gobierno, 
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2.°  La  facultad  de  constituirse  en 
Democracia  autónoma,  ordenadamen¬ 
te.  organizando  sus  Poderes  legisla¬ 
tivo,  Ejecutivo  y  Judicial,  siguiendo 
para  ello  la  orientación  sugerida  por 
la  constitución  para  Andalucía  toma¬ 
da  en  consideración  por  la  Asamblea 
federalista  de  Antequera  de  1883  y 
por  la  Asamblea  regionalista  de  Ron¬ 
da  de  Enero  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convoca¬ 
da  al  efecto,  de  los  Municipios  an¬ 
daluces,  integrada  por  representantes 
elegidos  por  sufragio  directo. 

No  se  rechace  por  extemporánea 
esta  petición,  arguyendo  que  no  está 
Andalucía  capacitada  para  usar  de 
su  libertad. 

Este  es  el  argumento  que  se  usa¬ 
ba  para  defender  la  permanencia  de 
la  esclavitud  individual,  alegando 
que  los  esclavos  no  estaban  capacita¬ 
dos  para  ser  hombres  libres. 

No  habiendo  sido  jamás  Andalucía 
entregada  a  sí  misma  desde  la  con¬ 
quista  y  dominación  cristiana  que 
vino  a  absorber  nuestrosjugos  vitales 
y  a  esterilizar  nuestro  genio  creador, 
uo  puede  decirse  que  sea  Andalucía 
incapaz  de  regirse  bajo  las  nuevas 
condiciones  Cuantas  veces  fue  libre, 
creo  nuestra  Región  las  únicas  mara- 
Vl  ¿,sds  0ivilizaciones  que  existieron 
en  España.  En  su  último  periodo  de 
ibertad,  el  ándalos  salvó  de  la  bar¬ 
barie  europea  la  cúltura  occidental  e 
inspiró  a  Europa  la  civilización  con 
que  cuenta  hoy  el  mundo. 

No  se  conteste  que  para  conceder 
a  autonomía  a  esta  Región,  necesi- 
aria  tener  primero  conciencia  de  su 
personalidad.  La  personalidad  de  An- 
aiucía,  no  obstante  la  negación  que 
6  ella  hiciera  la  bárbara  dominación, 
86  destaca  hoy  más  poderosamente 
que  la  de  ninguna  otra  nacionalidad 
íspanica.  Para  tener  conciencia  o 
ísion  clara  de  su  personalidad  sólo 
ecesita  de  soledad  para  sentirla,  de 
acuitados  para  libertarla.  Andalucía 
0  es  pueblo  de  locos  y  dé  imbéciles 
^capacitados.  Su  incapacidad  no  es 
as  que,  el  yugo  caciquil  a  que  la 
•^drquía  de  Madrid  la  somete,  im- 
P  lendole  pensar  en  una  capacidad 
d  e  no  habría  de  poder  ejercer  bajo 

úupon°  '  Cao^ue  ^ue 

^ran^a  económica  y  política 
H  6  se  hubo  de  desarrollar  desdóla 
cnquista  en  este  pueblo,  no  puede 
n11Ik?g0narse  0011  la  qu0  pasó  sobre 
luo  l°  alS^°  del  mundo.  Los  anda- 
"  0Priuiidos  perdieron  la  espe- 
ro  Z*¡  , su  ^bertad  y  aun  se  olvida¬ 

os  6  6  .  ^6ro  0sto  no  quiere  de¬ 
bo  01  caso  de  ejercerla, 

Pués  ^ aU-  demostrar  los,  que  des- 
fu  Granizados,  vilipendiados 

°u,  que,  si  hubo  un  pueblo  crea¬ 


dor  en  España,  este  pueblo  fue  el  de 
Andalucía,  como  lo  patentiza  su  his¬ 
toria,  enterrada  por  los  dominadores 
y  desenterrada  hoy  por  muchos  de 
sus  hijos  entusiastas,  los  cuales  se 
sienten  inspirados  por  la  grandeza 
de  la  región. 

3.°  La  facultad  de  dicha  Asam¬ 
blea  constituyente  para  poder  conce¬ 
der  a  ios  Municipios  andaluces  la  au¬ 
tonomía  más  amplia. 

No  creemos  a  los  Poderes  Centra¬ 
les  hoy  constituidos,  capacitados  pa¬ 
ra  variar  el  régimen  de  organización 
general,  por  lo  cual,  en  forma  alter¬ 
nativa,  para  el  caso  de  que  así  se  en¬ 
tienda  por  el  Gfobierno,  pedimos  que 
éste,  dándose  cuenta  de  su  situación 
y  del  peligro  que  para  la  futura  fede¬ 
ración  hispánica  supondria  la  conce¬ 
sión  de  autonomías  singulares  o  la 
actitud  de  ciertas  nacionalidades, 
quienes  justamente  habrán  de  tomar 
por  sí  la  libertad  que  se  les  niega, 
aconseje  al  Poder  Regulador  la  con¬ 
vocatoria  de  Cortes  Constituyentes, 
en  las  cuales,  representadas  todas  las 
regiones,  puedan  pactar  la  federación 
española. — Córdoba  a  l.°  de  Enero 
de  1919. 

.  Todos  los  andaluces  deben  adhe¬ 
rirse  a  esta  petición,  bien  dirigiéndo¬ 
se  a  los  Poderes  Centrales  directa¬ 
mente,  bien  remitiéndonos  su  adhe¬ 
sión. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra 
las  regiones  hermanas,  luchad  por  la 
libertad  de  Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Po¬ 
deres  Centrales  jamás  resolverán 
nuestros  urgentes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos 
en  nuestra  Constitución  de  1883. 

Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo 
al  jornalero  en  labrador  y  concluyen¬ 
do  con  el  latifundio  y  la  barbarie  de 
los  terrenos  por  cultivar.  Para  esto, 
conforme  a  lo  votado  por  la  Asam¬ 
blea  Regionalista  de  Runda,  aspira¬ 
mos  a  absorber  en  beneficio  de  la 
comunidad  municipal  el  valor  social 
del  suelo _  negando  la  propiedad  pri¬ 
vada  de  dicho  valor;  constituyendo 
con  él  la  Hacienda  natural  del  Pro¬ 
común,  asegurando  la  permanencia 
en  la  posesión  privada  de  cultivos, 
edificaciones  y  mejoras  de  los  terre¬ 
nos  y  librando  de  toda  contribución 
o  gravamen  dichos  cultivos,  edifica¬ 
ciones  o  mejoras,  así  como  toda  ma¬ 
nifestación  del  trabajo  individual  so¬ 
bre  las  tierras. 

Queremos  que  cada  Municipio 
tenga  la  obligación  de  mantener  un 
establecimiento  de  intermediación  co¬ 
mercial  de  los  artículos  todos  de  con¬ 
sumo,  el  cual,  sin  perjuicio  de  las  ini¬ 
ciativas  privadas,  vendrá  a  socializar 


así  esta  manifestación  de  la  actividad, 
establecimientos  que  constituirán  co¬ 
mo  cooperativas  municipales  de  con¬ 
sumo. 

Queremos  que  los  Municipios  ex¬ 
ploten  por  sí  empresas  de  todo  orden, 
agrícolas  e  industriales,  sosteniendo 
granjas  y  montando  fabricas  y  talle¬ 
res,  dejando  libre  la  iniciativa  indi¬ 
vidual  para  el  que  quiera  emplearla 
en  estos  fines. 

Por  la  municipalización  del  valor 
social  del  suelo  y  el  establecimiento 
forzoso  de  cooperativas  municipales 
de  comercio  y  por  la  explotación  de 
empresas  y  entidades  agrícolas  mu¬ 
nicipales  vendríase  a  operar  la  socia¬ 
lización  de  todas  las  actividades,  sin 
perjuicio  de  la  iniciativa  particular, 
que  podría  seguir  desarrollando  sus 
potencialidades.  Imposible  sería  a  un 
particular  competir  con  una  empresa 
municipal,  por  lo  cual  se  operaría  la 
socialización  y  quedaría  al  mismo 
tiempo  libre  la  actividad  particular 
y,  por  tanto,  con  incentivo  para  ex 
plorar  los  campos  nuevos.  Esta  solu¬ 
ción  armoniza  todas  las  creencias  y 
es  la  verdadera  orientación  que  es  ne¬ 
cesario  seguir  para  resolver  los  que 
se  consideraban  insolubles  problemas 
sociales,  los  cuales  vendrán  a  quedar 
reducidos  a  problemas  de  administra¬ 
ción. 

Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y 
concluir  con  el  ominoso  caciquismo: 

1. °  Por  la  libertad  económica,  que 
vendrá  como  consecuencia  de  la  apli¬ 
cación  de  las  anteriores  prescrip¬ 
ciones. 

2. ®  Por  el  establecimiento  del  sis¬ 
tema  de  democracias  puras  suizo, 
consagrando  el  derecho  de  petición 
y  las  iniciativas  de  los  vecinos:  por 
la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutirlos 
asuntos  importantes  del  Municipio 
en  lugares  como  la  plaza  pública,  con 
turnos  de  intervención  y  discusión 
para  el  pueblo. 

3. °  Por  la  autonomía  de  cada 
pueblo  o  municipio,  incluso  para  dic¬ 
tar,  con  sólo  las  anteriores  limitacio¬ 
nes  y  el  respeto  a  los  derechos  -indi¬ 
viduales,  sus  respectivas  constitucio¬ 
nes  políticas  y  sus  leyes  electorales. 

Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz,  escuelas  prácticas 
de  Artes,  de  Agricultura  y  de  Inge¬ 
niería,  en  armonía  con  las  necesida¬ 
des  de  la  Región. 

Queremos  dotar  de  absoluta  auto¬ 
nomía  a  los  Centros  de  Enseñanza; 
instrucción  gratuita  en  todos  sus  gra¬ 
dos  y  la  enseñanza  obligatoria  im¬ 
puesta  con  severas  sanciones. 

Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  uu  ejercitó  de  maestros  y 
profesores,  con  pensiones  periódicas 
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en  el  extranjero,  los  cuales  sirvan  las 
escuelas  y  Centros  docentes  de  la 
Legión,  aportando  a  ellos  los  alien¬ 
tos  civilizadores  de  Europa. 

Queremos  que  el  Estado  Eegional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e 
higienistas,  que  cuiden  de  la  salud  de 
los  necesitados  y  velen  per  la  salu¬ 
bridad  de  los  municipios  y  de  la 
Región. 

Queremos  la  reforma  de  los  Códi¬ 
gos  arcaicos  españoles,  amoldándo¬ 
los  al  carácter  andaluz  y  a  la  expan¬ 
sión  de  los  espíritus  libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  ex- 
clavizada  por  un  bárbaro  Darecho 
que  tuvo  en  Roma  su  inspiración  y 
que  repugna  al  genio  humano  y  ge¬ 
neroso  de  Andalucía,  la  cual,  cuando 
fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mul- 
snmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consi¬ 
deraciones,  libertad  y  respetos  simi¬ 
lares  a  los  que  hoy  gozan  en  los  paí¬ 
ses  más  progresivos  del  mundo. 

Queremos  reconocer  conforme  a 
los  artículos  14  y  15  de  dicha  Cons 
titucion,  la  independencia  civil  y  so¬ 
cial  de  la  mujer.  Toda  subordinación 
que  para  ella  establezcan  las  leyes 
quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  ias  leyes  procesales 
civiles  actuales  y  su  sustitución  per 
el  arbitraje  obligatorio  y  el  estable¬ 
cimiento  de  un  cuerpo  de  Magistra¬ 
dos  asesores,  encargados  de  ios  Re¬ 
gistros  civiles  de  personas  o  de  cosas. 

Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Ju¬ 
dicial,  conforme  a  lo  prescripto  en 
dicha  Constitución,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de 
diputados  de  población  y  profesiona¬ 
les  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Par¬ 
lamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a 
cargo  de  un  Tribunal  Supremo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos 
nuestra  libertad;  para  hacer  de  An¬ 
dalucía  un  pueblo  como  siempre 
faé:  el  más  civilizado  y  feliz  de  Eu¬ 
ropa,  el  cuerpo  de  ejército  más  es¬ 
forzado  de  los  creadores  de  la  civili¬ 
zación  o  de  la  vida. 


del  Norte;  o  los  Cantones  suizos  den¬ 
tro  de  la  libre  Federación  helvética. 
Libertad  y  Federación,  para  el  fin 
progresivo  de  todos  los  pueblos  del 
mundo.  La  consagración  de  este  prin¬ 
cipio  ha  sido  el  alumbramiento  gi¬ 
gantesco  de  la  guerra  mundial. 

Ved  que  no  puede  existir  unidad  o 
solidaridad  sin  amor,  ni  amor  sin 
respeto  mutuo  o  libertad.  Ved  que  la 
España  uniformista  nació  muerta 


medio  único  que  también  existe  de 
explotar  esta  manifestación  de  la  ao- 
tividad  humana  en  beneficio  de  to¬ 
dos,  por  lo  que  vendría  a  ser  un  Sin¬ 
dicato  municipal. 

Vengan  todos  los  obreros,  sobre 
todo  los  campesinos,  a  defender  la 
aplicación  del  sagrado  principio  de 
tierra  y  libertad. 

Nuestra  voz  convoca  principal¬ 
mente  a  los  rudos  pastores  de  las  se- 


porque  se  fundó  sobre  la  negación  de  rranías  para  que  vengan  a  formar  el 
los  jugos  vitales  privativos  de  las  na-  ejército  liberador  de  Andalucía,  con 
cionalidades  hispanas,  que  constitu-  los  famélicos  gañanes  de  las  campi- 
yeron  el  alma  potente  da  la  España  ñas  acotadas. 

federada.  Campesinos  andaluces:  Sois  los 

Desde  entonces,  desde  hace  cuatro  conductores  de  la  Andalucía  pura  que 
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siglos,  la  nacionalidad  española  fué 
una  sombra  de  nacionalidad,  flotando 
sobre  un  territorio  inerte,  inicuamen¬ 
te  explotado  por  dinastías  extranje¬ 
ras,  con  la  rapaz  colaboración  de  ca¬ 
ciques  y  de  oligarcas. 


en  las  ciudades  vino  a  mezclar  su  san¬ 
gre  con  la  de  extraña  gente.  Vuestra 
historia  es  la  historia  de  Andalucía. 
Vuestros  padres  hicieron  de  esta  tris¬ 
te  patria  nuestra  un  vergel  delicioso 
en  donde  los  más  deleitosos  frutos 
estaban  de  balde;  en  donde  todo- el 
Andaluces  de  todos  los  campos  y  mundo  sabía  leer  y  escribir,  presidí- 
partidos:  Venid  a  esta  labor,  los  do  este  vergel  por  la  gloriosa  ciudad 
hombres  de  ideas  más  opuestas,  uní- I  desde  donde  os  dirigimos  nuestra 
dos  por  el  ideal  de  una  Andalucía  voz:  por  Córdoba,  la  ciudad  que  con- 
graude  y  redimida.  denso  el  espíritu  andaluz,  acumulán- 

Invocamos  a  todas  las  clases,  prin-  dolé  en  ochenta  Universidades  y  Bi- 
cipalmbnte  a  las  obreras,  que  tienen  bliotecas  ingentes,  como  no  existen 
la  tuerza  reformadora  del  Poder  a  la  en  la  España  de  hoy;  prodigándolo 
orden  de  su  voluntad;  a  todas  menos  generosamente  a  Europa,  cuya  civili- 
a  una  pseudo  intelectualidad  and&lu-  I  zación  vino  a  iniciar.  De  aquí  salió' 
y  española,  de  espíritu  castrado  y  el  espíritu  que  fundó  las  primeras 
de  alma  cobarde,  que  abdicó  el  rango  Universidades  europeas.  Aquí  la  ci- 
de  clase  dirigente  y  sólo  sirve  para  vilización  tuvo  un  asilo  inexpugnable 
entorpecer  la  ideación  generosa  y  la  I  acosado  por  la  barbarie  medioeval! 
valiente  acción.  Y  v^n0  esta  barbarie  a  dominar 

i  decimos  a  las  clases  acomoda-  I  por  fin  a  Andalucía.  Y,  entonces,  los- 
das:  Ved  que  en  el  orden  político  y  J  dominadores  se  repartieron  en  gran- 


Tercero:  La  Federación  Hispánica 

Con  ello  ganará  Andalucía  e  Hís¬ 
panla . 

Amamos  la  hermandad  con  todas 
las  nacionalidades  peninsulares,  in¬ 
cluso  Portugal,  que  sólo  formará  con 
las  demás  una  potente  supernación, 
cuando  todas  ellas  sean  libres  dentro 
de  la  unidad;  como  lo  son  los  Estados 
alemanes,  dentro  de  la  Federación 
alemana;  como  lo  son  los  Estados 
americanos  dentro  de  la  Federación 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América 


social  ofrecemos  ordenadamente  los 
avances  de  una  fatal  evolución.  Ved 
que  el  hambre  del  pueblo  ruga;  que 
su  organización  está  ya  operada  en 
casi  todos  los  pueblos  andaluces;  que 
todo»  los  obreros  se  encuentran  ya 
asociados  por  la  intensificación  en 
estos  últimos  tiempos  del  hambre  y 
de  Jas  nuevas  auras  de  liberación.  ¡3i 


des  porciones  el  suelo  de  la  patria  y 
expulsaron  a  nuestros  padres,  gene¬ 
rosos  y  creadores,  a  las  playas  in¬ 
hospitalarias  del  Africa  hosca  y  re- 
dugeron  a  los  que  quedaron  a  abdi¬ 
car  su  genio  rebelde  y  creador,  ence¬ 
rrándole  como  esclavos  en  esas  ergás- 
tulas  que  llaman  gañanías,  en  donde 
pena  aún  su  martirio  la  Andalucía 


no  os  apresuráis  a  hacer  justicia,  lie-  jornalera,  la  verdadera  y  triste  An- 


gará  el  día  luctúoso  en  que  se  libera¬ 
rán  rencores  en  ineluctables  vengan- 


Y  decimos  a  los  obreros:  El  último 
Congreso  Socialista  ha  votado  la  de¬ 
fensa  de  las  autonomías  regionales  y 
locales  y  del  principio  federativo. 

La  democracia  trabajadora  de 
Oriente,  organiza  la  República  fede¬ 
ral  rusa,  constituida  sobre  la  base  de 
la  libre  federación  de  las  regiones  o 
nacionalidades,  organizadas  en  so¬ 
viets  regionales  y  locales. 

Sindicalistas:  Venida  defender  con 
la  liberación  de  la  Tierra  el  medio 
único  que  tenéis  de  ensayar  su  ex¬ 
plotación  por  los  sindicatos  obreros 
y  con  los  establecimientos  de  inter¬ 
mediación  mercantil  municipales,  el 


dalucía. 

Los  caciques  territoriales  y  políti¬ 
cos,  por  medio  de  la  desamortización 
por  medio  de  contribuciones,  vinie¬ 
ron  a  completar  la  obra  de  arruinar  al 
pequeño  labrador  que  cultivaba  in¬ 
tensivamente  bus  tierras,  creándose 
así,  junto  a  los  estados  de  los  nobles 
‘los  modernos  latifundios. 

Mienten  quienes  digan  que  Anda¬ 
lucía  ríe.  La  risa  de  Andalucía  es  la- 
mueca  de  un  genio  enloquecido  por 
el  martirio,  debilitado  por  el  hambre; 
de  un  genio  que  tuvo  y  tiene  por 
fondo  un  optimismo  creador;  una 
santa  alegría  de  vivir,  caricaturizado 
hoy  por  una  larga  tragedia  de  mise¬ 
ria  y  de  sufrimiento. 

Es  cien  veces  más  horrible  que  el 
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llanto,  la  risa  trágica  de  la  degrada¬ 
ción.  Andalucía  no  ríe,  llora.  Llora 
al  ver  a  sus  hijos,  tambaleándose  de 
hambre  y  de  dolor,  emprender  el  ca¬ 
mino  amargo  que  a  la  emigración 
conduce,  buscando  tierras  que  ella 
-  no  puede  darles,  porque  entre  unos 
cuantos  señores  la  esclavizaron;  llora 
cuando  percibe  a  sus  niños  jornaleros 
que  atisban  con  ansia  un  pedazo  de 
pan,  cosumida  la  niñez  en  las  rudas 
faenas  del  ©ampo;  llora  cuando  con¬ 
templa  a  sus  mujeres  jornaleras,  im¬ 
plorar  en  los  hogares  desolados,  gua¬ 
ridas  de  la  miseria  y  de  la  muerte, 
en  los  tristes  días  del  invierno,  y  a 
sus  evocaciones  no  se  responde  con 
el  alimento  que  la  prostitución  les 
dona  por  la  mano  de  señoritos  casi¬ 
lleros,  dueños  de  la  tierra  y  herede-  1 
ros  de  los  nobles  haraganes;  llora  1 
cuando  las  ve  deformándose  los  cuer-  1 
pos  juveniles  en  bestiales  faenas  cam- 
pesinas,  impropias  aún  de  hombres 
tuertes;  llora  cuando  cuenta  el  noven- 
ta  por  ciento  de  su  población  escla- 
vizadapor  el  bárbaro  latifundo;  cuan- 
¡  do  en  ese  noventa  por  ciento  de  jor¬ 
naleros,  ella  misma  se  contempla, 

humillada  y  hambrienta,  en  la  sucia 
gañanía. 

Dicen  que  los  cantares  andaluces 
son  evocaciones  a  la  muerte:  ¿qué 
otro  refugio  que  la  deshonra  y  la 
muerte  dejaron  a  esta  diosa  excelsa 
humillada,  que  se  llama  Andalucía? 

Andalucía  no  ríe:  llora.  Los  espa¬ 
ñoles  no  lo  ven;  los  extranjeros,  sí. 
Campesinos  andaluces:  El  escándalo 
de  vuestra  existencia  miserable  ha 
pasando  la  frontera  y,  pregonado  por 
escritores  extranjeros,  es  la  vergüen¬ 
za  más  trágica  de  España  y  de  An¬ 
dalucía.  ¡Arriba  los  corazones!  ¡No 
emigréis,  combatid!  La  tierra  de  An¬ 
dalucía  es  vuestra  ¡Recobrad  la  tie¬ 
rra  que  vino  a  arrebataros  la  dura 
dominación!  ¡Perezca  la  gañanía  y 
tenga  Andalucía  un  hogar  riente  y 
feliz  en  la  granja  limpia  de  los  estu¬ 
diosos  campesinos!  Sois  vosotros  los 
que  habéis  de  redimiros  Yuestra  re¬ 
dención  es  la  de  la  patria  nuestra. 
Organizaos  al  requerimiento  de  nues¬ 
tra  voz.  No  os  constituigáis  en  ban¬ 
da  desorganizada,  sino  en  ejército  re¬ 
gular. 

Andaluces  todos:  La  hora  ha  lle¬ 
gado  de  reanudar  vuestra  interrum- 

i  pida  historia.  Andalucía  es  Bótica 
que  produjo  para  la  humanidad  los 
mejores  hombres  de  ciencia  y  los  eflfc 
paradores  más  humanos  y  filósofos; 
es  el  Andalos  que  salvó  la  civilización 
del  mundo,  creada  por  la  primitiva 
Andalucía.  Sed  dignos  de  la  grande¬ 
za  pasada. 

Organizaos,  y  como  los  andaluces 
de  1835,  por  Ja  Junta  Regional  de 
Andújar,  imponed  la  reforma  de  los 
Poderes  Centrales  españoles;  tomaos 
vuestra  propia  libertad;  acordad  las 
medidas  de  vuestra  propia  redención 
y  sed  el  pueblo  más  eficiente  en  los 
Estados  Unidos  de  España.  Sea  vues¬ 
tro  grito  de  combate  y  de  victoria: 
¡Por  Andalucía,  por  España  y  por  la 
Humanidad! 

Córdoba  1.*  de  Enero  de  1919. 

Blas  Infante. — Por  el  Centro  Re- 
gionalista  Andaluz  de  Jaén:  Inocen¬ 
te  Fé,  Emilio  Alvar ez,  Juan  García 
Jiménez,  Manuel  Posi  ( Secretario ). 

Por  el  Centro  Regionalista  Anda¬ 
luz  de  Córdoba. — Dionisio  Pastor, 
Eloy  Vaquero,  'Francisco  Azorín, 
Francisco  Córdoba. 

DESPUÉS  DEL  DÍA  DE  "REYES 

riovimiento  Obrero 

La  falta  de  trabajo 


La  crisis  obrera  que  con  frecuentes 
agudizaciones  venía  siendo  perma¬ 
nente  en  todos  los  Estados  de  Euro¬ 
pa,  se  agravó  con  caracteres  extra¬ 
ordinarios  en  España  a  consecuencia 
de  la  guerra  mundial.  Los  trabajado¬ 
res  no  han  cesado  de  agitarse  para 
salir  de  su  angustiosa  situación.  La 
lucha  se  ha  desarrollado  en  dos  pe¬ 
ríodos:  durante  el  primero  se  reclama 
de  los  Poderes  públicos  cada  vez  con  v 
mayor  apremio  el  abaratamiento  de 
las  subsistencias;  durante  el  segundo, 
que  comienza  después  de  la  huelga 
de  Agosto  de  191  f,  los  trabajadores, 
sin  dejar  de  luchar  por  el  abarata¬ 
miento  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  ponen  más  empeño,  en 
conseguir  aumento  en  los  jornales. 

La  oportunidad  con  que  fue  em¬ 
pleada  esta  última  táctica  se  revela 
en  la  relativa  facilidad  con  que  al 
principio  cedieron  los  patronos  a  las 
peticiones  de  aumentos.  Y  ello  dió 
por  resultado  el  que,  interesadas  las 
familias  proletarias  más  que  antes  en 
la  demanda  de  unas  mejoras  que  en¬ 
grosaban  tan  visiblemente  ios  recur¬ 
sos  del  hogar,  aumentasen  las  socie¬ 
dades  de  gremios  existentes  y  se  nu- 
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Y  PATOLOGIA  COMPASADA 

Director: 

PROF.  r.  gaste jon 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  L  Córdoba 

(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos,  bacteriológicos 
e  higiénicos.  Reacciones  seró-diag - 
nósticas;  tifus ,  paratifus ,  fiebre  de 
Malta.  Reacción  de  W asserman. 

Vacunas  bacterianas. 
Vacunas  autógenas.  Tratamientos 
antirrábicos. 

Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumo enteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleina. 


Fita  it  Güs 

DE 

CORDOBA 


Cecinas  de  Bus 


I?E  LOS 

'GÓOHIQS  AMUmS 

Gran  economía, 

prontitud  y  aseo 


trieran  con  numerosos  afiliados  nue¬ 
vos  las  que  ya  existían.  • 

En  Córdoba,  al  calor  del  movi¬ 
miento  de  rebeldía  de  los  comienzos 
del  siglo,  existió  un  Centro  Obrero 
de  gran  ünportancia  numérica  que 
estuvo  domiciliado  en  la  calle  de  Ei- 
tero.  Después,  ya  en  notable  deca¬ 
dencia,  y  casi  por  el  solo  esfuerzo  a 
veces,  de  la  Sociedad  de  Albañiles, 
el  Centro  Obrero  existió  durante  va¬ 
rios  años  en  la  plaza  de  Jerónimo 
Páez.  En  la  actualidad  y  desde  1913, 
el  Centro  de  Sociedades  Obreras  mo¬ 
ra  en  la  casa  número  6  de  la  calle  de 
Santa  Marta.  Existen  allí  hoy  veinte 
sociedades  con  más  de  cuatro  mil 
afiliados.  Y  hay  otros  cuatro  gremios 
que  tienen  su  domicilio  en  distintos 
locales. 

En  lo  sucesivo,  iremos  exponienio 
a  los  lectores  de  Andalucía  detalles 
acerca  de  este  importantísimo  movi¬ 
miento.  Por  hoy,  nos  limitamos  a  in¬ 
dicar  que,  sin  olvidar  a  otros  gre¬ 
mios,  la  situación  que  inspira  mayor 
interés  es  la  de  los  albañiles  y  agri¬ 
cultores,  apesar  de  que  ambos  en 
seudos  acuerdos  con  la  representa¬ 
ción  patronal  respectiva,  han  conse¬ 
guido  concesiones  de  relativa  monta, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  a 
la  cuantía  de  los  jornales.  Pero,  en 
cambio,  los  patronos,  o  por  necesida¬ 
des  ineludibles  de  sus  industrias '  o 
por  estudiada  táctica,  han  limitado 
la-demanda  de  brazos,  y,  de  consi¬ 
guiente,  aunque  los  salarios  señala¬ 
dos  no  son  bajos,  en  la  realidad  para 
buen  número  de  braceros,  que  no 
encuentran  colocación,  se  reducen  a 
cero. 

Los  albañiles,  por  ejemplo,  obtu¬ 
vieron  con  fecha  17*  de  Noviembre 
último,  las  condiciones  que  siguen: 
1.a  Han  do  regir  en  la  localidad  los 
siguientes  precios:  para  oficiales,  5 
pesetas;  para  ayudantes,  4‘25;  para 
peones,  4‘50;  para  aprendices,  sueh 
dos  convencionales.  2.a  La  jornada 
de  trabajo  será  dentro  y  íuera  de  la 
localidad  ocho  horas;  pero  se  aumen¬ 
tará  en  una  peseta  por  individuo  pa¬ 
ra  gastos  de  comida  en  aquellos  tra¬ 
bajos  que  se  realicen  fuera  de  la  ciu¬ 
dad.  3.a  La  Sociedad  de  Albañiles 
queda  reconocida  por  los  patronos  y 
encargados  de  las  obras,  los  cuales 
no  ejercerán  coacción  ni  se  opondrán 
a  que  pertenezcan  a  la  Sociedad- 
4.a  Se  le  permitirá  a  cada  oficial  y 
ayudante  que  se  acompañe  de  un 
peón  de  mano  del  cual  responderá  la 
clase  sobre  su  competencia.  Y  5.a  En 
los  trabajos  y  particularmente  en  la 
faena  de  labrar,  al  individuo  que  lle¬ 
ve  la  cara  del  muro,  aunque  no  fuese 
oficial,  siempre  que  sea  competente, 
se  le  abonará  el  sueldo  de  aquél,  por 
tener  U  responsabilidad  del  trabajo' 


. 
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con  respecto  al  ayudante  que  está 
interior  de  la  obra. 

También  los  obreros  del  camp0 
obtuvieron,  en  acuerdo  con  los 
tronos,  entre  Otras  concesiones,  la  d0 
que  los  salarios  importaran  3‘25  y  L 
comida;  ó  4‘50  secas  hasta  el  25  <J0 
Diciembre  y  3  pesetas  ó  4‘25  respe^ 
ti vamente,  desde  25  de  Diciembr0 
hasta  25  de  Mayo. 

Agricultores  y  albañiles  son  Jos 
gremios  de  mayor  número  de  obreros 
en  nuestra  ciudad.  La  época,  por  ufi* 
parte,  la  resistencia  pasiva  de  los 
tronos  a  dar  ocupación,  por  otra,  h^. 
cen  que  haya  en  estos  días  un  núme-  ; 
ro  importante  de  braceros  parado^,  i 
que  acuden  a  las  autoridades,  celo.  5 
bran  reuniones,  preparan  huelgas,  en 
suma,  pugnan  por  salir  de  algún  mo¬ 
do  de  su  a.tual  estado,  verdadera 
mente  lamentable.  i  : 

Conviene  a  los  patronos,  aunqq0 
ellos  mismos  lo  duden,  poner  término 
a  la  presente  intranquilidad  y  facifi, 
tando  ahora  más  que  nunca  trabajo. 
Intensifiquen,  pues,  las  faenas  agrí¬ 
colas;  activen  las  actuales  edificacio¬ 
nes  e  inicien  sin  demora  las  que  tie- 
nen  en  proyecto. 

En  cuanto  a  las  autoridades,  exci¬ 
ten  la  expresada  acción  de  ocupar 
brazos,  a  la  clase  patronal  y  a  Em¬ 
presas  como  las  de  ferrocarriles  (paso 
superior  del  Pretorio)  y  como  la  de 
Electricidad,  que  ha  planteado  Un 
eonfiicto  a  causa  de  haber  despedido  . 
en  circunstancias  que  lanzará  a  la 
huelga  a  los  demás,  a  once  operarios 
con  antigüedad  de  veinte  años  en  el 
trabajo  algunos  de  ellos, y  por  su  par¬ 
te,  el  Gobernador,  el  Alcaide  recia, 
men  del  Gobierno  la  ejecución  de 
obras  públicas  en  Córdoba,  que  son 
muchas  las  que  hacen  falta:  (Casa  de 
Correos,  Hospital  Militar,  Escuela 
de  Veterinaria,  Granja  Agrícola,  De¬ 
legación  de  Hacienda). 

Y  el  Ayuntamiento,  aunque  es  en 
verdad  precaria  su  situación,  haga 
también  algo.  EJ  embovedado  del 
Arroyo  del  Matadero,  el  desescom- 
bramiento  del  paseo  de  los  Mártires, 
la  recomposición  de  la  alcantarilla  de 
la  ciudad  en  el  mismo  paraje,  el  ado¬ 
quinado  de  la  calle  de  Alfonso  XIII. 

Lo  que  sucede  es  ilógico  e  irritan-  1 
te:  falta  de  obras  de  utilidad  pública  j 
falta  de  trabajo,  ^recursos  y  riquezas  ^ 
sobrados  en  España.. .  Pero  ¿cuál,  si  í 
no  buscar  solución  eficaz  y  rápida  a  j 
estos  problemas,  es  la  misión  de  los  \ 
que  mandan? 

Constando  flvilés. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gr.a- 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  pe¬ 
riódico  g  se  reciben  avisos  de  suscrip¬ 
ciones  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


EL  REGALO  DE  LA  NOCHE  DE  REYES 

Es  otro  Guento  que  he*  soñado  esta 
noche;  es  Noche  de  Reyes  y  también 
tengo  derecho  a  soñar  como  cuando 
decían  que  era  niño,  porque  la  mayor 
inocencia  es  no  distinguirla  de  la 
maldad  y  seguir  nuestro  propio  ca¬ 
mino  sin  analizar  lo  que  es  buen  o 
mal  camino,  lo  que  los  hombres  lla¬ 
man  un  buen  o  mal  camino,  por  que 
siempre  llaman  bueno  al  que  ellos 
siguen. 

Y  como  buen  ciudadano  de  mi  país 
el  feliz  estado  de  la  Quietud,  sueño 
en  el  lecho,  que  es  donde  los  hom¬ 
bres  de  mi  pais  sueñan  lo  bueno  por 
incapacidad  para  hacer  lo  bueno 
cuando  están  despiertos;  los  directo¬ 
res  de  mi  país,  cuando  duermen,  sue¬ 
ñan  siempre  con  una  fórmula  de 
quietismo,  poique  cuando  despiertan 
y  tratan  de  pensar,  siempre  lo  hacen 
mal  y  obran  peor  que  piensan;  es 
mucha  actividad  eso  de  pensar  y  les 
entorpece  en  sus  importantes  ocupa¬ 
ciones  de  actuar,  por  lo  que  sus  gra¬ 
ves  quehaceres  se  reducen  a  firmar 
lo“que  otros  más  pequeños,  menos 
ostentosos  e  imponentes,  someten  a 
su  aprobación  y  que,  a  su  vez  les  ha 
sido  planeado  por  otros  más  peque¬ 
ños  y  estos  ,por  otros  y  otros....  y  el 
floreciente  estado  de  la  Quietud  está 
dirigido  por  los  minúsoulos,  de  am¬ 
biciones  reducidas  que  tienen  aun 
más  empequeñecedoras  intenciones; 
es  el  país  de  los  pequeños  egoísmos 


POBLACIONES  DE  ANDALUCIA 


Córdoba.  — Puerta  mudejar  de  S.  Miguel 


que  pueden  caracterizar  a  un  niño.... 

Y  por  eso  todos  ponen  sus  zapatos 
en  esta  noche  y  yo  con  los  demás. 

Es  la  hora  propicia  y  hago  como 
que  duermo  para  darme  cuenta  del 
paso  de  los  fastuosos  Magos  que  van 
llenando  los  zapatos  de  pequeñas  am¬ 
biciones  a  cambio  de  las  ingenuas 
cartas  en  que  se  les  piden;  pero  como 
soy  de  los  que  viven  alto,  para  no 
mancharme  con  el  cieno  de  la  charca 
donde  eran  las  ranas  sus  rastreros 


egoísmos — que  llaman  generosidades 
— no  puedo  obtener  que  los  Reyes 
pongan  su  regalo  en  el  lugar  de  mi 
petición,  porque  los  Reyes  ya  no  tie¬ 
nen  regalos  y  porque  no  les  hago 
petición  ninguna...  y  creyendo  que 
mi  altísima  morada  está  vacía  y  como 
han  terminado  su  engañosa  camina¬ 
ta,  que  sólo  vivió  en  el  cerebro  de 
los  niños,  hacen  alto  para  descansar 
y  contarse  sus  penas,  porque  también 
tienen  sinsabores  los  Reyes  y  se  los 
dicen  unos  a  otros  cuando  se  encuen¬ 
tran  sin  el  necesario  y  enojoso  acom¬ 
pañamiento  de  moscas  públicas,  em¬ 
palagosas  y  molestas  con  su  asidua 
concurrencia  a  los  actos  y  asambleas 
de  los  Reyes  para  probar  la  miel  de 
la  grandeza  de  los  que  moi’an  en  pa¬ 
lacios  seculares,  sostenidos  por  un 
desconocido  y  mago  poder,  tal  vez 
el  atavismo  del  pueblo  que  sabe  por 
la  historia  que  sus  padres  eran  escla¬ 
vos  y  obran  lógicamente  sostenien¬ 
do  las  piedras  esclavizadoras  de  los 
poderes  de  alcázar,  que  por  eso  a  su 
vez  están  sometidos  a  las  embrutece- 
doras  pasiones  de  los  que  los  sostie¬ 
nen  para  evitar  su  derrumbamiento  , 
«porque  lo  que  ahora  se  llama  Pue¬ 
blo  no  merece  lo  que  antes  se  llama¬ 
ba  Rey.» 

Y  he  aquí  lo  que  más  impreso  me 
ha  quedado  de  aquel  sueño:  Después 
de  burlarse  de  las  comedidas  y  pe¬ 
queñas  ambiciones  de  los  pequeños 
que  exjgían  una  ropa  nueva  o  unas 
golosinas  y  hasta  de  los  que  pedían 


Córdoba.-Detálles  del  interior  de  la  Gran  Mezquita  de  Occidente. 
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Grandes  CñpÉS 

DE 

II  lf\  Dfí  E?  B)  n  Jt\  Galle  del  Conde 
Ir  (la  Gil  ea  ral  deGondomar,  1 
-  Y  - 

SUIZO  Plaga  i®  las  Tenjlllag 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  po¬ 
blación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artículos  que  presentan,  ela¬ 
borados  con  los  productos  más  puros  y 
selectos. 

Refresco»  gaseados,  Vinos  y  licores;  na¬ 
cionales  y  extranjeros! 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas, 
de  todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates 
con  pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

as°  4— OteiOlá 


Consulta  de  12  a  2 


Cardenal  Toledo,  6 

(antes  Dueñas) 


De  todo  en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos 
diferentes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno  75  céntimos. 
Para  suscritores  de  este  periódico  y 
libreros,  rebaja  del  30  por  ciento. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  Real 
Academia  de  Declamación  de  Mála¬ 
ga,  acompañando  sello  de  25  cénti¬ 
mos  para  el  certificado. 

tá  HIU 

Gran  Establecimiento  de  Confitería 

Pastelería  j  Fiambres 
Casa  fundada  en  1879 
La  más  importante  de  Córdoba 

Premiados  sus  productos  con  Medallas 
de  Oro  y  Grandes  premios  en  varias  Ex¬ 
posiciones. 

Artículos  para  regalos. 

Cajas  novedad  llenas  de  bombones  se¬ 
lectos.  Caramelos  de  todas  clases. 

Oondomap,  1. «Sevilla,  1  y  3 


pan,  comentaban  la  carta  del  hombre 
mas,  grave  .de  mi  país,  que  también 
había  sentido  la  necesidad  de  un  re¬ 
galo  por  aquello  de  que  «en  tomar 
no  hay  engaño».  Dirigía  su  petición 
al  más  qaracterizado  de  los  Reyes  y 
era  así: 

«Señor:  Sometiente  mi  orgullo  y 
bravuconería,  cosas  necesarias  a  todo 
gobernante  de  pueblos  barateros  © 
insometidos,  acudo  a  V.  M.  en  súpli¬ 
ca  de  que  escuchéis  mis  fuegos  que 
no  tienen  tintes  personales  y  solo  al 
bien  de  mi  país  conciernen. 

»  Y  entonando  con  esta  voz ,  cascada 
de  asustar  a  mis  conciudadanos,  que 
garantizo  son  corderos  a  los  que  se 
puede  aún  sacar  bastante  lana,  ento¬ 
nando  con  esta  voz  que  en  otro  tiem¬ 
po  fué  oráculo,  y  que  aún  es  obedeci¬ 
da  por  mi  pueblo  envilecido  el  canto 
de  vuestras  generosas  mercedes,  del 
generoso  desprendimiento  de  Y.  M. 
al  ceder  la  cadena  para  encadenar  a 
vuestros  enemigos  que  también,  y 
más,  son  los  enemigos  de  los  que, 
responsables  legalmente,  comparti¬ 
mos  con  vuestro  alto  corazón  las  de¬ 
licias  de  la  irresponsabilidad  del  po¬ 
der,  a  vos  acudo  en  demanda  de  nue¬ 
vos  privilegios. 

»Y  para  ser  bien  quistos  de  Y.  M. 
yo,  el  más  autorizado  de  todos  los 
que  nos  honramos  con  vuestra  visto¬ 
sa  librea,  acudo  en  nombre  propio  y 
en  el  de  los  demás,  y  en  nombre  de 
todos  os  prometo  que  nuestros  con¬ 
ciudadanos  no  levantarán  su  voz  has¬ 
ta  Y .  M.  aunque  para  ello  se  precise 
cortar  las  cabezas  de  todos  los  que 
piensen  en  voz  alta,  como  hizo  aquel 
primer  enemigo  de  los  derechos  de 
petición  con  las  flores  que  sobresa¬ 
lían  en  altura  entre  todas  las  del  jar- 
din  del  famoso  convento,  cuando 
vuestro  ilústre  antepasado,  apellida¬ 
do  el  Monje,  le  pidió  consejo  porque 
le  pedían  libeftad;  pues  si  en  remotos 
tiempos  era  justo  que  un  rey  hiciera 
campanas  con  cabezas  que  soñaban 
libertad,  los  tiempos  han  corrido  lo 
suficiente  para  que  los  lacayos  de  los 
grandes  de  estos  días  cercenen  las 
ideas  de  los  que  anhelan  liberar  a  su 
pueblo. 

«Pero,  Señor,  es  preciso  que  nos 
concedáis  fuerza  moral  con  vuestra 
aprobación  y  entonces  os  promete¬ 
mos  no  abandonaros  jamás,  aunque 
nos  despidáis,  porque  la  librea  está 
muy  bien  a  nuestros  espíritus,,  des¬ 
nudos  de  toda  otra  idea  que  no  sea  el 
servilismo  al  más.  fuerte,  y  no  pode¬ 
mos  vivir  sin  mentiros  tranquilidad 
y  buenas  frases...  porque,  Señor,  nos 
odian  los  esclavos  a  quienes  de  vues¬ 
tra  parte  castigamos. 

«Señor,  ponemos  nuestra  bajeza  a 
vuestras  reales  plantas»» 


Y  después  de  una  triste  carcajada, 
porque  ya  los  Reyes  Magos  ríen  tris¬ 
temente  la  falta  de  fp  en  sus  dádivas, 
reemprendieron  su  camino  mientras 
dialogan.' 

— «Nosotros  no  somos  los  primeros 
y  necesitamos  aparentar  que  lo  so¬ 
mos:  al  fin  nos  hemos  cansado  y  har¬ 
tado  de  esta  superchería.» 

«No  es  miedo  a  nosotros  lo  qu,e 
ese  viejo  loco  demuestra  en  su  p®h' 
ción;  es  miedo  a  quedar  sin  amo  q110 
les  deje  robar  de  la  pitanza  nacional- 

— -¡Pobres  viejos  caducos! “Nos  va- 
mos;  ¿Qué  será  de  vosotros? 


y*hcordaron  dejarles  la  librea  y 
espíritu  servil  como  regalo  de  la  N°' 
che  de  Reyes. 

CQelehor  Osuna* 

LA  INTERNACIONAL 

Relojería  y  Platería  de  Meia  Her¬ 
manos. — Especialidad  en  compostu¬ 
ras  garantizadas. — Claudio  Marcela 
número  13.— (Frente  a  «La  Camp»' 
na». — Córdoba. 


Confitería,  Pastelería  y  Repostería 


ESPECIALIDADES 

Jamón  al  natural  y  dulee. 

Salchichón  de  las  mejoré 
marcas. 


Batatas  ealadas  de  JSI®*1!9' 


Alfonso  XIII,  19  j  21. -Teléfono  n.°  394 
CÓRDOBA 


Exportador  de  Aceites  de  Oliva 


finos  y  corrientes. 

ISABEIL  losa,  NÚMERO  6 

CÓRDOBA 


para  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa¬ 
ra  ir  ejercitándose 
en  la»  Academias  de  Declamación. 
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¡Un  año  menos!  ¡Un  año  más!  He 
aquí  lo  que  pudiéramos  llamar  la  sín¬ 
tesis  de  cuantas  reflexiones  se  susten¬ 
tan  estos  días. 

Acabó  el  año  de  1918  y  comienza 
p  .  Uas  crueldades  de  que  aquel 
±ue  testigo,  las  víctimas  que  inocen¬ 
temente  se  inmolaron  en  sus  días, 
lleva  a  ios  destrozados  y  marchitos 
corazones  de  la  humanidad,  un  hálito 
de  esperanza,  una  ilusión  de  paz,  re¬ 
generadora  de  pasadas  y  nefastas  he¬ 
catombes.  Ato  de  luto.,  de  miserias, 
de  ruinas,  de  verdaderas  injusticias, 
ha  sido  el  que  para  siempre  concluyó. 
h'On  desolación  y  muerte  comenzó 
sus  días,  y  con  muertes  y  desol acio- 
ues  ha  concluido. 

Las  mezquinas  pasiones  del  hom¬ 
bre,  las  insaciables  ambiciones  de  la 
humanidad,  sembraron  en  los  fértiles 
y  nentes  campos  de  la  noble  Europa, 
semilla  de  la  discordia  y  de  la  lu¬ 
cha.  ,  J 


DE  LA  MORERIA 


TÁNGER.-La  calle  de  los  Siaglaines 


A  su  influjo,  cayeron  abatidas  las 
j  as  Comercio  y  de  la  Industria; 
esaparecieron  los  principios  de  con- 
ra  9.rnidad  humana  y  anuláronse  las 
suspiradas  ideas  de  libertad. 

PinHUatr°~aíios~'¡eteri10®  y  malditos 

a  ro  años! — fueron  precisos  para 
^  imir  las  contiendas.  Cuatro  años 
¡execrEibles  cuatro  años! — de  lucha 
persiguiendo  un  ideal. 

Mas  oyéronse  voces  de  paz;  escu- 
ronse  aclamaciones  de  victorias, 
blU-  e^fluí  al  hombre,  la  insaciable 

vas  luchaU”8’  aprestáudose  a  nu®- 

vencidos,  aliados  y 
una  rjd  eS)  a§rÚpanse  nuevamente  en 
IeuBi  j  ^na  bandera,  que  no  es  la  de 

guaidad,  que  no  es  la  de  Justicia. 

con  °h»  8°la  .raz°n  del  más  fuerte, 
M  e  siripi  Un'Ca  ^  vencedor  quié- 

sus  hijos °hím  1111  puebl°'  Srande  por 
ideal  ¿  ’  lrimenso  por  sus  glorias  e 
por  ambiciones. 

derrumhó6  19l8!  Sajo  tu  reinado, 
de  la  Paz  siemPre  el  edificio 

con  •  baJ°  tu  imperio,  Cayeron 
genera p.epito  ^os  alados  deseos  de  re- 
8  pación  y  de.progreso. 

dadd^!nZa  61  I9-  Harta  ya  lasocie- 
tause  I»  ,lranias  y  esclavitudes,  agi- 
estatutosS  n^'c*ones  en  demanda  de 
de  ^  ..  leyes,  compensadoras 

jasadas  injusticias, 
plias;  naci°ue§  libertades  am- 


puas-  nin  I  noertades  am- 

adminief  ren  Gs  Pu°blos  su  derecho  a 
haiento  dcTi S6>  y*  exijese  el  reconocí- 
ae  leyes  incumplidas. 


Estrechamente  se  un©  el  proleta-r 
riado,  en  contra  de  vicios  y  errores 
del  colono;  íntimamente  se  ligan  los 
obreros,  en  apoyo  de  justas  peticio¬ 
nes. 

¡Qué  nos  depara  la  suerte!  ¿Qué 
nuevos  horrores  nos  amenazan? 

Sólo  Dios,  en  su  eterna  e  infinita 
grandeza,  podrá  contestar  a  ésta  pre¬ 
gunta. 

José  Saraza  y  CDureia. 


MORERIA 


TÁNGER.-La  Mezquita  de  los  Aisauae, 
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TARIFA  DE  ANUNCIOS 
En  la  segunda  -¿página  de  la  cu¬ 
bierta:  La  página  entera,  65  pese¬ 
tas.— Media  página,  35  pesetas. — 
Cuarto  de  página,  20  pesetas. — Un 
octavo  de  página,  12  pesetas. 

En  la  tercera  página  de  la  cubier¬ 
ta:  Da  página  entera,  60  pesetas. — 
Media  página,  30  pesetas. —  Un  cuar¬ 
to  de  pagina,  17‘5j  pesetas. — Un 
octavo  de  página,  10  pesetas. 

En  la  cuarta  plana,  de  la  cubier¬ 
ta:  La  página  entera,  75  pesetas.  — 
Media  página,  45  pesetas. — Un  cuar¬ 
to  de  página,  24  pesetas. — Un  octa¬ 
vo  de  página,  15  pesetas. 

En  el  texto:  Una  columna,  20  pe¬ 
setas.— Media  columna,  lü  pesetas. — 
Un  cuarto  de  columna,  ó  pesetas. — 
Un  octavo  de  columna,  2‘40  pesetas. 

En  la  sección  de  Anuncios  Breves: 

25  céntimos  la  línea. 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inser¬ 
ción.  Se  concede  una  bonificación  consi¬ 
derable  a  los  anunciantes  permanentes. 
Se  publicará  gratuitamente  los  anuncios 
relativos  a  ofertas  v  demandas  de  trabajo 
Precios  de  suscripción 
En  Córtiuba:  Trimestre,  z*o0  ptas.-  Fue-, 
ra  de  Córdoba:  Semestre,  5  ptas.—  Núme¬ 
ro  suelto,  20  céntimos.— Número  atrasa¬ 
do,  25  céntimos.— Fago  adelantado. 


ANDALUCIA 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

lis,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

VINOS  Y  LICORES 

Santiago  Jimena 

c &edid  siempre 

files  finos 

iL&aiNiaáPiTáNi 

DEL  COSECHERO 

LÓPEZ  M  LA  IAMANI1A 


CENTRO 

DE 

B  iU.N  E&CH  ÚJJj 

- =«e - 

DIBUJOS  El  CrEIEBAL 

Y 

COPIAS  DE  PLANOS 
AL  FERROPRUSIATO 

EMILIO  CASTELAR  NÚM.  73 
CÓRDOBA 


Andrés  Gracia 


Kioscos  de  la  PLAZA  DE  LAS 
TENDILLAS  y  la  calle  CLAUDIO 
MARCELO. 

AGENTE  EXCLUSIVO  para  la 
venta  de  ANDALUCÍA  en  Cór¬ 
doba. 


fl  tí  se  parece 


Hay  entre  las  flores 
que  en  mi  jardín  crecen, 
una  rosa  oscura 
que  a  tí  se  parece: 
rosa  pequeñita 
que  al  viento  se  mueve , 
pulida  y  fragante, 
sencilla  y  alegre. 

En  medio  de  un  prado 
de  blancos  je  lave  les  , 
sujeta  en  el  marco 
de  sus  hojas  verdes, 
presenta  la  rosa 
contraste  tan  fuerte, 
que  negra  de  lejos 
algunos  la  creen. 

Rosa  tan  bonita 
jamás  pudo  verse: 
parece  una  gota 
de  sangre  en  la  nieve; 
pero  es  tan  modesta 
que  {ucir  no  quiere 
y  hacia  el  tronco  amigo  ' 
sus  pétalos  vuelve, 
porque  al  asomarse 
curiosa  a  la  fuente 
se  vió  tan  galana 
que  empesó  a  ponerse 
del  color  subido 
que  la  guinda  tiene. 

Sabe  que  es  bonita, 
saberlo  la  ofende, 
por  eso  se  oculta, 
por  eso  se  enciende. 

Y  esta  es  la  sencilla, 
lu  linda  y  alegre, 
la  cándida  rosa  ■ 
que  a  tí  se  parece. 

Joaquín  Guiehot. 


La  nueva  RELOJERIA  SUIZA 

PLATERIA 

DE 

MÁXIMO  HUGUENÍN 

Antiguo  dependiente  de  la  Relojería  Suiza 

CALLE  DE  ALFONSO  XIII 


€1  Fénix  figricotl 


Compañía  Anónima  de  Seguros  reu¬ 
nidos  a  prima  fija,  inscripta  en 
Registro  que  establece  la  ley  de  U 
de  Mayo  de  1908  por  R.  O.  de  14  de 
Julio  de  19  9 

Domicilio  social:  LOS  MADRAZO,  34 
MADRID 


garantías 

Capital.-Suscrito.  Ptas.  1.000.000*00 
Desembolsado,  300.000*00 

Reservas  de  1915.— Estatuaria,  pese¬ 
tas  95. 153*06, — De  riesgos  en  curso  (cons¬ 
tituida  en  valores  dei  Estado,  deposita¬ 
dos  en  el  Banco  de  España),  499.494*42.  j 
•  Primas  recaudadas  en  1915,  pesetas 
1.850.569*02. 

Siniestros  satisfechos  hasta  el  31  de 
Enero  de  1917,  pesetas  4.744.319*19. 

Ramo  de  vida  del  ganado.  R«mo  de  ro¬ 
bo,  hurto  y  extravío  de  ganado.  (Primera 
sociedad  que  lo  ha  establecido).— Póliza 
especial  de  vida  para  el  ganado  de  recria 
y  el  destinado  exclusivamente  á  las  fae¬ 
nas  agrícolas.  (Primas  muy  reducidas) 


Lrenerai:  nos 


drazo,  34,  teléfono  3,546. 

Córdoba. — Inspección  General:  San 
Juan  2. 


'  Sevilla.-Agencia  General:  Cánovas  del 
Castillo,  43. 

Jerez.— Inspección  Regional  para  Sevi- 
lia,  Cádiz,  Málaga  y  Granada,  Cánovas 
del  Castillo,  14.  * 

Valencia. -Inspección  Regional  Levan¬ 
tina:  Gran  Vía,  53.  - 


Almacén  de  Hierros 

Aceros  y  Yigaetas  de  hierro 

ROSES,  PÓMEZ  Y  6.‘ 

SUCESORES  DE  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas 
clases,  Cementos,  Carburos  metáli* 
eos,  Completo  surtido  en  colores á 
pintura  esmalte,  marca  «Labrador»  > 
industrial  al  aceite  de  linaza. 

AVENIDA  DE  CANALEJAS,  NÚM.  & 

CÓRDOBA 


FARMACIA  Y  DROGUERÍA 

dei  CENTRO 


ANGEL  AVILES 


PERIÓDICOS  NACIONALES 
Y  EXTRANJEROS 

Extenso  surtido  en  DOVELAS 


(Esquina  a  la  de  Diego  Lebn) 

Gran  Surtido  en  Platería  y  Relo¬ 
jería — Precios  económicos. 


(Antigua  casa  de  la  UNIÓN 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165.— CÓRDOBA 


ANDALUCIA 


DE  CUARTEL  A  HOSPITAL 

No  es  concebible  un  peor  enemigo 
de  si  mismo  ni  de  la  raza  humana, 
que  quien  pretenda  estancar  el  por¬ 
venir,  negando  a  la  evidencia  del 
progreso  su  actividad  y  cerrando  el. 
paso  a  las  conquistas  del  trabajo  y 
de  la  ciencia.  La  humanidad  es  per- 
íectible  y,  precisamente  en  su  rápida 
perfectibilidad,  se  diferencia  la  exis¬ 
tencia  del  hombre  de  la  precaria  vi¬ 
da  de  todas  las  otras  especies  de  la 
iauna. 

Por  esto  no  hay  derecho  en  esfera 
alguna,  y  mucho  menos  en  la  cientí- 
bca,  a  desdeñar  sistemáticamente  las 
novedades  y  privar  a  la  sociedad  del 
iruto  del  entendimiento  y  de  los  des¬ 
velos  de  los  hombres  de  estudio. 

Y,  sin  embargo  ¡qué  cierto  es  que 
nada  encuentra  tantas  dificultades 
para  triunfar  como  el  bien!  ¡Cuanta 
resistencia  pasiva,  cuanta  indiferen- 
c.la>  Y?  a  la  vez,  cuanta  animadver¬ 
sión  hay  que  vencer  para  obtener 
niejoras  elementales  para  el  mundo! 

.  egoísmo,  la  rutina  y  la  ignoran¬ 
cia  son  enemigos  mortales  de  toda 
novedad  y  hay  que  librar  frecuente- 
naente  batallas  verdaderas  para  lo¬ 
grar  beneficios,  cuya  bondad  debie¬ 
ra  ser  inmediata  y  cariñosamente 
reconoeida,  apenas  fuera  enunciada 
entre  seres  racionales. 

Esto  ha  ocurrido  en  el  Cuerpo  Mó- 
100  de  la  Beneficencia  Provincial  de 
ordoba;  ha  vivido  en  un  dhesconso- 
ador  medio  de  Soledad  y  pobreza, 
001110  si  la  función  que  desempeña  no 
se  refiriese  a  intereses  vitales  de  la 
parte  más  desgraciada  de  la  pobla¬ 
ción  hermana  y,  generalizando  sin 
1P°ro°le  alguna,  a  los  de  la  región 
cordobesa  en  su  totalidad. 

°y  deben  variar  las  cosas;  ya  no 
consentirán  que  una  sirviente  man- 
n0Ia0  se^ora  absoluta,  ni  que, 
i  ac*a  en  cómodo  sillón,  a  su 
ñndan  pleitesía  unos 
tar,nf0S  falleros,  ni  se  rompa  la 
do  •  un  señor  presidente,  no 

dof1  °  Yra<^a  en  el  Hospital  a  un 
graciado.  4,  sus  Puertas  llaman 
anrn  .cl5f'ntos  jóvenes,  que  con  gran 
tud'  'eGhamiento  han  seguido  sus  es- 
(j0  0s>  (lue  ?on  laboriosos  e  ilustra¬ 
dor  ’  r  fiUleren  trabajar  y  no  hay 
desA°  10  a  ^eSatearles  nada  de  lo  que 
en  9n  ^  P1(^an>  ni  se  pnede  admitir 
ell  0S6  ambiente  de  despotismo  a 
cadr.  ^Ue  se  ^an  criado  libres,  purifi- 
s  por  la  libertad  y  el  progreso. 
a  Pcolación  cordobesa  y  la  de  su 
do  ^ncia  en  general  se  han  duplica- 
tos  «  Constantemente  surgen  confiic- 
cama  A°S  ■®-08Pltales  por  falta  de 
de  8-Paia  l°s  enfermos  necesitados 
asistencia  módica.  El  Hospital 


POBLACIONES  DE  ANDALUCÍA 


UU  RINCONCITO  LE  ECIJA 


Fot.  de  R.  Bernier 


nuestro  es  pequeño  y  antihigiénico; 
está  enclavado  en  el  centro  de  un  ba¬ 
rrio  cuyos  vecinos  viven  expuestos  a 
peligrosísimos  contagios.  No  puede 
haber,  por  falta  de  espacio  en  este 
establecimiento,  un  gabinete  moder¬ 
no  dotado  de  instrumental  y  apara¬ 
tos  adecuados  pára  las' necesidades 
de  la  Cirujía  moderna 'y,  por  mucho 
que  se  esfuerce  el  personal  facultati¬ 
vo,  no  es  posible  realizar  allí  la  labor 
útil  que  la  conciencia  impone  y  el 
interés  general  demanda.  Ha  llegado 
el  instante,  pues,  de  afrontar  el  pro¬ 
blema  de  la  higiene  valientemente  y 


SENSITIVA  PENSATIVA 

Dibujo  de  Alfonso  del  Rosal 


de  dotar  a  Córdoba  de  un  Hospital 
digno  de  ella. 

No  debemos  negar  la  buena  volun¬ 
tad  de  la  Diputación  Provincial  y 
señaladamente  la  de  lo.s  señores  Or- 
tiz  Molina,  Pineda,  Amián  y  Salinas, 
pero  precisamente  porque  la  recono¬ 
cemos,  debemos  presen  car  a  su  con¬ 
sideración  la  urgencia  de  la  reforma 
de  nuestos  Hospitales  y brindarles ia 
solución,  el  remedio,  que  se1  nos 
ocurre. 

No  transcurrirá  muchos  meses  sin 
que  la  conferencia  de  la  Paz  imponga 
una  importantísima  reducción  de  lps 
Ejércitos  en  Córdoba  hay  varios  edi¬ 
ficios  militares  nuevos,  que  forzosa¬ 
mente  han  de  quedar  desocupados. 
¿No  podría  gestionarse  del  Estado 
una  permuta  del  Palacio  de  la  Dipu¬ 
tación  provincial,  que  para  el  servi¬ 
cio  de  Correos  y  Telégrafos  resulta¬ 
ría  inmejorable,  por  el  Cuartel  de 
Alfonso  XII,  que  fue  costeado  por  la 
Diputación  y  regalado  al  Ramo  de 
Guerra?  En  ese  Cuartel  podría  insta¬ 
larse  un  magnífico  Hospital,  con  to¬ 
dos  los'  servicios,  masaje,  electricé 
dad,  rayos  X,  cámara  oscura,  consul¬ 
tas  públicas  y  todo  lo  que  pide  la 
Terapéutica  Moderna. 

¿No  es  verdad,  queridos  compañe¬ 
ros,  que  sería  una  alegría  que  al  pa¬ 
sar  por  tan  hermoso  edificio,  dijeran: 
Aquí  se  cura  y  se  alivia  el  sufrimien¬ 
to  y  procura  evitarse;  el  hombre  se1 
vigoriza,  para  que  vuelva  a  ser  útil 
a  sus  hermanas  e  hijos;  Aquí  todo  es 
amor  y  cariño,  hacia  la  humanidad. 

Rafael  Beltrán  y  Burón. 

De  la  Beneficencia  Provincial 
Córdoba,  Enero  de  1919. 

A_ndalucía  para  sí, 
para  España 
para  y  la  Humanidad 


¡HAS  VENCIDO! 


(niego... 

La  culpa  de  ese  ayer  fué  toda  mía, 
y  mi  locura  me  arrojó  aquel  día 
al  proceloso  mar  donde  navego. 

¡No  llagué  a  comprenderte!  ¡Estab; 

Besé  la  mano  infame  que  me  hería  ^  ^ 

y  el  amor  que  tu  pecho  me  ofrecía 
lo  acarició  para  olvidarlo  luego. 

Dichas  propias  dejé  por  las  ajenas, 
y  preferí  a  vivir  desengañado 
un  Calvario  de  dudas  y  de  penas. 

¡Ya  me  tienes  vencido!  ¡Ya  has  trian 
n  .,  •  Y  (fado 

Guien  pudiera  con  sangre  de  sus  venas 
borrar  todo  el  error  de  aquel  pasado! 

Narciso  Díaz  de  Escovar 


ANDALUCIA 


HIJOS 


DE 

Mariano  Sania 


Exportadores 
de  Aceites  de  oliva 


bituada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 

Pascual  de  Miguel  y  Comp.a 


San  Alvaro,  número  6 

córdoba 


Grandes  almacenes  de 
carne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
‘  Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LÜCANO,  29 

-  Y  SANCHEZ  PENA,  82  - 
Teléfono  1S'>. 

CORDOBA  Y  COMP.1 

s.  eiin  o. 

ESTUCHE 

azucarero 

C°n  privilegio  de  invención  : — : 


CDaría  Cristina,  número 
Teléfono  306 

70  céntimos  litro  leche  inmejo 
a  rabie.  Absolutamente  pura 
CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Espe 
cialidad  para  la  crianza  de  niños  i 
para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 
Nota. — Este  precio  regirá  desde  e 
día  9  de  Enero. 


HOTEL  SIMON 


Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y 
torrefacto 

en  sus  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos.  Córdoba. 


¡Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tien¬ 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  Ba- 
ñuelos,  núm.  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  de¬ 
partamento  de  BARATO  de  esta  ca¬ 
sa,  no  pierde  el  tiempo  y-  ahorra  di¬ 
nero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artí¬ 
culos  de  ocasión,  retazos  de  telas  y 
tiras  bordadas,  verdaderas  gangas 
en  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  confecciones  de  to¬ 
das  clases  a  precios  ínfimos, 


12,  VELÁZQUEZ,  12 

HZZZ  SEVILLA - 

SUCURSALES  en  CQRDOBA, 
ALICANTE  y  MALAGA 

Bótalas  á@  primar 

Situados  en  las  principales  vías. 


Seguros  de  accidentes, 

- - — - -  dad  «La 

Es  relia»  asegura  contra  los  accidentes 
del  trabajo  a  obreros,  cocheros,  chauffers 
y  cuantos  dependan  de  patronos,  garan¬ 
tizando  el  riesgo  de  hernias.  También  se 
asegura  de  la  responsabilidad  civil  y  so¬ 
bre  los  daños  ocasionados  a  personas  y 
cosas,  por  los  automóviles,  codhes  y  ca¬ 
rros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdi¬ 
rector  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte, 
con  oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  nú¬ 
mero  8  (San  Hipólito). 


LA  THEMIS 

Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

fundada  en  Pañis  en  el  año  X 882 

Incendios. — Explosiones. — Accidentes- 
Paralización  de  trabajo. 

„  •  ,  Francos 

Capital  suscrito  ...  .  2.OOO.OCO‘O0 

Capital  desembolsado  .  ’.  .  l.OOO.OOO.'Oj 

Reservas .  2.499.091  w 

Primas  realizadas  el  ano  úl-  i 

tlmo-  •  •  916.6761» 

siniestros  pagados  en  dicho 

añ<>  •  •  . .  3.599. 110‘76 

pagados  desde  su  fundación:' 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONfíS 
r>  .  Seguros  de  cosechas 

X  rimas  económicas.— Condiciones  venta- 
l°sas.  Facilidades  de  pago. — Sólidas 
.  .  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  or* 
den  de  27  de  Abril  de  1910. 
Dirección  general  para  España', 
Cortes,  623,  Barcelona  — Apartado 
de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

o.  candido  fonseca 

Bodflguez  Sánchez  (antes  Moros),  14 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirijido  por  el  Abogado  en  ejercicio 

Don  Loonfcrdo  Colinet  Cepas 

Oficinas:  Sán  Alvaro, 

CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos 
relacionados  con  los  Tribunales  civi¬ 
les  y  eclesiásticos,  Gobierno  civil 
Delegación  de  Hacienda  y  demás  ce®-1 
tros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legaliza' 
cion  y  legitimación  de  documentos' 
Cumplimiento  de  exhoitos,  cobros 
de  créditos,  compra-venta  y  adminis¬ 
tración  de  fincas. 

Informes  comerciales,  Colocación 
de  capitales,  Representaciones  Prés¬ 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrocarriles» 
consulta  de  cuantos  asuntos  se  rela¬ 
cionen  con  las  mismas. 

r» 

TALLERES  DE  FOTOGRABADO 

ELECTRO 

BRONCE 
CINCOGRAFIA 
-  CROMOTIPIA  • 
FOTOLITO 


Teléfono  J  859 

Cardenal  Cisneros,  número  7,  Hotel 
MADRID 


REVISTA  SECDANAÜ  INPBPBNPlBflTB 


LA  FIESTA  DE  LA  PAZ  EN  ANDALUCIA 

La  encantadora  señorita  Aurora  Luque,  que  representó 
la  figura  de  la  Paz  en  la  fiesta  verificada  en  el 
Círculo  de  la  Amistad  de  Córdoba 


^Afio  iv 


Núm.  125. 


^Córdoba  18  de  Enero  de  1919. 


20  &ént§. 

Sfi  Imp.  La  Española  j| 

y  COCO CÓRDOBA  coco  " 


Carbonell  y  Comp.'  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 

^k^^A^r^finación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri-  ^  $  Fábrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  í)  ¿ferio  y 


mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra, 
.bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Bá!  ticoy  de  Amériea 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES  - 


SUCURSALES 

Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar, 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  — 


:in 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  jabón 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 
G' andes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus¬ 
tria  v  América.-Fábvica  de  Aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -Jabón.TVino.-Alcohol, -Harinas. - 
Azúcar. -Hierros. -Cementos,  Etc,,  etc, 
CASTRO  DEL  RIO  -  I  PINOS  PUENTE 

Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


Ajuria  y  Aranzábal.-(S.  A.)  [  Maquinaria  Agrícola 

q  ,  „  ,  .  VITORIA 

sucursales  en  Madrid,  Lugo,  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talayera,  Ciudad  Real,  Salamanca,  Villada, 
Palencia,  Albacete,  Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra; 

Grandes  pébrieas  00  Vitoria  y  ñraya. 

Grandes  existencias  de  Maquinaria  Agrícola  ¡en  general. 

Insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  con  aceites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento. 

Para  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán,  23 


Consulta  de  12  a  2 

Cardenal  Toledo,  6 

(antes  Dueñas) 


FARMACIA  Y  DROGUERIA 

del  CENTRO 

ANGEL  AVILES 

(Antigua  casa  de  la  UNIÓN 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165.— CÓRDOBA 


Andrés  Gracia 


Kioscos  de  la  PLAZA  DE  LAS 
TENliULLAS  y  la  calle  CLAUDIO 
MARCELO. 

AGENTE  EXCLUSIVO  ,  para  la 
venta  de  ANDALUCÍA  en  Cór' 

doba. 

PERIÓDICOS  NACIONALES 
Y  EXTRANJEROS, 

Exténso  surtido  en  fiOVHLflS 


Viuda  de  Naval  Manso 

— - - - '1  : 

CÓ RDO  B A 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

EXPORTACION  a  TOOOS  LOS  PAISES 
_ _ Despacho:  San  Pablo,  55.— Almacenes:  Santa  Marta,  21 


ANDALUCIA 


Adelante,  regionalistas 


De  « El  Regionalistas,  de  Sevilla 

La  comisión  extraparlamentaria, 
llamada  a  resolver  el  pleito  catalán, 
.  empezado  dividiéndose  en  ponen¬ 
cias,  las  cuales,  a  su  vez,  se  subdivi- 
diran  en  comisiones,  según  han  anun¬ 
ciado  los  prohombres  componentes. 
*j^ue  pase  a  comisión!»  Esta  es  una 
lormula  que  los  Ayuntamientos  caci¬ 
quiles  emplean  para  mostrar  su  des¬ 
den  por  ciertos  asuntos. 

Francamente,  si  el  regionalismo 
audaluz  hubiera  ya  alcanzado,  como 
e:  catalán,  el  dominio  de  las  concien¬ 
cias  individuales  en  toda  la  Región, 
^  aguantaría  humillación  tanta. 

Nuestra  vehemencia  nos  impediría 
s^n  ardorosos  gritos  de 
rebeldía,  ese  hecho  de  que  unos  cuan¬ 
ta  señores,  ineptos  y  fracasados  pa¬ 
ra  la  gobernación  pública,  vengan  a 
inflingir  a  un  pueblo  culto  y  vivo  la 
o  ensa  y  la  sin  razón  de  discutir  los 
6rJ^nos  por  los  cuales  habrá  de  ser 
su  libertad  regateada,  máxime  cuan- 
0  hacen  esto  en  nombre  sólo  de  un 
poder  que  no  corresponde  a  ninguna 
esencia  santa:  pues  si  la  esencia  es- 
panola  existió  algún  tiempo,  es  indu- 
able  que  fué  ya  desvanecida,  ¡que- 
,  ando,  si  acaso,  la  esencia  españolis- 
a-  ¡re§istencia  a  vivir  délos  españo¬ 
les  atávicos! 


.  la  estar  animada  por  esencia  na¬ 
cionalista  consciente,  como  ocurre 
r°n  la  Mancomunidad  catalana,  la 
^unta  Regional  Andaluza  de  1835, 
L0C|10i  en  situación  análoga  a  la 
a~U- •  6sPañ-°la,  desde,  la  ciudad  de 
^•uaujar,  de  distinto  modo.  Ella  se 
rigió  en  Poder  Soberano,  se  decretó 
arm°reS  ^  l;ra^amientos>  llamó  a  las 
dn  f 1 8  ,a  ^°d08  l°s  andaluces,  y  cuan¬ 
do  0<^aS  .^as  demás  Juntas  habían 
t)n^-^a^ec^0,  eba  siguió  tratando  de 
de  a  P concia  con  el  Gobierno 
tra^i  ma’  *  rebelde  a  Mendizábal, 
PoHa  ?6'  lmPoner  la  Reforma  de  los 
■Moderes  Centrales. 

lismonandÍwlbfÍente’  61  ?gÍonf' 


Pelea. 


ya  se  apresta  a  la 


riáis  r.°reS  Comisión:  ¿os  da- 

PrnKi^0^  sa,i;isfeohos  con  resolver  el 
ÓUe  Catalán?  Señores  todos,  los 
^ue  deshonrasteis  la  política  españo- 

VUesirreer^s.  a8egurada  la  vida  de 
este  i0®  Pitidos  con  la  solución  de 
íales  n  •  arduo  de  autonomías  plu- 
6Se  tón■Slr!fU^a^eS,  dePendientes  de 
Hada  hlu°  í6  *a  *capacitación»?  Pues 
be  si  h  U’ 18  eonsegnido.  ¡Quién  sa- 
abra  de  ser  el  regionalismo 


andaluz,  tan  niño  aún,  tan  débil,  tan 
candoroso;  quién  sabe  si  habrá  de 
ser  el  regionalismo  andaluz  quien 
venga  a  romper  la  barrera,  antes  for¬ 
midable  y  ya  caduca,  que  represen¬ 
tan  los  poderes  de  Madrid!  ¡Barrera 
de  cínicos  intereses  plutocráticos  y 
■  partidistas,  exornados  con  ios  orope¬ 
les  desvahidos  de  realezas  arcaicas. 

¡Ciudades  envilecidas  por  la  servi¬ 
dumbre  caciquil,  amodorradas  en  es¬ 
túpida  inconsciencia  de  grandezas 
pasadas  y  de  pretendidos  rangos  na¬ 
turales!  ¡Sevilla:  te  lo  hubimos  de  de- 
eir,  la  capitalidad  de  una  Región, 
no  se  toma:  «se  gana».  Es  el  artificio 
del  Poder  quien  viene  a  crear  las  ca¬ 
pitalidades  artificiosas  de  los  pueblos: 
rota  la  clave  de  ese  artificio,  la  ca¬ 
beza  de  un  pueblo  vendrá  a  estar  allí 
donde  radique  el  pensamiento;  allí 
en  donde  se  encienda  el  foco  de  su 
luz;  allí  de  donde  parta  la  más  pode¬ 
rosa  corriente  de  voluntad  que  pro¬ 
pulse  la  idea  salvadora  de  ese  pueblo. 
Así  lo  hubimos  de  proclamar;  ¡Sevilla 
será  la  capital  de  Andalucía,  en  tanto 
en  cuanto  coijicida  con  su  alma,  el 
centro  del  ser  nacional  andaluz.  Tal 
vez,  en  esta  hora,  Sevilla  abdica  dé 
la  capitalidad... 

Miren  las  ciudades  abúlicas;  en  los 
campos  andaluces,  ya  no  queda  ni 
una  aldea  en  donde  los  campesinos 
no  estén  organizados  en  centros  de 
acción.  Se  acercan  los  días  del  trági¬ 
co  estallido  de  los  odios  acumulados. 
Los  terratenientes  huyen  de  los  cam¬ 
pos  a  refugiarse  en  la  ciudad,  pero 
no  dejaron. las  tierras  al  campesino. 
Las  llevan  en  los  títulos  que  sus  ma¬ 
letas  guardan.  ¡Ciudades  que  arreba¬ 
tasteis  la  tierra  andaluza  al  campesi¬ 
no  andaluz,  ellos  van  a  venir  a  vos¬ 
otras  a  purificaros,  a  iluminaros  con 
el  alma  radiante  de  Andalucía  que 
resplandece  aun  en  sus  cuerpos  apa¬ 
gados!  Andaluces  mixtos  de  las  ciu¬ 
dades,  cuya  sangre  es  mezcla  de  la 
extraña  gente:  Andalucía  pura,  des¬ 
pierta  en  los  andaluces  de  verdad, 
no  quiere  ser  por  más  tiempo  una 
pobre  jornalera  encerrada  en  la  obs¬ 
curidad  de  una  infecta  gañanía. 

Nuestros  correligionarios  de  Cór¬ 
doba  y  de  Jaén,  preparan  una  acción 
fervorosa.  Ya  veréis,  ciudades  abúli¬ 
cas,  que  no  concebís  la  existencia  de 
la  voluntad;  ya  veréis  si  es  firme,  si 
es  fuerte  la  voluntad  de'  este  balbu¬ 
ceante  regionalismo  andaluz... 

¡Ya  lo  verán  las  regiones  todas,  in¬ 
cluso  Cataluña,  tan  impaciente  siem¬ 
pre,  tan  poco  vehemente  ahora! 


U  SUBLIME  TRAGEDIA 

LA  HUELGA  OE  LOS  UÑEROS 


Hay  en  las  calles  una  paz  silencio¬ 
sa,  una  paz  de  mansa  quietud,  que 
admira,  que  conmueve  y  llena  el  al¬ 
ma  de  confortadora  esperanza.  Son 
los  -humildes;  los  que  navegan  por 
un  mar  de  sacrificios  con  ausias  de 
salvación;  los  que  vinieron  al  mundo 
para  defender  la  patria  que  otros  ex¬ 
plotan  y  vilipendian,' protegidos  y 
sostenidos  por  esa  inmensa  fuerza 
que  el  obrero  arranca  de  las  entra- 
ñas  de  la  tierra,  y  que,  lejos  de  ser¬ 
vir  para  unir  a  los  hombres  cristia¬ 
namente,  es  un  baluarte  de  ambicio¬ 
nes,  de  odios,  de_ tragedias,  que  hoy 
amenazan  y  socaban  los  cimientos 
más  firmes  de  una  saciedad  que  ama¬ 
só  el  oro  con  la  teoría  del  «poder  di¬ 
vino  de  los  reyes».  ¿Cómo  es  posible 
desconocer  a  la  vista  de  todo  lo  que 
pasa  que  la  democracia  del  siglo  XIX 
fué  el  ropaje  nauseabundo  con  que  se 
cubrió  torpemente  aquella  falange  de 
explotadores  feudales  que  disponían 
de  vidas  y  haciendas?  ¡  Ay  de  los  de 
arriba  el  día  que  llegue  la  hora  de 
los  humildes!  Y  surgió  esa  hora  en 
un  rapto  .de  locura  desenfrenada  de 
los  poderosos,  que  lanzó  a  los  hom¬ 
bres  como  corderos  para  despedazar¬ 
se  como  leones.  Y  el  pueblo,  la  abu¬ 
lia  del  pueblo,  tuvo  un  gesto  de  su¬ 
blime  tragedia;  y  el  león  se  transfor¬ 
mó  en  chacal  y  levantó  la  cabeza  so¬ 
bre  los  campos  que  el  plomo  pulve¬ 
rizaba,  y  mirando  de  hito  en  hito 
las  instituciones  seculares  las  trituró 
con  horror  satánico  en  un  espasmo 
de  convulsión  apocalíptica,  disolvien-  i 
do  en  la  sangre  de  ¡as  víctimas  lo 
que  parecía  eterno  e  inconmovible. 

También  llegaron  a  España  esos 
chispazos  que  salpicaron  en  la  dolo¬ 
rida  Europa.  Ei  dolor  une  a  los  hom¬ 
bres,  y  muchas  veces  los  arrastra  ha¬ 
cia  un  ideal  común. 

Yo  veo  .este  pueblo  que  callada¬ 
mente  sufre  la  sublime  tragedia  con 
estoica  resignación.  El  Poder  se  in¬ 
hibe  cobardemente,  pensando  que  el 
hambre  hace  claudicar  a  los  más 
idealistas  y  apasionados;  pero  olvi¬ 
dan  los  de  arriba  que  las  bayonetas 
pueden  torcer  la  puntería,  y  enton¬ 
ces...  y  entonces  ya  veréis  cómo  el 
oro  queda  fundido  al  chocar  con  el  - 
acero  en  un  resplandor  de  póvora. 
Lentamente,  como  obedeciendo  a  un 
conjuro,  el  pueblo  va  adelantándose 
para  imponer  la  soberanía,  porque  ei 
Poder  armónico  no  puede  vincularse 
en  una  persona  sin  más  mérito  que 
el  hecho  del  nacimieuto.  Esa  teoría 
es  ya  un  sarcasmo. 


ANDALUCIA 


filis  MMu 

Exportador  de  Aceites  de  Oliva 
finos  y  corrientes. 

ISABEL  LOSA,  MÚftIEftO  6 

CÓRDOBA 

LA  10S6A  ÍI  0K0 

Confitería,  Pastelería  y  Repostería 

ESPECIALIDADES 

Jamón  al  natara!  y  dulce. 


Salchichón  de  las  mejores 
marcas. 

.  tatas  caladas  de  fletqa. 


Alfonso  XIII,  19  y  2l.-Tel6fooo  n.e  394 
CÓRDOBA 


para  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa¬ 
ra  ir  ejercitándose 
das  de  Declamación. 
D®  todo  en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos 
diferentes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno  75  céntimos. 
Para  suscritores  dé  este  periódico  y 
libreros,  rebaja  del  30  por  ciento. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  Real 
Academia  de  Declamación  de  Mála¬ 
ga,  acompañando  sello  de  25.  cénti¬ 
mos  para  el  certificado. 

|á  PiBL;A 

Oran  Establecimiento  de  Confitería 

Pastelería  y  Fiambre© 

Casa  fundada  en  1879 
La  más  importante  de  Córdoba 

Premiados  sus  productos  con  Medallas 
de  Oro  y  Grandes  premios  en  varias  Ex¬ 
posiciones. 

Artículos  para  regalos. 

Cajas  novedad  llenas  de  bombones  se¬ 
lectos.  Caramelos  de  todas  clases. 

Gondomar,  1. «Sevilla,  1  y3 


en  las 


Han  transcurrido  veintiocho  días 
desde  que  se  suscitó  el  asunto  do  Pe- 
ñarroya.  La  Prensa,  la-  gran  Prensa 
de  Madrideño  bailado  al  conflicto  la 
grave  importancia  que  entraña.-  íSus 
coluinuas  sirven  ¡  para  ,  jalear  toreros 
y  políticos..  Viven  apegadas  alcen-, 
tra  Asmo  que  .  reparte  mercedes.  En¬ 
tretanto,  ia  vacu. regional  languidece 
y  las  huelgas  so  hacen  endémicas  en 
todos  ios  rincones  de  España. 

.  Y  aquí,,  en  este  fugar,  de, febril  ac¬ 
tividad.  an-  es,  hoy.  se  respira  el  silen¬ 
cio  de  la  muerte.  Sus  gigantescas 
chimeneas;  dejaron, de  lanzar  .espira¬ 
les  de  humo;  sus;  potentes  grúas,  su 
complicada  y  rica  maquinaria,  todo 
lo  que  constituye  la  vida.de  esta  pro¬ 
digiosa  cuenca  minera  y  metalúrgica, 
tiene  una  mudez  mortal.  Cuando  ya 
entrada  la  noche,  se  atraviesa  el  vas¬ 
to  recinto  de  los  talleres,  parece  como 
si  nos  encontrásemos  en  un  cemente¬ 
rio  en  noche  .de  difuntos.  Es  -el  frío 
do  la  muerte  que  traspasa  el  alma,  es 
como  un  presentimiento  de  algo  que 
flota  fatídicamente.  La  tormenta  va 
formándose  insensible.  Hoy  es  Peña- 
rroya;  mañane  será  Asturias,  Puer¬ 
to  llano,  etc;  No  van  aisladamente  a 
la  lucha  estas  agrupaciones,  sino  que 
se  mueven  por  solidaridad.  La  derro¬ 
ta  de  un  grupo  es  la  derrota  de  todos. 

^  No  ha  querido  o  no  ha  sabido  el 
Gobierno  obrar  con  presteza  y  auto? 
ridad  para  resolver  el  conflicto,  por¬ 
que  no  se  puede  ser  juez  y  parte  al 
mismo  tiempo.  Esfo  es  propio  en  un 
país  donde  los  ministros  gozan  de 
sueldos  enormes,  que  reciben  de  las 
grandes  Empresas  en  concepto  de 
consejeros.  Cuatro  o  seis  mil  duros 
no  se  regalan  anualmente  a  cada  uno 
de  éstos,  así  porque  sí.  Realmente, 
esos  dineros  que  reparten  las  pode¬ 
rosas  Compañías  para  tener  garanti¬ 
dos  sus  derechos,  no  los  pagan  ellas: 
los  pagamos  todos,  absolutamente  to¬ 
dos  los  españoles. 

Esas  Compañías  tributan  por  una 
tercera  o  una  cuarta  parte  de  su  ca¬ 
pital,  y  esas  pesetas  que  deja  el  Te¬ 
soro  de  percibir  son  las  que  se  repar- 
ts  los  abogadus-cunsejeros.  Yo  conoz¬ 
co  el  caso  de  seguir  cobrando  ésas 
gratificaciones  dos  políticos  mientras 
desempeñaban  el  cargo  de  ministros. 
Como  la  iby  es  tan  elástica  para  juz¬ 
gar  a  los  de  arriba,  es  difícil  compro¬ 
bar,  y  mucho  menos  exigir  responsa¬ 
bilidades.  ¿Para  qué? 

fíífredo  Pineda. 

Pueblonuevo  del  Terrible,  Enero  1919. 

.  LAJNTERNACIONAL. 

Relojería  y  Platería  de  Mesa  Her¬ 
manos. — Especialidad  en  compostu¬ 
ras  garantizadas. — Claudio  Marcelo 
número  13.— (Frente  a  «La  Campa¬ 
na».— Córdoba, 


y  PAiouetá  msmM 


Director*: 

PROSr.  R.  castejón 

HQfiilÜ  OE  SAN  JUAN,  k.  Córdoba 

(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal)  ; 
Análisis  clínicos,  bacteriológicos 
e  higiénicos.  Reacciones  sero-dio9‘ 
nósticas;  tifus,  paratifus,  fiebre  de 
Malta.  Reacción  de  Wasserman- 
Vacunas  bacterianas. 
Vacunas  autógenas.  Tratamientos 
antirrábicos. 

Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumo enteritis • 
Mal  rojo.  Carbunco  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas: 
Tuberculina  y  malleina. 


DE 


CORDOBA 

Cocinas  ieSos 

DE  LOS 

- - - — 

Gran  economía, 
prontitud  y  aseo 


Í^EDflCCIÓri  V  ADmifJlSTHflCIÓri:  CñliliH 

Gerente:  DIONISIO  PASTOR 
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Los  campesinos  en  la  ciudad 

Andaluces:  ¡fijaos  en  Córdoba! 

Hasta  ahora  las  lluvias  del  invier¬ 
no,  al  imponer  la  paralización  de  las 
íaenas  agrícolas,  planteaban  la  crisis 
de  trabajo  señalada  con  el  harto  ex¬ 
presivo  nombre  de¡«la#calamidad». 

La  muchedumbre  de 
campesinos,  tristes,  famó 
heos,  caídos  los  brazos 
obligado  ocio,  entene¬ 
brecida  la  mirada  por 
concentrada  ira  oc 
las  plazas  mayores  de  los 
pueblos  y  aguantando  el 
agua  a  pió  firme  o  guare- 
emndose  de  ella  en  los  so¬ 
portales,  esperaban  horas 
Y  horas,  días  enteros 
veces,  una  limosna  mise¬ 
rable  de  trabajo,  aeom 
irados  algunos  por  la  mu¬ 
jer  desventurada,  prema 
juramente  marchita 
jas  privaciones,  y  los  hi¬ 
juelos  endebles,  descalzi- 
l°s,  medio  desnudos. 

.  multitud  de  traba¬ 
jadores  pedía  angustiosa- 
*uoute  ocupación  para  los 
Pueblos  y  los  campos  de  una  comar- 
po  d  jnc*e  toc*°  86  mostraba  por  ¡,ha- 
r,  desde  el  cultivo  de  la  tierra,  so- 
o  a  que"  implacablemente  se  exten- 
♦  i  l°s  voraces  desiertos  sociales  del 
v  1  Undio,  los  cerrados  de  reses  brat 
vio-  ^  °S  cotos  he  caza,  hasta  los  ser- 
a  108  urt>anos  más  indispensables: 
gua,  alcantarillado,  escuelas,  merca- 
U08>  pavimentación... 

cias  ^  estahan,  pues,  en  circunstan¬ 
te  C^6  desesperaban  hasta  la  exas- 
■  aci0ü>  l°s  brazos  caídos  sobre  to¬ 


das  las  necesidades  por  atender;  el 
hambre  más  extrema  sobre  el  traba¬ 
jo  más  vario;  el  ocio  sobre  la  obra, 
impuesto  todo  ello  por  circunstan¬ 
cias  sociales  de  todo  punto  mons¬ 
truosas,  abominables,  insensatas. 

.  Llegaba,  al  fin,  la  limosna  misera- 
ble,  oprobiosa.  La  dominación,  que 
nada  tenía  preparado^-  que  no  dispo¬ 
nía  de  proyectos  de  obras,  reunía  a 
la  legión  de  trabajadores  en  la  plaza 


fiesta  de  la  Pa*  celebrada  en  Córdoba 
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de  toros  y  les  repartía  pan;  a  veces, 
un  guisado. 

Al  mismo  tiempo,  se  disponía  la 
ocupación  de  obreros  en  la  incalifica¬ 
ble  tarea  de  arrancar  las  yerbas  que 
el  agua  del  cielo  producía  en  las  ca¬ 
lles  abandonadas. 

Aquellas  escenas — las  manos  de 
los  trabajadores  tendidas  para  alcan¬ 
zar  una  limosna;  los  obreros  faméli¬ 
cos  arrastrándose  por  el  sucio  suelo 
de  la  ciudad  en  persecución  de  la 
yerfia —  constituían  la  condenación 


mayor  del  régimen  dominante.  Las 
plazas  de  toros — cráteras  de  luces  y 
colores,  explosiones  de  bullicio  en 
las  ferias  ¡de  la  primavera — perdían 
en  el  invierno  sus  abigarradas  galas 
y  quedaban  convertidas  en  patio  mi¬ 
serable,  de  hospital,  de  presidio,  de 
hambre  y  esclavitud.  Esto  había  de¬ 
bajo  de  aquello.  Este  era  el  esqueleto 
trágico  el  armazón  real,  de  aquella 
farsa  atolondrada,  enloquecedora. 

El  sol,  los  días  buenos 
que  al  cabo  llegaban,  re¬ 
solvían  el  conflicto  y  «la 
calamidad»  terminabapor 
aquel  año.  La  gente  del 
campo  se  iba  al  fin;  vol¬ 
vía  a  la ,  tierra  próvida 
para  seguir'  trabajando 
pobremente. 

La  dominación  respira¬ 
ba  satisfecha,  considerán¬ 
dose  libre  de  un  peso 
abrumador.  ¡Esa  gente...! 
¡Esa  gente  del  campo  ..! 

No  había,  no,  ni  cariño 
ni  interés  porellos.  Estor¬ 
baban.  A  la  sorda  ira  de 
los  trabaiadores  del  cam¬ 
po,  correspondía  el  des¬ 
dén  de  la  dominación  que 
tenía  su  sede  en  las  ciu¬ 
dades. 

Meditando  en  ello,  se 
llegaba  a  conocer  claramente  la  per¬ 
sistencia,  a  través  de  los  siglos,  de 
las  circunstancias  sociales  plantea¬ 
das  por  la  conquista  de  los  reinos  de 
Andalucía.  No  había  relación  de  her¬ 
mandad  entre  unos  y  otros  elementos 
en  lucha,  el  señorito  y  el  labriego. 
No  había  semejanza,  ni  afinidad  si¬ 
quiera,  entre  ellos;  ni  en  la  clase  de 
vida,  ni  en  la  concepción  de  las  co¬ 
sas,  ni  en  la  figura,  ni  en  el  tipo.  El 
primero  descendía  directamente,  con 
todos  sus  fueros  y  violencias,  del 
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conquistador  que  abatió  monumen¬ 
tos  maravillosos — Medina  Azahara 
toda,  la  Córdoba  cordobesa  casi  en¬ 
teramente — ;  paralizó  las  industrias 
populares  una  a  una,  eomo  las  de 
tejidos^  cordobanes;  rompió  las  con¬ 
ducciones  de  aguas;  cegó  los  desa¬ 
gües,  óonvirtiendo  los  trozos  de  lim¬ 
pias  alcantarillas  en  intectos  pozos 
negros;  secó  los  jardines  arrobado¬ 
res;  cortó  las  moreras,  las  palmeras  y 
los  naranjos  y  limoneros;  cerró  las 
universidades  y  bibliotecas;  trituró, 
en  fin,  bárbaramente,  una  civiliza¬ 
ción  portentosa  dispuesto  a  no  dejar 
de  toda  ella,  no  ya  ni  piedra  sobre 
piedra,  sino  que  ni  flor  en  tallo,  ni 
fruto  en  rama,  ni  alegría  ninguna  en 
el  espíritu  de  los  vencidos,  de  los 
sojuzgados. 

El,  aunque  hubiera  caído  de  señor 
en  señorito,  seguía  siendo  el  amo,  y 
el  otro  era  aun  el  morisco  miserable, 
el  siervo,  la  cosa  que  trabaja  cuando 
se  le. necesita  y  que  se.  aguanta  cuan¬ 
do  no  hace  falta  que  se  mueva.  Poco 
importaba  que  profesasen  igual  reli¬ 
gión,  hablasen  el  mismo  idioma,  usa¬ 
ran  iguales  apellidos...  Había  clases... 

Ahora,  en  escasísimo  tiempo,  ines¬ 
peradamente  para  algunos,  fatalmen¬ 
te  para  quienes  conocían  el  proceso 
fatal  de  la  lucha,  la  «calamidad»  ha 
concluido  y  la  provincia  de  Córdoba, 
de  la  dominación  más  extrema,  más 
abyecta,  más  oprobiosa,  pasa  de  sú¬ 
bito  a  ocupar,  a  recobrar  uno  de  los 
puestos  primeros  y,  ai  ser  señalada 
como  la  segunda  de  España  en  aso¬ 
ciaciones  obreras,  inmediatamente 
después  de  Barcetona,  rompe  las  ti¬ 
nieblas  de  la  organización  social  de 
Andalucía  con  las  fuertes  luces  de  un 
faro  que  a  los  demás  pueda  servir  de 
guía,  en  beneficio  de  todos,  de  la  re¬ 
gión  entera. 

Unas  tras  otras,  las  huelgas  del 
campo  han  ido  conmoviendo  a  la 
provincia  entera,  sin  que  nada  pudie¬ 
se  contra  ellas,  ni  la  misma  presencia 
de  ios  destacamentos  de  infantería  y 
lanceros  conque  parecía  intentarse  la 
ocupación  militar  de  Andalucía. 

El  movimiento  triunfador,  sobre¬ 
poniéndose  a  cuantas  fuerzas  se  iban 
oponiendo  a  su  paso,  variando  ente¬ 
ramente  la  organización  social  de  la 
provincia,'  llego  ai  fin  a  la  ciudad  y 
apareció  también  bajo  la  lluvia;  mas 
anora  la  «calamidad»  se  ha  resuelto 
de  otra  manera,  un  reparto  de  pan, 
sin  formar  con  ios  trabajadores  cua¬ 
drillas  encargadas  de  arrancar  la  yer¬ 
ba  de  las  calles  abandonadas  y  su¬ 
cias. 

Unidos  todos  los  trabajadores,  dis¬ 
pusiéronse  a  ir  a  la  huelga  general  si 
©n  justicia  no  eran  atendidas  y  la  no- 
ghe  misma,  del  día  anterior  al  señala¬ 


do  para  ello,  a  todos  se  les  ha  conce¬ 
dido  ocupación  en  el  campo  mismo 
y  en  obras  diversas  del  Estado,  de 
prisa  y  corriendo  dispuestas  por  un 
Gobierno  que  una  vez  más  se  muestra 
dócil  a  la  amenaza  y  cruel  ante  la 
súplica. 

La  Prensa  de  Madrid— de  ello  ofre¬ 
cemos  varios  testimonios  con  la  re¬ 
producción  de  notables  trabajos  en 
este  mismo  número  de  Andalucía — 
concede  a  este  movimiento  importan¬ 
tísimo,  realmente  transformador, 
atención  creciente  y  por  las  columnas 
de  los  periódicos,  que  antes  casi  sólo 
mencionaban  el  Sur  de  España  para 
consignar  noticias  de  toros  o  sucesos 
de  sangre,  comienza  a  pasar  briosa¬ 
mente  la  verdad  de  la  situación  de 
Andalucía,  ahora  interpretada  por  el 
salvador  movimiento  de  Córdoba. 

Andaluces  todos  preeminentes  por 
el  entendimiento  y  la  labor,  ved  cómo 
Córdoba  cumple  su  deber  en  benefi¬ 
cio  de  la  región  entera. 

Dionisio  Pérez,  Alej  andró  Guicho  t, 
Blas  Infante,  Francisco  Alcántara, 
Fernando  de  los  .Ríos,  Méndez  Beja- 
rano,  Plácido  Langie,  cuantos,  en  fin, 
sentís  claramente  en  vuestras  concien¬ 
cias  la  causa  de  la  redención  total  de 
Andalucía:  .¡fijaos  en  Córdoba! 

Fijaos  en  Córdoba,  porque  en  ella 
se  ha  levantado  un  faro  potente  que 
rompe  las  negruras  de  la  actual  es¬ 
pantosa  organización  social,  porque 
en  ella  principia  el  surgimiento  de 
la  verdad  dispuesta  a  imponerse  de 
tal  suerte  que  Andalucía  deje  de  ser 
la  Irlanda  española,  la  tierra  más  ale¬ 
gre  de  los  hombres  más  tristes  del 
mundo,  para  recobrarse  a  sí  misma 
en  plena  posesión,  disponiendo  \  las 
cosas  de  modo  que  no  se  le  vuelva  a 
arrebatar  el  puesto  que  su  historia, 
extensión  y  riqueza  natural  le  conce¬ 
den. 

Fijaos  en  Córdoba  porque  de  ella 
puede  surgir  el  total  y  /  definitivo  re¬ 
nacimiento  de  Andalucía.  Fijaos  en 
Córdoba  y  actuad- -Andalucía  lo  re¬ 
clama — con  la  enérgica  y  abnegada 
resolución  que  la  decisiva  importan¬ 
cia  de  las  circunstancias  actuales  de 
modo  inexcusable  reclaman  de  todos 
los  andaluces  que  han  alcanzado  con¬ 
ciencia  plena  de  sus  deberes  y  se 
hallan  dispuestos  a  velar  por  el  ejer¬ 
cicio  del  derecho  de  todos 

^Andalucía  para  sí, 

.  para  Jdlspaña 
y  para  la  Humanidad 

En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánches 
Guerra .  perteneciente  a  Andrés  Gra- 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  pe¬ 
riódico  y  se  reciben  avisos  de  suscrip¬ 
ciones  y  anuncios. 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

lis,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

VINOS  Y  LICORES 

Santiago  limera 


CENTRÓ  GENERAL  DE  NEGOCIOS- 

Dirijido  por  eí  Abogadb  en  ejercicio  | 

Bes  Leoii&ítta  GoUaai  Cepas 


Ofieinas:  San  ñlvat*o,  1^ 
CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asunto9 
relacionados  con  los  Tribunales  civi¬ 
les  y  eclesiásticos ,  Gobierno  civil 
Delegación  de  Hacienda  y  demás  cen¬ 
tros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legaliza 
ción  y  legitimación  de  documentos - 

Cumplimiento  de  exhoitos,  cobros 
de  créditos,  compra-venta  y  adminis¬ 
tración  de  fincas. 

Informes  comerciales,  Colocación 
de  capitales,  Representaciones  Prés¬ 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrocarriles; 
consulta  de  cuantos  asuntos  se  rela¬ 
cionen  con  las  mismas. 


Grandes  CfípÉS 

L>¿ 

LA.  PERLA  de  Gond  ornar,  i  j 

-  Y  — 

SUIZO  Flas.A  $@  las  T-endilU*  ^ 

Los  más  cómodos  y  céntricos'  de  la  P0’  < : 
blactón  y  los  más  frecuentados,  po.r  :i°5- 
excelentes  artículos  .que  presentan,  ela; 
horados  con  ios  produc&cts  más  puros-y 
selectos. 

Refrescos  gaseados, "vinos  y  licores; 
cionaies  y  extranjeros". 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botella5' 
de  todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolate5 
con  pastas,  a  36  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicib0' 
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li  VOZ  DEL  CIPO 


Del  Mundo  Gráfico,  de  Madrid. 
Del  campo  andaluz  sube' a  los  pue- 
0s  y  a  las  ciudades  un  ronco  cla- 
mor.  Las  falanges  campesinas  de  ner¬ 
vudos  brazos  y  rostros  curtidos  avan¬ 
zan  en  actitud  violenta,  con  trágicos 
ulgores  en  la  mirada  y  rumor  de 
amenaza  en  los  labios. 

Uno  de  los  irredentos,  acuciado 
por  desconocidás  ansias,  peleó  deno- 
adamente  con  los  signos  misteriosos 
m  papel  impreso,  y  la  ayuda  liberal 
6  alguno  y  la  voluntad  decidida  del 
n  eresado  fueron  haciendo  luz  de 
aquella  compacta  negrura  que  man- 
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haba  a  trechos  la  hoja  cotidiana, 
la  £!Íey°  en  ol  cortijo!  En  la  paz  de 
iesfri  6’  cuanc^0  ol  sol  declinaba  ma- 
rosa  ^0r  ^cci^onte,  tiñendo  de 
do  Bn  c°hah9  ^  cielo  y  euvolvien- 
Paz  o  ^  a.mhiente  dulce  de  sosegada 
sembrar  *a  serena  quietud  del 
conviVf- '°’  la  cocina  cuadrangular  se 
ro  Ww  e.n  au*a>  uúoutras  el  puche- 
crem’t  °,ta^a  en  ol  Har  sobre  un  lecho 
^osíes^0  retorc^os  troncos  car¬ 
ias  ho  086  *a  esclavitud  sufrida;  de 
hre  a]1^8-  Sln  Ormino  encorvados  so- 
«on  *J°>  .en  una  labor  cruelísima 
P°se  d  Sm  ^reSua  de  sol  a  sol;  su¬ 
fras,  d0!,;as  regaladas  y  opípa- 

de  el  derroche  abría  anchos 


cauces  al  oro  arrancado  de  los  próvi¬ 
dos  surcos;  súpose  de  las  rumbosas 
fiestas  campestres,  de  las  sutiles  fies¬ 
tas  aristocráticas,  deslumbradoras  de 
brillantes  y  de  riqueza;  súpose  de  las 
camas  blandas,  de  los  viajes  cómodos, 
de  las  orgías  dionisiacas,  donde  el 
señorito  tiraba  en  una  noche  lo  que 
ellos,  todos  unidos,  no  podían  conse¬ 
guir  a  lo  largo  de  una  vida.  Y  al  acu¬ 
sar  el  contraste  sus  violencias;  al  con¬ 
templar  a  la  mujer  desnuda,  a  los  hi¬ 
jos  famélicos;  al  sentir  los  miembros 
doloridos  de  cansancio  en  el  final  de 
la  fatigosa  tarea,  nació  en  lo  hondo 
despecho  un  sentir  extraño,  y  en  las 
simas  profundas  de  la  ignorancia  fue 
echando  poderosas  raíces  el  encono. 

La  ciudad  se  estremece  de  terror, 
y  por  sus  ámbitosjnudos,  por  sus  ca¬ 
lles  silenciosas,  por  sus  casas  retraí¬ 
das  y  hurañas,  se  advierten  las  palpi¬ 
taciones  de  una  vida  nueva  que  ha  de 
nacer  entre  espasmos  violentos  y  ro¬ 
jizas  auroras... 

❖ 

*  * 

¿Tienen  razón  los  obreros  del  cam¬ 
po?  Positivamente,  tienen  razón. 

Ellos,  más  que  ninguno,  han  sido 
los  perpetuamente  explotados;  los  ne¬ 
gados  a  toda  satisfacción;  los  agarra¬ 
dos  a  la  tierra  con  cadenas  de  nece¬ 
sidad  y  con  grillos  de  hambre,  que 
no  pudieron  limar  nunca  las  ajenas 
compasiones.  Perdidos  allá  en  ía  an¬ 
cha  superficie  desde  el  primer  albor 
del  día  hasta  el  postrero  adiós  de  la 
tarde,  han  sido  una  generación  ex¬ 
traña,  alejada  de  la  comunidad  ciu¬ 
dadana,  viviendo  una  vida  estrecha 
en  la  plenitud  de  los  horizontes  sin 
límites.  Ni  el  cuerpo  tuvo  reposo  pa¬ 
ra  su  goce,  ni  el  alma  espacio  para 
su  espiritual  deleite.  La  compañera 
fue  un  elemento  de  trabajo  más;  el 
hijo,  un  paria  del  cuartel,  una  obli¬ 
gada  víctima  de  la  guerra;  el  amo, 
un  enemigo;  la  tierra  una  tirana  que 
exigía  siempre;  sin  caridad,  en  pro¬ 
vecho  de  otros,  el  sacrificio  del  pro¬ 
pio  sudor. 

Y  así  han  pasado  los  días  y  los 
años,  y  así  se  han  consumido  los 
hombres,  las  familias,  las  generacio¬ 
nes  enteras,  sin  saber  del  día  más  que 
por  el  sol  que  alumbraba,  ni  de  la 
noche  más  que  por  las  sombras  que 
vestían  de  negro  las  extensas  plani¬ 
cies  o  las  altas  montañas  cubiertas  de 
verdores.  La  escuela  no  les  dió  asilo 
nunca,  ni  la  voz  paternal  del  maestro, 
voz  amiga  y  redentora,  puso  una 
siembra  bendita  en  su  cerebro,  ni  les 
hizo  sentir  el  temblor  de  la  emoción 
ni  los  bienes  de  la  fraternidad.  ¿Qué 
mucho  que  estos  hombres,  enterados 
de  la  gigantesca  convulsión  que  es¬ 
tremece  al  mundo  entero,  sintiendo 


el  espolazo  de  su  desgracia,  envene¬ 
nados  de  odio  por  interesadas  predi- 
r  caciones,  quieran  reivindicar  s.ns  de¬ 
rechos  y  vengar  con  ira  sus  viejos 
agravios? 

De  los  varios  problemas  que  se 
plantean  en  nuestra  patria,  ninguno 
tan  grave  ni  tan  inminente  como  el 
que  ofrece  la  actitud  de  los  campesi¬ 
nos  andaluces. 

La  histórica  ignorancia  de  estos 
ciudadanos  fue  garantía  de  tranquili¬ 
dad  para  los  gobernantes  y  riquísima 
cantera  para  el  terrateniente.  Pero 
esa  misma  ignorancia,  convirtiéndo¬ 
se,  de  resignada,  en  subversiva,  es  el 
más  grave  riesgo  de  este  mal,  porque 
no  reconoce  limite  en  la  exigencia, 
como  no  sapo  reconocerlo  en  la  con¬ 
cesión. 
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Fuera  imprudencia  indisculpable 
dejarse  arrastrar  por  el  descuido  le¬ 
tal  de  siempre,  esperando  que  los 
acontecimientos  vengan  a  demostrar 
de. manera  irremediable  lo  que  puede 
evitarse  con  una  poca  de  pi  evisión  ' 
de  humanidad  y  de  justicia 
Es....  que  hace  falta  una  obra  de 
fraternidad  y  de  concordia,  de  resti¬ 
tución  y  de  caridad. 

Y  a  realizarla  deben  apresurarse 
los  nobles,  espíritus  y  las  almas  bue¬ 
nas,  sin  distinción  de  condiciones  ni 
de  categorías. 

Rogelio  Pétrea  Olivares. 
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IMPRESIONES  DE  ARTE 

El  alma  cordobesa  de 

Romero  de  Torres 


Cuando — hace  ya  de  este  bastan¬ 
tes  años-T-vi  por  primera  vez  cuadros 
de  Romero  de  Torres,  seducido  des¬ 
de  luego  y  totalmente  por  su  encan¬ 
to  sensual  de  «arte  amable»/ por  su 
gracia  fina,  por  su  linea  pura,  hube, 
sin  embargo,  de  pensar:  todo  esto 
que  de  tai  modo  me  hechiza  y  sub 
yuga,  tiene  tal  vez  un  poco  de  artifi¬ 
cio.  Acaso  falte  en  estos  lienzos  algo, 
no  de  la  realidad  exterior  y  material, 
que  dentrso  de  la  obra  de  arte  nada 
significa  y  a  nada  conduce,  sino  de 
esa  más  nobíé  «realidad  interior»,  de 
ese  íntimo  con  sentimiento  ,  que  hace 
al  artista  entregarse  totalmente  a  la 
obra  y  en  la  obra,  y  que,  por  no  sa¬ 
ber  cómo  explicarnos  claramente,  nos 
hemos  contentado  con  llamar  «since¬ 
ridad».  Cierto,  aqui  huele  a  rosas  y 
a  claveles  sutil  y  deliciosamente...; 
pero  este  aroma,  ¿viene  de  una  flor 
viva  o  se  exhala  la  fragancia  exqui¬ 
sita  de  un  puñado  de  finísimas  y  per¬ 
fumadas  sales? 

Hay  que  advertir  que  cuando  así 
trataba  de  amargarme  un  placer  in¬ 
dudable  e  innegable,  además  de  ser 
muy  joven  y,  por  lo  tanto,  aficiona¬ 
dísimo  a  complicarme  la  gloriosa  sen¬ 
cillez  de  la  vida  con  rebuscas  quinta: 
esenciadas  (así  era  moda  decir  por 
entonces),  no  había  yo  estado  nunca 
en  Andalucía...  aunque  sí  en  París, 
en  Londres,  en  Bruselas  y  en  La  Ha¬ 
ya.  ¡Soy  castellano,  por  ende  mueno 
más  cerebral  que  sentimental,  y  en 
cuanto  tuve  ei  primer  escaso  puñado 
de  pesetas  con  que  dar  vuelo  libre  a  las 
alas  de  la  curiosidad,  eché  a  correr 
camino  de  Europa,  sin  pensar  en  los 
riscos  de  Sierra  Morena.  Cierto  que 
en  cuanto  pasé  la  frontera,  me  di 
cuenta  de  lo  imperdonable  del  olvi¬ 
do,  porque  no  hubo  alma  viva  de 
cuantas  fui  encontrando  del  otro  la¬ 
do  de  los  Pirineos  que  no  me  pidiese 
noticias  de  la  Giralda;  pero  es  así. 
Tengo  que  confesar,  aunque  me  due¬ 
la,  que  he  entrado  en  la  Alhambra 
por  primera  vez,  de  vuelta  de  JLoii- 
urts,  y  con  un  «Baedecker»  (edición 
inglesa)  debajo  del  brazo. 

Camino  de  Granada,  naturalmen- 
té,  me  detuve  en  Córdoba.  Era  de 
madrugada.  La  luz  del  día  nuevo,  ya 
recién  nacida,  era  deslumbradora,  no 
blanca,  sino  de  un  extraño  color  pal¬ 
pítente,  fusión  milagrosa  de  oro  y 
azul,  tan  intensa,  que  en  las  lejanías, 
solidificándose,  se  trocaba  en  bruma... 


«Es  extrañó— pensé—;  no  he  estado 
i  nunca  en  Córdoba,  y,  sin  embargo, 
no  me  es  desconocida  esta  alquimia 
de  oro  de  sol  y  esmalte.  ¿Dónde  he 
visto  yo  antes  de  ahora  el  milagro  de 
una  «niebla  de  luz?» 

Eché  a  andar  por  las  calles  ¡tan 
¡quietas!  La  hora  matinal  no  pone 
en  ellas  esa  viva  inquietud  fresca  y 
risueña,  quienes  en  otras  ciudades  el 
despertar  a  la  actividad  diurna  des¬ 
pués  del  descanso  de  la  noche  ¡no! 
Córdoba  no  despiel ta  nunca  del  todo 
—  acaso  tampoco  duerma  nunca  del 
todo—.  Su  niebla  de  luz  tal  vez  la 
ha  envenena  lo,  y  desde  que  amane¬ 
ce  está  en  un  medio  sueño  de  embria¬ 
guez:  no  parece  ciudad,  sino  estancia, 
y  en  sus  calles  eí  buen  olor  de  ava¬ 
haros  y  claveles  no  parece  exhalar¬ 
se  de  jardines,  sino  de  pebeteros... 
«¿Dónde  he  sentido  yo  esta  fragan¬ 
cia  extraña,  que  no  sube  de  la  tierra 
ál  cielo,  sino  que  cae  pesadamente  de 
no  se  sabe  qué  alta  bóveda  mágica  y 
se  va  desliendo  con  toda  lentitud  en 
el  aire  sólido?...» 

Allí,  en  una  revuelta  se  abre  una 
plaza;  en  la  plaza  hay  un  lienzo  de 
pared  blanca,  con  arcos...  y  contra  su 
blancura,  tocada  de  azul,  como  si  el 
cielo  hubiese  desteñido  sobre  ella,  la 
mancha  verde  de  unos  cipreses.  Co¬ 
mo  ya  ha  adelantado  la  mañana,  los 
tales  cipreses  están  empapados  en 
sol.  ¿Son  tristes?  ¿Son  alegres?  ¿Son 
místicos?  ¡No  sel  Sobre  la  tapia  blan¬ 
ca  proyectan  una' sombra  tan  inmó¬ 
vil...  sale  tanto  silencio  dé  sus  copas, 
que,  sin  embargo,  están  llenas  de 
pájaros  alborotadores...  En  la  tapia 
hay  ventanas  con  celosía...  acercán-. 
dose,  por  entre  las  rendijas  de  un 
postigo  sale  olor  a  incienso...  Con¬ 
vento,  sin  duda;  pero  ¿y  por  qué  no 
harem?  Celosías  e  incienso  dicen 
igualmente  claustro  y  morería...  en¬ 
cerramiento  místico.,,  reclusión  de 
placer...  cuerpo  y  alma  de  mujer 
guardada,  secuestrada,  anulada...  ¡y 
triunfante  en  su  anulación  o  en  su 
abyección!...  «Atrayente  y  repelente 
enigma,  amalgama  venenosa  y  un 
poco  embriagante  de  sensualidad  y 
superstición,  espíritu  hecho  carne,  y 
sol  de  mañana  sutilizado  en  calentu¬ 
ra  ‘  ¿dónde  he  sentido  antes  dé  ahora 
tú  sortilegió  de  suprema  belleza  mal¬ 
sana?  ¿Dónde  la  castidad  de  las  tocas 
se  me  ha  ofrecido  como  realce  de  la 
carne  b  auca?» 

Pasa  una  chiquilla,' camino,  (le  la 
iglesia,  con  vehto  a  la  trente,  rosario 
a  la  muñeca;  pasa  otra  cauiiuo  de  la 
pl»za  con  ei  pañolón  y  la  toquilla 
grande  mal  sujeta  én  los  hombros, 
que  a  medias  la  dejan  caer;  hay  otra 
apoyada  en  aquel  quicio  dé  puerta, 
esperando,  tal  vez,  piero  tan  quieta 


que  parece  que  ya  se  le  ha  dormido  | 
o  se  le  ha  muerto  la  esperanza.  Las 
que  andan,  van  despacio,  como  si 
alguien  les  hubiese  dicho  que  nunca  j 
se  llega  a  ninguna  parte..  «¿Dónde  j 
he  visto  yo  estas  caras  perfectas,  mo-  | 
renas,  doradas,  de  óvulo  de  almeu-  ; 
dra;  estas  frentes  tan  absolutamente 
lisas,  tan  serenas,  tan  imperturba-  I 
bles,  que  hacen  dudar?  ¿Sois  ei  Pen-  1 
samiento,  o  no  ha  pasado  nunca  pur  I 
¡vosotras  la  sombra  de  una  idea?  S 
¿Dónde  me  han  mirado  estos  ojos  I 
!que  se  recatar,  p  ira  mirar,  como  si,  I 
convencidos  ue  su  perversidad,  no  .1 
concibieran  mirada  sin  pecado;  estos  -I 
ojos  verdes,  grandes,  agazapados  tras  I 
éi  enrejado  ¡otra  celosía!  cte  las  lar-  I 
gas  y  curvas  pestañas?  ¿Frente  a  qué  I 
mirar  he  sentido  yo,  antes  de  ahora,  1 
este  mareo — hay  demasiada  sensua-  I 
lidad  en  él  para  llamarle  vértigo — ,  1 

esta  atracción  y  repulsión  de  abismo  ] 
embustero  y  fascinante?  ¿Dónde  he  '■ 
olvidado  yo  el  sereno  amor,  la  clara  § 
luz  valiente  de  los  ojos  que  miran  ] 
los  ojos,  la  presión  leal  de  las  manos  I 
de  mujer  compañera  que  estrechan  I 
fuertemente  las  manos  del  amado?» 

Y,  de  pronto,  me  vino  a  la  memo-  I 
ria  el  deslumbramiento  maravillado, 
que  a  mis  ojos  casi  de  adolescente,  ■ 
produjeron  los  primeros  formidables  .1 
cuadros  de  Romero  de  Torres.  Y 
comprendí  su  hechizo,  que  yo  igno-  | 
rante,  había  creído  insincero,  y  todo  I 
mi  cuerpo,  a  voz  en  grito,  proclamó  j 
su  perfecta  «sinceridad».  Sí;  siendo  | 
cordobés  y  gran  pintor,  siendo  de  su  I 
tierra  y  sabiendo  su  oficio  como  él  lo  ! 
sabe,  y  queriendo  pintar,  como  es -su  } 
obligación,  lo  que  lleva  en  la  sangre  I 
y  en  el  a;ma,  hay  que  pintar  así  y  jj 
hay  que  pintar  eso:  la  turbadora  al-  * 
quimia  de  sensualidad  y  superstición,  ] 
la  luz  hecha  niebla,  la  monja  y  la  \ 
mujer  de  placer,  la  copla  que  es  la-  |j 
mentó,  porque  al  alma  que  va  en  ella  ¡ 
le  duele  haberse  dejado  manchar  de  j 
barro  las  alas,  y  no  tiene  valor  para  | 
arrancarlas  del  fangal  y  levantar  el  1 
vuelo;  la  embriaguez  ue  sol,  y  de  ( 
vino,  la  madrugada  triste  porque  Ja  j¡ 
media  noche  quiso  ser  pecadora;  la  I 
tristeza,  la  insondable  tristeza  anda- 
luza,  bnjo  ei  cielo  azul,  bajo  el  sol  de  [ 
óru...  que  da  escalofríos;  ei  azahar  y 
el  incienso;  la  carita  de  almendra  que 
parece  que  va  a  echarse  a  llorar  y 
que  se  enciende  en  fuego  endemonia¬ 
do  ai  oir  un  piropo  o  un  cantar  gita-  | 
110...  el  alma  andaluza,  el  alma  curdo-  1 
besa  que  se  está  condenando  en  un  \ 
patio  monjil  a  la  sombra  dorada  de  i 
unos  cipreses  tristes. 

Gregorio  Martínez  Sierra. 
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Menjíbar.  -Reparto  a  los  niños  pobres  de  ropa3  entregadas  Jaén.  El  Prelado  y  los.letrados  que  asistieron  a  la  fiesta 
por  una  señora  de  la  localidad  de  la  Patrona  del  Colegio  de  Abogados  • 

Fotografías  de  S.  Leiva 


El  problema  agrario 

en  la  Región  Andaluza 


En  el  local  de  la  Escuela  Nueva, 
de  Madrid,  según  leemos  en  El  So¬ 
cialista,  ha  pronunciado  don  Fernan¬ 
do  de  los  Ríos,  catedrático  de  Dere¬ 
cho  político  de  la  Universidad  de 
Granada,  una  notable  conferencia, 
desarrollando  el  tema  que  sirve  de 
epígrafe  a  estas  líneas. 

El  objeto  que  movió  al  conferen¬ 
ciante  a  desarrollar  el  tema  fue  el  de 
atraer  la  atención  de  Madrid  y  de 
España  en  general  hacia  el  campo 
andaluz,  para  que  en  el  momento  en 
que  surja  el  estallido  trágico,  como 
consecuencia  de  la  explotación  inicua 
que  pesa  sobre  los  trabajadores  an¬ 
daluces,  no  se  extravíe  el  juicio  de 
las  gentes.  También  deseaba  el  ora¬ 
dor  que  el  partido  socialista  y  la 
Unión  general  de  Trabajadores  tra¬ 
tasen  con  mayor  asiduidad  el  proble¬ 


ma  de  Andalucía,  región  en  la  que 
hay  ya  unos  80.000  asociados,  de  los 
cuales  33.000  pertenecen  a  la  Confe¬ 
deración  nacional  del  Trabajo. 

Relató,  para  demostrar  cómo  se 
estaba  preparando  una  violenta  pro¬ 
testa  en  el  campo,  lo  sucedido  en  una 
huelga  reciente,  desarrollada  en  un 
pueblo  cuyo  nombre  omitió.  Los 
huelguistas  desarmaron  y  encerraron 
a  la  Guardia  civil,  libertándola  una 
vez  terminada  la  huelga,  con  la  re¬ 
comendación  de  que  no  denunciasen 
el  hecho,  compromiso  que  cumplie¬ 
ron  puntualmente  los  guardias. 

El  problema  agrario  andaluz  es 
viejo.  Se  inicia  con  la  desamortiza¬ 
ción,  en  el  año  55,  de  los  bienes  de 
propios,  que  eran  el  único  patrimo¬ 
nio  de  los  obreros  del  campo.  Dos 
años  más  tarde,  surgió  en  Utrera  un 
movimiento  que  llegó  a  revestir  ca¬ 
racteres  trágicos.  La  desamortiza¬ 
ción  de  los  bienes  de  propios  se  efec- 
tuó(contra  la  voluntad  dé  los  pueblos. 


De  2.000  consultados,  sólo  20  la  con¬ 
sideraban  beneficiosa,  y  de  estos  20, 
seis  no  tenían  bienes  de  aquella  clase. 

Tampoco  se  explica  la  desamorti¬ 
zación  por  la  existencia  entonces  de 
una  universal  corriente  en  ese  senti¬ 
do.  Suiza,  Inglaterra  y  Alemania  con¬ 
servan  esos  bienes.  Sólo  Francia  los 
desamortizó,  pero  a  beneficio  de  los 
pobres.  En  España,  Flores  Estrada 
advirtió  el  peligro  en  eltaño  1836;  en 
el  1841  se  produjo  un  movimiento 
democrático  opuesto  a  la  expropia¬ 
ción,  y  en  el  año  1855,  don  Claudie 
Moyano  dejaba  oír  su  protesta. 

Entre  los  varios  casos  que  citó  el 
disertante  para  demostrar  cómo  se 
había  arrebatado  a  los  pueblos  su 
patrimonio,  que  pasó  a  poder  de  los 
grandes  terratenientes,  se  ocupó  es¬ 
pecialmente  d«  lo  ocurrido  en  Jaye- 
aa  (Granada),  pueblo  al  que  se  arre¬ 
bató  toda  su  propiedad  rústica  y  cu¬ 
yos  vecinos  trabajadores  viven  en 
la  más  angustiosa  miseria.  Contra  ese 


en  celebración  del  triunfo  de  las  democracias 

Fot.  de  A,  Torres 


Lucena.— Procesión  de  la  Imagen  de  Jesús,  para  celebrar 
la  terminación  de  la  epidemia  bronconeumónica 
Fot.  de  J,  Ariza 
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expolio  llegó  a  alzarse  incluso  un  ca¬ 
nónigo  de  la  Catedral  de  Granada, 
quien  sostuvo  la  licitud  de  los  pobres 
de  Jayena,  donde  él  había  nacido,  a 
reclamar  las  tierras.  Entonces  los  ri¬ 
cachos  se  dirigieron  al  Papa,  y  le  en¬ 
viaron  una  fuerte  suma  para  los  fon¬ 
dos  de  San  Pedro.  La  consecuencia 
inmediata  fue  que  el  Papa  llamó  al 
arí obispo  de  Granada,  y  este  al  ca¬ 
nónigo,  obligándole  a  que  se  retrac¬ 
tara.  Como  hay  todavía  sub  júdice  un 
expediente,  que  los  ministros  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia  no  se  atreven  a  resol¬ 
ver,  el  orador  lfcamó  ia  atención  del 
diputado  socialista  Daniel  Anguiano, 
que  asistía  a  lá^conferénciá,  para  que 
en  el  Congreso  saliese  por  los  fueros 
déla  justicia  y  por  el  derecho  del 
pueblo  de  Jayena. 

Pasó  a  ocuparse  del  obrero  anda¬ 
luz,  haciendo  de  él  un  acabado  estu¬ 
dio.  psicológico,  El  obrero  andaluz 
tiene  una  aptitud  maravillosa  para  la 
comprensión  de  los  grandes  proble¬ 
mas  universales,  pero  desdeña  lo  re¬ 
lativo,  concluyente  y  concreto.  Es 
estoico,  que  por  algo  Séneca  es  el  fi¬ 
lósofo  andaluz,  por  antonomasia,  e 
indiferente  a  todo  cuanto  le  rodea. 
Su  carácter  fatalista  se  refleja  en  la 
frase:  «Y  ¿que  va  uno  a  hacer?»  Sin 
enbargo,  el  alma  del  obrero  andaluz 
vibra  ante  el  alborear  do  todas  las 
grandes  corrientes  ideológicas.  Así 
suce.ie  hoy,  en  que  el  asociacionismo 
obedece  al  ascendiente  que  sobre  él 
ejerce  la  Revolución  rusa,  pues  sien¬ 
te,  como  el  «mujick»,  el  ansia  de  li¬ 
bertar  la  tierra. 

Refirió  las  pésimas  condiciones  en 
que  realizan  su  trabajo  los  segadores 
y  agramadores  del  cáñamo.  Los  que 
maeer.an  éste  se  inutilizan  rápidísi- 
mamente,  y  a  los  veinte  anos  de  edad 
ya  no  pueden  casi  hablar,  envenena¬ 
dos  por  el  polvillo  del  cáñamo. 

Vive  el  obrero  agrícola  con  un  sa¬ 
lario  insuficiente.  Además,  durante 
un  largo  período  le  falta.  En  los  te¬ 
rrenos  de  secano,  el  paro  anual  no  es 
menor  de  ciento  cincuenta  días,  y  en 
los  de  regadío,  de  ciento  cinco.  El 
déficit  alimenticio  viene  a  ser  diaria¬ 
mente,  ep  la  Serranía  de  Granada,  de 
1,55  pesetas,  y  en  la  vega  granadina, 
de  una  peseta.  Hay  sitios  en  donde  el 
salario  es  de  cinco  reales. 

En  cuanto  a  las  condiciones  higié¬ 
nicas  en  que  vive  el  agricultor  anda¬ 
luz,  baste  considerar  que  el  mulero, 
el  gañán  y  las  cuadrillas  de  escarda¬ 
dores,  segadores  y  de  los  que  reco¬ 
gen  la  aceituna  no  saben  lo  que  es 
una  cama;  duermen  en  pajares  y  en 
el  tinaón,  con  el  ganado  vacuno,  y  a 
veces,  como  en  la  recolección  de  la 
aceituna,  en  nauseabunda  promiscui¬ 
dad  hombres  y  mujeres. 

El  wiltivo  se  realiza  do  un  modo  I 


rudimentario.  La  agricultura  anda¬ 
luza,  jurídicamente,  es  precapitalista, 
y  en  lo  económico,  preindustrializa¬ 
da.  A  ello  contribuye,  en  primer  tér¬ 
mino,  la  incultura  del  agricultor,  que 
jamás  se  aconseja  de  los  técnicos. 

Las  condiciones  naturales  del  sue¬ 
lo  son  tan  excepcionales,  que  mien¬ 
tras  que  en  Francia  la  media  produc¬ 
ción  de  una  hectárea  es  de  1.500  ki¬ 
los  de  trigo,  en  la  vega  de  Granada 
es  de  tres  mil  y  pico,  y  en  las  tierras 
de  secano,  de  2.000. 

¿Qué  no  produciría  la  tierra  anda¬ 
luza  cultivada  científicamente?  En 
cambio  se  ha  llevado  el  cultivo  a 
tierras  donde  no  debió  llevarse,  lo 
que  originó  la  desaparición  de  la 
ganadería,  con  la  consiguiente  des¬ 
aparición  del  insustituible  abono  ani¬ 
mal  y  el  encarecimiento  de  ía  carne 

Se  da  el  caso  de  ser  muy  elevado 
en  Andalucía  el  tanto  por  ciento  de 
personas  que  no  han  probado  la  car¬ 
ne  a  los  treinta  años  do  edad,  y  en 
una  huelga  de  Jerez  pedían  los  obre¬ 
ros  que  so  les  diese  carne  una  vez 
cada  quince  días. 

Señaló  la  depreciación  de  los  acei¬ 
tes  andaluces  por  defectos  de  elabo¬ 
ración,  censurando  a  las  pocas  Gran¬ 
jas  Agrícolas  que  hay  en  Andalucía. 
Para  demostrar  el  odio  que  se  tiene 
al  árbol,  refirió  que  el  año  pasado, 
para  arreglar  una  carretera  de  la  Se¬ 
rranía  de  Ronda,  por  la  que  había  de 
pasar  el  monarca  español — las  ca¬ 
rreteras  no  se  arreglan  sino  cuando 
va  a  pasar  por  ellas  D.  Alfonso  XIII 
de  Borbón  para  ir  de  caza—,  se  em¬ 
pleó,  como  combustible  de  la  apiso¬ 
nadora  de  la  grava,  unos  hermosos 
eucaliptos,  que  fueron  destrozados 
para  utilizarlos  como  leña.  ¡Así  se 
inculca  al  pueblo  el  amor  al  árbol! 
En  la  Serranía  de  Ronda  hay  23  pue¬ 
blos  que  no  conocen  lo  que  es  una 
rueda,  porque,  como  no  tienen  cami¬ 
nos,  ignoran  lo  que  es  el  carro;  y  en¬ 
cierra  Nevada  hay  51  en  el  mismo 
estado. 

Elocuentemente  expuso  el  confe¬ 
renciante  la  diferencia  que  existe  en¬ 
tre  la  misión  de  las  Granjas  Agrícolas 
de  Cataluña  y  las  de  Andalucía  y  en¬ 
tre  los  contratos  de  arrendamiento 
de  una  y  otra  región,  sacando  el  au¬ 
ditorio  la  consecuencia  de  que  Cata¬ 
luña  estáideológica  e  industrialmente, 
sobre  A.ndalucia  en  una  proporción 
de  más  de  veinte  años  de  progreso. 

Terminó  diciendo  que  había  que 
variar  la  estructura  de  la  propiedad 
agraria,  hasta  hacerla  convertirse  en 
beneficio  público  y  social.  Si  eso  ño 
no  se  hace  sobrevendrá  la  cólera, 
ciega  y  antijurídica,  pero  que  tendrá 
su  explicación,  en  aquellas  campiñas 
andaluzas. 

Fue,  ovacionado  al  terminar. 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 


Capital:  20]  millones  de  ptas 

Domicilio  social: 

Fases  de  Beooletoi,  aácaeire  17, 

crrrrr:  madrid  zzzzszá 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire,  69 
PARIS 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  La  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Nerja,  Málaga, 
Ronda  y  Guadix. 

DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA: 
BANESTO.  —  ágsaeia  de  Cardaba, 

El  §anco  Español  de  Crédito  realiza,  dando 
grandes  facilidades,  toda  clase  de  ope¬ 
raciones  propias  de  estos  estab'eci- 
mientos. 

Condiciones' de  las  cuentas  corrien¬ 
tes  a  la  vista.  Estas  clases  de  cuen- 
tas  devengarán  el  2  por  100  de  inte¬ 
rés  anual. 

Cuentas  corrientes  a  plazos.—  Es-- 
tas  cuentas  devengarán  interés  con 
sujeción  a  los  siguientes  tipos:  2  1!i 
por  100  a  un  mes  fecha. — 3  -  or  100 
a  tres  meses  fecha.  3  1/2  por  100  a 
seis  meses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.  —  Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  aho¬ 
rro,  el  Batea  Español  de  Crédito  tie¬ 
ne'  abierta  al  público  una  Caja  de 
Ahorros,  en  la  que  se  admiten  impo¬ 
siciones  desde  25  pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  impo¬ 
siciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores—  Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra 
y  venta  de  toda  clase  de  fondos  pú¬ 
blicos  y  valores  industriales,  tanto  en 
la  Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bil¬ 
bao,  como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — £1  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  tamaños  que 
reúnen  todas  las  garantías  de  seguri¬ 
dad  apetecibles  para  la  custodia  de 
valores,  joyas,  encajes,  objetos  pre¬ 
cioso  j  y  documentos.  ' 


ANDALUCIA 


LA  SIERRA  DE  ARACENA 


La  Sierra  de  Aracena  que  atraviesa  la  más  poética  región  de  la  provincia 
de  Huelva,  tiene  delicados  y  bellos  encantos  de  los  que  nos  ocuparemos  en 
sucesivos  números. 

Adelantando  algo  de  nuestro  propósito  publicamos  hoy  una  fotografía 
obtenida  en  úno  de  aquellos  bellos  rinoones  por  el  inteligente  ingeniero 
químico  don  Julio 
Cheván.  Figuran 
en  el  grupo  las  be¬ 
llas  señoritas  Sal¬ 
vadora  Tarazona 
y  Ernestina  Na¬ 
varro,  las  señoras 
de  Navarro  y 
Cheván,  el  inge¬ 
niero  señor  Na¬ 
varro,  el  escritor 
señor  Torres  En¬ 
drina  y  las  pre¬ 
ciosas  niñas  Am- 
parito  Tarazona  e 
Iluminada  Nava¬ 
rro,  en  una  de  las 
márgenes  de  un 
poético  riachuelo. 


Las  huelgas 


Ha  sido  la  presente  semana,  de  in¬ 
tensa  vida  social.  La  falta  de  trabajo 
para  los  agricultores,  albañiles,  can¬ 
teros,  etc.,  especialmente  los  prime¬ 
ros,  dio  lugar  a  la  huelga  de  campe¬ 
sinos  y  ha  podido  dar  origen  a  la 
huelga  general  en  Córdoba  y  acaso 
en  toda  la  provincia.  De  otra  parte 
el  despido  de  los  once  obreros  de  la 
Empresa  de  Electricidad  de  Casillas 


provocó  la  huelga  de  obreros  electri¬ 
cistas  y  agravó  el  carácter  del  movi¬ 
miento  societario  que  al  paro  total  se 
encaminaba. 

Afortunadamente,  en  la  noche  del 
jueves  último  y  mediante  el  conve¬ 
nio  entre  patronos  y  obreros  electri¬ 
cistas,  que  ha  publicado  la  prensa 
diaria  local,  se  ha  solucionado  el 
conflicto  surgido  en  este  gremio,  en 
términos  de  justicia,  ya  que,  sin  're¬ 
presalias  de  ninguna  índole,  y  pagan¬ 
do  los  patronos  los  jornales  durante 
los  días  de  huelga  se  ha  readmiti¬ 
do  en  diferentes  dependencias  de  la 
Empresa  o  de  industriales  con  quie¬ 


nes  la  misma  tiene  relación,  a  los 
once  obreros  despedidos;  y  asimismo, 
la  huelga  de  obreros  del  campo  se  ha 
resuelto  satisfactoriamente,  compro¬ 
metiéndose  los  patronos  y  las  autori¬ 
dades  a  facilitar  ocupación  a  los  tra¬ 
bajadores  qu©  justifiquen  con  garan¬ 
tía  de  su  sociedad  que  son  tales  y 
por  causas  ajenas  a  su  voluntad  se 
hallan  en  paro  forzoso. 

Episodios  notables  relacionados 
con  el  movimiento  huelguístico  han 
sido:  el  mitin  del  día  9  en  el  Teatro 
Circo  en  pro  de  la  colocación  de  los 
parados,  acto  en ^el  que  a  pesar  de 
haber  intervenido  por  invitación  ex¬ 
presa  y  con  todo  entusiasmo  y  leal¬ 
tad,  políticos  de  la  izquierda  como  el 
señor  Vaquero,  un  orador  procedente 
de  Castro  del  Río,  ocasionó  protes¬ 
tas  en  el  público,  atacando  inopina¬ 
damente  a  republicanos  y  socialistas; 
ei  mitin  en  el  Centro  Obrero  Repu¬ 
blicano,  a  favor  de  los  electricistas, 
en  el  que  intervinieron  oradores  de 
todas  las  tendencias  dentro  del  ma¬ 
yor  respeto  mutuo  y  fraternidad;  y 
el  del  jueves  en  el  citado  Teatro,  por 
iniciativa  del  Sindicato  Minero  de 
Peñarroya,  con  asistencia  de  nume¬ 
rosísimo  público  y  con  intervención 
también  de  elementos  republicanos, 
socialistas  y  sindicalistas,  en  Cuya 
reunión  un  orador  sindicalista  que 
quiso  rectificar  a  un  socialista,  el 
compañero  Zafra,  de  Montilla,  por 
haber  éste  aconsejado  la  lucha  en  el 
terreno  político,  dió  lugar  a  un  inci-^ 
dente  desagradable  aunque  de  corta 
importancia  y  duración. 

Hay  que  registrar  también  el  la¬ 
mentable  suceso  de  que  ha  sido  víc¬ 
tima  un  obrero  gasista,  que  hallándo¬ 
se  encendiendo  un  farol  del  alumbra¬ 
do  público,  fue  derribado  de  su  esca- 


üenjlbar.— Banquete  en  celebración  de  la  boda  del  abogado  Jaén.— Banquete  de  los  ingenieros  agrónomos  y  peritos  del, 

del  Estado  don  Eugenio  Alcalá  y  la  bella  señorita  Catastro  en  celebración  de  las  mejoras  que  les  ha 

Josefina  Sánchez.  Fots.  de  S.  Leiva.  concedido  el  Estado. 


ANDALUCIA 


{Ocasión  ^rdadí 

Visites©  el  piso  primero  de  la  tien¬ 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  Ba- 
ñuelos,  núm.  2. 

Horas  de  venta:  de  8.a  ll  de  la 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

51 1  que  compra  artícnlos  en  el  de¬ 
partamento  de  BARATO  de  esta  ca¬ 
sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahorra  di¬ 
nero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artí¬ 
culos  de  ocasión,  retazos  de  telas  y 
tiras  bordadas,  verdaderas  gangas 
en  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  confecciones  de  to¬ 
das  clases  a  precios  ínfimos. 


CORDOBA  Y  COMP.’ 

S.  EIIM  O. 

ESTUCHE 
AZUCARERO 
:  — :  Con  privilegio  de  invención  :— : 
Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y 
í  torrefacto 

en  sus  diferentes  clases. 
R*y(&  Católicos ,  Córdoba. 


Pascual  de  Miguel  y  comp.a 


lera  portátil,  con  tan  mala  suerte,  que 
se  fracturó  una  pierna  en  la  caída.  Es 
sabido  que  electricistas  y  gasistas  for¬ 
man  una  federación  aparte  aunque 
en  cordiales  relaciones  con  los  demás 
gremios  de  la  Federación  Local.  Las 
circunstancias  un  tanto  difíciles  por 
que  los  gasistas  atraviesan,  hicieron 
que, por  votación  ño  decidieran  éstos 
en  seguida  la  huelga  de  solidaridad 
con  los  electricistas;  y  al  disgusto  por 
tal  causa,  se\  atribuye  el  atentado  per¬ 
sonal  referido  que  se  han  apresurado 
á  condenar  desde  luego,  los  obreros. 

Por  lo  demás,  incidentes  de  relati 
va  importancia,  como  detenciones 
por  breve  tiempo  por  supuestas  coac¬ 
ciones,  asambleas  frecuentes  de  gre¬ 
mios  y  de  la  Federación,  gran  aglo¬ 
meración  de  campesinos  en  el  Centro 
Obrero,  alarma  de  las  gentes  al  anun¬ 
cio  de  la  huelga  general... 

Repetimos  que,  por  fortuna,  ésta 
se  ha  conjurado  en  Córdoba  con  el 
triunfo  de  la  justicia,  que  estaba  de 
parte  délos  trabajadores...  Esto,  si 
no  resultan  fallidas  las  promesas  de 
patronos  y  autoridades,  y  si  se  con¬ 
firma  que  nos  envia  dinero  para 
obras  públicas  nuestro  flamante  Go¬ 
bierno. 

* 

*  * 

Del  mismo  carácter  que  la  de  obre¬ 
ros  del  campo  en  la  capital,  ha  habi¬ 
do  y  hay  otras  huelgas  en  los  pue¬ 
blos  de  la  provincia. 

En  el  próximo  número  dedicare¬ 
mos  preferente  atención  a  la  de  Lu- 
cena. 


Seguros  de  accidentes.  YJ°Z 

Estrella»  asegura  contra  los  accidentes 
del  trabajo  a  obreros,  cocheros,  chaufferS 
y  cuantos  dependan  de  patronos,  garan¬ 
tizando  el  riesgo  de  hernias.  También  se 
asegura  de-da  responsabilidad  civil  y  so¬ 
bre  los  daños  ocasionados  a  personas  J 
cosas,  por  los  automóviles,  coches  y  ca" 
rros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdi* 
rector  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte- 
con  oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  nú¬ 
mero  8  (San  Hipólito). 


HOTEL  SIMON 

12,  VELÁZQUEZ,  12 

ZZZZSE  VILLA 

SUCURSALES  en  CÓRDOBA, 
ALICANTE  y  MALAGA 

Hoteles  de  pdme?  0fá§a 

Situados  en  las  principales  vi&8. 


letlÉ  ipil 

cnaría  Cristina,  número  3 


L‘ELEGANGE 


Grandes  almacenes  de 
earne  de  cerdo,  chacinas, 
semillan-  alimenticias 
y  cereales 

al  p#r  mayor  y  menor 
Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LUCAM),  29 

-  Y  SÁNCHEZ  PENA,  82-*- 
Teléfono  18  L 


FÁBRICA  M  JABONES 


DE 

Mariano  Sarria 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

córdoba 


Constancio  Avilés. 


LA  THEM1S 

Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

fundada  en  París  en  el  año  1882 

Incendios.  —  Explosiones.— Accidentes. 

Paralización  de  trabajo. 

„  Francos 

Capital  suscrito .  2.000.0C0100 

Capital  desembolsado .  .  .  1.000.000  00 

Reservas  .  . .  2.499.091  00 

Primas  realizadas  el  año  úl¬ 
timo.  .  .  .....  916.676*46 

Sinies  tros  pagados  en  dicho 

año  .  . .  3.599.11076 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
Seguros  de  cosechas 

Primas  económicas.— Condiciones  venta¬ 
josas  —Facilidades  de  pago.— Sólidas 
garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  or¬ 
den  de  27  de  Abril  de  1910. 
Dirección  general  para  España ; 
Cortes,  623 ,  Barcelona  —Apartado 
de  Correos ,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

D.  CÁNDIDO  FONSECA 

Rodríguez  Sánchez  (antes  Moros),  14 


Teléfono  306 

70  céntimos  litro  leche  intnej0' 
a  *  ”  rabie.  Absolutamente 
CREDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — ^sPe 
cialidad  para  la  crianza  do  niño*  1 
para  enfermos. 

Reparto  a  dom.eilio 
Nota. — Este  precio  regirá  desda 
día  9  de  Enero. 


HIJOS 


DE 


Exportadores 
de  Aceites  de  oliva 


San  Alvapo,  nómepo  ^ 

CÓRDOBA 


ANDALUCIA 


CQOJSlTEFfUO 

Una  huelga  agraria  en  Andalucía 

■  De  la  Revista  < España >,  dé  Madrid 

Absorbido  este  Gobierno  por  pro¬ 
blemas  que  juzga  de  más  monta,  vi¬ 
ve  así  como  los  que  le  antecedieron, 
sm  poner  atención,  ya  que  no  amor, 
en  los  problemas  del  trabajo.  Los 
llamados  entre  nosotros  asuntos  po¬ 
líticos,  que  la  más  de  las  veces  tienen 
ün  carácter  cortical  y  kan  sido  crea¬ 
dos  arbitrariamente,  son  los  preteri¬ 
dos  por  los  gobernantes,  y  es  que  de 
ellos  penden  su  permanencia  en  el 
poder  y  su  prestigio  de  hombres  sa¬ 
gaces  y  prontos  a  detener  el  asalto 
alevoso  y  la  asechanza  pérfida. 

Claro  es  que,  vista  así,  la  política 
no  tiene  por  qué  ser  estimada,  y  en 
cambio  todo  justifica  el  desdén  del 
Pueblo  hacia  ella  y  la  merma  moral 
que  sufre  en  su  prestigio  quien  pene 
tra  en  su  ámbito,  por  pulcro  que  sea 
su  espíritu,  lo  que  servirá  a  lo  más 
para  contener  un  fallo  y  nunca  des¬ 
graciadamente  entre  nosotros  para 
cambiar  en  su  raíz  la  posición  de 
animo  del  pueblo;  y  la  desventura  es 
que,  identificado  poder,  gobierno  y 
política,  el  juicio  popular  es  justo. 

¿Qué  motivos  tiene,  por  ejemplo, 
^uestia  masa  agraria  para  creer  en ' 
p  eficiencia  humanitaria  del  poder? 
-tara  ella,  el  Alcalde,  el  Gobernador 
7  el  Gobierno,  son  quienes  indefecti¬ 
blemente  oponen  la  Guardia  civil  a- 
sus  reivindicaciones,  sin  que  haya 
nadie,  que  se  detenga  a  examinar  la 
Justicia  de  lo  que  demandan;  no  se 
es  intimida  y  arrolla  porque  solid¬ 
en  algo  que  sea  delictivo,  pues  no 
e  llega  por  lo  común  a  este  instante 
undamental  de  analizar  la  petición, 
lr?.°  .que>  como  si  lo  penable  fuera  el 
0  untar  mejoras,  lo  primero  que  ha- 
tlf^ante  sí  es  la  Guardia  que  pa- 

l¡eJja  Pernera  vez  que  fuimos  a  Mon- 
r  í\°  sac^m°s  una  impresión  imbo- 

tor  ^  i  carretera  fi0  fi°ce  0  °a' 
e  ,ce  kilómetros  de  extensión  une  a 

iriP  PUe^°  con  la  línea  del  ferroca- 
per  ^  carretera  68  muy  pina  y  va 
ficsd^a^"eS  ^P°  muy  variado, 

0  donde  se  goza  de  panoramas 
del^  &  §ran  belleza;  a  la  postre 

Ahitamente,  se  descubre 
Ven;  eJrÍ0>  cuy°  nombre  parece  pro- 
di^  de  Monte  ferido  o  Monte  hen¬ 
eo^’  parrifi0,  que  es  realmente  la 
alZa  ex“ura  del  lugar  sobre  el  cual  se 
^afiitant  ^Ue^°  diez  u  once  mil 

c°mú!w!r*eg0  como  Por  lo 

ráctpr  Üe  to.^a  Andalucía,  es  de  ca- 
recogido;  su  hablar  es  profun¬ 


damente  exprexivo,  gusta  de  la  ale¬ 
goría  y:  tiene  un  aire  físico  altamente 
gentil  porque  su  cuerpo  es  cenceño  y 
lo  lleva  muy  erguido  sin  caer  en  la 
rigidez'.  La. crisis  espiritual- del  ánda: 
luz  comienza  prontamente;  pierde  la 
;  ingenua  alegría  cuando  aún  es  mu¬ 
chacho  y  principia  el  tránsito  hacia 
el  tipo  melancólico,  doliente;  este  es 
el  que  ha  creado  nuestra  lírica  musi¬ 
cal  que  es  la  voz  inmediata  de  la  ra- 
j  zay  el  fruto  más  expresivo'  del' epos 
:  andaluz. 

Guando  fuimos  a  Montefrío  llega¬ 
mos  al  Centro'  obrero,  donde-  aguar¬ 
daban  más  de  quinientos  hombres, 
los  que  cabían.  El  local  era  un  cama¬ 
ranchón,  de  techo  muy  bajo,  vigas  y 
cañizo  al  descubierto.  Lo  mismo  ai 
comenzar  que  al  terminar  las  Confe¬ 
rencias  que  se  dieron,  uñ  grüpo  de 
muchachas  obreras  y  de  obreros  to¬ 
caron  la  «Internacional*  en  violines, 
bandurrias  y  guitarras;  un  grupo  la 
coreó,  no  con  alegría,  sino  con  esa 
solemnidad  que  tanto  ama  el  anda¬ 
luz. 

Montefrío,  es,  pues,  un  pueblo 
donde  hay  emoción  civil,  y  al  que  ha 
llegado  y  en  el  que  ha  prendido  la 
simiente  de  un  ideal  social.  ¿Quién 
podrá  extrañar,  por  tanto,  que  en 
estos  momentos  en  que  toda  Andalu¬ 
cía,  seducida  por  la  estrella  del 
Oriente  ruso,  se  organiza  e  incendia, 
este  pueblo  de  Montefrío  haya  plan¬ 
teado  una  huelga  en  que  se  han  dado 
singulares  casos  de  solidaridad? 

8e  solicita  un  jornal  de  tres  pese¬ 
tas  por  coger  la  aceituna,  pero  este 
jornal  ha  sido  considerado  excesivo 
por  los.  propietarios  y  se  ha  denega¬ 
do;  en  su  virtud,  la  huelga  se  ha 
planteado  y  han  hecho  causa  común 
con  los  huelguistas,  las  amas  de  cría 
y  las  muchachas  del  servicio  domés¬ 
tico;  todas  han  abandonado  ias  casas 
en  que  se  hallaban,  para  seguir  a  sus 
padres,  sus  hermanos,  sus  maridos  o 
a  los  que  han  de  serlo. 

¡Tres  pesetas  de  jornal!  Aun  alcan¬ 
zándolo  no  habrán  llegado  a  conse¬ 
guir  salvar;  el  déficit  alimenticio  de 
la  familia  obrera  de  Montefrío,  la 
cual  ha  menester  para  satisfacer  las 
necesidades  elementales,  dados  los 
actuales  precios,  ¡cuatro  pesetas  cin¬ 
cuenta  céntimos!  Mas  el  Gobierno  y 
su  representante  en  la  provincia,  hall 
tomado  la  providencia  más  discreta 
para  llevar  a  feliz  término  esta  des¬ 
avenencia  societaria:  llenar  de  Guar¬ 
dia  civil  el  pueblo  de  Montefrío,  co¬ 
mo  hizo  ayer  con  Antequera  y  hará 
mañana  con  cualquier  otro  de  los 
muchos  miles  que  hay  en  aquellas 
campiñas,  decididos  a  cumplir  con  el 
deber  de  no  dejarse  morir. 


Todos- los  que  viven  en  trato  ínti¬ 
mo  con  las  organizaciones  Obreras  y 
meditan  sobre  la’ significación  del  de¬ 
recho  que  se  cuaja  en  sus  estatutos  y 
las  prácticas  morales  que  los  actos 
de  solidaridad  acreditan,  saben  muy 
bien  que  en  el  seno  dé  estos  organis¬ 
mos  se  está  gestando  un  mundo  nue¬ 
vo,  o  lo  qUe  es'  lo  mismo,  un  nuevo 
ideario  social  e  individual.  Sidney  y, 
Beatriz  Welb  ló  han  visto  -y  de  ahí 
ha  salido  la  .obra detnocracy; en  Fran¬ 
cia  lo  ha  revelado  G  Sore)  y  Máxi¬ 
me  Leroy  en-  su  obra  L't  con  úme 
ouvriére.  Cada  pueblo  aportará  a  esta 
obra  regeneradora,  por  lo  mismo  que 
nace' de  la  entraña  popular,  un  algo 
de  su  temperamento,  el  cual  se  va  re¬ 
velando  cada  día  en  el modo  cómo 
cada  grapo  vive,  el  estatuto  que  él 
hiciera  y  en  la  forma  como  responde 
a  los  dolores  dedos  que  le  circundan. 
En  la  voz  solidaridad  va  el  alma  de 
la  nueva  comprensión  de  la  morali¬ 
dad;  los  pueblos,  como  Andalucía,  de 
tipo  sentimental,  se  servirán  de  ella 
para  realizar,  probablemente,  altos 
destinos. 

p.  de  los  l^íos  Urruti. 

La  autonomía 

de  Extremadura 

La  Cámara  de  Comercio  de  Bada¬ 
joz  ha  formulado  unánimemente  el 
siguiente  dictamen: 

Para  concretar  en  las  menos  pa 
labras  posibles  la  contestación  al 
cuestionario  propuesto  por  la  Comi¬ 
sión  del  Fomento  de  la  Unión  Regio¬ 
nal  Extremeña,  prescinde  la  Cámara 
de  hacer  un  examen  doctrinal  e  his  . 
tórico  de  la  teoría  autonomista;  más 
atenta,  por  la  naturaleza  de  sus  fines, 
a  mirar  los  problemas  desde  el  punto 
de  vista  de  realidades  tangibles,  de 
la  triste  realidad  española,  recoge  el 
hecho  del  fracaso  de  todos  los  siste¬ 
mas  centralistas. 

Inútil  sería  el  tiempo  que  se  per¬ 
diese  en  condenar  tos  métodos  y 
principios  en  que  se  ha  forjado  la  I 
constitución  real  del  Estado  español, 
su  absurdo  uniformismo,  que  ha  que¬ 
rido  convertir  todo  el  vario,  rico  y 
matizado  territorio  en  una  'copia  de 
los  organismos  madrileños, ahogando 
la  espontaneidad  pintoresca  y  fecun¬ 
da  de  las  modalidades  regionales  y 
sometiendo  la  vida  toda  de  la  nación 
española  a  los  moldes,  ridiculamente 
estrechos  e  idénticos,  que  permitían 
a  una  oligarquía  desenfrenada  y  des¬ 
conocedora  de  la  verdadera  España, 
dominarla,  empequeñecerla  y  degra¬ 
darla. 

El  fracaso  del  sistema,  reconocido 
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hoy  hasta  por  sus  más  entusiastas 
corifeos,  ha  traído  consigo  el  descré¬ 
dito  de  ios  organismos  en  que  encar¬ 
naba. 

El  propio  Municipio,  creación  cas¬ 
tiza  y  austera  de  la  raza  cuna  y  re¬ 
fugio  de  sus  libertades,  al  perder  su 
soberanía,  se  ha  convertido  en  una 
rueda,  tal  vez  la  más  torpe,  del  régi¬ 
men  de  caciquismo  y  de  ilegalidad 
que  ha  soportado  España  durante 
todo  el  siglo  pasado  y  lo  que  va  co¬ 
rrido  de  este.  Lejos  de  ser  la  repre¬ 
sentación  viva  y  activa  de  la  perso¬ 
nalidad  local,  ña  sido  y  es,  en  la  ma¬ 
yoría  de  las  provincias,  la  base  y 
sustentáculo  de  toda  la  soberbia  edi¬ 
ficación  extralegal  que  fia  suplantado 
la  voluntad  nacional. 

Le  las  Diputaciones  provinciales 
no  hablemos.  Creación  artificiosa,  co¬ 
mo  las  provincias,  de  la  ley;  engen¬ 
dradas  en  la  corrupción  del  sufragio- 
obra  y  servidoras  de  los  gremios  p(> 
Uticos,  que  reciben  su  fuerza,  no  en 
las  manifestaciones  de  las  aspiracio¬ 
nes  populares,  sino  en  las  determi 
naciones  caprichosas  o  concupiscen¬ 
tes  de  los  ministros  de  la  Goberna¬ 
ción,  ni  representan  la  personalidad 
de  las  provincias  que  rigen,  ni  si¬ 
quiera  en  la  administración  de  los 
asuntos  que  les  están  peculiarmente 
reservados  han  sabido  lavar  su  vicio 
de  origen  con  la  diligencia  en  pro  de 
sus  administrados,  ni  mucho  menos 
han  sido  ejemplo  de  competencia  en 
las  resoluciones  ni  de  honestidad  en 
la  conducta. 

Afortunadamente,  al  margen  de 
esta  España  artificial,  la  verdadera 
España  atesoraba  un  tal  venero  de 
energías,  que  ha  seguido  manando  a 
pesar  de  las  represas  y  obstáculos 
que  las  oligarquías  imperantes  han 
opuesto  al  limpio  caudal  de  su  co¬ 
rriente,  y  en  unos  sitios,  como  en 
Cataluña,  han  corrido  con  estruendo 
y  rumor  de  catarata,  y  en  otros  co¬ 
mo  en  Castilla  y  Extremadura,  han 
fecundado  más  callada,  pero  no  me¬ 
nos  prolíficamente.  el  alma  regional. 

Sin  discutir  ahora  conceptos  de 
región  y  de  soberanía,  que  no  hay 
para  qué  discernir,  cuando  la  volun¬ 
tad  de  concretarlos  en  obras  es  firme 
y  clara,  sin  pretender  copiar  lo  que 
han  hecho  otras  regiones,  no  sabe- ' 
mos  si  mejores  o  peores,  pero  desde 
luego  distintas  de  la  nuestra,  la  Cá¬ 
mara  entiende  que  la  única  salvación 
de  la  patria  española,  cuyo  amor  no 
necesita  encarecer,  pues  le  abonan  la 
comunidad  de  vida,  de  historia,  de 
lengua,  de  costumbres  y  de  legisla¬ 
ción,  y  está  sellado  con  hechos  in¬ 
mortales,  estriba  en  un  cambio  sus 


,  y  “  ^  ^»moio  sus¬ 
tancial  de  organización  y  de  proce¬ 
dimientos,  reconociendo  la  existencia 


de  todos  los  núcleos  sociales  que  tie¬ 
nen  vida  propia  dentro  del  territorio 
nacional. 

Para  ello  considera  preciso: 

Primero:  El  reconocimiento  de  la 
mas  absoluta  autonomía  a  los  Muni¬ 
cipios,  desligándolos  de  una  subordi¬ 
nación  administrativa  que  niega  y 
mutila  su  vida  propia. 

Segundo.  La  creación  de  las  Ha¬ 
ciendas  municipales  autónomas,  nu¬ 
triéndolas  con  tributación  propia,  in¬ 
dependiente  de  los  recursos  de  la 
Hacienda  del  Estado,  sustituyendo 
el  sistema  actual  de  participación  en 
los  impuestos  generales  por  el  de  ca¬ 
sas;  municipalización  de  servicios- 
creación  de  un  dominio  fiscal,  de  un 
patrimonio  territorial  y  de  un  siste¬ 
ma  de  impuestos  libremente  votados, 
recaiidados  y  aplicados  por  los  Muni¬ 
cipios. 

'Peí-cero,  Representación  en  los 
Municipios  de  los  intereses  gremia- 

Cuarto.  Responsabilidad  de  los 
Municipios,  únicamente  exigióle  ante 
ios  'tribunales  de  Justicia. 

Quinto.  ¡Supresión  de  todos  los 
servicios  en  que  los  Ayuntamientos 
obran  como  delegados  del  Estado. 

Sexto.  Reconocimiento  de  la  per¬ 
sonalidad  de  la  región  extremeña,  in¬ 
tegrada  por  los  Municipios,  que  vo¬ 
luntariamente  la  acepten  por  mayoría 
de  sus  habitantes. 

Séptimo.  Supresión  de  las  actua¬ 
les  Diputaciones  provinciales  y  de 
los  Gobiernos  civiles,  y  reconoci¬ 
miento  de  la  soberanía  de  la  región 
en  los  asuntos  de  su  peculiar  compe¬ 
tencia.  r 

Octavo.  Creación  de  un  organis¬ 
mo  en  el  que  encarne  el  poder  regio¬ 
nal,  elegido  por  los  Ayuntamientos. 

Noveno.  Responsabilidad  de  ese 
poder  ante  los  Tribunales  de  Justi¬ 
cia,  amovilidad  del  mismo  ante  sus 
electores  y  responsabilidad  también 
ante  las  Cortes  nacionales. 


Almacén  de  Hierros 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

ROSES,  GÓMEZ  Y  G.' 

SUCESORES  DE  WIILL.A 

Herramientas,  Chapas  de  toda3 
clases,  Cementos, .  Carburos  metafi' 
eos,  Completó  surtido  en  colores, 
pintura  esmalte,  marca  «Labrador»  > 
industrial  al  aceite  de  linaza. 

AVENIDA  DE  CANALEJAS,  NÚM.  * 

CÓRDOBA 

¿Redid  siempre 

Mérito  finos 

SAI 

del  cosechero 

M  LA 


La  nueva  RELOJERIA  SUIZA 

platería 


DE 


MÁXIMO  HUGUMÍJS 


Mip  dependiente  de  la  Relojería  Suiza 

CALLE  DE  ALFONSO  XIII 
(Esquina  a  la  de  Diego  Lebn) 


Gran  Surtido  en  Platería  y  Relo¬ 
jería. — Precios  económicos. 


€/  fénix  tfgriato 

Compañía  Anónima  de  Seguros  reu 
nidos  a  prima  fija,  inscripta  en  el 
Registro  que  establece  la  ley  de  14 
de  Mayo  de  1908  por  R.  O.  de  14  de 
Julio  de  19  9 

Domicilio  social:  LOS  MADRAZO,  34 
MADRID 

garantías 

Capital.— Suscrito,  Ptas.  1 .000  000*00 
Desembolsado,  300.000*00 
.  .Reservas  de  191 5. -Estatuaria,  pese¬ 
tas  Jo.  153*06,— De  riesgos  en  curso  (cqns- 
tituida  en  valores  del  Estado,  deposita- 
dos  en  el  Banco  de  España),  499.494*42. 

,  0tP.mas  recaudadas  en  19 15,  pesetas 
1.850.5694)2. 

Siniestros  satisfechos  hasta  el  31  de 

Enero  de  1917,  pesetas  4.744.319*19. 

Ramo  de  vida  del  ganado.  Rumo  de  r°' 
bo,  hurto  y  extravío  de  ganado.  (Primera 
sociedad  que  lo  ha  establecido).— Póliza 
especial  de  vida  para  el  ganado  de  recría 
y  el  destinado  exclusivamente  á  las  fae" 
ñas  agrícolas.  (Primas  muy  reducidas) 

Madrid.— Dirección  General:  Los  Ma- 
drazo)  34>  teléfono  3,54b. 

Córdoba. — Inspección  General:  Sao 
Juan  2. 

Sevüla.-Agencia  General:  Cánovas  del 
Castillo,  43. 

ii  Je^e,z:— ^nsPeccióh  Regional  para  Sevi- 
2a»  ,9ád\z’  Malaga  y  Granuda,  Cánovas 
del  Castillo,  14. 

Valencia.-Inspección  Regional  LevaO' 
tina:  Gran  Vía,  53. 


^  / 
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REVISTA  SECDANAIi  INDEPENDIENTE 
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ASPECTOS  DE  ANDALUCIA 


EL  MARCO  DE  CÓRDOBA 

Fot.  de  C,  L.  de  Ro\a$ 


Córdoba  25  de  Enero  de  1919. 


20  Qénís. 


SS  fmp.  La  Española 
r  CD CD CÓRDOBA  OO 


González  ¿Cerníanos 

CÓRDOBA 

Oasa  OéntraX  SEVILLA 

SUCURSALES  EN  MADRID,  CORDOBA,  HUELVA  Y  MÁLAGA 

Materiales  de  construcción.-  Artículos  sanitarios  —Cerámica  artística  de  Sevilla  y  Talavera 
Fumistería  y  Calefacción.— SOLICITENSE  CATALOGOS 

•n&Bgy  Paseo  del  Sran  Capitán,  número  19 


Zaide 


el  mejor 


de  fumar 


IftANGISefe  8®HIILU 

Fábrica  de  Mosáicos 
Materiales  de  construcción 

filem  de  pee 

Cementos  ***  Azulejos  ***  Artículos  sanitarios 
Cabrera,  3.— CÓRDOBA. 


» 


LA  UNIÓN  Y  EL  FENIX  ESPAÑOL 

Compañía  d¿  Seguros  reunidos 

Capital  social:  2.000.000  de  pesetas 

Completamente  desembolsade.--51  años  de  existencia 

Sepros  sobre  la  vida  Seguros  contra  incendios 

Segaros  di  raiores  seguros  contra  accldonle 

Sub-Directores  en  esta  Provínola: 

Sres.  Evaristo  M.  Velasco  y  G." 


Hora  de  consulta:  a  las  tres 
Alameda,  número  -38 

SEVILLA 

PASTELERÍA 

DE 

LA  VICTORIA 

Calle  de  las  Sierpes,  n.°  49.=SEVILLA 


tí 


iNifios,  adultos,  ancianos!  gravar  en  vuestra  imaginación^ que  el  *  ai  m  m  M  jm  » 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el  día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora  del  día,  con  cafófté  leche  etc  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  dolores,  no  irrita  y  jamás  deja  dé  hacer  su  efecto  ’  *’ 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud,  pedir  con  insistencia  Purgante  4WZEÍ'A„  en  todas  las  buenas  Farmacias1 
y  Droguerías.  Solo  cuesta  25  céntimos. 

LA  dolores  d?  cabeza,  muelas,  oídos,  del  periodo  y  enfriamientos  se  cu 

i  ac  MAHODC  A  ^  dameate  conun  seU°  ZEA.  Un  selio,  3°  cents.  Caja  con  12  sellos, 

LA&  JnAUKbd  que  deseen  criar  a  sus  hijos  tuertes  y  robustos  deben  tomar  el  Lacto  ^  aue 

aumenta  en  cantidad  y  calidad  la  leche  materna.— Caja  con  30  papeles,  3‘SO  pías!*  ^  4 

S  -A.  K.  IX  -A-  Desaparece  en  24  horas  usando  el  antisárnico  AFRE.  Precio  4‘50  pías  frasco 
POLVOS  ZORAIDA  para  el  baño.  Corrigen  y  evitan  los  sudores  y  grietas  de  los  pies.  50  céntimos  sobre 
DE  VENTA  EN  CORDOBA:  D.  Angel  Avilés,  Dr.  Villegas,  Dr.  Marín  .-Farmacias:  D 
D.  José  Gareía,  Dr.  Manuel  Villegas,  D.  José  Polo  .-Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  D.  Francisco  Yepes  D  Jenaro 

la  Calle,  D.  Manuel  Tortolero,  etc.  ete.  ^  1 

Representante  en  Cbrdoba  y  su  provincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA  JUNQUERA,  San  Pablo  6 


>  curan  rapi- 

,3  pías. 


CENTRO 

DE 

HEUNIAUd  fifi 

DIBUJOS  II  fiEISlAL 

Y 

COPIAS  DE  PLANOS 
AL  FERROPRUSIATO 

EMILIO  CASTELAR  NÚM.  73 
CÓRDOBA 


JftwAUla 

Estudio  fotográfico 

Calle  de  la  Plata,  n.°  4 

CÓRDOBA 

Especialidad  en  efectos  de  luz 

Está  casa  garantiza  todos  sus  tra¬ 
bajos. 


TALLERES  DE  FOTOGRABADO 

electro 

BRONCE  : 
CINCOGRAFIA 
-  CROMOTIPIA  • 
FOTOLITO 

umi  umm 

Teléfono  J  859  1 
Cardenal  Cisneros,  número  7,  Hotel 
MADRID 


Andalucía 


Los  latifundios 

d?  ñndaluQía 

i 

No  sólo  no  faltan,  sino  que  sobran 
ierras  en  Andalucía  para  los  exce- 
entes  de  emigración.  En  general, 
0  _e’  mundo  sabe  que  el  territorio 
español  es  uno  de  los  más  despobla¬ 
os.  Mientras  Italia  tiene  ciento  die¬ 
ciocho  habitantes  por  kilómetro  cua¬ 
drado  Andalucía,  no  obstante  la  le- 
eyenda  de  su  fertilidad,  tiene  cua¬ 
renta,  alzándose  apenas  del  prome¬ 
to  de  España  (treinta  y  nueve), 
mientras  que  a  Francia  resta  por  cul- 
ivar  de  su  territorio  sólo  un  nueve 
por  ciento  y  a  Inglaterra  un  veinti¬ 
ocho  con  cuatro  décimas;  España 
rene  incultos  el  cincuenta  por  cien* 
°j  y  el  resto,  hasta  el  setenta  y  cin¬ 
co,  por  cultivar.  Ahora;  es  frecuente 
.0mr  fi1*6  esto  sucede  por  la  gran 
s  erihdad  del  suelo  y  por  la  falta  de 
ngacion.  Pero  es  lo  cierto  que,  ser 
fun. datos  oficiales  del  Ministerio  de 
Agricultura  sólo  3.500.000  hectáreas, 
los  50.000.000  de  hectáreas  que 
omponen  la  extensión  de  la  penín- 
SOn  estepas  incultivables. 

•  Andalucía,  prescindiendo  de 
s  ciento  treinta  mil  hectáreas,  pró¬ 
ximamente,  que  ocupan  las  denomi- 
a  as  marismas  en  las  provincias  de 
??  va?  Sevilla  y  Cádiz-,  son  innume- 
es  las  dehesas,  los  cotos  de  ca- 
a»  ios  terrenos  inscritor  en  los  ami- 
arannentos  como  de  puro  pasto;  te- 
tuV°8  a  ^°8  cua^esj  los  jornaleros 
leían  acceso  libre,  no  se  .verían 
Precisados  a  emigrar.  He  presenciado 
¿  CÜ°?  cayos  elocuentes  que  demues- 
a  cómo  tal  vez,  con  sólo  tierra, 
nrv>  necesidad  de  que  los  Poderes  se 
iornT^8611  Meditar  capital  al 
*lero>  ^ste  tontamente  llegaría  a 
tierrmirS6’  ^es  v^sto  demandar 
nat.  as.ei1  montes,  dehesas  y  prados 
curarl  S’  para  semf)rar  semillas,  pro- 
cios  vS  a  c,08ta  ^9  inmensos  sacrifi- 
imnir?  ,ne&arS0las  despiadadamente, 
duranf0üi^O^es  este  m°do  trabajar 
ros  fo0  as  huelgas  festivas  o  los  pa- 
aijuda  2°S0S’  y  Privándoles  así  de  la 
No  hÜe  buscaban  para  su  jornal. 
de  k  r,,ac^  mucho,  desde  un  pueblo 
comn?  *0vincia  de  Cádiz,  un  hombre 
putarvo>  .exgobernador  civil  y  'di- 
la  salir!  pr0vmciab  impresionado  por 
de  la  i?  masa  de  200  habitantes 
a  Cibr  u  aC10n»  que  se  Encaminaban 
bo  a  ]nc¡  ar  Pa.ra  embarcarse  con  rum- 
sia'  snli  a| empiólagos  de  la  Poline- 
deírrifltC-lto  un  noble,  con  ocasión 

siera  arn0101110  0ste>  que  dispu¬ 
ta  finoo  A°S  extensos  terrenos  de  cier- 
(f?.000  de  acuella  provincia 

nectareas  de  tierra  virgen), 


la  colonización  de  algunos  de  ellos 
como  medio  de  restar  a  la  emigra¬ 
ción  unos  cuantos  centenares  de  fa¬ 
milias  obreras  del  campo.  Según  el 
periódico  de  donde  tomo  esta  infor¬ 
mación  (El  Impuesto  Unico,  órgano 
oficial  de  La  Liga  Española,  Ronda, 
núm.  316),  el  terreno  continúa  tan 
salvaje  y  los  vapores  siguen  saliendo 
de  los  puertos  de  Cádiz  y  de  Gibral- 
tar  abarrotados  de  emigrantes.  El  no¬ 
ble  ha  hecho  tanto  caso  de  la  peti¬ 
ción  como  de  las  coplas  de  Calaínos. 

_  ¡Así  laboran  por  la  patria  los  pro¬ 
pietarios  territoriales!  ¡Y  extrañarán 
sin  embargo  que  renieguen  de  aquel 
nombre  sagrado,  confundiendo  su 
esencia  con  la  de  los  intereses  que 
les  perjudican,  los  desdichados  a 
quienes  expulsan  de  la  tierra  que  des 
viera  nacer!  Con  ellos  ya  España  que 
se  desangra  por  los  puertos.  Todos 
los  años,  la  holganza  de  la  propiedad 
territorial  hace  perder  a  la  nación 
más  defensores  que  si  estuviese  em¬ 
peñada  en  una  guerra  continua. 

Casos  de  estos  pudieran  citarse 
todos  los  días,  corroborando  que  no 
es  la  incapacidad  de  los  jornileros 
para  redimirse  y  para  cultivar  sus 
tierras,  lo  que  determina  la  necesidad 
de  la  acumulación  de  los  terrenos  y 
de  su  régimen  por  los  grandes  .pro¬ 
pietarios,  sino  lo  contrario  precisa¬ 
mente.  Lo  que  determina  la  imposi¬ 
bilidad  de  ia  redención  del  jornalero, 
de  su  conversión  en  individuo  de  la 
clase  media  campesina,  y  mantiene 
inculto  el  solar  andaluz,  es  la  acumu¬ 
lación  de  esa  denominada  propiedad 
de  la  tierra  y  el  régimen  que  la  hace 
subsistir,  reconociendo  sobre  aquélla 
un  poder  absoluto  a  los  propietarios 
para  impedir  a  ellas  el  acceso  de  esos 
infelices. 

Examinemos,  pues,  las  causas  qüe 
obran  la  acumulación,  lo  que  equi¬ 
valdrá,  como  se  induce  después  de  lo 
dicho,  a  analizar  los  principales  efec¬ 
tos  del  régimen  que  la  produce  y 
mantiene,  estudiando  después  si  tal 
régimen  está  conforme  con  los  prin¬ 
cipios  del  Derecho  y  de  la  Justicia 
social,  y  en  caso  negativo,  si  es  posi¬ 
ble  sustituirlo  por  otro  que,  inspirán¬ 
dose  en  dichos  principios,  determine 
el  resultado  que  nos  proponemos  ob¬ 
tener:  la  creación  de  una  clase  media 
campesina. 

Pero  ante  todo  pongamos  en  claro 
una  cuestión,  la  cual  creo  de  pala¬ 
bras,  no  de  conceptos,  pues  no  quie¬ 
ro  hacer  la  ofensa  a  los  que  defienden  ' 
los  actuales  intereses,  de  creer  nie¬ 
gan  sistemáticamente  lo  que  han 
visto  y  ven  a  su  alre.iedor,  haciéndo¬ 
se  acreedores  al  desprecio  que  mere¬ 
ce  los  que  por  miedo  ó  interés  se 
atreven  a  negar  la  evidencia. 


Me  refiero  a  esa  cuestión  que  he 
visto  planteada  algunas  veses  de  ma¬ 
nera  más  ó  menos  tímida,  acerca  de 
si  esa  acumulación  cuyas  causas  nos 
proponemos  averiguar,  es  o  no  cier 
ta;  pretendiéndose  negar  al  negar  el 
«latifundio»  es  .decir,  que  se  pone  en 
duda  por  algunos  la  existencia  del 
latifundio  en  Andalucía,  y  hasta  se 
llega  a  preguntar  si  éste  será  un  sue 
ño  de  agitadores.  ' 

«Latifundio»  es  un  predio  en  el 
cual  puede  ejercitarse  la  actividad  dé 
*  muchos,  dominado  por  uno  solo.  Así 
se  aduce  dé  los  elementos  que  fun¬ 
damentan  el  valor  gramatical  de  su 
etimología  «fundo  grande»  es  decir, 
«desproporcionado»  por  esta  causa, 
para  la  actividad  y  necesidades  de  I 
un  solo  individuo  o  familia,  y  de  su 
primitiva  significación  histórica  tal 
como  la  comprendió  Plinio  cuando 
pronunció  su  célebre  frase;  «Los  lati¬ 
fundios  perderán  a' Italia»  sugerida 
por  el  espectáculo  de  la  acumulación 
de  los  fondos  repartidos  entre  las  fa¬ 
milias  romanas  para  su  mantenimien¬ 
to,  por  la  -ley  de  Licinio,  el  ilustre 
tribuno  de  la  plebe.  Así  se  llama  ac¬ 
tualmente,  v.  gr.  en  Irlanda  los  gran¬ 
des  dominios  de  los  «lores»;  en  Gal!, 
cia,  las  tierras  dadas  a  «foro»  entre 
muchos  que  pagan  renta  o  pensión  a 
un  solo  señor  directo;  ¿y  creo  que  en 
Andalucía  puede  llamarse  «latifun¬ 
dios»  a  los  inmensos  predios  capaces 
de  sustentar  y  de  consumir  la  activi¬ 
dad  de  centenares  y  aun  de  miles  de 
familias,  como  los  enormes  cazaderos, 
los  más  grandes  por  su  extensión  en 
el  mundo  civilizado  (el  coto  de  Doña- 
na  tiene  45  kilómetros '  de  costa  al 
Atlántico  y  más  del  doble  tierra  aden¬ 
tro).  las  famosas  dehesas  (sin  incluir 
los  pequeños  cerrados)  de  toros  bra¬ 
vos,  que. todos  conocen,  y  las  gran¬ 
des  extensiones  de  terreno  (algunas 
lo  son  tanto  que  todavía  se  denomi¬ 
nan,  y  con  razón,  «estados,  v.  gr., 
Castellar,  donde  se  encuentra  la  «Al- 
moraima»)  procedentes  o  no  de  la  con¬ 
quista,  vinculados,  en  casas  burgue¬ 
sas  o  de  abolengo  y  sujetas  al  domi¬ 
nio  de  un  propietario  que,  «a  su  arbi¬ 
trio»  las  cultiva  o  no,  por  sí  o  por 
medio  de  arrendatario,  sin  que  el 
concepto  de  «latífudio»  pueda  quedar 
desvirtuado  porlacon'cureneia  u  omi¬ 
sión  de  tales  circunstancias.  La  exis¬ 
tencia  del  latifundio  en  Andalucía  es 
un  hecho  que  todos  vemos,  que  todos 
podemos  justificar  con  citas  determi¬ 
nadas  ¿Cuántós  pueblos  hay  en  nues¬ 
tra  región  que  no  padezcan  del  mis¬ 
mo  mal?.  .. 

Blas  INFAfíTe. 
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LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

Ti 


VINOS  Y  LICORES 

Santiago  Jimena 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirijido  por  el  Abogado  en  ejercicio 

Boa  Leonardo  Ooliaol  Copas 

Oficinas:  San  fiívspo,  14 
CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuñtos 
relacionados  con  los  Tribunales  civi¬ 
les  y  eclesiásticos,  Gobierno  civil 
Delegación  de  Hacienda  y  demás  cen¬ 
tros  oficiales. 

.  Obtención,  presentación,  legaliza¬ 
ción  y  legitimación  de  documentos. 

Cumplimiento  de  exhoitos,  cobros 
de  créditos,  compra-venta  y  adminis¬ 
tración  de  fincas, 

Informes  comerciales,  Colocación 
de  capitales,  Representaciones  Prés¬ 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrocarriles, 
consulta  de  cuantos  asuntos  se  rela¬ 
cionen  con  las  mismas. 


GrandesCñPÉS 

DE 

Calle  del  Conde 
de  Gondomar,  1 


SUIZO  piM&d* 


la#  f  ©sillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  po¬ 
blación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artículos  que  presentan,  ela¬ 
borados  con  los  productos  más  puros  y 
selectos^ 

.  Refrescos  gaseados, Ivinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas, 
de  todas  marcas.  ’ 

rn^: QK  la  casa  en  chocolates 
con  pastas,  a  35  céntimos. 

bervicio  permanente  y  a  domicilio. 

Tel§f@a@  a.°  4.—GSED01A 


LA  THEMIS 

Compañía  Anánímade  Seguros  a  prima  fija 

fundada  en  Pañis  en  el  año  1882 

Incendias.— Explosiones.— Accidentes. 

Paralización  de  trabajo. 

Capital  suscrito .  .  .  ,  .  2^00^0*00 

Capital  desembolsado .  .  .  1.000.000  00 
Reservas  ......  2.499.091  00 

.r  rimas  realizadas  el  año  úl- 

•  •  .....  916.676*46 

siniestros  pagados  en  dicho 

añ0  .  3.599.110*76 

uAcn°pP^mOS  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

Seguros  de  cosechas 

1  rima§  económicas. — Condiciones  venta¬ 
josas  —Facilidades  de  pago.— Sólidas 
garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  or¬ 
den  de  27  de  Abril  de  1910. 
Dirección  general  para  España; 
Cortés,  623,  Barcelona  — Apartado 
de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

O.  CANDIDO  FONSECA 
Rodríguez  Sánchez  (antes  Moros),  14 


Pascual  de  ligue!  y  Comp.a 

Grandes  almacenes  de 
carne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LUGANO,  29 

-  Y  SANCHEZ  PEÑA,  82  — 
Teléfono  18  b 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tien¬ 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  Ba- 
ñuelos,  núm.  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  ll  de  la 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  de¬ 
partamento  de  BARATO  de  esta  ca¬ 
sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahorra  di¬ 
nero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artí¬ 
culos  de  ocasión,  retazos  de  telas  y 
tiras  bordadas,  verdaderas  gangas 
en  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  'confecciones  de  to¬ 
das  clases  a  precios  ínfimos. 


Mariano  Santo 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 

CÓRDOBA  Fci?,' 

3.  EIÍNJ  O. 

jssT 

:  — :  Con  privilegio  de  invención 
Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  J 
torrefacto 

en  sus  diferentes  claseé. 
Beyes  Católicos.  Córdoba 


LA  MOSCA  DI  ORO 

Confitería,  Pastelería  y  Repostería 

ESPECIALIDADES 

Jamón  al  natural  y  dulee. 
Salchichón  de  las  mejoré 
marcas. 

Batatas  caladas  de  N®íí¿a* 

I.  T'IIflÑI®  lEEil 

Alfonso  XIII,  19  y  2l.-Teléfono  n.°  394 
CÓRDOBA 


para  tertulias,  vd01' 
das  escolares  y  Va' 

u  ra  ir  ejercitándos0 

en  las  Academias  de  Declamació*1, 
De  todo  en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títul°s 
diferentes  y  doce  para  caballero». 

Precio  de  cada  uno  75~  céntirñ0^ 
Para  suscritores  de  este  periódico  í 
libreros,  rebaja  del  30  por  ciento.  , 
Los  pedidos  al  Secretario  de 
Academia  de  Declamación  de  ^  j, 
ga,  acompañando  sello  de  25  cód1 
mos  para  el  certificado. 


ZAt  j> 


^EDñCCIÓrl  Y 


fiDflHTlISTHflCIÓíSl:  CflüIiE  DE  mUCJiO  TRIGO,,  ^ÚCDEjROB13 
Gerente:  DIONISIO  PASTOR 
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ALGODON,  AUNQUE  SEA  MORO 

■^os  nuevos  textos  de  Historia,  que 
6  darán  pronto  á  los  niños  en  las  es¬ 
telas,  habrán  de  ser  bien  distintos, 
n  ©I  espíritu  y  en  la  orientación  al 
©nos,  que  lo?  que  nosotros,  hombres 
®ayer,  aprendimos.  Esos  libros  ha- 
ran  decir,  ante  todo,  a  los  niños 
hde  la  independencia  de  una  nación 
ri°iC°ns^e  solo  en  la  posesión  maté¬ 
is a  f  territori®  patrio,  y  que  no 
sta  para  defender  esta  integridad  te 
r  ejércitos  y  escuadras.  Otras  for- 
uiaS;  más  graves  aún  que  la  Ínter* 
ucion  militar  y  política,  hay  de 
®nguar  o  anular  la  independencia 
la  y  s°kfe  todas  ellas  está 

ció  6  ^  *nt,ervención  económica.  Na- 
n  que  no  ge  basta  a  misma,  es 

^•lpotÜ  dU6  ^Gne  su.  independencia 

.mas  comprometió  la  libertad 
ganóla  Fernando  Vil,  cuando  abrió 
la  r^e.rtas  aduaneras  ai  algodón  de 
caf-Ji11818,11?’  Para  9ue  i°s  fabricantes 
miQ  fnes  0  tuvieran  a  todo  su  gusto, 
mientras  se  arruinaban  las  vegas  gra- 
ffodó^a^'  ^Ue  Pr°ducían  excelente  al- 
eri  n’  ^Ue  cuando  abdicó  la  corona 
sifflo^TTr*6  NaP°leóu.  Todo  nuestro 
estA  o  ^  es  UBa  P^a  paradoja  en 
ma^SPect0-  Centras  la  gente  se 
ci0nega  en  guerras  civiles  y  revolu¬ 
tas  v^raü(^es  y  chicas  por  romper 
echoV  ías  °tra,á  cadenas  políticas,  se 
doa'al a  a  Patria  a*  cuello  todos  los 
canit-aT  econ<^P1ícos;  se  entregaban  al 
tos  rio  extranJero  las  minas  y  los  sal- 
banví  a®Ua’  l°s  ferrocarriles  y  los 
oonJV  a  Vez  éramos  obligados 
al  pyfado.res>  Por  railes  de  millones, 
de  trinr^a61,0’  car^®n,  de  algodón 
^Ucha  ^a^aco)  de  seda  y  de  otras 
ducir  P  C°Ías>  que  no  sólo  podía  pro- 
cid0  s*no  clue  ^as  Pr°du- 

tes  que  ésos  mismos  extranje¬ 


ros  que  nos  las  vendían.  Asi  no  se  di 
g a  a  los  niños  en  las  escuelas  que  Es¬ 
paña  ha  sido  y  es  una  nación  inde- 
pehdiente,  sino  que  debe  trabajar  he¬ 
roicamente — no  sólo  hay  heroísmo 
en  los  campos  de  batalla-para  llegar 
a  serlo. 

Hace  ya  algún  tiempo  que,  coñtra 
el  criterio  de  los  fabricantes  catala¬ 
nes,  que  hasta  estos  postreros  días  dé 


POBLACIONES  DE  ANDALUCIA 


La ‘Carlota.— Portada  de  la  ! 

Fot .  de  R.  Bernier 


la  guerra  no  han  visto  el  riesgo  de  dis¬ 
poner  sólo  de  primera  materia  extran¬ 
jeras,  se  preocupaban  españoles  me* 
ritisimo  de  que  España  produgera  al¬ 
godón;  cosa  no  nueva  en  esta  tierra 
de  todas  las  paradojas,  porque  los  se¬ 
ñores  árabes,  a  quienes  echamos  a 
puntapiés,  lo  habían  cultivado  en  ve¬ 
gas  y  riscos,  en  los  valles  del  Guadal¬ 
quivir  y  del  Guadiana,  del  Guadalete 
y  del  Darro,  del  Guadalerceydel  Ge¬ 


ni!,  y  hasta  en  la  provincia  de  Cádiz 
en  plena  serranía,  tenían  un  pueblo 
que  se  sigue  llamando  Algodonales. 
Dijérase  que  los  primeros  sembrado¬ 
res  de  algodón  en  el  alto  Méjico,  en 
Califonia,  en  la  Floriday  en  la  Luisia- 
na  fueron  emigrados  andaluces,  y  que 
las  semillas  que  allí  fecundaron  eran 
sevillanas  o  gaditanas,  malagueñas 
Ó  granadinas,  y  diriamos  una  estu¬ 
penda  españolada,  que  tantas  veces 
se  repite. 

Recordando  estés  echos  un  minis¬ 
tro  de  de  Fomen^ó-al  que  énvidiéjas 
políticas  de  pan  llevar  han  ido  aguan¬ 
do  las  más  nobles  iniciativas,  el'yá 
un  poco  olvida  d*o  y  dado’dé  lado  dón 
Rafael  Gasset—mandó  estudiar  en 
las  granjas  del  Estado  el  cultivo  del1 
algodón,  y  otorgó-  un  premio  de  cier¬ 
ta  cuantía-nos  parece  recordar’  que 
50.000  pesetas — al  labrador  que  me  (- 
jor  produgera  en  determinadas  condi¬ 
ciones.  Y  se  estudió  el  cultivo  del  al¬ 
godón  ,y  se  demostró  técnicamente 
que  la  tierra  española  podía  producir¬ 
lo  tan  bueno  y  barato  y  vario  como 
lo  apeteciera  el  más  sórdido  fabrican¬ 
te.  Hubo  más:  un  español  que  había 
cultivado  el  algodón  en  Méjico  mu¬ 
chos  años,  ante  el  anuncio  del  premio 
del  Ministerio  de  Fomento,  liquidó 
alli  su  fortuna,  compró  tierras  aquí  y 
produjo  el  algodón  en  la  cantidad  y 
manera  que  se  pedía.  Se  le  concedió 
el  premio;  y  cuando  fue  a  cobrarlo  se 
encontró  con  que,  agotados  Jos  cré¬ 
ditos,  su  dinero  que  había  ganado  con 
la  garantía  dei  Estado,  andaba  en  pa¬ 
peles  con  los  dineros  de  contratistas 
de  carreteras  y  otros  proveedores  de 
Fomento  en  un  expediente  de  varias» 
trampas  que  va  rodando,  hace  años 
desde  Fomento  a  la  Intervención  Cen¬ 
tral  de  Hacienda,  de  la  Intervención 
al  Consejo  de  Estado,  del  Consejo  a 
Fomento;  expediente  en  el  que  un 
buen  día  un  ministro  declaró  cadu- 
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Revista  semanal  independiente 


Redacción  y  Administración 

Calle  de  Mucho  Tigo,  n.°  13 
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TARIFA  DE  ANUNCIOS 


la  segunda  página  de  la  cu¬ 
bierta:  La  página  entera,  65  pese, 
tas. -  Media  página,  35  pesetas  — 
Cuarto  de  página,  20  pesetas.— Un 
octavo  de  pagina,  12  pesetas. 

En  la  tercera  página  de  la  cubier¬ 
ta:  G a  página  entera,  50  pesetas.— 
Media  página,  30  pesetas.— Un  cuar¬ 
to  de  página,  17 ‘5o  pesetas  —Un 
octavo  de  página,  10  pesetas. 

En  la  cuarta  plana  de  la  cubier¬ 
ta:  La  página  entera,  75  pesetas.  - 
Media  página,  45  pesetas.— Un  cuar 
to  de  página,  24  pesetas.— Un  octa¬ 
vo  de  página,  15  pesetas. 

En  el  texto:  Una  columna,  20  pe¬ 
setas. — Media  columna,  10  pesetas. — 
Un  cuarto  de  columna,  5  pesetas. — 
Un  octavo  de  columna,  2‘40  pesetas. 

En  la  sección  de  Anuncios  Breves: 
25  céntimos  la  línea. 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inser¬ 
ción.  Se  concede  una  bonificación  consi¬ 
derable  a  los  anunciantes  permanentes. 
Se  publicará  gratuitamente  los  anuncios 
relativos  a  ofertas  y  demandas  de  trabajo. 
Precios  de  suscripción 

En  Córdoba:  Trimestre,  2‘50  ptas.- Fue¬ 
ra  de  Córdoba:  Semestre,  5  ptas.— Núme¬ 
ro  suelto,  20  céntimos.— Número  atrasa¬ 
do,  25  céntimos.  —Pago,  adelantado. 


cados  los  créditos  de  los  que  se  ha¬ 
bían  cansado  de  reclamar  j  expe¬ 
dientes,  en  fin, vergonzoso  y  afrento¬ 
so,  en  el  que  van  cobrando  de  tapujo 
los  acreedores  que  pueden  alcanzar¬ 
la  intervención,  no  siempre  altruista 
y  honesta,  del  favor  político. 

Él  cultivador  de  Méjico  ,  se  fue  a 
Méjico  otra  vez,  y  los  labradores  an¬ 
daluces  que  habían  hecho  ensayos 
los  abandonaron,  porque  los  fabri¬ 
cantes  quieren  más  las  puertas  de  las 
aduanas  de  par  en  par  que  la  abun¬ 
dancia  de  primera  materia  en  el  mer¬ 
cado  nacional,  temerosos  de  que  esta 
facilidad  incite  a  la  divulgación  de 
la  industria  y  haga  posible  la  peque¬ 
ña  producción  y  la  creación  de  fábri¬ 
cas  en  todo  el  Reino. 

P ero  los  fabricantes  le  han  visto 
las  orejas  al  lobo.  Cuando  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  no  sabemos  todavía  por 
que,  nos  amenazaron  con  no  vender¬ 
nos  petróleo  ni  algodón,  vieron  todos 
cómo  la  independencia  de  una  na¬ 
ción,  su -paz  interior,  toda  ,1a  mate¬ 
rialidad  de  su  vida  depende  de  que 
posea  ella  libremente  y  produzca 
cuánto  exigen  sus  necesidades.  Por 
no  tener  algodón  nacional;  por  ser 
esclavos  del  barco  qüe  lo  traiga  y  del 
exportador  yanqui  que  nos  lo  mande, 
ha  estado  a  punto  Cataluña  de  ver  en 
huelga  forzosa  sus  centenares  de  fa¬ 
bricas  de  hilados;  sin  trabajo  medio 
millón  de  obreros.  Huelga  forzosa  y 
desesperada,  que  hubiera  podido  ser 
una  revolución. 

Así  cuando  llega  a  nuéstra  noticia 
que  se  ha  constituido  una  Sociedad 
anónima  que  lleva  el  nombre  de  Al¬ 
godonera  Hispano-Marroquí,  y  sabe¬ 
mos  que  ha  convertido  en  algodona¬ 
les  los  campos  de  Tetuán,  donde  ya 
las  plantas  ofrecen  su  fruto  cierto, 
creemos  que  resucita  la  España  indeí 
pendiente  de  los  Reyes  Católicos, 
donde  los  árabes  también  producían 
algodón  español.  Más  nos  hubiera 
gustado  que  esta  Sociedad  anónima 
se  llamara  Algodonera  Andaluza  y 
buscara  los  campos  de  su  cultivo  en 
las  orillas  del  Guadalquivir,  en  la  ve¬ 
ga  de  Motril  o  en  los  vergeles  mala¬ 
gueños,  porque  en  este  afanosa  liqui¬ 
dar  de  la  guerra  y  en  este  próximo 
trastrocamiento  de  todos  los  mapas, 
nadie  sabe  cómo  quedará  el  de  Afri¬ 
ca;  pero,  por  ahora,  pensando  en  la 
independencia  efectiva  de  España, 
podemos  escribir  regocijados;  «¡Al¬ 
godón,  aunque  sea  moro...!» 

Dionisio  Pérez. 


Andalucía  para  sí, 
para  Kspaña 
JPara  la.  Humanidad 


Ik  PIERIA 

Gran  Establecimiento  de  Confitería 

Pastelería  j  Fiambre* 

Casa  fundada  en  1879 
Da  más  importante  de  Córdoba 

Premiados  sus  productos  con 
de  Oro  y  Grandes  premios  en  varias  BT 
posiciones. 

Artículos  para  regalos. 

Cajas  novedad  llenas  de  bombones  sí 
lectos.  Caramelos  de  todas  clases. 

Gondomar,  1. -Sevilla,  T y3 


QUIERO  SER  HIPOCRITA 

Pimíos  de  vista  y  confesiones 

POR  EL 

br.  n.  Ruiz  naya 

De  venta  en  el  kiosco  del 

Centró,  de  la 
plaza  de  las  Tendidas 

—  _  ■  — ^ 

En  él  Hosco  de  la  calle  de  Sunché 
Guerra .  perteneciente  a  Andrés 
cía,  se  venden  ejemplares  de  este  p6' 
nódicog  se  reciben  avisos  de  suscrif 
cionés  y  anuncios . 


IMPRENTA 


Libraría,  28.-Céiá@ba. 
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CORDOBA  Y  EL  GUADALQUIVIR 

Un  cordobés  ilustre,  por  la  con¬ 
ducta,  la  obra  y  el  entendimiento — 
don  Francisco  Alcántara,  cuyo  con¬ 
cepto  de  la  ciudad  convendría  muclio 
difundir  pródigamente — ,  nos  decía 
tace  poco:  es  interesante  la  semejan¬ 
za  que  ustedes  encuentran  entre  Cór¬ 
doba  y  Damasco;  realmente,  el  pano¬ 
rama  monumental  de  la  Córdoba  que 
tiene  por  base  la  Mezquita,  sólo  pue¬ 
de  ser  relacionado  con  el  que  Damas¬ 
co  ofrece;  yo  encuentro  otra  análo¬ 
ga  más  estrecha  entre  Córdoba  y 
Uínive;  en  Damasco  aún  hay  vida, 
aun  ofrece  sensación  de  habitabili¬ 
dad  consciente;  en  Nínive  no  hay  ya 
ni  un  alma;  no  queda  más  que  la  hue- 
da  monumental  de  la  civilización 
fiUe  produgera;  por  ello  la  relación 
coa  Córdoba,  que  produce  también 
^a  impresión  de  las  ruinas  monumen¬ 
tales  deshabitadas;  hallo  la  demos¬ 
tración  de  esta  creencia  en  el  hecho 
del  abandono,  del  total  olvido  del 
Guadalquivir  que  por  Córdoba  pasa; 
solo  en  las  ciudades  muertas,  el  río 
puede  perderse  hasta  no  quedar  de 
él  sluo  charcas  infectas,  baños  de 
oerdos.... 

«Aquella  triste  realidad  ha  comen- 
zado  a  ser  corregida  y  modificada. 
Uas  charcas  desaparecieron  ya,  y 
Para  siempre,  merced  al  esfuerzo  in¬ 
digente  de  ingenieros  competentí¬ 
simos  y  mañana,  pasado,  pronto  des¬ 
de  luego,  otros  proyectos  serán  rea¬ 
lizados  y  la  Córdoba  cordobesa,  la 
z°ua  que  fue  _  corazón  y  cabeza  en  la 
era  de  la  Mezquita,  recobrará  sus  es 
plendores  magníficos:  totalmente  re¬ 
gularizado  quedará  el  paso  del  Gua- 


El  ingeniero  director  de  la  División 
Hidráulica  del  Guadalquivir  don  Julio 
Alcalá  Zamora  g  el  ingeniero  encar¬ 
gado  de  la  construcción  de  los  enco¬ 
frados  don  Vicente  Basabe. 


Fot.  de  R.  Bernier. 


dalquivir  por  Córdoba,  sin  charcas 
infectas  en  el  verano  ni  inundacio¬ 
nes  asoladoras  en  el  invierno;  y  esta 
mejora  valiosísima  será  hermoseada 
con  galas  pura  y  netamente  cordobe¬ 
sas:  paseos  serenos,  palmeras  airosí¬ 
simas.... 

Ya  no  habrá  charcas  infectas.  La 
construcción  acertadísima  y  rápida 
de  los  encofrados,  hechos  casi  de  la 
noche  a  la  mañana,  como  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos,  ha  impulsado 
al  rio  hacia  sus  primitivo  cauce,  por 
el  que  al  cabo  de  los  años  han  vuelto 
a  discurrir  las  aguas. 

De  otra  parte,  el  Ayuntamiento 
ha  comenzado  a  corregir  el  espolón 
de  las  escombreras  de  los  Mártires, 


con  el  que  insensatamente  se  empujó 
al  Guadalquivir  sobre  el  Campo  de 
la  Verdad,  porque  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  río  no  se  fue  de  Córdo¬ 
ba,  sino  que  lo  echaron.  Durante 
largo  tiempo,  la  Ribera — el  paseo 
mejor  de  Córdoba,  el  más  bello,  el 
más  cordobés,  balcón  magnifico  al 
fin  de  la  ciudad  sobre  el  río — sirvió 
para  vaciar  sobre  el  cauce  granzas  e 
inmundicias:  los  restos  de  la  verda¬ 
dera  Córdoba,  sañudamente  destrui¬ 
da  para  edificar  de  mala  y  antiesté¬ 
tica  manera,  y  la  suciedad  dé  la  Cór¬ 
doba  presente,  sin  agua  ni  desagües, 
eran  arrojados  sobre  el  Guadalquivir 
famoso,  hasta  que  llegaron  a  violen¬ 
tar  y  torcer  su  curso,  produciendo 
charcas  en  el  verano  e  inundaciones 
en  el  invierno. 

Al  cabo  de  los  años,  no  mil  preci¬ 
samente,  mas  sí  los  necesarios  para 
haber  producido  quebrantos  incalcu¬ 
lables,  las  aguas  vuelven  a  pasar  por 
donde  solían  ir. 

El  Guadalquivir  vuelve  a  Córdoba- 
merced  al  trabajo  inteligentísimo  de 
dos  ingenieros  beneméritos:  don  Julio 
Alcalá  Zamora,  jefe  de  la  División 
Hidráulica  del  Guadalquivir,  y  don 
VicenteBasabe,  encargado  de  la  obra 
referida. 

Reciba  Córdoba  dignamente  a  su 
río  y  asi  como  ahora,  a  la  construc¬ 
ción  de  la  obra  positiva  de  los  enco¬ 
frados  que  devuelven  el  Guadalquivir 
a  su  cauce  natural,  corresponde  con 
la  corrección  del  espolón  de  las  es¬ 
combreras  de  los  Mártires,  que  echa¬ 
ba  la  corriente  sobre  el  Campo  de  la 
Verdad,  cuando  los  proyectos  defini¬ 
tivos  vayan  a  ser  realizados,  cuando 
el  ingeniero  señor  Alcalá  Zamora  se 


M>S  ENCOFRADOS  DEL  GUADALQUIVIR  Y  EL  ESPOLON  DE  LAS  ESCOMBRERAS  DE  LOS^  MARTIRES  (X) 


ANDALUCIA 


disponga  a  normalizar  para  siempre 
el  paso  del  agua  por  la  ciudad  y  a 
embellecer  las  obras  de  magnífica 
manera  cordobesa,  haga  la  ciudad  la 
parte  de  labor  que  le  corresponda 
para  recobrar  los  encantos  y  como¬ 
didades  de  la  era  de  la  Mezquita, 
para  que  Córdoba,  que  ofrece  pano¬ 
ramas  monumentales  comparables 
sólo  a  los  de  Damasco,  deje  de  ase¬ 
mejarse  a  las  poblaciones  en  ruinas 
donde  no  hay  al  mas, '‘como  enNínive. 

Torna  el  Guadalquivir  a  la  pobla¬ 
ción  precisamente  cuando  Córdoba 
misma  vuelve  en  sí,  cuando  sacude 
el  letargo  de  muerte  que  le  domina¬ 
ba,  cuando  los  cordobeses  se  dispo¬ 
nen  a  recobrar  la  ciudad  y  actúan  en 
tal  forma  que  desde  Andalucía  toda 
se  contempla  su  acción  como  un  vivo 
f  ;co  de  esperanza  que  para  la  región 
entera  ha  sido  encendido. 

Pues  si  son  estos,  tiempos  de  ac¬ 
ción  y  de  esperanza,  hermanos  en  el 
amor  de  Andalucía,  abramos  el  pe¬ 
cho  al  ideal  y  echemos  mano  al  tra¬ 
bajo,  que  aún  hay  mucho  y  mucho 
que  hacer,  pero  la  labor  es  grata  y 
el  entusiasmo  grande.  Arriba,  pues, 
los  corazones  para  que,  en  cuanto  de 
Córdoba  dependa,  Andalucía  se  re¬ 
cobre  a  sí  misma  y  triuníe  en  estas 
horas  en  las  que  se  decide  y  en  defi¬ 
nitiva  se  resuelve  la  suerte  y  el  por¬ 
venir  de  los  pueblos  todos  de  la  tie  - 
rra. 

NQRWICH  UNION  FIRE 

INSURANCE  S0C1ETY  L,TD 

Compañía  Inglesa  de  Seguros  contra  incendios 
.Fundada  en  1707 

Domiciliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado.  .  3.300.000 

Capital  suscrito .  27.500.000 

Fondo  de  reserva..  .  .  33.602.000 

Delegado  general  para  España 

Excmo.  Sr.  D.  L.  Y.  ¿empiun 

Alameda  principal.  46. ---Málaga 

SiMreetor  para  Córdoba  y  su  provincia 

D.  Antonio  Ortega  L-Obrero 

Plaza  de  la  Trinidad,  l.-CORDOBA 


Las  crisis  obreras 


Dependiendo  la  vida  evolutiva  de 
los  puebles  del  equilibrio  entre  la 
población  y  sus  medios  de  vida,  o 
sean  las  subsistencias  y  de  la  rela¬ 
ción  y  estimación  entre  el  capital  y 
el  trabajo,  si  queremos  una  verda¬ 
dera  paz  social,  es  necesario  un  es¬ 
fuerzo  sincero  sostenido  con  perse¬ 
verancia,  estudiando  el  asunto  con 
resolución  y  entereza,  sin  atrope- 
llamientos  torpes  del  espíritu,  con 
el  valor  que  da  la  sublime  aspira 
ción  del  cumplimiento  del  deber  y 
poniendo  en  el  mismo  toda  nuestra 
alma,  nuestra  fe  y  nuestros  entu¬ 
siasmos,  si  no  queremos^que  estos 
vitales  problemas  se  resueivau  por 
sí  soios,  con  gran  perjuicio  para  to¬ 
dos. 

Desgraciadamente,  hay  un  am¬ 
biente  de  apatía  y  frivolidad,  aún 
en  aquellas  clases  sociales  en  que 
estos  problemas  se  plantean  con 
mayores  exigencias,  del  que  sólo 
se  sale  cuando  aislados  clamoreos  o 
llamaradas  siniestras  perturban  el 
espíritu  y  no9  avisan  a  todos  que 
esa  indiferencia  puede  avivar  el 
conflicto,  entre  otras  causas  porque 
se  pierde  la  esperanza  del  remedio. 

Es  necesario,  pues,  que  todos  pen¬ 
semos  alto,  afrontando  a  su  estudio 
y  resolución  nuestro  concurso,  sin 
artificios  ni  lirismos,  aprovechando 
las  lecciones  de  la  experiencia,  per¬ 
dida  toda  personalidad,  prescin¬ 
diendo  de  todo  espíritu  político  y 
sumando  todos  los  'buenos  deseos, 
convencidos  de  que  la  indiferencia 
del  vivir  de  los  demás,  suele  ser  la 
causa  primordial  de  nuestros  males 
actuales,  io#*ique,  estudiados  y  re¬ 
sueltos  deben  ser  el  pedestal  sobre 
el  que  labremos  nuestro  porvenir. 

Estamos,  por  decirlo  así  en  un 
períodp  ae  .crisis  progresiva,  moti¬ 
vada  por  las  utopias  de  unos,  los 
egoísmos  de  otros  y  la  falta  de  co¬ 
nocimiento  y  estudio  del  asunto  de 
los  demás. 

El  problema  de  los  servicios 
cambiados  se  presenta  en  toda  su 
gravedad,  en  las  relaciones  del  ca¬ 
pital  y  el  trabajo,  y  que  si  antes  se 
resolvía  armonizando  el  salaro,  hoy 
tiene  dos  formas  nuevas,  que  son 
participación  yBcooperación;  y  en 
el  .obrero  del  campo,  lo  que  antes 
se  resolvía  con  el  jornal,  hoy  sólo 
se  resuelve  matando  el  latifundio 


y  movilizando  la  propiedad  por  el 
impuesto  progresivo,  haciendo  pa¬ 
sar  ésta  de  manos  muertas  a  manes  l 
activas  y  trabajadoras. 

El  ingreso  de  las  clases  popula¬ 
res  en  la  vida  política  y  social,  ha  ; 
permitido  a  ésta  colaborar  en  la 
resolución  de  estos  problemas, 
aunque  sin  Ja  libertad  necesaria^  i 
práctica  viciosa  de  la  antigua  po¬ 
lítica,  que  se  hace  precisa  desterrar, 
para,  que  en  calidad,  no  de  colabo- 
radores,  si  no  de  mandantes  si  es 
necesario,  tomen  parte  activa  aque-  : 
lias  personas  que,  sin  abdicar  de 
sus  ideales,  seau  del  partido  que  f 
sean,  por  su  talento  y  preparación  § 
puedan,  aunando  sus  esfuerzos,  bus-  | 
car  soluciones  prácticas,  ejecutando  í 
así  una  labor  fructífera  al  mismo  1 
tiempo  que  de  paz  y  verdadero  1 
progreso. 

El  trabajo  necesita  organizarse,  I 
para  que  los  oontratos^tengan  líber-  f 
tad,  no  sean  onerosos  y  regulen  la 
relación  entre  ambas  partes  contra-  I 
tantes;  para  ello  es  menester  aunar  ' 
los  esfuerzos  de  todos,  mandantes 
y  mandados,  trabajando  con  amplio  1 
espíritu  de  generosidad,  aliando  el  j 
buen  sentido  a  una  buena  intención;  \ 
el  obrero  mirando  su  presente  con 
energía,  pero  con  mesura,  y  nos-  I 
otros,  mirando  su  porvenir,  regu-  I 
l¿mdo  armóuioamente  su  relación  I 
con  el  capital,  Higienizando  su  vida  ? 
y  dándole  ai  mismo  tiempo  que  la  ! 
cultura  y  vida  necesaria,  conside-  I 
ración  y  calor  de  alma. 

A  ello  es  menester  ir  con  resolu¬ 
ción  y  energía,  pues  cuando  se  nie-  ¡ 
ga  lo  fácil,  se  pide  lo  absurdo  e  in-r/  I 
verosímil. 

Para  esojne  permito  requerir  el 
conoarso  de  todos,  obreros  y  patro-  ; 
nos,  grandes  y  chicos,  para  que  to-  ¡ 
dos  y  cada  uno  faciliten  a  la  comí-  | 
sión  de  Reformas  Sociales  del  Ay  un-  I 
tamieato  los  datos  y  estudios  que  i 
tengan.  A  ello  me  mueve,  no  sólo  I 
ser  el  presidente  de  la  misma,  sino  f 
mi  cariño  a  esta  Córdoba,  tan  hon-  j 
radamente  bueua,que  aún  en  aque-  I 
líos  días  en_que  por  la  tradición  y 
la  costumbre  esparce  su  animo  en  I 
comunidad  donde  corren  parejas  la  | 
alegría  y  el  buen  .humor,  exteriori-  I 
zado  alguua^vez^más  de  lo  corrieu-  ] 
te,  por  el  calor  del  clásico  zumo, 
jamás  se  ha  dado  encaso  de  un  des-  I 
orden  y  del  que  el  último  cordobés 
no  demuestre  que  lleva  dentro  un 
caballero. 

ODanuel  Tienda, 
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Ejemplo  en  la  lucha  agraria 

Recordando  lo  manifestado  en  mi 
crónica  anterior,  repito  que  de  la 
misma  índole  que  la  der'  obreros  del 
iampo  en  la  capital,  ha  habido  y  hay, 
declaradas  o  latentes,  otras  huelgas  en 
los  pueblos  de  la  provincia.  Prometí 
que  en  el  presente  número  trataría 
de  la  de  Lucena. 

Estas  últimas  Pascuas,  los  obreros 
y  patronos  de  aquella, .importante  po¬ 
blación  formalizaron  el  siguiente 

PACTO  PATE01AL  0BB8B0 

discutido  y  aprobado  por  los  representan¬ 
tes  de  ambas  clases  de  la  ciudad  de  Luce¬ 
na  (Córdoba)  en  los  días  23  al  26  de  Di¬ 
ciembre  del  año  actual  y  autorizado  por  los 
mismos  en  instrumento  público  ante  el  No¬ 
tario  don  Arturo  Pulín  y  Garcja  de  Longo- 
nía,  ouyas  bases  y  tarifas  se  publican  e-i 
esta  hoja  para  conooimiento  de  todos. 

BASEIS 

Primera. — Este  pacto  durará  des¬ 
de  el  28  de  Diciembre  de  1918,  al 
3  do  Mayo  de  1919. 

Segunda. — Partiendo  de  la  base 
de  que  la  libertad  del  trabajo  está 
amparada  y  sancionada  por  las  Leyes 
y  que  no  puede  ser  limitada  si  no 
por  aquellas  que  de  orden  social  se 
dicten  por  los  Poderes  constituidos, 
se  acepta  por  ambas  representacio¬ 
nes  en  toda  su  integridad;  estable-, 
ciándose  en  cuanto  a  las  personas 
por  razón  de  vecindad  y  en  cuanto  a 
los  precios  de  los  trabajos  al  jornal 
por  razón  de  unidad,  las  estipulacio¬ 
nes  que  se  consignan  después. 

Tercera.— Reconocida  por  la  Co¬ 
misión  Obrera  la  necesidad  de  la 
concurrencia  de  trabajado¬ 
res  forasteros  para  que  pue¬ 
da  efectuarse  en  tiempo  opor¬ 
tuno  la  recolección  de  la 
aceituna,  se  acepta  unánime¬ 
mente  por  la  representación 
f  at roñal,  qUe  en  toda  clase  de 
trabajos  agrícolas,  serán  pre- 
cndos  los  obreros  locales,  al 
extremo,  de  que  si  en  cual¬ 
quier  periodo  del  tiempo  de 
uración  de  este  pacto  y  «ha- 
lendofaenas  agricolascn  eje¬ 
cución»,  quedasen  obreros  lo- 
c.  es  parados,  a  consecuen¬ 
cia  de  tener  invertidos  los 
atronos  trabajadores  fio ras - 
eros,  se  restablecerá  el  equi- 
lorio,  aceptando  los  propie- 
,ariOS  «qUe  eu  ¡a  ejecución 
?  sus  faenas  agrícolas  tu* 

-  l®sen  en  dicho  periodo  tra- 


E1  joven  escritor  don¡>Rafael  Chacón 
y  Chacón,  autor  del  drama  ¿»Madre  o 
hija»?  estrenado  con  éxito  extraordi¬ 
nario  en  el  Teatro  Principal  de  Lucena 
-Fot.  de  J.  Arixfl 


bajadores  forasteros,»  el  número  de 
obreros  locales  que  en  reparto  pro¬ 
porcional  y  equitativo  les  correspon¬ 
da,  a  cuyo  efecto  se  'nombrará  lo  an¬ 
tes  posible  una  Comisión  mixta  com¬ 
puesta  de  tres  patronos  y  tres  obre¬ 
ros,  los  que  presididos  por  el  señor 
Alcalde  de  la  localidad,  efectuarán 
en  caso  necesario  el  indicado  reparto. 

Cuarta.-Para  corregir  el  abuso  que 
por  algunos  obreros  se  viene  come¬ 
tiendo  de  abandonar  el  trabajo  en  las 
dormidas  (cuando  los  tajos  están  le¬ 
jos  de  la  población  y  no  se  ha  de  ve¬ 
nir  de  noche  a  ésta),  y  de  no  concu¬ 
rrir  al  mismo  en  las  faenas  de  ida  y 
vuelta,  habiendo  prestado  su  asenti¬ 
miento  previo  al  manijero,  lo  que 
constituye  una  corruptela  que  causa 


LUCENA. -Escena  final  del  drama  ¿“Madre  o  hija,,? 
estrenado  en  el  Teatro  Principal 

Fot,  dej.  Ari\a 


perjuicios  a  los  propietarios  sin  be¬ 
neficio  para  el  obrero,  se  acepta  por 
unanimidad  el  criterio  de  que  en  di¬ 
chos  casos  y  no  habiendo  causa  que 
justifique  la  falta,  está  obligado  el 
obrero  a  indemnizar  al  patrono  el 
perjuicio  que  le  cause.  El  reconoci¬ 
miento  de  la  falta  y  >  la  indemniza¬ 
ción  que  corresponda  en  su  caso,  se- 
fijada  por  la  Comisión  mixta  de 
patronos  y  obreros. 

Quinta. — Cada  quince  días  tendrá 
derecho  el  obrero  que  esté  en  dormi¬ 
da  a  ir  y  venir  a  la  población  para 
vestirse  de  limpio  por  cuenta  del 
patrono,  debiendo  dejar  el  trabajo 
tantas  horas  antes  de  la  de  cos¬ 
tumbre  como  leguas  de  distancia 
esté  la  finca  de  la  población,  reanu¬ 
dando  el  trabajo  al  siguiente  dia,  en 
la  misma  proporcionalidad  en  cuanto 
al  tiempo. 

Sexta. — Las  horas  de  salida  y  en¬ 
trada  así  como  las  de  trabajo  y  des¬ 
canso  serán  las  de  costumbre. 

Séptima. — Los  obreros  y  obreras 
ya  sean  locales  o  forasteros,  tendrán 
derecho  a  percibir  por  los  trabajos 
agrícolas  que  realicen  en  este  térmi¬ 
no  municipal  como  jornales  mínimos, 
los  consignados  en  la  siguiente  tari¬ 
fa;  quedando  los  patronos  obligados 
a  abonárselos,  así  como  a  no  aceptar 
pactos  secretos  con  los  obreros,  que 
alteren  los  precios  convenidos  en  la 
TARIFA  DE  ESTA  TEMPORADA 
Precio  de  los  jornales  de  hombre 

Vareadores,  Gañanes,  Escardado¬ 
res  y  Molineros,  14  reales. 

Taladores  sin  carga  de  leña,  16. 

Idem  con  carga  de  leña,  8. 

Leñadores  con  herramienta  pro¬ 
pia,  16. 

Acarreadores  con  carro  o  reata 
(aceituna),  16. 

Cavadores  y  demás  faenas  agríco¬ 
las  no  comprendidas  en  los  anterio¬ 
res  enunciados,  12. 

Precio  de  los  jómales  de  mujeres 
y  jóvenes  mayores  de  U  años 

Mujeres  y  jóvenes  ma¬ 
yores  de  14  años,  en  tra¬ 
bajo  de  escarda,  8. 

Mujeres  y  jóvenes  ma¬ 
yores  de  14  años,  en  cual¬ 
quier  otra  clase  de  faena 
agrícola,  7. 

Precio  de  las  costas 

Todos  los  precios  fija¬ 
dos  en  esta  tarifa  se  en¬ 
tienden  sin  costas  (llama¬ 
das  en  otrospueblos  avíos). 
Tendrán  derecho  a  perci¬ 
bir  éstas  los  obreros  que 
trabajen  en  dormida,  y 
podrá  dárseles  en  especie 
o  en  dinero  a  voluntad 
del  patrono.  En  este  últi- 
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mo  caso  percibirán  dos  reales  diarios 
los  hombres  y  real  y  medio  las  mu¬ 
jeres  y  jóvenes  mayores  de  14  años, 
en  toda  clase  de  trabajo,  a  excepción 
de  los  molineros  que  sólo  percibirán 
un  real  por  este  concepto. 

Las  Comisiones  obrera  y  patronal 
con  los  amplios  poderes  de'la  repre¬ 
sentación  que  obstentan,  aprueban 
unánimemente  el  anterior  pacto,  obli¬ 
gándose  a  cumplirlo  en  todas  sus 
partes,  comprometiéndose  al  propio 
tiempo  a  que  por  una  ni  otra  parte 
se  provoquen  huelgas  ni  paros,  así 
como  a  no  ejercer  coacciones  ni  re¬ 
presalias,  toda  vez  que  para  resolver 
cualquier  cuestión  que  inesperada¬ 
mente  surgiera,  en  la  que  se  creye¬ 
sen  lesionados  los  intereses  patrona¬ 
les  u  obreros,  se  encomienda  la  reso¬ 
lución  de  la  misma  a  la  Comisión 
mixta  que  se  La  de  nombrar,  a  la 
que  se  le  conferirá  por  una  y  por 
otra  parte  amplios  poderes,  para  que 
con  arreglo  a  principios  de  equidad 
y  justicia  resuelva  lo  que  proceda  en 
cada  caso,  cuyos  fallos  nos  obligamos 
a  acatar  y  cumplir  en  todas  sus  par¬ 
tes,  para  que  no  se  perturbe  la  bue¬ 
na  armonía  que  reina  entre  ambas 
clases  y  que  debemos  conservar  a  to¬ 
da  costa  en  bien  de  todos,  dando  al 
propio  tiempo  con  este  motivo  un 
ejemplo  de  cordura  y  sensatez  de  cu¬ 
yo  espíritu  estamos  todos  animados. 

También  es  deber  consignar,  que 
en  las  conferencias  celebradas  entre 
ambas  representaciones  y  de  las  cua¬ 
les  ha  nacido  este  convenio,  ha  infor¬ 
mado  la  cpnducta  de  ambas  Comisio¬ 
nes  el  más  alto  y  desinteresado  espí¬ 
ritu  de  concordia  y  transigencia,  las 
que  han  dado  lugar  a  una  compene¬ 
tración  de  aspiaaciones,  medios  y  fi¬ 
nes  entre  ambas  clases. , 

Por  ello  los  representantes  de  la 
clase  patronal  reconocen  expresa¬ 
mente  el  derecho  de  los  obreros  a 
defender  su  bienestar  y  su  vida,  ob¬ 
teniendo  la  merecida  y  justa  retribu¬ 
ción  a  su  trabajo;  haciéndolo  así  mis- 
mismo  la  representación  obrera,  por 
lo  que  respecta  al  derecho  de  los 
propietarios  para  exigir  de  los  obre¬ 
ros  la  prestación  de  aquél  trabajo,  en 
las  condiciones  de  voluntad  y  hom¬ 
bría  de  bien  reclamado  por  la  mútna 
concordia. 

Lucena  27  de  Diciembre  de  1918. 

El  Alcalde:  Amonio  del  Pino.  —  Por  los 
Patronos:  Redro  Jiménez,  Juan  Fernán¬ 
dez  Villalba,  Antonio  M.  Cabera,  José  M. 
Mora,  Rafael  Díaz,  Cristóbal  ¡Burgos,  Au¬ 
relio  Flores. -Por  los  Obreros:  José  Ló¬ 
pez  Antequera,  Antonio  Buendía  Aragón, 
Juan  Lozano  Malero,  Rafael  Lozano  Cór¬ 
doba,  Antonio  Lozano  Durán,  Francisco 
Tienda  Antequera ,  Antonio  García  Ar/ona. 

Es  de  notar,  que,  en  las  discusio 
nes  habidas  hasta  llegar  al  pacto 
transcripto,  a  lo  que  más  se  resin¬ 


tieron  los  patronos  fué  a  la  estipula¬ 
ción  que  concede  3‘50  pesetas  a  Va¬ 
readores,  Gañanes,  Escardadores  ij 
Molineros.  Algunos  individuos  de  la 
clase  patronal  venían  oponiéndose  a 
la  observancia  de  esa  y  otras  condi¬ 
ciones,  al  extremo  de  intentar  en  se¬ 
rio  eludir  su  cumplimiento,  valién  lo¬ 
se  de  trabajadores  forasteros,  con 
infracción  de  la  base  tercera.  Y  tal 
ha  sido  la  causa  de  la  huelga  plan¬ 
teada  en  Lucena  por  los  campesinos. 

En  vista  de  la  informalidad  de  los 
patronos,  que  traía  como  consecuen¬ 
cia  el  paro  forzoso  de  unos  cientos 
de  braceros  de  la  localidad  (en  Luce 
na  hay  unos  tres  mil  obreros  agríco¬ 
las),  el  miércoles  15  del  corriente,  en 
el  Ayuntamiento,  surgieron  manifes¬ 
taciones  de  protesta  del  lado  de  los 
representantes  de  las  izquierdas  y 
del  público,  habienda antes,  de  acuer¬ 
do  obreros  y  republicanos  y  socialis¬ 
tas  lucen  tinos,  demandadoa  juicio  an¬ 
te  el  tribunal  municipal  a  la  represen¬ 
tación  de  los  patrones  y  decidido  ir 
ai  paro  general  y  a  cuantas  medidas 
enérgicas  reclamasen  las  circunstan¬ 
cias,  si  éstos  no  cumplían  lo  solem 
nemente  pactado. 

En  la  noche  del  miércoles  referido, 
reuníase  en  la  mencionada  población 
la  comisión  mixta  patronal  y  obrera, 
influida,  al  parecer,  de  un  lado  y 
otro,  por  temperamentos  conciliado¬ 
res;  el  mismo  dia,  una  delegación 
obrera  venida  a  Córdoba  para  recla¬ 
mar  ante  el  Gobernador  civil,  conse¬ 
guía  que  éste  intercediera  eficaz  y 
amistosamente  por  telégrafo  en  favor 
de  la  solución  justa  del  conflicto;  y, 
en  suma,  y  según  nuestras  referen¬ 
cias  la  huelga  de  Lucena  ha  quedado 
resuelta,  en  sentido  favorable  a  las 
legales  y  razonables  demandas  de  los 
trabajadores;  es  decir,  dando  coloca¬ 
ción  los  patronos,  por  distribución 
proporcional  entre  los  mismos,  a  to¬ 
dos  los  braceros  parados  de  la  ciu¬ 
dad. 

Llamamos  la  atención  de  los  obre¬ 
ros  agrícolas  de  los  pueblos  de  An¬ 
dalucía,  y  de  los  de  nuestra  capital, 
sobre  la  capacidad  y  acierto  que  vie¬ 
ne  demostrando  el  campesino  de  Lu¬ 
cena.  Ha  entrado  a  tratar  con  el  pa¬ 
trono  y  ha  suscrito  pactos  con  él,  de 
conveniencia  para  todos,  garantíza- 
dores  del  interés  obrero  y  exi gibles 
aun  dentro  de  las  leyes  del  régimen 
capitalista  Claro,  que  la  entereza 
para  imponer  el  cumplimiento  de  los 
acuerdos  ha  corrido  parejas  con  la 
noble  y  prudeñte  habilidad  para  con¬ 
certarlos  Y  to^o  ello,  son  pruebas 
de  previsión,  de  capacitación,  de  or¬ 
ganización  admirable,  que  honran  al 
obrero  lucentino. 

Constando  Aviles. 


MOVIMIENTO  REGIONALISTA 

ACCIÓN  COORDINADA  DE  LOS 

ELEMENTOS  PROGRESIVOS 


El  Concej  al  de  la  minoría.  re^0. 
nalista  republicana  del  Ayunta¬ 
miento  de  Córdoba  don  Eloy  Vaque- 
ro  Cantillo  ha  disertado  en  el  Cen.  j 
tro  obrero  republicano  acerca  de 
«Acción  coordinada  de  los  elemen¬ 
tos  progresivos». 

Expuso  la  necesidad  de  que  el 
partido  republicano  reflexionase  j,]. 
tensamente  ante  la  gravedad  de  jas 
circunstancias  planteadas  en  la  na¬ 
ción,  en  la  que  suscitaban  espeQial 
interés  el  problema  del  regionalis¬ 
mo,  planteado  resueltamente  p0r 
Cataluña,  y  el  fantasma  del  bolche¬ 
viquismo. 

Recordó  que  los  socialistas  habían 
aceptado  el  regionalismo  y  trató 
de  la  personalidad  de  las  regiones, 
diciendo  que  en  Andalucía  era  el 
de  la  tierra  el  problema  fundamen¬ 
tal. 

A  este  propósito  citó  las  conclu¬ 
siones  proclamadas  por  Pi  y  Mar¬ 
gal),  Costa,  Senador  Gómez,  Biaá 
Infante  y,  últimamente,  las  consig¬ 
nadas  en  el  manifiesto  del  directorio 
de  la  Federación  republicana. 

•Indicó  como  base  el  propósito  de 
atender  a  los  más  pobres  con  el 
exceso  de  tierras  de  los  más  ricos, 
buscando  asi  una  distribución  me- 
dia  más  equitativa  y  dijo  que  eu  el 
estudio  del  problema  debían  inter¬ 
venir  todos  los  elementos  progresi¬ 
vos,  de  modo  que  ninguno  pudiera 
decir  qne  no  se  habia  aceptado  un» . 
formula  adecuada. 

Examinó  el  informe  de  la  Comi¬ 
sión  extraparlamentaria  y  dijo  que  - 
contenía  tál  cúmulo  de  entorpeoi-  í 
mientos  que  la  ley  redactada  en  tales 
términos  imposibilitaría  la  conce¬ 
sión  de  la  autonomía  a  la  región 
andaluza.  Tratando  del  estado  de 
esta  refirió  que  se  había  privado  a 
los  pueblos  de  sus  montes  de  pro¬ 
pios,  bienes  comunales,  propieda-' 
des  realengas  y  terrenos  baldíos.  . 

Habió  de  la  relación  establecida, 
por  la  misma  Prensa  y  la  política 
de  Madrid  entre  Barcelona  y  Cór¬ 
doba  y  excitó  a  los  elementos  pro¬ 
gresivos  a  que  oumpliesen  resuelta¬ 
mente  el  deber  que  se  habían  im¬ 
puesto,  recordando  que  hubo  en 
momentos  decisivos  para  Andalucía 
una  Junta  deAndujar  yconsid^an- 
do  que  quizá  Córdoba  fuese  llamada 
algún  dia  a  realizar  una  aooion  aná 
loga  en  beneficio  de  Andalucía  : 

Fuó  muy  aplaudido  por  la  nume¬ 
rosa  concurreneiá, 
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La  agitación  campesina 

Ante  un  problema  pavoroso 


Del  diario  « República »,  de  Sevilla 

En  la  provincia  de  Córdoba  hay  un 
conflito  social  pavoroso,  Los  campesi¬ 
nos  agitanse  indignados  contra  los 
amos,  que  les  niegan,  en  estas  horas 
angutiosas,  unas  migajas  de  pan.  Lle¬ 
nos  de  legítimo  odio,  de  santa  indig¬ 
nación,  acometen;  i/'respetiiosos ,  con¬ 
tra  el  sagrado  de  la  propiedad  y  con¬ 
tra  las  menguadas  personas  de  los 
amos  egoístas.  Ante  esta  clase  de 
irreverencia»,  los  ricos  asustados,  se 
han  dirigido  al  Rey,  pidiéndole  ele¬ 
mentos  de  fuerza  que  garanticen  sus 
vilezas  y  sus  privilegios.  Los  que  no 
quieren  dar  pan  piden  bayonetas.  El 
Gobierno  ha  contestado  por  el  Rey, 
decretando  que  dos  delegados  del 
empalagoso  Instituto  de  Reformas  So¬ 
ciales,  vayan  á  Córdoba,  á  estudiar 
sobre  el  terreno,  soluciones  que  de¬ 
vuelvan  la  tranquilidad  á  los  alarma¬ 
dos  espíritus. 

La  genialidad  de  ntiestros  gober¬ 
nantes  movería  á  risa,  si  en  el  fondo 
de  esta  cuestión  no  hubiera  hondas 
y  trágicas  negruras. 

El  conflito  agrario  de  Córdoba  esta 
latente  en  toda  Andalucía,  y  es  tan 
complicado  y  transcedental,  que  no 
tiene  soluciones  viables  dentro  del 
octual  régimen  económico. 

Ni  los  gobernantes,  ni  los  ricos,  ni 
los  economistas  de  oralina,  han  que¬ 
rido  ver  que  este  problema  agrario 
andaluz  no  tiene  en  estos  tiempos 
otras  soluciones  que  aquellas  netamen¬ 
te  revolucionarias  que  dimanan  de  la 
miseria  colectiva. 

Mientras  el  campesino  andaluz  vi¬ 
vía  ageno  a  la  organización  sindical; 
mientras  ignoró  el  contenido  ideal 
de  las  grandes  aspiraciones  proleta¬ 
rias;  mientras,  en  su  papel  de  esclavo, 
actuó  como  instrumento  ciego  de  ca¬ 
ciques;  mientras  pudo  sobrellevar  bo- 
rreguilmente  una  vida  infame  de  pri¬ 
vaciones  y  miserias  no  fue  un  peligro 
para  los  ricos.  Pero  la  cuestión  ha  va¬ 
riado,  se  ha  transformado  en  condi¬ 
ciones  radicalisimas. 

Los  pueblos  rurales  tenían  montes 
de  propios,  bienes  comunales,  propie¬ 
dades  realengas,  terrenos  baldíos,  ca¬ 
pellanías,  pósitos. 

Los  brazos  campesinos  han  sido 
suplantados  en  proporciones  alarman¬ 
tes  por  la  máquina. 

El  número  de  grandes  terratenien¬ 
tes  aumenta,  al  ir  desposeyendo  á  los 
pueblos,  de  lo  que  ^asta  ayer  consti¬ 
tuía  una  base  esencial  de  su  vida. 

Ustas  tres  circunstancias  constitu¬ 
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Dibujo  de  Alfonso  del  Rosal 


yen  las  tres  grandes  causas  del  males¬ 
tar  de  los  campesinos,  que  se  apres¬ 
tan  para  reñir  grandes  batallas  con¬ 
tra  sus  opresores. 

Los  campesinos,  con  una  visión  cla¬ 
ra  de  la  realidad,  plantean  sus  reivin¬ 
dicaciones  al  llegar  la  recolección.  Y 
triunfan.  Pero... 

La,  recolección  dura  unos  meses 
tan  solo;  cuando  empiezan  á  saborear 
los  frutos  de  sus  conquistas  sindica¬ 
les  viene  el  paro  forzoso,  vienen  fae¬ 
nas  menos  importantes  que  las  de  la 
recolección,  para  las  cuales  no  son 
necesarios  tantos  brazos.  Esta  es  la 
hora  del  patrono,  que  despiadamen- 
te  arremete  contra  sus  siervos,  rega- 
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toándoles  el  jornal,  cuando  más  fal¬ 
ta  hace;  aumentando  la  jornada  de 
de  trabajo;  persiguiendo  á  los  que  se 
significaron  en  las  protestas;  inten¬ 
tando  la  destrucción  ds  las  modestas 
fortalezas  sindicales,  eje  del  poderío 
de  los  trabajadores.  Encarcelando, 
desahuciando,  atropellando  sin  piedad 
alguna  a  los  que  tuvieron  un  dia  el 
gesto  magnifico  de  la  rebelión  contra 
el  amo. 

Y  no  es  el  amo,  aisladamente,  el 
que  lleva  adelante  esta  ofensiva  de¬ 
moledora.  El  alcalde,  el  juez  la  guar¬ 
dia  civil,  el  médico,  el  boticario  las 
figuras  niniescas  del  retablo  caciquil 
de  nuestros  pueblos  rurales  toman 
parte  activa  en  esta  cruzada  contra 
los  explotados  campesinos,  conducién¬ 
dolos  a  estados  de  violencia  y  deses¬ 
peración,  que  debemos  santificar  aque¬ 
llos  que  hemos  convivido  las  trágicas 
horas  de  tantas  desdichas. 

Mas  ni  aún  así  vencen  los  amos  y 
buscan  en  nuevas  y  monstruosas  com¬ 
binaciones,  más  armas  de  tortura  pa¬ 
ra  persiguir  a  los  que  lomentan  sus 
riquezas. 

Los  grandes  terratenientes  anda¬ 
luces  han  inventado  el  procedimiento 
de  arrendar  sus  tierras;  han  adiestra¬ 
do  un  ejército  de  esclavos  con  virtién¬ 
dolos  en  colonos  y  es  contra  estos 
desdichados,  victimas  de  un  egoísmo 
mal  entendido,  contra  quienes  deben 
reñir  fuertes  batallas  los  oampesinos. 

Era  esto  poco  y  el  amo  crea  sindi¬ 
catos  patronales  de  colonos  y  pequen 
ños  propietarios,  para  que  desde  es¬ 
tas  organizaciones  se  persiga  y  boi¬ 
cotee  a  los  obreros. 

Y  como  medida  definitiva  se  utili¬ 
za  el  empleo  de  obreros  forasteros, 
predispuestos  para  todas  las  humi¬ 
llaciones,  al  objeto  de  asegurar  la 
producción  en  la  parte  más  indispen¬ 
sable. 

Tal  es,  a  grandes  rasgos  explicado, 
el  fondo  del  problema. 

¿Soluciones?  No  las  vemos  de  mo¬ 
mento.  Como  el  Estado  es  hechura  de 
los  caciques,  estos  continuarán  la 
obra  miserable  de  las  represalias  y, 
como  consecuencia,  de  ellas  podrá 
surguir  un  movimiento  desesperado 
de  los  campesinos,  cuyo  alcanoe  no 
podemos  prever  ahora. 

El  dia  de  la  solución  se  acerca,  no 
obstante;  será  en  la  recolección  pró¬ 
xima,  si  antes  de  ella  nose  verifica  la 
revolución  universal  que  acecha  la 
vida  del  capitalismo. 

Entregar  la  tierra  a  los  campesi¬ 
nos  para  impedir  que  éstos  se  incau¬ 
ten  violentamente  de  ella.  Y  se  incau¬ 
tarán  más  pronto  de  1©  que  los  ricos 
suponen,  por  que  ya  no  están  las  co¬ 
sas  para  emp’astos  sociológicos  de 
los  criados  de  nuestra  burguesía. 

E.  Egosheaga, 
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Fákriia  di  finí 

DE 

CORDOBA 
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SOBlif  ABBUIBTO 

Gran  economía, 
prontitud  y  aseo 

Seguros  de  accidentes. 

- - - - * - - — -  dad  «La 

US  relia»  asegura  contra  los  accidentes 
del  trabajo  a  obreros,  cocheros,  chauffers 
J  cuantos  dependan  de  patronos,  garan¬ 
tizando  el  riesgo  de  hernias.  También  se 
asegura  de  la  responsabilidad  civil  y  so¬ 
bre  los  daños  ocasionados  a  personas  y 
cosas,  por  los  automóviles,  coches  y  ca¬ 
rros. 

.  Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdi¬ 
rector  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte, 
con  oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  nú¬ 
mero  8  (San  Hipólito). 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

I  PATOLOGÍA  G01I ABABA 

Director:  ' 

Prof.  r.  castejón 


DE  SAN  JUAN, i  CÓrdeDa 

(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal).- 
Análisis  clínicos .  bacteriológicos 
c  higiénicos .  Reacciones  ser  o -diag¬ 
nósticas;  tifus ,  paratifus ,  fiebre  de 
Malta.  Reacción  de  W asserman. 

Vacunas  bacterianas. 
Vacunas  autógenas.  Tratamientos 
antirrábicos. 

Vacunas  contra  las  enfermedades 
de.  los  ganados. 

Reste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Colera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleina. 


Manifiesto  de  los 

estudiantes  de  Falencia  en 
piensa  del  profesor  Carreno 

Un  grupo  de  estudiantes  universi¬ 
tarios  y  de  las  Escuelas  especiales  re¬ 
clama  desde  esta  pequeña  ciudad 
vuestra  preciosa  atención  para  habla¬ 
ros  de  la  persecución  de  un  catedrá- 
tico  acusado  del  delito  de  publicar 
un  libro  que  nuestra  justicia  oficial 
provincial  ha  estimad©  pecaminoso. 

oe  llaman  el  libro  «Caciquismo  y 
caciques» ,  y  lo  afirma  don  Genaro  G 
Carroño,  catedrático  de  Lógica  y 
Moral  del  Instituto  de  Palencia. 

El  diputado  a  Cortes  por  este  dis¬ 
trito,  don  Abilio  Calderón,  creyó  ver 
alusiones  a  sus  costumbres  políticas 
y  hasta  rasgos  personales  suyos  re¬ 
flejados  en  el  personaje  principal  de 
la  obra,  e  interpuso  querella  criminal 
contra  el  citado  catedrático.  La  Au¬ 
diencia  provincial  ha  condenado  al 
autor  a  pena  de  destierro  y  a  pagar 
una  fuerte  multa.  ^  ° 

Esta  juventud  escolar,  respetuosa 
con  los  fallos  de  la  justicia  oficial 
provinciana,  y  convencida  de  que 
dichos  magistrados  se  han  ajustado 
en  todo  a  lo  que  llamamos  requisitos 
legales,  solo  puede  insinuar  a  las  al¬ 
tas  personalidades  a  quienes  se  diri¬ 
ge  algunas  observaciones  que  le  dic¬ 
ta  la  conciencia  de  su  personalidad 
histórica  y  social. 

Estamos,  educados  en  un  ambiente 
de  respeto  hacia  la  producción  iitera- 

fhrvo?  56lJera1’  y  P°nem&s  tod°  el 
fervor  de  nuestra  veneración  por 

apuellos  autores  de  sátiras  persona- 
lisimas  y  punzantes  que  se  llamaron 
Cervantes  y  Quevedo. 

Sabemos  algo  de  las  persecuciones 
contra  los  médicos,  filósofos  y  mate¬ 
máticos  españoles  de  otros  tiempos 
llevadas  a  cabo  por  aquel  Tribunal 
de  la  Santa  Inquisición,  que  también 
castigaba  según  los  requisitos  legales 
y  con  arreglo  a  la  justicia  oficial  de 
entonces.  A  cambio  de  tanta  legali¬ 
dad,  aquella  sociedad  permanecía  en 
tua?aS  aülentable  indigencia  espiri- 

Pedimos  a  los  hombres  de  la  Cáte¬ 
dra,  de  la  Clínica  y  del  Laboratorio 
que  con  la  autoridad  de  su  prestigio 
científico  apoyen  nuestra  protesta 
Palencia  20  de  Diciembre  de  1918 
Eugenio  del  Olmo  Salinas,  de  la 
Escuela  de  Ingenieros  de  Montes.— 
Francisco  Navarro  Martín,  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Ciencias. -Francisco  Simón 
Gómez  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Aberto  Gallego  García,  de  la  Es- 
cueía  buperior  de  Arquitectura.— 
José  Mana  Requejo,  de  la  Facultad 
de  Derecho.— Manuel  Gullón  y  Gu- 


Hon,  de  la  Facultad  de  Medicinar 
Dionisio  Ramírez,  de  la  Escuela  d» 
Montes.— Benjamín  Escudero, 
ciado  en  Letras.— Antolín  Palaz# 
los,  de  la  Facultad  de  Derecho-' 
Herminio  Pedrosa,  aspirante  a  nú**' 
tar.  Eloy  de  la  Pisa,  de  la  Faculta? 
de  Derecho.— Daniel  (Rodríguez,  ^ 
la  Facultad  de  Medicina. — Enri^6 
Ramírez. — Eugenio  Pisano,  de  la  E3' 
cuela  de  Veterinaria. — Luciano  B»' 
hamonde,  de  Filosofías  y  Letrasr 
José  Cerezo  Jiménez,  de  la  Faculté 
de  Ciencias.— Romón  de  la  Pisa  yde 
Beyoda,  de  Ingenieros  de  Camino3, 
(Siguen  las  firmas). 

Las  adhesiones  se  reciben  en  ^ 
Redacción  de  «El  Día  de  Falencia. 


HOTEL  SIMON 

12,  VELÁZQUEZ,  12 

^SE  VILLAir: 

SUCURSALES  en  CÓRDOBi 
ALICANTE  y  MALAGA 

Hotikg  de 

Situados  en  las  principales  vía 


CDaría  Cristina,  número  “ 
Teléfono  306 

70  Cf5nfcimos  üfro  leche  inmej0' 
a  V  rabie.  Absolutamente  pitf* 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Espe' 
cialidad  para  la  crianza  de  niños! 
para  enfermos. 

Reparto  a  dom  eilío 
Nota. — Este  precio  regirá  desde  6 
día  9  de  Enero. 


IlS  Oí 


Exportador  de  Aceites  de  Oliva 
finos  y  corrientes. 

LOSA,  NÚMRO 

CÓRDOBA 


ANDALUCIA 


EL  HOMBRE  DE  LA  ESQUINA 

¿Cbmo?  ¿Un  hombre  grande? 
¡Pero  si  no  veo  más  que  comedian¬ 
tes  del  propio  ideal!. — Nietzaohe. 

Es  en  la  esquina  de  la  más  concu¬ 
rrida  calle  de  todas  las  ciudades.  To¬ 
das  las  ciudades  tienen  sus  monu¬ 
mentos  notables  y  sus  fiestas  y  hasta 
sus  costumbres  estudiadas,  para  la 
admiración  del  viajero  que  a  visitar¬ 
las  acuda.  Todo  está  clasificado  en 
ja  guía,  en  unión  del  precio  de  los 
hoteles,  la  cuantía  de  las  propinas  y 
hasta  la  jovialidad  garantida  de  los 
acompañantes  en  las  visitas  a  la  po¬ 
blación,  Todo  está  completo  en  la 
guia  de  cada  pueblo,  y  en  todas,  y 
e»  cada  una  de  ellas,  se  omite  sólo  lo 
general  y  que  casi  siempre  pasa  in¬ 
advertido  para  todos  los  deportistas 
del  viaje. 

Y  yo  os  voy  a  presentar  un  tipo 
genérico  de  la  vida  de  todas  las  po¬ 
blaciones  españolas;  en  unos  sitios 
vestirá  de  una  forma  y  en  otros  ten¬ 
drá  diferentes  hábitos;  pero  en  todos 
existe  el  hombre  de  la  esquina.  Guar¬ 
daos  del  hombre  de  lo  esquina  todos 
los  que  tengáis  alguna  lacera  que  ocul- 
lar;  el  hombre  de  la  esquina  lo  ve 
todo  y  todo  lo  comenta  y  hasta  pue- 
“  ser  un  pillo  redomado,  o  un  pro¬ 


de  _ 

fundo  filósofo,  que  es  aún  más  te¬ 
mible. 

Generalmente  es  un  hombre  que 
hasta  trabaja;  pero  el  tiempo  de  tra¬ 
bajo  es  poco  y  menos  les  medios  con 
^ue  cuenta  para  entretener  sus  vi- 
cios  y  diversiones,  por  lo  que  invier- 
9  su  tiempo  y  hace  su  vicio  de  sos- 
0uer  la  esquina;  la  esquina,  como 
.os  los  fines,  tiene  más  puntos  de 
^lsta  que  el  callejón;  este  sólo  tiene 
fondo,  en  tanto  que  la  esquina 
0e.üe  varios  panoramas  para  que  el 
moso  pueda  poner  en  juego  su  pa- 
^  actividad,  colocándose  al.  mar-, 
de  la  vida  de  la  ciudad  que  se 
ca  6Ve  ^°r  cauce  de  la  calle;  en  el 
ciud^H  S  m  PuedQ  contemplar  y  en  la 
vi  .  adsól°  se  pueden  compararlos 
pios°S  ^  f°dos  con -los  defectos  pro- 
.+  ®  ^Ue>  al  8er  medida,  se  convier- 
tea  9n  árbitros. 


se  d  as  las  poblaciones  españolas 
r  a  ,el  hombre  déla  esquina;  no 
Una  f  °  refiere  que  distinguía 

en  n  ÍOto§rafía  de  una  calle  española 
qug  UVeb  fodaSj  aparecen  hombres 
0  el  far  1  811  sosteiler  Por  Ia  esquina 

traift6^  ^  hombre,  tín  hombre  bien 
el  T1®  todos  los  días  veo  en 

hago 81110  y  al  que  muchas  veces 

pre  c°mpañía;  habla  poco  y  siem- 
Soy  *®dms  palabras;  pero  por  algo 
^ .  a  hombre  de  la  esquina  más. 


Nuestros  .diálogos  suelen  ser  monó- 
lggos  paralelos,  y  una  sola  palabra 
que  piense  mi  compañero  en  voz  al¬ 
ta,  es  suficience  para  compulsar  ese 
paralelismo. 


pero  hombre!  Si  no  faltaba  más;  es© 
es  el  abogado  aquel  que  sirvió  de 
testaferro  en  el  famoso  robo.  Y  bien 
ganado  tiene  ese  dinero  que  arrastra 
en  coche;  por  ese  dinero  y  esa  fama, 

dió  su  dignidad  de  hombre .  ¡hizo 

bien!  La  dignidad  y  el  honor  ciuda¬ 
danos  producen  .poco,  en  tanto  que 
la  dignidad  profesional....  ¡Claro!  El 
ministro  no  podía  firmar— por  dig¬ 
nidad  o  por  miedo  político  —  losN  es¬ 
critos  fundamentados  en  las  leyes  por 

el  decretadas .  y  los  firmaba  este 

otro,  que  también  es  abogado  y  la¬ 
drón.  ¡S:,  un  ladrón!  ¡Que  suerte  na¬ 
cer  ladrón! 

Y  el  hombre  de  la  esquina,  sabién¬ 
dome  en  el  secreto,  repite  en  voz 
más  alta:  ¡Que  suerte  nacer  ladrón!  Y 
sigue  rumiando  su  envidia  al  que  se 
atreve  a  ser  ladrón  en  negocios  que 
den  lo  necesario  para  que  otros,  la¬ 
drones  menores,  le  reconozcan  auto¬ 
ridad  en  la  materia  de  robos  legales... 
ó  ilegales. 

Sí,  justamente;  ese  ladrón*  supo 
aprovechar  su  tipo  de  hombre  apara¬ 
toso.  Lo  mismo  le  ha  ocurrido  a  ese 

otro  que  viene . ¡de  qué  vivirá?  ni 

profesión  conocida,  ni  rentas .  es 

decir  rentas  'sí;  tiens  las  de  la  du¬ 
quesa  aquella  del  famoso  lío;  todo  lo 
dispone  en  casa  de  la  duquesa:  desde 
la  corbata  que  ha  de  ponerse  el  du- 
oue  hasta  el  color  de  la  marca  de  los 
pantaloneros  de  la  heredera.  Cuen¬ 
tan  horrores  pero .  ¡y  que  yo  no 

tenga  ese  tipo  de  gañán  ilustrado! 

He  adivinado  su  última  frase'  y  le 
doy  un  consejo: 

—Déjese  de  .observar  y  obre,  sea 
valiente  en  venderse,  tiene  usted  con¬ 
diciones  para  ello.  Con  una  poca  de 
audacia  ....  hay  muchas  duquesas  que 
le  entregarían  su  renta,  y  si  aun  tie¬ 
ne  mayores  ambiciones,  hágase  polí¬ 
tico;  sea  usted  el  chulo  más  baratero 
de  todos  los  que  cortejan  la  hacien¬ 
da  nacional  y  se  la  gana;  España,  la 
sociedad  española,  es  una  maja  de 
tronío  muy  enamoradiza  que  prefiere 
al  más  jacarero  de  sus  pretendientes; 
además,  ese  aire  de  usted,  un  tanto 
melancólico,  hará  que  le  proclamen 
hombre  grande ,  sabio.  ( 

—  ¡Pero  si  mi  demacración  es  ham- 

bl!lNo  importa)'  si  adquiere  mofle¬ 
tes  hinchados,  puede  decir  que  es 
satisfacción  del  bien  obrar. 

Rozando  coü  nosotros  pasa  Un 
hombrecillo  risueño,  ágil,  constante¬ 


mente  ocupado  en  sus  quehaceres 
múltiples,  complejos,  y  mi  amigo  di¬ 
ce  que  es  el  ratón  de  la  despensa  de 
toda  la  multitud  que  ante  nosotros 
desfila;  es  el  que  interviene  en  tratos 
claros  y  negros  y  los  aviene  y  los 
lleva  y  los  trae  con  papeles  legaliza¬ 
dos  con  timbre. 

Todos  desfilan  .  uno  a  uno,  dos  a 
dos,  silenciosos,  parlanchines,  segui¬ 
dos;  avanza  un  grupo  de  muchos,  que 
charlan  con  calor,  muy  animosos  y 
y  defensores  cada  cual  de  una  parte 
que  reúnen  para  formar  el  todo  del 
tinglado  local. 

Son,  dice  el  hombre  de  la  esquina, 
predicadores  de  partido  que  discuten 
el  reparto  de  los  puestos  en  las  jor¬ 
nadas  de  proselitísmo  que  van  a  em¬ 
prender  y  en  las  que  no  es  raro'  que 
los  apegados  a  los  viejos  principios,., 
lancen,  con  la  ballesta  de  su  oro, ,  al¬ 
gún  desdichado  hanibriéúto,.  vestido 
con  el  orgullo  que  su  circunstancial 
amo  le  presta,  que  desuna  a  los  ham¬ 
brientos  sus  hermanos.  Aquel  y  el 
otro  y  este  y  todos,  se  reúnen  casual¬ 
mente  y  tratan  de  lo  que  deliberada¬ 
mente  habían  acordado  que  fuera  el 
término  de  la  conversación  fortuita; 
es  el  modo  que  tienen  de  medirse 
unos  a  los  otros  y  de  hinchar  la  in¬ 
dividual  pequeñez;  luego,  cuando  ca¬ 
da  uno  de  ellos  habla  como  represen¬ 
tante  de  su  representación,  dirigién¬ 
dose  a  sus  encumbradores,  son  irre¬ 
ductibles  euemigos,  se  ensañan  feroz¬ 
mente  en  el  trabajo  de  abrir  una  bre¬ 
cha,  de  antemano  abierta  y  se  com¬ 
baten  y  se  dicen. . y  hasta  se  llegan 

a  convencer  de  que  aquello  es  .una 
realidad  que  sangra  a  sus  certeros 
golpes.  • 

Es  su  táctica:  «Queridos  correli¬ 
gionarios:  Ya  veis  lós"  obstáculos  que 
hubo  que  vencer  para  aprobar  aque¬ 
lla  ley;  son'  bloques  enormes  de  in¬ 
consecuencia  los  que  hay  que  remo¬ 
ver,  pero  con  vuestra  ayuda  moral, 
sabiendo  que  marcháis  detrás,  he¬ 
mos  de  escalar  todas  las  alturas  mons¬ 
truosas  que  parapetan  a  nuestros,  ene¬ 
migos . >  y  efectivamente  las  altu¬ 

ras  son  los  llanos  caminos  que  ahora, 
casualmente ,  van  reparando  para  que 
nunca  se  estropeen.  Después,  como 
la  altura  de  los  obstáculos  fue  mucha, 
alli  se  queda  el  que  trepó  hasta  ella 
en  la  imaginación  engañadora  suge¬ 
rida  al  pobre  representado....,  es  tan- 
tá  la  altura  y  tan  penoso  el  descenso 
que  prefieren  la  quietud  aún  a  true¬ 
que  de  llevar  el-  peso  en  la  propia 
gloria. 

El  hombre  de  la  esquina  quedó  su¬ 
mido  en  hondas  reflexiones;  y  al  se¬ 
ñalarle  un  personaje,  solo,  de  aspecto 
venerable  é  inteligente  y  al  que  todos 
saludaban  con  respeto,  los  de  una  y 


Aro  ALUCIA 


SOCIEDAD  ANONIMA 

Capital:  20  millones  de  pías 

Domicilio  social: 

Paisa  ¡te  Bes®let@g,  aiasi?®  |f, 
MADíU  Brr™ 
Sucursal:  Rué  do  la  Victoíre,  69 
PARIS 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  La  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Nerja,  Málaga, 
Ronda  y  Guadix. 
DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA:  . 
B ANEST o. — Agesela-  ¡t©  Oétisk, 
El  Banco  Español  de  Crédito  realiza,  dando 
grandes  facilidades,  toda  clase  de  ope¬ 
raciones  propias  de  estos  estableci¬ 
mientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrien¬ 
tes  a  la  vista.  Estas  clases  de  cuen¬ 
tas  devengarán  el  2  por  100  de  inte¬ 
rés  anual. 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  —Es¬ 
tas  cuentas  devengarán  interés  con 
sujeción  a  los  siguientes  tipos:  2  */„ 
por  100  a  un  mes  fecba. — 3  -or  100 
a  tres  meses  fecha.  3  7a  por  100  a 
seis  meses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  aho- 
rro»  el  Baaoo  lépalo!  á©  Cjrédifca  tie¬ 
ne  abierta  al  público  una  Caja  de 
Ahorros,  en  la  que  se  admiten 'impo¬ 
siciones  desde  25  pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  impo¬ 
siciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores.—  Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  dé  compra 
y  venta  de  toda  clase  de  fondos-pú¬ 
blicos  y  valores  industriales,  tanto  en 
la  Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bil¬ 
bao,  como  en  las  del  extranjero. 

Cajas.de  Alquiler.— El  Banco  Es- 
panol  de  Crédito  pon©  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  tamaños  que 
reúnen  todas  las  garantías  de  seguri¬ 
dad  apetecibles  para  la  custodia  de 
valores,  joyas,  encajes,  objetos  pre¬ 
ciosos  y  documentos. 


otra  acera,  grandes  y  pequeños,  excla- 
mo  en  tanto  que  de  mí  se  despedía. 
«¿Un  hombre  grande?  ¡Pero  si  no  veo 

ideal °  Comediantes  de  su  propio 

1  me  separé  del  hombre  de  la  es¬ 
quina,  de  ese  ambicioso  falto  de  va¬ 
lor,  convencido  de  que  muchas  ve¬ 
ces  «el  delincuente  no  está  a  la  altu¬ 
ra  de  su  delito  porque  lo  empeque¬ 
ñece  y  lo  calumnia.» 

¡Todos  los  que  tenéis  llagas,  guar¬ 
daos  bien  de  pasar  ante  el  hombre 
de  la  esquina  que  también  las  tiene, 
pero  que  odia  con  ese  odio  seco  que 
da  la  envidia  del  valor  para  hacer  el 
mal,  para  ser  ladrón  o  chulo  o  em¬ 
baucador  de  multitudes;  guardaos 
bien.de  enseñarle  vuestras  laceras..., 
pero  ante  todo  procurad  no  tenerlas 
porque,  como  no  cree  en.  vosotros,  os 
profundiza  hasta  que  las  encuentra 
por  mucho-  que  las  escondáis.  Sed 
valientes- ^y.  ponedlas  al  sol  para  que 
se  os  curen.....  y  entonces  podéis  pa¬ 
sar  tranquilos  ante  el  hombre  de  la 
esquina. 

CHelehor  Osune. 

LA  INTERNACIONAL 

Relojería  y  Platería  de  Mesa  Her¬ 
manos.— Especialidad  en  compostu¬ 
ras  garantizádas. —Claudio  Marcelo 
numero  13.— (Frente  a  «La  Campa- 
na». —Córdoba.  r 


HIJOS 


Exportadores 
de  Aceites  de  oliva 


La  nueva  RELOJERIA  SUIZA 

platería 

,  DE 

MAXIMO  HUGüENíN 

íatigua  'íepéniliente  de  /a  Relojería  Suiza 

CALLE  DE  ALFONSO  XIII 
( Esquina  a  la  de  Diego  Lebn ) 

Gran  Surtido  en  Platería  y  Relo¬ 
jería. — Precios  económicos. 


Almacén  de  Hierros 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

ROSES,  GOMEZ  Y  6.' 

SUCESORES  DE  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas 
clases,  Cementos,  Carburos  metáli¬ 
cos,  Completo  surtido  en  colores 
pintura  esmalte,  marca  «Labrador» ' 
industrial  al  aceite  de  linaza. 

avenida  de  CANALEJAS,  NÚM.  4 

CÓRDOBA 


San  Alvaro,  Damero  8 

córdoba 
_  — 

&  Fénix  ¿igricúlt 

~  - 

Compañía  Anónima  de  Seguros -re11' 
nidos  a  prima  fija,  inscripta  ©u  6 
Registro  que  establece  la  l*y  de  í* 
de  Mayo  de  1908  por  R.  O.  de  14 
Julio  de  19  9 

Domicilio  social:  LOS  MADRAZO, 
_ MADRID 

garantías 

Capital.— Suscrito,  Ptas.  ljOOO.OOO‘00 
Desembolsado,  300.000*00 
Reservas  de  1 91 5. -Estatuaria,  pese' 
tas  95.  153*Ub,— De  riesgos  en  curso  (C()ns' 
tituida  en  valores  del  Estado,  deposita* 
dos  en  el  Banco  de  España),  499.494*42. 

,  uí™as  acaudadas  en  1915,  peseta* 

1.350.569*02. 

Siniestros  satisfechos  hasta  el  3! 
Enero  de  1917,  pesetas  4.744.319*19. 

liaríio  de  vida  del  ganado.  Ramo  de  r°* 
bo,  hurto  y  extravío  de  ganado.  (Primera 
sociedad  que  lo  ha  establecido).— Póliz3 
especial  de  vida  para  el  ganado  de  recría 
y  el  destinado  exclusivamente  á  las  fae" 
ñas  agrícolas.  (Primas  muy  reducidas) 

Madrid.— -Dirección  General:  Los  Ma* 
drazo,  34,  teléfono  3,546. 

Córdoba. — Inspección  General:  S a° 
Juaa  2. 

Sevüla.-Agencia  General:  Cánovas  del 
Castillo,  43. 

Jerez.-Inspección  Regional  para  Sevi' 
ha,  Cádiz,  Málaga  y  Granada.  Cánovas 
del  Castillo,  14. 

Valencia.-inspección  Regional  Leva*1' 
tina:  Gran  Vía,  53. 
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Ca^bonell  y  Comp.a  (S.  en  C.) 

Oasa  Oentral  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


JFábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  Daverio  y 

Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Bálticoy  de  Amériea 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA- VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 
SUCURSALES  E1IN 


Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO 
Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  jabones.  Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus¬ 
tria  y  América. -Fábrica  de  Aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -  Jabón.-Vino. -Alcohol. -Harinas. - 

Azúcar.-Hierros.-Cementos,  Etc,,  etc, 

-  PINOS  PUENTE 


Ajuria  y  Aranzábal.-(S.  A.)  [  Maquinaria  Agrícola  | 

VITORIA 

Sucursales  en  Madrid,  Lugo,  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talayera,  Ciudad  Real,  Salamanca,  Villada, 
Palencia,  Albacete,  Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra. 

Grandes  Fábricas  en  Vitoria  y  Araya. 

Orandes  existencias  de  Maquinaria  Agrícola  en  general. 
Insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  con  aeeites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento. 

I  Para  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán,  23 


Consulta  de  12  a  2 

Cardenal  Toledo,  6 

(antes  Dueñas) 


FARMACIA  Y  DROGUERIA 

del  CENTRO 

ANGEL  AVILES 

(Antigua  casa  de  la  UNIÓN 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165.— CÓRDOBA 


Andrés  Gracia 

Kioscos  de  la  PLAZA  DE  LAS 
TENDILLAS  y  la  calle  CLAUDIO 
MARCELO. 

AGENTE  EXCLUSIVO  para  la 
venta  de  ANDALUCÍA  en  Cór¬ 
doba. 

PERIÓDICOS  NACIONALES 
Y  EXTRANJEROS 

Extenso  surtido  en  NOVELAS 


Viuda  de  Naval  Manso 

- - - 

CÓRDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

EXPORTACIÓN  A  TODOS  LOS  PAISES 
Despacho:  San  Pablo,  55. — Almacenes:  Santa  Marta,  21 
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DEL  GRAN  PROBLEMA  ESPAÑOL 

IMS  mspíMpeiros 

MJE III YOLCÁI 


Son  los  violentos  quienes  se  apo¬ 
deran  de  las  multitudes.  Y  se  explica. 
La  masa  es  simplista.  Y  en  toda  ape¬ 
lación  a  la  violencia  hay  un  descar- 
tamiento  cómodo  de  problemas  eom- 
plicados. 

Esta  verdad  general  es  más  clara 
y  patente  en  mi  Andalucía.  Allende 
Despeñaperros  nótase  una  alarmante 
florescencia  de  asociaciones  agrarias. 
Y  al  escribir  alarmante,  pienso  en 
los  propietarios  de  cortijos,  dehesas, 
montes  de  caza  y  vegas.  A  mí  no  me 
alarma  particularmente. 

El  socialismo  español,  político  y 
evolutivo,  no  ha  cuajado  en  Andalu¬ 
cía,  porque  no  podía  cuajar.  El  cam¬ 
pesino  de  la  tierra  baja  es  un  lírico  y 
un  fatalista.  De  viva  imaginación  su 
presentación  individual  de  las  reali¬ 
dades  inmediatas  es  ennoblecida 
siempre  por  una  especie  de  halo  poé¬ 
tico.  Ye  las  cosas  agrandadas,  estili¬ 
zadas,  veladas  por  nubes.  Enemigo 
de  toda  clase  de  matemáticas,  de  to¬ 
do  agarbanza  miento,  por  decirlo  así, 
pasa,  con  rapidez  inverosímil,  de  la 
esperanza  más  azul  a  la  desespera¬ 
ción  más  negra.  Pero  su  optimismo 
fundamental  y  básico  es  tan  comba¬ 
ndo  por  las  adversidades  cotidianas, 
que  para  despertarle  hay  que  recu¬ 
rrir  a  evocaciones  de  artificiales  pa¬ 
raísos. 

De  ahí  el  fracaso  de  las  propagan¬ 
das  de  Iglesias  y  Largo  Caballero. 
Le  ahí  los  obstáculos  terribles  con 
que  lucha  Moreno  Mendoza.  De  ahí 
la  facilidad  con  que  prendieron,  en 


el  combustible  campiñés,  las  chispas 
del  incendio  anarquista.  De  ahí  el 
éxito  que  el  sindicalismo  logra  ac¬ 
tualmente. 

*  . 

*  * 

Era  yo  niño.  Eecorría  con  mi  pa¬ 
dre  la  provincia  de  Córdoba,  tan  ri¬ 
ca,  tan  miserable,  tan  esclavizada. 
Llegamos  a  Lucena  y  fuimos  a  visi¬ 
tar  una  finca  de  un  cacique. 

Se  recogía  la  aceituna.  La  cosecha 
fue  tan  enorme  que  faltaron  brazos. 
Y  hubo  que  subir  los  jornales  de  la 


Montes  de  Andalucía 


A ndú  jar.— Cerro  del  santuario 
de  la  Virgen  de  la  Cabera. 

Fot.  de  C.  L.  de  Ro^as. 


estación.  Las  mujeres  cobraron  cinco 
y  seis  reales.  Los  hombres  de  siete  a 
nueve. 

Y  los  sentenciosos  viejos  de  los 
cortijos  cercanos,  comentando  a  la 
caída  de  la  tarde  el  magno  aconteci¬ 
miento  de  aquella  abundancia,  decían 
asombrados,  abriendo  los  ojos: 

—  ¡Jornales  de  nueve  reales!  ¡Jor¬ 
nales  de  casi  medio  duro!  ¡Esto  no 
lo  han  visto  los  nacíosl... 

* 

*  Mi 


Anteayer  encontró  a  unos  agricul¬ 
tores  jiennenses.  Han  venido  a  Ma¬ 
drid  para  gestionar  del  Gobierno  la 
exportación  libre  de  los  productos 
del  olivo... 

Les  conozco  de  antiguo.  Y  me  ha¬ 
blaron  con  franqueza,  respondiendo 
a  mis  interrogaciones: 

— Andalucía  arde — me  dijeron.— 
Las  huelgas  se  suceden  y  son  cada 
día  más  temibles.  Hasta  ahora  no  co¬ 
rren  peligro  las  vidas  de  los  amos, 
pero  sí  sus  bienes.  Se  mata  a  los  bue¬ 
yes  y  a  las  muías  y  a  les  perros.  Se 
tala  los  olivares.  Y  no  hay  modo  de 
defenderse  Los  salarios  son  mayores 
que  en  las  ciudades  Y  la  sindicación 
se  va  perfeccionando  hasta  un  extre¬ 
mo  que  no  podíamos  suponer.  ¿Qué 
hará  el  Gobierno  para  defendernos? 

No  quise  decirles  lo  que  se  me  ocu¬ 
rría. 

* 

*  * 

¡Jornales  altos!...  Da  lo  mismo.  La 
cuestión  no  se  resuelve  con  paros 
que  modifiquen  las  condiciones  de 
trabajo  del  peón.  El  dueño  o  arren¬ 
datario  de  la  tierra  se  cobra  elevan¬ 
do  ios  precios  del  trigo,  del  aceite, 
de  las  leguminosas.  Y  el  déficit,  pe¬ 
sadilla  de  la  .  familia  campiñesa,  se 
perpetúa  y  se  agrava. 

Andalucía  es  país  de  fronteros,  país 
de  señoríos,  país  de  latitundios,  en 
suma.  Se  ha  repetido  muchas  veces 
esto.  Conviene  repetirlo  muchas  más. 
La  dolencia  casi  mortal  de  que  mue¬ 
ren  ocho  bellísimas  provincias  espa¬ 
ñolas,  sólo  se  cura  transformando  el 
régimen  de  su  propiedad  agraria. 

Perqué  en  Andalucía  no  hay  clase 
media.  Las  ciudades  poseen  unas  ca¬ 
ricaturas  de  burguesía  misérrima, 
formadas  por  empleados,  algunos  co¬ 
merciantes  y  unos  poquísimos  sin  ca¬ 
pital  ni  bríos.  Al  lado  de  ellos,  pero 


ANDALUCIA 


apartados  de  su  sociedad,  viven  los 
señores,  que  tienen  olivos  a  miles, 
manjales  a  centenares,  cortijos  a  do¬ 
cenas,  casas  por  barrios  enteros,  pue¬ 
blos  completamente  suyos,  rebaños 
que  evocan  escenas  de  la  Pampa. 

No  son  muchos  esos  privilegiados. 
Y  se  desdoblan  en  dos  categorías. 
Una  de  ellas  se  compone  de  los  des¬ 
cendientes  de  la  raza  conquistadora. 
Sus  apellidos  son  retumbantes  y  apa¬ 
recen  en  la  Historia  de  España.  La 
otra  data  de  la  desamortización.  Abo¬ 
gadillos  hábiles,  tenderos  ahorrado¬ 
res,  empleados  uñilargos  se  repartie¬ 
ron  el  botín  de  las  manos  muertas 
Pagaron  un  pedazo  de  pan.  Quedá¬ 
ronse  con  huertas,  casas,  cortijadas, 
quintas;  mientras  que  el  colono  o  eí 
obrero  del  fraile  empeoraban  de  suer¬ 
te  y  trocaban,  mal  de  su  grado,  la 
estabilidad  soñolienta  de  su  situación 
sin  cambios  por  los  azares  del  jorna- 
lerío  moderno. 


Sepa.se  que  los  sensatos  no  logran 
que  les  escuche  el  siervo  campesino 
oepase  que  los  desposeídos  tienen 
hambre  de  tierra.  Sópase  que  esa  tie¬ 
rra,  en  manos  de  ellos  valdría  cien 
veces  más  para  la  nación  española. 

Fabián  VlDflli. 


DORMIDA 

como  una  estatua  de  alabastro  hermosa, 
íel  alto  y  rico  pedestal  caída, 

¡con  aué  uiacer  te  sorprendí  dormida 
una  siesta  de  Junio  luminosa! 

Tu  esbelto  cuerpo  de  arrogante  diosa, 
medio  envuelto  en  la  bata  desceñida, 
contemplé  con  el  alma  estremecida 
tras  la  gasa  del  lecbo  vaporosa... 

Acaso  uue  no  es  cierto  te  figuras 


Contra  esas  dos  categorías  propie¬ 
tarias  hay  que  ir,  y  lo  antes  posible. 
El  sindicalismo  aprovecha,  como 
punto  de  apoyo  de  su  palanca,  el  do¬ 
lor  lancinante  de  centenas,  de  milla¬ 
res  de  parias  agrícolas.  Y  les  asocia. 
Y  les  amotina.  Y  les  arroja  sobre  el 
amo.  Y  arranca  a  este  amo  concesio¬ 
nes  aparentes.  Y  esas  concesiones 
aparentes  no  alivian  las  penas  de  los 
pobres... 

* 

*  * 

Creemos  en  Andalucía  una  demo¬ 
cracia  agraria.  Expropíese  legalícen¬ 
te— como  en  Irlanda  se  hizo— la  tie¬ 
rra  fecunda  a  sus  actuales  poseedo¬ 
res.  Y  hágase  así,  sin  remordimien¬ 
tos.  Yo  digo  que  no  la  merecen,  que 
no  se  hicieron  dignos  de  su  bien. 
Cultivan  mal.  Delegan  en  adminis¬ 
tradores  rapaces-  buhen  las  rentas 
apenag  termina  un  plazo  que  se  cui¬ 
daron  de  fijar  cortísimo.  Conservan 
incultos,  para  cacerías,  terrenos  que, 
roturados  y  trabajados,  darían  cose¬ 
chas  opimas.  Dilapidan  en  Madrid 
en  San  Sebastián,  en  Sevilla,  en  Gra¬ 
nada,  en  Málaga,  en  Córdoba,  lo  que 
ganaron,  fatigosamente,  sus  esclavos 
blancos.  No  tienen  piedad,  ni  caridad 
discreta  y  callada.  Y  juzgan  al  pue¬ 
blo— ellos  inspiraron,  de  fijo,  el  céle- 
bre  manifiesto  de  la  Junta  de  Acción 
Nobiliaria-encanaílada  chusma,  bue¬ 
na  para  el  látigo,  la  explotación  y  el 
desprecio  quemante. 

* 

*  * 

¿Demagogias?  No.  Lo  demagógico 
es  el  encogimiento  de  hombros.  Sé¬ 
pase  que  Andalucía  es  hoy  un  volcán 


uue  no  llegué  a  locar  ius  vestiduras, 
ni  a  imprimir  en  tu  boca  un-  solo  beso, 
ni  a  cometer  en  fin  otras  locuras 
uue  son  tan  propias  fiel  Amor  travieso. 

.PEDRO  DE  DARA. 


V  FATÜLQEríá  eOifáláBá 

Digestor»: 

Prof.  r.  castejon 

horno  de  San  JUAN,  i  Córdoba 

(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos .  bacteriológicos 
e  higiénicos.  Reacciones  sera  diag¬ 
nósticas;  tif  us ,  paratifus ,  fiebre  de 
Malta.  Reacción  de  W asserman. 

i  acunas  bacterianas. 
Vacunas  autógenas.  Tratumientot, 
antirrábicos. 

Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 


Redacción  y  Administración 


Calle  de  Mucho  Tigo,  n.°  13 
~ CORDOBA ^ 

TARIFA  DE  ANUNCIOS 


'En  la  segunda  página  de  la  cu¬ 
bierta:  La  página  entera,  65  pese¬ 
tas.— Media  página,  35  pesetas.— 
Cuarto  de  página,  20  pesetas. — Un 
octavo  de  página,  12  pesetas. 

En  la  tercera  página  de  la  cubier¬ 
ta:  La  página  entera,  50  pesetas.— 
Media  página,  30  pesetas.— Un  cuar¬ 
to  de  página,  17‘5J  pesetas  — Un 
octavo  de  página,  10  pesetas. 

En  la  cuarta  plana  de  la  cubier - 
ta:  La  página  entera,  75  pesetas.  " 
Media  página,  45  pesetas.— Un  cuar¬ 
to  de  página,  24  pesetas.— Un  octa¬ 
vo  de  página,  15  pesetas- 

En  el  texto:  Una  columna,  20  pe' 
setas.— Media  columna,  10  pesetas.— 
Un  cuarto  de  columna,  5  pesetas. — 
Un  octavo  de  columna,  2‘40  pesetas. 

En  la  sección  de  Anuncios  Breves : 
25  céntimos  la  línea. 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inser¬ 
id  °n'ki  c°ncede  una  bonificación  consi- 
aerab  e  a  los  anunciantes  permanentes. 

,  publicara  gratuitamente  los  .-nuncios 
relativos  a  ofertas  y  demandas  de  trabajo. 


ra  de  Córdoba:  Semestre,’ 5  ptas.— Nú 
r°  suelto,  20  céntima. -Número  air; 
do,  2o  céntimos. -Pago  adelantado. 
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Alcance  de  un  conflicto 


Solidaridad  para  Córdoba 

Del  diario  «República»  de  Sevilla 
En  Córdoba  continua  el  paro  gene¬ 
ral  de  los  obreros  de  todos  los  oficios. 

Huelgan  también  los  campesinos, 
manteniendo  una  lucha 
espantosa,  digna  de  la  ad¬ 
miración  de  las  gentes. 

Los  mineros  de  Peña- 
íroya,  descontentos  con 
ia  solución  dada  a  la  últi¬ 
ma  huelga  general,  pare- 
ce  que  se  aprestan  para 
mía  nueva  pelea. 

El  Gobierno  lanza  so- 
óre  los  trabajadores  cor¬ 
dobeses  el  peso  y  la  coac- 
°ion  de  la  fuerza  pública, 

?uya  sola  presencia  ha  de 
mfundir  el  natural  terror 
en  el  ánimo  de  las  gentes. 

El  Gobierno  realiza  es- 
m  coacción  en  nombre  de 
a  libertad  del  trabajo,  de 
®Sa  decantada  libertad  de 
rabajo  que  escarnece  los 
labios  de  qUienes  ¡a  pro_ 

Uncían  con  aviesos  fines. 

Lúes  bien,  necesitamos 
hablar  de  esta  libertad 
oon  alguna  extensión  pa- 
ra  que  todo  el  mundo  se¬ 
pa  a  qué  atenerse  sobre 
estos  particulares. 

La  ley  de  huelgas  pone 
manos  de  los  trabaja¬ 
dores  el  sacrosanto  dere¬ 
cho  de  ir  al  paro  en  de- 
iensa  de  aspiraciones  le¬ 
gitimas  e  inaplazables. 

Los  gobernantes,  he  - 
,  ura  de  la  clase  patronal 
acayos  de  caciques  y  sos- 
cnedores  de  tantos  irri¬ 
gantes  privilegios,  obran 
on  marcada  lenidad,  fa¬ 
voreciendo  el  interés  de 
os  propietarios  en  per- 
W°  d3el  interés  obrero, 

LTf'  o  en  manos  de  los 
la  fn  adores  el  resorte  de 
Ve  rfrza  Publica,  que  sir- 
nn,.  i  ra  suplaiitar  u  ocu- 
,las  Plazas  de  los  huel- 
sobv  aSn°  Para  disparar 
sanf6  • .>  miando,  en  un  alarde  de 
m'r  a-  /hdignación.  defienden  su  as- 
Piracion  a  no  morirse  de  hambre, 
bet*  e8u  ta  con  esto  que  son  los  go- 
trab^8^or  re.8la  general  y  no  los 
liba  faj*9rps,  quienes  atropellan  la 
jk,.  I  a<^  de  trabajo  y  el  derecho  a'lq 
ga  establecido  en  sus  Códigos. 

¡Saf  amparo  de  estas  lenidades,  que 

n"  ia  ap.ura  jQg  fa¡gos 


guardadores  del  orden,  la  guardia  ci¬ 
vil,  brazo  armado  por  el  capitalismo, 
dispara  ciegamente  sobre  indefensas 
multitudes,  que  no  han  cometido 
más  delito  que  el  de  exteriorizar,  en 
gritos  de  angustia,  las  iniquidades : 
que  con  ellos  cometen-. 

Esa  moral  del  orden  que  establece 
la  actual  sociedad  es  una  moral  co-  j 


Don  ¡Victoriano  BailestérOé,  que,  a  instancias  de  los  ele¬ 
mentos  del  orden  actual,  ha  sido  trasladado  del  Gobierno  civil 
de  Córdoba  al  de  Almería,  habiéndose  captado  en  la-capital 
del  Califato  simpatías  entusiásticas  por  la  serenidad  y  alteza 
de  miras  conque  intervino  en  los  conflictos  obreros,  evitando;? 
resueltamente  la  aplicación  de  la  violencia  en  las  cuestiones 
sociales.  Por  ello  merece  el  reconocimiento  délos  elementos, 
progresivos  y  el  de  las  genteá  sensatas  y  discretas  en  general 


barde  e  hipócrita,  digna  tan  solo  de 
estómagos  agradecidos.  Esa  moral 
sobre  las  irreflexiones  de  las  analfa¬ 
betas  muchedumbres,  es  una  moral 
canallesca,  que  han  inventado  los  ti¬ 
ranos.  Que  han  inventado  los  tiranos 
andaluces,  más  ’  analfabetos  que  sus 
es.e  1  a  vos;  peor-  educados  que  sus  sier¬ 
vos;  y  gracias  a  cuya  miopía  intelec- 
tuaí  traman  la  barbarie  de  susinqui-  I 


sitoríales  procedimientos  para  asegu¬ 
rar  el  predominio  sobre  los  de  abajo. 

Los  capitalistas  andaluces,  que 
aún  no  han  sabido  vestir  el  traje  eu¬ 
ropeo,  esconden  dentro  del  traje  cor¬ 
to  el  cuerpo  de  un  hotentote  y  ocul¬ 
tan  bajo  el  sombrero  de  ala  ancha  ej. 
minúsculo  cerebro  de  las  generacio¬ 
nes  cipayas. 

Esta  es  la  causa  esen¬ 
cial  de  los  conflictos  so¬ 
ciales  de  la  campiña  an¬ 
daluza;  que  es  feroz  pu- 
diendo  ser  feraz,  que  estq 
yerma  pudiendo  estar  pic¬ 
tórica  . 

Los  pueblos  rurales  son; 
Un  señor  feudal,  con  tí¬ 
tulo,  que  aún  pronuncia 
la  palabra  «haiga»;  un  se¬ 
ñorito  postinero,  que  solo 
sabe  hablar  de  toros  "y 
prostitutas;  un  alcalde, 
que  no  sa;be  leer'niJfescri- 
bir  y  que  firma  en  blanco 
las  indecencias  que;  ma¬ 
quina  el  secretario  _  dej 
Ayuntamiento;  un  juez,* 
que  no  conoce  más  leyés 
que  el  atropello  y  el  vili¬ 
pendio  contra  los  pobres 
y  que  aguanta  con  resig¬ 
nación  las  barbaridad.es 
que  le  dicta  ol  señor;  un 
cacique  máximo  que  uti¬ 
liza  la  ley  en  beneficio,  de 
los  suyos  y  .los  .fondos  y 
propiedades  públicas  ,eu 
beneficio  propio,  y  un 
usurero,,  sin  decoro,  sin 
pizca  de  conciencia,  que 
presta, al  40  por.  100 y  ha 
sabido  hacerse  millonario 
en  diez  años  de  atracos  y 
latrocinios. 

Nadie  puede  hablar, 
protestar,  chillar,  gritar 
contra  estas  infamias.  Los 
héroes  que. chillan,  gritan, 
hablan  y  protestap,  son 
groseramente  aplastados 
por  la  bota  grosera- -detes¬ 
ta  sagrada  Hermandad,de 
inquisidores  que  prefeiftpn 
los  pueblos. 

.  ¿Coiqprend.es,  cayo  lec¬ 
tor,  por  qué  surgen  esas 
___________  luchas  de  los  deshereda 

dos?-  ¿Te  das  cuenta  exac¬ 
ta  de  la  justicia  que  suponen  sus  dé¬ 
biles  violencias,  cuando  tienen  la 
buena:  ocurrencia  de  -descargar  un 
zarparzo  sobre  sus  verdugos? 

Contra  todo  esto  tienen  que  ir  los 
hombres  de  recta  conciencia.  Hay 
que  extirpar,  aplastar  ese  monstruo 
que  se  llama  caciquismo.  Y  hay  que 
aplastarlo,  sin  titubeos  ni  vacilaciü* 
nes, 
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Córdoba,  la  de  los  sufridos  traba¬ 
ja-lores;  Córdoba,  la  de  los  resigna¬ 
dos  productores;  esa  Córdoba  que 
parecía  envuelta  en  las  brumas  de  la 
fatalidad  musumán,  despierta,  se 
agita  y  rebela  contra  una  taifa  de  ex¬ 
plotadores  y  caciques,  que  no  puede 
subsistir  en  estos  tiempos  sin  el  vili¬ 
pendio  de  la  colectividad. 

Contra  ella  laboian  gobernantes, 
plutócrátas  y  neos;  contra  ella  se  yer¬ 
gue  el  poder  público,  secundado  por 
todos  sus  esbirros. 

Esto  nos  obliga  a  no  perder  de 
vista  la  contienda  heroica  que  man¬ 
tienen  nuestros  hermanos  de  allí,  y 
a  defenderla  con  la  pluma  primero  y 
después  con  los  brazos  y  con  los  pu¬ 
ños,  si  la  pandilla  caciquil  intentara 
ametrallarla. 

E.  Egoeheaga. 


LA'  THEMIS 

Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

fundada  en  París  en  el  año  1882 

incendios.— Explosiones.— Accidentes. 

Paralización  de  trabajo. 

Francos 

Capital  suscrito  .  ....  2.000.0(. 0‘00 
Capital  desembolsado .  .  .  1.000.000  00 

Reservas . .  2.490.091  00 

Prima  i  realizadas  el  año  úl- 

Jimo .  916.676*46 

bmiestros  pagados  en  dicho 

afio .  3.599.110*76 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
Seguros  de  cosechas 
Primas  económicas.— Condiciones  venta¬ 
josas.— Facilidades  de  pago.— Sólidas 
garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  or¬ 
den  de  27  de  Abril  de  1910.’ 
Dirección  general  para  España; 
Cortés ,  623,  Barcelona  —Apartado 
de  Correos,  477 . 
Subdirector  en  Córdoba: 

O.  CANDIDO  fonseca 

Rodríguez  Sánchez  (antes  Moros),  14 


Pascual  de  Miguel  y  comp.a 

Grandes  almacenes  de 
carne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LUGANO,  29 

-  Y  SANCHEZ  PENA,  82  - 
Teléfono  18  ’. 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

VINOS  Y  LICORES 

Santiago  Jimena 
# 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirijido  por  el  Abogado  en  ejercicio 

Soa  Leonardo  Coiiaat  Cepas 

Oficinas:  San  Alvaro,  14 
CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos 
relacionados  con  los  Tribunales  civi¬ 
les  y  eclesiásticos,  Gobierno  civil 
Delegación  de  Hacienda  y  demás  cen¬ 
tros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legaliza¬ 
ción  y  legitimación  de  documentos. 

Cumplimiento  de  exhoitos,  cobros 
de  créditos,  compra- venta  y  adminis¬ 
tración  de  fincas. 

Informes  comerciales,  Colocación 
de  capitales,  Representaciones  Prés¬ 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrocarriles, 
consulta  de  cuantos  asuntos  se  rela¬ 
cionen  con  las  miomas. 


Grandes  CñpÉS 

DE 

n  A\  D)  I?  D)  11  A\  Calle  del  ConcIe 
fe  w \  Ir  fe  Eli  fe  wl  de Gondomar,  1 

-  Y  - 

SUIZO  Plaga  de  las  Tsadlliag 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  po¬ 
blación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artículos  que  presentan,  ela¬ 
borados  con  los  productos  más  puros  y 
selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores;  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas, 
de  todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates 
con  pastas,  a  36  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléta®  a.°  4— CÚEBQM 


Del  manifiesto  publioado  po 
el  Direotorio  de  la  Federaoiói 
Ropublioana. 

No  es  justo  que  generaciones  su 
cesivas  de  campesinos  trabajen  p 
ra  generaciones  suoesivas  de  propie 
tario«,  que  no  conocen  su  propiedai 
ni  aman  la  tierra.  La  tierra  ha  di 
ser  para  el  que  la  fecunda,  la  avalo 
ra  y  la  embellece  con  el  amor  desi 
trabajo.  La  república  redimirá  a  lo 
esclavos  del  terruño  y  reconcilian 
al  labrador  con  el  campo,  transfor 
mando  el  contrato  de  arrendamieü 
to  en  censo  redimible,  el  arrendata 
rio  en  propietario  de  la  tierra,  y  po 
niéndole  en  condiciones  de  bastará! 
a  sí  mismo  por  la  organización  de 
crédito  agrario,  la  movilización  di 
la  propiedad  la  reorganización  de 
registro  y  el  notariado,  la  creaciói 
de  Sindicatos  y  Cooperativas  yli 
difusión  de  la  enseñanza  profesio 
nal  agrícola. 

Les  grandes  latifundios,  las  tie 
rras  sin  cultivar,  serán  lícito ment< 
expropiada*  por  el  Estado  para  con 
vertirlas  en  bienes  comunale?,  patri 
monio  de  los  Municipios,  con  desti¬ 
no  al  pro  común  en  cualquiera  d< 
las  formus  de  derecho  consuetudi- 
nario  o  en  otras  nuevas  que  el  espi 
ritus  de  los  tiempos  haya  creado. 

No  puede  ser  que  la  obra  de  pro 
greso  moral,  realizada  por  la  civili¬ 
zación,  se  detenga  satisfecha  en  1« 
mera  transformación  del  esclavo  J 
el  siervo  en  obrero  asálariado,  suje 
to  a  las  contigencias  implacables 
del  acotamiento,  de  la  falta  de  tra¬ 
bajo,  de  la  inseguridad  del  porvenir 
de  la  enfermedad  sin  amparo,  delw 
aislamiento  feroz  que  sufre  la  mise¬ 
ria  obrera  en  medio  de  la  Sociedad 
La  República  impondrá  a  sus  Esta¬ 
dos  la  obligación  de  transformar 
por  el  ejemplo  el  sistema  de  salario^ 
sujeto  á  la  ley  de  bronce,  en  régi¬ 
men  de  contrato  colectivo  de  traba¬ 
jo;  reconocerá  el  derecho  y  la  per¬ 
sonalidad  de  las  Asociaciones  y  Sin¬ 
dicatos  de  oflei  ;  creará  la  pensión 
de  retiro  para  los  obreros  ancianos; 
fomentará  las  Cooperativas  de  pro- 
dución  y  prepará  toda  la  labor  in¬ 
mensa  que  habrá  después  de  ártica- } 
lar  el  Parlamento  en  una  justa  y 
reparadora  legislación  social. 
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LIS  TABERNAS 

SOCIALISTAS 


“Do  esta  situación  ya 
«le  suyo  angustiosa,  in¬ 
tolerable,  se  han  apro- 
voohado  en  cada  pue¬ 
blo,  cuatro  exaltados 
que  se  han  apresurado 
a  abrir  unos  llamados 
Centros  Sorialistas;  en¬ 
tiéndase  tabernas  y  ga¬ 
ritos,  todo  a  un  tiempo. 

Necesitamos  en  esta 
*ona  triguera  y  oliva¬ 
rera,  de  la  provincia  de 
Córdoba  libertad  y  or¬ 
den,  santas  medicinas 
que  curan  ra  iicalmen 


te  toda  clase  de  enfer¬ 
medades  sociaUs. 

Los  robos,  lo»  daños 
y  los  incendios  y  el  sa¬ 
botage,  como  dicen  aho¬ 
ra  los  libertarios  asoma 
en  la  provincia  de  Cór¬ 
doba... 

Son  quizás  el  anun¬ 
cio  de  la  catástrofe  que 
estallará  mañana,  en 
forma  tan  violenta  que 
pueda  compararao  a  lo 
de  Alcalá  del  Valle,  o  a 
lo  de  la  Mano  Negra  de 
Jerez. 


(Palabras  de  un  agricultor  de  Córdoba 
publicadas  en  El  Mundo  y  recogidas  en 
E'  Noticiero  Sevillano) 


En  la  provincia  de  Córdoba  no  se 
necesitan  libertad  y  orden  que  curen 
las  enfermedades  sociales;  se  necesi¬ 
ta,  simplemente  entregar  a  los  cam¬ 
pesinos  la  tierra  o  lo  que  es  lo  mis¬ 
mo:  no  restarles  arbitrariamente  las 
ocasiones  de  trabajo  que  la  Natura¬ 
leza  les  ofreciera,  sin  cuya  base  de 
justicia,  es  imposible  que  exista  el 
orden  y  la  libertad. 

Las  tabernas  socialistas  no  son 
más  que  los  conciliábulos  en  donde 
se  congregan  los  conductores  de  la 
Andalucía  irredenta,  hartos  de  sufrir 
esclavitud  y  martirio,  en  esas  infa¬ 
mantes  ergástulas  de  las  gañanías. 
En  esas  santas  tabernas  bulle  la  An¬ 
dalucía  que  se  apresta  a  la  lucha  por 
la  Libertad  y  el  Derecho,  esto  es:  por 
el  orden  verdadero  que  ha  de  brotar 
expontáneamente  de  bases  sociales 
inspiradas  por  los  alientos  eternos 
de  la  suprema  Justicia. 

En  ellas,  si  al  fondo  de  toda  la 
agitación  se  atiende,  se  observará 
que  late,  como  alma  de  esa  agitación, 
una  aspiración  amortiguada  algunas 
veces  a  través  de  la  historia  de  An¬ 
dalucía,  pero  rediviva  siempre  en 
esos  movimientos  más  o  menos  im¬ 
petuosos  de  justa  rebelión,  de  los  cua¬ 
les  fueron  expresión  vehemente  y 
desordenada  aquellas  lamentables  ca¬ 
tástrofes,  que  el  articulista  cita  de 
Alcalá  del  Valle  y  de  la  Mano  Negra 
de  Jerez. 

Nuesira  voz  alcanza  ahora  más  ac 
tualidad  que  nunca.  Es  precisamente 
expresión  consciente  y  sintética 
de  todas  esas  ansias  liberadoras,  que 
lian  determinado  en  todo  tiempo,  las 
rebeliones  del  campesino  andaluz. 

Mienten  quienes  digan  que  la  huel¬ 
ga  de  los  campesinos  es  la  huelga  del 
trabajo;  es  la  huelga  de  la  tierra,  que 
los  propietarios  mantienen. 

No  es  el  paro  voluntario  de  los 
trabajadores  campesinos,  es  el  paro 
forzoso  de  la  tierra  esclavizada  por 
señores  y  latifundistas. 

Los  campesinos  huelgan  y  se  coñ- 
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José  Manuel  Rodríguez 
Redaotor  artístico  de  ANDALUCIA 
Caricatura  de  Bernardo  Orti\ 

gregan  en  las  que  dicen  tabernas  so¬ 
cialistas ,  convertidas,  al  ser  alber¬ 
gues  de  anhelos  santos,  en.  centros 
de  luz,  en  templos  de  idealidad,  por 
una  cualquiera  de  estas  causas:  o 
porque  su  dignidad  se  rebela  contra 
los  gestos  tiránicos  de  los  señores  o 
por  su  insuficiencia  de  jornal  o  por 
carestía  de  alimentos  o  porque  los 
terratenientes  no  obtengan,  del  cul¬ 
tivo  de  sus  terrenos,  los  productos 
necesarios  para  retribuir  el  trabajo 
campesino  decorosamente. 

Y  nosotros  decimos:  Hay  señores 
y  jornaleros,  terratenientes  y  cam¬ 


pesinos  porque  estos  no  poseen  tie¬ 
rra  alguna  que  cultivar  por  su  cuenta. 

En  donde  esto  sucede,  Bélgica  por 
ejemplo,  el  obrero  del  campo  no  exis¬ 
te,  le  sustituye  el  granjero,  señor  y 
dueño  de  sí  mismo. 

Hay  insuficiencia  de  jornales  y  ca¬ 
restía  de  alimentos  porque  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  ios  terrenos  se  encuen¬ 
tran  sin  cultivar  o  insuficientemente 
explotados,  al  no  existir  sobre  ellos 
la  acción  intensa  y  amorosa  del  hom¬ 
bre,  sobre  la  tierra  propia  cultivada 
por  sus  propios  brazos;  y  por  esta 
razón  los  terratenientes  no  obtienen, 
no  pueden  obtener  los  necesarias 
productos  o  todos  aquellos  para  cuya 
producción  son  sus  tierras  suscepti¬ 
bles  porque  no  existe  un  cultivo  in¬ 
tensivo  de  las  mismas,  el  cual  única¬ 
mente  puede  desarrollar  aquel  que 
posea  una  cantidad  de  tierra  bastan¬ 
te  para  consumir  sus  energías  sub¬ 
viniendo  cómodamente  a  la  satisfac¬ 
ción  de  sus  necesidades  todas. 

Que  se  acercan  días  luctuosos  en  los 
cuales  habrán  de  desarrollarse  impla- 
cables  venganzas;  eso  lo  venimos  r 
™ tiendo  nosotros  desde  tace, mpohos 

años,  al  mismo  tiempo  que  ota 

de  Andalucía. 

_  lin  sórdido  interes,  deprediadoi  d 
£ “  de  lástima  burlesca-poco  a  po 


- ,odav,a-' 

En  Córdoba  la  cuestión  agraria  y  ^  ^  Flgar0y)>  de  Madrid. 
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CÓRDOBA  Y  ÜOMP. 


:inj  o. 


ESTUCHE 

AZUCARERO 


L'ELEGANCE 


:  — :  Con  privilegio  de  invención  : 
Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y 
torrefacto 

en  sus  diferentes  clases. 
Reyes  Católicos.  Córdoba. 


M  ORO 

Confitería,  Pastelería  y  Repostería 

ESPECIALIDADES 

Jamón  al  natural  y  dulce. 

Salchichón  de  las  mejores 


co  se  va  trocando  en  un  rictus  de  te¬ 
rror;  ellos  se  opúsieron  siempre  a  to¬ 
da  acción  reformadora  que  preten¬ 
diera  derivar  las  ansias  de  liberación 
por  cauces  evolutivos,  ellos  contri¬ 
buyeron  a  afirmar,  más  que  otra  al¬ 
guna,  la  barrera  infranqueable  que 
opuso  siempre  el  interés  creado,  en 
España,  a  toda  acción  reformadora 
gubernamental. 

¿De  qué  se  quejan  ahora?  Acepten 
las  consecuencias  de  sus  propios  ac¬ 
tos.  Los  hechos  que  se  realizarán, 
como  consecuencia  de  su  propia  ac¬ 
titud.  Culpa  es  de  ellos  el  que,  en  las 
tabernas  socialistas  se  incubo  la  ven¬ 
ganza. 

Ellos  son  los  culpables  de  que,  las 
granjas  luminosas  de  los  campesinos 
andaluces  no  sean,  al  no  existir  por 
culpa  de  ellos,  incubadoras  inagota¬ 
bles  de  la  prosperidad  y  del  amor. 

De  « El  Regionalisla»  de  Sevilla. 


Batatas  caladas  de  fíetqa. 

JOSÉ  M.  TBIflSO  TOElA 

Alfonso  XIII,  19  y  2I.-Teléfono  n.°  394 

CÓRDOBA 


las 


para  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa¬ 
ra  ir  ejercitándose 
Academias  de  Declamación. 
De  todo  en  la  mayoría  de  estas. 

Paraseñoritas  hay  veinte  títulos 
diferentes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno  75  céntimos. 
Para  suscritores  de  este  periódico  y 
libreros,  rebaja  del  80  por  ciento. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  Real 
Academia  de  Declamación  de  Mála¬ 
ga,  acompañando  sello  de  25  cénti¬ 
mos  para  el  certificado. 


11  Estudio  di 
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Mariano  Sarcia 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

córdoba 


Pocas  veces  se  presenta  ocasión 
en  la  Prensa  de  alabar  una  inicia¬ 
tiva  de  Gobierno  en  asuntos  socia¬ 
les,  porque  generalmente  la  actua¬ 
ción  de  nuestros  gobernantes  en  tal 
materia  se  reduce  a  la  conservación 
del  orden  público,  como  si  el  buen 
político  no  tuviese  otra  misión  que 
cumplir  que  la  de  gendarme  y  esca¬ 
pasen  a  su  competencia  todos  los 
recursos  que  el  poder  pone  en  sus 
manos,  no  sólo  para  que  los  cuerpos 
no  lleguen  a  la  violencia,  sino  tam¬ 
bién  para  que  el  espíritu  sienta  la 
satisfacción  de  la  vida  honrada  y 
tranquila. 

En  cuestiones  obreras,  el  Institu¬ 
to  de  Reformas  Sociales  está  des¬ 
arrollando  una  labor  loable  sobre 
toda  ponderación,  aunque  por  regla 
general  sus  estudios  e  iniciativas, 
inflamados  de  un  sano  espíritu  de 
justicia,  denunciadora  muchas  ve¬ 
ces  de  los  graves  males  que  aque¬ 
jan  a  determinada  clase  social  de  la 
nación,  no  encuentran  la  franca 
acogida  que  debieran  hallad  en  las 
esferas  oficiales. 

El.  Instituto  de  Reformas  Socia¬ 
les,  que  ha  seguido  paso  a  paso  el 
estudio  de  los  problemas  cándenles 
de  la  nación;  que  ha  informado  con 
crudeza  sobre  la  situación  social  de 


la  cuenca  minera  de  Ríotinto,  de  Ja 
que  dijo  que  era  un  trozo  de  terrj_ 
torio- español  arrebatado  a  la  sobe¬ 
ranía  de  nuestra  nación;  que  ha  es¬ 
tudiado  concienzudamente  el  en^a_ 
recimiento  de  la  vida  a  consecu^n 
cia  de  la  guerra  y  que  ha  desarro¬ 
llado  una  beneficiosa  actuación  en 
miles  de  conflictos  sociales,  do  jia 
querido  cerrar  los  ojos  a  la  triste 
realidad  del  campo  cordobés  y  ^in 
dilaciones  ni  expedientes,  por  uoa 
carta  del  sabio  Buylla,  ha  encarga¬ 
do  al  delegado  regional  en  Andalu¬ 
cía  del  Irstituto  de  Reformas  Socia¬ 
les,  don  Joaquín  de  Palacios  Cár¬ 
denas,  la  misión  de  recorrer  el  agr0 
cordobés  e  informar  de  su  situación 
y  de  las  medidas  conducentes  para 
resolver  los  graves  problemas  plan¬ 
teados. 

Ardua  es  la  tarea,  pero  confiada¬ 
mente  esperamos  que  la  venza  el 
culto  sooiólogo  designado  acertada¬ 
mente  por  el  Instituto. 

Va  don  Joaquín  de  Palacios  Cár¬ 
denas  a  Córdoba  con  el  espíritu  li¬ 
bre  de  prejuicios,  como  hombre  que 
ha  pasado  la  mitad  del  camino  de  la 
vida,  que  decía  el  poeta  italiano; 
con  la  independencia  de  razona¬ 
miento  que  sólo  ostenta  quien  está 
libre  de  toda  dependencia  polítio^; 
con  la  alta  y  serena  mentalidad  de 
quien  ha  dedicado  al  estudio  de  los 
problemas  sociales  lo  mejor  y  más 
preferido  de  su  vida. 

Mucho  esperamos  de  su  activi¬ 
dad,  pero  todavía  esperamos  más 
en  su  independencia,  porque  quien 
ha  sabido  levantarse  oontra  el  caci¬ 
quismo  sevillano  y  librar  dura  ba¬ 
talla  con  la  oligarquía  de  la  vecina 
ciudad,  seguramente  descubrirá  sin 
esfuerzos  las  sinrazones  e  injusti¬ 
cias  que  han  promovido  la  sorda 
revolución  que  trágicamente  se 
cierne  sobre  el  campo  cordobés. 

p.  Castejón. 
Madrid.  Enero  de  1919. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra: 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  pe¬ 
riódico  y  se  reciben  avisos  de  suscrip¬ 
ciones  y  anuncios. 
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Comunican  de  San  Sebastián 
que,  reclutados  por  los  agentes  de 
emig'ación  clandestina,  en  el  faro 
de  Fuenterrabia  embarcaron  dieci¬ 
nueve  obreros  en  una  lancha  que 
halda  de  conducirles  a  Francia, 
burlando  la  vigilancia  que  se  ejer¬ 
ce  en  la  frontera. 

A  causa  del  excesivo  peso  vo'có 
la  lancha  y  perecieron  ahogados 
doce  emigrantes. 

Los  carabineros  y  algunos  pesca¬ 
dores  salvaron  a  los  siete  restan- 

Tndos  eran  alicantinos  y  mar¬ 
chaban  a  Burdeos  para  dedicarse  a 
la  corta  de  maderas 

Al  ocurrir  la  catástrofe  se  regis¬ 
traron  escenas  desgarradoras. 

Un  padre  y  un  hijo  murieron 
abrazados. 

En  igual  forma  se  han  encontra¬ 
do  los  cadáveres  de  dos  hermanos. 

El  Reclutador  de  los  emigrantes 
ha  sido  preso 

(Noticia  de  un  diario). 

LA  EMIGRACIÓN 

Hasta  nosotros  llegan  los  gemidos 
de  la  tierra  toda  española  entristeci¬ 
da  por  la  huida  de  sus  hijos.  Los 
pastores  y  gañanes,  eternos  esclavos 
del  terruño,  que  por  largas  genera¬ 
ciones  dieron  su  esfuerzo  a  la  madre 
común,  para  ayudarle  a  producir  el 
utilisimo  ganado  y  la  dorada  espiga 
emigran  a  otras  tierras,  no  más  que¬ 
ridas  que  estas,  que  por  largos  años 
les  dieron  el  sustento,  ni  más  produc¬ 
toras  por  haberlas  calcinado  la  me¬ 
tralla.  El  llanto  de  las  familias  en 
emigración  es  el  llanto  de  España,  de 
la  excelsa  madre  la  tierra  que  dió  a  sus 
hijos  cuanto  tuvo;  es  tal  vez  e'  último 
lamento  que  su  cuerpo  cadavérico, 
lanza,  para  despedir  a  los  más  veja¬ 
dos  de  sus  hijos,  que  van  a  lejanas 
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LA  CARLOTA  — Puerta  prinolpal  del 
Ayuntamiento. 

Fot.  de  R.  Benüer. 


tierras  buscando  lo  que  en  su  patria 
les  han  usurpado.  No  se  crea  que  el 
espíritu  aventurero  de  nuestra  raza 
se  despierta  de  nuevo  en  los  campe¬ 
sinos  castellanos,  no  se  diga  que  lo¬ 
cas  ambiciones  arrastran  a  los  incau¬ 
tos  labriegos  andaluces  a  oscuras 
aventuras.  No,  no  son  ambiciones,  ni 
locas  aventuras,  no  son  ni  siquiera, 
ignorancia  de  campesino;  es  deseo  de 
libertad,  de  justicia,  de  dignificación, 
individual,  es  en  una  palabra  dejar 
de  ser  esclavo,  para  ser  hombre,  li 
bre  y  respetado;  para  conseguir  es¬ 
to  es  preciso  sacrificar  algo  que  se 
quiere  mucho.  Donde  nacimos,  na¬ 
cieron  nuestros  amores:  las  cosas  que 
con  nosotros  vivieron,  tienen  nues¬ 
tros  afectos,  desde  la  pobre  choza 
que  nos  dió  albergue,  hasta  el  ce¬ 
menterio  donde  reposan  nuestros  ma¬ 
yores;  familia,  amigos,  afectos,  todo 
queda  atrás,  y  todo  se  sacrifica,  por¬ 
que  todo  es  preferible,  menos  el  se¬ 
guir  viviendo  como  hasta  aquí.  No 
en  vano,  ha  venido  y  viene  claman¬ 
do  el  proletario  español  porque  se 
resuelvan  los  problemas  que  más 
afectan  a  su  clase,  ha  hecho  huelgas 
de  todos  los  sistemas  conocidos,  ha 
pedido  de  todas  las  maneras,  y  como 
respuesta  a  dsto  ha  encontrado,  ser 
ametrallado  en  las  calles,  y  encarce 
lado  por  pedir  pan  y  trabajo.  Nada 
han  hecho  los  gobiernos  en  favor  del 
proletario,  y  en  cambio  se  ha  visto 
a  los  acaparadores  y  traficantes  del 
hambre,  gozar  de  las  consideraciones 
de  los  directores  del  país.  Durante 
la  guerra,  no  hubo  Gobierno  alguno 
capaz  de  acometer  el  problema  agra¬ 
rio,  sabiendo  que  este  problema,  es 
el  que  da  como  resultado  y  solución, 
la  terminación  del  hambre  nacional; 
ahí  están  los  grandes  latifundios;  los 
terrenos  incultos,  la  falta  de  leyes 
agrarias  demostiando  ia  incapacidad 
de  nuestros  gobernantes,  y  la  pacien¬ 
cia  de  los  gobernados,  ahí  está  la 
ley  de  subsistencias,  ley  que  para  na¬ 
da  sirve,  y  que  todo  lo  entorpece; 
cómo  ha  üe  ser  aplicable  una  iey  de 
subsistencias,  cuando  no  hay  Leyes 
que  regu.on  la  produción! 

Las  grandes  empresas  creyeron 
que  la  guerra  había  que  ganarla,  en 
favor  de  sus  intereses,  y  creyéndolo 
así  los  traficantes  españoles,  pronto 
sj  aprestaron  al  negocio  del  hambre, 
que  aunque  sea  tiiano  y  ruin,  da 
grandes  ganancias  cuando  hay  go¬ 
bernantes  que  lo  protejan.  El  labriego 
español,  emigra  a  otros  países;  tras 
él  irán  los  obreros  de  la  mina,  de  la 
fábrica  y  del  taller.  Nos  iremos  de 
nuestra  patria  a  otra  donde  por  nues¬ 
tra  situación  de  extranjeros  no  nos 
importe  la  forma  de  gobierno,  vivi¬ 
remos  tranquilos,  aunque  alguna  vez 
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LA  PAZ.  — Alberca  de  Los  Rabadanes. 

Fot.  de  R.  Bernier. 


nos  turbe  nuestro  sueño  el  triste  re¬ 
cuerdo  de  nuestra  patria,  víctima  de 
estos  hombres  que  rigen  sus  destinos, 
que  convertidos  en  asaltadores  del 
poder  se  lo  disputan  a  navajazos, 
mientras  que  España  muere,  despre¬ 
ciada  en  el  extranjero  y  sin  hijos  va¬ 
rones  que  sepan  defenderla  porque 
no  han  aprendido  a  amarla.  De  Es¬ 
paña  nos  echa  la  chusma  de  los  que 
dirigieron  el  carro  del  Estado,  y  lo 
han  precipitado  en  el  abismo,  los  que 
han  visto  gozosos  nuestros  barcos 
torpedeados  por  los  piratas  alemanes, 
los  que  asesiaaron  a  indefensos  obre¬ 
ros  en  las  calles,  los  que  mataron  a 
pobres  mujeres  que  peaían  pan  para 
sus  hijos.  Nos  echan  de  España,  de 
nuestra  patria,  a  nosotros,  a  los  obre¬ 
ros,  elemento  productor,  de  cuanto 
es  preciso  para  la  conservación  y  des¬ 
arrollo  de  la  sociedad. 

Nos  echan  de  España,  y  cobarde¬ 
mente  nosotros  huimos,  no  es  que  nos 
vamos,  es  que  huimos  y  como  pobres 
parias,  atravesaremos  la  frontera  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas,  sin 
que  nuestra  dignidad  se  rebele,  y 
comprendamos  que  no  .  somos  nos¬ 
otros  los  que  debemos  irnos,  sino  los 
que  estamos  obligados  a  echarlos  a 
ellos. 

B.  Garrido. 
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AUNAN  OVIA 


Alma  blanca,  más  blanca  que  el  lirio; 
frente  blanca,  más  blanca  que  el  cirio 
que  ilumina  el  altar  del  Señor; 
ya  serás  por  la  Aurora  encendida, 
ya  serás  sonrosada  }7  herida 
por  el  rayo  de  luz  del  amor. 

Labios  rojos  de  sangre  divina, 
labios  donde  la  risa  argentina 
junta  el  árbol  marfil  al  clavel; 
ya  veréis  como  el  beso  os  provoca 
cuando  Cipris  envíe  a  esa  boca 
las  abejas  sedientas  de  miel. 

Manos  blancas,  cual  rosas  benditas, 
que  sabéis  deshojar  margaritas 
junto  al  fresco  rosal  del  pensil; 


ya  diréis  la  canción  del  amado 
cuando  hiráis  el  sonoro  teclado 
del  triunfal  clavicordio  de  Abril. 

Ojos  bellos,  de  ojeras  cercados, 
ya  veréis  los  palacios  dorados 
de  una  vaga,  ideal  Estambul, 
cuando  lleven  las  hadas  a  Oriente 
'  a  la  Bella  del  Bosque  Durmiente 
en  el  carro  del  Príncipe  Azul. 

¡Blanca  flor!  ¡De  tu  cáliz  risueño 
la  libélula  errante  del  sueño 
alza  el  vuelo  veloz,  blanca  flor! 
Primavera  su  palio  levanta 
y  hay  un  coro  de  alondras  que  canta 
la  canción  matinal  del  Amor. 

Bübén  DAFÚO. 


¡Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tien¬ 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  Ba- 
ñuelos,  núm.  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  de¬ 
partamento  de  BARATO  de  esta  ca¬ 
sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahorra  di¬ 
nero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artí¬ 
culos  de  ocasión,  retazos  de  telas  y 
tiras  bordadas,  verdaderas  gangas 
en  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  confecciones  de  to¬ 
das  clases  a  precios  ínfimos. 


AL  VUEI^O 

El  chusco  Felipe  Olmos 
gastó  su  pericia  toda, 
por  estar  siempre  a  la  moda 
en  sus  inventos  de  colmos. 

Mas,  no  tolera  su  genio, 
el  verse  pronto  anulado 
y  piensa...  ¡abrir  un  colmade , 
surtido  para  un  quinquenio! 

Gozaba  fama,  Gaspar, 
de  célibe  empedernido, 
y  hoy,  me  dijo,  decidido: 

— ¡Chico,  me  pienso  casar... I 

Todo  confuso  y  turbado, 
añadió:— La  causa  es  ésta: 
por  aáistir  a  la  fiesta 
de  la  Paz...  ¡me  han  derrotado...! 


IMPRENTA 


Se  hacen  trabajos  de  lujo 
y  económicos. 
Modelación  completa  para 
Ayuntamientos 
Librería,  28. -Córdoba. 
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'ARTÍCULOS  FOTOGRAFICOS, 


Leyendo  con  atención, 
telegramas  de  estos  días, 
se  llegó  a  formar  Matías 
tal  lío  y  tal  confusión, 
que,  al  leer  lo  de  Portugal 
dijo  el  hombre,  muy  formal, 
en  un  sublime  arrebato: 

Si  rae  siguen...  ¡voto  a  tal!... 
restauro  aquí...  ¡el  Califato!... 

Un  poder  imperialista 
con  la  guerra  se  tronchó ; 
y  un  error  bolchevikista, 
de  sus  raíces  brotó. 

Ineopoldo  liara  Casas. 


Muñoz  Hermana 

Eran,  surtido  en  Gorras  , 
de  todas  clases. 

Precios  económicos. 

Especialidad  en  las  de  militar  y  m 
pleados  de  Ferrocarriles. 

Gutiérrez  de  los  Ríos,  17  ! 
CÓRDOBA 
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Carbonell  y  Comp.*  (s.  en  C.) 

Oasa  Central  en  CORDOBA  fundada  en  1800 

2  refinación  de  aceitpt,.  i'iitimr,  t •  ,  . 


Fábrica,  de  refinación  de  aceites,  último  sisiema.  La  nri- 
mera  en  España.  p 

Fabrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Moni  illa  y  los  Moriles 


F ábrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  Daverioy 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  YXEG^RES ’CLl _ - 

_  .,  ,  SUCURSALES  EN  UMBRES 

Lrandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes  II  ai. 

Austria  y  América.  1  ^bas^cedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 

Fabrica  de  aserrar  ü  Q  °ta*“Jes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus’ 

Aceitunas.  l'l  0  UL  a  Am  Y  América.-Fábrica  de  Aserrar  y  labrar. 

Compra-venta  de  cereales.  ,IA  Aceites  de  oliva -Jabón, -Viuo.-Alcohol.-Harinas.* 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  0 ASTRO  Ttpr  ^uTc^r-'Hierros--Cementos,  Etc,,  etc, 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  o,JO>  sulfuro  de  carbono  v  de  íabon»  p  "  P™S  PUENTE 

.  "  J  0es  Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


Ajuria  y  Aranzábal.-(sT~fl.j  |  Maquinaria  Agrícola 

“Ttr  Trtn  ^  v  .  i»  « —  "T' 


’  Palencia^  Altiacete,1  Salamanca,  Vitó*- 

,  Grandes  Fébrieas  en  Vitoria  y  Areya 

rundes  existencias  de  Maquinaria  A  grícola  en  general, 

insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  eon  aceites  combustibles  De,»rf..  _ _ , 

jara  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba*. -firan'1 r«pii¿n,  2j 

%  d  A  n  n  I  nimr.s.,.  _  i  "  1 


FARMACIA  Y  DROGUERIA 

del  CENTRO 

ANGEL  AVILES 

(Antigua  casa  de  la  UNIÓN 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165.— CÓRDOBA 


I 


Andrés  Gracia 

Kioscos  de  la  PLAZA  DE 
TENDILLAS  y  la  calle  CLAÜDl 
MARCELO. 

AGENTE  EXCLUSIVO  para,  - 
venta  de  ANDALUCÍA  611  °°  ¡ 
doba. 

PERIÓDICOS  NACIONAL^  ; 

Y  EXTRANJEROS 

Extenso  surtido  en 


Consulta  de  12  a  2 

Cardenal  Toledo,  6 

(antes  Dueñas) 

Viuda  de  ÑavalTmansÓ 

'  ’  ~ - — - — - - - : 

CÓRDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

EXPnOR^CI?N  A  ToDos  los  países 
Despacho:  San  Pablo,  55,-Almacenes:  Santa  Marta,  21 
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A  mi  querido  amigo  BLAS  IMFAftíTE 


.  la  antigua  y  ahumada  cocina,' 

junto  a  unas  taramas  ....  ,  ’ 

húmedas  y  sucias,  que  chisporrotean  , 

sobre  tristes  ascuas, 

y  ©n  arcaico  sillón  tosco  y  rígido, 

respetable  puesto  de  honor  de  la  casa,  ,, 

sentado  a  la  lumbre,  'medita  un  anciano,  , 

de  cabeza  blanca. 

,  de  un  lado1  a  otro  con  seguro  paso,  ,  , 

rustica  zagala,  ,  ¡',  '  r, 

castiza  andaluza,  de  rojas  mejillas,  ,  i  ...... 

de  ardiente  mirada, 

de  enérgico* %álíb,'  ide  robusto  pechó, 

trigueña,  lozana, 

candida  avecilla  que  en  mil  direcciones  1  " 
recorre  la  jaula,  '  '  :  ¡  - 

temprano  capullo  que  extiende  stís  pótales 
al  beso  del  alba.  > 

Ya  sobre  la  tierfa¡4'despacio,  las  sombras 
despliegan  sus  aias,  :  -Y;  ; 

y  entran,  silenciosas,  augustas;  SeVe¡raS, 
eu  la  humilde  casa,  i  ■  -  bí  -  r- 

el  hogar  mezquino  por  débiles  .(rayos. 
aP®?as  rasgadas.  *  o  tu 

Monótono  ruados  fio  gruesas  canales  : 
entristece  el  alma.  c  '  ,  ,  ;  . 

n  torno  a  la  puerta  menudas  salpican 

las  gofaS  de  agua; 

y?  lena  la  callq  .de  chalecos  yrbarro, 

se  ve,  solitaria.  .  •  .. 

— Paece  esto  er  diluvio,  no  ha  parao  en  to  er  día.., 
Pero,  ¡con  qué  gana!  ói¡  ■ 

Us)  pa  mizque  tenemos  bastante 

lQr  Sor  jase  fajjta,,  ...  ■  ,  ,  ■ 

ae  tra^aie  y  WuQoma  er  mundo...  ’  ó  .•  ... 

¿no  verdas-té, papa?  ’,:  d 

]a  TT-b-0  que  toca.por.las  sementeras 
la  tierra  está  jarta, 

pff  olivos  tragan  otavía... 

Pero,  en  fin,  quejaga 

oque  quiera.^  y0veo  qn.t^s  lo  inesmo,.^  , 

•  malas,  M  ,  . 

*  "*r®8  ?  fatigas,  na  más,  Hay  pa  er  probe 

^e  sufre  y  trabaja  *  ,  ^ 

F  tanto  granuja  como  jace;: tiempo  ‘ 

Vl^n  esta  España^  ^ 

Mp,  Un  So*°  Muisi^a  morime  mu  pronto. 

^  pao.Ce;quo  ^rda-;.  T  1  ¡ 

llíerTno  y a  muncho... 

fmh  ¡Esperanzas! 

atestó  f«4'^°rta  a  un  rico¡ 

•  f  sta  ia  camara  !  .¿J. 

íenrp6'  Uómjo.unas  Criaturas 

J  T  l  /®rmañana!  ' 

dice  jet  anciano,:  qqteda  pensativo; 

P“™e  la  muchacha 

exPresión  halagüeña, 
de*  S,UDará%»  :  ' 

sü  ííwar®08  Peídos  y  emociones,  tristes 
U  freat®  nflblara.  1  M  '  * 


En  aurora  de  vida  se  ha  abierto  ■ 
al  amor  su  alma.  ,* 

También  es  su  amado  pobre  y  casi  niño; 

Aunque  apenas  hablan,  "  '• 

con  los  ojos  tienen  eterna  promesa 
mil  veces  jurada1.1  f  -h  * ‘ii!  ■•••  ■  :  í  •  - 

Pero  hacia  este  cielo  de,  puros  ámorés 
zumba  una  am’ónaza,''  '  '  '  ■  : 

que  en  su  fino  instinto  de  mujer,  muy  presto 
•  ella  adivinará?/  'Ji }  ’  *J:'  •  1  c- 

El  señor  de>  la  .tierra,  ep  que. ha '.siglos  ’•  , 

los  suyos  trabajan1  !”  ’  -  •  < 

y  hoy  Alcalde  del  pqeblo,  c^ciqi|e^  ^  " 

no;  ya  no  dudaba;  > ••  .•  : 

que  en  cien  mqclp$  (^rectos  u  ocuitpg,  ;  ,/ 

vió  sus  acechanzas.  '  r  . .  , 

Enfermucho  siempre,  con  mujerj  con  Jiijos,  -  ; 

sufrida  familia,  rica,  y  desgraciada,-  ]-a¿úv 

muchas  noches  lag  pasa  de; juerga  ..i::.;.'  -i 
mimando  en  su  pecho  pasiones  insanas,; b -v 
cual  ésta, .que,' eniícrisis.. de  p^ro  forzoso, 
a  intentar  le  arrastra  ' ■> .  ri  .s 

el  rendir  por.  hambre  potentes  reductos  t  ■  1  ■  r 

de  pobreza  honrada. 

Al  v-iejV  viudo  íé'oUtbmpla  sUhija  :  . 
con  pena  callada; 

y  al  hermanó,  único-,  mayór,  figurándose,  1  !  - 

en  una  demanda  •  •  - 

sumisa-  défpUny'jun^4  áfl hombre  1  ;  •  ’H  -^brui 
— ¡si  ellos  lo  supiesen! — que  al  h¿Éredos  lanza, 
disimula  el  nudo  que-le  aprieta- el  ctiello, 
y  ahogando  las  lágrimas,  ?  ‘ 

al  buen  padre  el  rbstro  sereúadp  müéstfá... 

Y  entre  tanto,  el  agua,  '  :  $a  í : 

tenaz  golpeando,  reina  en  el  s'iféndiq  1  ^  ‘ 

de  la  noble  y  humilde- morada.  '  ’  s8e  /,°1  J 

Afirmando  las  .piernas  viriles, -  . -  . 

con  arte  jugadas 

■  Parf  óqnilibrar’se  en  el  fiúmedo  piso 
dúnife.el  pm^esbala;  '  "  '•  ■  v  -  ó  •  t 

como  al  peso  a  el  viento  y  la  lluvia 
la  frente  inclinada,  _ : .  ..  ,  : 

mojqdp  él  pellejo  con  t>url.a ( de  un  trasto, . 
réstós  de  un'páfáguas, 


un  mózó; fornido;  huesoso,  ligero, 
de  faz  bronceada, 


)  ya  muncho...  Como  si  jo  viera:- 


;i  ó  -  llegó  hasta- la  puíerta,  salvó  la  gradilla, 
s.\k  u  paróse  a  la  entrada,  °(j  '  .  ’ 

que  tie  de  jamonós  1  A¿.í /J>  airados, al  .pielq  yófeen|^lps  qjos,  , 

.  -fí  u  -¿^p^í^jor.que  caiga»',-;.;  >•.  •  - 

dijo,  veinte  rayo^  pa  ca  jornalero  . 
que  tiras  mqsvjagan?;íCI '  ,ai'’  .  ' 

¿fio' Ós  la 'muerte  de  j^mbrPi  y  vprgpenza 
‘  •  munbKó  bihs'Étína'rga? 

Y  ari-ójando  a  unTÍUcón  áqüel  trasto, 
sóüibra  de  paraguas, 
a  la  izquierda  eféi  viejo  llegóse, 

:  vuelto  á  las  ta-rUmas.  C;  íilí 
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Vino  a  su  derecha  la  rústica  joven; 
la  débil  mirada 

levantó  el  anciano,  y  oyóse  del  mozo 
la  ruda  palabra. 

— Nó  piído  escóndese;  llegué  yo  a  la  puerta 
a  esto  qu£  ór  estaba 
jarreando  a  un  muleto  en  er  patio 
pa  echaslo  a  la  cuadra,  - 

y  al  arrodeal  y  topase  conmigo, 
me  puso  una  cara...  ,  ; 
y  yo  dije:  pus  ya  qu£-he  venío, 
sarga  lo  que  sarga. 

Le  dije  a  lo  que  qu‘  iba:  qu£  estamos  paraos, 
casi  ende  la  Pascua;.  , 
qu‘  en  las  tiendas  no  hay  ya  quien  mos  fie; 
qu‘ er  tiempo  no  cambia, 
y  qu£  era  mester  (pa  cobraslo  el  verano) . 
qu‘  ór  mos  aviara: 

U  trigo  u  dineros,  lo  qu£  ór  vía  más  fácir: 
lo  mesmo  mos  daba. 

Que  tie  poco  trigo;  que  ño  tié  dineros 
que  le  daba  lástima... 
pero  era  imposible;  qúe  viá  pb  ahí  a  otro 
¡qu£  a  ór,  que  lo  dejaran!  ’ 

Ni  porque  le  dije  qu‘  estabaS-té  malo 
y  que  s‘  acordara 

de  qu£  aptes  güén  tiempo  de  qu‘  ér  viniá  ar  mundo 
servias-te  su  casa. v 

de  cuando  chicuelos  qu‘  hermanos  paecíamos 
y  yo  lo  guardaba... 

To  eso  jué  Jo  mesmo  que  dasle  memorias. 
¡Cuarquiá  lo  tronchaba! 

Jasta  que  me  vine:  ¿V  iba  a  dar  un  tiro?... 

¡Eso  no  tié  arma!  '  .  , 

Totar,  qu£  a  estas  horas  no  habernos  cómío... 
ni  ayer...  ni  mañana... 

¿Y  al  otro?  ¿Y  al  otro?  ¿Seguir  siendo  honraos 
y  cáese  de  cara?... 

¡Y  anda- ve  po  aquello  qu‘  es  de  tos,  qu‘  es  tuyo 
y  áspera  a  la  guardia!. 

¡Si  mos  jan  jocho  un  mundo  mu  santo! 

¡Si  estamos  en  Jauja! 

Si  no  jua  po  er  cura,  po  er  rey,  po  los  ricos,. 

¡quien  mos  j arreglaba!...  ’ 

¡Pus  jaora  es  la  hora: 
venga  toa  esa  gente  taxi  güeña  y  tan  sabia: 


millares  de  probes  se  mueren  de  iambre: 
a  ver  si  los  sarban:  ' 

a  ver  slnon^ezos  y  gestas  lujosas 
y  leyes  , con  trampa, 

mos  qtirtap  la  psus,  mos'ria'n  «r  cánténto  i  1 
y  er  pan  que  mos  tarta! 

_  iQarcer  y  balazos,  darán  al  que  chiste! 

Pueblo,  ¿no  tejarlas? 

Tu  qu‘  eres  la  juerza;  (w,  que  con  tus  brazos 

palaoios  levantas, '  r  ■  • 
y  jaces  los  coches  y  atraes  de  las  minas 
el  oro  y  la  plata;'  "  -  V  - 

tu,  qu£  abres  la  tierra  pa  sacasle  el  trigo; 
tu,  qu  er  pan  amasas, 

¿no.  ves  qu£  unos  pocos  verdugos  cobardes 
t‘  asustan  y  engañan 

y  juergan  y  gozan  y  están  en  la  gloria, 
mientras  tu  trabajas,'  6 

como  el  más  miserable. borrico 

por  palos  y  paja?  ^  :  ’ 

¿Y  no  ves  que  to,  este  cotillo  de  plumas 
que  gobiernos  llaman,  " 

si  es  que  bien  fe  un.es 
y  argo  te  preparas, 
con  un  soplo  tuyo  sq  cae  jecho  trizas 
cuanto  t£  é  la  gana?... 

Calló;  mas  ahora  con  ruda  fiereza 
sus  ojos  hablaban 

e_n  un  lado  fijos,  que  un  rayo  ilumina 
de  la  mustia  llama. 

Vese  allí,  mohosa  -pori  tiempo  y  desuso.  "ji 
entre  dos  estacas,  .  ’ 

la  antigua  escopeta  de  enorme  gatillo 

de  estrecha  culata;  ’ 

con  la  que  el  abuelo  mataba  franceses 

en  la  «guerra  santa» ;  ...  6j, 

con  la  que  este  anciano  pensa/tivó  y  triste, 
de  cabeza  blanca, 

cuaridodas  revueltas  de  la  otra  República 
salió  a  la  campaña; 

la  que,  desde  entonces,  muy  de  tarde  en  tarde 
y  a  pequeñas  piezas,  munición  dispara... 

¡En  verdad,  ya  hay  muchísimo  tiempo 

que  no  escupe  balas!  V...  r 

'  Eloy  VAQUERO. 


Grandes  órfés  j  ¡Ocasión  verdad! 

DE  _ 

U\  Pifflülr 9al~9d6lCo“de 


y  ^de  Oondomar,  1 

SUIZO  áe  las  Tsaáillas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de 'la' po¬ 
blación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artículos  que  presentan,  ela- 
íelecms.C°n  l0S  Product°s  más  puros  y 

ciSásnss  vin°s  y  ikor“' n- 

de  tote  micas.'1  *  grif°  y  ”  botéllas' 
“n  pastas*' en  chocolates 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

'ftap  a.°  4— CfeBQBA 


-h  .  Ci, .  ...  edoiq 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tien¬ 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  Bu¬ 
ñuelos,  núm.  2Í 

Horas  de  venta:  de  8  a  ll  de  ía 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  de¬ 
partamento  de  BARATO,  de  esta  Oa¬ 
sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahorra  di¬ 
nero.  i  ' 

Constantemente  hay  saldos  y  artí¬ 
culos  dp  ocasión,  retazos  de  telas  ^ 
tiras  bordadas,  verdaderas  gangas 
en  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  confecciones  de  to¬ 
das  clases  a  propios  ínfimos. 


Pastelería 
Confitería 

re  i >mc  )  í  l 

Fiambré 


VINOS  Y  LICORES 


REDACCIÓN  Y  ^ADCmrlISTHflCIÓfi:  CARDE  DE  CDUCfrlO  TRIGO,  NÚMERO  13 


AÑO  iy 


Gerente:  DIONISIO  PASTOR 


Córdoba.— Sábado  8  de  Febrero  de  1919 
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eroicamente,  el  pueblo  español, 
hor-/°  *1  fia  por  la  luz  eterna  del 
condf ,  6  raza*  se  ba  lanzado  al 
nes  .con^ra  l°s  absurdos  regíme- 
do  J/  1^cos  T16  vienen  quebrantan¬ 
do.  ^P8,  natnral  de  la  nación,  y  va 
con/0'  asafi°  de  las  fortalezas  que 
Y  ülan  su  libertad. 

vivoTdÍad°S  l0S  esPíritus  Por  el 

ñor  1q  Ue®°  *a  Ineba ,  inflamados 
snla  fresolucrán  de  vencer,  la  Penín- 

la  acción^61, magn°  esPectácul°  de 
Un  e«sf  ’  de  la  marcha  en  camino  de 

ganizarl  °  m4s  aSradable,  mejor  or 

^  el  actualClalmeCfce  ^  aPacible 

de  nU6V0  para  resur' 
violón f'  •  Z  sus  cenizas.  Hogueras 
zos  en  1S,lmas  en  unas  partes,  chispa- 
cha  simt/rS’  ^  ^ueS°  ideal,  la  antor- 
ritu  non  ¡fa  pasa  de  espiritu  a  espí- 
ainsula  d°S  los  óbitos  de  la  Pe- 
apam,f.’  !"?  j1”6  en  n¡ngún  alma  se 
El  ¡j’  Ca?d8“dolas  tedas 
sula  ent^ri°  ^Ue  “aflama  la  Penín- 
ra>  Muestra  tres  focos  lumi- 


^inantes  d^1]6  •8eba^an  1°®  sitios  cul 
en  esta  ti  6  a  ^Ucba  Por  la  redenciór 
escarneci^rra  Santa’  tan  cruelmente 
bables-  t  ^Urante  siglos  intermi 
por  la  d  18  °a’  ?n  triunfadora  lucha 
del  PUeheim0CraC^a7  Por  gobierno 
C0lona  °  ^°r  PU0blo  mismo;  Bar 
^ñibate^116  C0P  adniirable  civismo 
31161:1  autr/°r  lnstauración  del  régi- 
Afielóse  n°mico>  y  Córdoba,  organi- 
alcanzar  Si6rena  ^  fuertemente  para 
Silo  reeonfluista  de  la  tierra. 

el  ideal  salvador,  para 


toda  la  raza  peninsular,  descubridora 
de  mundos,  productora  de  pueblos, 
de  una  democracia  regionalista  capaz 
de  entregar  el  suelo  de  la  patria  a 
quienes  ahora  lo  cultivan  en  prove¬ 
cho  exclusivo  de  los  señoritos  *  (lati¬ 
fundistas,  absentjstas,  caciques. .) 

Ninguna  ihuralla  podrá  contener 
el  avance  de  la  innúmera  legión  de 
luchadores  que  ha  visto  el  ideal  y 
tras  él  se  ha  puesto  en  marcha  Por 
toda  la  raza  luchan,  los  unos  «por  la 
democracia,  los  otros  por  la  autono¬ 
mía,  los  otros  por  la  liberación  de  la 
tierra. 


LA  CIUDAD  DE  LAS  TORRES 


Eclja.— Calle  del  Aroipreste  Aparioio 
y  torre  de  San  Juan. 

Fot,  de  R •  Bernier 


Todo  será  en  vano  contra  ellos. 

Vencerán  Lisboa,  Barcelona  y  Cór¬ 
doba.  Triunfarán  la  democracia,  la 
autonomía  y  la  libertad  de  la  tierra 
porque  el  juego  de  fuerzas  universa¬ 
les  ha  de  imponerlo  incontrastable¬ 
mente. 

En  vano  se  pretenderá  sostener  el 
reinado  deleznable  de  Paiva  Cou- 
ceiro.  Inútilmente  también  el  nefasto 
Poder  Central,  representado  por  un 
^Parlamento,  de  caciques,  maltratará  a 
l%s  diputados  autonomistas  cuando, 
como  ha  hecho  Rahola,  rechacen  la 
representación  de  la  Patria  por  una 
desventurada  tonadillera  de  cuarto 
orden.  Tampoco  será  contenido  el 
avance  del  campesino  andaluz  én 
busca  de  la  posesión  de  su  tierra.  No 
hay  fuerza  que  pueda  contener  la 
marcha  de  los  ideales. 

En  cuanto  a  Andalucía,  a  la  lucha 
entablada  en  la  Sierra  y  la  Campiña 
de  Córdoba,  la  evidencia  demostrará 
que  se  ha  llegado  al  término  de  los 
latifundios.  Pierden  el  tiempo  quie¬ 
nes  otra  cosa  pretendan,  ni  con  ame¬ 
nazas  ni  con  tardías  conciliaciones. 
Ha  sonado  la  hora  de  la  desaparición 
de  los  latifundios,  fatalmente,  inex¬ 
cusablemente. 

Ello  abre  el  pecho  a  cautivadoras 
esperanzas,  porque  con  la  tierra  se 
libertarán  los  pueblos  y  la  ciudad,  y 
esta  no  puede  encerrarse  en  los  mo¬ 
destos  simpáticos  límites  de  Cuenca 
o  Guadalaj ara.  Córdoba,  que  dió  nom¬ 
bre  a  una  civilización  entera,  cual 
Roma  hiciera  en  su  tiempo,  al  ser 
devuelta  a  Andalucía  volverá  a  en¬ 
cender  sus  luces  admirables  para  ilu¬ 
minar  los  vastos  caminos  que  por  ella 
pasan  y  en  ella  se  entrecruzan,  con- 
virtióndola  en  estación,  principal  dei 
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INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

Director: 

PROF.  r.  gaste  jón 

HORNO  OE  SAN  JUAN,  4.  Córdoba 

(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos.,  bacteriológicos 
e  higiénicos.  Reacciones  sero  diag¬ 
nósticas;  tifus,  paratifus,  fiebre  de 
Malta.  Reacción  de  Wasserman. 

Vacunas  bacterianas. 
Vacunas  autógenas.  Tratamientos 
antirrábicos. 

Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis : 
Mal  rojo.  Carbunco  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 


DE 


Mariano  Barcia 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


Sur  de  España  y  de  las  rutas  hacia 
Africa  y  América. 

Este  es  el  premio  que  ofrece  la 
victoria:  democracia,  autonomía,  li¬ 
bertad  de  la  tierra:  conquista  de  una 
España  Mayor  formada  por  el  libre 
acuerdo  de  los  pueblos  hermanos 
que  la  habitan:  constitución  de  una 
nacionalidad  dispuesta  a  continuar  el 
cumplimiento  de  los  ideales  que  le 
están  encomendados  en  el  mundo, 
por  su  historia,  riqueza  natural  y  po¬ 
sición  en  la  confluencia  de  los  cami¬ 
nos  principales  de  todas  las  tierras  y 
mares  del  mundo. 


.A  nd  alucí  a  para  sí , 
para  Kspaña 
y  para  la  Humanidad 


Libros  nuevos 


Pedro  Pidal. —  «Política  al  al¬ 
cance  de  todos».  Pesetas  0‘50 
La  Catedral  de  León.  — Colec¬ 
ción  «El  Arte  en  España»  1‘50 
Antonio  Hoyos  y  Vinet. —  «La 
Trayectoria  de  las  Revolucio¬ 
nes»  .  2‘95 

Manuél  Linares  Rivas.-«Cobar- 
*  días*.  2‘40 

Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quin¬ 
tero. —  «Don  Juan  Buena  Per¬ 
sona»,  Comedia  en  tres  actos.  2l00 
Dr  Juan  Bardina.  —  «Higiene 
Moderna».  4  ‘00 

Enrjquo  Fajardo  (Fabián  Vidal) 
«Crónicas  déla  Gran  Guerra».  6‘00 
Rafael  Santa  Ana. —  «Manual  de 
la  Perfecta  Coqueta»  (Libro 


para  mujeres)  3 ‘00 

Quevedo.  —  «Las  Zahúrdas  de 
Plutón» .  1‘00 

Cervantes. — «La  Gitanilla>.  1‘00 

Lope  de  Vega.-- «El  Nuevo  Mun¬ 
do  descubierto  por  Colón».  1‘00 

Ley  y  Reglamento. —  «Regulan¬ 
do  la  jornada  de  la  Dependen¬ 
cia  Mercantil» .  0‘60 

Abel  Hermant.-«La  Famosa  Co- 
medianta»,  prólogo  de  Vicen¬ 
te  Blasco  Ibáñez.  3 ‘00 

Max  Nordau. — «La  Gueira  de 
los  Millones».  1‘25 

José  Alemany. — «Diccionario 
Enciclopédico  ilustrado  de  la 
Lengua  Española*'.  15‘00 


De  venta  en  la  Librería  Nacional 
y  Extranjera  de  Juan  Font  Navas. — 
San  Fernando,  34,  Córdoba. 


— - — - — — — — 

U\  MMlMá 

'  \ 

MaiezMernutm 

— . — 

Gran  surti.de  es  Gorras 
de  todas  clases. 

Precios  económicos. 

Especialidad  en  las  de  militar  y  em= 
pleados  de  Ferrocarriles. 

Gutiérrez  de  los  Ríos,  17 

CÓRDOBA 

La  nueva  RELOJERIA  SUIZA 

PLATERIA 

DE 

MÁXIMO  HUGUENÍH 

Antiguo  dependiente  de  la  Relojería  Suiza 

CALLE  DE  ALFONSO  XIII 
( Esquina  a  la  de  Diego  León)  á 

Gran  Surtido  en  Platería  y  Relo¬ 
jería  —  Precios  económicos. 


IMPRENTA 

[¡  ESfflll! 

Se  hacen  trabajos  de  lujo 
y  económicos. 
Modelación  completa  para 
Ayuntamientos 

libmia,  28.-Cbrdoba, 

~~ — . — — 

QUIERO  SER  HIPOCRITA  ■ 

Puntos  de  vista  y  confesiones 

POR  EL 

br.  fl.  Ruiz  T\aya 

De  venta  en  el  kiosco  del 
Centro,  de  la 
plaza  de  las  Tendillas 


ANDALUCIA 


P  AX 


Dislril  lición  de  con, idas  a  las  mujeres  pobres,  hecha  con  el  producto  de  la 
admirable  fiesta  de  la  Paz-  celebrada  en  Córdoba  por  iniciativa  de  la  ilustre 
marquesa  del  Mérito.  Fot.  de  Moñtilla 


«Pax»,  así  con  el  léxico  latino,  en 
el  que  se  dijo  el  maravilloso  «pax 
tecum»;  ha  sido  en  Córdoba;  a  su 
tiempo  tuvo  el  comento  gráfico  y  no¬ 
ticiero;  manos  proceres,  femeninas  y 
ungidas  de  belleza  organizaron  la 
fiesta  de  concordia  y  de  paz;  la  grey 
de  Eva,  eterno  jardín,  les  dió  toda  la 
prestancia  señorial  de  la  mujer  anda¬ 
luza,  y  la  fiesta  fue... 

Y  fue  teniendo  diversas  evolucio¬ 
nes,  multiplicidad  de  aspectos,  para 
terminar  hace  unas  horas  reuniendo 
en  banquete  de  amor  a  mil  pobres 
mujérucas,  servidas  por  las  que  son 
dueñas,  en  inversión  de  papeles.  ¡Las 
paupérrimas,  como  esas  reinas  de  ios 
Juegos  florales,  por  un  momento  ac¬ 
tuaron  de  señoras! 

Y  era  el  Coso,  que  otras  veces  es¬ 
talló  en  gritos,  en  aullidos  de  multi¬ 
tudes  delirantes— ¡oh,  vieja  reminis¬ 
cencia  de  coliseo  romano! — lugar  de 
enseñanza,  experiencia  ejemplar  de 
la  vida,  porque  un  momento,  con  sú¬ 
bito  reclamo,  haría  pensar  a  muchas 
gentes  en  la  falsa  cimentación  de  las 
altas  torres,  porque  allí  pródigamen¬ 
te  congregada,  se  concentró  en  sínte¬ 
sis,  en  muestrario  de  flaquezas  de  la 


suerte,  toda  la  miseria  hórrida  de  la 
urbe,  con  su  pesado  fardo  de  penas, 
esperanzas  y  desdichas. 

Las  damitas  «sirvientes»  j  llevando 
la  blanca  coraza  de  bello  y  morisco 
delantal,  como  cruzados  de  una  cau¬ 
sa,  tenían  bordada  en  rojo  la  simbó¬ 


lica  y  augusta  palabra,  la  palabra 
paz,  que  sirvió  para  tantos  himnos  y 
que  es  tan  secularmente  hollada.  . 

Ya  terminó  la  fiesta;  está  bien;  loe¬ 
mos  su  éxito;  por  un  momento  acudió 
la  gente,  preterida  y  secularmente 
olvidada,  un  nimbo  de  esperanzas;  ya 
han  visto  que,  a  pesar  de  los  esfuer¬ 
zos,  fue  mayor  el  número  de  los  pau¬ 
pérrimos  postulantes  que  el  de  los 
momentáneamente  socorridos.  ;Y 
ahora?  Acabado  el  brillante  lucir,  la 
función  de  caridad,  ellas,  almas  bue¬ 
nas  «ella»,  el  alma  de  estas  cosas,  ha¬ 
brán  visto  que  no  basta,  y  sobre  to¬ 
do,  habrán  tomado  de  la  vida  la  más 
maravillosa  de  las  lecciones,  porque 
no  es  flor  de  un  día  ni  labor  de  ins¬ 
tante  esta  semilla  de  ventura  para 
tanto  oprimido. 

¡Qué  de  penas  y  de  desdichas  crue¬ 
les  habrán  sorprendido  y  hecho  nu¬ 
blar  los  bellos  ojos,  que  están  por  su 
ventura  en  las  más  generosas  jorna¬ 
das  de  la  vida!  Y  quizá  hayan  visto 
la  primera  lección  de  lo  rugiente  y 
duro  de  la  lucha,  de  lo  que  se  llamó 
hace  tiempo  «lo  trágico  cotidiano.» 

Es  más  provechosa  que  todas  las 
prédicas  teóricas  esta  labor  de  acer¬ 
camiento,  y  el  acoso  del  humilde,  que 
a  veces  pide  y  a  veces  ruge;  habrá 
hecho  vibrar  los  corazones  y  descu¬ 
bierto  nuevos  horizontes  en  la  vida- 
quizá  por  primera  vez  en  muchos 
oídos  se  sintió  el  hipo  taladrante  del 
dolor. 

Por  un  día  tremolaron  juntas  las 
banderas  hostiles,  del  mismo  modo 
que  estuvieron  juntos  los  corazones 
separados;  entre  todas  las  banderas 


Córdoba.  —  Boda  de  la  encantadora  señoril  a  Amparo  Bel  moni  c  Mócente 
ij  el  culto  ingeniero  don  Luís  Merino  del  Castillo. 

Fot.  de  Moñtilla 


ANDALUCIA 


Almacén  de  Hierros 

Aceros  y  Yiguetas  de  hierro 

ROSES,  GÓMEZ  Y  0.' 

- - 

SUCESORES  DE  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas 
clases,  Cementos,  Carburos  metáli¬ 
cos,  Completo  surtido  en  colores, 
pintura  esmalteL  marca  «Labrador» , 
industrial  al  aceite  de  linaza. 

AVENIDA  DE  CANALEJAS,  NÚM.  4 

CÓRDOBA 

N0RW1CH  OM  FIRE 

INSURANCE  S0CÍETY  L.TD 


se  prodigó  la  hispana,  la  que  mereció 
tantos  oánticos  y  recibió  tantos  diti  • 
rambos.  Los  poetas  se  exaltaron  pa¬ 
ra  explicar  el  significado  de  sus  co¬ 
lores.  Yo  no  se  si  será  ilusión;  pero  á 
ojos  vistos,  el  gualda,  el  amarillo, 
color  de  áureo  troquel,  pierde  exten¬ 
sión,  y  algo  así  como  una  nube  roja 
enseñorea  toda  la  bandera;  el  rojo  li- 
minar  de  la  enseña  llega  al  centro  y 
parece  que  toda  el'a  sea  roja,  para 
evitarlo  hay  que  nimbarla  con  el 
blanco  lazo  de  la  paz,  la  paz,  que  es 
justicia... 

Y  ésta  fue  la  gran  lección  que  en 
un  día  luminoso  recibieron  las  gen¬ 
tes  todas  las  que  tienen  el  oído  des¬ 
pierto  y  saben  del  rugir  vibrante  y 
siniestro  que  se  forja  en  las  gentes 
cuando  no  están  ni  ahitas  de  pan  ni 
satisfechas  de  justicia  y  una  triple 
servidumbre,  económica,  cultural  y 
política,  entenebrece  los  cerebros  y 
acelera  el  latir  de  los  corazones... 

Antonio  Jaén. 


Compañía  Inglesa  de  Seguros  contra  incendios 
Fundad.»  en  1707 
Domioiliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado.  .  3.300.000 

Capital  suscrito  .  .  •  27.500.000 

Fondo  de  reserva..  .  .  33.602.000 

Delegado  general  para  España 

Excao.  Sr.  D.  L.  Y.  Semprun 

Alameda  principal.  46. ---Málaga 

Subdirector  para  Córdoba  y  su  provincia 
D.  Antonio  Ortega  L-Obrero 
Plaza  de  la  Trinidad,  l.-CORDOBA 


D  l  AMAN T  E 

De  las  piedras  preciosas  la  más  bella 
deja  que  ufano  con  placer  te  elija 
para  engarzarte  a  la  gentil  sortija 
que  será  humilde  ofrenda  para  ella. 

Sé  de  mi  amada  la  propicia  estrella, 
que  cualquiera  amargura  que  la  aflija 
calme  amorosa  si  sus  ojos  fija 
en  el  fulgor  que  tu  cristal  destella. 

Cuando  en  la  noche  y  en  la  reja  oscura 
sus  lindos  dedos  a  mis  labios  lleve 


Seguros  de  accidentes, 

Estrella»  asegura  contra  los  accidentes 
del  trabajo  a  obreros,  cocheros,  chauffers 
y  cuantos  dependan  «de  patronos,  garan¬ 
tizando  el  riesgo  de  hernias.  También  se 
asegura  de  la  responsabilidad  civil  y  so¬ 
bre  los  daños  ocasionados  a  personas  y 
cosas,  por  los  automóviles,  coches  y  ca¬ 
rros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdi¬ 
rector  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte, 
con  oficinas  en  la  biaza  del  Angel,  nú¬ 
mero  8  (San  Hipólito). 


Los  andaluces  de  Madrid 


La  población  de  Madrid,  formada 
por  604.908  almas,  comprende  316.869 
forasteros,  entre  los  que  figuran  35.803 
andaluces,  distribuidos  en  la  forma 
siguiente: 


De  Jaén  . 

.  6.521 

De  Sevilla. 

.  5.520 

De  Granada 

.  5.487 

De  Cádiz  .  . 

.  5.481 

De  Málaga. 

.  4.888 

De  Córdoba. 

.  4.449 

De  Almería 

.  2.258 

De  Huelva. 

.  1.199 

Total.  . 

.  35.803 

HOTEL  SIMON 


titirita  te  Gis 

DE 


en  felices-instantes  de  ternura, 

¡tú  alumbrarás,  diamante,  con  tu  leve 
fosforecencia  misteriosa  y  pura 
su  blanca  mano  de  marfil  y  nieve! 

Pedro  de  Liara. 


12,  VELÁZQUÉZ,  12 

- SEVILLA - 

SUCURSALES  en  CÓRDOBA, 
ALICANTE  y  MALAGA 

Hoteles  de  primer  orden 


CORDOBA 


Cocinas  de  Bus 

1@B1L@§- 

DK  LOS 

Ü)LTGMQ)$  abela  (UTOS 

Gran  economía, 

prontitud  y  aseo 


na  in 


GQaría  Cristina,  numero  3 
Teléfono  306 

7A  céntimos  litro  leche  inmejo- 
*  V  rabie.  Absolutamente  pura. 

CREDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Espe¬ 
cialidad  para  la  crianza  de  niños  y 
para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 
Nota. — Este  precio  regirá  desde  el 
día  9  de  Enero. 


Situados  en  las  principales  vías. 


Iñ  PBÍIA 


II* 

Pastelería  y  Fiambres 
Casa  fuñíala  tn  1879 
La  más  importante  de  Córdoba 

Premiados  sus  productos  con  Medallas 
de  Oro  y  Grandes  premios  en  varias  Ex¬ 
posiciones. 

Artículos  para  regalos. 

Cajas  novedad  llenas  de  bombones  se¬ 
lectos.  Caramelos  de  todas  clases. 

Gondomar,  1. -'Sevilla,  1  y  ? 


DON  MIGUEL  SANCHEZ  DALP 


x  U  AHOALÜCU  NUEVA 


No  se  sabe  si  es  ilusión  o  realidad 
la  impresión  que  en  el  espíritu  pro 
duce  el  recuerdo  de  la  visita  a  Casa- 
luenga,  porque  es  tal  la  maravilla 
contemplada  que  se  duda  si  los  ojos 
habrán  soñado  ver  una  idealidad  pa¬ 
ra  trasladarla  a  Andalucía  y  prego¬ 
nar  al  ámbito  de  nuestra  patria  el 
abrazo  fecundo  del  trabajo  humano 
con  la  causa  privilegiada  de  nuestra 
tierra. 

Bajo  un  cielo  azul  radiante  y  en 
una  tarde  esplendorosa  de  otoño,  fi¬ 
guraos  un  procer  ilustre  por  su  san¬ 
gre,  por  sus  riquezas  y  más  que  nada 
por  su  incansable  actividad,  que  se 
sume  en  una  frase  el  fruto  de  veinte 
años  de  su  trabajo:  No  soy  yo — dice 
— es  la  fecundidad  inextinguible  de 
nuestro  suelo,  la  que  ha  producido 
este  vergel.  Y  frente  a  esta  modestia, 
se  levanta  la  mole  de  su  obra  Sán¬ 
chez  Dalp  ha  conseguido  poner  en  ex¬ 
plotación  intensiva  una  finca  ex¬ 
tensísima  que  abarca  el  término  de 
varios  pueblos,  que  da  ocupación 
continuamente  a  más  de  un  centenar 
de  familias  y  a  veces  ocupa  hasta 
1.500  obreros;  ha  construido  más  de 
40  kilómetros  de  carretera  para  su 
servicio  particular  y  ha  plantado  mi¬ 
llones  y  millones  de  árboles  en  un 
país  donde  es  ocupación  grata  la 
destrucción  de  las  plantas;  ha  obte¬ 
nido,  por  una  sabia  selección  de  se¬ 
millas  y  de  ganados  (hoy  solo  se  ocu¬ 
pa  del  ganado  lanar),  del  país,  varie¬ 
dades  de  gran  rendimiento  y  de  se¬ 
lecta  clase  de  lana,  cruzando  y  mejo 
rando  semillas  y  ganados  que  en  ma¬ 
nos  de  otros  labradores  sólo  produce 
resultados  míseros  y  de  escasa  venta.  J 


ANDALUCIA 


PLANTACIONES  DE  MAIZ 


Pero  la  actividad  de  Sánchez  Dalp 
como  la  de  una  máquina  de  altísima 
presión  no  se  gasta  en  el  cultivo  de 
los  campos  que  el  soló  dirige  con 
una  asiduidad  innegable,  sino  que 
abraza  a  más  variados  aspectos,  y  él 
es  el  inspirador  de  escuelas  de  apli¬ 
cación  agrícola,  el  -fomentador  y  di¬ 
rector  de  obras  para  riegos,  el  pro- 
pugnador  del  encauzamiento  y  nave¬ 
gación  del  rio  hasta  Córdoba,  el  in¬ 
troductor  de  la  maquinaria  agrícola 
y  de  cultivo  maquinista...  y  aun  más, 
es  el  artista  de  espíritu  selecto  que 
ha  hecho  de  su  morada  un  paraíso  de 
hadas.  Y  sobre  todo  esto,  es  el  refor¬ 
mador  social  que  inicia  una  nueva 
era  en  que  el  trabajo  de  los  hombres 
contribuyen  con  las  fuerzas  de  la 
naturaleza  a  implantar  la  paz  que  es 
el  verdadero  reinado  de  Dios  sobre 
la  tierra, 

c, 


La  Sierra  de  Aracena 

Agua  que  va  río  abajo.. 


i  A  Salvadora  Tara\ona  y 

Ernestina  Navarro ,  dos  ánge¬ 
les  de  la  Gloria  de  la  Sierra. 

Contemplamos  largo  tiempo  las 
cristalinas  aguas  de  la  Ribera  desli¬ 
zarse  indiferéntes  entre  los  picos  y 
las  peñas,  murmurando  callada  y  rít¬ 
micamente. 

De  las  márgenes  emanan  los  deli¬ 
cados  perfumes  con  que  Natura  au¬ 
menta  la  espiritual  belleza  de  esta 
tierra. 

A  lo  lejos,  el  tintineo  de  las  débi¬ 
les  campanillas  del  rebaño  se  des¬ 
grana  dulce,  lánguidamente. 

X.en  a^°  un  picacho,  una 
ovejita  retozona  y  de  nítida  blancura 
se  siente  brincadora  y  rebelde  a  las 
ordenes  de  la  pastora  que,  más  que 
llena  de  autoridad,  tiende  su  callado 
y  sus  manos  a  reducir  a  la  obedien¬ 
cia  a  la  res,  que  parece  hecha  de  al¬ 
godón. 

La  pastorcilla  no  se  irrita.  Al  con¬ 
trario,  goza  ante  las  travesuras  de 
aquel  «angelito»  como,  cariñosa,  ella 
le  llama. 

Y  es  que,  para  estas  pastoras  de 
la  hierra,  más  que  animalillos,  son 
los  seres  con  quienes  se  relacionan 
individuos  de  su  mundo— el  campo— 
de  sus  ilusiones:  la  paz,  da  tranquili¬ 
dad  campesina. 


1M  ambiente  perfumado  y  bello  s 
embellece  más  y  más  con  un  nuev 
encanto. 

Las  voces  delicadas  de  gentile 
d amitas  lo  traspasan,  én  caprichoso 
giros. 


PLANTACIONES  DE  TRIGO 


CAMINO  DÉ  LA  FINCA  DE  SÁNCHEZ  DALP 


ANDALUCIA 


LA  THEMIS 

Compañía  Anilina  de  Seguros  a  prima  fija 

fundada  en  París  en  el  año  1882 

Incendios.—  Explosiones.—  Accidentes. 
Paralización  de  trabajo. 


Francos 

Capital  suscrito .  -  .  ,  •  2.000.0C0100 

Capital  desembolsado .  .  .  1000.000  00 

Reservas* .  2.499.091  00 

Primas  realizadas  el  año  úl¬ 
timo.  .  .  .  916.676-46 

Siniestros  pagados  en  dicho 

año . 3  699.110*76 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

Seguros  de  cosechas 

Primas  económicas.- Condiciones  venta- 
Es.  — Facilidades  de  pago.-  Sólidas 
garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  or 
den  de  27  de  Abril  de  1910. 
Dirección  general  para  España; 
Cortes,  623,  Barcelona  —Apartado 
de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

O.  CÁNDIDO  FONSECA 

Rodríguez  Sánchez  (antes  Moros),  14 


Pascual  de  Miguel  y  Comp.a 

Grandes  almacenes  de 
ca'rne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
Despacho?:  ESPARTERIA,  28 
LUCANO,  29 

_  Y  SÁNCHEZ  PEÑA,  82  — 
Teléfono  18*. 


CÓRDOBA  Y  COMP.' 

S.  EÍS1  O. 


De  su  influencia  participa  nuestra 
alma  sensible  y  la  llena  de  sublime 
gozo. 

Una  cancioncilla  bella  y  alegre  lle¬ 
ga,  del  todo  perceptible,  a  nuestros 
oídos. 

Y  al  conocer  las  voces,  más  bella 
nos  parece  y  más  alegre. 

Es  la  influencia  sugestiva  que  la 
admiración  labra  eil  nosotros. 

«¡Agua  que  va  río  abajo...!»  cantan 
las  vocesillas  de  rítmico  metal. 

«¡Agua  que  va  río  abajo...!»  musi¬ 
ta  también  nuestra  alma  ante  la  ve¬ 
loz  carrera  de  nuestras  ilusiones. 

«...Que  va  río  abajo...!  Parece  que 
repite  el  eco  en  el  corazón  do  una 
montaña... 

«Que  va  río  abajo  ..!  Paréennos  que 
dicen  queda  y  dulcemente  las  aguas 
de  la  Ribera  siguiendo  puras  y  man¬ 
sas  su  ruta,  deslizándose  rieutes  ha¬ 
cia  su  destino,  que  está  allá  lejos, 
muy  lejos...  ¡Quién  sabe  do  van  las 
aguas  que  corren  río  abajo...! 

R.  Torres  Endrina. 

El  ltepilado,  Enero  1919. 


GUITARRA  ANDALUZA 

Se  asomaron  dos  ojos 
a  una  ventana, 

¡y  tres  soles  brillaron 
esa  mañana! 

Todos  se  extrañan  al  verme 
sin  demostrar  mi  dolor, 

¡que  el  corazón  llevo  muerto 
lo  sabes  tú  y  lo  sé  yo! 

¡Cómo  gozará  aquel  hombre, 
pensando  que  va  a  ser  suya 
la  rosa  que  yo  crió 
a  costa  de  mi  ventura! 

Lágrimas  nos  costarán, 
si  volvemos  a  encontrarnos, 
a  ti  lo  que  no  me  has  dicho 
y  a  mí  lo  que  no  he  callado. 

Para  no  encender  mis  celos 
un  so’o  encargo  to  di; 

,¡el  único  que  no  has  hecho! 


ESTUCHE 

AZUCARERO 


L'ELEGANCE 


:  — :  Con  privilegio  de  invención  : 


Cafés  . crudos  y  tostados  al  natural  y 
torrefacto 

en  sus  diferentes  clases. 


Mad  recita  no  me  duele 
la  herida  de  a  piel  puñal, 

¡las  heridas  de  sus  ojos 
son  las  que  me  duelen  más! 

El  cantar  que  más  prefiero 
ese  no  lo  canto  a  nadie, 
que  en  el  corazón  lo  guardo 


Reyes  Católicos, 


Córdoba . 


y  del  corazón  no  salo. 

Ñareiso  Día*  de  Eseovat». 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirijidopor  el  Abogado  en  ejercicio 

Boa  Lsoaafáo  Coliael  Cepas 

Oficinas:  San  Alvaro,  14 

CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  do  asuntos 
relacionados  con  loa  Tribunales  civi¬ 
les  y  eclesiásticos,  Gobierno  civil 
Delogación  de  Hacienda  y  demás  cen¬ 
tros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legaliza¬ 
ción  y  legitimación  de  documentos. 

Cumplimiento  do  exhoitos,  cobros 
de  créditos,  coítópra-venta  y  adminis¬ 
tración  de  fincas. 

Informes  comerciales,  Colocación 
de  capitales,  Representaciones  Prés¬ 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrocarriles^ 
consulta  de  cuantos  asuntos  so  rela¬ 
cionen  con  las  mi-mas. 


Confitería,  Pastelería  y  Repostería 

ESPECIALIDADES 

Jamón  al  natural  y  dulee. 


Salchichón  de  las  mejores 
marcas. 

Batatas  caladas  de  Nerja. 

JOSÉ  M.  ramio  mim 

Alfonso  XIII,  19  ¡i  21.  Teléfono  n.°  394 

CÓRDOBA 


para  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa¬ 
ra  ir  ejercitándose 
das  de  Declamación. 
De  todo  en  la  mayoría  de  eatas.-  - 
Para  señoritas  hay  veinte  títulos 
diferentes  y  doce  para  caballón  s. 

Precio  de  cada  uno  75  céntimos. 
Para  suscritores  de  este  periódico  y 
libreros,  rebaja  del  30  por  ciento. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  Real 
Academia  de  Declamación  de  Mála¬ 
ga,  acompañando  sello  de  25  cénti 
mos  para  el  certificado. 


en  las 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  pe¬ 
riódico  y  se  reciben  avisos  de  suscrip¬ 
ciones  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


LOS  QUE  FUERON 

POR  LOS  DOS  CAMINOS 

Y  eran  Pedro  y  Juan  y  Antonio  y 
otros  cuantos  los  que  formaban  la 
juventud  de  aquella  sociedad  de  en¬ 
tusiastas. 

Y  unos  eran  niños  y  otros  hombres 
en  sazón  y  todos,  verdes  o  maduros, 
habían  crecido  en  el  árbol  lozano  del 
amor  a  la  independencia  que  al  ser 
fuertemente  combatido  per  las  ambi¬ 
ciones  de  los  demás,  se  hace  más 
fuerte,  siguiendo  las  leyes  inescruta¬ 
bles  de  la  naturaleza;  todos  los  árbo¬ 
les  fuertes  que  tratan  de  desafiar  a 
los  elementos,  han  de  profundizar, 
han  de  crecer  hacia  el  fondo,  para 
así,  clavando  la  vida  de  su  raigambre 
en  lo  más  hondo  de  la  tierra,  aumen¬ 
tar  su  potencial  resistencia  para  la 
lucha.  El  espíritu  de  fortaleza  ha  de 
sentir  la  tierra,  ha  de  tener  el  sentido 
social  de  la  vida  en  el  corazón;  por 
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eso  debe  agigantarse  hasta  pisar  la 
infinita  profundidad  que  le  ha  de  ser¬ 
vir  de  sostén,  para  que  al  crecer, 
hasta  llegar  con  sus  más  sutiles -fru¬ 
tos  a  las  mayores  alturas,  no  puedan 
ser  tronchados  los  tiernos  y  casi  in- 
arraigados  brotes  de  nobleza  que  a  sí 
mismo  se  produzca. 

Y  Pedro  y  Juan  y  Antonio,  y  los 
otros  jóvenes  del  grupo,  habían  vi¬ 
vido  aislados  dentro  de  la  marea  de 
la  vida  que  siempre  los  arrastró  en 
sus  corrientes  encrespadas  en  tanto 
que  se  dedicaban  a  su  inteligencia,  a 
cultivarse  a  sí  mismos;  vivieron  obje¬ 
tivamente,  fuera  de  ellos  mismos,  es¬ 
tudiando  e  interpretando  la  ciencia  y 
las  interpretaciones  optimistas  de  la 
sociedad,  hasta  que,  un  buen  día,  esa 
corriente  que  los  arrastraba  indivi¬ 
dualmente,  solos,  únicos,  sin  más  pre¬ 
ocupaciones  que  las  del  estudio  abs¬ 
tracto  e  inaplicado,  los  reunió  en  un 


remanso  de  la  existencia.  Las  corrien¬ 
tes  que  se  encuentran  en  los  caminos 
de  la  vida  y  chocan  de  costado— por 
que  así  se  apuntalan,  angularmente, 
una  a  la  otra — sin  oponerse  valiente¬ 
mente,  pierden  de  su  caudal  parte  de 
sus  bagajes  que  se  queda  en  el  re¬ 
manso  engañoso  de  su  conjunción, 
sereno  en  la  superficie  aunque  pro  • 
fundamente  agitado  en  su  .profundi¬ 
dad  por  la  interrumpida  solicitación 
apremiante  de  las  fuerzas  que  lo  crea¬ 
ran  sin-  que  lo  puedan  destruir  en 
tanto  no  se  decidan  a  su  propia  des¬ 
trucción. 

Pero  Pedro  y  Juan  y  Antonio  y 
los  demás,  despertaron  de  su  modo¬ 
rra  con  las  constantes  llamadas  de 
las  dos  corrientes  que  solicitaban  su 
concurso  para  aumentar  las  densida¬ 
des  de  sus  orientaciones,  con  1a.  cien¬ 
cia  que,  para  ellos,  habia  almacenado 
aquel  grupo  fuerte  y  aprestado  a 
vencer;  y  todos  ellos,  unidos  por  la 
casualidad,  en  el  remanso  de  la  pre¬ 
paración,  decidieron  salir  de  él,  ayu¬ 
dar  al  que  la  razón  tuviera;  y  anali¬ 
zados  en  cónclave  los  grupos  solici¬ 
tantes,  ninguna  de  aquellas  dos  nor¬ 
males  y  preoriginarias,  fuerzas  les 
gustó;  ambas  tenían  solamente  de¬ 
fectos  y  estaban  fatigadas  por  los 
años  que  rodaran,  dejando  cod  el 
roce  las  virtudes  hechas  añicos,  poi¬ 
que  eran  quebradizas;  eran  fuerzas 
anémicas  en  virtud  de  la  ausencia  de 
glóbulos  jóvenes  y  potentes,  que  to¬ 
dos  quedaron  en  aquel  remanso  cuan¬ 
do  eran  arrastrados. 

Y  como  necesario  era  optar,  unién  - 
dose  todos, vrompieron  los  antiguos 
-  cauces  y  salieron  del  remanso  espi¬ 
ritual  en  que  estuvieron,  siguiendo 
la  diagonal  de  su  anterior  existencia, 
pasando  del  quietismo  a  la  actuación 
decidida  en  contra  de  todo  lo  viejo 
y  gastado  por  el  tiempo,  dejando  ro¬ 
tas  las  orientaciones  convencionales 
para  seguir  la  marcha  defensora  de 
la  sociedad  en  que  habían  de  evolu¬ 
cionar  sus  iniciativas;  ellos  serán  los 
guiones  queYnarquen  el  camino  que 
ha  de  seguir  la  humanidad  joven  y 
los  viejos  que  se  dejen  arrastrar  por 
sus  ímpetus  generosas....  y  formaron 
una  corriente  caudalosa  y  enriqueci¬ 
da  con  parte  de  la  riqueza  de  las 
orientaciones  antiguas. 

Y  siguieron  la  lucha  en  pos  de  un 
ideal  representado  por  hombres  de, 
hasta  entonces,  inmaculado  prestigio 
que  los  esperaban  en  el  fondo  dé  un 
florido  campo  que  incitaba  a  la  vic¬ 
toria  con  la  ostentación  de  la  fresca 
felicidad  que  figuraba  con  la  gran 
distancia. 

Y  de  vez  en  vez  volvía  uno  dé  los 
dirigentes  para  animar  a  la  multitud 
en  su  camino:  «Sed  indulgentes,  sed 


buenos,  sed  fuertes,  sed  voluntad  in¬ 
domable  y  os  prometo  la  felicidad 
que  buscáis.» 

Y  llegaba  el  río  humano  ante  un 
peñasco  que  obstruía  su  camino,  y 
otro  les  decía:  «Sed  héroes,  sacrifi¬ 
caos  unos  por  los  otros  y  escalaréis 
la  altura;  trepad  ese  peñasco;  solo 
falta  la  fe  para  arrastrarlo  en  nuestro 
camino  y  todos  somos  fervientes  de 
nüestro.fin,  todos  somos  hermanos  y 
el  ayudado,  en  su  ascensión  hasta  la 
cima,  ayudará  a  su  vez  a  su  ayudador 
para  escálarla....  y  con  eso  todos  la 
pasarán.  Seamos  todos  en  uno  y 
nuestro  propio  peso,  el  valor  de' 
nuestra  bondad,  hará  que  nadie  que¬ 
de  rezagadb  en  el  camino;  todos  he¬ 
mos  de  llegar  a  la  tierra  de  promi¬ 
sión.» 

Y  volvían  a  seguir  su  camino  has¬ 
ta  llegar  a  una  angosta  garganta,  que 
en  el  camino  había  y  otro  hubo  de 
exhortar  a  la  multitud:  «Vosotros, 
que  sois  generosos  y  que  siempre 
cuidáis  más  de  vuestros  hermanos 
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que  de  vosotros  mismos,  no  debéis 
apresuraros  para  pasar;  el  campo 
prometido  a  nuestra  fe  y  adhesión 
es  para  todos  y  todos  llegaremos  a 
él;  no  alteréis  las  apretadas  filas  con 
la  prisa  por  ser  los  primeros  y  los 
mejores;  todos  somos  iguales;  ¿lo  oís 
bien?  Todos  somos  iguales,  y  por 
igual  disputaremos  de  la  felicidad  de 
la  vida.» 

Y  se  apretaron  las  filas  invadiendo 
el  angosto  paso,  embutiéndose  en  los 
roquedales  que  parapetaban  y  defen¬ 
dían  aquel  camino  de  todos  los  de¬ 
más  caminos  a  seguir,  y  los  de  las 
filas  extremas,  empujados  por  los 
otros,  se  desgajaban  contra  las  gui¬ 
jas  del  camino  y  protestaban  del  úl¬ 
timo  discurso:  «No  eran  todos  iguales; 
sólo  ellos,  los  que  rodeaban  al  núcleo, 
sufrían  las  inclemencias  de  la  vida. 
Aquella  generosidad  no  les  podía 
convenoer;  eran  todos  iguales  pero 
ellos  recibían  l&s  heridas.» 


ANDALUCIA. 


Hasta  que  llegado  el  momento  en 
que  la  angostura  del  sitio  hubo  de 
alongar  el  grupo  para  seguir  la  mar¬ 
cha  uno  a  uno  y  todos  empujando  al 
que  hacía  cabeza,  surgió  la  discordia 
entre  tanto  hermano....  desconocido; 
porque  la  buena  fe  es....  ciega;  y  to¬ 
dos  quisieron  ser  cabeza  y  hubo  de 
alcanzarla  el  más  hábil,  que  no  era 
el  mejor. 

Y  entonces  fuó  la  rebelión,  de  los 
que  sufrieron  las  heridas  de  las  gui¬ 
jas  del  camino,  que  abandonaron  a 
los  más  para  seguir  al  más  experi¬ 
mentado  y  sabio,  por  otro  camino 
más  pino  e  intrincado,  pero  con  lla¬ 
nadas  apacibles  para  descansar. 

Y  tuvieron  los  menos  y  mejores 
momentos  de  desaliento  entre  llana¬ 
da  y  llanada. 

Y  en  el  camino  eran  alentados  por 
el  más  experimentado  '  y  sagaz  que 
era  el  de  menos  fe:  «No  os  digo  her¬ 
manos  porque  no  lo  somos  ni  aun  en 
conocimiento;  todos  y  cada  uno  de 
nosotros  somos  unidades  colectivas 
o  individuales,  en  nuestra  sociedad; 
pero  yo  os  digo  que  aunéis  vuestros 
egoísmos,  por  desatentados  y  mons¬ 
truosos  que  parezcan,  para  formar  el 
gran  egoísmo  social,  con  el  que  han 
de  transigir  los  individuales  perdien¬ 
do  su  ferocidad, .  contratando  unos 
con  otros  y  así  el  gran  egoísmo  de  la 
comunidad  contratará,  perdiendo  sus 
más  agudas  aristas,  coa  otros  iguales 
a  él  y  se  hará  mejor. 


Como  véis  no  debemos  ser  iguales 
porque  la  igualdad  es,  injusta  y  la 
justicia  es  lo  único  bueno  de  la  na¬ 
turaleza,  lo  único  que  a  la  razón,  que 
es  el  sentido  de  la  naturaleza,  no  re¬ 
pugna.  No  podemos  ser  justos  sin 
convertirnos  antes  en  animales  de 
sangre  fría  que  son  los  que  producen 
venenó...  y  el  veneno  frío  mata  las 
pasiones  fervientes;  la  fe  en  los  de¬ 
más,  sin  condiciones,  por  pura  fe,  es 
engañosa  mientras  no  enfriemos  el 
espejismo  de  la  vida  y  nos  aislemos 
dentro  de  nosotros  mismos. 

Todo  es  utópico,  todos  somos  esen¬ 
cialmente  malos  ..  para  los  demás. 
Miraos  muy  en  vuestro  interior  y  ve¬ 
réis  vuestro  egoísmo  que  os  dicelo 
mismo  que  os  digo  yo;  pero,  no  obs*- 
tante,  la  necesidad  del  triunfo  de 
vuestro  egoísmo  le  asociará  con  el  de 
los  demás.  No  os  fiéis  de  los  arrepen¬ 
tidos;  no  existen  sino  por  impotencia 
de  repetir  el  acto  de  que  se  arrepien¬ 
ten  y  dicen  que  aprenderán  la  vir¬ 
tud...  pero  yo,  que  de  todos  vosotros 
desconfío  y  que  nada  quiero,  porque 
mis  pasiones  murieron  envenenadas 
con  su  propio  veneno,  yo,  que  sólo  os 
guio  por  curiosidad  malsana,  por  ver 
como  envenenáis  el  egoísmo  común 
—que  por  eso  deja  de  ser  egoísta— 


con  la  ambición  personal,  os  insulto, 
en  vuestras  antiguas  creencias,  di- 
cióndoos:  Sed  todos  los  mejores  y  no 
queráis  ser  los  primeros,  luchad  por 
superaros  y  con  eso  aumentaréis 
vuestra  individualidad  tanto  que  con¬ 
sigáis  confundirla  con  la  totalidad. 

Consideráos  cada  uno  como  único 
y  solo  en  la  vida  y  así,  aún  en  contra 
de  la  personalidad,  sugestionados  por 
vuestra  imaginaria  unicidad,  labora¬ 
reis  por  la  independencia  de  la  uni 
dad  compleja  de  la  especie...  pero, 
en  tanto,  seguid  analizándoos  y., 
mirad  ya  estamos  en  la  felicidad  pro¬ 
metida  y  los  otros,  los  más,  aún  lu¬ 
chan  por  ser  los  primeros...  en  pasar 
a  la  felicidad  y  dicen  todavía  que  son 
iguales;  en  tanto  que  nosotros,  ani¬ 
males  fríos,  venenosos,  estamos  ya 
todos  porque  nos  hemos  aniquilado 
voluntariamente,  creciendo  hasta  la 
totalidad.  Seamos  ahora  consecuen¬ 
tes  y  osados;  venid  todos  y  gritemos 
a  los  que  pugnan  por  ser  cada  cual 
el  salvador  de  los  demás:  ¡vended 
vuestra  conciencia  y  se  os  caerá  la 
venda  que  tenéis;  el  amor  y  el  odio 
no  son^  ciegos,  pero  están  cegados 
por  el  fuego,  que  en  sí  mismos  llevan. 
Vended  nuestra  hipócrita  fe  y  os  li¬ 
to  rarérs  del  influjo  de  los  idolillos 
quebus  *áis;  son  viejos  y  la  polilla 
los  carcoms.» 

Pero  aquellos  hombres 'de  la  fe  si¬ 
guieron  en  su  constante  lucha  y1  tal 
vez  se  aniquilen,  antes  de  conquistar 
ser  los  primeros  en  el  goce  de  la  fe¬ 
licidad,  Uuos  a  otros  y  todos  contra 
las  guijas  del  camino. 

Uno  de  los  moradores  del  engaño¬ 
so  campo  decía  jocosamente  a  un  su 
compañero:  «  Los  pobres  no  saben 
que  la  fe  los  h  mcha  y  los  pone  grue¬ 
sos  y  que  la  puerta  de  entrada  está 
hecha  para  aquellos  a  quienes  secó 
la  duda. » 

CQelehor  Osuna. 

LA  INTERNACIONAL 

Relojería  y  Platería  de  Mesa  Her¬ 
manos.— Especialidad  en  compostu¬ 
ras  garantizadas.— Claudio  Marcelo 
número  IB.— (Frente  a  «La  Campa¬ 
na».— Córdoba. 
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finos  y  corrientes. 
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TARIFA  DE  ANUNCIOS 
En  la  segunda  página  de  la  cu¬ 
bierta:  La  página  entera,  65  pese* 
tas.  — Media  página,  35  pesetas. 
Cuarto  de  página,  20  pesetas. — U» 
octavo  de  página,  12  pesetas. 

En  la  tercera  página  de  la  cubier¬ 
ta:  La  página  entera,  50  pesetas.-" 
Media  página,  30  pesetas.— Un  cuar¬ 
to  de  página,  17‘5'J  pesetas. —Un 
octavo  de  página,  10  pesetas. 

En  la  cuarta  plana  de  la  cubier - 
ta:  La  página  entera,  75  pesetas.  " 
Media  página,  45  pesetas. — Un  cuat-  ■ 
to  de  página,  24  pesetas. — Un  octa¬ 
vo  de  página,  15  pesetas- 

En  el  texto:  Una  columna,  20  p6' 
setas. — Media  columna,  10  pesetas. 

Un  cuarto  de  columna,  5  pesetas.-" 

Un  octavo  de  columna,  2‘40  pesetas- 
En  la  sección  de  Anuncios  Breves- 
25  céntimos  la  línea. 

Estos,  precios  se  refieren  a  cada  inse£ 
ción.  Se  concede  una  bonificación  co.ns 
derable  a  los  anunciantes  permanente  - 
Se  publicará  gratuitamente  los  anuncio 
relativos  a  ofertas  y  demandas  de  traba] 
Precios  de  suscripción! 

En  Córdoba:  Trimestre,  2‘50  ptas.-f 
ra  de  Córdoba:  Semestre,  5  ptas.— Nu© 
ro  suelto,  20  céntimos.— Número  atrasa 
do,  25  céntimos. — Pago  adelantado. 
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Los  latifundios 

de  Andalucía 

TU 

Así  pueden  comprenderse  tlnica ' 
monte  las' escandalosas  ocultaciones 
do  propiedad  qué  revelan  las  esta¬ 
dísticas  (21),  demostrando  que  el  ins¬ 
tinto  de  conservación  de  ciertos  pro¬ 
pietarios  territoriales  está  muy  bien 
desarrollado,  siendo  muy  de  apre¬ 
ciar  con  irónica  calma  la  idea  que 
tienen  los  tales  ocultadores  del  orden 
8°ejal,  por  cuya  defensa  claman,  así 
como  de  iae  nociones  tuyo  y  míol  que 
e{los  exageran  cuando  de  lo  suyo  *e 
trata;  pero  que  no  vacilan  ©n  desco¬ 
nocer  e  infringir  lamentablemente 
cuando  el  sujeto  de  la  propiedad  es 
la  Hacienda*  pública,  o  los  infelices 
pequeños  propietarios ,  sobre  los  cua¬ 
les  procuran  descargar  todo  el  peso 
del  fisco. 

En  cuanto  a  las  causas  que  produ- 
°en  l°s  indicados  desastrosos  efectos 
6  la  actual  acumulación,  no  pueden 
Ser,  otras  que  las  que  atribuyen  al 
Propietario  un  absoluto  poder  sobre 
^tensiones  de  terreno  que  constitu- 
y®11  la  base  de  la  existencia  de  mu- 
c  ,0s  individuos  y  familias,  poniendo, 
asi>  a  merced  del  primero,  la  vida  y 
fuerte  fiel  segundo. 

En  suma,  lo  que  determina  la  ex¬ 
presada  acumulación  y  lo  que  san- 
fl^na  es^os  sus  efectos,  son  las  facul- 
ades  que  hemos  examinado  de  los 
Propietarios,  según  las  cuales,  éstos 
Pueden  hacer  suyos  todos  los  aumen- 
08  futuros  del  valor  de  la  tierra,  al¬ 
canzados  en  virtud  del  crecimiento 
.  Ia  población  y  del  progreso  de  la 
myfiización,  que,  mediante  la  inven¬ 
id011  de  máquinas,  abonos,  perfección 
6  ly 8  ciencias  agronómicas,  etc., 
Uiultiplican  su  potenoia  productiva; 
explotar  o  no  sus  terrenos,  o  lo  que 
®s  lo  mismo,  ceirar  o  abrir,  según  su 
exclusiva  voluntad,  los  almacenes 
onde  la  Naturaleza  puso  todos  los 
t  e?le.ní:os  precisos  para  ejercitar  el 
^sbajo  y  satisfacer  las  atenciones  de 
re  f1C*a'  6x*&*r  Por  su  uso  crecidas 
utas,  o  no  permitir  que  los  demás 
10  cultiven.  ' 

d^*01  la.  causa  última,  %\  fnn- 
bienio,  radical  que  impide  e  impe- 
1 lra  efcnipre  mientras  no  se  remueva 
ormación  de  la  clase  media  cam- 
Pe8ma,  es  decir,  la  redención  de  An- 
amcia,  no  es  otro  que  el  que  acaba- 
“>08  de  expresar. 

Esto  es  ú.  régimen  impuesto  por  la 
S(fef!cia  de  dichas  facultades,  que 
u  las  facultades  que  integran  este 
ucepto  absoluto:  « Propiedad  priva- 
:de  la  tierra.» 


Hemos  dicho  que  mientras  no  se 
remueva  el  obstáculo  la  redención  de 
Andalucía  será  imposible.  Y  voy  a 
insistir  sobre  este  punto  antes  de  pa¬ 
sar  adelante. 

Ante’  todo,  haré  constar  que  lo  me¬ 
nos  que  puede  decirse  de  aquellos 
que  creen  puede  resolverse  la  cues¬ 
tión  manteniendo  íntegros  los  actua¬ 
les  intereses,  encomendando  la  co¬ 
rrección  de  sus  efectos  a  los  actuales 
propietarios,  es  qqe  riqden  cuitó  a 
la  candidez, 

En  primer  lugar,,  los  actuales  de¬ 
rechos  del  propietario  dé  la  tierra  no 
son  justos,  como  después  demostra¬ 
remos;  no  siendo  tampoco  ni  justo  ni 
cuerdo  el  confiar  la  redención  de  un 
pueblo  al  arbitrio  de  una  o!*<se  deter¬ 
minada,  cuyo  interés  está  en  contra¬ 
dicción  con  el  de  aquella  obra  funda¬ 
mental, 

En  segundo  lugar,  los  propietarios 
tienen  ya.dempstrada  su  incapacidad 
con  el  actual  triste  estado  de  la  agri¬ 
cultura  andaluza,  y  principalmente 
con  la  expresada  holganza  a  que  so-, 
meten  sus  terrep.o¡s, 

No  cultivarán  ni  explotarán  .sus 
"propiedades  en  virtud  de  las  mismas 
razones  que  ahora  tíepeji  para  su  abs¬ 
tención: 

1.a  Sin  necesidad  de  molestarse, 
v,én  crecer  continuamente  la  renta 
del  suelo,  la  cual  aumenta  a  medida, 
que  disminuye  la  extensión  ¡-  cultiva¬ 
ble,  por  la  mayor  competencia  que, 
se  establece  para  usar  las  que  se  ofre¬ 
cen  al  cultivo < 

Mientras  menos  se  cultiva,  menos 
se  pro cluce  y,  por  consiguiente,  ios 
productos  valen  más.  -El  propietario 
exige  al  cplono  la  misma  renta,  pró¬ 
ximamente,  o  los  explota  por  sí  mis¬ 
mo,  sin  preocuparse  por  mejorar  ar¬ 
tificialmente  la  producoión  de  las 
tierras,  A  este  objeto  ;le  ayudan  los 
aranceles  de  Aduanas,  manteniendo 
un  artificial  sobreprecio  de  los  pro¬ 
ductos,  que  incita  al  ocio  y  a  la  es¬ 
peculación. 

%*■  Precisamente  por  la  existen¬ 
cia  de  grandes  acumulaciones  de  pro¬ 
piedad,,  aquellos  a  cuyo  favor  éstas 
existen,  pueden  dejar  mucha  de  ella 
para  fines  de  diversión  y  recreo,  dan¬ 
do  lo  restante  o  dedicando  sus  pre¬ 
dios  en  absoluto  a  aquellos  fines,  si 
’  cuentan  con  recursos  suficientes,; , di 
manantes  de  otras  fuentes  de  in¬ 
gresos. 

B  .*  Influye  también  en  los  efectos 
indicados,  la  particular  psicología,  fie 
los  propietarios  andaluces,  que  ne¬ 
cesitan,  para  sacudir  la  indolencia 
meridional,  del  acicate  de  grandes 
estímulos;  y,  acaso,  la  ignorancia  de 
la  estrecha  relación  existente  en¬ 
tre  la  mayor  explotación  de  sus  fin¬ 
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cas  y  la  prqsperidad.de.  la  patria.;  o 
quién  sabe  si  la  insensibilidad ;  y  la 
incompresión  qué  responden  a\  esté 
concepto,  cuando  exige  el  más  leve  « 
sacrificio  de  aquellos  que*  únicamente  1 
mueven  los  labios  al  pronunciar  tan  f 
hermoso  nombre. 

Se  me  dirá  que  existen  propieta¬ 
rios  cuyos  terrenos  son  objeto  de  ex¬ 
plotaciones  agrícolas  montadas  con¬ 
forme  a  las  exigencias  de  los  más 
modernos  adelantos.  Porp  tales  terre¬ 
nos  y  explotaciones,  son  como  oasis 
perdidos  en  un  desierto  de  tierras 
totalmente  incultas  o. usadas  en  po¬ 
bres  cultivos,  extensivos  (22)¡  Ade¬ 
más  conozco  algunas  de  esas  explota¬ 
ciones,  y  precisamente  de  las  que  se 
desarrollan  sobre  fincas  o  latifundios 
enormes  de  media  docena  de  miles 
de  hectáreas.  Son  exclusivamente 
debidas  a  las  laudables  condiciones 
personales,  de  sus  actuales  propieta¬ 
rios,  a  quienes  por  tales  muestras  de 
actividad,  de  cultura  y  aun  de  noble 
civismo,  es  justo  ensalzar  y,  por  con¬ 
siguiente,  injusto  incluir  en  toda 
apreciación  general  cuando  de  los 
hechos  derivamos  cualidades  contra¬ 
rias,  atribuibles  a  la  mayoría  de  sus 
colegas.  Pero  esas  condiciones  se  ex¬ 
tinguen  con  las  personas  a  quiénes1 
caracterizan,  sin  que  pueda  asegu¬ 
rarse  la  perpetuidad  de  las  mismas. 
Nada  .significan  tampoco  esfqs.,  he¬ 
chos  aislados  en  beneficio  del  siste¬ 
ma,  sino  lo  contrario,  precisamente. 
El  qué  esos  casos  sean  tan  poco  nu¬ 
merosos,  patentiza  la  necesidad  de 
concluir  con  un  régimen  que  enco¬ 
mienda  la  prosperidad  de  la  agricul¬ 
tura  exclusivamente,  a  la  voluntad,  a 
las  dotes  particulares  o  al  poder  de 
los  propietarios. 

Aun  esas  inmensas  explotaciones 
a  que  nos  hubimos  de  referir,  ¿pro¬ 
ducen  efectos  más  beneficiosos  que 
si  los  terrenos  en  ellas  comprendidos 
estuvieran  distribuidos  entre  cénte- 
nares  de  familias,  las  cuales,  como 
propios,  los  labraran? 

No  voy ’a  discutir  las  ventajas  del 
cultivo  intensivo  sobre  el  extensivo. 
Datos  elocuentes  abonan  las  conve- 
niehcias.^del  primero  sobré  él  segun¬ 
do,  cuando  la  población  es  numerosa 
y  escasa  la  cantidad  de  tierra,  dispo¬ 
nible,  bien  porque  en  realidad  haya 
poca,  bien,  porque  a  ella  impidan  el 
asceso  los  propietarios.  Dando  por 
supuesto  en  el  cultivo  intensivo  la 
peor  calidad  del- fruto,  la  prodición 
es  mayor  que  en  el  extensivo,  y  de 
mejor  o  peor  calidad  se  produce  para 
más  grande  número  de  habitantes. 

Pero,  aun  suponiendo  fuese  real  el 
hecho  de  la  mayor  producción  y  al 
mismo  tiempo  d'q  la  mejor  calidad  de 
las  cosechas  obtenidas  por  el  cultivo 


ANDALUCIA 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 
Capital:  20  millones  de  pias. 

Domicilio  social; 

ás  BmoIiíu,  attasro  II, 

M  A  DRID 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoiré,  69 
PARÍS. 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  La  Carolina,  Ubeda,  Püeiíte 
Geníl,  Vaídepéñas,  Nerja,  Málaga, 
Ronda  ,y  Guadix, 

DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA: 

BANESTO. . Agiáeia  ¿0  OéM&ka. 

El  Banco  Español  de  Crédito  realiza,  dando 
glandes  facilidades,  toda  clase  de  ope¬ 
raciones  propias  de  estos  estableci¬ 
mientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrien¬ 
tes  a  la  vista.  Estas  clases  de  cuen¬ 
tas  devengarán  el  2  por  100  de  inte¬ 
rés  anual. 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  — Es- 
tas  cuentas  devengarán  interés  oóñ 
snjecióñ  a  los  siguientes  tipos:  2  */, 
por  100  a  ün  més  fecha. — 3  por  100 
a  tres  meses  fecha.  3  }¡%  por  100  a 
seis  meses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  aho¬ 
rro,  ©i  itoa  lap&lel  de  Cij^ta  tie¬ 
ne  abierta  al  público  una  Caja  de 
Ahorros,,  en. la  que  se  admiten  impo¬ 
siciones  desde  25  pesetas  hasta  5.000. 

.  E1  interós  que  producen  las  impo¬ 
siciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores.-  Tam- 
bmn  ejecuta  las  órdenes  de  compra 
y  venta  de  toda  clase  de  fondoá  pú¬ 
blicos  y  valores  industriales,  tanto  en 
a  Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bil¬ 
bao,,  como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.— El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  déla 
calle  del  Duque  de:  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  tamaños  que 
reúnen  todas  las  garantías  de  seguri¬ 
dad  apetecibles  para  la  custodia  de 
valore,,  j0ya8,  encaje,,  objetos  pro- 
oiosos  y  documentos. 


extensivo, '^abonaría  este  hecho,  la 
conveniencia  del  régimen  actual?  E11 
primer  lugar,  como  hemos  visto,  el 
propietario  no  cultiva  ni  extensiva  ni 
intensivamente,  y  además,  ¿qué  im¬ 
portaría  esa  mayor  producción  sub¬ 
sistiendo  este  régimen?  La  opulencia 
de  los  opulentos  se  acrecentaría;  ¿pe- 
ro  dégaría  al  hogar  del  pobre?  ¿Llega 
hoy,  cuando  todo  le  falta,  el  todo  que 
a  la  opuléncia  sobra?  Tenemos  que 
resolver  un  hondo  problema  .dé  dis¬ 
tribución,  no  de  producción,  precisa¬ 
mente/  VLo'qúe  eorivióne,  decía'  Ola- 
vide,  en  la  información-  citada,  es  que 
haya  muchos  vásallos  ricos  y  bienbs- 
tah tés,  y  no  que  en  pocos  sé  reúnan 
fortunas  inmensas.»  Aplique  a  está 
frase  yo  añadiría:  Bieríque  existáñ 
los  segundos,  pero  sin  perjúPio  'dé  los 
punteros.  Que  ,¡tbdos  los  habitantes 
de  Andalucía,  en  todo  ti empój  ten¬ 
gan  tierra  para: emprender1  sus  ]abo- 
respy,  sin  perjuicio  de  esto,  .que  se 
formen  grandes  capitales,  que  véír- 
gan  Inmensas  fortunas  a  explotar  el 
suelo  que  resulte  vacante.  Ello-  sólo 
producirá  el  efecto  de  aumentar  la 
prosperidad  de  la  región. 

Y  áí  no  hay  que  esperar  cultiven, 
menos  que  existan  propietarios  los 
cuales,  ya  que  no  exploten  por  sí  sus 
tierras,  las  cedan  a  los  demás  por 
una  módica  merced.  Conozco  algún 
caso.  Renta  invariable  muy  inferior- 
ai  tanto  por  ciento  que  normalmente 
corresponde  al  capital  representado 
por  el  valor  en  renta  de  los  terrenos. 
Arrendamiento  por  seis  años,  y  res¬ 
peto  al  colono  actual  en  la  renova¬ 
ción  de  los  arriendos,  y  aun  a  sus 
descendientes  y  cesionarios  por  títu-. 
lo  gratuito  u  oneroso.  Poro  estos  son 
hechos  aislados  (exactamente  como  el 
relacionado  o  que  acúse' tanta  libera¬ 
lidad^  solo  conozco, uno  en  todo  An¬ 
dalucía),  aun  mucho  más  esóasos  en 
numero  que  el  de  esas  explotaciones 
agrícolas  a  que  antes  nos  hubimos  de 
referir.  Depende,  como  éstas,  de  lás 
condiciones  personales  del  propieta¬ 
rio;  mejor  dicho,  de  su  abnegación 
en  110  aprovechar  todo  el  margen  de 
utilidad  que  le  ofrece  el  derecho.  Son 
casos  singularísimos,  que  de  ningún 
modo  pueden  justificar  un  sistema; 
Prueba  de  lo  que  decimos  es  que  los 
arrendatarios;  quienes  de  ¿se  modo 
llevan  sus  tierras,  temén  a  cada  ins¬ 
tante  el  cambió  de  dueñó  o  Una'  rec¬ 
tificación  de  su  proceder,  que-  sumi¬ 
rían  a  muchos  habitañtes  de  las  con- 
tadísimas  poblaciones  que  de  ello 
tienen  ejemplo,'  en  él  "  más  grande 
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Blas  IríPANTH. 


&M  tfirn 

Compañía  Anónima  de  Seguros r0ü, 
nidos _  a  prima  fija,  inscripta  0D,* 
Registro  que  está'bleee  la  ley  » e  , 
dé  Mayo  de  1908  por  R.  O.  de  1* 
Julio  de' 1999  n  <ú 

Domicilio  social:  LOS -  MADRAS 
MADRID  '  "i 


GARANTÍAS 


0004 


Capital.— Síi?crito,  Ptas- 
Desembolsado,  300-000,00’  '  .  ,,eSe- 

Reservas  de  1915.  -Estatuaria,  Ps. 
tas  9ü.;j53‘Q6,--De  riesg.os.en  curso  l  • 

titúlela  en  ;  valores  def  Estado,  depg 

dós  eri  el  Banco  dé  España),  499.494  Cj 
Primas»  recaudadas  en  1915/  pPs 
1 .850.569' 02.  ;  .  .  ¿e 

Siniestros  satisfechos.. hasta  el  o 
Enero  ele  1917,  pesetas  4.744.019 
Ramo  de  vida  dél  garlado.  IL'n5®  jraer3 
oo,  hurto  y  extravío  de  ganado.  (I 
sociedad,  qu??  Ip  ha  establecido)/"1  _cf¡5 
especial  de  vida  para  el  ganado  de 
y  el  destinado  exclusivamente  a 13 

ñas  agrícolas.  (Pr  imas, ihuy  reducida»/ 

Madrid, --.Dirección  General!  L°s  ^ 
órazp,  34, -teléfono  3,546, 


íerap; 
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Córdoba. — Inspección  Gene: 

Juan  2.  ■ 

Seviíla.-Agencia  General:  Cánov 
Castillo,  43.  SeVi' 

Jerez.— Inspección  Regional 

Ha,.  Cádiz,  Málaga"  y  Granada,  Caá. 

del  Castillo,  14.  r  vgH' 

Valencia.-Iñspeceión  Regional  le 
üna:  Gran  Vía,  53d 
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1  Exportadores 
de  Aceites  !de  oliva 


San  fílvsíro,  nórcepo 

CÓRDOBA 


•Zediá  tiempo 

Motiles  finos 


DEL  COSECHERO 


REVISTA  SECOflNfill  IN  PE  PENDIENTE 


¡Florés  de  Andalucía.— MORENA' 

Dibujo  de  José  Man tiél  Rodrigue^ 


^Año  lv 


Córdoba  15  de  Febrero  de  1919. 


20  &énís. 

jj  Imp.  La  Española  *» 

r  CD  O  CÓRDOBA  <=><=>  " 


Garbonell  y  Gomp.‘  (S.  en  G.) 

Casa  Oentral  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  Amérie* 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa- 

COMPRA-V£NTA  DE  CEREALES  YXEGUMBRES  - * 


SUCURSALES 

Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 


:ínj 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingeniero*} 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus¬ 
tria  v  América.-Fábrica  de  Aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -Jabón, -Viuo.- Alcohol. -Harinas- 
Azúcar.-Hierros. -Cementos,  Etc,,  etc, 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 
Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  jabones.  Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aetit^ 


Ajuria  y  Aranzábal.-(S.  A.)  |  Maquinaría  Agrícola  j 

>'  r  t  <  >  .rs.  i  .a. 

Sucursales  en  Madrid,  Lugo,  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talayera,  Ciudad  Real,  Salamanca,  Tillada, 
Palencia,  Albacete,  Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra. 

Grandes  póbrieas  en  Vitoria  y  flt*aya. 

Grrandes  existencias  de  TvT  aquinaria  Agrícola  en  general. 
Insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  eon  aceites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento. 

Para  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán,  23 


FARMACIA  Y  DROGUERÍA 


Andrés  Gracia 


HUI  HUI 


Consulta  de  12  a 


2 


Cardenal  Toledo,  6 

(antes  Dueñas) 


«le'  CENTRO 

ANGEL  AVILES 

(Antigua  casa  de  la  UNIÓN 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165.— CÓRDOBA 


Kioscos  de  la  PLAZA  DE  LAS 
TENDIOLAS  y  la  calle  CLAUDIO 
MARCELO. 

AGENTE  EXCLUSIVO  para  la 
venta  de  ANDALUCÍA  en  Cór¬ 
doba. 

PERIÓDICOS  NACIONALES 
Y  EXTRANJEROS 

Extenso  surtido  en  NOVELAS 


Viuda  de  Naval  Manso 

- - - - - - - 

CÓRDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

EJX£»0 RTACIÓN  X  TODOS  PAISES 

Despacho:  San  Pablo,  55.— Almacenes:  Santa  Marta,  21 
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CONTRA  EL  CACIQUISMO 


Noticias  de  Granada  dan  cuenta 
de  que  en  aquella  vieja  y  hermosa 
ciudad  andaluza  ha  tenido  que  salir 
a  las  calles  la  Guardia  civil  y  apun¬ 
tar  con.  sus  fusiles  a  la  muchedumbre 
dispuesta  a  tomarse  la  justicia  por 
su  mano.  El  cacique  máximo  de  aque¬ 
lla  región  podrá  decir,  una  vez  que 
los  fusiles  hayan  apagado  momentá¬ 
neamente  los  clamores  del  pueblo: 
«Se  trataba  de  un  atentado  contra  el 
orden  social  y  lia  sido  necesario  re¬ 
currir  a  medidas  enérgicas  de  repre¬ 
sión.»  Claro  es  que  ese  orden  social 
de  los  caciques 'suele  ser  siempre  el 

desorden  social. 

En  estos  últimos  tiempos,  Anda- 
lucia  y  Galicia;  las  dos  regiones  es  - 
péñolas  más  envenenadas  por  el  ca¬ 
ciquismo,  «que,  a  pesar  de  sú  bestial 
ignorancia — como  ha  dicho  Julio  Se¬ 
nador — ,  ha  conseguido  apoderarse 
del  Gobierno  de  España  para  esta¬ 
blecer  sobre  sus  ruinas  la  autocracia 
más  inmunda  que  vieron  los  siglos» ; 
esas  dos  regiones  que  padecen  ver¬ 
dadero  martirio,  el  martirio  de  una 
esclavitud  afrentosa,  han  comenzado 
a  agitarle  contra  los  explotadores. 

No  hace  muchos  dias,  nuestro  ami¬ 
go  el  catedrático  de  la  Universidad 
de  Granada  D.  Fernando  de  los  Ríos, 
exponía  en  una  conferencia  los  ho¬ 
rrores  a  que  el  obrero  de  los  campos 
andaluces  está  sometido.  Los  que  es¬ 
cucharon  las  palaoras  de  nuestro 
amigo  temblaban  de  indignación  al 
saber  que  una  extensa  y  rica  comar¬ 
ca  española  vivía  sujeta  a  la  obedien¬ 
cia  ciega  que  demanda  de  sus  gentes 
un  grupo  de  amos  malbaratadores  de 
la  energía  y  de  la  vida  españolas. 

Estos  graves  sucesos  que  ahora 
turban  la  paz  de  Granada  vienen  a 
confirmar  las  noticias  y  los  juicios 
de  Fernando  'dé  los  Ríos.  Todo  lo 
mejor  de  la  capital  andaluza,  todo, 
cuanto  supone  trabajo,  producción, 
vitalidad,  esfuerzo,  modernidad,  cul¬ 
tura,  se  ha  alzado  contra  las  violen¬ 
cias  de  una  opresión  desenfrenada. 
'¿Se  trata  de  una  protesta  aislada  y 
he  un  chispazo  casual?  ¿O  es  que 
asistimos  al  lento,  pero  decidido  des¬ 
pertar  de  España,  dispuesta  a  sacu- 
*  dirse  esa  vergüenza  de  los  caciques? 
Si  los  sucesos  de  Granada  son  inicia¬ 
ción  de  una  nueva  etapa  de  acción 
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política  eficaz  contra  el  régimen  de 
esclavitud  a  que  están  sometidas  mu¬ 
chas  regiones  españolas,  queremos 
creer  que  comienza  la  verdadera  re¬ 
generación  de  España.  Nada  sé  hará 
mientras  unos  cuantos  hombres  que 
entregan  a  sus  labriegos  o  a  sus  cria¬ 
dos  el  jornal  cotidiano,  dispongan  a 
su  antojo  de  la  libertad  de  sus  asa¬ 
lariados. 

El  caciquismo  que  impera  en  la 
provincia  de  Granada  figura  entre 
los  más  afrentosos.  Andalucía  es,  én 
ejemplos  de  barbarie  caciquil,  tan 
rica,  como  en  sol,  en  frutas  y  en  flo¬ 
res.  La  provincia  de  Granada  es  ca¬ 
si  un  archive  de  fantásticos  e  increí¬ 
bles  atropellos  de  los  caciques  máxi¬ 
mos.  Las  almas  de  machos*  andaluces 
se  han  ido' llenando  de  ira,  de  odio, 
de  irritación  inextinguible,  y  ya  pa¬ 
rece  que  todo  ello  rebosa  y  salta  por 
los  bordee  del  espíritu. 

«El  odio  anda  aquí  muy  barato — 
dice  el  escritor  que  más  arriba  hemos 
citado—.  «Por  diez  duros  de  jornal 
creamos  en  España  mucho  más  odio 
que  en  todas  partes.»  Y  es  verdad. 
Los  conflictos  obreros  de  Córdoba — 
por  ejemplo— están  rezumando  odio, 
rencor,  deseo  de  venganza.  Es  que  éi 
corazón  de  muchos  espaüoles  se  ha 
ido  nutriendo  del  veneno  de  la  de¬ 
sesperación. 

No  es  posible  seguir  asi.  Crimen 
de  lesa  patria,  de  lesa  humanidad,  es 
mantener  y  apoyar  en  España  la  per¬ 
duración  de  esos  caciquismos  medio¬ 
evales.  Las  pobres  gentes  sin  amigos 
poderosos  y  sin  dinero,  entregadas 
exclusivamente  a  la  fuerza  da  sus 
brazos,  están  esperando  la  mano  que 
les  redima.  No  es  posible  seguir  vi¬ 
viendo  un  régimen  dentro  del  cual 
•  el  cacique  impera  sobre  la  justicia, 
sobre  los  Gobiernos  civiles,  sobre  los 
ministros,  sobre  el  Parlamento,  so¬ 
bre  la  Hacienda  y  sobre  todo  lo  cons¬ 
tituido.  ¿Adonde  ha  de  recurrir  el 
que  se  sienta  atropellado,  tratado 
como  un  producto  cotizable  en  el- 
mercado  de  la  esclavitud? 

Las  gentes  se  sienten  hartas  de 
injusticia,  de  desprecios  y  de  domi¬ 
nio  brutal.  Cada  vez  que  preten¬ 
den  alzarse  contra  la  sinrazón  o  con¬ 
tra  el  atropello,  ven  que  el  cacique 
tiene  medios  suficientes  para  acorra¬ 


larles.  Entonces  .  llega  el  furor  del 
enloquecido  que  no  ve  en  la  ley,  en 
en  el  poder  o  en  el  Gobierno  sino 
aliados  del  caeique,  soldados  del 
«amo»  que  ló  hace  trabajar  sin  fruto, 
le  impone  tributos  y  le  convierte  la 
vida  en  un  erial. 

En  la  capital  de  la  provincia  de 
Granada,  millares  de  ciudadanos  se 
han  alzado  contra  el  caciquismo.  Gra¬ 
cias  a  la  intervención  do  la  Guardia 
civil,  el  cacique  máximo  ha  podido 
huir  de  la  amenaza  de  las  muche¬ 
dumbres  exaltadas.  ¡Pensad  aflora 
que  esos  movimientos  déla  ciudad 
no  tienen  importancia'  junto  a  la 
tempestad  que  se  fragua  en  los  -cie- 
.  los  anchos  y  tórridos  de  las  campiñas 
andaluzas,  donde  el  odio  y  él  rencor 
van  y  vienen  como  grandes  oleadas 
fragosas!  Y  si  después  de  meditar 
sobre  estos  fenómenos  de  los  nuevos 
tiempos,  no  volvéis  a  la  razón — ¡oh, 
gobernantes  y  caciques! — deberemos 
pensar  que  Dios  trata  de  perderos,  y 
para  ello — según  la  sentencia  lati¬ 
na — comienza  por  empujaros  a  la 
locura. 


ASPECTOS  ' 

¡POBRE  JUAN  DE  LA  TIERRA  CLÜU 


¡Pobre  Juan  de  la  triste  cara ,  que 
tan  profundamente  supo  retratarte 
en  unas  estrofas  él  poeta  del  pueblo 
Manuel  Machado!  La  melancolía  ha 
huido  de  tu  alma.  Ya  no  ríes,  ruges. 
De  un  extremo  a  otro  de  Andalucía, 
las  tostadas  caras  y  los  puños  recios, 
ni  sonríen,  ni  acarician;  amenazan. 
El  espíritu  dormido  ha  despertado  y 
dándose  perfecta  cuenta  de  la  reali¬ 
dad,  ha  comenzado  a  resquebrajar 
los  cimientos  de  los  pedestales  en  que 
se  orientan  los  ídolos  talsqs,  ególatras 
y  apóstatas. 

Hay  en  todas  las  vidas  de  los  pue¬ 
blos,  una  hora  sublime  de  revisión, 
una  hora  trágica  de  justicia.  Revisión 
de  valores  políticos,  sociales  y  eco¬ 
nómicos.  Justicia  a  palo  seco, .  ex¬ 
plosión  pulverizadora  de  contenidos 
odios,  agravios  y  humillaciones.  Y 
ahora  te  ha  tocado  a  tí— pobre  Juan 
de  la  cara  alegre  y  el  alma  triste- 
ser  el  impulsor  de  la  hora  sublime 
de  la  libertad. 

Sevilla,  en  el  aspecto  proletario, 
demuestra  con  un  paro  general  que 
no  puede  ser  en  adelante  juguete  de 
caciques  y  de  gobernadores  ineptos. 
Málaga  protesta  contra  otro  gober¬ 
nador  ya  conocido  por  su  ignorancia 
y  su  soberbia.  Granada  se  levanta  en 
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masa,  unánimemente,  para  acabar 
con  el  caciquismo  de  dos  hermanos 
con  ínsulas  de  virreyes.  Córdoba,  la 
sultana  y  la  bella,  vé/como  sus  cam¬ 
pesinos-  sufridos  so  hartan  de  cebar 
a  señoritos  ignorantes  que  derrochan 
sus  riquezas  en  los  elegantes  prostí¬ 
bulos  vde  Madrid,  y  deja  vado  el  sur- 
.  co  e  inactivo  el  arado  y  que  la  hoz, 
la  azada  y  el  pico,  armas  de  trabajo, 
sean  ahora  armas  de  combate.  Todo 
y  nada.  Llama  santa,  que  como  aque¬ 
lla  otra  llama  de  la  revolución  fran¬ 
cesa  que  acabó  con  una  autocracia 
despótica,  arde  en  el  espíritu  de  to¬ 
dos  los  oprimidos,  cansados  ya  de 
ser  buenos. 

Andalucía,  surge  nueva  y  potente. 
No  es  la  tierra  de  la  pandereta  y  de 
la  alegría.  Es  la  tierra  clara  que  de¬ 
jó  de  ser  clara  para  ser  roja.  Es  el 
and.  i.z  consciente  de  su  derecho' 
que  ya  no  tolera  injusticias.  ¡Tregua 
a  las  guitarras  y  a  las  canciones:  tre¬ 
gua  a  los  toros  y  a  la  alegría!  ¡Paso 
a  las  ideas  modernas,  paso  a  la  justi¬ 
cia  social! 

Juan,  levántate  y  anda.  Tuyo  es 
el  porvenir... 


El  poder  central,  seguramente,  n© 
estaba  enterado  de  que  la  tragedia 
se  incubaba  al  calor  del  hambre  y  de 
la  miseria,  y  cuando  tuvo  noticias 
por  el  terror  de  los  caciques  y  de  los 
señoritos,  se  apresuró  a  enviar  una 
comisión  del  Instituto  de  Reformas 
Sociales,  para  que  estudiara  el  pro¬ 
blema. 

Siempre  tarde,  siempre  mal;  es  el 
lema  de  todos  ios  Gobiernos  monár¬ 
quicos.  Los  exministros  que  son  an¬ 
daluces,  cuando  fueron  poder  no  se 
preocuparon  de  sus  ciudades  respec¬ 
tivas. 

Fomentaron  el  señoritismo  que  es 
un  remedo  de  su  caciquismo. .  Trata¬ 
ron  al  obrero  y  al  campesino  , como  a 
bestias  de  reata.  Hoy  ya  es  tarde:  el 
torbellino,  se  ha  desencadenado. 

Y  el  pobre  Juan  de  la  tierra  clara 
que  era  bueno,  infinitamente  bueno, 
no  ha  querido  seguir  siéndolo  ptfrque 
le  han  dicho  que  era  esclavo  e  ir¬ 
guiéndose  ha  roto  las  cadenas..! 

¡Pobre  Juan  de  la ‘tierra  clara,  si¬ 
gue  leonitico  tu  camino,  tuyo  es  el 
porvenir!  Levántate  y  anda... 

IiáKQro  Somoza  Silva. 

Sevilla. 


LA  INTERNACiONAl 

Relojería  y  Platería  de  Mesa  ] 

manos.— Especialidad  en  compe 
ra¿  gai  antizadas.— Claudio  Man 
número  id.— (Frente  a  «La  Car 
na». —Córdoba. 


EL  CENTRO  ANDALUZ  BEBARCEONA 
A  LA  OPINIÓN 


Mientras  la  actitud  que  adoptasen 
i  unos  y  otros  podía  ser  interpretada 
i  como  maniobrá  política,  o  como  apa- 
¡  sionamiento  circunstancial,  este  Cen- 
:  tro  ha  creído  cónveniente  guardar 
:  un  respetuoso  silencio  ante  los  la¬ 
mentables  acontecimientos  que  se 
suceden  diariamente,  por  la  obceca- 
¡  ción  y  apasionamiento  de  las  ideas; 

‘  pero;  requerido  a  hacer  manifestacio¬ 
nes  de  su  pensar  y  sentir  acerca  de 
las  cuestiones  que  se  debaten  públi- 
•  camente,  Se  dirige  a  la  opinión  sen¬ 
sata  y  dice: 

Amamos  a  esta  hermosa  tierra  cá- 
I  tal  ana  con.  igual  intensidad  y  cariño 
qu©  a  nuestra  querida  Andalucía.  Mu¬ 
chos  de  nosotros  vivimos' 'aquí  desde 
.  hace  veinte  años,  y  hemos  vinculado 
nuestra  sangre  can  la  de  los  hijos  de 
esta  industriosa  región.  Hemos  ‘for¬ 
mado  nuestra  farnilia  aquí,  y  consi-  ' 
deramos  como  uu  honor  el  que  nues¬ 
tros  hijos  hayan  nacido  en  Cataluña; 

Eú  catalán  yón  español  les  hemos 
enseñado,  con  la  nobleza  catalana  y 
la  vehemencia  andaluza,  la  historia 
de  las  dos  regiones,  y  la  grandiosa 
historia  de  España. 

Veneramos  la  bandera  catalana  co¬ 
mo  venenamos  la  bandera  española; 
ambas  tienen  los  mismos  colores,  y 
en  nuestros  corazones  el  mismo  afec¬ 
to.  Por  eso,  nos  condolemos  de  que, 
tremolando  esa  bandera,  se  exterio¬ 
ricen  las  ideas  en  forma  tal  que  sólo 
‘gérmenes  de  odios  pueden  irse  acu¬ 
mulando;  precisamente  cuando  el  sen¬ 
timiento  patrio  y  el  amor  fraternal 
deben  presidir  nuestro^  actos. 

Porque  sentimos  hondamente  el 
amor  a  la  Patria,  nuestra  madre  Es¬ 
paña,  pedimos  para  ella  mayor  con¬ 
sideración  y  respeto.  Ni  hay  que  en¬ 
carnecería  para  conseguir  por  la  vio¬ 
lencia  lo  que  puede  concederla  ra¬ 
zón;  ni  hay  que  pronunciar  su  sagra¬ 
do  nombre,  aunque  sea  vitoreándolo, 
para  negar  peticiones  que  bien  en¬ 
cauzadas,  bien  bnouadradas  en  el 
marco  de  la  Patria,  podrían  ser  pro¬ 
vechosas  para  el  desarrollo  y  engran¬ 
decimiento  de  los  pueblos. 

Por  España,  por  Cataluña,  pedi¬ 
mos  a  todos  que  se  comporten  en  es¬ 
tos  momentos,  con  sensatez  -y  juicio. 

Si  así  lo  hacéis,  todos  los  ciudada¬ 
nos  conscientes  aprobarán  vuestra 
conducta,  y  habréis  salvado  a  Es¬ 
paña. 

Y  Cataluña  agradecida  gritará  ¡Vi¬ 
va  España!  con  el  mismo  entusiasmo 
que  todas  las  regiones  gritarán  ¡Viva 
Cataluña!,  pues  ni  concebimos  que 


Cataluña  quiera  vivir  sin  España,  n} 
España  sin  Cataluña. 

Catalanes,  pedid  en  buena  hor^ 
vuestra  autonomía,  pero  pedidla  a[ 
grito  de  ¡Viva  España! 

Españoles,  gritad  ¡Viva  Cataluña! 
y  reconoced  que  es  la  región  españo. 
la  que  más  rápidamente  se  ha  iden. 
tificado  con  el  progreso  industrial  y 
comercial  del  mundo. 

Catalanes,  españoles:  esto  os  pideii 
los  hijos  de  la  hermosa  Andalucía( 
que  sienten  intensamente  el  amor  ^ 
la  ajena  personalidad  y  el  respeto  ^ 
las  libertades,  y  siempre  tienen  ©D 
una  sonrisa  de  alegría  la  bella  expre. 
sión  de  su  fe  y  de  sus  amores  fra. 
ternales. 

¡Viva  España!  ¡Viva  Andalucía! 
¡Viva  Cataluña! 

Por  el  Centro  Andaluz,  de  Barce¬ 
lona,  La  Junta  Directiva. 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TÉS,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

VINOS  V  LICORES 

Santiago  Jimena 


¡Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tien¬ 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  Ba- 
ñuelos,  núm.  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  II  de  la 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  de¬ 
partamento  de  BARATO  de  esta  ca- 
.sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahorra  di¬ 
nero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artL 
culos  de  ocasión,  retazos  de  telas  y 
tiras  bordadas,  verdaderas  gangas 
en  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  confecciones  de  to¬ 
das  clases  a  precios  ínfimos. 
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FABRICANDO  BOLCHEVIQUIS 


De  « La  Correspondencia  de  España » 


Granada  se  ha  alzado  de  nuevo 
contra  el  caciquismo.  Ese  caciquismo 
es  amparado  y  sostenido  por  el  Po¬ 
der  central.  He  aqui  un  argumento 
para  don  Francisco  'de  Asís  Cambó, 
jefe  de  la  segunda  Solidaridad  cata¬ 
lana  y  exministro  del  Rey  de  Es¬ 
paña. 

* 

*  * 

El  señor  feudal  de  Granada,  dipu¬ 
tado  prietista  por  más  señas,  apro¬ 
vecha  la  desinteresada  amistad  de 
los  corresponsales  de  algunos  perió¬ 
dicos  d©  Madrid.  Y  varios  de  esos 
corresponsales  han  telegrafiado  estos 


días  diciendo  que  quienes  se  mani¬ 
fiestan  contra  los  abusos  caciquiles 
granadinos  dan  vivas  a  los  bolche- 
visquis. 

Como  en  esta  España  de  la  post¬ 
guerra  todo  se  convierte  en  sustancia 
oligárquica,  se  va  dando  el  caso  de 
que  el  miedo  ai  bolchevikismo  sea 
utilizado  como  escudo  defensor  de 
sus  infamias  por  cuantos  se  dedican 
a  robar,  explotar,  tiranizar  y  embru¬ 
tecer,  a  los  españoles.  No  hay  tira¬ 
nuelo  por  esas  provincias  que  no 
acuse  a  sus  víctimas  de  maximalistas 
rabiosas  y  pida,  contra  ellas,  la  ac¬ 
ción  coactiva  del  Estado.  Y  harán 
bien  los  gobernantes  negándose  a 
hacer  el  juego  a  tales  alimañas  polí¬ 
ticas.  Sepan  que,  con  raras  excepcio¬ 
nes,  los.  bolchevisquis  no  están  abajo. 
Están  encaramados  en  los  feudos  y 
tienen  guardias  rojas  de  presidia¬ 
bles. 

C  *** 


Granada  es  una  de  la*  poblaciones 
más  tranquilas  y  pacíficas  de  la  Pe¬ 
nínsula.  Yo,  que  soy  granadino,  pue¬ 
do  atestiguarlo.  Y,  además,  invoco  el 
testimonio  de  otro  granadino,  el  mi¬ 
nistro  de  Abastecimientos,  don  Bal- 
domero  Argente. 

Sin  embargo,  Granada  se  ha  alza¬ 
do  ya  varias  Veces  contra  su  insufri¬ 
ble  cacique,  el  diputado  prietista  a 
que  me  refiero  más  arriba.  Ese  caci¬ 
que  se  llama  don  Juan  Ramón  La 
Chica  y  Mingo.  Tiene  un  hermano, 
don  Felipe,  que  ocupa  la  Alcaldía 
cuando  la  situación  en  que  don  Juan 
Ramón  se  apoya  dispone  del  minis. 
terio  de  la  Gobernación  matritense. 

Entre  ambos  Lp,  Chicas  han  logra¬ 
do  apoderarse  de  la  provincia  entera. 
¿Cómo?  Cultivando  la  amistad  de  los 
personajes  que  acaudillan  grupos  na¬ 
cionales  y  cambiando  de  significa¬ 
ción  según  las  oscilaciones  y  mudan¬ 
zas  de  la  política  central.  Don  Juan 
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Ramón  La  Chica  y  Mingo  debió  sus 
comienzos  caciquiles  a  Moret,  que 
nos  hizo  a  los  granadinos  ese  favor 
inolvidable.  Y  pagó  a  su  protector  el 
beneficio  yéndose  con  Ganalejas  en 
una  votación  célebre.  Más  tarde  se 
declaró  subdito  provincial  del  conde 
de  Romanones.  Y  no  bien  creyó  que 
la  aliadofilia  de  éste  le  apartaba  de 
la  dirección  de  la  cosa  pública,  in¬ 
greso  en  las  filas  del  marqués  de  Al¬ 
hucemas. 

Y  en  las  días  críticos  de  Marzo  de 
1918,  habiendo  creído  por  un  mo¬ 
mento  que  don  Juan  la  Cierva  y  Pe- 
ña,fiel  sería  dictador  supremo  de  Es¬ 
paña,  se  dispuso,  según  cuentan  en 
(Granada  sus  intimos,  a  ofrecerse  al 
político  niurciaño  como  ejecutor  de 
sus  voluntades  en  Granada  y  su  pro¬ 
vincia  infeliz. 

Este  es  el  hombre  que  ahora  sos¬ 
tiene  y  protege  don  Manuel  García 
Prieto,  marqués  de  Alhucemas.  Pia¬ 
dosamente  pensando,  ©s  que  no  le 
conoce  bien. 

* 

*  * 

4  Un  día,  no  hace  mucho  tiempo,  vi¬ 
nieron  de  Granada  dos  eminentes 
catedráticos  de  aquella  Universidad, 
don  Fernando  de  los  Ríos  y  don  Pa¬ 
blo  de  Azcárate.  Fueron  al  ministerio 
d*  la  Gobernación  y  pidieron  que  se 
ordenara  una  inspección  administra¬ 
tiva,  que  pusiese  en  claro  lo  que  suce¬ 
día  en  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad 
de  la  Alhambra.  Naturalmente,  no  se 
les  hizo  caso  alguno.  Y  a  poco  vino 
a  Madrid  el  cacique  y  recogió  larga 
cosecha  de  mercedes  políticas,  forti- 
ficadoras  de  su  posición.  La  denuncia 
de  los  dos  catedráticos  había  servido 
para  engrandecerle.  Que  así  es  como 
se  hace  justicia  en  España. 

* 

*  * 

¿Recuerda  el  sabio  señor  Carracido 
una  carta  autógrafa  de  don  Juan  Ra¬ 
món  La  Chica  y  Mingo?  ¿Quiere  de¬ 
cirme  cuántas  faltas  de  ortografía 
había  en  ella? 

¿De  modo—  dirán  mis  lectores  — 
que  ese  cacique  ni  siquiera  posee 
una  instrucción  elemental?  ¿Cómo 
soporta  Granada  a  un  individúo  así? 

jAy»  amigos!...  Lo  soporta  porque 
le  dieron  la  fuerza  del  Estado,  los 
risortes  de  la  maquinaria.  Los  go¬ 
bernadores,  al  salir  de  Madrid  para 
Granada,  reciben  órdenes  de  some¬ 
térsele  Ahora  hay  allí  uno— secuaz 
de  don  Niceto — que  es  muy  amigo 
suyo.  Milagro  será  que  la  amistad 
del  Poncio  y  del  oligarca  no  tenga, 
párá  Granada,  resultados  lamenta¬ 
bles. 

Durante  la  guerra,  don  Juan  Ra¬ 
món  La  Chica  y  Mingo  declaróse 
geHQWtóftlo,  Y  se  dedicó  a  imponer 


al  distrito  de  Loja  un  candidato  de 
la  Embajada  alemana. 

Primero  fue  un  periodista  pobre, 
que  se  presentó  allí  con  muchas  mu¬ 
niciones.  No  le  conocía  nadie.  Los 
lejenos  habían  decidido  ser  repre¬ 
sentados  por  un  descendiente  del 
Gran  Capitán,  paisano  de  ellos,  el 
catedrático  de  la  Universidad  de 
Granada  don  Gonzalo  Fernández  de 
Córdoba,  conservador  datista.  El  ca¬ 
cique  se  opuso.  Era  necesario  que  la 
Embajada  alemana  sacase  un  dipu¬ 
tado  por  Loja.  Y  hubo  horrores  en 
la  elección,  que  fue  anulada  por  el 
Tribunal  Supremo. 

Declarada  la  vacante,  La  Chica 
volvió  a  la  carga.  El  periodista  po 
bre  carecía  ya  de  municiones,  y  un 
segundo  candidato  de  la  Embajada 
alemana,  con  los  proyectiles  suficien¬ 
tes,  surgió  en  Loja  del  brazo  del  ca¬ 
cique  granadino.  Los  lojeños  estaban 
furiosos.  De  nuevo  se  sublevaron 
cqntra  La  Chica.  Tras  los  puchera¬ 
zos  obligados,  el  Tribunal  Supremo 
anuló  el  acta  por  segunda  vez.  Y 
Loja  carece  de  diputado  a  Cortes... 

* 

*  * 

Ahora  es  la  capital  la  que  se  rebela 
contra  su  amo.  Y  yo  ruego  al  Presi¬ 
dente  del  Consejo  y  al  ministro  de  la 
Gobernación  que  se  fijen  en  lo  que 
voy  a  decir. 

El  movimiento  es  dirigido  por  las 
minorías  municipales  conservadora 
y  romanonista,  por  el  partido  refor¬ 
mista  y  por  los  treinta  y  ocho  gre¬ 
mios  de  la  Casa  del  Pueblo.  El  co¬ 
mercio  en  masa  se  ha  asociado  a  la 
protesta  cerrando  sus  establecimien¬ 
tos.  Los  escolares  d©  la  Universidad 
se  han  echado  a  la  calle. 

Verdaderamente,  el  bolchevikismo 
granadino  es  de  una  forma  extraña. 
He  aquí  que  se  congregan,  para  opo¬ 
nerse  a  los  desmanes  de  un  cacique 
gentes  de  todas  las  clases  sociales, 
ricos  y  pobres,  burgueses  y  obreros, 
dueños  de  tiendas  y  fábricas,  y  uni¬ 
versitarios.  He  aquí  que  ayer  surgió 
el  inevitable  motín,  y  que  el  cacique 
y  su  hermano  el  alcalde  se  libraron 
de  algo  muy  desagradable,  gracias  a 
la  Guardia  civil,  que  protegióles  con¬ 
tra  el  furor  del  pueblo... 

¿Se  aguarda  a  que  corra  la  sangre, 
a  que  haya  muertos  y  heridos?  Ya 
esta  anunciada  una  huelga  general. 
El  gobernador  necesita  de  la  provin¬ 
cia,  hechura  de  La  Chica— ¡oh,  señor 
conde  de  Romanones! — se  apresta 
sin  duda,  a  conjurarla... 

¿Que  por  qué  se  ha  iniciado  de  im¬ 
proviso  el  levantamiento?  Porque  una 
gota  de  agua  ha  hecho  rebosar  la  co¬ 
pa  de  la  paciencia  granadina.  Los 
dos  La  Chicas  han  arreglado  un 
nuevo  contrato  de  Consumos,  es  tan 


extraordinario,  que  toda  la  ciudad 
se  ha  insurreccionado  contra  quien0S 
lo  hicieron.  La  indignación  pública 
se  ha  manifestado  en  actos  legatósy 
en  protestas  airadas  y  tumultuosas. 

La  Chica  gana  en  Granada  laS 
elecciones,  porqué  dispone  de  Ia 
coacción  oficial  y  de  bandas  de  mató' 
nes  que  asaltan  los  colegios,  esgri¬ 
men  cuchillos,  disparan  revólvers  J  i 
expulsan  violentamente  a  los  electo-  ; 
res  honrados  que  van  pacíficos  a  em1'  : 
tir  el  sufragio.  Y  jamás  esos  matón08 
fueron  a  la  cárcel.  Están  seguros  de 
la  inmpunidad.  Y  se  atreven  a  todo»  : 
.  porque  el  amo  les  cubre. 

* 

*  * 

Yo  ruego,  como  granadino,  al  Pre¬ 
sidente  del  Consejo  y  al  ministro^  de 
la  Gobernación,  que  si  quieren  evitar 
a  Granada  un  día  de  luto  cambíen  el 
gobernador,  enviando  otro  con  i118' 
trucciones  determinadas,  y  ordenen 
que  se  inspeccione  administrativa¬ 
mente  la  gestión  de  la  mayoría  de 
aquel  Municipio. 

Si  se  limitan  a  «mantener  el  orden 
público»,  según  la  fórmula  consa¬ 
grada,  contraerán  una  responsabib' 
dad  gravísima. 

pablan  VID/U*- 


Pascual  de  Miguel  y  Gomp.a 

Grandes  almacenes  de 
carne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LUCANO,  29 

-  Y  SANCHEZ  PENA,  82  H 


Teléfono  18  k 


CORDOBA  Y  COMP’ 

s.  e: inj  o. 


ESTUCHE 

AZUCARERO 


L'ELEGANCE 


:  — :  Con  privilegio  de  invención 
Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y 


torrefacto 


en  sus  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos.  Córdoba 

tí 


ANDÁLtíCIA 


Del  mar  de  Andalucía 

La  pesca  en  Málaga 


EL  COPÓ 

Fot,  dé  * Andalucía »  - 


-L  F  A 

Cuando  ya  llegan  a  alcanzarlo,  la  ale¬ 
gría  es  indescriptible’ ^  ‘ se  ififeteñ  eü^ 
el  agua  hasta  la  cintura  para; tocarlos 
paás  pronto.  .  -  •  ;  £ 

■  La, carga  que  on  estos  días,  toman 
los  copos,  es  por  término  medio,  de  5 
diez  arrobas  en  cada  lance;  hay  ve- 
bes  en  que  ni  a  tres  llega  éPjjí'ódücfó^ 
bogido,  pero  esto  es  muy  rarósinis  ?M 
i  Antiguamente,  la,\  poséa  ^sevhatsía 
con  más  irregularidad;  sajjL£,.^e£C)gj 
pescado  que  íioy  'Y  hatna  "también 
menos  personal  que  se  HedicáraÁ  ése'' 
jbrabaj o;  los  j órnales'’ eran ' más-  édii- 1 
pidos,  pues  sólo  se  consumía  en  da.s 
bapital  el  producto  de  la  pesca,  .p^qr?5i 
lo  que  resultaba  muy  barato  el  pre¬ 
cio  del  pescado.  ¿ ' J  ‘*f '  * 

|  Hoy  se  ha  intensificado  este  íliBdó 
id  e  •  buscar  la  vida  y  han .  aumentado  i 
las  barcas  pesqueras,:  siendo  mayor { 
también  el  número  de  hombres  a  ello  , 
idedicados.  •  .  ,  ,  ; 

A  pesar  deí  aumentó  notado  énTá^ 
pesca,  como  todo  lo  expOrtáíi,: resal¬ 
ta  que’el  ingreso  es  mayor  pero ¡  sólo  • 
|se  aprovechan  de  la  situación  los^ará 
tronos  o  amos  de  barca.  ,mw  ^ 

Los  obreros  de  tralla  (llamaúse’  así  • 
los  que^  provistos  de  una  cuerda  c'oú 
jun  corchó  en  una  punta,  dyudan  '  ai 
jsacar  las  redes)  no  tienen  sueldo  siM 
halado,  ni nadi©  qüé  pertenezcan. ese.  r 
ramo,  pescandp  en  playa  se  entiende,  ¡r 
y  la  manera  de  partir  la  ganancia  es 
eoni’o  sigiló:  ;  v 

De  la  cantidad  total  ingresada  por, 
dichas  diez  arrobas  y  que  lia  ¿sidp» 
ipor  ejemplo,  dp  190  pesetas,,,  tienen ' 
que  dar  la  cuarta  parte  al  patrón^  ó ; 
sean  cuarenta  y  siete  Con  cincúeñta^ 
de  las  ciento  cuarenta  y  dos,cincuem* 
ta  restantes  se  le  asigna  al  «mandaó  »  , , 
el  5  -por  100,  quedando  a  repartir 
135‘88  entre  los  obreros  de  la  fabega 
qué  en  total  suman,  por  t’érmmd  'me-' 
dio  24, 


¿Habéis  visitado  las  hermosas  pía-  ' 
ya*?  de  Málaga? 

¿Habéis  observado  la  vida  de  los 
seres  que  en  ellas  trabajan?, 

8i  tenéis  un  poco  de  paciencia  pa- 
*a  lertni^f  la .íectúrafdé  cate  articu¬ 
ló,  el  os  pondrá  ál  coíriente  de  lo 
que  sufren  .en  su-  lucha  por  la  vida 
a*  innúmeras  personas  que  se  dedi¬ 
can  alarte  (|e;  lapesda.,  tOi 
.  Quien  haya  hecho  ^iquiera  una  vi- 
S1^a  J  estado  un  par  de  horas  en  las 
playas  de'  Pedregaléjo,  proclamará 
que  es  artístico  y  ¿legré  el  modo  de 

sacar  el  copo. 

Este  es  fuente  de  riqueza  cuando 
a  mar  pródiga  socorre  con  s'ús  frutos 
as  redes.  Y  de  tristeza  cuando,  des¬ 
pués  de  ímprobos  trabájese  los  pes¬ 
cadores  ven  defraudadas  sus  espe¬ 
ranzas,  contemplando :  el  bopo  com¬ 
pletamente  vacío. 

El  modo  •  de  hacer  la  maniobra  ¡dé 
pesca  es  el  siguiente. . . ' :  . 

La  barca  que  descansa  sobre  la 
oa  arena  de  la  costa  cargada  de  re  > 
es,  cuerdas  y  hombres  es  empujada 
acia  el  mar,  sirviendo  para  la  bota- 
u^a  unos  palos  gruesos  untados  de 
cebo,  sobre  los  que,  colocados  emhi- 
era>  r©sbala  la  navé,  hundiendo'1  su 
quilla  en  las  aguas. 

Hna  vez  botada,  da  tripulación, 
qu©  consta  por  lo  regular  de  doce  a 
©atorce  hombres,  comienzan  a  remar 
fn  .  dirección  que  el  «mandao»  les 

ha  indicado. 

enSa11  nombre  al  que  dirige  la 


|  ,  MALAGA, 

;  Es  curioso  conocer  el  manejo  de 
¿stos  hombres,  quienes  sin  estudio  - 
Alguno, ;  ¿sqIo  cop  la  práctica,  saben 
internarse  sin  perder  el  rumbo  y  sin 
pasar  del  límite  marcado  para  la.„. 
pesca. 

!  .Una  vez  de  vuelta  la  barca  y  dés^ 
pu^l^e  ephar  las^,  redes,  empiezan  :  a  1 
tirar  de  una  cühráá  hasta  saca?  de 
este  modo  el  copo. 

:  Esta  faena,  penosa  por  demás,  du- 
ta,  estando  el  mar  en  completa  calmá,  - 
por  lo  menos,  dos  ¿lloras  y  niediá  y  sL 
be  halla  alborótadoy  hay ¿  veces-  que 
tarda  cinco  o  seis,  horas,  pues^  las  co-¡ 
mentes  arrastran  las  redes,  cuesta 
doble  trabajo  y  sé  invierte  mucho 
pías  tiempo.  ...  , 

í  Curiosísimo  es  el  momento  en  que 
cf  copo  sé  acerca  a  la  orilla,  pues  to¬ 
dos  los  que  tiran  dé  la  cuerda,  an- 
jsiosoS  de'Ver  saltar  sobre  la  árena  los 
pescados,  se  desgañitan  gritando. 


cfteáid  siempre 

Motiles  finos 

wmüí 

DEL  COSECHERO 

LÓPEZ  II  LA  MAMARA 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 
Capital:  20  millones  de  ptas. 

Domicilio  social: 

Paii®  ¿o  Escaleta»,  ni.ro.epo  I?. 

m  a  d  r  i  d 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire,  69 
PARIS 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  La  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Nerja,  Málaga, 
Ronda  y  Guadix. 

DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA: 

BANESTO.  Agenila  d©  Copáob». 

EJ  Banco  Español  de. Crédito  realiza,  dando 
grandes  facilidades, toda  clasode  ope¬ 
raciones  propias  de  estos  estableci¬ 
mientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrien¬ 
tes  a  la  vista.  Estas  clases  de  cuen¬ 
tas  devengarán  el  2  por  100  de  inte¬ 
rés  anual. 

Cuentas  corrientes  rt  plazos.—  Es¬ 
tas  cuentas  devengarán  interés  con 
sujeción  a  los  siguientes  tipos;  2  Va 
por  100  a  un  mes  fecha.— 3  zor  100 
a  tres  meses  fecha.  3  1/2  por  100  a 
seis  meses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
entender  y  facilitar  el  pequeño  aho¬ 
rro,  el  B&asa  España!  d©  Crédito  tie¬ 
ne  abierta  al  público  uua  Caja  de 
Ahorros,  en  la  que  se  admiten  impo¬ 
siciones  -desde  25  pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  impo¬ 
siciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. —  Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra 
y  venta  de  toda  clase  de  fondos  pú¬ 
blicos  y  valores  industriales,  tanto  en 
la  Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bil¬ 
bao,  como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.— El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  tamaños  que 
reúnen  todas  las  garantías  de  seguri¬ 
dad  apetecibles  para  la  custodia  de 
valores,  joyas,  encajes,  objetos  pre¬ 
ciosas  y  documentos, 


ANDALUCIA 


El  «mandaó»  participa  de  una  de 
estas  partos,  a  más  del  tanto  por 
ciento,  pues  este  le  pertenece  por  el 
cargo. 

La  vida  interna  de  los  pescadores 
os  horrible.  Sólo  puede  dar  cuenta 
de  ello  el  que  haya  visitado  esos  lu¬ 
gares  insalubres  donde  habitan  en 
casuchas  de  madera  y  en  chozas  de 
palma,  las  que  suele  calar  el  agua  de 
las  lluvias. 

Sin  embargo,  ellos  viven  incons¬ 
cientemente  contentos,  pues  la  poca 
cultura  les  tiene  alejado  de  la  políti¬ 
ca  y  de  todo  acontecimiento  nacio¬ 
nal;  para  ellos  que  aotúo  Romanones, 
Dato  ó  Maura,  les  tiene  completa¬ 
mente  sin  cuidado. 

Lo  mismo  les  dá,  en  el  estado  que 
sufren,  que  gobierno  uno  que  otro, 
no  faltando  en  las  tabernas  vino  de 
a  cinco  céntimos  el  cuartilla?  les  con¬ 
flictos  están  solucionados,  porque  en 
vino  se  les  ahoga.  ¡Pobres  trabajado¬ 
res  del  mar  de  Andalucía! 

José  CastilJo  Cañete. 

Málaga,  Febrero  1919. 


&  fénix finteóla 


Compañía  Anónima  de  Seguros  reu¬ 
nidos  a  prima  fija,  inscripta  en  el 
Registro  que  establece  la  ley  de  14 
de  Mayo  de  1908  por  R.  O.  de  14  de 
Julio  de  19  9 

Domicilio  social:  LOS  MADRAZO,  34 
MADRID 


Grandes  CAFÉS 

DE 

f|  Jt\  D)E?0)í)  Jf\  Calle  del  Conde 
IT  te  Eli  fe  deGondomar,  1 
—  Y  — 

SUIZO  Haga  d©  las  Tandil  la» 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  po¬ 
blación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artícúlos  que  presentan,  ela¬ 
borados  con  los  productos  más  puros  y 
selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros.  . 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas, 
de  todas  marcas.. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  i 
con  pastas,  a  36  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Ttléfoae  a.°  4.- CÓRDOBA 


GARANTIAS 

Capital. -Suscrito,  Ptas.  1.000  000l00 
Desembolsado,  300.000‘00 

Reservas  de  1915.— Estatuaria,  pese¬ 
tas  93.153*06,— De  riesgos  en  curso  (cons¬ 
tituida  en  valores  del  Estado,  deposita¬ 
dos  en  el  Banco  de  España),  499.494*42. 

Primas  recaudadas  en  1915,  pesetas 
1. 850.569*02. 

Siniestros  satisfechos  hasta  el  31  de 
Enero  de  1917,  pesetas  4.744.319*19. 

Ramo  de  vida  del  ganado.  R*mo  de  ro¬ 
bo,  hurto  y  extravío  de  ganado.  (Primera 
sociedad  que  lo  ha  establecido).— Póliza 
especial  de  vida  para  el  ganado  de  recria 
y  el  destinado  exclusivamente  á  las  fae¬ 
nas  agrícolas.  (Primas  muy  reducidas) 

Madrid. — Dirección  General:  Los  Ma- 
drazo,  34,  teléfono  3,546, 

Córdoba. — Inspección  General:  San 
Juan  2. 

Sévilla.-Agencia  General:  Cánovas  del 
Castillo,  43. 

Jerez.— Inspección  Regional  para  Sevi¬ 
lla,  Cádiz,  Málaga  y  Granada,  Cánovas 
del  Castillo,  14. 

Valencia.-lnspecelón  Regional  Levan¬ 
tina:  Gran  Vía,  53. 


H  I  J  OS 

DE 


Exportadores 
de  Aceites  de  oliva 

San  Alvaro,  número  6 

córdoba 

QUIERO  SER  HIPOCRITA 

Pantos  de  vista  y  confesiones 


POR  EL 

br.  n.  Ruiz  Haya 

De  venta  en  el  kiosco  del 
Centro,  de  la 
plaza  de  las  Tendillas 


ANDALUCIA 


''A 


,  ■  * 


MOVIMIENTO  OBRERO- 


feSP**5*' 


='-~  -i 


la  Sociedad  de  Ebanistas 

Considero  justo  dedicar  hoy 
atención  preferente  a  un  hecho  sin 
resonancia  y  al  parecer  modesto, 
al  que  acaso  ha  concedido  alguna 
gacetilla  la  prensa  diaria  local:  es, 
la  presentación  en  ©1  Gobierno  ci¬ 
vil  de  la  provincia  del  «Reglamento 
para  el  régimen  de  Ia  Cooperativa 
de  la  Sociedad  de  Ebanistas  y  Simi¬ 
lares  de  Córdoba.» 

Esta  Cooperativa  abarcará  la 
venta  de  «todos  los  artículos  de  con¬ 
sumo  necesarios  para  el  sosteni¬ 
miento  de  la  vida  y  además  las  ma¬ 
deras,  herramientas  y  útiles  propios 
de  la  ebanistería,  adquiriéndolos  di¬ 
rectamente  de  103  centros  producto¬ 
res  o  de  los  almacenes  que  los  fací-, 
liten  en  mejores  condioiones  de  ca¬ 
lidad,  pureza,  precio  y  exactitud  en 
su  peso,  tamaño  y  medida.» 

«La  venta  de  estos  artículos  se 
hará  al  por  menor  y  diariamente  a 
los  asociados,  al  precio  mínimo  po¬ 
sible,  después  de  cargados  los  gas¬ 
tos  naturales  y  1*  utilidad  proce¬ 
dente  para  poder,  con  el  beneficio 
líquido  que  se  obtenga,  atender  al 
fin  de  que  la  ganancia  que  produzca 
la  Cooperativa  se  aplique:  l.°  En 
un  12‘50  por  100  a  acrecentar  el 
fondo  ya  establecido  por  la  Sociedad 
de  Ebanistas  para  socorro  de  enfer¬ 
mos  y  asistencia  módica  y  medici¬ 
nal.  2.°  En  un  12‘50  por  100  al  so¬ 
corro  de  individuos  parados,  perte¬ 
necientes  a  la  aludida  Sociedad. 
3.°  En  un  25  por  100  a  la  creación 
de  un  fondo  capaz  para  adquirir 
una  casa  para  domicilio  de  la  So¬ 
ciedad  de  Ebanistas.  4.*  En  un  25 
por  100  a  la  formación  de  un  capi¬ 
tal  que  pueda  dedicarse  a  socorros 
o  retiros  para  la  vejez,  y  5.°  El  res¬ 
tante  25  por  100  se  conservará  por 
la  Cooperativa  para  aplicarlo  al 
mayor  impulso  y  más  seguro  des¬ 
envolvimiento  de  esta  institución.» 
* 

*  * 

La  Sociedad  de  Ebanistas  conti¬ 
núa  con  una  obra  más  de  ciudada¬ 
nía  la  admirable  labor  que  desde 


su  fundación  en  4  de  Enero  de  1912 
viene  realizando.  Desde *sus  prime¬ 
ros  pasos,  se  distinguió  esta  Socie¬ 
dad  por  un  espíritu  que  ha  sido  idea¬ 
lista  y  generoso  a  la  par  que  pru¬ 
dente  y  práctico.  Sin  recurrir  a  la 
huelga,  venciendo  por  otros  proce¬ 
dimientos  a  resistencia  de  los  pa¬ 
tronos  que  pretendían  mantener  la 
costumbre  de  nueve  horas,,  lo  me¬ 
nos,  de  trabajo^  consiguen  ya  los 
obreros  ebanistas  en  1912  la  jorna¬ 
da  de  ocho  hor«s.  No  creen  después 
oportuno  demandar  más  mejoras  en 
álgúu  tiempo  a  la .  clase  patronal;, 
pero  no  permanecen  inactivos:  fun¬ 
dan  en  el  seno  de  su  asoeiaoión  los 
socorros  mutuos,  sobre  tan  buenas 
bases,  que  llevan  ya  de  sostenerlos 
unod  siete  años  con  auxilio  en  metá¬ 
lico  eñ  caso  de  enfermedad  o  falleci¬ 
miento,  asistencia  médica  y  otros  be¬ 
neficios  cada  Vez  mayores  para  sus 
agrupados,  que  seguramente  son  hoy 
en  igualdad  de  cuotas  y  demás  cir¬ 
cunstancias,  de  los  que  más  venta¬ 
jas  obtienen  comparativamente  alos 
afiliados  a  otras  entidades  mutua- 
listas  de  Córdoba. 

Durante  la  guerra  europea  la  So- 


Figuras  conocidas.  Octavio  Nogales. 

Dibujo  de  Bernardo  Orti\. 


ciedad  de  Ebanistas  ha  hecho  varias, 
peticiones  de  aumento  de  jornales.  . 
Siempre  triunfó  en  estas  demandas,:  , 
teniendo  alguna  vez  que  acudir  pa¬ 
ra  lograr  el  éxito  a  la  huelga  gene- ... 
ral  del  gremio.  Pero  tan  sólo  una 
vez  duró  el  paro  hasta  cuatro  días.. 

El  resultado  de  estas  luchas  ha  sido 
que  los  salarios  en  el  gremio  de 
ebanistería  sean  ahora  en  un  40 
por  100  superiores  a  los  que  regían 
antes  de  la  guerra. 

He  aquí  las  cuotas  que  los  ebanis¬ 
tas  asociados  han  satisfecho  o  satis¬ 
facen:  desde  Enero  de  1916,  30  cén¬ 
timos  los  oficiales,  20  los  ayudantes 
y  10  los  aprendices;  y  últimamente, 
en  vista  de  la  carestía  de  todo,  las  - 
cuotas  respectivas  han  venido  a  ser 
de  40,  30  y  15  céntimos.  Y  oon  los 
ingresos  producidos  por  las  cotiza¬ 
ciones,  a  más  de  atender  a  les  soco¬ 
rros  mutuo  y  a  los  gastos  corrien¬ 
tes,  se  ha  constituido  el  fondo  para  , 
la  Cooperativa  y  se  ha  venido  faci¬ 
litando  por  la  Sociedad  trabajo  a  los 
compañeros  parados,  en  forma  tal*, 
que  casi  pueden  haberse  hecho  los 
asociados  la  consideración  de  que 
tenían  establecido  el  seguro  contra  . 
el  paro  forzoso.  * 

* 

*  * 

Han  extendido  los  ebanistasM 
aoción  fuera  de  los  límites  de  su 
Sociedad  y  de  su  gremio  y  aun  de 
la  región  andaluza,  ya  que  enviaron 
ai  compañero  Bernardo  Garrido 
como  delegado  al  VIII  Congreso 
del  ramo  de  elaborar  maderas  de 
España,  celebrado  en  Zaragoza  y  al 
que  dÍ3ho  compañero  pudo  llevar 
también  la  representación  dada  a 
su  Sociedad,  de  la  de  carpinteros  de 
Córdoba  y  de  las  de  Ebanistas  de 
Cádiz  y  Jerez.  Pero,  desde  luego, 
han  cooperado  los  ebanistas  cordo¬ 
beses  con  gran  eficacia  al  sostén! 
miento  del  Centro  Obrero  de  la  ca¬ 
lle  de  Santa  Marta  interviniendo 
en  todas  las  comisiones  mixtas  del 
mismo,  corno  la  de  Escuela  y  Régi¬ 
men  interior,  en  las  cuales  las  de- 
más  Sociedades  han  otorgado  a  la 
de  e  los  los  cargos  de  mayor  con¬ 
fianza  y  responsabilidad. 

Las  Sociedades  do  Constructores 
de  Carros,  Constructores  de  Carrua¬ 
jes,  Marmolistas,  Boteros,  Juguete¬ 
ros  y  Toneleros,  fueron  organizadas 
por  la  de  Ebanistas,  que  asimismo 
actuó  con  otras  asociaciones  obre¬ 
ras  en  la  reorganización  de  las  de 
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Albañiles  y  Panaderos  y  en  la  fun¬ 
dación  de  las  de  Gasistas  y  Electri 
cistas. 

La  asociación  a  que  nos  referimos 
ha  gastado  más  de  900  pesetas  en 
auxilios  a  trabajadores  del  mismo 
gremio  declarados  en  huelga  en 
otras  capitales  y  en  donativos  a  en¬ 
tidades  de  nuestra  localidad/  En  la 
ultima  huelga  de  boteros,  los  hijos 
de  éstos  fueron  acogidos  pór  los 
ebanistas  y  mantenidos  durante  los 
periodos  más  tristes  del  paro. 


Tomó  parte  siempre  la  Sociedad 

de  Ebanistas  en  aquellos  movimien¬ 
tos  de  carácter  popular  e  interés 
publico  que  se  desarrollaron  en 
Gordoba.  Así,  estuvo  representada 
emel  homenaje  a  Julio  Romero  en 
-taló;  intervino  por  entonces  en  la 
campana  contra  el  impuesto  de  in 

rr°  l  la  Apresa  recauda- 
dora  de  arbitrios;  enviden  unión  de 
las  sociedades  de  Barberos,  .La  ]>ro- 

comn^Y  Gonstruetoree  de  Carros, 
como  delegado  a  la  Junta  de  Refor- 

títLí  ‘Sanea“‘eoto  de  Córdoba,  al 
citado  compaflero  Garrido,  del  que 
ecordara  que  desempeñó  su  car- 
®f  ™uy  competentemente  y  con  el 
afecto  respetuoso  de  las  deLi 

-irraSrí” 

contra  el  encarecimiento  rtef  SJ°’ 
cooperó  a  las  pum  -  uto  Pat)j 

abaratamiento  de  las  ÜaSien  pr°  del 

y  a  los  que  fuerin  lst6ncias' 
máa  salientes,  la  hueleaUSffepiS0dÍ08 

veinticuatro  horas  vgi  gGDeral  de 

valiente  de  Arrn0f  J  a  grande  y 

ebanistas  de  Córdoba1  ■“  qu.e  Jos 
como  los  mejores.  a  CumPheron 

Raímente  JA! Saciedad  de  Eb^  ac‘ 

tas  1000,  aproxlm  a6'88’  de  P««e- 
de  eso  yPeu  “  fmeme-  Y  a 


colocarías  Si^lt I  CENTRO  GENERAL, DE  NEGOCIOS 

reciente;  que  hay  todavía  mucho?;  Dinjidopor.el  Abogado  en  ejercicio  : 
muchos  obstáculos  que  vencer  para  Dol?  Le3Mrd0  g 

Oficinas:  San  fllvano,  i  4 


VWOKClVUlUa 

satisfacer  las  jusías  aspiraciones  c 
los  obreros,  y  todos  estos  juntos  cón 
todas  sus  organizaciones  actuales,- 
aun  no  han  podido  poner  positivo 
freno  a  los  egoísmos  caciquiles  y 
capitalistas.  Demos,  pues,  la  mano 
los  más  fuertes  a  los  más  débiles, 
apretemos  las  filas  del  trabajo  y 
marchemos  así;  unidos  y  decididos, 
ha-ta  alcanzar  la  victoria,  decisiva. 

ConstsriCío  flyilés 
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i 


La  nueva  RELOJERÍA  SUIZA 

platería 

I)E 

i  MÁXIMO 

Untipo  IpJieÉ  de  la  Belojeria  fc 

CALLE  DE  A  LEON 60.  XUl 
(Esquina  a  la  de  Diego  Lebn) 


Gestión  , de  toda  clase  de  asuntos 
relacionados  con ‘los  Tribunales  civi- 
*®s  y !  eclesiásticos,  Gobierno  civil 
l  Delegación^  hacienda  y  demás  Cen¬ 
tros  oficiálés.  •'  ‘  -r'j.r 

Obtención,  presentación,  légWiza-  ^ 
ci on>  y  legitimación  d e  d ocumentós  3 
Cumplimiento  de  exhortos,  cobros; 
de  Xizéctibos,  compra-venta  y..adruinis-  í 
traqion  .de  fincas. 

Informes  con, endales,  Colocación’  ' 
de  capitales,  ^.Representaciones  Prés-  ; 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrocarriles 
consulta  de  cuantos  asuntos  se  vélai- 
cionéri  tíou  las  mi’sTmás.  *u’  1  / . y 


Gran  Surtido  en  Platería  y  Relo¬ 
jería. — Precios  económicos. 


LA  THEMIS 


do  1 


cordobeses  ^“nistas 

c>edád.  Sin  embfrnl  de  su  &0‘ 
demasiado  pqr  elItftínA  ’e  6"Srlan 
comosiémpre  labÁ-  í  C0DÜuúeu 
dostio,  entusiasmo  rraDd°  Con  «o- 

Qoolas  demás 


Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

fundada  en  París  en  el  año  1882 

Incendios.— Explosiones.— Accidentes. 
Paralización  de  trabajo. 

Francos 

Capital  suscrito .  ....  2.000.000*00 
Capital  desembolsado  .  ..  .  T.000.000  00 
Reservas  .  .  •  .  .  .  .  .  2.499.09  L  00 

Primas  realizadas  el  año  uK, 

timo.  .  .....  916.676*46 

Siniestros  pagados  en  dicho 

año . .  3.599.110*76 

Siniestros  pagados  desde  sn  fundación: 

mas  de  cincuenta  millones 

Seguro»  cíe  cosechas 

'rimas  económicas.-— Condiciones  venta¬ 
josas,— Facilidades  de  pagó.— Sólidas 
garantías.  ;  > 

Autorizada  en  España  pór  Real  or 
den  de  27  de  Abril-de  1910. 
Dirección  general  para  España; 
Cortés,  623,  Barcelona  —Apartado 
de  Correos,  477. 

Subdirector  eirCórdoba 

D.  CANDIDO  fonseca 

Rodríguez  Sánchez  (jotes  Moros),  14 


LA 

1  Confitería.  Pastelería  y  Repostería  ’ 

*  ESPECIALIDADES 

Jamón  al  natural  y  dulce. 

Salchichón  de  las  mejores 
marcas. 

Batatas  caladas  de  fleí»¿Q. 

JOSf  I.  TBIFIfO  TOESa 

Alfonso  XIII,  19  j  21.- Teléfono  n.°394 
CÓRDOBA 

8  para  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa_ 

w  ra  ir  ejercitándose  . 
en  las  Acadpxaias  de  Declamación, 
i  De  todq  en  Ja  mayoría  de  estas. 

|  Para  señoritas  hay  veinte  títulos 

diferentes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  Cada  uno  75  centimog  • 
Para  suscritores  de  este-  periódico  y 
libreros,  rebaja1  del  30  pór  ciento. 

Los  pedidos  ál  , Secretario  de  Real 
Academia,  dé  Declamación  de'  Mála  • 
ga,na;Corapáriflhdo  -sello  de  25  Jcenti-  0 

mos  para  el  certificado. 

;  *  Z  ~  " 1  -  "  "  ’í1  ,!r?^ 

En  el  Mbsbó' de  la  Salté  de  Sdnchdé  - j 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra- 
cía,  se  venden  ejemplares  de\  esteye. 
riódicqy  se  reciben  avisos  de  snscrip . 
dones  y  anuncios,  ■ 
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Jaén.— Banquete  en  obsequio  de  don  Luis  González  López,  Jaén. 

para  celebrar  el  éxito  de  su  drama  “La  volundad  de. Dios„, 

estrenado  en  el  1  eatro  de  Cervantes.  Fots,  de  S.  Leiva 


Objetos  salvados  del  incendio  del  Palacio  de  la 
Diputación  provincial. 


WlLSONjLfINZÓN 

X 

Hace  días  un  periódico  onubense 
divulgó  la  noticia  de  que  Wilson 
quería  visitar  el  histórico  puerto  de 
donde  partiera  Col°n  a  descubrir  un 
mundo. 

Entusiastas  de  todo  lo  que  tienda 
a  la  aproximación  hispano-america- 
na,  hemos  indagado  acerca  del  asun¬ 
to  y  nos  aseguran  de  fuente  autori¬ 
zada  la  veracidad  del  propósito,  que 
únicamente  malograria  alguna  ines¬ 
perada  sorpresa  diplomática. 

En  efecto,  el. campeón  dé  la  paz, 
superhombre  del  siglo  XX,  antes  de 
volver  a  su  patria  desea  vivir  unas 
horas  en  el  sagrado  lugar  génesis  de 
América.  No  ocultamos  les  palosfilos 
el  júbilo  inmenso  que  sentimos,  por 
que  vemos  ya  en  lontananza  los  pri¬ 
meros  resplandores  de  una  aurora 


reivindicatoría,  capaz  de  iluminar 
con  fulgor  intenso  el  cielo  entene  - 
brecido  de  Iberia. 

Los  que  vimos  la  luz  primera  en 
ese  rincón  privilegiado  de  Bética; 
los  que  al  nacer  aspiramos  la  brisa 
oxigenada  del  Atlántico,  considera¬ 
mos  amigos  del  corazón  a  todos  los 
que  exterioricen  su  simpatía  y  admi¬ 
ración  por  la  gloriosa  epopeya  co¬ 
lombina,  hazaña  inmortal  de  la  Es¬ 
paña  heroica,  emblema  inmarcesible 
de  la  valentía,  esculpida  en  áureos 
caracteres  por  Isabel  la  Católica  y  un 
centenar  de  titanes  más  audaces  que 
los  dioses  del  Olimpo. 

La  provincia  de  Huelva  es  el  ho¬ 
gar  del  heroísmo.  La  Historia  Sagra¬ 
da  la  menciona.  Salomón  enriqueció 
el  templo  de  Jerusalón  con  oro  de 
Tharsis.  Las  falanges  celtíberas  re¬ 
garon  sus  valles  y  colinas  con  sangre 
de  valientes. 

Fenicia,  Grecia,  Cartago,  Roma, 


los  godos  y  los  árabes,  dejaron  la 
huella  de  sus  cualidades  preeminen¬ 
tes  en  los  hijos  ilustres  que  dieron 
brillo  a  los  anales  de  Andalucía,  Se¬ 
villa,  la  Atenas  de  Occidente,  con  su 
Guadalquivir  romántico,  tuvo  en  > la 
provincia  hermana  el  justo  paralelo 
en  Palos,  con  su  Tinto  milagroso. 

¡Rábida!  ¡Palos!  ¡Lugares  sacro¬ 
santos  de  la  Palestina  ibérica!  Sois 
acreedores  al  eterno  agradecimiento 
de  la  Humanidad,  pues  el  descubri¬ 
miento  de  las  Indias  occidentales  no 
solo  significa  la  conquista  más  tras¬ 
cendental  de  la  Geografía,  sino  el 
triunfo  de  la  Fe,  de  la  Ciencia  ver 
dadera  y  de  la  Voluntad,  que  destru¬ 
yeron  los  moldes  arcaicos  que  servían 
de  norma  en  la  época  medioeval.  Por 
eso  el  sucesor  de  Washington  repre¬ 
senta  una  esperanza  en  el  ideal  his- 
pano-americano  realizable  en  parte  el 
dia  que  se  celebre  el  colosal  Certa¬ 
men  en  esta  ciudad  de  las  maravillas. 

Gastón  Mitoonhoff  Vidal. 


Jaén.— La  señora  de  Heredia  (L  y  doña  Teresa  F.  Villalta 
de  Prado,  que  presidieron  el  acto  de  la  inauguración  de  los 

comedores  económicos  de  San  Luís,  Fots,  de  S. 


Jaén.  -El  gobernador  civil  don  Luis  Heredia,  fundador  de 
Leiva  los  comedores  económicos  de  San  Luís, 
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En  estos  días  asiste  la  nueva  Es¬ 
paña,  y  de  ella  y  muy  particular¬ 
mente  la  verdadera  Andalucía,  al 
alzamiento  civil  de  Granada  contra 
los  caciques,  a  la  expulsión  política 
del  re37ezuelo  La  Chica — ni  Chico 
siquiera  —  que  sobre  la  encantadora 
ciudad  de  la  Alhambra  ejercía,  por 
delegación  y  con  el  directo  apoyo  del 
Poder  Central,  un  dominio  realmente 
oprobioso. 

La  nueva  reconquista  de  Granada, 
la  definitiva,  la  que  de  verdad  la  in- 
.  corpora  políticamente  a  España,  li¬ 
brándola  del  infamante  estado  de  co¬ 
lonia  de  caciques,  producirá  en  la 
nacionalidad  entera  el  beneficioso  in¬ 
flujo  hasta  ahora  no  alcanzado  por  la 
Península  con  la  posesión  de  la  sede 
admirable  de  una  civilización  cuyos 
caracteres  aún  perduran  a  través  del 
olvido  y  las  injurias  del  tiempo  y  de 
los  hombres. 

El  surgimiento  civilizador  de  Gra¬ 
nada  en  el  plano  medioeval  de  Espa¬ 
ña,  que  a'canzó  socialmente  la  altura 
de  la  claridad  perpetua  espiritual, 
representada  ideal  y  materialmente 
por  la  Sierra  Nevada,  fue  interrum 
pido  por  las  conclusiones  adversas 
de  la  reconquista,  que  emprendió  si¬ 
niestras  jornadas  hasta  concluir  con 
aquel  portentoso  ideario  que  formuló 
resultados  tan  deslumbradores  en  la 
arquitectura,  las  artes,  las  industrias; 
la  total  manera  de  entender  la  vida, 
en  fin. 

Todo  fue  implacablemente  abati¬ 
do.  Al  pasar  de  las  manos  de  los  No¬ 
yes  Católicos  las  llaves  de  aquel  vivo 
relicario  portentoso  y  mágico,  del 
arca  santa  guardadora  de  la  alianza 
que  todos  los  pueblos  españoles  se¬ 
llaron  en  el  magnífico  Sur  peninsu 
lar,  no  se  supo  usarlas,  y  acabaron 
por  perderlas,  sin  sentido  ele  los 
hombres  y  las  cosas. 

Al  cabo  de  los  años,  las  llaves  má¬ 
gicas  aparecen  en  manos  del  propio 
pueblo  granadino,  que  las  ha  reco¬ 
brado  del  lodo  donde  los  caciques 
las  tenían,  y  ya  Granada  se  reincor¬ 
porará  realmente  a  España,  guiada 
por  sus  hijos  preclaros,  por  los  pala¬ 
dines  de  la  épica  jornada:  los  Eche¬ 
varría,  los  Femando  de  los  Níos,  los 


NOTAS  DE  LA  SEMANA 

Nácher,  cuantos  han  luchado  por  li¬ 
bertarla. 

Con  ellos  revive  para  extenderse 
por  toda  Andalucía  y  por  España  en¬ 
tera  el  espíritu  preclaro  de  la  legión 
innúmera  de  granadinos  ilustres:  Ga- 
nivet,  con  su  Granada  la  Bella  y  su 
Ideario ,  cuya  publicación  coincidiera 
con  el  exacerbamiento  del  extermi¬ 
nio  de  las  ideas  y  bellezas  de  España 
y  de  Granada;  Alarcón,  el  último 
Abenceiraje,  que  asistió  como  testi¬ 
go  a  la  romántica,  isabelina,  guerra 
de  Africa;  Giner  de  los  Ríos,  el  edu¬ 
cador  de  la  nueva  patria... 

En  Madrid,  El  Sol  y  Fabián  Vidal, 
entre  otros  muchos  periódicos  y  es¬ 
critores,  han  cooperado  patriótica¬ 
mente  a  la  reconquista  de  Granada, 
mereciendo  por  ello  el  sentido  reco¬ 
nocimiento  de  la  patria. 

Algunos  de  los  artículos  admira¬ 
bles,  que  han  actuado  como  dardos 
certeros  en  la  resuelta  contienda,  son 
reproducidos  en  este  mismo  número 
de  Andalucía  y  por  nuestra  parte 
nada  tenemos  que  agregarles  más 
que  el  entusiástico  testimonio  de 
nuestra  admiración.  La  bella  grana¬ 
da  de  la  Alhambra,  más  delicada  que 
una  flor,  ábrese  a  España  de  nuevo 
mostrando  los  palpitantes  rubíes  qué 
atesora,  las  lágrimas  de  sangre  que 
dolorida  vierte  por  los  estudiantes 
los  obreros  y  las  mujeres  que  heridos 
o  muertos  han  caído  en  la  guerra 
santa  contra  los  caciques  depredado¬ 
res.  A  este  llanto  de  Granada  la  be¬ 
lla,  por  la  emoción  del  triunfo  y  la 
pena  de  los  hijos;  inmolados  en  la 
caída  de  los  ídolos,  se  unen  las  viri¬ 
les  lágrimas  de  fuego  de  los  luchado¬ 
res  que  con  alma  y  vida  la  lian  acom¬ 
pañado  y  que  serenamente,,  esperan 
el  día  en  que  a  su  vez  ha'yan  de  li¬ 
brar  la  batalla  ultima'  en  las  restan¬ 
tes  zonas  de  Andalucía,  para  liber¬ 
tarla  enteramente,’ desde  Murcia  has 
ta  Portugal,  desdo  el  áspero  Despo- 
ñaperros  hasta  el  ¡azul  Mediterráneo 
de  Almería  y  Málaga... 

Ha  terminado  ya  la  Andalucía  de 
pandereta.  En  Granada,  en  Sevilla 
en  Cádiz,  en  San  Fernando,  en  Jerez’ 
en  Huelva  las  multitudes  se  arrojan 
al  asalto  de  la  libertad. 


Los  estudiantes  de.  Madrid,  bravos 
y  generosamente  so  han  echado  a 
la  calle  en  defensa  de  la  Universidad 
de  Grauada  y  han  herido  a  pedradas 
al  cacique  granadino.. 

Córdobj,  que  tan  intensamente  Vie¬ 
ne  también  actuando,  comienza  asi¬ 
mismo  a  expresar  su  solidaridad  ha¬ 
cia  los  granadinos  por  la  simpática 
representación  de  los  estudiantes... 


A  causa  de  la  situación  referida, 
la  Asamblea  regionalista  quehabía  de 
verificarse  en  Córdoba,  lia  sido  apla¬ 
zada  para  el  próximo  mes  de  Marzo. 
En  el  de  Abril,  probablemente,  se 
celebrará  otra  de  campesinos,  con 
asistencia  de  representantes  de  toda 
la  región  andaluza. 


Terminaremos  estas  notas  rápidas 
con  una  nota  placentera:  la  del  ho¬ 
menaje  que  en- Córdoba  ha  de  ren¬ 
dirse  al  admirable  escritor  Ricardo 
de  Montis,  autor  de  las  magistrales 
Notas  cordobesas,  que  realmente  cons¬ 
tituyen,  como  acertadamente  digera 
el  ilustre  orador  don  Manuel  Enrí- 
quez  Barrios,  iniciador  del  tributo 
de  justicia,  la  historia  íntima  de  Cór¬ 
doba. 

Con  entusiasmo  sincerísimo  nos 
adherimos  al  homenaje,  con  el  que 
se  ha  de  premiar  la  modestia  y  el 
mérito  del  prestigioso  escritor  y  pe¬ 
riodista  Ricardo  de  Montis. 


lili!  Él  jlZil 

Exportador  de  Aceites  de  Oliva 
finos  y  corrientes. 
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La  acumulación  de  la  propiedad 
en  Andalucía  es  un  hecho,  cuya  -re¬ 
moción  tampoco  puede  abandonarse, 
esperando  su  fraccionamiento-  dé  lá 
acción  natural  de  los  cambios,  como 
sucede  en  algunos  países  de  Améri¬ 
ca,  v.  gr.,  en  la  Argentina,  donde 
algunos  enormes  latifundios  se  frac¬ 
cionan  al  considerar  los  propietarios 
negocio  ventajoso  la  renta  fracciona¬ 
da  de  sus  tierras,  pues  al  factor  de  la 
miseria  general  y  de  las  leyes  econó¬ 
micas  que  hemos  examinado,  las  cua¬ 
les  determinan  la  acumulación  natu¬ 
ral  de  los  terrenos  al  actuar  sobre  el 
plano  artificial  que  el  actual  régimen 
les  ofrece,  se  une,  para  imposibilitar 
este  fin  de  la  venta  de  fracciones  de 
la  indicada  propiedad ,  el  carácter  do 
abolengo  que  ésta  tiene  en  los  viejos 
países,  ya  obsorvado  por  algún  es¬ 
critor. 

He  mencionado  algunas  veces  el 
hecho  de  solicitar  de  casas  de  abo¬ 
lengo  la  venta  de  parcelas  de  tierra 
más  o  menos  grandes,  y  aun  insigni¬ 
ficantes,  por  precios  escandalosos, 
que  asegurarían  al  vendedor  una 
exagerada  ganancia,  siendo  rechaza¬ 
das  de  un  modo  absoluto  las  ofertas 
de  los  compradores. 

Tampoco  puede  existir  la  esperan¬ 
za  de  que  se  curen  estos  males  por 
la  virtud  de  esa  acción  anodina  que 
los  Poderes  públicos  ejercen  median¬ 
te  leyes  de  colonización,  Sindicatos, 
Cámaras  agrícolas,  Pósitos  etc.,  et¬ 
cétera,  con  que  nuestros  gobernantes 
se-  proponen  redimir  una  agricultura 
sin  tierra  ni  labradores,  no  obstante 
•  los  fraoasos  continuados  o  la  ínfima 
transcendencia  y  eficacia  de  esas  me¬ 
didas  que  carecen  de  objeto ’o  de  fac¬ 
tores  de  aplicación. 

Lo  primero  que  hay  que  hacer  es 
proporcionar  tierra  a  los  jornaleros, 
esto  es,  poner  la  tierra  a  disposición 
de  quien  quiera  trabajarla,  asegurar¬ 
le  su  posesión  y  el  goce  de  las  mejo¬ 
ras  que  en  ellas  hiciesen;  convertir¬ 
los  en  labradores,  en  granjeros  libres, 
de  esclavos  que  son;  en  individuos 
de  esa  clase  media  campesina  que  noS 
proponemos  crear. 

Hasta  que  esto  suceda,  no  se  repo - 
blará  el  país,  ni  Jos  pozos  sur  gentes 
alumbrarán  las  aguas,  ni  se  aprove¬ 
charán  los  manantiales,  ni  el  Gobier¬ 
no  encontrará  el  entusiasta  apoyo  de 
los  particulares  para  llevar  a  cabo 
grandes  obras  de  irrigación,  ni  podrá 
el  Estado  acometer  grandes  obras  de 
utilidad  regional,  como  el  saneamien¬ 


to  de  esas  grandes  extensiones  de  te¬ 
rreno  de  que  ya  hablé,  denominadas 
marismas,  de.  grandísimo  interés  pa¬ 
ra  la  región  andaluza.  Imperante  el 
régimen  actual,  se  daría  la  gran  in¬ 
justicia  de  que  esas  obras,  satisfechas 
con  recursos  del  Estado,  es  decir,  de 
todos  los'  contribuyentes,  cedieran  en 
„ beneficio  casi  exclusivo  de  los  actua¬ 
les  dueños  de  las  tierras  beneficiados, 
los  cuales,  probablemente,  conclui¬ 
rían  sometiéndolas  al  misino  uso  que 
tantos  otros  hacen,  como  hemos  vis¬ 
to,  de  gran,  fertilidad:  .cerrados  de 
toros,  pobres  cultivos  extensivos  o 
cotos  de  caza.  Sólo  cuando  haya  mu¬ 
chos  labradores  y  no  unos  cuantos 
propietarios,  de  los  cuales  no  pocos 
se  adornan  con  este  nombre,  se  pro¬ 
ducirán,’  expontáneámento,  tantos 
efectos  e  instituciones  como  hoy  se 
buscan,  en  vano,  por  leyes  anodi¬ 
nas  a  cuyas  invocaciones  responden 
únicamente  el  silencio  de  los  campos 
despoblados,  la  hosca  aridez  de  las 
estepas  incultas  o  los  estallidos  de  un 
odio  de  clases,  irreductible,  que  co¬ 
mo  instrumentos  decisivos  de  apasio¬ 
nadas  reivindicaciones,  sugiere  a  los 
unos  la  indignidad  dei  látigo  impla¬ 
cable,  el  aumento  de  guardia  civil,  y 
a  los  otros,  la  Venganza  de  un  sabo¬ 
tage  feroz.  El  bárbáfo  crimen  de  las 
bombas  incendiarias. 

Hay,  pues,  que  convencerse.  Man- 
tenie’ndo'íntegros  los  actuales  intere¬ 
ses,  la  acumulación  de  la  propiedad 
privada-  de  la  tierra  y  sus  naturales 
ó  lógicos  efectos,  causa  de  nuestra 
actual  decadencia,  es  imposible  aco¬ 
meter  empresa  alguna  de  seria  y  ver¬ 
dadera  redención.  Ahora  bien;  ¿son 
justos  tales  intereses?  Después  délo 
dicho,  esta  pregunta  equivale  a  esta 
otra:  ¿Es  justo  aspirar  a  vivir  y  a  re¬ 
dimirse? 

Si  fuese  posible  la  esencia  justa  de 
aquello  que  impide  obra  de  vida,  ha¬ 
bían  de'  ser  justos  eso»  intereses;  y 
ante  sus  resultados,  que  imposibilita^ 
la  vida  y  grandeza  regionales,  habría- 
que  pensar  en  removerlos.  Son  tan 
bárbaras  las  negaciones  de  vida  que 
ofrecen  en  Andalucía  los  espantosos 
efectos  de  la  enorme  acumulación  de 
la  propiedad  de  la  tierra,  que,  con¬ 
templándola,  los  más  empedernidos 
individualistas  antiguos  pedían  la 
intervención  del  Estado;  y,  así,  Jo-! 
vellanoS,  el*  que  afirmaba  rotunda-^ 
mente  su  credo  de  «suprimir  la  ley 
allí  donde  el  interés  puede  hacer  su 
oficio»,  aseguraba  también  que  era 
preciso  adoptar  medidas  encamina¬ 
das  a  estimular  la  división  de  los 
grandes  cortijos  de  Andalucía, 

Hay,  pues,  que  poner  fin  al  actual 
estado  insostenible;  pero  ¿se  pueden 
corregir  los  efectos  desarrollados  por 


la  consagración  de  tales  intereses 
hasta  obtener  el  ideal  de  la  claseTne- 
dia  campesina,  sin  variarradicalmen- 
,  te,  totalmente,  el  régimen  jurídico  y 
económico  que  lo  ampara? 

En  este  criterio  parece  inspirarse* 
entre  otros  sistemas  que  pudiéramos 
componer  con  los  antecedentes  ofre¬ 
cidos  por  la  historia,  de  las  institu¬ 
ciones  agrarias  jurídieo-sociales  en 
nuestro  país,  ese  que  dicen  de  mo¬ 
derno  socialismo  agrario  o  interven¬ 
cionismo  del  Estado,  dirigido  inme-r 
diatamente  a  corregir  la  crudeza  de 
los  mencionados  efectos; 

Circunscrito  el  fin  a  este  resultado 
de  una  mera  corrección  de  efectos, 
nos  parece  la  solución  embarazosa, 
incompleta  e  ineficaz. 

El  aumento  de  oficinas  y  de  fun¬ 
cionarios  que  supondría  la  creación 
de  los  tribunales  y  «comisionados  de 
la  tierra»  estilo  Lloyd  George,  sería 
un  paso  atrás  en  la  unificación  de 
fueros,  qué  vendría  a  aumentarla 
complejidad  burocrática,  creándose, 
quizás,  nuevos  resortes  al  servicio 
del  caciquismo.  Esto;  sin  mencionar 
los  conflictos  a  que  las  discrepancias 
de  tasación  de  rentas,  causas  de  i 
desahucio,  etc.,  etc.-,  darían'  origen.  ’ 
Además,  esta  .  doctrina  que  pudiéra¬ 
mos  decir  d $  intervencionismo  agra¬ 
rio^  tiene  en  su  contra  los' mismos ; 
argumentos,. que  pudieran  oponerse 
contra  el  intervencionismo  industrial. 
Ya  en  el  siglo  XVIII  observó  esto 
último  Olavide,,  cuando  decía  que; 
«para  que  la  cuota  fija...  que  el  Con¬ 
cejo  debe  señalar  por  tasa  al  arren¬ 
damiento  de  la  tierra,  no  puedan  bur 
larla  los  propietarios  imponiendo 
fraudulentamente  otra  mayor,  y  los 
arrendatarios  se  animen  a  perfeccio¬ 
nar  el  cultivo  y  mejorar  la  tierra,  es 
preciso  vincularla  en  éstos  mientras 
no  dejen  de  pagar  la  renta.»  Las  le-, 
yes  proteccionistas  agrarias  vendrían 
a  tener,  poco  más  ó  menos,  la  misma 
eficacia  que  hoy  tienen  las  dictadas 
contra  la  usura  o  las  que  integran  el 
intervencionismo  industrial:  descan¬ 
so  dominical,  protección  a  la  infan¬ 
cia,  trabajo  nocturno,  etc.,  etc, 

En  orden  a  la  corrección  de  los 
mencionados  efectos, .es  más  radical, 
justa  y  simple,  y ‘tal  vez  de  más  am¬ 
plia  y  próxima  eficacia, '  aquella  so* 
lución  que  encontramos,  en  .algunos 
códigos  antiguos  y  fúer as  municipa¬ 
les  españoles,  al  prescribir  a  favor  de 
los  labradores  «o  doquier  que  falla¬ 
ren  tierras  desiertas  npn  labradas, 
lábrenlas»  (Fuero  de  Logroño:  Al¬ 
fonso  VI:  Hinostrosa,  1287),  y  «cfue 
puedan  labrar  la  tierra  sin  mandado 
de  su  dueño»  (Fuero  viejo  de  Cas¬ 
tilla). 

De  ese  modo,  como  obseryó  Costa, 


ANDALUCIA 


Seguros  de  accidentes 

Estrella»  asegura  contra  los  accidentes 
del  trabajo  a  obreros,  cocheros,  chauffers 
y  cuantos  dependan  de  patronos,  garan¬ 
tizando  el  riesgo  de  hernias.  También  se 
asegura  de  la  responsabilidad  civil  y  so¬ 
bré  los  daños  ocasionados  a  personas  y 
cosas,  por  los  automóviles,  coches  y  ca¬ 
rros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdi¬ 
rector  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte, 
con  oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  nú¬ 
mero  8  (Sau  Hipólito). 


HOTEL  SIMON 
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SUCURSALES  en  CÓRDOBA, 
ALICANTE  y  MALAGA 

litilü  do  primer  mím 

Situados  en  las  principales  vias. 


(LA  PfRILá 

Gran  Establecimiento  de  Confitería 

Pastelería  y  Fiambres 

Casa  fundada  en  1879 

La  más  importante  de  Córdoba 

Premiados  sus  productos  con  Medallas 
de  Oro  y  Grandes  premios  en  varias  Ex¬ 
posiciones. 

Artículos  para  regalos. 


Cajas  novedad  llenas  de  bombones  se¬ 
lectos.  Caramelos  de  todas  clases. 

.  Oondomaii,  1  .-Sevilla,  1  y  3 


Guaina  Cristina,  número  3 
Teléfono  306 

a  7ÍÍ  íntimos  litro  leche  inmejo- 
■  rabie.  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Espe¬ 
cialidad  para  la  crianza  de  niños  y 
para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 
Nota.— Este  precio  regirá  desde  el 
día  9  de  Enero. 


el  derecho  de  excluir  a  los  demás  de 
tal  o  cual  heredad  o  porción  de  tie¬ 
rra  no  nacería  del  simple  hecho  de 
su  acotamiento  o  de  una  ocupación 
abstracta  sino  de  un  laboreo  efectivo, 
caducando  con  la  cesación  de  éste. 

Una  medida  legislativa  que  tradu¬ 
jera  en  dichas  prescripciones  tal  pen¬ 
samiento,  daría  lugar  a  múltiples 
cuestiones  o  litigios.  La  determina¬ 
ción  del  primer  agricültor  que  hubie¬ 
se  laborado  los  terrenos;  el  momento 
en  que  el  laboreo  hubiese  de  repu¬ 
tarse  concluido,  principiando  el  de¬ 
recho  de 'otro  ocupante;  renta  o  pen¬ 
sión  que  el  dueño  tuviese  derecho  a 
percibir;  cuándo  el  derecho  preferen¬ 
te  de  éste  a  labrar  sus  tierras  iba  a 
poder  ejercitarse  en  perjuicio  del 
ajeno  cultivador,  ya  en  ellos  estable¬ 
cido,  etc.,  etc.  Cuestiones  son  estas 
susceptibles  de  ser  objeto  de  múlti¬ 
ples  contiendas.  ¿Pero  se  presta  me¬ 
nos  a  ello  una  acción  continuada  del 
Estado,  relativa  a  intervenir  en  las 
relaciones  de  arrendatario  y  arren¬ 
dador? 

Creo  que  medidas  de  esta  índole 
conseguirían  sólo  entretener  el  tiem¬ 
po,  retardando  la  hora  de  la  reden¬ 
ción  de  Andalucía.  La  que  se  se  es¬ 
coja  habrá  de  ser  la  más  simple,  pe¬ 
ro  también  la  más  ordenada  posible 
por  su  propia  naturaleza.  Hay  que 
tener  en  cuenta  que  nuestro  pais,  el 
más  castigado  por  la  burocracia,  es, 
sin  embargo,  el  que  más  repugna  las 
complejidades  de  organización. 

,Si  el  fondo  de  la  cuestión  consiste 
en  la  creación  de  la  clase  media  cam¬ 
pesina,  el  único  sistema  adecuado  se¬ 
rá  aquel  que  ponga  la  tierra  andalu¬ 
za  a  disposición  del  pueblo,  de  cada 
uno  de  los  individuos  y  familias  an¬ 
daluces,  para  que  cada  uno  de  ellos 
cultive  y  explote  tanta  como  necesi¬ 
tare  o  exigieren  sus  respectivas  nece- : 
,  sidades  y  actividad,  asegurándoles  al 
mismo  tiempo  la  posesión  permanen¬ 
te  de  la  tierra  que  reclamaren  estos 
fines,  con  el  objeto  de  estimular  su 
mejoramiento,  realizando  con  ello  es¬ 
ta  obra  de  justicia:  la  de  atribuir  al 
poseedor  el  producto  íntegro  de  su 
trabajo,  la  creación  de  su  propio  es¬ 
fuerzo. 

4  Esto,  como  se  ve,  contradice  ma¬ 
nifiestamente  el  fundamento  de  los 
intereses  que  hasta  aquí  hemos,  de 
un  modo  indirecto,  combatido.  Pero 
no  indirectamente,  sino  directamente 
quiero  abordar,  antes  de  fundamen¬ 
tar  aquel  sistema,  aunque  sea  a  gran¬ 
des  rasgos,  la  cuestión  de  la  justicia 
del  régimen  que  tales  intereses  re¬ 
presentan.  Esto  es,  de  la  denominada 
«propiedad  privada  de  la  tierra». 

Bles 


Almacén  de  Hierros 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

BOJES,  66BEZ  Y  C.‘ 

SUCESORES  DE  WIILL* 

Herramientas,  Chapas  de  todas 
clases,  Cementos,  Carburos  metal1’ 
eos,  Completo  surtido  en  colorea, 
pintura  esmalté,  marca  «Labrador»» 
industrial  al  aceite  de  linaza. 
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INSURANCE  SOClETYJÉl 

Compañía  Inglesa  de  Seguros  contra  incendios, ,  , 
Inundada  en  1797  : 

Domioiliada  en  Norwioh  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado.  .  3.300,0^ 

Capital  suscrito  .  .  .  27.600.00 

Pondo  de  reserva..  .  . /  ■'33.602*00 

Delegado'  general  para  España  , 

Excmo.  Sr.  D.  L.  Y.  Semprun 

Alameda  principal.  46.— -3VláIaga 

SüMimtor  para  Moto  y  su  íroyiricia 

D.  Antonio  Ortega  L-Obre**0 

Plaza  de  la  Trinidad,  1,-  CORDON 
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Cocinas  is  Sos 
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Gran  economía» 


prontitud  y  aseo 
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^ftwBUefORES  DE  PUEBLOS 

El  artista  Padérelrtkl,  primer  Presidente^  la  Rj^blica^e^  o 


-^Slüí.  Ndm.  130. 

Córdoba  82  dn  Febrero  de  1919. 


20  Bénís. 
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Carbonell  y  Comp.*  (S.  en  G.) 


Oasa  üentral  en 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra 
■bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles 


CORDOBA  Inundada  ©n  1866 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  DaverioY 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs.  •  a 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Bálticoy  de  Amérie 
j  Fabricare  fideos  y  pastas  para  sopa.. 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  YLEGUMBRE3  - — - 

SUCURSALES  EH\I 

Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingeniero® 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  A 
"  •  A  -  -labrar. 


Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  — 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  jabones, 


tria  v  América. -Fábrica  de  Aserrar  y  labra  • 

Aceites  de  oliva  -Jabón, -Vino.-Alcohol. -Harina  • 

Azúcar.-Hierros.-Cementos,  Etc,,  etc, 
CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


—  rinuo  i. 

Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


Ajuria  y  Aranzábal.JS.  A.)  I  Maquinaria  Agrícola 

^ "  "JT  r ^  jpj»  -y 

Sucursales  en  Madrid,  Lugo,  León  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talayera,  Ciudad  Real, 'Salamanca 
falencia,  Albacete,  Bnviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra. 

Grandes  pébrieas  en  Vitoria  y  Araya. 

Grandes  existencias  de  Maquinaria  Agrícola  en  general. 
Insuperables  tractores  TITAN 

...  Trabajando  con  aceites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento.  - 

P3i3  catálogos  y  tictUilfis:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán, 


Consulta  de  12  a  2 

Cardenal  Toledo,  6 

(antes  Dueñas) 


FARMACIA  Y  DROGUERIA 

del  CENTRO 

ANGEL  AVILES 

(Antigua  casa  de  la  UNIÓN 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165.— CÓRDOBA 


Andrés  Gracia 

-r  ^ 

Kioscos  de  la  PLAZA  EE 
TENDI  LL AS  y  la  calle  ChAVv 
MARCELO. 

AGENTE  EXCLUSIVO  Parcó 
venta  de  ANDALUCÍA  eB 

PERIÓDICOS  RACIONAL®3 

Y  EXTRANJEROS  _ 

r,ovE^ 


Extenso  surtido  en 


Viuda  de  Naval  Manso 

- - mm  - - - - 

CORDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

exportación  a  todos  los 

Despacho:  San  Pablo,  55. — Almacenes:  Santa  Marta,  21 


ANDALUCIA 


Los  latifundios 

de  Andalucía 

V 

«P°r  justicia  natural,  decía  Fr. 
^ouso  de  Castrillo  en  el  siglo  XY, 
cosas  de  la  Naturaleza  son  comu- 
k®8*)  y  no  hay  razan,  como  asegura- 
lé a  Ü1S  ^ves>  «para  que  sus  actua- 
s  poseedores  excluyan  a  los  demás 
i  '8U  ^SP)  cual  si  aquéllos  fuesen  hi- 
s  legítimos  de  la  Naturaleza,  y  és- 
tos>  bastardos.» 

■Ei  hombre  necesita,  en  absoluto, 

sist'C1°narSe  Con  ^erra  Para  sub' 
bl  lr  ,  6  acluí  su  derecho  indiscuti- 
t,ad  a  a  ProPiedad;  esto  es,  su  facul¬ 
tara  someter  al  cumplimiento  de 
r  i  68  v*talcs  las  cosas  que  la  tie- 

cien  /  °frece^  y?  Por  tanto)  la  con_ 
cía  de  su  Superioridad  sobre  las 

din'?a-5  SU  ProPifidad  intelectual,  que 
Ca  a  E-ant.  Y  esto  lo  verifica  ade- 
úhrf?  afiU6Pas  cosas  a  la  satisfac¬ 
en  ’x  SUS  necesidades.  En  esa  ade- 
aa/li  ’  86  ■D^aiQifiestá  el  ejercicio  de 
de  m  a  re^aci<^n  que  con  la  tierra  ha 
cha  aíltener*  El  modo  de  realizar  di- 

sult  H  68  el  trabaJ°-  El  re' 

e¡  de  cPa,  la  cosa  producida  por 
jeto  x  i  ’  6S  *°  fi*6  constituye  el  ob- 
pues  8  •  Propiedad.  Esta  consiste, 
bdari' Papalmente,  como  esencia- 
d$n  .obJetiva  económica,  en  la  rela- 
la  CQ  6  subordinación  absoluta  entre 
ductor  y  el  individuo  pro  - 

Por  d  ’  ^lcba  relación  está  integrada 
atribi°S  -elemeiltos:  uno  positivo  o  de 
Cl°u;  otro  negativo  o  de  excJu- 
g*  8egún  el  primero,  son  atribuí- 
id  r)Pr0P^etari0  todos  los  goces  y 
cionar-  ^Ue  *a  cosa  pueda  propor- 
u0  a  .!  según  el  segundo,  a  nadie  si- 
Est  C01laP®t6  esa  atribución. 
titma  reaacióu  primaria  puede  sus- 
bre  d^,?or  ot'ra  idéntica  relación  so- 
Cambin  /?t0  ^hjet0,  Por  medio  del. 
de  (j-  0  (fundamento  de  la  facultad 
tQmi0u0Ilerj  como  integrante  del  do- 
^Ute  mas  0  Iiaenos  iumedíata- 
da  rei  • ,  ase  radical  de  esta  según - 
la  primC1°n  es^a  eü  ia  existencia  de 
cir  en  1er9,  y  eu  sus  elementos;  es  de- 
duct0r  a  Propi0dad  atribuible  al  pro- 
Eu  1  S(lbre  Ia  misma  cosa  creada, 
lacióu  a  ,uitad  de  mantener  esa  re- 
c°sa  0b’  Q^eate  y  exclusiva  con  la 
está  el^t/0  Concreto  de  la  propiedad, 
tanto  derecho  de  propiedad  Por 
cUltad  d  6  dere?ho  depende  de  la  fa¬ 
tales  ae  Racionarse  con  la  Natu- 
Pronia?aía  Pr°ducir  el  objeto  de  la 
íainad ní’  aclui  Por  el  deno- 

da  de  1  .ecbo  de  propiedad  priva- 
bombrea  tl6lTa>  que  faculta  a  unos 
tas  de  lS  Aj'ra  cerrar  a  otros  las  puer- 
^etlltaí?  ^aturaleza,  y,  por  tanto,  su 
para  adecuar  los  objetos  que 


en  ella  se  encuentran  a  la  satisfac¬ 
ción  de  sus  necesidades,  niega  el  de¬ 
recho  de  propiedad  al  negar  su  an¬ 
tecedente  precisó;  el  derecho  a  la  pro¬ 
piedad,  que  a  todos  los  hombres  com, 
pete  de  un  modo  indiscutible. 

En  otros  términos,  y  aunque  im¬ 
plique  una  repetición,  la  expresmn 
distinta  de  la  misma  idea,  en  gracia 
a  la  importancia  del  concepto. 

El  hombre  tiene  facultad  para  re¬ 
lacionarse  con  las  cosas  de  la  N  atu- 
raleza,  a  fin  de  satisfacer  sus  necesi¬ 
dades,  mediante  la  obtención  de  pro¬ 
ductos  adecuados  ( derecho  a  la  pi  0- 
piedad).  Por  consecuencia  de  aque¬ 
lla  facultad  establece  esa  relación 
por  medio  del  trabajo,  cuyo  resultado 
es  la  obtención  de  la  creación  o  pro¬ 
ducto  ( objeto  de  la  propiedad).  Con¬ 
seguido  estp,  para  cumplir  el  fin  de 
su  obtención  (satisfacer  la  propias 
necesidades),  mantiene  una  relación 
de  atribución  absoluta  para  si  (facul¬ 
tad  de  disposición  y  disfrute),  y  de 
exclusión  consiguiente  con  respecto 
a  los  demás  (propiedad,  realidad,, 
principio  o  concepto  económico).  La 
facultad  primera  se  concreta,  por 
tanto,  en  el  derecho  a  mantener  esta 
última  relación  ( derecho  de  propie¬ 
dad).  Luego  quien  niega  aquella  fa¬ 
cultad,  niega  este  derecho. 

El  derecho  de  propiedad  privada 
de  la  tierra,  al  atribuir  al  propieta¬ 
rio  la  facultad  de  excluir  a  los  demas 
de  la  fuente  primera  y  única,  _  en  de¬ 
finitiva,  de  todas  las  cosas,  niega  la 
facultad  de  los  demás  hombres  para 
relacionarse  con  la  Naturaleza  y  ob¬ 
tener  sus  productos  mediante  el  es 
fuerzo  relacionados  Luego  el  dere¬ 
cho  de  propiedad  privada  de  la  tie¬ 
rra  niega  el  derecho  a' la  propiedad 
V  por  tanto,  el  derecho  de  propiedad. 

Esa  relación  exclusiva  y  excluyen- 
te  (propiedad)  del  propietario  de  la 
tierra  con  esta  misma,  como  objeto  de 
propiedad,  niega  la  relación  de  la 
misma  índole  que  todos  los  hombres 
pueden  mantener  con  las  cosas  de  la 
tierra,  adecuándolas  a  su  necesidad 
en  forma  de  productos  y  de  creacio¬ 
nes.  Luego  la  propiedad  de  la  tierra 
es  enemiga  de  la  propiedad. 

En  síntesis:  si  la  propiedad  es  ne¬ 
cesaria  para  la  vida,  y  la  propiedad 
privada  de  la  tierra  pone  en  manos 
de  uno  o  algunos  hombres  la  fuente 
primaria  de  donde  han  de  obtener  los 
otros  los  productos  que  han  de  ser 
objeto  de  la  propiedad,  la  propiedad 
privada  de  la  tierra,  que  hace  depen¬ 
der  de  los  primeros  la  propiedad,  el 
trabajo  y  la  vida  de  los  segundos,  es 
tiránica  e  injusta, 

Fundamentalmente,  por  tanto,  m 

el  interés  de  la  prosperidad  regional 
que  imperiosamente  lo  reclama,  ni 


trmpoco  la  justicia,  se  oponen  a  que 
removamos  el  obstáculo  de  la  pro-, 
piedad  privada  de  la  tierra,  que  no 
permite  la  creación  do  la  oíate  media 
en  Andalucía. 

Pero  sería  perjudicial  la  obra  pu¬ 
ramente  negativa.  Se  necesita  de  un 
sistema  que  niegue  esa  propiedad, 
que.  ponga  a  disposición  de  los  indi¬ 
viduos  y  familas  andaluces  cuanta 
tierra  pudieran  necesitar;  pero  que, 
al  mismo  tiempo,  asegure  a  cada  uno 
de  ellos  la  posesión ,  la  tenencia  con¬ 
tinuada  de  la  tierra  que  cultivase 
o  mejorase,  único  medio  de  no  hacer 
desaparecer  todo  estímulo  en  los  in¬ 
dividuos  para  cultivar  o  mejorar 
aquellos  terrenos  de  los  cuales  su¬ 
piesen  podían  ser  privados,  único 
medio  de  garantizar  y  consagrar  el 
derecho  a  la  propiedad,  la  propiedad 
y  el  derecho  de  propiedad,  que  com¬ 
pete  a  los  individuos  sobre  aquellas 
mejoras  adheridas  permanentemente 
al  suelo,  y  cuyo  disfrute  exige,  por 
su  naturaleza,  el  hecho  de  la  conti¬ 
nuada  posesión.  Por  esto,  no  nos 
servirían  para  el  caso  esos  sistemas 
de  colectivismo  que,-  simultánea, ,  o 
sucesivamente,  llaman  a  la  posesión 
o  disfrute  de  las  tierras  a  todos  ele¬ 
mentos  de  la  sociedad,  como,  y.  gr.  en 
formas  incipientes  de  t  rganización, 
el  cultivo  en  común,  de  las  suertes  o 
chácaras  atribuidas  a  los  individuos 
o  familias  para  disfrute  (socialismo 
peruano),  los  simples  repartos  pe¬ 
riódicos  de  tierra  para  el  cultivo  y 
disfrute  individual,  etc.,  etc. 

En  primer  lugar  se  nos  ofrece  una 
solución  simplista  que  alentó  no  ha 
mucho,  que  aun  alienta  en  la  con¬ 
ciencia  de  las  masas,  y  es  la  relativa 
a  que  el  Estado  reparta-la  tierra  em 
tre  los  jornaleros  labradores.  Pero' 
ésto  sería  cometer  y  perpetuar  una 
injusticia,  quitar  a  los  unos  para  dar 
a  los  otros;  y  además,  por  las  razo¬ 
nes  que  ya  conocemos,  la  tierra  re¬ 
partida  pronto  volvería  a  acumularse 
en  pocas  manos.  Y  esto  no  podría 
evitarse  con  una  ley  a  semejanza  de 
la  Licinia,  en  Roma,  prohibiendo 
adquirir  a  cada  individuo  o  familia 
más  tierra  que  la  comprendida  en  un 
lote,  que  desde  luego  se  le  asignara; 
la  restricción  legal  en  la  cantidad  de 
tierra,  tan  estimada  por  muchos  so¬ 
ciólogos  españoles  dé  pasadas  centu¬ 
rias,  aun  suponiendo  que  pudiera 
mantenerse,  y  que  las  causas  produc¬ 
toras  de  su  acumulación  no  obraran, 
como  en  Roma,  la  abolición  del  pre¬ 
cepto  restrictivo,  adolece  de  un  .de¬ 
fecto  capital,  cual  es  el  de  que  la  li¬ 
mitación  en  la  cantidad  de  tierra  es 
de  imposible  previsión,  dada  su  dis¬ 
tinta  calidad  y  la  variedad  de  las  ne¬ 
cesidades  y  actividad  en  las  familias. 
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ANDALUCIA 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 


Capital:  20  millones  de  ptas. 

Domicilio  social: 

de  aí®§t@  1!  t 

MADRID 

Sucursal:  Rué  de  la  Yictoire,  69 
PARIS 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  La  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Geni!,  Valdepeñas,  Ñor  ja,  Málaga, 

-  Ronda  y  Gúadix. 
DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA: 

B AN ESTO—  ágesela  i© 

El  Banco  Español  de  Crédito  realiza,  dando 
grandes  facilidades, toda  clasede  ope¬ 
raciones  propias  de  estos  estableci¬ 
mientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrien¬ 
tes  a  la  vista.  Estas  clases  de  cuen¬ 
tas  devengarán  el  2  por  100  de  inte¬ 
rés  anual. 

Cuentas  corrientes  a  'plazos.  — Es- 
,tas  cuentas  devengarán  interés  con 
sujeción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/a 
por  100  a  un  mes  fecha.— 8  por  100 
a  tres  meses  fecha.  3  Ya  por  100  a 
seis  meses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  aho¬ 
rro,  el  Baaeo  Isp&l®!  i©  tie- 

.ne  abierta  al  publico  una  Caja  de 
Ahorros,  en  la  que  se  admiten  impo¬ 
siciones  desde  25  pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  impo¬ 
siciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  ij  venta  de  valores.—  Tam- 
bien  ejecuta  las  ordenes  de  compra 
y  venta  de  toda  clase  de  fondos  pú¬ 
blicos  y  valores  industriales,  tanto  en 
la  Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bil¬ 
bao,  como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — £1  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  .dé  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  tamaños  que 
reúnen  todas  las  garantías  de  seguri¬ 
dad  apetecibles  para  la  custodia  de 
valores,  joyas,  encajes,  objetos  pre¬ 
ciosos  y  documentos, 


En  realidad,  como  sistema  que 
compatibiliza  los  derechos  de  la  so¬ 
ciedad  con  los  del  individuo  se  nos 
ofrece  solamente  este,  el  único  natu¬ 
ral:  Para  hacer  de  todos  la  tierra, 
que  a  todos  pertenece,  y  del  indivi¬ 
duo  las  mejoras  que  sobre  la  tierra 
obre  con  su  trabajo,  a  él  pertenecien¬ 
tes  de  un  modo  absoluto  y  exclusivo, 
sólo  existe  un  medió:  «Que  la  comu¬ 
nidad,  el  conjunto  de  todos,  tome'  su 
valor  o  renta, ^dejando  exclusivamen¬ 
te  a  cada  poseedor  que  satisfaga  esa 
renta,  las  mejoras  que  creara  con  su 
esfuerzo  propio  sobre  la  tierra  para 
satisfacer  sus  particulares  atenciones. 
Que  el  individuo  deje  de  percibir  en 
absoluto  la  renta  de  la  tierraj  que  ño 
le  pertenece.  Que  la  sociedad  atien¬ 
da,  ante  todo,  con  esa  fuente  de  in¬ 
gresos  natural,  desgravando  de  sus 
atenciones  el  trabajo  individual,  res¬ 
petándole  también  absolutamente.» 
La  Naturaleza,  que  da  la  vida,  ha 
otorgado,  por  esto,  para  sostenerla: 
a  la  comunidad,  el  valor  de  la  tierra; 
al  individuo,  las  creaciones  de  su  es¬ 
fuerzo.  Injusto  es  qué  éste  se  alce 
con  el  caudal  de  la  primera,  perci¬ 
biendo  la  renta  económica  de  la  tie¬ 
rra,  e  injusto  que  aquella  tome  los 
productos  creados  por  el  segundó, 
mediante  contribuciones  expoliado¬ 
ras. 

Por  eso  esta  és  la  fórmula:  absor¬ 
ción  absoluta  por  la  comunidad  del 
valor  o  renta  de  la  tierra  desnuda  de 
las  mejoras  debidas  al  trabajo  huma¬ 
no.  Esta  regla  es  la  proclamada  por 
el  genial  economista  americano  Hen- 
ry  Geórge,  apóstol  que  ha  presidido 
el  renacimiento  de  la  moderna  fisio¬ 
cracia,  purificada  de  sus  antiguos 
errores;  es  la  que  presentía  Florida 
Blanca,  cuando  defendía  en  un  ex¬ 
pediente  sobre  la  crisis  agraria  de 
Extremadura,  el  derecho  de  los  ve¬ 
cinos  para  utilizarla  falta  de  tierras 
comunes,  las  dehesas  de  los  particu¬ 
lares,  mediante  el  canon  correspon¬ 
diente;  y  Flórez  Estrada  cuando  pe¬ 
día  que  la  nación  se  hiciere  cargo  de 
las  tierras,  cediéndolas  por  renta 
módica  a  quienes  las  quisieran  uti¬ 
lizar. 

Blas  INFANTE. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  pe¬ 
riódico  y  se  reciben  avisos  de  suscrip¬ 
ciones  y  anuncios. 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero 
da  del  METRO,  calle  Mármol 
ñuelos,  núm.  2.  i0  \ 

Horas  de  venta:  de  8  a  11 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde.  ^ 
El  que  compra  artículos  en  ®  • 
partamento  de  BARAGO  | 

sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahor 

ner0*  ,  v8rtÍ' 

Constantemente  hay.  saldos  y  J 

culos  de  ocasión,  retazos  de  >e^ 
tiras  bordadas,  verdaderas^  b *  ^ 
en  botas  y  zapatos  para  señóT^  ^ 
balleros  y  niños,  confecciones 
das  clases  a  precios  ínfimos. 


LA  THEMiS 


Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prí" 

fundada  en  París  en  el  ^ 

Incendios.— Explosiones.— Acc> 

Paralización  de'trabajo.^flCOj 


Capital  suscrito 
Capital  desembolsado  .  •  • 

Reservas . •  2*^  , . 

Primas  realizadas  el  año  úl-  QE{j¡$ 

timo.  .  .  . 

Siniestros  pagados  en  dicho 

año  . . •  • 

Siniestros  pagados  desde  su  fan  Tp 
MAS  DE  CINCUENTA 'MIL1" 

Seguros  de  cosech#  ^ 

Primas  económicas.— Condicionas  ^ 

josas»  —Facilidades  de  pago*'" 

garantías.  ,  $ 

Autorizada  en  España  por  & 
den-  de  27  de  Abril  de  19 
Dirección  general  pora  Espa 

Cortés,  623,  Barcelona.— Apa 

de  Correos,  477- 
Subdirector  en  Córdoba 

D,  CÁNDIDO  FONS^ 
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El  Caciquismo 

y  la  Prensa 

Un  detalle  personal 

Sien  conocida  es  ciertamente, 
Pesarle  los  pesares,  la  verdad  dfe  lo 
zurrido  en  Córdoba  en  los  primeros 
t  as,  d0  esta  semana.  De  la  manifes  - 
0tC1oq  organizada  por  las  sociedades 
reras,  Andalucía  inserta, en  este 
(jeI1Í6ro  una  detallada  información 
,  Constancio  Aviles,  sobre  repro- 
j,-  Clrse  01  magistral  artículo  que  Ma¬ 
ní110  de  Cavia  ha  dedicado  en  El  Sol 
os  sucesos  de  Córdoba, 
el  a  Clv*ca  lucha,  representada  por 
eía^bK0  &eneroso  de  ¡Viva  Andalu- 
tea'd  re'  y  ¡■^ueran  l°s  caciques!,  ha 
seci  °  varr°s  aspectos  y  coli¬ 

ja  uncias'  -De  una  parte  de  ella,  que 
ííle  convertido  en  protagonista, 
Ve°  en  la  obligación  de  hablar, 
la  jl00r(lue  de  mí  se  trate,  sino  por 
to  Oficia  que  encierra  en  euan- 
concierne  a  la  subordinación  tor- 
^ieida  de  la  Prensa  al  eaeiquis- 
de  C-7,lr?fif>ro  a  mi  salida  del  Diario 
diez  r^°^a)  en  el  que  durante  unos 
rQ(j  *le  ocupado  el  puesto  de 

COíl  cí0r'jefe,  reforzado  últimamente 
al  rv  &cuerdo  de  que  representase 
haci'*186*)0  de  Redacción  y  Adminis- 
recciAU’  ?  a*a  Parfce  relativa  a  la  di* 
Qe°a  del  periódico, 
de  eU6na  7  Parcamente  he  de  hablar 
^Port  a^ora>  porque  sucesos  más 
te  nn  ai?tes>.  del  que  este  es  solamen* 
nión  PreocuPan  a  la  opi- 

ya  hab  '  1Ca  pensárnoste,  y  porque 
si8tir  ftra®°tívos  sobrados  para  in- 
Ca°ÍQu  n  n  rendición  del  Diario  a  los 
la  noti^’  j  ' CU6tamente  publicó  aquel 
£6rtenCla  ^Ue  ^abía  dejado  de 
^epion6061,  a  su  adacción,  al  mismo 
P°  que  ©a  una  amplia  y  total 


rectificación  inserta,  en  el  lugar  de 
preferencia,  torpemente  daba  a  en¬ 
tender  que  a  mí  obedecía  la  actitud 
que  había  observado  durante  los  su¬ 
cesos.  Esto  es  total  y  absolutamente 
falso.  La  información  de  lo  ocurrido 
fue  hecha  según  el  consejo  de  Ricar¬ 
do  de  Mkmtis,  quien  recomendó  que 
no  se  consignase  ningún  comentario, 
y  el  artículo  del  día  siguiente,  en  el 


LA  ANDALUCIA  DORMIDA 


-IWé  paréea  que  dé  este  hecha 

me  tíespereío.ií 

tie  bagárlái  éñ  tipáñd» 


que  el  Diario  lamentaba  lo  pasado, 
asimismo  interpretaba  la  opinión  del 
señor  Montis,  con  el  asenso  de  la 
propiedad  del  periódico,  que  asistió 
personalmente  a  la  redacción  de 
aquellas  líneas  Seguí  en  aquellos 
momentos  el  parecer  del  señor  Mon¬ 
tis,  para  que  nunca  pudiera  decir  el 
Diario  que  yo  le  procuraba  conflictos, 
imprimiendo  mi  criterio  personal  a 


la  marcha  moderadísima  del  periódi¬ 
co.  De  esta  conducta  mía  hay  mues¬ 
tras  reiteradísimas  en  aquella  casa. 

¿Cómo  fue,  entonces  que  se  de¬ 
cretó  mi  salida  del  periódico?  Fácil 
es  la  repuesta:  basta  recoger  la  ver¬ 
dad  que  ya  ha  trascendido  a  la  opi¬ 
nión  pública. 

En  una  reunión  secreta  verificada 
en  el  Ayuntamiento  para  tomar  re¬ 
presalias  a  raíz  de  los  sucesos,  se 
adoptó,  entre  otros,  el  acuerdo  de 
echarme  del  Diario.  Esta  determina¬ 
ción — examínese  serenamente  la 
monstruosidad  política  y  social  de 
estos  hechos,  en  los  que  secretamen¬ 
te  se  resolvía  acerca  de  las  personas 
y  las  cosas — fué  llevada  al  Diario  y 
por  este  cumplida  instantáneamente, 
en  carta  que  se  me  dirigió. 

Luego  vino  el  alborozo  conque  se 
celebró— por  el  mismo  periódico  fué 
consignado— la  vuelta  de  este  a  su 
situación  anterior.  Torpes  también 
en  esto,  me  enaltecían,  porque  cla¬ 
ramente  se  consignaba  que  el  leve 
matiz  progresivo  y  de  independen¬ 
cia  que  el  periódico  había  ostentado, 
fué  a  pesar  del  mismo  Diario ,  mer¬ 
ced  a  una  influencia  extraña  repre¬ 
sentada  por  mí.  Como  si  nada  hu¬ 
biera  ocurrido  en  Córdoba, 'en  An¬ 
dalucía,  en  España,  en  el  mundo,  el 
Diario  volvía  a  su  quietud  primitiva, 
echando  mano  de  nuevo  de  los  viejos 
tópicos:  Ha  regresado  nuestro  anti¬ 
guo  amigo  el  ilustre  señor  Tal.  Ha 
marchado  el  insigne  patricio  Cual. 

Buen  provecho  le  haga.  Adviérta¬ 
se  que  refiero  sereno  y  escuetamente 
estas  torpezas,  estas  descortesías,  es¬ 
tas  caciquerías,  y  agregaré  que  esto 
obedece  a  que,  por  tortuna,  no  se  me 
ha  perjudicado.  Contrariamente  a  ello, 
he  recobrado  la  ciudadanía,  que  te¬ 
nía  mediatizada,  y  esta  satisfección, 
esta  alegría  de  la  libertad  en  que  al 
fin  me  yeo,  me  aparta  de  toda,  yes- 


ANDALUCIA 


LA  SUIZA 

Pastelería 


ganza,  de  todo  desquite,  de  toda  re¬ 
presalia  por  la  grosera  injusticia  de 
que  se  me  ha  querido  hacer  víctima. 
Puedo  decir  que  el  tiro  ha  dado  don 
de  yo  me  encontraba  hacía  un  mo- 


Confitería 

Fiambres 

TÉS,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

VINOS  Y  LICORES 

Santiago  Jimena 

Pascual  de  Migue!  y  Gomp.a 

Grandes  almácenes  de 
carne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LUCANO,  29 

— '  Y  SANCHEZ  PENA,  82  - 
Teléfono  18'. 

CORDOBA  Y  COMP.1 

s.  Eirsi  o. 

ESTUCHE 
AZUCARERO 
:  Con  privilegio  de  invención  : 
Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y 
torrefacto 


en  sus  diferentes  clases. 
Beyes  Católicos.  Córdoba. 


Confitería,  Pastelería  y  Repostería 


ESPECIALIDADES 

Jamón  al  natural  y  dulee. 

Salchichón  de  las  mejores 
marcas. 

Batatas  caladas  de  N0f,ia* 

ios!  i.  ramio  huía 

Alfonso  XIII,  19  j  21. -Teléfono  n.°  394 
CORDOBA 


mentó. 

Era  notorio,  tanto  en  el  periódico 
como  fuera  de  él,  que  yo  no  podía 
continu  ar  mucho  tiempo  en  el  Dia¬ 
rio ,  en  el  que  tan  amargas  luchas  he 
sostenido.  Recuerdo  las  tormentas 
que  cualquier  información  de  cuestio¬ 
nes  medianamente  progresivas  ha  sus¬ 
citado  siempre: las  de  la  actuación  del 
diputado  provincial  señor  Quintero  * 
Cobo, las  del  alcalde  señor  Muñoz  Pé¬ 
rez,  las  de  la  minoría  regionalista  re 
publicana  en  el  Ayuntamiento,  mis 
moderadísimas  Notas  del  día ,  mis 
campañas  por  la  verdadera  Córdoba... 
Condenaciones  y  acriminaciones  re¬ 
cibía  siempre  cualquier  airecillo  nue¬ 
vo  que  se  atreviera  a  mover  aquellas 
aguas  quietas,  muertas. 

Al  poco  tiempo  de  mi  ingreso  en 
el  Diario ,  comprendí  que,  tarde  o 
temprano,  el  final  sería  este,  y,  por 
fortuna,  en  estos  últimos  tiempos  ló¬ 
gre  prepararme  suficientemente  mer¬ 
ced  a  este  periódico,  a  Andalucía. 
Esto  lo  sabían  en  el  Diario  incluso 
los  vocales  del  Consejo  de  Redacción 
y  Administración  y  a  ello  se  alude  en 
la  carta  en  que,  para  despedirme,  se 
consigna  que  se  había  impuesto  el 
veto  a  mi  continuación  en  el  periódi¬ 
co.  Claro  resulta  que  pudo  hacerse  la 
separación  de  manera  más  cortés,  más 
periodística,  sin  rendición  del  Diario 
a  los  caciques  que  pedían  violenta¬ 
mente  mi  separación  de  un  periódi¬ 
co  que  creían  suyo  y  que  socialmen- 
mente  ya  vuelve  a  serlo  total  y  ente¬ 
ramente. 

Quede  aquí  recogida  la  verdadera 
historia,  el  hecho  real  de  un  periódico 
como  el  Diario ,  caso  representativo 
de  tantos  otros,  que  se  ve  obligado  a 
celebrar  alborozadamente  su  propia 
rendición  incondicional  a  los  caci¬ 
ques,  y  sépase  también  que  yo  he  re¬ 
cobrado  mi  ciudadanía  y  la  libertad 
de  mi  pluma  de  periodista  para  usar 
de  ella  sin  trabas  ningunas  en  ANDA¬ 
LUCÍA,  precisamente  cuando  Andalu¬ 
cía  entera  se  ve  agitada  por  el  fuerte 
huracán  de  redención  que  de  todos 
los  puntos  del  mundo  llega  para  li¬ 
bertar  también  a  esta  noble  y  gene¬ 
rosa  tierra,  facilitando  el  progreso 
del  pueblo  y  el  normal  desarrollo  de 
la  agricultura,  la  industria,  el  comer¬ 
cio,  ias  ciencias,  las  letras  y  las  artes; 
para  que  también  esta  región  sea,  en 
fin,  un  lugar  grato  a  los  hombres,  co¬ 
mo  tantas  y  tan  repetidas  veces  se 
ha  dicho. 

Eugenio  Garda  Nidia, 


Redacción  .y  Administración , 


Calle  de  Mucho  Trigo,  n 
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TARIFA  DE  ANUNCIOS 
En  la  segunda  página  de  la  & 
bierta:  La  página  entera,  65  PeS^_ 
tas. —Media  página,  85  pesetas. 
Cuarto  de  página,  20  pesetas.-' 
.octavo  de  página,  12  pesetas. 

En  la  tercera  página  de  la  cubi 
ta:  La  página  entera,  50  pesetas. 
Media  página,  30  pesetas. — Un  cu& 
to  de  página,  17*59  pesetas.— 
octavo  .de  página,  10  pesetas. 

En  la  cuarta  plana  de  la  cttbi ^ 
ta:  La  página  entera,  75  pesetas. 
Media  página,  45  pesetas. — c^a, 
to  de  página,  24  pesetas. — Un  o 
vo  de  página,  15  pesetas- 

En  el  texto:  Una  columna,  20 
setas. — Media  columna,  10  pesetas.^ 
Un  cuarto  de  columna,  5  pesera  • 
Un  octavo  de  columna,  2‘40  P®se  eS; 

JVyi  In  aerrinv)  íIp  A  MMClOS 


En  la  sección  de.  Anuncios 
25  céntimos  la  línea. 

cada  >nseI 


Estos  precios  se  refieren  a  cay~  -  o0gl. 
ción.  Se  concede  una  bonificación  teS, 
derable  a  los  anunciantes  perma  ^>S 

Se  publicará  gratuitamente  los  an  aj0, 

_  1  . .  i.  * _  _  1' i.  _  _ J  ^  r\  n  /"I  CX  C  fl  6  R  . 


relativos  a  ofertas  v  demandas  de  i--  ? 

Precios  de  suscripción] !  pue- 
En  Córdoba:  Trimestre,  2‘50  Pta 
ra  de  Córdoba:  Semestre,  óptas.-"  aga- 

ro  suelto,  20  céntimos.— Número 

do,  25  céntimos. —Pago  adelantad- 


"ry  -i;.  ^  SVy  . 
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INTERMEDIO  iconoclasta 

implase  la  voluntad  nacional 

En  la  gran  piaza  parisiense  que 
,  y  se  llama  de  la  Concordia,  y  en 
Off-o  sitio  donde  hoy  se  eleva  el 
W  •  °’  alzabase  antes  de  la  Revo- 

T°n  ,una  Pomposa  estatua  ecuestre 

üe  Luís  xv, 

,r£l  PUeblo  de  Paris  (dijeron  un 
ech  T  Ve.rsalles  a  Luis  XVI)  ha 
aL  a?°  abajo  la  estatua  del  augusto 
3°  y  antecesor  de  V.  M. 
toa»  Prendamos  modestia  (contestó 
COn^am6Ute  el  monarca);  lo  que  es 
el  no  se  dará  el  mismo  gusto 
61  Pueblo  de  Paris. 

el  efecto,  no  fue  el  mismo  gusto 
los  t"6  86  el  pueblo  parisiense.  A 
abai  68  años  7  medio,  lo  que  echaba 
Plaza  611  mismo  sitio  de  la  misma 
®ra  la  mismísima  cabeza  del 

Se  Urad°  Luía  XVL 
acaba^mpíeza  Por  las  efigies  y  se 
Anl’^°r  as  Personas- 

aunq  lclUense  esta  lección  histórica— 
lo  aqae  a  casi  todos  ellos  les  estorba 
dos  egr?~~'l°s  innumerables  y  engreí- 
d°  en  n^Ues  T16,  al  saber  lo  acaeci- 
íros0  ^ba  con  la  estatua  de  Ba¬ 
so».  .’.uabrán  repetido  de  seguro  la 


0  Vil; 


¡ca  frase  de  Fernan- 


^  las  den  todas! 
debéis  b  'Slynilmi  vampiros.  Lo  que 
barba  aacer  t(?dos  es  echar  vuestras 
maner  a  jemoJar)  por  lo  menos  a  la 
dela  pd®  L>on  Pedro  Rodríguez 
justici  0r^°Ha>  porque  la  peladura 
°lón  jfa  7a  110  os  una  vaga  aspira¬ 
res.  6  as  oprimidas  muchedum- 


E1  monumento  cordobés,  por  su 
aparato,  por  su  ostentación,  y  hasta 
por  el  talento  escultórico  que  había 
empleado  en  él  Mateo  Liurna  (a 
quien  envío  mi  sincero  pésame),  ve¬ 
nía  a  ser,  más  que  la  glorificación  de 
un  determinado  personaje,  la  de  to¬ 
da  esta  institución  del  Cacicazgo, 
que  en  España  ha  llegado  a  sobre¬ 
ponerse  hasta  al  Trono  y  a  -A ltar 
Algunos  apreciables  cocodrilos,  to 
mando  pretexto  del  ultraje  inferido 
al  Arte,  han  vertido  lagrimas  de  do¬ 
lor  ante  los  desmanes  de  Córdoba  y 
ha  salido  a  relucir  aquello  de  la  chus¬ 
ma  encanallada,  la  incultura  de  las 

masas,  la  barbarie  de  las  turbas,  etc. 

Aun  cuando  fuera  verdad,-  que  no 
lo  es,  todo  eso  de  la  barbarie  y  el  en- 
canallamiento  ¿quién  tendría  ia  cul¬ 
pa  de  semejante  estado  de  la  plebe 
sino  los  que,  en  vez  de  educarla  > 
protegería,  la  tienen  sumida  en  el 
atraso,  la  servidumbre  y  la  miseria? 

Treinta  y  tres  años  há,  tuvo  gran 
éxito  esta  sátirilla  del  ilustre  autor 
de  La  Mariposa  y  La  Pasionaria, 

Los  chiquillos  de  mi  tierra 
tienen  muchísima  gracia: 

'  besan  la  mano  a  los  curas 
y  apedrean  las  estatuas. 

Cuando  el  general  Cano  disparo 
esta  «saeta»,  ni  él  era  todavía  gene¬ 
ral  ni  las  estatuas  habían  llegado  ai 
vergonzoso  descrédito  en  que  han 
puesto  este  género  de  consagracio¬ 
nes  la  adulación  política  y  la  sober¬ 
bia  de  las  taifas  caciquiles. 

De  entonces  acá  ¡oh  noble  amigo 
Cano!  son  muchos  en  toda  España 
los  monigotes  de  bronce  y  marmol 
que  invitan,  no  ya  a  la  pedrea  ms- 
conciente  de  los  chiquillos  mal  cria¬ 


dos,  sino  a  la  destructora  iracundia 
de  las  muchedumbres  que  ya  se  van 
sintiendo  mayores  de  edad. 

Y  malo  es  (o  bueno,  según  se  apre¬ 
cie  el  caso)  que  se  empiece  por  las 
figuras  de  bulto,  porque  muy  luego 
se  sigue  por  los  figurones  de  carne  y 
hueso. 

Muchas  estátuas  están  a  estas  ho¬ 
ras  temblando  en  sus  pedestales  (me¬ 
nos  seguras  que  Don  Tancredo)  en 
Vigo,  en  Santiago,  en  Logroño,  en 
Cádiz,  en  Huesca,  en  Barcelona,  en 
Madrid. 

Esas  estátuas  oscilan, 
su  vago  contorno  medra... 

Algún  justo  puede  ser  que  pague 
por  tantos  pecadores  como  están  can¬ 
tando  con  su  inverecunda  efigie  un 
constante  trágala,  no  por  mudo  me¬ 
nos  expresivo,  al  pobre  pueblo  que 
los  aguantó  y  los  encumbró,  para  no 
recibir  más  pago  que  la  humillación 
y  la  ruina. 

Don  Antonio  Barroso— mi  juvenil 
compañero  en  aquella  famosa  Asam¬ 
blea  republicana  de  1881--era  una  ex¬ 
celente  persona  y  un  buen  «amigo  de 
sus  amigos»,  como  suele  decirse;  pe¬ 
ro  el  fastuoso  monumento  que  se  le 
había  consagrado  en  Córdoba  resul¬ 
taba  ser,  más  que  el  tributo  a  un 
hombre,  la  divinización  de  un  siste¬ 
ma,  y  como  el  sistema  principia  a 
hundirse,  el  resquebrajamiento  em¬ 
pieza  por  sus  imágenes  representa¬ 
tivas. 

«¡Barbarie!  ¡Canallada!  ¡Atentado 
al  Arte  y  a  sus  sagradas  obras!»  cla¬ 
man,  vertiendo  lágrimas  de  cocodri¬ 
lo,  los  mismos  que  no  han  sabido — 
ni  tampoco  querido — dar  a  esta  ple¬ 
be  airada  la  cultura  y  el  bienestar  a 
que  tiene  derecho. 


^HtpT^o?roPaSan^sta  agrario  señor  Correa  y  el  p  e 
te  del  Sindicato  de  Ubeda  que  hablaron  en  la  reunión 
Pública  celebrada  en  el  Teatro  de  Cervantes 


Jaén.— El  gobernador  civil  señor  Heredia,  su  señora  y  los 
doctores  Bonilla  y  Gómez  Soriano  en  la  Institución  de  la 
Gota  de  Leche 

FoU  de  5.  Leiva 
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INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PámoslA  COMPASADA 

Direetor: 

prof.  r.  castejon 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  k.  Córdoba 

(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal)  . 
Análisis  clínicos,  bacteriológicos 
e  higiénicos.  Reacciones  sero-diag- . 
nósticas;  tifus,  paratifus ,  fiebre  de 
Malta .  Reacción  de  V Vasserman . 

Vacunas  bacterianas. 
Vacunas  autógenas.  Tratamientos 
antirrábicos. 

Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleina. 


.m 

Pastelería  jr  Fiambres 
Casa  fundada  en  1879 
La  irás  importante  de  Córdob 

Premiados  sus  productos  con  Medalh 
de  Uro  y  Grandes  premios  en  varias  E 
posiciones. 

Artículos  para  regalos. 

Cajas  novedad  llenas  de  bombones  s' 
lectos.  Caramelos  de  todas  clases. 

Gondomar,  1. «Sevilla,  1  y  3 


Seguros  de  accidentes,  hSof 

- —  _ _ _ _  dad  «Lf 

Estrella»  asegura  contra  los  accidentes 
v  ,noÜraj°Jaobreros-  cocheros,  chaufferí 
tizan  ib!  «Si  d.ePendan  de  patronos,  garan 
asíuiilnrS8°  de  hernia9‘  También  se 
bregío\  h  -a  resPonsabilidad  civil  y  so 
e  sa  níf08  ocasionados  a  personas  3 
cosas,  por  los  automóviles,  coches  y  ca 

rector  en  Córdoba^ .V  Ante?1 V-mCp ' ’  Su*¡?’ 
con  oficinas  en  la  K  d?AC°nf0tt? 

mo  8  (Sao  Hipólito)  ^  1  ADge  ’  nU' 


¡Bah!  Desmanes  como  el  de  Cór¬ 
doba  tienen  precedentes  que  no  sen¬ 
taron  por  cierto  las  hordas  de  Al  ari¬ 
co?  ni  las  de  Genserico,  ni  siquiera 
los  que  en  París  echaron  abajo  la  es¬ 
tatua  de  Luís  XV  antes  de  cortar  la 
cabeza  de  Luís  XVI. 

¿Quién  negará  que  la  antigua  Ro¬ 
ma  era  un  pueblo  .de  artistas?  Pues 
el  fangoso  fondo  del  Tíber  está  lleno 
de  destrozadas  estatuas  de  empera¬ 
dores,  emperatrices  y  patricios  fa¬ 
mosos,  que  el  pueblo  romano  arroja¬ 
ba  al  río  cuando  le  atacaba  el  volun¬ 
to,  como  decía  el  cordobés  «Cintas 
Verdes»,  aquel  que  mató  a  tres  seres 
humanos  a  fin  de  agenciarse  las  tres 
pesetas  que  le  hacían  falta  para  ir  a 
ver  y  aplaudir  las  proezas  toreras  de 
Guerrita. 

Ahora,  el  volunto  andaluz,  igual  al 
que  está  aguijando  a  toda  España, 
no  toma  formas  tan  expeditivas  co¬ 
rno  las  que  empleó  «Cintas  Verdes». 
Por  muy  contentos  deben  darse  los 
caciques  con  que  la  rabia  popular  se 
sacie  en  algún  duro  mármol  y  algún 
recio  bronce  antes  que  en  las  delica¬ 
das  carnes  de  Don  Fulano  de  Tal  y 
Don  Mengano  de  Cual. 

Mientras  tanto,  la  destrucción  de 
la  valla  de  Vitórica  en  Madrid  y  la 
del  monumento  de  Barroso  en  Cór¬ 
doba,  al  impulso  de  los  vientos  desa¬ 
tados  en  Granada,  son  signos  de  los 
tiempos  y  avisos  providenciales. 

--¿Estamos  seguros?— decían  en 
estas  mismas  columnas  los  leones  del 
Congreso  en  uno  de  sus  habituales 
coloquios. 

Sí,  fieras  emblemáticas  e  inofensi¬ 
vas.  Podéis  estar  seguras.  El  movi¬ 
miento  vá  contra  otro  genero  de  ali¬ 
mañas. 

V  por  lo  que  atañe  a  otras  figuras 
de  mármol  o  de  bronce,  pueden  estar 
tranquilas  las  de  la  Cibeles,  Apolo, 
Neptuno  y  hasta  el  mismísimo  de¬ 
monio,  que  tiene  un  monumento  en 
el  Retiro,  en  forma  de  cacique  caído 
y  derrotado. 

Menos  tranquilidad  deben  tener 
otras  efigies  de  reyes  y  reinas,  polí¬ 
ticos  y  generales.  ¡Quién  sabe  si  el 
mejor  día  los  vidrios  rotos  por  Mar¬ 
tínez  Campos  en  Sagunto  los  pagará 
en  la  calle  de  Alcalá  Don  Baldomcro 
Espartero! 

Hé  aquí  una  estátua — muy  honro - 
sa;  pero  bastante  fea — a  la  cual  le 
importaría  un  comino  que  la  bajasen 
de  su  pedestal.  En  él  seguiría  alen¬ 
tando  el  espíritu  del  antiguo  patricio 
y  luchador,  porque  allí  está  inscrita 
la  gran  afirmación  anticaciquil:  Cám- 

f  las®  la  vvlintad  bmíomL 

CDariano  DE  CfíVlfí, 

Do  El  Sol, 


cnsuHa  Cristina,  número  3 
Teléfono  306 


a  70 


céntimos  litro  leche  innaejO' 
rabie.  Absolutamente  pura> 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — EsPe' 
cialidad  para  la  crianza  de  ninos  y 
para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 
Nota. — Este  precio  regirá  desde  di 
día  9  de  Enero. 


HOTEL  SIMON 

-»á» 

12,  VELÁZQUEZ,  12 

—  SEVILLA 

SUCURSALES  en  CÓRDOBA, 
ALICANTE  y  MALAGA 

Hotelss  de  primer  ordea 


Situados  en  las  principales  vi&s* 


DE 

Mariano  Sarda 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

córdoba 


H  I  JOS 


DE 


Exportadores 
de  Aceites  de  oliva 


San  Alvaro,  número 
CÓRDOBA 


ANDALUCIA 


ANDALUCIA 


Grandes  CAFÉS 

DE 

I)  /t\  Gh|?B)r  /l\  Calle  del  Conde 
deGondomar,  1 
-  Y  - 

SUIZO  Plaza  de  las  Tsniillag 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  po¬ 
blación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artículos  que  presentan,  ela¬ 
borados  con  los  productos  más  puros  y 
selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas, 
de  todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates 
con  pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Ttléfea©  n.°  4.— GÚEPQBA 


QUIERO  SER  HIPOCRITA 

Puntos  de  vista  y  confesiones 

POR  EL 

br.  H.  Ruiz  Tvaya 

De  venta  en  el  kiosco  del 
Centro,  de  la 
plaza  de  las  Tendidas 


Mu  ]i  tata 

Exportador  de  Aceites  de  Oliva 
finos  y  corrientes. 

ISABEL  LOSA)  NÚMERO  6 
CÓRDOBA 


Ppara  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa¬ 
ra  ir  ejercitándose 
en  las  Academias  de  Declamación. 
De  todo  en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos 
diferentes  y  doce  para  caballeros. 

•  Precio  de  cada  uno  75  céntimos. 
Para  suscritores  de  este  periódico  y 
libreros,  rebaja  del  30  por  ciento. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  Real 
Academia  de  Declamación  de  Mála¬ 
ga,  acompañando  sello  de  25  cónti 
dos  para  el  germificado, 


ciones  sinceras,  verdaderas,  los  ba¬ 
rrerán  para  siempre,  librando  al 
país,  para  siempre  también,  de  su 
odiosa  presencia  y  de  su  funesto 
influjo.» 

Tres  días  después,  el  29  de  no¬ 
viembre  citado,  un  ilustrado  y  pres¬ 
tigioso  jefe  del  Ejército  nos  escribía 
desde  Granada  precisamente,  y  co¬ 
mentando  el  párrafo  que  acabamos 
de  reproducir,  nos  decía: 

«Nada  más  exacto  que  este  con¬ 
cepto  de  la  realidad  política  porque 
atraviesa  España;  pero  cabe  pre¬ 
guntar:  ¿ha  tomado  el  nuevo  Go¬ 
bierno  de  la  renovación  alguna  me¬ 
dida  para  barrer  los  tinglados  a 
que  ese  párrafo  se  refiere? 

«Desgraciadamente,  no  Por  lo 
que  respecta  a  esta  provincia,  lejos 
de  percibirse  propósitos  de  enmien 
da,  se  nota  un  mayor  recrudeci¬ 
miento  en  el  brutal  caciquismo, 
aquí  imperante  desde  hace  muchos 
años;  todas  las  Corporaciones  han 
vuelto  a  las  manos  de  los  defrauda¬ 
dores  del  Erario  público,  de  los  que 
atropellan  la  justicia,  de  los  que 
para  saciar  su  ambición  y  sus  ren¬ 
cores. personales  burlaD  la  ley,  sin 
freno  que  los  contenga,  porque  has¬ 
ta  ahora  han  obrado  con  absoluta 
impunidad». 

Es  inútil,  y  de  una  candidez  ra¬ 
yana  en  demencia,  pensar  en  sin¬ 
ceridad  electoral,  mientras  subsis¬ 
tan  los  viejos  tinglados  montados 
por  la  ambición  y  sostenidos  por  el 
crimen.  Podrá  el  Gobierno  abste¬ 
nerse  o  suavizar  su  presión,  empeo¬ 
rando  el  mal,  porque  el  resultado 
de  esa  contienda  será  un  engendro, 
producto  de  falsedades  y  vilezas, 
que  nos  conducirá  más  rápidamente 
a  la  hecatombe  y  a  la  ruina». 

Así,  con  año  y  pico  de  anticipa¬ 
ción,  señalaba  este  distinguido  jefe 
del  Ejército  el  hondo  mal  que  ahora 
se  ha  puesto  algo  más  al  descubier¬ 
to.  Todos  sus  acertados  juicios,  ex 
puestos  en  noviembre  de  1917,  han 
tenido  plena  confirmación. 

.  Como  esta  pudiéramos  publicar 
innumerables  cartas  recibidas  en¬ 
tonces,  por  nosotros,  de  toda  Espa¬ 
ña.  Ed  ellas  inspiramos  nuestras 
enérgicas  campañas  de  aquellos 
días,  que  aun  hoy  continuamos  sin 
interrupción.  ¡Todo  ha  sido  inútil! 

¿Se  creen  los  hombres  políticos 
de  altura  que  se  puede  seguir  así 
indefinidamente?  Pues  de  un  modo 
o  de  otro,  más  pronto  o  más  tarde, 
la  realidad,  con  el  peso  abrumador 
de  una  gran  conmoción  pública,  les 
sacará  de  tan  torpe  error.  Y  enton¬ 
ces,  tal  vez  será  ya  tarde  para  po¬ 
der  hacer  lo  que  hoy  ae  puede  y  se 
debe  ejecutar, 


Almacén  de  Hierros 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 


SUCESORES  DE  MILLA 


Herramientas,  Chapas  de  toda3 
clases,  Cementos,  Carburos  metáli¬ 
cos,  Completo  surtido  en  colores, 
pintura  esmalte,  marca  «Labrador», 
industrial  al  aceite  de  linaza. 

AVENIDA  DE  CANALEJAS,  NÜM-  4 

CÓRDOBA 


NORWICH  UNION  F1BE 

INSURANCE  SOCIETY  LP 

Compañía  Inglesa  de  Seguros  contra  incendios 
Fundada  en.  1707 

Domiciliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado.  .  3.300.000 

Capital  suscrito.  .  .  .  27.500.000  p 

Fondo  de  reserva..  .  .  33.602-000 

Delegado  general  para  España 

Excmo.  Sr.  D.  L.  Y.  Semprun 

Alameda  principal.  46.-- Málaga 

Subdirector  para  Córdoba  y  su  provincia 

D.  Antonio  Ortega  L-Obrero 

Plaza  de  la  Trinidad,  l.-CORDOBA* 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirijido  por  el  Abogado  en  ejerció0 

Boa  Lsonardo  Coliast  GepM 

Oficinas:  San  Alvaro,  i* 
CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asantes 
relacionados  con  los  Tribunales 
les  y  eclesiásticos,  Gobierno  C1 
Delegación  de  Hacienda  y  demás  ce 
tros  oficiales.  ,• 

Obtención,  presentación,  ^eSail 
ción  y  legitimación  de  docume11  ‘ 
Cumplimiento  de  exhoitos,  c°.u¡g. 
de  créditos,  compra-venta  y  ad#1 
tración  de  fincas.  ^ 

Informes  comerciales,  .^°*oCr>r¿g. 

de  capitales,  Representaciones 

tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrooft  ^ 
consulta  de  cuantos  asuntos  se 
cio»e»  oon  las  mismas. 


— 


ANDALUCIA 


r„-ír4-.Tr..,|f  jj| 

Movimiento  obrero® 

-™*«í2sMaT3 

*|N  ALZA  LAS  SUBSISTENCIAS  Y  EN  BAJA  LOS  CACIQUES 


«nriiosa  manifestación  del 
Lft  5S  fundamentalmente  obre- 
lüDel,  celebración  quedó,  como  ea 
r*-  ■?  bordada  en  una  reunión  de 
sabido,  de  ias  Sociedades 

las  di/e  f  deradas.  Estas  se  ha- 
0brer  nn^regado,  para  tratar  de  los 
bíanC^f  caciques  de  Granada  y 

¿esmanes  4  las  gubsisten- 

ae' abEa  ouauto  a  lo  de  Granada, 

cías.  En  e  ar  la  raanifesta- 

s?.  V  aunque  en  este  último  acto 
c'°a-  también  de  diversos  mo- 

86  “? inóreica  reclamación  pepu- 
r  ont  a  la  «Vestía  de  la  vida,  a 
lar  conu»  ,  Dr0graraa  con- 

ia  primer  P^  .  pr¡ncipalmente. 

n  “1°  núes  por  desarrollar  la  se- 
Queda,  P  >  P  ja  accióa  para 

gKUDda^  loa  comestibles.  A  este 
“fecTo  volvieron  a  reunirse  anoche 
efecto,  jo  comentaremos 

X  dia  Xahes  que  habrún  de 

desprenderse  de  sus  acuerdos. 

La  manifestación  antioaoiquista, 
J  aB  éxito  formidable.  Aunque, 
lúe  un  decimos,  la  iniciaran  y 

COm°  v/ean  las  “ce  edades  Obre- 

STSSTtabtan  invitado  atenta- 
in  en  te  al  acto  a  las  fuerzas  amer¬ 
itas,  por  lo  que  al  comioio  apor¬ 
taron  su  oonourso  y  entusiasmos,  el 
Centro  Andalo.,  el  Centro  Obrero 
Republicano,  la  Agrupación  Sccia- 
iista,  el  Centro  Republicano  del  dis¬ 
trito  7"  la  Juventud  Republicana 
Socialista  Federal.  Asistieron  asi¬ 
mismo  los  representantes  en  la  Di¬ 
putación  y  el  Ayuntamiento  de  la 
coalición  reglonalista  -  republicana, 
señores  Salinas,  diputado,  y  Azorin, 
Guerra,  Cáceres,  Troyano,  Garrido, 
Urbano,  Suárez  Aranda  y  Vaquero, 
conoejales. 

Iban  también  en  la  comitiva,  inte¬ 
lectuales,  estudiantes,  gentes  de  to¬ 
das  las  jlases  sociales;  y  el  resto  de  la 
población,  excepto  los  caciques,  pue¬ 
de  afirmarse  que  acudió  a  las  ace¬ 
ras  y  balcones  de  las  calles  del 
tránsito  a  presenciar  con  muestras 
de  profunda  simpatía  el  intermina¬ 
ble  desfile  de  la  muchedumbre.  No 
es  exagerado  el  decir  que  eran  unos 
doce  mil  los  manifestantes. 

A  instancias  de  los  obreros,  el  c  - 
mercio  había  cerrado  sus  puertas, 


con  lo  que  tuvo  má^  solemnidad  el 
comicio. 

De  banderas,  carteles,  etc.  lo 
que  más  ha  llamado  la  atención  ha 
sido  el  lienzo  lléva  lo  por  un  grupo 
de  jóvenes,  con  la  inscripción  si¬ 
guiente:  ¡Muerau  los  caciques!  ¡Vi¬ 
va  Andalucía  libre! 

Los  grifos  de  ¡Abajo  el  caciquis¬ 
mo!  ¡Viva  la  Libertad!  ¡Que  abara¬ 
ten  las  subsistencias!  ¡Mueran  los 
caciques  de  G  ranada  y  de  Córdoba! 
y  otras  exclamaciones  semeiautes, 
que  sin  cesar  se  repetían;  aquel  re¬ 
latar  de  los  nombres  de  los  caci¬ 
ques  y  oligarcas  más  odiados  por 
el  pueblo,  y  que  en  tono  de  letanía 
iban  enumerando  para  execrarlos 
nutridos  grupos  de  manifestantes- 
la  decisión  que  se  advertía  en  to¬ 
dos  los  gestos  y  la  emoción  del  co¬ 
raje  justificado  contra  los  déspotas 
que  reflejaban  todos  los  rostros,  nos 
hioieron  latir  fuertemente  de  espe¬ 
ranza  el  corazón  a  todos  los  que 
anhelamos  justicia,  libertad,  prc,s- 
peridad  para  esta  querida  Córdoba 
para  Audalucía,  para  toda  España. 


FIGURAS  CONOCIDAS 


Don  Leonardo  Colinet,  culto  letrado  y 
oompetent©  director  del  Centro  General 
de  Negocio». 

Caricatura  de  Bernardo  Orti 


Los  obreros,  las  izquierdas,  todos 
los  hombres  libres  y  digno  de  nues¬ 
tra  ciudad  pueden  estar  orgullosos 
de  la  manifestación  d6l  día  17.  Ha 
sido  con  seguridad,  la  más  grandio¬ 
sa  e  imponente  que  en  Córdoba  se 
ha  celebrado. 

La  conclusión  esencial  del  in¬ 
olvidable  acto  es  la  siguiente:  hay 
que  renovar  hasta  las  más  profun¬ 
das  raíces  la  vida  de  nuestra  ciu¬ 
dad!;  hay  que  sanearla  moral  y  ma¬ 
terialmente;  hay  que  dignificarla. 
Y  para  esa  obra  gigante,  existe  un 
estorbo  odioso:  ¡los  caciques!  ¡Aba¬ 
jo  los  caciques! 

* 

*  * 

Cuando  la  manifestación  termina¬ 
ba  y  frente  al  Circulo  de  la  Amis¬ 
tad,  algunos  de  los  de  la  multitud 
pidieron  que  en  dicho  Centro  se 
ecnaran  las  persianas,  que  estaban 
sin  correr.  Sobre  ial  pretensión, 
personas  de  dentro  sostuvieron  con 
otras  de  fuera  una  disputa  en  len¬ 
guaje  rnínico,  que  llegó  a  agriarse 
demasiado,  y  a  consecuencia  de  la 
cual,  unos  individuos  de  los  de  la 
calle  dieron  en  el  exterior  del  Casi¬ 
no  varios  bastonazos,  de  los  que  re¬ 
sultaron  dos  cristales  rotos.  Esto 
fuó  todo.  ¿Salvaje  atentado  a  un 
Caotro  de  cuitara?  ¿Tremendos  alla¬ 
namientos  de  morada?  La  verdad 
es  que  convendría  que  a  estas  pre- 
guntas  no  se  contestara  sectaria¬ 
mente,  sino  consultando  la  opinión 
imparcial  de  la  totalidad  de  los  so¬ 
cios  del  Círculo. 

Ya  disuelta  la  manifestación,  nu¬ 
merosos  y  nutridos  grupos  subieron 
hacia  la  calle  del  Conde  de  Gondo- 
mar,  en  la  que  se  estacionaron  fren¬ 
te  a  algunos  Cafés  y  Casinos  que 
no  tenían  corridas  las  persianas  o 
cortinas.  Donde  consiguieron  que 
aquellas  fueran  echadas  do  hubo 
ningún  incidente  violento.  Es  cier¬ 
to,  que  entonaron  cantos  funerales 
d  lante  del  Centro  Liberal,  enmedio 
de  los  cuales  fueron  sorprendidos 
por  un  formidable  aguacero  que 
quitó  de  la  calle  a  todo  el  mundo; 
pero  es  absolutamente  falso  que 
apedrearan  dí  agredieran  en  cual¬ 
quiera  forma  el  Círculo  de  Labra¬ 
dores,  el  Club  Guerrita,  ni  otro  Ca¬ 
sino  a'guno  que  no  fuera  el  Mer¬ 
cantil. 

Se  ha  dicho  por  algunos  que  el 
apedreo  de  éste  fué  premeditado; 
que  lo  causó  el  resquemor  de  los 
elementos  de  la  huelga  de  Agosto, 
de  los  que  ya  en  plena  represión  y 
en  un  telegrama  a  Sánchez  Guerra, 
dijo  el  señor  Rodríguez  Manso,  Pre¬ 
sidente  del  Círculo  Mercantil,  que 
«no  sabían  ni  merecían  ser  españq- 


les»;  se  ha  creído  por  otros  que,  si 
no  fué  esta  la  causa  de  las  pedradas, 
tal  vez  lo  fuera  la  conducta  del  se¬ 
ñor  Rodríguez  para  con  los  obreros 
camareros  de  la  que  éstos  están  re¬ 
sentidísimos,  o  quizás  la  que  observó 
contra  la  Sociedad  de  Boteros  en  la 
desesperada  huelga  que  dichos  tra¬ 
bajadores  sostuvieron  este  verano 
y  que  fué  para  ellos  de  tan  tristes  y 
terribles  consecuencias.  Hasta  no 
ha  faltado  quien  señale  las  disiden¬ 
cias  ruidosas  habidas  en  el  seno  del 
Mercantil  que  dieron  lugar  a  la 
fundación  del  CeDtro  de  Labrado¬ 
res,  Industriales  y  Comerciantes, 
como  si  eD  dichas  discordias  estu¬ 
viera  el  principal  origen  de  la  irri¬ 
tabilidad  revelada  en  este  apedrea¬ 
miento. 

¿Para  qué  complicar  los  motivos 
de  un  hecho  sencillo?  A  mi  juicio, 
fué,  lisa  y  llanamente,  que  en  el 
Círculo  Mercantil  parece  que  hubo 
resistencia  a  correr  las  cortinas  de 
los  balcones,  y  los  grupos,  por  eso 
y  sólo  por  eso,  lo  apedrearon.  Re¬ 
sultaron  rotas  cinco  lunas,  Un  poco 
más  que  lo  de  la  broma  del  Captará 
noches  pasadas,  ¡Y  apenas  si  ha  lle¬ 
vado  y  traído  protestas  contra  esta 
enorme  salvajada  el  señor  Rodrí¬ 
guez  Manso! 

Recordando  aquello  de  «pedrada 
enojo  de  boticario»,  he  pensado: 
¡qué  oportunas  pueden  ser  unas  pe¬ 
ladillas  para  ciertos  fines  de  polí¬ 
tica  y  economía! 

* 

*  * 

Y  llego  a  tratar  de  la  tercera  vio¬ 
lencia  del  lunes,  por  la  cual,  segu¬ 
ramente,  se  ha  dado  tan 'exagera¬ 
das  proporciones  a  las  otras  dos:  es 
claro  que  me  refiero  al  destreza- 
miento  del  monumento  a  Barroso. 
Me  remito  a  lo  que  Mariano  de  Cá- 
via,  el  mejor  periodista  español,  ha 
dicho  en  «El  Sol»  de  Madrid  y  se 
reproduce  en  este  mismo  número. 
¡Se  ha  de  hablar  tanto  de  este  su¬ 
ceso!.  .  ¡Lugar  tendré  de  publicar 
las  muchísimas  cosas  que  he  oído 
de  otros  o  que  a  mí  se  me  ocurren! 
Pero  hoy,  voy  a  exponer  siquiera 
dos  reflexiones: 

1. a  En  Málaga  ha  habido  moti¬ 
nes.  Con  el  grupo  escolar  «Berga- 
mín»,  nadie  se  ha  metido.  ¡Si  hu¬ 
biera  sido  un  grupo  escolar  el  mo¬ 
numento  a  Barroso!... 

2. a  A  D.  Carlos  Carbonell  le  va 
a  erigir  un  monumento  su  familia. 
Lo  levantarán  en  el  patio  de  su 
casa.  De  seguro  que  a  nadie  se  le 
ocurrirá  ir  allí  a  apedrearlo,  aunque 
aD.  Carlos  cualquier  muchedum¬ 
bre  lo  considerara  cacique,  Pero 
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hay  más:  si  resulta  bello  el  monu¬ 
mento,  tal  vez  una  población  culta 
y  próspera  lo  saque  el  día  de  ma¬ 
ñana  a  la  calle  para  que  deleite 
con  sus  bellezas  al  público. 

Luego  los  Bergantín  y  los  Carbo¬ 
nell  tienen  sentido  común. 

Luego  están  dejados  de  la  mano 
de  Dios  los  barrosisqas. 

Constancio  fívllés. 


WILSON  y  PINZON 


II 

¡Qué  contraste  en  la  manera  de 
apreciar  a  nuestra  patria  los  famosos 
visitantes!  Napoleón  I,  en.su  fugaz 
visita  a  Madrid,  dicen  que  solo  tenía 
curiosidad  por  ver  el  Palacio  Real, 
pues  ie  habían  asegurado  que  rivali¬ 
zaba  con  el  Louvre.  El  rey  de  Siam, 
después  de  coronado,  recorrió  Euro¬ 
pa,  quedando  encantado  de  la  Alham- 
bra,  porque  en  ella  podía  establecer 
el  harón  más  voluptuoso  de  la  Tierra. 
Alfredo  Krupp  se  entusiasmaba  ha¬ 
blando  de  las  minas  de  Linares  y 
Cerra  del  Hierro,  con  las  cuales  mul¬ 
tiplicaría  la  fabricación  de  sus  caño¬ 
nes.  El  barón  de  Rostchild  hacía  hi¬ 
pérboles  de  la  producción  de  Alma¬ 
dén  y  Ríotinto,  capaces  de  alterar  el 
mercado  mundial  del  mercurio  y  del 
cobre.  Según  se  ve,  dichos  persona¬ 
jes  y  otros  muchos  únicamente  nos 
estiman  a  través  de  un  prisma  utili¬ 
tario. 

Pero  Wilson  vale  más  que  todos 
juntos.  Es  idealista,  y  eso  basta.  Los 
espíritus  superiores,  ios  genios  per¬ 
ínclitos  fueron  siempre  idealistas.  No 
se  concibe  ninguna  alta  empresa, 
ningún  hecho  magno,  sin  el  concurso 
del  sueño  creador,  sin  el  sello  de  la 
Divinidad,  saturado  de  la  poesía  del 
Cosmos,  pletórico  de  sublimes  armo¬ 
nías. 

— ¡Qué  grande  fué  España! — habrá 
dicho  Wilson— ¡Qué  inmenso  el  teso¬ 
ro  de  sus  tradiciones,  de  sus  energías 
indomables,  de  su  estoicismo  ante  los. 
dolores  nacionales! 

Así  pensamos  también  unos  cuan¬ 
tos  patriotas  hace  varios  años,  con¬ 
memorando  sin  ayuda  oficial,  sopor¬ 
tando  la  befa  de  los  descastados  e 
ingratos,  las  efemérides  3  de  Agosto, 
12  de  Octubre  y  IB  de  Marzo. 

La  margen  izquierda  del  Tinto  es 
sagrada  para  nosotros  los  españoles 
americanistas,  como  las  orillas  del 
Jordán  lo  son  para  los  cristianos  de 
verdad.  En  aquella  están  la  Rábida  y 
Palos  de  Moguer,  símbolos  de  la  hos¬ 
pitalidad  y  del  valor.  Actualmente 
el  pueblo  benemérito  llora  al  ver  su 


cegado  puerto  y  el  desdén  con  qfl0 
le  tratan  los  Gobiernos. 

Mas  somos  optimistas.  Creemos  1 
comenzado  una  nueva  era  presidid* 
por  la  diosa  Justicia,  era  feliz  de  re- 
novación  iniciada  por  hombres  inte 
gérrimos,  parecidos  a  los  triunfante1 
Diderot,  Rousseau,  D'Alembert  J 
Yoltaire,  quienes  cercenaron  las  infe 
mias  seculares. 

El  representante  legitimó  de  lf 
democracias  solo  admira  de  nuestra 


patria  esa  página  impoluta  y  mar*' 
villosa  del  descubrimiento  de  Am6' 


rica.  ,  _ 

Muchas  cosas  habrá  visto  en  s® 
viaje  oficial.  En  París,  la  alegn* 
eterna  del  geñio  latino,  exaltado  p°! 
la  Victoria;  en  Londres,  las  ciclope»3 
chimeneas  cantando  el  Progreso;  $ 
Roma,  la  suprema  delegación  de  Je‘ 
sucristo  y  las  tumbas  de  los  Cesare*) 
en  el  frente  franco-belga  la  desoí»' 
ción  ejecutada  sin  piedad  por  1 
hordas  del  moderno  Atila;  pero  _ 
¿alos  de  Moguer  la  visión  será  vP. 
borrable.  En  la  villa  gloriosa  verá  ®1 
poema  de  varios  siglos  de  hidalgu18* 
el  espejo  grandioso  de  la  raza  hisp8' 
na  encarnada  en  Martín  Alonso  P&' 
zón,  el  fundador  del  linaje  de  héroe3 
que  propagaron  las  doctrinas  del  Re  1 
dentor  y  las  melodías  del  habla  c»5 
teílana;  desde  la  Tierra  de  Fuego, 
la  Groenlandia,  desde  el  Oriente  n»11 
terioso  al  Occidente  civilizado;  05 
una  palabra:  en  todas  las  longitu<fes 
y  latitudes  alumbradas  por  el  Sol. 

Guando  regrese  a  su  pais,  para  d»r| 
cuenta1  al  Senado  de  la  misión  liu#1 
nitaria  que  le  confiara,  su  voz  aug01 
ta  resonará  solemne  en  las  bóveda 
del  capitolio,  y  recordará,  entre  otr*® 
cosas,  al  pueblo  de  Pinzón,  cuna  0 
argonautas;  hablará  del  olvido  inal 
dito  en  que  yace  la  Jerusalen  co# 
temporánea,  y  pedirá  a  los  idealis^ 
norteamericanos  que  costearon 
monumento  a  Cervantes,  protecciP 
para  los  paleños;  rogará  al  CapRu 
de  los  Caballeros  de  Colón  que  ti^ 
dan  la  mano  caritativa  a  los  paisaí1 
de  Pinzón,  escarnecidos  por  los  ps0lJ 
dopatriotas.  J 

Y  mientras  tanto,  escuchemos  . 
éxtasis  la  lira  del  poeta;  sírvannos  > 
consuelo  en  las  horas  de  desalió0  . 
estas  sugestivas  palabras  que  U®0* 
-el  alma  de  esperanza: 


Ese  es  Palos.  Callad.  No  oigan  que  aprisa  * 
tres  buques  zarpan  que  la  noche  vela. 

Es  Viernes.  Dan  las  tres.  Sopla  la  brisa 
y  la  más  torpe  de  las  naves  vuela. 

Ya  más  allá  de  Saltes  se  divisa 
una...,  dos...,  la  tercera  carabela. 

¿Que  quiénes  son?  tejad  que  hasta  más  tarde  ^ 
yo,  cuál  las  sombras,  el  secreto  guarde. 

Gastón  CTUttsnhoff  Yida,| 

Presidente  del  Club  Palfojittm 
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y  un  día,  después  de  recorrer  casi 
toda  la  tierra  saciándome  efe  curiosi¬ 
dad,  buscando  el  país  del  hombre 
mejor,  hube  de  atravesar  mi  patria 
en  compañía  de  un  viejo  que  supo 
pasar  por  sobre  todos  los  barrizales 
sin  ensuciarse,  un  hombre-renuncia¬ 
ción,  un  hombre  desintegrado,  que 
se  constituyó  en  mi  guía  desde  que 
cierta  vez,  en  la  explosión  de  un  tu¬ 
multo,  nos  encontramos  envueltos 
por  la  exaltación  de  los  *  que  pedían 
pan  y  honor  y  comodidades  al  poder 
que  les  oprimía.  Y  ese  hombre  me 
enseñó  lo  mejor  que  en  mí  había,  me 
hizo  saber  mi  capacidad  para  pro¬ 
yectarme  fuera  de  mí  mismo  y  ofre¬ 
cerme  en  espectación  mi  individua¬ 
lidad.  Este  hombre  se  proyectaba  so¬ 
bre  los  demás,  en  sus  tiempos  mozos 
y,  en  fuerza  de  salirse  de  sí  mismo, 
vino  a  reducirse  a  nada  para  sus  ojos, 
porque  al  darse  a  todos,  a  nada  que¬ 
daba  reducido;  mejor,  lo  era  todo  por 
que  en  todos  vivía.  Era  un  comenta¬ 
rio  de  la  vida,  -  desinteresado,  feno¬ 
ménico,  que  nada  sabía  o  aparentaba 
saber,  y  que  reflejaba  la  esencia  del 
ambiente,  constantemente^  mutable, 
en  que  cada  momento  de  su  vida  se 
determinaba  a  ser  espectador  de  sí 
mismo. 

Y  este  hombre  me  enseñó  que  la 
suprema  tolerencia  se  confunde  con 
el  ilimitado  desprecio,  siendo  la  in¬ 
dignación  la  altura  de  la  medianía. 
La  propia  estimación,  si  descansa  en 
la  opinión  de  los  demás,  es  un  fantas¬ 
ma  sobro  un  pedestal  de  base  aguda 
que  puede  girar  sobre  su  punta  y 
que  por  falta  de  base  no  manifiesta 
la  estabilidad  de  su  equilibrio;  el  or¬ 
gullo  tiene  su  base  de  sustentación 
en  la  seguridad  del  propio  valor  que 
ai  aumentar  su  capacidad,  hace  que 
el  suficiente  considere  a  los  vanos, 
los  del  pedestal  en  punta,  como  de 
raza  diferente  e  irresponsables  de  su 
pequeñez  panorámica  en  las  ideas,  a 
las  que  siempre  aprecian  por  el  color, 
dada  su  incapacidad  para  determinar 
su  peso. 

Y  llegábamos  cerca  de  la  ciudad. 
Y  preferimos  observarla  desde  una 
altura  próxima,  porque  era  un  día  de 
fiesta  y  en  esos  días  los  pueblos  tro¬ 
can  sus  harapos  por  la  ropa  de  la 
J'isa,  la  ropa  que  se  ponen  los  días  en 
<lUe  su  tirano,  la  costumbre,  les  man¬ 
da  estar  alegres;  y  en  estos  días,  tam¬ 
ben  se  ponen  la  careta  de  las  mue¬ 
cas  alegres  para  que  no  se  entristezca 
[a  tiranía.  Los  hombres  no  serán  li¬ 
ares  en  tanto  no.  se  desarraiguen  del 


dominio  del  tiempo  y  la  costumbre; 
el  hombre  es  un  animal  de  costum¬ 
bres  sometidas  al  tiempo  de  vida  pa¬ 
sada  y  al  que  aún  ha  de  pasar. 

Y  en  tanto  que  mi  acompañante 
miraba  al  sol,  yo  investigaba  cuanto 
pasaba  en  la  ciudad. 

Y  todos  los  ciudadanos  se  ipovían 
en  un  único  sentido;  la  plaza  de  toros 
era  la  fiesta  y  hervía  la  humanidad 
en  ella  congregada.  Era  corrida  real, 
corrida  a  la  que  asistía  el  rey,  y  esas 
fiestas  son  las  verdaderamente  nacio¬ 
nales,  dirigidas  por  el  jefe  del  Estado 
que  para  ello  necesita  una  especial 
preparación;  el  presidente  de  la  lidia 
nacional  es  el  responsable  de  ella  por 
que  de  los  otros  asuntos  del  país  so  a 
responsables  personajes  de  menor 
importancia. 

Nada  os  digo  del  sorprendente  gol¬ 
pe  de  vista  que  ofrecía  la  plaza  por 
que  todos  la  habéis  visto  más  veces 
que  yo  y  desde  luego,  más  en  nacio¬ 
nal,  más  en  identificación,  en  tanto 
que  yo  solo  la  he  visto  metafísica- 
mente,  sin  ver  la  estupidez  del  toro, 
ni  el  valor  del  torero,  ni  la  sensatez 
de  los  espectadores...  eso  no  lo  he 
observado  porque  estoy  convencido 
de  ello  y  siempre  me  voy  a  las  altas 
causas,  trepando  de  rama  en  rama,  a 
lo  menos  interesante  ..  Bueno;  el  caso 
es  que,  como  en  los  detalles  soy  un 
ignorante,  hube  de  preguntar  a  mi 
acompañante  la  causa  de  llamarle  a 
la  fiesta  de  aquel  día  «corrida  real». 

— Se  llama  real  porque  asiste  el 
rey  y  más  gente  que  a  las  que  no  son 
reales...  y  hay  más  toros;  después, 
por  costumbre,  son  reales  cuando  hay 
más  toros,  aunque  no  asista  ningún 
individuo  de  la  real  familia.  Gene¬ 
ralmente  son  seis  los  toros  y  asiste  el 
alcalde  de  la  ciudad;  si  va  también  el 
rey,  entonces  es  real  y  hay  más  toros, 
siete  u  ocho,  no  se  el  número  exacto; 
porque  tampoco  asistí  a  ninguna  cá¬ 
tedra  para  aprender  los  detalles  ni  he 
tenido  cargo  importante  en  ningún 
ministerio. 

Sonó  el  clarín  y  desde  aquella  al¬ 
tura,  como  se  veían  las  cosas  más  pe¬ 
queñas,  vimos  a  los  lidiadores  del 
tamaño  de  hombres  hechos  y  dere¬ 
chos,  valientes,  serios,  sin  miedo  al¬ 
guno  a  la  aguda  realidad  que  había 
de  salir  después. 

Mi  compañero  no  pudo  menos  de 
exclamar:  Si  desde  aquí  parecen 
hombres,  y  valientes  ¡qué  no  serán 
de  cerca!  Ya  va  a  empezar  la  fiesta; 
creo  que  hay  competencia  entre  los 
ganaderos  y  entre  los  diestros 

Y  salió  el  primer  toro:  era  un  buen 
ejemplar  al  que  se  conocía  por  el 
nombre  de  Justicia;  todos  los  toros 
de  lidia  tienen  un  nombre  propio  y 
tanto  derecho  a  declararlo  como  cual¬ 


quiera  de  los  espectadores.  /.  porque  jj 
en  las  fiestas  nacionales  decretó  la  ji 
democracia  ciudadana  que  todos  te-  | 
ñían  sus  derechos  constitucionales  o  | 
legales,  para  lo  que  se  aprobó  un  re-  * 
glamento,  que  no  siempre  no  se  cum¬ 
ple  por...  humanidad;  todos  son  igua¬ 
les:  el  senador  y  el  jornalero  y  el 
ministro  y  el  toro  y  el  torero  y  el 
presidente  de  la  corrida;  todos  son 
ciudadanos. 

Y  a  Justicia  le  correspondía  el 
matador  más  viejo  qn  el  oficio;  era 
Buenasuerte  un  valiente,  si  los  hay; 
atiborrado  de  ciencia,  hasta  salirsele 
por  todas  partes;  hombre  de  gran 
predicamento  y  digno,  en  un  todo, 
de  matar  a  Justicia.  Empezó  a  enga¬ 
ñar  a  la  fiera,  al  pobre .  Justicia  que 
solo  instinto  y  nobleza  tenía,  sin  que 
le  valieran  los  galones  de  la  divisa  de 
su  amo...  y,  cansado  de  las  afiligra¬ 
nadas  tretas  engañosas,  Buenasuerte 
lo  mató  valientemente. 

Y  el  pueblo  ciudadano  aplaudió  la 
muerte  del  ciudadano  toro, 

Sale  el  segundo  toro  que  atiende 
por  Nobleza;  es  un  bonito  ejemplar 
de  la  raza  española  y  acredita  al  ga-  * 
nadero  de  entendido  y  concienzudo. 

Los  señores  toreros  menores,  los 
ayudantes  del  maestro...  los  que  solo 
son  maestros  en  atormentar,  lo  capo¬ 
tean  con  arte  y  ló  cuelgan,  sin  la 
menor  molestia,  sin  dolor,  unos  pares 
de  adornos  hechos  por  la  Sociedad 
Protectora  de  Animales. 

Sale  el  famoso  y  diplomático  Zan¬ 
cadilla  y  la  plaza  se  fúnde  de  entu¬ 
siasmo;  el  diestro,  consecuente  con 
su  nombre,  no  engaña,  y  de  poder  a 
poder,  compitiendo  con  el  toro  en 
buenas  intenciones,  le  ahorra  todas 
las  desiluciones  que  hubiera  podido  . 
tener  en  adelante.  El  presidente  saca 
un  pañuelo  y  al  honorable  Zancadilla 
se  le  concede  el  toisón  de  oro. 

El  tercer  ciudadano  de  la  tarde 
se  llama  Rectitud  y  hace  pánico  en¬ 
tre  la  gente  menuda  que  todavía  no 
tiene  criterio  para  habérselas  con  tan 
hermoso  animal;  no  obstante,  en  mo¬ 
mentos  en  que  el  toro  filosofa  sobre 
el  miedo  que  produce  su  nombre,  es 
castigado  por  pensador  de  las  mise¬ 
rias  de  la  vida  y  comentarista  del 
pavor  sin  fundamento. 

Salta  al  ruedo  el  espada  y  lo  me¬ 
te  en  vereda  con  su  ciencia,  siendo 
ovacionado  por  los  inteligentes  es¬ 
pectadores;  es  mucho  tío  ese  Que- 
brao;  por  algo  fué  rector  de  Salaman¬ 
ca  y  más  tarde- ministro  de  instruc¬ 
ción  pública.  Lo  único  malo  que  tie¬ 
ne  son  los  ribetes  de  revolucionario 
que  lleva  su  chaquetilla;  después  de 
ser  ministro  presenté  la  dimisión  y 
no  quiso  ni  cesantía;  ¡como  que  no  es 
nadie!  el  mejor  torero  del  cotarro 
nacional. 
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&  fénix  Agrícola 


Compañía  Anónima  de  Seguros  reu¬ 
nidos  a  prima  fija,  inscripta  en  él 
Registro  que  establece  la  ley  de  14 
de  Mayo  de  1908  por  R.  O.  de  14  de 
Julio  de  1909 

Domicilio  social:  LOS  MADRAZO,  34 
MADRID 


GARANTÍAS 
Capital.— Suscrito,  Ptas.  •  1.000. 000‘fip 
Desembolsado,  300.000*00 

Reservas  de  1  SI  5.— Estatuaria,  pese¬ 
tas  95.153*00,— De  riesgos  en  curso  (cons¬ 
tituida  en  valores  del  Estado,  deposita¬ 
dos  en  el  Banco  de  España),  499.494*42. 

Primas  recaudadas  en  1915,  pesetas 
1.850569*02. 

Siniestros  satisfechos  hasta  él  .3 .1  de 
Enero  de  1917,  pesetas  4.744.31 9‘1 9. 

Ramo  de  vida  del  ganado.  Ramo  de  ro- 
; bo',  hurto  y  extravío  dé  ganado,  (Primera 
sociedad  que  lo  ha  establecido).-rPpliza 
especial  de  vida  para  el  ganado  de  recria 
y  el  desfinado  exclusivamente  á  las  iae- 
*  ñas  agrícolas.  (Primas  muy.  reducidas)  . 


Madrid.— Dirección  General:  Los  Ma- 
drazo,  34,  teléfono  3,546. 

Córdoba. — Inspección  General:  San 
Juan  2. 

Sevilia.'-Agencia  General:  Cánovas  del 
Castillo,  43. 

Jerez.— Inspección  Regional  para  Sevi¬ 
lla,  Cádiz,  Málaga  y  Granada,  Cánovas 
del  Castillo,  14. 

Valencia.-Inspección  Regional  Levan¬ 
tina:  Gran  Vía,  53. 

r  1 


fibrila  it  las 

DE 

CORDOBA 


Cocinas  do  Cas 
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Gran  economía, 

prontitud  y  aseo 


Rectitud,  fiado  en  la  ley,  acude  al 
trapo  rojo  y  se  encuentra  que  detrás 
está  el  acero  de  aquel  hombre  que 
nunca  anduvo  derecho  y  que,  en  vez 
de  pasar  de  torero  a  ministro,  fué 
primeramente  ministro  atorerado  y 
después  torero  nacional. 

Un  clamoroso  «la  oreja»  asustó  a 
la  tierra  y  Quebrao  cortó  la  del  muer¬ 
to  Rectitud;  pero  como  hombre  que 
siempre  se  acuerda  de  sus  antiguos 
amigos,  la  regala  como  premio  al  sa¬ 
ber  sinuoso  de  los  licenciados.....  de 
aquel  año  que  reñirán  oposiciones 
para  obtenerla. 

Después  salieron  más  ciudadanos 
toros. y  toreros, -de  menor  cuantía, 
para  que  la  emoción  no  matara  .a  los 
nacionales  concurrentes. 

Y  por  fin  saltó  el  último  de  la  tar¬ 
de.  Pueblo  se  llamaba  y  bien  opor¬ 
tuno  estuvo;  el  ganadero  al  enviarlo; 
grande,  bien  puesto,  de  cuernas  y  es¬ 
tas  muy  aíiladps.  Acometía  despacio 
y  derecho,  como  si  cansado  estuvie¬ 
ra  de  cornear.  El  famoso  Político 
que  era  el  matador,, renegaba  de  su 
.  suerte  que  le  deparó  un  toro  de 
aquella  clase;  recordaba  que  el  día 
de  su  alternativa  le  salió  otro  Pueblo, 
pero  muy  diferente;  aquél  era  corre¬ 
tón  y  muy  fachendoso  y  ligero,  y  el 
de  hoy  ya  era  otra  cosa;  medía  bien 
el  circo  y  no  se  daba  carreras  inúti¬ 
les;  ganaba  un  poc'o  de  ferreno  y  no 
lo  abandonaba. 

La  chiquillería,  aprendiza  de  Po¬ 
lítico,  no  se  fiaba  y  corría  cuando  el 
toro  miraba  a  alguno,  aunque  fuera 
sin  intención;  se  mascaba  el  miedo  y 
los  espectadores  se  impacientaban 
con  tanto  titubeo....  y  se  hizo  un  es¬ 
fuerzo-supremo  después  del  segundo 
aviso. 

Bien  veía  Político  que  aquel  ma¬ 
rrajo  estaba  muy  escamado  y  nó  se 
dejaba  engañar;  lo  habían  tóreado 
muchas  veces  antes  de  venir  a  la  pla¬ 
za  y  no  se  dejaba  convencer  por  las 
cuquerías;  cuando  no  entendía  una 
proposición  pedía  que  se  le  aclarara 
antes  de  aceptarla,  y  casi  nunca  le 
convenía,  por  que  era  un  embuste 
dorado  para  que  lo  tragara  como  píl¬ 
dora  curativa;  varias  veces  acudió  al 
reclamo,  pero  como  lo  hacía  despa¬ 
cio,  sin  ofuscarse,  mirando  lo  que 
pudiera  haber  detrás  y  siempre  en¬ 
contró  la  punta  de  la  espada,  volvía 
a  su  terreno  y  decía  a  Político  que 
llegara,  si  quería,  a  sus  defensas,  por¬ 
que  él  no  era  alondra  para  dejarse 
cazar  con  espejuelos,  y  que  si  en  la 
farsa  nacional  había  muchos  enten¬ 
didos.  .  en  cuernos  y  demás  zaranda¬ 
jas,  él  había  aprendido  mucho  en  la 
escuela  de  la  cortijada  en  que  nacie¬ 
ra  y  no  se  dejaba  alucinar  por  retó¬ 
ricos  discursos,  que,  aunque  lo  pare¬ 


cía,  no  era  un  buey,  como  podía  com¬ 
probarse,  y  que  amigos  suyos  habían 
descrismado  ya  a  un  famoso  esto¬ 
queador  de  lo  más  acreditado  en  tin¬ 
glado  andaluz,  en  una  gran...  corri¬ 
da  celebrada  en  una  ciudad  andaluza, 
por  ló  que  le  recomendaba  pruden¬ 
cia. 

El  espectáculo  empezaba  ya  a  im¬ 
pacientar  a  la  multitud  que  se  daba 
cuenta  dél  discurso  metafísico  del 
honrado  Pueblo  a  la  tiritaña  con  fa¬ 
cha  de -gigante  que  tenía  delante;  no 
creían  que  un  ciudadano  cornudo,  en 
las  proporciones  de  fuerza  y  belleza 
de  aquel,  se.  anduviera  con  comedi¬ 
mientos,  y  en  espera  instintiva  del 
escándalo  azuzaban  al  cobarde  Polí¬ 
tico  que,  indeciso,  aguardó  al  último 
aviso. 

r  Y  entonces  vino  lo  que  hasta  aquel 
día  jamás  ocurrió  en  españa;  la  fue* 
za  pública  salió,  en  elegante  y  co¬ 
rrecta  formación,  a  cumplir  la  obli¬ 
gación  del  cobarde  torero;  pero  el 
espectador  que  diera  su  dinero,  pe¬ 
día  la  cabeza  de  la  cuadrilla  y  de  la 
empresa  y  tan  altas  proporciones  to¬ 
mó  la  representación»  que  ya  nó  era 
posible,  desde- la  altura  en  que  mi 
viejo  amigo  y  yo  estábamos,  distin¬ 
guir  la  serenidad,  ni  la  corrección, 
ni  la  tolerancia  y  orden  en  que  ter- 
.minó  la  famosa  tarde. 

Y  una  hora  después,  cuando,  lle¬ 
gados  a  la  ciudad,  preguntamos  al 
primero  que  encontramos,  el  final  de 
la  fiesta,  nos  dijo  qué  aquella  había 
sido  la  última  corrida,  porque  los 
que  pagaban  su  dinero  habían  termi- 
nado  con  toreros  y  empresarios  y 
presidentes,  exigiéndoles  las  respon¬ 
sabilidades,  y  que  todos  los  herma¬ 
nos  del  prudente  toro  que  tanto  mié- 
do  infundió  al  famoso...  Político,  ha¬ 
bían  roto  las  espinadas  cercas  de  la 
dehesa  y  se  habían  adueñado  del 
campo  corneando  a  los  ganaderos 
que  antes  se  ufanaban  de  tener  los 
brutos  más  hermosos  de  la  tierra. 

Y  por  eso  era  la  última  corrida; 
por  que  ya  sabían,  los  hasta  enton¬ 
ces  engañados  con  el  rojizo  percal» 
que  sus  afiladas  astas  servían  para 
limpiar  el  ruedo  nacional  de  bailari¬ 
nes  engreídos  con  el  triunfo  de  sus 
habilidades  e  instauraron  el  imperio 
de  los  fuertes  sobre  los  astutos  y  co* 
bardes. 

CDelehoi»  Osuna. 

LA  INTERNACIONAL 

Relojería  y  Platería  de  Mesa  Herí 
manos. — Especialidad  en  compostü' 
ras  garantizadas.— Claudio  Marcelo, 
número  13. — (Frente  a  «La  Campa* 
na». —Córdoba. 
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Carbonell  y  Gomp.“  (S.  en  G.) 

Oasa  Oentriil  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites, 'último  sistema.  La  pri 
mera  en  España. 

'Fábrica- molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Labra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


juuuajxua  munn-o.  ‘  >  - -  -  * 

COMPRA-V&NTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  EN 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro-liúngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs.  ,  . 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Bálticoy  de  Aménea 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes 
Austria  y  América. 

‘  Fábrica  de  aserrar 
Aceitunas. 

Compra-venta  do  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  — 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  dé  jabones 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de. Ingenieros 

a  G- andes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus¬ 
tria  v  América.-F ábrica  de  Aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -Jabón.-Vino.- Alcohol. -Harinas. - 
Azúcar. -Hierros. -Cementos,  Etc,,  etc, 

CASTRO  DEL  RIO 


PINOS  PUENTE 
Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


Ajuria  y  Aranzábal-(S.  A.)  I  Maquinaria  Agrícola 

VITOni  A 

Sucursales  on  Madrid,  Lugo,  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talayera;  Ciudad  Eeal,  Salamanca,  Villada, 
Palencia,  Albacete,  Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra. 

Grandes  Fábricas  en  Vitoria  y  Araya. 

Grrandes  existencias  de  Maquinaria  Agrícola  en  general. 
Insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  eon  aeeites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento.^  ^  • 

Para  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán,  23 


Consulta  de  12  a  2 

Cardenal  Toledo,  6 

(antes  Dueñas) 


FARMACIA  Y  DROGUERIA 

del  CENTRO 

ANGEL  AVILES 

(Antigua  casa  de  la  UNION 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165.— CÓRDOBA 


Andrés  Gracia 

Kioscos  de  la  PLAZA  DE  LA' 
TENDI  LL AS  y  la  calle  CLAUDl^ 
MARCELO. 

AGENTE  EXCLUSIVO  para 
venta  de  ANDALUCÍA  enCó 
doba. 

PERIÓDICOS  NACIONALES 
Y  EXTRANJEROS 

Extenso  surtido  en  JSlOVElifiS 


Viuda  de  Naval  Manso 

- - — - * 

CÓRDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

i  VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

i:x  i»<  un’ACié»  a.  Todos  los  paisseís 

Despacho:  San  Pablo,  55.— Almacenes:  Santa  Marta,  21 


ANDALUCIA 


EN  VÍSPERAS  DE  UN  GRAVÍSIMO  CONFLICTO 

La  cuestión  agraria 

en  Andalucía 

- - 


«Como  ilustración  no  tenemos 
ninguna.  Ya  ve  usted,  en  mi  pueblo 
soy  de  lo  mas  «avanzao»,  «too»  un 
patán  como  yo.  Pero  lo  que  es  a 
voluntad  y  decisión...»  Me  le  había 
quedado  mirando  desde  el  momento 
en  que  oomenzó  a  hablar.  Paco 
Azorín,  el  arquitecto  y  concejal 
socialista,  acostumbrado,  por  lo 
visto,  a  la  gente  de  aquí,  parecía 
poner  mayor  atención  eu  lo  que  el 
hombre  del  campo  contaba  que  en 
sus  rasgos  fiaos  y  en  su  charla  ma¬ 
tizada,  a  través  de  la  rusticidad, 
por  expontánea  gracia  andaluza. 
Yo,  en  cambio,  me  distraía  paran¬ 
gonando  aquel  sano  producto  de 
raza  oon  tanto  otro  patán  conocido, 
eon  tanto  patán  y  rufián  de  espíritu 
que  se  tropieza  uno  a  diario  en  los 
tedios  distinguidos  de  la  corte  Pe¬ 
ro  pronto  lo  conciso  de  sus  palabras 
cortaron  mis  divagaciones.  «¡Qué  si 
estamos  «decidios»!  Ojalá  fuese  ma¬ 
ñana.  En  mi  pueblo,  como  en  el  de 
éste— y  señalaba  a  otro  campesino 
Venido  a  Córdoba,  como  en  «toos», 
lo  que  estamos  deseando  es  arran¬ 
carnos  de  una  vez.  ¡Ojalá  fuese  ma- 
fiana»! 

Toda  la  población  agraria  de  An¬ 
dalucía  está  en  esta  tensión  do  áni- 
^o:  deseando  arrancarse.  Unica¬ 
mente  el  firme  propósito  de  vencer 
tas  contiene.  Saben  que  es  necesario 
Aguardar,  que  hay  que  sufrir  toda- 
Vla,  hasta  que  llegue  el  verano. 

verano,  la  época  de  la  semen¬ 
tara  y  de  la  siega,  es  la  suya.  Los 
justantes  meses  del  afio  son,  de  por 
taerza,  de  esclavitud  y  sumisión, 
•jtandigueo  del  mendrugo  con  que 
dar  apariencias  de  oomida  al  misó 
rrimo  gazpacho.  «Meses  conde¬ 
naos»  .  Lo  fueron  hasta  aquí,  y  de 
®s°  sc  trata,  de  acabar  con  esta  si- 
dación  para  siempre.  Recuerdan, 
Además  los  campesinos  que  el  año 
Pasado,  el  primero  en  que  lograron 
mponer  unos  jornales  altos,  a  la 
düión  y  solidaridad  de  todos  ellos  se 
eoió  el  triunfo,  Evitan,  pues,  el  de¬ 


bilitarse  en  movimientos  parciales. 
Hay  que  esperar.  No  ha  llegado  aún 
el  tiempo  de  arrancarse. 

El  año  pasado,  al  comenzar  las 
labores  estivales,  les  propietarios 
de  tierras  pusieron  -el  grito  en  el 
cielo.  Aquello  era  inusitado.  Pedían 
los  campesinos  jornales  hasta  de 
diez  y  quince  pesetas.  Iban  per¬ 
diendo  su  domesticidad  de  dóciles 
bestias  caseras.  Y  les  irritaba,  más 
aún  que  los  desembolsos  extraordi¬ 
narios  a  que  se  vieran  obligados,  el 
contemplar  cómo  en  las  faces  rústi¬ 
cas  de  ios  gañanes  principiaba  a 
brillar  un  algo  hasta  entonces  des¬ 
conocido,  el  sentimiento  de  civili¬ 
dad,  la  conciencia  de  una  explota¬ 
ción  humillante  y  extranguladora. 
Resistieron,  regatearon,  pero  los 
campesinos  manteníanse  firmes  en 
sus  demandas.  Pueblo  hubo,  como 
en  Cardeña,  de  la  provincia  de  Cór¬ 
doba,  en  que  la  gente  del  campo  se 
plantaba  y  decía:  «¿Queréis  que  va¬ 
yamos  a  segar?  Pues  bueno,  cinco 
duros  por  día.  Si  os  oonviene,  bien, 
y  si  nó,  ahí  teneis  la  langosta.  Que 
venga  a  comeros  todo.  Nosotros  no 
segamos  por  menos.»  Los  propieta¬ 
rios,  allí  como  en  otras  partes,  tu¬ 
vieron  que  transigir. 

En  vez  de  hacerse  cargo  de  que 
si  el  campesino  exigía  jornales  tan 
altos  era  porque  tenía  tras  si  meses 
de  hambre  y  de  usura,  y  por  delan¬ 
te  todo  un  invierno  duro  y  sin  tra¬ 
bajo;  en  vez  de  tratar  de  hallar  una 
solución  al  problema,  los  propieta¬ 
rios,  en  su  soberbia,  se  dijeron: 
«Ahora  es  la  vuestra;  pero  ya  ven¬ 
drá  el  otoño.  Ahora  podéis  sacar¬ 
nos  unas  pesetas  más.  Las  tenemos. 
Nosotros,  en  cambio,  os  reducire¬ 
mos  por  hambre.»* 

Y  así  está  ocurriendo.  El  propie¬ 
tario  de  tierras  que  necesita  en  esta 
época  diez  u  ocho  campesinos,  se 
lleva,  si  acaso,  uno  o  dos  a  trabajar, 
por  puro  compromiso.  Los  demás, 
que  se  mueran  de  hambre  y  se 
aguanten.  A  ver  si  les  quedan  ener¬ 


gías  para  volver  a  ponérseles  de  [ 
uñas  este  verano.  De  uñas,  no;  de 
garras  afiladas  y  ansiosas  de  presa  I 
se  les  pondrán,  y  decididos  a  arro¬ 
jarse  sobre  ellos  para  destrozarlos. 

Semejante  actitud,  provocadora 
y  agresiva,  de  le  s  propietarios  nb  I 
se  da  únicamente  en  casos  aislados. 
Responde,  al  .parecer,  a  todo  un! 
sentimiento  de  clase  .Responde,  por  I 
de  pronto,  a  la  línea  de  conducta  j 
fijada  en  la  Asamblea  dé  agriculto¬ 
res,  de  diciembre,  en  la  cual  se 
acordó  hacer  frente  a  los  campesi¬ 
nos  de  estas  tres  maneras:  Prime¬ 
ra,  amenazando  c:n  introducir  ma¬ 
quinaria  que  hiciese  más  superfina  I 
la  mano  de  obra;  segunda,  dismi¬ 
nuyendo  la  capacidad  de  cultivo,  | 
y  tercera,  si  era  necesario,  llegan¬ 
do  hasta  dejar  sin  labrar  las  tierras,  . 

Les  campesinos  respondeh  a  tal 
amenaza  organizándose,  aprestán¬ 
dose  a  la  lucha.  Aguardan  impa¬ 
cientes  el  verano.  Pero,  entretanto, 
el  hambre,  zahiriendo  a  muchos  de 
ellos,  exasperándoles  al  ver  al  pro¬ 
pietario  protegido  .por  la  Guardia 
civil,  amparado  por  las  autorida¬ 
des— de  ello  ya  hablaremos  con  da¬ 
tos  y  en  extenso—,  les  lleva  en  mu¬ 
chos  casos  a  tomarse  las  represa¬ 
lias  por  sus  manos. 

Por  miedo  de  fomentar  la  agita¬ 
ción  por  interés  o  por  lo  que  sea, 
la  Prensa  de  Córdoba  no  da  cuenta 
de  lo  que  ocurre  en  el  campo.  Raro 
es  que  pase  un  día  sin  que  se  que¬ 
me  algún  almiar  o  cortijo.  En  Vi- 
llaf ranea  de  Córdoba,  por  ejemplo, 
han  sido  quemados  nace  poco  siete 
almiares,  tres  del  alcalde  y  cuatro  f 
del  concejal  barrosista.  Los  incen¬ 
dios  son  tan  frecuentes,  que  algu¬ 
nas  compañías  de  seguros,  sabiendo 
que  sólo  el  caso  de  sedición  las  exi¬ 
me  de  pagar,  se  niegan  ya  a  seguir 
asegurando,  las  tierras.  Los  almia¬ 
res  y  los  cortijos  arden  de  noche, 
sin  que  se  pueda  evitarlo,  sin  as- 1 
pecto  sedicioso.  Y  sin  que  se  en-  j 
cuentre,  así  están  de  unidos,  nin  i 
gún  malnaeido  que  vaya  a  soplar¬ 
le  el  cuento  a  las  autoridades. 

Violenta,  agria,  digámosb  sin] 
rodeos  y  aunque  esté  tan  desacre¬ 
ditada  en  España  la  palabra,  «re¬ 
volucionariamente»,  está  planteada 
la  cuestión  agraria  en  Andalucía 
Cuando  estalle,  *  cogerá,  como 
siempre,  al  Gobierno  desconociendo 
el  problema;  a  los  grandes  latifun¬ 
distas,  alejados  de  sus  tierras,  pi-  i 


&  fénix  Agrícola 


Compañía  Anónima  de  Seguros  reu¬ 
nidos  a  prima  fija,  inscripta  en  el 
Registro  que  establece  la  ley  de  14 
de  Mayo  de  1908  por  R.  O.  de  14  de 
Julio  de  19  -9 

Domicilio  social:  LOS  MADRAZO,  34 
MADRID 

GARANTÍAS 

CapitaL— Suscrito,  Ptas.  1.000.000*00 
Desembolsado,  300.000l00 

Reservas  de  1915.— Estatuaria,  pese¬ 
tas  95.153*06, -De  riesgos  en  curso  (cons¬ 
tituida  en  valores  del  Estado,  deposita¬ 
dos  en  el  Banco  de  España),  499.494*42. 

Primas  recaudadas  en  1915,  pesetas 
1.850.569*02. 

Siniestros  satisfechos  hasta  el  31  de 
Enero  de  1917,  pesetas  4.744.319*19. 

Ramo  de  vida  del  ganado.  Ramo  de  ro¬ 
bo,  hurto  y  extravío  dé  ganado.  (Primera 
sociedad  que  lo  ha  establecido). — Póliza 
especial  de  vida  para  el  ganado  de  recria 
y  el  destinado  exclusivamente  á  las  fae¬ 
nas  agrícolas.  (Primas  muy  reducidas) 


Madrid.— Dirección  Generala  Los  Ma- 
drazo,  34,  teléfono  3,546. 

Córdoba. — Inspección  General:  San 
juan  2. 

Sevilía.-Agencia  General:  Cánovas  del 
Castillo,  43. 

Jerez.— Inspección  Regional  para  Sevi¬ 
lla,  Cádiz,  Málaga  y  Granada,  Cánovas 
del  CastiUo,  14. 

Valencia.-Inspeccióh  Regional  Levan¬ 
tina:  Gran  Vía,  53. 
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Cocinas  de  das 


Gran  economía, 
prontitud  y  aseo 
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diéndo  a  gritos  que  envíen  allí  uuob 
cuantos  Cuerpos  de  Ejército;  a  las 
gentes  de  orden,  a  las  gentes  bien, 
indignadas  de  v^  r  amenazados  sus 
descansos  estivales  por  unos  milla¬ 
res  de  hombres  que  tienen  la  osa¬ 
día  de  querer  asegurar  el  pan  a  los 
suyos  todos  los  meses  del  año. 

Cuando  estalle,  y  será  este  vera¬ 
no,  entonces  sí  que  podrá  repetir 
el  señor  conde  de  Romanones,  o 
quien  le  suceda,  esa  su  frase  del 
otro  día:  «No  estamos  para  litera¬ 
turas.»  No;  ni  para  literaturas,  ni 
para  solucionar  el  oonfiioto  tampo¬ 
co.  Ahora  que  esta  vez  la  cosa  no 
quedará  en  problema.  Los  trabaja 
dores  del  campo  de  Andalucía  sa¬ 
brán  per f eetamete  resolverlo  a  su 
modo. 

Julio  Alvares:  del  Yayo. 

Córdoba  y  Febrero. 

De  -El  Sol» 

Andalucía  para  sí, 
para  España, 
y  para  la  Humanidad 

Seguros  de  accidentes.  %As:t 

Estrella»  asegura  contra  los  accidentes 
del  trabajo  a  obreros,  cocheros,  chauffers 
y  cuantos  dependan  de  patronos,  garan¬ 
tizando  el  riesgo  de  hernias.  También  se 
asegura  de  la  responsabilidad  civil  y  so¬ 
bre  los  daños  ocasionados  a  personas  y 
cosas,  por  los,  automóviles,  coches  y  ca¬ 
rros.  .  ■ 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdi¬ 
rector  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte, 
con  oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  nú¬ 
mero  8  (Sau  Hipólito). 


DE 


Mariano  Barcia 

Situada  en  los  Santos.  Pintados 

CÓRDOBA 

En  el  kiosco  de  la  cálle  dé  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra- 
cia)  se  venden  ejemplares  de  esté  pe¬ 
riódico  y  se  reciben  avisos  de  suscrip¬ 
ciones  y  anuncios . 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TÜS,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

VINOS  Y  LICORES 

Santiago  Jimena 


Pascual  de  Miguel  y  Goiup.a 

Grandes  almacenes  de 
carne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LUGANO;  29; 

-  Y  SANCHEZ  PENA,  82  — ' 
Teléfono  18'. 


LA  MOSCA  BE  ORO 

Confitería,  Pastelería  y  Repostería 

ESPECIALIDADES 

Jámón'al  natural  y  dulce. 

Salchichón  de  las  mejores 
marcas. 

Batatas  caladas  de 

JOSÉ  I.  Tllf itO  •  URlfi 

Alfonso  XIII,  19  y  2l.-Teléfono  n.°394 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  VELÁZQUEZ,  12 

—  SEVILLA  ZZZZ^ 

SUCURSALES  en  CÓRDOBA,  ; 
ALICANTE  y  MALAGA 

Hotflts  do  primor  orden 

Situados  en  las  principales  vías* 


SEDflCCIÓri  Y  ADOMflISTHAClÓri:  CAüüE  DE  ADUCHO  Tf^IGO,  fiÜCDEÍ^O  13 


Gerente:  DIONISIO  PASTOR 


AÑO  IV 


Córdoba.— Sábado.  1  de  Marzo  de  1919 


SERENAMENTE 


Bien  quisiera  no  Hablar  de  nuevo 
de  mí,  mas  si  en  el  número  anterior 
hube  de  hacerlo  para  salir  eñ  defen¬ 
sa  de  la  verdad,  restableciéndola  cual 
©ra  debido  en  el  episodio  de  mi  obli¬ 
gado  apartamiento  del  Diario,  ahora 
tengo  también  que  expresarme  en 
Primera  persona  para  consignar  mi 
feconocimiento  cordial,  sincerísimo, 
^perecedero,  por  las  muestras  de 
estimación  cariñosa  que  recibo  co- 
protesta  contra  el  atropello  de 
que  se  nie  quiso  hacer  víctima. 

Por  carta  y  verbalmente  a  nrí  lle¬ 
gan  los  testimonios  valiosísimos  de 
adhesión  hacia  mi  conducta  y  de  pro¬ 
testa  coutra  la  .  que  conmigo  se  ha 
observado  y  ello  con  creces  me  com¬ 
pensa  del  torpe  intento  de  perjudi- 
°arme  por  circunstancias  en  las  que 
Uo  tuve  intervención  de  ninguna  cla- 
8e,  como  cumplidamente  hube  de 
,  demostrar  en  mi  anterior  artículo. 

Entre  las  numerosas  y  diversas 
Manifestaciones  a  que  me  refiero,  figu- 
ran,  clara  y  terminantemente  expre¬ 
sas,  las  de  prestigiosas  personas 
dé  valiosa  representación  social,  que 
asi  corroboraban  la  moderación  ex¬ 
trema  do  mi  extensa  actuación  al 
trente  del  Diario.  He  de  hacer  men¬ 
tón  especial  de  una  prueba  de  afec- 
to>  y  ruego  que  se  me  disculpo  si  al 
Referirla  pecase  de  indiscreto:  se  me 
ua  comunicado  que  las  sociedades 
°oreras,  para  compensarme  de  los 
Perjuicios  que  pudiera  haberme  cau¬ 
cado  mi  apartamiento  del  Diario ,  ha* 
blan  adoptado,  el  acuerdo  de  ofrecer- 
1116  trabajo  retribuido  en  el  periódi- 
C()  que  se  disponen  a  fundar.  Conste, 
Publicamente  reiterado,  el  testimo- 
dto  de  mi  reconocimiento  sentidísi- 
í1?)  muy  sincero,  entusiástico,  perdu¬ 
róle, 
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Afortunadamente,  como  ya  tengo 
dicho,  en  Andalucía  me  encuentro 
mejor  que  en  el  mismo  Diario  y  ya 
podrá  mi  modesta  pluma  trabajar  li¬ 
bremente,  sin  las  trabas  que  antes 
sufría,  bien  entendido  que  ahora  cual 
siempre  nuestro  periódico  ha  de  ac¬ 
tuar  con  absoluta,  inquebrantable 
limpieza  de  formar  y  pensamiento, 
atento  a  las  cosas ^  sin  detenerse  en 
la  cuestión  He  personas,  en  los  fula- 
nismos  que  generalmente  sólo  sirven 
para  desviar  de  los  problemas  prin¬ 
cipales  la  atención  que  en  ellos  debe 
ser  concentrada. 


LA  MANIFESTACIÓN  DE  CÓRDOBA 


Reunión  de  los  concurrentes  en  la  calle 
de  la  Feria 

Fot,  de  R,  Bernier 


Anhela  ardientemente  Andalucía, 
y  yo  con  este  periódico,  la  liberación 
y  mejoramiento  de  la  región  y  a  esta 
santa  causa  liemos  de  vivir  consa¬ 
grados  con  resolución  inquebranta¬ 
ble.  ¿Cómo  ha  de  alcanzarse  este 
ideal,  por  el  que  otras  regiones  cla¬ 
man  y  laboran  en  este  mismo  tiempo 
con  redobladas  energías?  ¡Quién  sa¬ 
be!  En  el  mundo  entero  juegan  aho¬ 
ra  fuerzas  incontrarrestables  y  ellas 
determinarán  la  resolución  de  los 
problemas  planteados  en  nuestro 
tiempo,  cualquiera  que  sea  la  postura 
que  se  pretenda  adoptar  ante  su 
avance. 

Las  consecuencias  acumuladas  de 
la  torpeza  incorregible  de  los  direc¬ 
tores  y  la  tenaz  e  inquebrantable  re¬ 
solución  del  país  en  favor  del  mejo¬ 
ramiento  de  la  "vida  social,  económi¬ 
ca  y  política  de  la  patria,  determina¬ 
rán  inaplazablemente  el  progreso  y 
la  libertad  nacionales.  Basta,  fiara 
!  rendirse  a  la  evidencia  de  esta  ver- 
;  dad,  el  somero  examen  de  la  reali¬ 
dad  que  nos  envuelve  y,  por  si  esto 
mismo,  con  ser  bastante,  pareciera 
poco,  quien  dirija  la  vista  a  Madrid, 
hasta  la  saciedad  habrá  dó  conven¬ 
cerse  de  la  exactitud  de  estas  apre¬ 
ciaciones.  ' 

#  La  gravedad  de  ios  momentos  es 
extrema,  decisiva.  Sabiendo,  esto,  se 
debe  proceder  con  serenidad  y  pru¬ 
dentemente  para  que  el  cumplimien¬ 
to  de  los  deberes  nunca  pueda  ser 
hoclio  a  costa  de  pesados  cargos  de 
conciencia. 

En  cuanto  a  mí,  no  se  si  ha  de  in- 
sistirse  o  no  en  el  propósito  insensa¬ 
to,  muestra  patente  de  toda  una  po¬ 
lítica  tenebrosa,  de  molestarme  y 
perseguirme. 

Serenamente  declaro  que,  cual  siem¬ 
pre,  cumpliré  mi  deber  y  que,  si  se 
me  elige  como  víctima,  si  he  de  ser 
yo  uno  de  los  sacrificados  én  las  pos¬ 
trimerías  del  estado  de  cosas  que  su- 
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cumbo,  nada  he  de  hacer  por  rehuir¬ 
lo.  Así  como  así,  de  continuo  se  me 
ha  tildado  de  romántico,  de  falta  de 
acomodación  a  la  realidad  que  des¬ 
aparece,  de  rebeldía  a  este  estado  de 
cosas  que  concluye,  y  me  basta  el  co¬ 
nocimiento  de  que  la  reconstitución 
se  acerca  inevitablemente  para  so¬ 
breponerme  a  todas  las  contingencias 
y  para  afrontar  cuanto  personalmen¬ 
te  pueda  sobrevenirme,  para  sufrir 
los  últimos  zarpazos  de  la  domina¬ 
ción  que  acaba  para  siempre.  He  con 
sumido  enteramente  mi  juventud  en 
el  fuego  de  estos  ideales  que  nunca 
se  apagaron  en  mi  alma,  y  ahora  lle¬ 
ga  el  triunfo,  la  victoria  suprema; 
ahora  se  ajustarán  las  cuentas  en 
España  misma  por  la  trágica  liqui¬ 
dación  del  desastre  de  Ultramar,  que 
irreparablemente  hiriera  a  los  míos 
y  a  mí;  por  la  almoneda  entera  de  que 
se  ha  hecho  víctima  a  la  patria;  por  el 
espolio  de  esta  nación  desventurada. 

Cuésteme  lo  que  me  cueste,  yo  he 
de  seguir  con  los  que  al  fin  llegan 
para  salvar  a  España  y  yo  creo  que 
entre  ellos  no  han  de  dejar  de  encon¬ 
trarse  los  que  en  innumerable  legión 
durante  años  y  años  de  día  y  de  no¬ 
che  veía  yo  desfilar  por  la  redacción 
del  Diario  empujándome  a  la  acción 
y  clamando  por  un  mejor  estado  de 
cosas,  por  la  instauración  de  la  justi¬ 
cia,  por  el  normal  desenvolvimiento 
del  trabajo  en  todas  las  esferas  de  la 
actividad.  Su  conciencia  habfáde  de 
cirles  en  estos  momentos  supremos 
se  han  de  cumplir  o  no,  incluso  por 
propio  interés,  por  egoísmo,  por  ins¬ 
tinto  de  conservación,  el  deber  sa¬ 
grado  que  contíageron,  no  conmigo, 
que  soy  un  modesto  periodista,  de 
bien  escasa  influencia  en  el  ánimo 
público,  sino  con  la  ciudad,  con  la 
patria,  cuando  pedían  su  liberación, 
su  independencia,  su  mejoramiento, 
su  progreso. 

Digan,  si  no,  cómo  han  de  ser.lue- 
go  acogidas,  cuando  vuelvan  a  expo¬ 
nerlas,  y  ello  será  en  término  inme¬ 
diato,  sus  demandas  por  el  sanea¬ 
miento  material  y  político  de  la  pa¬ 
tria  municipal;  sus  clamores  por  el 
agua,  por  el  abaratamiento  de  las  sub¬ 
sistencias,  por  la  construcción  de  es¬ 
cuelas,  etcétera,  etcétera,  si  ayudaron 
en  sus  desmanes  a  las  fuerzas  tenebro¬ 
sas  que  impiden  el  libre  desenvolvi¬ 
miento  de  las  energías  de  la  ciudad. 

Ellos  sabrán  qué  han  de  hacer,  có¬ 
mo  han  de  cumplir  sus  deberes  de  ciu¬ 
dadanos,  porque  Córdoba,  juez  supre¬ 
mo,  a  todos  mira  atentamente  y  ella, 
con  el  prestigio  de  su  inmortal  histo¬ 
ria,  no  consentirá  engaños  y  sabrá 
dar  exactamente  a  cada  cual  lo  suyo. 

Serenamente  creo  en  ello  y  sere¬ 
namente  lo  digo  así. 

Eugenio  Qapeia  (Helia. 


La  sombra  de  Zoraidala  sultana, 
sueño  que  se  levanta  entre-tus  flores, 
cantando  la  canción  de  tus  amores 
al  compás  de  la  guzla  musulmana.  • 

La  primavera  de  obsequiarte  ufana 
te  ofrece  sns  alfombras  de  coloreo, 
y  el  agua  en  espumosos  saltadores 
rinde  a  tus  pies  ofrenda  cortesana.  ' 

Evocando  visión  fascinadora 
surgen  entre  leyendas  del  pasado 
los  esplendores  de  la  corte  mora. 

Y  oigo  una  voz,  un  eco  prolongado, 
que  canta  y  gime,  qu^  suspira  y  llora, 
al  verse  de  su  patria  desterrado. 

Napelso  Díaz  de  Eseovar. 


IN  PRECEDENTES 

•  _ »-*-«— - 

Querido  amigo:  Quieres  venir  a  es¬ 
ta  ciudad  para  visitar  lo  que  en  ella 
sea  digno  de  ser  visto.  Prepárate  pa¬ 
ra  una  larga  temporada. 

Hay  muchas  cosas  que  han  de  lla¬ 
mar  tu  atención,  aunque  .desgracia¬ 
damente  Córdoba  no  sea  más  que  un 
débil  reflejo  de  lo  que  fue  y  aun  ame¬ 
naza  extinguirse. 

Iremos  a  la  Sierra  y  allí  visitare¬ 
mos  Medina  Azahara,  mas  no  esperes 
encontrar  lo  que  tanta  leyenda  pre¬ 
gonase.  De  la  suntuosidad  maravillo¬ 
sa,  de  la  riqueza  sin  límites,  del  arte 
soberano,  sólo  quedan  montones  de 
piedras  que  los  amantes  del  arte  mi¬ 
ran  con  veneración  y  entusiasmo, 
porque  saben  adivinar  por  ellas  su 
anterior  y  sublime  grandeza,  y  las 
veremos  con  lágrimas  de  dolor  y  co¬ 
raje  en  los  ojos  por  la  ignorancia  y 
egoísmo  con  que  han  sido  tratadas, 
ya  por  el  tiempo,  ya  porlos  hombres, 
que  han  convertido  en  cal  la  delicada 
ornamentación  para  destinarla  a  más 
prácticos  usos.' 

Además  de  los  incomparables  pai¬ 
sajes,  admiraremos  muchas  ruinas; 
lamentaremos  los  mil  y  mil  ultrajes 
que  el  arte  lia- sufrido. 

Regresaremos  a  la  ciudad  y  te  diré: 
Aquí  estuvo  la  Torre  de  los  Donceles; 
allí  el  palacio,  con  su  linda  y  castiza 
fachada  plateresca.  Aquí  pudiéramos 
admirar  el  Apocalipsis  dél  Grego. 
Estos  magistrales  cuadros  de  Valdós 
Leal  estuvieron  abandonados  mucho 
tiempo  y  la  lluvia  caía  sobre  ellos. 
Mira  estos  esbeltos  arcos:  ¡qué  pri¬ 
mores  veríamos  si  no  estuvieran  em¬ 
badurnados  de  cal!  Esto  debió  ser  .un 
artesonado  riquísimo...  Pudo  ser... 

Este  sepulcro  cristiano,  tan  curio¬ 
so,  tan  importante  en  la  historia  de 


las  artes,  ha  servido  por  no  sé  cuan-  j 
tos  siglos  de  pilÓD  para  dar  de  beber  j 
al  ganado.  I 

Esta  misma  calle  podría  presentar  j 
aspecto  bien  distinto  si  la  ignorancia  1 
y  la  indiferencia  de  los  hombres  no 
hubieran  hecho  desaparecer  tantos  ] 
altares  e  imágenes  que  la  devoción  y 
el  gusto  de  los  cordobeses  habían  le¬ 
vantado,  llenando  nuestra  alma  de  /  | 

emociones  místicas  y  artísticas  al  |  v 
mismo  tiempo. 

Por  aquí  discurrían  las  aguas  que  j  L 
por  millares  y  millares  de  bellos  sur¬ 
tidores  saltaban  en  el  centro  de  los 
patios,  regaban  jardines  y  llenaban 
los  baños. 

Observa  la  Mezquita,  joya  precia-  ‘  . 
dísima  e  insuperable  del  arte  hispano  . 
árabe.  ¿No  sientes  arder  en  tus  venas  '  , 

la  indignación  por  tanto  ensañamien-  ’ 
to  en  destruirla  y  afearla? 

Mira  este  baño  árabe,  con  sus  ar¬ 
cos  primorosos  y  en  otro  tiempo  ri-  | 
cós...  pero  salgamos  pronto,  que  el  j 
olor  es  insoportable  y  corremos  peli-  q 
gro  de  ser  derribados  por  alguna  ca¬ 
ballería:  ló  han  destinado  a  cuadra- 
Lás  conducciones  y  la  red  de  desagüe 
Se  han  perdido  también... 

Mas  los  sentimientos  apagados  e 
indiferentes  ante  tanta  destrucción,  ! 
cobran  calor  y  vida  y  se  habla  de 
profanaciones,  de  ultrajes  al  arte;  hay 
reuniones  y  conferencias;  se  adoptan 
importantes  acuerdos. 

¿Se  van  a  imponer  los  medios  para 
conservar  lo  que  nos  queda  de  núes-  q 
tro  arte? 

¿Es  que,  con  arrepentimiento  del  . 
abandono  e  indolencia  pasados,  se  po¬ 
ne  el  entusiasmo  al  servicio  del  me  •'  l 
joramiento  de  la  ciudad  en  sentido 
artístico,  material  o  social? 

Algo  de  eso:  es  inaudito,  sin  pre¬ 
cedentes,  mas  no  por  Medina  Azahara 
ni  por  la  Torre  de  los  Donceles,  ni  i 
por  la  Mezquita,  ni  por  los  baños,  ni 
por  los  palacios,  ni  los  jardines,  ni  » 
los  altares... 

Es  porque  han  destruido  la  estatua  ! 
de  un  político. 

Rafael  Berniet*. 

_ _ _ _ 

Almacén  de  Hierros 

Aceros  y  Yiguetas  de  hierro 


SUCESORES  DE  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas 
clases,  Cementos,  Carburos  metáli¬ 
cos,  Completo  surtido  en  .colores, 
pintura  esmalte,  marca  «Labrador», 
industrial  al  aceite  de  linaza. 

AVENIDA  DE  CANALEJAS,  NÚM.  4 
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ANTE  EL  PROBLEMA  SOCIAL 


Aunque  las  clases  directoras  pare¬ 
cen  ya  decididas,  en  vista  de  la  pre¬ 
sión  obrera,  a  ocuparse  de  promulgar 
un  Estatuto  del  trabajo,  conviene  ha¬ 
cer  constar  que  no  hemos  de  cejar 
hasta  conseguir  que  se  convierta  en 
capítulo  obligado  de  las  modernas 
Constituciones  que  se  están  elaboran¬ 
do  en  todos  los  pueblos,  a  ser  posi¬ 
ble  en  capítulo  primero,  como  en  la 
Constitución  actual  de  Rusia —  «De 
los  derechos  del  pueblo  trabajador»  ~ 
los  que  serán,  por  cierto,  nuevo .1  De- 
zechoó  del  Hombze)  cuando  el  ser¬ 
vicio  civil  obligatorio  se  establezca 
y  desaparezcan  por  tanto  las  clases 
parasitarias. 

Conviene  ir  resumiendo  estas  as¬ 
piraciones  actuales,  futuros  derechos; 
debemos  hacer  labor  de  divulgación, 
repetirlas  sin  cesar  para  que  no  haya 
Sociedad  obrera  que  deje  de  incluir¬ 
las  en  su  programa,  unificando  así  la 
acción,  y  con  objeto  también  de  que 
las  clases  directoras  actuales  se'habi- 
túen  a  la  idea  de  las  realidades  del 
porvenir. 

Entre  las  cláusulas  en  que  la  clase 
obrera  va  coincidiendo  está  la  que 
nos  sirve  de  título  a  este  artículo:  el 
derecho  a  la  vivienda. 

La  tiene  incluida  en  su  Programa 
el  Partido  Socialista;  la  incluyó  en¬ 
tre  las  aspiraciones  inmediatas  la 
Unión  General  de  Trabajadores,  en 
su  última  reunión;  figura  como  con¬ 
clusión  cuarta  de  las  reclamaciones 
del  reciente  Congreso  nacional  fe¬ 
rroviario,  que  terminó  el  tí  de  Febre¬ 
ro  en  la  Casa  del  Pueblo... 


CUADROS  POPULARES 


El  puesto  de  arropías 

Dibujo  de  F.  Marque 


El  derecho  a  la  vivienda  tiende  a 
ser  aspiración  unánime,  y  si  se  quie¬ 
ren  evitar  ulteriores  rectificaciones 
debe  expresarse  así: 

«Casa  cómoda,  higiénica  y  bella 
para  cada  familia  obrera» . 

No  significa  esto  que  reclamemos 
ornamentaciones  lujosas,  materiales 
costosos;  mas  tengase  en  cuenta  que 
la  clase  obrera  no  puede  quedar  sa¬ 
tisfecha  con  que  se  intensifique  esa 
ley  española  de  Casas  baratas;  ley 
favorecedora  de  negocios,  concesio¬ 
naria  de  mercedes,  que  no  impone  lo 
que  estimamos  preciso,  que  ha  lega- 
.lizado  para  casas  cuchitriles  mezqui¬ 
nos,  que  sólo  aceptan,  resignados, 
que  están  hechos  a  sufrir  toda  inco¬ 
modidad  urbana.  No  nos  puede  sa¬ 
tisfacer  esto  cuando  ya  la  burguesía 
inglesa,  por  boca  de  Lloyd  George, 
promete  hacer,  por  millones,  confor¬ 
tables  y  bellos  hogares  a  sus  obreros. 

«Casa  cómoda,  higiénica  y  bella 
para  cada  familia  obrera.» 

Queremos  casa  cómoda,  que  somos 
hombres  y  no  cosas;  que  merecemos 
vivir  bien  porque  lo  producimos  to¬ 


do,  no  arrinconados,  como  si  fuéra¬ 
mos  un  estorbo  social. 

Queremos  casa  sana,  que  vale  la 
pena  de  conservar  la  vida  de  los  que 
trabajamos,  de  los  que  producimos  la 
riqueza;  casa  higiénica,  que  aleje  las 
enfermedades,  motivo  de  miseria  in¬ 
dividual  y  social;  casa  salubre,  que 
restaure  la  vitalidad  de  la  raza  obre¬ 
ra,  que  conserve  la  de  sus  hijos;  casa 
con  baño,  con  jardín,  limpia  y  florida 
hasta  despertar  la  alegría  del  vivir. 

Queremos  casa  bella,  agradable  a 
los  sentidos  dentro  de  la  sencillez, 
que  tanto  se  acomoda  al  gusto  mo¬ 
derno,  de  conjunto  estético  en  pro¬ 
porciones  y  en  colorido  para  que  afi¬ 
ne  los  sentimientos  elevados  del 
hombre  y  ennoblezca  sus  formas. 

«Casa  cómoda,  higiénica  y  bella 
para  cada  familia  obrera.» 

Lo  reclama  la  necesaria  salud  de 
los  hombres,  sus  sentimientos  y  dig¬ 
nidad  humanos.  Su  realización  trans¬ 
formará  las  viejas  y  sombrías  pobla¬ 
ciones  en  ciudades-jardín,  en  casas 
que  serán  nidos  floridos,  en  lugar  de 
los  humanos  almacenes  actuales. 

La  clase  obrera  siente  esta  necesi¬ 
dad  con  unanimidad,  estimando  que 
es  urgente  satisfacerla,  ya  que  se  tra¬ 
ta  de  un  problema  de  fácil  realiza¬ 
ción. 

Todas  las  poblaciones,  en  efecto, 
admiten  un  ensanche  ilimitado,  y  el 
Estado  debe  autorizar  a  los  Munici¬ 
pios  a  que  lo  planeen,  quedando, 
desde  luego,  la  zona  precisa  someti¬ 
da  a  expropiación  forzosa,  de  la  que 
se  irá  tomando  posesión  inmediata, 
según  se  precise,  a  cambio  de  las  cé¬ 
dulas  hipotecarias  que  por  su  valor 
actual  dará  el  Municipio  a  los  pro? 
pi otarios.  Una  ley  de  ensanche  espe¬ 
cial  que  no  sirva,  como  la  actual,  ex¬ 
clusivamente  los  intereses  de  la  bur¬ 
guesía. 


DESPUÉS  DE  LA  GUERRA 


- -  ,  entunico,  ostentando  la  bandera  mientras  efectúa  opera 

Clones  de  carga,  y  buque  austrobúngaro,  inactivo  y  sin  bandera 

Fotografías  df  •  Andalucía* 
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Obreros  tampoco  habrían  de  fal¬ 
tar.  Arquitectos,  aparejadores  y  de¬ 
lineantes,  para  quienes  es  general 
problema  la  falta  de  trabajo,  lo  ha¬ 
llarían  sobrado  en  planear  estos  en- 
sanchos;  albañiles,  canteros,  carpin¬ 
teros,  etc.,  no  tendrían  día  de  hol¬ 
ganza  y  hallarían  la  íntima  satisfac¬ 
ción  de  que  también  les  alcanzaban 
los  beneficios  directos  de  su  trabajo; 
los  parados  de  distintos  oficios  que 
sufren  crisis  forzadas  podrían  ser 
ocupados  en  labores  fáciles  de  mo¬ 
vimiento  de  tierras,  intensificando 
las  obras  planeadas  en  las  épocas 
convenientes  a  este  fiD. 

En  cuanto  al  dinero,  auxiliar  in¬ 
termediario  preciso  para,  la  construc¬ 
ción,  créese  una  emisión  de  papel 
moneda  especial  o  cóbrese  una  con¬ 
tribución  extraordinaria  a  la  burgue¬ 
sía,  que  le  reintegrarán  los  Munici¬ 
pios  con  la  renta  de  las  viviendas 
municipalizadas,  u  obligúese  como  se 
quiera  a  los  Bancos  a  que  empleen 
parte  de  su  dinero  en  ese  fin.  ¿No 
hemos  visto  durante  la  guerra  cómo 
sobraba  dinero  a  las  naciones,  y  era 
para  destruir? 

La  vivienda  debe  dejar  de  ser  ins¬ 
trumento  de  explotación  progresiva. 
Háganse  casas  para  todos.  Si  las  cla¬ 
ses  directoras  no  saben  realizar  esta 
empresa  que  se  vayan  y  nos  dejen  la 
vía  libre. 

prancisco  HZORIN- 


LÉÉ  lili 


CDatúa  Cristina,  número  3 
Teléfono  306 

H  A  céntimos  litro  leche  inmejo- 
a  1 1/  rabie.  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.- — Espe¬ 
cialidad  para  la  crianza  de  niños  y 
para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 
Nota. — Este  precio  regirá  desde  el 
día  9  de  Enero. 


QUIERO  SER  HIPOCRITA 

Puntos  de  vista  y  confesiones 

POR  EL 

br.  n.  Ruiz  F\aya 


De  venta  en  el  kiosco  del 
Centro,  de  la 
plaza  de  las  Tendillas 


Lis  sucesos  di  Hirióte 

- — >ní - 

En  rospuesta  a  la  mooión  verbal  for¬ 
mulada,  en  la  última  swión  municipal  por 
el  alcalde  señor  Sanz  Noguer  contra  los 
sucesos  ocurridos  en  la  capital,  la  minoría 
regionalista  republicana  entregó  el  esorito 
siguiente: 

Al  excelentísimo  Ayuntamiento.— 
Los  concejales  que  suscriben  concre¬ 
ten  por  escrito,  para  evitar  tergiver¬ 
saciones  de  sus  palabras,  su  parecer 
sobre  el  primer  extremo  del  orden 
del  día  del  presente  Cabildo,  en  los 
términos  siguientes: 

1. °  EL  rompimiento  de  dos  crista¬ 
les  del  Círculo  de  la  Amistad  no  es 
imputable  a  los  directores  de  la  ma¬ 
nifestación  anticaciquista  del  día  17, 
sino  a  los  individuos  que  por.su  sola 
cuenta  y  por  disputa  que  sostuvieron 
en  forma  mímica  con  otros  que  esta¬ 
ban  dentro  del  Círculo,  según  se  dice, 
o  por  los  móviles  que  fuera,  verifica¬ 
ron  dicho  rompimiento.  Tal  hecho  es 
lamentable  y  nosotros  reprobamos  la 
conducta  de  los  que  lo  motivaron  o. 
ló  realizaron. 

2. °  Deploramos  asimismo  los  in¬ 
cidentes,  surgidos  ya  terminada  la 
susodicha  manifestación,  de  rompi¬ 
miento  de  otros  cristales  del  Círculo 
Mercantil.  Es  de  lamentár  que  en 
aquellos  momentos  no  se  impusiera  a 
todos  un  espíritu  de  cordura  para 
evitar  acciones  violentas  que  nunca 
debieron  producirse  entre  conciuda¬ 
danos  conscientes  de  la  vida  social, 
que  ejercitaban,  los  unos,  el  derecho 
de  asociación,  mientras  que  acababan 
de  ejercer  el  derecho  de  manifesta¬ 
ción,  los.  otros. 

3. °  Muy  de  sentir  es  también  que, 
de  una  parte,  el  afecto,  tal  vez  apasio¬ 
nado,  aunque  de  fijo  justificadamente 
para  ellos,  de  sus  deudos, .  apaigos  y 
partidarios,  erigiendo  en  público  el 
monumento  a  don  Antonio  Barroso, 
antes  que  el  tiempo  hubiera  borrado 
parcialidades  y  rencores;  y,  de  otra 
parte,  la  explqsión,  en  instantes  de 
agitación  popular,  de  los  expresados 
enconos,  hayan  escogido  como  ins¬ 
trumento  y  campo  para  manifestarse 
y  chocar,  los  materiales  y  motivos 
escultóricos,  que  debieron  estar  siem¬ 
pre  alejados  de  los  sectarismos  polí¬ 
ticos  y  quedar  salvaguardados  por  el 
general  respeto  en  las  regiones  sere¬ 
nas  y  puras  del  Arte. 

4. °  Celebramos  que  el  señor  Go¬ 
bernador  civil  usara  el  referido  día 
con  un  tacto  exquisito  de  la  fuerza 
pública  de  su  mando,  evitando  así  a 
Córdoba  un  día  de  luto. 

5. °  Esta  minoría,  lo  mismo  coñ 
las  personas  que  la  integraban  en  el 
anterior  bienio  que  con  las  que  la 


constituyen  en  la  actualidad,  ha  dis¬ 
crepado  constantemente  del  criterio 
seguido  por  las  otras  minorías,  de 
contribuir  el  Municipio  a  la  erección 
del  monumento  al  señor  Barroso,  ce¬ 
der  terreno  para  su  instalación,  etc. 
Mantenemos  la  misma  actitud  inva¬ 
riable,  opinando  que  el  Ayuntamien¬ 
to  no  debe  intervenir  en  las  restau¬ 
raciones  que  se  intenten,  contramañi- 
festaciones  que  se  organicen  u  otras 
análogas  acciones.  El  Ayuntamiento, 
según  nuestro  parecer,  debe  dejar  lo 
privativo  de  los  partidos  y  familias  a 
la  incumbencia  exclusiva  de  los  mis¬ 
mos. 

Casas  Consistoriales  de  Córdoba  a 
24  de  Febrero  de  19  L9.—  Eloy  Vaque 
ro  —  Francisco  A  ¿orín. —Emilio  Ur¬ 
bano.  —  Pablo  Troyano. —  Bernardo 
Garrido.— Enrique  Sttárez. —Manuel 
Cáceres. 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

7  PATOLOGÍA  SIMPABALA 

Directo*»: 

Prof.  r.  castejon 

HORNO  OE  SAN  JUAN,  Córdoba 

(antigua  casa  de!  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos,  bacteriológicos 
e  higiénicos.  Reacciones  ser  o -diag¬ 
nósticas;  tifus,  paratifus,  fiebre  de 
Malta.  Reacción  de  Yfasserman. 

Vacunas  bacterianas. 
Vacunas  autógenas.  Tratamientos 
antirrábicos. 

Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados . 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleina. 
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EL  ODIO  DEL  CAMPO 

PARA  LA  CIUDAD 

La  agitación  andaluza 
es  grave  síntoma  de  la  crisis  nacional 

Jacinto  Benavente,  todo  emoción, 
todo  idealidad,  nos  recomienda  en 
una  de  sus  admirables  comedias  que 
al  elevar  a  Dios  la  cotidiana  oración 
le  pidamos  «el  verdadero  pan  nues¬ 
tro»,  el  que,  por  ser  nuestro,  no  lia 
de  faltar  en  la  mesa  de  los  demás 

Llegada  es  la  hora  en  que  la  hu¬ 
mana  y  piadosa  oración  no  podrá  ser 
rezada  con  devoóión  sincera,  porque 
el  pan  amenaza  con  faltar  en  todas 
las  mesas. 

Vivimos  la  estación  trágica  del 
año,  el  invierno  desolado  y  terrible, 
en  el  que  los  proletarios  elevan  al 
cielo,  en  una  invocación  desesperada, 
sus  brazos,  que  no  tienen  labor  útil 
en  que  ocuparse. 

Como  un  cortejo  hosco  y  trágico, 
empiezan  a  recorrer  las  ciudades  los 
grupos  de  obreros  sin  trabajo. 

Ayer  los  hemos  visto,  serios,  ceñu¬ 
dos,  con  una  mueca  de  dolor  en  los 
rostros,  pálidos  y  marchitos  por  la 
vigilia,  pasando  a  través  de  las  ca¬ 
lles,  despertando  la  pública  curiosi¬ 
dad  con  el  espectáculo  de  su  irreme¬ 
diable  miseria. 

Los  labios,  por  los  que  brotaron 
en  los  buenos  días  de  fructíiera  labor 
las  jocundas  canciones,  que  acompa¬ 
saron  el  golpear  de  los  martillos  y  el 
trepidar  de  las  máquinas,  hoy  pro¬ 
nuncian  palabras  de  ruego  y  do  hu¬ 
milde  petición. 

Los  brazos  que  fueron  nervios  pro¬ 
ductores  de  energía,  hoy  se  tienden 
implorando  la  caridad  ciudadana. 

Detenidos  al  borde  de  las  aceras, 
sosteniendo  entre  las  fuertes,  manos, 
encallecidas  en  la  labor  cotidiana, 
que  era  pañ  y  hogar  y  alegría,  el  ne¬ 
gro  pañuelo  donde  se  recoge  el  óbolo 
caritativo,  «los  sin  trabajo»  se  ven  en 
la  ciudad  como  ün  reproche  y  como 
Una  patente  prueba  de  injusticia. 


FIGURAS  CONOCIDAS 


Rafael  Bernier,  de  la  revista  ANDALUCIA 

Caricatura  de  Bernardo  Orti\ 


Mientras,  de  las  provincias  llega  a 
nosotros  el  clamor  anhelante  de  las 
muchedumbres  necesitadas.  Sóbrelas 
ciudades  populosas  y  sobre  los  más 
pequeños  poblados  se  cierne  como 
una  visión  de  pesadilla,  el  fantasma 
del  hambre. 

Por  las  calles  de  las  urbes  andalu¬ 
zas,  caravanas  de  hambrientos  mar¬ 
chan  en  tropel,  alzando  sobre  sus  ca¬ 
bezas  los  puños,  contraídos  en  una 
crispación  de  amenaza,  rugiendo  sus 
maldiciones,  clamando  sus  miserias. 

Y  como  respondiendo  a  estos  gri¬ 
tos,  en  el  agro  andaluz,  en  las  feraces 
campiñas  enamoradas  del  sol,  los  la¬ 
briegos  empiezan  a  secundar  ia  pro¬ 
testa. 

He  aquí  el  gran  peligro,  el  más 
hondo  motivo  de  inquietud  para  la 
vida  actual  española. 

Andalucía,  la  tierra  resignada  y 
doliente;  los  hombres  de  esta  tierra, 
llenos  de  trágicas  indiferencias,  em¬ 


piezan  a  agitarse,  y  en'  ellos  no  tar¬ 
dará  en  despertar  el  espíritu  atávico, 
rencoroso  y  terrible  que  les  animó 
muchas  veces. 

El  campesino  tiene  malquerencia 
al  hombre  de  la  ciudad.  El  campo 
odia  a  la  urbe.  De  la  ciudad  va  para 
la  campiña  el  logrero,  que  acapara; 
el  Eisco,  que  abruma  con  sus  cargas; 
el  tributo,  que  rinde;  la  enfermedad, 
que  mata;  el' usurero,  que  explota  en 
los  roclos  años  de  sequía. 

Los  campesinos,  sobre  todo  los 
campesinos  andaluces,  los  más  tira¬ 
nizados,  los  más  expoliados,  miran 
con  odio  hacia  las  grandes  ciudades 
desconocidas,  devoradoras  de  ener¬ 
gías;  las  urbes  insaciables,  que  todo 
lo  consumen  y  todo  lo  agotan;  las 
grandes  pecadoras,  llenas  de  tenta¬ 
ciones  y  de  pecados. 

Ellos  son  los  que  siempre  y  a  todo 
se  han  resignado,  pasivamente  sumi¬ 
sos,  unidos  a  la  tierra  por  la  dulce 
pesadumbre  del  trabajo,  atados  al 
agro  por  el  amor  al  terruño  natal, 
nutriéndose  de  su  savia  y  viviendo 
con  la  propia  vida  de  la  naturaleza 
ruda,  brava' y  fecunda,  laborando  de 
sol  a  sol  un  día  y  otro,  para  enviar 
los  frutos  de  la  tierra  a  la  gran  ciu¬ 
dad,  cuyas  fauces,  siempre  ávidas, 
aguardaban  diariamente  el  generoso 
envío  de  los  campos  para  vivir  y 
continuar  su  obra,  devorando  siem¬ 
pre  vidas  y  vidas... 

La  agitación  que  ahora  empieza  a 
notarse  en  los  campesinos  andaluces 
es  el  síntoma  más  grave  y  más  temi¬ 
ble  de  la  crisis  por  que  atraviesa  la 
nación. 

Más  que  los  motines  ciudadanos, 
las  algaradas  urbanas  y  los  desequi¬ 
librios  políticos,  es  fuerte  y  seria  esa 
amenaza  que  ahora  se  insinúa,  esa 
inquietud  del  agro,  más  terrible  que 
la  tempestad  en  las  ciudades. 

Los  campesinos,  siempre  dóciles, 
callados,  tenaces,  labran  la  tierra  y 
le  arrancan  sus  frutos.  En  ellos,  en 
los  oscuros  hombres  del  agro,  está  la 
verdad,  la  triste  y  fuerte  verdad  de 


figuras  de  la  calle 


ANUNCIANTES  Y  PEQUEÑOS  INDUSTRIALES 

Dibujo  de  F.  Márque\ 
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CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirijido  por  el  Abogado  en  ejercicio 

Bou  CoUüfit  Gspts 

Oíieinas:  San  Alvaro,  14 

CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  He  asuntos 
relacionados  con  los  Tribunales  civi¬ 
les  '  y  eclesiásticos ,  Gobierno  civil 
Delegación  de  Hacienda  y  demás  cen¬ 
tros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legaliza¬ 
ción  y  legitimación  de  documentos. 

Cumplimiento  de  exhoitos,  cobros 
de  créditos,,  compra-venta  y  adminis¬ 
tración  de  fincas. 

Informes  -comerciales,  Colocación 
de  capitales,  Representaciones  Prés¬ 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones^  a  los  ferrocarriles, 
consulta  de  cuantos  asuntos  se  rela¬ 
cionen  con  las  mismas. 


Grandes  GflpÉS 

DE 

M  PI RU  détela 

-Y  - 

SUIZO  de  las  fendlllas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  po¬ 
blación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artículos  que  presentan,  ela¬ 
borados  con  los  productos  más  puros^y 
selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  ©n  botellas, 
de  todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates 
con  pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio, 

Titífsae  a.°  4.— CÉ1S0BA, 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tien¬ 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  Ba- 
ñuelos,  núm.  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  de¬ 
partamento  de  BARATO  de  esta  ca¬ 
sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahorra  di¬ 
nero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artí¬ 
culos  de  ocasión,  retazos  de  telas  y 
tiras  bordadas,  verdaderas  gangas 
en  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  confecciones  de  to¬ 
das  piases  a  precios  ínfimos. 


nuestra  patria;  ellos  son  los  verdade- 
deros,  inconscientes  patriotas,  ajenos 
a  todas  las  habilidades  y  efervescen- 


N0RW1CH  UNION  PIRE 


cias  políticas. 

En  las  ciudades  hay  ya  hambre  y 
dolor  e  inquietud. 

"  Pero  el  peligro  no  está  ahí.  El  pe¬ 
ligro  está  en  que  esas  pasiones  y  esos 
odios  de  la  ciudad  lleguen  al  agro,  y 
hostigados  esos  resignados  y  tristes 
hombres  del  campo,  sacudan  su  trá¬ 
gica  indiferencia  tradicional,  y  dán¬ 
dose  cuenta  de  lo  que  son  y  de  lo  que 
representan,  vengan  entonces  a  la  ciu¬ 
dad  y  a  las  -ciudades  ociosas  y  devo- 
radoras  a  imponer  su  ley  y  su  políti¬ 
ca  con  la  sencillez  y  la  crueldad  y  la 
fortaleza  de  que  les  da  ejemplo  vivo 
la  Naturaleza,  siempre  fecunda,  re¬ 
novadora  e  inmortal... 

Julián  Fernández  Piñero. 


Negro  ciprés  que,  hacia  el  cielo, 
alzas  tu  grave  figura: 
no  sé  qué  insaciable  anhelo 
'hay  en  tu  verde  negrura. 

Arbol  del  alma  dormida 
que,  a  las  caricias  del  viento, 
das  la  nota  dolorida 
de  tu  sonoro  lamento; 
ciprés  triste  y  solitario 
de  mi  jardín  granadino; 
romántico  visionario 
de  un  ignorado  destino; 
eunuéo  del  mudo  ceño 
que,  en  la  noche  transparente, 
miras  el  beso  de  ensueño 
que  da  la  luna  a  la  fuente; 
airoso  airón,  revestido 
de  sempiternos  verdores; 
cárcel  en  que  hicieron  nido 
encelados  ruiseñores: 

¿Sueñas?...  ¿Duermes?...  Afanoso 
¿vas  hacia  el  cielo,  o  por  suerte 
es  tu  sereno  reposo 
el  reposo  de  la  muerte?... 


INSURANCE  SOCIETY  L.TD 

Compañía  Inglesa  de  Seguros  contra  Incendios 
Fundada  en  1707 

Domiciliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado.  .  3.300.000 

Capital  suscrito.  .  .  .  27.500.000 

Fondo  de  reserva..  .  .  33.602.000 

Delegado  general  para  España 

Excmo.  Sr.  D.  L.  Y.  Semprun 

Alameda  principal.  46.-- Málaga 

SiMireelor  para  órdolia  y  su  proyincií 


D.  Antonio  Ortega  L-Obrero 

Plaza  de  la  Trinidad,  1.--CORDOBA 


Exportador  de  Aceites  de  Oliva 
finos  y  corrientes. 
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ESTUCHE 
AZUCARERO 
:  — :  Con  privilegio  de  invención  : 
Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y 


Viejo  ciprés  prisionero 
sin.  amor  y  sin  fortuna; 
solitario  compañero 
de  la  fuente  y  de  la  luna: 
ciprés:  altivo  señor 
que  lates  estremecido 
si  a  tí  llega  un  ruiseñor 
por  ansias  de  amor  herido; 
penacho  que  con  estrellas 
coronas  tu  negra  frente, 
mientras  dice  sus  querellas 
el  surtidor  de  la  fuente; 

sombra,  solemne  y  callada 
del  silencio  en  la  laguna^ 
gigante  antorcha,  apagada 
por  el  llorar  de  la  luna: 
de  tu  soberano  anhelo 
nunca  podrás  despojarte: 
remonta  tu  altivo  vuelo 
¡y  elévate  hasta  clavarte 
como  una  lanza  en  el  cielol 

manad  de  Góngora. 


torrefacto 

en  sus  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos.  Córdoba . 


LA*  ^LiLá 


Pastelería  j  Fiambres 
Casa  fundada  tn  1879 
La  más  importante  de  Córdoba 


Premiados  sus  productos  con  Medallas 
de  Oro  y  Grandes  premios  en  varias  Ex¬ 
posiciones. 

Artículos  para  regalos. 

Cajas  novedad  llenas  de  bombones  se¬ 
lectos.  Caramelos  de  todas  clases. 

Gondomat*,  1. «Sevilla,  1  y  3 


AÍTD  ALUCIA 


POR  EL  MEJORAMIENTO  DE  LA  VIDA 

El  cultivo  de  la  tleria 


Aspiraciones  de  los  trabajadores 

Ha  sido  publicada  la  siguiente  im¬ 
portante  circular:' 

En  atención  al  gran  desarrollo  que 
las  organizaciones  obreras  y  también, 
las  Agrupaciones  y  Juventudes  So¬ 
cialistas  van  tomando  en  esta  pro¬ 
vincia  y  considerando  que  es  de  su¬ 
ma  necesidad  y  gran  conveniencia 
para  la  unificación  de  la  lucha  el  te¬ 
ner  establecidas  mutuas  relaciones  de 
fraternidad  y  compañerismo,  hase 
coincidido  en  la  celebración^en  esta 
capital  de  dos  asambleas  con  repre¬ 
sentaciones  de  todos  los  organismos 
de  la  provincia. 

El  objeto  principal  es  crear  dos 
federaciones,  una  de  sociedades  de 
resistencia  y  otra  de  Agrupaciones 
y  Juventudes  Socialistas  obreras. 
Dichas  Asambleas  comenzarán  sus 
tareas  el  día  17  de  Abril  próximo. 

Se  ruega,  por  tanto,  a  todos  los  or¬ 
ganismos  de  la  provincia  que  man¬ 
den  representación  directa  con  am¬ 
plios  poderes  para  la  discusión  y 
apro  bación  de  las  bases  y  programas 
máximo  y  mínimo  que  constituirán 
la  reglamentación  y  aspiraciones  de 
los  obreros  sindicados  de  ambas  fe¬ 
deraciones. 

Desde  esta  fecha  queda  constitui¬ 
da  una  oficina  a  donde  las  socieda¬ 
des  pueden  mandar  cuantas  iniciati¬ 
vas  y  proposiciones  quieran  que 
sean  discutidas  en  dichas  asambleas. 

La  correspondencia  se  dirigirá  a 
nombre  de  Juan  Palomino,  calle  de 
Juan  Valera. 

Sólo  se  admitirán  proposiciones 
hasta  el  día  10  de  dicho  mes  de  Abril, 
en  cuya  fecha  se  confeccionará  el  or¬ 
den  del  dia. 

Los  delegados  vendrán  provistos 
de  sus  correspondientes  credenciales, 
donde  constara  la  clase  de  organis¬ 
mo  que  represente  y  el  ' numero  de 
individuos  que  lo'  compongan. 

Avance  de  programa  para  las  ba¬ 
ses  de  un  Estatuto  del  trabajo  y  pro-, 
grama  mínimo  de  mejoras  inmedia¬ 
tas,  políticas  y  sociales. 

Económicas 

1. °  Derecho  a  la  vivienda.  Casa 
cómoda,  higiénica  y  bella  para  cada 
familia  obrera.  Ley  socializadora  so¬ 
bre  ensanche  de  poblaciones.  Muni¬ 
cipalización  de  viviendas. 

2. "  Derecho  a  la  cultura.  Ali¬ 
mentación,  vestido  e  instrucción  com¬ 
pletos^  gratuitamente  a  los  hijos  de 
los  trabajadores, 


LA  PRIMERA  CARTA 

Dibujo  de  Alfonso  del  Rosal 


8.°  Derecho  a  la  vida.  Trabajo  ra¬ 
cional,  permanente  y  satisfactoria¬ 
mente  retribhído.  Jornada  máxima 
de  ocho  horas  Descanso  semanal  de 
treinta  y  seis  horas  seguidas.  Vaca¬ 
ciones  anuales.  Seguridad  e  higiene 
en  el  trabajo.  Supresión  del  trabajo 
a  destajo.  Reducción  del  trabajo  noc¬ 
turno..  Prohibición  del  trabajo  de  los 
menores.  Protección  del  trabajo  de 
la  mujer.  Regulación  de  las  indus¬ 
trias  domésticas.  Plan  de  obras  pú 
blas  en  relación  con  los  paros.  Jor¬ 
nal  mínimo  en  relación  cqn  el  coste 
de  la  vida. 

4. °  Seguros  sociales.--- Seguros  de 
vida  en  los  casos  de  enfermedad,  ac¬ 
cidente,  paro  forzoso  y  vejez.  Segu¬ 
ro  social  de  maternidad.  Seguros  pa¬ 
ra  viudas  y  huérfanos. 

5. °  Siendo  una  justa  aspiración 
£§  Ift  clase  trabajadora  llegar  a  la  po¬ 


sesión  absoluta  de  todas  las  herra¬ 
mientas  del  trabajo  y  considerando 
la  tierra  cqmo  tal,  se  solicitará  de  los 
Municipios  y  del  Estado  la  entrega 
inmediata  a  las  Sociedades  de  Obre¬ 
ros  campesinos  de  todos  los  predios 
y  montes  comunales,  como  los  terre¬ 
nos  del  Estado,  para  su  cultivo  y 
cria.  de  ganados  por  los  trabajadores. 

También  se  solicitará  del  Gobier¬ 
no  la  confección  de  una  ley  por  me¬ 
dio  de  la  cual  se  obligue  a  todos  los 
terratenientes  a  que  entreguen  inme: 
diatamente  todos  los  terrenos  que  no 
puedan  o  no  quieran  cultivar,  a  fin 
de  que  sean  cultivados  por  los  obre¬ 
ros  asociados.  A  dichos  terrenos  no 
podrá  imponerse  más  renta  que  aque¬ 
lla  que  le  corresponda  con  relación 
a  la  cantidad  de  su  amillaramiento. 

6.  Se  solicitará  del  Gobierno  que 
Por  cuenta  del  Estado  mande  peritos 
agrónomos  para  que  estos  analicen 
las  tienas  y  dictaminen  qué  cultivo 
y  semillas  debe  aplicarse  a  cada  una, 
para  su  mayor  rendimiento.  Dichos 
peritos  darán  conferencias  en  los 
Centros  Obreros  para  informar  a  los 
mismos. 

Teniendo  en  cuenta  que  las  socie¬ 
dades  obreras  no  cuentan  con  los 
fondos  necesarios  para  el  desenvol¬ 
vimiento  de  estos  trabajos,  los  Mu¬ 
nicipios  se  encargarán  de  facilitar 
las  semillas  necesarias,  y  bien  por  los 
mismos  o  por  el  Estado  se  dará  a  las 
Sociedades  la  garantía  suficiente  pa¬ 
ra  que  estas  puedan  hacerse  de  los 
aperos  de  labranza  que  les  precisen. 

7. °  Jornales  y  mínimo  de  mejo¬ 
ras  que  se  ha  de  conceder  a  todos 
los  obreros  antes  de  empezar  la  pró¬ 
xima  recolección. 

8.  Estudio  de  los  medios  para 
evitar  que,  habiendo  obreros  para¬ 
dos  en  la  provincia,  vengan  de  otras 
a  ocuparse  en  los  trabajos. 

9. °  Creación  en  principio  de  una 
Bolsa  de  trabajo  provincial,  que  lle¬ 
vara  una  estadística  de  oferta  y  de¬ 
manda  de  brazos  y  jornales. 

Polítieo-soeiales 

10. °  Derecho  a  la  libertad.  Ga¬ 
rantías  para  los  derechos  individua¬ 
les.  Garantías  para  los  derechos  co¬ 
lectivos  de  reunión  y  asociación,  in¬ 
cluso  para  los  obreros  de  los  organis¬ 
mos  oficiales.  Reconocimiento  de  las 
Sociedades  Obreras.  Derecho  inte¬ 
gral  de  huelga.  Contrato  del  trabajo. 
Leyes  sobre  conciliación  y  arbitraje. 

Por  la  Comisión  organizadora’ 
Juan  Palomino.  Francisco  A&orín. 

Esta  comisión  vería  con  satisfac¬ 
ción  la  asistencia  a  estas  asambleas 
de  representantes  de  las  provincias 
hermanas,  para  así  poder  estudiar  en 
principio  la  organización  de  una  Fe¬ 
deración  Obrera  de  la  Región  An¬ 
daluza, 


ANDALUCIA 


LAS  PIÑATAS 


Traen  su  origen  las  mascaradas  y 
fiestas  de  Carnaval  de  las  primeras 
bacanales  que  se  celebraron  en  Gre¬ 
cia  y  fueron,  sencillamente,  unas  bu¬ 
lliciosas  romerías  en  que  la  juventud 
desgranaba  sus  alegres  canciones  por 
las  ciudades  y  por  los  campos,  endu¬ 
reciendo  sus  músculos  en  largas  ca¬ 
minatas. 

De  Grecia  pasaron  a  Etruna,  de 
Etruria  se  corrieron  a  Roma,  y  la 
«señora  del  mundo»  en  sus  tiempos 
de  poderío  y  de  esplendor,  cuando  el 
orbe  entero  copiaba  sus  vicios  y  sus 
virtudes,  las  impuso  por  todas  partes. 

Al  cambiar  de  latitudes  transfor¬ 
máronse  las  bacanales,  degenerando 
en  monstruosas  ceremonias. 

Tenazmente  perseguidas  las  baca¬ 
nales,  alcanzó  el  celo  consular  hasta 
prohibir  otros  ritos  que  celebraban 
los  labradores  después  de  las  cose¬ 
chas,  dedicándolos  a  la  tierra,  a  ¡sil¬ 
vanos,  y  aun  a  los  genios  tutelares  y 
protectores  de  cada  familia. 

En  dos  opuestos  meses  del  año 
tenían  lugar  estos  festejos:  unos  en 
Septiembre,  luego  de  las  vendimias, 
y  los  llamaban  «Dyonisias  bacana¬ 
les»  ,  y  otros  en  Marzo,  aproximada¬ 
mente  en  el  tiempo  que  hoy  celebra¬ 
mos  el  Carnaval,  y  se  llamaron  «Pi¬ 
ñatas». 

Aunque  el  nombre  de  «Piñata»  se 
ha  aplicado  y  se  aplica  hoy-al  domin¬ 
go  que  sigue  al  Miércoles  de  Ceniza, 
las  primitivas  «piñatas»  fueron  muy 
parecidas  a  las  actuales  fiestas  carna¬ 
valescas, ^y  no  cabe  duda  de  que  se 
conocieron  como  «piñatas»  todas  las 
mascaradas  que  tenían  lugar  por  la 
primavera,  en  oposición  a  las  «baca¬ 
nales»  propiamente  dichas,  que  fue¬ 
ron  siempre  en  otoño. 

Cuantos  tomaban  parte  ,  en  estas 
romerías  se  disfrazaban  de  sátiros,  de 
silenos,  o  se  cubrían  con  pieles  de 
animales,  danzaban  y  gritaban  por 
las  calles,  cual  si  hubiesen  salido 
apostados  a  cuál  podía  hacer  más  lo- 
'  curas  y  hablar  más  disparates.  Tal 
como  hacen  muchos  hoy. 

Restos  de  aquellas  «bacanales»  y 
«piñatas»  son  las  ruidosas  fiestas  que 
más  tarde  se  llamaron  de  Carnaval, 
y  que  la  acción  limadora  del  tiempo 
,  ha  pulido  hasta  convertirlas  en  bata¬ 
llas  de  flores,’  concursos  de  carrozas 
y  vistosa  exhibición  de  caprichosos  y 
artísticos  disfraces.  Algo  queda  toda¬ 
vía  de  aquel  grosero  afán  por  morti¬ 
ficar,  zahiriendo  con  bromas  moles- 
'  tas  y  chistes  de  dudoso  gusto,  ampa¬ 
rados  tras  el  incógnito  de  la  careta, 
pero  la  mayor  cortesía  y  urbanidad 
de  todos,  va  suavizando  y  desterran¬ 
do  estas  costumbres, 


Calle  de  Mucho  Trigo,  n.°  13 
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TARIFA  DE  ANUNCIOS 

En  la  segunda  página  de  la  cu¬ 
bierta:  La  página  entera,  65  pese¬ 
tas.— Media  página,  85  pesetas.— 
Cuarto  de  página,  20 .  pesetas.— Un 
octavo  de  página,  12  pesetas. 

En  la  tercera  página  de  la  cubier¬ 
ta:  La  página  entera,  50  pesetas.— 
Media  página,  80  pesetas. — Un  cuar¬ 
to  de  página,  17‘5'J  pesetas.— Un 
octavo  de  página,  10  pesetas. 

En  la  cuarta  plana  dé  la  cubier¬ 
ta:  La  página  entera,  75  pesetas.  — 
Media  página,  45  pesetas.— Un  cuar¬ 
to  de  página,  24  pesetas. — Un  octa¬ 
vo  de  página,  15  pesetas. 

En  el  texto:  Una  columna,  20  pe¬ 
setas.— Média  columna,  10  pesetas.— 
Un  cuarto  de  columna,  5  pesetas.  - 
Un  octavo  de  columna,  2‘40  pesetas. 

En  la  sección  de  Anuncios  Breves: 
25  céutimos  la  línea. 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inser¬ 
ción.  Se  concede  una  bonificación  consi¬ 
derable  a  los  anunciantes  permanentes. 
Se  publicará  gratuitamente  los  anuncios 
relativos  a  ofertas  y  demandas  de  trabajo. 

Precios  de  suscripción 

En  Córdoba:  Trimestre,  2‘50  ptas.- fue¬ 
ra  de  Córdoba:  Semestre,  5  ptas.-Nume- 
ro  suelto,  20  céntimos.— Número  atrasa¬ 
do,  25  céntimos. -Pago  adelantado. 


NOTAS 


Se  encuentra  en  Córdoba,  en  com¬ 
pañía  de  su  distinguida  señora,  el 
ilustre  paladín  del  regionalismo  an¬ 
daluz  don  Blas  Infante. 

* 

*  * 

Ha  estado  en  esta  ciudad  el  redac¬ 
tor  de  El  Sol  don  Julio  Alvarez  del 
Yayo,  quien  está  publicando  en  aquel 
gran  periódico  concienzudos  estudios 
acerca  de  los  problemas  que  agitan  a 
nuestra  región, confirmando  con  ellos 
su  prestigio  de  periodista  a  la  moder¬ 
na,  cultísimo  y  de  elevados  ideales, 
que  ha  recorrido  ya  casi  toda  Euro¬ 
pa  y  parte  de  América,  examinando 
sobre  el  terreno  problemas  importan¬ 
tísimos. 

En  representación  de  E!  Sol ,  pe¬ 
riódico  ciertamente  admirable  que  ha 
sabido  recoger  con  ejemplar  patrio¬ 
tismo  los  anhelos  de  Andalucía  por 
una  situación  mejor,  el  señor  Alvarez 
del  Yayo  ha  asistido  al  alzamiento 
civil  de  Granada,  Sevilla  y  Córdoba 
contra  la  actual  intolerable  situación, 
y  de  la  lucha  entablada  en  las  tres 
ciudades  ha  informado  documentada 
y  brillantemente  a  la  opinión  pública 
de  España  desde  la  alta  tribuna  de 
El  Sol 

* 

*  * 

Se  ha  verificado  en  Córdoba  el  cie¬ 
rre  general  de  tiendas  organizado 
por  el  comercio  nacional  como  pri¬ 
mer  acto  de  protesta  contra  la  eleva¬ 
ción' de  las  tarifas  de  ferrocarriles. 

*** 

Hállase  desde  hace  unos  días  en 
Córdoba  el  representante  de  El  Sol 
don  Luís  Tauroni,  ocupado  en  la  re- 
organización  de  la  corresponsalía  de 
aquel  periódico  en  esta  ciudad. 

* 

*  * 

Esta  noche,  a  las  nueve,  se  reúne 
en  la  calle  del  Gran  Capitán,  n.°  13, 
el  Centro  Regionalista  Andaluz  de 
Córdoba,  para  tratar  de  las  actuales 
circunstancias  y  acordar  cuanto  sea 
necesario  acerca  de  la  Asamblea  re¬ 
gional  que  se  ha  de  celebrar  en  Cór¬ 
doba  en  el  próximo  mes  de  Marzo. 


ANDALUCIA 


Los  latifundios 

de  Andalucía 

vi 

Alvaro  Flórez  Estrada,  el  ilustre 
sociólogo  español  que  vió  claramen¬ 
te,  antes  que  otro  alguno,  el  fracaso 
de  la  Revolución  en  el  de  los  proce¬ 
dimientos  revolucionarios,  los  cuales 
respetaron, ‘como  base  social,  la  pro¬ 
piedad  privada  de  la  tierra,  hubiera 
llamado  a  esta  medida  nacionalizar 
la  tierra.  Henry  George,  nomo  antes 
Quesnay  y  los  fisiócratas,  denomina 
impuesto  único  sobre  el  valor  social 
del  suelo.  Creo  que  el  nombre  no  ha¬ 
ce  al  caso.  Lo  importante  es  que.  el 
concepto  se  entienda  bien.  Que  la 
sociedad  absorba  en  absoluto  el  ex¬ 
presado  valor,  satisfaciendo  con  él 
sus  necesidades,  ya  aquél  se  naciona¬ 
lice,.  regionalice  o  municipalice ,  ya 
sea  quien  adopte  esta  medida  la  co¬ 
munidad  representada  por  los  pode 
res  nacionales,  regionales  o  muñid 
pales  (es  cuestión  accidental  de  or¬ 
ganización  íntimamente  relacionada 
con  la  capacidad  de  tales  entidades 
para  asumir  una  función  tan  princi 
pal.  Sólo  en  grado  de  igual  capita¬ 
ción  deberá  percibir  ese  valor,  direc¬ 
tamente,  el  Municipio.  Además  de 
que  el  progreso  del  Municipio  lo  crea 
primeramente,  asi  lo  exige  la  mayor 
facilidad  para  su. determinación,  re¬ 
caudación,  etc.).  Por  otra  parte,  só 
lo  impropiamente  puede  ser  denomi 
nado  impuesto  el  acto  de  tomar  la  so¬ 
ciedad  la  renta  de  la  tierra  que,  na¬ 
turalmente,  le  corresponde;  ésta,  por 
ese  acto,  sólo  impone  la  justicia;  al 
percibir  lo  suyo,  a  nadie  carga  nada; 
al  satisfacer  la  renta,  el  individuo  no 
contribuye  con  lo  suyo;  se  limita  a 
entregar  lo  que  no  le  pertenece. 

He  dicho  que  la  sociedad  debe  ab 
sorber  la  renta  de  la  tierra.  Precisa¬ 
ré  ahora  que  en  Andalucía,  puesto 
que  la  región  carece  de  órganos  ofi¬ 
ciales  representativos,  y  puesto  que 
los  Municipios  se  encuentran,  en  ge¬ 
neral,  incapacitados,  esta  medida  ha¬ 
brá  que  solicitarla  directamente  de 
los  poderes  centrales. 

La  renta  que  habrá  de  absorberse, 
repito,  deberá  consistir  en  el  valor 
de  la  tierra  desprovista  de  mejora^; 
esto  es,  lo  que  verdaderamente  cons¬ 
tituye  renta',  «la  parte  correspon¬ 
diente  a  la  tierra  como’factor  de  pro¬ 
ducción,  exceptuando  toda  clase  de 
Mejoras  o  cultivos,  obra  del  esfuerzo, 
y  cuyas  retribuciones  corresponden 
al  salarió  del  trabajo  y  al  interés  del 
Papital.»  Esta  renta  nace  de  la  com¬ 
petencia  por  usar  los  terrenos,  • 

Añadía,  además,  que  la  absorción 
de  la  renta  debe  ser  absoluta.  Y  esto 


lo  creó  yo,  en  virtud  de  las  siguien¬ 
tes  razones:  1.a  Al  dejar  a  los  pro¬ 
pietarios  parte  de  la  renta,  aunque 
sea  a  título  de  premio  de  recaudación, 
se  establece  una  duplicidad-  innece¬ 
saria  y  perjudicial:  poseedores  y  pro¬ 
pietarios,  estos  Ultimos  sin  otra  ra 
zón  de  ser  que  la  de  meros  recauda¬ 
dores  de  la  renta;  ¿y  para  qué  este 
sinnúmero  do  recaudadores?  ¿No 
pugna  esta  complejidad  conja  sen¬ 
cillez  que  informa  el  espíritu  del  sis 
tema?  Los  poseedores  deben  satisfa¬ 
cer  directamente  la  renta  en  las  ofi¬ 
cinas  recaudatorias,  evitando  así  la 
innecesaria  intermediación  de  los 
propietarios.  2.a  Estos  conservarían 
sobre  sus  tierras,  por  lómenos,  la 
situación  de  poseedores  privilegia¬ 
dos.  Sólo  aboliendo  totalmente  a  los 
propietarios,  se  puede  decir,  total¬ 
mente  también,  abolida  la  propiedad 
privada  de  la  tierra.  Hay  que  ser 
consecuentes.  Hay  que  llegar  a  al¬ 
canzar  la  sustitución  absoluta  del 
propietario  por  el  poseedor;  cdnver- 
tir  al  primero  en~el  segundo.  Acabar 
de  una  vez  hasta  con  los  nombres  de 
privilegio.  Una  regla  de  justicia  ma¬ 
temática,  no  debe  dejar  resquicio  por 
donde  la  justicia  respire  y  aliente. 
3.a  En  el  supuesto  de  que  la  renta 
económica  excediese  de  las  atencio¬ 
nes  de  la  comunidad,  esto  no  es  ra¬ 
zón  para  dejar  de  ingresar  en  su  ca¬ 
ja  toda  la  renta;  ¿si  existe  la  previ¬ 
sión  individual,  no  va  a  existir  la  de 
las  personas  sociales?  Estas  deben 
tener  fondos  de  reserva,  evitando  así 
la  necesidad  de  los  empréstitos. 

Y  concluía  afirmando  que  la  So¬ 
ciedad  debe  satisfacer  con  ese  valor 
sus  atenciones,  dejando  íntegramente 
al  individuo  el  producto  de  su  es¬ 
fuerzo.  Esto  es:  que  se  deben  des¬ 
gravar  las  manifestaciones  del  tra¬ 
bajo.  Se  ha  llegado  a  decir  que  el 
rendimiento  de  la  reírla  del  suelo  no 
alcanzaría  para  suprimir  las  contri¬ 
buciones  que  no  permiten  al  produc¬ 
tor  disfrutar  la  integridad  de  sus 
productos.  Pero  este  argumento  na¬ 
da  dice  en  contrario  de  la  teoría. 
Tenga  o  no  bastante  la  comunidad 
para  satisfacer  sus  atenciones;  ha3ra 
o  no  de  completar  sus  recursos  en 
otras  fuentes,  es  lo  cierto,  que  la 
renta  de  la  tierra  es  suya;  y,  por  tan¬ 
to,  que,  ante  todo,  debe  tomarla  pa¬ 
ra  cumplir  los  fines  indicados. 

Advertiré,  además,  que  esa  atri¬ 
bución  absoluta  de  los  productos  al 
productor,  implica  la  facultad  de 
disponer  de  dichos  productos,  con¬ 
sistan  éstos  o  no  en  mejoras  adheri¬ 
das  a  la  tierra,  permitiéndoles  ceder 
las  unas  o  las  otras  por  cualquier  tí¬ 
tulo.  Los  poseedores ,  por  tanto,  ten¬ 
drán  absoluto  derecho  para  enajenar 


las  mejoras  que  sobre  la  tierra  hicie¬ 
sen;  pero  los  adquirentes  vendrán  j 
obligados  a  pagar  la  renta  del  sue¬ 
lo  desprovisto.de  mejoras.  Sin  la  fa- 
cuitad  de  disponer,  no  sería  comple¬ 
to,  mejor  dicho,  no  existiría  el  dere¬ 
cho  de  propiedad  de  los  poseedores  i 
sobre  los  productos  de  su  esfuerzo,  f 
Una  vez  que  la  sociedad  perciba  la 
renta  del  suelo,  no  hay  temor  a  que 
la  acumulación  se  obre  del  modo  ¡ 
tual;  habrán  desaparecido  las  causas  I 
que  expusimos  de  dicha  acumulación  I 
al  impedirse  la  especulación  y  la 
vinculación  perjudicial  en  las  íámi-  f 
lias,  puesto  qué  la  concesión  del  te-  I 
rreno  se  verificará  al  que  abone  la 
cuantía,  naturalmente  movible,  que 
alcance  la  renta,  etc.,  etc'  *' 

Para  corroborar  la  justicia  de  la 
medida  expresada  e  indicar  su  trans¬ 
cendencia,  y,  por  tanto,  su  definiti¬ 
va  eficacia  para  el  fin  de  la  creación  | 
de -la  clase  media  en  Andalucía,  ex¬ 
pondré  sus  fundamentos  jurídico  y  I 
económico,  valiéndome  de  razones  f 
contenidas  en  los  libros  magistrales 
del  gran  filósofo  americano.  (Y.  «Pro¬ 
greso  y  Miseria»,  «La  Ciencia  y  la  I 
Economía  Política» ,  etc.,  etc.)  I 

Ante  todo,  quiero  hacerme  caigo 
de  un  reparo  que  pudiera  oponerse  a 
la  inclusión  de  tales  doctrinas  en  el 
programa  de  la  redención  económica 
de  nuestra  región.  Se  podrá  decir 
que  aquéllas,  por  estar  integradas  de  I 
principios  de  Justicia  Universal  que  I 
habrán  de  obrar  en  todas  partes  la 
misma  transcendencia  beneficiosa, 
son  aplicables  en  todos  los  países. 

Esto  es  muy  cierto.  Precisamente 
por  éso  todos  los  países  debeü  in¬ 
cluirlas  en  sus  programas  de  recons¬ 
titución.  Como  ha  dicho  muy  bien  el  I 
sefior  Durán  y  Bas,  ideas  que  tien¬ 
dan  a  resolver  el  problema  social, 
deben  ser  el  contenido  de  los  pro¬ 
gramas  políticos.  Pero  además  de  es¬ 
ta  razón  incontrovertible,  existen  I 
otras  que  aconsejan  su  defensa  y 
prácticas  urgentes,  especialmente  en  I 
Andalucía  y  en  España.  Hemos  vis-  f 
to  que  la  vocación  decidida  del  pue-  I 
blo  es  la  de  ser  agricultor;  y,  sin  em-  I 
bargo,  que  el  régimen  actual  de  la  I 
propiedad  privada  de  la  tierra,  el  I 
más  grande  enemigo  de  los  agricul- l 
lores,  impera  más  absolutamente  que  I 
en  algún  otro  país,  obrando  con  sus  | 
enormes  acumulaciones  los  más  de¬ 
sastrosos  efectos.  En  las  naciones  flo¬ 
recientes  de  Europa,  ni  la  propiedad 
de  la  tierra  está  tan  acumulada 
la  vocación  de  los  habitantes  es  ex¬ 
clusivamente  agricultora  como  en  el  I 
nuestro.  De  aquí  que  hayamos  llega- 1 
do  al  último  extremo  del  ma,l  cuyo  f 
ciclo  están  aún  recorriendo  esas  na¬ 
ciones.  De  aquí  que  más  urgente- 


ANDALUCIA. 


LA  THEMIS 


Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  lija 

fundada  en  Pat*ís  en  el  año  1882 

Incendios.—  Explosiones.— Accidentes.. 
Paralización  de  trabajo. 

Francos 

Capital  suscrito .  .  .  ,  .  2.000.010*00 

Capital  desembolsado  .  .  .  1.000.000  00 

Reservas  .  .  .  j  .  .  .  .  2.499.091  00 

Primas  realizadas  el  .  año  úl-  , 

timo . .  .  .  .  916.676*46 

Siniestros  pagados  en  dicho  - 

año . 3.599.110*76 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
Seguros  de  cosechas 

EMmas  económicas.— Condiciones  venta¬ 
josas,— Facilidades  de  pago.— Sólidas 
garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  or 
den  de  27  de  Abril  de  1910. 
Dilección  general  para  España; , 
Cortes,  623,  Barcelona —Apartado 
de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba 

O.  CANDIDO  FQNSEC A 

Rodrigue!  Sáncfiez  (aates  Moros),  14 


para  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa¬ 
ra  ir  ejercitándose 
eu'  las  Academias  de  Declamación. 
De  todo  en  la  mayoríade  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos 
diferentes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno  76  céntimos, 
Para  suseritores  de  este  periódico  y 
libreros,  rebaja  del  30  por  ciento. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  Real 
Academia  de  Declamación  de  Mala 
ga,  acompañando  sello  de  25  cónti 
mos  para  el  certificado. 


mente  que  ninguna  necesitemos  el 
remedio;  no  ya  como  condición  de. 
progreso,,  sino  como  dé  conservación 
y  vida,  .  , 

He  aquí  ahora  el  fundamento  jurí¬ 
dico  de  la  medida  que  proponemos, 
relativa  a  1a.  absorción  por  la  socie¬ 
dad  del  valor  de  la  tierra.  Demostra¬ 
mos  antes  la  injusticia  de  la  propie¬ 
dad  privada  de  la  tierra.  Proceda¬ 
mos  ahora,  positivamente,  patenti¬ 
zando  la  justicia  de  la  regla  única 
que  puede  hacer  la  tierra  de  todos. 

Su  valor  es  creado  por  el  progre¬ 
so  de  la  comunidad.  El  aumento  de 
la  población  y  el  desarrollo  de  las  ar¬ 
tes  y  de  las  industrias  y  de 'las  in¬ 
venciones,  se  traduce  en  el  mayor 
valor  que  alcanzan  los  terrenos.  Va¬ 
lor  determinado  por  la  mayor  com¬ 
petencia  que  tiene  lugar  para  su  uso. 
Es  verdad  que  esta  competencia  es 
también  la  determinadora  de  los  va¬ 
lores  industriales,  o  sea  de  los  crea¬ 
dos  por  el  trabajo  individual,  funda¬ 
mento  de  la  escuela  socialista;  pero 
existe  una  diferencia,  la  cual'  puede 
expresarse  de  este  modo:  el  valor  de 
la  tierra  es  un  edificio  que  se  levan¬ 
ta  sobre  una  ba^e  social,  creada  por 
Dios  para  todos  los  hombres.  El  va¬ 
lor  de  los  productos  industriales  es 
una  construcción  que  se  alza  sobre 
una  base  individual,  el  producto  ob¬ 
jeto  de  la  propiedad  creada  por  el 
individuo,  exclusivamente  para  sa¬ 
tisfacer  sus  necesidades  propias  No 
hay  más  que  aplicar  ahora  la  anti¬ 
gua  regla  del  derecho  romano  «ac- 
cesio  cedit  principales  (lo  accesorio 
sigue  a  lo  principal),  y  se  compren¬ 
derá.  cyán  honda  es  la  distinción  y 
'  en  qué  consiste  la  justicia, 

Blas  INFANTE. 

LA  INTERNACIONAL 

Relojería  y  Platería  de  Mesa  Her¬ 
manos.— Especialidad  en  compostu¬ 
ras  garantizadas.— Claudio  Marcelo, 
número  13.— (Frente  a  «La  Campa¬ 
na».— Córdoba. 


La  nueva  RELOJERIA  SUIZA 

PLATERIA 

DE 

MÁXIMO  HUGUEIÍfí 
Antiguo  dependiente  de  la  Reiojeria  Suiza 

CALLE  DE  ALFONSO  XIII 
(Esquina  ala  de  Diego  León) 
Gran  Surtido  en  Platería  y  Relo¬ 
jería.—  Precios  económicos. 


HIJOS 


Exportadores 
de  Aceites  de  oliva 

San  Alvaro,  nóraero  6 

CÓfiDOBxl 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 

Capital:  20  millones  de  ptas. 

Domicilio  social: 

Pase.8  de  leeeMas,  aímei-e  17. 

1 A  D  R I 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire,  69 
PARIS 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  La  Carolina,  Ubeda,  Puente 
.Gañil,  Valdepeñas,  Nerja,  Málaga, 
Ronda  y  Guadix. 
DIRECCION  TELEGRÁFICA:' 

BAMESTO. -ágesete  de  Cúfdeba. 

El  Banco  Español  de  Crédito  realiza,  dando 
grandes  facilidades,  toda  clase  de  ope¬ 
raciones  propias  de  estos  estableci¬ 
mientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrien¬ 
tes  a  la  vista.  Estas  clases  de  cuen¬ 
tas  devengarán  el  2  por  100  de  inte¬ 
rés  anual. 

Cuentas  corrientes  a  pía  sos.  —Es 
tas  cuentas  devengarán  interés  con 
sujeción  a  los  siguientes  tipos:  2  7: 
por  100  a  un  mes  fecha. — 8  por  100 
a  tres  meses  fecha.  3  1¡2  por  100  a 
seis  meses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  aho¬ 
rro,  el  ¡teas®  Ispid  de  Medite  ti© 
ne  abierta  al  público  una  Caja  de 
Ahorros,  en  la  que  se  admiten  impo¬ 
siciones  desde  25  pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  impo¬ 
siciones  en  dicha  Caja  es  de 3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores  —  Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra 
y  venta  de  toda  clase  de  fondos  pú¬ 
blicos  y  valores  industriales,  tanto  en 
la  Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bil 
bao,  como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  tamaños  ‘  que 
reúnen  todas  las  garantías  de  seguri¬ 
dad  apetecibles  para  la  custodia  de 
valores,  joyas,  encajes,  objetos  pre¬ 
ciosos  y  documentos. 


ANDALUCIA 


REVISTA  SECDANAU  INDEPENDIENTE 


;ARNA  V  AL 

Dibujo  de  Alfonso  del  Rosaf 


20  Bénís, 

|j  Itnp  La  Española 
F  t=3  O  CORDOBA  CDCD 


Año  IV  Núm.  132. 

Cófdoba  15  de  IVÍarzo  de  1919. 


Garbonell  y  Gomp.*  (S.  en  C.) 

Oasa  Oentral  en  CORDOBA  fundada  en  1860 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro-húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  Amériea 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA- VENTA  DE  CEREALES  ^LEGUMBRES 


SUCURSALES  EIIM 

Abastecedores  de  la  Comaudancia  de  Ingenieros 

a  Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Aus¬ 
tria  y  América.-Fábrica  de  Aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -Jabón, -Vino.- Alcohol. -Harinas. - 
Azúcar.-Hierros.-Cementos,  Etc,,  etc, 

AGUILAS- DE  LA  FRONTERA  —  GASTE  O  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  jabones.  Producción  diaria,  20.000  kilos  de  aeeite 


Grandes  almacenes  de  maderas  de  Flandes 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar, 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 


Ajuria  y  Aranzábal,-(S.  G.)  [  Maquinaria  Agrícola  | 

VITO  R  I  A 

Sucursales  en  Madrid,  Lugo,  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talayera,  Ciudad  Real,  Salamanca,  Villada, 
Palencia,  Albacete,  Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra. 

Grandes  Fábricas  en  Vitoria  y  Araya. 

Grandes  existencias  de  Maquinaria  Agrícola  en  general. 

Insuperables  tractores  TITAN 

Trabajando  con  aceites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento. 

Para  catálogos  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba. -Gran  Capitán,  23 


FARMACIA  Y  DROGUERIA 


Andrés  Gracia 


Liiii  nui 


Consulta  de  12  a  2 


Cardenal  Toledo,  6 

(antes  Dueñas) 


del  CENTRO 

ANGEL  AVILES 

(Antigua  casa  de  la  UNION 
FARMACÉUTICA  CORDOBESA) 

8,  CLAUDIO  MARCELO,  8 

Teléfono  165. — CORDOBA 


Kioscos  de  la  PLAZA  DE  LAS 
TENDI LL AS  y  la  calle  CLAUDIO 
MARCELO. 

AGENTE  EXOLUSIVO  para  la 
venta  de  ANDALUCÍA  en  Cór¬ 
doba. 

PERIÓDICOS  NACIONALES 
Y  EXTRANJEROS 

Extenso  surtido  en  JlOVELtAS 


Viuda  de  Naval  Manso 

CÓRDOBA 

ACEITES  FINOS  DE  OLIVA  Y  CORRIENTES 

VINOS  SELECTOS  DE  MESA 

EXPORTACIÓN  A.  TODOS  LOS  PAISES 

Despacho:  San  Pablo,  55. — Almacenes:  Santa  Marta,  21 


ANDALUCIA 


LA  CUESTIÓN  AGRARIA  EN  ANDALUCÍA 


LOS  OBREROS  DEL  CAMPO 
Y  EL  INSTITUTO  DE  REFORMAS  SOCIALES 


Los  señores  comisionados  del  Ins¬ 
tituto  de  Reformas  Sociales  que, 
presididos  por  el  vizconde  de  Eza, 
se  trasladaron  a  Andalucía. a  refle¬ 
xionar,  en  su  propio  terreno  y  du¬ 
rante  nueve  días,  sobre  las  dificul¬ 
tades  del  problema  agrario,  mués- 
transe,  al  parecer,  reservadísimos. 
Así  nos  los  describía  el  redactor 
que,  en  estas  mismas  columnas,  tra¬ 
tó  de  reflejar  algunas  de  las  impre 
siones  que  aquéllos  trajeran  de  su 
viaje. 

Para  decir  verdad,  yo  me  siento 
un  tanto  perplejo.  Me  encuentro 
ante  dos  actitudes  diametralmente 
opuestas.  De  un  lado,  los  señores 
del  Instituto  mostrándose  reserva¬ 
dísimos;  del  otro,  las  personas  con 
quieues  he  hablado  en  Andalucía, 
diciéudome  sin  la  menor  reserva,  y 
aun  con  el  mayor  desenfado,  que  el 
viaje  de  los  tales  comisionados  ha¬ 
bía  sido  un  rotundo  fracaso,  y  que 
en  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  en 
el  novenario  agrario  le  correspon 
dieron  a  Sevilla,  apenas  si  les  quedó 
tuás  tiempo  que  el  de  darse  una 
vueltecita  por  el  barrio  de  Tnana  y 
la  Macarena. 

Algo  debe  haber  en  lo  último  de 
exageración  andaluza.  Se  ve,  por, 
de  pronto,  a  través  de  esas  mismas 
declaraciones  a  que  aludíamos,  que 
los  señores  del  Instituto  se  han  da¬ 
do,  al  menos, -perfecta  cuenta  de  la 
gravedad  inminente  del  problema. 
Carecen  percatados  de  que  aquello, 
lo  del  campo  en  Andalucía,  estalla 
^remisiblemente  en  cuanto  llegue 
®1  verano,  quizá  en  Mayo,  y  más 
bien  con  caracteres  de  tempestad 
^ue  de -tormente. 

Que  la  solución  a  que  por  lo  visto 
Se  siente  más  inclinado  el  stñor  viz¬ 
conde  de  Eza— la  parcelación  de 
grandes  latifundios — ,  sirva  de 
pararrayos,  e¡»o  ya  es  dibou - 
tlbL,  Probablemente,  ni  para  pura- 
rrayos  ha  de  servir,  ni  para...  na- 
Pero  algo  se  va  ganando  con 
^ñe  las  personas  en  oontacto  o  al 
s*d'vicio  de  los  medios  gubernamen¬ 


tales  vayan  enterándose  de  que  la 
cuestión  agraria  en  Andalucía  es  do 
una  seriedad  tal,  que  no  admite  ni 
componendas,  ni  fórmulas  huecas. 

Si  arrasar  a  una  ciudad  no  es — 
como  lo  ha  demostrado  ya  Julio 
Camba— cosa  tan  fácil,  pretender 
reducir  a  la  población  agraria  anda¬ 
luza  por  la  fuérzase  nos  antoja  más 
lleno  aúu  de  obstáculos  e  inconve¬ 
nientes. 

Razón  hay  para  que  los  señores 
del  Instituto  so  asombren,  ocma  lo 
hacen,  de  los  progresos  realizados 
en  la  campiña  andaluza  en  sentido 
societario.  De  un  breve  tiempo  a 
esta  parte,  la  Federación  Regional 
Obrera  Andaluza  ha  ido  poco  a  po- 
co.sgrupáuáo  en  torno  suyo  a  ios 
campesinas  de  las  ocho  provincias. 
De  ellas  Son  Córdoba  y  Jaén  las  que 
le  dan  mayor  contingente  de  aso 
ciados;  vienen  después  Cádiz  y  Se¬ 
villa.  Organización  sindicalista:  la 
Federación  Andaluza  está  en  rela¬ 
ciones  de  interdependencia  con  las 
Sociedades  sindicalistas  de  Barcelo¬ 
na  y  con  la  C.  0.  T.  de  París.  Su 
programa  de  lucha  en  lo  que  al 
eamp.,  se  refiere  es  bien  concreto: 
«la  tierra,  para  el  que  la  cultiva,» 
lema  de  su  órgano  principal  de  pro¬ 
paganda,  «La  Voz  del  Campesino», 
que  se  publica  en  Jerez.  Fiel  a  sus 
principios  doctrinales,  trata  la  Fe¬ 
deración  de  mantener  ai  campesino 
apartado  de  las  luchas  políticas. 
Que  no  vote,  que  le  sea  indiferente 
que  este  o  ei  otro  cacique  dirija  el 
cotarro  y  lo  mangonee.  Ai  íiu  y  ai 
cabo,  tóeles  polhioos,  todos  caci¬ 
ques.  Su  actuación  en  este  sentido 
puede  ser  discutida.  Puede  repro¬ 
chárseles  el  dar,  con  su  inhibición 
de  la  vida  pública,  armas  podero¬ 
sas  a  los  contrarios.  Pero  no  cabe, 
de  otra  parte,  negar  que,  actuando 
así,  cousigue  concentrar  la  atención 
del  campesino  hacia  ei  problema  de 
la  tierra. 

Simuitáneapiente  a  los  sindica 
listas,  cuidan  los  socialistas  de  ir 
organizando,  por  su  parte,  al  pro¬ 


letariado  agrario.  Algunos  distritos, 
como  Lucena  y  Montilla,  van  ya 
muy  adelantados.  En  el  de  Lucena 
hay  pueblos,  óomo  Bonamejí,  donde 
la  Sociedad  obrera  cuenta  con  756 
afiliados.  PaleLciana,  con  '600  o- 
eios,  y  Rute,  con  800.  Eu  cuanto 
en  un  pueblo  los  trabajos  de  asocia¬ 
ción  se' han  abierto  camino,  surgen 
inmediatamente  unos  cuantos  pro¬ 
pagandistas  espontáneos  que  se 
marchan  a  los  pueblos  vecinos  a 
convencerles  de  que  se  constituyan 
en  Sociedades  o  Sindicatos.  Ade¬ 
más,  para  los  efectos  de  la  lucha 
última,  y  pese  a  las  discrepancias 
momentáneas,  socialistas  y  sindica¬ 
listas  actuarán  c^mo  un  solo  hombre. 

Insinuábamos  en  un  artículo  an¬ 
terior  que,  a  cargo  de  la  parcialidad 
y  la  brutalidad  de  las  autoridades, 
queda  el  enconar  las  pasiones  e  irri 
tar  los  ánimos  de  ios  trabajadores, 
hasta  el  punto  de  que  en  algunos 
distritos,  el  día  en  que  el  ya  inevi¬ 
table  conflicto  se  plantee,  no  habrá 
ni  socialistas,  ni  republicanos,  ni 
Providencia  que  lcgie  sujetar  a  los 
campesinos. 

Y  me  viene  a  la  memoria,  ha¬ 
blando  de  arbitrariedades,  un  caso 
entre  los  muchos  que  allí  oí  y  que 
me  contó  por  cierto  Blas  Infante. 
En  Burguillo,  un  yerno  del  general 
Ochando,  un  señor  Vázquez,  había 
comprado  algunas  tierras  a  bastan¬ 
te  distancia  de  otras  que  acababa 
de  heredar.  Sin  duda,  para  que  to¬ 
do  quedase  en  casa,  resolvió  adju¬ 
dicarse  los  terrenos  intermedios,  sin 
más  títulos  que  los  dé  cacique  em¬ 
parentado  con  quien  fuó  o  era  di¬ 
rector  general  de  la  G-uardia  civil. 
Recurrieron  los  campesinos  a  Blas 
Infante,  quien  les  aconsejó  que,  en¬ 
tretanto  se  resolvía  ei  pleito,  se  de¬ 
dicasen  a  trabajar  las  tierras  de  bal¬ 
dío.  Pero  fuó  inútil,  porque  en  cuan¬ 
to  les  sorprendían  trabajando  aque¬ 
llas  tierras,  los  sacaban  de  allí  a 
culatazos. 

Y  ese  es  un  solo  caso  entre  cien¬ 
to.  Así  se  comprende  que  otro  hom¬ 
bre  a  quien  no  cito,  pero  que  ha  Si¬ 
do  de  los  que  más  se  esforzaron  por 
hallar  una  solución  al  problema 
agrario  en  Andalucía,  acabe  ahora 
diciéndoles  a  cuantos  campesinos 
van  a  consultarle;  «Nada,  a  encen¬ 
der  la  tea  y  a  quemar  cortijos.  Es 
lo  único  que  os  queda.» 

C¡aro  que  los  caciques  confían  en 
que  cu  indo  llegue  el  verano  habrán 
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&  fénix  Marlcoto 


Compañía  Anónima  de  Seguros  reu¬ 
nidos  a  pfima  fija,  inscripta  en  el 
Registro-  que  establece-  la  ley  de  .14 
de  Mayo  de  1908  por  R.  O."  de  14  de 
Julio  de  1909 

:  Domicilio  social:  LOS  MADRAZO,  34 
MADRID 

GARANTÍAS 

Capital.’— Suscrito,  Pías.  1.000  000^00 
!  Desembolsado,  300.000*00 

Reservas  de  1915.—  Estatuaria,  pese- 
i  tas  95-153“06j— De  riesgos  en  curso  (cons¬ 
tituida  en  Acalores  del  Estado,  deposita* 

;  dos  en  el  Banco  de  España),  499.494*42, 

Primas  recaudadas  en  1915,  pesetas 
:  1.850.569‘G2. 

Siniestros  satisfechos  hasta  el  31  de 
Enero  de  1917,  pesetas  4.744.319*19. 

Ramo  de  vida  del  ganado.  Ramo  de  ro- 
|  bo,  hurto  y  extravío  de  ganado.  (Primera 
sociedad  que  lo  ha  establecido).— Póli¿a 
especial  de  vida  para  el  ganado  de  recría 
y  el  destinado  exclusivamente  á  las  fae¬ 
nas  agrícolas.  (Primas  muy  reducidas) 


Madrid.— Dirección  General:  Los  Ma- 
drazo,  34,  teléfono  3,546. 

Córdobá.— Inspección  General:  San 
Juan  2.  , 

Sevilla,--Agencia  General:  Cánovas  del 
Castillo,  43. 

Jerez.— Inspección  Regional  para  Sevi¬ 
lla,  Cádiz,  Málaga  y  Granada,  Cánovas 
del  Castillo,  14. 

Valenciá.’-Inspcccióri  Regional  Levan¬ 
tina:  Gran  Vía,  53. 
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do  eDcontrAr.se  appyados  por  la  ma¬ 
no  fuerte  que  pegue  de  veras.  Y  al 
que  no  les  sirfa,  lo  destituirán.  Por 
eso  echaron  de  Córdoba,  donde  la 
cuestión  agraria  reviste  caracteres 
más  agudos,  al  señor  Ballesteros. 
Por  no  querer  pegar.  Aquel  gober¬ 
nador  solía  decir:  «Tengo  un  guar¬ 
dia  civil  por  cada  olivo,  y  aún  lo 
están  contentos.  Querrán  que  de 
cada  árbol  cuelgue  a  un  campesi¬ 
no.  *N’tura!men(e,  Sr.  Ballesteros, 
de  eso  se  trataba.  Y  por  no  hacerlo, 
tuvo  que-  marcharse  vuestra  mer¬ 
ced. 

Sírvanles  estos  antecedentes,  y 
otros  que  seguramente  conocerán, 
a  los  delegados  d*A  Instituto  para 
disculpar  la  desconfianza  y  el  es 
eepticismo  que  su  intervención  ins¬ 
pira  a  tos  campesinos  andaluces. 
Vén  éstos  que  de  un  lado,  y  a  ini¬ 
ciativas  del  Gobierno,  se  le  acercan 
unos  señores  explorando  su  parecer 
sobre  el  problema  del  campo,  mien¬ 
tras  del  otro,  caciques,  carabinas  y 
autoridades  conspiran  en  contra  de 
su  emancipación  y  su  bienestar.  No 
se- extrañen,  pues,  que  reaccionen 
cómo  los  obreros  de  la  Casa  del 
Pueblo  de  Sevilla  durante  la  última 
huelga:  negándose  en  absoluto  a 
que  el  -Instituto  de  Reformas  Socia¬ 
les  se  mezcle  en- sus  cuestiones.  Y 
no  esperando  de  lo  que  éste  aconse¬ 
je  o  proponga,  nada  positivo. 

dallo  Hltfaí»ez  del  Vayo. 


D  e  El  Sol. 


DE 


Mariano  Barda 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia ,  se  venden  ejemplares  de  este  pe¬ 
riódico  ij  se  reciben  avisos  de  suscrip¬ 
ciones  y  anuncios. 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

1|S,CIFÍS,CI®C0L1TES 

VINOS  Y  LICORES 

Santiago  Jimena 


Pascual  de  Miguel  y  Comp.a 


Grandes  almacenes  de 
carne  de  cerdo,  chacinas, 
semillas  alimenticias 
y  cereales 

al  por  mayor  y  menor 
Despachos:  ESPARTERIA,  28 
LUCANO,  29 

—  Y  SANCHEZ  PEftA,  82  — 
Teléfono  180. 


Confitería,  Pastelería  y  Repostería 

ESPECIALIDADES^ 

tJamón  al  natural  y  dulce. 
Salchichón  de  las  mejores 
marcas. 

Batatas  caladas  de  flerja.  ‘ 

JOSÉ  1.  TBIfltO  TOSÍA 

Alfonso  XIII,  19  y  2I.-Teléíono  n.°  394 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  VELÁZQUEZ,  12 
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SUCURSALES  en  CÓRDOBA, 
ALICANTE  y  MALAGA 
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La  huelga  general 
en  Córdoba 

Dos  veces  ya  por  análogas  causas 
y  en  el  transcurso  de  unos  dos  años 
Andalucía  ha  interrumpido  durante 
una  semana  su  comunicación  con  el 
público:  fue  la  primera,  con  ocasión 
de  la  huelga  general  que  comenzó  el 
IB  de  Agosto  de  1917;  ha  sido  la  se¬ 
gunda,  ahora  durante  este  paro  ge¬ 
neral  de  los  trabajadores  de  Córdoba. 
L<i  huelga  de  Agosto  tuvo  verdadera 
importancia  en  nuestra  capital:  ios 
trabajadores  cordobeses  colocaron 
entonces  su  nombre  a  una  altura  dig¬ 
nísima  por  la  eficacia  del  concurso 
que  prestaron  a  sus  compañeros  del 
resto  de  España.  Pero  el  paro  gene  - 
ral  que  cesó  este  miércoles  último 
habiendo  comenzado  el  anterior,  no 
tiene  aquí  precedentes  que  hayan' 
acusado  en  la  masa  obrera  unanimi¬ 
dad  y  decisión  tan  formidables. 

Innecesario  es  insistir  eu  porme¬ 
nores  que  revelen  la  extensión  de  la 
huelga,  ya  que  los  ha  dado  minucio¬ 
samente  la  prensa  diaria.  A  los  mer¬ 
cados  de  abastos,  panaderías,  esta¬ 
blecimientos  tle  comercio,  cafés,  ho¬ 
teles,  transportes  de  todo  género,  ■ 
alumbrado  público,  faenas  agrícolas, 
etc.,  etc.;  a  la  producción  en  general 
y  a  todo  el  engranaje  de  las  relacio¬ 
nes  económicas  y  sociales  alcanzaron 
con  intensidad  grandísima  los  efectos 
de  la  paralización  que  los  trabajado¬ 
res  decretaron. 

Se  ha  dicho  en  este  periódico  días 
pasados  que  en  la  misma  reunión  en 
que  los  organismos  de  la  Federación 
-  Obrera  de  Córdoba  decidieron  llevar 
a  cabo  la  manifestación  anticaciquis¬ 
ta  después  de  cuya  terminación  iué 
mutilado  el  monumento  a  Barrosoj 


acordaron  también  realizar  una  ac¬ 
ción  enérgica  en  pro  del  abarata¬ 
miento  de  las  subsistencias.  Y  en 
efecto,  estimando  que  cualquiera  otro 
procedimiento  les  daría  menos  resul¬ 
tados  práctipos,  anunciaron  con  fecha 
26  de  Febrero  los  obreros  al  gober¬ 
nador  civil  la  huelga  de  todos  los  ofi¬ 
cios,  si  el  deseado  abaratamiento  no 
se  producía  inmediatamente;  y  como 


Cordón  Avallan,  detenido  con  motivo  de  la 
destrucción  del  monumento  de  Barroso 

Silueta  por  Alfonso  del  Rosal 


la  autoridad  citada  no  pudo  o  no  su¬ 
po  producirlo,  el  día  6  del  corriente 
comenzó  el  anunciado  paro  general. 

Desde  luego,  no  ha.  sido  simple¬ 
mente  el  abaratamiento  de  las  sub¬ 
sistencias  lo  demandado  por  las  so¬ 
ciedades  obreras.  En  los  oficios  diri¬ 
gidos  a  la  autoridad  y  en  las  comu¬ 
nicaciones  (jue  cursaron  de  unas  a 


otras  fijaron  en  un  20  por  100  la  re¬ 
baja  que  exigían  en  los  actuales  pre¬ 
cios  de  los  artículos  de  primera  ne¬ 
cesidad.  Y  añadieron  a  ésta,  dos  pe¬ 
ticiones:  que  se  diera  trabajo  a  todos 
los  asociados;  y  que  se  pusiera  en  li¬ 
bertad  a  los  detenidos  a  causa  de  in¬ 
cidentes  por  la  lucha  económica  que 
entablaban. 

La  última  petición  se  ha  concre¬ 
tado  más  tarde  en  -la  demanda  de  • 
libertad  para  los  presos  por  ios  inci¬ 
dentes  del  viernes.  Carecieron  éstos 
en  reálidad  de  importancia,  si  se  los 
considera  como  intentos  siquiera  de 
una  actuación  de  violencia  por  parte 
de  los  trabajadores.  Todo  el  mundo 
está  hoy  convencido  en  Córdoba  de 
que  nada  hubiese  sucedido  en  la  ma¬ 
ñana  del  mencionado  día  7  a  no  ser 
por  el  empeño  del  sargento  de  la 
Guardia  civil  que  mandaba  un  reten 
a  la  entrada  de  la  calle  de  la  Espar¬ 
tería,  en  disolver  los  grupos  qife  en 
dicho  pünto  y  frente  al  Ayuntamien- 
to  cotidianamente  se  estacionan  por 
ser  aquel  el  lugar  de  contratación  de 
trabajo  para  el  campo.  El  mentado 
sargento  ordenó  y  dirigió  varias  car¬ 
gas  contra  aquellos  grupos.  Cuéntase 
que  persiguiendo  a  individuos  que 
huían  de  él,  entró  con  el  caballo  en 
una  taberna  penetrando  y  saliendo 
por  una  de  sus  puertas  y  de  paso 
causando  el  consiguiente  destrozo. 
Hubo  desde  tales  momentos  sustos 
y  carreras,  silbidos,  denuestos  contra 
ia  Guardia  civil,  vivas  al  Ejército,  al 
que  la  gente  se  esforzó  en  demostrar 
gran  simpatía,  y  en  fin,  una  hora  de 
profunda  intranquilidad,  en  la  que 
muchos  temimos  que  viesen  saciados 
sus  apetitos  los  que  desde  el  17  del 
pasado  aspiran  a  determinadas  ven¬ 
ganzas.  Por  fortuna,  la  cordura  del 
pueblo  cordobés  se  impuso  a  todos, 
Precisamente  por^  la  presión  de  la 
opinión  pública  ante  la  evidencia  de 
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la  actitud  pacífica  de  los  Huelguistas 
demostrada  aquella  mañana,  las  auto¬ 
ridades  retiraron  de  las  calles  las  tro¬ 
pas  de  la  guarnición  y  desapareció 
el  excesivo  aparato  de  fuerza  con  que 
el  gobernador  civil  nos  tuvo  alarma¬ 
dos  durante  unos  días.  Pero  no  dejó 
de  haber  víctimas  en  los  incidentes 
que  .comentamos:  varios  heridos  y 
contusos  (incluyendo  alguna  mujer) 
como  consecuencia  de  las  cargas  da¬ 
das  por  la  Guardia  civil  en  las  calles 
de  Espartería,  Joaquín  Costa  y  Clau¬ 
dio  Marcelo;,  y  los  presos  a  que  nos 
referimos  al  comienzo  dé  este  párrafo. 
Fueron  once.  Su  delito  consistió  en 
refugiarse  en  una  casa  de  la  calle  de 
Claudio  Marcelo- al  huir  de  una  carga’ 
Una  pareja  de  la  Guardia  civil  se 
apostó  a  la  puerta  mientras  los  sacó 
deteaidos  la  policía.  Ha  sido  una  re¬ 
paración  justísima,  aunque  acaso  in¬ 
completa  el  devolverles  la  libertad. 

Entre  las  ex-.geraciones  o  mentiras 
de  mas  bulto  y  sabor  caciquista  que 
se  han  publicado,  están  las  siguientes: 
que  las  cargas  daoas  el  viernes  por  la 
Guardia  civil  se  debieron  a  haber 
arrojado  los  obreros  piedras  contra 
la  misma;  que  los  huelguistas  tenían 
armas;  que  acordonaban  los  merca¬ 
dos  para  impedir  el  acceso  a  ellos  de 
los  comestibles;  que  subieron'  unos 
cuantos  con  intenciones  belicosas  a 
hacerse  fuertes  en  una  azotea;  jque  se 
habían  recibido  veintitantos  mil  pe¬ 
setas  para  sostener  una  huelga  tu¬ 
multuaria  y  otros  parecidos  infundios 
o  embustes.  No  ha  habido  de  inci¬ 
dentes  un  poco  ruidosos  más  que  la 
rechifla  alguna  tarde  al  encender  los 
faroles  y  la  que  originó  con  su  salida  la 
Estudiantina  del  Centro  Filarmónico 
el  domingo:  aparte  de  ios  sucesos  re¬ 
feridos  del  viernes  én  los  puntos  de 
aglomeración  habitual  de  los. obreros 
parala  contratación  del  trabajo  agrí 
cola.  Y  sobre  tales  hechos,  a  la  co¬ 
misión  obrera  que  le  visitó  para  pro¬ 
testar  contra  ellos,  ya  el  gobernador 
dijo  y  lo  recogió  la  prensa,  que,  si 
bien  el  sargento  dió  las  cargas  que¬ 
riendo  cumplir  un  bando  gubernati¬ 
vo,  ignoraba  las  circunstancias  de 
aquella  aglomeración ,  por  no  ser  de 
esta  capital. 

La  huelga  se  ha  extendido  a  algu¬ 
nos  pueblos  de  la  provincia,  como 
Espejo,  Montoro,  Adamuz,  Fernán- 
Núñez...  En  ninguna  de  esas  poblacio¬ 
nes  han  ocurrido, con  motivo  del  paro 
acontecimientos  de  importancia  Pe¬ 
ro  adviértase  que  en  los  pueblos  to¬ 
dos  de  nuestra  comarca  el  conflicto 
está  latente  desde  hace  meses  y  con¬ 
tinuará  estándolo  y  puede  que  estalle 
con  violencia  un  día,  si  no  se  acude 
con  eficaz  remedio.  En  este  mismo 
número  va  un  artículo  sobre  movi¬ 
miento  obrero  que  explica  lo  que  en 


la  provincia  en  los  asuntos-  de  au¬ 
mento  de  jornal  y  paro  forzoso  viene 
pasando.  Los  salarios  han  silbido, 
pero  no  hay  ocupación  para  los  bra¬ 
zos.  De  otra  parte,  cada  día  se  han 
ido  encareciendo  más  las  subsisten¬ 
cias.  Porque  no  le  alcanza  el  jornal 
para  adqunir  los  comestibles  preci¬ 
sos,  o  porque  no  le  dan  colocación,  el  ' 
caso  es  que  el  proletario  no  puede 
vivir.  Y  ya  plantea  el  problema  re¬ 
clamando  más  salario,  ya  pidiendo 
que  abaraten  las  subsistencias,  ya 
que  coloquen  a  los  parados.  El  resu¬ 
men  es  que  los  trabajadores  andalu¬ 
ces,  exigen  que  mediante  la  aporta¬ 
ción  de  su  esfuerzo  muscular,  se.les 
asegure  durante  todo  el  año  la  ma¬ 
nutención. 

Y  tiene;i  perfectisimó  derecho  a 
ello.  Y  esa  es  la  cuestión  previa,  de 
no  ha  lugar  a  deliberar,  de  vida  o 
muerte,  que  se  debe  con  toda  urgen¬ 
cia  resolver.  Es  claro,  que  hay  otros 
problemas.  Es  claro,  que  ese  mismo 
problema  fundamental  puede  plan¬ 
tearse  de  muy  diversos  modos,  se¬ 
gún  tácticas,  Jugares,  momentos  y 
otras  circunstancias.  Gá  Asamblea  de 
Castro  a  que  se  alude  en  otro  lugar 
de  este  número;  la  circular  firmada 
por  los  señores  Paloipino  y  Azorín 
que  se  publicó  en  el  número  anterior; 
las  peticiones  de  la  Unión  General 
de  Trabajadores  entregadas  al  Go¬ 
bierno  el  21  de  Enero  pasado,  por 
no  citar  otras  bases,'  elencos  y  pro¬ 
gramas,  son  fuentes  adonde  pueden 
acudir  ios  obreros  para  articular  en 
cada  caso  sus  reclamaciones.  En  Cór¬ 
doba,  por  instinto,  o  conscientemen¬ 
te.  han  compendiado  la  cuestión,  la 
han  reducido  a  su  esencia  y  a  su  as¬ 
pecto  más  apremiante  y  tai  ha  sido 
la  bandera  que  en  esta  huelga  han 
enarbolado. 

\  El  procedimiento  es  sin  duda,  nue¬ 
vo,  inusitado,  de,  un  candor  y  úna 
fuerza  ingenua,  sorprendentes  y  des¬ 
concertante^:  sobro  todo,  para  el  go¬ 
bernador  dé  Córdoba.  Conste  que  di¬ 
cha  autoridad  no  ha  indicado  solu¬ 
ción  alguna,  porque  aun  lo  de  la  Jun¬ 
ta  local  de  subsistencias  oficiosa,  de 
que  nadie  hizo  caso,  fue  propuesta 
por  el  Alcalde.  El  gobernador  lo  dis¬ 
puso  todo  como  para  una  cuestión  de 
orden  público.  Y  ahora  no  se  trataba 
de  eso.  Los  obreros  no  querían  des¬ 
órdenes.  Con  una  profunda  convic¬ 
ción  en  la  enorme  fuerza  de  la  huel¬ 
ga  de  brazos  caídos,  en  ella  sólo  con¬ 
fiaban.  La  Camara  de  Comercio  es¬ 
pontáneamente  ha  entrado  a  tratar 
con  ellos  y  ha  resuelto  por  el  mo¬ 
mento  el  conflicto.  Era  una  interven¬ 
ción  autorizada  y  activa  lo  que  éste 
rec  amaba.  Transigirían  los  trabaja¬ 
dores  con  uná  transacción  un  poco 
lógica  y  eficaz:  se  estaba  viendo.  Era 


una  protesta  justísima,  a  la>  que, 
en  primer  término,  había  que  asentir 
con  respeto  y  cariño.  Después,  bus¬ 
car  las  fórmulas  que  humanamente 
pudieran  encontrarse. 

En  efecto,  la  fórmula  se  ha  encon¬ 
trado;  mas  de  tal  naturaleza,  que  po¬ 
drá  tal  vez  servir  de  ejemplo  para  to¬ 
da  España.  Los  principales  industria¬ 
les,  comerciantes,  capitalistas,  de  la 
población}  aportarán  el  concurso  de 
sus  conocimientos  y  su  dinero  para 
comprar  en  gran  cantidad  y  vender 
luego  al  pormenor  los  principales  ar¬ 
tículos  de  consumo  a  los  precios  más 
reducidos  que  sea  posible.  Por  lo 
pronto,  ya  han  logrado  que  el  comer¬ 
cio  haga  algunas  rebajas.  Además,  di¬ 
chos  señores  aportarán  sus  mayores 
esfuerzos  para  conseguir  ocupación  a 
todos  los  obreros  asociados.  Por  últi¬ 
mo,  han  interpuesto  sus  'influencias 
cerca  del  Gobierno  en  favor  de  la  li¬ 
bertad  de  los  presos  con  motivo  de 
esta  lucha,  y  tal  ha  sido  la  diligencia 
con  que  han  actuado  que  la  han  obte¬ 
nido  rápidamente.» 

La  huelga  de  Córdoba  fué  resuel¬ 
ta.  ¿Ventajas  conseguidas  por  los  tra¬ 
bajadores?  No  inmensas,  pero  puede 
creerse  en  ellas  y  esperar  que  lleguen 
a  apreciarlas  todos,  ahora  y  en  lo  su¬ 
cesivo.  Terminado  el  paro  general, 
¿concluirá  en  nuestra  población  la 
lucha  social  entáblada?  Es  de  creer 
que  aunque  en  otros  terrenos  y  bajo 
otras  formas,  proseguirá  vivamente, 
muchísimo  tiempo  todavía. 

Se  ha  resuelto,  sí,  la  importantísi¬ 
ma  huelga  general  de'  Córdoba.  Y 
está  muy  satisfecho  de  ello  el  Conde 
de  líomanones,  aun  cuando  todos  los 
lauros  por  la  fausta  solución  los  da 
modestamente  a  esta  Cámara  de  Co¬ 
mercio.  Corresponden,  en  realidad, 
a  la  Cámara,  a  las  ¡Sociedades  Obre¬ 
ras,  a  todo  el  noble  pueblo  cordobés. 
Y  hará  muy  bien  el  Presidente  del 
Consejo 'en  no  atribuir  parte  alguna 
del  éxito  en  este  asunto  al  goberna¬ 
dor  civil  en  nuestra  provincia. 

LA  INTERNACIONAL 

Keiojería  y  Platería  de  Mesa  Her¬ 
manos. — Especialidad  en  compostu¬ 
ras  garantizadas.— Claudio  Marcelo, 
número  13.— (Frente  a  «La  Campa¬ 
na».— Córdoba. 
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SINDICATOS  Y  COOPERATIVAS 

Las  luchas  hacen  las  organizacio¬ 
nes  y  las  luchas  las  deshacen.  Exa¬ 
minando  la  cuestión  desde  este  punto 
de  vista,  vamos  a  exponer  varias  con¬ 
sideraciones  acerca  de  las  luchas  sos¬ 
tenidas  últimamente.  Dicen  algunos 
que  la  táctica  socialista  para  las  lu¬ 
chas  sociales,  no  es  suficientemente 
eficaz  y  rápida.  Vamos  a  intentar  de¬ 
mostrarles  que  sí  lo  es. 

Cuando  se  plantea  un  movimiento 
y  se  ve  que  es  casi  inevitable  la  huel¬ 
ga,  pero  se  teme  que,  de  surgir  esta, 
resultase  perjudicial  para  la  organi¬ 
zación,  los  hombres  que  se  hallan  al 
frente  de  esta  tienen  que  estudiar  los 
casos  y  la  táctica  que  pueda  emplear 
el  adversario,  para  ir  así  cortándole 
el  paso  a  cada  momento;  además,  de 
be  promover  opinión  favorable  en 
los  que  pudieran  resultar  indirecta¬ 
mente  perjudicados  con  el  movimien¬ 
to;  también  debe  procurar  enterar  a 
la  masa  general  respecto  los  moti¬ 
vos  que  influyan  para  realizar  el  mo¬ 
vimiento  en  proyecto,  porque  todos 
sabemos  que,  por  desgracia,  existe 
en  las  organizaciones  cierto  número 
de  inconscientes  que  no  están  aveza¬ 
dos  a  la  lucha  y  que  constituyen 
una  fuerza  que  a  punto  fijo  nadie 
puede  asegurar  hacia  qué  sitio  diri¬ 
girá  su  evolución. 

Llega  la  preparación  última,  por 
que  no  se  puede  tener  más  calma,  y 
se  impone  la  huelga,  y  aquí  de  la 
táctica  socialista,  tan  criticada  por 
algunos.  Si  los  hombres  que  están  al 
frente,  como  hemos  dicho,  son  acti¬ 
vos,  saben  reflexionar  y  tienen  ini¬ 
ciativas,  la  táctica  dará  buen  resulta¬ 
do,  porque  indudablemente  es  bene: 
ficiosa  y  surte  excelentes  efectos; 
Olas  si  los  hombres,  con  que  conta¬ 
dos,  lejos  de  reunir  las  condiciones 
expuestas,  son  inactivos,  carecen  de 
iniciativa  y,  por  último,  ni  son  calcu- 
iadores  ni  previsores,  resultará  que  se 
fué  al  sacrificio  de  unos  y  a  la  derro- 
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ta  de  otros  y  entonces  no  faltará 
quien  censure  la  táctica  socialista. 
Esta  es  buena,  aunque  nosotros  no 
hayamos  concedido  a  nuestra  orga¬ 
nización  la  orientación  necesaria,  la 
que  es  preciso  imprimirle  inaplaza¬ 
blemente. 

En  esta  huelga  de  treinta  y  dos 
días,  hemos  recogido  provechosas 
enseñanzas  y  hemos  visto  tanto,  que 
creo  que  nos  habremos  dado  cuenta 
de  la  experiencia  recibida. 

Bien  dice  el  adagio  que  año  nuevo, 
vida  nueva.  Nosotros,  en  este,  no 
debemos  perder  tiempo.  Claro  hemos 
visto  que  hay  que  .separar  los  gre¬ 
mios;  no  como  pensamos  en  Septiem¬ 
bre,  .no;  de  otra  forma  muy  distinta; 
constituyendo  una  organización  com¬ 
puesta  de  cuatro  sindicatos  gremia¬ 
les,  que  serán  de  Mineros,  Metalúr¬ 
gicos,  Ferroviarios  y  de  Oficios  Va¬ 
rios.  Estos  sindicatos  deben  estar 


unificados  de  tal  manera  que  formen 
una  fuerza  inquebrantable  que  res¬ 
ponda  a  la  voz  de  una  Junta  federal, 
la  que  ocuparía  el  lugar  de  la  actual 
Comisión  Ejecutiva.  Además,  en  las 
Secciones  nfimerosas,  como  lás  de 
Peñarroya,  Espiel,  Pueblonuevo  del 
Terrible  y  Belmez,  existiría  una  Co¬ 
misión  de  Sección  con  atribuciones 
especiales  relativas  a  la  Junta  Fede¬ 
ral. 

Una  vez  constituidos  en  esta  for¬ 
ma,  estableceríamos  la  Oficina  Con¬ 
sultiva.  con  abogado  y  médico  en 
la  que  se  atendiese  al  obrero  asocia¬ 
do  en  cuanto  necesitase  relacionado 
con  los  patronos. 

Luego,  para  la  consecución  del  ob¬ 
jetivo  que  nos  propusimos  al  asociar¬ 
nos,  deberían  cesar  las  luchas  políti¬ 
cas  en  la  organización,  pues  ha  llega¬ 
do  esta  a  tal  grado  de  exaltación  que* 
repercute  dentro  del  organismo,  con 
bastante  perjuicio  nuestro.  Debemos 
convencernos  todos  de  que,  luchando 
obrero  con  obrero,  no  se  consigue 
nada.  La  lucha  ha  de  ser  de  clases, 
sin  malgastar  la  fuerza  en  beneficio 
de  quien  nada  haga  por  los  trabaja-- 
dores. 

,  Los  trabajadores  no  debemos  dis¬ 
tanciarnos .  unos  de  otros  por  luchas 
que  a  nuestra  causa  no  favorezcan  y 
además  que,  reñir  y  luchar  con  los  de 
nuestre  propia  clase,  es  ir  al  suicidio, 
es  atentar  contra  uno  mismo,  "|)ero 
además,  con  beneficio  para  el  adver¬ 
sario  común,  que  ve  con  buenos  ojos 
esta  contienda  de  hermanos  contra 
hermanos,  considerando  que,  a  rio 
revuelto,  ganancia  de  pescadores. 
Luchemos,  pues,  unidos,  sin  dis¬ 
tinción  de  matices,  contra  esos  pes¬ 
cadores  que  son  los  causantes  del. 
hambre,  de  las  vejaciones  que  sufre 
el  trabajador  y  del  atraso  en  que  es¬ 
te  se  encuentra. 

Hay  otra  cuestión  muy  importan¬ 
te  para  !a  clase  trabajadora:  la  Coo¬ 
perativa.  Pensemos  en  lo  que  supon¬ 
dría  para  nosotros  tener  en  todas  las 
Secciones  del  Sindicato  grandes  coo¬ 
perativas.  Prestarían  una  ayuda  tan 
valiosa,  que  sería  punto  menos"  que 
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imposible  el  quebrantamiento  de 
nuestras  fuerzas  y  las  luchas  no  lle¬ 
garían  a  hacerse  pesadas,  aunque 
durasen  mucho  tiempo. 

También  ’en  esta  parte  tenemos  al¬ 
guna  responsabilidad,  por  no  haber 
hecho  nada  o  casi  nada  práctico  para 
implantar  las  cooperativas  en  todas 
las  Secciones  del  Sindicato,  habiendo 
empezado  con  pocas  existencias  para 
irlas  aumentando  con  arreglo  a  las 
circunstancias.  Al  pasar  cierto  tiem¬ 
po,  tendrían  en  sus  almacenes  artícu¬ 
los  que  supondrían  tanto  o  más  que 
el  dinero  en  la  caja  del  Sindicato. 

El  ideal  sería  que  todas  las  orga¬ 
nizaciones  obreras  de  España  pro¬ 
curasen  la  implantancion  de  coope¬ 
rativas  y  que  se  constituyese  una  fe¬ 
deración  nacional  de  las  mismas,  es¬ 
tableciendo  entre  ellas  una  relación 
.comercial  muy  estrecha,  por  medio 
del  intercambio  de  productos  y  ma¬ 
terias  alimenticias.  Esto  resolvería 
casi  por  entero  el  problema,  pues 
.  daría  en  tierra  con  los  acaparadores 
y  almacenistas.  El  precio  de  las  sub¬ 
sistencias  bajaría  automáticamente  y, 
aunque  tratasen  de  encarecerlas,  se¬ 
ría  imposible.  El  benefició  que  con 
ello  se  proporcionaría  al  trabajador, 
salta  a  la  vista  y  no  hay  que  insistir 
en  expresarlo. 

Más  sobre,  cooperativas:  las  socie¬ 
dades  de  campesinos  también  tienen 
mucho  que  hacer  en  esta  cuestión, 
pues  aunque  strplan  cooperativista 
es  más  amplio,  es  asimismo  más  difí¬ 
cil  de  realizarlo,  toda  vez  que  los 
grandes  terratenientes  lucharán  des¬ 
esperadamente  porque  esto  no  llegue 
a  la  práctica,  pero  el  tiempo  avanza 
y  no  está  lejano  el  día  en  que  sea  un 
hecho  el  establecimiento  de  las  coo¬ 
perativas  agrícolas  y  que  ellas  culti¬ 
ven  y  pongan  en  producción  terrenos 
incultos,  con  maquinaria  e  instru¬ 
mentos  modernos  de  trabajo. 

Para  terminar,  recordemos  los  tra¬ 
bajadores  de  la  cuenca  de  Peñarroya 
las  palabras  de  Marx:  «Trabajadores 
de  todos  los  países:  ¡Unios!» 

Unión  es  fuerza 

Samuel  de  la  Torre  Sánehez 

Secretario  de  la  Sección  de  Belmez. 


QUIERO  SER  HIPOCRITA 

Puntos  de  vista  y  confesiones 

POR  EL 

br  ft.  Ruiz  aya 

De  venta  en  el  kiosco  del 
Centro,  de  la 
plaza  de  las  Tendidas 


EL  PROBLEMA  AGRARIO 
m  AIMLPCIA 

El  concienzudo  y  brillante  perio¬ 
dista  don  Julio  Alvarez  del  Yayo, 
redactor  de  «El  Sol»,  ha  pronunciado 
una  importantísima  conferencia  en 
la  Casa  del  Pueblo,  de  Madrid,  acer¬ 
ca  del  problema  agrario  en  Anda¬ 
lucía. 

Comenzó  exponiendo  el  proceso 
de  la  acumulación  de  la  propiedad 
en  Andalucía  y  las  causas  de  que, 
sobrando  allí  tierra-  cultivable,  el 
campesino  andaluz  se  haya  visto  has¬ 
ta- ahora  frente  al  dilema  de  morirse 
de  hambre  b  emigrar.  La  desamortí 
zación  fue  realizada  al  revés  que  en 
todas  partes.  Durante  años,  vino  im¬ 
perando  el  régimen  de  latifundios, 
cuyos  propietarios  sólo  cuidaban  de 
sacar  la  renta  que  les  permitiera  lle¬ 
var  una  vida  de  lujo  y  de  derroche 
en  la  ciudad.  Más  recientemente, 
cuando  las  exigencias,  cada  vez  más 
concretas  y  resueltas,  de  los  campe¬ 
sinos  comenzaban  a  importunarles, 
los  grandes  terratenientes  prefirieron 
arrendar  sus  propiedades  a  colonos, 
quq  se  encargaban,  por  su  parte,  de 
seguir  explotando  al  trabajador  del 
campo.' 

La  condición  en  que  éste  ha  vivi¬ 
do  durante  años  y  años,  no  encuen¬ 
tra  paralelo  en  la  de  ningún  otro 
obrero,  agrario  o  industrial  denin- 
gúu  país  civilizado. 

En  «Progreso  del  Mundo»,  Malhall, 
al  tratar  del  campesino  andaluz,  se 
asombra  de  que  situación  parecida 
sea  jurídicamente  tolerada  por  nin¬ 
gún  Gobierno  moderno. 

De  una  información  abiérta  por  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales  resul¬ 
taba  que  en  Almería  se  daban  casos 
de  jornales  mínimos,  en  los  cuales  el 
cabeza  de  familia  ganaba  35  cénti¬ 
mos  de  sa’ario.  El  jornal  medio  en 
esa  época  era  allí  de  cinco  a  siete 
reales  en  los  meses  de  mayor  activi¬ 
dad  agrícola. 

Así  vivían  los  campesinos,  hacina¬ 
dos  como  rebaños  y  alimentados  mi¬ 
serablemente.  Quien  haya  oído  a 
Fernando  de  los  Ríos  en  la  Confe¬ 
rencia  que  -sobre  el  mismo  tema  pro¬ 
nunció  en  la  Escuela  Nueva,  ha  po¬ 
dido  formarse  una  idea  exacta  de  esa 
gran  infamia  colectiva. 

El  movimiento  de  emancipación 
de  los  campesinos  adquirió  caracte¬ 
res  de  seria  importancia  el  pasado 
estío.  Los  propietarios  de  tierras  tu¬ 
vieron  que  ceder  a  las. exigencias  de 
mayores  salarios;  pero  una  vez  pasa¬ 
do  el  tiempo  de  recolección,  se  ven-: 
garon,  negándose  a  darles  trabajo,  y 
persiguiendo,  desahuciando  y  aun 


encarcelando  a  los  que  se  habían 
distinguido  en  la  propaganda  socie¬ 
taria. 

El  señor  Alvarez  del  Vayo  co¬ 
mentó  las  proporciones  que  está  to¬ 
mando  en  el  campo  de  Andalucía 
el  movimiento  de  asociación  en¬ 
tre  los  trabajadores  del  campo. 
Los  propietarios  cuentan  con  las 
autoridades  y  la  Guardia  civil.  Pero 
en  algunos  pueblos  los  campesinos  le 
ha  hecho  frente  resueltamente  ala 
última.  Dijo  que  en  Andalucía,  y 
a  fuerza  de  utilizar  la  Guardia  civil 
para  proteger  a  los  caciques  y  a  lós 
grandes  propietarios,  la  benemérita 
va  siendo  tan  cordialmente  odiada, 
que  el  día  en  que  el  conflicto  esta¬ 
lle,  habrá  que  lamentar  mncho  epi¬ 
sodio  sangriento. 

Todo  se  está  proparando*  para  el 
próximo  verano.  Y  sobre  su  inmi¬ 
nencia,  debe  ir  reflexionando  la  clase 
trabajadora  española. 

Yo  no  quisiera— dijo —convertir 
esto  de  la  cuestión  agraria  en  Anda¬ 
lucía  en  un  tópico  más  de  desacredi¬ 
tada  fraseología  revolucionaria,  pero 
sí  creo  sinceramente  que  este  verano 
la  lucha  social  va  a  desencadenarse 
allí  en  una  forma  aguda  y  violenta. 

El  Gobierno,  éste  o  el  que  le  suce¬ 
da,  no  será  capaz  de  hallar  una  solu¬ 
ción  al  problema  agrario 
Criticó  la  fórmula  por  alguien  aca¬ 
riciada  de  parcelar  los  latifundios, 
pero  sin  entregarlos  a  los  sindicatos, 
sino  vendiéndolos  a  otros  colonos 
que,  a  su  vez,  seguirán  explotando 
al  trabajador  del  campo. 

El  Gobierno,  éste  o  el  que  le  suce¬ 
da,  no  será  capaz  de  resolver  aqué¬ 
llo.  Pero  de  tratar  de  reprimir  el  al¬ 
zamiento  legitimo  de  los  campesinos 
con  procedimientos  de  represión  au¬ 
toritaria  y  berebere,  de  eso  sí  se  le 
cree  capaz.  Nada  de  atender  las  re¬ 
clamaciones  de  los  campesinos.  Cuan¬ 
do  éstos  se  desmanden,  a  pegar  fuerte. 

Contra  eso  hay  que  estar  prepara¬ 
do.  El  proletariado  industrial,  el  par¬ 
tido  socialista  español,  tiene  una 
deuda  que  saldar  con  los  trabajado¬ 
res  del  campo..  Les  tuvo  hasta  aquí 
algo  descuidados.  La  fecha  de  saldar 
esa  deuda  se  acerca.  Si  al  llegar  el 
verano  el  Gobierno  quiere  cometer 
un  atropello  con  los  campesinos  an¬ 
daluces,  es  necesario  que  cada  ciu¬ 
dad  española  sea  un  centro  de  agita¬ 
ción  y  de  protesta  que  impida  a  los 
Poderes  públicos  descargar  todo  el 
peso  de  su  injustificada  violencia 
contra  la  regióu  andaluza. 

El  señor  Alvarez  del  Yayo  fué 
aplaudidísimo. 


uua 


ANDALUCIA 


MOVIMIENTO  OBREROS! 

La  cuestión  agraria.— La  Asamblea  de  Octubre  en  Castro 
del  Río.— ¿Y  la  próxima? 


Pura  I03  días  25,  26  y  27  de  Octu¬ 
bre  último  convocóse  en  Castro  del 
Río  un  Congreso  Obrero- Agrícola,  al 
que  luego  lós  delegados  asistentes 
convinieron  en  dar  «simple  carácter 
de  Asamblea.» 

Estuvieron  allí  representados  Mon- 
turque,  Iznájar,  Montilla,  Aguí  ar, 
Cañuelo,  Priego,  Fuento  Tójar,  Za- 
moranos,  Castil  del  Campo,  el  Tara- 
jal,  el  Esparragal,  Espejo,  La  Carlo¬ 
ta,  Castro  del  Pío,  Fernán  Núñez, 
Cabra,  Carcabuey,  Montoro,  Baena, 
Nueva  Carteya,  Valenzuela,  Monta  1 
bán,  La  Rambla,  Montemayor,  Lu- 
que,  Zuheros,  Doña  Mencía,  Alben- 
din,  Martos  y  Almodóvar  del  Río. 
Hubo  adhesiones  de  Herrera,  Palma 
del  Río,  Santaella,  Fuensanta,  Puen¬ 
te  Genil,  La  Campana  y  Bujalance. 

En  dicho  acto  so  adoptaron,  entre 
otros,  los  siguientes  acuerdos:  exigir 
de  los  poderes  públicos  que  sean 
comprendidos  en  la  ley  de  accidentes 
del  trabajo  los  obreros  agrícolas  y 
que  se  les  retribuya  en  la  vejez;  re¬ 
clamar  la  amnistía  para  todos  los 
presos  por'délitos  políticos  y  socia¬ 
les;  luchar  por  la  implantación  de  la 
jornada  máxima  de  ocho  horas  en 
toda  clase  de  fábricas  aceiteras,  ex¬ 
cepto  las  de  «viga»  o  de  maquinaria 
cuya  carga  no  exceda  de  quince  fa¬ 
negas;  protestar  enérgica  y  solidaria¬ 
mente  todos  los  pueblos  organizados 
de  la  comarca,  contra  las  autoridades 
que  opongan  dificultades  al  funcio¬ 
namiento  de  las  Escuelas  obreras  es¬ 
tablecidas  con  arreglo  a  las  leyes. 

Tendremos  ocasión  de  examinar 
la  labor  hecha  en  pro  de  esas  y  otras 
aspiraciones  de  alcance  permanente 
y  general.  Pero  es  sabido  que,  con 
posterioridad  a  la  referida  Asamblea, 
la  lucha  agraria  se  ha  entablado  en 
toda  nuestra  provincia  en  un  terreno 
,  de  reclamaciones  concretas,  locales  e 
inmediatas,  especialmente  en  la  de¬ 
manda  apremiante  dé  ocupación  para 
los  parados,  y  a  la  vez,  en  la  petición 
general  de  aumento  de  los  jornales. 

A  continuación  insertamos  unas 
bases  y  tarifa  para  trabajos  agríco¬ 
las,  las  cuales,  con  las  variaciones  de 
detalle  que  imponen  las  particulares 
condiciones  d-e  cada  localidad,  son 
Jas  corríegtes  en  el  grupo  Fernán- 


Núñez,  Moutalbán,  Aguilar,  Montilla 
y  pueblos  circunvecinos. 

«1.a  No  aceptar  el  destajo  en  tra¬ 
bajo  alguno. 

2. a  En  los  cortijos,  desde  el  día  3 
de  Noviembre  hasta  el  24  de  Diciem¬ 
bre,  el  jornal  será  el  siguiente:  Ga¬ 
ñanes  de  bueyes,  2‘75  pesetas  y  man¬ 
tenidos;  y  desde  Pascua  hasta  el  30 
de  Abril,  2‘25;  Gañanes  de  mulos,  un 
real  más  siempre  que  los  de  bueyes. 
Y  ios  que  tengan  que  cuidar  las-  bes¬ 
tias,  2‘75.  Los  sembradores,  jornal 
doble. 

3. a  Jornaleros  del  pueblo  en  ge¬ 
neral,  jornal  mínimo,  3‘75. 

4. a  Aceituneros,  5  pesetas  y  avíos 
el  matrimonio,  fuera  del  pueblo;  el 
hombre  solo,  3  pesetas,  y  la  mujer,  2; 
y  en  el  pueblo,  el  matrimonio  23  rea¬ 
les:  15  el  hombre  y  8  la  mujer  sepa¬ 
rada  y  respectivamente. 

5. a  Descanso  en  las  aceitunas,  una 
hora  para  cada  comida. 

6. a  En  el  pueblo,  trabajos  de  la 
mujer  en  general  2  pesetas  el  día  en¬ 
tero  y  1‘25  medio.  En  las  casas  de 
campo  tendrán  el  mismo  jornal,  y 
además  mantenidas. 


7.a  En  los  cortijos  y  demás  fae¬ 
nas  lejos  del  pueblo  sé  saldrá  y  vol¬ 
verá  del  trabajo  con  luz  del  día.» 

Las  faenas  aludidas/suelen  ser  las 
más  comunmente  reguladas  y  tarifa- 
das;  pero  hay  pueblos  en  los  que  se 
fijan  también,  por  ejemplo:  para  ca¬ 
rreteros  en  toda  clase  de  carrileos, 
2*50  pesetas  y  mantenidos;  podado- 
res  dé  viñas  para  podar,  destejar  e 
injertar,  3 ‘75  y  los  avíos;  taladores 
con  derecho  a  carga  de  leña  y  avíos, 
3 ‘75,  y  en  casas  de  campo  3  y  man¬ 
tenidos,  con  tocino;  muchachos  para 
echar  semillas  y  abonos,  2  pesetas 
por  día  entero  y  1‘26  por  medio  día; 

;  sacadores  de  olivos,  4£5Ó  con  avíos; 

-  materos  y  sacadores  de  tosca,  tam¬ 
bién  con  avíos,  4  pesetas.» 

Por  si  con  ello  satisficiera  la  cu¬ 
riosidad  de  algunos  lectores,  diré 
que  los  «avíos  o  costas*  suelen  con¬ 
sistir  en  aceite  y  garbanzos,  sal,  vi¬ 
nagre,  ajos,  etc.  La  «comida»  o  ma¬ 
nutención  por  -  cuenta  del  patrono, 
para  el  obrero  del  campo,  consiste, 
por  lo  común,  en  «migas»  o  «maimo¬ 
nes»  muy  temprano  (años  y  años  ha 
.sido  a  la  luz  del  candil),  pues  tal  des¬ 
ayuno  tiene  la  finalidad  práctica  pa¬ 
ra  el  «amo»  de  que  le  sirve  para  re¬ 
unir  y  disponer  su  gente  a  la  tarea; 
viene  luego  a  las  ocho  o  nueve  de  la 
mañana  el  bocadillo  de  pan  seco  a 
pasto;  al  medio  día  la  merienda,  o 
gazpacho,  con  un  poco  de  aceite 
después  para  mojar  algunas  sopas  de 
pan;  y  a  la'  noche,  la  cena  con  cocido 
de  garbanzos  y  tocino. 

El  imponer  a  los  patronos  las  ba¬ 
ses  copiadas  más  arriba  no  costó 


LOS  DOS  GRITOS 

Piruja  de  R,  Btrnicr 


aNDaLÜuA 


Almacén  de  Hierros 


Aceros  y  Yiguetas  de  hierro 


SUCESORES  DE  MILLA 


Herramientas,  Chapas  de  todas 
clases,  Cementos,  Carburos  metáli¬ 
cos,  Completo  surtido  en  colores, 
pintura  esmalte,  marca  «Labrador», 
industrial  al  aceite  de  linaza. 

AVENIDA  DE  CANALEJAS,  NÜM.  4 

CÓRDOBA 


Seguros  de  accidentes. 

Estrella»  asegura  contra  los  accidentes 
del  trabajo  a  obreros,  cocheros,  chauffers 
y  cuantos  dependan  de  patronos,  garan¬ 
tizando  el  riesgo  de  hernias.  También  se 
asegura  de  la  responsabilidad  civil  y  so¬ 
bre  los  daños  ocasionados  a  personas  y 
cosas,  por  los  automóviles,  coches  y  ca¬ 
rros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdi¬ 
rector  en  Córdoba,  D.  Antonio  .Conrotte, 
con  oficinas  en  la  ífiaza*  del  Angel,  nú¬ 
mero  8  íSau  Hipólito). 


CORDOBA  Y  COMP.1 

s.  Eirsi  c. 


ESTUCHE 

AZUCARERO 


L'ELEGANCE 


:  — :  Con  privilegio  de  invención  : — : 
Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y 
torrefacto 

en  sus  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos.  Córdoba. 


maría  Cristina,  número  3 


Teléfono  306 


7  A  céntimos  litro  lecher  inrnejo- 
*  ■  ”  rabie.  Absolutamente  pura. 
CREDITO  RECONOCIDO 


por  técnicos  y  consumidores. — Espe¬ 
cialidad  para  la  crianza  de  niños  y 
para  enfermos. 


Reparto  a  domicilio 

•  Nota. —Este  precio  regirá  desde  el 
•  día  9  de  Enero,' 


muy  grandes  choques;  porque  fueron 
presentadas  a  primeros  de  Noviem¬ 
bre  en  plena  sementera  y  el  elemento 
patronal  se  vió  .obligado  a  ceder  pa¬ 
ra  evitarse  mayores^perjnicios;  pero 
/cedió  con  reservas'  mentales,  espe- 
.  rando  para  más  adelante  el  desquite. 
Y  en  .efecto,  el  desquite  ha  venido  al 
terminar  las  faenas  de  la  siembra  y 
ser  el  brazo  del  trabajador  menos 
imprescindible.  Ahora  rigen  las  mis¬ 
mas  tarifas...  cuando  quieren  los  la¬ 
bradores  dar  trabajo,  que  es  casi 
nunca-  * 

La  asaínblea  de  Castro  trató  de  la 
crisis  de  paro  forzoso.  Resolvió  que 
«hasta  tanto  sea  la  tierra  de  los  que 
trabajan,  se  exigirá  de  los  Munici¬ 
pios,  Gobiernos  y  Ministerios  el  em¬ 
pleo  de  todos  los  obreros  parados.» 
Por  su  parte  .y  corno  los  lectores  de 
Andalucía  conocen,  los  obreros  de 
Lueena  han  dado  a  ese  problema  la 
solución  de  imponer  a  ios  patronos 
de.  la  población  el  empleo  de  la  tota¬ 
lidad  de  los  braceros  de  la  misma. 
Este  procedimiento  parece  ^ue  ha 
dado  mejores  resultados..  Porque  en 
lo  que  toca  a  que-estas  autoridades  y 
corporaciones  caciquiles»  emprendan 
obras  públicas...  YT  nó  es,  ciertamen¬ 
te,  que  no  hagan  falta.  Véanse  todas 
las  carreteras  y  caminos.,  de  la  pro¬ 
vincia. 

Paro  forzoso,  enorme  carestía  de 
las  subsistencias:  tales  son  los  dos 
problemas  qué,  para  no  perecer  de 
hambre,  han  de  resolver  los  obreros 
de  nuestra  comarca,  especialmente 
los  del  campo.  Paso  primero,  indis¬ 
pensable,  para  ellos.,  es  estrechar  más 
sus  relaciones,  ponerse  en  íntimo  y 
permanente  contacto,  ¿Esperarán has¬ 
ta  priméro  de"  Abril,  como  acordaron 
en  üastro,  para  volver  a  reunirse? 
Parece  qué  se  desea  que  la  nueva 
Asamblea  o  Congreso  sea  antes,  o  a 
mucho  tardar,  en  esa  fecha  y  que 
se  verifiqué,  desde  luego,  por  ser  eT 
puntó  más  céntrico,  en  Córdoba. 

Como  quiera  que  lo  consideren  en 
los  pormenores  menos  substanciales, 
piensen  los  trabajadores  que  no  esta¬ 
mos  en  tiempos  de  dormir,  sino  en 
unos  de  movimiento  intenso  en  que 
los  años  son '  siglos;  y  piensen  tam¬ 
bién  en  que  no  es  sólo  de  obtener 
más  salario  de  lo  que  se  trata,  sino 
del  derecho  a  ocupación .  segura;  a 
subsistencias  baratas;  a  mejor  alber¬ 
gue,  trato  y  comida  en  los  cortijos;  a 
la  instrucción  y  educación  de  la  in¬ 
fancia  obrera;  a  la  '  regeneración  de 
las  gestiones  públicas;  en  fin,  al  tér¬ 
mino  de  la  servidumbre  y  a  la  digni¬ 
ficación  de  la  vida. 

Los  congregados  a  fines  de  Octu-  . 
bre  en  Castro  del  Río,  acaso  por  te¬ 
mor  a  las  disecciones  que  pudiera 


traer  a  la  comarca  la  influencia  de 
un  sectarismo  nacional,  acordaron  no 
adherirse  a  la  Confederación  general 
del  Trabajo,  ni  a  la  Unión  general.de 
trabajadores.  Creo  que  podrán  siem¬ 
pre  hacerse  compatibles  la  solidari¬ 
dad  de  todos  -  los  campesinos  dentro 
de  esta  provincia,  las  relaciones  de 
amistad  en  el  seno  de  ella  de  los 
obreros  de  todos  los  ramos  y  la  con¬ 
cordia  de  la  clase  trabajadora  cordo¬ 
besa  y  andaluza  con  las  organizacio¬ 
nes  obreras  nacionales  y  aun  mun¬ 
diales. 

Son  instant  :s  sup/emos  en  que  to¬ 
dos  los  explotados  deben  vivir  en  la 
mayor  fraternidad;  .en.  que  ningún 
trabajador  hará  bien,  si  deja  de  inspi¬ 
rarse  para  realizar  todos  sus  actos 
en  el  lema  sublime:  «¡Trabajadores 
de  todos  los  países:  unios! » 

Constancio  fívilés. 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  C0HP  ABADA 

Direetop:  * 

prof.  r.  gaste  jón 

HOMO  OE  SAN  JOAN,  i  CórdcDa 

,  '  (antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 

Análisis  clínicos,  bacteriológicos  | 
e  higiénicos.  Reacciones  ser  o -diag¬ 
nósticas;  tifus ,  paratifus ,  fiebre  de 
Malta.  Reacción ,  de  V^asserman.  [ 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas.  Tratamientos 
antirrábicos , 

Vacunas  contra  las  enfermedades 
dé  los  ganados , 

Peste  del  cerdo  o  neumo enteritis, 

Mal  rojo.  Carbunco  Viruelas 
y  difteria  aviaria . 

Cólera  de  las  gallinas, 

Tuberculi'na  y  malleina . 


ANDALUCIA 


En  la  próxima  semana  se  efectua¬ 
rá  en  Córdoba  la  anunciada  asam¬ 
blea  regionalista,  acto  que  segura¬ 
mente  será  importantísimo,  no  por 
el  aparato  ni  la  ostentación,  que  estos 
recursos  de  mal  teatro  no  correspon¬ 
den  a  la  seriedad  del  movimiento  de 
liberación  que  se  desarrolla  en  An  - 
dalucía,  sino  por  la  fuerza  ideal  y 
cordial,  por  el  pensamiento  y  el  sen¬ 
timiento  que  impulsa  a  los  promoto¬ 
res  de  la  reunión.  Precisamente  dis¬ 
tingue  a  la  acción  por  la  libertad  de 
Andalucía,  la  energía  interior  y  la 
parquedad  de  la  forma.  Sin  estruen¬ 
do,  sin  vociferaciones,  la  verdad  se 
ha  puesto  en  marcha  y  no  usa  de 
más  palabras  que  las  extrictamente 
necesarias  para  indicar  el  camino, 
para  auxiliar  la  acción. 

Procede  con  hechos,  y  esta  es  la 
garantía  mejor  y  más  firme  que  a  to¬ 
dos  pueda  ofrecer  este  generoso  mo¬ 


vimiento  de  reconquista  de  la  perso¬ 
nalidad  social  y  política  de  la  región 
andaluza. 

Brillando  éon  luz  propia  en  esta 
contienda  generosísima,  de  verda¬ 
dero  patriotismo,  Córdoba  se  ofrece- 
corno  recinto  bien  dispuesto  para 
albergar  a  los  iniciadores  de  esta 
Conferencia  en  la  que  se  ha  de 
afirmar  el  pacto  de  las  diversas  co¬ 
marcas  de  Andalucía  para  la  obten¬ 
ción  de  la  libertad  de  la  región  en¬ 
tera. 

Córdoba  es  la  única  ciudad  anda¬ 
luza  que  cuenta  con  representación 
regionalista  en  el  Ayuntamiento  y 
en  la  Diputación.  Sabido  es  cómo  se 
produjo  este  hecho,  que  fue  sorpren¬ 
dente  para  quienes  no  aciertan  a 
comprender  la  realidad  del  movi¬ 
miento  renovador  de  Córdoba.  El 
Centro  Regionalista  de  esta  ciudad 
se  formó  con  elementos' progresivos, 
figurando  entre  ellos  significados  re¬ 
publicanos  y  socialistas,  y  esto  llevó 
a  la  constitución  de  la  coalición  elec¬ 
toral  que  triunfó  en  las  elecciones 


municipales  y  obtuvo  en  las  de  di¬ 
putados  a  Cortes  muchos  millares 
de  sufragios. 

.  Dé  esta  suerte,  el  regionalismo  ha 
alcanzado  en  Córdoba  una  realidad 
política  inquebrantable,  porque  lo 
aceptan  y  profesan  dos  partidos  po¬ 
pulares  por  excelencia:  el  republica¬ 
no  y  el  socialista.  Tan  es  así  esto, 
qué^  ellos  constituyen  la  fuerza  fun¬ 
damental  y  principal  de  los  regiona- 
listas  de  Córdoba,  y  se  llaman,  y  son, 
regionalistas  republicanos  y  regiona- 
listas  socialistas. 

A  la  Asamblea  regionalista  segui¬ 
rá,  con  escaso  intervalo  dé  tiempo, 
la  de  Sociedades  obreras  y  Agrupa¬ 
ciones  y  Juventudes  socialistas  de 
Andalucía,  también  convocada  para 
Córdoba. 

En  unas  u  otras  formas,  el  pueblo 
de  Andalucía. y  los  hombres  de  ocu¬ 
pación  intelectual  que  profesan  como, 
su}^  la  causa  de  los  trabajadores,  va 
expresando  sus  aspiraciones  y  va 
afirmando  la  acción  social  y  política 
necesaria  para  obtener  la  victoria. 

Tanto  de  unas  como  de  otras 
Asambleas  hemos  publicado  las  con¬ 
vocatorias  y  bien  se  habrá  advertido 
que  en  todas  descuella  como  tema 
general  y  preferente  el  de  la  libera¬ 
ción  de  la  tierra,  anhelo  supremo  a  cu¬ 
ya  realización  va  estrechamente  uni¬ 
da  la  total  y  plena  liberación  de  la  ro¬ 
gón  andaluza  en  todos  los  órdenes. 

De  los  actos  referidos  informare¬ 
mos  con  especial  detenimiento  a  los 
lectores  de  Andalucía. 


Jaén.—  1  El  exdiputado  a  Cortes  señor  F  del  Pozo,  el  concejal  independiente  señor  Fe,  el  catedrático  del  Instituto  señoi 
Serrano,  el  jefe  de  los  reformistas  señor  López  Castro,  el  presidente  de  la  Agrupación  Socialista  y  el  señor  Merino,  que 
intervinieron  en  la  reunión  pública  de  protesta  contra  la  mala  administración  del  Ayuntamiento,  verificada  en  el  Teatro 
de  Cervantes.—  2  Llegada  al  Gobierno  Civil  de  la  manifestación  organizada  por  los  concejales  de  oposición  contra  la  mala 
administráción  del  Ayuntamiento.  Ffts,  de  S,  Lew * 


ANDALUCIA 


En  el  manifiesto  de  huelga  publi¬ 
cado  por  los  obreros  el  miércoles,  5,. 
hay  una  nota  simpática  e  importan¬ 
tísima:  el  expontáneo  llamamiento 
que  aquellos  hacen  a  las  clases  inte¬ 
lectuales;  es  decir  a  todos  aquellos 
que  laboran  con  la  inteligencia  y  cu¬ 
yo  pan  es  también  fruto  de  su  tra¬ 
bajo. 

Bien  claro  expresan  su  sentir  por 
sus  males  comunes;  pero  esta  clase 
obrera  del  intelecto  no  parece  haber 
sentido  aún  la  dignidad  de  su  trabajo 
y,  en  vez  de  hacer  manifestación  de 
él,  parece  querer  ocultarlo. 

Estas  clases  medias  de  la  sociedad, 
parecen  como  avergonzadas  de  su 
trabajo  y  aspiran  a  confundirse  con 
los  ociosos  explotadores,  en  lugar  de 
unir  su  esfuerzo  moral  y  material  a 
sus  hermanos  los  obreros  manuales, 
para  dirigirlas,  o  simplemente  ayu¬ 
darles  etí'sus  comunes  reivindicacio¬ 
nes. 

El  proletariado  bien  vestido ,  está 
aún  disperso  y  desorientado,  y  la  in¬ 
telectualidad  obrera  española,  está 
más  bien  tras  un  destino  por  medios 
caciquista»,  que  de  lucha. 

No  importa,  empero.  Hora  es  de 
que  vaya  haciéndose  llamamientos 
a  estos  obreros  irredentos,  y  de  que 
ellos  comprendan  que  su  deber  es  la 
defensa  de  la  producción  y  no  la 


LA  THEMIS 

Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

fundada  en  París  en  el  año  1882 

Incendios.— Explosiones.— Accidentes. 
Paralización  de  trabajo. 

Francos 

Capital  suscrito .  .  .  ,  .  2.000.0C0‘0O 
Capital  desembolsado .  .  .  1.000.000  00 

Reservas  .......  2.499.091  00 

Primas  realizadas  el  año  úl¬ 
timo .  916.676*46 

Siniestros  pagados  en  dicho 

año .  3.599.11076 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
Seguros  de  cosechas 

Primas  económicas.— Condiciones  venta¬ 
josas.— Facilidades  de  pago.— Sólidas 
garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  or 
den  de  27  de  Abril  de  1910. 
Dirección  general  para  España; 
Cortés,  623,  Barcelona, —Apartado 
de  Correos,  477. 

*  Subdirector  en  Cóidoba 

O.  CANDIDO  fonseca 

Rodríguez  Sáncíiez'(antes  Moros),  14 


La  nueva  RELOJERIA  SUIZA 

PLATERIA 

DE 

MÁXIMO  HUGUKNÍN 

Antiguo  dependiente  de  ía  Relojería  Suiza 

CALLE  DE  ALFONSO  XIII 
(Esquina  a  la  de  Diego  Debn) 
Gran  Surtido  en  Platería  y  Relo¬ 
jería. — Precios  económicos. 


P1  para  tertulias,  vela¬ 
das  escolares  y  pa¬ 
ra  ir  ejercitándose 
en  las  _  Academias  de  Declamación. 
De  todo  en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos 
diferentes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno  75  céntimos. 
Para  suscritores  de  este  periódico  y 
libreros,  rebaja  del  30  por  ciento. 

Los  pedidos  ai  Secretario  de  Real 
Academia  de  Declamación  de  Mála¬ 
ga,  acompañando  sello  de  25  cénti¬ 
mos  para  el  certificado. 


HIJOS 

DE 


Exportadores 
de  Aceites  de  oliva 


San  Alvaro,  nánsero  6 

' córdoba ‘ 


Pastelería  j  Fiambres 
Casa  fundada  en  1879 
La  más  importante  de  Córdoba 

Premiados  sus  productos  con  Medallas 
de  Oró  y  Grandes  premios  ep  varias  Ex-  . 
posiciones. 

Artículos  para  regalos. 

Cajas  novedad  llenas  de  bombones  se¬ 
lectos.  Caramelos  de  todas  clases, 

Qondomar,  i. «Sevilla,  1  y  3 


ayuda,  por  omisión,  de  su  propio 
expiotamiento. 

Esta  nota  dei  manifiesto  de  huelga 
de  los  obreros  cordobeses,  anuncia 
una  futura  extensión  de  la  fuerza 
obrera  —  como  ya  está  sucediendo  en 
otros  países— para  luchas  posterio¬ 
res. 

La  Casa  del  Pueblo  ha  de  ir  am¬ 
pliando  su  local  insuficiente  para 
nuevas  agrupaciones  trabajadoras  e 
intelectuales,  y  éstas,  reunidas  ai  fink 
en  esfuerzos  comunes  ha  de  ir  llenan¬ 
do  sus  necesidades,  insatisfechas  por 
una  omisión  indigna  de  conciencia 
de  su  trabajo. 

Mediten  las  clases  medias  si  es 
mejur  seguir  aguantando  las  particu¬ 
laristas  imposiciones  de  sus  jefes  bu¬ 
rócratas,  o  pedir  lo  que  debe  ser  su¬ 
yo,  si  no  noy  en  justicia ,  mañana 
justamente;  que  es  el  derecho,  no  a 
xa  vegetación ,  sino  a  la  vida  humana. . 

Digan  esta  voz  que  ios  obreros  ma¬ 
nuales  cordobeses  les  dan  en  mo¬ 
mentos  angustioso^  para  todos  los 
que  tengan  que  vivir  de  su  trabaje, 
y  sepan  por  ellos,  que  la  Casa  del 
Pueolo  es  grande  y  abre  sus  puertas 
a  todo  el  que  quiera  entrar  en  ella 
para  exigir  el  íruto  de  su  esfuerzo. 

.  Y  que  les  seria  más  digno  y  pro¬ 
vechoso  ir  a  ella  a  servir  como  ejem¬ 
plo  de  la  blusa  y  ia  alpargata — como 
ellos  han  dicho — que  asistir  a  los 
Casinos  imitando  1a  ociosidad  y  ei 
derroche  de  los  explotadores. 

Oetavio  NOGAUES. 


CENTRO  GENERÉ  DE  NEGOCIOS 

Dirijido  por  el  Abogado  en  ejercicio 

J9e&  Lssa&ráe  Osliaet  Capas 

pfioinas:  San  Alvaro,  14 

CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos 
relacionados  con  los  Tribunales  civi¬ 
les  y  eclesiásticos,  Gobierno  civil 
Delegación  de  Hacienda  y  demás  cen¬ 
tros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legaliza¬ 
ción  y  legitimación  de  documentos,. 

Cumplimiento  de  exhoitos,  cobros 
de  créditos,  compra-venta  y  adminis: 
tración  de  fincas. 

Informes  comerciales,  Colocación 
de  capitales,  Representaciones  Prés¬ 
tamos  con  garantía  hipotecaria. 

Reclamaciones  a  los  ferrocarriles, 
consulta  de  cuantos  asuntos  se  reía* 
cigngn  Qon  las  mismas, 
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Los  latifundios 

de  Andalucía 


víi 

Veamos  ahora  el  fundamento  eco- 
íómico. 

Tres  son  los  agentes  de  produc¬ 
irán:  trabajo,  tierras,  capital;  el  tra¬ 
bajo.  y  el  capital,  en  último  término, 
íeeesitan,  para  producir,  de  su  apli- 
¡ación  a  la  tierra,  donde  se  surten 
os  seres  de  todos  los  productos  ná¬ 
frales.  Por  esto,  a  medida  que  crece 
a  población,  baja  el  margenad©!  cul- 
ivo;  es  decir,  se  utiliza  más  tierra; 
i  este  efecto  trae  consigo  el  mayor 
falor  de  la  tierra  más  fértil,  por  la 
nayor  competencia  que  se  establece 
ior  usarla.  De  donde  la  renta  de  ésta 
íaturalmente  sube;  pero  ocurre  que. 
iguardando  esta  subida,  especulando- 
son  este  aumento  do  valor  o  con  fi¬ 
les  do  lujo  y  de  recreo,  los  propio- 
anos  dejan  sus  tierras  por  cultivar, 
ion  Jo  que  el  margen  del  cultivo  ba- 
a,  aumentándose,  por  consiguiente, 
le  un  modo  artificial  la  cantidad  de 
a  renta.  Este  artificial  aumento,  en 
a  parte  que  en  lo  -producido  a  la  tie- 
•ra  corresponde,  se  traduce  en  des¬ 
aojo  del  trabajo  y  del  capital,  que 
ren,  por  esta  razón,  la  suya  dismi- 
mída,  hasta  llegar  generalmente  a 
lejárseles  sólo  lo  necesario  para  la 
>xistencia  o  conservación.  Asi,  al 
>xistir,  poca  tierra  en  producción  y 
nucho  trabajo  y  capital  vacantes,  se 
iroduce  un  desequilibrio  entre  la 
>ferta  y  la  demanda,  que  se  traduce 
>n  baja  de  los  salarios  y  del  interés. 

Al  tomar  la  comunidad  el  valor  de 
a  tierra,  se  imposibilita  la  acumula- 
¡ión  y  el  conservarla  fuera  de  uso; 
>1  poseedor  ha  de  cultivar  o  explotar 
leí  mejor  modo  sus  terrenos,  pues  lo 
íaga  o  no,  ha  de  pagarle  la  renta  del 
nismo;  y,  por  tanto,  de  no  usarlo,  le 
¡ería  onerosa  su  conservación.  Por 
ssto  sube  entonces  el  margen  del  cul- 
ivo  y  se  restablece  el  equilibrio  eco- 
lómico  con  la  demanda  de  capital  y 
le  trabajo,  para  hacer  entrar  en  pro- 
lucción  toda  la  tierra  vacante,  dis- 
ribuyéndose  entonces  normalmente 
a  riqueza.  Es  decir,  cuando  se  impi¬ 
la  la  especulación  y  no  puedan  per¬ 
manecer  los  terrenos  sin  ser  expío* 
ados,  el  cultivo,  que  por  esta  causa 
labia  descendido  hasta  a  las  tierras 
le  inferior-  calidad,  se  desarrollará 
las  de,  mejor  clase  hoy  vacantes. 
U  estar  todas  las  tierras  a  disposi- 
:ión  del  trabajo  y  de  los  capiiales, 
lo  carecerán  éstos  de  ocasiones  de 
mnpleo  y  creerán  los  salarios  y  el  in- 
Ws  de  todos  los  trabajadores  y  de 
os  capitales  todos;  y  bajará  su  renta, 


hasta  su  justo  nivel,  al  aumentar  la 
cantidad  de  tierra  disponible,  a  no 
ser  que  la  población  aumentase  tanto 
como  diera  por  supuesto  el  proceso 
especulador;  es  decir,  que  fuera  ne¬ 
cesario  hacer  producir  a  toda  la  tie¬ 
rra  colocada  fuera  de  uso  por  ese 
proceso. . 

Además,  es  antieconómico,  porgue 
refrena  la  producción,  el  castigar,  co¬ 
mo  hoy  sucede,  con  las  multas  que 
suponen  los  aumentos  de  contribu¬ 
ción,  el  desarrollo  de  las  industrias 
agobiadas  por  el  peso  de  las  gabelas 
de  todo  orden. 

Al  tomar  la  sociedad  el  valor  de 
las  tierras,  desgravaría  todas  esas 
manifestaciones  de  la  actividad,  y  es¬ 
to  unido  a  la  supresión  de  los  arance¬ 
les  de  Aduanas  que  entorpecen  el 
comercio,  abarataría  la  vida  general. 

La  aplicación  de  la  medida  preco¬ 
nizada  en  Andalucía  desenvolvería, 
copio  os  natural,  su  transcendencia 
en  efectos  absolutamente  contradic¬ 
torios  a  los  que  hoy  produce  la  vi¬ 
gencia  del  régimen  contrario. 

Los  jornaleros  encontrarían  a  su 
disposición,  sin  necesidad  de  salir  a 
buscarlo  en  ajenas  tierras,  el  terreno 
que  quisieren  cultivar  o  utilizar  de 
algún  modo.  Naciendo  el  valor  de  la 
tierra  y  la  renta,  por*  consiguiente, 
de  la  competencia  que  entre  varios 
se  establezca,  por  usar  una  porcióh 
‘determinada  de  la  misma,  resultaría 
que  en  aquellas  porciones  con  -res¬ 
pecto  a  las  cuales  no  existiese  com¬ 
petencia  por  utilizarla,  se  podría  es¬ 
tablecer  el  individuo  o  familia  que  lo 
desease  sin  pagar  nada;  y  que  los  que 
se  quisieren  establecer  en  las  tierras 
con  relación  a  las  que  existiese  esa 
competencia  por  pretenderlas  dos  o 
más  a  un  mismo  tiempo,  en  vista  de 
su  fertilidad  o  ventajosa  situación, 
pagaría  por  usarlas  la  renta  cuya 
cuantía  resultase  de  la  competencia 
que  se  estableciera  entre  todds  ellos. 
En  este  último  caso,  la  renta 'sería 
justa;  no  alcanzaríá  el  fabuloso  nivel 
que  hoy  tiene,  merced  a  una  especu¬ 
lación  artificiosa. 

Así,  cada  uno  de  ellos,  de  la  tierra 
que  alcance  valor,  tendría. tanta  co¬ 
mo  pudiera  explotar,  y  no  más,  pues¬ 
to  que,  como  habría  de  pagar  renta, 
le  seria  onerosa  su  conservación  fue¬ 
ra  de  su  uso.  De  este  modo,  el  que 
quisiera  dedicar  tierra  a  usos  impro¬ 
ductivos,  a  objeto  de  diversión,  etcé¬ 
tera,  no  podría  hacerlo  cuando  exis¬ 
tiera  otro  que-  deseare  emplearse  en 
aquellas  mismas  tierras  con  fines  uti¬ 
litarios,  o  por  lo  píenos,  no  llegaría 
a  perjudicar  a  los  demás,  pues  ha¬ 
bría  de  pagar  tanta  renta  como  si  de 
dicha  tierra  obtuviere  los  rendimien¬ 
tos  de  la  mejor  explotación  a  que  pu¬ 


diera  someterla  el  que  por.  ella  más 
pagase. 

De  aquí  se  induce  que  las  grandes 
porciones  de  tierra  sólo  podrían  ser 
utilizadas  por  grandes  y  perfeccio¬ 
nadas  explotaciones  que  o  pudieran 
competir  en  mayor  producción  con 
el  cultivo  intensivo  que  de  dichas 
porciones  hicieran  los  individuos  o  fa¬ 
milias  de  labradores,  o  de  ser  menor 
dicha  producción,  tendrían  que  ex¬ 
plotar  los  márgenes  inferiores  del 
cultivo,  las  tierras  de  menor  valor  o 
en  que  existiera  menor  competencia 
para  usarlas;  pues  pagaría  más  renta 
-el  que  obtuviera  mayor  producto,  y 
el  uso  del  terreno  se  otorgaría  al  que 
más  alto  pusiere  el  nivel  de  la  renta. 

El  resultado  inmediato  de  estos 
efectos  sería  la  descongestión  de  las 
grandes  urbes  y  centros  industriales, 
.viniendo  los  obreros  a  poblar  los 
campos  y  el  aumento  consiguiente  de 
producción,  y,  como  ríiltima  conse¬ 
cuencia,  el  crecimiento  directo  de  la 
cuantía  de  los  salarios  y  el  indirecto 
que  supone  el  aumento  de  su  capaci¬ 
dad  adquisitiva,  por  la  disminución 
del  precio  de  las  subsistencia.  Estas 
condiciones,  por  último,  constituirían 
la  necesaria  base  (salarios  altos,  de¬ 
preciación  de  las  subsistencias)  para 
‘la  formación  de  modestos  capitales 
que  aplica^  a  la  tierra  y  a  las  indus¬ 
trias. 

He  aquí  cómo  por  el  automatismo 
provocado  en  la  acción  de  las  leyes 
naturales  que  rigen  la  distribución 
dé  la  riqueza,  merced  a  la  absorción 
de  la  renta  económica  del  suelo,  se 
llegaría  a  formar  la  clase  media  cam¬ 
pesina,  primera  materia  indispensa¬ 
ble,  base  necesaria  sin  la  cual  serán 
inútiles  todos  ios  recursos  de  profi: 
laxis  directa  ordenados  a  la  obra  de 
la  redención  del  pueblo  andaluz,  pro¬ 
duciéndose  al  mismo  tiempo  el  efec¬ 
to  importantísimo  de  dotar  a  los  or¬ 
ganismos  municipales,  regionales  y 
generales  de  recursos  suficientes  pa¬ 
ra  satisfacer  las  necesidades  públi¬ 
cas. 

Tal  es  la  aspiración  ideal,  cuyo 
medio  de  práctica  realización  expon¬ 
dremos  después.  Ahora  bien:  esta 
aspiración  es  susceptible  de  ser  rea¬ 
lizada,  desde  luego,  en  Andalucía? 

La  responsabilidad  derivada  de 
un  estado  de  injusticia  social  funda- 
'mental,  producida  por  la  arbitrarie¬ 
dad  y  el  error,  es  atribuíble,  más 
bien  que  a  la  entidad  representante 
de  la  ignorancia  o  de  la  tiranía,  a  la 
comunidad  entera,  por  cuya  sanción, 
tolerancia  o  debilidad  fue  consagra¬ 
do  el  error  y  la  arbitrariedad  entro¬ 
nizada. 

La  base  injusta  debe  ser,  ha  de  ser 
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Bato  Español  le  Mito 

SOCIEDAD  ANÓNIMA 

Capital:  20  millones  de  pías. 

Domicilio  social: 

Fus®  I®  E®eeli4®s,  ataño 

iterar:  M  ADR  I  d  'zzzzzZz: 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire,  69 
*  PARIS  . 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  J  aén, 
Linares,  La  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Nerja,  Málaga, 
Ronda  y  Guadix. 

DIRECCION  TELEGRÁFICA: 

BANESTO.— Ag®a©i&  I©  OnMa. 

Ef  Banco  Español  de  Crédito  realiza,  dando 
grandes  facilidades, toda  clasede  ope¬ 
raciones  propias  de  estos  estableci¬ 
mientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrien¬ 
tes  a  la  vista.  Estas  clases  de  cuen¬ 
tas  devengarán  el  2  por  100  de  inte¬ 
rés  anual. 

Cuentas  corrientes  a  pía  sos.  —  Es¬ 
tas  cuentas  devengarán  interés^  con 
sujeción  a  los  siguientes  lipos:  2  Va 
por  100  a  un  mes  fecha. — 3  por  100 
a  tres  meses  fecha.  8  Va  Por  IUU  a 
seis  meses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  aho¬ 
rro,  el  las,®®  liga!®!  I®  Gfélit®  tie¬ 
ne  abierta  al  público  una  Caja  de 
Ahorros,  en  la  que  se  admiten  impo¬ 
siciones  desde  25  pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  impo¬ 
siciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores—  Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra 
y  venta  de  toda  clase  de  fondos  pú¬ 
blicos  y  valores  industriales,  tanto'en 
la  Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bil¬ 
bao,  como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.— El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle’  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  comparti¬ 
mientos  de  diferentes  tamaños  que 
reúnen  todas  las  garantías  de  seguri¬ 
dad  apetecibles  para  la  custodia  de 
valores,  joyas,  encajes,  objetos  pre- 
\  ciosos  y  documentos. 


removida.  Otra  cosa  sería  negar  el 
progreso,  y  para -el-  progeso  vive  la 
Humanidad.  La  falibilidad  humana 
implica  1%  rectificación.  Las  grandes 
rectificaciones  coinciden  con  los  gran¬ 
des  renacimientos,  y  éstos  con  las 
grandes  etapas  de  la  Historia. 

Los  derechos  legítimos  nacidos  y» 
desarrollados  sobre  tales  bases  no 
pueden  ostentar  fueros  suficientes 
para  salvaguardar  los  fundamentos 
en  que  se  asientan. 

Pero  tampoco  los  representantes 
de  esos  derechos  han  de  sufrir  por 
sí  solos,  como  el  macho  de  los  sacri¬ 
ficios,  una  vez  descubierta  y  anate¬ 
matizada  la  injusticia,  la  conciencia 
de  los  .pecados  de  toda  la  comunidad. 
Por  eso,  a  la  rectificación,  mejor  di¬ 
cho,  al  fin  de  ella,  no  se  puede  arri¬ 
bar  de  un  salto.  En  el  orden  social 
general,  y,' por  tanto,  en  el  particu¬ 
lar  del  derecho,  .como  en  todos  los 
de  la  Naturaleza,  no  pueden  darse 
los  términos  absolutos;  sin  ser  absor-  • 
bida  la  justicia  histórica,  que  es  a  la 
justicia  eterna  lo  que  la  vida  del 
hombre  es  a  la  vida  universal;  que 
es  esencia  de  justicia,  contrastada 
por  los  hombres  en  la  relación  de  los 
hechos  humanos;  y  así  como-aquella, 
por  el  equilibrio  de  lo  que  es,  alien¬ 
ta,  ésta,  que  es  ley  de  una  manifes¬ 
tación  vital,  ha  de  alentar  en  su  equi¬ 
librado  desenvolvimiento  relativo. 
Hay,  pues,  que  contrastar  las  cir-* 
cunstancias  para  averiguar,  como  de¬ 
cía  Cánovas,  la  parte  de  ideal  cuya 
aplicación  permiten.  Y  así,  si  he  em¬ 
pezado  sentando  el  principio  incon¬ 
trovertible  de  la  santidad  y,  por  tan¬ 
to,  de  la  libertad,  de  la  intangibili¬ 
dad  del  trabajo;  si  en  nombre  de  ese 
principio  propongo  destruir  la  ini¬ 
quidad  de  un  orden  que  no  sólo  lo 
niega,  siuo  que  lo  atropella  y  escar¬ 
nece,  al  descubrir  trabajo  acumulado 
en  los  capitales  que  se  emplearan  en 
la  adquisición  de  las  tierras  (me  re¬ 
fiero  a  algunos  de  ellos,  ganados  por 
el  trabajo  de  los  mismos  adquirentes  . 
o  de  sus  antecesores),  bajo  el  ampa¬ 
ro  de  un  régimen  que  sanciona  el 
absurdo  horrible  de  su  monopolio,  la 
injusticia  sin  nombre  de  su  esclavi¬ 
tud,  comprendo  que  es  preciso  esfor¬ 
zarse  por  esquivar  la  intensa  atrac¬ 
ción  que  el  ideal  ejerce  sacrificando 
vehemencias  en  el  ara  de  la  Historia. 
Es  cierto  que  hay  muchos  propieta¬ 
rios  por  título  de  conquista  y  por 
otros  títulos  de  justicia  dudosa;  pero 
los  hay  también  que  emplearon  en 
tierras  un  capital  honradamente  ad¬ 
quirido,  creyendo  en  la  justicia  de  la 
propiedad  de  la  tierra,  principalmen¬ 
te  en  virtud  de  la  sanción  otorgada 
.  por  la  comunidad  a  este  pretendido 
derecho. 

BiasIIStFfífim 


N0RW1CH  UNION  FIRE 

INSURANCElSOGiETY  L.TD 

Compañía  Inglesa  de  Seguros  contra  incendios 
Fundada  en  1707 
Domioiliada  en  Norwich  (Inglaterra) 
Capital  desembolsado.  .  3.300.000 

Capital  suscrito.  ...  27.500.000 
Fondo  de  reserva..  .  .  33.602.000 

Delegado  general  para  España 

Excmo.  Sr.  D.  L.  Y.  Sempmn 

Alameda  principal.  46.— Málaga 

SiíMirector  para  dril  oda  y  su  uroniicia 
O.  Antonio  Ortega  L-Obrerc 
Plaza  de  la  Trinidad,  l.-CORDOBA 


Grandes  CñpÉS 


Calle  del  Conde 
de  Gond  ornar,  1 


SUIZO  Haza  de  las  Tanilllaj 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  p o- 
bl ación  y  los  más  frecuentados,  por  los 
excelentes  artículos  que  presentan,  ela* 
horados  con  los  productos  más  puros  y 
selectos. 

Refrescos  gaseados^  vinos  y  licores, joa* 
cionalesy  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  eq  botellas» 
de  todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates 

con  pastas,  a  36  céntimos. 

Servioio  permanente  y  a  domicilio* 

Mlfea®  a.°  4 CÉEB0M 


¡Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tiefl' 
da  del  METRO,  calle  Mármol  de  B&' 
ñuelos,  núm.  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la 
mañana  y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  d0.' 
partamento  de  BARATO  de  esta  cft' 
sa,  no  pierde  el  tiempo  y  ahorra  di' 
ñero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artí¬ 
culos  do  ocasión,  retazos  de  telas  ,Y 
tiras  bordadas,  verdaderas  ganga® 
err  botas  y  zapatos  para  señora,  ca¬ 
balleros  y  niños,  confecciones  de  to¬ 
das  clases  a  precios  infimos. 


■■ 


perista  §en)anaí  independiente 


FüEE2á§  SE  PROGRESO -LA  EffAQUi&A' DE  IMPRENTA 

Dibujo  de  Alfonso  del  Rosal. 


Ago  IV  Num.  133 

CÓRDOBA  22  DE  MARZO  DE  1919 


20  Qénts. 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Garbonel!  y  Gompañía  ( S.  eq  (l.J 

Casa  Central  en  OOIE^IDOIE3-A_  Fundada  en  1 866 


fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra, 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA.  FRONTERA.  - 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América. --Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cémentos,  etc,  etc, 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


L 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Velazquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  HICISTE  T  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


DOCTOR  RUIZ  UTA 


Consulta  de  12  a  2 


Jerónimo  EJánz,  O 


MORIA  T  ARANZABáL  S.  A  Imaqoiharia  aseicolai 


VITORIA 


Sucursales  en  Madrid,  Lugo  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talavera,  Ciudad  Real,  Salamanca,  Villada,  Palencia,  Albacete, 

Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra. 


GRANDES  FABRICASEN  VITORIA  Y  ARAYA 

Grandes  existencias  de  Maquinaria  Agrícola  en  general.  Insuperables  tractores  TITÁN 
Trabajando  con  aceites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento. 


Para  Catálogos  y  delate  Sucursal  de  Córdoba.  Gran  Capitán  núm.  23 


Pascual  de  Miguel 
y  Compañía 


Grandes  almacenes  de  carne 
de  cerdo,  chacinas,  semillas 
alimenticias  y  cereales 
—  al  por  mayor  y  menor  — 


DESPACHOS:  ESPARTERIA,  28 
LUCANO,  29 

—  Y  SANCHEZ  PEÑA,  82  — 
TELÉFONO  186 


Eaiimacia  y  Dijoguaitía 


del  CENTRO 


II 


8  CLAUDIO  MARCELO  8 

TELÉFONO,  166 

CO UDOBA 


Andrés  Gracia 


Kiosco  de  la  plaza  de 
las  Tendidas  y  la  calle 
Claudio  Marcelo. 
Agente  exclusivo  para 
la  venta  de  Andalucía 
en  Córdoba. 
Periódicos  nacionales 
y  Extranjeros. 
EXTENSO  SURTIDO  EN  NOVELAS 


ANDALUCIA 


Aspectos  Regionales  g> 


©  (6) 

Los  campesinos  de  Córdoba 

De  « El  Ideal  Socialista 

de  Pueblonuevo  del  Terrible 

De  íos  campos  de  Europa  ha  surgido  la 
chispa  que  transformará  todo  lo  existen¬ 
te.  lisa  ráfaga  ha  prendido  en  la  campiña 
cordobesa  de  tal  forma,  que  será  difícil  con¬ 
tener  el  avance  del  pueblo,  que  hoy  sólo 
exige  una  pequeña  parte  de  sus  reivindica¬ 
ciones  económicas  y  sociales.  Eso  miedo  que 
ya  sienten  los  poderosos  es  la  conciencia  del 
pueblo  que  ya  no  se  resigna  a  maldecir  en 
silencio  su  triste  miseria.  El  obrero  del  cam¬ 
po  se  ha  dado  ya  cuenta  de  su  enorme  po¬ 
der,  mil  veces  más  potente,  que  todos  los  ca¬ 
ñones..  porqué  descansa  eú  la  justicia  con- 
tuutativa.  El  obrero  del  campo  sabe  que  de 
su  organización  depende  el  triunfo  inmedia¬ 
to.  Y  el  obrero  del  campo  sabe  todo  eso 
Porque  la  miseria  es  cada  vez  mayor,  el 
caciquismo  más .  absorbente  y  el  régimen 
más  corrompido. 

-  Nuestra  propaganda  para  organizar  a  los 
campesinos  de  la  Sierra  de  Córdoba,  no  se 
conformará  con  levantar  su  voz  desde  estas 
columnas;  nosotros  iremos  en  peregrinación 
Por  esos  pueblos  para  llevar  á  cabo  nuestro 
apostolado  de  redención.  Es,  una,  ofrenda 


dé  Gobierno;  en  Andalucía,  recordando  que 
sus  tiempos  de  fulgurante  esplendor  fueron 
los  tiempos  de  su  independencia  pugnase 
también  por  tener  libertad...  Andalucía  y  Ca¬ 
taluña,  gritan  a  la  España  que  vive  con  el  si¬ 
glo  que  se  limpie  de  costras,  que  levante  la 
cabeza,  que  piense,  que  tenga  Voz  en  el 
mundo,  que  ande.  Y,  para  dar  ejemplo,  An¬ 
dalucía  y  Cataluña  no  se  limitan  a  "gritar. 
Sino  que,  como  el  héroe  de  la  leyenda  giie.- 
ga,  gritan  y  hacen.  Cantan  y  tejen. 

A  Cataluña  no  le.  contiene  la  suspensión 
de*  garantías.  Ni  le  contendrá  el  estado  de 
guerra.  Hay  que  tener  la  esperanza  de  que 
en  Andalucía  el  estado  de  guerra  tampoco 
amortiguará  los  espíritus.  Pero  para  que  la 
obra  de  Cataluña  y  Andalucía  no  se  consu¬ 
ma  como  el  fuego  de  las  zarzas,  precisa  que 
los  hompres-guías  y  las  multitudes  serenas 
v  resueltas,  descontentas  por  el  mal  y  anhe¬ 
lantes  del  bien  que  debe  existir  en  toda  Es¬ 
paña,  extiendan  por  toda  España  el  fuego 
de  Cataluña  y  de  Andalucía.  Lo  extiendan 
con  la  fe  y  el  arrojo  conque  un  sembrador 
heroico  extendería  uft  reguero  de  pólvora. 


amorosa  de  paz  y  de  unión  fraternal  que  los 
obreros  de  esta  cuenca  van  a  realizar  con  Jos 
que  cultivan  la  tierra.  Sed  valientes  y  se-' 
guidnos  con  fe,  que  el  triunfo  es  seguro,  por¬ 
que  el  estadq  latente  del  proletariado  espa¬ 
ñol  es  de  una  miseria  abrumadora  y  de  una 
entereza  admirable. 

.  Los  pueblos  se  salvan  o  perecen  por  sí 
Mismos. 

cp 

Andalucía  y  Cataluña 

De  Marcelino  Domingo;  en  « España» 

Andalucía  comparte  con  Cataluña  la  he¬ 
gemonía  de.  la  nueva  personalidad  espa¬ 
ñola.  En  Cataluña  un  sindicalismo  industrial 
8e  levanta  como  amenaza  contra  el  capitalis¬ 
mo  malthusiano  que  piensa  en  sus  solos  be¬ 
neficios;  en  Andalucía  un  sindicalismo  agra¬ 
do  yérguese  contra  aquellos  que  han  usado 
y  abusado  de  la  propiedad  de  la  tierra.  En 
Cataluña,  una  intensa  actividad  ciudadana 
ña  id0  desplazando  el  caciquismo;  en  Anda¬ 
ncia,  un  naciente  coraje  revolucionario  le 
desgaja  violentamente.  En  Cataluña,  un  fer- 
^0r  autonomista  llega  hasta  los  Poderes  cen¬ 
salistas,  diciéndoles  que,  por  las  buenas  o 
ñor  las'malas,  Cataluña  quiere  otro  régimen 


El  juego  en  Hornaehuelos 

De  « República  >,  de  Sevilla 

•  — - r. — : — ■ - — 

Los  elementos  izquierdistas  de  este  pue¬ 
blo  luchan  constantemente  por  el  triunfe  de 
la  moralidad. 

Los  máa-significádoe  republicanos  y  socia¬ 
listas  han  visitado  al.  alcalde  y  al  juez  mu¬ 
nicipal,  para  rogarles  que  cesen  de  jugar  en 
las  sociedades  recreativas  a  los  juegos  prohi¬ 
bidos.  ,  ,  ,, 

Estos  señores  han  prometido  que  darán 
las  órdenes  oportunas  para  que  dicha  inmo¬ 
ralidad  deje  de  surtir  sus  efectos  contrapro¬ 
ducentes.  ,  ~ 

De  no  hacer  caso  estos  elementos  fis- 
calizadores  de  la  actuación  oficial,  se  recu¬ 
rrirá  a  todos  los  medios  para  hacer  prevale¬ 
cer  aspiraciones  de  justicia.  El  Corresponsal. 

Contra  el  caciquismo 

De  •'El  Noticiero  Sevillano > 


El  pasado  domingo  se  celebras  en  esta  ciu¬ 
dad  de  Montilla,  una  manifestación  de  pro¬ 
testa  contra  el  caciquismo  dominante  en  es¬ 
te  distrito  y  como  exteriorizacion  del  deplo¬ 


rable  efecto  producido  en  los  elementos  po¬ 
pulares  por  la  confirmación  del  auto  de 
procesamiento  de  los  concejales,  y  al  mismo 
tiempo  con  el  objeto  de  pedir  a  los  Poderes 
públicos  el  abaratamiento  de  las  subsisten¬ 
cias,  la  corrección  de  irregularidades  en  la 
Administración  municipal  y  mejoras  de  ca¬ 
rácter  social. 

En  la  plaza  de  Alfonso  XII  se  reunieron 
unas  cuatro  mil  personas,  a  las  que  durante 
el  itinerario  se  agregaron  otras  muchas,  re¬ 
corriendo  con  perfecto  orden  las  calles  de  la 
Corredera,  Pineda,  San  Francisco  Solano, 
Fuente  Alamo,  Horno  y  Puerta  de  Aguilar, 
hasta  las  Casas  Consistoriales,  ante  cuyo 
edificio  se  estacionaron  los  manifestantes, 
en  tanto  que  una  comisión  subió  a  entregar 
al  alcalde  las  conclusiones. 

Desde  el  balcón  central  del  Ayuntamiento 
dirigieron  la  palabra  al  público  el  exdiputado 
por  el  distrito  don  Manuel  Hilario  Ayuso, 
que  presidió  la  manifestación,  y  el  concejal 
socialista  don  Francisco  Zafra  Contreras. 

Ambos  explicaron  el  contenido  de  las  pe¬ 
ticiones  que  se  dirigían  al  Gobierno,  hacien. 
do  constar  que  el  pueblo  no  cedería  en  su 
actitud  de  protesta  hasta  que  fuése  destitui¬ 
do  el  actual  alcalde  y  repuestos  en  sus  car¬ 
gos-  los  concejales  elegidos  por  el  pueblo, 
hoy  procesados  y  sustituidos  por  interinos, 
amigos  del  cúcique. 

Los  oradores  fueron  muy  aplaudidos  por 
los  manifestantes,  que  empezaron  a  disol¬ 
verse,  dirigiéndose  algunos  grupos  a  la  ca¬ 
lle  de  la  Corredera,  donde  están  los  casinos, 
ante  los  cuales  dieron  gritos  de  muera  el 
caciquismo. 

No.  se  registraron  incidentes  desagrada 
bles. 

— Estos  días  circularon  rumores  de  que 
los  obreros  de  ésta  pensaban  declararse  en 
huelga  por  solidaridad  con  los  de  Córdoba. 
Hasta  ahora  no  se  han  confirmado  los  ru¬ 
mores,  y  probablemente  no  habrá  huelga, 
pues  el  conflicto  de  la  capital  ha  sido  satis¬ 
factoriamente  .solucionado. 

Donde  se  ha  declarado  la  huelga  con  ca¬ 
racteres  graves  ha  sido  en  Castro  del  Río, 
abandonando  los  obreros  agrícolas  todos  los 
cortijos  y  casas  de  campo.  Esto  es  ya  una 
enfermedad  endémica  en  dicho  pueblo,  don¬ 
de  los  elementos  sindicalistas  están  en  cons¬ 
tante  agitación.  El  Corresponsal. 

Las  subsistencias 

De  <El  Linense>,  de  la 
Lútea  de  la  Concepción 


Imposible  se  hace  la  vida  por  el  elevado 
precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad. 

Las  autoridades,  ¿no  podrían  tomar  las 
medidas  necesarias  para  el  abaratamiento 
de  las  subsistencias? 

Nadie,  ignora  que  el  aumento  de  precio 
•en  los  artículos  de  primera  necesidad  se  de¬ 
be  a  los  acaparadores  que,  ya  que  no  medi¬ 
tan  el  daño  que  hacen,  deben  tener  un  fre¬ 
no  en  las  autoridades,  a  las  que  nos  dirigi¬ 
mos  para  que,  atendiendo  los  clamores  del 
pueblo  en  general,  adopten  las  medidas  ne¬ 
cesarias  para  hacer  la  vida  más  llevadera. 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

- ; -  MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoíre.  69 

P  7*  H  I  S 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 
DIRECCIÓN  TELAGRÁFICA: 
BANESTO  -Agencia  de  córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  reaüza, 

dando  grande  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  estas- 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  'úista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  l/%  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  1/%  por  1O0  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abienta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  inposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  produceft  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100- 
anual. 

tampray  venta  de  valores: — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
eomo  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es_ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi. 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  én  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


Los  acaparadoras 

De  lElSolde  Antequera* 

,Ya  el  ruego  se  convierte  en  clamor,  en 
protesta  airada,  en  santa  indignación  que. 
rebosa  el  vaso  de  nuestra  paciencia  infinita. 
La  situación  se  haca  insufrible,  inaguanta¬ 
ble;  no  se  puede  vivircon  los  precios  que 
actualmente  alcanzan  las  subsistencias. 

El  pueblo  y  la  clase  media  desfallecen  de 
hambre  después  de  gastar  hasta  el  último 
céntimo  de  su  jornal  o  sueldo,  que  pasan  ín¬ 
tegros  a  los-  yepleto3  bolsillos  de  los  desa¬ 
prensivos  mercaderes. 

Y  lo  peor  de  la  situación  es  que  nadie  je¬ 
suíta  culpable  de  ella  y  sí  todos  víctimas  de 
la  misma.  Las  autoridades  se  reconocen  im¬ 
potentes  para  resolver  el  asunto;  los  comer¬ 
ciantes  son  unos  infelices  que  realizan  toda 
clase  de  sacrificios  para  servir  al  público,  y 
que,  como  qpmpran  caro,  caro  precisamente 
tienen  que  vender.  No  tiene  remedio,  no  ca¬ 
be  más»  recurso  que  aguantase,  y  apretarnos 
unos  cuantos  puntos  más  en  el  cinturón.  • 

Sin  embargo,  si  este  pueblo  tan  sufrido  y 
paciente  quisiera  hacerse  justicia,  le  sería 
sumamente  fácil.  Para  ello  bastaría  con  que 
siempre  que  tuviese  conocimiento  de  algún 
infame  acaparador,  de  algún  innoble  comer¬ 
ciante  que  se  enriquece  con  el  hambre  de  los 
demás,  enviase  a  esta  redacción  sus  nom¬ 
bres  y  apellidos,  su  profesión  y  hazañas.  De 
nuestra  cuenta  correría,  previa  averiguación 
de  los  cargos  que  hubiesa  en  su  contra,  el 
sacarlo  a  la  vergüenza  pública  y  el  ofrecerlo 
de  blanco  a  las  justas  iras  de  este  pueblo 
que  trabaja  y  no  come,  perece  de  hambre  y 
no  se  rebela. 

cp  • 

La  falta  de  comunicaciones 

De  <El  Sector  Alcalaí- 

no>,  de  Alcalá  la  Real 

La  central  de  ferrocarriles  aún  no  admite 
facturaciones  para  Alcalá,  ni  de  Alcalá;  los 
carros  particulares  van  a  la  estación  de  Al- 
eaudete  por  la  interminable  carretera  de 
Priego;  los  autos  también  tienen  que  dar  la 
vuelta  por  esa  misma  carretera;  el  coche  co¬ 
rreo  es  el  único  vehículo  que  se  atreve  a 
transitar  por  la  carretera  de  Alcaudete,  obli¬ 
gando  a  los  viájeros  a  ir  la  mitad  del  camino 
a  pie,  en  evitación  de  una  désgracia;  el  mal¬ 
estar  y  disgusto  se  hacen  sentir  entre  el  ve¬ 
cindario  por  estos  incalculables  perjuicios; 
el  comercio, la  industriay  laagricultura  están 
sufriendo  lamentables  quebrantos,  que  no 
sabemos  hasta  qué  punto  podrá  sufrir.  Esta 
es  la  verdadera  situación  en  que  nos  encon¬ 
tramos. 

ip 

La  exportación 

Del  « Diario  de  Almería * 


Yernos  con  amargura  que  se  dispone  dé  ¬ 
los  productos  que  en  nuestra  ciudad  se  crían, 
sin  tener  en  cuenta  que  en  Almería  no  se 
puede  vivir  por  el  elevado  precio  de  los  ar¬ 
tículos,  debido  en  parte  a  la  escasez  de  los 
mismos;  mientras  que  se  ofrecen  estos  a 
otras  provincias,  ricas  .por  sus  industrias, 
dónde  pueden  cotizarse  a  mayores  sumas, 
porque  los  salarios  se  pagan  con  alguna 
equidad. 

Si  nuestro  mercado  estuviera  abastecido 
de  tal  modo  que  las  perdonas- de  clase  hu¬ 
milde  pudieran  vivir,  porque  los  artículos 
estuvieran  a  precios  moderados,  no  cogería¬ 


mos  la  pluma  para  consignar  nuestra  pro¬ 
testa. 

Si  se  ofrecieran  los  productos  cuando  aquí  | 
no  se  necesitaran,  lo  aplaudiríamos,  porqué,  -« 
además  do  proporcionar  beneficios  a  nuestra 
provincia,  sería  humano,  puesto  que  de  Bar- 
celona  y  de  otras  provincias  nos  surtimos  de.  i 
.los  artículos  que  aquí  no  se  producen.'  «¡|| 

En  nuestra  bella  ciudad,  donde  al  año  se  i 
cogen  dos  cosechas  de  patatas,  se  venden  a 
40  céntimos. 

A  este  precio  no  pueden  comerlas  los  tra¬ 
bajadores  que,  como  pago  a  su  fatigosa  jor-  1 
nada,  obtienen  2,50  pesetas  al  día  la  mayo-  .  9 
ría  de  ellos,  y  aún  así  con  eventualidad. 

El  aceite,  que  se  produce  en  gran  canti¬ 
dad  en  toda  la  provincia  dé  Jaén,  tan  cerca-  ,  1 
na  a  la  nuestra,  se  cotiza  a  precio  que  titu¬ 
lamos  fabuloso. 

Coalas  hortalizas  sucede  lo  propio,  que 
casi  a  diario  vemos  los  capachos  en  el  mué-  ¡  3 
lie  para  transportarlos  a  o’tras  poblaciones.  4  a 

Este  comercio,  que  podemos  titular  ilegal,  J 
no  beneficia  a  los  hortelanos,  sino  a  los  aca-  £<3 
paradores,  que  se  están  lucrando  validos  de 
la  miseria  de  nuestro  pueblo. 

-  En  la  ciudad  de  Granada  se  cotiza  el  kilo-  * 
gramo  de .  patatas  a  0‘25  céntimos  las  que  j 

han  sido  incautadas  y  a  0‘30  las  demás,  a  j 

pesar  de  que  allí  los  jornales  son  mayores.  .jgjl 

Ya  es  hora  de  que  esto  termine  y  de  que  jj 
la  equidad  sea  la  norma  en  el  proceder  de 
las  personas. 

La  huelga  de  Córdoba 

De  < Renovación* ,  de  Granada 

En  Córdoba  ha  estallado  una  huelga  ge-  1 
neral,  breve,  relativamente  fácil  en  su  solu- 
ción;  sin  embargóla  atención  hacia  ella  ha 
sido  enorme.  Y  es  que  se  ve  allí  el  amago  at 
de  la  otra  huelga;  la  que  no  se  reducirá  a  pe-  • 
dir  soluciones  ál  problema  de  las  subsisten¬ 
cias  de  hoy  sino  al  problema  total  del  ré¬ 
gimen  económico  y  social.. Bien  pudiera  ser 
la  chispa  que  señala  el  lugar  donde  comien-  ' 
za  la  mecha  que  ha  de  producir  la  expío-  ■  Á 
sión. 

L&  I&TERIÍAG19ÑA!. 

Relojería  y  Platería  de  Mesa  Her- 
manos. — Especialidad  en  compostu-  il 
ras  garantizadas. — Claudio  Marcelo.  % 
núm.  13.  —  (Frente  a  «La  Campana»).  ^ 
Córdoba. 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 


Dirigido  por  el  ABOGADO  en  ejercicio 

D.  Lsonardo  Colinet  Cepas 
Oficinas:  San  Muro,  14.-  CÓRDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacto 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y. demás  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos. 

Compra-venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan-. 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  las  mismas.  Compra  de  talones  y  re¬ 
clamaciones.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  ose- 
chas. 
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Un  periódico 

para  Andalucía 

Jardín  del  Sur  es  Andalucía;  tierra 
Preferida  del  Sol,  prodigio  espiritual 
dcl  mundo,  orgullo  de  España;  región 
•Prodigiosa  en  la  que  el  surgimiento 
Portentoso  de  la  Gran  Mezquita  de  Oc¬ 
hente,  la  Giralda  de  Sevilla  y  la 
Chambra  de  Granada  expresan  de 
modo  indeleble  la  altara  y  extensión 
Eximas  que  alcanzara  una  de  las  ci¬ 
vilizaciones  más  amables  y  gratas  que 
Ia  humanidad  haya  podido  producir  en 
Iodo  tiempo,  y  a  estas  muestras  mo¬ 
numentales  perpetuas,  que  en  el  cielo 
Andaluz  descuellan  y  armonizan  con 
as  elevaciones  blancas,  verdes  y  os- 
curas  de  las  Sierras  Nevada  y  Morena 
y.  }0s  Gaitanes,  corresponde  la  eleva- 
intelectual  que  principia  en  los 
lempos  más  remotos  e  irguiéndose 
^°n  los  inmortales  nombres  de  Colu- 
^la,  Séneca,  Lucano  y  tantos  otros, 
Se  enlaza  a  los  de  Averroes,  Mahimó- 
nides  y  demás  gloriosas  cumbres  de 
a  Andalucía  hispanomora  para  llegar 
fn  nuestros  días,  en  los  términos  más 
^mediatos  de  visión  a  Velázquez,  Béc- 
?Uer»  Alarcón,  Valera,  Ganivet  y  tan- 
?s  y  tantos  otros  entendimientos  pre¬ 
aros  como  de  nuestro  pueblo  emer- 
ler°n  con  bríos  geniales  y  fuerza  de 
ejpetuidad  en  el  recuerdo  y  la  aten- 
°ñ  de  los  hombres. 

e  estos  montes  magníficos,  que 
rt^an  el  panorama  más  completo  de 
k  ndalucía,  descienden,  cuando  las  cum- 
a^es  SOn  blancas,  verdes  u  oscuras, 
Ruellos  ríos  famosos,  el  olivífero  Betis, 
aurífero  Darro  y  ei  Qenil  precioso, 
tid6  SUscltaron  las  canciones  más  sen- 
do^f^  ^°S  Poetas  y  del  Pueblo;  cuan- 
los  °frecen  Ia  armonía  cautivadora  de 

*nil  H*0numentos  may°res»  l°s  y 

tan  rStell?s  de  buen  gusto  tlue  esmal' 
0s  patios  y  ventanas,  las  calles  en¬ 


teras,  las  poblaciones  todas  de  la  re¬ 
gión  y,  cuando  muestran  los  destellos 
de  la  genialidad,  el  pueblo  mismo  que 
de  las  vertientes  pasa  a  las  llanuras, 
expresando  su  alegría  al  compás  de 
mil  cantares,  sembrando  de  observa¬ 
ciones  ingeniosas  y  ocurrencias  diver¬ 
tidas  el  camino  entero  de  ia  existen¬ 
cia,  vistiendo.. con  el  ropaje  fastuoso  de 
su  imaginación  espléndida,  las  inci¬ 
dencias  de  cada  momento,  los  percan¬ 
ces  de  la  vida  toda. 

Ahora,  precisamente  cuando  se  co¬ 
mienza  a  aplicar  un  beneficioso  plan 
de  riegos  para  que  el  agua  de  los  nos 
de  Andalucía  no  vaya  a  parar  en  la 
mar  sin  rendir  a  la  tierra  sus  prove- 


LA  HUELGA 


o  de  los  soldados  de' la  Reina  por  la 

calle  de  Don  ^rigo 

Fot.  de  Pedro  Perez. 


chos;  cuando  se  reclama  que  el  arte 
esparcido  por  las  poblaciones  sea  res¬ 
petado,  cuando  se  demanda  la  restau¬ 
ración  del  buen  sentido,  respeto  a  la; 
justicia,  fomento  para  la  riqueza  natu¬ 
ral  del  suelo,  para  la  industria  y  el  co¬ 
mercio,  el  pueblo,  al  que  se  suponía, 
dormido  hasta  la  abyección,  se  yergue- 
decidido,  con  resolución  inquebranta¬ 
ble,  y  reclama  con  unánimes  acentos 
la  libertad  y  el  progreso  de  Andalucía, 
Este  anhelo  es  el  nuestro  también 
y  esta  causa  nobilísima  es  también  la 
nuestra.  Hemos  hecho  un  periódico 
para  Andalucía,  y  no  hay  jactancia  ni 
propósito  pretencioso  en  ello,  aun  te¬ 
niendo  en  cuente,  como  nosotros  ha¬ 
cemos,  la  magnitud  del  ideal  y  la  pe- 
queñéz  del  esfuerzo  que  en  su  benefi¬ 
cio  nosotros  podamos  aportar.  Nuestra 
sentida  ofrenda  tiene  el  valor  de  la 
sinceridad  que  la  inspira,  sin  mas  al¬ 
cance.  Si  tuviéramos  un  jardín  mara¬ 
villoso,  sus  flores  más  hermosas  serían 
para  Andalucía  la  bella  y  al  paso  de 
sus  representaciones  las  arrojaríamos, 
como  el  pueblo  hace  ante  las  proce¬ 
siones  de  las  Semanas  Mayores.  Sí 
dispusiéramos  de  buques,  al  servicia 
de  Andalucía  los  dedicaríamos.  Cuales¬ 
quiera  que  fuesen  nuestros  recursos,  a 
ella  serían  consagrados.  Somos  perio¬ 
distas  y  le  ofrecemos  un  periódico, 
que  es  este,  como  ella-  denominado, 
ANDALUCÍA. 

Dicen  algunos  amigos,  y  agradece¬ 
mos  en  lo  mucho  que  vale  el  halagüe¬ 
ño  juicio  que  nuestra  labor  les  merece, 
qué  ANDALUCIA  es  un  caso  de  volun¬ 
tad.  Algo  hay  de  ello,  ciertamente, 
más  si  nosotros  fuésemos  los  llamados 
a  juzgar  nuesto  propio  trabajo,  diría¬ 
mos,  quizá  con  más  precisión,  que 
Andalucía  es  un  caso  de  cordialidad. 
Por  impulsos  cordiales,  por  sentimien¬ 
to,  hemos  procedido,  sin  previo  me¬ 
ditado  propósito  calculador. 

Recientemente  se  nos  ha  dicho  que, 
si  vence  el  movimiento  renovador  de 


ANDALUCIA 


Andalucía,  en  el  que  a  Córdoba  co¬ 
rresponde  una  parte  muy  significada, 
con  él  venceremos  nosotros;  es  decir, 
'  Andalucía,  y  que,  si  no  ocurriese  así, 
tendríamos  que  dar  por  perdido  nues¬ 
tro  propósito  de  sostener  un  periódico 
para  Andalucía.  Creemos  firmemente, 
cualesquiera  que  sean  las  circunstan¬ 
cias  en  que  con  posterioridad  se  pueda 
desenvolver  nuestro  periódico,  que  la 
liberación  de  Andalucía  ha  de  ser  al¬ 
canzado  en  breve  plazo,  por  imposi¬ 
ción  incontrarrestable  de  las  fuerzas 
puestas  en  marcha,  porl  asentimenta- 
lidad  del  movimiento  que  tan  intensa¬ 
mente  agita  a  la  región,  de  punta  a 
.  punta. 

En  esta  creencia  estriba  la  razón  de 
ser  de  nuestro  periódico  y  a  ella  se¬ 
guiremos  dedicando  nuestra  atención, 
con  igual  perseverancia  que  hasta  aquí. 
Nuestro  entusiasmo  es  tan  sereno  co¬ 
mo  inquebrantable  y  a  él  debemos  el 
acceso  a  la  confianza,  nobilísima  que 
hemos  merecido  y  merced  a  la  cual  en 
estos  momentos,  refrenando  nuestra 
■  satisfacción,  podemos  comunicar  al 
público  que  este  número  de  Andalu¬ 
cía  se-  publica  ya  en  imprenta  propia. 
Esta  es  la  acreditadísima  Imprenta 
Catalana,  del  prestigioso  industrial 
don  Jaime  Costas,  ya  retirado  de  es¬ 
tos  trabajos,  en  los  que  durante  mu¬ 
chos  años  se  distinguió  por  su.  hono¬ 
rabilidad  y  competencia.  Con  la  mis¬ 
ma  maquinaria  y  material  tipográfico 
comienza  a  funcionar  la  Imprenta  de 
Andalucía. 

De  esta  suerte,  Andalucía  alean-, 
zará  él  desenvolvimiento  que  reque¬ 
rían  las  fuerzas  en  ella  acumuladas  y 
—  hemos  de  repetirlo  hasta  la  sacie¬ 
dad— se  ocupará,  en  cuanto  de  ella 
dependa,  en  el  mejoramiento  general, 
en  todos  los  órdenes,  procurando  el 
,  progreso  que  unánimente  reclaman 
la  próducción,  la  industria  y  el  co¬ 
mercio. 

Réstanos  sólo  consignar  nuestro  re¬ 
conocimiento  a  cuantos  en  sucesivas 
épocas  nos  han  acompañado  en  nues¬ 
tra  labor,  realizada  últimamente  en 
unión  de  "nuestro  amigo  muy  que¬ 
rido  don  Dionisio  Pastor,  quien  con 
generosa  nobleza  ha  ocupado  la  ge¬ 
rencia  de  este  periódico  en  los  tiempos 
de  más  difícil  dirección,  y  claro  es  que 
no  hemos  de  mencionar  a  quienes  en¬ 
tre  nosotros  figuran  ya  para  conceder 
a  esta  empresa  la  mayor  intensidad  y 
extensión  posibles. 

Este  periódico,  que  siempre  ha  sido 
del  público,  ofrece  ahora  al  públieo 
todo  la  Imprenta  en  que  desde’  este 
númerd  Andalucía  ha  de  continuar 
su  comunicación  con  sus  lectores  ha¬ 
bituales  y  la  opinión  pública  en  ge¬ 
neral. 
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¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METKO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
niímero  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  .  y-  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
pára  señoras,  caballeros  y  niños,  confcccio. 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


U  ASAMBLEA  REGIONAUSTA 
DE 


LA  THEMIS 


Compafiia  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 
Incendios.— Explosiones. 
Accidentes.— Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito  .  .  ..  2.000.000*00 

Capital  desembolsado.  ...  1.000.000*00 

Reservas .  2.499.091*00 

Primas  realizadas  el  año  último.  916.676*46 
Siniestros  pagados  en  dicho  .  . 

año .  8.599.110*76 

Siniestros  pagados -desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantias. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España;  Cortés,  623 
Barcelona: — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba.  • 

D.  CANDIDO  FONSECA 
Rodríguez  Sánchez,  14  (antes  Moros). 


Seguros  le  accidentes 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella» 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  á 
obreros,  cocheros;  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patrones,  garantizando  . el  riesgo 
de  hernias.  También  se'  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sebre  los  daños  ocasiq- 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Mañana,  según  se  tiene  anunciada, 
comenzará  la  Asamblea  regionalista 
que  ha  de  celebrarse  en  Córdoba  con 
asistencia  de  valiosas  representacio¬ 
nes  de  otras  poblaciones  de  Andalu¬ 
cía,  especiamente  de  Sevilla,  Grana¬ 
da  y  Jaén. 

Huelga  llamar  la  atención  pública 
sobre  este  acto,  el  que  precisamente 
se  celebra  cuando  la  tención  del  espí¬ 
ritu  andaluz  llega  a  extremos  inusita¬ 
dos,  determinada  de  modo  especial 
por  la  creciente  agravación  del  proble¬ 
ma  de  la  tierra. 

Este  será  el.  tema  principal  de  la 
Asamblea  regionalista,  a  la  que  segui¬ 
rá,  en  los  últimos  dias  del  mes  co-  . 
rriente  otra  del  partido  republicano 
autónomo,  con  asistencia  del  Directo¬ 
rio  de  la  Federación,  y,  en  el  mes 
próximo  de  Abril,  la  de  las  Sociedades 
obreras  y  Agrupaciones  y  Juventudes 
socialistas. 

Todos  estos  actos,  que  se  han  de  . 
efectuar  en  Córdoba,  la  que  en  el  nú¬ 
mero  de  asociaciones  obreras  ocupa 
el  segundo  lugar  en  España,  yendo 
después  de  Barcelona  expresan  la- 
atención  que  los  partidos  referidos 
conceden  al  importantísimo  problema 
de  Andalucía,  de  la  que  la  nación  en¬ 
tera  espera  muchas  y  muy  grandes 
cosas. 

Seamos  todos  dignos  de  esta  noble 
atención,  de  esta  cariñosa  esperanza 
que  España  ha  puesto  en  Andalucía. 


EL  PROBLEMA  de  las  VIVIENDAS 


Anoche  se  reunieron  las  directivas 
de  las  Sociedades  obreras  de  Córdoba. 

Entre  otros  acuerdos  importantes, 
adoptaron  el  de  la  constitución  de  una 
Liga  de.inquilinos. 

A  la  actuación  de  esta  serán  invita¬ 
dos  todos  los  vecinos  en  general,  te¬ 
niéndose  en  cuenta  también  a  los 'co¬ 
merciantes  e  industriales  que  denun¬ 
cien  el  alza  excesiva  del  alquiler  de  los 
locales  en  que  tengan  sus  instalacio¬ 
nes  y  establecimiento. 

Se  expuso  el  proposito’ de  comen¬ 
zar  la  gestión  pública  mediante  la  ce¬ 
lebración  de  una  importante  reunión 
en  la  que  se  reclamase  la  baja  de  los 
alquileres. 


■»  }  {  <«■ 
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EL  TRANSPORTE  DE  ENERGÍA  A  CÓRDOBA 


¡  I 

En  la  Sierra  cordobesa,  no  sólo*  se 
•encuentra  los  elementos  de  rique¬ 
za  naturales  tan  ,  numerosos  como 
•desconsoladoramente  desaprovecha — 
dos  hasta  ahora,  allí  donde,  en  admi¬ 
rable  concierto,  la  Naturaleza  y  el  Ar¬ 
te  han  labrado  uno  de  sus  más  subli¬ 
mes  monumentos  y  en  la  que  nos  ex¬ 
tasiamos  admirando  los  aspectos  gran¬ 
diosos  que  cada  hora  nos  ofrece  con 
•sus  cambiantes  de  luz,  ya  cegadora, 
ya  tenue  y  poética  en  las  postrimerías 
de  la  tarde,  cuando  el  tañido  de  las 
campanas  de  las  Ermitas  nos  invita 
a  la  oración,  al  racogimiento  y  a  la 
paz;  también  allí,  cual  nuevo  Ténaro, 
los  titanes,  surgiendo  de  las  entrañas 
de  la  tierra,  desprendiéndose  de  la 
abrumadora  carga  de  la  indolencia, 
levantan  sus  brazos  enhiestos  sobre  la 
'superficie,  sosteniendo  conbrío  los 
productos  de  la  civilización. 

Bien  pronto  la  fisonomía  de  nues¬ 
tros  campos  ha  de  cambiar,  pero  no 
en  sus  aspectos  poéticos,  que  cada 
vez,  con  el  bienestar  material  de  sus 
moradores,  han  de  acrecentarse;  la  ac¬ 
tividad  producida  por  la  variedad  de 
los  trabajos,  producirá  vida  y  movi¬ 
miento. 

Por  entre  pinos  y  jaras  se  ha  le¬ 
vantado  ya  obeliscos  de  hierro  y  pie¬ 
dra  que,  envueltos  en  el  mágico  am¬ 
biente  de  nuestra  Sierra,  recuerdan  las 
interminables  ringleras  de  menhires 
presistóricos,  símbolo  de  las  pasadas 


civilizaciones,  mas  de  cerca  se  ve  que 
son  admirables  y  sencillas  construc¬ 
ciones  modernas,  no  menhires  ni  re¬ 
cuerdos  megalíticos,  no  caminos  ocul¬ 
tos  entre  rocas;  esbeltas  y  orgullosas, 
elevándose  al  cielo,  avanzan  hacia  la 
ciudad. 

Cuando  las  vemos,  los  obreros  que 
las  construían,  de  la  Sociedad  Minera 
y  Metalúrgica  de  Peñarroya,  estaban 
acampados  en  las  inmediaciones  ,  del 
arroyo  de  Pedroche,  dirigidos  por  don 
Federico  Fernández,  quien  con  la  so¬ 
briedad  y  precisión  que  concede  a  to¬ 
dos  sus  actos,  nos  fué  explicando  a 
grandes  rasgo  la  manera  de  construir 
estos  postes  de  cemento  armado. 

Nos  dijo  que  se  forma  primero 
una  armadura  de  acero,  la  que,  reves¬ 
tida  después  con  el  cemento,  tiene  con 
él  la  misma  relación  que  nuestros  hue¬ 
sos  con  la  carne  que  los  envuelve;  es¬ 
tas  armaduras  son  colocadas  vertical¬ 
mente,  por  ingeniosos  artificios,  sobre 
un  cimiento  de  hormigón  y  circunda¬ 
das  por  cajas  de  hierro  que  sirven  de 
molde  al  cemento;  fraguado  este,  se 
procede  a  desprender  el  molde,  que¬ 
dando  el  poste  libre  y  dispuesto  para 
sostener  las  venas  metálicas  de  luz, 
calor  y  fuerza  que  en  breve  llegarán 
del  corazón  de,  nuestra  cuenca  carbo¬ 
nífera  a  nuestra  Córdoba  sin  par. 

A  instancias  nuestras,  mientras 
examinábamos  algunos  de  los  postes, 


nos  fué  explicando  la  extraordinaria 
importancia  de  las  construcciones  de 
cemento  y  el  desarrollo  que  habrán  de 
obtener  en  el  porvenir,  por  los  éxitos 
alcanzados  en  estos  tiempos;  claro  es 
que  algunas  construcciones  no  han  da¬ 
do  resultado  satisfactorio,  debido  sin 
duda  a  defectos  de  obra,  de  los  que  no 
está  libre  ningún  procedimiento  cons¬ 
tructivo.  Nos  demostró  las  ventajas  de 
este  y,  al  mismo  tiempo,  la  práctica 
de  nuestro  intelocutor,  su  modestia 
y  talento. 

Nos  informó  favorablemente  de  las 
retribuciones  al  personal  y  obreros, 
siendo  por  este  concepto  y  por  otros 
muchos,  la  Sociedad  Minera  y  Meta¬ 
lúrgica  de  Peñarroya  muy  encomiada 
por  don  Federico  Fernández. 

Asimismo  nos  habló  de  la  trans¬ 
cendental  importancia  de  los  trabajos 
seguidos,  como  los  que  se  refieren  a 
energía  eléctrica,  ya  que  el  consumo 
de  fuerza  mide  la  potencialidad  indus¬ 
trial  de  las  poblaciones  y  hasta  los  re¬ 
finamientos  de  la  vida  en  todas  sus 
manifestaciones. 

Hizo  votos  porque  los  propieta¬ 
rios  de  las  fincas  que  cruza  el  tendido 
de  la  línea  prestaran  su  decidido  apo¬ 
yo  a  la  realización  de  la  obra  o  al  me¬ 
nos  no  opusieran  resueltamente  difi¬ 
cultades. 

Nosotros  también  hicimos  votos 
porque  llegara  para  Córdoba  la  hora 
de  las  luces  y  de  la  energía. 

R.  Bernier. 
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La  lucha  contra  los  consumos 

Ha  venido  a  Córdoba  una  comisión 
de  Pozoblaaco  fornada  por  don  Mateo 
Dueñas,  don  Sebastián  BlancoCopado, 
don  Juan  Domínguez  García,  don 
Francisco  Ruíz,  donjuán  Fernández  y 
don  Humberto  Gozálvez,  quienes,  en 
unión  del  secretario  de  aquel  Ayunta¬ 
miento,  visitaron  al  gobernador  civil 
en  demanda  de  facilidades  para  hacer 
desaparecer  la  Administración  de  Con¬ 
sumos  de  aquel  pueblo. 

La  comisión  está  excelentemente 
impresionada,  creyéndose  que  Pozo- 
blanco,  porque  así  lo  quiere  el  vecin¬ 
dario,  no  tendrá  fielatos  desde  el  pri¬ 
mero  de  Abril  próximo.  La  campaña 
iniciada  y  sostenida  por  las  Sociedades 
obreras  y  los  republicanos  han  conse¬ 
guido  la  adhesión  del  pueblo  entero  y, 
con  las  facilidades  que  a  los  comisio¬ 
nados  les  han  sido  ofrecidas  en  Córdo¬ 
ba,  esperan  un  éxito  completo  en  el 
logro  de  sus  nobles  aspiraciones. 

Bien  puede  servir  de  alentador  estí¬ 
mulo  a  los  pueblos  que  sufren  una  si¬ 
tuación  análoga,  la  resolución  de  Po- 
zoblanco  en  favor  de  la  desaparición 
de  los  fielatos  de  Consumos,  Aduanas 
locales  que  tradicionalmente  han  sido 
señaladas  por  la  protesta  pública  co¬ 
mo  valladar  opuesto  al  abaratamiento 
de  las  subsistencias  y  al  normal  desen¬ 
volvimiento  de  la  industria  y  el  comer¬ 
cio,  y  aun  puramente  el  tránsito,  de 
las  poblaciones. 

Por  la  importancia  de  Pozoblanco, 
que  en  las  organizaciones  naturales  de 
la  provincia  de  Córdoba  viene  a  ocu¬ 
par  la  capitalidad  del  riquísimo  y  la¬ 
borioso  valle  de  los  Pedroches,  su  reso¬ 
lución  determinará  también  la  libera¬ 
ción  de  los  pueblos  comarcanos. 


Lija  contra  el  cacijano 

En  Madrid,  un  núcleo  de  elementos  jóve¬ 
nes  —  abogados,  catedráticos,  ingenieros, 
médicos,  industriales,  agricultores,  obreros 
y  comerciantes — ha  iniciado  una  obra  que, 
si  responde. a  lo  que  en  verdad  puede  espe¬ 
rarse  de  ella,  tendrá  enseguida  una  gran 
trancendencia  social:  la  organización  de 
una  Liga  Nacional  contra  el  caciquismo. 

La  misión  de  esta  entidad  la  enuncia  su 
nombre  con  claridad  y  se  exteriorizará  de 
los  siguientes  modos: 

A)  Realizando  en  las  capitales  y  pue¬ 
blos  donde  se  mantiene  una  organización 
caciquil,  cualquiera  que  sea  la  filiación  y 
posición  política  en  que  se  apoye  su  soste¬ 
nimiento,  mítines  y  manifestaciones  públi¬ 
cas  y  cuantos  actos  ,se  haga  precisos,  hasta 
derrocar  su  dominio. 

B)  Sosteniendo  una  Oficina,  donde  se 
recibirán  por  escrito  denuncias  contra  actos 
caciquiles,  cualquiera  que  sea  su  índole.  * 

C)  Reclamando  en  la  forma  y  en  el  lu¬ 
gar  que  sea  menester  hasta  obtener  equita¬ 
tiva  reparación  sobre  los  actos  caciquiles. 

DJ  Esforzándose  porque  no  se  logre 
confundir  en  ningún  momento  las  protestas 
contra  los  caciques  con  la  consideración  de¬ 
bida  a  la  fuerza  pública,  por  entender  que 
ésta  debe  cooperar  a  la  tarea  saludable  de 
perseguir  y  extingúir  a  aquéllos. 

E)  Mostrándose  parte  como  abogado  y 
procurador  en  cuantas  causas  se  promuevan 
por  actos  derivados  del  caciquismo. 

Su  dirección  la  ejercerá  un  comité  ejecu-, 
tivo,  en  el  que  figuran  elementos  pertene¬ 
cientes  a  las  profesiones  que  se  indican  al 
principio  de  esta  nota;  pero  con  el  objeto  de 
evitar  personalismos  y  exhibiciones,  han 
acordado  no  dar  su  nombre  a  la  Prensa,  de¬ 
signando  un  jefe  de  oficina  que  ejecutará 
los  acuerdos  y  al  cual  puede  dirigirse  la 
córrespondencia,  a  la  plaza  del  Comandante 
Las  Morenas,  núm,  2,  segundo,  izquierda, 
Madrid. 

.  Nos  parece  una  idea  excelente,  porque  a 
tales  extremos  ha  llegado  la  violencia  del 
caciquismo,  que  prevenirse  contra  sus  ma¬ 
les  y  abusos  es  un  deber  de  la  sociedad. 

Precisamente  el  senun  personal  donde 
figura  la  juventud  intelectual,  le  da  un  valor 
inestimable,  y  merece  ser  tenido  muy  en 
cuenta. 
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LOS  SUCESOS  DE  LÜQUE 

Hace  pocas  tardes,  a  la  hora  de  la  llegada 
de  los  correos,  las  personas  que  transitaban 
ppr  el  paseo  del  Gran  Capitán  y  sus  proxi¬ 
midades  presenciaron  el  impresionante  es 
pectáculo  del  paso  de  ocho  o  diez  campesi 
nos,  esposados,  con  los  petates  a  cuestas 
que  iban  en  dirección  a  la  Cárcel,  conduci 
dos  por  varias  parejas  de  la  Guardia  Civil 
En  seguida  circuló  entre  los  curiosos  la  no¬ 
ticia:  «son  los  de  los  sucesos  de  Luque». 

Efectivamente,  17  presos  hay  en  la  Cárcel 
de  Córdoba  como  consecuencia  de  dichos 
acontecimientos.  Desde  luego,  todos  los 
presos  son  obreros  del  campo,  que  tuvieron 
intervención  más  o  menos  directa  en  la 
huelga  desarrollada  últimamente  en  la  re 
ferida  villa.  Por  lo  visto  los  han  encartado 
en  un  serio  proceso  por  agresión  a  la  fuerza 
armada. 

Personas  de  aquel  pueblo  nos  dicen  que 
la  situación  del  mismo,  política  y  social- 
mente,  es  tristísima.  Las  calles  no  se  em¬ 
piedran  y  andar  por  ellas  es  peor  que  ir  a 
través  de  los  campos;  hay  una,  la  de  Ala¬ 
mos,  por  la  que  discurre  un  arroyazo  que 
arrastra  fango  e  inmundicias  y  socava  los 
cimientos  de  las  casas  contiguas,  sin  que  el 
Ayuntamiento  cuide  ni  poco  ni  mucho  de 
arreglarla.  Las.  fuentes  y  abrevaderos  están 
descuidadísimos;  la  enseñanza,  especial¬ 
mente  de  los  niños,  y  Ja  asistencia  médica, 
en  gran  abandono;  los  caminos,  veredas  y 
abrevaderos  de  la  población,  sin  urbaniza¬ 
ción,  higiene  ni  cuidados  de  ninguna  clase-.. 
Así,  en  general,  los  servicios  públicos.  Gran 
parte  del  vecindario  culpa  de  tan  deplora¬ 
ble  estado  de  cosas  al  alcalde,  militar  de  no 
modesta  graduación,  retirado,  al  que  las 
censuras  de  la  opinión  parece  que  le  irritan 

con  intensidad  un  poco  excesiva. 

Conviene  no  perder  de  vista  la  gestión  y 
la  figura  de  este  señor,  porque,  según  auto¬ 
rizadas  referencias,  contra  él  iban  principal¬ 
mente,  las  manifestaciones  populares  que 
dieron  origen  a  los  hechos  sangrientos. 
Eos  obreros  de  Luque,  aparte  de  que  la¬ 
menten  y  vituperen  la  actual  administra- 
¡ción  de  su  Municipio,  se  quejan  amarga¬ 
mente  de  las  desconsideraciones  de  que  les 
ha  hecho  objeto  el  alcalde.  Dicen  que,  cuan¬ 
do  después  de  pactar  a  primeros  de  No¬ 
viembre  con  los  patronos  las  bases  para  el 
trabajo  agrícola,  se  encontraron  con  que 
aquellos  las  infringían  y  acudieron  en  queja 
a  la  primera  autoridad  local,  ésta  no  les  hi¬ 
zo  el  menor  casó,  y  en  igual  actitud  lia  con¬ 
tinuado  hasta  la  huelga  reciente,  en  la  cual 
no  ha  dado  ninguna  .  contestación  a  las  de¬ 
mandas  de  los  trabajadores. 

Los  braceros  luquenses  son  dignos  de 
verdadera  lástima,  JNo  les  ocurre  como  a  los 
de  otras  localidades  en  que  hay  alguna  pro¬ 
piedad  repartida  y  en  que  un  tanto  por 
ciento  crecido  de  trabajadores  poseen  par¬ 
celas  con  que  se  ayudan  a  vivir.  El  término 
de  Luque  casi  entéro  está  en  poder  de  se¬ 
ñores  de  Baena,  Carcabuey,  Priego,  etc.  y 
de  los  herederos  de  la  marquesa  de  Alcau- 
dete.  La  inmensa  mayoría  de  los  jornaleros 
Jo  son  en  absoluto,  es  decir,  viven  ex¬ 
clusivamente  del  salario.  Y  este  invierno 


han  sufrido  una  desgracia  más,  por  efectos 
(y  ello  es  muy  doloroso)  de  uno  de  los 
acuerdos  do  la  Asamblea  de  Castro.  Con 
Sistió  tal  acuerdo  en  dar  para  la  colocación 
de  los  parados  la  preferencia  a  los  obreros 
de  la  misma  vecindad  que  el  patrono  que 
labre  la  finca,  aunque  $sta  se  halle  encla¬ 
vada  en  distinto  término  municipal.  Así, 
los  parados  de  Luque  no  han  podido  tra¬ 
bajar  en  las  tierras  de  su  Municipio,  si¬ 
no  en  tanto  aquellas  han  estado  en  poder 
de  vecinos  de  Luque;  pero  si  han  perteneci¬ 
do  a  propietarios  aveneidados  en  (Jarcabuey 
por  ejemplo,  no  haiv  podido  los  luquenses 
ganar  el  jornal  en  ellas,  a  no  ser  en  el  caso 
en  que,  por  estar  todos  los  de  Carcabuey  co¬ 
locados,  lo  hayan  querido  permitir  dichos 
compañeros  circunvecinos.  Repito  que  es¬ 
to  es  muy  doloroso.  A  mi  juicio,  debe  revi¬ 
sarse  el  citado  acuerdo  de  la  Asamblea  de 
Castro  y  adaptarlo  mejor  a  la  justicia. 

Todo  tin  invierno  sin  trabajar  apenas;  los 
alimentos  a  precios  elevadísimoe;  el  desvío 
de  la  autoridad  hacia  los  que,  hostigados  por 
el  hambre,  piden  ocupación.,  es  natural  que 
estas  y  otras  causas,  produjeran  en  el  pro-, 
letariado  luquense  una  excitación  grandísi¬ 
ma.  La  Directiva  del  Centro  Obrero;  ya  sin 
la  autoridad  necesaria  sobre  la  masa,  sin  so¬ 
luciones  prácticas  que  ofrecerla,  y  temiendo 
además  que  al  menor  pretexto  fuese  clau¬ 
surada  la  Sociedad,  resolvió  clausurarla  vo¬ 
luntariamente  por  diez  días  y  en  tal  sentido, 
con  fecha  13,  oficio  al  alcalde.  Es  un  toque 
de  atención  bastante  significativo  para  que 
aquél  hubiese  buscado  términos  de  concor¬ 
dia  que  evitaran  el  conflicto.  Sin  embargo, 
la  autoridad  continuó  impasible,  no  pen¬ 
sando  seguramente  en  que  gobernar  es  tran¬ 
sigir,  sino,  según  todas  las  apariencias, 
obrando  siempre  bajo  la  obsesión  de  man¬ 
tener  el  principio  de  autoridad  a  toda  costa. 

Habían  salido  comisiones  a  los  cortijos 
para  pedir  a  los  obreros  de  otros  pueblos 
ocupados  en  el  término,  que  abandonaran 
el  trabajo.  El  día  14,  a  la  vuelta  de  dichas 
comisiones,  exacerbados  los  ánimos,  los 
compañeros  comisionados,  y  otros,  y  nume¬ 
rosas  mujeres,  se  dirigieron  al  Ayuntamien¬ 


to  pididiendo  frente  al  mismo  la  destitución 
del  alcalde.  Entre  este  y  la  multitud  está  la 
guardia  civli.  Por  momentos  se  agrava  la 
situación.  Sobre  los  gritos  y  desnuestos, 
suena  un  disparo  y  un  campesino  anciano 
cae  muerto.  Otro  campesino  joven,  enloque¬ 
cido,  se  ha  destacado  de  los  grupos  y,  em¬ 
puñando  un  arma  blanca,  ha  saltado  al  cue¬ 
llo  de  un  guardia.  Atravesado  por  una  bala 
de  máuser,  queda  inmediatamente  sin  vida 
el  temerario  agresor,  a  los  pies  del  compañe¬ 
ro  de  pareja  del  agredido. 

Coinciden  los  diferentes  informes  en  afir¬ 
mar  como  verídica  esta  versión  acerca  de  la 
muerte  del  obrero  joven.  En  cuanto  a  la  del 
anciano,  hay  distintas  explicaciones.  Se  ha 
dicho,  que  el  desventurado  estaba  en  frente 
de  donde  se  hallaba  el  alcalde  y  que  cayó 
el  primero  herido,  sin  que  se  advirtiese  que 
disparara  sobre  él  la  guardia  civil.  La  autop¬ 
sia  habrá  revelado  si  la  bala  que  le  mató  era 
o  no  de  browing.  Hasta -conocer  ese  dato  y 
adquirir  otros  informes,  dejo  sobre  este 
punto  en  suspenso  mi  juicio. 

A  partir  de  los  momentos  en  que  acaecie 
ron  los  hechos  que  acabó  de  relatar,  los  dis¬ 
paros  fueron  numerosos,  las  gentes  corrie¬ 
ron  despavoridas  en  todas  direcciones,  el 
pueblo  quedó  consternado,  y  ^sobre  sus  ca¬ 
sas  flotó  primero,  para  extenderse  luego  más 
o  menos  desfigurada  por  toda  España,  la 
negra  nube  de  la  tragedia. 

El  guardia  civil  herido  parece  que  mejora 
notablemente.  .El  alcalde  de  Luque  no  sa¬ 
bemos  que  dimitiera  ni  que  haya  sido  des¬ 
tituido.  Los  trabajadores  de  aquella  villa 
continúan  sin  ocupación.  Sigue  clausurado 
el  Centro  Obrero,  que  contaba  con  más  de 
800  socios. 

Al  pasar  su  presidente,  Juan  Luque,  un 
campesino  joven,  de  aspecto  simpático  e  in¬ 
teligente,  pot  las  calles  de  Córdoba,  condu¬ 
cido  por  la  guardia  civir,  una  persona  de 
Luque,  con  quien  yo  iba  a  la  sazón,  mostrán¬ 
domelo  desde  lejos,  me  decía;  aquel  es  el 
Presidente  del  Centro;  yo  sé  que  estuvo  du¬ 
rante  los  sucesos  en  una  casa  particular  muy 
respetable  y  no  cometió  desmán  alguno. — 
Parece  que  lleva  muy  inflamado -un  lado  de 
la  cara  y  el  ojo  de  ese  lado  mismo.— Sí;  son 
golpes;  él  y  otros  de  los  presos  también  tie¬ 
nen  señales  de  ellos  en  todo  el  cuerpo  y  al¬ 
gunos  muy  singulares,  que  serían  dolorosí- 
simos,  en  las  espinillas...— ¿Tan  grande  fué* 
la  lucha?— j  Ah;  la  lucha  tiene  terribles  con¬ 
secuencias;  considere  V.  que  estamos  eñ  el 
país  de  Monjuich...! 

Obreros  de  Córdoba  y  su  provincia:  acor¬ 
daos  de  esos  17  desventurados  campesinos, 
presos  por  los  sucesos  de  Luque. 

Constancio  ATÍlés. 


Córdoba  -Repoblación  forestal  de  la  acera  de  San  Julián.  Plantación  efectuada  por  los 
niños  de  la  escuela  del  Campo  de  la\  Verdad  y  organizada  por  la  Sociedad  de  Amigos  del  Arbol. 

Poto,  de  A.  Nogales. 


ANDALUCIA 


EL  MITIN  PE  SEVILLA 


Las  cuestiones  de  la  autonomía  y  do  la  tierra.-ltoformaa  raiicalisimas  en 
los  programas  republicanos.— ¿Maquinacionos  da  latifundistas  y  caciques? 

ticaciqnista  y  libre  de  Córdoba  acogió 
con  profunda  simpatía  el  propósito  del 
referido  Directorio  de  venir  a  estudiar 


Don  Julio  Senador  Gómez,  por 
Septiembre  del  año  pasado  escribía: 
«los  republicanos  han  quedado  rezagados' 
en  el  progreso  de  los  tiempos  y  signen  vi¬ 
viendo  en  el  de  los-  girondinos,  porque  no 
han  estudiado  suficientemente  «el  problema 
de  la  tierra»  y,  en  su  consecuencia,  ignoran 
que  la  enfermedad  congénita  de  España  no 
es  más  que  «hambre  de  tierra»;  que  el  úni¬ 
co  motivo  de  la  decadencia  española  es 
«el  robo  de  la  tierra»,  y  que  toda  Constitu¬ 
ción  es  una  farsa  indigna,  por  muchos  d*e 
rechos  que  reconozca,  si  no  empieza  por  de¬ 
clarar  intangible  y  sagrado  el  derecho  de 
todo  ciudadano  «al  uso  libre  de  la  tierra». 
En  vez  de  esa  mojiganga  de  programas 
agrarios  que  se  han  venido  predicando  has¬ 
ta  hoy,  lleve  usted  esta  idea  explosiva  a  las 
tierras  leonesas,  castellanas,' extremeñas  y 
andaluzas  asoladas  por  la  renta;  diga  usted 
a  estas  millonadas  de  esclavos  que  la  Repú¬ 
blica  viene  espada  en  mano  contra  el  domi¬ 
nio  criminal  de  los  señores  feudales,  sobe¬ 
ranos  de  la  tierra;  dígales  que  la  República 
les  restituirá  su  libertad,  dándoles,  sin  más 
carga  que  el  impuesto,  cuanta  tierra  necesi- 
ten,  y  les  verá  delirar  de  entusiasmo. 

La  República  pasada  pereció  porque  es¬ 
taba  dirigida  por  idealistas  y  filósofos, ,  es 
decir  por  locos  pacíficos  que  ignoraban  el 
modo  de  devolver  la  tierra  al  pueblo. 

El  primer  acto  de  la  República  "futura 
tiene  que  ser  un  hachazo  al  dominio  feudal 
de  los  holgazanes,  mediante  la  implanta¬ 
ción  fulminante  del  impuesto  directo  que 
confisque  la  renta. 

Así  la  tierra  llega  a  manos  del  trabajador 
en  cuatro  días,  y  cuando  el  pueblo  fuese 
dueño  de  la  tierra,  como  es  d&  justicia,  ve¬ 
namos  quién  era  el  guapo  capaz  de  hacer 
aquí  una  restauración.  Bien  tranquilo  pd- 
dría  dormir  el  Gobierno  republicano  defen¬ 
sor  de  la  justicia,  sabiendo  que  su  existen¬ 
cia  estaba  resguardada  por  millones  de 
hombres  dispuestos  a  perder  la  vida  an¬ 
tes  que  volver  a  la  antigua  esclavitud  deján¬ 
dose  quitar  la  tierra. 

Esta  pespectiva  que  los  republicanos  no 
han  sabido  ofrecer  al  pueblo  es  lo  que  ate- 
rra  a  la  monarquía  y  sus  secuaces.  Una  y 
otros  saben  que  están  en  peligro  de  que  es¬ 
ta  verdad  estalle,  y  ya  se  están  previniendo 
contra  el  estampido». 

La  carta  del  ilustre  notario  de  Fró- 
mista  en  que  se  encuentran  los  párra¬ 
fos  anteriores  fué  reproducida.de  «El 
País»  por  la  Juventud  Anticaciquista 
de  Córdoba  y  repartida  aquí  profusa¬ 
mente.  Ya  en  nuestra  ciudad  las  ideas 
de  Senador  Gómez  eran  defendidas 
por  los  republicanos. 

Hay  más:  habían  servido  de  verda¬ 
dero  nexo  entre  los  componentes  de 
la  coalición  republicana  regionalista. 
Porque  con  diferencias  de  pormenor, 
no  substanciales,  esas  ideas  en  cuanto 
al  problema  agrario  son  las  propaga¬ 
das  por  Blas  Infante  como  Ideal  An¬ 
daluz  regionalista  y  aceptadas  con  en¬ 
tusiasmo  por  el  Partido  Autónomo  de 
Córdoba,  Los  regionalistas,  los  repu¬ 
blicanos  cordobeses,  recibieron  por  eso 
con  íntima  satisfacción  la  declaración 
colectivista  (ya  la  reprodujo  Andalu¬ 
cía)  qUe  contenía  el  manifiesto  del 
Directorio  Nacional  de  la  Federación 
Republicana;  y  por  eso,  la  opinión  an¬ 


de  cerca  la  cuestión  agraria  andaluza, 
Y  el  anuncio  de  la  celebracióu  del  mi-' 
tin  de  Sevilla  para  el  16  del.  corriente, 
al  que,  en  efecto,  asistieron,  aparte  los 
delegados  expresamente  para  el  acto, 
buen  número  de  republicanos  socia¬ 
listas  y  regionalistas  de  nuestra  ca 
pital 


T?1  *  *  *  * 

El  mitin  tuvo  una  importancia  im¬ 
ponderable.  Así  como  de  Córdoba, 
acudieron  numerosísimos  republica¬ 
nos  de  las  otras  provincias  andaluzas 
En  las  calles  de  Sevilla  se  notó  la  pre¬ 
sencia  de  los  que  habían  venido.  A  la 
hora  del  acto,  resultó  insuficiente  el 
servicio  de  tranvías.  Dentro  de  la  Pla¬ 
za  Monumental,  la  animación  era  gran¬ 
dísima.  Al  aparecer  las  banderas  y  em¬ 
blemas  que  adornaron  el  palco  presi¬ 
dencial  y  los  adyacentes,  como  al  no¬ 
tarse  la  llegada  de  los  oradores  a  la 
tribuna,  estallaron  nutridos  aplausos. 
Se  calcula  que  hubo  reunidos  en  el 
mitin  diez  y  seis  mil  espectadores. 

Comenzaron  los  discursos.  A  me¬ 
dida  que  el  acto  se  desarrollaba  iban 
siendo  más  frecuentes  ciertas  interrup¬ 
ciones  hostiles;  pero,  en  suma,  sin  im¬ 
portancia  ni  gravedad.  Se  pudo  su- 
poner  que  no  iban  a  tener  confirma¬ 
ción  los  anuncios  de  escándalos  y 
atentados  de  que  se  hablaba  en  deter¬ 
minados  Centros,  en  los  días  próximos 
al  domingo.  Trataron  al  principio  al¬ 
gunos  de  que  no  hubiera  aplausos;  la 
mayoría  de  los  concurrentes  no  ad¬ 
mitió  la  imposición  y  toda,  la  tarde 
estuvieron  sonando  enormes  ovaciones: 
Pero  cuando  terminaba  Marcelino  Do¬ 
mingo,  al  que  irrespetuosamente  in¬ 
terrumpieron  durante  su  hermoso  dis¬ 
curso  varios,  como  sonara  nn  ¡viva! 
ai  Diputado  por  Tortosa,  contestó  al¬ 
guien  con  un  ¡muera!  y  advirtióse  ya 
evidentemente  que  en  distintos  puntos 
de  la  Plaza,  sobre  todo  en  el  ruedo, 
había  individuos  que  tenían  el  deci¬ 
dido  propósito  de  inrerrumpir  y  per¬ 
turbar.  Y  al  levantarse  a  hablar  don 
Hermenegildo  Giner,  a  quien  se  notó 
que  una  parte  de  los  interruptores 
confundió  con  Lerroux,  púsose  al  des¬ 
cubierto  cláramente  la  existencia  de 
una  protesta  preparada,  pues  (lo  que 
hasta  entouces  no  había  sucedido)  una 
veintena  de  individuos  tocaron  desa¬ 
foradamente  pitos  y  alborotaron  a  ra¬ 
biar.  Como  a  pesar  de  ios  aplausos  de 
la  iumensa  mayoría  del  público  a  los 
directores  del  acto,  las  protestas  no 
cesaban,  una  parte  de  aquel  comenzó 
a  indignarse  contra  los  alborotadores 
y  comenzaron  las  disputas  violentas 


y  los  bofetones  y  bastonazos.  Sucedía 
la  reyerta,  entre  los  grupos  del  ruedo 
casi  exclusivamente. 

De  súbito,  a  la  parte  del  redondel 
de  la  derecha  de  la  tribuna  y  de  jun¬ 
to  a  un  burladero,  hechos  por  un  mis¬ 
mo  individuo,  salieron  dos  disparos 
como  de  pistola  automática.  'No  hubo 
más  tiros  que  ésos,  cabe  sin  duda  al¬ 
guna  asegurarlo.  La  gente  huyó  del 
lugar  de  las  detonaciones  hacia  los 
tendidos,  a  otros  lados  del  redondel  y 
fuera  de  la  Plaza,  y  percibióse  que  dos 
hombres,  heridos,  eran  recogidos  del 
ruedo  y  llevados  al  extetior  en  los  bra¬ 
zos  por  varias  personas. 

Disminuyó  luego  sensiblemente  el 
auditorio,  mas  quedó  todavía  en  gran 
número  Terminaron  las  interrupcio¬ 
nes,  y  prosiguió  el  acto.  Téngase  po  r 
cierto  que  a  más  del  deseo  de  no  con¬ 
sentir  que  una  minoría  díscola  lo  sus¬ 
pendiera  por  capricho  arbitrario,  los 
qne  continuaron  en  la  Plaza,  oradores 
y  público,  creyeron  en  general,  que 
los  que  cayeron,  no  iban  heridos  de  la 
extrema  gravedad  qué  se  vió. poste¬ 
riormente. 

Por  desgracia,  los  heridos  fallecie¬ 
ron  aquella  misma  tarde.  Eran,  como 
sabrán  los  lectores,  don  Baudilio  Fer¬ 
nandez  Trujillo,  de  32  años,  Secreta¬ 
rio  de  la  Agrupación  Socialista  de 
Huelva,  y  Rafael  Calzadilla,  obrero, 
consecuente  republicano.  Este,  deja 
una  hermana  en  apurada  situación 
económica.  Aquel,  deja  en  la  mayor 
pobreza,  a  su  esposa  y  tres  hijos  de 
corta  edad.  Para  una  y  otra  familia 
han  iniciado  uua  suscripción  pública 
los  republicanos. 

*  y. 

Según  las  informaciones  de  la  culta, 
envidiable  prensa  sevillana,  he  aquí 
algo  de  lo  que  por  labios  de  los  más 
prestigiosos  oradores,  fué  dicho  en  es¬ 
te  importantísimo  mitin. 

Don  Manuel  Marracó 

Dice  que  se  propoue  estudiar  los  proble¬ 
mas  andaluces  en  sus  campos,  cerrados  por 
los  terratenientes.  La  monarquía  española 
ha  fracasado  por  su  sistema  de  dasamorti- 
zación  y  acaparación  de  las  tierras.  Hemos 
de  tener  algo  de  nihilistas  y  anarquista,  y 
ala  vez  de  socialistas  construtores,  para  des¬ 
truir  lo  que  estorba,  la  oligarquía,  y  cons¬ 
truir  el  nuevo  Gobierno  del  pueblo.  Las 
cuestiones  económicas  son  las  fundamenta¬ 
les.  Hay  que  reformar  profundamente,  coa 
nuevas  normas  jurídicas,  el  actual  régimen 
de  la  propiedad.  Marchamos  al  verdadero 
régimen  autonómico,  basados  en  las  teorías 
de  Pi  y  Margall;  y  vamos  contra  el/arrenda- 
miento  de  las  tierras,  para  concederlas  a 
quienes  sean  capaces  de  trabajarlas.  Esto 
hará  la  República  yendo  a  la  supresión  d.e 
la  esclavitud.  No  somos  de  los  que  claudi¬ 
can  engañados  .por  .fáciles  promesas.  Que 
nos  sigan  quienes  sean  buenos  patriotas. 
(Grandes  aplausos.  El  público  había  engro¬ 
sado  considerablemente  ocupando  todo  el 
redondel  y  más  de  la  mitad  de  las  localida¬ 
des  de  la  plaza). 

Don  Marcelino  Domingo 

Ciudadanos:  La  política  en  nnestro  país  ha 
caído  en  un  extremado  descrédito.  Labo  r 
nuestra  es  proceder  de  tal  manera,  actúa  * 


ANDALUCIA 


de  ial  ii  aneia,  liaLL  r  de  tk  man*  ra,  para 
que  efe  ».a -política,  desacreditada,  halle  el 
crédito  perdido.  Vamos  a  decir  a  la  opinión 
que  ha  perdido  la  fé  en  la  política,  que  la 
política  practicada  por  todos  y  ejercida  arri¬ 
ba  por  hombres  sin  hipoteca,  es  el  cauce 
que  ha  de  dar  solución  a  los  problemas  na¬ 
cionales.  Pero  el  rey  escogía  a  los  hombres 
peores  y  relegaba  a  los  mejores  que  iban  a 
darle  soluciones  para  salvar  al  país.  El  rey, 
ha  dicho  que  había  que  perpetuar  la  guerra 
.  de  Marruecos.  Es  el  rey  el  que  en  el  Con¬ 
greso  por  1  oca  del  duque  del  Infantado  ha 
dicho  que  España  se.  dividía  en  dos  partes; 
los  monárquicos,  y  la  chusma  encanallada; 
y  por  boca  del  general  Aznar,  dijo  que  si 
Barcelona  persistía,  en  su  protesta,  sería 
arrasada.  Iloy,  tenemos  el  problema  déla 
tierra,  que  ha  sido  en  un  principio  un  pro¬ 
blema  de  hambre;  después,  de  odio;  y  aho¬ 
ra,  de  hambre,  de  odio  y  de  dignidad.  El 
hambre  levantó  vuestra  protesta,  y  los 
hombres  de  arriba  fueron  claudicando,  dán¬ 
doos  más  salario;  pero  como  no  os  ol  daban 
por  obra  de  justicia,  sino  por  miedo,  sentis¬ 
teis  hacia  ellos  desprecio,  que  ahora  es  odio. 
¿Como  ha  de  resolverse  este  conflicto?  Alu 
de  a  la  ponencia  de  la  Asamblea  de  la  de¬ 
mocracia  andaluza  y  dice  que  la  cesión  de 
las  tierra  a  los  que  las  cultivan,  es  acepta¬ 
da  por  la  Federación  Repúblicana.  Dice  que 
Andalucía  como  Cataluña  tiene  matices' y 
tradiciones  propias  y  derecho  a  gobernar¬ 
se.  Dirige  un  saludo  a  D.  Blas  Infante  al 
que  elogia,  por  haber  expuesto  el,  carácter 
de  Andalucía.  Hace  párrafos  hermosos  glo¬ 
sando  la  historia  de  Andalucía  comparándo¬ 
la  con  la  grandeza  de  alma  de  Grecia.  Pe¬ 
did  para  Andalncia  el  reconocimiento  de  su 
personalidad  y  un  estado  de  gobernación 
propio.  Ni  los  regionalista  catalanes,  ni  vo¬ 
sotros,  los  andaluces,  queremos  destrozar  a 
España,  sino  destrozar  al  Estado  que  ha 
destrozado  a  España.  (Gran  ovación  y  pro¬ 
testas  aisladas  contra  el  ilustre  Domingo. 
Desde  estos  instantes  comienzan  a  desarro¬ 
llarse  los  incidentes  a  cuya  sombra  se  per¬ 
petraron  los  repugnantes  crímenes  que  de 
manera  tan  rotunda  y  enérgica  condenan  to¬ 
dos  los  hombres  cultos  y  honrradameeiq 
avanzados). 

Don  Alejandro  Lerroux 

Ciudadanos:  Bajo'  lá  gracia  de  este  sol  y 
el  esplendor  de  este  cielo  hay  una  raza  que 
vivé  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  trage¬ 
dia  en  el  corazón.  No  me  extraña,  pues,  que 
aigunos  quieran  perturbar  este  acto,  exalta¬ 
dos  por  determinadas  teorías.  Alude  a  su 
sentencia  de  muerte  porque  ha  prometido 
defender  la  libertad  y  el  orden  cuando  sea 
Gobierno  y  dice  que  se  ratifica  en  su  afirma¬ 
ción  de  que  los  asesinos  no  tienen  derecho- 
a  ser  incluidos  en  -las  medidas  de  salvación 
pública.  Acudimos  a  estudiar  los  problemas 
latentes  en  Andalucía.  No  valdría  la  pena 
de  anatematizar  el  régimen,  si  no  trajéra¬ 
mos  soluciones  para  los  problemas  actuales, 
que  la  monarquía  no  puede  dar.  Somos  re¬ 
publicanos,,  no  fanáticos,  sino  convencidos 
de  que  la  República  es  la  única  forma  de 
gobierno  ahora  posible,  uña  vez  terminada 
la  misión  histórica  de  la  monarquía,  que  ya 
no  vive  para  el  bien  de  la  Nación,  sino  para 
su  bien.  La  tierra  debe  liberarse,  entregarse 
a  las  Comunidades  municipales,  que  á  su 
vez  la  entreguen  a  los  obreros  para  que  sea 
verdad  que  cada  trabajador  perciba  el  pro¬ 
ducto  de  la  tierra  que  labra.  Si  el  rey  de 
"buena  voluntad  se  propusiera  hacer  esto, 
las  Cortes  monárquicas  le  negarían  el  con¬ 
curso,  y  si  lo  hiciera  por  decreto  utilizandq 
la  dictadura,  las  clases  conservadoras  azu¬ 
zarían  al  pueblo  contra  la  monarquía  para 
producir  una  desorganización  caótica  dqnde 
fuera  imposible  cualquiera  revolución  real¬ 
mente  salvadora  y  fecunda.  No  queremos 
soluciones  violentas  que  signifiquen  la  dina¬ 
mita  en  las  manos  del  obrero  y  la  metralla 
«n  las  del  Ejército.  Queremos  soluciones  de 
fraternidad.  Celebraremos  un  Congreso  de 


la  den.  -  'cracia  andaluza  a  primeros  de  Mayo 
cuando  las  iras  vayan  a  llegar  a  su  máxima 
expresión.  Venimos  a  los  campos  andaluces 
a  poner  algo  así  como  un  transformador  en 
una  corriente  eléctrica,  como  una  turbina 
en  un  salto  de  agua.  A  Andalucía,  mi  patria 
natural,  traigo  de  Cataluña,  mi  patria  polí¬ 
tica,  el  deseo  que  allí  se  agita  de  la  autono¬ 
mía,  que  no  es  el  egoísmo,  sino  un  faro  que 
pronto  lucirá  mientras  las  instituciones  pa¬ 
san  la  frontera.  Pedimos  nuestro  concurso, 
porque  llevamos  en  el  corazón  y  en  la  inte¬ 
ligencia  algo  que  será  la  salvación  de  Espa¬ 
ña,  algo  que  será,  la  salvación  .del  pueblo. 
(Grandes  aplausos).  • 

*  * 

Indudablemente,  no  dan  estos  dis¬ 
cursos,  no  dan  los  actos  que  para  efec¬ 
tuar  estudios  agrarios  se  han  verifica¬ 
do  en  Sevilla,  el  motivo  más  adecuado 
para  en  nombre  de  un  ideal  extremis¬ 
ta  combatir  con  saña  a  los  republi¬ 
canos.  Otras  veces,  ha  cometido  des¬ 
aciertos,  ha  perdido  el  tiempo  en  lu¬ 
chas  vanas  o  bizantinas  el  republica¬ 
nismo.  Pero  ahora  la  labor  que  em¬ 
prende  en  Andalucía  merece  los  ma¬ 
yores  respetos  de  parte  de  los  hom¬ 
bres  progresivos.  Las  palabras  de  Se¬ 
nador  Gómez  que  se  insertan  al  co¬ 
mienzo  de  este  trabajo,  han  sido  oídas 
y  atendidas  por  Marracó,  Domingo, 
Lerroux;  han  escuchado  también  estos 
hombres  nuestros  anhelos  autonomis¬ 
tas,  han  leído  a  nuestros  escritores, 
se  han  esforzado  por  comprender  el 
alma  andaluza  y  sentir  con  ella  sus 
dolores,  sus  esperanzas,  sus  aspiracio-, 
nes.  Aunque  no  se  profese  el  ideal  re¬ 
publicano,  a  hombres  así  no  hay  mo¬ 
ralmente  derecho  a  recibirlos  con  de¬ 
nuestos  y  tiros,  Y  a  quien  menos  con¬ 
viene  ni  cuadra  hacerles  tales  reci¬ 
bimientos,  es  a  cualquier  sector  del  pro¬ 
letariado. 

Los  asesinatos  perpetrados  en  el 
mitin  de  Sevilla  sólo  favorecen  a  los 
enemigos  del  pueblo.  Parecen  inspira¬ 
dos  por  los  oscurantistas  que  tienen 
horror  a  la  exposición  de  las  ideas,  a 
la  palabra  que  subleva  contra  los  tira¬ 
nos  a  las  multitudes.  Con  su  fina  cla¬ 
rividencia  dice  Mariano  de  Cávia  en 


un  artículo  de  El  Sol:  «....el  brutal 
egoismo  de  los  poseedores  intoleran¬ 
tes  sé  dá  la  mano  con  la  bárbara  exas¬ 
peración  de  los  desposeídos  intransi¬ 
gentes.  Toda  protesta  hablada,  toda 
protesta  discursiva,  les  parece  dañina 
a  los  primeros,  ociosa  y  engañosa  a 
los  segundos.  ¡Fuego  a  todo  el  que  no 
haga  más  que  hablar!  i  Y  más  adelan¬ 
te,  refiriéndose  a  un  burgués  aristó¬ 
crata,  que  bien  pudiera  ser  el  latifun¬ 
dista  y  palatino  duque  del  Infantado, - 
añade:  «Vea  el  marqués  de -Siete  Sue¬ 
las  lo  que  es  la  chusma  encanallada , 
El,  ü  otro  como  él,  la  puso  este  mote 
infamante,  y  he  aquí  que  la  encanalla¬ 
da  chusma  viene  a  prestarle  su  co¬ 
laboración  activa  intentando  hacer  en 
Sevilla  con  Lerroux"  lo  que  se  ha  he¬ 
cho  en  Berlín  y  en  Munich  con  Liebk- 
necht,  con  Rosa  Luxemburgó,  con 
Kurt  Eisner  » 

Sin  embargo,  es  lo  cierto,  que  si 
bien  los  anarquistas  prepararon  el 
ambiente,  y  dieron  la  ocasión  con  sus 
protestas  y  pitadas,  el  asesino  de  Fer¬ 
nández  Burguillos  y  de  Calzadilla,  que 
disparó  con  toda  impunidad  desde  el 
margen,  todavía  no  ha  sido  hallado, 
ni  se  ha  podido  demostrar,  por  con¬ 
siguiente,  si  venía  de  un  Centro  sindi¬ 
calista.,  o  de  otros  centros  desde  los 
que,  sin  que  en  apariencia  haya  all 
bolcheviques,  no  se  tiene  inconvenien¬ 
te  en  azuzar  a  los  anarquistas  contra 
los  socialistas  y  republicanos,  para  que 
la  gente  de  la  derecha  y  los  gobiernos 
del  régimen  saquen-  luego  producto  de 
los  choques,  restringiendo  el  derecho 
de  reunión,  presentando  como  bandas 
de  energúmenos  a  las  gentes  libres,  y 
en  resumen,  haciendo  que  se  destrocen 
y  consuman  en  luchas  intestinas,  fratri- 
ci  das  y  absurdas  las  masas  proletarias. 

Con  su  noble  buen  sentido  el  pue¬ 
blo  cordobés,  ha  sabido  burlar  hasta  - 
hoy  esas  burdas  y  viles  maniobras. 

Esperemos  que  se  conduzca  con 
igual  cordura  en  adelante. 
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Qrónica  de  Jaén 

Protesta  contra  los  causantes 

de  los  sucesos  de  Granada 

Con  asistencia  de  representacio¬ 
nes  de  todos  los  centros  docentes 
— Santo  Tomás,  San  Agustín,  el  In¬ 
ternado  Teresiano,  la  Espuela  Indus¬ 
trial  y  las  Normales— se  ha  verificado 
en  el  Instituto  general  y  técnico  la 
reunión  organizada  por  los  estudiantes 
libres  de  la  Facultad  de  Derecho  de 
Granada,  con  la  cooperación  de  los 
alumnos  de  este  Instituto.  El  acto  re? 
sultó.  como  organizado  por  quienes 
son  los  representantes  del  estudio  y 
el  saber;  fué  presidido  por  el  señor 
Molina,  a  cuyo  cargo  estuvo  la  pre¬ 
sentación  de  los  oradores.  Usó  en  pri¬ 
mer  término  de  la  palabra  el  señor 
Anguita  Ortega,  alumno  de  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho,  quien  trató  de  la  ma¬ 
la  administración  de  España  y  de  la 
formación  de  los  gobiernos,  culpando 
de  todo  ello  al  caciquismo.  Terminó 
consignando  su  protesta  contra  los 
causantes  de  los  hechos  de  Granada, 
afirmando  que,  para  que  no  se  repro¬ 
duzcan,  era  necesario  arrancar  la  mala 
semilla  del  caciquismo. 

Le  sucedió  el  señor  Pasólas,  alumno 
del  sexto  curso  del  Bachillerato,  quien 
con  enérgicas  frases  combatió  dura¬ 
mente  el  caciquismo  y  censuró  a  los 
causantes  de  los  inicuos  hechos  ocurri¬ 
dos  en  Granada. 

Al  levantarse  a  hablar  el  joven  es¬ 
tudiante  de  derecho  don  Mariano  Pen 
cilio  fué  recibido  con  una  salva  de 
aplausos.  Con  palabra  fácil  y  fluida 
condenó  el  caciquismo,  diciendo  que 
tiene  sumida  a  la  nación  en  espantoso 
estado  de  ajtraso  y  de  ignorancia,  de- 


Tj?i  Cr u ardi  *,-El  médico  don  Vicente 
Ming ardo  que  durante  la  epidemia  gripal 
asistió  a  quinientos  quince  enfermos,  de  los 
que  sólo  dos  fallecieron.  foto,  de  S.  Üeiva. 


bido  a  que’a  los  caciques  no  les  con¬ 
viene  que  el  pueblo  se  instruya,  porque 
entonces  descubriría  los  vicios  y  la¬ 
cerías  de  los  dominadores. 

Los  alumnos  del  bachillerato  se¬ 
ñores  Latorre  y  Carazo,  hablaron  así* 
mismo  en  términos  patrióticos. 

El  señor  Sánchez  Leiva,  alumno  de 
Derecho,  con  palabrá  cálida  y  verbo-  I 
sidad  extraordinaria,  censuró  dura-  ' 
mente  la  depravación  de  los  caciques, 
diciendo  que  debían  estar  catalogados 
en  la  Historia  ¿Natural  entre  los  rep¬ 
tiles  más  repugnantes. 

El  resumen  fué  hecho  con  la  facili¬ 
dad  de  palabra  que  le  es  característica, 
por  el  presidente  señor  Molina  Moreno, 
quien  se  expresó  con  elocuente  bri- 
llantéz.  Todos  los  oradores  fueron 
aplaudidísimos. 

El  acto  terminó  en  m§dio  del  ma¬ 
yor  entusiasmo. 

JOSÉ  BEAUREGARD  PADILLA 

Jaén.  Marzo  de  1919. 


MODIFICACIÓN  DE 
PROCEDIMIENTOS  SOCIALES 

En  el  local  de  la  Sociedad  cooperativa 
de  Oficiales  barberos  peluqueros,  de  Córdo¬ 
ba  situada  en  la  plaza  de  S.  Hipólito  ,núm. 
4,  ha  pronunciado  una  importante  confe¬ 
rencia  el  culto  y  elocuente  letrado  don  Ra¬ 
miro  Roses  Lhícer. 

Trató  de  las  circunstancias  de  la  lueha 
social  planteada  en  nuestro  país,  examinan¬ 
do  sus  origines  en  las  consecuencias  de  la 
guerra  europea,, las  que-en  el  orden  social 
han  determinado  la  revisión  de  principios 
la  rescisión  de  pactos  y  la  modificación  de 
procedimientos. 

Dijo  que  aquellas  causas  habían  influido 
poderosamente  incluso  en  los  países  neutra¬ 
les.  En  España,  la  agitación  se  produce  sin 
clara  determinación  de  propósitos,  falta  de 
orientación. 

La  exclusión  de  fórmulas  obedece  tam¬ 
bién  a  la  torpeza  de  los  capitalistas,  que 
proceden  contra  sus  propios  intetereses, 
puesto  que,  negándose  a  conceder  en  dere¬ 
cho,  incluso  el  reconocimiento  del  patrimo¬ 
nio  individual,  avivan  el  deseo  de  quienes 
se  disponen  a  alcanzar  su  mejoramiento 
por  la  violencia. 

Consideró  excesivas  las  demandas  de 
los  obreros,  cuando  parten  del  error  teórico 
de  la  desaparición  del  capital.  Este  y  el  tra¿ 
bajo  son  complementarios  cuando  el  capital 
acierta  a  ser  activo  y  fecundo. 

Concluyó  recomendando  a  los  obreros 
que  interviniesen  en  la  vida  pública,  cum-. 
pliendo  así  sus  deberes  ciudadanos,  para  ir 
al  asalto  del  Poder  y  realizar  por  órgano 
del  Estado  y  mediante  actos  jurídicos  una 
intesa  transformación  que  evitaría  los  es¬ 
tragos  de  una  revolución  violenta  y  ciega, 

El  señor  Roses  fué  muy  aplaudido  y  fe¬ 
licitado  por  el  acierto  con  que  desenvolvió 
el  tema  de  su  importante  conferencia. 
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que  nunca  se  acaba.  Porque  habéis  de 
saber,  ingénua  princesita,  que  casi  todas  las 
cosas  tienen  fin  y  tienen  principio;  pues 
aunque  se  diga  que  la  materia  no  muere 
sqbstancialmente,  sino  que  siendo  única, 
formalmente  se  nos  presenta  con  innúmeras 
variedades,  los  sentidos  del  hombre,  o  de  los 
hombres  en  general,  sólo  las  diferencias  for¬ 
males  pueden  apreciar,  y  diciendo  que  es¬ 
crutan  la  formación  atómica  de  todo,  sólo 
•ven  la  línea  de  silueta,  porque  aún  no  tienen 
ojos  de  acero  que  rompan  la  dureza  tradi¬ 
cional  que,  como  cáscara  protectora,  recubre 
el  fruto  improbado  de  la  realidad  palpitante 
de  la  vida....  y  puede  que  esa  antiquísima 
cáscara  se  endurezca  piadosamente  para  no 
descubrirnos  el  desengaño  de  la  nada  sobre 
que  se  han  construido  todas  las  teorías  que 
ruedan  martirizadas  por  miles  y  miles  de 
comentadores  que  las  enredan  en  la  emara- 
ñada  madeja  de  sus  especulaciones  tenden¬ 
ciosas  e  interesadas;  porqne  habéis  de  saber  ■ 
que  todos  se  enrolan  en  una  escuela  que  les 
traza  orientaciones  inabandonables. 

Dejemos  las  majaderías  que  encontraron 
los  filósofos  y  que  los  hombres  siguen  con¬ 
siderando  intangibles,  en  tanto  no  se  dsscu- 
bran  otras  nonadas  que  las  sustituyan  con 
ventaja.  Si  la  palabra  etenernidad,  tan  au¬ 
gusta,  nos  da  una  medida....  que  no  conoce¬ 
mos,  püedé  que  no  sea  tan  dura  como  nos 
parece  y,  siglo  tras  siglo,  con  el  roce  de  la 
^miseria  humana,  tan  aristada  y  aguda,  segas¬ 
te;  la  nada,  que  es  otra  de  las  cosas  infinitas, 
como  ni  empieza  ni  acaba,  según  el  comodín 
de  los  principios  necesarios,  la  mediremos 
con  esa  eternidad...  desconocida.  Son  labe¬ 
rínticos  juegos  de  los  sabios  que,  aburridos 
por  la  aridez  de  la  aplicación  científica,  ha¬ 
cen  un  jovial  paréntesis  con  lo  desconocido 
y  artificioso  para  matar  el  tiempo  que  in¬ 
vierten  en  decorarla  con  los  matices  de  la 
escuéla  que  los  esclaviza;  y  menos  mal  que 
aún  no  son  lo  suficientemente  sinceros  para 
exponer  la  teoría  exaltadora  del  vicio. 

El  vicio  es  la  virtud  empequeñecida;  por 
que  siendo  no  necesario,  el  progreso  huma¬ 
no  lo  hubiera  eliminado;  y,  puesto  que  exis¬ 
te,  ha  de  tener  la  justificación  de  su  perdu¬ 
rabilidad  en  la  necesidad  que  de  él  haya... 
por  otra  parte  puede  convertirse  en  virtud 
al  engrandecerse  y  desechar  911  péqueñez.  Y 
si  dejáramos 'libertad  a  los  vicios  incomba¬ 
tibles,  nacidos  del  instinto  y,  por  ende,  hijos 
déla  naturaleza,  se  haría  una  humanidad 
feliz,  fuerte  y  sincera,  o  se  destruiría  en  to¬ 
dos  y  en  cada  uno  de  sus  individuos,  con  lo 
que  terminaría  la  pugna  social...  por  falta  de 
elementos  sociables;  y  de  ambos  modos  se 
llegaría  a  la  serenidad  apetecida  por  todos  y 
en  la  que  el  único  incidente  en  Ja  vida  sería 
la  muerte. 

Pero  dejemos,  señora,  todas  esas  compli¬ 
caciones  humanas,  a  los  que,  los  que  llevan 


la  plpiripava 

la  máscara  social,  llaman  seriedades  funda¬ 
mentales.  Yo  sé  que  en  la  vida,  formalmente, 
hemos  sido  diferentes  veces  y  puede  que 
seamos  antignos  conocidos,  que  vos,  amable 
niña, \  y  yo,  hayamos  sido  plantas  vecina?  en 
algún  bosque  de  la  India  leyendaria  y  sabia, 
y  hasta  que,  .el  que  a  vos  se  dirige  fuese  la 
parasitaria  que  arruinara  el  espinado  rosal 
en  que,  por  •ento'nces,  vivíais  en  capullo. 

Perdón  os  pido  por  si  algún  mal  03  hice  y 
por  hablaros,  a  mi  pesar,  de  cosas  serias; 
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Y  de  lo  que  estoy  seguro  es  de  que,  hace 
siglos,  os  conocí  más  mujer,  ciudadana  de 
un  pueblo  de  artistas  y  de  filósofos  y  de  va¬ 
lientes  y  justos,  que  subió  a  la  cumbre  de 
eso  que  llaman  prosperidad  y  civilización,  y 
que  después,  como  no  podía  subir  más,  dió 
un  histórico  batacazo,  conmovido  por  las 
minucias  de  sus  agoretas  que,  como  todo  lo 
tenían  discutido,  distraían  sus  ocios  con  plá¬ 
ticas  familiares^  hasta  con  algún  que  otro 
chismo  de  la  vecindad.  Ese  pueblo  tenía 
buenos  arquitectos  y  levantó  edificios  de  ro¬ 
ca  viva  que  han  llegado  a  nuestros  tiempos; 
y  en  más  dé  una  ocasión  fuisteis  testigo  de 
las  discusiones  acerca  de  la  virtud,  la  justi¬ 
cia,  la  patria,  el  bien  y  el  mal,  de  los  sabios 
de  aquella  sociedad,  tan  orgullosa  de  sí  mis¬ 
ma,  que  se  decía  nacida  del  suelo  y  se  in¬ 
ventó  tpda  una  familia  de  dioses  por  ascen¬ 
dencia;  verdad  es, que  a  sus  dioses  no  los  hi¬ 
cieron  fatalmente  virtuosos  por  que,  como 


nacidos  en  la  fantasía  de  un  pueblo  libre,  no 
tuvieron  nunca  cadenas  y  fueron  árbitros  de 
sus  actos,  sufriendo  las  consecuencias  de  sus 
determinaciones...  porque  los  altos,  los  po¬ 
derosos  ¿porqué  no  han  de  pecar? 

Después  os  conocí  otra  vez  y  érais  ancia¬ 
na.  Preseneiábais  las  luchas  de  un.  pueblo 
divido' por  su  fanatismo  en  blancos  y  azules, 
en  inconoclástss  y  en  iconodulos...  pero  de¬ 
jemos  también  esos  recuerdos,  porque  aho¬ 
ra,  vos,  que  sois  la  conciencia  social,  la  opi¬ 
nión  de  los  pueblos,  habéis  dormido  mucho 
y,  al  despertar,  sois  otra  vez  una  mimada 
princesita,  voluble  e  inocente  del  mal  que 
se  os  hizo  cuando  dormíais  en  letargo  de 
siglos. 

Pues  habéis  de  saber,  que  hace  años  ha¬ 
bía  un  rey,  que  habitaba  en  un  viejo  case¬ 
rón  solariego,  apesadumbrado  por  una  des¬ 
medida  cargazón  de  tradiciones,  y  costum¬ 
bres,  y  derechos  adquiridos,  y  derechos 
usurpados,  y  sancionados,  y  consentidos... 
Bueno;  el  rey  de  nuestro  manto  determinó 
continuar  habitando  el  viejo  caserón  en  rui¬ 
nas;  pero  como  era  peligrosa  la  permanen¬ 
cia  en  él,  se  decidió  a  la  restauración  y 
apuntalamiento  de  tan  antiguo  y  desmante¬ 
lado  edificio.  Y  ocurrió  que,  llamado  uno  de 
k»s  arquitectos  del  país, .anduvo  algún  tiem¬ 
po  en  obra,  con  la  numerosa '  cuadrilla  de 
ayudantes,  y  el  caserón...  se  caía  sin  que  pu¬ 
dieran  contenerlo. 

El  buen  rey,  en  su  afán  tradicional  de  no 
abandonar  la  casa  de  sus  mayores,  aunque 
la  casa  lo  echara  desplomándosele  encima, 
puesto  que,  por  ser  el  primogénito,  le  tocó 
en  herencia,  llamó  a  un  segundo  arquitecto 
que,  con  su  correspondiente  pandilla,  traba¬ 
jó  algún  tiempo,  sin  poder  impedir  que  el 
edificio  no  se  desmoranara. 

Y  fué  llamado  el  tercer  arquitecto,  que, 
también  iuhábil  para  contener  tanta  ruina, 
fué  despedido  de  la  dirección  de  aquella 
obra  que  iba  desacreditando  a  todos  los  fa¬ 
mosos  pandilleros  del  ramo  de  restaurado¬ 
res  y  apuntaladores  de  casas  viejas. 

Pero  como  no  había  más  profesionales  ti¬ 
tulados  después  de  una  laboriosa  prepara¬ 
ción  y  una  larga  carrera  seguida,  se  vió  el 
monarca  de  nuestro  cuento  en  grave  aprie¬ 
to,  pues  no  sabía  a  quien  llamar.  Todo  era 
confusión  y  una  polvareda  ofuscadora  vela¬ 
ba  los  manejos  de  algunos  aprendices,  aven¬ 
tajados  en  su  carrera,  que  se  encontraban 
capaces...  de  hacer  lo  que  los  maestros  des¬ 
pedidos;  pero  el  rey,  incapaz  de  dirigir  la 
obra  por  sí  mismo,  consultó  con  lás  perso¬ 
najes  de  su  córte,  que  ninguna  luz  le  dieron 
y  después  con  algún  subdito  no  pertene¬ 
ciente  al  gremio  fracasado. 

Y  hubo  cierto  anciano  que  le  aconsejó  el 
abandono  de  la  casona  en, ruinas,  porqne  po¬ 
día  matarlo  entre  los  escombros,  siendo  vi¬ 
vamente  expuesta  la  imposibilidad  de  ha¬ 
cerlo;  era  la  casa  de  sus  abuelos  que  lo  he¬ 
redaron  de  sus  gloriosos  antecesores  y  estos 
la  habían  ganado...  a  viva  fuerza  a  otros  pri¬ 
mitivos  poseedores.  Además,  un  padre  no 
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El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

.  _  be  — 

mrnrn  ml  pqzq  yüsta 

AGENTE  MATKICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Ccmisicnes  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Alfares,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 

Catrera  de  la  Estación,  sin  número 

CÓRDOBA 


LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

0  “7f\  _  j._  litro,  leche  inmejorable, 
d  l  \J  i/ lo  i  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


puede  abandonar  a  sus  hijos;  ¿que  sería  de 
sus  íieleg  súbditos  sin  que  él  los  amparase? 

— Podéis — contestó  el  anciano. — buscar 
entre  los  no  profesionales,  algún  entendido 
en  el  arte  de  construir,  pues,  aún  no  siendo 
titiilados,  conozco  a  ciudadanos  capacitados 
para  arreglar  el  caserón...  pero  necesitan  -li- 
•  bertad  de  iniciativas,  que  ni  vos,  ni  vuestros 
habituales  e  ineptos  consejeros,  pongan  obs¬ 
táculos  a  sus  disposiciones,  por  muy  amar¬ 
gas  que  resulten  para  los  cortesanos  palada¬ 
res;  os  puedo  garantir  la  competencia  de; 
sabios  amigos  míos,  que  dejando,  formal¬ 
mente,  el  mismo  edificio,  le  darían  solidez 
y  belleza  atonadas  con  las  necesidades  de 
la  época  en  que  vivimos. 

Nó— dijo  el  monarca;-  no  puedo  entregar 
la  dirección,  del  asunto  más  que  a  titulados 
y  con  larga  historia... de  brillantes  fracasos, 
Tal  vez,  meditando  mucho,  seguiría  vuestro 
criterio;  pero...  ¡me  molesta  tanto  pensar! 
Además,  mis  cortesanos... 

Y  el  sabio  anciano  se  retiró  a  su  cabaña, 
meditando  en  la  inconsciencia  de  aquellos 
hombres  testarudos,  empeñados  en  •  morir 
aplastados  por  sus  ineptitudes. 

Y  el  rey  de.  nuestro  cuento,  después  de 
consultar  una  vez  más  con  sus  ignorantes 
y  desaprensivos  consejeros,  volvió  a  llamar 
al  primer  arquitecto 'despedido  por  incom¬ 
petente,  y  luego  al  segundo  y  al  tercero.... 

Y  por  eso  el  cuento  de  la  pipiripava,  no¬ 
ble  princésíta,  debe  serviros  de  lección  pa¬ 
ra  cuando,  en  posesión  de  vuestro  patri¬ 
monio,  tengáis  necesidad  de  inteligencias 
más  potentes  que  la  vuestra,  porque,  en 
vuestra  mayor  edad,  también  seréis  so¬ 
berana  y  vuestras  disposiciones  habrán  de 
acatarse...  y  entonces,  acordaos  del  que  no 
podía  encargar  la  reconstrucción  de  su  casa 
nada  más  que  a  los  que  tenían  años  de  ser¬ 
vicio  y  adulaciones  ininterrumpidas  y  bus¬ 
cad  a  los  que  nunca  vistieron  la  librea  para 
obtener  un  título  de  aptitud  que  para  nada 
les  sirve...  porque  también  tendréis  que 
vivir  en  una  cí^ea  que  pudiera  aplastaros 
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MELCHOR  OSUNA. 


FÁBRICA  BE  GAS 


DE 


COCINAS  DE  GAS 

MODELOS 


DE  LOS 


ULTIMOS  ADELANTOS 

Gran  economía 

prontitud  y  aseo 

— - — — - 

En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


Córdoba  y  C.a 

SI.  EN  O. 

£SÍS„  L'MMCE 


Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  aj  natural  y  torre¬ 
factos  en  sus  diferentes  clases. 


Reyes  Católicos 


CÓRDOBA 


INSTITUTO  DE  HIGIENE  I 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PROF.  R.  GASTE JÓS 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal)  .  | 

Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  é 
higiénicos.  Reacciones  sero-diagnósti- 
cas;  tifus,  paratifus,  fiebre  de  Malta. 
Reacción  de  Wasserman. 

Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas . 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 

Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 

T uberculina  y  malleína 


DE 

Aceros  y  Vigüelas  de  hierro 
Roses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Cementos,  Carburos  metálicos.  Completo 
surtido’en  colores,  pintura  de  esmalte,  marca 
Labrador»,  industrial  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  nüm.  4 

CORDOBA 


ANU  ALUCIA 


5$eS»Sta  ^empana!  independiente 
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IMPRENTA 
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Garbonell  y  Gompañía  ( S.  eq  Q.J 

Casa  Central  en  OOIRTDOIB.A.  Fundada  en  1 866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra, 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VEINTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 


SUCURSALES  EN 

Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Iagenieros 

a  Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,' ^Austria 
y  Amárica.-Fúbrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc,  etc, 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PITENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velazquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ALICANTE  í  MALACA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


AJUMA  I ARANZÁBAL,  S.  A.  iminnm  aseicihii 


VITORIA 

Sucursales  en  Madrid,  Lugo  León,  Lérida,  Burgos,  Oviedo,  Mérida,  Talivera,  Ciudad  Rail,  Salamiaaa,  Villa  la,  Palencia,  Albacete, 

Briviesca,  Miranda,  Valladolid  y  Pontevedra. 

GRANDES  FÁBRICAS  EN  VITOR!  A  Y  A  R  AY  A 
Grandes  existencias  de  Maquinaria  Agrícola  en  general.  Insuperables  tractores  TITÁN 
Trabajando  con  aceites  combustibles  pesados.  Son  de  gran  rendimiento. 

Para  Catalogas  y  detalles:  Sucursal  de  Córdoba.  Gran  Capitán  num.  23 


Pascual  de  Miaruel 

c  ; 

y  Compañía 

Grandes  almacenes  de  carne 
de  cerdo,  chacinas,  semillas 
alimenticias  y  cereales 
—  al  por  mayor  y  menor  — 

DESPACHOS:  ESPARTERIA,  28 
LUGANO,  59 

—  Y  SANCHEZ  PEÑA,  82  — 
TELÉFONO  18(5 


Eartmacia  y  Dnogueijía 

del  CENTRO 


S  CLAUDIO  MARCELO  8 

TELÉFONO,  166 
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Andrés  Gracia 

Kiosco  de  la  plaza  de 
las  Tendidas  y  la  calle 
Claudio  Marcelo. 
Agente  exclusivo  para 
la  venia  de  Andalucía 
en  Córdoba. 
Periódicos  nacionales 
y  Extranjeros . 
EXTENSO  SURTIDO  EN  OTELAS 


DOCTOR  RUE  MAYA 


Consulta  de  12  a  2 


Jerónimo  l^áez,  O 


REDACCIÓN,  ADMINISTRACIÓN  E  IRFREfáTA:fCUESTA  DEiLUJAN 

,  3,  5  Y  7 

AÑO  IV 
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A  todos  los  habitantes  del  territorio  andaluz 
y  principalmente  a  los  Centros  de  jornaleros 
campesinos  de  Andalucía 


La  Asamblea  de  los  núcleos  regionalistas 
andaluces  convocada  en  esta  ciudad,  ha  in¬ 
vestigado  mediante  prolijo  estudio  la  fórmu¬ 
la  orientadora  del  problema  agrario  que  de¬ 
be  fundir  en  una  sola  la  aspiración  y  el  es¬ 
fuerzo  de  todos  los  andaluces  ante  las  cir- 
"ó  ”  cunstancias  presentes  de  fatigoso  tránsito 
entre  un  estado  social  arcaico  e  injusto  y 
otro  nuevo  que  al  mundo  entero  adviene. 

La  asamblea  ba  votado  la  siguiente  con¬ 
clusión  confirmatoria  de  la  orientación  adop¬ 
tada  por  la  Asamblea  regionalista  de  Ron- 
da  de  1918,  en  consideración  a  la  reso¬ 
lución  del  problema  agrario,  orientación 
inspirada  en  la  necesidad  de  socializar  el 
suelo  andaluz,  convirtiendo  las  tierras  en 
patrimonio  del  procumún  municipal:  Diri¬ 
gir  al  Gobiorno  español  petición  relativa  a 
las  necesidades  de  que  los  poderes  públicos 
nacionales  adopten  una  deteiminación  en 
tal  sentido,  articulando  nuestra  aspiración 
en  un  proyecto  de  bases  gacetables  inme¬ 
diatamente. 

En  cumplimiento  de  tal  acuerdo,  se  ha  re¬ 
mitido  a  los  representantes  de  ese  Poder 
el  documento  que  se  transcribe  a  conti¬ 
nuación: 

Al  Gobierno  de  la  Nación  española 

La  Asamblea  de  los  núclos  regionalistas 
andaluces  reunida  en  esta  ciudad  durante 
los  días  23,  24  y  25  de  este  mes,  para  aten¬ 
der  al  estudio  y  solución  de  los  problemas 
actuales  de  Andalucía,  ba  acordado  dirigir 
respetuosamente  al  Gobierno  de  la  Nación 
española,  con  carácter  de  urgente,  la  peti¬ 
ción  que  se  contiene  en  el  presente  escrito. 

Afirmando  la  existencia  indubitable  de  la 
personalidad  andaluza  y  el  derecho  indiscu¬ 
tible  a  regirse  por  sí  misma  con  absoluta  li¬ 
bertad,  sin  perjuicio  de  los  fines  federati¬ 
vos,  la  Asamblea  andalucista  hase  dedicado, 
ño  obstante,  con  toda  preferencia,  al  estudio 
del  gran  problema  vital  de  todos  los  tiem¬ 
pos,  desde  la  conquista  de  nuestra  naciona¬ 
lidad  por  la  acción  de  las  demás  nacionali¬ 
dades  que  a  España  integran  y  ha  procura¬ 
do  investigar  las  causas  verdaderas  de  la 
existencia  de  este  problema,  encontrando 
®n  ellas  los  elementos  necesarios  para  plan¬ 
tearla  con  toda  exactitud  y  precisión;  así 
*0*00  para  hallar  las  fórmulas  necesarias 


que  expresen  una  solución  demandada  ur¬ 
gentemente  por  la  justicia, -y  además,  por 
la  realidad  social  andaluza. 

Hase  tenido  h^sta  ahora  en  España  por 
criterio  gubernamental  y  por  soluciones 
gubernamentales  únicamente  aquellas  que 
se  inspiran  en  un  respeto  fanático  e  intole¬ 
rante  al  interés  creado  de  las  clases  plutó¬ 
cratas,  y  no  en  la  conservación  y  perfeccio¬ 
namiento  de  la  colectividad  se  metida  ala 
tutela  dtl  poder  público;  de  aquí  que  en  Es¬ 
paña,  los  hechos  colectivos  háyanse  adelan¬ 
tado  siempre  a  la  previsión  gubernamental, 
la  cual  ante  todo  consideró  la  intangibilidad 
privilegiada  de  aquel  interés;  siendo,  por 
esto,  milagroso  que  la  existencia  de  un  he¬ 
cho  fortuito  de  esa  índole,  no  haya  dado  al 
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Como  los  eliorros  del  oro 
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traste  con  la  existencia  de  la  sociedad  es¬ 
pañola. 

Nosotros  y  el  restó  de  España,  no  debe¬ 
mos  consentir  y  nos  hallamos  dispuestos  a 
no  tolerarlo,  el  que,  por  ejemplo,  el  respeto 
absoluto  a  ciento  o  a  quinientos  latifundistas 
que  ejercen  un  derecho  de  propiedad  ab¬ 
surdo  sobre  las  tierras  de  esta  Región,  de¬ 
termine  el  pérecimiento  de  la  colectividad 
andaluza  y  española.  Por  esto  pedimos  que 
el  Gobierno  español,  inspirándose  en  el 
ejemplo  últimamente  ofrecido  por  Romanía, 
nación  que  tantas  analogías  ofrece  con  Ir¬ 
landa  y  Andalucía  en  este  orden  de  la  dis¬ 
tribución  de  las  tierras,  evite  la  revolución 
sangrienta  y  abra  cauces  evolutivos  a  la 
Revolución  pacífica.  Considerando: 

I 

Que  el  problema  base  de  Andalucía  es  el 
de  las  tierras.  Repartida  en  grandes  pro¬ 
porciones  durante  la  conquista  entre  los 
nobles  que  ayudaron  a  los  reyes  españoles; 
consumado  por  la  desamortización  el  des¬ 
pojo  de  los  terrenos  qne  pertenecían  al  Mu¬ 
nicipio  comó  caudal  de  propios,  y,  por  úl¬ 
timo,  protegido  el  gran  propietario  territo¬ 
rial  por  el  caciqne  político,  que  premió  sil 
ayuda  en  las  elecciones  con  bajas  de  con¬ 
tribución,  las  cuales  se  tradujeron  en  aumen¬ 
to  de  los  líquidos  imponibles  de  los  peque¬ 
ños  terratenientes,  imposibilitados  de  con¬ 
servar  sus  tierras,  operóse  la  gran  concen¬ 
tración  de  la  propiedad  territorial  andaluza 
en  manos  de  muy  pocos  señores,  y  la  con¬ 
versión  del  labrador  andaluz  en  jornalero 
campesino,  el  cual  constituye  el  ochenta 
por  ciento  de  la  población  andaluza,  y  cuyas 
miserias  horribles  le  han  determinado  en 
situación  especial  de  opresión,  más  acen¬ 
tuada  que  la  de  ningún  otro  trabajador  del 
mundo;  hasta  el  punto  de  que  lo  mismo  el 
Instituto  de  reformas  sociales  que  no  pocos 
escritores  extranjeros,  lo  han  reconocido  y 
proclamado  así,  para  vergüenza  de  España 
y  de  Andalucía. 

De  la  acumulación  de  la  propiedad  terri¬ 
torial,  el  Gobierno  puede  tener  noticias  con¬ 
cretas,  pidiendo  a  los  amillaramientos  o  a 
las  oficinas  de  cada  término  municipal,  nota 
de  la  extensión  de  los  respectivos  términos 
municipales  y  de  las  fincas  de  mayor  cabida 
que  dentro  de  los  mismos  se  encuentran,  y 
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hallará,  en  vista  de  esos  datos,  lo  que  con. 
siderando  los  mismos,  hemos  encontrado 
nosotros:  esto  es:  latifundios  tan  extremos 
como  Partidos  judiciales  y  pueblos  enteros, 
con  casas  y  tierras  en  poder  de  uno  o  varios 
señores. 

II 

La  Asamblea  Regionalista,  previo  estudio 
detenido  de  todos  los  términos  del  problema, 
sólo  encuentra  como  posible  encauzadora 
por  vías  legales,  la  siguiente  solución:  Los 
poderes  públicos  españoles  promulgarán 
antes  de  la  época  de  recolección  de  las  co¬ 
sechas  en  Andalucía,  una  ley  inspirada  -en 
las  bases  que  a  continuación  se  expresan: 

1. a  Se  decreta  la  expropiación  del  valor 
social  de  las  tierras  pertenecientes  a  An¬ 
dalucía. 

La  propiedad  de  los  respectivos  términos 
municipales  será  atribuida  al  municipio' 
como  terrenos  dél  procomún. 

2. a  La  valoración  de  las  tierras  y  de  sus 
mejoras,  distintamente,  se  llevará  a  cabo  en 

,  cada  municipio  por  peritos  tasadores  que 
designe  el  pueblo,  directamente  elegidos 
por  sufragio,  con  la  intervención  del  propie¬ 
tario,  siguiéndose  para  dirimir  diferencia  un 
criterio  análogo  al  que  traduce  la  actual  ley 
de  expropiación  por  causa  de  utilidad  pú¬ 
blica. 

3. a  Los  propietarios  de  predios  que  se 
encuentren  en  poder  dé  causabientes  here¬ 
ditarios  de  aquellos  que  los  adquirieron  por 
la  conquista  o  la  desamortización,  no  ten¬ 
drán  derecho  a  indemnización  alguna,  en 


cuanto  a  los  .terrenos  que  posean  sin  mejo¬ 
ras  debidas  al  trabajo  humano. 

Las  mejoras,-  cultivos,  arbolados,  edifica¬ 
ciones,  etc.,  que  contuviesen  los  predios  de 
tal  procedencia  quedarán  en  poder  de  sus 
actuales  propietarios,  así  como  la  posesión 
privada  de  las  tierras  que  contengan  dichas 
mejoras,  sin  perjuicio  de  pagar  al  Municipio 
la  renta  económica  o  valor  social  anual,  co¬ 
rrespondiente  al  suelo  expropiado,  a  favor 
de  la  colectividad  municipal. 

Los  propietarios  de  predios  que  se  en¬ 
cuentren  en  su  poder  por  cualquier  otro  tí¬ 
tulo  legítimo,  quedarán  asimismo,  en  pro¬ 
piedad  de  los  cultivos  arbolados,  edificacio¬ 
nes  o  mejoras  de  cualquier  ídole  que  sus  te¬ 
rrenos  contuviesen  y  en  posesión  privada  de 
dichos  terrenos,  siendo  además  indemniza¬ 
dos  por  el  valor  social  de  sus  tierras,  confor¬ 
me  a  la  base  que  sigue. 

4. »  Los  propietarios  que  deban  ser  in¬ 
demnizados  a  tenor  de  lo  prescripto  en  la 
base  anterior,  lo  serán  con  títulos  emitidos 
por  un  organismo  regional  que  al  efecto  se 
cree,  los  cuales  títulos-  será  representativos 
de  una  deuda  pública  regional,  garantizada 
por  el  Estado  español. 

Los  municipios  andaluces  contribuirán  al 
pago  de  esta  deuda,  en  proporción  a  la 
cuantía  de  la  renta  que  hubieren  de  perci¬ 
bir  sobre  las  tierras,  conforme  a  este  Decre¬ 
to  de  expropiación. 

La  deuda  se  amortizará  por  sorteo  de  los 
títulos  en  el  plazo  que.  al  efecto  se  designe! 

5. a  Se  constituirán  forzosamente  en  ca¬ 


da  Municipio  andaluz,  Sindicatos  de  jorna¬ 
leros  campesinos,  asesorados  por  técnicos 
oficiales  y  con  reglamentación  adecuada  a 
evitar  discordias  entre  sus  componentes,  a 
los  cuales  Sindicatos  se  entregarán  para  su 
distribución  o  explotación  todas  las  tierras 
no  mejoradas  que  se  encuentren  en  poder 
de  causabientes  hereditarios  de  los  propie¬ 
tarios  que  lo  fueran  por  la  desamortización 
y  la  conquista. 

Córdoba  24  de  Marzo  de  1919. 

Blas  Infante,  Presidente  de  la  Asamblea- 
Francisco  Córdoba  Fuentes  y  José  Morón 
Rubio,  Secretarios. 

Eloy  Vaquero,  Francisco  Azorín,  José 
Guerra  Lozano,  Bernardo  Garrido,  Emilio 
Urbano,  Pablo  Troyano,  Enrique  Suárez  y 
Manuel  Cáceres,  Concejales  de  la  minoría 
regionalista-republicana  del  Ayuntamiento 
de  Córdoba. 

Dionisio  Pastor,  Presidente  del  Centro 
Andaluz  de  Córdoba;  Eugenio  García  Nielfa 
Director  de  la  revista  Andalucía. 

Francisco  Chico,  Luís  Ramajo  y  Rafael 
Ochoa,  por  la  Junta  de  Relaciones  del  Cen¬ 
tro  Andaluz. 


-■——''i, r rancisco  Pineda, 
Antonio  Gil  Muñiz,  Ramón  Carreras  Fran¬ 
cisco  Salinas,  Alfonso  del  Rosal,  Bafael 
Bermer,  José  Millán,  Pascual  Carrión,  Jesús 
Altonseca,  francisco  Piqueras,  Enrique  Sal¬ 
gado,  Jesús  Martín,  Horacio  Fernández  An¬ 
tonio  Goris  Aguilar,  Antonio  Carmona,  José 
Blanco  y  Francisco  Muñoz  Leal,  Asambleís¬ 
tas  do  Jas  provincias  andaluzas. 


intermedio 
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Con  privilegio  de  invención 

üafés  crudos  y  tostados  al  natural  ^'torre¬ 
factos  en  sus  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos  CÓRDOBA 


DE 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 
Boses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  _  Chapas  de  todas  clases. 
Cementos,  Carburos  metálicos.  Completo  f 
surtido  en  colores,  pintura  de  esmalte,  marca 
Labrador»,  industrial  al  aceite  de  linaza. 
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La  Asamblea  Regionalista 
de  Córdoba 


El  día  23  del  corriente  mee  de  Marzo  co- 
menzaion  en  Cóidoba  las  eeBiones  de  la 
Asamblea  regionalista  convocada  desde  Se¬ 
villa  por  la  Junta  de  Relaciones  de  los  Cen¬ 
tros  Andaluces. 

Entre  los  concurrentes  figuraban  don  Blas 
Infante,  don  José  Morón  Rubio,  don  Rafael 
Oehoa,  don  Francisco  Chico,  don  Luís  Ra¬ 
ma  jo,  don  Francisco  Piqueras,  don  Jesús 
Alfonseca,  don  Pascual  Carrión,  don  Enri¬ 
que  Salgado,  don  José  GaBtalver  y  don  le- 
derico  Castejón,  de  Sevilla;  don  Antonio 
Gallego  Burín,  de  Granada;  don  Pedro  de 
las  Parras  Ruíz  de  Jaén;  don  Jesús  Martí¬ 
nez,  de  Gaucín;  don  Horacio  Hernández,  de 
Bnrguillos  de  Andalucía;  de  Córdoba  el  di¬ 
putado  provincial  regionalista-republicano 
don  Francisco  Salinas,  los  concejales  de 
igual  filiación  don  Eloy  Vaquero,  don  José 
Guerra  Lozano,  don  Bernardo  Garrido  de  ! 
los  Reyes,  don  Pablo  Troyano,  don  Manuel 
Cáceres  y  don  Emilio  Urbano  Estrada;  los 
catedráticos  don  Antonio  Gil  Mufiiz,  don 
Ramón  Carreras  y  don  Juan  Morán  Bayo. 
Don  Dionisio  Pastor  Balsera,  don  Francisco 
Fuentes,  don  Rafael  Castejón,  don  Manuel 
Garda  Berral  y  otros.  Asistió  también  el  di¬ 
putado  a  Cortes  señor  Largo  Caballero. 

Ocupo  la  presidencia  don  Dionisio  Pastor, 
quien  en  nombre  del  Centro  Regionalista 
de  Córdoba  saludó  afectuosamente  a  los 
asambleístas,  señaló  la  importancia  de  la 
labor  que  había  de  realizarse  y  cedió  la  pre¬ 
sidencia  a  don  Blas  Infante,  como  presiden¬ 
te  de  la  Junta  de  relaciones  que  había  con¬ 
vocado  a  la  Asamblea. 

El  señor  Infante  expresó  su  reconoci¬ 
miento  por  la  designación  de  que  se  le  ha¬ 
cía  objeto  y  dijo  que,  expresado  en  la  con¬ 
vocatoria  el  objeto  de  la  Asamblea,  proce¬ 
día  designar  las  ponencias,  determinar  el 
número  de  sesiones  y  establecer  el  orden  de 
las  discusiones.  Agregó  que  los  Centros  Re- 
gionalistas  de,  Sevilla  y  Córdoba  presenta¬ 
ban  como  ponencia  las  conclusiones  aproba¬ 
das  en  la  Asamblea  de  Ronda  y  las  consig¬ 
nadas  en  el  manifiesto  recientemente  publi¬ 
cado  por  los  Centros  Andaluces  de  Sevilla, 
Córdoba  y  Jaén. 

En  primer  término  usó  de  la  palabra, 
en  nombre  de  la  Asociación  regionalista  de 
Andalucía,  el  señor  Gastalver,  quien  formu¬ 
ló  varias  consideraciones  de  régimen  inte- 
x  ior,  respondiéndole  el  señor  Infante. 

Entró  seguidamente  en  el  examen  del 
problema  de  la  tierra,  manifestando  que  los 
regionalistas  tenían  en  su  programa  como 
base  principal  de  actuación  el  acrecenta¬ 
miento  de  la  riqueza  general  de  Andalucía. 

Dijo  que  a  los  regionalistas  se  les  plan¬ 
teaba  la  cuestión  del  régimen  de  propiedad 
de  la  tierra,  que  ahora  aspiraban  concretar 
en  fórmulas.  ¿Debemos  resistir  la  corriente 
obrera,  encauzarla  o  sumarnos  a  ella? 

Recogió  las  fórmulas  del  sindicalismo,  y 
dijo  que  ante  el  avance  de  las  reivindicacio¬ 
nes  obreras,  no  se  sentía  en  Sevilla  más  que 
pavor,  figurándose  muchos  que  este  verano 
ee  desatarían  las  furias  de  los  campesinos. 

En  Córdoba,  este  fenómeno  no  tiene  tan¬ 
ta  exteriorización.  No  es  posible  creer  que 
estos  problemas  del  campo  hayan  de  solu¬ 
cionarse  con  más  Guardia  civil  en  ellos,  y 
yo  no  creo  que  en  la  campiña  haya  de  ocu¬ 
rrir  nada  catastrófico. 

El  regionalismo  tiene  el  deber,  que  cum¬ 
plirá,  de  hacer  frente  a  estas  cuestiones  con 
soluciones  de  Gobierno. 


Con  medidas  de  buen  Gobierno,  hay  que 
atender  al  problema  del  cultivo  de  la  tierra. 

Es  preciso  que  el  Estado  organice  el  cré¬ 
dito  agrícola,  que  se  reforme  la  ley  Hipote¬ 
caria,  el  Registro  de  Ja  Propiedad  y  el  Ca 
tastro. 

Hay  también  que  conseguir  el  fomento 
del  seguro  y  de  la  sindicación,  desarrollan¬ 
do  una  amplia  política  social. 

Deber  nuestro  es  también  atender  y  re¬ 
coger  en  fórmulas  concretas'  los  medios  de 
robustecer  las  haciendas  municipales  para 
que  los  servicios  que  con  ellas  están  rela¬ 
cionados  no  sean  abandonados. 

Existen  grandes  propietarios  que  no  vi¬ 
ven  en  los  pueblos,  que  están  lejos  de  la 
tierra  que  poseen  y  que  el  producto  de  ella 
lo  disfrutan  en  la  ciudad,  creando  así  un 
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Una  nena  de  la  calle  de  los  Judíos. 

Dibujo  de  Alfonso  del  Rosal. 


desnivel  peligroso  para  la  economía  de  los 
pueblos  que  ven  marchar  en  riqueza. 

Deben  crearse  cédulas  de  ausencia  que 
atajen  este  mal  y  que  contribuyan  a  que  el 
proletario  esté  cerca  de  la  tierra  que  posea 
y  obligación  del  Estado  es  que  pronto  lle¬ 
guemos  a  fa  sindiccaión  obligatoria. 

Concluyó  preconizando  la  necesidad  de 
la  sindicación  obligatoria  para  patronos  y 
obieros,  si  se  quiere  llegar  a  una  justa  solu¬ 
ción  para  el  problema  del  campo  andaluz. 

El  señor  Carrión  dijo  que  pn  los  actuales 
momentos,  el  problema  agrario  era  la  pre¬ 
ocupación  más  honda  de  Andalucía. 

El  regionalismo  defiende  la  fórmula  de 
«la  tierra  libre»  como  defiende  la  libertad 
humapa  para  qúe  los  hombres  pudieran  dis¬ 
poner  de  los  medios  de  producción. 

Observó  que  la  explotación  de  la  tien*a  no  . 
podía  considerarse  como  una  función  indus¬ 
trial. 


Advirtió  que  la  explotación  industrializa¬ 
da  en  alta  escala  era  característica  de  paí¬ 
ses  como  los  Estados  Unidos  y  la  Argenti¬ 
na,  donde  el  número  dé  habitantes  no  tiene 
la  proporción  por  kilómetro  cuadrado  que 
en  España. ' 

Defendió  las  reivindicaciones  regionalistas 
conforme  a  las  bases  de  la  asamblea  de 
Ronda,  enumerando  las  funciones  corres¬ 
pondientes  a  los  municipios. 

Leyó  datos  estadísticos  relativos  a  la  tie¬ 
rra  cultivable  que  no  es  explotada,  y  censu¬ 
ró  el  atraso  que  tales  extensiones  incultas 
representan. 

El  señor  Salinas  dijo  que  dos  elementos 
se  presentaban  al  discutir  el  problema  agra¬ 
rio.  Uno  es  el  actual  estado  de  la  tierra,  an¬ 
tes  de  que  fructifique  la  próxima  cosecha,  y 
otro  es  lo  que  hemos  de  hacer  después. 

El  campesino  andaluz  dormía  un  letargo 
de  abandono,  y  ha  despertado  con  odios,  jt 
lo  más  lamentable  es  que  en  ese  odio  llevan 
razón. 

Los  propietarios  llegaban  en  su  abandono 
a  cuidar  más  del  ganado  que  del  trabajador, 
pues  los  brazos  de  un  hombre  se  sustituían 
inmediatamente  con  el  de  otro  trabajador,  y 
la  pérdida  del  ganado  significaba  una  pér¬ 
dida  de  dinero,  siempre  considerable.  , 
Así  lleguamos  a  los  momentos  actuales  en 
los  que  la  tormenta  se  aproxima,  y  en  el 
mes  de  junio  no  será  bastante  la  Guardia 
civil  ni  las  promesas  de  los  elementos  polí¬ 
ticos  para  atajar  el  conflicto  social  que  en¬ 
tonces  en  el  campo  andaluz  se  plantee. 

Para  esto,  para  que  no  se  desborden  las 
iras,  ahora  aún  es  tiempo  de  que  pongamos 
fórmulas  de  gobierno  como  satisfacción  a 
las  demandas  que  se  avecinan. 

Se  mostró  partidario  de  la  creación  de 
Bolsas  de  Trabajo,  de  la  sindicación  obliga¬ 
toria,  del  aprovechamiento  de  las  fuerzas  de 
los  ríos,  como  elemento  de  riqueza,  y  con¬ 
cluyó  protestando  contra  el  Poder  Central, 
por  el  abandono  en  que  ha  tenido  estos  pro¬ 
blemas. 

Se  mostró  asimismo  partidario  de  la  fór¬ 
mula  del  Instituto  de  Reformas  Sociales,  en 
cuanto  al  régimen  déla  propiedaddela  tierra. 

Seguidamente  ee  suspendió  la  sesión  para 
continuar  la  Asamblea  sus  labores  en  días 
sucesivos.  _ 

En  la  sesión  siguiente,  efectuada  el  día 
24,  el  señor  Gastalver  presentó  sus  conclu¬ 
siones,  en  las  que  se  resumía  el  criterio  que 
había  inspirado  su  primer  discurso. 

,  Don  Dionisio  Pastor  formuló  asimismo 
las  suyas,  en  el  sentido  de  que  la  tierra  y 
los  elementos  de  trabajo  fuesen  de  la  libre 
disposición  de  los  obreros. 

El  señor  Carrión  concretó  también  en  for¬ 
ma  da  conclusiones  los  términos  de  su  dis¬ 
curso. 

.  Por  último,  el  señor  Ochoa  expuso  las 
conclusiones  que  posteriormente  fueron 
aceptadas  por  la  Asamblea  y  las  cuales  pu¬ 
blicamos  en  otro  lugar  de  este  periódico. 

Diose  cuenta  de  las  adhesiones  recibidas, 
figurando  entre  ellas  las  de  los  periodistas 
del  Puerto  de  Santa  María  don  Mariano 
López  Muñoz  y  don  Victoriano  Martínez; 
*don  José  Alvarez,  don  José  Caballero  y  don 
José  Piédrola,  de  aquella  población  también, 
y  la  de  la  Unión  regionalista  andaluza  de 
Barcelona. 

El  señor  Vaquero,  en  nombre  de  la  mino¬ 
ría  regionalista  republicana  del  Ayunta¬ 
miento  de  Córdoba,  saludó  afectuosamente 
a  los  asambleístas  y  dijo  que  todas  las  agru¬ 
paciones,  iodos  los  organismos,  cuanto  en 
fin  supone  fuerza  social,  tienen  el  ineludi¬ 
ble  deber  de  intervenir  en  los  debates  por 
lá  capital  importancia  que  en  sí  encierra  el 
„  problema  agrario  principalmente. 

Manifestó  que  había  escuchado  con  aten¬ 
ción  los  informes  brillantes  presentados  a 
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l.v  Asamblea  y  que  consideraba  insnficienté 
la  proposición  del  señor  Gastálver,  creyen¬ 
do  que  cualquiera  de  los  'gobernantes  actua¬ 
les  la  traería  igual:  no  puede  ser  esto,  pues 
como  los  obreros  han  sido  frecuentemente 
equivocados,  desconfiarían  de  la  eficacia  de 
acuellas  bases. 

Si  con  estas  se  presenta  su  autor  ante-ios 
obreros  que  son  la  fuerza  propulsora  del 
movimiento  renovador  de  Andalucía  ¿qué 
harían  aquéllos?  Ño  tomarlas  en  considera¬ 
ción  y  seguir  el  camino  que  se  han  trázado 
con  lo  cual  no  obtendríamos  nada. 

Se  mostró  en  un  todo  conforme  con  la 
proposición  del  señor  Pastor  y  creyó  indis¬ 
pensable  la  organización  de  otra  sociedad 
sobre  bases  más  justas. 

La  proposición  presentada  por  el  señor 
Carrión,  la  consideró  como  un  término  me¬ 
dio  entre  las  dos  anteriores,  inspirado  sin 
duda  su  autor  en  un  deseo  de  fraternidad  y 
concordia  que  sirviera  para  conformar  a 
todos. 

Tenemos  que  estudiar  profundamente  el 
problema  y  arrostrar  gallardamente  la  res¬ 
ponsabilidad  de  nuestros  actos. 

Ya  en  la  Asamblea  de  Ponda  se  concretó 
.el  ideal  de  los  regionalistas  andaluces  con 
respecto  a  la  cuestión  de  la  tierra. 

Desde  luego,  el  señor  Carrión  fundamen¬ 
ta  su  proposición  en  este  acuerdo. 

Incautarse  de  las  tierras  no  es  desposeer 
de  ellas  a  los  que  las  tienen:  si  son  capaces 
de  cultivarlas  y  cuidarlas  las  tendrán;  pero 
jamás  si  son  ociosos  y  sólo  aspiran  al  dis¬ 
fruté  de  las  rentas  de  aquellas. 

Los  régionalistas  andaluces,  estamos  en 
en  posesión  de  la  verdad;  no  estamos  en 
condicioues  de  avenirnos  a  pactos,  sino  de 
imponer  nuestras  fórmulas. 

'Inclinémonos  siempre  a  la  izquierda,  jun¬ 
to  a  los  trabajadores,  al  lado  de  los  oprimi¬ 
dos,  nunca  al  de  los  explotadores. 

Esto  pienso  sostener  y  esto  defendere¬ 
mos  siempre  los  regionalistas  andaluces. 

El  no  hacerlo  así  nos  restaría  fuerza;  de 
momento  seríamos  halagados  por  los  polí¬ 
ticos  dominantes  y,  una  vez  conjurado  el  pe¬ 
ligro,  abandonados  y  despreciados  por  los 
unos  y  execrados  por  los  otros. 

Nuestra  base  esencial  debe  ser  el  despo¬ 
seer  las  tierras  de  sus  actuales  .propietarios 
para  darlas  a  los  que  las  cultivan. 

Aclararon  y  ratificaron  sus  pioposiciones 


respectivas  los  señores  Gastalver,  Carrión 
y  Ochoa. 

El  obrero  don  Horacio  Hernández,  dele¬ 
gado  de  Burguillós  de  Andalucía,  abogó  por¬ 
que  se  procurase  que  los  Ayuntamientos 
recobraran  los  terrenos  de  propios,  dijo 
que  la  patria  se  desmoronaba  por  falta  de 
moralidad  y  terminó  pidiendo  justicia. 

Don  Rafael  Castejón  trató  del  'enaltecí 
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miento  de  la  personalidad  de  Andalucía  y 
examinó  él  estado  del  problema  del  campo 
^andaluz,  suscribiendo  Jas  conclusiones  pro¬ 
puestas  por  los  vocales  obreros  del  Institu- 
'  to  de  Reformas  Sociales. 

ELséñor  Parras  expuso  la  necesidad  de 
atender  a  la  proposición  de  fórmulas  de 
aplicación  inmediata. 

,  El  señor  Vaquero  dijo  que  la  propuesta 
del  señor  Gastalver  podía  ser  formulada  co¬ 
mo  propósito  abjetivo  y  del  momento,  mas 
no  como  solución  substantiva  ante  el  pro¬ 
blema  del  campo  andaluz. 

El  señor  Infante  hizo  el  resumen  de  los 
debates,  exponiendo  los  fundamentos  de 
la  personalidad  andaluza  y  diciendo  que  el 
problema  agrario  nació  en  el  mismo  mo¬ 
mento  de  la  reconquista,  al  ser  repartidas 
las  tierras  de  la  región. 

Consignó  los  efectos  desastrosos  produci¬ 
dos  por  la  expulsión  de  los  moriscos  que 
hicieron  de  Andalucía  un  vergel.  Estudió  la 
alianza  del  propietario  territorial  con  el  caci¬ 
que  político,  que  ha  producido  como  conse 
éuencia  las  falsedades  en  el  amillaramiento. 

Terminó  diciendo  que  la  reunión  de  los  re¬ 
gionalista  tenía  por  objeto  establecer  cau¬ 
ces  y  direcciones  espirituales.  El  problema  es 
de  distribución  no  de  produción.  Ante  la 
amenaza  de  una  terrible  explosión  precisa 
qüe  demos  soluciones  para  evitar  una  pró¬ 
xima  anarquía. 

Consideró  bien  orientadas  las  conclusio¬ 
nes  propuestas  por  el  señor  Ochoa. 

El  señor  Gastalver  precisó  su  disconfor¬ 
midad  con  la  orientación  expresada  y  dió 
por  terminada  su  intervención  en  la  Asam¬ 
blea. 
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Aprobadas  las  bases  propuestas  por  el 
señor  Ochoa,  al  día  siguiente  fueron  acomo¬ 
dadas  al  articulado  correspondiente. 

Por  último,  se  acordó  que  la  junta  de  Re¬ 
laciones,  constituida  por  los  presidentes  de 
los  Centros  Andaluces,  funcionase  en  Cór¬ 
doba  sobre  la  base  del  Centro  Regionalista 
de  esta  ciudad. 

Con  ello  se  dió  por  terminada  la  Asara 
blea  regionalista  de  Córdoba,  de  cuya  im¬ 
portancia  ofrecemos  una  somera  idea  en  los 
estrechos  límites  de  esta  información  y  a  la 
que  en  números  sucesivos  dedicaremos  la 
atención  detenida  que  merece. 
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La  Huelga  General  de  Córdoba 
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Terminada  la  huelga  de  Córdoba,  nues- 
_  tras  palabras  van  a  ser  muy  otras  que 
lo  serían  si  estuviéramos  aún  en  ella.  Duran¬ 
te  la  lucha  no  cabe  discutir  sino  pelear;  pero 
una  vez  terminada  debe  hablarse  claro,  no 
ya  por  el  primitivo  sentimiento  de-  buscar 
responsabilidades,  sino  por  la  más  alta  fi¬ 
nalidad  de  que  sirva  de  lección  y  experien¬ 
cia  para  lo  sucesivo. 

La  huelga  general  de  Córdoba  se  planeó 
mal,  muy  mal,  y  se  desarrolló  bien,  tan  ad¬ 
mirablemente  bien,  que  sólo  ello  evitó  el 
desastroso  final  que  espera  a  las  cosas  mal 
empezadas. 

Vamos  a  comentarla  en  sus  tres  etapas; 

I.  Génesis . 

La  Federación  local  de  Sociedades  obre¬ 
ras,  con  más  de  veinte  Sociedades  afiliadas 
y  unos  5.000  socios,  es  un  organismo  de 
creación  reciente,  casi  tan  nuevo  como  la 
mayoría  de  las  entidades  que  la  componen. 
Tiene  la  vivacidad  y  energía  de  lp  joven, 
pero  también  su  inexperiencia,  y  así,  desde 
que  se  creó,  se  la  ve  con  deseos  de  estirar 
sus  miembros,  de  probar  sus  fuerzas,  sin 
temor  a  la  imprudencia  temeraria. 

Los  últimos  días  de  Febrero,  al  fin,  tras 
varias  reuniones  un  poco  anormales,  acor¬ 
daron  notificar  al  Gobernador  la  huelga  ge¬ 
neral  indefinida  hasta  lograr  el  abarata- 
tamiento  de  las  subsistencias  y  que  se  re¬ 
solviera  la  crisis  del  trabajo,  agregando  una 
curiosa  petición  de  inmunidad  para  los  huel¬ 
guistas  mientras  durara  el  movimiento.  Y 
enviando  el  oficio  al  Gobierno,  aunque  sin 
precisar  fecha  para  la  declaración,  se.  man¬ 
daron  emisarios  medio  de  incógnito  a  los 
pueblos  de  la  provincia  para  recabar  su 
solidaridad. 

La  Federación  locai  tiene  motivos  para 
estar  vanidosa  de  su  fuerza;  son  muchos  y 
algunos  de  vital  importancia  sus  elementos; 
le  consta  además  la  simpatía  con  que  se  la 
mira  por  las  Sociedades  obreras  no  afiliadas 
y  por  todos  los  elementos  progresivos  de  la 
ciudad;  pero  todo  esto  le  obliga  a  ser  más 
prudente,  a  no  malgastar  su  energía  en  li¬ 
gerezas  y  ensayos. 

La  huelga  general,  con  las  peticiones, 
acordadas,  significaba  un  progreso  evolutivo 
sobre  los  antiguos  tradicionales  movimientos 
colectivos  que  tan  crudamente  pinta  Sena- 
,dor  Gómez  en  «La  Ciudad  Castellana»;  pe¬ 
ro  dista  mucho  de  las  peticiones  que  hoy  co¬ 
corresponde  hacer  ya  a  las  colectividades 
modernas,  de  las  conclusiones  que  la  Cór¬ 
doba  obrera  ha  hecho  ya  ea  otras  ocasiones. 
No  una  demanda  seca  de  trabajo,  que  ya 
sabemos  que  viene  siendo  contestada  por  los 
Gobiernos  tirando  unos  miles  de  pesetas 
para  malgastarlas  en  cualquier  carretera  y 
satisfacer  así  por  una  semana  o  dos  la  pe¬ 
tición;  deben  reclamarse  obras,  reformas 
determinadas,  que  llenando  otras  necesida¬ 
des  populares  se  traduzcan  como  consecuen¬ 
cia  en  trabajo  abundante,  metódico  y  social¬ 
mente  útil:  Escuelas  y  otros  edificios  de  en¬ 
señanza;  ensanche  de  la  ciudad  y  casas  para 
obreros;  la  canalización  de  los  ríos;  el  cul¬ 
tivo  de  determinadas  tierras...  No  una  de¬ 
manda  sin  garantías  de  abaratamiento  de 
subsistencias,  que  es  además  problema  na¬ 
cional-social,  de  régimen,  y  pretender  una 
solución  local  es  buscar  deliberadamente  un 
fracaso,  sino  atacar  francamente  el  proble¬ 
ma  de  producción  (que  entreguen  las  tierras 


mal  cultivadas  a  I03  Sindicatos  obreros),  al 
problema  de  transporte  (que  se  bajen  las 
tarifas,  que  se  nacionalicen  los  ferrocarriles) 
y  al  dé  distribución  (que  se  socialicen  los 
servicios  vitales). 

¡Y  hablar  de  presos  sin  solicitar  que  se, 
liberte  a  los  menores  de  edad,  encarcelados 
por  el  acto  colectivo  de  derruir  el  monu¬ 
mento  al  cacique!  [Sin  interesarse  por  los 
presos  por  delitos  sociales  de  la  provincia, 
los  tres  que  bay  de  Puente  Genil  ha  ya  más 
de  cuatro  meses,  los  perseguidos  en  Bena- 
rnejí!  ¡Y  entre  otros  muchos,  los  diez  y  ocho 
amenazados' de  pena  de  muerte  en  Bar¬ 
celona! 

Lo  de  enviar  emisarios  semi  de  incógnito 
a  los  pueblos  de  la  provincia,  después  de 
mandado  el  oficio  de  huelga  y  cada  uno  con 
las  instrucciones  que  personalmente  se  le 
ocurría,  era  otra  inexperiencia  que  había  de 
dar  escasos  frutos,  pei;o  que  han  podido  ser 
muy  graves.  Hay  75  términos  municipales 
en  la  provincia,  y  no  pueden  recorrerse  en 
pocos  días  ni  menos  lograr  un  acuerdo  que 
exige  previa  discusión  en  juntas  generales 
de  cada  Soeiedid  yen  una  Asamblea  re¬ 
gional  de  conjunto,  a  no  tratarse  de  un 
asunto  o  momento  excepcional,  que  aquí  no 
se  daba  más  que  en  la  imaginación  de 
alguno. 

II  Desarrollo. 

El  día  6,  jueves,  se  declaró  la  huelga. 
Fuá  adquiriendo  de  día  en  día  más  inten¬ 
sidad,  porque  a  ella  se  sumaban  no  solamen¬ 
te  los  obreros  asociados,  sino  cuantos  per¬ 
tenecen  a  ca  la  gremio;  no  solamente  las 
Sociedades  federadas,  sino  todas,  absoluta¬ 
mente  todas  las  locales,  hasta  las.  más  ale¬ 
jadas  del  movimiento  societario.  El  comer- 
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ció  cerrado,  la  ciudad  militarmente  tomada 
y  los  obreros  serenos,  paseaban  su  ocio  por 
la  ciudad,  sin  bravuconería  pero  con  en¬ 
tereza.  Y  cada  día  que  pasaba  eran  unos 
cuantos  pueblos  comarcanos  los  que  para 
ayudar  sumaban  sus  fuerzas  a  las  de  la  ca¬ 
pital:  holgaron  por  solidaridad  hasta  20 
pueblos,  y  si  la  huelga  sigue  o  el  Poder  pú¬ 
blico  hubiera  abusado  de  los  de  Córdoba, 
toda  la  provincia  se  hubiera  manifestado 
airada. 

El  desarrollo  de  la  huelga  fué  admirable, 
admirable. 

El  día  7  hubo  un  pequeño  incidente 

cosa  de  escasa  importancia,  pero 
que  motivó  la  detención  de  11  compañeros. 

III.  La  solución. 

La  burguesía  cordobesa  empezó  a  sentir 
pavor  ante  el  grandioso  movimiento  y  ante 
la  inercia  de  la  autoridad,  toda  incompren¬ 
sión;  una  Comisión  de  la  Cámara  de  Comer¬ 
cio  se  puso  al  habla  el  sábado  con  el  Comi¬ 
té  de  huelga.  El  arreglo  al  finar  el  tercer  día 
de  huelga  era  relativamente  fácil.  Si  en  ver¬ 
dad  no  faltaban  aún  entusiasmo  y  discipli¬ 
na,  se  carecía  ya  de  fe  en  el  éxito;  y  así, 
tras  breves  sesiones  se  fraguó  una  solución : 
se  crearía  una  Cooperativa  de  consumo  en 
la  que  se  procuraría  vender  a  los  precios  de 
tasa;  se  gestionaría  emplear  a  todos  los 
obreros  parados  y  se  libertaría  a  los  presos. 

Lo  de  la  Cooperativa,  creada  por  la  bur¬ 
guesía,  si  se  crea,  y  aunque  se  dé  el  derecho 
de  inspección  a  los  obreros,  es  una  futesa. 
De  esas  cooperativas  existen  aquí  ejemplos, 
y  en  los  centros  mineros  de  la  provincia  hay 
varias  sin  que  produzcan  efectos  aprecia- 
bies.  La  inspección  obrera  no  puede  servir 
para  otra  cbsa  sino  para  que  se  puedan  en¬ 
terar  de  que,  en  efecto,  productores  y  aca¬ 
paradores  abusan  de  lo  lindo. 

Sobre  la  solución  a  la  crisis  del  trabajo, 
ni  aún  las  menguadas  garantías  de  lograrlo 
para  una  o  dos  semanas  se  ha  conseguido. 

En  cuanto  a  la  libertad  de  los  once  dete¬ 
nidos,  reos  de  huir  y  esconderse  en  una  azo¬ 
tea,  no  es  triunfo  tampoco  para  envanecer 
a  un  pueblo.  Por  cierto  que  esta  cláusula 
motivó  la  prolongación  de  la  huelga  dos  días 
más.  La  autoridad  local  enviaba  a  los  de¬ 
mandantes  a  la  gubernativa,  ésta  a  la  mili¬ 
tar,  los  militares  de  aquí  a  los  de  Sevilla, 
los  de  Sevilla  a  Cádiz... 

¡Oh,  nuestra  burocracia  jurídieo-militar! 

Se  solucionó  al  fin  la  huelga.  El  miércoles 
12  se  reanuda  la  vida  ordinaria. 

La  solución,  llamémosla  así  fué  mediana; 
ya  sé  que  era  difícil  hacer  otra,  dado  que 
se  había  metido  a  la  ciase  obfera  en  uu  ca¬ 
llejón  sin  salida. .  Preferible  hubiera  sido 
declarar  francamente, s  como  un  amigo  me 
decía: 

«La  clase  obrera  cordobesa,  en  vista  de 
que  el  Gobierno  no  sabe  o  no  puede  resol¬ 
ver  satisfactoriamente  sus  demandas,  vuel¬ 
ve  a  la  normalidad  dispuesta  a  prepararse, 
de  acuerdo  con  el  proletariado  naeional, 
para  resolverlas  por  sí  misma.» 

Y  esta  declaración,  unida  a  la  soberbia 
manifestación  de  solidaridad  obrera  que  ha 
revelado  la  huelga,  hubiera  apremiado  a  la 
burguesía  a  realizar  sus  máximas  concesio¬ 
nes,  siempre  escasas,  si  han  de  ser  compa¬ 
tibles  con  sus  privilegios,  obreros  cordo¬ 
beses. 

Francisco  AZOEÍN. 


ANDAJ 


Él  problema  agrario  /Andaluz 

UNA  CARTA  DE  DON  JOSÉ  ORTEGA  Y  GASSET 


Señor  director  de  El  Sol . 

Mi  querido  amigo:  Ya  usted  sabe  que  men¬ 
guas  de  salud  y  el  deseo  de  ahuyentar  unos 
insomnios  me  han  hecho,  estas  últimas  sema¬ 
nas,  recalar  en  Córdoba,  en  Córdoba  la  llana, 
como  suele  decir  el  cordobés  Góngora.  Espe¬ 
ranzas  yagas,  y  nutridas  con  metáforas  nos 
mueven  a  creer  que  en  estas  ciudades  viejas, 
donde  el  pasado  se  remansa  y  perdura,  existen 
grandes  yacimientos  de  somnolencia.  Del  mis¬ 
mo  modo  que  va  a  Alaska  el  ambicioso  en  bus¬ 
ca  de  granos  de  oro,  vamos  los  insomnes  a 
Córdoba,  impulsados  por  un  audaz  afán  de 
dormir. 

iVano  propósito!  A  poco  de  llegar,  una  ma¬ 
drugada  tomaron  militarmente  mi  vigilia  los 
casco  de  un  regimiento  de  Caballería.  A  la  ma¬ 
ñana  siguiente  comenzaba  la  huelga  general,  y 
el  Poder  público  se  había  anticipado  derraman¬ 
do,  a  mediados  gallos,  sobre  las  rúas  sileciosas 
el  Ejercito  español.  Desde  que  tengo  memoria, 
la  actividad  del  Poder  público  se  ha  limitado 
en  España  a  ejecutar  periódicamente  paseos 
militares  por  las  vías  urbanas.  Un  puñado  de 
razones  hay  para  calificar  de  demencia  tal  pro¬ 
cedimiento.  Pero  no  he  tomado  la  pluma  hoy 
con  ánimo  de  desarrollar  este  tema.  Aludo  a 
ello  por  una  necesidad  meramente  líriéa:  la  im¬ 
presión  que  estos  días  cordobeses  me  han  de¬ 
jado  es,  ante  todo,  la  de  una  ciudad  luminosa 
que  en  medio  del  invierno  huele  toda  la  naran¬ 
ja,  a  oliva  y  a  espliego  y  que  está  habitada  por 
los  resonantes  cascos  del  Ejército  y  la  Guardia 
civil.  Seis  días  ha  durado  la  huelga;  ha  sido  és¬ 
ta  completa  y  compacta.  Ni  los  comercios  ni 
los  cafés  abrieron  sus  puertas.  En  el  hotel  tu¬ 
vieron  que  servir  la  comida  los  familiares  del 
gerente.  La  burguesía,  atemorizada,  se  recluía 
en  el  secreto  de  las  casas  profundas.  Ni  un  gri¬ 
to,  ni  una  turbulencia.  Por  Jas  calles  solitarias 
subían  y  bajaban  las  parejas  de  centauros 
conscriptos.  En  la  puerta  del  Centro  Obrero  no 
había  grupos,  y  del  interior  no  trascendían  ru¬ 
mores.  El  viento  fino  de  marzo  traía  de  cuando 
en  cuando  al  centro  de  la  ciudad  el  sordo  paso 
del  Guadalquivir,  que  en  lento  andar  fluvial 
roza  con  sus  aguas  las  arenas. 

Esta  huelga  de  Córdoba,  puede  usted  creer¬ 
lo,  es  un  claro  síntoma  de  la  formidable  tor¬ 
menta  que  se  prepara  sobre  toda  la  anchura 
de  Bética.  Note  usted  que  las  demandas  de 
los  huelguistas  eran  de  una  vaguedad  tal,  que 
parecía  imposible  arrastrar  con  ellas  a  la  tota¬ 
lidad  del  cuerpo  obrero.  Pedían  rebaja  de  las 
subsistencias,  cosa  imposible  de  realizar  en 
veinticuatro  ni  en  cuarenta  y  ocho  horas,  y 
que  además  no  depende  de  unas  cuantas  vo¬ 
luntades.  No  obstante,  la  diciplina  de  los  tra¬ 
bajadores  ha  sido  perfecta.  Yo  creo  que  el  pro¬ 
pósito  de  sus  directores  era,  más  bién,  calcular 
la  elasticidad  de  la  organización  y  hacer  un  en-, 
sayo  de  su  funcionamiento.  Con  practica  muy 
acertada,  las  sociedades  obreras  se  dedican, 
meses  hace,  a  una  especie  de  gimnasia  suéca. 
Provocan  huelgas  cuya  finalidad  no  está  en 
conseguir  tales  ó  cuales  beneficios  externos, 
sino  en  ejercitar  sus  tendones  societarios,  en 
lubrificar  el  mecanismo  huelguístico,  templar 
los  caracteres,  probar  el  Vigor  de  las  solidari¬ 
dades. 

Pero  repito  que  esta  huelga  es  sólo  un  sínto¬ 
ma  de  la  tormenta  venidera.  La  nube  encinta 
del  rayo  no  está  en  la  ciudad;  se  cierne  sobre 
el  campo.  Este  es  el  asuntó  que  me  incita  a  es¬ 
cribirle  esta  carta.  Aunque  me  había  propues¬ 
to  en  mi  viaje  medicinal  rehuir  toda  preocupa¬ 
ción,  las  cosas  andan  de  tal  suerte  por  Andalu¬ 
cía,  que,  quiera  uno  o  no,  se  respiran  en  el  aire 
los  más  agrios  e  inquietantes  fermentos.  En 


Madrid  no  sospechamos  lejanamente  la  urgen¬ 
cia  y  la  gravedad  de  la  situación.  Verdad  es 
que  no  enterarse  de  las  cosas  va  siendo  condi¬ 
ción  nativa  de  los  madrileños.  La  capital  de 
España  ignora  profundamente  lo  que  pasa  en 
España.  El  centralismo  incomprensivo  que  Ro¬ 
ma  ejercía  en  la  Edad  Media  motivó  aquel  fa¬ 
moso  cantar  que  Ínter  pocula  gritaban  los  esco¬ 
lares: 

Roma  mundi  caput  est; 

Sed  nihil  capit  mundi. 

«Roma,  cabeza  del  mundo,  no  entiende  nada 
del  mundo.»  Algo  semejante  acontece  a  este 
Madrid  mío  que  desde  hace  medio  siglo  se  ali¬ 
menta  con  notas  oficiosas  de  Consejos  de  mi¬ 
nistros. 

Si  va  usted  a  Córdoba,  encontrará  que  de  la 
mañana  a  la  noche,  el  rico  y  el  pobre  no  ha¬ 
blan  de  otra  cosa  que  de  la  nerviosidad  cre¬ 
ciente  de  los  obreros  agrícolas.  Raro  es  el  día 
que  no  llega  a  la  capital  alguna  familia  de  pro-* 
pietarios  campensinos;  Jviene  a  instalarse  en* 
lugar  seguro,  huyendo  de  las  amenazas  y  de 
los  peligros.  Una  tarde  conversaba  en  el  hotel 
con  alguuos  amigos,  cuando  se  presentó,  agita¬ 
do,  encendido,  un  rico  labrador  de  Pedro 
Abad,  por  cierto,  diputado  a  Cortes.  Nos  dijo 
que  había  venido  del  pueblo  para  pedir  al  go¬ 
bernador  Guardia  civil  que  guarneciese  su  casa 
y  las  de  otros  grandes  propietarios.  Anunciaba 
además  que  Pedro  Abad  iba  a  quedar  sin  alcal¬ 
de,  porque  nadie  se  atrevía  a  ocupar  este  car¬ 
go.  Los  obreros — aseguraba— han  llegado  al 
extremo  de  las  exigencias  irritadas.  Ayer — aña¬ 
dió — se  presentó  un  patrono  a  ellos  y  les  dijo: 
«Tengo  un  cortijo  de  150  fanegas  a  disposición 
del  Sindicato.»  Entonces  un  obrero  replicó; 
«Perfectamente;  el  Sindicato  tiene  un  azadón  a 
la  disposición  de  usted.» 

Me  afirmaron  que  en  aquellos  días  el  núme¬ 
ro  de  trabajadores  sindicacados  llegaba  a 
60.000.  Esto  era  en  aquellos  días,  hace  dps  se¬ 
manas.  Pero  en  este  día,  seguramente  la  cifra 
ha  engrosado.  Porque  es  una  nota  esencial  de 
este  movimiento  la  vertiginosidad  con  que  se 
propaga.  A  principio  de  siglo— recordará  us- 
ted^hubo  en  toda  Andalucía  un  intento  bas¬ 
tante  amplio  de  asociación  obrera,  pero  de  él 
no  quedaron  más  que  resto  exánimes.  El  pro¬ 
ceso  actual  se  inicia  débilmente  dos  años  hace. 
Prosigue  lánguidamente  hasta  la  primavera  de 
1918.  En  este  momento,  como  si  un  poder 
mágico  viniera  sobre  él,  conquista  de  pronto 
núcleos  importantes,  y  en  un  ritmo  veloz  se 
extiende  por  toda  la  margen  izquierda  del  Gua¬ 
dalquivir.  En  julio'  y  agosto’  experimenta  una 
transitoria  debilitación.  En  otoño  torna  el  com¬ 
pás  vertiginoso,  y  con  él  seguimos  hoy.  N 

La  sindicación  abraza  toda  clase  de  labores, 
incluyendo  mvfy  especialmente  el  servició  do¬ 
méstico.  Me  dicen — y  esto  merece  alguna  aten¬ 
ción — que  el  movimiento  es  más  enérgico  y 
nervioso  donde  abundan  los  peqpeños  propie¬ 
tarios  o  pegujaleros;  esto  es,  labradores  que  al 
trabajo  de  su  propia  tierra  necesitan  agregar 
el  jornal  ganado  en  labranzas  ajenas. 

Los  Sindicatos  son  radicalmente  antirrepu¬ 
blicanos  y  antisocialistas.  Detestan  toda  ac¬ 
ción  política.  Los  últimos  sucesos  del  mitin  re¬ 
publicano  dé  Sevilla  son  probablemente  una 
expresión  aguda  de  este  temperamento,  La 
tendencia,  pues,  es  antiestatista.  Según  parece, 
llegaron  a  Andalucía  semillas  del  sindicalismo 
catalán.  Pero  este  presunto  origen  no  explica 
nada.  La  exigüidad  de  aquellos  gérmenes  trans¬ 
portados  contrasta  con  la  magnitud  y  la  rapi¬ 
dez  de  su  propagación.  Llámese,  pues,  a  la 


predicación  catalana,  más  que  semilla,  pretex¬ 
to;  el  germen  prolíflco  latía  bajo  el  inmenso 
terruño  meridional.  La  caida  del  Kaiser  y  1® 
liberación  del  campesino  ruso  son  las  dos  imá¬ 
genes  hincadas  en  las  cabezas  andaluzas. 

Otra  inocencia  fuera  creer  que  es  éste  o? 
problema  de  «salario  y  pan».  Ya  he  visto,  ami¬ 
go  mío,  la  polémica  de  El  Sol  con  el  corres¬ 
ponsal  del  «Times»,  con  ese  Mr.  Youdg  (l*!6 
equivocadamente  ha  elegido  nuesta  Península 
para  hacer  sus  años  de  Robinsón.  No  es  nece¬ 
sario  insistir  en  que  España,  más  que  ningún 
otro  país,  arrastra  problemas  sustanciales  que 
no  son  de  pan  ni  de  haber.  Por  el  contrario» 
conviene  decir  que  jamás,  en  todo  el  ámbito  de 
su  historia,  han  tenido  los  españoles,  asíl°s 
ricos  como  relativamente  los  pobres,  más  mo- 
nedas  y  más  hogazas.  Recuérdese,  a  guisa  o® 
emblema,  que  Fernando  el  Católico,  invitando 
a  comer  al  Almirante  de  Castilla,  le  deci»’ 
«Quédese,  almirante,  que  hoy  hay  polla.» 

Cierto  que  el  problema  agrario  andaluz  p}1' 
diera  a  priori  interpretarse  como  una  cuestión 
de  jornal  y  sustento.  Pero  usar  de  apriorismo 
en  estas  materias  es  majadería.  Mr.  Young» 
antes  de  ofrecer  ridiculas  panaceas  al  mal®8 
tar  de  veinte  millones  de  hombres,  pertene¬ 
cientes  a  una  raza  antigua,  complicada  y  JeS* 
petable,  debía  haber  hecho  algo  más  que  dig^ 


°*Unnento  a  Barroso. 

Fot.  de  A.  Nogales. 


sobremesas  conservadoras.  Pero  deje* 
-estas  robinsonadas.  El  hecho  es  que  ni  si- 
P&a  el  problema  agrario  andaluz  puede  re- 
Níse  a  política  de  pan  y  salarios.  En  pocos 
f*0í),  el  obrero  rural  ha  triplicado  su  haber,  y 
?  doce  o  poco  más  se  ha  decuplicado  la  pro- 
ícción  comarcana.  Me  atrevo,  por  lo  tanto,  a 
n&ir  que  el  problema  agrario  andaluz  no  es 
talmente  económico,  sino  jurídico.  Acaso 
Jotro  de  pocos  meses  se  alcen  en  la  bética 
rapiña  cienjmil  hombrea  blandiendo  con  gue- 
frenesí  los  pacíficos  bieldos.  Pues  bien, 
^hombres  hostiles  no  pediráu  pan,  pedirán 

Sol  intentan  tiempo  hace  despostar  la 
posibilidad  de  las  clases  gobernantes  para  los 
erribles,  pavorososos  conflintos  que  desde  ha- 
6  dos  años  van  madurando  en  la  sociedad  es¬ 
cola.  Los  medios  empleados  a  fin  de  conse¬ 
rvo  no  son,  por  lo  visto,  eficaces.  En  Ma- 
pd  Beguimos  hoy,  como  ayer,  sin  enterarnos 
6ll&da.  Remotas  resonancias  nos  llegan  ape¬ 
lde  lo  que  en  las  provincias  es  ya  ruido  y 
^  estruendo.  Así,  del  problema  andaluz  se 
,aola  todavía  en  los  centros  políticos  e  intelec- 
“a‘es  de  Madrid  con  la  vaguedad  legendaria 
tiempo  atrás  se  usaba  al  hablar  de  la  gran 
fíente  marina. 

™ paso  por  Córdoba  me  ha  convencido  de 


que  cuantos  superlativos  usemos  para  encare¬ 
cer  la  gravedad  y  la  inminencia  de  la  revolu¬ 
ción  andaluza  vendrán  angostos  a  las  reali- 

Cloncuyo,  pues,  preguntando,  queridp  direc¬ 
tor:  ¿No  habría  algún  medio  para  dar  a  cono¬ 
cer  al  distraído  Madrid  los  hechos  actuales  del 
movimiento  agrario  en  Andalucía?  Si  usted  lo 
hallara  y  El  Sol  hiciese  posible  su  realización, 
habríamos  cumplido,  creo  yo,  la  obra  más  pa¬ 
triótica  y  de  más  seria,  elevada  política  que  el 
momento  permite.  Piense  usted  que  está  en 
grave  peligro  la  vida  general  de  España,  pero 
muy  especialmente  la  de  esa  gigante  y  ubérri¬ 
ma  campiña  que  se  extiende  del  Guadalquivir 
al  mar,  esa  gleba  inmesa  de  Andalucía,  tan 
garrida  y  tan  bella,  que  al  descubrirla  desde 
Sierra  Morena  Morena  los  soldados  de  .Napo¬ 
león,  conmovidos,  le  presentaron  espontánea¬ 
mente  las  armas. 

Su  amigo  y  compañero, 

José  Obtega  t  Gasset 


Recibimos  hace  unos,  días  esta  magnifica 
carta  de  nuestro  amigo  D.  José  Ortega  y  Ga¬ 
sset.'  Y  tan  digna  de  acogimiento  nos  pareció 
su  iniciativa,  que  aplazamos  la  publicación  de 
esas  cuartillas  hasta  que  hubiésemos  realizado- 
algunas  gestiones;  encaminadas  a  la  realización 
de  lo  que  nuestro  amigo  propone.  . 

Hoy  podemos  decir  al  Sr.  Ortega  y  Gasset 
que  El  Sol  va  a  llevar  a  cabo-  esa  labor  patrió 
tica  de  que  habla  la  carta. 

Para  que  las  gentes  de  Madrid,  aquellas,  so¬ 
bre  todo,  que  tienen  sobre,  sí  una  responsabili¬ 
dad  pública,  conozcan  en  todo  su  detalle  y  en 
su  enorme  gravedad  el  vasto  problema  agrario 
de  Andalucía.  El  Sol  ha  rogado  a  algunos  de 
sus  amigos  andaluces  que  vengan  a  Madrid  a 
.oxponer,  en  conferencias  que  seguramente  se¬ 
rán  de  un  interés  capital,  la  situación  de  los 
campesinos  de  Andalucía  y  la  realidad  de  la 
amenaza  revolucionaria  que  allí  se  va  fraguan¬ 
do  día  por  día,  vertiginosamente,  como  dice 
Ortega  y  Gasset. 

En  el  teatro  de  la  Comedia  hablarán,  por  lo 
menos,  tres  hombres  perfectamente,  profunda¬ 
mente  informados  del  problema  agrario  an¬ 
daluz. 

Uno  de  .  ellos  es  D.  Juan  Díaz  del  Moral,  que 
ha  pertenecido  a  la  Universidad  de  Sevilla  y 
,hoy  es  notario  de  Bujalance. 

Otro,  don  Fernando  de  los  Ríos,  catedrático 
de  la  Universidad  de  Granada,  de  cuya  com¬ 
petencia  en  estas  cuestiones  tienen  noticias  so¬ 
bradas  los  lectores  de  El  Sol. 

Y  el  tercero,  en  fin,  es  don  Nicolás  Alcalá 
Espinosa,  notario  de  Antequera,  oriundo  de 
Baena,  en  donde  es  más  fiera  la  amenaza 
agraria. 

Estos  treB  hombres  expondrán  a  la  opinión 
responsable,  a  los  directores  de  España  los  tér¬ 
minos  reales  de  la  cuestión.  El  Sol,  al  organi¬ 
zar  estas  conferencias,  sólo  aspira  a  un  éxito  de 
previsión  patriótica.  Y  para  que  de  las  leccio¬ 
nes  que  estos  hombres  nos  den  se  obtenga  el 
fruto  debido  El  Sol  enviará  invitaciones  a  las 
personas  — del  campo  político,  capitalista  y 
obrero— que  tienen  verdadera  obligación  de 
estar  serena  y  seriamente  informadas.  Desde 
hoy,  pues,  se  advierte  que  las  conferencias  del 
teatro  de  la  Comedia  se  podrán  escuchar  única¬ 
mente  por  invitación. 

El  Sol,  pues,  se  honra  al  recojer  y  dar  forma 
a  la  iniciativa,  verdaderamente  feliz,  de  nues¬ 
tro  amigo  D.  José  Ortega  y  Gasset. 

De  El  Sol,  de  Madrid. 

■»jl  i  i  <*• 


Ojos 

para  Q.  .Q. 


De  todos  los  órganos  fisiológicos  que  compo* 
nen  el  ser  humano,  ninguno  es  tan  inteligente 
y  vivo  como  los  ojos.  Ellos  nos  dicen  las  sensa¬ 
ciones  que  desde  el  niño  de  la  más  corta  edad, 
hasta  el  más  viejo  anciano,  son  sufridas  por 
nuestro  ánimó;  elloB  nos  dicen  la  tranquilidad 
en  la  conciencia  del  justo;  ellos  nos  dicen  el 
remordimiento  cruel  que  en  la  conciencia  del 
malvado  existe;  ellos  nos  dicen,  en  fin,  la  ver¬ 
dad  de  las  cosas.  * 

Todos  los  ojos  son  bellos;  todos  interesantes. 

Recordad  el  poder  que  en  los  ojos  tienen, 
desde  el  maestro  en  la  claBe,  hasta  el  atrevido 
guerrero  en  la  batalla;  puede  asegurarse  que 
los  ojos,  todos,  ejercen  nn  soberano  poder  en 
•el  mundo  y  irás  aún  los  ojos  de  la  mujer. 

Nada  tiene  la  mujer  en  sí  que  inspire  más 
interés. 

Examinemos  tan  sólo  su  rostro,  son  bellos 
los  sonrosados  labios  de  su  boca,  adornados  de 
nacarinos  dientes  al  igual  que  un  hilo  de  per¬ 
las,  que  sabe  jugar  con  gracia;,  hermosa  su  ca¬ 
bellera,  como  las  de  los  cometas  errantes,  con 
sus  blandas  trenzas;  sublime  o  como  quieras  tú, 
mujer  que  me  leyeres,  el  pálido  o  rozado  color 
de 'su  tez;  todo  de  un  bello  conjunto;,  pero  nada 
como  sus  ojos,  engalanados  con  arqueadas 
cejas  y  guardadores  de  profundos  abismos  y 
quien  sabe  si  de  secretos...  / 

Cuando  ellos  contemplan  algo  grandioso,  se 
abren  desmesuradamente,  mostrándonos  su 
satisfácción:  ellos  se  cierran  a  la  presencia  de 
inmundo  escenario;  en  ellos,  se  retrata  la  ale¬ 
gría  tan  fielmente  como  en  el  lago  de  repozadas 
aguas  se  reproducen  las  imágenes  de  sus  pu¬ 
pilas,  por  último,  surgen  las  palabras  «  desen¬ 
gaños»  y...,  que  los  enamorados  traducen  por 
«vida»  y  «muerte», 

Viendo  los  ojos  de  C.  C.  queda  nuestro 
¿nimo  en  suspenzo;  no  sabemos  qué  admirar 
más,  si  uuestTO  claro  cielo  azul  de  un  día  pri¬ 
maveral  o  el  negro  brillante  de  sus  ajos,  cuyos 
rayos  ardientes  hacen  nacer  en  nuestro  ser 
profundas  e  impetuosas  pasiones. 

Al  igual  que  la  estrella  polar  que  guía  al  ca¬ 
minante  en  la  soledad  de  los  buques,  así  tus 
ojos  lucen  cual  potentes  faros  de  esperanza,  no 
sólo  en  la  obscuridad  inmensa  de  la  noche,  sino 
también  en  el  encrucijado  camino  de  la  vida  y 
gracias  a  su  luz  tan  pura  como  clara  puede  el 
hombre  marchar  sin  temor  alguno  por  el  estre¬ 
cho  y  concurrido  camino  que  nos  lleve  a  la 
meta  de  la  felicidad. 

De  ahí  el  poder  sobrenatnral  que  sobre  nos^ 
otros  ejercen  en  el  mundo.  Observad  con  la  se. 
renidad  que- el  navegante  atraviesa  el  espúmo- 
bo  Océano  sin  temor  a  sus  escollos  ni  al  rugido 
de  sus  ondas;  observad,  a  los  leones  del  desier¬ 
to  inmenso  con  su  coraje  y  su  bravura,  trans- 
for  mados  en  mansos  corderos  por  virtud  de  la 
mirada  dulce  y  de  la  sonrisa  hechicera  de  unos 
ojos  bellos;  así,  los  ojos  de  la  mujer  logran  so- 
met  er  a  su  capricho  la  voluntad  más  firme  y  el 
c  orazón  más  duro  del  hombre. 

A.  ORTEGA. 
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P  A  RI  S 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 
DIRECCIÓN  TELAGRÁFICA: 
BANESTO-~Agencia  de  córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grande  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  estas- 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista .  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  á  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  por 
100  aijn  mes  fecha— 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  por  100  a  seis  me¬ 

ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorró 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉOITO  tiene  abienta 

ál  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  inposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Cámpra  y  venta  de  valores: — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid;  Barcelona  y  Bilbao', 
eomo  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi. 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  conpartimien- 
tos  de  diferentes  tamaños  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


f  N  T  I  M  A  S 

¡Qué  de  recuerdos  despierta! 
¡Cuánto  cariño  le  tengo 
a  la  vibrante,  campana 
de  la  iglesia  de  mi  pueblo! 

* 

*  * 

Con  sus  ecos  de  alegría 
anunció  mi  nacimiento, 
arrulló  mis  ilusiones 
y  me  hizo  orar  en  el  templo. 

•f* 

*  * 

¡Siga  sonando  su  esquila 
hasta  que  me  llore  muerto, 
cuando  lleven  mi  cadáver 
camino  del  cementerio! 


Si  llegabas  a  olvidarme 
en  la  ausencia  quise  ver, 
y  si  mi  amor  era  firme 
quisiste  probar  también. 

*  * 

Lo  que  quisiste  probar 
yo  no  sé  si  se  probó 
pero  el  querer  acercarnos 
nos  alejamos  los  dos 

* 

*  * 

Nos  alejamos  los  dos 
sin  querer  y  sin  sentir 
y  la  culpa  que  en  ti  busco 
tú  quieres  hallar  en  mí 

Sé  la  infamia  cometida 
y  la  propia  ofensa  sé 
pero  la  mentira  ignoro 
que  me  obligará  a  creer. 

* 

*  * 

Sé  que  tiene  que  mentirme 
para  disculpar  su  infamia, 
y  sé  que  habré  de  creerla 
y  que  seguiré  adorándola. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 

LA  INTERNACIONAL 

Relojería  y  Platería  de  Mesa  Her¬ 
manos. — Especialidad  en  compostu¬ 
ras  garantizadas. — Claudio  Marcelo, 
núm.  13.— (Frente  a  «La  Campana»). 
Córdoba. 


ESI 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

—  7fl  ^tr0->  leche  inmejorable. 

d  I  U  tío.  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación,  sin  número 

CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 


—  DE  — 


AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Alfaros,  76  Córdoba 


TELÉFONO,  100 


CONFITERIA,  PASTELERIA  Y  REPOSTERIA 


ESPECIALIDADES 

JAMÓN  AL  NATURAL  Y  DULCE 
SALCHICHÓN  DE  LAS  MEJORES  MARCAS 

Batatas  caladas  de  Híerja. 

José  I.  Triviño  Oña 
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ENTO  OBRERO 


¡Dá  su  venia  la  censura? 


— Con  esto  de  la  censura  no  dejará  el  Go¬ 
bernador  publicar  en  Andalucía  el  «Mo¬ 
vimiento  Obrero»;  de  manera,  que,  por  esta 
semana,  V.  huelga,  Sr  D.  Constancio. 

— Según  y  conforme,  amigo.  Hablar  de 
movimiento  obrero  no  es  tratar  de  las  huel¬ 
gas,  a  cuyo  sonido,  ruido  o  zumbido  es  a  lo 
que  ha  ordenado  el  Gobierno  que  se  ponga 
sordina.  Y  como  yo  no  voy  a  hablar  de 
huelgas...  Además,  o  no  entiendo  a  nues¬ 
tras  gentes  conservadoras  y  gobernantes,  o 
ellas  deben  gastar  de  que  se  hable  ahora, 
<lel  movimiento  obrero  en  Córdoba,  el  cual 
es  mucho  mayor  que  en  los  lunes  de 
Carnaval,  precisamente  porque  ya  no  hay- 
huelga;  pues,  con  ésta,  no  me  negará  V. 
que  el  movimiento  obrero,  si  no  pára  del 
todo,  algo  o  mucho  pára. 

—Muy  cierto,  D.  Constancio;  tal  debe  ser 
la  conveniencia  de  las  clases  gubernamen¬ 
tales  y  conservadoras  cordobesas  -  dejar  que 
todos,  incluso  V.,  pregonen  el  movimiento 
de  trabajo  aquí  en  las  actuales  circunstan¬ 
cias. 

—Sí,  mi  amigo.  A  esas  clases  les  convie¬ 
ne  decir  al  resto  del  reino:  ¿Veis?  Para  Cór¬ 
doba  sólo  se  pensó  en  suspensión  de  garan¬ 
tías  y  estado  de  guerra.  Y  hoy  que  en  otras 
importantes  poblaciones  el  movimiento 
.obrero  languidece  al  punto  de  que  es  casi 
total  el  colapso,  ,en  esta  noble  capital  todo 
se  mueve  que  dá  gusto.  ¡Mirad!  Hasta  en 
los  periódicos  que  los  caciques  tachan  de 
más  bolcheviques,  el  «Movimiento  Obrero» 
aparece  indemne,  completísimo...  sin  un 
zarpazo  de  la  censura.  ,  .  „ 

_ ¿Ni  una  línea  de  su  articulo  tachada? 

Ahí  no  estamos  conformes.  -  Aunque  pinte 
V.  pajaritas  en  el  aíre,  la  vieja  dómine 
miope  Seflá  Anastasia,  le  borrará  la  plana 
con  las  narices...  ¡Si  por  no  meterse  con 
Vds.  le  han  mentado  hasta  las  ídems  al  Go¬ 
bernador,  losbarrosistas!..  El  gobernador  se 
aprovechará,  se  desquitará  ahora  en  Anda¬ 
lucía...  ¿No  me  cree  V.?  Pues  al  tiempo. 

— Háceme  V,  reflexionar,  amigo.  La  ven¬ 
ganza  es  mala  consejera  y  aquello  de  que¬ 
rer  borrar  el  malhadado  rompimiento  del  17 
de  Febrero  puede  llevar  a  traspiés  insospe¬ 
chados  al  Sr.  de  la  Vega...  En  verdad,  que 
hay  que  ver.  Echan  los  caciques  al  señor 
Ballesteros  porque  no  pegaba  duro,  nos 
traen  a  éste,  y  lo  anuncian  como  hombre 
terrible:  «de  caballería  y  con  toda  la  bar¬ 
ba».  Y  a  los  diez  días  de  estar  aquí,  le  rom¬ 
pen  al  buen  Sr.  el  monumento...  Es  para 
pegarse  un  tiro...  Los  barrosistas  le  han 
puesto  como  un  trapo...  El  ha  consultado 
acerca  de  su  dimisión  hasta  con  Maura... 
Asegúrase,  que  a  veces  se  pone  tan  apura¬ 
do,  que  no  ve  más  que  dos  salidas:  o  lar¬ 
garse  en  el  primer  tren,  o  liarse  a  matar 
obreros  y  regionalistas  rojos,  y  socialistas^ 
y  republicanos,  hasta  que  aun  lo  más  gro¬ 
sero  y  matonesco  del  barrosismo  tenga  por 
caridad  que  gritarle:  ¡Damos  por  suficiente 
el  desquite!  ¡Basta!. 

—Pienso  que  está  V.  exagerando  las  co¬ 
sas:  mírelas  más  despacio,  con  más  calma... 

— No  reflejo  más  que  la  realidad*  La 

O 


suerte  de  los  hombres  de  la  izquierda  cor¬ 
dobesa  será  que  no  se  reproduzcan  bajo  Ve¬ 
ga  circunstancias  análogas  a  las  de  Agosto 
del  17.  Puede  suponerse  que  vivamos  a  sal¬ 
vo  de  eso,  no  porque  estos  izquierdistas  n  j 
estén  dispuestos  a  ir  a  todas  partes,  sino 
porque  los  que  dirigen  no  acuerdan  un  mo¬ 
vimiento  general  acaso  escarmentados  del 
resultado  de  aquél.  Quizá  se  equivocan 
también  en  esta  ocasión,  pues  ahora  y  no 
entonces,  sí  que  está  en  la  nación  el  horno 
para  bollos.  Pero  lo  que  digo  es  que  si  por 
el  azar  se  viera  este  poncio  en  triunfo  so¬ 
bre  nosotros  y  con  motivos  para  reprimir, 
¡qué  de  arbitrariedades  veríamos!  ¡Ya  sin 
motivo  las  estamos  viendo!...  ¡Que  venga  el 
Presidente  tal!  ¡Que  venga  el  Presidente 
cual!  ¡Que  le  mando  a  V.  a  la  cárcel!  ¡Que 
le  voy  a  enviar  andando  a  La  Coruña.... 

_ D.  Constancio,  D.  Constancio,  refrene 

su  exuberante  imaginación,  Como  traslade  co¬ 
sas  así  al  papel,  ni  unalinea  van  a  publicarle. 


— Mire,  mire,  amigo  mío,  estoy  ya  harto 
de  callar,  de  disimular,  de  dorar  la  píldora  ; 
1  en  cuanto  al  asunto  del  gobernador  y  loa 
barrosistas  terroristas  se  refiere...  y  tam¬ 
bién  en  cuanto-  a  otras  muchas  cosas.  ¿Cree 
V.  que  debo  silenciar- el  hecho  escandaloso 
de  que,  a  nombre  de  regionalismo  purifica- 
dor,  dos  o  tres  andaluces  catalanistas  y  un 
grupo  caciquil,  a  nombre  de  quien  fuere, 
se  estén  jaleando  mutuamente  .en  campaña 
venenosa  contra  el  verdadero  andalucismo, 
porque  éste  acó  je  las  aspiraciones  libres  y 
proletarias?  ¿Quiere V:  que  no  denuncie  las 
torpezas  de  órganos  de  opinión  con  pujos 
dé  imparciales,  que  se  salen  de  su  papel  y 
secundan  lo  que  ñodeben  secnndar  pu¬ 
blicando  sumisamente  las  anónimas  notas 
oficiosas  con  que  se  inician  esos  jale a- 
mientos  bastardos?. 

—Hombre,  por  mí,  le  confieso  que  gozo 
con  que  V.  denuncie  y  fustigue  todo  lo  vi¬ 
tuperable.  Unicamente  le  expongo  mis  te¬ 
mores  de  que  ante  lo  que  V.  escriba  y  yo 
vaya  a  leer  venga  a  ponerse  el  lápiz  del 
censor. 

—Opino  que,  salvo  el  mal  humor  o  rencor 
gubernativo  contra  nuestra  revista,  no  de¬ 
bemos  tener  cuidado.  No  he  mentado  si¬ 
quiera  a  las  instituciones;  no  he  dicho  nada 
de  la  disciplina  militar,  ni  del  movimiento 
de  tropas,  ni  siquiera  de  las  J untas  de  De¬ 
fensa!  y  ¡claro!  ni  por  asomo  he  aludido  a 
huelgas  generales  ni  parciales...  que  por 


..Qne  ©1  nuevo  hermano  sea 


PROLlFICA 

muy  varón,  que  sea  redentor... 

T)>hinn  /i*' Alfonso  del  Rosal. 


ANDALUCIA 
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¡Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 


Horas  de' venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confcccio- 
■  nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 

NORWICH  UNIOM  FIRF, 

INSURANCE  S0CIF.TY>°  . 

COMPAÑÍA  INGLESA  DE  SEGUROS  CONTRA  INCENClOS 

FUNDADA  EN  1797 

Domiciliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado .  3.300.000 

Capital  suscrito .  27.500.000 

Eondo^de  reserva. ' .  33.602.000 

Delegado  general  para  España 


EXCMO.  SR.  D.  L_.  V.  SEMPRÚN 

Alameda  principal.  46. — Málaga 
SUBDIRECTOR  PARA  CORDOBA  Y'sü  PR0VIN0IA 
D.  ANTONIO  ORTEGA  L-0BRER0 
Plaza  de  la  Trinidad,  i — CORDOBA 


MOnO  OMS  para  tertulias,  veladas  escola- 
üw  res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  coballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  la  Real  Acá* 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa- 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Seguros  de  accidentes 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella* 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  á 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patrones,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sebre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en .  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito).  '  ' 


otra  parte,  es  que  de  veras  no  las  hay  aho¬ 
ra  en  nuestra  provincia. 


Constancio  Avilés 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez' 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


IICTIIITO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PR0F.  R.  GASTE JÓN 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA, 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) ' 

Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  e 
higiénicos.  Reacciones  ser  o- diagnósti¬ 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta. 
Reacción  de  Was servían. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis.. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
i  Tuberculina  y  malleína 


ANDALUCIA 


Con  certera  observación  se  ha  dicho 
•que,  para  conocer  las  enfermedades 
de  un  pueblo,  es  suficiente  leer  los 
carteles  colocados  en  sus  muros. 

Un  detalle,  por  insignificante  que  al 
parecer  sea,  resulta  más  que  suficien¬ 
te  para  dar  a  entender  el  grado  de 
cultura  de  una  colectividad. 

Es  indudable,  por  tanto,  que  los 
edificios  de  más  o  píenos  importancia 
y  muy  principalmente  la  habitación, 
son  el  reflejo  fiel  de  sus  dueños  y  nos 
proporcionan  una  fuente  inagotable  de 
datos  inequívocos  con  los  cuales  se 
puede  juzgar,  no  sólo  el  gusto  artísti¬ 
co,  si  no  también  el  modo  de  sentir  y 
pensar  de  los  que  construyen  las  casas 
y  viven  en  ellas. 

Cuando  nos  acercamos  a  una  ciudad, 
la  primera  impresión  que  nos  produce 
su  conjunto  predispone  involuntaria¬ 
mente  nuestro  ánimo  a  formarnos  jui¬ 
cio  de  los  moradores.  Después,  al  ob¬ 
servar  las  casas  y  en  ellas  sus  detalles, 
completamos  este  juicio  y  cuando  con¬ 
vivimos  con  los  moradores,  al  tratar¬ 
los,  al  examinar  su  carácter  y  sus  gus¬ 
tos,  nos  ofrecen  la  impresión  de  cono¬ 
cerlos  desde  el  momento  en  que  por 
vezjprimera  surgió  ante  nuestra  vísta 
la  ciudad. 

Pocos  pueblos  conqo  Córdoba  han 
dejado  tan  impresa  en  los^  muros  su 
Listona  brillantísima;  de  ahí  que  la  ad¬ 
miremos  tanto;  por  eso  nos  produce, 
tanta  veneración  y  cariño.  Pero  este 
alarde  del  arte,  por  desgracia  no  es 
general;  junto  a  las  más  esplendorosas 
exaltaciones  artísticas,  tienen  asiento 
las  aberraciones  más  informes  del  mal 
gusto.  ¿Representan,  acaso  dos  psico¬ 
logías  distintas,  como  símbolo  de  sen¬ 
timientos  diametralmente  opuestos? 
Estoy  seguro  de  ello;  es  una  optimis¬ 
ta  afirmación, -y  una  negación  bochor¬ 
nosa,  la  otra. 

Ni  debemos  ni  podemos  dudar  de 
que  Córdoba  ha  sido  y  es  un  plantel 
inagotable  de  artistas.  ¿A  que  obede¬ 
cen,  pues,  estas  manifestaciones  deste¬ 
tabas  que  cada  día  nos  rodean  en  ma¬ 
yor  abundancia  como  fastidiosa  pesa¬ 
dilla?  ¿Han  producido  los  tiempos  pa¬ 
sados  esos  soberbios  alardes  de  belle¬ 
za  para  que  en  las  poéticas  noches  an¬ 
daluzas  dejen  caer  poco  a  poco  sus 
ricos  ornamentos  como  lágrimas  de 
una  mujer  estéril,  sin  influir  en  lo  mas 
mínimo  en  las  producciones  artísticas 
modernas? 

Muchos  sienten  la  razón  de  ser  de 
estas  obras,  y  no  las  pueden  conside- 
.  rar  como  remate  y  fin  del  arte  cordo¬ 


bés,  sino  como  una  representación  de 
la  época  en  que  se  ejecutaron  para 
ser  maestras  de  las  venidera  genera¬ 
ciones,  que  habran  de  producir  otras 
adaptadas  a  las  exigencias,  gustos  y 
necesidades  modernas,  sin  perder  en 
modo  alguno  su  carácter  local;  no 
pueden  considerar  estos  que  en  ellas 
murieron  las  artes  cordobesas,  ya  que 
el  arte  es  inseparable  manifestación 
del  espíritu  de  una  sociedad  Lo  que 
ocurre  es  que  nuestra  época  ha  tenido 
una  preocupación  dominante;  el.  pro¬ 
greso  y  mejoramiento  social,  y  las 
demás  manifestaciones  en  parte  se 
han  resentido  de  ella,  pero  por  esta 
misma  indentificacion  de  las  manifes¬ 
taciones  artísticas  y  sociales,  es  indu¬ 
dable  que  la  sociedad  nueva,  con  su 
triunfante  resurgimiento,  tiene  que 
elevar  al  arte  al  puesto  que  merece. 

El  artista,  bajo  su  inspiración  con¬ 
cibe  y  proyecta,  pero  al  poner  las 
obras  en  práctica,  tropieza  con  el  due¬ 
ño  que  paga  y  al  que  está  sojuzgado. 
En  nuestra  época,  toda  manifestación 
noble,  artística,  científica,  progresiva 
en  general  tiene  un  enemigo  común; 


El  arquitecto,  por  ejemplo,  no  puede 
definir  la  distribución  racional  y  armó¬ 
nica  de  los  edificios;  ni  fa  decoración 
para  embellecerlos,  ni  su  técnica  le 
autoriza  muóhas  veces  a  precisar  las 
dimensiones  de  las  diferentes  partes 
de  la  obra  ¿Qué  sabe  el  de  ésto?  El 
propietario  es  el  encargado  de  hacer  de 
lo  suyo  lo  que  tenga  por  conveniente. 

Por  esto,  las  edificaciones  moder¬ 
nas,  aunque  feísimas,  tienen  su  valor 
histórico;  son  la  fiel  representación  de 
este  estado  de  cosas  que  afortunada¬ 
mente  amenaza  derrumbarse;  ellas  re¬ 
presentan  la  dominación  de  los  igno¬ 
rantes,  de  los  soberbios,  pero  quienes 
los  sufren  llevan  dentro  de  si  el  amor 
a  lo  bello  que  los  demás  desprecian, 
el  amor  a  la  historia  que  los  demás  no 
conocen  y  sobre  la  cual  han  de  asen¬ 
tar,  por  un  supremo  esfuerzo,  el  sobe¬ 
rano  arte  representativo  del  espíritu 
triunfante  de  nuestro  tiempo;  de  la  be¬ 
lleza  y  de  la  verdad. 

R.  Bernier. 


el  poseedor. 


CORDOBESA  DEL  CALIFATO 

Dibujo  de  José  Manuel  Rodríguez 


ANDALUCIA 
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YERSOS  DEL  MAR  Y  DE  LOS  :  VIAJES 


AGUA  BENDITA 

Alto  el  velamen,  con  el  viento  en  popa 
vamos  corriendo  por  las  mismas  aguas 
En  que  Colón,  embajador  de  Europa, 
vió  las  primeras  índicas  piraguas. 

En  este  claro  mar  .de  las  Antillas 
aún  conservan  los  líquidos  cristales 
■  la  huella  abierta  por  las  bravas  quillas 
de  nuestras  carabelas  inmortales. 

Sentimos  el  orgullo  soberano 
de  ostentar  el  escudo  castellano 
quemado  por  el  fuego  de  cien  soles... 

Y  los  pañuelos,  que  la  brisa  agita, 
mojamos  en  el  mar,  ¡agua  bendita 
para  los  que  napimos  españoles!... 


COSTA  ANDALUZA 

Costa  de  Andalucía,  embalsamada 
por  las  esencias  de  tus  mil  jardines, 

¡pareces  una  cestas  de  jazmines 
a  la  orilla  del  mar,  abandonada! 

¡Conqué  gozo  saluda  la  mirada 
la  mole  irregular  de  tus  confines 
teñidos  por  los  vivos  colorines 
de  una  hermosa  y  magnifica  alborada! 

Hasta  nosotros  llegan,  de  las  grajas 
que  en  medio  surgen  del  boscaje  espeso, 
perfumes  de  rosales  y  naranjas... 

Un  jardín  y  nó,  el  mar  el  buque  cruza, 

¡y  hasta  parece  que  nos  manda  un  beso 
con  sus  labios  en  flor,  una  andaluza!  • 


LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


DE 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirigido  pop  el  ABOGADO  en  ejercicio 

D.  Leonardo  Colinet  Cepas 
Oficinas;  San  Alvaro,  14.-  CÓRDOBA 

Gestión  de  toda-clase  de  asuntos  relacio 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  cjemás  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos.  - 

Compra-venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  las  mismas.  Compra  de  talones  y  re¬ 
clamaciones.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incéndios  y  cose¬ 
chas.  í 


GRANDES  CAFÉS 


COf'r.AS  DE  GAS 


"MODELOS 

DE  LOS 

DLTU0DS  ADELAHTOS 

Gran  economía 
prontitud  y  aseo 


DE 

PFRI  A  Calle  del  Conde  de 
■  Gondomar,  número  1 

-v- 

SI  ITZO  PLAZA  DE  LAS  TENDILLAS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  mas  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

\  Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servido  permanente  y  a  domicilio. 

teléfono  núm.  a,  “Córdoba 


José  del  Rio  Sainz. 


LA  THÉMIS 

Compalia  Anónima  de  segnros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882’ . 

Incendios. — Explosiones. 
Accidentes.— Paralización  de  trabajo- 

■  Francos.. 

Capital  suscrito .  2.000.000‘00 

capital  desembolsado.  .  .  .1  odo  000*00 

SeSerVas  . .  •  2.499.091*00 

Rumas  realizadas  el  año  último.  916  676*46 
Siniestros  pagados  en  dicho  . 

|®°.  * .  3.599.110*76’ 

siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 

27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España;  Cortés,  62 5 
Barcelona.— Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba. 

D.  CANDIDO  FONSECA 
Rodríguez  Sánchez,  14  (antes'  Moros). 


Vicente  Díaz  González 

exportador 

DE  ACEITES  DE  OLIVA 
_  FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


genpanaí  independien ke 


I 


Figuras  representativas.-- LA  LUJURIA 

Dll  u¡o  Ce  Alfonso  deCfRosal 


20  Qénts. 

IMPRENTA^ 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


tijW  Num.  135 

CÓRDOBA  5  DE  ABRIL  DE  1919 


Qarhonell  y  Sompañía  ( So  e/j  Q.J 

Casa  Central  en  OOIRIDOIE3-A-  Fundada  en  1 886 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra, 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35  000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 
SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Fiandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA.  FRONTERA  — 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Fiandes,  Austria 
y  América  -Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabotí.  -  Vino  -  Alcohol.  -  IIarina3. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc,  etc, 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.' 


Producción  diaria  20.000  kilo3  de  aceite 


E 

Fábrica  de  Idd; 

—  de  — 

Mariano  García 


H0TE¿t£1M0N!  DOCTOR  RÜIZ  MAYA 

12,  Velazí|uez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ALICANTE  y  MÁLAGA 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Consulta  de  12  a  2 

Jerónimo  LJáez,  # 


Niños,  adultos,  ancianos 


No  tengáis  pereza  para  purgaros  y  gra-  «  Bk 

bad  en  vuestra  imaginación,  que  es  el  ^  jLJ  s».  IX  li  «7  dzá  JCj  Jim 
el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el  día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora  del  día,  con  café,  te,  leche,  etc.,  siendo  de 
un  sabor  exquisito;  no  produce  dolores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer  su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud,  pedid  con  isistencia  el  PJJBGAÜTE  ZEA  en  todas  las  bienas  Farmacias 
y  Droguerías.  SOLO  CUESTA.  25  CENTIMOS. 

UrTTOTpüIjT  dolores  de  cabeza,  muelas,  oídos,  del  período  y  enfriamientos,  se  curan  rápidamente 
UJLLli  I  ÜL  con  un  SELLO  ZEA-  Un  sello  3Q  céntimos. —Caja  con  12  sellos  3  PESETAS- 
LAS  ÜHADRES  que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y  robustos  deben  tomar  el  L  mGTO  ZEA  que  aumenta 
en  cantidad  y  calidad  la  leche  materna, — Caja  con  30  papeles,  3*50  PTAS» 

S  A  R  N  A  Desaparece  en  24  horas  usando  el  antisámico  AFRE  Precio  4‘50  PT  AS.  frasco. 
POLVOS  ZOBAIDA  para  el  baño.  Corrigen  y  evitan  los  sudores  y  grietas  de  los  pies.  50  céntimos  sobre. 
DE  VENTA  EN  CORDOBA:  ¡O»  ütMIaEL  AVILES-  Pf*  Villegas,  Dr.  Marín. — Farmacias',  D.  Antonio  Fuen¬ 
tes,  D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas,  D.  [osé  Polo  .-Droguerías'.  D.  Juan  Pastor,  D.  Francisco  Yepes,  D.  Jenaro 

la  Calle,  etc.,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  provincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA  JUNQUERA.  San  Pablo,  6 


ELECTRO 

BRONCE 
CINCOGRAFIA 
-  CROMOTIPIA  - 
FOTOLITO  : : 

LUIS  SANTOS 

Teléfono  J  859 

Cardenal  Cisneros,  número  7,  Hotel 
MADRID 


deludió  Eotc.grái[iüo 

GALLE  DE  LA  PLATA,  4 

CÓRDOBA 

Especialidad  en  efectos  de  luz 

E:ta  c:.sa  garantiza  tus  trabajos 


CENTRO 

—  DE  — 

delineacióN 

DIBUJOS  E8I  SEMEBAk. 
Y  COPIAS  D£  PLAMOS 
AL  FERROPRUSIAl^- 

EMILI0  CASTELAR,  73.. 

CÓRDOBA 


ANDALUCIA 


La  Navegación  del  Guadalquivir 


Aquel  ideal  admirable,  que  palpitaba  con 
tuerza  de  inmortalidad  en  el  alma  de- Anda- 
.  lucía  y  que,  cuando  no  ha  mucho  fué  de¬ 
vuelto  a  la  publicidad  por  espíritus  genero¬ 
sos,  fué  calificado  por  los  pesimistas — cal' 
culadores  bien  hallados  en  la  general  pobre¬ 
za  presente — como  ensueño  de  visionarios, 
comienza  a  descender  a  la  realidad:  en  Cór¬ 
doba  y  en  Sevilla,  los  ingenieros  que  han 
estudiado  el  proyecto  manífico,  hablan  a  An¬ 
dalucía  acerca  de  la  navegación  del  Guadal¬ 
quivir. 

El  recuerdo  del  ilustre  patricio  cordobés 
don  Diego  Serrano,  se  aviva  en  estos  mo¬ 
mentos  de  justicia  suprema.  El  estudio  con¬ 
cienzudamente  la  patriótica  aspiración,  con¬ 
signando  sus  fundamentos  históricos,  reno- 
vande  la  memoria  de  las  circunstancias  del 
pasado.  Prematuramente  muerto  aquel  gran 
andaluz,  precisamente  cuando  comenzaban 
a  llegar  a  Córdoba  las  fuerzas  de  progreso 
que  él  fué  el  primero  en  divisar  en  el  hori¬ 
zonte  social  de  la  población,  otro  espíritu . 
generoso  y  preclaro  siguió  desde  Sevilla  la 
caínpaña  patriótica  y,  recogida  por  Blas  In- 
^ante  aquella  idealidad  maravillosa  de  don 
iego  Serrano,  la  verdad  continuó  en  mar- 
cha,  hasta  que  ahora  aparece  ante  todos, 
dispuesta  a  encarnar  en  la  realidad  viva  del 
progreso  de  Andalucía. 

El  proyecto  de  canalización  y  aprovecha 
núento  de  energía  del  Guadalquivir,  entre 
órdoba  y  Sevilla,  concienzudamente  estu¬ 
cado  por  el  ilustre  ingeniero  señor  Mendo- 

ha  sido  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento. 


_  competencia  extraordinaria  que  el  se- 
Qor  Mendoza  tiene  demostrada,  permite  es- ' 
Perar  que  el  importantísimo  problema  sea 
Un  ^echo  en  plazo  relativamente  breve.  :>J 
El  Gobierno,  una  vez  hechas  las  obras 
que  el  señor  Mendoza  ha  propuesto,  conti¬ 
nuará  las  de  una  zona  ribereña  de  más  de 
oscientos  sesenta  kilómetros  de  longitud 
esde  Bonanza  hasta  Córdoba,  a  lo  largo  de 
a  CUa*  se  producirá  energía  de  un  millón 
rescientos  cincuenta  mil  caballos. 

Al  proyecto,  planos,  presupuesto  y  demás 
requisitos,  se  acompaña  una  instancia  del 
crector  de  la  Compañía  anónima  Menge- 
nror,  en  la  que  se  compromete  a  realizar  las 
0  cas  en  el  plazo  máximo  de  veinte  años. 

a  importante  vía  navegable  será  entre- 
^  a  a  al  Estado  como  mejor  convenga  a  los 
utereses  nacionales. 

,  Compañía  sólo  utilizará  la  energía  que 
egún  el  señor  Mendoza,  puede  obtener. 

Lag  obras,  presupuestas  en  unos  ochenta 
1  os  de  pesetas,  serán  cubiertas  en  gran 
a.rte  por  la  Compañía,  con  máé  de  sesenta 
piones  iniciales. 

tiene  noticia  de  vía  navegable  e 


Nofi. 

Europa 

Podido 


de  tamaña  importancia,  que  haya 
realizarse  con  un  gasto  para  el  Es¬ 


tado  tan  reducido,  cómo  eh  el  casó  preseñte, 
merced  a  la  construcción  que  el  señor  Men¬ 
doza  propone*. 

La  obra  es  de  excepcional  interés  para 
Andalucía  y  especialmente  para  la  navega¬ 
ción  entre  Córdoba  y  Sevilla;  de  realizarse 
el  proyecto,  experimentaría  la  región  una 
transformación  tan  profunda  como  las  ob¬ 
servadas  en  las  provincias  del  Rhin  después 
de  las  obras  de  canalización  efectuadas  en 
el  siglo  pasado. 

Las  once  entradas  de  que  consta  el  canal 
en  el  proyecto  son  las  siguientes:  Alcalá  del 
Río,  Cantillana,  Alcolea  del  Río,  Peña  de  la 
Sal,  Lora  del  Rio,  Peñaflor,  Palma  del  Río, 
Posadas,  Guadiató,  Villarrubia  y  Córdoba. 


«en  FEisióm Efio 

Caricatura  de  Bernardo  Ortiz 


Otra  de  las  partes  del  proyecto  consiste 
en  la.de  aprovechar  las  pilas  de  las  presas 
para  el  establecimiento  de  otros  tantos 
puentes,  que  por  once  puntos  distintos  pon¬ 
drán  en  comunicación  ambas  márgenes,  que 
actualmente  no  tienen  más  puentes  de  co¬ 
municación  que  uno  en  los  180  kilómetros 
de  aquéllas. 

La  expresada  vía  será  utilizada  y  correrá 
a  cargo  del  Estado,  quien  fijará  las  tarifas 
de  los  trasportes  que  sean  más  convenientes 
a  los  intereses  nacionales,  haciéndose  dueño 
de  esta  importante  vía  de  comunicacióu. 

Se  calcula  el  plazo  máximo  para  la  ejecu¬ 
ción  de  la  obra  en  veinte  años,  pero  confía 
el  señor  Mendoza  que  dicho  plazo  sea  más 
corto  en  la  realización. 

La  zona  de  Córdoba  adquirirá  extraordi¬ 
naria  importancia  una  vez  terminadas  las 
obras  del  Pantano  del  Guadálmellato,  al  que 
seguirá  el  canal  de  riegos  de  Peñaflor  y 
la  obtención  del  máximo  de  facilidades  para 
la  explotación  de  toda  la  zona  hullera  de 
Belmez  y  Villanueva  de  Córdoba;  a  ellas  se 
sumarán  las  de  los  transportes  del  cobre  in  - 
glés  y  los  hierros  de  Africa,  así  como  las 
necesarias  para  las  exportaciones  agrícolas 
e  industriales.  Así,  ambas  riberas  del  río, 
desde  Córdoba  hasta  su  desembocadura 
(más  de  200  kilómetros)  formarán  una  gran 
vía  nacional,  donde  tendrán  adecuado  com¬ 
plemento  las  industrias  base  de  nuestra  de¬ 
fensa  nacional  y  de  nuestra  independencia 
económica. 

Ante  la  Cámara  de  Comercio  de  Córdoba 
ha  informado  el  culto  ingeniero  señor  del 
Aguila,  a  quien  hemos  tenido  el  honor  de 
recibir  en  nuestra  Redacción,  acompañado 
por  nuestro  antiguo  y  admirado  amigo  don 
Manuel  Enríquez  Barrios,  y  anoche,  el  ilus¬ 
tre  ingeniero  señor  Mendoza,  disertó  con¬ 
cienzudamente  en  el  Círculo  de  la  Amistad. 

De  ambas  importantísimas  conferencias 
trataremos  detenidamente  en  nuestro  nú¬ 
mero  próximo. 


HIJOS 

DE 

MIGUEL  F.  PALACIOS 

SEVILLA 

MADERAS 

HIERROS 

Tubos  y  accesorios 
de  hierro  forjado 

Cajonerías  de  todas  clases 

papa  envares 


ANDALUCIA 


El  Ayuntamiento  de  Córdoba 

L_A  SESIÓN  PÚBLICA 


Los  rigores  de  la  censara  guber¬ 
nativa  batí  trasladado  la  publica- 
ciónde  nuestro  periódico  desde  el 
sábado  al  miércoles  y,  como  no  hay 
mal  que  por  bien  no  venga,  según 
el  pueblo  dice,  conservaremos  esta 
'  alteración,  porque  así.pcdemos  pu¬ 
blicar  sin  mucho  retraso  la  infor¬ 
mación  de  las  sesiones  del  Ayun¬ 
tamiento,  teniendo  en  cuenta  que 
el  de  Córdoba  es  en  Andalucía  el 
qiie  ostenta  mayor  representación  I 
regionalista.  La  labor  de  esta  mi¬ 
noría  será  seguramente  seguida 
con  interés  por  las  pob|aciones  an¬ 
daluzas  en  que  no  concurren  cir¬ 
cunstancias  análogas.  Vea,  pues, 
el  adversario  cómo  una  vez  más 
las  cañas  se  vuelven  lanzas. 

El  lunes,  próximamente  a  las  once  de  la 
mañana,  ee  reunió  en  sesión  pública  el  Ca¬ 
bildo  Municipal  bajo  la  presidencia  del  al¬ 
calde  don  José  Sanz  JSóguer. 

Leída  el  acta  del  anterior,  el  señor  la  Ca¬ 
lle  de  Castro  (conservador),  se  manifiesta 
conforme  con  los  concejales  que  en  el  ante¬ 
rior  cabildo  votaron  en  contia  del  acuerdo 
de  nombramiento  de  dos  Inspectores'  de  Hi¬ 
giene  pecuaria  y  censura  asimismo  el  que 
se  ha  hecho  de  un  Perito  Veterinario  para 
la  institución  de  la  Gota  de  Leche:  Pide  que 
se  revoque  dicho  acuerdó.  Se  hace  eco  del 
mal  efeéto  causado  en  la  opinión  por  los 
nombramientos  referidos. 

La  presidencia  trata  de  justificarlos  y  va¬ 
rios. señores.  Concejales  piden  la  palabra. 

El  señor  Carrillo  Perez  (también  de.  la 
minoría  conservadora)  dice  qüe,.  aunque  en 
Ja  ^esión  última  votó  con  la  mayoría,  está 
conforme  con  la  revocación  que  propone  d 
señor' la  Calle.  Como  se  extendiese  en  con¬ 
sideraciones  relativas  a  otros  asantos,  el 
alcalde  le  llama  sobredio  la  atención  y  el 
señor  Carrillo  renuncia  a  hablar. 

El  señor  Guerra  Lozano,  se  felicita  de  la 
actitud  del  señor  la  Calle,  ya  que  robustece 
la  opinión  sustentada  por  la  minoría  regio* 
nalista  republicana  al  adoptarse  el  acuerdo 
impugnado- Pide  sesión  secreta  para  tratar 
de  los  incidentes  provocador  por  los  em¬ 
pleados  municipales  en  quienes  han  recaído 
los  nombramientos  de  Inspectores,  pues  no 
puede  consentir  que  se  le  promuevan  cues¬ 
tiones  personales  por  manteDer  honrada¬ 
mente  criterios  favorables  a  los  intereses, 
del  Municipio.  { 

Él  señor  Azorín  apoya  la  petición  del  se¬ 
ñor  Guerra  y  accédese  a  la  celebración  de 
la  sesión  secreta. 

El  6eñor  Cañas  Vallejo  (de  la  minoría  li¬ 
beral),  explicó  el  trámite  seguido  en  el  nom¬ 
bramiento  $e  Inspectores  y  afirmó  que  él  no 
cambiaba  a  cada  momento  de  criterio,  por 
lo  que  seguía  sosteniendo  el  acuerdo  que 
había  votado. 

El  señor  Troyano  felicitó  al  señor  la  Calle 
por  su  actitud,  por  la  que  parecía  que  la  mi- 
1  noria  conservadora  ya  no  iba  a  estar  acéfa¬ 
la.  (El  señor  Carrillo,  dolorido  y  todo,  dá 
las  gracias). 

El  señor  la  Calle  insiste  en  pedir  la  revo¬ 
cación  del  acuerdo  y  el  señor  Carrillo  insis¬ 
tentemente  le  secunda. 

El  señor  Vaquero  llama  la  atención  a  las 
minorías  monárquicas  acerca  del  espectáculo 
que  están  dando.  No  quisisteis  oir  nuestra 
voz,  que  era  la  de  la  razón,  y  abora,  ante  la 
presión  de  la  opiuión  pública  contra  lo  que 
hicisteis,  os  veis  en  un  atolladero.  En  cuan¬ 


to  al  señor  la  Calle,  son  extraños  sus '  crite¬ 
rios  legalistas.  Ha  sostenido  muchas  veces 
que  no  se  podía  variar  la  hora  ,de.  .las  sesio¬ 
nes,  como  pedía  esta  minoría  con  sujeción  a 
disposiciones  legales  que  autorizan  el  cam¬ 
bio  de  hora,  fundándosé  S.  S.  para  comba¬ 
tirnos  en  que  era  legalmente  imposible  re¬ 
vocar  un  acuerdo  del  Cabildo;  y  ahora  pide 
la  revocación  de  uno,  a  la  sesión  siguiente 
de  haberse  adoptádo.  Aparte  la  contradic¬ 
ción,  por  nuestra  parte  que  se  revoque,  aun¬ 
que  me  parece  que  lo  legal  sería  que  el  al¬ 
calde  lo  suspendiera.  El  caso  es,  que,  de  un 
modo  o  de  otro,  se  deje  sin  efecto,  ya  que 
la  mayoría  de  los  concejales  lo  rechazan.  - 

Se  pregunta  al  Secíetárió  qué  sería  con 
arreglo  a  ley  lo  pertinente  y  éste  manda  por 
la  Ley  Municipal  y  lee  varios  artículos,  se¬ 
gún  los  cuales,  en  opinión  de  los  letrados, 
no  hay  manera  de  revocar  el  acuerdo.  Los 
ediles  anticaciquistas,  insisten  en  que  si  no 
es  posible  revocación,  decrete  la  suspensión 
el  alcalde.  La  presidencia  ante  la  marejada 
que  se  produce,  ?¿on  síntomas  de  indiscipli¬ 
na  en  la  minoría  barrosista,  suspende  inopi¬ 
nadamente  la  sesión  por  cinco  minutos  y  el 
público  sale  del  salón  capitular  haciendo  los 
comentarios  que  es  de  Buponer. 

[Reanudado  el  Cabildo,  el  alcalde  propone 
la  aprobación  del  acta,  y  que,  dado  el  crite¬ 
rio  expuesto  por  diferentes  concejales  en 
contra  del  acuerdb  debatido,  se  adopte  el 
procedimiento  a  que  haya  lugar. 

El  señor  Vaqoero  rechaza  por  su  vague¬ 
dad  la  fórmula  propuesta  por  el  alcalde,  y 
dice  que  lo  ocurrido,  por  las  manifestaciones 
hechas  y  por  lo  que  lleva  la  cuestión  en  el 
fondo,  es  un  escándalo  vergonzoso,  contra 
el  que  los  concejales  de  la  minoría  republi-' 
cana  regionalista  protestan  con  toda  su 
alma. 

Se  entra,  por  fin,  en  el  orden  del  día. — 
Proposición  verbal  del  alcalde  sobre  las  fa¬ 
cilidades  que  el  excelentísimo  Ayuntamien¬ 
to  debe  ofrecer  en  favor  de  la  réalización  del 
proyecto  de  navegación  del  Guadalquivir. 

La  presidencia,  pronuncia  unas  palabras 
en  elogio  del  próyecto  del  Ingeniero  señor 
Mendoza  y  habla  de  que  se  solicite  el  apoyo 
de  loé  representántes  en  Cortes  por  la  pro¬ 
vincia  a  los  efectos  de  su  realización. 

El  Sr.  Vaquero  dice  que  no  ha  oido  nada 
sobre  facilidades  que  vaya  a  dar  el  Ayunta¬ 
miento,  acaso  poique  no  le  dejan  otro 


papel  que  el  de  no  estorbar  y  mirar  con  es¬ 
peciante  simpatía .  cómo  se  realiza  la  obra. 
Agrega  que  es  muy  lamentable  que  una  em¬ 
presa  particular  tenga  que  ejecutarla,  con 
miras,  cómo  no  tiene  por  menos,  dirigidas 
sobre  todo  a  su  lucro,  tal  como  sucedió  con 
el  establecimiento  de  los  ferrocarriles,  con 
las  Empresas  de  Gas  en  Córdoba  y  otras 
capitales,  etc.  Esa  obra  ha  debido  hacerla 
el  Estado  o  la  Región.  Manifiesta  que,  no 
obstante,  ve  con  gran  complacencia  el  pro¬ 
yecto,  que  se  empezó  ya  a  acariciar  en 
tiempos  de  Felipe  II  y  se  estudió  seriamen¬ 
te  en  el  año  1844.  Dedicó  un  recuerdo  cari¬ 
ñoso  a  I),  Diego  Serrano,  por  sus  divulga¬ 
ciones  en  pro  de  esta  canalización.  Recordó 
qué  el  proyecio  antiguo  comprendía  la  re* 
gularización  del  cauce  y  un  canal  lateral 
para  la  navegación  en  barcazas  lanchó¬ 
les,  la  ejecución  de  cuyas  dos  obras  impor¬ 
taba  17  y  18  millones  de  reales.  El  proyéc: 
to  del  Sr.  Mendoza  comprende  la  canaliza¬ 
ción  del  actual  cauce,  salvando  los  desnive¬ 
les  por  el  sistema  de  exclusas,  y  el  estable¬ 
cimiento  de  11  centrales  eléctricas  en  el  tra¬ 
yecto  de  Córdoba  a  Sevilla.  Importará  su 
realización  80  millones  de  pesetas:  60  apor¬ 
tará  la  Empresa  quedándose  con  la  explota¬ 
ción  de  dichas  centrales  y  20  millones  dará 
el  Estado  coi-respondiéndole  por  ello  la  pro¬ 
piedad  del  canal  navegable;  ¿Qüé  papel  co¬ 
rresponde  a  los  municipios  colindantes  con 
el  Guadalquivir  desde  Sevilla  a  Córdoba? 
Debe  estudiarse  detenidamente  esta  cues¬ 
tión.  A  juicio  del‘  orador,  como  desde  esté 
momento  las  fincas  ribereñas  del  menciona¬ 
do  trayecto  aumentarán  crecientemente' .  de 
valor  sin  esfuerzo  ni  trabajo  alguno  de  sus 
dueños,  procede  que,  de  acuerdo  todos  los 
municipios  interesados,  reclámen  del  go¬ 
bierno  el  derecho  a  percibir  por  impuestos 
adecuados  esos  aumentos  de  valor,  esa  plus¬ 
valía,  con  eí  fin  de  destinar  su  importe,  en 
parte  a  las  mejoras  del  embarcadero  respec¬ 
tivo  y  análogas  propiedades  comunales,  y 
en  parte  a  la  regularizaron  dé  la  corriente 
■  aun  por  encima  de  Córdoba,  mediante  la 
plantación'  profusa  del  más  recomendable 
arbolado.  Insiste  en  que  por  España,  o  me¬ 
jor,  por  Andalucía,  debieran  haber  sido  rea¬ 
lizadas  estas  importantísimas  obras  y  con¬ 
cluye  expresando  su  firme  esperanza  de 
que  las  mismas,  en  plazo  no  lejano,  pasarán 
a  ser  del  pueblo,  porqué  son  incontenibles 
las  corrientes  modernas  que  conducen -a  la 
socialización  de  todos  los  valores  pertene¬ 
cientes  a  la  colectividad. 

Se  pasa  a  otro  asunto  y  continua  la  se- 
'  pión.  Las  circustancias  anormales  en  <Jue  se 
publicá  este  número  nos  impiden  proseguir 
la  información  de  la  misma. 
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El  sábado  anterior,  publicamos  el  siguiente  ¡avi¬ 
eso,  que  dirigíamos  a  los  lectores  de  Andalucía: 
«A  causa  de  las  circunstancias  en  que  la  censura 
-coloca  nuestro  periódico,  nos  vemos  obligados  a 
suspender  la  publicación  de  Andalucía,  cuando  ya 
estaba  a  punto  de  ser  terminada  la  composición  del 
número.  Córdoba  3  de  Abril  de  1919—La Redac¬ 
ción» 

No  obstante  haber  sido  limitado  por  el  Gobier¬ 
no  el  ejercicio  de  la  censura  a  los  asuntos  militares, 
persisten  para  Andalucía  las  circunstancias  a  que 
-aludimos  y,  obligados  a  acatar  este,  régimen,  que 
-consideramos  de  excepción  retiramos  de  este  lu¬ 
gar  un  artículo  de  don  Francisco  Azorín  y,  cum¬ 
pliendo  al  mismo  tiempo  el  mandato  de  ocupar  los 
blancos  que  deja  la  censura,  consignamos  estas  le¬ 
ves  advertencias  en  espera  de  que  alguna  vez  sean 
devueltas  a  la  Prensa  las  garantías  a  que  tiene  de¬ 
recho  y  podamos  entonces  reanudar  libremente 
nuestra  comunicación  con  el  público,  al  que  ofrece¬ 
mos  una  versión  detenida  y  exacta  de-  lo  ocurrido 
en  estos  días.  \ 
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¿Desea  V.  colocarse? 

¿Quiere  Y-  mejorar  de  situación ? 
Pues  infórmese  inmediatamente  del  fun¬ 
cionamiento  de  la 

OFICINA  DEL  TRABAJO 

DE  LA 

Librería  Internacional 

15.  lüQUE 

-Victoriano  Rivera,  8.-Córdoba 
T  a  O  del  T.  de  la  Librería  Internacional 

relacionada  íntimamente  y  por  diversoscon- 
ceptos  con  industriales,  comerciantes  y  parti¬ 
culares,  es  la  única  que  puede  colocar  a  V  de 
un  modo  positivo,  pues  su  objeto,  fin  y  vida 
no  es  otro  que  servir  en  toda  ocasión,  en 
cualquier  momento,  a  todo  Comerciante,  In¬ 
dustrial  u  hombre  de  negocios  que  nos 
honre  con  sus  relaciones,  poniendo  a  eu  dis- 

Internacional  no  es  «na  Agencia  de  coloca¬ 
ciones  que  se  dedica  a  trañcar  con  el  per- 

“Ta 'misión  de  la  O.  del  T.  es  tener  inscrip¬ 
to  el  mayor  nómero  posible  de  personas  ap¬ 
tas  q”e  estén  sin  colocación  o  que  deseen 
mejorar,  para  ir  satisfaciendo  las  demandas 
de  empleados,  dependientes  u  obreros  a  me¬ 
dida  que  le  vayan  siendo  solicitados  por  os 
señores  Abonados.  . 

En  esta  forma  es  en  la  que  la  O.  del  1.  le 
coloca  a  V.  sin  percibir  honorario  alguno 

por  este  servicio;  únicamente  le  exige  una 

cuota  insignificante  para  gastos  de  propa¬ 
ganda  y  material  de  estadística. 

^La  Oficina  del  Trabajo  de  la  Li¬ 
brería  Internacional  no  le  molesta  a  V  .  para 
S  enviándole  de  un  lado  para  otro  a  caza 
STun  empleo;  es  sn  tarjeta  de  msmpmón 
la  que  lo  hace  todo,  quedando  en  a\isaile 
en  el  momento  necesario. 

Propague  V.  la  ¡dea  y  diga  a  todo  el  mun¬ 
do  que  la  Oficina  del  'JeR 'f 

Librería  Internacional  es  la  verdadera  Bol 
sa  del  Trabajo. 
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EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación,  sin  nümero 

CÓRDOBA 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio- 
7us  y  anuncios. 


La  Revista  Andalucía,  que  de¬ 
sea  reiterar  el  homenaje  de  su  ad¬ 
miración  y  cariño  al  señor  Veláz- 
quez,  con  ocasión  del  que  el  Ayun¬ 
tamiento  cordobés  le  ha  tributa¬ 
do  el  sábado  pasado,  me  concede 
el  honor  de  que  sea  yo,  el  más 
modestó  de  los  discípulos  del  sa¬ 
bio  arquitecto,  quién  así  lo  con¬ 
signe. 

Pero  una  vida  de  tan  intenso 
trabajo,  .una  inteligencia  tan  culti¬ 
vada,  un  temperamento  artístico 
tan  refinado,  un  maestro  tan  ex¬ 
celso,  requiere,  para  ser  en  justi¬ 
cia  loado,  disponer  de  condiciones 
especiales  que  no  pueden  susti¬ 
tuirse  con  los  sentimientos  ;  afecti¬ 
vos  y  admirativos  que  me  embar¬ 
gan. 

Sólo  diré  que  Córdoba  le  debe 
a  Velázquez  un  homenaje  más 
cordial  que  esas  frías  manifesta¬ 
ciones  oficiales  que  hasta  ahora 
ha  recibido:  el  nombre  de  una  ca¬ 
lle,  un  pergamino  frío...  Su  labor 
en  esta  ciudad  no  se  ha  reducido 
a  la  seca  labor  del  funcionario  ofi¬ 
cial  que  recibe  un  cargo  y  lo  cum¬ 
ple  bien.  Ha  puesto  en  Córdoba 
su  amor  y  su  saber,  su  corazón  y 
su  cerebro,  y  pone  su  cuerpo  todo 
con  el  espíritu  selecto  que  lo  ani¬ 
ma  siempre  que  le  es  posible. 
Recordemos  que  muchos  años... 
siempre,  ha  sido  él,  sólo  el,  quien 
por  los  Ministerios  ha  requerido 
la  ayuda  del  Estado,  para  reha¬ 
cer,  descubrir  el  alma  histórica  de 
esta  Ciudad  inmortal,  que  yacía 
soterrada. 

Velázquez  merecía,  merece,  al¬ 
go  más  que  lo  que  hasta  ahora 
se  la  ofrecido,  y  que  se  le  aclame 
en  un  acto  más  popular,  más  ca¬ 
luroso,  más  afectuoso,  mas  in¬ 
tenso... 

Y  Córdoba  lo  hará;  desde  esta 
Revista,  donde  percibimos  los  cla¬ 
mores  de  la  ciudad  que  despierta, 
lo  anunciamos. 

F.  Azorín 


LA  THÉMIS 

Compañía  Alónima  ñe  Seguros  a  prima  Ija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 

Incendios.— Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito .  2.000. 000‘00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.000.000*00 

Reservas .  2.499.091*00 

Primas  realizadas  el  año  último.  916.676*45 
Siniestros  pagados  en  dicho  .  . 

año .  3.599.110*76- 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago- 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España;  Cortés,  62¿L 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba. 

D.  CANDIDO  FONSECA 

Rodríguez  Sánchez,  14  (antes  Moros). 


Córdoba  y  C.a 

s.  Ere  O. 

I/ELEGICE 


PARA  IMPRESOS 

in^p^tjía 


Estuche 
Azucarero  _ _ 

Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y  torre¬ 
factos  en  sus  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos  CÓRDOBA 


DE 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 
Boses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases,. 
Cementos,  Carburos  metálicos.  Completo- 
surtido  en  colores,  pintura  de  esmalte,  marca 
«Labrador»,  industrial  al  aceite  de  linaza- 

Avenida  de  Canalejas  níun.  4 

CORDOBA 


para  tertulias,  veladas  escola- 
........  res  y  para  ir  ejercitándose  en 

ma  Academia»  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señorita®  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  coballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  selloMe  20  céntimos  para  certificado. 


ANDALUCIA 


Cuentistas  andaluces 

JESUCRISTO  EH  FORROS 


Bajaba  hasta  la  calle,  como  cataratas  de 
la  orgía,  el  estruendo  de  aquella  adorada  lo¬ 
cura  que  allá  en  lo  alto,  en  el  confortable 
rincón  del  «restaurant»  a  la  moda,  se  ane¬ 
gaba  en  «champagne»  y  ahitábase  de  besos 
de  trufas  y  de  ostras. 

—¡Que  la  «Peri»  dé  cuatro  pataítas  sobre 
la  mesa!... 

—Que  «Lucy»  baile  con  «Gorito  Sardo- 
na»,  el  «pasaquatre» — gri¬ 
taban  como  energúmenos 
los  jóvenes  alegres. 

Y  mientras  «Pollito»  es 
tampaba  con  sus  labios  bo¬ 
rrachos  un  cómico  beso  so¬ 
bre  la  frente  de  Matilde,  y 
mientras  «Malibrán»,  pasa¬ 
ba  su  brazo  por  el  talle  de 
Susana,  la  voz  del  viejo 
«Cisneros»  dejóse  oír  for¬ 
midable  y  terrible. 

Hijos  míos — exclamó, 
adoptando  actitudes  tribu¬ 
nicias — sois  unos  sinver¬ 
güenzas:  no  valéis  para  na¬ 
da;  viejo  y  todo,  estoy  se¬ 
guro  de  que  estas  nobles 
damas  me  encuentran  más 
guapo  y  más  fuerte  que  vos¬ 
otros. 

Un  aplauso  formidable, 
un  ¡hurra!  entusiasta  res¬ 
pondió  a  las  palabras  del 
sátiro...  Y  «Cisneros»,  con¬ 
tinuó: 

Si  no  fuerais  gente  que 
pierde  la  cabeza  con  cuatro 
copas  de  champagne,  si  su¬ 
pierais  respetar  a  las  seño¬ 
ras  y  honrar  con  una  com¬ 
postura  decorosa  mis  canas 
venerables  os  invitaría. 

—¡Viva  «Cisneros»! 

=¡Viva  el  amigo  de  la 
juventud  y  de  los  placeres 
honestos!— gritó  el  distin¬ 
guido  concurso.  Y  el  rever¬ 
decido  Sileno  acabó  la  fra¬ 
se  diciendo: 

Os  invitaría  a  vaciar 
una  copa  de  manzanilla  en 
casa  de  la  «Peri»  y  a  ganar- 
Uos  honradamente  unos 
cuantos  «luíses»  a  un  «ba- 
carrat  tournant». 

La  última  palabra  deter- 
5j*lcó  un  verdadero  delirio. 

pobre  «Cisneros»  era 
abrazado,  estrujado,  besa- 
uo...  «Malibrán»,  dejando 
*®Ne  de  Matilde,  corrió 
Piano  y  tocó  el  himno  de 
"üulanger. 

rn^a  «Veri»,  tomando  el  brazo  de  «Cisne- 
t  By  hizo  ademán  de  adelantarse  a  la  puer¬ 
il  una  8racÍ0Ba  reverencia,  dijo  en  to- 

0  ue  gran  duquesa: 

—Señoras  y  señores:  espero  a  ustedes  con 
real  esposo  en  nuestros  augustos  salones, 
el  .  caban  jas  copas,  chocaban  los  cuerpos, 
dnola^?  aUojaha  un  vértigo  de  salvajes  ruí- 
n  ■"  Ve  pronto,  Ja  «Peri»  se  separó  de  «Cis- 
eros»  y  lanzó  un  grito  terrible. 

Federico!  ¡Federico! 

la  !!dl?  había  visto  entrar  a  aquei  hombre; 

i  erta  no  se  había  entreabierto  «iquiera... 
VéH!  aeombro  fué  general...  Cesaron  en  su 
go  los  cuerpos,  calló  el  endiablado  pia¬ 


no...  Circuló  por  el  aire  de  bacanal  una  co¬ 
rriente  de  miedo...  Sólo  la  «Peri»  se  atre¬ 
vió  a  acercarse  al  recién  llegado: 

—  ¡Federico,  Federico  mío!,  háblame  sá¬ 
came  de  esta  pesadilla...  Yo  amortajé  tu  po¬ 
bre  cuerpo;  yo  besé  tu  cara,  cien  y  cien  ve¬ 
ces,  para  darte  calor;  yo  insulté  a  la  muerte 
cuando  te  metieron  en  Ja  caja;  yo  cubrí  tu 
sepulcro  de  flores...  No  eras  nada  mío  y  eras 
Ja  única  luz  de  mi  alma;  te  llamaba  la  gen¬ 
te  «perdido»  y  sólo  yo,  la  «Peri»,  «fe  públi¬ 
ca»,  sabía  que  el  corazón  no  te  cabía  en  el 
pecho  y  que  eras  bueno,  leal  y  noble...  La 
noche  de  tu  suicidio  creí  volveime  loca... 
No  te  mataste  tú,  te  mató  el  mundo,  el  mun¬ 
do  que  aquí  se  emborracha  con  la  «Peri» 
diciéndole  que  baile,  y  después  hace  mil  re- 
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Dibujo  de  R.  Bemier 


verendas  a  «  Currita»  llamándola  virtuosa; 
el  mundo  que  hallaba' infame  tu  cariño  y  el 
mío  y  te  llamaba  tonto  porque  no  explota¬ 
bas  a  «Aifgusta». 

El  desconocido  tendió  la  mano  a  la  mu- 
jerzuela... 

—Te  equivocas— le  dijo- no  soy  «Viera»; 
no  soy  tu  «Federico»;  mira  esta  mano  ata¬ 
razada,  mira  este  costado  sangriento;  des¬ 
lumbra  tus  ojos  el  místico  nimbo  que  sobre 
mi  frente  resplandece.  Soy  la  voz  de  todos 
los  dolores,  el  eco  de  todos  los  torrentes,  la 
sombra  protectora  de  todo  lo  que  cae,  la  úl¬ 
tima  esperanza  de  todo  lo  que  va  muriendo... 
Soy  también  el  amor  que  redime,  soy  la  hu¬ 
manidad  que  perdona,  la  mansedumbre  que 


no  se  cansa,  la  llama  que  conforta  y  no  que¬ 
ma...  Soy  el  que  nunca  muere,  el  que  nunca 
pasa,  el  que  se  alegró  en  Galilea  y  sudó  san¬ 
gre  en  Jerusalén...  El  que  perdonó  a  la  adúl¬ 
tera,  el  que  curó  al  leproso,'  el  que  confun¬ 
dió  al  fariseo,  el  que  templó  su  sed  en  el 
cántaro  de  Ja  Samaritana.  El  que  dijo  al  rico 
codicioso:  «Deja  tu  casa  y  tu  heredad  y  si¬ 
gue  mis  pasos» .  El  que  enseñó  al  pobre  a  vi¬ 
vir  contento  con  sólo  el  pan  de  cada  día.  El 
que  perdonó  las  injurias,  el  que  convirtió  su 
cuerpo  en  pan  de  las  almas,  el  que  dijo:  Per¬ 
donadles,  que  no  saben  Jo  que  se  hacen  y 
redimió  con  su  sangre  divina  el  pecado  mor¬ 
tal  del  hombre...  Soy  Cristo...  Abrázame... 

El  estupor  primero  había  producido  a  su 
vez  un  silencio  profundo.  El  desconocido 
pudo  pronunciar  en  paz 
solemne  y  casi  religiosa 
sus  divinas  palabras...  Pe¬ 
ro,  pasada  la  sorpresa,  el 
ataque  neurósico  de  aque¬ 
llas  gentes  distinguidas  al¬ 
canzó  proporciones  de  es¬ 
cándalo. 

— ¡Fuera!...  ¡Fuera!... 
—¡Embustero!...  ¡Anar¬ 
quista!— gritaban  todos 
como  energúmenos. 

•  — ¡  Ahí  va  eso! — dijo 
«Gorito  Sardona»,  arrojan¬ 
do  sobre  aquella  sombra 
misteriosa  una  copa  de 
«champagne». 

—¡Camarero!— exclamó 
indignado  «Malibrán» — 
¿Qué  servicio  es  el  de  es¬ 
ta  casa?  ¿Cómo  pueden 
llegar  hasta  nosotros  es¬ 
tos  tipos? 

El  desconocido,  sin  in¬ 
mutarse  ni  moverse,  con 
expresión  de  paz  sublimo 
en  el  rostro-,  volvió  a  ha¬ 
blar,  lleno  de  dulzura. 

—Yo  perdono  vuestros 
delirios;  sois  carne  y  sois 
pecado;  pero  también  po¬ 
déis  ser  arrepentimiento  y 
amor...  La  hora  presente 
es  casi  igual  a  aquella  te¬ 
rrible  y  suprema  en  que 
fui  llevado  hasta  el  Calva¬ 
rio...  El  egoísmo,  la  ambi¬ 
ción,  la  soberbia  y  el  or¬ 
gullo  humano  se  pasean 
frenéticos  pe»-  el  mundo... 
Vuestros  corazones  están 
mucho  más  fríos  que  el 
triste  cuerpo  de  Lázaro. 
Los  de  arriba  cabalgáis 
sobre  los  siete  pecados  ca¬ 
pitales.  Los  que  están  aba-  . 
jo  sólo  ponen  sus  esperan¬ 
zas  en  el  odio  que  envene¬ 
na  y  en  la  dinamita  que 
mata.  Mientra  vosotros  os 
prostituís  en  la  carne  y 
en  la  lujuria,  a  vuestro  la¬ 
do,  sobre  las  aceras  de  la 
calle,  hay  niños  que  lloran 


de  hambre  y  frío;  mientras  vosotros  ento¬ 
náis  el  himno  de  la  locura  envilecida,  allí 
abajo  hay  otros,  hay  otros  que  esperan  la 
hora  de  suprimiros...  ¡Y  es  tan  fácil  tener 
caridad,  y  es  tan  dulce  sentir  amor!...  Ve¬ 
nid  a  mí;  yo  perfumaré  vuestras  almas  con 
la  flor  mística  de  Sion;  yo  trocaré  vuestra 
lascivia  en  suave  llama  del  espíritu;  yo  fer¬ 
tilizaré  la  tierra  seca  de  vuestros  corazones 
agotados;  yo  daré  de  beber  a  vuestros  la¬ 
bios  sin  calor  la  sangre  ardiente  dé  mi  cos- 
tado  herido...  Venid, ¡soy  la  única  esperanza! 

¡Fuera!...  ¡fuerá! — volvieron  a  exclamar 
los  caballeros  y  las  damas... 

—¡Camarero,  ponga  usted  a  este  anarquis¬ 
ta  en  la  calle!-gritó  «Malibrán». 


ANDALUCIA 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

- MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoíre.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

DIRECCIÓN  TELAGRÁFICA: 
BANESTO"Agencia  de  córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO .  realiza, 

dando  grande  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  estas- 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas,  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡i  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  */2  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  ablenta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  inposiciones  desde  .25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campra  y  venta  de  valores: — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. —'EX  Banco  Es_ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi. 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del(  Duque  de  Hornachuélos, 
unas  Cajas  divididas  en  conpartimien- 
tos  de  diferentes  tamaños  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


— ¡Bah!  Lo  mejor  es  darle  un  puntapié- 
dijo  «Oisrferos»  y  sé  lanzó  hacia,  la  sombra. 

Pero  la  «Peri»  le.detuvó  por  el  brazo... 

.—Mira,  viejo  borracho— le  dijo— si  das 
un  paso  te  estragulo...  ,  , 

Y  al  decir  esto  llegó  hasta  ella  una  llama 
deslumbradora. . 

Era  el  rastro  luminoso  que,  al  alejarse, 
había  dejado  el  desconocido. 

Julio  Bu,eell 


Libros  nuevos 


«Monografías  de  Arte»,  primorosa¬ 
mente  editado  en  papel-pluma,  juici  o 
crítico  de  eminentes  escritores,  y  con 
variedad  de  reproduciones  de  sus  me¬ 
jores  obras.  Se  han  publicado  Santia¬ 
go  Rusiñol,  Julio  Antonio  y  Julio  Ro¬ 
mero  de  Torres.  Precio  de  cada  uno, 
6  pssetas. 

«Historia  del  Mundo  en  la  Edad 
Moderna».  (El  siglo  XVIII)  volumen 
12,  en  tela  6 

Burehard  Kallermann.  «,E1  Túnel» 
cuarta  edición,  traducido  del  alemán, 
por  R.  M.  Teonreiro  4. 

Dr.  José  M.a  Rosell.  «Nuevos  pun¬ 
tos  de  vista  sobre  Fisiopatología  y 
Terapéutica  Intestinales»  4. 

Dr.  Emilio  Otto.  «Gramática  ele¬ 
mental  de  la  lengua  alemana»,  refor¬ 
mada  por  don  Enrique  Ruppert  4. 

Luigi  París.  «Gramática  sucinta 
de  la  lengua  inglesa,  (sexta  edición)  4 

J.  García  Mercadal.  «España  vista 
por  los  extranjeros»,  (volumen  II)  3‘50 

«Ideario  Español».  Costa.  Recopi¬ 
lación  de  José  García  Mercadal,  (pró¬ 
logo  de  Luís  de  Zulueta/  3‘5Q. 


De  venta  en  la  librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  calle 
de  San  Fernando,  número  34. 


¿M^i 


(ZÜUCKZC 


perFct 


si, 


Es 


perpet  lAspctf)®:  pgtpct 

let  j^unrjetplelerel 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diezpesetas 


De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Fonts. 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Lloras  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes- de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 

NQRWICIT  UNIOM  FÍRE 

INSURANCE  S0CIETY.LP 

COMPAÑIA  INGLESA  DE  SEGUROS  CONTRA  INCENClOS 

FUNDADA  EN  1797 

Domiciliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado . 3.30Ó.000 

Capital  suscrito .  27.500.0Q0 

Fondo’de  reserva .  33.602.000 

Delegado  general  para  España 

EXCMO.  SR.  D.  I_.  V.  SEMPRÚN 

Alameda  principal.  46. — Málaga 
SUBDIRECTOR  PARA  CORDOBA  Y  SU  PROVINCIA 
D.  ANTONIO  ORTEGA  L-OBRERO  , 
Plaza  de  la  Trinidad,  1 — CORDOBA 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PROF.  R.  CASTEJON 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.. CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal)  * 
Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  c 
higiénicos.  Reacciones  sero-diagnósti' 
cas ;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malí#- 
Redecían  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 


ANDALUCIA 


DISCANTOS 


Una  vez  habla  Luís  Vives  de  An¬ 
dalucía  en  su  tratado  De  subventione 
pauperum,  y  es  para  decirnos  en  el  ca¬ 
pítulo  noveno  del  libro  primero  del 
mismo: 

«No  se  puede  contar  el  número  de 
íos  que  tres  años  ha  murieron  de  ham  . 
bre  en  la  Andalucía,  que  vivieran  aún 
si  estuviéramos  tan  prontos  a  dar  so* 
corros  como  a  pedirlos,  o  si  nos  mo¬ 
viese  siquiera  la  liberalidad  de  las  bes- 
das  y  su  género  de  sentido,  más  aco¬ 
modado  a  la  naturaleza  que  el  nuestro  >. 
Pues  ninguna  bestia  hay  que,  apacen  - 
teda  y  satisfecha,  no  deje  allí  al  co_ 
mún  lo  que  le  sobra,  sin  custodia  al. 
guna,  como  en  una  grande  y  patente 
despensa  o  almacén  de  la  naturaleza.» 

Dos  cosas  son  de  notar  en  estas  pa¬ 
labras.  Es  una  la  región  escogida  como 
'  ejemplo;  es  otra,  el  tono,  el  dejo  hu¬ 
manitario  que  transpiran  sus  reflexio¬ 
nes  cuando  se  ocupa  «de  las  necesida¬ 
des  humanas»  y  de  «los  bienes  te¬ 
rrenos». 

Juan  Luís  Vives  vivía  en  Brujas — 
ta  muerta  en  un  remanso  de  inmorta¬ 
lidad-—,  y  a  los  cónsules  y  senado  de 
ciudad  dedicó  su  obra.  Y,  no  obs. 
tente,  cuando  quiso  dar  a  sus  ideas  un 
realce  patético,  sensibilizarlas  con  una 
fusión,  fijarlas  con  el  estay  de  la  rea¬ 
ldad,  acudió  a  su  mente.la  imagen  de 
Andalucía.  ¿Por  qué?  ¿Era,  tal  vez,  el 
caso  citado  un  fenómeno  único  enton- 
Ces?  Era  que  aquel  hecho  situado  en 
Andalucía,  por  lo  mismo  que  lindába 
c°n  lo  apológico,  pasaba  de  la  modes¬ 
te-condición  de  un  suceso  a  la  catego- 
ría  dejalgo  ejemplar.  Equivalía  a  decir, 
€n  la  tierra  más  próvida  y  más  jocun¬ 
da,  en  la  región  donde  es  proverbial  la 
fecundidad  y  la  alegría,  los  hombres 
Se  mueren  de  hambre...  He  aquí  que 
uñas  palabras  escritas  en  el  siglo  XVI 
nos  Ponen  frente  a  frente  del  problema 
andaluz. 

Aquella  alma  renaciente  en  plena 
°ración  renacentista;  aquel  gran  es¬ 
píritu  del  renacimiento  qne  fué  Juan 
Uls  Vives,  comprendió  bien  pronto 
^Ue  no  sería  cabal  ni  cumplido  ei  re- 
Vlvir  del  mundo  si  hubiera  de  circuns- 
Cri^ir?e  a  una  época  de  la  antigüedad 
a  la  antigüedad  clasica — o  a  una  de 
as  fermas  de  la  cultura— a  las  letras, 


PROFESORES  ANDALUCES 


D.  R.  Torres  Endrina,  culto  publicista  y 
competente  profesor  de  Jabugo' (Huelva) 


a  las  artes  y  las  ciencias—;  y  llegó  a 
intuir  con  una  insuperada  clarividencia 
que  el  humanismo  era  también  huma¬ 
nitarismo  y 'humanidad.  Y  así  junto  a 
sus  libros  De  causis  conuptorum  ar- 
tium ,  De  tradendis  disciplinis.  De  ra- 
tione  dicendi...  figuran  su  «Instrucción 
a  la  mujer  cjistiana»,  sus  «Comenta¬ 
rios  a  la  Ciudad  de  Dios»,  su  «Trata¬ 
do  del  Socorro  de  los  Pobres»,  y  co¬ 
mo  síntesis  de  su  genio,  la  Introduc- 
ducción  a  la  Sabiduría. 

Pues  bien,  este  hombre  que  escri¬ 
bió  su  opúsculo  De  commune  rerum 
para  oponerse  al  desapoderado  y  des¬ 
esperado  comunismo  que  conmovió 
por  entonces  a  Alemania,  al  estudiar 
«las  necesidades  humanas»,  y  referir¬ 
se  a  la  propiedad  y  al  derecho  de  ella, 
dijo  de  una  vez  para  siempre:  Que  lo 
que  da  Dios  a  cada  uno,  no  se.  lo  da 
para  él  solo. 


Decía  el  filósofo  Platón  que  serían 
felices  las  repúblicas  sí  se  quitasen,  de 
entre  los  hombres  aquell&s  dos  pala¬ 
bras  mío  y  tuyo  porque,  ¿cuántas  tra¬ 
gedias  excitan  entre  nosotros?...  Como 
si  hubiera  algún  hombre  que  poseyera 
algo  que  cen  razón  pueda  llamar  su¬ 
yo...  Primeramente  la  naturaleza,  por 
la  cual  quiero  que  se  entienda  a  Dios, 
porque  no  es  ella  otra  cosa  que  la  vo¬ 
luntad  y  mandamiento  del  Señor, 
¿cuántas  utilidades  nos  ha  producido 
y  produce  todo  en  común?;...  final¬ 
mente,  cuantas  cosas  dió  a  luz,  las 
expuso  en  esta  gran  casa  del  orbe, 
sin  cerrarlas  con  valla  0  puerta  algu¬ 
na,  pará  que  fueran  comunes  á  todos 
los  que  engendró.  Dime  ahora  tú,  que 
te  has  alzado  con  algo  o  con,  mucho, 
si  eres  más  hijo  de  la  naturaleza  que 
yo...  Sepa  por  esto  cualquiera  que 
posee  los  dones  de  la  naturaleza,  que 
si  hace  participantes  de  ellos  a  su  her¬ 
mano  necesitado,  es  con  derecho  y  por 
voluntad,  institución,  intento  y  dispo¬ 
sición  de  la  naturaleza  misma...  Nin¬ 
guno,  pues,  ignore  que  no  ha  recibido 
solamente  para  su  uso  y  comodidad  el 
cuerpo,  el  alma,  la  vida,  ni  el  dinero, 
sino  sepa  que  es  un  despensero  o  fiej 
repartidor  de  todas  esas  cosas,  y  que 
no  las  recibió  de  Dios  para  otro  fin... 
Pero  en  esta  materia  pongamos  delan¬ 
te  de  los  ojos,  nó  ya  el  testimonio  de 
los  hombres,  sino  el  edicto  y  manda¬ 
to  del  mismo  Dios.  «De  gracia,  dice  el 
Señor,  habéis  recibido  lo  que  tenéis; 
dadlo  también  sin  interés  y  de  gracia» 
Xernar. 


Alturas  de  Andalucía. «hüOS  mOflTpS  DE  CDIJAS 

r  Fotografía  de  ANDALUCÍA 


ANDALUCIA 


FÁBRICA  DE  GAS 


DE 


COCINAS  DE  GAS 


MODELOS 

DE  LOS 

ULTIMOS  ADELANTOS 

Gran  economía 

prontitud  y  aseo 

LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 


Dirigido  por  el  ABOGADO  en  ejercido 

D.  Leonardo  Colinet  Cepas 
Oficinas:  San  Alvaro,  14.-  CÓRDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacio 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  demás  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos. 

Compra- venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  las  mismas.  Compra  de  talones  y  re¬ 
damaciones.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  cose¬ 
chas 


CARIDAD 


Puesto  que  es,  señora, 
Tu  fortuna  inmensa, 

Y  tantas  desgracias 
Afligen  la  aldea, 

Algunos  dolores 
Alivia  y  consuela. 
Protege  a  esos  niños 
Que  en  edad  tan  tierna 
Al  morir  sus  padres 
Sin  amparo  quedan. 
Manda  alzar  el  muro 
De  aquella  vivienda 
Que  a  humilde  familia 
De  obreros  alberga 

Y  abatió  una  noche 
Furiosa  tormenta. 
Protege  a  la  anciana 
Que,  amorosa  y  buena, 
A  sus  nietos  huérfanos 
Viste  y  alimenta, 

De  pan  y  de  abrigo’ 
Privándose  de  ella. 

Del  pobre  colono 
Que  enfermo  cayera, 
Ordena  cultiven 
La  poca  de  tierra, 

De  la  que  el  sustento 
Sus  hijos  esperan... 
Socorre  al  anciano 
Que  labró  tu  hacienda. 
Que  en  trabajos  rudos 
Agotó  sus  fuerzas, 

Y  hoy  una  limosna 
Demanda  a  tu  puerta! 


Algunos  dolores 
Alivia  y  consuela, 

Puesto  qne  es,  señora. 

Tu  fortuna  inmensa, 

Y  tantas  desgracias 
Afligen  la  aldea!.. 

Pedro  de  Lara. 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


GRANDES  CAFÉS 


LA  PERLA 


DE 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  número  1 


-Y- 

ST  TTZO  PLAZA  DE  US  TEND1LLAS- 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla- 
'  ción  y  los  mas  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados ,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  ccn 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÚM  A.  -CÓRDOBA. 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

litro,  leche  inmejorable., 
d  i  U  Lio.  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


El  Comercio 

•  Centro  de  Representaciones 


—  DE  — 


AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 


Alfaros,  76  Córdoba, 

TELÉFONO,  100 


CONFITERÍA,  PASTELERIA  Y  REPOSTERIA 


ESPECIALIDADES 

JAMÓN  AL  NATURAL  Y  DULCE 
SALCHICHÓN  DE  LAS  MEJORES  MARCAS 

Batatas  caladas  de  Síerja. 

José  1  Trini  Uña 

ALFONSO  ¡(III,  19  Y  2I.=TELÉFONO  NÚM.  394- 

eÓRQOBK 


ANDALUCIA 


Siluetas  de  Córdoba. «Líos  jardines  del  Duque  de  Jaivas 

Fot.  de  Pedro  Pérez  *&§ 


LOS  IDEALES  CAMPESINOS 

IDE  ANDALUCÍA 

Lo  último  que  pedía  haber  ocurri¬ 
do  en  la  liquidación  de  la  vieja  estruc- 
tora  social  y  política  de  Andalucía, 
era  que  en  los  desiertos  de  tierra  pró¬ 
vida  de  las  campiñas,  en  las  granjas 
y  en  los  cortijos  a  donde  no  suele  lle- 
,  gar  la  sensibilidad  de  la  vida  moder¬ 
na,  se  leyeran  en  las  noches  tristes, 
alrededor  de  los  troncos  añosos,  las 
hojas  mensajeras  que  hablan  de  cosas 
:|  que  parecen  leyendas:  la  destrucción 
del  militarismo,  la  unión  de  las  nacio- 
|  nes  para  extirpar  las  guerras,  el  de¬ 
rrumbamiento  del  germanismo,  la 
concepción  más  rígida  y  disciplinada 
del  derecho  en  su  aspecto  económico 
.  y  político,  y  la  revolución  que  arde  en 
f  España,  derrumbando  aquí  y  allá  los 
i  poderes  de  la  anti-democracia,  que  re¬ 
sistió  la  pesadumbre  de  los  siglos. 
Esas  noticias,  que  más  que  noticias 
-  son  simientes  de  ideas,  lanzadas  a 
campos  abiertos,  han  incendiado  las 

Í  almas  esclavizadas  en  el  surco;  han 
lanzado  a  los  hombres  que  arranca¬ 
ban  de  las  entrañas  de  la  tierra  teso¬ 
ros  incalculables,  a  la  conquista  de 
nuevos  horizontes  sociales.  No  quie- 
'¡  ren  amos.  Han  visto  cómo  caían  las 
i  antiguas  concepciones  del  Estado,  de 
la  propiedad  y  de  las  armas,  en  Rusia 
y  en  Alemania,  y  aspiran  a  un  mejo¬ 
ramiento.  que  constituye,  en  difinitiva, 
una  fórmula  evangélica.  La  ley  del 
génesis  que  condenó  al  hombre  a  la¬ 
brar  el  pan  con  el  sudor  de  su  frente, 
x  tiene  un  colocario:  la  tierra  para  el 
que  la  cultiva. 

Los  señoritos  que  se  preocupan  del 
corte  de  sus  ropas,  de  la  contrata  de 
recreos  prohibidos  en  el  Casino  y  de 
las  piruetas  de  la  última  danza  ameri¬ 
cana,  no  quieren  oír  hablar  de  la 

[transformación  de  la  propiedad.  Cie¬ 
rran  los  ojos  para  alejar  los  broncos 
rumores  de  la  borrasca.  ¿Qué  sería  del 
pantalón  «charlot»,  del  naipe  y  del 
«boston»  que  amenizaba  la  orgía,  si 
la  gleba  dejara  de  cultivar  la  tierra 
Para  el  amo.,.? 

.<  ¡Y  pensar  que  la  hora  amarga,  el 
Instante  trágico,  se  aproximan  como 
resplandores  siniestros  de  incendio  in¬ 
domable! 

José  Ortega  y  Gaset,  con  luminosa 
clarividencia,  nos  ha  dicho  que  en  los 
campos  andaluces  no  se  ha  planteada 
un  problema  de  pan  y  salario.  Cuan¬ 
do  escribe  este  pensador  ilustre  des¬ 
barra,  con  su  prosa  semejante  a  versi¬ 
stas  bíblicos,  los  egoímos  humanos  y 
9gita  los  rizos  cristalinos  de  la  laguna 
|  de  pasiones  bastardas  que  distinguen 
^nuestra  época.  Interpretando  a  José 
Ortega  y  Gaset,  como  se  interpretan 


los  libros  inmortales,  aprendemos  que 
no  es  la  voz  de  las  asociaciones  secre¬ 
tas  que  tumultuaron  los  campos  de 
Jerez  en  1882,  ni  los  estímulos  recón¬ 
ditos  de  los  «apuntados  de  Loja»  en 
1854  los  que  elevan  los  pechos  anda¬ 
luces  en  las  campiñas  cordobesas.  Es 
algo  más;  es  una  revolución  jurídica 
la  que  plantea  el  sindicalismo  agrario, 
cuyo  espíritu  tiene  sus  precedentes  lo 
mismo  en  Rusia,  donde  se  quemaron 
los  registros,  que  en  Romanía  e  Irlan¬ 
da  con  sus  repartos  territoriales,  que 
en  la  propia  España  desde  la  transfor¬ 
mación  de  la  propiedad,  en  las  Cortes 
¿le  Cádiz,  haspi  las  acometidas  trans¬ 
cendentales  de  Mendizábal  contra  las 
vinculaciones  inmobiliarias. 

Pueblos  apiñados  en  un  ideal  co¬ 
mún,  que  ha¡n  visto  desplomada  la 
forma  arcaica  de  la  propieadd  en  Ru¬ 
sia,  aspiran  a  la  sustitución  de  la  es¬ 
tructura  romana  en  el  desarrollo  de  la 
relación  jurídica  entre  el  trabajo,  que 
es  la  fuente  de  la  riqueza,  y  la  riqueza, 
fecundada  por  el  trabajo.  Parece  que 
el  espíritu  de  Costa,  que  con  la  tralla 
de  su  mentalidad  castigó  los  egoís¬ 
mos,  vaga  como  una  sombra  amena- 


CUADROS  POPULARES 


El  vendedor  de  romances 

Dibujo  do  F.  Marque* 


zante  o  expiatoria,  por  las  campiñas 
risueñas. 

Pensando  en  estas  pavorosas  palpi¬ 
taciones  de  la  conciencia  pública  y  en 
las  resultancias  de  sus  designios,  hasta 
ahora  desconocidos,  vemos  que  son 
problemas  resueltos  en  el  oriente  de 
Europa  Allí  surguieron  los  hombres 
de  la  insurrección  contra  la  propie¬ 
dad.  Ellos,  como  el  conde  Tolstoy  y 
el  mujik  Bondaref,  nos  hablaron  en 
sus  libros  del  «amor»  y  de  la  «propie¬ 
dad»  y  aquejas  aparentes  utopias  jurí¬ 
dicas,  que  parecían  escritas  para  ocu¬ 
par  un  espacio  en  las  rarezas  literarias 
de  una  biblioteca,  se  encuentran  in¬ 
corporadas  en  la  realidades  constitu¬ 
cionales  de  un  Estado  modterno,  sin¬ 
gular  y  raro,  pero  viviente.  ¡Quién  sa¬ 
be  si  también  acechan  la  hora  de  asal¬ 
to  definitivo  en  las  almas  campesinas 
de  Andalucía! 

Cada  pueblo  tiene  un  momento  en 
su  historia  y  la  hora  de  elegir  llega  a 
la  propiedad  agraria  andaluza.  De  la 
violencia  del  choque  de  las  ideas  más 
opuestas  puede  surgir  una  solución  de 
concordia  que  armonice  los  más  en¬ 
contrados  intereses.  Tiempos  hubo  en 
que  el  contrato  obligatorio  de  aparce¬ 
ría,  el  foro  y  el  derecho  de'  superficie, 
fueron  los  sedantes  de  aquellas  agita¬ 
ciones  revolucionarias  de  la  vieja  Cas¬ 
tilla,  cuando  la  libertad  de  los  pueblos 
era  tasada  por  la  voluntad  de  los 
reyes.  Hoy,  la  libertad  no  es  una  mer¬ 
ced  de  la  Corona;  es  un  patrimonio 
de  la  multitud  y  del  individuo  y  bajo 
este  régimen  de  amplio  movimiento 
de  la  personalidad  humana  ha  de  ven¬ 
tilarse  el  duelo  planteado  en  los  cam¬ 
pos  de  la  riente  Andalucía  entre  el  ca¬ 
pital,  baluarte  de  los  que  no  trabajan, 
y  el  trabajo,  patrimonio  de  los  encade¬ 
nados  a  la  tierra.— El  tambor  Legrand. 
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SEÑORITA  CORDOBESA 

Dibujo  de  José\Manuel  Rodríguez 


DIAMANTE 

De  las  piedras  preciosas  la  mas  bella, 
Deja  que  ufano  con  placer  te  elija 
Para  engarzarte  a  la  gentil  sortija. 

Que  será  humilde  ofrenda  para  ella. 

Sé  de  mi  amada  la  propicia  estrella, 
‘Que  cualquiera  amargura  que  la  aflija 
Calme  amarosa  si  sus  ojos  fija 
En  el  fugor  que  tu  cristal  destella. 

Cuando  en  la  noche  y  en  la  reja  oscura 
Sus  lindos  dedos  a  mis  labios  lleve 
En  felices  instantes  de  ternura. 

Tú  alumbrarás,  diamante,  con  tu  leve 
Fosforescencia  misteriosa  y  pura 
Su  blanca  mano  de  marfil  y  nieve!  <• 


NOCHES  ANDALUZAS 

Por  fin  toco  el  cancel  de  la  ventana 
Donde  me  espera  religiosamente, 

Como  todas  las  noches,  e  impaciente. 

Mi  idolatrada  musa  sevillana. 

Absorto  en  la  belleza  soberana 
Qna  contemplan  mis  ojos  frente  a  frente, 
Aquellas  dichas  el  amor  presiente 
Que  apenas  caben  en  el  alma  humana! 

Sólo  se  escucha  la  sentida  queja 
Que  palpita  en  los  aires  españoles 
De  alguna  serenata  que  se  aleja. 

Suenan  las  doce:  apagan  los  faroles: 
Mas  jqqó  importa,  si  brillan  tras  la  reja 
de  sus  pupilas  los  radiantes  soles! 


Pedro  de  Lara 


ii  Lá  PKOHRCIA  M 


En  la  Asamblea  regionalista  cele¬ 
brada  recientemente  en  Córdoba,  se 
dio  cuenta  de  la  siguiente  hermosa  : 
adhesión,  enviada  a  nuestro  compañe-  j 
ro  señor  García  Nielfa,  director  de  An¬ 
dalucía,  por  los  brillantes  periodistas 
del  Puerto  de  Santa  María  don  María- 
no  López  Méndez  y  don  Victoriano 
Martínez,  a  quienes  afectuosamente 
ofrecemos  nuestro  periódico  para  la 
defensa  de  las  nobles  reivindicaciones 
que  tan  patrióticamente  sustentan: 

Sr.  D.  Eugenio  García  Nielfa 

Como  periodistas  andaluces,  cono¬ 
cidos  y  significados  en  una  entusiasta 
propaganda  regionalista,  queremos  que 
la  Asamblea  que  el  23  del  corriente 
ha  de  empezar  sus  sesiones  en  Córdo-  9 
ba,  reciba  nuestro  cariñoso  y  fraternal 
saludo  y  acoja  nuestra  modesta  repre¬ 
sentación  periodística,  que  no  tiene 
otro  otro  valor  que  el  de  haber  sido  en 
algunas  ocasiones  el  eco  de  las  reivin¬ 
dicaciones  regionalistas  en  la  provincia 
de  Cádiz. 

Pero,  con  gran  contrariedad  para 
nosotros,  no  podemos  asistir  a  dichos 
actos  de  afirmación  de  la  personali¬ 
dad  y  dé  la  autonomía  de  nuestra  Re¬ 
gión;  y  para  que  la  voz  de  la  provin¬ 
cia  gaditana  no  deje  de  tener  sus  ecos  J 
en  la  Asamblea,  interesamos  de  la 
bondad  y  del  compañerismo  de  V» 
que,  lo  que  en  nosotros  es  bien  humil-  ■ 
de,  se  enaltezca  y  acreciente  con  los 
méritos  personales  de  V.  si  nos  dis¬ 
pensa  el  honor  de  representaanos. 

No  sabemos  si  estas  serranías  olvi¬ 
dadas  y  estas  ultrajadas  campiñas  de 
la  provincia  de  Cádiz  tendrán  repre¬ 
sentaciones  que  expresen  sus  anhelos 
y  sus  dolores  en  la  Asamblea.  Si  a 
vosotros  no  llegan  los  hombres  de  es¬ 
tos  campos  con  sus  demandas  de  jus¬ 
ticia  y  sus  gritos  de  esperanza,  defién¬ 
dalos  V.,  ampárelos  V.  con  su  pala¬ 
bra  y  con  su  pluma  y  lleve  a  las  con¬ 
ciencias  de  los  asambleístas  la  convic-  j 
ción  de  que  el  ideal  andaluz  ha  de 
ser  aurora  de  redención  para  los  cam¬ 
pesinos  jerezanos,  para  los  campesinos  j 
todos  de  esta  provincia,  si  se  quiere 
que  signifique  un  ideal  de  justicia. 

Como  no  es  mucho  pedir  que  dos  . 
escritores  que  pusieron  en  su  labor  sus  i 
fervientes  amores  hacia  la  Andalucía 
de  su  fé  y  sus  convicciones  autonomía 
tas,  tengan  el  mismo  derecho  a  inter¬ 
venir  en  nuestra  Asamblea  que  cual'  / 
quier  Comité  o  Junta,  si  usted  nos  dis¬ 
pensa  el  favor  de  representarnos  e*1 
nuestra  modestia,  presente  este  ofici0 
como  Credencial  que  le  acredite  pafa 
intervenir  en  las  deliberaciones  eíl 
nuestro  nombre. 

Salud  y  gracias  efusivas. 

Puerto  de  Santa  María  20  Marz°  , 
1919. — Mariano  López  Muñoz. —  ViC‘  | 
toriano  Martínez. 
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w^nv/ioirMTn  OBRERO 

De  sindicación  obligatoria  y  de  otras  iniciativas 


— Don  Constancio,  ¿qué  está  Y.  leyendo? 

— Véalo:  «Rimas»  de  Béequer. 

— ¡Vaya  un  singular  cronista!  Pero,  ¿qué 
va  V.  a  sacar  de  ahí  para  su  «Movimiento 
Obréro>? 

—Le  diré.  Yo  en  mis  lecturas  y  estudios 
atiendo  mucho  a  la  ley  de  las  compensacio¬ 
nes.  Acababa  de  poder  leerme  unos  escritos, 
hecho#s  a  nombre  de  nuestros  patronos  agrí¬ 
colas,*  acerca  de  huelgas  y  sindicación  obli¬ 
gatoria,  dirigidos  al  monarca  y  al  Instituto  , 
de  Reformas  Sociales  y  que- han  sido  publi¬ 
cados  en  los  diarios  de  esta  capital,  ya  de  un 
tirón,  ya  por  entregas.  Estimaba  que,  si  so¬ 
bré  ser  yo  escritor  incipiente,  me  ponía  a  es¬ 
cribir  en  seguida  de  haber  examinado  tales 
informes,  no  iba  a  encontrar  quien  me  le¬ 
yera.  Y  heme  dicho:  tras  lo  pedestre,  lo  poé¬ 
tico.  Repito.que  es  método  al  que  me  amol¬ 
do  en  mis  trabajos  literarios.  De  ese  modo  ¡ 
intento  hace?  más  suave  y  ameno  mi  estilo. 

— No  digo  que  sean  leves  los  alfilerazos  de 
su  sátira,  ni  tampoco  que  esté  mal  entendi- 
|  do  ni  explicado  ese  método  de  lectura  y,es- 
|  critura.  Pero;  todavía  pregunto:  el  tema  que  ; 
|  parece  ha  escogido,  V.  hoy  para  su  crónica 
|  ¿es  de  acción  patronal  o  de  movimiento 
|  obrero? 

c  —En  primer  término,  le  advierto  que  es¬ 
cribo  aún  bajo  el  rigor  de  la  censura.  Si- 
'  guiéndo  otra  ley  natural,  empujo  por  la  lí¬ 
nea  de  menor  resistencia.  En  el  artículo  an¬ 
terior  no  me  dejaron  decir  de  movimientos 
obreros  ni  una  palabra.  En  cambio,  pude 
burlarme  cuanto  quise  de  los  barroeistas  y 
hasta  del  propia  censor,  que,  según  referen¬ 
cias,  es  nada  menos  que  el  gobernador  en 
persona.  Además,  en  los  escritos  que  los  ca¬ 
ciquistas  escriben  por  los  labradores— aun¬ 
que  éstos,  desde  luego,  no  firman— sé  pre¬ 
tende,  no  sólo  marcar  pautas  a  los  patronos, 
sino  también  guiar,  manejar,  traer  y  llevar, 
a  los  miemos  trabajadores.  Me  pisan,  pues, 
mi  terreno  y  estoy  obligado  a  intervenir... 

— ¡Alto,"  alto,  señor  cronista!  Corre  V.  de¬ 
masiado,  involucra  muchas  cosas...  Vamos 
por  partes.  ¿Qué  es  eeo  de  que  los  caciques 
inspiran  a  los  labradores?  La  Cámara  Agrí¬ 
cola,  presidida  por  un  «prohombre»  Darro- 
sista,  no  hace  ahora  nada,  no  se  mete  en 
nada. 

— No  está  ahí  el  quid,  precisamente.  Por 
el  contrario,  a  ese  personaje  lo  há  eclipsado 
una  voz  más,  un  correligionario  suyo,  xhenos 
pesado  para  maniobrar,  menos  tardo  para 
concebir,  en  una  palabra,  un  poco  más  listo. 
Bastantes  disgustos  les  ha  dado  este  segun¬ 
do  a  sus  rivales  de  la  cuerda  barrosista.  Har¬ 
tos  ya  de  él,  le  acometieron  todos  juntos 
brutal  y  alevosamente  y  le  echaron  al  os¬ 
tracismo.  Ahora  sale  otra  vez  a  la  palestra, 
y  ya  notamos  los  efectos.  Ni  la  Cámara 
Agrícola,  ni  su  Presidente,  pintan  nada,  es 
cierto,  en  cuestiones  agrícolas.  Lo  otro,  es 
decir,  la  Asociación  de  Labradores  y  Gana¬ 
deros,  y  el  otro,  es  decir,  quien  todos  sabe¬ 
mos,  son  los  que  se  imponen  y  dirigen. 

— ¡Qué  inventiva  hiperbólica  la  de  V.;  qué 
volcánica  fantasía!  La  persona  a  quien  V.  se 


refiere  ha  declarado  que  no  piensa  ya  en  la 
política,  que  no  persigue  fines  políticos.  Y 
por  mi  parte,  le  aseguro  qué  su  distahcía- 
ción  del  bafrosismo  es  profunda,  irreductible. 

—Sí,  sí,  a  mí  con  esas.  Se  trata,  es  verdad, 
de  hundir  a  determinados  caciques  subalter¬ 
nos  de  la  capital  de  la  provincia,  y  acaso, 
acaso,  a  diputados  por  herencia  o  dinero,  se¬ 
ñores  de  incontrovertible  ineptitud.  Mas  lo 
que,  sobre  todo  y  esencialmente,  se  preten¬ 
de  por  alguien,  es  recobrar  posiciones  per¬ 
didas,  y  para  ello,  como  abajo  y  en  medio 
la  hostilidad  perdura  encanada  y  cerril,  se 
buscan  apoyos  fuera  del  gremio  barrosista, 
y  en  lo  alto,  en  todo  lo  alto,  a  donde  alguna 
vez  se  pudo  llegar  con  el  extremo  de  los  de¬ 
do  de  la  mano  por  calvo  capricho  de  la  volu¬ 
ble  fortuna. 

—¿Si  no  serán  del  todo  fantasías? 

—Tengo  la  certeza  de  que  no  me  equivo¬ 
co.  Me  da  la  razón  la  actividad  febril  con 
que  se  ha  tomado  y  se  lleva  la  dirección  de 
una  fuerza  patronal  que,  aunque  no  lo  pa¬ 
recía,  estaba  acéfala.  Y  me  convencen  de 
mi  tesis  hasta  la  saciedad  esos  mensajes  o 
cartas  al  rey,  que  se  ven,  y  tal  vez  otras 
correspondencias,  que  no  se  ven,  dirigidas 
a  influyentes  personajes  palatinos.  Hoy  está 
allá  arriba  dé  moda  el  conflicto  andaluz.  ¡Po¬ 
co  bien  que  vestirá,  poco  que  puede  influir 
en  la  anulación  del  destierro  el  presentarse 
en  ciertas  esferas  comoaeandiliaDdouriaiuer- 
za  social  sin  distinción  de  matices  políticos] 

— Pero,  don  Constancio,  V.  no  ve  más  que 
la  cara  política.  No  ve  que,  en  realidad,  se 
debaten  intereses  formidables,  que  es£án  por 
en  cima  de  las  ambiciones,  marliobras  y  ri¬ 
validades  caciquiles.  - 

—  Me  había  V.  pedido  que  fuéramos  por 
partes. Pasemos  a  mirar  ahora  el  lado,  o  me¬ 
jor  dicho,  el  fondo  social  del  asunto.  ¡Cuánto 
podrán  ilustrarnos  para  ello  las  considera¬ 
ciones  precedentes!  ¡Qué  estrechamente  li¬ 
gadas  van  la  política  y  la  sociología!  Y  lo 
van,  en  la  forma. y  en  la  substancia. 

—Hombre,  no  me  había  yo  colocado  nun¬ 
ca  en  tal  punto  dé  vista.  Veamos  como  ex¬ 
plica  V.  esó. 

— Muy  sencillamente;  aunque  le  advierto 
que  no  pretendo  sentar  doctrina  .filosófi- 
co-económica.  Para  tan  alta  función,  le  re¬ 
mito  a  Marx.  Yo  me  limitaré  a  lo  que  ha  po¬ 
dido  ser  objeto  de  mi  modesta  observación. 
Y  esta  me  ha  enseñado  que  para  ejercer*  su 
funesto  gobierno,  el  barrosismo  empleó 
dos  procedimientos  a  cual  más  infame:  l.°, 
el  de  la  violencia  brutal;  2.°,  el  del  vil  so¬ 
borno.  Se  trataba,  por  ejemplo,  de  un  Ayun¬ 
tamiento  al  que  el  pueblo  había  logrado  lle¬ 
var  una  minoría  de  oposición.  Mediante  el 
primer  procedimiento,  se  burlaba  o  vulne¬ 
raba  las  leyes,  se  atropellaba  los  derechos 
de  los  concejales  y  se  les  procesaba  al  cabo, 
si  permanecían  rebeldes  é  incorruptibles. 
Mediante  el  segundo,  se  les  hacía  ofreci¬ 
mientos  sugestivos,  se  les  halagaba,  se  les 
brindaba  toda  clase  de  facilidades  para  ob¬ 
tener  algún  provecho  personal,  se  les  com¬ 
praba,  en  fin,  y  se  les  dejaba  luego  que  si¬ 


guieran  llamándose  republicanos,  socialistas' 
o  lo  que  quisieran,  si  ello  podía  ser  conve¬ 
niente;  pero  ya  se  estaba  en  el  secreto: 
aquellas  fieras  aparentes,  eran  mansas  en  la 
realidad  como  corderitos.  Otro  ejemplo  para 
caso  de  elecciones:  preséntase  un  candidato 
de  oposición  que  de  ninauna  manera  se 
quiere  que  salga...  Procedimiento  de  la  bru¬ 
talidad:  ponga  V.  algo  parecido  al  atrope¬ 
llo  famoso  de  Alcolea.  La  gente  queda  es¬ 
pantada  ante  el  acto  rifeño,  protestan  todas 
las  personas  decentes,  se  entablan  reclama¬ 
ciones  y  recursos...  ¡inútilmente!  El  caci¬ 
quismo  impone  su  voluntad  y  aun  se  jacta 
de  su  bárbaro  triunfo.  Pero  queda  en  el  tin¬ 
tero  el  otro  procedimiento,  que  acaso  hubie¬ 
ra  sido  peor.  Hubiese :  aquí  consistido  en 
presentar  como  de  lá  oposición  a  un  candi¬ 
dato  de  ellos,  de  lós  caciques.  Hace  el  revo¬ 
lucionario  su  campaña  oposicionista,  obtiene 
el  apoyo  popular  que  puedé,  los  del  turno  le 
ayudan  por  medios  subterráneos  y  aun  están 
al  acecho  por  si  conviene  dar  a  su  favor  un 
pequeño  y  discreto  pucherazo...  Después 
que  sale  elegido,  ni  siquiera  queda  al  pueblo 
convicción  para  protestar,  en  la  duda  de  que 
el  triunfante  sea  de  verdad  de  los  suyos.  Y 
hasta  cabe  que,  andando  el  tiempo,  el  tal 
vencedor  con  hipoteca,  llegue  a  entrar  en  la 
minoría  oposicionista...  ¿a  engrosarla?...  ¡a 
estar  de  acuerdo  con  los  de  enfrente  y  a  re¬ 
presentar  una  farsa,  desconcertante  para  la 
'  opinión,  y  desmoralizadora  e  indigna! 

—Otra  vez,  don  Canstancio,  se  ha  perdido 
V  .  en  sus  disquisiones  exclusivamente  anti¬ 
caciquiles. 

—No.  Voy  derechamente  a  la  demostra¬ 
ción  de  mis  asertos.  Para  mantener  el  estado 
de  cosas  actual  en  la  industria  agrícola 
nuestros  burgueses  están  ya  ensayando  las’ 
formas  descritas  de  caciquil  gobierno.Muchos- 
de  elios  preconizaban  el  -uso  del  procedi¬ 
miento  de  la  brutalidad,  que  antes  bosquejé, 
el  cual,  aplicado  a  las  luchas  sociales,  con- 
$iste  en  la  clausura  de  centros  obreros,  en- 
carcelamientas  a  granel,  empleo  frecuente  de 
la  fuerza,  palo  limpio.  Ante  las  dificultades 
y  peligros  de  esa  terapéutica,  otros  burgue¬ 
ses  menos  incultos,  residentes  casi  todos  en 
la  capital,  buscando  modos  mas  nuevos  de 
mando,  pensaron  quizás  instintivamente  en 
el  segundo  procedimiento  de  dominación  ca¬ 
ciquil;  o  quizá,  quizá  no  faltara  quien  cono¬ 
ciendo  mucho  la  tal  táctica  y  pudiendo  tener 
■yoz  entre  los  patronos,  sugirierá  ciertas 
ídeicas...  El  caso  es  que  en  los  escritos  de 
los  labradores  resucita,  con  un  parecido  in¬ 
confundible  el  espíritu  de  maneras  y  manio¬ 
bras  que  ya  parecíari  enterradas  para  siem¬ 
pre,  .tras  famosas  luchas  caciquistas  intesti¬ 
nas  y  bajo  densos  aluviones  de  escandaloso 
libelismo. 

—¿Se  refiere  V.  al  último  Mensaje  que  la 
Federación  Agraria  Patronal  ha  dirigido  al 
Rey?  ° 

—Principalmente,  .no,  porque  lo  que  ahí 
se  reclama  con  preferencia,  es  mano  dura. 
Ponen  algunas  frasecillas  equívocas  fingien¬ 
do  deseps  de  concordia,  como  la  de  que 
reconocen  «que  ha  llegado  la  hora  de 
que  las  clases  obreras  consigan  aquellas  rei¬ 
vindicaciones  que  no  constituyan  una  uto- 
mas  para  aderezar  tan  atrevida  conce¬ 
dan  han  estampado  en  el  mismo  documento 
palabras  como  las  siguientes:  «En  Andalu¬ 
cía  y  especialmente  en  Córdoba,  se  ha  crea¬ 
do  una  situación  muy  crítica  a  la  Agricultu 
tura,  con  las  constantes  huelgas  y  revueltas 
de  los  obreros  agrícolas,  fundadas  en  apa¬ 
rentes  causas  económicas,  apesar  de  haberse 
duplicado  el  precio  de  los  jornales,  con  una 
derivación  impulsad-a  por  los  directores  del 
movimiento  que  son  ajenos  a  las  piases  agrí¬ 
colas,  en  un  sentido  francamente  anárquico 
comunista».  «De  seguir  ésí  las  cosas,  no 
se  le  ocultará  a  Vuestra  Real  y  clarísima 
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inteligencia,  que  loa  campos  quedarán  incul¬ 
tos  y  esto  traerá  como  consecuencia  la  ruina 
de  la  Nación  con  perjuicio  lo  mismo  del  pro¬ 
letariado  que  de  la  burguesía».  «No  será  mu 
cho  pedir,  Señor,  que  se  mantenga  con  la 
energía  e  inflexibilidad  necesarias  el  respeto 
y  el  cumplimiento  de  las  leyes,  que  hasta 
ahora  han  sido  letra  muerta  en  lo  que  hace 
referencia  a  las  relaciones  entre  el  crpital  y 
el  trabajo». 

— TieneJ  V..  razón,  don  Constancio;  esos 
tonos  parecen  dictados  por  uu  criterio  a Ico- 
leino. 

— Es  porque  el  mensaje  va  dirigido  a  lo 
alto  y  tal  vez  pase  por  las  manos  de  grandes 
latifundistas.  Hay  que  darles  por  sus  cartas 
para  que  apoyen,  pues  también  se  los  cree 
de  aquel  criterio.  De  otra  parte,  háblando 
de  esa  manera  se  proporciona  algún  desaho¬ 
go  a  los  burgueses  más  cerriles.  De  un  mo¬ 
do  o  de  otro,  ya  tiene  V.  visto,  aunque  no  lo 
hayan  usado  más  que  como  amenaza,  el  pro- 
cedimiento  caciquil  de  la  violencia,  sacado 
a  relucir  por  el  redactor  del  mensaje  de  los 
patronos  agrícolas. 

— Óierto,  pero  V.  me  pareció  en  alguna 
ocasión  inclinado  a  creer  que  el  aludido  re¬ 
dactor  o  inspirador  es  más  partidario  del 
otro  procedimiento;  del  de  la  captación  as¬ 
tuta- 

—En  efecto,  así  lo  estimo;  para  conven¬ 
cerse  de  ello,  léase  el  informe  emitido  por  la 
Asociación  de  Labradores  y  Ganaderos  de 
Córdoba  ante  el  Instituto  de  Relormas  Socia¬ 
les  sobre  la  Sindicación  Obligatoria.  Esta, 
se  pinta  allí  como  «un  triunfo  del  obrerismo». 
Y  se  advierte  que  «la  perfecta  y  firme  ar¬ 
monía»,  «la  compenetración  cordial  de  pa¬ 
tronos  y  obreros»,  «sólo  puede  efectuarse 
por  medio  de  la  sincicación  mixta»...  Repro¬ 
duciré  algunas  de  las  proposiciones  presen¬ 
tadas  al  Instituto:  «Los  derechos  y  privile¬ 
gios  que  hayan  de  concederse,  tanto  en  el  as¬ 
pecto  político  como  en  el  económico,  a  los 
sindicatos,  sólo  se  concederá  a  los  de  carác¬ 
ter  mixto.  Toda  asociación  tendrá  su  caja  de 
fondos,  de  los  que  las  sociedades  obreras 
sólo  podrán  disponer  del  50  por  100  para  el 
mejoramiento  de  su  clase  y  del  otro  50  para 
responder  del  incumplimiento  de  los  contra¬ 
tos  que  realicen  con  la  clase  patronal...  Los 
contratos  de  trabajo  podrán  ser  a  destajo  o 
a  jornal  fijo»... 

.  — Veo,  don  Constancio,  que  va  V.  reco¬ 

giendo  admirablemente  del  informe  todo 
aquello  que  más  puede  repugnar  a  los  obre¬ 
ros.  No  obstante,  comprenda  que  hay  otras 
proposiciones  que  les  favorecen. 

— ¡Ah,  paciente  interlocutor,  lo  que  al  pa¬ 
recer  les  favorece  no  es  mas  que  el  *cebo 

•  para  que  piquen!  También  aparentando  que 
les  regulan  el  ejercicio  del  derecho  a  recla¬ 
mar  contra  informalidades  y  abusos  de  los 
patronos,  lo  que  se  propone  es  acabar  con 
el  derecho  de  huelga.  Tras  de  pedir  en  el 
informe  un  arbitraje  complicadísimo,  se  con¬ 
cluye  que  sin  habér  pasado  por  él  no  se  podrá 
ir  a  la  huelga.  Y  todavía  se  añade:  «Para 
declararse  en  huelga,  además  de  los  requisi¬ 
tos  anteriores,  se  necesitará  que  el  motivo 
de  ella,  sea  por  causas  económicas,  pues  no 
se  podrá  ir  a  la  huelga  por  motivós  políticos 
mas  o  menos  encubiertos...  En  la  agricultu¬ 
ra  no  se  podrán  declarar  en  huelga  los  gana¬ 
deros  ni  los  encargades  de  las  fincas,  asi 
como  tampoco  durante  la  recolección  de  fru¬ 
tos...  Toda  huelga  que  no  reúna  las  condi¬ 
ciones  expresadas  se  considerará  como  ilegal- 
debiendo  exigirse  las  responsabilidades  con¬ 
siguientes  a  los  promotores  de  la  ihisma...No 

•  se  podrán  declarar  en  huelga  los  obreros  de 
los  servicios  cuyo  patrono  sea  el  Estado,  la 
provincia  o  el  Municipio»... 

— Reconozco  que  con  tale3  restricciones 
serán  imposibles  las  huelgas. 

— Pues  eso  es  lo  que  se  pretende,  mansa- 
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mente,  con  modos  muy  suaves.  Los  campe¬ 
sinos,  a  quienes  se  creía  domados  por  que 
votaban  por  miedo  o  por  uuas  miserables 
pesetas  a  los  caciques,  vienen  hoy  esgrimien¬ 
do  las  armas  temibles  de  la  sindicación  y’ la 
huelga  y  es  seguro  que  luego  saltarán  a  es¬ 
grimir  también  la  del  sufragio...  Hay,  pues, 
que  conjurar  esos  peligros...  ¿Cómo?  El  pa¬ 
trono  agrícola  no  entiende  de  asuntos  públi¬ 
cos.  Salvo  rarísimas  excepciones,  delegó 
sus  funciones  políticas  en  los  caciques. 
Habla  mal  de  ellos,-  másenlas  elecciones,, 
bien  les  ayuda.  En  un  momento  de  apuro 
necesita  de  pensamiento  y  el  de  ellos"  le 
inspira.  Aunque  a  veces  vea  que  el  caciquis¬ 
mo  le  cuesta  caro,  le  sostiene  por  temor  a  la 
revolución  creyéndole  firme  amparador  del 
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El  poeta  pranelseo  ñnévalo 


Caricatura  de  Bernardo  Orliz 


présente  orden  social.  Y  he  aquí  cómo 
en  éstos  momentos  nos  sorprende  ya  la  fu¬ 
sión  del  burgués  y  el  cacique.  Se  empeñan, 
quizá  sin  quererlo,  en  demostrarnos  que  son 
unos,  que  son  los  mismos,  cual  arriba  dije, 
en  la  substancia  que  les  integra.como  entida¬ 
des  sociales  y  en  las  formas  con  que  se  pro¬ 
ducen. 

— Sin  embargo,  don  Constancio,  si  los  la¬ 
bradores  se  fijaran  hallarían  que  el  actual  es-- 
tado  de  cosas,  tanto  como  ajos  que  más  les 
perjudica.  ¿No  cree  V.  que  también  puede 
llegar  un  día  en  que  se  unan  a  los  revolucio¬ 
narlos?  * 

. — Mientras  tengan  la  mentalidad  que  tie¬ 
nen  y  ño  ocurran  muchas  más  cosas,  no  lo 
creo.  Y  claro  que  opino  como»  V.  que  este 
régimen  les  daña  de  manera  profunda-  Son 
el  pararrayos  de  los  rentistas,  de  los  latifun¬ 
distas  y  de  I03  gobernantes.  Unos  y  otros 
les  sacan  impuestos  y  rentas  y  dejan  que 
ellos  los  saquen  después  al  pueblo.  Los  es¬ 
trujan  los  de  arriba  y  los  odian  los  de  abajo. 
Es  lo  lógico  que  con  éstos  deben  entenderse 
y  unirse.  Pero  hacen  hoy  abiertamente  lo 
contrario.  Intentan  destruir  la  organización 
de  los  chicos,  o  al  menos,  acapararla  y  ma¬ 
nejarla  en  esos  sindicatos  mixtos,  maridajes 
de  zorras  y  gallinas,  ratones  y  gatos,  lobos  y 
perros;  las  dichosas  Casas  de  Todes.  Deman¬ 
dan  sindicación  mixta,  o  sea,  centros  obre 
ros  mediatizados,  o  el  equivalente  de  minó  - 
rías  de  oposición  mediatizadas  y  e  lectores 
anticaciquist^s  mediatizados.  No  dicen,  en 


cambio,  una  palabra  contra  los  impuestos  in¬ 
directos  y  menos  combaten  el  latifundio,  ni 
mientan  siquiera  las  enormes  rentas.  Quie¬ 
ren  ser  gentes  de  orden,  estar  bien  con  los 
de  arriba,  con  ministros,  latifundistas  y  pala¬ 
tinos.  *Por  mí,  ¡con  su  pan  se  lo  coman!  ¡Que 
los  entierren  jnntos! 

Constancio  Avilés 


AVISO 


Para  el  día  1 7  de  Abril  se  pro¬ 
yecta  celebrar  en  Córdoba  una 
Asamblea  de  Sociedades  Obreras 
con  objeto  de  constituir  la  Fede¬ 


ración  provincial. 

Las  Sociedades  que  estén  con¬ 
formes  con  la  idea  deben  nombrar 


un  representante  autorizado  para 


dicho  acto,  avisando  préviamente 
a  Juan  Palomino,  déla  Comisión 
organizadora  en  la  calle  Juan  Va- 


lera,  Córdoba. 


La  Soci  e 


seguros  oe  acuernes 


dad  «La 
Estrella» 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  á 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  persoñas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


SANITAS' 

(INGLÉS) 

Desinfectante  insecticida 
para  higiene, 
ganadería  y  plantas 

Jdllál)  “SANITAS** 

Antiséptico  y  de  tocador 
Evita  las  enfermedades 
....  contagiosas  .  .  . 
Concesionarios 
MOLE  Y  WELTON.- Sevilla. 
Proveedores  de  la  Real  Casa 


Perista  §err>anaí  independiente 


Qarbonell  y  Qompañia  ( S.  eij  Q.J 

Casa  Central  en  OOIRIDOIE3.A.  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra, 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bülxler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


cóTvipra-veinta  de  cereales  y  legumbres 

SUCURSALES  EN 


Grandes  alíñacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar.  , 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.-Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc,  etc, 


ASUILAR  DELA.  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


L 

Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Ve lazquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ALICANTE  f  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


DOCTOR  R!  MIA 


Consulta  de  12  a  2 


Jerónimo  FJóez,  @ 


Niños,  adultos,  ancianos  Purgante  ZEA 

el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el  día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora  del  día,  con  café,  te,  leche,  etc.,  siendo  de 
un  sabor  exquisito;  n©  produce  dolores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer  su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud,  pedid  con  isistencia  el  PURGANTE  ZEA  en  todas  las  buenas  Farmacias 
y  Droguerías.  SOLO  CUESTA  25  CENTIMOS. 

-y  t  PÍTO  dolores  de  cabeza,  muelas,  oídos,  del  período  y  enfriamientos,  se  curan  rápidamente 

1  [  A  \JFXlA.  JT  JT  FU  con  un  SELLO  ZEA  Un  sello  30  céntimos. — Caja  con  12  sellos  3  PESETAS* 
LAS  MADRES  que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y  robustos  deben  tomar  el  LhGTO  ZEA  Uue  aumenta 
en  cantidad  y  calidad  la  leche  materna, — Caja  con  30  papeles,  3*50  PTAS- 

SARNA  Desaparece  en  24  horas  usando  el  antisárnico  AFRE.  Precio  4*50  PTAS.  frasco. 
POLVOS  ZORAIDA  Para  el  baño.  Corrigen  y  evitan  los  sudores  y  grietas  de  los  pies.  50  céntimos  sobre. 
DE  VENTA  EN  CORDOBA:  Q.  ANGEL  AVALES*  Dr.  Villegas,  Dr.  Marín  .—Farmacias',  D.  Antonio  Fuen¬ 
tes,  D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas,  D.  José  Polo  .-Droguerías'.  D.  Juan  Pastor,  D.  Francisco  Yepes,  D.  Jenaro 

la  Calle,  etc.,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  provincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA  JUNQUERA.  San  Pablo,  6 


ELECTRO 


BRONCE 
CINCOGRAFIA 
-  CROMOTIPIA  - 
FOTOLITO 

LUIS  SANTOS 

Teléfono  J  859 

Cardenal  Cisneros,  número  7,  Hotel 
MADRID 


(S^tudio  Eotográl¡ioo 


CALLE  DE  LA  PLATA,  4 

CÓRDOBA 

Especialidad  en  efectos  de  luz 

Esta  casa  garantiza  sus  trabajos 


CENTRO 

—  DÉ  — 

DELINEACIÓN 

DIBUJOS  EH  GENERAL 

Y  COPIAS  DE  PLANOS 

AL  FERROPRUSIATO 

EMILIO  CASTELAR,  73 
CÓRDOBA 


ANDALUCIA 


EL  DERECHO  A  LA  CULTORA 


Es  este  derecho  el  más  trascendental  de 
cuantos  la  clase  trabajadora  necesita  con¬ 
quistar,  y  el  no  ser  el  más  apremiantemen- 
te  solicitado  se  debe  a  que  la  mieeria  an¬ 
gustiosa  que  se  padece  apenas  deja  ocasión 
de  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  inmediata 
conquista  del  pan  cotidiano. 

La  injusta  distribución  social  de  la  cultu¬ 
ra  produce  la  más  inicua  desigualdad  huma¬ 
na.  A  un  espíritu  delicado  causa  más  pena 
ver  a  un  semejante,  quizá  dotado  de  un  ce¬ 
rebro  luminoso,  en  pleno  analfabetismo  e 
ineducación,  que  verlo  comer  pan  a  secas. 

Hay  que  pensar  también  en  que  la  cultu¬ 
ra  es  instrumento  eficaz,  de  liberación:  di¬ 
rectamente,  porque  nos  libra  de  mil  servi¬ 
dumbres  espirituales,  tan  denigrantes  como 
las  materiales;  indirectamente,  porque  nos 
facilita  medios  de  lograr  la  independencia 
personal.  Recordemos  que  Marx,  el  vidente, 
afirmaba  que  esencialmente  deja  progresi¬ 
va  elevación  intelectual  de' loa  trabajadores 
se  habría  de  esperar  la  emancipación... 

No  lo  olvida  esto  la  vanguardia  de  la  cla¬ 
se  proletaria;  pero  es  preciso  que  el  dampr 
se  extienda,  que  no  haya  Sociedad- ^obrera, 
que  deje  de  anotarlo  entre  sus  reivindica¬ 
ciones  sociales  inmediatas. 

Alimentación,  vestido  e  instrucción 
COMPLETA  GRATUITAMENTE  A  I.OS  HIJOS 
DE  LOS  TRABAJADORES. 

Esta  es  la  formula  que  las  Sociedades 
obreras  todas  deben  aspirar  a  imponer  en 
los  estatutos  que  resuman  sus  derechos. 

Alimentación  en  la  escuela,  desarrollan¬ 
do  ampliamente  el  régimen  rudimentario 


de  las  cantinas  escolares..  Así  se  evitará 
que  los  niños  resten  a  sus  padres  el  susten¬ 
to  preciso,. con  grave  quebranto  íisiológico 
de  la  Humanidad  presente  y  de  la  raza  del 
porvenir;  lograremos  que  las  familias  con 
hijos  no  vivan  perjudicadas,  como  de  peor 
condición  social,  con  grave  mengua.  de  la 
moial  humana.  Esa  alimentación,  colectiva 
de  la  infancia  facilitará  una  racional  pueri¬ 
cultura,  y,-  por  su  sentido  comunista,  prepa¬ 
rará  la  Humanidad  del  porvenir  para  orga¬ 
nizaciones  sociales  futuras  demás  suprema 
fraternidad. 

Vestido,  dando  un  digno  sentido  de  «justi¬ 
cia,  no  de  caridad,  a  esos  nacientes  roperos 
escolares.  El  traje  es  manifestación  tam¬ 
bién  de  una  cultura,  de  un  estado  social,  y 
la  sociedad  debe  cuidar  de  anular  las  actua¬ 
les  desigualdades  irritantes:  que  todos  los 
niños  vistan  bien,  aunque  evitando  cáer  en 
esa  uniformidad  antiestética  de  los  Asilos. 

E  instrucción  ccmpleta,  esto  es,  no  sólo 
la  primaria,  sino  la  superior,  gratuita  en  to¬ 
dos  sus  grados,  distribuida  según  las  aficio¬ 
nes  y  hasta  donde  alcancen  Tas  aptitudes,. 
no  según  los  caprichos  y  la  posición  econó-” 
mica  de  los  padres. 

El  derecho  a  la  cultura,  que  tiene  su  ex¬ 
presión  integral  en  la  fórmula  enunciada, 
es  ya  una  de  las  reivindicaciones  inmedia¬ 
tas  que  solicita  el  proletariado.  Está  en  el 
programa  del  Partido  Socialista;  lo  reclamó 
la  Unión  General  de  Trabajadoras  para  el 
Código  o  Éstatutó  del  trabajo,'  en  esta  for¬ 
ma:  enseñanza  técnica ,  esto  es,  jqo  -solamen¬ 
te  la  elementa],  sino  la  profesional  y  supe¬ 
rior;  es,  tácitamente,  aspiración  unánime 
del  proletariado. 

Hay  que  socializar  la  cultura,  no  solamen¬ 
te  por  atender  demandas  apremiantes  de 
los  trabajadoras,  no  solamente  para  ir  esta¬ 


bleciendo  la  justicia  social,  que  debe  ser  su¬ 
prema  finalidad  del  superorganismo  huma¬ 
no;  no.  solamente  para  suavizar  las  luchas 
sociales,  sino  también  porque  así  lo  exige 
un  alto  sentido  económico:  la  cultura  es 
fuente  predigiosa  de  riqueza  y  los  millones 
de  cerebros  que  se  dejan  yermos  han  de  ser 
minas  de  oro,  campos  fecundísimos  -  que 
harán  prolífica,  rica  y  amable  la  tierra  don¬ 
de  actúen. 

Los  gobernantes  españoles  deben  hacer 
unos  cuantos  Presupuestos  delicados  esen¬ 
cialmente  a  fines  culiurales.  Vean  si  en¬ 
cuentran  otra  solución  para  realizar  este 
nuestro  integral  derecho  a  la  cultura  que 
ese  improvisado  proyecto  de  ley  del  actual 
ministro  de  Instucción  pública  sobre  matrí- : 
culas  gratuitas;  vean  si  para  implantar  aquí  ! 
Jo  que  solicitamos,  y  que  ya  varias  naciones  i 
tienen  establecido  en  buena  parte,  hace  tal-  i 
ta  el  apercibimiento  de  la  Sociedad  de  las  I 
naciones;  vean  si  su  desidia,  por  no  creer  I 
que  su  incapacidad,  va  a  dejar  infiltrar  en  : 
el  proletariado  la  idea  de  que  tampoco  este  i 
derecho  a  la  culturá  será.posiblé  hasta  que  i 
logremos  conquistar  el  Poder  público.  í 


francisco  AZOEÍN 


¿M 


ermcier 


p  errec 


si, 


perro;  Osporjer  jr  porta  ¡ 
ler 


REVISTA  SEMANAL  INDEPENDIENTE 


Redacción,  Administración 
e  imprenta 
Ambrosio  de  Morales,  I  y 
CUESTA  DE  LUJAN,  v 
-  3,  5  y  7  - 

CÓRDOB 


TARIFA  DE  ANUNCIOS 

Ba  la  cuarta  página  de  la  cubierta 


En  la  segunda  página  de  la  cubierta 


La  página  entera. 


Cuarto  de  página.  . 
Un  octavo  de  página 


En  la  tercera  página  de  la  cubierta 


La  página  entera . 
Media  página  .  .  . 

Un  cuarto  de  página. 
Un  octavo  de  página 


65  pesetas 

35 

20  » 

12  » 

La  página  entera.  .  . 

Media  página  .... 
Un  cuarto  de  página  . 
Un  octavo  de  página  . 

.  75  pesetas 

.  45  » 

.  25  » 

•  15 

En  el  texto 

50  pesetas 

3°  » 

17*50  * 

10  » 

Una  columna  .... 
Media  columna  .  .  • 

Un  cuarto  de  columna  . 
Un  octavo  de  columna  . 

20  pesetas 

10  » 

5 

2‘50  > 

En  ut  sección  dS  ANUNCIOS  BEH^ES:  BS  oémti^os  la  línoa, 

Estes  precios  se  refieren  a  cada  inserción.  Se  concede  una  bonificación  considerable  a  los  anunciantes  perma 


USLOS  prccius  se  - - 

nentes.  9te  publicará  gratuitamente  los  anuncios  relativos  a  ofertas  y  demandas  de  trabajo. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN 


En  Córdoba: 

Trimestre.  .  .  2‘5,o^pts. 

í  . 

Fuera  de  Córdoba: 

Semestre,  .  •  .  . ,  5'00  Pts* 
Número  suelto.  .  •  20  c^s< 

»  atrasado  .  4o  *  * 
Pago  adelantado. 


Los  paladines  de  la  nueva 
reconquista 


Entre  los  paladines  de  la  última  re¬ 
conquista — aquella  que  aspira  a  la 
reinstauración  del  arte  y  la  belleza  en 
Andalucía,  aquella  que  desea  que  tam¬ 
bién  esta  región  sea  un  lugar  grato 
para  la  vida  espiritual  y  social  de  los 
hombres— figura  en  los  puestos  pri~ 
É  meros  el  excelso  artista,  orientalista 
eminente  y  sabio  venerable  don  Ricar. 
|‘  do  Velázquez  Bosco,  quien  con  ejem¬ 
plar  acierto,  poniendo  a  contribución 
el  corazón  generoso  y_el  entendimien¬ 
to  privilegiado,  ha  dedicado  cási  ente. 

.  ramente  su  vida  laborosísima  a  la  res¬ 
tauración  de  la  Gran  Mezquita  de  Oc- 
cidente  y  al  descubrimiento  de  las 
ruinas  maravillosas  de  Medina  Aza- 
hara. 

Como  aquellos  paladines  de  la¡otra 
Reconquista,  que  llegaron  a  alcanzar 
4a  material  dominación  de  -  Andalucía, 

-  este  cordobesista  preeminente,  de  al¬ 
ma  andaluza,  no  había  nacido  en  esta 
tierra  de  sus  amores,  y  el  Ayunta¬ 
miento  de  Córdoba,  enalteciéndose  al 
rendir  el  homenaje  de  justicia,  le  ha 
'Hombrado  hijo  adoptivo  de  la  ciudad 
y  le  ha  entregado  en  valioso  pergami¬ 
no  pintado  por  el  notable  artista  señor 
'Fernández  Márquez,  aquel  preciado 
~3títuI°,  con  eI  que  se  recompensa  una 
Vida  entera  de  labor  admirabilísima. 

Modestamente,  con  la  sencillez  que 
caracteriza  su  conducta  entera,  el  ilus- 
h'e  arquitecto  expresó  su  amor  a  Cór- 
oba  y  evocó  los  prestigios  históricos 
e  la  que  fuera  en  época  de  esplendo. 


El  ilustre  arquitecto  don  Ricardo 
Velázquez  Bosco,  nombrado  hijo 
adoptivo  de  Córdoba 


res  imperecederos  radiante  Corte  dé 
los  Califas  y  concluyó  solicitando  el 
concurso  de  todos  para  conseguir  la 
reconstrucción  de  uno  de.  los ‘pabello¬ 
nes  maravillosos  de  Medina  Azahara. 

Al  homenaje  de  la  ciudad  de  Córdo¬ 
ba  al  ilustre  arquitecto  de  sus  monu¬ 
mentos  mayores,  unimos  el  tributo  de 
nuestro  aplauso  entusiástico  al  señor 
Velázquez  Bosco,  descubridor  de  Me¬ 
dina  Azahara  y  restaurador  de  la  Gran 
Mezquita  de  Occidente,  y  renovamos 
nuestro  muy  modesto  pero  muy  entu¬ 
siástico  concurso  en  favor  del  resurgi¬ 
miento  de  estas  muestras  maravillosas 
de  aquella  civilización  andaluza,  de 
aquellos  esplendores  del  Califato  de 
Córdoba  que  con  fuerza  de  inmortali¬ 
dad  elevaron  el  nombre  de  la  ciudad 
y  la  región  a  la  altura  de  los  impere¬ 
cederos  prestigios  de  Atenas  y  Grecia. 


Comisión  del  Ayuntamiento  que  entregó  el  título  de  hijo  adoptivo 
de  Córdoba  al  señor  Velázquez  Bosco 

Fotografías  de  «Andalucía* 


AND  AI  UC1A 


MOVIMIENTO  OBRERO 

CRITICANDO  A  UNOS  PATRONOS  MIENTRAS  HAY  CENSURA 


—¿Adonde  va  V.,  don  Constancio,  con  esa 
carga  de  periódicos? 

— Llevo  aquí  no  sé  cuántos  números  de  un 
diario  local,  en  el  que,  poi  entregas,  se  pu¬ 
blica  otro  cartapacio  a  nombre  de  la  Fede¬ 
ración  Patronal  Agraria.  El  escrito  se  inti¬ 
tula  « Informe  que  remite  al  Instituto  de  Re¬ 
formas  Sociales  la  Federación  Patronal  de 
la  provincia  de  Córdoba,  sobre  las  conclu¬ 
siones  presentadas  al  primero  por  sus  voca¬ 
les  obreros,  como  peticiones  mínimas  ur¬ 
gentes.  »  Firma,  aquel  inspirador  lístete  de 
que  hablábamos,  que  viene  haciendo  de 
«editor  responsable»  o  ponente  perpetuo. 

—¿Pretende  V.,  pues,  que  prosigamos 
nuestro  anterior  dialogo  acerca  de  los  resa¬ 
bios  caciquiles  de  dicho  señor?... 

Pero  ¡si  ya  me  sé  de  memoria  la  tesis  de 
V.,  don  Constancio!...  Que  hay  dos  procedi¬ 
mientos  de  dominación  caciquista:  el  de  la 
violencia  y  el  de  la  captación  astuta;  que  el 
tal  ponente,  que,  cuando  caciqué,  fué  siem 
pre  más  partidario  del  segundo  procedi¬ 
miento,  ahora  lo  está  ensayando  para  las 
luchas  agrarias;  que  intenta  así  volver  del 
ostracismo  creándose  adictos  entre  los  la¬ 
bradores  mediante  proporcionarles  el  triun¬ 
fo  sobre  los  obreros  del  campo...  etc.  ete- 
Ya  ve  V.  si  me  acuerdo  bien  de  cuanto  dis¬ 
cutimos. 

—  Con  razón  alardea  Y.  de  su  penetra, 
cióu  y  büena  memoria,  don  Pablo.  Eu  efec¬ 
to,  esa  era  y  es  mi  tesis.  Y  ahora  anado 
que  nuestro  ponente,  por  querer  ir  muy  li¬ 
gero,  se  ha  pasado,  una  vez  más,  de  listo. 
Con  tanto  escribir  y  escribir,  todos  ya, 
obreros,  políticos  y  periodistas,  nos  lo  sabe¬ 
mos  de  memoria.  Es  inútil  que  escriba  más: 
sus  planes,  en  cuanto  encerraban  de  perso- 
nalísimos,  van  derechos  al  fracaso. 

—Entonces  ¿a  qué  continuar  combatién¬ 
dole,  mi  amigo? 

—¡Ah!  yo  ya  no  me  voy  a  referir  gran  co¬ 
sa  a  él.  Yo  persigo  fines  más 'importantes, 
cuales  son,  divulgar  las  actitudes  y  pensa¬ 
miento  percibibles  de  ambas  partes  en  el 
pleito  agrario  y  hacer  patente  que  nuestros 
patronos  agrícolas,  tras  demostrarnos  que 
no  saben  pensar  por  su  cuenta,  han  consen¬ 
tido  que  a  nombre  de  ellos  y  usando  de  la 
publicidad  sin  discreción  ni  medida,  se  digan 
cosas  que  alejarán  más  al  proletariado  de 
la  clase  burguesa,  porque,  en  esta  hora  so 
lemne,  las  habilidosas  negativas  a  sus  jus¬ 
tas  reivindicaciones,  repugnan  tanto  a  los 
obreros  como  la  violencia  y  la  brutalidad 
mismas. 

—Le  advierto,  don  Constancio,  que  los 
obreros  (a  pesar  de  que  yo  sé  que  se  los  ha 
enviado)  no  han  contestado  lo  más  mínimo 
ni  han  hecho  observación  alguna,  a  los  es¬ 
critos  del  ponente  déla  Federación  Patro¬ 
nal;  así  es  que  no  me  explico  de  dónde  sa- 
/  ca  Y.  tan  alarmantes  conclusiones. 

— Los  campesinos,  aparte  lo  que  acorda¬ 
ron  en  una  Asamblea  que  ya  comenté,  cele¬ 
brada  en  Castro  del  Río  el  año  pasado,  no 
conozco,  es  cierto,  que  hayan  dicho  públi¬ 
camente  una  palabra.  Ahora  iban  a  celebrar 
otra  Asamblea  o  Congreso  en  no'  sé  qué 
pueblo,  y  los  caciques  no  ios  han  dejado 
reunirse...  Mas,  no.  importa;  en  contraste 
con  el  silencio  obrero,  la  Federación  Patro¬ 
nal  charla  de  lo  lindo.  «¿Que  los  campesinos 
cordobeses  no  han  dicho  nada?  Pues'  supon¬ 
gamos  que  dijeran  lo  que  dicen  los  vocales 
obreros  del  Instituto  de  Reformas  Sociales. 
Nosotros,  a  eso,  contestamos  tal,  tal  y 
cual.* 

—Pero,  bueno,  don  Constancio,  ¿qué  con- 
,  tenstan?  Porque  pudiera  haber  sido  ese  un 
pretexto  que  hubiesen  buscado  con  talento 
los  patronos  para  ponerse  al  habla  con  los 
braceros  y  ofrecerles  concesiones  aceptables 
para  el  elemento  trabajador. 

— La  ausencia  de  ese  contenido  en  este 
imforme,  la  falta  de  soluciones  aceptables, 
eso  es  lo  qne  con  más  calor  vitupero.  Los 
labradores,  muchos.dc  los  cuales  son  real¬ 
mente  trabajadores  dignísimos,  aparecen 
aquí  empeñados  en  defender  como  fieras 
contra  los  campesinos  los  intereses  de  los 


grandes  propietarios,  de  los  latifundistas, 
de  los  rentistas,  y  se  presentan  refractarios, 
tanto  como  lo  puedan  ser  éstos,  a  conceder 
nada  al  obrero  del  campo.  Y  no  se  olvide 
que  lo  que  esta  vez  niegan  son  peticiones 
mínimas  urgentes.  Conque,  ante  el  hermoso 
programa  integral  del  proletariado,  ¿qué  di¬ 
rán  estos  señores? 

—Pero  ¿es  verdad  que  niegan  completa¬ 
mente? 

—Hombre,  ya  conoce  Y.  la  táctica...  Bue¬ 
nas  palabras,  grandes  rodeos,  un  fárrago  de 
frases  triviales,  equivocas,  oficinescas,  y  en 
substancia,  dos  cosas:  negar  y  negar..,  Pero 
aquí  está  el  estupendo  informe.  Lea  V .  con¬ 
migo,  hágame  ese  obsequio,  amigo  don 
Pablo: 

Del  exordio  del  documento:  «cuantas  re¬ 
formas  y  mejoras  no  sean  una  utopia  deben 
concederse  por  el  Gobierno  a  los  obreros 
sin  aplazamiento  ni  regateos  de  ninguna 
clase,  para  evitar  todo  pretexto  de  revuelta 
y  toda  perturbación»...  «La  Federación  Pa¬ 
tronal  agraria  -de  la  provincia  de  Córdoba 
desea  hacer  constar  que  lejos  de  ser  un 
obstáculo  para  el  mejoramiento  del  prole¬ 
tariado  agrícola,  es  un  coadyuvante  del  po¬ 
der  público  en  esa  orientación;  estando  dis¬ 
puestos  a  cooperar  en  ése  sentido  en  cuan¬ 
to  se  estime  que  es  de  justicia,  buscando 
fórmulas  para  hacer  factibles  todas  las  pe¬ 
ticiones  que-  tengan  una  base  de  justicia  y 
de  realidad». 

—Hasta  este  punto,  como  V.  ve,  don  Pa 
blo,  ambiguamente  y  todo,  apunta  una 
promesa  de  transacción  generosa,  justicie¬ 
ra..'.  No  nos  engañemos,  sin  embargo.  Se 
entra  después  en  el  examen  de  las  peticio¬ 
nes  mínimas,  urgentes.  Verá  Y.  lo  que  se 
contesta  a  estas  proposiciones.  Leámoslas 
íntegras,  pues  conviene  mucho  divulgarlas: 

Primera.— «Que  desde  l.°  de  Mayo  de 
191D  la  jornada  máxima  en  todos  los  traba¬ 
jos  será  la  de  ocho  horas,  o  de  cuarenta  y 
oho  semanales». — Contestación  del  ponen¬ 
te:  que  por  las  razones  de  hache,  be  y  erre, 
en  la  industria  agrícola  no  se  pueden  esta¬ 
blecer  las  ocho  horas  y  habría  que  acomo¬ 
darse  a  las  estaciones  del  año.  Y  yo  digo, 
éste,  acepta  de  seguro  las  ocho  horas...  ¡pa¬ 
ra  el  invierno,  en  que  apenas  las  hay  de  luz 
del  dia! 

Segunda.— «Que  desde  la  misma  fecha 
quede  prohibido  el  trabajo  a  destajo».  Res¬ 
puesta  que  se  dá  en  este  informe:  que  por 
jota,  ene  y  eme,  es-'  imposible  aceptar  la  su¬ 
presión  del  destajo  en  la  Agricultura. 

Tercera.— «Que  inmediatamente  se  cons¬ 
tituirán  en  toda  España  Comités  mixtos  de 
todos  los  oficios,  en  la  forma  y  por  el  pro¬ 
cedimiento  propuesto  por  el  Instituto  en 
el  proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  a  domi¬ 
cilio.  Estos  Comités  mixtos  acordarán  el 
salario  mínimo  de  los  obreros  en  cada  pro¬ 
fesión,  y  organizarán  el  trabajo  en  los  ofi¬ 
cios,  sujetándose  a  lo  ordenado  en  los  pun 
tos  primero  y  segundo»— En  el  informe  pa 
tronal  replican:  que  sí,  que  no  estarían  del 
todo  mal  los  Comités  propuestos,  aunque 
desde  luego,  «presididos  por  una  autoridad 
judicial»  y  «a  base  del  arbitraje  obligato¬ 
rio»;  «siend  necesario  para  la  efectividad 
de  las  funciones  de  estos  Comités  que  se 
modifique  la  Ley  de  Huelgas,  limitándolas, 
encauzándolas  y  Condicionándolas».  (Otros 
golpecitos  contra  el  derecho  de» huelga) 

Cuarta.— «Serán  cedidas  en  usufructo  a 
las  sociedades  obreras  agrícolas  las  tierras 
laborables  del  Estado,  Diputaciones  v  Mu¬ 
nicipios.»— Contestación  patronal:  una  pará¬ 
frasis  del  dicho  ahí me  las  den  todas.  Aunque 
no  pasa  adelante  la  ponencia  sin  aconsejar 
prudentemente  al  gobierno  acerca  de  cómo 
hay  que  repartir  por  familias  las  tales  tierrgs. 
Y  habla  de  los  perniciosos  efectos  de  tía  in¬ 
fluencia  caciquil'.*  Y  hasta  propone  que  tam 
bién  secedana  los  obreros  «las  fincas  ad¬ 
judicadas  al  Estado  por  jaita  de  pago  de  la 
contribución.»  (¡Frotaos  las  manos  de  con¬ 
tentos,  campesinos!) 

Quinta.— «Se  nombrará  en  las  cabezas  de 
distrito  Juntas  de  inspección  agraria  inte¬ 


gradas  por  técnicos,  asesorados  por  obreros, 
con  facultades  plenas  para  obligar  a  los  pro¬ 
pietarios  a  realizar  las  labores  que  el  cultivo 
exige,  y  en  otro  caso,  para  entregar  las  tie¬ 
rras  a  las  sociedades  obreras,  previo  inven¬ 
tario,  en  usufructo  gratuito».  «Que  en  con¬ 
cepto  de  participación  en  los  beneficios  se 
entregue  en  usufructo  gratuito  alas  socieda¬ 
des  obreras,  para  su  cultivo,  el  10  por  100  de 
todo  patrimonio  que  exceda  de  seis  hectá¬ 
reas  en  tierras  de  regadío  y  de  doce  en  las 
de  secano 


y  DCbíUlw  #  * 

La  cruz  como  al  diablo  hace  el  ponente  de 
los  patronos  a  esta  petición.  Declara  que  la 
misma  tiene  dos  partes;  que  respecto  a  la 
primera,  él  arguye  de  y  elle,  y  en  cuanto  a  la 
segunda,  ge  y  jota-; y  en  resumen,  afirma  que 
por  los  argumentos  ka,  cu  y  hache  pítima,  no 
se  debe  acceder  a  tamañas  pretensiones. 

Sexta. —  «Se  procederá  a  la  tasa  de  to¬ 
dos  los  artículos  de  primera  necesidad  en 
los  puntos  de  producción  y  venta.  También 
serán  tasados  los  alquileres  y  los  transportes 
marítimos  y  terrestres».  «Si  las  disposiciones 
sobre  la  tasa  no  fuesen  cumplidas,  el  gobier¬ 
no,  además  de  hacer  efectivas  tes  sanciones 
previstas  en  la  ley,  se  incautará,  no  sólo  de 
¡os  productos,  sino  de  los  medios  de  pro¬ 
ducción,  tierras,  fábricas,  barcos,  ferrocarri¬ 
les,  etc,»  «Quedará  prohibida  la  exportación 
de  los  artículos  de  primera  necesidad  y  los 
otros  que  se  exporten  lo  serán  a  cambio  de 
importar  artículos  elaborados  o  primeras 
materias  que  nos  sean  necesarios». 

Réplica  de  estos  patronos:  que  rechazan 
la  tasa  por  antieconómica  y  que  piden  que 
a  los  labradores  les  den  los  exportadores 
una  parte  de  los  beneficios  de  la  exportación 
de  productos  agrícolas. 

Séptima.— «El  Estado  procederá  inmedia¬ 
tamente  a  realizar  todas  las  obras  públicas 
proyectadas.  (Grupos  escolares,  edificios  ofi¬ 
ciales,  carreteras,  caminos  vecinales,  puer¬ 
tos,  canales,  etc.)».  «Para  estas  obras  se  apli¬ 
cará  un  presupuesto -mínimo  de  1.000  millo¬ 
nes,  los  cuales  serán  recaudados  por  tribu¬ 
tación  directa  de  los  ciudadpnos  que  tengan 
una  fortuna  superior  a...». 

.  Contéstase  en  el  escrito  patronal:  que  no 
dejaría  de  estar  bien  el  hacer  cuanto  se  pide 
en  esta  conclusión;  «pero  el  gobierno  debe 
tener  en  cuenta  para  marcarla  cuantía  de 
los  capitales  que  deben  pagar  el  impuesto 
para  el  presupuesto  de  los  1.000  millones, 
que  todo  cuesta  en  la  actualidad  doble,  por 
lo  que  el  que  tenía -antes  dos,  tiene  hoy,  uuo 
solamente...». 

¡Profundo  economista!  ¡marivillaso!  ¡colo¬ 
sal!  ¡No  sabíamos  que  a  todos  los  ricos  se  les 
han  reducido  a  la  mitad  los  capitales  y  que 
únicamente  al  Estado  se  le  han  quedado  la 
mismo!... 

—Mas  ¿no  escuchaba  V.  la  lectura,  don 
Pablo?...  Le  veo  ensimismado,  absorto, 
como  transportado  a  la  altura  sideral..,. 

_Sí‘  sí,  estaba  soñando...  ¡Ni  V.  tiene  ra¬ 
zón,  ni  el  ponente  de  la  Federación  patronal 
tampoco!  ¡Aquí  no  tiene  razón  más  .que  uno: 
D.  Pedro  Calderón  de  1 1  Barca! 

—V.  está  loco,  don  Pablo;  V.  desvaría. 
—No  lo  niego,  no,  don  Contancio.  Ya  la 
dijo  Calderón:  «La  Vida  es  Sueño»...  Aquél 
sueña  que  hay  patronos,  usted  que  existen 
campesinos;  ambos,  que  os  dirijís  a  un  pue¬ 
blo  qué  lee  y  piensa...  ¡Ilusión!  Se  liquidará 
la  guerra  europea,  volverá  la  anterior  nor¬ 
malidad,  tal  vez  un  poco  modificada  en  la 
superficial  y  aparente,  y  habrá  de  nueva 
elecciones  como  las  que  siempre  hubo,  con 
labradores  que  por  temor  a  la  revolución  vo¬ 
ten  a  los  caciques  y  campesinos  que  por 
miedo  o  dinero  voten  también  a  los  caci¬ 
ques...  ¡Y  Andalucía  seguirá  siendo  Anda¬ 
lucía,  y  España,  España! 

— Me  estremezco  de  frío  al  oirle,  don  ra¬ 
bio.  ¡Pobres  de  todos  nosotros,  pobre  de 
nuestro  desventurado  país,  si  V .,  con  sus¬ 
negros  pesimismos,  acierta!  Pero  no.es  esa 
posible.  Yo  creo  que  ahora  es  verdadero,  es 
seguro,  es  evidente  el  despertar  de  nuestro 
pueblo.  Llegará  pronto  el  día  en  que  sacuda 
sti  yugo,  en  que  triunfe  denodadamente  de 
sus  opresores...  Y  entonces,  ¡ay  de  los  ex¬ 
cépticos!  ¡ay  de  los  epicúreos!  ¡av  de  de  ios 
que  cerraron  los  ojos  para  no  ver  la  huma¬ 
nidad  nueva!  Costancio  Avilés. 


ANDALUCIA 


Redención 


Un  paisaje  sencillo,  la  luz  crepuscu¬ 
lar,  una  canción,  un  beso...  Cuando  lle¬ 
gan  a  nosotros  estas  emociones,  com¬ 
baten  nuestra  alma  como  despertar 
súbito,  y  sentimos  después  la  triste 
sensación  del  que  involuntaria  e  irre¬ 
sistiblemente  va  perdiendo  el  recuer¬ 
do  de  un  agradable  sueño. 

Nuestro  ánimo  está  sobrecogido 
Constantemente  de  terror;  nos  imagi¬ 
namos  ciegos,  insensibles,  muertos, 
pero,  a  pesar  de  nuestra  inconscien¬ 
cia,  penetran  en  nuestra  alma  sutiles 
rayos  de  luz  que  nos  hacen  sospechar 
que  existimos,  que  hay  un  cielo  infi¬ 
nito  donde  lucen  las  estrellas,  que 
generoso  el  sol  derrocha  sus  rayos 
inundando  el  espacio  de  vida  y  ale¬ 
gría,  y,  en  estos  instantes  de  nuestra 
existencia,  nos  encontramos  avaros 
de  la  obra  divina;  queremos-  aspirar 
los  perfumes  purísimos  del  ambiente, 
recrear  nuestras  miradas  en  los  indes¬ 
criptibles  aspectos  de  la  naturaleza, 
llenándonos  de  estupor  las  majestuo¬ 
sas  nubes  que  altivas  se  destacan  en 
los  cielos  en  imponentes  formas,  in¬ 
mensas  como  la  vanidad  de  los  pode¬ 
rosos;  para  todas  estas  sensaciones, 
quisiéramos  tener  fibras  sutiles  que  vi¬ 
braran  con  fuerza  a  impulsos  de  estos 
tan  delicados  goces;  pero  si  Dios  ha 
puesto  en  nuestro  corazón  partes  sen¬ 
sibles  a  estas  emociones,  la  pobre  hu¬ 
manidad  se  afana  constantemente  en 
arrancarlas  de  él  como  cosas  inútiles, 
para  dar  espacio  al  orgullo,  a  la  avari¬ 
cia,  al  egoísmo  y  a  la  vanidad,  que¬ 
dando  los  hombres  reducidos  al  lasti¬ 
mero  estado  como  nos  describen  a  los 
de  las  primeras  épocas;  también  nóso- 
tros  tenemos  ojos  y  no  vemos,  oídos 
y  no  oímos;  en  nuestro  atormentado 
cerebro  flotan  los  fantasmas  de  un  te¬ 
nebroso  sueño,  como  ima-gen  de  nues¬ 
tra  vida. 

Estos  obstáculos  inmensos  que  nu¬ 
blan  y  atrofian  los  cerebros,  impidien¬ 
do  gozar  la  vida  en  renunciamiento 
estúpido  a  los  preciosos  dones  de  que 
el  Creador  nos  rodea,  han  sido  derri¬ 
bados  con  la  palabra  divina  y  excelso 
martirio  del  Salvador;  su  figura  se 
yergue  triunfante  y,  al  dar  a  los  vien¬ 
tos  la  sublime  enseña  del  amor,  el  uni¬ 
verso  se  estremece  y  hace  comprender 
que  el  hombre  ha  sido  siempre  el  ma¬ 
yor  enemigo  de  sí  mismo;  ha  buscado 
insensato  la  felicidad  fuera  de  él  y  se 
ha  condenado  a  perseguir  lo  que  de 
este  modo  no  ha  dé  encontrar  jamás, 
y  ante  la  majestuosa  figura  de  Aquél, 
herido  por  los  rayos  de  la  verdad, 
tiende  a  comprender  que  las  pasiones 
torpes  no  pueden  ser  el  objeto  de  su 
existencia;  pero  la  sangre  que  cayó 


en  el  Golgota  no  podía  fructificar  en 
un  instante;  los  hombres  siguen  dividi¬ 
dos;  los  unos,  groseros  e  incultos,  sin 
fe,  se  exceden  en  repugnantes  place¬ 
res;  los  otros,  con  falso  misticismo, 
fanáticos  e  hipócritas,  pero  también 
llevando  en  su  alma  el  cieno  del  egoís¬ 
mo  y  de  la  incomprensión,  malogran  e 
intentan  destruir  la  divina  semilla‘ 
con  sus  luchas  insensatas  y  su  impla¬ 
cables  odios,  sirviéndoles  de  bandera 
la  ambición  y  la  vanidad,  y  llegan  mo¬ 
mentos  en  que  se  teme  la  ineficacia 
del  Sacrificio,  y  surgen  en  todos  los 
tiempos  pedazos  de  barro  sobre  falsos 
pedestales,  exigiendo  que  los  demás 
adoren  en  él  cual  becerro  de  oro,  por 
la  adulación,  y  fulminan  espantosas 
amenazas  y  terribles  castigos  al  que 
no  incline  reverente  la  cerviz  idólatra 


y  rinda  pleitesía  a  sus  caprichos  y  de¬ 
pravaciones. 

En  este  lastimero  estado  de  estulti¬ 
cia,  las  horas  pasan  monótonas  y  tris¬ 
tes,  sin  esperanza  y  sin  fé;  pero  de  tar¬ 
de  en  tarde  llegan  a  nosotros  sensa¬ 
ciones,  por  hechos  sencillos  y  a  la  vez 
grandiosos,  determinando  que  las 
esperanzas,  aunque  momentáneamen¬ 
te,  renazcan. 

En  estas  noches,  cuando  de  labios 
de  las  incomparables  andaluzas  brota 
una  sentimental  saeta,  la  mágica 
canción  se  nos  clava,  con  sentimenta- 
lidad  exquisita,  en  el  corazón  y  nos 
recuerda  que  por  el  amor  hemos  de 
redimirnos,  y  que  Jesús  nos  habló  de 
paz  y  de  fraternidad. 

Rafael  Bernier 


la  luz:  le  la  yeelal 


EL  TOQUE  PE  GLORIA 

Dibujo  de  R.  Bérnier 
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IDE  ALIZ  ACIOInTES 


Las  lámparas  de  la  Qran  Mezquita  de  Occidente. 

rJíuminacián  de  la  Catedral  de  Córdoba  en  la  nocbe  del  QierneS  Santo. 

dibujo  de  r.  bernien. 
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EL  JUSTO 


El  orden  social  estaba  completamente 
asegurado.  Exterminados  los  agitadores,  ha¬ 
bía  sido  disipada  toda  veleidad  de  rebeldía. 
La  paz  exterior  e  interior  era  «octaviana». 
Pero,  abajo,  el  pueblo  miserable  gemía  bajo 
la  pesadumbre  de  los  déspotas.  Al  amparo 
de  esa  paz  se  había  estendido  por.  todo  el 
mundo  civilizado  el  bandidaje  capitalista, 
muy  sumiso  a  leyes  que  lo  favorecían,  muy 
.  seguro  de  sí  propio  bajo  la  protección  de  la 
espada  de  los  legionarios.  Los  menos,  domi¬ 
naban.  La  mayoría  del  género  humano  re¬ 
bullía  en  el  cenagal,  abrumada  por  las  fati¬ 
gas  y  la  privación,  equiparada  a  las  bestias, 
explotada  sin  piedad  por  unos  millares  de 
privilegiados. que  disipaban  en  lujo  crimina! 
y  en  sensualidades  imbéciles  el  fruto  de  la 
expoliación  de  los  trabajadores.  Eran  el  do¬ 
lor  y  la  desventura  universales,  bajo  la  égida 
-de  la  ley,  al  arrullo  de  los  oradores  sofistas 
y  al  amparo  de  la  autoridad.  A  la  conserva¬ 
ción  de  esa"  vida  social  inicua,  crimen  peren¬ 
ne  contra  el  cual  se  revolvía  en  los  secretos 
la  conciencia  de  los  pocos  hombres  honra¬ 
dos  y  el  pensamiento  ds  los  pocos  filósofos. 
— Filón,  Hillel — sustraídos  al  ambiente  del 
negocio,  se  le  llamaba  el  €  imperio  de  la  ley 
y  de  la  paz». 

Arriba,  los  monopolizadores,  los  anos  del 
hombre  y  de  la  tierra,  los  fulleros,  cuantos 
•despojaban  a  sus  semejantes  por  todas  las 
artes  de  la  infamia  sdmitidas  por  las  leyes; 
eran  estas  las  gentes  de  orden,  las  respetuo¬ 
sas  con  el  derecho,  los  sostenes  de  aquella 
sociedad.  Abajo,  la  turba  doliente  y  acongo¬ 
jada  de  los  míseros,  encadenados,  exprimi- 
•dos,  arrancando  a  la  tierra  o  a  las  minas,  con 
sangre  de  sus  venas  y  fibra  de  sus  músculos 
hasta  acortarse  la  vida,  frutos  que  jamás  sa¬ 
borearían,  provechos  que  nuuea  habrían,  de 
disfrutar;  su  cometido  era  trabajar  hasta  ani¬ 
quilarse  y  dejar  ¿n  el  mundo  «prole»  nume¬ 
rosa,  y  tomaron  de  aquí  su  nombre,  «prole- 
tarta^  a  veces,  sintiendo  levantarse  en  su 
espírutu  la  ira  contra  la  injusticia,  se  rebe¬ 
laban;  rebelión  inútil;  se  restablecía  a  sangre 
y  fuego  el  imperio  de  la  ley,  y  los  hombres 
•de  bien  ponían  a  salvo  él  «orden  social». 

En  las  provincias  orientales,  las  armas  ro¬ 
manas  se  detenían  respetuosas  ante  la  vida 
peculiar  de  cada  pueblo,  para  sus  fines  les 
bastaba  recoger  el  tributo  y  sostener  las  em¬ 
presas  de  los  grandes  negociantes  y  presta¬ 
mistas  ciudadanos;  repartían  en  estos  sus 
provechos  así  obtenidos  con  los  personajes 
influyentes  de  la  metrópoli,  los  cuales,  a  su 
Vez,  cedían  las  migajas  a  su  clientela  normal 
de  distribución  de  los  provechos  erltre  los 
.  negociantes  y  sus  protectores.  La  seguridad 
del  tributo  exigido  aconsejaba  la  constitu¬ 
ción  en  cada  provincia  de  una  oligarquía 
plutócrata  que  respondiese  del  tributo  y  a 
su  vez  explotase  a  la  plebe  desventurada. 
Cuando  Roma  la  encontraba  establecida,  la 
sostenía  si  era  dócil;  cuando  no,  la  creaba, 
^ada  más  funesto  a  los  intereses  de.  los  ex¬ 
plotadores  del  pueblo  romano  que  las  disen¬ 
siones  y  las  turbulencias  de  las  provincias; 
von  las  rebeldía  queda  obstruido  el  cauce  de 
la  iniquidad;  por  esto,  las  armas  romanas 
Velaban  en  las  provincias  con  igual  celo  que 
en  la  metrópoli  por  el  «orden  social». 

El  procedimiento  dé  Roma  fué  el  mismo 
Judea.  Aunque  provincia  pobre  y  peque¬ 
ña,  la  rapacidad  de  la  plutocracia  latina  pro 
^uró  exprimirla.  Necesitó  su  escaso  dinero 
ysus  hombres  para  allanar  el  camino  de  más 
Extensos  bandidajes,  obstinadamente  pro¬ 
yectados,  por  Roma,  aunque  el  destinólos 
‘rustó  siempre...  La  Judea  estaba  dominada 
P°r  una  oligarquía  farisaica, pque  sostenía 
sés  ilícitos  intereses,  pretendiendo  mante¬ 


ner  sumiso  al  pueblo  p  >r  el  influjo  de  la  re¬ 
ligión.  Fiaba  al  imperio  de  ésta  la  perma¬ 
nencia  de  sus’  provechos  inicuos,  y  era,  por 
esto,  celosa  guardadora  de  la  ley  mosaica; 
pero,  al  propio  tiempo,  intérprete  de  esa  ley,, 
a  fin  de  falsearla  en  su  beneficio.  Los  oligar¬ 
cas  judíos  compartían  su  poder  y  sus  rendi¬ 
mientos  con  los  sacerdotes  y  eran  dadivosos 
con  el  templo;  entre  ambos  se  hallaba  esta¬ 
blecida  una  alianza  que  confundía  y  unifica¬ 
ba  sus  respectivos  intereses. 

La  plebe  judía  vejetaba  miserablemente, 
disputándose  los  animales  inmundos  y  usur¬ 
pando  sus  guaridas  a  las  fieras.  A  veces,  los 
últimes  profetas  la  injuriabaif  para  que  sa¬ 
cudiese  la  modorra;  condenaban  en  nombre 
de  Dios  la  resignación  al  envilecimiento  y  la 
excitaban  a  la  revuelta;  frecuentemente,  es¬ 
tos  proféticos  agitadores  tenían  que  huir  al 
desierto  para  librarse  de  los  guardadores  del 
«orden  social».  Otras,  se  fraguaban  conspi¬ 
raciones;  Judas  y  Matías  intentaron  sublevar 
al  pueblo;  pero,  en  nombre  de  la  ley,  fueron 
crucificados  por  «perturbadores  dé  la  paz 
pública».  Sadek  y  Judas  Gaulenita  se  rebe¬ 
laron  más  tarde  al  grito  de  de  «no  llaméis  a 
nadie  señor  vuestro»;  pero  también  sucum¬ 
bieron 

La  oligarquía  judaica,  a  medida  que  ex¬ 
perimenta  más  ataques,  se  romanizaba  más, 
segura  de  que  las  armas  de  Roma  la  man¬ 
tendrían  contra  el  pueblo.  Favorito  de  ella 
fué  Herodes,  príncipe  culto  y  fastuoso,  ami¬ 
go  de  las  artes,  fiel  a  Roma  y  protector  del 
Sanhedrín.  En  el  pueblo  fermentaban  los  re¬ 
siduos  de  las  anteriores  rebeliones;  un  hom¬ 
bre  resuelto  y  ardoroso  convocé  estos  restos 
y  los  Inílamó  con  su  palabra:  San  Juan  Bau¬ 
tista.  Huyó  al  Desierto,  y  en  este  comenzaron 
a  juntarse  los  rebeldes;  pero  antes  de  que 


pudieran  organizarse,  el  Bautista  fué  preso 
y  meses  después  decapitado. 

Fueron  estos  los  precursores  de  la  gran 
predicación  revolucionaria.  La  inició  en  una 
humilde  aldea  un  hombre  divino:  Jesús.  El 
fracaso  de  las  tentativas  rebeldes  había  di- 
fupdido  en  el  ánimo  dé  los  desventurados, 
la  sorda  convicción  de  su  impotencia.  Ge¬ 
mían,  pero  no  esperaban.  Iesús  inició  entre 
los  humildes,  una  predicación  de  esperanza, 
enemiga  de  la  violencia.  Buscó  sus  compa¬ 
ñeros  entre  los  pobres.  Habló  contra  la  ri¬ 
queza,  contra  la  hipocresía,  proclamó  la  vir¬ 
tud  de  la  oración,  de  la  primacía  del  espíri¬ 
tu  y  de  las  buenas  obras  sobre  la  fórmula 
fría  y  mentirosa  del  rito  consagrado.  Procla¬ 
mó  la  solaridau  de  todos  los  buenos,  aba¬ 
tiendo  las  barreras  de  odio  vinculada  en  las 
fronteras.  Hizo  a  todos  los  hombres  hijos 
del  Padre  Celestial,  y,  por  tanto,  iguales  en 
dignidad  y  copartícipes  en  una  común  he¬ 
rencia,  la  tiera  y  el  cielo,  depositando  los 
gérmenes  del  comunismo  que  floreció  en  los 
primitivos  cristianos.  Flageló  a  los  especu¬ 
ladores,  a  los  mercaderes,  a  los  publícanos  y 
a  su  asalariada  clientela,  los  escribas;  unió 
a  todos  los  vencidos,  acabando  con  las  dis¬ 
cordias  qné  los  debilitaban,  con  el  precepto 
«amaos  los  unos  a  los  otros».  Y  los  enseñó 
apedir  la  venida  de  su  reino,  el  reino  de  la 
justicia  «sobre  la  tierra». 

Bajo  los  pies  de  la  oligarquía  usuf  ructado- 
ra  comenzó  a  organizarse  otro  mundo  con 
ideas  igualitarias  y  comunistas,  troquelado 
por  el  amor.  Era  aquello  una  revolución  sin 
sangre.  No  revolución  contra  la  ley  mosaica, 
porque  afirmaba  Jesús  su  cumplimiento.  No 
contra  la  autoridad  política,  que  era  respeta¬ 
da.  Kevolucción  social  contra  la  oligarquía 
explotadora,  qué  en  la  unión  de  •  los  humil- 
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Banco  Español  t  (¡reto 

Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

■ -  MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoíre.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 
DIRECCIÓN  TELAGRÁFICA: 

BANESTO  "Agencia  de  córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  caliza, 

dando  grande  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  estas- 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  V2  Por 
loo  a  un  mes  fecha — 3  Por  100  a  *res 
meses  fecha.— 3  V2  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  ablenta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  inposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campra  y  venta  de  valores: — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — -El  Banco  Es 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi. 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  conpartimien- 
tos  de  diferentes  tamaños  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
Joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


des,  en  su  desprecio  a  las  riquezas  y  en  su 
abandono  de  los  afanes  terrenos  encontra¬ 
ban  su  ruina.  Era  menester  atajarla  crucifi¬ 
cando  a  Jesús.  Acusarlo  de  amigo  del  pueblo 
era  descubrirse;  acusarlo  de  enemigo  del  Cé¬ 
sar  era  poner  de  parte  de  aquel  el  patriotis¬ 
mo  judío.  La  hipocresía  proveyó,  y  otra  vez 
fué  invocado  el  nombre  de  Dios  para  conde¬ 
nar  a  muerte  en  provecho  de  unos  hombres. 
Y  por  hereje  fué  condenado  aquel  divino 
«perturbador  del  orden  social», 

Los  poderes  legítimos,  con  las  fórmulas 
legales  consumaron  el  Deicidio.  El  Justo  era 
incompatible  con  el  orden  social  fundado 
sobre  la  iniquidad.  Y  en  este  mundo  de  in¬ 
famia  que  se  llama  civilización  moderna,  ca¬ 
da  año,  cada  hora,  cada  minuto,  el  amigo  del 
humilde,  el  Redentor  nuestro,  el  Justo,  es 
crucificado  en  espíritu  otra  vez. 


Baldomero  Argente. 


EUTRAPELIAS  DE  CAFÉ 


LA  MESA  ROJA 

—Vea  V.  esta  mesa.  ¿Que  observa  V.  en 
ella? 

—Nada  de  particular 
—Es  la  mesa  roja 

—¿Roja?  Yo  la  veo  blanca,  cómo  todas. 

— No  es  roja  por  el  color  de  su  mármol, 
sino  por  las  ideas  que  sobre  ella  se  vierten. 
—¡Ah,  va! 

—Vea  V.;  vea  V.  cómo  la  rodean  policías 
de  la  secreta'  atisbando  los  gestos,  las  pala¬ 
bras  de  los  contertulios  que  la  ocupan 
—¡Es  vedad!  Deben  ser  gente  peligrosa 
—¡Oh! ..  Vea  V.;  vea  V.  qué  papeles  ma¬ 
nejan,  con  letras  capitulares  que  dicen  «La 
mancha  roja»;  «La  huella  de  la  pequeña 
mano»;  «EÍ  Barón  misterioso»  y  «Mil  pe- 

—  ¡También  «Mil  pesetas» ¡..Pero  esos  pa¬ 
peles  parecen  prospectos  de  cine,  anuncios 
comerciales... 

—Sí,  sí,  parecen...;  pero,  en  esa  mesa  to¬ 
do  tiene  segunda  intención.  Oiga  V.,  oiga 
V.:  hablan  de  transformar,  quieren  decir 
revolucionar;  todo:  los  cultivos  como  las  co¬ 
municaciones'  el  arte  como  la  administra¬ 
ción.  Tienen  ideas... 

-¡Oh! 

—Hablan  de  periódicos,  naturalmente  re¬ 
volucionarios,  aunque  para  despistar  apa¬ 
rezca  a  veces  «El Universo»  y  «Alrededor 
del  Mundo».  Hablan  de  Escuelas...  ¡Ya 
ve  V!  , 

—¡Se  tratará,  claro  es,  de  Escuelas  del 
crimen!  Esto  es  horrible,  horrible. 

—Sí,  señor:  horrible.  De  ahí  creemos  que 
salió  el  Manifiesto  aquel  de  Córdoba,  que 
tanto  hirió  a  la  gente  de  orden;  ahí  se  debió 
fraguar  la  huelga  de  Agosto;  ahí  se  induci¬ 
ría  a  derruir  la  estatua...  Si  viene  una  revo¬ 
lución  social,  de  esa  mesa  saldrá,  sin  duda. 

— ¡Horror,  horror!  ¿Cómo  los  Gobiernos 
consienten  esa  mesa?- ¡Qué  digo  mesa!  ¿Có¬ 
mo  consienten  que  siga  abierto  el  café  que 
tiene  esa  mesa? 

— Fíjese  ahora:  juntan  en  un  vaso  con 
azúcar  unos  polvos  blancos  que  parecen  bi¬ 
carbonato  de  sosa,  pero  que  debe  ser  potasa. 
—Estamos  sobre  un  volcán 

r.  i.  p. 
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CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS. 

Dirigido  por  el  ABOGADO  en  ejercicio 

D.  Leonardo  Colinet  Cepas 
Oficinas:  San  Alvaro,  14.-  CÓRDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacio 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  demás  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos. 

Compra-venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacione» 
con  las  mismas.  Compra  de  talones  y  re¬ 
clamaciones.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  cose¬ 
chas 

LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 
TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


¡Ocasión,  verdad! 

Visítese  el  piso  primero^le  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos^ 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la' mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde.  |  1 

El  que  compra  artículos  en '  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  , y  artículos 
de  •  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 


Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 
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El  Ayuntamiento  de  Córdoba 


LA 

A  la  hora  de  costumbre  se  reunió  el  lunes 
en  sesión  ordinaria  el  Cabildo-Municipal,  ba¬ 
jo  la  presidencia  del  alcalde  don  José  Sanz 
Noguer 

Al  tei minar  la  lectura  del  acta  del  anterior, 
el  señor  Vaquero  pregunta  al  alcalde  qué  ha 
decidido  para  dejar  sin  efecto  el  acuerdo 
nombrando  los  dos  Inspectores  de  Higiene 
pecuaria.  Reclama  que  el  Reglamento  que  ri¬ 
ge  el  funcionamiento  de  la  institución  «La 
Gota  de  Leche»  sea  revisado,  para  no  dar 
lugar  al  abuso  de  nombramientos  de  perso¬ 
nal  con  retribuciones  importantes,  sin  opo¬ 
sición,  ni  concurso,  ni  consulta  a  los  cuerpos 
médico  y  veterinario,  ni' intervención  direc¬ 
ta  del  Ayuntamiento,  fundador  y  mantene¬ 
dor  de  dicha  institución. 

Insiste  después  en  sus  puntos  de  vista  re¬ 
lativos  a  la  canalización  dei  Guadalquivir,  pi¬ 
diendo  que  se  concrete  lo  resuelto  en  la  se¬ 
sión  pasada  en  cuanto  a  este  transcendental 
asunto. 

Declara  que  cuando  la  gente  sencilla  del 
pueblo  pregunta  acerca  del  emplazamiento 
del  muelle  o  embarcadero  de  Córdoba,  no  se 
sabe  qué  contestar,  puesto  que  aquél,  en 
lugar  de  emplazarse  como  quiere  toda  la  ciu¬ 
dad  entre  el  Puente  Romano  y  la  Alameda 
del  Obispo,  es  posible  que, [si  así  conviniera 
a  la  «Compañía  Mengemor»,  se  estableciera 
en  Villarrubia. 

Una  observación  análoga  puede  aplicarse 
para  Almodóvar,  Posadas,  Hornachuelos, 
Palma  y  cada  uno  de  los  pueblos  a  que  afec¬ 
ta  el  proyecto;  pues  del  estudio  y  medita¬ 
ción  acerca  del  mismo,  de  las  referencias  quq ' 
de  él  ha  dado  la  Prensa  y  de  las  notables 
conferencias  del  ingeniero  señor  Mendoza, 
el  orador,  como  quienquiera  que  se  fije  en  el 
tema,  ha  sacado  el  convencimiento  de  que 
lo  que  a  la  Empresa  constructora  le  importa 
— y  ello  es  muy  humano— es  la  explotación 
de  los  saltos  de  agua,  quedando  a  merced  de 
las  desidias  y  veleidades  del  Poder  Central 
la  construcción  de  las  exclusas,  la  regulari- 
zación  del  cauce  y  cuanto  corresponde  pro¬ 
piamente  a  la  navegación. 

Dice  que  a  los  Municipios  ribereños  queda 
encomendada  la  defensa  de  sus  intereses  en 
relación  con  varios  extremos  que  señala  por 
este  orden:  l.o,  rápida  construcción  de  las 
exclusas;  2.o,  ídem  de  buenos  embarcaderos 
en  los  lugares  que  convenga  a  los  Ayunta 
mientos  respectivos;  3. o,  canalización  y  re- 
gularización  prontas  y  adecuadas  del  cauce 
del  rio;  4. o,  establecimiento  asimismo  ade¬ 
cuado  y  pronto  de  Jos  tableros  de  los  once 
puentes  proyectados;  5.°,  petición  a  las  Cor¬ 
tes,  o  aplicación,  en  su  caso,  con  arreglo  a 
la  legislación  vigente,  del  derecho  a  percibir 
cada  Ayuntamiento  en  forma  de  impuesto  el 
aumento  de  valor  de  las  fincas  ribereñas  en¬ 
clavadas  en  su  término  municipal,  a  fin  de 
que  los  recursos  así  procurados,  formen  la 
base  del  presupuesto  de  ingresos  destinado 
a  cubrir  el  de  gastos  que  exigirá  la  utiliza¬ 
ción  comunal  del  rió  navegable. 

Propone  que  para  tratar  de  los  puntos  in¬ 
dicados  y  de  los  demás  que  se  considere 
pertinentes,  el  Ayuntamiento  de  Córdoba  se 
ponga  de  acuerdo  con  el  de  Sevilla,  con  el  ob¬ 
jeto  de  que  éste  y  aquél  inviten  a  una  Asam¬ 
blea  a  los  demás  Ayuntamientos  de  la  res¬ 
pectivo  provincia  lindantes  coir  el  Guadal¬ 
quivir  en  el  trayecto  de  una  a  otra  capital. 

Termina  manifestando  que  esa  reunión 
magna,  importantísima  podrá  ser  la  base  pa¬ 
ra  la  defensa  de  los  vecindarios  interesados 
en  el  proyecto,  por  los  que  de  seguro,  ni  la 
Empresa  ni  el  Estado  harán  voluntariamen¬ 
te  grandes  sacrificios. 


SESIÓN  PÚBLICA 

El  señor  la  Calle  insiste  en  que  el  Ayun* 
t  amiento  debe  volver  de  su  acuerdo  de  nom¬ 
bramiento  de  inspectores  de  Higiene  pecua¬ 
ria. 

El  alcalde  opina  que  no  puede  volverse 
del  acuerdo  y  declara  que  entregará  el  asun¬ 
to  al  estudio  de  los  letrados  de  la  Corpora¬ 
ción.  Acerca  de  la  reunión  de  Ayuntamien¬ 
tos,  dice  que  está  conforme  con  el  señor  Va¬ 
quero  y  agrega  que  también  podría  pensarse 
en  la  electrificación  de  los  trenes  de  Córdo¬ 
ba  a  Sevilla,  con  doble  vía  y  mediante  la 
energía  que  pronto  vendrá  de  Peñarroya. 

El  Sr.  Martínez  Navarro  (conservador) 
cree  que  ha  estado  muy  bien  cnanto  ha  di¬ 
cho  el  Sr.  Vaquero,  y  protesta  contra  lo  que 
ha  insinuado  el  alcalde  sobre  la  interven¬ 
ción  de  las  Gompañías  ferroviarias  en  las 
cuestiones  de  la  navegación  del  río,  de  la 
que  probablemente  son  enemigas. 

El  Sr.  Carrillo  Pérez  dice  que  subcribe  to¬ 
das  las  las  manifestaciones  del  Sr.  Vaquero 
relacionadas  con  los  extremos  que  éste  ha 
señalado.  Acerca  de  la  Asamblea  de  los 
Ayuntamientos  ribereños,  excita  a  que  se 
procure  que  sea  más  respetada  por  el  Go¬ 
bierno  que  la  recientemente  celebrada  por 
los  comerciantes  e  industriales  en  Zaragoza. 
Y  ruega  que  se  gestione  la  terminación  del 
paso  superior  del  Pretorio. 

Rectifica  el  Sr.  Vaquero.  Califica  de  clá¬ 
sica  en  la  casa  la  contestación  del  Alcalde 
sobre  el  nombramiento  de  Inspectores  y 
anuncia  que  la  minoría  regionalista-republi- 
cana  mantendrá  siempre  su  protesta  contra 
ese  acuerdo. 

Da  las  gracias  por  las  consideraciones 
afectuosas  de  que  ha  sido  objeto.  Cree  que 
el  Sr.  Martínez  ha  visto  claro  en  lo  de  la 
intervención  de  las  compañías  ferroviarias 
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de  Córdoba  y  su  provincia. 

Caricatura  de  Rigo, 


y  dice  al  Alcalde  que  no  hay  por  qué  traer¬ 
las  a  cuento,  porque  es  exponerse  a  hacer¬ 
les  el  juego  o  a  que,  dejando  todos  volar  la 
fantasía  en  materia  de  transportes,  se  hable 
aquí  también  de  los  futuros  en  dirigible  y 
aeroplano. 

Solicita  del  Concejo  que  se  concreten  los 
acuerdos  en  el  sentido  de  sus  proposiciones. 

A  propuesta  de  la  presidencia,  es  así 
acordado. 

Se  entra  en  el  orden  del  día.  Preséntase 
el  pliego  de  condiciones  para  contratar  el 
suministro  de  materiales  con  destino  a  los 
trabajos  de  empedrados  públicos  y  un  infor¬ 
me  del  arquitecto  municipal  señalando  el 
gasto  a  que  ascenderá  la  reparación  de  pai¬ 
te  del  tejado  del  edificio  escuela  de  San 
Andrés. 

Con  este  motivo  el  señor  Azorín  hace  re¬ 
saltar  el  abandono  en  que  tiene  el  Ayunta- 
mientó  los  asuntos  escolares,  pues  sólo  se 
tratan  cuando  hay  que  realizar  gastos  que, 
con  más  celo,  pudieran  haberse  excusado 
No  parece  sino  que  todo  el  amor  de  los 
propietarios'  a  la  enseñanza,  consiste  en¬ 
subir  cada  año  los  alquileres  de  los  pési¬ 
mos  locales  destinados  a  escuelas.  Debe 
construir  dichos  locales  el  Ayuntamiento  rá¬ 
pidamente;  pero  todavía  los  técnicos  de  la 
casa,  al  cabo  de  cerca  de  dos  años  que  se 
les  viene  pidiendo,  no  han  presentado  un 
solo  proyecto  de  edificación  escolar. 

Léese  una  instancia  de  doña  Juliana  Pé¬ 
rez  Galvín  solicitando  la  devolución  de  la 
suma  que  iDgresó  su  hermana  doña  Carmen 
como  precio  de  la  bovedilla  que  adquirió 
para  ocuparla  a  su  fallecimiento.  Suscítase 
un  incidente  entre  el  séfíor  Carrillo  y  los  se¬ 
ñores  Cáceres,  Troyano  y  Urbano,  por  sos¬ 
tener  aquél  que  estos  estuvieron  conformes 
dentro  de  la  Comisión  con  el  dictamen  que 
se  ha  dado  a  pesar  de  lo  cual  no  lo  han  au¬ 
torizado  con  su  firma.  Los  señorea  Urbano 
y  Cáceres  dicen  que  no  tenían  gran  interés 
en  estamparla.  El  señor  Troyano,  confiesa 
que  no  se  preocupa  ya  de  la  seriedad  en  las 
actitudes  concejiles,  después  de  haber  visto 
que,  señores  respetables,  combaten  en  una 
sesión  lo  que  aprobaron  en  la  antecedente 
y  defendieron  en  el  seno  de  las  Comisiones. 

Se  dá  carácter  oficial  al  cargó  de  doña 
Antonia  Ortiz  como  matrona  de  la  Benefi¬ 
cencia  municipal. 

El  señor  Troyano  aprovecha  la  oportuni¬ 
dad  para  denunciar  deficiencias  relativas  a 
falta  de  asi-  duidad-  de  los  facultativos  en 
el  servicio  déla  Casa  de  Socorro  y  en  la 
asistencia  médi  ca  domiciliaria. 

Se  lee  un  informe  de  la  Comisión  de  Go¬ 
bernación  concediendo  la  tradicional  sub¬ 
vención  ál  rector  de  la  parroquia  de  San  Jo¬ 
sé  para  los  gastos  del  quinario  al  Cristo  de 
las  Animas.  Discútese  por  varios  coiicejales 
de  la  minoría  regionalista  republicana  si  es 
legal  y  reglamentario  aprobar  el  dictamen 
que  viene  firmado  por  un  solo  concejal.  El 
señor  la  Calle  defiende  una  teoría  legalista 
pintoresca  que  merece  sátiras  punzantes  del 
señor  Troyano. 

El  señor  Cáceres,  en  nombre  de  la  mino¬ 
ría  republicana  regionalista,  se  opone  a  que 
se  conceda  la  subvención,  pues  estima  que 
los  gastos  del  culto,  en  vez  de  cargarlos  con¬ 
tra  la  hacienda  del  pueblo,  deben  pagarlos 
de  su  bolsillo  los  creyentes. 

Se  aprueban  unas  instancias  de  vecinos 
pobres  solicitando  bragueros. 

Nómbranse  vigilantes,  de  conformidad  con 
los  industriales  concertados  y  para  efectos 
de  la  exacción  del  nuevo  ¿arbitrio  sobre  bebi¬ 
das,  a  don  José  Urbano  Ruiz  y  don  Fran¬ 
cisco  Cabello  Luna. 

El  Concejo  a  continuación  acuerda:  conce¬ 
der  autorización  para  realizar  obras  en  fincas 
de  su  propiedad  a  don  Francisco  Fernández 
de  Mesa,  don  José  Ortiz  Egea  y  don  Antonio 
Pérez  Barquero  y  aprobar  varias  cuentas  con 
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informes  favorables  de  las  comisiones  de 
Beneficencia,  Gobernación,  Abastos  y  Fo¬ 
mento  y  otras  de  gastos  de  material  de  Se¬ 
cretaría  y  de  raciones  a  los  presos  de  esta 
Cárcel. 

El  señor  Azorín,  tratando  del  estado 
del  citado  establecimiento  penal,  reco¬ 
noció  que  las  comidas,  aunque  deficientes, 
estaban  cuidadas,  pero  que  lo  mismo  en  el 
punto  de  la  alimentación  que  en  el  de  la  Hi¬ 
giene,  había  en  aquella  casa  mucho  que  ha¬ 
cer,  a  cuyo  efecto  incumbía  al  Concejo  esut- 
dia’r  con  interés  cuanto  pudiera  convenir  pa¬ 
ra  que  fuesen  menos  duras  las  condiciones 
del  establecimiento  penal  referido. 

Comienza  el  período  de  ruegos  y  pregntas. 
El  señor  la  Calle  recomienda  que  se  active 
el  estudio  del  asunto  del  Gas,  el  señor  Fer¬ 
nández  Vergara  (conservador)  habla  de  unos 
asuntos  del  Suizo  y  anuncios  de  espectácu¬ 
los,  el  señor  Carritlo.  trata  de  unos  ensan¬ 
ches  de  calles  y  el  señor  Martínez  Navarro 
pide  mejoras  en  el  pavimento  del  Matadero 
público.  ,  ,  , 

El  señor  Urbano  vitupera  el  abandono  de 
la  oficina  de  Arquitectura  en  la  cuestión  de 
dar  salida  a  las  aguas  de  la  .plaza  del  Cora¬ 
zón  de  María,  pese  al  constante  interés  que 
pone  en  dicha  obra  la  minoría  regionalista 
republicana. 

El  señor  Cáceres  hace  análogas  protestas 
con  respecto  a  la  comunicación  insistente¬ 
mente  reclamada  por  la  mencionada  mino¬ 
ría,  de  la  calle  de  Reyes  Católicos  con  el 
Campo  de  la  Merced. 

El  señor  Vaquero  pide  que  se  ponga  rotu¬ 
lación  a  la  plaza  de  Valdelasgranas  y  se  co¬ 
rrija  la  de  Borja  Pavón;  que  se  proceda  a  la 


limpieza  de  la  plaza  de  San  Pedro  y  a  la  de 
los  mercados  públicos;  que  se  convoqué  a  la 
reunión  de  fuerzas  vivas  acordada  pava  re¬ 
solver  en  el  asunto  del  Gas;  que  se  cuiden 
más  los  jardines  evitando  que  sean  dehesas 
donde  pasten  ganados  y  parajes  en  que  se 
establezcan  retretes  inmundos;  que  los  guar¬ 
dias  muicipales,  en  lugar  de  ser  destinados 
a  recaudar  arbitrios,  vigilen  distritos  como 
el  de  Santiago,  donde  no  se  ve  el  sereno  nun¬ 
ca;  que  se  emplee  otro  procedimiento  menos 
bárbaro  que  el  de  la  bolilla  contra  los  perros 
vagabundos;  que  los  carros  de  la  limpieza 
sirvan  de  veras  para  la  misma  y  no  se  dé 
el  bochornoso  espectáculo  de  que  en  el  pa¬ 
seo  de  los  Mártires,  por  ejemplo,  suban  los 
montones  de  inmundicias  por  encima  de  los 
pretiles  que  están  frente  al  río... 

El  señor  Troyano  pregunta  que  cuándo 
van  a  servir  .los  hornos  del  Asilo  para  utili¬ 
zarlos  en  la  cocción  de  pan  barato.  Propone 
que  la  Comisión  de  Ferias  yjFéstejos  se  ase¬ 
sore  de  representantes  del  comercio  y  de 
artistas,  para  salir  de  la  rutina  en  que  vege¬ 
ta  organizando  los  mismos  espectáculos  de 
todos  los  años  que  recuerdan  los  nacidos. 

Condena  la  falta  de  inspección  y  de  medi¬ 
das  higiénicas  y  amparadoras  del  interés  de 
los  consumidores  en  todo  lo  referente  a  la 
venta  del  pescado. 

Los  señores  Cañaz  y  Sans  Noguer  contes¬ 
tan  a  las  denuncias  y’peticiones  expresadas, 
prometiendo  atenderlas  o  pretendiendo  dis¬ 
culpar  las  negligencias,  o  inactividad  de  los 
señores  que  nos  gobiernan  y  administran. 

Y  sin  más  que  referir,  se  levanta  la  sesión. 
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Aceros  y  Vigüelas  de  hierro 
Hoses,  Q-ómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Cementos,  Carburos  metálicos.  Completo 
surtido  en  colores,  pintura  de  esmalte,  marca 
.Labrador»-,  industrial  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  niim.  4 

COBDOBáL 

NORWICH  UNIOM  FIRE 

INSURANCE  SOCIETY. 

COMPAÑIA  INGLESA  DE  SEGUROS  CONTRA  INCENClOS 

FUNDADA  EN  1797 

Domiciliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado .  3.300.000 

Capital  suscrito .  27.500.000 

Fondo  de  reserva .  33.602.000 

Delegado  general  para  España 

EXCMO.  SR.  D.  l_.  V.  SEMPRUN 

Alameda  principal.  46. — Málaga 

SUBDIRECTOR  PARA  CORDOBA  Y  SU  PROVINCIA 

D.,  ANTONIO  ORTEGA  LABRERO 
Plaza  de  la  Trinidad,  i — CORDOBA 


CORDOBA 


Material  eléctrico.  Teléfonos,  Contadores  de  ioo  a  120  voltios, 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombillas  «Egmar»,  «Osram»,  «Vo- 
tam»  y  «Philips».  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos,  Instalacio¬ 
nes  y  reparaciones  eléctricas,  Embobinados,  Motores,  Dinamos,  Di¬ 
namos,  Transformadores,  Aparatos  domésticos.  Cainbio  <le  ea- 
raeterica*  de  Maquinas. 

DirecGiCm  TelegráflcR.  y  Telefónica:  Viiiamor.— Córdoba 


CÓRDOBA 


Casa  Central; 

-  Sucursales  en  Madrid,  Córdoba,  Huelva  y  Málaga 

Materiales  de  construcción. -Artículos  sanitarios.-Cerámica  artística  de  Sevilla  y  Talayera. 
Fumistería  y  Calefacción, -SOLICÍTESE  CATÁLOGOS. 

sala  de  Exposición  paSg0  del  G^an  Capitán,  19 

y  Escritorio  ...  *  4 
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ANDALUCIA 


I  I 


A  la  memoria  de  unos  árboles 


Para  todos  los  amantes  del  árbol,  y  particular- . 
mente,  para  mi  querido  amigo  David  López. 


LA  ALAMEDA 

A  un  kilómetro  escaso  de  la  aldea 
en  un  valle  su  linfa  dá  un  venero 
para  un  huerto,  un  pilar,  un  lavadero 
y  un  arroyo  que  entro  ellos  juguetea. 

Medio  trayecto  andado,  se  bordea, 
por  arenoso,  curvo,  igual  sendero, 
un  angosto  barranco,  en  que  altanero 
bosque  de  verdes  álamos,  ondea. 

Tal  la  Alameda  veis:  entre  la  fuente 
y  el  pueblecillo...  al  paso  irreverente. 

Pero,  sobre  su  negra  hondura  erguida, 
tiene  un  algo,  a  la  vez  risueño  y  serio, 
que  es  gracia,  calma,  luz,  sombra,  misterio, 
y  os  deleita,  subyuga  e  intimida. 

n 

ZARZA  TEMEROSA 

Ya  es  noche  en  la  Alameda:  misteriosos 
buhos,  vuelan  entre  los  troncos  seculares; 
de  acá,  vienen  románticos  cantares; 
de  allá,  tristes  ladridos  cavernosos; 
se  ve  sobre  los  álamos  umbrosos 
a  los  lampos  de  luz  crepusculares 
cruzar  hacia  los  grises  olivares 
pardos  alcaravanes  presurosos; 
vagan  hoscas  neblinas...  ¡A  esta  hora, 
cuentan,  que  el  infeliz  de  Manolero  . 
suicidóse  en  aquella  zarzamoza; 
que  el  lúgubre  disparo  oyó  un  cabrero, 
que  un  cazador  le  halló  muerto  a  la  aurora..! 
¡Aun  es  la  zarza  horror  del  pueblo  entero! 

III 

HIMENEO 

Muchas  veces,  detrás  la  madre  queda 
al  volver  hija  y  madre  de  la  fuente; 
y  el  novio,  que  lo  sabe,  cautamente, 
hoy  aguarda  escondido  en  la  Alameda. 

No  se  mueve  una  hoja  en  la  arboleda; 
el  sol,  hace  la  arena  lava  ardiente; 
chirrean  las  chicharras  tercamente; 
un  lagarto  reluce  en  la  vereda. . . 

Llega  ,1a  moza,  intenso,  raudo,  alado, - 
triunfa  el  Amor...  Y,  todo  ha  terminado, 
hasta  de  un  breve  adiós  el  fiel  arrullo, 
cuando  la  torpe  madre  asoma  quedo-... 

Y  él  se  retira  con  tranquilo  orgullo, 
y  ella  va  muerta  de  rubor  y  miedó. 

IV 

LA  SIESTA  DEL  AGUADOR 

Lentamente  regresa  el  pobre  ciego, 
en  la  mano  el  ronzal,  tras  su  pollino; 
crujen  las  aguaderas;  el  camino, 
el  sol,  el  aire,  queman  como  fuego. 

Ya  a  los  álamos  dan;  cual  dulce  riego 
la  fresca  sombra  al  aguador  cansino 
besa  en  la  freDte...  ¡Mísero  destino 
que  en  la  fronda  nególe  almo  sosiego!- 

Y  le  fascina  tentación  rosada 

de  echarse  bajo  el  tul  de  la  enramada... 

Y  echóse...  y  se  durmió;  mas  de  la  mano 
8«elta  el  cabestro...  El  burro  casquivano  • 
túmbase  con  la  carga...  ¡Huyó  tu  gloria! 
ipobre  esclavo!  ¡alza,  y  úncete  a  tu  noria! 


EL  NIDO 

En  aquella  bendita  primavera 
de  mi  infancia;  una  gloria  de  colores, 
de  cánticos,  de  místicos  rumores, 
de  aromas  y  de  luz,  la  fronda  era. 

¡Hallo  un  nido  en  un  álamo!  ¡Mi  entera 
felicidad!  ¡Tal  vez  de  ruiseñores...! 

¡Cinco!  Pero  hasta' verlos  «voladores», 
me  impuse  hacer  desesperada  espera. 

Nadie  supo  el  hallazgo.  Y.  escondido, 
cauteloso,  despacio,  sin  ruido, 
fui,  torné,  di  mi  vida  una  semana 
al  árbol  encantado  de  mi  nido. .. 

Pienso,  al  fin,  alcanzarlo  una  mañana, 
subo...  y  ¡oh  desengaño!  ¡se  habían  ido!  _ 

VI 

¡LA  ARRANCARON! 

*  Del  caprino  de  la  frente 
vengo  con  una  tristeza... 

¡No  sé  qué  falta  al  camino 
con  faltarle  la  Alamedá! 

Pero  cuando  be  visto  hoy, 
al  asomar  por  la  cuesta,  \ 
que  no  llena  la  cañada 
con  su  frondosa  arboleda, 
y  que  I09  álamos  blancos, 

— aquellos  que  las  cabezas 
tan  valientemente  erguían — 
yacen  desnudos  en  tierra, 
en  tanto  que  con  sus  ramas 
están  haciendo  candelas 
para.cisco,  luego  que 
las  cabras,  mondas  las  dejan; 

cuando  en  vez  de  zarzamoras 
he  encontrado  manchas  negras 
y  al  ver  los  rastros  del  fuego 
en  las  bocas  de  las  cuevas 
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al  conejo  he  presumido 
tostado  en  la  madriguera; 

cuando  en  la  rasa  campiña 
miié  perdida  a  la  aldea, 
sin  que  ya  el  lugar  dichoso 
que  íué  su  pequeña  selva 
la  dé  oleadas  de  oxígeno, 
ni  frescura,  ni  belleza; 

al  saber  que  allí  no  habría 
silvestres  flores  e  higueras, 
ni  la  tórtola  en  la  tarde 
murmuraría  sus  quejas, 
ni  los  zorzales  y  mirlos 
trinarían  en  las  breñas, 
ni  el  ruiseñor  amoroso 
en  las  claras  noches  bellas, 
entonaría  en  las  copas 
sus  románticas  endechas, 
ni  los  tibios  besos  lánguidos 
de  la  blanca  luna  llena, 
cual  perlas  de  luz,  caerían 
por  entre  la  fronda  espesa, 
sobre  el  cristal  de  las  aguas, 
sobre  la  sedosa  hierba; 

cuando  advertí  que  el  arroyo 
no  murmura  con  aquella 
misteriosa  voz  que  antes 
entre  hojarascas  y  piedras, 
taramas,  juncia  y  raíces, 
sombras,  troncos  y  maleza; 

cuando  he  visto  que  cavando 
y  afelpando  van  las  tierras 
de  la  garganta,  y...  ¡legumbres 
quieren  cultivar  en  ellas!..., 
no-sé  bién  lo  que  he  pensado..; 
pero  sentí  mucha  pena, 
y  a  mí  mismo  prometíme, 
que,  si  algún  día  pudiera, 
¡compraría  aquel  barranco 
y  alzaría  la  Alameda! 

ELOY  VAQUERO 


LAS  PLAZAS  DE  TOBOS  EN  EL  INVIERNO 


LA  COMIDA  DE  LAS  FIERAS. 

Dibujo  de  Alfonso  'del  Rosal. 


ANDALUCIA 


LA  THÉMIS 

Compañía  Anónima  de  Segnros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes.— Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito  .  .  .  .  .  3.500.000*00 
Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000*00 
Reservas  .......  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16 
Siniestros  pagados  en-1 9 18.  .  4.378.007*10 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidadés  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de  . 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España;  Cortés,  623 
Barcelona. — Apartadg  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba.  . 

D.  CANDIDO  FONSECA 
Rodríguez  Sánchez,  14  (antes  Moros)., 


Córdoba  y  C.8 

EN  O. 


Estuche''  L'ELEGANCE 


Azucarero 


Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos"  y  tost  ados  al  natural  y  torre¬ 
factos  en  sus  diferentes  clases. 

CÓRDOBA 


Reyes  Católicos 


para  tertulias,  veladas  escola¬ 
res' y  para  ir  ejercitándose  en 
las  AcacTemias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mavoría  de  estas. 

P^ra  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  coballéros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

/  Los  pedidos  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

”7f\  f  litro,'  leche  inmejorable. 
di  l\J  CTSi  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
dé  ACEITES  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación,  sin  número 

CÓRDOBA 


SA.NZTÍI&* 

(INGLÉS) 

Desinfectante  insecticida  -j 
para  higiene,  i 

ganadería  y  plantas 

“fflMITJIfí* 


Antiséptico  y  de  tocador 
Evita  las  enfermedades  ) 

'  ..I;  contagiosas  ^ 
Concesionarios 
MOLE  Y  WELTOÑ.-Seyi|¡a. 
Proveedores  de  la  Real  Casa 


i 


¡ 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella» 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  á 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de.  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  bernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóyi- 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  deí  4ngel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

imm  ML  MO  YUSTA 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Boiqdas" 

Ccmisicnes  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Aliaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100' 


CONFITERIA,  PASTELERIA  Y  REPOSTERIA 

ESPECIALIDADES 

JAMÓN  AL  NATURAL  Y  DULCE  ' 
SALCHICHÓN  DE  LAS  MEJORES  MARCAS 

Batatín»  caladas  <t!e  Ncrja. 

José  1  Trivifiü  Dtoia 

ALFONSO  XIII,  19  Y  21  .^TELÉFONO  NÚIYI.  394] 

CÓRDOBA 

6RAKDES  CAFÉS 

DE 

Calle  del  Condd  de 
Gondomar,  número  1 


LA  PERLA 


ST  T I ZO  HAZA  EF  LAS  TENDILLAS 

Los  mák  cóníódos'  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas.  .  , 

Especialidad  de  la  casa  én  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servició  permanente  y  adomicilio. 

TELÉFONO  N  Ú  M.  -4.  -CÓRDOBA 


HIJOS 

DE 

1IGUEL  F.  PALACIOS- 

SEVILLA 

iM-AOERA.» 

HIERROS; 

Tubos  y  aooesorios 
de  hierro  iorjado 


Cajonerías  de  tedas  clases 

para  envases 

En  el.  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


^e^ista  Remanal  independiente 


LA  FERIA  DE  SEVILLA 


POR  V-  Barreira 


EL  CARTEL  DE  FIESTAS 


Año  IV 


Num.  137 


20  CÉIMTS. 


CÓRDOF 


E  ABRIL  DE  1919 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Garbonell  y  Gompañía  ( So  eq  Q.  J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 

-r'i  /  »  •  i  _  v : onafvA  _  Tilín- 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España, 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Labra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles, 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  3?>.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de 'fideos  y  pastas  para  sopa. 


mos  ae  monu.ua  y  rus  íuui  ura. 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 


SUCURSALES  EN 

Grandes  almacenes  de  madera  .de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 

JV ..  ,  Azúcar.- Hierros.  -  Cementos,  etc,  etc, 

AGUIlIr  DE tr FRONTERA  -  CASTRO  DEL  RIO  -  PINOS  PUENTE 

,  •  u  1  „  /lo  Tnhnnw  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  caí  bono  y  de  Jabones. 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ALICARTE  T  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

|  Situados  en  las  principales  vías 


CONFITERÍA,  PASTELERIA  Y  REPOSTERIA 

especialidades 
JAMÓN  AL  NATURAL  Y  DULCE 
SALCHICHÓN  DE  LAS  MEJORES  MARCAS 

ESaíataa  cabulas  «le  Xerja. 

José  I  Triíii  Drena 
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CÓRDOBA 


Hilos,  adultos,  ancianos 

el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el  día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora  del  día,  con  cafe,  te  leche,  etc.,  sien  o  e 
un  sabor  exquisito;  no  produce  dolores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer  su  electo. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud,  pedid  con  insistencia  el  PURGANTE  ZEA  en  todas  las  buenas  Farmacias 

4  y  Droguerías.  SÓLO  CUESTA  25  CENTIMOS.  ,  „ 

MrfTDTTDTDTT  dolores  de  cabeza,  muelas,  oídos,  del  período  y  enfriamientos,  se  curan 

IXXIII  1  ÜL  con  un  SELLO  ZEA-  Un  sello  30  céntimos.  -Caja  con  12  sellos  3  PESETAS- 
LAS  P^&iORES  Hue  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y  robustos  deben  tomar  el  L  mC  fO  ZE&A  4UG  aumen  a 
en  cantidad  y  calidad  la  leche  materna. — Caja  con  3°  papeles,  3  50  ÍPYAS. 

S  A  R  N  A  Desaparece  en  24  horas  usando  el  antisárnico  AFHE.  Precio  4‘ 50  PTAS.  frasco. 
POLVOS  ZORAfiDA  Para  el  baño.  Corrigen  y  evitan  los  sudores  y  grietas  de  los  pies.  50  centim  s  . 
DE  VENTA  EN  CORDOBA:  0.  ANGEL  AVILES-  Dr.  Villegas  Dr. 

tes  D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas,  D.  Tosé  Polo  .-Droguerías'.  D.  Juan  Pastor,  D.  Francisco  Yepes,  D.  Jenaro 

la  Calle,  etc.,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su provincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA  JUNQUERA.  San  Pablo,  6 


H  I  J  Q  S 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  ia  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 


—  DE  — 

bel  pote 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Aliaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 
Roses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases,. 
Cementos,  Carburos  metálicos.  Completo 
surtido  en  colores,  pintura  de  esmalte,  marca 
«Labrador»,  industrial  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  núm.  4 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


Asamblea  provincial  obrera 


Durante  los  días  17,  i3  y  19  del  co¬ 
rriente,  se  ha  verificado  en  esta  capi¬ 
tal  una  magna  asamblea  obrera  pro¬ 
vincial. 

Han  estado  representados  directa¬ 
mente  los  pueblos  de  Adamuz,  Agui- 
lar,  la  Añora,  Belalcázar,  Belmez,  Bc- 
namejí,‘los  Blázquez,  Conquista,  Carca- 
buey,  el  Carpió,  Encinas  Reales,  Espiel, 
Fuente  Obejuna  y  varias  de  sus  aldeas, 
la  Granjuela,  el  Guijo,  Lucena  y  Jauja, 
Montilla,  Monturque,  Pedro  Abad,  Pe- 
droche,  Peñarroya,  Posadas,  Pozoblan- 
co,  Pueblonuevo  del  Terrible,  Puente 
Genil .  Rute,  Villanueva  de  Córdoba, 
Villanueva  del  Rey,  Villanueva  del 
Duque,  Villaviciosa  y  la  capital.  Va¬ 
rios  pueblos  más  enviaron  su  adhesión 
escrita  y  estuvieron  también  presentes 
o  adheridas  representaciones  de  las 
provincias  de  Málaga,  Granada,  Jaén 
y  Sevilla,  y  la  Unión  General  de  Tra¬ 
bajadores  de  España  en  la  persona  de 
su  secretario  el  diputado  socialista 
compañero  Largo  Caballero. 

Este  Congreso  provincial  obrero, 
por  el  número  e  importancia  de  sus 
1  representaciones  y  por  los  acuerdos 
I  tomados  es  transcendentalísimo  y  su- 
|  pone  un  gran  paso  en  el  avance  de  la 
\  organización  obrera  de  la  provincia. 

\  ei  acuerdo  fundamental  fué  el  de 
'  constituir  un  Sindicato  provincial  de 
!  Sociedades  Obreras,  cuyo  reglamento 
se  aprobó.  Este  Sindicato  tiene  por 

*  objetó  reunir  todas  las  Sociedades, 

!  Federaciones  locales  o  Sindicatos  co- 
jj  márcales  de  la  provincia  en  un  gran 
1  organismo  que  una  los  fragmentarios, 

|  estableciendo  entre  ellos  un  lazo  de 
1  solidaridad  para  cuantas  cuestiones 

•  afectan  a  la  clase  obrera.  El  Sindicato 
j  provincial  es  autónomo,  aunque  man- 
’  tendrá  relaciones  con  todas  las  orga¬ 
nizaciones  del  resto  del  país*,  las  enti¬ 
dades  adscritas  son  libres  de  defender 
o  propagar  las  opiniones  que  conside¬ 
ren  más  acertadas  independientemen¬ 
te  de  la  organización. 

La  Junta  Directiva  de  este  S.  P.  de 
S.  O.,  que  fué  nombrada,  residirá  en  la 
capital,  aunque  tendrá  representantes 
comarcales. 

Simultáneamente  se  constituyó  una 
Federación  provincial  de  Sociedades 
obreras  agrarias  con  reglamento  apar¬ 
te  y  una  Junta  Directiva  especial,  aun¬ 
que  perteneciendo  íntegramente  al 
Sindicato. 

Esta  Federación  trató  importantísi- 

Imos  temas  relacionados  con  la  cuestión 
agraria, 

Federación  provincial  socialista 


En  Jos  mismos  días  se  verificó  una 
reunión  de  las  entidades  socialistas  de 
la  provincia,  que  acordaron  también 
constituir  la  Federación  provincial, 
nombrando  su  Comisión  gestora,  que 
actuará  en  Córdoba.  También  tuvo 
gran  importancia,  pues,  aunque  las 
circunstancias  de  suspensión  de  garan¬ 
tías,  etc.  dificultaron  la  propaganda, 
estuvieron  representadas  veinte  So¬ 
ciedades  con  más  de  nueve  mil  aso¬ 
ciados  . 

REFRÁN  DE  MODA 


Sífítudio  Botoíjráíjico 


CALLE  DE  LA  PLATA,  4 

CÓRDOBA 

Especialidad  en  efestos  de  luz 

■Esta  casa  garantiza  sus  trabajos 

Andrés  Gracia 

Kiosco,  de  la  plaza  de 
las  Tendidas  y  la  calle 
Claudio  Marcelo. 
Agente  exclusivo  para 
la  venta  de  Andalucía 

en  Córdoba. 
Periódicos  nacionales 
y  Extranjeros . 
EXTENSO  SURTIDO  EN  N0VEL1S 


Notas  de  la  semana 


Se  encuentra  en  Córdoba,  donde  ha  fi¬ 
ado  su  residencia,  el  brillante  escrito® 
Fernando  Mora,  autor  de  novelas  admira¬ 
bles  y  de  cuentos  y  crónicas  vibrantes  unas 
veces,  chispeantes  otras  e  interesantísi¬ 
mas  siempre. 

Fernando  Mora  ha  de  avalorar  con 
sus  producciones  las  columnas  de  Andalu¬ 
cía,  las  que  hoy  por  primera  vez  se  honran 
con  la  firma  del  brillante'  escritor  y  perio¬ 
dista. 


/fnnñlnrtnp  para  tertulias,  veladas  escola- 
flOIlOlDyOS  res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas.  ■ 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos.  _ 
Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


INSTITUTO  SE  HIGIENE 


Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PROF.  R.  GASTEJÓH 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos ,  bacteriológicos,  e 
higiénicos .  Reacciones  s ero- diagnósti¬ 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta, 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  dd  cerdo  o  neumo enteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 


ANDALUCIA 


LA  SUIZA 

Pastelería 

.  Gonfitéiía' 

Fiambres 

*  TES,  G&FfiS.  CHOCOLATES 

Vinos  y  licores 

iGOJIEM 


rpi 

i  1  1 


'  GRAMDÉÍ  C&FÉS  . 

DE 

Unrof  8  Calle  del  Conde  de 

*  E-fa  ¡LH  Gondomar,  número  1 

-Y- 

SI  ITZO  PLAZA  OC  LAS  TENOILLAS 


,  Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentado#,  por  les  excelen¬ 
tes  artículos  queA  presentera,  elaborados  con 
los  producios  más  puros  y  selectos. 

'  Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al' grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÚM.  A. -CÓRDOBA 


CENTRO  SENERAL'  DE  NEGOCIOS 

Dirigido  por  el  ABOGADO  en  ejercicio 

D.  Leonardo  Colinet  Cepas 

Oficinas:  San  Alvaro,  14.-  CÓRDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacio¬ 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,.  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  demás-  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos. 

Compra- venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  las  mismas.  Compra  de  talones  y  re¬ 
clamaciones.  Seguros  de.  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  cose¬ 
chas 


En  el  Mosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  éste  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


¡Ocasión  verdad! 

Visitóse  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiueíos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  II  de  la  mañana 
y  dé  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que"  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tienjpo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldps  y  artículos 
dé  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señeras,  caballeros  y  nióos,  confeccio¬ 
nes  dé  todas' clases  a  precios  ínfimos. 


ICA  DE 


DE 


COCINAS  DE  GAS 

MODELOS 


DE  LOS 


OL TIIOS ÁDELÁITOS 

Gran  economía 

prontitud  y  aseo 


ELECTRO 

BRONCE 
CINCOGRAFIA 
-  CROMOTIPIA  - 
FOTO  LITO 

LUIS  SANTOS 

Teléfono  J  859 

Cardenal  Cisneros,  número  7,  Hotel  3 
MADRID 


Eai^macia  y  Droguería 

del  ¿ENTRO" 


8  GLÁUDBO  MARCELO  8 

TELÉFONO,  165 

CORDOBA . 


Consulta,  de  12  a  2 
Jerónimo  ® 


T^Ieiei^ia 


JÜ 


<£)krp  ^ -49“ 


!.LL>1 


^Redacción,  Administración  e  Imprenta:  Ambrosio  de  Morales,  1  y  Cuesta  de  Lnján,  3,  5  y  7 
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EL  TRIBUTO  A  SEVILLA 

- 3S€ - 

Hay  en  el  mundo  dos  ciudades  por  ex¬ 
celencia  luminosas,  que  ejercen  influen¬ 
cia  cautivadora  sobre  los  espíritus  que 
encierran  la  brillante  llama  de  la  ale¬ 
gría  de  vivir  y  sobre  aquellos  otros  en 
los  que  palpita  el  anhelo  da  paz  y  repo¬ 
so,  de  olvido  a  veces.  Estas  dos  excep¬ 
cionales  ciudades  son  París  y  Sevilla,  de 
esplendores  modernos  y  carácter  uni¬ 
versalista  la  primera,  claramente  anda¬ 
luza  y  con  personalidad  propia  e  incon¬ 
fundible  la  segunda. 

Las  almas  sensibles,  cuando  vuelan 
hacia  la  luz  de  la  alegría,  sitúan  en  el 
camino  aquellas  dos  residencias  impon¬ 
derables,  la  de  la  torre  de  hierro  y  la  de 
la  torre  de  encajes;  así  como,  cuando  si¬ 
guen  rumbos  de  melancolía,  procuran  el 
reposo  imponderable  de  Venecia  o  la  au¬ 
gusta  serenidad  de  Córdoba. 

-  Ahora, en  estos  días  hfemosos  del  cam¬ 
bio  de  estación,  las  dos  sedes  de  la  ale¬ 
gría  se  hallan  en  fiestas:  la  una,  París, 
celebra  la  victoria  y  salvación  de  Fran¬ 
cia  y  la  otra,  Sevilla,  una  vez  más,  a  la 
entrada  de  la  Primavera,  muestra  la 
alegría  radiante  y  magnífica  de  la  bética 
región;  que  ella,  la  ciudad  de  la  Giralda 
y  el  Guadalquivir,  es  la  población  que 
mejor  ha  salvado  la  gracia  de  Andalucía, 
.a  través  de  todas  las  dominaciones  que 
se  han  sucedido,  desde  la  áspera  y  dura 
reconquista,  hasta  la  actual  oprobiosa 
•ocupación  de  la  comarca  entera  por  los 
caciques. 

En  el  tránsito  del  frío  al  fuego,  del 
invierno  inclemente  al  estío  luminoso,  la 
Ciudad  de  la  Gracia  desenvuelve  con  es¬ 
plendores  magníficos  el  misterio  supre¬ 
mo  del  alma  andaluza:  el  paso  de  la  os¬ 
curidad  a  la  luz,  de  la  tristeza  a  la  ale¬ 
gría. 

Las  Imágenes  maravillosas  descien¬ 
den  de  la  penumbra  de  altares  y  horna¬ 
cinas  y, envueltas  en  extraordinarias  mu¬ 
nificencias  de  arte  y  riqueza,  recorren 
la  población  entera,  rompiendo  con  sus 
luces  las  sombras  de  la  noche,  compi¬ 
tiendo  con  los  esplendores  del  día,  re¬ 
flejando  la  fastuosidad  de  las  procesio¬ 
nes  en  el  torrente  andaluz  del  Guadal¬ 
quivir. 

Apuntan  las  primeras  canciones:  me¬ 
lancólicas,  dolientes,  desgarradoras  a 
veces,  las  saetas  trémulas  yenden  los  ai¬ 
res,  posándose  de  alma  en  alma.' Los  en¬ 
cajes  prodigiosos,  los  bordados  deslum¬ 


bradores,  las  joyas  riquísimas,  palpitan 
en  los  adornos  y  galas  de  las  Vírgenes 
de  Sevilla. 

El  fausto  de  las  procjsiones  afluye  de 
uno  a  atro  barrio  hasta  la  plaza  intere¬ 
santísima  de  ouu  Francisco  y,  cuando 
el  espectador,  conmovido  por  los  cam¬ 
biantes  de  luces  y  joyas,  las  maravillas 
del  arte,  el  perfume  del  incienso,  la  vi- 
branción  alada  de  las  saetas,  la  persis¬ 
tencia  de  las  músicas  solemnes,  repeti¬ 
das  de  calle  en  calle  cual  piezas  armó¬ 
nicamente  ajustadas  de  aquella  ópera 
impresionante,  se  rinde  y  entrega  a  tan 
bella  realidad,  cautivadora  como  un  en- 
su  ño;  exaltado  el  espíritu  hasta  el  éx¬ 
tasis  ante  el  misterio  más,  hondo  de  An¬ 
dalucía,  al  abatirse  los  párpados  sobre 
la  mirada,  dolorida  la  sensibilidad  que 
sufriese  tantas  y  tan  delicadas  emocio¬ 
nes,  suavemente  desminuyen  las  varias 
sensaciones  de  melancolía  y,  apenas  gus¬ 
tado  el  reposo,  una  música  nueva,  que 
parece  con  aquella  otra  formada;  una  luz 
viva,  semejante  a  la  anterior,  mas  sin 
los  velos  y  galas  que  la  adornaban  y  en¬ 
volvían;  un  intenso  perfume,  que  del  hu¬ 
mo  del  incienso  ha  pasado  al  vivo  aro¬ 
ma  de  los  azahares;  un  movimiento  que 
parece  tener  igual  impulso  que  el  ante¬ 
rior;  el  mismo  asunto,  en  fin,  pero  en  un 
ambiente  más  claro;  el  mismo  pueblo, 
pero  ahora  ya  alegre,  devuelven  al  es¬ 
pectador  a  la  fase  definitiva  del  misterio 
andaluz  que  en  Sevilla  se  desarrolla. 

Se  ha  pasado  de  la  Semana  Santa  a  la 
Feria,  de  la  tristeza  a  la  lüz,  de  la  som¬ 
bra  a  la  alegría. 

La  saeta  doliente  es  ahora  vibrante 
cantar  andaluz.  Las  joyas  piadosamen¬ 
te  entregadas  alas  Imágenes,  vuelven  a 
ser  recogidas  por  la  alegría  de  las  sevi¬ 
llanas  y  estas,  sobre  la  viva  gracia  de 
sus  cuerpos,  ponen,  a  pleno  esplendor, 
la  maravilla  de  encajes  y  bordados 
que  en  aquellas  luciera  severamente. 

El  misterio  ha  terminado.  La  luz  ha 
descendido  totalmente  y  la  Ciudad, de  la 
Gracia,  en  el  último  acto  ya  de  la  ópera 
magnífica,  yende  los  aires  de  la  región 
entera  con  sus  risas  y  cantares;  que  ella 
es  la  que  mejor— quizá  la  que  única¬ 
mente — proclama  que,  a  través  de  todas 
las  dominaciones,  ha  librado  el  tesoro, 
el  relicario,  el  almario  de  Andalucía:  la 
alegría  de  vivir. 

Por  ello,  si  los  entendimientos  sensi¬ 
bles  rinden  sentido  tributo  de  admira¬ 
ción  y  cariño  a  aquella  otra  ciudad  de  la 
luz,  que  es  París,  porque  es  sede  de  la 
alegría  y  patria  de  la  libertad,  entregan 


también  el  alma  a  Sevilla,  Ciudad  de  la 
Gracia,  porque  ella  es  el  escenario  mag¬ 
nífico  del  gran  misterio  de  Andalucía:  el 
tránsito  de  la  tristeza  a  la  luz,  de  la 
sombra  a  la  alegría,  y  porque  con  ello 
sostiene  también  la  esperanza  de,  que 
alguna  vez  le  se  dable  celebrar  la  victo¬ 
ria  y  salvación  de  la  región  entera,  una 
véz  abatida  la  última  dominación,  la 
peor  y  más  aprobiosa  de  todas:  la  de  los 
caciques. 

E.  G.  Nielfa. 


La  sesión  pública 

Bajo  la  presidencia  del  Alcalde,  don  José 
Sanz  Noguer  y  a  la  hora  de  costumbre,  reu¬ 
nióse  el  lunes  en  sesión  ordinaria  el  Cabil¬ 
do  Municipal. 

Durante  la  lectura  del  acta  del  anterior, 
pide  la  palabra  el  señor  Carrillo  Pérez.  Ter¬ 
minada  aquélla,  dice  que  hay  que  insistir 
en  los  acuerdos  adoptados  en  sesiones  pasa¬ 
das  a  propuesta  del  señor  Vaquero  respecto 
al  proyecto  de  navegación  del  Guadalqui¬ 
vir.  Refiere  que  la^Cámara  de  Comercio  en 
su  última  reunión,  ha  decidido  cooperar 
con  entusiasmo  a  la  acción  que  se  propone 
ejercer  el  Municipio  en  relación  con  dicho 
proyecto.  Pide  que  se  exija  la  construcción 
rápida  del  paso  superior  del  Pretorio. 

El  Alcalde  contesta  que  a  causa  de  las 
fiestas  de  la  pasada  semana  no  se  ha  dirigi¬ 
do  aún  al  Alcalde  de  Sevilla  y  que  lo  hará 
Inmediatamente,  así  como  las  gestiones  re¬ 
clamadas  cerca  de  la  Compañía  de  M.  Z.  A. 
en  cuanto  al  mencionado  paso  superior. 

El  señor  Vaquero  hace  notar,  celebrando 
que  así  lo  proclamen  también  la  Cámara 
de  Comercio  y  el  señor  Carrillo,  la  gran  im¬ 
portancia  del  asuato  de  las  comunicaciones, 
lo  mismo  ferroviaria  que  fluvial.  Recuerda 
la  chusca  sentencia  que  canta  la  sabiduría 
del  Hacedor  supremo  «por  haber  hecho  pa¬ 
sar  los  grandes  ríos  cerca  de  las  grandes  po¬ 
blaciones.»  Es  lo  contrario,  naturalmente. 
Córdoba  debe,  no  sólo  su  grandeza,  sino  su 
fundación,  su  existencia  misma,  a  su  her¬ 
moso  río.  Por  eso  le  está  obligada  con  los 
mayores  deberes  y  cuidados.  Estos,  pueden 
ser  de  índole  general,  como  los  indicados 
en  las  anteriores  sesiones.  Pero  hay  otros 
que  incumben  a  Córdoba  exclusivamente, 
cual  la  limpieza,  riego  y  saneamiento 
de  las  márgenes  y  riberas  cercanas  a  la 
población,  que  no  se  atienden  todo  lo  que  es 
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necesario,  aunque  en  el  año  anterior  se  ha 
realizado  en  tal  sentido  una  labor  importan¬ 
te,  como  plantar  arbolado,  sanear  las  es¬ 
combreras  y  alcantarilla  de  los  Mártires,  etc. 
y,  principalmente,  haber  conseguido  la 
construcción  del  espigón  último,  con  todo 
lo  que,  se  reduce  en  notables  proporciones 
el  horrible  peligro  de  las  charcas. 

Recuerda  que  cuando  los  concejales  de 
la  minoría  regionalista-republicana  hacían 
sus  campañas  en  favor  del  referido  espigón, 
hubo  quien  les  advirtiera  que  favorecían  de 
ese  modo  los  intereses  de  los  señores  de 
Larios,  dueños  del  Molino  de  Marios.  En 
efecto;  y  dichos  señores,  por  su  propio  in¬ 
terés,  tenian  que  apoyar  el  proyecto  favore¬ 
ciendo,  por  su  parte,  sin  proponérselo  a 
Córdoba.  Ahora  que  está  la  obra  hecha, 
liay  que  hablar  claro:  el  Molino  de  Martes 
es  un  gran  perjuicio  para  la  ciudad,  porque 
con  su  presa  tenderá  siempre  a  desviar  el 
río  y  porque  remansa  la  corriente  en  el  tra¬ 
yecto  en  que  más  rápida  convendría  que 
fuera  para  que  arrastrase  los  detritus  e  in¬ 
mundicias  que  vierte  la  población  en  el 
cauce.  Sobre  ello,  ni  la  presa  se  recompone 
y  cuida,  ni  el  Molino  funciona  nunca.  Vean 
los  señores  de  Larios  que  Córdoba  no  pue¬ 
de  tolerar  ya  por  mucho  tiempo  tan  graves 
perjuicios  y  adopten  resoluciones,  antes 
de  que  resuelva  por  éu  cuenta  el  vecindario. 

El  señor  Cáceres  pregunta  por  el  dicta¬ 
men  de  los  letrados  en  el  asunto  del  nom¬ 
bramiento  de  Inspectores  veterinarios,  y  el 
alcalde  le  contesta  que  no  lo  han  emitido. 

Se  dá  lectura  al  expediente  relativo  a  la 
distribución  de  Secciones  de  los  contribu¬ 
yentes  por  territorial  e  industrial,  de  entre 
las  cuales  han  de  sortearse  los  treinta  y 
seis  vocales  que  con  los  señores  Concejales 
deben  constituir  la  Junta  municipal  en  el 
presente  año  económico. 

El  señor  Vaquero  reproduce  su  protesta 
de  otros^años  contra  el  que  en  la  organiza¬ 


ción  de  esta  especie  de  tímido  referendum 
que  supone  la  Junta  de  Asociados  no  se  ha¬ 
ya  dado  nunca  entrada  a  los  obreros. 

Advierte  que,  no  osbtante,  tienen  indu¬ 
dable  derecho  a  esa  entrada  con  arreglo  al 
artículo  65  de  la  ley  orgánica,  por  afectarles 
el  repartimiento  general,  anteB,  aunque  el 
Ayuntamiento  valientemente  les  excluyera 
del  pago  del  mismo,  y  ahora,  con  atempe¬ 
rancia  al  decreto  de  Besada  sobre  hacien¬ 
das  locales  que  impone  el  que  se  les  inclu¬ 
ya  en  el  aludido  repartimiento.  Parece  que 
el  ánimo  del  Concejo  es  buscar  la  fórmula 
de  eximirles  de  hecho  de  tal  tributación,  y 
debe  completar  la  obra  de  justicia  trayén- 
doles  a  la  Junta  municipal  a  una  de  las  sec¬ 
ciones  que  lian  de  servir  de  base  al  sorteo. 

Los  señores  Sanz  Kogue'r  y  Barrios  Reja- 
no  manifiestan  que  no  tienen  inconvenien¬ 
te  en  acceder  a  lo  propuesto  por  señor  Va¬ 
quero,  si  puede  ello  hacerse  en  forma  legal, 
como  éste  indica.  Consultado  el  señor  Se¬ 
cretario,  informa  que  el  caso  sería  legal,  en 
efecto,  y  acuérdase  que  venga  el  informe  a 
la  próxima  sesión  con  la  reforma  pedida. 

A  continuación  fué  leída  el  acta  de  los  sín¬ 
dicos  y  clasificadores  interinos  del  gremio 
de  expendedores  de  alcoholes  y  sus  deriva¬ 
dos  aceptando  el  concierto  por  la  cifra  anual 
que  tiene  f'jada  la  Junta  Municipal,  con  de¬ 
terminación  de  las  cuotas  provisionales  re¬ 
partidas  y  haciendo  constar  que  el  acuerdo 
se  acomoda  a  lo  estableciedo  en  eí  R.  D.  de 
11  de  Septiembre  último.  Acuérdase  la  con¬ 
cesión  del  plazo  de  veinte  días  para  que  el 
gremio  celebre  la  reunión  en  que  ha  elegir 
definitivamente  sus  síndicos  y  clasificadores 
paia  el  presente  ejercicio  económico. 

Para  representar  al  Ayuntamiento  en  el 
tribunal  de  oposiciones  a  la  plaza  de  Direc¬ 
tor  facultativo  de  jardines,  paseos  y  rondas, 
desígnate  ¿  los  señores  Fernández,  Guerra 
y  León,  presidente  y  vocales  respectivamen¬ 
te  de  la  Comisión  de  Policía  Rural. 


Preséntanse  luego:  una  cuenta  de  la  Su¬ 
perior»  del  Asilo  relativa  a  la  manutención 
de  las  ocho  hermanas  y  el  Capellán  en  el 
pasado  mes  de  marzo:  otra,  de  la  misma  Su- 
periora,  por  suministro  de  raciones  a  lo»- 
acogidos;  y  siete  cuentas  de  la  Comisión  de- 
Beneficencia  y  una  de  la  de  Gobernación,, 
favorablemente  informadas. 

Terminado  el  orden  del  día,  pasóse  a  rue¬ 
gos,  preguntas  y  denuncias. 

El  señor  Cairillo  pide  el  restablecimiento' 
del  tren  rápido  y  del  carreta  de  Menjíhar  y 
que  vayan  Jos  coches  de  alquiler  a  la  esta¬ 
ción  a  la  llegada  del  expreso.  También  dice- 
que  los  vecinos  de  la  calle  de  Librería  están 
dispuestos  a  ayudar  en  proporción  imppr- 
tante  al  Ayuntamiento  para  obras  de  ado¬ 
quinado  en  la  citada  calle,  Habla  de  otras- 
vías  que  deben  ponerse  en  comunicación. 

El  señor  Cáceres  trata  de  la  interceptación 
de  la  calle  del  Poyo  por  las  vallas  de  la  obra 
que  desde  hay  tanto  tiempo  se  realiza  en 
la  esquina  de  la  mencionada  vía  y  la  de  la. 
Rosa. 

Después  denuncia  la  venta  de  carne  pro* 
cedente  de  lidia  en  tabla  alta  y  sostiene  con 
insistencia  qne  es  ya  intolerable  el  que  se 
continúe  permitiendo  esa  transgresión.  Es 
de  esperar  que  la  próxima  Feria  de  la  Salud*, 
el  alcalde  evite  el  abuso  a  te  do  trance,  para 
que  siquiera  esos  días,  aunque  no  muy  sana, 
coman  carne  barata  los  pbores. 

El  señor  Barrios  Rejano  (consevador)  ad¬ 
virtió  en  cuanto  a  la  cooperación  de  los  ve¬ 
cinos  a  las  obras  de  adoquinado,  que  ello 
era,  desde  luego,  obligatorio,  según  el  De¬ 
creto  de  Besada. 

El  señor  Vaquero  insistió  en  el  misma 
criterio  y  expuso  el  suyo  de  que  se  exigiese 
sin  vacilaciones  la  tributación  debida  a  los 
propietarios  cuyas  fincas  se  favorecen  con 
obras  municipales  aumentándoles  el  valor 
y  las  rentas.  Pidió  luego  nuevamente  que- 
se  realice  el  embovedado  del  Arroyo  del 
Matadero;  abogó  por  la  pronta  constitución 
de  la  oficina  técnica  aneja  a  la  Comisión  de 
Fomento  para  terminar  con  rapidez  los  es¬ 
tudios  sobre ,  alcantarillado,  abastecimiento- 
de  aguas  y  construcciones  escolares;  lamen¬ 
tó  los  accidentes  originados  por  la  cera  que 
han  dejado  en  las  calles  las  procesiones;, 
volvió  a  pedir  la  inmediata  reunión  de  enti¬ 
dades  sociales  que  han  de  estudiar  el  pro¬ 
blema  del  gas;  denunció  asimismo  una  vez 
más  la  suciedad  repugnante  de  los  solares 
de  la  calle  Nueva.  Fué  llamado  al  orden  por 
el  Alcalde,  al  tratar  de  los  perjuicios  que 
pudieran  sobrevenir  para  los  próximos  fes¬ 
tejos  de  feria  por  causa  del  conflicto  éntre¬ 
los  obreros  camareros  y  sus  patronos  y  re¬ 
ferirse  á  la  conducta  seguida  por  el  gober¬ 
nador  señor  de  la  Vega  con  los  trabajadores 
cordobeses. 

El  Alcade  y  el  señor  Cañas  Vallejo  inten¬ 
taron  disculpar  la  venta  de  carne  en  tabla  . 
alta,  más  por  fin  convinieron  en  que  fuera 
á  tabla-baja  toda  la  precisa,  sin  perjuicio - 
de  que,  por  determinadas  tolerancias  en  el 
asunto,  recibiese  una  suma  importante  la 
Asociación  cordobesa  de  Caridad. 

A  una  indicación  del  señor  Martínez  Na¬ 
varro  sobre  riego  del  Puente  Romano  y  en¬ 
trada  del  Campo  de  la  Verdad,  el  señor  Va¬ 
quero,  que  ya  anteriormente  había  hablado 
de  la  ineficacia  o  insuficiencia  para  el  riego, 
de  las  aguas  del  venero  del  Carpió,  reforzó 
sus  manifestaciones  y  recordó  el  abandona¬ 
do  proyecto  de  incorporar  aguas  del  venero  ■ 
de  la  Palma  a  las  del  Carpió  precitado,  con 
cuya  mejora  se  dotarían  de  agua  en  abun¬ 
dancia  el  Matadero,  el  Asilo,  numerosas 
fuentes,  y  sería  posible  el  riego  en  el  para¬ 
je  polvoriento  de  la  Puerta  Nueva,  el  Campo 
dé  Madre  de  Dios,  y  por  los  Mártires,  la 
Ribera  y  Ronda  de  Isasa  hasta  la  cárcel,  . 
de  un  lado,  y  de  otro,  en  el  trayecto  del 
Puente  y  bajada  del  mismo.  Encomió  la 
gran  conveniencia  de  este  proyecto  y  de¬ 
mandó  su  realización. 

Y  sin  más  que  referir,  terminó  el  Cabildo»  - 
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¡Tierra,  tierra  j  tora! 

El  grito  de  invención  de  Andalucía 
ha  de  ser  aquel  grito  de  la  invención 
de  América,  lanzado  por  Rodrigo  de 
Triana  desde  la  proa  de  la  débil  nao 
que  condugera  a  argonautas  andaluces 
de  pasados  tiempos  gloriosos:  ¡Tierra..! 

Tanta  firme  convicción  como  la  del 
almirante  fervoroso  que  condugera  la 
escuadrilla  humilde  de  carabelas  inmor¬ 
tales,  tenemos  nosotros  en  que  nuestra 
visión  de  ensueño  será  esplendente  rea¬ 
lidad,  al  fin.  Aún  nuestra  nave  es  com¬ 
batida,  como  las  de  Colón  y  Pinzón, 
por  las  trágicas  olas  del  mar  tenebro¬ 
so,  las  cuales,  entre  sus  fauces,  abrie¬ 
ran  tumba  sempiterna  al  Continente 
Atlántico,  cuya  historia  adivinara  el 
genio  del  griego  Platón. 

Pero  la  costa  anhelada  se  encuentra  | 
muy  cerca  ya.  Estamos  en  los  días  pa¬ 
ralelos  a  aquellos  días  en  que  los  intré¬ 
pidos  desafiadores  del  misterio  de  la 
Esfinge  que  guardaba  el  nuevo  mundo, 
percibían  en  el  horizonte  obscuro  y  en 
el  mar  agitado  los  signos  anunciadores 
del  próximo  arribo  a  los  ansiados  an¬ 
típodas. 

Adelante,  regionalistas  andaluces. 
La  hora  de  la  invención  de  Andalucía, 
el  instante  sagrado  en  que  el  jornalero 
andaluz,  el  verdadero  andaluz,  tome  po¬ 
sesión  de  la  tierra  sagrada  de  la  patria, 
está  muy  cerca.  Lo  hombres  que, 
procedentes  de  otras  tierras,  pseu- 
donobles  y  montañeses  enriquecidos 
que  a  acumularla  y  a  esclavizarla  vi¬ 
nieron,  ven  ya  muy  próximo  el  mo¬ 
mento  en  que  habrán  de  abandonarla 
a  la  caricia  amorosa  de  los  hijos  de 
Andalucía. 


Todo  lo  que  nos  propusimos,  lo  hu¬ 
bimos  de  conseguir.  Quisimos  última¬ 
mente  el  Guadalquivir  navegable,  res¬ 
tituido  a  su  antiguo  esplendor,  y  el 
sueño  de  estos  visionarios  está  ya  a 
punto  de  ser  hermosa  realidad.  Hasta 
al  Rey  atribuyen  ya  la  iniciativa  de 
esta  obra  que  nosotros  hubimos  de  ini¬ 
ciar  y  de  defender  a  cambio  de  pasar 
durante  algunos  días:  por  el  trance  de 
vérnos  amenazados  a  usar  camisa  de 
fuerza,  recluidos  en  el  recinto  de  un 
manicomio.  ¡Ah,  ciudad  estúpida,  ma¬ 
nicomio  de  cuerdos!  Del  mismo  modo 
conseguiremos  en  plazo  breve  que 
la  tierra  audaluza  tenga  la  libertad  an¬ 
tecedente  de  la  libertad  de  Andalucía, 
cuando  el  Guadalquivir  sea  reintegrado 


HUELVA.— Contemplación  de 
la  ria 

Fot/deJBonmatí 


a  sus  grandezas  pretéritas,  no  sufrirá 
la  humillación  de  pasear  sus  pompas 
por  entre  las  miserias  espantosas  de  - 
una  tierra  como  ninguna  esclavizada. 
¿Qué  fuerza  nos  protege?  Lo  decía  por 
nosotros  Ganivet.  «La  Belleza  es  nues¬ 
tra».  He  aquí  el  secreto  del  triunfo  de 
nuestros  ideales.  La  Belleza  es  nuestra. 
Nuestra  patria  es  la  patria  de  la  Belle¬ 
za.  Los  ideales  que  intengran  la  doc¬ 
trina  del  regionalismo  andaluz,  corres¬ 
ponden  a  la  belleza  de  la  patria  que  de¬ 
fienden.  No  han  -sido  inventados  por 
nosotros,  sino  por  esa  misma  patria 
re  divina  en  nuestras  conciencias.  La 
Belleza  es  nuestra;  es  decir,  es  nuestra 
la  justicia  incontrastable;  es  nuestro 
el  verdadero  Dios  omnipotente.  He 
aquí  la  razón  de  nuestra  fuerza. 

El  clamor  nuestro  es  ya  clamor  uni¬ 
versal.  Hasta  la  Humanidad  espantada 
por  la  tragedia  de  la  guerra  vino  a  unir 
su  clamor  al  clamor  nuestro.  Hasta  Ma. 
drid,él  infecundo  y  sordo  Madrid,  asus. 
tado  por  las  voces  reconcentradas  y 
por  las  luminarias  rojas  de  las  antor¬ 
chas  de  rebelión  que  en  los  campos 
andaluces  surgen,  empieza  a  preocu¬ 
parse  por  nuestra  fundamental  rei¬ 
vindicación. 

Muy  pronto  la  visión  de  ensueño 
será  realidad  de  encanto.  Y  al  tocarla 
con  nuestras  manos,  y  al  verla  con  los 
ojos  de  la  cara,  un  grito  formidable  de 
entusiasmo  lanzaran  nuestras  bocas, 
durante  tanto  tiempo  contraídas  por 
ún  gesto  de  dolor.  ¡¡Tierra  libre!!  Anda¬ 
lucía,  la  Andalucía  divina  de  nuestras 
alucinaciones  febriles,  habrá  sido  in¬ 
ventada.  La  veremos  salir  de  la  gaña¬ 
nía  miserable  a  tomar  jubilosa  pose¬ 
sión  de  su  tierra.  ' 

De  i  El  Regionalista »,  de  Sevilla. 
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COPLAS 

¿No  quieres  caldo?  ¡Tres  tazas! 

El  que  no  quiera  creer 
de  este  mundo  en  los  engaños 
que  se  asome  a  España  a  ver 
el  maurismo  en  el  Poder, 
al  cabo  de  los  diez  años 
de  la  muerte  de  Ferrer. 

Dicen  que  hay  bolcheviquismo; 
que  todo  está  miiy  revuelto 
y  que  triunfa  el  socialismo... 
¡Señores,  cuánto  espejismo! 

El  único  que  anda  suelto 
en  mi  patria,  es  el  maurismo. 

—¿Dijisteis  que  Maura,  no? 
¿Dijisteis  que  no  La  Cierva? 

¡  Pues  los  dos  con  su  caterva 
desde  Ossorio  hasta  Silió!— ' 

}Y  era  cuaresma,  y  siguió 
el  pueblo  comiendo  yerba! 

Solo  algunos  caballeros 
desnudaron  sus  aceros 
como  buenos  españoles. 

«Niños  bien»  les  silban  fieros; 
y  han  ido  a  hollarles  sus  fueros 
una  nube  de  «esquiroles.» 

¡Santa  nación,  santa,  santa! 
Aunque  el  látigo  levanta 
en  su  frente  verdugones, 
todo,  sumisa,  lo  aguanta; 
y  ya  no  la  solivianta, 

¡ni  Cierva  con  sus  calzones! 

PEDRO  MARÍN 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

ayn  p4.Q  litro,  leche  inmejorable. 
i  O  LO  i  Absolutamente  piira. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


Los  labradores  cordobeses  reconocen 
el  Sindicato  de  campesinos 


Ya  hace  unos  días  se  dió  en  Córdoba  un 
decisivo  y  fundamental  paso  hacia  la  solu¬ 
ción  del  problema  social  agrario  que  tanto 
conturba  los  espíritus  cordobeses.  La  Unión 
de  Labradores  y  Ganaderos,  entidad  patro 
nal,  en  una  repentina  y  audaz  reunión,  acor¬ 
dó  reconocer  la  existencia  del  Sindicato  de 
Obreros  campesinos  para  tratar  con  él  di¬ 
rectamente  en  cuantas  cuestiones  surjan 
entre  ambos. 

Prerísa  reconocer  que  de  la  huelga  gene¬ 
ral  sostenida  en  Córdoba  días  pasados  por 
la  Federación  Obrera,  huelga  modelo  y  per¬ 
fecta,  que  sirvió,  entre  otras  cosas,  para  que 
el  ilustre  Ortega  y  Gasset  hiciera  sugestivas 
reflexiones  sobre  la  inmutabilidad  interna 
del  vivir  cordobés  (que  conoce  y  siente  muy 
a  fondo  porque  aquí  pasó  bnenos  años  de 
su  infancia),  y  para  que  los  comerciantes 
.  nos  digeran  motu  proprio  que  estaban  fal¬ 
tando  descaradamente  a  las  tasas  y  que  su 
conciencia  les  repudiaba  seguir  haciendo 
negocio  escandaloso;  precisa  reconocer,  de¬ 
cía,  que  de  dicha  huelga  han  surgido  adé- 
más  provechosas  enseñanzas  <jue  oí  conden- 
sadas  de  boca  del  concejal  regionalista  re¬ 
publicano  señor  Troyano,  la  misma  noche  en 
que  definitivamente  se  resolvió  el  conflicto. 

«Esto  nos  enseña,  afirmaba,  que  de  aquí 
en  adelante  todos  los  conflictos  que  surjan 
en  Córdoba  se  arreglarán  buena  y  directa¬ 
mente  entre  los  cordobeses,  sin  otra  me¬ 
diación.  » 

Ciertamente,  añade  el  cronista,  que  el  pa¬ 
pel  de  las  autoridades,  de  lo  que  represen¬ 
ta  «Gobierno»  en  la  ciudad,  no  pudo  coti¬ 
zarse  más  bajo  aquellos  días  de  huelga. 
Ciertamente  que  los  dioses  tenían  sed— los 
pequeños  dioses  y  semidioses  de  la  ciudad 
— y  querían  vengar,  saciándose  de  ella,  cier¬ 
tos  tragicómicos  sucesos  que  conmovieron 
hondamente  la  opinión,  y  que  merced  a  la 
cordura  de  lds  obreros  impidióse  que  aqué¬ 
lla  fuese  saciada. 

Pero  no  divaguemos.  Terminó  la  huelga 
con  una  fórmula  que  el  propio  Ministro  di¬ 
vulgó  por  toda  España  para  que  sirviera 
de  ejemplo,  y  se  constituyó  un  Comité  mix¬ 
to  de  obreros  y  patronos  que  persiguiera  el 
abaratamiento  de  las  subsistencias.  Consig¬ 
nemos  de  paso  el  nombre  de  don  José  de 
Rioja,  uno  de  los  comerciantes  más  cultos 
y  activos  de  la  ciudad  y  al  que  se  debió 
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gran  parte  de  este  arreglo  feliz.  Posterior¬ 
mente,  el  susodicho  Comité  está  a  punto  de 
estallar  como  arpa  vieja;  pero  esto  necesita¬ 
ría  más  comentarios. 

Y  es  el  caso  que,  acuciados  los  labradores 
por  el  ejemplo  de  los  comerciantes,  que  ha¬ 
bían  ido  hacia  la  montaña,  y  la  montaña  les 
había  recibido  con  toda  complacencia,  qui¬ 
sieron  ellos  también  marchar  hacia  su  mon¬ 
taña  y  acordaron  reconocer  la  existencia 
del  Sindicato  de  Campesinos. 

En  esto  del  reconocimiento  de  la  socieda¬ 
des  obreras,  se  juegan  papeles  de  una  vis 
cómica  extraordinaria.  Parodiando  al  filóso¬ 
fo  griego,  podríamos  decir:  «Piensan,  luego 
existen».  Pero  los  patronos  que  ven  clara¬ 
mente  qne  piensan,  y  piensan  humana  y  cer¬ 
teramente  en  muchos  casos,  no  quieren  re¬ 
conocer  su  existencia.  Seguramente  que  no 
conocen  la  filosofía. 

Ellos  quisieran  seguir  actuando  paternal¬ 
mente  con  los  obreros.  Pero  que  el  obrero 
se  asocie,  se  organice,  pida  y  aún  exija,  ¡oh! 
esto  es  demasiado.  Tal  vez  por  ello  ha  sido 
acogido  con  cierta  fruición  ei  aumento  de  la 
gendarmería  nacional. 

Como  resultado  de  aquel  reconocimiento 
de  la  existencia  de  la  Sociedad  de  Campesi¬ 
nos,  se  iniciaron  activísimas  gestiones  para 
colocar  a  los  obreros  parados. Porque  hay  que 
hacer  constar,  que  después  de  hablar  tanto 
del  problema  agrario  en  Andalucía,  en  An¬ 
dalucía  y  en  Córdoba,  riñón  del  sindicalis¬ 
mo  campesino,  se  presenta  una  negrísima 
huelga  forzosa,  de  solución  árdua  y  compli¬ 
cadísima,  cada  vez  que  llueve  más  de  cua¬ 
renta  y  ocho  horas  seguidas. 

Mas  áquellos  obreros  se  colocaron,  por 
el  triste  procedimiento  del  reparto  de  los 
hombres,  y  bóte  aquí  que,  después  de  un 
turbión  de  acontecimientos,  se  inicia  un  pe¬ 
ríodo  de  decrecimiento. 

Los  obreros  se  han  callado  estos  días.  El 
campo  está  hermoso.  Mayo  se  acerca,  y  con 
él  reirá  la  Naturaleza,  en  sierras  y  vegas. 
Parece  como  si  las  miserias  de  los  hombres 
las  hubipra  borrado  la  Primavera. 

Pero  como  es  seguro  que  con  la  siega,  el 
problema  agrario  se  recrudecerá  nuevamen¬ 
te,  es  triste  que  se  pierdan  estos  días  sin 
que  se  aproveche  el  reconocimiento  que  ve¬ 
nimos  comentando  para  concertar  fórmulas 
y  contratos  que  llevarán  una  definitiva  paz 
estival  a  los  hogares,  ricos  y  pobre,  de  los 
campesino9  de  Andalucía.  La  negligencia 
ahora,  puede  ser  motivo  para  después  de 
rudas  luchas. 

RAFAEL  CASTEJÓN. 


ORACIÓN  A  UNA  MUJER 

En  mi  alma  tu  amor,  siento,  bien  mío, 
cual  canto  arrobador  de  ruiseñores; 
cual  las  dulces  caricias  en  las  flores 
del  agua  fecundante  del  rocío. 

Es  por  tí,  si  entre  amargas  luchas  río 
como  en  un  paraíso  de  colores 
bajo  un  sol  de  bellísimos  fulgores 
que  me  inspira  dichoso  desvarío. 

¿Y  temes  que  te  olvide?  ¡No!  ¡Primero 
del  pecho  él  corazón  me  arrancaría! 

¡Si  yo  puedo  vivir  porque  te  quiero! 

¡Si  en  amarte  está  toda  mi  alegría! 

Al  no  mirar  tu  lúz,  blanco  lucero, 

¿no  ves  que  de  tristeza  moriría? 

N  kloy  VAQUERO 


PARA  IMPRESOS 
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Tengamos  fe  en  la  Patria 
Seamos  quijotistas 

Hace  algún  tiempo  digimos  en  es¬ 
tas  mismas  columnas  que  se  vislum¬ 
braban  las  bases  de  un  nuevo  Dere¬ 
cho  social  y  que  su  inminencia  con¬ 
movía  a  las  Naciones.  Relatamos  los 
agravios  que  habían  inferido  a  Espa¬ 
ña  la  Aristocracia,  el  Poder  y  la  Ri¬ 
queza,  que  en  nuestros  tiempos  la  re¬ 
presentaban,  y  también  condenamos 
la  expiación  que  sufría  el  Pueblo,  por 
su  dejación  y  su  incultura.  Desde  en¬ 
tonces  acá,  muchos  días  se  han  adi¬ 
cionado  al  libro  de  la  Historia:  ingen¬ 
tes  y  furiosos  imperios,  pletóricos  de 
hierro,  de  pólvora  y  de  carne,  ampa¬ 
rados  en  Exael  y  nimbados  de  esplen¬ 
dor  y  de  oro,  como  Creso  y  los  dio¬ 
ses,  y  al  parecer  más  seguros  que 
nunca  de  su  poder  y  de  su  fuerza,  han 
visto  sus  águilas  muertas  y  hoy  se 
comen  hambrientos  las  uñas.  El  orgu¬ 
llo  altivo  rompió  su  lanza;  y  e}  pres¬ 
tigio  soberbio  que  los  mostraba  al 
mundo,  ha  rodado  por  cárceles  y  tum¬ 
bas,  hasta  sepultarse,  sin  una  estátua, 
jii  una  cruz,  ni  una  losa. 

Fué  la  guerra... 

El  ángel  malo,  el  negro  cuervo  de 
.la  ira,  cruzó  volando  el  universo;  el 
trágico  huracán  zumbó  en  todas  las 
fronteras;  el  fuego  asoló  y  devastó  a 
Europa  y  hasta  las  entrañas  de  la  Tie¬ 
rra  llegaron  los  ayes  doloridos  de  la 
Humanidad.  Esta,  presa  de" terror,  só¬ 
lo  se  preocupó  de  forjar  el  rayo,  co¬ 
mo  Júpiter,'  y  vivió  loca,  fanatizada, 
ciega  con  las  sensaciones  del  Abismo, 
•del  Tártaro  y  dei  Infierno.  ¡Todas  las 
visiones  crueles,  torturadoras  y  san¬ 
grientas  que  puede  imaginar  el  ser  hu¬ 
mano!  No  se  tuvo  en  cuenta  ningún 
.dolar  y  se  olvidó  la  Justicia. 


Andújar. — Exposición  dé  cuadros  en  el  es¬ 
tudio  del  notable  pintor  don  Manuel  Aljiehuela. 

Fot.  de  L.  TJceda 


Hoy  también,  con  mayor  ahinco 
que  nunca  y  más  unlversalizado,  la 
Humanidad  medita  y  piensa  en  The- 
mis;  para  escribir,  ansiosa  de  equi¬ 
dad,  de  bondad  y  de  sabidurí^t,  el  fu¬ 
turo  Evangelio  de  sus  leyes. 

Todas  las  Naciones  han  de  contri¬ 
buir  a  esta  obra  magna  del  Nuevo  De¬ 
recho,  porque  cada  una  adoptó  su 
postura  y  prestó  su  impulso.  Y  huel¬ 
ga  decir  que  a  todas  las  combatientes 
las  condujo  el  heroísmo  y  se  entregaron 
ebrias  de  ilusión  a  la  muerte,  anima¬ 
das  por  la  Victoria.  Y  el  triunfo, 
al  determinarse  y  establecerse,  no  sur¬ 
ge  nimbado  por  una  paz  verdadera, 
ni  por  un  día  luminoso,  ni  por  una 
aurora  alegre.  Un  cielo  gris  de  negros 
nublones,  propicio  a  tempestades,  lo 
envuelve;  una  atmósfera  cargada  de 
electricidad  lo  sacude;  aún  tiembla  en 
su  nueva  vida  antes  de  perpetrarse. 

¿Qué  sucederá? 

Nadie  lo  sabe.  Pero  conviene  hacer 
constar  que  España  ha  empezado  a 
redimirse  y  ha  sabido  ser  en  esta  re¬ 
ciente  y  apocalíptica  contienda  la  más 
serena,  la  más  sabia  y  la  más  piado¬ 
sa  dé  las  Patrias.  De  aquí  en  adelante, 
no  puede  continuar  siendo  pasiva.  Se 
impondrá  otra  conducta.  Intervendrá. 
Y  nosotros  tenemos  fé  en  su  obra. 


No  podemos  olvidar,  ni  nuestro  co¬ 
razón  puede  dejar  de  sentir,  que  la 
madre  de  incas  y  castellanos,  la  crea¬ 
dora  de  mundos,  la  que  con  virtudes 
tan  altas  como  la  hidalgía,  el  valor  y 
el  genio,  se  ha  hecho  dueña  de  los  si¬ 
glos,  se  ha  hecho  inmortal,  no  acierte 
a  escribir  en  ese  libro  una  de  las  más 
brillantes  páginas  de  su  grandioso  pa¬ 
sado  y  de  su  actual  existencia. 

Ahora  parecemos  dormidos  los  es¬ 
pañoles;  noS  condenamos  de  ciertas 
relajaciones  harto  bochornosas,  dentro 
de  nuestro  organismo  nacional.  Casi 
todos  somos  iguales  en  mutilar  las  na¬ 
cientes  figuras  pequeñas  que  los  idea¬ 
les  pobres  nos  han  sugerido.  Pero  se¬ 
remos  unánimes  y  nos  atraillaremos 
como  galgos  cuando  un  Ideal  radian¬ 
te,  puro  y  magnífico  acierte  a  definir 
nuestro  designio. 

No  vislumbramos  aún  la  fórmula 
definitiva,  pero  tal  vez,  seguramente, 
el  Poder,  la  Aristocracia,  la  Riqueza 
y  el  Pueblo,  todos  tan  detestables, 
comprendan  con  fuertes  llamaradas 
del  instinto  que  los  Manes  de  Colón 
mantienen  vivo  el  fuego  de  nuestros 
piratas;  que  nuestros  reyes  pignoraron 
un  día  sus  joyas,  que  pueden  volver  a 
hacer  a  la  mar  las  naves  de  los  Pinzo¬ 
nes,  no  a  descubrir  un  continente  geo¬ 
gráfico,  sino  el  Imperio  de  la  Moral 
y  de  la  Ley;  tan  genialmente  concebi¬ 
do  por  D.  Quijote,  porque  la  cuna  que 
engendró  tales  prototipos  de  la  hon¬ 
radez,  de  la  abnegación  y  del  altruis¬ 
mo,  seguirá  dando  tesoros  a  la  tierra. 

¿Vacilaríamos  en  afirmar  que  los 
problemas  actuales  son  casi  todos  pro¬ 
blemas  de  honradez,  de  sana  justicia, 
de  misericordia,  de  altos  ideales,  pro¬ 
blemas  quijotistas,  en  suma? 

Fernando  G.  de  Canales  Romero 
Bujalance.  Abril  de  1919 


Pueblonuevo  del  Terrible.— Presidencia  del  banquete  celebra- 
do’por  la  Agrupación  Artística  dq  Alvarez  Quintero  en  obse¬ 
quio  de  su  nu,evo  presidente  don  Francisco  de  la  Corte,  activo 
corresponsal  de  la  Prensa  de  Madrid. 


Alicante.— Proyecto  del  monumento  a  Joaquín  Dicenta,  según 
el  boceto  presentado  por  el  notable  escultor 
D.  Mateo  F.  de  Soto. 
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CALENTURAS 

No  hay  ninguna  que 
resista ; 

aún  las  más  rebeldes,  to¬ 
das  desaparecen  con  las 
píldoras 

JWUtfóOJ. 

Antipalúdicas.  Reconsti¬ 
tuyentes  a  la  vez. 

Su  éxito  lo  proclaman 
millares  de  curas 
realizadas. 

Compuestas  con  pro¬ 
ductos  de  indiscutible  pu¬ 
reza  y  dosificadas  cientí¬ 
ficamente. 


Fn  todas  las  buenas 
Farmacias  y 

Droguerías 

RECETA  INFALIBLE 

Nada  existe  bajo  el  sol, 
la  experiencia  lo  asegura, 
que  quite  la  calentura 
cual  la  quita  el  KINARSOL, 
medicamento  español; 
sus  píldoras  han  logrado 
un  brillante  resultado, 
y  su  demanda  se  explica, 
pues  no  existe  en  la  botica 
nada  más  acreditado 


¿ur^um  corda 


En  la  cadena  de  la  vida, 
todos  los  eslabones  son 
igualmente  valiosos,  porque 
todos  resultan  igualmente 
necesarios. 

S.  Ramón  y  Cojal 

La  fundamental  ley  del  progreso, 
enlazada  con  los  hechos  memorables 
en  la  luctuosa-  historia  de  la  humani¬ 
dad,  tiene  también  sus  valiosos  esla¬ 
bones  forjados  con  la  sangre  de  sus 
víctimas,  sus  mártires  y  sus  héroes. 

Subyugados  los  hombres  desde 
tiempo  inmemorial  por  las  costumbres, 
tanto  en  la  vida  material  como  en  la 
de  la  inteligencia,  y  aferrados  por  los 
prejuicios  al  despotismo  legalizado  de 
la  tiranía  social,  aplastante  y  funesta 
carga  que  la  opinión  impone  al  indivi¬ 
duo  desde  la  base  de  su  existencia, 
determinan  que  cada  cual,  sin  darse  a 
veces  cuenta  de  ello,  sea  cómplice 
contra  sí  mismo  de  tan  irritante  injus¬ 
ticia,  matando,  muchas  veces  en  ger¬ 
men,  las  naturales  rebeldías  en  el  indi¬ 
viduo;  así,  anublando  su  razón,  las 
renunciaciones  sirven  de  sostén  a  una  . 
voluntaria  esclavitud. 

¡Sursum  corda!  Que  la  sangre  de 
nuestros  mártires  y  las  doctrinas  de 
nuestros  sabios  sean  nuestra  confianza 
y,  si  hemos  de  ser  libres,  amemos  la 
libertad,  ya  que  queremos  vivir  como 
hombres. 

Que  ella  sea  nuestro  amor  más  pu¬ 
ro  y,  por  encima  de  todo  prejuicio,  por 
legalizado  que  esté,  no  cejemos  un  mo¬ 
mento  en  aunar  nuestros  esfuerzos  en 
pro  de  los  ideales  emancipadores,  pa¬ 
ra  convertirlos  en  realidades  del  ma¬ 
ñana. 

Llevemos  por  doquier  nuestras  con¬ 
vicciones;  trabajemos  con  fe  por  el 
restablecimiento  de  la  justicia  y  sos¬ 
tengamos  nuestra  confianza  en  eltriun- 
fo  próximo, para  supremo  deleite  de  los 
parias,  de  los  caídos  y  de  los  que. su¬ 
fren. 

Dionisio  Pastor 


Vicente  Diaz  González 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 

FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 
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Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts.. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

- -  MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente: 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 
DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA: 
BANESTO-Agencia  de  córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza,, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  estas- 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual! 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas; 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  */2  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres, 
meses  fecha. — 3  */2  por  1O0  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro,, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta, 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  2£ 
pesetas  hasta  5.00o. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao,, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la. 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos,. 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores,, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  yr 
documentos. 
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CUENTOS  FAMOSOS 

UN  MENSAJERA  GARCÍA 


En  todo  este  asunto  de  Cuba  hay 
un  hombre  que  sobresale  en  el  hori¬ 
zonte  de  mi  memoria  como  el  planeta 
Marte  en  su  perihelio.  Cuando  se  de¬ 
claró  la  guerra  entre  España  y  los  Es¬ 
tados  Unidos,  era  muy  necesario  co¬ 
municarse  prontamente  con  el  jefe  de 
los  insurrectos.  Encontrábase  García, 
allá,  en  la  manigua  de  Cuba,  sin  que 
nadie  supiera  su  paradero.  Era  impo¬ 
sible  toda  comunicación  con  él  por  te¬ 
légrafo  o  por  correo.  El  Presidente  te¬ 
nía  que  contar  con  su  cooperación, 
sin  pérdida  de  tiempo.  ¿Qué  hacer? 

Alguien  dijo  al  Presidente:  «Hay 
un  hombre  llamado  «Rowan»  que 
puede  encontrar  a  García,  si  es  que  se 
le  puede  encontrar». 

Se  trajo  a  Rowan  y  se  le  entregó 
una  carta  para  que  a  su  vez  la  entre¬ 
gara  a  García.  Cómo  fué  que  este 
hombre,  Rowan,  tomó  la  carta,  la  se¬ 
lló  en  una  cartera  de  hule,  se  la  ama¬ 
rró  al  pecho,  hizo  un  viaje  de  cuatro 
días,  y  desembarcó  de  noche  en  las 
costas  de  Cuba  en  un  bote  sin  cubier- 
ra;  cómo  fué  que  se  internó  en  las 
montañas,  y  en  tres  semanas  .  salió  al 
otro  lado  de  la  Isla,  habiendo  atrave¬ 
sado  a  pie  un  país  hostil,  y  entregado 
la  carta  a  García,  son  cosas  que  no 
tengo  deseo  especial  de  narrar  en  de¬ 
talle.  Pero  sí  quiero  que  conste  que 
Mac  Kinley,  presidente  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  puso  una  carta  en  manos 
de  Rowan  para  que  éste  la  entregara 
a  García.  Rowan  tomó  la  carta  y  no 
preguntó:  «¿Donde  está  García?» 

¡Loado  sea  Dios!  He  aquí  un  hom¬ 
bre  cuya  figura  debe  ser  vaciada  en 
imperecedero  bronce  y  puesta  su  es¬ 
tatua  en  todos  los  colegios  del  país. 
No  es  la  enseñanza  de  los  libros  lo 
que  los  jóvenes  necesitan,  ni  la  instruc¬ 
ción  en  ésto  o  aquello,  sino  el  endu¬ 
recimiento  de  las  vértebras  para  que' 
sean  fieles  a  sus  cargos,  para  que  ac¬ 
túen  con  diligencia,  para  que  hagan 
la  cosa:  «llevar  el  mensaje  a  García». 

No  hay  hombre  que  haya  tratado 
de  administrar  una  empresa  que  re¬ 
quiera  mucho  personal,  que,  a  veces, 
no  se  haya  quedado  atónito  al  notar 
la  imbecilidad  del  promedio  de  los 
hombres,  la  inhabilidad  o  la  falta  de 
voluntad  de  concentrar  su  inteligen¬ 
cias  en  una  cosa  dada  y  hacerla. 

La  asistencia  irregular,  la  desaten¬ 
ción  ridicula,  la  indiferencia  vulgar  y 
el  trabajo  mal  hecho  parece  ser  la  re¬ 
gla  general.  No  hay  hombre  alguno 
que  salga  airoso  de  su  empresa,  a  me¬ 
aos  que,  quieras  o  no  quieras,  o  por 


la  fuerza,  obligue  o  soborne  a  otros 
para  que  le  ayuden,  o  a  menos  que, 
tal  vez,  Dios  Todopoderoso,  en  su 
bondad,  haga  un  milagro  y  le  envíe 
al  Angel  de  la  Luz  para  que  le  sirva 
de  aiTxiliar. 

Tú,  lector,  puedes  hacer  esta  prue¬ 
ba.  Te  encuentras  en  estos  momentos 
sentado  en  tu  oficina.  A  tu  alrededor 
tienes  seis  empleados.  Llama  a  uno 
de  ellos  y  pídele  lo  siguiente:  «Tenga 
la  bonda  de  buscar  en  la  Enciclopedia 
y  hágame  memorándum  corto  de  la 
vida  de  Correggio». 

¿Crees  tú  que  el  empleado  contesta: 
«Sí,  señor»,  y  se  marcha  a  hacer  lo 
que  tú  le  dijiste? 

Nada  de  eso.  Te  mirará  de  soslayo 
y  te  hará  una  o  más  de  las  siguientes 
preguntas: 

¿Quién  era  él? 

¿En  cuál  enciclopedia? 

¿Dónde  está  la  enciclopedia? 

¿Acaso  fui  empleado  yo  para  hacer 
eso? 

¿No  querrá  usted  decir  Bísmarck? 

¿Por  qué  no  lo  hace  Carlos? 

¿Murió? 

¿Hay  prisa  para  eso? 

¿No  sería  mejor  que  yo  le  trajera  el 
libro  y  usted  mismo  lo  buscara? 

¿Para  qué  quiere  usted  saberlo? 

Y  me  atrevería  a  apostar  diez  a  uno 


a  que,  después  que  hayas  centestado 
el  interrogatorio  y  explicado  la  mane¬ 
ra  de  buscar  la  información  que  nece¬ 
sitas  y  por  qué  la  necesitas,  tu  emplea¬ 
do  se  retira  y  obliga  a  otro  comañero 
a  que  le  ayude  a  encontrar  a  García, 
regresando  poco  después  diciéndote 
que  no  existe  tal  hombre.  Desde  lue¬ 
go  puede  darse  el  caso  en  que  yo  pier¬ 
da  la  apuesta,  pero,  según  la  ley  de 
de  promedios,  no  debo  perder. 

Ahora  bien;  si  tú  sabes  lo  que  tienes 
entre  manos,  tú  no  debes  molestarte 
en  explicar  a  tu  auxiliar  que  «Correg¬ 
gio»  está  indicado  con  «C»  y  no  con 
«K»,  sino  que  sonrientemente  y  de 
buen  humor  le  dirás:  «Está  bien,  dé¬ 
jelo»,  y,  dicho  esto,  te  levantarás  y  lo 
buscarás  tú  mismo. 

Y  esa  incapacidad  para  obrar  inde¬ 
pendientemente,  esa  estupidez  moral, 
esa  deformidad  de  la  voluntad,  esa 
falta  de  disposición  para  hacer  caso  de 
una  cosa  y  realizarla,  esas  son  las  co¬ 
sas  que  han  pospuesto  para  lejos  en  lo 
futuro  al  socialismo  puro.  Si  los  hom¬ 
bres  no  actúan  por  sus  propias  inicia¬ 
tivas  para  sí  mismos,  ¿qué  harán  cuan¬ 
do  el  producto  de  sus  esfuerzos  sea 
para  todos?  La  fuerza  bruta  parece  ne¬ 
cesaria  y  el  temor  a  ser  «rebajado»  el 
sábado  a  la  hora  del  cobro,  hace  que 
muchos  trabajadores  o  empleados  con¬ 
serven  el  trabajo  o  la  colocación. 

Anuncia  procurando  un  taquígrafo 
y,  de  diez  solicitudes,  nueve  son  de  in¬ 
dividuos  que  no  tienen  ortografía,  y  lo 
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que  es  más,  de  individuos  que  no  cre¬ 
en  necesario  tenerla.  .¿Podrían  esas 
personas  escribirle  una  carta  a  García? 

— «Mire  usted»,  me  decía  el  geren¬ 
te  de  una  gran  fábrica,  «mire  usted, 
usted  aquél  tenedor  de  libros». 

— Bien  ¿qué  le  pasa? — Es  un  mag¬ 
nífico  contable,  mas  si  le  manda  a  ha¬ 
cer  una  diligencia,  tal  vez  la  haga,  pero 
puede  darse  el  caso  de  que  entre  en 
cuatro  salones  de  bebidas  antes  de  lle¬ 
gar  y  cuando  llegue  a  la  Calle  Princi¬ 
pal  ya  no  se  acuerde  ni  de  lo  que  se  le 
dijo. 

¿P.uede  confiarse  a  ese  hombre  que 
lleve  un  mensaje  a  García? 

Recientemente  hemos  estado  oyen¬ 
do  conversaciones  y  expresiones  de 
muchas  simpatías  hacia  «los  extranje¬ 
ros  naturalizados  que  son  objeto  de 
explotación  en  los  talleres»,  así  como 
hacia  «el  hombre  sin  hogar  que  anda 
errante  en. busca  del  trabajo  honrado», 
y  junto  a  esas  expresiones  con  fre¬ 
cuencia  empléanse  palabras  duras  ha¬ 
cia  los  hombres  que  están  en  el  Poder. 

Nada  se  dice  del  patrono  que  se 
avejenta  antes  de  tiempo  tratando  en 
vano  de  inducir  a  los  eternos  disgusta¬ 
dos  y  perezosos  a  que  hagan  un  tra¬ 
bajo  a  conciencia;  ni  se  dice  nada  del 
largo  tiempo  ni  de  la  paciencia  que 
ese  patrono  ha  tenido  buscando  per¬ 
sonal  que  no  hace  otra  cosa  sino  «ma¬ 
tar  el  tiempo»  tan  pronto  como  el  pa¬ 
trono  vira  la  espalda.  En  todo  estable¬ 
cimiento  y  en  toda  fábrica  se  tiene 
corístantemente  en  práctica  el  proce¬ 
dimiento  de  selección  por  eliminación. 
El  patrono  vese  constantemente  obli¬ 
gado  a  rebajar  personal  que  ha  de¬ 
mostrado  su  incompetencia  en  el  fo¬ 
mento  de  sus  intereses,  y  a  tomar 
otros  empleados.  No  importa  que  los 
tiempos  sean  buenos;  este  procedi¬ 
miento  de  selección  sigue  en  todo 
tiempo,  y  la  única  diferencia  es  que, 
cuando  las  cosas  están  malas  y  el  tra¬ 
bajo  esbasea,  se  hace  la  selección  con 
más  escrupulosidad,  pero  afuera  y  pa¬ 
ra  siempre  afuera  tiene  que  ir  el  in¬ 
competente  y  el  inservible.  Por  interés 
propio,  el  patrono  tiene  que  quedarse 
con  los  mejores,  con  los  que  puederi 
llevar  un  mensaje  a  García. 

Conozco  a  un  individuo  de  aptitu¬ 
des  verdaderamente  brillantes,  pero 
sin  la  habilidad  necesaria  para  mane¬ 
jar  su  propio  negocio,  y  que,  sin  em¬ 
bargo,  es  completamente  inútil  para 
cualquier  otro,  debido  a  la  insana  sos¬ 
pecha  que  constantemente  abriga  de 
que  su  patrono  le  oprime,  o  trata  de 
oprimirle.  Sin  poder  mandar,  no  tolera 
que  se  le  mande.  Si  se  le  diera  un 
mensaje  para  que  lo  llevara  a  García, 
probablemente  su  contestación  sería: 
«Llévelo  usted  mismo». 

Hoy,  este  hombre  anda  errante  por 


las  calles  en  busca  de  trabajo,  tenien¬ 
do  que  sufrir  la  inclemencia  del  tiem¬ 
po.  Nadie  que  le  conuzca  se  atreve  a 
darle  trabajo,  puesto  q  ae  es  la  esencia 
misma  del  descontento.  No  entra  por 
razones  y  lo  único  qu?  en  él  podría 
producir  algún  efecto  sería  un  buen 
puntapié  salido  de  la  punta  de  una  bo¬ 
ta  del  número  nueve,  de  suela  gruesa. 
Sé,  en  verdad,  que  un  individuo  tan 
deforme  como  ese,  moralmente,  no  es 
menos  digno  de  compasión  que  el  físi¬ 
camente  inválido;  pero  en  nuestra  com¬ 
pasión  derramemos  también  una  lá-' 
grima  por  aquellos  hombres  que  se  en¬ 
cuentran  al  frente  de  grandes  empre¬ 
sas,  cuyas  horas  de  trabajo  no  están 
limitadas  por  el  sonido  del  pito  y  cu¬ 
yos  cabellos  prematuramente  encane¬ 
cen  en  la  lucha  que  sostienen  contra 
la  indiferencia  zafia,  contra  la  imbe¬ 
cilidad  crasa  y  contra  la  ingratitud 
cruenta  de  los  otros,  quienes,  a  no  ser 
por  el  espíritu  emprendedor  de  éstos, 
andarían  hambrientos  y  sin  hogar. 

Diríase  que  me  he  expresado  con 
mucha  dureza.  Tal  vez  sí;  pero  cuan¬ 
do  el  mundo  entero  se  ha  entregado 
al  descanso,  yo  quiero  expresar  unas 
palabras  de  simpatía  hacia  el  hombre 
que  sale  avante  en  su  empresa,  hacia 
el  hombre  que,  aun  a  pesar  de  gran¬ 
des  inconvenientes,  ha  sabido  dirigir 
los  esfuerzos  de  otros  hombres,  y  que, 
después  del  triunfo,  resulta  que  nada 
ha  ganado,  más  que  su  subsistencia. 

También  yo  he  cargado  mi  lata  de 
comida  al  taller  y  he  trabajado  a  jor¬ 
nal  diario,  y  también  he  sido  patrono 
y  sé  que  puede  decirse  algo  de  ambos 
lados. 

No  hay  excelencia  en  la  pobreza, 
per  se;  los  harapos  no  sirven  de  reco¬ 
mendación;  no  todos  los  patronos  son 
rapaces  y  tiranos;  no  todos  los  pobres 
son  virtuosos. 

Mis  simpatías  *  todas  están  con  el 
hombre  que  hace  su  trabajo  cuando  el 
patrono  está  presente,  como  cuando 
se  encuentra  ausente.  Y  el  hombre 
que  al  entregársele  una  carta  para 
García,  tranquilamente  toma  la  misi¬ 
va,  sin  hacer  preguntas  idiotas,  y  sin 
intención  alguna  de  arrojarla  a  la  pri¬ 
mera  alcantarilla  que  encuentre  a  su 
paso,  o  de  hacer  cosa  alguna  que  no 
sea  entregarla  al  destinatario,  ese  hom¬ 
bre  nunca  queda  sin  trabajo  ni  tiene 
que  declararse  en  huelga  para  que  se 
le  aumente  el  sueldo.  La  civilización 
busca  ansiosa,  insistentemente,  a  esa 
clase  de  hombres.  Cualquier  cosa  que 
ese  hombre  pida,  la  consigue,  se  le  ne¬ 
cesita  en  toda  ciudad,  en  todo  pue¬ 
blo,  en  toda  villa,  en  toda  oficina, 
tienda  y  fábrica,  y  en  todo  taller.  El 
mundo  entero  lo  solicita  a  gritos:  se 
necesita  y  se  necesita  con  urgencia  al 
hombre  que  puede  llevar  «Un  Mensa¬ 
je  a  García».— Elbert  Hubbard. 


A  causa  de  los  ri¬ 
gores  de  !a  censu¬ 
ra  y  de  la  imposi¬ 
ción  de  cubrir  con 
composición  los 
blancos  que  aque¬ 
lla  dejara  en  algu¬ 
nas  informaciones, 
este  n  ú  mero  de 
ANDALUCIA  se 
publica  con  algún 
retraso. 

El  problema  agrario 
en  Andalucía 

Íeníamos  para  seguir  en  la  hoja  agrí¬ 
cola  de  hoy  y  en  las  siguientes,  datos 
y  coma  úcaoiones  di  ingenieros  agróno¬ 
mos,  propietarios,  abogados  y  agricul¬ 
tores  andaluces  que  cooperan  al  estu¬ 
dio,  hace  ya  un  año  por  no30tro3  inicia¬ 
do  en  El  Sol,  de  esta  transeedeutal  cues¬ 
tión  de  la  economía  agrícola  española; 
pero  estimamos  inútil  y  estéril,  y  tal 
vez  contraprudocente,  la  publicación  de 
tales  estudios,  puesto  que  el  Gobierno 
ha  dado  solución  a  tan  complejo  asunto 
con  la  publicación  del  acertado  y  senci¬ 
llísimo  procedimiento  que  el  Real  decre¬ 
to  que  a  continuación  copiamos,  ex¬ 
pone: 

< A  propuesta  del  ministro  de  la  Gober¬ 
nación, 

Vengo  en  disponer  que  el  general  de  divi¬ 
sión  D.  Manuel  de  la  Barrera  y  Caro,  direc¬ 
tor  general  de  Seguridad,  pase,  en  comisión, 
a  las  provincias  de  Andalucía ,  para  asumir 
la  dirección  de  los  servicios  relacionados  con 
el  orden  público . 

Dado  en  Palacio,  a  diez  y  siete  de  abril  de 
mil  novecientos  diez  y  nueve.  ALFONSO — 
El  ministro  de  la  Gobernación,  Antonio  Goi- 
cochea. 

De  El  Sol,  de  Madrid. 


EL  l.°  DE  MAYO 

El  próximo  numero  de  AN¬ 
DALUCIA  estará  especialmen¬ 
te  dedicado  al  l.°  de  Mayo.  En¬ 
tre  los  originales  gráficos,  pu¬ 
blicará  el  retrato  de  Carlos 
Marx. 
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La  transformación 

de!  Guadalquivir 


El  Guadalquivir  fue,  a  través  de  todos 
los  tiempos,  abrevadero  romántico  para  uso 
exclusivo  de  loe  hombrea  divinos  o  poetas 
que,  en  todos  los  metros  conocidos  y,eon  los 
ripios  más  inesperados,  cantaron  sus  már¬ 
genes,  llenas  de  olivos,  naranjos,  chopos  y 
toros  mugidores,  y  sus  aguas,  más  o  menos 
limpias  y  serenas,  que  mecen  on  las  noe'has 
de  luna  mil  barquitos  llenos  del  misterio  de 
amor...  .Del  misterio  de  amor,  según  imagi¬ 
nación  de  los  vates;  pero,  según  la  realidad, 

I  ocupados  por  los  pescadores  de  sábalos. *■ 
Hoy,  el  río  grande  andaluz  es  también, mo¬ 
tivo  de  la  preocupación  de  los  hombres  hu¬ 
manos,  o  sea  de  los  interesados  en  dotar  a 
España  de  un  mayor  contenido  de  realida- 
lidades  prácticas.  De  modo  que  el  Guadal¬ 
quivir  comparte  ahora  mismo  sus  favores 
entre  los  de  la  lira  con  libertad  de  metro  y 
los  del  teodolito  sujeto  a  los  rigores  del  do¬ 
ble  decípietro.  Gentes  que  siguen  echándole 
piropos  al  río  y  dejándole  ir  al  son  de  las 
letrillas*  sonetos  y  estancias,  y  gentes  que 
tratan  de  sujetarlo  /  utilizar  su  caudal  y  sus 
ímpetus  en  canales  de  riegos  y  navegables  y 
en  aprovechamientos  de  hierza  hidráulica. 
Prescindamos  de  los  primeros,  que  son 

I  innumerables,  y  ocupémonos  de  los'  segun¬ 
dos,  entre  los  cuales  descueíla'actualmente 
y  se  destaca  con  vigoroso  relieve  el  ingenie--, 
ro  director  de  la  Sociedad  Española  de  Menge- 
mor,  D.  Carlos  Mendoza,  autor  del  proyecto 
de  canalización  y  navegación  del  Guadalqui¬ 
vir  desde  Córdoba  a  Sevilla. 

El  señor  Mendoza  ha  comunicado  a  los  se¬ 
villanos,  en  una  conferencia,  sus  estudios  y 
sus  propósitos.  Yo  tuve  la  fortuna  de  escu¬ 
charle,  y  confieso  que  salí  entusiasmado  del 
plan  de  la  obra  y,  sobre  todo,  del  singular  op¬ 
timismo  de  su  autor,  que  sabe  poner  en  sus 
palabras  la  atracción  necesaria  para  procu¬ 
rarse  el  calor  colectivo.’ Sin  duda  que  este 
ilustre  ingeniero,  hombre  de  su  tiempo  y  de 
su  oficio,  conoce  el  sentido  de  las  rea¬ 
lidades  y  sabe  que  «querer  es  poder»,  según 
enseña  la  admirable  sabiduría  popular.  El 
quiere,  y  con  que  también  quiera  un  fuerte 
núcleo  de  opinión,  tiene  mucho  adelantado 
para  realizar  su  propósito. 

|¡  En  la  hora  actual  del  progreso  humano  y 
ji  del  estado  del  mundo,  la  voluntad  de  querer 
|  es  la  cepa  o  la  raíz  del  éxito:,  ia  voluntad  de 
uno  es  la  garantía  de  su  modesto  éxito  per- 
|  sonal;  la  voluntad  contagiada  conduce  a  los 
fc  grandes  triunfos  colectivos, 
yí  Es  el  señor  Mendoza  un  profesor  de  ener- 
|  gía  de  la  voluntad.  Todo  en  él  lo  revela  así; 
H  la  serenidad  de  su  mirada;  sus  nobles  mane- 
■|  ras  sin 'afectación;  su  figura  enjuta  y  el  tono 
«  armónico  de  su  voz  persuasiva  Pudiera,  se- 
3  Halársele  come*  un  cago  perfecto  del  tipo  de 
|  hombre  español  sano,  sobrio,  reflexivo  y 
a  ecuánime;  sembrador  de  afanes  y  recolector 
|  de  audacias;  fuerte  en  lo  físico  y  en  lo  espi- 
|  ritual...  Al  señor  Mendoza  se  le  afeita,  se  le 
S  visten  unas  ropas  talares  y  se  le  pone  a  la 
|  espalda  un  paisaje  castellano  y  es  El  Carde - 
8  nal ,  de  Zuloaga,  concreción  exacta  del  tipo 
representativo  de  la  raza. 

La  patria  tiene  derecho  a  esperar  mucho 
de  estos  sus  hombres  que  supieron  venir  con 
el  añejo  carácter  de  antaño  por  los  nuevos 
caminos  de  hogaño. 

Por  ser  de  esta  pléyade  de  hombres  pi-o- 
metedores  y  posibles  realizadores  de  la  re- 

1  constitución  patria,  pudo  el  señor  Mendoza 
convencer-  y  lograr  que  los  oyentes  reputa¬ 
sen  cosa  facilísima  y  perfectamente  hacede¬ 
ra  el  vasto  plan  de  presas,  compuertas,  es- 


Eloy  Vaquer®,  de  la  minoría  regicnalisia 
republicana  de!  Ayuntamiento  de  Córdoba 
Caricatura  de  Bernardo  Qrtiz 


clueas,  malecones,  pilas,  tajamares,  puentes, 
embalses,  canales  y  centrales  hidroelécticas, 
a  implantar  en  una  extensión  superior  a  100 
kilómetros.  Por  la  proyección  de  un  gráfico 
esquemático  pudimos  hacemos  cargo  de  que 
se  trata  de  establecer  una  escalera  fluvial  de 
once  peldaños  para  subir  los  ochenta  y  tan¬ 
tos  metros  de  desnivel  que  existen  entré  Se¬ 
villa  y  Córdoba.  Cada  escalón  será  salvado 
por  los  barcos  bateleros  coñ  suma  facilidad 
mediante  un  ingenioso  sistema  de  embalses. 
Cada  tajadera  colosal  podrá  accionar  enor¬ 
mes  turbinas  y  produc  ir  miles  de  kilovatios 
aplicables  á  fuerza  y  luz.  , 

Y  ni  la  clara  exposición,  de  las  extraordi¬ 
narias  obras,  ni  el  anuncio  de  los  millones 
presupuestos  para  realizarlas,*  causaron  el 
menor  asombro  en  el  auditorio,  que  lo  en¬ 
contró  todo  razonable  y  lógico.  Los  menos 
optimistas  y  los  menos  comprensivos,  así 
como  los  más  aferrados  al  prejuicio  negativo, 
cedieron  y  se  entregaron  cuando  el  señor 
Mendoza,  entre  sorbo  y  sorbo  de  agua,  has¬ 
ta  agotar  una  botella,  y  accionando  insisten¬ 
temente  con  la  mano  diestra,  como. si  trata¬ 
ra  de  quitarse  una  mosca  que  se  obstinase 
en  permanecer  sotre  en  nariz,  entró  persua¬ 
sivo  en  el  mazorral  do  la  incredulidad  es¬ 
céptica,  logrando  agrupar  .una  mayoría' de 
almas  alrededor  de  la  suya,  inspirada  y  con¬ 
quistada-  según  dijo— para  este  propósito, 
por  la  magnánima  del  Rey,  presuroso  alen¬ 
tador  de  todo  afán  dirigido  a  la  mayor  pros¬ 
peridad  y  grandeza  del  país. 

Fué  de  tal  modo  persuasivo  el  señor  Men¬ 
doza,  y  de  tal  manera  supo  comunicar  su 
entusiafemo  al  numeroso  auditorio,  que  bien 
pudo  escucharse  al  final  algún  comentario 
como  el- siguiente: 

«Este  hombre. es  capaz  de  hacer  con  el  río 
todo  lo  que  dice,  y  si  el  río  no  Je  obedece, 
es  muy  capaz-  de  bebérselo.» 

Comentario  muy  de  ia  tierra,  sugerido,  sin 
duda,  por  la  frecuencia  en  beber  agua  del 
orador,  y  por  sus  entusiasmos  al  hablar;  pe¬ 
ro  muy,  del  momento,  y  muy  justo  también, 
porque  revela  que  en  España  se  empieza  a 


creer  de  nuevo  en  la  eficacia  de  la  voluntad, 
y  en  que,  por  la  voluntad  de  querer,  se  pue¬ 
de  hacer  todo  cuánto  se  quiera  con  los  ríos 
y  con  otros  elementos  .  de -  transformación 
inmediata  para  un' rendimiento  útil. 

Todo  cuanto  se  quiera,  y  además,  poesía... 

José  ANDRÉS  VÁZQUEZ 
Sevilla.  Abril  de  1919. 


VIDA  NUEVA 

- - — ,* - 

Estás  casi  en  mujer  ya  transformada: 
Es  otro  el  timbre  de  tu  voz,  ameno; 
Hay  mayores  encantos  en  tu  seno; 

,  Mucha  más  expresión  en  tu  mirada. 

La  sangre  por  tus  venas  dilatada 
Trueca  en  torrente  su  raudal  sereno, 

Y-  afluye  al  corazón,  de  vida  lleno,  , 
Por  invisibles  fuerzas  impulsada. 

Te  halagan  con  halago  misterioso  - 
:  Sensaciones  ayer  desconocidas; 

Y  van  dando  contorno  más  hermoso 

A  tus  mórbidas  formas  escondidas, 
De  tu  perfil  flexible  y  vigoroso 
Las  líneas  elegantes  y  atrevidas. 

Pedro  de  Lara. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 


Font. 


ANDALUCIA 


LOS  LABHISGQS  DE  LA  SIERRA 


En  la  importante  Asamblea  de  So¬ 
ciedades  obreras  y  Agrupaciones  y 
Juventudes  socialistas  celebrada  en 
estos  días  en  Córdoba,  ha  sido,  entre 
otras,  presentada  la  siguiente  ponen¬ 
cia  de  los  obreros  agricultores  de  la 
Sierra: 

Entendiendo  la  clase  trabajadora 
que  el  malestar  general  obedece  a  la 
carestía  de  la  vida  por  la  escasa  pro¬ 
ducción  de  la  agricultura  española,  ba¬ 
se  primordial  de  todo  engrandecimien¬ 
to  nacional,  y  que  aquella  está  produ¬ 
cida  por  el  hecho  de  estar  las  propie¬ 
dades  en  pocas  manos,  y  entendiendo 
que  este  malestar  general  tendría  fácil 
remedio,  propone  como  n^edida  urgen¬ 
te  para  acallar  el  grito  de  los  obreros 
agrarios  andaluces,  que  todas  las  tie¬ 
rras  que  sean  de  la  propiedad  del  Es¬ 
tado,  el  Municipio  o  las  Diputació4 
y  las  propiedades  de  los  grandes  terra¬ 
tenientes  que  no  puedan  o  ño  quieran 
cultivarlas,  pasen  a  poder  de  las  enti¬ 
dades  obreras  agrícolas  en  usufructo  y 
bajo  inventario  y  que  el  Estado  o  Mu¬ 
nicipio  facilite  aperos  de  labranza  y  se¬ 
millas,  con  un  interés  módico,  para  que, 
de  esta  manera,  estas  grandes  propie¬ 
dades  de  terrenos  pasen  a  estar  en 
muchas  pequeñas  propiedades  colecti- 
uas  y  no  en  pocas  manos,  como  hoy 
sucede.  De  esta  manera  se  intensifica¬ 
rá  la  producción  de  cereales,  base  pri¬ 
mordial  de  la  vida  de  todos  lós  pue¬ 
blos  prósperos  y  activos. 

Por  todo  lo  expuesto,  creemos  ma¬ 
nifestar  el  sentir  de  los  trabajadores 
campesinos,  base  de  todas  las  reivin¬ 
dicaciones  sodales,  más  él  deseo  de 
llegar  pronto  a  la  completa  socializa¬ 
ción  en  todas  las  fases  del  problema 
actual:  el  campo,  las  minas,  los  ferro¬ 
carriles,  las  ciudades  etc.  Creemos  no 
exagerar  al  solicitar  estas  reivindica¬ 
ciones  obreras,  porque  hoy,  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  ios  trabajadores  de  Eu¬ 
ropa  es  dueña  de  todos  los  Bancos  y 
de  todos  los  medios  de-  producción. 

•Por  el  Sindicato  de  obreros  agríco¬ 
la  del  Valle  de  los  Pedroches  y  Sierra 
de  Córdoba,  Vaquero,  Zurita. 


Al  ser  tratada  lo  mocion  preceden¬ 
te,  el  -  señor  Molina,  representante  de 
la  Agrupación  socialista  de  la  Gran- 
juela,  instituida  con  carácter  agrario, 
dijo  que  Andalucía  venía  sufriendo 
una  aguda  crisis  de  trabajo  y  hambre. 

Consideró  que  se  debía  requerir  al 
Gobierno  para  la  concesión  inmediata 
de  trabajo,  fijando  un  jornal  mínimo. 

Agregó  que,  en  el  caso  de  que  el 
Gobierno  no  hallase  manera  eficaz 
para  ello,  debiera  acudirse  a  los  terra- 
>  tenientes,  estableciendo  una  escala 


gradual,  con  arreglo  a  la  cuantía  de 
las  fincas.. 

Dijo  también  que  la  carestía  de  las 
subsistencias,  estaba  particularmente 
causada  por  el  acaparamiento  de  los 
productos  de  Andalucía. 

Propuso  que,  mientras  se  obtenía 
el  logro  de  las  conclusiones  máximas 
de  los  trabajadores,  se  díctase  una 
disposición  que  autorizara  a  todos  los 
labradores  para  solicitar,  tierras  incul¬ 
tas,,  con  el  objeto  de  que  este  mismo 
año  se  procediera  a  levantar  los  bar¬ 
bechos. 

Expuso  la  creencia  de  que  en  tal 
forma  los  terratenientes  no  podrían 
oponerse  a  aquella  medida  y  añadió 
que  se  les  debía  obligar  a  que  en  nin¬ 
gún  caso  cobrasen  mis  del  líquido 
imponible  de  sus  fincas.  Concluyó  di¬ 
ciendo  que  así  se  resolverían  las  crisis 
de  trabajo  y  hambre  y  se*  concluiría 
con  las  plagas  del  campo . 


LIBRSR03  AtTO ALUCE 8 


Caricatura  de  Bernardo  Ortiz 


Libros  nuevos 


Antonio  Hoyos  y  Vinent. — «La  zar¬ 
pa  de  fa  Esfinge»,  prólogo  de  J.  Ortega 
Múnilla. — i  ‘20  pesetas. 

Manuel  Linares  Rivas, —  «Teatro 
Completo»,  tomo  VI. — 4*20. 

Pedro  Muñoz  Seca.— «La  Verdad 
de  la  Mentira». — 3  Ó0. 

Juan  José  Frappa.— «Bajo  la  mira¬ 
da  de  los  Dioses»,  prólogo  de  V.  Blas¬ 
co  Ibáñez — 3‘oo 


j 

«Ley  del  timbre  del  Estado  con  las 
últimas  modificaciones  hasta  Febrero 
de  1919». —  1*50. 

Francisco  A.  de  Icaza. — «Sucesos 
reales  que  parecen  imaginados,  de 
Gutiérrez  de  Cetina,  Juan  de  la  Cueva 
y  Mateo  Alemán». — 4*50 

Profesor  Pío  Marfori.  —  «Tratado  de 
Farmacología  y  Terapéutica»,  traduci¬ 
do  de  la  2.a  edición  italiana,  por  Fran¬ 
cisco  Tous'Birggí. — 3i‘oo 

Monografías  de  Arte.— Joaquín  So-  I 
rolla,  juicio  crítico  por  Aureliano  Be-  J 
ruete. — 6‘ 00  .-•}  | 

Obras  completas  de  Oscar  Wilde:  | 
«El  Retrato  de  Dorian  Gray»,  tomos  3 
I  y  II. — Cada  uno,  3-50. 

Ramón  Goy  de  Silva. — «La  Reina  J 
Silencio». — 3*50. 

JulioSenador  Gómez.-- «La  canción  ) 
del  Duero.  Arte  de  hacer  Naciones  y 
deshacerlas  » . — 4*00 

Maeterlinck. — «La  Princesa  Male-  i 
na»  (en  piel). — 4*00 

Ruskrin.— «Oliosia»  (enpiel).—  4‘oo 
De  venta  en  la  librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34. 


LA  THÉMIS 

Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios.— Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito .  3.500.000*00  § 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000‘00  3 

Reservas .  2.877.132*24  | 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16 

Siniestros  pagados  en  1918,  .  4.378.007*10 
Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden* de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona.— Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

D.  CANDIDO  FONtSECA 
Rodríguez  Sánchez,  14  (antes  Moros). 


Segirpjae  «ifafegg 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  á 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res- 
ponsabilidád  civil  y  ^obre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  persoüás  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros.  x 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba,  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 
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DIBUJO  DE  JOSÉ  MANUEL  RODRÍGUEZ 


ARoJV  Num.  138 

- 1 - 

CÓRDOBA  30  DE  ABRIL  DE  1919 


20  CENTS. 


*■' '*$*  sr 


QarhoneU  y  Qompañía  ( 5.  eq  (t.J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España.  "  , 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Labra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 

Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


ino»  ue  jxiuumu»  y  wo  xuvuu/o.  ii  - 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 


SUCURSALES  EN 

Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  dé  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva. -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


Compra-  vente  de  cereal es.  T ■n  t  \t  r\  o  t~>  tt  TrvT\X  HPT^1 

AGUILAR  DELA  FRONTERA.  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones:  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


L 

Fábrica  de  Jabones 

—  DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SBCURStLES  El  CÚIDOBA,  ALICANTE  T  HÁLM1 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


CONFITERIA,  PASTELERIA  V  REPOSTERIA) 

ESPECIALIDADES 

JAMÓN  AL  NATURAL  Y  DULCE 
SALCHICHÓN  DE  LAS  MEJORES  MARCAS 

Batata*  «•al»«la«  «le  Jíerja. 

José  M.  Mío  üreña 

ALFONSO  XIII,  19  Y  2I.=TELÉEONO  NÜII.  394E 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

- -  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 

Habas. _ Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 

que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  informes,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  »,  duplicado.  AGENCIA  KEGIOXAI»  DK  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITAS  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación,  sin  número 

CÓRDOBA 


El  Comercio 

Cintro  de  Representaciones 

—  DE  — 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Altaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 
Roses,  Gómez  y  C* 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases. 
Cementos,  Carburos  metálicos.  Completo 
surtido  en  colores,  pintura  de  esmalte,  marca 
«Labrador»,  industrial  al  aceite  de  linaza. 

¿venida  de  Canalejas  nina.  4 

CORDOBA. 


ANDALUCIA 


|.°DE  MAYO  DEI9I9 

- - - -oOSE>S- - 

A  las  Agrupaciones  del  Partido  Socialista 
y  a  todas  las  organizaciones  obreras 


B  Si,  en  el  curso  de  los  años,  la  celebración 
1  del  Primero  de  Mayo  ha  tenido  para  la  cía- 
1  se  obrera  una  significación  constante,  no  es 
i  menos  cierto  que,  a  medida  que  el  conflicto 
1  entre  el  proletariado  y  la  burguesía  se  ha 
1  ido  acentuando,  a  medida  que  se  han  ido 
I  perfeccionando  las  organizaciones  obreras, 

1  que  han  ido  aumentando  la  cpltura  y  la  fuer- 
I  za  de  las  clases  oprimidas,  ha  ido  también 
1  adquiriendo  para  éstas  el  acto  del  Primero 
I  de  Mayo  una  significación  más  profunda  y 
1  más  llena  dé  contenido.  • 

I  No  son  hoy  las  muchedumbres  proletarias 
|  que  se  movilizan  en  Primero  de  Mayo  aque- 
I  lias  muchedumbres  guiadas  por  la  visión  de 
i  un  ideal  remoto  y  apenas  conscientes  de  los 
1  medios  adecuados  para  su  realización. 

I  La  guerra  iniciada  en  Europa  en  1914,  ha 
|  acabado  (en  un  gesto  brutal)  con  muchas 
1  varias  disputas  y  ha  ofrecido  a  la  Humaui- 
I  dad,  víctima  del  egoísmo  de  los  poderosos, 

I  una  enseñanza  dura,  que  la  clase  obrera  del 
I  mundo  entero  no  dejará  de  aprovecha,!-  en 
I  beneficio  propio  y  en  beneficio  general  de  la 

.  Hoy,  camaradas,  al  invitar  al  proletariado 
■  español  a  que  acuda  a  la  manifestación  del 
I  Primero  de  Mayo,  dejaríamos  de  reflejar 
I  fielmente  la  realidad  de  las  cosas  si  no  11a- 
I  ruásemos  vuestra  atención  (y  llamásemos 
|  también  la  atención  de  las  clases  directoras! 

I  acerca  de  la  enorme  gravedad  que,  en  e, 

I  desarrollo  d©  los  problemas  sociales,  tienen 
1  los  momentos'presentes. 

1  Las  bárbaras  luchas  de  la  competencia 
|  capitalista  han  conducido  a  los  pueblos  más 
I  adelantados  a  una  tragedia  que  ha  superado 
I  en  sus  horrores  a  las  más  pesimistas  previ- 
I  siones. 

I  La  historia  europea  de  estos  últimos  años 
I  no  es  otra  cosa  que  ía  historia  de  la  ruina  de 
|  una  pretenciosa  civilización,  que  no  había 
I  sabido  extinguir  los  gérmenes  dq  antiguas 

8  La  guerra  mundial  ha  planteado  con  toda 
1  su  crudeza  un  problema  latente,  por  muchos 
1  obstinadamente  negado;  pero  la  guerra  no 
I  ha  podido  ni  podrá  resolverlo. 

Los  grandes  hombres  de  Estado  burgue- 
I  ses,  los  generales  de  los  ejércitos  beligeran- 
I  tes  han  podido  concertar  un  armisticio  y  po- 
|  drán  firmar  las  bases  de  la  paz;  pero  la  paz 
I  no  existe,  la  paz  no  podrá  existir  mientras 
1  no  desaparezca  por  completo  la  causa  de  las 
I  discordias. 

I  Ha  sido  la  organización  social  capitalista, 

I  han  sido  los  Estados  burgueses  los  que  han 
1  desencadenado  la  lucha,  y  son  ellos  los  que 
I  deben  desaparecer  para  que  el  equilibrio  ro- 
1  to  se  restablezca,  y  una  paz  segura  y  perma- 
I  manente  sea  posible. 

I  Mientras  los  soberbios  edificios  erigidos 
I  por  la  actividad  económica  y  política  del  ca- 
1  pitalismose  derrumban,  la  única  clase  social 
I  que  puede  mostrar  su  conciencia  limpia  de 
I  culpas  e  iluminada  por  una  viva  llama  de 
I  justicia  (el  proletariado)  está  procediendo  ya 
I  a  reconstruir  sobre  nuevas  bases  y  con  liue- 
I  vos  materiales  una  sociedad  libre  y  digna 
I  del  respeto  de  los  hombres. 

I  En  los  pueblos  sacudidos  violentamente 
I  por  la  derrota,  los  hombres  de  Estado  del  ^ 
I  antiguo  régimen  se  han  entregado  o  han 
I  huido,  y  el  pueblo  trabajador,  venciendo  po¬ 


derosos  obstáculos,  ha  empezado  ya  su  gran 
obra  de  reconstrucción. 

Ejemplo  vivo  de. esta  modalidad  catastró¬ 
fica  de  una  transformación  que  el  curso 
mismo  de  los  hechos  ofrece  como  inevitable 

es  el. representado  por  el  pueblo  ruso. 

Por  otra  parte,  en  los  pueblos  victoriosos 
(que  han  pagado  bien  cara  la  victoria),  el 
cambio  total  del  -régimen  no  es  menos  im¬ 
prescindible.  . 

Para  nadie  es  un  secreto  la  gran  vitalidad 
de  que  en  estos  mismos  momentos,  frescos 
aún  los  laureles  del  triunfo,  está  dando 
muestras  el  proletariado  inglés.  Y,  para  mu¬ 
chos,  es  una  alentadora  esperanza  de  que  la 
profunda  transformación  imprescindible  ha¬ 
brá  de  realizarse  de  un  modo  menos  violen¬ 
to  en  el  occidente  de  'Europa,  la  actitud  sere¬ 
na,  previsora  y  tolerante’  en  que  se  espera 
ver  colocados  a  los  hombres  que  en  Inglate¬ 
rra  ocupan  el  Poder. 

Nosotros  no  nos  negamos  a  reconecer  la 
posibilidad  de  qué  se  cumplan  en  esto  tam¬ 
bién  las  previsiones  de  Oarlos  Marx,  cuando 
afirmaba  que  tdl  vez  fuera  Inglaterra  el  úni¬ 
co  país  europeo  en  el  cual  la  Revolución  so¬ 
cial  pudiera  realizarse  sin  grandeé  convul¬ 
siones. 


El  proletariado  español  es  suficientemen¬ 
te  culto  para  no  identificar  dos  conceptos 
que  con  harta  frecuencia  se  confunden  en 
espíritus  que,  por  otra  parte,  parecen  bastan¬ 
te  cultivados:  el  concepto  de  revolución  y  el 
concepto  de  violencia.  • 

Es  más:  el  proletariado  español,  como  el 
proletariado  mundial,  por  lo  mismo  que  afir¬ 
ma  se  da  cada  vez  más  clara  cuenta  de  que 
un  alto  interés  de  humanidad  exige  la  reali¬ 
zación  de  los  mayores  esfuerzos  posibles  en 
evitación  de  inútiles  trastornos. 

Si  niega  que  los  trastornos  y  las  luchas 
puedan  evitarse,  es  íundádose  én  el  conven¬ 
cimiento  que  tiene  del  modo  de  proceder 
tradicional  en  las  instituciones  y  en  las  per¬ 
sonas  que- en  el  régimen  vigente  asumen  lá 
autoridad.  J  ,  , 

Como  prenda  de  que  la  clase  trabajadora 
española  desea  sinceramente  que  la  modali¬ 
dad  que  en  nuestro  país  tome  la  transfor¬ 
mación  social  necesaria  se  asemeje  más  a  la 
representada  por  los  países  del  occidente 
que  por  los  países  de  oriente  de  Europa,  el 
proletariado  español,  representado  por  la 
Unión  General  de  Trabajadores,  se  ha  anti¬ 
cipado  a  elaborar  una  Carta  del  Trabajo,  que 
ha  sido  ya  anteriormente  presentada  al  Go¬ 
bierno  y  comunicada  a  la  opinión. 

Hoy  reiteramos  nuestra  petición,  y  al  mis 
mo  tiempo  acentuamos  también  nuestra  ad¬ 
vertencia  a  los  gobernantes  de  que  de  ellos 
depende  el  giro, que  en  nuestro  país  hayan 
de  tomar  las  reivindicaciones  sociales. 

Desgraciadamente,  no  sólo  las  experien¬ 
cias  pasadas,  sino  las  mismas  realidades 
presentes,  no  pueden  menos  de  inclinar 
nuestro  ánimo  al  pesimismo. 

Compañeros:  En  estos  momentos,  en  que 
en  la  vida  política  española  resucitan  hom 
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-lAl  trabajo,  señorito,  que  ya  es  ds  Berai9t 
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bree  y  sistemas  coyo  recnerdo  había  queda¬ 
do  grabado  en  el  alma  nacional  como  un  pa¬ 
sado  de  horrores,  es  de  más  urgente  necesi¬ 
dad  que  acudáis  a  la  manifestación  de  Pri¬ 
mero  de  Mayo  para  reiterar  las  demandas 
de  la  clase  trabajadora  española,  la  Carta  ín¬ 
tegra  del  Trabajo  acordada  por  la  Unión  Ge¬ 
neral,  las  justas  peticiónes  formuladas  por 
la  representación  obrera  ante  el  Instituto  de 
Reformas  Sociales.  Acudid  también  a  de¬ 
mandar  nuevamente  justicia  para  los  obre¬ 
ros  ferroviarios  seleccionados;  acudid,  por 
dltimo,  a  hacer  saber  al  Gobierno  que  la 
clase  trabajadora  española  no  cree  posible 
la  paz  interior  del  país  con  gobernantes  que 
no  han  de  decidirse  a  seguir  el  camino  de  las 
reformas  francamente,  sin  tratar  de  conci¬ 
liar  estos  propósitos  con  los  propósitos  con¬ 
trarios  e  incompatibles  con  ellos  de  engran¬ 
decimiento  militar  y  planes  absurdos  de  con¬ 
quista.  Acudid  a  protestar, una  vez  más, 
contra  Ja  injusta,  bárbara  y  ruinosa  guerra 
de  Marruecos. 

Si  nuestras  advertencias  no  son  atendidas 
caiga  Ja  responsabilidad,  no  sobre  el  prole¬ 
tariado  español,  sino  sobre  sus  ciegos  explo- 
dores. 

Proletarios  españoles:  (Viva  la  manifesta¬ 
ción  del  Primero  de  Mayo!  ¡Viva  la  organi¬ 
zación  obrera!  ¡Viva  la  Internacional! 

Madrid,  16  de  abril  de  1919.— Por  el  Co¬ 
mité  nacional:  Daniel  A  n, guia  no,  secreta¬ 
rio;  Julián  Bestejko,  vicepresidente. 

Peticiones  a  los  Poderes  públicos 

He  aquí  las  peticiones  que  el  proletariado 
español  debe  hacer  a  los  Poderes  públicos 
en  la  manifestación  del  Primero  de  Mayo: 
De  carácter  general 

Expresar  su  adhesión  ferviente  a  los  tra¬ 
bajadores  que  han  luchado  y  luchan  en  di¬ 
versos  países  por  le  conquista  del  poder  por 
las  clases  proletarias,  por  la  consolidación 
del  Poder  donde  ya  fné  conquistado,  y  por 
la  organización  de  la  nueva  vida  social,  con¬ 
forme  a  los  principios  ideales  del  Socialis¬ 
mo  y  consiñnar  el  propósito  firme  de  crear 
estados  de  conciencia,  espíritu  de  sacrificio 
y  fuerzas  proletarias  capaces  de  seguir  el 
ejemplo  de  nuestros  camaradas  de  aquellos 
países. 


I'  Protestar  contra  la  conducta  tan  en  pugna 
don  la  dignidad  del  Poder,  y  contra  la  que 
;fué  su  complemento:  suspensión  de  garan¬ 
tías  constitucionales  en  toda  España,  censu¬ 
ra  de  la  prensa,  clúsura  de  Centros  obreros 
suspensión  dé  la  prensa  obrera  y  encarcela-  I 
miento  y  persecución,  en  casi,  todo  el  país 
de  trabajadores  significados.  ’ 

Protestar  contra  la  intervención  de  Ja 
fuerza  pública  en  los  conflictos  entre  el  ca¬ 
pital  y  el  trabajo. 

Prohibición  absoluta  de  que  los  indiví- 
|  dúos  del  ejército  intervengan  en  Jos  conflic¬ 
tos  que,  con  ocasión  de  las  condiciones  del 
trabajo,  se  suscitan  entre  patronos  y  obre- 
tos.  y  los  sustituyan,  comprendiéndose  en 
este  concepto  el  Estado  patrono  y  los  em¬ 
pleados  públicos. 

Protestar  contra  la  conducta  del  Gobierno 
por  no  haber  tomado  medidas  eficaces  en 
evitación  de  la  carestía  de  las  subsistencias 
y  de  la  carencia  de  trabajo. 

Terminación  dé  la  guerra  de  Marruecos. 
Abolición  de  privilegios  en  el  servicio  im- 
litar. 

;  Reducción  del  contingente  militar  en  un 
60  por  100  respecto  del  cupo  actual. 

.  Unidad  de  fueros;  supremacía  de  la  juri- 
disción  civil;  inmediata  abolición  de  la  ley 
de  Juridicciones. 


Derogación  del  precepto  legal,  incompaii- 
ble  con  la  libertad  de  conciencia,  que  auto¬ 
riza  el  secuestro  de  los  ejemplares  del  im¬ 
preso  o  publicación  denunciados,  así  como 
el  molde  de  los  mismos.^ 


Y  amnistía  de  carácter  ámpio  a  favor  de 
loe  condenados  por  la  juridicciótt  civil  por 
toda  clase  de  delitos  políticos  y  sociales  y 
para  los  sometidos  a  la  juridicción  de  Gue¬ 
rra  y  Marina  en  estos  últimos  años,  y  muy 
especialmente  en  losi  producidos  directa¬ 
mente  con  ocasión  de  las  huelgas  y  los  suce¬ 
sos  de  Benagalbon,  Cullera,  Penagos,  Ceni¬ 
cero  Valencia  del  Ventoso,  etc,  etc. 

El  Estatuto  Obrero  áe  la  Unión  General 

Las  aspiraciones  aprobadas  por  el  Comité 
de  la  Unión  General  de  Trabajadores  en  el 
pleno  celebrado  en  enero  último  son  las  si¬ 
guientes: 

Un  Código  o  Eotatuto  del  Trabajo  que 
contenga .  las  siguientes  reivindicaciones 
obreras:  Reconocimiento  de  las  organiza¬ 
ciones  obreras:  Jornada  máxima  de  oedo 
horas:  Salarió  mínimo,  en  relación  al  coste 
de  la  vida:  Supresión  del  destajo:  Garantías 
para  el  derecho  de  asociación  y  reunión,  in¬ 
cluso  para  los  obreros  y  empldados  del  Es¬ 
tado,  la  Provincia  y  el  Municipio;  Acciden¬ 
tes  del  trabajo;  Descanso  semanal;  Contrato 
de  trabajo;  Retiros  obreros;  Seguro  social 
de  invalidez  para  el  trabajo;  Seguro  social 
de  la  maternidad;  Seguro  social  concra  la 
enfermedad;  Seguro  soóial  contra  el  paro 
forzozo;  Seguro  popular  de  vida;  Seguaidad 
e  higiene  ael  trabajo;  Cooperación:  Mutuali¬ 
dad;  Enfermedad  profesional;  Crsas  baratas; 
Ensefianze  técnica;  Inspección  del  trabajo; 
Conciliación  y  arbitraje;  Tribunales  indus¬ 
triales;  Juntas  looales  de  Reformas  Sociales; 
Jurados  mixtos;  Emigrrción;  Crédito  agríco¬ 
la;  Servicios  públicos;  Bolsas  de  trabajo;  De¬ 
recho  de  huelga,  incluso  para  los  obreros  y 
empleados  del  Estado,  la  Provincia  y  el  Mu¬ 
nicipio. 

Este  Estatuto  o  Código  del  Trabajo  debe 
comprender  todas  las  indastrias,  Comercio, 
Minería,  Transportes  terrestres  y  marítimos, 
Trabajo  a  domicilio,  Agricultura,  etc.,  etc., 
y  en  elloB,  no  sólo  a  los  hombres,  sino  a  las 
mujeres  y  a  los  niños  de  ambos  sexos. 

En  tanto  el  Código  o  Estatuto  se  promul¬ 
ga  con  la  urgencia  que  demandan  la  perso¬ 
nalidad  de  la  clase  trabajadora  y  la  garantía 
y  defensa  de  sus  intereses  morales  y  mare- 
riales.  la  Unión  General  de  :  Trabajadores 
reclama,  con  propósito  de  que  le  sea  conce¬ 
dido  o  de  conquistarlo  dentro  del  meno-t 
plazo  lo  siguiente: 

Ley  de  jornada  máxima  de  ochó  horas, 
balario  mínimo  en  relación  al  costo  de  la 
vida. 

Cesión  en  usufructo  a  los  Sindicatos  obre¬ 
ros  agrícolas  de  las  tierras  laborables  del 
Estado  y. del  municipio. 

Medidas  de  gobierno  que  abaraten  laB 
subsistencias  y  remedien  la  crisis  de  traba¬ 
jo  mediante  la  realización  de  obras  por  el 
Estado. 

Reposisón  de  los  ferroviarios  despedidos 
como  rerrésalia  de  la  huelga  de  agosto  del 
año  de  1917. 

Proposición  de  la  representación  obrera 
en  el  Instituto  de  Reformas  Sociales 

Primera.  Que  desde  1.®  de  mayo  de  1919 
la  jornada  máxima  en  todos  los  trabajos  se 
rá  de  la  de  ocho  horas  o  de  cuarenta  y  ocho 
semanales,  (fce  ha  aprobado  y  promulgado 
por 'decreto  que  sea  desde  1.®  de  octubre.) 

Segunda.  Que  desde  la  misma  fecha  que¬ 
de  prohibido  el  trabajo  a  destajo. 

Tercera.  Que  inmediatamente  se  consti¬ 
tuirán  en  toda  Dspaña  Comités  mixtos  de 


todos  ios  oficios,  en  la  forína  y  por  el  proce¬ 
dimiento  propuesto  por  el  Instituto  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  el  trabajo  a  domicilio. 
Estos  Comités  mixtos  acordarán  el  salario 
míuimo  de  los  obreros  en  cada  profesión  y 
organizarán  el  trabajo  en  los  oficios,  suje¬ 
tándose  a  lo  ordenado  en  los  puntos  prime, 
ro  y  segundo.  1 

•  Cuarta.  Serán  cedidas  en  usufructo  a  las 
Sociedades  obreras  agrícolas  las  tierras  del 
Estado,  Diputaciones  y  Municipios. 

Los  contratos  de  arriendo  de  tierras  y 
aparcería  serán  por  tiempo  indefinido,  reno¬ 
vándose  las  condiciones  del  contrato,  excep¬ 
to  las  del  tiempo,  cada  veinte  años. 

■'  podrá  desahuciare  a  los  colonos  o 
aparceros  más  que  por  falta  de  pago. 

Las  rentas,  en  dinero  o  en  especie,  no  ex¬ 
cederán  en  ningún  caso  de  líquido  imponi¬ 
ble  que  figure  en  el  amillaramiento  de  la 
Hacienda. 

Ro  serón  renunclabieB  por  el  colono  o 
aparcere  las  indenizaciones  por  pérdida  de 
cosechas  y  mejoras  de  la  tierra,  ni  será  le¬ 
gal  la  cláueuja  del  contrato  de  arriendo  de 
tierras  o  aparceria  por  la  quo'se  comprome¬ 
ta  el  colono  a  pagar  los  inpuéstos  tributivos 
de  las  mismas. 

Las  tierras  dedicadas  a  cotos  de  caza  y  a 
cría  de  ganado  de  lidia,  aunque  también  se 
dediquen  al  cultivo,  pagarán  al  Estado  un 
tributo  especial,  que  no  será  menor  de  vein¬ 
te  veces  la  contribución  tearitorial  ordinaria, 
aunque  estuviera  gravada  la  finca. 

El  Estado  estará  obligado  a  proporcionar 
maestro  a  Iob  pueblos  que  por  su  corto  ve¬ 
cindario  no  tengan  escuela  pública  y  a  las 
dehesas  y  alquerías  donde  hayadiez obreros. 

Quinta.  Se  nombraráá  en  las  cabezas  de 
distrito  Juntas  de  inspección  agraria,  inte¬ 
gradas  por  técnicos,  asesorados  por  obreros, 
con  facultades  plenas  para  obligar  a  los 
propietarios  a  realizar  Jas  labores  que  el 
cultivo,  exige  o.  en  otro  caso,  para  entregar, 
las  tierras  a  las  Sociedades  obreras,  previo 
inventario,  en  usufructo  gratuito. 

Qué,  en  concepto  de  participación  en  los 
beneficios,  se  entregue,  en  usufructo  gratui¬ 
to.  a  las  Sociedades  obreras  agrarias,  para 
su  cultivo,  el  10  por  100  de  todo  patrimonio 
que  exceda  de  seis  hectáreas  en  tierras  de 
regadío,  y  12  en  las  de  secano. 

Sexta.  Se  procederá  a  la  tasa  de  todos 
los  artículos  de  primera  necesidad  en  ios 
puntos  de  producción  y  de  venta.  También 
serán  tasados  los  alquileres  y  los  translor- 
tes  marítimos  y  terrestres. 

Si  las  disposiciones  sobre  la  tasa  no  fue¬ 
ran  cumplidas,  el  Gobierno,  además  de  ha¬ 
cer  efectivas  las  sanciones  previstas  en  la 
ley  se  incautará,  no  sólo  de  los  productos, 
sino  de  los  medios  de  producción;  tierras, 
fábricas,  barcos,  casas,  ferrocarriles,  etc.  * 
Quedará  prohibida  la  exportación  de  los 
artículos  de  primera  necesidad,  y  los  otros 
que  exporten  lo  serón  a  cambio  de  importar 
artículos  elaborados  o  primeras  materias 
que  nos  sean  necesarias. 

Séptima.  El  estado  procederá  inmedia¬ 
tamente  a  realizar  todas  las  obras  públicas 
proyectadas.  (Grupos  escolares  edificios  ofi¬ 
ciales,  ferrocarriles,  carreteras,  caminos  ve¬ 
cinales,  puertos,  canales,  etc.)  Para  estas 
obras  se  aplicará  un  presupuesto  mínimo  de 
mil  millones,  los  cuales  serán  recaudados  :• 
por  tributación  directa  de  los  ciudadanos 
que  tengan  una  fortuna  superior  a... 

Ocfava.  Considerando  que  el  asunto  de 
los  ferroviarios  despedidos  está  en  el  mis¬ 
mo  caso  que  el  de  las  gratificaciones  del  ; 
8‘60  por  100,  el  Gobierno  publicará  una  dis¬ 
posición  idéntica  a  la  de  17  de  Julio  de  1917 
obligando  a  la  Compañía  de  ferrocarriles  del' 
Norte  a  reponer  en  su  puestos  a  los  obreros 
despedidos  como  represalia  de  la  huelga  de 
Agosto. 
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Bajo  el  Gobierno 
colonial  de  Andalucía 


Quien  haya  presenciado — no  ya  sufrido — 
las  circunstancias  en  que  se  desenvolvía  el 
gobierno  de  las  regiones  españolas  de  Ultra¬ 
mar — Cuba  especialmente — las  verá  subsis¬ 
tentes  en  el  régimen  a  que  Andalucía  se  ha¬ 
lla  sujeta. 

Insistiendo  en  el  examen  de  esta  triste 
analogía,  se  hallará  el  fundamento  de  ella 
en  el  sentido  colonial,  de  conquista,  con  la 
circunstancia  de  contemporaneidad,  que  in¬ 
forma  el  sistema  en  ambas  establecido,  y 
asombra,  mientras  más  se  aclara  el  conoci¬ 
miento  de  esta  verdad  amarga,  que  tales 
hayan  sido  las  consecuencias  de  aquellas 
afirmaciones  geniales,  de  extensión  e  intensi¬ 
dad  nacional,  sentadas  por  el  excelso  enten¬ 
dimiento  del  primer  Almirante  de  Indias  y 
el  corazón  iluminado  de  la  primera  Reina 
de  España,  entre  Córdoba  y  Granada. 

El  término  de  la  reconquista  de  los  Jardi¬ 
nes,  del  Sur  coincidió,  fué  casualmente  cele¬ 
brado,  con  el  descubrimiento  de  las  Améri- 
cas,  y  he  aquí  que  el  escenario  prodigioso, 
la  tierra  deslumbrante  de  aquellos  excepcio¬ 
nales  hechos  sufrió  igual  desventurada  suerte 
A  través  del  tiempo  y  la  distancia,  separa¬ 
das  ya  por  regímenes  políticos  y  sociales 
distintos,  aún  conservan  vivas  semejanzas 
la  Perla  de  las  Antillas,  por  ejemplo,  y  la 
región  sin  par  que  albergase  y  alentara  el 
genio  del  descubridor  del  nuevo  mundo.  La 
analogía  se  muestra  particularmente  en  la 
misma  amorosa  suavidad  del  lenguaje,  en 
la  esplendidez  de  la  imaginación,  en  las 
magnificencias  cautivadoras  del  espíritu  y 
la  forma  de  andaluzas  y  cubanas,  en  el  am¬ 
biente  deslumbrador  y  maravilloso,  en  las 
bellezas  de  ríos,  árboles  y  plantas,  en  las 
dulces  cadencias  de  los  cantares  hermanos, 
hasta  el  punto  de  que  aún  no  se  ha  conse¬ 
guido  desarraigar  del  corazón  de  Andalucía, 
para  expresar  las  propias  penas,  la  letra  y 
la  música  de  las  melancólicas  habaneras  y 
guajiras  de  Cuba. 

Aquí  tenemos  aún,  en  los  gobernadores 
civiles  duros,  dominantes,  de  tipo  godo,  co¬ 
mo  el  señor  de  la  Vega  que  Córdoba  acaba 
de  sufrir,  a  los  gobernadores  generales  de 
las  antiguas  regiones  de  Ultramar. 

En  nada  han  alterado  el  tiempo  y  la  ex¬ 
periencia  su  complexión  mental.  La  misma 
incomprensión,  la  misma.  Siguen  con  los 
ojos  cerrados  a  la  luz  de  la  verdad  y  expre¬ 


sando  con  una  sola  palabra  su  acción  dis-  ! 
gregadora  de  la  nacionalidad.  Esta  palabra 
es  patriotismo,  mas  practicado  en  un  senti¬ 
do  de  violencia,  de  retención  por  majeza, 
por  ser  el  más  valiente,  el  que  dispone  de 
la  fuerza,  el  que  puede  hacer  y  deshacer  a 

su  antojo,  metiendo  en  cintura  a  los  indíge¬ 
nas  despreciables,  que  allá,  en  Cuba,  eran 
guajiios  tímidos,  convertidos  por  la  desgo¬ 
bernación  en  mambises  para  darles  la  bata¬ 
lla  y  exterminarlos,  y  que  aquí  son  los  su¬ 
fridos  labriegos,  a  quienes  ya  y  con  iguales 
fines  se  comienza  a  llamar  bolcheviques. 
Varían  las  palabras,  pero  los  hechos  son 
iguales.  El  mismo  procedimiento,  la  misma 
tragedia;  la  misma  víctima,  los  mismos  trai¬ 
dores. 

Hasta  tal  punto  es  cierto  esto,  que  el 
gobernador  civil,  encargado  principalmen¬ 
te,  en  la  generalidad  de  los  casos  con  exclu¬ 
sión  de  todo  otro  cometido— cultural,  de 
progreso,  de  djreccion— ,  de  sostener  el 
mismo,  idéntico  orden  que  en  Cuba  había, 
representado  por  la  expoliación  de  los  hu¬ 
mildes,  por  su  retención  en  la  ignorancia, 
el  hambre,  la  esclavitud  y  la  insalubridad, 


Don  Francisco  Azorín,  concejal  de  la  mino¬ 
ría  regionalista  republicana  y  presidente  del 
Sindicato  provincUI  cordobés  de  Sociedades 
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halla  ahora  su  exaltación,  su  forma  máxi¬ 
ma,  en  la  creación  del  cargo,  equivalente  al 
de  virrey  o  gobernador  general  de  Andalu¬ 
cía,  con  el  cuidado  único  de  que  los  indíge¬ 
nas  no  se  alboroten  y  pidan  su  acceso  e  in¬ 
corporación  real  a  las  libertades  que  como 
letra  muerta  en  la  Constitución  pública 
venían  figurando. 

La  frase  siniestra  de  antaño,  dictada  por 
el  mismo  patriotismo  disgregador  de  la  pa¬ 
tria— «¡hasta  el  último  hombre  y  la  última 
peseta!»— sigue  palpitando  en  la  incompre¬ 
sión  intrasigente  y  fiera  de  los  ^gobernantes 
coloniales  de  Andalucía. 

¡Pobre  Andalucía!  Sufre  realmente  un 
gobierno  colonial,  de  orden  de  dominación, 
representado  por  godos. 

Observad  que,  sobre  los  males  expuestos 
— depauperación,  ignorancia,  esclavitud, 
insalubridad — sufre,  como  las  antiguas  co¬ 
lonias  de  Ultramar,  el  de  la  falta  de  obra 
colectiva,  porque  de  Andalucía  ahora,  como 
antes  de  Cuba,  el  dinero  sigue  yendo  al  Ma¬ 
drid  burocrático  e  insaciable. 

No  se  efectúa  obra  colectiva.  Se  carece 
aún  de  sistema  de  riegos.  No  hay  más  edi¬ 
ficios  públicos  dignos  de  ser  mirados  que 
los  que  a  través  de  las  injurias  de  la  domi¬ 
nación,  sobreviven  del  pasado  esplendosos. 

El  sistema  de  comunicaciones  es  dispara¬ 
tado,  desde  el  punto  de  vista  del  interés  in¬ 
dividual,  no  desde  el  correspondiente  al  de 
los  dominadores. 

Los  caminos,  raras  veces  sirven  las  nece¬ 
sidades  de  los  pueblos.  Carreteras  y  ferro¬ 
carriles,  pasando  por  todo,  faraónicamente 
hechos,’  constituyendo  negocios  fabulosos, 
salvando  ríos,  horadando  montes,  van  a  pa¬ 
rar  a  las  haciendas  de  los  caciques. 

He  aquí  una  realidad  harto  significativa 
de  la  situación  que  sufre  el  pueblo  de  An¬ 
dalucía:  carece  de  comunicaciones,  de  cami¬ 
nos  colectivos,  y  así  cada  uno  sigue  el  suyo, 
cada  cual  sabe  el  atajo  que  lleva  a  bu  pue¬ 
blo  y  marcha  por  su  cuenta  propia  y  exclu¬ 
siva,  siguiendo  Ja  ruta  de  su  fiera  y  arisca 
individualidad.  Véase  un  caeo.  Decid  a  un 
labriego  de  Córdoba  que  os  disponéis  a  ir  a 
Villaviciosa,  utilizando  el  ferrocarril  hasta 
la  Albondiguilla  y  siguiendo  en  coche  hasta 
aquel  pueblo.  Se  sonreirá  cautamente:  él  sa¬ 
be  que  Villaviciosa  está  ahí  mismo,  en  la 
Sierra  y  quizá,  yendo  a  pie,  se  encuentre  en 
el  pueblo  antes  y  con  tiempo  de  que  voso¬ 
tros  lleguéis. 

Pues  ved  que,  de  súbito,  este  puebla 
laborioso  y  bueno  que  adedre  había  sida 
social  y  materialmente  incomunicado,  para 
evitar,  mediante  la  exacerbación  de  la  sor¬ 
da  sabia  individual,  la  libertad  colectiva, 
halla  sus  caminos  espirituales  y  tiende 
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por  la  región  entera  una  tupida  red  de 
comunicaciones  de  progreso.  Este  pueblo, 
herida  su  imaginación  brillante  y  su  cora¬ 
zón  de  fuego  por  la  enseñanza  de  otros  paí¬ 
ses,  se  asocia,  forma  con  la  cooperación  una 
fuerte  colectividad  de  individualistas  y,  es¬ 
tablecida  la  inteligencia  salvadora  que  ha 
de  concluir  con  la  dominación  de  godos  que 
sufre,  se  dispone  resueltamente  a  instaurar 
la  libertad  en  Andalucía,  consciente  de  que 
en  el  mundo  ha  triunfado,  con  la  clase  tra¬ 
bajadora,  el  principio  de  las  nacionalidades, 
que  aquí  es  regionalismo,  busca  y  encuen¬ 
tro  de  la  propia  personalidad. 

A  la  red  de  comunicaciones  espirituales 
establecida  por  el  pueblo,  seguirá  la  aper¬ 
tura  de,  todos  los  caminos  sociales  y  mate¬ 
riales  que  Andalucía  reclama  para  su  re¬ 
constitución  y  progreso,  para  concluir  con 
la  depauperación,  la  ignorancia,  la  esclavi¬ 
tud  y  la  insalubridad  a  todo  trance  sosteni¬ 
das  por  el  gobierno  colonial  que  la  región  ha 
venido  sufriendo  desde  la  reconquista  bas¬ 
ta  estos  nuestros  agitados  días  de  honda 
transformación  y  salvadora  mudanza. 

E,  g.  NIELFA 
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Notas  de  la  semana 

Mañana,  celebrarán  los  obreros  de 
Córdoba  la  manifestación  del  i.°  de 
Mayo,  con  la  circunstancia  especial  de 
que,  una  vez  entregadas  al  Gobierno 
las  demandas  de  las  clases  trabajado¬ 
ras,  repartirán  un  manifiesto  que  diri¬ 
gen  a  sus  compañeros  del  resto  de  Es¬ 
paña.  .  * 

En  los  momentos  actuales  tiene  ex¬ 
cepcional  importancia  la  actitud  de 
los  trabajadores  de  Córdoba,  cuya  ac¬ 
ción  ha  merecido  la  viva  ^tención  de 
los  elementos  conscientes  de  la  trans¬ 
formación  hondísima,  que  en  España 
entera  se  está  produciendo. 

En  la  semana  anterior  celebró  su 
ingreso  en  la  secular  Academia  cordo¬ 
besa  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  No¬ 
bles  Artes  el  brillante  escritor  andalu¬ 
cita  don  Rafael  Castejón,  uno  de  los 
entendimientos  más  valiosos  y  simpá¬ 
ticos  de  la  intelectualidad  'cordobesa. 

En  el  número  próximo  comenzare¬ 
mos  a  publicar  su  importante  discurso 


de  recepción,  que  tuvo  por  lema  el  es¬ 
tudio  de  la  raza  humana. 


POR  QUÉ  FUÉ 

Upc 


-¡  Ahora  lo  comprendo  todo! 


Caricatura  de  R.  Bernier. 


Madrid  ha  mudado  de  gobernado!"  a 
Córdoba. 

Se  ha  ido  el  señor  de  la  Vega,  cu¬ 
yas  arbitrariedades  con  motivo  del 
ejercicio  de  la  censura  contra  Anda¬ 
lucía  hemos  de  consignar  detenida¬ 
mente,  y  ha  venido  el  Sr.  GutiérezDíaz, 
quien  se  ha  presentado  seria  y  atenta- 
tamente,  sin  alardear — en  buena  hora 
sea  dicho-como  su  antecesor  hiciera, de 
ser  de  caballería  y  con  toda  la  barba. 
Al  afable  saludo  de  llegada  que  nos 
ha  dirigido,  le  respondemos  cortés- 
mente,  deseándole  una  sola  caracterís¬ 
tica  en  su  actuación:  que  gobierne  en 
justicia  y  que  vea  qué  hace  ante  las 
demandas  que  también  a  él  habrán  de 
dirigirle  para  que  se  líe  la  manta  a  la 
cabeza  frente  a  las  cuestiones  sociales 
planteadas  en  Córdoba. 

Su  antecesor  deja  en  este  punto 
mala  memoria:  ha  procedido  con  vio¬ 
lencia  y  parcialidad,  arbitrariamente. 
Y  he  aquí  otra  de  las  circunstancias 
del  régimen  actual  de  cosas:  el  gober- 
ñador,  al  irse  cuando  cae  la  situación 
política  que  lo  sostuvo,  no  queda  suje¬ 
to  a  responsabilidades  ni  explicacio¬ 
nes  de  ninguna  clase.  A  veces,  ni  se 
sabe  a  dónde  va  a  parar,  una  vez  vuel¬ 
to  la  condición,  de  la  que  generalmen¬ 
te  no  debió  salir,  de  señor  particular. 

Pudo  haber  sido  un  caso  de  incom¬ 
presión,  de  desconocimiento  de  las  le¬ 
yes  que  estaba  obligado  a  cumplir; 
pudo  haber  cometido  toda  suerte  de 
arbitraridades  en  el  orden  social  y  po¬ 
lítico,  a  reserva  de  hacer  vida  galante 
e  intervenir  en  los  ingresos  que  el 
azar  concede  a  los  casinos,  cosas  es¬ 
tas  que  parecen  compatibles  con  el 
^sostenimiento  del  orden;  pudo  deste¬ 
rrar  y  encarcelar...  No  importa.  Al 
dejar  de  ser  gobernador,  acaba  su  his¬ 
toria  pública  y  es  como  si  muriese  so¬ 
cialmente.  Ya  nadie  se  ocupa— tampo¬ 
co  Sería  posible  -  en  exigirle  responsa¬ 
bilidades.  Y  un  gobernador  de  estos, 
hace  más  enemigos  de  Madrid  que 
veinte  proclamas  inflamadas  contra  el 
centralismo,  porque  él  es  una  viva  lec¬ 
ción  de  hechos,  metiendo  las  narices 
en  todas  partes  para  luego  irse  tan 
guapamente  al  sitio  de  donde  proce¬ 
diera. 


ANDA!  UCIA 


Una  faceta  del 

problema  agrario 

Ante  los  justificados  apremios  de  la  cla¬ 
se  trabajadora  del  campo,  la  clase  patronal, 
los  señores  de  la  tierra,  reunidos  en  asam¬ 
blea  en  Córdoba  hace  pocos  meses,  formu¬ 
laron  unas  escalonadas  amenazas,  que  abar¬ 
caban  los  tres  términos  siguientes: 

<l.o  Extensión  del  empleo  de  la  maqui¬ 
naria,  a  fin  de  reducir  el  empleo  de  los  bra¬ 
cos  de  los  hombres. 

2.°  Reducción  de  los  cultivos  en  exten¬ 
sión  e  intensidad. 

3.o  Abandono  total  de  los  cultivos,  de¬ 
jando  improductivas  las  tierras». 

A  la  primera  amenaza,  podríamos  contes¬ 
tar  a  los  patronos:  ¿para  cuándo  aguardáis 
a  introducir  todo  género  de  maquinaria  en 
vuestras  exploraciones?  Tenéis  el  derecho, 
casi  el  deber,  me  atrevo  a  decir,  de  aplicar 
las  máquinas  en  vuestros  campos,  indus¬ 
trializando  la  Agricultura,  aspirando  a  con-, 
seguir  formas  de  explotación  más  adelanta¬ 
das,  entendiendo  por  tales  aquellas  en  que, 
-elevándose  la  producción,  sustituye  la  má¬ 
quina  al  hombre  en  las  faenas  de  mayor  du¬ 
reza  y  fatiga.  Produciréis,  sí,  el  trastorno  de 
la  desocupación  de  los  brazos,  consecuencia 
fatal  de  la  introducción  de  !a  maquinaria  en 
•el  régimen  capitalista;  pero  tened  entendido 
-que  la  clase  obrera,  creciente  en  conscien¬ 
cia  y  organización,  sabrá  pedir  la  parte  que 
le  corresponde  en  la  sustitución  y  os  hará 
responsables  a  vosotros  de  su  paro  forzoso. 

Introducción  de  la  maquinaria,  sí;  pero 
.¿reducirlos  cultivos?  ¿dejar  las  tierras  im¬ 
productivas?  A  eso  no  tenéis  derecho,  seño¬ 
res  de  la  tierra.  La  formulación  de  tal  ame¬ 
naza  revela  vuestro  arcaico  concepto  de  la 
propiedad,  imbuido  del  antisocial  principio 

-  del  jus  utendi  et  abutcndi  y  os  presenta  co¬ 
mo  incapacitados  para  la  magna  obra  de 
transformación  económica  y  social  que  se 
avecina.  La  tierra,  propietarios,  no  tiene  de¬ 
recho  a  la  huelga.  Vuestra  tendencia  con¬ 
servadora  ha  de  contenerse  dentro  de  cier¬ 
tos  límites  de  prudencia. 

Si  la  extremáis,  no  sois  verdaderamente 
conservadores,  sino  que,  contra  vuestro  pro¬ 
pósito,  actuáis  de  revolucionarios  en  el  peor 
sentido  de  la  palabra.  Meditad,  meditad  so¬ 
bre  vuestras  arrogantes  amenazas  y  encon¬ 
traréis  todo  lo  que  hay  en  ellas  de  antiso- 
-cial  y  de  subversivo. 

Con  un  sentido  social  de  que  los  patronos 
parecen  hallarse  desposeídos,  la  Federación 
de  sociedades  agrarias  de  la  provincia  de 

-  Córdoba,  reunida  en  asamblea  hace  pocos 
-días,  ha  recogido  la  amenaza  de  la  clase  pa¬ 
tronal,  haciendo  la  siguiente  reclamación  a 
los  Poderes  públicos. 

«Se  nombrará  en  las  cabezas  de  partido 
juntas  de  inspección  agraria,  integradas  por 
técnicos  y  asesoradas  por  obreros  con  facul¬ 
tades  plenas  para  obligar  a  los  propietarios 
a  realizar  las  labores  que  el  cultivo  exige  o, 
en  otm  caso,  para  entregar  las  tierras  a  las 
sociedades  obreras  agrícolas,  previo  inven¬ 
tario,  en  usufructo  gratuito.» 

He  aquí,  claramente  definidas,  las  actitu¬ 
des  de  la  clase  patronal  y  de  la  clase  obrera 
en  este  punto  concreto  que  se  refiere  a  la 
productividad  de  la  tierra.  A  la  organización 

-  de  los  trabajadores  del  campo,  justificadísi¬ 
ma,  legítima,  necesaria  si  la  producción  ha 
de  tender  a  un  .fin  social  y  no  sólo  a  un  fin 
particular,  los  patronos  oponen  la  amenaza 
de  dejar  ociosas  las  tierras.  Los  obreros,  en 
interés  propio  y  en  interés  de  la  sociedad 
toda,  piden  la  intervención  del  poder  público 
para  que  tal  atentado  no  llegue  a  consumar¬ 
se.  Ahora,  los  Gobiernos  tienen  la  palabra. 

Juan  Morán. 


DEL  MUNDO  OBRERO 


DIBUJO  DE  ALFONSO  DEL  ROSAL 


COPLAS 


En  Puente  Genil,  mataron 
al  primero.  En  Luque,  a  dos. 

En  Palma  d§l  Río,  a  otra. 

V  a  un  último,  en  Peñaflor. 

¿Eran  cinco  señoritos 
mártires  del  orden?  No. 

Murieron,  por  bolcheviques... 

¡Eran  cinco  del  montón! 

Los  que  en  Torre  Campo  huyeron 
de  la  villa  con  pavor 
a  los  tiros  del  contrario, 

¿fueron  señoritos?  No. 

Tenían  un  Centro  Obrero, 
pedían  jornal  mayor. . . 

Les  llamaban  bolcheviques... 
¡También  eran  del  montón! 

Los  diputados  a  Cortes 
que  esta  tierra  proclamó 
triunfantes  por  muchos  votos 
en  la  última  elección, 

¿eran  revolucionarios 
terribles?  ¡Ca!  No,  señor... 

Barroso,  Niceto  y  otros... 

¡los  caciques!  ¡la  reacción! 


Entonces  ¿a  qué  esa  alarma 
con  que  de  «El  Debate»  a  «El  Sol» 
se  anuncia  en  Andalucía 
tremenda  revolución? 

Perfidias  de  las  derechas, 
de  represiones  en  pos; 
desplantes  de  un  «acabismo» 
tonto,  con  faz  de  feroz. 

Lo  que  hay  aquí  es  un  rebaño 
sumido  en  hondo  sopor, 
que  a  los  punzazos  del  hambre, 
los  párpados  entreabrió, 

y  ha  tenido  apenas  tiempo 
de  entrar  en  asociación 
rudimentaria,  buscando 
una  vida  algo  mejor; 

y  solamente  por  eso 
los  gritos  llegan  al  sol, 
de  los  amos,  que  reclaman 
orden,  paz,  resignación, 


Pedro  Marín 
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¿TIEIDA  USTED 

A  LA 

conservación  de  su 
preciada  salud, 
cuidando  de  tener 
siempre  limpio  su 
tubo  intestinal. 

-  PARA  ELLO  - 

procure  escoger  un 
purgante  que  llene  su 
cometido  sin  causarle  la 
menor  molestia. 

APRESÚRESE 

a  adoptar  el  único 
e  insustituible 

;PUK<37SPÍTK 

BESOY 

que  reme  en  sí  el 
buen  gusto,  la 
eficacia  y  el  ser 
completamente 
inofensivo. 

De  esta  lema 


salufl  j  Jinete. 
PILO  OSIEO  HOY  MISMO 

en  todas  las  buenas 
Farmacias  y 
s-:  Droguerías 
al  precio  de 

30  CÉNTIMOS 


Un  mensaje  a  García 


Comentarios  del  autor 

Esta  pequeñez  literaria,  «Un  Men¬ 
saje  a  Garcías,  íué  escrita  una  noche, 
después  de  la  comida,  en  una  hora.  Era¬ 
se  el  veintidós  de  febrero  de  mil  ocho¬ 
cientos  noventa  y  nueve,  natalicio  de 
Wáshington,  y  ya  íbamos  a  entrar  en 
prensa  con  el  número  de  Marzo  de 
nuestra  revista  Phili’stine.  Brotaba  can¬ 
dente  de  mi  corazón;  escrita,  cual  fué, 
después  de  pesaroso  día  dedicado  á 
tratar  de  enseñar  a  ciertos  indolentes 
moradores  de  la  villa  a  abjurar  de  aquel 
estado  comatoso  en  que  se  encontra¬ 
ban  y  a  infiltrarles  radioactividad. 

La  idea  original  surgió  de  una  pe¬ 
queña  discusión,  cuando  tomábamos 
el  te,  en  la  cual  mi  hijo  Bertilanzó  la 
especie  de  haber  sido  Rowan  el  verda¬ 
dero  héroe  de  la  guerra  de  Cuba.  Ro¬ 
wan  salió  solo  y  realizó  su  propósito: 
llevó  el  mensaje  a  García.  Cual  des¬ 
tello  de  luz,  vino  a,  mi  mente  la  idea. 
Es  verdad,  me  dije,  el  muchacho  tiene 
razón:  héroe  es  aquel  que  cumple  su 
cometido:  que  lleva  el  mensaje  a  Gar¬ 
cía.  Levantéme  de  la  mesa  y  escribí 
«Un  mensaje  a  García ».  Tan  poca  íué 
mi  estimación  de  este  artículo,  que  se 
publicó  sin  encabezamiento  en  la  re¬ 
vista.  Hízose  el  reparto  y  poco  des- 
•  pues,  principiaron  a  llegar  pedidos  de 
una  docena,  cincuenta,  cien  ejemplares 
adicionales  del  número  de  Marzo  de 
Philistine  y  cuando  la  American  News 
Company  pidió  mil  ejemplares,  pre¬ 
gunté  a  uno  de  mis  empleados  cuál 
era  el  artículo  que  había  levantado  el 
polvo  cósmico. 

—  «Eso  de  Garcías,  me  contestó. 

Al  siguiente  día  se  recibió  un  tele¬ 
grama  de  George  S.  Daniels,  del  Fe¬ 
rrocarril  Central  de  New  York,  que 
decía  así:  «Cotice  precio  de  cien  mil 
ejemplares  artículo  Rowan  en  forma 
de  folleto.  Anuncio  Tren  Expreso  del 
Estado  Imperial  al  respaldo.  Diga 
cuándo  puede  hacerse  la  entrega». 

Contesté  cotizando  precio  y  dicien¬ 
do  que  podía  entregarlos  en  dos  años. 
Nuestras  facilidades  eran  pocas  y  cien 
mil  ejemplares  parecíamos  una  empre¬ 
sa  magna.  El  resultado  fué  que  le  con¬ 
cedí  permiso  a  míster  Daniels  para 
quereprodugerael  artículo  como  quisie¬ 
ra.  Lo  hizo  en  forma  de  folletos,  en  edi¬ 
ciones  de  medio  millón.  Distribuyó  dos 
o  tres  ediciones  de  medio  millón  cada 
una,  y,  además,  el  artículo  fué  repro¬ 
ducido  en  más  de  doscientas  revistas  y 
periódicos.  Ha  sido  traducido  a  todos 
los  idiomas. 

Cuando  Mr.  Daniels  se  ocupaba  en 
la  distribución  de  «Un  Mensaje  a  Gar¬ 
cía»,  el  príncipe  Hilakoff,  director  de 


los  ferrocarriles  de  Rusia,  se  encon¬ 
traba  en  este  país.  Era  huésped  de  la 
Compañía  del  Ferrocarril  Central  de 
New  York,  y  viajó  pór  todo  el  país 
acompañado  por  Mr.  Daniels.  El  Prín¬ 
cipe  vió  el  librito;  le  interesó,  más  por 
el  hecho  de  que  Mr.  Daniels  lo  estaba 
distribuyendo  en  tan  grandes  cantida¬ 
des  que,  probablemente,  por  cualquier 
otro  motivo. 

De  todos  modos,  cuando  el  Príncipe- 
regresó  a  su  país,  hizo  que  se  traduge- 
ra  al  ruso  y  se  entregara  un  ejemplar 
a  todo  empleado  de  ferrocarril  en  Ru¬ 
sia.  Tras  ésta  vinieron  otros  países,  y 
dé  Rusia  pasó  a  Alemania,  Francia,. 
España,  Turquía,  Inglaterra  y  China- 

Durante  la  guerra  entre  Rusia  y  el  Ja¬ 
pón,  encontraron  los  japoneses  esos  li¬ 
bros  en  poder  de  los  prisioneros  ru¬ 
sos,  llegaron  a.  la  conclusión  de  que- 
debíaser  algo  bueno  y,  por  consiguien¬ 
te,  lo  tradugeron  al  japonés.  . 

Y  por  orden  del  Mikado  se  entregó 
un  ejemplar  a  todo  empleado,  civil  o 
militar,  del  Gobierno  Japonés 

Más  de  cuarenta  millones  de  ejem¬ 
plares  de  «Un  Mensaje  a  García»  han 
sido  impresos.  Se  dice  que  ésta  es  la 
circulación  mayor  en  toda  la  historia, 
que  haya  tenido  un  trabajo  literario 
durante  la  vida  del  autor,  gracias  a 
una  serie  de  accidentes  afortunados' 
ELBERT  HUBBARD 
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Impresiones  de  lectura 

«La  Orgia >,  novela  por  José  Más 

La  bondadosa  complacencia  del  direc¬ 
tor  de  este  periódico,  a  mi  ver  el  más 
consciente  del  momento,  da  ocasión, 
desconocido  lector,  a  que  mi  pluma,  mi 
modesta  y  plebeya  pluma,  divague  de 
cuando  en  cuando  sobre  libros,  ya  que 
nunca,  y  ojalá  pueda  decirlo  hasta  el 
instante  de  morir,  me  ocupé  en  nada 
ue  arte  no  fuera  y  claro  que,  al  hablar 
e  arte,  no  me  quiero  referir,  ni  por 
pienso,  al  que  llaman  muchos  del  toreo. 

Puede  que  aquí,  en  Córdoba,  disuene 
este  apreciar  mío,  pero,  así  como  creo 
que  Cierva  es  un  hombre  fatídico  y  ro¬ 
jo,  creo  también  que  las  corridas  de  to¬ 
ros  implican  el  más  lamentable  gesto 
de  mi  raza. 

Dicho  lo  dicho,  sin  que  yo  quiera 
que  todos  piensen  como  yo,  aunque  ya 
somos  bastantes  los  que  renegamos  de 
eso  y  de  la  Marcha  de  Cádiz,  paso  a  ocu¬ 
parme  de  un  libro  recientemente  publi¬ 
cado,  libro  andaluz,  libro  luminoso,  va¬ 
rio  y  un  poco  melancólico,  que  firma 
uno  de  los  jóvenes  novelistas  de  más 
porvenir  en  las  letras. 


¿Es  «La  Orgía»,  como  ha  dicho  el  atri- 
butario  filósofo,  editor  de  Epicteto,  Ba- 
con  y  Spéncer,  cronista  único  de  «El  Li¬ 
beral»,  señor  Zozaya,  uña  obra  porno¬ 
gráfica?  No,  no  y  no.  A  don  Antonio,  que 
es  hombre  bastante  dúctil,  en  el  sentido 
más  helénico  de  la  palabra,  y  que  unos 
días  se  levanta  con  Kempis  y  otros  se 
acuesta  con  Apuleyo,  cogióle  en  vena  de 
moral  ese  día,  y  dejó  caer  el  peso  de  su 
maza  sobre  la  testa  de  un  muchacho  que 
sabe  ser  ameno — cosa  que  muchos  consa¬ 
grados  no  saben— y  retrata  admirable¬ 
mente  cuanto  se  propone  retratar. 

Pero  hablemos  por  ahora  de  «La  Or¬ 
gía»  y  no  de  su  autor. 

«La  Orgía»  es  una  novela  sevillana 
—tercera  de  una  serie  que  se  propone 
escribir  José  Más—,  admirable  de  am¬ 
biente,  rica  de  colaboración  e  interesan¬ 
te  hasta  hacer  esclavo  de  sus  páginas  a 
quien  la  toma  en  su  mano. 

Contar  el  asunto  de  la  «La  Orgía»  no 
lo  haré  yo,  que  hacerlo,  sería  perjuicio 
monetario  para  quien  la  edita,  pero  sí 
diré  que  es  ella  una  varia  y  atrayente 
película  por  la  que  desfila  toda  la  Sevi¬ 
lla  alegre  de  cafó  cantante,  de  caseta 
adornada  y  de  juerga  con  «flamencos» 
de  alquiler. 

Novela  de  la  manzanilla  llamaría  yo 


a  esta  novela  que  saca  a  la  luz  de  la  pi¬ 
cota  al  señorito  juerguista,  analfabeto, 
bebedor,  y  canalla,  a  ese  despreciable 
bicho  de  una  zoología  sólo  -  española, 
que  deshonra  a  mujeres,  que  compro¬ 
mete  a  hombres  y  pasa  pdr  la  vida  co¬ 
mo  una  nube  preñada  de  desdichas. 

Los  cuadros  sevillanos  más  brillantes 
se  exponen  al  lector  en  el  mentado  libro 
con  tal  firmeza,  con  valentía  tanta,  que 
aquel  burdel:  muestrario  de  desventu¬ 
ras:  la  venta-merendero  con  sus  inverti¬ 
dos  y  adaptados,  y  la  feria  pletórica  de 
luz  y  de  sensualidad,  v  también  el  can¬ 
to  a  su  ría,  así  como  la  belleza  honda 
de  sus  calles  son,  digo,  trazos  firmes,  lí¬ 
neas  recias  de  un  todo  armonioso  y 
atrayente. 

No  es  José  Más  de  los  que,  cuando  el 
instinto  asoma  le  ponen  careta,  ni  cuan¬ 
do  el  trueno  estalla  taponan  sus  oídos; 
eso  no  lo  hace  José  Más  y  hace  bien,  que 
hacerlo  sería  más  que  cobardía,  pobreza 
de  arte. 

Sassone,  el  colosal  Sassone,  aunque 
no  quieran  sus  enemigos,  ha  dicho  en 
«Bajo  el  árbol  del  pecado»:  «La  emoción, 
la  suprema  emoción,  orgullo  de  nuestro, 
ser  pensante,  es  hija  de  la  sensualidad». 

Y  eso  es  «La  Orgía»;  una  obra  de  sen¬ 
sualidad,  de  sensualidad  juvenil,  que  no 
es  igual  a  la  rijosa  de  los  ya  impoten¬ 
tes  y  acabados  porque,  entiéndase  bien, 
sensualidad  no  es  lujuria,  como  aroma 
no  es  perfume,  ni  humorismo  es  carca¬ 
jada. 

Y...  no  va  más,  que  para  impresión 
de  lectura  es  ya  bastante  lo  dicho,  y  no 
he  de  ser  yo  tan  absorbente  que  te  pri¬ 
ve,  lector  que  hasta  aquí  has  llegado,  de 
otras  lecturas. 

Y  a  este  punto  se  me  acuerda  que  que¬ 
ría  volver  a  decir  que  «La  Orgía»  no  es 
pornográfica  como  lo  son  «El  pecado  del 
abate  Mouret»,  «Madame  Bovarj7»,  «La 
Reliquia»,  etc,  etc. 

Y  conste  que  no  recuerdo  novelas  es¬ 
pañolas  porque  hasta  ahora,  excejición 
de  media  docena  mal  contada,  hemos 
sido  los  chicos  que  las  escribimos  más 
inocentes  y  cándidos  que  el  fallecido  je¬ 
suíta  padre  Coloma. 

¡Ah,  y  que  su  famosa1  y  escandalosa 
«Pequeneces...»! 

Fernando  Mora 


INTIMA 


Quiero  a  Madrid,  que  es  la  tierra  donde 
(vi  la  luz  primera, 
fiel  contraste  que  en  mi  patria,  da  a  sus 
(hombres  el  valer, 
remembranza  de  la  España  que  se  llamaba 
(Chispera, 

que  surgió  firme  y  entera 
cuando  le  plugo  vencer... 

Quiero  a  Málaga,  la  Perla  del  Mediterrá¬ 
neo,  hermosa, 
la  aristócrata,  la  inglesa,  la  del  sentido  can- 
(tar; 

la  que  me  dió  compañera  para  mi  vida,  amo- 
irosa, 

la  que  libertad  gloriosa 
puede  en  su  lema  ostentar. 

Quiero  a  Córdoba,  la  antigua,  la  de  la 
(Sierra  Dravía, 

la  Sultana  de  Occidente,  que  en  el  pasado 
""  (reinó; 

la  que  guarda  las  cenizas  de  la  buena  ma- 
(dre  mía... 

¡que,  si  culto  la  tenía, 
su  sepulcro  lo  aumentó...! 

Leopoldo  Lasa  Casas 
Córdoba.  Abril  de  1919. 


ORIENTES  SOCIALES 


ANDALUCIA 


NI  LA  ESPERANZA  QUEDA 


MORID  TOMÓ  PARTIDO 


[POBRE  A^DRLiUCÍRI 

El  anterior  Gobierno  preparaba  una  Con¬ 
ferencia  regional  agraria  que  reuniese  en 
sus  secciones  a  representantes  genuínos  y 
auténticos  de  las  clases  patronales  y  obre¬ 
ras  del  campo  de  Andalucía. 

El  Gobierno  que  ha  sustituido  al  que  pre¬ 
sidía  D.  Alvaro  ha  resuelto  la  cuestión  an¬ 
daluza,  tan  grave,  tan  compleja,  de  tan 
enorme  importancia  para  la  economía  espa¬ 
ñola,  de  un  modo  asaz  sencillo. 

No  habrá  conferencia  alguna.  Pero  el  ge¬ 
neral  de  división  Sr.  La  Barrera  marchará 
allende  Despeñaperros  «para  asumir  la  di¬ 
rección  de  los  servicios  relacionados  con  el 
orden  público». 

¡Admirable! 

Hay  en  Andalucía  propietarios  que  opi¬ 
nan  que  todo  se  resolverá  creando  guardias 
rurales  y  apretando  los  tornillos  del  oficia¬ 
lismo.  Y  hay  otros— menos  numerosos— 
que  son  partidarios  de  las  transacciones  po- 

Los  primeros  no  hubiesen  acudido,  ni 
siquiera  por  cortesía,  a  la  Conferencia  re¬ 
gional  agraria.  Los  segundos  estaban  entu¬ 
siasmados  con  la  idea  y  se  disponían  a  ayu¬ 
dar  fervorosamente  a  su  realización. 

Y  he  aquí  que  los  unos  triunfan  sobre 
los  otros.  La  consigna  llega  de  Madrid.  Los 
poderes  centrales  entienden  que  el  proble¬ 
ma  terrible  planteado  en  los  agros  héticos 
es  solamente  una  "cuestión  de  orden  públi¬ 
co.  Y  mandan  en  comisión  al  director  gene¬ 
ral  de  Seguridad. 

¡Qué  júbilo  deberá  haber  a  estas  horas 
en  ciertos  casinos  y  círculos  de  labradores! 
Al  fin  se  libraron  del  peligro  que  les  ame¬ 
nazaba.  ¿Pues  no  quería  Romanones  que 
ellos,  los  amos,  los  señores,  los  únicos  due¬ 
ños  legítimos,  dieran  beligerancia  a 
los  campiñeses,  porque  estos  campiñeses  se 
había  agrupado  en  asociaciones  de  resisten¬ 


cia?  ¿Adónde  se  iría  por  tan  peligroso  cami¬ 
no?  ¡No!  ¡Nada  de  concesiones,  de  reformas 
ni  de  debilidades  ridiculas!  ¡Nada  de  com¬ 
placencias  con  la  fiera! 

Yo  me  acuerdo  de  que  hará  un  mes  esca¬ 
so,  oí  de  labios  de  un  gran  terrateniente 
andaluz  conceptos  como  los  que  siguen: 

— Esto  no  se  arregla  sino  con  otro  Zugas- 
ti.  ¡Qué  falta  nos  está  haciendo!  Para  mí 
no  hay  diferencias  esenciales  en  el  sindica¬ 
lista  y  el  secuestrador.  Ambos  son  enemi¬ 
gos  natos  de  la  propiedad  y  de  la  familia,  de 
la  ley  y  del  Derecho.  Y  es  necesario  com¬ 
batirlos  empleando  todas  las  durezas  y  to¬ 
das  las  represiones.  Mientras  allá  en  Ma¬ 
drid  no  se  convenzan  de  ello,  saldremos  a 
huelga  mensual,  a  motín  semanal  y  a  dis¬ 
gusto  diario. 

Aquel  terrateniente  que  pedía  un  Zugasti 
debe,  a  estas  horas,  estar  loco  de  alegría. 

* 

*  * 

Y  no  es  eso,  Sr.  Maura.  No  es  eso,  Sr. 
Goicoechea.  No  es  eso,  Sr.  La  Cierva. 

En  Andalucía  es  preciso  hacer,  y  en  se¬ 
guida,  y  sin.  tardanzas,  y  sobre  la.  marcha, 
algo  semejante  a  lo  que  ha  hecho  Bratiano 
en  Romania  después  de  la  guerra. 

Piensen  en  que  el  formidable  f  conflicto 
andaluz  puede  ser  resuelto  de  tres  maneras: 
con  la  violencia  de  arriba,  engendradora  del 
odio  y  la  represalia;  con  la  violencia  de  aba¬ 
jo,  creadora  del  caos,  y  con  la  acción  jurídi¬ 
ca,  modificadora  de  las  condiciones  sociales. 

Y  esta  última  manera  es  la  sola  prudente 
y  sensata,  la  única  que  puede  llevarnos  a  un 
mañana  de  concordia. 

Es  imposible  desamortizar,  democratizar, 
desvincular  el  latifundio.  ¡Oh!  Nadie  pide 
que  los  dueños  de  él  sean  expropiados  y  no 
les  den  indemnizaciones.  Hay  medios — en 
Romanía  acaban  de  emplearlos  y  en  Irlanda 
los  emplearon  con  gran  éxito-para  reali¬ 
zar  la  transformación  sin  perjuicio  efectivo 
de  ninguno. 

Pero  sin  que  la  gran  propiedad  sea  reem¬ 
plazada  por  el  predio  pequeño,  base  del  sus¬ 
tento  de  una  familia,  todo  lo  que  se  haga — 
persecución,  predicación,  división  del  ene¬ 
migo-será  estéril  y  contraproducente. 

¿Ignoran  los  señores  del  Gobierno  que 
quienes  abogamos  por  la  desaparición  de  los 
inmensos  dominios,  supervivencias  de  los 
Estados  feudales  de  la  Reconquista,  quere¬ 


Presidencia  de  la  Asamblea  de  Sociedades  Obreras  y  Agrupa¬ 


ciones  y  Juventudes  Socialistas,  efectuada  en  Córdoba 
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mos  ahorrar  a  España  una  espantosa  Jaque- 
ría,  hoy  casi  inevitable? 

Porque  transformando  jurídicamente  el 
régimen  agrario  andaluz,  organizando  una 
clase  numerosa  de  propietarios  modestos, 
que  luego  podrían  agruparse  en  comunida¬ 
des  y  cooperativas  para  los  efectos  del  cré¬ 
dito,  de  la  compra  de  abonos  y  máquinas, 
de  la  venta  de  cosechas,  etc.,  y  formando 
otra  vez  la  propiedad  municipal,  la  parte  del 
pobre  sin  tierra,  de  la  viuda,  del  huérfano, 
se  haría, no  labor  disolvente,  sino  obra  con¬ 
servadora;  que  no  hay  nada  más  contrario  a 
la  rebelión,  bien  preparada,  ya  esporádica, 
que  el  disfrute,  por  la  mayoría,  del  suelo  fe¬ 


cundo. 

Cada  propietario  nuevo  sería  un  guardián 
de  la  tranquilidad,  del  orden,  de  la  seguri¬ 
dad  de  todos,  un  adversario  del  bandidaje, 
un  soldado  de  la  disciplina  social. 


Pero  ya  no  se  procurará  aproximar  a  los 
dos  elementos  antagónicos  de  Andalucía. 
Madrid  tomó  partido  por  uno  de  ellos... 
¡Qué  desdicha!  , 

FABIÁN  VIDAL 
De  tJEl  Soh,  de  Madrid. 
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asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  coa 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito).  ' 


Manuel  Muñoz 


Sucesor  le  J.  Pompa 

Gran  surtido  en  borda¬ 
dos,  encajes  y  con¬ 
fecciones  de  ropa  blanca 

5,  CLAUDIO  MARCELO  5, 

CÓRDOBA 

¡Ocasión,  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 
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El  Ayuntamiento  de  Córdoba 


Bajo  la  presidencia  del  alcalde  señor  Sánz 
3ioguer.se  reunió  el  lunes  último  en  sesión 
•ordinaria  la  Corporación  municipal. 

Sin  discusión,  fué  aprobada  el  actade  la 
•anterior,  entrándose  en  el  despacho  del 
orden  del  día. 

Dióse  cuenta  de  la  resolución  de  la  Ad¬ 
ministración  de  Propiedades  e  Impuestos 
en  favor  del  señor  Adame  que  impugnó  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento  relativo  al  cobro 
de  patentes  de  gaseosas  y  bebidas  espiri¬ 
tuosas. 

El  señor  Azorín  señaló  el  hecho  de  que 
-eran  fallados  favorablemente  los  recursos 
‘entablados  contra  el  Ayuntamiento  y  agre* 
gó  que  podía  entablarse  recurso  contra  la 
resolución  de  que  se  trataba. 

El  señor  Barrios,  de  acuerdo  con  esta  idea 
-estimó  que  previamente  los  abogados  mnui- 
•cipales  debían  informar  sobre  la  proceden¬ 
cia  del  recurso. 

.  oficio  del  vicepresidente  de  la  Comi¬ 
sión  provincial  solicitando  que  se  designa¬ 
ran  los  concejales  que  hubieran  de  compo¬ 
ner  con  los  diputados  nombrados  la  comi¬ 
lón  mixta  que  formalizase  el  nuevo  contra¬ 
to  del  local  de  la  Audiencia,  opuso  unas  ob¬ 
servaciones  el  señor  Azorín,  que  fueron 
-atendidas. 

Se  aprobó  el  .expediente  relativo  a  la  dis¬ 
tribución  en  secciones  de  los  contribuyentes 
para  la  elección  de  la  Junta  Municipal,  in- 
eluyendo.desde  luego  representantes  de  la 
clase  obrera  de  la  como  en  la  anterior  se¬ 
sión  reclamó  el  señor  Vaquero. 

A  una  moción  de  Policía  rural  proponien¬ 
do  la  reparación  y  pintura  de  los  bancos  de 
los  paseos  públicos,  hizo  también  el  Azorín 
aínas  observaciones  en  pro  de  la  amplia¬ 
ción  de  la  moción,  que  fueron  atendidas. 

Un  asunto  importantísimo  aprobado  en  la 
cesión  fué  el  del  expediente  para  la  cons¬ 
trucción  de  una  alcantarilla  que,  partiendo 
-de  la  entrada  de  la  calle  de  San  Alvaro  en¬ 
lace  con  la  de  la  plaza  de  Benavente.  El  Sr. 
Barrios,  como  presidente  de  la  Comisión  de 
.  Fomento,  expuso  la  conveniencia  de  esta 
-obra  y  pidió  que  se  acordara  la  proporción 
-en  que  habían  de  contribuir  a  sufragarla  los 
propietarios  interesados. 

El  señor  Azorín  aplaudió  que  al  fin  se  tra¬ 
jera  a  sesión,  aunque  todavía  deficiente¬ 
mente  estudiado,  un  sector  del  alcantarilla¬ 
do,  vital  necesidad  de  la  ciudad.  Por  evitar 
más  aplazamientos  daba,  en  nombre  de  la 
minoría  de  que  forma  parte,  su  aprobáción, 
indicando  que,  para  evitar  tropiezos  induda¬ 
bles,  debía  pedirse  que  se  autorizara  hacer¬ 
lo  por  Administración  y  urgentemente. 

Por  la  urgencia  abogó  también  el  Sr.  Fer¬ 
nández  Vergara  y  así  se  acordó,  votando 
-que  la  cuota  con  que  los  propietarios  intere¬ 
sados  habrán  de  contribuir  fuera  el  cin¬ 
cuenta  por  ciento  del  importe  total  y  la  mi¬ 
tad  el  Ayuntamiento,  siéndole  distribuida  a 
los  contribuyentes  propórcionalmente  al  lí¬ 
quido  imponible  de  sus  fincas. 

Se  aprobó  e!  presupuesto  para  construir  el 
acerado  ante  las  Tendidas  que  acaba  de  edi¬ 
ficar  el  Ayuntamiento  en  la  calle  de  Sán¬ 
chez  Guerra. 

Se  trató  de  nombrar  un  representante  del 
Ayuntamiento  para  un  asunto  de  quintas. 

Un  oficio  de  los  jefes  da  la  Guardia  Civil 
interesando  alojamiento  gratuito  paralas 
ffierzas  que  vienen  a  aumentar  las  de  la  Co¬ 
mandancia,  mereció  una  viril  oposición  de 
la  minoría  regionalista  republicana. 

Declaró  desde  luego  el  alcalde,  que  el 
■  aumento  de  Guardia  Civil  venía  a  llenar 
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aspiraciones  y  deseos  de  la  clase'  propieta- 
•  ria  y  así  lo  había  sostenido  en  lugares  ade¬ 
cuados  donde  no  solamente  habían  recono¬ 
cido  la  evidencia  de  la  aseveración  sino  que 
de  acuerdo  con  ello,  estaban  dispuestos  a 
facilitar  locales,  deseando  solamente  el  au¬ 
xilio  y  colaboración  del  Ayuntamiento. 

El  seño»-  Azorín  se  opuso  a  que  se  gasta¬ 
ra  dinero  en  alojar  más  Guardia  Civil  e  hi¬ 
zo  consideraciones  sobre  el  emplea  partidis¬ 
ta  que  de  ella  hacen  las  autoridades,  que  la 
pjnen  frente  a  los  movimientos  más  justifi¬ 
cados  del  proletariado  y  se  olvidan  de  apli¬ 
carla  contra  los  transgresores  de  la  ley  que 
son  gobernadores  o  que  simplemente  perte¬ 
necen  a  la  burgósía,  come  sucede  ahora  con 
el  caso  de  los  camareros  en  huelga. 

El  señor  Guerra  Lozano  habló  también 
•en  contra,  diciendo  que  el 'Ayuntamiento  no 
tenía  derecho  moralmente  a  gastar  pesetas 
en  cuarteles  cuando  no  tiene  para  edificar 
viviendas  para  obreros,  de  más  necesidad  y 
conveniencia. 

Se  aprobó,  sin  embargo,  a  gusto  de  la 
presidencia. 

Leyéronse  dos  oficios  del  Aquitecto  pro¬ 
poniendo  la  adquisición  de  trajes  y  hombre¬ 
ras  para  barrenderos,  jardineros,  mangueros 
y  peones  camineros  minicipales,  que  se 
aprobaron. 

Aprobase  también  una  instancia  de  don 
Antonio  Criado  solicitando  outruíruna  ca¬ 
sa  de  nueva  planta  en  parte  de  la  finca  n.o 
25  de  la  calle  de  Alonso  de  Burgos,  con¬ 
fachada  a  la  Victoria,  y  otra  instancia  del 
empleado  munipal  do.n  Ricardo  Rodríguez 
solicitando  la  excedencia  ilimitada. 

A  una  instancia  de  los  acogidos  a  Asilo 
Madre  de  Dios  interesando  una  justificada 


gratificación  puso  unas  apostillas  punzantes 
el  señor  Troyano,  que  se  extrañó  de  que  se 
aistragera  a  la  Corporación  con  asuntos  tan 
nimios,  que  la  Alcaldía  debía  decidir  perso-  _ 
nal  mente  en  tanto  que  soslaya  traer  a  dis¬ 
cusión  otros  asuntos  y  cuentas  más  impor¬ 
tantes. 

Ln  decreto  del  Alcalde  concediendo  una 
retribución  al  señor  Interventor  del  Matade- 
10,  produjo,  no  por  el  asunto  en  sí,  sino  por 
los  incidentes  que  se  derivaron,  gran  revue¬ 
lo  y  estuvo  a  punto  de  hacer  perder  una 
votación  a  la  presidencia,  fué  que  tuvo  que 
decidir  con  su  voto  un  empate,  apesar  de 
queel  señor  León  votó  en  pro  después  de 
haber  hablado  en  contra. 

Leída  otra  cuenta  del  arquitecto  munici¬ 
pal  relativa  a  los  gastos  ocasionados  por 
obras  en  los  cementerios  de  esta  capital,  -ué 
impugnad  1  por  el  señor  Troyano,  que  esti- 
m  i  excesivo  el  importe. 

El  señor  Lama,  explicó  ampliamente  los 
antece  lentes  del  asunto  y  la  presidencia 
también  hizj  aclaraciones  respecto  al  parti¬ 
cular,  aprobándose  la  cuenta  con  el  voto  de 
la  minoría  regibnalista  republicana,  en 
contra. 

Por  último,  fueron  aprobados:  una  cuenta 
de  don  Antonio  Fuentes  por  las  medicinas 
facilitadas  a  la  Beneficencia  municipal  du¬ 
rante  los  meses  de  Marzo  y  Abril  del  co¬ 
rriente  año;  otra  del  director  de  la  Casa  de 
Socorro  por  los  gastos  menores  de  dicho  es¬ 
tablecimiento  en  el  mes  de  Febrero;  seis  de 
gastos  de  la  Comisión  de  Beneficencia,  cua¬ 
tro  de  la  de  Quintas  y  una  de  ingresos  de 
la  primera  de  dichas  Comisiones,  informa¬ 
das  favorablemente. 

Ya  en  la  sección  de  ruegos  y  preguntas 
el  señor  Garrido  de  los  Reyes  formuló  rue¬ 
gos  relacionados  con  el  estado  antihigiénico 
de  varias  casas,  con  la  celebración  de  la 
fiesta,  del  trabajo  y  la  cuestión  de  subsi- 
tencias. 

El  señor  Guerra  Lozano  habló  también 
del  tránsito  abusivo  de  los  militares  por  el 
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paseo  de  la  Victoria;  de  subsistencias;  del 
establecimiento  de  nuevas  frentes  públicas 
y  del  mal  estado  del  piso  en  la  calle  Mayor 
de  Santa  Marina. 

El  señor  León  Priego  solicitó  que  se  do¬ 
tase  de  mayor  cantidad  de  agua  la  fuente 
abrevadero  de  la  plaza  de  la  Magdalena. 

El  señor  Troyano  habló  de  la  huelga  local 
de  camareros,  que  va  a  derivar  en  un  con¬ 
flicto  grave,  y  de  la  huelga  general  de  tele¬ 
grafistas.  Protestó  de  que  pai  a  solucionar 
la  cuestión  agraria  andaluza  el  primer  gesto 
del  gobierno  de  Maura  haya  sido  enviar  al 
general  La  Barrera  de  inspector  general  de 
policía. 

TJnas  palabras  más  del  Alcalde  sobre  su 
ineficaz  intervención  en  el  pleito  de  la  Ijnel 
ga  de  camareros,  y  se  terminó  la  sesión. 
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HJ  L  L  E  CHU  2  0 


Este  que  veis,  hombre  extraño 
que  gasta  un  sombrero  grande, 
cual  una  torta  como  esas 
que  venden  a  diez  reales, 
es  el  jefe  de  la  ilustre 
e  importantísima  claque 

De  escenario  en  escenario, 
siempre  activo,,  siempre  grave, 
va  buscando  a  las  estrellas 
célebres  de  variedades 
que  refulgen  con  luz  propia 
eíf  el  limpio  azul  del  arte. 

A  una  voz  de  mando,  todos 
sus  distinguidos  secuaces, 
prorrumpen  en  ovaciones 
ruidosas,  interminables. 

Es  muy  conocido  en  Córdoba 
por  sus  hechos  memorables, 
porque  es  un  hombre  de  mérito 
apoyo  y  sostén  del  arte. 

R.  Urrutia 
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UDrpi  A  Calle  del  Conde  de 
I  C.I1  L.H  Gondomar,  número  1 
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ST  ITZO  PLAZA  DE  LAS  TENDILUS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  póbla- 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  articules  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÜM.  A. -CÓRDOBA. 
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HISPAN** 

Hemos  recibido  una  atenta  circular 
I  en  la  que  se  anuncia  la  publicación  de 
la  revista  ilustrada  Hispama ,  editada 
1  en  lengua  castellana  y  que  aparecerá 
I  en  la  ciudad  de  Atenas. 

Acertadamente  se  consigna  que, 
hasta  hoy,  los  españoles  residentes  en 
I  Oriente  han  vivido  poco  menos  que 
I  alejados  de  España,  ignorando  la  evo- 
I  lución  inmensa  que  se  ha  operado  en 
J  las  tierras  hispánicas,  el  desarrollo 
I  portentoso  de  su  juventud  intelectual, 

I  el  esfuerzo  que  la  moderna  industria 
I  española  ha  realizado,  la  expansión 
I  de  su  Comercio  y  de  su  Marina  Mer- 
I  cante. 

I  La  evolución  moderna,  intectual, 

I  industrial  y  económica  efectuada  por 
I  España  en  estos  últimos  quince  años, 

I  es  un  verdadero  esfuerzo  maravilloso 
I  digno  de  la  raza  hispánica,  pero  los 
I  españoles  que  residen  en  Oriente,  ig- 
I  norando  esta  evolución,  no  se  han  po- 
I  dido  dar  cuenta  de  que  su  Patria  se 
I  transformaba  tan  espléndidamente. 

I  He  aquí,  pues,  a  lo  que  viene  Hispa- 
I  nia\  a  dar  a  conocer  la  España  Moder- 
I  na  a  los  españoles  de  Oriente;  pero  su 
¡  labor  no  sería  completa  si  no  dedica- 
I  ra  también  todos  sus  esfuerzos  a  ser 
I  órgano  defensor  en  España  de  los  es- 
I  pañoles  de  Oriente.  El  esfuerzo  cons- 
|  tante,  decidido  y  obstinado  de  Hispa- 
i  nia  para  dar  a  conocer  a  la  juventud 
¡  intelectual  hispana,  para  influir  cerca 
¡  de  los  Poderes  públicos  y  las  esferas 
¡  oficiales  en  favor  de  la  protección  y 
¡  anhelos  de  los  españoles  de  Oriente, 

|  este  esfuerzo,  no  cesará  un  solo  mo- 
1  mentó. 

Estas  levantadas  consideraciones, 
j  que  transcribimos  de  la  nueva  publi- 
¡•cación  de  Angel  Dant,  constituyen 
|  una  de  las  garantías  más  seguras  del 
¡  éxito  que  en  la;  Península  Hispánica  y 
I  entre  los  españoles  de  Oriente  ha  de 
|  merecer  Hispama.  No  ha  de  ser  Anda- 
|  lucía,  al  menos  en  la  representación  de 
¡  sus  elementos  enterados  y  conscien- 
|  tes,  de  las  regiones  que  menos  aten- 
|  ción  presten  al  hermoso  movimiento 
|  de  reconocimiento  y  aproximación  en- 
|  tre  españoles  del  Oriente  y  el  Occi- 
|  dente  de  £uropa.  El  alzamiento  espi- 
¡  tual  y  social  de  Andalucía,  que  anun- 
|  cia  su  inmediata  restauración  y  pro¬ 


greso,  ha  de  imponer  intensísimas 
rectificaciones  históricas,  algunas  de 
ellas  ya  formuladas  en  la  Asamblea 
regionalista  de  Córdoba,  como  la  re¬ 
ferente  a  la  entrega  a  los  campesinos, 
sin  indemnización  para  los  propieta¬ 
rios, de  los  latifundios  procedentes  de 
la  Reconquista:  de  las  tierras  que  tan 
amorosamente  cultivaban  los  andalu¬ 
ces  mahometamos. 

Otras  reivindicaciones  reguirán 
aquellas,  hasta  alcanzar  en  cuanto  sea 
posible  la  reparación  de  las  espanto 
sas  injusticias  que  aún  hieren  el  cuer 
po  social  de  Andalucía. 

La  ausencia  de  mudéjáres  y  sefardí 
tas  no  se  nota  sólo  en  el  campo,  en 
la  falta  del  sabio  sistema  de  aguas 
que  convirtiera  4  tierra  andaluza  en 
huertos  y  jardines;  ni  tampoco  en  la 
muerte  de  las  industrias  cautivadoras, 
netamente  regionales,  que  subvenían  a 
las  necesidades  de  infinito  número  de 
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representante  de  periódicos  y  librerías 

Caricatura  de  Bernardo  Ortiz 


familias»  comprendiendo  desde  la  pro¬ 

ducción  de  perfumes  y  sedas  hasta  el 
regalo  de  los  paladares  más  exquisi¬ 
tos  con  la  miel  de  azahar  y  otras  con¬ 
fituras  deleitosas;  ni  aún  en  la  desa¬ 
parición  del  arte  que  esplendía  desde 
Medina  Azahara  hasta  los  detalles  úl¬ 
timos  de  las  casas  más  modestas,  cu¬ 
yas  llaves  guardan  aún  familias  anda¬ 
luzas  de  Berbería,  región  por  tantos 
conceptos  hermana  de  la  nuestra... 
Es  que  está  patente  la  falta  en  el  alma 
misma  de  Andalucía.  El  ideal  andaluz 
se  eleva  hacia  la  zona  inmortal  en 
donde  moran  todos  los  valores  regio¬ 
nales  y,  señalando  la  tierra  de  promi¬ 
sión  incluso  a  quienes  en  el  propio  so¬ 
lar  yacen  cautivos  por  aquellas  mis¬ 
mas  circunstancias  que  a  los  otros 
arrojasen  del  suelo  patrio,  les  dice: 
¡Volved  todos,  mudéjáres  y  refarditas; 
resucitad  en  Andalucía,  en  los  descen¬ 
dientes  ausentes  y  en  los  presentes, 
para  reconstituirla,  para  devolverle  ios 
esplendores  que.  llegó  a  alcanzar  en 
épocas  de  imperecedera  grandeza! 

¡Volved,  todos;  volved  a  Andalucía! 

DETRAS 


Los  luchadores  vuelven  y  triunfan. 
Rogelio  Luque  Díaz,  joven  inteligen¬ 
te,  activo,  despiertísimo,  dominado 
por  generosas  inquietudes,  fué  a  Ma¬ 
drid  en  busca  de  amplio  ambiente  pa¬ 
ra  el  desarrollo  de  sus  aspiraciones  y, 
al  cabo  de  corto  tiempo,  hecho  cargo  1 
del  sentido  de  la  lucha,  bien  prepara¬ 
do  y  dispuesto  para  ella,  aprendida  la 
mejor  lección,  que  es  la  que  enseña  a 
acomodar  la  satisfacción  de  las  pro¬ 
pias  legítimas  aspiraciones  con  el  be¬ 
neficio  ajeno,  .vuelve  a  Córdoba.  Re¬ 
sueltamente  pone  manos  a  la  obra  y 
actuando  con  seguro  pulso,  abre  a 
público  la  Librería  Internacional,  cj 
cuyo  éxito,  rápido  y  seguro,  es  nu3§ 
tra  cumplida  y  hermosa  la  revisté 
mensual  Letras,  fruto  lozano  que  en¬ 
cierra  prometedoras  semillas. 

Al  presentarse  en  el  estadio  de  la 
i  Prensa,  exprésase  en  la  forma  si¬ 
guiente: 

«No  venimos  a  tremolar  ningún  e 
tandarte  político  ni  a  defender  ningé 
credo  determinado.  Nuestro  lema  esi 
compendiado  en  la  media  docena  c 
letras  de  nuestro  título.  Letras,  qv 
sale  a  la  luz  pública  en  las  horas  fety 
les  del  resurgimiento  de  nuestro  pul 
blo,  incorporándose  a  este  movirniá 
to  evolutivo  se  ocupará  preferentemeí 
te  en  la  propaganda  y  difusión  del ! 
bro  en  nuestra  hemosa  región.  Par 
ello,  como  verán  nuestros  lectores;  fl 
escatimará  medios  ni  trabajó.» 

Deseamos  muchas  prosperidades  > 
la  nueva  publicación.  * 
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Hesperia 

Con  este  hermoso  título  ha  comen¬ 
zado  su  publicación  otra  revista  sema¬ 
nal  cordobesa,  especialmente  simpáti¬ 
ca  porque  es  obra  de  jóvenes  entu¬ 
siastas  que  se  disponen  a  ponerse  en 
comunicación  con  el  público  para  ex¬ 
presarle  sinceramente  los  sentimientos 
y  las  ideas  que  van  desenvolviendo  al 
contacto  de  la  vida  y  de  los  libros. 

Excelentemente  presentada,  Hespe¬ 
ria  contiene  interesantes  informacio¬ 
nes  y  bellos  artículos  y  poesías. 

Los  nuevos  escritores,  llamados  al¬ 
gunos  de  ellos  a  ocupar  mañana  pri¬ 
meros  puestos  en  el  desenvolvimiento 
de  la  literatura  cordobesa,  hacen  sus 
primeras  armas  en  Hesperia ,  publica¬ 
ción  a  la  que  deseamos  larga  y  prós¬ 
pera  vida. 

Album  de  Sevilla 

Entre  los  numerosos  álbums  que 
Sevilla  dedica  a  sus  fiestas  famosísi¬ 
mas,  figura  el  publicado  por  don  J.  M. 
Silva  y  don  J.  Diez,  el  que  antes  edi¬ 
taba  el  popular  periodista  don  Anto¬ 
nio  del  Real  Rodríguez,  prematura¬ 
mente  fallecido. 

Está  muy  bellamente  presentado  y 
[contiene  hermosos  artículos  y  foto- 
afías. 

Libros  Nuevos 

Historia  del  mundo  en  la  Edad  Mo- 
erna  (Edición  especial).  Tomo  XIII, 
’h  tela  6  pts. 

Orison  Swert  Marden.  «La  Obra 
faestra  de  la  Vida»,  tradución  de  F. 
piment  Ferrer,  4. 

%Guía  del  Español  en  los  Estados 
yiidos  del  Norte  de  América,  1 

Navarro  Torre.  «El  reumatismo, 
\\causas  y  curación»  1 
s\  Barbé  «Las  plantas  medicina- 
'.,ooo  consejos  de  higiene  para  la 
ión  de  las  enfermedades.»  3‘50 
Domingo  Durán  Arim.  «La  ar- 
artero-esclerosis  y  arterosas.». 
Üo  de  Sintomatología.  6‘50. 

Dawis  Hawes,  M.  D.  «Cuida- 
e  la  Mujer  durante  el  embarazo» 


^poldo  Varo  y  Carlos  Caballero, 
saraos  de  Colombina».  3‘5Q 
an  Bojar.  «El  Poder  de  la  Men- 
Versión  española  de  Enrique  A. 
(prólogo  de  V.  Blasco  Ibá- 


icho»  en  la  Luna».  Cuentos  de 
én  colores.  Serie  «Pincho»,  di- 
le  Bartolozzi,  1 

cho»  detective,  de  la  misma  se¬ 
senta  en  la  librería  nacional  y 
era  de  Juan  Font  Navas.  San 
»do,  34 
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THE  CONSOLIDATED 


ASSURANCE  COMPANY  L.TD 

INSURANCE  SOCIETY  L.™ 

compañía  inglesa  de  seguros  contra  incendios 

"LA  CONSOLIDADA" 
COMPAÑÍA  INGLESA  DE  SEGUROS  DE  VIDA 

DIRECCIÓN  GENERAL 

9,  Fleet  Stree,  E.  0,  Londres 

AGENCIA  GENERAL  PARA  EUROPA 

17,  Avenue  deL‘0pera,  PARIS 

FUNDADA  EN  1797 

Domiciliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

.Capital  desembolsado  .  .  .  Lb.a  3.300.000 

Capital  suscrito . ,  Lb.a  27.500.000 

Fondo  de  Deserva . Lb.a  33.602.000 

Delegado  general  para  Bspaña 

Excmo.  Sr.  D  L.  V.  Semprún,  Alameda  principal,  45,  Málaga 

Ortega  Hermanos. -Plaza  de  la  Trinidad,  núm.  1 
CÓRDOBA 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

7A  i  litro,  leche  inmejorable. 
Cl  I  U  IrlO.  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirigido  por  el  ABOGADO  en  ejercicio 

D.  Leonardo  Colinet  Cepas 
Oficinas:  San  Alvaro,  14.-  CORDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacio¬ 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  demás  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos. 

Compra-venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  las  mismas.  Compra  de  talones  y  re- 
clamaciories.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  cose¬ 
chas 


Consulta  dé  12  a  2 

Jerónimo  ISáez,  $ 


PARA  IMPRESOS 
Irrjprerjfis 

C  O  R  D  O  B  A 


-Pa^Teie^a 


ILL71 
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REVISTA  SEmflNflLt  INDEPENDIENTE 


EL  PARO  ANTE  EL  OCIO 


LA  HUELGA  Y  LA  JUERGA 

DIBUJO  DE  ALFONSO  DEL  ROSAL 


Año  IV  Num.  139 

CÓRDOBA  7  DE  MAYO  DE  1919 


20  CENTS. 

’jf|V  'SfS  xjx  íjí7j*  ’x|»s.  x¿iT 


Garbonell  y  Qompañía  ( 5.  eq  C.J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 

,  r  1  .  '  -i  _  i _ ; _  nnafrA  _  Llin 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri 
mera  en  España.  " 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Labra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  . los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 

Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén- de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos,  y  pastas  para-sopa. 


mos  ae  ívionuua  y.iu»  rúnico. 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAH  DE  LA  FRONTERA 


a 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  étc. 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


LA  «ti  DE 

Fábrica  de  Jabones 

-DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ¡LIMÍTE  \  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


mm  m 

CONFITERIA,  PASTELERIA  Y  REPOSTERIA 

ESPECIALIDADES 

JAMÓN  AL  NATURAL  Y  DULCE 
SALCHICHÓN  DE  LAS  MEJORES  MARCAS 

Batatas  catadas  deterja. 


José  I  Trmi  Uña 


ALFONSO:  XIII,  19  Y  21.=TELEF0N0  t 

CÓRDOBA 


M.  394 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Feñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

- - ~ -  HULLERAS 


Fabricas  de  Productos  Químicos 


Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Abono  -  Férrico  especial  para 


Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales. 

Habas. _ Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  — Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórntulas 

que  desee  el  comprador. 

Sulfatas  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  e  informes,  A  J  O  S  É  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenid»  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL.  I>E  CÓRDOBA 


HIJOS 

— •  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

-L  DE  — 

AGÉNTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Alfaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Roses,  Gómez  y  G.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases,. 
'Cementos,  Carburos  metálic'os.  Completo 
surtido  en  colores,  pintura  de  esmalte,  marca, 
t Labrador»,  industrial  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  niim.  4 

CORDOBA. 


ANDALUCIA 


OBREROS 

a  sus  compañeros  del 
motivo  del  l.°  de 


resto 
OQa 


Trabajadores  dé  España:  A  -vosotros  to-, 
doa,  nos  .dirigimos  en  este  dia.de  magnifi- 
cen'cia  social  en. el  que,  con  dicieiva  i&por- 
tancia,  triunfantes  en  unos  países  y-eír  vís¬ 
peras  de  segura  victoria  en  otros, les  obreros 
expresan  la  conciencia  de  su>.valimiento  en 
el  mundo,- ahora  cuando,  al  término  dé  la 
lucha  cruentísima  que  haconmovido  a  la  tie- 
rraentera,  queda. planteada  la  batalla  decisi¬ 
va  de  la  última  guerráda  que  a  muerte  libran 
productores  y  de  minadores,  hombres  cons¬ 
cientes  y  elementos  de  un  orden  que  estriba 
en  el  sostenimiento  de  privilegios,  abomina¬ 
bles. 

Conocedores  de  la  incapacidad  irremedia¬ 
ble  de  ,  las  clases  directoras  que  ocupan  el 
Poder  de  Espafia  y  sabiendo  que  el  movi¬ 
miento  libertador  que  violentamente  con¬ 
mueve  la  región  andaluza  ejerce  la  hegemo¬ 
nía  de  la  atención  pública,  prescindimos 
del  trámite  inútil  de  exponer  nuestros  agra¬ 
vios  al  Gobierno  que  los  causa  y  sostiene  y 
nos  dirigimos  a  vosotros,  que  sois  como 
nosotros  trabajadores,  para  dedicaros  este 
manifiesto,  en  el., que  consignamos  nuestra 
protesta  enérgica  Contra. el  orden  ¡actual  de  ■ 
cosas  y  afirmábaos  nuestra  deibafida  por  una 
situación  mejor,  en  la  que  la  vida,  no  sola¬ 
mente  sea  posible  y-fácil,.  sino  grata  y  dig¬ 
namente  llevadera. 

La  Federación  de  las  Sociedades  Obreras 
de  Córdoba  aspira,  con  todas  sus  consecuen¬ 
cias,  a  la  abolición  de  la  propiedad  privada 
de  la  tierra  y  a  la  entera  socialización  de  los 
elementos  de  trabajo,  pensando  en  la  inten¬ 
sísima  transformación  social  que  esta  mag¬ 
na  conquista  liberadora  há  de  producir. 

No  formulamos  con  escrupuloso  cuidado 
láB  conclusiones  que,  de  aquella  demanda, 
fundamental  habrían  de  deducirse,  porque 
consideramos  que  las  Constituciones  de  las 
conquistas  que  la  libertad  alcanza,  son  siem¬ 
pre  dictadas  por  la  viva  realidad  dehmo- 
mento,  cual  en. Rusia  sucede,  puya  transfor¬ 
mación  intensísima,  al  producir  la  encarna¬ 
ción  de  los  principios  y  de  las  escuelas  más 
progresivas  en  ía  fortaleza  de  un  pueblo  en¬ 
tero,  han  creado  eXpresibnes  totalmente 
nuevas,  hasta  él  punto  de  que,  sabiendo  la 
humanidad  en  masa  que  allí  ha  triunfado  la 
libertad  con  sus  avances  más  audaces  y  re 
sueltos,  aún  no  se  ha  determinado  si  se  tra¬ 
ta  de  la  victoria  del  socialismo  o'de  la  acra¬ 
cia,  lo  que  permite  pensar  que  se  tpata  de 
una  forma  especial  que  de  uno  y  otro,  campo 
.ha  constituido  su  fuerza  ideal  y  social;  y  no 
se  nos  diga  que  el  hambre  domina  en  Eusia 
juntamente  con  la  transformación  que  aque¬ 
lla  sociedad  experimenta,  porque .  recorda¬ 
mos  que  el  hambre,  la  ignominia  y  el  ean- 
grienfco  desastre  militar  que  aquel  país  su¬ 
friera,  fueron  los  antecedentes  inmediatos 
;de  la  lucha  social,  las  fuerzas  que  a  la  deses¬ 
perada  impulsaron  al. pueblo  a  la  conquista 
de  una  vida  niejor. 

También  nosotros  queremos  que  nuestro 
.país  sea  un  lugar  grato  para  los  hombres. 
ÍTíos  arroja  a  la  lucha  la  violenta  situación 
actual,  los  términos  dé  extrema  sojüzgáción 
•en  que  se  nos  ha  retenido,  la  contemplación 
de  la  riqueza  fastuosísima,  disparatada, 
:cruel,  agresiva,  qué  pasa  por  nuestra  pobre¬ 
za  angustiosísima  y  de  ella:isa  jautre  infame- 
¡mente;  la  loca  ostentación  de  los  dominado¬ 
res  que  han  abatido  el  esplendor  de  nuestro 


suelo  y  las  bellezas  de  nuestras  poblaciones, 
atentOB'  sólo  al  grosero  disfrute  •  de  la  hol¬ 
ganza  y  del  vicio;  él  .refinado  tesón  con  que 
se  nos.  desprecia;  el  desdén  con  que  se  ha 
mirado  nuestra  angustia  de  siglos. 

Al  ponernos  en  marchaen.busca  de-la  li¬ 
bertad,  fiamos  en  nuestra  resolución  y  en 
vuestro  concurso.  Sabed  que  respetaremos 
los-  productos  de  la  tierra,  porque  a  todos 
nos  pertenecen,  y  sabed  que  en  esta  nuestra 
demanda  seguimos,  nuestras  propias  inspi¬ 
raciones,  sin  reclamar  extraías-guías  ni  di¬ 
recciones,  aunque  no  dejemos  de  átendenen 
cuanto  a  nuestrasresoluciones  beneficie  a  los 
hombres  de  profesión  intelectual  que,  cons¬ 
cientes  de  que  son  obreros,  de  la  inteligen¬ 
cia,  como  noeotros  explotados,  en  la  vasta 
legión  de  los  trabajadores  se  hallen  cem- 


. Bernardo  Garrido,  Concejal  obrefóde  ta~' 
minoría  regionallsfa  republicana 

Caricatura  de  Bernardo  Ortiz 


prendidos.5  Los  movimientos  de  liberación5 
no  llevan  una  dirección  preestablecida.  Son 
fuerzas  incontrarrestables  que  al  final  de  la? 
lucha  hallan,  vencidos  los-obstáculo>Tque  se 
le  opusieron  y  las  acrecentaron,  aquellos 
cauces  -que  les  sirven  dé  descanso,  las  sere¬ 
nan  y  las  hacen.fecundae,  concediéndoles  el 
máximo  rendimiento. 

Córdoba,  que  nó  ha  mucho  se  dirigiera  a: 
la  nación  en  memorable  manifiesto  en  el' que; 
demandara  hombres  nuevos  que  instaurasen 
normas  nuevas,  habla -otra  véz;  ahorárpor 
beca  de  las  clases,  -obreras,- y,  al  dirigirse  a 
los  demás  trabajadores  de  Espafia,  les  dice 
que,  convencidos  todos  de-qué  loé  gobiernos; 
siguen  entorpeciendo  el  progreso  emgeneral,? 
hemos  de  eer  nosotros,  los  productores,- 
quienes  nos  dispongamos  a  coriségtiiT  la  li-? 
bertad  y  a  determinar  las  normas  en  que  los 
hombres  nuevos  hayan  de  desenvolver  sus 
actividadesen  benefició  dé  todos  y  cada  uno, 
délos  elementosde  cojeotividadiEumana;^ 
reunida  por’  toda  clase  de  intereses  en  este 
nuestro  désventúrado-país. 

Exponemos,  pues,  nuestra  demanda  sobré* 
la  base  de  las  dos  aspiraciones  fundamen-l 
tales  ya  mencionadas-  abolición’ de'  la  pro-í 
piedad  privada  ded^jtierra  y  socialización 
de  los  elementos  de  trabajo.  .  . .  ] 

Formulamos  estás  eoneltíCioneS  por  dcuer-j 
do  de  las  feociedades  ;Obreras  de  .Córdoba,; 
sin  distinciones  ningunas,  y  la  consciencia 
que  tenemos  del  hecho  -de  nuestra  unión, 
nos  impulsa  a  dirigirnos  a  todos  los  traba¬ 
jadores  de  España,  rogando  a  las  Sociedades^ 
que  los  represénten  y  én  particular  a  la¡ 
Confederación  del  Trabajo;  y  la  Unión  Ge¬ 
neral  de  Trabajadores,  que  respondan  a  la; 
proposición  que  leé’dirigiiúos  con  este  ma¬ 
nifiesto  en- favor  d£l  acuerdo  de  todos,  para: 
el  que  convocamos  a  una  Asamblea  exclusi-j 
vamente  de  trabajadores,  la  que  desearía¬ 
mos  que  se  efectuase  en;  Córdoba,  ya  que 
aquí  se  muestra  firmemente  unida  la  clase 
trabajadora. 

Trabajadores  de  España:., os  invitamos  al' 
acuerdo  para  realizar  el  logro  de  nuestros 
ideales  de  unión  y  tHuñfó^déioé^tóérds,  y 
en  espqra  de;  vuestra  .respuesta,  nosotros 
quedamos  unidos  y  dispuestos  para  la  lucha. 

Las  adhesiones  a  lá' Asamblea  debeir  ser 
dirigidas  a  la,  FcderaciónObr-era,  cálle,  de 
Santa  Marta,  núm.'  6,  Centro  Obrero,  Cór¬ 
doba. 

. .  Córdoba  l.o  dq Mayo  dql9]L9.! 
SOCIEDAPES  ADHERIDAS 

Ferroviarios  M.  Z.  A.,  Ferroviarios  An 
daluoet.  Juguetero^  Pintorp,  Cantero'#,  Car¬ 
pinteros,  ‘AJfcafíites,  "Zapateros,  Cortadores  de 
Calzado,  *  La  Protectora  * -Productos,  Esmal¬ 
tados,  Carreros  ' y  Faeneros/  Gasisfds ,  Fleo 
tricotas.  Sindicato  de  Oficios  varios,  Ebanis¬ 
tas  y  similares,  Metalúrgicos,  Constructores 
■  de  f  erros.  Constructores' dé  Carrudjee,  Mar¬ 
molistas,  Odreros  Boteros',  Toneleros,  Fstu- 
chistas, ' Tipógrafos ,  Plateros  y  FtÚgf añeros , 
■Barberos  Peluqueros,  CafnarerQSy  Cocineros 
y  similares,  Dependientes  de  Comercio,  .  Orí¬ 
fices  y  EngastadoreS,  Dependientes  Je  PaSire- 
ría >  Panaderos,  Confiteros,  y  Pasteleros,  Cor,, 
deleros'y  Hojalateros : 


Erftis-l'pfcp  'de  la  calle  dé,  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  .Gra¬ 
cia,  se  vendeii  ejemplares  de  este  périó- 
dico y  se'  reciben  alüsos  de  suscripción- 
nes  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


Contra  la  jaqueca 


Hay  señoras  charlatanas 
que,  cuando  mueven  la  lengua, 
al  pobre  que  las  escucha 
le  da  dolor  de  cabeza. 

Yo,  quizá  por  mi  desgracia, 
trato  mucho  a  una  de  éstas, 
que  viene  todos  los  días 
a  darme  una  conferencia,- 
pues  se  la  da  de  ilustrada, 
de  doctora  y  bachillera. 

Sabe  de  todo  y  no  poco 
y,  cuando  enreda  la  hebra, 
trata  la  cuestión  política, 
la  social,  las  subsistencias; 
me  habla  de  moral,  de  Historia 
de  religión,  de  la  guerra, 
de  las  modas,  de  teatros, 
de  medicina  casera 
y,  en  fin,  que  me  da  la  lata 
y  me  produce  jaquecas. 

Yo  temo  constantemente 
que  llegue  doña  Quiteria, 
porque  nadie  me  la  quita 
en  abriándole  la  puerta; 
y  a  tal  extremo  ha  llegado 
con  su  charla  larga  y  necia 
que  apenas  tengo  delante 
su  implacable  silueta 
siento  tremendos  mareos 
y  tal  dolor  de  cabeza 
que  tomo  un  SELLO  BESOY 
en  cuantito  se  presenta. 

Sólo  con  ese  analgésico 
soporto  a  doña  Quiteria, 
porque  con  SELLOS  BESOY 
no  es  posible  la  «jaqueca». 

DOLORES 

de  cabeza,  oídos, 
muelas,  nerviosos  y 
reumáticos  se  curan 
rápidamente  con  el 

sello  BESOY 

Sorprendente  por  sus  rá¬ 
pidos  efectos.  Exento  de 
narcóticos. 

30  céntimos 

En  todas  las  buenas 
Farmacias  y  Droguerías 


La  fiesta  del  trabajo  en  los 

campos  de  Villaviciosa 


De  Villaviciosa  de  Córdoba,  de  ese  pue- 
blecito  que  esconde  su  viva  alegría  serrana 
en  la  entraña  de  nuéstros  montes,  ha  veni¬ 
do  un  buen  amigo  a  contarme  cómo'  celebra1 
ron  allí  su  fiesta  los  trabajadores  de  la  tie¬ 
rra. 

Digamos  ante  todo  que  les  fué  denegado 
el  permiso  para  celebrarla  oficialmente.  Pe¬ 
ro  estos  hombres  de  las  Sierras  que  com¬ 
parten  su  vida  entre  la  clara  luminoridad 
del  Sol,  a  pleno  campo,  en  el  laboreo  de  sus 
montes  y  sobre  todo  de  sus  viñas— de  esas 
viñas  que  dan  el  claro  y  dulce  vinillo  de 
Villaviciosa,  regalo  de  los  paladares  cordo¬ 
beses — ,  y  la  oscura  tenebrosidad  de  la  mi¬ 
na,  sin  luz  y  sin  aire,  con  el  agobio  de  la 
entraña  pétrea  y  afixiante,  estos  hombres 
serranos,  saben  querer  bien  las  cosas. 

Y  como  les  fué  prohibido  celebrar  la  Fies¬ 
ta  del  Trabajo  en  el  pueblo,  y  ellos  son  tra¬ 
bajadores  de  los  campos,  a  los  campos  sa¬ 
lieron  a  celebrarla. 

Influyó  en  ello  también,  y  no  poco,  que 
la  celosísima  guardia  de  la  villa,  atenta 
siempre  al  mantenimiento  del  orden,  tiene 
decretada  per  se,  severa  pena  de  destierro, 
hasta  fuera  del  radio,  a  un  buen  trabajador, 
apellidado  Vaquero,  que  con  su  palabra  y 
sus  ideas  inflama  las  voluntades  y  despier¬ 
ta  las  conciencias  de  aquellas  sencillas  al¬ 
mas  serranas. 

Cerca  de  mil  rapaces  y  mujeres  salieron 
a  la  manifestación  de  los  campos,  y  más  de 
ochocientos  trabajadores,  que,  con  violines, 
bandurrias  y  guitarras,  y  con  sonoros  ¡Vi¬ 
vas  al  Trabajo!  turbaron,  en  la  alegre  maña¬ 
na  de  Mayo,  la  clara  serenidad  de  los  mon¬ 
tes  de  Villaviciosa. 

Llegaron  hasta  el  Tapón,  en  la  huerta  de 
Tras  los  Suelos,  se  encontraron  con  otros 
tantos  manifestantes  que  venían  de  la  mina. 

A  pleno  campo,  a  pleno  sol,  bailando  y 
cantando,  los  trabajadores  de  Villaviciosa 
celebraron  su  Fiesta  del  Trabajo.  Sobre  una 
gran  laja  pizarrosa,  tres  oradores  hablaron 
de  sus  reivindicaciones.  Por  vez  primera, 
las  serranías  que,  por  ironías  del  destino, 
no  son  de  la  Villa  viciosa,  sino  de  la  Villa 
muy  trabajadora  y  muy  sana,  se  conmovie¬ 
ron  con  el  eco  de  una  voz  nacida  de  sus 
entrañas,  porque  hasta  entonces  sólo  habla¬ 
ron  por  ella  disputados,  caciques  y  logreros. 

— ¡De  verdad  de  la  buena,  me  decía  mi 
interlocutor  con  su  clara  dicción  serrana, 
que  desde  que  Villaviciosa  ha  nacido  no  ha 
habido  alegría  más  grande  en  el  pueblo  que 
la  de  aquel  día!  Y  después  añadia,  aludien¬ 
do  a  la  organización  de  los  suyos:— Lo  que 
hay  allí  es  muy  grande.  Y  eso  que  nuestro 
programa  es  bien  chico.  No  pedimos  más 
que  dos  cosas:  tierra  y  pan. 

A  la  vuelta,  en  la  alegre  jocundidad  del 
retorno  campestre,  los  mozos  siguieron  to¬ 
davía  por  el  pueblo  tocando  sus  vihuela.  Y 
aquel  toque  era  para  los  que  mandan,  des¬ 
pecho  y  rabia;  para  los  mandados,  esperan¬ 
za  y  optimimos;  para  mozos  y  mozas  alegre 
sonata  de  juventud  y  primavera. 

¡Oh,  benditas  las  Sierras  de  mi  provincia! 

RAFAEL  OMEYA 
Córdoba.  2  de  Mayo  de  1919 
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La  inln  de  Andalucía 


El  ministro  de  Fomento  señor  Osorio 
'Gallardo  ha  dirigido  la  carta  siguiente 
A  don  Juan  Moran,  catedrático  del  Ins¬ 
tituto  de  Córdoba  y  presidente  de  la  Fe- 
-deración  Agraria  obrera: 

El  Ministro  de  Fomento. — Particular. 
— 4  Mayo  1919. 

Sr.  D.  Juan  Morán. — Muy  distinguido 
¿señor  mío:  Perdone  usted  que  me  atre¬ 
va  a  molestarle  sin  otros  títulos  que  los 
que  a  usted  y  a  mí  nos  dan  el  ejercicio 
-de  nuestras  funciones  respectivas. 

Por  la  Prensa  me  he  enterado  del 
¿acuerdo  de  la  reciente  Asamblea  de  Cór¬ 
doba  y  de  haber  sido  usted  elegido  pre¬ 
sidente  de  la  Federación  Agraria  Obre¬ 
ra.  Leo  también  que  abogan  ustedes  por 
la  jornada  de  ocho  horas,  por  la  desapa¬ 
rición  del  trabajo  a  destajo,  por  el  sala¬ 
rio  mínimo  y  por  la  constitución  de  los 
•comités  paritarios. 

Seguramente  me  hará  usted  la  justicia 
•de  reconocer  que  en  los  días  que  lleva 
de  actuación  éste  Gobierno  y  preocupa¬ 
do  con  las  previsiones  de  la  inmediata 
recolección,  no  ha  podido  afrontar  más 
en  lo  hondo  de  lo  que  lo  ha  hecho  el  pro¬ 
blema  agrario  andaluz.  También  recono¬ 
cerá  usted  que  la  constitución  de  los  Co^ 
xnités  paritarios  ha  tropezado  en  el  Ins¬ 
tituto  de  Reformas  Sociales  con  dificul¬ 
tades  que  no  era  posible  salvar  de  mo¬ 
mento.  En  tal  situación  se  ha  dictado  el 
R.  D.  de  30  de  Abril  que  viene  a  dar  una 
forma  de  constitución  de  Comités  de  esa 


índole  para  formalización  de  contratos 
de  trabajó,  absteniéndose  el  ministro  de 
inventar  nada,  ni  de  clasificar  nada,  ni 
de  delegar  en  nadie,  circunscribiéndose 
a  aceptar  las  realidades  sociales  tal  cual 
Se  las  encuentra  y  a  procurar  que  los  or- 


El  culto  profesor  y  brillante  publicista  don 
Rafael  Castejón  que  ha  ingresado  como  socio  de 
número  'en  la  secular  Academia  cordobesa 
do  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes. 


ganismos  que  haya  en  cada  pueblo — ro¬ 
jos,  blancos  o  negros — y,  a  falta  de  orga¬ 
nismos,  las  masas  de  los  dos  intereses 
contendientes,  formulen  los  términos  del 
contrato,  procuren  la  concordia  y,  cuan¬ 
do  menos,  den  su  parecer. 

Así  las  cosas,  yo,  que  por  fortuna  estoy 
exento  de  preocupaciones  y  prejuicios, 
tengo  la  obligación  de  acudir  a  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad,  solicilar  su 
juicio  y  buscar  su  concurso.  Por  ello  mo- 
molesto  a  usted  y  le  ruego  que,  si  no  tie¬ 
ne  en  ello  ningún  reparo,  me  exponga, 
franca  y  confianzudamente  sus  puntos 
de  vista  y  me  diga  cuáles  son  a  su  aten¬ 
der  los  cauces  de  desarrollo  del  proble¬ 
ma  y  las  labores  que  el  Gobierno  pudie¬ 
ra,  desde  luego,  desemp°ñar. 

Bien  comprenderá  usted  que  su  pare¬ 
cer  ha  de  ser  contrastado  en  mi  ánimo 
!  con  otros  que  discreparán  de  él.  Pero  yo 
desertaría  de  mis  obligaciones  si  buscase 
información  unilateral,  desentendiéndo¬ 
me  de  manifestaciones  de  idea  y  de  vo¬ 
luntad  que  sólo  con  ser  realidad  soeial 
ya  tienen  títulos  para  el  respeto  y  la  aten¬ 
ción  del  Gobieruo.  . 

Mucho  me  honrará  usted  si  se  digna 
contestarme  por  escrito.  Y  si  -prefiere 
que  hablemos,  debo  decirle  a  usted  que 
me  propongo  ir  muy  pronto  a  Sevilla  y 
quizá  a  Córdoba.  Én  todo  caso  dígame 
usted  su  juicio  para  tenerle  en  cuenta 
dentro  del  plan  orgánico  de  mis  ocupa¬ 
ciones. 

Me  es  muy  grato  aprovechar  ésta 
oportunidad  para  ofrecerme  a  usted  co¬ 
mo  affmo.  servidor  y  amigo  q.  e.  s.  m. 

Angel  Ossorio 


JAÉN.— Concurrentes  al  banquete  en  obsequio 
nuevo  gobernador  civil  señor  Ramírez  Tom 

FOT,  DE  S.  LEI  VA 


ANDÚJAR.— Paso  de  la  romería  a  la  Sierra 
Morena  por  la  plaza  de  Silvela 

FOT.  DK  L.  UCEDA 


ANDALUCIA 


La  carta  del  señor  Morán  está  redactada 
en  los  términos  siguientes: 

Córdoba  6  de  Abril  de  1910- 

Excmo.  Sr.  D.  Angel  Ossorio 

Ministro  de  Fomento 
Muy  distinguido  señor  mío:  Contesto  a  su 
carta  recibida  ayer  agradeciéndole  profun¬ 
damente 'la  atención  de  dirigirse  a  mi  como 
presidente  de  la  Federación  obrera  agraria 
de  esta  provincia  solicitando  informes  y 
puntos  de  vista  acerca  del  problema  agrario 
andaluz  que  puedan  servir 'de  orientación 
al  Gobierno.  ,  .  ,  ,  . 

Para  tal  fin  tengo  el  gusto  de  incluirle  en 
esta  las-  conclusiones  acordadas  en  la  asam¬ 
blea  celebrada  hace  pocos  días  y  que  la  cen¬ 
sura  no  ba  permitido  hasta  ahora  publicar 
en  la  Prensa.  ,  .. 

Como  verá  al  hacerse  cargo  de  ellas,  atien¬ 
den  o  buscar  adecuada  solución  a  los  múlti¬ 
ples  aspectos  del  complejo  problema  agrario 
tal  como  la  realidad  lo  plantea:  el  aspecto 
puramente  jornalero,  el  del  paro  forzoso 
agrícola,  el  de  la  tasa  de  los  arrendamientos, 
el  de  los  pequeños  propietarios  y  colonos,  el 
del  estímulo  de  la  sindicación,  base  de  la 
preducción  del  porvenir,  la  reconstitución 
de  los  bienes  comunales  que  pueda  corregir 
los  excesos  individualistas  de  la  desamorti¬ 
zación  del  pasado  siglo,  los  peligros  del  lati- 
íondismo...  ,  ...  , 

Atención  preferente  nos  ha  merecido  el 
aspecto  que  se  refiere  a  la  productividad  de 
la  tierra  cuyo  interés  social  no  necesita  en¬ 
carecimiento.  Con  la-  medida  que  propone¬ 
mos  a  que  se  contrae  la  conclusión  segun¬ 
da  queremos  salir  al  paso  a  la  amenaza  for¬ 
mulada  por  la  clase  patronal  cordobesa  de 
reducir  considerablemente  los  cultiuos  y 
aun  de  dejar  las  tierras  inreproduetivas. 

Nuestras  soluciones  son  radicales,  si,  pe¬ 
ro  •  entendemos  que  asi  las  demandan  Jas 
necesidades  de  los  tiempos.  No  aceptamos 
que  se  pueda  llegar  a  lo  < hondo >  del  proble¬ 
ma  sin  adoptar  radicalismos  que  nosotros 
juzgamos  salvadores,  aunque  no  desconozca¬ 
mos  la  lesión  que  han  de  producir  en  los  in¬ 
tereses  más  o  menos  ilegítimos  sobre  Ja  tie¬ 
rra,  creados  y  sostenidos  al  amparo  del  ca- 

^Eespecto  al  punto  concreto  del  E.  D.  del 
30  del  pasado,  creando  las  Juntas  regulado¬ 
ras  de  las  condiciones  del  trabajo  agrícola, 
3ae  de  ofrecerle  también  nuestro  criterio. 

Siendo  las  colisiones  entre  patronos  v 
obreros  una  consecuencia  de  la  lucha  de  cla¬ 


ses  creada  por  el  actual  régimen  de  produc¬ 
ción  conviene  aceptar  la  realidad  tal  cual 
es  y  evitar  que  en  el  planteamiento  del  pro- 
blema  intervengan  factores  que  vengan  a 
oscureceilo  o  desnaturalizarlo  porque  ello 
entorpecería  las  soluciones.  La  clase  obrera 
por  nosotros  representada  sólo  tiene  con¬ 
fianza  en  sí  propia  y  frente  a  la  clase  patro¬ 
nal  entablará  el  diálogo  con  efia  en  los  ^0- 
mentos  precisos',  oprovechando  lo  leg 
y  buscando  soluciones  transitorias  de  con¬ 
cordia  para  evitar  violencias  que  ninguna 
persona  de  buen  juicio  puede  des< ear.  Mas 
por  el  contrario  cualquier  entidad  o  institu¬ 
ción  que  desvíe  el  problema  ¿e  ^  verda¬ 
deros  términos,  hará,  aunque  con  bu 
seo,  una  obra  dañosa. 

Celebraré  mucho  que  estas  indicaciones 
satisfagan  sus  propósitos  iníorm^ivo8  7 
más  aun  que  pudieran  inspirar  la  obra  re 
formadora  del  Gobierno  de  que  usted  forma 

^Coñ  tal  motivo  tiene  el  gusto  de  ofrecerse 
de  usted  atento  amigo  s.  s.  q.  b.  s.  in., 

Jxjan  MorLn 

■Rl  señor  Morán  ha  remitido  al  mismo 
tiempo  Zesor  Ossorio  las  gentes  con- 
clusiones  de  la  Asamblea  redentemente  ce¬ 
lebrada  en  Córdoba  y  cuya  publicación  en 
Andalucía  prohibió  torpe  y  arbitrariamen¬ 
te  él  anterior  gobernador  civil,  de  mala  re¬ 
cordación,  señor  de  la  Vega: 

i.*  Serán  cedidos  en  usufructo  a 
las  Sociedades  obreras  agrícolas,  los 
terrenos  del  Estado,  Provincia  y  Mu- 
nicipio.  »  , 

2  a  Se  nombrará  en  las  cabezas  de 
partido,  Juntas  de  inspección  agraria 
integradas  por  técnicos  y  asesoradas 
por  obreros,  con  facultades  plenas  pa¬ 
ra  obligar  a  los  propietarios  a  realizar 
las  labores  que  el  cultivo  exige  o  en 
otro  caso  entregar  las  tierras  a  las.  So¬ 
ciedades  obreras  agrarias,  previo  in¬ 
ventario,  en  usufructo  gratuito. 

3  a  Que  en  concepto  de  participa¬ 
ción  en  los  beneficios  se  entregue  en 
usufructo  gratuito  a  las  Sociedades 
obreras  agrícolas  del  5  al  20  por  ioo 
en  escala  progresiva  de  todo  patnmo- 


^pASjlElEf^lA 


nio  individual  que  exceda  de  6  hectá¬ 
reas  en  regadío  y  de  12  en  secano. 

4. a  Como  medida  que  pueda  sus¬ 
tituir  a  la  anterior,  de  no  llevarse  a  ca¬ 
bo,  constitución  en  el  término  de  ca¬ 
da  pueblo  de  un  patrimonio  municipal 
formado  por  una  extensión  variable  de 
terreno,  según  la  extensión  de  aquel 
y  cón  arreglo  al  censo  de  obreros- 
agrícolas,  pero  sin  que  pueda  ser  di¬ 
cho  patrimonio  público  municipal  in¬ 
ferior  al  20  por  100  de  la  extensión» 
total  del  término.  A  la  constitución  de; 
este  patrimonio  municipal  contribui¬ 
rían  en  escala  progresiva,  los  propieta¬ 
rios  de  más  de  cien  hectáreas  de  terre¬ 
no,  y  sería  entregado  para  su  explota¬ 
ción  a  las  Sociedades  obreras  agrí¬ 
colas. 

5. a  Ningún  propietario  podrá  reci¬ 
bir  en  forma  de  renta  o  aparcería  ma¬ 
yor  cantidad  de  la  señalada  en  el  lí¬ 
quido  imponible  de  la  finca  dos  años- 
antes  de  la  fecha  del  arriendo. 

6. n  Ningún  propietario  podrá, 
arrendar  sus  tierras  más  que  a  las  So¬ 
ciedades  obreras  agrícolas,  respetán¬ 
dose  los  actuales  arriendos  siempre  quer 
éstos  no  excedan  de  1 2  hectáreas  pa¬ 
ra  cada  colono, 

7. a  El  Estado  o  el  Municipio  faci¬ 
litarán  por  medio  de  instituciones  de: 
crédito  el  capital  necesario  para  la 
explotación  agrícola  a  las  Sociedades 
obreras  agrarias  o  bien  directamente,, 
semillas,  abonos,  aperos  etc. 

8. a  La  clase  patronal  será  la  res¬ 
ponsable  del  paro  forzoso  de  los  obre¬ 
ros  agrícolas,  siendo  obligada  a,  ocu¬ 
par  de  un  modo  permanente  a  todos- 
los  obreros  agrícolas  de  cada  locali¬ 
dad,  para  lo  cual  servirá  de  censo  el 
de  la  Sociedad  obrera  agrícola  respec¬ 
tiva. 

9. »  Jornada  máxima  de  ocho  ho¬ 
ras  y  supresión  del  destajo.  Para  fijar 
el  salario  y  demás  condiciones  de  tra¬ 
bajo,  deberán  constituirse  los  comités 
paritarios  de  un  modo  legal  antes  del. 
10  de  Mayo  próximo.  De  no  hacerse- 
así,  las  Sociedades  obreras  agrícolas- 
actuarán  respecto  a  los  patronos  del 

modoque  juzguen  más  conveniente 

GRANDES  CAFÉS 

DE 

Unrni  A  Calle  del  Conde  de 
rin  LH  Gondomar,  número  1 

-Y- 

QTTT70  PLAZA  DE  US  TEKDILUS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados ,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con- 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na— 
dónales  y  extranjeros.  * 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de¬ 
todas  marcas.  • 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con- 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servido  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  núm.  a. -córdoba. 


ANDALUCIA* 


SEVILLA.— Llegada  del  cadáver  de  la  Condesa  de  París.  Presidencia  del  duelo  en  el 
embarcadero  de  San  Telmo 

I'pTOG li A FÍ A S  DB  S.  DEL  PANDO 


ARMAS  DEL  CACIQUISMO 

Las  Juntas  locales 

de  Primera  Enseñanza 

Entre  las  muchas  ai  mas  con  que  aún 
cuenta  el  caciquismo  en  España,  una  muy 
poderosa,  dentro  del  no  escaso  peder  que  en 
sus  manos  tiene  aun  la  más  insignificante 
y,  por  lo  que  respecta  a  la  incultura  pública, 
son  las  Juútas  locales  de  Primera  Enseñan¬ 
za,  las  que,  lejos  de  ayudar  al  mayor  éxito 
de  la  labor. del  maestro  y  la  escuela,  tienden 
a  reducirla  y  empobrecerla,  toda  vez  que  no 
responden  a  los  fines  altos  y  desinteresados 
para  que  fueron  creadas. 

Claro  está  que,  en  las  capitales,  donde  el 
caciquismo  ha  perdido  ya  mucha  fuerza, 
gracias  a  las  corrientes  profundamente  re¬ 
novadoras  que  hoy  agitan  a  la  Humanidad, 
estas  Juntas  locales,  tanto  por  lo  ya  ex¬ 
puesto  como  por  estar  integradas  per  perso¬ 
nas  de  mayor  cultura,  no  se  atreven  a  actuar 
tan  descaradamente  como  en  los  pueblos, 
donde  toda  su  misión  se  reduce  a  fichar  al 
maestro,  que  llega  a  su  destino— tanto  más 
si  es  nuevo  en  el,  oficio — completamente 
ajeno  a  lo  que  de  él  se  pretende;  es  decir, 
que  sirva  de  instrumento  político,  pase  por 
todo  y  aún  que  sea  miembro  activo  de  los 
atropellos  y  fechorías  conque  tratan  de  im¬ 
poner  su  voluntad  a  todos  los  vecinos. 

Sabido  es  que  la  presidencia  de  todas  las 
Juntas  locales  de  Primera.  Enseñanza,  es¬ 
tá  ocupada  por  el  alcalde  de  la  villa,  y  sa¬ 
bido  es  ya  también  lo  que  es,  o  al  menos  ha 
sido  hasta  aquí,  la  citada  autoridad;  un  se- 
fior  político,  que  no  se  ocupa  más  que  en  la 
política  y  que  cuanto  es  se  lo  debe  a  la  po¬ 
lítica1.  Pero,  ¿y  los  demás  miembros?  Pon¬ 
gan  ustedes  al  cura  del  pueblo,  persona  dig¬ 
nísima  casi  siempre,  y  otra  víctima  (sin  casi ) 
de  la  injusticia  y  tiranía  caciquil:  pongan 
ustedes  también  al  médico  o  los  médicos  ti¬ 
tulares,  no  menos  dignas  ni  víctimas  que  los 
anteriores,  sujetos  siempre  a  que  el  alcalde 
quiera  #o  no  pagarles,  y  completen  ustedes 
el  resto  con  algún  que  otro  labrador  analfa¬ 
beto,  comerciante  enriquecido  con  el  fraude, 
zapatero,  etc.  y  tendrán  ustedes  ya  completa 
la  brillante  Junta  local  de  Primera  Ense¬ 
ñanza  del  pueblo  de  X. 

Pero  no  es  lo  peor  la  incompetencia  de  las 
dichas  Juntas  en  materia  pedagógica,  sino 
la  mala  fé  con  que  casi  siempre  actúan,  su¬ 


jetas  única  y  exclusivamente  a  la  voluntad 
de  su  presidente,  que  absorbe  la  débil  y  fle¬ 
xible  de  los  demás  miembros. 

Cuando  un  maestro  llega  a  un  pueblo,  ya 
se  sabe,  no  recibe  más  que  atenciones  de 
unos  y  de  otros.  Los  conservadores  se  em¬ 
peñan  en  que  tome  café  en  su  casino,  los 
liberales  que  en  el  suyo,  para  entre  sorbo  y 
sorbo,  hablarle  cada  cual  de  sus  contrarios— 
que  casi  siempre  son  hermanos  o  primos, tíos 
o  sobrinos,  etc...-.— y  tratar  de  convercerle 
de  que  a  él  le  conviene  más  estar  bien  con 
Fulano  que  con  Mengano,  en  vez  de  que  con 
ambos.  Pero,  a  los  pocos  días,  comenzará  a 
oír  quejas;  los  unos  creyendo  que  se  inclina 
a  unos;  los  otros  que  a  los  otros. 

Desde  lüego  que  con  el  maestro  pueden 
ocurrir  dos  cosas.  Una:  que  se  adapte  al  nífe- 
dio  político  y  se  encacique  cómodamente  y 
qu'e,  renunciando  a  su  derecho  de  autono¬ 
mía,  ponga  su  libertad  e  independencia  pro¬ 
fesional  al  servicio  de  su  causa  y,  entonces, 
como  recompensa  a  su  borreguil  sumisión, 
obtendrá,  en  primer  lugar,  un  oficio  del  al¬ 
calde-presidente  concediéndole  un  permiso 
para  cinco  días,  pero,  sin  fecha,  una  especies 
de  licencia  ilimitada  que  le  faculta  para  es¬ 
tar  donde  mejor  le  plazca  y,  en  segundo, 
brillantes  informes  a  la  Inspección,  oficios 
de  gracias  por  su  ejemplar  conducta,  etc. 


JAÉN.— Alumnas  que  recitaren  versos  en 
la  velada  verificada  en  el  Colegio  de 
Carmelitas 
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etc.,  claro  está  que  a  cambio  también  de 
que  les  ayude  en  las  elecciones,  convirtien¬ 
do  la,  cíase  de  adultos  en  un  centro  de  propa¬ 
ganda,  dé  recorrer  las  aldeas  y  caseríos 
buscando  votos,  etc. 

Pero  supongamos  que  el  maestro  es  una 
persona  digna,  un  espíritu  independiente, 
que  estima  en  Jo  mucho  que  vale.su  elevada 
misión,  que  no  permite  entregar  al  cacique 
su  voluntad,  su  independencia  ni  su  escuela, 
para  que  la  conviertan  él  y  sus  secuaces  en 
instrumento  con  que  satisfacer  sus  ambicio¬ 
nes  y  sus  venganzas  y,  entonces,  nos  encon¬ 
tramos  en  el  segundo  de  los  casos  que  he¬ 
mos  establecido;  entonces  el  maestro  será 
perseguido/  injuriado;  no  cumplirá  nunca 
su  obligación,  aunque  reviente  trabajan? 
do;  no  estará  nunca  en  su  destino,  aunque 
de  él  nunca  falte;  no  sabrá  enseñar,  no' ob¬ 
tendrá  licencias  ni  aún  en  casos  justificadí¬ 
simos,  ni  oficios  de  gracias  y  la  Inspección 
no  recibirá  de  él  más  que  quejas. 

Y  he  aquí  reflejado,  aunque  de  una  ma¬ 
nera  imprecisa,  a  lo  que  se  reduce  la  actua¬ 
ción  de  estas  Juntas.  En  cambio,  ellas  no  se 
preocupan  de  proporcionar  locales  adecua¬ 
dos,  con  la  capacidad  y  ventilación  necesa¬ 
rias,  dándose  el  caso  de  que  sesenta  y  cinco 
o  setenta  alumnos  tengan  que  estar  hacina¬ 
dos  en  una  superficie  no  mayor  de  cinco  me¬ 
tros  cuadrados  y  de  que  durante  las  horas  de 
clase, en  los  crudos  días  de  invierno,  prescin-  • 
diendo  de  escrúpulos,  tenga  el  maestro  que 
permitirles  que  estén  con  los  cabezas  cubier¬ 
tas,  a  causa  de  no  haber  cristales  que  impi¬ 
dan  las  corrientes  de  aire. 

¿Qué  beneficio  reportan,  pues,  a  la  ense¬ 
ñanza  las  Juntas  locales?  Yo  creo  que,  cual 
los  repartos  de  consumos ,  es  ya  hora  de  que 
desaparezcan,  más  que  por  inútiles,  por  con¬ 
traproducentes.  ¿Qué  más  autoridad  para  el 
maestro  que  los  cultos  y  dignos  fnspéctores 
de  Primera  Enseñanza  que  hoy  existen? 
Lo  que  hace  falta  es  aumentar  su  número 
y  revestirlos  de  suprema  y  única  autoridad, 
a  fin  de  que  esa  Inspección  sea  lo  más  eficaz 
posible,  arrebatando  al  cacique  pqr  siempre 
y  para  siempre  hasta' la  más  leve  ingerencia 
en  cuestiones  de  enseñanza. 

Y,  mientras  esto  llega,  vengan  maestros 
que,  esmerándose  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  no  tengan  por  qué  tolerar  que  el  caci¬ 
quismo  penetre  en  la  escuela,  desvirtuando 
su  labor  y,  mucho  menos,  que  sea  mediati¬ 
zada  su  independencia  hasta  el  extremo  de 
perder  el  decoro,  entregándose  a  una  bo¬ 
chornosa  servidumbre. 


A.  M.  T. 
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ANDÜJAR- La  romería  de  la  Virgen  dé  la  Cabeza,  en  la  Sierra  Morena.  Los  romeros  en  las  ajue¬ 
ras  del  pueblo.  La  cofradía  de  Linares  y  su  hermano  mayor  don  Gregono  Garrido  ^  ^  ^ 
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Las  leyes  sedales 

No  acierto  acomprender  por  qué  en  elmundo 
se  dictan  tantas  leyes, 
y  la  desigualdad  sigue  imperando 
y  la  injusticia  crece. 

¿Por  qué  al  osado  lleno  de  ignorancia 
le  acaricia  la  suerte, 

y  por  qué  no  -es  más  rico  el  más  honrado 
y  el  n.ás  inteligente? 

Tan  sólo  me  lo  explico,  suponiendo 
a  la  virtud  inerme 
y  que  la  adulación,  el  servilismo, 
trastornan  nuestra  mente. 

No  puedo  comprender  por  qué  de  Cristo 
nos  titulamos  fieles, 
cuando  unos  derrochan  las  riquezas 
y  otros  hambre  padecen. 

Ni  comprendo  en  vprdad  por  qüé.son  grandes 
los  príncipes  y  reyes 

cuando  sé  que,  al  igual  que  a  los  mendigos, 
la  cabeza  les  duele. 

Tan  sólo' me  lo  esplica  la  ignorancia 
que  existe  en  muchos  sere3 
de  creer  que  los  huesos  del  magnate 
los  respeta  la  muerte. 

las  leyes  naturales  son  las  buenas, 
las  verdaderas  leyes; 
son  sabias  e  inmutables,  cual  dictadas 
por  el  Omnipotente. 

¡Pero  las  mundanales...! "¡Qué  sarcasmo! 

¿Qué  igualdad  establecen, 
si  hasta  en  el  Cementerio  se  distingue 
al  rico  del  pobrete? 

¡Si  hay  grandes  mousoleos  y  hoyos  grandes 
en  el  propio  recinto  de  la  muerte...! 

juan  OCAÑA 


AND  ¿JAR. —Señoritas  María  y  Cándida 
Garrido,  que  figuraron  en  la  hermandad 
de  Linares  que  asistió  a  la  romería  de  la 
Virgen  de  la  Cabeza 
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THE  CONSOLIDATED 

ASSIJRANCE  COMPANY  L.TD 

“üñ  COflSOLríDñDA“ 
COMPAÑÍA  INGLESA  DE  SEGUROS  DE  VIDA 


DIRECCIÓN  GENERAL 

9,  Fleet  Sfcree,  E.  C,  Londres 

AGENCIA  GENERAL  PARA  EUROPA 

17,  Avenue  de  L‘Opera,  PARIS 


M  X  .A. 


Luciendo  bellas  túnicas  de  raso 
dejaban  el  Retiro,  deslumbrantes, 
ella  y  otras  muchachas  elegantes 
al  fulgor  del  crepúsculo,  ya  escaso. 

Volvíla  a  ver  sin  pretenderlo  acaso: 
cruzaba  por  un  grupo  de  estudiantes 
y  arrojáronle  todos,  delirantes, 
una  lluvia  de  flores  a  su  paso. 

Estuvé  por  decirles:  ¡sí,  qué  hermosa! 
yo  la  adoro  con  ciega  idolatría: 
alguna  vez,  callada  y  amorosa, 

a  mis  amantes  brazos  se  confía... 
sus  labios  beso  de  coral  y  rosa... 
y,  en  este  instante  de  locura,  es  mía. 

pedbo  DE  LARA 


NORWICH  UNION  FIRE 
INSURANCE  SOCIETY  L.T° 

COMPAÑIA  INGLESA  DE  SEGUROS  CONTRA  INCENDIOS 
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Domiciliada  en  Norwich  (Inglaterra) 

Capital  desembolsado  .■  .  .  Lb.a  3.300.000 
Capital  suscrito  ......  Lb.a  '27.500.000 

Fondo  de  reserva . Lb.a  33.602.000 


Delegado  general  pana  España 

Excmo.  Sr.  D.  L.  V.  Semprún,  Alameda  principal,  45,  Málaga 

Ortega  |-l®tT1^nsinos*’'P^aza  de  la  Trinidad,  núm.  1 
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La  nueva  aristocracia 

El  dios  Mercurio  os  su  patrón 

Hay  un  pueblo  en  la  costa  de  Le¬ 
vante,  tan  lindo,  tan  alegre,  que,  si  no 
fuera  por  quien  lo  habita,  bien  pudie¬ 
ra  servir  de  modelo  para  un  paraíso 
terrenal. 

Pero  no  sirve  para  eso]  la  gente  es 
mala;  el  mejor  de  los  vecinos  tuvo 
•por  abuelo  a  un  falsificador,  a  un  mo¬ 
nedero  falso.  No  hay  que  decir,  pues, 

•  que  hasta  descendientes  de  asesinos 
hay  en  el  bello  levantino  rincón. 

Y  es  de  señalar  que  la  gentuza  a 

•  que  hago  referencia  es  la  rica,  la  adi¬ 
nerada,  la  que  se  dice  hoy  aristocra- 

.  cia  de  la  talega. 

Y  son  estimadísimos  en  la  comarca 
toda,  y  casan  a  sus  hijas  con  nobles 
.  arruinados. 

Pues  bien:  ahora,  con  el  fin  de  la 
guerra,  ha  surgido  otra  aristocracia 
como  la  que  señalamos:  la  aristocra- 
.  cia  de  la  hez. 

Yo  llamo  así  a  los  que  de  la  cruel 
1  batalla  han  cogido  el  residuo,  el  poso , 
aquello  que  queda  en  el  fondo  del  to¬ 
nel  donde  un  día  se  mezclaron  odios^ 
y  grandezas,  risas  y  llanto,  sangre 
^guerrera  y  sangre  de  canallas. 

Los  negociantes  sin  dignidad,  los 
.hijos  directos  de  Mercurio,  que,  co¬ 
mo  se  sabe,  es  el  dios  de  los  ladrones, 
han  sacado  de  la  gran  catástrofe,  no  só¬ 
lo  el  dinero  que  robaron  a  lo  compra- 
-dores,  haciéndoles  pagar  por  bueno 
Jo  malo,  sino  que  robaron  también  a 
los  suyos,  a  sus  hermanos-  de  raza, 

•  quitándoles  lo  que  necesitaban  para 
mal  vivir. 

Al  olvido  puede  que  diéramos  sus 
.rapacerías  si  ocultaran  sus  cuerpos  a 
la  luz;  pero,  gente  vil  y  horra  de  pu- 


ANDÚJAR.—  Reunión  áe  concejales  para 
tratar  del  mejoramiento  de  la  población 
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dor,  airea  su  figura  o  mete  sus  nari¬ 
ces  en  todas  partes,  esas  narices  de 
cuervo  presto  a  picar  en  todas  las  ca- 
i  roñas. 

Y  no  se  satisface  esta  ruin  aristo¬ 
cracia  con  pasear  por  junto  a  las  per¬ 
sonas  decentes,  sino  que  quiere  con¬ 
vivir  con  ellas. 

— jMi  dinero-lo  puede  todo! — dice, 
y  busca  un  político  digno  de  su  per¬ 
sona  que  le  haga  personaje,  y,  no 
contento  con  eso,  compra  una  pluma 
que  le  adjetive  a  tanto  la  línea  y  un 
orador  que  pregone  las  bondades  de 
su  corazón,  gusanera  de  todos  los  pe¬ 
cados. 

Pero  aún  quiere  más,  aún  aspifa  a 
más 

¿No  sabe  ni  escribir  una  carilla  sin 
equivocarse  diez  veces  y  cometer  cua¬ 
renta  faltas  seguidas?. 

Pues  cátate  que  merca  un  periódi¬ 
co  y  se  nombra  director  de  él. 

Como  su  traje  le  permite  pasar  an¬ 
te  el  mundo  como  -un  Leandro  cuales¬ 
quiera,  busca  un  Crispín  y  le  halla, 
¿como  no?,  bien  en  la  dura  tabla  de 
una  galera,  bien  tras  la  de  un  mostra¬ 


dor,  que  también  es  trono  de  Mercu¬ 
rio  esta  fementida  tabla. 

Y  ya  tenemos  sobre  el  pavés  hecho 
personaje  y  luciendo  su  rufianesco  ti¬ 
po  al  que  robó  a  sus  hermanos  para 
engañar  a  sus  vecinos,  sin  importarle^ 
si  enternecer  su  corazón,  ni  la  sangre 
derramada  ni  las  lágrimas  vertidas. 

Y  lo  malo  es  que  este  pueblo  de  - 
mendigos  sirve  a  tal  señor  y  no  le 
arroja  a  la  cara  su  brutalidad,  primero, 
y  sus  detritus  espirituales,  después/ 

.¿No  hay  salvación  posible?  ¿Vamos 
a  seguir  tolerando  el  entronizamiento 
de  los  rufianes?  ¿Va  a  saltar  un  «co¬ 
mendador  de  bola»  de  la  sucia  chirla¬ 
ta  al  alto  escaño  de  legislador  para, 
hacer  de  él  un  garito  más? 

No;  esto  no  puede  seguir. 

Si  la  patria  es  de  verdad  nuestra 
madre,  no  permitamos  que  los  falsifi¬ 
cadores,  los  ventajistas,  los  que  levan¬ 
tando  muertos  han  hecho  su  pedestal, 
la  deshonren. 

Para  conseguirlo  hay  muchos  me¬ 
dios,  uno,  el  mejor,  es  sacarles  a  la 
vergüenza  pública  con  todo  su  pa¬ 
sado. 

Recordarles:  desde  su  abuelo  el  fal¬ 
sificador  y  contrabandista,  hasta  su 
inmediata  familia  actual. 

El  muestrario  puede  ser  tan  pinto¬ 
resco  como  edificante, 

¿Hace  la  idea? 

¿Sí? 

Pués  manos  a  la  obra  y,  aún  pasando 
por  un  Ginesillo  de  Pasamontes,  mos¬ 
tremos  a  la  gente,  la  rufianesca  colec¬ 
ción  de  allegados  a  la  plaza  con  un 
historial  que  bien  pudiera  lucir  por  es¬ 
cudo  un  naipe,  el  pico  de  un  cuervo  y 
una  llave  ganzúa. 

Y,  si  algo  falta,  pondríamos  también 
una  mano  sucia  estrujando  al  mundo. 

FERNANDO  MORA 


JAÉN.— Señoritas  y  niños  y  niñas  que  intervinieron  en  la  velada  del  Colegio  de  Carmelitas 
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El  problema  de  la  vivienda 


Para  atender  al  problema  de  la  vivienda, 
<que  cada  día  adquiere  en  Córdoba  mayores 
caracteres  de  gravedad,  un  grupo  de  inquili¬ 
nos,  en  el  que  todas  las  clases  sociales  se 
bailan  representadas,  se  dispone  a  realizar 
las  gestiones  necesarias  para  constituir  una 
junta  de  defensa. 

A  tal  efecto,  los  iniciadores  comienzan  la 
campaña  con  la  siguiente  nota  y  boletín  de 
adhesión: 

Con  la  esperanza  de  que,  al  acabar  la  gue¬ 
rra,  volverían  las  circunstancias  de  la  vida 
a  su  normalidad  anterior,  la  mayoría  de  los 
vecinos  hemos  tolerado  abuso  sobre  abuso, 
en  la  confianza  de  que  tendría  fin  tal  estado 
do  cosas.  Los  hechos  nos  demuestran  que 
nuestra  esperanza  está  perdida;  el  abuso  si¬ 
gue  y  tiende  a  aumentar.  Nuestro  propósito 
es,  actuando  siempre  dentro  de  lo  legal  y 
’  del  respeto  social,  atajar  tal  estado  de  cosas 
en  lo  que  se  refiere,  en  primer  lugar,  a  la 
vivienda,  puesto  que  en  estos  días  se  nos 
presentan  serios  conflictos,  por  elevar  sus 
rentas  algunos  propietarios,  por  ser  compra¬ 
das  las  casas  que  vivimos  por  familias  que 
huyen  de  los  pueblos,  donde  han  pasado  la 


vida  cometiendo  abusos,  y  por  el  aumento 
natural  de  la  población. 

Si  hemos  de  ejercer  una  acción  ciudadana, 
es  preciso  que  constituyamos  una  asocia¬ 
ción  en  la  que  debemos  entrar  todos,  sea 
pequeña  o  grande  la  renta  que  paguemos  al 
mes.  Lo  mismo  unos  que  otros  somos  vícti¬ 
mas  del  abuso  y,  sin  pasar  de  lo  equitativo, 
debemos  de  evitar  que  se  no  lesione  más 
en  nuestros  intereses. 

Una  vez  que  el  número  de  boletines  que 
se  reciba,  sea  suficiente,  se  organizará  un 
acto  colectivo,  en  el  cual  Be  someterá  a  la 
aprobación  de.  los  que  asistan  un  reglamen¬ 
to.  el  que,  una  vez  aprobado,  y  nombrada 
una  junta  directiva,  será  presentado  en  el 
Gobierno  Civil  con  los  documentos  necesa¬ 
rios  para  constituir  en  forma  legal  la  Aso¬ 
ciación. 

En  dicha  reunión  serán  expuestos  a  los 
asociados  los  diferentes  problemas  que  se 
deduzcan  de  los  boletines  recibidos,  y  en 
una  memoria  explicativa  se  formularán  las 
conclusiones  que  se  crea  necesarias  y  opor¬ 
tunas  para  alcanzar  una  solución  justa  y 
humanitaria. 


Sainos  iuMientfiSsSr 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a- 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo- 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Con.rotte,  com 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San* 
Hipólito). 


Manuel  Muñoz 


Sucesor  le  J.  iniipec 

Gran  surtido  en  borda¬ 
dos,  encajes  y  con¬ 
fecciones  de  ropa  blanca 

5,  CLAUDIO  MARCELO  5* 
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¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de*¡ 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos^. 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana- 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde- 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos- 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos- 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 

LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


B  OLET  í  N 

El  que  suscribe  desea  formar  parte  de  la  Asociación  de  Inquilinos  de  la 
ciudad  de  Córdoba,  y,  para  los  efectos  oportunos,  suscribe  el  boletín  adjunto. 

Nombre  del  inquilino . : . . . - . . . . . .  . . - 

Calle . . ' . . . númeio . pisa  .  de  la  casa  que  habita 

Nombre  del  propietario. . :. . . . . . -- 

Nombre  del  Administrador . . . . . . . . . . . . 

Renta  al  mes . pesetas,  renta  al  año. . pesetas. 

Renta  que  pagaba  la  casa  el  año  191 5 . pesetas  al  mes 

La  casa  ¿tiene  agua? . . .  ¿Tiene  condiciones  higiénicas? . 

¿Tiene  que  mudarse  el  inquilino  este  San  Juan  próximo? 

¿Tiene  casa  donde  mudarse?  ... . Calle  de . número . piso 

¿Cuánto  pagará  al  mesen  la  casa  nueva? . pesetas.  ¿Tiene  agua? . 

La  casa  en  que  vive  ahora  ¿se  ha  vendido?..  . 

¿Quién  la  ha  coníprado? . . ¿Es  de  Córdoba?  .. 

El  contrato  ¿es  por  años  o  por  meses? . El  contrato  nuevo  ¿es  por  años 

o  por  meses? .  .¿Tiene  fianza? . .  pesetas.  El  pago  ¿es  adelantado?. . 

El  contrato  ¿tiene  condiciones  escritas  a  más  de  las  generales  impresas? . 

Observaciones.'  1... . . . . . . . . ...... . . . . . . . . 


Córdoba  a . de . . ..de  1919. 

Remitan  la  contratación  al  Centro  Regionalista  Andaluz,  Gran  Capitán,  13. 
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Notas  de  la  semana 

Los  elementos  de  orden,  representadc.8 
por  una  Prensa  que  se  las  arregla  de  modo 
que  siempre  cae  del  lado  de  los  caciques  en 
cuantos  pleitos  ventilan  los  españoles  con¬ 
tra  sus  dominadores,  consignó  su  protesta, 
a  nombre  de  la  industria  y  el  comercio  con¬ 
tra  la  huelga  de  los  funcionarios  de  Telégra¬ 
fos  y  Teléfonos,  motivada  por  la  súbita  apa¬ 
rición  del  señor  la  Cierva  en  el  Gobierno 
de  Españá. 

Argüían  que  la  resuelta  actitud  de  aque¬ 
llos  empleados  de  Comunicaciones  perjudi¬ 
caba  gravemente  a  la  Prensa,  la  industria  y 
el  comercio.  • 

Exacto  es,  mas  adviértase  que,  al  haber¬ 
se  podido  a  los  huelguistas,  al  promover  el 
triunfo  de  la  Cierva,  su  afirmación  en  el 
Ministerio,  el  peligro  ha  de  ser  mayor,  que 
a  donde  quiera  que  va,  va  el  escándalo  con¬ 
sigo. 

Piensen  •  aquellos  elementos,  en  cuanto 
tienen  de  contribuyente,  que  el  señor  la 
Cierva  ocupa  el  Ministerio  de  Hacienda  y 
recuerden  su  paso  por  los  de  Instrucción 
pública,  Gobernación  y  Guerra.  Pues  bien: 


no  es  absurdo  señalarla  posibilidad  de  que 
los  contribuyentes  que  hoy  permiten  que  en 
su  nombre  se  apoye  a  la  Cierva,  mañana, 
cuando  el  cacique  magno  de : Mmcn  comim 
ce  a  actuar  como  ministro  de  Hacienda,  se 
vean  obligados  a  superar  la  protesta  de  1<& 
estudiantes  de  antaño  y  los  telegrafistas  y 
telefonistas  de  hogaño.  , 

De  otra  parte,  téngase  en  cuenta  el  va lor 
moral  que  tuvo  la  pi otesta  de  telegi 
y  telefonistas,  encaminada  a  conEe^  ®1 
desplazamiento  de  un  cacique  empingorota- 
do  que  les  ofendió  y  perjudicó  en  1  a  ani le- 
rior  etapa  de  gobierno  y  que  entorpece  el 
fomento  de  las  comunicaciones  lelegiáficas 
y  telefónicas  de  España.  , 

Dígase  cuanto  se  quiera,  estribaba 
fiictoi  no  en  la  huelga,  sino  en  los 
res  de  ella;  no  en  los  telegrafistas  y  teleio- 
nistae,  sino  en  la  Cierva;  no  en  la  pro  , 
sino  en  el  motivo,  y  no  debió  buscare 
arreglo  arrojando  a  la  desesperación  y  a  a 
miseria  a  numerosos  honrados  y  compe  en 
tes  funcionarios  que  aimonizaban  su  an  e- 
lo  de  mejoramiento  con  el  deseo  de  condu¬ 
cir  a  España  a  una  situación  más  digna,  si¬ 
no  desplazando  del  Poder  público  a  quien 
contra  sí  tiene  concitada  la  viva  y  resuelta 
oposición  de  la  mayoría  deles  españoles. 


También  en  Villanueva  de  Córdoba,  la 
manifestación  del  l.°  de  Mayo  ha  sido  reali¬ 
zada  en  las  afueras  del  pueblo,  en  el  campo. 
Asistieron  más  de  tres  mil  personas,  entre 
ellas  numerosas  mujeres. 

La  multitud  cantó  los  himnos  de  la  liber¬ 
tad  y,  por  último,  en  norbbre  de  todos  habla¬ 
ron  José  Martínez,  Pedro  Díaz  Díaz,  Fran¬ 
cisco  Cabezas  y  José  Sánchez,  expresando 
la  importancia  y  alcance  del  acto  que  reali¬ 
zaban. 

Como  en  Villaviciosa  de  Córdoba,  las  fae¬ 
nas  del  campo  fueron  suspendidas  por  los 
obreros  para  celebrar  la  manifestación  del 
trabajo,  y  algunos  propietarios  tuvieron  que 
atender  personalmente  al  cuidado  de  su  ga¬ 
nado. 

El  problema  de  la  falta  de  viviendas  se 
agrava  en  Córdoba  de  día  en  día.  Crece  la 
población,  por  fatal  desarrollo  de  sus  ele¬ 
mentos  naturales  de  riqueza  y  apesar  del 
abandono,  de  la  insalubridad  en  que  la  tie¬ 
nen  los  elementos  dominadores,  que  no  di¬ 
rectores. 

Sobre  ello,  ha  sido  aumentada  considera¬ 
blemente  la  guarnición  y  muy  particular¬ 
mente  las  fuerzas»de  la  Guardia  Civil. 

Unase  a  ello  el  crecido  número,  casi  pue- 


,  »vuinradores  Caseta  de  la  Hermandad  del  Rocío, 
SEVILLA.— Juramento  de  la  bandera  por  los  ® .  Jdo  premio  de  2.000  pesetas 
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diera  decirse  que  aún  no  han  empezado,  de 
losTicos  de  los  pueblos  que  a  Córdoba  vie¬ 
nen  a  residir  en  busca  de  mayores  seguri¬ 
dades  Estos  no  se  entretienen  en  buscar 
'  casas  para  tomarlas  en  arrendamiento,  sino 
<me  arrollándolo  todo,  cual  antes,  con  la 
fuerza  de  su  dinero,  van  comprando  a  toca¬ 
teja  las  mejores.  • 

Los  inquilinos,  expulsados  realmente  de 
la  ciudad  por  esta  acumulación  de  circuns¬ 
tancias,  se  disponen  a  emprender  las  ges¬ 
tiones  necesarias  para  organizarse  y  deten¬ 
derse  y  han  comenzado  con  la  excitación 
<me  en  este  mismo  número  consignamos  y 
con  la  publicación  del  boletín  que  ha  de  ser¬ 
vir  de  base  para  practicar  un  recuento  pre¬ 
vio  y  tantear  las  fuerzas  de  que  pueda  dis¬ 
ponerse  para  dar  la  batalla  en  toda  regla. 


Atribuyese  al  fenecido  Capote,  entre  otras 
ocurrencias  afortunadas,  la  de  su  lastimera 
observación  a  aquellar  respetable  personali¬ 
dad  cordobesa  que,  a  causa  de  que  cenaba 
tarde  en  su  casa,  llegaba  al  Círculo  de  la 
Amistad  precisamaute  cuando  los  demás 
encargaban  el  bocadillo  de  última  hora;  él 
sólo  tenía  sed,  y  nada  más  que  agua  pedia. 
*  Capote  replicó  cierta  vez  con  respetuoea 
contrarirdad:  ¡Agua  a  éstas  horas,  don 
Pablo...!  A  , 

Esto  vienen  a  decir  algunos  ocurrentes  de 
la  política:  ¡Elecciones  ahora...! 

¡Ahora...!  Ahora,  cuando  el  nuevo  gober¬ 
nador  civil— conste  nuestro  aplauso  entu¬ 
siástico  al  señor  Gutiérrez  Díaz— ha  suspen¬ 
dido  el  juego  a  rajatabla;  cuando  la  gente 
de  abajo  anda  más  que  revuelta  con  asocia¬ 
ciones  y  huelgas..-. 

Y  comienzan  a  deshojar  las  margaritas 
de  sus  cálculos...  ¿Habrá  elecciones?.  ¿Con 
quién  pueden  contar  arriba  para  levantar 
el  telón  del  espectácifio,  que  pudiera  ser 
una  farsa  más  o  unaobra  totalmente  nue¬ 
va?  ¿Qué  harán  los  elementos  de  oposición? 
¿Sus  directores...? 

Adviértase  que,  sustentando  siempre  la 
.  creencia  de  que  nunca  han  de  faltar  árbi¬ 
tros  supremos  que  por  ellos  mismos  resuel¬ 
van — caciques  de  diversas  clases,  como  ellos 
aseguran — no  piensan  en  consultar  a  los  tra¬ 
bajadores,  ni  ahora,  cuando  se  hallan  tan 
despiertos.  ¡Quién  puede  conjeturar  las  sor¬ 
presas  que  en  este  orden  pueden  presen¬ 
tarse...! 

Tan  decididos,  tan  seguros,  tan  resueltos 
ge  hallan  los  trabajadores  que  ofrecen  a  ve¬ 
ces  la  impresión  de  que  los  elementos  que 
por  ellos  generosamente  actuaban,  pueden 
considerarse  libres  del  compromiso  moral 
de  llamarlos  y  guiarlos,  porque  ya  llegaron 
y  porque  dicen  que  se  puede  pensar  en  la 
posibilidad  de  un  Parlamento  constituido 
por  los  representantes  que  designen  las 
mismas  sociedades  obreras,  toda  vez  que  el 
programa  de  sus  aspiracionns  puede  ser 
.expresado  en  bien  corto  número  de  pala¬ 
bras:  quieren  tierra. 

El  tiempo  dirá  y,  con  él,  aquellos,  los  de 
abajo,  que  nunca  fueron  consultados,  ni  aún 
cuando  se  aseguraba  que  esto  se  hacía:  en 
época  de  elecciones. 
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Ei  señor  Vaquero  informa  en  Madrid  acerca  del 
problema  agrario  de  Andalucía. 


Tomándola  del  extracto  que  publicó  «El 
País»  y  con  vista  de  las  informaciones  dé 
otros  diarios  madrileños,  insertamos  a  con¬ 
tinuación  la  conferencia  pronunciada  por  el 
concejal  de  ia  minoría  regionalista-republi- 
na  del  Ayuntamiento  de  Córdoba  señor  Va¬ 
quero  en  la  Casa  del  Pueblo  Radical,  de 
Madrid: 

En  la  Casa  Radical,  disertó  acerca  del  te¬ 
ma  «Idea  sobre  el  problema  andaluz»  el 
culto  concejal  del  Ayuntamiento  de  Córdo¬ 
ba,  nuestro  buen  amigo  y  correligionario 
don  Etoy  Vaquero  Cantillo. 

La  concurrencia  que  acudió  a  escucharle 
fué  numerosísima. 

Tomaron  asiento  en  la  tribuna,  con  el  con¬ 
ferenciante,  los  señores  Casimiro  Sánchez, 
Jaén,  del  Coso,  Escola,  Montesino  y  otros. 

Ei  presidente  del  Círculo,  señor  Sánchez, 
hizo  la  presentación  del  conferenciante, 
enalteciendo  muy  justamente  su  talento  y 
su  gran  amor  a  las  ideas  democráticas. 

El  señor  Vaquero  empieza  manifestando 
que  está  en  Madrid  para  fines  distintos  de 
los  que  va  a  cumplir.  Vine  a  otras  obliga¬ 
ciones.  Pero  el  deber  de  exponer  la  verdad 
de  lo  que  ocurre  en  mi  tierra  y  la  cortesía 
para  con  los  jovenes  radicales,  y  el  presi¬ 
dente  de  esta  casa,  que  afectuosamente  me 
invitan,  me  hacen  ocupar  esta  tribuna. 

Vine  apresuradamente,  porque  allá  esti¬ 
mábamos  que  ante  este  Gobierno  ultrarreac- 
cionario  estaban  justificadas  todas  las  ac¬ 
titudes.  He  encontrado  que  aquí,  poco  me¬ 
nos  que  lo  esperábais  todo  del  alzamiento, 
de  los  andaluces.  Comprenderéis  que,  aun¬ 
que  fuese  verdad  que  tuviéramos  una  gran 
preparación,  no  podríamos  luchar  solos  con¬ 
tra  todas  las  fuerzas  que,  recogiéndolas  del 
resto  de  España,  lanzarían  los  Gobiernos 
contra  nosotros.  Todavía  sigue  siendo  Ma¬ 
drid  centro  de  relaciones,  también  entre  las 
izquierda,  y  es  por  ello  preciso  venir  a  él  a 
establecer  la  necesaria  cooperación  entre 
las  fuerzas  revolucionarias. 

Pero  ¿es  cierto  que  el  problema  agrario 
en  Andalucía  entraña  los  terribles  peligros 
que  por  acá  se  anuncian? 

Eq  tan  breve  período  de  tiempo  como 
hace  que  se  ha  iniciada  la  protesta  del  tra¬ 
bajador  andaluz,  no  es  posible  que  aquella 
tenga  el  carácter  de  inmediata  gravedad  re¬ 
volucionaria,  que  a  todo  trance  quieren  con¬ 
cederle  los  burgueses,  interesados  en  aho¬ 
gar  al  nacer  el  movimiento. 

Andalucía,  de  hermosos  origines  heléni¬ 
cos,  la  región  de  España  que  más  se  parece 
a  Grecia,  gime  en  servidumbre  bajo  la  do¬ 
minación  de  los  reconquistadores,  hace  cua¬ 
trocientos  años;  los  hijos  de  genio  tan  des- 
pieto  de  aquella  hermosa  tierra,  padecen 
hambre  crónica,  atrasada,  desde  los  bisa¬ 
buelos,  y  así  se  buscado  su  inferioridad 
hasta  fisiológica. 


Recordemos  que  la  Inquisición  hizo  allí 
más  estragos  que  en  ninguna  parte:  ahogó 
y  aniquiló,  lo  más  viril. 

Por  este  lado,  y  desde  la  Reconquista,  ra¬ 
dica  allí  la  propiedad  en  manos  de*  señori¬ 
tos  que  viven  en  Madrid  para  divertirse 
con  lo  que  les  ganan  los  pobres  campesinos 
andaluces.’ 

Por  otro  lado,  los  caciques,  aliados  de  loa 
grandes  plutócratas,  cargando  sobre  los  la¬ 
briegos  el  peso  de  los  tributos  y  descargan¬ 
do  en  cambio  de  ellos  a  los  latifundistas, 
han  arruinado  al  pequeño  propietario  y  han 
contribuido  a  la  concentración  de  la  propie¬ 
dad  territorial.  Además,  los  caciques  o  sus 
aliados  y  protegidos,  han  usurpado  los  te¬ 
rrenos  del  procomún  y  han  arrebatado  y  se 
han  apropiado  hasta  las  veredas  y  caminos. 

Sabéis,  por  último,  que  la  desamortiza¬ 
ción,  aunque  ello  no  respondiera  al  noble 
deseo  de  ios  desamortizadores,  se  hizo  en 
provecho  de  una  audaz  y  reducida  especie 
de  negociantes  que  vino  a  constituir  quizá 
lo  más  refinado  y  cazurro  de  la  burguesía. 

En  resumen,  la  tierra  andaluza  es  de 
unos  centenares  de  individuos  a  costa  de  la 
servidumbre  de  aquel  desgraciado  pueblo. 

Habla  de  los  tiempos  en  que  la  primera 
obligación  en  los  cortijos  era  oír  misa  o  re¬ 
zar  el  rosario;  en  que  en  rebaño  se  iba  a  vo¬ 
tar  de  balde  al  señorito  y  que  todo  lo  que 
se  conocía  de  huelgas  era  venirse  una  cua¬ 
drilla  del, cortijo  por  no  aguantar  insoporta¬ 
bles  condiciones  y  vejámenes.  Ahora,  al  ca¬ 
bo  de  los  años,  se  pasa  a  otro  extremo:  se 
dice  que  tras  Despeñaperros  arde  un  vol- 
cál.  Eso  es  exagerado.  Lo  que  *  ocurre  en 
Andalucía  es  que  se  ha  desarrollado  un  mo¬ 
vimiento  obrero  importante.  En  Córdoba, 
desde  primero  de  siglo  siempre  ha  habido 
movimiento  obrero  y  político,  especialme¬ 
nte  republicano. 

Entra  a  tratar  de  los  origines  del  movi¬ 
miento  obrero  actual.  Desde  luego  hay  una 
causa  esencial,  permanente,  acentuada  por 
el  transtorno  de  la  guerra:  es  la  injusticia 
social  que  he  descrito  y  su  expresión  concre¬ 
ta  de  que  el  salario  ínfimo  que  allí  se  gana, 
es  insuficiente  para  sostener  a  una  familia. 

Lee  una  relación  de  una  Sociedad  obrera 
del  distrito  de  Montilla,  comparando  el  pre¬ 
cio  de  las  subsistencias  y  los  jornales,  de 
lo  que  resulta  un  déficit  antes  de  la  guerra 
de  treinta  céntimos  diarios,  y  en  la  actuali¬ 
dad  de  más  de  una  peseta  diaria.  Ved  si  es 
posible  que  viva  así  una  familia. 

Por  esta  causa  inicial  se  desarrolla  de 
una  manera  extraordinaria  el  movimiento 
de  asociación.  Hoy  en  Córdoba  no  hay  un 
pueblo  sin  un  Centro  Obrero.  En  la  capital 
el  Centro  Obrero  de  la  calle  de  Santa  Marta, 
verdadera  Casa  del  Pueblo  allí,  tenía  en  1913 
unos  600  socios.  Hoy,  pasaran,  de  6.000. 

(Se  concluirá). 
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LA  RAZA 


Dísgüpso  leído  pop  el  ppofesop  don  Rafael  Casfcejón  y 
CDapfcín8z  de  flpizala  en  el  aeto  de  su  ingpeso, 
como  soeio  de  námepo  en  la  seeulap  fleade- 
mía  copdobesa  de  Cieneias,  Bellas  Detpas 
y  Robles  Artes. 


SEÑORES  ACADÉMICOS:  * 

El  destino,  que  lo  pintan  ciego,  me  ha 
traído  entre  vosotros. 

A  la  sombra  de  esta  Academia,,  gloriosa  y 
secular,  como  la  bautizó  el  habla  popular 
de  nuestra  ciudad,  me  dejó  la  inconsciencia 
de  aquella  ceguera.  Y  a  esa  sombra  me.  aco¬ 
jo,  como  secular  encina  del  saber,  robusta  y 
solemne,  buscando  alivio  de  caminante,  re¬ 
poso  de  peregrino,  ramaje  donde  hacer  el 
nido,  sustentáculo  sabroso  y  pleno,  como  el 
viejo  pan  de  los  iberos,  de  cuya  sustancia 
nutrir  las  raíces  de  mi  pensar,  inquieto  y 
ávido. 

-  Yo  te  saludo,  con  veneración  que  quisie¬ 
ra  ser  muda,  vieja  Academia  de  Córdoba. 

Bajo  tu  sombra,  que  por  mi  vela,  desde 
edad  bien  temprana,  fué  abriendo  mi  espí¬ 
ritu  sus  ojos  a  las  exquisiteces  del  vivir  cor¬ 
dobés. 

Por  tí  supe  de  la  elegante  pulcritud  del 
sentir  de  la  tierra,  de  la  mesurada  discre¬ 
ción  de  su  pensar,  de  la  recta  y  sana  hidab 
guía  de  su  vivir,  del  claro  y  vibrante  acen¬ 
to,  agudo  y  sonoro,  de  su  lengua.  Y  en  tu 
seno,  gloriosa  Academia  cordobesa,  sentía 
una  elevación  suprema  de  mi  espíritu,  cada 
vez  que,  al  entrar  en  la  intimidad  de  tu  re¬ 
cinto  solar,  por  cima  de  nuestras  cabezas, 
flotaba  la  distición  serena  y  firme  y  la  ca¬ 
ballerosidad  hidalga  del  codobés  ilustre, 
que  al  ser  Duque  de  Rivas,  llenó  de  gloria 
cordobesa  los  ámbitos  del  renacer  literario 
español. 

|Cómo,  y  con  cuanta  pesadumbre,  siento, 
aL volver  mis  ojos  en  vosotros,  y  con  tanta 
más  lo  lloro  al  pensar  que,  por  hechuras  del 
irónico  ciego,  aquí  me  veo  por  su  falta,  que 
no  contamos  a  nuestro  lado  con  la  figura 
mesurada  y  digna  del  caballeroso  cordobés 
D.  Nicolás  Albornoz  y  Portocarrerol 

Ni  aún  cuando  su  prematura  muerte  fue¬ 
ra  indicio  de  un  legado  completo  de  su  al¬ 
ma,  bastaría  a  consolarnos  de  ella.  Porque 
su  alma  quedó  íntegra  entro  nosotros.  “El 
era  merecedor,  como  nadie,  del  dictador  de 
autoctonía.  8u  vida  era  un  reflejo  y  una  ins¬ 
piración  del  vivir  cordobés.  Claro  y  recto 
juicio,  discreta  serenidad,  bondad  exquisita. 

No  quiero  decir  de  su  biografía,  que  era 
pundonoso  militar,  culto  escritor,  académi¬ 
co  de  la  Historia,  autor  de  varias  obras,  en¬ 
tre  ellas  la  renombrada  «Historia  de  Ca¬ 
bra»;  no.  Su  recuerdo  y  el  de  sus  méritos 
áún  está  vivo  éntre  nosotros. 

Quiero  contar  algo  más  íntimo,  que  revele 

10  que  más  valía  de  aquél  malogrado  compa¬ 
ñero,  la  grandeza  de  su  espíritu. 

Yo  conservo  de  él  recuerdos  infantiles, 
conmovedores,  imborrables. 

Sé  publicaba  en  Córdoba,  anejo  a  un  vie¬ 
jo  cronista,  consuelo  de  nuestras  penas  y 
pregonero  de  nuestras  alegrías,  vox  pópu- 

11  de  nuestro  vivir  sereno  y  manso,  otro 
librejo  de  buen  sabor  añejo  y  solariejO,  pa¬ 
lenque  de  poetas,  circo  de  los  prosistas,  an¬ 
helo  de  los  que  a  escribir  comenzaban,  des¬ 
velo  de  los  que  prematuramente  termina¬ 
ban,  en  el  que  se  publicaban  unos  cuentos 
o  narracionos  de  casi  sabor  histórico,  que 


al  pie  llevaban  la  firma  de  D.  Nicolás  Al¬ 
bornoz  y  Portocarrero. 

Eran  narraciones  tiernas  y  suaves,  pre¬ 
ciosas  consejas  de  hogar,  en  las  que  habla¬ 
ba  de  los  pardos  terruño^  cordobeses,  glori¬ 
ficados  con  la  sangre  de  tantos  pueblos,  de 
la  sencilla  vida  campesina,  de  las  tardes  de 
sol...  Luego  dibujaba  el  camino  del  mal. 
Tengo  para  mí,  que  aquellas  narraciones 
tan  nuestras,  tan  cordobesas,  que  tanto  ha¬ 
blaban  al  alma  de  los  niños  con  su  sabor  de 
cuento  invernal,  de  fábula  norteña,  relatada 
por  la  abuela  al  amor  de  la  lumbre,  en  las 
duras  noches  de  heladiza  y  cierzo,  han 
puesto  en  el  alma  de  toda  una  generación 
cordobesa,  un  sello  imborrable  •  de  bondad 
y  cariño.  De  aquel  cariño  y  bondad  que  tan 
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sin  .tasa  prodigó  D.  Nicolás  Albornoz  y  Por¬ 
tocarrero. 

Lo  recuerdo  luego,  atildado  y  pulcro 
siempre  en  el  pensar  y  en  el  decir,  como  un 
enviado  de  ese  sector  cordobés,  sereno  y 
claro,  que  tuvo  como  uno  de  sus  pregoneros 
más  elocuentes  y  directos  al  inmortal' D. 
Juan  Valera,  hijo  de  Cabra,  de  esa  bella 
ciudad  de  la  campiña  andaluza,  clara  y  rien- 
te,  señoril  y  rica,  que  para  escribir  su  histo¬ 
ria,  exigióla  pluma  serena  y  el  discerni¬ 
miento  ágil  del  malogrado  D.  Nicolás  Al¬ 
bornoz  y  Pórtocarrero. 


Tierra  cordobesa,  amplia  y  clara,  serena 
y  discreta. 

Desde  la  torre  de  marfil  de  su  retiro,  ha 
podido  ver  con  un  claro  enjuiciamiento  se- 
nequista,  cómo,  por  el  mundo,  ha  pasado  la 
tromba  de  ira  y  de  dolor,  la  llamarada  de 
sangre  de  una  locura  infinita,  para  que,  del 
ingente  osario,  resurja  otra  vez,  nueva  ave 
fénix,  otra  era  humana  más  llena  de  afec¬ 
tos,  de  amores,  de  civilización,  de  alma  uni¬ 
versal,  de  psicología  humana,  superracial  y 
única. 

He  ahi  funcionando  un  laboratorio  de 
pueblos  y  de  razas. 

Ved  el  parto,  monstruosamente  colosal 
de  la  guerra,  que  devuelve  nacionalidades 
y  pueblos  irfedentes,  qué  libera  tierras  so¬ 
metidas,  que  levanta  fronteras  raciales  pa¬ 
ra  abatir  dominios  imperiales,  que  entierra 
al  pueblo  ario,  que  resucita  al  eslavo,  que 
reúne  al  disperso  judío,  que  fundamenta  al 
pueblo  amarillo,  y  levanta  al  mahometano, 
y  Corona  triunfador  a  aquel  otro  pueblo,  ro¬ 
jo  y  fuerte,  que  allende  ios  mares  fué  a  des¬ 
cubrir  Colón,  mostrando  a  la  humanidad 
otro  filón  inextinguible  y  rico. 

.Y  aún  no  terminado  el  vendabal,  se  de¬ 
rrumba  el  imperio  turco,  el  problema  de 
Oriente  se  transfigura  en  cada  momento  qtfe 
pasa,  como  una  visión  kaleidescópica;  todo 
el  Levante  europeo  cruje  con  alaridos  de  do¬ 
lor;  se  encrespa  el  furibundo  mar  del  mun¬ 
do  asiático,  hasta  ahora  manso  y  callado,  y 
sobre  aquellas  Indias  occidentales,  ignoto 
lecho  del  Sol  que  los  gentiles  disputaban 
como  su  escondrijo  cavernoso,  luce  hoy  un 
sol  de  civilización  y  de  justicia,  pleno  de 
cegadora  luminosidad,  de  cálido  arrullo. 

¿Qué  queda  de  esta  atroz  baraúnda  de 
pueblos,  naciones  y  estados? 

Al  encalmarse  los  ánimos  en  el’ final  de 
la  dolorosa  contienda  a  que  se  ha  visto  so¬ 
metida  la  humanidad,  sólo  un  concepto  flo¬ 
ta  vivo  y  se  tremola  como  ideal  de  justicia 
y  de  equidad.-  la  raza. 

La  restitución  de  las  razas,  los  derechos 
inalienables  de  las  razas.  Las  razas  indíge¬ 
nas,  las  sometidas,  las  conquistadoras... 

Se  ha  encontrado  el  troquel,  el  molde,  la 
trepa  de  la  nacionalidad.  Cada  nación  es  un 
país  con  un  pueblo  natnral,  con  su  raza  in¬ 
dígena.  A  buscar,  pués,  el  tipo  característi¬ 
co  de  la  raza,  para  extender  el  límite  del 
país.  A  la  espada  del  conquistador,  ha  su¬ 
cedido  el  compás  del  antropólogo.  Y  las 
fronteras  se  ensancharán,  como  sucede  ac¬ 
tualmente  en  el  pueblo  eslavo,  allí  donde 
una  medida  craneal,  el  color  de  los  cabellos 
o  el  de  la  pupila,  indiquen  que  existe  un 
resto  de  raza  aboringen. 

He  aquí,  pues,  sobre  la  realidad  viva  del 
mundo,  sobre  la  cicatriz,  aún  sangrienta  y 
palpitante,  de  la  atroz  herida  de  que  convale¬ 
ce  la  humanidad,  la  deliciosa  pugna  que  ha 
entretenido  a  nuestros  antropólogos  y  filólo¬ 
gos  durante  todo  el  siglo  pasado.  Los  cañas 
se  vuelven  lanzas,  como  dice  el  adagio,  y 
las  plumas  de  los  escritores  se  han  conver¬ 
tido,  al  correr  de  los  años,  en  arma  formi¬ 
dable  de  conquista. 

Y  ¿qué  es  raza?  Y  ¿donde  están  las  razas 
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;  Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacio¬ 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  danés  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos.  . 

Compra  venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
da  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Declamaciones  a  los  ferrocarriles. 
.Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
concias  mismas.  Compra  dé  talones  y  re- 
:  clam  aciones.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  .  cose¬ 
chas 
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humanas?  ¿Conoceremos  sus  límites  por  las  1 
definiciones  -antropológicas? 

jOhl  viejas  y  gloriosas  razas  ,  latina,  ger¬ 
mánicas,  semita,  ¿dónde  estáis,  cuál  es  vues-  | 

Alrededor  del  idioma  del  Lacio,  millares 
'de  pueblos  crearon  dialectos  qué 'después  ■ 
fueron  idiomas  o  lenguas,  pero  que  conser¬ 
varon  siempre  las  etimologías  y'raíces-  de  la 
lengua  matriK.  **  i  :  --  -  L:'‘ 5 

Y  allí  donde  llegó  un  asomo  fie^mílujo^ 
de  lenguaje  latino,  se  diputó  enseguida  rco- ' 
mo  de  raza  latina  a  aquel  que  lo  pronuncia¬ 
ba.  Y  en  este  origen  filológico,  .fueron  .con¬ 
fundidos  orígenes  raciales  distintos.  : 

Y  con  el  mismo  sello. te  han  confundido 
italianos,  franceses,  .españoles,;  ameficanps; 
gentes  alta»  y  .bajas, ;  rubias  y  morenas,  bra- 
quicéfalas  y  d.olicocéfalas,  de  tipos,  blancos 
y  tipos  negros  y  tipos  rojos. 

•  Sólo  habría  up  pueblo  que  mereciera  ser 
llamado  latino:  el  pueblo  italiano.  Mas,  .no; 
ni  aun  ese  siquiera.  Los  aborígenes  del  país 
romano  eran  africanos.  Procedían  de  los  si- 
canos  y  los  libumos,  sufrieron  invasiones 
mil  de  ios  pelpsgos,  con  sus  incontables  tri¬ 
bus,  los  om  brianos,  que  .poblaron  la  Italia  cen¬ 
tral,  los  etruscos  de  origen  .  desconocido,  los 
loDgobardos,  bizantinos,  egipcios,  "griegos, 
españoles,  normandos  y  bretones  judíos  y 
Barracones,  los  invasores  germanos...  Di  la 
insignificante  población  dé  Jas  íamosasjiiete 
colinas,  era  latina.  Estaban  habitadas  por 
sabinos,-  por  lucerriotr  elrüscos,  ppr,  -argioe 
pelásgicós...'  -  ■ 

Boma  divina,  Italia  clásica  y  riente:  ¿Dón¬ 
de  están  tus  hombres?  ¿Dónde  tu  raza? 

Sólo  se  encuentra,  por  cima  de  tantos 
hombres,  venidos  de  tan  distintos  sitios  y 
tan  apartados  y  remótos  lugares,  un  algo  es¬ 
piritual,  una  psicología  alada  y  agil,  nutrida 
en  los  anchos  espacios  mediterráneos,  en  la 
luciente  claridad  del  cielo  italiano.  Tal  vez 
en  el  fondo  de  algún  valle  húmedo  y  riente 
del  Lacio,  un  humilde  pastor,  mezcla  de  car¬ 
taginés  y  de  germano,  al  son.  de  su  tamboril 
o  de  su  flauta,  evoqué,  hazañas  de  sus  ante¬ 
pasados,  guerreros  iiMomahles  y  feroces 
por  cuyos  inalienables  derechos  al  suelo  que 
hoy  ocupan  sus  dependientes,* se  agita  in¬ 
quieta  la  aguda  dipíomaéiá;  europea. 

¿Será  Francia,  la  Franciá'-Yerde  y  fértil,  el 
albergue  de  la  intefecluaiida  latina,  el  asien¬ 
to  de  la  Ville  Lunfiére  que  cantó  Víctor  Hu¬ 
go,  donde  esté  refugiada  esajraza  latina?  Se¬ 
guramente  que  la  nobleza  de -sus  sentimien¬ 
tos  y  la.  alteza  de  súspensamieutos,  son  he¬ 
rencia  diiecjta.  de  la  raza  latina. 

Pero  los  franceses  son'  los  galos  y,  según 
el  más  autorizado  investigador  de  los  origi¬ 
nes  étnicos  de  Francia,  Mr.  dé  Jubainviliq, 
los  galos  eran  más  germanos  que  franceses. 

Ya  en  tiempo  de  Julio  César,  Francia  es- 
taba  habitada  por  aquitanos,  belgas  y  galos. 
Pero  entre  estos  últimos  se  contaban  además 
los  kirnis  y  losjigurios.  Y  si,  después  de 
esto  desquitamos  el  millón  de  galos  que,  se¬ 
gún  Plutarco,  hí2o  perecer  Julio  Cesar  en 
los  campos  de  batalla,  con  las  feroces  ma- 
tanzaS  que  luego  les  sucedieron,  pocos  ejem¬ 
plares  de  la  raza  debieron  quedar. 

Por  otra  parte,  Francia  fuó  invadida  total¬ 
mente  por  tribus  germánicas,  entre  ellas  los 
mismos  francos.  Vascos  y  vascones  hay 
por  el  Sur;  ios  fenicios  fundaron  numerosas 
colonias,  una  de  ellas  Dimes;  ios  sarracenos, 
sármatas  y  eslavos,  con  todas  sus  tribus  y 
familias  vinieron  a  continuación;  después, 
peslagos,  tirrenos  y  etruscos,  establecidos  en 
los  alrededores  de  Marsella;  moros  y  judíos 
en  número  extraordinario,  sobre  todo  estos  - 
últimos,  que  aumentaron  de  un  modo  fabu¬ 
loso  al  ser  perseguidos  por  la  Inquisición, 
fundiéndose,  con  el  tiempo,  con  la  población 
francesa.  Luego  razas  uraio-altaicas,  finlan- 


^deéas,  mongolas,  razas  negroides  halladas 
en' la  región  que  se  creía-refugio  más  impe¬ 
netrable.  fie  la  raza  francesa,  en  el  mismo 
corazón  de  la  Armórica. 

.  La  diversidad  de  pueblos  y  razas,  estable¬ 
cidos  en  el  ’  suelo  francés,  es  uña  cósa  des¬ 
esperante,  diéé  Juan  Einot. 

Dacidps  fie  mezclas  infinitas.,  diez  veces 
'máú  cruzado*  de  lo  qüe  se  imagina,  tenien¬ 
do  por  antepasados, -blancoa^megros  y  ama- 
.  rillosj.los  franceses  no  se  perecen  apenas 
"úiíos  Votíos,  asegura  Onésimo  Reclús. 

El  francés  de  nuestros  días,  concluye  aquel 
gran  escritor,  es  una  disparatada  y  fompleja 
mezcla  étnica.  Por  sus  venas  circula  a  la  vez 
sangre  de  casi  todos  los  pueblos  y  razas  que 
desempeñan  un  papel  cualquiera  en  la  obra 
de  la  civilización. 

jSo  hay  tal  raza  francesa,  ni  gala  siquiera, 
ni  mucho  menos  latina.  Esto  no  ha  sido- óbi¬ 
ce  para  que  Francia  se  coloque  entre  los  pri¬ 
meros  pueblos  de  la  tierra  y  sea  una  de  las 
naciones  más  brillantes,  más  admiradas  y 
más  amadas. 

Inútil  buscar  la  raza  latina.  Quedaríamos 
los  españoles.  Pero,  aún  cuando  nuestros  pa- 
dres  ios  iberos  fueran' negroides  del  Africa, 
o  fueran  los  mismos  vascongados  como  quie¬ 
ren  otros,  el  latinismo  nos  coge  bien  de  le¬ 
jos.  Por  si  acaso,  fenicios;  griegos,  celtas, 
tartaginéses,  romanos,  godos,  sarracenos, 
judíos  y  mil  pueblos  más,  ce  habrían  encar¬ 
gado  de  desfigurar  la  uniformidad  de  la 
raza. 

Pero  :  aún  cuando  no  se  encuentre  asilo 
material  de  la  raza  latina,  la  comunidad  la¬ 
tina  no  es  una  palabra  vana. 

Es  la  aproximación:  ideológica- entre  honr¬ 
ares  del  mismo  clima  eihijos  del  mismo  cie¬ 
lo.  Es  la  educaoión-  igual,  desde. la  infancia, 
en  el  mismo  catecismo;  de  la  belleza  y  dei 
ideal;  la  impresión:  iguhba  todos,-  del  mismo 
claró  horizonte;  del  ¡mismo  sereno  mar;  la 
eíñoción  análoga  ante  el  mismo  ritmo  dé  for¬ 
ma  y  de  las  mismas  gracias  del  secular  pen¬ 
samiento  griego  o  latino.  -  "  ' 

Ha  descendido  al  fondo  de  sus  almas,  di¬ 
ce  el  admirable  Einot,  la  claridad  de  visio¬ 
nes  semejantes,  de  -  prejuicios  y  -de  errores. 
Lo  iñismo  han  comprendido  «ciertos  miste¬ 
rios,  que  rechazado  ciertas  verdades.  Todo 
ello’les  ha  hecho  disfrutar,  confusa  y  análoi 
gañiente, :  de  los  doloreB  y  dulzuras  de  la 
vida.  1 

Y  es  qué  ésta  comunidad  heterogénea  y 
póliétñica,  qüé  se  -  ha  dado  en  llamar  raza 
latina,  heredera  de  las  civilizaciones  :  hele¬ 
na1  y  romana,  dice  Anatole  France,  ha  visto 
llégar  a  ella  desde  todas- partes,  como  nueva 
Jerusalén,  hijos  que  no  había  llevado  en  su 
seno.  La  raza  latina,  entregada  a  forzadores 
extraños  y  fecundada'  por  todas  las  razas, 
ha  égendrado  éñ  todos -los  climas  nuevos 
Euphefiones,  siemre  más  sabios  y  más  be¬ 
llos. 

(Continuara) 
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REVISTA  SEmANALt  INDEPENDIENTE 


EL  BALCÓN  DE  ANDALUCÍA 

DIBUJO  DK  ALFONSO  DEL  ROSAL 

20  CENTS. 
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Qarbonell  y  Gotnpctñict  ( S.  etj  ^  J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri 
mera  en  España.  , 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistéma  marqués  de  Labra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daveno  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


anos  de  iviontina  y  ios  íuuincB.  — 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 
SUCURSALES  EN 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 

mi  hila.  -i  Azúcar.- Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGUILAHDELAFRONTERA  -  CASTRO  DEL  Río  -  PINOS  PUENTE 

Grandes  «brices  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producen  diaria  20.000  ki.os  de  ace.te 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


L 

Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  E»  CÓRDOBA,  ALICANTE'  Y  «ÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  González 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Feñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

_ _ _  HULLERAS  - - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatós  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial .  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfates  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

•PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  dnplieadn.  AGENCIA  BE61QMAL  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 


-  DE  — 


Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  —  . 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Aliaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Eoses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  nüm.  4 

CORDOBA 
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.  DH3  ELECCIONES 

filas  Infante,  diputado 
por  Andalucía 

Señor  don  José  Laguillo,  director  de  El 
lÁberal,  de  Sevilla; 

Querido  amigo  y  compañero:  No  sé  qué 
fatalidad  es  esta  que  me  obliga  continua¬ 
mente  a  molestarle,  para  rectificar  concep¬ 
tos  que  por  algunos  señores  se  emiten,  con 
■respecto  a  mí,  en  su  periódico. 

Perdone,  y  le  agradeceré  que  ordene  la  in- 
..serción  de  las  siguientes  líneas,  las  cuales, 
por  mandato  de  los  regionalistas  de  Sevilla,' 
he  de  escribir, en  vista  de  la  interviú  celebra¬ 
da  por  uno  de  sus  redactores  con  el,  por  este 
-calificado  de  significado  regionalista,  señor 
Gastalver. 

En  primer  lugar,  mi  nombre  figurará  en  la 
•candidatura  de  diputados  a  Cortes  por  Sevi¬ 
lla  únicamente  si  el  Centro  Regionalista  An¬ 
daluz  de  Sevilla  así  me  lo  llega  a  mandar,  y 
si  el  Directorio  de  los  regionalistas  andalu-' 
-ces,  vinculado  por  el  Centro  Regionalista 
Andaluz  de  Córdoba,  así  quisiera  ordenár¬ 
melo. 

Soy  el  último  de  los  servidores  del  regio¬ 
nalismo  andaluz.  Y  acataré,  sin  réplica, cuan 
•to  me  prescriban  los  directores  de  su  orga¬ 
nización,  y  no  obedeceré  otra  inspiración 


CÓRDOBA.— Comisión  de  vecinas  del  Cam¬ 
po  de  la  Verdad  que  ha  protestado  contra 
la  agravación  del  problema  de  la  vivienda. 


FOT.  DE  «ANDALUCÍA.» 


que  la  que  venga  a  sugerirme  el  mandato  de 
estos  directores.  Yo  sólo  tengo  y  obedezco 
un  jefe,  a  quien  presto  acatamiento  como  el 
más  disciplinado  de  los  soldados  todos.  Es 
un  hombre  modesto  y  apostólico  quien  entre 
nosotros  ejerce  la  representación  más  alta. 
Es  un  obrero  incansable  e  ingenuo  del  arte 
y  de  la  libertad.  Se  llftma  don  Dionisio  Pas¬ 
tor,  presidente  del  Directorio  de  los  regio¬ 
nalistas  andaluces,  residente  en  Córdoba. 

En  segundo  lugar,  nosotros  estamos  can¬ 
sados  de  gritar  que  no  queremos  ni  tendre¬ 
mos  relación  alguna  ideológica  ni  de  organi-  I 


zación  con  la  ideología  y  la  organización  que 
dice  representa  el  señor  Gastalver.  Y  creo 
interpretar  el  pensaminto  y  el  sentir  unáni¬ 
me  de  los  hombres  de  nuestro  partido  al 
afirmar  que  si  él  es  regionalista,  nosotros  no 
lo  somos,  y  que  si  lo  somos  nosotros  él  no 
lo  es.  Una  cosa  es  ser  «regionalista»,  como 
el  se  llama,  y  otra  cosa  muy  diferente  es  el 
ser  como  nosotros  lo  somos,  «regionalistas 
andaluces»;  y  lo  somos  porque  creemos  en 
la  existencia  de  la  personalidad  andaluza 
que  sentimos  en  ella.  Porque  por  Andalucía 
sustentamos  un  ansia  de  vivir  y  de  perfec¬ 
cionar  su  vida  libre,  propia  y  distinta,  subor¬ 
dinada’ a  los  más  altos  conceptos  de  Iberia 
y  de  la  Humanidad. 

Nosotros  hubimos  de  surgir  para  alum 
brar  por  la  libertad  de  nuestra  tierra,  yjpor 
la  redención  de  los  andaluces  jornaleros,  y 
por  la  libertad  del  espíritu  de  todos  los  an¬ 
daluces,  el  caudal  de  energías  divinas  que 
su  historia  gloriosa  les  legó,  enterradas,  hoy, 
en  el  fondo  subconsciente  de  nuestra  Anda¬ 
lucía  irredenta,  a  fin  de  ofrecer  con  el  cau 
dal  de  esas  energías  una  nueva  y  potente 
esencia  impulsora  para  el  Progreso  Ibero  y 
para  el  Progreso  Humano. 

Nosotros  venimos  a  vaciar  nuestras  ideas 
v  sentimientos  en  los  moldes  del  dolor  de 
nuestra  Andulucía  hambrienta  y  vilipendia¬ 
da,  esclava  de  caciques  y  prostituta  de  tore¬ 
ros.  Y  de  esos  moldes  salieron  consción 
truídos  nuestra  doctrina,  nuestra  organiza- 
y  nuestro  programa.  Dos  Asambleas  re-  * 
gionales,  las  de  Ronda  y  Córdoba,  vinieron 


SEVILLA. -El  ministro  de  Fomento  señor  Ossorio  Gallardo,  visitando  en  la  Punta  del  Verde  las 
obras  de  la  Corta  de  Tablada.  -  El  canal  de  Alfonso  XIII,  desde  la  Punta  del  Verde 
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Libros  Nuevos 


a  investigar,  a  discutir  y  a  sancionar  nuestra 
obra  de  tantos  años.  Y  no  será  «regionalista 
andaluz»  el  que  no  acate  las  prescripciones 
de  esas  Asambleas.  Y  no  puede  ser  vegiona- 
lista  andaluz  quien  habiendo  siempre  com¬ 
batido  nuestro  regionalismo,  venga  ahora, 
por  deporte  político,  con  el  mismo  nombre 
que  nosotros,  a  insultar  nuestro  dolor  por 
Andalucía,  intentando  perturbar  y  profanar 
la'  obra  modesta,  pero  ingenua,  de  nues¬ 
tro  sentimiento,  en  la  cual,  como  a  un  niño, 
amamos  y  cuidamos  a  nuestra  Andalucía 
renaciente  y  pura.  . 

Porque  no  hay  derecho,  querido  Laguilio; 
porque  nos  ha  de  indignar  a  todos  los  anda¬ 
luces  el  que  en  Andalucía  se  intente  im¬ 
poner  como  superior,  el  espíritu  que  siempre 
filé  inferior  dé  otras  tierras,  hoy  más  felice*?, 
pero  no  más  grandes  que  la  nuestra;  porque  ' 
no  hav  derecho,  y  ha  de  indignar  a  todos  1.  s 
andaluces,  el  que  hombres  dé  otras  regiones 
no  conquistados  aún  por  la  espiritualidad 
de  Andalucía  y  contradictores  de  los.píinci- 
pios  de  Justicia  Universal,  que  Andalucía, 
consciente  de  su  tragedia  secular  en  su  dolor 
invoca,  vengan  pretender  imponernos  un  al¬ 
ma,  una  regla  y  una  organización  que  ni 
responden  a  nuestro  genio  privativo  ni  se 
ordenan  a  nuestras  necesidades  propias, y  a 
los  cuales  nosotros,  pocos  o  muchos,  con  di¬ 
nero  o  sin  él,  comprendidos  o  vilipendiados 
por  el  pueblo,  respetados  o  escarnecidos  pol¬ 
las  gentes,  no  atenderemos  jamás  y  habre¬ 
mos  de  combatir  con  todas  las  energías  de 
nuestro  carácter  indomable. 

Poco  nos  importa  representar  al  pueblo 
en  Cámaras  y  Corporaciones  si  el  pueblo  en 
nuestro  ideal  nos  cree  y  sí  esta  representa¬ 
ción  alguna  abdicación  de  nuestro  ideal  exi- 


<»e.  No  somos  nosotros.  Sería  el  pueblo  quien 
vendría  a  ganar  con  la  representación  nues¬ 
tra,  a  cambio  de  dejar  nuestras  profesiones 
seguras,  lanzándonos,  por  servir  al  pueblo, 
al  "campo  de  las  probabilidades  económicas. 

Perdón  y  gracias  de  su  afectísimo  amigo 
y  compañero,  Blas  Infante. 

.  Cantilíana,  11  de  Mayo. 

De  El  Liberal,  de  Sevilla,  reproducimos 
la. precedente  'nobilísima  carta  de  Blas  In¬ 
fante,  ilústre  paladín  del  regionalismo  anda¬ 
luz,  que  una  vez  más  demuestra  la  pureza 
ejemplar  de  su  actuación  en  el  movimiento 
reconstituyente  de  Andalucía. 

Con  satisfacción  vivísima  hemos  conocido 
el  acuerdo  de  la  designación  de  su  candida¬ 
tura  para  la  diputación  a  Cortes  por  Sevilla, 
ciudad  a  la  que  la  fortuna  depara  la  ocasión 
de  llevar  al  Parlamento  nacional  al  primer 
representante  de  Andalucía,  porque  este 
habría  de  ser  el  carácter  que  Blas  Infante 
ostentara  en  la  Cámara  popular:  el  de  dipu¬ 
tado  por  Andalucía;  más  aún:  el  de  paladín 
de  la  libertad,  reconstitución  y  progreso  de 
Andalucía.  Cuantos  en  esta  región  luchan 
en  tal  sentido,  se  considerarían  representa¬ 
dos  por  el  ilustre  e  incansable  propagandis¬ 
ta  del  ideal  anualuz. 

La  Junta  de  Delación,  representada  por 
don  Dionisio  Pastor  Valsero,  de  quien  tan 
justa  y  cariñosamente  habla  Infante,  expre¬ 
só  a  este  el  entusiasmo  vivísimo  conque,  no 
ya  los  regionalistas  de  Córdoba,  sino  todos 
los  representantes  de  los  elementos  progre¬ 
sivos  de  esta  ciudad,  acogían  la  presentación 
de  la  candidatura  de  Blas  Infante,  conside¬ 
rando  que  ostentaría  el  cargo  con  el  carácter 
de  diputado  por  Andalucía. 


Abel  Hermant,  «Trenes  de  lujo»,, 
versión  española  de  Enrique  G.  Züñi- 
ga  y  prólogo  de  Vicente  Blasco  Ibá- 
ñez.— 3  pesetas, 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent,  «Los- 
emigrantes». — 1*25  pesetas.  * 

Eduardo  Zamacois,  «Incesto». -1*25. 

Walter  Scott,  «Pensil  del  Pico». 
—  1 4 50  pesetas. 

Fedor  Dostojewski,  »E1  Príncipe 
Idiota».— i1 50. 

Felipe  Sassone,  «Vórtice  de  amor»r 
(Editado  en  lujo), — 6‘oo. 

El  Caballero  Audaz,  «Lo  que  sé  por 
mí»,  7.0  serie,  -3*59. 

Antonio  de  Hoyos  y|Vinent,  «El 
Pasado». — 3*50. 

A..' Martínez  Olmedilla.  «La  Ley  de: 
Malthus». — 3*50. 

Ignotus.  «De  los  Andes  al  Cielo». 
— 3  pesetas. 

J.  Ortega  Munilla,  «Don  Juan  So¬ 
lo». — 2 ‘oo. 

«Monografías  de  Arte».  Nueva  edi¬ 
ción  del  volumen  dedicado  a  Julio  Ro¬ 
mero  de  Torres.  Contiene  todos  los 
últimos  cuadros  del  gran  pintor  cordo¬ 
bés.  Se  dispone  además  de  los  de¬ 
dicados  a  Julio  Antonio,  Santiago  Ru- 
siñol  y  Joaquín  Sorolla.  Cada  volumen,, 
'primorosamente  editado  en  papel  plu- 
me. — 6‘oo. 

De  venta  en  la  Librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San» 
Fernando. 


LA  THÉMIS 


Compafiia  Anónima  de  Segnros  a  prima  fija' 

FUNDADAIEN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. —  Paralización  de  trabajo- 
Francos. 

Capital  suscrito  .  .  -  .  .  .  3.500.000*00- 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000‘00- 

[Reservas .  2.877.132*24 

Primas 'cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16' 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago- 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  625- 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

D.  CANDIDO  FONSECA 
Rodríguez  Sánchez,  14  (antes  Moros). 
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problema  agrario  de  Andalucía 


( Conclusión ) 

Es  claro,  que  el  ejemplo  de  la  capital 
,  siempre  ha  influido  en  los  puebios  de  la 
’  provincia.  Y  la  repercusión  de  los  aumen¬ 
tos  de  jornal  a  los  trabajadores  de  la  ciudad 
de  Córdoba  estimulaba  las  demandas  de  los 
obreros  de  los  campos.  También  influían 
las  noticias  del  extranjero,  la  revolución 
rusa... 

Cuando  la  huelga  de  Agosto,  aparte  la 
zona  minera  de  Peñarroya,  en  la  provincia 
cordobesa  apenas  si  actuó  bóIo  la  capital, 
en  la  que  el  movimiento  duró  una  semana 
y  fué  inportantisimo. 

La  organización  obrera  rural  se  extendió 
desde  aquella  huelga,  cuando  la  lucha  por 
el  abaratamiento  de  las  subsistencias  se 
cambió  en.  lucha  por  aumentos  del  salario. 

Señala  también  el  orador  la  parte  que  ha 
correspondido  a  los  mismos  caciques  en  el 
desarrollo  del  movimiento  obrero  rural. 
Particularmente  cuando  tenía  tendencia  sin¬ 
dicalista,  los  caciques  no  le  oponían  traba 
alguna,  pues  al  llegar  las  elecciones,  los 
obreros  concedían  su  voto  a  los  mornárqui- 
cos,  mediante  dinero,  como  es  natural,  y 
esta  manera  de  proceder  no  podía  infundir 
desconfianza  a  los  que  todo  lo  fían  en  el  so¬ 
borno...  Y  en  esta  confianza  les  dejaron 
maniobrar  hasta  encontrarse  con  algo  que 
puede.ser  muy  serio  en  el  porvenir. 

Pasa  a  exponer  el  carácter  y  manifesta¬ 
ciones  del  movimiento  campesino  y  obrero 
en  general  en  Andalucía. 

En  los  primeros  instantes  del  movimien¬ 
to,  la  característica  de  éste  fué  cierta  ino¬ 
cencia,  hasta  el  punto  de  que  en  un  impor¬ 
tante  mitin  de  campesinos  de  Córdoba  se 
aprobó  como  una  de  las  conclusiones  más 
importantes  la  de  pedir  al  Gobierno  que  pro¬ 
cediese  inmediatamente  a  la  repoblación  fo¬ 
restal,  medida  que,  en  efecto,  es  necesaria 
pero  no  la  más  urgente.. 

Poco -a  poco  se  fueron  concretando  las  as¬ 
piraciones  y  en  una  Asamblea  celebrada  en 
fin  de  Septiembre  último  en  Castro  del  Río 
se  adoptaron  ya  acuerdos  de  importancia, 
como  unirse  para  defender  las  escuelas 
obreras,  pedir  la  aplicación  de  la  ley  de  ac¬ 
cidentes  del  trabajo  a  los  obreros  aguícolas, 
la  supresión  del  destajo,  la  jornada  de  ocho 
horas  en  ciertas  faenas,  etc.  En  aquella  reu¬ 
nión  se  cambiaron  también  impresiones  res¬ 
pecto  a  tarifas  de  salarios.  Ko  se  aprobó 
una  tarifa  uniforme;  pero  con  ligeras  dife¬ 
rencias  fueron  casi  las  mismas  las  que  se 
incluyeron  en  las  bases  presentadas  a  los 
patronos  en  los  distintos  pueblos. 

Los  salarios  obtenidos  por  regla  general 
en  el  campo  han  sido  este  invierno  de  8‘50 
pts.,  a  diferencia  de  los  que  regían  antes  de 
la  guerra  que  eran  de  pts  2‘2o.  Mas  hay  que 
advertir  que  aquel  jornal  no  ha  sido  seguro 
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y  permanente.  Las  bases  aprobadas  se  res¬ 
petaron  medianamente  mientras  duró  la  se¬ 
mentera.  Pasada  ésta,  los  amos  redujeron 
muchísimo  el  personal  y  procuraron  servir¬ 
se  de  esquiroles  forasteros.  En  Lucena,  el 
pacto  patronal-obrero  se  hizo  ante  notario 
y  los  trabajadores,  al  querer  eludirlo  los  pa¬ 
tronos,  acudieron  a  los  tribunales  y  le  hicie¬ 
ron  cumplir.  Todo  ello,  después  de  una 
huelga.  Las  huelgas  del  invierno  de  1919 
han  tenido  casi  siempre  en  Andalucía  esa 
causa:  el  que  se  diera  colocación  a  los  para¬ 
dos  con  jornal  renumer'ador. 

La  importantísima  de  Córdoba  en  los  lu¬ 
nes  de  Carnaval,  vino  a  significar  lo  mismo: 


FIGURAS  CONOCIDAS 


Juan  Palomino,  presidente  de  la  Agrupa¬ 
ción  Socialista  de.  Córdoba 

Caricatura  de  Bernardo  Ortiz 


colocación  de  los  parados  y  abaratamiento 
de  las  subsistencias,  contra  la  carrera  as¬ 
cendente  del  precio  de  estas,  delante  de  la 
subida  de  los  salarios.  En  substancia,  lo 
mismo:  ocupación  renumerada  en  forma 
que  el  jornal  baste  para  alcanzar  el  precio 
mínimo  de  la  manunteníión. 

Agrava  la  miseria  del  obrero  andaluz  lo 
que  le  ocurre  al  terminar  la  siembra:  que 
queda  durante  varios  meses  sin  trabajo  nin¬ 
guno,  teniendo  que  vivir  a  crédito,  o  sea 
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entregándose  de  pies  y  manos  al  usurero  y 
al  cacique. 

En  cuanto  a  la  comida  del  campesino,  el 
orador  alude  a'  las  campañas  de  la  popular 
revista  Andalucía,  en  uno  de  cuyos  núme¬ 
ros,  lee  datos  acerca  del  alimento  dé  la  cla¬ 
se  obrera  del  campo,  compuesto  casi  exclu- 
.  sivamente  de  pan  y  aceite.  Una  couquista 
moderna,  casi  un  lujo,  es  haber  podido  co¬ 
mer  tocino. 

El  albergue  para  de. noche  es  comun¬ 
mente  el  tornero. .  o  sea,  el  lugar  donde  se 
arroja  la  paja  sobrante  de  los  piensos  del 
ganado.  Los  insectos  parásitos  de  a9os  y 
años  pululan  a  veces  en  esos  dormitorios. 

Se  réfiere  a  las  inexactitudes  de  algunos 
filustres  escritores  en  la  Prensa  de  Madrid, 
y  lee  frases  de  un  trabajo  de  Ortega  y  Ga- 
sset,  que  rebate  con  datos  ciertos,  demos¬ 
trando  que  no  es  verdad  que  en  forma  séria 
nadie  haya  ofrecido  un  cortijo  a  un  sindica¬ 
to  obrero,  ni  tampoco  que  los  obreros  anda¬ 
luces  estén  de  espaldas  a  sobialistas  y  repu¬ 
blicanos. 

Al  contrio — dice  el  orader — se  dan  casos 
con  frecuencia  en  que  socialistaSj  anarquis¬ 
tas  y  republicanos  sostenemo8',  relaciones 
persolanes  afectuosas  y  estamss  de  acuerdo 
para  casi  todas  las  cuestiones. 

Dice  que  la  obra  de  alarmar  a  España 
con  el  problema  andaluz  es  de  los  patronos, 
que  no  sé  resignan  a  que  el  rebaño  hable, 
pida  y  pueda  un  día  rebelarse,  * 

Los  que  sean  humanitariamente  imparcia¬ 
les  vean  la  modestia  de  las  demandas  cam¬ 
pesinas,  pues  en  realidad  la  masa  no  ha  pe¬ 
dido  hasta  ahora,  más  que  un  jornal  algo 
mayorj  y  trabajo. 

El  concretar  la  aspiración  y  el  pensamien¬ 
to  de  los  campesinos  va  siendo  la  obra  de 
las  tendencias  políticas *y  sociológicas. 

Hace  alusión  a  las  conclusiones  de  una 
Asamblea  republicana  celebrada  en  1.®  de 
Enero  en  Córdoba,  con  las  cuales  han  coin¬ 
cidido  en  esencia,  las  sucesivas  Asambleas 
regionalista  y  socialista,  verificadas  en  el 
local  del  Cento  Obrero  Republicano  de  aque¬ 
lla  capital.  Sobre  las  mismas  bases  se  ha 
expresado  el  pensamiento  de  la  Asamblea 
republicana  agraria  de  Sevilla  y  de  los  seño¬ 
res  Marracó,  Domingo  y  Lerroux  en  el  céle¬ 
bre  mitin  de  la  plaza  monumental  de  la  ciu¬ 
dad  hispalense. 

Lo  que  queremos— dice— es  que  se  resuel¬ 
va  el  problema  andaluz.  Hay  que  ir  a  la  abo¬ 
lición  de  la  propiedad  privada  de  la  tierra. 

La  actitud  de  los  patronos  ante  las  deman¬ 
das  proletarias  es  responder  con  buenas  pa¬ 
labras,  tratar  de  mediatizar  a  los  obreros 
con  Sindicatos  católicos,  Sindicatos  mixtos. 
Casas  de  todos  y  otras  formas  de  captación; 
pero,  en  suma,  sp  niegan  sistemáticamente 
a  conceder  nada  que  merme  en  lo  más  míni¬ 
mo  el  fundamento  de  sus  intereses. 

Presenta  fundamentados  datos  que  de¬ 
muestran  las  pingües  ganancias  de  los  labra¬ 
dores  durante  la  guerra. 

Este  gobierno,  reaccionario  y  burgués, 
dará  en  todo  la  razón  a  los  patronos:  ya  pre¬ 
para  medidas  que  por  lo  que  se  anuncia 
tenderán:  a  dar  toda  clase  de  garantías  en 
lo  del  seguro  de  cosechas,  a  imponer  el  sa¬ 
lario  que  quieran  dar  a  los  labradores  y  a 
crear  tribunales  arbitrales  que  restrinjan  y 
virtualmente  anulen  el  derecho  de  huelga. 
Y  eso,  después  de  haberse  duplicado  en  An¬ 
dalucía  la  Guardia  civil  y  haber  enviado  allá 
al  general  La  Barrera.  Tanta  precaución,  tan 
gran  aparato  de  gobierno,  se  funda  en  la 
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ANDALUCIA 


NO  DESCUIDE  USTED  50 

TOS 

haciéndola  desaparecer 

rápidamente  con  los 
afamados  comprimidos 

EUPEPTOL 

Descongestionan  los 
bronquios. — Suavizan  la 
garganta .  — Favo  recen 
la  expectoración. 
Completamente  inofensivos. 

Un  taba  con  20  comprimidos 

50  CÉNTIMOS 

En  toda§  las  buenas 
Farmacias  y  Droguerías 

Al  mal  tiempo... 

Está  el  tiempo  desigual 
y,  aunque  a  veces  queme  el  sol, 
son  las  mañanas  muy  frías 
y  hay  que  tener  precaución. 

Por  las  noches  el  relente 
os  hará  poco  favor, 
y  es  fácil  un  constipado 
que  os  proporcione  la  tos 
y  pasaréis  malos  ratos 
sin  dormir,  que  es  lo  peor. 

Contra  la  tos,  contra  el  asma 
o  cualquier  perturbación 
respiratoria,  echad  mano 
al  punto  del  EUPEPTOL, 
porque  son  sus  comprimidos 
el  balsámico  mejor. 

Tenedlo  siempre  dispuesto, 
y  no  perdáis  ocasión, 
que  la  tos  desaparece 
si  tomáis  a  cada  dos 
horas,  sólo  un  comprimido 
del  excelente  EUPEPTOL. 


amenaza,  que  ningún  núcleo  obrero  ha  for¬ 
mulado,  secreta  ni  públicamente,  de  quemar 
cosechas,  de  destruir,  de  matar,  de  no  sé 
cjuantas  atrocidades. 

Pero  lo  cierto  es  que  allí  en  los  choques 
que  se  producen  no  ha  muerto  ningún  caci¬ 
que,  ningún  guarcia  civil,  ningún  señorito. 
En  cambio,  en  Puente  Genil,  Luque,  Palma 
del  Rio  y  Peñaflor  han  muerto  varios  obreros 
violentamente,  victimas  de  la  fuerza  y  de 
los  señoritos. 

Pido  a  los  republicanos,  a  las  izquierdas 
todas,  ayuda  y  solidaridad  para  los  campe¬ 
sinos  andaluces.  Republicano  radical  de 
siempre,  digo  a  mis  más  íntimos  correligio¬ 
narios,  que  no  tenemos  por  qué-asustarnos 
ante  la  amenaza  que  se  nos  sugiere  de  que 
triunfante  la  República  en  España,  los'obre- 
ros  de  Andalucía  provocarían  gravísimos 
conflictos  pidiendo  el  reparto  de  tierras,  el 
colectivismo  agrario,  la  socialización  o  muni¬ 
cipalización  de  su  territorio. 

Llevarán  razón:  el  suelo  debe  ser  para 
quien  lo  cultiva.  El  Gobierno  republicano 
tendría  una  solución  infalible  para  los  cam¬ 
pesinos  que  le  pidieran  la  tierra:  entre¬ 
gársela. 

Sólo  así  ha  de  recobrar  Andalucía  sus  pre¬ 
téritas  grandezas,  el  vigor  y  la  agilidad  de 
su  alma,  que  ha  perdida  bajo  el  yugo  de  los 
gobiernos  centrales,  cuya  misión  como  lo 
prueban  numerosos  testimonios  históricos, 
no  parece  que  haya  sido  otra  cosa  que  la  de 
mantener  allí  la  injusticia  social,  ahogando 
en  sangre  todo  intento  de  emancipación. 

Devolver  la  tierra  al  cultivador  andaluz; 
convertir  al  campesino  en  «caballero  del  te¬ 
rruño»;  tal  debe  ser  el  ideal  de  todos  los  re¬ 
publicanos.  Con  ello  redimiríamos  a  aquella 
región  hermosa  y  a  la  vez  iríamos  rápida¬ 
mente  a  levantar  de  su  postración  a  España. 
Pensad  en  lo  que  fuó  Andalucía.  Recordad 
las  glorias  de  Granada,  de  que  es  vestigio 
brillante  la  Alhambra  maravillosa;  pensad 
en  todo  el  grandioso  pasado  de  Sevilla.  Evo¬ 
cad  la  Córdoba  del  califato,  labradora  exce¬ 
lente,  navegante  y  guerrera  famosa,  foco  de 
la'  cultura  universal  en  medio  de  las  tinie¬ 
blas  medioevales,  con  sus  bibliotecas  y  sus 
escuelas,  sus  sabios  de  renombre  eterno, 
creadora  de  las  universidades,  la  primera 
ciudad  del  mundo  que  empedró  sus  calles  y 
las  dotó  de  alumbrado. 

Libertad  a  Andalucía,  y  a  España  y  An¬ 
dalucía  las  tendréis- en  próximo  porvenir 
con  ingentes  glorias  y  prosperidades.  Pero 
no  se  liberta  a  una  región  dejando  a  sus  po¬ 
bladores  en  la  servidumbre.  Por  eso  nues¬ 
tro  regionalismo  es  de  izquierda,  de  extrema 
izquierda  y  su  exigencia  primera  es  el  cam¬ 
bio  de  régimen,  no  sólo  político  sino  social 
también.  Queremos  libertad  para  la  región, 
conjuntamente  con  la  autonomía  y  la  liber¬ 
tad  para  los  municipios  y  los  hombres;  y  es 
claro,  que  ha  de  ser  condición  esencial  de 
todo  ello  redimir  de  su  esclavitud  presente 
al  campesino. 

El  señor  Vaquero  fué  muy  aplaudido  y  fe¬ 
licitado  por  su  notable  conferencia. 


FABRICA  DE  MUEBLES 

1  serrann  Roflrip 
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Especialidad  en  sillas 
labradas  y  torneadas 
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¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:1  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niñ$s,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 

GRANDES  CAFÉS 

DE 

Uprpi  A  Calle  del  Conde  de 
■  CílLH  Gondomar,  número  1 

-Y- 

SUIZO  PLAZA  DE  US  TCNOILLAS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  pon  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan  >  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÚM.  A. -CÓRDOBA 


HIJOS 

DE 

MIGUEL  F.  PAUGIOS 

SEVILLA 

maderas 

HIERROS 
Tubos  y  accesorios 
de  hieppo  forjado 

Cajonerías  de  todas  clases 

pat*a  envases 
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La  horrenda  pesadilla 


En  estos  momentos,  tenebrosos  y  trági- 
•C08,  en  que  el  Gobierno  del  señor  Maura  ci¬ 
ta  al  buen  pueblo  .hispano— representado, 
más  que  por  el  león  clásico,  por  el  lobo  trai¬ 
dor,  y  aquí,  en  Andalucía,  por  el  arrogante 
toro— a  una  nueva  y  nunca  bien  imaginada 
■suerte,  bueno  sería  que  con  toda  la  veloci¬ 
dad  que  la  apremiante  situación  actual  de¬ 
manda,  hagamos  una  rápida  presentación 
de  las  figurillas  y  figurones  que  en  nues¬ 
tro  tablado  representan  la  farsa  bufonesca 
y  tragicómica  de  la  política. 

Atención,  señores.  La  representación  co¬ 
mienza. 

Este  acto  primero  representa  la  escena 
liberal.  En  el  centro,  un  pobrecito  y  desva¬ 
lido  niño  que  cada  vez  que  alarga  el  pie  tro¬ 
pieza,  va  de  la  mano  con  un  zafiro  y  vulga- 
rote  serrano,  con  tipo  de  asistente,  ciego,  Sor¬ 
do  y  mudo,  que  agotó  sus  sentidos  amonto¬ 
nando  onzas  entre  los  encinares  de  las  sie¬ 
rras  alegres  y  claras. 

Detrás  van  tres  opulentos  sarcedotes  de 
.algún  culto  glotonesco.  Al  fondo,  una  espan¬ 
table  máquina,  cubierta  con  un  sucio  trapo, 
-que  habla  de  iras,  de  reivindicaciones  y  de 
dolores.  Luego  figurillas  insignificantes:  al¬ 
caldes,  concejales,  etc.  El  coro  lo  forman  ju¬ 
gadores,  matones  (los  clásicos  bravi  de  Ale¬ 
jandro  Manzoni)  y  guardias  municipales.  No- 
figuran  en  él  gentes  del  pueblo,  porque  el 
niño  dijo  en  una  reunión  pública  en  Villa- 
nueva  del  Duque  que  su  partido  no  necesi¬ 
taba  al  pueblo,  puesto  que  se  apoyaba  en  la 
clase  media. 

Advertencia  interesante:  Aunque  en  el  pro¬ 
grama  del  partido  liberal  democrático  exis-  ' 
ten  fuertes  avances  eñ  materia  religiosa,  co¬ 
mo  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado, 
el  niño  y  los  suyos  (<El  papá  de  las  belle- 
.zas»  de  Felipe  Trigo;  <La  señora,  los  suyos 
y  los  otros»  de  Gabriel  Miró)  son  fervientes 
católicos,  como  lo  prueban  sus  salmos  a  la 
Virgen  en  el  mitin  de  Pozoblanco  y  su  ad¬ 
hesión  incondicional  a  la  causa  católica  en 
.la  advocación  a’postólica  anterior  a  las  elec¬ 
ciones,  a  pesar  de  que  a  los  poquísimos  días 
su  firma  fué  la  primera  en  aquella  moción 
-diputadesca  en  que  se  pedía  la  absolución  de 
dos  socialistas  revolucionarios... 

Las  figuras  se  mueven. 

En  la  actuación  del  partido  barrosista  de 
Córdoba  habría  que  invocar  todas  las  lacras 
y  males  que  el  caciquismo  clásico  de  nues¬ 
tra  patria,  ha  ido  sembrando  por  los  campos 
y  ciudades  españoles:  oficina  de  destinos 
para  borrachos  y  vagos,  amparador  de  ru¬ 
fianes  y  presidarios  con  que  hacer  las  elec¬ 
ciones,  semillero  de  inmoralidades  y  desas¬ 
tres  administrativos,  perseguidor  de  intelec¬ 
tuales  y  liberales...  Bastaría  apuntar  en  el 
haber  de  esta  clase  política,  que  durante  cer¬ 
ca  de  medio  siglo  ha  estado  rigiendo  los  des¬ 
tinos  de  nuestra  provincia,  que  ha  hecho 
-cuajar  en  ella,  actualmente,  alrededor  de  un 
70  por  100  de  analfabetos.  El  barrosismo, 
escuela  de  bolcheviquismo. 

Mas  si  hubiéramos  tiempo  comentaría¬ 
mos  el  gesto  que  la  ciudad  tuvo,  para  refren¬ 
dar  el  caciquismo  de  medio  siglo,  que  cul¬ 
minó  en  los  sucesos  del  día  17  de  marzo.  El 
pueblo  de  Córdoba  destruyó  el  monumento 
al  cacique. 

El  monumento  a  Barroso  ha  sido  la  ulti¬ 
ma  hazaña  bravucona  y  desafiadora  del  ca¬ 
ciquismo  cordobés.  En  tanto  que  la  actua¬ 
ción  política  se  va  deslizando  sobre  la  vida 
de  los  hombres,  alimentando  sus  pasiones, 
-socorriendo  hub  estómagos  o  defraudando 
■sus  ambiciones,  no  hay  sino  apartar  la  vista 
-del  hediondo  mar  dirigiéndola  hacia  otros 
.horizontes  más  puros  y  serenos. 


El  general  de  brigada  D.  Rafael  L.  Villar, 
que  ha  fallecido  en  Jaén 

FOT.  DE  F.  PABLO  ESCALONA 


Pero  cuando  ya  pretende  hacer  un  alto  en 
el  curso  del  tiempo,  o  inscribir  con  rasgo 
imborrable  sus  designios  o  sus  hazañas  en 
el  frontispicio  de  nuestros  lares,  hay  que 
meditar  serenamente  sobre  la  cobarde  com¬ 
plicidad  de  nuestras  almas,  que  así  dejan 
hacer  a  los  insensatos.  Y  el  pueblo  de  Cór¬ 
doba,  después  de  meditar  serenamente,  du¬ 
rante  cinco  meses,  sobre  la  transcendencia 
de  aquella  afrenta  que  Jos  caciques  hicieron 
cabalgar  sobre  el  pedestal  del  Gran  Capitán, 
que  arrolló  el  monumento  de  Séneca  y  Lu- 
cano  e  imposibilitó  el  de  Góngora,  el  duque 
de  Rivas  y  mil  genios  más  de  nuestra  pa¬ 
tria,  el  buen  pueblo  de  Córdoba  decidió  bo¬ 
rrar  de  una  plumada  de  aquél,  salivazo  so¬ 
bre  la  frente  inmaculada  y  pura  de  la  Cór¬ 
doba  inmortal  y  gloriosa. 


Esta  es  la  infernal  máquina,  repleta  de 
odios,  de  iras  y  de  maldades  que  al  final  de 
la  esc'ena  ós  mostraba.  Ella  ha  sido  la  bom¬ 
ba  final  del  caciquismo.  Quiéne&lo  erigieron 
han  destrozado  hasta  la  memoria  del  hom¬ 
bre  bueno  que  quiso,  si  el  recuerdo  de  su 
vida  se  perpetuara,  que  se  hiciese  en  asilos, 
en  fundaciones  benéficas,  en  patronatos  de 
cultura... 

Después  del  hecho,  hito  blanco  en  la  his¬ 
toria  política  de  Córdoba,  sólo  un  gesto  os 
quedaba,  señor  Barroso:  renunciar  el  acta. 

Lo  deseaban  hasta  vuestros  secuaces,  que 
imaginaban  que  de  tal  modo  hubiérais  que¬ 
dado  bien. 

Después  de  tantos  días  pasados,  tamizado 
el  hecho  en  la  plácida  y  quieta  serenidad  de 
esta  Córdoba  discreta  y  buena,  sólo  os  que¬ 
da  un  camino:  no  volver  a  representar  al 
pueblo  que  de  tal  modo  os  repudia. 

Ha  terminado  el  primer  acto. 


Rafael  Castejón. 


homenaje 


Ensalzan  con  razón  todas  las  bocas 
Tu  claro  ingenio  y  celestial  figura 
Muchas  tendrán  talento  y  hermosura, 

Pero  tu  ingenio  y  tu  belleza,  pocas. 

Deja  que  aplaudan  nuestras  manos  locas 
Cuando  feliz  y  soñadora  y  pura 
con  nueva  y  no  aprendida  galanura 
las  áureas  cuerdas  de  la  lira  tocas. 

Nadie  borre  en- tus  labios  la  sonrisa 
ni  de  la  senda  del  honor  te  aparte, 
ni  aje  las  flores  pue  tu  planta  pisa. 

Y  permite  que  llegue  a  saludarte 
como  a  noble  y  gentil  sacerdotisa 
de  la  sagrada  religión  del  Arte. 

Pedeo  de  Laea. 


'i 


CÓRDOBA.  -  Obreros  del  Ayuntamiento,  desmontando  los  restos 
del  monumento  a  Barroso 
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COPLAS 

La  vida  de  las  izquierdas 


En  el  metro  de  «La  vida  del  mu- 
chacho»,  por  D.  Luis  de  Góngora,  y 
de  «Los  dos  conejos»,  por  D.  Toma* 
de  Iriarte. 


Manuel  Muñoz 

Sucesor  fcjjoilpti 

Gran  surtido  en  borda- 


Hermano  anarquista, 
ya  se  aguó  la  fiesta. 

No  veo  mi  República, 
ni  triunfa  tu  idea. 

.  Pondráste  furioso, 
dirás  lo  que  quieras. 

Yo  estaré  dos  meses 
pasando  rabietas. 

Pero,  en  fin  y  postre 
de  nuestras  proezas, 
tendremos  mandándonos 
a  Maura  y  a  Cierva. 

A  las  elecciones 
iré  de  cabeza 
con  otros  afines 
que  son  más  de  treinta. 


Dirás  tú  mil  pestes, 
como  siempre,  dé  ellas; 
rebaños  de  obreros 
habrá  que  se  vendan; 

y  el  burgués  triunfante 
saldrá  en  consecuencia, 
y  el  mando  tendremos 
de  Maura  y  de  Cierva. 


No  obstante,  muy  pronto 
no  habrá  coincidencia. 

Echará  su  carta 
Lerroux  en  la  mesa; 

y  hará  Melquíades 
parrafadas  bellas, 
e  Indalecio  Prieto 
valientes  harengas. 

Yo  diré: — ¡Hombres  grandes 
que  encarnan  la  Ideal 

Tú  dirás: — ¡Podencos! 
¡políticos!  ¡mueran! 

Y  en  esta  disputa 
gastando  las  fuerzas, 

¡qué  buen  cáldo  haremos 
a  Maura  y  a  Cierva! 

Por  eso  te  digo 
con  ansia  y  con  pena: 

¡Hermano'  anarquista, 
basta  de  tasqueras! 

¡Guísame  caciques 
con  sal  y  pimienta! 

¡Sírveme  burgueses 
fritos  con  manteca! 


Pedro  Marín 


LA  MOSCA  DE  ORO 


CONFITERÍA  PASTELERIA  Y  REPOSTERÍA 


•  JAMÓN  AL  NATURAL  Y  EN  DULCE 
SALCHICHÓN  DE  LAS  MEJORES  MARCAS 


dos,  encajes  y  con¬ 
fecciones  de  ropa  blanca 

5,  CLAUDIO  MARCELO,  5 
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Clásico 
sombrero 
Cordobés 

EL  MEJOR  MOIDHÍIjÓ^ 

SOMBRERERIA 

-  DE  - 

Luís  Cruz 

Colosal  surtido  en  Sombreros  de  paja 

Letrados,  6  CORDOBA 


Síikos  ie  aciales 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo» 
de  bernias.  También  se  asegura  de  la  res^ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm;  8  (San- 
Hipólito). 


José  M.  Triviño  Ureña 


LA  SUIZA 
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Vinos  y  Licores 


ANDALUCIA 


El  problema 
de  los  terrenos  baldíos 

Burguillos  de  Andalucía  i.°  de  Ma¬ 
yo  de  1919. r— Señor  director  de  AN¬ 
DALUCÍA. 

Muy  señor  nuestro:  Rogamos  a  us¬ 
ted  que  tenga  la  bondad  de  insertar 
en  el  periódico  que  tan  dignamente 
dirige  esta  carta  que  le  remitimos  pa¬ 
ra  conocimienio  de  los  hombres  civili¬ 
zados,  pues  ha  llegado  la  hora  de  que 
cada  cual  quede  según  sea;  es  decir, 
que  el  malvado  quede  como  malvado 
y  el  hombre  honrado  cómo  hombre 
honrado. 

El  día  27  de  Abril,  a  causa  de 
hallarse  la  mayor  parte  del  pueblo  sin 
trabajo  y,  por  tanto,  sin  comer,  se  dis¬ 
puso  a  ir  a  sus  terrenos  baldíos,  como 
siempre  había  hecho,  para  aprovechar 
los  frutos  y  ganar  algo  para  mitigar  el 


hambre  que  don  José  Ignacio  Vázquez 
Armero,  hoy  presidente  de  la  Diputa- 
tación  Provincial  de  Sevilla,  les  está 
haciendo  pasar  con  esto  de  tratar  de 
apoderarse  de  los  terrenos  baldíos,  de 
la  propiedad  siempre  del  común  de 
estos  veciribs;"'  terrenos  que  siempre  ha 
disfrutado  él  pueblo,  por  ser  de  su  pro¬ 
piedad  y  no  de  la  del  vocal  de  la  Aso¬ 
ciación  sevillana  de  Caridad,  don  Jo¬ 
sé  Ignacio  Vázquez  Armero.  Si  la  cari¬ 
dad  de  la  Asociación  es  como  la  de 
este  vocal,  apaga  y  vámonos.  Pues 
bien;  serían  las  once  de  la  mañana  y 
nos  enteramos  de  que  a  don  José  Igna¬ 
cio  Vázquez  Armerp,  al  salir  de  mi¬ 
sa— es  católico  en  la  apariencia — le 
acometió  un  ímpetu  de  arrepentimien¬ 
to  y  mandó  a  este  pueblo  los  títulos 
que  acreditan  la  propiedad  en  que  se 
encuentra  de  nuestros  terrenos  baldíos. 
Calcúlese  la  alegría  que  entraría  en  el 
pueblo  al  saber  tal  noticia,  pues  el  ve¬ 
cindario  lo  que  deseaba  era  la  titula* 
ción  que  acreditara  la  propiedad  que 


el  actual  presidente  de  la  Diputación 
Provincial  de  Sevilla  y  su  hermano  el 
marqués  de  Sancha  tengan  de  nues¬ 
tros  baldíos.  El  pueblo  deBurguillos  de¬ 
seaba  saber  esto  para  no  acordarse  más 
de  lo  que  siempre  Je  ha  pertenecido  y 
dárselos  a  don  José  Ignacio  Vázquez 
Armero.  Este  pueblo  lo  que  siempre 
ha  querido  es  que  le  den  sus  terrenos 
baldíos,  si  son  suyos  y  si  no,  que  se 
los  den  a  don  José  Ignacio  Vázquez 
Armero,  pues  Burguillos  no  quiere  lo 
que  no  es  suyo,  que  esto  sería  tomar  o 
retener  lo  ajeno  contra  voluntad  de  su 
dueño;  por  eso  siempre  ha  querido 
Burguillos  que  si  los  terrenos  son  de 
don  José  Ignacio  Vázquez  Armero  se 
los  den  a  dicho  señor,  para  que  no  se 
diga  del  pueblo  que  se  quiere  quedar 
con  terrenos  que  sean  de  don  José 
Ignacio  Vázquez  Armero. 

Sigamos  hablando  de  lo  ocurrido  el 
día  27  de  Abril.  En  vista  de  la  fausta 
noticia  de  que  habían  llegado  los.  títu¬ 
los,  se  propusieron  los  vecinos  que 


JAÉN. — Presidencia  del  banquete  celebrado  por 
la  Asociación  de  la  Prensa  de  Jaén  en  obsequio 
del  nuevo  gobernador  civil  señor  Ramirez  Tomé, 
exredactor  del  «ABC» 

FOT.  DE  F.  PABLO| ESCALONA 


SEVILLA.— La  reina  Victoria  saliendo  de  la  Es¬ 
tación  de  Córdoba  en  compañía  ,de  las  infantas 
Doña  Beatriz  y  Doña  Cristina 


FOT.  DE  S.  DEL,  PANDO 


CORDOBA. — Inauguración  de  la  institución 
municipal  de  la  Gota  de  Leche 


Banderas  que  figuraban  al  frente  de  la  manifes¬ 
tación  del  l.o  de  Mayo 
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CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirigido  por  el  ABOGADO  en.ejercicio 

D.  Leonardo  Colinet  Cepas 
Oficinas:  San  Atoo,  14.-  CÓRDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacio 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  demás  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos. 

Compra  venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  las  mismas.  Compra  de  talones  y  re¬ 
clamaciones.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  cose¬ 
chas 


LECHERIA  HIGIENICA 


María  Cristina,  número  3  . 
Teléfono,  306 

i  litr(b  leche  inmejorable. 
ó.  I  U  0  lo  i  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 


gran  parte  del  pueblo  fuese  a  exami- 
narlos,  para  dar  a  Dios  lo  que  es  de 
Dios  y  al  César  lo  que  es  del  Céssar, 
y  nos  encontramos  con  que  los  títulos 
eran  unos  cuantos  guardias  civiles  que 
habían  venido  a  aumentar  la  fuerza  de 
este  cuartel;  es  decir,  más  guardias  ci¬ 
viles,  pues  a  don  José  Ignacio  Vázquez 
Armero  le  cuestan  poco,  pues  este 
señor  es  hijo  político  del  general 
Ochando. 

¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  vergüenza! 

Para  probar  don  José  Ignacio  Váz-  * 
quez  Armero  la  propiedad  que  tiene 
de  nuestros  baldíos,  lo  hace  con  guar¬ 
dias  civiles. 

¿Porqué  no  lo  hará  con  documen¬ 
tos?  Porque  no  los  tierte,  pues  su  pa¬ 
dre  no  compró  los  terrenos,  así  es  que 
don  José  no  ha  podido  heredarlos  y 
como  tampoco  los  ha  comprado,  de- 
ahí  que  no  les  pertenezcan,  como  no 
les  pertenecieron  a  su  difunto  padre: 
de  modo  que  don  José  Ignacio  Váz¬ 
quez  Armero  no  puede  probar  la  pro¬ 
piedad  con  documentos  y  lo  hace  con 
guardias  civiles.  Queriendo  con  los  fu¬ 
siles  dar  la  propiedad  de  nuestros  bal¬ 
díos  a  don  José,  prenden  a  los  vecinos 
haciéndoles  llevar  los  frutos  que  reco¬ 
gen  con  tantos  trabajos  al  cortijo  de 
don  José  Ignacio  Vázquez  Armero. 
A  Iqs  presos  los  tienen  encarcelados 
hasta  que  al  juez  le  viene  en  gana  po¬ 
nerlos  en  libertad,  y  son  puestos  en 
libertad  según  el  partido  a  que  perte¬ 
necen.  Si  son  conservadores,  están  pre¬ 
sos  más  tiempo,  gracias  a  que  los  de¬ 
fienden  los  muy  renombrados  diputa¬ 
dos  por  la  circunscripción  señores 
conde  de  Colombí  y  Rojas  Marcos, que 
siempre  se  les  aparece  la  Madre  de 
Dios  a  los  pastores.  Cuando  un  indivi¬ 
duo  entra  en  una  finca,  sea  esta  parti¬ 
cular  o  del  Municipio,  como  ocurre 
aquí,  ¿es  motivo  este  para  encarcelarlo? 
¿comete  delito  o  falta?  Nosotros  enten¬ 
demos  que  será  falta  y  no  delito,  y 
por  eso  no  debe  la  guardia  civil  encar¬ 
celar  a  nadie,  a  ninguno  de  los  que 
entran  en  una  finca  y  Cometan  faltas, 
pues  falta  no  es  delito  y  menos  en  los 
casos  que  ocurren  aquí,  pues  al  ir  los 


vecinos  a  sus  terrenos  baldíos  son  en¬ 
carcelados.  Este  sí  que  es  delito,  el  de 
encarcelarlos  y  por  menos  han  ido  al¬ 
gunos  desterrados  aotros  puntos.  Todo 
esto  es  por  no  presentar  el  actual  presi¬ 
dente  de  la  Diputación  Provincial  de  Se¬ 
villa  títulos  que  acrediten  la  propiedad 
que  tiene  sobre  los  terrenos  baldíos 
que  son  y  han  sido  siempre  del  común 
de  estos  vecinos.  Los  individuos  a 
quien  la  guardia  civil  encarcela  pof 
entrar  en  los  terrenos  de  este  Munici¬ 
pio,  da  la  coincidencia  de  que  todos 
son  conservadores.  Será  casual,  pero 
así  ocurre.  No  estamos  bien  enterados 
del  reglamento  de  la  guardia  civil,  pe¬ 
ro  nos  parece  que  la  de  este  puesto  se 
ocupa,  en  asuntos  que  no  están  en  el 
reglamento,  como  es  tratar  de  dar  con 
los  fusiles  al  actual  presidente  de  la 
Diputación  lo  que  no  es  suyo. 

El  marqués  de  Sancha,  hermano  de 
don  José  Ignacio,  también  trata  de 
usar  parte  de  nuestros  terrenos  baldíos 
y  presenta  la  misma  titulación  que  su 
hermano  don  José:  guardias  civiles, que 
para  eso  los  paga  el  Estado. 

En  una  carta  que  ha  poco  publicó 
El  Regionalista ,  de  Sevilla,  decíamos 
que  esperábamos  que  don  José  Igna¬ 
cio  contestaría  con  la  tranquilidad  que 
le  caracteriza.  No  ha  contestado,  pues 
el  repertorio  se  le  concluyó  con  las 
pamemas  que  publicó  con  motivo  de 
las  muy  profundas  cartas  del  ilustre 
escritor  y  letrado  don  Blas  Infante. 

Dentro  de  poco  trataremos  de  estos 
asuntos  en  otra  carta,  que  se  referirá 
también  a  don  Jdsé  Ignacio  y  al  mar¬ 
qués  de  Sancha.  Don  Manuel  Rojas  Mar¬ 
cos  y  el  conde  de  Colombi,  los  ya  ex¬ 
diputados  a  Cortes  por  la  circunscrip¬ 
ción,  pueden  descansar.  Excitamos  a 
don  José  Ignacio  '  Vázquez  Armero 
para  que  conteste  esta  carta  y  la  ante¬ 
rior  y  veremos  con  el  material  que  lo 
hace,  pues  para  eso  no  se  necesita  la 
guardia  civil. 

Con  'gracias  anticipadas,  quedamos 
de  usted  suyos  aftmos.  s.  s.  q.  e.  s.  m., 
José  Combra, Donato  García,  Ramón  Guerra , 
Antonio  Vargas,  Manuel  Barrientos  y  Anto¬ 
nio  Cuesta. 
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LA  RAZA 


JDÍsgüpso  leído  pop  el  ppofesop  don  Rafael  Casfcejón  y 
CDartínez  de  flpizala  en  el  acto  de  sa  ingleso, 
eonno  soeio  de  númepo,  en  la  seeulap  Aeade- 
mía  cordobesa  de  Ciencias,  Bellas  Letras 
y  Robles  Artes 
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Y  si  esto  sucede  con  la  raza  latina,  ¿qué 
«decir  de  otras  más  irreales,  mas  ensoñadas?. 
¿Cómo  delimitar  las  fronteras  de  los  países 
«que  habitan?. 

Entre  los  alemanes;  integrados  por  una 
vasta  confederación  de  pueblos  y  de  razas, 
se  abriga  la  creencia  de  que  existe  una  pura 
raza  alemana  (Vellblutgermanen),  cuya 
«creencia  ha  sido  una  de  las  más  firmes  bar 
•ses  del  pangermanismo,  puesto  que  se  apo- 
;yaba  en  la  que  ya  hoy  se  llama  la  impostu¬ 
ra  aria. 

El  gran  filósofo  Federico  Nietzsche,  ha¬ 
blando  de  la  unidad  antropológica  del  pue¬ 
blo  germano,  afirma  que  los  verdaderos  ale- 
imanes  emigraron  y  que. la  Alemania  actual, 
•es  una  expansión  del  pueblo  eslavo.  «Pueblo 
•disparatado,  dice  Nietzsche,  fruto  de  una 
mezcla  informe  e  indescriptible  de  razas,  los 
.-alemanes  son  más  indefinidos,  más  contra¬ 
puestos  unos  a  otros  y  más  desconocidos 
que  todos  fos  demás  pueblos.  > 

Una  ligera  revisión  *de  las  razas  que  die¬ 
ron  arigen  al  pueblo  teutón  nos  llevaría  a 
«una  descripción  aún  más  extensa  que  la  he- 
•cha  a  propósito  de  la  raza  latina. 

Y  lo  que  más  resalta  de  los  orígenes  étni¬ 
cos  del  pueblo  alemán,  es  su  identidad  casi 
absoluta  con  los  del  pueblo  francés.  Pasan- 
*do  por  alto  innumerables  ejemplos  de  his¬ 
toria  antigua,  bastaría  recordar  que  la  capi¬ 
tal  de  Alemania,  Berlín,  no  hace  muchos 
años,  estaba  integrada  por  un  gran  número 
de  franeese  emigrados. 

Doloroso  y  extraño  signo  de  razas  herma¬ 
nas  y  gemelas —francesa  y  alemana  —,  cuyo 
lazo  de  unión — el  Rin — ,  broche  material  de 
¡sus  cuerpos,  fué. preciso  tejer  con  corona  de 
mirtos  y  laureles  que  tapara  sus  ondas,  en¬ 
sangrentadas  en  un  interminable  fratricidio. 

8i  se  quitara  de  la  sangre  alemana  el  ele¬ 
mento  eslavo,  el  judío  y  el  francés,  bien  po- 
-co  quedaría  de  raza  aborigen. 

Y  a  pesar  de.  ello,  ha  habido  en  Alemania 
-toda  una  escuela  de  sabios,  secundada  por 
otros  franceses,  que  ha  sostenido  la  pureza 
-de  la  raza  alemana  y  su  descendencia  direc¬ 
ta  del  pueblo  ario. 

Es  curioso  recoger  estos  hechos  que  han 
-absorbido  la  atención  de  casi  todos  los  sa¬ 
bios  europeos  durante  muchos  años,  hasta 
-que  se  ha  venido  a  demostrar  su  falsía  Y  es 
•que,  así  como  la  verdad  es  el  alimento  de  los 
dioses,  la  mentira  seguramente  es  el  de  los 
.humanos. 

A  este  propósito  recuerdan  muchos  la  an¬ 
tiquísima  fábula  de  «La  cigarra  y  la  hormi- 
-ga»,  recogida  por  La  Fontaine  y  otros  mu- 
-chos  fabulistas,  y  cuyo  fundamento  es  com¬ 
pletamente  engañoso.  Ya  los  griegos  la  en¬ 
señaban  a  sus  hijos,  diciéndoles:  en  el  invier¬ 
no,  cuando  las  hormigas  se  alimentan  de  las 
provisiones  que  han  estado  recogiendo  afa¬ 
nosamente  todo  el  verano,  las  cigarrasa,  que 
se  lo  han  pasado  cantando,  vienen  a  pedir¬ 
les  por  caridad,  unas  granos,  y  entonces  las 
hormigas  les  contestan:  «si  hubierais  sido 
más  previsoras  y  menos  holgazanas, 
no  os  veríais  ahora  en  este  apuro».  Y  aún 
cuando  ni  hay  cigarras  en  invierno  ni  estas 
pueden  aprovechar  los  alimentos  de  las  hor¬ 


migas,  puesto  que  son  insectos  chupadores, 
y  más  bien  son  las  hormigas  las  que  por  el 
verano  roban  a  las  cigarras  sus  almacenes 
de  savia  y  néctar,  es  lo  cierto  que  esta  ino¬ 
cente  mentira,  que  la  destruye  la  más  su¬ 
perficial  observación,  recogida  por  la  fábula 
será  escuchada  todavía  durante  muchas  ge¬ 
neraciones  por  los  oídos  infantiles. 

Pues,  bien,  algo  de  e3to  ha  sucedido  con 
la  teoría  del  pueblo  ario,  que  sin  tener  fun¬ 
damento  alguno,  ha  alcanzado  incomensura- 
bles  consecuencias  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida  humana. 

Véase  la  génesis  de  tan  singular  teoría. 
Para  abreviar  tal  vez  la  historia  de  la  civi¬ 
lización,  encontrar  un  digno  origen  al  hom¬ 
bre  y  no  perderse  en  los  intrincados  labe¬ 
rintos  de  la  ancestralidad  simiesca,  el  pro¬ 
fesor  herr  Franz  Ropp,  ilustre  filósofo  ale¬ 
mán,  supuso  un  cierto  día,  y  partiendo  del 
punto  de  vista  de  que  las  lenguas  griega,  la¬ 
tina,  eslava  y  germana  tieqen  cierta  afinidad 
con  el  sánscripto  y  las  lenguas  asiáticas,  su¬ 
puso  nuestro  buen  profesor  que  todos  estos 
pueblos  tienen  un  origen  común  y  que  pro¬ 
cediendo  -de  un  pueblo  primitivo  (Urvolk), 
del  cual  han  surgido  todos  los  pueblos  indo¬ 


europeos,  usaban  igualmente  un  mismo 
idioma  (Ursprache),  diferenciado  después  en 
múltiples  idiomas,  a  medida  que  se  aparta¬ 
ban  del  tronco  primitivo. 

Y  basados  en  esta  original  hipótesis,  que 
carecía  de  todo  fundamento  real,  toda  una 
legión  de  sabios  se  dedicó  a  estudiar  este 
pueblo  ario  que  nunca  había  existido,  que 
sólo  había  vivido  en  la  imaginación  enso¬ 
ñadora  y  fantástica  de  unos  chamarileros  de 
la  ciencia. 

Y  de  este  modo  se  les  fabricó  un  país  de 
origen,  se  les  construyó  un  tipo  étrico,  se  les 
inventó  una  lengua.  Más  como  ninguno  de 
estos  hechos  era  real  y  positivo,  sus  creado¬ 
res  no  se  ponían  de  acuerdo  y,  en  vez  de  un 
pueblo,  en  realidad  lo  que  han  construido 
ha  sido  una  Babel  de  pueblos  arios. 

Lo  más  curioso  de  todo  este  ingente  cas¬ 
tillo  de  naipes  en  que  se  ha  encerrado  el 
fantástico  pueblo  ario,  ha  sido  lo  referente 
a  la  descripción  de  la  raza. 

No  importa  que  Gobineau  declare  que  los 
arios  eran  altos,  rub'103  y  de  pupilas  azules, 
en  tanto  que  Sergi  afirme  que  eran  peque¬ 
ños  y  morenos.  Ni  que  Quatrefages  los  divi¬ 
da,  contrariamente  a  los  defensores  de  la 
doíicocefalia  aria,  en  arios  de  cabeza  y  cue¬ 
llo  cortos,  y  de  cabeza  y  cuello  largos. 

La  mayoría  de  I03  sabios  defensores  de 
e3te  sistema,  sólo  se  ponen  de  acuerdo  para 
demostrar,  basándose  en  la  genealogía  de 
las  lenguas  germanas  con  el  sánscrito,  que 
los  representantes  de  aquel  gran  pueblo  ario, 
el  más  noble  de  todos  los  de  la  tierra,  son 
actualmente  los  indogermanos.  Y  que  estos 
germanos  constituyen  el  primer  pueblo,  di¬ 
diferenciado  de  la  animalidad,  que  nació  al 
mundo  de  la  civilización  y  de  las  ideas, 
constituyendo  la  aristocracia  del  pensar  y 
del  sentir  donde  quiera  que  se  presentaron. 

( Continuará ). 
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Notas  de  la  semana 


Suspendidas  las  garantías  constituciona- 
.  íes,  duramente  impuesta  la  censura  a  la 
Prensa,  sostenido  el  estado  de  guerra  en  re¬ 
gión  tan  importante  y  vital  como  Cataluña, 
colonialmente  ocupadas  de  hecho  otras  zo¬ 
nas  valiosas...  Así,  sin  libertad  niDguna,  se 
dispone  a  efectuar  las  elecciones  un  Gobier¬ 
no  formado  por  aquellos  elementos  que  se 
mostraban  sublevados  contra  las  impurezas 
de  los  partidos  de  turno  y  que,  en  su  procla¬ 
mado  afán  eonstitncionalista,  llegaron  a  de¬ 
cir  que  la  libertad  se  había  hecho  conserva¬ 
dora. 

Las  fuerzas  cordobesas  de  oposisión  irán 
a  la  lucha  si  no  son  extremadas  estas  circus- 
tancias  adversas.  La  asamblea  del  partido 
republicano  autónomo,  celebrada  con  asis¬ 
tencia  de  representantes  de  ios  pueblos  de 
la  Circunscripción,  ha  resuelto  presentar  al 
catedrático  don  Antonio  Jaén  y  ofrecer  el 
otro  puesto  a  los  socialistas,  con  los  que  en 
todo  caso  irán  de  acuerdo.  Probablemente, 
el  candidato  socialista  será  el  arquitecto 
don  Francisco  Azorín.  Los  regionalistas,  se¬ 
gún  la  impresión  dominante,  harán  suya 
aquella  candidatura,  teniendo  en  cuenta  que 
tanto  los  republicanos  como  los  socialistas 
cordobeses  son  regionalistas. 


La  campaña  contra  la  falta  de  viviendas 
y  la  elevación  de  los  alquileres  se  está  reali¬ 
zando  con  entusiasmo  creciente,  el  que  com¬ 
parten  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Ultimamente,  una  numerosa  comisión  de 
vecinas  del  Campo  de  la  Verdad,  ha  entre: 
gado  en  ei  Gobierno  Civil  la  exposición  si¬ 
guiente,  en  la  que  se  plantea  otro  problema 
importantísimo:  el  de  la  negativa  a  facilitar 
habitación  a  las  familias  con  niños: 

Excelentísimo  señor  Gobernador  civil  de 
Córdoba:  Las  que  suscriben,  vecinas  del  ba: 
rrio  del  Campo  de  la  Verdad,  en  nombre 
propio  y  por  encargo  de  las  demás  vecinas 
del  expresado  barrio,  ante  V.  E.  y  con  el 
mayor  respeto  exponen  sus  n.ás  enérgicas 
protestas  contra  los  atropellos  que  vienen 
cometiendo  los  propietarios  y  subarrendado¬ 
res  de  casas  de  vecinos,  al  no  querernos 
arrendar  habitaciones  por  el  enorme  delito 
de  tener  hijos  y  a  la  vez  subiendo  constan¬ 
temente  las  rentas  de  las  habitaciones,  has¬ 
ta  el  punto  de  sernos  imposible  en  muchos 
casos  cumplir  nuestros  compromisos  de  pa¬ 
go,  por  tan  enormes  subidas.  A  la  vez  soli¬ 
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citamos  de  V.  E.^que  nos  conceda  audiencia 
para  de  palabra,  aunque  rústicamente,  po¬ 
derle  dar  toda  clase  de  detalles;  favor  que  es¬ 
peran  merecer  de  V.  E.,  por  ser  de  justicia. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Cór¬ 
doba  10  de  Mayo  de  1919.— Por  la  comisión, 
Francisca  Torres,  Dolores  Cruz,  Rafaela 
Pastor ,  Remedios  Luque,  Rafaela  Salvador, 
Dolores  Márquez  y  Concepción  Cruz. 

Excelentísimo  señor  Gobernador  civil  de 
la  provincia.  _ _ 

Se  han  declarado  en  huelga  los  obreros 
metalúrgicos  y  los  ebanistas. 

El  paro  de  los  primeros  plantea  una  si¬ 
tuación  grave.  Los  segundos,  han  alcanzado 
las  mejoras  que  demandaban. 


En  reunión  celebrada  por  la  sociedad  de 
El  Ancora,  de  Camareros,  cocineros  y  simi¬ 


lares,  la  Junta  directiva  presentó  la  dimi¬ 
sión,  teniendo  en  cuenta  la  actitud  observa¬ 
da  ante  la  “negativa  de  los  patronos  'contra- 
las  peticiones  que  les  fueron  presentadas. 

No  fueron  admitidas  las  renuncias  del 
presidente  y  el  primer  secretario. 

Los  cocineros  acordaron  constituir  socie¬ 
dad  aparte,  quedando  integrada  El  Ancora- 
por  camareros  y  similares. 

Se  acordó  expulsar  a  quienes  no  habían; 
cumplido  los  acuerdos  de  la  sociedad  y  apo¬ 
yar  a  quienes  por  ésta  se  habían  sacrificado. 

Por  último,  se  acordó  crear  el  socorro  mu¬ 
tuo  e  implantar  otras  importantes  mejoras.- 


Los  caciques  han  volteado— usaremos  si* 
mismo  lenguaje— a  otro  gobernador  civilr. 
el  señor  Gutiérrez  Díaz,  quien  en  vísperas- 
de  elecciones  había  demostrado  la  valentía 
moral  suficiente  para  suspender  el  juego  a 
rajatabla. 

No  tenemos  noticiasconcretas  del  sucesor.. 
¿Será  como  el  señor  Ballesteros  ,  a  quien 
echaron  los  caciques  porque  qo  pegaba  fuer¬ 
te?  ¿Será  como  el  señor  de  la  Vega,  de  quien 
dijeron,  y  fué  confirmado  por  los  hechos,, 
que  venía  a  caballo  y  con  toda  la  barba? 

¿Vendrá  de  amparador  del  orden  con  to¬ 
das  sus  consecuencias:  permitiendo  el  jue¬ 
go,  pegando  fuerte,  considerando  a  Córdoba, 
como  colonia,  ayudando  fieramente  a  quie¬ 
nes  sostienen  el  analfabetismo  y  la  insalu¬ 
bridad  material  en  que  de  siglos  se  tiene 
sumida  a  la  población? 

Pronto  habrá  de  verse. 


Ha  estado  en  Córdoba  de  paso  para  Gau- 
cín,  por  cuyo  distritó  presentará  su  candi¬ 
datura  a  la  diputación  a  Cortes,  al  mismo- 
tiempo  que  por  la  circunscripción  de  Sevi¬ 
lla,  el  ilustre  paladín  del  regionalismo  anda¬ 
luz  Blas  Infante. 

Al  distrito  de  Gaucín  será  acompañado 
por  regionalistas  de  Córdoba. 
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Impresiones  de  lectura 

«Don  Juan  Solo»— Novela 
por  José  Ortega  Munilla. 

Milagro  de  cerebro  y  también  de 
voluntad  es  este  que  vemos  plasrhado 
en  la  figura  recia  y  máscula  del  autor 
de  «La  Cigarra»,  viejo  escritor  de  Es¬ 
paña  que  siente  y  piensa  con  igual 
brío  y  hondura  que  cuando  supo  hacer 
de  «El  Imparcial»,  como  director,  el 
diario  predilecto  de  aquellos  que  ama¬ 
ban  el  bien  escribir. 

Frecuentemente  vemos  la  firma  de 
este  patriarca,  y  ella  nos  dice  aigo 
muy  amargo  de  las  postrimerías,  en 
este  pueblo  de  caciques  y  toreros,  de 
quienes,  soñadores,  dieron  el  jugo  de 
su  cerebro  a  cambio  de  pedazos  de 
pan,  que  si  necesitan  en  la  senectud, 
han  de  ganado  a  golpe  de  pluma,  co¬ 
mo  un  jornalero  más  del  predio 'hispá¬ 
nico. 

La  «moda»,  esa  moda  decadente 
que  nos  trajo,  luego  del  enorme  ridí¬ 


culo  que  hicimos  en  las  Colonias,  un 
arte  amadamado,  hizo  olvidar  a  los 
pocos  que  leían,  hombres  y  cosas  de 
positivo  mérito;  hoy,  gracias  a  unos 
editores  conscientes,  los  señores  Sanz 
Calleja,  de  Madrid,  podemos  deleitar¬ 
nos  con  obras  tan  hermosas,  tan  hon¬ 
radas  y  viriles  como  esta  de  «Don 
Juan  Solo»,  que  por  su  ideología  pare¬ 
ce  escrita  hoy. 

De  su  lectura  pueden  sacarse  muy 
importantes  enseñanzas  que,  si  la  aco¬ 
bardada  clase  media  quisiera  aprove¬ 
char,  muy  bien  que  la  vendría. 

Aquel  pobre  Don  Juan,  honrado  co¬ 
merciante  que  es  juguete  de  las  ambi¬ 
ciones  de  su  hija,  la  etérna  señorita 
que  nada  sabe  y  aspira  a  todo,  seca 
de  corazón,  amiga  del  lujo  y  de  la  hol¬ 
ganza,  es  un  tipo  hermano  •  de  cuales¬ 
quiera  de  las  creaciones  galdosianas 
más  importantes. 

Del  día,  de  ayer,  de  ahora  mismo 
son  con  sus  vilezas  y  canalladas,  el 
Juan  Claudio:  almacenista  de  trapos 
viejos,  acaparador  desaprensivo  y...  al 
fin,  abuelo  de  la  Patria,  y  aquel  otro 
Hermenegildo  Henares,  farsante  y  cal¬ 


culista  que  estafa  legalmente  y  hace 
de  la  Bolsa  su  ladronera,  como  tam¬ 
bién  el  poeta  revolucionario  que  dice 
desangrándose;  «0‘Dónnell  es  un  Ti¬ 
berio  con  forros  de  Ignacio  de  Loyo- 
la»,  y  el  profesor  González  Robles, 
que  abandona  la  cátedra  y  arenga  a 
sus  alumnos  al  grito  de  «¡Viva  la  Ji- 
bertad!»,  para  pelear  brava  y  valiente¬ 
mente  en  la  barricada. 

Y,  si  de  estos  personajes  de  carne 
que  palpita  dije  lo  que  dije,  ¿qué  -  no 
diré  del  simpático  Pepín  Carandia? 

Este  chicuelo  que  por  instinto  halla 
su  emancipación  en  el  estudio,  y  de 
rebuscador  de  trapos  asciende  a  bar¬ 
bero  y  aspira  a  practicante,  y  a  ratos 
lee  «La  mujer  adúltera»  y  a  ratos  «La 
anatomía  humana»,  y  hace  su  honor, 
a  los  trece  años,  en  saber  «dónde  tene¬ 
mos  fémur»,  ha  dejado  en  nuestro 
ánimo  una  sana  alegría,  que  ya  necesi¬ 
tábamos  después  de  oír  ponderar  a 
Belmonte  como  intelectaal  de  «pos¬ 
tín  » . 

Bromas  aparte,  lector  amigo,  «Don 
Juan  Solo»  es  un  hermoso  libro  evoca¬ 
dor  y  educador.  Los  cuadros  aquellos 
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de  la  revuelta  contra  los  tiranos,  nos 
han  avergonzado  en  este  momento  de 
anquilosis  y  anemia  colectiva;  el  breve 
pero  brillante  apunte  del  matadero,  es 
una  muestra  de  gran  pujanza,  y  la  es¬ 
cena  en  la  histórica  Plaza  del.  Progre¬ 
so,  donde  unos  muchachos  «rodaban 
con  el  pie  un  tricoraio  por  recordarles 
la  trágica  noche  de  San  Daniel»,  gra¬ 
ciosísima. 

Muchas  más  cosas  tiene  esta  nove¬ 
la  qué,  como  enseñanza  ciudadana,  en 
el  sentido  liberal  de  la  palabra  y  no 
en  el  que  ahora  se  zarandea,  es  digna 
de  ser  conocida, 

Por  nuestra  parte,  la  guardamos  en¬ 
tre  los  recuerdos  bien  amados  con  la 
misma  fé,. pongamos  como  ejemplo  que 
un  retrato  de  José  Bonaparte,  el  gran 
rey  que  pudo  evitar  a  España  un  siglo 
de  retraso. 

■  No  faltara  ¿cómo  ha  de  faltar?  quien 
me.moteje  y  critique  y  me  llame  con 
ceño  duro  y  voz  displicente’  ¡afrance¬ 
sado! 

Gracias,  le  contestaría  yo,  si  lo  oye¬ 
ra,  pero  afrancesado  cómo  Moratín, 
como  Goya  y  otros  hombres  de  cale¬ 
tre;  no  español  como  los  que  vitorea¬ 
ron  al  rey  canalla  y  gritaron  ¡vivan 
las  caenas! 

Por  acá  no  tenemos  sangre  de  esa 
sangre. 

Para  limpiar  espuelas  o  zurcir  soli¬ 
deos  no  hemos  nacido  por  acá. 

Y  gracias  le  sean  dadas  a  nuestro 
padre  que,  como  el  poeta  rebelde,  lu¬ 
chó  también  en  las  barricadas  de  Ma¬ 
drid. 

FERNANDO  MORA  'J 


El  Ayuntamiento  de  (Moto 

UR  SESIÓN  PÚBüICñ 

El  lunes,  a  la  hora  de  costumbre  se  reu¬ 
nió  en  sesión  ordinaria  bajo  la  presidencia 
del  señor  Sanz  Noguer  el  Cabildo  municipal. 

Leída  el  acta  del  anterior,  el  señor  Vaque¬ 
ro  puntualiza  algunos  de  sus.  extremos  e  in¬ 
siste  en  que  se  convoque  para  la  reunión  de 
fuerzas  vitales  en  que  ha  de  tratarse  *del 
asunto  del  gas.  También  interesa  que  se  ac¬ 
tiven  las  gestiones  para  la  celebración  de  la 
Asamblea  de  los  Municipios  ribereños  del 
Guadalquivir  en  el  trayecto  de  Córdoba  a 
Sevilla.  Pide  que,  aparte  de  esto,  se  reclame 
del  Estado,  y  en  lo  que  afecte,  de  los  due¬ 
ños  de  los  molinos  de  Mar  tos  y  próximos  al 
Puente  Romano,  la  demolición  o  reparación 
adecuada  de  los'  mismos,  la  modificación  del 
zamplado  de  dicho  puente  y  la  transforma¬ 
ción  del  pretil  de  la  Ronda  de  Isasa  en  ba¬ 
randas  análogas  a  las  de  la  Ribera  con  ram¬ 
pas  de  acceso  al  río. 

El  alcalde  toma  en  cuenta  estas  proposi¬ 
ciones  y  promete  convocar  dentro  de  la  pre¬ 
sente  semana  a  la  reunión  en  que  ha  de  es¬ 
tudiarse  el  problema  del  alumbrado  público. 

El  señor  Cáceres  protesta  contra  las  insi¬ 
dias  injuriosas  con  que  ha  querido  agraviar¬ 
le  cierto  periódico  y  al  tratar  de  dar  cuenta 
de  su  intachable  conducta  privada  al  Con¬ 
cejo,  el  alcalde  le  interrumpe,  expresándole 
en  términos  sinceros  y  respetuosos,  los  sen¬ 
timientos  de  absoluta  confianza  en  la  per¬ 


fecta  honorabilidad  del  señor  Cáceres,  que 
animan  a  la  Corporación. 

¡Se  entra  en  el  orden  del  día.  Mociones  de 
la  Comisión  de  Gobernación  proponiendo  la 
reforma  de  varios  artículos  del  Reglamento 
de  la  Banda  municipal  y  que  se  abonen  los 
sueldos  de  los  músicos  de  dicha  Banda  des¬ 
de  l.o  de  Abril  último,  conforme  a  la-  rela¬ 
ción  que  se  acompaña. 

El  señor  Cáceres  explica  la  forma  condi-, 
cional  en  que  fueron  concedidos  estos  au¬ 
mentos  de  sueldo.  Es  preciso  para  que  se 
otorguen  que  se  haya  antes  reformado  la 
banda  en  el  sentido  de  que  obtengan  sus 
plazas  por  coneurso  u  oposición  músicos 
nuevos  o  los  músicos  que  hoy  las  desempe¬ 
ñan  interinamente.  Si  así  no  se  hace,  va  a 
resultar  gravado  el  presupuesto  en  unas 
doce  mil  pesetas  más,  sin  mejora  alguna  de 
la  Banda.  Apoyan  al  señor  Cáceres  los  se¬ 
ñores  Troyano  y  Suárez  Aranda,  intervienen 
otros  concejales,  y  se  acuerda  aprobar  la  re- 
f  jrma  del  Reglamento,  pero  sin  que  los  au¬ 
mentos  de  sueldo  rijan  más  que  para  aque¬ 
llos  músicos  que  tengan  ya  o  vayan  obte¬ 
niendo  sus  puestos  en  forma  reglamentaria 
y  definitiva. 

Presupuesto  relativo  a  la  construcción  de 
sesenta  bancas  unipersonales  para  las  nue¬ 
vas  escuelas  que  se  construyen  en  el  Campo 
de  la  Verdad. 

El  señor  Azorín  propone  que  el  indicado 
menaje  se  construya  por  administración,  en 
forma  que  el  Ayuntamiento  encargue  de  la 
ejecución  del  trabajo  a  las  sociedades  de 
Ebanistas,  y  Carpinteros,  puesto  que  ello 
significa  fomentar  con  hechos  la  sindicación 
forzosa,  de  la  que  ya  hasta  los  patronos  se 
declaran  partidarios. 

El  alcalde  dice  que  también  pudiera  ha¬ 
ber  obreros  no  asociados  que  merecieran 
trabajo,  pero  que  lo  mejor  es  que  la  Comi¬ 
sión  de  Instrucción  Pública  resuelva  en 
cuanto  a  este  extremo  y  los  demás  relativos 
a  las  bancas  proyectadas,  aquello  que  con¬ 
sidere  más  conveniente.  Así  se  acuerda. 

Instancias  en  las  que  piden  autorización 
para  ejecutar  obras  don  Angel  Groba,,  don 
Juan  Rodríguez  Castuera,  doña  Antonia 
Costi,  don  Bernardo  Rodríguez,  don  Manuel 
Orellana,  doña  Antonia  Redondo,  don  Angel 
Méndez  y  don  Isiciro  Caballero. 

El  señor  Vaquero  advierte  al  alcalde  que, 
de  acuerdo  con  lo  indicado  en  el  informe 
técnico  y  dictamen  de  la  Comisión  de  Fo¬ 
mento,  las  obras  que  pretende  realizar  él 
señor  Méndez  en  su  casa  número  lú  de  la 
calle  de  la  Concepción,  tenderán  a  dificultar 
el  ensanche  muy  necesario  de  dicha  vía, 
pues  consolidarán  la  fachada  del  edificio; 
y  por  eso,  procede,  con  arreglo  al  artículo 
817  de  las  Ordenanzas  Municipales,  no  con¬ 
sentir  dichas  obras  sin  previa  tasación  del 
valor  de  la  finca  por  el  Arquitecto  municipal, 

.  valor  que  regirá  cuando  la  expropiación  se 
haga.  Se  acuerda  en  tal  sentido  después  de 
explicaciones  dé  los  señores  la  Calle,  Sanz 
y  Barrios. 

Escrito  de  la  Sociedad  de  Carpinteros  re¬ 
clamando  desde  el  6  del  mes  actual  un  au¬ 
mento  de  20  por  100  en  los  jornales. 

El  señor  Troyano  apoya  la  petición  de  los 
referidos  obreros  y  ruega  al  alcalde,  presi 
dente  de  la  Junta  local  de  Reformas  Socia¬ 
les,  que  procure  solucionar  las  huelgas  que 
por  intransigencia  de  los  patronos  sostienen 
los  camareros,  ebanistas,  metalúrgicos  y 
cortadores  de  calzado,  evitando  que  el  paro 
se  extienda,  con  el  consiguiente  conflicto  en 
vísperas  de  la  feria  próxima. 

El  señor  Vaqtiero  excita  asimismo  a  da 
Alcaldía  para  que  procure  que  otras  entida¬ 
des  patronales  que  sistemáticamente  vienen 
negando  a  sus  operarios  los  aumentos  de 
salario,  modifiquen  su  conducta  y  concedan 
esta  mejora  en  los  jornales  reclamada  por 
los  carpinteros. 


El  alcalde  expresa  su  deseo  de  acceder  a 
los  ruegos  que  se  le  hacen,  pero  advirtiendo 
que  es  limitada  la  influencia  de  la  Junta  de 
Reformas  Sociales  en  estas  cuestiones. 

Instancias  de  don  José  Riobóo  Susbielas, 
de  Montilla,  y  don  Pedro  Sendra  Godoy,  de 
Pedro  Abad,  solicitando  ser  incluidos  con 
sus  familias  en  este  padrón  de  vecinos. 

El  señor  Vaquero  habla  de  la  carestía  y 
escasez  de  las  viviendas,  acentuada  por  estos 
absentistás  de  los  pueblos,  que,  entre  otras 
causas,  para  esquivar  el  trato  directo  con 
los  obreros  sindicados,  vienen  a  avecindarse 
en  la  capital.  Cita  varios  casos  de  desahucio 
implacable  de  inquilinos,  como  los  de  la  ca¬ 
lle  del  Viento  y  la  plaza  de  Doña  Engracia, 
y  da  las  gracias  al  alcalde  por  el  socorro  que 
facilitó  a  dos  ancianas  víctimas  del  primero. 
Llama  la  atención  sobre  la  asociación  ya 
iniciada  de  inquilinos  y  recuerda  las  protes¬ 
tas  de  estos  en  Sevilla.  Reclama  la  cons¬ 
trucción  de  nuevas  barriadas  y  la  tasa  de 
alquileres  y  anuncia  que  en  los  cercanos 
días  de  las  tradicionales  mudanzas  de  San 
Juan,  puede  surgir -un  serio  conflicto,  de  no 
emplearse  eficaces  remedios  contra  la  actual 
situación. 

Decretos  de  la  Alcaldía  nombrando  un 
barrendero  y  un  sepulturero  para  vacantes 
que  se  han  producido. 

Cuentas  de  gastos  en  limpieza  de  vías  pú¬ 
blicas  en  Marzo  y  de  alumbrado  eléctrico 
durante  el  mismo  mes  de  los  barrios  del 
Campo  de  la  Verdad  y  de  las  Margaritas. 

Cuenta  de  gastos  de  dos  procesiones,  im¬ 
pugnada  por  los  señores  Cáceres  y  Troyano 
y  aprobada  con  el  voto  de  la  minoría  regió- 
nalista  republicana  en  contra. 

Cuentas  de  la  Imprenta  Moderna  de  rao 
delaciones  para  la  Sección  de  arbitrios;  y  de 
don  Recaredo  Infante,  respecto  a  manuten¬ 
ción  de  presos  durante  el  mes  de  Abril. 

Doce  cuentas  de  la  Comisión  de  Goberna¬ 
ción  y  nueve  de  la  de  Fomento,  todas  las 
cuales  se  aprueban,  votando  en  contra  los 
ediles  republicanos  regionalistas,  especial- 
menté,  de  una  relativa  a  alojamiento  de  la 
Guardia  civil  y  que  impugnó  el  señor  Ur¬ 
bano. 

fuegos,  preguntas  y  denuncias 

El  señor  la  Calle  trata  del  alumbrado,  pi¬ 
de  que  se  restablezca  ya  totalmente  y  re¬ 
cuerda  las  cantidades  que  del  anterior  ejer¬ 
cicio  se  adeudan  a  la  Empresa  del  Gas. 

El  señor  Carrillo  pide  el  restablecimiento 
del  tren  rápido  de  Madrid  y  de  los  carretas. 

El  señor  Cácérés  insistió  en  sus  denun¬ 
cias  contra  el  juego  de  chapas  en  la  vía  pú-‘ 
blica  y  en.  sus  protestas  contra  los  que  han 
tratado  de  difamarle. 

El  señor  Garrido  de  los  Reyes  hace  una 
crítica  pintoresca  y  atinada  del  cartel  de  Fe¬ 
ria,  que  considera  impropio  de  Córdoba  y 
encargado  e  impuesto  por  el  favoritismo. 

El  señor  Troyano  también  censura  la  im¬ 
posición  del  cartel,  el  alcalde  y  el  señor  Ca¬ 
ñas  declaran  que  les  gusta  y  que  lo. aprobó 
unánimemente  la  Comisión  de  Festejos  y  el 
señor  Vaquero  niega  esto  último,  diciendo 
que  lo  que  con  el  cartel  ha  ocurrido  es  que 
en  Mayo  anterior  lo  dejaron,  como  a  algu¬ 
nos  estudiantes,  para  Semptiembre;  en  Sep¬ 
tiembre  lo  suspendieron,  y  ahora,  sin  ha¬ 
berse  enmendado,  le  han  concedido  matrí¬ 
cula  de  honor. 

El  señor  Troyano  solicita  que  la  Comisión 
de  Instrucción  Pública  estudie  con  cariño  la 
forma  de  lie  var  a  la  práctica  en  el  presente 
año  la  creación  de  una  colonia  escolar  vera¬ 
niega. 

Denuncia  que  la  distribución  de  puestos 
de  Feria  se  hace  de  manera  que  se  presta 
al  favor,  con  perjuicio  de  los  vendedores 
cordobeses,  y  pide  que  se  proceda  a  un  sor¬ 
teo  £or  el  que  resulten  respetados  los  inte¬ 
reses  de  estos  en  forma  regulada  yfequitati- 
va.  Y,  sin  más  que  referir,  termina  la  sesión. 


ROSA  DE  CÁRTAMA  dibljo  de  axtoxio  merlo 


20  CENTS. 


ARo  IV  Num.,141 

CÓRDOBA  21  DE  MAYO  DE  1919 


Sarhone!!  y  Qomp&ñia  ( S.  eq  Q.  J 

Casa  Central  en  OOIRIDOIELÁ-  Fundada  en  1866 


Fábrica  «te  refinación  de  aceiten,  último  sistema.  La.  pri¬ 
mera  España. 

x óbru  a-iiifhiio  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Mon tilla  y  los  Moriles.. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  ht'tngaro  Dáverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  3'\000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUÍLAR  DE  LA  FRONTERA  - 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
Q  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Q  Aceites  de  oliva.- Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol..- Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  1)E  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

■SUCURSALES  Eli  CÓRDOBA,  ALICANTE  í  «ÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 
Isabel  Losa,  número  6. 
CÓRDOBA 


Sociedad.  Minera  y  Metalúrgica  de  Pefiarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

- -  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  ■ —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sufatcs  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco,  -  Saes  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  ¿e  Chie,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  a  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficina*:  Avenid:*  do  Canaleja»,  O,  duplicado.  AGEXCYA  SSÍ-.UIOXALr  I>JE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

FXPORTÁ DORES 
de  ACM  TES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


Í1  PE  HIERROS 


El  Comercio 

Cemro  de  Representaciones  ,  hmTm¡kh¡n, 

Depósito  del  cemento  «Iberia»- 

oses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
r>. y  Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
Comisiones  y  Beprc^.ntacicn.o  ¡j  colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «. Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 


AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas.  í; 


Nacionales  y  Extranjeras 

Aliaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Avenida  da  Canalejas  r.üm.  4 
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ANDALUCIA 


ANDALUCÍA 


[aspectos  be  la  actualidad 

LO  QUE  YERÍ  EN  ANDALUCÍA  UN  MINISTRO 
DE  FOMENTO  K  LOS  FEUDOS  I  LOS  SEÑORES 


_  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  juzgar 
I  con  apasionamiento  sectarista  los  hechos 
1  sociales  y  los  de  los  personajes  que  actúan 
I  en  este  drama  de  la  Andalucía  irredenta, 

I  Yo  deseo  pronto  concluir  de  tratar  esta 
I  cuestión,  para  llegar  a  escribir  sobre  otros 
1  aspertos  de  la  existencia  andaluza,  cuya 
I  apreciación  o  traducción  por  mi  pluma  no 
I  venga  a  herir  algún  interés  de  clase,  aun 
I  que,  si  bien  se  considera,  no  hay  aspecto 
I  revelador  de  vida  privativa  de  un  pueblo, 

I  aun  los  de  apariencia  más  inocentemente 
I  sentimental,  de  cuyo  análisis  o  profundiza- 
1  ción  no  pueda  inducirse  algún  principio 
I  contrario  a  los  fueros  de  algún  interés.  Pero, 

I  ahora,  la  actualidad  manda.  En  la  tragedia 
I  de  Andalucía  se  juega  en  estos  momentos 
I  una  escena  interesante.  El  gran  problema 
I  andaluz  ha  conseguido,  ante  la  inminencia 
I  de  una  amenaza  terrorífica  y,  por  ahora, 

1  imaginaria,  despertar  la  atención  de  la  so- 
I  ciedad  española  y  de  los  representantes  de  j 
I  su  Poder. 

1  No  voy  a  idear,  sino  a  exponer  hechos 
[positivos  e  incontrovertibles.  No  invocaré 
|  el  juicio  imparcial  de  los  lectores;  me  some: 

|  terá  al  fallo  de  ios  mismos  señores  de  mi  tie- 
|  rra.  Ellos,  que  juzguen  sobre  la  realidad  de 
[  mis  afirmaciones,  las  cuales  no  vienen  a  de- 
1  fender  una  clase,  sino  una  sociedad:  Anda- 
1  lucía. 

j  Andalucía  jornalera  siente  en  su  seno  agi- 
I  tarse  una  vida  nueva  de  justicia  reivindica- 
1  dora.  Andalucía  jornalera  quiere  parir  la  vi- 
|  da  nueva  de  Andalucía. 

[  El  señor  ministro  de  Fomento  ha  estado 
|  en  Sevilla.  Ha  venido  a  pasar  una  semana 
|  en  Andalucía;  según  unos,  para  estudiar  el 
|  problema  agrario;  el  proyecto  de  navegacipn 
|  del  Guadalquivir,  entre  Córdoba  y  Sevilla,  y 
I  cuantas  cuestiones  andaluzas  se  relacionen 
1  con  su  departamento;  según  otros,  la  visita 
[  del  señor  Ossorio  y  Gallardo  tiene  por  obje- 
I  to  preparar  las  elecciones  a  los  mauristas; 

|  otros,  por  último,  dicen  que  ello  se  debe  a 
I  todas  estas  cosas  a  la  vez. 

I  .El  señor  ministro  muestra  vivos  deseos 
|  por  conocer  el  problema;  presiente  el  fraca- 
|  so  del  Real  decreto  de  30  de  abril  (confuso, 

|  imposible  de  cumplir  por  aquellos  labrado- 
I  res  que  tengan  sus  labranzas  en  diferentes 
|  términos  municipales  a  la  vez),  y  de  los  con 
|  sejos  paritarios,  y  pide  informes  a  propieta- 
I  rios,  como  los  de  Jerez  y  Córdoba,  que  vie- 
1  nen  a  asesorarle,  y  a  representantes  de  jory 
|  naleros,  como  ya  lo  hiciera  el  presidente  de 
I  la  Federación  obrera  cordobesa.  Nosotros 
I  solicitamos  una  entrevista  al  ministro.  Le 
|  hablaríamos  de  los  feudos,  de  los  señores, 

I  de  los  jornaleros  y  de  las  soluciones  posi- 
I  bles,  asunto  de  las  tres  crónicas  que  publi- 
|  caremos  para  agotar  el  problema  agrario,  en 
|  este  periódico.  También  viene  el  director  de 
i  Agricultura.  Ambos  señores,  si  tienen  ojos, 
|  verán: 

Existencia  de  los  feudos 
andaluces 

Pensar  bien— decía  Balines— ,  es  conocer 
I  la  verdad.  Y  es  verdad — añadía — la  reali- 
I  dad  de  las  cosas.  He  aquí  la  impresionante 


realidad  de  los  feudos  andaluces;  Si  fuera  a 
exponer  todo  lo  que  he  visto  y  figura  en  mis 
notas,  apreciando  en  hechos  particulares 
las  consecuencias  de  este  régimen  feudal, 
llenaría  un  volumen.  A  citar  algunos  ejem¬ 
plo,  por  tanto,  se  contrae  esta  crónica. 

Sevilla,  término  del  Pedroso.  Consta  este 
término  de  31.000  hectáreas.  Un  solo  pro¬ 
pietario,  el  señor  Camino,  posee  15.000  hec¬ 
táreas,  terreno  en  su  mayor  parte  inculto. 
Este  mismo  señor  es  dueño  en  el  término, 
colindante  con  el  anterior  (Almadén  de  la 
Plata),  de  6  000  hectáreas,  y  de  21.000  en 
Aznalcóllar,  siendo  el  total  de  terrenos  po¬ 
seídos  por  el  mismo  ¡cincuenta  y  seis,  nul 
hedáreas!  '  7  ' 

Fuentes  de  Andalucía.  Extensjón  del  tér¬ 
mino:  15.000  hectáreas.  Solamente  el  mar¬ 
qués  de  Santularia  posee  en  este  término 
6.000.  En  el  partido  judicial  de  Estepa  per 
tenecen  a  este  mismo  señor  pueblos  enteros. 

Puebla  junto  a  Coria.  Extensión  del  ter¬ 


mino:  48.000  hectáréas.  Una  sola  finca  abar  “ 
ca  veinticinco  mil. 

Término  de  Utrera.  Comprende  G8.000 
hectáreas.  De  ellas,  50.000  pertenecen  a  30 
propietarios  solamente.  Prescindimos,  por 
no  alargar,  de  citar  datos  no  menos  impre. 
sionantes  relativos  a  la  Rinconada,  Morón- 
Villanueva  del  Río,  etc.  Baste  saber  que  la 
provincia  de  Sevilla  tiene  una  extensión  to¬ 
tal  de  un  millón  cuatrocientas  mil  hectáreas. 
Pues  bien;  un  millón  pertenece  a  la  gran  pro¬ 
piedad;  de  las  cuatrocientas  mil  restantes,  hay 
que  descontar  las  propiedades  del  Estado, 
muy  pocas  que  quedan  de  Propios,  Cañadas 
reales,  etcétera.  ¿Qué  resta  en  poder  del  ver¬ 
dadero  labrador,  del  hombre  que  por  sí  culti¬ 
va  la  tierra 9 

Córdoba.  Clásica  tierra  del  latifundio.  Ci¬ 
taremos  solo  dos  pueblos. 

Hornachuelos.  Señores  Gamero  Cívico 
hermanos,  8.106  hectáreas?  don  Francisco 
Gómez  Montero,  8.230,  etc. 

Palma  del  Río.  Nada  más  que  don  Juan 
Benjumea  posee  1.349  hectáreas. 

Con  ocasión  del  Congreso  de  Riegos  acae¬ 
cido  últimamente  en  Sevilla,  los  señores 
congresistas  tuvieron  ocasión  de  comprobar 
que  solo  entre  diez  propietarios  reúnen  la 
zona  que  se  ha  de  regar  por  el  pantano  del 
Gnadaltnellato.  ¡Pague  el  Estado  para  quin¬ 
tuplicar  a  estos  señores  (los  cuales  en  estos 
últimos  años  han  duplicado  las  rentas  de 
sus  fincas)  el  valor  de  las  expresadas  tierras, 
mediante  obras  de  riego  de  carácter  general ! 

Cádiz.  En  Jerez  de  la  Frontera,  solamen- 
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te  veintitrés  propietarios  son  dueños  de 
47.730  hectáreas. 

$o  dejaremos  de  citar  en  esta  provincia, 
entre  otros,  el  llamado  Estado  do  Castellar, 
del  señor  duque  de  Medinaceli.  Este  señor, 
además  de  otras  propiedades  en  Andalucía, 
nada  más  que  en  el  coto  de  la  Almoraima 
posee  diez  y  siete  mil  hectáreas  de  tierra 
ir  gen. 

Málaga.  Prescindiendo  de  otros  no  menos 
importantes,  citaremos  a  los  señores  Larios. 
Muy  curioso  es  el  estudio  de  sus  feudos. 
Principian  en  la  provincia  de  Cádiz,  con  San 
Enrique  de  Guadiaro  (mil  trescientas  hectá¬ 
reas,  treinta  casas  y  126  habitantes);  siguen, 

,  aún  en  la  provincia  de  Cádiz,  con  b'an  Mar¬ 
tín  del  TesOrillo,  unida  a  la  anterior  por  una 
carretera.  San  Martín  tiene  diez  mil  hectá¬ 
reas,  cerca  de  trescientas  casas,  iglesia,  es¬ 
cuela  y  estafeta  de  Correos.  Consta  de  más 
de  LOCO  habitantes.  La  carretera  de  Cádiz 
a  Málaga  une  esta  finca-pueblo  con  otra,  ya 
en  la  provincia  de  Málaga:  San  Luís  de  Sa 
binilla.  Tiene  unpoblado  casi  igual  al  ante¬ 
rior.  A  estos  feudos,  propiedad  de  dicha  ca¬ 
sa  (edificios  y  términos)  hay  que  añadir  San 
Pablo  o  Beceite,  de  cerca  de  cinco  mil  hec¬ 
táreas  y  de  quinientos  habitantes,  pertene¬ 
ciente  a  la  misma  propiedad.  Esto,  sin  con¬ 
tar  a  los  señores  Larios  sus  grandes  propie¬ 
dades  territoriales,  ya  adentrada  la  costa, 
en  los  téimincs  de  Jimena,.  Casares,  etc.,  y 
sus  latifundios  de  la  Vega  de  Vélez-Málaga, 
así  como  en  los  términos  de  Ojén  y  de  Istán. 

Estamos,  cansados  de  citas.  Concluiremos 
para  completar  el  cuadro  de  las  provincias 
•  andaluzas,  mencionando  a  Huelva,  entre  cu¬ 
ya  provincia  y  la.de  Cádiz,  se  encuentra  el 
célebre  Coto  de  Doña  Ana,  tan  grande  como 
1  un  partido  judicial;  a  Granada,  en  donde  hay 
pueblos  enteros,  como  Jayena  y  Barro,  en 
poder  de  un  solo  señor;  pudiendo  ofrecer  en 
Almería  y  Jaén  un  cuadro  parecido;  monta¬ 
ñas  enteras  existen  en  estas  últimas  provin¬ 
cias,  constituyendo  predios,  bajo  un  solo  se¬ 
ñor.  Para  ejemplos,  con  los  expuestos 
bastan. 

Régimen  de  los  feudos 

Como  es  lógico,  los  dueños  ejercen  sobre 
ellos,  todos  los  derechos  derivados  del  viejo 
concepto  de  la  propiedad  remana;  los  habi¬ 
tantes  de  los  pueblos,  convertidos  en  jorna¬ 
leros  (campesinos  sin  tierras),  se  encuentran 
a  su  merced.  (Angel  Marvaud,  “Le  Espagne 
au  xx  siécle“). 

>  En  los  pueblos  como  los  citados,  en  que  . 

además  de  las  tierras  poseen  tcdcs  los  edi- 
¡  ficios,  el  señorío  es  verdaderamente  juríedi- 
cional,  ejercido  por  administradores,  que  . 
desahucian  o  lanzan  de  sus  tierras  a  los  in¬ 
dividuos  no  gratos  a  la  casa  feudal. 

Consecuencias 

Primera.  Como  consecuencia  de  esta  acu¬ 
mulación,  más  de  70  por  100  de  la  población 
andaluza  en  los  distritos  rurales  son  campe¬ 
sinos  6in  tierras.  La  propaganda  de  los  Sin¬ 
dicatos  encuentra  este  fenómeno:  que  no 
existe  posibilidad  de  que  haya  labradores 
que  sindicar  mientras  ei  jornalero  no  tenga 
tierra.  .* 

Segunda.  *  Los  propietarios  no  pueden  cul¬ 
tivar  por  si  tan  grandes  extensiones,  ni  aun 
extensivamente.  Verbigracia;  de  las  47.730 
hectáreas  que  hemos  dicho  que  pertene¬ 
cen  en  Jerez  a  la  gran  propiedad,  se  encuen¬ 
tran  por  cultivar  33.786,  y  de  la  extensión 
total  de  Sevilla  (1.400.000)  no  se  cultivan 
640.000. 

Tercera.  Otros  propietarios  entregan 
sus  fincas  a  grandes  arrendadores,  los  cua¬ 
les  a  su  vez  la  subarriendan;  y  el  sistema  de 
los  subarriendos,  como  decía  Luis  Stezzo, 


para  Sicilia,  aumenta  una  especulación 
depredadora  que  roba  al  cultivador  el  pro¬ 
ducto  de  sus  afanes  y  ésquilma  la  tierra,  a 
fuerza  de  apurar  sus  energías  aquellos  a 
quienes  las  extrae  el  subarrendador.  En 
Utrera,  por  ejemplo,  el  cortijo  de  Konces- 
valles,  arrendado  en  20  pesetas  por  fanega, 
ha  sido  subarrendado  de  30  a  70.  El  del 
-Derramadero,  en  Carmona,  arrendado  a  30 
pesetas,  ha  sido  subarrendado  a  pequeños 
cultivadores  desde  36  a  80.  Hay  algunas  ve¬ 
ces  hasta  segundos  subarrendadores,  los 
cuales  especulan  a  su  vez. 

Cuarta.  Los  grandes  propietarios  terri¬ 
toriales,  por  efecto  de  su  gran  influencia  en 
los  pueblos,  son  mimados  por  los  caciques 
políticos,  a  quienes  ayudan  en  las  eleccio¬ 
nes,  poniendo  a  disposición  de  éstos  sus 
mesnadas.  Esta  ayuda  se  premia  con  la 
complicidad  en  las  ocultaciones  y  en  las 
bajas  de  contribución.  Bada  más  que  hasta 
el  año  1913  iba  descubierta  por  el  avance 
catastral,  sólo  en  la  provincias  de  Cádiz, 
Córdoba,  Granada,  Jaén,  Málaga  y  Sevilla, 
una  ocultación  de  2.466.020  hectáreas. 
Como  consecuencia,  los  pequeños  propieta¬ 
rios,  que  cultivan  intensamente  sus  tierras, 
se  ven  agobiados  por  gabelas  y  venden  al 
latifundista  su  pequeñas  propiedad,  yendo 
a  engrosar  la  gran  masa  de  los  jornaleros. 

Quinta.  Las  tierras  más  fértiles  de  Es¬ 
paña  se  sustraen  así  al  trabajo  de  sus  hijos, 
pudiendo  los  opulentos  dedicarlas  a  cría 
de  toros  y  a  /bestias  de  caza,  en  las  cuales 
se  incuban  impunemente  grandes  nubes 
de  largostas  que  asuelan  los  campos  culti¬ 
vados  por  los  pequeños  labradores,  contri¬ 
buyendo,  así  como  las  gabelas,  a  despojarle 
de  su  propiedad,  al  destruir  en  una  hora  el 
insecto,  sus  afanes  de  todos  un  año.  Yo  he 
visto  a  un  hombre  amenazar  con  saña  la 
dehesa  cercana.  Le  pregunté  la  causa  de 
su  enloquecimiento  iracundo,  y  me  señaló, 
destruida  por  la  langosta,  su  pequeña  plan¬ 
tación  de  maíz,  la  cual  se  nutriera  con  el 
sudor  de  toda  su  familia.  Aquel  hombre  me 
hizo  llorar  lágrimas  de  fuego.  Y  hube  de 
saludar  en  él,  con  respeto  y  dolor,  el  símbo¬ 
lo  de  la  Andalucía  irredenta  y  rebelde.  Yo 
conocí  al  administrador  del  cortijo  de  Alga- 
rín,  en  el  término  de  Lora  del  Kío,  propie¬ 
dad  del  Hogar  Español.  Aquel  señor  llevó 
a  Madrid,  en  cierta  ocasión,  actas  notariales 
en  las  cuales  se  hacía  constar  que  leguas 
enteras  estaban  cubiertas  de  larvas  de  lan¬ 
gosta  en  las  dehesas  circundates  a  dicho 
cortijo,  parcelado  por  la  expresada  Sociedad 
para  pequeños  cultivadores. 

—  Obligad— -dijo  el  señor  Leí  va  en  la  Di¬ 
rección  de  Agricultura— a  los  dueños  de  las 
dehesas  para  que  cultiven  o  maten  el  insec¬ 
to  o  pára  que  paguen  el  daño  que  causen  a 
los  labradores. 

—¡Imposible!— le-  contestaron— ¡Cualquie¬ 
ra  se  mete  en  Españá  con.  los  cerrados  de 
toros  de  lidia! 

Psicología  de  los  señores 

La  generalidad  de  los  grandes  señores  de 
mi  tierra,  o)  son  nobles  ■  residentes  en  Ma¬ 
drid,  herederos  de  los  antiguos  reconquis- 
tadores,  o  son  hombres  emigrantes  o  des¬ 
cendientes,  de  los  emigrantes  que  a  Andalu¬ 
cía  vinieron  desde  las  montañas  de  Astu¬ 
rias  y  de  Soria. 

Son  las  diez  de  la  mañana.  Hemos  entra¬ 
do  en  el  círculo  vacío.  Los  criados  desem¬ 
polvan  aún  alfombras  <y-  muebles.  Atiaba¬ 
mos  la  entrada  dé  algún  señor  representati¬ 
vo  de  los  señores  de  Andalucía.  Deseamos 
consultarle  sobre  el  informe  que  ellos  pu¬ 
dieran  ofrecerle  a  un  ministro  de  Fomento. 
Por  fin.  uno  que  llega,  somnoliento  todavía 
y  arrellenándose  en  un  sillón, -nos  pregunta 


concentrando  en  el  huíno  de  un  cigarro  la  | 
mirada  distraída: 

Infante,  ¿Cuándo  se  nos  reparten  las  tie-  : 
rras?  ¡Esas  tabernas  de  los  pueblos...!  ¡Que  f 
acaben  de  una  vez...!  Todo  es  preferible  a  es¬ 
te  desosiego. Qué  ¿cuándo  va  a  serel  reparto?  . 
— No  Eé...  Vendrá  un  invierno... 

— ¿En  la  recolección  no  será...? 
—Probablemente...  Contiene  la  perspec¬ 
tiva  ds  un  buen  jornal.  En  el  invierno,  du¬ 
rante  los,  días  de  paro...  Cuando  los  niños 
de  los  jornaleros  piden  pan...  o  rebelión  a 
los  padres... 

—Pero  ¡síes  inútil  el  reparto...!  En  el  térmi¬ 
no  de  Lora  del  Bío  repartió  don  Juan  Quin- 
tanilla  dos  mil  parcelas.  Ya  no  queda  ni 
una  en  poder  del  jornalero... 

—No  es  la  propiedad  de  la  tierra  la  solu¬ 
ción,  Ni  es  justa  ni  conveniente;  ni  para  vo¬ 
sotros,  ni  para  ellos.  Un  sistema  que  asegu¬ 
re  al  cultivador  la  permanencia  de  la  pose- 
ción  privada... 

— Pero  si  lo  que  no  quieren  es  trabajar... 
—Antes  de  la  guerra,  los  emigrantes  an¬ 
daluces,  mirando  a  Occidente,  como  a  una 
suprema  esperanza,  decían:  «¡Allí  dan  tie-  , 
rra!>,  y  allí  las  labran  como  aquí  las  culti¬ 
vaban  en  más  felices  tiempos.  Doscientas  fa¬ 
milias  de  Castellar  emigraron  en  masa  hace 
seis  o  siete  años  a  la  Polinesia,  porque  el 
duque  de  Medinaceli  ni  aun  contestó  siquie¬ 
ra  su  petición  que  imploraba  un  poco  de 
tierra  de  las  diez  y  siete  mil  hectáreas  de 
tierra  virgen  que  el  duque  posee  en  la  Al¬ 
moraima.  Así  se  apuñala  el  corazón  de  eso 
que  dicen  patria  española. 

— ¿Y  el  ganado?  ¿Qué  haremos  con  el  ga¬ 
nado  si  todo  se  cultiva? 

¡Pobres  labradores  que  no  conciben  en¬ 
tre  el  pastizal  y  la  estabulación,  la  forraje¬ 
ra!  Valencia,  sin  dehesas,  sólo  con  desperdi¬ 
cios,  mantiene  por  hectárea  más  cabezas  de 
ganado  que  Andalucía.  El  cultivo  intensivo 
délos  cultivadores  pequeños  alumbrará  roa- 
nantialés,  traerá,  como  Costa  dijera,  muchas 
ovejas  y  pocos  rebaños;  regará  tierras,  plan-  • 
tará  árboles... 

—¡Los  árboles!  ¿Para  qué  sirven  los  árbo¬ 
les?  Ya  el  Congreso  de  riegos  de  Sevilla  de- 
mostró  últimamente  que  los  árboles  no  son 
ló  que  dijeran  antes  sus  defensores...  ¡Aquí 
lo  que  hace  falta  es  apretar  las  clavijas...! 

Un  invierno,  los  campos  solitarios  rodea¬ 
rán  silenciosos  los  pueblos  andaluces,  ilumi¬ 
nados  por  rojas  antorchas  de  rebelión  y  agi¬ 
tados  por  bullicios  de  tragedia. 

Blas  Infante. 

Sevilla.  Mayó  de  1919. 

De  El  Sol ,  de  Madrid. 
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Ejerce  Andalucía  la  hegemonía  de  la 
atención  pública  española,  especialmente 
por  la  resolución  con  que  el  pueblo  ha  afron¬ 
tado  el  problema  de  la  tierra. 

En  esta  situación,  las  elecciones  genera¬ 
les  hubieran  revestido  importancia  extra¬ 
ordinaria,  y  con  expectación  grandísima  se 
aguardaba  el  resillado 'de  la  lucha  desde 
Deepeñaperros  hasta  el  Estrecho  de  Gi- 
braltar. 

Mas  he  aquí  que  de  nuevo  se  cierra  el  ca¬ 
mino  a  la  expresión  de  la  voluntad  del  pue¬ 
blo  andaluz. 

Bastaban  hasta  ahora  los  resortes  del  ca¬ 
ciquismo  para  amañar  las  elecciones.  Insu¬ 
ficientes  estos,  se  acude  a  cuantos  refuerzos 


halla  la  dominación  a  su  mano  para  mixtifi¬ 
car  la  expresión  de  la  conciencia  regional. 

Esto  no  obstante,  tan  enérgica  es  la  reso¬ 
lución  del  pueblo,  que  su  presencia  en  la 
contienda  electoral  habrá  de  señalarse  con 
sorprendentes  resultados. 

Andalucía,  indignada,  avergonzada,  harta 
de  la  infamante  tiranía  que  de  siglos  viene 
sufriendo,  se  dispone  a  recobrar  sus  liberta¬ 
des  y  nada  habrá  de  detenerle  en  su  levan¬ 
tado  empeño. 

Bien  sábe  cómo  es  y  de  qué  forma  proce¬ 
de  su  adversario,  mas,  dispuesta  ya  a  la  lu¬ 
cha.  pof  la  victoria,  está  segura  de  alcanzar¬ 
la,  cueste  So  que  cueste; 

En  la  tragedia  lamentabilísima  de  Monti- 
11a  ha  corrido  la  sangre,  y  es  de  desear  que 
el  apasionamiento  de  la  lucha  no  prosiga 
*  en  tales  términos  de  violencia,  siendo  indis¬ 
pensable  para  ello  que,  quienes  ejercen  la 
autoridad,  actúen  cual  corresponde  a  la  alta 
misión  de  dirigir  serenamente  que  les  está 
encomendada.  Si  esto  se  hubiera  hecho  en 
Montilla,  no  habría  que  lamentar  desgracia 
ninguna;  no  hubiera  ocurrido  alteración  de 
orden  público  ni  habría  víctimas,  contándose 
también  en  el  número  de  éstas  al  jefe  de 
aquella  fuerza  de  la  Guardia  civil,  a  quien 
todos  proclaman  como  funcionario  que  dis¬ 
cretamente  sabía  cumplir  su  deber  y  que 
siempre  se  había  mostrado  inteligente  y  co¬ 
rrecto.  . 

Desigualmente  está  planteada  la  lucha 
entre  el  pueblo  y  los  dominadores. 

Lucha  aquel  sin  garantías  ningunas.  Com¬ 
baten  los  otros  con  toda  clase  de  armas. 


Así  y  todo,  el  empuje  de  abajo  hará  saltar 
buena  parte  del  encasillado  de  los  caciques. 

Entre  otros,  acuden  al  combate  en  estas 
elecciones  sin  libertad,  en  medio  adverso, 
Blas  Infante  en  Gaucín,  Fernando  de  los 
Ríos  en  Granada,  Antonio  Jaén  y  Francisco 
Azoríh  en  Córdoba,  Largo  Caballero  en  La¬ 
cena,  Ramón  Rubio  en  Cabra,  Vellando  Vi- 
cent  en  Priego,  Alejandro  Guichot  en  Huel- 
va,  Manuel  Llaneza  en  Hinojosa  del  Duque, 
Barriovero  en  Valverde  del  Camino,  Sán¬ 
chez  Robledo  y  Piñeyro  en  Cádiz,  Moreno 
Mendoza  en  Jerez,  Senador  Gómez  en  Má¬ 
laga,  García  Cortés  en  Jaén,  Augusto  Vive¬ 
ro  en  Martos,  Anguiano  en  Loja,  Manuel 
Barrios  en  Ecija... 

Todos  ellos  luchan  dignamente  por  la  li¬ 
beración  de  Andalucía. 

Quizá  algún  día  no  lejano,  así  como  en 
Barcelona  se  efectuó  una  memorable  asam¬ 
blea  de  parlamentarios,  aquellos  y  otros  se 
congreguen  en  Córdoba,  Sevilla  o  Granada 
para  constituir  el  primer  Parlamento  legio- 
nal  de  Andalucía. 


El  problema  de  la  vivienda 


Con  mucho  entusiasmo  prosigue  la  labor 
de  propaganda  para  constituir  la  Liga  de 
inquilinos  de  la  ciudad  de  Córdoba,  habién¬ 
dose  recibido  importante  número  de  boleti¬ 
nes  de  adhesión.  Estos  pueden  ser  dirigidos 
al  Centro  Regionalista  Andaluz,  paseo  del 
Gran  Capitán,  número  13. 


SEVILLA.— El  ministro  de  Fomento  señor  Ossorio  y  el  director’general  de  Agricultura  en  su  visita  a  la  Granja  Agrícola.  La 
JReina  doña  Victoria  en  el  Dispensario  antituberculoso,  acompañada  del  director  señor  Ríos  Sarmiento  y  el  secretario  de  la 

Junta  de  Damas,  señor  Escobar  fot.  de  s.  del  pando 
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L *  elevación  del  salario 


Prosigue  la  lucha  alternatiyá:  ya  por  el 
abaratamiento  de  los  comestibles,  ya  por  la 
subida  del  jornal;  en  suma,  por  la  obtención 
de  condiciones  en  las  cuales  pueda  el  obre¬ 
ro,  con  lo  que  gana,  adquirir  el  alimento, 
vestido,  albergue,  etc.,  que  necesita. 

Las  rebajas  conseguidas  en  los  precios  de 
las  subsistencias  como  resultado  de  la  huel¬ 
ga  general  de  primeros  de  Marzo  han  sido 
casi  imperceptibles. 

La  Comisión  mixta  burguesa-obrera  cons¬ 
tituida  por  iniciativa  de  la  Cámara  de  Co¬ 
mercio  para  lograr  aquellas  rebajas,  se  dió 
por  disuelta  en  vista  del  escasísimo  fruto  de 
su  gestión.  Y  como  era  de  esperar,  lo.s  tra¬ 
bajadores  vuelven  a  pugnar  por  su  mejora¬ 
miento,  orientando  sus  demandas  en  el  otro 
indicado  sentido:  el  de  la  subida  de  los  jor¬ 
nales. 


Han  alcanzado  los  obreros  carpinteros  de 
esta  capital  un  aumento  de  20  por  100  en 
sus  salarios,  los  más  corrientes  de  los  cua¬ 
les,  son  ya  hoy  de  6  pesetas  y  5‘40. 

La  Sociedad  de  Ebanistas  y  Similares  ha 
sostenido  una  huelga  de  tres  días  hasta  ob¬ 
tener  la  aprobación  por  los  patronos,  de  las 
bases  siguientes: 

1. a  Aquellos  jornales  que  hasta  la  fecha 
de  la  petición  fueron  de  5‘75,  o  superiores, 
serán  aumentados  en  una  peseta. 

2. a  Los  jornales  de  5‘30  y  5‘65  pesetas, 
ascenderán  a  6‘25. 

3. a  Los  de  4  pesetas  hasta  5,  serán  au¬ 
mentados  en  una  peseta.  Y  los  de  pesetas 
2‘50  hasta  los  de  3‘75,  se  aumentarán  en  76 
céntimos. 

4. a  Tendrán  un  aumento  general  dé  35 
por  100  todos  los  demás  salarios  desde  los 
de  60  céntimos  hasta  los  de  pesetas  2‘26. 

5. a  Para  los  operarios  qué  tengan  que 
salir  de  fuera  de  esta  localidad  a  la  instala¬ 
ción,  reparación  o  construcción  de  muebles, 
serán  consideradas  como  horas  de  trabajo 
aquellas  que  inviertan  en  el  viaje, .  siendo 
aumentado  en  un  15  por  100  el  importe  de 
las  horas  comprendidas  desde  las  6  de  la 
tarde  a  las  8  de  la  mañana. 

6. a  Las  deshoras  serán  pagadas  en  la  si¬ 
guiente  proporción:  las  dos  primeras,  con 
un  25  por  100  de  aumento;  y  las  restantes, 
con  Un  60  por  100.  Los  domingos,  el  jornal 
será  aumentado  en  un  2 A  por  100.  Estas 
condiciones  regirán  tanto  en  la  capital  como 
en  los  trabajos  que  se  efectúen  fuera. 

7. a  Serán  considerados  laborables  los 
días  de  la  semana  desde  el  lunes  al  sábado, 
con  estas  exclusiones:  los  días  feriados,  o 
sea,  desde  el  25  al  27  de  Mayo  y  el  25  y  26 
de  Septiembre.  Los  señores  Patronos,  de 
acuerda  con  sus  operarios,  podrán  hacer  la¬ 
borables  algunos  de  los  dichos  días.  Los  de 
Carnaval  y  Jueves  y  Viernes  Santo  se  con¬ 
siderarán  como  días  feriados.  También  se¬ 
rán  días  festivos  el  Primero  de  Mayo,  el  25 
de  Diciembre  y  los  domingos  en  general. 

Los  obreros  se  comprometen  a  acudir  al 
trabajó  con  regularidad  todos  los  días  labo¬ 
rables,  salvo  enfermedad  u  otro  accidente 
imprevisto.  Quedan  exentos  del  aumento 
especial  antes  expresado,  los  domingos  de¬ 


dicados  a  la  limpieza  y  reparación  de  má¬ 
quinas. 

No  necesito  ponderar  la  importancia  de 
este  nuevo  éxito  de  la  Sociedad  de  Ebanis¬ 
tas.  Los  simpáticos  trabajadores  que  la 
componen  están  satisfechísimos  de  su 
triunfo  y  desean  que  consté  su  agradeci¬ 
miento  a  cuantos  moral  o  materialmente  les 
ayudaron  a  conseguirlo. 

*  * 

Los  obreros  Metalúrgicos  han  expuesto 
en  un  manifiesto  sus  peticiones  a  la  clase 
patronal,  que  son  las  que  siguen: 

1.a  A  los  obreros  que  ganan  menos  de 
1‘60  pesetas,  se  les  aumentará  el  salario  en 
cincuenta  céntimos.  2.a  Para  los  que  ganen 
(lesde  1‘50  pesetas  hasta  3,  el  aumento  será 
de  76  céntimos;  y  3.a  Para  los  que  perciben 
jornal  desde  3  pesetas  en  adelante,  la  subida 
será  de  una  peseta. 

Los  patronos  metalúrgicos,  a  excepción 
de  los  señores  Ortiz  Antequera,  Gavilán  (don 
Francisco)  y  Alba  (don  Bernardo),*  negáron¬ 
se  en  redondo  a  acceder  a  estas  peticiones, 
por  lo  que  los  obreros  están  en  huelga  des¬ 
de  el  día  12.  De  una  y  otra  parte  se  han  pu¬ 
blicado  comunicados  en  la  Prensa,  que  son 
conocidos  por  los  lectores.  Ha  'intervenido 
en  el  conflicto  el  alcalde,  como  presidente 
de  la  Junta  de  Reformas  Sociales,  a  instan¬ 
cias  de  la  minoría  republicana  regionalista. 
Celebróse  el  martes  una  reunión  de  repre¬ 
sentantes  patronales  y  obreros  con  dicha 
Junta  en  el  Ayuntamiento,  en  la  que  los  pri¬ 
meros  mantuvieron  su  actitud  de  intransi¬ 
gencia.  Sigue  en  pie,  por  consiguiente,  el 
conflicto.  Los  obreros  de  la  fábrica  La  Cor¬ 
dobesa  me  ruegan,  y  con  mucho  gusto  lo 
consigno,  el  agradecimiento  de  todos  los 
compañeros  para  don  Rafael  Bernier,  quien 
se  despidió  de  aquella  Casa  como  protesta 
contra  actitudes  y  frases  de  injusta  descon¬ 
sideración  al  elemento  proletario,  por  parte 
de  ciertos  directores  de  la  citada  empresa 
metalúrgica. 


Los  albañiles  declararon  también  la  huel-  . 
ga  (éstos  el  día  16),  por  no  habérseles  con¬ 
cedido  la  petición  de  aumento  "de  una -pese¬ 
ta  en  general  sobre  los  salarios  que  venían 
percibiendo  y  que  eran  de  6  pesetas  para 
los  oficiales,  de  4‘25  para  los  ayudantes  y 
de  3‘50  para  los  peones.  Es  muy  probable 
que  se  llegue,  de  un  momento  a  otro,  a  una 
transación,  consistente  en  que  el  aumento 
general  sea  de  75  céntimos. 

A  una  causa  análoga  a  la  de  las  anteriores 
ha  obédecido  la  huelg'a  de  los  obreros  de  la 
Fábrica  <je  Porcelana.  Pedían,  y  les  fué  de¬ 
negado,  un  aumento  de  50  céntimos  sobre 
los  salarios  inferiores  a  1‘25  pesetas;  de  75 
céntimos  sobre  los  jornales  comprendidos 
entre  1‘25  y  2  pesetas;  y  de  1  peseta  sobre  ' 
los  dé  2  pesetas  y  más  altos.  Los  patronos 
no  han  accedido  ni  aun  a  entrar  en  parla¬ 
mento  y  el  paro  está  declarado  desde  el 
día  16. 

La  huelga  de  los  Cortadores  de  Calzado 
ha  sido  originada  por  negativas  patronales 
ante  las  peticiones  obreras  de  aumento  del 
30  por  100  en  el  importe  del  jornal  y  dé  es¬ 
tablecimiento  de  la  jornada  de  nueve  horas, 
que  sólo  les  tenían  concedida  en  la  casa  del 
señor  Peláez.  Tras  un  paro  de  varios  días, 
parece  ser  que,  habiendo  transigido  a  me¬ 
dias  unos  patronos  y  habiendo  hecho  otros 
promesas  más  o  menos  vagas,  los  operarios 
en  su  casi  totalidad  han  vuelto  al  trabajo. 

* 

*  * 

Como  se  ve,  este  movimiento  en  pro  de  la 
subida  de  los  salarios  ha  tenido  y  tiene  ex¬ 
tensión  e  importancia.  Y  adviértase  que 
acaban  de  presentar  los  campesinos  las  ba¬ 
ses  y  tarifas  con  arreglo  a  las  cuales  han  de 
realizar  las  faenas  de  la  recolección  y  ad¬ 
quirirá  este  problema  gran  magnitud  antes 
de  que  el  mes  termine.  Si  todas  las  huel¬ 
gas  parciales  planteadas  lio  se  solucionan 
pronto,  vamos,  pue3,  a  tener  en  Córdoba  - 
unos  comienzos  de  Junio  muy  movidos. 

Reflexionen  los  patronos  y  las  autorida¬ 
des  sobre  ello.  Vean  que,  dados  los  precios 
de  los  comestibles,  el  proletariado  réclama, 
menos  acaso  de  lo  que  en  realidad  necesita 
para  subsistir.  No  sean  intransigentes  apro¬ 
vechándose  de  lós  actuales  momentos  de 
reacción  política.  Rápidamente  puede  pa¬ 
sarse  del  extremismo  negro  al  extremismo 
rojo.  Nuestros  tiempos  son  de  transforma¬ 
ción,  de  constante  mudanza.  Pero  llevamos 
enmedio  de  tantos  cambios  y  vaivenes  un 
rumbo  fijo:  el  de  la  Justicia  Social. 

Constancio  Avilés. 
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ANDALUCIA 


El  pueblo  de  las  fiestas  de  Mayo 


Coincidiendo  con  el  triunfal  acceso  de  la 
Primavera,  que  cubre  de  perfumadas  flores 
los  campos  y  llega  a  la  ciudad  abriendo  los 
azahares  de  los  jardines  y  los  claveles  de 
ventanas  y  azoteas,  el  pueblo  va  celebrando 
las  fiestas  variadísimas  de  Mayo.  El  día  l.° 
fué  la  grrave,  imponente,  amenazadora  ma¬ 
nifestación  de  las  clases  trabajadoras,  lle¬ 
vando  al  frente  las  rojas  banderas  de  gremios 
y  sociedades.  El  2,  ya  sin  el  carácter  oficial 
que  antaño  revistiera,  reducida  al  recuerdo 
de  algunos  patriotas,  la  conmemoración  del 
alzamiento’  del  pueblo  por  la  Independen- 
cio.  El  3,  en  el  encanto  humilde  de  los  pa¬ 
tios,  la  de  la  Chuz,  especialmente  celebrada 
por  mozuelas  primorosas  y  nenes  bullangue¬ 
ros.  Ahora,  con  motivo  de  la  feria  de  la  fallid, 
el  concurso  de  riquezas,  en. el  que  son  pues¬ 
tos  a  contribución  la  Agricultura,  la  Gana¬ 
dería,  la  Industria,  el  Comercio,  a  veces  el 
Arte... 

La  primavera  espléndida,  que  con  sus  llo¬ 
res  brillantes  y  perfumadas  ofrece  frutos 
varios  y  deleitosos,  a  todos  alegra  en  el  bu¬ 
llicioso  concurso  que  tiene  por  lugar  princi¬ 
pal  la  deliciosa  población  que  cada  año  re¬ 
nace  en  el  Campo  de  la  Victoria  y  en  la  que 
está  en  los  distintos  órdenes  representado  él 
pueblo  de  medio  millón  de  almas  que  habi¬ 
ta  la  provincia  de  Córdoba. 


El  es  el  sujeto  de  las  varias  fiestas  de 
Mayo,  las  celebradas  de  los  días  l.°  al  3  y 
las  comprendidas  en  la  feria  de  la  Salud. 

He  ahí  al  pueblo  que.en  tales  formas  ha 
abierto  su  almario:  bien  modelado,  gallardo, 
grave  en  el  pato  y  la  conducta,  observador 
y  ocurrente,  inteligentísimo,  de  imaginación 
•brillante,  cautamente  refrenada  por  el.  dis¬ 
creto  juicio  que  a  la  raza  distingue.  El.  fia 
producido  a  los  magnos  interpretadores  de 
su  espíritu  que  en  las  inmortalidades  de  su 
mérito  se  llaman  Séneca,  Averroes,  Góngo- 
ra,  Valera,  Romero  de  Torres... 

Y  se  ocurre  pensar  si  este  pueblo  selectí¬ 
simo,  que  en  la  forma  y  en  el  espíritu  con¬ 
serva  la  indeleble  huella  de  romanos  y  ara- 
bes-  se  ha  expresado  suficientemente  en  las 
fiestas  de  Mayo;  si  es  enteramente  así  o  si 
han  quedado  por  revelar  otros  aspectos,  in- 
,  teresantísimos,  fundamentales,  que  no  ha¬ 
llaron  adecuados  motivos  de  exteriorización. 

Responda  cada  cual  ala  interrogación,  si 
'  en  conciencia  se  digna  hacérsela. 

A  nosotros  nos  parece  indudable  la  insu¬ 
ficiencia  de  los  elementos  de  expresión,  no 
estos  mismos,  y  creemos  firmemente,  que  el 
día  en  que  este  pueblo  principal,  por  todos 
conceptos  admirable,  alegnee  a  recobrar  sus 
libertades,  la  celebracióu  de  las  fiestas  de 
Mayo,  en  sus  diversas  fases,  obtendrá  bríos 

y  esplendores  inusitados. 

El  pueblo  que  creó  la  Mezquita  y  Medina 
Azahara,  que  en  la  ciudad  entera  y  el  cam¬ 
po  todo  llegó  a  los  niveles  más  altos  de  la 
inteligencia,  denotando  un  sabio  concepto 


de  la  vida,  haciéndola  amable  y  limpia,  ex¬ 
tendiendo  pródigamente  el  agua  por  la 
tierra,  disponiendo  miles  de  baños  públicos 
en  la  ciudad,  bañando  el  alma  en  los  rauda¬ 
les  de  los  entendimientos  más  preclaros, 
volverá,  al  encontrar  sus  libertades,  a  asom¬ 
brar  al  mundo  con  las  flores  selectas  y  los 
frutos  sazonados  de  su  ingenio. 

Este  pueblo,  de  alma  tan  firme  y  segura 
que  no  ha  podido  ser  insolada  por  el  fuego 
ardentísimo  de  su  cielo  luminoso,  al  apor¬ 
tar  de  nuevo  su  impulso  al  progreso  del 
mundo,  lo  abrillantará,  lo  embellecerá;  se¬ 
guramente  le  concederá  el  aspecto  grato  y 
amable  que  falta  a  todo  el  formidable  avan¬ 
ce  mecánico  y  social  de  nuestro  tiempo. 

¡Si  España*  hubiera  descubierto  América 
y  se- hubiera  incorporado  a  Europa  si  expul¬ 
sar  a  los  moriscos,  que  fue  tanto  como  ex¬ 
pulsar  a  los  andaluces  mismos..  !  ¡Si  el  mis- 
wio  progreso  de  todos  los  órdenes,  con  la 
transformación  hondísima  de  las  industrias, 
hubiera  llegado  a  Andalucía  para  ser  recibi¬ 
do  por  los  andaluces  que  más  la  am_aron...l 
No  hubieran  desaparecido  las  pequeñas  cau¬ 
tivadoras  industrias  propias — la  de  la  seda, 
los  cordobanes,  los  perfumes — sino  que  en 
grande  se  hubieran  transformado,  conser¬ 
vando  la  inspiración  luminosa,  personal,  de 
los  artífices,  en  los  tejidos,  en  la  construc¬ 
ción,  en  todas  las  expresiones  de  la  vida. 
La  luminosidad  del  genio  andaluz  hubiera 
vestido  brillantemente  el  negro  armazón  de 
las  máquinas. 

Extremando  la  suposición,  puede  pensarse 


dealizaciones 


Aspecto  de  una  ealle  de  easetas  en  la  feria  de  Córdoba 


DIBUJO  DE  R.  BERNIER 


ANDALUCIA 


que  quizá  los  trenes  hubieran  recogidola  bu¬ 
llicioso  algarabía  y  el  espléndido  adorno  que 
el  pueblo  puso  a  sus  medios  de  locomoción: 
el  caballo  y  a  veces  el  coche;  quizá  la  im¬ 
prenta  no  produjese  casi  a  base  exclusiva 
de  tintas  negras;  seguramente  el  automóvil 
no  sería  un  monstruo  de  fealdades.  El  ge¬ 
nio  andaluz  hubiera  buscado  formas  cauti¬ 
vadoras  a  los  esqueletos  de  progreso  que 
aún  trabajan  con  los  negros  músculos  al 
aire. 

Se  argüirá  diversos  razonamientos  en  con- 
tra  de  estas  bien  intencionadas  suposicio' 
nes  y  acaso  se  repita  en  merced  .  de  ellos  el 
verso  famoso:  Soñemos,  alma,  soñemos... 
Y  esto  es  lo  que  ocurre,  en  verdad:  que  el 
alma_de  Andalucía,  duerme  y  sueña  aún. 

Cuando  despierte-ya  ha  comenzado  a  vol¬ 
ver  a  la  vida,  a  su  propia  vida-habrá  de  verse 
cumplidamente  si  hubo  o  no  exageración 
al  suponer  digno  y  capaz  de  grandes  empre¬ 
sa  al  pueblo  que  con  el  romano  hizo  a  Cór¬ 
doba  Colonia  Patricia  y  con  los  árabes  llegó 
a  convertirla  en  Corte  de  Califas. 

E.  G.  Nielfa. 


S.  M.  el  Cacique 


Palabras  de  Costa 


La  forma  de  gobierno  en  Es¬ 
paña  es  una  Monarquía  absoluta, 
cuyo  Rey  es  S.  M.  el  Cacique.  Y 
como  las  personas  honradas  nó 
suelen  dedicarse  a  ese  oficio,  que 
requiere  ser  moralmente  de  una 
condición  inferior,  resulta  que,  así 
como  los  griegos  inventaron  un 
sistema  de  gobierno  llamado  «aris¬ 
tocracia»,  que  en  su  lengua  quie¬ 
re  decir  el‘« gobierno  de  los  mejo¬ 
res»,  nosotros  hemos  inventado 
el  «gobierno  de  los  peores»,  y  ese 
es  el  régimen  político  que  impera 
hoy,  lo  mismo  que  en  el  siglo  -pa¬ 
sado  y  que.  en  el"  anterior  en  nues¬ 
tra  desdichada  Éspaña.  . 

labradores? 


LA  MOSCA  DE  ORO 

Confitería  Pastelería  y  repostería 

JAMÓN  AL  NATURAL  Y  EN  DULCE 
SALCHICHÓN  DE  LAS  MEJORES  MARCAS 

José  M.  Triviño  Ureña 
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LA  THÉMIS 

Compañía  Anónima  de  Segaros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 


Francos. 

Capitál  suscrito  .....  3.500.000*00 
Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000*00 

Reservas .  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*15 
Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  191Ó. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

D.  CANDIDO  FONSECA 

Rodríguez*  Sánchez,  14  (antes  Moros). 


FABRICA  DE  MUEBLES 


Rafael  Serno  Rolilpe: 


Especialidad  en  sillas 
labradas  y  torneadas 

26,  ALFA  ROS,  26 

CÓRDOBA 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de, BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangás  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


GRANDES  CAFÉS 

DE 

I  A  PFRI  A  Calle  del  Conde  de 
Ltt  ILflLH  Gondomar,  número  1 

-Y- 

SUIZO  PLAZA  DE  LAS  TEN01LLAS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  f  recuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros,  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  .extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  déla  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÚM.  A.  -  CÓRDOBA 


Consulta  de  12  a  2 


Jerónimo  ^áez,  6 


1EC  S  PAN  A. 

Semanario  de  la  vida  nacional 

REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN: 

Prado,  1 1  MADRID 


ANDALUCIA 


LORA  DEL  RIO.-Las  obras  de  riego  del  Guadalquivir.  Compuertas  del  acueducto  de  Agualora 
LORA  DEL  _  el  aprovechamiento  de  las  aguas  en  las  grandes  avenidas 

-ct!  •  •  rip  Tnmpnto  señor  Ossorio  visitando  las  obras  del  acueducto  de  Cascajosa 

El  ministro  deEoment  foto,  de  s.  del  pando 
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El  alma  de  la  tierra 


las  torres  do  Andalucía 


Por  los  campos  de  Andalucía,  floridos  y 
-  Tientes  ahora,  alegres  y  claros  siempre,  evo¬ 
cadores  en  todo  momento  del  ensoñado  jar¬ 
dín  místico  de  las  Iiespérides,  surgen  afili 
granadas  y  diáfanas,  coronando  los  rizados 
■horizontes  de  naranjos  y  olivares,  las  torres 
-v  campanarios  de  las  iglesias  andaluzas. 

Son  ellas  la  floración  ideal  y  snperterrena 
.oue  el  espíritu  de  los  hombres  de  la  región 
sembró  sobre  la  reidora  paz  de  las  campiñas 
héticas.  Son  la  encarnación  del  deseo  inma¬ 
nente  en  el  hombre  de  poseer  una  altura 
•donde  posar  la  mirada,  elevando  los  ojos 
del  cansino  caminar  terreno. 

Y  como  Andalucía,  en  toda  la  parte  llana 
de  sns  vegas,  es  una  triunfal  polifonía  de 
luces  y  sonidos,  es  un  halago  excitador  y 
vivo,  es  una  alegría  efusiva  y  sonora,  esta 


floración  de  su  tierra,  que  sou  las. torres  - 
que  no  es  sino  la  floración  del  espíritu  de 
bus  hombres,  la  manifestación  del  alma  de 
la  tierra,  es  también  alegre,  reidora  y  viva. 
Las  torres  de  Andalucía  son  filigranas  pren¬ 
didas  en  los  floridos  encajes  que  tejen  los 
olivos.  Son  las  j  >yas  con  que  se  engalana  la 
rica  mantilla— de  naranjo?,  palmeras  y  oli- 
vfires — de  los  campos  andaluces. 

¡Torres  ágiles,  airosas  y  triunfales!  De  cla¬ 
ra  transparencia  diamantina,  parece  como  si 
el  cielo  a  su  través  se  viera  Como  si  dentro 
de  ellas  llevaran  ese  múltiple  campanilleo 
pueril  y  argentino  de  las  Custodias  de  Arfe. 
Como  si  hubieran  aprisionado  en  sns  cuer- 
pos,  aéreos  e  ingrávidos,  ese  alígero  espíritu 
andaluz  que,  indignos  los  hombres  de  alber¬ 
garlo,  vaga,  irredento,  velivolando  los  flori¬ 
dos  campos  andaluces.  Campos  de  los  que 
es  flor  y  joya  la  filigrana  viva  de  las  torres. 

Y  donde  más  se  acentúa  esta  floración  es¬ 
piritual  de  la  tierra  es  en  las  torres,  es  en  la 
Andalucía  llana  y  en  la  tierrra  baja,  allí 
donde  el  Guadalquivir,  que  es  eljjervioy  la 
entrañh  de-  Andalucía,  despalde  haber 
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desplegado,  como  una  visión  caleidoscópica 
de  Oriente,  la  rica  fastuosidad  de  sus  ribe¬ 
ra-!,  se  abre  y  extiende  como  la  cola  de  un 
pavón  fantástico,  dando  al  Sol  la-genma  po¬ 
licroma  de  unas  tierras  de  lnz  en  las  que, 
desmaya  su  curso,  ebrio  de  sensaciones. 

¡Torres  de  Ecija,  de  Utrera,  de  Marchena 
de  Osuna!  Torres  que  decoran  el  horizonte, 
siempre  desvaído  en  azul,  con  su  recta  gra-, 
cilidad  cristiana,  ornamentados  los  pies  con 
la  airosa  y  grácil  maravilla  de  las  palmeras. 

Torre3  múltiples,  gráciles,  etéreas,  que 
desde  lejos  trascienden  a  azahares.  ¿ 

¡Torres  de  Andalucía  alta,  de  las  severas 
mesetas  de  Jaén  y  Córdoba!  A  vuestros  ojos 
de  grande  y  escrutador  mirar,  no  llegó  nun¬ 
ca  la  brisa' del  etéreo  ensoñado  de  Andalu¬ 
cía,  del  Río.  Grande,  el  que  trae  azahares  y 
luces  y  murmullos. 

Tenéis  la  cándida  altura  virginal  de  vqes- 
tro  cuerpo,  aislada  y  solo,  en  la  campiña, 
triste  sin  río.  Retadoras  y  únicas,  más  altas, 
m&s  lisas,  más  severas,  son  como  las  muje¬ 
res  de  tierra  alta,  delgadas  y  esbeltas  co¬ 
mo  las  muchachas  cordobesas,  que  ha  plas¬ 
mado  Romero  dé  Torres;  con  un  serio  mirar, 
muy  adentrado,  muy  hondo.  También  ellas 
son  la  floración  del  espíritu,  del  alma  de  la 
tierra  severa  y  díiscreta. 

Todas  ellas— múltiples  torres  alegres,  to¬ 
rres  serias  y  solas— son  la  representación 
del  proteico  espíritu  de  la  tierra  andaluza; 
multiforme  y  vivo. 

Y  domin andfr  el  fecundo  florecimiento  del 
espíritu,  del  alma  de  la  tierra  andaluza,  que 
culmina  en  sus  torres,  se  eleva  la  excelsa 
trinidad  de  las  torres  de  Andalucía,  dé  las 
elevaciones  espirituales  de  la  tierra  andalu¬ 
za:  la  Giralda,  la  Mezquita  la  Alhambra.. 

De  las  tres,  hermanadas,  convergentes, 
como  el  trípode  de  inmenso  pebetero,  surge 
ese  vaho  espiritual  y  pleno  que  inunda  la 
Península  toda,  de  luz,  de  aromas  y  de 
Gracia... 

...Y  de  la  tierra  fronteriza,  de  la  tierra 
hermanad-hermanas  en  morería,, como  quie¬ 
re  Nielfa,  el  fautor  del  ideario  tríptico-sur¬ 
ge  también  ptro  vaho  sutil  y  penetrante  que 

con  el  nuestro  se  confundp,  deédb  unas  ar¬ 
dientes  brasas  que  son  Tetuátq  la- ciudad 
de  los  granadinos;  Fez,  1¿  ciudad  de;lqs^cor- :• 
dobeses;  las  múltiples  Mezquita^  de  los  An-^' 
daluces:  Yemáa  el'Andaíuqryin,  la  Cuiubia,  • 
MarráquezA.  *  ,  .  .  .. 

JÉÁ.FÁáiT  Gastejóní 
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.Cartel  de  la  feria  de  la  Salud,  por  D.  Rafael  García  Guijo 


LA  FERIA  DE  LA  SALUD 


En  los  días,  del  25  de  Mayo  ál  i.° 
de  Junio  próximo  se  celebrará  en  Cór¬ 
doba  la  feria  de  Ntra.  Sra.  de  la  Salud, 
con  arreglo  al  programa  siguiente: 

Concurso  de  ganados,  iluminaciones, 
Exposición  regional  de  aceites,  gran¬ 
des  corridas  de  toros  en  las  tardes  de 
los- dias  25,  26,  27  y  28  de  Mayo,  li¬ 
diándose  reses  de  las  ganaderías  de 
don  Luís  Gamaro  Cívico  (antes  Parla- 
dé),  don  Antonio  Velasco  Zapata,  don 
Félix  Moreno  (antes  Saltillo)  y  D.  An¬ 
tonio  Natera  (antes  Páez).  Actuarán 
de  matadores,  los  diestros  José  Gómez 
(Gallito),  Juan  Belmonte,  José  Flores 
(Camará),  Manuel  Varé  (Varelito),  Ma¬ 
nuel  Belmonte  y  Sánchez  Mejíás. 


El  día  29  se  verificará  una  corrida 
de  novillos-toros  peitenecientcs  a  las 
ganaderías  de  la  señora  viyda  de  Gue¬ 
rra  y  señores  Velasqo  Zapata  y  Nate¬ 
ra, •  actuando  de  matadores:  Serraníto, 
Casielles  y  Pérez  Rivera. 

Becerrada  del  Club  Guerrita.  Con¬ 
ciertos  musicales.  Cinematógrafo  pú¬ 
blico  Concursos  hípicos.  Variadas  fun¬ 
ciones  de  fuegos  artificiales.  Bailes. 
Concursos  de  escaparates  y  balcones 
adornados.  Teatros,  circos  y  otros  es¬ 
pectáculos. 

Servicios  especiales  de  trenes. 

Córdoba  10  de  Abril  de  1919. — El 
Alcalde,  José  Savz  Noguer. — El  Se¬ 
cretario,  José  Carretero. 


JUAN  LABRIEGO 


Yaya  la  historia  de  Juan  Labriego.  • 
Desde  pequeño,  fné  el  pobre  Juan 
ágil  y  listo,  pues  desde  luego 
le  hizo  la  suerte  no  ser  un  lego 
y  con  trabajo  ganar  el  pan. 


Cuando  la  aurora  con  sus  fulgores 
anuncia  el  día  por  el  Oriente, 
cuando  los  mirlos  y  ruiseñores 
dejan  sú  grato  nido  de  amores 
y  al  sol  saludan  alegremente; 
cuando  su  cáliz  abre  la  rosa, 
cuando  neblina  despide  el  río, 
cuando  lá  oveja  bala  gozosa, 
cuando  despierta  la  mariposa, 
cuando  sus  perlas  muestra  el  rocío,, 
y  las  tinieblas  desaparecen, 
y  la  luz  marca  los  horizontes, 
y  a  los  arbustos  las  brisas  mecen 
y  las  praderas  se  reverdecen 
y  se  abrillantan  riscos  y  montes; 
Juan  se  levanta  sin  pesadumbre, 
cuida  las  aves  en  el  cercado, 
va  a  la  cocina  y  enciende  lumbre, 
coge  la  yunta,  según  costumbre, 
y  a  la  besana  va  entusiasmado. 

Y  pasa  el  día  muy  diligente, 
pues  aunque  duelos  tal  vez  barrunta 
y  el  sudor  baña  su  noble  frénte, 
ve  en  el  trabajo  su  bien  presente 
y  alegre  canta  tras  de  la  yunta. 

Llega  la  quinta  y  es  Juan  soldado, 
sirve  a  la  patria  y  es  aguerrido 
y  cuando  cumple  su  cometido 
toma  el  canuto  de  licenciado 
y  vuelve  al  pueblo  donde  ha  nacido 


Labra  el  terreno  y  siembra  cereales- 
y  ejecutando  toda  la  serie 
de  los  ti  abajos  tan  corporales 
propios  del  campo,  ni  teme  males 
ni  las  crudezas  de  la  intemperie. 

.  Y  pasa  un  día  tras  otro  día, 
pasan  semanas,  meses  y  años, 
y  tras  la  triste- monotonía, 
la  vejez  llega  terrible,  fría 
y  a  Juan  anuncia  los  desengaños 

¡Diz  que  el  trabajo  le  ha  ennoblecido? 
Eso  no  tiene  gran  importancia; 
hay  muchos  Juanes  y  el  ha  nacido 
para  ser  pobre,  fiel  y  sufrido 
y  ser  juguete  de  la  inconstancia. 

¡Pobre  labriego!  ¡Viejo  y  baldado 
■pide  limosna!  Mole  importase 
si  no  observara  que  no  ha  heredado 
de  aquel  trabajo  rudo  y  pesado 
otra  fortuna,  que  el  «¡Dios  le  ampare!  >- 

Cuando  se  Ocultan  los  resplandores- 
del  sol,  que  marcha  por  Occidente, 
cuando  jilgueros  y  ruiseñores 
tornan  al  nido  de  sus  amores 
y  ya  no  trinan  alegremente, 
cuando  marchita  se  ve  a  la  rosa 
cuando  a  las  vegas  inunda  el  río, 
cuando  la  alondra  vuela  medrosa, 
cuando  no  existe  la  mariposa, 
cuando  la  niebla  suple  al  rocío 
y  las  tinieblas  reaparecen 
borrando  todos  los  horizontes 
y  los  arbustos  secos  se  mecen 
y  las  florestas  no  reverdecen 
y  se  abrillantan  riscos  ni  montes, 
un  día...  un  niño  grita  asustado. 

—  «¡Junto  a  las  tapias  del  caserío 
hay  un  cadáver  amoratado!» 

Es  Juan  Labriego,  que  c-1  desgraciado 
tal  vez  muriera  de  hambre  y  de  frío.» 
Después...  un  bulto...  las  parihuelas, 
un  hoyo  grande,  dos  paletadas... 
breve  responso,  sin  luz  ni  velas... 
y  allá  a  lo  lejos,  se  oyen  vihuelas 
voces,  blasfemias  y  carcajadas... 

Juan  Ocaña 
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Impresión  de  Lectura 

«El  Pasado Novela  por 
Antonio  de  Hoyos  y  Vinaat 

Uonfieso  que  al  ver  la  portada  de  este  li- 
"h^o,  emotiva  en  grado  sumo,  presentí  ha¬ 
bérmela  con  una  novela  excepcional. 

— ¿Pero  no  lo  es?— oigo  que  me  pregun¬ 
ta  la  multitud  de  admiradores  del  autor  de 
«Caso  clínico >,  <La  vejez  de  Heliogábalo»  y 
•otras  muchas  novelas  tan  ricas  de  matiz  co¬ 
mo  atrevidas  y  aún  demoledoras  de  fondo. 

«El  Pasado»,  no  obstante  ser  una  obra 
'limpia,  de  esas  cosas  que  afean  la  obra  total 
•de  Hoyos  y  Vinent,  resulta  poco  atrayente, 
y  se  explica,  lector,  porque  el  tema,  base  o 
-cimiento  de  la  fábula,  es  la  política,  y  la  po¬ 
lítica  en  el  arte  muy  rara  vez  ha  conseguido 
interesar  al  espectador  de  comedias  o  al  lec¬ 
tor  de  los  libros. 

Por  otra  parte,  el  estreno  de  «Bajo  la  zar¬ 
pa»  está  tan  reciente.... 

Un  hombre  activo,  moderno,  con  grandes 
ansias  a  favor  de  los  humildes,  sale  a  la  po¬ 
lítica;  su  palabra  es  maza  que  pone  miedo 
-en  el  ánimo  de  sus  enemigos;  su  acometivi- 
-dad,  causa  terror;  como  su  carrera  política 
ha  sido  muy  corta,  como  apenas  si  tiene 
historia  y,  por  tanto,  no  ha  dejado  ni  aún  pe¬ 
dazos  de  su  pie,  ya  que  no  de  su  dignidad, 
-en  las  zarzas  del  camino,  le  escoge  su  jefe 
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para  exponer  ante  el  Congreso  de  los  Dipu¬ 
tados,  el  palacio  de  las  leyes  que  dicen  algu¬ 
nos,  un  asunto  importante. 

—¡Nadie  como  Vd.!— le  dice— su  vida  es 
transparente,  limpia,  sin  mancha,  pero... 

El  pasado,  una,  ruindad  pasada,  es  la  garra 
que  le  sujeta,  que  le  martiriza  y  que  al  fin  le 
lleva  al  suicidio. 

Verdad  es  que  no  es  este  el  género  que. 
más  cuadra  a  las  condiciones  del  escritor  que 
supo  hacer  «Novelas  aristocráticas».  Sin  em¬ 
bargo,  dado  lo  áspero  del  asunto,  ha  sabido 
aprovechar  los  momentos  pasionales,  y 
aquellos  otros,  los  satíricos,  para  demostrar¬ 
nos  lo  agradable  que  resulta.su  fluida  y  de¬ 
senfadada  prosa. 

Como  galería  de  hombres  famosos — famo¬ 
sos  dentro  del  charco  político  se  entiende—, 
es  «El  Pasado»,  más  que  un  museo,  un  ba¬ 
rracón  de  figuras  de  cera,  grotescas  y  risibles 
si  no  hubieran  sido  trágicas  para  España. 

Desde  el  estadista  que  odia  al  pueblo 
porque  el  pueblo  quiere  gobernarse,  hasta 
el  otro  tal  que  egoísta  se  pone  a  salvo  cuando 
«el  río  se  desborda», para,  pasada  la  inunda¬ 
ción,  aprovecharse,  sin  peligro,  del  terreno 
fertilizado,  hasta  el  político  fósil  que, habien¬ 
do  rimado  cuadro  con  taladro  llegó  a  esa 
Academia  a  la  que  hay  que  llamar  y  decir 
que  es  un  genio  para  que  le  crean  y  lue¬ 
go  le  admitan,  cruzan  por  las  páginas  de 
«El  Pasado»  gentes  de'  muy  presidiable 
condición,  no  obstante  las  condecoraciones 
que  ostentan. 

Sólo  tres  >raujeres  salen  en  la  novela:  la 
vieja  y  ridicula  condesa  de  Tortales  la,  al 
fin|  cobarde  Ana  Rosa,  y  la  trágica  y  concu¬ 
piscente  mujer  de  Juan  Pérez,  Teresa. 

De  ellas,  sólo  la  última  es  la  más  intere¬ 
sante,  literariamente  se  entiende,  ya  que 
por  lo  que  ella  cree  amor  y  sólo  es  sexo,  va 
al  adulterio,  a  la  prostitución,  a  la  tragedia.. . 

Ana  Rosa  no  pasa  de  ser  una  mujer  más 
de  esta  vacía  aristocracia  de  ahora  que  as¬ 
pira  a  lucir,  como  si  Una  joya  fuese,  al  hom- 
bre  que  de  corazón  l&  ama,  y  se  ve  repudia- 
do  al  advertir  ella  que  no  era  de  tantos  qui¬ 
lates  como  necesitaba  su  «postín». 

¿La  condesa  de  Tortales?  No  merece  la 
pena;  es  el  fracaso,  el  ridículo  de  los  blaso¬ 
nes  de  ayer,— no  más  respetable  que  los  de 
hoy— que  aún  da  saraos  y  aún  baila  rigo- 
dones.  . 

Resumen:  una  novela  bien  de  sátira,  bien 
de  observación,  pero  de  poco  nervio  y  de 
escaso  interés. 

Antonio  de  Hoyos  y  Vinent,  que  con  Feli¬ 


pe  Trigo  ha  sido  el  mejor  enterado  del  alma 
femenina,  ha  querido  con  esta  novela  de 
hombres,  probar  si  su  pluma,  pincel  bisturí, 
— en  el  manejo  de  las  tres  cosas  sobresa¬ 
liente— era  bastante  a  darnos  la  sensación 
de  la  ruin  gentualla  que,  con  el  pretexto  de 
gobernar,  no  sólo  nos  destroza,  sino,  y  esto 
es  más  grave,  nos  pone  en  ridiculo  entero 
y...  el  esfuerzo  no  na  respondido  a  la  in¬ 
tención, 

Como  álbum  de  apuntes,  pase;  como  cua¬ 
dro,  me  resulta  borroco,  frío,  desdibujado... 

Esta  es,  en  fin,  la  impresión  que  he  saca¬ 
do  de  la  novela  última  de  Antonio  de  Hoyos 
que  lleva  el  sugerente  título  antedicho. 

No  he  de  terminar,  sin  rendir  mi  aplauso 
al  autor  de  la  portada,  sintiendo  que  un  la¬ 
berinto  de  signos  y  letras— deseo  de  origi¬ 
nalidad,  a  lo  que  pienso— me  prive  de  decir 
al  lector  su  nombre.  . 

Desde  luego  que  este  mozo  que  dibuja  y 
siente,  no  es  el  mismo  que  ha  ejecutado  el 
cartel  de  feria  que  veo  en  todas  partes. 

Dicho  sea,  claro  es,  en  su  elogio. 

Fernando  Mora. 


ANDALUCIA 


El  caciquismo 


De  Fernando  de  los  Ríos 

Hay  un  paje  en  una  de  las  obras  del 
señor  Cánovas,  creo  recordar  que  «El 
Solitario»,  en  que  se  atribuye  a  sí  mis¬ 
mo  el  haber  con  seguido  vencer  la  tutela 
del  militarismo  en  la  vida  civil;  mas 
también  afirma  que  lo  obtubo  por  obra 
del  caciquismo,  y  en  un  momento  de 
sinceridad  se  pregunta  si  no  habrá  si¬ 
do  empeorar  la  situación  el  crear  un 
régimen  tal,  que  llega  a  dudar  de  la 
posibilidad  de  desmontarlo. 

Hay  un  acto  histórico  que  los  con¬ 
sagra:  el  pacto  del  Pardo,  infinitamen¬ 
te  más  pernicioso  para-  el  porvenir  cul¬ 
tural  de  España  que  el ,  que  consagró 
en  París  la  derrota  de  Cavite  y  Santia¬ 
go  de  Cuba,  porque  a  consecuencia 
de  éstas  se  aminora  la  extensión  geo¬ 
gráfica  del  Estado  español  y  quedan 
abiertas  las  rutas  del  espíritu  para  que 
este  conquiste  lo  que  la  potencialidad 
de  cada  hora  lo  permita;  en  cambio, 
el  pacto  del  Pardo  es  el  «actum  scele- 


ris»,  el  pacto  para  el  crimen,  el  mayor 
de  los  crímenes:  el  aherrojamiento  del 
ciudadano  y  la  enfeudación  de  la  con¬ 
ciencia  civil,  al  efectivo  titular  de  la 
soberanía:  el  cacique. 


El  régimen  creado  por  el  pacto  del 
Pardo  es  de  nuevo  el  régimen  seño¬ 
rial;  pero  éste  tenía  en  su  abono  un  tí¬ 
tulo  jurídico,  amparado  por  la  concien¬ 
cia  histórica,  y  el  régimen  caciquil  só¬ 


lo  se  apoya  sobre  la  violencia  del  de¬ 
recho,  sobre  la  mancilla  y  deshonor- 
de  éste,  en  su  conculcación;  el  régi¬ 
men  señorial  es  un  momento  en  la 
historia  del  derecho;  el  régimen  caci¬ 
quil,  no,  porque  no  es  derecho,  sincr- 
negación  de  él,  porque  ninguna  de  las- 
modalidades  de  la  conciencia  jurídica, 
lo  reconoce  como  suyo:  ni  el  espíritu? 
jurídico  popular,  creador  del  derecho- 
consuetudinario,  ni  la  ley,  fruto  de  la- 
acción  reflexiva;  aquél  lo  repugna  y 
lucha  por  desasirse  de  su  garra. 

Por  encima  de  las  fórmulas,  está  la 
conciencia  de  la  equidad.  El  senti¬ 
miento  de  justicia — -ha  escrito  Platón* 
en  uno  de  sus  inmortales  diálogos — 
fué  regalado  por  los  dioses  a  todos  Ios- 
hombres,  compadecidos  de  sus  quere¬ 
llas. 

La  España  infeliz  de  ayer  y  la  Es¬ 
paña  triste  del  presente  no  nos  permi¬ 
ten  esperar  más  que  en  el  mañana.  Pa¬ 
ra  nosotros,  la  patria  no  puede  tener 
el  sentido  semita  de  «tierra  de  los  pa¬ 
dres».  La  patria  es  para  nosotros  la 
tierra  de  los  hijos,  la  tierra  de  la  es¬ 
peranza... 


Libros  Nuevos 

Joaquín  Belda:  «La  bajada  de  la. 
cuesta»,  i ‘20  pesetas. 

Luís  de  Oteyza:  «Anécdotas  pican¬ 
tes»,  i‘8o. 

Sistema  Kahne:  «La  verdadera  cien¬ 
cia  de  curar.  Tratamiento  naturalista, 
moderno  y  modo  de  conocer  las  en¬ 
fermedades  por  la  expresión  del  ros¬ 
tro».  Traducido  del  alemán  por  eP 
Dr.  A.  A  P.  en  tela,  12. 

R.  Waldo  Emerson:  «Historia  y  po¬ 
lítica»,  4. 

Dr.  G.  Herdi:  «Medios  para  evitar- 
el  embarazo»;  ilustrada  con  37  gra¬ 
bados,  7. 

A.  de  Castilla:  «El  gallinero  y  las- 
colmenas»;  volumen  IX  de  la  Bibliote¬ 
ca  Agrícola  de  San  Martín,  2. 

Fernando  Mora:  «Los  hijos  de  na¬ 
die»;  novela  madrileña,  3‘50. 

Heliodoro  Puche:  «Motivos  líricos»,. 
2*50  pesetas. 

Miguel  deUnamuno,  «Ensayos*  (to¬ 
mo  VII),  3‘so. 

Guillermo  Díaz-Caneja:  «El  sobre¬ 
en  blanco»;  novela  premiada  por  la. 
Real  Academia  . Española,  4. 

Dr.  Mateos  Koch:  «Antes,  en  el  le¬ 
cho  conyugal  y  después».  Pligiene  de 
las  relaciones  sexuales,  3. 

Dr.  G.  Planas  y  Vives:  «Cómo  debe 
cuidarse  y  tratarse  al  diabético»,  2-50. 

De  venta  en  la  librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34. 


Imprenta  ANDALUCÍA 

Cuesta  de  Lujan,  3,  5  y  7  —  Córdoba. 


ANDALUCIA 


L  A  R  A  Z  A 

Diseurso  leído  por  el  profesor  don  Rafael  Castejón  y 
CQartínez  de  Alúzala  en  el  acto  de  sü  ingreso, 
como  soeio  de  número,  en  la  seeular  Acade¬ 
mia  cordobesa  de  Ciencias,  Bellas  Iietras 
y  Robles  Artes 


m 

Ellos  son  el  homo  europeos  flavus,  carac¬ 
terizado  por  su  cráneo  dolicocéfalo,  cabellos 
rubios,  ojos  azulee,  alta  talla,  noble  conti- 
nente. 

Su  superioridad  y  alto  intelecto  les  ha  lle¬ 
vado  a  dirigir  la  civilización  en  todas  partes, 
del  mundo.  Y,  desde  la  antigüedad  más  re¬ 
mota,  todas  las  grandes' civilizaciones  y  las 
más  excelsas  aristocracias  eran  obra  aria. 

Ya  el  profesor  Eopp,  el  ilustre  iniciador 
de  la  fábula  aria,  encuestra  en  los  antiguos 
libros  indios,  por  ejemplo  en  la  colección  de 
himnos  sagrados  llamada  Rig  Veda,  que  los  • 
arios  constituían  la  raza  noble  de  la  India. 

Wilser  asegura  que  la  momia  de  Rarnsée, 
el  rey  faraónico,  es  un  dolicocéfalo  del  tipo 
germánico.  Las  civilizaciones  asiria,  babilo- 
y  persa,  fueron  creadas  por  indogermanos 
dolicocéfalos.  Colohos  del  mismo  pueblo 
habrían  poblado  Grecia  e  Italia  y  creado 
sus  hermosas  civilizaciones. 

Casi  todos  los  sámuráis  dél  Japón,  según 
Wirth,  son  descendiente  de  nobles  germa¬ 
nos,  del  Norte  japonés.  Los -chinos  más  no¬ 
bles,  del  valle  de  Hoangho,  son  también,  se¬ 
gún  Poesche,  indogermanos  de  tipo  blondo. 

¿A  qué  seguir?  Allí  donde  hay  un  deste¬ 
llo  de  civilización,  se  debe  al  pueblo  germa¬ 
no,  alto  y  rubio,1  afirman  de  modo  generad 
Gobineau,  Vachez  de  Lapouge,  Wagner, 
Penka,  Woltmann.  Los  grandes  progresos, 
las  más  definitivas  maravillas  y  reformas 
se  deben  a  sus  priviligiados  cerebros. 

El  Papado,  el  Renacimiento,  la  Revolu¬ 
ción  francesa,  la  unidad  italiana,  todos  los 
grandes  hechos  del  mundo,  son  germanos.  Y 
gemánicos  de  pura  sangre  son  Galileo,  Vin¬ 
el,  Rembrandt,  Rubens,  Gounod,  Voltaire, 
Kant:  todos  los  genios  pasados  y  presentes. 

Aunque  sean  mqrenos,  como  lo  fueron 
Rafael,  Miguel  Angel,  Goethe,  Dante,  Sha¬ 
kespeare,  Beethoven,  no  importa.  Su  men¬ 
talidad  se  debió  al  infltijo,  en  sus  ascen¬ 
dientes,  del  cruzamiento  germano.  Serían 
ejemplos  de  superhombres  por  atavismo. 

Y  para  demostrar  esta  gloriosa  herencia, 
"Woitmannn  se  dedica  a  investigar  cuidado¬ 
sa  y  sagazmente  el  origen  de  los  apellidos 
-más  geniales  del  Renacimiento,  y  descuble 
atónito,  pero  seguro,  queBuenarottiesBelm- 
radt;  que  el  Tasso  es  Dasse;  que  Gounod 
es  Gundivaldo;  que  el  verdadero  nombre 
de  Diderot  debía  ser  Tiehroth;  Wincke,  el 
de  Leonardo  de  Vinci;  Jotte  el  de  Giotto, 
y  que  no  eran  sino  gemíanos  disfrazados, 
cuyo  auténtico  nombre  debía  ser  Velashic 
y  Moer],  quienes  llevaron  en  vida  los  casti- 
eísimo8  de  Velázquez  y  Murillo. 

[Oh,  vana  locura  germanal  Con  los  fuegos 
de  aitificio  de  esta  falsa  ciencia  fuó  crean¬ 
do  un  mundo  no  menos  vano  y  falso,  ¿1  an¬ 
tojo  de  tal  irrealidad.  Por  ella,  como  dice 
Reimer  en  su  «Alemania  Pangermanista», 
llegaron  a  soñar  que  el  mundo  debía  ser 
recompuesto  y  abotanado,  allí  donde  hubie¬ 
ra  un  agujero  o  una  tacha,  con  inyecciones 
de  raza  germana.  Y  que  las  demás  raza  de¬ 
bían  ser  condenadas  a  la  desaparición  y  al 
exterminio. 


Pero  ya  se  ha  derrumbado  con  estrépito 
la  fábula  aria.  Y  el  sueño  calenturianto,  el 
atroz  delirio  pangermanista,  nacido  de 
aquella  falsa  ciencia,  después  de  someter  a 
la  humanidadad  entera  a  cruelísimos  tran¬ 
ces,  se  ha  desvanecido  para  dejar  paso  a 
una  concepción  más  bella  y  más  humana 
de  la  hermandad  entre  los  hombres.  Y  en¬ 
terrada  aquella  locura,  volverá  a  renacer 
esa  Alemania,  sabia  y  trabajadora,  tan  ad¬ 
mirada  y  tan  amada  en  todos  los  climas  y 
por  todos,  los  hombres. 

No  hay  en  el  mundo  actual  pueblo  algu¬ 
no  que  ni  se  pueda  considerar  absolutamen¬ 
te  puro  en  su  raza,  ni  que,  considerándolo 
como  tal,  se  le  puedan  atribuir  cualidades 
psicológicas  originales  y  propias 

Todos  los  pueblos  están  naciendo  conti¬ 
nuamente,  y  sobre  todo,  después  de  sus 
grandes  convulsiones,  cada  uno  aparece 
con  atributos  distinto  a  los  que  hasta  en¬ 
tonces  habían  manifestado. 

Los  suizos,  por  ejemplo,  que  durante  tan¬ 
tos  siglos  han  sido  el  prototipo  de  soldado 
mercenario,  y  que  con  la  punta  de  sus  picas 
han  defendido  tantas  coronas  y  esanchando 
tantos  imperios,  son  hoy  un  pueblo  manso 
y  dócil,  del  que  nacen  excelentes  hostele¬ 
ros  y  relojeros  pacienzudos. 

Ei  pueblo  judió,  sencillo  y  laborioso,  cuya 
afición  aLcomercio  en  preverbial,  fué  en  su 
antigüedad  un  pueblo  indomable  y  belicoso. 
El  Libros  de  loe  Jueces  está  lleno  de  ac¬ 
ciones  guerreras  y  heroicas,  y  el  poema  dé 
Débora  se  dedica  casi  por  completo  a  exal¬ 
tar  la  guerra  y  los  combates. 

Esos  mismos  judíos  en  sus  primitivos 
tiempos  eran  agricultores  y  pastores,  y  me¬ 
nospreciaban  el  comercio  que  en  Judea  es¬ 
taba  en  manos  de  fenicios  y  griegos.  Hoy 
día,  siendo  tan  común  la  creencia  de  que  el 
judío  no  crea  nada  y  sólo  se  aprovecha  del 
trabajo  de  los  demás  mediante  el  tráfico  y 
el  comercio,  existen  en  la  nación  sionita,  en 
ese  nuevo  Estado  de  Palestina  que  ahora  es¬ 
tá  naciendo  como  pueblo  libre,  prósperas  y 
ricas  colonias  agrícolas,  exclusivamente  ju¬ 
daicas,  que  han  transfoimado  resecos  arena¬ 
les  en  fértiles  vergenales. 

Y  en  tanto  que  sobre  el  pueblo  judío  se 
acumulaban  lo  más  duros  estigmas  de  la 
codicia  y  de  la  usura,  siendo  ellos  lo  que 
crearon  la  industria  de  la  sedería  en  Grecia 
la  tintorería  en  Italia,  los  que  ejercen  todos 
los  trabajos  manuales  y  rudos  en  Polonia  y 
Rusia,  los  albañiles  en  los  Balcanes  a  tal 
extremo  que  en  Jassy  y  Búcarest  se  suspen¬ 
dieron  las  edificaciones  cuando  los  judíos 
comenzaron  a  expatriarse  de  Romanía—; 
cuando  en  Londres  y  Nueva  York  la  pobla¬ 
ción  judía  es  cien  veces  mayor  proporcio¬ 
nalmente  entre  los  proletariados  y  hace 
más  víctima  de  las  llamadas  del  sistema  del 
sudor  (Sweating  system),  que  entre  el  ele¬ 
mento  comerciante,  y  cuando,  a  pesar  de 
otros  mil  ejemplos  se  les  reconoce  como  la¬ 
boriosos,  otros  pueblos,  como  la  antigua 
Alemania,  eran  tan  avaro  y  condiciosos,  que 
el  mismo  Lotero  tuvo  que  anatematizar  a 
los  mercaderos  gemanos  que  con  sus  avari¬ 
cias  causaban  el  hambre  del  pueblo. 

(Continuara) 


D.  Julio  Fernández  Costa  (Julifer) 
Correspcnal  de  «El  Noticiero  Sevillano»  en  Córdoba 
Caricatura  de  R.  Bernler 


GALANTEOS 


Si  tus  ojazos  ardientes, 
reflejando  tu  embeleso, 
negros,  rasgados,  potentes 
como  soles  refulgentes, 
me  están  ofreciendo  un  beso, 

¿por  qué  tus  labios  flamantes; 
húmedos,  cálidos,  rojos, 
pletóricos,  incitantes, 
no  cumplen  tiernos,  amantes, 
la  promesa  de  tus  ojos? 

Si  en  tu  cara  celestial, 
dulce,  rosada,  sonriente, 
tu  alma  pura,  virginal, 
como  en  luna  de  cristal 
refleja  su  amor  ardiente, 

¿por  qué  tus  frases  glaciales» 
vibrando  en  mágico  lecho 
de  perlas  y  de  corales, 
niegan  falsas,  criminales, 
los  anhelos  de  tu  pecho? 

¿Por  qué  me  brindas,  mezcladas 
en  competencias  bravias, 
ora  ardientes,  ora  heladas, 
frases,  sonrisas,  miradas, 
desengaños  y  alegrías...? 

Con  el  alma  enardecida 
huyo  de  tí,  porque  al  verte 
hallo  en  danza  confundida, 
ilusión,  promesa,  vida,  ' 
desengaño,  hielo,  muerte. 

Julifer. 

Córdoba.  Mayo  de  1919* 


ANDALUCIA 


LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


EL  ÍMEJjJOR.  MODBLO 


SOMBRERERIA 

. .  DE  .  — - 

Luís  Cruz 

Colosal  surtido  en  Sombreros  de  paja 

Letrados,  6  CORDOBA 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella* 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Manuel  Muñoz 

Sucesor  Je  J.  Hoinpes 


Gran  surtido  en  borda- 
•  dos,  encajes  y  con-] 
fecciones  de  ropa  blanca 

5,  CLAUDIO  MARCELO,  5 

CÓRDOBA 


CENTRO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirigido  por  el  ABOGADO  en  ejercicio 

D.  Leonardo  Colinet  Cepas 
.  Oficinas:  San  Alvaro,  14.-  CÓRDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacio¬ 
nados  con  loa  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  demás  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos. 

Compra-venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  las  mismas.  Compra  de  talones  y  re¬ 
clamaciones.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  cose¬ 
chas 


María  Cristina,  número  3 


Teléfono,  306 

i  litro,  leche  inmejorable. 
R  b  loi  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Reparto  a  domicilio 


Para  saberlo  todo 


Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 


CALENTURAS 

No  hay  ninguna  que 
resista; 

aún  las  más  rebeldes,  to¬ 
das  desaparecen  con  las 
píldoras 

mMsoi 

Antipaludicas.  Reconsti¬ 
tuyentes  a  la  vez. 

Su  éxito  lo  proclaman 
millares  de  curas 
realizadas. 

Compuestas  con  pro¬ 
ductos  de  indiscutible  pu¬ 
reza  y  dosificadas  cientí¬ 
ficamente. 

En  todas  las  buenas 
Farmacias  y 

Droguerías 

RECETA  INFALIBLE 

Nada  existe  bajo  el  sol, 
la  experiencia  lo  asegura, 
que  quite  la  calentura 
cual  la  quita  el  KINARSOL, 
medicamento  español; 
sus  píldoras  han  logrado 
un  brillante  resultado, 
y  su  demanda  se  explica, 
pues  no  existe  en  la  botica 
nada  más  acreditado 


RECORDANDO  EL  PASADO 
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DIUUJO  DE  ALFONSO  O  EL  EOSAL 


20  CENTS. 

•yjvViV  <i'P"3?|Sr 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


(Sarbonell  y  Qompañia  ( S.  er¡  (t.J 

Casa  Central  en  OOIRJDOIE3-A-  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 


SUCURSALES  EN 

Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  - 


LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

Fábrica  de  Jabones 

—  DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ALIGANTE  1  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  González 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

-  HULLERAS  - 


Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

.  PARA  PEDIDOS  e  INFORMES,  a  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL,  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

AMONIO  DEL  POZO  YOSTA 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Aliaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 
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LA  RAZA 

- - - - @8© - - 

Discurso  leído  por  el  profesor  don  Ha^el  Castejón  y 
CftartínezL  de  A  rízala  en  el  aeto  de  su  ingreso, 
como  socio  de  número,  en  la  secular  Acade¬ 
mia  cordobesa  de  Ciencias,  Bellas  Detrás 
y  Robles  Artes 


(conclusión) 

Aquellos  árabes  primitivos  que  salieron 
del  Desierto  empujados  por  un  espíritu  aven¬ 
turero  y  turbulento,  fueron  después  grandes 
sabios,  grandes  investigadores,  inspirados 
poetas,  arquitectos  geniales,  legisladores, pa¬ 
dres  de  la  Alquimia,  de  la  Botánica,  de  la 
Cirugía,  de  tantas  y  tantas  ramas  del  saber. 
Ello  salvaron  la  cultura  helénica  en  Alejan¬ 
dría,  y  desde  las  escuelas  y  universidades 
de  Córdoba,  la  devolvieron  a  Europa,  ges¬ 
tando  en  esta  patria  nuestra  los  orígenes  de 
esa  época  de  oro  llamada  del  Renacimiento. 

Los  ejemplos  se  podrían  multiplicar  a  mi¬ 
llares,  hasta  llegar  a  deducciones  inconcu¬ 
sas.  No  son  las  huellas  frenológicas  las  que 
moldean  el  alma  de  los  pueblos.  Aconteci¬ 
mientos  a  veces  nimios,  grandiosos  en  otras 
ocasiones,  han  marcado  el  rumbo  de  la  vida 
de  un  pueblo. 

Todas  las  razas,  siendo  su  cráneo  invaria¬ 
ble,  han  pasado  por  grandes  glorias  y  por 
grandes  degradaciones.  Todas  las  razas  lle¬ 
van  dentro  de  sí  innumerables  gérmenes  de 
vilezas  y  de  virtudes. 

No  porque  el  cráneo  sea  más  ancho  o  más 
largo,  el  espíritu,  el  alma  que  aquel  cobija, 
deja  de  ser  más  noble  o  más  ruin. 

¡Oh,  doctrina  implacable  y  sanguinaria  de 
las  razas!  Por  el  predominio  de  sus  falsos 
ídolos,  la  humanidad  se  ha  manchado  mil 
veces  con  sangre  fraticida. 

Y  a  su  cobijo  encuentran  triste  y  dolorosa 
sanción  las  mayores  injusticias. 

Una  de  las  que  más  resaltan  de  entre 
ellas,  es  el  menosprecio  de  los  blancos,  es¬ 
pecialmente  europeos,  hacia  las razas  negras. 

No  importa  que  entre  las  razas  negras  ha¬ 
lla  multitud  de  ellas,  altas  y  bajas,  braqui- 
céfalas  y  doliéocófalasr  y  de  todas  las  carac¬ 
terísticas  eu  suma,- y  que  algunas  de  las 
mismas,  como  los  hotentotes,  atacados  de  la 
misma  megalomanía  racial  que  la  náás  noble 
raza  europea,  se  llamen  a  sí  propios  los  «ver¬ 
daderos  hombres»,  los  «hombres  primeros», 
y  los  *  hombres  entre  los  hombres  > .  A  todos 
los  engloba  el  europeo,  que  se  siente  super¬ 
hombre,  en  nn  despectivo  desdén. 

Y,  sin  embargó, 'es  curioso  recoger  las  opb 
niones  de  los  negros  ilustrados,  acerca  de 
las  razas  blancas.  Esperan,  sobre  todo,  el 
fin  natural  y  lógico  de  los  blancos,  porque 
de  un  pueblo  sin  cabellos,  sin  dientes,  y  sin 
estómago’  dicen  ellos,  ya  no  se  puede  espe¬ 
rar  grandes  hazañas. 

Esperemos  curiosamente  el  despertar  del 
pueblo  negro. 

Enrique  Géorgo  cuenta  que  .un  maestro 
que  tenía  en  su  escuela  niños, de  todos  colo¬ 
res,  afirmaba  que  todos  los  negritos  eran  de 
inteligencia  más  viva  y  de  más- fácil  com¬ 
prensión  que  los  niños  .blancos,  hasta  la 
edad  de  diez  a  doce  arlos,  pero  que  luego 
parecían  hacerse  más  lerdos  y  descuidados. 
Y  la  explicación  del  hecho  la  eócqntró  un 
día  en  qué,  hablando  con  él  obispo  Hillery, 
de  raza  negra,  éste  le  contó  que  apenas  los 
niños  de  su  color  llegaban  a  edad  suficiente 
para  apreciar  su  estado  social  y  que,  siendo 
generalmente  hijos  de  pobres,  además,  sólo 


podían  aspirar  a  ser  cocineros,  sirvientes  o 
a]g0  parecido,  perdían  su  firmeza  en  el. por¬ 
venir  y  sus  legítimas  ambiciones  de  hom¬ 
bres.  • 

¡Qué  glorioso  despertar  será  el  del  mundo 
de  las  razas  negras,  vírgenes  y  fuertes! 

A  su  lado,  tal  vez  quede  obscurecido  ese 
otro  inmenso  mundo  amarillo,  dormido  co¬ 
mo  el  pueblo  negro  hasta  hace  bien  poco,  y 
que  hoy  marcha  a  la  cabeza  de  muchos  ra¬ 
mos  del  saber:  Biología,  Bacteriología  y 
Química,  y  tiene  un  poder  material  que  es¬ 
tremece  y  escalofría  a  las  más  soberbias  na¬ 
ciones  del  pueblo  blanco. 

Pero,  ¿es  que  se  van  a  resucitar  los  anta¬ 
gonismos  entre  los  pueblos  de, color? 

No.  Tan  vanas  como  las  diversidades  en¬ 
tre  las  razas  blancas,  son  las  de  los  pueblos 
de  un  color  a  los  de  otro  diferente. 

Hay  algo,  que  es  un  todo,  que  está  por  ci¬ 
ma  de  las  diferencias  materiales  de  los 
hombres  y  es  la  hermandad  de  sus  afinida¬ 
des  culturales,  el  lazo  irrompible  de  ideolo¬ 
gías  gemelas. 

Y  saltando  por  cima  del  horrendo  «peligro 
amarillo»  que  señala  la  ruin  y  carcomida  di¬ 
plomacia  europea,  el  alemán  Behrin  contrae 
lazos  de  poderosa  hermandad  con  el  japonés 
Kitasato,  creando  ambos  la  Sueroterapia; 
Hala  es  una  jamba  y  Ehrlineh  otra  de  triun¬ 
fal  pórtico  de  la  Quimioterapia.  Y  en  uno 
de  los1  más  poderosos  imperios  del  mundo, 
en  esos  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte,  Noguchi,  un  hombre  pequefiito  y  cen¬ 
ceño,  crece  en  prestigio  y  aura  del  mundo, 
más  que  soñara  un  César  conquistador  o  un 
emperador  ambicioso. ' 


De  pueblo  a  pueblo,  salvando  razas,  íron- 
tetas  y  desiertos,  se  crean  más  poderosos 
lazos  entre  los  hombres  de  igual  oficio,  pro-  1 
fesión  o  afición,  que  éntrelos  mismos  nacio¬ 
nales  unos  con  otros.  a 

Después  de  todo,  convienen  muchos  sa- 1 
bios  en  que  la  profesión  que  se  ejerce  hace  I 
más  por  el  contenido  de  nuestras  concien-  i 
cias  que  la  composición  indecisa  y  legenda- 1 
ria  de  nuestra  sangre.  i 

En  'este  sentido,  afirma  Finot  que,  míen- 1 
tras  la  psicología  profesional  tiene  bases  I 
reales  y  raíces  profundas  en  las  costumbres  1 
y  necesidades  provocadas  *por  el  ejercicio  I 
de  un  oficio  y  la  rivalidad  entre  las  gentes  I 
dedicadas  a  las  mismas  ocupaciones,  la  psi- 1 
cología  colectiva  de  los  pueblos  que'da  fio-  I 
tante  entre  el  cielo  y  3a  tierra,  viviendo  de  I 
frases  y  observaciones  superficiales.  ’f 

Los  banqueros  americanos,  italianos  e  in- 
gleses,  tienen  entre  sí  afinidades  de  alnaa  I 
más  íntimas,  que  las  que  pueden  existir 'en- 1 
tro  banqueros  y  médicos,  por  ejemplo,  de  la  I 
misma  nación. 

Y  de  tal  modo  influye  la  vida  interior  so- 

bre  las  condiciones  físicas,  que  éstas  son  | 
transformadas  por  aquéllas,  y  les  imprimen  i 
un  sello  imborrable.  •  , .  a 

Y  así  comtí  se  afirma  que  existe  una  psi-  L 

cología  especial  y  exclusiva  d*e  los  rentistas,  | 
por  ejemplo,  y  una  psicología  militar,  y  otra  | 
especial  de  los  artistas,  de  los  escritores,  de  I 
los  labriegos,  también,  puede  afirmarse  que  I 
esta  psicología  va  transformando  paralela- 1 
mente  ei  tipo  del  individuo,  físicamente  I 
considerado,  aproximándole  cada  vez  más  I 
a  un  término  clásico  peculiar  a  cada  profe- 1 
sión  y  aptitud.  .>1 

Quién  duda  que  así  como  existe  esa  psr-g 
cología  peculiar  de  las  aptitudes,  igual  en  1 
todos  los  climas  y  todos  los  pueblos  existen;| 
igualmente  tipos  o  razas  cuyos  caractéres;| 
étnicos  se  basan  en  esas  mismas  aptitudes.  P 
Un  jugador,  un  rentista,  un  bohemio,  uñ  mi-  L 
litfir,  un’ vicioso,  tienen  todos  ellos  iguales  g 
rasgos  con  sujección  a  su  modo  de  vivir,  sea  g 
cual  fuere  su  país  o  su  raza  óriginária.  :-  1 

Se  van  así  formando,  frente  a  los  « tipos  I 
étnicos»,  D  tipos  raciales,  caracterizados  por  8 
su  cráneo,  su  color,  sus  cabellos,  o- su  esta- 1 
tura,  otros  «tÍ2>os  profesionales»,  que  unefij 
o  agrupan  a  los  hombres  poí'tfu  modo  do  | 


-Este  año  nó  votaremos  «ar  casique» 

-No;  va  á  ser  él  <er  que  ^.^tura  de  ^guirre,  de  El  Fígaro ,  de  Madrid. 


A  LA 

conservación  de  su 
preciada  salud, 
cuidando  de  tener 
siempre  limpio  su 
tubo  intestinal. 

>  PARA  ELLO  - 

procure  escoger  un 
purgante  que  llene  su 
cometido  sin.  causarle  la 
menor  molestia. 

APRESÚRESE 

a  adoptar  el  único 
e  insustituible 

PURGANTE 

B  E  S  O  Y 

que  reúne  en  sí  el 
buen  gusto,  la 
eficacia  y  el  ser 
completamente 
inofensivo. 

Be  esta  loria 
atorrará  tiempo, 
salud  i  dinero. 

PIDALO  USTED  HOY  MISMO 

en  todas  las  buenas 
Farmacias  y 

Droguerías 

al  precio  de 
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ser,  de  obrar  y  de  pensar  con  caracteres 
morales  .y  materiales  más-.,  seguros  ,e  indes¬ 
tructibles  que  las  mena u raciones  craneomé- 
tricá&i 


LA  THÉMIS 


Y  el  último  rudo  golpe  lo  sufre- da  doctri  ¬ 

na  de  las  razas,  cuando  nos  dicen  que  el 
medio  las  Lace  evolucionar  tan  .velozmente 
que  Tos  rasgos  más-típicos,  como  son  los  de 
la  craneometría,  se  cambian  enuna  o  dos 
generaciones.  ...  . 

La  Comisión  de  inmigración  de  los  Esta- 
*dos  Unidos,  publi'ca,  infinidad  de  informes 
y  memorias  sobré  medidas  de  la  cabeza  en 
millares  y  millares  de  niños,  y  como  conse¬ 
cuencias  inapelables  de  sus  estadísticas, 
afirma  qué  las  caberas  dé  los  niños  de  raza 
extranjera  sé  '  modifican  en  sus  límites  de 
dolicooefalia  y  braquicefalia,  aproximándose 
por  saltos  prodigiosos  al  tipo” medio  norte¬ 
americano. 

Y  como  verdad  inconcusa  en  el  tiempo, 
de  esta  afirmación,  tenemos  la  de  la  crea¬ 
ción  o  advenimiento  de  ese  tipo  de  hombre 
norteamericano,  que  ya  nadie  vacila. en  de¬ 
finir  como  de  «raza  yanqui». 

Fundado  aquel  inmenso  pueblo,  con  los 
detritus — arruinados,  aventureros,  ambicio¬ 
sos — ,  de  gran  número  de  razas,  venidas  de 
múltiples  orígenes,  y  deancestralidades  in¬ 
finitas,  constituyen  hoy  un  tipo  análogo, 
homogéneo,  mucho  más  homogéneo  entre 
tantos  millones  de:  almas,  que  lo  puedan  ser 
los  diversísimos  tipos  de  la  «raza  española», 
— un  vasco  y  un  sevillano,  un  levantino  y 
un  gallego — ,  que  dió  vida  a  tantos  pueblos, 
imprimiéndoles  a  todos,  no  el  sello  incons¬ 
tante  e  innúmero  de  su  raza,  sino  el  inmu¬ 
table  y  fijo  de  su  caballerosidad  y  su  hidal¬ 
guía. 

El  término  «raza»,  subsiste  hoy,  y  tal  vez 
sobreviva  mucho  tiempo,  pero  su  contenido 
es  ya  otro.  Valdría  más  sustituir  ese  térmi¬ 
no,  que  tantos  horrores  y  crímenes  de  la 
humanidad  recuerda,  por  otro  más  amoroso 
.  y  fraternal. 

Pero,  no  importa.  Vivimos  sobre  un  mun¬ 
do  de  palabras  falseadas  y  de  ideas  torcidas. 
Es  el  terrible  brebaje  que  Platón  hizo  notar, 
y  que  lleva  a  .  los  hombres  a  un  estado  de 
locura  que  ofende  al  cielo  y  hace  sufrir  do¬ 
lorosamente  a  los  mortales. 

Para  los  espiritas  libres  y  avisados,  la 
palabra  no  importa  romperla,  que  aquí,  es 
como  él  espejo  en  que  se  miraba  la  vieja  de 
Que  vedo. 

«El  romper  la  cara  importa, 
que  el  espejo  no  hay  por  qué.» 

En  el  fondo  de  esos  espíritus  libres  va 
naciendo  la  gran  verdad.  Ellos  son  los  que 
en  estos  críticos  momentos,  sostienen  el  fue¬ 
go  sagrado  de  la  igualdad  entre  los  hom¬ 
bres,  y  llenan  el  mundo  con  los  resplando¬ 
res  aurirrojos  de  la  Justicia. 

Y  esos  resplandores,  que  para  el  mundo 
que  nace,  son  aurora  de  ilusión  y  de  espe¬ 
ranza,  para  el  mundo  que  acaba  de  morir, 
cruel  y  sanguinario,  son  el  definitivo  y  pos¬ 
trer  ocaso:,  el  ocaso  de  las  razas. 

He¡  Dicho. 

El  presente  trabajo,  por  lo  interesante  del 
asunto,  y  el  arte  y  la  erudición  con  que  está 
expuesto,  lo  considero  digno  de  ser  leído  en 
el  acto  de  la  recepción  pública  del  autor, 
como  académico  numerario. — El  Censor, 
José  Amo. 
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A  NUESTROS  LECTORES 

Confiamos  en  la  benevolencia . 
•  de  nuestros  lectores  y  suscriptores, 
quienes  sabrán  perdonar  las  defi¬ 
ciencias  de  cualquier  índole  de 
que  pueda  adolecer  esta  Revista, 
motivadas  por  el  régimen  excep- 
cional  a  que  se  halla  sometida  la 
prensa:  agravado  en  lo  tocante  a 
Andalucía,  por  circunstancias  muy 
.sensibles  para  nosotros  y  ajenas 
a  nuestra  voluntad. 
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Ayer,  hoy  y  mañana 


El  24  del  presente  mes  de  Mayo,  hizo 
veinticuatro  años  que  falleció  en  Berlín, 
alejado  de  una  patrig,  en  cuya  grandeza  so¬ 
ñó,  y  en  la  que,  por  los  que  dan  y  quitan 
mercedes,  fné  calificado  de  visionario  y  es¬ 
carnecido  brutalmente,  un  hombre  modesto 
y  bueno,  que,  sin  mái moles  ni  bronces  que 
perpetúen  su  memoria,  vive  en  la  de  aque¬ 
llos  que  se  consagran  al  estudio  y  al  traba¬ 
jo  y  ba  alcanzado  la  gloria  postuma  que  pa¬ 
ra  sí  desearían  más  de  cuatro,  de  quienes  se 
esfumará  el  recuerdo  en  el  instante  mismo 
en  que  desaparezcan  de  este  mundo  de 
vivo». 

’  Isaac  Peral  ha  reivindicado  6U  nombre 
con  creces,  si  bien  bastante  tardíamente. 
¿Podrán  hacer  otro  tanto  las  muchas  trote¬ 
ras  y  danzaderas  que  todos  conocemos? 

*  * 

En  25  de  Mayo  de  1899,  en  Pinatar  (Mur¬ 
cia),  dejó  de  existir  don  Emilio  Castelar, 
quien  había  llegado  a  ocupar  la  más  alta  I 
magistratura  de  la  nación. 

Si  a  los- veinte  años  de  su  fallecimiento 
pudiera  el  glorioso  tribuno  contemplar  el 
desenvolvimiento  de  la  vida  política  espa¬ 
ñola,  tal  vez  rectificaría  radicalmente  las 
esperanzas  que  alimentó  en  los  últimos  años 
de  su  vida  y  asociaría  en  sn  mente  nombres 
y  fechas  periódicas  que  poi^  sí  solos  son 
símbolos... 

**« 

Ei  día  28  de  Mayo  de  1830,  firmó  Fernan¬ 
do  VII  una  R.  O.  creando  una  escuela  de 
tauromaquia  en  la  ciudad  de  Sevilla. 

Con  pocos  días  de  fecha:  para  cumplirse 
ochenta  y  nueve  años  de  aquel  acontecimien¬ 
to •  se  crea,  también  exclusivamente  pára 
Andalucía,  el  cargo  d^  Comisario  general 
de  Policía  y  Seguridad. 

¿Qué  nuevas  creaciones  encontraremos 
de  aquí  a  diez  o  veinte  años? 


Las  elecciones  en  Castilla 


DEL  NATURAL 

Don  Ramiro  T  el  maurista. — El  can¬ 
didato  maurista  don  Ramiro  Pérez  y 
Pérez,  abogado  en  ejercicio',  adminis¬ 
trador  del  duque  de  Sotogrande,  y  te¬ 
rrateniente  acomodado  y«de  posibles >, 
presenta  su  candidatura  por  el  distrito. 
Esta  mañana  temprano,  después  de 
hojear  «La  Voz»,  se  ha  puesto  a  re¬ 
dactar  el  manifiesto  don  Ramiro.  Don 
Ramiro  es  joven,  apuesto,  guapo:  se 
fué  con  Maura  cuando  el-Gobierno  na¬ 
cional;  antes,  estuvo  con  Dato,  y  de 
estudiante, .  siendo  consiliario  de  la 
Academia  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  con  Vázquez  de  Mella.  La  vida  de 
don  Ramiro  cabe  en  un  papel  de  fu¬ 
mar:  fué  buen  estudiante,  frecuentó 


las  buenas  compañías,  le  hicieron  di¬ 
putado  provincial  y  le  casaron  bien 
con  una  heredera  rica.  Su  vida  públi¬ 
ca  es  más  corta  aún  que  su  vida  pri¬ 
vada.  En  Agosto  de  1917,  fué  policía 
honorario;  entonces  y  ahora  es  acapa¬ 
dor.  Aborrece  a  la  plebe,  compadete 
a  Unamuno,  admira  a  Niceto  y  se  des¬ 
ayuna  todas  las  mañanas  con  el  perió¬ 
dico  dé  la  localidad,  único  en  el  que 
abreva. 

Dicen  que  es  tacaño.  Dicen  que  es 
violento.  Dicen  que  es  malo.  La  polí¬ 
tica  para  él  se  reduce  al  verbo  reven¬ 
tar.  Ha  nacido  para  reventar  a  alguien. 
El  acta  es  para  don  Ramiro  un  látigo; 
ya  fué  diputado  en  las  Cortes  anterio¬ 
res.  Natural  de  Villatriste,  levantó  la 
bandera  del  villatristismo.  Salió  dipu¬ 
tado;  gastó  ochenta  mil  duros;  se  sen¬ 
tó  en  el  Congreso.  Dijo  dos  veces 
«bravo»  al  hablar  Pradera  y  al  hablar 
Niceto.  Paseó  por  la- corte,  y  leyó  de 
noche,  en  la  posada,  las  aventuras  de 
Nick-Carter,  por  entregas. 

Tiene  ortografía.  Favoreció  los  in¬ 
tereses  de  sus  parientes.  Nombró  un 
peón  caminero.  Dice  que  se  tutea  con 
Ossorio. 

-  Don  Ramiro  ha  redactado  el  mani¬ 
fiesto  esta  mañana.  Abunda  en  el  pa¬ 
recer  de  que  las  derechas  deben  unir¬ 
se.  Opina  que  con  caridad  en  los  de 
arriba  y  resignación  en  los  de  abajo, 
se  arregla  en  cinco  minutos  el  proble¬ 
ma  social.  Condena  el  bolchevismo, 
que  ya  se  ha  introducido  por  estas  tie¬ 
rras;  don  Ramiro  llama  bolcheviques  a 
unos  jornaleros  que  le.han  pedido  cua¬ 
tro  pesetas  de  jornal.  Y  para  rematar 
su  oración,  don  Ramiro  canta  la  pa¬ 
tria  grande  de  Cisneros,  y  la  patria 
chica,  la  suya,  la  patria  donde  los  Pé¬ 
rez  pasaron  la  infancia,  antes  de  llevar 
chinas  y  agua  a  lós  granos  que  guar¬ 
dan  en  las  paneras... 

Don  PioT  el  idóneo, . — Don  Pió  Gu¬ 
tiérrez,  idóneo,  se  presenta  a  la  reelec¬ 
ción  en  la  senaduría.  Don  Pió  es  so¬ 
lemne,  hneco,  tonante,  felice  y  triun¬ 
fador.  Don  Pió  es  cursi  de  vestimenta, 
cursi  de  oratoria,  cursi  de  ademanes. 
Don  Pió  es  la  cursilería.  Don  Pió, 
cuándo  cita  a  Caja!,  le  llama  «mi  que¬ 
rido  compañero  en  la  Alta  Cámara», 
y  cuando  no  le  dejan  hablar  en  el  Se¬ 
nado,  mand.»  las  cuartilla^  de  su  ora¬ 
ción  al  «Eco  dé  Boñigas».  Don  Pió, 
en  Madrid,  saluda  a  los  prohombres, 
que  no  le  conocen,  pero  que  le  contes¬ 
tan  al  saludo,  y  habla  con  el  limpia¬ 
botas  de  su  inmunidad  parlamentaria. 
Don  Pió  manda  el  «Diario  de  Sesio¬ 
nes»'  a. sus  clientes.  Don  Pió  se  emo¬ 
ciona  al  hablar.  Don  Pío  es  un  zascan¬ 
dil,  y,  desde  luego,  un  tonto. 

Don  Pió  prepara  las  notas  de  su 
próxima  alocución  a  los  compromisa¬ 
rios.  He  aquilas  notas  del  discurso  de 


don  Pió:  «Votadme  por  segunda  vez 
queridos  amigos,  queridos  paisanos; 
votadme  por  segunda  vez.  Votadme 
vosotros,  los  de  Cabeza  de  Vaca,  por¬ 
que  ¡ah,  señores!  en  Cabeza  de  Vaca, 
pasé  mi  infancia.  Votadme  vosotros,, 
los  de  Arroyo  del  Puerco,  porque  em 
Arroyo  del  Puerco  me  casé;  y»  vos¬ 
otros,  los  de  Casafuerte,  votadme,. 
porque  ¡ay!,  cuando  lo  recuerdo  mi 
corazón  vacila,  mi  ánimo  desfallece* 
mi  pulso  tiembla;  porque  en  Casafuer¬ 
te  se  murió  mi  abuela». 

Advierto  al  lector,  que  estas  notas, 
son,  lisa  y  llanamente,  taquigráficas. 
Y  del  año  pasado,  que  servirán  para 
éste. 

Mayó,  1919. 

José  Sánchez  Rojas. 

De  El  Sol,  de  Madrid. 
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que  actúa  con  gran  éxito 
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ANDALUCIA 


*  Cuentistas  españcles 


Mi  amigo  y  enterrador 


Yo  soy  un  pobre  hombre  que,  galopando 
por  los  caminos  del  deleite,  se  lia  fatigado 
;  ante^  de  tiempo  y  descansa  ahora  de  su  vol¬ 
tario  caminar  en  un  ancho  sillón  de  baque¬ 
ta,  que,  colocado  frente  a  una  ventana,  me 
hace  ver  una  árida  y  triste  campiña. 

En  la  aldea,  mi  sanatorio,  no  tengo  más 
amigos  que  una  vieja  rezadora  que  me  cui- 
da;  Antón,  el  joven  sepulturero  de  la  villa, 
hombre  unas  miajas  filósofo,  beodo  y  par¬ 
lanchín,  y  Leal,  un  perro,  de  blanca  y  sedo¬ 
sa  lana,  que  me  mira  con  pena  y  lame  mis 
pies.  . 

Como  a  hermanos  quiero  a  estos  seres; 
que  otros,  uncidos  por  parentesco,  me  aban¬ 
donaron  al  cuidado  de  la  vieja  bien  pagada, 
y  corren  como  antes  yo  corri,  y  vendrán,  . 
como  yo  vine  a  ser  esclavo  de  este  tirano 
-sillón,  del  que  confío  salir.pronto  en  los  bra- 
:  zos  de  la  bondadosa  muerte. 

Aferrado  a  este  pensamiento,  no  dice  mi 
lengua  otra  cosa  que  él  y  mi  desesperación 
y  fantasía  vuelan  por  cielos  muy  tristes, 
muy  negros. 

Ayer,  en  uno  de  esos  momentos  en  que 
mi  pena  crece  hasta  llenar  el  espíritu  de 

•  desesperaciones,  llegó  Antón  y  con  él  pla¬ 
tiqué  del  modo  siguiente: 

—  Yo  te  exijo  que  cuando  mi  cuerpo, 
muerto,  vaya  a  tu  poder,  le  trates  como  tie¬ 
ne  derecho  nuestra  buena  amistad. 

—No  pierda  cuidado,  mi  señor— me  dice 
■■socarrón  el  mozo  —  ;  yo  cuidaré  que  la  tierra  | 

•  que  lo  tape-  vaya  bien  acribada,  sin  china- 
rro  y  cascote  que  le  l\iera... 

— ¿Que  más  da,  Antón? 

—¡Oh  sí— exclama  serio  mi  amigo—:  que 
Ja  carne  maltratada  sabe  mal:  es^  muy 
amarga! 

— ;Y  qué?... 

—Que  los  gusanos  que  la  comen,  mueren 
y  como  la  carne  lacerada  los  matót  cuando 
se  conviertan  en  flores  han  de  ser,  estas  de 
mal  color,  feas,  sin  perfume... 

—¡Ah!  ¿pero  tu  crees  que  yo  he  de  ser 
flor? — pregunté  fingiendo  mucha  serenidad 
—Ya  lo  creo...  ¿So  ha  visto  usted  en  el 
rincón  derecho  de  mi  cementerio  unos 
claveles  rojos  muy  grandes  y  unas  camelias 
y  unos  alhelíes? 

—Sí;  creo  haberlos  visto... 

—  Pues  ellos  son,  ¡ay!,  esencia  del  cuerpo 
de  mi  Carmiña. 

— ¿Suspiras,  Antón? 

— Y  lloro;  si  usted  no  se  ríe. 

— Llora  cuanto  sea  de  tu  necesidad. 

Y  por  la  cara  del  muchacho  amigo  resba¬ 
laron  unos  lagrimones. 

—Carmiña,  señor,  era  mi  novia— continuó, 
hiposo,  el  enamorado. 

—¡Ya  es  desgracia! 

.  — ¡Unas  calenturas  malignas  me  la  roba¬ 
ron  para  siempre,  cuando  iba  a  casarse  con¬ 
migo! 

— ¿Y  tuviste  que  enterrarla? 

_ Sí;  mi  padre  estaba  aquellos  días  foras¬ 
tero  y  no  hubo  otra  solución. 

—¡Cuanto  sufrirías! 

—¡Calcule  usted!  Toda  la  noche  la  pasé 
•en  el  monte  cortando  laurel,  segando  heno, 
y  después  de  cavar  el  hoyo;  un  hoyo  muy 
grande  igual,  sin  saliente  alguno,  forré  todo 
•él  con  aquellas  hierbas,  con  aquellas  ramas; 
lue"0  acribé  un  montón  de  arena  con  el  har¬ 
nero  más  tupido  del  pueblo,  y  ya  conclui¬ 
da  la  labor,  luí  a  su  casa  un  poco  contento, 
un  tanto  satisfecho  por  haber  alhajado  tan 
guapamente  su  alcoba  de  soltera  .. 

—Eres  un  artista,  Antón. 


—No  se;  solo  puedo  decirle  que  la  quería, 
que  aún. la  quiero  mucho.— Su  áspera  mano 
secó  unás  lágrimas. 

—Sigue,  sigue,  Antón,  tu  cuento. 

—Historia,  señor  historia— reputó  fiero. 

—Perdona  hombre... 

— Perdonado...  pero... 

—  Pires...  bien...  como  iba  diciendo,  la 
luz  de  mis  ojos,  blanca  como  una  azucena; 
dormía  en  una  cama  de  flores...  La  miré  un 
rato  muy  corto;  que  de  seguida  vinieron  el 
cura,  los  parientes,  las  amigas,  y  con  des¬ 
pacioso  andar  fuimos  hasta  mi  finca... 

_ ¿Has  dicho  tu  finca? 

—¡Mía  señor!  Nadie  la  quiere,  ninguno 
me  la  disputa;  estoy  solo  en  ella. 

—  Menos  el  día  de  los  difuntos,  Antón  .. 

—Verdad...  Entonces  sí  va  mucha  gente, 
un  rebaño  de  gente,  a  rezar.  ¡Es  la  cos¬ 
tumbre!... 

— ¿Filósofas,  sepulturero?... 

—  Higo  mi  sentir...  señor...  Pues.,  vol¬ 
viendo  al  entierro  de  mis  amores.  Llegamos 
al Cementerio,  y  el  cura,  un  señor  gordo  y 
mal  encarao,  al  ver  todo  el  adorno,  pregun¬ 
tó:  «¿Quién  ha  puesto  ese  tinglado  ahí...?» 
«Yo  señor»  dije.  «Pues  quítalo,  y  pronto, 
que  más  parece  sepulcro  gentil  que  cristia¬ 
na  sepultura...»  «¡El  sepulcro  de  Dios,  Nues¬ 
tro  Señor,  lo  ungieron  con  aromas  las  mu¬ 
jeres  de  Galilea!»— dije:  El  cura  que  no  de¬ 
bía  saberlo,  dudó  unos  instantes,  y  luego, 
malhumorad p,  exclamó:  «¡El  iué  amor  de 
todos  los  amores!»  «¡Y  ella  lo  fué  mío!... 
¡Conque!...»  Mi  actitud  falló  el  pleito;  que 
el  alcalde  y  otros  hablaron  al  clérigo, -que  al 
fin  cejó;  y  la  mi  virgen  fué  enterrada.  Una 
sábana  de  flores  cubrió'su  blanco  cuerpo, 
más  blanco  que  la  nieve.  Unas  simientes  y 
su  hermosura  hicieron  el  jardín. 

—Y  de  las  flores,  ¿que  haces,  Antón?... 

—Las  dejo  secar...  menos  una  vez.  ¡Cris- 

)!,  que  sin  yo  saberlo,  arrancaron  muchas 

con  ellas  hicieron  dos  ramos. 


—¿Dos  ramos?...  ¿Yr  para  quién? 

—Uno  para  una  señora  prineesa  que  vino 
a  Toledo  y. visitó  la  catedral- 

*— ¿Y  el  otro?... 

_ Me  parece  que  estuvo  en  la  mesa  del 

señor  diputado  con  motivo  de  una  comi¬ 
lona... 

—¡Oh,  si  hubieran  sabido  que  eran  flores 
de  cementerio!... 

-  Las  hubieran  tirado...  injustamente... 

— ¿Cómo?...  • 

—Si;  yo  me  entiendo  ..  porque  de  haber 
pensado  que  ellos  serán  lo  mismo,  ¡quizá... 
quizá!...  -  , 

—No,  Antón,  no;  que  a  nadie  gustan  las 
flores  de  camposanto. 

—  A  mi  sí  me  gustan,  mucho...  Huelen 
mejor  que  las  otras- 

— Pero  con  todo,  no  las  pondrías  en  tu 
mesa. 

—Yo  no  tengo  mesa;  como  sobre  su  se¬ 
pultura. 

— Eres  un  pobre  loco... 

— Enamorado,  señor. 

—  Lo  mismo  tiene...  Pero  esa  locura,  mi 
buen  amigo,  te  va  a  matar. 

—¡Ojalá  Dios  lo  haga!...  Cuando  sea,  ya 
dejo  dicho  que  me  entierren  a  su  vera. .  Hay 
otra  sepultura  abierta  junto  a  la  suya;  la 
ocultan  las  ramas  de  un  rosal  muy  florido... 

—¿Para  tí? 

—A  mi  medida  está,  señor,  hecha... 

— ¿Mandarás  adornarla? 

— Lo  ruego... 

Una  pausa;  luego  mi  palabra  ronca,  que 

_^.¿Y  la  mía...  dónde  piensas  abrirla?  . 

_ No  sé,— responde  asombrado  el  mozo, 

que  a  ate  mi  sonrisa  continúa:— Si  usted 
quiere,  hablaremos  de  ello. 

—Hablemos,  buen  sepulturero... 

Y  con  la  misma  naturalidad  que  el  co¬ 
merciante  ofrece  su  mercancía,  él  me  dijo: 

_ Tengo  una  a  la  sombra  de  un  eiprés 

alto;  es  un  sitio  muy  fresco;  allí  duermo  1» 


Lío  Enejot*  dei  puogt^cimci  de  pet^isi 


rey? 
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siesta,  y  tiene  la  ventaja  que  cuando  el  aire 
suena  en  las  ramas  parece  música. 

— Sigue... 

—  Hay  otra  cerca  del  pozo,  entre  aquél 
general  que  vino  de  Cuba  y  el  recaudador 
de  las  contribuciones. 

— Signe,  Antón... 

—Otra  tengo  cerca  de  un  juez...  Pero  allí... 
no,  señor;  allí  rio...  Nó  crecen  a  su  lado  más 
que  cardos  y  no  anidan  más  que  lagartijas. 

— Entonces  resulta  que  no  sabes  donde 
enterrarme. 

—¡Usted  dirá!...  Aunque  mejor  sería  que 
una  tarde  que  esté  usted  bien  fuerte,  venga 
conmigo  y  elija. 

—  Ha  de  ser  pronto...,  porque... 

Y  el  buen  enterrador  me  mira  a  los  ojos, 
y  con  una  convicción  grande  dice  entre 
dientes: 

—Sí,  pronto. 

—Oye — Continuó  fingiendo  alegría — ¿Por 
qué  no  me  cedes  tu  sepultura...? 

Los  ojos  de  mi  amigo  brillaron  como  car¬ 
bunclos,  y  un  rugido  salió  de  su  garganta. 

— ¡Eh...l 

No  respondí,  me  dió- miedo;  que  aunque 
rio  ignoro  que  la  Muerte  me  ronda,  la  vi  en 
sus  ojos  tan  dibujada,  tan  de  cerca,  que  el 
terror  hízome  enmudecer. 

Pasados  unos  minutos,  y  tanto  para  con¬ 
tener  a  mi  amigo  como  para  romper  el  an¬ 
gustioso  silencio,  grité: 

—  ¡Paula.,  dé  usted  una  azumbre  a  este 
amigo! 

La  vieja,  trajo  una  recia  jarra  tal avereña, 
y  el  sepulturero  la  vació  de  un  trago. 

— ¿Tienes  sed,  Antón...? 

. — Mucha,  mi  amo. 

—  ¡Paula!— grité  de  nuevo— traiga  más 
vino... 

Y  cuando  ya  las '  tinieblas  vistieron  de 
confusión  las  cosas,  mi  enterrador  tomó  de 
nuevo  la  palabra,  y  en  trabajoso  decir,  cu¬ 
chicheó  a  mi  oído: 

— A  otro  que  no  hubiera  sido  usted,  le  * 
hubiera  matao. 

— ¿Por  qué,  mi  amigo? 

,  —  ¡Junto  a  ella!  Yo  solo...,  nadie  más...; 
¿estamos? 

— Bueno,  perdona.  Hablemos  de  mí... 

— Eso  es  harina  de  otro  costal;  que  usted, 
por  ser  cariñoso  con  la  persona  del  enterra¬ 
dor,  a  quien  todos  temen  y  muchos  odian, 
será  enterrao  a  nuestra  vera  por  encima  de 
nuestras  cabezas. 

— ¡Prepara  pronto...! 

.  —Ya;  ya  veo...— Hay  una  pausa.— ¡Que 
sed  tengo,  mi  amo! 

— ¡Paula,  otra  azumbre! 

— En  agradecimiento— gritó  aquel  hom¬ 
bre  siniestro  y  borracho— le  tapizaré  el  ho¬ 
yo  con  trigo  maduro  y  rojas  amapolas,  y 
después  sembraré  pensamientos. 

— Bravo,  Antón,  gracias. 

—De  nada,  mi  amo. 

— Oye,  Paula. 

— Diga,  señor. 

— El  enterrador  dice  que  pondrá  en  mi 
sepultura  amapolas  y  trigo... 

—No  lo  crea,  mi  amo;  es  un  borrachín. 

—Es  hombre  formal  y  cumplirá  lo  que 
promete.  ¿Verdad? 

—¡¡Lo  juro!!— gritó  con  voz  solemne  a 
tiempo  que  me  ofrecía  el  jarro. 

Como  mi  sed  era  abrasadora,  bebí. 

— ¿Qué  hace,  señor,  qué  hace? 

La  vieja  me  miró  aterrada.  Un  murciéla¬ 
go  rozó  con  su  ala  negra  el  cristal  del  venta¬ 
no  y  un  sudor  de  angustia  despeñóse  por 
mis  frías  sienes. 

Una  campana,  lentamente,  tañó  el  An¬ 
gelus  y  el  perro  aulló  adolorido. 

Fernando  Mora. 


¡Ocasión,  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo *y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículo» 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas,  gangas  en  botas  y  zapato» 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


GRANDES  CAFÉS 

DE 

Upe  DI  A  Calle  del  Conde  de 
I  LH  Gondomar,  número  1 

-Y- 

SI  TTZO  PLAZA  DE  LAS  TENDILLAS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con, 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÚM.  -4. -CÓRDOBA 


Consulta  de  1  a  4 

Jei[ónimo  L?óez,  % 


ANDALUCIA 


LA  LEYES D V  ROTA 

No  hace  muchos  días,  en  uno  de 
esos  éxtasis  del  espíritu  en  que  la  ma¬ 
gia  imaginitiva  convierte  en  titanes, 
endriagos  y  fantasmas,  la  realidad  pa¬ 
cífica  de  unas  aspas  de  molino,  que 
debate  el  viento,  bosquejábamos  para 
estas  columnas  la  inquietante  y  profé- 
tica  visión  que  nos  había  inspirado  un 
típico  paisaje  de  los  jardines  déla  Vic¬ 
toria. 

«Nos  creemos  transportados  a  un 
campo  lejano,  de  romería.  Un  globo 
dispuesto  a  inflarse  y  volar,  quizá  ha¬ 
cia  la  huerta  de  las  Antas,  muestra  el 
sucio  y  rugoso  caparazón  de  lienzo,  si¬ 
mulando  un  fantasma  gigantesco  deca¬ 
pitado. 

Cronos,  inexorable,  ha  rasgado  el 
velo  del  misterio,  mostrando  a  los  ojos 
compasivos  la  desnuda  realidad  de  la 
leyenda  rota.  La  imaginaria  cubierta 
del  supuesto  -  globo,  no  era  otra  cosa 
que  el  sudario  del  monumento  al  ba¬ 
rrosismo. 

Unos  artífices,  hermanos  de  aque¬ 
llos  iconoclastas  del  17  de  Marzo,  van 
desglosando  calladamente,  resignada- 
mente,  la  piedra  tallada  que  el  pueblo 
apedreara  y  mutilara  en  un  minuto  de 
brutal  incontinencia. 

La  figura  decapitada  de  don  Anto¬ 
nio,  de  aquel  cordobés  afectuoso  y 
bueno,  nos  produce  ciertamente  una 
impresión  dolorosa. 

Un  busto  sencillo  que  hubiese  per¬ 
petuado  al  bondadoso  don  Antonio, 
hijo  de  Córdoba,  sin  más  pretensiones, 
y  sin  nada  que  recordase  la  desastrosa 
política  de  su  partido,  acaso '  habría 
corrido  una  suerte  bien  distinta. 

Pero  el  barrosismo ,  que  tiene  sem¬ 
brada  de  caciques  esta  provincia,  su¬ 
frió  írn  gran  error  al  levantar,  con  ex¬ 
cesiva  premura  y  escasa  lógica,  un  mo¬ 
numento  a  su  jefe,  coronado  por  la  es- 
.  tatuaria  representativa  de  la  Industria, 
las  Artes,  el  Comercio  y  la  Agricul¬ 
tura/en  el  que  el  pueblo  había  de  yer 
la  exaltación  de  la  injusticia  y  el  em¬ 
blema  del  caciquismo.  Porque  al  caba¬ 
llero  particular  don  Antonio  Barroso, 
no  lo  hubiesen  jamás  apedreado  sus 
paisanos. 

Y  este  fué  el  ertor  de  apreciación 
que  levantó  luego  aquella  grima  de 
protestas  y  lamentaciones,  a  raíz  del 
suceso.  jParéce  increíble;  un  hombre 
tan  bueno,  tan  cariñoso! 

Pero  estaban  muy  recientes  los  su¬ 
cesos  de  Granada,  que  tuvieron  en 
Madrid  y  en  provincias  hondas  y  exal¬ 
tadas  repercusiones,'  hiriendo  la  mente 
y  el  corazón  de  los  pueblos.  Y  aquí, 
donde  cada  favor  particular  se  ha  nu¬ 
trido— como  en  todas  partes  —  a  expen¬ 
sas  de  su  concubina,  la  injusticia,  y  el 
pueblo  se  sentía  asfixiado  por  la  apre¬ 
tada  malla  del  favoritismo,  cuyos  hilos 


»/an  de  estómago  a  estómayo,anudán 
lose  en  compleja  trabazón  de  agrade 
;imientos,  destinos,  votos  y  compa¬ 
drazgos,  brotó  también  el  grito  de 
Abajo  el  caciquismo! 

La  turba  es  brutal  para  expresar 
sus  rencores  y  sus  anhelos. 

Además,  ¿por  qué  no  decirlo?,  la 
romposición  artística  de  la  escultura 
no  gustó  al  público,  ni  la  dedicatoria 
que  se  grabó  en  la  piedra  era  en  ver¬ 
dad  exacta. 

Hay  también  en  los  hechos  de  la 
vida,  vagos  designios,  influencias  ex¬ 
trañas  del  ambiente  y  del  terreno;  y  el 
que  sirvió  de  cimentación  al  monu¬ 
mento  del  barrosismo ,  es  un  terreno 
volcánico,  sacudido  muchas  veces  por 
el  capricho  de  alcaldes  sucesivos,  que 
entretuvieron  sus  ocios  descubriendo 
y  cegando  la  antigua  y  pestilente  ría  .. 

¡Manes  de  Séneca,  Lucano,  Ave- 
rroes,  Gran  Capitán;  pasead  vuestra 
mirada  por  este  lugar  de  desolación  y 
deponer  vuestra  envidia! 

Todos  iguales.  Las  figuras,  talladas 
por  el  cincel  maestro  de  un  cordobés 
contemporáneo,  a  quien  no  puede  da¬ 
ñar  este  episodio,  parecen  hoy,  meses 
después  de  cinceladas,  restos  valiosísi¬ 
mos  de  algún  monumento  histórico 
descubierto  en  las  excavaciones  de 
Medina  Azahara. 

Sobre  la  tierra  removida  se  amonto¬ 
nan  ya  las  maderas  y  percalinas  que 
han  de  improvisar  ese  pueblecito  abi¬ 
garrado  y  bullicioso  que  renace  anual¬ 
mente  para  celebrar  la  feria  del  día  25. 
5us  gritos  alegres  ahogarán  el  canto 
jlegíaco  que  vibra  en  derredor  de  las 
conos  decapitadas  y  tullidas. 

Después,  un  jardincillo  coqueton  flo- 
ecerá  sobre  el  terruño  de  granzas  y 
ie  escombros  en  que  yace  enterrada 
a  histórica  ría\  y  entre  rosas  y  jazmi¬ 
nes  y  pensamientos,  donde  unos  días 
se  irguió  el  pético  emblema  del  barro- 
sismo,  flotará  idealmente  la  figura  ve¬ 
nerable  de  D.  Antonio,  dueño  y  señor 
que  fué,  de  la  provincia  de  Córdoba. 

Pero  la  leyenda  del  caciquismo  cor¬ 
dobés  quedará  para  siempre  rota. 

JüLIFER. 

Nota— Por  falta  de  espacio  no  pudo  pu¬ 
blicarse  en  el  número  anterior. 


El  Ayuntamiento  de  Córdoba 

Ua  sesión  pública 

A  la  hora  de  costumbre  celebróse  -el  lunes 
la  sesión  municipal. 

Tardan  unos  minutos  en  presentarse  los 
ediles  republicanos  región  alistas  y  se  en¬ 
cuentran  ya  leída  el  acta  de  la  anterior  y  que 
va  a  entrarse  en  el  orden  del  día. 

El  señor  Azorín,  con  extrañeza  de  que  se 
empiecen  a  tratar  tan  pronto  los  asuntos  de 
aquél,  sin  haberse  dicho  una  palabra  acerca 
de  la  prisión  y  destierro  del  concejal  señor 
Trovano,  manifiiesta  que  la  justa  petición  de 
ia  libertad  de  éste  debe  ser  obligación  y 
compromiso  de  honor  del  Cabildo.  Protesta 
en  términos  enérgicos  de  lacaprichosa  deten¬ 
ción  de  un  concejal  y  las  demás  efectuadas 
y  declara  que  no  ejercerá  sus'  funciones  mu¬ 
nicipales  en  tanto  que  el  señor  Troyano  ar¬ 
bitrariamente  privado  de  sus  más  sagrados 
derechos,  esté  alejado  de  la  Corporación. 

El  alcalde,  entre  elogios  premiosos  al  se¬ 
ñor  Troyano  y  palabras  que  tienden  a  coho¬ 
nestar  las  insólitas  medidas  de  que  ha  sido 
víctima  el  referido  compañero,  dice  que  es¬ 
te  caso  no  puede  ser  objeto  de  ninguna  ac¬ 
ción  pop  parte  del  Concejo  cuyas  funciones 
son  meramente  administrativas.  Los  demás 
ediles  monárquicos,  callan.  Salen  del  salón 
los  señor*- s  Azorín  y  Suárez  Aranda. 

Leénse  varios  informes  e  instancias  de 
escaso  interés. 

Cuando  va  aprobarse  uno  de  esos  infor¬ 
mes,  el  señor  Vaquero  pide  la  palabrá  y  de¬ 
clara  que  haría  observaciones  sobre  el  pun 
to  a  debatir  y  los  subsiguientes;  pero  antes 
cree  necesario  fijar  claramente  el  criterio  del 
Cabildo  respecto  al  caso  del  señor  Troyano. 

La  presidencia  trata  de  impedir  que  se 
refiera  al  indicado  extremo  el  señor  Va¬ 
quero,  y  éste  dice:  Ante  los  hechos  que  al 
amparo  de  la  suspensión  de  garantías  se 
han  perpetrado  en  Córdoba,  o  S.  S.  es  cola¬ 
borador  en  esos  hechos... 

El  Sr.  Sauz  Noguer  interrumpe  protestan¬ 
do  de  que  es  incapaz  de  tales  colaboraciones. 

El  señor  Vaquero:  Hablo  en  sentido  hi¬ 
potético  para/advertir  a  S.  S.  que  no  puede 
eludir  el  dilema  siguiente:  o  es  colaborador 
en  los  hechos  aludidos  y  entonces  nosotros 
le  exigimos  la  dimisión  y  no  cesaremos  has¬ 
ta  derribarle,  o  es  cierto  lo  qué  se  dice  de 
que  ha  querido  intervenir  en  pró  de  las  vic¬ 
timas  y  se  le  ha  desatendido  y  menospre¬ 
ciado  en  su  calidad  de  la  más  alta  autoridad, 
popular  de  Córdoba,  y  en  ese  caso,  para  sal¬ 
var  la  dignidad  del  cargo  que  ostenta,  tiene 
S.  S.  el  deber  de  dimitir. 

El  alcalde,  irritándose  al  oir  la  palabra 
dimisión,  demuestra  uua  vez  más  su  apego 
al  cargo.  Recobrada  un  poco  la  serenidad,  se 
aferra  en  instantes  con  palabras  suyas  y  en 
momentos  con  otras  que  le  dan  al  dictado, 
al  estribillo  de  que  el  Ayuntamiento  no  pue¬ 
de  hacer  nada  Y  de  ahí  no  hay  quien  le  sa¬ 
que,  aunque  el  señor  Vaquero  advierte  qne 
el  pedir  que  se  liberte  a  un  edil  encarcelado 
en  periodo  electoral  es  reclamar  el  imperio 
de  las  leyes  y  ello  puede  ser  función  del 
Ayuntamiento.  Llama  la  atención.de  los  se¬ 
ñores  monárquicos  acerca  de  la  actitud  en 
que  éstos  se  colocan  hoy,  la  cual  ha  de  ser¬ 
vir  para  inspirar  a  los  republicanos  una  con¬ 
ducta  justamente  severa  en  lo  futuro. 

El  señor  Vaquero  y  el  señor  Líbano, 
quien  ha  hecho  protestas  análogas  a  las  de 
sus  compañeros  de  minoría,  salen  del  salón 

quedan  solos  en  él  los  concejales  monár¬ 
quicos.  Y  todo  se  aprueba  ya,  sin  discu¬ 
sión.  Silencio  y  paz  como  en  el  cementerio. 

Y  aun  parece  que  el  pueblo  sintió  que  de  \ 
allí  salía  algo  como  un  grito  macabro  de  al¬ 
guien  que  rió  sacrilegamente,  ¡faltaba  este 
escarnio  ante  el  cadáver  insepulto  del  com¬ 
pañerismo  concejil! 


ANDALUCIA 


LA  PATRIA  DE  MIS  SUEÑOS 


I 

Con  esa  fé  magnífica,  con  esa  fé  bendita 
que  en  los  creyentes  pechos  espléndida  palpita 
y  es  mágica  esperanza  y  es  himno  y  oración, 
yo  cifro  en  lo  futuro  fantásticos  empeños 
y  aguardo  esperanzado  la  patria  de  mis  sueños 
¡la  patria  que  ambiciona  mi  humilde  corazón! 

Acaso  cuanco  nazca  mi  patda  yo  habré  muerto; 
no  siempre  el  peregrino  que  va  por  el  desierto 
consigue  en  el  oasis  tranquilo  reposar; 
no  siempre  en  los  carbones  de  la  profunda  mina 
encuentran  los  mineros  la  piedra  diamantina 
que  al  transcurrir  el  tiemoo  cual  spl  ha  de  brillar. 

Yo  sé  que  es  la  existencia  cual  la  perlina  gota 
que  en  la  alborada  muere  y  en  la  alborada  brota, 
y  sé  que  los  que  luchan  no  siempre  han  de  vencer; 
pero  al  mirar  mis  sueños  abrirse  como  flores, 
recuerdo  que  en  la  vida  los  grandes  redentores 
son  héroes  de  mañana,  son  mártires  de  ayer. 

Cuando  la  sangre  riega  los  campos  de  combate, 
suspiro  por  la  patria  que  en  mis  ensueños  late 
y  temo  que  los  hombres,  con  furias  de  Caín, 
destrocen  esa  vida  que  a  palpitar  se  atreve 
como  palpita  el  tallo  bajo  la  blanca  nieve 
que  cubre  en  el  invierno  la  pompa  del  jardín. 

Mas  no;  que  la  esperanza  con  deslumbrante  rayo 
nos  muestra  los  vergeles  donde  florece  Mayo 
radiante  de  belleza,  de  aromas  y  arrebol; 
y  siempre  a  la  tormenta  sucede  la  bonanza,, 
y  al  triste  desconsuelo  la  fúlgida  esperanza, 
y  a  la  nocturna  sombra  la  majestad  del  sol. 

II 

Mi  patria,  no  nacida,  tendrá  por  liminares, 
todas  las  anchas  tierras  y  los  profundos  mares, 
de  Oriente  hasta  Occidente  del  Sur  al  Septentrión; 
y  acatarán  rendidos  sus  admirables  leyes 
sultanes  y  jedives  y  príncipes  y  reyes... 

¡cuantos  empuñan  cetro!  ¡cuantos  señores  son! 

En' la  invencible  flota,  como  la  patria  fuerte, 
no  formarán  rapaces  las  aves  de  la  muerte; 
los  barcos  de  rapiña,  los  cuervos  de  la  mar; 
ni  anunciará  destrozos  ni  ostentará  cañones; 

¡será  el  amante  lazo  tejido  por  regiones 
que  viven  cual  hermanas  ausentes  del  hogar! 

Su  ejército  naciente  ya  existe,  ya  batalla; 
no  canta  sus.  victorias  la  horrísona  metralla, 
no  empuñan  los  soldados  mortífero  fusil, 
no  aprestan  a  la  lucha  punzantes  ballonetas, 
no  invitan  a  la  muerte,  gritando,  las  cornetas, 
ni  el  hierro  se  envilece  con  fratricidio  vil. 


Cuando  despunte  el  alba  mirad  la  madre  tierra 
y  ved  a  los  que  en  ella  sostienen  brava  guerra; 
mirad  los  que  el  terruño  se  afanan  por  romper; 
mirad  los  que  trabajan  radiantes  de  alegría, 
j  y  ved  en  esos  hombres  la  honrada  infantería 
que  tiene  por  cuarteles  el  campo  y  el  taller. 

Seguid,  seguid  atentos;  mirad  los  escuadrones 
que  avanzan  conduciendo  riquísimos  montones 
de  tubicundo  trigo,  que  ha  tornarse  pan; 
mirad  los  que  transportan  los  frutos  sazonados 
y  ved  en  esos  hombres  los  rústicos  soldados 
que  a  la  bendita  patria  laureles  brindarán. 

Mirad,  mirad  los  puentes  que  encorvan  las  espaldas; 
mirad  las  carreteras  que  trepan  por  las  faldas 
venciendo  de  los  montes  la  impávida  altivez; 
mirad  a  los  que  trazan  canales  y  senderos 
y  ved  cómo  batallan  los  nuevos  ingenieros 
mostrándonos,  pacíficos  su  noble  intrepidez. 

Y  en  minas  y  en  canteras  la  pólvora  triunfante 
pregonará  el  esfuerzo  de  la  legión  gigante 

que  al  hierro  y  al  granito  combate  con  tesón; 
y  cuando  truenen  roncos  petardos  y  barrenos 
veréis  los  artilleros  impávidos,  serenos, 
lanzarse  a  la  conquista  del  bloque  o  del  filón. 

Y  acabarán  las  luchas  y  cesarán  las  quejas, 
y  espadas  y  cañones  se  fundirán  en  rejas, 

y  de  la  nueva  aurora  a  la  fulgente  luz 
veréis  a  los  soldados  con  gubias  y  cinceles, 
con  picos,  azadones,  escoplos  y  troquelas... 

¡Con  armas  del  trabajo,  que  es  redención  y  cruz! 

III 

Mi  patria  será  nido  de  dichas  y  de  amores, 
y  en  ella  no  habrá  siervos,  ni  esclavos,  ni  señores, 
ni  envidias,  ni  traiciones,  ni  llanto,  ni  dolor; 
y  con  acento  dulce,  cual  delicado  aroma, 
fundiendo  los  idiomas  en  un  hermoso  idioma, 
la  gran  familia  humana  proclamará  el  amor. 

Y  el  mundo  será  Un  pueblo  sin  yugo  ni  frontera, 
un  pueblo  cobijado  bajo  la  azul  bandera 

que  el  sol  recama  y  borda  con  inextinto  ardor; 
y  acaso,  en  noble  arranque  de  mágico  embeleso, 
hasta  la  nueva  patria,  para  ofrecerle  un  beso, 
el  palio  de  los  cielos  se  digne  descender. 

Y  así  ha  de  ser  la  patria  que  naGerá  algún  día, 
y  así  será  la  patria  que  sueña  el  alma  mía 

en  sueños  luminosos  de  soñador  tenaz; 
y  así  será  la  patria  ¡la  patria  de  mis  sueñosl 
¡la  patria  en  que  abrazados  los  grandes  y  pequeños 
entonen  trabajando  los  himnos  de  la  paz! 

M.  R.  Blanco  Belmonte.  „ 


ANDALUCIA 


PARA  IMPRESOS 

Ir^prc^f®  J\  Ls(!16I¿l 

Ambrosio  de  (Dorales,  1 
Cuesta  de  Lmján,  3,  5  y  7 


Descubrimiento  artistico  en  Casariche. --Detalle  del  mosaico  encontrado  en  un  olivar 
de  la  sierra  «Rusaldo»  donde  se  supone  estuvo  la  antigua  ciudad  de  Ventipo 

•  FOT.  DK  S.  DEL  PANDO 


LETRAS  de  oro 

LA.  Ml’.l  ER 

La  he  visto  en  el  Norte  encorvada  sobre 
el  surco,  labrando  el  suelo  con  ansia  y  afa¬ 
nes  de  bestia.  La  he  visto  en  el  Mediodía 
celada,  reclusa,  esclava  de  los  prejuicios 
sociales, -objeto  para  sus  dueños  do  lujo  y  de 
sensualidad.  En  el  taller  se  la  oprime  y  se 
la  seduce.  En  la  fábrica  se  la  explota  v  ape 
ñas  se  la  paga.  Se  aprovecha  su  miseria  pr- 
ra  deshonrarla  y  se  la  menosprecia  después. 
Engañarla  vilmente  es  para  el  hombre  gran 
victoria  de  que  sfe  ufana.  Más  razonable, 
más  dulce,  más  siunisa,  soporta  en  las  clases 
infeiiores  de  la  sociedad  toda  la  pesadumbre 


de  la  vida;  al  padre  ólgazán,  al  marido  bo¬ 
rracho;  al  hijo  díscolo  e  ingrat'*.  La  señorita 
de  nuestra  triste  burguesía  aguarda  resigna¬ 
da  al  varón  qne  1ra  de  asegurar  su  porvenir, 
Llorándola  de  la  indigencia.  La  dama  de  gran 
mundo  reina  en  una  corte  de  convención, 
sobre  un  trono  de  talco,  ajena  a  todo  lo  que 
eleva  y  ennoblece  la  existencia,  rodeada-p  r 
una  atmósh  ra  malsana  de  elegante  frivo¬ 
lidad.  •  " 

¡Y  decís  que  la  habéis  emancipado!  ¡Y 
aseguráis  qne  el  Mesías  ha  venido  también 
para  ellas!  So.  la  hora  de  su  >m*n<Mp»éiÓñ 
no  ha  sonado  todavía;  su  Mesías  está  aún 
por  venir.  Vosotros, -hombres  de  fé,  ¿qué 
habéis  hecho  sino  persuadirla  de  lo  irreme¬ 
diable  de  su  servidumbre,  hacerla  adorar 


sus  cadenas,  nutrir  su  alma  con  las  creen-  • 
cias  destinadas  a  eternizaa  Su  cautiverio? 
Vosotros,  revolucionarios,  ocupados  en  ha-  . 
cer  y  deshacer  constituciones.  ¿Cómo  no  ha¬ 
béis  pensado  en  que  toda  la  libertad  será 
un  fantasma  mientras  viva  en  esclavitud  la 
mitad  del- género  humano? 

¡Y  luego  las  matan!  Ya  se  ve,  ¡las  quieren 
tanto!  En  este  país  nltracatólieo  y  protohi- 
dalgo,  el  asesinato  de  la  mujer  se  va  eri¬ 
giendo  ya  en  costumbre.  Tener  nQvio  es, 
para  una  muchacha  de  pueblo,  peligro  mor¬ 
tal.  No  puede  una  mujer  defender  su  honor 
contra  las  brutales!  exigencias  de  un  macho 
imperioso  o  rechazar,  las  ansiedades-  de  un 
importuno  o  cansarse  de  lós  galanteos  de 
muerte.  Para  los  galanes  qne  ahora  se  esti¬ 
lan,  la  dama  de  sns  preferencias  está  obli¬ 
gada  a  soportarlos  o  a  morir.  A  esta  espe¬ 
cie  de  crímenes  pasionales  se  les  llama  ho-. 
micidios  por  amor.  ¡Por  amor!  ¡Singular 
amor  ese  que’ no  procura  el  bien  del  objeto 
amado,  sino  qne  lo  destruye  y  aniquila! 
¡Amor  sin  generosidad,  sin  grandeza,  sin 
sacrificio,  que  no  sabe  sufrir,  ni  inmolarse, 
ni  perdonar,  pasión  de  fiera,  apetito  de  bes¬ 
tia,  mezcla  impura  de  concupiscencia  y  so¬ 
berbia. 

Matar  es  nuestro  lema  Matamos  por  Dios, 
matamos  por  el  orden,  matamos  por  cariño. 
¿Qué  especie  de  raza  es  ésta  raza  nuestra 
en  qne  la  religión  se  hace  fanatismo,  la  po¬ 
lítica  corrupción,  y  hasta  el  amor,  el  santo, 
el  divino  amor  padre  de  la  vida,  se  convier¬ 
te  en  asésinato? 

Alfredo  Calderón. 


Lugar  donde  fué  descubierto,  di  mosaico  da  Casariche. -Los  vocales  do  la  Comisión  do  Monumentos  do  la  Academia  de  Bellas 
Lugar  donüe  visitando  el  artistico  mosáico  fot.  de  s.  del  pand< 
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CANCIÓN  DEL  DÍA 


EL  NAVIO  DEL  HÉROE 
I 

Marcha  el  navio  entre  la  mar  que  ruge, 
La  cruz  del  Sur  lo  guía. 

Sobre  el  dolor,  sobre  la  mar  bravia, 

del  humano  oleaje 

es  un  símbolo.  Cruza 

serenamente  blanco: 

tiene  el  color  de  la  verdad  y  tiene 

un  sol  en  cada  flanco. 

II 

Es  entonces 

que  el  error,  la  estulticia  y  la  ignorancia, 
la  ancestral  eobardía, 
el  prejuicio  social,  toda  la  sombra, 
formando  una  gran  masa  de  tormenta 
pretenden,  en  la  noche, 
entorpecer  su  vía. 

III 

¡Ah,  del  bajel!  IQuién  sabe  qué  destino 
te  reserva  el  dolor  amontonado 
al  frente  de  tu  quilla  valerosa! 

Eres  fuerte  y  un  héroe  te  conduce. 
¿Retroceder?  ¡Jamás! 

— ¡-Atrás  la  noche! 


Grita  el  vidente  hundiendo 
la  mirada  en  el  agua  procelosa. 

IV 

Marcha  el  navio  entre  la  mar  que  ruge. 
Se  abren  las  aguas  a  su  audaz  empuje. 

Y  entre  el  tumulto  la  figura  sola 
del  capitán  del  arte 

domina  la  grandeza  de  la  ola. 

Nadie  sabe  qué  aliento  le  sustenta, 
qué  fuego  le  calienta, 
ni  qué  poder  le  inspira, 
cuando,  arrogante  y' loco, 
contra  todas  las  leyes  él  conspira 
para  romper  la  línea  de  tormenta. 

V 

El  ensueño  y  la  fe  son  los  dos  soles 
cuyas  luces  custodian  el  navio. 

El  artista  en  el  puente, 

como  un  dios  inspirado 

por  el  genio  inmortal  del  sentimiento, 

surge  altivo,  nimbado, 

por  rayos  de  victjria. 

Y  cual  un  gladiador  que  todo  espera, 
porque  entero  se  juega  en  la  batalla, 
lanza  su  voz  de  mando,  así:  ¡Proa  a  la  gloria! 


Libros  Nuevos 


Enrique  Soler  Batlle. — Medicamen¬ 
tos,  Guía  Teórico  práctica  para  Far¬ 
macéuticos,  Médicos  y  Veterinarios 
(dos  tomos).— 35  pesetas. 

Sir  W.  Arbuthnot  Lañe  Baj-t.,  M. 
S  ,  F.  R.  C.  S. — Tratamiento  Opera¬ 
torio  de  la  Extasis'  Intestinal  Crónica. 
— 15  pesetas. 

James  Mackenzie.  —  Los  Síntomas  y 
su  Interpretación,  traducción  española 
por  el  Dr.  Luis  Sayé  —8  pesetas. 

L.  Landuzy  y  León  Berner.— Ele¬ 
mentos  de  Anatomía  y  Fisiología  con 
más  de  300  grabados,  (dos  tomos  en 
tela).  — 33  pesetas. 

Dr.  Ch.  Andry. — Tratado  elemen¬ 
tal  de.  las  enfermedades  venéreas,  tra¬ 
ducción  de  Montaner  de  la  Poza. — 
*8*50  pesetas. 

Dr.  Jacinto  Martí.—  La  Técnica  Mo 
derna  en  el  tratamiento  de  las  fractu¬ 
ras  de  los  miembros  — 10  pesetas. 

Charles  Sedgn'ck  Minot — Proble¬ 
mas  Modernos  de  Biología,  traducido 
por  Antonio  Costa.— 4  pesetas. 

Dr.  Francisco  Ficher. — Práctica  de 
Electroquímica,  versión  del  alemán 
por  C.  Lara  Serrato. —  5  pesetás. 

Eriiil  Abderhciden.  —  Fermentos  De¬ 
fensivos  del  Organismo  Animal,  tra¬ 
ducción  de  la  3.a  edición  alemana  por 
Manuel  Dalmau. — 6  pesetas. 

Dr.  Emilio  Maunhcim.—  Química 
Toxicológica,  traducción  del  alemán 
por  Jesús  Goizneta.  —  4  pesetas. 

Dr.  A  Legahu.  —  Química  Biológi¬ 
ca,  versión  del  aleman  por  A.  Murüa 
Valerdí  (i.ay  2.a  parte).— 8  pesetas 

Francisco  Carreras  Verdaguer.— 
Elementos  de  Técnica  Histológica.— 
3  pesetas. 

Dr.  Franz  Keller. — La  Fuerza  Viril. 
—4  pesetas. 

Mauricio  Letulle. — Práctica  de  la 
Inspección,  Palpación,  Percusión  y 
Auscultación  en  Clínica  Médica,  tra¬ 
ducido  de  la  2.a  edición  francesa. — 
6  pesetas; 

A.  Policard.-- Evolución  de  las  He¬ 
ridas —  5  pesetas. 

I  Schiscaglia  — Elementos  de  Téc¬ 
nica  Ronigenológica  con  118  graba¬ 
dos  y  46  láminas  fuera  de  texto.  — 
8  pesetas  en  rústica,  y  10  encuader¬ 
nada. 


De  venta  en  la  librería  nacional  y 
extranj  ra  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34. 


En  el  kiosco  de  la.  calle  de  Sánchez 


Querrá ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  esté  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y 'anuncios. 


Albeuto  Ghiraldo 
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ffis  té  IBM  pe  teta 

Esta  historia,  qúe  parece  cuento,  re- 
firiómela  mi  pobre  abuelito  queriendo 
darle  visos  de  veracidad  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  antes  de  comenzar  la 
narración  hizo  el  prólogo  con  estas  pa¬ 
labras: 

Debe  haber  ocurrido^  nietecito  mío, 
tal  y  como  te  lo  voy  a  contar,  pues  de 
lo  contrario  no  me  atrevería  a  referír¬ 
tela.  De  todos  modos,  historia  o  cuen- 
tp,  ve  si  al  finalizar  encuentras  la  mo¬ 
raleja,  y  algo  habremos  aprovechado. 

Era  la  mañana  de  un  domingo  de 
Otoño,  justamente  cuando  la  hoz  ha 
segado  ya  las  mieses,  convirtiendo  en 
rastrojos  lo  que  antes  era  cimbreante 
trigo. 

El  Sol  aquel  día  quiso  lucir  $us  ga¬ 
las  con  todo  su  esplendor,  y  como 
complemento  un  céfiro  sutil  y  tibio 
acariciaba  los  rastrojos  de  la  aldeana 
gente  dominguera  que  con  fervor  cris¬ 
tiano  dirigíase  satisfecha  y  feliz  a  cum¬ 
plir  con  los  preceptos  de  la  Iglesia. 

Para  cualquier  transeúnte  que  hu¬ 
biera  sido  un  poco  observador  y  pers¬ 
picaz,  no  habría  pasado  inadvertido  el 
refocilamiento  y  la  alegría  de  un  erizo 
que,  orondo  y  satisfecho,  ante  !a  puer¬ 
ta  de  su  casa,  entonaba  una  alegre  to¬ 
nadilla,  tan  bien  o  tan  mal  cantada  co¬ 
mo  un  erizo  puede  hacerlo. 

En  esta  posición,  vínole  de  repente 
una  idea  al  magín:  la  de  que  en  tanto, 
la  eriza  hacía  la  toilete  a  los  ericillos , 
él  pasearía  sus  espinas  por  el  campo, 
y.  de  paso  algo  encontraría  que  sirvie¬ 
ra  de  aperitivo  a  su  no  escaso  apetito. 

En  efecto,  entornó  la  puerta  y  diri¬ 
gió  sus  pasos  al  campo,  tropezando 
sus  púas  con  unos  hermosos  nabos, 
manjar  predilecto  de  toda  la  familia. 
Banqueteó  un  buen  rato  y  cuesta  aba¬ 
jo  se  encontró  con  un  arbusto  de  en¬ 
drinas  donde  con  gran  sorpresa  topó 
con  una  vivaracha  liebre  que  andaba 
también  en  negociaciones  parecidas, 
haciéndole  el  amor  a  unas  hermosas 
coles. 

Saludó  cortésmente  el  erizo  a  la  lie¬ 
bre  pero  la  enfática  liebre  no  se  dignó 
contestar,  espetando  en  cambio  al  mo¬ 
desto  erizo,  y  en  tono  burlón  para 
más  fastidio,  el  siguiente  parrafito: 

—  ¡Hola!  maestro  erizo,  ¿qué  traes 
tan  de  mañana  por  estos  campos  de 
Dios? 

— Estoy  paseando — contestó  humil¬ 
demente  el  erizo. 

— ¡Caramba!  ¿pasearse?— repuso  la 
liebre — paréceme  que  podías  emplear 
tus  piernas  en  mejores  empresas. 

Tal  contestación  erizó,  naturalmen- 
1  te;  las  púas  del  erizo,  pues  podía  so¬ 
portar  todo  menos  una  alusión  a  sus 
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piernas  porque  además  era  patizambo. 

No  obstante,  su  espíritu  sagaz  hizo 
concebir  iVn  plah  diabólico  al  erizo  y 
contestó  con  altivez:  ..  . 

—Señora  liebre,  no  tendría  incon¬ 
veniente  en  hacer  una  apuesta  con 
vuesqmerced. 

— Veamos— -dijo  riéndose  irónica¬ 
mente  lá  liebre. 

—Correr -a  porfía  los  dos  y  a  ver 
quien' gana1. 

Lá  carcajada  de  la  liébre  fué  tan  es- 
tridente'qué  pudieron  haberla  oído  los 
aldeanos  en-  dos  leguas  a  la  redonda. 

¿Qué  apostamos  e'ricillo? 

—  La  cabeza— -contestó  el  erizo. 

.—Sea.  Y  si  quieres  comencemos 
ahora  mismo. 

■ — No  corre  tanta  prisa.  Estoy  en 
ayunas  todavía,  y  he  de.  tomar  un  psi- 
colabis  antes:  mas  le  aseguro  señora 
liebre,  que  no  he  de  tardar  diez  mi- 
ñutos  en  regresar. 

Dicho  lo  cual,  el  erizo  se  encaminó 
a  su  garito  haciéndose  la  reflexión  si¬ 
guiente  por  el  camino: 


PEQUEÑOS  INDUSTRIALES 

i£L  JOVEN  DEL  CAFÉ  DE  «LA  PERLA* 


CcrJoatura  de  Gory 


«La  liebre  confía  en  sus  largas  pa- 1 
tas,,  pero  no  cuenta  con  la  huéspeda,  ;g 
que  es  mi  señora,  y  con  mi  sagacidad,  | 
pues  fuera  tonto  apostar  mi  cabeza  en  i 
tan  desigual  carrera.» 

— -Veamos,  esposa  mía— dijo  él  eri-  j 
zo  penetrando  en  su  morada. — Acom- 1 
páñame  al  campo  y  escucha  bien  lo  1 
que  te  digo.  Mi  cabeza  peligra  si  dis¬ 
traes  tu  imaginación  durante. las  ád-  | 
vertencias  que  voy  a  hacerte,  pues  ] 
una  orgullosa  dama  ha  pretendido  to¬ 
marme  las  púas. y  yo  no  transijo  si  no^ 
le  tomo  a  ella  su  lindo  pelo.  Trátase, 
para  que  los  celos  no  te  alucinen,  de 
una  empingorotada  liebre  que  ha  de 
correr  a  porfía  conmigo. 

— ¡Por  Dios  y  por  todos  los  santos! 
—exclamó  la  pobre  bañando  su  rostro 
e»  lágrimas. : — ¿Has  perdido  el  juicio?' 
¿Cómo  has  de  correr  tú  con  la  liebre? 

— Mira,  cálla,  esposa  mía,  que  al  fin 
eres  hembra  y  no  concibes  nada  más  | 
que  lo  que  cabe  en  tu  escaso  meollo. 
Abstente  de  hacerme  objeciones,  sí¬ 
gueme  y  no  te  mezcles  en  mis  asuntos, 
si  no  quieres  que  en  vez  de  un  óscu¬ 
lo  de  paz,  resuene  en  el  espacio  un 
grito  tuyo,  producido  por  otra  cosa 
que  no  serán  los  labios  precisamente. 

Obedeció  la  eriza ,  con  cara  de  pas¬ 
cua,  y  ya  en  el  camino  dijole  amable¬ 
mente  su  esposo: 

— Sé  todo  oídos.  ¿Ves  este  alto  cam- 
po  con  dos  surcos?  Bueno;  pues  por  el 
surco  izquierdo  correrá  la  liebre  de 
arriba  a  bajo  y  viceversa,  y  yo  haré, 
al  parecer,  la  misma  operación  por  el 
surco  de  la  derecha.  Tu  misión  consis¬ 
te  en  colocarte  ai  final  de  mi  surco,  y 
tantas  cuantas  veces  veas  que  la  liebre  | 
alza  la  cabeza  al  final  de.  su  carrera,  tú 
contestas:  ¡ya  estoy,  aquí!,  y  no  te  ocu¬ 
pes  de  lo  demás. 

Dicho  esto  y  tomadas  las  posiciones 
por  la  eriza,  subió  el  erizo  cuesta  arri¬ 
ba  penosamente  en  busca  de  la  orgii-  ¡ 
llosa  contrincante,  y  más  alegre  que 
unas  castañuelas. 

La  liebre,  que  ya  esperaba  llena  de 
júbilo  la  llegada  de  su  víctima,  gastó 
muy  poca  conversación  y  se  limitó  a 
decir: 

— ¿Podemos  empezar?- 

— Claro  que  sí. 

— Pues  sea,  imbécil  erizo.  ¡A  la  una, 
a  la  dos,  y  a  las  tres! 

Y  se  deslizó  por  el  surco  como  alma 
que  lleva  el  diablo,  en  tanto  el  erizo 
se  acurrucaba  en  su  surco  riéndose  a 
mandíbula  batiente. 

La  sorpresa  de  la  liebre  al  llegar  ai 
final  del  surco  y  escuchar  un  estentó¬ 
reo  ¡ya  estoy  aquí !  no  es  para  descrita. 

Avanzó  hasta  el  surco;  se  conven- 
.  ció  de  que  su  enemigo  estaba  en  su 
sitio  y  gritó  indignada: 

— Bueno;  subamos  y  veremos  cues¬ 
ta  arriba. 
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LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 

liGO  JI 


Clásico 
sombrero 
Cordobés 

EIXj  mejor,  modelo 

SOMBRERERIA 

- —  DE,  — - - 

Luís  Cruz 

Colosal  surtido  en  Sombreros  de  paja 

Letrados,  6  CORDOBA 


iros 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella» 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  bernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Manuel  Muñoz 

de  J.  lii 


Gran  surtido  en  torda- 
dos,  encajes  y  con-! 
fecciones  de  ropa  blanca 

5,  CLAUDIO  ABARCELO,  5 
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Otra  vertiginosa  carrera  sucedió  a 
estas  palabras  y  el  erizo  macho,  ojo 
avizor,  apenas  se  percató  de  la  llegada 
de  la  liebre  gritó  con  todos  sus  pul¬ 
mones: 

—  ¡Ya  estoy  aquí! 

Ya  no  fué  asombro,  sino  indigna¬ 
ción,  hasta  tal  punto  que  reprtió  la 
liebre  la  caminata  sesenta  veces,  oyen¬ 
do  siempre  el  fatídico  ya  estoy  aquí ,  y 
más  hubiera  repetido  si  un  ataque  de 
cólera  no  hubiera  dejado  a  ia  orgullo- 
sa  con-  las  patas  estiradas  en  medio 
del  surco,  lo  que  valió  excelentes  y 
sabrosos  comentarios  a  los  cónyuges, 
que  no  cesaban  de  reirse  de  la  ligereza 
de  las  piernas  de  su  moribunda  rival. 

Leopoldo  Gotzens. 


Ultimas  publicaciones 


Julio  Senador  Gómez:  (notario  de 
Frómista):  «La  Ciudad  Castellana», 
3  pesetas. 

Hoyos  y  Vinent:  «El  Pasado»,  3‘5o. 
Ortega  y  Munilla:  «Don  Juan  Sólo», 
2  pesetas. 

Goth:  «El  arte  de  pensar»,  2*25. 
José  Francés:  «El  año  artístico», 
1 U50  pesetas. 

R.  Tagore:  «Sacrificio»,  2*50. 
Anatole  France:  «El  libro  de  mi 
amigo»  (nueva  edición),  3*50. 

López  de  Saa:  «Por  un  milagro  de 
amor»,  3*50. 

Rubén  Darío:  «Obras  completas», 
Tomo  18  y  19,  3*50. 

García  Carrafa:  «La  pok'tica  pinto¬ 
resca»,  3*50. 

López  de  Haro:  «Su  Majestad  el 
individuo»,  3. 

Goethe:  «El  nuevo  París»,  3. 
Bliblioteca  de  López  Barbardillo  y 
sus  amigos:  «Las  delicias  de  los  Césa¬ 
res»,  5. 

Pío  Baroja:  «La  Isabelina»,  4.  . 
Conde  de  Carlest:  «Secretos  de  Hi¬ 
giene  y  de  Belleza»-,  2. 

Vázquez  Yepes:  «Cómo  se  crían 
sanos  nuestros  hijos»,  2. 

Hgo  Fóscolo;  «Jacobo  Ortis  (serie 
apasionatta),  1*50. 

Guillermo  Muhelon,  exdirector  de  la 
Casa  Krupp:  «Europa  en  escombros», 
2*50  pesetás. 

León  Trotzky:  «El  Bolcheviquis¬ 
mo»,  3. 

Vázquez  Yepes:  «Doña  Isabel  de 
Godínez  (tomo  71  de  la  Bliblioteca  So¬ 
peña),  1*25. 

Zamacois:  «  Amor  a  obscura»  (tomó 
72  de’ la  Biblioteca^  Sopeña),  1*25,  y 
otras  muchas. 

Para  pedidos:  Librería  Luque,  Vic¬ 
toriano  Rivera,  8.  Obras  de  todas  cla¬ 
ses,  clásicas  y  contemporáneas. 


GESTEO  GENERAL  DE  NEGOCIOS 

Dirigido  por  el  ABOGADO  en  ejercicio 

D.  Leonardo  Colinet  Cepas 
Oficinas:  San  Alvaro,  14.-  CÓRDOBA 

Gestión  de  toda  clase  de  asuntos  relacio¬ 
nados  con  los  Tribunales  civiles  y  eclesiás¬ 
ticos,  Gobierno  civil,  Delegación  de  Hacien¬ 
da  y  demás  Centros  oficiales. 

Obtención,  presentación,  legalización  y 
legitimación  de  documentos. 

Compra- venta  y  administración  de  fincas. 
Informes  comerciales.  Colocación  de  capi¬ 
tales.  Representaciones.  Dinero  con  garan¬ 
tía  personal.  Préstamos  con  garantía  hipo¬ 
tecaria.  Reclamaciones  a  los  ferrocarriles. 
Consulta  de  cuantos  asuntos  se  relacionen 
con  las  mismas.  Oompra  de  talones  y  re¬ 
clamaciones.  Seguros  de  transportes  de 
viajeros  por  ferrocarril,  incendios  y  cose¬ 
chas 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

a  Til  /vf'C  leclie  inmejorable. 

I  LIob  Absolutamente  pura. 
CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De.  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 
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VIDRIERAS  DE  LA  VIDA 


TRANSICIONES  DE  AMOR 


Garbonell  y  Gompañía  ( S.  eq  Q.J 

Casa  Central  en  OOIRIDOIB-A-  Fundada  en  1 866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  do  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


SUCURSALES  EN 

Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGUILAR  DELA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  DE  — 

Mariano  García 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ALICAtITE  1 HÍLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Viente  Dias  Gonsáles 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñappoya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

-  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  e  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  O,  duplicado.  AGENCIA  BEGIOXAL  I>E  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

POZO  YIISTA 

AGENTE  MATBICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 
Nacionales  y  Extranjeras 

Aliaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


BE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

]Roses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases,. 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  ere 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  *  Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  nüm.  4 


ANDALUCIA 


Cuentistas  españoles 

Por  ras  ü  “Imito" 


•  ■■■>'  Honramos  hoy  nuestra  publi- 
*'  •  cáción  dando,  ’  quizá  elr  cuento' 

,más  bello,  el  más  revuelto  y  a  la 
vez  más  hondo,  que  brotó  de  la 
tajante  pluma- de  Dieénta. 

-  Al  hacqrlo, rendimos  el  tributo' 
de  nuestra  admiración  al  más. 
fuerte  de  los  >  escritores  contemr 
Y ,  poráneos.  ■  ,  < 

Si  no  nacieron  juntos,  juntos  y  aban¬ 
donados  les  dejó  desde  muy  pequeños 
la  suerte  en  mitad  de  la  calle.  Fríos, 
nieves,  lluvias  y  escarchas  .las  disfru¬ 
taban  en  común;  támbién ;  dísfrutábart 
en  común  los  mendrugos  recogidos 
por  su- miseria,  y  el  agujeró  dónde 
entraban,  arrastrándose,'  para  dormir. 
Este  agujero,  situada  en  un  montículo- 
fuera-de  la  ciudad,  era  su.  habitación. 
En  ella  moraban  algo  mejor  que  ios 
reptiles  y  un  algo  peor  que  los  troglo¬ 


ditas. 


Sólo  una  cosa  reservaba  cada  cuál 
para  sí:  el  b'Otcr  receptor  de  las  recogi¬ 
das  colachas,  cuyo  tabaco  vendían 
ellos  a  otros  y  revendían  estos  otros 
por  nuevo,  lavándolo  previamente, 
aromatizándolo  y  envolviéndolo,  en 
papel  “con  boquilla  y  áureo  escudo. 

Poco  /reían  lds  dos  minúsculos  com¬ 
pañeros  -viendo  -a -los  señoritos  echar 
vanidosameate-ñ  la  atmósfera  él  humo 
de  los  tales" cigarros!... 

.Ha^sta,  los  nueve  años  partieron  el 
dorrhitorio  pór  igual}  hpmbro  ( .cotí- 
hombro,' sirviendo  los  bracos  del  tiñó' 
de  almohada  para  ,1a  cabeza  del  otro, 
transcurrían  sus  noches  sin  más  con¬ 
tratiempo  que  algún' tropezón  bruséo 
dado  al .  revolverse  sus  cúerpos  o  al¬ 
gún  sobresalto  traído  a.  sus  nervios-- 
por  el  roce  viscoso  de  un  lagarto  tras¬ 
nochador. 

El  agujeres  ventaja  única  de  su  es¬ 
trechez,  era  myy  .abrigado.  Cerrando 
Su  boca 
ban  los 
humedad. 

— Aquí  dentro  — solía  murmurar  Bo¬ 
liche— el  aire  sé  entibia’  y  hasta  pesa 
sobre  la  carne:  mismamente  que  si 
fuese  una  manta. 

Minguito  escuchaba  a  su  compañe¬ 


ro,  dos  años  mayor  que  él,,  con  -gesto 
aprobatorio:  Era  de  afable  condición. 

Boliche,  más  huraño,  más ,  egoísta, 
aprovechaba  esta  afabilidad  para,  im¬ 
poner  sus  voluntades. 

.Xrerdad  que  era  más  fuerte;  muchas 
veces  salió  pór.  Minguito  en  sus  peleas 
con  jos  golfos,  y  se  l«s  impuso  a  pu¬ 
ñetazos. 

El  otro,  agradecido  a  la  defensa, 
admirado  del  vig^r.  de  su  compañero, 
se  dejaba  mandar  por  éí  y  acataba  sus 
órdenes,  siquiera  ellas  fuesen,  en  mu¬ 
chas  ocasiones,  contrarias  a  la  frater¬ 
nidad  que  entre  ambos  estableció  la. 
suerte. 

Al  fin  y  a  la  postre  se  trataba  de 
pequeñas  molestias,  de  concesiones 
mínimas,  que  no  merecían  la  pena  de 
enfado  y  disputa  con  tan  cabal  amigo. 

Cierta  noche  Boliche,  más  .grueso 
que  Minguito,  no  juzgó  suficiente  pa¬ 
ra  su  acomodó  la  mitad  de  ,  ja  cama. 

,  '—Córrete  un  poco  más  allá  -  gruñó 
enipujándo  suáverpente  a  Minguito.— 
Tú  cuerpo. 'és  más  flaco  que  el  mío. 
Ocupa  tu  justó  con  él  y  déjame  a  mí 
lo  que  sobra. 

Minguito  se  retiró  unas  miajas,  cre¬ 
yendo  qué  la  mayor  gordura  de  Boli- 
ché  justificaba  su  proposición,  y  Boli¬ 
che  durmió  aquella  noche  más  ancho 
y  más  a  gusto. 

Á  podo  tiempo  ya  no  se  conformó 
Boliche  con  el  sitio  ganado;  quiso  una 


cuarta  más.  Como  se  negara  Minguito 
a  complacerle,  conquistó  por  la  fuerza 
el  terreno,  empujando  bruscamente  a 
su  socio  contra  la  pared  de  la  cueva. 

El  empujón-y  la  pérdida  dél  cacho 
de  terreno,  malhumoraron  a  Minguito; 
yn  juramenta  escapó  dé  su  bocá}  pero 
tenía  sueño,  los  puños  de  Boliche  se 
crisparon  cerca  «le  sus- ojos  y-  los  cerro 
para  no  ver  aquéllos  puños  y  Se  dur¬ 
mió  sin  más  protesta.  Después  de  to¬ 
do,  aún  no  estaba  prensado  contra'  la 
pared.  < 

Prensado  fue  a  las  pócás  noches, 
que  Boliche,  abriéndose  -laS  piernas, 
poniendo  al  ancho  el  corpachón- y  em¬ 
butiendo  sus  nudillósnen  el  estomagó 
de  Miguito,  le  hizo  pegarse :  contra  el 
muro;  ■  quiso  el  perjudicado  defender 
su  derecho,  y  Un  tremendo  puntapié 
de  Boliche  sentenció  el  pleito'  en  ios 
tancia  última.  •  n::> 

— Paéiencia-murrnuró  el  aporreado 
golfillo. —  Aún  puedo,  dormir,  aunque 
sea  de  canto.*-  m-  •  f 
i  Ni  de  canto  lo  hizo  a  las  cuatro  © 
las  cinco  noches.  Noche  de  frialdades 
fué;  la  helada  era  negra,  de  esas  en 
que  la  escarcha  borda  el  suelo  con  len¬ 
tejuelas  de  azabache.  ño 

Cuando  Minguito,  que  llegaba  al 
dormitorio  con  retraso,  quiso  entrar 
en  él,  oyó  la  voz  de  Boliche,  gruñen¬ 
do,  ahuecada  por  el  tornavoz,  del  bo¬ 
quete: 


*VIÍ3  I  Ó2ST 
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Contra  la  jaqueca 

Hay  señoras  charlatanas 
que,  cuando  mueven  la  lengua, 
al  pobre  que  las  escucha 
le  da  dolor  de  cabeza. 

Yo,  quizá  por  mi  desgracia, 
frato  mucho  a  una  de  éstas, 
que  viene  todos  los  días 
a  darme  una  conferencia, 
pues  se  la  da  de  ilustrada, 
de  doctora  y  bachillera. 

Sabe  de  todo  y  no  poco 
y,  cuando  enreda  la  hebra, 
trata  la  cuestión  política, 
la  social,  las  subsistencias; 
me  habla  de  moral,  de  Historia 
de  religión,  de  la  guerra, 
de  las  modas,  de  teatros, 
de  medicina  casera 
y,  en  fin,  que  me  da  la  lata 
y  pie  produce  jaquecas. 

Yo  temo  constantemente 
que  llegue  doña  Qúiteria, 
porque  nadie  me  la  quita 
en  abriándole  la  puerta; 
y  a  tal  extremo  ha  llegado 
con  su  charla  larga  y  necia 
que  apenas  tengo  delante 
su  implacable  silueta 
siento  tremendos  mareos 
y  tal  dolor  de  cabeza 
que  tomo  un  SELLO  BESOY 
en  cuantito  se  presenta. 

Sólo  con  ese  analgésico 
soporto  a  doña  Qúiteria, 
porque  con  SELLOS  BESOY 
no  es  posible  la  «jaqueca». 

DOLORES 

j  de  cabeza,  oídos, 
muelas,  nerviosos  y 
reumáticos  se  curan 
rápidamente  con  el 
sello  BESOY 
Sorprendente  por  sus  rá¬ 
pidos  efectos.  Exento  de 
narcóticos. 

30  céntimos 
En  todas  las  buenas 
Farmacias  y  Droguerías 


ANDALUCIA 


— jEh,  tú!...  ¡No  entres!.  ¡Se  te  aca¬ 
bó  el  entrar  aquí!  Quiero  para  mí  solo 
la  cama.  Busca  otra. 

—¡Pero!... 

— Ni  pero,  ni  pera— exclamó  Boli¬ 
che,  saliendo  de  la  cueva.-—  ¡Largo! 
De  aquí  dentro  no  tendrás  ni  un  gra¬ 
nito  de  arena.  ¡Largo  que  todo  me  ha¬ 
ce  falta!... 

Y  acompañando  el  discurso  con  un 
revés  que  tendió  a  Minguito  cuan  lar¬ 
go  era,  retornó  al  agujero. 

Minguito  quedó  inmóvil,  tumbado 
encima  de  la  escarcha,  dejando  que  el 
hielo  le  en  volviese  como  un  fanal  mor¬ 
tuorio. 

De  repente  se  incorporó;  sus  ojos 
relampaguearon  con  ira;  rechinaron 
sus  dientes;  enderezó  el  busto  y  puso 
oído  a  la  covacha.  Boliche  roncaba 
dentro  de  ella. 

Minguito,  abriendo  una  riavajilla 
que  guardaba  entre  sus  harapos,  entró 
por  el  boquete,  arrastrándose  con  des¬ 
lizamiento  de  reptil;  llegó  junto  a  Bo¬ 
liche  y  le  hundió  la  hoja  en  la  gargan¬ 
ta.  No  hubo  en  el  durmiente  más  que 
uña  total  sacudida.  Minguito,  cogién¬ 
dole  por  una  pierna,  le  sacó  de  la  alr 
coba  y  le  dejó  sobre  la  escarcha  que 
bordaba  el  suelo  con  lentejuelas  de 
azabache. 

— ¡A  ver!— dijo. —  ¡Se  empeñaba 
en  quererlo  pa  él  to!...  Al  menos  esta 
noche  podré  dormir  a  gusto. 

Y,  doblando  en  ángulo  el  brazo  ase¬ 
sino,  le  hizo  almohadón  de  su  cabeza. 

Joaquín  Dicenta 


LA  THÉMIS 


Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  lija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes.— Paralización  de  trabajo 


Francos. 

Capital  suscrito .  3.500. 000*00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.760.000*00 

Reservas .  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16 
Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su -fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona.— Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba:'  - 
D.  CANDIDO  FONSECA 
Rodríguez  Sánchez,  14  (antes  Moros). 


FABRICA  DE  MUEBLES 

Rafael  Serrano  Rodríguez 

Especialidad  en  sillas 
labradas  y  torneadas 

26,  ALFA  ROS,  26 

CÓRDOBA 

HIJOS 

DE 

MIGUEL  F.  PALM 

SEVILLA 

MADERAS 

HIERROS 
Tubos  y  accefto^ios 
de  hierro  forjado 

Cajonerías  do  todas  clases 

para  envases 


1 1  iíihummí 

- - - > - •- 

^lijeletlucíer  perra  sí, 
para  Espafja  para 
la  ]^uir)ax}ielacl 


S  IF»  .A.  3NT 

Semanario  de  la  vida  nacional 
REDACCIÓN!  Y  ADMINISTRACIÓN: 

Prado,  \  1  MADRID 


ESPIRITO  CIO  HADADO 

No  hay  pueblo  más  ferozmente  in¬ 
dividualista,  de  menos  espíritu  social 
y  ciudadano  que  el  pueblo  español. 
Apenas  tenemos  conciencia  de  la  ciu¬ 
dad,  la  ciudadanía  y  el  sentido  políti¬ 
co.  No  hemos  sentido  nunca  eso  de 
•  que  la  nación  es  una  síntesis  donde 
se  funden  y  armonizan  las  antítesis 
sociales  ni  nos  damos  cuenta  de  que 
■español  es  un  término  más  genérico 
-que  castellano  y  que  hombre  es  un 
concepto,  una  idea  más  universal  que 
la  de  español.  No  entendemos  eso  ni 
podemos  entenderlo.  Toda  política  es¬ 
pañola  es  una  lucha  de  Cataluña  con¬ 
tra  Castilla,  de  Andalucía  contra  Ex¬ 
tremadura,  de  Galicia  contra  Asturias. 
El  político,  sea  diputado  o  senador, 
ministro  o  alcalde,  no  representa  una 
ádea  sino  un  interés  un  pueblo  sino 
un  bando.  Carecemos  de  sociabilidad 
■orgánica  y  la  que  tenemos  solo  es 
atomística.  No  coftio  células  vivientes 
■cruzadas  y  entrecruzadas  para  formar 
tejidos,  sino  granos  de  arena  que  acci¬ 
dentalmente;  nos  reunimos  en  un  mon¬ 
tón.  Llegamos  a  juntarnos  sin  lograr 
fundirnos  Y  sin  fusión  no  hay  pueblo 
ni  sociedad  y  es  imposible  la  vida. 

En  el  fondo  nuestro  siguen  imperan¬ 
do  las  castas  que  se  repelen  mútua- 
mente  con  encono  recíproco.  Todos 
somos  intangibles.  Rechazamos  y  re¬ 
sistimos  la  crítica  colectiva.  Creemos 
cumplir  con  todo  el  deber  cuando  lo 
cumplimos  dentro  de  la  familia.  Pero 
nadie  creemos  que  ser  mal  concejal, 
mal  abogado  o  mal  profesor  es  cosa 
mucho  más  grave  que  ser  un  mal  hijo 
o  un  mal  padre  de  familia.  Vemos  la 
responsabilidad  personal  inmediata  y 
.directa  pero  no  mediata  e  indirecta.  No 


vemos  que  somos  parte  de  un  meca¬ 
nismo  complejísimo  y  amplio  que  de¬ 
ja  de  funcionar  por  ei  desgaste  de  la 
pieza  más^  accidental  y  subalterna;  y 
cfue  la  sociedad  limita  y  expropia  a  lá 
fuerza  nuestras  cualidades  -más  perso¬ 
nales  e  íntimas,  incluso  nuestra  liber¬ 
tad.  Así  que  todos  tenemos  que  vol 
car  nuestro  contenido  íntimo  en  la 
plaza  pública  y  desparramar  nuestros 
tesoros  en  el  subsuelo  de  la  patria 
para  hacerle  fecundo. 

De  nuestra  falta  de  espíritu  ciuda¬ 
dano  proviene  directamente  la  inmo¬ 
ralidad  colectiva  que  nos  corroe j  y  so¬ 
mos  irresponsables  porque  ese  es¬ 
píritu,  del  que  carecemos,  sería  nues¬ 
tro  único  juez  posible.  Un  excelente 
sujeto  en  su  vida  privada,  no  tiene  el 
menor  inconveniente  al  frente  de  un 
puesto  público  de  acceder  a  las  súpli¬ 
cas  de  amistad,  amor  o  compañerismo 
para  favorecer  a  un  individuo  de  cui¬ 
dado;  y  un  político  en  posición  bri¬ 
llante,  sin  reparo  de  delicadeza,  cubre 


los  gastos  del  bolsillo  de  sus  hijos  dán¬ 
doles  puertos  de  altura. 

La  virtud  de  la  tolerancia  no  puede 
existir  sin  espíritu  ciudadano.  La  so¬ 
ciedad  nos  proporciona  la  comunica¬ 
ción  con  nuestros  semejantes;  la  co¬ 
municación  engendra  el  conocimiento; 
éste  lá  tolerancia  y  la  tolerancia  el 
amor.  Nuestras  verdades,  como  nues¬ 
tros  errores,  son  relativos.  Todos 
tenemos  tazón  en  el  fondo;  nuestro 
patrimonio  de  ideas  y  de  anhelos  no 
es  un  factor  exclusivamente  intelec¬ 
tual;  y  desde  el  momento  en  que  el  la¬ 
boratorio  de  nuestras  ideas  es  un  ho¬ 
gar  cerrado  a  miradas  profanas,  es  ne¬ 
cia  cosa  convertirnos  en  depositarios 
de  la  verdad  pueá  hay  tantas  verdades 
como  individuos  y  del  conjunto  brota¬ 
rá  la  verdad  única. 

Fomentemos  urgentemente  el  espí¬ 
ritu  ciudadano  y,  convirtamos  la  so¬ 
ciedad  en  mansión  de  tolerancia  y  de 
adhesión  inteligente,  para  evitar  que 
nos  ahogue  esta  atmósfera  mezquina 
y  caciquil  que  hoy  respiramos. 


ANDALUCIA 


Manifiesto  interesante 


Qon  motivo  de  la  pasada  campaña 
electoral,  el  señor  Vaquero  ha  publi- 
cado~el  manifiesto  que  a  continuación 
reproducimos,  por  creerlo  todavía,  co¬ 
mo  acaso-  lo  será  en  mucho  tiempo, 
un  documento  de  interés  y  actualidad, 
no  sólo  para  Posadas-La  Rambla,  sino 
para  casi  todos  los  distritos  de  nuestra 
región: 

Electores  del  dis- 
irito  de  Posadas 


Por  medio  de  comisiones  que  han  venido 
a  Córdoba  desde  diferentes  pueblos,  me  ha¬ 
béis  instado  a  que  en  las  próximas  eleccio¬ 
nes  presente  mi  candidatura  por  ese  dis¬ 
trito, 

Derrotado  ahí  por  muchos  votos  en  la 
elección  de  Febrero  de  1918,  yo  no  expuse 
otro  comentario  sobre  aquél  hecho  que  la 
manifestación , en  la  Audiencia  al  verificarse 
el  escrutinio  general  de  que  me  había  suce¬ 
dido  como  a  un  verdadero  Quijote^  ante  cu 
yos  ojos  iluminados  por  una  ilusión  román 
tica,  se  habían  dísuelto  los  núcleos  repnbli 
canos,  en  espectáculo'  asqueante,  al  contac 
to  del  dinero,  como  la  sal  en  el  agua. 


Considero  ahora  oportuno  deciros  algo 
respecto  a  las  elecciones  de  1918  y  las  del 
l.o  de  Junio  inmediato. 

Surgen  en  mi  alma,  vivísimos,  los  recuer¬ 
dos  de  aquella  campana  electoral:  Acudí  a 
todos  los  pueblos  del  distrito  (a  cada  uno 
varias  veces)  para  exponer  mi  programa  y 
■organizar  las  fuerzas  progresivas.  Con  tales 
iines;  hice  recorridos  en  ferrocarril,  en  auto- 
jnóvil,  en  coche,  en  toda  clase  de  cabalga¬ 
duras,  y  hasta  no  pocos  ni  cortos,  a  pié. 
Realicé  prodigios  de  actividad  y  resistencia, 
como  el  de  celebrar  en  los  tres  días  de  Car¬ 
naval  ocho  mítines,  en  ocho  poblaciones  si¬ 
tuadas  en  tres  líneas  distintas  que  tienen  la 
más  excéntrica  relación:  el  primer  día,  en 
La  Carlota  y  Fuente  Palmera;  el  segundo,  en 
Pósadas,  Hornáchuelós'  y  Palma  del  Río;  el 
tercero,  en  Fémán-Núñez,  Montalbán  v  La 
Rambla.  No  escapó  a  mi  previsión  el  ipenor 
detalle  de  los  que  el  derecho  vigente  auto¬ 
riza  o  exige  para  garantir  la  licitud  de  los 
actos  electorales,  áin'  hipócrita  modestia 
afirmo  que  no  cometí  torpeza,  desconsidera¬ 
ción  ni  imprudencia  que  debiera  malquistar¬ 
me  con  ningún  sector  democrático.  .No  me 
pude  acusar  en  nada,  de  pereza,  negligen¬ 
cia,  precipitación  ni  olvido.  Mi  memoria  me 
¿segura  que  jamás  en  mis  discursos  hablé 


ron  actos  imlignos.se  los-recuerde  btró  hom¬ 
bre,  más  les  irrita  que  les  produce  efectos 
saludables.  Es  preferible  que  al  conjuro  de 
esta  serena  y  leve  reconvención  mía,  evoque 
y  condene  aquellos  actos  que  cometisteis, 
vuestra  propia  conciencia. 

Pero  he  de  consignar  que,  ni  aun  en  este 
país  de  tan  profunda  corrupción  política, 
pudo  ser  legal  aquella  compraventa  de  flojas 
y  viciadas  voluntades,  ajenas  a  todo  impul¬ 
so  de  civismo.  Fue  anulada  la  elección  de 
Febrero  de  1918,  aunque  uo  os  condenaron, 
como  parecía  lo  procedente,  a  quedar  sin 
representante  en  el  Congreso.  Convocóse  a 
un  nuevo  comipio,  que  tuvo  iguales  máculas 
que  el  que  le  precedió.  Por  fin,  sacándolo  de 
la  sentina.de  las  mayores  corruptelas  elec¬ 
torales,  acabaron  por  poneros  un  diputado. 

En  realidad,  como  si  no  lo  hubiérais  teni¬ 
do.  Estábais  en  el  mismo  caso  de  aquellos, 
individuos  pertenecientes  a  otro  distrito  co¬ 
mo  el  de  Pósadas,  que,  habiendo  ido  en  co¬ 
misión  a  pedir  al  diputado  el  arreglo  de  una 
pésima  carretera,  se  encontraron  con  que, 
al  apremiarle  un  poco  exigentes,  el  plutó¬ 
crata  les  contestó:  «No  tengo  obligación  de 
gestionaros  nada;  no  soy  diputado  por:  vos¬ 
otros,  sino  por  mi  dinero » . 

Poco  es  preciso  decir  acerca  de  la  conve¬ 
niencia  y  urgencia  de  que  nuestro  distrito 
tenga  un  genuino  representante  en  el  Par¬ 
lamento.  Vean  los  vecinos  de  los  municipio^ 
ribereños  del  Guadalquivir  si  la  canalización 
del  río,  la  construcción  de  los  embarcaderos 
y  puentes  de  los  respectivos  pueblos,  la  mu¬ 
nicipalización  del  valor  social  de  los  terre¬ 
nos  colindantes  con  el  cauce,  la  aplicación 
adecuada  del  agua  fluvial  a  los  rie^os^si,  en 
fin,  todos  los  extremos  de  este  magno  pro* 
bléma  que  son  objeto  de  una  persistente 
campaña  mía  en  el  Ayuntamiento  de  Gór- 
dobaj  no  hubiera  sido  mucho  más  eficaz  que  I 
los  tratara  en  el  Congreso.  Vean  las  pobla¬ 
ciones  del  otro  partido  judicial  si  un  dipu¬ 
tado  activo,  enérgico,  incansable,  no  podría 
hacerles  realmente  transitable  la  carretera 
del  Portichuelo  a  la  general,  y  aun  conse¬ 
guirles  la  comunicación  por  ferrocarril,  tan 
ansiada.  Vean  todos  los  pueblos  del  distrito 
si  no  les  interesa  que  un  delegado  suyo  dé 
juveniles  y  .briosos  entusiasmos,  exija  para 
ellos  del  poder  provincial  y  del  central,  ra¬ 
males  de  carretera,  caminos  vecinales,  rápb 
das  y  seguras  comunicaciones  postales,  te¬ 
lefónicas  y  telegráficas,  crédito  rural,  nu¬ 
merosas  escuelas  de  primeras  letras,  centros 
especiales  de  enseñanza  y  experiencias  agrí¬ 
colas,  jueces  y  registradores  independien¬ 
tes,  probos  y  capaces. . 


servicios  médico,  farmacéutico  y  veterinario 
la  inspección  de  abastos,  la  beneficencia,  la* 
higiene,  se  encuentran  por  lo  común  en  el 
mayor  abandono,  en  malísimo  estado.  Con¬ 
cejales  del  pueblo,  instruidos  de  su  misión, 
honrados,  en  constante  relación-  con  sus 
electores,  deben  tomar  a  su  cargo  la  noble 
tarea  de  dignificar  la  función  edilicia  y  sacar 
al  municipio  dé  su  descrédito  y  pobreza.  No 
necesitaría  yo  ser  dipútalo  (aunque  es  clara 
que  el  serlo  facilitaría  enormente  la  labor) 
para  emprender  la  organización  societaria 
que  he  indicado  y  la  tarea  de  encaminar  y 
llevar  a  las  fuerzas  izquierdistas  a  la  con¬ 
quista  de  los  Ayuntamientos  con  el  fin  de 
forjar  é  imponer  en  ellos  la  regeneración 
municipal:  me  bastaría  con  teper  en  el  dis¬ 
trito,  núcleos  algo  numerosos’,  amigos  leales 
y  entusiastas,  en  bastante  importancia  nu¬ 
méricas  para  que  el  pensar  en  programas 
como  el  esbozado,  no  fuera  como  ló  ha  sido 
hasta  hoy,  una  irrealizable,  fantástica  aspi¬ 
ración. 


¡Quién podría  venceral  pueblo  obrero  bien 
organizado!  Por  el  instrumenta  del  sindicato 
fuerte  y  consciente,  se  humanizarían  las 
condiciones  de  la  existencia  'obrera,  sé  lo¬ 
graría  poner  el  salario  a  la  altura  del  coste 
de  la  vida  y  habría  más  corta  jornada,  bue¬ 
nos  albergues,  resjiéto  de  todos  al  qué  pro¬ 
duce  y  mayor  posibilidad;  cada  ,  vez  de  que  él 
trabajador  poseyera  los  instrumentos  de  su 
trabajo./  El  Muníéipio  en  manos  del  pueblo 
¡cuánto  ayudaría  a  realizar  esos  sueños  her¬ 
mosos!  El  Municipio  es  la  base  de  la  vida 
social;  Debe  ser  el  tih'icó1 'propietario  de  la 
tierra,  para  entregarla  ún  .posesión  a  los  ve¬ 
cinos.  Su  fuente  natural  de  ingresos  seríala 
renta  de  la  tierra,  del  término  municipal,, 
por  los  mismos  vecinps  fijada  en  Asamblea. 
La  tierra  libre,  el  campesino  libre,  la  comu¬ 
na  rica  y  digna  de  ser  amada.  He  áhfla  su¬ 
prema  síntesis  de  mis  ideas  más  queridas. 


Como  _ 

^moción  comunicativa  al  exponer  las  ideas. 
Y  respecto  a  estas,  el  tiempo  me  ha  conven¬ 
cido  más  de  lo  que  lo  estaba  de  que  eran 
las  que  mejor  podían  redimir  de  su  atraso  y 
servidumbre  a  esos  pueblos.  Los  dos  polos 
sobre  que  giraba  mi  programa,  aparte  las 
organizaciones  democráticas  y  la  defensa  de 
los  intereses  generales  del  distrito,  eran  la 
libertad  de  la  tierra  y  la  autonomía  munici¬ 
pal.  Municipios  ricos  que  se  consagrasen  a 
procurar  la  cultura  y  la  vida  higiénica  de 
sus  vecinos.  Pobladores  de  esas  municipali¬ 
dades  o  comunas,  dedicados  al  cultivo  de 
una  tierra  de  ellos,  no  del  sórdido  señor, 
aliado  de  los  caciques. 


entonces  en  cuanto  a  claridad,  calor, 


No  quiero,  junto  a  mi  proceder,  pintar  con 
lás  negras  tintas  que  le  corresponden,  eí 
vuestro.  El  que  a  los  hombres  que  realiza¬ 


Existe  en  el  distrito  alguna  organización 
republicana;  mucha  organización  obrera.  En 
frente  de  una  y  otra  están  las  fuerzas  del 
caciquismo  y  la  plutocracia.  Si  en  la  lucha 
que  entre  el  pueblo  y  sus  dominadores  se  ha 
entablado,  los  nuestros  supieran  más,  se  hi¬ 
cieran  más  aptos  y  mejores  cada  día,  es  se¬ 
guro  que  muy  pronto  alcanzaríamos  la  vic¬ 
toria.  Pero  para  ello  hay  que  afirmar  el  sen¬ 
timiento  de  solidaridad,  fijar  claramente  los 
ideales,  concretar  aspiraciones,  perfeccionar 
la  táctica.  En  periodos  de  relativa  calma, 
fundemos  mutualidades,  obtengamos  todo 
el  fruto  posible  de  la  cooperación,  establez¬ 
camos  escuelas  en  nuestros  centros,  tenga¬ 
mos  éstos  en  casa  propia  y  hagámolos  í$- 
cos  de  cultura  por  medio  de  la  palabra  es¬ 
crita  y  hablada. 

Preocupémonos  de  los  Ayuntamientos. 
Hoy  no  celebran  siquiera  las  sesiones  Na¬ 
da  sabe  el  vecindario  de  sus  cuentas.  El 
presupuesto  se  consume  clandestinamente 
en  satisfacer  concupiscencias  caciquiles,  y 
apesar  de  los  múltiples  y  duros  tributos,  los 
caminos,  los  aguaceros,  el  piso  dé  las  calles, 
los  cementerios,  los  locales  de  escuelas,  los 


El  domingo  se  libra  la  lucha  ante  las  unas. 
Si  yo  saliera  triunfante  de  ellas,  podéis  con¬ 
cebir  por  lo  expuesto  cual  sería  en  las  Cor¬ 
tes  y  en  el  distrito  mi  actuación:  No  os  creo,, 
ciertamente,  con  la  convicción  ni  los  arres¬ 
tos  necesarios  para  lograr  el  triunfo.  Si  ppr 
lo  menos  me  otorgáis  una  votación  nutrida, 
valdrá  la  pena  de  que. prosigamos  juntos  la 
obra,  con,  la  esperanza  de  obtener  el  éxito 
en  un  próximo  futuro.  En  todo  caéo,  a  vo¬ 
sotros  encomiendo,  no  la  defénsa  de  mi  can¬ 
didatura.  sino  vuestra  propia  defensa  social 
y  política.  No  recorreré  él  distrito  como  la. 
otra  vez.  No  cumpliré  más  deber  que  el  mío. 
Y  este  me  parece  que,  hoy, por  hoy,  es  sola¬ 
mente  ofreceros  un  nombre,  una  bandera 
que  seguir.  .  ,  ,  • 

En  cuanto  amfis  correligionarias,,  quiero 
repetirles  tinas  'palabras  que  otras  veces  be 
dicho:  una  candidatura  de  la  monarquía  de¬ 
be  quemar  en  la  mano  de  un  hombre  libre 
como  un  áscua. 

Desde  niimodestiadesau'fóíizóá  quienquie¬ 
ra  que,  nsurpnuqp  ej  hernioso  nornbre  de 
republicano,  se  ponga  al  servicio  de  un  can¬ 
didato  monárquico.  Aunque  no  sea- más  que 
para  contarnos,  hay  que  votar  lo  nuestro. 

Porque  lo  nuestro  es  la  verdad,  el  bien  y 
la  justicia;  es  la  salvación  Úe  Andalucía  y 
España:  es  la  visión  de  una  humanidad  re¬ 
dimida  y  feliz, 

Y  cuando  uno  inspira  sus  actos  en.  ese 
puro  ideal,  aunque  los  más  le  ¡abandonen,, 
aunque  le  dejen  solo,  lleva  triunfante  su 
alma. 


Eloy  Vaquero. 


Córdoba  29-5-19 


ANDALUCIA 


CÓRDOBA 

Ciudad  patricia  cuando  fué  romana, 
^delicia  de  la  Bética  riente, 
y  esplendorosa  Atenas  de  Occidente 
-cuando  brillante  corte  musulmana: 

¿Cuál  tiene  una  campiña  más  lozana 
lina  sierra  más  bella  y  floreciente, 
un  cielo  más  azul  y  transparente!... 
.¿Cuál  con  tan  altos  timbres  se  engalana! ... 

Todo  pregona  de  su  historia  el  brillo: 
y  hasta  evocan  ocultas  por  la  yedra 
o  bajo  el  polvo  denso  y  amarillo, 

un  recuerdo  glorioso  cada  piedra 
en  este  edén  donde  pintó  Castillo, 
guació  Morales  y  cantó  Saavedra. 


GRANADA  Y  SEVILLA 


De  ingénio,  dulce  amigo,  es  maravilla 
-esa  joya  del  arte  celebrada 
-en  que  describes  la  oriental  Granada 
-y  la  andaluza  y  sin  rival  Sevilla. 

Como  en  ninguno  de  tus  libros,  brilla 
~en  éste  el  habla  pintoresca  usada 
en  tu  hermosa  región  pero  mezclada 
al  decir  elegante  de  Castilla. 

,  .  Mientras  bate  la  lluvia  los  cristales 
.¡cuántas  veces  recuerdo  tus  escritos, 
y  pienso  que  traspasas  los  umbrales  , 

del  hogar  donde  libre  de  apetitos 
ahora  paso  las  noches  invernales 
.leyendo  mis  autores  favoritos! 


AL  GUADALQUIVIR 


.  .¡Con  inefable  y  misterioso  encanto, 

.  retratada  en  tu  linfa  bullidora, 
jaúp  contemplo  la  irpagen  seductora 
de  la  mujer  a  quien  adoro  tanto. 

Deja  que  evoque  su  recuerdo  santo, 
y  en  el  hondo  pesar  que  me  devora, 
en  tu  corriente  rápida  y  sonora 
caigan  las  gotas  de  mi  acerbo  llanto! 

Saludan  a  mi  Córdoba  querida 
y  alegre  corres  hácia  el  mar  Vecino: 

¡Yo  llevo  el  alma  de  dolor  transida!... 

Tú  encontraste  trazado  tu  camino; 
man  ¡áy!  en  las  borrascas  de  la  vida, 
jQuién  sabe  cuál  será  nuestro  destino! 

Pedro  de  Lara 


SEVILLA.— La  Exposición 


Del  loploso  Silgo 
Don  Mióte  I  la  loneta 

De  los  consejos  que  dió 
don  Quijote  a  Sancho  Pan¬ 
za,  antes  que  fuese  a  gober¬ 
nar  la  ínsula, con  otras  cosas 
bien  consideradas. 

Con  el  felice  y  gracioso  sucesq  de  la  aven¬ 
tura  de  la  Dolorida  quedaron  tan  contentos 
los  duques,  que  determinaron  pasar  con  las 
burlas  adelante,  viendo  el  acomodado  suje¬ 
to  que  tenían  para  que  se  tuviesen  por  veras; 
y  así,  habiendo  dado  la  traza  e  órdenes  que 
sus  criados  y  sus  vasallos  habían  de  guardar 
con  Sancho  en  el  gobierno  de  la  ínsula  pro¬ 
metida,  otro  día,  que  fué  el  que  sucedió  al 
vuelo  de  Clavileño,  dijo  el  duque  a  Sancho 
que  se  adelinease  y  compusiese  para  ir  a  ser 
gobernador,  que  ya  sus  insulanos  le  est  aban 
,  esperando  como  el  agua  de  Mayo.  Sancho 
se  humilló,  y  dijo:  Después  que  bajé  del  Cie¬ 
lo,  y  después  que  desde  su  alta  cumbre  miré 
a  la  tierra,  y  la  vi  tan  pequeña,  sé  templó 
en  parte  en  mí  la  gana  que  tenía  tan  grande 
de  ser  gobernador:  porque  ¿qué  grandeza  es 
mandar  en  un  grano  de  mostaza,  o  qué  dig¬ 
nidad  o  imperio  el  gobernar  a  media  docena 
de  hombres  tamaños  cómo 'avellanas,  que  a 
mi  parecer  no  había  más  en  toda  la  tierra? 
Si  vuestra  señoría  fuese  servido  en  darme 
una  tantica  parte  del  cielo,  aunque  no  fuese 
más  de  media  legua,  la  tomaría  de  mejor 
gana  que  la  mayor  ínsula  del  mundo.  Mirad, 
amigo  Sancho,  respondió  el  duque,  yo  no 
puedo  dar  parte  del  cielo  a  nadie,  aunque 
no  sea  mayor  que  una  uña,  que  a  sólo  Dios 
¡están  reservadas  esas  mercedes  y  gracias; 
lo  que  puedo,  dar  os  doy,  que  es  una  ínsula 
hecha  y  derecha,  redonda  y  bien  proporcio¬ 
nada,  y  sobremanera  fértil  y  abundosa, 
donde  si  vos  os  sabéis  dar  maña,  podéis  Con 
las  riquezas  dé  la  tierra  granjear  las  del 
cielo. 

Ahora  bien,  respondió  Sancho*,  venga  esa 
ínsula,  que  yo  pugnaré  por  ser  tal  goberna¬ 
dor,  qütó  á  pesar  de:  bellacos  me  vaya  al  cie- 
ilo:  y  esto  no  es  por. codicia  que  yo  tenga  por 
salir  de  mis  casillas,  ni  de  levantarme  a  rna- 
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yores,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar 
a  qué  sabe  el  ser  gobernador.  Si  uná  vez  lo 
probáis,  Sancho,  dijo  el  duque,  comeros  heis 
las  manos  tras  el  gobierno,  por  ser  dulcísi¬ 
ma  cosa  el  mandar  y  ser  obedecido.  A  buen 
seguro  que  cuando  vuestro  dueño  llegue  a 
ser  emperador,  que  lo  será  sin  duda,  según 
van  encaminadas  sus  cosas,  que  no  se  lo 
arranquen  como  quiera,  y  que  le  duela  y  le 
pese  en  la  mitad  del  alma  del  tiempo  que 
hubiere  dejado  de  serlo. 

Señor,  replicó  Sancho:  yo  imagino  que  es 
bueno  mandar,  aunque  sea  a  un  hato  de  ga¬ 
nado.  Con  vos  me  entierren,  Sancho,  que  sa¬ 
béis  de  todo,  respondió  el  duque;  y  yo  espe¬ 
ro  que  seréis  tal  gobernador  como  vuestro 
juicio  promete,  y  quédese  esto  aquí;  y  ad¬ 
vertid  que  mañana  en  ese  mismo  día,  habéis 
de  ir  al  gobierno  de  la  ínsula,  y  esta  tarde 
os  acomodarán  del  traje  conveniente  que 
habéis  de  llevar,  y  de  las  cosas  necesarias  a 
vuestra  partida.  Vístanme,  dijo  Sancho,  co¬ 
mo  quisieren,  que  de  cualquier  manera  que 
vaya  vestido  seré  Sancho  Panza.  Así  es  ver¬ 
dad,  dijo  el  duque;  pero  los  trajes  se  han  de 
acomodar  con  el  oficio  Jo  dignidad  qué  sé 
profesa,  que  no  sería  bien  que  un  jurisperi¬ 
to  se  vistiese  como  soldado,  ni  un  soldado 
como  un  sacerdote.  Vos,  Sancho,  iréis  vesti¬ 
do,  parte  de  letrado  y  parte  de  capitán,  por¬ 
que  en  la  ínsula  que  os  doy  tanto  son  me¬ 
nester  las  armas  como  las  letras,  y  las  letras 
como  las  armas.  Letras,  respondió  Sancho, 
pocas  tengo,  porque  aún  no  se  la  A.  B.  C; 
pero  bástenle  tener  el  Christus  en  la  memo¬ 
ria  para  ser  buen  gobernador.  De  las  armas 
manejaré  las  que-  me  dieren  hasta  caer,  y 
Dios  adelante.  Con  tan  buena  memoria,  dijo 
el  duque,  no  podrá  Sancho  errar  en  nada. 
Én  ésto  llegó  don  Quijote,  y  sabiendo  lo  que 
pasaba,  y  la  celeridad  con  que  Sancho  se 
había  de  partir  a  su  gobierno,  con  licencia 
del  duque,  le  tomó  por  la  mano,  y  se  fuó' 
con  él  a  su  estancia,  con  intención  de  acon¬ 
sejarle  cómo  se  había  de  haber  en  su  oficio. 
Entrados,  pues,  en  su  aposento,  cerró  tras 
sí  la  puerta,  e  hizo  casi  por  fuerza  que  San¬ 
cho  se  sentase  junto  a  él,  y  con  reposada 
voz  le  dijo: 

Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  ami¬ 
go,  de  que  antes  y  primero  que  yo  haya  en¬ 
contrado  con  alguna  buena  dicha,  te  haya 
salido  a  Recibir  y  a  encontrar  la  buena  ven- 
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tara.  Yo,  que  en  mi  buena  suerte  te  tenía 
librada  la  paga  de  tus  servicios,  me  veo  en 
los  principios  dé  aventajarme,  y  tú  antes  de 
tiempo,  contra  la  ley  del  razonable  discurso, 
te  ves  premiado  de  tus  deseos.  Otros  cohe¬ 
chan,  importunan,  solicitan,  madrugan,  rue¬ 
gan,  porfían,  y  no  alcanzan  lo  que  preten¬ 
den;  y  llega  otro,  y  sin  saber  cómo  ni  cómo 
no,  se  halla  con  el  cargo  y  oficio  que  otros 
muchos  pretendieron;  y  aquí  entra  y  encaja 
bien  el  decir  que  hay  buena  y  mala  fortuna 
en  las  pretensiones.  Tú,  que  para  mí  sin  du¬ 
da  alguna  eres  un  porro,  sin  madrugar  ni 
trasnochar,  y  sin  hacer  diligencia  alguna, 
con  sólo  el  aliento  que  te  ha  tocado  de  la 
andante  caballería,  sin  más  ni  más  te  ves 
gobernador  de  una  ínsula,  como  quien  no 
dice  nada.  Todo  esto  digo,  ¡oh  Sancho!  para 
que  no,  atribuyas  a  tus  merecimientos  la 
merced  recibida,  sino  que  des  gracias  al 
cielo,  que  dispone  suavemente  las  cosas,  y 
después  las  darás  a  la  grandeza  que  en  sí 
encierra  la  profesión  de  la  caballería  andan¬ 
te.  Dispuesto,:  pues,  el  corazón  a  creerlo  que 
te  he  dicho,  está,  ¡oh  hijo!  atento  a  .este  tu 
Catón,  que  quiere  aconsejarte,  y  ser  norte  y 
guía  que  te  encamine  y  saque  a  seguro  puer¬ 
to  de  este  mar  proceloso  donde  vas  a  engol¬ 
farte;  que  los  oficios  y  grandes  cargos  no 
son  otra  cosa  sino  un  golfo  profundo  de 
confusiones. 

•  Primeramente,  ¡oh  hijo!  has  de  temer  a 
Dios;  porque  en  el  temerle  está  la  sabiduría, 
j  siendo  sabio  no  podrás  errar  en  nada. 

Lo  segundó,  has  de  poner  los  ojos  en 
quien  eres,  procurando  conocerte  a  ti'  mis¬ 
mo,  que  es  el  más  fácil  conocimiento  qué 
puede  imaginarse.  Del  conocerte  saídrá  el 
no  hincharte,  como  la  rana  que  quiso  igua¬ 
larse  con  el  buey;  qué  si  esto  haces,  vendrá 
a  ser  feos  .pies  de  la  rueda  de  tu  locura  la 
consideración  de  haber  guardado  puercos 
en  tu  tierra.  Así  es  la  verdad  respondió 
Sancho,  pero  fué  cuando  muchacho;  pero 
después,  algo  hombresillo,  gansos  fueron  los 
que  guardé,  que  no  puercos;  pero  esto  paré- 
cerne  ami  que  no  hace  el  caso,  que  no  todos 
los  que  gobiernan  vienen  de  casta  de  reyes. 
Ásí  es  verdad,  replicó  don  Quijote,  por  lo 
cual  los  no  dé  principios  nobles  deben  acom¬ 
pañar  la  gravedad  del  cargo  que  ejercitan 
con  una  blanca  suavidad,  que,  guiada  por  la 
prudencia,  los  libre  de  la  murmuración  ma¬ 
liciosa,  de  quien  no  hay  estado  que  se 
escape. 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu 
linaje,  y  no  te  desprecies  de  pedir  que  vie¬ 
nes  de  labradores;  porque  viendo  que  no  te 
corres,  ninguno  se  pondrá  a  correrte;  y  pré- 
ciate  más  de  ser  humilde  virtuoso,  que  pe¬ 
cador  soberbio.  Innumerables  son  aquellos 
que  de  baja  estirpe  nacidos  han  subido  a  la 
suma  dignidad  pontificia  e  imperatoria,  y 
desta  verdad  te  pudiera  traer  tantos  ejem¬ 
plos,  que  se  cansaran. 

Mira,  Sancho:  si  tomas  por  medio  a  la 
virtud,  y  te  precias  de  hacer  hechos  virtuo¬ 
sos,  no  hay  para  qué  tener  envidia  a  los  que 
nacieron  príncipes  y  señores,  porque  la  san¬ 


gre  se  hereda,  y  la  virtud  se  aquista,  y  la 
virtud  vale  por  sí  sola  lo  que  la  sangre 
no  vale. 

.  Siendo  esto  así,  como  lo  es,  si  acaso  vinie¬ 
re  a  verte  cuando  estés  en  tu  ínsula  alguno 
de  tus  parientes,  no  le  deseches  ni  le  afren¬ 
tes,  antes  le  has  de  acoger,  agasajar  y  rega¬ 
lar,  que  con  esto  satisfarás  al  cielo,  que  gus¬ 
ta  que  naide  se  desprecie  de  lo  que  él  hizo, 
y  correspoderás  a  lo  que  debes  a  la  natura¬ 
leza  bien  concertada. 

Si  trajeres  a  tu  mujer  contigo  (porque  no 
es  bien  que  los  que  asisten  a  gobiernos  de 
mucho  tiempo  estén  sin  las  propias),  ensé¬ 
ñala,  doctrínala  y  desbástala  de  su  natural 
rudeza,  porque  topo  lo  que  suele  adquirir 
un  gobernadar  discreto,  suele  perder  y  de¬ 
rramar  una  mujer  rústica  y  tonta. 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  su¬ 
ceder),  y  con  el  cargo  mejorares  de  consor¬ 
te,  no  la  tomes  tal  que  te  sirva  do  anzuelo 
y  de  caña  de  pescar  y  del  no  quiero  de  tu 
capilla;  porque  en  verdad  te  digo  qne  de 
todo  aquello  que  la  mujer  del  juez  recibiere, 
ha  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  residencia 
universal,  donde  pagará  con  el  cuatro  tanto 
en  la  muerte  las  partidas  de  que  no  se 
hubiere  hecho  cargo  en  la  vida. 

Nunca  te  guíes  por  la  ley  del  encaje,  que 
suele  tener  mucha  cabida,  con  los  ignoran¬ 
tes  que  presumen  de  agudos. 

Hallen  en  tí  más  compasión  las  lágrimas 
del  pobre;  pero  no  más  justicia  que  las  in. 
formaciones  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las 
promesas  y  dádivas  del  rico,  como  por  entre 
los  sollozos  e  importunidades  del  pobre. 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la 
equidad,  no  cargues  todo  el  rigor  dé  la  ley 
al  delincuente;  que  no  es  mejor  la  fama  del 

juez  riguroso  que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  .  la  justicia, 
no  sea  con  el  peso  de  la  dádiva,  sino,  con  el 
dé  la  misericordia. 


Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pleito 
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de  algún  tu  enemigo,  aparta  las  mientes  de" 
tu  injuria,  y  pópalas  en  la  vendad  del  caso. 

No  te  ciegue  la  pasión -propia  en  la  casa 
ajena;  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres 
las  más  veces  serán  sin  remedio,  y  si. le  tu¬ 
vieren,  será  a  costa  de  tu  crédito  y  aún  de 
tu  hacienda. 

Si  alguna  mujer  hermosa  viniere  a  pedir¬ 
te  justicia,  quitados  ojos  de  sus  lágrimas  y 
tus  oídos  de  sus  gemidos,  y  considera  des¬ 
pacio  la  sustancia  de  lo  que  pide,  si  no  quie¬ 
res  que  se  anegue  tu  razón  en  su  llanto  y  ta¬ 
bón  dad  en  sus  suspiros. 

Al  que  has  de  castigar  con  obras,  no  tra¬ 
tes  mal  cón  palabras;  pues  le  basta  al  des¬ 
dichado  la  pena  del  suplicio,  sin  la  añadidu¬ 
ra  de  las ,  malas  razones. 

Al  culpable  que  cayere  bajo  tu  jurisdición,. 
considérale  hombre  miserable,  sqjeta  ¡l  las 
condiciones  de  la  depravada  naturaleza 
nuestra,  y  en  todo  cuanto  fuere  de  tu  parte,  , 
sin  hacer  agravio  a  la  contraria,  muéstrate 
piadoso  y  clemente,  porque  aunque  los  atri¬ 
butos  de  Dios  todos  son  iguales,  más  res¬ 
plandece  y  campea,  a  nuestro  ver,  el  de  la 
misericordia  qué  el  de  la  justicia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues 
Sancho,  serán,  luengos  tile  días,  tu  fama  se¬ 
rá  eterna,  tus  premios  colmados,  tu  felici¬ 
dad  indecible;  casarás  tus  hijos  como  qui¬ 
sieres,  títulos  tendrán  ellos  y  tus  nietos,, 
vivirás  en  paz  y  beneplácito  de  las  gentes,, 
y  en  los  últimos  pasos  de  la  vida  te  alcan¬ 
zará  el  de  la  muerte  en  vejez  suave  y  ma¬ 
dura,  y  cerrarán  tus  ojos  las  tiernas  y  deli¬ 
cadas  manos  de  tus  terceros  nietezuelos. Es¬ 
to  que  hasta  aquí  te  he  dicho,  son  documen¬ 
tos  que  han  de  adornar  tu  alma;  escucha 
ahora  los  que  han  de  servir  para  adorxío  deb 
cuerpo. 

Miquel  de  Cervantes  Saavedka 
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A  una  linda  «ordobesa 
quejtiene  un  novio  de  presa...  - 


La  picara  sonrisa  que  en  tus  labios  retoza,. 
.  D.  Paco  el  de  los  toros  la  puso  en  sus  chisperos, , 
:  hay  mieles  en  tus  lábids,  en  tus  ojos  luceros 
y  es  tu  franca  sonrisa  cántico  que  alboroza. 

Tu  andar,  tu  gentileza,  tu  chic  de  guapa  moza,,, 
van  abriendo  a  tu  paso  mil  floridos  sendero» 
donde  esperan ,  ani ándote,  petim etres,  toreros  - 
que  te  brindan  calesa  o  te  ofrecen  carroza. 

Si  hubieras  existido  allá,  en  la  edad  primera, 
cuando  el  místico  amor  era  el  supremo  amar,,, 
serías,  bella  Carmen,  la  divina  quimera, 

que  en  el  monte  Carmelo  se  erigió  rico  altar 
y  que  hoy  los  pecadores,  sumisos  y  en  hilera,,, 
admirando  tu  cara  se  olvidan  de  rezar. 

Fernando  Mora.. 
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PATRIA  Y  PATRIOTISMO 

Hoy  que  a  cada  .paso  se.  nos  cierra 
la  boca,  bajo  pretexto  de  patriotismo, 
bueno  será  que  revisemos  el  valor  po 
lírico  de  este  vocablo  y  veamos  si-los 
que  más  constante  uso  hacen  de  él, 
son  por  consiguiente  los  mejores 
amantes  de  la  patria. 

Examinemos  las  ideas  y  acciones 
que.se  nos  proponen  como  patrióticas 
para  ver  si  son  de  buena  ley,  pues  en 
el  patriotismo  cotno  en  las  monedas, 
tendremos  que  distinguir  él  legítimo 
del  falso  o  bueno  será  no  hacer  caso 
de  efectos  de  relumbrón  y  sí  exami¬ 
nar,  si  sotnos- capaces  dé  hacerlo,  si  el 
patriotismo  debe  tener  por  fin  inme¬ 
diato  la  utilidad  de  la  patria  o  las  am¬ 
biciones  de  amor  patriótico. 

El  patriotismo,  como  todos  los  con¬ 
ceptos  que  se  repiten  mucho,  parece 
cosa  muy  clara,  muy  sencilla,  pero  si 
nos  paramos  á  considerarle  despacio, 
advertiremos  que  es  más  complejo  de 
lo  que  se  cree.  Indudablemente  pro¬ 
cede  de  un  afecto:  el  amor  a  la  patria, 
libré  de  ingerencias  extrañas  y  de  ello 
la  antigüedad  nos  ofrece  los  más  her¬ 
mosos  ejemplos;  pero  en  las  socieda¬ 
des  modernas  con  la  civilización  cos¬ 
mopolita,  el  patriotismo  forzosamente 
ha  de  ser  menos  absorvente  que  en  la 
antigüedad,  pues  las  leyes  conceden 
hoy  al  extranjero  igualdad  civil  y  sólo 
«stá  excluido  de  funciones  políticas. 


Todos  los  trabajadores  de 
esta  casa  expresan  su  más  pro¬ 
funda  gratitud  para  las  perso¬ 
nas,  entidades  y  periódicos,  es¬ 
pecialmente  los  de  Madrid  y 
Sevilla,  que  cariñosa  y  noble¬ 
mente  nos  demuestran  su  afec¬ 
to  en  las  actuales  circunstan¬ 
cias. 


Pero  como  el  patriotismo  no  se  re¬ 
fiere  sólo  a  los  efectos  sino  también  a 
las  acciones  y  ésta  es  en  parte  prácti¬ 
ca,  aquí  en  la  misma  es  donde  debe¬ 
mos  estudiarlo  y  procurar  demostrar 
que  el  patriotismo  bien-  entendido  no 
será  el  mayor  o  menor,  afecto  a  la  pa¬ 
tria,  sino  lp  que  conduzca  al  bie,n  de 
la  misma,  que  forzosamente  habrá  de 
ser  el  bien  general  presente  o  futuro. 

No  creemos,  que  la  patria  sea  única¬ 
mente  la  porción  geográfica  que  ocu- 
'  pamos  del  planeta  Tierra,  limitada  por 
fronteras,  convencionales  y  sobre  la 
que  trempla  la  bandera  roja  y  gualda, 
no;  eso  en  todo  caso  será  el.  territorio 
de  la  soberanía  española;  pero  más 
allá  de  esas  fronteras,,  en  otras  tierras 
y  bajo  otros  ciqlos,  infinidad  de  seres 
humanos  que  hablan  la  lengua  de  Cer¬ 
vantes,  se  agitan,  luchan,  desarrollan 
!  sus  actitudes,  fomentan  industrias  y 
¡contribuyen  en  fin  por  todos  los  me¬ 
dios  a  . su  alcance  al  engrandecimiento 
dél  nombre  y  prestigio  de  España; 
también  aquel  lugares  la  patria,. pues 
donde  qufera  que  ésta  se  vé  honrada 
por  sus  hijos  -  allí  existe  jnoral  y  vir¬ 
tualmente. 

¿No  aman  ¡a,  la  patria  y  son  quizá 
menos  patriotas  aquellos  querpor  cir¬ 
cunstancias  ajenas  a  su  voluntad, 
abandonan  el  terruño  patrio  y  lejo§  de 
éste  laboran  incesantemente  día,  tras 
días  consiguiendo  la  admiración  de  los 
extraños,  bien  por  su  trabajo  intelec¬ 
tual  o  ya  por  los  negocios. que  em¬ 
prenden? 

Los  que  así  proceden,  entienden  el 
patriotismo  tal  como  debe  ser;  ¿es, pre¬ 
ferible  por  ventura  po  abandonar  nues¬ 
tro  derruido  .solar  y  dejar.  qi?e,el  edifi¬ 
cio  se  nos  desmorone  porrpereza  para 
cuidarlo  0  introducirle  reformas,  dejan¬ 
do  a  lo  sumo  ese  cuidado  a  manos 
ajenas,  que  con  increíble  ligereza  y 
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merced  a  nuestro  egoísmo  y  apatía  se 
han  adueñado  dél  "suélo  y  tienen  en 
sus  manos  la  explotación  y  dirección, 
no  ya  de  nuestras  .fuentes  de  riqueza, 
sino  también  de  los  modernos  medios 
de  locomoción  que  aparte  de  su  im¬ 
portancia  comercial,  tienen  la  capitalí¬ 
sima  de  ser  el  primer  elemento  que  fa¬ 
cilite  la  rápida  y  eficaz  defensa  de  este 
territorio  que  tanto  se  precian  algunos 
de  amar? 

No  creemos  que  amen  a  la  patria 
los  que  tanto  se  exaltan  en  sunoníbre 
y  prefieren  pasar  por  ja  vergüenza  de 
que  nos  consideren  un  país  inculto, 
donde  el  analfabetismo  ¡está  en  ja  pro¬ 
porción  aterradora  del  setenta  por 
ciento,  despoblado  relativamente  más 
qüé  en  aquellos  calamitosos  tiempos 
del  tercero  dé  los  Felipes  y  con  un 
abandono  de  servicios  sanitarios  e  hi¬ 
giénicos  que  la  mortalidad  no  decrece; 
lleva  trazas  d«  perdurar  en  el  mismo 
estado,  pues  el  tan  cacareado  patrior 
tismcx  solo  se  limita  a;  preocuparse  ca¬ 
da  uno  del  interés  particular,  antepo¬ 
niéndolo  al  general  . que  es  la  única  ba¬ 
se  del  verdadero  amor  a  la  patria. 

Los  que  así  obran  y  tales  cosas  con¬ 
sienten,  encierran  a  la  patria  dentro  de 
los  límites- de  un  cuadro  que  tiene  por 
únicas  figuras  polfticás  y  danzantes  y 
manólas  y  toreros  sobre  un  fondo  gro¬ 
tesco  de  guitarras  y  panderetas;  y  esa 
patria  mezquina,  que  vociferan  los  anti¬ 
patriotas  patrioteros  no  es  la  que  nos¬ 
otros,  soñamos  ni  ese  es  nuestro  patrio- 
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tismo:  la  nuestra  es  una  patria  grande 
en  que  unidos  todos,  grandes  y  peque¬ 
ños,  en  un  anhelo  común  de  regenera¬ 
ción  y  trabajo,,  laboremos  por  elevar 
nuestro  nivel  de  cultura,  aumentemos 
nuestras  fuentes  de  riqueza  y  desarro¬ 
llemos  iniciativas  comerciales  en  los 
mercados  donde  hasta  hoy  no  hemos 
procurado  acercarnos;  y  el  patriotismo 
que  nosotros  sentimos  se  basa  en.  ex¬ 
tender  por  todo  el  mundo  el  respeto  y 
admiración  a  nuestro  nombre,  guiados 
por  el  dios  Mercurio  y  la  diosa  Mi¬ 
nerva. 


Libros  Nuevos 


Henri  Barbusse.-— El  Infierno;  ver¬ 
sión  española  de  R.  Cansinos  Ascens, 
prólogo  de  V.  Blasco  Ibáñez.— 3  pe¬ 
setas. 

Rafael  López  de  Haro. — Su  Majes¬ 
tad  el  individuo. — 3  pesetas. 

Arturo  García  Gararffa.— La  Políti¬ 
ca  Pintoresca;  más  de  cien  anécdotas 
de  hombres  públicos. — 3*50  pesetas. 

«Larra»  (Fígaro). — Recopilación  de 
Andrés  González  Blanco,  de  Gabriel 
Alomar. ---3 f 50  pesetas. 

E.  Zamacois.- -Amor  a  Oscuras. 
Horas  Crueles;  Biblioteca  Sopeña. — 
1*25  pesetas. 

Vázquez  Yepes. — Doña  Isabel  de 
Godínez.— 1*25  pesetas! 

Raúl  Gonin. — Alimentación  Nacio¬ 
nal  de  los  animales  domésticos. — 7  pe¬ 
setas  en  rústica  y  9  en  tela. 

Jorge  Guénaux. — Eutomología  y  Pa- 
razitología  Agrícolas. — 7  pesetas  en 
rústica  y  9  en  tela. 

León  Tronzky. — El  Bóícheviquismo 
ante  la  Guerra  y  la  Paz  del  Mundo. — 
3  pesetas. 

Guillermo  Muchlon  (Ex-director  de 
la  casa  Krupp).— Europa  en  Escom¬ 
bros.—  2*50. 

Foscolo. — Ultimas  cartas  de  Jacobo 
Ortiz.— 1*50. 

Fernando  Maristany. — En  el  Azul... 
— 2  pesetas! 

José  Castillejo. — La  Educación  en 
Inglaterfá.  Ediciones  de  la  Lectura 
(Ciencia  y  Educación). — 12  pesetas. 

Monografías  de  Arte. — Ramón  Ca¬ 
sas,  «Editorial  Estrella».  Biografía  por 
Manuel  Abril. — 6  pesetas. 

Turguenet. — Y  Así  Pasa  el  Amor; 


traducción  de  G.  Portuas.  Colección 
Estrella. — En  piel,  4  pesetas. 

Luis  Vives.- -Diálogos.  Biblioteca 
de  Divulgación  Literaria. —  1  peseta. 

Rafael  Altamira. — Libro  de  Máxi¬ 
mas  y  Reflexiones.  Colección  Miniatu¬ 
ra. — En  cretona,  r‘50  pesetas;  en 
piel,  2. 

Pío  Baroja. — La  Isabelina  Memo¬ 
rias  de  un  Hombre  de  Acción.— En 
tela,  4  pesetas. 


De  venta  en  la  librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34. 
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MnnñlnrrnC!  ParatertuUás'  veladas  escola-' 
JílUUUlUyUd  res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 

En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  tienden  ejemplares  de  este  perió -  . 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


LsOS  QUE  fDIRflIM  CñA S  ñhhA 


1 

Revestidos  con  las  pieles  de  feroces  alimañas, 
los  pastores  descendieron  de  la  paz  de  las  montañas 
y  en  la  paz  de  lá  llanura  levantaron  su  aduar; 
en  la  sangre  del  crepúsculo  se  bañaba  el  sol  muriente, 
y  en  las  cumbres  de  los  cielos,  sobre  plata  refulgente, 
las  hogueras  de  los  astros  comenzaron  a  brillar. 

La  caricia  del  silencio  fué  envolviendo  la  llanura,, 
de  los  labios  de  la  noche,  cor.  encantos  de  dulzura, 
como  el  beso  de  una  madre,  brotó,  el  supñp  todo  amor, 
y,  del  sueño  entre  las' redeáal  mirar  a  los  pastores^ 
dos  ancianos  de  la  tribu,  los  prudentes,  los  mejores,  ir¬ 
se  reunieron  en  Consejo,  de  la  luna  al  resplandor. 

,  Peligraba, la  existencia  de  aquel  pueblo  noble  y  rudo 
que  llevaba  un  alma  buena  por  bandera  y  por  escudo; 
peligraba  de  aquel  pueblo  la  bendita  libertad; 
como  el  niño  que  no  cabe, en,  la  cuna  que  lo  encierra,, 
ensanchándose  las  tribus  achicábase  la  tierra,  ' 
y  la  tierra  se  hizo  cárcel  al  crecer  la  Humanidad. 

Con  los  pechos  inflamados  por  cariños  fraternales, r 
con  palabras  aun  más  dulces  que  la:  miel;  de  los  panales, 
•platicaron  los  ancianos  con  purísimo  fervor,  . 
y  sus  ojos  se  nublaron  con  la  bruma  "de  la  pena, 
y  rodaron  por  sus  barbas,  del  color  de  la  azucena, 
los  luceros  que  palpitan  en  la  noche  del  dolor^. 

Y  en  la  sombra  de  la  tierra  y  en  la  .^rqlpra  de  su  duelo 
sollozaron  los  ancianos  y  elevaron  hasta  el  cielo 

sus  pupilas,  flores  mustias  por  el  viento  deí  pensar; 
vanamente  atalayaron  lós  lejanos  horizontes: 1 
su  esperanza  se  estrellaba  en. las  crestas  de  jos  montes 
o  en  la  cólera  espumosa  de  los  ímpetus  del  mar. 

II 

Dos  mancebos  arrogantes,  dos  pastores  juveniles 

que  llevaban  en  el  pecho  con  ternuras  infantiles  . 

el  aliento  poderoso  del  que  anhela  combatir, 
frente  al  mar  se  detuvieron,  y,  al  pensar  en  sus  hermanos, 
remontándose  en  las  alas  de  sus  sueños  soberanos, 
de  otros  mundos  y  otros  cielos  presintieron  el  latir. 

Y  estudiaron  de  los  astros  las  celestes  vibraciones, 
y  el  empire  de  las  ólas  que,  rugiendo  cual  leones,  . 
se  estrellaban  en  la  playa  con  horrendo  rebramar; 

y  en  el  yunque  de  la  angustia  se  templaron  como  aceros, 
y  se  irguieron  sin  desmayo  cual  se  yerguen  los  guerreros 
que  la  vida  sacrifican  de  la  patria  en  el  altar. 

Entre  sombras  y  entre  espumas,  sin  temor  a  tempestades 
las  alondras  de  sus  almas,  recorriendo  soledades, 
ascendiendo  voladoras  de  lo  ignoto  a  la  región, 


y  marchando  milagrosas  a  través  de  inmensidades 
— cual  divino  Nazareno  sobre  el  ancho  Tiberiades, — 
encontraron  en  las  olas  la  suprema  salvación. 

Fueron  vanos  los  lamentos  de  las^madresV  fueron  vanos 
los  consejos  generosos  de  ios  bíblicos  ancianos;  •  . 
un  sollozo  de  agonía  retumbó  en  el  aduar, 
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juveniles 

que.  llevaban  en  el  pecho  elaídor  dé  veinte  abriles, 
en  un  tronco  carcomido  se  lanzaron  a  la  mar. 


Y  la  tribu,  desde  un  monte  convertido  en  atalaya, 
con  mirada  rencorosa  vió  alejarse  de  la  playa 
a  la  barca  que  bogaba  entre  espumhs  y  arrebol; 
y  llovieron  los  guijarros  sobre  aquellos  desertores, 
«obre  aquellos  insen^atps,  pob^e  aquellos  soñadores... 

y  en  los  mares  dé  los  cielos  des^íe¿  su  velá  el  sol. 


III 


Transcurrieron  las  centurias,  y  en  el  libro  de  la  Historiá 
muphas' páginas  refulgen  cual  laureles  de  victoria, 

.  muchos  faros  nos  alumbran  con  el  sol  de  su. fanal, 
muchos  mártires  cayeron  con  .anhelos  soberanos,  ■ 
muchos  héroes  sucumbieron  por  salvar  a  sus  hermanos,  ? 
muchos  genios  han  cega'do  con  la  ;luz  deí  ideal. 

Con  la  vista  en  la  mañana,  muchos  bravos  campeones  $ 
en  lps  surcos  de  la  vida  derramaron  ilusiones, 
esperanzás  y  entusiasmos  para  un  mundo  por  nacer; 
y  eso¿  bravos  sembradores,  abnegados  y  arrogantes, 

prepararon  lás  cosechas  sazonadas' y !  abundantes 

que  otros  pueblos  venturosos  por  sp  esfuerzo  hande obtener. 

;  fueron  en  el  mundo  k>§ playos  ,y;Jps  Cides; 

así  fueron,  así  fueron  los  augustos  adalidez, 
los  que  dieron  a  la  patriaTervorosa  admiración 
y-sembraron  en  la  noche  aguardando  el  nuevo  día: 
sembradores  de  Lepanto,  sembradores  de  Pavía, 
sembi adores  cual  Cervantes,  sembradores  cual  Colón. 
er<  .  y" 

Así  fueron  nuestros  sabios,  así  fueron  los  poetas, 
los  intrépidos  monarcas  y  los  ínclitos  profetas, 
los  que  arrostran  el  Calvario  orgullosos  de  morir, 
los  qüé  dejan  a  su  paso  una  estela  de  fulgores 
y,  al  sentir  la  aguda  flecha  de  la  envidia  y  los  rencores 
brindan  perlas  de  su  genio  a' las  razas  por  venir.  ! 

Tejedores.de  una  escala  de  grandezas  inmortales,  f 
paladines  admirables  de  soberbios  ideales, 
por  encima  de  los  siglos  vuestra  gloria  vivirá. 

Yo  os  conozco:  sois  los  nietos  de  los  bíblicos  pastores; 
¡Sois  lós  mismos!  ¡Sois  los  mismos!  ¡Soisloslocossoñadores, 
que  a  través  de  las  edades  miran  siempre  más  allá! 


M.  R.  Blanco  Belmontb 
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En  la  cuarta  página  de  la  cubierta 
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REVISTA  SEMANAL  INDEPENDIENTE 


Los  niños  es  la  escuela 
1 

jQue  tema  tan  sencillo  en  la  apariencia,  y 
•q  ue  grande  y  transcendental  en  el  fondo!  'i 

Lob  niños  en  la  escuela  son  como  los  hom¬ 
bres  en  la  sociedad...  Allí  están  contenien¬ 
do  en  gérraen  todas  las  pasiones  que  des¬ 
pués  han  de  luchar  en  su  atoa.  En  aquel 
recinto  comienzan  a  dibujarse  vicios  y  vir¬ 
tudes;  allí  pueden  estudiarse  cerebros  equi¬ 
librados  y  anómalos,  unos  co¡n  la  anormali¬ 
dad  del  génio,  alguno  tal  vez  con  la  del 
■crimen. 

La  escuela  es  semillero  o  plantel  formado 
al  azar  por  niños  de  las  más  diversas  pro¬ 
cedencias,  q«e-en  pintorezca  confusión  se 
reúnen  en  aquel  Centro  para  que  un  maes¬ 
tro:,  que  debiera  ser  pedagogo  eq  él  más 
Amplio  sentido  de  la  palabra,  los  hága  hom¬ 
bres  -con  la  plesaitud  de  lawida,  los  prepare 
y  les  dé  armas  para  vencer  en  la  lucha,  por 
la  existencia,  encaminándolos  al  mismo 
tiempo  a  su  verdadero  destino. 

Al  pensar  en  la  escuela,  [cuántas  ideas 
acuden  a  nuestra  mente!  [cuántos  y  cuán  va¬ 
rios  sentimientos  se  despiertan!  En  ella  está 
la  esperanza  de  la  patria,  sus  futuros  defen¬ 
sores,  los  que  pueden  llevarla' a. la  prosperi¬ 
dad  y  decadencia,  ya  enalteciéndola  con  el 
trabajo  y  la  virtud,  o  deshonrándola  con  su 
conducta. 

Y  pensando  en  cada  una  dé  aquellas  cria¬ 
turas,  ¿qué  les  tendrá  reservado  el  destino? 

¿Conquistarán  una  posición  brillante? 

¿Vegetarán  sin  pena  ni  gloria?  ¿Caerán  en 
el  lodo,  por  la  desgracia  o  por  el  vicio?;  ,¡  - 

La  sociedad  tiene  el  deber  de  preocuparse 
de  estas  cuestiones,  y  considerando  al  niño 
como  planta  delicada,  que  reclama  cuidado¬ 
so  cultivo,  hacer  que  la  escuela  sea  primero 
estufa  protectora  y  ámplio  campo  después, 
donde  aquél  se  desarrolla  plenamente. 

El  niño  en  la  escuela  debe  estar  como  en 
su  centro,  en  un  mundo  proporcionado  a  su 
desarrollo;  allí  concibe  ideas,  despierta  sen¬ 
timientos,  adquiere  hábito,  se  inicia  en  los 
conocimientos  humanos  y,  con  su  instinto 
de  curiosidad,  desea  penetrar  en  los  miste¬ 
rios  de  la  Naturaleza,  que  son  no  pocas  ve¬ 
nces  el  objeto  de  sus  conversaciones.  En  la 
.escuela  se  prepara  para  la  vida  social;  las 
ideas  de  igualdad  y  de  justicia  brotan  en  él 
espontáneamente,  y  pobre  .del  maestro  que 
establezca  distinciones;  perderá  todo  su 
prestigio  y  sembrará  en  el  corazón  de  sus 
educandos  el  gérmen  del  odio  y  de  la  en¬ 
vidia. 

En  la  escuela,  las  simpatías  y  antipatías 
se  muestran  sin  velos  ni  convencionalismos; 
se  eligen  libremente  las  amistades,  que  son 
las  verdaderas  y  las  que  perduran! 

Cada  niño  lleva  a  la  escuela  las  virtudes 
y  los  defectos  de  la  familia^,  sus  preocupa¬ 
ciones  y  tendencias,  y -en  el  trato  continuo, 
en  la  clase  y  en  el  juego,  sé  comunican  ideas 
¡éncontradas,  sentimientos  diversos  que  de- 
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jan  huella  en  el  espíritu  infantil;  el  horizon¬ 
te  limitado  de  la  familia  se  extiende,  y  en  el 
alma  del  niño  se  van  formando  de  una  ma¬ 
nera  lenta  e  inconsciente  opiniones,  ideales 
y  carácter,  que  la  razón  y  la  experiencia  se 
encargan  de  modificar. 

El  niño  en  la  escuela  no  tiene  a  la  madre, 
que  adivina  sus  necesidades,  satisface  sus 
caprichos;  está  un  maestro  que  representa 
autoridad,  hay  un  reglamento  que  cumplir, 
condiscípulos  son  los  que  comparten  juegos 
y  trabajos;  con  todo  lo  cual  las  ideas  de  res¬ 
peto,  amor  y  tolerancia,  se  van  arraigando 
en  su  corazón. 

También  aprende  a  defenderse  de  los  ata¬ 
ques,  a  veces  demasiado  ^pntupdentes,  de, 
sus  compañeros;  adquiere  valor,  afirma  su 
personalidad  y  trata  de  bastarse  a  $i  mismo. 

La  escuela  por  esos  conceptos,  es  insusti¬ 
tuible  para  la  educación  moral  y  cívica. 

¿Pero,  cómo  se  encuentra  el  niño  en  la 
escuela?  ¿Está  contento?  ¿Prefiere  estar  en 
su  casa  o  en  la  calle?  ¿Tiene  las  condiciones 
necesarias?  Desgraciadamente  son  pocas 
las  que  Responden  a  su  objeto. 

En  primer  término,  se  necesitan  educado-., 
res  que  comprendan  su  misión  y  acepten 
una  vida  de  abnegación  y  sacrificio.  Si  los 
maestros  noveles  alcanzaran  a  ver  la  trans- 
dend'énciá  que  tiene  hasta:  el  acto  más  Insig¬ 
nificante  de  los  que  se  realizan  en  la  escue¬ 
la;  si  comprendieran  los  problemas  qué  en 
ella  se  plantean,  y  que  se  resuelven  después 
en  la  familia  y  en  la  sociedad;  si  meditaran 
en  lo  difícil  que  es .  cumplir,  no  ya  cob'los 
preceptos  legales,  sino  con,  los  que  'exige 
una  conciencia  recta  y  delicada,  vacilarían 
antes  de  aceptar  un  cargo  para  el  que,  se 
exigen  excepcionales  condiciones  y  gravísh 
ma  responsabilidad. 

Narciso  Solee  Gallan 


Los  de  ANDALUCIA 


El  caricaturista  W.  Qori 

CARICATURA  DE  BERNIER 


El  misterio  de  la  muerte 


En  los  tiempos  fabulosos  existía  en  una 
comarca  .de  Africa,  una  mujer  tan  hermosa 
como  una  noche  estrellada;  los  ojos  de  dia¬ 
mante  y  los  dientes  de  nácar  se  destacaban 
en  su  rostro,  de  un  negro  brillante.  Todos 
los  negritos  la  miraban  con  el  supersticioso 
r  espeto  que  inspira  la  belleza,  y  hasta  su 
d  ueño  impedia  que  se  le  impusieran  a  la  en¬ 
cantadora  joven  los  trabajos  más  penosos. 

Los  años  transcurrían,  y  aquél  cuerpo  es 
pl  éndido  se  deformaba;  su  cutis  pasó  del 
n  egro  dorado  de  la  castaña  madura  a!  negro 
p  ardo  de  la  tierra;  los  anillos  grises  sucedían 
a  los  bucles  de  ébano;  las  arrugas  surcaban 
la  cara,  y  hasta  el  blanco  de  los  ojos  y.  de 
los  dientes  se  veía  amarillear. 

«Ya  no  recibía  agasajos,  y  csñííñnáméhte 
se  la  obligábala  coger  ia  hierba  de  los  cam. 
pos,  a  cavar  la  tierra  y  a  llevar  el  agua:  de 
criatura  de  amor  se  "convertía  en  bestia  de 
carga. 

Ella  no  se  apenaba,  esperando  la  hora 
marcada  por  el  destino  para  recobrar  la  her¬ 
mosura  de  los  quince  años;  porque  en  aquel 
tiempo  los  seres fpran  inmortales,  y  cuando 
su  cuerpo  se  consumía  dejaban  la  vieja  piel 
para  tomar  una  envoltura  nueva  que  les  da¬ 
ba  la  fuerza  y  la  juventud. 

La  vida  era  eterna. 

Tin  día,  la  negrita  se  decide  a  bañarse  en 
el  arroyo  .sagrado  donde  se  operan  las  rege¬ 
neraciones.  Entonces  trenza  los  cabellos 
grises,  frota  sus  miembros  con  aceite  de 
palma,  adorna  su  garganta  con  un  collar  de 
cuentas  escarlata  y  dientes  de  kanguro,  cqbre 
el  talle  con  una  túnica  de  fibras  de  cocotero, 
y  abraza  apasionadamente  a  su  negrito,  su 
hijo  de  once  años,  que  se  resiste  a  dejarla 
partir.  El  niño  ignora  el  misterio.  ,  l  il 

Al  fin  llega  a  las  orillás  del  arroyo:  allí 
triunfa  la  vida,  hay  flores  que  nunca  se  mar¬ 
chitan  y  árboles  que  pretenden  tocar  las 
nubes  con  su  copa.  ;  .  j 

La  negra  se  despoja  de  sus  adornos,  mira 
en  el  agua  sn  semblante  marchito  y  se  arro-  • 

•  ja  en  ella. 

Un  vigor  extraño  invade  su  ser;  las  fuer» 
zas  renacen,  el  corazón  late  con  viveza,  la 
sangrehincha  sus  venal...  £  ", 

La  crisálida  se  convierte  en  mariposa.  i 
Al  salir  de  la  onda  lia  recobrado  sus  bu-.,  ‘ 
cíes  de  ébáno?  sus  ojos  brillantes,  ens  tonos 
dorados  de  castaña  madura. 

Triunfante,  se  pone  de  nuevo  los  adornos 
y  emprende,  cantando,  su  camino.  Al  llegar 
a  sn  ¿hoza  encuentra  al  hijo  amado  jugando 
con  las  arenas  del  suelp.  Al  verla,  el  negrito 
,da  un  grito  y  huye. 

-Ven,  hijo  mío,  ven  a  mis  brazos-dice  ; 
ellá-J-¿ya  ño  mé  amas? 

-¡Madre!  ¡Madre.'-llama  el  muchacho,  I 
más  asustado.  *  *■**«•» w.1 

—Soy  yo,  hijo  mío,  ¿no  me  conoces? — 
murmura  la  madre  con  dolor. 


jim  «yutea; 


LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 


ANDALUCIA 


I  Clásico 
sombrero 
Cordobés 

E3L 'MEJOR  MODELO 

[SOMBRERERIA 

- - -  DE  - 

Luís  Cruaü 

Colosal  sirtidiD  en  Sombreros  de  •  paja. 

I  Letrados,  6  CORDOBA 


La  Sacie¬ 
dad  <L¿ 
Estrella  > 


Sepro  de  accigeates 

I  asegura  contra  los  accidentes  Üel  trabajo,  a. 
I  obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de- 
I  pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
1  dé  hernias.  También  se  asegura  de  la  res- 
I  ponsabilidád  civil  y  sobre  18s  ¿años  ocasjo- 
I  nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi- 
|leé,  coches,  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec- 
l’tor  en  Córdoba:,  p. . Antonio  Conrotte,  con 
r oficinas  en  la  Plazq,  del  Angel,  núm.  8  (San 
[Hipólito). 

Manuel  Muñoz 


J,  Don 


¡Gran  surtido  en  borda- 
i  .  dos,  encajes,  y  con- 
i  fecciones  de  ropa  blanca 

I  5,  CLAUDIO  MARCELO,  5 

CÓRDOBA 


|  — No;  tú  no  eres  mi  madre;  ella  es  vieja  y 

tú  eres  joven;  ella1  es  fea  y  tú  Kefíhosa:  pero 
yo  la  quiéró  á  éllá  y  no  té  qrfieró  a  tí...  ¡v'etef 
:  ¡vete! 

La  madré  siente  morir  su  alé¿ríá.‘  ¿Qué  le 
itópórta^er  bella  y-  j'óv'é'ú  si  sú  hijo  cpierido 
no  la  ha  de  amar?  Desesperada;  VuelvÓ  a 
oriHasdél  arroyo:  la  tardé  acaba,' 'laé  vóéés 
plañideras  dé  loé  pájaros  nócturttos  gímén 
eñ  el  bóscjne,  el  viento  suspira  entre  jos  ró: 
sales  'de'  la  'ribera  coiho  un  mensajero  de 
dneló,  -y*  lá  diosa  istar  recoge  los  collares  de 
su  padre  Ámirión,  que,' como  un  arco  iris’  se 
eiiti'éteníá'én  arrojar  sobré  las  nubes. '  " 

Entre  un  grupo  de  cipreses,  íá  negra  .' vé 
I  él' fantasma  de  su  vejez  que  la  llama,  se 
acerca,'  y’entra  resignada  en  aquel  despojó 
dé  ruiná  y  miséria.1  Cuando  vuelve  á  ía  cho¬ 
za,  su  hijo  la  reconoce  y  corre  a  sii‘  lado,  be¬ 
sando  las  viejas  y  arrugadas  mejillas,  por 
donde  ruedan  las  lágrimas. 

¡Por  aéju'él  placer  había  renunciado  a  la 
ihrhortálidád!  ’ 

Desde  entonces  Iós  seres  comenzaron  a 
morir;  v 

ALE’jríí'NbKo'  nÉ  HÁxtíü 


¡Ocasión  vendad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  ...del.  Mármol  de  Bañuelos 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  k  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra.,  artículos,  en  el  departa- 
mep.to  ,de  BARATO  de,  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ócásióri,  retazos  de' télk's  y  tiras  borda-; 
das,  verdaderas  .gangas  en  botas  y  zapatos  • 
para  señoras,  caballeros  y. niños,  confeccio- 
nW:4®  clases  a  precios  ínfimos. 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

o  70  rtc  ^tr0j  leche' inmejorable. 
^  I  v  ului  Absolutamente  pura. 1 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  cónsumidóres/— Híspecíálidad  ' 
para  la  crianza  de  nífloé  j  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


CRIDES  CAFÉS 

1  ”  DE  •  .  ,  ! 

A  Pp|3¡  A  ;  Calle  del  Conde  de 
imini  8  L-i.  IL.M  •.  Goudomar, .número  1 

tY- 

SI  TIZO  PLAZA  OE LAS:TENDILI  AS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la.pobla-, 
ción  y  los  ■  más  frecuentados,  por  los\  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puro  s,  y  selectos. 

Btf reseos  gaseados-,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cervma  helada  al  grifo  y  ’m  botellas,  de 
todas 'marcas,  i  ■  . 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 


TELÉFONO  NÚM.  A. -CÓRDOBA 


PARA  IMPRESOS 

Irppre^ía 


Gon  sultá  de  1  a  4 
Jerónimo  Ejáez,  § 


*  ^Pas¡ 


^íE[Ef^IA 


bRjñ 


o)  i  <?rp  ^5 -49 


REVISTA  SEÍDANflü  INDEPENDIENTE 


LA  PATRIA  CONFÍA  EN  EL  TRABAJADOR 


Año  IV  Núm.  144 

CÓRDOBA  11  DE  JUNIO  DE  1919 


DIBUJO  I)E  ALFONSO  DEL  KOSAL 


20  CENTS. 


IMPRENTA 

A  N  DA  LUCÍ  A 

CÓRDOBA 


QarhoneU  y  Sompañía  fS .  er¡  Q.J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceite?,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Biihler.  Producción  diaria  3S.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa, 


*  -  |  |  }  uuuun  y  yiXin  HUpa. 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra  venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  snliuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 

a  Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  BE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON  | 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ILIdlTE  I ILUSA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

-  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  -—  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas;  Avenida  de  Canalejas,  O,  duplicado.  AGENCIA  KEGIONAE  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  BE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  aúmero 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  BE  — 

ANTONIO  MI  POZO  YÜSTA 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Ccmisicnes  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Aliaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Boses,  Gómez  y  G.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases,. 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en> 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  nüm.  4 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


Los  niños  en  la  escuela 

ii 

La  escuela  vulgar,  la  rutinaria,  aquella  en 
la  que  el  maestro  trabaja  como  el  obrero 
mecánico,  es  perjudicial  para  la  educación, 
esúnútil  para  la  enseñanza.  En  ella  entra  ol 
niño  alegre  y  expansivo;  exuberante  de  ac- 
tividad,  juguetea  con  sus  compañeros,  se 
,  mueve,  se  ríe,  charla;  tal  vez  moleste  a  al¬ 
guno,  sin  que  pueda  puntualizarse  si  en 
ello  hay  malicia  o  ligereza,  y  no  se  acuerda 
que  hay  lecciones  que  estudiar  hasta  que 
entra  el  maestro.  Este,  incomodado  por  el 
alboroto,  en  vez  de  dirigir  a  sus  alumnos  un 
saludo  cariñoso,  y  palabras  de  afecto,  re¬ 
prende  agriamente,  exigiendo  una  quietud 
,  imposible;  con  lo  cual  se  entabla  fatigosa 
lucha  entre  maestro  y  discípulos,  que  llegan 
a  mirarse  como  adversarios. 

Cuando  comienzan  las  clases,  ¡que  mono¬ 
tonía  en  los  ejercicios!  ¡Siempre  los  mismos 
a  la  misma  hora  y  de  la  misma  manera! 
¿Para  que  servirá  todo  eso? 

¿Qué  objeto  tendrá '  la  interminable  con¬ 
jugación,  el  relato  de  aquellos  reyes  que  se 
mataban  y  tantas  lecciones  insoportables? 
Pensando  de  este  modo,  pasa  el  tiempo,  y  a 
medida  qu  e  la  atmósfera  se  enrarece  y  se 
hace  irrespirable  por  la  estrechez  del  local, 
se  va  obscureciendo  la  inteligencia  del  niño 
por  la  estrechez  de  miras  del  maestro.  Fa¬ 
tigada  el  ahna,  por  trabajar  en  el  vacío;  en¬ 
tumecido  el  cuerpecillo,  por  la  forzada  in¬ 
movilidad,  cae  en  una  laxitud  abrumadora, 

;  mira  al  reloj,  deseando  que  termine  aquel 
martirio,  y  para  distraerse  inventa  diablu¬ 
ras,  que  exasperan  al  raaaestro,  que  tam¬ 
bién  mira  al  reloj,  y  los  alumnos  buscando 
;  expansión,’ y  el  maestro  reprimiéndola,  lle- 
ga  la  deseada  hora  de  la  salida. 

Cuando  el  niño  se  encuentra  en  la  calle, 
obedeciendo  al  instinto,  corre,  chilla,  da 
vueltas  como  las  golondrinas  y,  templados 
un  poco  sus  nervios,  regresa  a  su  casa  sin 
haber  sacado  de  la  escuela  más  que  una  es- 

•  casísima  instrucción,  que  no  han  llegado  a 

•  su  inteligencia  y  algunos  preceptos  morales, 
que  no  han  llegado  a  su  corazón. 

La  escuela  regida  por  maestro  celoso  y  rí¬ 
gido,  que  desconfía  de  la  naturaleza  huma¬ 
na  y  opina  que  la  educación  consiste  en  re- 
(  primir  y  contrariar,  tampoco  es  conveniente. 
Tal  vez  los  alumnos  trabajen  con  provecho; 
pero  no  desarrollan  sus  facultades.  El  ex¬ 
ceso  de  reglamentación  quita  la  libertad; 
'  por  encerrar  a  todos  dentro  del  mismo  mol¬ 
de,  pierden  sus  caracteres  distintivos,  y  op  ri- 
mido  su  espíritu  por  el  terror,  disimulan  sus 
faltas,  ocultan  sus  sentimientos  y  se  hacen 
hipócritas. 

Le  esta  clase  de  escuelas  salen  dos  tipos 
opuestos;  el  tímido,  juguete  de  todos  que 
por  haber  anulado  su  voluntad  vapor  donde 
le  llevan  las  circunstancias,  o  es  espíritu 
fuerte,  que  al  verse  cohibido  sé  reconcentra 
y  aguarda  la  hora  del  desquite  para  romper 


todo  freno  y  resarcirse  de  la  opresión  sufri¬ 
da  en  la  niñez. 

En  la  escuela  seguida  por  el'  sistema  lla¬ 
mado  moderno  se  trata  de  daral  niño  mu-- 
cha  personalidad,  dejándole  completamente 
libre,  nada  de  diciplina  ni  reglamentación. 
El  maestro  discute  con  los  alumnos  en  vez 
de  adoctrinarles;  les  dá  razones  que  no  sue¬ 
len  escuchar;  en  vez’ de  órdénes,' procura 
que  el  trabajo  sea  tan  agradable,  qué  al  niño 
le  parezca  juego;  no  hay  que  contrariarle  en 
nada,  para  que  se  desenvuelva  espontánea¬ 
mente.  Parece  que  los  términos  están  inver¬ 
tidos^  y  las  consideraciones,  la  atención  y  el 
respeto  ha  de  ser  del  maestro  hacia  el  discí¬ 
pulo,  sin  que  é3te  se  crea  obligado  ni  aún  a 
la  recíproca. 

Con  este  sistema  se  consigue  que  los  ni¬ 
ños  traten  como  juego  las  cosas  más  graves 
de  la  vida,  que  aborrezcan  el  trabajo  serio, 
qbe  no  sometan  su  voluntad  y  sus  caprichos 
al  cumplimiento  del  deber. 

Así  se  forma  á  una  juventud  ligera,  igno¬ 
rante,  indisciplinada  y  audaz,  qhe  jn-esenta 
esos  tipos  de  muchachos  impertinentes  y 
entrometidos,  que  sin  respeto  ni  atención, 
departen  como  de  igual  a  igual  con  las  per¬ 
sonas  en  el  trabajo  y  con  los  sabios  que  son 
gloria  de  la  patria. 

¡Quén  sabe  si  este  régimen  pedagógico  lia 
sido  y  es  la  causa  del  malestar  escolar  que 
todo  lamentamos! 

El#buen  maestro  huye  de  ambos  extre- 


Los  de  ANDALUCIA 


El  redactor*  CQelehor  Osuna 

CARICATURA  DK  R.  BERNIEE 


mos.  Procura  que  el  niño  se  desenvuelva  li¬ 
bremente,  pero  disciplina  su  inteligencia  y 
su  voluntad;  con  cariñosa  confianza  atrae  a 
los  alumnos,  que  le  miran  como  el  mejor 
amigo,  sin  olvidar  el  respeto  que  le  deben; 
procura  que  el  trabajo  sea  agradable  pero 
les  hace  entender  que  es  la  ley  de  la  vida  y 
que  a  los  placeres  y  comodidades  se  ante¬ 
pone  el  cumplimiento  del  deber,  por  penoso 
que  este  sea;  la  persuación,  el  interés  y  el 
cariño  son  los  principales  medios  discipli¬ 
narios  y  cuando  estos  no  bastan  impone 
con  energía  su  autoridad,  que  nanea  debe 
quedar  desprestigiada. 

Las  lecciones,  en  texto  vivo';  ejercicios  fí¬ 
sicos,  para  diciplinar  la  actividad  infantil,  y 
las  enseñanzas  principales  dadas  en  los  mu¬ 
seos,  en  las  fábricas,  en  los  talleres  y  en  el 
campo,  en  medio  de  la  naturaleza,  donde  se 
aprende  a  conocer  y  amar  a  sus  semejantes. 

Trabajemos  todos  para  que  la  escuela, 
donde  se  elaboran  las  sociedades  f  uturas, 
respondan  a  su  alto  objeto. 


Narciso  Soler  Gallart 


EL  PERRO  QUE  HABLA 

UN  CUENTO  DE  MARK  TWAIN 


En  un  café  de  Nueva  York  entró 
una  vez  un  ventrílocuo  que  actuaba  en 
uno  de  los  teatros  de  la  gran  urbe  nor¬ 
teamericana. 

Llevaba. el  artista  un  perro,  al  que 
tenía  gran  cariño,  y,  al  acudir  el  cama¬ 
rero  a  preguntarle  qué  iba  á  tomar,  se 
le  ocurrió  dar  á  éste  una  ingeniosa 
broma. 

Pidió  para  él  un  «bock»  de  cerveza, 
y  luego,  dirigiéndose  al  can,  le  pre¬ 
guntó: 

--  Y  tú,  ¿qué  quieres  tomar,  Teddy? 

Tecjdy,  el  perrito,  contestó,  por  bo¬ 
ca  del  ventrílocuo,  naturalmente: 

— -Un  «sandwich»  de  queso... 

Quedóse  asombrado  .  eí  camarero 
ante  aquel  chucho  que  hablaba,  y, 
yendo  aí  mostrador,  dio  cuenta  de  lo 
que  ocurría  al  dueño  del  café. 

El  dueño  no  quiso  dar  crédito  al 
mozo,  y  acudió  á  la  mesa  del  artista, 
para  decir  á  éste: 

— •  Perdone;  señor.  El  camarero,  que 
sin  duda  está  borracho,  me  ¿caba  de 


decir  que  ese  perro  que  tiene  usted 
habla  lo  mismo  que  una  persona. 

El  ventrílocuo  contestó: 

—  No  está  borracho  el  mozo,  amigo 
mío.  Este  perro  habla,  en  efecto.  Es 
de  una  raza  de  la  que  sólo  existen  ya 
doá  ejemplares:  éste,  y  otro  que  posee 
el  rey  de  Inglaterra. 

— jEs  maravilloso!  -  exclamó  el  due¬ 
ño  del  café — .¿Y  contesta  el  perro  á  lo 
que  le  preguntan? 

— Haga  usted  la  prueba... 
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No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 


grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 

Purgante  “ZEA* 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  á  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  SiZEA” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  euesta  25  céntimos 

LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
de]  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZIIE LA." 

Un  sello,  30  céntimos 
Caja  con  12  sellos,  3  pesetas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3650  Ptas. 

,  &  Jk.XZJS 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Pneeio  del  fnaseo,  4*50  Ptas. 

Polvos  “ZOf*AlDA“ 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 

Di r  venta  en  Córdoba : 

1>.  Angel  Aviles,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D,  Antonio  Fuentes, 

D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 

D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


Entonces,  el  industrial,  dijo  dirigien. 
dose  al  can: 

— ¿Es  verdad  que  habla  usted,  se¬ 
ñor  de  perro? 

—Lo  que  es  verdad — replicó  el  pe¬ 
rrito— es  que  hace  dos  horas  que  he 
pedido  un  *  sandwich»  de  queso,  y  to¬ 
davía  no  me  lo  han  traido... 

El  dueño  del  café,  como  buen  ame¬ 
ricano,  vió  en  seguida  el  negocio. 
Aquel  animal,  con  un  delantal  blanco 
y  preguntando  a  la  clientela  que  que¬ 
ría  tomar,  podía  proporcionarle  ganan¬ 
cias  fabulosas.  Así,  pues,  propuso  al 
ventrílocuo  que  le  vendiese  el  can. 

El  artista  se  echó  a  reir. 

—  No  vendo  este  perro — dijo— por 
nada  del  mundo.  Yo  no  tengo  familia, 
ni  amigos,  y  Teddy  es  mi  único  com¬ 
pañero.  ¡No  puede  usted  imaginarse 
lo  que  nos  queremos!.. 

El  industrial  insistió: 

—  Le  doy  a  usted  quinientos  dólares 
por  el  perrito. 

El  ventrílocuo  se  dió  cuenta  de  que 
lo  que  empezó  por  ser  una  simple  bro¬ 
ma  podía  convertirse  en  algo  útil.  Sin 
embargo,  hizo  como  que  se  resistía. 

El  cafetero,  obstinado,  duplicó  la 
oferta: 

— Le  doy  mil  dólares... 

Entonces  el  artista  se  dejó  conven¬ 
cer,  diciendo: 

— Me  ha  cogido  usted  en  un  mal 
momento...  necesito  dinero,  y  no  sé 
dónde  encontrarlo..  Yo  no  quería  se¬ 
pararme  de  Teddy...  Pero  Dios  ha  dis¬ 
puesto  las  cosas  de  este  modo... 

Se  ultimó  el  negocio,  y,  después  de 
hacer  el  dueño  del  café  mil  preguntas 
al  perro,  a  las  que  éste  contestó  con 
más  juicio  que  un  ser  racional,  el  ven¬ 
trílocuo  recibió  un  cheque  por  valor 
de  mil  dólares,  y  el  industrial  se  que¬ 
dó  con  Teddy. 

Sólo  qué,  al  levantarse  el  artista  pa¬ 
ra  irse,  dejando  en  el  café  á  su  perrito, 
éste  le  dijo,  en  tono  de  reproche: 

— ¡Ah,  canalla!  ¿Conque  te  separas 
de  mí?  ¿Conque  me  has  vendido  para 
que  me  exploten?...  Pues,  en  vengauza, 
no  volveré  á  hablar  en  lo  que  me  que¬ 
da  de  vida. 


Y,  en  efecto,  apenas  el  ventrílocuo 
abandonó  el  establecimiento,  no  hubo 
manera  de  que  Teddy  pronunciara 
una  sola  palabra... 


ucí<2r  perro:  sí, 
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Banco  Espanol  Jo  Crédito 

Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

-  MADRID  - — 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 
DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA: 
BANESTO-'-Agencia  de  córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos .  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje- 1 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  J/2  por  j 
100  a  un  mes  fecha— 3  por  100  a  tres 
meses  fecha.— 3  x/2  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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JOVENES  V  VIEJOS 


A  raiz  del  desastre  de  1898 — y  ya 
•ha  llovido  desde  esa  fecha — comenzó 
aparentemente  á  preocupar  en  España, 
el  monopolio  que  de  la  política  tenían 
hecho  unos  cuantos  caducos  y  el  aleja¬ 
miento  en  que  la  juventud  se  encon¬ 
traba  de  la  vida  pública.  Impulsos  mo¬ 
mentáneos  hicieron  que  parte  de  la  co¬ 
rriente  intelectual  derivase  hacia  cier¬ 
to  campo,  coto  cerrado  hasta  entonces 
á  los  nuevos,  y  á  él  llevasen  anhelos 
<ie  un  pueblo  que  se  sentía  eapaz  de  la 
regeneración  interna,  que  tan  precisa 
nos  era  en  aquellas  horas  de  amargura. 
Pero  aquella  idea  que  cristalizó  sola¬ 
mente  como  una  forma  de  romanticis¬ 
mo  y  sin  ir  acompañada  de  la  volun¬ 
tad,  feneció  casi  en  germen,  y  la  direc¬ 
ción  é  intervención  de  lamida  nacional, 
continuó  siendo  patrimonio  de  los  vie- 
.  jos,  con  la  tácita  aquiescencia  del  res¬ 
to  de  la  opinión. 

Nuevas  auras  de  progreso  se  ha  di¬ 
fundido  por  el  mundo;  la  humanidad,  - 
rindiendo  tributo  á  las  leyes  de  la  na¬ 
turaleza,  evoluciona  constantemente  á 
su  mayor  perfección  y  desarrollo;  sólo 
en  el  solar  español,  cuantas  tentativas 
se  han  hecho  para  incorporarse  al  con¬ 
cierto  colectivo,  han  fracasado,  única  y 
exclusivamente  por  la  tenaz  oposición 
de  ese  cenáculo  de  viejos  que  ven  en 
el  triunfo  de  lo  nuevo,  la  aparición  de 
energías  nacientes  en  el  horizonte  de 


nuestra  oscurecidad  política,  y  de  con¬ 
siguiente,  su  inmediata  anulación  co¬ 
mo  factores  primordiales  en  ,1a  misma. 

El  campo  de  a'cción  del  organismo 
social,  debe  ser  invadido  por  fuerzas 
dinámicas  y  propulsoras  que  arrollen  á 
las  extáticas  que  hoy  lo  usufructúan; 
los  viejos  tendrán  riqueza,  poder  y  ex¬ 
periencia,  pero  carecen  del  tesoro  de 
la  juventud  y  no  son  receptáculo  de 
energías.  Cuando  se  necesite  de  con¬ 
sejos,  recurramos  á  la  experiencia,  pe¬ 
ro  la  actividad  sólo  se  encuentra  en  la 
juventud,  y  el  progreso  de  los  pue¬ 
blos,  está  en  razón  directa  de  la  acti¬ 
vidad  que  los  mismos  desarrollan. 

Y  no  cifremos  el  triunfo  Ce  la  juven¬ 


tud  en  la  vana  esperanza  de  la  selec¬ 
ción  natural  que  haga  desaparecer  á 
los  viejos,  pues  ya  sabemos  que  entre 
nosotros  se  reproduce  el  caso  mons¬ 
truoso  de  la  vinculación  familiar  de  los 
cargos  públicos.  Desaparecerán  aque¬ 
llos,  pero  en  el  sitio  que  debieran  de¬ 
jar  vacante  se  amontonarán  sus  larvas, 
esos  anillos  de  familias  tentaculares 
que  forman  tribu  en  nuestra  política,  y 
al  amparo  de  los  intereses  por  ellos 
mismos  creados,  opondrán  infranquea¬ 
ble  barrera  al  paso  del  hombre,  que 
hecho  por  sí  mismo  y  exaltado  por  su 
vitalidad  creadora,  pretenda  escalar  la 
cima  de  ese  promontorio  en  que  hoy 
tiene  asiento  la  impotencia 


SEVILLA.— La  Cruz  de  Mayo.— Señoritas  premiadas  en  la  fiesta 

FOT.  S.  DEL  PANDO 
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CREANDO  PROPIETARIOS 
PARA  ELIMINAR  DEMAGOGOS 

Cómo  imponen  los  pullos 
la  retoma  agraria 

■  UNA  LEY  Y  UN  MANIFIESTO 


En  todos  los  países,  sacudidos  de 
una  u  otra  manera  por  el  vendaval  re¬ 
volucionario  que  ha  levantado  el  fin 
de  la  guerra,  los  Gobiernos,  en  su  de¬ 
seo  de  oponer  realidades  sólidas  y 
permanentes  a  la  turbonada  de  las  rei¬ 
vindicaciones  sociales,  se  apresuran  a 
implantar  reformas  que  modifican  de 
un  modo  profundo  la  estructura  de  las 
organizaciones  políticas  y  el  régimen 
de  la- propiedad.  Ya  hemos  aludido  en 
estas  columnas,  varias  veces,  a  lo  que 
ha  hecho  Rumania  para  resolver  su 
problema  agrario..  Las  inmensas  here¬ 
dades  de  los  boyardos,  moldavos  y 
valacos  han  sico  entregadas,  mediante 
una  expropiación  regulada  jurídica¬ 
mente  con  indemnizaciones  razona¬ 
bles,  a  los  campesinos  que  no  tenían 
tierra.  Y,  gracias  a  ello,  Rumania,  en 
medio  del  océano  de  fuego  del  bolche¬ 
viquismo,  es  como  una  isla  de  paz. 

Pero  hoy  vamos  a  ocuparnos  de 
otros  dos  hechos  análogos,  igualmen¬ 
te  trascendentales  y  sintomáticos,  ya 
que  prueban  que  la  política  de  las  con¬ 
cesiones  y  transformaciones  a  tiempo 
es  la  única  que  realizan  los  gobernan¬ 
tes  maestros  en  el  difícil  arte  de  go¬ 
bernar. 

La.  Dieta  nacional  de  la  Checo-Es- 
lovaquia,  o  Gran  Bohemia,  ha  votado 
el  19  de  abril,  por  unanimidad ,  y  a 
petición  del  Ministerio,  una  ley  Agra¬ 
ria  importantísima.  Según  ella,  serán 
expropiados  por  la  nación  todos  los 
dominios  agrícolas  de  más  de  250  hec¬ 
táreas,  con  la  excepción  de  aquellos 
que  pertenezcan-  al  Estado,  las  provin¬ 
cias  o  losmunjcipios.  Los  dueños  reci¬ 
birán  indemnizaciones,  conforiñe  a.  lo 
que  se  establece  en  un  reglamento 
especial. 

Los  bienes  ex-imperiales  (o  sea,  los 
de  la  Corona  de  los  Habsburgcts),  y 
de  todos  los  particulares  que  hayan 
perjudicado  al  pueblo  checoeslovaco 
serán  confiscados  sin  indemnización. 
Y  tanto  éstos  edmp  los  expropiados 
en  virtud  de  la  ley  Agraria,  habrán  de 
ser  vendidos  o  cedidos  a  censo  redi¬ 
mible,  en  condiciones  ventajosísimas, 
a  lob  aldeanos  pobres,  a  los  artesanos 
que  pretendan  hacerse  agricultores,  a 
los  soldados  inválidos,  y  también  a  las 
sociedades  colectivas  o  cooperativas 
que  se  formen  para  intentar  la  explo¬ 


tación  del  suelo  mediante  fórmulas  de 
propiedad  copión  o  en  participación. 
Una  Comisión  de  funcionarios  y  cam¬ 
pesinos,  investida  de  plenos  poderes, 
comenzó,  en  mayo,  a  ejecutar  lo  que 
la- ley  Agraria-ordena. 

-  *  * 

El  8  de  abril,  el  almirante  Koltchak, 
presidente  de  la  República  siberiana, 
cuyo  ejército  no  cesa  de  avanzar 
aquende  los  montes  Urales,  y  que  re¬ 
cientemente  ,ha  derrotado  en  dos  bata¬ 
llas  a  los  bolcheviques,  se  dirigía,  en 
uri  manifiesto,  a  los  aldeanos  de  todas 
las  Rusias. 

Como  se  sabe,  los  mujiks  rusos  han 
hecho  ya  su  revolución.  Se  han  apode¬ 
rado  de  la  tierra,  y  la  defienden  a  todo 
trance  sin  hacer  demasiado  caso  le 
minimalistas  ni  de  maximalistas 

El  almirante  Koltchadk  ha  com¬ 
prendido  que  todo  poder  que  pretenda 
consolidarse  en  Rusia  necesita  apoyar¬ 
se  en  las  muchedumbres  aldeanas,  ya 
que  el  ex  Imperio  quiere  y  debe  ser 
ahora,  en  sustancia,  una  colosal  demo¬ 
cracia  agrícola. 

Y  en  su  manifiesto  dice,  entre  otras 
cosas,  lo  que  sigue: 

«Es  deber  de  mi  Gobierno  dar  a  la 
población  agraria  la  firme  y  tranquila 
seguridad  de  que  la  cosecha  pertene¬ 
cerá  a  los  que  están  ahora  en  posesión 
de  la  tierra.  Al  mismo  tiempo,  el  Go¬ 
bierno  tomará  medidas  para  convertir 
en  propietarios  acomodados  a  aquellos 
aldeanos  que  no  tengan  tierras  o  po¬ 
sean  sólo  un  lote  demasiado  pequeño. 
Utilizará  primeramente  las  tierras  de 
dominios  privados  y  las  del  Estado  que, 
en  el  hecho,  han  pasado  ya  a  manos  de 
los  campesinos.  Las  tierras  que  eran 
explotadas  exclusiva  o  principalmente 
por  el  brazo  de  sus  propietarios,  es 
decir,  todas  las  tierras  que  constituían 
la  propiedad  particular  de  los  mujiks, 
volverán  a  sus  dueños  legítimos. 

»E1  objeto  general  de  las  leyes  que 
sean  votadas  será  entregar  las  tierras 
cuya  posesión  no  esté  basada  en  el 
trabajó  a  la  población  trabajadora,  fa¬ 
voreciendo  de  paso  el  desarrollo  de 
las  explotaciones  pequeñas,  y  sin’ ha¬ 
cer  distinción  entre  las  formas  indivi¬ 
duales  y  comunales  del  derecho  de 
propiedad.» 

El  Gobierno  de  Omsk,  que  dirige 
Kqltchak,  aspira'  a  una  restauración, 
cimentada  sobre  la  democracia  al  es¬ 
tilo  francés.  Es  conservador,  por  lo 
tanto.  En  torno  suyo  se  han  agrupado 
todos  los  enemigos  rusos  del  bolche¬ 
vismo.  Y  ese  Gobierno,  para  lograr 
que  los  ciento  cuarenta  millones  de 
aldeanos  que  viven  desde  Vladivos- 
tock  al  Báltico  y  desde  Murmania  al 
Dniéster  se  incorporen  a  su  gran  ban¬ 
dera  de  reconstitución  social  y  políti¬ 
ca,  sanciona  la  gran  expropiación  terrí¬ 


cola  de  la  primavera  de  1917,  y  decla¬ 
ra  que  sólo  respetará,  en  la  posesión 
del  suelo  fecundo,  a  aquellos  propieta¬ 
rios  que,  exclusiva  o  principalmente,, 
cultiven  las  tierras  por  sí  mismos  o 
ayudados  de  miembros  de  sus  -fami¬ 
lias. 

Ue  aquí,  pues,  que  el  gran  aconte¬ 
cimiento  fundamental  de  la  inmensa 
revolución  moscovita,  la  ocupación  y 
repartición  de  la  tierra  por  los  aldea¬ 
nos,  es  reconocido  como  base  jurídica 
de  la  reorganización  en  proyecto  por 
todas  las  fuerzas  rusas  que  Aspiran  a 
la  destrucción  del  maximalismo. 

Reformas  preventivas,  reformas  que 
apareciendo  como  disolventes  a  los 
ojos  de  algunos,  signifiquen,  en  rea¬ 
lidad,  un  acrecentamiento  de  las  ener¬ 
gías  sociales.  He  aquí  la  única  táctica 
que  juzgan  útil  y  prudente  los  Gobier¬ 
nos. de  allende  el  Pirineo.  Así  tratan 
de  evitar,  y  evitan,  las  catástrofes  so¬ 
ciales,  las  sacudidas  anárquicas,  las- 
explosiones  de  rencor,  las  convulsio¬ 
nes  revolucionarias... 


(De  El  Sol,  de  Madrid.) 


ISTITÜTO  DE  HIGIENE 


Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PROF.  6.  CASTEJÓH 


HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 

Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  e~ 
higiénicos.  Reacciones  ser  o- diagnósti¬ 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta . 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumo  enteritis  * 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviayia. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 
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CUENTO 


príncipe  del  habla  castella¬ 
na  y  galeote  de  la  mala 
ventura. 

Con  un. abrazo. 

Américo  del  Solar,  Pero  Pérez  y  Aníbal 
■  -  /Carrascosa  eran  tres  genios  de  la  literatura 
‘■que,  cegados  por  el  brillo  de  la  gloria,  vinie¬ 
ron  a  la  corte  sin  más  caudal  que  sus  ambi- 
-ciones  artísticas  ni  más  .  horizonte  que  sus 
«ueños. 

La  vieja  ciudad  les  recibió,  más  que  como 
madre,  como  madrastra,  y  sin  haber  gusta¬ 
do  ni  un  efímero  triunfo,  sufrieron  hambre 
y  sed  de  justicia;  y  lo  peor  filé,  que  sus  al¬ 
mas  nobleSj  capaces  de  comulgar  en  las  más 
.sagradas  idealidades,  se  enfangaron  en  la 
mentira  y  la  calumnia. 

Falsearon  las  más  nobles  vérdades,  que* 
marón  incienso  ante,  los  pródigos,  por  acé¬ 
dalos  que  éstos  fuesen;  calumniaron  y  envi¬ 
lecieron  a  quienes  no  les  favoreció  y,  en  fin, 
perdieron  en  la  lucha  por  la  comida,  la  dig¬ 
nidad. 

Le  ellos,  Américo  fué  el  más  sagaz:  em¬ 
baucó  a  los  editores  con  traducciones  de  fir¬ 
mas  conocidas,  que  compraba  a  plazo,  por 
Infima  cantidad;  sacór dinero  a  literatos  con 
ofrecimientos  de  bombearles,  lo  que  hacía 
“de  acuerdo  con  periodistas  hambrientos  y 
pocos  escrupulosos;  ajustó  ediciones  que 
^•colocó  como  Dios  y  él  sabrán,  y,  por  fin,  pu- 
“do  formar  en  la  redacción  de  un  periódico 
de  segundo  orden;  pero  ¡ay!  que  un  artículo 
•dado  por  original,  y  que  era  una  mala  tra¬ 
ducción  de  E<;a  de  Queiroz,  fué  el  trampolín 
que  le  hizo  volver  a  la  mísera  situación  de 
hambriento  literario. 

Pero  Pérez,  era  menos  decidido  y  por  tan¬ 
to,  pasó  más  hambre,  aunque  menos  ver¬ 
güenza.  Nunca  dió  un  sablazo  de  peseta:  lo 
más  que  pedía  era  quince,  veinte  céntimos, 


¡quién  iba  a  negárselos!  y  como  esta  peticióu 
la  hacía  extensiva  diariamente  a  diez  perso¬ 
nas,  mal  vivía,  pero  vivía.  El  pedir  varias 
pesetas  para  un  viaje  de  huida  a  la  ca-a  pa¬ 
terna,  de  donde  nunca  más  saldría,  fué  su 
bancarrota;  que  los  duros  dados  a  satisfac¬ 
ción  por  unos  cuantos,  para  así  coronar  lá 
buena  obra,  los  gastó  alegremente;  y  desde 
entonces  vaga  por  ahí,  despreciado,  escar¬ 
necido,  sin  tener  quien  le  dé  ni  los  quince 
céntimos  cotidianos. 

Ni  tan  picaro  como  Américo,  ni  tan  tonto 
como  Pérez,  era  Carrascosa;  era,  eso  sí,  el 
de  más  talento;  su  pluma,  bien  cortada,  hizo 
crónica  bella  y  cuento  interesante;  llegó  has¬ 
ta  una  redacción,  con  buen  sueldo  y  trato; . 
pero  su  espíritu  aventurero,  un  poco  soña¬ 
dor,  le  hizo  perder  la  noción  de<as  distan¬ 
cias,  y  no  solo  desobedeció  a  sus  directores, 
sino  que  llegó  a  injuriarles:  por  pequeñas 
faltas  se  le  tasaron  estas  salidas  de  tonos; 
pero  tanto  se  repitieron,  que  de  todos  los  si¬ 
tios  se  le  arrojó  y  en  todas  las  hojas  dejaron 
de  verse  sus  galanos  escritos. 

Por  esas  calles  vaga,  proclamándose  «Em¬ 
perador  de  sí  misifio».  ¡Mísero  emperador 
de  vacío  reino,  donde,  con  ser  poco  extenso, 
se  sufre  en  él  la  tiranía  de  un  estómago;  ti¬ 
ranía  mil  veces  peor  que  la  de  uu  director  o 
gerente! 

A  la  altura  de  esta  picaresca  historia  en¬ 
contráronse  los  tres  genios,  hambrientos, 
desesperados,  en  conjunta  comandita:  pen¬ 
saban  el  modo  de  cenar  aquella  noche. 

— Ese  animal  de  Arguello -dijo  Américo 
— no  quiere  mi  original;  dice  el  muy  ganso 
que  es  todo  él,  refritos. . 

—  Eso  es,  fracasado— añadió  Pérez. 

—¿No  os  parece  que  vaya  uno  a  ver  a 
Noya,  y  le  diga  con  gesto  compugido  que  se 
le  está  muriendo  la  madre,  y  que  le  hace 
falta  una  medicina,  y... 

— ¡Bravo!  Ve  tú,  que  eres  de  aquí. 

—No  puedo;  cree  que  la  última  vez  que 
estuve  a  verle,  me  llevé  su  bastón. 

— ¿Y  es  verdad..;? 

—Desgraciadamente,  no.. i 


— ¿Y  si  fuera  Américo— dijo  alegre  Pérez 
—y  les  ofreciera  unas  crónicas? 

—Me  arrojararía  por  las  escaleras— res - 
pondió.el  interesado. 

—Es  muy  buena  persona.  » 

—Por  eso  precisamente:  Varias  veces,  co¬ 
mo  es  tan  confiado  y  bondadoso,  le  he  colo¬ 
cado  trabajos;  y  por  último,  no  teniendo - 
ninguna  idea  en  el  cerebro. ..  ’ 

— Claro,  ¿sin  comer,  cómo? 

—Le  Coloqué  cuatro  veces  seguidas  una 
misma  crónica. 

—Que  cobraste  cuatro  veces. 

—Justo;  pero  como  todo  se  descubre,  re¬ 
sultó  que  esto  salió  a  luz,  y... 

—No  digas  más... 

Ambularon  por  calles  y  plazas  buscando 
una  idea  y  un  amigo  que  les  salvase;  el  ami¬ 
go  tardó  en  llegar,  pero  llegó. 

Cenaron  sobria,  alegremente,  y  tras  unas 
copas  de  plebeyo  vino,  que  alegró  los  espí¬ 
ritus  y  puso  decisión  en  las  voluntades,  lle¬ 
gó  la  idea  salvadora.  ‘ 

—Es  grande,  pero  peligrosa— expuso  Ca 
rrascosa,  emocionado. 

— Dila  ya. 

—Desflórala— exclamó  con  voz  aflautada 
y  un  poco  tartamuda  el  esclarecido  novela¬ 
dor  Américo  del  Solar. 

—  ¡Calma,  calma!  Ante  todo,  ¿qué  dinero 
ha  qtiedado? 

—Dos  pesetas... — respondió  Pérez. 

— ¿Vamos  al  café? 

—¡Al  café! 

— ¡Al  café! 

— Allí  será  expuesto  mi  proyecto 

Y  los  tres  bohemios  salieron,  cantando  a 
media  voz  una  canción  .de  moda. 

Ya  servidos,  el  pintoresco  Aníbal  comen¬ 
zó  su  peroración  de  esta  manera: 

—En  Madrid  hay  mucha  caridad:  que  la 
hay,  lo  prueba  el  hecho  de  que  nosotros  vi¬ 
vimos  de  ella. 

— Yo  no  pido  limosna — objetó  digno  el 
joven  del  Solar. 

—Te  la  dan. 

— Si  hubiera  sido  limosna,  no  la  hubiera 
aceptado. 
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■«*— Te  hubieras  muerto  de  hambre. 

—No  discutir  lo  indiscutible— gritó  Pérez, 
—¡Sigue! 

—Hay  para  ese  piadoso  servicio  una  So¬ 
ciedad  que  pasa  a  los  enfermos  socorros  en 
dinero  y  ropas,  y  en  caso  de  gravedad  ex¬ 
trema,  cuando  se  llega  al  punto  de  tener  que 
dar  la  Extremaunción... 

El  narrador  hizo  una  pansa. 

— Sigue... — pidieron  los  oyentes. 

—  Da...  tres  duros. 

Como  al  efecto  qué  puso  en  la  frase  no. 
respondió  la  admiración  de  los  camaradas, 
Carrascosa  tuvo  que  continuar: 

— Como  dan  tres  duros,  y  esta  es  una  su¬ 
ma  casi  fabulosa,  había  pensado  y^,  que  és¬ 
te — y  señalaba  a  Pero — ,  que  por  las  mu¬ 
chas  vigilias  pasadas  ha  tenido  la  suerte  de 
llegar  a  poseer  una  cara  de  ánima  en  pena, 
se  fingiera  enfermo;  infundiría  compasión; 
el  cura  le  limpiaría  la  conciencia,  y„.  saca¬ 
ríamos  ese  dineral... 

No  esperaba  Aníbal  tan  frío  comentado 
como  el  silencio  que  sus  dos  amigos  guarda¬ 
ron;  por  efeo  tomó  de  nuevo  la  palabra,  pre¬ 
guntando: 

— ¿Que  os  parece? 

^-A  mí,  bien;  pero  peligroso  —  musitó 
Amé  rico. 

—  A  mí,  mal,  muy  mal...  Mándame  que 
me  finja  ciego,  y  que  jure  que  hace  un  mes 
que  ni  como  ni  duermo;  ordéname  que  sa- 
quée  la  librería  de  Argüello,  y  aún  temiendo 
a  Rqmán,  lo  haré;  ¡pero  burlarme  de  cosas 
sagradas...! 

—  ¡Ah!  ¿Pero  tú  crees  en  eso...?— gritó 
Américo,  riéndose  alborotadamente. 

—Ni  creo,  ni  dejo  de  crer;  pero... 

— Si  crees— añadió  persuasivo  el  jóven 
proyectante— vas  al  día  siguiente  a  la  igle¬ 
sia,  te  confiesas  y  así  quedas  con  dinero  y 
lavado  de  culpa. 

— ¡Qué  fácil  arreglador  eres! 

—¡No-  olvides  que  son  tres  duros;  a  du¬ 
ro  por  barba:  uno  para  el  moribundo,  y  dos, 

para  los  amigos  lloradores.. ! .  -  ..  ... 

—Tal  pensamiento  es  digno  de  tí:  sólo  a 
un  descendiente  del  jocundo  Arcipreste  se 
le  puede  ocurrir  tamaña  picardía. 

—  Confiesas  que  es  bonito. 

—Digno  del  caletre  de  Hurtado  de  Men¬ 
doza. 

—Pues  anímate,  si  quieres  ser  figura  his¬ 
tórica;  y  anota  que  esto  se  escribirá  en  pa¬ 
peles,  para  alegría  de  generaciones  venide¬ 
ras  y  regodeo  de  gentes  pacíficas;  y  ten  por 
seguro  que,  así  como  Lazarillo  y  Rinconeie 
son  hoy  nuestros  amigos,  tú  lo  serás  de  los 
que,  dentro  de  siglos  me  lean. 

—Tentador  estás;  eres  el  diablo. 

— Anímate,  caro  Pero;  yo,  te  glorifico;  pu 
liré  mi  más  robusta  prosa,  y  ya  que  por  tu 
obra  no  pases  a  la  posteridad,  por  tu  grace¬ 
jo  serásle  familiar;  ¡decídete,  j Acaro! 

— Me  aturdes. 

Pagóse  el  café,  y  con  los  dos  reales  que 
sobraron,  fueron  los  tres  amigos  a  nna  ta¬ 
berna  de  la  calle  del  Mediodía  Chica,  y  en- 
*re  copa  y  copa  de  aguardiente,  se  concertó 


la  mayor  herejía  cristiana  que  vieron  los 
siglos. 

Pérez,  un  poco  mareado;  preguntó: 

— ¿Y  cuándo  es  la  sacra  comedia? 

—  A  ser  posible,  mañana  mismo. 

— ¿Y  médico? 

— Hay  médico. 

— »Y  camastro? 

— Hay  camastro. 

—¿Quién  lo  cede? 

— Un  poeta  amigo  de  todos... 

—  ¡Bravo  poeta  el  que  siente  la  viva  poe¬ 
sía  a  lo  Baudelairé! — gritó  Pero,  que.  con 
énfasis  comenzó  a  entonar  en  plena  calle: 

¡Tu,  que  das  a  los  reos  la  mirada  serena 
que,  en  torno  del  cadalso,  al  público  condena! 

¡Tu,  que  por  consolar  al  débil  cuando  sufre, 
a  mezclar  ños  enseñas  nalitre  con  azufre...! 

— Y  tendrás  el  honor,  como  en  los  sepe¬ 
lios  del  antiguo  Egipto,  de  tener  la  mujer 
plañidera  junto  a  tu  lecho. 

—¿Es  guapa  la  llorona...? 

—Guapa  y  joven,  y,  además,  la  concubi¬ 
na  del  poeta... 

-  La  haré  el  amor  desde  la  antesala  de  la 
tumba. 

— No  hay  derecho... 

—Se  lo  haré.  La  obligación  de  un  caballe¬ 
ro,  cuando  vé  ú  oye  lloriquear  a  una  dama, 
es  consolarla. 

—¿Vamos  a  dormir? 

—  ¿Adónde? 

— A  mí  no  me  dejará  entrar  la  pupilera 

— dijo  Américo. 

Yo  no  voy  a  mi  casa:  ayer  le  empeñé  a 
mi  padre  el  único  pantalón  que  tenía. 

—¿No  lo  notó? 

— Estaba  acostado. 

— ¿Y  adónde  vamos? 

—Al  paseo  de  Areneros;  hay  allí  una  obra 
abandonada,  y  no  se  está  mal. 

— En  marclfa, 

— En  marcha. 

Es  el  hombre  una  payesa; 
es  juguete  de  los  vientos... 

.  comenzó  a  declamar  Américo  del  Solar. 

* 

*  * 

Sobre  el  blanco  embozo  está  la  cara  des¬ 
mayada  y  el  pelo  lacio  de  Pérez;  una  mujer 
llora  a  su  lado;  encima  de  una  mesa  hay  va¬ 
rios  extraños  frascos,  que  fingen  ser  las  me¬ 
dicinas;  sobre  una  vieja  'cómoda  vestida  de 
blancura,  lucen  dos  amarillas  velas  y  reluce 
una  cruz  de  dorado  metal;  por  la  estrecha 
escalera  sube  rumor  de  pasos;  una  campa¬ 
nilla  tristemente  tocada,  suena  con  molesto 
tono,  un  sacerdote  entra,  y. . 


Y  si  te  parece  algo  exagerada  la  narra 
ción,  un  poco  extraño  el  suceso;  si  dudas,  , 
en  fin,  de  mis  palabras,  apela  al  testimonio- 
de  Cristo,  que  desde  una  desvencijada  có-; 
moda,  y  alumbrado  por  amarillas  luces,. fué - 
testigo  de  la  picardía. 

Fernando  Mora 
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No  quiero  narrar  el  suceso  con  todos  sus 
detalles;  los  descreídos,  sonreirían;  los  cre¬ 
yentes,  volverían  sus  ojos  al  cielo,  escanda¬ 
lizados;  pero,  más  que  nada,  no  lo  hago  por¬ 
que  la  pluma  excelsa  y  clara  del  bohemio 
Aníbal  ha  prometido  hacerlo. 

Si  se  arrepiente  y  su  prosa  no  llega  a  ser 
leída,  sirva  esta  mal  pergeñada  nota  como 
recordatorio  de  una  herejía,  digna  de  haber¬ 
la  vivido  alguno  de  aquellos  picaros  que  die¬ 
ron  gloria  a  nuestro  siglo  de  oro. 


GRANDES  CAFÉS 

DE 

LA  PER!  A  í’alle  del  Conde  de 
l-M  *  v-MUH  Gondomar,  número  1 

SUIZO  PLAZA  DE  LAS  TENnií  I  AS 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  cern¬ 
ios  productos  más  purosly  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de¬ 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con* 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÚM.  -4.  "CÓRDOBA. 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

a7f)  p+Q  litro'  inmejorable, 

i  Lio,  Absolutamente  pura. 
crédito  Reconocido 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad', 
para  la  crianza  de  niños  y  paT-a  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


¡Ocasión  verdad! 

pi8°  Priinero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos 
número  2.  •  T 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana . 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos - 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 
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Eb  torno  áel  problema  agrario  andaluz 

El  Muro  régimen  de  la  propiedad 

Declaraciones  del  direc¬ 
tor  de  Obras  públicas 

El  director  general  de  Obras  públicas,  ha¬ 
blando  de  los  propósitos  del  Gobierno  sobre 
el  problema  agrario  andaluz,  ha  manifestado 
que  en  líneas  generales  puede  decir  que  el 
futuro  régimen  de  la  propiedad  descansará 
sobre  cuatro  bases: 

Primera.  Reorganizar  la  propiedad  co¬ 
munal  con  garantías  de  buena  administra¬ 
ción. 

Segunda.  Expropiación  total  forzosa  de 
las  propiedades  abandonadas,  terrenos  in¬ 
cultos  y  los  cotos  exclusivamente  de  caza. 

Tercera.  Expropiación  del  5  por  100  de 
las  propiedades  dadas  en  arriendo,  según 
extensión. 

Cuarta.  Respecto  de  las  propiedades  cul¬ 
tivadas  directamente  por  el  propietario,  la 
expropiación  se  hará,  en  general,  a  instan¬ 
cia  de  parte,  reconociéndose  la  personalidad 
al  obrero  y  al  Sindicato  de  éstos  preferente¬ 
mente.  Si  no  hubiera  instancia  de  parte,  el 
Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  expro¬ 
piar  para  mudar  colonias  obreras. 

Las  tierras  se  entregarán  en  propiedad  a 
los  obreros,  constituyendo  un  patrimonio 
familiar,  que  se  regirá  de  un  modo  parecido 
a  la  propiedad  troncal  de  Navarra. 

Para  conseguirlo  se  completará  él  régimen 
distributivo  de  las  tierras  con  la  ley  de  la 
propiedad  inalienable,  al  objeto  de  impedir 
que  se  repita  lo  ocurrido  en  Castilla  con  las 
tierras  que  se  repartieron  por  el  Estado,  que 
unos  obreros  por  -abandono,  otros  por  deci¬ 
día,  algunos  poT  vicios  y  otros  por  falta  de 
energías  para  luchar,  en  cdanto  se  presen¬ 
taron  la^  primeras  dificultades,  fueron  des¬ 
haciéndose  de  las  propiedades,  faltando  ma¬ 
nos  en  poco  más  de  dos  años  después  del 
reparto. 

El  valor  del  suelo  en  Andalucía 

Los  ingenieros  agrónomos  afectos  al  ser¬ 
vicio  catastral  de  Andalucía  han  presentado 
al  ministro  de  Fomento  ún  informe  relativo 
al  problema  agrario. 

Como  conclusión  proponen  las  siguientes 
medidas  para  resolverlo: 

Primera.  Expropiación  por  el  Estado  de 
los  grandes  dominios  incultos  y  deficiente¬ 
mente  cultivados,  con  abono  a  sus  propieta¬ 
rios  de  una  indemnización  en  títulos  amor- 
tizables  equivalente  al  valor  actual  de  ellos, 
fijado  por  funcionarios  técnicos  designados 
por  el  Estado  a  este  especial  objeto. 

Segunda.  Los  dominios  expropiados  se¬ 
rán  cedidos  en  arrendamiento  a  pequeños 
cultivadores. 

Para  ello  bastará  con  solicitar  de  la  enti¬ 
dad  técnica  qne  represente  al  estado  y  acep¬ 
tar  las  condiciones  que  aquí  se  indican. 


Tercera.  Se  dividirán  en  parcelas  de 
igual  valor,  suministrando  a  cada  colono  no 
más  que  la  extensión  que  ptiedq  cultivar 
por  sí  mismo,  la  cual  deberá. ser  suficiente 
para  el  sostenimiento  de  una  familia  con  un 
modesto  bienestar. 

Cuarta.  Cada  cultivador  sólo  podrá  to¬ 
mar  en  arriendo  una  parcela. 

Se  establece,  además,  la  prohibición  de 
subarrendar. 

Quinta.  Se  constituirán  obligatoriamen¬ 
te  en  Sindicato,  asesorados  por  un  técnico 
oficial,  los  colonos  de  un  mismo  término 
municipal,  para  obtener  capital  de  explota¬ 
ción,  máquinas,  etc.,  rigiéndose  por  estatu¬ 
tos  especiales,  que  pueden  ser,  con  algunas 
variantes,  los  establecidos  ya  en  muchos  de 
los  que  hoy  existen  en  España. 

Sexta.  La  entidad  Sindicato  responderá 
con  la  garantía  solidaria  de  los  colonos  de 
las  cantidades  que  el  Estado  les  anticipe  y 
del  pago  de  las  rentas  que  se  hayan  fijado. 

Séptima.  La  cuantía  de  las  rentas  que 
haya  de  percibir  el  Estado  ha  de  ser  sufi¬ 
ciente  para  el  pago  de  interés  y  amortiza¬ 
ción  de  las  fincas  expropiadas. 

Octava.  La  renta  que  se  haya  fijado  se¬ 
rá  disminuida  proporcional  mente  a  la  mer¬ 
ma  sufrida  por  las  cosechas  en  los  casos  de 
sequías  prolongadas,  heladas,  granizos  o 
plagas. 

Novena.  Cuando  se  trate  de  terrenos  in¬ 
cultos  que  exijan  roturaciones  o. desmontes, 
estarán  exentos  los  colonos  del  pago  de  las 
rentas  en  nn  plazo  que  se  fijará  en  cada  ca¬ 
so,  pero  que  nunca  será  mayor  de  tres  años. 

Décima.  La  duración  del  arrendamiento 
será  por  lo  menos  de.  diez  años. 

El  colono  podrá  renovarlo  indefinidamen¬ 
te  mientras  cumpla  todas  las  condiciones  li¬ 
jadas  y  satisfaga  íntegra  y  puntualmente  la 


renta  anual  que  se  le  haya  fijado;  pero  el 
Estado  podrá  variar  ésta  siempre  que  lo 
considere  justificado. 

Undécima.  El  colono  tiene  derecho,  en 
el  caso  de  dejar  el  arriendo,  a  percibir  una 
cantidad  igual  al  valor  íntegro  de  las  mejo¬ 
ras  que  haya  afectuado.’ 

Duodécima.  Los  terrenos  incultos  no 
susceptibles  de  cultivo  que  puedan  dedicar¬ 
se  a  aprovechamientos  forestales,  serán  ex¬ 
plotados  colectivamente  por  todos  los  veci¬ 
nos,  pero  con  la  intervención  de  técnicos  ofi¬ 
ciales,  que  eviten'ios  abusos  y  aseguren  la 
repoblación  de  los  montes. 

Los  que  sean  aprovechables  sólo  para 
el  ganado  serán  utilizados  individualmente, 
pagando  una  cierta  cantidad  por  cabeza  de 
ganado  al  Municipio. 

Firman  los  ingenieros  Andrés  Masanet, 
Vicente  Puyal,  Pascual  Carrión,  José  Orti¬ 
gosa,  Luis  del  Rey,  Valentín  Martín  de  los 
Ríos  y  Juan  Calmarza. 


EN  EL  CAMPO 


Yo  nada  aquí  de  la  ciudad  deseo: 
olvidé  la  tertulia  y  el  casino: 
tampoco  echo  de  menos  el  camino 
dei  café,  del  teatro,  del  paseo... 

Hallo  más  dulce  y  natural  recreo 
hablando  con’  un  pobre  campesino, 
o  absorto  ante  un  paisaje  peregrino 
donde  bellezas  ignoradas  veo.  - 

Mas  no  me  siento  como  ayer  dichoso, 
cuando  en  tus  manos,  que  el  Señor  bendiga, 
alguna  fl-*r  dejaba  cariñoso, 

alguna  ^rde  y  perfumada  espiga... 
también  hoy  está  el  campo' muy  hermoso, 
¡pero  me  faltas  tú,  mi  dulce  amiga...! 


Pedro  de  Lara 


SEVILLA.— Jefes  y  oficiales  del  Regimiento  de  Ingenieros  que  conmemoraron 
con  un  banquete  la  festividad  de  su  Patrón'San  Fernando 
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ANDALUCIA 


Libaos  Nuevos 


Casto  Blanco  Cabeza.  —  Cartas  y 
Poesías  Inéditas  de  Gabriel  Galán. 
Prólogo  de  A.  Cotarelo.  —  4*50  pe¬ 
setas. 

Mario  Gómez  —A.  Pin  el  ajustador. 
— -3  pesetas. 

I.  R.  Hobson — La  Ciencia  de  la  Ri¬ 
queza.  ±-2  pesetas, 

Dr.  W.  L.  Mackenzie.  — La  salud  y 
la  Enfermedad. — 2  pesetas 

Ignacio  Fages  de  Climent.  — Las 
Explotaciones  Agrícolas. — 4  pesetas. 

Francisco  Folgutra  Grassi. —  Esti- 
bilidad  de  los  Edificios. — 4  pesetas 

Fierre  Louys. — Afrodita  (Novela  de 
Costumbres  antiguas).  Prólogo  de  V. 
Blasco  Ibáñez.  Versión  Española  de  J. 
Martínez  Clavel;  3  pesetas  en  rústica 
y  encuadernado  3*50. 

Juan  Comorera. — La  Trágica  Igno¬ 
rancia  Española. — 4  pesetas 

Dr.  Vázquez  Yepes. — Comose crian 
sanos  nuestros  hijos.  «Libro  para  las 
madres». — 2  pesetas. 

El  Conde  de  Carlets. — Secretos  de 
higiene  y  de  belleza.  Recetario  prác¬ 
tico  de  higiene  y  de  tocador.  —2  pe¬ 
setas. 

Demenion  Tauturri.  —  Terapéutica 
Médica  de  Oterrinolaringoligia,  para 
uso  Be  los  médicos  generales;  Versión 
por  José  Masip. — 10  pesetas. 

Comille  Mauclair  — Historia  de  la 
música  Moderna,  1850-1914.  Los  hom¬ 
bres.  Las  ideas.  Las  obras.  Versión  es¬ 
pañola  de  José  María  Berrás. — 5  pe¬ 
setas.  ' 

Historia  del  Mundo  en  la  edad  Mo¬ 
derna. — Publicado  por  la  casa  Sopeña- 
Tomo  XIV. — 6  pesetas. 

«Colección  Madrid»  nueva  serie  de 
Novelas  primorosamente  editadas  por 
la  casa  Calleja.  Van  publicadas:  Los 
tres  Mosqueteros,  La  Dama  del  velo 
azul,  El  Ogro,  Su  Culpa  Heroica,  La 
Boca  del  Infierno  y  El  Desafío,  cada 
¿una,  1*25  pesetas. 

De  venta  en  la  librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 
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CÓRDOBA 

Especialidad  en  efectos  de  luz 

Esta  casa  garantiza  sus  trabajos 

Andrés  Gracia 

Kiosco  de  la  plaza  de 
las  Tendidas  y  la  calle 
Claudio  Marcelo. 

Agente  exclusivo  para 

la  venta  de  ^Cndafucía 
en  Córdoba. 

Periódicos  nacionales 
y  Extranjeros . 

EXTENSO  SURTIDO  EN  NOVELAS 

Mnnnlnnrtt  para  tertulias,  veladas  escola- 
«iuuuiuyua  re8  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro  ‘ 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  siiscritores  de  este  periódico  y  libre 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de. Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 
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ANDALUCIA 


G  O  YA 


TRÍPTICO  ESPAÑOL 

MÁCHAQU  ITO 


CASTELAR 


Usa  nn  recio  garrote,  una  enorme  chistera 
y  un  levitón  oscuro,  que  lleva.abotonado:  • 
ostenta  un  gesto  digno  y  un  poco  avinagrado; 
blasfema,  reza,  pinta  y  padece  sordera. 

Tuvo  nobles  amigos:  una  chamarilera, 
un  chispero,  una  bruja,  un  cura  y  un  ahor- 
[cado; 

es. servil  palaciego,  y  al  Rey  ha  retratado 
al  lado  de  una  Reina  con  talle  de  palmera. 

Ha  cubierto  sus  lienzos  de  sublimes  borrones, 
que  son  como  gloriosos  y  eméritos  bofetones 
con  que  va  despertando  su  mano  fuerte  y 
[ruda 

en  el  alma  española  los  grandes  sentimientos. 
¡Oh,  el  supremo  alarido  de  tLos  Fusila¬ 
mientos» 

y  el  divino  sarcasmo  de  *  La  maja  desnuda»! 


Sobre  un  cuello  robusto  de  acusados  tendones, 
avasalla,  y  suspende,  y  conmueve,  y  fascina 
la  cabeza  soberbia  de  mirada  leonina 
y  de  frente  sellada  por  las  grandes  pasiones. 

En  su  tórax  alientan  los  hercúleos  pulmones 
como  fuelles  gloriosos  de  una  fragua  divina, 
en  donde  forja  y  bruñe,  ciricelay  damasquina, 
cual  piezas  de  armadura  sus  improvisaciones . 

En  un  gesto  sublime  ha  extendido  su  brazo, 
y  su  verbo  restalla,  igual  que  un  latigazo 
fulminado  en  los  aires  por  correas  de  lumbre: 

y,  por  cima  las  frentes  de  entusiasmo  cris- 
[padas, 

ruedan,  entre  relámpagos,  las  frases'  consa¬ 
gradas: 

Grande  es  el  Señor  Fuerte ,  del  Sinaí  en  la 
[cumbre... 


Un  haz  fuerte  de  músculos..  La  mirada  atre- 
.  [vida. 

Altivo  con  los  hombres,  mimoso  y  suplicante 
con  las  hembras  hermosas,  y  del  toro  delante 
despreciador  sereno  -como  un  Cid- de  la  vida. 

Cuando  cruza  la  plaza  con  la  capa  ceñida 
a  su  talle  cenceño— varonil  y  arrogante — 
dijérase  que- acude  a  una  cita  galante 
largo  tiempo  soñada  y  al  cabo' conseguida. 

Mas,  después  que  se  arroja,  temerario  y  cer¬ 
bero, 

para  hundir,  hasta  el  puño,  el  mortífero  acero 
y  el  noble  toro  dobla,  y  ardiente  sangre  baña 

el  arenal  del  circo,  que  al  sol  amarillea, 
-mientras  ruge  el  aplauso-parece  que  pasea 
sobre  un  jirón  deshecho  del  pabellón  de  Es. 

[paña. 

Antonio  Rey  Soto 


LA  PATRIA  Y 


La  Patria  es  un  héroe  de  invicto  denuedo: 

Su  frente  es  Asturias;  su  espada,  Toledo;  y 

Castilla- es  el  pecho  del  gran  campeón;  j  j 

Su  ciencia  y  cerebro  son  gloria  de  Elmáptica,- 
Sevilla  es  latido  de  su  alma  romántica,’  ti 

Y  Córdoba  guarda  su  fiel  corazón. 

Cual  sol  que  entre  brumas  sus  rayos  asoma, 

La  egregia  Colonia,  fundada  por  Roma, 

Con  alma  de  antorcha  deslumbra  al  lucir; 

Y  a  Córdoba  el  mundo  por  Séneca  admira, 

Y  en  Córdoba  templa  su  genio  y  su  lira 
El  cisne  Lucano,  qne  canta  al  morir. 

En  negra  jornada  de  tiempo  remoto, 

Miró  don  Rodrigo  su  Ejército  roto 
^  huyó  de  la  Janda  vencido,  sin  ,fé; 

Y  en  triste' naufragio  de  sangre  y  de  pena  ; 

Tan  sólo  una  hueste  luchó  como  buena: 

.¡La  hueste  del  Duque  de  Córdoba  fué!  <? 

Al  ímpetu  moro  no  hay  dique  ni  freno;  ís 

Iberia  sin  lucha  pasó  al  agareno,  o 

Y  es  todo  flaqueza  y  es  todo  traición;  *  U 

Mas  ¡no!,  dos  .ciudades  se  yerguen  entonces 

Y  afrontan  el  rayo...  ¿Son  piedras,  son  bronces? 

¡Emérita  Augusta  y  Córdoba  son!  H 

Después,  en  la  noche  de  duelo  y  horrores, 

Sin  una  esperanza  de  tiempos  mejores, 

Se  eclipsa  la  estrella,  se  agota  el  raudal; 

Y  Córdoba  surge  potente,  jarifa, 

Cual  Corte  y  Alcázar  del  magno  Califa 

Que  infunde  a  la  Patria  su  aliento  inmortal.  U 

Y  brotan  madrisas  brindando  a  Occidente 
Tesoros  de  ciencia.— Son  Magos  de  Oriente 
Los  viejos  rabinos  que  ampara  el  infiel. — 

¡Bendita  la  tierra  que,  en  ansia  exquisita, 

Tornándose  mora,  labró  la  Mezquita,  u 

Asombro  del  mundo,  del  Arte  joyel!  'f' 


CÓRDOBA 


¡Bendita  la  tierra  que  ciñe  el  turbante  . 

E  imprime  en  el  orbe  su  garra  triunfante! 

Y  siempre  en  el  trono — Qalvario  o  Tabor, — 
Gánando  batallas  impone  sus  leyes 

Y  siega  coronas  y  reina  entre  reyes... 

¡Bendito  el  Imperio  que  afirma  Almanzor! 

¡Bendito  el  valiente  que  rompe  su  encierro 

Y  torna  a  su.  casa  tras  largo  destierro 
Blandiendo  el  montante,  que  es  sombra  y  es  luz! 
¡Bendita  la  tropa  del  Santo  caudillo 

—  Colodro  y  Aguayo  y  Argote  y  Castillo — 

Que  en  Córdoba  planta  de  Cristo  la  Cruz! 

Después...  Calla  el  orbe  rendido  de  pasmo 

Y  siente  la  Historia  febril  entusiasmo; 

Ya.  fulge  el  acero  de  un  alma-volcán. 

De  orillas  del  Betis  al  monte  de  Catria* 
Nombrando  al  caudillo  se  nombra  a  la  Patria: 

¡Qué  dicha  se?  cuna  del  Gran  Capitán! 

Hay  gloria  en  el  roble  que  el  viento  no  humilla 

Y  hay  gloria  en  la  planta  modesta  y  sencilla; 
Hermano  en  el  alma  de  Hernando  Cortés, 

En  Méjico  un  hombre,  con  fe  que  consuela, 
Acepta  el  destierro,  fundando  una  Escuela: 

¡Salud,  Juan  de  Torres!  ¡Salud,  cordobés! 

El  César  de  Francia  se  torna  verdugo 

Y  España  no  quiere  cadenas  ni  yugo; 

Bailén  es  enigna  preñado  de  horror, 

Y  frente  a  la  nube  de  audaces  guerreros 
De  Córdoba  acuden  los  bravos  piqueros 
Y- vencen  sus  picas  a!  torpe  invasor. 

¡Y  es  Córdoba  siempre!  Leyendo  la  Historia 
No  hay  página  excelsa  de  santa  memoria 
—Reliquia  adorable  de  un  épico  ayer— 

Que  el  nombre  no  ostente  deh  pueblo  abnegado. 
Filósofo,  artista,  caudillo  y  prelado... 

¡Y  así  fué  por  siempre!  ¡Y  así  habrá  de  ser! 

M.  R.  Blanco-Belmonte 
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Pedacción,  £tdrc)mi$tr'ac)ón 
e  imprenta 

AMBROSIO  DE  MORALES,  í 

-  - - -  Y  - — 

CUESTA  DE  LUJÁN, 

-  3,  5  y  7  - 

CÓRDOBA 


TARIFA  DE  ANUNCIOS 

En  la  segunda  página  de  la  cubierta 


^  En  la  cuarta  página  de  la  cubierta 


La  página  entera  .  .  . 

Media  página. 

Un  cuarto  de  página  . 

Un  octavo  de  página  . 

En  la  tercera  página  de  la  cubierta 

La  página  entera  .  .  . 


65 

pesetas  ¿ 

'y  La  página  entera 

•  75 

pesetas 

35 

*  ( 

y  Media  página.  .... 

•  45 

» 

20 

»  í 

9  Un  cuarto  de  página  .  . 

•  25 

» 

1 2 

»  [ 

9  Un  octavo  de  página  . 

•  i5 

» 

9  En  el  texto 

50 

pesetas  ^ 

?  Una  columna.  . 

20 

pesetas  • 

30 

»  ú 

^  Media  columna  .... 

» 

1 7‘5°  »  ú 

j  Un  cuarto  de  columna  . 

5 

» 

IO 

» .  i 

’  Un  octavo  de  columna  . 

2C5°  » 

Un  cuarto  de  página  . 

Un  octavo  de  página  . 

En  la  sección  de  ANUNCIOS  BpEVES,  25  céntimos  la  linea 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inserción.  Se  concede  una  bonificación  considerable  a  los  suscriptores  y 
anunciantes  permanentes.  Se  publicarán  gratuitamente  los  anuncios  relativos  a  ofertas  y  demandas  de  trabajo. 


Precios  de  suscripción 

En  Córdoba: 

Trimestre.  .  .  2*50  ptas. 

Fuera  de  Córdoba: 
Semestre  .  .  .  5*00  ptas. 
Número  suelto  20  cents. 
»  atrasado  40  . » 

PAGO  ADELANTADO 


ANDALUCIA 


NOC-TIVAGO 


üema:  SARCOIiECDA 

Fué  una  noche  de  abril,  perfumada  y  ti¬ 
bia. 

La  ciudad  dormía,  y  un  cielo  estrellado 
y  magnífico  velaba  religiosamente  el  sueño 
de  los  mortales. 

Mi  espíritu  se  remontaba  de  un  modo  rau¬ 
do  y  fantástico  por  los  espacios  siderales, 
uncido  de  fervor  supersticioso,  hacía  lo  in¬ 
finito  y  desconocido.  En  mi  memoria  se  des¬ 
pertó  dolorosamente  el  recuerdo  de  aquel 
bello  poema  de  Víctor  Hugo,'  en  que  el  ge¬ 
nial  filósofo  imaginara  que  el  castigo  im¬ 
puesto  al  Rebelde  por  la  Cólera  divina  fué 
atarle  a  la  tierra  con  el  pesado  grillete  de 
la  «gravedad»;  desde  ese  día,  todos  los  es¬ 
fuerzos  del  hombre  iban  encaminados  a 
vencer  la  fuerza  que  detiene  su  vuelo.  Y 
pensaba  que  la  humanidad  llegará  un  día  en 
su  continuo  progreso  a  redimirse  de  la  fatal 
sentencia,  restaurando  con  sus  manos  de  ar¬ 
tista  las  rotas  alas  de  Luzbel. 

Entre  tanto,  el  espíritu  ingrávido  y  libre 
de  cadenas,  constituye  el  tesoro  más  precia¬ 
do  de  cada  Yo...  Y  pensaba  que  algunos 
hombres  venden  su  alma,  alquilan  su  con¬ 
ciencia,  y  todo  lo  posponen  a  sus  instintos 
y  apetitos  de  bestia. 

Alighieri  se  hundía  en  la  maraña  de  la 
selva  inculta  y  los  modernos  Virgilios,  após¬ 
toles  del  Progreso,  no  acertaban  a  conducir¬ 
le  a  través  de  los  círculos  de  la  idea. 

Mi  mente  soñaba  con  una  humanidad  sen¬ 
cillamente  sabia  y  definitivamente  buena. 

Abstraído  por  estas  meditaciones,  llegué 
hasta  el  antiguo  barrio  de  la  «Pescadería», 
el  más  heterogéneo  y  propicio  pararais  evo¬ 
caciones.  Un  hálito  embriagador  saturaba  el 
ambiente,  con  delicados  aromas  de  jazmi¬ 
nes  y  azahar. 

De  súbito,  una  nota  extensa,  doliente,  apa¬ 
sionada,  preludio  inconfundible  de  ía  copla 
andaluza,  rasgó  el  silencio  de  la  noche.  De 
un  portal  entreabierto  se  presentaba  un  haz 
de  luz  sobre  la  calle.  Me  aproximé  a  aquel 
sitio:  era  un  prostíbulo  miserable.  La  indis¬ 
pensable  típica  cortina,  de  anchas  franjas 
azules,  pendía  del  arco  de  la  puerta.  Del  in¬ 
terior  surgía  un  confuso  rumor  de  voces  y 
el  rasgueo  de  una  guitarra. 

Dió  un  «quejío»  la  «cantaora»  y  con  voz 
melodiosa,  poniendo  el  alma  en  aquellas  mo¬ 
dulaciones  de  angustia  y  de  ternura,  desgra¬ 
nó  la  copla: 

Yo  no  sé  cómo  te  «atrebe» 
amores  «nuevo»  a  «buscá»... 

Un  borracho  apareció  por  entre  los  plie¬ 
gues  de  la  cortina,  balbuciendo  un  monólo¬ 
go  incomprensible. 

Me  alejé  calle  arriba;  aún  llegaba  a  mi 
oído  otra  voz  carrasposa  y  deplorable,  que 
repetía  tercamente  y  con  diversas  entona¬ 
ciones: 

Que  yo  «nací»  en  «Argé>... 
y  sila  «pobresita»  demi  «mare»  fuera  mora... 


Mi  alma  se  inundó  de  tristeza.  Peregrino 
de  un  ideal  que  no  florece,  bohemio  senti¬ 
mental  y  desilusionado,  que  palpa  el  fraca¬ 
so  inevitable  de  la  vida,  me  comprendí  mí¬ 
sero  y  triste.  En  vano  esperaba  que  el  amor 
llamase  a  mi  corazón,  henchido  de  ternura; 
y  me  ahogaba  una  angustia,  parecida  a  la 
que  siente  el  hombre  que  contempla  el  ca¬ 
dáver  de  su  madre  sin  poder  llorar. 


Sentí  un  gritó  de  mujer,  que  heló  mi  san¬ 
gre;  ante  mis  ojos,  asombrados,  cruzó  una 
silueta  semidesnuda,  que  huía.  En  su  her- 


MÁLAGA.  —  El  Camino  Nuevo 


Dibujo  de  Bernier 


mosa  cabellera  flotante,  arrancaba  la  luna 
irisaciones  de  oro  y  cobalto,  que  simulaban 
una  aureola.. Creí  en  la  aparición  de  Isis,  la 
quimérica  deidad  egipcia,  que  escapa  del 
Serapeum  y  avanza  sobre  el  Nilo,  desvane¬ 
ciéndose  entre  las  brumas  para  hurtarse  a 
las  miradas  de  los  hombres. 

Aguardé  un  momento,  y  nadie  más  apa¬ 
reció.  Entonces  corrí  tras  de  aquella  fugiti¬ 
va  deidad,  que  se  esfumaba  en  el  extremo 
de  la  calle  solitaria.  Corrí  como  un  loco,  y 
sobrecogido  el  ánimo  por  lúgubre  presenti¬ 
miento,  llegué  basta  el  puente  de  Julio  Cé¬ 
sar.  Con  ansiosa  mirada  escudriñé  la  pláci¬ 
da  corriente  del  Guadalquivir,  en  cuyo  seno 
líquido  rielaba  la  Luna,  dibujando  arabes¬ 
cos  de  plata  y  caprichosas  filigranas. 

Recorrí,  oteando  el  puente  solitario.  Allá, 
en  su  confín,  se  destacaba. imponente  la  obs¬ 
cura  silueta  de  la  Calahorra,  cuyas  almenas 
proyectaban  su  siniestra  sombra  en  las  ru¬ 
morosas  aguas... 

Volví  sobre  mis  pasos,  lentamente.  En  el 
camino  polvoriento  se  destacaba  mi  sombra, 
achatada,  monstruosa,  enlazada  a  mis  pies; 
y  su  vago  contorno  semejaba  el  cadáver  flo¬ 
tante  de  un  ahogado,  arrastrado  por  la  co¬ 
rriente.  Apreté  el  paso. 

Ante  mí  se  levantaba  el  elegante  obelisco 
que  sustenta  al  Arcángel  San  Rafael,  Guar¬ 
da  de  Córdoba.  Más  allá,  la  Mezquita,  mag¬ 
nífica  y  gigantesca,  bañada  de  luz  opalina. 

Por  un  momento  me  sentí  transportado  a 
aquella  época  gloriosa  del  Califato,  y  vi  con 
mis  propios  ojos  a  Leocricia,  la  convertida 
de  Eulogio,  orando  arrodillada  en  el  pórtico 
de  San  Jacinto...  Mas,  ¡oh,  poesía  de  la  rea¬ 
lidad  mil  veces  más  sugestiva  que  todos  los 
ensueños! 

¡Rafaela!... 

Me  quedé  estupefacto;  latían  mis  sienes 
con  inusitada  violencia,  y  mi  razón  fracasa¬ 
ba  desconcertada  ante  la  insólita  aparición. 

Ella  gemía  dolorosamente:  ¡Qué  vergüen¬ 
za,  Manuel  de  mi  alma,  qué  vergüenza!  ¡Y 
eres  tú  quién  me  sorprende,  desnuda  y  mi¬ 
serable!  ¡Quiero  morir,  quiero  morir! 

Inquirí  bruscamente: — Rafaela,  nena  mía, 
dime  pronto,  habla,  ¿quién  te  persigue? — Y 
la  estreché  entre  mis  brazos  protectores. 

La  sentí  apretarse  contra  mi  pecho,  am¬ 
parándose  en  mí. 

— Sálvame,  Manolo,  sálvame  por  Dios — 
suplicaba  ella  trémula  y  llorosa. 

Tiritaba  de  frío.  La  obligué  a  que  se  pu¬ 
siera  mi  flamante  gabardina,  y  mientras  ella 
se  recogía  sobre  la  nuca  la  espléndida  mata 
de  sus  cabellos,  contemplé  extasiado  el  im¬ 
pecable  desnudo  de  sus  senos,  blancos  y  en¬ 
hiestos,  la  pulpa  roja  de  sus  labios  y  aque 
líos  ojos  azules  de  infinita  belleza.  En  sus 
pestañas  obscuras  y  sedosas,  temblaba  toda¬ 
vía  el  rocío  de  su  llanto. 


El  alba  difundía  en  el  espacio  su  prístina 
claridad. 

Cogidos  del- brazo,  como  dos  enamorados, 
nos  alejamos  de  aquellos  lugares  de  pesadi¬ 
lla;  y,  lentamente,  en  sollozo  interminable,' 
me  fué  contando: 

— Cuantía  éramos  novios,  ¿te  acuerdas...? 

El  destino,  caprichoso,  iba  tejiendo  de 
nuevo  nuestras  almas. 

—  Luego  no  he  vuelto  a  ser  feliz=gimió 
ella — ,  murió  mi  pádre  y,  pronto,  mi  ma¬ 
drastra  manchó  su  memoria:  ¡cuánto  he  su¬ 
frido!;  en  fin,  no  quiero  contarte.  Me  aban¬ 
donó  como  a  un  perro;  pero  Dios  no  me 
abandonó... 

Impaciente,  la  interrumpí: — Pero  tu  es¬ 
panto  de  ahora,  tu  fuga,  ¿a  qué  obedece?' 
¿Qué  peligro  te  amenaza? 

—Verás,— prosiguió  ella— mi  madrastra 
volvió  al  poco  tiempo,  arrepentida  y  misera¬ 
ble;  me  pidió  perdón;  lloró,  me  acarició  y, 
sentí  piedad  por  ella.  Vivió  otra  vez  conmi¬ 
go;  yo  trabajaba  para  las  dos  y,  por  algún 
tiempo,  creí  recobrar  mi  tranquilidad,  ¡ilu¬ 
siones!  Pronto  descubrí  la  falacia  de  aquella 
mujer  infame,  que  tramaba  secretamente 
mi  perdición;  pretendía  comerciar  con  mi 
juventud:  venderme. 

— ¡Y  no  pensaste  en  mí!— exclamé  indig-. 
nado. 

Me  miró  frente  a  frente,  y  leí  en  sus  ojos 
la  muda  admiración.— Perdóname,  Rafaeli- 
ta,— musité  arrepentido,— yo  también  fui 
un  canalla;  te  abandoné  sin  motivo,  por 
egoísmo,  por  cobardía.  Vano  orgullo,  que  he 
pagado  bien  caro.  Mil  veces  pensé  volver  a 
tí.  No  he  podido  olvidarte,  Rafaela,  y  he 
sentido  constantemente  la  nostalgia  de  tu 
cariño. 

Me  escuchó  embelesada,  sonriente  y  llo¬ 
rosa  a  un  mismo  tiempo.— Sigue,  Manolo, 
sigue;  repíteme  otra  vez  que  no  pudiste  ol¬ 
vidarme. 

Adiviné  que  el  destino  enlazaba  definiti¬ 
vamente  nuestras  almas.  Todavía  pude  re¬ 
primir  la  explosión  de  aquel  cariño  — Tu 
historia,  tu  odisea  de  esta  noche— repliqué  ; 
— quiero  saberla. 

Rápida  y  vislumbrante,  me  describió  la 
escena:  Habían  profanado  su  alcoba  en  el 
sagrado  de  la  noche.  La  bestia  lujuriosa  ol¬ 
fateaba  él  lecho,  y  ella,  al  despertar  sobre¬ 
saltada,  se  irgió  brava  y  dominadora.  Lue¬ 
go,  huyó  sin  perder  momento,  en  fuga  vic¬ 
toriosa  y  desesperada. 

Pero,  en  la  calle,  desamparada  y  solitaria, 
sintió  la  horrible  desolación  de  su  vida;  un 
miedo  pavoroso  invadió  su  alma  y  vió  cómo 
la  muerte  le  tendía  los  brazos  como  único 
refugio  de  liberación. 

Mis  nervios  vibraron  en  un  ritmo  de  exal¬ 
tación  y  arrobamiento.  La  caricia  de  aquella 
voz,  dulce  y  apasionada,  la  sencillez  trágica 
de  su  relato;  la  poesía  insuperable  de  aque¬ 
lla  novia  que  el  destino  inexorable  me  de¬ 
volvía,  y  el  desamparo  de  la  virgen,  acosada 
por  las  rejalas  de  la  infancia,  inundaron  mi 
corazón  de  una  piedad  jamás  sentida. 

La  contemplé  extasiado...  ¡Rafaela...! 

—¡Manolo...! — respondió. — Uno  y  otro  ha¬ 
blábamos  en  soliloquio.  Me  asomé  a  sus 
ojos  límpidos  y  serenos,  sin  sombra  de  per¬ 
versión  y  entonces  ella,  como  en  otro  tiem¬ 
po,  adelantó  la  barbilla  y  me  ofrendó  su  bo¬ 
ca  para  regalarme  con  la  golosina  de  sus 
labios.  ¡Vida...! 

—¿Te  acuerdas  Manolo...?— rememoró* 
ella.— No  he  querido  a  nadie,  he  vivido  de 
tu  recuerdo.  Cuando  tu  me  abandonaste 
empezó  la  noche  de  existencia  y  mi  pensa¬ 
miento  volaba  tras  de  tí  por  las  ciudades 
descouocidas,  y  todas  las  noches  1-ezaba  yo: 
Padre ’mío,  que  vuelva. 

Los  escasos  transeúntes,  madrugadores, 
detenían  su  paso  para  observarnos.  La  ex- 
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En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
da,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


traña  indumentaria  de  Rafaela,  envuelta 
en  mi  gabardina;  su  belleza  exótica  de  he¬ 
brea,  y  mi  aspecto  de  noctíbago,  represen 
taban,  a  la  vista  de  la  gente,  el  epílogo  .es¬ 
túpido  de  una  “juerga**. 

Nuestros  ojos  expresaron,  a  un  tiempo 
mismo,  idéntica  angustiosa  interrogación. 


Y  resolví  el  conflicto  transcendental,  sal¬ 
tando  por  encima  de  todos  los  convenciona¬ 
lismos... 

Cuando  entramos  en  mi  modesta  vivien¬ 
da  de  soltero,  la  vieja  y  querida  sirvienta 
que  une  cuida,  se  santiguó  con  marcados  as¬ 
pavientos;  y  ya  iba  a  obsequiarme  con  una 
de  sus  más  acerbas  catalinarias;  pero  la  ata¬ 
jé,  ordenando  con  desusada  y  firme  auto¬ 
ridad: 

— Sirve  el  desayuno  a  tu  señora. 

Mi  bella  Rafaelita  se  desbordó  en  llanto. 
Su  alma  agradecida  y  amorosa  resplandécía 
en  aquellos  ojos  azules,  incomparablemente 
bellos  que,  al  través  de  las  lágrimas,  vis¬ 
lumbraban  la  felicidad  terrena. 

Julio  FeknAndez  (Julifer) 


El  plátano  de  Córdoba 

In  tartesiacis  demus' ést  notis- 
sima  terris.  (Lib.  IX.  Ep.  62). 

Hay  en  el  pueblo  de  Tarteso  ilustre 
una  región  de  fama  esclarecida 
donde  acaricia  a  Córdoba  opulenta 
plácido  el  Betis. 

Donde  el  influjo  del  metal  nativo 
de  los  rebaños  de  la  Hesperia  dora 
el  oblongo  vellón  y  este  recibe 
suavidad  blanda. 

En  medio  la  comarca  se  irgue  ufano 
cual  si  amparase  los  penates  todos 
y  desparce  doquier  sus  densas  ramas 
plátano  excelso. 

Es  de  César.  La  mano  venturosa 
allí  fijóle  del  invicto  huésped; 
a  alzarse  comenzó  desde  su  diestra 
gallardo  el  tronco. 

Sentir  parece  el  árbol  engreído 
al  patrono  y  señor  que  le  plantara; 
tal  levanta  el  follaje  hasta  los  cielos 
y  así  verdes. 

Los  remojados  Faunos  muchas  veces 
y  la  Dríada  rústica  danzaron, 
y  el  profano  mirar  esquiva  ella 
bajo  su  copa. 

Aquí  por  las  campiñas  solitarias 
corriendo  Pan  en  las  nocturnas  horas, 
su  tarda  planta  en  general  silencio 
trocara  en  susto. 

Allí  en  festines  exhaló  Lico 
su  perfume  a  los  Lares,  y  vertiendo, 
el  vino  de  las  ánforas,  la  sombra 
creció  y  el  gozo. 

De  la  víspera  aún  frescas  coronas 
a  la  rojiza  planta  se  cogieron, 


y  nadie  aquellas  rosas  llamar  pudo 
con  razón  suyas. 

Arbol  lozano  del  ilustre  César 
a  quien  los  dioses  con  su  amor  resguardan; 
al  fuego  asolador,  oh  nunca  temas 
ni  al  hacha  impía. 

No  de  Pompeyo  te  plantó  la  mano. 

En  pompa  y  gala  y  en  vigor  durable 
espera  pues  para  tus  ámplias  frondas 
verdor'  eterno. 

(Traducciones  poetas  latinos,  por 
D.  Francisco  de  Borja  Pavón.) 
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de  hierro  forjado 

Cajonerías  de  todas  clases 
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La  Socie¬ 
dad  <  La 

_ _  Estrella» 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  cliauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  én  toda  Ja  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


PARA  IMPRESOS 

Irriprerjícc  j 


EL  PROBLEMA  DE  LOS  INTELECTUALES 


¡PENSAR  EN  LOS  QUE  SUFREN...!  DIBUJO  DE  A.  DEL  ROSAL 
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Garbonell  y  Gompañía  ( S.  er¡  Q.J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  Lá  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  3 -..000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA- VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 

a  Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 

.  .  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  Garda 


Situada  en  los  Santos  Pintados 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ALICANTE  1  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 


Vicente  Díaz  González 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 
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Situados  en  las  principales  vías 
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Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peüarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

- — -  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  O,  duplicado.  AGENCIA  RUGI  CRAC  RE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 


EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Sama  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 


Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 


AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 
Comisiones  y  Representaciones 


Nacionales  y  Extranjeras 

Alfares,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia: 


Roses,  Gómez  y  G.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases^. 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  di¬ 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dora  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  nüm.  4 

COHDOBA 


ANDALUCIA 


MÁS  CONSIDERACIONES 
SOBRE  EL  PROBLEMA 
AGRARIO  EN  ANDALUCIA 

EL  CONTRATO  DEL  TRABAJO 
LA  ÚNICA  SOLUCIÓN  ACTUAL 


Después  de  hechos  todos  los  sacrificios, 
luego  de  grandes  desembolsos,  cuando  sólo 
queda  al  capitalista  agricultor,  para  recoger 
el  fruto,  las  faenas  de  la  recolección,  surge 
invariablemente  la  huelga,  y  empieza  el  for¬ 
cejeo  entre  la  resistencia  económica  del 
obrero,  que  cree  ser  en  este  momento  el  mas 
fuerte,  y  los  temores  del  propietario  de  per¬ 
der  su  cosecha,  que  para  él  representa  ren¬ 
ta  y  parte  de  capital. 

Las  espigas  empieza  a  desgranarse  en  los 
campos;  tal  o  cual  incendio,  cuya  causa  que¬ 
da  ignorada,  destruye  este  o  aquel  trigal;  un 
esquirul  es  encontrado  muerto  sin  saberse 
cómo;  un  caserío  es  asaltado  y1  un  aperador 
ha  tenido  que  salvarse  a  uña  de  caballo.. .  y 
mientras,  en  el  hogar  obrero,  el  hambre,  la 
miseria,  la  trampa,  la  desesperación... 

Luego  viene  el  arreglo,  las  bases  aproba¬ 
das  que  no  satisfacen  plenamente  ni  á  obre¬ 
ros  ni  a  patronos,  y  el  daño  hecho  no  se  re¬ 
para  porque  es  irreparable,  y  las  deudas 
contraídas  siguen  ahogando  al  que  las  con¬ 
trajo,  y  sólo  las  hormigas,  los  pájaros  y  los 
prestamistas  ganaron  algo  mientras  el  país 
se  empobrecía. 

Y  así  un  año  y  otro  año,  sin  que  nadie  se 
preocupe  del  mal  ni  busque  un  remedio. 

* 

*  * 

Siendo  la  explotación  agrícola  una  em¬ 
presa  como  otra  cualquiera,  ¿por  qué  no  se 
lleva  a  cabo  un  contrato  previo  entre  aque¬ 
llos  factores  que  han  de  asociarse  para  pro¬ 
ducir  la  cosecha? 

¿No  se  hace  un  contrato  entre  el  propie¬ 
tario  de  la  tierra  y  el  capistalista  que  labra- 
en  caso  de  arrendamiento? 

¿No  se  firma  un  contrato  de  suministro 
entre  el  capitalista  labrador  y  las  fábricas  de 
abonos  químicos? 

¿No  se  efectúa  a  veces  un  contrato  de  al¬ 
quiler  o  servicio  entre  el  agricultor  y  el  pro¬ 
pietario  de  una  trilladora  mecánica,  de  una 
empacadora  o  de  un  arado  de  desfonde? 

Pues,  ¿por  qué  no.se  ha  de  hacer  igual¬ 
mente  un  contrato  de  trabajo  entre  el  capi- 
!  tal  agricultor  y  la  mano  de  obra  agraria? 

Sencillamente,  dirá  el  lector  <in  mente», 
porque  el  propietario  de  la  tierra,  el  fabri¬ 
cante  de  abonos  químicos,  el  amo  de  la  tri¬ 
lladora  y  el  labrador  capitalista  son  solven¬ 
tes,  y  si  no  cumplen  lo  contratado,  la  justicia 
puede  obligarlos;  pero  al  obrero,  ¿como  se  le 
sujeta  por  medio  de  un  contrato?  Al  hombre 
que  va  hoy  a  labrar  con  el  arado  durante 


quince  días  en  una  finca,  y  mañana  con  la 
azada  en  otra,  y  más  adelante  es  sustituido 
por  el  segador  en  ambas,  y  luego  vuelve  a 
contribuir  en  alguna  de  las  faenas  de  la  tri¬ 
lla  o  ha  emigrado  a  otra  comarca,  al  jorna¬ 
lero  que  nada  posee,  ¿cómo  se  le  obliga  a 
cumplir  un  contrato? 

¿Cómo?  De  un  modo  muy  sencillo. 

Volvamos  a  nuestras  comparaciones. 
¿Quién  es  capaz  de  coger  en  el  campo,  una 
por  una,  mil  abejas?  Y,  sin  embargo,  nada 
más  fácil  que  apoderarse  de  un  enjambre, 
donde  hay  miles,  cuando  ellas  voluntaria¬ 
mente  se  han  agrupado  en  torno  de  su  reina. 

Inútil  completamente  inútil  sería  firmar 
contratos  de  trabajo  con  los  obreros  agríco¬ 
las  aisladamente,  pero  nada  más  sencillo  que 
hacer  uno  con  el  Sindicato  cuando  los  obre¬ 
ros  voluntariamente  se  han  agrupado  alre¬ 
dedor  de  hombres  superiores  por  su  genio 
y  por  su  cultura. 

Es  natural  que  así  como  si  al  enjambre 


LA  VERDADERA  CÓRDOBA 


Un  patio  de  la  calle  Santa  Marta 

Dibujo  de  Bernier 


cogido  lo  colocamos  en  una  casa  que  no 
reúna  buenas  condiciones  para  colmena  las 
abejas  se  irán,'  si  proponemos  al  Sindicato 
un  contrato  leonino,  este  lo  rehusará. 

Pero  estúdiese  reposadamente  y  sin  pre-' 
juicios  el  asunto,  tome  el  Gobierno  cartas, en 
él,  obligue  a  sindicarse  al  patrono  y  al  obre¬ 
ro,  sean  jurídicamente  responsables  las  per¬ 
sonas  que  Ocupen  los  puestos  de  la  Junta  de 
una  y  otra  parte  de  las  consecuencias  del 
incumplimiento  de  lo.  contratado,  interésese 
al  obrero  en  el  producto  de¿la  explotación,  y 
tendremos,  a  nuestro  pobre  entender,  solu¬ 
cionada  la  magna  cuestión. 

No  vamos  a  pretender  exponer  aquí  un 
plan  completo  de  contrato  de  trabajo  sino  a 
indicar  algunos  de  los  términos  en  que,  a 
nuestro  modo  de  pensar,  debe  estar  con¬ 
cebido. 

Debe  ser  firmado  al  comenzar  un  cultivo 
y  por  la  duración  de  éste,  hasta  que  la  cose¬ 
cha  quede  encerrada  en  el  granero  o,  por  lo 
menos,  en  poder  del  productor. 

Debe  señalarse  en  él  los  jornales,  horas 
de  trabajo  y  todos  los  demás  puntos  que 
puedan  dar  motivo  a  discusión  entre  las 
partes  contratantes,  desde  la  siembra  a  la 
recolección,  si  el  cultivo  es  anual,  o  desde 
los  primeros  cuidados  a  la  cosecha,  ambo  s 
siempre  inclusive,  si  es  perenne. 

Serán  exigidas  las  reponsabilidades  por 
incumplimiento  de  los  contratos  a  los  Sindi  - 
catos  respectivos,  representados  por  sus 
Juntas  directivas,  si  éstas  han  dejado  .de 
usar,  para  someter  a  los  infractores,  los  me¬ 
dios  eficaces  que  la  ley  deberá  concederles 
a  ese  objeto:  estas  Juntas  no  podrán  ser 
cambiadas,  para  los  efectos  de  un  contrato 
mientras  éste  quede  vigente.  Los  Sindicatos 
serán  responsables  con  las  personas  de  sus 
directores  y  con  sus  fondos  sociales. 

Por  último  los  Obreros  deberán  participar 
de  los  productos  del  campo. 

* 

*  * 

De  cuantos  trabajos  materiales  el  hombre 
realiza  para  ganar  su  sustento;  de  todas  las 
Empresas,  Sociedades  y  explotaciones  hoy 
día  establecidas,  sólo  aquellas  que  tienen 
por  base  la  agricultura,  la  minería  y  la  caza 
o  la  pesca  «producen»  o  «aportan  algo  nue¬ 
vo»;  en  todas  las  demás  sólo  se  «transfor¬ 
ma»  o  se  «transporta»  o  se  «vende»  lo  que 
las  primeras  produjeron  o  aportaron.  Pues 
bien:  en  la  agricultura,  en  la  minería  y  en 
la  caza  y  pesca,  consideradas  como  Empre¬ 
sas,  la  mano  de  obra  que  contribuye  a  ob¬ 
tener  el  producto,  debe  estar  interesada  en 
él,  debe  participar  de  él. 

Una  de  las  bases  del  contrato  del  trabajo 
deberá  establecer  que  el  Sindicato  obrero 
perciba,  al  terminarse  la  recolección,  un 
tanto  por  ciento  (el  5  por  ejemplo)  dei  valor 
total  de  la  cosecha  obtenida.  Este  tanto  por 
ciento  podrá  ser  entregado  en  especie  y  en 
efectivo,  y  en  este  último  caso  se  sujetará  a 
la  cotización  oficial  de  un  día  determinado 
de  antemano. 

Con  este  ingreso,  supongamos  el  6  por 


ANDALUCIA 


No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 

Purgante  “ZEA“ 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  “ZUE-A.” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  céntimos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  céntimos 
Caja  con  12  sellos,  3  pesetas 


LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3*50  Fías. 


s  al  jhl  rw  a 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  &FRE» 

Pt»eeio  del  frasco,  4*50  Ptas. 


Polvos  “Z0pfliDfl‘ 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 


De  venta  en  Córdoba: 

5*.  M  «goi  Aviíés,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D.  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


100,  el  Sindicato  podrá  hacer  grandes  cosas. 
De  estas  cinco  partes,  podría  repartir  dos 
entre  los  obreros,  formar  con  otras  dos  un 
fondo  de  reserva  para  pagar  pensiones,  viu- 
•  dedades,  retiros,  seguros  varios,  etc.,  y  con 
la  otra  costear  escuelas,  otorgar  premios  e 
indemnizar  a  aquellos  de  sus  miembros  que, 
por  ocuparse  de  los  intereses  de  todos,  han 
dejado  de  ganar  un  jornal. 

Interesado  el  obrero  en  que  la  cosecha 
sea  grande,  no  abandonará  el  trabajo  cuan¬ 
do  su  falta  sea  más  perjudicial;  no  trabaja¬ 
rá  de  mala  gana  y  sólo  acosado  por  la  vigi¬ 
lancia  del  capataz  o  aperador;  y  seguramen¬ 
te  el  propietario,  a  quien  esta  innovación 
habrá  empezado  por  parecer  gravosísima  e 
inadmisible,  verá  sus  cosechas  aumentadas 
en  mucho  más  del  tanto  por  ciento  que  ha¬ 
bría  otorgado  a  sus  obreros. 

Por  interés  colectivo,  los  directores  de 
las  Asociaciones  obreras  vigilarán  el  buen 
comportamiento  de  sus  asociados  y  atende¬ 
rán  toda  queja  justificada  que  le  hagan  las 
Directivas  patronales. 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

- MADRID  - 


Ha  llegado  la  hora  de  que  se  trate  de  so¬ 
lucionar  en  la  vida  del  obrero  agrario  anda¬ 
luz  muchas  cuestiones  hasta  ahora  no  re¬ 
sueltas. 

El  jornalero  no  debe  ser  mirado  como  un 
mero  instrumento  de  trabajo;  tiene  también 
derecho  a  ocupar  su  puesto  en  la  vida  social. 

Sus  hijos  no  deben  ser  explotados  desde 
los  ocho  o  diez  afíos;  es  necesario  que  se  ins¬ 
truyan  y  desarrollen  convenientemente. 

Después  de  los  treinta  o  cuarenta  años 
que  un  obrero  puede  dar  de  trabajo,  es  pre¬ 
ciso  que  le  espere  otra  suerte  que  la  mendi¬ 
cidad  y  e!  hospital  como  remate  de  su  vida 
de  privaciones  y  sufrimientos. 

Todo  ello  es  absolutamente  necesario,  y  el 
terrateniente,  como  el  capitalista  agricultor, 
no  deben  cerrarse  a  la  banda  y  encastillarse 
en  la  negativa  a  toda  modificación  del  sis¬ 
tema  actual.  JNTo  se  trata  de  que  ellos  paguen 
estas  mejoras  en  la  vida  del  obrero.  Se  tra¬ 
ta  únicamente  de  que  ellos  ayuden  a  que  las 
pague  la  tierra. 

Félix  Sancho  Peñasco 

Ingeniero  Agrónomo 
Puerto  de  Santamaría,  1919. 
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Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 
DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA: 
BANESTO”Agencia  de  córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista .  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán .  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/%  por 
100  a  un  mes  fecha— 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  x/2  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.00o. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi 
eos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.— El  Banco  Es 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape 
tecibles  para  las  custodia  de  valores 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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WÉ  DIPUTACION^  PROVINCIALES 

Próxima  la  fecha  de  convocatoria  a 
'-unas  elecciones  provinciales,  creemos 
>  de  oportunidad  estudiar,  siquiera  sea 
.  someramente,  la  labor  que  realizan  las 
.  Diputaciones  provinciales  y  la  conve- 
'  niencia  de  asistir  a  las  elecciones  o 

•  dejar  abandonado  el  campo  a  otros 
partidos  políticos  que  acuden  a  ellas 

-con  fervoroso  entusiasmo. 

Es  frecuente  en  España,  singular¬ 
mente  entre  los  partidos  extremos, 

•  carlistas,  socialistas  y  republicanos, 
■  desdeñar  las  elecciones  de  diputados 

provinciales,  como  si  las  corporaciones 
-a  cuya  renovación  responden  estas 
.apelaciones  a  los  comicios  no  tuvieran 
influjo  alguno  en  la  política  general 

•  del  país,  ni  en  la  administración  de  los 
.  intereses  locales. 

Responde  esta  actitud,  singularmen- 

•  te  entre  los  elementos  avanzados,  a 
una  superior  idea  del  Municipio  y  a 

vSU  orgánica  concepción  de  las  regio¬ 
nes,  verdaderas  provincias  naturales, 
•que  haría  innecesaria  la  existencia  de 
.aquellas  entidades  intermedias  entre 
.  los  Ayuntamientos  y  el  Estado. 

Mas  por  lo  que  hace  referencia  a  la 
actualidad,  a  lo  vigente,  al  régimen 
.administrativo  en  que  vivimos,  el  cri¬ 
terio  de  abstención,  es  fundamental¬ 
mente  erróneo  y  lesivo  desde  luego  a 
.  los  intereses  generales. 

Aparte  el  principal  papel  que  las 
Diputaciones  provinciales  desempeñan 
.en  la  renovación  de  la  parte  electiva 
del  Senado, — lo  que  por  sí  solo  basta 
para  que  a  todos  afecte  la  contienda — 
aquellas  corporaciones. intervienen  de 
un  modo  directo  y  eficaz  en  la  admi¬ 
nistración  de  los  Municipios;  son,  más 
que  nada  respecto  de  los  Ayuntamien¬ 
tos  rurales,  poderosos  instrumentos 
•del  caciquismo. 

Como  administradores  de  la  provin¬ 
cia,  corresponde  a  las  Diputaciones 
acordar  y  resolver  desde  luego ,  salvo 
Jos  recursos  establecidos  por  las  leyes 


y  la  suspensión  del  gobernador,  los 
siguientes  asuntos:  creación  y  conser¬ 
vación  de  todos  los  servicios  que  fo- 
meten  intereses  morales  y  materiales 
de  su  demarcación;  beneficencia,  ins¬ 
trucción,  caminos,  canales...;  aprove¬ 
chamiento  de  bienes,  inversión  de  fon¬ 
dos  con  arreglo  al  presupuesto  vigente 
y  nombramiento  y  separación  de  sus 
empleados  no  profesionales. 

Y  por  su  autoridad  jerárquica  sobre 
los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones 
deben  revisar  los  acuerdos  de  aquellos, 
con  especialidad  la  administración  de- 
bienes  y  arbitrios  y  los  repartimien¬ 
tos;  y  pueden  ordenar  visitas  de  ins¬ 
pección  de  servicios,  cuentas  y  archi¬ 
vos,  corrigiendo  las  faltas  que  en  ellas 
advirtiesen. 

Puede  objetarse  que  semejantes 
atribuciones  quedan  poco  menos  que 
anuladas  por  la  jurisdicción  de  los  go¬ 
bernadores  civiles,  cuya  aprobación 
necesitan  las  Diputaciones  provincia¬ 
les  para  contratos  de  enagenación  e 
hipoteca  y  emisión  de  empréstitos;  y 
que  dicha  autoridad  está  facultada 
además  para  suspender  sus  acuerdos 
y  para  decidir  en  apelaciones  contra 
los  repartimientos  hechos  entre  los 
pueblos  para  cubrir  los  gastos  provin¬ 
ciales.  Pero  análogas  limitaciones  im¬ 


pone  la  ley  a  la  gestión  de  los  Ayun¬ 
tamientos,  y  aun  lamentándolo  cuan¬ 
tos  anhelamos  la  dignificación  y  auto¬ 
nomía  de  estos  organismos  naturales, 
cuya  existencia  es  anterior  y  superior 
a  la  voluntad  del  legislador,  a  nadie  se 
le  ha  ocurrido  renunciar  por  semejante 
motivo  a  la  intervención  que  pueden 
obtener  en  la  administración  de  los 
Municipios  todos  los  pártidos. 

Sería  interminable  detallar  en  qué 
medida  y  con  arreglo  a  cuáles  dispo¬ 
siciones  intervienen  las  Diputaciones 
provinciales  en  diversos  cometidos  de 
interés  general;  baste  señalar  los  ya 
enunciados  e  indicar  la  conveniencia 
de  la  fiscalización  en  ellas  de  todos 
los  partidos  políticos  para  impedir  los 
excesos  del  caciquismo,  que  en  bene¬ 
ficio  de  sus  paniaguados,  arroja  toda 
la  abrumadora  carga  sobre  los  ene¬ 
migos. 

Y  como  final,  jqué  decir  sobre  lo 
mucho  bueno  que  una  administración 
provincial,  celosa  y  honrada,  podría 
hacer  en  la  Beneficencia  disminuyen¬ 
do  la  mortalidad  en  inclusas  y  hospi¬ 
tales,  mejorando  la  estancia  en  hospi¬ 
cios  y  asilos,  hasta  lograr  que  la  cari¬ 
dad  oficial  perdiese  su  actual  aspecto 
de  madrastra  y  patrón  a  para  hacer 
aceptables  sus  solicitudes? 


SEVILLA.— Carreras  de  bicicletas.— D.  José  Carballo,  ganador  de  el  Campeonato 
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impresiones  de  lectura 


«Y...  esto  es  el  mundo» 

:  ;  :  novela  por  :  :  : 
Emilio  Román  Cortés 

A  raíz  de  publicar  este  joven  escri¬ 
tor  su  novela  «Humo»,  el  severo  críti¬ 
co  Luis  Astrana,  fustigador  violento 
-  de  Rodríguez  Marín  como  comentaris¬ 
ta  del  QUIJOTE,  y  denunciador  ante 
los  tribunales  de  justicia  del  ex-padre 
y  ex-jesuíta  Cejador  (don  Julio)  por 
haber  entrado  a  saco  en  los  luminosos 
trabajos  que  sobre  QUEVEDO  dejó 
escritos  el  fecundo  lexicógrafo  y  perio¬ 
dista  Fernández  Cuestá,  dijo  a  sus  lec¬ 
tores. de  “La  Nación4':  ,..y  guarda  l  en 
■vuestra  memoria  el  nombre  de  Román 
Cortés,  pues  que  muy  pronto  ha  de 
ser  uno  de  los  escritores  más  estima¬ 
dos  y  admirados  de  España. 

¿Hipérbole?  No.  Román  Cortés  (Jue 
desde  su  novela  «Carne  y  espíritu» 
mostróse  como  un  maestro  del  bien 
-escribir,  demostró  luego  en  «Humo», 
y  ahora  en  «Y...  esto  es  el  mundo», 
cuanto  bueno  de  él  han  dicho  los  crí¬ 
ticos^  y  certifican  ya  sus  muchos 
lectores. 

La  obra  qué  concluyo  de  leer,  lec¬ 
tor  amigo  y  desocupado,  es  una  obra 
sencifa,  amable,  sin  grandes  compli¬ 
caciones  psicológicas  y,  sin  embargo 
de  ello,  muy  amargo  en  el  fondo. 

Recién  ojeados  volúmenes  como 
«Alia  lejos»  del  arbitrario  Huysmans 
y  «El  Infierno»  del  liiperestésico  Bar- 
busse,  este  libro  de  traza  española,  es 
algo  así,  y  árabe  me  siento  materiali¬ 
zando  las  comparaciones,  como  si  luego 
de  sufrir  todos  los  absurdos  platos  de 
una  cocina-laboratorio  llegara  al  limpio 
Ahogar  y  me  obsequiaran  con  aquellos 


sencillos  y  honestos  manjares  que  gus¬ 
té  siendo  niño. 

De  tres  partes  se  compone  este  li¬ 
bro  que  viene  a  seguir  el  modo  de 
Alarcón  y  Valera;  la  primera  y  terce¬ 
ra  transcurren  en  el  paraíso  norteño 
que  mira  al  mar,  cuando  deja  de  ser 
borrasca  para  ser  espejo,  y  es  conoci¬ 
do  por  San  Vicente  de  la  Barquera, 
la  otra  parte,  se  desarrolla  en  Madrid 
entre  la  adinerada  clase  media  y  la 
fantasmona  que  uSa  de  viejos  perga¬ 
minos  para  cazar  el  dinero  que  aquella 
tiene. 

Román  Cortés  que  sigue  el  método 
experimental,  quizá  sin  quererlo,  reco¬ 
mendado  por  Zola,  ha  visto»personas 
y  escenas  tan  originales  como  hu¬ 
manas. 

El  tipo  de  María  Luisa  desdichado 
ángel  que  para  su  mal  nació  pobre  y 
hermoso;  el  jorobado  y  feo  Bruno,  al¬ 
ma  sana,  cerebro  puro:  horroroso  con¬ 
tinente  de  un  bello  contenido  que 
siente  por  la  mozuca  el  amor  que  un 
sapo  pudiera  sentir  por  una  estrella,  y 
aquel  otro  supremo  de  maldad  de  la 
tia  Ambrosia,  son  por.  sí,  bastante  a 
acreditar  a  su  autor  si  ya  por  otras 
obras  no  estuviese  acreditado. 

de  las  escenas,  qué  decir?  La  ha¬ 
bida  en  la  taberna  de  Nelín  entre  Ton 
y  Rosüca  don<Je  la  lujuria  babea  hasta 
aullar,  la  de  junto  a  la  iglesia, — guar¬ 
dadora  de  la  más  hermosa  escultura 
que  he  visto,  la  de  Juanito  del  Corro 
(?)  que,  ¡cómo  sería!  a  los  treinta  años 
fué  jefe  inquisidor  de  los  sevillanos — , 
donde  la  mendiga  extranjera  dice  a  los 
españoles  algunas  de  las  muchas  cosa- 
zas  que  merecemos,  y  aquella  otra  del 
sermón,  tan  sentido  cómo  cristiano, 
y  tan  original  como  gracioso,  donde 
con  dos  trazos  firmes  y  enérgicos  equi¬ 
valentes  a  un  buen  retrato,  vemos  y 
queremos  al  simplísimo  y  bonísimo 
don  Fabián,  cura  que  en  vez  de  intri¬ 


gar  en  el  sinuoso  obispado,  conténtase 
con  amar  y  amparar  a  los  humildes 
de  corazón,  voten  o  no  voten  al 
cacique. 

Si  el  ambiente  montañés'  nos  delei¬ 
ta,  el  ambiente  madrileño  nos  irrita 
pues  vemos  la  mentira  en  altar  y  la 
ignorancia  en  estrados. 

Aquellos  aristócratas  tramposos  y 
vácuos,  aquella  clase  media  cobarde  y 
servil  representada  por  las  niñas  «bien», 
que  se  ilustran  leyendo  novelas  poli¬ 
cíacas  olvidando  a  Campoamor,  y  gus¬ 
tan  de  los  cuplés  de  Martínez  Abades 
o  de  «Raíles»  en  lugar  de  las  sonatas 
de  Beethoven,  están  retratadas  tan  a 
lo  vivo,  que  si  no  las  despreciáramos 
como  las  despreciamos,  esta  real  pin¬ 
tura  nos  obligaría  a  ello. 

Mucho  y  bueno  encierra  «Y...  así 
es  el  mundo»  pero  sobre  lo  apuntado 
está  el  final  de  la  obra,  fuerte,  origina- 
lísimo,  valentón,  capaz  por  sí  de  hacer 
buena  la  profecía  que  mencionábamos 
al  comenzar  y  que  acredita  a  Astrana 
Marimde,  buen  tasador. 

Seame  permitido,  aunque  nada  ten¬ 
ga  que  ver  con  la  cosa,  decir  que  a 
esta  novela  le  falta  una  levantada  de¬ 
dicatoria. 

Por  mérito,  por  admiración,  por 
emotividad,  el  nombre  de  Joaquín  Di- 
centa  debiera  leerse  en  la  primefa  pa¬ 
gina  de  este  libro. 

¿Razones? 

Que  Joaquín  ha  dejado  en  un  tomo, 
en  muchas  crónicas, en innúmeroscuen- 
tos,  en  un  drama,  el  alma  tod^  de  la 
Barquera;  que  esta  novela-  según  me 
han  dicho— se  ha  escrito  en  aquel  ho¬ 
tel  de  Los  Rosales  donde  el  padre  de 
Juan  José  hizo  sus  mejores  páginas,  y 
sobre  todo  que  hablar  de  Blasco  Ibá- 
ñez  sin  recordar  Valencia,  de  Alarcón 
sin  mentar  lá  Alpujarra,  de  Mesonero 
Romanos  sin  pensar  en  Madrid  sería 
injusticia  notoria,  no  pensar  en  Joa- 
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quín  Dicenta  hablando  de  San  Vicen¬ 
te  de  la  Barquera,  es  un  olvido  lamen¬ 
table. 

Aquel  mar  y  aquella  vegetación 
dulcísima  dicen  del  alma  rebelde  y 
rofnántica,  noble  y  generosa  de  quien 
siq  duda  pensando  en  el  porvenir  de 
Córdoba — y  otra  vez  me  pierdo — es¬ 
cribió  ese  modelo  de  novelas  que  se 
titula  «Los  Bárbaros». 

Y  termino  pidiéndote  perdón,  lector 
amable  y  linda  lectora,  si  al  hablar  del 
libro  de  Emilio  Román  Cortés  te  ha¬ 
blé  de  mi  adorado  maestro,  pero  la 
pluma,  que  a  creer  a  CERVANTES 
esJa  lengna  del  alma,  me  ha  llevado 
a  tal  punto. 

Yo,  y  perdona  otra  vez,  no  soy  de 
los  que  ahogan  sus  ideas  y  menos  aún 
sus  sentimientos  en  pocilios  de  tinta 

Odio  a  lo  negro,  siempre,  claro  es}1 
que  lo  negro  no  sean  unos  hermosos 
ojos... 

Fernando  Mora 


NOCHES  MADRILEÑAS 


En  los  salones  donde  en  la  Corte 
Recibes  tú, 

(Cuál  me  agradaba  ver  con  su  traje 
De  raso  azul, 

A  aquella  joven  aristocrática 
De  hermosa  faz 

En  el  piano  dulces  Nocturnos 
Ejecutar. 

Cien  narráciones  interesantes 
Atento  oir 

De  algún  amigo  que  visitara 
Niza  ó  París. 

Hablarle  a  alguna  tímida  niña 
De  nuestro  amor 

Con  las  palabras  que  ardientes  brotan 
Del  corazón, 

O  ya  dejarse  los  dos  unidos 
Arrebatar 

En  esos  giros  vertiginosos 
Del  loco  vals. 

Servir  galante  la  deliciosa 
Taza  de  thé 

A  las  señoras  más  distinguidas 
En  el  buffet. 

Y  despedirnos  cuando  en  Oriente 
Despunta  el  sol, 

Entre  animada,  viva  y  discreta 
Conversación! 

Pedro  de  Lara 


EL  PERIODISMO 

Esta  noble  y  honrada  profesión,  avalora¬ 
da  en  gran  manera  en  España  por  hombres 
de  cultura  extraordinaria  como  Castrovido, 
López  Ballesteros,  Romeo,  Zulueta,  Ara- 
quistain,  «Azorín»,  Cristóbal  de  Castro,  Al¬ 
bornoz  y  otros,  y  extendida  también  bas¬ 
tante  (aunque  no  tanto  como  quisiéramos) 
por  provincias,  sufre  en  estos  momentos  la 
decadencia  natural,  que,  al  unísono  de  la  po¬ 
lítica  y  administración,  padecemos  por  igual 
todas  las  clases  sociales  de  España. 

La  misión  principalísima  del  periodista, 
ha  consistido  siempre  en  educar  a  las  mul¬ 
titudes,  esparciendo  ideas,  con  objeto  de 
conducir  a  los  ciudadanos  todos  por  el  sen¬ 
dero  del  bien,  de  la  educación,  del  respeto, 
de  la  verdad. 

Paralelamente,  ha  trabajado  en  un  senti¬ 
do  ámplio  y  liberal,  para  llevar  a  las  inteli¬ 
gencias  de  sus  lectores,  las  sabias  enseñan¬ 
zas  de  la  Pedagogía,  de  las  Ciencias,  de  las 
Letras  y  de  las  Artes;  así  como  también,  los 
descubrimientos  y  adelantos  realizados  en 
el  resto  de  Europa  y  América,  para  de  esta 
forma  procurar  el  que  la  juventud  española 
no  se  estacionara  y  adquiriera  los  conoci¬ 
mientos  necesarios  para  la  vida  en  el  pre¬ 
sente  y  el  porvenir. 

En  otro  orden  de  cosas,  como,  por  ejem¬ 
plo,  en  el  que  se  refiere  a  la  política  o  la  ad¬ 
ministración  pública,  el  profesional  del  pe¬ 
riodismo  ha  deseado  en  cada  momento  que 
resplandezca  en  su  hoja  impresa,  en‘  de¬ 
mostración  de  imparcialidad,  la  verdad  más 
absoluta,  para  que,  al  depositar  el  pueblo  su 
confianza ^n  la  prensa,  considerándola  como 
«Notario  de  la  fó  públícá>,  pueda  ver  efec¬ 
tivamente,  en  su  más  modestas  columnas, 
reflejos  exactos  del  estado  del  país,  así  co-  ■ 
mo  de  los  deseos  de  este,  de  sus  aspiracio¬ 
nes,  sus  deberes  y  derechos. 

Aún  más,  en  sus  avisos,  noticias  o  infor¬ 
maciones  ba  sido  siempre  también  nuestra 
prensa  lacónica  y  sincera,  publicando  los 
mismos,  de  una  manera  correcta  como  co¬ 
rresponde  a  caballeros,  e  insertando  igual¬ 
mente  la  queja  o  petición  del  obrero  y  la 
oferta  o  demanda  del  capitalista. 

Resultó  así  que  por  haber  demostrado  por 
medio  dél  honroso  arte  de  Giitemberg  sus 
positivos  talentos,  su  ciencia  y  su  clari¬ 
videncia,  han  meíecido  muchos  de  los  pe¬ 
riodistas  de  nuestra  patria,  aún  habiendo  si¬ 
do  muy  modestas  sus  posiciones  económi-- 
cas,  el  ser  elevados  a  puestos  eminentes,  y 
aún  algunos  de  ellos,  a  las  altas  jerarquías 
de  la  administración  pública,  y  a  la  direc¬ 
ción  de  importantes  establecimientos  cul¬ 
turales. 

Pero,  como  digo  al  principio,  para  desgra¬ 
cia  nuestra,  todo  va  en  decadencia  en  este 
pobre  país. 

Al  periodista  de  antaño,  ha  sustituido 
hoy  (y  conste  que  no  me  refiero  a  todos)  el 
periodista  que  ño  lleva  ideas  ni  cultura  a 
las  inteligencias  de  los  demás;  que  no  pro¬ 
duce  obras  literarias  que  ennoblezcan  el 


hermoso  lenguaje  en  que  nos  habló  Cervan¬ 
tes;  que  no  guarda  en  política  consideracio¬ 
nes  ni  respetos  a  los  hombres  que  militan 
en  partidos  no  afectos  a  su  periódico;  que- 
en  sus  noticias  o  informaciones  no  refleja 
la  verdad  cuando  de  intereses  generales  se 
trata;  que  no  demuestra  amor  al  desvalido- 
ni  se  entusiasma  por  las  causas  justas;  en 
fin,  un  remedo  lastimoso  de  los  verdaderos 
periodistas;  un  despreciable  quidan  que,  a- 
cambio  de  dádivas  o  deetinos,  no  tienen  in¬ 
conveniente  en  poner  su  pluma  al  servicio- 
de  cualquier  fracasado  político  o  al  ládo  de- 
la  empresa  más  nebulosa. 

Algo  de  esto,  pudieran  decir  los  que  en? 
España  se  dedican  al  toreo.  Los  sablazos,  a 
cambio  del  bombo,  la  mayor  parte  de  las- 
veces  injustificado,  son  moneda  tan  co¬ 
rriente... 

¡Es  tal  el  estado  de  relajamiento  de  algu¬ 
nos  prensíferosl . . . 
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Tratamientos  antirrábicos. 
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*  '  Cólera  de  las  gallinas. 

Tuberculina  y  malleína 
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Por  las  Colonias  Escolares 

Confesemos  que  no  son  estas  las 
horas  más  propicias  para  hablar  de 
otras  cuestiones,  que  de  aquellas  de 
palpitante  actualidad  que  encienden  la 
sangre,  y  nublan  nuestros  ojos. 

Mas,  henos  aquf,  en  plena  paradoja. 
Yo,  uno  de  los  que  con  más  justifica¬ 
ción  pudiera  atender  exclusivamente 
a  las  primeras,  cojo  hoy  la  pluma—  con 
teda  la  serenidad  de  un  espíritu  que 
espera  la  hora  de  la  justicia  -  para 
glosar  un  asunto;  que  si  no  es  del  mo¬ 
mento  por  desgracia,  siempre  debió 
serlo,  sustancial  y  permanentemente, 

.  * 

*  * 

Unas  manos  cariñosas,  han  puesto 
ante  nuestra  vista^un  folleto  '  y  unas 
fotografías.  En  el  primero,  trátase  de 
las  ventajas  que  reportan  las  colonias 
escolare-'  campestres.  Las  fotografías, 
fueron  tomadas  al  partir  de  un  pueble- 
cito  marichego  una,  numerosa  colonia 
escolar  veraniega. 

...  Y  Córdoba,  esta  Córdoba  que  por 
tantas  causas  tenemos  ahincada  en 
nuestro  corazón,  se  nos  ha  penetrado 
una  vez  más.  No  con  el  ropaje  suntuo¬ 
so  y  bello  de  lo  quefüé,  ni  con  la  tris¬ 
teza  de  la  madre. que' le  separan,  lejos 
de  ella,  un  puñado  de  hijos  trabajado¬ 
res»  y  cordobeses ,  sino  con  la  serena 
tranquilidad,  con  la.apacible  y  estoica 
calma  de  una  ciudad  que  espera  con¬ 
fiada  en  que  sus  hijos,  algún  día,— 
más  cercano  del  que  los  tartufos  se 
imaginan — se  darán  clara  cuenta  de 
que  por  ene  ma  de  todas  las  luchas, 
como  remanso  que  contiene  la  impe¬ 
tuosa  corriente  de  las  pasiones,  hay 
algo  que  todos  debemos  favorecer: 

•  La  educccción  física  e  intelectual  de  los 
niños 

No  creo  necesario  que  estas  pala¬ 
bras  sean  glosadas  por  mí,  pues  ya  lo 
fueron  por  las  que,  más  conocedores 
del  tema,  emplearon  largo  tiempo  en 
propagar  esta  bella  idea. 

Si  necesario  fuese,  si  aún  existie¬ 
ran  .espíritus  tan  lanudos  y  mezquinos 
que  considerasen  la  instrucción — en 
todos  sus  aspectos— del  niño  como 
cosa  , secundaria,  personas  ,khay  en 
Córdoba  que  más  doctas  y  más  inteli¬ 
gentes  que  yo— aunque  les  repugne 
discutir  con  los  beocios— romperían 
una  lanza,  por  defender  lo  que  para 
todos  los  españoles  debe  ser  un  apos¬ 
tolado. 

* 

*'  * 

ENVIO: 

El  Ayuntamiento  de  Córdoba,  tiene 
el  deber  imperioso  de  hacer  algo  más 
por  los  niños.  No  basta  La  Gota  de 
Leche,  ni  las  Cantinas,  ni  el  Ropero 
escolar.  Bien  está  una  poca  comida  y 
alguna  ropa  para  los  cuerpecitos  de 


los  pequeños,  pero  si  a  esto  no  se  su¬ 
ma  la  fortaleza  que  a  sus  músculos  da 
el  campo  y  las  plausibles  ventajas  de 
unos  baños  de  mar,  la  labor  del  muni¬ 
cipio  en  materia  escolar  será  mezqui¬ 
na  e  infructuosa,  aparte  de  que  no  es¬ 
taría  a  la  altura  de  un  presupuesto  de 
más  de  dos  millones  de  pesetas. 

Así  pues,  aseguremos  que  el  Ayun¬ 
tamiento  tiene  medios  para  hacer  una 
hermosa  labor  en  el  sentido  que  indi¬ 
camos.  Si  no  se  hace,  antes  que  en  los 
obstáculos  del  presupuesto,  habrá  que 
creer  en  la  mala  fé  o  en  la  ineptitud 
de  los  hombres. 

En  Trassierfa,  es  seguro  podría  el 
Municipio  instalar  una  Colonia  Cam¬ 
pestre.  Descongesticnanño  algunas  cre¬ 
cidas  partidas  del  presupuesto,  habría 
dinero  suficiente  y  si  algo  faltare,  es 
de  creer  que  los  bolsillos  de  algunos 
cordobeses,*  que  para  otras  cosas  y  co- 
sazas  no  se  cerraron,  ahora,  con  este 
plausible  motivo,  demostrarían  su 
amor  a  las  buenas  causas. 

En  cuanto  a  la  Colonia  escolar  ve¬ 
raniega,  afirmemos,  que  solo  haciendo 
una  ofensa  al  excelentísimo  Ayunta¬ 
miento,  podríamos  suponer  que  este 
año  no  se  llevan  a  efecto. 

Consignada  en  el  presupuesto  una- 
cantidad  que,  si  no  es  crecida,  es  lo 
bastante  para  un  modesto  ensayo,  de 
esperar  es  que  en  la  Colonia  veranie¬ 
ga,  y  no  en  otros  gastos,  se  invierta 
la  cantidad  que  en  buena  hora  el  mu¬ 
nido  consignó. 

Con  esto,  saldría  ganando  la  ciudad 
y  no  perdería  el  Ayuntamiento.  Aque¬ 
lla,  porque  algunos  de  sus  tiernos 
hijos,  recobrarían  la  salud  o  acoplarían 
energías,  y  el  municipio,  porque  daría 
una  muestra  de  seriedad. 

*  * 

¡Manes  de  Séneca,  de  Averroes,  de 
Lucano  y  de  tantos  preclaros  hijos  de 
la  Córdoba  inteligente  y  culta!  Ilumi¬ 
nad  con  los  destellos  de  vuestra  sabi7 
duría  los  -cerebros  de  aquellos  que 
tienen  la  obligación  de  velar  por  la 
paz  y  el  engrandecimiento  de  la  patria 
chica!  *  • 

Pedro  Cordobés 


FUERZAS  NUEVAS 

El  panorama-político  andaluz 


La  sorpresa  de  unas  elecciones 

Terminaron  las  elecciones  de  dipu¬ 
tados.  Son  las  que  interesan.  Las  de 
senadores  no  llegan  nunca  al  pueblo, 
por  que  las  hace  exclusivamente  la 
vieja  maquinaria  del  oficialismo  pro¬ 
vinciano  y  i.o  interviene  en  ellas  el 
elemento  popular. 

Y  esas  elecciones  de  diputados  fue¬ 
ron  en  Andalucía  fértiles  en  sorpresas 
extrañas.  Se  hundieron  unos  caciquis¬ 
mos  definitivamente.  Resucitaron 
otros.  Insurrecciones  de  los  estados 
llanos  echaron  abajo  pactos  de  jefeci- 
llos.  Provincias  enteras  se  sublevaron 
contra  los  partidos  turnantes,  y  otras 
provincias  se  postraron  ante  ellos,  es¬ 
clavas. 

Los  andaluces  están  curados  de  es¬ 
panto  en  lo  que  se  refiere  a  procedi¬ 
miento  electoral.  Nada  les  asombra. 
Y  es  que  Romero  Robledo  era  paisa¬ 
no  suyo.  Sin  embargo,  de  la  lectura 
de  los  periódicos  de  allende  Despeña- 
perros  se  deduce  la  orgía  gubernamen¬ 
tal  del  i  de  Junio  y  días  sucesivos  que 
ha  borrado  el  recuerdo  de  francachelas 
políticas  más  memorables  de  su  histo¬ 
ria  taifeña.  No  es  tópico  de  escritor  de 
oposición.  Jamás  se  ha  llegado  en  An¬ 
dalucía  a  excesos  tan  graves,  a  desen¬ 
frenos  tan  inauditos.  El  murcianismo 
que  invadió  a  España  ha  tenido  por  las 
tierras  héticas  ejecutores  inverosími¬ 
les. 

Mas  quiero  fijarme  especialmente 
en  algunos  de  los  aspectos  particula¬ 
res,  del  panorama  político  de  Andalu¬ 
cía  Granada,  Jaén  y  Córdoba — aun¬ 
que  esta  última  provincia  ha  votado 
en  estado  de  guerra— dieron  a  los  so¬ 
cialistas  formidables  votaciones.  Fer¬ 
nando  de  los'  Ríos,  el  insigne  catedrá¬ 
tico,  ha  vencido  en  Granada.  También 
ha  vencido  en  Lucena — pero  se  quedó 
sin  acta— Largo  Caballero,  a  quien  de¬ 
claró  triunfante  la  primera  estadística 
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de  Gobernación.  Y  en  los  distritos 
jienenses  de  Martos,  Baeza-Linares  y 
Jaén,  tres  candidatos  de  segunda  fila 
lograron  moralmente  la  victoria.  El 
que  luchó  por  la  capital  obtuvo  7.500 
votos 

Las  clases  conservadoras  se  alarma¬ 
rán.  He  aquí  que  Andalucía  se  torna 
socialista,  que  vuelve  la  espalda  a  las 
ideólogíasde  las  derechas,  que  se  abra¬ 
za  a  la  bandera  roja,  que  acepta  pro¬ 
gramas  extremistas  y  demagógicos. 
jHorror  de  los  horrores!... 

Pues  bien.  Yo  digo  a  esas  clases 
conservadoras  que  deben  mirar  con  se¬ 
renidad  semejante  evolución  impor¬ 
tantísima  y  alegrarse  de  ella,  porque 
evitará  mayores  males. 

¿No  se  han  dado  cuenta  de  lo  que 
significa  el  hecho  extraordinario,  bi¬ 
zarrísimo,  increíble  de  que  vote  el 
campesino  andaluz  poniendo  en  la  pa¬ 
peleta  de  votación  todos  sus  anhelos? 

Dos' escepticismos  vienen  gravitan¬ 
do  sobre  su  psicología,  tan  diáfana, 
tan  alejada  de  complejidades  y  confu¬ 
siones.  Y  esos  dos  excepticismo  em¬ 
pujan  a  la  emigración  o  a  la  anarquía. 

El  primero  de  ellos  es  resultado  de 
una  larga  y  triste  experiencia.  Sabe  el 
labriego  jornalero  que  los  derechos 
constitucionales  no  le  alcanza,  que  vi- 
\re  al  borde  de  ellos,  que  no  le  reco¬ 
nocen  ciudadanías  ni  le  brindan  coo¬ 
peraciones.  Y  se  considera  un  paria, 
un  pobre  diablo  sin  presente  ni  porve¬ 
nir,  un  siervo  de  la  gleba.  Está  con¬ 
vencido  de  que  no  puede  esperar  na¬ 
da,  que  nació  para  el  sufrimiento,  que 
la  gañanía  infecta  o  la  casucha  lóbre¬ 
ga  le  acompañarán  hasta  la  tumba.  Y 
se  doblega.  Y  calla.  Y  gime  cantando. 
Le  aplasta  el  sol.  Le  acoquina  el  cier¬ 
zo  de  los  inviernos  gélidos.  Y  su  fata¬ 
lismo  que  no  es  herencia  musulmana, 
sino  proyección  de  los  fenómenos  so¬ 
ciales,  le  atraviese  el  alma,  como  un 
dardo. 

Alguna  vez  se  revuelve.  Mira  a  su 
lado  cara  a  cara  y  busca  un  camino. 
Halla  tres.  Los  tres  son  malos.  Los 
tres  le  acercan  a  la  desgracia  suprema 
porque  esos  tres  caminos  se  llaman  la 
torería,  el  caballismo  y  la  emigración. 

El  torerillo  de  capea,  que  se  enteró 
de  que  Fuentes,  Machaco,  Bomba  y 
Guerra,  tienen  cortijos  y  brillantes,  el 
bandolero  se  enrisca  por  Sierra  More¬ 
na  y  el  emigrante  que  se  marcha  a 
cierra  ojos  a  Honolulú,  son  andaluces 
no  conformistas,  individualidades  du¬ 
ras  y  bravas,  que  naufragarán  estéril  y 
miserablemente,  que  se  perderán  sin 
provecho  alguno  para  su  raza  y  su 
país. 

*  * 

El  segundo  escepticismo  es  el  anar¬ 
quista,  que  ahora  va  tomando  la  nue¬ 
va  forma  del  sindicalismo  apolítico  a 


la  moda  catalana.  Hace  argumento  de 
las  realidades  inmediatas  y  las  esgrr 
me  como  puñales  afilados.  Sí.  Puesto 
que  la  ley  es  enemiga  del  pobre,  re¬ 
sulta  pueril,  ridículo,  y  contraprodu¬ 
cente  acogerse  a  ella.  Y  hay  que  as¬ 
pirar  a  la  subversión,  al  cambio  abso¬ 
luto,  al  advenimiento  maravilloso  de 
un  Era  Blanca  que  habrá  de  anunciar¬ 
se  con  auroras  de  sangre  y  de  fuego, 
con  trágicas  iniciaciones  de  violencia 
■  y  odio... 

Y  el  campesino  va  del  Escila  de  su 
humillación  tradicional,  de  su  abati¬ 
miento  irremediable,  al  Caribdis  de  la 
negación  anárquica. 

Más  unos  hombres  han  ido  a  él  y  le 
han  dicho  que  no  desespere.  Y  le  han 
predicado  la  buena  nueva  del  legalis- 
mo  como  procedimiento,  ya  que  no 
como  fin.  Y  le  han  he?ho  entrever 
perspectivas  risueñas,  que  no  tienen 
por  horizonte  visible  el  felón  de  un 
cuadro  de  catástrofe,  sino  que  escalo¬ 
na  sus  jornadas  en  una  pausada  as¬ 
censión  a  las  cumbres... 

Y  en  Granada,  en  Jaén,  en  Córdo¬ 
ba,  el  esclavo  agrícola,  que  se  aparta¬ 
ba  de  la  Constitución  y  de  las  sendas 
legales,  que  aborrecía  frenético  y  so¬ 
ñaba  con  bárbaros  desquites  imposi¬ 
bles,  se  ha  dejado  convencer  y  ha 
marchado  alegre  a  las  urnas. 

* 

*  * 

¡Error  inmenso  del  Gobierno,  de  las 
oligarquías  agrarias  y  de  los  definido¬ 
res  del  dogma  intangible  del  orden  so¬ 
cial!...  Salvo  en  Granada,  donde  la  ava¬ 
lancha  de  votos  ha  sido  irresistible,  la 
vieja  política  ha  burlado  la  puray  novi¬ 
cia  creencia  del  jornalero  de  Andalucía. 
El  pucherazo,  la.  falsificación,  el  acta 
en  blanco,  la  marrullería  aldadesca,  el 
atropello,  pudieron  más  que  las  mayo¬ 
rías  efectivas,  que  encerraban  una  pro¬ 
mesa  de  transacción,  un  principio  de 
acomodamiento  generoso  y  noble! 

Se  ha  asesinado  una  esperanza.  Se 
ha  segado  en  flor  la  planta  juvenil  de 
la  fe  novísima.  Y  mañana,  unos  pro¬ 
pagandistas  sarcásticos,  cruejes  de  ri¬ 
sa  diabólica  y  fría,  dirán  a  los  enga¬ 
ñados  que  los  hechos  prueban  la  ra¬ 
zón  de  sus  consejos  abstencionistas, 
que  únicamente  la  fuerza  es  garantía 
de  liberación,  que  hay  que  fulminar,  y 
prepararse,  y  saltar  al  cuello  como  lo¬ 
bos... 

Que  lo  sepan  todos.  El  escarnio 
electoral  tendrá  como  consecuencia 
que  el  labriego  se  despeñe  nueva¬ 
mente  por  la  sima  de  su  fatalismo, 
agujero  negro  que  se  traga  las  almas 
ingénuas.  Si  no  rectifican  los  altos,  si 
no  se  prueba  con  hechos  que  la  en¬ 
mienda  es  posiblé,  aumentarán  los 
éxodos,  el  bandolerismo  y  la  torería. 

Y  los  líquidos  espejos  del  padre  Gua¬ 


dalquivir  sólo  reflejarán  escenas  lolo- 
rosas... 

* 

*  # 

Todavía  espero  que  la  legalidad  se 
torne  en  asequible  para  los  humildes, 
que  se  imponga  el  buen  sentido  o  por 
lo  menos  el  instinto  de  conservación. 
La  Andalucía  campesina  ha  votado. 
Ha  votado  por  primera  vez  Y  todos 
estamos  interesados  en  que  persevere, 
porque  su  perseverancia  puede  ser  pró¬ 
logo  de  regeneraciones. 

Fabián  Vidal 


(De  El  Sol,  de  Madrid). 
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Manuel  Linares  Rivas.— Cobardías 
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Calleja.  B.a  Calleja.  — 1*50. 

Emilio  Angier  y  Julio  Sandean.— 
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Myriam  Harry.—  La  Divina  Can¬ 
ción  (Novela).  Versión  española  de  Jo¬ 
sé  A  Luengo,  prólogo  de  Vicente 
Blasco  Ibáñez. — 3. 

The  World's  Peace. — La  Paz  Mun¬ 
dial  (Doctrina  del  Presidente  VVilson), 
prólogo  y  traducción  de  V.  E.  Oli- 
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Guillermo  II. — Dije  siendo  Empera¬ 
dor...  (Discursos  y  Alocuciones)  tradu¬ 
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De*  venta  en  la  librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34  y  36.  • 


para  tertulias, 


veladas  escola- 


0  _  res  y  para  ir  ejercitándose  en 

las  Acadeniias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 
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JAEN. -La  Superiora  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  algunos  de  los  invitados  a 
Banquete  con  que  obsequiaron  al  arquitecto  constructor  y  al  predicador 


“Las  bodas  del  poeta" 


Yo  no  quiero  el  trono  de  tu  padre , 
no  quiero  su  cetro  de  oro  ni  su  co¬ 
rona  de  diamantes,  yo  quiero  a  tí 
misma,  tú,  flor  de  belleza!...* 

Enrique  Heine  (Intermezzo-33) 


y  era  un  poderoso  réy  del  bello  estado  de 
Arahak,  enclavado  en  la  India  legendaria, 
una  Je  todas  las  razas,  de  todos  los  vicios  y 
de  todas  virtudes;  donde  el  fanatismo  au¬ 
mentó  la'barbarie  de  sus  antiguos  poblado¬ 
res  y  donde  hubo  corazones  rebosantes  de 
generosidad. 

Y  en  el  reino  de  Arahak,  Carabruna,  su 
rey,  cifraba  su  orgullo  en  ser  quien  mejor 
guardara  la  gerárquica  desigualdad  de  cas¬ 
tas  de  todas  las  religiones  antiguas,  amando, 
con  vehemencias  de  creador  para  con  sus 
obras,  a  los  sometidos  al  yugo  de  las  leyes, 
y  castigando,  con  dureza  de  genio  vengador 
a  los  que  liberarse  intentaban! 

Era  cosa  establecida  por  Dios,  que  los 
sudras  nacieran  para  servir  a  los  prínci¬ 
pes,  a  los  sacerdotes  y  que  los  parias  habían 
de  contender  con  las  fieras  para  arrancarles 
el  sustento,  y  había  que  respetar  al  Ser  que 
así  lo  decretara  si  no  querían  incurrir  en  el 
castigo  de  la  Divinidad  irritada. 

Y  era  Carablonda,  la  princesa,  hija  de 
aquel  rey,  la  más  adorable  criatura  que 
el  sol  del  Aria  alumbrara  desde  que  el 
Ser  Supremo  lo  impulsara  para  que,  un  día 
y  otro  día,  rodara  por  el  Universo  irradian¬ 
do  su  luz,  que  va  perdiendo  fuerza  empalia¬ 
da  por  el  abigarrado  nubarrón  de  las  injus¬ 
ticias  que  ha  de  alumbrar  en  nuestro  cadu¬ 
co  planeta. 

Acerca  del  nacimiento  de  Carablonda  de- 
oíase  en  el  país,  aunque  nada  de  cierto  se 


sabía,  que  era  fruto  de  los  amores  del  pode¬ 
roso  rey  con  una  Diosa,  expulsada  del  Tío 
no  de  los  tronos  por  su  amor  a  la  libertad, 
y  que,  en  su  errante  vida,  condenada  a  ocul¬ 
tar  su  divino  origen,  no  puede  castigar  a  los 
osados  que  dn  ella  ponen  sus  manos;  la  Be¬ 
lleza  hase  de  contentar  con  dar  su  esencia, 
lo  más  recóndito  de  su  sentido  y  su  forma, 
a  cambio  de  las  migajas  caídas  en  el  festín 
de  la  conmiseración  ultrajante  de  aquellos 
a  quienes  favorece. 

Carablonda,  como  nacida  en  un  país  en 
que  el  Sol  fecunda  a  la  Tierra  produciendo 
los  más  bellos  animales  y  las  plantas  más 
hermosas,  era  una  niña  soñadora  y  buena, 
amante  de  todo  lo  que  existe,  ébria  de  Ideal; 
en  aquel  reino  de  poetas  apacibles,  c  antores 
exaltados  de  la  armónica  contemplación  déla 
Vida,  y  de  feroces  guerreros,  adoradores  de 
la  fuerza-egoísta,  era  la  cópula  de  todas  las 
bondades,  como  la  ■más  exquisita  copa  de 
carne  de  marfil  que  rebosara  de  los  perfu¬ 
mes  de  todas  las  exelcitudes. 

Su  cuerpo  riada  envidiaba  a  su  madre  la 
Belleza,  puesto  que,  como  sajida  de  sus  en¬ 
trañas  generosas,  era  su  propia  continua¬ 
ción;  sus  cabellos,  fobados  al  Sol  cuando,  en 
sus  sueños,  con. él  jugaba,  eran  airón  que  fla¬ 
meaba  reuniendo  tras  sí  más  admiradores 
que  el  sangriento  pendón  de  los  ejércitos  del 
rey,  cuando  a  la  guerra  salía  con  los  claros 
sonidos  de  las  trompas  .y  el  ronco  redoblar 
de  los  tambores;  y  sus  ojos,  de  un  azul  lu¬ 
minoso  y  transparente,  tenían  el  misterio 
del  cielo  y  del  mar,  cuando  se  unen  con  es¬ 
trecho  abrazo  en  el  límite  del  horizonte. 

Y  fué  Ficocalos,  jóven  jardinero  del  pala¬ 
cio,  poeta  del  color  y  del  perfume,  quien, 
henchidos  de  ilusionee,  se  atrevió  a  po¬ 
ner  su  mirar  brillante,  de  pasión,  en  la 
hermosa  hija  del  guerrero  y  la  Diosa;  hijo 
de  esclavos,  esclavo  había  nacido  y,  según 
la  absurda  ley',  esclavo  había  de  morir;  pero 
su  alma  curiosa  supo  aprender  de  un  sabio, 
que  en  el  palacio  ejercía  de  médico,  un  an¬ 
ciano  de  barbas  plateadas  que  le  cubrían  el 
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pecho  y  de  alma  bruñida  por  el  estudio  y  el 
trabajo,  que  el  hombre,  por  sólo  el  hecho  d$ 
serlo,  es  dueño  de  sí  mismo  y  de  sus  accio¬ 
nes,  en  tanto  no  se  opongan  a  la  Ley,  y  que 
el  espíritu,  el  alma,  la  parte  de  Dios  que 
•preside  nuestra  Vida,  napuéde  ser  someti¬ 
da  por  nada  ni  por  nadie. 

Hechas,  su  razón  por  las  lecciones  del  ma¬ 
go  Calosofo  y  su  fantasía  por  el  perfume  y  el 
color  de  las  flores,  diose  a  imitar  a  las  abe-; 
jas  que  liban  la  miel  donde  la  encuentran,, 
lo  mismo  en  la  flor  que  vive  de  los  cuidados 
que  le  prodiga  la  niña  abandonada  y  huér¬ 
fana,  que  las  del  palacio  de  un  rey  y  de  las 
nacidas  en  el  laboratorio  de  algún  grave  na¬ 
turalista  empeñado  en  inquirir  el  porqué  del 
color  y  del  perfume;  el  poeta,  como  la  ma¬ 
riposa,  tiene  alas  para  pasar  por  sobre  las 
murallas  de  la  altura  más  inaccequible;  ca¬ 
balgando  en  su  fantasía  puede  combatir  con 
todo;  una  fantasía  sin  prejuicios  y  un  cora¬ 
zón  fervoroso,  son  invencibles  cuando  de 
prestar  su  adoración  a  la  Belleza  se  trata. 

Y  sus  adoraciones  dichas  a  las  floree  y 
repetidas  por  ellas  a  Carablonda  con  su  aro¬ 
ma,  hicieron  estremecerse  al  corazón  de  la 
virgen  que,  para  darse  al  amor,  naciera  de 
la  Diosa  y  el  guerrero;  flor  brotada  en  el  fra¬ 
gante  árbol  de  la  Belleza,  bien  podía  dar  su 
miel  a  la  ab-ja  más  dulce  de  los  bosques  en 
Árahak. 

Y  el  fiero  rey,  como  jardinero  sin  voca¬ 
ción,  encargado  solo  de  cuidar  del  orden, 
no  quiso  que  una  abeja  inoportuna  rompie¬ 
ra  el  mandamiento  establecido  de  que  ni 
aún  el  pensamiento  de  un  esclavo  tocara  la 
flor  más  fragante  del  jardín;  viéndose  el 
ambicioso  y  noble  poeta- jardinero,  obligado, 
para  salvar  su  vida,  a  volar  a  otro  vergel 
para  poder  llenar  su  panal;  pero  no  sin  que 
antes  diera  juramento  al  cáliz  generoso  que 
se  le  ofrendaba,  de  volver  para,  con  su  jugo, 
hacer  la  flor  más  regalada  de  la  poesía,  aun¬ 
que  tuviera  que  enrojecer  sus  alas  con  san¬ 
gre  de  su  mismo  corazón;  Carabruna  des- 
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conocía  Ja  ternura  que  necesitan  las  flores 
para  sazonar. 

II 

^  la  princesa  Carablonda  llora  su  abando¬ 
no  en  su  celda  recluida. 

Hace  un  año  que  el  amado  no  dice  a  sus  ' 
oídos  las  palabras  litúrgicas  del  amor;  las 
flores  también  lloran  la  ausencia  del  poeta 
y,  con  sus  caritas  pensativas  y  angustiadas, 
dicen  su  pena  a  la  princesa  cuando  les  pre¬ 
gunta  por  su  amor  lejano. 

Los  pájaros  no  alegran  con  sus  dulces 
píos,  los  bosques,  pues  la  guerra  que  sostie¬ 
nen  los  habitantes  de  Arahak  con  los  del 
vecino  estado,  taló  todos  los  árboles  con  sus 
flechas  de  exterminio  y  su  barbarie. 

ITn  día,  preguntó  el  fiero  rey,  al  rey  veci¬ 
no,  si  le  cedería  un  potro -de  guerra  que 
montaba,  con  motivo  de  recibirle,  como 
huésped,  en  sus  estados,  siéndole  negado,  y 
ante  tal  ultraje,  que  manchaba  el  honor  na¬ 
cional,  no  pudo,  contenerse  la  impaciencia 
pública  estallando  la  Guerra;  el  motivo  no 
era  todo  lo  importante  que  se  deseara  y  hu¬ 
bo  de  inventarse  otro;  a  los  vecinos  no  les 
gustaba  el  color  rojo  en  la  indumentria  y 
esto  si  era  ya  causa  más  que  suficiente  para 
provocar  la  hecatombe;  tan  gigante  falta  de 
respeto  al  buen  gusto  de  los  de  Arahak,  ha¬ 
bía  de  castigarse  como  merecía. 

Y  esta  era  la  causa  de  que,  unos  y  otros, 
se  destrozaron  sin  piedad  y  de  que  talaran 
los  campos  que  ellos  mismos  ensangrenta¬ 


ban  con  su  sacrificio  por  la  Patria,  al  grito 
de  «viva  el  rojo»  y  a  la  voz  de  «viva  el  azul». 

Y  el  poeta  Filocalos  tuvo  una  entrevista 
secreta  con  el  sabio  Calosofo  quien  le  acon¬ 
sejó  se  alistara  en  el  bando  defensor  del 

azul  en.  contra  del  rojo. 

Y  por  eso,  en  la  batalla  decisiva  entre  los 
dos  pueblos,  se  vió  tremolar  Una  bandera 
vencedora,  sobre  el  pecho  del  feroz  Cara- 
bruna  que  fué  vencido  por  el  joven  jardi 
ñero. 

Y  el  héroe  de  la  jornada  obtuvo,  como 
premio,  el  brioso  caballo,  origen  de  la  dis- 
puta,  y  la  cabeza  de  su  real  enemigo. 

Y  cabalgando  en  el  noble  corcel,  que  espo¬ 
leaba  con  el  aguijón  de  su  impaciencia,  lle¬ 
gó  antes  que  el  rey  derrotado  a  saludar  a  la 
bella  Carablonda,  que  desfallecía  en  espera 
de  su  amor,  anunciando  su  llegada  con  sus 
mejores  canciones. 

III 

El  jardín  del  palacio  palpita  henchido  pol¬ 
las  risas  de  los  invitados  y  los  mil  sonidos 
en  las  rústicas  charangas  del  país,  congre¬ 
gadas  para  las  bodas  del  poeta  con  la  flor. 

Carabruna  conserva  la  cabeza  a  disposi¬ 
ción  de  su  esclavo,  esclavo;  a  su  vez,  de  la 
palabra  que  diera.— Un  día  de  vida  para  be¬ 
sar  a  mi  hija  y  te  pertenezco.— Besaras  a  tu 
hija,  repuso  el  jardinero,  y  quedarás  a  mi 
disposición. 

Y  Carablonda,  la  hija  del  guerrero  con  la 
Diosa,  la  de  carne  de  flores  pálidas,  aquella 


cuyos  senos -enarcan  sus  rojos  picos  co¬ 
mo  para  dar  la  vida  que  presienten  dentro 
de  sí  mismos,  ofrece  su  boca  a  la  golosa 
abeja  que  liba  toda  la  miel  que  la  bermeja 
y  aromosa  flor  guardara.— Perdona  a  mi  pa¬ 
dre,  dice  la  virgen;  déjalo  vivir;  no  supo  lo 
que.  hacía...  por  las  flores,  mis  hermanas, 
por  la  esencia  de  mi  madre,  déjalo  que  vi¬ 
va.  No  supo  lo  que  hacía  porque  la  Belleza' 
unida  a  la  Bondad,  es  siempre  vencedora- 
por  que  el  Amor  triunfa  de  la  Muerte...  per¬ 
dona  al  deslumbrado  que  cierra  los  ojos  an¬ 
te  el  Sol  para  que  no  le  cieguen  sus  rayos... 


y  en  el  mas  sabroso  rincón  del  parque,  don 
de  se  refugiaron  los  amantes,  se  escuchó  la 
voz  de  la  Diosa  desterrada  del  Trono  de  los 
tronos  que  dijo:  Sea! 

Y  una  flecha  arrojada  por  el  despecho, 
clavó  a  la  princesa  y  al  poeta,  pecho  contra 
pecho  y  cara  contra  cara. 

Por  eso  otro  poeta  cuenta  la  historia  de 
las  bodas: 


—Yo  no  quiero  el  trono  de  tu  padre,  no 
quiero  su  cetro  de  oro  ni  su  corona  de  dia¬ 
mantes,  yo  quiero  a  tí  misma,  a  tí,  flor  de 
belleza! 

—No  es  posible,  me  respondió;  yo  habito 
la  tumba,  y  no  puedo  venir  a  tí  sino  en  la 
noche,  y  vengo  porque  te  amo» . 

Melchor  Osuna 


CoDsulta  de  1  a  4 

Jerónimo  l^óez,  $ 


GRANDES  CAFÉS 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306* 

a  7 A  p+Q  litr0>  leche  inmejorable. 
I  l/loi  Absolutamente  pura. 
CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  ñiños  y  para  enfermos. 


HIJOS 

DE 

MIGUEL  F.  PAL» 

SEVILLA 

MADERAS 

hierros 


pCDI  A  Calle  del  Conde  de 
1  Gondomar,  número  1 

-Y- 

SI  II XO  PLAZA  DE  LAS  TENOII I  AS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÚM.  4,  -CÓRDOBA 


Reparto  a  domicilio 


¡Ocasión  verdad! 

J!1  piso  Primero  de  la  tienda  d< 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos 
numero  2. 

v  ?°oaS  *\ve,nta:  de  8  a  11  de  la  niafíaní 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa 
mentó  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  *y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Tubos  y  accesorios 
de  hierro  forjado 

Cajonerías  de  todas  clases 

para  envases 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

-  De  venta  en  Ja  librería  de  don  Juan 
Font.  . 
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CONSECUENCIAS  SOCIALES  DE  LA  GUERRA 

La  emancipación 
económica  de  la  mujer 

Antes  de  la  guerra  había  ya  llegado  a 
ser  normal,  en  los  países  más  cultos,  que 
se  ganase  la  vida  por  medio  del  trabajo 
la  mujer  que  lo  necesitara,  y  que  fuese 
admitida  en  la  mayor  parte  de  las  profe¬ 
siones.  Sin  embargo,  aún  no  había  teni¬ 
do  apenas  entrada  en  las  ocupaciones 
intelectuales  algo  responsables:  y,  con 
respecto  a  la  industria,  su  trabajo  era 
considerado  generalmente  como  un  tra¬ 
bajo  inferior  y  barato,  como  un  trabajo 
auxiliar  y  sometido  al  del  hombre. 

La  guerra  ha  alterado  fundamental¬ 
mente  los  términos  del  problema  y  ha 
elevado  a  la  mujer,  como  elemento  pro¬ 
ductor,  a  las  mismas  condiciones  del 
hombre. 

Hoy  es  muy  rara  la  granja,  el  taller, 
la  fábrica,  la  oficina,  donde  no  se  colo¬ 
quen  igualmente  hembras  y  varones,  sin 
otra  consideración  especial  que  las  dife¬ 
rencias  de  aptitud  física  o  técnica  que 
entre  ellos  puedan  existir.  Pero  no  es 
solamente  que  se  dé  entrada  sin  reservas 
al  trabajo  femenino  en  las  distintas  ra¬ 
mas  de  la  actividad  productora,  sino  que 
además  la  mujer  es  remunerada  con 
arreglo  a  idénticas  normas  que  lo  es  el 
hombre.  Aquella  aspiración  de  «equal 
pay  for  equal  worth»,  por  la  que  tanto 
luchan  el  feminismo,  ha  sido  realizada. 

Antes  se  daba,  por  ejemplo,  el  caso — 
como  escribía  recientemente  miss  Faw- 
cett  en  una  revista  inglesa — de  que  un 
obrero  ganase  un  buen  salario  trabajan¬ 
do  para  una  Empresa  particular,  y,  al 
caer  enfermo,  la  Empresa  le  autorizase 
para  que  continuara  el  trabajo  en  su 
propia  casa.  Entonces,  el  obrero  ense¬ 
ñaba  a  su  mujer  el  oficio,  y  esta  iba 
reemplazándole  gradualmente  a  medida 
que  la  enfermedad  del  obrero  avanzaba. 

La  Empresa  recibía  el  producto  del 
trabajo  de  la  mujer  del  obrero  y  pagaba 
el  salario  habitual  del  marido.  Pero  lle¬ 
gaba  un  día  en  que  el  obrero  fallecía,  y, 
a  partir  de  entonces,  la  Empresa  ya  no 
pagaba  a  la  viuda  lo  mismo  por  su  tra¬ 
bajo,  sino  los  dos  tercios  de  lo  que  pa¬ 
gaba  a  su  marido. 

Es  decir,  que  la  mujer,  por  el  hecho  de 
¡ser  mujer,  percibía  antes  de  la. guerra 
un  salario  menor  al  del  hombre  por  rea¬ 
lizar  el  mismo  trabajo.  Había  una  sepa¬ 
ración  radical  entre  el  precio  del  trabajo 
masculino  y  el  del  femenino;  separación 
que  venía  siendo  mantenida  por  la  idea 
central  de  que  la  condición  económica 
de  la  mujer  debía  estar  regida  por  su 
misión  social,  y  que  ésta  era  de  tal  índo¬ 


le,  que  el  trabajo  en  la  mujer  no  podía 
concebirse  sino  como  un  hecho  anormal 
y  casi  siempre  transitorio.  Se  suponía 
que  el  responsable  de  la  economía  fami¬ 
liar  era  el  hombre,  y  que  en  este  punto, 
la  mujer  todo  lo  más  que  podía  hacer 
era  aportar  medios  complementarios. 
La  mujer  no  debía  trrbajar  sino  mien¬ 
tras  soltera;  y  entonces  únicamente  para 
ayudar  a  sobrellevar  los  gastos  de  la  fa¬ 
milia.  Una  vez  que  contraía  matrimonio, 
ya  no  necesitaba  trabajar;  y  cuando  lo 
necesitaba,  era  también  para  ayudar  a 
sostener  su  hogar.  Por  esa  razón,  el  sa¬ 
lario  de  la  mujer  había  de  ser  un  salario 
incompleto,  un  salario  individual ;  al  paso 
que  el  del  hombre  había  de  ser  un  sala¬ 
rio  completo,  un  salario  familiar. 

Ese  punto  de  vista  estaba  apoyado  en 
los  prejuicios  tradicionales,  en  el  egoís¬ 
mo’  de  los  hombres  y  en  la  resignación 
de  la  mayoría  de  las  mujeres  ante  el  des¬ 
tino  que  se  les  señalaba.  Mas  como  par¬ 
tía  del  supuesto  de  que  toda  mujer  tenía 
resuelto  o  a  medio  resolver  su  problema, 
económico  dentro  de  la  familia,  resulta¬ 
ba  cruel  para  la  que  no  contaba  con 
otros  recursos  que  sus  propias  fuerzas. 
así  las  muchachas  desamparadas,  las 
esposas  abandonadas  y  las  viudas  po¬ 
bres  sufrían  terriblemente  las  conse¬ 
cuencias^  tal  injusticia:  y  en  la  histo¬ 
ria  miserable  de  la  prostitución,  ese  ha 
sido  indudablemente  un  factor  de  gran 
influencia.  Perjudicaba  en  general  a  to¬ 
das  las  mujeres,  pues  les  negaba  en  prin-, 
cipio  su  derecho  a  una  efectiva  indepen¬ 
dencia  económica. 

Durante  largo  tiempo  se  ha  creído  en 
la  inferioridad  de  las  mujeres  para  efec¬ 
tuar  labores  delicadas  o  que  requieren 
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atención  y  complicaciones.  Esta  especie 
tenía  desprestigiado  el  traba  jo  femenino, 
el  cual  era  considerado  trabajo  simple  y 
sin  calificación  alguna,  hasta  el  punto 
de  que  las  Trade  Unions  lo  combatían 
como  trabajo  rudimentario  y  barato  que 
podía  empeorar  las  condiciones  de  la  in¬ 
dustria.  Para  los  defensores  del  feminis¬ 
mo,  dicha  supuesta  inferioridad  no  radi¬ 
caba  en  ningún  defecto  característico 
del  sexo.  «Supongamos — decía  miss  F»w- 
cett  en  el  trabajo  antes  mencionado— 
que  la  política  délos  sindicatos  obrei'os, 
los  prejuicios  de  los  patronos  y  las  cos¬ 
tumbres  sociales  impidiesen  a  los  habi¬ 
tantes  de  la  isla  de  Wight  la  entrada  en 
las  industrias  complicadas.  En  seguida 
se  advertiría  un  tremendo  efecto  depre¬ 
sivo  en  los  salariod  de  todos  aquellos 
habitantes,  fuesen  o  no  inteligentes  y 
habilidosos.  Nó  teniendo  abiertas  más 
que  las  ocupaciones  más  sencillas,  estas 
se  verían  invadidas,  y  los  trabajadores 
se  harían  tal  concurrencia,  que  sus  sala¬ 
rios  irían  descendiendo  por  bajo  del  mí¬ 
nimo  de  susistencia.  Y  eso  es  lo  que  ocu¬ 
rría  en  el  caso  de  la  gran  masa  de  muje¬ 
res,  antes  de  la  guerra». 

La1  experiencia  de  los  años  de  guerra 
paréce  que  ha  venido  a  abonar  la  tesis 
de  mis  Fawcett  y  los  feministas.  Hace 
poco  tiempo  declaraba  uno  de  los  princi¬ 
pales  directores  de  la  industria  metalúr¬ 
gica  inglesa:  «Al  comienzo  de  la  guerra 
se  observó  en  las  fundiciones  de  Par- 
khead  que  las  máquinas  no  producían 
con  arreglo  a  su  capacidad,  y  se  ordenó 
a  un  obrero  que  sacase  todo  el  partido 
posible  de  una  de  ellas.  El  obrero  aumen¬ 
tó  eüormemente  el  rendimiento  habitual 
de  la  máquina,  a  pesar  de  hallarse  inte¬ 
resado  en  ocultar  los  efectos  de  las  res¬ 
tricciones  que,  en  cuanto  a  producción, 
imponían  a  los  obreros  sus  sindicatos. 
Cuando  las  demandas  del  Gobierno  die¬ 
ron  lugar  a  una  producción  acelarada 
de  municiones,  y  fué  preciso  utilizar  el 
trabajo  femenino  en  la  fábrica  de  pro¬ 
yectiles  por  escasear  el  personal  califi¬ 
cado,  aquellas  muchachas  producían  más 
del  doble  de  lo  producían  los  mecánicos 
más  expertos— pertenecientes  a  sindica¬ 
tos—,  trabajando  en  las  mismas  máqui¬ 
nas  y  en  condiciones  idénticas».  Se  ha 
comprobado  que  en  muchos  casos  la  pre¬ 
sunta  inferioridad  del  trabajo  femenino 
era  imaginaria  o  derivada  de  una  falta 
de  preparación  técnica. 

La  guerra  mundial,  que  en  tantos  sen¬ 
tidos  ha  precipitado  la  evolución  social, 
ha  dado  el  paso  decisivo  hacia  la  eman¬ 
cipación  económica  femenina.  En  pri¬ 
mer  lugar,  ha  colocado  a  las  mujeres  en 
los  puestos  de  los  hombres  y  las  ha 
educado  para  desempeñar  funciones  más 
delicadas  y  difíciles  que  las  que  en  otro 
tiempo  desempeñaban.  En  segundo  lu¬ 
gar,  ha  matado  o  invalidado  a  muchos 
millones  de  hombres.  Esa  inmensa  mu- 
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Clásico 

sombrero 

Cordobés 


SL  MEJOR  MODELO 


SOMBRERERIA 


Unís  Cpmz 

Colosal  surtido  an  Sombreros  de  paja 
Letrados,  6  OOEDOBA 


LA  THÉMIS 

Compañía  Alónima  de  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito .  3.500.000*00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000*00 

Keservas .  2  877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 
Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

D.  CANDIDO  FONSECA 
Rodríguez  Sánchez,  14  (antes  Moros). 


LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


chedumbre  de  huérfanas,  y  de  viudas,  y 
de  muchachas  qué  ya  no  se  podrán  ca¬ 
sar,  han  quedado  a  merced  de  su  propio 
trabajo,  éñ  el  momento  mismo  en  que 
habían  ' conquistado  una  plena  conside¬ 
ración  económica.  No  era  fác  1,  por  tan¬ 
to,  que  renunciasen  a  ella  al  terminar 
la  guerra. 

No  han  renunciado.  En  Inglaterra,  en 
Francia,  en  Alemania,  en  Bélgica,  si¬ 
guen  trabajando  las  mujeres  que  lo  ne¬ 
cesitan,  en  las  mismas  condiciones  que 
para  los  hombres  rigen.  Y  una  de  las 
bases  que  La  aprobado  para  la  Liga  de 
las  Naciones  la  Comisión  internacional 
de  Legislación  industrial  es  la  de  que 
en  lo  futuro  sean  equiparados  el  trabajo 
masculino  y  el  femenino  en  todas  las 
naciones  civilizadas. 

La  trascendencia  del  hecho  es  incalcu¬ 
lable  para  la  sociedad  futura,  y  especial¬ 
mente  para  el  sexo  femenino.  La  mujer 
ha  conquistado  su  independencia  econó¬ 
mica  en  los  países  principales  de  Euro¬ 
pa;  pronto  ha  de  conquistarla  en  toda 
aquella  parte  del  mundo  que  marche  a 
compás  de  la  Europa  culta.  La  sociedad 
le  reconoce  el  derecho  a  vivir  libremen¬ 
te  su  vida,  y  no  le  niega  ya  los  medios 
materiales  necesarios,  como  antes  se  los 
negaba.  En  lo  porvenir,  cuando  la  mujer 
no  pueda  cumplir  a  gusto  su  misión  so¬ 
cial  específica,  no  se  verá  obligada  a  es¬ 
coger  entre  la  esclavitud  y  la  miseria. 

Luis  Olaeiaga 


FABRICA  DE  MUEBLES 

1  Serrano  iMrí 


Especialidad  en  sillas 
-:  labradas  y  torneadas  :- 
28,  AL FMOS,  28 
C  Ó  K  B  ©  B  4 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella» 


Sepms  di  aesiásBtes 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  cliauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec  - 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Coarotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  ruím.  8  (San 
Hipólito). 


PARA  IMPRESOS 

Irpppegfa:  1 
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Semanario  de  la  vida  nacional 
REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN: 

MADRID 


Prado,  i  1 
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Garbonell  y  Gompañia  (S.  erj  £.  ) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  losMoriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
■fabrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


I  II  I  J  JU CIO  LO- O  jJiXl  ¡A  BUpU. 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  IIIMITE  í  «ÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

,  - - — —  hulleras  — - 

Fabricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 

Habas.  —  Abonos  para  Vifias  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfates  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  e  informes,  a  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  »,  duplicado.  AGENCIA  1IEGIONAI.  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
torera  de  la  Estación,  sis  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

ANTONIO  DEL  POZO  YDSTA 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Alfaros,  76  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases,. 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  ec¡ 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  nüm.  4 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


La  revolución  Me  abajo 


Cuando  Maura  habló  de  hacer  la  revolu¬ 
ción  desde  arriba,  la  frase  pareció  extraña 
y  fué  tomada  por  una  paradoja.  Las  revolu¬ 
ciones,  sin  embargo,  las  verdaderas,  las  fe¬ 
cundas,  fueron  hechas  siempre  desde  arri¬ 
ba.  Desde  arriba  se  hizo  la  revolución  ingle¬ 
sa  obra  de  los  parlamentarios,  de  una  <éli-; 
te»  política  que,  desde  entonces,  viene  go¬ 
bernando  a  la  nación.  Desde  arriba  se  hizo 
la  revolución  americana,  que  personifica  un 
Washington,  modelo  de  todas  las  virtudes 
próceres,  de  la  más  noble  y  elevada  estirpe 
moral.  De  arriba  se  hizo,  a  pesar  de  sus  vio¬ 
lencias,  la  revolución  francesa,  propagada  y 
difundida,  mucho  antes  de  estallar,  por  la 
aristocracia  intelectual  del  siglo  XVII. 
Aquellos  políticos,  insignes  unos,  mediocres 
!  otros,  muchos  despreciables,  que  imperaron 
I  en  las  asambleas  y  dominaron  en  los  clubs, 

I  n0  fueron  sino  un  instrumento  de  las  ideas 
1  forjadas  en  las  más  altas  cumbres  del  pen¬ 
samiento  por  el  genio  de  los  enciclopedistas 
y  los  filósofos. 

Todas  las  revoluciones,  las  políticas  como 
las  científicas  y  las  religiosas,  fueron  hechas 
siempre  desde  arriba.  A  la  cabeza  de  todos 
los  grandes  movimientos  revolucionarios 
que  han  dejado  huella  en  la  historia,  figura 
siempre  un  hombré  extraordinario,  llámese 
Crómwell.  llámese.' Lutero,  llámese  Rous¬ 
seau.  Las  agitaciones  más  hondáé  no  son  las 
que  hacen  más  ruido,  sino  las  que  habren 
más  surco  en  la  conciencia  humana.  Cuan¬ 
do  se  produce  el  hecho  material  de  la  revo¬ 
lución  es  que  está  madura  la  obra  del  héroe. 
La  democracia  no  ha  cambiado  este  concep¬ 
to  de  la  revolución.  Las  últimas  revolucio¬ 
nes  francesas  tienen  el  mismo  abolengo  que 
la  revolución  madre.  En  lo  alto  de  la  revo¬ 
lución  italiana  resplandece,  luminosa,  la  ca¬ 
beza  de  Garibaldi,  y  fulgura  el  espíritu  de 
Mazzini.  La  revolución  española  fué  el  re¬ 
sultado  del  extraño  consorcio  de  una  filoso¬ 
fía  exótica  y  la  espada  relampagueante  de 
un  caudillo.  La  revolución  rusa  es  insepa¬ 
rable  del  movimiento  intelectual  ruso  en  el 
siglo  XIX.  Y  cuando  los  proletarios  repiten 
las  palabras  del  maestro:  ¡proletarios  de  to¬ 
dos  los  países,  unios!  «¡la  emancipación  de 
los  trabajadores  ha  d§  ser  obra  de  los  tra¬ 
bajadores  mismos!»,  ponen  sobré  sus  cabe¬ 
zas  la  bíblica  de  Mari,  el  héroe  que  la  raza 
permite  referir  al  ambiente  físico:  y  espiri¬ 
tual  en  que  nació  la  concepción  inesíánica, 
caudillo  del  nuevo  Exodo,  dignó,'  como  el 
del  Pentateuco,  de  lá’epopeya.  j|| 

La  historia  nos  ofrece  también  -ejemplos 
numerosos  de  revolución  desdé  abajo.  Son 
los  esclavos  que  condúce  EspártáCo;  son  los 
siervos  que  se  revuelven  furiosos,  contra 
sus  amos  y  señores;  son,  en  lavjépoca  mo¬ 
derna,  los  aldeanos  rusos,  los  campesinos 
de  la  Italia  meridional,  qué  alzan  del  surco 
de  las  abatidas  frentes;- esgrimiendo  las  ho¬ 
ces.  Todas  estas  revoluciones  fracasan,  pero 
son  las  verdaderamenté  temibles.  Más  que 
por  el  ideal,  se  producen  en  los  bajos  fon¬ 
dos  de  la  concupiscencia  y  las  impulsa  el 
hambre  y  la  desesperación.  Mientras  la  re¬ 
volución  desde  arriba  tiene  un  programa, 
un  plan,  y  es  susceptible;  de  un  método,  la 
revolución  desde  abajo,  reviste  todos  lós  ca¬ 
racteres  de  la  anarquía.  En  la  'revolución 
desde  arriba  el  genio  político  encauza  las 
energías  desbordadas  y  convierte  las  fuer 
zas  de  destrucción  en  agentes  del  progreso. 
En  la  revolución  desde  abajo  el  bárbaro  ins¬ 
tinto  represivo  agrava  las  consecuencias  del 
desorden,  y  al  aplicar  a  la  herida  el  brutal 
cauterio  esteriliza  la  conciencia  nacional. 


En  España  vamos  perdiendo  toda  espe¬ 
ranza  de  revolución  desde  arriba.  La  mise¬ 
ria  del  medio  no  ofrece  ambiente  propicio 
al  altruismo  y  al  desinterés.  No  son  los  .pa¬ 
ramos  espirituales  los  que  producen  los  hé¬ 
roes.  La  tierra  de  Don  Quijote  no  volverá, 
en  mucho  tiempo  al  menos,  a  producir  otro. 
Nuestra  aristocracia  intelectual  no  se  con¬ 
tenta,  como  DtÓgenes,  conque  no  le  quiten 
el  sol;  quiere  su.  «puesto  bajo  el  sol»,  en  el 
sentido,  moderno,  económico,  de  la  frase. 

Los  que  podían  ser  centtos  productores  de 
energía  revolucionaria  necesitan  desarrollar 
una  actividad  más  práctica.  Desde  lo  alto  de 
sus  trípodes,  los  maestros  señalan,  con  _el 
pedantesco  índice,  el  camino  del  éxito.  No 
íay  en  nuestras  regiones  espirituales  más 
tierra  que  la  de  pan  llevar.  Abrumado  por 
el  cultivo  intensivo  de  plantas  forrajeras,  no 
hay  en  el  pequeño  huerto  espacio  que  dedi- 
car  a  vivero  de  semillas  ideales.  Y  olvidados 
en  un  rincón,  faltos  de  alimento,  sin  jugos 
vitales  que  asimilarse,  se  secan  los  árboles 
de  la  Revolución,  plantados  por  la  genera¬ 
ción;  romántica  de  1868. 

En  España  vamos  perdiendo  toda  espe¬ 
ranza  de  revolución  desde  arriba.  Pero  hace 
mal  el  Régime^  en  prometérselas  tan  felices 


No  le  servirá  más  que  el  ungüento  amarillo 
liberal  el  bálsamo  tranquilo  reformista.  Hay 
más  que  la  revolución  desde  arriba;  hay  la 
revolución  desde  abajqv  la  revolución  del 
hambre,  de  la  úúseria,  de  la  desesperación. 
Hay  más  que  los  aspirantes  a  cátedras;  hay 
los  campesinos  gallegos,  hay  lós  proletarios 
andaluces,  que  se  disputan  la  tierra  con  las 
reses  bravas  y  conejos  cerdos  la  bellota  de 
los  viejos  encinare&j<ÉIay  más  que  la  «élite» 
intelectual;  hay  las  muchedumbres  oprimi¬ 
das,  explotadas,  víctimas  del  impuesto,  de 
los  consumos,  de  la  administración  oligár¬ 
quica,  de  la  justicia  caciquil.  Hay  una  Ha¬ 
cienda  en  ruinas  y  una  economía  sin  forma¬ 
ción  y  con  todos  los  vicios  de  las  economías 
viejas,  parasitarias.  Hay  toda  una  catástro¬ 
fe  por  liquidar,  que  hace  imposible  el  «bo¬ 
rrón  y  cuenta  nueva».  Hay  mucho  rencor 
acumulado  y  mucho  dolor  incurable.  Hay 
mucha  injusticia,  y,  aunque  dormido,  laten¬ 
te,  mucho  odio.  Y  todo  eso  no  será,  segu¬ 
ramente,  la  revolución  desde  arriba;  pero 
será,  sin  duda,  la  explosión  anárquica,  el 
formidable  incendio  de  mañana. 

Alvaro  de  Axbobnoz 
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El  Sello  Besoy 

quita  el  DOLOR  DE  CABEZA  instantánea- 
______  mente,  asi  como  los  dolores 

. .  especiales  de  las  seño¬ 
ras,  todos  los  ner- 
£¿.  viosos  y  los 
_ _  reumáti¬ 
cos. 

Inofensivo  en  absoluto  Sólo  cuesta  30  céntimos 

wr-~- 

Hn  las  buenas  farmacias  y  droguepiasígg 
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ABHELOS  El  MUS 


No  son  los  tiempos  para  permane¬ 
cer  en  la  inacción  administrando  la 
cosa  pública.  Gentes  hay  que  creen, 
.que,  incluso  el  gastar  energías  en  la 
discusión  de  los  más  importantes 
asuntos,  es  perjudicial.  Ya  hemos  ha¬ 
blado  bastante.  Hacer  es  lo^que 


Airge. 

Para  la  aplicación  de  esas  teorías 
de  la  continencia  de  palabra  y  de  la 

aversión  al  parlamentarismo  se  ha 
presentado  al  Ayuntamiento  de  Cór¬ 
doba  una  coyuntura  favorabilísima. 
Silencio,  sumisión,  calma  paradisiaca, 
ha  habido.  Las  voces  de  los  díscolos, 
de  los  rebeldes,  de  los  discutidores 
sempiternos,  no  han  podido  estorbar 
el  desarrollo  de  las  iniciativas  de  los 
hombres  disciplinados,  sesudos  y  si¬ 
lenciosos.  .  .  ,  ,  , 

Seguramente,  el  Municipio  cordobés 
tendrá  ya  corregidas  todas  las  defi¬ 
ciencias  de  su  servicio  médico  domi¬ 
ciliario.  Seguramente,  habrá  satisfecho 
a  la  opinión  la  sanción  recaída  sobre 
ios  feos  casos  que  el  favoritismo  caci¬ 
quil  produjo  alrededor  de  la  casi  naci¬ 
da  institución  de  la  Gota  de  Leche .  De 
seguro  que  no  se  quejarán  de  nada  los 
desventurados  ancianos  acogidos  en 
el  Asilo  de  Mendicidad.  Y  de  seguro 
.que  si  no  se  ha  adquirido  el  terreno 
para  comenzar  este  mismo  año  la 
nueva  necrópolis,  se  habrá  por  lo  me¬ 
nos  mejorado  tanto,  tanto,  las  condi 
ciones  higiénicas  de  los  viejos  cemen¬ 
terios  y  de  los  parajes  que  los  circun¬ 
dan,  que  no  tendrán  ni  aun  los  más 
exigentes  -nada  que  pedir. 

Sin  duda  alguna,  ya  dará  agua  el 
venero  del  Carpió  y  se  regará  todos 
los  días  la  Ribera,  los  Mártires  y  la 
Ronda  de  Isasa;  circularán  constante¬ 
mente  por  otras  rondas  las  pipas  de 
riego  de  D.  Sabino;  y  al  influjo  del 
agua  bienhechora,  estarán  cada  hora 
más  frondosos  los  sedientos  arbolitos 
que  se  plantaron  este  invierno  y  los 


que  de  atrás,  raquíticos,  existían.  Sin 
duda,  las  charcas  que  este  año,  apesar 
de  la  construcción  del  espigón  último, 
se  hayan  presentado,  habrán  desapa¬ 
recido  inmediatamente,  o  se  desinfec¬ 
tarán  con  gran  frecuencia,  por  orden 
de  las  celosas  autoridades  municipa¬ 
les.  Los  carros  de  la  limpieza  funcio¬ 
narán  admirablemente;  las  cloacas  y 
ios  urinarios  no  ^despedirán  pesados 
olores;  el'  desatanca'rniento  de  pozos 
negros  se  hará  en  tal  forma,  que  ni 
siquiera  discurrirán  las  bateas  por  las 
tardes,  ante  las  narices  de  los  ciuda¬ 
danos,  por  nuestro  hermoso  paseo  del 
Gran  Capitán.  *  , 

El  saneamiento  de  la  Cárcel  habra 
sido  sorprendente.  Limpieza  escrupu¬ 
losísima;  agua  y  zotal  por  doquiera; 
comidas  muy  cuidadas  y  abundantes... 
Se  dispondrá  ’  a  estas  horas  de  un  in¬ 
mejorable  departamento  para  presos 
políticos...  Y  todo  ello,  en  tanto  se 
aprueba  sin  discusión  el  magnífico 
proyecto  que  la  Comisión  de  Gober- 


Una  nena  del  Campo  de  la  Verdad 

DIBUJO  de  a.  del  rosai. 


nación  debe  tener  ultimado,  consisten¬ 

te  en  el  traslado  de  nuestro  estableci¬ 
miento  penal  desde  el  caserón  que  fue 
antiguo  Alcázar  a  otro  más  adecuado, 
flamante  edificio.  Es  de  presumir,  que 
habrán  reformado,  aseado  y  adecenta¬ 
do  hasta  la  Higuerilla.  . 

Las  oficinas  municipales  de  arbitrios 
ofrecerán  un  prodigio  de  ordenada 
contabilidad.  Nadie  osará  decir  que  el 
nuevo  padrón  de  cédulas  personales 
no  es  cosa  perfecta.  Los  impuestos 
que  en  este  presupuesto  van  sobre  las 
pieles,. sobre  la  plusvalía,  etc.  estarán 
claramente  hechos  viables  en  formulas 
cobratorias,  sabias  y  precisas.  El  nue¬ 
vo  repartimiento  vecinal  estara  termi¬ 
nado  en  sus  menores  detalles  y  se 
recibirá  copiosa  correspondencia  soli¬ 
citando  datos  e  informes  sobre  lo  he¬ 
cho  respecto  al  asunto  en  Córdoba, 
lo  cual  servirá  de  modelo  para  las  de¬ 
más  capitales  de  provincia. 

No  se  podrá,  llevar  ya  la  cuenta  de 
las  casas  derribadas  por  inmundas  y 
ruinosas,  ni  de  las  calles  antes  a  oga 
das  que  hayan  sido  puestas  en  comu¬ 
nicación  con  el  resto  de  la  urbe  Asi 

i  el  patio  de  San  Francisco,  la  calle  do 
los  Reyes  Católicos,  la  de  Gragea  y 
otras  muchas.  Se  harán  lenguas  as 
gentes  de  la  solución  maravillosa  dada 
a  la  cuestión  de  la  carestía  y  carencia 
de  vivien*das,  y  de  la  manera  singular 
de  haber  conseguido  la  urbanización 
de  la  zona  de  la  puerta  del  Fuente  y 
el  Triunfo. 

Centuplicados  vtránse  los  esmeros 
higiénicos  en  el  '  Matadero  y  los  Mer¬ 
cados,  con  lo  que  se  asegurara  la  bue¬ 
na  calidad  de  los  comestibles.  Todos 
los  días  se  tirará  y  denunciará  pesca¬ 
dos  y  leches  y  se  efectuará  rigurosos 
repesos  de  pan  y.  carnes  y  de  toda 
clase  de  substancias  alimenticias.  \ 
funcionarán  varias  tablas  reguladoras, 
y  los  hornos  del  Asilo. 

La  colonia  escolar  que  tanto  entu¬ 
siasmaba  a  Troyano,  irá  en  marcha 
feli¿  hacia  los  bellos  paisajes  y  los 
purificadores  aires  marítimos.  El  plan 
completo  de  construcciones  escolares 
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Segaros  It  aciales  «tí: 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffenrs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio-  * 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  P.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 
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para  una  década,  habrá  sido  presen¬ 
tado  por  la  oficina  de  Arquitectura 
municipal.  * 

Y  tendremos  asimismo  presentados, 
aprobados  y  empezados  a  realizar,  el 
plan  de  abastecimiento  de  aguas  y  el 
proyecto  del  primer  sector  de  alcan¬ 
tarillado. 

Por  verificada  doy  ¡qué  duda  cabe! 
gracias  a  las  irresistibles  gestiones  del 
Alcalde  de  Córdoba,  la  Asamblea  de 
Ayuntamientos  interesados  en  la  eje¬ 
cución  del  proyecto  de  navegación'  del 
Guadalquivir.  Y  se  habrá  celebrado 
'  también  ¡quién  ha  de  pensar  que  nol 
la  otra  Asamblea  de  fuerzas  vitales 
llamada  a  resolver  el  grave  conflicto 
.  con  la  Empresa  del  Gas  y  salvarnos 
de  aquel  odioso  monopolio,  de  aquella- 
explotación  ruinosa  para  el  pueblo, 
sufrida  durante  cincuenta  años. 

¿Será  verdad,  Córdoba  querida,  que 
en  tu  beneficio  se  hacen  actualmente 
tan  grandes  cosas?  ¡Ah!  Si  tales  acon¬ 
tecimientos  faustos  te  han  engrande¬ 
cido  en  el  período  del  silencio,  y  de  la 
administración  exclusiva  de  los  hom¬ 
bres  sesudos  y  callados,  yo  de  hinojos 
te  pido,  muy  azorado.,  arrepentido  y 
humilde,  que  me  perdones  los  disgus¬ 
tos  que  les  di,  la  saña  con  que  su 
inercia  y  su  inepcia  descubrí,  la  dure¬ 
za  con  que  en  los  cabildos,  los  mítines 
y  los  periódicos  les  acusé,  el  pertinaz 
y  reincidente  empeño  con  que  por  su 
derrota  trabajé  y  el  gesto  burlón  de 
incredulidad  con  que  de  sus  más  so¬ 
lemnes  promesas  me  reí. 

Sí,  conciudadanos:  qüiero  con  toda 
mi  alma  que  ese  bello  cuadro  de  re¬ 
formas  que  al  volar  de  la  pluma  he 
supuesto  como  realizadas,  no  sea  un 
sueño  más  de  mi  imaginación,  por 
unos  instantes  sobrexcitada  y  opti¬ 
mista;  quiero  que  acierten  mis  adver¬ 
sarios  políticos;  quiero  que  triunfen  en 
nobles  empresas  y  obtengan  por  ello 
el  aplauso  entusiasta  y  unánime  de  la 
ciudad;  quiero  que  no  hagan  falta  mis 
vituperios,  ni  mis  diatribas,  ni  mis  so¬ 
luciones,  ni  mi  intervención,  porque 
no  haya  malos  representantes  del 
pueblo. 

Pero  tal  vez  os  parezca  todo  este 
artículo  una  sangrienta  ironía.  ¡Ojalá 
no  lo  fuera!  Insisto  ardorosamente  en 
que  mi  alegría  mayor  sería  tener  que 
reconocer  con  justicia  que  se  habían 
convertido  en  administradores  ideales 
aquellos  a  quienes  tanto  combatí  por 
su  desastrosa  administración  pública. 
Yo  no  olvidó  jamás  el  impulso  prime¬ 
ro  que  me  lanzó  a  las  luchas  políticas, 
que  fué  un  ingénuo  afán  impetuoso  de 
hacer  enérgica  y  rápidamente  más 
sana,  más  culta,  más  libre  y  más  digna 
la  sociedad  desdichada  en  que  vivo. 

Eloy  Vaquero 

Madrid,  Junio,  019». 
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Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fila 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios.— Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 
•  Francos. 

Capital  suscrito.  ....  .  ,3.600.000*00 
Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000*00- 

Reservas .  2.877.132*24 

Primas  .cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*15- 
Siniestros  pagados  en  19 L8.  .  4.378.007*10 
Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DÉ  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  pava  España:  Cortes,  625- 
Barcelona. — Apartado  do  Correos,  477.  . 
Subdirector  en  Córdoba: 

D.  CANDIDO  FONSECA 
Rodríguez  Sánchez,  14  (antes  Moros). 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADAS 

DIRECTOR: 

PROF.  R.  CASTEJQH 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  er 
higiénicos.  Reacciones  ser  o- diagnósti¬ 
cas;  tifus,  paratifus,  fiebre  de  Malta„ 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  anürrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis . 

Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez-' 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 
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JEREZ  DE  LA  FRONTERA  — Torres  de  compuertas  de  la  presa  del 


Pantano  de  Guadalcacin. -Detalle  de  el  Canal  general  del  Pantano 

eot.  de  s.  del  pando 


Ayer,  hoy  y  mañana 

Empujado  por  los  deseos  de  reales 
parientes  y  quizás  con  algún  soplo  de 
ambición,  cruzó  los  mares,  y  en  la  be¬ 
lla  tierra  bañada  por  dos  de  aquellos 
-fué  monarca  de  un  efímero  reinado 
que  pretendió  asentarse  sobre  la  libre 
voluntad  de  un  pueblo  recien  manumi¬ 
tido  de  esclavitudes. 

Y  después  de  penosa  y  triste  odi-  ■ 
-^ea,  quedó  sepultada  en  tierra  mejica¬ 
na  la  may estática  aventura  y  el  empe¬ 
rador  Maximiliano,  con  la  ofrenda  de 
.•su  vida,  puso  fin  y  remate  a  erróneo 
•sueño  de  gloria  que  por  fuerzas  su  pe- 
dores  a  las  que  lo  imaginaron  fué  con¬ 
vertido  en  realidad  trágica. 

Cincuenta  y  dos  años  se  cumplieron 
el  día  19  de  este  mismo  mes,  de  aquel 
fatal  desenlace.  .  • 

*  * 

El  22  de  Junio  de  .1838,  el  general 
Espartero  se  apoderó  de  las  alturas  de 
Peñacerrada,  desalojando  de  ellas  al 
.ejército  absolutista. 

¡Campeón  glorioso 'del  ejército  de 
la  soberanía  nacional  y  paladín  esfor¬ 
zado  de  las  reinas  de  Madrid!  Al  cabo 
délos  ochenta  y ám  años  y  abonada 
con  sangre  liberal  renace  la  idea  que 
consideraras  fenecida  y  un  nuevo  ejér¬ 
cito,  con  ella  por  estandarte,  conquista" 
otras  alturas,  como  desquite  de  las  que 
en  época  anterior  tuviera  que  aban¬ 
donar. 

* 

*  * 

En  igual  día  y  mes,  algunos  años 


más  tarde  ( 1 865)  falleció  don  Angel 
Saavedra,  Duque  de  Rivas. 

Ni  el  Ayuntamiento  de  Córdoba, 
ciudad  donde  nació,  ni  los  escritores 
y  artistas  ¡cordobeses  en  cuyas  filas 
formó,  ni  la  nobleza  del  reino,  a  la 
cual  perteneció,  se  han  acordado  en 
los  cincuenta  y  cuatro  años  transcurri¬ 
dos  desde  su  muerte,  de  erigir,  no  ya 
una  suntuosa  estátua-sino  un  modesto 
y  artístico  busto  en  los  jardines  que 
llevan  el  nombre  del  insigne  poeta. 

Pero.,,  bien  es  verdad  que  el  pedes¬ 
tal  de  la#  de  Gonzalo  Fernández  de 
Córdoba — que  dicho  sea  entre  parén¬ 
tesis,  no  necesita  pedestales — se  con¬ 
sume  en  su  aislamiento  y  deja  crecer 
la  hierba  esperando  que  sea  hollada 
por  los  cascos  del  caballo  del  caudillo 
❖ 

*  * 

El  24  de  Junio  de  1858  se  inau¬ 
guró  el  canal  del  Lozoya  que  surte  de 
agua  al  pueblo  de  Madrid. 

Aquí  en  esta  Córdoba,  se  adquirió 
en  época  más  reciente  un  venero  que 
'  todavía  no  sabemos  para  qué  sirven 
sus  aguas. 

*  *  • 

El  día  25  de  Junio  de  Í&69,  la  reina 
Isabel  II  de  Borbón  abdicó  la  Corona 
de  España  en  favor  de  su  hijo  Al¬ 
fonso. 

Con  posterioridad  a  aquella  fecha, 
ha  habido  bastantes  más  abdicacio¬ 
nes  de  monarcas  europeos. 


Cinematógrafo  potril 


DOÑA  PEDANCIA 

I 

Vino...  de  tal  sitio,  que  el  sitio  no 
hace  al  caso,  y  el  caso  no  es  frecuente, 
el  caso  es  punto  menos  qúe  insólito, 
pero  no  único.  Leed: 

Hace  ya  muchos  años  que  doña 
Pedancia  y  sus  hijas  apeáronse  del 
ferrocarril  en  la  estación  de  Polibriba, 
lindo  pueblecillo  de  la  antigua  Bética, 
donde  es  fama  que  se  dieron  cita  todas 
las  maravillas  de  la  vegetación,  y  no 
es  difícil  ver  bandadas  de  ruiseñores. 
Eran  la  mamá  y  tres  hijas,  y  las  cua¬ 
tro  hicieron  su  entrada  en  Polibriba 
con  sendos  sombreros  de  pluma  de 
gallina  negra  el  de  la  mamá,  y  de  cola 
de  abubilla  los  de  las  hijas,  y  cuatro 
manos  enguantadas.  Y  digo  cuatro 
manos,  porque  solamente  en  la  iz¬ 
quierda  llevaban  tal  aditamento,  color 
kaki ,  por. cierto.  Lo  extraño  de  la  co¬ 
lor  y  la  fingida  coincidencia  de  la  des¬ 
nudez  de  la  mano  derecha  de  cada 
una,  fué  para  muchos  le  dermer  en  de 

la  utode.  , 

Doña  Pedancia  dejó  a  sus  hijas  en 
la  fonda  y,  acompañada  de  un  muni¬ 
cipal,  fué  al  Ayuntamiento  para  tomar 
posesión  de  su  escuela.  EJ  título,  claro 
está,  rezaba  que  era  maestra. 

* 

*  * 

Pasaron  tres  días.  A  la  puerta  de  la 
Escuela  llega  el  cartero  y  dice  en  alta 
voz:  «Señora  Maestra  de  la  Escuela 
de  Polibriba* 

Y  acude,  rápida,  doña  Pedancia. 

Ya  habíase  despedido  el  cartero 
cuaiido  la  maestra  lo  llamó  y  le  dijo 
en  voz  baja,  muy  baja,  pero  hinchada 
de  orgullo,  saturada  de  fatuidad:  «Mi¬ 
re  usted;  yo  no  sé  las  costumbres  de 
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nquí,  pero  sepa  usted  que  soy  maes¬ 
tra  de  más  categoría  que  todos  los 
maestros  de  aquí  (i),  y  mi  título  no  es 
de  maestra;  yo  soy  directora,  yo  no 
soy  maestra  ni  consiento  que  usted  ni 
nadie  me  llame  maestra.  Si  no  me 
quiere  usted  decir  «Señora  profesora 
o  señora  directora,  me  dice  usted  mi 
nombre:  yo  me  llamo  doña  Romual¬ 
da»  (sic)  (2). 

Y  el  cartero  que  soportó  impávido 
tal  chaparrón  de  tonterías  argüyó: 
«Con  mucho  gusto  yo  diré  a  usted  do¬ 
ña  Romualda.  S.  S  Romualda,  lo  que 
usted  quiera,  pero  haga  usted  el  favor 
de  escribirle  a  la  portera  de  Ja  Nor¬ 
mal  y  rogarle  que  cuando  vuelva  a  es¬ 
cribir  a  usted  ponga  en  el  sobre  di¬ 
rectora  o  profesora,  y  entonces  no  se 
me  ocurrirá  a  mi  leer  maestra.  La  car¬ 
ta  que  acabo  de  entregarle  es  de  dicha 
portera:  conozco  bien  su  letra.  Y  se 
alejó,  triunfante. 

❖  * 

Días  después: 

Al  pasar  doña  Pedancia  y  sus  hijas 
per  junto  a  Verdolaga,  un  muchacho- 
te  agansadillo,  pero  de  nobles  senti¬ 
mientos,  exclamó  éste: — «OLé  la  maes¬ 
tra  nueva,  que  tié  ca  hija  que  vale  un 
cortijo». 

Volvióse,  airada,  doña  Pedancia  y 
dijo:  «Sepa  usted  que  yo  no  soy  maes¬ 
tra,  soy  directora,  y  no  me  llamo  maes¬ 
tra,  que  me  llamo  doña  Romualda. i 

Y  Verdolaga  dicharacheó:  « Pos  mis¬ 
té,  .señá  Remualda,  o  seña  peseU;  mi 
maestro,  que  vale  más  que  osté,  y 
sabe  más  que  osté,  no  se  enfáa  por¬ 
que  yo  le  diga  maestro;  ni  se  lo  dirían 
a  Galdós  si  se  enfaara,  de  modo  que 
ya  lo  sabe  osté;  que  me  importa  tres 
pesetas  que  osté  se  llame  Remualda,  y 
que  tié  osté  ca  hija  que  vale  un  corti¬ 
jo.  Na  más». 

Coxtextixe 

(1)  ¡Cómo  que  parece  usted  contemporá¬ 
nea  de  Alcuino! 

(2)  Claro  estaque  esta,  señora  »o  es  de 
Ja  proceridad  pedogógica  de  mi  ilustre  ami¬ 
go  Bartolomé  y  Mingo.  Rompa  el  título,  se¬ 
ñora,  que  hasta  el  título  se  lo  agradecerá. 
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Yo  te  saludo,  Córdoba,  ciudad  de  mis  amores. 
Ciudad  de  hermosa  sierra,  ciudad  de  bellas  flores, 
^o  te  saludo,  Córdoba,  ciudad  donde  nací. 

Donde  pasaron'  gratos  mi  años  juveniles, 

Donde  forjó  mi  mente  mil  sueños  infantiles, 

Donde  primeramente  yo  amé  y  aborrecí. 

Tú  guardas  en  tu  seno  magnífica  mezquita, 

Tu  ves  allá  en  tu  sierra  las  célebres  ermitas, 

Tú  tienes  por  custodio  al  ángel  Rafael. 

Tú  tienes  una  sierra  de  universal  renombre, 

Mil  veces  en  la  Historia  citado  está  tu  nombre, 

Tú  ostentas  él  emblema  de  hospitalaria  y  fiel. 

Tú  tienes  mil  mujeres  que  son  mil  maravillas, 
Mujeres  que  se  ponen  sus  clásicas  mantillas 
Y  al  hombre  que  las  mire  verán  enloquecer.  * 
Mujeres  que  son  hadas,  mujeres  que  son  diosas. 
Mujeres  que  están  hechas  de  nardos  y  de  rosas, 
Mujeres  que.  a  los.  cielos  harán  embellecer. 

Tu  sol  es  sol  alegre;  sus  rayos  $on  de  oro, 

Los  pájaros  te  cantan  el  himno  más  sonoro, 

Tú  tienes  las  bellezas  de  ciudad  oriental, 
lú  duermes  sobre  el  Bétis  qué  lame  tus  cimientos. 
Tú  tienes  ¡oh  sultana!  los  bellos  pensamientos. 

Que  siempre  van  unidos  de  amor  y  libertad. 

Por  eso  te  saludo,  ciudad  de  mis  amores, 

Ciudad  de  hermosa  sierra,  ciudad  de  bellas  flores, 
Por  eso  te  saludo,  ciudad  dónde  nací. 

Pues  guardas  en  tu  seno  magnífica  mezquita, 

Pues  ves  allá  en  tu  sierra  tus  célebres  ermitas, 

Pues  nada  hay  en  el  mundo  que  se  compare  a  tí. 


Aurelio  de  Monte-Rey 
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ANDALUCIA 


RESURRECCIONES  CACIQUILES 


EL  ÚNICO  MEDIO 


De  Sevilla  viene  la  noticia.  Don  I  e- 
dro  Rodríguez  de  la  Borbolla  ha  reco¬ 
brado  su  cacicazgo.  En  un  discurso 
abracadabranté  ha  manifestado  a  sus 
fieles  sicarios  que  vnelve  a  la  política 
y  que  en  lo  porvenir  el  borbollismo  de 
la  dorada  Hispalis  le  tendrá  como  jefe 
decidido  y  valeroso. 

¿No  os  a.cordáis,  lectores  amados? 
Alia  por  febrero  del  presente  año  hu¬ 
bo  en  Andalucía  una  gran  batida  de 
caciques.  Granada  se  alzó  contra  La 
Chica  y  Mingo.  Sevilla,  la  sandungue¬ 
ra.  celebró  el  entierro  político  de  don 
Pedro  Rodríguez.  Diez  mil  personas 
siguieron  al  féretro  simbólico,  cantan¬ 
do  himnos  fúnebres  y  salmos  peniten¬ 
ciales  de  circunstancias.  Los  cirios  y 
las  antorchas  reflejaban  sus  luces  ago¬ 
nizantes  en  las  aguas  temblorosas  del 
Guada’quivir,  y  desde  los  balcones  los 
buepes  buigueses  aplaudieron  la  justi¬ 
cia'  del  pueblo. 

Solo  Granada  se  ha  mantenido  fiel 
a  su  ■  íramento.  ¡Oh,  impresionabili¬ 
dad  ataluza,  hecha  de  olvido  y  de 
sensaciones  epidérmicas..  !  Sevilla  ha 
aceptado,  nostálgica,  el  yugo.  Las  pa¬ 
sadas  elecciones  vieron  el  pacto  del 
borbollismo  y  el  derechismo.  Los  ter¬ 
ceros  en  discordia— que  también  dis¬ 
cordaban  entre  sí  los  muy  torpes 
fueron  derrotados  ignominiosamente, 
El  dinero,  las  rondas  de  votantes  fal¬ 
sos,  las  actas  en. blanco  de  los  pue¬ 
blos,  el  matonismo  y  la  indiferencia 
triunfaron  fácilmente  de  unos  débiles 
conatos  de  ciudadanía.  Y  luego,  en  las 
elecciones  de  senadores, .hubo,  como 
corolario,  un  traspaso  fraterno. 

Sevilla  no  se  ha  indignado.  ¿Para 
qué?  Hace  demasiado  calor,  y  después 
de  todo,  da  lo  mismo.  Caciques  habrá 
siempre.  Si  no  son  unos,  serán  otros. 
El  caciquismo  es  el  único  árbol  que 
crece  lozano  en  la  estepa  civil  de  Es¬ 
paña. 

Borbolla,  a  raiz  de  sus  sintomáticos 
funerales  hispalenses,  dijo  que  se  reti¬ 
raba  a  la  vida  privada.  No  creí  jamás 
en  la  sinceridad  de  su  gesto.  Supuse 
—y  no  me  engañé— que  seria  un  me¬ 
dio  mutis. 

Un  medio  mutis  ha  sido.  Borbolla, 
al  ver  el  éxito  de  la  comedia  electoral 
sevillana,  ha  comprendido  que  ya  no 
había  peligro  alguno.  Y  recoge  sus 
poderes  extralegales,  que  abandonara, 
al  filo  de  una  media  noche  primaveral, 
en  medio  de  la  calle  de  la  Sierpe. 


Que  los  sevillanos  se  las  compóngan 
con  el... 

*  *  /* 

Hay  el  cacique  sórdido  y  ávido. 
Hay  el  cacique  finchado  y  orgulloso. 
Hay  el  cacique  curial  y  picapleitos. 
Hay  el  cacique  alegre  y  juerguista. 
Hay  el  cacique  siniestro,  que  hiere 
desde  la  sombra.  Hay  el  cacique  chu¬ 
pador  y  vampiro.  Hay  el  cacique  que 
ve  en  su  cacicazgo  la  última  evolución 
de  los  derechos  feudales. 

Andalucía  tiene  la  colección  com¬ 
pleta.  Tierra  infeliz,  su  historia  es  una 
sucesión  de  desorganizadas  rebeldías  , 
caóticas  y  de  ayéctas  sumisiones,  que 
a  un  observador  superficial  parecerían 
inverosímiles. 

Más  Andalucía  en  estos  respectos 
no  puede  quejarse  demasiado.  Casti- 
11a j  Levante,  Extremadura,  Galicia, 
Asturias,  gozan  de  una  fauna  caciquil 
pródiga  en  ejemplares  perfectírimos. 
Y  esa  fauna  caciquil  caza  en  todos  los 
cofos  y  vedados  gubernamentales.  Per¬ 
sigue,  con  escopeta  y  perro,  .a  todo 
gamo  noble,  liebre  tímida  o  conejo 
vulgar  que  se  esconde  en  las  matas  y 
espesuras  de  las  provincias. 

¡Caciques  de  morrión!  ¡Caciques  de 
levitón  y  chistera  refulgente!  Son  igua¬ 
les.  Ninguna  importancia  tienen  las 
etiquetas.  Las  etiquetas  son  buenas 
para  Madrid.  La  realidad  pueblerina 
es  muy  distinta.  ¿No  es  verdad,  don 
Alvaro?  Vea  usted  a  sus  amigos  de 
Extremadura  Han  saltado  del.  roma- 
nonismo  al  ciervismo,  sin  siquiera  re¬ 
cogerse  la  americana  flotante  y  pegar 


La  verdadera  Córdoba 


Un  rincón  de  la  calle  de  Almaiizor 

Fot.  «Andalucía» 


los  codos  al  cuerpo  magro  Y  su  salto 
fué  un  modelo  de  agilidad  y  limpieza. 

* 

*  * 

¡Que  haya  pronto  nuevas  elecciones! 
Es  la  sola  esperanza  que  nos  queda. 
Nadie  sabe  lo  que  perturban  esas  ba¬ 
tudas  de  candidatos.  Se  derrumban 
las  organizaciones.  Los  ricachos  que 
compran  censos  y  pagan  los  votos  a 
diez  duros,  escamados,  aprietan  los 
cordones  de  sus  bolsas.  Los  sotaoli- 
garcas  riñen,  y  sus  riñas  asoman,  entre 
adjetivos  calificativos,  a  las  planas  su¬ 
fridas  de  los  periódicos.  Los  tinglados 
vacilan.  Los  grupos  compactos  pier-. 

[  den  su  cohesión.  Las  ambiciones  su- 
I  badernas  se  despiertan.  Hay  asaltos 
inesperados,  huidas  absurdas,  coalicio¬ 
nes  antinaturales.  Caen  tantas  piedras 
en  el  charco,  se  apalean  de  modo  tal 
las  dot midas  riberas  del  pantano,  que 
las  ranas  croan  estrepitosas  y  los  mos¬ 
quitos  levantan  su  vuelo  en  nube  pa¬ 
lúdica. 

¡Qué  se  lleve  el  diablo  estas  Cortes 
facciosas!  ¡Y  que  para  octubre  se  con¬ 
voquen  elecciones  generales... 1  ¡Y  que 
en  marzo  del  año  próximo  sea  indis¬ 
pensable  otra  algarada  comicial...! 
¡Considerad,  lectores,  que  solo  así  po¬ 
drán  hundirse  los  Borbollas  de  una 
manera  definitiva...! 

Fabián  Vidal 
(De  El  Sol  de  Madrid). 


Lo  grande  y  lo  mezquino 

Era  una  noche  del  helado  Enero, 
y  un  cielo  sin  la  nube  más  ligera, 
era  un  tejado  igual  a  otro  cualquiera, 
con  sus  rojizas  tejas  y  su  alero. 

Era  en  el  caballete  un  gato  fiero, 
de  cierta  gata  en  amorosa  espera, 
y  era  en  el  borde  de  la  azul  esfera 
la  luz  esplendorosa  de  un  lucero. 

La  cola  el  micifuz  levanta  airado 
con  ella  ’<  dipea  al  astro  peregrino, 
y  queda  plenamente  demostrado 

que  a  lo  grande  lo  ruin  cierra  el  camino 
eí  está  lo  grande  en  alto  y  apartado, 
y  entre  tejas  y  cerca  lo  mezquino. 

José  Echegabay 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 
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I  A  PCD]  A  Calle  del  Conde  dé 
Imin  1  LI1LH  Gondomar,  número  1 
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SU  [  70  PLAZA  DE  US  TENDILLAS 


^  Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los_  más  f  recuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  3o  céntimos. 

Servicip  permanente  y  a  domicilio. . 

TELÉFONO  NÚM,  A.  -CÓRDOBA 


L 


María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

O  70  p+o  *itr0'  leclie  inmejorable. 
ó.  i  Lio»  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


H  I  J  OS 

DE 

IIGUEL  F.  PÍLÍCIOS 

SEVILLA 

MADEKAS 

HIERROS 
Tubos.y  accesorios 
de  hierro  forjado 

Cajonerías  de  todas  clases 

para  envases 


ELECTRO 

BRONCE 

- .  CINCOGRAFIA 

-  CROMOTIPIA  - 
FOTOLITO 

LUIS  SANTOS 

Téléfono  J  859 

Cardenal  Cisneros,  número  7,  Hotel 
MADRID  . 


SEGADORA  DE  DICHAS 

CUENTO  BREVE 
La  Parca,  esquelética  y  terrorífica,  plegó 
sú  manto  .más  negro  que'  ía  Nada,  ante  el 
ventano  entreabierto  cíe  la  bohardilla,  y  mi¬ 
ró  a  través  dedos  cristales  terrosamente  es¬ 
merilados  por  el  polvo  de  dentro  y  la  lluvia 
de  fuera,  que  en  monótono  y  tedioso  tic-tac, 
caía  lavando  las  tejas  relucientes  y  hacien¬ 
do  gargarizar  las  canales. 

Indecisa,  se  detuvo  un  momento... 

Por  fin,  se  decidió  a  entrar... 

Ua  hombre  harapiento  y  una  mujer  es¬ 
cuálida  y  mal  cubierta  de  andrajos,  gemían 
echados  sobre  un  montón  de  polvorientas 
hojas  de  mazorca  y  de  trapos  nauseabun¬ 
dos...  Lloraban  sus  desdichas;  enfermeda¬ 
des,  carencia  de  dinero,  falta  de  trabajo, 
hambre,  desesperación. 

La  mujer,  con  voz  que  quiso  .ser  enérgica 
y  sólo  filé  quejumbrosa,  murmuró  desolada- 
mente: 

— ¡Preferiría  la  muerte! 

La  Parca,  que  no  había  visto  ni  oído  a 
aquellos  miserables,  entre  la  fétida  obscuri¬ 
dad  de  aquel  antro  de  dolor,  se  volvió  hacia 
ellos,  sorprendida  y  desdeñosa,  exclamando: 
—¿Quién  me  llamará? 

Y  oyó  que  el  hombre  plañía  angustiado: 

¡sí!  Para  vivir  agonizando,  es  preferible 

la  muerte. .  ¡Por  qué  no  vendrá!... 

La  Parca  Sonrió  perversamente,  con  ma¬ 
cabra  coquetería,  que  iluminó  con  siniestras 
fosforescencias  su  cráneo  descarnado  y  sus 
cuencas  vacías,  y,  como  mujer  deseada  por 
amante  ciego,  pensó:  . 

—¡Dos  que  sufren!...  ¡Dos  que  me  de¬ 
sean!...  ¡Bah!... 

Y  se  escapó  por  debajo  de  la  puerta,  pro¬ 
duciendo  al  juntar  sus  huesos  un  seco  cho- 
queteo  de  crótalos  revueltos... 

Bajó  la  escalera... 

A  la  puerta  del  piso  principal,  la  hizo  de¬ 
tener  un  regocijado  rumor  de  carcajadas, 
palabias  amorosas,  apasionados  suspiros  y 
besos  crepitantes... 

Y  dislocando  sus  huesos  para  pasar  por  la 
rendija  que  dejaban  la  puerta  tallada  y  la 
gruesa  alfombra  de  la  antesala,  penetró  en 
un  nido  de  dicha..". 

Sacudió  euérgica  y  rápidamente  sus  hue¬ 
sos  calcinados,  que  brillaron  con  siniestras 
fulguraciones  fosforecentes  y  que  resonaron 
con  ajetreo  de  matraca,  y  avanzó  resuelta... 

Un,  perro  aulló  fatídicamente...  Un  espeio 
cayó  hecho  añicos... 

La  Parca,  grave,  erguida  con  fúnebre  ma¬ 
jestuosidad,  fué  atravesando  salas  magnífi¬ 
cas;  saludada  por  suntuosos  cortiuones  que 
se  abrían  a  su  paso;  sembrando  tras  sí  un 
silencio  sepulcral,  un  fuerte  olor  a  cadaveri¬ 
na,  una  niebla  cineraria... 

En  el  fondo  de  una  alcoba,  entre  sedas  y 
encajes,  dos  recien  casados  dormían  amoro¬ 
samente  enlazados  la  embriaguez  de  su  feli¬ 
cidad... 

La  Parca  extendió  los  huesos  de  su  garra 
esquelética  y  ahogó  a  la  novia... 


.  Luego,  sentóse  a  su  lado,  meditando  la 
sentencia  para  el  novio...  Pero  tras  corta 
vacilación  se  puso  otra  vez  en  pie,  murmu¬ 
rando: 

—¡Ahora  no...!  ¡Que  sufra  su  viudez!... 
¡Cuando'olvide  a,. esta  mujer  y  sea  dichoso 
con  otra,  entonces  ..! 

Y  refinadamente  cruel  volvió  a  sonreír, 
gozando  con  su  obra  perversa... 

!  Cuando  salió  a  la  calle,  encontró  a  un  ar- 
'  ti8ta  fine  volvía  feliz;  satisfechísimo,  des¬ 
pués  de  saborear  las  dulzuras  de  un  éxito 
conseguido  tras  una  larga  lucha  con  la  mi¬ 
seria  propia  y  la  intelectualidad  ajena,  una 
lucha  terrible  e  inenarrable,  que  le  hacía, 
más  sabroso  el  éxito...  El  artista  venía  jubi¬ 
loso,  canturreando...  y  soñando  con  nuevos, 
éxitos,  con  próximas  prosperidades.. 

La  imaginación  del  festejado  artista  subía, 
se  remontaba,  volaba  allá,  arriba,  muy  arri¬ 
ba,  muy  alta... 

La  Parca  le  observó  atenta  y  cuando  le 
vió  bastante  alto,  cuando  se  convenció  de 
que  la  caída  sería  más  dolorosa,  le  arrojó 
(Jesde  las  nubes... 

Cuando  sonreía  deleitada  ante  su  obra,  se 
encontró  a  la  Vida  que  venía  de  infundir 
sn  aliento  a  un  recien  nacido... 

La  Vida  increpó  a  la  Muerte: 

—¿Por  qué  te  entretienes  en  segar  dichas? 
La  Muerte  contestó  con  sentencioso  tono 
de  profunda  filosofía: 

—Por  la  misma  razón  de  casi  todas  las 
acciones  humanas:  ¡porque  sí...! 

X 


Consulta  de  1  a  4 
Jerónimo  Igáez,  § 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuolos 
número  2.  .  ’ 

Horas  de  venta;  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocásión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


para  tertulias,  veladas  escola- 
»  -res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayo  ría /le  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre 
ros,  rebaja ‘del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aea- 
:  úemia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa- 
’  bando  sello  de  20  céntimos  para  certificado.  < 
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Impresión  de  lectura 

«Epistolario  hético»  por 

-  José  Andrés  Vázquez  - 

Al  leer  este  libro  de  crónicas  lumi¬ 
nosas,  alegres,  hondas,  amargas,  lige¬ 
ras  y  hondulantes,  el  recuerdo  de  Gon¬ 
zalo  Bilbao  me  viene  a  las  mientes,  y 
pensando  en  el  pintor  de  mi  día,  más 
cercano  a  Velázquez,  comparo,  anoto 
y  al  fin  hallo  paridad  entre  este  cro¬ 
nista  y  el  pintor  aquel. 

Me  explicaré — señores. — Yo,  que 
sin  saber  de  pintura,  por  vivir  entre 
los  que  pintando  viven  y  haber  visita¬ 
do  muchas  veces  los  ricos  museos  de 
Madrid  y  casi  todos  los  estudios,  apar¬ 
te  de  interesarme  por  la  vida  de  aque¬ 
llos  que  sin  prostituir  sus  pinceles  rin¬ 
den  culto  al  arte,  me  enteré  de  que 
para  hacer  un  cuadro  no  basta  poner¬ 
se  cara  a  cara  de  un  gran  lienzo,  tra¬ 
zar  las  figuras,  vestirlas  después  de 
color  y  lanzar  la  tela  al  mercado,  hay 
que  hacer  algo  más  que  eso,  hay  que 
pensar,  hay  que  estudiar,  hay  que  re¬ 
coger  en  pequeños  apuntes,  luego  en 
bocetos  y  al  fin,  agrupándolo  todo  en 
el  cuadro,  lo  que  no  es  ni  puede  ser 
improvisación  si  no  consciente  y  pa¬ 
cienzudo  estudio. 

«Las  cigarreras  sevillanas»,  esa  tela 
honra  de  la  pintura  española,  se  hizo 
así;  «La  esclava»,  el  cuadro  más  huma¬ 
no  de  estos  últimos  tiempos  cuyo  boce¬ 
to  mejor  regaló  Bilbao  a  Dicenta,  han 
venido  a  mi  pensar  ojeañdo  «Episto¬ 


lario  bético»  de  José  Andrés  Vázquez. 

Fragmentos  de  un  cuadro  que  quizá 
un  día  se  haga,  son  los  apuntes,  que 
en  este  libro  traza  el  escritor-perio¬ 
dista. 

No  solo  el  cuadro  ha  de  componer¬ 
se  de  grandes  manchones,  que  tal  co¬ 
sa  pueden  ser  los  voluminosos  libracos 
de  pacienzudos  señores  más  amante 
de  la  polilla  de  biblioteca,  que  de  las 
mai  iposas  que  bajo  el  sol  y  por.  los 
parques  voltean  alocadas. 

Yo  odio  a  los  suficientes,  a  los  letra¬ 
dos,  entre  un  Quintana  ampuloso  y  un 
Campoamor  ó  un  Bécquer  que  escri¬ 
ben  en  la  mesa  del  café  o  en  el  puño 
de  su  camisa  un  divino  pensamiento, 
me  quedo  con  estos,  naturalmente. 

Por  eso  el  libro  que  me  ocupa  me¬ 
rece  mi  cariño,  y  juro  guardarlo  entre 
lo  que  de  verdad  estimo. 

Crónicas  de  cuatro  páginas  hay  en 
«Epistolario  bético»  que  en  cerebros 
de  arquitecto-monumental  serían  pesa¬ 
dos  infolios,  y  sin  embargo,  así  está 
mejor. 

La  titulada  «Los  niños  en  los  toros» 
es  sencillamente  suprema;  la  intención 
es  clara,  la  protesta  rotunda,  el  todo 
armónico  y  educador.  ¿No  dicen  esas 
pocas  líneas  cuanto  hay  que  decir  del 
«Gallo»  que  para  obsequiar  a  los  hijos 
de  nadie:  no  se  le  ocurre  cosa  mejor 
que  llevarle  a  presenciar  una  bestial  y 
despreciable  corrida  de  toros? 

«El  sevillano  Pilatos»,  variaciones 
sobre  el  jamón  serrano,  y  «La  poesía 
y  el  reformismo»  crónicas  son  de  pu¬ 


ra  solera  sevillana,  y  que  campa  en 
ellas  la  gracia  fina,  el  ingenió  de  oro»y 
una  intención,  que  siendo  violenta,  es 
endulzada  por  un  galano  decir. 

Otros  y  muy  bellos  apuntes  que 
pueden  aprovecharse  para  un  lienzo 
hay  en  el  tomo,  pero  como  hablar  de 
todos  es  difícil  ya  que  hay  poco  espa¬ 
cio  en  la  revista,  acabaré  estas  líneas 
escritas  al  vuelo,  aplaudiendo  la  cróni¬ 
ca  «El  ocaso  de  la  guitarra»  que  yo 
califico  de  exquisita  oración,  y  aquella 
otra  que  pone  fin  al  libro  y  que  se  ti¬ 
tula  «Por  el  dolor  de  Andalucía». 

La  casualidad,  ya  que  no  conozco 
personalmente  a  su  autor,  ha  puesto 
ante  mis  ojos  «Epistolario  bético»  que 
me  ha  dicho  mas  de  Sevilla  que  cien¬ 
tos  de  libros  tan  pesados  como  sabios 
que  a  fin  de  cuentas  no  han  nacido 
más  que  para  tres  cosas:  para  justifi¬ 
car  la  seriedad  de  los  bibliotecarios, 
la  existencia  de  hombres  que  sobre 
ellos  duermen  y  la  altura,  estando  sen¬ 
tados,  de  muchos  que  a  leer  se  dedi¬ 
can  y  no  pasean  por  no  tener  botas  y 
no  van  al  café  por  carencia  de  nume¬ 
rario. 

Para  esos,  felizmente,  no  se  ha  es¬ 
crito  este  libro.  Aman  a  las  ideas 
hortensias  y,  claro,  no  dan  valor  a  los 
minúsculps  jazmines. 

Les  gustan  los  cuadros  grandes  y 
las  mujeres  en  infolio. 

Fernando  Mora 
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|üN  ASPECTO  DEL  PROBLEMA 
AGRARIO  ANDALUZ 

LA  RUiNA  DE  UN  PUEBLO 
DE  HOMBRES-ÁGUILAS 


A  Ohanes  no  suben  más  que  los  hombres 
I  águilas.  Una  vez  fué  a  Ohanes  un  obispo  o 
I  un  arzobispo — que  yo  no  entiendo  de  estas 
I  jerarquías — ,  y  le  tuvieron  que  llevar  en 
1  hombros  los  feligreses,  como  a  los  triunfa- 
I  dores  romanos.  Cuentan  que  quiso  hacer  un 
I  alto  en  la  cuesta,  para  dar  descanso  a  los 
I  hombres  que  lo  conducían.  En  ]úe,  frente  al 
1  precipicio,  pidió  que  le  construyeran  allí  una 
1  ermita  para  adorar  a  Dios...  No. fué  un  acto 
I  de  fervor  religioso,  sin  duda.  Es  que  el  ca- 
I  mino  de  Ohanes  es  el  camino  de  la  Amar- 
1  gura,  y  el  precipicio  se  ahonda,  según  se  ca- 
I  mina  hacia  el  cielo... 

Ohanes  es  un  pueblo  alménense  cuyo 
I  campanario  se  levanta  sobre  rocas,  en  la 
1  cumbre  de  un  monte.  Para  edificar  las  casas, 

I  tuvieron  los  hombres  que  arrojar  de  sus  ni- 
I  dos  a  las  águilas.  En  otros  tiempos,  Ohanes 
1  fué  teatro  de  luchas  sangrientas  entre  moros 
I  y  cristianos.  Conserva  vestigios  árabes,  y 
I  cuentan  los  hombres  viejos  leyendas  épicas... 

I  Es  un  pueblo  agrícola.  J£s  decir:  fué  un 
I  pueblo  agrícola.  Hoy,  Ohanes  es  una  ruina, 

I  un  cementerio...  Hablo  de  él  para  baldón  de 
I  los  Gobiernos  de  España.  Los  hombres  de 
I  este  pueblo  derruido  realizaron  un  esfuerzo 
I  de  titanes  para  crearlo.  Los  gobernantes  lo 
I  han  dejado  que  se  ,  hunda,  sin  dolor.  La  ju- 
I  risdicción  está  dividida  en  dos,  por  un  ba- 
1  rranco  enorme,  por  donde  circulan  de  vez  en 
I  vez  caudales  de  agua,  que  se  pierden  esté- 
I  rilmente.  En  las  dos  vertientes  está  cons- 
1  truída  la  vega.  Los  hombres,  para  ejemplo  y 
I  enseñanza  de  lo  que  puede  hacer  el  Gobier- 
|  no,  arrancaron  las  lastras  de  los  cerros  y  lie* 

I  naron  los  huecos  con  tierra.  Sobre  ésta  tierra 
]  vertieron  muchas  veces  su  sangre.  Y  la  tie- 
|  rra  fructificó... 

De  Ohanes,  dijo  un  prosista  almeriense, 

I  que  hubiera  triunfado  en  España,  de  no.ha- 
I  ber  nacido  en  Almería — Pepe  Jesús — ,  que 
I  era  un  libro  abierto,  en  medio  de  la  vida,  pa. 
Ira  demostrar  hasta  dónde  és  fructífero  el 
[  trabajo  de  los  hombres.  En  realidad,  este 
I  pueblo,  construido  en  Inglaterra  o  en  Fran- 
I  cia,  tendría  fama  universal. 

Produce  el  campo  una  uva  dorada  y  jugo- 
-  Ja,  que  dura' todo  el  año.  Felipe  Trigo,  para 
|  escribir  una  de  sus  noVelas.  «La  de  los  ojos 
1  color  de  uva>,  pensó,  sin  duda,  en  las  uvas 
I  de  Ohanes.  Por  cincuenta  libras  de  este  fru- 
I  to  pagaron  los  ingleses  cien  pesetas.  El  es- 
I  fuerzo  de  los  trabajadores  del  campo  obtu- 
I  vo  recompensa.  Y  este  pueblo,  que  fué  an- 
I  tes  nido  de  águilas,  vivió  en  paz  y  felizmen- 
I  te  mientras  los  productos  de  su  tierra  iban 
|  al  extranjero  libremente  y  contaban  sus  in- 
I  gresos  por  libras  o  por  pesos... 

Ohanes  se  derrumba  hoy.  Su  vega,  cuyos 


bancales  parecían,  por  lo  simétrico  de  su 
construcción,  la  dentadura  de  una  mujer 
bonita,  se  ofrecen  al  viajero  de  ahora  des¬ 
dentados  y  sucios...  Viene  una  nube,  y  se 
lleva  un  trorx)  de  Caiñpo.  Lo  vé  el  pueblo, 
se  pone  triste,  y  lo  deja  desmoronarse  aba¬ 
tido  e  impotente...  No  es  el  suyo  un  dolor 
de  un  pueblo  de  propietario  que  pierde  algo 
de  su  patrimonio;  es  el  dolor  de  un  pueblo 
que  levantó  con  su  esfuerzo  un  jardín  sobre 
rocas,  y  ve  deshecha  su  obra  de  arte  para 
siempre  tal  vez... 

¿Cómo  se  ha  podido  llegar  a  este  estado 
de  abatimiento!  En  Ohanes  no  hay  grandes 
propietarios.  Como  cada  uno  hizo  y  cuidó 
una  parte  de  huerto,,  el  huerto  es  de  todos. 
El  criado  tiene  tantas  tierras  como  el  señor. 
Sólo  que  el  criado  trabajabas  suyas  y  las 
del  otro.  Por  eso  es  criado.  Porque  trabaja 
más  que  el  señor...  Mientras  las  uvas  se  ex¬ 
portaban  a  los  puertos  de  América  del  Nor- 
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te,  o  a  los  mercados  ingleses,  y  mientras  las 
encinas  del  monte  atraían  las  nubes  periódi¬ 
camente,  los  criados  y  los  señores  vivían 
bien.  Pero  vino  la  guerra,  y  con  la  guerra, 
las  restricciones  para  el  embarque  de  la  uva, 
y  el  hermoso  fruto  se  pudrió  en  las  parras, 
al  sol...  Y  sobre  esta  calamidad  llegó  otra: 
el  cacique,  el  cacique  hizo  carbón  de  las  en. 
ciñas  del  monte,  y  desde  entonces  no  llueve 
en  el  campo,  a  pesar  de  que  el  pueblo  se  lo 
pide  muy  devotamente  a  San  Marcos,  que 
es  su  Patrón.  Lo  gracioso  del  caso  es  que  el 
cacique  está  muy  resentido  con  el  santo... 
porque  una  gran  parte  del  pueblo  muere  de 
hambre. 

De  la  miseria  de  este  pueblo— como  de  la 
miseria  de  todos  los  pueblos  de  España 
es  responsable  el  Gobierno.  Los  hombres 
de  aquí  no  pidieron  nada  a  nadie  para  crear 
un  campo  artificial,  en  fuerza  de  dinamita, 
sudor,  sangre...  No  pidieron  encinas  para 
sus  montes.  Ni  cauces  para  sus  aguas.  Ni 
caminos  para  desarrollar  su  comercio.  N£ 
abonos  para  sus  tierras.  Ni  vías  férreas  pa¬ 
ra  transportar  sus  uvas.  ¡Y  eso  que  cuesta 
tanto  el  transporte  de  un  barril  a  Madrid 
como  a  Norteamérica!  No  pidieron  siquiera 
una  línea  telegráfica  con  la  corte.  Al  contra¬ 
rio.  Se  fueron  con  las  águilas  para  estar 
lejos  de  los  hombres.  Y  más  lejos  aún  de 
los  cortesanos.  De  los  que  dirigen  los  desti¬ 
nos  de  nuestro  país. 

Pero  los  cortesanos,  para  premiar  el  es¬ 
fuerzo  de  estos  luchadores  anónimos,  envia¬ 
ron  allí  al  cacique.  Y  por  si  esto  era  poco, 
organizaron  de  tal  suerte  las  autorizaciones 
inglesas  para  la  exportación  de  la  uva,  que 
las  autorizaciones  se  vendieron  como  las 
actas  de  diputados,  en  pública  subasta.  Los 
parraleros  no  pudieron  comprarlas,  y  ven¬ 
dieron  su  fruto  a  bajo  precio.  Los  negocian¬ 
tes,  amparados  por  los  caciques,  compraron 
todas  las  uvas  que  se  tostaban  al  sol,  y  se 
dedicaron  al  negocio  de  exportación.  Ellos 
se  han  enriquecido.  Los  parraleros  están  a 
punto  de  perecer... 

Ohanes  se  dispone  a  emigrar.  He  aquí  un 
nuevo  aspecto  del  problema  agrario.  No  es 
una  lucha  de  señores  feudales  modernos 
contra  trabajadores  conscientes.  No  se  trata 
de  resolver  el  problema  de  la  gran  propie¬ 
dad  de  la  tierra.  Es  sencillamente  la  lucha 
de  unos  hombres  humildes  que  tienen  pe¬ 
queñas  propiedades — el  ideal  de  todos- 
contra  un  Estado  monstruoso  que  absorbe 
la  vida  de  los  pueblos  buenos,  sencillos, 
trabajadores  y  felices,  para  levantar  sobre 
el  dolor  el  tinglado  de  una  política  cruel  y 
'bárbara... 

Hay  en  Ohanes  muchas  casas  demudas. 
Cuando  se  hunde  él  techo  de  una  habita¬ 
ción,  los  habitantes  se  trasladan  a  la  inme¬ 
diata  mansamente.  He  visto  a  una  pobre 
mujer  anciana,  que  gemía  bajo  un  techo 
pronto  a  desplomarse.  El  hijo  pide  a  Dios 
que  dure  el  techo  lo  que  la  vida  de  su  ma¬ 
dre.  El  no  podrá  vivir  allí  más.  Pero  se  irá 
lejos  del  pueblo  y  de  España.  ¡¡Se  irá.  a  un 
país  donde  las  casas  sean  fuertes,  limpias  y 
alegres!!  ¡¡¡Y  donde  los  hombres  tengan 
corazón!!!... 

Rodolfo  Viías 
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DIRECCIÓN  TELEGRÁFICA: 

B  AN  ESTO-- Agenc  1 A  DE  CÓRDOBA 
EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/z  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  */*  Por  i°°  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campray  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
.todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


La  indiíerencia  hacia  el  Teatro 


La  cultura  dé  un  pueblo  no  se  demuestra 
solamente  en  la  corrección  en  los  actos  pú¬ 
blicos  ó  privados,  en  la  discusión  metódica 
y  razonada  entre  contertulios  de  café  ó  en  la 
lectura  apasionáda  de  periódicos  políticos, 
taurófilos  ó  pornográficos. 

Para  formar  idea  alagüeña  del- nivel  moral 
é  intelectual.de  un  pueblo  hay  que  ver  que 
los  ciudadanos  busquen  su  ilustración,  con 
voluntad  y  perseverancia,  en  las  Bibliotecas, 
en  las  Revistas  científicas,  en  los  libros,  y 
como  en  lugar  más  simpático  y  atrayente,  en 
el  Teatro. 

Ocurre  en  Córdoba  un  caso  singular,  que 
retrata  muy  bien  nuestro  carácter. 

Es  ello,  que  nos  estamos  quejando  cons¬ 
tantemente  de  la  carencia  casi  absoluta  de 
Compañías  de  verso  ó  dramáticas,  que,  ac¬ 
tuando  en  nuestros  Teatros,  nos  den  á  cono- 
nocer  las  últimas  producciones  de  autores 
tan  populares  como  Benavente,  Pérez  Gal- 
dós,  Linares  Rivas,  Martínez  Sierra,  Dicen- 
ta,  Alvarez  Quintero,  etc.,  etc.,  ilustres  lite¬ 
ratos,  que  con  su  inmensa  cultura  unos  y 
con  su  gracejo  otros,  van  esparciendo  por 
todas  partes  con  sus  obras,  amor,  vida,  tra¬ 
bajo,  ilustración  y  progreso. 

Pero  he  aquí  que  din-ante  varias  semanas 
hemos  tenido  en  nuestro  Gran  Teatro  una 
Compañía  de  las  que  siempre  estamos  anhe¬ 
lando,  y...  ¿á  qué  no  decirlo?  vergüenza  é  in¬ 
dignación  causaba  al  mismo  tiempo,  el  ver 
casi  desiertas  las  localidades,  lo  mismo  el 
asiento  preferente  del  intelectual,  que  la  mo¬ 
desta  grada  del  obrero. 

Y  viendo  esto,  ¿tenemos  derecho  á  llamar¬ 
nos  cultos  y  civilizados ?  ¿  A.  qué  ló’  de  quejar¬ 
nos  á  cada  instante  del  decaimiento  del  tea 
tro  y  del  rápido  progreso  de  las  varietés ?. 

Mientras  esto  ocurre,  mientras  en  vano, 
tienen  abiertas  sus  puertas  los  coliseos,  es¬ 
tos  hombres  que  dicen  ansian  cultura  y  civi¬ 
lización,  se  entretienen  por  Casinos,  Cafés, 
y  tabernas...  en  hablar  de  la  pasada  guerra, 
en  disputar  sobre  cuestiones  taurinas,  en 
poner  constantemente  á  prueba  su  suerte 
con  ciertas  distracciones,  en  elevarse  á  las  re¬ 
giones  del  ensueño  en  brazos  del  alcohol, 
y  algunos,  hasta  en  censurar  á  todo  el  que 
dentro  de  su  modesta  esfera  de  acción. 'se 
preocupa  por  llevar  á  las  inteligencias  de  sus 
conciudadanos,  el  aliento  regenerador  y  pro¬ 
gresivo  de  unas  ideas  humanitarias. 

Sucede  qiie,  aun  á  la  mujer,  que  con  su 
claro  entendimiento  ha  aprendido  tanto  en 
el  Teatro,  hay  gentes  que  la  retiran  hoy  de 
él,  llevándola  á  las  gradas  del  ¿confesionario, 
donde  unos  hombres  de  inteligencias  obtu¬ 
sas,  reaccionarios  y  enemigos  acérrimos  de 
la  verdad,  la  aconsejan  huya  del  ambiente 
escénico,  por  ser  foco,  según  ellos,  de  per¬ 
versidad  y  corrupción,  de  herejía  é  impie¬ 
dad.  Se  dá  el  caso,  muy  corriente,  cuando 
por  distracción  ó  lujo  se  proyecta  presenciar 
tal  ó  cual  obra,  de  consultar  al  confesor  (por 
lo  general  fraile  ó  jesuita)  si  la  representa¬ 
ción  á  que  se  trata  de  asistir,  tiene  ó  no  cen¬ 
sura  eclesiástica. 

Después  de  todas  estas  consideraciones, 
se  comprende  fácilmente  que  algunas  em¬ 
presas  de  teatro  no  concluyan  aquí  los  abo¬ 
nos,  y  que  otras,  aun  terminados  sus  com¬ 
promisos  en  diferentes  poblaciones,  no 
quieran  venir  á  esta  capital. 

Y  en  verdad  que  demostrada  así  la  tan  ca¬ 
careada  cultura  del  pueblo  de  Córdoba,  va¬ 
lor  necesitan  las  compañías  cómico-dramáti¬ 
cas  para  pretender  llevar  al  teatro  á  los  cor¬ 
dobeses. 


No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el1 


Purgante  “7<£  V* 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a ‘cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;,  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja,  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  152  Jk” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  céntimos 

LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  céntimas 
Caja  con  12  sellos,  3  peseta* 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  365í& 

SARNA 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Precio  del  fr»aseo,  4*50  Ptas. 

Polvos  “ZOpflIDA“ 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  «énti mos  sobre 

De  venta  en  Córdoba: 

DL  Angel  Avilé*,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D.  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 
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Garbonell  y  Gompañia  ( S.  er¡  Q.J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


•  I  .  H  1  *  uuwo  y  pitia,  wupa. 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 
SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales, 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 

- ..  _  Azúcar.- Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro.de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 


—  DE  — 

Mariano  García 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCUfiSALES  El  CÓRDOBA,  ALICANTE  í  IÁLADA 


fícente  Díaz  González 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

ANTONIO  MI  POZO  YUSTA 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


ALMACEN  DE  HIERROS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

B  oses,  Gómez  y  G.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases,. 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  núm.  i 

OOHDOIÍA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

— - -  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  — Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  E  INFORMES.  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL  DE  CÓRDOBA 
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üiSLU  es  UI1  LUiU.  un  giavc  UJiii.  XJ\J 

injttelo  <ie  oprimidas,  lo:  que  escon¬ 
de  giaiideza  de  un  pueblo,  lo  que,  és 


La 'juventud' española  está  alejéda-  de  lá 
política.  Esto  es  un  mal.  Un  grave  mal.  Lo 
que  es  anj 
cepción  de 

rebeldía,  ha.pasado  ha  écrpráctica  profesio¬ 
nal  o  medio  de.  vivir,.  heredado  de  padres 
naturales  o  padres  y  padrinos  políticos. 

Hoy  se  nptaóh  España  un  resurgimiento 
vital.  A  pesar  de  los  malos  Gobiernos— en 
contra  de  esos  maloá  Végfméhes— ,  en  Es¬ 
paña  se- inicia  un  renacimiento  artístico,  li¬ 
terario  y  científico.  En  todo  aquello  que  pen¬ 
de  del  vigoroso  íñdivLcíúalismb,  del  salvaje 
individualismo  de,  varias  peréonas,  tenemos 
muy  poco  que  desear. 

Rei-o  en  toda  ;óbra  'colectiva— la  educa¬ 
ción  del  pueblo,  él  «uitivo  de  la  tierra,'  la 
afirmación  de  un  espíritu  náciondl  —hemos 
fracasado,  mejor  dicho,  liemos  dejafio  de 
hacer  nada. 

Triste  condición  .la  nuestra,  Tendremos 
glorias  nacionales  como  Unaumno,  Romero 
de  Turres,  Benavénte,  Ramón  y  Cajal,  To¬ 
rres  Qaevedo;  pero  ést'aS  personalidades'  son 
el  desenvolvimiento  de  individualidades  vi¬ 
gorosas  que  no  deben  nada  a  la  colectividad. 

El  medio  intelectual,  político,  científico' y 
artístico  de  España,  es  muy  bajo,  bajísirno. 
Es,  además,  él  producto  de  la  labpr  de  unos 
pocos.  ' 

Y 1,0  que  hace  falta  en  España  es  ei  hom- 
bre.o  los  hombr^eíníesispei  sociólogo  que., 
encarna  las  aspiraciones  ^entidas  en  el  pue¬ 
blo,  el  político  que1  es  encarnáción  y  verbo 
de  una  democracia  intelectual  moderna. 

:  Somos  un  pueblo  perezoso  y,  para  disi¬ 
mular  la  pereza,  soñamos. 

Por  eso  sonaos  un  pueblo  de  artistas.  Un 
atavismo,  oriental,  el  hambre  de  veinte  ge?., 
nerációnes  de  progenitores  nuestros,  hace 
que  nuestra  cabeza 'delire  y  no  piense:  Vol¬ 
tean  nuestras  neuronas  en  el  vahío,  sin  en¬ 
granaje  mental,  y  así  andamos,  locos.  Nues¬ 
tro  arte  es  puramente  sentimental,  pobre-en 
ideas  viriles. 

Yó  también  téngo  niis  deliquios  de  artis¬ 
tas,  pero  comprendo  que  ‘  los  artistas  sornós 
unos  hermafrodistas  en  la  vida  pública., 

H^y  que  tpner  sexo  definido;  virilidad  a 
toda  prueba.  España  es  una  pobre  hetera, 
postrada- en  el  lecho'  Üélplacér.  Viejos  im¬ 
potentes;  algún  qué' otro  sehil  sátítiáwéo,  la' 
poaée;  Es  martirizada  Con  todas  las  aberra¬ 
ciones  propias  de  la  impotencia.  /.  ..!■  ■ 

Mientras,  ínu^tra,  juventud,  se  vuelyease-.. 
xual.  Carecemos  .de  ese  amor  salvaje,  eelo,- 
so,  que  acaricia  con  zarpazos  <ié  tigre  a  esta 
Espáñá  que  debe  ser  nuestra:  Nuestra... 
nuestra...  aunque  para  poseerla  baya  qué 
verter  sangre,  ooríió  euíel  drama  pasional. 

Pero  esa .  juventud, ,  esta  pobre  juventud 
nuestra,  carece  de  <  cerebral  ^nlqmwpiWe», 
como  dijó  Unámuno— y  dé  sustancia  pasio¬ 
nal  en  el  cv. razón. 

¿Qué  hace  esa;  j aventad?  Hay  que  -estu¬ 
diar,  hay  .que  trabajarles  necesario  salir-  ir¬ 
la  vida  pública.' Y  no  creo  que  la  .concep¬ 


ción  de  los  grandes  problemas  pólíticos-eo-- 
ciológicos,  puedan  empequeñecer  las  con¬ 
cepciones,  aríisticSfr-  ó  ;j; j Li  ■ ;  ■ ,  . 

Creo  que  el  arte  de  hoy  ha  dé  estar  reple¬ 
to  de  grandes  ideas. 

Jóvenes  españoles,  venid  a  la  plaza  pú¬ 
blica  Estudiemos  y  preparémonos  para  po¬ 
der  gobernar  a  fe'Spafia. 

I  Se., avecinan  .fechas  históricas  en  qué  las 
naciones  deben  hacer  un  acto  de  afirmación 
vital-  Tenemos  que  adquirir  aptitudes  para 
gobernar.  No  puede  quedar  España  eh  ma¬ 
nos  de  estos,  pobres  viejos  que,  apnque  qui¬ 
sieran,  no  podrían  concebir. los  problemas 
que  se  avecinan,  poique  tiene  el  cerebro 
lleno  de  prejuicios. 

EÍ  día  . qué  España  tenga  un  partido  de 
jóvenes  intelectuales  que  quieran  hacer  algo 
más  que  arte,  la  patria  estará  salvada. 


El  publicista,  él  catedrático,  él  pedagogo, 
el  médico,  el  farmacéutico,  el  periodista, 
tienérV  Úna  esfera 'de  acción  .suficiente  para 
traneíérmar  iMS  'c’onientee  ideológicaS)  sen¬ 
timentales  y  políticas  de  un  pueblo. 

Todos  tienen  independencia  de  su  profe¬ 
sión  y  de  carácter,  "¿ignidad  y  honradez, 
Cultura  y  energías  para  .imponerse.. 

Que  consideren  que  de  ése  malestar,  qué 
sirye  p.nra  amenizar  sus  tertulias,  critican¬ 
do,  tienen  ellos  la  culpa,.  : 

Hay  que  poseer  la  España  acariciándola 
con  zarpazos  de  tigre,  y  aun  a  costa  de  a 
gré,  como 'en  el  drama  pasional.  Hacen  falta 
veinte  mil  bombres'Vigorosqs  y  cultos.  ¿Ten¬ 
drá  España  veinte  mil  hombres? 

Daniel  Ranz  Lafuentb 


INTERIORES  DE  CÓRDOBA 


UN  PATIO  DEL  CONVENTO  DE  SANTA  MARTA 

(  •  .  .  ;  •  Dibujé  de  Berniet 


ANDALUCIA 


¡Ritos,  altos,  ancianos! 

No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 

Purgante  “ZE k“ 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  JE-A” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  eaesta  25  céntimos 

LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos> 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  céntimos 
Caja  con  12  sellos.  3  pesetas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZÉA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3*50  Fias. 

SARI S 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Pneeio  del  frasco,  4*50  Ptas. 

Polvos  “ZO£AlDñ‘* 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 

De  venta  en  Córdoba : 

J>.  Angel  Avilés,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias :  D.  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro - 
rinda:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


Las  propagandas  subversivas 

¿Qué  es  lo  que  «por  ahí»  se  conoce  de 
Proadhon?  A  lo  sumo  su  famosa  frase  «la 
propiedad  es  el  robo».  Sin  embargo,  Proud- 
hon  ha  expuesto  sus  ideas  anarquistas  en 
nueve  volúmenes.  Contadas  personas  ha¬ 
brán  leído  uno  solo  de  ellos.  La  gente  se 
atiene  a  la  frase,  la  frase  que,  separada  de 
toda  la  obra  de  Proudhon,  es...  una  frase. 
Y  ahí  tienen  ustedes  al  bueno  de  Proudhon 
hecho  un  ogro,  un  terrible  enemigo  del  or¬ 
den  social,  casi  un  bandolero.  No  obstante, 
Proudhon  admite  la  mayor  parte  de  las  ins¬ 
tituciones  actuales:  la  Iglesia,  el  Ejército,  la 
Magistratura,  etc.  Y  véase  lo  que  son  las 
frases:  Proudhon,  el  autor  de  la  frase  famo¬ 
sa  «la  propiedad  es  el  robo»,  admite  la  pro¬ 
piedad  individual. 

Pero  la  gente  se  atiene  a  la  frase,  a  las 
frases  que  ruedan,  a  las  frases  que  crecen 
como  las  bolas  de  nieve.  Y  una  frase  es  un 
libro,  una  doctrina,  un  sistema  político  o  fi¬ 
losófico.  ¿Los  anarquistas?  Unos  criminales: 
los  enemigos  del  Estado,  de  la  familia,  de  la 
propiedad,  del  orden  social.  Frases,  siempre 
frases.  Tal  frase  de  Bakunin,  tal  otra  de 
Kropotkin,  de  Tolstoi.  Y  cuando  se  produ¬ 
ce  un  atentado  o  la  cólera  de  una  muche¬ 
dumbre  estalla,  se  dice:  «Crímenes  del  anar¬ 
quismo».  Por  medio  de  una  asociación  de 
frases  se  liga  «la  propaganda  por  el  hecho» 
a  la  doctrina  anarquista.  Y  Kropotkin, 
Tolstoi,  Keclus,  etcétera,  aparecen  como 
unos  facinerosos  predicando  a  los  hambrien¬ 
tos  la  matanza  y  el  exterminio. 

8in  embargo,  Tolstoi  proscribe  en  abso¬ 
luto  la  violeneia;  según  el  gran  místico  ruso, 
ni  aun  a  la  fuerza  es  lícito  oponer  la  fuerza. 
«La  revolución — dice  el  terrible  Bakunin 
—  no  desencadenará  su  odio  contra  los  hom¬ 
bres,  sino  contra  las  cosas.  La  estupidez  de 
aquéllos  hace  muchas  vetes  necesarias  las 
revoluciones  sangrientas;  con  todo,  éstas 
son  siempre  un  mal,  un  mal  enorme  y  una 
gran  desgracia,  no  solo  por  lo  que  a  las  víc¬ 
timas  se  refiere,  sino  también  por  lo  que  to¬ 
ca  a  la  pureza  dél  fin,  en  cuyo  nombre  se 
verifican». 

No  debe  extrañarnos  que  las  gentes  se 
atengan  a  las  frases,  juzguen  los  hechos  por 
los  aspectos  más  superficiales  y  prorrumpan 
en  fáciles  indignaciones  cuando  un  hombre 
como  Taine,  el  admidable  autor  de  «Los  orí¬ 
genes  de  la  Francia  contemporánea»,  es  ca¬ 
paz  de  execrar  los  crímenes  de  la  revolu¬ 
ción  después  de  haber  penetrado  en  lo  más 
hondo  del  alma  tenebrosa  del  antiguo  régi¬ 
men.  Pero  lo  racional  sería  juzgar  los  hechos 
por  las  causas,  y  pensar,  cuando  se  habla  de 
la  brutalidad  de  abajo,  en  la  tranquila,  apa¬ 
cible  y  hasta  elengante  ferocidad  de  arriba. 
Un  magistrado  francés  muy  conservador, 
Proal,  ha  escrito  un  libro  que  lleva  por  títu¬ 
lo  «La  criminalidad  política».  En  él  se  estu¬ 
dian  los  crímenes  del  Poder  en  todos  los 
tiempos,  las  diversas  formas  de  la  corrup¬ 
ción  política  de  todas  las  edades.  No  hay  li¬ 
bro  de  Faure,  de  Grave,  de  Bakunin  que 
indigne  más,  que  subleve  más...  Sólo  le  ga¬ 
na  en  horror  el  gran  libro  de  la  Vida  mise¬ 
rable,  ante  cuyas  páginas  no  todos  los  lecto¬ 
res  son  Hugo,  el  sublime  cantor  de  «Piedad 
suprema». 


Alvabo  de  Albobnoz 


PARA  IMPRESOS 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

- MADRID - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BÁKESTO 
Agencia  de  Córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos .  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  */2  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  */*  Por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campray  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  qu$  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


CUESTIONES  MUNICIPALES 


No  intento  al  escribir  estas  líneas,  descu¬ 
brir  nada  nuevo  que  a  nuestras  necesidades 
municipales  se  redera;  ini  deseo,  queda  re¬ 
ducido,  a  interesar  a  los  cordobeses,  en  las 
•cuestiones  que  se  relacionan  en  el  présente 
y  en  el  futuro,  con  la  administración  públi¬ 
ca  de  la  ciudad. 

Causf,  grima  contemplar  la  indiferencia 
conque  la  prensa,  el  comercio,  los  industria¬ 
les  y  todo  eso  que  se  ha  dado  en  llamar 
«fuerzas;  vivas»,  miran  los  intereses  de  la 
población. 

Mientras  en  ciudades  hermanas, *liay  pe¬ 
renne  y  constantemente,  una  corriente  de 
■opinión  que  se  desvive  por  el  engrandeci¬ 
miento  de  aquellas,  aquí,  todo  es  quietud  y 
reposo;  a  lo  sumo,  unas  hablillas  de  café, 
-que  si  siempre  entraron  en  el  terreno  de  la 
maledicencia,  jamás  llegaron  a  los  linderos 


CANDIDATURA  DE  LAS  IZQUIERDAS 

PARA  DIPUTADOS  PROVINCIALES 

Eloy  Vaquero  Cantillo 
Ag-ripino  Herrera  Jurado 
Emilio  Urbano  Estrada 


-de  la  crítica  constructiva. 

¿Que  hay  excepciones?  Cierto. 
Pero  ¡son  tan  raras!  que  más  que 
negar,  afirman  la  veracidad  de  lo 
-que  dicho  queda. 

Y  sin  embargo,  no  hay  nada 
-que  justifique  esta  apatía.  No  te¬ 
nemos  higiene  pública  y  carece¬ 
mos  de  agua;  nuestras  calles,  son 
-en  invierno,  lodazales;  en  verano, 
polvorientas  carreteras.  Servicios 
que  debieran  ser  municipales- 
luz,  agua,  teléfonos,  matadero, 
etc.,  etc.,— están  en  mauos  de  em¬ 
presas,  que  los  sirven  mal,  y  ex. 
plotan  hasta  el  máximun  el  bol¬ 
sillo,  de  los  cordobeses...;,  mien¬ 
tras  estos,  continúan  callados  y 
mansos,  como  si  hubiesen  perdi¬ 
do  toda  sensibilidad  ciudadana, 
y  todo  el  cariño  hacia  la  noble 
tierra  que  los  vió  nacer. 

A  veces,  a  veces,  de  una  forma 
•espasmódica,  el  pueblo  obrero» 
los  desheredados,  sintieron  un 
momento  de  indignación,  y  con 
su  instinto  primitivo  y  diáfano, 
tras  ruda  lucha  llevaron  algunos 
de  sus  hijos  al  Concejo  municipal’ 

Pero  la  labor  de  estos  trabaja- 


CÚRDOBA.— La  bella  señorita  Paquita  Montilla  autora  de  LA 
REALIDAD  DE  UN  CUENTO,  y  la  admirable  actriz  Teodora 
Moreno,  que  ha  representado  aquella  obra  con  extraordinario 
éxito.  Fot.  «Andalucía» 


dores  y  de  algunos  hombres  de  la, 
clase  media,  no  siempre  dió  los  re¬ 
sultados  apetecidos.  Culpa  de  to¬ 
dos,  fueron  las  desilusiones.  De 
los  elegidos,  porque  se  cansaron 
o  asquearon  pronto  de  la  lucha:  de 
los  electores,  porque  no  prestaron 
siempre,  el  calor  y  el  entusiasmo 
.  de  la  calle  a  los  que  dentro  del 
Ayuntamiento,  tenían  que  luchar 
con  su  falta  de  preparación,  con 
la  rutina,  contra  las  acechanzas 
más  o  menos  metálicas ,  eontra  los 
intereses  creados  en  beneficio  de 
una  turba  de  favorecidos  y  sobre 
todo,  contra  la  ignorancia  que  el 
pueblo  tiene  de  las  eososdel  Ayun¬ 
tamiento. 

Mientras  el  pueblo  bajo,  daba 
este  ejemplo — algo  rutinario  si  se 
quiere— de  ciudadanía,  un  con¬ 
glomerado  de  percebes,  hacían  za¬ 
lemas  ante  el  cacique,  desadminis¬ 
traban  la  ciudad  y  se  burlaban  de 
lo  que  la  población  imperiosa¬ 
mente  y  por  ley  de  vida  recla¬ 
maba. 

¡Proclamémoslo  altol  Córdoba, 


t 
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ni  mereció  ni  merece  este  trato.  Si  su  histo¬ 
ria,  sn  posición  geográfica,  4o  que  en  sí  es  y 
encierra,  no  Ies  dice  nada-no  sábemos  si  por 
ignorancia  o  despreocupación  —  a  los  que 
tienen  el  deber  de  velar  por  ella,  al  menos, 
la  franqueza,  la  bondad,  la  resignación  har¬ 
to  probada  de  los  cordobeses,  debiera  ser 
motivo  más  que  suficiente,  para  que  los  ad¬ 
ministradores,  se  preocuparen  algo  por  los 
intereses  de  la  coléctividad. 


Córdoba,  debe  residenciar  a  los  hombres 
que,  año  tras  año,  desde  el  Municipio,  han 
venido  esquilmándola  y  despreciándola,  de¬ 
jándola  entregada  a  sus  propias  fuerzas,  y 
en  ocasiones,  entorpeciendo  y  obstaculizan¬ 
do  nobles  y  provechosa  iniciativas  particu¬ 
lares!  Córdoba,  ni  debe,  ni  puede  testar  más 
tiempo  incluida  entre  aquellas  ciudades  que 
duermen  en  el  recuerdo  esplendoroso  de  lo 
que  fueron...  Córdoba,  merece  que  sus  hijos 
ge  preocupen  y  se  interesen  por  ella,  en  la 
seguridad,  de  que  como  buena  madre,  paga¬ 
rá  con  creces  el  cariño  que  se  le  demuestre. 

Es  preciso,  indispensable,  conquistar  el 
Municipio,  llevar  a  él,’  cordobeses  inteligen¬ 
tes  y  valerosos,  capaces  de  destruir  a  ma¬ 
notadas  la  obra  vil  del  caciquismo:  Cordobe¬ 
ses  que  tengan  la  capacidad  necesaria  para 
dar  confianza  a  este  pueblo  que  pide  y  ex  i  je 
mejoras— inaplazables  muchas— por  las  que 
es  seguro,  sacrificarla  todo,  si  hombres  de 
solvencia  moral  se  lo  pidiesen. 

Aseguremos  esto.  -Si  eí  puñado  de  cordo¬ 
beses  que  aquí  hay,  se  lanzan  a  la-palestra, 
es  seguro  que  el  pueblo  responderá.  Arros¬ 
trándolo  todo,  la  masa  popular  vencerá  a 
este  caciquismo  que  hoy  en  los  exteriores 
de  las  agonía  llega  hasta  la  infamia.  Y  si 
los  elegidos  son  hombres  de  corazón  y  de 
cerebro,  este  pueblo  irredento,  no  les  nega¬ 
rá  nada. 

Más  es  preciso  lanzarse  ahora  a  la  pelea. 
En  maridaje  que  asquea  e  indigna,  caciques 
y  gobernantes  propónenee  acabar  con  todo  lo 


qué  signifique  una  protesta  contra  la  infame 
organización  qua  nos  tiraniza  y  nos  hunde. 
Los  hombres  que  quieran  a  la  ciudad,  tie¬ 
nen  el  deber  de  socorrer  a  los  caídos,  alen¬ 
tar  a  los  que  vacilen,  y  «iempre  y  en  todó 
caso,  dar  el  pecho  y  la  cara  al  enemigo. 

Son  estos  los  momentos  de  la  Córdoba 
nueva.  Una  enorme  riqueza  industrial  tíos 
rodea,  un  comercio  harto  de  servir  de  esca¬ 
bel,  ansia  la  regeneración  económica  de  la 
ciudad,  un  pueblo  sano  y  trabajador,  ofrece 
sus  robustos  brazos,  a  los  que  sin  miras  ex¬ 
poliadoras,  desean  que  dé  sus  frutos  el  tra¬ 
bajo  que  es  vida . Todo  invita  a.  la  lucha 

Todo  hace  suponer,  que  un  mundo  nuevo  se 
agita  en  las  entrañas  de  la  antigua  capital 
del  Califato.  . 

Pero  insistamos  en  ello.  Para  que  las  in¬ 
dustrias  se  desarrollen,  para  que  el  comer¬ 
cio  se  desenvuelva,  para  que  1.  s  trabajado¬ 
res  presten  6us  músculos,  en  una  palabra 
para  que  Córdoba  progrese  es  preciso'  que 
su  Municipio  no  sea  lo  que  hasta  ahora  fué 
—  una  cosa  muerta  y  caciquil— sino  algo  mo¬ 
derno  y  vigoroso  que  dé  úna  fuerte  sensa' 
ción  de  seriedad  y  de  vida. 

Los  .cordobeses  anticaciquistas  tienen  en 
sus  manos  el  engrandecimiento  de  la  ciudad. 
Si  en  esta  hora  permanecen  quietos  y  aco¬ 
bardados,  que  después  no  se  quejen  de  los 
desafueros  de  las  taifas  caciquiles. 

Con  toda  modestia  peto  con  toda.energía, 
yo  señalo  el  camino.  ¡Que  los  primeros  que 
por  él  marchen  tengan  la  seguridad  de  que 
el  pueblo  de  Córdoba  les  acompaña! 

Pedro  Cordobés. 
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SOMBRERERIA 
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Luís  Cruz 

Colosal  surtido  en  Sombreros  de  paja 
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LA  SUIZA 
Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


FABRICA  DE  MUEBLES 


Rafael  Serrano  Rodrigue! 


Seguros  de  aciales  S: 

asegura  contra  los  accidentes-  del  trabajo  a»- 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo- 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con- 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San> 
Hipólito).  * 
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Especialidad  en  sillas 
labradas  y  torneadas 
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Ayer,  hoy  y  mañana 


El  27  de  Junio  de  1874,  murió  en 
Monte  Muro  el  general  Concha,  mar¬ 
qués  del  Duero,  víctima  de  un  disparo 
hecho  desde  las  filas  carlistas. 

Cayó,  víctima  de  un  ideal  y  luchan¬ 
do  contra  otro. 

¡Lástima  de  sangre  vertida  por  dos 
ideales  que  luego  han  venido  a  ser  uno 
solo! 

* 

*  * 

El  30  de  Junio  de  1854  se  libró  la 
acción  de  Vicálvaro,  entre  la  caballe¬ 
ría  sublevada  a  las  órdenes  de  ODóh- 
nell,  y  las  fuerzas  que  permanecían 
fieles  al  gobierno  de  Isabel  II. 

A  pesar  de  dicha  sublevación  y  de 
algunas  otras,  aquel  general  fué  jefe 
del  Gobierno  español. 

* 

*  * 

En  igual  día  y  mes  del  año  1876  se 
promulgó  la  vigente  Constitución  de 
la  Monarquía  española,  aquella  que  hi 
zo  decir  a  Cánovas,  su  autor,  que  son 
españoles  los  que  no  pueden  ser  otra 
cosa. 

Si  violadas  y  escarnecidas  lo  fueron 
sistemáticamente  las  cinco  preceden¬ 
tes,  la  que  ahora  disfrutamos  nos  hace 
seguir  viviendo  en  el  mismo  estado  de 
pérfida  legalidad,  y  está  convertida  en 
un  papel  mojado  que  cualquiera  se 
pone  por  montera. 

* 

*  * 

En  los  últimos  días  de  Junio  del 
año  19O3,  se  amotinó  el  pueblo  de 
Santa  Cruz  de  Tenerife  y  obligó  al 
Ayuntamiento  a  presentar  la  dimisión 
a  causa  de  la  proyectada  supresión  de 
la  Capitanía  General  de  Canarias. 

Si  en  Córdoba  se  hubiera  seguido 
en  algunas  ocasiones  tan  saludable 
costumbre,  no  hubieran  ocurrido  mu¬ 
chas  cosas  que  recuerdan  seguramente 
todos  los  cordobeses. 

* 

,  *  * 

El  día  1  0  de  Julio  de  1902  se  inau¬ 
guró  en  Barcelona  la  nueva  estación 
de  la  calle  de  Aragón  y  paseo  de 
Gracia. 

Desde  mucho  antes  de  esa  fecha 
estamos  suspirando  los  cordobeses  por 
una  nueva  estación  y,  sin  embargo,  pa¬ 
samos  por  la  vergüenza  de  soportar 
incluso  el  barracón  de  Cercadilla,  que 
no  lo  admitirían  ni  aun  en  Marruecos. 
¡Como  que  en  Rincón  y  Tetuan  los 
hay  inmejorables! 

Pero  aquí,  todo  se  nos  va  en  lágri¬ 
mas  y  suspiros. 

* 

*  * 

En  igual  fecha  y  año  se  organizó 
en  Chicago  un  Sindicato  para  acapa¬ 


rar  los  trigos,  siendo  dueño  de  las  dos 
terceras  partes  de  las  existencias  dis¬ 
ponibles  en  los  Estados  Unidos. 

Aquí,  hárineros  sindicados  y  trigue¬ 
ros  sin  sindicar,  son  dueños,  no  de  las 
dos  terceras  partes,  sino  del  total  de 
las  existencias  y  además,  como  acaba 
de  demostrar  un  ministro  de  Abaste¬ 
cimientos,  trafican  con  las  existencias 
extranjeras,  embolsándose  millones 
del  Tesoro  y  condenan  al  hambre  a 
los  pobres  españoles. 

¡Para  cuándo  se  guardará  en  este 
país  aquel  aparato  que  inventó  un  mé¬ 
dico  francés...! 

* 

*  * 

El  2  de  Julio  de  1908,  se  vió  en 
Londres, una  espléndida  aurora  boreal. 

En  España,  también  llevamos  vistas 
muchas  cosas  que  podemos  considerar 
•auroras  boreales. 


ESCRITORES  ANDALUCES 


Caricatura  de  Gori 


La  ata  social  en  AnJalucia 

Tanto  se  ha  escrito  y  más  se  ha  hablado 
acerca  de  la  magna  cuestión  que  desde  hace 
tantos  años  preocupa  la  atención  de.  los 
pueblos  civilizados,  que  puede  decirse  que 
todo  gira  alrededor  de  ella. 

Es  la  cuestión  social  el  problema  que  al¬ 
canza  a  mayor  número  de  hombres  y  el  que 
más  hondamente  les  preocupa,  pero  es  lo 
gravq  que  estos  males  sociales  que  agobian 
a  la  humanidad  entera  se  juzgan  en  su  últi 
mo  término:  ys  es  cuestión  de  vida  o  muer¬ 
te;  ya  vemos  de  que  caminamos  al  aniquila¬ 
miento  de  la  raza;  está  perdida  toda  espe¬ 
ranza  de  salvación;  continúa  el  mal  viejo 
que  devora  como  lento  cáncer  las  entrañas 
del  mundo;  la  duléncia  desaparece;  nada  se 
ha  hecho;  nada  se  ha  puesto  en  práctica  ni 
por  unos  ni  por  otros  para  que,  establecien¬ 


do  una  fiime  inteligencia  entre  todos  los 
obraros  españoles,  haya  pan  para  todos  y 
que  los  parias  modernos  tengan  asiento  en 
el  ba  nquete  de  la  vida  y  desaparezca  la  ley 
cruel  d  el  oro,  de  la  qüe  disfrutan  sólo  unos 
cuantos  privilegiados.  La  propiedad  era  pa¬ 
trimonio  de  la  mayoría  y  la  arbitrariedad 
la  hizo  privjlegio  de  una  minoría,  cuyo  co_ 
r  azón  se  fué  endureciendo  más  rápidamente 
que  la  mano  del  trabajador;  para  ello  no  fué 
obstáculo  el  principio  en  que  descansaba  la 
economía  política;  este  sólo  fué  sostenido 
para  intervenir  en  las  relaciones  económicas 
como  si  no  fueran  posibles  en  este  orden, 
los  más  graves  abusos. 

La  alarma  que  hoy  se  encuenti  a- sembra¬ 
da  entre  las  clases  propietarias  proviene  de 
su  tiranía;  es  consecuencia  natural  de  su 
conducta  pasada;  hoy,  con  más  moüvo  que 
nunca,  podemos,  afir  mar  que  toda  organiza¬ 
ción  económica  que  se  preocupa  más  de  la 
riqueza  que  del  ser  moral  que  la  produce  y 
para  quien  ha  sido  creada,  será  destruida 
por  la  violencia  o  por  su  propia  iniquidad. 

En  vano  los  oprimidos  claman  para  que 
se  les  atienda;  en  vano  algunos,  con  senti¬ 
mientos  caritativos;  efectúan  obras  benéfi¬ 
cas  y  entregan  cuantiosas  sumas;  el  paupe¬ 
rismo  aumenta;  la  lucha  por  la  vida  reviste 
caracteres  cada  vez  más  espantosos,  mien¬ 
tras  el  capital  continúa  devorando  víctimas 
y  monopolizando  toda  fuente  de  producción, 
dando  ejemplo  con  ello  de  la  facilidad  con 
que  se  practicaría  la  expropiación  forzosa. 
Mientras  los  proletarios  tengan  unas  pata¬ 
tas  y  un  pedazo  de  pan  para  entretener  el 
hambre,  no  existe  gjan  peligro;  pero  no 
pensemos  siquiera  en  lo  que  pueda  pasar, 
cuando  sus  estómagos  no  puedan  resistir 
más;. cuando  sus  hijos,' los  seres  más  queri¬ 
dos,  invoquen  el  nombre  de  padre  para  pe¬ 
dir  pan  y,  siguiendo  el  impulso  de  vengan¬ 
za,  se  lancen  todos  los  desheredados  a  la 
conquista  de  sus  derechos;  y  lo  peor  del  ca¬ 
so  es  que  el  momento  se  acerca;  a  pasos  de 
gigante  se  aproxima.  La  clase  pobre  está 
convencida  de  que  se  pierde,  el  tiempo  es¬ 
perando  que  el  burgués  va  y  a  desprenderse 
graciosamente  de  los  privilegios  que  posee; 
a  la  burguesía  le  costó  gran  trabajo  adqui¬ 
rir  el  poder;  el  que  arrebató  a  la  aristocra¬ 
cia,  y  el  proletario  tendrá  lo  que  pide  des¬ 
pués  de  vencer  a  la  burguesía.  Ya  que  los 
capitalistas  esperan  a  que  las  pasiones  se 
desborden  y  que  el  pueblo  llegue  a  crear 
una  situación  verdaderamente  insostenible, 
el  Gobierno,  con  carácter  de  urgencia,  debe 
solucionar  este  problema  por  medios  diver¬ 
gentes  a  los  puestos  en  práctica  hasta  el 
día,  con  los  cuales  Dada  se  remedia;  sólo  se 
consigue  sostener  la  alarma  y  fortalecer  al 
enemigo,  al  que  no  se  vence  con  armas. 

Es  inútil  emplear  la  fuerza  para  refrenar 
en  el  pueblo  las  ideas  de  mejoramiento  so¬ 
cial;  ellas  pasan  por  encima  de  las  armas  y 
se  extienden  por  todo  el  mundo;  nada  hay 
capaz  de  detenerlas;  la  lucha  teórica  va  pa¬ 
sando  al  terreno  de  la  práctica.  Dos  puntos 
a  resolver  darían  la  clave  del  problema: 

l.o  La  abolición  parcial  de  las  herencias  » 
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GRANDES  CAFÉS 

DE 

Unrni  *  Calle  del  Conde  de 
I  Lía  L.H  Gondomar,  número  1 

TT  70  PLAZA  GE  LAS  TMILLAS 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

TELÉFONO  NÚM.  -4. -CÓRDOBA 


LECHERlflJGIENIGfl 

María  Cristina,  número  3 
Teléfono,  306 

-7rv  i  litro*  .leche  inmejorable, 
ü  /U  ClSi  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


HIJO  S 

DE 

MIGUEL  F.  PALACIOS 

SEVILLA 


maderas 

HIERROS 
Tubos  y  accesorios 
de  hierro  forjado 

Cajonerías  de  todas  clases 

para  envases 


Talleres  de  FotopMo 

E  L  E  OTRO 

BRONCE 
CINCOGRAFIA 
-  CROMOTIPIA  - 
FOTOLITO 

LUIS  SANTOS 

Teléfono  J  859 

Cardenal  Cisneros,  número  7,  Hotel 

MADRID 


\ 

y  2.0  una  retribución  remuneradora  como 
medio  para  poner  al  pueblo  en  un  grado  de 
ilustración  tal  como  el  que  requieren  las 
circunstancias;  con  salario  suficiente  puede 
conservarse  el  principio  de  unión  y  respeto 
dentro  de  la  familia  social;  con  él  se  podría 
educar  a  los  hijos,  libertándolos  del  yugo 
que  les  ha  impuesto  las  circunstancias,  so¬ 
metiéndoles  desde  la  más  temprana  edad; 
obligándoles  a  separarse  de  la  familia  y  lan¬ 
zándolos  al  mercado  del  trabajo. 

El  primer  punto,  que  pudiera  ser  de  gran 
transcendencia  social,  requiere  un  deteni¬ 
do  estudio  para  hacerlo  viable;  sus  conse¬ 
cuencias,  resultando  altamente  beneficiosas 
a  todo  el  país,  no  deben  asustar  a  nadie, 
porque  nada  de  terrorífico  contienen  ¡'y  po¬ 
drían  llegar  a  realizarse  sin  violencia  ni 
atropellos,  pagando  al  Municipio  unos  dere¬ 
chos  de  herencia  en  elementó  tierra  cuando 
de  ella  se  tratase. 

La  solución  del  segundo  punto,  estaría  en 
el  trabajo  por  horas,  sujetándose  a  unas  ba¬ 
ses  para  cada  faena  en  las  distintas  épocas 
del  año  y  excitando  el  celo  del  trabajador 
por  medio  de  una  renta  destinada  a  retiro 
de  obreros.  Un  procedimiento  mixto  del 
primero  y  segundo  punto,  puesto  en  práctica 
lo  antes  posible,  y  complementado  con  las 
disposiciones  para  llegar  a  un  feliz  resulta¬ 
do,  empezaría  a  solucionar  el  grave  proble¬ 
ma  que  como  nube  preñada  de  desdichas  y 
desolación  se  cierne  sobre  nuestras  cabezas. 

Por  su  parte,  las  sociedades  obreras,  entre 
las  que  figura  el  tipo  de  la  constituida  en 
esta  localidad  o,  para  mejor  decir,  en  este 
partido  judicial,  deben  crear  y  fomentar  los 
medios  dé  cultura,  porque  si  bien  tienen  el 
derecho  a  ser  enseñados,  también  tienen  el 
deber  de  dejarse  enseñar  y  sería  buen  pro¬ 
cedimiento  celebrar  conferencias  encamina¬ 
das  a  preparar  la  smasas  para  la  renovación, 
alejándolas  todo  lo  posible  de  la  revolución, 
único  medio  que  hoy  se  pone  en  práctica 
para  conseguir  sus  reivindicaciones,  para  lo 
que  no  están  preparadas,  áunque  para,  ello 
estén  dispuestas.  Hoy  las  masas  obreras  son 
innaceesibles  para  cualquier  obra  social;  hay 
que  encauzarlas  para  poder  implantar  las 
•  reformas  que  exigen  las  modernas  civiliza  ~ 
ciones. 

Hay  que  ahuyentar  el  letargo,  que,  si  bien 
no  es  muerte,  es  precursor  de  ella;  cada  uno 
debe  ayudar  a  la  feliz  terminación  de  la 
obra  y,  ai  igual  que  las  clases  acomodadas 
se  defienden  y  luchan  por  acrecentar  sus 
rentas  y  capital,  para  legarlo  a  sus  herede¬ 
ros,  así  la  clase  proletaria  debe  dejar  edifi¬ 
cado  para  que  sus  sucesores  la  recuerden 
con  respetuoso  cariño. 

José  Villodkks 

Archidona.  Julio  de  1919. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


Libros  Nuevos 

Francisco  A.  de  Icaza.— Antología 
crítica  de  poetas  extranjeros,  Líliene- 
zon  y  Dihmel,  ilustrado. por  Ricardo 
Marín. — 2*50  pesetas. 

Id.  id.  id.  id.  Hebbel,  pobta,  Ilus¬ 
traciones  de  F.  Marco  y  Ricardo  Ma¬ 
rín. — 2*50. 

José  Montero. — Pereda,  (Glosas  y 
comentarios). — 4. 

Vargas  Vila. — La  Simiente,  obras 
completas,  publicadas  por  la  casa  So 
pena. — 2. 

Augusto  Martínez  Olmedilla.  -  Las. 
Perversas,  trilogía  novelesca  publicado 
por  idem. — 1*50. 

Carlos  M.a  Ocantos. — Misia  Yero- 
mita  idem. — T50. 

Biblioteca  Selecta. -Mimos  de  Niña. 
— El  Instinto  de  los  animales. — El 
Amor  y  la  Guerra,  publicado  por 
R.  Sopeña,  cada  uno  o‘6o. 

Alejandro  Pérez  Lugín  y  Manuel 
Linares  Rivas.— La  Casa  de  la  Troya, 
Adaptación  escénica  en  cuatro  capítu¬ 
los,  de  la  novela  del  mismo  título. — 4. 

Mariano  González  Alarcón.-La  Cir¬ 
culación  legal  de  las  Mercancías. — 10. 

De  venta  en  la  Librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34  y  36. — Córdoba. 

•  LA  Til  12MIS 

Comjañia  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 
Incendios.— Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito  .  .  .  .  .  3.600.000*00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.760.000*00 

Reservas .  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*15 
Siniestros  pagados  en  19 18.  .  4.378.007*10 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
SEGUROS  DE  COSECHAS 
Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  núra.  4 

PARA.  IMPRESOS 
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Van  volviendo  a  Córdoba  los 
desterrados.  Ya  ha?i  regresado  en¬ 
tre  ellos  nuestros  queridos  amigos 
y  compañeros  don  Eugenio  Gar¬ 
cía  Nielfa  y  do7i  Pablo  Troyano 
Moraga ,  director  y  regente  de 
AND  AL  U CI A,  respectivamente . 

Mientras  las  circunstancias  no 
consientan  otra  cosa ,  nos  limita¬ 
mos  a  consignar  públicamente 
miestra  gratitud,  imperecedera  a 
los  amigos  ejemplares ,  a  los  hom¬ 
bres  nobles  y  dignos  que  por  ellos 
abogaron  con  desinterés  nobilísi¬ 
mo  ^  como  Antonio  jaén,  a  quien 
tantos  y  tantos  cordobeses  deben  la 
restitución  de  la  libertad-,  Blas  Li¬ 
jante,  Roberto  Castrovido ,  Federi¬ 
co  Castejón,  Manuel  H  Ayuso, 
Eduardo  Barriobero,  Augusto  Vi¬ 
vero;  a  la  Prensa  de  Sevilla ,  Ma¬ 
drid  y  Jaén;  al  Ateneo  y  a  la 
Asociación  de  la  Prensa  de  Se¬ 
villa;  los  amigos  inolvidables  de 
Valdepeñas,  de  jaén  y  Riópar, 
como  Julián  Peñalver  y  Grego¬ 
rio  Milla,  que  tan  fraternal  y 
.solícitamente  atendieron  a  nues¬ 
tros  compañeros;  a  cuantos,  en  fin, 
les  acompañaron  cariñosamente 
en  las  vicisitudes  que  han  sufrido. 


La  rnnpsta  le  Espía 
comienza  en  Andalucía 


De  EL  SOL 

Maura  no  conoce  a  los  pueblos  de  Anda- 
3ucía.  Ni  los  conoce  García  Prieto.  Ni  Alba. 
Ni  Romanones.  Y  menos  que  todos  ellos, 
La  Cierva.  Andalucía,  para  estos  hombres, 
nunca  tuvo  problemas.  Se  escucharon  las 
voces  de  Aragón,  por  respeto  a  sus  fueros. 
Se  inclinaron  nuestros  gobernantes  ante 
•Cataluña  con  acatamiento  servil.  Se  atendie¬ 
ron  los  problemas  de  los  pueblos  del  Norte, 
porque  están  cerca  de  Europa.  Castilla  vi¬ 
vió  de  su  pasada  grandeza.  Andalucía  vivió, 
■entretanto,  de  milagro.  Y  vivió  de  su  risa. 
Las  cosas  de  Andalucía  hacían  mucha  gra¬ 
cia  a  los  gobernantes.  Como  aquí  moría  la 
•gente  con  la  risa  en  los  labios,  nunca  per- 
-dieron  el  sueño  por  “nuestras  cosas“.  Era¬ 
mos  una  especie  de  colonia  al  uso  antiguo. 
De  aquí  se  sacaba  todo  el  dinero  posible 
para  los  demás  pueblos.  Hombres  para  la 
guerra.  Trigo  y  aceite  para  los  acaparadores 
y  para  los  exportadores...  Actas  para  los 
■^‘encasillados".  Toreros  para  el  “arte“.  Bai¬ 
larinas  para  los  mercados  del  placer... 


Además,  para  estos  hombres,  Andalucía 
era  lugar  de  tránsito  de  todos  los  que  delin¬ 
quían  en  España.  ¿Prevaricaba  un  juez?  A 
Andalucía.  ¿Había  que  hacer  rico  a  un  go¬ 
bernador?  A  Andalucía.  ¿Malversaba  los  fon¬ 
dos  un  funcionario  público?  A  Andalucía. 
¿Había  necesidad  de  amparar  a  un. hombre 
de  “bronce"  de  los  que  deciden  un  acta  de 
diputado  a  tiro  limpio;*  A  Andalucía... 

Nuestros  pueblos,  como  los  de  Cuba  y  Fi¬ 
lipinas,  pidieron  justicia.  Ninguna  región 
como  esta  demandó  más  humilde  y  más 
dolorida  un  poco  de  respeto.  Muchas  veces, 
al  oírla,  estimamos  que  pedía  una  limosna. 
Y  sentimos  indignación.  Porque  allí  en  Ma¬ 
drid,  a  las.  voces  plañideras  que  aquí  sur¬ 
gían,  se  respondía  siempre  con  una  ofensa 
o  con  un  desaire. 

Pero  Andalucía  se  rebela.  Grita.  Levanta 
los  puños,  feompe  la  tradición  del  servilis¬ 
mo  y  la  mansedumbre,  y  los  hombres  que 
debieron  acoger  esta  explosión  de  dignidad 
con  un  gesto  de  complacencia — porque  es  la 
raza,  al  fín,  la  que  despierta — ,  se  sienten 
dominados  por  un  terror  insuperable  y  se 
recibe  a  sangre  y  fuego  a  los  luchadores  del 
ideal  o  se  los  arranca  de  sus  hogares  para 
deportarlos.  Si  Maura  conociera  a  Andalucía 
no  hubiera  hecho  tal  locura.  Perdimos  nues¬ 
tras  colonias-perdimos  una  parte  de  nues¬ 
tra  raza,  la  mejor;  nuestro  crédito,  nuestra 
significación  en  el  mundo — porque  unos  Go  - 
biernos  ineptos,  oposíeron  al  avance  de  las 
ideas  los  fusiles  de  nuestras  tropas.  Fué  un 
gran  error,  que  pagamos  caro.  No  supieron 
comprender  entonces  nuestros  hombres  re  - 
presentativos  que  una  idea  es  más  invenci¬ 
ble  que  un  ejército... 

Maura  fracasará  en  Andalucía,  porque  si¬ 
gue  las  huellas  de  los  que  ya  fracasaron.  La 
poiítica  de  represión  no  servirá  sino  para 
ahondar  el  abismo  del  odio  que  nos  separa 
de  la  España  oficial.  Caerán  muchos  hom¬ 
bres  martirizados  en  los  caminos  y  se  pudri¬ 
rán  en  las  cárceles— en  estas  cárceles  he¬ 
diondas  al  estilo  ruso — muchos  luchadores. 


¿Y  qué?  ¿Es  así  como  vendrá  la  pacificación 
de  Andalucía?  Para  que  haya  paz  en  estas 
tierras,  hace  falta  primero  justicia;  adminis¬ 
tración  honrada  Juego;  trabajo,  cultura,  hi¬ 
giene,  agua  para  los  campos  estériles,  cami¬ 
nos  y  vías  férreas  para  desarrollar  la  indus¬ 
tria,  libertad  de  pensar... 

Para  que  haya  paz  en  Andalucía  hace  fal¬ 
ta  desarraigar  el  cacique  que  pusieron  en 
medió  de  nuestros  campos,  de  una  manera 
alevosa,  los  hombres  de  la  restauración.  El 
cacique  es  el  poder.  En  la  España  oficial  no 
luchan  los  hombres  para  conquistar  el  Go¬ 
bierno  con  las  armas  de  las  ideas.  ¿Dónde 
están  los  programas  que  determinan  la  sig¬ 
nificación  de  cada  partido?  Luchan,  no  más, 
para  conquistar  a  los  caciques.  Y  por  servir¬ 
los,  los  hombres  que  gobiernan  permiten  a 
los  caciques  todos  los  excesos.  El  cacique 
dispone  de  la  justicia  Cuando  un  juez  no  le 
sirve,  lo  traslada  Dispone  de  la  Junta  del 
Censo  y  haee  los  diputadas  que  quiere-  Co¬ 
mo  los  diputados  dan  las  carteras — basta 
para  ser  ministro  tener  un  grupo  de  diputa¬ 
dos — ,  el  cacique  manda  en  los  ministros; 
para  que  el  cacique  viva,  se  le  entregan  to¬ 
dos  los  resortes  del  Poder.  Pide  un  magis¬ 
trado,  y  se  le  da.  Pide  la  Guardia  civil,  y  se 
le  sirve.  Pide  un  alcalde,  y  se  le  entrega.  Pi¬ 
de  cura,  y  se  le  envía.  Manda  en  todo:  en  la 
escuela,  en  la  iglesia,  en  el  cuartel,  en  la 
cárcel,  en  el  Gobierno  civil,  en  la  Audiencia; 
hasta  en  el  cementerio,  que  a  la  hora  de 
morir  “los  súbditos"  se  opone  a  la  última 
voluntad  del  muerto  cuando  el  muerto  pide 
respeto  para  sus  ideas .  Es  un  afán  constan¬ 
te  por  demostrar  que  el  hombre,  ni  vivo  ni 
muerto,  tuvo  otra  voluntad  que  ía  del  ca¬ 
cique. 

Los  caciques  hacen  los  presupuestos  y 
los  repartimientos.  Cobran  los  arbitrios,  y 
no  pagan  a  nadie.  Para  no  pagar  a  nadie, 
busean  alcaldes  inconscientes— hay  alcaldes 
en  nuestra  provincia  que  son  sacristanes  y 
mozos  de  café,  y,  además  de  esto,  que  no 
es  lo  grave,  son  insolventes  moralmente  — 
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o  buscan  la  complicidad  del  diputado  o  del 
ministro.  No  cumplen  con  la  ley  para  con¬ 
feccionar  los  presupuestos  'y  los  repartos, 
ni  observan  un  criterio  legal,  ni  siquiera 
(  quitativo,  al  distribuir  las  cargas  del  Muni¬ 
cipio.  fagan  más  los  más  enemigos.  No  pa¬ 
gan  nada  los  más  amigos.  Ellos  cobran  sin 
t  ompaskn  al  pueblo,  pero  no  satisfacen 
ninguna  atención  del  pueblo.  Al  que  protes¬ 
ta,  lo  encarcelan.  Al  que  no  puede  liquidar 
sus  deudas  con  el  Ayuntamiento,  lé  quitan 
las  yuntas.  Al  qúe  se  levanta  airado,  lo  en¬ 
tregan  a  la  Guardia  civil... 

Como  esto  pasa  hace  muchos  añps,  An¬ 
dalucía  se  empobrece,  porque  toda  la  activi¬ 
dad  de  los  hombres  se  pierde  estérilmente 

en  luchas  minúsculas  contra  el  reparto,  con¬ 
tra  la  cédula,  contra  el  agente  del  fisco,  con¬ 
tra  el  alcalde,  contra  el  cacique.  Y  como  el 
cacique  vive  bien  por  la  incultura  del  pue¬ 
blo,  tiene  al  - pueblo  aislado,  sin  carreteras, 
sin  vías  férreas  por  donde  pueda  entrar  el 
progreso.  Las  noticias  de  lo  que  ocurre  en 
el  mundo,  relatadas  por  los  peiiódicos,  se 
conocen  en  Vélez  a  los  tres  días  de  publica¬ 
das.' Hay  pueblos  en  donde  vive  gente  ¡¡que- 
no  conoce  los  carrosl!  No  tiene  idea  de  lo 
que  es  un  tren.  Ni  se  puede  explicar  lo  que 
es  un  aeroplano...  No;  Maura  no  conoce  a 
.Andalucía.  Tara  conocerla,  era  necesario 
que  viniera  a  los  pueblos  del  Andarax.  Que 
sorprendiera  esta  vida  misérrima,  desespe¬ 
rante,  primitiva.  . 

Y  por  eso  se  equivoca;  porque  lo  ignora 
todo.  Está  creando  cuarteles  donde  debiera 
crear  escuelas.  Está  sembrando  el  odio  don¬ 
de  debiera  sembrar  la  paz.  Está  haciendo 
que  se  desborden. las  pasiones  aquí,  donde 
lo  qué  hace  falta  es  encauzarlo  todo,  los 
ríos,  la  justicia,  la  administración...  LTn  buen 
día  de  sol  los  campesinos  andaluces  avan¬ 
zarán  hacia  las  ciudades  para  defender  sus 
derechos.  Ese  día  temblará  la  España  ofi¬ 
cial.  Y  perderán  el  juicio  los  gobernantes. 
Pero,  en  realidad,  ese  día  comenzará  la  re¬ 
conquista  de  España.  La  sumisión  de  Anda¬ 
lucía,  la  mártir,  tenía  todo  el  aparato  de  la 
¡su  misión  de  una  cábila  del  Rif.  La  servi¬ 
dumbre  de  estos  pueblos  anulaba  la  Consti¬ 
tución  del  Estado  íbamos  hacia  el  absolutis¬ 
mo,  porqúe  los  Gobiernos  se  constituían  en 
los  salones  de  los  magnates,  sin  oir  al  pue¬ 
blo,  porque  el  pueblo  estaba  anulado.  ¡Hay 
que  descubrirse  ante  la  Andalucía  que  nace 
en  estos  días  de  las  deportaciones  y  de  los 
encarcelamientos.  Ella  hará  imposible  la 
existencia  de  reyes  absolutos  y  de  Gobier¬ 
nos  serviles...!  ¡Hay  que. oir  a  estos  pueblos, 
que  están  sedientos  de  justicia!  Y  ha  de 
oírlos  la  España  que  trabaja  en  las  cáte¬ 
dras  y  en  los  laboratorios,  en  los  talleies  y 
en  los  estudios;  la  España  de  la  ciencia  y 
del  arte,  la  España  que  produce  y  crea. 
Maura,  no.  La  España  de  Maura  está  agoni¬ 
zando  en  Andalucía.  Vedla...  No  tiene  sere¬ 
nidad  para  morir.  Y  nos  agita  a  todos  con 
el  espectáculo  de  su  muerte... 

Rodolfo  Vi  ¿ías 

Almería,  Junio  1919. 


El  problema  agrario  en  Andalucía 

lhríciFTel  sesor 

Brilla  el  sol,  el  divino  sol  qué  eleva  el  co¬ 
razón  inflamado  de  esperanza,  conteniendo 
el  dolor,  llenando  de  alegrías  infantiles  el 
alma  del  labriego  que  salud%  reverente  el 
incendio  del  cielo  y  de  la  tierra,  cuando,  el 
astro  poderoso  les  brinda  la  última  caricia. 

Los  campos  parecen  esperar  eternamente 
la  divina  prcmesa  del  profeta^para  sonreir 
a  la  diosa  naturaleza  que' les  colmará  de  vi¬ 
da,  de  alegría  infinita,  de  paz... 

El  obrero  agrario  andaluz  espera  el  mo¬ 
mento  de  la  justicia;  el  obrero  del  campo 
andaluz,  ignorante  y  analfabeto,  de  inteli¬ 
gencia  atrevida,  de  intuición  a  veces  mara- 
'  villosa,  espera  sonriente  el  día  en  que  la 
justicia  reivindique  un  derecho  muerto  por 
endemia. 

La  vida  del  agrario  andaluz,  es  una  vida 
de  honda  tragedia,  de  dolor  mezclado  con 
la  mediocridad  de  su  ambiente  social.  Hu¬ 
millado  por  todos;  abandonado  por  la  socie¬ 
dad;  despreciado  por  el  mundo,  meditaba 
días  y  días;  pensaba  saturado  de  poesía  y 
romanticismo,  del  perfume  del  tomillo,  pen¬ 
saba  días  y  días  a  plena  naturaleza,  hablán¬ 
dole  al  sol,  al  aire,  a  las  alamedas,  a  los 
ríos,  a  los  pájaros  cantores,  su  eterno  sufri¬ 
miento,  su  postergación,  y  en  sus  ojos  ful¬ 
guraba  ardientemente  un  ansia  de  vida,  un 
anhelo  vivo  de  reivindicarse,  de  equiparar¬ 
se  con  el  resto  de  la  sociedad  que  aparecía 
ante  sus  absortos  ojos  .como  un  mundo 
irreal  y  desconocido,  parecido  al  que  les 
contaban  sus*  abuelos  en  las  noches  frías  y 
tempestuosas  del  invierno,  en  aquella  edad 
cuando  con  la  cabeza  en  el  regazo  de  la  san- 
tica  abuela  temblaba  de  emoción  al  escuchar 
el  relato  que  lentamente  pronunciaba  el 
abuelo,  y  el  ladrido  del  perrón  le  extremecía 
de  miedo,  los  añosos  troncos  chisporrotea¬ 
ban  semejando  un  descomunal  infierno,  y, 
el  viento  bramaba  fuertemente  cómo  si  lla¬ 
mara  a  concierto  a  las  conciencias  humanas 
para  limpiarlas  de  todo  pecado. 

El  obrero  agrario  era  un  esclavo;  consti¬ 
tuía  la  gleva  española.  La  propiedad  de  la 
tierra  era  para  él  un  euigmátieo  problema 
muy  misterioso;  pensaba  que  aquella  tierra 
labrada  por  sus  brazos  con  tanto  cariño  se¬ 
ría  su  fosa,  y  esta  idea  confortaba  su  espíri¬ 
tu  y  su  pensamiento  volaba  en  busca  de 
unas  regiones  desconocidas  para  los  huma¬ 
nos  y  que  era  posesión,  de  su  inteligencia 
creadora  de  un  dolor  que  jamás  tuvo  con¬ 
suelo  y  que  jamás  fué  cantado.  - 

El  amo  era  el  dios,  era  el  rey...  El  amo 
era  el  Señor. 

Todo  era  del  señor¡  aquel  personaje  que 
sé  presentaba  de  vez  en  vez  en  Id  finca 
montando  un  alazán  de  pura  taza,  tan  bien 
ataviado  y  tan  mozo,  que  reía  estridente¬ 
mente  mirando  a  los  señoritos  que  le  acom¬ 
pañaban,  cuando  apenas  el  gañán,  el  buen 
gañán  abría  la  boca. 


En- la  provincia  de  Granada  hay  un  pue. 
blo  llamado  Parro,  dond.e  desde  el  agua,  la 
tierra,  las  casas,  hasta  la  iglesia  de  í)ios  es 
todo  suyo.  El  amo  es  im  marqués.  . 

El  obrero  andaluz  no  puede  edificar  en 
su  tierra,  porque  ha  de  obtener  la  gracia  del 
señor  y  pagarle  un  censo  perpétuo,  y  si  el 
señor  sopla,  la  casica  se  viene  al  suelo  y  con 
ella  el  hogar  de  una  familia... 

Analizando  el  problema  jurídicamente, 
sabemos  de  quien  es  la  posesión  de  la  tie¬ 
rra,  la  libre  posesión  legal  y  lógicamente 
ordenada. 

¡Latifundios!  oían  decir  los  agrarios,  y 
pensaban  lo  que  podía  ser  latifundio,  y  acu¬ 
día  a  la  sociedad  obrera,  iba  a  la  ciudad  en 
busca  de  sus  hermanos  y  allí  aprendía  a  co¬ 
nocer  lo  que  era  el  latifundio,  y  de  su  boca 
se  escapaba  una  imprecación,  y  sus  puños 
se  apretaban  fuertemente,  y  su  per  tenía  la 
indomable  sensación  de  la  rebeldía,  y  su  ce¬ 
rebro  potente,  entero,  puro,  comprendía  por 
un  momento  lo  que  encerraba  la  ciudad 
donde  el  amo  lucía  en  casinos  y  teatros  sus 
joyas,  su  vestido,  su  oro...  y  veía  la  espiga, 
crecer,  las  amapolas  alegrar  los  trigales, 
se  veía,  él  con  la  cintura  doblada  trabajando- 
enormemente...  y  veía  su  casa,  su  choza 
donde  la  buena  esposa,  la  mártir  madre  cui¬ 
daba  amorosamente  de  los  pequeñuelos  que 
alborotaban  pidiendo  pan,  sucios,. desgreña¬ 
dos,  sin  ir  a  la  escuela,  y  que  corrían  presa 
de  pánico  al  escuchar  la  bocina  del  automó¬ 
vil  del  señorito... 

El  agrario  andaluz,  quería  emanciparse,, 
quería  y  quiere  vivir;  pero  vivir  bien,  tan 
bien  como  el  amo,  porque  él  labra  la  tierra,, 
porque  él  la  riega  con  el  sudor  de  su  cuerpo 
entero  en  los  días  que  quema  la  tierra,  y 
sus  labios  secos  como  las  hierbas  salvajes 
que  cortan,  tal  es  el  fuego  que  despiden,, 
buscan  febrilmente  el  arroyo  para  saciar  la 
sed  que  abrasa  su  pecho  jadeante...  y  vuel¬ 
ta,  después  del  trago,  a  empuñar  la  hoz  pa¬ 
ra  seguir  la  degollina  de  espigas  que  caen  a 
millares  al  impulso  de  sil  brazo  hercúleo. 
Rendido  de  cansancio,  terminado  el  trabajo,, 
volvía  al  hogar,  y,  después  de  una  comida- 
que  no  la  comían  los  amos,— ¡se  la  hubieran 
echado  a  los  cochinos!— dormía  profunda¬ 
mente,  noblemente,  como  un  santo. 

Al  final  de  la  siega,  le  pagaba  el  amo,  en  sit 
despacho  deslumbrante,  contaba  los  fajos  de 
billetes  y  daba  al  infeliz  agrario  unas  cuan¬ 
tas  monedas  miserables,  y  hasta  otro  año. 

Dedicar  nuestro  mayor  esfuerzo  al  estu¬ 
dio  del  problema  agrario  es  deber  imperiose- 
que  tenemos. 

El  agrario  andaluz  despierta  potentemen¬ 
te,  como  las  mañanas  primaverales  en  que 
la  naturaleza  al  nacer  con  el  nuevo  día,  es- 
una  explosión  soberana  de  vida,  de  amor,, 
de  salud;  donde  todo  es  grande  y  la  figura 
humana  alcanza  el  poder  supremo  de  su 
propio  ser. 

•  El  obrero  del  campo  que  saluda  reveren¬ 
temente  al  sol  que  se  pone,  besa  las  flores- 
que  exhalan  un  perfume  mágico,  y  cree  hoy¬ 
en  la  esperanza  y  en  la  justicia. 

Joaquín  Corrales  Muñoz. 


ANDALUCIA 


SEVILLA. 


-  La  Custodia  desfilando  por  la  Plaza  de  San  Francisco.  —  Coñcepcionistas  déla  Catedral  de  Sevilla 

que  bailaron  delante  de  la  Custodia,  en  la  Plaza  de  San  Francisco  fot.  des.  del  pando 


NUESTRA  VIDA  ECONÓMICA 


Mezquindad  y  despilfarro 


La  primera  impresión  que  nuestra  vida 
económica  trasmite  es  de  mezquindad.  Vi¬ 
vimos  rufamente.  Cada  vez  que  compara¬ 
mos  las  cifras  de  nuestra  riqueza  material  y 
de  sus  procesos  con  las  de  aquellos  pueblos 
que  dirigen  el  mundo,  nos  asombramos.  Nos 
parecen  pueblos  de  otra  estirpe;  naciones  de 
otro  planeta.  Individualmente,  padecemos 
todos,  en  la  respectiva  jerarquía  social,  de 
•  esa  miseria.  Colectivamente,  tropezamos 
siempre  conja  escasez  de  recursos. 

Inferiores  somos  en  todos  los  aspectos 
económicos  a  países  tan  bajo  de  nosotros,  en 
número  y  extensión,  como  Bélgica.  Hasta 
nuestros  caudales  son  mezquinos.  Los  po¬ 
derosos  españoles;  levantados  económica¬ 
mente  al  nivel' dé  lo  que  en  tierras  extrañas 
se  llaman  «grandes  fortunas»,  se  cuentan 
por  los  dedos. 

El  salario  regulador— el  jornal  campesino 
— es  entre  nosotros  más  bajo  que  en  ningu¬ 
no  de  los  pueblos  tipos.  Somos  hoy  emi¬ 
grantes  por  miseria,  no  por  fuerza  expansi¬ 
va.  El  poco  dinero  que  hay  se  va  porque 
nuestra  vida  económica  es  tan  ruin  que 
aquel  no  encuentra,  empleo  remuneratíor. 
Organismo  social  anémico,  falta  energía, 
brío  vital  para  los  negocios,  intrepidez  Aco¬ 
metedora:  cuando  algunas  individualidades 
más  vigorosas  desentonan,  padecen  las  con¬ 
secuencias. 

Esa  debilidad  trasciende  al  espíritu:  so¬ 
mos  -tímidos  económicamente;  y  carecemos 
de  inventiva;  cuando  asoma  un  valiente,  se 
estrella;  para  el  calor  de  la  invención,  Espa¬ 
ña  es  un  páramo;  aunque  alguno  despunte, 
se  hiela.  También  influye  sobre  la  jmlítica 
económica:  para  todo  se  pide  protección — 
limosna — al  Estado;  nuestra  economía  na¬ 
cional  no  se  curte— no  podría  curtirse  aun¬ 
que  quisiera — en  la  lucha;  vive  ya  bajo  un 
régimen  de  asilo;  la  protección  del  Estado 


.consistió  durante  los  buenos  tiempos  del 
siglo  XIX  en  remoción  de  obstáculos;  boy 
es' una  variedad  monstruosa  de  la  beneficen¬ 
cia:  primas,  subvenciones,  socorros,  dádivas 
vergonzantes,  privilegios,  apoyo  a  la  extor¬ 
sión  de  unos  sobre  otros.  En  algunos  países 
— A-lemania— se  utilizan  esos  procedimien 
tos  como  concurso  de  la  colectividad  a  una 
rama  económica  para  la  conquista  de-mercá- 
dos  extranjeros;  es  lá  comandita  de  todo  el 
país  en  una  agresión  particular.  En  España 
se  otorga  para  que  vegeten.  El  Estado  pro 
crea  así  seres  económicos  enclenques  pero 
como  todos  estos  auxilios  han  de  salir  de  la 
propia  economía  nacional,  el  Poder  público 
extrae  por  un  lado  la  sangrte  que  por  otro 
insufla.  Algunos  favorecidos  arrastran  su 
miserable  vida;  muchos  mueren.  El  balance 
es  desastroso.  El  Estado  es  un.  Saturno  de 
sus  hijos,  los  órganos  de  la  economía  nacio¬ 
nal;  los  engendra  para  devorarlos. 

La  segunda  impresión  es  de  despilfarro. 
Vivimos  miserablemente;  nos  falta  dinero 
para  todo,  tanto. individual 'como  colectiva¬ 
mente;  y,  sin  embargo  maravilla,  la  cantidad 
'de  fuerzas  y  elementos  productores  que  .des¬ 
perdiciamos.  Ante  todo,  está  la  pérdida  de 
trabajo  humano.  El  trabajo  humano  es  el 
factor  activo  de  la  producción  de  la  riqueza. 

No  es  el  único  factor  como  dicen  loa  so¬ 
cialistas,  víctimas  de  un  puñado  de  errores 
económicos.  Puede  haber  riqueza  sin  inter¬ 
vención  ninguna  de  trabajo,  contra  lo  que 
cree  la  mayoría  de  los  economistas.  Ejem¬ 
plo:  unos  náufragos  desembarcan  en  una 
isla  solitaria  pero  cubierta  de  magníficos  ár¬ 
boles  frutales  o  poblada  de  soberbias  reses; 

,  ¿constituyen  riqueza  las  frutas  y  las  reses? 
Si  llega  un  barco,  los  náufragos  podrán  co¬ 
merciar  con  esa  riqueza  que  encontraron; 
sin  embargo,  no  ha  intervenido  su  traba¬ 
jo  para  producirla;  ni  siquiera  necesitarán 
transportarla  si  quieren  excusar  esa  faena; 
podrán  comerciar  otorgando  a  los  tripulan¬ 
tes  permiso  para  coger  las  frutas  o  capturar 
las  reses.  Es  que,  además  del  trabajo,  hay 
otro  agente  productor  de  riqueza;  las  fuer¬ 


zas  naturales,  la  virtud  germinatriz,  el  prin¬ 
cipio  vital,  la  energía  de  la  Naturaleza  que, 
asociada  con  el  tiempo,  hace  crecer  las  plan¬ 
tas  y  multiplicarse  los  animales.  Por  desco¬ 
nocer  este  coasociado  del  trabajo,  llegan  los 
,  socialistas  a  estas  dos  afirmaciones  inexac¬ 
tas:  que  toda  la  riqueza  producida  pertene¬ 
ce  al  trabajo;,}’  que,  por  c&nseenencia,  es  ile¬ 
gítimo  el  interés  Y  por  el  mismo  error  fra¬ 
casan  la  mayoría  de  los  'economistas  en  la 
defensa  del  -interés  del  capital  como  legíti¬ 
mo  partícipe  en  la  distribución  de  la  rique¬ 
za  cimentándolo  sobre  doctrinas  falsas,  y 
por  ende  fácilmente  vulnerables.  • 

Pero  si  no  es  el  único,  el  trabajo  es  el  fac¬ 
tor  activo  de  la  producción.  Y  no  se  vuelven 
Jos  ojos  a  ninguna  parte  española  sin  que  se 
advierta  la  enorme  pérdida  que  por  la  inac¬ 
tividad  del  trabajo  experimentamos.  Unos 
no  trabajan  porque  no  quieren;  otros  porque 
no  encuentran  donde.  El  parasitismo  dora¬ 
do  o  andrajoso  es  característica  española. 
Los  pretestos  para  participar  del  haber  na¬ 
cional  sin  colabo  rar  en  su  producción  son 
infinitos.  El  clamor  de  las  masas  y  la  mayo¬ 
ría  de  los  conflictos  son  por  falta  de  traba¬ 
jo.  Un  menester  acaso  continuo,  ya  de  los 
gobiernos  y  de  las  corporaciones  oficiales,  es 
encontrar  empleo  a  los  millares  "de  braceros 
que  carenen  de  o<  upación.  ¡Fenómeno  asom¬ 
broso  do  la  organización  económica  contem¬ 
poránea!  Nos  aflije  la  miseria;  el  trabajo  crea 
la  riqueza;  y,  no  obstante,  el  trabajo— -que  re¬ 
dimiría  aquella  miseria — no  encuentra  don¬ 
de  emplearse;  es  esta  una  de  las  fases  más 
relevantes  del  enigma  socia!. 

No  sólo  hay  ese.  desperdicio  del  trabajo. 
Los  que  trabajan  ¿son  tan  eficaces  como 
pudieran  serlo?  Bien  sabemos  que  no.  De 
este  hecho  tantas  veces  comprobado,  sacan 
unos  materia  para  diatrivae.  contra  el  obre¬ 
ro;  otros  testimonios  contra  la  aptitud  de  la 
raza.  Unos  y  otros  se  equivocan.  La  eficacia 
del  obrero  en  su  labor,  aparte  del  factor  físi¬ 
co— que  sólo  puede  tomarse  en  cuenta  al 
comparar  obreros,  no  al  medir  la  eficacia 
del  trabajador  con  su  propia  potencia — y 
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No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 


Purgante  “ZEA“ 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pfedid  con  insistencia 

Purgante  “Z  E-A»*9 

en  todas  las  buenas  «Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  euesta  25  céntimos 

LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Selló  “ZEA“ 

Un  sello,  30  rént  i  ««»<>» 

Caja  con  12  sellos,  3  pesetas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3‘5<>  1*1»». 

ÉSA  1*  IN  A 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Precio  del  irasco,  4*50  Ptas. 


Polvos  “ZOpfilDñ“ 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimo»  sobre 

De  venta  en  Córdoba : 

!>.  Angel  Avilé»,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias :  D,  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Coi  doba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


dél  factor  intelectual— del.  q'ñe  debe  adver¬ 
tirse  lo  mismo  v  es  derivación  del  nivel  me- 
dio  del  bienestar  colectivo-es  un  problema 
de  conciencia.  ¿Pero  es  ia  conciencia  de  to¬ 
dos  y  cada  uno  de  los  elementos  sociales 
tan  escrupulosa  e  imperativa  que  sea  excep¬ 
ción  de  laxitud  moral  del  obrero  en  su  tra¬ 
bajo?  Y  si  esta  no  es. excepción  ¿no  habrá 
que  considerar  la  deliberada  ineficacia  del, 
obrero  como  un  efecto  o  una  manifestación 
más  de  la  situación  social,  como  una  de  las 
ramificaciones  y,  .por  tanto,  de  derivación  y 
consecuencia  de  lo  que  hemos  llamado  por 
antonomasia  «problema  español >? 

A  las  pérdidas  del  trabajo  se  unen  los 
despilfarres  de  elementos  naturales  abando¬ 
nados.  Millares  de  minas  sin  explotar;  mi¬ 
llones  de  hectáreas  baldías  y  el  resto  mal 
cultivadas,  ineficacia  del  cultivo  que,  en  es¬ 
te  orden,  es  hermano  de  la  ineficacia  del 
obrero,  paralelismo  que  es  otro  *  indicio,  de 
que  la  ineficacia  es  culpa  social  y  no  indivi¬ 
dual.  Millones  de  caballos  hidráulicos  se 
pierden  también  cada  año.  Y  sobre  este 
despilfarro  ponen  la  suma  enorme  de  fuer¬ 
zas  espirituales  invertidas  en  disputarse  las 
migajas  del  festín,  lucha  más  ardua  cuanto 
más  angustiosa;  las  energías  morales  consu¬ 
midas  en  las  disensiones  intestinas  que  la 
pobreza  general  y  la  incertidumbre  del  ma¬ 
ñana  originan  el  costé  inmenso  de  la  máqui¬ 
na  necesaria  para  contener  la  rebatiña  vio¬ 
lenta:  ejército,  guardia  civil,  vigilantes,  tri¬ 
bunales,  curia;  la  pérdida  implicada  en  la 
población  penal,  la  invalidez  prematura,  la 
prostitución ..  * 

.  Pues,  aún  hay  pérdidas  incalculables  que 
añadir.  ¿Qué  valores  intelectuales  ahoga  en 
gérmen  ¡a  miseria?  ¡Imposible  saberlo!  En 
la  gran  masa  gris  están  sumergidos  los  sa¬ 
bios,  los  inventores,  los  organizadores,  cuan¬ 
tos  elevarían  material  y  moralmente  a  Es¬ 
paña  si  el  raquitismo  social  no  les  impidie¬ 
ra  surgir.  Y  cuando  todo  eso  estuviese  ago¬ 
tado  podrían  acrecentarse  indefinidamente 
los  servidoies  mecánicos,  los  gigantes  de 
hierro  y  acero,  las  máquinas  que  trabajaran 
incansablemente  para  nosotros.  Máquinas 
que  el  trabajo  humano  crea  desde  el  princi¬ 
pio,  el  trabajo  que  entre  nosotros  no  encuen¬ 
tra  ocupación... 

Y  después,  todavía,  queda  la  mayor  par¬ 
te  del  suelo  sin  explotar;  y  las  costas;  y  la 
situación  geográfica;  y  la  superestructura 
manufacturera  que  puede  elevarse  indefini¬ 
damente  y  la  red  mercantil  y  el  comercio 
exterior  que  aprovecha  cambiando  las  ven¬ 
tajas  de  la  división  del  trabajo,  haciéndonos 
compartir  todas  las  superioridades  de  otras 
zonas  y  otros  hombres.  Y  más  lejos  aún  es¬ 
tán  las  posibilidades  de  la  ciencia  con  todo 
el  inmenso  horizonte  de  los  déscubrimien- 
tos  útiles  de  las  fuerzas  ignotas  asequibles... 

La  perspectiva  es  infinita.  Tras  cada  al¬ 
tura,  otras  mayores  se  levantan.  Todo  eso  - 
es  posible.  Todo  eso  revela  el  despilfarro 
de  nuestras  potencias  productoras. 

Sin  embargo,  junto  a  esa  inútil  disipación, 
está  nuestra  miseria,  a  veces  ni  decorosa, 
como  triste  realidad.  Este  raquitismo  social 
español  priva  a  nuestra  vida  económica  de 
resistencia  y  de  elasticidad;  hallándose  la 
mayoría  de  los  españoles  en  el  dintel  de  la 
penuria,  toda  la  anormalidad  origina  desde, 
el  primer  instante  la  perturbación  y  deter¬ 
mina  la  crisis  que  sólo  con  vigorosos  y  rá¬ 
pidos  auxilios,  se  puede  contener.  Ese  es 
el  caso  actual. 

Baldomero  Argente 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 


PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

-  MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

PARIS 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Gemí,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  B  A  N  E  S  T  O 

Agekcia  de  CÓRDOBA 

EL  BANCO-  ESPAÑOL  DE  CREPITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  tocia  ciase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  atinentes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  IOO  de  inteiés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  */8'  por- 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  */*  Por  100  a  seis  lre" 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.  —  Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25. 
pesetas  hasta  5.000.  ’ 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campray  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero 

Cajas  de  Alquiler.—  El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valones, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ANDALUCIA 


Confesión  is  i  fomaóor 

Yo,  lector,  soy  un  fumador  incorre¬ 
gible;  puede  hacer  conmigo  la  Taba¬ 
calera  cuantas  heregías  apetezca.  Lo 
vende  caro,  lo  compro;  lo  vende  malo, 
lo  fumo:  para  mí  el  tabaco  es  una  pri¬ 
mera  necesidadpnecesidad  fisiológica 
y  necesidad  espiritual.  Yo  puedo  estar 
horas  y  horas  sin  comer  y  sin  beber. 
Pero  sin  fumar,  imposible.  ¿Vicio?  ¿Por 
qué  es  vicio?  Esa  afirmación  tiene  mu¬ 
cho  de  lugar  común,  de  frase  hecha. 
¿Es  vicioso  todo  aquello  que  no  es  ab¬ 
solutamente  preciso  para  conservar 
vivo  el  organismo  humano?  Pues  yo 
declaro  que  sin  tabaco  me  embrutece¬ 
ría  y  me  moriría  sin  remedio.  Estímu¬ 
lo  cierto  de  mis  nervios  y  de  mi  cere¬ 
bro,  amigo  de  mis  soledades,  confi¬ 
dente  de  mis  pensamientos,  poco  im¬ 
porta  que  al  cabo  de  los  años  me  trai¬ 
ga  una  enfermedad  y  me  mate;  puesto 
que  sin  él  moriría  mucho  antes. 

Así,  como  todo  fumador  piensa  po¬ 
co  más  o  menos  ló  mismo,  no  hará 
carrera,  ninguna  pretendida  huelga  de 
fumadores.  Unos  fumarán  un  poco 
menos;  otros  rebajarán  la  calidad  del 
tabaco  que  fumaban;  ¡pero  dejar  de 
fumar!...,  es  antinatural  y  antihuma¬ 
no.  Alguna  que  otra  vez,  tropieza 
uno  en  la  vida  con  personas  que  alar¬ 
dean  de  haber  aborrecido  el  tabaco. 
No  suele  ser  verdad  tal  aborrecimien¬ 
to,  tratándose  casi  siempre  de  vanido¬ 
sos  que  quieren  asombrarnos  con  el 
temple  de  su  voluntad  casi  heroica,  y 
además,  aunque  fuese  cierto,  no  prue¬ 
ba  nada  porque  también  hay  hombres 
que  asesinaron  a  su  padre  y  no  por 
eso  los  demás  estamos  obligados  a  co¬ 
meter  semejantes  monstruosidades. 

Ahora  que,  según  se  han  puesto  las 
cosas  en  esta  enrevesada  época,  la 
misma  Compañía  Arrendataria  declara 
vicio  el  inocente  pasatiempo  de  que¬ 
mar  tabaco  y  echar  humo;  y  procuran¬ 
do  paternalmente  desterrar  de  noso¬ 
tros  tan  fea  costumbre,  no  contenta 
con  elevar  los  precios,  prefiere  que  ar¬ 
da  el  tabaco  en  los  depósitos  antes 
que  ser  consumido  por  los  fumadores^ 
condenándonos  a  una  obligada  absten¬ 
ción  que  nos  vuelve  mustios,  tristes  y 
hasta  antipatriotas,  ya  que  consideran¬ 
do  la  mejor  patria  aquella  donde  la  vi¬ 
da  sea  más  placentera,  tendremos  que 
renunciar  aesta  donde  ni  fumar  se  pue¬ 
de  y  emigrar  a  Cuba  para  fumar  a  gusto. 

Ya  sé  que  no  tiene  toda  la  culpa  la 
Tabacalera  ¡pobrecita!  sino  el  Estado, 
el  picaro  Estado  que  sólo  se  limita  a 
sacar  el  dinero  para  escuelas,  caminos, 
puertos,  etc.,  y  que  no  se  preocupa 
de  averiguar  las  causas  de  la  escasez. 
¿Son  éstas  la  falta  de  la  preciada  plan¬ 
ta?  Y  este  bendito  sol  español,  que 
nutre  a  la  mitad  de  la  raza  con  sus  ca¬ 


lorías,  más  que  el  mísero  condumio 
que  comen  los  pobres  españoles,  y  es¬ 
te  suelo  apenas  arañado  por  los  viejos 
arados.se  bastan  y  se  sobran  para  pro¬ 
ducir  todo  el  tabaco  que  quemamos  los 
*  españoles  y  que  hoy  compramos  en 
Argelia  y  en  los  Estados  Unidos  ¡por¬ 
que  lo  que  es  en  la  Vuelta  de  Abajo! 

Y  esta  es  la  campaña  que  hay  que 
hacer  para  evitar  la  vergüenza  de  lo 
que  está  ocurriendo.  Los  millones  que 
gastamos  los  españoles  en  fumar,  van 
limpios  y  saneados  a  mano  de  los 
agricultores  extranjeros  que  proveen 
a  la  Tabacalera.  Y  no  se  autoriza  el 
cultivo  porque  se  dice  que  sería  fácil 
el  fraude.  Si  yo  fuera  diputado  y  un 
ministro  de  Hacienda  me  contestara 
eso,  no  le  respondería  más  que  esto; 
Pero,  ¿la  Hacienda  española  da  millo¬ 
nes  al  extranjero  y  los  resta  a  España, 
por  temor  al  contrabando?  ¡Ah,  señor 
ministro,  se  le  debía  caer  a  S.  S.  la 
cara  de  vergüenza! 

¡Ahí  hay  que  hacer  campaña!  El 
día  que  las  vegas  de  Granada,  y  las 
costas  de  Málaga,  y  los  llanos  de  Se¬ 
villa  y  los  vergeles  de  Córdoba,  pro¬ 
dujeran  tantas  toneladas  de  tabaco 
como  hoy  producen  de  remolacha, 
media  España  estaría  enriquecida  con 
el  mismo  dinero  que  hoy  contribuye  a 
engrandecer  a  otras  naciones.  Y  luego 
que  cada  cual  fume  o  no  fume,  según 
pueda  y  se  le  antoje. 


FIGURAS  CONOCIDAS 


D.  José  Luis  de  Torres 

Caricatura  de  Bernardo  Ortis 


£1  atipe  y  el  faccioso 

Debajo  de  la  mentida  armazón 
constitucional,  lo  que  de  veras  existe 
es  un  cacicato,  editor  de  la  Gacetn  y 
distribuidor  del  presupuesto.  Disputar¬ 
se  esta  herramienta  del  predominio  y 


sojuzgar  a  los  demás  es  la  sola  y  co¬ 
mún  vocación  que  a  las  colectividades 
políticas,  sin  exceptuar  las  más  extre¬ 
mas,  podrá  reconocerles  el  historiador 
de  la  pasada  centuria.  La  sedición  sis¬ 
temática,  en  nombre  del  orden;  la  vio¬ 
lencia  y  la  proscripción,  en  nombre 
de  la  libertad;  la  realeza  patrimonial, 
aspirando  a  tomar  la  investidura  de 
manos  de  la  plebe  insurrecta;  el  super¬ 
lativo  democrático,  agenciado  en  las 
puertas  traseras  de  los  cuarteles,  por 
vía  de  rebelión  pretoriana:  todas  las 
formas  imaginables  de  la  vida  faccio¬ 
sa;  nunca  acatamiento  a  la  autoridad 
abstracta,  ni  neutralidad  en  las  leyes, 
ni  moderación  en  el  mando,  ni  perse¬ 
verancia  para  reivindicar  el  derecho, 
ni  tenacidad  para  ejercer  las  funciones 
de  la  ciudadanía.  Generaciones  ama¬ 
mantadas  y  educadas  así  no  podían 
parar  en  otra  cosa:  ni  el  gobernante 
sabe  ser  magistrado  ni  el  súbdito  se 
siente  ciudadano.  La  arbitrariedad  se 
ejercita  cuando  se  puede,  y  se  ambi¬ 
ciona  cuando  toca  la  vez  de  padecerla. 

El  cacique  no  es  sino  un  faccioso 
con  mando;  el  faccioso,  un  aspirante  a 
cacique. 

No  es  que  hayan  faltado  nobles  an¬ 
helos,  altos  y  honrados  designios, 
amores  fervorosos  a  la  redención  y  al 
bien  público;  faltó  .  el  ambiente,  falta¬ 
ron  los  medios.  El  poder  ha  permane¬ 
cido  siempre,  de  unas  a  otras,  en  ma¬ 
nos  ungidas  para  sacrificar  todo  lo 
grande  y  definitivo  a  las  ruindades 
ansiosas  del  bando  imperante.  Las 
renovadas  decepciones  del  espíritu  pú¬ 
blico,  de  día  en  día  retiraban  a  los  par¬ 
tidos  su  confianza;  y  en  la  misma  pro¬ 
porción  del  aislamiento,  cobraba  en 
ellos  mayores  bríos  el  instinto  brutal 
que  antepone  la  vida  propia,  y  cada  vez 
los  egoísmos  del  gremio  ganaron  pre¬ 
ponderancia;  y  dentro  del  organismo  po¬ 
lítico  se  atrofiaron  los  elementos  más  in¬ 
teligentes  y  espirituales  y  tomaron  as¬ 
cendiente  las  visceras  más  innobles. 

Fuera  de  los  partidos,  así  degrada¬ 
dos,  fuera  a  extravagancia  esperar 
apoyo  para  una  obra  política,  de  los 
cada  día  más  numerosos,  pero  siem¬ 
pre  disgregados,  escarmentados  y  en¬ 
tumecidos  elementos  sociales,  que 
abominan  ya  por  igual  de  todas  las 
organizaciones  políticas.  Ha  sido  axio¬ 
mática  la  disyuntiva  práctica  entre  re¬ 
nunciar  a  todo  ideal  o  confiarlo  al  ar¬ 
tefacto  que  llamamos  Gobierno,  botín 
perenne  de  algún  bando  que  se  refrige¬ 
ra.  Así,  vertidos  en  los  odres  viejos  y 
mezclados  con  las  heces,  se  han  avina¬ 
grado  todos  los  mostos;  se  han  frustra¬ 
do  todos  los  conatos  de  regeneración. 

Contestación  del  actual  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y  en  aquella  fecha 
ministro  de  Ultramar,  don  Antonio  Maura  y 
Montaner,  a  la  Información  abierta  por  el 
Atefteo  de  Madrid  en  el  afio  1891. 
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TARIFA  DE 


En  la  segunda  página  de  la  cubierta 

La  página  entera 
•Media  página.  .  .  .  . 

Un  cuarto  de  página  . 

Un  octavo  de  página  . 

En  la  tercera  página  de  la  cubierta 

La  página  eptera  .  .  . 

Media  página.  .... 
Un  Cuarto  de  página  . 

Un  octavo  de  página  .  . 


En  la  cuarta  página  de  la  cubierta 

La  página  entera  ,  . 

Media  página.  . 

Un  cuarto  de  página  .  . 

Un  octavo  de  página  . 

En  el  texto 


75  pesetas 
45 


(ñ  ' 

50  pesetas  y. 

30  »  I 

í  7C5°  » 

10  » 


Una  columna.  .  . 

Media  columna  . 

Un  cuarto  de  columna  . 
Un  octavo  de  columna  . 


En  la  sección  de  A^ÜftCIOS  BREVES,  25  céntimos  la  línea 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inserción.  Se  concede  una  bonificación  considerable  a  los  suscripfores  y 
anunciantes  per  manentes.  Se  publicarán  gratuitamente  los  anuncios  relativos  a  ofertas  y '  demandas  de  trabajo. 


Precios  de  suscripción 

En  Córdoba: 

Trimestre.  .  .  2c5o  ptas. 

Fuera  de  Córdoba: 
Semestre  .  .  .  5 íó'o  ptas. 
Numeró*  suelto  20  cénts. 
»  atrasado  40  » 

pago  aórlantado'  ; 


¡rae 


REVISTA  SEMANAL 


REVISTA  SEmflNALi  INDEPENDIENTE 

SOMBRAS  TRÁGICAS 


<  EL  INVÁLIDO 
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DIBUJO  DE  A.  DEL  BOSAL 

20  CÉNTS. 
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IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Garbonell  y  Gompañía  ( S.  er¡  Q.J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 

SUCURSALES  EN 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenier  os. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 


Fábrica  de  Jabones 

—  DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  EN  CORROSA,  ALICANTE  1  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  González 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad.  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

-  HULLERAS  - — - 

Fabricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  — -  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  e  informes,  a  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  BEGI05AI  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 
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Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  G.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  « Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 
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LAS  ANGUSTIAS 
DELOS  PUEBLOS  MANSOS 

¿Queréis  conocer  a  un  pueblo  con  un  solo 
rasgo?  Almería  es  la  provincia  máB  pobre 
de  España.  Tiene  rincones  inexplorados  ca¬ 
si.  Vive  en  medio  de  constante  dolor...  Pa¬ 
dece  hambres.  Pues  bien;  la  Jefatura  de 
Obras  públicas  de  Almería  devuelve  todos 
los  años  a  Madrid  una  cantidad  importante 
porque  no  hay  medio  legal  de  emplearla  en 
construir  caminos  yecinales. 

Nadie  protesta,  sin'  embargo,  en  esta  tie¬ 
rra  de  la  mansedumbre  y  de  la  paz.  Todo  el 
mundo  sabe  que  los  caminos  no  se  hacen, 
porque  los  Ayuntamientos  no  quieren.  Y 
todo  el  mundo  transige  con  los  Ayuntamien¬ 
tos  como  transige  con  la  epidemia  variolosa. 
Sabe  que  es  cuestión  de  higiene  acabar  con 
los  unos  y  con  la  otra,  pero  prefiere  no 
molestarse.  La  viruela  y  el  caciquismo  son 
dos  plagas  inextinguibles... 

La  provincia  es  árida,  pero  no  está'  la  ari¬ 
dez  precisamente  en  la  tierra.  Está  en  los 
espíritus.  Al  cruzar  los  campos  sedientos  y 
las  cumbres  tostadas,  sin  árboles  y  raíces, 
pienso  que  la  vida  debe  estar  allá...  muy 
lejos...  En  presencia  de  los  hombres  que  tra¬ 
bajan  en  algunos  sitios  de  sol  a  sol,  sin  en¬ 
terarse  de  las  cosas  que  pasan  en  el  mundo, 
pienso  también  que  sería  curioso  saber  lo 
que  habrá  dentro  de  ellos.  A  veces,  viéndo¬ 
les  caminar  juntos,  como  una  mancha  gris 
que  anda,  se  me  ocurre  la  extraña  teoría  de 
que  sobre  sus  cerebros,  por  un  milagro,  yh" 
nieron  a  reproducirse  las  lastras  vivas  de 
los  montes... 

Almería  no  tiene  tradición.  Hay  aquí  en 
la  ciudad  una  vieja  alcazaba  árabe,  que  es 
todo  el  pasado.  La  alcazaba  se  derrumba,  en 
medio  de  los  siglos,  y  en  rpedio  de  la  indife¬ 
rencia  de  las  generaciones...  En  el  Ayunta¬ 
miento  está  el  pendón  de  la  Reconquista. 
Lo  saca  todos  los  años  un  concejal*  en  p^o- 
cesión  y  las  gentes  hacen  un  chiste  a  su  pa 
so...  Nada  más. 

Las  edades  se  confunden  aquí.  Nadie  sa¬ 
be  dónde  comienza  una  y  dónde  acaba  la 
otra.  Salvo  el  hecho  de  que.  un  pueblecito 
insignificante  tomó  el  acuerdo  de  declarar 
la  guerra  a  Francia  en  un  momento  de  fer¬ 
vor  patriótico,  sólo  una  cosa  notable  mere 
ce  recordarse:  Aquí,  en  Alh ama,  un  pueblo 
del  Andarax,  nació  Nicolás  Salmerón. 

♦ 

Esta  tierra  da  el  mayor  contingente  de 
analfabetos.  Sin  embargo,  es  la  tierra  pre¬ 
dilecta  donde  buscan  sus  actas  los  intelec¬ 
tuales.  Repasad  laTísta  de  nuestros  diputa¬ 
dos.  ¿Por  qué  ocnire  este  .fenómeno?  Sena- 
llámente  porque  el  Gobierno  tiene  a  la  pro¬ 
vincia  como  mi  feildo.  Cuando:  le  sorprende 
«ha  calamidad  y  no  sabe  lo  que  >acer  con 
ella,  la  manda  a  Almería;  Cuando  ha  de  ha¬ 
cer  un  diputado  por  compromisorio  trae 
equí.  Como  el  pueblo  no  sabe  leer  ni  escri¬ 
bir,  se  calla.  Y  en  paz... 


Los  diputados  por  Almería,  en  su  mayor 
parte,  reciben  el  acta  de  manos  del  ministro, 
no  de  sus  electores.  Y  se  comprometen  a 
servir  al  ministro,  no  al  distrito,  que  les  es 
totalmente  desconocido. 

¿Un  caso  práctico?  Hay  en  Almería  un  in¬ 
dividuo  que  vende  vino.  Se  llama  José  Mar¬ 
tínez  Ruiz!  Un  día  llegó  un  elector  de  Sor¬ 
bas,  por  donde  sale  diputado  «Azorín»— 
que  también  se  llama  como  el  vinatero,  José 
Martínez  Ruiz,— y  tropezó  con  el  vendedor 

de  vinos.  Le  presentaron.  Se  saludaron: _ 

¿Usted  es  el  señor  Martínez  Ruiz?  ¡Tanto 
gusto  en  saludarle!  Allí,  en  Sorbas,  tienen 
muchos  deseos  de  conocerle— ¿Pero  usted 
no  es  el  diputado  del  distrito?— ¡No,  señor! 
—¡Pues  usted  perdone!...  Y  el  tabernero 
perdonó  al  elector  de  Sorbas,  Luego  toma¬ 
ron  unas  copas  en  desagravio... 

El  autor  de  «Los  Puéblos»,  que  tan  bién 
describe  la  tristeza  ambiente,  no  conoce  a 
los  pueblos  que  representa.  E  ignora  que 
son  los  más  tristes,  ios  más  miserables  de 
España...  Pueblos  de  dolor  y  de  lágrimas, 
donde  las  mujeres  no  tienen  nunca  quince 
años  y  donde  cuando  nace  un  niño  la  gente 
pone  el  gesto  huraño,  y  hay  en  derredor  de 
la  madre  el  silencio  de  los  duelos. 

Como  la  mayoría  de  los  diputados  no  tie¬ 
nen  arraigo  en  los  distritos,  lo.  buscan  de 
una  manera  artificiosa.  Lo  buscan  en  el  ca¬ 
cique.  Aquí  los  caciques  son  eternos.  Los 
hay  que  mandan  desde  la  mayor  edad  del 
Rey.  Han  pasado  sobre  su  cabeza  ciento 
ochenta  crisis.  Han  sido  sagastinos,  caño- 
vistas,  silvelistas,  demócratas,  mauristas, 
datistas...  Estos  caciquee  manejan  los  Mu¬ 
nicipios  a  su  antojo.  Y  nadie  puede  con 
ellos.  Ni  el  gobernador.  Ni  el  ministro  de  la 
Gobernación.  Confeccionan  los  presupues¬ 
tos,  fabulosamente,  y  se  los  reparten  por 
completo.  Aquí  los  niños  del  Hospicio  viven 
de  milagro.  Los  asilados  del  Hospital  han 
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tenido  que  mendigar  en  la  calle  los  alimen¬ 
tos,  porque  los  municipios  no  pagan  el  con¬ 
tingente  provincial.  En  cambio,  los  Ayunta¬ 
mientos  cobran  sin  contemplaciones.  Atro¬ 
pellan  al  pueblo.  Embargan  a  los  humildes. 
Amenazan  a  las  mujeres...  ¡Matan  a  los  an¬ 
cianos!...  Los  Ayuntamientos  de  Almería  son 
una  vergüenza  nacional,  salvo  raras  excep¬ 
ciones.  Los  caciques  que  los  dirigen  se  apo¬ 
deran  de  todo.  Se  llevan  lo  que  hay  consig¬ 
nado  para  luz  y  dejan  sin  alumbrado  públi¬ 
co  a  los  pueblos— Gérgal,  cabeza  de  partido, 
es  uno  de  ellos.— Se  reparten  lo  del  contin¬ 
gente.  Lo,  del  presupuesto  carcelario.  Lo  de 
la  Hacienda.  Se  reparten  los  consumos.  Los 
arbitrios.  Los  espartos  de  los  montes  públi¬ 
cos.  Los  presupuestos  para  caminos  veci 
nales... 

Una  vez,  un  gobernador  quiso  encarcelar 
a  varios  Caciques,  pero  se  interpuso  un  di 
putado,  y  no  pasó  nada...  Sobre  las  inmora 
lidades  de  toda  esta  gente,  que  empobrece 
a  Almería,  sé  sientan  en  el  Parlamento  es¬ 
pañol  algunos  de  los  diputados... 

Hay  dos  problemas  que  resolver  en  la 
provincia  para  regenerarla  económicamente 
El  problema  minero  y  el  problema  agrario.. 
Las  minas  no  pueden  explotarse  en  su  tota¬ 
lidad  por  falta  de  caminos  y  ferrocarriles.  El 
campo  no  produce  lo  que  debiera  por  falta 
de  riegos.  La  riqueza  minera  de  Almería 
qu  e  hoy  se  explota  está  en  manos  de  Com¬ 
pañías  extranjeras;  la  inexplotadá,  que  pa 
só  ya  por  el  registro  del  Gobierno  civil,  está 
en  poder  de  gente  que  aguarda  una  empre 
ea  extranjera  que  la  compre...  Los  agricul¬ 
tores  se  desenvuelven  con  el  sistema  primi¬ 
tivo,  y  esperan  siempre  el  milagro  del  cielo 
para  regar  sus  campos.  Para  esta  pobre  gen¬ 
te  es  más  eficaz  rezar  un  credo  a  los  santos 
de  las.eimitae  que  canalizaj  un  río...  La  mi 
nería  y  la  agricultura  no  preocupan  a  los 
políticos.  Jamás  han  pedido  la  canalización 
del  Andarax  ni  la  constitución  de  una  Em¬ 
presa  que  levante  unce  altos  hornos  en  Al¬ 
mería..  Los  políticos  piden  a  Madrid  un  al¬ 
calde,  un  juez,  un  magistrado...  Piden  tsm 
bién  Ja  aprobación  de  un  repartimiento  ex¬ 
traordinario,  para  cubrir  el  déficit  munici¬ 
pal.  O  el  traslado  de  un  fuEcionario  recto  v 
severo.  Lo  demás,  apenas  si  les  preocupa. 

Este  abandono  pjrcdpce  su  fruto  natural. 
Los  trabajos  en  las  minas  se  realizan  de  una 
forma  increíble.  En  Lucainena  hay  una 
Compañía  minera  que  explota  más  a  os 
obreros  que  a  las  minas.  Trabajan  bajo  tie¬ 
rra  doce  y  catorce  horas  y  cobran  2,00  y  2,75 
pesetas  de  jornal.  La  vida  aquí  para  los  hu¬ 
mildes  cuesta  como  rfn'nimo,  a  cada  familia 
cinco  pesetas.  Con  dos  pesetas  no  pueden 
comer  los  obreros.  Están  muriendo  de  ham¬ 
bre  lentamente...  En  pago  a  tanto  sacrificio* 
lós  capataces  tienen  la  mafiía  de  abofetear 
a  los  obreros,.  Los  obreros  callan,  y  van  lle¬ 
nándose  el  corazón  de  odio, 

Las  Compañías  extranjeras,  cuando  lie- ! 
gan  a  Almeríá  para  explotar  un  negocio  mi-  ¡ 
ñero,  traen  el  presupuesto  a  báse  de  joma-  S 
les  de  cuatro  pesetas  como  mínimo.  El  per-  ? 
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■  Compañía  Anóaima  de  Seguros  a  prima  fija 

l  FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
■Accidentes.— Paralización  de  trabajo 
Francos. 


Capital  suscrito  .  .  •  •  3.500,000*00 

Capital  desembolsado.  .  .  •  1.750.000*00 

‘Reservas .  2.877.1.32*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*15 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
'  SEGUROS  OE  COSECHA S 
i  Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  do 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  6'23 
i  Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  núm.  4 
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SOMBRERERIA 

— -  DE  - — 

Luís  Cruz 

Colosal  surtido  en  Sombreros  de  paja 

Letrados,  6  CORDOBA 

LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Querrá ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


sonal  técnico  que  aquí  eligen  protesta  de 
este  dispendio,  y  se  reducen  los  jornales  a 
dos  pesetas  y  dos  cincuenta.  Los  extranje¬ 
ros,  desde  este  momento,  entregan  toda  su 
autoridad  a  los  capataces,  y.  los  capataces 
explotan  kl  obrero,  no, en  .  su  trabajo,  sino 
en  su  vida...  Hay  más.  Las  Compañías  ex¬ 
tranjeras,  para  no  encontrar  dificultades  en 
la  realización  de  sus  negocios,  nombran 
abogados  entre  los  políticos  de  más  signifi¬ 
cación  de  España.  Lo  hacen  al  principio 
contra  su  voluntad ;  pero  ‘acceden,  para  evi¬ 
tarse  las  «dificultades  administrativas»  y 
para  luchar  con  los  .aventureros  españoles. 

Los  aventureros  españoles,  para  las  Com¬ 
pañías  mineras,  son  los  propietarios  del  te¬ 
rreno  donde  están  enclavadas  las  minas,  o 
los  dueños  de  los  registros.  Hay  aventurero 
que  ha  cobrado  varias  veces  la  indemniza¬ 
ción. 

Los  abogados-políticos  sirven  para  mu¬ 
chas  cosas  además.  Para  discutir  al  obrero 
la-  indemnización  por  accidente.  Muchos 
obreros  inutilizados  por  barrenos  han  sido 
expulsados  de  las  minas  como  perros.  Otros, 

'  que  murieron  en  el  hospital  con  el  pecho 
partido  por  una  piedra,  ha  muerto  >legal- 
mente»  ¡¡de  una  embolia!!  ¡Hace  cuatro  años 
que  está  enterrado  en  Lucainena  un  pobre 
obrero  entre  los  escombros  de  una  mina, 
sin  que  la  Compañía  haya  intentado  ex¬ 
traer  los  restos  ni  pagav  la  indemnización.. .1 
No  es  eso  lo  grave.  La  pobre  viuda  me 
escribe  diciendo  que  si  se  hubiera  verifica¬ 
do  la  extraccióu  de  escombros  a  tiempo,  su 
marido  se  hubiera  salvado.  Lo  mismo  dicen 
los  obreros  que  conocen  el  accidente. 

La  Compañía  lo  dejó  morir  para  ahorrar¬ 
se  unos  cientos  de  pesetas  que  le  hubiese 
costado  salvarlo. 

Para  que  ocurran  estas  cosas  hay  que 
buscarle  una  explicación  en  la  forma  que 
tienen  las  Compañías  de  elegir  a  sus  capa¬ 
taces.  Veréis  este  caso:  Hace  años  llegó  a 
la  Sierra  de  Serón  un  ingeniero  inglés,  para 
levantar  los  planos  de  unas  minas.  Vestía 
traje  de  montaña.  Desde  lejos  lo  contempla¬ 
ba  un  labriego  y  su  hijo.  Al  muchacho  le 
produjo  asombro  aquel  hombre. 

—¿Qué  es  aquéllo? —preguntó. 

— Un  ingeniero — respondió  el  padre. 

El  chico  no  había  visto  cruzar  aquellas 
montañas  a  otras  personas  que  a  los  pasto¬ 
res,  y  para  él  los  pastores  eran  los  únicos 
hombres  de  la  tierra.  Ante  la  figura  del  inge¬ 
niero  inglés,  tuvo  tentaciones  irresistibles. 
Y  exigió  a  su  padre  la  posesión  de  la  «fiera>. 
— ¡Píllamelo  vivo,  padre!  ¡Lo  quiero! 

Y  el  padre  tuvo  que  explicar,  muy1  tosca¬ 
mente,  que  los  ingenieros  eran  tan  personas 
humanas  como  los  pastores... 

Esto  no  es  un  cuento.  Y  de  que  no  es 
cuento  pueden  dar  fe  los  obreros  de  Serón, 
donde  está  ejerciendo  el  cargo  de  capataz 
el  niño  del  labriego.  No  hay  que  decir  que 
este  hombre  no  tiene  la  más  pequeña  idea 
del  respeto  qiie  merecen  los  demás  hom¬ 
bres,  aunque  sean  mineros... 

Los  trabajadores  del  campo  viven  peor 
que  los  mineros.  Aquí  trabajan  de  sol  a  sol, 
cuando  trabajan.  Y  cobran  jornales  de  dos 
pesetas  como  máximo.  Además,  los  peque¬ 
ños  propietarios  de  tierras,  viven  bajo  la 
garra  de  la  usura.  Como  no  llueve  casi  nun¬ 
ca,  y  como  no  se  canalizan  los  ríos,  las  cose¬ 
chas  son  escasas.  El  labriego  almeriense  es 
el  que  da  el  mayor  .contingente  de  emigra¬ 
ción.  Algunos  pueblos  han  vivido  estos  años 
de  guerra  con  el  dinero  que  de  Francia  en¬ 
viaban  los  emigrados.  Muchos  vienen  para 
estar  dos  días  en  la  tierra  y  regresar  luego 
al  extranjero.  Ellos  dicen  que  vienen  a  mu¬ 
darse  de  limpio.  Lo  cierto  es  que  se  van  lle¬ 
nos  de  amargura,  de  suciedad  y  de  miseria... 

Rodolfo  Viñas 


Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 


DIRECTOR: 

PR0F.  R.  CASTEJÓS 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  e 
higiénicos.  Reacciones  sero-diagnósti- 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta. 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 


DOCTOR  RDIZ  MIA 


Consulta  de  1  a  4 
Jerónimo  ISósz,  9 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2.  ,  , 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa- 
mehto  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 


Font. 
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Notas  de  la  semana 


Se  ha  firmado  la  paz:  paz  de  liber¬ 
tad  para  todo  el  mundo,  para  la  hu¬ 
manidad  entera.  Los  países  más  di¬ 
versos,  los  pueblos  más  varios  celebran 
su  advenimiento  con  emoción  hondí¬ 
sima.  Hombres  blancos,  broncíneos, 
negros,  amarillos,  confunden  sus  ex- 
vdamaciones  de  victoria.  La  ráfaga  de 
libertad  circuia  por  todas  partes. 

Fuera  de  los  países  vencidos;  apar¬ 
te,  mejor  dicho,  de  las  organizaciones 
derrotadas  ¿qué  pueblos  se  verán  exen¬ 
tos  de  la  influencia  de  estos  momen¬ 
tos  históricos?  No  sabemos  de  ninguno 
otro,  a  más  del  nuestro,  del  de  Es¬ 
paña. 

Los  trogloditas  han  sido  derrotados 
en  todas  partes,  excepto  en  nuestro' 
país. 

Aquí,  al  emerger  en  el  mundo  en¬ 
tero  el  faro  potentísimo  de  la  libertad, 
con  las  arrebatadoras  conmociones  de 
un  surgimiento  sísmico,  hemos  caído 
en  las  sombras  densísimas,  de  abismo, 
de  uná  situación  en  la  que  se  siente 
el  aleteo  de  los  murciélagos  inmortales 
que  aún  pueblan  las  cuevas  sociales  y 
políticas  de  España:  Narváez,  Torque- 
mada,  Lucero... 

Y  con  la  Inquisición,  chitón. 

Con  la  Inquisición  todo  está  permi¬ 
tido,  todas  las  expresiones  de  la  mala 
conducta,  de  la  mala  vida  pública; 
todo,  claro  es,  menos  una  sola  cosa: 
la  libertad,  pan  espiritual  indispensa¬ 
ble  de  todos  los  hombres  dignos,  de 
todos  los  pueblos  conscientes. 

Ha  sido  suprimida  la  previa  censura,  • 


mas  continúan  en  suspenso  las  ga¬ 
rantías. 

En  Madrid,  en  las  ciudades  libera¬ 
das,  la  Prensa  puede  expresarse  libre¬ 
mente. 

Fuera  de  aquellas,  no  puede  usarse 
de  la  supresión  de  la  censura,  porque 
siguen  en  suspenso  las  garantías  cons¬ 
titucionales. 

Cuando  estas  sean  restablecidas, — 
no  puede  durar  mucho  la  ominosa  ex¬ 
cepción  que  España  sufre, — todo  se 
dirá,  todo  será  contado. 

Sabedlo  bien:  todo  será  contado. 
Serenamente,  documentadamente, 
concienzudamente. 

Cuanto  se  ha  hecho,  será  punto  por 


punto  expuesto  al  conocimiento  y  al 
juicio  público. 

Ya  han  regresado  todos  los  depor-  . 
tados  de  CórdoTaa. 

Entre  ellos  ha  venido  nuestro  que¬ 
rido  amigo  y  compañero  Francisco 
Borrego  Velasco,  maquinista  de  An¬ 
dalucía. 

En  las  elecciones  de  Diputados  pro¬ 
vinciales  se  ha  señalado  en  Córdoba 
el  triunfo  del  catedrático  D.  Juan  Mo- 
rán,  socialista;  el  profesor  D.  Rafael 
Castejón,  regionalista;  D.  Agustín  Ji¬ 
ménez  Castellanos,  republicano,  y  el 
profesor  D.  Eloy  Vaquero,  republica¬ 
no -regionalista. 


Los  desterrados  de  Córdoba 


[VALDEPEÑAS  DE  JAÉN.— De  izquierda  a  derecha,  en  la  primera  fila,  D.  Franciaco 
[Cabrera,  concejal;  el  Director  de  ANDALUCÍA  Sr.  Garcia  Nielfa;  D.  Julián  Peñalver, 
l¡  D.  Gregorio  Milla  y  D.  Indalecio  Anguita  Mudarra. 
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Guitarra  andaluza 

i 

Desde  que  te  quiero 
vivo  sin  descanso, 

que  tengo  una  pena,  muy  grande,  muy  honda 
qué  me  está  matando. 

II 

No  te  quedas  satisfecha 
-  con  clavarme  tu  puñal, 
y  así  tu  mano  lo  empuja 
para  clavármelo  más. 

III  ' 

Te  he  cortado  en  un  descuido 
un  rizo  de  tus.  cabellos 
y  en  relicario  de  oro 
he  de  guardarlo  en  mi  pecho. 

IV 

A  pesar  de  tener  novio 
tú  me  besas  y  me  abrazas 
ja  él  le  basta  con  el  caldo! 

¡yo  me  como  las  tajadas! 

V 

Tu  madre  me  repetía 
que  eres  muy  santa  y  muy  buena 
mientras  tus  pies  me  buscaban 
por  debajo  de  la  mesa. 

vr 

Permita  el  cielo  divido 
que  si  te  quieres  casar, 
ni  halles  padrino,  ni  iglesia, 
ni  cura,  ni  sacristán. 

Narciso  Díaz  de  Escobar 


Por  la  liberación  de  Andalucía 


Oradores  que  han  de  intervenir  en 
las  -reuniones  públicas  que  el  próximo 
día  13  se  han  de  verificar  en  las  ocho 
capitales  andaluzas: 

Jaén.— Luis  Mancebo,  T.  Alvarez 
Angulo,  M.  García  Cortes  y  R.  La- 
moneda. 

Córdoba. — Juan  Morán,  Francisco 
Azorín,  Manuel  Llaneza,  Virginia 
González  y  F.  Largo  Caballero. 

Granada. — Teodomiro  Menéndez, 
Daniel  Anguiano  y  Fernando  de  los 
Ríos.  s 

Málaga.  —  Manuel  Cordero,  Anto¬ 
nio  Fabra  Ribas  y  Julián  Besteiro. 

Sevilla.— Juan  Vázquez  Mancera, 
Vicente  Barrio,  Isidoro  Acevedo  e 
Indalecio  Prieto.' 

Huelva.— Francisco  Núñez  Tomás, 
José  Verdes  Montenegro  y  Andrés 
Saborit. 

Almería.— Julio  Alvarez  del  Vayo, 
Remigio  Cabello  y  Andrés  Ovejero. 

Cádiz. — Luís  Araquistain,  Lucio 
Martínez  y  Oscar  Pérez  Solís. 


Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendilla  s 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de¬ 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  niíiu.  4  CORDOBA 


Septos  ile  minies 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  n 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo- 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


M  ’lnrtftfl  para  tertulias,  veladas  escola- 
lYIOnOlOCjOS  res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Peal  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Lechería  Higiénica 


1  litro,  leche  inmejorable. 
3  |U  CIS»  Absolutamente  pura. 


CRÉDITO  RECONOCIDO 

por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad! 

para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermo». 

Reparto  a  domicilio 


ESP  -Al.  IST  A. 

Semanario  de  la  vida  nacional 
REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN: 

Prado,  1 1  MADRID 
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SEVILLA.— Entierro  del  cadáver  de  un  marinero  del  cañonero  francés  DUBOURDIEÜ.  Transporte  del  cadáver  a  hombro  de  los  com¬ 
pañeros  del  finado.— El  comandante  del  DÜBOÜRDIEU  Mr.  Terrauk,  el  oficial  Mr.  Lemonier  y  los  representantes  de  la  colonia 

francesa  de  Sevilla  que  presidieron  el  duelo.  fot.  de  s.  del,  pando 


El  Director  le  AHDALDEÍA 


Con  la  expresión  de  nuestro  profun¬ 
do  reconocimiento,  reproducimos  las 
siguientes  noticias  que,  entre  otros, 
han  dedicado  a  nuestro  compañero 
García  Nielfa  los  periódicos  de  Ma¬ 
drid  que  expresamos  a  continuación: 

De  *El  Sol > 

El  Director  de  Andalucía  en 
libertad. — Ha  sido  puesto  en  liber¬ 
tad  Eugenio  García  Nielfa,  director 
del  periódico  de  Córdoba  ANDALUCÍA, 
•que  había  sido  confinado. 

Celebramos  que  cese  la  persecución 
de  un  hombre  tan  bueno  e  inteligente 
como  el  director  de  ANDALUCÍA,  que 
fué  injustamente  desterrado  a  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén  por*el  delito  de  pensar 
con  libertad. 

Y  celebraremos  que  se  haga  exten¬ 
siva  esta  reparación  a  todos  los  perio¬ 
distas  y  escritores  que  sufren  persecu¬ 
ciones  policíacas  y  gubernativas. 

De  <El  Socialista  % 

Injusticia  reparada:  Un  escri¬ 
tor  EN  libertad. — Por  fin,  ha  sido 
puesto  en  libertad  el  distinguido  escri¬ 
tor  don  Eugenio  García  Nielfa,  direc¬ 
tor  de  la  revista  Andalucía,  de  Cór¬ 
doba,  deportado  de  dicha  capital  y 
confinado  en  la  de  Jaén,  como  a  tan¬ 
tas  otras  personas  a  quienes  se  ha  per¬ 
seguido  antes  de  las  elecciones  de  di¬ 
putados  a  Cortes,  por  no  ser  afectas 
al  caciquismo  local. 

Nos  congratulamos  cordialmente 
que  haya  cesado  la  sañuda  persecu¬ 
ción  contra  los  que  trabajan  en  tan 
simpática  revista,  cuyas  campañas  en 
pro  de  los  humildes  y  por  la  extensión 


de  la  cultura  popular  la  hacen  acree¬ 
dora  a  nuestrás  más  fraternales  sim¬ 
patías. 

De  y  El  País  i 

En  libertad.  Noticia  grata. — 
Valdepeñas  de  Jaén,  28. — Ha  sido 
puesto  en  libertad  Eugenio  García 
Nielfa,  director  del  periódico  de  Cór¬ 
doba  Andalucía,  que  había  sido  con¬ 
finado. — Corresponsal. 

Celebramos  esta  reparación. 

Ya  pocos  restan  encarcelados  o  con¬ 
finados  en  la  provincia  de  Córdoba. 

No  sabemos  si  el  concejal  señor 
Troyano  habrá  ya  recobrado  la  liber¬ 
tad.  Suponemos  que  sí,  porque  lo  que 
es  de  justicia  siempre,  es  ahora  de 
equidad  después  de  libertados  Sam- 
blancat,  Azorín,  el  director  de  ANDA¬ 
LUCÍA:  casi  todos  los  confinados. 

De  Córdoba.  —Nielfa,  en  liber¬ 
tad. — Recibimos  de  Córdoba  el  si¬ 
guiente  telegrama: 

«Señor  don  Roberto  Castrovido. — 
Al  recobrar  la  libertad,  salúdole  afec¬ 
tuosamente,  expresándole  mi  cordial 
reconocimiento  por  sus  campañas. — 
Nielfa.  > 


La  cuestión  agraria 


No  es  hora  de  expresar  generaliza¬ 
ciones,  ni  es  el  momento  oportuno  de 
teorizar.  Es  preciso  hacer  frente  a 
peligros  actuales  y  prevenir  el  futuro; 
ni  la  teoría  resuelve  ni  la  Gaceta  tiene 
el  poder  mágico  para  transformar  el 
espíritu  de  un  país,  no  se  si  carente  de 
voluntad,  pero  sí  inculto  y  sumido 
en  la  ignorancia  mas  desvergonzada  y 
en  el  indiferentismo  más  decadente; 
porque  parece  desconocerse  por  unos 


y  por  otros,  por  tirios  y  troyanos,  que 
el  problema  agrícola  es  nacional;  que 
representa  la  independencia  económi¬ 
ca  de  esta  nación  que,  siendo  pobre 
en  su  industria,  mal  organizada  'en  su 
minería  y  de  comercio  reducido,  sólo 
pudiera  defenderse  con  los  productos 
de  su  agricultura  y  merced  a  ellos 
convertirse  en  país  exportador  en  gran 
escala,  y  para  ser  exportador  en  con¬ 
diciones  ventajosas,  es  necesario  inten¬ 
sificar  y  abaratar  la  producción;  única 
forma  en  que  podremos  defendernos 
de  la  competencia  extranjera  sin  el 
vergonzoso  auxilio  de  los  aranceles. 

Hay  un  hecho  que  subleva,  que  ha¬ 
ce  enrojecer  a  todos  los  que  tengan 
arraigado  en  su  conciencia  el  sentido 
de  la  nacionalidad  (tan  exaltado  en 
otros  países),  al  que  no  posea  sólo  un 
simple  patriotismo  verbalista.  La  ca¬ 
restía  de  trigo  en  estos  últimos  meses, 
carestía  que  ha  impuesto  la  traída  de 
trigos  extranjéros  para  hacer  frente  a 
las  necesidades  de  muchas  provincias, 
amenazadas  con  el .  hambre;  y  esto  en 
un  país  agricultor  por  excelencia  (y  no 
porque  su  agricultura  sea  excelente, 
sino  por  no  tener  otra  cosa  de  que 
echar  mano);  y  esto  después  de  las 
ganancias  que  tuvo  la  agricultura  du¬ 
rante  la  guerra,  que  debieron  servir  de 
estímulo  para  estudiar  un  medio  en¬ 
caminado  a  mantener,  ya  que  no  los 
precios,  cosa  imposible,  al  menos  las 
unidades  productivas  para  cuando  la 
paz  volviera  a  brillar  en  la  culta  Eu¬ 
ropa.  Y,  sin  embargo,  la  producción 
ha  decrecido,  el  encarecimiento  sub¬ 
siste,  y  la  crisis  de  trabajo  ha  tomado 
unas  proporciones  desconocidas...  Y 
aún  se  cierne  sobre  nuestro  país  la 
amenaza  de  reducir  aún  más  la  pro¬ 
ducción  en  el  futuro  año  agrícola,  si  el 
Gobierno,  negligente  o  torpe,  no  in¬ 
terviene  como  es  su  deber,  imponien- 
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do  -a  los  propietarios  la  siembra  de  sus 
terrenos  según  costumbre,  o  incaután¬ 
dose  de  ellos  al  amparo  de  la  ley  de 
expropiación  forzosa. 

¿La  culpa?  ¡Qué  importan  los  oríge¬ 
nes  del  mal!  Desde  los  ccmienzcs  del 
mundo,  desde  los  primeros  balbuceos 
de  la  humanidad,  la  cuestión  dél  ori¬ 
gen  del  bien  y  del  mal  ha  ocupado  los 
cerebros  de  los  h(  mines;  y  el  mal  sub¬ 
siste;  lo  que  no  se  ha  pensado  mucho 
es  en  remediarlo.  ¡Oh!  la  filosofía... 
Ahora,  el  prcbiem.a  entraña  algo  más; 
es  algo  que  afecta  a  la  vida  de  nuestra 
nación;  a  su  porvenir;  a  su  indepen¬ 
dencia;  porque  la  base  de  las  naciones, 
es  su  economía.  Países  atrasados  en 
los  métodos  de  prcduccicn,  países  in¬ 
feriores  políticamente  e  insignificantes 
en  el  orden  interr  acit  nal.  Y  si  en  Es¬ 
paña,  la  ignorancia  gubernamental  tie¬ 
ne  grandes  partidas  en  su  debe,  no 
menos  grande  es  el  déficit  en  las  cla¬ 
ses  y  grupos  que  fot  man  el  contenido 
de  nuestro  país.  Nadie  puede  tirar  la 
primer  piedra.  Aquí  nadie  está  prepa¬ 
rado  para  aquello  a  que  se  dedica.  Y 
si  de  una  parte,  los  ministerios  técni¬ 
cos  están  desempeñados  por  persona¬ 
jes  ayunos  de  las  materias  de  su  de¬ 
partamento,  pues  estar  en  ayunas,  es 
tener  atiborrado  el  cerebro  con  letras 
de  imprenta;  haberlo  aprendido  todos 
en  los  libros  y  no  haber  saludado  las 
arideces  de  los  hechos,  como  si  pu¬ 
dieran  suplirse  las  enseñanzas  que  dá 
el  cuotidiano  vivir,  con  un  viaje  de 
instrucción ,  realizado  con  avidez  com¬ 
parable  a  la  inútil  labor  de  los  malos 
estudiantes  a  fin  de  curso;  y  si  de  otra, 
los  propietarios,  sedientos  de  ganan¬ 
cia  y  atraídos  por  los  beneficios  del 
momento,  descuidan  el  porvenir  de  la 
tierra,  empleando  métodos  anticuados 
en  su  cultivo;  no  menos  equivocadas 
están  las  sociedades  obreras;  no  me¬ 
nos  desconocen  también  que  el  pro¬ 
blema  es  producir  mejor  en  condicio¬ 
nes  más  favorables.  Y  conste  que  los 
jornaleros  agrícolas  son  los  menos  res¬ 
ponsables,  porqué  abandonados  por 
los  gobiernos  a  su  propia  desespera¬ 
ción;  con  hambre  de  justicia  y  de  pan; 
con  una  enseñanza  primaria  regateada 
y  privados  de  toda  instrucción  de  ca¬ 
rácter  técnico;  sometidos  a  salarios  de 
hambre  y  a  jornadas  extenuantes  y 
víctimas  del  mas  irritante  desprecio 
¡qué  otra  cosa  podían  albergar  en  sus 
corazones!,  ¡qué  cosecha  podía  haber 
germinado  en  sus  almas  que  no  fuera, 
la  que  se  ha  comenzado  a  recolectar 
este  verano!...  Y,  sin  embargo,  las 
exigencias  de  estos  hombres  ha  infun¬ 
dido  tal  espanto  a  nuestros  terrate¬ 
nientes,  que  amenazan  con  dejar  im¬ 
productivas  las  tierras  andaluzas  el 
año  venidero,  porque  no  se  atreven  a 
arrostrar  las  actitudes  peligrosas  de 
Jos  jornaleros,  como  si  la  propiedad 


envolviera  el  derecho  a  arruinar  .a  un 
país,  así,  a  mansalva,  con  la  resigna¬ 
ción  de  los  demás  ciudadanos  y  la  in¬ 
diferencia  de  los  gobiernos. 

Y  hoy,  cuando  el  problema  se  agu 
diza,  cuando  la  huelga,  ya  defensiva  o 
forzosa,  se  cierne  en  nuestros  campos 
y  la  crisis  se  avecina,  porque  dentro 
de  un  par  de  meses,  en  muchos  pue¬ 
blos  se  paralizarán  en  absoluto  los 
trabajos, los  partidos  extremos  se  alian 
para  dar  batallas  al  Gobierno  (no  cier¬ 
tamente  exento  de  culpa),  por  cuestio¬ 
nes  de  orden  constitucional;  pero  la 
crisis  económica  es  sobradamente  in¬ 
tensa  para  ccmbatir,  no  ya  a  un  go¬ 
bierno,  no  ya  a  un  régimen  político, 
sino  a  todo  un  sistema  social,  con 
aplauso  de  todos  los  ciudadanos.  Por¬ 
que  eso  es  lo  primero;  lo  que  hace  re¬ 
lación  a  la  vida,  lo  que  toca  de  cerca 
a  las  necesidades  de  imperioso  apre¬ 
mio...  y  en  cambio  los  días  se  pieiden 
en  leguleyismos  importunos,  mientras 
el  espectro  de  la  miseria  se  adelanta 
amenazador,  apocalíptico... 

Y  soluciones  hay;  tal  vez  alguna  de 
ellas  necesiten  afinarse;  otras  discutir¬ 
se,  y  muchas  desecharse  por  absurdas 
o  poco  adaptables  a  las  realidades  de 
memento;  pero  requieren  estudio  y 
meditación;  en  finja  que  creo  más 
aceptable,  más  técnica  y  sobre  todo 
más  imparcial  es  la  fórmula  presenta¬ 
da  por  los  señores  ingenieros,  publi¬ 
cada  por  esta  revista  en  el  número 
144,  correspondiente  al  11  del  pasado 
mes  de  Junio. 

¿Hay  con  esto  bastantes  elementos 
de  juicio?  No  lo  sé;  pero  si  por  la  ge¬ 
neralidad  de  esas  fórmulas,  abstrac¬ 
tas  como  toda  fórmula,  no  fuesen 
acomodables  a  todos  los  pueblos;  si 
fuesen  deficientes,  estúdienlas,  acójan¬ 
las  con  verdadero  cariño,  poniendo 
todo  el  empeño  que  se  derrocha  en 
las  vergonzosas  luchas  electorales  y 
en  bizantinas  discusiones  sobre  tal  o 
cual  artículo  del  Reglamento  del  Con¬ 
greso.  ¿Que  en  ciertos  pueblos  es  pre¬ 
ferible  la  parcelación  a  otra  solución 
cualquiera?  Apliqúese  en  buen  hora. 
¿Que  en  otros,  es  más  conveniente  es¬ 
timular  la  cooperación  agrícola?  Intén¬ 
tese,  pruébese  esa  solución.  Eso  sí, 
téngase  presente  una  cosa:  que  todas 
esas  reformas  serán  baldías  e  inútiles, 
si  se  deja  a  patronos  y  obreros  el  re¬ 
solverlas,  porque  de  una  parte,  los  na¬ 
turales  antagonismos  de  clase  harán 
fracasar  los  mejores  intentos;  de  otro, 
porque  este  es  un  problema  técnico  y 
hay  que  resolverlo  técnicamente;  es 
decir,  poniendo  al  frente  de  esas  ex¬ 
plotaciones,  ingenieros,  capataces,  es¬ 
to  es,  personas  que  por  su  suficiencia, 
sean  aptas  para  dirigir  en  los  pueblos 
o  distritos,  según  convenga,  la  produc¬ 
ción  agraria,  con  la  colaboración  de 
los  interesados,  a  fin  de  sacar  a  la  tie¬ 


rra  el  mayor  partido  posible.  Así  po¬ 
dremos  competir  con  el  extranjero  y' 
ofrecer  a  la  población  obrera  campesi¬ 
na  andaluza  un  seguro  contra  la  mise¬ 
ria.  Y  es  necesario  más:  no  basta  con 
perfeccionar  la  técnica  agraria,  no;  es- 
necesario  dar  medios  para  resistir  a. 
los  años  de  producción  deficiente,  a, 
causa  de  las  irregularidades  atmosfé¬ 
ricas,  poniendo  como  escudo  otra  u 
otras  industrias  relacionadas  con  la, 
agricultura:  je finerías  de  aceite,  jabón,, 
envases,  esencias  de  limón  o  naranja, 
conservas  de  frutos...,  y  eso  se  hace,  o 
voluntariamente,  es  decir,  con  la  co¬ 
operación  de  los  vecinos  de  los  pue¬ 
blos,  estimulada  por  el  Gobierno,  o 
porel  Estado  ccmo  industrias  naciona¬ 
lizadas,  si  los  que  debieran  tener  inte¬ 
rés  en  enriquecer  a  su  pueblo,  y  en  el 
bienestar  de  ellos  mismos,  prefieren 
continuar  en  su  báibara  indiferencia. 
Que  sepan  unos  y  otros,  derechas  e. 
izquierdas,  entre  otras  cosas,  que  des¬ 
de  el  comienzo  de  la  guerra  la  huma¬ 
nidad  avanza  con  rapidez  hasta  ahora 
desconocida  hacia  un  nuevo  régimen 
económico  y  que  este  paso  será  más 
fácil  y  menos  doloroso  el  cambio  en 
aquellos  países  que  se  basten  a  sí  mis¬ 
mos  para  atender  a  sus  necesidades. 
Si  la  humanidad  tiende  a  la  socializa¬ 
ción,  como  parece,  de  los  medios  de 
producción  y  de  cambio,  lo  primera 
que  se  necesita  son  industrias  que  so¬ 
cializar,  crear  riquezas,  en  fin,  de  cu¬ 
yos  beneficios  puedan  ser  partícipes 
todos  los  hombres. 

Benito  Luna 
Campillos.  Junio  de  1919. 


Libros  Nuevos 
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Dr.  D.  Alfredo  Opino  y  Vitras. — 
«El  Arte  de  Pensar».  Número  no  de 
los  Manuales  Gallach. —  3*00 'pesetas. 

Federico  Nietzche.  —  «Epistolario 
Inédito».  Traducción  directa  del  ale¬ 
mán  por  Luís  López  Ballesteros  y  de 
Torres;  Biblioteca  Nueva.  -3‘50. 

B.  Martí.— «Obreros  y  Patronos». 
Apuntes  de  actualidad;  doctrinas  so¬ 
ciales  y  la  encíclica  «Resurae  Norn- 
sum»  de  Lleón  XIII. — i‘5o. 

Julio  Senador  Gómez — «La  Can¬ 
ción  del  Duero». (Nueva  edición). -4*00. 

Henri  Durernois.-  «Montmartre». 
Prólogo  de  V.  Blasco  Ibáñez;  traduc¬ 
ción  de  G.  Gómez  de  la  Mata. —  3‘oo. 

«Le  lirse  de  la  Mode  á  París».  Apa¬ 
rece  todos  los  meses  el  día  25;  todo 
él  está  consagrado  a  la  moda  de  la 
mujer. — 3*00. 

De  venta  en  la  Librería  nacional  y. 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  Sai*- 
Fernando,  34  y  36. — Córdoba. 


ANDALUCIA 


El  Ayuntamiento  fle  CórúoM 

La  sesión  pública 

Bajo  la  presidencia  del  alcalde  se¬ 
ñor  Sanz  Noguer,  celebró  sesión  el 
lunes  último  nuestro  excelentísimo 
Ayuntamiento. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior, 
el  señor  Azorín  usó  de  la  palabra  pa¬ 
ra  protestar  en  nombre  de  la  minoría 
republicano-socialista,  de  la  actitud 
observada  por  los  ediles  monárquicos, 
no  protestando  ni  defendiendo  a  los 
señores  Vaquero,  Azorín  y  Troyano, 
que  de  una  manera  arbitraria  fueron 
encarcelados  y  deportados. 

Explicó  la  vuelta  al  Concejo  de  la 
minoría  republicana,  censurando  acre¬ 
mente  los  procedimientos  seguidos  pa¬ 
ra  impedir  la  actuación  administrativa 
y  moralizadora  de  los  concejales  iz¬ 
quierdistas.  Afirmó,  -que,  como  siem¬ 
pre,  los  republicanos  y  socialistas  de  [ 
Córdoba  estaban  al  lado  de  los  intere¬ 
ses  generales  del  vecindario,  sin  que 
ninguna  clase  de  persecuciones  les  hi¬ 
ciera  cejar  en  su  campaña. 

Por  último,  al  tratar  el  señor  Azorín 
de  continuar  explicando  la  futura  ac¬ 
tuación  de  la  minoría  en  el  Ayunta¬ 
miento,  fué  llamado  al  orden  por  el 
señor  Sanz,  el  que,  molesto  por  las 
palabras  sinceras  y  enérgicas  del  edil 
socialista,  y  no  teniendo  razones  que 
oponer,  optó  por  retirar  la  palabra  al 
señor  Azorín. 

El  señor  Urbano  protestó  del  esta¬ 
do  antihigiénico  de  los  mercados,  cen¬ 
surando  que  apesar  de  las  diferentes 
denuncias  formuladas,  la  Alcaldía  no 
hiciese  nada  por  evitar  ciertos  abusos 
que  allí  se  cometen.  Pidió  al  alcalde 
que  mirando  por  la  salud  del  pueblo, 
ordenase  la  variación  del  urinario  es¬ 
tablecido  cerca  del  depósito  de  carnes 
del  mercado.  La  presidencia,  conside¬ 
rándolo  justo,  prometió  atender  el 
ruego 

Acordóse  hacer  constar  el  senti¬ 
miento  del  Concejo  por  el  fallecimien¬ 
to  del  exconcejal  Sr.  Sánchez  Muñoz. 

Entróse  en  el  despacho  del  orden 
del  día,  y  al  darse  cuenta  de  un  oficio 
del  señor  Delegado  de  Hacienda,  so¬ 
bre  la  resolución  recaída  en  el  recurso 
entablado  por  el  Ayuntamiento  sobre 
la  liquidación  de  las  diez  y  seis  centé¬ 
simas  del  recargo  municipal,  sobrante 
de  las  obligaciones  de  primera  ense¬ 
ñanza,  el  señor  Azorín  pidió  que  el 
alcalde  explicase  el  alcance  ¡del  referi¬ 
do  oficio  y  la  cuantía  de  la  deuda.  El 
señor  Sanz,  trató  con  evasivas,  contes¬ 
tar  a  las  preguntas  del  referido  conce¬ 
jal,  sin  que  las  palabras  demuestro  al¬ 
calde  dieran  otro  resultado,  que, 
demostrarnos  una  vez  más,  que  desde 
hace  muchos  años,  ni  la  prudencia  ni 


el  saber,  tienen  asiento  en  el  sillón 
presidencial. 

Se  aprobaron  diferentes  asuntos  de 
trámite,  e  instancias  para  construccio¬ 
nes  y  reparaciones  de  varias  obras 
particulares. 

Al  leerse  un  decreto  de  la  Alcaldía 
relativo  al  nombramiento  de  un  buzo, 
para  que  ejerza  vigilancia  en  el  Gua¬ 
dalquivir,  el  señor  Garrido  de  los  Re¬ 
yes  protestó  dé  que  estos  nombra¬ 
mientos  no  sean  hechos  por  la  comi¬ 
sión  respectiva  y  censuró  que  los  bu¬ 
zos  no  presten  sus  servicios  donde  les 
está  encomendado,  pues  dáse  el  caso, 
que  algunos,  confunden  los  portales  de 
las  barberías  con  las  márgenes  del  Bétis. 

Dióse  lectura  a  la  cuenta  de  ingre¬ 
sos  y  gastos  de  la  pasada  feria  de  la 
Salud  y  otras  varias  más,  que  en  nom¬ 
bre  de  la  minoría  fueron  impugnadas 
por  el  señor  Troyano,  afirmando  éste, 
que,  procediendo  lealmente,  anuncia¬ 
ba  que  la  minoría  tenía  el  propósito 
de  pedir  una  inspección  en  el  Ayunta¬ 
miento.  Incidentalmente,  trató  del 
comportamiento  que  con  algunos  con¬ 
cejales  se  había  tenido,  y  empleó  fra¬ 
ses  enérgicas  contra  los  que  procedie¬ 
ron  de  una  manera  indigna. 

E|  alcalde  llamó  al  orden  al  señor 
Troyano,  y  al  intervenir  el  señor  Ca¬ 
rrillo  Pérez  queriendo  tergiversar  las 
palabras  del  concejal  republicano,  con¬ 
testóle  éste,  extrañándose  de  que  un 
exalcalde  desconociera  el  valor  y  el 
alcance  del  idioma  castellano. 

El  señor  Azorín  habló  nuevamente 
de  la  prisión  y  destierro  de  los  conce¬ 
jales  republicanos.  Solicitó  que  la  Al¬ 
caldía  manifestase  el  dinero  abonado 
para  la  construcción  de  la  escuela  del 
Campo  de  la  Verdad,  y,  ahincando 
sobre  este  tema,  pidió  la  reforma  del 


colegio  de  San  Pedro,  y  proyectos  de 
nuevos  grupos  escolares,  censurando 
la  pasividad  que  sobre  este  asunto  de¬ 
muestra  la  oficina  de  Arquitectura. 

Garrido  de  los  Reyes  pidió  el  arre¬ 
glo  del  pavimento  de  diferentes  calles 
y  la  higienización  de  las  casas,  sobre 
todo,  muchas  de  los  barrios  bajos  de 
la  ciudad. 

El  señor  Urbano  solicitó  que  se  hi¬ 
ciera  constar  en  acta  el  agradecimien¬ 
to  del  Concejo  hacia  el  Ayuntamiento 
de  Málaga  por  haberse  interesado  en 
la  libertad  del  concejal  señor  Azorín: 

El  señor  Troyano  manifestó  que  de 
la  misma  forma  que  hacía  dos  meses 
había  protestado  del  nombramiento 
de  Delegado  especial  para  los  servi¬ 
cios  de  Andalucía  del  general  La  Ba¬ 
rrera,  ahora  se  congratulaba  de  su  des¬ 
titución,  que  había  venido  a  demos¬ 
trar  que  la  gestión  de  dicho  señor 
no  fué  ni  beneficiosa  ni  útil  para  los 
intereses,  ni  la  paz  de  Andalucía. 

Recogiendo  unas  palabras  del  alcal¬ 
de,  que  manifestó  que  la  labor  de  la 
minoría  izquierdista  era  obstruccionis¬ 
ta,  recordó  que  el  Ayuntamiento  tenía 
consignado  en  sus  presupuestos  una 
cantidad  destinada  a  la  creación  de 
una  colonia  escolar  veraniega  y  consi¬ 
deró  como  un  deber  de  todos  los  con¬ 
cejales,  el  que  esta  obra  se  llevase  a 
efecto.  En  este  sentido  requirió  al  al¬ 
calde  para  saber  si  estaba  dispuesto  a 
prestar  su  ayuda. 

El  señor  Sanz  contestó  a  los  ruegos 
y  denuncias  formuladas,  y  respecto  a 
lo  solicitado  por  el  señor  Troyano, 
prometió  acojer  con  el  cariño  que  me¬ 
rece  la  benéfica  institución  de  la  colo¬ 
nia  escolar  veraniega. 


Acto  seguido  se  levantó  la  sesión. 


Pueblos  de  Andalucía.— MONTEJAQUE,  en  la  Provincia  de  Málaga 

FOT.  DE  VÁZQUESS 


SILUETAS 


Pablo  Iglesias 


El  «leader»  socialista  es  una  figura 
singular.  A  nadie  debe  lecciones:  no 
se,  conoce  la  cátedra  en  que  estudió. 
Un  obrero,  un  enamorado  de  ideas: 
pasó  frente  a  él  el  socialismo  y  sintió 
una  pasión  que  debía  enlazarse  a  él 
hasta  los  últimos  días  de  su  vida.  Su 
arte  no  es  de  formas,  de  bellezas  lite¬ 
rarias:  ni  hay  frases  cinceladas  en  sus 
discursos,  ni  en  sus  escritos,  ni  con¬ 
sulta  libros  didácticos.  La  belleza,  es 
el  fondo;  su  esencia,  la  doctrina.  Me¬ 
jor  dicho:  la  verdad,  luz  tan  serena  y 
segura  como  el  socialismo.  Miráis  a 
Pablo  Iglesias  y  descubrís  achaques 
físicos,  cubiertos  de  niveas  canas.  Le 
oís  hablar  y  se  entusiasma  y  enlozana. 
Es  otro:  el  joven  propagandista  ar¬ 
diente  y  bullidor  de  los  primeros  años. 
¿Qué  hay  de  transfiguración,  sino  la 
luz  del  apostolado,  la  inspiración  pro- 
fética,  el  grito  mesiánico?  Pablo  Igle¬ 
sias  se  contempla  ya  con  melancolía: 
nubecillas  de  los  años  turban  la  visión 
de  su  propia  vida.  No  es  muy  viejo, 
pero  él  se  siente  desfallecido,  agotado. 
Dió  su  vida  entera  a  la  práctica  y  al 
ejemplo,  al  apostolado  de  una  virtud 
política  sin  otra  que  se  le  iguále  más 
que  con  D.  Francisco  Pi  y  Mirgall. 
.Las  dos  vidas  están  ilustradas  con  las 
mismas  prácticas  austeras,  morigera¬ 
das,  inalterables.  No  hay  otra  seduc 
ción  que  la  del  ideal  ni  voluntad  para 
otra  cosa  que  su  sacrificio.  Son  líneas 
rectas  desde  la  cuna  hasta  la  tumba. 
No  hay  vacilaciones,  inquietudes  es¬ 
pirituales,  nacidas  en  las  dudas.  El 
ideal  en  Pablo  Iglesias  es  una  solución 
matemática:  no  admite  en  el  espíritu 
reacciones  o  alteraciones.  Es  a  los  se¬ 
tenta  años  lo  que  fué  a  los  veinte,  y 
Continuará  luciendo  magnífico' e  im¬ 
perturbable  hasta  cerrar  sus  ojos  para 
ía  eternidad. 

Hemos  dicho  que  el  orador  no  es¬ 
tudia  las  antologías.  No  le  interesan. 
La  propiedad,  la  pureza,  la  buena  dis¬ 
tribución  de  las  palabras  y  pensamien¬ 
tos,  el  orden,  la  elocuencia.  ¡Bah!  No 
es  su  obra  oral  escuela  de  artificios  ni 
le  ejágió  su  alma  «eas  exploraciones 
del  idioma  en  busca  de  colorido,  de 
imágenes  para  convencer  y  persuadir 
a  oyentes  y  lectores.  Su  verdad  está 
en  la  vida:  la  suprema  elocuencia,  la 
de  la  naturaleza:  la  proclama  un  obre¬ 
ro,  un  paria  en  contraste  con  un  ahito 
y  un  ricacho.  Le  dicen  la  verdad  a 
gritos  unos  chiquillos  sucios  y  harapo¬ 
sos  junto  a  otros  vestidos  y  nutridos. 
Los  que  caen  del  andamio;  los  que 
trabajan  siempre  y  ayunan  siempre; 
las  mujeres  del  pueblo  que  se  llevan 
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deí  mercado  lo  que  no  sirve  ni  a  las 
bestias;  los  desnutridos;  los  explota¬ 
dos;  el  proletariado  del  dolor...  Ahí 
está  la  cantera  de  Pablo  Iglesias.  De 
ella  extrae  sus  argumentos  y  ellas 
constituyen  la  lógica  de  sus  doctrinas. 
Es  un  religioso  de  las  tristezas  socia¬ 
les.  ¿A  qué  buscar  en  el  idioma  genti¬ 
lezas  y  adornos?  ¿Qué  importan  esas 
vestiduras  qué  los  artífices  labran  es¬ 
culpiendo  párrafos  de  pasajera  hermo¬ 
sura,  si  nada  hay  tan  trágico  y  con¬ 
movedor,,  tan  fuerte  y  emotivo  como 
las  escenas  de  suplicio  de  un  régimen 
social  que  azota  las  carnes  y  flagela  el 
espíritu?  Toda  su  oratoria  es  esa.  Ved 
si  es  rico  su  plectro,  fácil  su  inspira¬ 
ción,  verídicas  sus  alegorías,  purísima 
su  intención,  clara  su  inteligencia,  que 
ni  se  aparta  de  las  realidades  ni  teme 
la  metafísica.  Arte  de  piedad  y  de  san¬ 
gre,  de  dolor  humano  hecho  siglos, 
hecho  historia,  que  no  es  sino  la  eró-  # 
nica  de  la  desigualdad  social,  que  así 
se  observa  en  las  calles,  en  la  vida, 
como  en  la  muerte;  perpetúa  los  des¬ 
pojos  de  los  que  se  albergan  en  man¬ 
siones  de  lujo  como  pulveriza  y  aven¬ 
ta  las  cenizas  extintas  de  los  vencidos. 
No  hay  belleza  como  la  que  persuade. 
Así,  la  obra  socialista  amplía  los  sen¬ 
tidos  y  despierta  la  razón;  crea  órga¬ 
nos  de  combate  después  de  haber 
puesto  ante  nosotros  a  los  adversarios, 
rescata  voluntades  proletarias  que  la 
explotación  tiene  en  secuestro  y  des¬ 
truye  a  martillazos  las  conveniencias 
y  las  mentiras  y  las  supercherías:  y  al 
hablar  al  pueblo,  el  socialismo  no  ha 
menester  aventurarse  en  el  laberito  de 
los  gramáticos,  muchas  veces  parecido 
a  angosto  camino  de  breñas  y  pedre¬ 
gales,  sino  poner  ante  él  el  hambre, 
las  guerras  fratricidas,  la  horrible  agi¬ 
tación  del  hormiguero  humano  en -el 
fondo  entenebrecido  de  la  mina  para 
que  se  desencadene  la  tempestad  y  la 
indignación  proletaria  diluvie  huelgas 
y  ensangriente  las  calles  y  renueve  el 
duelo  airado  y  exterminador  contra 
los  detentadores  aborrecibles  y  los  ti¬ 
ranos,  que,  ciego,  el  mismo  pueblo 
forja. 

Se  extinguió  la  discusión  entre  so¬ 
cialistas  y  republicanos.  Ambas  doctri¬ 
nas  mantuvieron  larga  controversia 
porque  se  disputaban  el  predominio 
sobre  una  misma  masa.  Los  albores 
del*  socialismo  fueron  empeñada  polé¬ 
mica  con  los  republicanos,  no  sólo  en 
España,  sino  en  todo  el  mundo.  Hoy , 
los  socialistas,  son  los  más  decididos 
defensores  de  la  República.  Quienes 
no  querían  luchar  más  que  por  un 
ideal  económico,  se  han  visto,  por  la 
realidad,  obligados  a  unir  sus  fuerzas 
a  las  nuestras  para  combatir  por  una 
concepción  política.  En  los  republica¬ 
nos  doctrinarios,  ésta  es  el  fin;  en  los 
socialistas,  es  un  solo  medio,  un  ins¬ 


trumento  más:  para  avanzar,  para  cru¬ 
zar  el  áspero  camino  a  cuyo  término 
(jamás  se  llegará  a  él)  hallaremos  la 
felicidad  fiumana  y  la  fraternidad  inal¬ 
terable  de  las  razas.  Pablo  Iglesias, 
perdió  en  rigidez  y  ganó  en  entusias¬ 
mo,  El  socialista  inflexible,  áspero, 
inabordable,  dice  el  nombre  de  la  Re¬ 
pública  con  los  acentos  inefables  de 
una  ingenuidad  que  es  toda  su  alma. 
Lbs  rigores  de  un  doctrinarismo  de 
agresión  y  de  acrimonias  se  dulcifican 
con  una  mezcla  de  lozanas  vehemen¬ 
cias;  la  frente  ceñuda  se  ilumina  al  ca¬ 
lor  de  una  luz  de  más  próxima  espe¬ 
ranza  Náufragos,  todos  los  renovado¬ 
res,  debemos  asirnos  o  encaramarnos 
donde  podamos.  No  es  éste,  natural¬ 
mente,  el  término  de  las  desventuras 
sociales,  pero  consienten  un  reposo  y 
una  refrigeración,  para  adentrarnos, 
después,  en  las  áridas  e  inexploradas 
tierras  no  visitadas  ni  reconocidas  to¬ 
davía  por  los  peregrinos  del  ideal. 
Dió,  Pablo  Iglesias,  toda  su  vida  al 
socialismo,  para  verter  las  energías 
de  sus  últimos  años  a  nuestro  lado. 
Sin  duda  alguna,  porque  no  ignora 
que  hoy  los  más  jóvenes  republicanos 
darán  al  socialismo  lo  más  fecundo  y 
largo  de  su  existencia. 

No  hay  inconsecuencia  en  él.  Busca 
la  revolucióñ  y  de  ella  echa  mano 
donde  cree  que  existe.  Agita  las  ma¬ 
sas  educadas  en  su  credo  y  aspira  en 
nuestro  campo  a  la  fusión  espiritual 
del  pueblo  para  un  fin  político:  el  de 
destronar  lo  que  está  en  lo  alto  ¡Repú¬ 
blica  social!  Esta  es  la  consigna.  Ni 
se  sabe  si  es  Pablo  Iglesias  quien  tác¬ 
ticamente  evoluciona  hacia  nosotros, 
ni  es  difícil  descubrir  hacia  dónde  evo¬ 
lucionan  tddos  los  ciudadanos  inteli¬ 
gentes.  El  hecho  es  que  sobre  todas 
las  desdichas  de  la  patria,  las  masas 
se  juntan  y  confunden.  La  fraternidad 
es  un  calor  suave  y  vivificante  que  pe¬ 
netra  en  el  alma  de  los  buenos  y  las 
anima  e  ilumina.  Sócrates  ha  dicho 
que  una  vida  sin  examen  no  puede 
llamarse  vida.  La  del  hombre,  no  pue¬ 
de  tener  más  fin  y  objeto  que  el  bien. 
La  colectividad  no  tiene  otra  misión 
que  elevar  al  hombre:  todas  las  insti¬ 
tuciones  humanas  propenden,  ahora, 
a  separarnos.  Sólo  el  socialismo  aspira 
a  fundir,  a'  unlversalizar  Hermosa 
doctrina  que  ha  dado  un  Pablo  Iglesias 
para  la  República  y  ofrendará  las  ma¬ 
sas  populares  al  porvenir,  que  es  del 
socialismo. 


F.  Azzati 
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SEVILLA.— Concurrentes  al  banquete  con  que  la  colonia  francesa  obsequió  a  los  oficiales  del  cañonero  DUBCURDIEÜ,  con  motivo 
de  la  fiesta  de  la  paz.  -  -Invitados  a  la  fiesta  andaluza  celebrada  en  el  salón  de  fiestas  del  Pasaje  de  Oriente,  en  honor  de  la  oficia¬ 
lidad  y  tripulación  del  DUBOÜRDIEU.  fox.  de  s.  del  pando 


Bajo  el  Gobierno  colonial  de  Andalucía 


TÉRMINO  DEL  VIRREY  LA  BARRERA 

De  « El  Socialista » 

General  destitúído.-El  fracaso  del 
virrey.— Con  una  forma  seca  y  desabrida 
ha  sido  destituido  por  nal  decreto  el  triste¬ 
mente  famoso  general  )a  Barí  era,  que  mar¬ 
chó  a  la  conquista  de  Andalucía  designado 
también  por  otro  real  decreto. 

El  fracaso  del  virrey  ha  sido  de  los  que 
hacen  época.  Pretendió  resolver  el  proble¬ 
ma  agrario  andaluz  poniendo  en  práctica 
procedimientos  que  le  acreditaran  como  bi¬ 
zarro^  enérgico  caudillo. 

De  lo  que  allí  ha  hecho  tenemos  referén- 
cias  que  le  hacen  acreedor  a  un  recuerdo 
ingrato,  que  perdurará  entre  los  que  sufrie¬ 
ron  sus  rigores. 

Han  circulado  varias  versiones  acerca  de 
los  motivos  que  haya  ten  do  el  Gobierno  pa¬ 
ra  despediile  con  tañí  a.  sequedad,  prescin¬ 
diendo  de  formulismos  de  cortesía  qu^  eran 
obligados  en  estos  casos. 

Aparte  las  dific  ultades  que  el  Gobierno 
halló  en  el  Consejo  de  Estado  para  conse¬ 
guir  la  aprobación  de  créditos  suficientes  a 
sostener  tan  elevado  cargo,  con  sueldo  de  la 
categoría  de  Infame,  no  falta  quien  diga  que 
la  destitución  obedece  al  propósito  de  evi¬ 
tar  que  en  las  Cortes  se  discuta  la  gestión 
del  general  la  Barrera  en  su  etapa  de  virrey 
de  Andalucía. 

Esta  versión  nos  parece  inadmisible  por¬ 
que  tenemos  la  seguridad  de  que,  a  pesar 
de  todo,  en  el  Parlamento  no  dejará  de  ana¬ 
lizarse  con  escuipulosidad  el  grave  caso  que 
suponen  el  ncmbi amiento,  la  gestión  y  la 
destitución  del  general  la  Barrera. 

Claro  es  que  no  pasará  sin  discusión  el  as¬ 
pecto  económico  que  representa  la  conce¬ 
sión  de  crédnos  tan  elevados  como  los  que 
se  dedicaron  a  pagar  al  famoso  general. 

Más  incl.nados  nos  hallamos  nosotros  a 
suponer  que  la  destitución  del  general  la 
Barrera  la  decretó '  el  Gobierno  porque  se 
alarmó  ante  la  contundencia  de  los  recursos 
empleados  por  este  alto  comisario  y  los  que 
pensaba  jioner  en  práctica  si  el  Gobierno 
aprobaba  su  plan. 

Coincidiendo  con  este  pensamiento  nues¬ 
tro,  dice  El  Ejército  Español ,  en  su  número 
de  anoche: 

«La  presentación  del  voto  particular  con¬ 
tra  un  gasto  relativamente  insignificante  no 
ha  podido  influir  en  la  decisión  del  Go¬ 
bierno. 


Más  fácil  y  quizá  más  acertada  explica- 
.  ción  tendría  lo  hecho  si  se  fundase  en  dife¬ 
rencias  de  apreciación  y  de  criterio  sobre  la 
manera  como  el  general  la  Barrera  debía  de 
cumplir  la  misión  que  se  le  había  confiado 
en  Andalucía.» 

Tanto  como  deploramos  aquel  nombra¬ 
miento  tenemos  que  congratularnos  ahora 
de  que  el  Gobierno  haya  destituido  a  quien 
se  acogió  a  una  política  de  violencia  que 
nosotros  juzgamos  perfectamente  incompati¬ 
ble  con  la  resolución  de  los  problemas  so¬ 
ciales. 

Y,  desde  luego,  celebramos  ver  confirma¬ 
do  nuestro  juicio  de  que  ha  fracasado  en  -su 
misión  en  Andalucía  el  que  fué  llevado  allí 
porque  en  otra  ocasión  extirpara  a  los  ban¬ 
doleros. 

Pues  nosotros  siempre  hemos  dicho  que  la 
cuestión  social  no  es  uná  cuestión  de  bando¬ 
lerismo,  aunque  en  Andalucía  haya  todavía 
muchos  bandoleros  encubiertos. 

De  «El  País » 

El  virrey  de  Andalucía,  destrona¬ 
do. — Ct  mo  fué  nombrado  ha  sido  destitui¬ 
do:  sin  saberse  por  qué. 

Censmamos  el.  nombramiento,  alabamos 
la  destitución.  Ha  sido  caía  e  inútil  la  reale¬ 
za  en  h  s  campos  y  poblados  andaluces  del 
general  la  Barrera. 

El  Gobierno,  por  ignorancia  de  la  cues¬ 
tión,  convirtió  en  policíaco  un  problema  so¬ 
cial  y  nombró  virrey  de  Andalucía  al  exfun¬ 
cionario  de  la  Habana.  ¿Para  qué?  ¡Como  no 
fuera  para  aumentar  el  anarquismo,  el  bol¬ 
cheviquismo  y  el  separatismo!...  . 

Con  pingüe  sueldo  se  dotó  al  visorrey  pa¬ 
ra  que  pudiera  pagar  soplos  y  confidencias 
y  «untar  como  a  brujas»  a  obreros  traidoies. 
El  resultado  de  tal  derroche  ha  sido  una  rui¬ 
na  moral  y  material.  Se  ha  deportado  a  ino¬ 
centes,  se  ha  utilizado  el  estado  de  guerra  y 
la  suspensión  de  garantías  para  sucios  pro¬ 
cederes  electorales,  se  han  confiscado  fon-, 
dos  sociales  de  Asociaciones  obreras,  que  no 
saben  donde  han  ido  a  parar  esos  fondos. 
¿Los  tiene  el  Gobierno  de  Madrid?  ¿Se  con¬ 
servan  en  la  caja  del  virreinato?  ¿I'ónde  es¬ 
tán?  Los  caballistas  no  llegaban  a  tanto. 

¿Por  qué  ha  sido  destituido  el  geneial? 

¿Por  qué  fué  nombrado? 

Nada  sabemos. 

Censuramos  el  nombramiento,  alabamos 
la  destitución. 

El  decreto  de  la  «gaceta»  de  ayer.-* 
La  «Gace/a»  de  ayer  publica  el  siguiente 
real  decreto: 

« A  propuesta  del  ministro  de  la  Goberna¬ 
ción,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  minis-  * 
tros, 


Vengo  en  disponer  que  el  general  de  di-., 
visión  don  Manuel  de  la  Barrera  y  Caro  ce¬ 
se  en  la  Comisión  que  para  las  provincias  de 
Andalucía  se  le  concedió  por  reales  decretos 
de  17  de  Abril  y  23  de  Mayo  último. 

Dado  en  Palacio,  a  tres  de  Julio  de  miP 
novecientos  diez  y  nueve. — Alfonso.— El 
ministro  de  la  Gobernación,  Antonio  Gqi-, 

COECHEA.» 


DESENGAÑO 


A  una  distinguida  jerezana 

De  tu  falsa  pasión  el  vivo  fuego.  , 
me  hizo  sentir  amor  y  confianza; 
y  en  mi  pecho  nacer  hizo  tu  ruego  .; 

la  matizada  flor  de  la  esperanza. 

Ser  mi  escudo  en  la  tierra  prometiste 
y  yo  te  abrí  mi  pecho  candoroso; 
mas  ¡ay!  mi  corazón  ver  pretendiste,  ' 

para  clavar  en  él  dardo  alevoso. 

Era  tu  voluntad,  voluntad  mía; 
como  a  manso  cordero  me  guiabas, 
que,  si  tu  inspiración  dócil  seguía, 
puro  y  santo  placer  me  asegurabas. 

Mas  ¡ay!  cuando  mi  amor  fué  más  activo, 
de  súbito  matante  mi  entusiasmo; 
heriste  mi  amor  propio  en  lo  más  vivo, 
det  mundo  abandonándome  al  sarcasmo. 

¿Es  este  el  porvenir  rico  de  amores, 
que  pintaba  tu  mente  delirante? 

¿Este  el  camino,  que  de  frescas  flores 
prometiste  sembrar  con  mano  amante? 

Todo  apariencia  fué,  todo  falsía, 
cuyo  encanto  fugaz  ahora  deploro: 
desengaño  que  hiere  al  alma  mía, 
que  en  tí  buscó  el  amor,  n«  buscó  el  oro. 

Mas  no  te  culpo,  no;  plúgole  al  cielo 
colmar  de  mis  dolores  la  medida; 
tuya  fué  la  misión:  ¡oh!  sin  recelo 
di  al  Supremo  Hacedor:  «está  cumplida». 

En  vez  de  la  ternura  deliciosa 
no  pienses  que  rencor  guarda  mi.  seno: 
ni  abrigo  una  alma  baja  y  rencorosa 
ni  se  yo  convertir  miel  en  veneno. 

Te  compadezco,  si  no  has  conocido 
el  digno  corazón,  que  aleve  herías: 
del  tesoro  de  amores  que  has  perdido, 
el  inmenso  valor  no  comprendías. 

Yo  te  perdono;  acaso  en  tu  demencia 
dirás  que  mi  perdón  no  solicitas, 
mas  en  el  tribunal  de  tu  concioncia 
para  tu  absojución  lo  necesitas. 

Adiós,  no  te  amo  ya:  ¡bendito  el  cielo? 
pasó  la  tempestad,  triste  es  la  calma, 
una  lágrima  más  dejo  en  el  suelo: 
un  desengaño  más  llevo  en  el  alma. 

Gustavo  Wozza  Bertain 
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DEL  CAMPO  ANDALUZ 


Las  predicadoras  de!  odio 


—Tos  los  jornaleros  debieran  morirse. 
¡Así  ellos  vendrían  a  trabajar  la  tierra...! 

De  este  m  ido  interrumpió  nuestra  conver¬ 
sación  con  los  campesinos  una  mujer  jorna¬ 
lera,  quien  nos  escuchaba  atentamente,  sen¬ 
tada  no  lejos  de  nosotrps.  .‘'C 

— ¿Y  quiénes  son  ellos? — hubimos  de  pre¬ 
guntarla. 

— Ellos...  ¡los  amos  de  la  tierra,  los  due¬ 
ños  de  tol 

Y  aquella  mujer  miró  a  los  campesinos 
con  una  expresión  de  infinito  desprecio. 

Nos  encontrábamos  en  una  estación  de 
ferrocarril  aislada  en  el  campo  solitario.  Ni 
el  blanco  de  una  casa  de  labriegos,  ni  la 
sombra  de  un  árbol  se  percibían  en  la  lla¬ 
nura  ardiente.  Al  Sur,  los  cerrados  de  toros 
bravos,  en  los  cuales  se  secaban  las  altas 
hierbas  que  el  ganado  despreció;  al  Norte, 
frente  a  nosotros,  veíanse  sembradas,  por 
la  lejanía,  en  las  laderas  del  monte,  las  man¬ 
chas  de  blancura  reluciente,  heridas  por  el 
sol,  de  los  pueblos  amodorrados. 

— ¿Pertenece  usted  al  Centro  Obrero  de 
su  pueblo?— interrogamos  a  la  jornalera. 

— Sí,  señor.  Eramos  más  de  doscientas... 
Lo  somos  todavía,  aunque  el  Centro  está  re¬ 
cién  cerrao  por  la  Guardia  civil. 

— ¿Y  celebrabais  también  sesiones  voso¬ 
tras? 

— Toas  las  noches  nos  reuníamos  allí  mu¬ 
chas,  pa  tratá  de  las  cosas  nuestras. 

Cuáles  eran  las  cosas  de  que  en  los  Cen¬ 
tros  se  ocupan  las  mujeres,  nosotros  lo  sa¬ 
bíamos.  Uno  de  los  jornaleros  presentes  vi¬ 
no  a  informarnos  además.  Primero,  animar 
a  los  hombres;  segundo,  fijar  la  cuantía  de 
los  jornales  de  las  mujeres  en  la  escarda,  la 
cogida  de  semillas  y  de  aceitunas  y  la  siega; 
tercero,  determinar  el  precio  de  aquellos 
frutos  silvestres,  del  campo,  que  ellas  van 
a  recoger;  cuarto,  provocar  la  solidaridad 
con  las  huelgas  de  jornaleros,  de  las  criadas 
o  mozas  de  servicio;  quinto,  coadyuvar  en 
la  efectividad  de  los  boicots  declarados  a 
patronos  y  artesanos  del  pueblo  contrarios 
a  las  finalidades  societarias  defendidas  por 
los  Centros,  y,  sobre  todo,  hablar  mal  de  las 
señoritas  del  pueblo,  hijas  o  mujeres  de  ca¬ 
ciques  o  de  propietarios,  sacando  a  relucir 
todas  sus  historias,  moños  y  defectos,  go- 
zándoée  de  antemano  en  el  contraste  de  su 
situación  con  la  situación  presente  el  día  en 
que  llegase  a  triunfar  la  lejana  reivindica¬ 
ción  de  los  Centros.  También  las  mujeres 
asociadas  se  ocupan  en  vigilar  la  relación 
del  Centro  con  autoridades  o  patronos,  evi¬ 
tando  el  que  vengan  a  ser  engañados  los 
hombres. 

La  jornalera  acentuó  su  gesto  desdeñoso 
al  escuchar  el  comento  que  hicieran  los  la¬ 
briegos  de  este  último  objetivo,  cumplido, 
por  cierto,  muy  celosamente  por  las  mu¬ 
jeres. 

— ¿Y  qué? — replicó  despectiva. — Os  en¬ 
gañarán  cuantas  veces  quieran.  ¿Cuántos 
▼otoB  os  prometió  el  cacique  si  no  había 
elecciones  en  el  pueblo?  Cuatrocientos.  No 
hubo  elecciones,  y,  efectivamente,  todos  los 
votos  los  dió  el  cacique  al  diputao  que  él 
quiso. 

— ¡Si  tos  fueran  como  las  mujeres?— argü¬ 
yó  un  viejo  jornalero  silencioso. 

— ¡Otra  cosa  sería  y  no  lo  que  es! — con¬ 
testó  la  jornalera.— No  servís  pa  na.  Se  bur¬ 
lan  de  vosotros.  Ustedes  se  moriréis  de 
hambre  sin  hacer  na.  Ustedes  no  queréis  a 
vuestros  hijos.  Ustedes  lo  consentís  to,  to, 
hasta  que  vuesti*as  mujere... 


El  insulto  no  indignó  a  aquellos  hombres. 
Unos  bajaron  la  cabeza;  otros  pasearon  por 
la  llanura  el  mirar  sombrío  de  sus  ojos  apa¬ 
gados. 

Era  verdad.. Yo  conocía  aquellas  inciden¬ 
cias  de  la  vida  jornalera.  Me  hube  de  criar 
entre  niños  jornaleros,  descalzos,  hambrien¬ 
tos  y  casi  desnudos.  El  80  por  100  de  los 
niños  que  asistían  a  la  escuela  pocilga  del 
pueblo,  digno  templo  de  aquella  bárbara  pe¬ 
dagogía  que  intentaba  atrofiar  nuestras  in¬ 
teligencias,  miraban  ansiosos  las  meriendas 
que  comían  los  pocos  niños  acomodados. 
Durante  el  invierno  era  un  día  de  fiesta,  en 
el  hogar,  el  día  en  que  se  comía  caliente,  el 
día  en  que  había  pan,  sal  y  aceite  para  co¬ 
cinar  una  sopa.  Yo  sabía  de  los  tenderos  y 
de  los  señoritos  que  por  inconcebibles  re¬ 
tribuciones  profanaban  la  miseria  de  aque¬ 
llos  lechos  miserables  (dos  bancos  y  cuatro 
tablas).  Yo  no  igaoraba,  por  haberla  muj 
chas  veces  presenciado,  la  vida  de  aceitu¬ 
neros  y  escardadoras,  cuando  hacen  tempo¬ 
rada  en  los  cortijos  de  mi  tierra.  Las  «al¬ 


mas  en  pena»,  como  las  calificaba  un  cierto 
aperador,  salían  de  la  gañanía  después  del 
gazpacho  de  la  noche,  y  en  el  patio  de  la 
hacienda  o  en  la  era  cercana,  alfombrada  de 
hierbas,  iluminados  por  la  luna,  que  derra¬ 
maba  su  triste  luz  sobre  los  espacios  fríos, 
aceleraban  la  digestión  del  pan  de  telera  y 
del  aceite  rancio,  formando  en  desarrapados 
corros,  de  juegos  salvajes.  Después...,  a  dor¬ 
mir  juntas  en  el  pajar.  Un  gran  cuartel,  en 
donde,  por  entre  la  paja  amontonada,  las 
alimañas  bullían.  Mientras  tanto,  los  ma¬ 
nos,  o  los  hermanos,  o  los  padres,  guardan¬ 
do  el  ganao  por  dos  reales  y  la  cabañería. 
Mientras  tanto,  los  hombres  que  dejaban 
a  sus  mujeres  en  el  pueblo,  buscando  furti- 
vamenté  aceitunas,  bellotas  o  leñas  en  los 
terrenos  y  montes,  antes  del  común,  hoy 
usurpados  o  vendidos.por  algún  cacique  de 
la  política  ó  de  la  tierra;  trabajando  con  mil 
desasosiegos,  para  venir  después,  con  los  sa¬ 
cos  o  haces  cargados  sobre  hombros,  du¬ 
rante  los  crepúsculos  de  la  tarde,  presos  en¬ 
tre  parejas  de  la  Guardia  civil.  ¡Situación 
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La  única  salida.:  De  jornalero  a  millonario. 

DIBUJO  DE  PZ.  MÁRQUEZ 


ANDALUCIA 


No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 


Purgante  “ZEA" 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  “Z 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  céntimos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

,  Un  sello,  30  céníliaaos 
Caja  con  12  sellos,  3  pesetas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacio  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  845í>  Pt»§. 

^  -¿k  jst  rsf  -A. 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Precio  del  fraseo,  4*50  Ptas. 

Polvos  “ZOpñlDñ“ 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  «>éii  timos  sobre 


De  venta  en  Córdoba: 

J>.  Angel  Aviléis,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D.  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

.<  Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


incomparable  que  los  españoles  ignoran  y 
que  a  ios  extranjeros  espanta,  no  de  una  cla¬ 
se  de  la  sociedad,  sino  de  un  pueblo  entero, 
dei  pueblo  que  íuera  en  un  tiempo  de  liber¬ 
tad  feliz,  ei  más  culto  y  creador  de  Europa! 

.Nosotros  nos  hemos  callado  también,  in¬ 
flamados  por  fogosas  imaginaciones.  La  jor¬ 
nalera  sigue  hablando  en  tono  agresivo  con 
sus  compañeros  de  la  cerrada  Asociación. 
Discuten  cómo  llegar  a  abrirla  nuevamente; 
hablan  de  una  sesión  de  los  campesinos  en 
los  ruedos  del  pueblo,  disuelta  por  la  fuerza 
pública... 

—Y  vosotras— la  preguntamos—,  ¿os  reu¬ 
nís  en  el  campo  como  «éstos»? 

— jCa,  no,  señor!  Nosotras  vamos  de  casa 
en  casa... — nos  contestó  la  mujer  acentuan¬ 
do  mucho  las  palabras,  plenas  de  odio  y  de 
amenaza,  aürmauoras  de  reconcentrada  in¬ 
dignación — .  ¡Nosotras  defenderemos  mejor  , 
que  «éstos»  a  nuestros  hijos...! 

De  casa  en  casa;  las  mujeres  andaluzas 
van  de  casa  en  casa,  musitando  entre  sí  y 
encendiendo  a  ios  hombres  en  odios  reivin- 
dicadores  que  son  amores  de  purificación. 
Contra  esta  propaganda  nada  podrán  las 
medidas  represivas  de  Gobiernos  desboca¬ 
dos.  Las  mujeies  sienten  más  intensamente 
que  los  hombres  lo  que  son  los  hijos.  For¬ 
maron  parte  integrante  de  su  ser  y,  mejor 
que  éstos,  aquéllas  perciben  en  los  hijos  la 
continuidad  de  su  propia  vida  fisiológica 
que,  por  ellos,  se  perpetúa.  Son  las  que  mo¬ 
delaron  su  espíritu,  y  esas  mujeres,  que  ya 
no  creen  en  vidas  ultrauniversales  compen 
sadoras,  sienten  más  intensamente  que  los 
hombres  que  son  los  hijos  los  continuadores 
de  su  propia  vida  espiritual,  las  únicas  ga¬ 
rantías  de  su  eternización.  Ellas,  hasta  aquí, 
se  interpusieron  entre  la  miseria  y  sus  hijos 
para  escudarles  contra  los  bárbaros  acosa¬ 
mientos.  Hoy  que  la  propaganda  revolucio¬ 
naria  les  llevó  al  conocimiento  de  que  esa 
miseria  no  es  fatal,  sino  resultado  de  regí¬ 
menes  transitorios  y  caducos,  la  mujer  jor¬ 
nalera  no  se  contenta  con  escudar  a  sus  hi¬ 
jos  contra  la  miseria  en  actitud  de  defensa 
pasiva.  Es  agresiva;  quiere  acometer  las 
personificaciones  representativas  de  esos 
regímenes  que  contra  sus  hijos  se  desarro¬ 
llan.  Su  acometividad  será  el  dinamismo  de 
su  sentimentalidad  religiosa  transformada. 
Porque  su  inspiración  defensora  de  los  hi¬ 
jos  es  la  única  inspiración  de  eternidad  que 
le  queda.  ¿Quién  podrá  reprimir  los  zarpa¬ 
zos  de  estas  mujeres  en  defensa  de  lo  «úni¬ 
co»  que  podrá  continuar  su  vida?. 

El  invierno  jornalero,  sobre  los  demás 
factores,  tendrá  en  adelante  una  trágica 
fuerza  que  vendrá  a  encenderle  en  el  odio 
implacable  de  las  mujeres  campesinas. 


too  Español  ÉCiito 

Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts.  ¡ 

Domicilio  Social:  | 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17  f 

-  MADRID  — - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén,  I 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente  I 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga  | 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BÁNESTO  | 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza,  j 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas  l 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha.— 3  Y¡%  por  ioo  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro,  i  . 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta  p 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la  } 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25  ? 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi-  i 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  ico 
anual. 


Blas  Infante 


Sevilla.  Junio  de  1919. 
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Campray  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler . — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajás  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen  l 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape- 
tecibles  para  las  custodia  de  valores,  | 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y| 
documentos. 
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=====  CÓRDOBA  ===== 
Casa  Central:  '¿Em  A 

Sucursales  en  Madrid,  Córdoba,  Huelva  y  Málaga 

Materiales  de  construcción. — Artículos  sanitarios. -Cerámica  artística  de  Sevilla  y  Talavera. 
Fumistería  y  Calefacción. -SOLICÍTESE  CATÁLOGOS. 

sal.  de  Exención  rio  paseo  del  Gran  Capitán,  19 


El  mejor 
papel 
de  fumar 


Doctor  AHTOHIO  MIZA 

Del  Real  Dispensario  antituberculoso  Victoria  Eugenia 

HORAS  DE  CONSULTA:  DE  2  a  4 

Alameda  Se  Hércules,  48-sevilla 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
==  reunidos  ==' 
Capital  Social:  12.000.000  de  pts. 

Completamente  desemtiolsailo.-54  anos  de  existencia 
Seguros  sobre  la  yida.-Segnros  contra  incendios 
Seguros  de  Valores.  -  Segaros  contra  accidentes 

SUBDIRECTOR  EN  ESTA  PROVINCIA 

Sres.  Eraristo  M.  Velasco  y  Compañía 


Enfermedades  de  lapiel  y  sífilis 

Tratamiento  de  los  cánceres  de  matriz  y 
de  toda  clase  de  tumores  por  el  RADIUM 
y  la  radioterapia 

Especialista:  D  R.  GASTE  LL 

DE  11  A  5  TARDE 

Conde  de  Barajas,  20.  sevii  i,a 

Francisco  Bonilla 

Fábrica  de  Mosaicos 
Materiales  de  Construcción 

TUBERIA  DE  GRES 

Cementos  Azulejos.  Artículos  sanitarios 

Cabrera,  3— CÓRDOBA 


ICARIO  VILLAIOR 

(SOCIEDAD  EH  COMANDITA) 

ALFONSO  XIII,  6  «-■*-»  TELEFONO  423 

=eORDOB7t= 


Material  eléctrico,  Teléfonos,  Contadores  de  loo  a  120  voltios, 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombillas  «Egmar»,  «Osram»,  «Vo> 
tam»  y  «Philips».  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos,  Instalacio¬ 
nes  y  reparaciones  eléctricas,  Embobinados,  Motores,  Dinamos. 
Transformadores,  Aparatos  domésticos.  Cambio  <le  carac- 
teristicas  de  máquinas. 

Dirección  Telegráfica  y  Telefúnica:  Viiiamor.— córdoba 


Farmacia  y  Droguería 
dei  CENTRO 


intijna  casa  de  la  Unión  Farmacéutica  Coriota 

8  CLAUDIO  MARCELO  8 

TELÉFONO,  166 

CORDOBA 


Córdoba  y  C.a 

S.  JEIV  o. 

ESAzuoearero  L'ELEGANGE 

Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y  torre¬ 
factos  en  sus  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos  CORDOBA- 
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CORDOBA 


Interpelación  de  INDALECIO  PRIETO,  en  el  Congreso 


Del  DlñRlO^OFICIñLi  DE  SESIONES 

_ _ _ _ . _  {\ 


La  política  electoral  delj  Go-  1 
""ivierno. 

ElEr.  PRIETO:  Pidió  esta  minoría,  en  la 
sesión  celetiada  el  viernes,  que  se  suspen¬ 
diera  en  aquel  instante  Ja  discusión  del  dic- 
támen  del  Tribunal  Supremo  relativo  a  las 
elecciones  verificadas  en  la  circunscripción 
de  Cóidoba,  porque  era  propósito  suyo  y  de 
otras  fracciones  ver  si,  con  ocasión  del  aná¬ 
lisis  de  este  dictamen,  encontraba  la  Cáma¬ 
ra  el  momento  propicio  para  plantear,  por 
parte  de  las  representaciones  que  se  sientan 
en  estos  bancos,  un  debate  de  carácter  ge¬ 
neral  acerca  de  la  política  del  Gobierno  en 
materia  electoral;  debale  que  en  realidad 
no  podía  tener  una  fuerza  enorme  de  origi¬ 
nalidad,  porque,  hasta  cierto  punto,  era  la 
reproducción  de  juicios,  de  incidentes  y,  si 
se  quiere,  de  escenas  que  ya  habían  tenido 
por  lugar  este  mismo  salón  en  sesiones  an¬ 
teriores. 

Veremos  si  llega  en  el  curso  de  la  discu¬ 
sión — aquellas  representaciones  que  estiman 
de  su  deber,  ante  la  situación  de  ese  Go¬ 
bierno  y  ante  la  situación  de  determinados 
Ministros,  el  emplazar  de  nuevo  a  S.  S.  pa¬ 
ra  formular  declaraciones  más  terminantes 
— >  veremos,  digo,  si  se  encuentra  el  mo¬ 
mento  propicio.  A  mí,  por  el  instante,  sólo 
me  interesa  analizar,  de  una  manera  local, 
lo  ocurrido  en  Córdoba,  y  muy  especialmen¬ 
te  la  influencia  que  ha  podido  tener  en  el 
resultado  electoral  en  Ja  provincia  de  Cór¬ 
doba  la  declaración  del  estado  de  guerra,  y 
la  declaración  del  estado  de  guerra  me  ha 
de  llevar,  señores  del  Gobierno,  forzosamen¬ 
te,  a  una  afirmación  un  tanto  atrevida,  pero 
que  responde  a  una  sincera  convicción,  des¬ 
pués  de  examinados  todos  los  antecedentes 
que  obran  en  nuestro  poder,  de  la  situación 
política  y  social  en  la  provincia  de  Córdoba, 
y  las  razones  que  determinaron  la  declara¬ 
ción  del  estado  de  guerra.  La  afirmación  es 
esta:  que  fuera  el  que  fuese  el  propósito  del 
Gobierno  (porque  a  veces  hay  que  hacer  la 
justicia  de  reconocer  que  desde  las  altas 
cumbres  del  Gobierno  no  es  posible  perci¬ 


bir  de  una  manera  clara  y  sincera  el  pulso 
de  un  estado  de  agitación  política  y  social 
en  una  provincia,  sino  que  se  ve  a  través 
de  aquellos  conductos  oficiales  u  oficiosos 
que  tiene  el  Gobierno,  y  que  muchas  veces, 
por  razón  de  esos  propió*é  móviles  egoístas, 
exageran  la  nota),  en  la  provincia  de  Córdo¬ 
ba — es  menester  ya  descorrer  el  misterio 
que  ha  tejido  la  previa  censura  sobre  la  si¬ 
tuación  política  y  social  en  Córdoba — no 
había  nada  que  justificara  el  estado  de  gue¬ 
rra,  y  si  esta  es  una  medida  a  la  cual  debe 
ir  el  Gobierno  o  sus  autoridades  delegadas, 
cuando  ellas  por  sí  se  consideran  con  la  fa¬ 
cultad  suficiente  para  declararla,  si  esta  es 
una  medida  que  el  Gobierno  debe  meditar 
y  reflexionar,  y  siempre  contenerla,  era  tan¬ 
to  más  evidente  que  estas  obligaciones  de¬ 
bían  ser  exageradas  con  el  ánimo  del  Go¬ 
bierno  cuando  esa  declaración  del  estado  de 
guerra  había  de  hacerse  precisamente  en 
vísperas  de  una  contienda  electoral. 

Ya  está  desflorado  el  tema,  señor  presi¬ 
dente  del  Consejo  de  ministros  (lo  está  por 
discursos  anteriores),  del  daño  inmenso  que 
la  política  electoral  desarrollada  por  el  Go¬ 
bierno  ha  producido  en  el  ánimo  de  las  cla¬ 
ses  trabajadoras,  a  las  cuales — parecía  que 
fuera  ésta  una  tendencia  general,  lo  mismo 
en  los-que  se  sientan  en  esos  bancos  que  en 
estos — se  las  quiere  apartar  de  determina¬ 
das  sugestiones  que  fueran  eminentemente 
peligrosas,  sin  ventaja  alguna  para  el  mejo¬ 
ramiento  de  esas  clases  obreras;  que  fueran 
peligrosas  constantemente  para  el  orden  pú¬ 
blico,  y  en  ningún  sitio  más  característica¬ 
mente  que  en  la  tierra  andaluza  se  podía 
producir  este  fenómeno,  porque  siendo,  co¬ 
mo  son,  notorios  los  trabajos  de  sugestión 
que  en  el  ánimo  de  los  campesinos  andalu¬ 
ces  habían  realizado  las  ideas  anarquistas, 
que  hoy  y  ca6i  siempre  se  cobijan  bajo  la 
nueva  denominación  del  sindicalismo— sin¬ 
dicalismo  a  secas — ,  apartados  de  la  acción 
política,  yo  no  digo  que  estabais  en  el  deber, 
desde  vuestros  puestos  de  gobernantes,  si 
no  de  amparar,  por  lo  menos  de  ver  con 
marcada  simpatía  cómo  la  influencia  sócia 


lista  iba  ganando  terreno  en  los  campos  an¬ 
daluces  y  cómo  intervenían  aquellas  gentes 
descreídas  y  sin  fe,  en  los  procedimientos 
políticos,  por  obra  de  nuestra  propaganda — 
mal  está  ahora  el  pronombre  al  de<  ir  «nuée- 
tra>— ,  porque  no  sería  una  lisonja  extraor¬ 
dinaria  el  que  dijese  que  esta  obra  de  con¬ 
versión  del  proletariado  andaluz  hacia  los 
caminos  del  Socialismo  la  están  realizando 
en  aquellas  regiones  hombres  abnegados, 
hombres  de  carrera,  que  han  hecho  de  la 
cátedra  un  santuario  y  que,  además  de  ex¬ 
ponerse  al  natural  recelo  de  masas  no  per¬ 
fectamente  educadas  en  las  luchas  políticas, 
se  han  encontrado,  como  premio  a  sus  ser¬ 
vicios,  con  persecuciones  y  vejaciones  de 
que  luego,  someramente,  hemos  de  hablar. 

Cómo  se  persigue  a  los  obreros. 

Y  yo  digo:  en  estos  tiempos,  cuando  hay 
— lo  queráis  o  no — la  santa  y  sagrada  obli¬ 
gación  política  de  ir  produciendo  en  Espa 
ña  los  moldes  y  los  encauzamientos  que  ha¬ 
gan  posible,  sin  enormes  trastornos,  la  In¬ 
corporación  de  nuestro  pueblo,  de  nuestro 
país,  a  los  regímenes  que  están  plasmando 
en  toda  Europa,  vosotros,  si  no  ampararlo 
— porque  esto  no  lo  consentiría  el  1  epíritu 
de  regresión  que  representáis  en  esos  ban¬ 
cos—,  por  lómenos,  desde  él  punto  de  vista 
de  hombres  gobernantes,  cuya  obra  tiene 
una  continuidad  a  realizar  por  otros  factores 
y  sectores  de  la  Cámara,  estabais  en  la  sa¬ 
grada  obligación  de  mirar  con  simpatía  este 
movimiento. 

¿Y  qué  ha  sucedido  aquí?  El  contraste  ya 
es  claro  entre  una  fecha  y  otra.  Con  devo¬ 
ción,  con  fe  y  con  ardimiento,  aquellas  gen¬ 
tes  que  no  han  estado  encarceladas,  aque- 
;  lias  gentes  que  no  han  sido  perseguidas, 
aquellas  gentes,  como  ha  pasado  con  los 
!  campesinos  de  Córdoba,  que,  huyendo  de 
las  persecuciones,  han  tenido  que  dormir 
noches  enteras  en  las  copas  de  los  olivos, 
fueron  a  la  lucha  electoral  y  llevaron  a  las 
urnas,  en  casi  todos  los  distritos  de  la  pro¬ 
vincia’  de  Córdoba,  esas  votaciones  nutridí- 


ANDALUCIA 


simas  de  que  dan  testimonio  ias  actas  de 
escrutinio. 

Ahora  el  fenómeno  se  ha  producido,  el 
resultado  estaba  previsto:  hace  dos  días  se 
han  verificado  las  elecciones  provinciales, 
la  mayor  parte  de  esos  hombres  no  han  acu¬ 
dido  a  las  urnas  y  el  descreimiento,  la  indi¬ 
ferencia’  en  el  arma  política  y  en  el  ejerci¬ 
do  de  los' derechos  que  todos  vosotros  con¬ 
sagrasteis  en  la  Constitución,  fian  prendido 
de  nuevo  en  su  alma,  y  si  no  es  con  una  la¬ 
bor  intensa,  a  prueba  de  abnegaciones  y  de 
sacrificios,  no  habrá  manera  de  rectificar  es¬ 
te  error.  Esta  es,  en  el  aspecto  general,  la 
más  grave  responsabilidad  que  habéis  con¬ 
traído. 

El  estado  de  guerra  no  ha  obe¬ 
decido  a  otro  propósito  que 

a  destruir  la  organizacidn 

obrera. 

Yendo  a  examinar  lo  sucedido  con  la  de¬ 
claración  del  estado  de  guerra  y  a  probar — 
como  nos  hemos  comprometido — que  dicha 
declaración  del  estado  de  guerra  no  obede¬ 
ció  a  necesidad  alguna  de  gobierno,  sino 
simplemente  al  deseo  exagerado  de  vencer 
a  las  organizaciones  obreras  y  de  conquistar 
el  triunfo  para  el  tinglado  caciquil  armado 
en  la  provincia  de  Córdoba,  veremos  que 
los  únicos  hechos  de  conturbación  y  da  per¬ 
turbación  del  orden  público  ocurrieron  en 
dos  pueblos  de  la  provincia  de  Córdoba  en 
los  cuales  podía  tener  asiento  la  supuesta 
razón  del  Gobierno  para  declarar  el  estado 
de  guerra.  ¿Eran  escasas,  considerabais  pe¬ 
queñas  las  facultades  extraordinarias  de 
que  estaba  investida  la  autoridad  civil,  a 
virtud  de  la  prolongada  suspensión  de  las 
garantías  constitucionales,  para  dominar  la 
agitación  que,  según  vosotros,  existía  en  la 
provincia  de  Córdoba?  En  los  días  que  pre¬ 
cedieron  al  estado  de  guerra  no  hay  más  he¬ 
chos  concretos  a  registrar  en  aquella  pro¬ 
vincia  que  los  siguientes: 

En  San  Sebastián  de  los  Ballesteros,  el 
día  29  de  Mayo,  se  nombró  una  Comisión 
obrera  que  había  de  formar  parte  del  Comi¬ 
té:  paritario;  estaban  casi  en  Ja  totalidad  de 
,  las  bases  convenidas  ambas  partes,  y  cuan¬ 
do  surgió  una  discrepancia,  cuando  no  se 
ilegó  a  un  acuerdo,  ¿sabéis  lo  que  hicieron 
los  comisionados  obreros?  Entregar  la  solu¬ 
ción  del  pleito  a  un  árbitro.  ¿Sabéis  quién 
era  el  árbitro?  Un  patrono  del  pueblo.  Y  es¬ 
tando  precisamente  la  solución  definitiva 
del  conflicto  en  manos  de  un  representante 
patronal,  por  el  voto  generoso  de  los  obre¬ 
ros,  a  uno  de  esos  hombres  que  quieren  re¬ 
presentar  el  poder  público  en  los  bajos  fon¬ 
dos  del  caciquismo  pueblerino  se  le  ocurre 
ir  al  gobernador  civil  de  Córdoba  a  decirle 
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que  no  había  arreglo  y  que  ello  era  produc¬ 
to  de  la  intransigencia  de  los  obreros  (cuan¬ 
do  ios  obreros  habían  entregado  plenamen¬ 
te  su  pleito  a  un  patrono  para  que  lo  resol¬ 
viera  como  árbitro),  y  las  conferencias  que 
.se  estaban  celebrando  para  resolver  la  cues¬ 
tión  de  jornales  y  condiciones  de  trabajo  se 
suspenden  repentinamente,  se  detiene  a  la 
Comisión  obrera  que  formaba  parte  del  Co¬ 
mité  mismo,  a  aquella  Comisión  obrera  que 
había  entregado  el  pleito  al  fallo  arbitral  de 
un  patrono,  y,  como  consecuencia  de  la  ex¬ 
citación  que  producen’  las  detenciones,  estas 
detenciones  que -tienen  por  objeto  excitar¬ 
las  pasiones,  paseando  por  los  puntos  cén- 
tríeos  de  la  población  a  los  presos  eh  cuer¬ 
da,  siguen  tras  de  ellos  unas  mujeres  lloro¬ 
sas  y  unos  hombres  que  gritan  hasta  la 
puerta  dé  la  cárcel,  y  sin  intimación,  siquie¬ 
ra  de  la  guardia  civil  hieren  y  matan  a  va¬ 
rias  personas  que  huían,  como  lo  prueba  el 
haber  sido  todas  herid  is  por  la  espalda. 

En  Villafranca  de  Córdoba  ocurrió  el  otro 
suceso.  Estaban  las, bases  éntre:  los  obreros 
y  patronos  totalmente  convenidas,  perfecta¬ 
mente, pactadas,  definitivamente  acordadas, 
y  a  virtud  de  no  se  qué  resorte,  cuando  la 
paz  social  que  podía  considerarse  conturba¬ 
da  por  las  pretensiones  de  los  obreros  y  la 
negativa  de  los  patronos  estaba  perfecta¬ 
mente  asegurada  por  el  mutuo  acuerdo,  se  ' 
procede  también,  sin  nada  que  lo  justifique, 
a  nuevas  detenciones,  se  provoca  la  excita¬ 
ción  da  la  masa  y  dispara  la  guardia  civil  y 
mata  a  una  mujer  casada  y  embarazada. 

Estos  son  los  hechos;  hechos  tangibles  de 
desorden  público,  no  hay  más.  Tras  de  esos 
sucesos,  tras  de  eso3  disparos  y  tras  de  esas 
vítimas  no  se  advierte  ninguna  conmoción 
en  la  provincia  de  Córdoba,  y,  no. obstante, 
se  declara  el  estado  de  guerra  en  la  totali¬ 
dad  de  la  provincia.  Como  consecuencia 
obligada  de  esta  declaración  del  estado  de 
guerra,  vienen  las  detenciones  en  masa,  y, 
naturalmete,  los  detenidos  son  aquellas  gen¬ 
tes  que  por  su  capacidad,  por  su  significa¬ 
ción,  por  su  historia,  tienen  más  ascendien 
te  en  las  clases  trabajadoras,  y  se  clausuran 
todos  los  Centros  obreros  y  la  guardia  civil 
busca  a  todo  el  mundo  para  prenderlo,  y 
quien  no  es  preso  huye,  como  es  consiguien¬ 
te.  En  estas  condiciones  se  hacen  las  elec¬ 
ciones  en  la  circunscripción  de  Córdoba. 

Abasando  de  3a  ley  de  Orden  pú¬ 
blico  y  del  estado  de  guerra. 

Ya  va  picando  en  historia  el  liecho  de  que 
sin  el  motivo  verdaderamente  justificado 
que  establéce  la  ley  de  Orden  público  se  pa¬ 
se  por  las  autoridades  provinciales  súbita¬ 
mente  al  estado  dé  guerra  sin  nada  que  lo 
justifique,  porque  recorriendo  con  la  vista 
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los  preceptos  de  esa  ley  de  Orden  público, 
dictada  en  tiempos  de  verdadera  anormali¬ 
dad  para  la  vida  nacional,  se  echa  de  ver 
que  esa  es  una  medida  de  tremenda  excep¬ 
ción,  en  tanto  que  aquí  a  la  menor  convul¬ 
sión,  al  menor  síntoma  de  perturbación,  el 
estado  de  guerra  lo  tenemos  declarado,  en 
funciones  las  autoridades  militares,  y,  lasti¬ 
moso  es  decirlo,  sin  que  las  autoridades  mi¬ 
litares  comprendan  que  su  misión  tiene  un 
límite  perfectamente  definido  en  las  leyes, 
que  no  es  el  arbitrio,  el  capricho,  la  volun¬ 
tad  antojadiza  de  la  persona,  por  grande 
que  sea  su  jerarquía,  la  que  determina  las 
providencias,  los  actos,  los  procedimientos 
(fe  persecución  y  de  represión.  En  los  pue¬ 
blos  de  la  provincia  de  Córdoba,  a  centena¬ 
res,  a  millares— ha  habido  más  de  dos  mil 
presos— se  han  operado  detenciones  sin  que 
hubiera  ningún  motivo,  a  nuestro  juicio, 
que  las  justificara. 

Es  curioso  el  procedimiento:  basta  pasar 
la  mirada  por  los  dictámenes  que  ha  emiti. 
do  el  Tribunal  Supremo. 

El  candidato  nuestro,  compañero  Azorín » 
que  ha  obtenido  en  1.a  circunscripción  de 
Córdoba  8  000  votos,  que  es  arquitecto,  con¬ 
cejal  de  aquel  Ayuntamiento  y  persona  de 
notoria  responsabilidad,  fué  preso  en  pe¬ 
ríodo  en  que  podía  ejercitar  su  dere¬ 
cho  para  las  reclamaciones  ante  el  Tribunal 
Supremo  y  para  la  alegación  de  las  pruebas 
de  lo  denunciado  en  la  Junta  de  escrutinio. 
Cuando  nuestro  amigo  Azorín  denuncia  que 
se  han  clausurado  los  Centros  obreros,  el 
Tribunal  Supremo  se  cree  en  el  caso  de  ave¬ 
riguar  si  es  cierto  qu9  han  sido  clausurados 
aquellos  domicilios  sociales  en  los  que,  como 
comprenderéis,  residía  todo  el  elemento  di¬ 
rectivo  y  estaba  toda  la  documentación' de 
una  lucha  electoral.  De  las  averiguaciones 
resulta  la  exactitud  de  la  denuncia,  porque 
la  autoridad  militar  participa  al  Supremo 
que  se  vió  obligada  a  declarar  el  estado  de 
guerra  para  conjurar  el  peligro  que  ofrecían 
para  el  orden  público  los  Centros  obreros 
de  esta  provincia,  verdaderas  oficinas  de 
mando,  y  para  reducir  a  sus  más  modestas 
proporciones,  en, bien  de  la  tranquilidad  pú¬ 
blica,  el  presunto  movimiento  sindicalista  y 
de  tendencias  revolucionarias. 

Como  veis,  habla  de  presunto  movimiento 
sindicalista,  lo  cual  equivale  a  decir  que  no 
hay  la  certeza  y  la  convicción  de  que  el  mo¬ 
vimiento  exista;  pero  aun  cuando  hubiera 
existido  no  daba  derecho  a  esa  represión. 

Actitud  incongruente  del  Tribu¬ 
nal  Supremo. 

Pero  no  era  esto,  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros  (a  quien  yo  quiero  re* 
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ferirme  preferentemente,  y  perdone  la  mo¬ 
lestia  qne  le  ocasione),  el  argument.o  que.  yo 
quería  hacer.  Si  el  Tribunal  Supremo  . se  ha 
creído  en.  el  caso  de  averiguar  la  certeza  de 
la  denuncia  sobre  clausura  de  Centros  obre¬ 
ros,  era  porque  suponía  que  la -clausura  so¬ 
locaba  en  enorme,  inferior  idad  a  los  candi¬ 
datos  de  la  conjunción  republicano  socialis¬ 
ta;  porque  si  ¡a  clausura  no  significaba  nada 
para  el  Tribunal  Supremo,  y  no  había  de  in- 
,  fluir  en  su  juicio,  ¿para  qué  averiguar  si  era 
cierta?  Ante  una  futesa,  ante  una  minucia, 
ante  una  cota  sin  importancia  que  no  podía 
influir  en  el  juicio  del  Tribunal,  po  bahía  pa¬ 
ra  qué  entrar  en  averiguaciones.  Mas,  el  Tri¬ 
bunal  bupremo,  cuando  oyó  la  denuncia  y 
quiso  comprobarla,  es  porque  supuso  (es  ló¬ 
gica  la  suposición)  que  si  existía  esa  medi¬ 
da,  si  se  había,  cometido  ese  abuso,  podía 
ello  influir  en  tu  juicio  y  que  si  hubiera 
exageración' en  la  denuncia  en  cuanto  a  nú¬ 
mero  de  Centros  clausurados,  y  ese  número 
fuese  limitadísimo,  no  detei  minaría  vicio  de 
nulidad  en  las  elecciones.  Cuando  se  en¬ 
cuentra  el  Tribunal  Stipremo  con  una  comu¬ 
nicación  suscrita  por  la  autoridad  militar, 
en  que  ésta  dice  que  todos  los  Centros  han 
sido  clausurados,  al'Tribunal  Súpremo  no 
se  le  ocurre  discutir  sobre  lo  que  indudable¬ 
mente  era  una  presunción  de  su  juicio,  de 
que  con  una  medida  de  esta  naturaleza  no 
era  posible  que  el  resultado  electoral  de  las 
elecciones  de  Córdoba  reflejase  la  voluntad 
de  la  mayoría  de  los  elector  es. 

El  candidato  derrotado,  Sr.  Azorín,  se  cre¬ 
yó  en  el  caso  de  decir  al  Tribunal  Supremo 
que  se  había  dictado  por  el  gobernador  civil 
un  bando  notoriamente  ilegal,  reproducien¬ 
do  en  su  denuncia  los  términos  en  que 
estaba  redactado  ese  bando,  conforme  a 
los  cuales  el  gobernador  adoptaba  deter¬ 
minadas  medidas  porque,  según  noticias 
fidedignas  que  a  él  habían  llegado,  se  iba 
a  producir  una  alteración  de  orden  públi¬ 
co.  Pues,  bien,  aunque  la  pregunta  del  Tri¬ 
bunal  Supremo  es  perfectamente  concre¬ 
ta  y  pide  al  gobernador  de  Córdoba  el  en¬ 
vío  del  bando  que  publicó  y  en  el  que  expli¬ 
caba  que  se  preparaban  alteraciones  de  or¬ 
den  público,  el  gobernador  comunica  al  Tri¬ 
bunal,  de  una  manera  habilidosa,  que  no  ha 
habido  más  bando  que  aquel  en  que  la  au¬ 
toridad  militar  notificaba  al  vecindario  la 
declaración  del  estado  de  guerra,  y  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  se  afirma  también  en  esa 
manifesi  ación  de  la  autoridad  civil.  Aquí, 
señores,  está  el  texto  del. bando  del  gober¬ 
nador  de  Córdoba,  D.  Jacinto  Conesa  Gar¬ 
cía,  con  fecha  23  de  Mayo  de  1919,  inserta¬ 
do  en  un  periódico  llamado  El  Defensor  de 
Córdoba,  diario  católico  de  noticias.  De  mo¬ 
do  que  la  existencia  de  este  bando  es  noto¬ 
ria,  porque  está  ahí  impreso.  Luego  la  afir¬ 
mación  habilísima  de  que  sólo  por  parte  de 
la  autoridad  militar  había  un  bando,  cuan¬ 
do  el  bando  ■  de  que  el  Tribunal  Supremo 
pedía  noticias  era  el  del  gobernador  civil, 
es  otra  argucia  en  que  descansa  el  informe 
del  Tribunal  de  Actas. 

Sería  curiosa  e  interminable  la  relación 
de  los  hechos  ocurridos  durante  la  elección; 
pero  yo  quiero  examinar  (incongruentemen¬ 
te  estas  reflexiones)  cómo  legalmente  no  po¬ 
día  declararse  el  estado  de  guerra  en  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  poique  el  artículo  12  de 
la  ley  de  Orden  público,  con  estar,  dictada, 
como  he  dicho,  en  tiempos  de  notoria  anor¬ 
malidad  y  para  sofocar  movimientos  insu¬ 
rreccionales  que  en  aquella  época  se  produ¬ 
cía  en  España,  autoriza  la  declaración  del 
estado  de  guerra  cuando  la  autoridad  civil 
no  pudiera  sola  dominar  la  agitación  o  res¬ 
tablecer  ,el  orden,  que  no  se  había  perturba¬ 
do,  porque  él  orden  existía)  y  en  aquellos 
pueblos  en  que  ocurrieron  aquellos  movi¬ 
mientos  sangrientos  todo  germen  de  pertur¬ 
bación  estaba  conjurado  por  el  acuerdo  en¬ 


tre  obreros  y  patronos,  está,  claro  que  no 
podía  declararse  el  estado  de  guerra. 

Xo  que  se  ba  beobo  con  los  obre¬ 
ros  no  es  lícito  ni  legal. 

Pero  hay  más;  entre  las  persecuciones, 
vejámenes' y  atropellos  que  se  han  cometi¬ 
do  en  la  pri  vincia  de  Córdoba  hay  que  exa¬ 
minar  Umbién  hasta  qué  punto  es  lícito  el 
sistema  de  las  dt  portaciones  que  estáis  em¬ 
pleando  tan  constante  y  frecuentemente. 
Desdé  tiempos  de  enormes  represiones,  yo 
no  recuerdo  que  ese  sisttma  de  Jas  depor¬ 
taciones  se  hubiera  vuelto  a  implantar  en 
España  hasta  el  caso  Ferrer,  en  que  Soledad 
Yiliafranca  y  otros  deudos  de  aquella  fami¬ 
lia  fueron  deportados,  si  no  recuerdo  mal, 
a  la  provincia  de  Teruel.  Pero  ¿es  que  las 
deportaciones  nó  tienen  también  un  límite 
en  la  ley?  ¿Es  que  es  posible  considerar  lí¬ 
cito  el  hecho  de  prender  obreros  a  docenas, 
amarrarles  y  hacerlos  sufrir  ese  calvario  de 
ir  carretela  por  carretera,  de  pueblo  en  pue¬ 
blo,  a  poblaciones  situadas  a  más  de  250  ki¬ 
lómetros,  qfce  es  el  límite  que  señala  como 
máximo  para  el  destierro  la  ley  de  Oiden 
público?  ¿Es  licitóles  legal  lo  que  se  ha  he¬ 
cho  con  el  candidato  socialista  compañero 
•  Francisco  Azorín,  a  quien,  enfermo  en  cama, 
ee  lé  saca  de  madrugada  de  su  casa,  y  aun¬ 
que  ún  médico  certifica  su  enfermedad,  bas¬ 
ta  un  certificado  dé  un  médico  militar  que 
dice  que  no  está  gravísimo,  para  que  se  le 
espose  y  conduzc  a  preso  por  la  ciudad  entre 
una  patrulla  de  la  guardia  civil,  se  le  lleve 
a  la  estación  del  ferrocarril,  se  le  pongan 
grillos  en  loe  pies  y  en  esta  forma  se  le 
traslade  a  la  cárcel  de  Albacete?  ¿Hasta  qué 
punto,  dentro  de  las  más  amplias  facultades 
que  tengáis,  con  arreglo  a  la  ley,  es  posible 
esto,  si  Albacete  dista  de  Córdoba  mayor 
número  de  kilómetros  que  los  que  marca  la 
ley  para  el  destierro?  Ee  posible,  cabe  admi¬ 
tir  que  la  justicia  civil  o  militar  compela  a 
un  ciudadano,  estando  vigente  la  ley  Orden 
público  por  hallarse  suspendidas  las  garan¬ 
tías  constitucionales,  a  que  traslade  su  do¬ 
micilio  hasta  la  distancia  de  250  kilómetros 
que  fija  como  máximo  esa  ley.  ¿De  dónde 
habéis  sacado  'vosotros  la  legalidad  de 
transportar  a  un  ciudadano  a  una  cárcel  que 
esté  a  mayor  distancia?  No  es  un  destierro; 
es  un  extrañamiento  llevar  a  un  ciudadano 
en  la  foima  qne  sé  ha  llevado  a  Azorín  y  en 
la  forma  en  que  se  está  haciendo  todavía. 
Aquí  hay  cartas  y  telegramas  de  hombres 
que  van  de  cárcel  en  cárcel,  desde  Jerez,  no 
saben  adónde.  ¿Es  que  creéis  vosotros  que 
no  merecen  respeto,  si  no  ellos,  sus  mujeres 
y  sus  hijos,  que  no  eaben  dónde  están  sus 
maridos  y  sus  padres?  Y  a  Azorín,  durante 
su  extrañamiento,  no  se  le  permitió  comu¬ 
nicarse  con  nadie. 

Tuvo  la  avilantez  de  querer  dirigirse  fe- 
legráficamente  a  su  señoría  y  tuvo  la  osadía, 
en  uso  de  su  derecho  como  candidato,  de 
telegrafiar  al  Tribunal  de  Actas  protestadas 
pidiéndole  que,  ya  que  no  pudiera  hacerlo 
él,  hiciese  el  Tribunal  la  comprobación  de 
determinadas  denuncias  y  protestas  formu¬ 
ladas  en  el  acto  del  escrutinio,  y  no  se  le  to¬ 
leró  y  no  se  cursaron  estos  telegramas.  ¿Es 
qne  las  autoridades  no  tienen  sus  límites 
fijados  en  la  ley?  Porque,  aun  en  el  caso  de 
tención,  es  menester,  según  la  ley,  que  vaya 
acompañada  del  acta  en  que  se  justifica  la 
providencia.  ¿Dónde  está  la  providencia  que 
justifica  esta  detención?  Porque,  por  amplio 
que  sea  el  capricho  de  ésas  autoridades,  es 
indispensable  desde  el  punto  de  vista  legal 
que  justifiquen  sus  medidas,  y  aquí  no  hay 
nada  que  la  justifique,  nada  que  le  defienda, 
nada  que  la  ampare.  Pero  hay  más.  Hay 
unos  artículos,  el  8 .o  y  el  9«,  de  la  ley  de 
Orden  público  que  terminantemente  prohí¬ 
ben  que  a  los  presos  y  detenidos  por  medi¬ 
das  preventivas  de  la  autoridad  civil,  o  mi¬ 


litar  en  su  casa,  se  les  confunda  con  los  pre¬ 
sos  o  detenidos  por  delitos  comunes,  y  Abo 
rín  el  primer  encierro  lo  tuvo  en  tina  celda 
con  tres  homicidas.  Y  Y  .  ' 

Aqui  hay  úna  carta,  y  ésto  ya  es  del  ca¬ 
pítulo  de  lás  venganzas  y  no  de  las  preven¬ 
ciones  ante  el  éxito  electora),  de  unos  cam¬ 
pesinos  de  Cardeña  que  allí  ganaron  la  elec¬ 
ción  porque  estuvieron  refugiados  en  •  el 
mónte  hasta  la  hora  dó  votar  y  sé  presen¬ 
taron  a  Votar,  y  el  despecho  obró  de  ésta 
manera:  «Nos  ha  detenido  el  comandante 
del  pueetb,  a  ruegos;  del  alcalde,  para  que 
1  nos  pongan  en  una  cuadra,  donde  no  se  ha 
encerrado  en  toda  la  vida  más  que  cerdoé.» 
Allí  se  llevó  a  veintitantos  electores  de  la 
aldea  de  Cardeña  ál  día  siguierite  de  la  elec¬ 
ción  por  haber  esquivado  el  ardid  de  la  de¬ 
tención  para  qué  rio  pudieran  votar  y  por 
haber  votado.  Vea  su  señoría,  qué  tantos 
fulgores  ba  tenido  para  esta  obra  ciudadana, 
basta  el  punto  de  que  una 'ley  que  bajo  sn 
patrocinio  sé  dictó  impone  el  votó,  no  como 
derecho-,  sino  como  obligación  ciudadana, 
vea,  digo,  hasta  dónde  llegan  bajos  resortes 
que  impiden  el  ejercicio  del  derecho  y  el 
cumplimiento  de  la  obligación. 

El  Gobierno,  con  sn  consueta, 
entorpece  la  solución  <lel  pro¬ 
blema  ograrl*'  andaluz. — A  sí  se 
lanza  a  los  obreros  al  homici¬ 
dio  y  al  asesinato. 

Era  evidente  el  triunfo  de  la  candidatura 
republicano-socialista  en  la  circunscripción 
de  Córdoba,  porque  habiendo  florecido  atli 
las  organizaciones  obreras  de  tal  manera 
que  cuentan  en  la  actualidad,  dentro  de  la 
circuscripción,  con  más  de  20  000  asociados, 
y  patrocinando  todas  esas  colectividades,  a 
’  virtud  de  las  últimas  propagandas,  el  ejerci¬ 
cio  del  derecho  de  sufragio,  y  siendo  su 
candidatura  la  que  formaban,  el  Sr.  Jaén  y 
mi  correligionario  Azorín,  era  evidente  de, 
todo  punto  su  triunfo.  Yo.digo  qne  a  riesgo 
de  que  eso  pudiera  lastimar  los  pactos,  con¬ 
venios  o  tratos  qué  su  señoría,  para  mante¬ 
nerse  ahí  como  se  mantiene,  tuviera  que  ha¬ 
cer  con  les  representantes  del  partido  con¬ 
servador,  a  su  señoría,  siendo  sincera  su  po¬ 
sición,  le  debiera  haber  llenado  el  ánimo  de 
júbilo  el  ver  que,  a  vueltás  de  lastimar  en 
sus  ventajas  yen  su  posición  electoral  a 
unos  cuantos  aliados  circunstanciales  y  do 
momento,  allí  resplandeciera  la  voluntad  de 
un  pueblo.  Pues  qué  ¿no  estamos  todos  ha¬ 
ce  unos  meses,  unos  desde  su  posición  polí¬ 
tica,  el. Gobierno  desde  sus  notas  oficiosas, 
la  prensa  desde  sus  columnas,  reiterando  la 
necesidad,  más  que  la  conveniencia,  de 
abordar  legalmeDte  el  problema  agrario  an¬ 
daluz?  ¡Ah!  Si  vosotros  cerráis  la  puerta  :i 
los  representantes  de  las  fuerzas:  que  quie¬ 
ren  hacer  oír  aquí  sus  convicciones,  ¿cómo 
vais  a  resolver  el  problema  agrario  andaluz? 
¿A  través  sólo  de  vuestros  anteojos?  ¿sola- 
mente  con  el  color  de  vuestro  prisma?  ¿No 
es  el  Parlamento,  o  debe  serlo,  el  conjunto 
de  las  aspiraciones  de  todos  los  sectores  de 
la  vida  política  y  social,  para  que  de  aquí 
surjan  aquellas  stíluciones  que  sean  un  p»n- 
to  de  concordia  y  de  armonía?  Cuando  una 
legión  de  obreros,  que  viven  una  vida  de 
miseria,  en  la  cual  viene  iticubándose  santa¬ 
mente  su  odio,  oyen  la  voz  de  unos  presti¬ 
gios  de  la  nación,  que,  llevando  su  abnega¬ 
ción  a  límites  que  quizá  no  comprendáis 
vosotros,  porque  sois  incapaces  de  esa  com¬ 
prensión,  vari  con  la  papeleta  a  la  urná,  y 
como  premio  a  ese  esfuerzo  de  la  voluntad, 
se  encuentran  con  la  prisión,  se  encuentran 
con  la  deportación,  se  encuentran  con  el  ex¬ 
trañamiento,  viendo  una  coacción  constante 
en  las  armas  del  ejército,  que  vosotros  pre¬ 
dicáis  que  es  simplemente  el  brazo  ejecutor 
de  los  designios  de  la  patria,  pero  que  no 
puede  ser  nunca  el  vil  instrumento  de  vues- 
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tras  pasiones,  ¿qné  decimos  nosotros  a  esos 
hombres?  ¿En  qué  posición  se  encuentra 
esta  propaganda?  Pues  si  no  hiciéramos  un 
esfuerzo,  a  virtud  de  cómo  se  han  clavado 
nuestras  ideas  en  nuestras  almas,  no  ten¬ 
dríamos  más  remedio,  en  un  arranque  de 
sinceridad,  que  decirles:  «Tenéis  razón:  no 
hay  más  medios  que  esos  que  os  pregonan 
del  homicidio  y  del  asesinato,  porque  los 
del  arma  legal  os  los  niegan  los  gober¬ 
nantes». 

Y  esto  cuando  es  precisa  una  acción  social 
intensa,  de  conjunto,  en  las  campiñas  anda¬ 
luzas. 

Puesto  a  examen  el  tema  desde  ese  punto 
de  vista,  no  puedo  entretenerme  ni  cansar 
a  la  Cámara  con  la  fatigosa  relación  de  hom¬ 
bres  detenidos,  de  hombres  deportados,  de 
hombres  extrañados,  sacados  a  viva  fuerza 
de  sus  hogares.  Si  alguien,  en  la  réplica,  ta¬ 
chara  de  vicio  de  ambigüedad  o  de  genera¬ 
lidad  esta  afirmación,  no  tendría  más  reme¬ 
dio  que  entregarme  a  esas  lecturas,  y  deta¬ 
llarlo  o  irlo  minuciosamente  exponiendo  to¬ 
do  para  vergüenza  vuestra  y  para  vergüenza 
dé  todos.  Este,  es  el  primer  paso  en  el  pro¬ 
blema  agrario  andaluz. 

Cuando  allí  la  primera  misión,  la  elemen¬ 
tal,  era  dejar  franco  el  paso  hacia  las  urnas 
a  aquella  mríchedumbre  de  trabajadores; 
cuando  vuestro  deber  era  impulsarlas  hacia 
las  urnas,  les  habéis  cerrado  el  paso  con  fu¬ 
siles  y  bayonetas,  y  tras  de  ellos  hay  expe¬ 
riencias  profundamente  amargas.  Yo  tengo 
aquí  una  carta,  que  es  de  hoy  Hay  muchas, 
señor  Maura,  porque  las  estelas  que  allí  ha 
dejado  la  venganza  en  esos  bajos  fondos  del 
caciquismo  andaluz  horripilan. 

Un  teniente,  después  de  befarste 
de  unos  obreros,  les  pega  con 
un  vergajo.— Pidiendo  una  in¬ 
formación. 

A  unos  correligionarios  de  Villafranca  de 
Córdoba,  donde  no  ha  ocurrido  absoluta 
mente  nada,  donde  el  Partido  Socialista  fué 
a  las  elecciones,  los  caciques,  vencidos  y 
burlados^  les  prometieron  vengarse.  «No  se 
sabe  por  orden  de  quién,  tres  o  cuatro  mu¬ 
chachos  hicieron  la  chuscada,  el  día  4  del 
.  actual,  de  fijar  en  las  esquinas  del  pueblo 
unos  pasquines  que  decían:  «¡Muera  el  de 


las  gafas!»  Fundándose  en  esto,  llaman  al 
Ayuntamiento  al  presidente  y  vicepresiden¬ 
te  de  la  Sociedad,  compañeros  José  Sánchez 
Gómez  y  Francisco  Cabezas  y  Emilio  San- 
taeufemia,  y  allí,  entre  chacotas  y  alusiones 
a  la  última  fuga  durante  las  elecciones,  obli¬ 
garon  al  barbero  (correligionario)  a  que  les 
pelara  al  rape,  y  después,  el  propio  teniente 
con  un  vergajo,  empezó  a  pegarles  hasta 
que  cayeron  al  suelo  magullados  y  con  una 
herida  en  la  cabeza  Sánchez  Gómez. 

Np  prosigo,  señor  Maura;  llamo  a  uno  de 
esos  destellos  .momentáneos  en  que  en  su 
señoría  parece  fulgurar  la  justicia. 

¿Le  parecería  excesivo  a  su  señoría  que, 
por  los  medios  extraordinarios  que  su  seño¬ 
ría  quiera,  se  depuren  estos  hechos,  median¬ 
te  un  juez  especial,  o  una  delegación  del 
Gobierno,  o  como  sea? 

Tal  como  están  aquí  vinculadas  las  frac¬ 
ciones  políticas,  nosotros  no  tenemos  hoy  la 
vana  pretención  de  obtener  del  Parlamento 
la  anulación  del  dictamen  del  Tribunal  Su¬ 
premo;  pero,  francamente,  cuando  hemos 
visto  los  elementos  de  coacción  apreciados 
por  el  Tribunal  Supremo  en  algunas  actas  de 
los  nacionalistas  de  Vizcaya,  para  determi¬ 
nar  su  nulidad,  y  hemos  visto  el  desprecio 
absoluto  que  sentía  hacia  estos  elementos 
formidables  de  coacción  que  suponen  las 
prisiones,  los  extrañamientos  y  las  deporta¬ 
ciones  en  masa,  ya  que  el  Tribunal  Supremo 
no  tiene  ni  una  palabra  para  formular  su 
juicio,  para  fundamentar  su  dictamen,  que 
es  aquí  una  sentencia,  nosotros  deducimos 
que  el  procedimiento  empleado  por  el  Tri¬ 
bunal  Supremo  es  un  sistema  arbitrario. 

Las  actas  de  Córdoba  son  notoriamente 
nulas.  Insistimos  en  la  apreciación  de  los 
hechos  que  hemos  denunciado,  sin  perjuicio 
de  detallarlos,  si  por  la  generalidad  o  por  la 
ambigüedad  de  mis  afirmaciones  tuviera  al¬ 
guien  duda  acerca  de  su  certeza.  Y  lo  menos 
que  podemos  esperar  en  estos  momentos  de 
su  señoría,  señor  presidente  del  Consejo  de 
ministros,  ya  que,  no  detener  el  voto  do  la 
Cámara,  que  sería  lo  justo  en  esta  cuestión, 
y  traer  a  la  Cámara,  como  se  hacía  antigua¬ 
mente,  el  dictamen  de  una  comisión  parla¬ 
mentaria,  que  llevase  al  Congreso  la  convic¬ 
ción  de  que,  a  través  de  los  elementos  coac¬ 
tivos  desplegados  en  Córdoba,  y  a  través  de 
2.000  guardias  civiles  y  de  tres  regimientos 


de  infantería,  que  mandásteis  de  Madrid,  no 
era  posible  la  emisión  del  voto  con  la  libertad 
necesaria  para  que  resplandeciera  la  volun¬ 
tad  de  un  pueblo;  a  que  eso  no  sería  posible, 
porque  el  Gobierno  no  lo  aconsejaría,  nos¬ 
otros,  humildemente,  en  esta  posición  alter¬ 
nativa,  nos  vamos  a  lo  más  nimio,  a  lo  más 
insignificante,  a  lo  que  está  pendiente  de  un 
gesto  de  su  señoría,  de  un  pliegue  del  cuello 
de  su  señoría,  a  pedir  a  su  señoría  que,  con 
entera  sinceridad,  si  le  queda  alguna  convic¬ 
ción  de  justicia,  mande  depurar  estos  he¬ 
chos. 

El  señor  presidente  del  CONSEJO  DE 
MINISTROS  (Maura) :  Pido  la  palaqra 

El  señor  PRESIDENTE  :  La  tiene  su  se¬ 
ñoría 

Maura  accede  a  la  información. 

El  señor  presidente  del  CONSEJO  DE 
MINISTROS  (Maura):  Naturalmente  que 
yo  del  acta  y  de  la  elección  no  puedo  de¬ 
cir  nada  ;  pero  su  señoría  me  requiere 
para  uua  cosa,  a  la  cual  no  puedo  ser 
sordo  ni  un  instante.  En  cuantas  ocasio¬ 
nes  ha  llegado  a  mí  la  denuncia  de  un 
hecho  concreto,  como  el  de  esa  carta,  en 
el  acto  he  ordenado  la  información  con 
toda  imparcialidad  y  con  toda  sinceri¬ 
dad,  y  digo  a  su  señoría:  Venga  esa  car¬ 
ta— y  cualquiera  otra  en  caso  análogo — 
y  yo  le  aseguro  a  su  señoría  que  se  de¬ 
purarán  los  hechos. 

(El  señor  Enríquez  pronuncia  un  dis¬ 
curso  en  el  que  no  destruye  ninguna  de 
las  denuncias  ni  de  los  hechos  expuestos 
por  Indalecio  Prieto.  Este  pronuncia  el 
siguiente  discurso  para  rectificar): 

TjO  interesante  en  este  asunto 
es  la  acción  gubernativa. 

El  señor  PRIETO:  El  señor  Enríquez, 
en  su  elocuente  discurso,  ha  invertido 
la  mayor,  parte  del  tiempo  en  destruir 
una  afirmación  que  yo  no  he  hecho.  Yo 
no  entro  ni  salgo,  porque  nada  he  dicho 
interesándome  más  otra  cuestión  para 
mí  más  importante  que  ésta:  la  de  la  ac¬ 
ción  gubernativa  en  las  elecciones;  del 
soborno  electoral;  yo  no  he  dicho  ni  una 
sola  palabra  acerca  de  eso.  De  modo  que, 
sin  agravio  ninguno,-  ni  ofensa  para  su 
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señoría,  yo  hubiera  agradecido  más  que 
su  señoría  hubiese  invertido  ese  tiempo, 
en  que  ha  querido 'destruir  una  afirma¬ 
ción  de  soborno,  que  habrán  hecho  los 
candidatos  derrotados,  lo  mismo  antela 
Junta  de  escrutinio  que  ante  el  Tribunal 
Supremo,  en  aquella  otra  cuestión,  en 
este  momento  más  interesante  por  ser 
más  útil  y  más  inmediata.  Porque,  claro 
está,  eso  del  soborno  electoral  es  una  co¬ 
sa  >a  manida;  únicamente  le  dio  una 
gran  originalidad  la  afirmación  que  hizo 
el  otro  día  el  señor  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  todavía  ahí;  pero  no  he  querido 
volver  a  entrar  en  el  tema,  porque  espe¬ 
ro  un  momento,  que  no  sé  si  será  en  es¬ 
te  debate  o  en  la  discusión  de  alguna 
otra  acta  (el  momento  no  me  interesa  a 
mí),  en  que- sobre  eso  se  volverá  ;  y  hay 
que  volver  sobre  eso  de  una  manera  con¬ 
tundente  ante  la  situación  en  que  el  Go¬ 
bierno  está„con  respecto  al  Parlamento. 
Por  lo  tanto,  señores,  diputados,  yo  no 
he  de  seguir  a  su  señoría  en  esa  diserta¬ 
ción,  porque  de  una  manera  deliberada 
lo  dejé  yo  aparte  de  mis  argumenta-, 
ciones. 

Que  sus  señorías  representan  toda  esa 
fuerza  electoral  que  se  ha  evidenciado 
•  con  la  supremacía  obtenida  en  las  elec¬ 
ciones  provinciales.  Su  señoría,  por  lo 
visto,  o  no  oyó  un  argumento  mío  o  lo 
desdeñó,  y  en  .  ello  pudo  estar  perfecta¬ 
mente  hábil,  y  es  que  yo,  cuándo  empla¬ 
zaba  al  Gobierno  al  cumplimiento  de  sus 
deberes,  a  virtud  de  los  preceptos  de  la 
ley  de  que  el  voto  es  una  obligación 
además  de  un  derecho  (siendo  el  patro¬ 
cinador  de  esta, idea  en  la  última  ley 
Electoral  el  mismo  señor  presidente  del 
Consejo  de  ministros  actual),  he  dicho 
que,  precisamente,  uno  de  los  efectos 
que  se  ha  advertido  inmediato,  la  fuga 
de  las  urnas  de  los  campesinos  electora¬ 
les,  lo  hemos  tenido  en  las  elecbiones  del 
domingo  último,  y  es  evidente,  es  na¬ 
tural. 

Represalias  bílrbaras,  propias 
de  un  país  cabileuo. 

Pero  esto  no  es  extraño  en  gentes  en 
quienes  todavía  no  ha  prendido  la  fe  po¬ 
lítica  ni  pueden  tener  por  esto,  influidos 
por  otras  propagandas  y  por  otras  su¬ 
gestiones,  aquel  espíritu  de  sacrificio 
necesario  para  acudir  a  las  urnas,  si  de¬ 
trás  del  ejercicio  del  derecho  y  del  cum¬ 
plimiento  de  la  obligación  de  emitir  el 
voto,  hay  el  peligro  de  verse  encerrados 
en  una  cuadra,  o  conducidos  con  grillos 
a  Albacete,  o  de  que  les  pelen  al  rape  en 
una  sala  capitular  de  un  pueblo,  y  por 
ello  comprenderá  su  señoría  que  las  gen¬ 
tes  huyeran  de  las  urnas. 

Además,  es  posible  que  este  fenómeno 
se  dé  con  caractéres  de  tal  gravedad  y  en 
momentos  que  yo  no  sé  si  estarán  próxi¬ 
mos  o  lejanos,  y  forzosamente,  ya  que 
no  habrán  de  tener  resultado  práctico 
alguno  estas  disertaciones  sobre  actas — 
que  la  mayor  parte  de  las  veces  huelen  a 
exequias — ,  nosotros  hoy  hemos  actua¬ 
do,  hasta  cierto  punto,  en  el  fondo  de  es¬ 
ta  cuestión  como  actuó  PilatoS,  lavándo¬ 
se  las  manos,  sin  que  esto  quiera  decir 
que  nosotros,  sopeña  de  deserción  de 
nuestras  propias  obligaciones,  abando¬ 
nemos  nuestras  propagandas.  Lo  que  de¬ 
cimos  es  que  la  lealidades  tan  elocuente, 
tan  tristemente  elocuente,  que,  natural¬ 
mente,  todas  nuestras  predicaciones,  to¬ 
dos  nuestros  discursos,  todo  nuestro  es¬ 
fuerzo  de  voluntad  es  inútil  para  con¬ 
vencer  a  las  masas  trabajadoras  de  que, 
aparte  de  la  acción  sindical  para  el  mejo¬ 
ramiento  de  sus  condiciones  de  trabajo, 
hay  un  complemento  necesario,  indis¬ 


pensable  en  la  vida  pública  y  es  que  tie¬ 
nen  la  obligación  de  actuar  para  influir, 
lo  mismo  en  las  deliberaciones  legislati¬ 
vas  que  en  los  actos- administrativos  de 
Diputaciones  y  Ayuntamientos,  cuándo 
nosotros  no  podemos  ofrecer  la  realidad 
plasmada  en  el  amparo  del  ejercicio  del 
derecho  y  del  cumplimiento  de  las  obli- 
aciones,  y  nos  encontramos  con  estas 
árbaras  represalias,  no  de  nación  civili¬ 
zada,  sino  de  algo  más  bajo  que  un  terri¬ 
torio  cabileño.  Ante  esto,  nosotros  nada 
podemos,  ya  que  somos  inferiores  a  la 
realidad  misma;  esta  es  la  verdad,  por¬ 
que  la  situación  del  Gobierno— perdóne¬ 
me  el  señor  Enríquez  que  no  siga  su  di¬ 
sertación— ,  en  este  caso  concreto  de  las 
elecciones  de  Andalucía,  es  de  una  enor¬ 
me  responsabilidad  moral. 

El  Gobierno  anula  los  derechos 
de  ciudadanía. 

Yo  no  sé  sí  será  por  el  abuso  del  con¬ 
cepto  o  por  la  insinceridad  con  que  se  ha¬ 
cen  estas  invocaciones,  por  lo  que  todas  - 
estás  cosas  suenan  a  hueco,  como  suena 
a  cencerro,  señor  presidente  del  Consejo, 
eso  de  la  ciudadanía  de  su  señoría.  Por¬ 
que,  ¿en  qué  estado  nos  encontramos  con 
respecto  al  ejercicio  de  los-  derechos  ciu¬ 
dadanos  individuales  en  España?  Hay  que 
medir  las  gradaciones  de  los  estados  de 
gueria.  Si  un  Gobierno,  compelido  por 
el  deber,  o  por  las  circunstancias,  o  pol¬ 
la  apreciación  de  las  circunstancias, aun¬ 
que  esa  apreciación  sea  errónea,  se  en¬ 
contrara  en  el  caso  de  declarar  o  mante¬ 
ner  el  estado  de  guerra  en  una  parte  dél 
territorio  nacional,  yo  llevaría  mi  pala¬ 
bra  y  mi  voto  a  un  precepto  de  la  ley  en 
virtud  déla  cual,  mientras  la  normali¬ 
dad  de  la  vida  ciudadana  no  imperase  en 
ese  territorio,  n.o  se  pudiera  producir 
ninguna  clase  de  elecciones.  Pero  aún 
hay  gradaciones  en  estos,  estados  de  gue¬ 
rra.  Una  cosa  es,  por  ejemplo,  el  mante¬ 
nimiento, del  estado  de  guerra  en  Barce- 
lona,  donde  ya  pasó  lo  que  pudiéramos 
considerar  como  período  culminante  de 
!a  represión  o  de  la  previsión,  si  queréis, 
para  no  extremar  el  concepto,  y  donde  el 
estado  de  guerra  se  mantiene  por  la  sim¬ 
ple  presunción  de  que  su  mantenimien¬ 
to  puede  impedir  que  se  avive  de  nuevo 
el  rescoldo  que  quedó  en  el  fondo  de  los 
sitios  donde  podía  engendrarse  la  altera¬ 
ción  del  orden  público,  y  otra  cosa  es  el 
estado  de  guerra  que  se  declara  algunos 
días  o  algunas  horas  antes  de  unas  elec¬ 
ciones.  Y  si  la  autoridad  militar  (quiero 
hacerle  este  honor),  asustada  por  el  fan¬ 
tasma  de-una  rebelión  ultrarrevolucio¬ 
naria,  detiene  a  todo  el  mundo,  prende 
a  tocto  el  mundo,  clausura  todos  los  Cen¬ 
tros  e  invalida  de  una  manera  notoria 
(a  su  señoría  no  se  le  ocultará)  el  ejerci¬ 
cio  de  los  derechos  de  ciudadanía,  en 
esta  situación  no  es  posible  que  legal¬ 
mente  se  celebre  elección  alguna,  tanto 
más,  cuando,  por  ser  ciertos  prestigios, 
como  lo  son  todos  los  colectivos,  muy 
quebradizos,  y  vidriosos,  y  por  ser  uno 
de  vuéstros  primordiales  deberes  el  de 
no  dejar  resquicio  por  donde  pueda  fil¬ 
trarse  nada  deletéreo  que  corrompa  el 
prestigio  del .  ejército,  vosotros  estáis 
obligados  a  mantenerlo  totalmente  apar¬ 
tado  de  estas  luchas,  haciendo  que  su 
función  no  coincida  con  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  ciudadanía.  ‘ 

La  situación  del  Gobierno  por 

su  política  electoral. 

Porque,  puestos  a  disertar,  discurrir 
y  analizar  si  la  autoridad  militar  de 
Córdoba  clausuró  todos  los  Centros 
obreros  de  la  provincia,  absolutamente 


todos,  a  cuenta  de  que  pudieran  ser  Cen¬ 
tros  de  perturbación,  claro  está  que, 
siendo  ellos  los  únicos  domicilios  socia¬ 
les  de  nuestras  organizaciones  políticas^ 
nosotros  tenemos  que  pensar-mucho 
más  en  el  supuesto  que  sentamos  de  que 
no  había  peligro  alguno  de  alteración  de 
orden  público— que  esa  clausura  .  fué 
una  maniobra  electoral,  lo  mismo  que 
las  detenciones  operadas  de  los  hombres 
más  significados  y  que  más  pudieran 
trabajar  por  muestras-candidaturas,  los 
cuales,  naturalmente,  desde  el  punto  de 
vista  de  la  autoridad  militar,  serían  los 
hombres  más  peligrosos  como  agentes 
de  posibles  perturbaciones  sociales,pero 
desde  nuestro  punto  de  vista  eran  los 
más  útiles  para  nuestras  propagandas  y 
para  nuestros  trabajos  electorales. 

Ese  es  el  riesgo,  ese  es  el  peligro,  en 
que  yo  he  de  ahondar  ahora,  aunque  el 
tema  es  muy  sugestivo  e  interesante,  pe¬ 
ro  esto  del  Parlamento  suele  tener  inte¬ 
rés  predominantemente  teatral,  y  el  in¬ 
terés  teatral— yo  no  sé  si  la  función  será 
comedia  o  tragedia— no  está  hoy  en  esta 
disertación  a  cuenta  de  las  actas  de  Cór¬ 
doba,  sino  que  está  en  la  posición  en 
que  los  señores  ministros  de  la  Goberna¬ 
ción  y  de  Gracia  y  Justicia  se  encuen¬ 
tran  con  respecto  ál  Gabierno;  y  en  la 
situación  que  tenga  el  Gobierno  de  soli¬ 
daridad  con  los  actos  de  esos  ministros 
y,  particularmente,  con  las  declaracio¬ 
nes  del  señor  ministro  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia.  Pero  laibos  más  expertos  y  espíri¬ 
tus  más  ágiles  se  encargarán  de  poner 
en  un  brete  a  su  señoría  esta  tarde.  De 
cómo  acabe  su  señoría  esta  tarde,  es 
cuestión  en  la  que  yo  no  voy  a  entrar  y, 
desde  luego,  tengo  que  cortar  aquí  la 
disertación  respecto  a  este  extremo. 

Habéis  lanzado  del  ejercicio  del 

sufragio  a  una  legión  de  ciu¬ 
dadanos. 

En  la  provincia  de  Córdoba,  repito, 

■  llegó  el  momento,  que  hemos  desaprove¬ 
chado  todos,  que  habéis  obstruido  vos¬ 
otros,  de  hacer  entrar  en  el  ejercicio  del 
derecho  del  sufragio  a  una  legión  de 
hombres  que  permanecían  indiferentes 
ante  él.  Era  un  espectáculo  maravilloso 
el  ver,  en  muchos  pueblos  donde  jamás, 
jamás,  se  constituyeron  Mesas,  ni  hubo 
urnas,  ni  se  verificó  votación,  él  hecho 
verdaderamente  insólito  de  que,  en  esta 
lucha  electoral,  haya  habido  Mesas,  ha¬ 
ya  habido  urnas  y  haya  habido  electo¬ 
res.  Porque,  por  grande  que  sea  la  igno¬ 
rancia  oficial  fiel  señor  Maura  respecto 
de  estas  cosas,  a  su  señoría  no  se  le  ocul¬ 
tará  que,  en  la  mayor  parte  del  territo- 

■  rio  andaluz,  jamás  se  ba  verificado  elec¬ 
ciones  y  que  el  tinglado  estaba  organi¬ 
zado  a  base  de  unos  documentos  que 
se  -  firmaban  y  entregaban  caprichosa¬ 
mente  con  unas-cifras. 

El  tema  preferente  en  estos  momen¬ 
tos,  con  respecto  a  este  caso,  es  si,  de¬ 
clarado  el  estado  de  guerra  y  con  las 
medidas  adoptadas  a  virtud  del  estado 
de  guerra  por  la  autoridad  militar  de  la 
provincia  de  Córdoba,  es  posible  el  ejer- 
.  cicio  normal  del  derecho  del  sufragio. 
Yo,  sobre  esto,  tendría  la  vana  preten¬ 
sión  de  oír  las  opiniones  de  distintos  la¬ 
dos  de  esta  Cámara  (Un  diputado  de  Id  iz¬ 
quierda  :  De  todos),  de  todos  los  lados  do 
la  Cámara,  claro  que  de  todos,  y  más  in¬ 
teresante  todavía— dejando  aparte  aque¬ 
llas  ventajas  que  de  esta  elección  pudie¬ 
ra  reportar  ese  grupo — ,  del  grupo  con¬ 
servador.  Porque,  vamos  a  dejarnos  de 
engaños  y  a  descorrer  el  telón:  si  se  so¬ 
lidariza  con  esté  procedimiento,  no  por 


Eloy  Vaquero  Cantillo 

Diputado  provincial.  Profesor. 
Detenido  en  Fernán  Núñez.  Puesto  en 
libertad  en  Córdoba,  se  refugió 
en  Madrid  cuando  por  segunda  vez 
se  dispuso  su  detención. 


Eugenio  Garcia  Nielfa 

Del  Centro  Regionalista  de  Córdoba, 
•  Director  de  Andalucía. 

Sufrió  destierro  en  Valdepeñas 
de  Jaén. 


Mariano  Buendia  Serrano 

Contador  de  la  Sociedad  de  obreros 
de  la  Porcelana. 

Sufrió  destierro  en  Mon tizón  fJaén). 


Francisco  Borrego  Velasco 

Maquinista  de  Andalucía,  vicepresi¬ 
dente  de  la  Sociedad  de  Tipógrafos 
y  . de  fa  Agrupación  Socialista.  Sufrió 
destierro  en  Santiago  de  la  Espada  (Jaén) 


Devueltos  los  desterrados 
a  su  trabajo  y  sus  hogares  de 
Córdoba,  ?ólo  les  es  dable,  a 
causa  de  la  persistencia  de  la 
anormalidad  politica,  señala¬ 
da  por  el  hecho  de  .que,  aun¬ 
que  haya  sido  suprimida  la 
previa  censura,  continúan  en 
suspenso  las  garantios  cons¬ 
titucionales,  consignar  en  la 
persona  de  Antonio  Jaén,  es¬ 
critor  de  extraordinaria  cul-% 
tura  y  forma  correcta  y  bri- 
llantisima,  orador  elocuentí¬ 
simo,  corazón  generoso,  el 
homenaje  de  gratitud  impe¬ 
recedera  que  deben  a  cuantos 
les  atendieron  y  por  ellos  se 
interesaron:  Blas  Infante,  Ro¬ 
berto  Castrovido,  .Federico 
Castejón,  Manuel  H.  Ayuso, 
Miguel  Moya,  Eduardo  Ba- 
rriobero,  Augusto  Vivero, 
Alejandro  Guichot  y  otros 
espíritus  generosos  que  en 
silencio  tuvieron  que  labo¬ 
rar;  al  Ateneo,  la  Asociación 
de  la  Prensa  y  la  Sociedad 
del  Arte  de  Imprimir  de  Se¬ 
villa;  a  la  Prensa  y  los  perio¬ 
distas  de  Madrid,  Sevilla  y 
Jaén;  a  los  ciudadanos  ejem¬ 
plares  qu(f  realizaron  la  obra 


Antonio  Ja 


Kscritor  y 

Candidato  republic 
a  Cortes  ] 
Principal  gestorjde  1 
rrados  y  merced  a  ci 
bieron  la  excarcelac 
dos  en  laTPrisión  P 


Salvador  Montero  Ruiz  José  Capote  Serrano  Manuel  Moreno  Roldán  Ricardo  Fernández  Luque 

j^jDañil  Sastre.  ■  Presidente  de  la  Sociedad  de  obreros 

de  la  Sociedad  de^etahxrgicos.  Sufrió  destierro  en  Biense.  vida  (Albacete).  Sufrió  destierro  dn  Lezuza  (Albacbte).  d  d*  f Jaén)." 

Sufrió  destierro  en  Villa  Rodrigo  (Jaén). 


ién  Morente 

*  Catedrático 


;ano  a  la  Diputación 
por  Córdoba 

a  Übe-rtad  de  los  deste¬ 
ja  labor ‘generosa  de- 
;ión  numerosos  deteni- 
irovincial  de  Córdoba 

F°tograf(as  de  ANDALUCÍA 


social  admirable  de  cdnvertir 
los  pueblos  del  destierro  en 
lugares  de  afectuoso  refugio, 
poblados  de  solícitos  cuida¬ 
dos  y  atenciones  cariñosísi¬ 
mas.  Desde  las  autoridades 
hasta  los  niños,  como  en  el 
hermoso  .y  hospitalario  Val¬ 
depeñas  de  Jaén— pueblo 
fuerte  y  generoso,  lugar  sin 
caciques— todos  rivalizaron 
en  el  patriótico  empeño  de 
atender  a  los  confinados. 
Esto  hicieron  Julián  .Peñal- 
ver,  Gregorio  Milla  y  tantos 
y  tantos  otros  amigos  inolvi¬ 
dables.  Cuando  el  régimen 
constitucional  sea  reinstau¬ 
rado  en  España,  detenida¬ 
mente  informará  ANDALU¬ 
CÍA  de  todo  lo  acaecido. 
Mientras,  se  limita  este  pe¬ 
riódico  a  publicar  estas  in¬ 
formaciones  gráficas,  para 
cuya  continuación  rogamos 
a  todos  los  que  han  sufrido 
persecuciones,  encarcela¬ 
mientos  y  destierros  que  nos 
faciliten  los  antecedentes  ne¬ 
cesarios  para  su  inserción  en 
ANDALUCÍA,  remitiendo  en 
cuanto  sea  posible  retrato  de 
los  interesados. 


Pablo  Troyano  Moraga  Francisco  Azorin  Izquierdo 

Regente  de  Andalucía,  presidente  Arquitecto  y  concejal  de  la  minoría 
de  la  Sociedad  dé  Tipógrafos  y  concejal  regionalista  dol  Ayunt.°  de  Córdoba, 
de  la  minoría  regiopalis  are  .  ublicana.  Candidato  socialista  a  la  Diputación  a 
Sufrió  destiorro  en  Jiiópar  (Albacete)  Cortes  por  Córdoba. 

•  Sufrió  destierro  en  Fuente  Albilla  (Albacete) 


Rafael  Soto  Casado 

Presidente  déla  Sociedad  de  Camareros 
y  similares. 

Sufrió  destierro  en  Yüla  Pálidos  (Albacete). 


Francisco  Pérez  Muñoz 

Albañil 

y-Contador  del  Sindicato  de  Oficios 
y  Profesiones  varias.  Sufrió  destierro 
en  Ossa  de  Montiel  (Albacete). 


José  Ruiz  Abarca  Juan  Palomino  Olalla 

Campesino  Presidente  de  la  Agrupación  Socialista 

y  Presidente  del  Sindicato  de  Offoios  de  Córdoba. 

0  .  y  Profesiones  varias.  Sufrió  destierro 

sainó  destierro  en  Bizarra  í Albacete)  en  Paterna  del  Madera  (Albacete;. 


Manuel  Guerrero  López 

Presidente 

de  la  Soeiodai  do  Electricistas. 

Fué  puesto  en  libertad  en  Villacarrillo,- 
camino  del  destierro,  por  demanda 
de  sus  compañeros  do  Córdoba. 


Isidoro  Basurte  Serrano 

Secretario  segundo 
de  la  Sociedad  de  Metalúrgicos. 
Sufrió  destierro  en  Santo  Tomó 
(Jaén). 
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parte  de  -vosotros,  señores  del  Gobierno, 
que  estáis  ahí  -  de  pasada,  clavados,  se¬ 
gún  -vuestra  propia  confesión  (o  no  in¬ 
terpreté  bien  las  palabras  de  su  señoría 
el  otro  día),  porque  no  hay  fuerza  capaz 
de  reemplazar  en  estos  instantes...  (El 
presidente  del  Consejo  de  ministros :  No,  se¬ 
ñor).  ¿No  era  eso?  ¿Están  entonces  sus 
señorías  por  la  voluntad  del  Parlamento 
y  por  la  confianza  de  la  corona?  Pero  es 
que,  forzosamente,  o  hay  entre  vosotros 
y  los  conservadores  una  diferenciaoión, 
o  no  la  hay.  Y  si  no  la  hay...  (El  señor 
presidente  hace  sonar  la  campanilla). 
¿Es  el  viático?  (Risas). 

El  señor  PRESIDENTE:  Es  el  acta  de 
Córdoba  lo  que  está  puesto  a  debate. 

El  señor  PRIETO:  Bueno,  el  acta  de  Cór¬ 
doba.  Si  no  hay  esa  diferenciación,  decía,  es 
preciso  saberlo  con  claridad  y  que  la  fusión 
se  produzca  de  una  manpra  absoluta,  y  se 
pan  las  fuerzas,  más  que  las  nuestras  las 
de  todos  estos  bancos  de  la  izquierda,  en 
qué  qlase  de  relación  tienen  que  actuar  con 
«sas  fracciones  políticas. 

Claro  está  que  el  inteiés  característico  de 
«esta  tarde  constituiiá  en  saber  principal¬ 
mente  lo  que  significa  la  continuación  del 
señor  vizconde  de  Matamala  en  ese  banco; 
porque  es  evidente  que  el  señor  Maura  co 
noce  las  manifestaciones  del  señor  vizconde 
de  Matamala;  y  dada  la  sensibilidad  del  se¬ 
ñor  vizconde  de  Matamala,  hay  que  presu: 
mir,  forzosamente,  que  el  señor  vizconde 
de  Matamala  se  ha  querido  ir  del  Gobierno 
y  que  su  señoría  lo  retiene  ahí,  de  lo  cual  se 
infiere,  por  lo  tanto,  que  hay  una  solidari¬ 
dad  absoluta  entre  el  resto  del  Gobierno  y 
el  señor  vizconde  de  Matamala.  Y  tendre¬ 
mos  que  oir  la  repetición  de  cosas  dichas 
desde  aquellos  bancos,  de  los  conservado¬ 
res,  ya  que  decían  que  no  se  juzgaba  en 
aquel  memento  sino  actos  y  manifestaciories 
individuales  de  un  ministro  que  ni  siquiera 
estaba  ya  en  la  Cámara,  y  falta  saber  lo  que 
opinan  ahora  tratándose  de  acíos  y  doctri¬ 
nas  del  Gobierno  en  pleno,  al  solidarizarse 
ton  el  señor  vizconde  de  Matamala,  puesto 
que  sigue  ahí. 

Yo  no  sé  sien  este  momento  se  querrá 
que  se  plantee  el  tema;  yo  no  he  hecho  más 
que  esbozar  lo  para  que  escojan  el  instante 
adecuado  aquellos  que  se  encarguen,  que 
forzosamente  han  de  encargarse  esta  misma 
tarde,  de  acabar  cod  estas  oscuridades  y  de 
pidir  allí  y  allí  (señalando  a  los  conserva¬ 
dores  y  al  Gobierno)  una  gran  diafanidad. 

(El  ministro  de  la  Gobernación  contesta 
A  Prieto). 

Ko  son  sindicalistas;  pero,  aun¬ 
que  lo  fueran,  no  h»y  derecho 
a,  hacer  lo  que  se  hizo. 

El  señor  PRIETO:  Muy  brevemente,  para 
recoger  aquellas  afirmaciones  que  yo  consi¬ 
dero  más  sustanciales  de  las  hechas  por  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación. 

Una  de  las  afirmaciones:  que  para  mante¬ 
ner  el  orden  y  la  paz  pública  se  detuvo,  se 
encarceló  o  se  deportó — el  concepto  no  im¬ 
porta — a  los  principales  sindicalistas.  ¿Su 
¡señoría  quiere  decirme  si  mi  correligionario 
Azorín,  concejal  socialista,  es  sindicalista? 
.¿Su  señoría  quiere  decirme  si  don  Eugenio 


García  Nielfa,  director  de  la  revista  Anda¬ 
lucía,  es  sindicalista?  ¿Su  señoría  quiere 
decirme  si  don  Pablo  Troyano,  concejal  re¬ 
publicano  del  Ayuntamiento  de  Córdoba, 
es  sindicalista?  ¿Su  señoría  quiere  decirme 
si  Juan  Palomino,  presidente  de  la  Agrupa¬ 
ción  Socialista,  es  sindicalista?  ¿Su  señoría 
quiere  deciime  si  son  sindicalistas  los  he  la¬ 
bres  que  figuran  en  la  relación  de  centena¬ 
res  de  nombres  que  yo  tengo  aquí,  de  corre¬ 
ligionarios  nuestros,  de  socialistas?  Esos 
médieos  presos,  de  filiación  no  definida,  ni 
republicanos  ni  socialistas,  pero  de  tenden¬ 
cia  izquierdista,  que  en  la  lucha  se  han 
puesto  de  nuestra  parte,  ¿son  sindicalistas? 
Pero,  aunque  lo  fueran,  ¿qué  razón  había 
para  eso? 

Su  señoría,  en  su  argumentación,  ha  pro¬ 
cedido  con  error.  Apartemos  esos  casos  de 
la  ley  de  Inmigración  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  tan  vasta.  Aquí  me  dice  un  jurista,  co¬ 
mo  el  señor  Fernández  de  los  Ríes,  que  ade¬ 
más  su  señoría  la  ha  interpretado  inexacta¬ 
mente. 

Yo  he  visto  no  admitir  en  ios  puertos 
norteamericanos  a  emigrantes  por  no  llevar¬ 
les  treinta  dólares  que  se  exigen  ccmo  mí¬ 
nimum;  yo  he  visto  deportar,  por  razones  de 
sanidad,  ante  el  síntoma  de  cualquier  enfer¬ 
medad,  a  muchos  extranjeros,  y  su  señoría 
en  la  inmensa  variedad  de  casos  de. la  ley 
de  Inn  igracién  de  los  Estados  Unidos,  que 
incluso  no  consiente  la  inmigración  en  aque¬ 
llos  presuntos  delitos  de  bigamia,  se  ha  pa¬ 
rado  solamente  en  lo  de  las  ideas  sospe¬ 
chosas.! 

Si  ge  anuncia  lina  huelga  para 
el  día  23,  ¿étimo  se  declara  el 

estado  de  guerra  el  día  2»? 

La  argumentación  fundamental  de  su  se¬ 
ñoría  ha  descansado  en  una  base  notoria¬ 
mente  falsa— yo  desconozco  a  su  señoría; 
camina  de  yerro  en  yerro,— y  es  que  toda  la 
conmoción,  a  cuyo  .cuidado  y  evitación  se 
ha  acudido  por  el  Poder  público,  era  la 
huelga  general,  que  era  público  se  iba  a  de¬ 
clarar  para  el  23,  el  día  de  la  feria  de  Cór¬ 
doba.  Yo  digo  a  su  señoría  que  allá  en  Mar¬ 
zo,  o  en  los  primeros  días  de  Abril,  creó, 
hubo  otra  huelga  general  en  Córdoba,  y,  sin 
embargo,  se  desenvolvió  tan  pacíficamente 
que  a  nadie  se  le  ocurrió  declarar  el  estado 
de  guerra.  Además,  si  la  huelga  general  era 
para  el  día  23,  si  todos  los  peligres  eran  pa¬ 
ra  ese  día,  y  esos  peligros  se  desvanecieron, 
¿qué  tiene  eso  que  ver  con  el  estado  de  gue¬ 
rra  declarado  el  día  29?  ¿Sobre  qué  base  dis¬ 
curre  su  señoría?  La  huelga  general  se  frus¬ 
tra;  después  no  existe  ninguna  huelga;  ese 
proyecto  de  huelga  es  para  el  día  23,  y,  se¬ 
gún  su  señoría,  a -tambor  batiente,  los  con¬ 
cejales  socialistas,  desde  los  escaños  del 
Ayuntamiento  de  Córdoba,  la  anuncian  con 
esa  terrible  predicción  de  que  los  señoritos 
no  podrán  divertirse;  pero  eso  es  para  el  día 
23,  y  el  peligro  se  conjura,  pasa  como  pasa 
la  tormenta;  pero  la  declaración  del  estado 
de  guerra  en  la  provincia  de  Córdoba,  sin  la 
existencia  de  ninguna  huelga,  es  el  día  29, 
cuarenta  y  ocho  horas  antes  de  las  eleccio¬ 
nes.  .  ' 

Podrá  su  señoría  argumentar,  como  sínto¬ 
mas  de  convulsión,  con  la  existencia  de  de¬ 
sacatos  y  no  sé  si  de  agresiones  a  la  fuerza 


armada;  lo  que  yo  digo  a  su  señoría  es  que- 
todos  los  incidentes  que  se  desarrollaron  en> 
la  provincia  de  Córdoba,  muy  anteriores  a 
esa  fecha  de  la  declaración  del  estado  de 
guerra,  no  podrá  traer  su  señoría  el  testi¬ 
monio-tal  lo  creo — de  que  la  magnitúd  de 
las  agresiones  fuera  tal  que  haya  un  sola 
guardia  civil  herido  por  esas  supuestas  agre¬ 
siones. 

Y  nada  más  he  de  decir,  porque  nada  más 
hay  posibilidad  de  replicar  a  lo  manifestado 
por  su -se noria . 

(Rectificó  el  ministro  de  la  Gobernación,  y 
nuevamente  le  replicó  el  diputado  socialista.  )• 

Ua  ley  de  Inmigración  délos  Es- 
fados  Unidos  no  es  congruen¬ 
te.  Pero  se  ha  faltado  a  la  ley 
de  Orden  publico. 

El  señor  PRIETO:  Cortísimsmente,  señor 
presidente.  Uno  de  les  defectos  que  tiene  el 
señor  Goicoechea— me  periuitiiá  la  adver¬ 
tencia— es  el  de  Ja  obstinación.  Es  forzoso,, 
cuando  se  encuentra  uno  t  n  un  terreno  que¬ 
bradizo,  replegarse  rapidísimamente;  y  su 
señoría,  en  vez  de  replegarse,  se  obstina,  y 
en  su  obstinación,  su  señoría  se  ha  empeña 
do  en  darnos  a  conocer  un  precepto  de  la 
ley  de  lamigración  de  les  Estados  Unidos. 
Pero. yo  no  veo  la  congruencia  por  ninguna 
parte;  el  mismo  título  de  la  ley  me  lo  dice;: 
es  una  ley  de  Inmigración,  una  serie  de  pre¬ 
ceptos,  de  posiciones  que  el  Poder  público, 
defensivamente,  toma  contra  la  irrupción  de 
extranjeros  y.hasta  si  se  quiere  respecto  de 
sus  propios  nacionales.  (El  señor  Zulueta. 
Sólo  de  extranjeros.)  Puede  que  baya  pre¬ 
ceptos  que  impidan  volver  a  los  propios  na¬ 
cionales  que  se  hayan  ausentado.  Pero  ¿qué- 
congruencia  tiene  uña  ley  de  Inmigración 
con  estas  disposiciones  del  Poder  público 
tomadas  por  sus  señorías?  Yo  no  veo  abso¬ 
lutamente  nada. 

Además,  dijese  lo  que  dijera  esa  ley,  íuese- 
cualquiera  el  rótulo  de  esa  ley,  aunque  no- 
.  se  llamase  ley  de  Inmigración  y  se  llamara 
ley  de  Orden  público,  el  terreno  a  que  quie¬ 
ro  traer  a  su  señoría  es  al  texto  de  la  ley  es¬ 
pañola,  que  es  el  único  que  cabe  discutir;  y 
yo  digo  a  su  señoría  que  en  la  ley  española 
de  Orden  público  sus  señorías  no  están  au¬ 
torizados  para  esas  deportaciones  y  esos 
destierros  en  la  forma  en  que  lo  hacen.  ¿Es 
invitar  al  cambio  de  residencia  150  a  200 
kilómetros  de  su  residencia  habitual  el  me¬ 
ter  en  la  cárcel  a  un  ciudadano,  y  en  una 
cárcel  que  está  a  mayor  distancia  de  los  150- 
o  200  kilómetros  de  su  residencia  habitual? 
¿Es  que  su  señoría  llama  a  las  cárceles  do¬ 
micilios?  ¿Cree  su  señoría  que  ia  cárcel  lia 
de  ser  el  domi<  ilio  habitual  He  las  gentes  de- 
esta  significación  política?  Ese  es  el  error 
de  su  señoría.  ¿A  .qué  nos  viene  con  textos 
trasatlánticos,  que  nada  tienen  que  ver  con 
la  cuestión?  La  cuestión  es  esta:  que  en  las 
deportaciones,  en  los  extrañamientos,  ape¬ 
lando  vosotros'  a  los  máximos  resortes  de  la 
ley,  infringís  las  leyes,  y  no  tenéis  derecho  a 
encarcelar  en  prisiones  desconocidas  para 
las  familias  de  los  extraña/dos,  a  una  distan¬ 
cia  mayor  de  aquella  que  es  máxima  para  el 
destierro,  según  la  ley  española  de  Orden 
público;  y  déjese  su  señoría  de  leyes  de  In¬ 
migración  de  los  Estadis  Unidos  o  del  Ca¬ 
nadá.  Píe  dicho.  (Aplausos  en  las  izquierda  s. 


Ji 


ANDALUCIA 


El  Ayuntamiento  de  (Moto 

La  sesión  pública 

Bajo  la  presidencia  del  señor  Ba¬ 
rrios  Rejano,  se  celebró  el  lunes  últi¬ 
mo  la  sesión  municipal. 

Fué  leída  y  aprobada  el  acta  corres, 
pondiente  al  pasado  cabildo  dándose 
lectura  a  los  diferentes  asuntos  que  fi¬ 
guraban  en  el  orden  del  día. 

Al  leerse  la  matrícula  formada  por 
la  oficina  de  Arbitrios  para  la  exac¬ 
ción  en  el  corriente  año  del  impuesto 
de  cédulas  personales,  usó  de  la  pala¬ 
bra  el  señor  Vaquero  el  que  primera¬ 
mente,  expuso  a  la  consideración  de 
los  ediles,  que  apesar  de  la  importan¬ 
cia  que  tenía  el  referido  impuesto  se 
hacía  éste  muy  a  la  ligera  sin  que  in¬ 
terviniesen  en  él,  estudiándolo,  los  se¬ 
ñores  concejales.  De  esto  censuró  a  la 
oficina  de  Arbitrios  por  no  hacer  el 
padrón  a  su  debido  tiempo  y  al  alcal¬ 
de  que  en  asunto  de  tal  interés  no 
mostraba  actividad  de  ninguna  clase. 
Llamó  la  atención  de  la  presidencia 
sobre  la  situación  económica  del  Mu¬ 
nicipio,  que  es  de  lo  más  deplorable, 
por  las  deudas  que  sobre  él  pesan,  afir¬ 
mando,  que  la  actuación  del  señor 
Sanz  Noguer  había  sido  funesta  para 
los  intereses  locales.  Expuso  que  la 
labor  de  la  minoría  fué  siempre  la  de 
dar  toda  clase  de  facilidades  para  que 
'se  recabaran  ingresos,  citando  varios 
ejemplos  que  corroboraban  sus  ma¬ 
nifestaciones,  terminó  exhortando  a 
los  concejales  para  que  se  preocupa¬ 
sen  del  estudio  del  padrón  de  cédulas 
que  á  su  juicio,  no  respondía  a  la  rea¬ 
lidad.  Por  último  dijo  que  contra  la 
opinión  de  la  mayoría  monárquica  la 
minoría  republicano-regionalista,  vota¬ 
da  en  contra  del  asunto  que  se  de¬ 
batía. 

Ei  señor  Lacalle  también  abundó  en 
algunas  de  las  manifestaciones  hechas 
por  el  Sr.  Vaquero,  pero  solicitó  que  se 
votara  el  padrón.  Rectificó  el  edil  re¬ 
publicano  proponiendo-y  así  fué  acor¬ 
dado — que  pasado  el  plazo  legal  de 
exposición  al  público,  volviese  el  pa¬ 
drón  al  Ayuntamiento  para  que  este 
lo  aprobase  en  definitiva. 

Dióse  cuenta  del  expediente  para  la 
adquisición  de  picadura  y  arena  para 
reparar  el  paseo  de  la  Victoria. 


El  señor  Vaquero,  después  de  cen¬ 
surar  el  que  se  destinase  todo  el  dine¬ 
ro  al  arreglo  de  la  Victoria,  dejando 
otros  parajes  abandonados,  recordó  lo 
ocurrido  el  año  anterior  con- «el  asun¬ 
to  de  la  piedra»  diciendo  que  espera¬ 
ba  que  el  señor  Fernández  Vergara, 
demostraría  este  año,  que  no  en  balde 
pasaron  aquellos  escándalos. 

El  señor  Fernández  Vergara  hizo 
algunas  consideraciones  y  prometió 
que  pondría  toda  su  voluntad  en  la 
realización  de  una  buena  obra. 

Presentóse  una  instancia  de  los  ve¬ 
cinos  de  la  zona  del  Gran  Capitán  so¬ 
licitando  la  instalación  de  un  farol  y 
una  fuente  en  aquel  sitio.  El  señor 
Azorín  sin  oponerse  a  que  esto  se 
concediese  hizo  constar  que  contrasta¬ 
ba  la  premura  con  que  la  oficina  de 
Arquitectura  había  despachado  esta 
petición  y  la  pasividad  que  demostraba 
en  otras.  Hablando  sobre  este  asunto 
el  señor  Lacalle,  denunció  que  según 
le  manifestaban,  en  la  rasante  del  pa¬ 
vimento  de  referida  zona  había  una 
gran  diferencia  y  pidió  que  se  com¬ 
probase  esta  grave  denuncia. 

El  señor  Azorín  hablando  sobre  es¬ 
te  mismo  asunto  manifestó  que  para 
juzgar  la  conducta  y  marcha  de  la  ofi¬ 
cina  de  Arquitectura  solicitaba  sesión 
secreta. 

Rectificaron  los  señores  Lacalle, 
Barrios  y  Azorín  ’y  el  concejo  acordó 
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EL  PILI,  escribiente  y  pequeño  industrial 
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acceder  a  lo  solicitado  por  el  edil  so¬ 

cialista. 

Aprobáronse  diferentes  asuntos  de 
trámite  y  con  el  voto  en  contra  de  la 
minoría  republicana  todas  las  cuentas 
que  figuraban  en  el  orden  del  día. 

Ya  en  la  sesión  de  ruegos,  denun¬ 
cias  y  preguntas,  los  señores  *  Azorín, 
Vaquero,  Cáceres  y  Troyano,  formula¬ 
ron  diferentes  peticiones,  hicieron  de¬ 
nuncias,  propusieron  obras  y  asuntos 
beneficiosos  para  la  población,  demos¬ 
trando  que  la  labor  de  estos  ediles,  no 
es  obstruccionista  y  sí  admirable  para 
los  intereses  generales  de  esta  Córdo¬ 
ba  tan  abandonada. 


Después,  el  Ayuntamiento,  reunióse 
en  sesión  secreta  para  tratar  de  la 
marcha  de  la  oficina  de  Arquitectura. 

Ya  hacía  falta  que  los  señores  con¬ 
cejales  se  preocuparan  del  problema 
de  las  edificaciones  y  mejoras  urbanas, 
tanto  particulares,  como  del  Municipio. 


Seiws  le  Mitotes  gS 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METEO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 


ANDALUCIA 


DE  LA  VIDA  DIARIA 

Andalucía  la  trágica 

«...Es  preciso  que  la  proyección  lu- 
.  jninosa  del  Evangelio  se  haya  desva¬ 
necido  de  la  tierra  y  que  los  días  del 
Apocalipsis  se  hállen'  ya  prestos  e  in¬ 
minentes,  portadores  del'  caos,  tre¬ 
mendos...  Yo  quería  decir  que  no  co¬ 
nozco  en  España  pueblo  tan  triste  co¬ 
mo  el  de  Andalucía». 

En  la  revista  «Helios»,  en  su  núme-. 
ro  de  Diciembre  dél  año  1903,  Ale¬ 
jandro  Sawa,  ékcélso  escritor  todo  co¬ 
razón,  escribía  esas  frases  lapidarias  y 
de  presentimiento,.hablando  de  Anda¬ 
lucía  en  su  «Dietario  de  un  alma». 

Entre  bremas,  en  un  confuso  rumor, 
nos  llegan  las  noticias  de  los  campos 
andaluces.  País  extrañamente  descon¬ 
certador,  con  sus  ensueños  y  sus  tra¬ 
gedias,  con  las  saturnales  de  sus  dan¬ 
zas  epilépticas  y  la  embriaguez  de  sus 
dorados  mostos,  y  los  dramas  de  tan¬ 
tas  vidas  humilladas  al  surco,  flagela¬ 
das  por  el  sol  y  confortadas  con  un 
bodrio  de  perros,  el  gazpacho  de  poco 
coste  y  los  lamentos  de  sus  cantares 
quejumbrosos: 

«Déjame  pasar  el  puente 
que  tengo  a  mi  compañera 
que  está  de  cuerpo  presente». 

¿Quién  tendrá  presencia  de  ánimo, 
arrestos,  corazón,  para  dar  cima  a  la 
formidable  obra  de  hacer  una  anto¬ 
logía  de  sus  cantares  de  maldición  y 
de  muerte,  del  rico  folklore  de  sus  sae¬ 
tas,  que  son  un  quejido  muy  hondo  y 
muy  desgarrador? 

Es  su  risa,  la  risa  de  Pierrot,  que 
necesita  embadurnarse  la  cara  para 
disimular  las  contracciones  brutales 
del  alma  dolorida. 

Decía  Lamennais:  «Mi  alma  ha  na¬ 
cido  con  una  llaga»,  y  añadía  Sawa: 
«Y  si  bien  es  cierto  que  no  se  siente 
fuera  de  lugar  ni  de  sazón  en  los  tu¬ 
multos  de  una  zambra,  también  lo  es 
que,  como  la  heroína  del  cuento  java¬ 
nés,  baila  siempre,  aun  en  sus  más  so¬ 
leados  jolgorios,  con  un  cuchillo  clava¬ 
do  en  las  entrañas.,.». 

Por  fin,  afortunadamente,  despierta 
a  la  nueva  vida,  se  exalta,  gritarse  re¬ 
bela,  quiere  vivir  su  vida  de  emancipa¬ 
ción,  ansia  sacudir  las  cadenas  de  su 
servidumbre,  no  se  presta  a  seguir 
muriéndole  de  hambre  cara  ál  sol, 
mientras  en  los  aledaños  resuenan  los 
ladridos  de  las  jaurías  de  los  señores 
que  van  a  distraer  sus  ocios  en  los  co¬ 
tos  inmensos,  descomunales,  infinitos... 

Reviven  escenas  de  «La  Bodega», 
la  genial  concepción  andaluza  de  Blas¬ 
co  Ibáñez.  Fermín  Salvoechea  se  reen¬ 
carna  en  multitud  de  sembradores  de 
ideas  que  recorren  los  campos  liber¬ 
tando  almas  y  vidas. 


Y  ante  los  atropellos,  las  injusticias, 
los  encarcelamientos,  los  confinamien¬ 
tos,  la  caza  del  hombre  por  el  hombre, 
se  alzan  luminarias  exterminadoras: 
la  mano  negra  también  resurge. 

Se  nombra  un  comisario  especial, 
"con  atribuciones  amplísimas;  se  pres¬ 
tan  los  grandes  terratenientes  a  dialo¬ 
gar  con  los  parias;  Se  mejora  el  rancho 
y  se  manda  mucha  guardia  civil,  por 
si  acaso. 

Pero  la  diosa  Themis,  avergonzada, 
vuelve  .al  Olimpo. 

«Yo  he  visto  en  un  tribuná 
castigá  a  un  iñosente, 
y  al  mismo  tiempo  pasaba 
el  hembre  que  hiso  la  muerte.» 

Cuando  pueda  hablarse  de  Jas  elec¬ 
ciones  pasadas,  se  sabrán  cosas  muy 
peregrinas  y  muy  impropias  del  siglo 
en  que  vivimos. 

¿Conocéis  las  razias  cordobesas?  Si 
queréis  que  os  manden  a  Santiago  de 
la  Espada,  a  Ibros,  a  cualquier  pue- 
blecito  de  las  provincias  de  Jaén  o  de 
Albacete,  separándoos  de  vuestras  fa¬ 
milias  y  acorralándoos  como  a  fieras, 
poneos  al  frente  de  una  sociedad 
obrera. 

Emilio  Verhaeren,  el  notable  escri¬ 
tor  belga,  nos  hizo  la  merced,  fruto  de 
un  viaje  por  nuestro  país,  de  escribir 
un  libro  que  es  la  ejecutoria  de  nues¬ 
tra  incivilidad:  «La  España  negra.» 
No  le  faltarían  ahora  copiosos  y  abun¬ 
dantes  materiales. 

Mas  Andalucía  se  pone  en  pie,  des¬ 
pierta,  marcha  resuelta  a  su  redención 
estoicamente,  espartanamente,  con  una 
escalofriante  serenidad. 


No  resistimos .  a  estampar  unas  vi¬ 
brantes  estrofas  del  inspirado  autor  de 
«Blasco  Jiméno»,  el  joven  y  ya  céle¬ 
bre  poeta  Férriando  López  Martín,  de 
su  libro  «La  raza  del  sol»: 

«Cuando  un  ultraje  vibra  en  los  aíres 
y  no  hay  pecho  que  lo  recoge, 

¡ay  de  esa  raza  proterva  y  triste!  Porque  de 
[cienos 

y  podredumbres,  tien  e  ésa  raza  sus  corazones. 

La  ira  es  santa. 

La  ira  es  noble.» 

Angel  Samblácat,  Azorín,  Rubio, 
Llaneza,  Fernando  de  los  Ríos  y  tan¬ 
tos  otros,  laboran  con  constancia  y 
yen,  próximo  el  derrumbamiento  de 
un  secular  caciquismo,  que  es  un  pa¬ 
drón  de  ignominia.  Las  sociedades 
obreras  se  multiplican;  las  reuniones 
al  aire  libre  es  el  pan  nuestro  de  cada 
día;  el  campesino  andaluz  deja  de.  la¬ 
mentarse  y  se  capacita  de  que  es  hom- 
breque  tiene  derecho  a  la  vida  y  que 
debe  luchar  por  su  mejoramiento  y 
por  su  emancipación. 

La  tierra  andaluza  es  ahora  como 
un  vistoso  campo  de  rojas  amapolas, 
que  enciende  en  los  corazones  la  espe¬ 
ranza,  y  el  optimismo,  y  la  verdadera 
alegría  del  vivir... 

La  tierra  de  María  Santísima  aban¬ 
dona  la  estúpida  contemplación  extá¬ 
tica  de  los  cielos  inconmovibles,  y  se 
agita,  y  se  estremece,  como  anuncian¬ 
do  un  terremoto  libertador... 

«El  hombre  nunca  debe  ser  sauce, 
el  hombre  siempre  debe  ser  roble. 

La  ira  es  santa. 

La  ira  es  noble.» 

Miguel  Rojano 
De  El  Pueblo ,  de  Valencia. 


ESP  AN  Al 

Semanario  de  la  vida  nacional 

Redacción  y  Administración:  Prado,  11  MADRID 


ANDALUCIA 


La  conquista  del  Banco  Azul 


LA  CONQUISTA  DEL  PAN 

«En  cuánto  ía  Constitución  exige; 
quo  se  voten  loa  -presupuestos  y  se 
prorroguen,  como  máximun,  por 
un  año,  so  ha  violado  la  Constitu¬ 
ción  con  el  decreto  (Rumores);  pe-; 
r/>  otrqs  Gobiernos  entonces  viola¬ 
ron  la  Cóiistítución  antes  que  nos-' 

•  otros.^  ("Pala  oras  do  la  Cierva.) 

P2n  el  Parlamento,  para  •  conquistar 
o  conservar  el  banco  azul,  sé  viola  la 
Constitución.  En  los  campos  españo¬ 
les,  para  conquistar  el  pan,  hay  a  ve¬ 
ces  que  ir  a  presidio.  Lós  ministros 
confiesan  a  la  faz  del  país  que  han  vio¬ 
lado  la  Constitución  y  no  pasa  nada. 
Los  obreros  ejercitan  un  derecho:  el 
de  reunión  y  asociación,  y  van  a  la 
cárcel.  Los  unos,  al  amparo  de  la  fuer¬ 
za,  saltan  por  encima  de  las  leyes  pa¬ 
ra  sostenerse  en  el  Poder.  Los  otros, 
al  amparo  de  las  leyes,  quieren  vivir, 
y  son  sometidos  a  la  fuerza.  Para  los 
de  arriba,  la  Constitución  es  un  mito; 
para  los  de  abajo,  la  Constitución  es 
una  garra.  Para  los  unos,  no  tiene  efi¬ 
cacia  la  Guardia  civil.  Para  los  otros, 
todo  se  hace  a  base  de  la  Guardia  ci¬ 
vil.  En  realidad,  en  España  se  ha  sub¬ 
vertido  el  orden  de  las  cosas.  La  se¬ 
lección  se  hizo  al  revés.  No  son  los 
más  buenos  los  que  mandan,  sino  los 
más  audaces.  Los  más  perversos... 

Y  el  caso  es  que  el  hecho  es  grave. 
Corremos  unos  tiempos  peligrosos.  En 
cruz,  está  Andalucía  y  España  toda, 
esperando  la  obra  de  nuestro  Parla¬ 
mento.  Quiere  el  país  una  orientación 
moderna.  Aspira  a  modificar  la  es¬ 
tructura  moral  y  material  de  nuestro 
pueblo.  ¿Es  que  los  gobernántes  no  se 
dan  o  no  se  quieren  dar  cuenta  de  ello? 
]Ah!  Pues  entonces  vendrá  lo  irrepa¬ 
rable.  Entonces,  el  pueblo,  Como  La 
Cierva,  violará  la  Constitución.  Y  cuan¬ 
do  esto  suceda,  la  fuerza  será  una  e 
indivisible.  Y  la  fuerza  será  de  los  hu¬ 
mildes... 

En  los  pueblos  tristes,  disgregados 
por  el  solar  patrio,  había  un  juicio 
erróneo  de  las  cosas.  Se  creía  aquí  que 
la  miseria  era  un  fruto  natural  dé  la 
tierra  o  una  humorada  de  la  Divinidad. 
Nunca  un  abandono  del  Poder.  La  po¬ 
breza  era  considerada  como  Un  bien; 
como  un  regalo  de  Dios.  «Bienaven¬ 
turados  los  hambrientos,  porque  de 
ellos  será  el  reino  de  los  cielos...  >  Y 
los  hambrientos,  muy  satisfechos  de 
serlo,  aguardaban,  confiados,  el  gran 
día  de  la  muerte...  ¡para  vivir!  Natu¬ 
ralmente  que  esto  fué  el  fruto  de  una 
obra  desatinada,  emprendida  hace  si¬ 
glos,  por  los  hombres  más  audaces 
que  se  han  conocido,  y  propagada  hoy 
por  los  hombres  más  bárbaros  que  se 
conocen.  Pero  esta  obra  permitió  a 


nuestros  gobernantes  vivir  sin  inquie¬ 
tudes.  Los  mansos,  morían  en  medio 
de  un 'silenció  que  daba  , miedo.  O 
emigraban,  que  erá  un  nuevo  modo  de 
morir  para  la  patria.  De  todas  suertes, 
los  Gobiernos  no  se  as  tuvieron  que 
ver  con  pueblos  de  alma  inquieta  y  de 
temperamento  fuerte,  sino  con  rebaños 
callados  y  sumisos,  prontos  a  seguir 
los  caminos  de  la  cumbre  o  del  valle, 
del  mal  o  del  bien... 

Pero  los  emigrantes  han  retornado. 
Han  visto  él  mundo.  Han  tocado  de 
cerca  la  obra  de  las  civilizaciones.  Hay 
en  el  fondo  de  cada  emigrante  una 
llama  de  luz  viva  encendida  para  la 
patria.  El  amor  al.  pasado,  el  recuerdo 
de  los  días  de  ventura  ..  ¡y  de  trage¬ 
dia!  Pero  hay  en  el  cerebro  de  cada 
emigrante,  y  en  el  corazón,  una  idea 
irrefrenable:  la  de  hacer  de  la  patria 
vieja  un  país  moderno,  fuerte,  sano. 
El  Gobierno  lanzó  del  hogar  a  milla¬ 
res  de  hombres  útiles,  porque  no  supo 
llenar  la  despensa  del  país.  Cada  uno 
de  esos  hombres  es  hoy,  en  los  pue¬ 
blos  ignorados  de  está  Andalucía  in¬ 
comparable — incomparable  hasta  en 
el  dolor — un  caudillo  de  los  ideales 
modernos.  Gracias  a  estos  hombres, 
los  pobres  vencidos  se  han  dado  cuen- 


FIGURAS  CONOCIDAS 


Rafael  Bernier,  de  «Andalucía» 


El  Dr.  Alcaide 

Caricaturas  de  Gori 


ta  que  no  es  la  tragedia  fruto  de  la 
tierra,  ni  es  Ja  divinidad  la  que  realiza 
el  reparto  de  la  miseria.  Y  miran  ya 
— alzando  la  mirada  por  encima  de  las 
cumbres  sin  árboles  ni  raíces— hacia 
el  Parlamento  español.  Es  allí  -  dicen 
los  nuevos  pobladores — donde  está  el 
secreto  de  nuestro  porvenir.  Y  ocurre 
estos  días  un  hecho  bien  extraño.  La 
gente  de  por  acá  sigue  el  curso  de  los 
debates  parlamentarios  con  la  misma 
emoción  que  antes  las  incidencias  de 
una  corrida  de  toros. 

Por  eso  se  han  enterado  de  estas 
tres  cosas  tan  absurdas:  La  Cierva  ha 
violado  la  Constitución.  Maura  ha  bus¬ 
cado  precedentes  en  el  año  75  para 
justificar  este  atropello  de  las  leyes 
fundamentales  del  país.  El  Gobierno 
se  cree  asistido  de  la  confianza  de  la 
nación  por  el  voto  de  doscientos  dipu¬ 
tados  de  una  mayoría  que  es  producto 
de  otra  violación,  de  la  electoral’  ¿Y 
para  eso — dicen  los  ingenuos  —  se 
amordazó  al  país?  ¿Para  vivir  eterna¬ 
mente  del  pasado  se  clausuraron  nues¬ 
tros  centros  y  se  hizo  callar  a  nuestro 
pensamiento?  ¿Para  hacer  añicos  la 
Constitución  del  Estado  en  el  Parla¬ 
mento  se  violó  la  Constitución  del 
Estado  en  las  calles?  ¿Para  una  obra 
tan  precaria  y  tan  infructuosa  se  quiso 
acallar  violentamente  las  voces  de  los 
pueblos  andaluces,  convirtiéndolos  en 
cementerios...? 

Las  Cortes  que  convocó  el  rey  hace 
poco  no  son  las  Cortes  de  la  nación. 
La  mayoría  que  las  maneja  será  pro¬ 
ducto  de  un  conturbenio  repugnante: 
de  la  descomposición  en  que  vive  la 
España  oficial;  del  país  no  salieron. 
La  patria  de  los  hombres  honrados  no 
les  dió  sus  votos.  Esa  es  la  impresión 
•de  los  pueblos  jóvenes,  modernos,  lle¬ 
nos  de  ideas  salvadoras... 

Y  el  pugilato  comienza  ahora.  Y  co¬ 
mienza  tan  intensa  y  tan  fieramente, 
que  nadie,  nadie,  ni  con  la  espada  ni 
con  la  cárcel,  los  podrá  atajar;  que  la 
espada  y  la  cárcel  tuvieron  sus  tiem¬ 
pos,  como  la  horca  y  la  cruz,  y  fraca¬ 
saron  en  fuerza  de  abusar  de  ellas  in¬ 
justa  y  despiadadamente. 

A  la  conquista  del  banco  azul  van 
los  políticos.  A  la  conquista  del  pan  los 
pueblos.  Los  políticos,  en  su  esplén¬ 
dido  aislamiento,  despreciaron  a  las 
masas.  Las  masas  son  ahora  las  que 
no  quieren  el  contacto  por  el  parla¬ 
mentarismo  al  uso  antiguo.  Nuevos 
hombres,  de  una  España  nueva,  están 
ascendiendo  a  la  cumbre.  Es  para 
ellos  camino  de  amargura;  pero,  al 
cabo,  en  la  cumbre  está  la  redención. 
Mientras  Maura,  el  hombre  de  los  al¬ 
tivos  gestos,  canta  las  glorias  de  Dato, 
el  político  de  las  sumisiones,  y  La 
Cierva,  el  tirano,  hurta  con  su  cuerpo 
el  de  Goicoechea,  como  en  juego  de- 
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No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 


Purgante  “ZEA  “ 

-es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  caíé,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  “ZEA” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  céntimos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  céntimos 
Caja  con  12  sellos,  3  pesetas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA" 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3*50  Pt»s. 

S  jSL  R  W  JL 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisáruico  AFRE. 

Precio  del  fraseo,  4*50  Ptas. 


Polvos  “ZOpñlDñ" 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 


De  venta  en  Córdoba : 

S>.  Angel  Aviléis,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D.  Antonio  Fuentes, 
D,  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro- 
aincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


polichinelas,  los  pueblos,  los  grandes 
pueblos,  que  ya  tienen  un  alma  y  ura 
recia  espiritualidad,  se  disponen  a 
transformarlo  todo.  Van  a  la  conquis¬ 
ta  del  pan.  Pero  no  a  una  conquista 
menguada  y  pobre,  sino  definitiva. 
Van  a  conquistar  la  tierra  y  el  Poder. 
Y  van  a  crear  una  Constitución  que 
no  pueda  ser  violada,  como  en  el  75 
y  en  estos  días  amargos.  Una  Consti¬ 
tución  que  castigue  con  igual  dureza 
al  simple  ciudadano  que  al  ministro... 
¡El  día  que  un  ministro  vaya  a  la  cár¬ 
cel  entre  una  pareja  de  la  Guardia  ci¬ 
vil,  se  habrá  salvado  España...! 


Rodolfo  Viñas 
Almería.  Julio  919. 

De  El  Sol,  de  Madrid. 


LA  PRINCESA  ENCANTADA 


Por  mis  viejos  jardines  de  Oriente 
ha  cruzado  una  ráfaga  helada. 

A  la  luna  suspira  una  fuente 
como  alguna  princesa  encantada. 

Todo  un  canto  de  amores  salmodia, 
se  deshoja  el  rosal  agostado 
y  despierta  el  dragón  que  custodia 
el  dintel  del  jardín  encantado. 

¡Oh!  gallardo  y  gentil  caballero 
que  llegaste  buscando  un  tesoro 
de  un  remoto  país  extranjero, 
empuñando  tu  alfanje  de  oro. 

No  traspases  los  viejos  umbrales. 

Al  que  pasa,  el  dragón  le  da  muerte 
con  sus  rojas  pupilas  fatales, 
y  en  un  triste  ciprés  le  convierte. 

Aun  amigas  te  son  las  estrellas, 
aun  está  tu  esperanza  florida... 

¡No  persigas  ensueños,  que  aun  bellas 
realidades  te  guarda  la  Vida! 

¡Sólo  aquel  que  no  teme  la  Muerte 
porque  todo  lo  tiene  perdido, 
puede,  viejo  jardín,  conocerte 
y  en  tus  frondas  hallar  el  olvido! 

Sólo  aquel  que  ni  sueña  ni  siente 
es  capaz  de  matar  con  su  espada 
el  dragón  que  custodia  la  fuente 
donde  está  la  princesa  encantada... 

Sólo  él  puede  enjugar  ese  llanto 
que  hace  siglos  resuena  constante... 
¡Pero  tema,  al  romper  el  encanto, 
que  la  bella  princesa  lo  encante! 

Francisco  Villaespksa 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

- - MADRID - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/i  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  1/¡¡  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


Don  Juan  Preocupado. — Y  ¿de  qué  sembraremos  estos  campos? 

Don  Juan  Resuelto.-De  sombreros  de  dos  picos.  dibujo  de  ani.o  merlo 
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CRITERIO  DE  ORDEN 


Lo  único  malo  de  España  son  los  polí¬ 
ticos. — Todo  lo  demás  es  mejor  que  en 
ninguna  parte  del  mundo,  empezando 
por  el  cielo  y  acabando  por  la  tierra 


aío  liay  que  dejarse  deslumbrar  demasiado  por  lo  extraujero 
>  extranjero  suele  ser  bueno;  pero  lo  español  es  mejor,  mejor  que  3 


Im  extranjero  suele  ser  bueno;  pero  lo  español  es  mejor,  mejor  que  los 

Productos  BESOY 

los  habrá  seguramente.  IES 

SELLO  BESO  'Y' 

no  sólo  quita  instantáneamente  el  dolor  de  cabeza,  sino  todos  los  reumáticos,  ner¬ 
viosos  y  especiales  de  las  señoras;  exento  en  absoluto  de  narcóticos  (cualidad  in¬ 
apreciable).  Sólo  cuesta  30  céntimos 

Por  estas  excepcionales  condiciones  ha  sido  premiado  con  Medalla  de  Oro,  la  más 
alta  recompensa  otorgada  en  la  primera  Exposición  Nacional  de  Medicina  é  Hi¬ 
giene  de  Madrid.  Tenemos  que  perder  el  feo  vicio  de  alucinarnos  demasiado  con 
la  brillantez  de  los  espejuelos  agenos 

NO  SOMOS  ALONDRAS 

Apreciemos  la  industria  nacional,  y  cuando  una  de  ellas  llega  a  la  cumbre  del  éxito, 

como  han  llegado  los  Productos  BESOY 

debemos  congratularnos  al  no  necesitar  salir  del  solar  nuestro  para  hallar  en  otro 
lejano  aquello  excelente  que  nos  haga  falta 

SALUD  Y  “BESOT“ 


ANDALUCIA 


I  Las  masas  careras  andaluzas 


,  Poco  antes  de  las  elecciones  legisla- 
I  tivas  últimas,  y  tratando  del  problema 
I  agrario  en  Andalucía,  han  afirmado 
I  algunos  escritores  que  los  obreros  del 
|  campo  de  esta  región,  en  su  mayoría, 

|  estaban  adscritos  al  sindicalismo  o  se- 
I  guían  las  huellas  de  éste. 

1  Esa  afirmación,  hecha  a  la  ligera, 

1  fué  rectificada  por  entonces  con  la  ce- 
I  lebración  de  dos  Asambleas  de  obre- 
1  ros  agrícolas,  una  efectuada  en  Mála- 
I  2a  y  otra  en  Córdoba,  en  las  cuales  se 
I  estimó  buena  la  ‘  táctica  de  la  Unión 
¡General  de  Trabajadores  y  fueron 
|  aceptadas  las  soluciones  al  problema 
|  de  la  tierra  aprobadas  en  el  Congreso 
1  Socialista  último. 

Un  poco  más  tarde,  al  verificarse 
I  las  elecciones  de  diputados  a  Cortes, 

|  la  rectificación  fué  más  rotunda.  Una 
I  cifra  importantísima,  considerable,  de 
1  trabajadores  del  campo  fue  a  ellas,  y 
|  lo  hizo  no  siendo  tarea  fácil  ni  estando 
|  exenta  de  riesgos,  sino  luchando  con- 
I  tra  las  malas  artes  del  caciquismo, 

I  contra  la  persecución  de  las  autorida- 
|  des  y,  en  la  provincia  de  Córdoba, 

I  contra  el  propio  estado  de  guerra. 

I  Encarece  el  sindicalismo  la  absten- 
I  ción  electoral,  el  apartamiento  de  Jas 
I  urnas,  y  los  obreros  del  campo,  lejos 
I  de  hacer  eso,  a  las  urnas  han  acudido, 
¡Han  votado  en  Granada,  han  votado 
I  en  Sevilla,  han  votado  en  Málaga,  han 
|  votado  en  Jaén  y  han  votado  en  CÓr- 
8  doba. 

j  De  los  200.000  sufragios  aproxima- 
¡  damente  que  han  obtenido  en  toda 
|  España  los  candidatos  socialistas,  mas 
I  de  54.000  han  correspondido  a  los 
I  candidatos  presentados  en  las  provin- 
I  cias  andaluzas.  Esta  cifra  es  elocuen- 
I  tísima;  esta  cifra,  alcanzada  a  pesar 
|  de  los  hechos  sangrientos  ocurridos 
|  en  San  Sebastián  de  los  Ballesteros  y 
|  en  Villanueva  de  Córdoba  y  del  en- 
¡  carcelamiento  de  más  de  dos  mil  cvu- 
|  dadanos  dice  que  una  mayoría  consi- 
|  derable  de  los  obreros  andaluces,  no 
|  sólo  no  acepta  el  principio  de  la  abs- 
¡  tención  electoral,  sino  que  las  ideas 
|  que  más  satisfacen  sus  aspiraciones 
I  son  las  ideas  socialistas.  ¡Y  con  qué 
|  entusismo,  y  con  qué  firjneza,  y  con 
¡  qué  decisión  han  emitido  su  sufragio 
|  a  favor  de  ellas!  Han  sido  extraordi- 
8  narios. 

Con  una  gran  lógica  han  procedido 
j  estos  trabajadores  al  ir  a  las  urnas  con 
|  la  bandera  socialista.  En  ella  están 
¡  escritas  aquellas  medidas  que  pueden 
]  mejorar  hoy  su  situación  y  aquellas 
I  mutaciones  sociales  que  a  ellos,  como 
|  a  los  demás  asalariados,  ha  de  redi- 
I  mirles  de  la  esclavitud  económica. 


¡Abstenerse  de  la  lucha  electoral! 
No.  Én  modo  alguno.  Si  tal  hubieran 
hecho,  habrían  beneficiado  a  sus  crue¬ 
les  enemigos.  Si  a  éstos  se  les  deja  el 
campo  libre  en  los  comicios,  sin  es¬ 
fuerzos,  sin  ningún  trabajo,  tendrán 
la  representación  política  de  las  pro¬ 
vincias  andaluzas,  y  con  esa  represen¬ 
tación  harán  que  continúe  su  predomi¬ 
nio  caciquil.  Acudiendo  a  los  comi¬ 
cios,  los  obreros  pueden  arrebatar  a 


Figuras  conocidas 


F.  Sánchez  Luque,  del  Instituto  de  Higien 
de  Córdoba 

Caricatura  de  Gori 


sus  verdugos  dicha  representación,  y 
con  ella  una  gran  parte  de  su  ascen¬ 
diente  en  las  mismas. 

La  prueba  de  lo  que  ha  de  valerles 
la  lucha  electoral  a  los  obreros  de  An¬ 
dalucía,  como  a  todos  los  demás,  está 
en  los  recursos  a  que  apelan  los  repre¬ 
sentantes  políticos  de  la  casta  explo¬ 
tadora  para  salir  vencedores  en  ella.  , 
Dinero,  violencia,  engaño:  todo  lo  po¬ 
nen  en  juego  los  candidatos  burgueses  t 
para  impedir  la  victoria  de  los  candi¬ 
datos  que  representa  a  los  proletarios. 

A  la  idea  de  que  éstos  puedan  ven¬ 
cer  en  las  urnas,  llénanse  de  terror  los 
reyezuelos  de  las  provincias  andaluzas. 

Así  lo  han  comprendido  los  traba¬ 
jadores  del  campo  que  residen  en  ellas 
y,  por  comprenderlo  de  ese  modo,  le¬ 
jos  de  hacer  caso  del  sindicalismo  y 
de  abtenerse  en  la  lucha  electoral,  a 
ella  acuden  y  acudirán  cada  ,  vez  en 
mayor  número  para  conquistar  los 
puestos  que  hoy  están  en  poder  de 
sus  mortales  enemigos. 

Para  descuajar  el  caciquismo  anda¬ 
luz,  los  trabajadores  mandarán  repre¬ 
sentantes  suyos  a  los  Municipios,  in¬ 
vadirán  las  Diputaciones  provinciales 
con  hombres  de  su  confianza  y  lleva¬ 
rán  al  Parlamento  miembros  del  Parti¬ 
do  Socialista. 

Si  ahora,  sufriendo  persecuciones, 
siendo  víctima  de  todo  género  de 
crueldades,  han  dado  más  de  54.000 
votos  a  los  candidatos  de  dicho  Parti¬ 
do,  ¡qué  no  harán  el  día  en  que  su  orga¬ 
nización  sea  más  robusta,  que  se  haya 
hecho  entre  ellos  una  intensa  propa¬ 
ganda  de  los  ideales  .redentores  y  que 
se  realicen  las  elecciones  con  alguna 
legalidad! 

Sí;  hacia  el  socialismo  caminan,  y 
con  paso  rápido,  los  trabajadores  an¬ 
daluces,  como  hacia  él  caminan  igual¬ 
mente  los  proletarios  extremeños  y 
los  de  otras  regione  s  que  antes  no  pa¬ 
recían  poner  la  vista  en  él. 

Sus  enemigos— los  enemigos  del 
Socialismo — podrán  idear  todo  lo  que 
gusten  para  combatirlo;  pero  no  con¬ 
seguirán  evitar  que  vengan  a  él  apre¬ 
suradamente  lo  mir-mo  los  obreros  de 
la  ciudad  que  los  del  campo,  los  de  la 
oficina  que  los  universitarios,  y  hasta 
hombres  del  grupo  adinerado  a  quie¬ 
nes  la  bondad  y  la  justicia  de  las  ideas 
socialistas  conquistarán  su  corazón  y 
su  cerebro. 


Pablo  Iglesias 


pARA  jMPRBSOS 

Irpprexjía 


ANDALUCIA 


QarhoneU  y  Sompañía  ( S.  eq  C.  J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Biihler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 
SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García  | 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  ES  CUIDOSA,  ALICADTE  í  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  5«É¡ 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Minera  y  Metalúrgica  de  Peñaproya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

- “ - - —  hulleras  - - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Gal.  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  e  informes,  a  JOSÉ  GANETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenid*  fie  Canalejas,  9,  daplicado.  AGENCIA  REGIOtfAt,  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  - 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

ÁlfOMIO  DEL  F0I0  YQSTA 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


OE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  núm.  4 

CORDOBA 
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HACIA  EL  ADVENIMIENTO 
DEL  ANTIMAURA] 


Ha  sido  al  fin  expulsado  de  la  di¬ 
rección  de  España  el  grupo  de  insen¬ 
satos  y  cínicos  que  por  sorpresa  y  ale¬ 
vosamente  llegó  a  ocupar  las  alturas. 
Las  misma  Cortes  facciosas  que  ellos 
formaron  violentando  arteramente  la 
voluntad  pública,  han  arrojado  a  los 
ciervomauristas  del  Poder. 

Jamás  se  habrá  registrado  un  caso 
semejante  de  fraude  político.  Maura  y 
sus  seguidores  se  presentaban  en  la 
oposición  como  censores  iracundos  del 
corro  de  la  baja  política,  proclamaban 
la  necesidad  de  efectuar  la  revolución 
desde  arriba,  mostrábanse  resueltos  a 
practicar  el  descuaje  del  caciquismo... 
Y  este  cisne  blanco  con  las  alas  teñi¬ 
das  en  rojo  y  sus  polluelos,  colgaron 
en  las  alturas  su  nido  de  buitres  vora¬ 
císimos,  insaciables. 

Han  pasado  de  Narváez  para  llegar 
a  Torquemada,  al  que  superaron  en 
refinada  maldad,  en  cinismo,  en  abe¬ 
rración,  en  sed  de  sangre.  Si  no  hicie¬ 
ron  más,  fué  porque  no  pudieron. 

España  recordará  como  una  pesadi¬ 
lla  la  dominación  ominosa  de  los  cier¬ 
vomauristas.  Andalucía,  especialmen¬ 
te,  no  los  olvidará  nunca.  Ha  sido  in¬ 
molada  criminalmente  en  holocausto 
de  sus  mayores  enemigos:  el  absentis- 
ta,  el  latifundista,  el  ocioso...,  todos 
los  ejemplares  de  la  fauna  qué  a  den¬ 
telladas  va  devorando  la  región  entera. 

El  Desterrado  de  La  Ciudad  alegre 
y  confiada  que  Benavente  urdiera  en 
momentos  de  aberración,  de  engaño, 
volvió  a  España  para  deportar  a  quie¬ 
nes  contendían  con  los  caciques,  a 


quienes  de  verdad  combatían  por  el 
mejoramiento  de  la  patria. 

El  Desterrado,-  que  llevaba  dentro 
un  cínico,  entregó  Andalucía  a  los  ca¬ 
ciques  atada  de  pies  y  manos  y  les  de¬ 
jó  hacer  a  su  gusto;  le  dejó  que  sacia¬ 
ran  sus  odios,  sus  venganzas,  sus  en¬ 
vidias. 

En  Córdoba,  durante  la  ominosa  ac¬ 
tuación  del  Poncio  ciervista,  se  llegó  a 
practicar* cerca  de  3.000  detenciones. 

Poncio*al  servicio  de  las  represen¬ 
taciones  más  abyectas  de  la  cacique¬ 
ría,  no  se  detuvo  ante  ninguna  clase 
de  consideraciones. 

Ya  se  puede  ir  hablando  de  esa  cri¬ 
minal  actuación  y  de  ella  trataremos 
detenidamente  para  ayudar  a  la  bue¬ 
na  obra  de  que  quede  al  descubierto, 
totalmente  deshonrado,  el  caciquismo. 


A  título  de  antimauristas  suben  al 
poder  los  ministros  de  Sánchez  de 
Toca. 

Algo  es,  mas  no  bastante.  España, 
y  de  España,  Andalucía,  reclaman  más: 
exigen  el  advenimiento  del  Antimaura, 
del  sistema  contrario  ai  que  acaba  de 
caer  cubierto  de  oprobio;  exigen  justi¬ 
cia,  reparación  a  los  crímenes  de  Mau¬ 
ra  el  Buitre  y  sus  polluelos;  exigen  que 
la  tierra  les  sea  pesada,  que  no  vuel¬ 
van  jamás,  que  prácticamente  sea  im¬ 
posible  una  nueva  sorpresa,  un  nuevo 
arrasamiento  social  de  Andalucía  bajo 
un  virreinato,  bajo  la  actuación  de  un 
Poncio  ciervomaurista  que  ha  sido  el 
Zugasti  que  ha  actuado  centra  hom¬ 
bres  dignos  y  honrados  con  un  crite¬ 
rio  que  despreciarían  los  antiguos  per¬ 
seguidos  de  la  Sierra  Morena. 


- 


SEVILLA.— El  cónsul  Sr.  La  Mallier  y  representación  de  la  colonia  francesa  que  asistió 
a  la  conmemoración  de  la  toma  de  la  Bastilla  Fotografía  de  í¡.  del  Pan*!# 
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ANDALUCIA 


PINCELADAS 


Bienhechores  en.  miniatura 


Ño  ha  mucho  que,  en  una  de  mis 
frecuentes  excursiones,  encontré,  en 
un  departamento  del  tren,  a  un  viaje¬ 
ro  que,  como  yo,  se  dirigía  a  la  im¬ 
ponderable  ciudad  del  Darro. 

Vestía  de  luto.  En  su  pálido  sem¬ 
blante  se  reflejaba  un  intenso  pesar. 

Se  advertía  que  la  pérdida  de  algún 
ser  querido  había  llevado  la  desola¬ 
ción  a  su  ánimo. 

Guardó  silencio  al  principio,  contra 
la  costumbre  que  hace  que  seamos  en 
viaje  más  expresivos  que  de  ordinario. 

No  por  satisfacer  enojosa  curiosidad, 
que  jamás  me  ha  dominado,  pues,  por 
singular  contraste,  teniendo  que  satis¬ 
facer  la  de  los  demás,  rara  vez  siento 
yo  sus  estímulos;  al  oír  que  suspiraba, 
le  pregunté  la  causa,  para  prestarle 
algún  consuelo. 

— Hace  meses — me  dijo — que  tuve 
la  desgracia  de  quedar  viudo,  y  al  do¬ 
lor  que  me  produjo  la  muerte  de  mi 
mujer,  digna  por  todos  conceptos  de 
ocupar  en  la  familia  el  preferente  lugar 
de  esposa  y  madre,  se  unió  la  tristeza 
de  quedar  con  cinco  hijos  pequeños. 

— Es  verdaderamente  un  poderoso 
motivo — le  dije — para  estar  inconso¬ 
lable. 

— Por  fortuna — añadió — tengo  una 
hija  que  realiza  diariamente  titánicos 
esfuerzos.  para  suplir  en  lo  posible  el 
vacío  que  en  la  casa  ha  dejado  su 
madre.  Ella  cuida  a  los  pequeñuelos; 
ios  lava,  los  peina,  les  da  de  comer, 
tos  acuesta;  les  enseña  a  recitar  las 
primeras  oraciones;  guisa,  barre,  lleva 
las  cuentas  de  la  casa  y  multiplica 
asombrosamente  sus  esfuerzos. 

—Pues  creí  haber  entendido — le 
contesté4~que,  al  morir  su  esposa,  só¬ 
lo  le  había  dejado  hijos  pequeños,  y 
que  esa  a  que  usted  se  refiere  sería  al¬ 
guna  parienta  joven,  alguna  hermana 
quizá. 

— No,  señor:  mi  hija  mayor,  niña  de 
nueve  años;  esa  es  la  que  ha  sustitui¬ 
do  a  su  madre  y  realiza  verdaderas 
maravillas.  Es  el  ángel  del  hogar;  en 
mi  barrio,  donde  es  popularísima,  la 
llaman  la  mujercita. 

*  —Permítame  usted  que  me  asombre. 
¡Hay  tantas  mujeres,  tantas,  que  no 
saben  cumplir  su  hermosa  misión! 

—  Pues  mi  niña  va  más  allá  de  lo 
que  permiten  su  edad  y  sus  fuerzas. 

Entonces,  al  ver  mi  perplejidad, 
otros  viajeros  refirieron  acciones  asom¬ 
brosas  realizadas  por  pequeñuelos  edu¬ 
cados  en  la  escuela  de  la  desgracia  y 
a  quienes  la  necesidad  sirve  de  inspi¬ 
ración. 

— Merecen  -estos  héroes  pequeños  j 


— me  dijo  uno  de  aquellos  — que  el 
Estado  o  los  Ayuntamientos  creen 
premios  pecuniarios  y  honoríficos  pa¬ 
ra  recompensar  a  estos  bienhechores 
en  miniatura.  ¡Cuántos  hombres —  aña 
dió — reciben  premios  con  menos  mo¬ 
tivos  que  éstas  tiernas  criaturas,  sin 
la  décima  parte  de  su  esfuerzo! 

—  Es  verdad— dijo-  otro— En  las 
clases  pobres  abundan  los  niños  pre¬ 
coces  que  son  la  prudencia  de  la  gen 
te  menuda;  unos  vendiendo  periódicos, 
otros  ocupados  en  diversos  trabajos; 
algunos  mantienen  con  el  producto  de 
su  ímprobo  trabajo,  efectuado  durante 
muchas  horas,  a  padres  enfermos,  a 
madres  desvalidas,  a  hermanitos  huér¬ 
fanos,  más  pequeños  que  ellos. 

Recordé  entonces  que  en  Málaga 
quedó  huérfana  una  niña  de  diez  a  do¬ 
ce  años,  que  ejerció  cuatro  o  cinco 
profesiones;  vendía  periódicos,  hacía 
los  mandados  de  una  casa,  fregaba 
los  suelos  en  otra  y  por  las  noches 
vendía  flores  en  la  plaza,  manteniendo 
a  su  madre  y  sus  hermanitos  .con  el 
producto  de  sus  diversos  «quehaceres. 

¡Es  verdad!— exclamé.— Nadie  ha 
pensado  en  premiar  la  buena  voluntad 
y  el  heroísmo  de  esta  clase  de  admi¬ 
rables  pequeñuelos,  cuandc*  los  pre¬ 
mios  son  prodigados  éntrelos  grandes, 
a  veces  sin  merecerlo. 

Dos  horas  después  llegábamos  a  la 
estación  de  término. 


Una  pobre  ciega,  acompañada  de 
una  niña,  pedía  limosna,  tendiendo 
inútilmente  su  descarnada  mano  a  los 
transeúntes. 

Un  pequeño  saco  de  su  zurrón  un 
pedazo  de  pan  moreno,  hizo  dos  par¬ 
tes,  guardó  una  de  nuevo  en  su  zurrón 
y  dividió  la  otra  entre  la  ciega  y  el 
lazarillo. 

Su  laudable  acción  no  fué  bien  com¬ 
prendida  por  las  personas  socorridas. 

.  — ¿Están '  repartiendo  panes  en  al¬ 
guna  parte?— preguntaron  la  ciega  y 
la  niña. 

— No,  señora, — contestó  el  chiqui¬ 
llo  con  cierta  gravedad. — Ese  pan  lo 
gano  yo— añadió; — soy  pastor  y  guar¬ 
do  el  hato  de  mi  amo.  . 

¡Un  pequeño — dije  yo — con  más  co¬ 
razón  que  un  grande! 

Narciso  Soler  Gallart 

Paniagua.  Guadiaro  (Cádiz).  Julio  de  1919. 
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EUptairtie  Cítlota 

La  sesión  pública 

En  la  mañana  del  lunes  último,  ce¬ 
lebró  sesión  pública  nuestro  excelen¬ 
tísimo  Ayuntamiento  bajo  la  presiden¬ 
cia  del  alcalde  señor  Sanz  Noguer. 

Al  leerse  el  acta  de  la  sesión  ante¬ 
rior,  el  señor  Troyano  requirió  al  se¬ 
ñor  alcalde  para  que  manifestase  si 
estaba  dispuesto  a  evitar  el  fraude  en 
el  peso  del  pan  y  la  mala  calidad  que 
en  él  se  notaba,  sobre  todo  en  el  pan 
llamado  de  familia.  Este  mismo  con¬ 
cejal  censuró  la  apatía  que  en  el  asun¬ 
to  de  la  colonia  escolar  veraniega  de¬ 
mostraba  tanto  el  alcalde,  como  el  se¬ 
ñor  Barbudo,  presidente  de  la  Comi¬ 
sión  de  Instrucción  pública,  en  la  ac¬ 
tualidad,  completamente  abandonada. 

El  alcalde  después  de  ¡innumerables 
excusas,  prometió,  como  siempre,  aten¬ 
der  los  ruegos  que  se  le  hacían. 

El  señor  Vaquero  trató  de  las  con¬ 
diciones  en  que  se  vende  el  pescado; 
puso  el  ejemplo  de  otros  Municipios 
donde  las  autoridades  atienden  más  a 
la  salud  del  vecindario,  y  pidió  que 
por  los  peritos  veterinarios  fuese  reti¬ 
rado  de  la  venta  e  inutilizado  el  pes¬ 
cado  que  a  las  once  de  la  mañana  no 
se  hubiese  expendido.  Por  último,  re¬ 
quirió  al  alcalde,  para  que  explicase 
ante  el  concejo,  las  impresiones  que 
hubiese  recogido  durante  su  asistencia 
a  la  Asamblea  de  ingenieros  civiles  ce¬ 
lebrada  en  Sevilla. 

El  señor  Sanz  prometió  atender  el 
primer  ruego  formulado  por  el  edil  re¬ 
publicano  y  pasó  a  explicar  la  labor 

desarrollada  en  la  mencionada  reunión 
de  ingenieros. 

De  las  explicaciones  dadas  por  el 
señor  alcalde,  no  pudimos  sacar  nada 
en  claro;  según  el  señor  Sanz,  allí,  ni  se 
trató,  ni  se  acordó  nada  concretamen¬ 
te  y  como  esto  es  de  todo  punto  im¬ 
posible,  entendemos,  que  nuestro  al¬ 
calde,  no  se  enteró  de  los  asuntos  que 
en  dicha  Asamblea  se  debatieron. 

Leyóse  un  expediente  para  la  ad¬ 
quisición  de  piedra  para  las  rondas  y 
otro  para  las  calles  laterales  del  paseo 
del  Gran  Capitán. 

Al  primero  de  dichos  expedientes 
hizo  el  señor  Vaquero  atinadísimas  ob¬ 
servaciones  señalando  y  puntualizando 
la  labor  de  la  Comisión  y  los  trabajos 
que  había  de  realizar  para  que  este 
asunto  no  fuese  tan  escandaloso  como 
el  del  año  pasado.  Advirtió  que  la  mi¬ 
noría  republicana  velaría  por  los  inte¬ 
reses  municipales,  y  así  como  el  ante¬ 
rior  año  obligó  al  contratista  a  perder 
la  fianza,  ahora  estaba  dispuesta  a 
exigir  responsabilidades,  a  los  que  de¬ 
jasen  que  los  contratistas  hicieran 


«mangas  y  capirotes»  en  este  asunto 
de  la  piedra. 

Pidió  que  el  expediente  relativo  al 
afirmado  de  las  calles  laterales  al  paseo 
del  Gran  Capitán,  pasase  a  nuevo  es¬ 
tudio  de  la  Comisión. 

El  señor  Fernández  Vergara,  pro¬ 
metió  que  velaría  porque  el  acopio, 
machaqueo  y  entrega  de  la  piedra  se 


verificase  en  buenas  condiciones,  y  el 
señor  Lacalle  también  solicitó  que  el 
último  asunto  tratado  por  el  señor 
Vaquero  quedara  sobre  la  mesa  para 
el  estudio' de  la  Comisión.  Acordán¬ 
dose  así. 

Dióse  cuenta  de  una  instancia  «e 
los  practicantes  de  la  Casa  de  Soc«> 
rro,  solicitando  que  en  sus  ausenciaá 
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,o  enfermedades,  les  sustituyan  los  su- 
.pernumerarios. 

El  señor  Troyano  se  opuso  a  esto 
por  entender  que  la  moción  y  el  infor¬ 
me  anejo  a  ella,  creaban  una  plaza 
$nás  de  practicante.  A  juicio  del  edil 
republicano,  en  la  Casa  de  Socorro  no 
se  necesitaba  más  personal,  sino  que 
el  existente  cumpliese  con  su  deber  y 
no  abandonase  el  servicio.  A  este 
'  efecto,  trató  de  un  comunicado  publi¬ 
cado  por  la  prensa  local  y  el  Noticiero 
Sevillano,  en  el  que  se  denunciaban 
ciertas  irregularidades  sobre  las  Cuales 
pidió  sé  abriese  expediente. 

La  presidencia  se  mostró  ..conforme 
con  la  formación  del  expediente,  pero 
se  negó  a  que  la  solicitud  de  los* prac¬ 
ticantes  volviese  a  nuevo  estudio  y 
apesar  de  que  el  señor  Urbano  demos¬ 
tró  que  el  asunto  no  estaba  claro  y 
que  el  nombramiento  no  hacía  falta,  el 
alcalde,  no  hizo  caso  de  razones  y  la 
mayoría  aprobó  lo  que  la  presidencia 
deseaba. 

Después  aprobáronse  todos  los  asun¬ 
tos  que  figuraban  en  el  orden  del  día. 
Respecto  a  las  cuentas  presentadas,  el 
señor  Vaquero  manifestó  que  la  mino¬ 
ría  región  alista  republicana  no  apro¬ 
baba  ninguna  mientras  la  presidencia 
no  ordenase  que  en  la  caja  municipal 
se  efectuase  un  arqueo  a  presencia  de 
todos  los  señores  concejales. 

La  presidencia  '  contestó  con  evasi¬ 
vas  a  lo  solicitado  por  el  concejal  re¬ 
publicano  y  la  mayoría  aprobó  todas 
las  cuentas. 

Dióse  lectura  a  la  moción  que  sus¬ 
crita  por  los  concejales  de  la  minoría 
republicano-socialista,  publicamos  en 
otro  lugar  de  este  número. 

El  señor  Lacalle  combatió  la  mo¬ 
ción  oponiendo  el  «novísimo»  criterio 
de  que  la  política  debe  estar  alejada 
de  la  «administración». 

El  señor  Troyano  pidió  la  palabra 
para  defender  la  moción  y  el  alcalde 
que  había  dejadQ  hablar  al  concejal  . 
conservador,  se  opuso  a  que  lo  hiciese 
el  señor  Troyano,  entablándose  éntre 
este  y  el  señor  Sanz  un  vivo  diálogo. 

Sucedió  a  este  un  escándalo  de  los 
que  obligan  a  los  alcaldes  a  irse,  has¬ 
ta  que  después  de  bastantes  frases 
gruesas  cruzadas  entre  unos  y  otros 
concejales,  la  presidencia  retiró  la  pa¬ 
labra  al  s^ñor  Vaquero,  que  enérgica¬ 
mente  había  sostenido  su  derecho  a 
hablar  como  lo  hizo  el  señor  Lacalle. 

Al  entrar  en  la  sesión  de  ruegos  ( y 
preguntas,  el  señor  Vaquero  empezó  a 
reproducir  su  defensa  al  escrito  pre¬ 
sentado,  pero  el  alcalde,  temiendo  que 
el  edil  republicano  glosase  con  sus  enér¬ 
gicas  palabras  la  mdfción,  levantó  la 
sesión  entre  un  escándalo  formidable  e 
imprecaciones  de  unos  a  otros  conce¬ 
jales. 


No  queremos  hacer  comentarios  a 
este  incidente.  Entendemos  que  el 
Ayuntamiento  debió  acoger  y  discu¬ 
tir  serenamente  la  moción  presentada 
por  la  minoría  republicana-socialista; 
si  debía  o  nó  tomarse  en  considera¬ 
ción,  el  concejo  con  sus  votos  lo  hu¬ 
biera  demostrado. 

Hacer  lo  que  se  hizo,  es  envenenar 
las  pasiones,  remover  los  espíritus,  en 
suma,  realizar  una  obra  que  no  es  se¬ 
guramente  la  más  beneficiosa  para  los 
intereses  del  pueblo  de  Córdoba. 

Consignemos,  pues,  que  el  señor  al¬ 
calde,  al  conceder  la  palabra  al  señor 
Lacalle  para  combatir  la  moción,  no 
debió  negarla  a  los  ediles  que  preten¬ 
dieron  defender  el  escrito  presentado. 

En  el  Ayuntamiento  son  todos  con¬ 
cejales  con  los  mismos  derechos,  y  vin¬ 
cular  privilegios,  trae  a  la  postre,  ma¬ 
las  consecuencias  para  los  que  los  es- 
blecen. 


AL  PUEBLO  DE  CORDOBA 


El  magisterio  cordobés  ha  publica¬ 
do  el  siguiente  hermoso  manifiesto, 
en  el  que  solicita  la  atención  y  el  inte¬ 
rés  públicos  en  favor  de  una  de  las 
mejoras  que  con  urgencia  mayor  re¬ 
clama  la  ciudad:  la  satisfacción  de  las 
necesidades  nobilísimas  de  la  ense¬ 
ñanza  pública.  Enteramente  ofrece¬ 
mos  a  los  nobles  paladines  de  la  pa¬ 
triótica  cruzada  de  salvación  el  con¬ 
curso  de  este  periódico  y  la  adhesión 
entusiástica  y  cordial  dé  cuantos  en  él 
trabajamos.  En  todos  los  órdenes  de 
la  vida  española  revélase  la  necesidad 
apremiante  de  que  sea  fomentada  la 
enseñanza  pública  y  huelga  decir 
cuánto  será  apreciada  por  •  la  Prensa, 
vehículo  de  progreso,  fuerza  en  mar¬ 
cha,  que,  movida  por  letras,  halla  su 
enemigo  mayor,  su  obstáculo-más  gra¬ 
ve,  en  el  analfabetismo.  Para  su  pro¬ 
pia  vida,  h  Prensa  necesita  que  los 
españoles  sepan  leer  y  escribir.  El  pe¬ 
riodista,  por  tanto,  halla  noblemente 
hermanado  su  propio  interés  con  el 
altísimo  que  el  maestro  representa. 
En  la  selva  tupidísima  de  la  ignoran¬ 
cia  española,  a  la  que  el  sol  no  llega 
hace  siglos,  el  maestro  abre  marcha  y 
tras  él  va  el  periodista,  seguidos  inme¬ 
diatamente  por  el  grueso  de  las  fuer¬ 
zas  de  cultura.  Loor,  pues,  a  los  maes¬ 
tros,  cuya  noble  causa  es  también  la 
nuestra,  -la  de  los  periodistas,  que  ellos 
enseñan  a  leer  para  que  nosotros  po¬ 
damos  escribir  para  un  concurso  cada 
día  más  numeroso  y  dilatado.  Su  vic¬ 
toria  será  la  nuestra.  Así,  pues,  hemos 
de  ser  soldados  entusiastas  en  sus  ab¬ 
negadas  luchas  por  un  triunfo  que,  al 


arrancar  al  pueblo  de  la  ignorancia, 
salvará  a  la  patria  española. 

He  aquí  el  manifiesto  a  que  nos 
referimos: 

«El  problema  pedagógico  es  el  problema 
eje,  a  cuyo  alrededor  giran  todos  los  demás. 
Por  eso,‘  a  medida  que  la  Humanidad  va 
avanzando  en  el  camino  del  progreso,  la  es¬ 
cuela  se  transforma  para  adaptarse  así  a  las 
nuevas  necesidades  de  los  pueblos. 

Hoy,  que  al  hacerse  la  paz  que  pone  tér¬ 
mino  a  la  guerra  mundial,  se  deja  entrever 
ya  una  nueva  fase  de  la  vida  de  la  Humani¬ 
dad,  más  perfecta  que  cuantas  le  han  prece¬ 
dido;  hoy,  que  los  pueblos  tienden  a  apro¬ 
ximarse  para  establecer  el  imperio  del  De¬ 
recho  y  se  trata  de  contituír  la  Liga  de  las 
Naciones,  cuyos  miembros,  si  han  de  ser 
homogéneos,  han  de  tener  el  mismo  nivel 
medio  de  cultura,  se  impone  la  neoesidad 
de  mejorar  la  escuela,  para  que  de  ella  sal¬ 
gan  hombres  más  cultos,  más  capacitados 
para  ser  los  ciudadanos  de  las  Napiones  que 
se  sienten  sobre  las  sólidas  bases  del  Dere¬ 
cho  y  la  Justicia. 

Los  Maestros  españoles  quieren  contri¬ 
buir  a  esta  obra  de  mejoramiento  de  la  es¬ 
cuela,  desean  laborar  por  el  engrandecimien¬ 
to  de  la  Patria,  poniendo  todas  sus  energías 
al  servicio  de  esa  gran  obra,  y  para  ello  in¬ 
tentan  recabar  de  los  Poderes  públicos  la 
creación  de  escuelas  en  el  número  que  la 
población  escolar  de  España  necesita;  su 
instalacióu  en  edificios,que  reúnan  las  debi¬ 
das  condiciones  higiénicas  y  pedagógicas; 
la  gratuidad  completa  de  la  enseñanza,  y 
que  se  facilite  la  concurrencia  a  esas  escue¬ 
las  mediante  el  establecimiento  de  las  can¬ 
tinas  y  roperos  escolares  y  de  todos  los  de¬ 
más  anejos  indispensables  para  la  sociali¬ 
zación  de  la  escuela. 

Para  que  esas  aspiraciones  se  realicen, 
solicitan  la  cooperación  de  todos  los  aman¬ 
ees  dé  la  escuela  y  el  niño,  de  todas  las  cla¬ 
ses  socialés,  de  todos  los  partidos  políticos, , 
del  pueblo,  en  fin  - 

Bien  sabemos  que  Córdoba,  grande  en  to¬ 
dos  los  periodos  de  su  brillante  .historia, 
fervorosa  amante  de  todos  los  los  ideales, 
entusiasta  siempre  del  engrandecimiento  de 
España,  no  nos  ha  de  négar  la  ayuda  que 
le  pedimos. 

La  patria  de  Séneca,  Lucano,  Ambrosio 
dé  Morales  y  otros  ingenios  no  menos  pre¬ 
claros,  está  siempre  dispuesta  a  dispensar 
su  generoso  auxilio  a  cuantos  laboren  por 
ideales  levantados,  y  como  nosotros  aspira- 
ramos  a  que  un  gran  ideal  se  realice,  el  re¬ 
surgimiento  de  la  Patria,  contamos  con  el 
apoyo  del  pueblo  cordobés. 

Así,  pues,  os  invitamos  al  mitin  que  ha  'de 
celebrarae  a  la  diez  y  media  de  la  ¿mañana 
del  Domingo  27  del  actual,  en  el  Teatro-Cir¬ 
co,  en  el  cual,  prestigiosos  oradores  han  de 
exponer  nuestras  aspiraciones  e  impetrar 
para  su  realización  la  ayuda  de  todas  las 
clases  sociales,  seguros  de  que  acudiréis  a 
nuestro  llamamiento. — El  Magisterio  Cor¬ 
dobés .» 
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ANDAL.UCÍA 

Aspectos  ile  la  actMM 


En  varios  lugares  de  las  provincias  de  Má¬ 
laga,  Jaén  y  Sevilla  los  campesinos  queman 
-cosechas.  I 

No  son  suyas.  Ellos  sembraron  la  semilla 
ajena.  La  espiga  es  del  amo.  Ellos  no  tienen 
espacio  en  donde  sembrar  la  semilla  piopia. 
La  tierra  es  del  amo.  El  amo,  de  quien  es 
la  espiga,  tiene,  por  esto,  la  semilla  que  al 
eainpesino  falta. 

El  campesino  andaluz  nada  tiene;  nada 
puede  tener,  sino  la  vida.  La  vida  es  ex¬ 
pansiva  esencia.  La  vida,  rodeada  de  la  na¬ 
da, ha  de  estallar  y  de  incendiarse  como  un 
cuerpo  lleno  de  esencia  expansiva  en  el  va- 
•eío.  ¿Qué  de  particular  tiene  que  lo  encen¬ 
dido  encienda? 

La  iniquidad,  que  hizo  a  la  vida  el  vacío 
de  la  nada,  hace  oficio  de  chispa  incendia- 
dora. 

Día  7. 

En  Jerez  de  la  Frontera,  la  Asociación  de 
■exportadores  deja  sin  trabajo  arbitrariamen¬ 
te  a  miles  de  obreros.  El  diario  del  cual  co¬ 
piamos  esta  noticia  añade  que  son  los  per¬ 
judicados  muchas  clases  sociales  de  Jerez, 
y  no  los  obreros  solo.  « Hasta  tal  punto  es 
injustificada  la  actitud,  de  esta  Asociación 
patronal — añade  la  noticia  -,  que  en  los  cír¬ 
culos  serios  (los  no  obreros)  de  Jerez  clama¬ 
ban  muchas  personas:  '¡Que  venga  ahora  el 
•general  La  Barrera  a  deportar  a  esa  Junta 
de  patronos!" 

Tódo  para  unos  y  nada  para  otros.  La  in¬ 
justicia  obra  el  vacío  de  la  justicia  e  t  torno 
de  la  vida  y  de  la  libertad  de  los  segundos. 
..  Se  acercan  los  tiempos  que  profetizó  Isaías. 
Los  «unos»  son  la  estopa  y  sus  acciones  la 
centella  que  incendiará  la  estopa. 


LOS  PERSEGUIDOS 


D.  Pedro  Antonio  Pineda  López,  escritor 
brillante  y  entusiasta,  que  fue  prendido 
y  llevado  a  pié  desde  Belalcázar  a  la  cár 
cel  de  Fuente  Obejuna. 


MONUMENTOS  DE  ANDALUCÍA 


La  Catedral  de  Jaén 


Día  3. 

Varios  periódicos  andaluces  se  extrañan 
de  la  ausencia  de  electores  en  las  luchas  del 
domingo  anterior.  Sobre  todo,  en  los  distri¬ 
tos  rurales  nadie  ha  votado,  aunque  los  pu¬ 
cherazos  han  sido  muchos.  . 

Al  derecho  de  sufragio,  llaman  una  facul 
tad  de  la  «libertad  política-.  Son  los  anda¬ 
luces  quienes  están  más  cerca  de  la  verdad 
sobre  esto  de  las  libertades.  Su  triste  reali¬ 
dad  soéial  les  La  enseñado  qué  cósay.sea  la 
«libertad  política ».  Ya  no  se  envanecen  por 
tener  en  Cádiz  la  cuna  de  las  libertades  po¬ 
líticas  españolas.  .  ; 

Una  vez  oí  decir  a  un  campesino,  poco 
más  o  menos,  estas  palabras:  "La  Constitu¬ 
ción,  la  revolución...  ¡tontería!  Porque  alue- 
go  vino  el  amo  de  la  tierra,  vino  la  propiea 
de  la  tierra  y  mos  dijo:  «¿Sois  ustedes  sobe¬ 
ranos?  Bueno.  Veréis  ustedes  ahora:  no  po- 
né  los  pies  eñ  este  suelo,  porque  es  mío.  No 
i  por  esa  verea,  ni  cogé  lo  fruto  dése  arbo, 
ni  sembrá  ese  peaso  e  terreno,  ni  respira 
este  aire,  ni  bebé  de  esta  fuente,  porque  to 
esto  es  mío.  Ahora  moveos.  ¡Sois  ustedes 
libres! » 

Indudablemente,  las  Diputaciones  provin- 


E1  domingo  23  sa>3lebra  en  el  Tea¬ 
tro  Circo  de  Córdoba,  un  mitin  en  pro 
de  la  cultura  nacional. 


cíales,  expoliadoras  de  pueblos,  no  resolve¬ 
rán  la  cuestión  de  la  tierra. 

¡Que  vengan  los  profesores  de  derecho 
público  y  lós  políticos  .que  anatematizan  la 
abstención  comicial  a  dar  lecciones  a  los 
campesinos  de  Andalucía! 

* 

*  * 

En  el  Congreso  se  promueve  debate  so¬ 
bré  los  deportados  de  Córdoba.  De  Sevilla 
va  a  Madrid  una  Comisión  para  reclamar  la 
,  libertad  de  los  presos  y  desterrados  de  esta 
última  provincia. 

Azorín,  delicado  y  culto,  esposado  y  con 
grillos  en  Albacete,  por  el  delito  único  de 
presidir  la  Federación  campesina  cordobesa. 
Nielfa,  fogoso,  ingenuo,  íntegro,  paseado, 
camino  del  destierro,  como  un  delincuente 
común,  por  las  calles  de  Jaén,- entre  la  mul¬ 
titud  atónita,  por  el  crimen  de  dirigir,  en 
Córdoba,  la  revista  Andalucía.  Troyano, 
obrero  serio  e  incansable^  de  la  minoría  re- 
gionalista  republicana  del  Ayuntamiento, 
igualmente  aprehendido  y  obligado  a  -peno¬ 
so  éxodo... 

Todos  ellos  (Azorín,  socialista;  Nielfa,  re- 
gionalista,  y  Troyano,  republicano)  forman 
una  sola  organización  nacionalista  de  Anda¬ 
lucía.  Ésta  organización  es  la  del  Centro  re- 
gionaliéta  andaluz.  En  Córdoba,  todos  son 
uno  ante  la  aspiración  de  curar  a  Andalucía 
sus.  lacerías  miserables,  no  por  obra  de  Ma¬ 
drid,  sino  por  su  propia  obra. 

.  Escenas  de.  la  deportacifin. 

Una  viejecita  venerable  irrumpió  lloran¬ 
do  ante  nosotros: 

—¡Se  lo  han  llevado,  sin  verlo  yo...!  (al 
periodista  Julio  Fernández). 

La  pobre  ha  tenido  durante  meses  depor¬ 
tados  el  pensamiento  y  el  corazón  en  el  lu- 


LOS  PERSEGUIDOS 


D.  Alfredo  Pineda,  abogado,  orador  y  pe¬ 
riodista  de  relevantes  méritos;  Director 
de  EL  IDEAL  SOCIALISTA  de  Pueblo- 
nuevo  del  Terrible.  Fué  llevado  en  con¬ 
ducción  ordinaria  a  la  cárcel  de  Córdoba. 
Sus  brillantes  articulos  de  EL  SOCIA¬ 
LISTA,  tratando  del  caciquismo,  han 
sido  denunciados. 


ANDALUCIA 


gar  en  donde  el  desterrado  se  preguntaba  a 
cada  instante:  ¿Pero  yo  cjué  be  hecho?» 

Al  cabo  de  años  mil  recibimos  esta  carta. 
La  publicamos  en  la  creencia  de  que,  para 
cuando  fuese,  ya  estará  en  libertad  el  obre¬ 
ro  Francisco  Espejo,  el  cual,  en  esa  carta, 
decía:  «Vea'usted  sri  puede  hacer  algo.  La 
autoridad  de  un  saigenio,  desde  que  he  lle¬ 
gado  al  pueblo  (al  del  destierro),  me  ha  di¬ 
cho:  « ¡Declaro  a  usted  de  antemano  respon¬ 
sable  de  toda  huelga  o  movimiento  societa¬ 
rio  que  ocurra  aquí!  Conque  ¡mucho  ojo!». 

Otra  carta:  ;Me  tratan  muy  bien.  El  pue¬ 
blo  está  conmovido  conmigo  y  yo  lo  estoy 
con  él.  El  primer  regionalieta  andaluz  mar¬ 
tirizado  grita  a  usted  de  corazón  a  corazón: 
¡Viva  Andalucía  libre!»  (Nielfa). 

Efectos  de  la  deportación. 

Varios  deportados  cordobeses  van  camino 
de  Albacete.  La  desgracia  común  les  forta¬ 
lece  y  aúna.  Antes  tenían  diferencias  y  riva¬ 
lidades  políticas.  Ahora  forman  en  una  sola 
organización. 

Otro  efecto:  La  propaganda  de  los  ideales 
de  los  desterrados  en  los  lugares  de  la  de¬ 
portación. 

Verbigracia:  En  Valdepeñas  de  Jaén.  Nos 
lo  ha  contado  Nielfa.  Este  recibe  su  orden 
de  libertad.  El  pueblo  se  congrega  para  tri¬ 
butarle  un  homenaje.  El  mismo  grito,  a  cu¬ 
yo  conjuro  hubo  de  cercenarse  la  estátua 
de  Barroso  en  Córdoba,  resuena  ahora  en 
las  concavidades  de  los  montes  aquellos: 
«¡Viva  Andalucía  libre!»  En  el  pueblo,  algu¬ 
no  añade:  «¡Nos  han  erigido  en  virreinato!». 
Entonces  contesta  la  gente  con  un  viva  fer¬ 
voroso  a  la  «independencia  de  Andalucía». 

■  Los  regionalistas  sevillanos  escribían,  an¬ 
tes  de  ser  libertados  .los  cordobeses,  en  su 
periódico:  «¡No  vuelven  nuestros  deporta¬ 
dos  de  Córdoba!  Somos  los  responsables  de 
su  delito.  ¿Por  qué  no  nos  llevan  a  nosotros 
también?  Rogamos  a  las  autoridades  que  de 
nosotros  se  acuerden.  ¡Andalucía  y  Tierra 
libres!  Tenemos  derecho  al  honor  del  mar¬ 
tirio...» 

Un  ilustre  escritor  aragonés  decía  hace 
pocos  días,  exaltando  la  obra  del  regionalis¬ 
mo  andaluz:  «¡Andaluces  vehementes,  que 
han  encontrado  en  Andalucía  una  novia!». 
Y  es  verdad.  Novia,  mujer  nueva.  Para  ellos 
Andalucía,  sin  los  harapos  que  la  domi¬ 
nación  la  vistiera,  eomo  una  novia  resplan- 
.  dece.  Ellos  han  hecho  de  su  bella  historia 
pasada  bandera  de  lo  porvenir.  Los  regiona¬ 
listas  van  incendiando  las  almas  con  un 
amor -caballeresco  y  apasionado  por  Anda¬ 
lucía. 

Dia  9. 

Siguen  los  actos  de  sabotage  jornalero  en  ■ 
los  pueblos  de  la  campiña  sevillana.  Jamás 
hubo  tantas  quemas  durante  año  alguno. 
En  el  Parlamento  discuten  las  actas...  ¿Se 
.atreverán  a  seguir  la  discusión  política  has¬ 
ta  el  invierno?  , 

Día  10. 

Hoy  publica  «El  Liberal»  una  noticia  in¬ 
teresante.  Hela  aquí: 

.  «Elección  decisiva. — Las  elecciones  en  El 


Garrobo  se  han  celebrado  el  «martes  (?)  ofi¬ 
cialmente».  La  cosa»  está  completamente 
clara.  Hasta  nueva  orden»,  aparecerán 
triunfantes  los  candidatos,  tales  y  cuales  ». 
(Transcribe  los  nombres  de  los  eandidatos 
triunfantes  .hasta  nueva  orden».  No  hace¬ 
mos  comentarios). 

Pe  esta  noticia  se  induce  que  «oficialmen¬ 
te»  se  deja  el  censo  de  un  pueblo  a  disposi¬ 
ción  de  los  caciques,  para  que  éstos,  «cuan¬ 
do  lo  estimen  oportuno»,  elijan  el  diputado. 
La  Borbolla  ha  hecho  bien  en  resucitar.  Ca¬ 
da  hombre  de  espíritu  español  aloja  en  sí 
un  cacique.  Hubiera  sido  un  muerto  inútil. 
Las  «notas  políticas»  ni  aun  siquiera  se  leen 
ya  sino  para  hacer  escarnio. 

Los  ingenieros  civiles. 

Los  ingenieros  civiles  quieren  reunirse  en 
el  teatro  de  San  Fernando,  para  impulsar 
una  acción  de  reformas  y  fomen jo  de  obras 
públicas.  ¡A  buena  hora!  ¿Dónde  éetá  el  Es¬ 
tado  que  las  ordene?  Y  si  hubiera  -Estado, 
¿habría  ya  tiempo?  Nobilísima  es  la  actitud 
de  los  ingenieros.  Pero  a  nosotros  nos  pare¬ 
ce  otra  Voz  más  en  el  pandemonio  precursor 
del  caos. 

Comentario  común  a  estas  notas. 

Sigue  profetizando  Isaías,  hijo  de  Amos: 

«Porque  los  gobernadores  de  este  pueblo 
son  engañadores,  y  sus  gobernados,  perdi¬ 
dos;  porque  la  maldad  se  encendió,  será  el 
pueblo  como  pábulo  de  fuego». 

Verdaderamente,  son  necios  los  príncipes 
de  Zoan... 

Blas  Infante 
Sevilla.  Julio  de  1919. 


De  El  Sol,  de  Madrid. 


Por  el  'indulto  de  Villalonga 


Importantes  elementos  progresivos 
de  Córdoba,  interviniendo  en  la  ge¬ 
nerosa  campaña  que  en  todo  el  país  se 
realiza,  se  han  dirigido  a  Madrid  en 
solicitud  del  indulto  del  obrero  Villa¬ 
longa,  condenado  en  Barcelona  a  la 
pena  de  muerte. 

Entre  las  representaciones  de  los 
trabajadores  que  han  solicitado  el  in¬ 
dulto,  figuran  la  Sociedad  de  Depen¬ 
dientes»  de  Comercio  y  la  de  Camare¬ 
ros  y  similares.  Otras  muchas  seguirán 
la  generosa  gestión,  venciendo  las  di¬ 
ficultades  que  para  la  acción  obrera 
hubo  de  establecer  la  vesánica  actua¬ 
ción  del  Poncio  ciervista  que  clausuró 
las  Sociedades  de  trabajadores  y  en¬ 
carceló,  encadenó  y  deportó  para  me¬ 
recer  las  tiernas  alabanzas  de  aquellos 
elementos  de  orden  que  sienten  delec¬ 
tación  singular  ante  la  presencia  del 
palo,  instrumento  que  les  representa 
porque  a  veces  asegura  el  sostenimien¬ 
to  de  una-paz  varsoviana  que  permite, 
entre  otras  cosas,  el  cómodo  disfrute 
de  inmoralidades  y  que  hasta  en  las 
calles  de  la  ciudad  se  juegue  libremen¬ 
te,  por  ejemplo. 


Don  Francisco  Pineda 

Desde  el  día  10  del  corriente,  dejó 
de  pertenecer  a  esta  casa  de  ANDALU¬ 
CÍA,  don  Francisco  Pineda  Arroyo, 
quien  con  nosotros  venía  trabajando 
desde  los  primeros  tiempos  'de  nues¬ 
tro  periódico,  con  estusiasmo  y  perse¬ 
verancia  inquebrantables. 


{&  Ciudadano:  Presta  tu  adhesión  acu^ 
diendo  al  mitin  del  próximo  domingo, 
en  el  Teatro  Circo. 


Lechería  Higiénica 


"7 A  rk4-c  litr0»  leche  inmejorable. 
Cl  I  U  Clbi  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad, 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Reparto  a  domicilio 


Seguros  ie  «iMesgS 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos,.. 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en 'el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 
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SEVILLA. —Grupo  de  invitados  a  la  fiesta  con  que  los  ofio, ales  de, 

obsequiaron  a  la  colonia  francesa,  a  bordo  de  aquel  cañonero 

■nwn  ni?.  DE 


de  s.  del  pando 


LavQZflel  petilo  de  Molía 

A  continuación  reproducimos  la  noble 
moción  presentada  al  Ayuntamiento  de  Cór¬ 
doba  por  los  concejales  de  la  coalición. v&- 
gionalista  republicana. 

<AL  EXCMO.  AYUNTAMIENTO; 

En  numerosas  ocasiones  y  por  diversos 
motivos  nuestra  Excma.  Corporación  elevó 
su  voz  hasta  el  Poder  central  en  demanda 
-de  indultos  y  amnistías,  de  leyes  y  procedí 
mientes  democráticos,  de  reformas  admims- 
tr. divas  generales,  de  altas  medidas,  en  fin, 
parlamentarias  o  de  Gobierno,  que  si  no 
eran  materia  perteneciente  a  la  esfera  pecu¬ 
liar  del  Ayuntamiento,  interesaban  a  éste 
-  ai  extremo  do  que  estimó  deber  suyo  el  re- 
Clainaiias'"ji“n'itiin<lo  para  ello  el  derecho 
•de  petición 

En  .Me  nrd  -n  «le  cuestiones,  llegó  a  veces 
-el  Cabild  .  a  f.oicitar  a  un  Ministerio  ó  a  un 
hombro  pul. lie  *  por. sugestión  gubernativa 
y  ,nn  por  su  simple  exaltación  al  poder.  A 
lo  que  nu  Herró  nunca  fué  a  una  forma  tan 
a.,.  eiadu  d  intervención  en  las  discordias 
‘  1P  ..  ..  y  tan  fu*  ra  de  las  normas  que  sue- 
j  M  ,•  nir  elementos  de  este  Concejo, 
c  un  '  la  marcada  por  el  siguiente  mensaje, 
que  el  día  12  del  corriente  apareció  en  la 

Prensa  diana  de  esta  capital: 

Exorno  <r  Presidente  del  Consejo  de 
^5  Eos  que 'suscriben,  concejales 

j,,,  .  _  i,  ’;  Excmo.  Ayuntamiento  de 

e  ,  ,  l  i  •«' presentación  que  ostentan 
m:nd  n  a  >  y  ál  Gobierno,  que  con  tan¬ 


to  acierto  preside,  para  significarle  con  todo 
entusiasmo  su  más  ferviente  protesta  de 
simpatía  a  la  actuación  de  ese  gabinete, 
condenando  enérgicamente,  al  mismo  tiem¬ 
po,  la  antipatriótica  conducta  de  quienes 
tratan  de  hacer  estéril  la  obra  legislativa 
cuando  más  necesitada  se  halla  la  patria  es¬ 
pañola. 

Como  cordobeses  muy  especialmente,  ya 
que  esta  provincia  fué  elegida  en  mala  hoia 
para  sembrar  gérmenes  revolucionarios  que 
no  hubieron  de  dar  frnto  gracias  a  las  acer¬ 
tadas  disposiciones  de  ese  Gobierno,  enér 
gicamente  secundada  por  el  celoso  goberna 
dor  civil  de  esta  provincia,  modelo  de  repre 
sentantes  del  Poder  central,  cúmplenos  ha¬ 
cer  constar  que  nunca  estuvieron  aconseja¬ 
das  con  más  imperiosa  necesidad  y  adopta¬ 
das  con  mayor  prudencia  las  medidas  de 
excepción  que  el  mantenimiento  del  orden 
público  exije  que  en  los  momentos  un  que 
se  declaró  el  estado  de  guérla  en  esta  pro¬ 
vincia.  que  al  devolver  la  tranquilidad  a  los 
espíritus  evitó  irreparables  pérdidas  de  or 
den  material,  ya  que  se  amenazaba  nada 
menos  que  con  impedir  la  recolección  de  la 
cosecha  de  cereales  que  hubiera  trastornado 
considerablemente  la  economía  nacional. 

-  Lamentan  los  que  suscriben  que  por  ser 
su  investidura  de  carácter  puramente  admi¬ 
nistrativo  no  puedan  exteriorizar  su  protes¬ 
ta  con  la  solemnidad  de  un  acuerdo  Capitu¬ 
lar  pero  por  ostentar  los  firmantes  la  repre¬ 
sentación  de  la  mayoría  del  vecindario  cor¬ 
dobés,  quieren  acreditar  con  las  manifesta¬ 
rles  expuestas  la  seguridad  de  que  el  pueblo 
de  Córdoba  responde  y  responderá  siempre, 
aunque  elementos  extraños  traten  de  disfra¬ 


zarlos,  a  su  gloriosa  tradición  de  lealtad 

las  instituciones  y  amor  al  orden. 

Córdoba  19  de  Julio  de  Í919. 

José  Sauz  Noguer,  alcalde  liberal 
Carrillo  Pérez,  ex-alcaide  conservado 

Miguel  de  Cañas  Vallejo,  primer  teniente 
de  alealde  liberal;  Sebastián -Barrios  Rejano, 
segundo -teniente  de  alcalde  conservador; 
Arturo  Molina  Albendín,  tercer  teniente  de 
alcalde  liberal;  Manuel  Lama,  cuarto  tenien¬ 
te  de  alcalde  conservador;  José  de  Torres, 
quinto  teniente  de  alcalde  liberal;  Antonio 
Fernández,  sexto  teniente  de  alcalde  conser¬ 
vador;  Angel  Suárez  Varela,  séptimo  tenien¬ 
te  de  alealde  liberal;  Luís  Martínez  Navarro, 
octavo  teniente  de  alcalde  conservador. 

Rieardo  A-guilav  Catalán,  síndico  conser¬ 
vador;  Francisco  Santolalla,  concejal  monár¬ 
quico;  Armando  la  Calle,  conservador;  Ra¬ 
fael  León  Priego,  liberal;  Pedro  Barbudo 
Suárez  Varela,  maurista;  Modesto  Berná,  li¬ 
beral;  José  Piéguez,  liberal;  Carlos  Pérez  de 
Luque,  liberal;  Antonio  Milláh,  liberal;  Ra¬ 
món  León  Priego,  liberal;  Rafael  Gavilán, 
concejal  monárquico ,  liberal;  José  López  de 
la  Manzanara,  conservador;  Francisco  Fer¬ 
nández  de  Mesa, 'concejal  conservador;  An¬ 
tonio  Alarcón  López,  concejal  monárquico, 
y  Manuel  Aparicio, liberal». 

Ante  la  importancia  de  este  documento, 
los  concejales  que  suscriben  han  estimado 
indispensable  que  la  Corporación,  como  tal, 
se  apresure  a  fijar  su  pensamiento  y  actitud 
con  respecto  a  varios  transcendentales  ex¬ 
tremos  que  indica  o  sugiere  aquel  escrito, 
pues  creemos  que  no  debe  darse  ocasión  a 
que  se  suponga  interrumpida  por  la  ejecu¬ 
ción  de  un  acto  acaso  insuficientemente 
meditado,  la  tradición  humanitaria  y  demo¬ 
crática  de  nuestro  Cabildo.  A  tal  efecto,  los 
firmantes,  sin  considerar  necesario  ni  opor¬ 
tuno  rebatir  punto  por  punto  los  del  mensa¬ 
je  copiado,  proponen  al  Excmo.  Ayunta¬ 
miento  se  sirva  adoptar  con  carácter  de  ur¬ 
gencia  en  la  sesión  de  hoy  los  acuerdos  si- 

^  í.°  felicitar  a  los  jefes  de  las  izquierdas 

don  Manuel  García  Prieto,  don  Pablo  Igle¬ 
sias,  don  Alvaro  Eigueroa,  don  Alejandro 
Lerroux,  don  Santiago  Alba,  don  Melquía¬ 
des  Alvarez,  don'Rafael  Gasset  y  don  Niceto 
Alcalá  Zamora,  por  sil  patriótica  y  moraliza- 


ANDÚJAR  —  El  conde  de  Santa  Engracia 
y  la  presidencia  del  banquete  con  que  fué 
obsequiado  FoL  de  L  Ufela 
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Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

suizo 

Plaza  de  las 

Tendidas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  mareas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  adomicilio. 

'Teléfono,  mí  ni.  4  CORDOBA 


LA  THÉMIS 


.  Compama  Anónima  de  Seguros  a  prima  fl]a 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. —  Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito .  3.500. 000‘00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000£00 

Reservas .  2.877.132‘24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419‘16 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007‘10 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
SEGUROS  DE  COSECHAS 
Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  6*23 
Barcelona.— Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BÜEN  PASTOR,  núm.  4 


Los  cordobeses  que  deseen  el  en¬ 
grandecimiento  de  la  Patria,  deben 
acudir  al  mitin  del  domingo  día  27. 


dora  campaña  en  el  Parlamento,  de  la  que 
han  sido  faustos  frutos  las  votaciones  sobre 
el  acta  de  Coria  y  la  consiguiente  crisis  que 
alejó  del  Poder  al  Gobierno  presidido  por 
don  Antonio  Maura. 

2.o  Pedir  al  nuevo  Gabinete,  que  preside 
don  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  el  inmediato 
restablecimiento  en  toda  España  de  las  ga¬ 
rantías  constitucionales. 

3.o  Pedir  asimismo  al  nuevo  Ministerio 
el  indulto  del  obrero  Manuel  Villalonga  y 
qué  por  indultos  también,  o  amnistías,  o 
el  procedimiento  pertinente  en  cada  caso, 
se  conceda  pronta  libertad  a  todos  los  de¬ 
portados,  detenidos  y  presos  por  cuestiones 
políticas  y  sociales. 

4.o  Solicitar  el  nombramiento  de  una 
Comisión  parlamentaria  en  la  que  tengan 
representación  las  distintas  fracciones  polí¬ 
ticas  del  Congreso,  para  que,  viniendo  a, 
Córdoba,  investigue  el  verdadero  carácter 
de  los  hechos  ocurridos  en  nuestra  provin¬ 
cia  durante  el  mando  del  gobernador  civil 
don  Jacinto  Conesa  y  señale  la  responsabi¬ 
lidad  de  particulares,  funcionarios  públicos 
y  quienquiera  que  realmente  la  tenga,  en  la 
perturbación  aquí  producida  y  que  tantos 
daños  materiales,  lágrimas  y  padecimientos 
ha  ocasionado. 

Por  último,  los  que  firman  llaman  respe¬ 
tuosamente  la  atención  del  señor  alcalde 
acerca  dé  la  gravedad  política  del  referido 
mensaje,  que  suscribe  S.  S.  en  primer  tér¬ 
mino,  y  se  permiten  opinar  que,  después  de 
la  realización  de  dicho  acto,  y  si  el  mismo 
no  se  rectifica,  cambia  por  completo  la  posi¬ 
ción  de  S.  S.,  que  vino  al  Concejo  y  ocupó 
el  primer  puesto  en  él  como  miembro  del 
partido  liberal  democrático,  cuyos  jefes  y 
afiliados  no  podrán  ver  en  adelante  ni  sus 
ideales  ni  su  táctica,  encarnados  adecuada¬ 
mente  en  esa  presidencia. 

Casas  Consistoriales  de  Córdoba  21  de 
Julio  de  1919. — Eloy  Vaquero,  Emilio  Urba¬ 
no,  Francisco  Azorín ,  Manuel  Cáceres  y  Pa 
blo  Troyano >. 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PROF.  R.  CASTFJÓK 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  er 
higiénicos.-  Reacciones  ser  o-  dia gnósti¬ 
cos;  tifus,  paratifus,  fiebre  de  Malta , 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 


Mnnñlnrtnt»  Para  tertulias,  veladas  escola 
iUUUUiUyUo  res  y  para  jr  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  dé  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Acá 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


LA  SUIZA 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas;  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Representante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelare,  isn.  25  Mloiitn  leí  Territile 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
-quien  lo  pida. 


Ciudadano:  Tu  deber  lo  cumplirás, 
si  verdaderamente  ayudas  a  los  hom¬ 
bres  que  quieren  más  escuelas  para 
educar  a  tus  hijos. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 


Pastelería 
Confitería 
Fiambren 
TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


ANDALUCIA 


¡PICAROS  MOSQUITOS! 


y  aunque  os  parezca  inverosímil,  una 
vez  muerto,  invisible  para  los  demás, 
procuré  que  mi  espíritu  reviviera  en 
algo  que  no  tuviera  carne  de  animal 
humano;  porque  el  hombre,  y  el  hom¬ 
bre  de  mi  país  más  que  los  otros,  tie¬ 
ne  un  olorcillo  característico  y  distin¬ 
tivo  de  los  demás  animales. 

Y  como  de  algo  me  había  de  servir 
mi  vida  pasada,  el 1  conocimiento  ad¬ 
quirido  cuando  era  carne  emponzoña¬ 
da  por  un  corazón  de  hombre,  tomé 
naturaleza  en  el  cuerpo  de  un  mosqui¬ 
to;  que  siempre  fui  devoto  de  las  cosas 
sutiles  y  casi  etéreas. 

!¡Un  mosquito!  Un  tan  pequeño  ani¬ 
mal,  es  una  cosa  muy  molesta;  es  la 
eterna  molestia  cruel  y  desesperante 
del  verano  que  no  deja  dormir  la  sies¬ 
ta  con  sus  picaduras  ni  con  su  aguda 
trompetilla.  Pero  eso  lo  dicen  los  hom¬ 
bres,  lo  recuerdo  muy  bien,  y,  en  mis 
muchas  vueltas  por  el  país,  jamás  oí 
quejarse  del  inoportuno  mosquito  a 
a  ningún  otro  animal;  sólo  los  hombres 
se  quejan;  y  yo,  un  experimentado,  te 
garantizo  que  si  al  hombre  le  quitamos 
el  sueño  es  porque  servimos  de  recor¬ 
datorio  de  su  incapacidad  y  de  su  ma¬ 
la  fé  en  las  horas  vacías.  Las  bestias 
tienen  la  suerte  de  que  no  las  entiendan 
los  hombres  y  así  se  libran  de  morir  a 
manos  de  su  indignación  por  los  jui¬ 
cios  que  emitamos  y  sólo  por  los  he¬ 
chos  nos  condenan;  ya  ves,  a  nosotros 
nos  odian  mortalmente  por  chuparles 
una  pequeña  cantidad  de  sangre,  ro¬ 
bada  a  nuestros  hermanos  los  demás 
animales  no  humanos.  ¡Si  los  hombres 
entendieran  nuestro  lenguaje,  el  len¬ 
guaje  que  los  bichos  de  toda  especie 
hablamos!. .  Toda  su  furia  caería  sobre 
los  sinceros;  toda  la  inmunda  carne 
humana  se  allagaría  más  y  más  para, 
con  su  pestilente  descomposición,  ha¬ 
cerles  irrespirable  el  aire. 

Por  ser  insospechosa  mi  pasada  vi¬ 
da  obtuve  la  gracia  de  elegir  cuerpo, 
conservando  mis  anteriores  facultades 
y  adquiriendo,  a  más  de  las  de  todo 
mosquito,  la  de  poder  reconocer  a  to¬ 
dos  los  animales  bajo  cualquier  dis¬ 
fraz  que  emplearan. 

Y  así  vi  cosas  sorprendentes  para 
vosotros  los  que  todavía  oléis  huma¬ 
namente,  con  vuestra  ufana  nariz  en 
lo  más  característico  de  vuestra  perso¬ 
nalidad. 

No  podéis  comprender  que  aquel  a 
quien  considerabais  como  un  malhe¬ 
chor,  sea  ahora  rey  de  los  aires,  águila 
majestuosa;  no  se  os  alcanza  que  aquel 
otro  que  entre  vosotros  fué  tenido  por 
un  rey  magnánimo  y  sabio,  viva  ahora 


bajo  la  piel  de  un  jumento  que  tira  del 
carro  de  uno  por  vosotros  despreciado; 
vuestra  inteligencia  no  acierta  aver  de¬ 
trás  de  la  mirada  de  un  grueso  cerdo 
hozador  de  inmundicias,  el  espíritu 
dúctil  y  elegante  y  de  una  falaz  atrac¬ 
ción  que  entre  vosotros  vivió  en  olor 
de  santidad  porque  vuestra  torpe  na¬ 
riz  no  distinguía  su  astucia .  y  os 

creéis  fuertes  y  poseedores  .de  la  jus¬ 
ticia  que,  encerrada  en  una  famosa 
área,  conserváis  desde  tiempo  inme¬ 
morial.  Entre  nosotros  la  justicia  ni  se 
escribe  ni  se  encierra;  es  natural,  ins¬ 
tintiva  y  ocasional,  en  tanto  que  entre 
vosotros  no  existe,  por  que  tanto  tiem¬ 
po  guardada  para  las  ocasiones,  nunca 
llegadas,  de  usarla,  la  tienen  podrida 
y  sucia  por  el  polvo  de  la  humanidad 
descompuesta. 

Pero  atiende  a  lo  que  contarte  que¬ 
ría  y  por  lo  que  , te  hablo  y  me  ensu¬ 
cio  con  vuestras  palabras: 

En  cierta  ocasión  nos  confabulamos 
una  buena  plaga  de  la  raza  para  dejar 
libres  los  campos  y  las  aldeas  de  nues¬ 
tros  atormentadores  conciertos;  y,  muy 
compuestos  y  modosos,  burlando  la 
vigilancia  de  sus  lacayunos  porteros, 
aterrizamos  en  la  corte  de  vuestro 
país,  para,  meter  nuestras  'anatemati¬ 
zadas  trompas  en  todas  esas  cosas 
que  vuestros  absurdos  gobernantes  y 
sus  aduladores  dicen  intangibles,  altas 
cuestiones  de  estado,  asunto  de  gran¬ 
de  patriotismo .  bueno,  todas  esas 

acicaladas  majaderías  que  guardáis, 
encerradas  en  vitrinas  para  que  los 
profanos  no  las  manchen  con  sus  mi¬ 
radas. 

Entre  todos  aquellos  cachibaches 
los  había  verdaderamente  llamativos, 
como  vuestra  famosa  constitución,  ja¬ 
más  incumplida,  y  otra  porción  de  co¬ 
sas  a  cual  más  curiosas  para  nosotros 
que  no  tenemos  ni  museos,  ni  mosqui¬ 
tos  célebres,  ni  mosquitos  cumbres... 
porque  has  de  saber  que  no  se  necesi¬ 
tan  águilas-cumbres,  ni  ranas-cimas, 


Luis  Santos,  fotograbador  de  ANDALUCÍA 


Caricaturas  de  Gori 


ni  alcachofas-abismos  porque  no  tene¬ 
mos  patria  que  salvar  da  nuestra  idio¬ 
tez,  entre  otras  razones,  porque  no 
tenemos  patria,  ni  frontera,  y  somos 
ciudadanos  mosquitos  aquí  y  fuera  de 
aquí. 

Pues,  como  te  decía,  nos  encontra¬ 
mos  entre  todos  aquellos  chismes  y 
adoquines  prehistóricos,  uno  muy  con¬ 
servado  para  las  ocasiones  dí  mayor 
peligro.  Era  un  venerable  muñeco  que 
yacía  entre  otros  muñecos,  para  el  . 
mismo  uso,  pero  de  m  en  )s  prestancia; 
el  muñeco  mimado  debía  ser,  por  el 
puesto  de  honor  que  ocuouba,  entre 
todos  aquellos  peleles,  mis  o  menos 
rellenos  de  serrín. 

Y  aquel  pelele-macho  —así  creo  que 
decía  el  catálogo —con  aires  de  digni¬ 
dad  y  suficiencia,  distraía  sus  ocios 
con  una  esfera  que  entre  sus  manos 
volvía  y  revolvía,  y  en  verdii  te  digo, 
que  era  muy  bonito  y  no  le  faltaba 
detalle  alguno  ni  al  mi  ñeco  ni  al  ju¬ 
guete  del  muñeco,  y  te  encargo  enca¬ 
recidamente,  que  felicite  s  al  c  instructor, 
por  lo  bien  que  le  ha  salí  i  o  el  artefac¬ 
to.  Bueno:  el  homb'e  cu  nbre  o  el  pe¬ 
lele-macho,  o  el  ciuli  lino  gísto,  co¬ 
mo  quiera  que  le  llamen  en  tan  hiper¬ 
bólica  sociedad,  aparentaba  esfuerzos 
grandes  por  desmembrar  de  la  esfera, 
que  resultó  de  machis  pequeños  tro¬ 
zos  construida,  una  m  ly  pe  queña  por¬ 
ción,  hasta  que  lo  cons  g  i  ó  ..  y  era  de 
ver  lo  gracioso  que  resultaba  el  pelele 
anciano  pisoteando  el  ped  icito  aquel 
Pero  hete  aquí  que  los  cortesanos,  o 
los  que  vivían  en  la  corte,  bien  por 
memocracia  hereditaria  y  apestosa  a 
rancia,  bien  por  representación  de  vos¬ 
otros  los  menos,  sede  ocurrió  visitar 
la  famosa  colección  y  desempolvar 
aquellos  trastos  en  el  preciso  mómen- 
to  del  taconeante  castigo  del  encum¬ 
brado  pelele,  y,  tanta  gracia  les  hizo, 
que  lo  sacaron  de  la  vitrina  aclamán¬ 
dolo  como  maravilloso  descubrimiento 
contra  la  bilis  que,  según  decían,  se 
ga  desbordado  en  vuestro  terruño. 

Y  como  aquél  juego  fué,  para  ellos, 

I  una  revelación  de  que  el  muñeco  aún. 
servía  para  hacer  barb  iridades,  lo  lle¬ 
varon,  con  gran  algazara,  a  una'  sun¬ 
tuosa  cueva  que  llaman  palacio  nacio¬ 
nal  de  la  charlatanería  y  allí  lo  plan¬ 
taron  para  que  dirigiera  sus  embro¬ 
llados  debates.  No  te  puedes  imagi¬ 
nar,  aunque  la  imaginación  es  lo  mas 
desarrollado  que  tenéis,  lo  bien  que 
resultaba  el  muñeco  en  la  asamblea  y 
lo  asombroso  de  aquella  cara  de  beata 
en  éxtasis  o  de  sacerdote  oriental  pro¬ 
poniendo  enigmas;  fue  un  éxito  loco; 
nadie  dejaba  de  aplaudir  todas  sus 
frases  aunque  no  la  entendían,  porque 
no  estaban  al  alcance  del  público  de 
las  orejas  largas;  con  decirte  que  es¬ 
tuvimos  a  punto  de  cometer  la  tonte- 
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Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 


PASEO  DE  RECOLETOS,  17 

- MADRID - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  B ASESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista .  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  ico  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos .  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  */2  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  x/2  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  CE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

Él  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. —  El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ría  de  aplaudirle  porque,  como  vos¬ 
otros  expresáis,  todo  se  pega  menos 
lo  bonito;  menos  mal  que  con  mi  ta¬ 
lento  y  experiencia  pude  contener  a 
mis  hermanos — advirtiéndote  que  el 
vicio  de  la  modestia  no  lo  conocemos 
por  aquí— y  así,  no  mordimos  el  en¬ 
gañoso  anzuelo  que  tendía. 

Y  todos  los  ciudadanos,  más  o  me¬ 
nos  osos  de  la  corte,  acudieron  ávidos 
de  aprender  sabiduría  de  aquél  jugue¬ 
te  de  los  memos,  de  mayor  o  menor 
antigüedad.  No  puedo  explicarte  lo 
que  decía  ni  lo  que  le  contestaban, 
porque  desde  la  tribuna  que  ocupába¬ 
mos,  veíamos  todo  el  escenario  y  nos 
quitaba  la  atención  el  ir  y  venir  de 
los  traspuntes  y  directores  de  escena; 
porque  has  de  saber  que  era  la  enési¬ 
ma  representación  de  una  comedia, 
refrita  y  adobada  con  su  escasa  enju¬ 
día,  y  que,  como  los  actores  no  sabían 
su  papel,  había  mucha  gente  entre  los 
bastidores  de  la  charlatanería  popular; 
pero  todos  aplaudían,  los  de  dentro  y 
los  de  fuera,  cuando  el  maestro  daba 
la  señal  convenida. 

Y  tanto  nos  asquearon  las  ovacio¬ 
nes  pagadas  que  determinamos  casti¬ 
gar  su  vileza  con  nuestro  más  expre¬ 
sivo  picotazo  a  cada  uno  de  los  asis¬ 
tentes  al  acto;  templamos  cada  uno 
nuestro  pito  y  salimos  en  busca  de  un 
aire  menos  enrarecido  del  que  allí  se 
respiraba.» 


Tan  grande  fué  el  picotazo  del  filó¬ 
sofo  mosquito  que,  en  sueños,  conmi¬ 
go  departía,  que  desperté  sobresaltado 
y  encendí  la  luz  para  quemarlo  en  cas¬ 
tigo  de  su  osadía;  pero  él,  cumplida  su 
misión  de  molestar  a  aquellos  a  quienes 
llama  animal  humano,  se  puso  fuera 
de  mi  alcance,  escuchándose  sólo  su  le¬ 
jano  y  zumbón  píííiiiíííiii...  píííiiiíííiii... 


Melchor  Osuna 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 


Purgante  “ZEA“ 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  eéntlmos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 

.  oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  cénfimcs 
Caja  con  12  sellos,  8  pesetas 

LÁS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3450  Ptss. 

SAtlNA 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFfíE. 

Precio  del  fraseo,  3t*50  Ptas. 

Polvos  “Z0RAIDH“ 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 


Be  venta  en  Córdoba: 

Angel  Aviles.  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D,  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro- 
aincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


OBRERITA  ANDALUZA 


,  DE  J.  MANUEL  RODKÍG» 
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Qarhoneü  y  Sompañía  ( S.  erj  Q.J 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceiten,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Biihler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 


SUCURSALES  EN 

Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGUILAR  DELA.  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  ^  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orajo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  EN  CORDOBA,  ALICANTE  1  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad.  Minen* a  y  Metalúrgica  d©  Peñappoya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

- -  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  - —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  ó  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfates  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  e  informes,  a  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL- 

Oficinas:  Avenid*,  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sil  número 
*  CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

ANTONIO  DEL  POZO  YOSTA 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

R  oses,  Gómez  y  C.“ 
Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clase». 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  *  Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

¿venida  de  Canalejas  núm.  i 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


LA  CENSURA  DE  CQNESA 


Del  primer  número  de  ANDALUCÍA  que  cayó  bajo  la  censura  del  gobernador 
ciervomauiista  que  Córdoba  acaba  de  sufrir,  J.  Coresa  tacho  iracundo  dos  producciones 
subversivas:  una  de  Joaquín  Costa  y  otra  de  Fernando  ce  les  Paos.  En  ambas  se  comba¬ 
tía  a  los  caciques  y  en  obsequio  a  estos  la  censura  arremetió  centra  las  patrióticas 
condenaciones  del  muerto  genial  y  el  actual  ilustre  diputado  por  Granada.  Asi  anuncia¬ 
ba  su  actuación  funesta  J.  Ccnesa,  el  segundo  Zucasti,  el  gobernador  que,; ai  fin,  en¬ 
contraban  a  su  gusto  y  disposición  los  caciques  dominadores. 

Nuestro  compañero  Rafael  Bernier  consignó  una  suave  protesta  en  la  caricatura 
que,  con  el  titulo  de  LA  CENSURA  CONTRA  EL  GENIO,  publicamos  aher a  y  que  también 
entonces  fue  cruzado  por  el  lápiz  rojo. 


EL  ESPARTAQÚISMO 
AGRARIO  ANDALUZ 


I 

Los  más  antiguos  recuerdos  a  que  hemos 
podido  llegar  en  la  historia  de  las  rebeliones 
de  les  campesinos  de  Andalucía  no  pasan 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  Es  in¬ 
dudable  que  existe  una  larga  prehistoria  de 
los  mismos  que  se  extiende,  cada  vez  más 
obscura,  sobre  todo  ai  lado  más  allá  de  las 
leyes  de  (.  arlos  111;  hechos  aislados,  episo¬ 
dios  de  revuelta  poto  amplios  y  profundes, 
crisis  de  desesperación  de  los  hambiientos 
y  los  oprimidos  que  los  contemporáneos  han 
dejado  pasar  c».  mo  insignificantes,  ¡tan  ha¬ 
bituados  estaban  a  su  espectáculo  lamenta¬ 
ble!,  sin  escribir  las  fechas  y  los  nombres, 
los  territorios  y  los  actos;  perdidos,  pues,  . 
en  la  im  parabie  amnesia  de  los  años,  que 
aniquilan  las  memorias  de  las  generaciones. 
La  paciente  investigación  de  los  venideros 
podiá  salvar  algún  recuerdo:  yo  no  renuncio 
a  excavar  ui  esta  paleología.  Pero  eiAre 
tanto,  voy  a  referir  compendiosamente  la 
bistoiia,  tal  como  se  me  muestra  a  mí  en  un 
estado,  nada  definitivo,  de  su  conocimiento. 

II 

Comenzaremos  con  un  simple  nombre 
personal,  una  vaga  fecha,  un  suceso  escueto. 

En  1854,  cierto  don  José  Astndillo  «de 
mucha  celebridad»  fué  conducido  con  otros 
prisioneros  de  sde  Arcos  o  Jerez— que  esto 
no  resulta  bien  claro— hasta  Sevilla,  compli. 
cado  en  peligróse  s  asociaciones  secretas, 
subversivas  del  e  rden  social  constituido. 

Se  1  alia  esta  referencia  en  un  opúsculo 
de  M.  Cul  as  sobre  la  Mano  Negra,  publica¬ 
do  en  Madrid  en  1884. 

III 

Dos  años  después’ se  produce  un  extraño 
suceso  que  aun  no  ha  sido  cabalmente  in¬ 
terpretado. 

He  aquí  cómo  lo  refiere  J.  Guichot,  en  su 
Historia  General  de  Andalucía,  tomo  VIII, 
capítulo  IV. 

En  el  mes  de  Junio  de  1857  urdióse  en 
Sevilla  una  conspiración,  cuyos  verdaderos 
autores  o  instigadores,  cuya  bandera  y  cu¬ 
yos  propósitos  son  todavía  un  misterio 
apesar  de  los  años  que  van  transcurridos. 
Nadie  sabía  de  dónde  procedía  ni  tampoco 
a  dónde  se  dirigía,  siendo  obscuros  y  ecm- 
pletamente  desconocidos  en  la  inmensa  ma¬ 
yoría  los  hombres  que  figuraron  en  ella,  y 
habiendo  condenado  su  loca  tentativa  polí¬ 
tica  todos  los  partidos  políticos  a  la  sazón 
en  Andalucía. 

Dispuesto  ya  todos  los  elementos  con  que 
contaban  o  creían  contar  los  conjurados,  en 
la  tarde  y  noche  del  último  día  de  Junio  sa¬ 
lieron  de  Sevilla,  en  número  de  ciepto  y 
tantos  hombres  mal  armados  y  pertrecha¬ 
dos  y  al  día  siguiente  penetraron  en  las  vi¬ 
llas  de  Letrera  y  del  Arahal,  donde  sorpren¬ 
dieron  la  casa  cuaitel  de  la  Guardia  civil  y 
cometieron  excesos  punibles,  siendo  los  más 


señalados  el  incendio  del  archivo  municipal 
y  los  de  algunas  escribanías.  La  naturaleza 
de  este  atentado,  que  en  nada  podía  benefi¬ 
ciar  a  los  sublevados,  justifica  lo  que  más 
tarde  se  aseguró,  que  no  ellos  sitio  algunos 
vecinos  de  las  mencionadas  villas  fueron  los 
autores  de  aquella  estúphia  violencia. 

La  noticia  de  tan  incalificables  desmanes 
obligó  a  la  autoridad  militar  superior  de 
Sevilla  a  activar  el  envío  de  una  fuerte  co¬ 
lumna  de  tropas  de  infantería  y  c  aballería 
en  persecución  de  los  sublevados,  que  fue¬ 
ron  alcanzados  en  la  mañana  del  día  3  en  el 
pueblo  de  Benaojsn,  Serranía  de  Ronda,  y 
acuchillados  y  lanceados  por  la  caballería, 
que  les  causó  veinticinco  muertos  y  les  co¬ 
gió  veinticuatro  prisioneros,  catorce  caballos 
y  varios  efectos. 

Los  sublevados  que  sobrevivieron  a  aque¬ 
lla  cruel  carnicería  se  dispersaron  aterrados 
en  todas  direcciones  para  ir  cayendo  poco  a 
poco  y  udo8  después  de  otro  en  poder  de  la 
Guardia  civil,  que  salió  en  su  persecución. 


El  día  5  fueron  presos  sns  jefes  en  el  térmi¬ 
no  de  la  villa  de  Utrera  y  conducidos  a  Se¬ 
villa,  así  como  todos  los  dispersos  que  iban 
cayendo  en  manos  de  la  Guardia  civil. 

Sometidos  al  fallo  de  on  consejo  de  gue¬ 
rra  fueron  condenados  a  la  última  pena,  cu¬ 
ya  terrible  sentencia  se  llevó  a  cabo  el  día 
12,  siendo  fusilados  en  Sevilla  el  primer  jefe 
de  les  sublevados  y  v*  iuticincó  individuos 
más  y  en  Utrera  el  "mismo  día  el  segundo 
jefe  con  ocho  de  sus  subordinados. 

Las  vivas  instancias  y  numerosas  exposi¬ 
ciones  a  la  reina  por  todo  el  vecindario  de 
Sevilla  sin  distinción  de  partidos,  clases  ni 
condiciones,  pusieron  término  a  aquella  fe¬ 
roz  hecatombe,  alcanzando  la  conmutación 
de  la  última  pena  por  la  inmediata  mucho* 
infelices,  contra  los  eusles  el  Consejo  de 
Guerra  seguía  pronunciando  el  mismo  fallo; 
tal  es,  narrada  compendiosamente,  la  histo¬ 
ria  de  aqm  lia  misteriosa  sublevación,  aho¬ 
gada  materialmente  en  sangre  con  una  ra¬ 
pidez  tan  pasmosa,  que  dejó  desconcertado* 


ANDALUCÍA 


No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 


Purgante  “ZEA" 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te, leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  E  Al” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  euesta  25  céntimos 


L_A  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  «•éistÍBíí«s 
Caja  con  12  sellos,  3  pesólas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3*50 

H  A  JHt  W  A 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisáruico  AFRE. 

Préselo  del  frasco,  4*50  Ptas. 

Polvos  “ZORRlDñ” 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  réiatimos  sobre 

De  venta  en  Córdoba : 

J».  Angel  Avilé»,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D.  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


los  cálculos  que  acerca  de  ella  se  hicieron 
én  tóete  España  en  aquellos  días. 

Sólo  dos  hechos  se  vieron  con  claridad,  y 
estos  fueron  les  que  dieron  lugar  a  las  más 
cavilosas  suposiciones.  Fné..eJ  primero  que 
la  conspiración  no  mereció  el  nombre  de  tal, 
que  los  conjurados  la  urdieron  a  la  luz  del 
día  y  con  una  audacia  y  publicidad  que  a 
todo  el  mundo  tenía  sorprendido  en  Sevilla, 
no  aeerteodo  a  explicarse  la  indiferencia  en 
que  permanecían  las  autoridades  a  la  vista 
de  una  conspiración  cuya  existencia  no  era 
un  secreto  para  nadie  en  la  ciudad;  y  el  se¬ 
gundo  que  la  mayoría  de  las  víctimas  de 
aquella  descabellada  intentona  fueron  jóve¬ 
nes  imberbes,  artesanos  en  su  mayor  parte, 
que  se  dejaron  seducir,  ignorantes  del  aten¬ 
tado  que  iban  a  cometer,  hasta  el  punto  de 
que  en  el  horrible  tránsito  de  la  capilla  al  lu- 
gardel  suplicio,  todavía  preguntaban  a  1(  s  sa¬ 
cerdotes  y  hermanos  de  la  caridad  que  los 
auxiliaban  y  procuraban  fortalecerlos  en 
sus  últimos  momentos,  si  efectivamente  los 
ib  a  11  a  fusilar,  y  por  qué  delito... 

IV  11 

En  el  opúsculo  queya  hemos  citado  antes, 
Cubas  recoge  un  nuevo  suceso  efímero: 
«Más  tarde,  después  de  las  sublevaciones 
del  Arahal,se  descubrió  en  dicho  pueblo  una 
sociedad  comunista  y  diez  y  seis  individuos 
fueron  fusilados». 

Volveremos  a  encontrar  una  tercejra  vez, 
más  adelante,  el  nombre  de  ese  pueblo,  que 
probablemente  quiere  significar  en  árabe 
«el  molino»  (erroha).  El  Aralul,  es,  en  efec¬ 
to,  un  pueblo  en  cierto  modo  de  infamia, 
que  también  se  repite  en  la  historia  del 
bandolerismo  andaluz. 

«El  niño  del  Arahal»  se  llamó  el  segundo 
compañero  de  Pernales,  que  reemplazó  al 
Niño  de  la  Gloria,  muerto  en  un  tiroteo  con 
la  Guardia  civil  en  los  alrededores  de  Villa- 
franca  de  Córdoba,  y  que  también  a  su  vez 
pereció  con  el  Pernales  en  las  solitarias  fra¬ 
gosidades  de  la  bravia  ¡Sierra  de  Alcaraz. 

Está  el  Arahal  en  la  cuenca  de  Gua- 
daira  que  baja  al  Guadalquivir  desde  la  Sie¬ 
rra  de  los  Algodonales,  frontera  de  las  pro¬ 
vincias  de  Cádiz  y  Sevilla. 

Notemos  de  pasada  que  toda  la  historia 
de  los  alzamientos  de  los  campesinos  de 
Andalucía  se  localiza  al  Sur  del  Guadalqui¬ 
vir,  sin  rebasar  jamás  la  tortuosa  línea  del 
gran  Betis  ¿Porqué?  En  primer  lugar,  indu¬ 
dablemente,  porque  la  Andalucía  agraria 
está  más  caracterizada  al  Mediodía  del  Gua¬ 
dalquivir,  en  tanto  que  el  norte  domina  la 
Andalucía  minera  y  la  pecuaria.  Aden  ás  y 
en  función  con  esta  misma  característica,  la 
mitad  inferior  del  gran  valle  longitudinal 
del  Guadalquivir,  ceñido  al  relieve  del  sis¬ 
tema  hético,  esto  es,  de  la  Sierra  Morena, 
es  la  más  poblada  y  dotada  de  grandes  fo¬ 
cos  de  aglomeración  humana;  en  tanto  que 
en  la  mitad  superior,  aun  en  el  día,  siglo  y 
medio  después  de  la  obra  colonizadora  de 
don  Pablo  de  Olavide,  se  extienden  los  gran¬ 
des  despoblados,  los  desiertos  extensos,  de 
que  es  sorprendente  ejemplo  el  partido  ju¬ 
dicial  de  Posadas  en  tierra  de  Córdoba,  en¬ 
tre  el  Guadiato  y  el  Bembézar. 

Constancio  Bbbnaldo  pe  Qüibós 


SccíEdal  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

- -  MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 
Agencia  de  Córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por 
loo  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  '/a  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE.  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.00o. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Campra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  !a 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  fajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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El  levo  gobernador  civil  de  Córdoba 

S«a  usted  anti-Conesa,  Sr.  Blasco  Perales 


Al  posesionarse  del  cargo,  en  aten¬ 
to  besalamano  nos  envía  afectuoso  sa¬ 
ludo  el  nuevo  gobernador  civil  de  Cór¬ 
doba  don  Jplio  Blasco  Perales  y  con¬ 
signa  su  cortés  ofrecimiento  para  cuan¬ 
to  pueda  ser  beneficioso  a  los  intere¬ 
ses  de  la  provincia. 

Le  agradecemos  sinceramente  su 
atención  y  a  ella  correspondemos  de¬ 
seándole  una  gestión  patriótica,  eficaz 
y  lucida. 

Ha  declarado  que  viene  a  realizar 
una  acción  pacificadora,  y  esta  noble 
manifestación  hace  creer  que  dignifica¬ 
rá  el  cargo  rápidamente,  contrarres¬ 
tando  en  lo  posible  los  efectos  de  una 
actuación  que  ha  dejado  vivamente 
dolorido  e  indignado  el  ánimo  público 
en  la  provincia  de  Córdoba,  la  que  en 
estos  últimos  tiempos  ha  estado  en¬ 
tregada  a  la  voracidad  insaciable  de 
los  caciques  y  a  los  bajos  apetitos  de 
sus  secuaces  más  abyectos  y  despre¬ 
ciables. 

Ya  impertinentemente  se  le  ha  reque¬ 
rido  para  que  sostenga  el  orden.  Fren¬ 
te  a  esa  invocación  hipócrita  que  en  el 
tiempo  del  gobernador  ciervomaurista 
sirvió  para  que  piadosamente,  untuo¬ 
samente,  farisaicamente  se  satisficiera 
cobardes  odios  y  miserables  envidias, 
al  mismo  tiempo  que  se  jugaba  des¬ 
aforadamente  y  resultaban  fomentadas 
todas  las  inmoralidades  que  corroen 
la  vida  de  la  ciudad,  nosotros  hemos 
de  abogar  por  la  instauración  de  la 
justicia  y  el  orden  que  ella  reclame 
para  su  desenvolvimiento. 

El  hecho  de  que  el  señor  Blasco  Pe¬ 
rales  venga  en  representación  de  un 
Gobierno  de  antimauristas,  ya  es  bas¬ 
tante  para  confiar  en  que  su  actuación 
será  digna,  política  y  socialmente 
digna. 

El  orden  que  preconizan  los  fari¬ 
seos,  estriba  sobre  el  propósito  de  que 
se  reconozca  1?  inmutabilidad  de  la 
situación  presente,  que  ha  llegado  a 
abominables  extremos:  se  ha  cerrado 


los  centros  obreros  y  han  seguido 
funcionando  las  casas  de  recreo  y  pla¬ 
cer;  se  ha  detenido,  encadenado,  en¬ 
carcelado  y  deportado  a  dignísimos 
.ciudadanos,  mientras  seguían  su  triun¬ 
fal  carrera  todos  los  granujas  de  la 
ciudad:  sablistas,  honorarios  sin  honor, 
usureros,  tahúres,  chulos,  guapos...  Ese 
ha  sido  el  orden  que  mandaron  esta¬ 
blecer  y  sostener  a  todo  trapo. 

Fácil  le  será  al  señor  Blasco  Perales 
cumplir  su  noble  propósito  de  tranqui- 
lización  de’  los  espíritus,  si,  como  es¬ 
peramos,  tiene  a  la  justicia  por  inspi¬ 
radora  y  prescinde  de  asesores  mise¬ 
rables  y  despreciables,  desde  D.  Fula¬ 
no  a  Menganillo. 

Nosotros  le  deseamos  sinceramente 
una  gestión  que  supere  los  halagüeños 
auspicios  que  acompañan  al  nuevo  go¬ 
bernador.  Si  el  señor  Sánchez  de  Toca 
es  en  Madrid  y  para  España  un  anti- 
Maura,  sea  el  señor  Blasco  en  Córdo¬ 
ba  y  para  su  provincia  un  anti-Conesa, 
y  este  será  el  mejor  elogio  que  de  él 
pueda  hacerse.-  Al  irse  Conesa,  le  llo¬ 
raron  los  “cocodrilos.  Cuando  el  señor 
Blasco  termine  su  misión,  merecerá  el 
.aplauso  de  los  hombres  honrados. 


REPRESENTACIONES  DE  ANDALUCÍA 


El  Guadalquivir  y  Córdoba 

Fot,  de  «Andaiocia» 


En  la  obra  de  pacificación,  señor 
Blasco,  encontrará  elementos  eficaces 
en  la  atención  que  puede  prestar  al 
clamor  de  los  presos,  de  los  muchos 
presos  que  pueden- merecer  la  libertad. 
Sufren  prisión  muchos  trabajadores: 
lo£  de  San  Sebastián  de  los  Balleste¬ 
ros  y  tantos  y  tantos  otros... 

-  Sea  su  presencia  para  ellos  la  resti¬ 
tución  del  don  más  preciado,  el  de  la 
libertad.  Libertad  para  ellos  y  pan  y 
tranquilidad  para  sus  familias  desam¬ 
paradas. 

En  la  época  del  terror  de  Conesa, 
de  la  paz  varsoviana  de  Conesa, 
hubo  en  Córdoba  un  cordobés  hijo  del 
pueblo,  por  propios  méritos  ilustre, 
que  se  destacó  de  todos,  que  alcanzó 
aquella  altura  en  que  los  nombres  son 
grabados  para  merecer  la  gratitud 
perdurable  de  las  gentes.  Este  hombre 
de  corazón  generoso  y  entendimiento 
preclaro  abogó  virilmente  por  los  pre¬ 
sos,  por  las  víctimas  de  los  mauro-cier- 
vistas,  y  porque  mucho  y  muy  ardien¬ 
temente  quiso,  mucho  le  fué  concedido. 

Este  hombre,  este  cordobés  ilustre, 
a  Antonio  Jaén  nos  referimos,  llegó  a 
ofrecer  su  propia  libertad  en  prenda 
la*  de  uno  de  los  obreros  detenidos,  pa¬ 
ra  que  este  asistiera  en  los  últimos 
momentos  a  su  anciano  padre,  que 
enfermó  y  murió  de  la  impresión  que  le 
produjese  el  encarcelamiento  del  hijo. 

Deseamos  al  señor  Blasco  Perales 
el  prestigio  y  ia  gratitud  que  ha  de 
merecer  el  espíritu  justo  y  generoso 
que  ultime  aquella  obra  magna,  hasta 
abrir  las  cárceles  para  dar  salida  a -los 
trabajadores  y  entrada  a  los  delincuen¬ 
tes  que  campan  por  sus  respetos  libre¬ 
mente,  manchando  la  vida  ciudadana: 
cablistas,  honorarios  sin  honor,  usure¬ 
ros,  chulos,  tahúres,  guapos... 

Conesa  se  fué  a  Murcia,  de  seguro 
que  sin  llegar  a  Cartagena  El  segun¬ 
do  Zugasti  no  volverá  fácilmente  a 
Córdoba,  como  le  ocurrió  al  primero. 

Esperamos  que  el  señor  Blasco  Pe¬ 
rales  siempre  se  halle  como,  en  su  pro 
pía  casa,  sin  necesidad  de  que  la  fuer¬ 
za  pública  lo  custodie,  en  esta  Córdo¬ 
ba  hermosa, que  en  tan  malas  manos  se 
hallayquetan  digna  es  de  mejor  suerte. 
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CRÓNICA 

Los  sembradores  de  ideas 


Cuando  por  las  tardes  llego  a  la  Redac¬ 
ción  de  El  Liberal,  mi  primera  operación 
consiste  en  hojear— leyendo,  de  paso,  lo 
más  interesante— la  prensa  que,  como  cam¬ 
bio,  se  nos  envía  desde  todo  el  resto  de . 
España. 

Una  de  esas  tai-des,  no  ha  mucho  tiempo, 
una  feliz  casualidad  hizo  llenar  todo  mi  co¬ 
razón  de  un  júbilo  y  una  complacencia  viví¬ 
simos.  Ello  era  que  allí  sobre  la  mesa  de 
trabajo  encontré,  como  ecos  de  distintas  y 
hermanas  ciudades,  varias  revistas  de  lite¬ 
ratura,  ciencia  y  arte,  que  me  hablaban  elo- 
.  cnentemente  de  esfuerzos,  de  trabajos,  de 
luchas,  de  anhelos  santos  y  benditos  en  una 
juventud,  que  .para  echar  a  tierra  viejos  y 
pueriles  tópicos,  se  erguia  triunfadora  v  fe¬ 
liz  por  sobre  este  ambiente  de  estulticia  y 
de  egoísmos  absurdos^y  recalcitrantes. 

La  Humanidad  camina  lenta  pero  positi¬ 
vamente  a  una  justa  reunión  de  valores 
ideológicos.  Las  viejas  fórmulas  se  irán  en¬ 
terrando  para  dar  paso  a  otros  nuevos  y 
pujantes  sistemas,  fraguados  por  robustas  y 
sanas  energías,  productos  de  una  nueva  ci¬ 
vilización  que  late  con  latidos  vivificadores... 
Hay  que  esperarlo  todo  de  este  impulso  sal¬ 
vador,  que  viene  a  castrar,  a  romper  de  cua¬ 
jó  cuanto  trascienda  a  viejos  pergaminos.Es- 
ta  juventud,  consciente  y  responsable^  que 
hoy  alienta  con  esfuerzos  de  titán,  nos  hace 
pensar  en  una  transformación  total  de  valo¬ 
res  decrépitos  por  una  era  inmortal  y  glorio¬ 
sa,  donde  las  normas  establecidas  sean  el 
natural'resultado  de  una  labor  eficaz  y  re¬ 
dentora... 

Y  esa  juventud  de  que  hablo,  es  la  que 
lanzó  al  Estadio  esa  profusión  de  revistas, 
que  una  tarde,  para  fortuna  mía,  vi  reunidas 
en  mi  mesa  de  trabajo... 

Allí  estaba  Ensayos,  la  cultísima  y  aris¬ 
tocrática  revista  que  unos  espíritus  áticos  y 
luchadores  editan  en  Jaén.  Una  revista, 
donde  sus  inspiradores  cultivan,  desde  la 
nota  frívola  y  coqueta— como  una  mujer  bo¬ 
nita  ante  su  espejo — , hasta  los  más  hondos 
y  trascendentales  problemas  de  filosofía  y 
psicología.  Todo  muy  pulcro,  muy  atildado, 
sin  extridencias,  sin  alharacas  ni  jocosida¬ 
des  de  dudoso  gusto.  González  López  y  Lla- 
vero,  deben  sentirse  ufanos  y  satisfechos, 
como  ante  una  novia  deliciosamente  linda  y' 
deliciosamente  discreta... 

Allí  estaba  Alhambra,  la  constante  y  sim¬ 
pática  revista  que  en  Granada  tiene  el  nota¬ 
ble  escritor  Francisco  de  Paula  Valladares. 
Una  revista  seria,  sin  pretensiones  vanido¬ 
sas,  amena  y  agradable,  donde  "halla  publi¬ 
cación  todo  trabajo  útil. 

Allí  estaba  Hesperia,  que  en  Córdoba  fun¬ 
dara  el.  joyen  y  animoso  Joaquín  Martínez 
Ariza  a  la  cabeza  de  una  reunión  efe  mucha¬ 
chos  estudiosos  y  de  positiva  valía;  también 


estaba*  Andalucía*,  la’"  brava  y  pujante  re¬ 
vista  de  García  Niélfa,  eí  luchador  y'prestb 
gioso  periodista  cordobés. 

Allí  estaba  Renovación,  de  Antonio  L\opis 
Sancho,  cuya  revista  de  acción  demoledora, 
ha  venido  a  llenar  un  hueco  en  la.  prensa 
semanal  de  Sevilla.  Sagran  presentación  y 
sus  campañas  viriles -harán  de  esta  revista 
una  de  las  más  leídas  en  España.  También 
encontré  Universidad,  de  Lloréns  Franco, 
que  se  edita  asimismo  en  Sevilla,  y  cuyos 
redactores,  salvo  algunos  de  firmas  conoci¬ 
das,  no  han  cumplido  quince  años  todavía; 
también  vi  allí  Revista  Andaluza,  que  se  pu¬ 
blica  en  Jerez  y  que  dirige  el  muy  culto  Pe¬ 
pe  Bernal  Montero,  de  Cáceres,  muy  selecta 
y  muy  limpiamente  presentada,  y  la  hermo¬ 
sísima  revista  España  y \  América,  que  fun¬ 
dó  y  dirige  en  Cádiz  el  notable  poeta 
Eduardo  de  Ory;  y  don  Lope  de  Sosa,  de 
Jaén  y  Revista  de  Morón,  y  La  Higuerita,  de- 
Isla  Cristina,  y  no  recuerdo  ahora  si  alguna^ 
otra  más... 

De  todas  estas  revistas,  la  mayoría  son  de 
reciente  fundación,  y  cuyos  inspiradores 
pertenecen  a  la  nueva  hornada  de  mozos 
ilustres  que  tanta  prez  y  honra  han  de  dar 
a  nuestra  patria  dolorida  y  vacilante. 

En  manos  de  ellos  está  la  ruta  de  nuestro 
porvenir.  Ya  empezaron  y  con  sazonados 
frutos,  a  laborar  persistentemente...  Apun¬ 
tados  dejo,  aunque  a  la  ligera,  los  portavo¬ 
ces  de  sus  aspiraciones  y  sus  anhelos... 


Ahí  no  están  todos...  Sólo  he  querido  dar 
una  muestra  de  cuanto  bueno  y  útil  se  fra¬ 
gua  én  estos  tiempos  de  porádojas  ridiculas 
y  anticuadas,  por  los  nobles  esfuerzos  de 
una  recia  y  libre  juventud,  que  va  sembran¬ 
do  ideas...  ¡Ideas  que  son  luceros  rutilantes 
en  las  tinieblas  de  esta,  eterna  noche  en  que 
vivimos..  ! 

A.  Rodríguez  de  León 

Marmoles-Escultura-Adorno 

B.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 


PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


Consulta  de  1  a  4 


Jerónimo  l^áez,  % 
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Semanario  de  la  vida  nacional 
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ANDALUZAS  BONITAS 

RUBIAS,  TRIGUEÑAS  Y  MORENAS 


Srta.  Josefina  Mora 

Primer  premio  de  trigueñas 


El  Centro  Filarmónico  de  Córdoba,  sos¬ 
teniendo  los  prestigios  que  alcanzara  en  li¬ 
des  innumerables  del  arte,  ha  celebrado  un 
concurso  inspirado  por  exquisito  gueto  y 
delicado  sentimiento  andalucisU:  el  de  ru¬ 
bias,  trigueñas  y- morenas,  humanas  flores 
representativas  de laregión entera;  azahares, 
jazmines  y  claveles;  Granada,  Sevilla  y  Cór¬ 
doba;  la  Alhambra,  la  Giralda  y  la  Mezquita. 

La  pareja  que,  cubierta  de  madrigales,  en 
triunfo  circula  por  los  caminos  todos  del 
pueblo  español— la  morena  y  la  rubia,  hijas 
de  Madrid,  como  síntesis  racial  de  la  Penín¬ 
sula  Hispánica — ,  en  Andalucía  se  convierte 
en  trío  merced  a  la  presencia  de  otra  figura 
maravillosa, de  nombre  precioso:  la  trigueña. 


Srta.  Carmen  Céspedes 
Primer  premio  de  morenas 


Su  color,  su  expresión,  es  incopiable,  como 
las  tonalidades  del  cielo  andaluz,  como  las 
luces  del  ambiente  de  Granada.  Así  como  J 
no  hay  pintor  que  pueda/  aprisionar  con  sus 
pinceles  la  combinación  de  los  haces  de  luz 
que  ofrece  la  blancura  de  la  Sierra  Nevada 
y  el  verdor  de  la  Vega  granadina,  el  barro  ¿  , 
humano  de  la  trigueña  escapa  aun  a  los  ~  ¡ 
atractivos  cautivadores  del  arte,  porque  ella 
es  la  vida  misma  de  Andalucía,  con  sus  an- 
tecedentes  claros  y  oscuros,  con  sus  matices  j 
especiales,  excepcionales,  incopiables. 

Enviamos  nuestra  felicitación  al  Centro  i 
Filarmónico  de  Eduardo  Lucena  y  nuestra 
enhorabuena  a  las  encantadoras  señoritas 
premiadas. 


De  la  que  es  blanca  como  los  copos  de  la 
nieve;  de  la  que  es  morena,  sabiendo  que  lo 
moreno  lo  hizo  Dios;  de  aquella,  cuando  lo 
blanco  lo  hizo  un  platero, gremio  cordobésde 
artistas;  de  la  segunda,  relicario  de  gracias; 
de  ambas,  ¡cuántas  y  cuántas  halagüeñas  lin¬ 
dezas  y  piropos  encan t adores  ha  dicho  la  mu¬ 
sa  popular  y  los  poetas  en  coplas  y  cantares! 

Para  la  trigueña,  figura  de  conjunto,  de 
fusión,  dorada  dulcemente  por  el  sol  de  An¬ 
dalucía,  está  reservada  la  ex-altada  admira¬ 
ción  de  propios  y  extrañes  cuando  se  quiere 
que  cuantas  bellezas  atesora  la  región  sean 
representadas  por  una  sola  figura  de  mujer. 


Srta.  Diomsia  Márquez 
Primer  prfemio  de  rubias 


Jurado  calificador  y  señoritas  concursantes  al  certamen  de  bellezas  andaluzas 


FOT.  DE  MONTILLA 
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La  falta  de  pan  en -Belalcázar. ' 

Al  Inspector  de  Snbsisten- 
-:  cias  de  esta  provincia 

Muy  distinguido  señor:  Lo  que  vie¬ 
ne  sucediendo  en  Belalcázar  con  mo¬ 
tivo  de  las  subsistencias,  es  intolerable; 
está  dando  prueba  el. pueblo  de  uaa  re¬ 
signación  sin  límites  y  una  paciencia 
extraordinaria.  Desde  que  V.  S.  im¬ 
puso  a  esta  fabrica  electro-harinera  la 
multa  de  dos  mil  'pesetas,  se  ha  re¬ 
doblado  el  conflicto  entre  aquella  y  el 
vecindario;  anoche  no.se  encontraba 
pan;  no  querían  venderlo  por  dinero, 
sino  a  cambio  de  trigo;  muchas  fami¬ 
lias  tuvieron  que  cenar  sin  él;  otros  lo 
buscaban  prestado  de  los  que  poseían 
vales  de  trigo  que  a  cuenta  de  pan  te¬ 
nían  en  la  fábrica  o  las  panaderías; 
y  por  todas  partes  se  sentía  el  clamor 
del  pueblo  que  buscaba  pan. 

Ayer  acordaron  subir  de  precio  el 
pan  y  hoy  se  vende  ya  a  sesenta  y 
siete  céntimos  y  medio;  pero  si  antes 
era  malo,  ahora  es  peor;  está  falto  de 
peso  y  sin  cocer;  siguen  haciendo  va¬ 
rias,  clases  como  antes  y,  lo  que  ven¬ 
den  al  público,  son  pellas  oscuras  y 
sin  trabajar  la  masa. 

Ajustada  la  cuenta  de  diez  sacas  de 
harina  elaboradas  para  pan,  a  razón  de 
sesenta  pesetas  una,  y  deducidos  suel¬ 
dos  de  operarios,  leña,  caballería,  des¬ 
gastes  del  aparato  de  amasar  y  alqui¬ 
ler  de  casa,  le  resulta  a  un  panadero 
a  qúien  se  le  echó  la  cuenta,  más  de 
cincuenta  pesetas  diarias  de  utilidad; 
la  electro-harinera,  cuece  más  de  vein¬ 
ticinco  sacas,  no  usa  caballería  para  la 
amasadora,  no  paga  alquiler  de  casa, 
porque  su  principal  negocio  es  hacer 
harinas  y  dar  fluido  eléctrico,  y  sube 
el  pan,  y  ¡vaya  pan!  En  lá  casa  del  he¬ 
rrero,  asador  de  palo. 

En  resumen,  señor:  esta  fábrica 
electro- harinera  necesita-  mucha  vigi¬ 
lancia;  los  que  turnan  en  el  poder,  son 
todos  accionistas;  es  una  sociedad 
anónima  qué  viene  haciendo  su  santa 
voluntad;  alíora,  no  dara  fluido  más 
que  hasta  la  una  deja  noche;  fhaquila 
al  veinte  y  seis  por  ciento;  el  último 
beneficio  que  repartió  a  sus  accionis¬ 
tas,  fué  de  un  treinta  por  ciento,  y  con 
esto  creo  decir  bastante.  Un  lobo  de¬ 
vora  a  Belalcázar. 

Procuraré  tener  a  V.  S.  al  corriente, 
por  si  cabe  moralizar  y  contener  los 
abusos  que  se  vienen  cometiendo  con 
el  público,  y  ofrezco  ocuparme  de  to¬ 
do  lo  que  se  refiera  a  subsistencia  y 
existencias,  haciendo  un  beneficio  al 
pueblo. 

De  V.  aftmo.  s.  s.  q.  e.  s.  m., 

P.  A.  Pineda  López 
8  Julio  1919. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 


De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 


C  R  Ó  N  I  C  A 


Y  pasan  las  horas 


Está  cómodamente  retrepado  en  una  bu¬ 
taca.  del  casino.  A  la  luz  eléctrica  del  salón, 
centellea  su  mano  adornada  de  un  solitario 
magnífico.  * 

Vive  bien  este  hombre. 

Ha  entrado  Fernández  el  representante, 
otro  individuo  que  tampoco  vive  mal;  es  re¬ 
presentante  de  muchas  cosas,  que  a  todo  le 
sabe  sacar  una  peseta  este  jóven  medio  cal¬ 
vo,  tan  trabajador.  Se  han  puesto  a  hablar 
el  del  solitario  y  el  representante. 

El  ensortijado  ha  hecho  a  Fernández  un 
pedido  de  ciertas  botellas  de'  anís  que  él 
acostumbra  a  gastar. 

—...Si;  no  tardarán— le  ha  dicho  el  repre¬ 
sentante—;  pero,  de  todos  modos,  ¿no  tienes 
todavía? 

—Me  queda  muy  poco. 

Después  dice  que  a  él  le  gusta  tener  siem¬ 
pre  en  la  casa  un  repuesto  de  unas  cuantas 
botellitas,  porque  van  a  su  casa  sus  sue¬ 
gro^...  sus  cuñados..,  y  les  obsequia  cop  unas 
copas;  y,  además,  que  él  tiene  costumbre  de 
consumirlo. 

—Y  no,  no.  es  mal  aguardiente— hace  es¬ 
ta  conclusión— pero  me  lo  has  de  poner 
más  barato. 

Allá  que  se  enredan  en  discutir,  como 
buenos,  el  ¿entunico.  ■  De  algo  hay  que  ha¬ 
blar,  y  su  conversación  es  perezosa,  blanda, 
sin  prisas.  De  esto  de  los  anises  se  pasarán 
a  política  y  cuando  no  encuentren,  así  de 
pronto,  de  qué  hablar,  se  quedarán  callados. 

De  todos  modos,  el  solitario  refulgente 
brilla  y  brilla  a  cada  meneo  de  la  mano. 

Este  feliz  mortal,  que  ahora  reposa  pláci¬ 
damente  y  charla  sin  fjiete,  vino  a  la  pobla¬ 
ción  en  qué  actualmente  lo  pasa  tan  rebién, 
con  un  empleíll<4  en  Hacienda  y  unas  ganas 
decididas  de  tener  novia.  Una  ve¿  que  un 
buen  muchacho  termina  en  su  oficina,  ¿en 
qué  mejor  ha  de  emplear  las  horas  libres 
que  en  jugar  al  billar,  echarse  una  novia  o 
cosa  así?  Eligió,  pues,  una  novia,  escogida 
entre  mil,  con  todo  el  acierto'posible.  Ense¬ 
guida  pensó  en  casarse;  y  enseguida  se  casó. 

Su  mujer,  «o  está  mal.  Vamos,  que  tiene 
dinero...  7 


Allá,  hacia  un  ángulo  apartado  del  casino 
comiéndose  con  las  muchas  ansias  de  su 
poca  vida  el  radiador  de  la  calefacción,. el 
gruñón  don  Basilio,  viejo  hasta  lo  inverosí¬ 
mil,  hace  la  protesta  del  día.  Todo  está  mal. 
Lo  que  tiene  que  ser  mucho,  es  poco;  lo  que 
ha  de  estar  así,  no  está  así.  ¡Qué  junta!  fEs- 
to  ya  no  es  casino!  Don  Basilio  se  aprieta 
contra  el  calorífero  refunfuñando.  Añora  la 
.-  vieja  entufa  aparatosa,  tan  pródiga  y  tan 
vehemente.  Don  Basilio  ha  querido  dejar  la 
huella  de  una  frase;  ha  dicho:  «La  antigua 
estufa  daba  carcajadas'  de  calor.  Estos  bra¬ 
seros  de  ahora  exhalan  sonrisas  de  tibieza». 

—¡Qué  horror,  don  Basilio!  Cuídese,  cuí¬ 
dese.  Atienda  a  esa  cabeza.  Hace  tiempo 
que  se  lo  venimos  diciendo  I08  amigos:  us¬ 
ted  no  está  centrado.  A  falta  de  calor  de  es¬ 
tufa,  procuran  encenderle  la  sangre. 

* 

*  * 

Polvo,  polvillo  de  humo  de  tabacos,  de 
hábitos  asociados,  amasijo  de  miasmas:  está 
es  la  atmósfera.  Y  eñ  esta  atmósfera,  paz, 
no  tener  nada  que  hacer,  rumores,  rumores... 
rumores  de  fichas,  roce  de  naipes,  choque 
de  billares,  rumores  de  polémicas,  muchas 
polémicas...  Blandas  butacas  y  una  alfom¬ 
bra  sucia  y  mullida. 

— Así  estoy;  asi  estuve  tiempo  y  tiempo; 
así  estaré... 

Pero  de  pronto  me  impaciento.  Mis  ner¬ 
vios  de  hombre  loco  que  hace  las  cosas  sin 
motivo  razonado,  saltan,  me  hostigan,  y 
comprendo  que  empieza  a  encocorarme  esta 
sosería  de  perder  el  tiempo  tan  sin  fuste. 

Decido  salir  del  casino. 

Ya  no  vuelvo  más  al  casino- 

¡Casino,  casino!  Esta  palabra  me  va  des¬ 
cubriendo  una  acepción  trascendental.  Casi¬ 
no,  ¿no  quiere  decir  fatalidad?  Para  mí,  al 
menos,  creo  que  sí.  ¡Qué  aburrida  es  la  vida! 

Salgo  a  respirar  el  aire  libre  del  anoche¬ 
cer.  Es  domingo.  Todo  aburrido.  Las  tiendas 
cerradas. 

Llueve.  Se  ha  levantado  un  airecillo  des¬ 
agradable  y  comienza  a  llover.  No  tengo 
paraguas  y  faltan  aún  dos  horas  para  la  ce¬ 
na.  ¿Adonde  voy? 

He  vuelto  sobre  mfs  pasos  y  he  entrado 
en  el  casino. 

Allí,  tras  el  amplio  ventanal,  he  contem¬ 
plado  tranquilamente  cómo  se  iba  motean¬ 
do  el  adoquinado  de  la  calle  de  las  manchi- 
tas  oscuras  de  la  lluvia. 

'■  Francisco 'Cgves 

Jaén.  1919. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Grd- 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


J^ara  Impresos 

Int)pi»ei)ía:  «TÜ^B^lLsSÍSI^l 


ANDALUCIA 


Del  camino  del  Brillante 


H  ■■  1 


La  Torre  de  la  huerta  de  la  Reina 

FOT.  DE  JESÚS  SANTIAGO 


Los  deportados  de  Córdoba 

vuelven  a  sus  hogares 

El  Gobierno  que  presidió  don  Anto¬ 
nio  Maura  decretó,  al  amparo  de  la 
suspensión  de  garantías,  la  prisión  o 
el  destierro  de  numerosos  y  honora¬ 
bles  ciudadanos  de  Córdoba. 

Sirvió  de  pretexto  para  su  cautive¬ 
rio  o  su  extrañamiento,  el  socorrido 
tópico  de  la  supuesta  intervención, 
más  o  menos  directa,  en  las  compli¬ 
caciones  del  problema  agrario  en 
aquella  región;  pero  en  realidad  las  ra¬ 
dicales  y  expeditivas  medidas  del  Go¬ 
bierno  maurociervista  fueron  adopta¬ 
das  por  cuestiones  de  política  electo¬ 
ral,  de  la  triste  política  electoral  cuyo 
tinglado  de  coacciones,  atropellos  e 
inmoralidades  montó  el  señor  Goicoe- 
chea,  a  las  órdenes  del  señor  Cierva, 
con  tanto  lujo  de  detalles  como  desen¬ 
fadado  cinismo. 

Aquellos  honorables  ciudadanos 
vuelven  hoy  a  sus  hogares  y  a  su  tra¬ 
bajo,  y  el  pueblo  cordobés  los  recibe 
con  un  agrado  y  entusiasmo  sólo  com¬ 
parables  al  dolor  con  que  presenció 
sus  persecuciones  y  a  la  amargura  que 
le  produjeron  sus  penalidades. 

A  las  gestiones  del  señor  Jaén  Mo- 
rente,  candidato  republicano  a  la  dipu- 
ción  a  Cortes,  secundado  por  distintas 
agrupaciones  de  Madrid,  Córdoba,  Se¬ 
villa  y  Jaén,  deben  su  libertad,  en 
primer  término,  los  perseguidos  y  des¬ 
terrados. 

Nosotros,  no  podemos  menos  de  fe¬ 
licitar  muy  efusivamente  a  los  ciuda¬ 
danos  cordobeses  por  su  liberación, 
con  la  misma  expresión-^que  pusimos 
en  la  protesta  cuando  contra  ellos  se 
cometió  el  incalificable¡atropello. 

De  El  Sol,  de  Madrid. 


Poetas  del  pueblo 

ROSALIA  DE  CASTRO 

La  divina  Rosalía,  con  Gabriel  y  Galán, 
Curros  Enríquez,  Vicente  Medina,  Maragall, 
Trueba  y  otros  contadísimos  poetas,  forman 
con  sus  canciones  el  verdadéro  plañir  de  la 
raza,  y  reflejan  coú  tola  su  intensidad  las 
amarguras  y  alegrías  del  puebjo,  más  de 
aquéllas  que  de  estás,  por  desgracia. 

En  ellos  reside  la  verdadera  y  única  poe¬ 
sía.  Poesía  que  es  algo  más  que  música  y  so¬ 
nido,  porque  es  dolor  y  es  amor  y  posee  los 
supremos  dones  de  la  emoción. 

Es  Rosalía  de  Castro  una  poetisa  intere¬ 
santísima,  nada  académica,  toda  ingenuidad 
y  toda  corazón,  que  asumió  en  ella  las  viriles 
virtudes  de  feminidad  de  la  mujer  gallega.' 
Galicia,  de  nombre  sonoro  y  musical,  que  ya 
nos  habla  de  ternezas  y  melancolías,  llora 
en  todos  sus  versos  y  a  veces  ruge  de  ira  y 
amenaza,  siempre  én  el  léxico  materno,  con 
vocablos  de  puro  sabor  latino  y  con  palabras 
castellanas  del  siglo  XV,  habladas  por  el 
paisano  o  campesino  gallego  de  hoy. 

Mal  vertido  al  lenguaje  actual,  por  el  que. 
traza  estas  líneas,  véase  una  de  las  innu¬ 
merables  composiciones  de  la  genial  poe¬ 
tisa.— R.  Fuentes  Güez.  *  A 

»  *  v  •  '  i 

*  * 

HACIA  LA  HABANA 

i 

Le  vendieron  los  bueyes 
le  vendieron  las  vacas, 


el  «pote»  del  caldo, 
la  manta  de  la  cama. 

Le  vendieron  el  carro, 
la  tierra  que  tenía., 

¡Dejáronle  sólo 
la  ropa  vestida! 

<  María,  soy  joven, • 

pedir  no  me  es  dado 
y  andaré  él  mundo 
por  verde  ganarlo; 

Galici  v  está  pobre 
y  a  la  Habana  voy  yo, 

¡adiós,  adiós  prendas 
de  mi  corazón!». 

/  _  II 

Cuando  nadie  los  mira 
vense  rostros  nublados  y  sombríos; 
Hombres  que  pasan  cual  sombras  errabundas 
por  vegas  y  caminos. 

Uno,  sobre  un  ribazo, 
siéntase  caviloso  y  pensativo. 

Otro,  al  pie  de  un  arbusto,  queda  inmóvil, 
con  la  Vista  levantada  al  infinito. 

Alguno,  sobre  la  fuente  reclinado, 
parece  escuchar  atento  el  murmurio 
del  agua  que  cae,  y  exhala  sordamente 
tristísimos  suspiros. 

Van  a  dejar  la  patria, 
forzoso,  lúas  supremo  sacrificio, 
la  misera  está  negra  en  torno  dellos 
y  delante  está  eljabismo. 

III 

El  mar  azota  con  furor  las  -peñas  v 
y  contra  las  bandas  del  vapor  se  rompen 
las  irritadas  on  las 
del  Cántabro  salobre. 


LA  FOTOGRAFÍA  ARTÍSTICA 
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FOT.  DE  MARTÍN  RIVES 


ANDALUCIA 


Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomár,  n.o  i 

SUIZO 

Pla?a  de  las 

Tendidas 


Lo 8  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  niliu.  4  (  ORDOBA 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas*  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Bepresentante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelayo,  m  25  PitUoiun  del  Territie 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


LA  THÉMIS 


Compañía  Alónima  fle  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 


Francos. 

Capital  suscrito .  3.500.000*00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000*00 

Reservas .  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*15 
Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona.— Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  ntím.  4 


Chillan  las  gaviotas, 
y  pósanse 

en  la  plácida  ribera  solitaria 

que  convida  al  descanso  y  los  amores. . 

De  humanos  seres,  la  compacta  línea  - 
que  brilla  al  sol,  adelántase  y  escóndese 
y  las  curvas  lentamente  continúa 
del  murallón  antigüo  del  Parróte  (1). 

El  corazón,  apriétase  de  angustia, 
óyenBe  risas,  juramentos  óyense 
y  a  las  blásfemias  se  unen  los  suspiros. 
¿Dónde  van  esos  hombres? 

Dentro  de  un  mes,  en  el  cementerio  in- 
[menso 

de  la  Habana,  o  en  sus  bosques, 
id  a  ver  qué  fué  dellos. 

Eterno  olvido -por  siempre  los  acoje. 
¡Pobrdfi  madres  que  os  criaron! 

Y  las  que  aguardan  amorosas  ¡Pobres! 

IV 

«¡Animo  compañeros, 
la  tierra  es  dé  los  hombres! 

Aquel  que  no  vió  otra  que  la  suya 
el  mundo  no  conoce.» 

¡Animo!  A  quien  se  muda  Dios  le  ayuda 
y  aunque  dejar  nuestra  tierra  nos  importe, 
veréis  cuando  volvamos 
qué  altos  van  los  robles. 

Mañana  es  el  día  grande  ¡Al  mar,  amigos! 
Mañana  ¡El  nos  acoge! 

En  el  semblante  alegría, 
en  el  corazón  esfuerzo 
y  la  campana  gentil  de  la  esperanza 
lejos,  tocando  a  muerto 

V 

Este  marcha  y  aquél  marcha 
y  todos,  todos  se  van. 

Galicia,  sin  hombres  quedas 
que  te  puedan  trabajar. 

Tienes  en  cambio,  tristezas 
y  campos  de  soledad. 

Madres  que  no  tienen  hijos 
e  hijos  en  orfandad 
y  corazones  que  sufren 
horas  de  ausencia  mortal; 
viudas  de  vivos  y  muertos 
que  nadie  consolará. 

Coruña  XI  -  VI  -  CMXIX. 


(1).  Viejo  paseo  de  La  Coruña 
que  domina  la  vista  de  la  bahía. 


WTminlnrTnc!  Para  tertlllias,  veladás  escola- 
«AUflOIUyOS  res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Preció  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Libros  Nuevos 


Monografía  de  Arte.— «Miguel  Vi- 
ladrich».  Biografía  de  este  pintor,  por 
Ramón  Pérez  de  Ayala.  Colección  Es¬ 
trella. — 6*oo  pesetas. 

E.  Gómez  Carrillo.— «Nuestra  Se¬ 
ñora  de  los  ojos  verdes»  (.Colección 
Miniatura),  en  cretona.  Editorial'  Es¬ 
trella. — 1*50. 

M.  Maeterlinck. — «Los  ciegos».  Co¬ 
lección  Miniatura,  en  cretona.  Edito¬ 
rial  Estrella. —  i‘5o.’ 

Colección  Madrid. —  Nuevos  volú¬ 
menes  publicados:  A.  Dumas,  «Veinte 
años  después»';  Headon  Hill,  «El  mis¬ 
terio  de  Monksglade»;  A.  Dumas,  «La 
boca  del  infierno»,  tomo  II. — Cada 
uno  en  rústica,  x‘25. 

Alejandro  Pérez  Lugín. — «La  Casa 
de  la  Troya»  (Estudiantina).  Undéci¬ 
ma  edición. —4*00. 

Manuel  Linares  Rivas .  —  «  Obras 
completas  de  Teatro».  Tomo  VII. 
— 4*20. 

Joaquín  Belda. —  «Memorias  de  un 
Sommier».  Segunda  edición. — i‘8o. 

Eduardo  Zamacois. — «Noche  de 
Bodas  y  Semana  de  Amor».  (Bibliote¬ 
ca  Sopeña,  número  75. — 1*50. 

Magdalena  S.  Fuentes. —  «Santa<Te- 
resa  de  Jesús».  Biblioteca  Recreativa, 
publicada  por  R,  Sopeña. — 1*50. 

Luís  Gregorio  Manorriaga.--  «Fran¬ 
cisco  Pizarro»,  de  la  misma  bibliote¬ 
ca.—  1*50. 

Cristóbal  Smichd.— «Los  dos  her¬ 
manos»,  ídem. — 1*50. 

Biblioteca  Selecta. — Publicada"por 
la  Casa  Sopeña.  Nuevos  tomos:  «El 
premio  gordo»,  «Un  Ministerio  de  cri¬ 
minales»,  «La  variedad». — Cada  uno. 
o‘6o  pesetas. 

Dalmacio  Iglesias. — «Instituciones 
de  Derecho  Eclesiástico»;  publicados 
los  Fascículos,  r.°  y  2.0 — Cada  uno, 
io*oo  pesetas. 

De  venta  en  la  Librería  nacional  y 
extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34  y  36. — Córdoba. 


A  .VI)  A!. un  A 


Doña  Dolores  Delgado  Alvarez 
de  Ruíz  de  Castañeda 


Victima  de  rápida  dolencia,  ha  fallecido 
en  Córdoba  la  virtuosa  señora  doña  Dolo¬ 
res  Delgado  Alvarez,  digna  esposa  de  nues¬ 
tro  antiguo  amigo  don  Luis  Ruiz  de  Cas¬ 
tañeda  y  Aguiar. 

La  inesperada  desgracia  trunca  para 
siempre  la  ventura  de  un  hogar  formado 
por  el  amor  y  en  el  que  por  igual  resplan 
decían  las  virtudes  de  la  desventurada 
esposa  y  Ib  laboriosidad  y  honradez  del 
marido  infortunado,  para  quien  no  puede 
haber  consuelo  que  mitigue  su  situación 
tristisima,  en  la  que  le  acompañan  los 
tiernos  hijos  que  constituian  el  encanto 
mayor  del  matrimonio,  que  la  muerte 
cruel  e  implacable  para  siempre  ha  sepa¬ 
rado. 

Enviamos  nuestro  pésame  muy  sentido 
a  la  familia  doliente  y  en  particular  a 
nuestro  antiguo  y  querido  amigo  don  Luis 
Ruiz  de  Castañeda,  uniendo  nuestro  testi¬ 
monio  de  dolor  y  amistad  a  los  que  de  la 
ciudad  entera  recibe  en  estos  momentos 
tristísimos. 


DEL  PASADO 


Restos  del  Castillo  de  Montejaque 
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LOS  DESTERRADOS 
DE  CÓRDOBA 

D.  Pablo  Troyano,  concejal 
de  la  minoría  regionalista 
republicana  del'Ayuntamien- 
to  de  Córdoba  y  regente  de 
ANDALUCÍA,  acompañado  en 
su  destierro  de  Riópar  (Alba¬ 
cete)  por  el  alcalde,  los  con¬ 
cejales,  el  secretario  del 
Ayuntamiento,  el  Juez  muni¬ 
cipal,  el  maestro  y  otros 
amigos  de  aquel  simpático  y 
hospitalario  pueblo. 


¡A  la  lacha  los  maestros! 

Ayer,  los  ingenieros  civiles;  hoy, 
los  maestros  nacionales.  ¡E->tas  sí'  que 
son  fuerzas  vivas,  patrióticas,  oe  pro¬ 
greso  español,  harto  más  que  aquellas 
otras  que  cifran  la  expresión  de  su 
existencia  en  el  cuidado  político  que 
dedican  al  cumplimiento  de  las  consig¬ 
nas  que  periódicamente  reciben  para 
felicitar  a  los  peores  Gobiernos  o  pro¬ 
testar  contra  los  elementos  que  los 
combaten  con  ejemplar  sentimiento 
del  bien  general! 

La  resolución  de  los  maestros,  su 
acceso  a  la  tribuna  pública  para  pedir 
el  mejoramiento  de  la  enseñanza,  cons¬ 
tituye  un  hecho  importantísimo,  de 
significación  excepcional. 

Estas  Juntas  de  defensa  de  la  ense¬ 
ñanza;  estas,  más  que  Juntas,  falanges 
de  profesores  que  se  lanzan  contra  la 
ignorancia  nacional,  permiten  abrir  el 
pecho  a  la  esperanza  de  que  al  fin  será 
impuesta  una  política  de  reconstitu¬ 
ción  docente,  sobre  la  que  descansará 
el  mejoramiento  seguro  y  positivo  de 
la  patria. 

La  reunión  pública  celebrada  en 
Córdoba  ha  alcanzado  la  importancia 
que  el  noble  propósito  merecía. 

Felicitamos  afectuosamente  a  los 
paladines  de  la  buena  causa  y,  consi- 
'  iterándonos  de  enhorabuena  por  los 
términos  en  que  la  magna  cruzada  de 
salvación  se  emprende,  renovamos  a 
los  maestros  nacionales  nuestro  ofre¬ 
cimiento  entusiástico  e  incondicional, 
como  periodistas  y  como  particulares, 
para  secundarles  y  ayudarles  en  cuan¬ 
to  de  nosotros  pueda  depender.  ¡Bien 
por  los  maestros  que  se  lanzan  a  la 
conquista  de  la  opinión  pública  para 
instaurar  en  España  una  política  de 
reconstitución  docente! 


Rafael  Castejón, 

diputado  regionalista 

Triunfante  en  plena  juvéntud,  Rafael  Cas- 
tejón  ha  recibido  el  homenaje  de  admira¬ 
ción  y  cariño  de  sus  conciudadanos  coh  mo¬ 
tivo  de  su  ingreso  en  la  Academia  cordobesa 
de  Ciencias  y  su  triunfo  en  las  elecciones 
de  diputados  provinciales. 

Rafael  Castejón  es  uno  de  los  entendi¬ 
mientos  más  luminosos  y  sensibles  de  An¬ 
dalucía;  uno  de  los  prestigios  más  completos. 
Corazón  de  poeta  y  cerebro  de  sabio,  brilla 
con  prestigios  propios  como  escritor  inspi¬ 
radísimo  y  orador  de  elocuencia  arrebatado¬ 
ra;  descuella  asimismo  como  hombre  de 
.  ciencia,  como  bacteriólogo  eminente,  que  en 
Córdoba  fundara  y  dirige  él  Laboratorio  de 
Higiene  y  Patología  comparada..' 

Suele  firmar  sus  más  bellas  y  delicadas 
composiciones  con  el  pseudónimo  de  Omeya 
i  y,  si  él  no  lo  usase,  sería  cuestión  de  apli- 
i  cárselo  de-todas  suertes,  porque  en  su  alma 
j  andaluza  revive,  el  gt-nio  selecto,  aristocrá- 
.  tico,  elegante,  de  los  árabes  del  Califato  fn- 


Paisajes  andaluces  _ 


HORNACHUELOS.  El  Puente  de  los  An¬ 


geles 
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mortal,  sabios  y  poetas  a  un  misnrio  tiempo. 
No  es  el  de  Omeya  un  caso  de  atavismo,  de 
retrogradación  intelectual  a  las  mejores 
épocas  de  Andalucía;  es  un  ejemplo  de  su¬ 
pervivencia  de  las  esencias  más  puras  de  la 
civilización  cordobesa. 

Y  éste  árabe  andaluz,  que  con.  igual  segu¬ 
ridad  y  soltura  se  asoma  al  microscopio  pa¬ 
ra  estudiar  la  preparación  de  sueros  y  vacu¬ 
nas  que  siente  y  examina  el  alma  del  pue-  _ 
blo  y  las  circunstancias  y  problemas  de  la 
tierra  a  que  pertenece,  ha  alcanzado  la  eig 
nificación  política  que  sus  antecedentes  re¬ 
clamaban:  es  regionalista  y  con  este  carác¬ 
ter  llega  a  la  Diputación  provincial,  llevado 
por  el  simpático  y  resnelto  distrito  de  Mon- 
tilla. 

Mucho  se  espera  de  él:  para  la  constitu¬ 
ción  de  la  Mancomunidad  de  Andalucía, 
para  el  fomento  de  los  intereses  morales  y 
materiales  de  Córdoba  y  su  provincia,  su 
concurso  ha  de  ser  por  todo  extrémo  valioso. 
Otros  diputados  prestigiosos  se  hallan  dis¬ 
puestos  a  igual  labor  y  con  carácter  seme¬ 
jante:  Eloy  Vaquero,  que  llega  a  la  Diputa¬ 
ción  provincial  después  de  una  labor  me- 
ritísima  al  frente  de  la  minoría  regionalista 
republicana  del  Ayuntamiento;  el  catedráti¬ 
co  don  Juan  Morán;  don  Agustín  Jiménez 
Castellanos,  de  Montillá... 

El  banquete  celebrado  en  obsequio  de  don 
Rafael  Castejón,  fué  ofrecido  por  el  presti¬ 
gioso  director  de  la  Academia  de  Ciencias  y 
decano  del  Colegio  de  Abogados  don  Luís 
Valenzuela,  siempre,  siempre  dispuesto  a 
abrir  las  puertas  del  triunfo  a  la  juventud 
meritoria;  siempre,  siempre  en  sju  puesto, 
ocupándolo  digna  y  acertadamente,  enalte¬ 
ciéndolo  con  sus  propios  merecimientos  y 
prestigios. 

De  la  concienzuda  información  publicada 
en  nuestro  querido  colega  El  Noticiero  Se¬ 
villano  por  el  brillante  periodista  Julifer 
transcribimos  los  fragmentos  siguientes: 

J  Discurso  del  se¬ 
ñor 'Valenzuela 

Alientos,  esperanzas,  luchas,  es  lo  que  re- 
presnta  el  joven  profesor  y  lo  que  le  ha  he¬ 
cho  triunfar  en  todas  sus  empresas. 

Castejón  goza  en  Córdoba  de  simpatías  y 
admiración  popular  ganadas  a  pulso:  prime¬ 
ro  en  las  aulas  escolares,  después  en  reñi¬ 
das  oposiciones  y,  por-  último,  montando  un 
laboratorio  con  arreglo  a  los  modernos  ade¬ 
lantos  de  la  ciencia,  dando  con  todo  ello 
honra  y  provecho  a  nuestra  querida  Cór¬ 
doba. 

Es  profesor  de  la  renombrada  Escuela  de 
Veterinaria  de  esta  capital  y  en  reciente  in¬ 
greso  en  la  Real  Academia  de'  Ciencias,  le¬ 
yó  una  memoria  interesantísima  que  ha  lla¬ 
mado  poderosamente  la  atención  de  todas 
las  personas  cultas  y  quedará  grabada  por 
muchos  años  en  nuestra  memoria. 

Orador  elocuente;  brillantísimo  escritor, 
ha  realizado  una  labor  recia  intelectual  cuan¬ 
do  apenas  cuenta  27  años.  Esa  juventud  de 
la  que  tanto  esperan  sus  paisanos,  entrará  # 
en  la  Diputación  con  armas  más  administra¬ 
tivas  que  políticas;  y  allí,  entre  el  centralis- 
mp  y  la  administración  municipal,  anémica 
•  y  enfermiza,  encontrará  grandes  misiones 
que  cumplir  y  hallará  muchos  servicios  des¬ 
atendidos,  entre  otros,  las  comunicaciones 
públicas,  intereses  culturales,  arte;  y  es  tris¬ 
te  y  doloroso  que  esto  suceda  en  la  Córdoba 
artística  y  monumental. 

Castejón  lleva  la  representación  del  re¬ 
gionalismo,  que  no  es'más  que  una  corrien¬ 
te,  una  tendencia  simpática  que  aspira  a 
descongestionar  al  centro  para  dar  vida  y 
esplendor  a  los  extremos,  que  de  este  modo 
fomentaríamos  sus  intereses  respetables  y 
¿sagrados . 


Tienen  derecho  a  erigirse  en  mayores  de 
edad  las  regiones,  provincias  y  municipios, 
cimientos  de  la  célula  social;  en'cuya  auto¬ 
nomía  individual  descansa  la  cultura  y  en¬ 
grandecimiento  del  pueblo. 

Esta  cultura  del  pueblo  es  la  que  hace 
falta  para  que  este  sepa  ejercitar  el  derecho 
del  sufragio;  sin  ella,  icontinuarán  triunfan 
"do  los  partidos  caciquistas.  El  regionalismo 
es  la  organización  que  caracteriza  la  confe¬ 
deración  humana,  la  socialización  de  los 
pueblos,  cuyo  pensamiento  es  el  que  susten¬ 
ta  la  liga  de  Jas  naciones. 

El  día  en  que  todos  los  pueblos  se  cobi¬ 
jen  bajo  una  misma  bandera,  terminarán  las 
luchas  que  son  rérnora  de  la  cultua  y  pros¬ 
peridad  de  las  naeiones.  Como  hermanos 
que  somos,  pensemos  en  el  ideal  más  bello 
que  puede  ambicionar  «.1  hombre:  la  paz,  es¬ 
peranza  dorada,  sueño  remoto. 

Discurso  del 
señor  Castejón 

Don  Rafael  Castejón  dijo  así:  Maestros, 
amigos  y  paisanos:  para  expresar  mi  grati¬ 
tud  estoy  casi  mudo.  Me  siento  impotente, 
anonadado,  ante  este  acto  de  cariño  y  amis¬ 
tad;  no  sé  cómo  pagaros  estos  momentos  de 
dicha;  tan  grande  es  la  emoción  que  embar 
ga  mi  espíritu  que, para  expresarla, quiero  re¬ 
cordaros  algo  que  ocurrió  a  Lucano  cuando 
escribió  su  gian  tragedia  «La  Farsalia».  Para 
que  esta  subsistiera  sobre  todas  las  perse¬ 
cuciones,  llamó  a  un  esclavo  de  su  mayor 
confianza,  a  quien  le  enseñó,  le  hizo  apren¬ 
der  de  memoria  la  obra,  sin  que  faltase  una 
sílaba.  Pablo  el  liberto,  que  así  se  llamó  éste, 
vino  a  Córdoba  para  difundir  entre  los  pai¬ 
sanos  del  aquel  sabio,  aquella  tragedia  que 
había  de  subsistir  a  través  de  los  siglos;  mas 
los  crueles  enemigos  de  Lucano  arrancaron 
la  lengua  al  esclavo. ¡Entonces  éste,  en  un  te¬ 
jar  de  la  ciudad  la  escribió,  representándola 
con  tejoletes  y  el  pueblo  cordobés  la  des¬ 
cifró. 

En  esta  pequeña  tragedia  de  emoción  que 
ahora  me  embarga,  quisiera  hacer  mi  cora¬ 
zón  en  pedazos,  en  tejoletes  para  entregá¬ 
roslo  a  vosotros  uno  a  uno. 

He  aceptado  este  homenaje  porque  sé  que 
va  dirigido  a  la  juventud  trabajadora,  no 
dorada;  pero  que  trabaja  oro.  Ahora  que 
nuestras  almas  están  trente  a  frente  com¬ 
prenderéis — tengo  la  evidencia — que  mis 
triunfos,  si  así  queréis  llamarlos,  son  obra 
del  trabajo  continuado,  de  constancia,  gran¬ 
de,  de  recia  voluntad. 

Este  acto  cariñoso  representa  para  mí  un 
símbolo  que  ha  borrado  el  antiguo  adagio  de 
«que  nadie  es  profeta  en  su  tierra».  Córdo¬ 
ba  tiene  profetas.  En  estos  homenajes  nos 
vamos  presentando  unos  a  otros,  como  en 
un  balance  del  trabajo  y  la  virtud  con  su 
debe  y  haber.  Esta  fiesta,  símbolo  de'  la  cul¬ 
tura  y  el  trabajo  florecientes,  debemos  tras¬ 
ladarla,  y  yo  la  ofrezco  de  corazón,  a  la  ju- 
.  ventud  de  mi  tierra. 

Recordó  rasgos  de  antiguos  maestros  y 
profesores  suyos;  como  el  imborrable  de  un 
dómine  severo  que,  parodiando  a  Boabdil  de 
Granada,  le  dijo  cierto  día  en  las  aulas  del 
Instituto:  ‘‘Llora,  Castejón;  llora  como  mujer 
ya  que  no  supiste  estudiar  la  lección  como 
hombre”. 

Este  episodio,  que  no  se  olvidará  jamás 
,  de  mi  memoria,  fué  el  reactivo  de  mi  volun¬ 
tad.  Aquella  injusticia  del  maestro  que  se 
gozaba  en  quitarme  uno  de  los  primeros 
puestos  de  la  clase,  que  lo  había  conquista¬ 
do  con  estudios  y  desvelos;  aquella  expul¬ 
sión  al  último  banco  de  Ja  clase,  despertó 
con  mi  desconsuelo  del  momento,  el  más 
firme  propósito  de  no  desmayar  jamás  por 
grandes  que  fueran  las  injusticias  y  barreras 


que  se  opusieron  al  paso  del  trabajo  y  la 
voluntad. 

Política...  De  la  ciudad,  de  la  tierra  an¬ 
cestral  y  gloriosa,  nos  rozan  las  sienes,  un¬ 
giéndolas  de  gozo,  aromas  de  su  pasado, 
auras  del  parvenir.  Sevilla  la  gracia,  Grana¬ 
da  la  bella,  Córdoba  la  buena.  Coyunda  libe¬ 
ral  de  Andalucía,  la  incomparable. 

Expresó  sus  entusiasmos  a  Córdoba,  bella 
y  hermosa,  con  el  tesoro  tle  sus  mujeres  y 
de  su  arte  y  de  sus  campos;  a  la  tierra  de 
los  espíritus  estoicos,  cuna  de  la  filosofía 
donde  se  forjaron  los  cerebros  de  Averroes, 
Maimónides,  Osio,  Séneca  y  otros  tantos  que 
flotan  esencialmente  por  cima  de  toda  exal¬ 
tación. 

Dedicó  conceptos  elevados  y  cariñosos  a 
Montilla^  cuyo  distrito  representará  en  la 
Diputación,  e  hizo  votos  porque  el  verdor  de 
sus -campiñas  se  extendiera  a  otras  que  Odón 
de  Buen  lia  comprado  a  los  desiertos.  Dedi¬ 
có  un  abrazo  al  pueblo  democrático  y  gene¬ 
roso,  cuyo  espíritu  lozano  como  sus  campos 
verdes  y  optimistas  debía  extenderse  por 
Córdoba,  como  el  zumo  de  sus  vides. 


“LETRAS” 


Hemos  recibido  el  número  de  Julio 
de  esta  interesante  publicación  que- 
reparte  gratuitamente  la  Librería  Lu- 
que,  de  esta  localidad. 

Contiene  el  siguiente  sumario: 

El  libro  en  la  antigüedad,  por  Qui- 
j otillo.  * 

Ultimas  publicaciones.— Reseña  bi¬ 
bliográfica  de  los  últimos  libros  publi¬ 
cados  en  España. 

Los  grandes  escritores. — Ricardo 
León.  Biografía  de  este  prestigioso 
novelista. 

Escuelas  y  Maestros. — Sobre  el  mis¬ 
mo  tema,  por  Modoaldo  Garrido,. 
maestro  nacional. 

Labor  fecunda,  por  Antonio  Hidalgo. 

Los  nuevos  sueldos  de  los  maestros- 
en  Francia. 

El  analfabetismo  en  Andalucía. 

Aires  de  Verbena. — Versos  inédi¬ 
tos,  por  Antonio  Merlo. 

Las  obras  de  Marden.- -Cunda  el 
ejemplo,  por  XX. 

Conocimientos  útiles. — Página  de¬ 
dicada  a  las  familias,  que  contiene  las 
siguientes  recetas  prácticas:  Agua  pa¬ 
ra  quitar  manchas.  Perfumes  de  lilas. 
Pasta  para  suavizar  las  manos.  Lim¬ 
pieza  de  marcos  dorados.  Tintura  con¬ 
tra  la  polilla.  Grabado  sobre  el  vidrio. 
Para  proporcionarse  hielo  de  una  ma¬ 
nera  rápida  y  económica.  Destrucción 
de  las  hormigas,  y  modo  de  conservar 
el  vino. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  'se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


El  Ayuntamiento  k  Molía 


La  sesión  pública 

En  la  última  sesión  de  nuestro  Ex¬ 
celentísimo  Ayuntamiento,  al  leerse  el 
acta  los  señores  Suárez  Aranda  y  Ga¬ 
rrido  de  los  Reyes  pidieron  que  cons¬ 
tase  su  adhesión  a  la  moción  presen¬ 
tada  en  la  sesión  anterior  por  la  mino¬ 
ría  republicana. 

El  señor  Vaquero  solicitó  que  el  al¬ 
calde  accidental  señor  Cañas  explicase 
a  qué  comisión  había  pasado  para  su 
estudio  la  «ruidosa»  moción 

El  señor  Cañas  manifestó  que  des¬ 
conocía  el  criterio  que  sobre  el  asunto 
tiene  el  alcalde  propietario,  y  el  señor 
Lacalle,  actuando  de  Cirineo, adujo  que 
según  su  opinión,  la  moción  fué  deses¬ 
timada  por  el  Concejo,  siendo  inútil, 
por  tanto,  que  se  discutiese  sobre  se¬ 
mejante  asunto 

♦  Protestó  de  ello  el  señor  Vaquero, 
afirmando  que  lo  que  se  hacía  iba  con¬ 
tra  el  reglamento  y  las  costumbres  es¬ 
tablecidas;  pero  todo  fué  inútil,  pues 
apesar  de  que  el  señor  Tienda  sostuvo 
que  la  moción  debía  ser  estudiada  e 
informada  por  la  comisión  de  retormas 
sociales,  los  demás  concejales  monár¬ 
quicos  sostuvieron  el  criterio  del  señor 
Lacalle  y  la  moción  fué  desestimada. 

Entróse  en  el  despacho  del  orden 
del  día,  y  al  darse  cuenta  de  la  dili¬ 
gencia  -de  subasta  para  contrata  de 
paja  y  cebada  con  destino  a  los  caba¬ 
llos  de  la  Guardia  municipal,  el  señor 
Troyano  manifesió  que  los  concejales 
republicanos  votarían  en  contra  de  di¬ 
cha  subasta,  afirmando  que  hacían  esto 
respondiendo  a  la  actitud  del  presiden¬ 
te  de  la  comisión  de  Q  fintas,  que  de 
una  forma  desconsiderada  dejaba 
abandonados  asuntos  importantes  de 
referida  comisión. 

Los  señores  Cañas  y  Carrillo  Pérez 
defendieron  al  aludido  presidente  de 
los  ataques  del  concejal  republicano 
que  en  este  asunto,  fué  secundado  por 
su  compañero  de  minoría  señor  Cáce- 
res. 

Aprobáronse  diferentes  asuntos  de 
reformas  y  solicitudes  que  figuraban 
en  el  orden  del  día. 

Votó  en  contra  de  una  cuenta  de 
limpieza  de  calles  y  plazas  la  minoría 
Republicana. 

Se  presentaron  para  la  aprobación 
del  Concejo  las  cuentas  de  varios  po¬ 
saderos  por  gastos  hechos  durante  la 
estancia  en  esta  de  la  Guardia  civil 
reconcentrada  durante  el  mando  de 
Conesa 

Referidas  cuentas  fueron  protesta¬ 
das  por  el  señor  Troyano  que  consi¬ 
derando  que  la  tranquilidad  no  fué  al¬ 


terada  en  Córdoba,  censuró  el  que  las 
cinco  mil  pesetas  que  importaban  las 
facturas  tuviese  que  adelantarlas  el 
Municipio  mientras  otras  obligaciones 
ineludibles  no  se  atendían.  Solicitó 
que  se  buscase  una  fórmula  para  que 
el  exgobernador  Conesa  pagase  dichas 
facturas. 

Leyéronse  varias  cuentas  más  y  con 
motivo  de  unas,  relacionadas  con  los 
uniformes  de  los  jardineros,  el  señor 
Tienda  solicita  que  por  decoro  del 
Ayuntamiento  también  se  suministren 
a  los  guardas  de  los  jardines.  Contes¬ 
ta  el  Sr.  Fernández  Vergara,  prome¬ 
tiendo  atender  el  ruego,  pero  manifes¬ 
tando  que  si  antes  no  se  había  hecho 
era  debido  al  constante  cambio  de 
guardas  ordenado  por  el  Sr/  Alcalde. 

Dióse  cuenta  de  una  moción  del  ne¬ 
gociado  de  Arbitrios,  solicitando  una 
cantidad  para  invertirla  en  los  traba¬ 
jos  necesarios  para  el  cobro  del  repar¬ 
timiento  general. 

El  Sr.  Lacalle  aplaudió  el  que  por 
fin  el  Ayuntamiento  se  preocupase  de 
una  cuestión  tan  importante,  pero  afir¬ 
mó  que  no  debía  nombrarse  personal 
nuevo,  pues  a  su  juicio  todos  los  tra¬ 
bajos  podían  hacerlo  los  empleados  de 
arbitrios. 

El  Sr.  Cañas  requirió  al  Concejo  pa¬ 
ra  que  aprobara  la  moción  y  señalara 
una  cantidad  para  los  primeros  gastos 
de  material  y  personal. 

El  Sr  Vaquero  intervino  en  la  dis¬ 
cusión,  sosteniendo  que  el  personal 
del  Ayuntamiento  debía  ayudar  a  las 
Juntas  parroquiales  encargadas  del  re¬ 
partimiento.  Manifestó  que  en  este 
asunto,  como  en  todos  aquellos  intere¬ 
santes  y  convenientes  a  Córdoba,  la 
minoría  republicana  daría  toda  clase 
de  facilidades,  con  objeto  de  recabar 
ingresos  necesarios  para  las  obras  que 
la  población  reclama. 

Sostuvo  que  esta  fué  siempre  su 
norma  de  conducta  y  que  lo  rocorda- 
ba  ahora  por  ser  acaso  la  última  se¬ 
sión  municipal  a  que  asistía.  Con  este 
motivo  nuestro  amigo  hizo  un  ligero 
resúmen  de  su  gestión,  siempre  enca¬ 


minada  a  seryir  los  intereses  de  la  ciu¬ 
dad,  trabajando  en  las  sesiones,  escu¬ 
chando  las  quejas  del  vecindario  y  ex-' 
poniéndolas  públicamente  para  que  al 
salir  a  la  vergüenza  pública,  los  alcal¬ 
des  las  corrigiesen. 

Afirmó  que  si  en  ocasiones  había 
sido  duro  en  el  ataque,  jamas  lo  hizo 
contra  las  personas,  para  las  que  siem¬ 
pre  guardó  todos  los  respetos,  espe¬ 
rando  por  tanto  que  a  él  no  le  guar¬ 
den  rencor  los  adversarios  políticos. 

Por  último  manifestó  que  sentía 
abandonar  el  Ayuntamiento  porque 
entendía  que  en  él  estaba  la  solución 
de  todos  los  problemas  que  más  inte¬ 
resaban  a  la  capital. 

El  señor  Lacalle  tuvo  frases  cariño¬ 
sísimas  de  despedida  para  el  señor 
Vaquero,  a  quien  reputó  de  concejal 
estudioso  y  trabajador,  enterado  de  las 
cuestiones  del  Municipio  y  siempre 
dispuesto  a  dar  o  buscar  soluciones 
en  problemas  vitales  para  la  pobla¬ 
ción. 

El  señor  Tienda  habló  de  la  moción 
presentada  por  la  comisión  de  arbi¬ 
trios.  Manifestó  que  a  su  juicio  debía 
nombrase  una  Junta  asesora  de  conce¬ 
jales  dispuestos  a  trabajar.  Se  extendió 
en  consideración  respecto  al  asunto, 
demostrando  que  lo  conocía  y  por  últi¬ 
mo,  despidió  con  palabras  cariñosísi¬ 
mas  al  señor  Vaquero,  de  quien  dijo, 
que  había  demostrado  con  su  actua¬ 
ción  ser  un  hombre  de  ideales  y  de  ta¬ 
lento. 

Analizó  la  labor  del  concejal  repu¬ 
blicano  afirmando  que  si  su  partido  de¬ 
bía  estarle  agradecido  por  haber  de¬ 
mostrado  siempre  en  su  gestión  un 
gran  puritanismo,  Córdoba,  debíale  un 
eterno  agradecimiento  pues  siempre 
probó  que  por  cima  de  la  lucha  polí¬ 
tica  estaba  su  cordobesismo  noble  y 
altruista. 

El  señor  Cañas  manifestó  en  nom¬ 
bre  del  Concejo  el  sentimiento  de  to¬ 
dos  por  1 ;  salida  del  señor  Vaquero  y 
esperó  que  la  labor  de  éste  en  la  Di¬ 
putación  fuera  tan  buena  como  lo  ha 
sido  en  el  Ayuntamiento. 


¡FUEGO  EN  EL.  POZO...! 


DIBUJO  DE  FZ.  MÁBQUEZ 


ANDALUCIA 


El  señor  Martínez  Navarro  también 
tuvo  frases  cariñosas  para  el  señor  Va¬ 
quero.  Habló  por  ultimo  el  señor  Tro- 
yano  que  agradeció  en  nombre  de  la 
minoría  republicana  las  palabras  cari¬ 
ñosas  que  se  había  tenido  de  despedi¬ 
da  al  jefe  de  la  minoría  republicana. 

En  la  sesión  de  ruegos  el  señor  Ur¬ 
bano  denunció  una  vez  mas  el  aban¬ 
dono  en  que  se  encuentran  los  merca¬ 
dos  públicos  y  solicitó  que  los  conce¬ 
jales  se  preocupasen  de  estudiar  la  so¬ 
lución  del  problema  del  gas. 

El  Sr.  Cáceres  hizo  varias  denun¬ 
cias  relacionadas  con  la  negligencia 
de  dueños  y  constructores  de  casas, 
que  dt  jan  abandonados  en  la  vía  pu¬ 
blica  los  residuos  de  las  obras. 

Y  después  de  prometer  el  Sr.  Cañas 
que  se  atenderían  los  ruegos  formula¬ 
dos,  se  levantó  la  sesión. 


Lechería  Higiénica 


i  litro,  leche  inmejorable. 
3  I  U  CIS.  Absolutamente  pura. 
¿RÉDITO  RECONOCIDO 

por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 

para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos 

Reparto  a  domicilio 


Seguros  is  accidentes 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauifeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  nesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  ios  automóvi¬ 
les,  coches  y  carroB. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec- 
•torea  Lwdul.»:  I..  Auiomo  Comerte  con 
oficinas  en  la  Claza  del  Angel,  nnrn.  8  (han 
Hipólito). 
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jOcasión  verdad! 

■  Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  M  ETRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 

f  lloraste  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
v  de  2  a  7  de  la  tarde. 

*  El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  v  ahorra  dinero.  ,■ 

Constantemente  hay  saldos  y  artículo» 
de  ocasión,  jetazo»  de  tela» T  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Cómo  ha  sido  el  terrorismo  en  Córdoba 

Dice  León  Tolstoy  que  la  parte  más 
ilustrada  de  la  sociedad  empieza  ya  a 
comprender  que  la  solemnidad  de  que 
se  rodea  a  la  autoridad  no  es  otra  co¬ 
sa  que  la  blusa  roja  del  verdugo,  que 
le  distingue  de  los  demás  presidarios 
porque  se  encarga  de  la  tarea  mas  in¬ 
moral  y  más  repugnante:  ajusticiar  a 
los  hombres  honrados  que  tienen  ideas 
elevadas  y  generosas. 

Ya  habéis  visto  cómo  el  Gobierno 
del  señor  Maura,  por  boca  del  pollo 
Goicoechea,  ha  dicho  en  el  Congreso 
que  Pablo  Iglesias  e  Indalecio  Prieto 
no  han  hecho  otra  cosa  que  inventar 
novelas.  No  ha  habido  encarcelamien¬ 
tos  ni  deportaciones,  ni  nada.  El  go¬ 
bernador  Conesa,  hombre  presidiable 
por  las  cosas  que  ha  hecho  en  el  feudo 
de  su  mando,  es  bien  conocido  en  Má¬ 
laga,  donde  mandó  fusilar  a  unas  po¬ 
bres  mujeres  de  esa  capital  cuando  allí 
ejercía  dicho  cargo.  Todos  recorda¬ 
mos  lo  que  pasó  en  la  hermosa  ciudad 

En  Córdoba,  este  representante  del 
primer  bufete  de  España,  del  gran 
Cierva,  llegó,  en  su  delirio  de  mando 
y  sumisión  a  la  Barrera,  a  realizar 
cosas  que  con  sólo  contarlas  hacen 
sonrojar  de  vergüenza  y  de  indigna¬ 
ción. 

Hombres  tan  honrados  y  trabajado¬ 
res  como  Nielfa,  Palomino,  Troyano, 
Vaquero,  Azorín  y  otros  fueron  tras¬ 
portados  como  criminales. 

Al  declararse  el  estado  de  guerra  ya 
no  se  respetó  nada,  ni  aún  la  vida  de 
pobres  obreros  e  infelices  mujeres  que 
nada,  habían  hecho. 

Las  cárceles  de  la  provincia  se  lle¬ 
naron  de  hombres  honrados,  so  pre¬ 
texto  de  una  huelga  revolucionaria  que 
sólo  existía  en  la  imaginación  de  esos 
hombres-hienas  que  han  deshonrado  a 
España  en  1909  y  I9I7- 

En  Villanueva  de  Córdoba  se  han 
hecho  cosas  con  los  obreros,  que  se¬ 
guramente  en  la  zarista  Rusia  no  se 
han  realizado  en  los  tiempos  de  más 
persecución. 

A  la  hora  que  escribo  estas  líneas 
ha  caído  el  Ministerio  que  patrocinó 
infamemente  tantos  crímenes  y  tantas 
villanías.  No  ha  cesado  la  indignación, 
y  día  llegará  en  que  a  la  Barrera  y  de¬ 
más  autores  se  les  exija  cuenta  muy 
estrecha  de  su  proceder. 

Todos  los  puebles  de  la  provincia 
guardan  odios  legítimos  para  los  hom¬ 
bres  que  por  sentarse  en  el  Parlamen¬ 
to  recurrieron  a  todo.  ¿Es  que  acaso  el 
acta  del  señor  Castillejo  valía  más  que 
la  libertad  de  119  ciudadanos  que  tie¬ 
nen  la  sinceridad  de  decir  públicamen¬ 


te  que  no  se  someten  por  dignidad  a 
este  bandolerismo  político  del  caci¬ 
quismo  conservador?  ¿Es  que  las  de 
los  señores  Barroso,  Rosales.  Enríquez 
y  Sánchez  Guerra,  significaban  para 
el  Gobierno  más  que  la  vida  de  doce 
víctimas  y  muchos  cientos  de  hom¬ 
bres  encarcelados? 

Pues  las  palabras  de  Tolstoy  enca¬ 
jan  admirablemente  en  la  pandilla  que 
ha  gobernado  a  las  órdenes  de  Maura- 
Cierva. 

Alfredo  Pineda 


De  El  Ideal  Socialista ,  de  Pueblo- 
nuevo  del  Terrible. 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PROF.  R.  CASTEJÓK 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  e 
higiénicos.  Reacciones  se* o- diagnósti¬ 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta. 
Reacción  de  IVasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 

T ratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 
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IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Qarhonell  y  Sompañía  ( S.  er¡  Q.J 

Casa  Central  en  O  I ID  O  HF3  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


SUCURSALES  EN 

Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUIL AR  Í)E  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PUMOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


HOTEL  SIMON 
12,  Velázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  El  CÓRDOBA,  ALICANTE  í  BALACA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  da  Pefíarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

-  HULLERAS  - ~ - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  - —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  a  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGEVCIA  REQIOML  I>E  CÓRDOBA 


LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sis  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 


—  DE  — 


AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


ALMACEN  DE  HIERROS 

Aceres  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

R  oses,  Gómez  y  G.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  « Labra¬ 
dor  >  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  núm.  i 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


EL  ESPARTAQUISMO 


AGRARIO  ANDALUZ 


V  .  .  ..  ..  , 

Los  sucesos  se  trasladan  ahora  a  la  An¬ 
dalucía  oriental;  por  la  cuenca  del  Genil, 
apenas  salido  de  la  Vega  granadina,  deben 
romper,  antes  de  llegar  a  la  campiña  cordo¬ 
besa,  los' lil  timos  contrafuertes  occidentales 
de  los  prealpes  granadinos. 

Nos  encontramos ,  en  Mollina,  tres  leguas 
al  N.  O.  de  Antequera,  próxima  a  la  Laguna 
Salada  de  la  Sierra  de  las  Yeguas.  Es  el  21 
de  Julio  de  1861,  es  decir, -entrado  ya  el 
verano,  en  el  mes  propio  délas  revoluciones, 
y  obsérvese  qué  ya  en  la  rebelión  de  1857, 
ocurrida  en  30  de  Junio,  se  señala  este  fac¬ 
tor  térmico  de  criminalidad  colectiva,  tan 
acusado  en  toda  España.  Repentinamente 
se  produce  un  movimiento  popular  sedicioso, 
del  que  resultan  algunos  muertos  y  heridos. 
El  juez  de  Antequera  dirige  el  proceso  con¬ 
tra  el  albéitar,.  quien  replica  a  él  con  el  to¬ 
que  de  botasillas,  saliendo  a  caballo  de  la 
población  seguido  de  gran  golpe  de  parti¬ 
darios. 

Aunque  los  sucesos  que  comienzan  con  la 
asonada  de  Mollina  y  se  desenvuelven  en 
los  quince  días  sucesivos  en  la  región  don¬ 
de  se  juntan  las  provincias  de  Granada, 
Málaga  y  Córdoba,  mantuvieron  suspensa 
la  atención  de  los  contemparáneos,  ni  se 
les  concedió  la  importancia  sintomática  que 
realmente  tienen,  ni  ee  le§  dió  la  justa  inter¬ 
pretación  que  merecían  en  relación  con  los 
estados  de  espíritu  de  la  época.  La  rebe¬ 
lión  del  albéitar  no  es  mas  conocida  en  su 
sentido  íntimo;  sus  hombres  están  muertos, 
aun  los  que,  como  él,  alcanzaron  excepcional 
longevidad;  la  Prensa  contemporánea,  mal 
informada,  repite  vulgaridades  insignifican¬ 
tes,  sin  que  una  parte  de  ella  deje  de  inten¬ 
tar  reducir  la  etiología  del  levantamiento  a 
resentimientos  personales,  por  lo  demás  in¬ 
definidos;  el  mismo  orden  de  motivos  en 
nuestro  tiempo  respecto  al  levantamiento, 
contra  Abdelasis,  de  Bu  Hamara,  por  otro 
nombre  el  Rogui,  de  destino  tan  triste. 

Lejos  de  esta  interpretación  personal,  la 
salida  de.  Loja,  del  albéitar  con  su  gente, 
tiene  todos  los  caracteres  de  una  sucesión 
popular  que  anuncia  la  lucha  social  inmi¬ 
nente.  Rafael  Pérez  del  Alamo  es  verdade¬ 
ramente  el  Espai  taco  andaluz,  un  Espartaco 
efímero  y  reducido,  es  cierto,  pero  al  que  no 
le  faltan  los  caracteres  ideales  y  generosos 
que  todavía  irradian  una'  aureola  cálida  en 
tomo  a  la  imagen  del  gladiador  de  Tracia 
que  sostuvo  en  la  Campania  y  casi  toda  la 
Italia  meriodonal  la  insurrección  de  los  es¬ 
clavos,  quinto  estado  actual  en  las  tiempos 
ya  próximos  al  nacimiento  de  Cristo.  En  el 
«Heraldo  de  Madrid»  de  18  Enero  de  1911 
hallamos  una  eemblanza  de  él  escrita  con 
ocasión  de  su  muerte,  únicas  lineas  estima¬ 
bles,  dignas  de  recogerse  entre  las  venalida¬ 
des  e  inexactitudes  de  la  generalidad  de  los 
periódicos.  Son  éstas:  Inculto,  tosco,  caótico, 


de  palabra  premiosa,  fué  cerebro  de  un  mo¬ 
vimiento  porqué  supo  también  ser  brazo  de 
él,  cual  si  intuitivamente  hubieran  entrado 
en  su  entendimiento  las  palabras  del  excel¬ 
so  poeta:  en  el  principio  estaba  la  acción. 

El  28  de  Julio,  Pérez  del  Alamo,  con  su 
gente,  se  presenta  ante  Iznájar,  en  la  pro¬ 
vincia  deCórdóba,  sobre  el  Genil,  cuyo  cur¬ 
so  ha  seguido  aguas  abajo.  El  puesto  de  la 
Guardia  civil  se  le  rinde;  exige  raciones, 
pólvora  y  tabaco  y,  repuesto  de  todo,  sigue 
sin  dejar  de  reclutar  hombres  en  el  camino. 

¿Quiénes  eran  los  hombres  de  Pérez  de 
Alamo? 

Seguramente  los  miserables;  los  famélicos, 
los  humillados,  los  ofendidos,  los  deshere¬ 
dados  de  todos  los  bienes  que  llenan  la  exis¬ 
tencia,  dando  a  sus  poseedores  el  sentimien¬ 
to  de  la  amplitad  de  personalidad  y  de  la 
vida.  Agiles,  hombres  casi  desnudos,  de  ca¬ 
ras  sudorosas,  bronceadas,  reluciendo  la 
esclerótica  y  el  esmalte  de  los  dientes  en  la 
.mirada  y  la  sonrisa,  entre  ansiosa  y  confia¬ 
da,  marchaban  organizados  militarmente, 
armados  con  las  hoces  y  herramientas  de 
sus  oficios  agrarios,  enardecidos  por  las 
músicas,  los  tambores  y  trompetas  que  el 
jefe,  lleno  de  instinto  guerrero,  había  queri¬ 
do  prócurarles,  mas  sin  que  nunca  su  exal¬ 
tada  belicosidad  ee  desmandara  en  actos  de 
destructores.  Algunos  días  más  de  resisten¬ 
cia  y  acaso  hubiera  surgido  una  épica  ma¬ 
lagueña  colectiva,  como  el  himno  que  Rou¬ 
get  de  L‘  Isle  dió  a  los  'marselleses.  Las 
huestes  del  albéitar  se  presentan  de  este 
modo  el  29  de  Julio  ante  Loja,  flor  entre 
espinas,  según  la  imagen  de  su  blasón,  esta 
vez  estremecida  contradictoriamente,  de  an¬ 
siedad  y  de  impaciencia.  El  conductor  exi¬ 
ge  seis  mil  raciones  y  se  apodera  de  la  ciu¬ 
dad,  que  domina  durante  cuatro  días,  po¬ 
niendo  el  pueblo  en  estado  de  defensa  con¬ 
tra  las  tropas  que  pudiera  enviar  el  Gobier¬ 
no,  llegando  a  reunir  hasta  diez  mil  hombres 
y  sin  consentir  el  menor  exceso  de  sus  ins¬ 
tintos. 

El  2  de  Julio  se  señalan  bravas  escaramu¬ 
zas  con  las  tropas  del  Gobierno.  El  3,  el 
general  Serrano  del  Castillo  sitia  Loja  en 
regla. 

La  madrugada  del  4,  Pérez  del  Alamo  dis¬ 
pone  la  evacuación  de  la  ciudad,  que  se 
efectúa  con  el  mayor  orden,  dispersándose 
las  más  de  sus  gentes~-¡inesperado  desen¬ 
gaño! — entre  las  sierras  próximas.  Todavía, 
él.  con  los  más  píertinaces  y  osados,  intenta 
marchar  sobre  Alhama;  mas,  en  breve,  les 
es  forzoso  disolverse. 

El  albéitar,  al  fin,  es  apresado.  Condena¬ 
do  a  muerte,  le  indulta  la  generosidad  del 
marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  ministro  de 
la  Gobernación  con  la  Unión  liberal  de 
0‘Dónnell.  No  dejemos  de  notar,  en  efecto, 
que,  como  correspondiendo  a  la  nobleza  de 
la  rebelión,  la  represión  de  la  misma  adquie¬ 
re  caracteres  de  generosidad  que  rara  vez 
se  han  repetido  desde  entonces.  Cuando  la 
reina  Isabel  II  en  su  viaje  de  1862  por  An¬ 
dalucía,  pasó,  con  dirección  a  Granada,  por 
Loja  el  día  14  de  Octubre,  fué  aclamada  por 


muchos  hombres  del  campo  agitando  gallar¬ 
das  palmas.  Eran  los  indultados  de  la  rebe¬ 
lión  dé  Loja,  ios  antiguos  hombres  de  armas 
de  Pérez  del  Alamo. 

Retirado  a  Arcos  de  la  Frontera,  su  tie¬ 
rra  natal,  vivió  oscuramente,  ejerciendo: 
su  menospreciada  profesión — una  de  las  raí¬ 
ces,  tal  vez,  de  su  sentimiento  personal  es- 
partaquista— -hasta  los  noventa  años  cum¬ 
plidos. 

Once  años  después  de  la  rebelión,  en 
1872,  dió  a  la  estampa  un  folleto,  hoy  im¬ 
posible  de  hallar,  bajo  el  título  de  Apuntes 
Históricos  sobre  las  revoluciones. 

De  él  es  este  párrafo,  copiado  por  Guichot 
en  su  historia  de  Sevilla  (tomo  V,  libro  X, 
capítulo  IV),  que  expresa  el  estado  caótico 
de  su  espíritu,  a  que  alude  la  semblanza  ya 
recordada:  ¿Se  quiere  saber  qué  bandera 
enarbolé?  Contesto:  la  de  la  democracia. 
¿De  qué  naturaleza  fueron  mis  aspiraciones? 
De  naturaleza  republicana.  ¿De  dónde  par 
tía  y  a  dónde  me  dirigía?  Partía  de  una  mo¬ 
narquía  hipostática  e  iba  a  una  república 
humana.  ¿Contra  quién  me  levante  en  al¬ 
mas?  Contra  la  monarquía  y  la  dinastía. 
¿Qué  es  lo  que  quería  derribar?  Esta  pre¬ 
gunta  está  ya  contestada. 

Pobre  y  olvidado,  murió  a  mediados  de 
Enero  de  1911. 

El  retrato  publicado  con  la  semblanza  que 
antes  se  citó  en  el  «Heraldo  de  Madrid»  de 
18  de  Enero  de  dicho  año  nos  lo  muestra 
con  un  tipo  apostólico,  acentuado  por  la  edad 
y  la  actitud  de  la  cabeza,  levantada  hacia 
el  cielo. 

VI. 

Todos  estos  sucesos  son  anteriores  a  la 
constitución  de  los  actuales  partidos  obreros 
Pero  ¿qué  se  ha  añadido  después  que  ya 
con  respecto  a  renovación  social  no  hubiera 
antes  de  1848? 

Por  otra  parto,  en  esta  primera  época  de 
la  historia  de  las  rebeldías  andaluzas,  la 
protesta  económica  y,  hasta  en  general,  la 
lucha  de  clases,  se  hallan  mucho  menos  ca¬ 
racterizadas  que  lo  que  estarán  después  de 
la  organización  de  las  masas,  populares. 
Más  que  otra  cosa,  hasta  en  las  rebeliones, 
de  Pérez,  del  Alamo,  sobretodo,  son  cri¬ 
sis  de  la  injusticias  producidas  por  hombres 
de  toda  condición,  aun  las  más  sufridas:  in¬ 
justicias,  más  que  nada,  del  orden  ético  o 
moral  a  que  responde,  mejor  aún  que  a  las 
de  naturaleza  patrimonial  o  económica,  el 
hombre  de  Andalucía,  y,  acaso,  en  general, 
todo  hombre.  ¡Cuántas  lágrimas/  ¡Si  supie¬ 
seis  los  Occeános  que  llenan!  Podríamos  de 
cir  como  en  el  Caín,  de  Lord  Byron:  ¡Cuán-' 
tas  lágrimas  de  dolor  y  de  ira,  salobres  co¬ 
mo  las  aguas  oceánicas,  capaces  de  llenar 
la  cuenca  de  los  cinco  grandes  mares,  ha¬ 
ciéndoles  rebosar  sobre  las  playas  arenosas! 

VII 

En  el  año  1864,  como  es  sabido,  se  fundó 
en  Londres  la  Asociación  internacional  de 
trabajadores. 

Cuatro  años  después,  en  Noviembre  de 
1860,  el  caballero  italiano  José  Fanelli,  vie¬ 
ne  a  España  para  organizar  las  fuerzaB  obre- 


ANDALUCÍA 


j  Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.°  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendilla  8 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  f  recuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates^con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  niíin.  4  CORDOBA 


•»  n  para  tertulias,  veladas  escola- 
JQttOnOlOyOS  res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


I  Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

f  Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
j  Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
|  Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
|  y  en  cuantas  entidades  constituidas 
Í  existen  en  España. 

Bepresentante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelafo,  uta.  25  PmMoesyo  leí  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa- 
¡  mentó  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
I  el  tiempo  y  aborra  dinero. 

I  Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
p  de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda- 
|  das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
|  para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio- 
|  nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


ras  y  agruparlas  a  la  gran  colectividad  na¬ 
ciente.  Otros  cuatro  años  más  tarde,  el  17  de 
Febrero  de  1872,  un  Decreto  que  lleva  la 
firma  de  Sagasta,  dicta  la  orden  de  disolu¬ 
ción  de  la  Internacional  de  España,  dipu¬ 
tándola  la  piedra  filosofal  del  crimen.  Era 
ya  inútil.  No  sólo  nada  podía  oponerse  ya  a 
la  asociación  de  los  trabajadores,  sino  que 
la  iniciación  de  España  ón  este  camino  se  ha¬ 
bía  hecho  a  través  de  la  disidencia  anarquis¬ 
ta,  que  en  lo  sucesivo  había  de  imprimir 
carácter  para  siempre  a  Cataluña  y  Andalu¬ 
cía.  Cuando  el  9  de  Septiembre  de  1872,  en 
el  Congreso  de  la  Haya  se  produce  la  rotura 
final  entre  Carlos  Marx  y  Miguel  Bakunin, 
es  decir,  entre  socialismo  y  anarquismo,  las 
secciones  andaluzas  y  catalanas  se  ponen 
del  lado  eslavo,  decidiendo  del  destino  de 
España  en  la  Asamblea. 

Algunos  meses  después,,  en .  Diciembre 
del  mismo  año,  se  celebra  en  Córdoba  el 
primer  Congreso  anarquista  andaluz  ¡que 
registra  la  Historia. 

No  sólo  la  psicología  del  hombre  bético 
se  inclina  más  hacia  el  anarquismo  indivi¬ 
dualista  que  al  socialismo;  hay  que  tener 
presente,  además,  que  la  semilla  anarquista 
había  sido  lanzada  dos  veces  al  campo  an¬ 
daluz  antes  que  ninguna  otra,  por.  una  espe¬ 
cie  de  fatalidad  del  destino  de  Andalucía. 
El  caballero  Fenelli,  el  hombre  de  confianza 
de  Bakunin,  había  trabajado  desde  el  pri¬ 
mer  momento  para  la  causa  disidente  como 
nota  de  Internacional  de  España  en  su  His¬ 
toria  del  movimiento  obrero. 

En  vano,  para  atajar  los  efectos  de  su 
propaganda,  Carlos  Marx  envió  a  su  propio 
yerno,  Pablo  Lafargue.  Además,  los  gérme¬ 
nes  anarquistas,  en  la  propia  Andalucía, 
venían  de  más  antiguo,  desde  aquél  don 
Joaquín  Abreu,  diputado  de  las  Cortes  de 
1831,  uno  de  los  que  en  Sevilla  votaron  la 
destitución  de  Fernando  VII,  que  conoció  a 
Carlos  Fourier,  en  Francia,  en  1831,  en  las 
postrimerías  del  famoso  utopista,  y  que,  al 
regresara  España,  propagó  las  doctrinas  del 
mismo  en  El  Eco  de  Madrid  y  en  un  círculo 
de  discípulos  gaditanos.  Uno  de  éstos  fué, 
según  refiere  Fernando  Garrido  en  su  His¬ 
toria  de  las  claseB  trabajadoras,  don  Manuel 
Sagrario  de  Veloy  que,  hacia  1841,  intentó 
la  fundación  de  una  falansterio  en  las  pro¬ 
ximidades  de  Jerez  de  la  Frontera,  en  el 
sitio  denominado  Tempul.  Veloy  llegó  a 
reunir  un  capital  de  un  millón  de  duros  pa¬ 
ra  lograr  su  propósito,  que  fracasó  ante  la 
negativa  del  Gobierno  a  procurarle  las  faci¬ 
lidades  que  pretendió:  excepción  de  Adua¬ 
nas,  materiales  últiles,  herramientas,  solda¬ 
dos  o  presidarios  para  la  mano  de  obra. 
Como  quiera  que  sea,  lo  interesante  es  sa¬ 
ber  que,  antes  de  mediar  el  pasado  siglo, 
existían  ya  en  la  Andalucía  meridional  1.620 
personas  por  lo  menos,  que  tal  era  la  cifra 
exacta  de  la  falange  completa  de  Faurier, 
dispuestas  a  la  vida  nueva  económica  y  se¬ 
xual  que  debería  poner  término,  según  la 
concepción  del  que  la  imaginó,  a  los  cinco 
mil  años  de  miserias  y  pruebas  del  ciclo  de 
vida  de  la  huma  nidad  que  está  acabando. 
Constancio  Bernardo  de  Quirós 


LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


Seprns  I  amates  S- 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PR0F.  R.  CASTEJÓÍÍ 

HORNO  DE  SAN  JUAN,  4.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 
Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  e 
higiénicos.  Reacciones  ser  o- diagnósti¬ 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta. 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 


OBREROS  LIBERTADOS 

En  nuestro  número  anterior,  expre¬ 
sando,  con  el  nuestro  propio,  el  deseo 
de  la  zona  social  cordobesa  que  solici¬ 
ta  pacificación  y  tranquilidad  a  base 
de  justicia,  rogábamos  al  nuevo  gober¬ 
nador  civil  señor  Blasco  Perales  que 
pusiera  en  libertad  a  los  obreros  dete¬ 
nidos  y  encarcelados  en  la  época  de 
su  antecesor,  el  ciervo  maurista  J.  Co- 
nesa. 

Enalteciendo  realmente  el  cargo, 

'  cumpliendo  las  excelentes  disposicio¬ 
nes  que  mostrase  al  venir  a  Córdoba, 
el  señor  Blasco  Perales  ha  puesto  en 
libertad,  entre  otros  presos  por  orden 
gubernativa,  a  los  obreros  de  Villa- 
nueva  de  Córdoba  que  se  hallaban  re¬ 
cluidos  en  la  Cárcel  de  Pozoblancq. 

Merced  a  la  noble  resolución  del  se¬ 
ñor  Blasco  Perales,  pronto  no  habrá 
en  las  cárceles  de  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia  ningún  trabajador  preso  por 
orden  gubernativa  y  al  mismo  tiempo 


LOS  PERSEGUIDOS 


RAFAEL  JURADO  JIMÉNEZ, 

Presidente  de  la  Sociedad  de  obreros  agricultores 
de  Espejo.  Fuó  detenido  cuando  se  hallaba 
trabajando  en  el  cortijo  de  Gusmendo,  del  alcalde 
de  aquel  pueblo. 


LOS  PERSEGUIDOS 


CLODOALDO  GRACIA, 

Maestro  particular  de  escuela  en  Espejo. 
Euó  detenido  cuando  se  hallaba  en  clase. 


se  irá  efectuando  la  reapertura  de  cen¬ 
tros  obreros.  Sólo  quedarán  recluidos 
los  trabajadores  sujetos  a  proceso,  cu¬ 
ya  liberación  no  depende,-  por  tanto, 
del  gobernador  civil  y  ha  de  ser  obje¬ 
to  de  otra  clase  de  gestiones,  como 
las  ya  seguidas,  en  generosa  campa¬ 
ña,  por  las  representaciones  de  los  ele¬ 
mentos  progresivos  en  general,  tanto 
en  el  Parlamento  como  en  la  Prensa. 

Aplaudimos  sinceramente  al  señor 
Blasco  Perales  por  su  actuación  digna 
y  justiciera,  que  mitiga  la  ira  y  la  in¬ 
dignación  levantadas  por  la  violencia 
de  los  elementos  de  orden  de  que  Cór¬ 
doba  y  su  provincia  han  sido  presas,  y 
felicitamos  a  los  honrados  trabajadores 
que  al  fin  son  restituidos  a  su  trabajo 
y  sus  hogares. 

El  restablecimiento  de  la  paz  públi¬ 
ca  será  prontamente  conseguido  por 
la  justicia,  y  esta  reclama  la  libertad 
de  quienes  injustificadamente  fueron 
perseguidos  por  los  elementos  de  or¬ 
den  que  perturbaron  la  tranquilidad 
moral  y  material  de  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia  a  favor  de  una  dominación  co¬ 
lonial  que;  atado  de  pies  y  manos,  en¬ 
tregó  el  pueblo  a  los  caciques. 


La  paz  de  Córdoba,  la  bella  paz  de 
'  Córdoba,  uno  de  los  deleites  espiritua¬ 
les  más  cautivadores  de  Andalucía, 
no  ha  sido  quebrantada  por  los  traba¬ 
jadores,  sino  por  los  elementos  de  or¬ 
den,  caciques  de  toda  laya:  latifundis¬ 
tas,  absentistas,  poseedores  de  cotos 
de  caza  y  cerrados-  de  reses  de  lidia; 
politicuchos  sin  ideales  ni  conciencia, 
farsantes,  hienecillas  disfrazadas  de 
corderos,  honorarios  sin  honor,  fari¬ 
seos,  envidiosos,  gentuza  devorada 
por  el  dolor  del  bien  ajeno;  lo  más  ce¬ 
rril,  lo  más  abyecto:  cínicos,  embuste¬ 
ros,  trepadores;  coleccionistas  de  ga¬ 
jes  públicos,  sablistas,  guapos;  toda  la 
fauna  miserable  y  despreciable,  habi¬ 
tuada  a  proceder  en  una  impunidad 
que  suele  tener  sus  quiebras  .  Al  des¬ 
nudo  han  de  quedar.  Los  ciegos  lo 
han  de  ver. 

jj  Como  en  las  invasiones  asoladoras 
de  la  fauna  de  los  países  inexplorado¬ 
res  sobre  la  flora  y  la  humanidad  de 
las  zonas  de  cultivo,  ellos  hubieron  de 
caer  sobre  el  trabajo  de  Córdoba  y  sus 


LOS  PERSEGUIDOS 


RAFAEL  NAVAJAS  RAMOS, 

Vicepresidente  de  la  Sociedad  de  obreros  agricul¬ 
tores  de  Espejo.  Fué  quitado  del  trabajo 
en  las  Hazas  Perdidas  para  sor  detenido.'' 
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pueblos,  arrasándolos  social  mente. 
Langosta  nauseabunda,  plaga  salida 
del  ocio  y  la  podredumbre,  del  latifun¬ 
dio  y  las  charcas  políticas,  gusanos  de 
pus,  ellos  han  manchado,  indignado  y 
dolorido  el  cuerpo  y  el  alma,  la  tierra 
y  el  pueblo  de  Córdoba 

Aquella  justicia  inmutable  que  no 
puede  ser  encerrada  en  articulado  nin¬ 
guno;  aquella  que  se  expresa  en  la 
hostilidad  impalpable  del  ambiente 
social,  ha  de  juzgarlos  severa  e  impla¬ 
cablemente. 

Clamaron  por  un  gobernador  de  ca¬ 
ballería  y  con  toda  la  barba  y  cum¬ 
plidamente  lo  tuvieron  en  el  ciervo 
maurista  J.  Conesa,  Nerón  del  circo 
romano,  de  la  entrega  de  hombres  a 
las  fieras  en  que  Córdoba  fué  con¬ 
vertida. 

Más  que  vitalicio,  inmortal  le  cre¬ 
yeron,  pero  he  aquí  que,  cuando  se 
hallaban  más  enfangados  en  su  degra¬ 
dación,  en  su  aberración  ciudadana, 
caen  violenta  y  grotescamente  los 
ciervo  mauristas,  sube  al  Poder  un 
grupo  de  anti  mauristas  y  viene  a 
Córdoba,  tras  aquel  que  era  de  caba¬ 
llería  y  con  toda  la  barba,  un  gober¬ 
nador  civil;  el  señor  Blasco  Perales, 
que  procediendo  dignamente  y  en  jus¬ 
ticia,  con  elevado  concepto  del  cargo, 
liberta  a  los  trabajadores  y  autoriza 
la  reapertura  de  los  centros  obreros. 

¿Y  ahora,  los  que  creíais  en  la  in¬ 
mutabilidad  del  desorden,  de  la  arbi¬ 
trariedad...?  ¿Y  ahora,  elementos  de 
orden  que  habéis  perturbado  la  paz 
pública  infamemente...? 


¿Y  ahora,  gentes,  que  no  hombres, 
de  orden,  qué  nuevo  mote,  qué  nuevo 
embeleco  vais  a  usar  después  de  haber 
quedado  al  descubierto,  pacifistas  var¬ 
sovianos,  ordenancistas  de  la  injus¬ 
ticia? 

En  vosotros  se  juntó  el  hambre  y 
las  ganas  de  comer;  el  latifundista  y  el 
politicucho;  el  detentador  de  la  tierra 
y  el  deténtador  de  actas,  de  la  volun¬ 
tad  del  pueblo..  Vosotros  habéis  vul¬ 
nerado  vuestras  propias  leyes,  aque¬ 
llas  que  si  algún  día  os  fuesen  aplica¬ 
das  os  llevarían  seguramente,  no  al 
destierro,  no  a  Albacete  o  Jaén— pro¬ 
vincias  convertidas  en  la  Siberia  espa¬ 
ñola  por  los  ciervo  mauristas — ,  sino 
a  San  Miguel  de  los  Reyes  o  al  Due- 
so,  que  por  menos  motivos  los  hay  allí; 
por* eso,  temiéndolo,  os  defendéis  co¬ 
mo  fieras.  No  teméis  la  represalia  so¬ 
cial  y  política,  no:  fiáis  en  la  nobleza 
de  vuestros  adversarios.  Os  amedran¬ 
ta,  os  hace  temblar  cobardemente, 
presas  de  terror  pánico,  la  , sanción  le¬ 
gal  que  vuestras  defraudaciones  de 
todo  orden  reclaman.  l?or  eso  pedís 
orden,  que  quiere  decir  continuación 
de  la  impunidad  que  gozáis.  Por  eso, 
frente  a  vosotros,  se  pide  justicia,  que 
quiere  decir  corrección  y  pago  de 
vuestros  delitos  innumerables.  ¿Qué 
será  de  vosotros  cuando  la  fuerza,  el 
palo,  no  os  amparen,  cuando  al  fin  ten¬ 
gáis  que  ser  juzgados,  serena  y  seve¬ 
ramente,  latifundistas  detentadores  de 
la  tierra,  politicuchos  detentadores  de 
la  voluntad  pública,  lacayuelos  ..? 


La  Diputación  provincial  de  Córdoba 


Se  ha  renovado  y  constituido  la  Diputa¬ 
ción  provincial  de  Córdoba,  con  la  incorpo 
ración  de  significados  elementos  nuevos— 
regionalistas,  socialistas  y  republicanos— , 
como  Rafael  Castejón,  Eloy  Vaquero,  Mo¬ 
ran,  Jiménez  Castellanos... 

lia  ocupado  la  presidencia  don  Rafael  Ji¬ 
ménez  Amigo,  atento,  conciliador,  enemigo 
de  violencias.  Fué  alcalde  popular  en  una 
etapa  en.  la  que  tuvieron  gran  predicamento 
las  fuerzas  de  oposición  y  ocupó  airosamen¬ 
te  el  cargo. 

Mucho  hay  que  hacer  en  la  Diputación, 
especialmente  en  los  servicios  de  la  benefi¬ 
cencia,  aunque  estos  sean  ahora  tan  a  la  li¬ 
gera  elogiados. 

Poco  puede  esperarse  de  ella,  porque  la 
Diputación  es  un  organismo  artificioso,  an¬ 
tinatural,  sin  razón  de  ser. 

Un  triunfo  de  buena  ley  puede  en  ella  al¬ 
canzarse,  además  del  qué  se  consiga  con  la 
buena  administración — pago  de  los  suminis¬ 
tros,  abono  corriente  de  sueldos  y  jornales 
— :  la  formación  de  la  Mancomunidad  An¬ 
daluza,  en  la  que  pudieran  reunirse  ocho 
organismos  malos  para  constituir  uno  bue¬ 
no,  esperanzador,  con  motivo  de  existencia. 

Ya  la  oposición,  por  boca  de  Rafael  Cas- 
tejón,  ha  recordado  la  moción  brillante  y 
nobilísima  que  en  tal  sentido  presentara  el 
ya  exdiputado  provincial  don  Francisco  Sa¬ 
linas  Diéguez. 

Preste  el  señor  Jiménez  Amigo — a  quien 
agradecemos  la  atenta  comunicación  que  al 
posesionarse  del  cargo  nos  ha  dirigidlo — su 
apoyo  a  la  patriótica  aspiración  y  comparti¬ 
rá  de  principal  manera  la  gloria  de  la  reunión 
de  las  ocho  artificiosas  provincias  héticas 
para  el  restablecimiento  de  la  personalidad 
política  de  la  región  andaluza. 


Don  Sebastián  Cárdenas 


En  la  estación  de  Baeza,  donde  se  ha¬ 
llaba  de  temporada  con  su  hijo  D.  Fran¬ 
cisco,  profesor  de  Instrucción  primaria, 
ha  fallecido  inesperadamente,  a  la  edad 
de  sesenta  y  cinco  años,  D.  Sebastián  Cár¬ 
denas,  padre  del  prestigioso  financiero 
D.  Carlos  Cárdenas,  digno  interventor  de 
la  Sucursal  del  Banco  Español  de  Crédito 
en  Córdoba. 

D.  Sebastián  Cárdenas  residía  habitual¬ 
mente  en  Linares,  donde  disfrutaba  de  ge¬ 
nerales  simparías  por  sus  excelentes  pren¬ 
das  de  carácter. 

Enviamos  nuestro  pósame  muy  sentido 
a  la  familia  doliente,  en  particular  a  núes 
tro  convecino  D.  Carlos  Cárdenas,  a  quien 
sentidamente  acompañamos  en  su  desgra¬ 
cia  irreparable. 
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La  cruzada  de  los  maestros 


En  la  patriótica  nobilísima  cruzada  de  los 
maestros  por  la  salvación  de  España  me¬ 
diante  la  escuela, ^destácase  la  decisiva  in¬ 
tervención  de  un  factor  importantísimo:  la 
mujer,  la  maestra.  Si  necesaria  es  la  instruc¬ 
ción  del  hombre  de  España  ¡cuánto  y  cuán¬ 
to  más  no  ha  de  serlo  la  de  la  mujer  de  Es¬ 
paña,  espíritu  hermoso,  fuente  de  luz  aun 
dominada  por  seculares  olvidos! 

Atentos  a  estas  circunstancias,  reprodu¬ 
cimos  a  continuación  el  importantísimo  dis¬ 
curso  de  la  prestigiosa  profesora  doña  Rosa¬ 
rio  del  Riego  de  Font,  regente  de  las  gra¬ 
duadas  de  la  Normal  de  Maestras  de  Cór¬ 
doba: 


gegtivo;  de  que  el  maestro  debe  ser  un  fun¬ 
cionario  del  Estado  a  quien  se  ha  de  consi¬ 
derar  una  atención  a  la  delicada  y  transcen¬ 
dental  misión  que  se  le  confía. 

Un  paso  más  y  llegaremos  a  ver  brillar 
claro  y  diáfano  el  sol  sobre  nuestro  hori¬ 
zonte. 

Trabajemos,  perseveremos  hasta  hacer¬ 
nos  comprender  y  llegaremos  a  la  meta. 

La  patria,  la  humanidad,  necesitan  gene¬ 
raciones  vigorosas,  potentes,  laboriosas.  Las 
leyes  por  sí  solas  son  áridas,  de  nada  sirven 
las  buenas  leyes  si  los  pueblos  no  las  en¬ 
tienden  y  aplican.- Sólo  Ja  familia  y  la  escue¬ 
la  pueden  modificar  y  perfeccionar  la  vida 
y  aun  la  primera  no  es  nada  sin  la  segunda. 

El  problema  pedagógico  j?s  uno  de  los  que 
preocupan  más  seriamente  a  los  pueblos 
que  tienen  cerebro. 

Abundan  en  la  actualidad  las  Asambleas. 


Tras  un  largo  lapso  de  tiempo  en  que 
vivo  consagrada  a  Ja  escuela*  y  al  hogar, 
alejada  del  movimiento  científico,. sin  más 
sociedad  que  la  de  mis  alumnas  y  mi  fami¬ 
lia,  soy  invitada  a  tomar  parte  en  este  mitin 
que  es  una  manifestación  más  que  debe 
unirse  a  las  que  en  toda  España  se  están 
produciendo  en  pro  de  la  cultura. 

Mi  primer  impulso  fué  excusarme  de  un 
cargo  que,  por  mucho  que  me  honre,  rebasa 
el  límite  de  mis  fuerzas. 

El  trato  prolongado  con  los  niños  llega  a 
originar  una  identificación  con  ellos  por  lo 
cual  acaba  uno  por  tener  un  lenguaje  casi 
infantil  y  por  olvidarse  de  la  necesidad  de 
remontarse  en  los  campos  científicos,  limi¬ 
tándose  a  observar  los  niños  y  a  pensar  casi 
cual  ellos.  Y  conste,  que  esta  misma  afir¬ 
mación  la  oí  de  labios  del  señor  Cobo  Sam- 
pedro,  digno  director  que  fué  de  este 
Instituto. 

¿Cómo  hablar  en  público? 

Mas  se  trata  de  una  causa  santa,  de  la 
educación  de  nuestros  hijos,  de  la  cultura 
del  pueblo,  del  engrandecimiento  de  la  Pa¬ 
tria,  de  la  dignidad  del  maestro,  y,  pensan¬ 
do  en  el  fin,  no  en  los  medios;  contando  con 
que  sabréis  perdonar  la  forma  desaliñada 
en  atención  al  móvil  que  me  impulsa  a  de¬ 
jar  oír  mi  desautorizada  palabra  ante  tan 
digna  y  respetable  concurrencia,  me  per¬ 
mito  bosquejar  algo  de  cuanto  en  estado 
caótico  bulle  en  mi  mente.  Seguramente  la 
expresión  saldrá  de  mis  iabios  desordenada 
y  confusa  como  todo  trabajo  falto  de  prepa¬ 
ración.  Perdonadme. 

Entiendo  que  aquí  no  hemos  de  venir  a 
resolver  arduos  problemas  pedagógicos,  que 
aunque  muy  dignos  de  estudio  serio  y  de 
divulgación,  no  resultarían  oportunos  en  es¬ 
te  momento. 

Los  aquí  reunidos,  en  el  mero  hecho  de 
estarlo,  damos  una  prueba  de  que  deseamos 
laborar  pro-cultura ,  hacer  que  sea  conocida 
y  amada  la  misión  de  la. escuela  y  el  maes¬ 
tro,  que  Las  familias,  las  entidades,  la  pren¬ 
sa,  jos  pueblos,  loe  poderes,  la  nación  ente¬ 
ra  conozcan  a  los  maestros  y  conociéndolos 
^  “«Jándolos  los  respete  y  respe¬ 
tándolos  lleguen  a  facilitarles  cuanto  ne- 
sociafn  Para  CU“iplÍr  bien  sn  «levada  misión 

Conversando  algunas  veces  con  las  alum¬ 
nas  normalistas,  deseando  animarlas,  alen¬ 
tarlas  en  el  trabajo,  he  procurado  hacerlas 
participes  de  mi  esperanza  de  que  el  magis¬ 
terio  llegaría  en  España  a  ocupar  el  puesto 
ae  honor  que  le  corresponde. 

.  Ya  va  alboreando  el  día  para  el  magiste¬ 
rio;  de  la  nación  entera  emana  la  luz.  Tras 
las  negras  tintas  que  pintaban  la  escuela 
como  un  antro,  como  un  lugar  de  tortura  y 
el  maestro  como  una  miseria  fisiológica, 
famélico  y  harapiento,  surge  la  convicción 
de  que  la  escuela  necesita  ser  un  lugar  su- 


cursillos  pedagógicos,  cursos  de  perfeccio¬ 
namiento  para  maestros,  etc. 

Por  iniciativa  de  la  Asociación  Nacional 
del  Magisterio  vienen  celebrándose  mitins 


La  prestigiosa  profesora 
doña  Rosario  del  Riego  de  Font, 
regente  de  las  escuelas  graduadas  de  la 
Normal  de  Maestras 


en  casi  todas  las  provincias,  y  aun  en  mu¬ 
chos  pueblos,  que  constituyen  verdaderos 
triunfos,  tales  han  sido  los’de  Madrid,  Va¬ 
lencia,  Vitoria,  Granada,  Sai  tander  y  otras 
poblaciones.  El  fin  es  col  ún  en  todos  ellos: 
laborar  por  el  engrandecimiento  de  la  escue¬ 
la  y  del  Magisterio. 

El  primer  triunfo  obtenido  ha  sido  inte¬ 
resar  a  todos  los  partidos,  unirlos  en  favor 
del  niño  y  del  maestro,  lograr  que  políticos 
de  distintos  matices,  parlamentarios,  hom¬ 
bres  de  ciencia,  hayan  secundado  y  aun  su¬ 
perado  Ja  acción.del  ^lagi^terio,  declarándo¬ 
se  en  tavpr  suyo. 

Ya  en  el  mes  de  Junio  hubo  otro  gran 
mitin  Pro  Magisterio,  que  se  celebró  en  la 
corte  por  iniciativa  de  El  Debate,  con  la  coo¬ 
peración  de  importantes  elementos  profe¬ 
sionales. 

Las  cuestiones  defendidas  en  estos  mitins 
han  sido: 

1.a  Construcción  de  locales  adecuados 
que  sustituyan  a  los  que  hoy  no  tienen  con¬ 
diciones  higiénicas  pedagógicas. 


2. a  Reorganización  de  Ja  enseñanza  con 
Escuelas  graduadas,  aceptadas  por  la  Ad¬ 
ministración  como  forma  más  perfecta. 

3. a  Equiparación  de  los  Maestros  nacio¬ 
nales  a  los  demás  funcionarios  del  Estado  a 
quienes  se  les  exigen  las  mismas  o  menos 
pruebas  de  aptitud  que  a  los  Maestros. 

4. a  Que  la  enseñanza  sea  gratuita  en  to¬ 
dos  sus  grados. 

5  a  Que  el  Maestro  tenga  representación 
en  todos  los  organismos  que  tengan  relación 
con  la  Escuela  y  el  niño. 

Interesantes  en  extremo  son  los  temas 
pero  como  todos  no  hemos  de  tratar  de  los 
mismos  asuntos,  me  detendré  en  el  segundo: 

Reorganización  de  la  enseñanza  con  Escue¬ 
las  graduadas  aceptadas  por  la  Administra¬ 
ción  como  la  forma  más  perfecta, 

Al  hablar  de  enseñanza,  bueno-es  que  ha¬ 
gamos  constar  que  hoy  ya  no  hay  maestro 
que  no  entienda  que  la  enseñanza  no  es  el 
fin  que  ha  de  proponerse  Ja,escuela:  es  el 
instrumento,  el  medio,  que  ha  dé  manejar 
hábilmente  el  educador  para  conseguir  la 
educación. 

La  escuela  ha  de  ser,  ante  todo,  educativa 
y  práctica.  Hemos  de  contribuir  a'la  forma¬ 
ción  de  individuos  de  acción,  no  de  verbo¬ 
sidad. 

Pasaron  ha  mucho  los  tiempos  medioeva¬ 
les  y  cómo  ellos,  ha  pasado  la  rutina.  Si  al¬ 
guna  reminiscencia  queda  escondida  como 
la  polilla,  es  preciso  hacerla  desaparecer 
porque  la  rutina  es  una  polilla  intelectual. 

La  educación  debe  estar  basada  en  el 
amor  y  respeto  a  la  naturaleza  infantil. 
¿Quién  no  ama  al  niño?  Y  si  le  amamos* 
¿por  qué  los  pueblos  no  le  han  redimido  ya 
de  esas  cárceles  que  se  llaman  escuelas? 
Las  habéis  visto  en  muy  diversos  lugares. 
¿Para  qué  describir  lo  que  todos  conocéis? 
Hay  algunos  edificios  escolares  aceptables, 
pero,  ¡son  tan  pocos! 

La  escuela,  la  casa  del  niño,,  debe  ser  ale¬ 
gre  cómo  su  espíritu,  atractiva  cual  su  fan¬ 
tasía,  amplia,  higiénica,  llena  de  sol,  luz  y 
aire.  ’  J 

He  aquí  un  ideal  que  deben  perseguir  los 
pueblos:  tener  buenos  edificios  escolares.  El 
dinero  que  se  invierte  en  casinos,  plazas  de 
toros,  etc.,  inviértase  en  construcciones  es¬ 
colares.  Entonces  podrán  enorgullecerse. 

¡Lástima  que  en  población  que  tan  buenos 
edificios  encierra,  como  Córdoba,  no  haya 
ni  uno  destinado  a  escuelas! 

Dos  formas  fundamentales  hay  de  organi¬ 
zación  escolar:  la  escuela  unitaria  o  indivi¬ 
dual  y  la  graduada.  ^ 

En  la  escuéla  unitaria,  el  maestro  ha  de 
dirigir  la  labor  de  multitud  de  niños  de  dis¬ 
tintas  edades,  condiciones  y  grados  de  cul¬ 
tura;  su  actividad  necesita  multiplicarse  y, 
aún  así,  la  acción  del  educador  sobre  el  edu¬ 
cando  es  insignificante.  Trabaja  mucho  para 
ordenar  é  instruir  algo,  pero  no  puede  con¬ 
seguir  el  efecto  educativo  correspondiente 
al  esfuerzo  desplegado,  por  ser  el  medio  algo 
heterogéneo. 

La  escuela  graduada  se  funda  en  la  ley 
económica  de  la  división  homogénea  del 
trabajo. 

Clasificados  los  alumnos  con  arreglo  a  su 
edad,  capacidad  y  estado  de  desarrollo,  se 
agrupan  los  análogos  en  tantas  secciones 
como  grados  haya  de  tener  la  escuela. 

En  cada  grado  trabaja  un  maestro,  diri¬ 
giendo  la  educación  de  un  grupo  homogé¬ 
neo.  Todos  los  educandos  pueden  ocuparse 
a  la  vez  en  unos  mismos  trabajos. 

La  corrección  hecha  a  uno  es  común  a  to¬ 
dos.  En  la  lección  que  se  desarrolla  toman 
parte  activa  todos  los  alumno?.  La  acción 
del  maestro  obra  directamente  sobre  cada 
discípulo  sin  valerse  de  intermediarios  o 
instructores. 

El  trabajo  se  simplifica  e  intensifica  a  la 
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Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

- -  MADRID  - 

Sucursal:  Rue  de  la  Victoire.  69 

PARIS 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  comentes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡*  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  Por  100  a 
meses  fecha. — 3  */2  por  too  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CBÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  dase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la , 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler .—El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


vez.  La  labor  es  más  cómoda  y  fecunda,  ca¬ 
be  conocer  y.  dirigir  mejor  al  alumno. 

R.  Blanco,  para  hacer  resaltar  las  venta¬ 
jas  de  la  escuela  graduada,  la  compara  con 
una  industria,  la  fabricación  de  alfileres,  y 
hace  ver  que  un  solo  operario  que  hubiera 
dé  verificar  todas  las  man  testaciones  no 
podría  fabricar  más  de  20  alfileres  diarios; 
catorce  obreros  producirían  280  alfileres.  Pero 
si  este  mismo  número  de  operarios,  en  vez 
de  trabajar  aisladamente,  se  reúnen  en  una 
fábrica,  ocupándose  cada  uno  en  una  mani¬ 
pulación  distinta,  bajo  la  dirección  de  una 
persona  inteligente,  la  producción  se  eleva 
dé  280  a  100.000  alfileres,  preparados  ya 
para  ser  expendidos  al  comercio. 

La  aplicación  de  ta  teoría  de  la  división 
del  trabajo  homogéneo  en  la  escuela,  es  ya 
un  hecho  en  el  mundo  civilizado. 

Las  escuelas  de  todos  los  países  cultos 
son  graduadas,  tanto  en  el  viejo  como  en  el 
nuevo  mundo:  Francia,'  Bélgica,  Holanda, 
Inglaterra,  Aleman  a,  Italia,  Suiza,  Dina 
marca  y  Suecia,  entre  los  príses  europeos,  se 
distinguen  por  la  buena  organización  de  sus 
graduadas.  En  los  Estados  Unidop,  en  Cuba 
y  en  la  mayor  parte  de  América,  impera  asi¬ 
mismo  la  graduación  encolar.  Graduada  es 
la  primera  enseñanza  en  el  Japón  y  aun  ría 
rutinaria  China  ha  aceptado  esta  forma  de 
organización.  Pof  último,  en  Argelia  y  Aus¬ 
tralia  también  se. ha  entronizado  la  escuela 
graduada. 

Antes  de  1870,  todas. las  escuelas  france¬ 
sas  eran  unitarias.  Unitarias  eran  asimismo 
las  que  lo?  españoles  dejamos  en  nuestras 
colonias.  Hóv  todas  son  graduadas. 

¡Con  qué  lindos  colores  y  con  cuánta  poe¬ 
sía  pinta  Edmundo  de  Amicis  la  escuela 
graduada  de  Italia  en  su  libro  Corazón ! 

También  en  España  se  ha  abierto  paso  la 
escuela  graduada. 

Como  vía  de  ensayo  fueron  establecidas 
por  el  señor  Gamazo  en  1898,  siendo  las  pri¬ 
meras  que  afectaron  esta  forma  de  organi¬ 
zación  las  escuelas  prácticas  anéjas  a  las 
Normales. 

No  debió  parecer  mal  el  ensayo  cuando 
al  poco  tiempo  se  fueron  multiplicando  las 
graduadas. 

En  1910  se  dió  un  gran  paso  de  avance  en 
el  orden  pedagógico,  entrando  francamente 
en  la  organización  dé  las  escuelas  gradua¬ 
das  merced  a  dos  reales  decretos  refrenda¬ 
dos  por  el  conde  de  Romanones. 

Las  escuelas  de  et-ta  clase  se  han  ido 
multiplicando  y  perfeccionando  en  toda  la 
Península,  particularmente  en  el  Norte,  con 
especialidad  en  Bilbao  y  Zaragoza.  Hay 
también  buenas  graduadas  en  fyladrid,  Va¬ 
lencia,  Málaga,  Sevilla  y  otías  capitales. 

En  los  pueblos  de  la  provincia  de  Jaén  y 
Ciudad  Real  se  nota  asimismo  gran  inclina¬ 
ción  a  esta  organización. 

En  cambio,  en  la  de  Córdoba  no  conozco 
más  escuelas  graduadas  nacionales  que  una 
de  tres  secciones  en  Pueblo  Nuevo  del  Te¬ 
rrible,  las  dos  prácticas  anejas  a  las  Norma¬ 
les,  y,  aún  sobre  éstas,  no  se  ha  ejercido  ac¬ 
ción  alguna  tutelar;  son  miradas  con  indife¬ 
rencias,  quizá  por  ser  poco  conocidas  pol¬ 
los  encargados  de  velar  por  la  cultura  po¬ 
pular. 


fflármoles-Escultura-Adorno 


R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 


No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 


Purgante  “Zív\“ 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  caíé,  te,  leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  ño  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  “Z  E  A” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  céntimos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  SO  céntimos 
Caja  con  1 2  sellos,  S  pesétas 

LAS  MADRES 

qué  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  S650  Fias. 

SARW  A 

Desaparece  én  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Precio  del  frasco,  4‘50  Ptas. 


Polvos  “ZOBñlDñ" 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 


De  venta  en  Córdoba: 

1».  Angel  Avilé*,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D,  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc; 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


ANDALUCIA 


El  asunto  de  la  enseñanza 

Caminos  perdidos 

Desde  estas  mismas  columnas  he 
proclamado  bastantes  veces  el  estado 
indecoroso  de  la  enseñanza  en  España 
y  escrito,  no  ya  sólo  de  la  escuela  pri¬ 
maria,  sino  de  Institutos  y  Universida¬ 
des;  profesores  y  sistemas  de  todos 
ellos. 

Entro  en.  lá  liza  nueva  vez  y— sin¬ 
ceramente  escrito — sin  el  optimismo  y 
la  fé  qne'he  visto  en  mis  apreciables 
compañeros,  los  maestros  de  primera 
enseñanza  españoles,  cordobeses. 

Los  actos  que  vienen  celebrando  en 
España;  el  mitin  que  se  dió  aquí,  en 
Córdoba,  el  pasado  domingo,  no  me 
producen  la  impresión  de  realidad  sufi¬ 
ciente  que  a  muchos  de  ellos  parece 
conformarles,  para  la  consecución  de 
sus  aspiraciones 

Esta  nueva  actuación  del  magiste¬ 
rio  español,  es  el  resultado  de  su  si¬ 
tuación,  semejante  a  la  de  esos  otros 
para  quienes  ellos  demandan  instruc¬ 
ción;  los  parias  del  trabajo,  en  su  pro¬ 
pia  tierra;  los  expropiados,  los  obreros 
manuales,  que  trabajan  a  destajo,,  pa¬ 
ra  mal  vivir — mal  morir,  mejor  escri¬ 
to — mientras  el  fruto  de  sus  afanes  va 
a  enriquecer  a  los  propietarios  de  sus 
obras. 

Ños  nos  perdamos... 

No  marchemos  detrás  de  los  perdi¬ 
dos...  y  equivocados. 

Esto  de  los  mitins  no  llega  más  que 
hasta  donde  alcanza  el  deber  de  con 
ciudadanía,  de  exponer  ante  el  pueblo 
el  estado  lamentable  de  este  asunto, 
con  todas  sus  consecuencias;  pero  no 
nos  equivoquemos  también  al  señalar 
sus  causas,  que  así  no  nos  llevará  ja¬ 
más  a  una  solución  justa  de  todos  los 
problemas  que  se  plantean. 

El  sueldo  de  los  maestros,  los  loca¬ 
les  de  escuela;  los  medios  de  enseñan¬ 
za;  la  asistencia  escolar;  la  estancia  en 
la  escuela;  la  labor  coescolar  y  aun 
postescolar,  que  son  indispensables,  no 
hallarán  al  final  de  todo  eso  más  que 
un  nuevo  eco  de  vergüenza,  de  can¬ 
sancio  y  de  insuficiencia  en  la  masa  po¬ 
pular  ciudadana,  como  antes  lo  han  te¬ 
nido  en  la  profesional...  Si  acaso,  una 
limosnera  subida  en  los  sueldos  del 
magisterio...  y  nada  más. 

Los  precedentes 

No  creo  que  este  magisterio  espa¬ 
ñol  pudiera  conformarse  con  esto.  No 
creo  que  fueran  sólo  jornaleros  de  la 
enseñanza,  como  otros  son  jornaleros 
del  cajnpo,  del  taller,  de  la  fábrica  o  la 
oficina. 

Por  esto  he  escrito  antes  que  el  mi¬ 
tin,  como  medio  .popular  de  nuevas 
orientaciones,  me  parecería  excelente; 


como  instrumento  para  conseguir  de 
los  que  mandan— fijaos,  he  escrito,  los 
que  mandan,  no  los  que  gobiernan — 
todo  lo  que  se  necesita,  me  parece 
cándido...  tan  cándido  como  los  mitins 
y  las  huelgas  de  obreros  para  la  subi¬ 
da  de  jornales,  o  el  abaratamiento  de 
las  subsistencias  que  les  mejoren  la 
vida. 

Allá  van  las  razones: 

Aparte  la  beneficiosa  acción  ciuda¬ 
dana  de  reunirse  el  pueblo  ¿que  consi¬ 
gue  el  obrero  de  los  tales  mitins  de 
subsistencias  o  jornales? 

Si  suben  los  jornales,  suben  las  sub¬ 
sistencias;  si  bajaran  éstas,  habrían  de 
despreciarse  los  jornales,  porque  la 
cuestión  es  que  el  pueblo  no  coma,  o 
tenga  hambre;  porque  Pueblo  alimen¬ 
tado,  Pueblo  libre. 

La  propiedad,  el  capital,  no  suelen 
extremar  la  resistencia  a  las  peticiones 
o  huelgas  por  aumentos  de  jornal;  va 
siendo  para  ellos  un  medio  de  defensa 
inesperado,  al  mismo  tiempo  que  un 
instrumento  cándido  y  engañoso  para 
el  obrero. 

Después  de  algunos  aspavientos,  la 
Propiedad  se  da  por  vencida  y  au 
menta  los  jornales,  y  el  Trabajo  se 
cree  triunfante  por  ello;  pero  luego, 
como  aquella  tiene  en  sus  manos  los 
medios  de  producción,  es  decir,  la  fa¬ 
cultad  de  dar  trabajo  o  de  negarlo,  y 
aún  más  las  Juntas  de  Aranceles  y 
Valoración,  que  son  las  que  gobiernan 
y  en  las  cuales  el  obrero  no  tiene  ac¬ 
tuación  ninguna,  pues  a  mermar  o  a 
subir  los  productos...  y  estamos  en  las 
mismas  o  en  las  peores. 

Mientras  el  pueblo  no  tenga  los  me¬ 
dios  de  producción  en  sus  manos,  no 
conseguirá  la  libertad  económica;  con 
huelgas  y  mitins,,  quizá  empeorará  la 


situación  proletaria,  que  la  propietaria 
ya  pone  a  buen  recaudo  la  suya. 

Nuevos  rumbos 

¿Cómo  van  a  ser,  pues,  eficaces  es¬ 
tos  actos  para  conseguir — no  para  pro¬ 
clamar — lo  que  la  enseñanza  primaria 
española  necesita,  ni  aún  con  lá  coo¬ 
peración  de  todos  los  trabajadores  es¬ 
pañoles  anunciada  por  el  señor  Oveje¬ 
ro  en  el  mitin  de  Madrid? 

¿Qué  podrían  hacer  todos?  ¿La 
huelga? 

Una  huelga  general  mientras  se  au¬ 
mentaban  los  sueldos  a  los  maestros, 
puede...  Pero  una  huelga  hasta  que  se 
levantaran  locales  suficientes;  hasta 
que  la  asistencia'  fuese  efectiva  y  efi¬ 
caz,  porque  los  niños  no  tuvieran  frío, 
ni  hambre;  ni  estuviesen  abandonados 
por  la  miseria  de  sus  padres;  ni  tuvie¬ 
sen  que  trabajar  a  los  ocho  años;  una 
huelga  general  hasta...  ¿hasta  cuándo? 

Y  además  ¿qué  conseguirían?  Nue¬ 
vas  legislaciones,  decretos  y  Juntas  por 
el  Gobierno  de  «se  construirán  tantas 


PUEBLOS  DE  ANDALUCÍA 


LA  üARLOTA.— El  Ayuntamiento 
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y  cuantas  escuelas,  en  un  plazo  de 
tiempo...  Y  los  Municipios  se  encarga¬ 
rán  y  velarán,  etc.»  Todo  eso  está  ya 
dicho,  pero  no  se  hace;  ni  los  Muni¬ 
cipios  se  encargan,  ni  velan,  sino  por 
no  pagar  ni  aún  la  casa  al  maestro  que 
ntfsea  de  su  partida,  ni  muchas  Juntas, 
son  sin  yuntas...  de  los  tales  Ayunta¬ 
mientos. 

Y  que  se  repitiese:  «La  asistencia 
será  obligatoria  hasta  los  tantos  años, 
cayendo  bajo  la  pena.»  ¡También  está! 
Obligatoria  la  asistencia  de  unos  niños 
harapientos  y  famélicos,  cuyos  padres, 
parias  del  trabajo,  no  los  ven  en  las 
largas  viajadas  al  cortijo  o  a  las  jorna¬ 
das  estenuadoras  de  la  fábrica;  obliga¬ 
toria  la  asistencia  de  unos  pobrecitos 
abandonados  necesariamente  por  sus 
padres  y  que  no  tienen  hogar,  ni  lum¬ 
bre,  ni  alimentos,  ni  aún  vestidos...  ¡y 
encima  «bajo  pena!» 

¿Qué  habría  de  verdad  en  todo  esto, 
sino  es  el  sarcasmo  de  haberlo  pre¬ 
tendido? 

Y  aún  más:  se  conseguiría  edificios, 
con  patios  y  jardines  escolares,  y  ser¬ 
virían  para  hospitales  de  escrofulosos; 
y  se  pondría  cantinas  y  roperos  es¬ 
colares,  y  se  fomentaría,  además,  en 
ellos  la  humillación  de  la  limosna...  ¡la 
gran  virtud  de  los  ricos  contra  los  po¬ 
bres! 


No.  La  labor  escolar  popular,  que 
es  la  más  necesaria,  no  podrá  ser  efi¬ 
caz  mientras  el  pueblo  esté  compuesto 
de  hambrientos,  expropiados  del  pro¬ 
ducía  de  su  trabajo,  y  encima  «gober¬ 
nado  bajo  pena»,  por  sus  explota¬ 
dores. 

El  problema  de  «Escuela  y  Despen¬ 
sa»,  planteado  así  por  Costa,  debe  in¬ 
vertirse  en  la  fórmula  de  don  Julio  Se¬ 
nador  «Despensa...  y  Escuela.» 

Porque  «la  escuela  es  inútil  para  el 
que  no  ha  comido;  porque  el  efecto  de 
la  escuela  no  depende  del  que  enseña, 
sino  del  que  aprende.»  Y  ¿qué  íbamos 
a  hacer  con  nuestras  escuelas  comple¬ 
tas  y  nuestros  maestros  satisfechos, 
si  los  niños  seguían  muriéndose  de 
hambre  y  de  miseria? 

El  único  camino 

No.  Los  maestros  españoles  no  pue¬ 
den  aspirar  así  a  que  les  suban  el  suel¬ 
do,  para  aumentar  el  hambre  de  sus 
pequeños  discípulos.  Puesto  que  van 
a  pedir,  pedirán  con  todos,  primero, 
que  se  elabore  una  sociedad  donde  to¬ 
do  el  mundo  coma;  que  no  haya  niños 
pobres  porque  el  pueblo,  libre  de  la  ex¬ 
plotación  del  hombre  por  el  hombre, 
sea  antes  independiente  por  su  traba¬ 
jo,  para  poder  ser  luego  consciente  por 
la  educación 
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El  renacimiento  del  Japón  no  lo  hi¬ 
zo  la  Escuela,  sino  un  cambio  en  la 
organización  económica.  La  escuela 
vino  ella  sola  después,  como  conse¬ 
cuencia  de  aquella.  Su  labor  de  otro 
modo  hubiera  sido  imposible. 

Escribe  don  Julio  Senador,  en  su 
formidable  libro  «La  canción  del  Due¬ 
ro»:  «La  revolución  francesa,  decla¬ 
rando  los  Derechos  del  Hombre,  plan¬ 
teó  ante  la  razón  humana  un  problema 
esencial.  Falta  ahora  que  la  ley  mo¬ 
derna  lo  resuelva  de  una  vez  incaután¬ 
dose,  para  beneficio  publico,  de  todos 
los  instrumentos  de  producción  que 
puedan  ser  objeto  de  monopolio...» 

Y  cuando  al  pueblo  se  le  roba  su 
medio  de  vida,  el  instrumento  de  pro¬ 
ducción,  por  una  taifa  de  ricachos,, 
sobreviene  la  miseria  y,  detrás  de  la 
miseria,  la  barbarie... 

Hay  que  devolver  al  pueblo  su  me¬ 
dio  de  vida,  su  riqueza,  para  que  pue¬ 
da  recobrar  la  libertad  y  la  inteligen¬ 
cia  con  ella. 

Y  ya.  he  escrito  yo  en  esta  misma 
Andalucía,  tratando  este  mismo  asun¬ 
to  de  la  enseñanza,  en  3  de  Agosto  de 
1918,  «que  nuestro  problema  está  en 
un  reparto  de  bienes — que  aquí  es  un 
reparto  de  tierrñs — que  haga  posible 
luego,  un  reparto  de  cultura.» 

Mientras...  nada. 


Octavio  Nogales 
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Compañía  Anónima  de  Segnros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes.— Paralización  de  trabaja 
Francos. 

Capital  suscrito .  3.600.000*00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.760.000*00 

Reservas .  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16- 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
SEGUROS  I>E  COSECHAS 
Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago- 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623- 
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ANDÜ JAR.  —  Concurrentes  a  la- inauguración  de  la  Fábrica  de  Harinas  de  San  José'J  2Kí 
Jóvenes  que  intervinieron  en  el  concierto  celebrado  en  el  Salón  Iliturgitano  Fot.  d«L.  Uceda 


La  sesión  pública 


Leída  por  el  señor  secretario  elacta  de  la 
sesión  anterior,  nuestros  ediles  la  aproba¬ 
ron  y  firmaron  sin  discutirla. 

Después,  ante  una  moción  firmada  por  los 
señores  León  (don  Rafael)  y  Torres  Rodrí¬ 
guez,  solicitando  la  reforma  de  la  banda' 
municipal  a  base  de  más  sueldo  a  los  actua¬ 
les  músicos,  plantease  una  discusión  filar¬ 
mónica. 

Los  señores  Martínez  Navarro,  Lacalle, 
Cáceres,  Garrido  y  Troyano,  cada  uno  en 
un  tono,  pero  todos  a  compás,  critican  la  la¬ 
bor  de  nuestra  banda,  y  piden  una  reorga¬ 
nización  radical,  a  base-de  más  sueldos,  pe¬ 
ro  solicitando  concursos  y  oposiciones.  En 
suma,  desean  una  banda  digna  de  Córdoba. 

No  opina  así  el  señor  Torres  Rodríguez. 
Para  él,  la  banda  es  inmejorable,  Bu  direc¬ 
tor  está  a  cien  codos  sobre  Chueca,  y  los 
músicos,  eclipsarán  las  glorias  de  Wagner. 

Caen  sobre  él  Presidente  de  la  Comisión 
de  Gobernación,  los  razonamientos  y  las  ré¬ 
plicas  de  la  mayoría  de  los  ediles;  intervie¬ 
ne  el  alcalde,  y  don  José  de  Torres,  pierde 
los  papeles,  es  «solfeado»,  y  abandona  el 
salón,  llevándose  para  nuevo  estudio  el 
«luminoso  informe». 

¡Ay!  No  es  lo  mismo  componer  la  cuerda 
de  un  reloj,  que  estudiar  el  pentágrama. 

Entre  un  calor  sofocante — ¿no  lo  sienten 
los  señores  concejales? —el  secretario  lee 
multitud  de  asuntos  de  trámite;  solicitudes 
de  obras  hace  tiempo  concluidas  y  otras 
cuantas  minuncias. 

Los  concejales  republicanos  hablan  con¬ 
tra  una  subvención  religiosa.  Para  ellos,  se¬ 
ría  preferible  que  este  dinero  sq  gastase  en. 
las  escuelas  públicas;  los  demás  ediles  no 
piensan  así  y  el  coadjutor  de  S.  Basilio, 
llévase  como  otros  años  las  pesetas  solici¬ 
tadas. 

El  señor  Urbanp,  con  motivo  del  nombra¬ 
miento  de  un  capataz  albañil  para  uno  de  los 
cementerios,  habla  del  pésimo  estado  en 
que  estos  se  encuentran:  de  bovedillas  que 
se  hunden  apenas  se  hacen,  de  miles  cosas 
más,  que  como  otras,  el  señor  Sanz,  promete 
atender,  remediar...  y  los  terrenos  para  la 
nueva  Necrópolis,  no  se  compran.— ¿Verdad 
señor  alcalde?  v 

Más  cuentas  de  la  estancia  en  ésta  de  la 


Guardia  civil.  Nueva  impugnación  del  señor 
Troyano,  que  pide  que  estos  gastos  los  pa¬ 
gue  el  Estado  o  los  burgueses  protegidos. 

Excusamos  decir  que  el  concejal  republi¬ 
cano  no  adelanta  nada  con  su  impugnación, 
y  el  Concejo,  acuerda  pagar  esta  cuenta  co¬ 
mo  pagó  la  de  la  sesión  anterior,  y  abonará 
todas  las  que  en  este  sentido  se  presenten- 

E1  expediente  para  la  adquisión  de  la  pie¬ 
dra  destinada  al  arreglo  del  paseo  del  Gran 
Capitán,  es  combatido  por  el  señor  Troyano. 

A  éste  concejal  le  parecen  muchas  pese¬ 
tas  las  8.000  y  pico  que  el  arquitecto  cal¬ 
culó.  Además,  se  extraña  de  que  la  comi¬ 
sión  haya  dictaminado  tan  pronto... 

El  señor  Fernández  Vergara  defiende  el 
expediente,  se  parapeta  tras  del  arquitecto 
y  nos  dice  que  él  no  es  técnico. 

Interviene  el  señor  alcalde;  colócase— ¡ya 
era  hora! — al  lado  de  la  razón,  y  manifiesta 
que  el  expediente  pasará,  una  vez  más,  al' 
estudio  de  la  comisión,  para  que  ésta,  sere¬ 
namente  lo  examine. 

Protesta  el  señor  Fernández  y  después  de 
otras  palabras  del  señor  alcaide  el  expe¬ 
diente  es  rechazado  por  ahora.  ¡Mala  sesión 
para  los  tenientes  de  alcalde! 

En  la  sesión  de  ruegos,  el  señor  Carrillo 
pronuncia  su  quincuagésimo  y  soporífero  dis¬ 
curso  sobre  los  trenes  rápidos,  sobre  los  tre¬ 
nes  cortos,  sobre  las  tarifas  ferroviarias,  y 
no  se  escapa  sin  lo  suyo  el  paso  superior  del 
Pretorio,  mientras  nos  cuenta  la  odisea  de 
unos  paquetes  enviados  a  Barcelona. 

Sudoroso  y  jadeante,  siéntase  el  señor 
Carrillo;  tiene  la  satisfacción  de  que  sus. 
compañeros  lo  han  oído,  pero  ¡ay!  a  nos¬ 
otros,  nos  consta  que  no  lo  han  escuchado. 

Los  señores  Urbano  y  Cáceres  solicitan 
varias  cosas  interesantes  y  necesarias  para 
la  población.  ’ 

El  alcalde  se  levanta  a  contestar  a  los 
mencionados  concejales,  y  nosotros  abando¬ 
namos  el  salón. 

Sabemos  lo  que  el  alcalde  hace  en  estos 
casos:  pónese  una  mano  en  la  cintura,  otra 
debajo  de  una  axila,  mueve  la  cabeza  con¬ 
sultando  a  la  mayoría,  ahueca  la  voz  y  dice: 
¡Se  tendrá  en  cuenta! 

Un  Meritorio 

pARA  JmPRBSOS 

In^pre^íec 


Eli  COIiEGIO  CQÉDICO 


Ha  sido  elevado  a  la  presidencia  del 
Colegio  Médico  de  Córdoba,  el  nota¬ 
ble  doctor  D.  Rafael  Beltrán. 

Felicitamos  por  ello  al  Sr.  Beltrán 
y  Burón  y  expresamos  la  enhorabuena 
al  Colegio  Médico  de  Córdoba,  quien 
en  la  competencia  profesional,  la  inte¬ 
ligencia,  resolución  y  entusiasmo  de  su 
presidente,  puede  esperar  importantes 
y  muy  señalados  beneficios.  - 


La  invasión  de  rateros 


Quejas  iracundas,  lamentaciones  amargas 
se  oye  a  cada  instante  contra  las  mudanzas 
que  cada  noche  y  aún  a  diario  efectúa  la  le¬ 
gión  de  rateros  que  pulula  por  Córdoba,  to 
mándola  por  suya. 

¡La  policía,  la  policía...!,  claman  las  vícti¬ 
mas,  en  busca  de  amparo  y  defensa. 

Pero  ¿en  qué  quedamos?  ¿Qué  queréis  en 
resumidas  cuentas?  ¿Para  qué  deseáis  que 
sirva  la  policía  de  Córdoba?  Que  se  sepa  y 
empezad  por  poneros  de  acuerdo  con  vos¬ 
otros  mismos. 

La  habéis  destinado  durante  la  época  de 
vuestra  dominación  omnímoda  a  la  perse 
cución  de  trabajadores,  asaltando  sus  casas 
cazándolos  en  sus  talleres,  quedando  a  la 
mira  de  estos  mientras  los  obreros  yacían 
en  las  cárceles  o  eran  llevados  a  la  deporta¬ 
ción,  en  cuerdas  como  las  que  cruzaban  las 
Rusias  en  la  época-  zarista;  y  como  en  el 
mundo  hay  lógica  y  al  fin  y  al  cabo  se  im¬ 
pone  aunque  sea  con  formas  grotescas,  los 
rateros,  ante  la  nueva  intensa  ocupación  de 
la  policía,  que  los  dejaba  en  paz,  Triunfál- 
mente  reforzaron  su  actuación.  Estaban  se¬ 
guros:  no  podían  ser  vigilados  porque  bas¬ 
tante  tarea  había  con  la  insólita  persecución 
de  trabajadores  manuales  e  intelectuales. 
Así,  daba  gusto. 

Mas  pasa  el  tiempo,  se  suspende  la  caza 
de  obreros  y  resulta  que,  mientras  a  aque- 
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líos  se  les  quitaba  de  enmedio,  enmedio  y 
hasta  en  la  sopa  se  ponían  los  rateros. 

¿De  qué  os  quejáis?  ¿Qué  queríais?  ¿Que 
para  todo  sirviese  la  policía?  Pues  os  habéis 
equivocado.  Sus  individuos  no  tienen  más 
que  un  cuerpo,  de  suerte  que  o  los  destináis 
a  una  cosa  o  a  otra,  no  a  las  dos  a  un  tiempo 
mismo:  o  a  la  caza  de  obreros  y  al  asalto  de 
sus  hogares— contra  lo  que  no  habéis  pro¬ 
testado — o  a  la  custodia  del  vecindario  con¬ 
tra  los  rateros. 

Sed,  al  menos,  consecuente^,  gentes  de 
orden,  y  no  lo  exijáis  todc:  o  una  cosa  u 

otra. 

Ayudásteis  a  aquella  oprobiosa  persecu¬ 
ción  de  trabajadores;  delatásteis,  acusásteis 
en  falso;  impusisteis  algunas  detenciones, 
incluso  llamando  por  el  teléfono  para  que 
se  procediera  contra  un  obrero  a  quien  na¬ 
da  podía  ser  imputado;  camino  del  destierro 
pasó  por  vuestra  casa,  esposado;  aquella 
noche  dormiríais  tranquilos  y  a  la  maña¬ 
na  siguiente,  hipócritas,  os  partiríais  el  es¬ 
ternón  a  golpes  de  pecho.  ¿Qué  clase  de 
cristianismo  es  el  vuestro,  cuando  procedéis 
como  Judas?  ¿En  qué  podéis  pareceros  al 
dulce  Nazareno,  amigo  y  salvador  de  los 
humildes? 

¿Cómo  podéis  sentir  su  espiritualidad 
•  cuando,  de  haber  asistido  a  su  Cena  mara¬ 
villosa,  vuestra  sed  de  sangre  no  se  hubiera 
saciado  con  una  copa  de  simbólico  vino,  si¬ 
no  que  materialmente  la  hubiéseis  querido 
beber  de  las  venas  del  Justo,  sin  que  luego 
hubiéseis  sentido  ni  valor  ni  conciencia  pa¬ 
ra  buscar  el  Huerto  de  HacéJdama?  ¡Hipó¬ 
critas^ 


NUEVAS  PUBLICACIONES 


Cartas  de  amor  (las  más  hermosas),  3 ‘50 
pesetas. 

Baibusse.— Claridad,  5. 

Niestzche. — Epistolario  inédito,  3‘60. 
Antón  del  Olmet. — Palacio  Yaldés,  4. 
Guilmain.-La  condesa  busca  un  amante,  2. 
Anatole  France.— Yoscasta,  3‘60. 
Ghiraldo. — Columna  de  fuego,  3. 

E.  Tagore. — Morada  de  paz)  4. 

Papini.-—  Historias  inverosímiles,  3. 
Queiroz. — Prosas  bárbaras,  3‘60. 

Alvarez  Quintero. — La  madrecita,  3. 
Renoux.-Lo  que  trae  la  buena  suerte,  1‘50. 
Nicolle.— El  espíritu  práctico,  1  '60. 
Salaverria. — En  la  vorágine,  3‘50. 

Azorín. — El  alma  castellana,  3‘60. 

Baroja. — Cuentos,  4  tomos,  cada  uno,  1‘76. 
Cuentos  Húngaros,  3‘50. 

Gómez  Carrillo.-El  libro  de  las  mujeres,  4. 
Duvernois. — Montmatre,  3. 

Taxonera.-Lo  que  nos  dicen  las  ruinas,  3. 
Dick. — El  arte  de  convencer,  2‘26. 

El  auxiliar  de  los  novios,  0‘20. 

Revista  Cervantes,  Julio,  2. 

A.  Frailee. — Para  el  camino,  2. 

Góngora  Echenique — Adulterio,  2‘50. 
Rubén  Darío. — Cabezas,  3‘60. 

Starke. — La  entereza  de  carácter,  1‘60. 
Dr.  Maseras. — Afrodisia  e  Impotencia,  6. 
Retana. — El  crepúsculo  de  las  Diosas,  3‘50. 
Hysman. — Al  Revés;  3. 

Picabia. — La  mujer  de  la  rosa,  1‘50. 
Reschal. — Pierrette  Colegiala,  3‘50. 

Pedidos:  Librería  Loque,"  Córdoba, 


SALUD  Y  BESOY 


Aquella  voluntad  inteligente  y  generosa 
que  en  Córdoba  crease  los  renombrados  la¬ 
boratorios  del  Besoy,  ña  obtenido  para  es¬ 
tos  la  recompensa  más  preciada:  la  medalla 
deoio  concedida  por  el  Congreso  interna¬ 
cional  de  Medicina  y  Cirugía  celebrado  en 
Madrid. 

No  se  ha  premiado  sólo,  -con  ser  mucho, 
la  calidad  de  los  productos:  se  ha  recompen¬ 
sado  también  el  esfuerzo,  la  inteligencia,  la 
obra  social  que  el  éxito  del  Besoy  represen¬ 
ta.  Se  ha  premiado  a  todas  las  abejas  de  la 
colmena  magnífica  quetrabaja  en  los  laboia-, 
torios;  se  ha  recompensado  a  cuantos,  bien 
acordada  la  voluntad  al  interés  colectivo, 
con  su  labor  fueron  día  a  día  fabricando  la 
victoria  que  ahora  merece  la'máxima  re¬ 
compensa:  la  medalla  de  oro,  por  acuerdo 
del  Congieso  internacional  de  Medicina. 

Todos  han  sido  premiados  y,  entendién¬ 
dolo  generosamente  así,  aquella  voluntad  a 
que  nos  referimos,  siempre  apoyada,  como 
en  las  columnas  más  firmes,  sobre  el  cora¬ 
zón  y  el  entendimiento,  pródigamente  les 
ha  recompensado  su  triunfal  esfuerzo  y,  so¬ 
bre  ello,  extendiendo  la  alegría  al  porvenir 
de  Córdoba,  a  los  trabajadores  de  mañana, 
ha  llevado  su  generosidad  a  las  escuelas, 
obsequiando  cariñosamente  a  los  hombreci¬ 
llos  y  mujercitas  que  en  aquellas  reciben 
enseñanza  y  preparación  para  las  luchas  y 
faenas  del  trabajo  y  el  hogar. 

Pie  aquí  cómo  el  Besoy,  granítico  bloque 
que  vino  de  los  más  altos  montes  del  is'orte 
de  España,  en  Córdoba  se  ha  aflimado  co¬ 
mo  una  cumbre  de  su  Sierra  y  se  ha  cubier¬ 
to  de  vegetación  frondosa,  de  vida  generosa 
y  buena,  que  ofrece  sus  flores  y  sus  frutos 
a  los  trabajadores,  a  la  infancia... 

La 'Voluntad  que  lo  (ha  movido,  ni  deefa- 
“  Jleció  nunca  en  la  lucha  ni  descansa  en  el 
triunfo. 

Salud  era  la  abracadraba  del  Besoy,  la 
palabra  mágica  a  cuyo  conjuro  se  ha  ido 
descifrando  el  porvenir  y  abriendo  las  puer¬ 
tas  de  la  victoria  y  Salud  es  el  ncml  re  de 
la  nueva  empresa,  el  periódico  magnífico  a 
quien  el  dominador  del  triunfo  ha  sabido 
conceder  el  éxito  al  mismo  tiempo  que  la 
existencia.  La  historia  del  Beroy  es  entera; 
mente  de  lucha  titánica;  Salud ,  nace  en  ple¬ 
na  victoria. 

Con  , esta  frase,  pues,  de  Salud  y  Besoy,. 
saludamos  ambas  victorias,  que  en  resumi¬ 
das  cuentas  son  las  dos  caras  de  la  mhma 
medalla  de  triunfo,  y  Salud  y  Besoy  desea¬ 
mos  por  muchos  años  a  la  colmena  inteli¬ 
gentísima  que  las  ha  producido  y  a  la  vo¬ 
luntad,  más  que  de  hierro,  de  oro,  que  ini¬ 
ció,  impulsó  y  guió  la  magna  emprei-a  hasta 
llevar  a  la  falangeyentera  a  las  altas  zo¬ 
nas  del  éxito  más  rotundo  y  satisfactorio. 
¡Salud  y  Besoyl 


[SON  SEGADORES  PRESOS 


Van  sudorosos  y  agobiados  bajo  un 
sol  de  Julio,  sol  de  tan  viva  luz  que 
hace  negros  recortes  de  sombra  bajo 
los  olivos  y  entre  las  patas  de  los  al¬ 
tos  caballos  de  los  guardianes. 

Una  nube  de  polvo  blanquecino  de¬ 
jan  atrás,  rastro  tan  efímero  como  la 
estela  de  los  barcos.  La  llaciura  y  el 
mar  son  iguales;  el  preso  y  el  emigran¬ 
te  dejan  también  detrás  un  parecido 
rastro  de  dolor  y  de  miseria. 


Artistas  andaluces 


ALFONSO  DEL  ROSAL, 
escultor  y  dibujante  de  vigor  y  talento 
extraordinarios 


Unas  hoces  que  un  guardia  lleva  én 
la  mano  brillan  al  sol.  l3an  la  idea  de 
una  araña  de  plata  que  picara  aquella 
mano.  En  la  imaginación  del  que  las 
mira,  las  hoces  se  vengan. 

Andan,  andan  por  el  misino  camina 
en  que  hace  tres  siglos  un  caballero 
manchego,  que  ya  resultaba  loco  en 
aquel  día,  tuvo  un  bizarro  movimiento 
de  rebelde.  En  este  mismo  sitio  quizá, 
Pasamontes  le  refirió  las  mil  hazañas 
de  su  azarosa  vida.  No  son  ahora  la 
prez  y  honra  de  la  andante  bellaque¬ 
ría;  son  los  forzados  por  la  atroz  in¬ 
justicia  de  otros  hombres.  Más  felices 
los  gallofos  y  mohatreros  de  entonces, 
tropezaron  a  Don  Alonso  en  el  cami¬ 
no.  Más  don  Quijote  ha  muerto.  Ei 
mismo  sol  que  arranca  reflejos  a  los 
máusers  de  los  guardianes  blanqueará 
su  sepulcro  en  una  llanura  castellana, 
en  donde  no  crecerá  ni  una  flor. 

En  una  loma,  Sancho  Panza  ve  pa¬ 
sar  la  triste  caravana  del  dolor  y  la 
crueldad.  Sancho  ha  engordado.  San¬ 
cho  se  ha  hecho  hacendado  prestando 
a  usura  el  dinero  de  la  valija  de  Car- 
denio.  Sancho  se.  apresura  a  bajar  al 
camino  y,  mientras  los  pobretes  de  la 
cuerda,  como,  bestias  cansadas  de  arar, 
se  echan  a  la  sombra  raquítica  de  un 
olivo,  habla  con  los  guardias,  saca  la 
petaca  y  fuma  con  ellos  y  entre  chupa¬ 
da  y  chupada,  dirigiendo  miradas  ren¬ 
corosas  a  los  segadores,  dice  a  los 
guardianes. — ¡Mala  gente,  mala  gente! 
¿Querrán  ustedes  creer,  señores  guar¬ 
dias,  que  están  mejor  que  yo  y  aún  se 
rebelan?  P.  Barragán 
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RVRJíT  E... 


El  derecho  podrá  ser  herido;  muer¬ 
to,  no.  Perseguidos  los  cuerpos  de  los 
mártires,  se  refugia  en  el  sagrado  in¬ 
accesible  a  toda  profanación  de  las 
conciencias  de  los  héroes.  Allí  incuba, 
a  su  calor  inmortal,  la  nueva  acción 
redentora;  el  nuevo  desafío  heroico  a 
la  injusticia,  imbécil  y  procaz;  la  nue¬ 
va  salida  desfacedora  de  los  entuertos 
brutales  de  los  hombres  bestias.  ¡¡Don 
Quijote,  cuerdo  y  moribundo  en  un 
camastro  burgués!!  Cervantes  no  con¬ 
tinuó  el  símbolo.  El  genio  de  Cervan¬ 
tes,  para  ser  lógico  y  verdadero,  de¬ 
biera  haber  concluido  su  obra,  pintan¬ 
do  a  Alonso  Quijano  fraguando  en  el 
delirio  de  su  agonía  otra  nueva  salida 
inmortal. 

Porque  el  espíritu  de  Don  Quijote, 
el  espíritu  redentor,  el  espíritu  de  Cris 
to  y  de  Buda,  jamás  se  desvanecerá 
en  el  perecimiento.  Siempre  será  mar¬ 
tirizado;  siempre  se  refugiará  en  los 
asilos  inaccesibles  del  ser;  siempre  se 
aprestará  a  combates  nuevos  contra 
los  canallas  fariseos  y  los  brutales  ex¬ 
plotadores.  Porque  el  espíritu  de  los 
redentores,  es  el  espíritu  de  la  Eterna 
Vida...  Así  los  perseguidos  por  su 
amor  inquebrantable  a  nuestra  santa 
idealidad. 

¿Qué  riego  fecundo  es  este  del  mar¬ 
tirio  que  así  multiplica  el  número  de 
los  luchadores?  Ha  bastado  la  noticia 
de  las  persecuciones  últimas  para  que 
de  todos  los  ámbitos  de  la  región  reci¬ 
bamos,  con  la  enhorabuena,  la  adhe¬ 
sión  entusiástica  de  adeptos  nuevos. 
«Renegad,  dice  uno  de  ellos,  de  toda 
•doctrina  que  no  merezca  los  honores 
•de  la  persecución;  no  os  fiéis  de  nin- 
•gún  ideal  que  no  atraiga  sobre  sus 
>soldados  la  posibilidad  del  martirio. 
>  Cuando  yo  oí  decir  que  los  regiona- 
•listas  andaluces  eran  perseguidos, 
•sentí  curiosidad  por  conocer  la  doc¬ 
trina.  Mi  conciencia  fué  iluminada 
•de  un  resplandor  anhelado  por  mí 
•siempre;  esperado  siempre  por  mi 

•  espíritu.  He  aquí  la  DOCTRINA, 
•dije:  Andalucía,  por  ello  se  salvará  a 
•sí  misma;  salvará  a  España  y  redimi¬ 
rá  al  mundo.  No  me  niegue  usted  que 

•  ha  sido,  no  una  Religión,  sino  LA 

•  RELIGIÓN,  la  fuente  inspiradora  de 

•  la  doctrina  regionalista  ANDALUZA 
•(así,  con  letras  grandes;  tal  es  mi  en¬ 
tusiasmo  al  descubrir  que  ha  sido  fra- 
> guada  esta  obra  por  la  noble  y  gene¬ 
rosa  Andalucía)». 

Constantemente  recibimos  cartas 
de  atropellos  caciquiles  cometidos 
contra  los  esforzados  regionalistas  an¬ 
daluces.  Ninguno  ceja,  sin  embargo. 
Todos  sufren  y  se  aprestan  a  sufrir. 


Cada  regionalista  andaluz,  con  el  he¬ 
roísmo  y  el  espíritu  apostólico,  lleva 
en  sí  un  Cristo  vivo  y  dispuesto  a  su¬ 
bir  sonriente  el  camino  del  Calvario. 
Cada  regionalista  andaluz,  con  la  son¬ 
risa  de  amor  del  Cristo,  tiene  un  látigo 
y  una  espada  para  castigar  a  los  que 
de  la  justicia  hacen  mercancía:  los  caci¬ 
ques  y  clientelas  abyectas  que’  han 
convertido  en  mercado  el  Templo  del 
Bien,  la  casa  del  Padre  de  todas  las 
cosas;  porque  fraguadas  todas  las  co¬ 
sas  fueron  por  la  lucha  mantenida  en 
el  Universo  ordenada  a  alcanzar  el 
perfeccionamiento,  la  eternidad  de  la 
vida  que  avanza  en  la  creación  de  su 
Gloria.  «Venga  a  Nos  el  tu  reino*, 
decía  Jesús.  Para  tratarlo  no  hay  más 
que  luchar  fieramente  por  la  Verdad 
y  por  la  Justicia.  A  tanto  equivale  la¬ 
borar  por  la  eterna  belleza,  laborar 
por  Dios. 

Tiene  razón  nuestro  comunicante. 
Es,  no  una  Religión  sino  la  Religión , 
la  inspiradora  inagotable  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz. 

De  El  Regionalista ,  de  Sevilla. 


Llbpos  Muevo s 


J.  K.  Huymans. — «Al  Revés».  Pró¬ 
logo  de  Vicente  Blasco  Ibáñez  y  tra¬ 
ducción  de  G.  Gómez  de  la  Mata;  (no¬ 
vela  literaria).- -En  rústica,  3  pesetas; 
encuadernada,  3*50. 

Alvaro  Retana. —  «El  Crepúsculo 
de  las  Diosas».  Escenas  alocadas  de 
la  vida  galante  en  Barcelona.  —  3‘50. 

Juan  Héctor  Picabia — «La  mujer 
de  la  Rosa.  —  i‘5o. 

Antonio  Rachal — «Pierrette  Cole¬ 
giala».  Estudio  de  una  muchacha  al 
natural. — 3*50. 

Max  Nordau. —  «Biología  de  la  Éti¬ 
ca»,  Traducción  de  Nicolás  Salmerón 
García. — 5*00. 

Ivan  Turguenef.  -  «Senilia».  Reali¬ 
dades,  alucinaciones  y  fantasías.  Ver¬ 
sión  de  Francisco  A.  de  Icaza. — 4*00. 

Francisco  A.  de  Icaza. — «La  Danza 
de  la  Muerte».  Códice  del  Escorial. 
Grabados  de  Holbein. — 2*50. 

Pió  Baroja. — «Cuentos».  Primorosa 
edición  en  8.°;  publicados  dos  tomos 
con  ilustraciones  de  Agustín. — Cada 
uno,  1  ‘75. 

«Los  grandes  cuentistas  húngaros». 
Seleccionados  y  traducidos  por  An¬ 
drés  Reresz  y  J.  García  Mercadal  (Bi¬ 
blioteca  Nueva). --3*00. 

Se  venden  en  la  Librería  Nacional 
y  Extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34. — Córdoba. 


El  Pensador 


Mil  veces  me  he  detenido  asombra¬ 
do,  maravillado  ante  el  Hombre  de 
Rodin.  ¿Cómo  pudo  el  cincel  del  artis¬ 
ta  grabar  en  la.  frente  de  bronce  de  su 
Pensador  aquel  sello  de  honda  grave¬ 
dad  y  de  meditación  profunda? 

Congregad,  si  podéis,  a  todas  las 
masas  ignorantes,  a  todos  los  pueblos 
profanos  en  ese  culto  que  se  llama 
Arte;  reunidlos,  arengadlos,  enarde¬ 
cedlos,  haced  que  se  pronuncien  con¬ 
tra  la  estátua  de  Rodin;  armad  de  pie¬ 
dras  y  de  palos  a  todos  los  huérfanos 
de  las  letras  y  realizad  el  milagro  de 
ponerlos  al  pié  de  aquel  Hombre  de 
.bronce  que  piensa  como  si  fuera  he¬ 
cho  de  carne.  El  mismo  pensamiento 
austero  puesto  en  aquella  frente  por 
Rodin,  contendrá  a  la  muchedumbre 
enardecida,  aplacará  sus  iras,  la  obli¬ 
gará  a  prosternarse  ante  el  genio  con¬ 
fesando  su  error,  su  gran  delito  de  le¬ 
so  arte. 

Roma,  el  pueblo  más  culto  después 
de  Grecia,  indiferente  un  día  pasó 
en  silencio  ante  las  estátuas  de  sus  ti¬ 
ranos.  Su  indiferencia  era  como  un 
presagio  de  tempestad. 

Pero...  Otro  día  Roma  pensó  que  el 
arte  no  debía  hincarse  de  rodillas  ante 
el  tirano,  y,  levantándose,  en  un  chis¬ 
pazo  de  cólera  colectiva,  santa,  porque 
liberta;  artista,  porque  vindica  la  vida, 
arroja  las  estátuas  al  Tíber,  cuyas 
aguas  acogieron  con  repugnancia  aque¬ 
llos  trozos  de  piedra,  que  vanamente 
pretendieron  perpetuar  el  recuerdo  de 
las  tiranías. 

¿Fué,  entonces,  artista  el  pueblo  de 
Roma,  emporio  de  la  civilización  y  del 
Progreso? 

Más  que  nunca. 

S.  Cordón 


Lechería  Higiénica 


QA  j.  litro,  leche  inmejorable. 
Cl  OU  C  lo»  Absolutamente  pura. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


ANDALUCIA 


EL  PROBLEMA  Á1M 


De  RENOVACION,  de  La  Línea 

Entrevista  original.  — La  huelga  de  los 
campesinos  jerezanos. — La  ruptura. — El  fra¬ 
caso  de  la  Barrera.— Los  nervios  del  general. 
— El  éxodo.— El  Gobierno  hace  propaganda 
sindicalista.— El  espíritu  de  asociación.— El 
campesino  no  es  político.— La  propiedad  pri¬ 
vada.— El  comunismo  como  solución  del  con¬ 
flicto  agrario.— Fracaso  de  los  actuales  Sin¬ 
dicatos  agrícolas.— Nulidad  de  las  colonias 
agrícolas  y  del  sistema  parcelario.— La  coo¬ 
peración  como  fóimula  de  transición. — La 
injusticia  de  una  conclusión. 

A  mi  alrededor  hay  nueve  hombres,  jóve¬ 
nes  en  su  mayoría.  Todos  visten  el  traje  co¬ 
rriente  del  campesino  y  revelan  en  su  con¬ 
versación  una  cultura  nada  común.  Todos 
conocen  los  dolores  de  las  esposas  al  ceñirse 
sobre  sus  muñecas.  Todos  ellos  han  paseado 
kilómetros  y  kilómetros  de  carreteras  pol¬ 
vorientas,  achicharrados  por  el  sol,  atados 
codo  con  codo  y  rodeados  de  guardias. 

¿Su  crimen?  ¿Su  delito?  Ninguno;  caro 
lector;  estos  hombres  son  dignos  trabajado¬ 
res;  su  único  delito  es  ser  obreros  campesi¬ 
nos  y  haber  planteado  una  huelga,  que  es 
para  la  burguesía  jerezana  algo  así  como  ún 
duelo  a  muerte. 

Estos  hombres,  como  mandatarios  de  mi¬ 
llares  de  obreros,  presentaron  a  los  propie¬ 
tarios  unas  bases  de  trabajo,  y  para  discu¬ 
tirlas  se  reunieron  en  el  Ayuntamiento  jere¬ 
zano,  bajo  la  presidencia  del  general  la  Ba¬ 
rrera,  con  una  Comisión  patronal. 

Las  bases  fueron  aceptadas  en  su  mayo¬ 
ría,  negándose  los  patronos,  a  transigir  con 
la  petición  referente  a  ganaderos  y  semille¬ 
ros,  y  el  mediador,  el  ilustre  y  bizarro  gene¬ 
ral  la  Barrera,  al  ver  que  los  patronos  no 
aceptaban  que  los  pastores  tuviesen  un  suel¬ 
do  fijo  y  que  los  arrancadores  de  semillas  de¬ 
jasen  de  trabajar  a  destajo,  dió  por  disuelta 
la  reunión  y  declaró  rotas  las  negociaciones. 
No  se  sabe  qué  ocurriría  en  el  ánimo  del 
general,  ni  tampoco  si  la  irritación  de  sus 
nervios  al  ver  las  negociaciones  rotas  y  lejos 
alguna  cruz  o  recompensa  que  señalase  su 
feliz  éxito  como  agrario,  pesó  en  las  deter¬ 
minaciones  que  tomó;  lo  cierto  es  que  a  las 
tres  de  la  madrugada  del  24  de  Jpnio — 
horas  después  de  rotas  las  negociaciones—, 
fueron  presos  los  obreros  de  la  Junta  Direc¬ 
tiva,  la  Comisión  de  huelga  y  todos  los  que 
simpatizaban  con  el  movimiento,  hasta  die¬ 
cisiete,  que  a  la  madrugada  siguiente  fueron 
sacados  de  Jerez  hasta  la  estación  de  la 
Parra,  donde  esperaron  el  tren  que  les  con¬ 
dujo  a  Utrera,  y  allí  fueron  divididos  en  dos 
grupos;  uno  de  ocho  siguió  a  Sevilla  (cuyo 
paradero  se  ignora),  y  nueye  fueron  a  Alge- 
ciras,  a  donde  llegaron  a  las  doce  de  la  no¬ 
che,  embarcándoseles  para  Ceuta  a  la  maña¬ 
na  siguiente;  llegados  a  la  plaza  africana, 
fueron  llevados  y  traídos  de  un  sitio  para 
otro,  hasta  que  dieron  con  sus  huesos  en  la 
prevención  municipal,  donde  comieron  a  las 
cuarenta  y  tres  horas  de  su  éxodo,  graciada 
la  humanidad  del  jefe  de  policía  señor  la 
Calle,  que  de  su  bolsillo  particular  les  cos¬ 
teó  la  comida. 

En  Ceuta  permanecieron  nueve  días,  sin 
que  en  el  transcurso  de  ellos  fuesen  por  na¬ 
die  acusados  ni  interrogados,  hasta,  que  sin 
explicaciones  de  clase  alguna,  fueron  re¬ 
embarcados  para  Algeciras,  y  desde  allí 
conducidos  a  la  cárcel  de  San  Boque, 


Estos  datos  me  los  van  facilitando  .entre 
todos,  en  conversación  general,  sin  que  nin¬ 
guno  sea  jefe  ni  director;  todos  tienen  una 
gran  exaltación  de  la  personalidad  y  todos 
hablan,  razonan  y  discuten  por  cuenta  pro¬ 
pia.  JSo  obstante  esto,  todos  miran  con,  res¬ 
peto  y  cariño  al  de  más  édád  de  todos,  al 
.compañero  Sebastián  Oliva,  que  hasta  el 
día  de  su  prisión  dirigió  el  periódico  «La 
•  Voz  del, Campesino».  Con  este  compañero 
parcializamos  nuestra  conversación  y  nos 
lanzamos  a  explorar  sus  ideas. 

-¿  •  •  •  •  ? 

— Una  Busia  en  tiempos  de  los  Zares*— 
nos  dice — ,  de  su  paso  por  Andalucía,  deja 
un  recuerdo  sangriento.  Sú  recuerdo  va  gra¬ 
bado  en  el  obrero  andaluz,  con  palizas,  des¬ 
tierros,  prisiones,  hambres  y  lágrimas.  Las 
provincias  de  Córdoba  y  Sevilla  y  la  campi¬ 
ña  jerezana  arden  hoy  en  una  hoguera  de 
discordia  sembrada  por  ese  hombre. 

-¿  •  •  •  •  ? 

—Contraproducente;  sí,  señor.  Los  Go¬ 
biernos,  a  fuerza  de  deshaciertos  y  atrope¬ 
llos,  hacen  la  más  grandes  propaganda  en 
favor  de  las  organizaciones.  Cuando  la  huel¬ 
ga  de  191-7,  éramos  800,  y  debido  a  los  atro¬ 
pellos  que  entonces  se  cometieron  contra 
nosotros,  hoy  somos  más  de  3.000  los  orga¬ 
nizados,  y  más  de  8.000  los  que  simpatizan 
con  el  movimiento.  La  tirada  que  última- 
mentedenía  «La  Voz  del  Campesino»,  lo  de¬ 
muestra.  El  espíritu  de  asociación  es  tal  en¬ 
tre  el  obrero  del  campo,  que  nuestra  Asocia¬ 
ción,  aun  disuelta  oficialmente,  subsistiría. 

.  .  -  •  ? 

—Porque  el  campesino— nos  contesta- 
no  es  político  y  las  marionetas  de  la  política 
no  quieren  sumar  sus  esfuerzos  más  que 
con  los  obreros  que  dan  Sus  votos. 

.  .  •  -  ? 

— Nos  es  tan  fácil-contestar  su  pregunta 
—  nos  replica.— l’ero  a  mi  juicio  la  propie¬ 
dad  privada',  tal  cual  hoy  está,  es  el  origen 
y  causa  del  conflicto  andaluz.  Mientras  sub¬ 
sista  el  actual  estado  de  cosas  que  tolera 
qué  un  hombre  sea  propietario  de  millares 
de  hectáreas  de  terreno  y  pueda  disponer 
de  Ja  vida  de  muchas  familias,  existirá  el 
conflicto  y  cada  año  se  agudizará  más  hasta 
poner  de  relieve  que  la  única  solución  son 
los  principios  del  comunismo. 

-¿  .  .  .  .  .? 

— El  fracaso  de  los  actuales  sindicatos 
agrícolas,  es  debido  a  que  sus  organizado¬ 
res  han  hecho,  más  que  un  organismo  inde¬ 
pendiente,  un  organismo  político,  y  de  ahí 
su  fracaso. 

-¿  .  .  .  .  ? 

— Son  nulos — nos  dice — y  no  sirven  las 
colonias  agrícolas  porque .  son  un  reflejo  de 
la  vida  oficial  española.  Sus.  colonos,  en  lu¬ 
gar  de  ser  ob reres  agrícolas,  son  protegidos 
de  políticos  y  autoridades;  son,  más  que  co¬ 
lonias  agrícolas,  asilos  donde  vegetan  deter¬ 
minadas  alimañas;  de  ahí  los  desastrosos 
resultados  que  han  dado  las  varias  creadas 
por  el  Gobierno.  El  sistema  parcelario  es 
también  nulo,  porque  con  ello  se  restringe  la 
producción,  por  no  poderse  emplear  la  mo¬ 
derna  maquinaria  con  el  citado  sistema. 

— Como  fórmula  de  transición  hasta  el 
momento  de  implantar  el  comunismo;  a  mi 
judo,  la  forma  cooperativa  puede  ser  una 
solución:  una  colectividad  obrera,  que  se 
hiciera  cargo  de  varios  cortijos,  podría  ser 
el  ensayo  que  entregase  la  tierra. 

.  .  .  -  ? 

—No,  señor,— nos  replica  vivamente.— 
Aunque  la  propiedad  ha  cambiado  de  carác¬ 
ter  y  de  función,  las  tierras  que  se  entrega¬ 
sen  a  las  colectividades  agrarias,  rendirían 
una  renta  justa  y  equitativa.  Así  las  fami¬ 
lias  campesinas  no  estarían  sujetas  a  la  feji- 


dalidad  ni  esclavitud  de  ninguna  clase  ni 
servidumbres. 

— ¿ 


— Ése  temor  es  pueril. — nos  contesta.— 
Los  campesinos  tienen  grandes  dotes  de  or¬ 
ganizadores  y  cada  cual  ocuparía  su  puesto 
sin  ambiciones  y  con  personalidad  propia. 

'  -¿  <  •  •  •  ? 

Nuestra  pregunta  parece  contrariarle; 
después  se  sonríe  y  nos  dice: 

—¿Quién  lleva  la  dirección  de  los  corti¬ 
jos?  ¿El  señorito?  No.  Los  cortijos,  en  su 
parte  técnica  y  administrativa,  los  llevan  los 
aperadores,  y  esos  pertenecen  a  nuestro 
campo,  al  campo  de  los  parias,  de  los  des¬ 
heredados,  de  los  que  todo  lo  producen  y 
nada  tienen. 

-¿  .  <  ■  <  r 

— No  lo  sabemos  hasta  ahora,  no  hemos 
sido  por  nadie  interrogados  ni  estamos  su¬ 
jetos  a  proceso  alguno;  sólo  sabemos  que) 
según  parece,  por  conducciones  ordinarias 
seremos  conducidos  a  Málaga,  donde  iremos 
a  disposición  de  aquél  gobernador. 

El  compañero  Oliva  tuvo  ,un  gesto  de  iro¬ 
nía  que  valió  por  un  mundo  de  acusaciones. 
Yo  desistí  de  hacerle  más  preguntas,  que  só¬ 
lo  conducirían  a  patentizarle  lo  arbitrario  de 
su  prisión. 

Envío.— Al  Excmo.  Sr.  Comandante  Mi¬ 
litar  del  Campo  de  Gibraltar,  al  por  tantos 
motivos  bizarró  y  admirado  General  Villal- 
ba,  a  disposición  de  quien  están  estos  hom¬ 
bres,  rogamos  influya  cerca  del  Gobierno 
para  que  estos  nueve  hombres,  honrados 
padres  de  familia,  no  sean  movidos  de  la 
cárcel  dé  San  Boque  mientras  dure  el  actual 
estado  de  cosas  que  los  tiene  en  prisión,  y 
si  han  de  ser  desterrados  a  Málaga  a  dispo¬ 
sición  de  aquel  Gobernador  civil,  qo  sean 
llevados  en  conducción  ordinaria. 

Mi  General:  por  la  memoria  de  aquel  bra¬ 
vo  mozo,  hijo  de  su  excelencia,  que  allá  en 
Marruecos  dió  su  vida  entre  vítores,  por  en¬ 
grandecer  a  la  patria;  por  el  también  he¬ 
roico  comportamiento  en  Fajamina  de'  su 
sobrino  el  teniente  Delgado,  clemencia  para 
esos  nueve  pádres  de  familia,  honrados  tra¬ 
bajadores,  cuyo  único,  delito  es  querer  el  en¬ 
grandecimiento  de  la  patria,  aunque  quizá 
por  caminos  extraviados.  ¡Clemencia!. 

C.  Becekka 
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En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


DE  LA  HUERTA  DE  CÓRDOBA 

DIBUJO  DE  JOSÉ  MANUEL  BODEÍGUE* 

20  CENTS. 
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ARo  IV 


Córdoba  13  de  Agosto  de  1919 


IMPRENTA 

ANDA  LUCÍA 

CÓRDOBA 


Qarhonell  y  Qompqñia  ( S.  er¡  Q.J 

Casa  Central  en  C2  CD  IR,  ID  CD  IB  _  A_  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
|  Bíihler.  Producción  diaria  3T000  klgs. 

j  Alina, -én  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 

1  Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


w  !¡  I  «v./i.wv  MV.  DUpil. 

COMPRA-VENTA  DE  CEREALES  Y  LEGUMBRES 
SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones 


Abastecedores  de  la  Comandancia  de  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes,  Austria 
y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 

Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Harinas. 
Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON! 
12,  Veiázquez,  12 

SEVILLA 

SUCURSALES  E»  CÓRDOBA,  ALICAITE  í  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 
CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

— - —  HULLERAS  - — 

Fabricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL  BE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 


—  DE  — 


AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

B  oses,  Gómez  y  C." 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,.  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  .Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas  núm.  4 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


LAS  LLAMAS  DE  LAS  CAMPIÑAS 
PRENDEN  en  el  CORAZÓN  de  los  HOMBRES 

TRES  PROBLEMAS  ESENCIALES  DE  ANDALUCÍA 


No  es  cosa  de  discutir  si  los  incendies  de 
las  can  pifias  andaluzas  son  casuales  o  son 
intencionados.  Basta  <  on  saber  que  las  lla¬ 
mas  van  desde  Jos  (.ampos  al  corazón  de  los 
¡  hombres.  Cierto  que  ts  e  hecho  produce  un 
1  poco1  de  espanto  en  las  mesnadas  del  orden. 

:  Más  cierto  todavía,  que  se  umpé  con  ellos 
'  la  mansa  paz  de  los  bienaventurados.  Sin  du- 
:  da  que  con  los  incendios— si  son  provocados 
por  b  s  campesinos — se  atenta  al  derecho 
de  propiedad;  pero,  ¿no  hay  algo  de  simbó¬ 
lico  en  et-tos  incendios?  Olvidada  Andalucía 
eternamente  por  los  hombies  que  nos  go¬ 
biernan;  sumida  por  la  fuerza  en  una  noche 
inteiminable,  ¿nuera  razón  que  se  manifes- 
■  tara  la  aurora  ya?  ¿Es  que  para  dar  paso  a 
la  aurora  sé  ha  desgarrado  algún  principio 
jurídico?  ¿Se  ha  roto  alguna  tradición?  ¿Se 
ha  sallado  por  ene  ima  be  alguna  ley?  Es  po¬ 
sible.  Y  si  ha  pasado  algo  de  esto,  cada  cual 
puede  juzgarlo  (tmo  quieia.  En  libertad  pa- 
v  ra  ello  están  los  jurisconsultos,  los  tradicio- 
í-  nalistas,  los  conservadoi es  de  todas  las  co- 
i  sas  patadas,  aunque  sean  abundas.  Pero  no 
f  deben  olvidar  una  cosa;  ésta:  no  puede  ne- 
:  garte  a  ningún  pueblo,  en  ncmbie  de  nin- 
:  guna  le  y,  ni  de  nigún  principio,  ni  de  nin¬ 
guna  doctiina,  el  demho  a  vivir...  Y  Anda¬ 
lucía  ettal>a  <  n  trance  de  muerte.  Lo  dijo  en 
todos  los  tonos, )  ero  su  voz  no  fué  escucha¬ 
da  por  los  gobe  rnantes.  Ha  puesto  en  alto 
:  sus  manos  retadoras,  con  una  antorcha  en 
\  ellas,  para  que  desde  lejos  se  entere  la  gen- 
í  te  dónele  e  stá  y  acuda  en  su  socorro.  ¿Hizo 
mal?  ¿Hizo  bien?  No  queremos  discutirlo. 

.  Acudió  a  un  régimen  de  excepción,  es  cier¬ 
to;  pero  lo  mismo  que  ella  procedieron  los 
f  gobernantes.  Lo-  pueblos  se  rigen  por  leyes 
í  fundí  mentales,  que  son  en  nuestro  país  sus- 
I  pendidas  con  alia  frecuencia.  Nadie  tiene 
f  derecho  a  quejarse  de  que  las  leyes  se  sus- 

I  pendan  por  el  pueblo  también  de  tarde  en 
tarde.  Es  norma  elemental  en  la  lucha  que 
todos  tengan  iguales  armas... 

\  No  vale  otra  cosa  que  la  verdad,  y  la  gran 
Í  verdad  es  en  estos  días  que  Andalucía  quie- 
>  re  vivir  por  encima  de  lodo  Tiene  ansias  de 
una  vida  nueva  que  resuelva  sus  problemas 
ideológico,  político  y  social.  No  es  posible 
'  engañarla.  IJay  que  darle  la  vida  que  recla¬ 
ma,  de  grado  o  por  fuerza... 

LA  PRIMERA  CONQUISTA:  EL  IDEAL 

A  Andalucía  no  se  la  quiso  enseñar  a  leer, 
pava  que  no  pudiera  tener  un  ideal.  Fué  la 
;  única  región  española  que  se  mantuvo  dor¬ 
mida  en  las  grandes  luchas  del  pensamiento. 

.  Cada  región  destacó  su  personalidad  hace 
tiempo.  Andalucía,  no.  Tul  vez  por  ello  tuvo 
Andalucía  para  el  mundo  la  mayor  cantidad 
,  de  España  posible  Más  allá  de  las  fronte- 
;  ras,  Cataluña,  Vasconia,  Galicia,  sonaban  a 
:  pueblos  hechos,  conformados  geográfica  y 
:  espiritualmente.  Para  mantener  esa  creen¬ 
cia,  los  poetas  y  los  pensadores  hablaron  de 
sus  pequeñas  patrias  en  el  idioma  o  en  el 
■  dialecto  natal.  Espnña,  para  una  gran  parte 
del  mundo— para  aquella  con  la  cual  se  pue¬ 
den  entender  todos  los  hombres— ,  era  Anda¬ 
lucía.  La  han  conocido  en  su  actividad  pro¬ 
ductora,  porque  son  de  Andalucía  la  mayor 
parte  de  los  elementos  exportables.  Catalu¬ 


ña  produce  para  el  interior,  lo  mismo  qne  el 
Norte  y  qm  Castilla...  Y  nos  conocen  en  el 
orden  espiritual,  que  es  el  único  que  deja 
huellas  en  los  pueblos  ajenos,  por  la  <gra- 
eia»  de  Andalucía.  Por  la  propensión  de  Jos 
andaluces  a  la  aventura.  Por  el  cante  «jon- 
do».  Por  el  flamenquísimo.  A  que  esto  arrai¬ 
gase  en  el  t  xiranjero  colaboraron  también 
las  (  tras  r(  gioneá  españolas.  Fuera  de  Es¬ 
paña  casi  todos  nuestros  compatriotas  son 
andaluces,  y,  por  serlo,  hablan  mal  de  Espa¬ 
ña.  Pintan,  escriben  y  piensan  <n  anda.uz. 
Ningún  extranjero  ha  pensado  serenamente 
ante  un  esj  añol  ( n  escucharlo  en  serio.  Un 
hombre  que  no  tiene  un  ideal  es  muy  justo 
que  se  teme  en  broma... 

Pero  hay  n  ás  que  esto.  Andalucía  ha  da 
do  el  mayor  contingente  de  emigración.  El 
bracero  andaluz  ha  cruzado  América  de  un 
confín  a  oiro,  y  ha  dado  a  Europa  la  sensa¬ 
ción  de  lo  que  t  s  nuestro  país.  Estos  hom¬ 
bres  lle  vaban  en  el  corazón  el  fracaso,  el  do¬ 
lor  en  el  rostro  y  la  risa  en  los  labios.  Como 
teñían  han  bte,  aceptaron  las  más  crueles 
injusticias  sin  despegar  les  labios.  Por  ellos 
ni  s  jt  zgaren  a  todos  y  tuvieron  un  concep¬ 
to  tiiste  de  España.  Por  si  algo  faltaba,  vi¬ 
nieron  a  la  Andalucía  de  la  leyenda.  A  Gra¬ 
nada,  dónde  t  stá  la  Alhsmbra.  A  Sevilla, 
donde  está  la  Giralda.  A  Córdoba,  donde  es¬ 
tá  el  «Guerrita».  Y  vieron  de  paso  nuestros 
can. pos  y* r nn  s. Nuestras  casas  sucias.  Nues¬ 
tra  mrsciis  regocijante.  Nuestra  incultura 
absoluta  ..  Y  Ispafia  no  fué  para  ellos  sino 
un  país  de  pobres  gentes  que  se  reían  de 
todo— hasta  de  su  dolor—,  con  unos  campos 
innumos  dedicados  a  pastos  de  r  eses  bra¬ 
vas  y  unos  pequeños  rediles  para  los  reba¬ 
ños  de  hombies  o  de  ovejas.  Ni  más  ni 
mi  n<  s. 

La  enorme  responsabilidad  de  todo  esto 
pesa  sobre  los  Gobiernos  españolee;  pero 
también  sobre  Andalucía.  Los  unos  no  dije¬ 
ron  a  la  gran  masa  cuál  era  su  deber.  No  la 
ent  i  ñar  uní  ser  estudiosa  ni  a  que  amara  la 
belleza  No  le  permitieron  que  tuviera  un 
concepto  de  1*>  que  es  el  arte  ni  la  ciencia. 
Ni  siquiera  d**  lo  que  es  la  vida.  La  otra,  con 
la  vista  en  t  i  suelo,  trabajó  para  todos  me¬ 
nos  para  ella.  Hizo  reír  al  mundo,  mientras 
regó  c*  n  lágrimas  sus  campos  y  sus  casas. 

¿Quién  se  extraña  hoy  que  Andalucía  se 
levante  ci  n  un  ideal  en  el  alma?  ¿No  era  ya 
tiempo  que  lo  tuviera?  ¿Y  cuál  puede  ser 
este  ideal  sino  el  de  regenerarse,  conquis¬ 
tando  por  la  violencia,  si  es  necesario,  su  fe¬ 
licidad  y  su  porvenir,  que  puedan  ser'la  fe- 
lidad  y  el  pul  venir  de  la  nación? 

LA  SEGUNDA  CONQUISTA:  LA  POLÍTICA 

Andalucía  da  al  Parlamento  español  nn 
número  considerable  de  diputados.  Y  los 
diputados  que  Andalucía  da  no  sirven  abso¬ 
lutamente  para  nada  útil.  Mientras  Catalu¬ 
ña  elige  sus  hombres  representativos  con 
absoluta  libertad,  lo  mismo  qne  otras  regio 
nes  apañólas,  Andalucía  se  entrega  servil¬ 
mente  a  los  hombres  que  manejan  el  Poder. 
Para  que  erto  suceda,  pusieron  a  Rodríguez 
de  la  Borbolla  en  Sevilla,  a  la  Chica  en  Gra¬ 
nada,  a  Ba-  roso  en  Córdoba,  a  Cervantes  en 
Almería...  En  las  ocho  capitales  se  entroni¬ 


zó  nn  caciquismo  absorbente,  cuya  única 
finalidad  era  sostener#el  Poder  en  manos  de 
las  taifas  gobernantes. 

El  daño  que  esto  produjo  no  llegaba  a 
Andalucía  solamente.  Con  los  votos  nues¬ 
tros  y  los  de  otras  cuantas  regiones  españo¬ 
las,  arrancados  a  la  fuerza  en  los  comicios, 
han  podido  vivir  unos  políticos  fracasados, 
sin  ideal  y  sin  instinto.  Por  ellos  España  se 
detuvo  en  su  camino,  mientras  las  otras  na¬ 
ciones  aceptaban  los  programas  más  moder¬ 
nos  y  más  audaces.  Por  ellos  hemos  llegado 
a  este  estado  de  envilecimiento  y  de  anar¬ 
quía.  , 

La  política  no  se  ha  contenido  ante  nada. 
Llevo  su  influencia  perniciosa  a  las  cátedras. 
Muchos  catedráticos  desconocen  su  alta  mi¬ 
sión  educativa,  porque  deben  sus  cátedras 
a  la  merced  de  los  caciques.  Se  han  hecho 
abogados  los  que  no  debieron  ser  bachille¬ 
res  Se  ba  dado  la  dire.  ción  de  nn  Centro 
artístico  a  cambio  de  los  votos  de  un  pueblo. 
Se  ba  entregado  la  instrucción  pública  a 
quien  tenía  Ja  influencia  política.  Lo  mismo 
ha  sucedido  en  todos  los  órdenes  de  la  vida. 
Los  qne  no  estuvieran  conformes  can  este 
sistema,  o  callaron,  o  se  fueron  de  España. 

Por  el  bien  de  la  nación,  Iob  intelectuales 
de  Andalucía  que  tienen  una  concepción 
amplia  y  moderna  de  las  nacionalidades, 
tienen  que  conquistar  la  dirección  política 
de  sus  pueblos.  Indudablemente  que  las  tai¬ 
fas  lucharán  para  vencer  Ja  redeldía  anda¬ 
luza.  Como  que  para  el  o  mandaron  a  la  Ba¬ 
rrera.  Y  para  ello  transigen  con  el  sindica¬ 
lismo  y  combaten  al  socialismo.  Es  más,  si 
los  incendios  en  Andalucía  lo  tuvieran  una 
significación  simbólica,  nosotros  diríamos 
qne  son  obra  de  los  caciques,  porque  con 
ellos  se  justifican  las  deportaciones  de  los 
rebeldes.  Cierto  que  los  deportados  vuelven 
y  las  semillas  no  se  pierden;  pero,  ¿tío  es 
lógico  que  el  caciquismo  se  defienda  a  la 
desesperada  y  que  pieida  el  juicio  en  los 
tíltimos  días  de  su  vida? 

Cuando  la  nueva  fuerza  política  que  está 
organizándose  en  Andalucía  lleve  sus  hom¬ 
bres  al  Parlamento,  los  políticos  viejos  ten¬ 
drán  que  dejar  sus  puestos,  confesando  el 
fracaso  de  su  actuación,  y  nuestro  país  re¬ 
solverá  entonces  sus  problemas  econi  micos, 
sin  trabas,  saltándo  por  encima  de  los  inte¬ 
reses  creados.  Para  que  esto  se  convierta  en 
realidad,  ¿quién  será  el  español  honrado  que 
niegue  su  concurso  a  la  Andalucía  que  nace 
de  los  incendios,  como  el  Ave  Fénix? 

LA  TERCERA  CONQUISTA:  LA  CUESTIÓN 
SOCIAL 

Culmina  en  Andalucía  el  problema  agra¬ 
rio.  De  la  resolución  de  este  problema  de¬ 
pende,  no  sólo  nuestra  vida,  sino  la  de  toda 
la  nación.  Para  resolverlo  con  éxito  hace 
falta  dictar  previamente  algunas  leyes.  Has¬ 
ta  ahora  los  Gobiernos  han  mirado  con  des¬ 
precio  el  anhelo  de  los  hombres  humildes 
que  desean  un  estado  social  más  justo.  Aho¬ 
ra  lo  miran  con  espanto.  En  realidad,  les 
hubiera  bastado  un  estudio  sereno  de  lo 
qne  acontece  en  el  campo  andaluz. 

Cierto  que  para  darle  una  solución  tienen 


ANDALUCIA 


¡Hilos,  ahitos,  miáis! 

No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 

Purgante  “ZEA“ 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te,  leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  IB  A." 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  céntimos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  céntimos 
Caja  con  1 2  sellos,  3  pesetas 

LAS  MADRES 

!que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3*50  Ptas. 

SARNA 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Precio  del  frasco,  4‘50  Ptas. 

Polvos  “ZOpfllDfl** 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 


De  venta  en  Córdoba: 

A  ngel  Avilés,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D,  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc.  % 

Representante  en  Cótdoba  y  su  pro- 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


que  modificar  un  poco  loa  fundamentos  del 
derecho.  Cierto  que  por  el  pronto  esto  hu¬ 
biera  producido  un  poco  de  agitación  en  las 
clases  conservadoras;  pero,  ¿qué  significa 
esto  ante  el  hecho'  de  contener  un  estado 
revolucionario  que  se  aumenta  todos  los 
días  por  los  desaciertos  de  los  gobernantes? 

El  Servicio  Agronómico  de  Sevilla  ha  in¬ 
formado  al  país  que  existen  en  diez  y  siete 
pueblos  de  aquella  provincia  450.000  hectá¬ 
reas  de  terreno  sin  cultivar.  He  aquí  una 
noticia  que  ha  producido  sensación  Mien¬ 
tras  ocurre  esto,  los  obreros  emigran  por 
falta  de  trabajo,  y  España  tiene  que  impor¬ 
tar  el  trigo  del  extranjero  para  dar  de  paso 
unos  millones  a  los  aventureros  de  la 
política. 

Además,  en  Andalucía  se  discute  el  pan 
por  los  hombres  como  pudieran  hacerlo  las 
fieras.  Es  el  pan,  nada  más  que  el  pan,  el 
que  hace  crecer  el  odio  en  el  corazón  de  las 
gentt-s.  El  martirio  está  en  los  hogares  hu¬ 
mildes.  Son  las  familias— -los  hijos,  los  pa¬ 
dres — los  que  se  los  discuten;  loe  que  se  co¬ 
men  los  unos  a  los  otros  cordialmente,  por¬ 
que  el  alimento  escaso  se  reparqe  entre  to¬ 
dos  sin  satisfacer  a  ninguno.  El  dolor  de  los 
hogares  a  la  calle,  de  la  calle  al  campo,  del 
campo  ala  nación...  Y  nos  envuelve  en  una 
ola  de  martirio  y  de  tragedia... 

¡Y  es  tan  sencillo,  sin  embargo,  que  aca¬ 
be  esta  situación  desesperadal  ¡Es  tan  sen¬ 
cillo  cultivar  todo  el  campo  con  maquinaria 
moderna,  estableciendo  Báñeos  agrícolas  de 
crédito,  canalizando  los  ríos  y  expropiando 
los  grandes  terrenos  incultivados!  ¡Es  tan 
fácil  resolver  el  problema  social,  dignifican¬ 
do  a  los  hombres  y  señalándoles  el  puesto 
que  deben  ocupar  para  que  sean  útiles  a  ellos 
ya  sus  semejantes,  que  no  nos  explicamos 
cómo  se  oponen  los  Gobiernos  a  estos  anhe¬ 
los  de  la  clase  proletaria  tan  justa,  tan  hu¬ 
mana,  tan  honradamente  expuestos  por  los 
intelectuales  que  la  dirigen...! 

LA  QUERRA  0  LA  PAZ... 

Andalucía  tiene  en  estos  momentos  una 
visión  exacta  de  su  deber.  Sabe  que  si  ella 
quiére,  el  mundo  modificará  sus  juicios  so¬ 
bre  España.  Sabe  que  si  ella  se  lo  propone, 
el  Parlamento  español  no  será  ni  Jo  de  caci¬ 
ques.  Sabe  que  le  está  reservada  la  alta  mi¬ 
sión  de  introducir  en  España  una  política 
económica  moderna  que  acabe  con  el  privi¬ 
legio  y  con  el  fraude. 

Para  hacer  todas  estas  cosas  ha  de  luchar 
con  enemigos  alevosos,  con  hombres  de  con¬ 
dición  perversa  y  con  la  influencia  de  un 
centralismo  absorbente  y  perturbador.  Ella 
lo  sabe,  y  para  evitar  la  guerra,  ofrece  en 
estos  días  la  paz  a  sus  enemigos.  Quiere 
discutir  con  ellos  serena  y  razonadamente. 
Andalucía  tiene  en  el  fondo  un  gran  opti¬ 
mismo  y  un  gran  amor  a  todos  los  hombres. 
Por  eso  se  ofrece  con  el  ramo  de  oliva  en  la 
mano  en  medio  del  incendio  de  sus  campos, 
y  por  eso  se  ríe  ahora  de  verdad,  de  cora¬ 
zón...  Sólo  que  su  risa  puede  ser,  si  los  Go¬ 
biernos  quieren,  el  primer  gesto  de  la  tra¬ 
gedia... 

Rodolfo  Viñas 


Almería.  Agosto  de  1919. 
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Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 
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Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje- 
’  ción  a  los  siguientes  tipos:  2  xjt  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  ‘/a  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.—  Con  el  fin  'de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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DE  LA  NUEVA  ANDALUCÍA 

JULIAN  PEÑALVER  MARTÍNEZ,  de  Valdepeñas  de  Jaén 


En  términos  generíiles,  algo  he  co¬ 
menzado  a  decir  acerca  de  las  deten¬ 
ciones,  encarcela mknlos  y  deportacio¬ 
nes  de  que  la  iniquidad  de  los  caciques 
nos  hiciera  víctimas  a  varios  miles 
de  trabajadores,  manuales  los  unos  e 
intelectuales  los  otros* y  en  ello  he  de 
insistir  suficientemente,  re:firiéndome 
a  los  que  sufrieron  la  persecución  y  a 
quienes  la  causaron  infame  y  misera¬ 
blemente,  mas  antts  de  entrar  de  lle¬ 
no  en  materia  he  de  rendir  pública¬ 
mente,  en  la  persona  de  Julián  Peñal- 
ver  Martínez,  el  homenaje  de  gratitud 
imperecedera  que  debo  al  hospitalario 
y  nobilísimo  Valdepeñas  de  Jaén,  el 
pueblo  que,  como  la  casi  totalidad  de 
los  que  albergaron  a  los  deportados, 
realizó  la  labor  social  admirable  de 
convertir  el  sitio  de  castigo  en  lugar 
animado  por  toda  clase  de  atenciones 
y  solicitudes. 

Julián  Peñalver  Martínez  es  un  hom¬ 
bre  representativo:  él  es  Valdepeñas 
de  Jaén. 

De  voluntad  fortísima,  inquebranta¬ 
ble,  alta  y  segura  cual  los  montes  de 
su  pueblo;  corpulento,  recio  y  decidi¬ 
do  como  un  cíclope,  en  él  se  hallan 
representadas  en  grado  máximo  las 
caractetísticas  de  los  hombres  de  la 
Sierra  noble  y  enérgica,  de  montes 
tan  elevados  que  difícilmente  llegan  a 
ellos  las  ruindades  de  la  gentecilla  que 
suele  anidar  en  los  bajos  fondos  socia¬ 
les  y  políticos  de  las  poblaciones  muy 
llenas  de  vecinos. 

Bien  puede  decirse  de  él  que,  sien¬ 
do  hercúleo,  gigantesco,  no  le  cabe  el 
corazón  en  el  pecho,  y  jqué  bondad  la 
suya,  tan  resuelta,  tan  generosa,  tan 
enérgica,  tan  certera  y  expeditiva! 

Prácticamente,  no  hay  caciques  en 


su  pueblo;  no  es  posible  que  los  hubie¬ 
ra:  si  esto  fuese,  Julián  Peñalver— con 
aquel  núcleo  de  ciudadanos  admira¬ 
bles  a  cuyo  frente  figura  el  dignísimo, 
venerable  don  Gregorio  Milla — les  ha¬ 
bría  presentado  batalla  y  o  los  hubie¬ 
ra' echado  de  Valdepeñas  absjo  o  hu¬ 
biera  gallardamente  sucumbido  en  la 
demanda  Hubiera  sido  temible  por¬ 
que,  siendo  bondadoso  en  grado  sumo, 
es  en  alto  grado  inteligente  y  hubiera 


deshecho  del  primer  golpe  de  volun¬ 
tad  todas  las  artimañas  del  adversario. 

En  aquellas  alturas  de  Valdepeñas 
de  Jaén,  punto  menos  que  inaccesibles, 
conforta  el  ánimo  la  presencia  de  aquel 
luchador  indomable,  de  aquel  fautor 
de  la  nueva  Andalucía:  él  tenía  que 
ser  quien  en  nombre  del  pueblo  hablase. 

Infatigable  trabajador,  industrial 
competentísimo,  agricultor  concienzu¬ 
do,  cordialmente  encariñado  con  la 
tierra,  figura  en  la  vanguardia  del  mo¬ 
vimiento  de-  renovación.  Prácticamen¬ 


te  atiende  a  la  transformación  salva’ 
dora.  Al  alcance  de  su  mano  se  halla 
el  chicuelo  José  María,  hijo  del  moli¬ 
nero,  hombre  de  bien  a  carta  cabal, 
Graciano  Arias,  y  le  ha  enseñado  a  leer 
y  escribir;  más  aún:  le  ha  enseñado  a 
sembrar  y  recoger;  más  aún:  le  ha  he¬ 
cho  conocer  el  valor  de  los  auxiliares 
del  hombre,  y  aquel  pequeñito,;  cons¬ 
cientemente,  sin  violentarse,  ve  y  res¬ 
peta  los  pájaros  y  sus  nidos,  los  árbo¬ 
les  y  las  plantas,  los  frutos  y  las  flores. 
Allí,  en  la  finca  bellísima  de  Peñalver, 
en  el  pueblo  entero,  en  todo'Valdepe- 
ñas,  los  árboles  crecen  y  los  pájaros 
viven  sin  que  los  hijos  del  hombre  los 
combatan.  De  tal  suerte,  aquella  tierra 
tan  solícita  e  inteligentemente  cultiva¬ 
da,  ofrece  los  productos  más  selectos, 
las  flores  más  hermosas,  y  Peñalver, 
así  como  atiende  y  obsequia  espléndi¬ 
damente  a  los  amigos,  sentándolos  a 
su  mesa,  improvisando  almuerzos  y 
meriendas  bajo  la  sombra  fresquísima 
de  las  nogueras  maravillosas,  cuando 
aquellos  llevan  a  sus  familias,  las  seño¬ 
ras  y  jóvenes  ostentan  luego  el  recuer¬ 
do  celicado  de  las  rosas  plantadas  en 
los  caminos  de  aquella  generosa  ha¬ 
cienda. 

Cuando  el  invierno,  inclemente,  cru¬ 
dísimo,  cubre  con  su  nieve  inagotable 
los  montes  y  las  vegas,  Peñalver  reúne 
el  producto  de  su  trabajo  intensísimo 
y  baja  de  las  alturas  de  Valdepeñas 
en  busca  de  sus  amigos  los. luchadores 
de  Madrid,  Valencia  o.  Sevilla.  A  Bue¬ 
nos  Aires  y  aún  al  interior  de  la  Ar¬ 
gentina  ha  llegado  a  veces. 

Y  en  uno  de  sus  retemos  al  pueblo 
natal,  con  la  voluntad  siempre  ardien¬ 
te  y  creadora,  ha  intervenido  el  prime¬ 
ro  en  la  producción  de  alguna  buena 


ANDALUCIA 


obra  social,  como  la  organización  de 
los  trabajadores,  cuya  suerte  siguió  en 
el  tiempo  de  aquella  otra  persecución 
de  las  suciedades  obreras;  como  la  ad¬ 
quisición  del  edificio  para  Casa  del 
Pueblo,  finca  soberbia»  de  tres  pisos, 
situada  en  el  mejor  sitio,  en  la  plaza 
mayor,  contigua  al  local  del  Ayunta¬ 
miento... 

Y  ¿cuál  és  la  filiación  polítiea  de  es¬ 
te  fautor  de  la  nueva  Andalucía,  de 
este  luchador  incansable,  aún  más 
fuerte  de  voluntad  que  de  músculos? 
No  cabe  fácilmente  su  consciente  en¬ 
tusiasmo  en  los  programas.  El  es  un 
rebelde.  El  quiere  la  libertad,  la  justi¬ 
cia,  y  por  ellas  combate  con  energía, 
con  resolución  que  nunca  pudieron  ser 
dominadas.  Salvará  siempre  todos  los 
obstáculos  y  seguirá  laborando,  incan¬ 
sable,  infatigable,  Hércules  de  la  buena 
obra,  titán  que  en  las  alturas  de  An¬ 
dalucía  sabe  romper  la  parte  de  cade¬ 
na  opresora  que  por  allí  pasa. 

Este  es  el  hombre  representativo; 
así  es  el  pueblo  de  Valdepeñas.  Sin 
caminos  de  ninguna  clase,  incomuni¬ 
cada,  sin  carretera,  la  población  de 
Valdepeñas  de  Jaén,  así,  tan  aislada 
materialmente,  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  social  se  halla  en  comunicación 
constante  y  segura  con  el  movimiento 


renovador.  He  ahí  un  pueblo  en  el  que 
hay  niños  que  aprenden  a  leer  entre 
árboles -y  pájaros  y  en  . el  que  los  tra¬ 
bajadores,  conscientemente  asociados, 
han  llegado  a  poseer  una  soberbia, 
magnífica,  casa  para  todos  los  obreros. 

Cuando  la  liberación  de  Andalucía 
sea  alcanzada,  cuando  se  produzca  la 
reinstauración  de  la  personalidad  de 
Andalucía;  cuando  la  región,  libre  to¬ 
talmente  de  caciques,  pueda  conocer¬ 
se  a  sí  misma,  proclamará  el  valor  so¬ 
cial  de  estos  pueblos  admirables  que, 
venciendo  el  olvido  y  abandono  en 
que  los  tuvieron,  llegaron  a  conseguir 
altísima  preparación,  haciendo  llegar 
hasta  ellos  las  virtudes  más  beneficio-  ■ 
sas  de  la  enseñanza  y  el  trabajo.  Cuan¬ 
do  tal  ocurra,  frente  a  la  indignidad  de 
los  caciques,  detentadores  de  la  tierra 
y  las  actas,  del  sustento  y  la  dignidad 
política,  resplandecerán  las  virtudes  de 
aquellos  hombres  de  bien,  andaluces 
ejemplares,  conductores  y  constructor 
res,  generosos,  inteligentes  y  fuertes 
que,  cual  Julián  Peñalver  Martínez,  son 
hombres  representativos  de  pueblos 
en  liberación,  trabajadores  e  hidalgos, 
como  el  nobilísimo  Valdepeñas  de 
Jaén. 

E.  G.  Nielfa 
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Libros  Nuevos 


Rodolfo  Namias.  — «Manual  prácti¬ 
co  de  Fotografía*.  Traducido  del  ita¬ 
liano  por  José  María  de  Yaurequizar» 
(cuarta  edición).— 1 1  pesetas. 

L.  Kuhne. — «Educación  y  crianza 
de  los  niños*.  Consejos  a  los  padres 
preceptores  y  educadores;  (editada  en 
diez  idiomas).  —  1*25 

Doctor  Maseras  Ribera.  — «Afrodi- 
sia  e  impotencia».— 6. 

Juan  Cano.  —  «Auroras».  (Poesías). 
— 2(5o. 

«Historia  del  Mundo  en  la  Edad 
Moderna»;  tomo  XV.  (La  Restaura¬ 
ción).-  -6. 

«Colección  Universal  Calpe».  Deta¬ 
lle  de  las  primeras  obras  publicadas. 

«Poema  del  Cid».  Texto  y  traduc¬ 
ción  por  A.  Reyes  (del  1  al  4).  — 1‘20. 

Lope  de  Vega.— «Fuente Obej una*. 
(Comedia);  revisada  por  Américo  de 
Castro.  Núms.  5  y  6.— o‘6o. 

Kant,  La  Paz  Perpétm,  Ensayo  Fi¬ 
losófico,  traducido  por.  F.  Rivera  Pas¬ 
tor,  número  7  —0*30. 

Oliverio  Goldsmith,  El  Vicario  de 
Wakefeld,  traducida  por  Felipe  Villa- 
verde,  número  8  y  10.-0*90. 

La  Rochefoucauld,  Memorias,  tra¬ 
ducidas  por  Cipriano  Rivas  Cherif,  nú¬ 
meros  11  al  13.-— 0*90. 

J.  Ortega  Munilla,  Relaciones  con¬ 
temporáneas,  Cuentos  y  Novelas  bre-' 
ves,  números  14  y  15.  o*6o. 

Próspero  Merimée,  Doble  Érror,  tra¬ 
ducida  por  A.  Sánchez  Rivero.  Núme¬ 
ro  16. — 0*30. 

Stendhal. — «Rojo  y  Negro*.  (Nove¬ 
la);  traducida  por  Enrique  de  Mesa. 
Tomo  1,  números  17  al  20. — T20. 

Todos  estos  tomitos  de  la  «Colec¬ 
ción  Universal  Calpe»,  se  pueden  ad¬ 
quirir,  pagándose  a  plazos  de  «cinco 
pesetas»  al  mes. 

Esta  librería  facilita  prospectos  y 
boletines  de  suscripción 

Se  venden  en  la  Librería  Nacional 
y  Extranjera  de  Juan  Font  Navas,  San 
Fernando,  34.  -  Córdoba. 
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Bellezas~del  pasado 


Córdoba:  Portada  de  la  Casa  de  los  Aguayos 
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ALMA  LUSITANA 


■  La  espada  de'  Democles  peude  sobre  la 
cabeza  de  este  pueblo  revolucionario  y  ham¬ 
briento.  No  se  concibe  nada  más  grande  de 
suprema  y  eterna  rebelión.  Es  una  raza  va¬ 
ronil  e  indomable  que  camina  lentamente  al 
abismo.  La  revolución  decembrina  abrió 
una  brecha  enorme  entre  los  defensores  del 
antiguo  y  nueVo  régimen.  Desde  entonces 
emergió  de  los  fondos  sociales  el  fantasma 
de  una  fuerza  que  hasta  entonces  permane¬ 
ció  en  el  misterio  y  que  supo  ofrendar  ríos 
de  sangre  para  salvar  la  democracia  del  re¬ 
publicanismo.  El  triunfo  ¡de  Sidonio  Paes 
'fué  la  sentencia  de  muerte  del  pueblo  por¬ 
tugués.  Había  que vsaoriíi  -arle  para  salvar  la 
república  y  la  paz  de  tódis.  El  dictador  lle¬ 
nó  las  cárceles  de  ciudadanos  que ’no  sim¬ 
patizaban  con  su  política.  Las  persecuciones 
y  castigos  se  recuerdan  con' horror.  Cierva 
hubiera  hecho  otro  tanto  a  tener  en  sus  ma¬ 
nos  el  poder  absoluto  de  Sidonio  Paes.  Vale 
más  que  valía  este  y  tiene  ideas  más  reac¬ 
cionarias. 

Hace  unos  días,  do  una  casa  próxima  al 
Rocío  lanzaron  unas  proclamis  dende  se 
decía  que  la  muerte  del  doctor  Sidonio¡sería 
vengada.  Y  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo, 
prorrumpió  en  mueras  a  los  traidores.^La 
guardia  republicana  evitó  un  día  sangriento. 
Y  esto  sucedía  tres  días  después  de  descu¬ 
brir  el  Gobierno  un  vasto  plan  revoluciona¬ 
rlo.  El  día  30,  poco  después  de  media  noche, 
quedó  la  ciudad  a  obscuras.  Por  la  tarde  ha- 
hía  patrullado  el  ejército  con  ametralladoras 


por  las  calles  de  Lisboa.  Y  cuando  Lisboa 
parecía  un  cementerio  y  todo  el  mundo  pre' 
sagiaba  graves  disturbios,  el  ministro  de  la 
Guerra  daba  órdenes  al  ejército  para  que 
tomara  el  Centro  Sindicalista;  donde  fueron 
apresados  216  ciudadanos  y  dos  mujeres. 
Todo  estaba  preparado  para  el  día  siguien¬ 
te...  ¿De  acuerdo  con  quién?  ¡Ah!,  eso  es  lo 
que  hasta  ahora  no  se  sabe. 

Pero  ha  coincidido  esto  con  otro  movi¬ 
miento  fracasado  y  con  la  campaña  que  en 
el  diario  sidoriista  O'  Epoca  ha  empezado 
el  doctor  Cunha  e  Costa,  gloria  del  foro  por¬ 
tugués.  Los  monárquicos  marchan  de  acuer¬ 
do  con  los  representantes  de  Sidonio  Brito 
Camacho  se  niega  a  colaborar  con  las  demás 
fuerzas  republicanas,  y  mientras  el  doctor 
Alfonso  Costa,  el  prestigio  más  grande  del 
republicanismo,  trabaja  allá  en  París  para 
conseguir  ventajas  económicas  al  finalizar 
la  gran  tragedia,  el  Partido  Socialista  se  ro¬ 
bustece  con  el  ingreso  del  sabio  catedrático 
'doctor  Leonardo  Coimbra,  cuyo  último  dis¬ 
curso  en  la  Cámara  de  los  Diputados  fué 
una  página  brillantísima  de  la  tribuna  par¬ 
lamentaria.  Cuenta,  pues,  el  socialismo  con 
ocho  diputados,  dos  de  ellos  exministros. 
No  hay  que  olvidar  que  los  sindicalirtas  tie¬ 
nen  en  Lisboa  30.000  asociados,  y,  por  una 
aberración  que  se. repite  en  muchos  países, 
son  los  eternos  enemigos  del  Socialismo. 

En  estas  condiciones  se  presenta  la  política 
portuguesa  en  vísperas  de  las  nuevas  Cor¬ 
tes  que  han  de  elegir  al  doctor  José  Antonio 
d‘  Almeida,  jefe  de  los  evolucionistas,  pre¬ 
sidente  de  la  República.  Los  momentos  son 
críticos  para  este  noble  pueblo  que  tantas  re¬ 
voluciones  ha  hecho.  Lleva  un  mes  de  huel¬ 
ga  ferroviaria  y  no  hay  esperanzas  de  que 
Compañía  ni  obreros  transijan.  El  Gobierno 
do  aquí,  cfmo  el  de  España,  sólo  sirve  para 
tolerar  que  los  acaparadores  se  enriquezcan 
a  casta  d-d  hambre  y  de  la  miseria  de  los 
trabajad  tres.  El  señor  Sá  Card030,  con'todo 
su  talento  y  todo  su  republicanismo,  es  un 
político  inhábil  y  burgués. 

Este  pueblo  sufre  las  mismas  vicisitudes, 
los  mismos  anhelos,  las  mismas  aspiracio¬ 
nes  que  nuestra  Patria.  Los  dos  pueblos 
hermanos  viven  divorciados  espiritual  y 
económicamente.  Se  desconoce  su  política,, 
su  in  lustria,  su  comercio,  y  sólo  saben  que 
la  gran  Iberia,  que  fué  soberana  del  mundo 
en  pasados  siglos,  hoy  lleva  una  vida  preca¬ 
ria  y  es  víctima  de  fracasos  políticos  reali¬ 
zad  >s  por  aventureros  desaprensivos. 

El  alma  portuguesa  vive  amargada  por 
estas  convulsiones  inacabables.  Ve  que 'se 
aproximi  el  cataclismo  a  paso3  agigantados 
y  sol )  tiene  la  viril  energía  de  los  pueblos 
grandes  cuando  hay  que  defender  la  Repú¬ 
blica  frente  a  sidonistas  y  monárquicos.  Pa- 
Va  luchar  contra  los  acaparadores  que  han 
quintuplicado  el  coste  de  la  vida  no  tiene 
arrestos  y  permanece  silencioso  como  esas 
razas  fatalistas  que  todo  lo  sufren  porque 
creen  que  el  destino  manda. 

Pero  aún  queda  algo  a  este^pueblo  que  le 
enaltece  y  dis  julpa  sus  errores.  Conserva  el 
rescoldo  dónde  sacrificójcaros  afectos.  Y  el 


recuerdo  del  pasado  es  como  una  antorcha 
que  ilumina  su  alma  y  le  da  alientos  para 
.luchar  generosa  y  varonilmente.  El  alma  lu¬ 
sitana  está  .infl'amada  por  el  fuego  santo  de 
la  libertad.  Entregó  a  unos  políticos  la  sobe¬ 
rana  voluntad  del  pueblo  y  hoy  ve  con  pena 
que  todos  los  sacrificios  que*  realizó  han  si¬ 
do  estériles  y  funestos.  Han  nacido  multi¬ 
tud  de  ambiciones  y  banderías;  se  ha  mal¬ 
baratado  su  Hacienda  escandalosamente;  se 
ha  arruinado  a  la  nación  con  multitud  de 
impuestos  a  las  clases  productoras  y  modes¬ 
tas;  se  han  llenado  los  Ministerios  de  los 
mismos  parásitos  del  antiguo  régimen;  se 
ha  quintuplicado  la  Deuda  pública  sin  orden 
ni  concierto,  y,  por  último,  se  ha  llevado  al 
pueblo  a  una  guerra  infame  cuyo  resultado 
es  la  depreciación  dp  su  moneda  en  un  150 
por  100. 

Y  el  pueblo  que  sabe  dolorosamente  todo 
esto  está  preparándose  conscientemente  pa¬ 
ra  transformar  este  régim°n  en  una  Repú¬ 
blica  social  que  le  salve  y  le  dignifique. 

Alfredo  Pineda 

Lisboa.  Agosto  de  1919.  ‘ 


Hilad  fie  la  vivido 


Como  dice  el  pueblo.,  en  la  sintética  sabi¬ 
duría  de  un  ref  áu,  «no  hoy  mal  que  por 
bien  no  venga»  y  este  aforismo,  que  culmina 
en  la  superiorización  estoica  de  Nudzsche,  y 
en  la  «Ley  de  Compensación»  optimista  de 
Emerson,  confirmad  »  fué  por  mí  experitnen- 
talraente,  durante  el  tiempo  de  mí  destierro 
en  la  provincia  de  Córdoba,  dado  que  ello 
fué  motivo  para'  c  »sechar  grandes  conoci¬ 
mientos  prácticos  de  nuestra  renión,  en  lo 
que  ella  tiene  de  más  propio  y  característico, 
es  decir,  en  la  vida  dd  campesino  andaluz. 
El  habitante  de  la  ciu  lad,  que  conoce  la  vida 


Bellezas  del  pasado 


Córdoba:  Ajimez  de  estilo  del  Renacimien¬ 
to,  en  la  calle  de  la  Pierna 
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del  campo  de  referencia,  a  Veces  por  la  sim¬ 
ple  impresión  colorista  o  literaria  de  la  re¬ 
vista  y  del  periódico,  mal  que  pese  al  equí¬ 
voco  de  su  presunción,  desconocedor  de  la 
realidad  realísima,  valga  lo  gráfico  del  pleo¬ 
nasmo,  de  que  habla,  ni  juzga  cdn  acierto, 
ni  acierta  a  resolver  con  positivismo  hace¬ 
dero  y  fecuqao.  Paralelas  las  dos,  en  la  ar¬ 
monía  suprema  del  progreso,  la  vida  del 
campo  y  la  vida  ciudadana  se  diferencian 
grandemente  la  una  de  la  otra,  aunque  no 
sea  más  que  por  el  deteiminismó  fatal  del 
medio  ambiente,  factor  importantísimo  en 
el  devenir  de  toda  evolución. 

El  problema  ciudadano  suele  ser  casi 
siempre,  o  al  menos  esto  es  lo  qué  se  desta¬ 
ca  en  primer  término,  un  problema  de  índo¬ 
le  económica,  que  refiriéndose  a  la  creación 
de  la  riqueza  y  al  ordenado  mecanismo  de 
su  repartición,  mediante  el  cambio,  apenas 
si  roza  la  Jurisprudencia  en  lo  que  al  deie- 
cho  de  propiedad  se  refiere,  y  que  desde  lue¬ 
go  para  nada  se  relaciona  con  la  Filosofía, 
tomado  este  nombre  en  su  más  amplia  ex¬ 
presión.  El  problema  campesino,  concre  án- 
dome  a  Andalucía,  es  mucho  más  complejo, 
abarcando  en  si  todas"  las  manifestaciones 
de  la  vida,  de  las  cuales  me  atievería  a  de¬ 
cir  que  los  fenómenos  económicos  son  los 
de  menos  interés  e  importancia. 

Lo  anterior  se  debe  a  que  la  vida  del  cam¬ 
pesino  andaluz,  es,  dicho  sea  en  una  frase 
propia  y  definitiva,  la  realización  de  un  he¬ 
cho  monstruoso.  Sólo  viéndolo,  es  posible 
creer  y  certificar  en  existencia,  y  yo  declaro 
'que  en  VaJenzuela  (Cqrdoba),  preeénciando 
ciertas  cosas  de  que  fui  testigo  durante  los 
tres  meses  que  he  permanecido  en  dicho 
pueblo,  parecíame  muchas  veces  que  estaba 
fuera  de  nuestro  tiempo  y  de  nuestra  civili¬ 
zación,  en  civilizaciones  y  tiempos  pretéri¬ 
tos,  cuya  existencia  hoy  no  traspasa  los  lí¬ 
mites  de  Ja  historia,  de  la  leyenda  o  de  la 
novela,  pues  mientras  nuestras  ciudades, 
relativa  mente,  dentro  del  atraso  de  la  vida 
española,  aparecen  pletóricas  de  civilización 
progresiva  y  sibarítica,  que  atraen  con  ra¬ 
zón  las  justificadas  críticas  del  Naturismo,, 
los  pueblos  rutinarios,  arcaicos,  medioeva¬ 
les,  fosilizados,  recuerdan  a  la  mujer  de 
Loth,  con  la  mirada  fija  en  el  camino  reco¬ 
rrido,  que  ha  dejado  tras  ella.  Un  pueblo 
andaluz  es,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el 
reino  absoluto  donde,  la  rutina  triunfa  e  im¬ 
pera,  algo  de  la  vida  nacional,  donde  todo 
se  súmete  y  supedita  a  un  autócrata  omni¬ 
potente,  llamado  cacique. 

El  primero  de  todos  los  males  cun  que  se 
tropieza  en  ciertos  pueblos,  es  con  la  falta 
de  comunicaciones.  Para  encontrar  una  es¬ 
tación  de  ferrocarril  en  Valenzuela  hay  que 
ir  a  Baena,  que  dista  cinco  leguas,  y  para, 
poder  tomar  un  coche  hay  que  ir  a  Porcuna, 
que  d  sta  dos.  El  diputado  a  Cortes  por  el 
distrito,  un  hombre  tan  influyente  y  presti¬ 
gioso  como  Sánchez  Guerra,  nada  ha  hecho, 
y  téngase  entendido  que  Valenzuela  es  un 
pueblo  rico,  trabajad'  r,  activo,  con  su  po¬ 
quito  de  industria  (fábrica  de-  harinas  y 
aceites)  y  dos  comercios  de  mucho  trá¬ 
fico  y  movimiento  mercantil.  Este  aisla¬ 
miento  (por  algo  fué  el  pueblo  elegido  para 
mi  destierro)  no  solamente  repercute  funes¬ 
tamente  en  el  orden  material,  sino  que  tam¬ 
bién,  cómo  es  natural,  se  percibe  en  lo  mo¬ 
ral,  intelectual  y  afectivo,  haciendo  de  la 
borrachera  y  deí  chismorreo-  los  polos  de 
una  vida  ciudadana  mezquina  y  ruin,  que 
se  consume  en  la  inutilidad  estéril  de  la  va¬ 
nidad,  de  la  perversión  o  del  tedio. 

Un  astuto  e  infernal  maquiavelismo  de  los 
malos  Pastores,  tiene  sistemáticamente  rota 
la  comunión  y  el  intercambio  humano  entre 
-el  campo  y  las  ciudades,  olvidando  el  mito 
de  Anteo,  que  en  su  oculto  exoterismo,  pro¬ 
clama  la  tierra  como  el  único  sostén  en  que 
el  Hombre  puede  apoyarse  para  llegar  a  ser 


fuerte.  El  monopolio  injusto  de  la  riqueza, 
que  impropiamente  se  denomina  propiedad 
individual,  profanando  así  la  santidad  de  ese 
derecho,  eterno,  privado  del  cual  la  vida  no 
mqrtce  ser  vivida,  en  ninguna  parte  es  tan 
dañino  e  insano  como  en  el  campo,  sobre  to¬ 
do  en  Andalucía.  El  eclectichino  doctrinario 
é  hipócrita  del  actual  íégimen  eoci.  1,  donde 
florecen  todos  los  males  del  individualismo 
y  del  socialismo,  sin  ninguna  de  las  venta¬ 
jas  que  a  esos  males  son  competí*  ación,  al 
unir  la  tiranía  política,  culmina  en  esa  rea¬ 
lidad  odiosa  e  incomprensible,  que  por  algo 
nre  permitía  hace  un  momento  calificar  de 
monstruosa.  . 

El  caos  de  la  producción,  falla  de  un  im¬ 
perativo  de  or  ganización  justa  que  regule  el 
mecanismo  de  la  oferta  y  la  demanda,  no 
obedece  a  otros  móviles. que  al  engrandeci¬ 
miento  del  monopolio  en  lo  individual,  o  al 
interés  privado  en  lo  colectivo,  donde  una 
clase  directora,  posesora  del  poder  por  flae- 
diu  de  la  violencia,  mal  que  pese  al  rótulo 
más  o  menos  democrático  de  los  diversos 
paitidos,  es  un  perpétuo  obstáculo  al  adve¬ 
nimiento  de  la  democracia  en  el  sentido  li¬ 
teral  de  su  significado  etimológico.  En  las 
ciudades,  este  mal  se  neutraliza  hasta  cierto 
punto  por  la  práctica  de  los  derechos  cons¬ 
titucionales,  más  o  menos  mutile  dos  y  has¬ 
ta  escamoteados  en  ocasiones  (como  ahora 
ocurre),  pero  en  los  campos  donde  si  no  de 
derecho,  de  hecho  la  Constitución  no  existe, 
y  tolo  el  monopolizador  de  la  riqueza  es  ciu¬ 
dadano,  el  mal  adquiere  tal  agudeza  de  gra¬ 
vedad,  que  la  insurrección  latente  en  todas 
las  conciencias  de  los  campesinos  parias, 
extrañados  de  la  vida  y  del  derecho,  cótote- 
nida  un  momento  por  la  fuerza,  necesaria¬ 
mente,  fatalmente,  inevitablemente  se  exte¬ 
rior  izará  un  dia,enuna  sangrienta  resurrec- 
ción  de  la  brujería  medioeval,  según  de¬ 
muestro  en  mi  libro  «Tierra  embrujada»,  no 
sin  razón  dedicado  a  los  obreros  agricultores 
de  Andalucía,  principalmente  a  ios  de  las 
provincias  de  Córdoba  y  Sevilla  (1). 

Todo  lo  cual,  diré  para  terminar,  que  en 
ninguna  parte  será  tan  doloroso  como  en 
Andalucía,  pues  en  ninguna  parte  como  en 
Andalucía,  tuvo  razón  Nietzsghe  cuando 
apologetizó  la  clase  campesina,  considerán¬ 
dola  la  única  merecedora  de  ser  soberana, 
d*do  que  el  campesino  andaluz,  sano,  fuer¬ 
te,  ingenioso,  idealista,  generoso,  sincero, 
noble  y  espiritual,  es  honor  de  España,  que 
material  y  moralmente,  sólo  en  él  puede  con¬ 
fiar  paia  su  regeneración,  salvación  y  en¬ 
grandecimiento. 

Joaquín.  Julio  Fernandez. 

Sevilla  23-7-1919. 


(1)  Folleto  inédito,  escrito  en  el  destie¬ 
rro  y  la  prisión,  actualmente  en  preparación 
para  publicarlo— Nota  del  autor. 
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Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

suizo 

Plaza  de  las 

Tendidas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con » 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente] 'y  a  domicilio. 

Teléfono,  mí  ni.  4  i  OUDOIU 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Representante  en  la  provincia  do  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelayo,  níi.  25  '  Pneliuim  del  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


Segnros  de  amientes 

asegura  contra  los  accidentes  del  trábajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotté,  con 
.oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos,.. 
número  2. 

floras  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  piérde- 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos- 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  coníeccio-  - 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


ANDALUCIA 


La  malla  fle  los  maestros 


ii 

Desde  el  año  1910  hasta  la  fecha,  la  Ad¬ 
ministración,  reconociendo  la  graduación  co¬ 
mo  la  forma  más  perfecta,  lia  dictado"  profu¬ 
sión  de  disposicíonesencaminadas  a  facilitar 
la  implantación  y  buen  funcionamiento  de 
la  escuela  graduada. 

¿Podrá  continuar  Córdoba  siendo  la  ex¬ 
cepción  en  este  movimiento  de  avance? 

No  nos  detendremos  a  demostrar  que  la 
implantación  de  las  graduadas  es  posible  lo 
mismo  en  los  grandes  que  en  los  pequeños 
centros  de  población,  ni  tampoco  en  razonar 
que,  lejos  de  ser  más  costosa  esta  forma,  es 
más  económica  que  la  escuela  individual. 
Sin  embargo,  es  cierto. 

Cada  sección  de  las  graduadas  es  conside¬ 
rada  para  los  fines  déla  estadística  escolar 
como  una  unitaria. 

De  suerte  que,  donde  haya  nna  escuela 
con  seis  secciones,  es  computada  como  seis 
*  escuelas  monodidácticas. 

¿Qué  número  de  grados  debe  tener  una 
escuela?  Lo  mejor  sería  que  tuviera  seis 
secciones,  que  corresponderían,  cinco  de 
ellas,  poco  más  o  menos,  a  los  niños  de  3  a 
5  años,  primer  grado;  6  a  7,  segundo;  7  a  9, 
ercero;  9  a  11,  cuanq,  y  de  11  en  adelante, 
quinto  grado,  otra  sección  se  reservaría  pa¬ 
ra  retardados  anormales,  que.  desgraciada¬ 
mente  abundan. 

En  cada  sección  o  en  cada  escuela  no  de¬ 
bería  haber  más  de  cincuenta  alumnos,  que 
es  el  máximo  que  ptu  de  educar  un  maestro. 

Por  eso  el  señor  Alba,  bien  orientado  en 
asuntos  pedagógicos,  aspiraba  a  la  creación 
de  tantas  escue¡as  como  faltan  en  España. 
Et  maestro  del  e  protestar  del  abuso  que  se 
hace  de  sus  energías,  obligándole  a  trabajar 
con  un  número  fabuloso  de  niño?. 

Los  padres  tampoco  deben  Consentirlo, 
porque  en  las  escuelas  abarrotadas  de  cria- 


LA  PEQUEÑA  VIDA 


Vistas  de  la  aldea  de 


turas,  se  atrofian  las  facultades  de  sus  hijos 
y  adquieren  predisposición  para  multitud 
de  enfeimedades. 

'  En  Córdoba  hay  una  falta  extraordinaria 
de  escuelas,  especialmente  de  párvulos. 

Es  esta  nna  población  de  más  70.000  al¬ 
mas  con  sólo  dos  escuelas  de  párvulos,  más 
la  sécción  primera  de  la  graduada  de  niñas, 
que  equivale  a  otra. 

¡Si  vierais  qué  escenas  se  desarrollan  a 
principios  de  curso  entre  los  padres  de  los 
parvulitos  y  las  maestras...!  Unas  veces  re¬ 
sultan  tristes,  otras  acaban  por  ser  jocosas. 

La  madre  i.spira,  con  razón,  a  qué  sus  hi¬ 
jos  sean  admitidos  en  la  escuela.  El  numero 
de  los  qne  pueden  ser  matriculados  se  cu¬ 
bre  bien  pronto.  Entonces  empiezan  las  sú¬ 
plicas,  las  visitas,  las  recomendaciones,  las 
amenazan,  basta  el  insulto.  Defienden  un 
derecho  ante  quien  no  puede  hacerles  justi¬ 
cia  y  en  cambio  sufre  cual  ellas  en  presen¬ 
cia  del  triste  espectáculo. 

Tres  o  cuatro  veces  he  tenido  extendidas 
cuartillas  para  mandarlas  a  la  Prensa  local 
pintando  estas  escenas  y  nunca  mé  he  atre¬ 
vido  a  lanzarlas  al  pública  por  temor  a  que 
alguien  se  molestase. 


.Matrimonio  civil,  efectuado  en  Córdoba,  del  trabajador  de  Pueblonuevo  del  Terrible 
Francisco  Garcia  Granados  y  la  señorita  Agueda  Alvarez 


T. 


VXD  A  T/TOÍ  A  i 


la  Paz,  en  la  Carlota 

•  FOT.  DE*  *  ANDALUCÍA» 

Sin  embargo;  conste  que  es  nna  necesidad 
imperiosa  el  aumentar  el  número  de  escue 
las  en  esta  capital. 

La  escuela  graduada  lleva  en  pos  de  sí  la 
enseñanza  cíclica,  que  es  la  enseñanza  ra¬ 
cional. 

La  enseñanza,  como  el  alimento,  ha  de 
dosificarse  con  arreglo  a  la  naturaleza  que 
han  de  nutrir,  sin  qne  sea  posible  comer 
mucho  de  una  vez  para  no  volver  a  tomar 
alimento  en  una  temporada. 

El  conocimiento  que  se  recibe  en  el  pri¬ 
mer  grado  de  la  escuela  en  un  estado  em¬ 
brionario,  sé  desarrolla  en  el  segundo,  se 
amplía  en  el  tercero,  se  perfecciona  en  el. 
cuarto  y  se  completa  en  el  quinto. 

Además  de  cíclica,  conviene  que  la  ense¬ 
ñanza  sea  concéntrica.  Es  preciso  disminuir 
el  número  de  materias,  simplificarlas,  rela¬ 
cionando  unas  con  otras  cual  proponía  el 
P.  Girard. 

Herbart  dice  que  no  basta  conseguir  la 
claridad  en  el  conocimiento  de  un  objeto:  es 
preciso  la  asociación  de  los  múltiples,  la  coor¬ 
dinación  de  los  asociados  y  cierta  práctica  en 
avanzar  a  través  de  esta  ordenación. 

¿Qué  falta  nos  hace  saber  mucho  si  no 
relacionamos  los  conocimientos  y  los  apli¬ 
camos  a  los  nsos  de  la  vida?  Disminuyendo 
el  número  de  asignaturas,  se  ganará  en  in¬ 
tensidad  lo  qne  se  pierde  en  extensión. 

Así  ya  hoy  todos  creemos  que  pueden 
agruparse  las  enseñanzas  de  la  Lectura,  Es¬ 
critura,  Gramática  y  nociones  de  Literatura 
en  un  grupo  denominado  Enseñanza  del 
Lenguaje. 

La  Historia,  Natural  puede  servir  de  pun¬ 
to  de  concentración  para  las  nociones  de 
Física,  Química,  Fisiología,  Higiene  y  nocio¬ 
nes  de  Industria  y  Comercio. 

El  afán  de  que  en  los  centros  de  primera 
y  segunda  enseñanza  se  adquiera  multitud 
de  conocimientos,  tratando  al  alumno  como 
un  ser  pasivo,  es  , causa,  según  afirma  el 
Dr.  Bear  en  su  obra  El  Neourosismo  Ameri¬ 
cano,  de  muchos  desequilibrios  mentales. 

No  es  necesario  saber  mucho;  lo  conve¬ 
niente  es  dominar  los  conocimientos,  cola¬ 
borar  en  su  adquisición  y  aplicarlos.  Y  no' 
se  diga  que  son  útiles.  ¿Qué  conocimiento 
no  lo  es?  No  hay  alimento  que  no  sea  nutriti- 
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vo;  pero  no  por  eso  hemos  de  ingerir  todos 
los  alimentos  en  el  organismo. 

El  maestro,  más  qtie  instruir,  necesita 
ayudar  a  formar  conocimientos  y  caracteres, 
favoreciendo  la  natural  actividad  del  edu¬ 
cando  y  contribuyendo  a  la  formación  de  su 
per80iia|idad. 

La  objra  del  Magisterio  es  amplia,  pues, 
comoilicé  Giner  de  los  Ríos:  la  educación 
-■tí' braza  la  dirección  del  desarrollo  de  todas  y 
cada  una  de  nuestras  facultades  en  su  cone¬ 
xión  mutua  y  con  el  fin  total  y  universal  de 
la  vida. 

La  misión  del  Magisterio  es  elevada:  su 
trabajo  es  ímprobo;  su  responsabilidad 

grande. 

Vedle:  trabaja  seis  horas  diarias  teniendo 
que  dirigir  simultáneamente  su  atención  a 
tantos  seres  distintos  cuantos  son  sus  discí¬ 
pulos;  conocer  y  guiar  a  cada,  uno,  según  su 
naturaleza;  reglamentar,  enseñar,  resolver 
de  momento  multitud  de  casos  diversos  que 
surgen  en  la  escuela;  animar  a  los  indolen¬ 
tes;  contener  a  bs  que  son  demasiado  acti¬ 
vos:  corregir  a  los  díscolos;  estimular  a  los 
pundonorosos;  mirando  siempre  lo  que  es 
el  niño  y  lo  que  debe  ser  el  hombre;  dando 
direcciones  sin  menoscabo  de  la  personali¬ 
dad  del  alumno.  Un  trabajo  abrumador,  lle¬ 
vado  a  cabo  en  recintos  insalubres  donde  va 
minándose  su  salud.  ¡Cuántos  maestros  su¬ 
cumben  en  España  anualmente  víctimas  de 
la  tuberculosis!  El  número  de  neurástónicos 
es  enorme. 

El  maestro  español  es  un  verdadero  hé¬ 
roe:  trabaja  en  malos  talleres  y  con  peores 
instrumentos. 

Se  quiere  que  ’  con  cantidades  ridiculas, 
que  se  asignan  para  material,  se  atienda  a 
la  limpieza  del  edificio,  a  las  reparaciones 
del  mobiliario,  y  (¡cuidado  que  destrozan  los 
niños!)  que  se  surtan  de  papel,  tinta,  tiza,  li¬ 
bros,  étc.,  y  que  se  adquiera  nuevo  mobilia¬ 
rio  y  material  científico.  ¿Sabéis  de  cuánto 
disponen  los  maestros  de  las  escuelas  unita¬ 
rias  de  Córdoba  para  estos  gastos?  De  233‘33 
pesetas  anuales,  de  las  cuales  hay  que  de¬ 
ducir  el  10  por  100  para  derechos  pasivos, 
el  1*20  por  pagos  al  Estado,  mas  el  1  por  100 
para  Habilitación  Esto  en  la  capital,  que  en 
los  pueblos  la  consignación  es  mucho  menor. 

¡De  qué  material  podrá  disponer  él  maes¬ 
tro  español  para  su  trabajo...! 

Cierto  que  en  el  presupuesto  de  Instruc¬ 
ción  pública  hay  una  partida  para  la  adqui¬ 
sición  de  mobiliario  y  material  de  enseñan¬ 
za,  mas  son  tan  pocos  los  maestros  que  lle¬ 
gan  a  conseguir  algún  donativo,  que  pueden 
considerarse  como  una  excepción. 

Además  de  las  seis  horas  de  clase,  tiene 
el  educador  que  corregir  trabajos,  preparar 
lecciones,  vigilar  la  limpieza  del  edificio;  por 
consiguiente,  su  trabajo  es  de  ocho  horas: 
el  de  cualquier  obrero  manual. 

En  los  periódicos  locales  he  leído  estos 
días  anuncios  de  la  Sociedad  Electro-Mecá¬ 
nica  ofreciendo  a  los  albañiles  5*50  pesetas 
de  jornal  por  ocho  horas  de  trabajo. 

¡Cuántos  miles  de  maestros  nacionales 
suspiran  por  ese  haber  diario,  después  de 


haber  hecho  una  carrera,  haber  amortizado 
un  capital  y  haberse  sometido  a  serias  opo¬ 
siciones! 

Y  no  creáis  que  para  hacer  oposiciones  y 
para  ejercer  les  basta  con  la  preparación 
recibida  en  las  Normales. 

En  estos  ce'ntros  de  cultura  hay  buen  pro¬ 
fesorado;  pero  varía  con  tanta  frecuencia 
que  la  enseñanza  adolece  de  falta  de  unidad; 
el  plan  deJas  Normales,  fundado  en  los  me¬ 
jores  deseos,  deja  muchos  vacíos. 

Quizá  el  principal  defecto  es  la  falta  de 
ambiente  pedagógico  que  en  ellas  se  advier¬ 
te.  ¿Qué  importa  que  los  alumnos  estudien 
Pedagogía  si  no  se  respira  en  la  escuela? 

¿Qué  importa  que  las  teorías  sean  buenas 
si  no  tienen  conexión  ni  se  ve  la  conformi¬ 
dad  con  la  realidad? 

La  escuela  práctica  es  el  laboratorio,  la 
clínica  del  alumno  normalista:  debería  ser 
el  modelo  de  donde  hubieran  de  copiar  los 
futuros  maestros,  el  prototipo.  Y,  sin  embar¬ 
go,  ni  el  Estado  ni  los  Municipios  se  ocupan 
de  ellas. 

Entusiasta  como  soy  de  mi  carga  y  de  mi 
misión,  no  sabéis  qué  llaga  tan  profunda 
produce  en  mí  este  abandono. 

¡Cuántas  penas  profesionales  podría  con¬ 
taros! 

Mi  distinguida  compañera  y  condiscípula 
señorita  Oñate  decía  el  otro  día  en  el  mitin 
celebrado  en  el  teatro  del  Centro,  de  la  Col- 
te,  parodiando  palabras  de  Napoleón,  que 
para  mejorar  la  escuela  y  resolver  el  proble¬ 
ma  cultural  en  España  hace  falta  dinero,  di¬ 
nero  y  dinero.  Después  de  esto,  trabajar  por¬ 
que  los  cargos  sean  para  las  personas  y  no 
las  personas  para  los  cargos. 

Con  dinero,  empleado  honradamente,  lle¬ 
garemos  a  la  construcción  de  edifici  o  para 
escuelas  graduadas;  en  ellas  podrá-  implan¬ 
tarse  las  instalaciones  circun-escolares  y 
port-escolares,  cantinas,  bibliotecas  y  rope¬ 
ros;  se  podrá  tener  sitios  dónde  se 'reúnan 
los  antiguos  alumnos  para  solazarse  y  conti¬ 
nuar  su  cultura  bajo  la  tutela  de  la  escuela, 
cabrá  dar.  más  impulso  a  las  excursiones  y 
colonias  escolares,  se  colocará  al  Magisterio  . 
en  condiciones  de  poder  hacer  frente  deco¬ 
rosamente  a  las  exigencias  de  la  vida,  se  le 
facilitará  material  para  realizar  su  labor;  se 
habrá  dado,  en  fin,  un  gran  paso  en  el  pro¬ 
greso  nacional. 

Mas  antes  que  el  apoyo  material,  el  Ma¬ 
gisterio  aspira  al  apoyo  moral  del  pueblo, 
para  que.su  dignidad  sea  reconocida  y  res¬ 
petada. 

En  España  no  se  extingue  la  estirpe  de 
los  Quijotes;  el  Magisterio  ama  al  niño  y  a 
la  escuela,  los  defienden  en  estos  actos  pú¬ 
blicos,  se  fija  en  ellos  antes  que  en  sí  propio. 
Defender  física,  moral  e  intelectualmente  al 
niño  es  defender  a  la  Patria.  ■ 

Muy  dignos  de  respeto  son  nuestros  ante¬ 
pasados;  pero  mayor  bien  que  respetando  a 
los  que  nos  han  precedido  se  hace  a  la  na¬ 
ción  velando  por  las  futuras  generaciones. 

Sigamos  trabajando  por  el  niño  y  por  la 
eseuela  y,  aunque  alguienofuscado  nos  diga 
que  hay  maestros  morosos  en  el  cumpli¬ 


miento  de  su'  ministerio,  no  desmayemos:  la 
misión  es  santa.  Entre  doce  Apóstoles  hubo 
un  Judas  y  eso  que  la  doctrina  que  defen¬ 
dían  es  y  será  santa. 

Si  entre  28. 000  maestros  hay  alguno  me¬ 
nos  cumplidor  de  su  deber,  esforcémonos 
los  demás  redoblando  nuestras  energías  en 
la  defensa  de  la  esyuela,  en  el  perfecciona¬ 
miento  del  niño,  en  el  engrandecimiento  de 
España. 


Rosario  del  Riego  de  Font 


LA  THÉMIS 


.  Compaiia  Anónima  de  Segaros  a  prima  flja 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 


Francos. 

Capital  suscrito .  3.500.000*00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  i  750  000*00 

geserva9  • .  2  877.132*24 

Prunas  cobradas  en  1918  .  .  6.729  419*16, 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 

27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  6*23 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  nútn.  4 


Lechería  Higiénica 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 

para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Mármoles-Escultura-Adorno 

R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 
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SEVILLA.— Reparto  de  premios  entre  los  alumnos  del  Centro  del  Arte  de  Imprimir,  con  motivo  del  fin  de  curso. 

Aspecto  de  las  tribunas  durante  el  concurso  de  natación,  celebrado  con  motivo  de  las  fiestas  del  barrio  de.Santa  Ana. 

FOT.  DE  8.  DEL  PANDO 


El  Ayuntamiento  le  Mrta 


La  sesión  pública 

No  creemos  necesario  reseñar  joco¬ 
samente  la  última  reunión  del  Cabildo 
municipal.  Nuestros  ediles,  fueron  par¬ 
cos  de  palabras,  pero  pródigos  de  ac¬ 
ciones. 

El  concejal  republicano  señor  Suá- 
rez  Aranda,  solicitó,  en  nombre  de  la 
minoría  a  que  pertenece,  que  el  Ayun¬ 
tamiento  se  adhiriese  a  la  petición  de 
indulto  én  defensa  del  obrero  catalán 
Manuel  Villalonga.  Todo  el  calor  y 
entusiasmo  que  el  señor  Suárez  puso 
en  sus  palabras,  tropezaron  con  la  in¬ 
diferencia  y  la  frialdad  de  la  mayoría 
monárquica.  En  nombre  de  esta,  ha¬ 
bló  el  alcalde,  empleando  por  argu¬ 
mento  la  evasiva,  y  el  subterfugio;  total: 
-que  muy  cortésmente  el  Ayuntamien¬ 
to  de  esta  «muy  hospitalaria  ciudad* 
se  negó  a  solicitar  gracia,  para  un 
hombre  condenado  a  muerte. 

¡Ay!  Si  lo  que  no  esperamos  suce¬ 
de.  Si  algún  día,  el  plomo  de  las  balas 
se  hunde  y  se  aplasta  sobre  el  cuerpo 
del  joven  Villalonga,  ¡como  sentirán  al¬ 
gunos  sobre  su  conciencia,  las  crueles 
llamadas  del  remordimiento! 

Haciéndose  eco  de  un  manifiesto  de 
los  vecinos  del  barrio  de  la  Trinidad, 
otro  concejal  de  Ja  izquierda,. el  señor 
Troyano,  solicitó  que  el  Ayuntamien¬ 
to  se  opusiera  al  establecimiento  del 
Hospital  Militar  en  el  edificio  de  la 
Zona.  Nuestro  amigo  glosó  los  pá¬ 
rrafos  más  salientes  del  escrito  de 
aquellos  vecinos,  demostrando  que  te 
nían  razón,  y  protestó  contra  la  apatía 
del  Concejo  en  este  asunto  de  tan 
vital  interés. 

Contestó  el  alcalde.  ¡Qué  dolor  nos 
produjeron  sus  palabras!  Con  un  com¬ 
pleto  desconocimiento  del  asunto,  el  se¬ 


ñor  Sanz,  se  opuso  a  que  se  accediera 
a  lo  solicitado  por  los  señores  firman¬ 
tes.  Según  él,,  no  tenían  razón;  ade¬ 
más,— y  esto  ya  es  grave — dijo,  que 
estas  protestas,  por  patriotismo,  no 
debían  hacerse. 

Replicóle  el  Sr.  Troyano,  quien  hi¬ 
zo  una  nueva  defensa  de  sus  argumen¬ 
tos  y  del  patriotismo  de  todos  los'cor- 
dobeses.  Ciertamente,  si  el  alcalde  des¬ 
conoce,  o  no  quiere  conocer  este  asun¬ 
to,  no  debe  colgar  el  «sambenito»  del 
antipatriotismo  sobre  un  puñado  de 
cordobeses  que  con  razón,  protestan 
contra  una  medida  a  todas  luces  anti¬ 
higiénica  y  antihumana. 

Unos  ataques  justos  y  certeros  diri¬ 
gidos  por  el  señor  Troyano  a  la  actua¬ 
ción  de  la  comisión  de  Instrucción  pú¬ 
blica,  en  el  asunto  de  la  Colonia  vera¬ 
niega,  fueron  la  causa  de  que  hablase 
el  señor  Barbudo. 

Los  que  soñaban  con  las  Colonias 
veraniegas  pueden  despertar.  E-.te 
año,  no  se  hará  nada  en  este  sentido. 
Inconvenientes...  falta  de  tiempo...  fd- 
ta  de  estudio...  ¡falta  de  ganas!,  deci¬ 
mos  nosotros,  mientras  pensamos  que 
no  es,  ni  lucida  ni  brillante,  la  actua- 


Paisajes  andaluces 


HORNACHÜELOS.— Puente  Romano  sobre 
el  Guadiato. 

FOT.  DE  P.  DE  ROZAS 


ción  en  el.  Ayuntamiento  del  joven 
representante  de  los  mauristas. 

Habló  el  señor  Lacalle  de  subsis¬ 
tencias,  del  peso  y  precio  del  pan,  de 
la  mala  calidad  de  la  fruta  y  del  pes¬ 
cado,  del  estado  del  Matadero,  del 
alcantarillado  y  del  contrato  con  la 
empresa  del  Gas. 

Todos  estos  ruegos  que  el  edil  con¬ 
servador  hizo,  pretendió  contestarlos 
el  alcalde,  reconociendo  la  justicia  de 
unos,  no  contestando  a  otros,  en  suma, 
el  fatídico  estribillo  de:  «¡se  tendrá  en 
cuenta!» 


¿Verdad,  lector,  que  esta  sesión  mu¬ 
nicipal  sería  anodina  si  no  fuese  trági¬ 
ca  por  lo  que  supone  el  negarse  a  pe¬ 
dir  el  indulto  del  desgraciado  Villa¬ 
longa? 

¿Y  qué  diremos  de  un  Concejo  que 
se  encoge  de  hombros  ante  una  soli¬ 
citud  tan  justa  como  la  formulada  por 
los  vecinos  del  barrio  de  la  Trinidad? 

Decididamente  nuestros  munícipes 
no  debían  obrar  de  esta  forma.  Córdo¬ 
ba,  merece  que  se  le  mire  con  más  ca¬ 
riño,  con  mas  entusiasmo,  con  más 
pasión...  de  lo  contrario,  la  ciudad 
puede  que  un  día  recuerde  aquellas 
enérgicas  palabras  del  señor  Tienda, 
hablando  de  que  el  pueblo,  lanzaría  a 
los  concejales  al  arroyo. 

¡Y  del  balcón  a  la  calle,  hay^un  salto..! 

Un  Meritorio 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 


Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juart 
I  Font. 
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SALUD 


Se  ha  publicado  en  esta  semana  el 
primer  número  de  la  magnífica  revista 
Salud,  de  la  que  es  director  su  propie¬ 
tario  don  Vicente  Lombardía  Pérez  y 
jefe  de  redacción  don  Federico  Gómez 
de  Otero. 

Salud  constituye  en  la  Prensa  espa¬ 
ñola  un  alarde  admirable  de  entendí 
miento  y  voluntad,  tanto  en  la  parte 
gráfica  como  en  el  texto. 

Lo  avaloran  hermosos  trabajos  de 
Armando  Palacio  Valdés,  Cristóbal  de 
Castro,  Pedro  de  Répide,  Antonio  Ro¬ 
yo  Villanova,  Francisco  de  .Torres, 
Enrique  López  Alarcón,  Federico  Gar¬ 
cía  Sanchiz,  César  Juarros,  J.  García 
Mercedal,  Luís  León  Domínguez,  Ra¬ 
fael  Santa  Ana,  Karikato,  Ricardo 
Marín,  Tito,  Romero  de  Torres. 

Publica  también  numerosas  e  inte¬ 
resantes  fotografías. 

Para  Córdoba,  Salud  suscita  un  in¬ 
terés  especial,  afectuoso,  cariñosísimo, 
porque  es  la  nueva  obra  del  luchador 
admirable  don  Vicente  Lombardía  Pé¬ 
rez,  a  quien  nuestra  ciudad 'debe  los 
beneficios  y  satisfacciones  que  repre¬ 
senta  el  funcionamiento  de  los  Labo¬ 
ratorios  del  Besoy,  ya  sólidamente 
acreditados  en  España  entera  y  aún 
fuera  de  ella. 

Salud  ha  entrado  en  Córdoba  cual 
correspondía:  esperada  por  las  opera¬ 
rías  innumerábles  del  Besoy,  primeras 
lectoras  del  nuevo  magnífico  perió¬ 
dico. 

Damos  en  estas  líneas  la  bien  veni¬ 
da  a  Salud ,  deseándole  espléndida  vi¬ 
da,  a  reserva  de  tratar  con  el  debido 
detenimitnto  de  este  nuevo  gran  pe¬ 
riódico  que  con  el  primer  número  to¬ 
ma  plaza  en  las  primeras  filas  de  la 
Prensa  gráfica  española. 


Doña  Dolores  Pérez  Avilés, 
viuda  de  Lama 


En  la  ciudad  de  Sevilla  ha  fallecido 
á  edad  avanzada  la  virtuosa  señora  do¬ 
ña  Dolores  Pérez  Avilés,  viuda  de  La 
ma,  víctima  de  la  cruel  dolencia  que 
sufría  desde  hace  tiempo. 

Enviamos  nuestro  pésame  muy  sen¬ 
do  a  la  distinguida  familia  doliente  y 
en  particular  al  hijo  de  la  finada  don 
Manuel  Lama  Péiez,  prestigioso  te- 
aliente  de  alcalde  del  Ayuntamiento  de 
Córdoba. 


En  Córdoba  se  pretende  atentar 
contra  la  higiene  pública 

Un  peligro  de  verdadera  trascen¬ 
dencia  nos  impele  a  llamar  la  atención 
al  pueblo  de  Córdoba,  para  que  en 
primer  término  juzgue  de  la  justicia 
de  nuestra  pretensión  y  para  que  en  se¬ 
gundo  lugar,  si  así  lo  estima,  apoye  con 
su  expresa  voluntad  nuestros  deseos. 

.Hace  meses  vimos  los  convecinos 
del  barrio  de  la  Trinidad  con  el  natu¬ 
ral  disgusto,  que  se  decidió  establecer 
el  Hospital  Militar  en  el  edificio  de  la 
Zona  enclavado  en  nuestro  barrio,  y 
considerando  aquella  decisión  atenta¬ 
toria  a  las  más  fundamentales  condi¬ 
ciones  de  higiene  pública,  no  duda¬ 
mos  en  articular  nuestra  unánime  pro¬ 
testa  en  la  prensa  y  exaltando  aquella 
hasta  que  cristalizada  en  respetuosa 
solicitud,  acertase  a  ser  tenidá  en  cuen¬ 
ta  por  ei  excelentísimo  Ayuntamiento 
a  quien  iba  dirigida. 

Como  era  natural,  en  pública  sesión, 
se  hab  ó  del  asunto,  pero  acaso  aque¬ 
lla  atención  nacía,  por  existir  en  Córdo¬ 
ba  una  epidemia  que  oficialmente  fué 
reconocida  por  las  autoridades  como 
lo  afirmaron  al  ordenar  que  los  solda¬ 
dos  de  cuota  ni  siquiera  pasasen  lista 
en  el  cuartel,  para  evitar  no  ya  la  con¬ 
vivencia,  sino  el  más  pequeño  contac 
to  que  favoreciese  la  propagación  de 
la  epidemia. 

Por  aquel  entonces,  como  queda  di¬ 
cho,  nos  preocupamos  de  interesar  a 
quien  corresponde  para  que  diesen  so¬ 
lución  apetecida  al  asunto  y  por  ofre¬ 
cimientos  recibidos  formamos  la  con- ' 
vicción  definida,  que  la  cuestión  que¬ 
do  como  nuestra  petición  articulara. 

Pasó  el  tiempo  y  hace  próximamen¬ 
te  unas  semanas,  se  nos  repite  el  peli¬ 
gro,  pero  con  más  intensidad,  porque 
en  esta  ocasión  se  nos  presenta  en¬ 
vuelto  en  sigilo  y  en  silencio  que  es  lo 
que  más  nos  extraña  porque  creemos 
que  en  este  asunto  debe  intentarse 
por  todos  una  máxima  publicidad  pa¬ 
ra  saber  un  mañana,  si  se  verifica  el 
peligro,  a  quienes  acusar,  de  imprevi¬ 
sión  o  de  indiferencia,  pecados  ambos 
de  indiscutible  responsabilidad  moral. 

Siempre  lo  dijimos  y  ahora  hemos 
de  repetirlo.  Nuestra  petición  es  hu¬ 
manitaria  y  es  justa. 

Pedimos  y  esperamos  obtener  eje  la 
cordura  y  sapiencia.de  los  que  tienen 
que  decirlo,  que  el  Hospital  Militar  no 
sea  ti  asladado  al  edificio  de  la  Zona  ni 
aún  con  el  carácter  provisional  que 
quiere  dársele:  y  esta  petición  la  fun¬ 
damentamos  en  razones  de  intrínsecas 
y  extrínsecas  condiciones  del  local. 

Primeramente  creemos  que  los  en¬ 
fermos  deben  ser  atendidos  con  todas 
las  condiciones  de  higiene  en  el  local 


necesarias  para  sus  cuidados;  condicio¬ 
nes  que  por  nadie  pueden  ser  defendi¬ 
das,  pensando  en  el  edificio  de  la  Zo¬ 
na.  Y  esto  que  afirmamos  sin  funda¬ 
mentar  por  sei*  profanos  ¿qué  razones 
no  podrían  aducir  los  que  con  su  com¬ 
petencia  bien  debieron  orientar,  antes 
de  permitir  la  absurda  pretensión  del 
traslado? 

Aún  siendo  suficiente  aquella  razón 
de  humanidad  para  enérgicamente 
protestar  del  traslado,  hemos  de  aña¬ 
dir  lo  peligroso,  que  no  solo  para 
nuestro  barrio  sino  para  este  Córdoba 
de  vergonzosa  mortalidad  sería,  la  pre¬ 
sencia  de  otro  hospital  en  su  seno.  Y 
esto  que  también  afirmamos  sin  otro 
título  que  nuestro  natural  razonar  no 
nos  parece  equivocado  y  estamos  se¬ 
guros  de  contar  con  la  idéntica  opi¬ 
nión  del  pueblo  de  Córdoba. 

En  resumen:  después  de  presenta¬ 
das  al  Excmo.  Ayuntamiento  dos  pe¬ 
ticiones  y  protestas  fortalecidas  am¬ 
bas  con  rpás  de  400  firmas  de  vecinos 
del  barrio  de  la  Trinidad,  después  dé 
articulados  nuestros  anhelos  en  la 
prensa — no  sólo  local,  sino  también  a 
la  de  Madrid  en  distintas  ocasiones* 
y  expresados  también  en  telegramas 
ante  la  superioridad  de  Ministros,  y 
vista  la  indiferencia  o  desidia  de  nues¬ 
tro  Excmo.  Ayuntamiento  -ante  el 
asunto  debatido,  el  más  importante  y 
trascendente,  por  tratarse  de  lo  que 
significa  higiene  y  sanidad. 

Apelamos  a  la  opinión  del  pueblo 
de  Córdoba,  para  que  ella  juzgue  y 
sirva  su  intervención  de  estímulo  al 
Excmo.  Ayuntamiento,  para  que  ten¬ 
ga  a  bien  suspender  el  traslado  que  se 
pretende  hasta  que  concluido  el  comen¬ 
zado  Hospital  de  la  Fuensantilla  se  hi¬ 
ciese  en  debida  forma  y  no  hubiese  que 
lamentar  nuevas  quejas  y  protestas 
del  vecindario,  siempre  atendible;  y  si 
por  el  contrario  —  hipótesis  que  no 
creemos— nuestra  petición  es  desaten¬ 
dida,  nos  veríamos  en  el  extremo  de 
tener  que  calificar  a  los  que  por  pasi¬ 
vidad  permitiesen  el  traslado  atentato¬ 
rio  a  la  pública  higiene,  y  peligroso 
para  Córdoba,  y  como  consideramos 
que  la  fórmula  más  legal  y  rápida  de 
suspender  el  trasladado  pretendido,  es 
pedir  a  la  Junta  provincial  de  Sanidad 
y  al  Inspector,  informen  sobre  la  in¬ 
conveniencia  de  instalar  el  Hospital  al 
edificio  -de  la  Zona,  nosotros  pedimos- 
aquellos  informes  que  en  ningún  mo¬ 
mento  puede  negársenos  para  con  la 
fuerza  de  sus  razones  obrar  en  conse¬ 
cuencia,  pues  tenemos  la  certeza  que 
serán  fortalecedores  de  nuestra  peti¬ 
ción. — fosé  Ortega  Conireras.  —  Fran¬ 
cisco  F abro.— Antonio  Ullastres.— Ra¬ 
fael  Pavón.— Adolfo  Castiñeyra.  —  Ma¬ 
nuel  Revuelto.— Rafael  León.— Luis  Se¬ 
rrano.— Antonio  Valenzuela. 


¡EL  ESPARTAQUISMO 
AGRARIO  ANDALUZ 


VIII 

■  AI  proclamarse  la  República  eu  1873,  se 
I  producen  en  no  pocas  localidades  andaluzas 
1  episodios  de  revolución  social,  más  o  menos 
1  violentos. 

1  Montilla,  en  plena  campiña  cordobesa, 

9  sufre  el  mayor  trastorno.  Las  multitudes  se 
1  entregan  a  la  expansión  feroz  de  sus  codi- 
I  cias  y  odios;  destruyen  el  registro  de  la  pro- 
I  piedad,  alteran  las  lindes  de  los  campos,  sa- 
8  quean  algún  cortijo,  etc.  No  faltan  los  ase- 
1  einatos  de  (jos  propietarios  y  de  un  guarda 
I  rural.  Fueron  los  muertos  don  Francisco 
I  Riobóo  y  Mena,  octogenario,  y  don  Luís  Na 
I  varro,  en  plena- edad  /viril. 

|  En  la  misma  Montilla,  de' labios  de  un  an- 
I  ciano  médico,  que  conoció  los  lamentables 
1  sucesos,  hemos  recogido  algunos  recuerdos 
j  a  punto  de  perderse;  singularmente,  la  pre- 
]  sencia  entre  los  grupos  homicidas  de  verda- 
i  deros  tipos  delincuentes.  No  otra  cosa  pare- 
I  ce,  según  la  descripción,  el  llamado  «Medio 
I  jarrillo»,  por  la  facilidad  y  propensión  a  ern- 
1  briagarse,  y  además,  por  la  exigüidad  de  su 
1  organización.  Tenía  un, aspecto  casi  senil, 
1  con  la  frente  surcada  por  prematuras  arru- 
I  gas  profundas. 

1  En  los  últimos  momentos  de  la  efímera 
1  vida  de  la  República,  el  cantón  andaluz  de- 
I  rivó  hacia  formas  sociales  radicales. 

Sevilla  Cádiz,  Jerez,  Granada  y  Málaga 
,  8e  declaran  independientes;  Córdoba  y  Jaén 
I  lo  intentan  vanamente;  y  en  todas  partes 
I  hay  una  gran  llamarada  repentina,  sofocada 
I  en  breve. 

IX 


males  alcanzó  el  radio  de  algunas  leguas  de 
eficacia. 

Datan  de  entonces  algunas  coplas  que 
añaden  un  nuevo  motivo  inaudito  a  los  te¬ 
mas  del  amor  y  de  la  muerte  que  dominan 
obsesivamente,  el  cancionero  popular  de  An¬ 
dalucía.  Las  recogió,  poco  después,  Leopol¬ 
do  Alas  en  su  viaje  a  Jerez,  como  corres¬ 
ponsal  de  «El  Día»,  con  ocasión  del  proceso 
de  la  Mano  Negra. 

Todas  las  niñas  bonitas 
tienen  en  casa  un  letrero 
con  letras  de  oro  que  dicen 
por  un  asociado  muero. 

Le  pregunté  a  mi  morena 
que  por  qué  me  despreciaba 
y  me  contestó  serena 
que  en  la  Asociación  entrara. 

Si  quieres  vivir,  a  gusto 
con  tus  derechos  colmados, 
cáeate  con  un  obrero 
de  los  buenos  asociados. 

La  Asociación  a  que  se  alude,  debía  ser 
cierta  Sociedad  de  los  pobres  honrados  con¬ 
tra  los  ricos  tiranos,  mencionada  en  un  pro¬ 
ceso  instruido  hacia  el  1898  por  el  Juez  Fa- 
jano,  de  Jerez  de  la  Frontera. 


■  Uno  de  los  primeros  actos  del  Gobierno 
I  intermedio,  entre  la  fracasada  República  y 
I  la  Monarquía,  fué  el  decreto  de  .10  de  Enero 
I  de  1874,  disolviendo  por  motivo  de  seguri- 
I  dad  en  España,  la  Asociación  internacional 
I  de  trabajadores. 

I  El  resultado  de  esta  medida  fué  ya  con- 
I  traproducente. 

I  Para  sustituir  la  muerta  asociación,  como 
1  he  dicho  en  otro  lugar,  se  crearon  peque- 
I  flas  sociedades  secretas,  como  asteroides 
1  nacidos  de  la  fractura  de  un  planeta.  Casi 
I  inmediatamente  comenzó  una  serie  de  crí- 
I  menes  de  destrucción,  impunes  por  el  in- 
I  quebrantable  anónimo  que  asumían. 

I  Mieses  incendiadas,  viñedos  destruidos 
I  por  todas  partes.  Una  noche  se  señaló  en 
1  el  campo  de  Jerez,  por  la  matanza  casi  ge- 
9  neral  de  los  perros  de  guardas  y  de  defensa. 
8  Ahorcados,  degollados,  aplastados  bajo 
I  piedras,  roto  el  cráneo  y  las  vértebras  por 
I  el  palo,  amanecieron  un  día  en  las  majadas 
I  y  cortijos,  para  que  con  sus  ladridos  insis- 
I  tentes  no  volvieran  a  señalar  el  paso  de  los 
1  jornaleros  a  los  lugares  de  la  cita,  en  la  se- 
I  renidad  de  las  noches  de  la  Baja  Andalucía. 
¡El  decreto  de  muerte  de  los  valientes  ani- 


E1  año  1882  se  señaló  por  una  larga  crisis 
ecónomica  desde  Mayo  hasta  Octubre.  En 
Sevilla  volvieron  a  reunirse  los  obreros  en 
una  asamblea  en  que  por  primera  vez  se 
produjo  la  división  entre  comunistas  y  co¬ 
lectivistas.  Aquellos,  los  más  antiguos,  iban 
siendo  también,  poco  a  poco,  los  menos; 
mientras  se  decían  colectivistas  parecían 
aumentar  con  más  éxito.  En  realidad,  esto 
debía  ser  un  acto  dé  equivocación.  El  ver¬ 
dadero  anarquismo  andaluz  ha  debido  ser 
siempre, como  lo  es  hoy  todavía,  el  anarquis¬ 
mo  individualista,  como  el  inglés,  como  el 
norteamericano,  aunque  para  engañarse  a 
si  propio,  en  la  época  en  que  el  comunismo 
estaba  aún  en  predicamento,  asumiese  las 
curiosas  adaptaciones  al  comunismo,  comu¬ 
nidad  de  recursos  y  hasta  de  mujeres  entre 
grupos  reducidos,  muy  íntimos,  de  que  al¬ 
gunas  veces  se  ha  hablado  en  mis  viajes  por 
Andalucía.  Ultimamente,  sólo  he  oído  expre¬ 
sarse  en  sentido  de  franco  comunismo  a  los 
obreros  de  Pedro  Abad,  en  el  límite  entre 
la  Campiña  y  la  Sierra  cordobesa. 

Todas  estas  cosas  que  venían  pasando  in¬ 
advertidas,  pronto  iban  a  recibir  una  reve¬ 
lación  pública  ante  toda  España. 

Cierto  día.  el  26  de  Diciembre  de  1882, 
con  ocasión  de  la  instrucción  de  crímenes 
que  parecían  vulgares — el  asesinato  de  Fer¬ 
nando  Olivera,  el  de  Blanco  de  «Benaocaz» 

especialmente  — apareció  el  primer  docu¬ 
mento  revelador  de  unp.  terrible  asociación, 
cuyo  solo  nombre  ponía  temerosa  inquietud. 
Otro  día  se  hallaba  un  credo  revolucionario 
en  la  Anarquía,  la  Federación  obrera  y  el 
Colectivismo.  Al  fin,  las  ansiosas  pesquisas 
de  represión,  dieron  con  el  reglamento  de 
la  Asociación  subversiva  de  todo  el  orden 


social  establecido  «...la  tierra  existe  para  el 
bienestar  común  de  los  hombres  y  todos 
tienen  el  mismo  derecho  a  poseerla». 

Un  nuevo  crimen  se  añadió  a  la  serie  c%si 
inmediatamente. 

El  3  de  Diciembre  de  1882,  en  una  pobre 
venta  a  dos  kilómetros  de  Jerez,  a  la  izquier¬ 
da  del  camino  de  Trebujena,  eran  asesina¬ 
dos  el  ventero  Núfiez  y  su  mujer  María  La¬ 
brador,  por  incumplimiento,  al  parecer,  de 
un  mandato  de  la  Asociación  tenebrosa,  y 
sospechas  de  infidelidad  vehementes. 

En  Febrero  de  1883,  la  cárcel  de  Jerez, 
viejo  convento  de  Franciscanos,  albergaba 
hasta  cuatrocientos  presos  de  estas  causas, 
gente  tomada  al  azar,  de  entre  las  ciento 
cincuenta  Federaciones,  con  cincuenta  mil 
asociados,  que  la  «Mano  Negra»  contaba  en 
Arcos  y  en  Jerez,  sobre  todo,  y  también  en 
el  Arahal,  de  rebelde  fama. 

Allí  estaba  Juan  Galán,  que  pagó  con  la 
muerte  el  asesinato  del  ventero  Núñez. 
Juan  Galán,  de  naturaleza  generosa,  de  que 
aún  guarda  veneración  y  respeto  el  pueblo, 
atribuyendo  su  triste  suerte  a  la  abnegación 
filial  con  que  se  entregó,  en  plena  paz  de 
espíritu,  al  verdugo,  por  no  delatar  al  verda 
ro  asesino,  su  propio  padre. 

Allí  estaba  también  una  mujer,  especie 
de  Sofía  Peroskaia,  para  que  no  dejara  de 
apuntar  la  nota  femenina,  tan  poderosa  e 
importante  en  el  desarrollo  de  los  partidos 
radicales  de  la  Europa  esclava.  Era  Isabel 
Luna, de  veintitrés  años,  nacida  en  el  pueble- 
cito  de  Benaocaz,  que  debería  sonar  después 
tanto,  de  mirada  viva  y  fisonomía  simpática, 
de  conversación  suelta  y  desenfadada,  pero 
cortés  siempre.  Había  sido,  según  decían, 
moza  de  labranza,  aunque  no  certificaran 
este  origen  sus  maneras,  nada  vulgares,  y 
bus  manos  blancas  y  cuidadas.  Allí  estaban 
también  los  complicados  en  el  asesinato  del 
Blanco  de  Benaocaz,  proceso  que  enseguida 
quedó  en  primer  término. 


Constancio  Bernardo  de  Quikós 


para  tertulias,  veladas  escola- 
...  reg  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios , 


ANDALUCIA 
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REVISTA  SEMANAL  INDEPENDIENTE 


Redacción,  ^droinlstración 
e  imprenta 

AMBROSIO  DE  MORALES,  1 

CUESTA  DE  LUJÁN, 
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TARIFA  DE  ANUNCIOS 


En  la  segunda  página  de  la  cubierta 

c 

)  En  la  cuarta  página  de  la  cubierta 

La  página  entera  .  .  . 

Media  página . 

Un  cuarto  de  página  . 

Un  octavo  de  página  .  . 

■  i 

65  pesetas  ¿ 

35  »  i 

20  »  (j 

12  »  i 

}. 
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a  La  página  entera  . 

9  Media  página . 

9  Un  cuarto  de  página 

\  Un  octavo  de  página  . 

.  75  pesetas 

•  45 

•  25 

.  15 

En  la  tercera  página  de  la  cubierta 

u 

i 

i 

j  En  el  texto 

La  página  entera  V  .  .  . 

Media  página . 

Un  cuarto  de  página  . 

Un  octavo  de  página  . 

50  pesetas  v 

30  »  ¡¡ 

Í7‘50»  ¡¡ 

10  »  l 

•  Una  columna . 

j  Media  columna  .... 

j  Un  cuarto  de  columna  . 

’  Un  octavo  de  columna  . 

.  20  pesetas 

10  » 

•  5  » 

2f50  » 

En  la  seseión  de  ñ^ÜJSlCIOS  BREVES,  25  eéntimos  la  línea 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inserción.  Se  concede  una  bonificación  considerable  a  los  suscriptores  y 
anunciantes  permanentes.  Se  publicarán  gratuitamente  los  anuncios  relativos  a  ofertas  y  demandas  de  trabajo. 
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En  Córdoba: 

Trimestre.  .  .  2*50  ptas. 

Fuera  de  Córdoba: 

Semestre  .  .  .  5*00  ptas. 
Número  suelto  20  cénts. 
»  atrasado  40  » 
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SELLO  BE  SOY 

-mi  DOLiOR  DE  CABEZA  Y  miS  mOüESTIflS 
HRM  desaparecido  en  cinco  miNUTOS; 

nnmTPABüE  RESULiTADO. 

Nada  más  eficaz  e  inofensivo.  SOLO  CUESTA  30  CENTIMOS. 


i  LA  INADAPTACIÓN 

i  de  FERNANDO  MORA 


i  Inteligente,  afectuoso,  ocurrente, 

1  .imnático  Fernando  Mora  ha  perma- 
I  necido  en  Córdoba  una  breve  tempo- 
irada,  admirando  la  Mezquita 
Lyloselementr^B^^^ 
i  tribuyen  aun  a  sostener  c 
1  particularísimo  de  fcí  ciudad. 

JP  Pronto  se  ha  ido.  Nosotros  hubiera 
Irnos  deseado  su  incorporación  a  CgA 
Idoba,  su  ingreso  y  estancia  e 
1  de  la  población,  creyendo  que 

iba,  aquella  en 

i  atado  y  suelto  por  la  austeridad  de  los 
| ciervo  «.auristas,  seapodero delacm 
i  dad  para  cometer  .mpunemente  totó 
1  ríase  de  atropellos  sociales  y  políticos, 
inando  elecciones  a  la  fuc.ua,  encar- 
I  celando,  encadenando,  deportando  a 

Idinos  trabajadores...  Aquí  n„ se  pue- 

I  de  ser  ni  republicano,  decía. 


i  la  tempestad  de  los  cacique.,  ^ 

i  ha  combatido  sañuda  y  cr“'m“  * 

S  Córdoba  ya  va  siendo  oUa 
¡  dido  su  placidez.  “ractenst.ca  dete 

doiiha  puesto  -  marcha  anhelanfe 
F^^S^tanaLada'poriosca. 

iaws=ca»í , 

dora  de  un  viajero  inteligente,  bien  j 
preparado  para  el  estudio,  observador 
de  espíritu ‘claro  y  alegre,  meridional, 
que,  como  Fernando  Mora,  al  AsP  * 
nerse  al  estudio  de  una  ciudad  de  arte, 
bella  y  serena,  dormida  en  su  presti- 
^  histórico  se  encuentra  ante  una 

mente  los  elementos  de  su  melancolía 
"racteristica,  evocadora  de  molvida- 

thnonhó  de  ^mestro  afecto  inquebran- 
table.  .Caricatura  de  Gori 


XYJXZSS&Sshz 

te  el  conjuro,  y,  como  por  oo  ^  de 

miento,  aparecieron  tres  pesada  | 

áncoi’a...  •  _  ,  Tino  el  hada  her- 

— ¡VeremOB  manana!...— Ihjo  ei  uuu 

m  Al¿Seecefr  del  seguiente  día,  aíínning^ 


no  esatban  solas 

|  tufan  el' emblema  denna  pasión  que  el  Des- 
|  tino  truncara...  , ,  ar  donde  des- 

«fiSMf  o  emrno  ^  restos  de^un 

le  hicieran  lindas  8»1»"¿rl“11'aba  en  la  ter- 
En  cuanto  a  la  que  se  „  fíada...  Una 
cer  sepultura,  era  la  más  ^olor  jufito  a 
venerable  anciana  ra  idolatra- 

"ey  dtllda  ie,  i  lae  ma¬ 
dres,  sepan  morir  abrazadas  a  sn  cruz,. 

*  «VTfujin 


Antonio  Moya 
Córdoba.  Agosto  de  1919- 


Por  los  presos  de  Vilteva  de  Córdoba 


A  vuela  pluma 


Unas  Cruces... 


«rSSSíi 

liss 

“La  tagua  ¿“bronce  de  pesada  campana, 

•  -aS? veces  el  sonoro  metal,  arrancán- 
lí  ttmdos  lügubres,  que  repercutieron  en 

dolé  tañidos  ng  iá’dín  aquél,  todo  miste- 

las  orqnedades  deUardmJ^  Wog  ^  ]a 

no,  Bileucios^^^a  ^  noctnrna>  cruzó  el  es-. 

Mueite...  o  -endo  en  pilbo9  fatídicos;  la 

Snír,  cóínodluvia  de  plata,  bañó  su  par- 

duzco  plumaje.^  ules  ue  her- 

Kuvuelta  en  vaporOdio6a  desceQdió,  ma- 
™!T1SlIamenS  sobre  la  estéril  tierra  del  jar- 
?  fSto  ef  hada  de  las  tumbas...  Suspiró,. 

ysus  labios  musitaran  frases  que  parecían 
qUeÍ-n°ormid  en  paz,  hermanos;  héme  aqui 

que  vengo,  como  tod^  noches,  ¿«Jj 

IsSsrtor&rsóiios 


Organizada  por  varios  compañeros 
de  esta  Agrupación  Socialista  y  diver 
sos  elementos  simpatizantes,  *e  ha  ce¬ 
lebrado  una  función  de  teatro  a  bene¬ 
ficio  délos  catorce  obreros  Presos; 
esta  Agrupación.  El  local  resultaba 
insuficiente,  dado  el  gentío  que  asistió 
al  acto.  La  mayor  parte  de  la  concu¬ 
rrencia  era  de.  honrados  trabajadores. 

Se  representó  la  obra  El  Lobo,  h  ueron 
recaudadas  427‘50  pesetas;  deduciem 

i  do  149*50  de  gastos  de  n\quúer  d  | 
Teatro  y  jornal  de  empleados,  que  I 
para  repartir  un  total  de  2? 8  pesetas,  1 
Este  pueblo,  con  su  cooperación  en  I 
fávorr  de  ¡os  presos,  una  vez  mas  ha 
demostrado  a  los  caciques  y  grandes 
terratenientes  que  está 

conquistar  los ..  derechos  que  le  perte 

necen,  tanto  en  el  Proble^d¿f¿ 
romo  en  el  de  la  tierra,  qüb  debe  ser 
oara  quien  la  trabaje.  A  pesar  de  las ' 
1  P  q  ^  hari  redoblado  su  re¬ 
beldía  ante  los  desgobernantes,  y  so- 
bridas  Razones  tienen  P—Uo  pues  - 

Flores  sufriendo  una  vida  de  hambre 
y  miseria  muchas 

trabajadoras.  Rogamos  al  Goberna 
dor  civil  oe  esta  provincia  que  impon 
«a  a  estos  patronos  una  poca  de  justi 
da,  frente  a  tantos  atropellos,  casi  to 
dos  cometidos  por  ser  socialistas  lo 

perseguidos. 

José  Sánchez  Gómez 
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ANDALUCIA 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngarq  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  kigs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
rabnca  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


~  '  .  1  ub  naeos  y  pastas  para  sopa. 

Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar’ 
Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  -  CASTRO  DEL  RIO  -  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábrica  de  Aceites  de  ornjo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON  Vicente  Dm  Gomálei 


12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

El  CÓRDOBA,  ALICANTE  í  MÁLAGA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  PINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

- - —  HULLERAS  - - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfates  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  informes,  a  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenid*  de  Canalejas,  »,  duplicad».  AGENCIA  REGIONAL  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  « Iberia  * 

Roses,  Gómez  y  C." 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clase». 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Ivenida  de  Canalejas,  núm.  14.  - 


j- 
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BAJO  EL  GOBIERNO  COLONIAL  DE  ANDALUCIA 


CÓRDOBA,  EN  PODER  DE  LOS  CACIQUES 


Observaciones  de  un  desterrado 


Enaltecido  por  una  nueva  iniquidad 
de  los  caciques,  sereno  el  ánimo  y  for¬ 
talecida  la  voluntad,  vuélvo-  a  someter 
mi  conducta  al  juicio;  para  mí  inape¬ 
lable,  de  Andalucía,  dirigiéndome  en 
particular  a  Cóidoba,  por  la  que  he 
sufrido  persecución;  á  Sevilla,  que  ma¬ 
ternalmente  abogó  por  mí,  y  a  Jaén, 
en  cuya  provincia  sufrí  destierro  y  dis¬ 
fruté  de  confortadoras  solicitudes. 

Con  otros  muchos  trabajadores  ma¬ 
nuales  y  ele  la  inteligencia-. afiliados 
a  sociedades  obreras,  periodistas,  mé¬ 
dicos,  maestros,  abogados,  etc.  — ,  en 
número  que,  entre  Sevilla,  Córdoba,. 
Jerez  de  la  Frontera  y  Jaén,  pasara  con 
mucho  de  tres  mil,  fui  arrebatado  de  mi 
labor  por  la  furia  criminal  de  los  deten¬ 
tadores  de  las  libertades  andaluzas. 

Sabido  es  que  no  hubo  motivo  le¬ 
gal  de  ninguna  clase.  Es  harto  notorio 
que  Andalucía  ha  sido  víctima  de  una 
represión  ejercida,  no  sobre  algaradas 
ni  motines,  no  sobre  tumultuosas  per¬ 
turbaciones,  sino  sobre  los  anhelos 
más  nobles  de  su  espíritu,  en  marcha 
hacia  una  situación  mejor,  con  fervien¬ 
te  anhelo  solicitada;  sobre  las  organi¬ 
zaciones  obreras,  dispuestas  a  la  de¬ 
manda  de  mejoras;  sobre  los  hombres 
de  profesión  intelectual  que,  conscien¬ 
tes  del  cambio  que  sufre  la  organiza¬ 
ción  de  la  humanidad,  en  la  lucha  en¬ 
tre  dominadores  y  oprimidos,  genero¬ 
sa  y  noblemente  se  hallaban  entre  es¬ 
tos  últimos,  considerando  como  suya 
la  causa  de  los  trabajadores. 

La  leva  de  quienes  abogaban  por 
una  Andalucía  mejor  empezó  en  Se¬ 
villa,  allá  por  el  mes  de  Marzo,  bajo 
el  Gobierno  del  conde  de  Romanones 
y  a  favor  de  la  suspensión  de  garan¬ 
tías  constitucionales  por  él  decretada. 
Imprecisamente  se  supo  la  noticia, 
porque  su  divulgación  era  sañudamen- 
té  contenida  por  la  previa  censura  que 
se  ejerció  sobre  la  Prensa. 


Ahora  se  cae  en  la  cuenta,  por  cier-  I 
tos  detalles  cuyo  valor  no  fué  enton¬ 
ces  comprendido  en  toda  su  impor¬ 
tancia,  de  que  en  Córdoba  los  domi , 
nadores,  los  caciques,  se  dispusieron 
a  aplicar  aquí  el  misino  sistema  de 
encarcelamientos  y  deportaciones.  De¬ 
muéstralo,  entre  otros  hechos  de  me¬ 
nor  cuantía,  la  rápida  mudanza  de  go¬ 
bernadores,  hasta  dar  con  aquél  que 
se  sentía  capaz  de  aplicar  con  todas 
sus  consecuencias,  bien  guardadas  las 
espaldas,  el  acuerdo  escrupulosamente 
establecido  en  Madrid  entre  los  ciervo 
mauristas  y  los  electoreros  y  latifun¬ 
distas  de  Córdoba. 

Echábase  encima  la  fecha  de  las 
elecciones  que  había  que  ganar  a  todo  • 
trance,  en  particular  en  Córdoba  y  la 
provincia.  Se  tenía  que  vencer  sin  re¬ 
misión  de  ninguna  clase:  Córdoba,  por 
la  importancia  de  sus  organizaciones 
obreras,  comparativamente  superiores 
a  las  de  Barcelona,  y  .por  la  índole  de 
las  mismas,  formadas  en  parte  muy 
principal  por  los  campesinos,  que  pre¬ 
tendían  la  reforma  agraria,  sobresalía 
demasiado  en  España.  Era,  pues,  lle¬ 
gada  la  ocasión  de  ganar  Jas  eleccio¬ 
nes  y  destrozar  al  mismo  tiempo  las 
sociedades  de  trabajadores  que  llega¬ 
ban  ya  a  imponer  el  cultivo  de  lati¬ 
fundios,  cotos  de  caza  y  cerrados  de 
reses  bravas.  Una  vez  más  se  rendía 
acatamiento  y  soberanía  al  amo  real 
y  positivo,  cuya  facha  emergía  de  la 
trágica  vida  andaluza:  el  cacique,  des¬ 
doblado  en  los  dos  elementos-  que 
componen  su  figura:  el  detentador  de 
actas  y  el  usurpador  de  la  tierra. 

El  sistema  que  el  conde  de  Roma¬ 
nones,  el  político  más  liberal  en  la 
desgobernación  de  España,  instauró 
en  Sevilla,  había  de  culminar  en  Cór¬ 
doba  bajo  el  poder  de  los  ciervo  mau¬ 
ristas,  dignamente,  muy  dignamente 
representado  por  el  funcionario  que 


Electoreros  y  latifundistas 

con  el  nombre  de  J .  Conesa  vino  a  .  j 
ocupar  el  gobierno  de  esta  provincia; 
muy  a  satisfacción  de  los  elementos  J 
de  orden  varsoviano,  de  paz  de  palo, 
que  claman  porque  todo  siga  como 
hasta  ahora,  porque,  según  su  dicho, 
con  el  que  expresan  su  cinismo  o  su 
ignorancia,  siempre  se  estuvo  así  y  de 
esta  manera  se  tiene  que  continuar, 
hágase  cuanto  se  quiera  por  evitarlo: 
con  el  trabajo  y  la  producción  desor¬ 
denados  hasta  la  monstruosidad;  sin 
escuelas,  sin  comunicaciones,  sin  agua, 
sin  alcantarillas... 

En  Córdoba  había  que  sbstener  el 
orden  a  todo  trance;  era  indispensable 
ganar  las  elecciones  y  concluir  con  la 
oposición.  ¡Jaén,  Azorín,  Ayuso,  Lar¬ 
go  Caballero,  Llaneza,  Ramón  Rubio 
presentaban  sus  candidaturas  ..! 

¡Cosas  eran  de  esa  gente,  de  ese 
obrero,  de  ese  maestro,  de  ese  arqui¬ 
tecto,  de  ese  periodista,  de  esos  que 
habían  sublevado  la  provincia  ente¬ 
ra...!  ¡De  ellos!,  afirmaban  como  si  , 
cumpliesen  una  consigna.  Había  que 
ganar,  quitándolos  de  enmedio. 

De  cómo  se  hizo  una  y  otra  fecho* 
ría,  aunque  sea  muy  sabido,  he  de  ha¬ 
blar  yo  también,  puesto  que  tan  ruda¬ 
mente  me  ha  afectado.  Durante  el  Go¬ 
bierno  colonial  de  Andalucía,  Córdoba 
ha  estado  en  poder  de  los  caciques. 
¿Para  qué,  caciques,  para  qué?  ¿Qué 
habéis  hecho  por  ella?  ¡Habéis  proce¬ 
dido  contra  ella,  ultrajando  en  su  re¬ 
cinto  la  dignidad,  la  justicia,  los  sen¬ 
timientos  más  nobles,  como  aquél,  fun¬ 
damental,  respetabilísimo,  de  mejo¬ 
rarla,  de  libertarla  y  dignificarla... 

Córdoba  ha  estado  en  vuestro  poder 
y  con  ello  os  habéis  deshonrado  por  com¬ 
pleto,  por  si  no  lo  estabais  bastante. 

E.  G.  Nielfa 


.  .......  ¿ 


ANDALUCIA 


-«i  SALUD  en  Córdoba  H 


EL  PRIMER  DÍA 


Una  emoción  suave,  inefable,  iba  embar¬ 
gando  nuestro  ánimo  a  medida  que  se  apro¬ 
ximaba  la  alborada  dél  día  7  de  Agosto  de 
este  año  19. 

La  noché  espléndidamente  estrellada — 
noche  del  Yemen,  noche  de  Andalucía — en 
la  que  aún  dormitaba  Córdoba,  y  calurosa 
como  en  el  país  de  Sennaar,  había  avanzado 
ya  en  la  madrugada  y  filaba  aceleradamente 
hacia  la  aurora. 

Pronto  amanecería,  y  con  la  mañana  ama¬ 
necerla  Salud  en  Córdoba,  a  la  que  la  iría 
aproximando,  vertiginosamente,  el  expreso, 
que  ya  correría  en  plena  tierra  cordobesa. 

Los  jardines  déla  Agricultura,  próximos 
a  la  estación,  se  habían  poblado,  inusitada- 
'  mente,  de  grupos  de  mucháchitas,  que  lle¬ 
garon  por  los  distintos  viales  y,  pareciendo 
salidas  de  los  macizos  de  arboledas  y  de  los 
cuadros  de  flores,  se  congregaban  ahora  en 
una  de  las  plazoletas,  que  bordean  las  fuen¬ 
tes  de  surtidores. 

La  fronda,  abandonada  por  el  aire,  dor¬ 


mía  en  la  noche  engarzada  de  luceros;  las 
rosas,  inclinadas  en  sus  arbustop,  cerrados 
sus  Cálices  olorosos,  dormían  en  la  frescura 
de  las  rosaledas;  y  los  jacintos  pálidos,  azu¬ 
les,  purpurados,  semejantes  a  la  sangre  del 
bello  príncipe  lacedemonio;  las  tímidas  vio¬ 
letas;  los  pensamientos;  las  tiernas  marga¬ 
ritas;  las  pálidas  azucenas  y  las  magnolias 
blancas  de  luna,  semejantes  a  tocas  monji¬ 
les,  descansaban  del  diurno  tráfago,  del  su¬ 
surrar  del  vientecillo  y  del  parloteo  de  los 
pájaros  jóvenes  y  traviesos...  Hasta„los  ge¬ 
ranios  tenían  apagada,  en  la  calmar  de  la  ma¬ 
drugada,  la  nota  fuerte  de  sus  colores.. 

Las  aguas,  igualmente  dormían. 

No  corrían  por  los  estrechos  cauces;  los  ' 
surtidores  no  desgranaban  sus}  rosarios  de 
gotas  sobre  los  tazones,  y  en  estos  las  su¬ 
perficies  circulares,  permanecían  tranquilas, 
semejando  pupilas  quietas,  que  espejaban 
la  grandeza  de  la  noche... 

Todo  estaba  así,  cuando  la  alegre  irrup¬ 
ción  de  las  jóvenes  obreritas  del  Besoy.  em¬ 


pezó  a  llenar  de  risas  y  de  rumores  el  am¬ 
biente,  y  rompía  el  encanto  soñoliento  del 
lugar,  con  un  despertar  emotivo  y  prema¬ 
turo. 

Pronto  iba  a  apuntar  el  día  en  un  bello  y 
glorioso  amanecer;  y  simultáneamente  ama 
neeería  también  en  Córdoba  un  nombre,  no 
menos  bello  y  glorioso,  resultado  del  Traba¬ 
jo,  Salud ,  que  con  la  bendición  de  esta  tie¬ 
rra  fructífera,  compondría  la  gran  triada  hu¬ 
mana:  Trabajo,  Salud  y  Belleza. 

Córdobá  se  iba  a  llenar,  en  el  ya  próximo 
día,  de  hermoso  y  glorificador  júbilo. 

La*gran  Triada  aparecería,  sobre  el  hori¬ 
zonte  de  la  Sierra,  alumbrada  por  el  sol 
veraniego,  brillante,  esplendoroso  como  el 
Ha  egipcio. 

Los  cordobeses  iban  a  despertarse  hoy 
con  un  nombre  hermoso:  Salud. 

Esta  palabra  se  nía  ya  por  doquier  en  el 
considerable  gentío,  que  esperaba  en  los  an¬ 
denes  la  llegada  del  tmmbre,  todo  voluntad, 
cuyó  nombre  es  D.  Vicente  Lombardía,  pa 
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ladín  esforzado  del  trabajo  que  aspira  con 
noble  afán  a  llenar  a  España  deenergía  pro¬ 
ductora,  que  es  salud. 

Con  él  llegaban  millares  de  ejemplares  de 
ésta  revista,  que  los  cordobeses  habrían  de 
arrebatarse  ávidos  de  sus  páginas  conforta¬ 
doras. 

Y  cuando  ya  despertadas  las  dores,  y  los 
pájaros  se  cruzaban  en  sus  primeros  vuelos 
y  corría  el  agua  y  se  vió  claramente  la  gen¬ 
tileza  femenina  de  las  mujeres,  y  Córdoba 
rebosaba  de  Belleza,  salió  el  Sol  a  alumbrar 
tanta  alegr  ía,  al  tiempo  que  entraba  el  ex¬ 
preso  cargado  de  Salud. 

El  recibimiento  será  memorable. 

Volvieron,  después,  a  poblarse  los  jardi¬ 
nes  de  la  Victoria  de  la  multitud  de  joVen- 
citas  engalanadas  con  flores;  todos  los  em¬ 
pleados  del  laboratorio  y  talleres 'del  Besoy; 
muchos  amigos,  periodistas,  y  una  multitud 
ciudadana  que  se  sumaba  en  la  alegría  ma¬ 
tinal. 

La  aparición  de  la  Revista  fué  saludada 
con  inmenso  júbilo. 


Salud  aparecía  cordobesa  por  su  portada. 
Romero  de  Torres  la  consagraba  así  miran¬ 
do  en  ella  una  linda  paisana,  cuyo  agraciado 
rostro  se  confundía  con  los  de  las  jóvenes, 
que  festejaron  a  su  compañera,  la  cual  1<  s 
traía  en  un  puñado  de  guindas,  rojas  de  du’- 
zor  y  sangre,  un  puñado  de  salud... 

Se  prodigaron  los  ejemplares,  y  les  fue¬ 
ron  repartidos  a  los  hombres  tabacos,  mien¬ 
tras  la  cámara  obscura  tomaba  notas  plásti¬ 
cas  de  todas  estas  agradables  escenas. 

La  alegría  se  desbordaba  por  toda  la  Vic¬ 
toria— otro  nombre  muy  significativo  en  es¬ 
ta  mañana— y  se  formaban  grupos  en  los 
que  un  lector  vertía  sobre  su  auditorio,  las 
saludables  páginas. 

Por  fin  Salud  hizo  su  recorrido  por  las  ca¬ 
lles  coi-dobesas,  entre  la  larga  comitiva  de 
sus  festejadores,  mientras  toda  Córdoba  se 
manifestaba  en  humanos  racimos  en  puer¬ 
tas,  balcones  y  ventanas. 

En  la  clásica  plaza  de  las  Te'ndillas  se  hi: 
zo  alto  para  confortar  el  cuerpo— ya  que  eL 
|  espíritu  estaba  saturado  de  alegría— -con  un 


gustoso  refrigerio,  durante  el  que  las  obre¬ 
ritas  del  Besoy  dieron  a  sus  conciudadanas 
el  ejemplo  de  la  alegría  que  proporciona  un 
trabajo  honrado,  cuando  lo  patrocina  la  no- 
blVza  y  la  bondad  de  corazón. 

Y  después,  en  última  jornada,  a  casa.  Es¬ 
ta  casa  matriz  de  Salud  que  labora  otras  sa¬ 
ludes  para  los  españoles  y  que  está  igual¬ 
mente  repleta  de  trabajo  y  de  alegría. 

‘Salad  y  Besoy  es  ya  el  santo  y  seña  de  la 
Casa. 

No  cabe  en  ella  la  satisfacción-  por  el 
triunfo  de  su  primer  trabajador  D.  Vicente 
Lombardía,  que  ha  llegado  a  poner  tan  alto 
el  pabellón  de  sus  méritos,  con  esta  nueva 
empresa  editorial. 

Pero  sobre  todo  resplandece  hoy  en  Cór¬ 
doba,  el  ejemplo  que  la  laboriosidad  de  este 
hombre;  el  éxito  de  esta  revista  y  la  alegría 
de  las  mujercitas  cordobesas,  que  trabajan 
aquí  en  esta  magnífica  tierra  andaluza,  han. 
señalado  en  la  gran  triada  humana:  «Traba¬ 
jo,  Salud  ^Belleza  >. 

Octavio  Nogai.es 


presentada, 
sentido  que 
consagrada 


Lea  usted  aunque  sólo  sea 
un  número  de  esta  revista  in¬ 
teresantísima,  expléndidamente 
orientada  en  el 
su  título  indica  y 
al  cuidado  de  la 
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Iii*mate  brillantísimo  de  la  generosa  crea¬ 
ción  d^  la  barriada  de  García  Diego  es  el 
establecimiento  de  sus  escuelas,  en  las  que 
recibe  instrucción  adecuada  un  número  im¬ 
portante  de  niños  y  niñas,  sujetándose  la 
enseñanza  a  un  plausible  sentid  »  práctico: 
campos  de  experimentación  agrícola-,  ejer¬ 
cicios  físicos  al  aire  libre,  etc.,  etc. 

A  -  í  como  los  barrios  antiguos  de  Córdoba 
ti  Míen  sus  fiestas  propias,  celebradas  me- 
•dianto  verbenas  y  veladas,  tan  sencillas,  fa¬ 
miliares  y  simpáticas,  este  de  García  Diego, 
timad»  en  la  cintura  fabril  que  va  envol¬ 
viendo  a.  la  histórica  ciudad,  ha  hallado  su 
primera  expresión  leí  sentimiento  colectivo 
en  los  festejos  verificados  con  motivo  de  la 
termina  ión  del  curso. 

A  nuevo  barrio,  nuevas  fiestas,  y  el  vecin- 
dari  ■  entero  se  congregó  en  torno  a  las  em¬ 
endas  para  celebrar  y  premiar  el  adelanto 
de  la  aente  menuda,  de  la  población  escolar, 
de  quienes,  al  ser  mañana  hombres  y  muje- 
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res,  en  el  vario  trabajo  que  se  inicia-  en  la 
ordenación  del  hogar  y  sigue  en  oficinas, 
fábricas,  talleres  y  campos  para  no  concluir 
nunca,  hallarán  la  preparación  necesaria 
para  traer  a  la  realidad  y  encarnar  en  la 
verdad  de  la  vida  los  nobles  ideales  de  pro¬ 
greso  que  inspiraran  la  fundación  del  barrio 
de  García  Diego  y  la  generosa  creación  y 
sostenimiento  de  sus  escuelas. 

Las  fíestas»escolares  han  sido  en  verdad 
interesantes,  brillantísimas.  Pequeños  y  ma¬ 
yores  hallaron  grato  esparcimiento  en  los 
variados  números  del  programa:  aquellos,  al 
mostrar  con  deleite,  sencillamente,  el  fruto 
de  las  enseñanzas  que  habían  recibido,  y  es¬ 
tos  al  comprender  la  importancia 'futura  de 
aquella  sólida  preparación  de  niños  y  niñas. 

Dos  notas  fundamentales  se  destacaban 
del  acto  con  el  que  se  premiaba  la  labor 
fructuosa  del  curso  que  concluía  tan  esplén¬ 
didamente:  satisfacción,  alegiía.  El  éxito  co 
roñaba  la  labor  y -de  él  participaban  cuantos 
tan  noMemet.te  habían  secundado  el  deseo 
del  trabajador,  del  creador  que  entre  todos 
los  operarios  de  la  buena  obra  ocupaba  el 
primer  puesto  Recompensa  gratísima  era 
para  quienes  habían  acomodado  su  labor  a 
los  dictados  del  alto  deber  social  que  se  11a- 
,  ma  cooperación,  que  consiste  en  saber  se- 
.  candar,  en  el  acierto  de  hacer  propios,  de 
todos,  aquellos  impulsos  de  corazón,  aque- 
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líos  ideales  de  frentes  levantadas  que  otros 
confiaron  al  empuje,  a  La  resolución  de  los 
demás,  d*  l<>s  amigos  en  el  pensamiento,  el 
sentimiento  y  la  labor. 

De  aquella  manera  c  mienzaba  a  brillar  la 
Córdoba  del  p  irvenir,  aquella  en  la  que  la 
atención  predilecta  de  los  mayores  ha  de  ser 
dedicada  a  la  población  infantil,  clave  cons¬ 
tante  <íel  progreso  de  la  humanidad. 

He  aquí  t-i  lene  tosa  y  modestamente  reali¬ 
zada,  una  obra  patriótica,  noble  y  generosa. 
Hace  poco  tiempo,  tan  poco  que  no  hay  que 
acudir  a  la  memoria  de  los  viejos  de  la  ciu¬ 
dad,  porque  los  mismos  niños  que  intervi¬ 
nieron  en  la  fiesta  escolar  a  que  nos  referi¬ 
rnos  lo  recuerdan,  aquello  era  peor  que  un 
baldío:  era  un  vaciadero  de  granzas,  era  una 
escombrera,  y  casi  de  la  noche  a  la  mañana, 
en  un  día,  en  una  jornada  bien  aprovechada 
en  favor  de  Córdoba,  surgió  una  fábrica  im¬ 
portantísima,  nna  casa  hermosa  con  encan¬ 
tador  jai  din  andaluz,  una  barriada,  unas  es¬ 
cuelas  .. 

En  el  que  antes  era  campo  de  desolación, 
como  dijera  el  clásico,  prendió  la  vida  nue¬ 
va,  a  base  de  trabajo,  de  constancia,  de  bue¬ 
na,  voluntad. 

jAh,  Cór  loba,  con  unos  cuantos  cordobe- 
sistas  aU,  cuán  rápidamente  alcanzarías  la 
situaciói¿  de  progreso  a  que  por  tu  historia, 
por  tu  situación,  por  tí  misma,  por  tu  valor 
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eaencial,  tienes  tantos  y  tan  indiscutibles 
títulos...! 

En  la  fiesta  del  barrio  de  García  Diego, 
verbena  escolar,  velada  de  escuelas,  se  des¬ 
corría  el  velo  del  porvenir  y  se  mostraba,  en 
consoladora  anticipación,  el  salvador  espec¬ 
táculo  de  los  mayores  acercando  a  los  niñ  s, 
no  ya  a  ellos,  sino,  al  trabajó,  a  la  prepara¬ 
ción  para  las  luchas  de  la  .vida,  que  ello 
equivale  a  concederles  la  máxima  atención 
y  el  mayor  cariño,  el  más  eficaz  af>oy  »  el 
afecto  más  firme.  Ello  es  la  fabricación  s  »li. 
dísima,  indestructible,  de  la  Qórd  ba  mejor 
del  mañana. 

Felicitarnos  a  todos,  mayores  y  pequ  ños, 
y  a  su  aplauso  al  primer  trab  q  ador  de  U 
buena  obra  unimos  el  nuestro  muy  sincero 
y  entusiástico.  - 

Loor,  pites,  a  todos  los  educadoras,  en  el 
más  amplio’  y  patriótico  sentido  de  la  pa¬ 
labra. 
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La  conciencia  y  ej  sentimiento 
de  los  Mvidüos 

No  solamente  se  observa  en  Andalucía  el 
desarrollo  de  la  conciencia  y  del  sentimien¬ 
to;  es  decif,  de  Ja  sensibilidad  municipalista 
en  la  conciencia  v  en  el  sentimiento  de  los 
individuos.  En  éstos  va  también  ganando 
eBpacio  y  afirmándose  la  sensibilidad  re¬ 
gional. 

Nótase  durante  los  últimos  tiempos  una 
exaltación  de  lo  que  dicen  ¿regionalismo 
sentimental ?  en  el  ánimo  de  artistas  e  inte¬ 
lectuales,  entre  algunos  elementos  de  las 
clases  productoras  y  entre  los  hombres  que 
se  debaten  en  el  campo  de  las  luchas  políti¬ 
cas  y  societarias.  Lo  cierto  es  que  los  regio¬ 
nales  hablan  hoy  de  Andalucía  con  un  cari- 
fio  y  a  veces  con  una  exaltación  superiores 
y  de  cualidad  distinta  al  apasionamiento 
que  siempre  manifestaron  cuando,  sobre  to¬ 
do  fuera  de  esta  región,  llegaban  a  hablar 
de  su  tierra. 

La  técnica  del  arte,  hemos  dicho,  es  como 
el  alambique  que  destila  la  esencia  original 
o  personalidad  de  los  pueblos.  Cada  vez 
más,  en  Andalucía,  los  artistas  se  preocupan  ' 
de  destilar  depuradas  las  ricas  esencias  del 
alma  regional.  La,  Arquitectura,' sobre  todo, 
inspirándose  en  los  elementos  tradicionales 
de  construcción  y  ornamentación  andaluces, 
ofrece  en  estos  últimos  tiempos  úna  revela¬ 
ción  expresiva  del  renacer  de  este  espíritu, 
sobre  todo  en  Sevilla,  asunto  éste  del  rena¬ 
cer  en  la  arquitectura  que  nos  servirá  de  te¬ 
ma  para  una  crónica  aparte. 

Desde  que  «El  Liberáis,  de  esta  ciudad, 
abrió  en  1912  una  información  en  la  cual 


casi  todos  los  periódicos  de  Ja  región  y  mu¬ 
chos  prohombres  políticos  se  declararon 
partidarios  del  criterio  regionalieta,  ha  avan-' 
zadó  mucho  la  idea.  Eri  1.914  se  constituye 
la  primera  fuerza  organizada  del  regionalis¬ 
mo  andaluz.  Ultimamente  se  ha  podido  ob¬ 
servar  esa  inspiración  de  nacionalismo  so¬ 
cial,  a  que  aludiéramos  en  trabajos^  anterio¬ 
res,  en  las  luchas  societarias  de  los  campe¬ 
sinos. 

Quedamos,  pues,  en  que  eLproceso  de  de¬ 
sintegración  de  la  conciencia,  española  tam¬ 
bién  va  apoderándose  por  tierras  andaluzas 
yendo  a  traducirse  sus  energías  en  un  rena¬ 
cimiento  evidente  de  la  conciencia  colectiva 
municipal  y  regional.  La  crisis  política  de 
España  se  acentúa  cada  vez  más.  Las  crisis 
ministeriales  españolas  interesan  sólo  en 
cnanto  en  ellas  se  percibe  una  revelación 
.expresiva  d$  la  crisis  política  de  España. 

¿.Serán  los  andaluces  regionálistas-tin  sa¬ 
berlo? 

El  dicho  de  que  «  Andalucía  es  el  país  más 
español  de  España»  tiene  su  fundamento 
en  que  España  filé  caracterizada  ante  Euro¬ 
pa  por  el  espír  itu  de  Andalucía.  Y  a.-í  es  la 
verdad...  • 

Los  extranjeros^jal  venir  a  España,  -tro 
creen  poder  adquirir  de  ella  una  visión  de 
su  tipismo  o  carácter,  si  no  viene  a  Andam¬ 
ela.  «Ancha  <  s  Castilla  por  Andalucía»,  de¬ 
cían  los  reconquistadores,  y,  en  efecto,  la  ba¬ 
rrera  de  la  Mariánica  no  es  solución  de  con¬ 
tinuidad  si  se  compara  con  la  pronuricis  - 
da  solución  existente  entre  el  espíritu  an  ia- 
luz  y  el  espír  itu  clásieo  castellano.  Y  es  lo 
más  curioso  que  siempre  existió  esta  irre¬ 
ductible  diferenciación  psicológica.  La  pri¬ 
mera  civilización  andaluza  desarrollóse  sólo 
desde  Almería  a  Portugal. 

Conocida  es  por  todos  la  irreductible  ene¬ 
miga  entre  Bética,  Celtiberia  y  Lusitaniá  en 


la  época  en  que  la  primera  fundiera  su  civi¬ 
lización  de  igual  nervio  que  la  latina,  con 
la  civilización  romana,  identificándose  con 
liorna,  hasta  el  punto  de  ser  calificada  como 
a  «más  romana  de  todas  las  pretorias».  Co¬ 
nfio  a  romanos,  es  decir,  cojno  a  representan¬ 
tes  del  pueblo  dominador,  atacaban  a  los 
andaluces,  lusitanos  y  celtíberos. 

Sabida  es  también  la  repugjiación  de  An¬ 
dalucía  por  los  germanos  y  la  alianza  de  la 
civilización  bética  con  la  de  los  árabes,  so¬ 
bre  la  cual  predominara  después,  determi¬ 
nando  el  hecho  de  la  rápida  conquista  dé 
España  por  las  escasas  huestes  invasoras/y 
atrayéndose  los  anatemas  de  los  obispos 
cristianos,  como  Samsón,  como  Ambrosio 
de  Córdoba,  y  no  es  ignorado,  por  último, 
que  Andalucía,  conquistada  a  pedazos  y  con 
grandes  intervalos  de  tiempo  (/o  cual  no  fiié 
osbtáculo  para  el  reconocimiento  j  osterior  y 
tácito  de  su  unidad),  no  fura  ó  en  la  federa¬ 
ción  española  por  voluntaria  convergencia, 
sino  por  forzosa  agregación,  habiendo  pesa¬ 
do  sobre  ella,  más  que  si  bre  i  tra  cualquier 
legión  de  España,  la  presión  umficadora  del 
Poder  uniformieta  central. 

hl  estado  causado  por  este  Poder,  raante' 
nido  durante  siglos,  ha  determinado,  por 
ley  de  inercia,  por  costumbie,  una  fusión 
superficial  del  alma  de  todas  las  regiones 
eu  el  alma  de  la  antigua  España. 

Pota  la  clave  de  ese  Poder,  ¿rio  es  lógico 
que  Andalucía  acuse  la  distinción  de  vida  y 
de  libertad  correspondiente  a  las  energías 
privativas  que  alientan  desde  siempre  en  el 
fondo  de  suespíritu? 
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asegura  contra  los  accidentes  de)  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura-de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,.  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


ANDALUCIA 


LA  EXPOSICIÓN 

de  los  obreros  andaluces 
a  las  Cortes 


El  documento  que  las  Sociedades  obreras 
de  Andalucía,  representando  a  60,000  traba 
jadores,  han  elevado  al  Parlamento,  y  que 
entregó  al  Congreso  en  una  de  las  últimas 
sesiones  don  Melquíades  Alvarez,  dice  así: 

A  las  Cortes.  Las  Sociedades  obreras  de 
la  provincia  de  Córdoba,  domiciliadas,  en  los 
pueblos  que  se  expresan  al-  pie,  respetuosa¬ 
mente  acuden  ante  la  representación  nacio¬ 
nal,  y  exponen: 

En  el  año  de  1919,  por  efecto  de  la  cares¬ 
tía  de  la  vida  y  de  la  presión  patronal,  que 
negaba  los  medios  económicos  más  indis¬ 
pensables  para  subsistir,  aun  en  la  extrema 
pobreza,  espontáneamente,  sin  preparación 
ni  previo  acuerdo,  creamos  en  las  distintas 
poblaciones  Sociedades,  cuyos  fines  inme¬ 
diatos  eran  tan  sólo  defender  el  trabajo 
obrero,  sustrayendo  su  retribución  en  lo  po¬ 
sible  a  los  efectos  de  la  libre  concurrencia, 
verdaderamente  inhumana,  a  que  venían  so¬ 
metidos  de  tiempo  inmemorial. 

Esta  concurrencia,  sostenida  por  los  pa 
tronos  artificialmente,  dejando  sin  empleo 
en  sus  labores  a  los  obreros  del  pueblo  de 
su  residencia,  que  se  veían  obligados  a  soli¬ 
citar  el  trabado  sin  condiciones  en  otras  lo¬ 
calidades,  provocó  una  situación  insosteni¬ 
ble,  porque  se  veía  agravada  además  pol¬ 
las  pertuibaciones  acarreadas  por  la  guerra 
europea. 

Constituimos  nuestras  Sociedades  al  am¬ 
paro  de  la  ley,  y  por  el  señor  gobernador 
civil  fueron  aprobados  nuestros  reglamentos.  ‘ 

Las  Sociedades  obreras  eran  y  son  de  ca-, 
rácter  económico  y  defensivo,  y  de  ello  es 
prueoa  que,  después  de  varias  huelgas  repri¬ 
midas  violentamente,  no  hubo  atentados 
contra  las  personas  ni  las  cosas,  y  siempre 
estuvieron  dispuestas  a  someterse  al  arbi¬ 
traje  de  las  autoridades.  Lo  ignoramos  todo, 
e  ignoramos  aún  por  cuáles  hechos  y  razo¬ 
nes  se  consideraron  peligrosos  nuestros 
Centros,  y  por  qué  se  imaginó  revoluciona¬ 
ria  nuestra  acción. 

La  índole  misma  de  las  faenas  agrícolas 
y  la  forma  anormal  con  que  se  recluta  el 
personal  agrario,  falto  de'  todo  tecnicismo, 
nos  obligó,  para  ser  escuchados,  a  promover 
huelgas  rápidas  en  las  épocas  precursoras 
de  las  recolecciones,  únicas  en  que  nuestra 
presión  podría  ser  eficaz,  pero  sin  carácter 
revolucionario  alguno.  Creíamos  que  el  de¬ 
recho  a  la  huelga  era  un  derecho  reconocido 
en  la  ley,  y  colectivamente  no  podíamos  ser 
responsables  de  actos  aislados  de  violencia, 
que  procuramos  evitar  y  deploramos  siem¬ 
pre. 

Los  patronos  entendieron  que  no  se  ave¬ 
nía  con  su  carácter  y  condición  el  contratar 
con  los  obreros,  obligados,  para  subvertir  el 
orden  público,  a  recibir,  sin  réplica  y  agra¬ 
decidos,  laB  condiciones  que  se  dignaran 
fijar.  Las  autoridades  y  personas  imparcia¬ 
les  que  han  intervenido  en  los  conflictos 
agrarios,  saben  hasta  qué  punto  es  verdad 
cuanto  decimos,  y  son  testigos  de  que,  si  por 
alguien  dejaron  de  cumplirse  las  bases  fati¬ 
gosamente  acordadas,  no  fué  por  parte  de 
los  obreros. 

Las  Sociedades  obreras  se  complacen  en 
reconocer  que  de  labios  de  las  autoridades 
y  funcionarios  públicos  encontraron  pala¬ 
bras  de  justicia  y  de  reconocimiento  de  sus 
derechos.  Del  excelentísimo  señor  ministro 
de  Fomento  escucharon  en  Sevilla  palabras 
inolvidables.  Pero  no  aciertan  a  explicarse 
ahora  por  qué  se  ha  clausurado  sus  Centros, 
se  han  encarcelado  sus  Juntas  y  se  han  de¬ 
portado  sin  formación  de  causa  a  centenares 


de  obreros.  No  parece  sino  que  han  perdido 
su  condición  de  ciudadanos  de  un  pueblo 
libre. 

A  las  Cortes,  en  su  alta  sabiduría,  no  se 
ocultará  que  no  queda  a  los  obreros  otro  re¬ 
curso  que  el  de  sucumbir  a  la  violencia.  No 
pueden  asociarse  ni  reunirse  y  el  trabajo 
vuelve  a  ser  libre,  es  decir,  vuelve  a  quedar 
entregado  a  la  concurrencia  artificial  y  a  ser 
retribuido  de  un  modo  insuficiente,  quedan¬ 
do  de  nuevo  los  obreros  a  merced  de  lss  pa¬ 
tronos.  Las  normas  lesgielátivas  hasta  el 
presente  dictadas  no  han  tenido  la  menor 
eficacia  práctica  y  lian  quedado  incumplidas 
en  la  mayor  parte  de  las  p  dilaciones. 

Mas  no  son  estas  Sociedades  las  que  han 
daseñalar  el  camino;  cumple  a  su  propósito 
tan  sólo  elevar  sn  qu-qa  ante  las  Cortes  de 
la  nación,  para  que  éstas,  en  su  soberanía, 
acudan  a  su  remedio,  y  no  han  de  abando¬ 
nar  a  un  núcleo  de  españoles  que  no  quiere 
dudar  de  qne  sea  posible  la  vida  en  su 
patria.- 

Los  obreros  del  eampo  no  tienen  ley  que 
los  proteja  en  los  accidentes  del  trabajo  ni 
recursos  con  que  sostenerse  en  los  paros  for¬ 
zosos,  producidos  unas  veees  por  la  misma 
naturaleza  de  las  explotaciones  agrícolas,  y 
otras  por  la  resistencia  de'  los  patronos  a 
practicar  las  labores  necesarias,  con  el  con¬ 
siguiente  quebranto  para  los  trabajadores  y 
para  la  producción  naconal. 

Los  obreros  del  campo  no  tienen  tampoco 
la  posibilidad  del  ahorro  ni  pueden  aspirar 
a  una  vejez  decorosa,  ofreciéndose  al  final 
de  su  labor  en  la  vida  la  fría  desnudez  del 
asilo  o  el  pan  que  se  mendiga  al  borde  de 
los  caminos.  Ni  tienen  casas,  ni  escuelas,  ni 
pueden  educar  a  sus  hijos,  que  desde  la  pri¬ 
mera  infancia  tienen  que  procurarse  el  sus¬ 


tento  por  sí  mismos.  Nos  encontramos  en  el 
supremo  abaudono  y  sólo  aspiramos  a  una 
vida  un  poco  más  libre,  más  limpia  y  más 
sana. 

Hasta  aquí,  si  encontramos  buenas  pala¬ 
bras  en  los  Gobiernos  de  S.  M  ,  los  hechos 
vinieron  a  demostrarnos  que  se  considera 
ban  como  revolucionarios  nuestros  actos,  y 
se  nos  trató  cruelmente,  como  a  enemigos 
del  Estado  y  de  la  sociedad.  Creíamos  en 
nuestra  ingenuidad  de  hombres  laboriosos, 
endurecidos  con  el,  contacto  diario  de  la  tie¬ 
rra  que  trabajamos  y  no  es  ni  puede  ser 
nuestra,  que- nada  hacíamos  contrario  a  las 
leyes  y  a  la  moral  pública  si  pedíamos  una 
mayor  remuneración  para  nuestro  esfuerzoy 
normas  jurídicas  -  para  nuestro  trabajo,  y  si 
ahora  respetuosamente  pedimos  la  posibili¬ 
dad  de  ser^lgún  día,  mediante  el  concurso 
del  Estado,  propietarios  de  una  pequeña 
porción  de  tierra,,  necesaria  para  nuestro 
sustento  y  el  de  nuestros  lujos. 

Es  necesario  y  justo  también  que  se  nos 
trate  como  a  ciudadanos  honrados  y  no  como 
a  delincuentes  y  enemigos,  que  ni  aún  así 
sería  lícito  el  trato  que  recibimos.  Centena¬ 
res  de  nuestros  compañeros  no  lian  podido 
volv'er  a  sus  hogares  abandonados,  otros  se 
encuentran  detenidos,  y  todos  nos  hallamos 
bajo  el  peso  de  un  ambiente  de  coacción  y 
de  fuerza  irrespirable. 

Solicitamos  de  las  Cortes  españolas  una 
mirada  de  compasión  para  nuestros  dolores, 
un  ademán  de  simpatía  para  nueva  causa  y 
su  concurso  decisivo  para  nuestro  futuro 
destino.  Somos  españoles  que  no  quieren 
dejar  de  serlo  y  que  ^aspiran  solamente  a 
mejorar  de  con<Uc  ón,  siu  perturbar  la  vida 
moral  de  su  patria. 

I  Respetuosamente  etc.  Siguen  las  firmas. 


ANDALUCIA 


El  competente  profesor  y  culto  publicista 
don  Melchor  Continente  Lara 


De  la  cruzada  por  la  cultura 

Discurso  de  don  Melchor  Continen¬ 
te  Lara,  maestro  de  Palma  del  Río  en 
la  reunión  pública  celebrada  en  Cór¬ 
doba  por  los  maestros  eh  favor  de  la 
enseñanza: 

Contando  con  vuestra  atención, 
tan  inmerecida  por  mi  parte  como  be¬ 
nevolente  por  la  vuestra,  y  al  amparo 
de  las  deferencias  que  para  conmigo 
ha  tenido,  invitándome,  la  ilustre  Co¬ 
misión  organizadora  de  este  cultural  y 
simpático  acto;  contando  con  todo 
eso,  repito,  voy  a  hablaros,  ya  que  no 
con  ínfulas  y  tonos  dogmáticos — ex¬ 
tranjeras  cosas  en  la  reducida  órbita 
de  mis  conocimientos — si  en  un  alar¬ 
de  de  generosidad  pudiera  ofreceros 
el  reducido  campo  de  mi  erudición, 
ya  que  no  con  la  elocuencia  de  los 
oradores  que  me  han  precedido,  ya 
que,  dicho  sea  de  una  vez,  voy  a  ha¬ 
blaros  sin  mérito  alguno  para  ello,  sa¬ 
bed  que  lo  hago  con  la  intención  de 
que  el  modestísimo  óbolo  por  mí  apor¬ 
tado  a  este  mitin  escolar,  que  vale 
tanto  como  decir  patriótico,  no  pase 
inadvertido  a  vuestra  consideración, 
no  caiga  en  el  estéril  siniestro  campo 
de  la  indiferencia,  no  lleve,  aunque  sí 
lo  merezca,  la  orfandad  de  la'simpatía. 

Y  dicho  esto,  a  guisa  de  saludo,  allá 
va  mi  opinión  ruda,  pero  sincera,  que 
no  en  balde  circula  por  mis  venas  ara¬ 
gonesa  sangre: 

Un  crecido  tanto  por  ciento  de  los 
españoles  habla  mal,  muy  mal  de  los 
maestros  y  de  las  escuelas  nacionales, 
y  tiene  formado  del  maestro  un  con¬ 
cepto  ciudadanil  muy  por  bajo  del  que 
le  merece  el  concejal;  un  concepto  cí¬ 
vico  muy  por  bajo  del  que  le  merece 
el  cura,  y  un  concepto  cultural  muy 
por  bajo  del  que  le  merecen  el  aboga¬ 
do,  el  médico,  el  oficial  de  Telégrafos, 
el  de  Correos  y  el  secretario  del  Ayun¬ 


tamiento.  Y  como  sangriento  corola¬ 
rio,  al  maestro  de  Escuela  guarda  di¬ 
cho  tanto  por  ciento  las  mismas  o  me¬ 
nos  consideraciones  que  al  consumero, 
funesto  vocablo,  que  figura  entre  los 
primeros  del  Diccionario  de  la  esteri¬ 
lidad  y  de  la  vagancia. 

Y  ¿sabéis  quiénes  son  ésos  que  tie¬ 
nen  formado  del  maestro  nacional  un 
concepto  tan  mezquino?  Son  los  re¬ 
trógrados,  los  ignaros,  los  fetichistas, 
los  analfabetos  de  lujo,  que  son  los 
que  saben  leer  mal  y  escribir  peor,  los 
que  no  reconocen  más  aristocracia  que 
la  de  Ja  riqueza  (¡como  si  hubiera 
otra  aristocracia  que  la  de  los  inteli¬ 
gentes,  si  son  buenos,  y  la  de  los  bue¬ 
nos,  aunque  no  sean  inteligentes!),  los 
que  juzgan  a  los  ciudadanos  por  el  ca¬ 
pital  que  tienen,  que  no  por  sus  méri¬ 
tos,  y  aquilatan  el  valer  de  los  funcio¬ 
narios  del  Estado  por  el  sueldo  que 
disfrutan  y  no  por  la  importancia  de 
la  misión  que  desempeñan. 

En  el  otro  tanto  por  ciento  de- es 
pañoles  figuran  los  indiferentes,  que 
vale  tanto  como  decir  estériles,  que 
son  los  que  nada  se  interesan  por  la 
escuela  y  tienen  para  todos  los  actos 
nobles  e  innobles  encogimiento  de 
hombros;  en  menor  número  figuran  los 
que  algo  se  interesan  por  el  maestro 
y  en  número  reducidísimo  los  que  se 
interesan  mucho. 

A  estas  dos  últimas  clases  pertene¬ 
cen  los  patriotas,  los  verdaderos  pa¬ 
triotas,  los  que  con  el  gloriosísimo 
aragonés  Joaquín  Costa,  saben  que  la 
escuela  es  la  única  fiadora  del  porve¬ 
nir  de  nuestra  amada  España  y  dicen 
con  Horacio  Mann  «que  no  merece 
el  honroso  título  de  hombre  de  Esta¬ 
do  aquel  que  no  pone  en  su  programa 
como  la  primera  de  sus  aspiraciones 
la  educación  del  pueblo.» 

Queremos,  como  dice  mi  ilustre  ami¬ 
go  el  doctor  Brioude,  una  España 
fuerte  y  próspera,  con  nervios  y  cora¬ 
zón,  con  músculos  y  cerebro. 

Sí,  eso  queremos;  una  España  más 
culta,  una  España  más  noble,  una  Es¬ 
paña  más  sana.  ¡Quiera  Dios  que  en 
los  Poderes  públicos  hallen  eco  simpá¬ 
tico  las  nobilísimas  aspiraciones  del 
Magisterio  nacional,  que  llevan  en  sí 
la  redención  de  la  Patria  y  las  seguri¬ 
dades  de  que  nuestra  querida  España 
será,  en  fecha  no  remota,  orgullo  y 
ornato  en  el  concierto  de  las  naciones 
civilizadas!  § 
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Comnañia  Anóniina  de  Segaros  a  prlira  lija 
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DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  núm.  4 


Lechería  Higiénica 


Mármoles-Escultura-Adorno  I 


B .  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN.  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO;  108  CÓRDOBA 


§ 


aon  litro,  leche  inmejorable. 

Ov  vLOi  Absolutamente  pura. 
CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos  . 


ANDALUCIA 


EL  ESPARTAQUISMO 
AGRARIO  ANDALUZ 


'  XI 

Entre  todos,  decía  el  inteligente  corres¬ 
ponsal  enviado  por  El  Día,  se  notan  por  la 
limpieza  de  la  ropa  y  la  distinción  del  tipo 
los  hermanos  Corbacho,  uno  sobre  todo:  pa¬ 
sará  de  los  treinta  y  no  llega  a  los  cuarenta; 
es  alto,  delgado,  nervioso,  de  nariz  aguileña, 
de  ojos  expresivos,  de  boca  rasgada,  cuyos 
labios  se  entreabren  dejando  ver  una  denta¬ 
dura  blanquísima.  A  su  color  moreno,  da 
una  palidez  amarillenta  la  fiebre,  que  no  le 
deja  desde  que  está  preso;  existe  como  los 
hombres  del  campo  de  Andalucía  y  ejerce, 
Jo  mismo  que  su  hermano,  una  especie  de 
superioridad  sobre  todos  los  que  le  rodean- 

Los  hermanos  Corbacho,  Francisco  y 
•Pedro,  descendían  de  un  acomodado  labra¬ 
dor  de  la  tierra  y  habían  padecido  una  his¬ 
toria  triste  de  decadencia,  que  alimentaba 
sus  deseos  de  desquite.  Atribúyese  a  ambos 
el  gobierno  de  la  masa  trabajadora  asociada 
en  uno  de  los  núcleos  del  distrito  rural  del 
Valle;  pero  a  su  vez,  era  Pedro  quien  domi¬ 
naba  sobre  Francisco  en  la  pareja  que  for¬ 
maban,  produciendo,  como  sucede  siempre 
en  toda  asociación,  desde  la  más  simple  a  la 
más  compleja,  una  sola  figura  psicológica. 

Con  todo,  Francisco  era  mayor  de  edad  y 
aun  en  dignidad  en  la  organización  social, 
como  presidente  que,  según  dijo,  era  del  lla¬ 
mado  Jurado  popular  de  la  Mano  Negra. 
Pedro  seguía  como  vicepresidente,  pero  en 
«ste  caso,  según  suele  suceder  a  menudo,  la 
primera  figura,  decorativa,  era  manejada 
por  la  segunda.  Carácter  verdadero  de  jefe, 
como  le  definió  en  su  oración  el  fiscal  que 
le  acusaba,  acudían  desde  muchas  leguas 
alrededor  los  jornaleros  del  campo  a  recono¬ 
cerle  y  era  reconocida,  por  todos,  su  supe¬ 
rioridad  sobre  Francisco;  para  que  sobrevi¬ 
viera  Pedro,  hubo  entre  los  obreros  procesa¬ 
dos  por  el  asesinato  del  Blanco  de  Benaocaz 
una  especie  de  convenio  durante  ía  instruc¬ 
ción  del  sumario,  atribuyendo  a  Francisco 
la  orden  del  delito. 

El  mismo  Francisco  aceptó  esta  solución; 
y  quizá  la  insinuó,  si  no  la  sugirió,  Pedro, 
el  uno  era  la  abnegación;  el  otro,  la  voluntad 
de  vivir,  sintiéndose  con  derecho  a  todo.  El 
crimen,  cambiante  de  colores,  según  se  le 
mira,  unas  veces  parece  una  venganza  o  una 
conveniencia  familiar;  otras,  una  elimina- 
c  ión,  fundada  en  un  motivo  de  ideal  social 
infringido. 

La  deuda  de  los  Corbachos  con  el  Blanco, 
la  injuria  inferida  por  este  a  una  mujer  de 
la  familia  de  aquellos,  le  dan  apariencia  de 
lo  primero;  pero  tampoco  se  ha  de  olvidar 
la  rigidez  de  la  regla  moral  en  el  período 
naciente  de  los  movimientos  de  reforma  so¬ 
cial.  El  Blanco  de  Benaocaz  pudo  suscitar 
con  la  desviación  de  su  conducta,  la  impla¬ 
cable  sentencia  que  le  condenaba  a  ser  su¬ 
primido  en  un  estado  de  espíritu  draconia¬ 


no.  Cuando  menos,  el  espejismo  de  este  du¬ 
ro  ideal  de  justicia,  diose  como  explicación 
en  las  conciencias  torpes,  dominadas  por 
Pedro  Corbacho  con  empírico  y  seguro  cono¬ 
cimiento  de  las  leyes  psicológicas  de  los  su¬ 
yos.  Primero,  las  palabras  de  muerte  des¬ 
prendidas  de  sus  labios.  Después,  la  orden 
escrita  y  sellada.  Era  una  forma  de  voluntad 
que  halló  natural  y  espontáneamente  a  su 
servicio  la  contracción  muscular  del  brazo 
de  los  dos  compañeros  más  jóvenes  que  se 
encontraran. 

Fué  obedecido  como  un  rey.  Gonzalo  Be- 
nítez  Alvarez,  de  veinte  y  dos  años,  pero  de 
tan  marcado  infantilismo  que  apenas  acusa- 
b  a  quince,  marchó  en  automatismo  comple¬ 
to  a  ejecutar  la  sentencia  de  muerte  venida 
desde  lejos. 

El  hecho  puede  recordar  el  < delito  de 
mandarín  i  imaginado  por  Rousseau  para 
probar  la  flaqueza  humana.  Si  para  heredar 
al  rico,  a  quien  jamás  se  hubiera  visto,  de 
quien  nunca  se  oyera  hablar  y  que  viviera 
en  el  rincón  más  apartado  de  la  China,  bas¬ 
tará  oprimir  un  botón  que  le  hiciera  morir, 
¿cuál  de  nosotros  lo  oprimiría?  Pero  el  Blan¬ 
co  de  Benaocaz  no  era  el  antípoda  descono¬ 
cido  para  Pedro  Corbacho,  de  modo  que  la 
naturaleza  general  criminaloide  de  los  hom¬ 
bres  se  agrava  en  él  casi  hasta  llegar  a  la 
raza  variedad  del  asesino  frío,  de  savia  ver¬ 
de  viscosa  en  lugar  de  roja  sangre,  que  ma¬ 
taría  sin  golpes  y  sin  ruidos,  mediante  la 
tranquila  imposición  de  las  manos. 

El  proceso  se  desenvolvió  como  una  ver¬ 
dadera,  grande  y  larga  tragedia;  tragedia,  sí, 
no  obstante  la  Condición  humildísima  de 
sus  personajes. 

Las  fiebres  carcelarias  se  apoderaron  al 
punto  de  aquellos  organismos  más  sensibles 
y  reactivos.  « Clarín »  nos  ha  dejado,  según 
vimos,  la  descripción  de  uno  de  los  Corba¬ 
chos,  tiritando  bajo  la  calentura  que  no  le 
abandona,  ni  en  el  medio  de  la  noche  benig¬ 
na  que  templa  el  ardor  de  la  sangre  y  la 
vuelve  a  la  temperatura  normal  de  37o,  qoe 
debieron  tener  las  aguas  de  los  mares  primi¬ 
tivos  en  que  nació  la  vida  y  comenzó  a  apo¬ 
derarse  de  este  medio  líquido  interior  para 
su  desenvolvimiento.  A  otros  le  hirió  la  tu¬ 
berculosis,  que  reina  entre  las  causas  de 
mortalidad  en  la  baja  Andalucía.  Finalmen¬ 
te,  a  algunos  se  les  apareció  en  la  obscuridad 
del  calabozo  Nuestra  Señora  de  las  Tinie¬ 
blas  madre  de  las  demencias  y  consejera  del 
suicidio  de  Quincey,  y,  con  sus  saltos  impre¬ 
vistos  de  tigre,  cayó  sobre  ellos.  Cayetano 
Expósito,  llamado  Cayetano  de  la  Cruz,  gi¬ 
tano  designado  con  el  apelativo  del  «Infame» 
entre  todos  los  detenidos,  por  atribuírsele  la 
delación  del  crimen,  se  ahorcó  resignada- 
mente  para  poner  término  a  una  vida,  bre¬ 
ve,  sí,  pero  cargada  con  el  estigma  de  mal¬ 
dición  de  la  raza,  del  nacimiento  y  de  la 
aversión  de  los  compañeros. 

La  sentencia  no  se  hizo  epperar  medio 
año;  pero  luego,  el  recurso  de  casación  vol¬ 
vió  a  poner  un  término  de  nueve  meses  al 
desenlace.  Pedro  y  Francisco  Corbacho  La¬ 


gos,  Manuel  y  Bartolomé  Gago  de  los  San¬ 
tos,  Juan  Ruíz  y  Ruíz,  Gregorio  Sánchea 
Novoa,  Cristóbal  y  Fernando  Torrejón  y 
Gonzalo  Benítez  Alvarez  fueron  condenados 
a  muerte,  sin  contar  a  José  León  Ortega,  a 
quien  la  locura  posterior  libraba  de  la  eje¬ 
cución  de  la  pena;  Roque  Vázquez,  Salvados* 
Moreno,  Antonio  Valero,  Rafael  Jiménez 
Becerra  y  Agustín  Martínez  Jaén,  a  cadena. 
Sólo  hubo  absolución  para  Juan  Cabrera  y 
el  pastor  Francisco  Barrios.  Ocho  reos  de 
muerte,  un  loco  y  un  suicida;  cinco  condena¬ 
dos  a  largos  años  de  cadena.  Jamás  se  cono¬ 
ció  sentencia  alguna  que  se  acercara  tanto 
a  la  hecatombe.  La  vida  del  Blanco  de  Be¬ 
naocaz  fué  cara,  pero  en  realidad  era  la  vida 
de  la  organización  social  la  que  se  defendía 
eliminando  al  Jurado  popular  entero  de  la 
insidiosa  asociación  enemiga  y  a  sus  miem- 
bros  más  caracterizados. 

Constancio  Bernardo  de  Quibós 


A  los  intelectuales  del  mundo  ! 


El  llamamiento  de  Román  Rollancl  § 

Trabajadores  del  Espíritu,  compañeros 
dispersados  a  través  del  mundo,  separados 
desde  hace  cinco  años  por  los  ejércitos,  la 
censura  y  el  odio  de  las  naciones  en  guerra, 
en  esta  hora  en  que  las  barreras  caen  y  las 
fronteras  se  reabren,  os  dirigimos  un  llama 
miento  para  reformar  nuestra  unión  frater¬ 
nal;  para  una  unión  nueva,  más  sólida  y  más 
segura  que  la  que  existía  antes. 

La  guerra  ha  sembrado  el  desorden  en 
nuestros  rangos.  La  mayor  parte  de  los  in¬ 
telectuales  han  puesto  su  ciencia,  su  arte, 
sR  razón,  al  servicio  de  los  Gobiernos.  No 
queremos  acusar  a  nadie,  dirigir  ningún  re¬ 
proche.  Sabemos  la  debilidad  de  las  almas 
individuales  y  la  fuerza  elemental  de  lae 
grandes  corrientes  colectivas;  éstas  han  ba¬ 
rrido  aquéllas  en  un  instante,  porque  nada 
se  había  previsto  para  resistirlas.  jQue  la 
experiencia  nos  sirva,  al  menos,  para  el  por¬ 
venir! 

Y  ante  todo,  contrastemos  los  desastres  a 
que  ha  conducido  la  abdicación  casi  total  de 
la  inteligencia  del  mundo  y  su  servidumbre1 
voluntaria  a  las  fuerzas  desencadenadas. 
Los  pensadores,  los  artistas  han  añadido  a 
la  plaga  que  roe  a  Europa  en  su  cuerpo  y  en 
su  espíritu  una  suma  incalculable  de  odio 
envenenado;  han  buscado  en  el  arsenal  de 
su  saber,  de  su  memoria,  de  su  imaginación  I 
razones  históricas,  científicas,  lógicas,  poéti¬ 
cas  para  odiar;  han  trabajado  para  destruí» 
la  comprensión  y  el  amor  entre  loe  hom*Í 
bres.  Y  haciendo  esto  han  afeado,  envilecí  § 
do,  degradado,  hundido  el  pensamiento  del  jj 


ANDALUCIA 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

.  PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

- - -  MADRID - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

i  EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
j  dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
‘  de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x/%  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
.  meses  fecha. — 3  Vs  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuektas  de  ahorro.  — Con  el  fin  de 
I  extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

f  el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
:  al  público,  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

) v  El  interés  que  producen  las  imposi- 
V  ciones  en  dicha  Caja  es 'de  3  por  .100 
anual. 


que  eran  los  representantes.  Han  hecho  de 
él  el  instrumento  de  las  pasiones,  y,  quizá 
sin  saberlo,  de  los  intereses  egoístas  de  una 
tribu  política  o  social,  de  un  Estado,  de  una 
patria  o  de  una  clase.  Y  ahora,  de  esta  con¬ 
fusión  salvaje,  de  la  que  todas  las  naciones 
beligerantes,  victoriosas  o  vencidas,  salen 
magulladas,  empobrecidas  y  en  el  fondo  de 
su  corazón — aunque  no  lo  confiesen — aver¬ 
gonzadas  y  humilladas  de  su  crisis  de  locu¬ 
ra,  sale  con  ellas  desgarrado,  comprometido 
en  sus  luchas,  el  Pensamiento. 

En  fin:  libremos  al  Espíritu  de  estos 
compromisos,  de  estas  alianzas  humillantes, 
de  estas  servidumbres  escondidas.  El  Espí¬ 
ritu  no  es  el  servidor  de  nada.  Somos  nos. 

,  otros  los  servidores  del  Espíritu.  No  teñe, 
mos  otro  Maestro.  Hemos  sido  hechos  para 
llevar,  para  defender  sti  luz,  para  agru¬ 
par  alrededor  de  él  a  todos  los  hombres  dis¬ 
persados.  Nuestra  misión,  nuestro  deber  es. 
triba  en  mantener  un  puesto  fijo,  en  mos¬ 
trar  la  estrella  polar  en  medio  del  torbellino 
dé  las  pasiones,  durante  la  noche.  Entre  es¬ 
tas  pasiones  de  orgullo  y  destrucción  mú- 
tua,  no  nos  decidamos  pbr  ninguna;  las  re 
chazamos  todas.  Nosotros  acátamos  la  tíni¬ 
ca  verdad,  libre,  sin  fronteras,  sin  límites, 
sin  prejuicios  de  razas  o  de  castas.  No  nos 
desinteresamos  de  la  Humanidad.  Por  ella 
trabajamos,  pero  por  toda  ella.  No  conoce¬ 
mos  los  pueblos.  Conocemos  el  Pueblo— úni- 
.  co,  universal,  el  Pueblo  que  sufre,  que  lucha, 
que  cae  y  se  levanta,  que  avaliza  siempre  . 
en  el  rudo  camino  mojado  por  su.  sudor  y 
por  su  sangre—;  el  Pueblo  de  todos  los  hom¬ 
bres,  todos  igaalmente  hermanos  nuestros. 

Y  a  fin  de  que  tengan,  cómo  nosotros,  con¬ 
ciencia  de  esta  fraternidad,  elevamos  por 
encima  de  sus  combates  ciegos,  el  Arco  de 
Alianza:  el  Espíritu  libre,  uno  y  múltiple, 
eterno. 


¡liños,  adultos,  ancianas! 

No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 

Purgante  "ZEA-* 

es  el  mejor  de  íos  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te,  leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  “Z 12  a.” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  céntimos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y.  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  céntimes 
Caja  con  12  sellos,  3  pesetas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3‘5«  Ptws. 

^  ’A.  JE*.  NA 

Desaparece  en  24  horas  usando  ,  el 
antisániico  AFRE. 

Precio  del  frasco,  4‘50  Ptas. 


Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.- — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
f  calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape- 

Í  tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 

I- - 
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Polvos  “ZOpAIDM" 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

SO  <céiiíiííj«s  sobre 


lee  Huir)dr)ij0:d 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia.  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


Be  venta  en  Córdoba: 

$>.  Angel  Avilé»,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín.  S  * 

Farmacias:  D,  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas. 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor.  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


«La  emancipaciüD  Ce  los  Iratajaflares  lia  je  sombra  Ce  los  trabajadores  msios.»-CARLOS  MARI. 

DIBUJO  DE  A.  DEL  SOSAL 


AHo  IV 


Córdoba  27  de  Agosto  de  3  919 


20  CÉNTS. 
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IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  O.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pvi 
mera  en  España.  » 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 


SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGÜILAR  DE  LA  FB.ONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20W00  kilos  de  aceite 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


Li  VIRGEN  DE  ..... 

Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

EN  CÓRDOBA,  ALICANTE  Y 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicenle  Día;  Gomle; 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  •= 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6 
CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

HULLERAS 


Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  — -  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  e  informes,  a  JOSÉ  GANETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenid»  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL  RE  CÓRDOBA 


HjJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  nümero 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia* 

Roses,  Gómez  y  C* 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  t  Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

«i.  U.  — 


ANDALUCIA 


De  la  fauna  oligárquica  española 

E!  Hipe  en  Haflrifl  j  el  caoipe  ee  el  cacicato 


El  orador  de  oposición,  tronaba  desde  su 
escaño.  Acusaba  al  personaje  ministerial. 
Befería  atropellos  incalificables.  Evocaba  la 
visión  de  las  aldeas  esclavás  y  sometidas  al 
yugo  de  mohatreros  rabadanes.  Y  acabó  su 
inflamada  catalinaria  diciendo: 

— ¡Su  señoría  es  un  tirano! 

* 

*  • 

El  personaje  ministerial  se  levantó  para 
contestarle.  Melifluamente  rechazó  los  car¬ 
gos.  Se  exageraba  mucho.  ¡Oh,  la  pasión  po¬ 
lítica!...  Y  juntando  las  manos  exclamó  con 
voz  blanda  y  apagada,  que  parecía  un  sollo¬ 
zo  de  víctima: 

— ¡Tirano  yo!... 

La  Cámara  conmovióse  verdaderamente, 
era  imposible  que  pudiera  ejercer  tiranía 
alguna  aquel  gordo  y  pacífico  varón,  de  faz 
bonachona,  de  carácter  conciliador,  enemigo 
de  rompimientos,  luchas  y  desazones,  parti¬ 
dario  de  los  arreglos,  de  los  pactos  y  de  las 
camaraderías  tranquilas  y  fructuosas. 


La  otra  tarde,  en  vísperas  de  la  clausura 
de  las  Cortes,  recordé,  sentado  en  el  «buffet» 
del  Congreso,  la  escena  a  que  me  refiero 
más  arriba.  Cerca  de  mí,  uno  de  los  más  for¬ 
midables  caciques  españoles  sorbía  beata¬ 
mente  limón  helado.  Le  rodeaban  algunos 
bÍ80fios  padres  de  la  patria.  Hubiérase  dicho 
un  abuelo  jugando  con  sus  nietecillos. 

Le  contemplé  largamente.  Nada  menos 
intranquilizador  que  su  figura  vulgar,  de 
burócrata  humilde.  A  no  ser  por  el  sombre¬ 
ro  de  copa  y  la  petulante  piedra  preciosa 
que  brillaba  en  su  alfiler  de  corbata,  se  le 
hubiera  tomado  por  un  covachuelista  de  se¬ 
gunda  fila.  Sus  ojuelos,  sin  expresión,  mira¬ 
ban  turbiamente.  En  su  boca  había  un  ric¬ 
tus  de  indisimulable  desdén.  Tenía  la  color 
terrosa  y  el  pelo  escaso  y  cano.  Cuando  se 
cansaba  de  sorber,  abandonaba  la  paja  en  el 
recipiente  y  respondía  afable  a  las  pregun¬ 
tas  respetuosas  de  su  camarilla  de  bitongos. 

Alguien  me  dió  una  palmada  en  un  brazo. 
Era  un  amigo,  periodista,  nacido  en  la  pro¬ 
vincia  que  mi  observado  posee  como  propie¬ 
tario  legítimo. 

—¿Qué  miras?— dijo— .  ¿A  ese  hombre? 
¿No  es  verdad  que  su  aspecto  es  lo  menos 
alarmante  posible?  Yo  le  conozco  mucho.  Y 
te  aseguro  que  su  vivir  privado  corresponde 
con  exactitud  a  su  tipo  físico.  Nada  más 
gris,  monótono  y  burgués  que  la  existencia 
madrile  ña  del  oligarca  que  estamos  obser¬ 
vando.  Habita  un  piso  cómodo.  Tiene  los 
«nados  indispensables.  Sólo  un  automóvil 
««ando  desempeña  cargos  públicos.  Y  vera- 
£ea  er.  su  feudo.  Le  considero  incapaz  de 
hacer  daño  por  capricho.  Le  creo  transigen 
le  y  hasta  compasivo,  con  la  compasión  ba- 
de  *08  <Jue  *iacen  buenas  digestiones, 
u  °’  Puee>  suceden  en  mi  provincia  tan- 
08  horrores  evitables? 

Eú,  sabes,  prosiguió —que  en  aquella 
cía- infortunada  n0  hay  libertad,  ni  justi- 
ia>  m  Constitución,  ni  leyes,  ni  propiedad, 
W?ada  de  lo  flue  forma  «1  patrimonio  co- 
ect1Vo  de  los  pueblos  civilizados.  No  ignoras 
fl«e  se  mata,  se  roba,  se  deshonra  y  se  ex- 
1  mea,  y  que  no  hay  manera  de  conseguir 
que  sean  castigados  los  culpables.  Tan  es¬ 
pantoso  estado  social  asomó  a  las  planas  de 
/  Periódicos  madrileños.  Y  no  faltaron  es- 
fpticos  qne  creyeran  que  había  exagera- 
v  6n  í0s  Inverosímiles  relatos. 

*o  mismo  soy  un  fugitivo.  Debí  exilarme 


para  salvar  la  vida.  Se  me  hubiera  asesina¬ 
do,  porque  cometí  el  crimen  de  escribir  unos 
artículos  en  un  semanario  hecho  por  los 
oprimidos  y  que  invariablemente  es  recogi¬ 
do  y  perseguido  todos  los  lunes. 

Cuando  llegué  a  Madrid  me  dirigí,  sin  ti¬ 
tubear,  al  domicilio  de  ese  hombre.  Me  reci¬ 
bió  muy  amable.  Quiso  convidarme  a  comer. 
Censuró  cariñosamente  lo  que  calificaba  de 
inésperiencia,  de  descabellada  impetusidad 
juvenil.  «¡Todos  hemos  tenido  veinte  años!», 
decía,  y  me  aconsejó,  cazurro,  que  me  adap¬ 
tara,  que  me  plegara  al  ambiente,  que  le  re¬ 
conociera  como  oligarca  legal,  que  me  pu¬ 
siera  a  sus  órdenes.  Pretendía  el  menguado 
seducirme  y  trató  de  deslumbrar  mi  inge¬ 
nuidad  de  novicio  político  agitando  el  espe¬ 
juelo  de  un  porvenir  de  fáciles  victorias.  Si 
iba  todas  las  noches  a  hacerle  la  tertulia  y 
sí  le  defendía,  con  mi  pluma  enérgica,  de 
vez  en  cuando,  podría,  al  cabo  de  unos  años, 
ser  diputado  del  montón.  Y  luego,  ¿quién 
sabe?  Todo  dependería  de  mi  destreza.  Las 
direcciones  generales,  Jas  subsecretarías, 
pueden  llevar  al  bufete  pingüe  «¡Ya  le  ha¬ 
brán  contado  cómo  empecé  yo!»,  agregaba 
nostálgico.  Y  terminó  con  esta  frase,  que 
pinta  a  un  carácter:  «En  estos  tiempos  de 
democracia,  todos  pueden  aspirar  a  todo.» 

¡Qué  repugnancia  sentí!  Yo  había  ido  a 
su  casa  para  que  oyera  las  lamentaciones  de 
sus  siervos,  para  avergonzarle  con  la  des¬ 
cripción  de  las  últimas  infamias  de  sus  mee- 
naderos,  para  decirle  que  si  no  rectificaba, 
cualquiera  noche  contaría  el  telégrafo  qué  en 
un  rincón  de  España,  entregado  a  un  señor 
de  horca  y  cuchillo,  había  corrido  la  sangre.. 

Pero  no  pude.  Su  imprudente  desfachatez 
me  anonadó.  ¿De  qué  servirían  mis  argu¬ 
mentos,  aunque  fueran  como  puñales?  ¿No 
se  mellarían  én  la  coraza  de  su  indiferencia 
egoísta?  Preferí  marcharme,  y  al  día  siguien¬ 
te  le  envié  una  carta  muy  larga,  que  es,  sin 
duda,  lo  único  admirable  que  he  escrito  en 
mis  diez  años  de  periodismo  provinciano  y 
matritense.  Me  respondió  con  una  misiva 
cortés  y  lacónica,  donde  se  quejaba  fríamen¬ 
te  «de  que  hubiera  correspondido  a  sus  bon¬ 
dades  con  una  serie  de  exabruptos  ridícu¬ 
los».  La  guardo  como  pieza  de  convicción, 
por  si  algún  día  se  instruye  el  proceso  del 
caciquismo... 

Subimos  a  la  tribuna  de  la  Prensa.  Se  ha¬ 
bía  reanudado  la  sesión,  luego  de  un  sorteo 
de  secciones.  Hablaba  el  personaje  que  fue¬ 
ra  objeto  de  nuestra  atención  y  de  nuestros 
comentarios.  Le  oímos  un  poco  desconcerta¬ 
dos.  Por  su  oratoria  parda,  descoyuntada, 
plebeya,  resbalaban  las  ideas  ajenas  sin  te¬ 
ner  donde  asirse.  YTa  Cámara  le  escuchaba. 
Le  escuchaba  con  interés  y  subrayaba  los 
párrafos  que  creía  esenciales. 

— Vámonos — dije  a  mi  amigo—.  Es  mal¬ 
sano  y  contrario  a  la  higiene  del  alma  asistir 
impasibles  al  triunfo  de  la  mediocridad  ma¬ 
lévola.  Este  espectáculo  me  revuelve  la  bilis 
y  me  subleva  los  nervios.  Siento  .deseos  de 
gritar,  de  volcar  sobre  el  Congreso  toda  la 
rabia  de  mi  ciudadanía  herida,  de  apedrear 
a  ese  viejo  histrión  caduco  y  a  su  coro  con 
los  vocablos  más  gráficos  y  violentos  del 
idioma 

Nos  fuimos.  Dentro,  otro  cacique  se  había 
levantado  y  hablaba,  hablaba  también,  des- 
mefiada,  torpemente.  Y  los  diputados  le  oían 
con  embeleso... 

Fabián  Vidal 

De  El  Sol ,  de  Madrid. 


Los  trabajadores 

de  la  inteligencia 


Pasaron  ya  los  tiempos  fen  los  que  se  po¬ 
día  vivir  plácidamente,  soñando  con  capri¬ 
chosas  combinaciones  o  entregados  a  visio- ; 
nes  de  una  poesía  privada  de  toda  finalidad 
real  y  positiva;  en  la  actualidad,  la  caracte¬ 
rística  del  progreso  humano  es  la  condición 
de  ser  útil  a  la  humanidad,  tanto  individual 
como  colectivamente.  Este  renacimiento,, 
afecta  de  manera  principal  a  las  clases  inte¬ 
lectuales,  atnofiadas  en  los  moldes  de  lo  an¬ 
tiguo  clásico,  los  que,  si  hoy  están  próximos 
a  romperse,  es,  debido  a  la  piqueta  demole-  ' 
dora  de  la  clase  proletaria,  la  cual  se  nos 
presenta  como  convencida  y  a  cuya  van¬ 
guardia  debiéramos  estar  colocados  los  in¬ 
telectuales  para  la  implantación  del  nuevo 
régimen  social. 

Estos  renglones,  de  tan  escaso  mérito,  no 
son  más  que  la  expresión  de  un  modesto 
obrero  de  la  ciencia,  que  llama  a  los  indife¬ 
rentes  y  desea  que  despierten  los  que  duer¬ 
men.  Este  obrero,  sin  estímulos  ni  egoísmos 
de  ninguna  clase,  viene  trabajando  desde 
hace  tiempo  en  pro  de  la  clase  trabajadora, 
a  la  cual  ha  dedicado  toda  su  vitalidad.  La 
ciencia  es  trabajo  y  perseverancia  aplicados 
al  descubrimiento  de  la  verdad,  con  un  fin 
práctico  y  positivo;  el  que  trabaja,  emplean¬ 
do  las  energías  de  su  cerebro,  no  lo  hace 
para  constituirse  en  casta  privilegiada,  ni 
para  lucir  una  superioridad  muy  discutible 
sobre  los  demás  trabajadores.  Seguí  los  ca¬ 
minos  que  ciertamente  conducen  al  socialis¬ 
mo,  a  donde  vine  por  convencimiento  cien¬ 
tífico  y  en  cuyas  filas  debieran  estar  cuantos 
sinceramente  trabajan  por  la  verdad.  Estas 
afirmaciones  han  de  parecer  exageradas  a 
los  que  viven,  satisfechos  de  los  convenció 
nalismos,  en  lo  existente,  y  juzgan  pequeño 
y  desacertado  todo  lo  que  se  salga  de  la  ór¬ 
bita  en  que  )  utinariamente  funciona  su  ra¬ 
zón;  a  pesar  de  esto,  nadie  podrá  negar,  por¬ 
que  los  hechos  son  indubitables.  El  espíritu 
humano  ha  entrado  en  nuevos  derroteros  y 
puede  asegurarse  que  en  un  día,  quizá  no 
muy  lejano,  traerá  consigo  el  derrumba¬ 
miento  y  la  abolición  de  los  privilegios  de 
la  clase  burguesa,  la  extirpación  de  todo  lo 
que  la  rutina  y  vanidad  humanas  han  crea¬ 
do  de  convencional,  dándolo  como  indes¬ 
tructible  e  imperecedero.  Hay  que  preparar 
al  pueblo  y  para  ello  todos  los  conocimien¬ 
tos  científicos  deben  de  converger  y  hacer 
que  termine  la  degeneración  de  los  órganos, 
lo  cual  implica  el  decaimiento  y  debilidad 
de  sus  funciones.  ¿Cómo  es  posible  que  un 
pueblo  enfermizo,  anémico,  devorado  por  la 
miseria  fisiológica,  conserve  las  energías 
fundamentales  de  la  vida,  razone  y  sea  po-' 
deroso  y  viril  en  sus  actos?  Los  pueblos  que 
se  alimentan  mal,  que  se  arrastran  sin  higie¬ 
ne,  sin  los  cuidados  indispensables  para  la 
conservación  de  la  salud,  llegan  a  convertir¬ 
se  en  candidatos  para  locos  o  en  una  tribu 
de  salvajes;  la  alimentación  de  un  pueblo' 
debe  interesar  a  tudas  las  creencias,  a  todas 
las  religiones  y  a  todos  los  sistemas;  todos 
los  grandes  problemas  se  solucionan  par¬ 
tiendo  de  esta  base,  al  parecer  tan  sencilla. 
¿A  caso  la  superioridad  de  ciertas  razas  no 
tiene  su  origen  en  la  alimentación? 

¡Es  tan  poca  la  atención  que  estos  Gobier¬ 
nos  han  prestado  a  la  alimentación  ajena, 
que  todos  los  ensayos  han  ido  seguidos  del. 
fracaso,  cuando  no  se  han  quedado  en  sim¬ 
ples  proyectos!  ¡Cuánto  derroche  frente  a 
tanta  necesidad!  El  Estado  ha  creído  que  de¬ 
be  limitarse  a  impedir  que  se  verifique  la 
evolución  natural  y  lógica  del  progreso;  to¬ 
do  para  él  queda  concretado  a  sostener  el 
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EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x/a  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  1/s  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.- —El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  dé  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ANDALUCIA 

orden  en  las  calles,  aunque  no  esté  Sosteni¬ 
do  en  las  idea?;  el  orden  material  tiene  que 
fundarse  con  el  orden  moral  y  este  último 
nunca  ha  descansado  sobre  un  estado  de 
guerra  ni  ante  el  espectáculo  de  las  depor¬ 
taciones. 

Es  tal  el  ambiente  de  igualdad  social  que 
hoy  se  respira,  que  en  él  siente  la  clase  bur¬ 
guesa  los  síntomas  de  axfisia;  todo  procla¬ 
ma  dicha  igualdad:  las  grandes  pasiones, 
los  arrebatos  de  la  cólera,  la  fiebre  ardiente 
de  amor,  la  piedad  que  llora,  la  soberbia 
que  hincha  y  desvanece,  el  terrror  que  hace 
estremecer  a  los  más  valientes;  toda  esta 
multitud  de  modificaciones  pide  también  la 
reforma. 

La  ciencia  debe  ser  columna  que  sosten¬ 
ga  en  su  empeño  a  la  clase  proletaria,  ne¬ 
gándose  a  prestar  su  concurso  para  que  la 
clase  privilegiada  siga  explotando  el  trabajo 
de  los  demás;  con  ello  tampoco  se  explotará 
el  suyo;  el  sabio  porsu profesión  no  ha  de  ser 
un  zángano  que  nada  produzca  y  sí  consu¬ 
ma  el  fruto  del  trabajo  ajeno,  ni  el  título 
académico  debe  ser  condición  previa  para 
medrar  en  los  chanchullos  de  una  política 
bizantina;  al  igual  que  el  que  trabaja  con 
sus  energías  musculares  no  lo  hace  por  ca¬ 
pricho  pueril  de  medir  sus  energías  físicas, 
sino  para  conseguir  algo  en  beneficio  propio 
y  de  los  demás,  el  trabajador  científico  "debe 
proponerse  el  mismo  e  idéntico  fin,  aunque 
sean  diferentes  los  medios  de  trabajo  De 
nosotros  se  abusa  indignamente;  inútiles 
han  sido  todos  nuestros  esfuerzos;  infinidad 
de  casos  demuestran  que  los  obreros  cientí¬ 
ficos  son  tan  vilmente  explotados  como  los 
demás  trabajadores;  somos  obreros  que  tra¬ 
bajamos  y  no  se  nos  paga;  no  reina  más  que 
la  aristocracia  del  dinero,  la  más  asquerosa 
lepra  de  una  nación;  el  corazón  del  hombre 
no  es  más  que  un  saco  en  el  que  sólo  el  oro 
tiene  entrada.  ¡No  más  miseria!  ¡Honor  al 
trabajo! 

Es  creencia  mía  que  el  más  humilde  y  mo¬ 
desto  de  los  investigadores  tiene  indiscuti¬ 
ble  derecho  a  interpretar  y  discutir  lo  que 
han  pensado  los  demás,  sin  que  por  ello  ba¬ 
ya  de  incurrir  eu  lar  nota  de  pretencioso  ni 
merecer  la  censura  de  atrevido,  mientras 
se  contenga  en  los  límites  de  respeto  que 
merezcan  las  opiniones  de  los  demás;  yo  os 
invito  a  estudiar,  a  razonar  sin  apasiona¬ 
mientos  y  después  a  interpretar  los  hechos 
bajo  las  inspiraciones  del  más  elemental 
sentido  común,  con  lo  cual  convendremos 
en  que  en  el  socialismo  está  nuestra  eman¬ 
cipación. 

En  estos  tiempos,  toda  desviación  de  la 
realidad,  conduce  a  la  catástrofe  y  a  la  rui¬ 
na;  hombres, o  naciones  que  se  empeñan  en 
soñar,  son  arrastrados  por  el  empuje  de  los 
que  viven  despiertos;  la  intelectualidad  es¬ 
pañola,  oprimida  hasta  ahora,  debe  organi¬ 
zarse  y  estar  dispuesta  a  ocupar  el  lugar 
que  le  señalen  las  circunstancias,  en  la  gran 
renovación  social.  ¡Dichosos  de  nosotros  si 
lo  conseguimos  l 

José  Villíodkks 


Archidona.  Agosto  de  1919. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 

Para  Jmprbsos 
Irijppci)!®  •aíjD¿iba®¿i 


¡liños,  aillos,  ancianos! 

No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 

Purgante  “ZE&“ 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te,  leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  "ZE-áL** 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  cuesta  25  céntimos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  SO  céntimos 
Caja  con  12  sellos,  S  pesetas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA" 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  S65<>  Pt».8. 

SARNA 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Precio  del  frasco,  4‘50  Ptas. 

Polvos  “ZOpñlDfl" 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

.50  céntimos  sobre 


De  venta  en  Córdoba: 

J».  Angel  Aviles,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D.  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


Bedacción,  Administración  e  Imprenta:  Ambrosio  de  Morales,  1  y  Cuesta  de  Lujan,  3,  5  y  7 
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APOSTILLAS  A  LA  REPRESION  MAURO -CIER VISTA 


E11  el  Parlamento,  en  la  Prensa  madrile¬ 
ña  y  desde  estas  columnas,  se  habló  y  se 
dijo  algo  lelacicnado  con  la  infame  repre¬ 
sión  ejeicida  contra  los  trabajadores  de 
Córdoba  y  su  provincia. 

Peí  o  es  lo  cieito,  que  todo  lo  manifestado 
hasta  ahora  fué  ¿ólo  el  eco  de  una  protesta 
contra  los  procedimientos  seguidos.  Nadie 
dijo  ni  hizo  ninguna  manifestación  contra^ 
los  argumentos  de  los  gobernantes  mauro- 
ciervistas. 

Conste  que  yo  no  culpo  a  nadie.  Si  los 
parlamentarios  o  los  periodistas  no  rebatie¬ 
ron  laskpatiañas  de  Goicoechea  y  de  J.  Cone- 
8a>  del  ido  fué  a  que  los  elementos  de  inves¬ 
tigación  no  pudieron  llegar  a  ellos,  pues  ma¬ 
rros  hábiles  escamotearon — no  sabemos  có- 
ln.0.  Qi  dónde — aquellos  escritos  que  iban 
dirigidos  a  los  nobles  paladines  que  allá  en 
Madrid,  primero,  laboraron  por  nuestra  liber¬ 
tad  y  después,  condenaron  las  infamias  co¬ 
metidas. 

Ha  más  de  cuatro  años  que  el  problema 
agrario  se  manifiesta  de  una  manera  desca¬ 
rada  en  las  gañanías  y  en  los  cortijos  de  es¬ 
ta  región  andaluza.  Siempre  existió  la  pro¬ 
testa;  siempte  el  obrero  agrícola  manifestó 
■^■de  una  manera  más  o  menos  ruda— su 
disconformidad  con  las  comidas  que  el  amo 
es  -daba,  con  lo  escaso  del  jornal,  con  el  pé- 
dno  albergue  que  disfrutaba  por  las  no- 
«ties,  unas  veces,  bajo  las  pezuñas  de  los 
DJieyes  o  revueltos  con  los  mulos  de  labor, 
°tras,  en  m«  ntón  asqueante  de  bochornosa 
Promiscuidad. 

1°8  pobres,  sabían  que  tenían  razón 
o  ia  protesta,  mas  su  falta  de  intelecto  hi- 
s  ?Ue  Compre,  durante  años  mil,  los  amos 
tah  f  •  n  de  !'ttS  y  el  Q«e  protes- 

del a’  81  8ent,a  sobre  sus  espaldas  el  palo 
tiin  rnanUoro,  tenía  que  marchar  del  cor- 
,COn  el  hato  al  hombro,  en  éxodo  de 
hum-man*e’  buscando  un  tajo  donde,  ya 
Fl  u  y  amansado,  alquilar  sus  brazos, 
der  t  *  •  0  q«e  de  5a  explotación  y  del  po- 

estu  V.Cleron  los  amos,  hizo  que  los  labriegos 
W  *8en  y  constituyesen  organizaciones, 
y  Potentes  y  vigorosas, 
fació  )raron  congres08>  constituyeron  Fede- 
les  ef8  KCOtt,arcales,  provinciales  y  regiona- 


tierrj 

to8Ad,apar  ^ue  ee  exteriorizaban  estos  jus- 
ro  d  ei8e°8  ^as  clases  campesinas,  el  óbre¬ 
las  snka-Capital»  agobiado  Por  la  carestía  de 
Hend  8l8tencia8’  por  el  Problema  de  la  vi- 
en  nrta’,P°r  Ia  plétora  de  vida  comercial  que 
(je  j  urdoba  se  está  desarrollando,  reclamó 
más  íf  cla«cs  patronales  algo  que  hiciera 
jn  ,^era  au  aflictiva  situación. 

fondo,  los  trabajadores  del  campo  y 


de  la  ciudad,  sólo  pedían  una  cosa:  PAN... 
Ni  más,  ni  menoSé 

*  Lo  justo  hubiera  sido  estudiar  las  peticio¬ 
nes  de  unos  y  otros  obreros  y  resolverlas 
en  justicia;  pero  no  se  hizo  así.  A  los  obre¬ 
ros  agricultores  sé  les  engañó  f  or  los  amos; 
a  los  de  la  capital  se  les  empujó  a  la  huelga, 
ejerciendo  en  unos  gremios,  represalias  infa¬ 
mes,  en  otros— hablamos  de  los  metalúrgi¬ 
cos-negándose  a  parlaraeníar  con  los  aso¬ 
ciados. 

Ante  esta  peitinaz  conduela  de  los  patro¬ 
nos  y  el  abandono  de  las  autoridades,  no 
podíamos  permanecer  ni  quietos  ni  indife¬ 
rentes  los  demás  obreros  de  Córdoba,  y  vi-, 

LOS  PERSEGUIDOS 


JUAN  ANTONIO  SERRANO  DÍAZ, 
presidente  de  la  Sociedad  obrera  de  Cañete 
de  las  Torres,  detenido  bajo  el  Gobierno 
de  J.  Conesa. 


nieron,  con  la  anuencia  del  gobernador  y  ba¬ 
jo  la  presencia  de  un  delegado  de  su  autori¬ 
dad,  diferentes  reuniones  en  el  Centro 
Obrero. 

En  ellas  no  se  trató  nada  contra  el  orden, 
nada  contra  los  poderes  constituidos,  nada 
que  significase  violencia...  Sólo  el  20  de  Mayo, 
viendo  que  J.  Conesa  no  hacía  nada  por  so¬ 
lucionar  los  conflictos  pendientes,  y  que  el 
Alcalde  seguía  la  actitud  del  Gobernador,  fué 
cuando  se  acordó  la  huelga  de  todos  los  ofi¬ 
cios,  exceptuando,  claro  está,  aquellos  que  sé 
denominan  de  servicios  públicos. 


Y  en  este  sentido,  se  dirigió  un  oficio  al 
Gobernador. 

Honradamente  declaro  que  en  nuestro 
ánimo  al  enviar  el  escrito  a  J.  Conesa,  sólo 
había  el  deseo  de  excitarle. a  que,  cumplien¬ 
do  su  deber,  solucionara  los  conflictos  pen¬ 
dientes. 

Mas  el  Gobernador  no  lo  comprendió  así. 
Liándose  la  manta  a  la  cabeza  detuvo  en  la 
madrugada  y  mañana  del  23  a  catorce  hom¬ 
bres  que  en  los  calabozos  asquerosos  de  la 
cárcel  ños  preguntábamos  cuál  fué  nuestro 
delito. 

Y,  sin  saberlo,  esposados  entre  guardias 
civiles,  se  nos  depoitó,  llevándonos  a  pie, 
de  cárcel  en  cárcel  y  sin  otros  medios  econó¬ 
micos  que  aquehos  que  cada  cual  tenía  o 
que  la  caridad  nos  proporcionó... 

No  hablemos  de  amarguras  ni  de  vejáme¬ 
nes  sufridos  Cuando  se  lucha  por  un  ideal 
se  deben  aceptar  todos  los  sufrimientos  y 
hoy,  sin  olvidar  lo  pasado,  que  ha  de  servir 
como  enseñanza,  creó  un  deber  él  preparar¬ 
se  para  la  próxima  lucha. 

Pero  hemos  de  dejar  afirmado  que  lo  que 
se  hizo  con  los  obreros  de  Córdoba  no  se 
puede  justificar  legalmente.  Alguien  ha  di¬ 
cho  que  se  repartieron  proclamas  excitando 
a  la  revolución  y  que  se  conocía  a  los  auto- 
'  res  de  ellas.  Yo  afirmo  que  esto  es  falso  y 
desafío  a  que  se  me  demuestre'  lo  contrario. 

Se  afirmó  que  a  Córdoba  había  llegado 
«oro  bolchevique >  y  que  los  agitadores  bo¬ 
nitamente  6e  lo  habían  repartido.  Sin  em¬ 
bargo,  hoy,  todos  los  deportados  y  encarce¬ 
lados,  continúan  como  antes,  ganando  el  pan 
con  el  sudor  de  su  frente,  mientras  los  lati¬ 
fundistas  y  burgueses  ven  cómo  sus  nego¬ 
cios  aumentan,  y  otros,  llenan  sus  bolsillos 
con  el  tanto  por  ciento  que  algunos  casinos 
ceden  para  la  Beneficencia . 

Ahora,  las  clases  adineradas  de  esta  región 
ven  que  con  el  imbécil  procedimiento  segui 
do  no  han  terminado  con  la  rebeldía  del 
campesino  ni  con  la  protesta  del  obrero  de  la 
ciudad.  Los  políticos  monárquicos,  que  apro¬ 
vechándose  de  los  instintos  ciervistas  de  Co¬ 
nesa  descargaron  su  venganza  sobre  hom¬ 
bres  de  las  izquierdas,  sienten  que  sus  pe¬ 
destales  se  derrumban  y  presienten  una  irrup¬ 
ción  de  gente  honrada  en  los  municipios. 

Unos  y  otros,  políticos  y  latifundistas,  pre¬ 
páranse  para  una  nueva  infamia;  lo  avisa 
uno  que  no  teme,  pero  que  considera  estú¬ 
pido  prestarse  a  ciertas  maniobras  que  ya  se 
están  exteriorizando  entré  los  trabajadores. 

Los  momentos  son  para  trabajar  en  silen¬ 
cio  y  con  mucha  calma,  preparando  el  mazo 
que,  al  descargarlo  sobre  el  adversario,  ven¬ 
gue  las  torturas  sufridas  y  haga  imposible 
la  realización  de  nuevas  infamias. 

Pablo  Tbovano 


ANDALUCIA 


Interiores  de  Córdoba 


Números  halagadores 


Córdoba  se  transforma  incontrarrestable¬ 
mente,  con  expresiones  diversas,  que  abar¬ 
can  todas  las  zonas  de  la  existencia  colecti¬ 
va.  Unas  veces,  esta  variación  de  su  extruc- 
tura  se  verifica  con  modos  suaves;  Otras,  con 
violencia,  estridentemente;  ello  es  que  la 
transformación  prosigue,  a  virtud  de  un  im¬ 
pulso  que  ya  no  ha  de  ser  contenido. 

'  En  el  interior  de  Córdoba  ha  anidado  el 
movimiento,  sin  que  ello  permita  temer  que 
este  perturbe  la  paz  espiritual  que  caracte¬ 
riza  a  la  población.  La  variación  habrá  de 
consistir  en  que  la  quietud  de  muerte,  de 
ruinas,  ceda  ante  la  seguridad  del  trabajo, 
ante  la  serenidad  del'  triunfo  por  su  virtud 
conseguido. 

La  serenidad  del  patio,  por  ejemplo,  nun¬ 
ca  será  turbada,  pero  ocurrirá  que  en  torno 
suyo  palpitarán  las  manifestaciones  más  va¬ 
rias  de  la  labor  fecunda  que  el  bienestar  de 
todos  reclama,  para  no  caer,  de  la  alta  tran¬ 
quilidad  del  espíritu,  en  el  marasmo  vecino 
de  la  muerte. 

Consignamos  estas  someras  consideracio¬ 
nes  a  propósito  de  un  hécho  desarrollado 
hace  pocos  días  en  el  interior  de  Córdoba. 

Nos  referimos  a  una  asamblea  convocada 
para  entenderse  más  con  niimeros  que  con 
palabras.  Esta  reunión  ha  sido  la  del  Besoy, 
verificada  para  establecer  la  reorganización 
de  aquella  importantísima  sociedad  sobre  la 
base  de  recientes  disposiciones  dictadas  por 
el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

'  El  gerente  y  fundador  del  Besoy,  don  Vi¬ 
cente  Lombardía,  leyó  una  memoria  hala¬ 
güeña  en- alto  .grado. 

Acusa. el' Balance  un  activo  de  pesetas 
186.141‘68j  y  un  pasivo  de  13:954*98,  dando 
una  diferencia  de  172.186*70,  de  las  que 
deducidas  80.'000‘00/  por  capital,  social  y 
36.478*73,  denuncian  un  beneficiolíquido  dé 
66.712*97  pesetas,  en  el  período  comprendi¬ 
do  desde  l.°  de  Febrero  a  31  de  Julio  del 
año  actual. 

Este  beneficio,  según  la  escritura  social, 
habrá  de  distribuirse  en  la  forma  siguiente: 

'  Para  el  fondo  de  reserva:  60  por  100  o 
sea  pesetas  28.356*48;  para  remuneración 
de  la  Gerencia:  10  por  100,  5.671*29;  para  el 


capital  colectivo:  20  por  100, 11.342*60;  para 
el  capital  comanditario:  20  por  100,11:342*60, 
cuya  .suma  de  pesetas  56.712*97,  es  igual  a 
la  figurada  como  beneficio  líquido  obtenido 
en  el  breve  período  comprendido  desde  l.o 
de  Febrero  a  31  de  Julio  del  año  corriente 
y  que  representa  un  dividendo  de  28*356 
por  100  para  los  accionistas. 

Es  de  advertir  que  el  fondo  de  reserva, 
que  asciende  actualmente  a. 63  830*21  pese¬ 
tas,  es  disiribuíble  entre  el  capital  colectivo 
y  el  comanditario,  correspondiendo  a  este 
por.  dicho  concepto  la  suma  de  31.915*10  pe¬ 
setas,  que  punidas  a  las  40.000*00  represen¬ 
tadas  por  las  acciones,  hacen  una  sola  cifra 
de  71.916*10  pesetas  que  habrán  de  percibir 
los  tenedores  de  acciones  sin  otra  deducción 
qtie  el  50  por  100  de  la  cantidad  a  que  as¬ 
cienden  los  gastos  del  impuesto  de  utilida¬ 
des  obtenidas  en  el  último  Balance,  así  do¬ 
mo  los  de  disolución  de  la  Sociedad,  que 
también  han  de  ser  satisfechos  por  el  capi¬ 
tal  colectivo,  junto  con  el  comanditario. 

De  las  cifras  apuntadas,  puede  deducirse 
que  los  beneficios  percibidos  por  los  •'accio¬ 
nistas  en  concepto  de  dividendo  en  los  cua¬ 
tro  Balances  efectuados,  unidos  a  la  parti¬ 
cipación  que  les  corresponde  en  el  fondo  de 
reserva,  representan  para  el  capital  coman 
ditario  un  beneficio  total  de  1.436*18  por  100 
o  sea  un  41.032  por  100  anual. 

Suspendida  la  sesión  al  término  de  la  lec¬ 
tura  de  la  memoria,  en  la  que  noble  y  jus¬ 
tamente  se  consignaba  la  meritoria  labor  de 
todos  los  operarios  del  Besoy,  se  pudo  ob¬ 
servar  desde  el  primer  momento  el  senti¬ 
miento  dé  los  concurrentes  por  verse  obli¬ 
gados  a  dejar  de  pertenecer  a  la  sociedad 
en  disolución,  sentimiento  que  fué  exte¬ 
riorizado  al  reanudarse  aquella  y  pedirse 
para  la  mayoría  de  los  presentes  que  por  la 
nueva  Sociedad  fuera  aceptado  su  concurso 
económico,  petición  acogida  favorablemente 
por  el  señor  Lombardía,  agradecido  a  esta 
nueva  prueba  de  confianza  así  como  a  la  de 
encomendarle  la  liquidación  del  activo  y  pa¬ 
sivo  de  la  anterior  Sociedad. 

Esta  participación  se  efectuará  en  forma 
de  Obligaciones,  reservándose  la  primera 
emisión  de  esta  a  los  que  fueron  accionistas, 
con  derecho  a  suscribir  como  mínimo  una 
suma  cuatro  veces  mayor  a  la  representada 
por  la  de  las  acciones  que  hubieren  poseído 
anteriormente. 

Nada  se  ha  puntualizado  todavía  en  cuan¬ 
to  a  la  forma  de  estas  obligaciones:  sólo  se 
puede  anticipar  que  a  esta  primera  emisión 


y  en  honor  a  sus  suscriptores  se  le  asignará 
un  interés  anual  que  no  podrá  ser  superado 
ni  igualado  por  el  que  se  señale  a  las  emi¬ 
siones  sucesivas;  también  se  considera  que 
ésta  primera  emisión  se  verificará  en  el  pró¬ 
ximo  mes  de  Octubre  y  oportunamente  se 
anunciará  su  cuantía,  forma  de  la  operación 
y  Banco  que  haya  de  encargarse  de  recibir 
las  suscripciones. 

Es  propósito  decidido  del  señor  Lombar¬ 
día  exigir  de  los  obligacionistas  una  fiscali¬ 
zación  eficaz  y  directa  por  medio  de  un  fun¬ 
cionario  designado  por  aquellos  y  a  su  cos¬ 
ta  al  objeto  de  que  en  todo  momento  pue¬ 
dan  conocer  el  estado  del  negocio  al  que  han 
ofrecido  sus  capitales. 

.  Por  último,  dióse  a  conocer  la  constitución 
de  la  nueva  Sociedad  mercantil  colectiva 
BESOY  V.  Lombardía  y  Compañía,  de  la 
que  es  gerente  y  administrador  el  señor 
Lombardía  y  también  socios  los  reputados 
farmacéuticos  don  José  de  la  Linde  y  To¬ 
rres  y  don  Guillermo  Escrivá  y  Pagés  que 
como  directores  técnicos  de  la  nueva  Socie¬ 
dad  llevarán  a  esta  el  caudal  de  sus  vastos 
conocimientos  y  .con  ellos  la  prosperidad  de 
la  nueva  entidad,  a  la  que  deseamos  larga  y 
próspera  vida. 

En  la  expresada  reunión  del  vivo  inte¬ 
rior  de  Córdoba,  los  números  cantaban  el 
triunfo  de  la  voluntad,  la  competencia  y  el 
trabajo,  a  cuyo  consorcio  se  debía  la  esplén¬ 
dida  prosperidad  de  los  laboratorios  del  Be- 
soy,  los  que  representan  la  reencarnación 
en  la  existencia  social  de  los  elementos  mó¬ 
dicos  y  farmacéuticos  que  tanta  pujanza  al¬ 
calizaron  en  épocas  mejores.  He  aquí,  pues, 
una  admirable  canción  dé  progreso,  expre¬ 
sada  con  números. 

Sinceramente  felicitamos  por  el  magnífi¬ 
co  triunfo  a  cuantos  trabajadores  en  él  han 
cooperado  y  en  particular  a  quien,  siendo 
uno  de  tantos,  ocupa  entre  todos  él  número 
uno:  D.  Vicente  Lombardía  Páez. 


LETRAS 


El  último  número  de  esta  publicación, 
que  edita  la  Librería  Luque,  por  la  belleza 
y  originalidad  de  su  texto  superaba  todos  los 
publicados. 

He  aquí  algunos  de  los  trabajos  que  con¬ 
tiene: 

Sabios  cordobeses.— De  las Epístolas  Mo 
rales,  por  Séneca. 

Nuevas  publicaciones. —Reseña  bibliográ¬ 
fica  de  los  últimos  libros  publicados  en  Es¬ 
paña. 

Páginas  selectas. — El  pecado  venial,  por 
Jacinto  Benavente. 

Poemas  de  niños.— Por  Rabindranath  Ta- 
gore. 

Los  grandes  escritores.— Martínez  Sierra, 
biografía  y  retrato  de  este  excelente  es¬ 
critor. 

Escuelas  y  Maestros.— De  la  campaña 
« Pro-escuela  »,  por  Antonio  Moya  Escribano. 

Córdoba  despierta,  por  Antonio  Hidalgo. 

Las  mujeres  de  Romero  de  Torres,  soneto 
por  Manuel  Machado. 

Consejos  a  Mimí,  versos  inéditos  por  An¬ 
tonio  Merlo. 

Conocimientos  útiles,  página  que  contiene 
recetas  para  curar  los  abscesos  (flemones), 
conservación  del  aceite  de  oliva,  arcilla  para 
modelar,  curación  de  las  quemaduras  y  des¬ 
trucción  de  las  ratas  y  ratones. 

Extracto  del  catálogo  de  la  Librería  Lu¬ 
que,  y  otros  trabajos  de  interés. 


ANDALUCIA 


DE  LA  HUERTA  MUNICIPAL 


AL  MARCHARSE  EL  HORTELANO  ¿A  QUIÉN  LE  CAERÁ  LA  BREVA? 


CARICATURA  DE  GOR  I 


El  locaut  y  la  emigración 


Absortos  contemplamos  la  extensión  bár¬ 
bara,  que'  de  día  en  día  adquiere  el  locaut. 

No  sólo  se  limita  ya  al  ramo  de  construc 
ción,  sino  que  también  llega  al  de  zapatería, 
industria  textil,  etc. 

Barcelona,  Tarragona,  Cataluña  en  pleno; 
Valencia,  Zaragoza  y  otras  provincias  y 
pueblos  cierran  sus  fábricas  al  obrero  y  de¬ 
jan  morir  de  hambre  a  millarea.de  familias. 

El  número  de  obreros  parados,  tan  sólo 
en  Cataluña,  a  causa  del  locout,  hasta  el  día 
*2  era  de  70.000,  aumentando  en  proporcio¬ 
nes  colosales  por  el  cierre  contínuojde  fá¬ 
bricas. 

Esta  amenaza,  convertida  por  ignorancia 
en  hecho  incalificable  y  retador,  será  causa 
de  grandes  acontecimientos,  o  de  una  des¬ 
población  arruinadora. 

Y  mientras  tanto,  el  Gobierno  ¿qué  hace? 

Consulta  a  Ios-patronos;  les  habla  con  ex¬ 
ternada  afabilidad;  es  impotente  ante  ellos. 
Con  el  obrero  ¿para  qué  conferenciar,  si  és¬ 
te  es  el  culpable,  si  es  exigente,  si  cuando 
fírita  se  le  echará  la  fuerza  encima? 

Y  ¿este  es  el  Gobierno  que  elabora  el  pre- 
-sllpuesto  de  reconstitución  nacional? 


¿Puede  reconstituirse  una  nación,  empe¬ 
zando  por  consentir  el  paro  de  miles  de 
obreros,  la  ruina  de  nyles  de  hogares  y  la 
emigración  de  nuestros  mejores  trabaja 
dores? 

Porque  es  indudable  que  ante  tal  sitúa 
ción,  aquellos  obreros  jóvenes  .y -decididos, 
conocedores  de  su  valer  y  amantes  de  su 
trabajo,  marcharán  a  otros  países,  donde 
mejor  se  les  remunere  y  trate,  a  Franciai 
por  ejemplo,  que  empieza  a  reconstituirse, 
después  de  la  horrible  hecatombe,  y  donde 
faltan  brazos  vigorosos  e  inteligentes,  obre¬ 
ros  que  sean  capaces,  cual  el  español,  de 
mantener  y  elevar  una  industria,. por  la  rela¬ 
ción  de  concordia,  que  establece  su  espíritu 
poco  levantisco,  entre  ellos  y  los  patronos. 

Y  no  sería  la  vez  primera  que,  por  tal  ac¬ 
titud  de  intransigencia,  miles  de  obreros 
traspusieran  la  frontera  o  surcaran  los  ma¬ 
res  en  busca  de  un  país  donde  hallar  el 
sustento  que  la  Liga  Patronal  española  les 
negara. 

No  ha  mucho,  en  el  1917,  de  los  cinco  mil 
ferroviarios  despedidos,  gran  parte  de  ellos 
cruzó  la  frontera  y  hoy  día  prestan  sus  ser¬ 
vicios  a  nuestra  vecina  Francia. 

Y  así,  nuestros  mejores  mecánicos,  nues¬ 
tros  maquinistas  más  entendidos,  se  vieron 


precisados  a  huir  de  esta  ingrata  tierra,  lle¬ 
vándose  el  saber  y  la  táctica,  para  no  mo¬ 
rir  de  hambre  en  nuestro  país. 

Si  miramos  las  estadísticas  oficiales,  nun¬ 
ca  completas,  veremos  aumentar  eseandalo- 
!  sámente  el  número  de  emigrantes. 

De  Galicia,  tierra  pródiga  en  ellos,  zarpan 
a  diario  gran  número  de  barcos  que  se  llevan 
el  tico  tesoro  de  la  juventud  española.  Raro 
es  el  gallego,  como  dice  Corpus  Barga,  que 
no  haya  emigrado,  esté  emigrante  o  espere 
emigrar. 

Y  ¿no  ocurrirá  lo  mismo  con  esos  jóvenes 
de  la  industria  textil  y  fabril.de  Cataluña, 
que  por  estar  más  cerca  -y  serles  menos  cos¬ 
tosa  la  incursión  a  Francia,  abañdonarán 
nuestra  tierra,  alistándose  y  engrosando  las 
filas  de  los  emigrantes  a  la  vecina  república? 

¿Qué  han  de  remediar  ellos  en  una  nación 
que  no  los  protege,  sino  que  los  persigue, 
que  no  oye  sus  clamores,  sino  que  los  ahoga 
v  que  por  añadidura  los  deja  en  la  mayor 
miseria  y  en  la  más  espantosa  hambre? 

Por  mucho  amor,  por  mucho  cariño  que 
se  sienta  hacia  la  tierra  que  n'os  vió  nacer, 
que  nos  mantuvo  durante  nuestros  primeros 
años,  de  donde  son  nuestros  padres  y  donde 
se  halla  la  huesa  de  nuestros  mayores;  si 
esta  tierra  nos  es  ingrata  y  nos  priva  de  sus 
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frutos,  se  desvanecerá  presto  este  cariño, 
ante  el  hambre  conque  nos  amenaza,  y  unos 
tristes  y  otros  resueltos,  marcharán  a  otras 
tierras  que  no  conocen,  pero  que  sabrán  dar¬ 
les  el  alimento  y  bienestar  a  que  se  hacen 
acreedores  con  su  trabajo. 

Más  aumentará  el  caudal  emigratorio,  to¬ 
da  vez  que  en  nuestras  escuelas,  lejos  de 
inculcar  a  los  pequeñuelos  el  amor  a  los  pre¬ 
ceptos  cívicos  que  forman  los  ciudadanos 
libreer  de  «na  nación,  se  les  tiene  sumidos 
en  la  mayor  ignorancia  de  lo  que  la  patria 
significa,  y  las  únicas  reglas  de  ciudadanía 
que  conocen,  son  las  que  establecen  la  ca. 
prichosa  diferencia  de  clases. 

Por  eso  no  nos  ha  de  extrañar,  ya  que  es¬ 
tamos  acostumbrados  a  presenciarlo,  que  la 
producción  industrial  española  más  flore¬ 
ciente,  de  la  que  más  se  enorgullecía  Espa. 
ña  y  que  más  contingente  de  ingresos  y  ri¬ 
queza  producía,  se  quede  en  la  miseria;  y 
aquellos  centros  de  donde  salían  al  silbar  de 
una  máquina  miles  y  miles  de  obreros,  per' 
manezcan  clausurados  y  sólo  de  ellos  con¬ 
servemos  una  como  gloria  de  nuestra  anti¬ 
gua  riqueza  industrial.  ^ 

Sus  chimeneas  retadoras  e  ingentes,  que 
al  abrir  de  sus  bocas  formaban  caprichosas 
nubes,  oliente  a  trabajo,  se  elevarán  ahora, 
cual  vírgulas  mayestáticas,  semejando  eam. 
panarios  de  aldea.  Todo  será  un  recuerdo. 
Y  aquél  celo  y  a.quél  anhelo  que  los  padres 
de  los  hoy  amos  pusieron  por  hacer  una 
España  grande,  en  comunión  con  un  puña¬ 
do  de  obreros,  por  la  ambición  de  los  nue¬ 
vos  poseedores,  que  no  conocen  el  trabajo, 
se  desvanecerán  haciendo  inútiles  antiguos 
esfuerzos. 

Y  ¿consentirá  esto  el  Gobierno? 

¿Dejará  que  ejerzan  coacción  sobre  aque¬ 
llos  patronos  a  quienes  se  intenta  arruinar 
por  creer  justas  las  peticiones  obreras? 

Porque  consta  que  hay  en  Barcelona  pa. 
tronos  que,  no  perteneciendo  al  somatén, 
son  gentes  de  orden,  y  estiman,  dadas  ga¬ 
nancias  y  espíritu  de  justicia,  la  convenien¬ 
cia  de  la  jornada  máxima  de  ocho  horas  y 
el  aumento  de  los  jornales,  así  como  la  par¬ 
ticipación  del  obrero  en  los  beneficios  que 
aporta  la  relación  entre  el  capital  y  el  tra¬ 
bajo. 

¿Dejará  marchar  el  Gobierno,  como  en 
el  17,  a  nuestros  mejores  constructores  y 
obreros  del  arte  textil  y  febril,  amén  de  los 
de  otros  ramos  que  la  extensión  del  locaut 
abarque? 

Nuestros  gobernantes  contraen  enorme 
responsabilidad  al  consentir  el  cierre  de  las 
fábricas. 

Los  de  la  Liga-Patronal  deben  detenerse 
ante  la  ruina  que  su  inconscienciá  ha  de 
producir  a  España,  procurando  poner  cuanto 
antes  coto  a  su  error,  pues  es  inminente  ^el 
peligro. 

El  obrero  español  calla,  sufre,  padece,  pe¬ 
ro,  como  lobo,  destroza  cuando  el  hambre 
le  asedia. 

No  culpemos  a  su  ignorancia  si  España  se 
quebranta  aún  más.  Tal  vez  sea-el  hambre 
la  culpable. 

Antonio  Hidalgo 


El  fracaso  de  PEPE  SALIDO 


•  — ¡Olé  las  mujeres  garbosas...!  ¡Nos  vamos 
a  estar  queriendo  hasta  que  acaben  las  con- 
s  ecuencias  de  la  guerra,  so  feísima! 

Este  kilométrico  piropo  soltó  Pepe  Salido 
a  uña  morena  graciosa,  de  ojos  grandísimos, 
más  negros  que  el  traje  de  una  viuda. 

La  morena,  con  grácil  soltura,  recogióse  el 
mantón  de  crespón  y  miró  al  galante  mozo, 
sonriendo  burlescamente. 

Pepe  creyó  que  aquella  sonrisa,  sonrisa 
era  de  complacencia,  y  mentalmente  se  dijo: 
Está  visto,  algo  deben  tener  mis  requiebros 
cuando  a  todas  las  mujeres  hipnotizan. 

La  moza  siguió  su  camino,  balanceando 
al  andar  y  ritmíticámente  su  escultural 
cuerpo  y  Salido  la  siguió...,  proponiéndose 
llevar  hasta  el  fin  aquella  aventura  que,  se¬ 
gún  él,  por  la  significativa  sonrisa,  había 
empezado  con  suerte. 

Después  de  recorrer  muchas  calles,  la  her¬ 
mosa  detúvose  en  una  casa.  Antes  de  des¬ 
aparecer  en  la  penumbra  del  portal,  volvió 
su  guapísima  cara  para  enviar  a  Pepe  otra 
sonrisa  indescifrable.  Lo  mismo  pudo  ser  de 
compasión,  que  de  ironía  o  broma. 

Salido  aprovechó  la  ocasión  para  « recitar¬ 
le:»  otro  de  los  más  selectos  piropos  de  su 
repertorio: 

—¡Con  una  mujer  como  usted  y  cinco  du¬ 
ros  me  sonrío  yo  del  Paraíso  Terrenal,  so 
guapa...! 

L  Como  la  joven  había  desaparecido  sin  es¬ 
cuchar  las  újtimas  palabras  del  galanteador, 
este  hizo  un  minucioso  estudio  de  la  casa 
donde  tenía  el  nido  la  que  él  ya  contaba  co¬ 
mo  futura  novia. 

La  fachada  de  la  casa  era  bastante  mo¬ 
desta.  En  el  primero  y  único  piso,  un  balcón 
también  único;  y  en  .el  balcón,  tiestos  sem¬ 
brados  de  claveles  y  albahaca.  El  portal, 
obscuro  y  descuidado,  y  las  paredes,  pidien¬ 
do  a  voces  los  auxilios  de  un  blanqueador. 

Un  sólo  detalle  alegró  a  Pepe:  casi  al  lado 
de  la  puerta,  defendida  por  férreos  y  des¬ 
iguales  barrotes,  divieó.una  ventana,  que  él, 
en  su  ardiente  fantasía,  creyó  que  le  invita¬ 
ba  a  amoroso  idilio.  Allí  sólo  faltaba  la  mo¬ 
rena  moza  de  ojos  negrísimos  y  mirar  pro¬ 
vocador,  y  él,  Pepe  Salido,  el  nom  plus  ultra 
de  los  mocitos  del  barrio* 

Después  de  algunos  paseos,  viendo  que 
ni  el  balcón  ni  la  ventana  salían  de  su  i  her¬ 
mético  mutismo»,  se  alisó  los  tufos,  se  en¬ 
casquetó  el  cordobés  sombrero,  y,  con  andar 
flamenco  y  dando  chupadas  a  su  chicote,  se 
alejó,  haciéndose  el  firme  propósito  de  vol¬ 
ver  cuando  llegase  la  ¿oche. 

Por  el  camino  pensaba:  Lo  dicho;  la  nena, 
al  ver  mi  garbo  y  verbosidad,  se  ha  «entu¬ 
siasmaos.  Yr  que  su  última  mirada  np  deja 
lugar  a  equívocos:  ¡Vuelve,  ©  me  muero!, 
con  ella  quiso  decirme.  Y  que' yo  vuelvo, 
pero  «pa»  lo  de  siempre,  unos  cuantos  días 
de  «plática»  en  la  ventana  y  después...  ¡De 
verano.  !  ¡Mi  táctica!  Pero,  ¿por  qué  me  ha¬ 
brá  «dao»  Dios  esta  «vis»  «pa»  volver  locas 


a  las  mujeres?  ¡Si  Zorrilla  levantara  la  cabe¬ 
za,  se  avergonzaría  de  su  Don  Juan!  ¡Como 
que  Tenorio  a  mi  lado  resulta  más  tímido 
que  un  seminarista! 

Este  mental  soliloquio  sostuvo  Salido  has¬ 
ta  que  llegó  a  su  casa.  Una  vez  allí,  dió  cos¬ 
mético  a  sil  pelo,  se  peinó  con  más  cuidado 
que  uña  desposada,  y,  por  último,  ensayó 
ante  el  espejo  la  postura  que  debía  llevar  el 
redondo  chambergo.  Después,  paseando 
hasta  que  las  luces  de  los  faroles  le  indica¬ 
ron  que  la  propicia  hora  había  llegado. 

Más  alegre  que  si  le  hubiese  tocado  el 
«gordo»  de  Navidad,  dirigióse  Pepe  hacia  la 
casa  de  la  víctima  de  su  «verbosidad»  y 
«pinturero  cuerpo»  ¡Hasta  la  casualidad  le 
favoreció!  Asomada  a  la  ventana,  y  como 
esperándole,  estaba  fa  moza.  Un  pañuelo  de 
crespón,  puesto  con  sabia  coquetería,  cubría 
■su  hermoso  busto,  y  un  manojo  de  rojos 
claveles  adornaba  su  pecho.  Estaba  mucho 
más  guapa  qué  cuando  Salido  la  vio  aquella 
tarde. 

Pepe,  al  verla,  abotonóse  la  chaqueta, 
arrojó  rumbosamente" el  pitillo  que  fumaba, 
y  con  amorosa  voz  dijo: 

— ¡Benditas  las  madres  que  se  molestan 
en  traer  al  mundo  mujeres  como  usted...! 
Oíga,  prenda,  ¿puede  usted  escuchar  cuatro 
verdades  que  mi  corazóu  quiere  decirle? 

La  mujer,  sonriendo  del  mismo  misterio¬ 
so  ioodo  que  las  veces  anteriores,  repuso: 

—Mire  usted,  pollo,  yo  ahora  no  tengo 
tiempo  de  escucharle,  pero,  si  le  es  igual, 
puede  hablar  con  mi  marido... 

Pepe  Salido  cambió  varias  veces  de  color 
y  con  voz  desconcertada  preguntó: 

_¿Qué?  ¿Cómo?  Pero,  ¿es  usted  casada? 
¡Pues  me  he  lucido! 

Santiago  Duarte 

Málaga.  1919 


Lechería  Higiénica 


Q/i|  i  litro,  leche  inmejorable. 
3  OU  CXSi  Absolutamente  pura. 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermoe. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  don  Juan 
Font. 
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La  agonía  del  Cerro  Muriano 

El  stock  inglés  y  el  pan  español 


Era  el  Cerro  Muriano  uno  de  los  más  pin¬ 
torescos  pueblos  de  nuestra  risueña  Sierra, 
a  muy  poca  distancia  de  Córdoba  (unos 
quince  kilómetros),  donde  el  capital  y  el 
trabajo,  aunados  en  una  explotación  minera 
de  unos  dos  mil  obreros,  habían  creado  un 
núclo  de  población,  de  cerca,  tal  vez,  de 
cuatro  mif  almas. 

Era  lindo  el  poblado.  En  unos  alegres  ba¬ 
rracones,  dispuestos  en  calles  castizamente 
bautizadas— Quevedo,  Cervantes,  Velázquez 
— vivían  los  mineros.  Luego,  entre  la  clara 
frondosidad  de  los  pinares,  estaban  las  vi¬ 
viendas  de  los  ingenieros  y  directores. 

Y  diseminados  por  la  meseta,  que  circun¬ 
daban  las  hoscas  cresterías  serranas,  los  po¬ 
zos  de  mina,  con  el  artilugio  de  sus  cabres¬ 
tantes,  los  lavaderos,  el  menudo  serpear  de 
las  vías  de  vagonetas,  la  serena  elevación 
de  los  chimeneones,  mandando  continua¬ 
mente  al  cielo  sus  perezosas  volutas  de 
humo. 

* 

*  * 

En  el  Cerro  Muriano  se  explota  el  cobre 
desde  antiquísimos  tiempos.  Son  notables 
los  trabajos  de  desagüe  efectuados  segura¬ 
mente  por  los  romanos,  que,  faltos  de  las 
bombas  potentes  que  hoy  se  emplean,  procu¬ 
raban  el  desagüe  de  los  abundantes  manan¬ 
tiales  que  en  los  pozos  se  hallaban  perfo¬ 
rando  el  pie  de  los  cerros,  desde  la  falda  de 
la  Sierra,  por  largas  galerías  en  las  que  el 
agua  buscaba  su  salida  natural.  Así  es  como 
los  romanos  podían  trabajar  a  fuertes  pro¬ 
fundidades.  Y  seguramente-por  estas  perfo¬ 
raciones  de  su  base,  de  enorme  longitud,  los 
romanos  compararon  el  Cérro  a  una  ratone¬ 
ra,  y  lo  llamaron  «Muriano». 

Luego  había,  escalando  los  cerros  desde 
el  llano,  un  estrecho  camino  tortuoso  que 
pasaba  por  el  Santuario  de  la  Virgen  de  Li¬ 
nares,  del  que  apenas  si  quedan  unos  tro¬ 
zos,  perdidos  entre  el  monte  y  la  maleza. 
Cuando  pasaba  por  la  peña  viv#,  las  llantas 
de  los  carros  mordían  la  roca,  labrando  le. 
ves  mortajas,  que  hoy  las  contemplan  nues¬ 
tros  ojos. 

*  * 

Con  grandes  alternativas,  porque  los  ya¬ 
cimientos  del  Cerro  Muriano  no  eran  muy 
ricos,  y,  sobre  todo,  porque  el  agua  inunda¬ 
ba  las  minas  y  hacía  muy  costoso  el  labo¬ 
reo,  Ja  explotación  se  había  continuado 
siempre. 

En  estos  tiempos,  y  sóbre  todo  con  la 
guerra  y  el  alza  de  los  minerales,  el  Cerro 
Muriano  había  aumentado  su  auge. 

Una  compañía  inglesa,  la  eterna  compa¬ 
ñía  extranjera  colonizadora  de  España,  ex. 
plotaba  las  minas.  Y  el  exotismo  de  sus  eos. 
tumbres  ponía  un  sello  original  y  raro 
cuando  el  Cerro' Muriano. bajaba  a’Córdoba’ 
la  clara,  la  blanca,  la  callada... 


Trabajan  unos  dos  mil  mineros.  Muchas 
crisis  de  trabajo  se  fundían  en  el  Cerro  Mu¬ 
riano.  Y,  últimamente,  al  agravarse  los  con¬ 
flictos  sociales,  los  espíritus  timoratos  de 
los  hombres  cordobeses  suponían  homérica¬ 
mente  que  una  falange  de  hombres  negros 
y  sucios  iban  a  bajar  un  día  del  Cerro  Mu¬ 
riano,  talando  y  devastando,  como  en  tiem¬ 
pos  de  moros,  para  arrasar  la  ciudad... 

.  Hoy,  el  Cerro  Muriano  ha  muerto.  De  suác- 
tividad  no  queda  más  que  el  recuerdo.  Para¬ 
lizados  los  trabajos,  despedidos  Los  obreros, 
vendida  la  explotación  a  una  compañía  li- 
quidádora,  las  instalaciones  se  van  desmon¬ 
tando  lentamente  para  venderlas  por  poco 
más  de  hierro  viejo. 

La  agonía  del  Cerro  Muriano  es  desespe¬ 
rante  y  fría.  Y  alguna  vez,  por  las  calles  de 
la  ciudad  callada  y  blanca,-  sepulcro  blan¬ 
queado  de  nuestra  historia,  se  os  acerca  un 
hombre  demacrado,  con  la  mirada  renun- 
ciadora  y  triste,  de  los  que  desconocen  la 
caricia  continua  del  sol  y  los  vientos,  que,  al 
pediros  limosna,  esgrime  como  argumento 
supremo:  «Señor,  soy  un  despedido  del  Ce¬ 
rro  Muriano...» 

* 

*  *. 

Hoy,  he  hablado  .con  un  ingeniero  amigo 
mío,  hombre  inteligente  y  despierto,  de  esos 
de  quienes  se  añora  un  nutrido  ejército  que 
pudiera  salvar  la  inacción  de  su  incuria  mi¬ 
serable. 

Hemos  tocado  en  la  agonía  del  Cerro  Mu¬ 
riano. 

Por  mis  oídos,  ingenuos  y  simples,  ha  des¬ 
filado  un  torbellino  de  cosas.  El  mercado  de 
metales,  la  preponderancia  alemana,  la  « Me- 
tallic  Gesselséhaf  s»,  los  precios  del  cobre, 
la  influencia  yanqui,  la  lucha  de  los  ingleses. 

Al  final,  cuando  ya  sonaban  sordamente 
las  palabras  en  mis  oídos,  como  el -redoble 
en  los  parches  flojos  de  los  tambores  en  Se¬ 
mana  Santa,  me  ha  dicho  Concretamente 


que  los  ingleses,  abarrotados  de  cobre,  in¬ 
tensamente  producido  durante  la  guerra,  y 
con  un  enorme  stock  de  éste  metal,  han  de¬ 
cretado  la  paralización  de  gran  número  de 
explotaciones,  sobre  todo  las  de  su  gran  co¬ 
lonia  metalífera  de.  España.  Y  que  con  ello 
tal  vez  contengan  la  baja  vertiginosa  de  los 
precios  y  podrán  dar  salida  a  sus  existen¬ 
cias. 

Y  el  Cerro  Muriano  ha  e ido-una  de  las  víc¬ 
timas,  cuya  muerte  se  decretó  fríamente  a 
orillas  del  Támesis,  en  una  pulcra  reunión 
de  capitalistas. 

Y  al  repasar  ante  mi  visión  interna  los 
cientos  de  obreros,  despedidos  del  Cerro  Mu¬ 
riano,  implorando  un  pedazo  de  pan  por  las 
calles,  he  pensado  en  la  justicia  de  las  fuer¬ 
tes  reivindicaciones  sociales. 

De  mi  abstracción  me  ha  sacado  mi  ami¬ 
go,  el  ingeniero,  quien  me  decía  sordamen¬ 
te:  «En  esto  debía  iriíervenir  el  Estado...» 

Rafael  Omeya 


Córdoba.  Agosto  de  1919. 


Por  el  indulto  de  Villalonga 


Al  coger  la  pluma  para  escribir  estas  cuar¬ 
tillas,  la  idea  está  fija  en  hacer  resaltar  con 
datos  verídicos  cómo  se  condenan  al  patíbu¬ 
lo  o  al  presidio  a  hombres  honrados  que  ni 
con  el  pensamiento  delinquieron. 

La  pasión,  la  miopía  o  la  fatalidad  hace 
que  en  el  transcurso  del  tiempo  no  deje  de 
señalarse  en  la  vida  de  los  pueblos  la  man¬ 
cha  negra  que  delata  quiénes  fueron  los  qué 
con  más  serenidad  de  espíritu  cometieron 
bajo  el  amparo  de  las  leyes,  los  mayores 
desaciertos,  los  mayores  errores  y  hasta  las 
mayores  injusticias. 

Barcelona,  el  pueblo  cosmopolita,  el  .de 
la  férrea  constancia  en  el  cotidiano  laboreo 
por  el  progreso,  por  la  libertad  y  por  la  jus^ 


JAÉN.— El  monumento  a  las  Navas  y  Bailén 
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tieia,  viene  enfriendo  Constantemente  el  zar- 
parzo  de  la  fiera  capitalista.  Un  día  y  otro 
día  quiere,  cottar  o  corta,  la  yida  de  seme¬ 
jantes  que  luchan  con  denuedo  por  el  bien 
de  la  humanidad,  de  la  justicia,  de  la  libera 
tad  y  de  la  emancipación  del  proletariado. 

Pero  repasando  la  historia  de  la  ciudad 
condal,  se  ve  con  espanto  cómo  sucumbie¬ 
ron  injustamente,  inocentemente,  hombres 
como  Ferrer,  Clemente,  Malet  y  otros;  se  ve 
también  cómo  un  tribunal,  después  de  con¬ 
denar  a  muchos  años  de  prisión  a  Vicente 
Lacambra  Lerena,  confiesa  impasible  la  ino¬ 
cencia  de  éste,  y,  por  iiltimo,  se  ve  cómo  la 
influencia  hipócrita  de  los  que  no  comen  a 
gusto,  sin  apuntarse  un  tanto  en  su  libro  de 
injusticias,  decretan  la  condenación  de  José 
Colell  Bover. 

Los  capitalistas  barceloneses,  los  llama¬ 
dos  pulcros  y  rectos  hombres  de  Catalunya» 
aon  los  que  tienen  fija  la  atención  en  restrin¬ 
gir  libertades  amordazando  a  la  prensa,  sos¬ 
teniendo  un  estado  de  guerra  absurdo.  No 
pierden  bcasión  para  extrangular  de  la  for¬ 
ma  más  impune  a  hombres  que  quieren  ,  re¬ 
dimirse  de  la  explotación  infame  del  hom¬ 
bre  por  el'  hombre  y  de  la  perpetua  escla¬ 
vitud. 

A  Villalonga,  para  hacerle  posar  sus  plan¬ 
tas  eci  el  tablado  patibulario,  como  culpable, 
hacen  inventivas,  acumulando  al  sumario 
'ilusiones  y  fantasías  imaginarias  para  ganar 
el  corazón  de  los  que  serenamente  tienen  en 
su 8  manos  la  balanza  y  la  espada  de  la  Jus¬ 
ticia. 

¡Oh,  justicia  humana,  que  constantemente 
sacrificas  vi  Jas  inocentes  en  aras  de  los  me¬ 
nos,  de  los  que  nada  hacen  por  su  pueblo, 
de  los  que  no  trabajan,  de  los  que  no  produ¬ 
cen  para  sostener  su  regalona  vida!  ¡Cuán¬ 
ta  infamia  ^e  ve!  ¡Cuánta  inhumana  injusti¬ 
cia  se  observa  a  diario!  ¡¡Justicia!!  ¡¡Justicia!! 
Así  la  reclama  Villalonga.  ¡¡Justicia  fiel,  no 
acomodaticia  al  interés  capitalista!! 

Siendo  Villalonga  un  joven  que  empieza 
a  luchar  por  la  humanidad  y  por  la  reivin¬ 
dicación  de  los  trabajadores,  ¿deben  éstos 
continuar  impasibles  viendo  construir  el  ar¬ 
tefacto  que  ha  de  cortarle  la  existencia?  No. 

Hay  que  romper  una  lanza  en  pro  de  su 
indulto,  en  pro  de  su  libertad. 

La  inocencia  de  Manuel  Villalonga  llama 
sin  cesar  a  la  puerta  donde  se  alberga  el  co¬ 
razón  recto  de  los-  amantes  del  progreso  y 
de  la  equidad,  recabando  su  indulto,  intere¬ 
sando  la  subsanación  de  un  error  y,  en  suma, 
reclamando  justamente  lo  que  le  pertenece, 
lo  que  es  suyo:  ¡la  libertad! 

Es  bastardear  los  hechos,  si  existen,  en 
la  cuantía  suficiente  para  perjudicar  a  quien 
les  estorba,  es  norma  de  conducta,  estable¬ 
cida  si  cabe,  de  la,  mayoría,  que  tienen  que 
estar  como  los  reptiles  arrastrándose  ante 
el  amo  y  señor  para  que  éste  les  eche,  como 
al  perro,  el  mendrugo  qué  ha  de  alimentar 
eu  cuerpo,  y  de  ahí  las  constantes  injusti¬ 
cias  y  los  constantes  errores  que  pe  despren¬ 
den  de  las  continuas  condenas  que  se  apli¬ 
can  en  las  salas  de  la  llamada  justicia. 


¡Cuánto  horror  da  pensarlo!  ¡Cuánto  mi¬ 
serable  se  adapta  a  servir  de  Judas  a  la 
verdad! 

¡Sí,  lector!  Si  no  tiene  bastante  con  tantos 
datos  verdaderos,  lea  un  libro  titulado  *Mi 
calvario.  Diez  años  de  un  inocente  en  presi¬ 
dio »  y  verá  cuánta  verdad  se  exhibe  y.cuán- 
ta  crueldad  existe  en  esta  vida,  donde  la 
ruindad  de  sentimientqs  arroja  un  día  a  la 
reclusión,  otro  día  al  patíbulo,  a  inocentes 
seres  humanos  de  acrisolada  honradez,  ha¬ 
ciendo  sucumbir  la  solapada  y  moderna  in¬ 
quisición  al  espíritu  más  templado,  al  hom¬ 
bre  de  ideal  más  firme. 

Arrancar  del  cadalso  a  un  ser  humano  co¬ 
mo  Villalonga  es  un  deber  ineludible  que 
debe  encarnar  en  todos  los  pechos  trabaja, 
dores,  arraigando  esta  neeéeidad  en  el  sen¬ 
timiento  de  las  personas  verdadei amente 
honradas  para  <■  redimir  al  cautivo»,  que  no 
cometió  otro  delito  que  el  de  pensar  libre¬ 
mente,  como  corresponde  a  los  humanos,  y 
no  como  hacen  los  esclavos  amarillos,  los 
fariseos  y  los  rastreros  que  ayudan  a  arro 
jar  a  Villalonga  a  la  hoguera  patibularia  pa¬ 
ra  que  la  argolla  que  esgrime  el  verdugo  en 
su  diestra  corte  la  vida  de  este  ser  inocente, 
de  este  trabajador  honrado,  de  este  huma¬ 
nitario  hombre. 

¡Trabajadores!  ¡Pueblo  honrado  y  de  no¬ 
bles  sentimientos!:  Hay  que  reclamar,  hay 
que  exigir,  si  cabe,  el  indulto  de  Villalonga 
hasta  obtener  la  libertad  del  inculpado. 

Juan  MEpiNA  Labrador 


Pueblonuevo  del  Terrible. 


E  L  PULPÓ 


El  caciquismo  es  como  una  gran  araña  o 
como  un  pulpo.  Tiene  muchas  patas,  son 
numerosos  sus  tentáculos.  Oprime,  apjiéta 
hasta  dejar  sin  vida  cuanto  se  pone  a  su  al¬ 
cance. 

¿No  conocéis  al  pulpo?  Es  una  cosa  infor¬ 
me,  horrible,  nada  cabeza  y  todo  patas;  pero 
unas  enormes  pata?,  se, dijeran  manos  dedos 
o  manos  todas  dedos  que  cogen  y  no  suel¬ 
tan  ya  más,  si  un  hachazo  providencial  no 
rompe  el  dogal  a  su  debido  tiempo.  ¡Sin  em¬ 
bargo,  aunque  eso  ocurra,  el  animal  no  os 
suelta;  muy  pronto  otro  tentáculo  se  os  en¬ 
rosca-son  muchos,  repito— y  tendréis  que 
dirigir  vuestro  golpe  de  hacha  a  la  frente — 
perdonad;  no  la  tiene — o  bien  al  corazón, 
aunque  tampoco  lo  gasta. 

Los  trabajadores  del  mar,  los  que  bajan 
a  sus  profundidades,  no  dejan  la  herramien¬ 
ta  atrás.  Toda  previsión  es  poca. 

El  pulpo  disimula  su  presencia  pero  es 
entonces  cuando  más  debe  temérsele;  cuan¬ 
do  no  se  le  vé. 

Guardaos  del  pulpo  terrestre,  trabajado¬ 
res.  Aunque  no  le  veáis.  Es  como,  una  gran 
araña  negra,  que  pisara  en  todas  partes.  Es 
un  bicho  asqueroso,  repugnante,  nada  cabe¬ 
za  y  nada- corazón.  Todo  sangre  de  Jos  otros. 
Guardaos  del  pulpo. 

S.  Cordón 


Exportación  de  Azafranes 

GEIGAL  (Almería) 


Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 


acompañando  lista  de  referencias 


SOL  Y  ESPIGAS 


La  campiña  andaluza.  Un  sol  de  oro 
que  recoge  una  música  de  espigas 
moteadas  con  la  sangre  de  amapolas 
y  malvas  de  amatista... 

Las  hazas,  rubios  mares  -- 
que  el  terral  acaricia, 
y  ondula  con  los  ritmos  orquestales 
de  aladas  campanillas. . 

Las  cansinas  cigarras 
entonando  sus  églobas  cansinas 
se  mecen  en  el  ascua  de  topacios 
de  una  cadente  espiga... 

Los  campos  andaluces  están  secos; 
su  tez,  el  sol  calcina 
los  arroyos  sedientos,  no  conducen 
sus  transparentes  linfas... 

Tampoco  riega  la  piedad  las  almas 
en  el  seco  arenal  de  Ja  avaricia. 

En  cambio  ¡cuantas  lágrimas  enciendeh 
de  furor  o  de  pena,  las  mejillas!... 

Unos  hombres,  ¿son  hombres? 
bronceadas  estátuas,  sé  agitan 
con  el  ahogado  ritmo  del  cansancio, 
y  cortan  esas  mágicas  espigas 
de  que  teje,  cual  de  oro,  su  corona 
la  musa,  Andalucía... 

Las  hoces,  acerados  eslavones 
al  chocar  con  la  mies  enciende  chispas 
igual  que  lentejuelas  de  oro  y  grana 
del  manto  de  la  tierra  desprendidas, 
y  al  fundirse  con  ellas  los  sudores, 
y  al  saltar  en  la  espiga, 
se  descompone  eu  iris  esmaltadas, 
de» oro,  sangre,  topacios,  amatistas... 

Los  rojos  labios,  encendidos,  secos 
más  que  agua,  piden  libertad,  justicia... 

Sed  insaciable  del  que  siempre  tuvo 
secos  los  sentidores  de  la  vida  .. 
para  quien  fué  la  tierra  triste  páramo; 
un  desierto  el  vergel  de  Andalucía: 
los  corazones  calcinados  riscos 
y  el  sol,  carcaj  de  flechas  encendidas... 

...  Así  al  cortar  la  mies,  sus  corvas  hoces 
arrancan  aéreas  chispas 
igual  que  lentejuelas  de  oro  y  grana 
del  manto  de  la  tierra  desprendidas, 
y  juntas  en  el  cielo,  como  estrellas, 
constelando  el  azul,  pasan  magníficas, 
precursoras  de  un  mundo,  que  en  el  seno 
de  la  fecunda  Démeter  germina. 

B.  Luna 


Taller  de  Talabartería 

-  DE  - 

RAFAEL  RUIZ 

Se  coastrayeli  toda  clase  te  paralciones, 
sillas  de  moatar  y  araeses 

Concepción,  2Ü.-CÓBDOB1 
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EUyftaisnto  I  Cirila 


¡.NOTAS  DE  COLOR.— La  vida  al  aire  libre.— En  Córdoba,  cual  ©a  otras  muchas  po¬ 
blaciones  de  Andalucía,  a  la  subida  de  los  alquileres  ha  seguido  la  falta  de  viviendas,  de¬ 
terminada  por  el  aumento  de  población.  La  actividad  nueva,  el  progreso,  la  creación  de 
riqueza,  ha  determinado  estas  circunstancias,  y  es  que  las  poblaciones  tan  resultado,  de  la 
noche  a  la  mañana,  pequeñas.  Muchas  familias  acampan  en  las  afaerae,  marcando  con  sus 
instalaciones  el  lugar  a  donde  la  vida  urbana  debe  extenderse  con  edificaciones  y  servicios 
adecuados.  En  las  puertas  cordobesas  de.Baeza  y  Almodóvar,  hay  lamentables  ejemplos  de 
ello.  He  aquí,  en  esta  fotografía,  a  una  de  las  familias  forzosamente  instaladas  al  aire  libre  y 
véase  cómo,  sobre  la  adversidad  de  la  situación,  domina  el  genio  riente  del  pueblo  dp  An¬ 
dalucía,  expresado  en  la  mocita  que  conserva  la  guitarra,  en  las  macetas  floridas,  en  la 
jaula  del  colorín  bullicioso,  en  el  detalle  gracioso  de  la  perrita  que  amamanta  a  un  chucho 
y  a  un  gatico...  He  aquí  una  muestra  más  de  la  tragedia  de  un  pueblo  preclaro,  luminoso 
como  su  cielo,  a  quien  se  ha  impuesto  una  vida  social  de  tinieblas  y  de  tormenta. 


El  ex-Diputado  provincial  D.  FRANCISCO  SALINAS 


se  ha  despedido  de  los  niños  infortunados 


Noble  y  generosamente,  al  cumplir  el 
mandato  popular  en  el  cargo  de  diputado 
provincial  de  Córdoba,  don  Francisco  Sali¬ 
nas  Diéguez  organizó  a  sus  expensas  una 
velada  en  obsequio  de  los  ñiños  amparados 
por  la  Diputación. 

Efectuóse  el  acto  en  el  Hoapicio,  teniendo 
por  centro  de  la  fiesta  el  hermoso  patio  de 
este  -histórico  edificio,  señalado  como  el 
lugar  en  que  Cristóbal  Colón  expuso  ante 
los  Reyes  Católicos  la  maravilla  cautivadora 
de  sus  viajes  al  mundo  inexplorado. 

Cinematógrafo,  música,  pim  pam  pum, 
caballitos  de  madera,  dulces  y  frotas,  pues¬ 
tos  de  higos  chumbos  y  arropías,  obsequio  j 
de  pafiolitos  y  otras  prend  ís  hubo  para  los  j 
que,  por  hallarse  bajo  su  tutela,  bieu  pue  ! 
den  ser  llamados  hijos  de  la  Diputación. 

Cerca  de  cuatrocientos  acogidos  partici¬ 
paron  de  la  fiesta  hermosa,  de  la  verbena 
de  los  infortunados,  y  era  tan  sincera  y  sen¬ 
tida  su  satisfacción,  su  alegría,  nueva  de 
estreno  aveces  para  quienes  vivían  con- 
uaturalizados  con  la  desventura,  que  el  es¬ 


pectador  se  sentía  fuertemente  impresiona¬ 
do  por  el  piadoso  espectáculo  y  por  las 
consideraciones  de  orden  social  que  acudían 
a  la  mente. 

Don  Francisco  Salinas,  ^pie  en  otra  oca¬ 
sión  había  por  su  cuenta  obsequiado  a  los 
acogidos,  organizando  una  jira  espléndida, 
contribuyó  incansablemente  a  la  alegría  y 
satisfacción  generales,  atendiendo  a  todos, 
pequeños  y  mayores,  y^ ayudando  con  su 
buen  deseo  a  sostener  la  realidad  de  aquella 
riente  verbena  andaluza  en  las  patios  fie  un 
Hospicio. 

La  concurrencia,  numerosa  y  valiosa 
premió  con  sus  felicitaciones  el  rasgo  gene¬ 
roso  del  señor  Salinas,  quien  de  una  mane¬ 
ra  tan  cordial  y  simpática  se  despedía  del 
cargo  de  Diputado  provincial,  en  el  que  ha 
actuado  meritoriamente,  con  buen  deseo  y 
recta  intención,  recordándose,  como  una  de 
sus  manifestaciones  primeras,  la  presenta¬ 
ción  de  una  moción  notabilísima  en  favor 
del  establecimiento  de  la  Mancomunidad 
Andaluza. 


La  sesión  pública 

Se  ha  leído  en  esta  sesión  el  acta  de  la 
anterior,  y  nuestros  ediles  no  han  encontra¬ 
do  motivo  para  rectificar  ni  oponerse  a  nada. 

Después,  al  debatirse  los  asuntos  que  fi¬ 
guraban  en  el  orden  del  día,  los  concejales 
republi canos  Sres.  Garrido,  Cáceres  y  Tro- 
yano,  han  hecho  atinadas  consideraciones 
sobre  varios  asuntos. 

Han  pedido  que  se  activen  los  trabajos 
para  la  construcción  de  la  alcantarilla,  que 
partiendo  de  la  calle  de  San  Alvaro,  termi¬ 
nará  en  la  Plaza  de  Benavente.  Solicitaron 
que  pasaran  al  Estado  diferentes  escuelas 
enclavadas  en  lós  llamados  núcleos  de  po¬ 
blación  y  solicitaron  el  establecimiento  de 
otras.  Requirieron  a  la  presidencia  para  que 
se  activase  el  adoquinado  y  empiedro  de 
varias  calles,  y  recriminaron  al  alcalde  por 
no  ordenar  que  se  invierta  en  material  con¬ 
tra  incendios  las  16  000  pesetas  consignadas. 

Nadie  más  que  ellos  discutieron  el  orden  - 
del  día.  y  al  pasar  a  la  sesión  de  ruegos  y 
denuncias,  sólo  dos  concejales  de  estos  iz¬ 
quierdistas,  intervinieron.  El  Sr.  Garrido  de 
los  Reyes,  con  motivo  del  último  incendio, 

.  censuró  a  la  oficina  de  arquitectura  por  no 
preocuparse  de  traer  nuevo  material  y  por 
la  falta  de  dirección  técnica;  habló  sobre  las 
viviendas  y  censuró  que  las  autoridades  se 
mostrasen  sordas  ante  las  quejas  del  vecin¬ 
dario  contra  los  caseros,  gente  sin  corazón 
qué  por  pequeñas  deudas  arrojan  a  los  in¬ 
quilinos  al  arroyo  y  cierran  sus  puertas  a 
los  que  tienen  hijos.  Criticó  la  labor  de  la 
Comisión  de  Abastos  por  la  negligencia  que 
demuestra  ante  los  abusos  de  los  vendedo¬ 
res,  y  censuró  también  el  que  los  buzos  mu¬ 
nicipales,  reunidos  en  pandilla,  más  se  pre¬ 
ocupen  de  sus  ocupaciones  particulares  que  . 
de  servir  las  que  el  Ayuntamiento  les  tiene 
encomendadas. 

Habló  por  último  el  señor  Troyano  sobre 
la  administración  municipal  y  dirigió  duros 
ataques  al  Alcalde  criticando  su  actuación 
y  solicitando,  que  para  bien  de  Córdoba 
abandonara  el  sillón  presidencial.  Sobre  es¬ 
te  mismo  tema,  el  señor  Troyano  hizo  consi¬ 
deraciones  políticas,  que  nosotros,  aunque 
se  nos  tache  de  indiscretos  vamos  a  ampliar. 

* 

*  * 

Sin  que  en  estas  líneas  tratemos  de  ana¬ 
lizar  la  labor  del  Sr.  Sanz  Noguer,  vamos  a 
descorrer  algo  el  velo  de  la  comedia  cómibo- 
bufo  que  en  las  pequeñas  y  grandes  esfe 
ras  de  la  política  cordobesa  se  está  repre¬ 
sentando  en  estos  momentos. 

Como  «tercero  en  discordia»  ocupa — vá 
para  dos  años— el  Sr.  Sanz,  la  Alcaldía  de  • 
esta  capital,  y  ya  sea  porque  su  actuación 
ha  sido  más  que  nula,  perjudicial  para  los 
intereses  dW  vecindario,  sea  debido  a  que  . 
el  manifiesto  de  adhesión  al  gobierno  mau 
ro-ciervista  no  fué  bien  visto  por  el  jefe  po¬ 
lítico  del  alcalde,  o  por  que  los  conservado¬ 
res  sientan  las  nostalgias  del  mando,  o  no 
quieran  caer  en  el  descrédito  en  que  se  ven 
envueltos  algunos  liberales*  es  lo  cierto  que 
se  afirma  que  Di  José  Sanz  ha  presentado 
la  dimisión  del  cargo. 

¡Que  la  tierra  le  sea  leve!  decimos  nos¬ 
otros.  Pero  ¿se  irá  el  alcalde? 

Unos  afirman  que  sí;  otros  aseguran  que 
mientras  no  se  solucione  el  pleito  de  la  fa¬ 
milia  conservadora,  el  Sr.  Sanz  continuará 
en  la  presidencia  del  Ayuntamiento. 

Pero  el  pleito  de  los  conservadores  no  tie¬ 
ne  vías  de  arreglo.  Los  sesudos,  los  ecuáni¬ 
mes,  los  idóneos,  se  han  rebelado  contra  el 
jefe,  han  celebrado  sus  reuniones,  y  clara. 
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lisa  y  llanamente  han  comunicado  a  D.  Jo¬ 
sé  Sánchez  Quería  que  aunque  él  lo  impon¬ 
ga  no  aceptan  i  or  alcalde  al  Sr.  Canillo  Pé¬ 
rez...  que  ni  cono  ni  perezoso  ee  ha  elevado 
ante  el  jefe,  en  recurso  de  alzada,  y  ha  pues¬ 
to  el  veto  al  candidato  de  un  flamante  go¬ 
bernador  civil  ¡Hay  cpsas  de  mala  pata! 

¿Qué  va  a  pasar?  Poco  ha  de  vivir  quien 
tío  lo  vea.  Existen  soluciones  para  tcdos  los 
gustos,  feánci.ez  Guerra  que  impone  al  señor 
Canillo,  este  que  «boicotea»  a  un  compañe¬ 
ro  de  minoría  y  los  demás  ediles  conserva¬ 
dores  que  quieren  solucionar  el  conflicto 
amigablemente,  en  completa  armonía,  sin 
violencias  pero  obligando  al  actiial  alcalde, 
a  solicitar  una  licencia  por  tres  meses,  al 
«alimón  »  con  otra  que  se  le  concedería  al 
flamante  Sr.  Cañas  Vallejo. 

Y  de  esta  foima  sin  violencia  y  dejando 
en  la  calle  a  Canillo  y  compuesto  y  sin  va¬ 
ra  a  D.  Ai  mando,  sena  alcalde  interino  don 
Sebastián  Barrios  Rejano... 

Eñ  suma,  esto  es  Jo  que  se  dice  y  esto  es 
lo  que  hay  en  Ja  casa  municipal.  Pero  algo 
habrá  de  cierto  en  todo  esto,  cuando  nues¬ 
tros  ediles,  están  tan  preocupados  y  el  al¬ 
calde  ee  irrita  si  se  le  habla  de  su  actuación 
y  se  le  pide  que  por  bien  de  Córdoba  se 
marche... 

Un  Meritorio 


á>Áiít¡LA. 


Libros  Nuevos 


Biblioteca  del  electricista  práctico,  publi¬ 
cada  bajo  la  dilección  de  Ricardo  Caro  y 
Anchía.  Van  publicados: 

Electiiodhd  y  Magnetismo,  I,  2  pesetas. 

Corrientes  alternas.  Unidades,  II,  2*60. 

Pilas  eléctricas,  III,  2. 

Dinamos  de  corriente  continua,  1Y,  2*50. 

Motoies  de  coiriente  continua,  V,  2. 

Alternadores,  YI,  2‘60. 

Motoies  de  corriente  alternativa,  Vil,  2. 

Devanador  de  Generadores  y  Motores 
eléctricos,  IX,  3. 

Reostatos  industriales,  X,  2*50. 

Acumuladores,  XI,  2. 

Averías  en  las  máquinas  eléctricas,  XII,  2. 

Líneas  eléctricas,  X1U,  2*60. 

Transporte  y  Distnbución  de  la  Energía 
Eléctrica,  X1Y,  2. 

Paran  ay  os,  XV,  2*50. 

Centians  Eléctricas,  XVI,  2*50.' 

Contadores  de  Electricidad,  XVH,  2. 

Medir  iones  de  Laboratorio,  XVIII,  2*50. 

Mediciones  Eléctricas  de  Taller,  XIX,  2. 

'  Instalaciones  Eléctricas,  XX,  2. 

Electroquímica,  XXI,  2. 

Galvanoplastia  y  Galvanostegia,  XXII,  2. 

Electrometalurgia,  XXIII,  2. 

Lámparas  eléctricas,  XXIV,  2. 

Telegrafía  Eléctrica;  XXV,  3. 

Timbies  y  Teléfonos,  XXVI,  2*60. 

Centrales  Telefónicas,  XXVII,  2*60. 

Telegrafía  y  Telefonía  sin  hilos,  XXVIH, 
2*60  pesetas. 

Tranvías  y  F.  C.  eléctricos,  XXIX,  2*50. 

Electroterapia  y  Rontgenología,  XXX, 
2*60  pesetas. 

Tomando  los  30  tomos  a  plazos  o  al  conta¬ 
do  se  disfrutará  un  precio  excepcional  de 
30  pesetas. 

Se  facilitan  prospectos  y  catálogos  y  es. 
tán  de  venta  en  Ja  librería  nacional  y  extran¬ 
jera  de  don  Juan  Font  Navas.— San  Fernan¬ 
do,  número  34.— Córdoba. 


Víctima  de  rápida  dolencia,  ha  fallecido 
en  Córdobala  encantadora  señorita  Angelita 
Sánchez  Cabr era r  perteneciente  a  una  dis¬ 
tinguida  familia  sobre  la  que  la  desgracia 
ha  descargado  el  peso  de  desventuras  abru¬ 
madoras,  como  las  de  la  muerte  de  don  José 
Sánchez  Ocafia  y  su  señora. 

A  ellos,  en  escasísimo  intervalo  de  tiem¬ 
po,  ha  seguido  su  hija  Angelita, sumiendo  en 
imparable  duelo  a  sus  hermanos. 

Por  su  juventud  era  casi  una  niña;  desco¬ 
llaba  la  muertecita  en  el  seno  de  una  fami¬ 
lia  prestigiosa,  formada  por  hombres  hon¬ 
rados  y  laboriosos  y  mujeres  de  correctísi¬ 
ma  y  acabada  belleza. 

Enviamos  nuestro  sentidísimo  pésame  a 
la  familia  doliente. 


Otra  presa  ha  hecho  la  muerte  en  la  ju¬ 
ventud  cordobesa:  el  periodista  don  Rafael 
Morilla  de  la  Torre,  que  hacía  sus  ai  mas 
primeras  qon  entusiasmo  y  excelente  senti¬ 
do  de  la  profesión,  revelando  muy  halagüe¬ 
ñas  disposiciones. 

Era  hijo  del  notable  médico  don  Emilio 
Morilla  y  heimano  del  inspirado  poeta  don 
Antonio  Morilla  de  la  Torre. 

Expresamos  a  la  familia  doliente  nuestro 
muy  sentido. 


para  tertulias,  veladas  escola¬ 
res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio,  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por- 100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello' de  20  céntimos  para  certificado. 


Consulta  de  1  a  4 

j8X|ónimc  Ejáez,  $ 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Andrés  Gracia 

Kiosco  de  lo  plaza  de 
las  Tendidas  y  la  calle 
Claudio  Marcelo. 
Agente  exclusivo  para 

la  venta  de  Andalucía 
en  Córdoba. 
Periódicos  nacionales 
y  Extranjeros. 
EXTENSO  SURTIDO  EN  NOVELAS 
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CALLE  DE  LA  F  LATA,  4 

CÓRDOBA 

Especialidad  en  efectos  de  luz 

Esta  casa  garantiza  sus  trabajos 


ESPAÑA 

Semanario  de  la  vida  nacional 
REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN: 

Prado,  11  MADRID 
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EL  ESPARTAQUISMO 
AGRARIO  ANDALUZ 


El  14  de  Junio  de  1884  fué  el  día  de  la 
ejecución;  se  habían  levantado  ocho  patíbu¬ 
los  en  fila  para  que  los  reos  no  se  vieran 
unos  a  otros.  Dirigían  la  ejecución  el  verdu¬ 
go  de  Madrid,  Francisco  Ruíz  Castellano, 
antiguo  sargento  primero  de  caballería,  con 
grado  de  oficial.  Le  ayudaban  los  verdugos 
de  las  Audiencias  de  Albacete  y  Burgos. 

Los  condenados  estaban  en  el  profundo 
abatimiento  que  sustituye  en  los  reos  de 
muerte  a  la  agonía,  o  postrer  combate.  Sólo 
los  hermanos  Gago  parecían  más  dueños  de 
sí;  Manuel  no  quiso  comulgar;  Bartolomé, 
con  sus  sesenta  pulsaciones  normales  com¬ 
probadas  por  el  médico,  se  negó  al  beso  del 
verdugo.  Luego  los  :dos  dirigieron  algunas 
palabras  al  puebl  >;  Manuel  en  sentido  exal¬ 
tado,  enloquecido  desde  que  entró  encapilla; 
Bartolomé  en  tono  do  perdón,  que  demandó, 
como  él  lo  otorgaba  a  todos. 

La  Audiencia  de  Jerez  aún  seguía  juzgan¬ 
do  procesos  por  el  delito  de  ilícita  asocia¬ 
ción.  Í)ías  antes  se  había  visto  Ja  causa  de 
la  Federación  local  del  trabajo  de  Espera. 

XI 

El  proceso  de  la  Mano  Negra  causó  enor¬ 
me  impresión  en  toda  España. 

Emoción  de  naturaleza  asténica:  agotado¬ 
ra,  aun  entre  dós  mismos  elementos  anar¬ 
quistas,  largo  tie-npo  deprimidos  hasta  re¬ 
gresar  a  la  reposición  suavemente. 

La  propaganda  anarquista  volvió  a  pros¬ 
perar,  esta  vez  más  inténsa,  mejor  organiza¬ 
da,  en  And  ilucía,  especialmente  en  la  An¬ 
dalucía  que  hemos  llamado  Bética,  y  más 
especialmente  aún  al  otro  lado  do  la  diviso¬ 
ria  del  Guadalquivir;  en  la  península  gadi¬ 
tana,  donde  hemos  visto  sus  gérmenes. 

Hasta  las  más  apartadas  gañanías  de  los 
campos  llegaba  el  verbo  ácrata,  bien  en  la 
figura  de  un  iniciado  propagandista,  bien 
en  la  forma  impersonal  de  Prensa  de  Ma¬ 
drid,  de  Barcelona,  de  Sevilla,  de  Málaga  o 
de  Cádiz.  El  Productor,  de  Barcelona,  cir¬ 
culaba  más  que  otro  periódico  y  era  el  pre¬ 
ferido  de  los  campesinos.  Tenía,  la  inocula¬ 
ción  de  aquellas  ideas  nuevas,  y,  como  tales, 
enormemente  expansivas,  con  la  eficacia  de 
la  embriaguez  que  procura  el  vino. 

fin  vino  veritrtss.  El  vino  descubre  la 
verdad  del  carácter  del  bebedor.  Y  mientras 
en  los  uoop,  lo*  más,  la  hora  de  teorización 
en  la  gañanía  desabrida  producía  la  exalta¬ 
ción  emotiva,  la  elevación  de  la  tonalidad 
de  la  vida  que  hace  deseable  la  bebida,  en 
algunos  excitaba  la  perversidad  y  los  instin¬ 
tos  de  fiera  amedrentada  que  se  desata. 

A  primeros  del  año  de  1892,  un  anarquis¬ 
ta  madrileño,  albañil  de  oficio,  Felipe  Grá¬ 
valo,  errante,  en  un  verdadero  éxodo  tal  vez 
lipemaníaco,  por  Andalucía,  apareció  en  la 
campiña  de  Jerez,  haciendo  la  propaganda 
i  del  anarquismo,  más  que  como  orador,  en 


i 

lo  que  cualquiera  del  país  le  hubiera  supe-  I 
rado,  como  impecable  lector  de  la  literatura  j 
de  la  secta. 

Y  al  terminar  cada  sesión,  pedía  para  su  ; 
sustento,  ya  en  moneda,  ya  en  bebida,  a  la  | 
manera  de  los  juglares  que  dijeron  el  Poe-  ¡ 
ma  del  Oid  a  través  de  las  mesetas  de  Castilla:  ¡ 

Dadnos  del  vino  si  no  tenedes  dineros:  j 
ca  más  podré,  que  bien  vos  le  dijeron  labidos. 

La  agitación  se  produjo,  en  efecto,  en  to¬ 
da  la  provincia,  irradiando  a  la  de  Sevilla. 

En  aquellos  días  era  general  la  creencia 
de  que  otra  renovación  social  iba  a  comen¬ 
zar  por  la  península  gaditana  antes  de  cien, 
años  pasados  de  la  renovación  constitucio¬ 
nal  prematuramente  decrépita. 

Una  idea  loca  nació  en  los  cerebros  exal¬ 
tados:  apoderarse  de  Jerez,  aislarle  del  res-  j 
to  de  la  provincia  y  hacer  de  él  un  cantón 
anarquista  que  iniciara  el  ejemplo. 

Y  en  Jerez,  la  efervescencia  anarquista, 
el  espíritu  agresivo  de  los  jornaleros  del 
campo  particularmente,  no  era  un  misterio, 
a  pesar  de  lo  cual  llegó  la  noche  del  8  de 
Enero  de  1892  sin  precauciones  ni  defensas. 
Las  personas  que  ven  én  los  tristes  sucesos 
de  aquella  noche  un  acto  preparado  por  las 
autoridades,  explican  esta  pasividad  en  el 
sentido  de  una  maniobra  astuta  que  atrajera 
a  los  confiados  campesinos  al  interior  de  la 
ciudad,  para  exterminarlos  con  mayor  segu- 
rid  id  y  motivo. 

Al  llegar  la  noche,  los  llanos  de  Cauüna, 
próximos  a  la  ciudad,  se  cubrían  de  jornale¬ 
ros  armados  con  las  armas  primitivas  del 
palo  y  de  da  piedra,. o  bien  la  mayoría  con 
las  armas  profesionales  que  procuran  los 
instrumentos  del  trabajo:  la  hoz,  la  terrible 
hoz,  sobre  todo,  emblema  de  los  alzamien¬ 
tos  sociales  del  campesino,  desde  los  más 
viejos,  apenas  iniciada  la  edad  de  los  meta¬ 
les,  y  aun  antes,  en  el  neolítico  que  produce 
las  hoces  en  cegmentos  de  pedernal,  arma¬ 
dos  sobre  maderas,  hermana  del  trillo,  toda¬ 
vía  snperstite,  aquellos  a  cuyos  lados  son  de 
ayer  las  guerras  sociales  ibéricas,  a  los  más 
actuales,  el  que  iba  a  sobrevenir  enseguida . 
Llegaban  los  trabajadores  de  los  cuatro 
vientos. 

De  hacia  Lebrija  y  hacia  el  |Puerto  de 
Santa  María;  de  hacia  Arcos  y  hacia  S  antú  - 
,  car.  Se  esperaba  del  ejército  y  del  pueblo 
del  interior  de  la  ciudad.  Pero  la  noche  ade¬ 
lantaba  y  la  multitud,  acéfala,  sin  j*fes  ni 
conductores,  se  impacientaba  inquieta. 

A  las  once,  ya  con  síntomas  de  descon¬ 
cierto,  avanzó  hacia  la  ciudad,  todavía  dete¬ 
niéndose,  remansándose  en  los  pasos  estre¬ 
chos  que  la  obligaban  a  disminuir  su  den¬ 
sidad. 

Así  llegó  a  la  población  y  penetró  en  ella, 
rompiéndose  en  las  bifurcaciones,  en  las  en¬ 
crucijadas,  en  la  red  de  sus  calles. 

Se  gritaba  por  la  anarquía,  aunque  sin 
gran  entusiasmo. 

Constancio  Bernardo  de  Quirós 


DESDE  PORTUGAL 

nuevo  presidente 
de  ia  República 


Pqrtu'gal  atraviesa  en  estos  instantes  por 
circunstancias  muy  críticas.  Por  un  lado, 
los  sidonistas  y  monárquicos,  amenazando 
,  con  una  guerra  civil;  por  otro,  la  huelga 
ferroviaria,  que  desde  hacecuarenta  días 
tiene  paralizada  la  vida  del  país,  y  des  - 
pués  la  fuerza  enorme  con  que  cada  día 
cuenta  la  clase  trabajadora  de  todos  los 
matices,  unido  todo  esto  a  multitud  de  cau-  | 
sas  que  han  dimanado  de  la  guerra  y  de  | 
la  mala  administración,  hacían  presagiar  1 
graves  acontecimientos  en  los  días  que  han  3 
precedido  a  la  elección  de  jefe  de  Estado.  | 
Hace  días  se  reunieron  los  demócratas,  ¡¿ 
convocados  por  el  Directorio,  para  designar  | 
el  candidato  que  había  di  votar  la  mayoría  ti 
de  Alfonso  Costa.  Acordóse  que  el  señor  Te-  | 
xeira  Gomes,  embajador  en  Londres,  fuera  t 


el  designado.  Cuando  la  Prensa  anunció  < 
ta  resolución,  la  opinión  pública  censuró  § 
con  dureza  que  se  prescindiera  por  comple-  pj 
to  dei  doctor  Antonio  José  d‘  Almeida.  To-  | 
dos  creían  que  sería  éste  el  designado,  por  ^ 
reunir  condiciones  y  méritos  excepcionales  | 
y  por  ser  uno  de  los  hombres  que,  desde  su  g 
ingreso  en  la  política,  en  1 904,  ha  labrado  | 
más  .por  la  causa  rep  iblicana. 

El  día  6,  después  de  la  sesión  ordinaria ,  >■ 
reuniéronse  las  dos  Cámaras  bajo  la  pres  i- 
dencia  del  señor  Correia  Barreto.  Las  tribu 
ñas  están  abarrotadas,  y  el  salón  de  sesio 
nes  presenta  un  golpe  de  vista  admirable, 
Asiste  el  cuerpo  diplomático,  y  la  tribuna  | 
de  señoras  se  ve  tan  animada  como  las  de- 1 
más.  Suenan  los  timbres,  y  los  representan-  g 
tes  ocupan  sus  respectivos  puestos.  Desde 
el  primer  momento  de  empezar  la  votación 
se  nota  en  todo  el.  público  una  marcada  sim¬ 
patía  por  el  señor  Almeida.  Hecho  el  escru¬ 
tinio,  resultó  Texeira  Gomes  con  82  votos  y 
el  doctor  Antonio  José  d‘  Almeida  con  87. 
Por  la  sala  corre  un  murmullo  de  aprobación. 
Los  socialistas  han  votado  en  blanco  y  Al- 1 
fonso  Costa  ha  sacado  tres  votos.,  El  presi-  | 
dente  de  la  Asamblea  dice  que  hay  que  re-  ^ 
petir  la  votación  por  no  sacar  ninguno  de  | 
los  candidatos  las  dos  terceras  partes  de  los  | 
electores  que  han  tomado  parte.  Hay  un  d. 
descanso  de  diez  minutos  Los  diputados  y  | 
senadores  entablan  vivas  discusiones  sobre  | 
el  resultado  de  la  segunda  volación,  afirman-  5 
do  los  demócratas  que  será  elegido  Texeira.  | 
Los  evolucionistas,  cayo  j^fe  es  D£  Almeida,  | 
sostienen  que  vencerá  éste.  Anuncia  el  pre-  I 
sidente  que  va  a  empezar  la  segunda  vota-  f 
ción,  y  la  sala  queda  en  silencio.  Al  empe-  | 
zar  el  escrutinio,  el  público  se  pone  en  pie  | 
para  oír  mejor,  pues  el  salón  no  reúne  con-  | 
diciones  acústicas.  El  resultado  es  el  si- 1 
guíente:  Antonio  José  d‘  Almeida,  93  votos;  i 
Manuel  Teixeira  Gomes,  83. 


ANDALUCIA 


Grandes  Cafés 

£>  Lñ  PERLA 

ILv  tnffl  g|P  Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

*s**^^"  Tendillas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados ,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcos. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  adomicilio. 

Teléfono,  mí  ni.  4  CORDOBA 


LA  THÉMIS 

Compañía  Anónima  fie  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 

Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. —  Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito .  3.500. 000‘00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.760.000*00 

Reservas .  2  877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16 
Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
SEGUROS  DE  COSECHAS 
Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona.— Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  núm.  4 


Cono  pendió  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Representante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelaro,  núm.  25  heMniero  del  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


Es  preciso  hacer  una  tercera  votación,  y 
entoncas  se  reúnen  los  demócratas  en  una 
de  las  Secciones  para  adoptar  una  actitud. 
El  presidente  del  Congreso,  señor  Domingo 
Pereira,  es  de  opinión  que  todos  voten  al 
doctor  D*  Almeida,  que  había  vencido  en 
las  dos  primeras  votaciones.  Así  se  acuerda, 
y  es  elegido  presidente  de  la  República  por 
123  votos,  contra  23  que  obtuvo  Teixeira. 

Al  decir  en  alta  voz  el  señor  Correia  que 
el  doctor  Antonio  José  d*  Almedia  es  el  fu¬ 
turo  jefe  de  Estado  estalló  una  prolongada 
y  uLánime  ovación  y  se  dan  vivas  a  la  Re¬ 
pública  y  al  nuevo  presidente. 

El  doctor  Antonio  Joeó  d*  Almeida  es  un 
médico  notabilísimo.  Tiene  cincuenta  y  cin¬ 
co  años  y  desde  su  juventud  se  leveló  como 
un  orador  de  altos  vuelos,  propagando  con 
fe  y  constancia  los  ideales  republicanos.  En 
19[04  fué  diputado  por  primei  a  vez,  y  en 
1906  pronunció  en  ia  Cámara  de  los  Diputa¬ 
dos  un  caluroso  y  vibrante  discurso  contra 
la  expulsión  de  Alfonso  Costa,  que  había 
atacado  en  pleno  Parlamento  al  rey  Don 
Carlos.  Desde  entonces  fuó  consideiado  co¬ 
mo  uno  de  los  mejores  parlamentarios. 

hiendo  estudiante  fué  condenado  a  tres 
meses  de  prisión  por  un  articulo  contra  el 
régimen  en  el  periódico  de  Coimbra  El  Ul¬ 
timátum.  La  defensa  brillantísima  de  Maga- 
lhat  b  Lima  no  impidió  que  el  Tribunal  le 
condenara. 

Al  pi  oclamarse  la  República  formó  parte 
del  Gobierno  provisional, debimpt fiando 
después  diversas  carteras  y  revelándose  co¬ 
mo  un  político  estudioso  y  honrado.  Dió  im¬ 
portantes  decretos  sobre  la  enseñanza  y  la 
beneficencia.  De  aquí  que  su  elección  haya 
sido  acogida  con  grandes  aplausos  por  todos 
los  paitidos  republicanos. 

Fundó  el  partido  evolucionista  y  el  perió¬ 
dico  A  República,  publicando  artículos  muy 
notabJes  en  pro  de  los  presos  y  expulsados 
políticos  por  orden  del  Gobierno  de  Juan 
Fianco,  en  el  reinado  de  Don  Carlos. 

Arduos  problemas  que  resolver  le  esperan 
al  nuevo  presidente  de  la  República.  Portu¬ 
gal  atraviesa  hoy  por  momentos  demasiado 
graves.  Los  sidonistas  y  nonárquiccs  se  pre¬ 
para  para  un  movimiento  desde  hace  varios 
meses. 

Solamente  el  patriotismo  de  todos  los  que 
aman  la  República  y  el  engrandecimiento 
de  Portugal  puede  salvar  a  este  país,  que 
hoy  sufre  las  consecuencias  de  una  política 
ntíasta  de  explotadores  y  burgueses. 

Alfredo  Pineda 
Lisboa.  Agosto  de  1919. 

K  árm  ole  s-Escultura- A  domo 

B .  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


Sepams  is  acieÉsS 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 

LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 


Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PR0F.  R.  CASTEJÓK 


SEVILLA,  21.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 

Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  e 
higiénicos.  Reacciones  ser  o- diagnósti¬ 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta. 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína. 


Año  IV 


Núm.  156 


REVISTA  SHmflNflLi 

-  independiente- 


Córdoba  3  de  Septiembre  de  1919 


ANDALUCES  INMORTALES 


GUSTAVO  ADOLFO  BÉCQUER 

20  CENTS. 


Andalucía  para  sí,  para  España 
y  para  la  Humanidad. 


imprenta 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CU  CU  J R*  jD  CU  _iAL_  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de' Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


.  Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Biihler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

•- -  -  SUCURSALES  EN - - - - - - 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGÜILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


LA  Vil 

Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

El  CÓMA,  ALICANTE  T  HALAGA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Yiceate  Día;  Gómale; 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIYA 
==  FINOS  = 

:  Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarcoya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO. Y  ZINC 

-  HULLERAS  - - 


Fabricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatas  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  le  Canalejas,  nía.  U.  - 


ANDALUCIA 


La  mujer  aldeana  de  Andalucía 

De  El  Sol,  de  Madrid 

Entre  las  muchas  víctimas  producidas 
por  el  endémico  estado  de  incultura  y  aban¬ 
dono  que  padece  España,  ninguna,  quizá, 
más  digna  de  compasión  que  la  campesina 
andaluza.  Se  consiguió,  hace  poco  y  tras  du¬ 
ra  y  reñida  lucha,  en  esta  región,  que  expe¬ 
rimentaran  un  alza  los  jornales  del  labriego, 
y  de  haber  seguido  a  esto  la  mil  veces  anun¬ 
ciada  socialización  de  los  terrenos  pertene¬ 
cientes  al  Estado,  que  hoy  permanecen  sin 
explotar,  contrarrestándose,  con  el  consi¬ 
guiente  aumento  de  producción,  la  subida 
de  las  subsistencias  alimenticias,  es  posible 
que  hubiera  quedado  definitivamente  resuel¬ 
to  el  problema  económico  del  labrador;  pero, 
¿habría  ello  significado  la  solución  de  su 
problema  cultural  y  moral?  De  temer  es 
que  no. 

Hace  pocos  días,  y  en  una  revista  ilustra¬ 
da,  leíamos  un  inteiesante  artículo  en  el  que 
se  ponía  de  manifiesto  el  abandono  en  que 
yacen  las  regiones  semisalvajes  de  las  Hur- 
des  y  las  Batuecas,  y  la  descripción  de  la 
vida  que  en  dichos  puntos  llevan  los  hom¬ 
bres,  deepierta  en  el  alma  profunda  indig¬ 
nación;  mas  no  es,  en  cierto  modo,  aquella 
peor  que  la  existencia  que  día  tras  día,  y 
año  tras  año,  arrastran  hombres,  mujeres  y 
niños  de  otros  lugares,  cuya  fácil  comunica¬ 
ción  eon  las  grandes  ciudades  y  el  grado  en 
que  contribuyen  al  erario  nacional  hacen 
más  inconcebible  e  imperdonable  la  desidia 
de  las  autoridades. 

Pueblos  hay,  como  Alhaurín,  Cártama  y 
otros,  emplazados  en  la  rica  campiña  mala¬ 
gueña,  e  incluidos  en  el  censo  electoral  de 
la  capital  de  la  provincia,  cuyos  habitantes 
no  sufrirán  gran  estrechez  económica,  pero 
que  en  punto  a  educación  y  cultura  se  ha¬ 
llan  a  la  altura  de  los  pueblos  salvajes. 

De  tal  estado  de  cosas  sufren,  de  modo 
especialísimo,  las  mujeres  y  los  niños. 

Las  primeras  cumplen  su  sagrada  misión 
y  afrontan  los  peligros  de  la  maternidad, 
bien  sin  ayuda  de  ninguna  clase,  bien  asis¬ 
tidas  por  cualquier  vecina  que  se  presta  a 
ejercer  la  profesión  de  comadrona,  y  son 
ñiuehas  las  que  pagan  con  su  vida  tan  cruel 
abandono. 

La  asistencia  gratuita  a  partos  no  está  in¬ 
cluida  entre  los  deberes  de  los  médicos  titu¬ 
lares,  y  éstos,  cuando  cobran  sus  honorarios 
del  Estado,  harto  tienen  con  atender  a  lo 
que  se  halla  dentro  de  los  límites  de  sus 
obligaciones. 

En  cuanto  a  los  niños,  es  tal  la  ignoran¬ 
cia  que  existe  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la 


crianza  de  los  chiquitos,  que  muchas  criatu- 
ritas  de  pocos  meses,  fructífera  semilla  de 
esta  raza  espléndida,  se  agosian  y  sucumben 
sin  motivo  serio  que  justifique  su  desapa¬ 
rición. 

En  lo  que  a  la  cultura  afecta,  haste  de¬ 
cir  que,  según  las  estadísticas,  el  Sv.  por  100 
de  los  moradores  de  esta  región  andaluza 
son  analfabetos.  En  los  pueblos  arriba  men¬ 
cionados  es  raro  encontrar,  aun  entre  gente 
hasta  cierto  punto  acomodada,  hombres  y 
mujeres  que  sepan  leer. 

Ello  no  puede  extrañar  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  escuela  municipal  rara  vez 
funciona  y  que  las  des  «amigas»  en  donde, 
a  cambio  de  un  modesto  dispendio,  se  nutre 
la  inteligencia  de  los  que  son  esperanza  fu¬ 
tura  de  la  comarca,  se  hallan  a  tal  distancia 
de  las  huertas  y  cortijos,  que  los  chicos  no 
se  molestan  en  concurrir  a  ellas. 

Esta  ignorancia  general  llega  al  extremo 
de  embotar  el  instinto  de  conservación  de 
los  campesinos,  lío  creen  en  el  contagio,  y 
la  noticia  de  que  se  ha  dado  un  caso  de  vi¬ 
ruelas  o  cualquier  otia  enfermedad  infeccio¬ 
sa  atrae  a  la  casa  del  «atacado»  a  tedas  las 
vecinas  del  pueblo.  Debido  a  ello  hizo  tan 
terribles  estragos  la  epidemia  gripal  este 
último  áfio. 

Pero  no  es  sólo,  como  ocurre  en  muchas 
otras  regiones  de  España,  la  enseñanza  lai¬ 
ca  la  que  es  deficiente;  la  religiosa*  puede 
decirse  que  ni  existe  en  estos  pueblos.  Los 
campesinos  son  piadosos,  o,  mejor  dicho, 
creyentes,  bien  impulsados  por  influencia 
atávica,  bien  por  intuición  propia,  y  este 
sentimiento  se  revela  en  una  solemne  repe¬ 
tición  de  oraciones  arcaicas  que,  como  leyen¬ 
das,  descienden  de  generación  en  genera¬ 
ción,  sosteniendo  una  creencia  sencilla  a  tra¬ 
vés  de  los  tiempos.  Toman  parte  también 
en  el  culto  externo  de  la  Iglesia  cuando,  co 
mo  ocurre  con  los  famosos  «pasos»  de  Se¬ 
mana  Santa,  éste  representa  una  tradición 
y  un  orgullo;  pero,  de  la  doctrina  y  precep¬ 
tos  de  la  Iglesia  y  de  los  Evangelios,  nadie 
sabe  nada  Se  trabaja  los  domingos  sin  es¬ 
crúpulo  ninguno,  y  no  se  va  a  misa  como 
no  lo  justifique  la  necesidad  de  asistir  a  una 
boda  o  a  un  funeral. 

Y  lo  más  triste  del  caso  es  que  esta  raza, 
cuyo  desarrollo  y  resistencia  física  es  tan 
admirable  como  su  frugalidad,  estas  muje¬ 
res  de  despierta  perspicaz  inteligencia,  tie¬ 
nen  profundas  ansias  de  aprender,  de  saber, 
de  ilustrarse,  sobre  todo  y  ante  todo,  en  lo 
que  al  cuidado  de  los  niños  se  refiere.  ¿Por 
qué  desoír  su  clamor?  ¿Por  qué  abandonar¬ 
las  a  su  triste  incultura?  ¿Cómo  no  encuen¬ 
tran  quien  las  defienda?  ¿Cómo  el  partido 
socialista,  del  que  hay  nutrida  representa¬ 
ción  en  estos  pueblos,  o  las  señoras  a  quie¬ 
nes  un  sentimiento  religioso  debiera  impul¬ 
sar  a  «enseñar  al  que  no  sabe»,  no  se  pre¬ 


ocupan  de  remediar  el  mal?  De  Málaga  vie¬ 
nen  católicos  fervientes  a  asistir  a  las  vigi¬ 
lias  de  la  Adoración  nocturna.  ¿Por  qué  no 
emplean  parte  de  su  tiempo  en  instruir  a 
estos  seres  ignorantes  en  los  principios  que 
ellas  con  tatito  ahinco  sostienen? 

Los  socialistas,  y  con  ellos  todos  los  hom¬ 
bres  de  ideas  modernas,  defensores  de  los 
derechos  del  hombre,  ¿por  qué  no  se  pre¬ 
ocupan  del  primero  de  todos,  que  es  el  de 
proteger  la  vida  del  niño?  ¿Por  qué  no  esta¬ 
blecen — ¡podría  hacerse  a  tan  poca  costa! — 
clases  de  Puericultura  y  de  Maternología  y 
evitar  este  terrib^ ,  este  pavoroso  despilfa¬ 
rro  de  vidas  peqü  'ñas? 

Ya  demostraron  la  eficacia  de  su  acción 
colectiva  durante  la  epidemia;  sigan  ejer¬ 
ciendo  de  iniciadores  de  reformas  y  fiscali- 
zadores  a  la  vez,  y  pronto.  ¡Cuán  palpable 
se  hace,  y  cada  vez  más,  la  urgente  necesi¬ 
dad  de  que  la  mujer  tome  parte  activa  en 
la  solución  de  estos  problemas  locales,  de 
los  que  depende  algo  tan  vital  como  la  con¬ 
servación  y  debido  desarrollo  de  una  raza! 
Alhaurín.  Agosto  de  1919. — Beatriz  Ga- 

EINDO. 

El  arrasamiento  del  Sur 

Del  Nuevo  Mundoi  de  Madrid 


Permanece  el  Gobierno  cruzado  de  bra¬ 
zos  ante  los  incendios  de  campos  y  bos¬ 
ques  en  Andalucía  y  ante  el  surgimiento  del 
terrorismo  en  Barcelona.  Se  intentó  en  las 
provincias  del  Sur  una  campaña  de  extermi¬ 
nio;  un  arrancamiento  violento  y  rápido  de 
las  amapolas  rojas  que  crecían  entre  los  tri¬ 
gales.  Sin  formación  de  causa,  por  simples 
delaciones,  las  más  de  ellas  de  caciques  so¬ 
plones,  como  en  el  caso  inicuo  del  periodis¬ 
ta  cordobés  García  Nielfa,  se  prendía,  se  en¬ 
carcelaba  y  se  deportaba.  No  faltó  más  que 
crear  campamentos  de  concentración  de  sos¬ 
pechosos.  Hubo  que  cesar  en  aquella  obra 
de  locura  que  comenzaba  a  dar  a  la  inquie¬ 
tud  andaluza  apóstoles  y  mártires.  Pero  al 
cesar,  se  cayó  en  el  mal  contrario.  Entretan- 
.  to,  los  incendios  siguen.  Se  han  quemado  las 
mieses  que  estaban  en  la  era,  los  almiares 
recién  levantados;  ee  queman  ahora  los  oli¬ 
vares  y  los  pinares...  A  cada  incendio  siguen 
unas  cuantas  prisiones.  Las  Cortes  se  han 
cerrado  desoyendo  la  exposición  de  dolores 
enviada  por  sesenta  mil  obreros  cordobeses. 
En  las  playas  del  Norte  las  gentes  se  divier¬ 
ten.  El  oro  salta  y  tintinea  alrededor  de  la 
loca  bolita  de  la  ruleta.  Cada  nóche,  en  la 
ciudad  andaluza  y  en  la  aldea  andaluza  se 
ve  enrojecerse  el  horizonte.  Y  los  propieta¬ 
rios  miran  desvanecerse  entre  las  llamara¬ 
das  la  cosecha  que  creyeron  poder  conver¬ 
tir  en  oro. 

Los  deportados  de  Jerez 

De  España  Nueva,  de  Madrid 


La  clase  capitalista  de  esta  región,  deseo¬ 
sa  de  dar  un  golpe  de  muerte  a  la  naciente 
organización  de  los  campesinos,  ávida  siem¬ 
pre  de  sangre  esclava  y  de  oro,  vió  en  las 
justas  reclamaciones  de  los  obreros  agricul¬ 
tores  un  perjuicio  en  sus  bienes  particulares. 

Por  lo  visto,  pedir  mejoras  económicas 
con  la  vista  puesta  en  la  mejora  social,  ee 
un  crimen  y  un  inminente  peligro  para  la 
plutocracia  andaluza,  y  pensaron  destruir  la 
organización  y  quebrantar  los  vehementes 


No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 


Purgante  ‘"ZEA*" 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te,¡^eche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no  produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  ES  A” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  celesta  25  céntimos 


LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  Tuertos  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZE4“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3S5#  JPt 

&  A  je*,  3$r  A 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisáruico  AFfíE. 

P pecio  del  irasco,  4‘50  Ptas. 

Polvos  “ZOBñlDñ“ 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

.  54%  Jpéntis^os  sobre 

De  venta  en  Córdoba: 

A  -  A  vilé»,  Dr.  Villegas, 

Dr.  Marín. 

Farmacias:  D,  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Cótdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


ANDALUCIA 

WUmBBBiaK>¡liaHm*!m3IKBBSKKItaimXmaeeSetKmmKlftamaHMaa^ 

deseos  de  los  que  llevan  toda  su  vida  pro¬ 
duciendo  y  toda  en  vida  sin  tener  que  con¬ 
sumir,  como  premio  a  su  penosa  existencia. 

Para  llevar  a  efecto  sus  maquiavélicos 
planes,  emprendieron  una  campaña  de  difa¬ 
mación  terrible;  las  justas  reclamaciones  de 
los  campesinos  fueron,  intencionadamente, 
mal  consideradas;  como  fines  bolcheviquis¬ 
tas,  palabra  tomada  por  los  incultos  explota¬ 
dores  como  sinónima  de  destrucción  y  de 
muerte;  los  rudos  campesinos,  llevados  por 
el  espejismo  de  una  nueva  forma  de  la  pro¬ 
piedad  territorial,  llevados  también  por  la 
fuerza  de  su  organización  sindicalista,  de 
las  ideas  rebeldes,  todo,  en  fin,  corroboraba 
y  demostraba  que  el  campesino,  llegado  el 
momento  de  la  recolección,  tenía  el  delibe¬ 
rado  propósito  de  incendiar  los  hermosos 
trigales  qué  se  cernían  en  la  extensa  cam¬ 
piña  andaluza,  producto  de  su  trabajo  y  de 
su  miseria,  y  tanto  se  dió  en  decir  esto,  que 
desde  Madrid  se  veían  ya  los  fulgores  de  las 
llamas  arrebolando  el  término  de  ésta. 

Las  compañías  de  seguros,  mediante  con¬ 
fabulación  hecha  por  parte  do  los  dobles 
explotadores,  se  negaron  a  asegurar  las  se¬ 
menteras,  ante  el  peligro  que  corrían  sus  ca¬ 
pitales,  expuestos  a  la  ira  de  los  trabajado¬ 
res,  v  así,  toda  "lase  explotadora,  en  la  me¬ 
dida'  de  su  fuerza,  contribuía  al  fomento 
de  la  injusticia  que  había  de  perpetrarse 
con  los  campesinos. 

El  Gobierno,  fiel  intérprete  de  las  aspira¬ 
ciones  de  su  clase,  no  se  hizo  esperar;  sus¬ 
pendió  las  garantías  constitucionales,  y  to¬ 
dos  los  derechos  dél  obrero  quedaron  aboli¬ 
dos;  acto  seguido,- por  decreto,  se  nombró 
al  general  la  Barrera  comisionado  especial 
en  Andalucía,  para  qué,  directamente,  de 
acuerdó  con  los  amos  de  la  tierra,  resolvie¬ 
ra  el  pavoroso  conflicto. 

Todos  los  hombres  que  sientan  latir  en 
su  corazón  la  jnsti  da,  deben  mirar  al  cam¬ 
pesino  de  Andalucía,  explotado  y  atropella¬ 
do  bárbaramente  por  la  burguesía  y  por  los 
Gobiernos. 

Diez  y  nueve  campesinos  de  Jerez  y  dos 
de  Prado  del  Rey,  sigilen  deportados  por  Jos 
pueblos  de  la  provincias  de  Almería  y  Mála¬ 
ga,  sin  que  su  deportación  obedezca  a  causa 
justificada. 

Que  esta  injusticia  sea  reparada  con  la 
vuelta  a  nuestros  hogares,  pedimos  todos 
los  deportados.  Górgal.  Agosto  de  1919. 
José  Ballesteros. 


Un  suceso 

De  República,  de  Jaén 


Pasa  por  auténtico,  a  despecho  de  todas 
las  simulaciones  y  componendas,  que  hace 
pocos  días,  en  pleno  ambiente  tabernario, 
surgió  una  reyerta  entre  dos  individuos, 
motivada  por  sus  opuestos  intereses  en  la 
cuestión  del  juego,  a  la  qué  no  era  ajena 
una  campaña  de  cierta  Prensa  local.  Se  hizo 
un  disparo  qué  milagrosamente  no  tuvo  con¬ 
secuencias  y  del  que  estuvo  a  punto  de  ser 
víctima  una  respetable  dama,  esposa  de  un 
elevado  funcionario  de  la  Tabacalera,  que 
tiene  su  domicilio  próximo  al  lugar  del  su¬ 
ceso.  Hubo  detenciones,  cabildeos,  movi¬ 
miento  extraordinario  de  las  fuerzas  vivas 
¡y  tan  vivas!;  y  todo  terminó  apaciblemente, 
quedando  como  huella  oficial  del  suceso,  el 
estampido  de  una  botella  de  gaseosa,  con  la 
potencial  de  una  browing;  y  un  acuerdo  del 
S  gobernador  limitando  a  ciertos  y  determi- 
í  nados  círculos...  viciosos,  el  jugoso  disfrute 
|  de  esos  esparcimientos. 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
maelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientos, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello 

Un  sello,  30  céntimos 
Caja  con  12  sellos,  3  pesetas 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 


PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

— .  MADRID  - - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  B¿rja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  l/z  por 
100  a  un\nes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha.-- -3  l/t  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.—  Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  2  5 
pesetas  hasta  5*000* 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
artual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  indústriaíes,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler . — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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APOSTILLAS  A  LA  REPRESIÓN 


EL  Sr.  CONESA  FUÉ  SÓLO  UN  INSTRUMENTO 


Sin  jactancia,  declaro  que  mi  último  artí¬ 
culo,  publicado  en  este  periódico,  bajo  el 
epígrafe  de  «  Apostillas  a  la  represión  mau- 
ro-ciervista»,  ha  merecido  la  aprobación  de 
algunos  y  la  benevolencia  de  otros  que  han 
aplaudido  mi  sinceridad,  y  el  ser  mirado  con 
recelo  por  aquellos  que  consideran  que  es¬ 
tos  escritos,  descorrerán  muy  pronto  el  velo 
que  cubre  los  motivos  de  la  represión. 

Con  uno  de  éstos  «recelosos»  he  sosteni¬ 
do,  días  pasados,  una  conversación  que, 
considerándola  interesante,  atrévome  a  tras¬ 
ladarla  a  estas  columnas. 

— Me  permitirá  usted,  Troyano,  que  le 
manifieste  que  en  su  artículo  hay  una  injus¬ 
ticia  muy  grande.  Descarga  usted  el  peso  de 
su  indignación  sobre  un  hombre  que,  según 
mis  informes,  ni  trató  ni  aun  conoce  perso¬ 
nalmente.  Me  refiero  a  don  Jacinto  Conesa, 
exgobernador  civil  de  esta  provincia. 

.  —Es  cierto,  mi  caro  «amigo».  El  único  co¬ 
nocimiento  que  yo  he  tenido  de  J.  Conesa, 
ha  sido,  que  bajo  su  mando  pasé  por  instan¬ 
tes  de  verdadera  amargura,  viéndome  ahe¬ 
rrojado  y  contemplando  las  indignidades 
que  se  hacían  con  los  hombres  más  trabaja¬ 
dores  y  más  honrados  de  esta  región.  Com¬ 
prenda  usted,  que  ahora,  aprovechando  esta 
semi-libertad  que  disfrutamos,  he  de  conde¬ 
nar  los  hechos,  y  señalar  con  el  dedo  al  que 
yo  considero  culpable. 

— Pues  usted  padece  un  error.  El  señor 
Conesa  sólo  ha  sido  un  instrumento,  más  o 
menos  violento,  o  sectario  si  usted  quiere, 
Pero  en  el  fondo  —lo  digo  con  todo  respeto 
—sólo  fué  un  maniquí  al  servicio  de  deter¬ 
minados  elementos  que  para  usted  son  caci¬ 
quistas  y  para  mí  tienen  que  ser  de  orden. 

—Permítame  que  dude  de  sus  palabras 
Aunque  sé  que  usted  por  el  puesto  que  ocu 
Pa  tiene  que  defender  la  actuación  de  Cone¬ 
sa,  no  creo  que  llegúe  a  probar  su  inocencia 
Por  muy  literato  que  usted  sea. 

— Yo  no  hablo  de  inocencia;  he  dicho  que 
fué  un  instrumento,  más  o  menos  conscien¬ 


te,  pero  instrumento  al  fin,  y  voy  a  demos¬ 
trarlo.  Dice  en  su  artículo  que  los  trabajado¬ 
res  agrícolas  llevan  varios  años  intensifican¬ 
do  su  protesta  gontra  loi-f  patronos.  Pues 
bien,  señor  Troyano,  yo  conozco  y  he  visto 
documentos,  no  dados  a  la  publicidad,  de 
los  patronos,  reclamando  que  los  gobierno» 
se  preocupen  de  meter  en  cintura  a  los  tra¬ 
bajadores,  y  pava  que  los  gobernantes  deja¬ 
sen  dé  mirar  a  Cataluña  y  volviesen  sus 
ojos  a  esta  región,  se  han  valido  de  todos  los 
medios  y  han  apelado  a  toda  clase  de  recur¬ 
sos  e  influencias. 

/Primero,  despreciaron  a  los  obreros,  y, 
ante  las  demandas  de  éstos,  encongiéronse 
de  hombros  y  e&peraron  a  que  el  hambre 
les  obligase  a  trabajar  en  las  condiciones 
que  ellos  impusieran. 

Con  este  procedimiento  no  adelantaron 
nada  y  la  soberbia  de  los  amos  se  viómuchas 
veces  pisoteada  en  los  Centros  obreros  de  la 
provincia.  Los  señores  tuvieron  que  pactar 
con  los  esclavos...,  y  vino  una  lucha  sorda  e 
hipócrita,  hasta  que  por  fin  los  patronos,  con¬ 


vencidos  de  que  las  amenazas  no  servían, 
ni  en  las  redes  de  pactos,  juntas  mixtas,  so¬ 
bornos  y  otras  zarandajas  caían  los  campesi¬ 
nos,  pidieron— yo  no  diré  a  quién  ni  por 
quién,  pero  faldas  hubo  .por  medio— un  Go¬ 
bernador  de  caballería,  esto,  después  de 
arrojar  a  Ballesteros  y  de  jugar  al  pim  pam 
|um  con  Vega  Inclán.  Y  hecho  a  la  medida, 
vino  don  Jacinto,  un  buen  señor,  asustadi¬ 
zo  él,  que  personalmente  es  incapaz  de  ha¬ 
cer  daño  a  una  mosca. 

—Pues  esto  último  no  lo  ha  demostrado, 
señor  confidente,  y  permítame  que  le  dé  es¬ 
te  trato,  pues  de  confidencia  estamos, 

—Espere,  espere  que  a  eso  vamos.  El  se¬ 
ñor  Conesa  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  un 
ciervista.  Es  decir,  para  él,  no  hay  en  políti¬ 
ca  otro  oráculo  ni  otras  órdenes,  que  las  de 
don  Juan  la  Cierva  y  como  para  esta  pro¬ 
vincia  allá  en  Madrid  se  había  hecho  un 
pacto  político-social  entre  el  cacique  murcia¬ 
no  y  un  político  cordobés,  don  Jacinto  vino 
aquí,  tan  ciervista.como  se  ha  ido,  pero  suje¬ 
to  a  las  órdenes  del  político  cordobés  a  quien 


BALANCE  AGRÍCOLA 

r 


DESPUÉS  DE  LA  COSECHA 


DIBUJO  DE  G.  AGUILAR 


me  refiero.  Dispénseme  si  no  le  digo  el  nom¬ 
bre;  usted' nb  es  lerdo  y  comprenderá  que" 
Cierva  no  trata  de'estas'  cosas  con  un  políti¬ 
co  ni  diputado  de  tres  al  cuarto.  Bástele  sa¬ 
ber,  que  hoy,  ese  paisano  vuestro  tiene  más  . 
-  categoría  política  que  don  Juan  la  Cierva  y 
Peñafiel. 

— Mire,  señor  <  confidente  >:  déjese  !de  eu- 
íemismos  y  explíquerne  de  una  vez  la  irres¬ 
ponsabilidad  J.  Conesa. 

—  Pero,  si  está  claro,  señor  Tcoyano:  don 
Jacinto  vino  a  Córdoba  con  la  obligación  de 
seguir  las  inspiraciones  y  de  ejecutar  las  ór¬ 
denes  de  los  correligionarios  del  hombre  de 
Cabra  —¡lo  solté!  —y  como  aquí  hoy  no  exis¬ 
te  otra  política  que  la  que  el  tío  quiere,  re¬ 
sultó,  que  todos  a  una— los  del  tio  y  los  del 
‘sobrino  —  descargaron  iniquidades  y  ven¬ 
ganzas  políticas,  a  la  par  que,  mirando  por 
sus  intereses,  imponían  el  arrasamiento  de 
la  provincia,  delatando  y  dando  listas  de 
aquellos  que  más  influencia  tenían  sobre  la 
clase  trabajadora...  He  oído  unas  cosas  que, 
créame,  a  pesar  d?  la  costumbre  qae  tengo 
de  escuchar  infamias,  hacíame  dudar"  si  los 
señores  y  señoritos  que  las  decían,  eran  hom¬ 
bres  o  fieras... 

.'—Sí  que  es  interesante  lo  que  ahora  di¬ 
ce  pero  ¿los  delatores — yo  los  quiero  llamar 
así — no  serían  sólo  de  Córdoba? 

.  — Claro  que  no.  Los  primeros,  sí;  por  esq^ 
aquí  fué  'el,  palo  más  fuerte,  pero  después 
loe  cazurros  de  los  pueblos,  venían  aquí  pi¬ 
diendo  protección,  «hinchando»  el  perro»  co¬ 
mo  vulgarmente  se  dice  y  si  veían  debilidad 
en  Conesa,  amenazaban  con  no  trabajar  las 
elecciones,  sino  se  cerraban  I03  Centros  y  se 
detenía  a  este  y  al  otro...  Y  comprenda  us¬ 
ted,  todo,  todo,  menos  dejar  sin  acta  a  los  se¬ 
ñores  que  allá  en  el  Parlamento,  no  han 
tenido  después -ni  una  palabra  de  protesta 
~  contra  la  represión  ni  aún  siquiera  de  lásti¬ 
ma  hacia  las  víctimas  sangrientamente  in¬ 
moladas. 

.  —Amigo  confidente;  ha  logrado  usted  in¬ 
teresarme  con  su  conversación,  más  permí¬ 
tame  que  aún  dude  de  la  irresponsabilidad 
de  Conesa,  además,  cuéstame  trabajo  creer 
que  aquí,  en  esta  tierra,  hay  espíritus  tan 
ruines  y  mezquinos  que  por  venganzas  po¬ 
líticas  ejécutén  ciertas  infamias. 

—Dude  lo  que  quiera,  pero  recuerde  que 
Goicoechea  dijo  en  el  Parlamento  que  poco 
antes  de  la  represión  había  estado  en  Cór¬ 
doba  y  aquí  se  le  había  dado  ios  nombres 
de  ustedes,  los  perturbadores;  recuerde,  re¬ 
cuerde . 


Largo  rato  ha  continuado  nuestra  charla 
confidencial;  por  ella  se  ha  descorrido  para 
mí,  él  velo  que  cubría  ciertas  cosas,  y  he 
visto  el  «por  qué»  de  algunas  detenciones 
y  de  ciertas  bajas  actitudes  de  hombres 
que  antes  proclamaban  con  ardor  la  liber¬ 
tad  de  ésta  tierra . 

Pero  este  artículo  es  largo  y  hasta  otro  no 
creo  tener  derecho  por  más  tiempo  a  cansar 
la  paciencia  de  los  lectores  de  este  perió¬ 
dico. 

Pablo  Troya  no 
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LOS  PERSEGUIDOS 


JOáQUÍN  SÁNCHEZ  ARANDA, 
presidente  de  la  Sociedad  de  Agricultores 
de  Villaviciosa  de  Córdoba. 

Detenido  b  i j o  el  gobierno  de  J.  Conesa 

"EL  SOMATÉN- 

De  una  carta  :de  Tomás  Romero, 
de  Barcelona,  al  escritor  Samblanoat. 

«El  día  1  de  Abril,  a  las  doce  de  la  poche, 
los  somatenes,  acompañados  de  algunos 
guardias,  se  presentaron  en  la  imprenta  de 
la  Ronda  de  San  Pablo,  núm  .36,  propiedad 
de  Francisca,  Lañan,  provistos  de  picos, 
m  irtillos,  hachas  y  útiles  para  derribar  la 
puerta,  lo  que  efectuaron  sin  previo  aviso, 
llevándose  60  000  folletos  de  propiedad  re¬ 
conocida,  todos  los  trabajos  que  había  he¬ 
chos,  pira  entregar  a  los  clientes  dé- la  casa, 
y  algunas  resmas  de  papel  blanco,  tódo  lo 
que, fué  cargado  en  un  camión  militar. 

» Terminad)  el  saqueo,  los  defensores  de 
la  propiedad  quisieron  incendiar  el  estable¬ 
cimiento;  pero  el  portero  de  la  casa,  que  fué 
despertado  por  el  ruido  producido  al  derri¬ 
bar  la  puerta,  advirtió  a  lós  «incendiarios» 
que  la  casa  constaba  de  cinoo  pisos  y  todos 
estaban  pcupados.  Ante-  esta  observación, 
acordaron  no  pegar  fuego  al  inmueble,  y 
con  valor  que  para  otras  cosas  'hace  falta, 
comenzaron  a  destrozar  el  material  de  la 
imprenta;  volcando  cajas  y  arrojando  mol¬ 
des  por  el  suelo,  ocasionando  daños  por  va¬ 
lor  de  algunos  miles  de  pesetas. 

» Realizada  la  hazaña,  en  la  que  invirtie¬ 
ron  más  de  tres  horas,  se  trasladaron  ál  do¬ 
micilio  de  la  dueña  de  la  imprenta,  la  que 
dormía  en  compañía  de  un  niño  de  diez 
años  y  otro  de  treinta  y  cuatro  meses.' 

»Se  llevaron  todos  los  libros  y  papel  que 
había  en  la  casa,  incluso  un  rollo  de  papel 
de  envolver  y  dos  cajas  de  sobres  en  blan¬ 
co,  con  lo  que  cargaron  otro  camión  militar; 
se  llevaron,  además,  varias  cartas  y  docu- 
mentos’fepresentando  valores. 

»A1  anunciar  a  la  dueña  que  también  a 
ella  se  la  iban  a  llevar,  alegó  que  el  niño  de 
treinta  y  cuatro  meses  hacía  días  que  esta¬ 
ba  enfermo.  Entonces  los  somatenes  y  la 
policía  hicieron  venir  un  módico  de  la  Cruz 
Roja,  que  confirmó  las  manifestaciones  de 
-  la  madre  del  chico,  y  dictaminó  que  el  tras¬ 
lado  de  éste  podía  ser  peligroso. 

» Terminado  este  segundo  saqueo,  que  du¬ 
ró  desde  las  tres  de  la  mañana  hasta  las 
ocho,  comenzó  el  desfile,  y  al  preguntar  un 
polizonte  qué  hacían  de  la  mujer,  contestó 
un  defensor  del  orden,  de  la  justicia  y  de  la 
propiedad:  «Traerla»  «¿Y  qué  hacemos  délos 
niños?»,  preguntó  el  primero.  «Traerlos 
también,  a  ver  si  acabamos  con  la  raza» .  I 


EL  ASUNTO  DEL  PAN 


Una  pequeña  mejora  en  los  salarios  de 
los  obreros  y  el  cumplimiento  de  una  ley  que 
dispone  el  cese  del  trabajo  nocturno  en  las 
panaderías,  fué  la  causa  de  que  los  patronos 
panaderos  presentaran  un  escrito  en  el  go¬ 
bierno  civil  amenazando  con  el  cierre  de  sus 
establecimientos. 

•  El  gobernador  hizo  gestiones  para  que  los 
patronos  no  realizaran  su  amenaza;  pero  an¬ 
te  la  terquedad  de  los  dueños  de  tahonas,  la 
primera  autoridad  dispuso  visitas  de  inspec¬ 
ción  a  los  hornos,  ordenó  repesos,  impuso 
multas  y  sériamente,  afirmó  que  estaba  dis¬ 
puesto  a  que  el  pan  no  faltara  en  Córdoba. 

Amainaron  los  patronos,  retiraron  el  ofi¬ 
cio  de  huelga  y  comprometiéronse  a  confec¬ 
cionar  un  pan  único  a  60  céntimos  kilo. 

Y  en  este  punto  está  el  problema  plan¬ 
teado. 

Los  patronos  han  empezado  a  confeccio¬ 
nar  el  pan  único,  pero  ¡qué  pañi  La  mayoría 
de  ellos  lo  expenden  terroso,  hecho  barro, 
mal  cocido,  y  en  cantidad  tal,  que  muchas 
familias  se  ven  y  se  desean  para  encon¬ 
trarlo. 

La  opinión  pública  ha  empezado  a  soli¬ 
viantarse  y  protesta  contra  el  escaso  pan-ba¬ 
rro  que  los  tahoneros  venden;  pero  a  la  ho¬ 
ra  de  ahora,  las  autoridades  nada  han  he¬ 
cho,  que  sepamos,  por  deshacer  el  conflicto 
que  se  les  viene  encima. 

Córdoba,  está  amenazada  de  quedarse  sin 
pan,  ó  de  tenerlo  en  tales  condiciones,  que 
ni  los  perros  lo- van  a  querer  comer. 

¿Quiénes  son  los  culpables  de  que  esto 
suceda? 

Esta  pregunta  puede  dar  lugar  a  grandes 
disquisiciones.  Los  que  deseen  perder  el  • 
tiempo,  pueden  hacer  magníficos  artículos 
sobre  la  .calidad  de  la  harina,  sobre  la  ma¬ 
nera  de  amasarla,  sobre  mil  cosas  más,  re¬ 
laciónalas  con  este  artlculodilimenticio,que 
es  en  sí  muy  complej  ). 

Más  nosotros,  que  gustamos  de  decir  la 
verdad,  afirmamos  clara  y  llanamente,  que 
la  culpa  es  de  nuestra  autoridad. 

Si  las  harinas  son  de  mala  calidad  inspec¬ 
ciónese  su  confección  en  las  fábricas  y  si 
de  allí  sale  en  buenas  condiciones,  vigílense 
los  hornos,  porque  nosotros,  sospechamos, 
que  lo  que  desean  algunos  patronos  panade¬ 
ros  es,  que  el  pan  único,  sea  malo  para  que 
el  mismo  público  lo  rechaze  y  pida  a. voz  en 
grito,  otro  pan  con  otras  harinas,  aunque  lo 
tenga  que  p'agar  más  caro... 

Y  esto  y  no  otra  cosa  se  busca. 

La  junta  de  subsistencias  es  la  encargada 
de  velar  porque  esto  no  se  cumpla.  Si  no  tiene 
autoridad  suficiente,  si  trigueros,  harineros 
y  panaderos  seles  escapan  por  las  mallas 
de  la  red  caciquil,  que  dimita  la  junta.  Más 
vale  caer  dignamente,  que  sostenerse  en  el 
cargo  entre  la  rechifla  de  todos. 

Pero  si  no  dimiten,  si  están  dispuestos  a 
proceder  con  justicia,  si  dé  verdad  se  va  a 
investigar  la  elaboración  y  precio  de  las  hari¬ 
nas,  sepan  que  sí  estas  se  expenden  al  pre¬ 
cio  de  60  pesetas  los  100  kilos,  los  panade¬ 
ros,  pueden  vender  el  pan  a  56  céntimos 
kilo,  haciendo  un  buen  negocio  y  expen¬ 
diendo  PAN. 

Asi  como  nosotros  nos  atrevemos,  si  se 
desea,  a  probar  esto,  solicitamos  de  las 
autoridades  que  procedan  con  mano  dura 
contra  los  desaprensivos  que  dan  barro  por 
pan  y  contra  aquellos  otros  que  apenas  ama¬ 
san,  con  objeto  de  que  la  escasez  levante 
protestas... 

"  En  una  palabra:  no  más  juntas,  ni  más 
reuniones,  ni  cabildeos  En  las  fábricas  de 
harinas  y  en  los  hornos,  está  la  solución  en 
Córdoba  del  problema  del  pan,  que  debe  ser 
mejor  y  no  debe  subir  de  precio. 


ANDALUCIA 


CÓRDOBA. — Boda  de  la  encantadora  señorita  Luisa  García  Solano 


decir.  Créame:  mi  corazón  está  herido...  es 
tá  herido... 


— ¡Oh!  pero  esa  frase...— observé  yo. 

Ella,  notando  mi  extrañeza,  agregó: 

— Quizá'  le  sorprenda  a  usted  que  haya 
salido  de  mis  labios,  de  una  mujer.  lío.  es 
mía,  pero  no  se  extrañe,  pues  el  amor  hace 
prodigios,  hace  cosas  grandes...  y  es  muy 
natural.  Cuando  se  ama  de  corazón  y  se  po¬ 
see  alguna  inteligencia,  es  muy  fácil  ense¬ 
ñar  mucho  de  lo  que  se  desea,  casi  todo 
cuanto  se  siente,  y  al  mismo  tiempo  apren¬ 
der  de  una  manera  inconcebible  las  más 
hondas  concepciones,  aunque  sea  sólo  por 
agradar  al  ser  que  verdaderamente  amamos. 

Esa  frase  que  a  usted  tanto  le  ha  admira¬ 
do  fué  dicha  por  uno  que,  conociendo  las 
crueldades  de  la  vida,  lanzó  al  mundo  esta 
sentida  imprecación.  ¿Es  que  nos  hemos 
vuelto  completamente  sordos  a  fuerza  de 
escuchar  los  sentimientos  humanos  predi¬ 
cados  en  voz  tan  alta?> 

¡Ah!,  si  con  amor  y  por  amor  se  enseñara 
siempre,  si  el  amor  fuera  el  único  regidor  de 
los  amplios  destinos  de  la  vida,  si  él  fuera 
el  que  uniera  siempre,  en  todo  instante,  a 
dos  seres  que  se  quieren,  a  dos  corazones 
que  se  aman,  ¡cuán  hermosa  seria  nuestra 
existencia;  cuántas  amarguras  se  habrían 
evitado  al  ser  humano,  qué  bella  sería  en¬ 
tonces  nuestra  vida!  El  amor,  fuego  que 
abrasa,  se  podría  convertir,  como  ha  dicho 
una  sabia  escritora,  en  luz  que  ilumina. 

Contemplé  su  rostro.  Me  despedí  de  ella 
y  el  Destino,  más  bien  mi  destino,  ha  hecho 
que  no  la  vuelva  a  ver  más. 

Higienicemos  la  vida,  hermanos.  Elevé¬ 
monos  por  la  dignidad  de  los  sentimientos. 
Redimámonos  por  el  amor,  por  el  sublime 
humanismo,  que  es  creación.  Aplastemos  to¬ 
do  lo  inmundo.  ¡Purifiquémonos!  ¡Purifiqué¬ 
monos! 


Clodoaldo  Gracia 


Espejo.  Agosto  de  1919.  • 


y  el  brillante  publicista  y  culto  profesor  don  Antonio  Moya  Escribano. 

FOT.  DE  MONTILLA 
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PAGINA  DE  RECUERDO 


Del  álbum  de  la  vida 


El  tocador  rasgueó  la  guitarra  y  la  copla 
deslizóse  paulatina  y  sentimental: 

Males  que  acarrea  el  tiempo, 

¡quién  pudiera  penetrarlos 
para  poner  el  remedio 
antes  que  llegara  el  daño! 

Un  típico  pnnteo,  con  cambio  de  palmas, 
y  la  cantadora  prosiguió: 

Mi  madre  tuvo  la  culpa 
de  toda  mi  perdición; 
las  madres  que  no  son  madres  • 
debe  castigarlas  Dios. 

.  Me  acerqué.  El  semblante  de  aquella  mu¬ 
jer  me  preocupó.  No  se  por  qué  y  en  tan 
breves  momentos,  impresionó  con  tal  in¬ 
tensidad  todo  mi  ser.  La  miré  fijamente  y 
el  ardor  de  mis  fuertes  miradas  puso  un  su¬ 
bido  color  en  mis  mejillas.  Lo  advirtió  ella. 

Quedó  un  punto  inmóvil;  luego,  haciendo 
un  ademán  significativo,  se  alejó. 

Pasó  mucho  tiempo. 

El  Destino,  más  bien  mi  destino,  hízome 
tropezar  de  nuevo  con  aquella  mujer.  Algo 
había  cambiado.  No  obstante,  mantenía  ca¬ 
si  íntegro  el  vigor  dé  su  mirada  inquieta,  de 
sus  ojos  negros  y  fosforescentes.  Su  cara 
redonda,  de  una  simpática  redondez;  su  pre¬ 


ciosa  boca,  de  blancos  y  diminutos  dientes; 
sus  hechiceros  labios;  su  adelgazada  forma; 
toda  ella  era  en  síntesis  una  sentida  exal¬ 
tación  de  feminidad,  un  profundo  poema. 

Nos  tratamos. 

Un  díame  refirió  su  vida.  Brevemente, así: 

'¿La  culpa  de  todo...? 

Yo  amaba  a  un  hombre,  que  era  mi  pri¬ 
mer  amor  y  contaba  yo  quince  abriles.  Lo 
amaba  con  toda  la  fuerza  de  mi  alma,  con  to¬ 
do  el  sentimiento  de  mi  corazón,  con  toda 
la  pasión  de  mi  ser,  con  toda  ilusión. 

El  correspondíame  en  la  misma  forma; 
con  locura  de  amor, 

Pero  mi  madre  se  opuso,  se  interpuso  de 
una  manera  violenta,  cruel... 

Fué  la  causa  semejante  a  la  del  hecho 
que  publica  éste  periódico:  «Una  mujer  dió 
tan  tremenda  paliza  a  su  hija,  de  diecinueve 
años  de  edad,  que  esta  ha  fallecido.  Dícese 
que  realizó  el  bárbaro  crimen  porque  se 
oponía  a  que  su  hija  contrajera  matrimo¬ 
nio  con  el  hombre  con  el  cual  estaba  la  des¬ 
naturalizada  madre  en  relaciones. » 

Sí;  mi  madre  fué  la  que  'de  mi  vida  hizo 
una  queja  y  de  mi  amor  un  suplicio.  Luego, 
los  hombres,  el  mundo...  ¿Por  qué  para  unas 
cosas  se  ha  de  mirar  todo  y  para  otras  na¬ 
da  se  ha  de  mirar  ? 

¡Y  dice  usted  que  yo  soy  una  mujer  naci¬ 
da  para  el  encanto,  para  la  dicha,  para  el 
amor...!  Es  posible,  puede  ser...  «Cuantos 
más  amarguras  saborea  el  ser  humano,  más 
ardiente  es  su  sed  de  dulzura»,  he  oído 


(aluciar  perpct  sí, 
petp<a  Esperta  y  petpet 
1  <a  purr)<2tr)í¿<2[<á 


DEL  PASADO 


EL  CASTILLO  DEL  CARPIO 

FOT.  DE  C.  L.  DE  BOZAS 
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Impresiones  de  nn  acto' 


— Véngase  y.  veremos  aquello. 

Inconsciente,  sigo  a  mi  amigo. 

Ños  detenemos  tinos  instantes  en  el  um¬ 
bral  de  la  puerta,  a  saludar  conocidos. 

Después,  subimos  unos  peldaños;  pene¬ 
tramos  un  poco  y  damos  en.  un  patio  en¬ 
cuadrado  y  de  líneas  barrocas.  Los  concu¬ 
rrentes  discuten  y  comentan  con  bulla  y  al¬ 
gazara.  Tiene  esto  el  aspecto  de  un  cine. 

Oigo  decir: 

— ¡Adiós,  señores! 

— No  se  vaya  usted.  ¿Dónde  pasar  mejor  el 
rato  y  con  menos  dinero?  ¡Lo  que  nos  vamos 
a  divertir!  Hablará  X.  Ya  verá,  ya  verá  us¬ 
ted,  y  luego  hay  guateque. 

Observo  que  se  queda  el  que  se  despedía 
y  veo  que  entre  los  concurrentes  está  repre¬ 
sentada  toda  la  clase  social:  desde  el  útil 
menestral  hasta  el  opulento  capitalista:  se¬ 
nadores  y  diputados ,  empleados  y  catedráti¬ 
cos,  comerciantes  y  usureros.  Son  las  cinco 
menos  cuarto.  Se  abre  una  puerta  y  muchos 
parece  que  tienen  gran  interés  en  entrar  los 
primeros.  Es  un  salón  barroco  y  de  mal  gus¬ 
to,  de  regular  dimensión,  partido  en  dos  por 
una  plataforma. 

Sobre  esta,  sentados  en  bancos  de  made¬ 
ra,  unos  señores  muy  serios,  que  tratan  de 
parecer  graves.  Por  los  huecos  de  las  dos 
grandes  ventanas  que  iluminan  esta  escena, 
pasan  dorados  rayos  de  sol,  que  bañan  al¬ 
gunas  cabezas.  En  el  frente,  bajo  pálido  do¬ 
sel  y  encuadrado  en  un  marco  de  deslucida 
purpurina,  hay  un  óleo  representando  galo¬ 
neado  al  monarca.  En  medio,  en  pie,  destá- 
canse  unos  señores  que  parece  que  leen. 
Abajo,  inmediatos  a  la  tarima,  hay  otroB 
que  escriben:  son  los  chicos  de  la  pluma. 

Después  de  algunos  minutos  de  lectura,  que 
no  he  entendido,  un  señor  de  aquellos  pide 
la  palabra.  Se  levanta,  tose,  nn  momento  se 
atusa  el  bigote;  saluda  a  sus  dignísimos  com¬ 
pañeros  en  Corporación  y  les  pide  que,  en 
vez  de  ser  D.  Fulano,  un  muy  amigo  suyo, 
el  que  represente  el  distrito  de  tal,  él  cree 
que  debe  ser  D.  Zutano,  también  muy  que¬ 
rido  amigo  suyo.  Habla  de  -actas  sucias,  de 
equivocaciones  en  el  escrutinio  y  de  otra 
porción  de  cosas  que  no  cree  justas,  y  se 
siénta. 

Le  contesta  otro  señor,  para  decirle  que, 
aunque  reconoce  todo  esto,  él  no  lo  puede 
remediar  y  qué,  según  los  artículos  tal  y 
cual  de  la  ley,  tiene  derecho  D.  Fulano  y  no 
D.  Zutano. 

Vuelve  a  hablar  el  primero,  para  demos¬ 
trar  que  no  se  ha  convencido  y  rectifica  el 
se  gundo  sobre  el  mismo  tema. 

No  se  ponen  de  acuerdo  y  apelan  a  la  vo¬ 
tación.  El  primero  se  queda  en  minoría:  vo¬ 
tos  son  triunfos.  Se  procede  después  a  la 
elección  de  presidente.  Todos  están  en  el 
secreto,  pero  hay  que  cubrir  las  fórmulas. 
D.  L.  sale  por  una  mayoría  de  trece  votos; 
hay  cinco  papeletas  en  blanco.  D.  L.  toma 
posesión  del  sillón  y  espeta  su  discurso:  él 


cree  que  no  es  merecedor;  se  considera  inca¬ 
paz  para  tan  elevado  cargo,  pero  desinteresa¬ 
damente  se  cree  obligado  a  sobrellevar  la  pe¬ 
sada  carga.  Llama  en  su  ayuda  al  patriotis¬ 
mo  y  cree  que  bajo  su  mando  todo  marcha¬ 
rá  como  una  seda.  Las  gracias  más  expresi- 
-vas  a  todos  y  las  palabras  de  abnegación  y 
desinterés-  dan  lugar  a  recíprocas  alabanzas 
éntrelos  señores  del  aréopago.'X  pídela 
palabra.  En  posesión  de  ella,  con  voz  de  tor 
rrenté  y  muy  sofocado,  comienza  su  pero¬ 
ración.  Los  señores  sonríen  y  algunos  des¬ 
aprueban  con  signos  de  cabeza  las  palabras 
del  orador;  a  medida  que  este  avanza  en  su 
discurso,  se  advierte  en  algunos  de  los  oyen¬ 
tes  cierta  hostilidad  hacia  el  que  habla,  al 
par  que  otros  hacen  signos  aprobatorios.  El 
orador,  que  es  muy  .vario  en  sus  temas  y  usa 
gráfico  y  pintoresco  lenguaje,  pinta  cuadros 
realistas,  habla  de  niños  sin  padres,  de  Asi¬ 
los  que  no  son  tales,  de  hospitales  y  de  ca¬ 
ridad,  de  amas  que  no  comen  y  amamantan 
a  cinco  o  seis  niños,  de  que  la  Corporación 
las  tiene  en  olvido  en  sus  pagas,  de  emplea¬ 
dos  que  trabajan  y  no  cobran,  de  otros  que 
no  trabajan  y  cobran,  del  caciquismo  que 
todo  lo'  pervierte,  de  los  .pueblos  que  no 
contribuyen  con  su  contingente  y  ampara¬ 
dos  por  el  cacique  se  ríen  de  todos  los  apre¬ 
mios;  de  infinidad  de  caminos  desatendidos 
y  de  miles  de  pesetas  de  deuda.  El  presi¬ 
dente  le  ruega  que  no  continúe  por  ese  ca¬ 
mino,'  pues  así  no  se  van  a  entender.  Agre¬ 
ga  que  todo  esto,  él  lo  arreglará,  pues  para 
eso  le  han  elegido  sus  compañeros  presi¬ 
dente.  Dos  o  tres  señores  impugnan  al 
orador.  Este  vuelvé  a  disertar  sobre  el  mis¬ 
mo  tema,  subiendo  mucho  más  el  tono  de 
la  voz.  Algunos  de  sus  compañeros  se  enfa¬ 
dan  y  el  presidente  le  aconseja  que  abrevie, 
pues  tiene  que  entrar  a  cumplir  la  fórmula 
reglamentaria  la  primera  autoridad  civil  y 
ya  hace  más  de  una  hora  que  espera.  Aún 
continúa  el  orador,  el  que  termina  diciendo 
que,  en  los  cuatro  años  que  le  quedan  por 
delante,  expondrá  lo  mucho  que  tiene  que 
decir. 

Dionisio  Pastor 


LOS  ÁRABES 


Peregrinos  a  la  Meca 
-a  la  par  iban  dos  árabes 
y  los  perros  al  camino, 
les  salían  a  ladrarles. 

Sin  hacerles  caso,  el  uno 
prosiguió  siempre  adelante 
pero,  airado,  el  otro  piedras 
no  cesaba  de  tirarles. 

De  la  Meca,  al  año  justo 
regresaba  el  caminante, 
y  halló  al  otro,  todavía 
enredado  con  los  canes. 

—¿Pero,  imbécil,  no  conoces 
que  hasta  el  fin  de  su  viaje, 
nunca  llega  el  que  hace  caso 
de  los  perros  que  le  ladren? 

Eduardo  Benot 


Lechería  Higiénica 


QA  i  litro,  leche  inmejorable, 
d  OW  L  loi  Absolutamente  pura. 
CRÉDITO  RECONOCIDO 


por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Exportación  de  Azafranes 


GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista- de  referencias 

Taller  de  Talabartería 

-  DE  - 

RAFAEL  RUIZ 

Se  construyen  tola  clase  de  guarniciones, 
sillas  de  montar  y  arneses 

Concepción,  29.-CÓRDOBÁ 

LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 
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P  A  R  Á 


L.A  RESPUESTA 


Soñó  una  vez  que  volviendo  el  gran  Tra- 
jano  de  una  de  sus  gloriosas  conquistas,  pa¬ 
só  por  no  sé  cuál  de  las  ciudades  de  la  Etru- 
ria,  donde-  fué  agasajado  con  tanta  esponta¬ 
neidad  como  magnificencia.  Cierto  patricio 
preparó  en  honor  suyo  el  más  pomposo  y 
delicado  homenaje  que  hubiera  podido  ima¬ 
ginar.  Escogió  en  las  familias  ciudadanas 
las  más  lindas  doncellas,  y  las  instruyó  de 
modo  que,  con  adecuados  trajes  y  atributos, 
formasen  una  alegórica  representación  del 
mundo  conocido,  donde  cada  una  personifi¬ 
cara  a  determinada  tierra,  ya  romana,  ya  bár¬ 
bara,  y  en  su  nombre  reverenciase  al  César  y 
le  hiciera  ofrecimiento  de  sus  dones.  Púsose 
en  ensayo  este  propósito;  todo  marchaba  a 
maravilla;  pero  sea  que,  distribuidos  los  pa¬ 
peles,  quedase  sin  ninguno  una  aspirante  a 
quien  no  fuera  posible  desdeñar,  sea  que  lo 
exigiese  el  arreglo  y  proporción  en  la  manera 
«orno  debían  tejerse  las  danzas  y  figuras,  ello 
es  que  hubo  necesidad  de  aumentar  en  uno 
el  número  de  las  personas.  Se  había  conta¬ 
do  ya  con  todos  los  países  del  mundo,  y  se 
dudaba  cómo  salvar  esta  dificultad,  cuando 
el  patricio,  que  era  dado  a  los  libros,  se  diri¬ 
gió  a  un  estante,  de  donde  tomó  un  ejem¬ 
plar  de  las  tragedias  de  Séneca,  y  buscando 
en  la  Medea  el  pasaje  donde  están  unos  ver¬ 
sos  que  hoy  son  famosos,  por  el  soplo  profé- 
tico  que  los  inspiran,  habló  de  la  presunción 
que  hacía  el  poeta  de  la  existencia  de  una 
tierra  ignorada,  que  futuras  gentes  hallarían, 
yendo  sobre  el  misterioso  Océano;  más  allá 
(añadió  el  patricio)  de  donde  situó  a  la  su¬ 
mergida  Atlántida,  Platón.  Este  soñado  país 
propuso  que  fuera  el  que  completase  ¡el  cua¬ 
nto,  ya  que  faltaba  otro.  Poco  apetecible 
destino  parecía  ser  el  de  representar  a  una 
tierra  de  que  nada  podía  afirmarse,  ni  aun 
811  propia  existencia,  mientras  que  todas  las 
demás  daban  ocasión  para  lucir  pintorescos 
T  significativos  atributos,  y  para  que  se  las 
ioase,  o  se  las  diferenciase  cuando  menos, 
elocuentes  recitados.  Pero  ¡hubo  quien, 
renunciando  al  papel  que  ya  tenía  atribuido, 
reclamó  el  humilde  oficio  para  sí.  Era  la 
más  joven  de  todas  y  la  llamaban  Leuconoe. 
No  se  halló  el  modo  de  caracterizar,  con 
aPropiadas  galas,  su  parte,  y  se  acordó  que 
ño  llevara  más  que  un  traje  blanco  y  aéreo 
“^emo  una  página  donde  no  se  ha  sabido 


MALAGA. — La  calle  de  Casabermeja 
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das  de  pacíficos  frutos  las  corrientes  del 
Saona  y  el  Ródano.  Iberia  presentó  sus  re¬ 
baños,  sus  trotones,  sus  minas.  Ceñida  de 
bárbaros  arreos,  se  adelantó  Germania,  e 
hizo  el  elogio  de  las  pieles  espesas,  el  ámbar 
transparente,  y  los  gigantes  de  ojos  azules 
cazados  para  el  circo  en  la  espesura  de  la 
Carbonaria  y  de  la  Hircinia.  Bretaña  dijo 
que,  en  sus  Casistérides,  había  el  metal  de 
que  toman  su  firmeza. los  bronces.  La  Iliria, 
famosa  por  sus  abundantes  cosechas;  la  Tra- 
cia,  que  cría  caballas  raudos  como  el  viento; 
la  Macedonia,  cuyos  montes  son  arcas  de 
ricos  minerales,  rindieron  sus  tesoros;  y  se 
acercó  tras  ellas  la  postrera  Thule,  que  ofre- 
-ció  juntos  fuego  y  nieve,  con. la  fianza  de 
Pytheas.  Llegó  el  turno  de  las  tierras  asiáti¬ 
cas;  y  en  cueipo  de  faunesca  hermosura,  la 
Siria  habló  de  los  laureles  de  Dafre  y  los 
placeres  de  Antioquía.  El  Asia  Menor  reu¬ 
nió,  en  doble  tributo,  los  esplandores  del 
Oriente  con  las  gracias  de  Jonia,  tendiendo, 
entre  ambas  ofrendas,  la  flauta  frigia,  como 
cruz  de  balanza.  Se  ufanó  Babilonia  con  el 
resplandor  de  sus  recuerdos.  La  Persia,  ma¬ 
dre  de  los  frutos  de  Europa,  brindó  semillas 
de  generosa  condición.  Grande  estuvo  la  In 
dia  cuando  pintó  montañas  y  ríos  colosales, 
cuando  invocó  las  piedras  fúlgidas,  el  algo¬ 
dón,  el  marfil,  la  pluma  de  los  papagayos, 
las  perlas;  cuando  nombró  cien  plantas  pre¬ 
ciosas:  el  ébano,  que  ensalzó  Virgilio;  el 
amono  y  el  malabatro,  braseros  de  raros 
perfumes;  el  árbol  milagroso  cuyo  fruto  ha¬ 
ce  vivir  doscientos  años...  La  Palestina  ofre¬ 
ció  olivos  y  viñedos.  Fenicia  se  glorió  de  su. 
púrpura.  La  región  sabea,  de  sú  oro.  Meso- 
potamia  hizo  mención  de  los  bosques  espe¬ 
sísimos  donde  Alejandro  cortó  las  tablas  de 


BOLA 


DE  LEUCONOE 


qué  poner...  Llegado  el  día,  realizóse  la  fies- 
I  ta;  y  noblemente  personificadas,  las  tierras 
desfilaron  ante  el  señor  del  mundo,  después 
de  concertarse  en  variadas  danzas  de  artifi¬ 
cio,,  y  cada  una  de  ellas  le’ dedicó  sus  ofren¬ 
das. 

Presentóse,  primero  que  ninguna,  Roma, 
en  forma  casi  varonil;  éste  era  el  modo  de 
hermosura  de  la  que  llevaba  sus  colores;  el 
andar,  de  diosa;  el  imperio  en  el  modo  de 
mirar;  la  majestad  en  cada  actitud  y  cada 
movimiento.  Ofreció  el  orbe  por  tributo;  y 
la  siguió,  como  madre  que  viene  después  de 
la, hija,  por  ser  ésta  soberana,  Grecia,  coro¬ 
nada-de  mirto.  Lo  que  dijo  de  sí  sólo  podría 
abreviarse  en  lápida  de  mármol.  Italia  vino' 
luego.  Habló  de  ja  gracia’ esculpida,  en  sua¬ 
ves  declives,  sobre  un  suelo  que  dora  el  sol, 
al  son  armónico  del  aire.  Celebró  su  feraci¬ 
dad;  aludió  al  trigo  de  Campania;  al  óleo  de 
Venafro,  al  vino  de  Falerno.  La  rubia  Galia, 
depuesto  el  primitivo  furor,  mostró  colma- 
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sus  naves.  El  país  de  Sérica  cifró  su  orgullo 
en  una  tela  primorosa;  yTaprobana,  que  re¬ 
mece  el  doble  monzón,  en  la  fragante  canela.. 
Vinieron  luego  pueblos  de  la  Libia.  Presi¬ 
diéndolos  llegó  el  Egipto  multisecular;  ha-' 
bló  de  Pirámides,  do  sus  esfinges  y  colosos: 
del  despertar  mejor  de  su  grandeza,  en  una ' 
ciudad  donde  una  torre  iluminada  señala  el 
puerto  a  los  marinos.  La  Cireqaica  dijo  el 
encanto  de  su  serenidad,  que  hizo  que  fuese 
el  lecho  adonde  iban  a  morir  los  epicúreos. 
Cartago,  a  quien  realzara  Angusto  de  las 
ruinas,  se  anunció  llamada  a  esplendor  nue¬ 
vo.  La  Numidia  expuso  que  daba  mármoles 
para  los  palacios;  fieras  para  las  therioma- 
quias  y  las  pompas.  La  Etiopía  afirmó  que 
en  ella  estaba  el  país  del  cinamóno,  el  de  la 
mirra,  los  enanos  de  Un  pigmo  y  los  macro¬ 
bios  de  mil  años.  Las  Fortunadas,  fijando  el 
término  de  lo  conocido,  recordaron  que  en 

su  seno  esperaba  a  las  almas  de  los  justos 
la  mansión  de  la  eterna  felicidad. 

Por  último,  con  suma  gracia  y  divino  can¬ 
dor,  llegó  Leuconoe.  En  nada  aparentaba 
formar  parte  de  la  viviente  y  simbólica  ar¬ 
monía.  No  llevaba  sino  un  traje  blanco  y 
aéreo,  como  una  página  donde  no  se  ha  sa¬ 
bido  qué  poner...  En  aquel  instante,  nadie 
la  envidiaba,. por  más  que  luciese  su  hermo¬ 
sura.  El  César  preguntó  la  razón  de  su  pre¬ 
sencia,  y  se  extrañó,  cuando  la  supo,  vién¬ 
dola  tan  mal  destinada  y  tan  hermosa. 

—Leuconoe— dijo  con  una  benévola  iro¬ 
nía — :  no  te  ha  tocado  un  gran  papel.  Tu 
poca  suerte  quiso  que  la  realidad  concluyera 
en  manos  de  las  otras,  y  he  aquí  que  has 
debido  contentarte  con  la  ficción  del  poeta... 
Admiro  tu  dulce  conformidad,  y  me  compla¬ 
ce  tu  homenaje,  puesto  que  eres  hermosa. 
Pero,  ¿qué  bien  me  dirás  de  la  región  que 
}  representas,  si  has  de  evitar  el  engañarme? 
¿Qué  me  ofreces  de  allí?  ¿Qué  puedes  afir¬ 
mar  que  haya  en  tu  tiera  de  quimera,..? 

—¡Espacio!— dijo  con  encantadora  senci¬ 
llez  Leuconoe. 

Todos,  sonreían. 

. _ Espacio...— -repitió  el  César—.  ¡Es  ver¬ 

dad!  Sea  desapacible  o  risueña,  estéril  o  fe¬ 
cunda,  espacio  habrá  en  la  tierra  incógnita, 
si  existe;  y  aun  cuando  ella  no  exista,  y  allí 
donde  la  finge  el  poeta  sólo  esté  el  mar  o 
acaso  el  vacío  pavoroso,  ¿quién  duda  que 
en  el  mar  o  en  el  vacío  habrá  espacio...? 
Leuconoe— prosiguió  con  mayor  animación 
— :  tu  respuesta  tiene  un  alto  sentido.  Tie¬ 
ne,  si  se  le  considera,  más  de  uno.  Ella  dice 
la  misteriosa  superioridad  de  lo  soñado  so¬ 
bre  lo  cierto  y  tangible,  porque  está  en  la 
humana  condición  que  no  halla  bien  me  jor¬ 
que  la  esperanza,  ni  cosa  real  que  se  aven¬ 
taje  a  la  dulce  incentidumbre  del  sueño.  Pe¬ 
ro,  además,  encierra  tu  respuesta  una  her¬ 
mosa  consigna  para  nuestra  voluntad,  un 
brioso  estímulo  a  nuestro  denuedo.  No  hay 
límite  en  donde  acaba  para  el  fuerte  el  in¬ 
centivo  de  la  acción.  Donde  hay  espacio, 
hay  cabida  para  nuestra  gloria.  Donde  hay 
espacio,  hay  posibilidad  de  que  Roma  triun¬ 
fe  y  se  dilate. 


Dijo  el  César;  arrancó  dé  su  pecho  una 
gruesa  esmeralda  que  allí  estaba  de  broche, 
y  era  de  las  que  el  Egipto  produce  mayores 
y  más  puras,  y  prendiéndola  al  seno  de  la 
niña,  la  dejó,  cotilo  un  fulgor  de  esperanza, 
sobre  la  estela  toda  blanca,  -  mientras  termi¬ 
naba  diciendo: 

— ¡Sea  el  premio  para  la  región  descono¬ 
cida;  sea  el  premio  para  Leuconoe! 

José  Enrique  Rodó 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Nuestra  clase  media 

Clase,  entre  dos  paredes  oprimida, 
escarnio  del  burgués  y  del  obrero, 
clase  que  siempre  igual,  de  Enero  a  Enere* 
arrastra  su  dogal,  que  la  suicida. 

Un  milagro  diario  es  su  comida, 
tiene  aliento,  no  obstante...  El  usurero 
la  estruja  con  su  garra...  ¡y  el  dinero 
que  circula,  su  sangre,  le  da  vida...! 

De  la  moderna  máquina  engranaje, 
no  pueden  suprimirse  sus  labores; 
y  resignada,  tasca  su  coraje, 
ayuna  de  justicia,  pan  y  honores... 

¡Volverá  a  ser!  Su  espíritu  trabaje 
pues  ella  siente  por  su  patria  amores: 


Córdoba.  Agosto  1919. 
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L  A  AL  C  A  L  D  I  A  DEC 


Ñoguer. 

El  primero,  con  el  título  de  Sustitución  de 
un  alcalde,  dice  lo  siguiente: 

<Se  asegura  que  ha  presentado  su  dimi¬ 
sión  el  alcalde  barrosista  señor  San*  No¬ 
guer,  y  que,  no  sólo  le  será  aceptada,  sino 
que  será  elegido,  para  sustituir  al  dimisiona¬ 
rio,  el^xalcalde  conservador  señor  Carrillo. 

Se  opone  a  dicha  elección,  a  pesar  de  tra¬ 
tarse  de  un  correligionario,  la  minoría  con¬ 
servadora,  insubordinada  al  mandato  del 
señor  Sánchez  Guerra. 

Se  hacen  apasionados  comentarios  sobre 
este  asunto.» 

A  ello  se  contesta,  salvando  los  respetos 
que  la  persona  merece,  que  es  lo  mejor  que 
hace  el  señor  Sanz  Noguer:  dimitir. 

Subió  a  la  Alcaldía  como  tercero  en  dis¬ 
cordia,  para  resolver  la  pugna  entablada 
entre  las  candidaturas,  asimismo  personal¬ 
mente  simpáticas,  de  los  señores  Santolalla 
Natera  y  Cañas  Vallejo. 

El  resultado  nada  ha  tenido  de  hala¬ 
güeño.  Ningún  progreso,  ninguna  mejora 
sensible,  ha  experimentado  la  ciudad  duran¬ 
te  el  tiempo  ,en  que  el  señor  Sanz  Noguer  ha 
ocupado  el  más  alto  puesto  municipal.  Si¬ 
gue  Córdoba  en  iguales  condiciones  de  in¬ 
salubridad,  sin  escuelas,  sin  arbolado,  ago¬ 
biada  por  la  carestía  de  las  subsistencias, 
sin  viviendas;  desde  el  punto  de  vista  social, 
indignada  y  dolorida  por  las  infamias  he¬ 
chas  bajo  el  gobierno  de  J  Conesa. 

A  estas  censuras,  el  señor  Sanz  Noguer 
ha  respondido  constantemente  proclamando 
su  buen  deseo,  que  nadie  le  negaba,  y  afir¬ 
mando  que  era  muy  cordobés.  Esto  último 
revela  una  clasificación  interesante;  la  de 
los  vecinos  de  la  población  según  sus  gra¬ 
dos  de  cordobesismo,  que  no  sabemos  quién 
pueda  ser  llamado  a  medir,  en  muy  cordo¬ 
beses,  poco  cordobeses,  etc.,  etc. 

Respetable  cual  el  que  más  es  el  noble 
sentimiento  expresado  en  aquella  hermosa 
y  sentida  frase:  yo  soy  muy  cordobés.  No 
puede  ser  discutida;  más  aún:  es  merecedora 
de  respeto  y  aplauso,  pero  desde  la  altura 
de  la  Alcaldía,  mejor  debe  ser  compuesta 
con  hechos  que  con  palabras,  y  del  señor 
Sanz  Noguer  no  se  sabe  que  haya  enfectua- 
do  ningún  estudio  importante  de  cualquiera 
de  los  problemas  diversos  que  conmueven  a 
la  ciudad,  ni  que  haya  alcanzado  ninguna 
concepción  sobresaliente,  como  el  cordobés 


Julio  Romero  de  Torres  o  er'cordobesista 
Velázquez  Bosco. 

Personalmente,  es  simpático,  distinguido, 
de  moderna  y  cuidada  elegancia  en  el  ves¬ 
tir.  Viene  a  parecer,  como  dice  la  gente  de 
la  alta  sociedad,  un  joven  bien. 

Bueno  está.  No  se  le  va  a  pedir  el  discre¬ 
to  aire  cordobés  que  en  el  traje  lleva  Julio 
Romero  de  Torres,  ni  que  abandone  el.  cen¬ 
tro  de  la  fea  modernidad  de  Córdoba  para 
admirar  de  continuo,  prendado  de  ella,  la 
zona  realmente  cordobesa  de  los  monumen¬ 
tos,  cual  hace  Velázquez  Bosco.  Mas  siendo 
un  alcalde  muy  cordobés,  ha  podido  mejo¬ 
rar  el  magnífico  paseo  de  la  Ribera,  dispo¬ 
ner  que  se  pavimentase  adecuadamente  las 
calles  de  la  Mezquita,  etc.  etc. 

Contrariamente  a  ello  —en  esto  sí  que  uoha 
sido  muy  cordobés—,  durante  su  actuación, 
como  se  ha  afirmado  sin  que.  la  noticia  sea 
aún  rectificada,  se  verificó  en  el  salón  de  se¬ 
siones  de  las  Casas  Consistoriales  una  reu¬ 
nión  magua  de  caciques  en  la  que,  injurian¬ 
do  a  Córdoba  en  sus  prestigios  y  sentimien¬ 
tos  más  nobles,  se  decretó,  con  otras  arbitra¬ 
riedades,  que  el  periodista  Eugenio  García 
Nielfa  saliese  del  Daño  de  Córdoba,  come¬ 
tiéndose  con  ello  un  atropello, una  injusticia, 
una  iniquidad. 


Durante  el  gobierno  de  J.  Conesa,  el  se¬ 
ñor  Sanz  Noguer  no  defendió,  cual  debía,  a 
las  víctimas  de  los  encarcelamientos  y  de¬ 
portaciones,  cuando  la  poblaqión  entera  sa¬ 
bía  bien  y, mejor  que  nadie,  claro  está,  quie¬ 
nes  disponían  las  infamias,  que -no  hubo 
motivo  de  ninguna  clase  para  imponer  una 
paz  de  palo  a  una  población  fundamental¬ 
mente  serena,  característicamente  reposada. 

Aquello  fué  completado  con  el  mensaje  de 
adhesión  a  los  ciervo'  raauristas,  monstruo¬ 
sidad  política  que  ahora  determina  la  dimi¬ 
sión  del  señor  Sanz  Noguer  y  el  acceso  de 
un  conservador  a  la  Alcaldía. 

Por  menos  motivos  que  los  que  se  les  po¬ 
día  imputar  a  J.  Conesa,  varias  provincias, 
corno  Soria  y  Málaga,  con  los  caciques  al 
frente,  impusieron  la  destitución  de  sus  Pon¬ 
dos  respectivos. 

Por  último,  se  ha  negado  a  que  por  el 
Ayuntamiento  se  pidiera  el  indulto  del  obre¬ 
ro  Villalonga. 

El  balance  de  la  gestión  es  ciertamente  la¬ 
mentable. 

¿Quién  vendrá  ahora?  ¿El  candidato  que 
señala  Sánchez  Guerra?  ¿Alguno  de  los  que 
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por  sí  y  ante  sí  se  presentan  ellos  mismos 
considerándose  con  títulos  para  ello,  por  el 
simple  hecho  de  la  antigüedad,  por  sentirse 
pequeños  émulos  de  J.  Conef-a,  dispuestos  a 
todo  para  las  próximas  elecciones  munici¬ 
pales...? 

¡Lastimoso  espectáculo!  ¡Triste  y  apena- 
dora  lucha  de  personalismos  y  capillitas, 
cuando  Córdoba  reclama  un  alcalde  de  al¬ 
tura,  ante  la  cuestión  social,  frente  a  los  pro¬ 
blemas  de  la  insalubridad,  la  falta  de  escue¬ 
las,  el  encarecimiento  de-  las  subsistencias; 
cuando,  las  obras  magníficas  del  pantano  del 
Guadalmellato  y  la  Electro  Mecánica  mues¬ 
tran  el  principio  de  una  hondísima  transfor¬ 
mación,  de  un  espléndido  resurgimiento 
agrícola  e  industrial...! 

Córdoba  necesita  y  merece  una  figura  de 
primer  orden  en  la  Alcaldía:  si  ha  de  ser  in¬ 
dependiente,  como  el  inolvidable  don  Diego 
Serrano,  creador  de  industrias,  iniciador  de 
un  plan  completísimo,  admirable,  de  mejo¬ 
ras  q.ue  llegó  a  comprender  incluso  el  estu¬ 
dio  del  aprovechamiento  del  Guadalquivir, 
con  su  navegación  hasta  Sevilla;  si  ha  de  ser 
conservador,  como  el  llorado  conde  de  To¬ 
rres  Cabrera,  que  se  anticipó  a  su  tiempo, 
introdujo  cultivos  ahora  provechosos,  fundó 
colonias  agrícolas,  como  Alcolea,  Torres  Ca¬ 
brera,  los  Llanos  del  Conde... 

No  se  diga  que  ninguno  de  los_de  ahora 
puede  ser  como  aquellos.  No  habrían  de 
faltar,  pero  se  tendría  que  buscarlos — y  a 
esto  sí  que  no  se  llegará— fuera  de  la  zona 
caciquil  de  la  política,  eligiendo  a  un  hom¬ 
bre  preocupado  por  el  mejoramiento  de 
Córdoba,  que  tenga  estudiados  Ips  proble¬ 
mas,  dispuesto  a  levantar  escótelas,  plantar 
árboles,  higienizar,  atender  al  conflicto  de 
la  subsistencia  y  la  falta  de  albergues;  inca¬ 
paz  de  felicitar  a  quienes  sañudamente  vi¬ 
nieron  a  realizar  la  obra  infame  del  arrasa¬ 
miento  social  del  Sur;  resuelto  a  salvar  a 
Córdoba,  llevándola  del  estado  triste  actual 
a  la  próspera  situación  que  por  tantos  y  tan¬ 
tos  títulos  merece;  un  alcalde,  en  fin,  que 
opte  por  Córdoba  misma,  poniéndose  en 
frente  de  quienes  pudieran  venir  a  conti¬ 
nuar  las  arbitrariedades  de  que  se  ha  hecho 
víctima  a  la  ciudad  con  saña  implacable,  in¬ 
famemente. 


El  que  no  llega 
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¿Preparativos  de  revolución? — El  doctor 
Coimbra  ha  ingresado  en  el  Socia¬ 
lismo.— La  huelga  ferroviaria 

Como  se  tuviesen  noticias  por  el  Gobierno 
de  que  en  varias  casas  de  los  barrios  de 
Campo  de  Ourique,  Terramotos,  Campo- 
lide  y  Alcántara  se  había  muchas  armas  y 
variadísimo  material  de  guerra,  cuya  falta 
se  notaba  ha  tiempo  en  el  arsenal  del  ejér¬ 
cito,  fueron  dadas  órdenes  superiores  para 
que  se  hiciera  un  riguroso  resgistro  en  di¬ 
chos  barrios. 

En  la  madrugada  del  día  26  se  practica¬ 
ron  por  la  policía  varios  registros  domici¬ 
liarios,  siendo  encontradas  muchas  armas  y 
artículos  de  equipo  militar.  Se  efectuaron 
varias  detenciones.  Los  agentes  de  vigilan¬ 
cia  y  la  guardia  republicana  fueron  auxilia¬ 
dos  por  las  fuerzas  de  infantería  1,  16  y  7, 
primer  grupo  de  ametralladoras,  lanceros, 
marineros  y  el  Cuerpo  de  investigación  cri¬ 
minal. 

Tal  aparato  de  fuerzas  llamó  poderosa¬ 
mente  la  atención  de  los  transeúntes,  im¬ 
pidiéndose  la  circulación  de  tranvías,  co¬ 
ches,  automóviles  y  ciudadanos  que  en  aque¬ 
llos  momentos  transitábamos  por  dichos 
lugares.  Las  órdenes  eran  severísimas,  y  to¬ 
do  el  mundo  era  cacheado  por  la  policía.  A 
las  siete  de  la  mañana  comenzaron  los  regis¬ 
tros,  durando  esta  operación  cinco  horas. 
Los  detenidos  fueron  incomunicados  en  el 
Gobierno  civil.  Se  recogieron  folletos  de 
propaganda  del  grupo  «Luz>  y  otros,  titula¬ 
dos  El  rey  y  el  anarquista,  La  constitución 
política  de  los  Soviets,  por  Trotsky;  La  Rusia 
nueva de  Eoland,  y  algunos  números  de 
0‘  Constructor.  Un  agente  de  investigación 
encontró  en  una  casa  de  la  rúa  María  Pía 
un  cajón  y  una  maleta  de  viaje,  cuyo  conte¬ 
nido  eran  equipos  militares  sacados  el  día 
26  del  cuartel  de  la  guardia  republicana  de 
Alcántara. 

Por  sospecha  han  sido  detenidos  algunos 
soldados  de  dicho  cuartel.  El  caso,  como  es 
de  suponer,  constituye  el  asunto  de  todas  las 
conversaciones,  asegurándose  que  el  resul¬ 
tado  de  esta  diligencia  es  de  gran  importan¬ 
cia  y  se  relaciona  con  las  voces  que  corren 
'  por  todas  partes  dé  un  próximo  movimiento 
revolucionario. 

El  republicanismo  de  Portugal  va  decli¬ 
nando  lentamente,  y  todos  los  que  son  de¬ 
mócratas  sinceros  reconocen  honradamente 
que  una  República  burguesa  es  incompati¬ 
ble  con  los  más  elementales  principios  de 
justicia  y  equidad.  Hay  que  reconocer  que 
Alfonso  Costa  es  el  hombre  que,  dentro  del 
régimen  que  hay  en  este  país,  arrastra 
más  opinión.  Todos  recuerdan  con  horror 
las  persecuciones  que  sucedieron  a  la  revo¬ 
lución  decembrina- 

Sidonio  Paes  practicó  más  de  16.000  en¬ 
carcelamientos  y  expulsiones.  El  odio  que 
«1  pueblo  republicano  sentía  por  este  hom¬ 


bre  funesto  y  sanguinario  explica  la  alegría 
que  a  todos  produjo  su  muerte,.  El  la  espera¬ 
ba  de£de  el  día  del  triunfo,  y  así  lo  decía 
constantemente  a  sus  íntimos.  Era  una  ob¬ 
sesión  que  jamás  se  separó  de  su  memoi’ia 
en  el  tiempo  que  ejerció  la  dictadura  más 
negra  que  registra  la  historia  de  Portugal. 

Y  esté  pueblo,  que  vive  angustiado  por  una 
opresión  tiránica,  explotado  por  grandes 
acaparadores  y  negociantes  de  la  política  y 
del  honor,  no  pudo  por  menos  que  rebelarse 
contra  el  tirano  que  deseaba  implantar  el 
régimen  monárquico  con  dinero  alemán,  con 
el  fin  de  desviar  la  política  internacional,  a 
cambio  de  no  sé  qué  ofrecimientos  para  el 
mañana. 

Me  lo  decía  ayer  el  diputado  socialista 
Augusto  Días  de  Silva,  exministro  del  Tra¬ 
bajo,  hablando  con  profunda  convicción  de 
Partido  Socialista  Portugués,  y  ya  lo  he  vis¬ 
to  por  los  diarios,  que  las  fuerzas  socialistas 
so  n  cada  día  más  numerosas  y  conscientes 
hasta  el  punto  que  en  la  sesión  celebrada  el 
26  en  la  Cámara  de  los  diputados  pronunció 
un  sensacional  y  notabilísimo  discurso  el 
doctor  Leonardo  Coimbra,  catedrático  ilustre 
y  la  mentalidad  más  grande  de.  la  cultura 
portuguesa,  el  cual,  hablando  de  la  cuestión 
universitaria,  terminó  diciendo  que  ingresa¬ 
ba  en  el  Partido  Socialista,  única  forma  del 
régimen  político  capaz  de  hacer  a  los  pue¬ 
blos  grandes,  generosos  y  humanitarios.  To¬ 
da  la  Cámara  abrazó  al  doctor  Coimbra  al 
terminar  su  brillante  oración  parlamentaria. 
El  ingreso  del  sabio  filósofo  portugués  en 
las  filas  socialistas  ha  causado  sensación  en 
los  círculos  políticos,  aunque  ya  se  esperaba, 
dados  sus  antecedentes  en  la  política  portu¬ 
guesa. 

•  Sigue  sin  resolver  la  huelga  ferroviaria. 
Obreros,  Compañía  y  Gobierno  están  cada 
día  más  distanciados.  El  doctor  Sa  Cardoso 
es  hombre  tímido  y  le  faltan  energías  para 
dominar  el  ambiente  'revolucionario  que  la¬ 
te  en  la  entraña  del  pueblo  portugués.  Hay 
un  descontento  general  en  todos  los  sectores 
de  la  política,  cada  día  más  acentuado  por  el 
malestar  que  reina  en  las  clases  trabajado¬ 
ras.  Los  acaparadores  han  hecho  aquí,  como 
en  España,  negocios  fabulosos.  Un  par  de 
botas  regulares  cuestan  14  y  16  duros.  En 
los  hoteles  cobran  tres  veces  más  que  en 
España,  y  el  azúcar  llegó  al  alcanzar  el  enor¬ 
me  precio  de  10  pesetas  el  kilo,  y  tres  pese¬ 
tas  el  kilo  de  pan  negro,  peor  que  el  de  gue¬ 
rra.  De  ahí  las  graves  y  constantes  huelgas 
que  se  plantean.  Y  mientras  los  gobernantes 
no  se  preocupan  de  nada  de  esto,  los,  case¬ 
ros  han  cuadruplicado  el  precio  de  los  al¬ 
quileres,  infinitamente  superiores  a  Madrid. 

Alfredo  Pineda 
Lisboa.  Agosto  de  1919. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


»f  ij  para  tertulias,  veladas  escola- 
JMOnOlOljOS  reg  y  para  jr  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 
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Especialidad  en  efectos  de  luz: 


Esta  casa  garantiza  sus  trabajos 


Andrés  Gracia 


Kiosco  de  la  aplaza  de 
las  Tendidas  y  la  calle 
Claudio  Marcelo . 
Agente  eocciusivo  para 

la  venta  de  ¿Andalucía 
en  Córdoba. 
Periódicos  nacionales 
y  Extranjeros. 
EXTENSO  SURTIDO  EN  NOVELAS, 
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La  taelp  te  los  otaros  Sel  campo  te  Teta 


ÍEn  estos  momentos  se  está  desarrollando 
en  el  pueblo  de  Teba  una  de  las  huelgas 
más  interesantes  y  ordenadas,  entre  las  que 
¡  se  han  planteado  hasta  ahora  en  la  presen¬ 
te  canícula.  Es  interesante,  no  sólo  por  la 
■■  admirable  disciplina  de  los  contendientes, 
sino  por  las  grandes  enseñanzas  que  ofrece 
al  que  se  dedica  al  estudio  imparcial  de  és¬ 
tas  cuestiones.  Su  origen  ha  sido  el  mismo 
■  que  el  de  las  que  se  han  planteado  en  otros 
pueblos;  en  su  forma  de  desarrollo,  ha  teni¬ 
do  una  nota  característica,  única  por  decir¬ 
lo  así:  el  auxilio  material  y  moral  que  han 
prestado  los  pequeños  propietarios  y  comer. 

'■  ciantes.  Su  resultado,  bien  puede.  preveerse 
con  sólo  recapacitar  acerca  de  los  hechos 
que  expondré  a  continuación  y  en  los  que 
estriba  la  enseñanza. 

Comenzaron  las  negociaciones  entre  pa¬ 
tronos  y  obreros,  cómo  en  todas  partes:  pre¬ 
tendían  los  unos;  la  abolición  del  destajo; 
los  otros,  mantenían  esté;  y  se  pedía  por 
aquellos  la  fijación  de  un  mínimo  de  jornal; 
se  discutió  y  se  llegó  a  un  acuerdo.  Esto 
:  ocurría  a  principios  de  Junio.  Comenzó  la 
j  siega  de  la  cebada;  los  patronos,  entendie- 
'  ron  que  resultaban  excesivos  peones  por  fa¬ 
nega  de  tierra;  se  negó  el  hécho'por  los  obre¬ 
ros,  avanzó  el  tiempo  y  comenzaron  algunos 
)  propietarios  a  traer  obreros  de  fuera...  Este 
1  fué  el  punto  de  partida  de  la  huelga.  Inme- 
*  diatamenté  se  paralizaron  todas  las  faenas 
del  campo  y  los  ganaderos  abandonaron  sus 
ganados.  Sólo  algunos  propietarios  pudie- 
5  ron  realizar  la  siega  de  ciertos  terrenos  con 
jornaleros  de  otra  parte. 

Hasta  aquí,  nada  tiene  de  anormal  el  mo¬ 
vimiento,  pero  pasaron  los  días;  las  autori¬ 
dades  locales  nada  hicieron  por  intervenir 
en  el  conflicto,  salvo  el  hecho  de  traer  guar- 
i  dias  civiles  para  lo  que  se  llama  ‘en  el  len- 

!  guaje  patronal  mantener  el  orden.  La  me¬ 
diación  de  un  ingeniero  del  Servicio  Agronó¬ 
mico,  fué  inútil  por  completo;  las  partes  no 

¡llegaron  a  un  acuerdo;  ni  los  patronos  ce¬ 
dían,  ni  los  obreros  se  entregaban,  aunque  ]• 
f.  el  alcalde  llegó  hasta  a  declarar  el  estado  de  ’ 
%  guerra,  revocado  por ¡  cierto  con  no  vista  i 
I  energía  ñor  el  gobernador  de  la  provincia. 
i  Pero  los  patronos  no  cesaban  en  su  inten- 
|  to  de  realizar  las  faenas  de  la  recolección 
!  a  tal  efecto,  desde’ que  se  cónvenciferon  de 
$  que  todo  acuerdo  era  imposible,  procuraron 
|  y  consiguieron  reclutar  hombres  en  número 
|  bastante  hasta  ahora  para  verificar  la  siega 


y  demás  faenas^propias  de  la  época.  Por  su 
parte,  los  obreros  han  comenzado  a  emigrar 
a  otros  pueblos;  algunos,  según  he  oído  de¬ 
cir,  trabajan  con  los  labradores  modestos; 
pero  el  resultado  es  el  que  no  puede  por  me¬ 
nos  que  preverse.  De  una  parte,  observa¬ 
mos  que  los  obreros  de  la  localidad  han  per¬ 
dido  un  ingreso  seguro,  que  redunda  en  be¬ 
neficio  de  los  de  fuera;  es  decir  de  los  obre¬ 
ros  no  organizados;  de  otra,  los  patronos,  al 
recurrir,  ante3  que  ceder,  a  personal  foraste¬ 
ro,  no  sólo  para  las  faenas  transitorias  del 
veraho,  sino  hasta  para  servicios  perma¬ 
nentes,  han  ahondado  más  las  diferencias 
de  clase,  haciendo  imposible  todo  acuerdo 
para  lo  futuro;  antagonismo  que,  por  otra 
parte,  se  ahondará  más  en  las  próximas' 
elecciones  municipales. 

Esta  es,  en  resumen,  la  situación,  después 
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de  la  minoría  regionalista-republicana 
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de  veinte  días  de  lucha  sin  cuartel.  ¿Qué  se 
desprende  de  esto?  No  sé  si  estaré  equivo¬ 
cado,  pero  creo  que  el  problema  se  ha  plan¬ 
teado  empíricamente  por  1  >s  obreros;  se  ha 
procedido  con  precipitación  y  sin  teiierse  en 
cuenta  que  existen  en  An  I  dueía  innumera¬ 
bles  pueblos  que  no  viven  du  ante  el  verano, 
sopeña  de  morir  de  hambre,  más  que  traba¬ 
jando  én  las  campiñas. 

Esós  pueblos  no  están  asociados  ñt  es  fá¬ 
cil  que  lo  estén  por  la  tni-eria  económica, 
por  la  constante  crisis  de  trabajo  que  pade¬ 
cen,  y  esos  pueblos  bastan  por  ellos  mismos' 
para  debaratar  todys  loa  planes  de  los  tra¬ 
bajadores  organizados  contra  el  destajo.  Los 
seiscientos  hombres  que  hay  ahora  en  Teba . 
pueden  dar  fe  de  ello. 

Otra  circunstancia  les  ha  perjudicado 
grandemente:  el  mm-ísra*;  la  extraña  te¬ 
rritorialidad  del  trabij  •>,  tal  vez  pudiera  be¬ 
neficiar  a  los  pueblos  en  que  el  número  de 
obreros  basta  con  relativa  exactitud  a  lle¬ 
nar  las  necesidades  d-i  la  producción.  En 
ese  caso,  es  lícito  evitar  la  competencia,  o 
por  lo  menos  no  pc-ju  ltca  a  nadie,  y  cons-. 
te  que  no  soy  partídVio  de  las  fronteras  en 
el  interior,  pero  ¿ocurre  igual  en  las  locali¬ 
dades  donde  sobran  brazo-»? 

No;  decididamente,  n  >.  Puedo  citar  el  caso1 
de  este  pueblo;  de  Caín  pillos,  cuyo  término- 
municipal,  no  por  pequeño,  sino  por  no  po¬ 
derse  utilmente  cultivar  todo,  no  puede  sos¬ 
tener  a  todos  los  obreros  del  pueblo,  los 
cuales  han  encontrado  un  refugio  durante  el 
verano  en  Antequera,  donde  la  falta  de  bra¬ 
zos  dedicados  a  la  agricultura,  no  arguye 
en  competencia,  y  en  otros  pueblos.  Este 
año,  por  no  haber  salido  los  braceros  que 
en  otros  anteriores,  la  crisis  comenzó  a  sen¬ 
tirse  en  la  siega  de  la  cebada,  no  sólo  por  la 
concurrencia  de  forasteros,  sino  por  no  po¬ 
der  contener  a  los  propios  esta  campiña;  y 
lo  más  doloroso  es  que,  pasados  lps  prime¬ 
ros  días  de  Agosto,  la  cesación  de  obras  ya 
es  general,  a  menos  que  el  Estado  saliese  al 
frente  de  la  crisis  de  trabajo. 

Ya  en  1903  ocurrió  lo  mism?,  con  peor  reí 
sultado.  Los  obreros  del  campo,  menos  or¬ 
ganizados  que  hoy,  es  cierto,  hicieron  en 
estos  pueblos  campaña  antidestajista;  en 
muchos,  los  de  la  localidad  no  aceptaron  esa 
forma  de  trabajo;  pero  vinieron  forasteros, 
ajustaron  la  siega  de  los  cortijos  y  terrenos 
de  importancia  y  se  padeció  una  crisis,  ha. 
hiendo  sido  más  de  regular  aquella  cosecha . 

¿Qué  debe  hacerse?  No  he  de  discutir  si 
el  destajo  en  la  siega  d -be  abolirse  o  no,  ni 
la  forma  en  que  puede  evitarse  la  compe¬ 
tencia  ruinosa  entre  los  obreros.  Eso  requie¬ 
re  un  estudio  objetivo,  y  yo  no  tengo  bas¬ 
tantes  datos  para  ello.  Sí  sostengo  que  ha 
habido  un  perjudicial  empirismo  que  mal 
cuadra  con  el  método  positivo  y  realista  que 
Marx  se  esforzó  en  enseñar  en  todas  sus 
obras;  sí  afirmo  que,  antes  de  llevar  afec¬ 
to  una  campaña  como  la  que  se  ha  desarro¬ 
llado  este  veranó,  debió  efectuarse  un  es¬ 
tudio  estadístico  y  real  de  las  condiciones 
de  cada  uno  de  los  pueblos  andaluces:  hec- 

. — ■  i,  ■  '  . . 


ANDALUCIA 


Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

(  alie  del  Conde  de 
Gondomar,  n.°  1 


SUIZO 

Haza  de  las 

Tendillas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  .  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  mi m.  4  CORDOBA 


LA  THÉMIS 

Compañía  Anónima  de  Segaros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 

Incendios.-^— Explosiones. 
Accidentes.— Paralización  de  trabajo 
Francos. 

Capital  suscrito .  3.600.000*00 

Capital  desembolsado.  .  .  .  1.760.000*00 

Reservas .  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
SEGUROS  DE  COSECHAS 
Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes, 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  núm.  4 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y*  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Bepresentante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelajo,  lía.  25  PmMmeyo  leí  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


táreas  sembradas,  cosecha  posible,  brazos 
existentes  en  el  pueblo,  obreros  que  caben 
por  hectáreas;  número  de  obreros  que  pue¬ 
den  suministrar  los  pueblos  que  carecen  de 
cultivo  de  cereales  o  lo  tienen  en  pequeña  es¬ 
cala.  En  una  palabra, cuantos  datos  ofrézcala 
realidad  para  obtener  el  mayor  éxito  posi¬ 
ble.  ¿Que  esto  requiere  tiempo?  ¿Que  es  pre¬ 
ciso  estudiar  mucho?  ¿Que  está  reñido  tal 
método  con  el  carácter  andaluz,  vivo,  impro¬ 
visador  e  inquieto. .?  No  lo  discuto,  pero  la 
economía  es  hija  de  los  númeios,  que  no  son 
cosa  de  juego. 

Lo  que  sí  es  una  verdad  indiscutible,  es 
que  la  época  del  salario  va  pasando  para  no 
volver,  como  pasaron  también  la  esclavitud 
y  la  servidumbre,  por  la  fuerza  incontrasta¬ 
ble  de  la  Historia. Por  eso,  las  clases  obreras, 
llamadas  a  realizar  tn  la  Historia  un  papel 
más  activo,  de  más  iniciativas  que  hasta 
ahora,  deben  ponerse  en  condiciones,  para 
prepararse,  en  una  palabra,  paia  regir  los 
medios  de  producción  científica  mente,  y  pa¬ 
ra  ello  tienen  que  desprenderse  de  esa  vehe¬ 
mencia,  de  ese  apasionamiento,  de  esas  im¬ 
provisaciones  tan  de  nuestra  tierra  y  tan 
perjudiciales  cuando  Sun  mal  administradas. 

Campillos.  Agosto,  1919.  B.  Luna 


EL  ESPARTAQUISMO 
AGRARIO  ANDALUZ 
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Los  asaltantes  no  encontraban  la  calurosa 
espera  que  aguardaban.  Algunos  se  dirigie¬ 
ron  a  la  cárcel.  «Hermanos,  venimos  por 
vosotros»,  se  les  oyó  decir  repetidas  veces. 
Otros  se  acercaron  a  1<  s  citárteles  y  a  las 
Casas  Consistor  iales.  La  múrna  calle  Larga 
los  vió  pasar;  la  calle  Lar  ¿a,  instalación  de 
la  fortuna  y  el  lujo,  odiada  y  deseada  como 
una  bella  mujer  que  no  nos  pertenece.  Pero 
la  muchedumbre,  a  más  de  ir  accionada  nu¬ 
méricamente,  adeinás.dé  moraimente,  tenía 
una  homogeneidad  de  c  on  posición  que  ate¬ 
nuaba  su  fuerza  agresiva  Eian  todos  los 
que  la  componían,  varones  adultos. 

Faltaban  las  mujeres,  fallaban  los  niños, 
elementos  impulsivos  que  provocan  la  exal¬ 
tación  con  sus  alarmas  y  gritos,  sus  menti¬ 
ras  y  errores,  sus  impacientes  iniciaciones 
de  combate.  Det-giaciadi  mente,  entre  la  ma¬ 
sa  amorfa,  traída  y  llevada  por  los  conducto¬ 
res  ocasionales,  no  podían  faltar  las  almas 
criminales  que  ponen  en  la  multitud  la  leva¬ 
dura  de  los  delitos  de  crueldad  y  de  barba¬ 
rie.  Una  de  estas  almas  er  a  Antonio  Zarzue¬ 
la,  condenado  anteriormente  por  hurto,  pro¬ 
bable  autor  también  de  un  asesinato  que 
logró  quedar  impune.  El  gusto  de  la  sangre 
había  despertado  en  él,  con  la  exaltación  de 
la  noche;  y  se  lanzó  sobre  la  indefensa  per¬ 
sona  del  pr  imero  que  cruzó  su  grupo  vistien¬ 
do  el  traje  burgués  odiado.  Fué  instantánea¬ 
mente  destruido.  Era  un  viajante  de  upa  ca¬ 
sa  de  vinos  de  Extremada»  a.  En  otro  grupo 
marchaba  Manuel  Fernández  Reina,  llama¬ 
do  «Busiqui»,  y  Manuel  Silva  Leal,  el  «Le- 
brijano».  Volvió  a  repetirse  el  mismo  cri¬ 
men.  biabaron  en  la  calle  Larga  a  un  joven- 
cito  que  se  retiraba  de  su  escritorio,  cubier¬ 
tas  las  manos  con  guantes.  «Bneique»  le 
destrozó  la  cara  con  golpe  de  su  hoz,  gritan¬ 
do:  ¡muere  burgués  ..!  ¡L'obre  burgués  que 
alimentaba  a  una  madre  viuda!  El  «Lebrija- 
no»,  excitado  a  su  vez,  le  hirió  en  la  espalda 
y  otros  más  se  ensañaron  en  el  muerto  cuer¬ 
po  joven.  De  los  cadáveres,  el  uno  mostró 
en  la  autopsia  ocho  heridas;  el  otro  catorce. 
Dan  la  medida  del  odio  de  clases  concentra¬ 
do  en  un  instante,  a  través  de  las  generacio¬ 
nes  innumerables. 

Constancio  Bebnaldo  de  Qúibós 


Mármoles-Escultura-Adorno 
B.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella» 


asegura  contra  los  accidentes  de)  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍASCOM  PARADA 

DIRECTOR: 

PR0F.  R.  CASTEJÓN 

SEVILLA,  21.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 

Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  e 
higiénicos.  Reacciones  sero-diagnósti- 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta. 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 


J"5  ARA  JMPRESOS 
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Año  IV 
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Córdoba  10  de  Septiembre  de  1919 

A  N  DALUCIST  AS  EMINENTES 


EL  ILUSTRE  arquitecto  D.  RECARDO  VELAZQUEZ  SOSCO 

RESTAURADOR  DE  LA  MEZQUITA  DE  CORDOBA  Y  DIRECTOR  DE  LAS  EXCAVACIONES  DE  MEDINA  AZAHARA 


20  CÉNTS. 

Andalucía  para  sí,  para  España 

fe* 

y  para  la  Humanidad. 

; 

IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  (Z/  O  Jr¿  ID  O  H  _A-  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  última  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daveiio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 


SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUILAR  DELA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

Fábrica  de  Jabones 

DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

SUCURSALES  EN  CÓRDOBA,  ALICANTE  T 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  Rónzale; 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Pefiarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

-  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  e  informes,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 


EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sis  número 
CÓRDOBA 


AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Roses,  Gómez  y  G* 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases , 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  ea 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

tenida  Un  Canalnjas,  ni.  H.  —  CORDOBA 


ANDALUCIA 


La  Sierra  de  Córdoba 

De  Patria 

Carta  Abierta  a  don 
Fernando  Rincón,  maci¬ 
zado  de  afectos  los  claros 
espacios  de  estas  letras. 

De  la  más  clara  cabeza  de  esas  sierras, 
que  para  mí  representa  Villanueva  de  Cór¬ 
doba,  me  enviáis  unas  preciosas  letras,  que¬ 
rido  amigo.  Y  como  de  gentil  correo  hace 
este  lindo  semanario  que,  seguramente  por 
antonomasia,  se  intitula  Patria,  quiero  con¬ 
testaros,  rendido  a  su  cariñosa  cortesía  y  a 
la  gentileza  del  culto  correo  de  vuestra  villa. 

Sus  consejos,  mi  buen  amigo,  me  han  re¬ 
cordado  los  consejos  clásicos  de  Héctor,  en 
su  despedida  a  la  guerra;  de  Pedro  Crespo, 
el  espafiolísimo  alcalde,  a  su  hijo,  reclutado 
en  los  tercios;  de  tantos  otros  como  embar¬ 
can  su  porvenir  en  un  azaroso  bajel  y  ponen 
en  él  su  vida  y  su  tesoro. 

¡Y  quién  mejor,  en  este  trance,  que  un 
buen  amigo  que,  por  demasía,  vive  en  Vi¬ 
llanueva  de  Córdoba! 

Porque  podéis  tener  por  seguro  que,  de 
haber  recibido  sus  consejos  desde  otro  lu¬ 
gar,  pongamos  por  caso  desde  la  misma  cor¬ 
te  de  las  Españas,  aún  brotados  del  mismo 
corazón  y  vertidos  por  la  misma  mano,  no 
los  hubiera  recibido  mi  espíritu  con  el  llano 
afecto  y  la  ambiciosa  preocupación  que  sa¬ 
biéndolos  venidos  desde  vuestra  Villanueva. 

Me  parece  que  con  ellos  viene  esa  fortale¬ 
za  recia  y  solemne  de  vuestros  campos,  de 
todo  el  espíritu  de  vuestras  tierras  serranas, 
que  todavía  me  tienen  impresionado  y  sus¬ 
penso. 

Recuerdo  que  cuando  pasé  por  vez  prime¬ 
ra  el  primer  valladar  de  nuestra  sierra  y 
llegué  a  los  dominios  de  su  villa,  nueva  y 
clara,  sentí  que  me  asomaba  a  otro  mundo. 

Aquellos  campos  graves  y  solemnes,  aque¬ 
lla  reciedumbre  de  los  encinares,  la  severi¬ 
dad  de  los  montes,  la  arquitectura  primitiva 
y  fuerte,  serenos  los  hombres,  discretas  las 
mujeres,  llano  y  claro  el  decir... 

De  aquí  saldrá  un  pueblo  nuevo,  una  raza 
virgen  y  fuerte,  que  bajará  al  llano  y  lim¬ 
piará  la  tierra  baja  de  lodos  y  podres,  me 
dijo  el  corazón. 

Y  desde  entonces,  acuciando  mis  senti¬ 
dos,  espero  siempre  un  gesto,  un  movimien¬ 
to,  una  palabra;  algo,  en  fin,  que  me  diga 
cómo  viven  las  sierras  y  en  ellas  cómo  vive 
su  cabeza  y  su  alma  toda,  que  para  mí  es 
Villanueva.  De  ellas  y  de  esta,  siempre  es¬ 
pero  la  redención,  la  bienaventuranza,  la 
aurora  luminosa. 


Yo  dije,  y  siempre  creeré,  que  ese  Villa- 
nueva  es,  más  que  la  villa  nueva,  la  villa 
mejor,  la  villa  perfecta,  la  villa  sendero  de 
ideal  de  toda  Córdoba,  el  camino  de  perfec¬ 
ción  de  las  tierras  de  mi  patria. 

Bien  sé  que  las  lides  menudas  y  diarias 
de  los  hombres,  para  los  que  ahí  viven,  tor¬ 
narán  muchos  momentos  de  vuestra  vida  en 
decepción  y  dolor. 

Mas  para  los  que  de  fuera  vamos  y  sólo 
conocemos  el  aspecto  externo  de  cosas  y 
hombres,  la  inmutabilidad  del  vivir  de  las 
tierras,  Villanueva  es  un  símbolo  dentro  de 
la  comarca.  Villanueva,  mañana,  será  una 
reálidad. 


Y  sus  hombres  son  un  ejemplo.  Lo  son 
los  estudiantes,  lo  son  los  obreros,  lo  son 
los  intelectuales... 

Por  eso,  excelso  amigo,  en  sus  consejos 
yo  sentí  la  fuerte  raigambre  del  alma  de 
vuestra  villa.  Ya  Villanueva  se  asoma  al  lla¬ 
no,  y  desde  la  discreta  y  fuerte  serenidad 
de  sus  sierras,  nos  dicta  a  los  hombres  de 
tiei  ra  baja  un  proceder,  una  conducta,  un 
código  moral. 

Bien  venidos  han  sido  para  mí.  Clara  voz 
de  las  sierras,  pura  y  fuerte,  los  tendré 
siempre  en  una  nunca  cerrada  estima,  por¬ 
que  en  ellos  está  encerrado  todo  el  espíritu 
magníficamente  ingenuo  y  primitivo  del  al¬ 
ma  de  vuestro  lugar. 

Y  no  os  lo  agradezco.  Ya  sabía  yo,  por  se 
gui  o  lo  tenía,  que  un  día  las  sierras  comen¬ 
zarían  a  asomarse  al  llano,  y  dictarían  a  la 
tierra  baja  un  código  purificador  e  inflexible. 

Mas  como  el  flamígero  heraldo  ha  sido  un 
amigo  cordial  y  entrañable,  me  veo  forzado 
a  enviarle,  con  esta,  buena  parte  de  los  afec¬ 
tos  que  por  las  tierras  serranas  de  mi  patria 
siente  vuestro  ingenuo  y  buen  amigo. — Ra¬ 
fael.  Castejón. 


El  mito  de  ía  tasa 

De  El  Noticiero,  de  Sevilla 


Con  lentitud,  pero  con  una  constancia  y 
tenacidad  que  debieran  copiar  nuestros  ad-  1 
ministradores  para  contrarrestar  el  curso  y 
efectos  de  aquellas,  continúa  la  subida  de 
precios  en  los  artículos  comestibles  de  pri¬ 
mera  necesidad  en  el  mercado  de  Sevilla. 

Las  gentes  se  preguntan  ya  acobardadas, 
pues  ven  con  espanto  que  de  nada  sirven 
las  medidas  de  gobierno,  hasta  dónde  se  va 
a  llegar  con  este  encarecer  y  más  encarecer  : 
de  las  subsistencias. 

No  es  ya  sólo  la  clase  pobre,  la  masa  obre¬ 
ra,  la  que  observa  bajo  una  impresión  de 
desconsuelo,  este  tremendo  desorden  entre 
el  salario  y  el  coste  de  los  comestibles;  ha 
llegado  ya  la  seusación  de  este  dificilísimo 
problema  y  ha  tocado  su  resultado  la  cíase  i 
media,  cundiendo  el  malestar  y  acentuándo¬ 
se  el  pesimismo. 

Y  realmente  los  artículos  de  primera  ne¬ 
cesidad,  a  más  de  estar  ya  exorbitantemen¬ 
te  encarecidos,  acusan  una  nueva  alza  sema¬ 
nal,  sin  que  valga  para  nada  la  inútilísima  y  ‘ 
novelesca  «dictadura»  de  la  Junta  de  Sub¬ 
sistencias,  que  lanza  hoy  una  catilinaria 
contra  los  defraudadores  para  no  tomarse 
el  trabajo  de  examinar  si  se  cumple  1» 
tasa. 

Hemos  pasado  por  el  mercado  y  hemos 
visto  despachar  patatas  a  50  y  65  céntimos: 
el  kilo. 

El  precio  puesto  en  tasa  para  los  huevos, 
ha  sido  y  está  siendo  objeto  de  comentarios 
jocosos  entre  los  expendedores. 

La  carne  ha  subido  de  precio  otra  vez  es¬ 
ta  semana,  comenzando  ya  a  ser  este  artícu¬ 
lo  alimento  de  personas  acomodadas. 

Los  dueños  de  establecimientos  de  tejidos 
y  de  calzado  anuncian  para  la  semana  en¬ 
trante  un  nuevo  estirón  al  precio  ote  rige 
hoy. 

Como  cosa  curiosa  hemos  tomado  los  pre¬ 
cios  que  rigen  en  el  mercado  y  estableci¬ 
mientos  de  Sevilla,  para  que  si  quieren  se 
tomen  la  molestia  los  señores  de  la  Junta 
local  de  Subsistencias  de  ver  que  ninguno 
se  expende  al  precio  de  tasa- 

Aceite,  a  20  pesetas  arroba;  harina,  kilo, 

1  peseta;  azúcar  a  20  pesetas  arroba;  café  a 
8  pesetas  kilo;  arroz  a  1*1,0  kilo;  chícharos 
a  1*26  kilo;  jabón  blanco  a  17  pesetas  arro¬ 
ba;  garbanzos  a  1‘26  kilo;  patatas  a  6  pese¬ 
tas  arroba;  tocino  salado  a  6  pesetas  kilo; 
vino  tinto  a  40  peeetas  la  arroba;  harina  lac¬ 
teada  a  2‘25  la  lata;  huevos  a  30  y  35  cénti¬ 
mos  uno;  pan  a  80  céntimos  el  kilo,  y  así 
todo  lo  demás,  habiendo  artículos  que  acu¬ 
san  una  subida  de  un  20  por  100  desde  1916 
a  hoy  fecha. 

Para  añorarles  trabajos,  molestias  y  pér¬ 
didas  de  un  tiempo  que  podrían  emplear  en 
otros  menesteres,  recomendamos  a  los  seño¬ 
res  que  componen  la  Junta  local  de  Subsis¬ 
tencias  que  no  se  reúnan  ni  impongan  tasas 
a  las  subsistencias,  ni  hagan  nada,  si  conti¬ 
núan  concretándose  a  escribir  sobre  el  pa¬ 
pel  sus  lucubraciones,  sin  tomarse  el  interés 
de  hacerlas  cumplir,  que  es  lo  principal.  Lo 
demás  es  perder  el  tiempo. 
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ANDALUCIA 


La  escasez  de  trabajo 

De  El  Dique,  de  La  Carolina 

Contra  lo  que  había  derecho  a  suponer, 
la  paz,  la  tan  deseada  paz,  ha  entenebrecido 
el  horizonte  mucho  más  que  lo  estuvo  du¬ 
rante  la  guerra. 

Por  lo  que  a  nuestra  ciudad  se  refiere,  la 
escasez  de  trabajo  se  ha  acentuado  tanto,  y 
de  tal  forma  se  agudiza  el  problema  obrero, 
que  todo  hace  suponer  que  el  conflicto  no 
se  hará  esperar. 

En  la  mina  Raíaelito,  una  de  las  que  ma¬ 
yor  contingente  de  obreros  ocupaba,  se  ha 
iniciado  el  despido,  y  son  muchos  los  pa¬ 
dres  de  familia  que  se  encuentran  amenaza¬ 
dos  por  el  hambre. 

En  la  de  La  Rosa  no  despiden,  pero  ha¬ 
cen  turnar,  ocasionando  trastornos  econó¬ 
micos  sin  cuento  a  los  obreros  que  allí  tra¬ 
bajan. 

En  las  demás  minas,  si  bien  no  despiden, 
es  tan  corto  el  número  de  braceros  que  ocu¬ 
pan,  que  apenas  si  tienen  para  cubrir  los 
puestos  indispensables. 

Y  el  obrero  carolinenee,  humilde,  resig¬ 
nado,  ni  protesta  con  la  virilidad  del  obrero 
catalán,  ni  con  el  civismo  del  minero  astu¬ 
riano,  ni  con  la  energía  del  campesino  an¬ 
daluz. 

Y  el  éxodo  continúa,  y  los  padres  de  fa¬ 
milia  abandonan  sus  hogares  en  demanda 
de  otros  países  más  hospitalarios,  donde  a 
cambio  de  su  trabajo  les  faciliten  el  pan  pre¬ 
ciso  para  él  y  los  suyos. 

Y  nada  se  hace  para  evitarlo,  y  autorida¬ 
des  y  sociedades  obreras,  comercio  e  indus¬ 
tria,  con  una  pasividad  suicida  contemplan 
cómo  La  Carolina  se  despuebla  y  cómo  el 
hambre  es  dueña  y  señora  de  I03  hogares 
proletarios. 

En  otros  tiempos,  cuando  los  plomos  te¬ 
ñían  un  precio  remunerador,  para  lograr  un 
aumento  de  unos  céntimos  en  el  salario,  era 
preciso  sostener  huelga  tras  huelga,  y  no 
siempre  se  conseguía. 

Las  empresas  mineras  cobraban  saneados 
dividendos,  y  todo  marchaba  como  sobre 
ruedas. 

Sin  embargo,  apenas  el  precio  del  mine¬ 
ral  no  deja  el  margen  de  ganancias  acos¬ 
tumbrado,  sin  reparo,  sin  que  haya  quien 
les  haga  ver  lo  inhumano  de  su  proceder, 
las  poderosas  compañías  que  cuentan  los 
benificios  anuales  por  millones,  paran  sus 
labores,  y  matan  la  vida  industrial  de  una 
población. 

El  mejoramiento  de  Puente  Genil 

De  El  Aviso 

Sin  culpar  a  nadie,  concreta  ni  personal¬ 
mente,  porque  la  culpa  es  de  todos,  ello  es 
que  Puente  Genil  se  halla  en  un  estado  la¬ 
mentable.  Lamentable  por  varias  razones, 
que  expondremos. 

Hace  falta,  lo'  primero,  y  con  mayor  ur¬ 
gencia,  ensanchar  el  puente,  que  es  ya  insu¬ 
ficiente  para  nuestro  tráfico. 

Arrecifar  bien,  y  fuertemente,  la  mezquina 
ronda  de  que  disponemos. 

Adoquinar  el  trozo  de  la  calle  de  Lemo- 
;niez,  comprendido  entre  la  Plaza  de  Abastos 
y  la  calle  Delgado. 

Terminar  el  adoquinado  de  la  calle  de 
Don  Gonzalo,  hasta  la  entrada  del  Paseo, 
i  Empedrar  bien  todas  las  calles  que  lo  ne¬ 
cesiten. 

Higienizar,  urbanizar  y  hasta  moralizar  la 
calle  Calzada,  una  de  las  de  más  tránsito  del 
pueblo,  y  más  lo  sería  si  estuviera  moraliza¬ 
da,  urbanizada  e  higienizada. 


Constituir  una  sociedad,  o  buscar  una  em¬ 
presa  que  dote  a  la  población  de  agua  pota¬ 
ble,  con  lo  que  estaríamos  mejor  servidos,  y 
el  Municipio  obtendría  mayores  ingresos. 

Y  necesitamos  todo  esto,  además  de  por¬ 
que  nos  hace  mucha  falta,  porque  el  presti¬ 
gio  de  los' pueblos  es  como  la  honradez  en 
las  personas;  que  no  basta  ser  henrados,  si- 
.no  que  hay. que  páreCerlo,  Y’ hay  que  pare- 
cerloporque  PuenteGenil.  no  se  debe  a  sí 
propio;  sino  que  se  debe  también  a  los  pue¬ 
blos  comarcanos,  de  los  que  ha  pasado  a  ser 
la  capital. 

Y,  ¿sabe  el  lector  por  qué  ha  pasado  a  ser 
la  capital  de  los  pueblos  limítrofes?  Pues 
porque  en  Puente  Genil  encuentran  de  todo, 
con  ventaja,  en  calidad  y  en  precios,  compa¬ 
rados  con  ios  de  la  capital. 

Una  sola  consideración  basta  para  con¬ 
vencerse  de  que  nuestro  pueblo  mantiene 
un  tráfico  extraordinario  con  los  pueblos  ve¬ 
cinos:  ved  las  mercancías  que  entran  por  la 
Estación  ferroviaria,  las  cuales  no  podría 
consumir  Puente  Genil  solamente. 

En  el  ramo  de  tejidos,  encuentran  en 
Puente  Genil,  I03  modestos  comerciantes  de 
otros  pueblos,  surtido,  precios  y  condiciones 
como  en  Málaga  o  Sevilla. 

En  muebles  de  lujo,  se  fabrican  aquí  tan 
buenos  y  más  baratos  que  donde  más. 

Los  sastres  y  modistas,  trabajan  más  pa¬ 
ra  fuera  que  para  la  localidad. 

En  hierros  y  maderas,  se  mantiene  un 
gran  comercio  de  exportación. 

En  quincalla  y  coloniales,  se  compra  aquí 
tan  barato  o  más  que  en  las  capitales. 

En  artículos  de  lujo  y  fantasía,  si  no  com¬ 
pleto,  se  encuentran  aquí  muchos  objetos 
que  no  se  hallan  en  pueblos  de  esta  cate¬ 
goría. 

En  medicamentos  y  ortopedia,  hay  en 
nuestro  pueblo  lo  que  difícilmente  se  en¬ 
cuentra  en  ciudades  de  más  importancia. 

Y  en  artículos  de  higiene,  pavimentación 
y  adorno,  dan  testimonio  la  exposición  ins¬ 
talada  en  la  calle  de  Don  Gonzalo  pór  los  se¬ 
ñores  Padilla  y  García,  quienes  no  han  omi¬ 
tido  gastos  ni  sacrificios  para  dotar  a  nues¬ 
tro  pueblo  de  artículos  tan  necesarios  para 
las  exigencias  de  la  vida  moderna. 

Total:  que  nuestro  pueblo  es  la  .pequeña 
capital  de  los  pueblos  limítrofes,,  y  basta  dar 
un  paseo  por  las  mañanas  por  el  Puente  y 
la  Plaza  de  Santiago,  para  convencerse  del 
crecido  número  de  cosarios  y  traficantes 
que  a  nuestro  pueblo  afluyen  diariamente. 

Y  bien:  ¿qué  menos  puede  hacer  un  pue’ 
blo  en  obsequio  dé  los  que  vienen  a  favore¬ 
cerlo,  que  procurarles  las  más  modestas  co¬ 
modidades? 

Es,  pues,  de  urgente  necesidad  la  realiza¬ 
ción  del  plan  de  reformas  propuesto,  si  que¬ 
remos  ser  y  parecer  un  pueblo  verdadera¬ 
mente  mercantil  e  industrial. 


La  participación  en  los  beneficios 


De  la  Revista  dé  Morón 

Ahora  que  tanto  se  discute  del  problema 
catalán  obrero,  dé  sindicalismo,  de  represa¬ 
lias  patronales,  de  atentados  terroristas,  nos 
parece  muy  de  actualidad  llamar  la  atención 
de  la3  clases  patronales  para  que,  dejándose 
del  empleo  de  «lock-out»,  distribuyan  más 
equitativamente  los  beneficios  que  en  la  in¬ 
dustria  se  obtienen. 

No  se  nos  arguya  que  pierden  en  sus  fá¬ 
bricas,  porque  el  más  lerdo  sabe  que  en  es¬ 
tos  últimos  años  se  han  centuplicado  los  ca¬ 
pitales  en  las  industrias  catalanas . 


Nosotros,  que  no  predicamos  la  lucha  de 
clases  ni  la  violencia,  queremos  que  se  re¬ 
suelvan  equitativamente  las  ganancias,  dan¬ 
do  a  los  obreros  participación  en  los  benefi¬ 
cios. 

Eso  es  lo  justo,  lo  cristiano,  lo  verdadera¬ 
mente  patriótico. 

La  participación  en  los  beneficios  los  aú¬ 
na,  les  aproxima  y  les  hermana. 

Así,  según  don  Gumersindo  Azcárate,  da 
participación  en  los  beneficios  es  una  solu¬ 
ción  intermedia  entre  la  del  salario'  y  la  de 
las  sociedades  cooperativas  de  producción, 
por  virtud  de  la  cual  se  llega  a  la  desapari¬ 
ción  del  dualismo  entre  patronos  y  obreros, 
se  inicia  una  compenetración  entre  el  inte¬ 
rés  del  uno  y  del  otro,  que  sirve  de  correc¬ 
tivo  a  la  separación  que  caracteriza  a  aque¬ 
lla». 

Esta  compenetración  es  la  que  sin  duda  al¬ 
guna  puede  resolver  el  grave  problema  social 
Se  puede  definir  la  participación  en  los 
beneficios  como  un  modo  de  retribución  o 
remuneración  del  trabajo  basado  e  inspira¬ 
do  en  el  contrato  económico-social  de  socie¬ 
dad,  por  el  que,  aportando  el  patrono  su  ca¬ 
pital  dinero  y  el  operario  su  capital  trabajo, 
se  comprometen  a  partir  las  ganancias  de 
común  acuerdo. 

La  participación  en  los  beneficios  tiene 
origen  inglés.  Lord  Wallscour  fué  el  prime¬ 
ro  que  en  el  año  1835  aplicó  la  participación 
en  los  beneficios  en  sus  propiedades  agrí¬ 
colas. 

Las  primeras  aplicaciones  a  la  industria 
ocurrieron  en  Francia  en  1842,  por  obra  de 
Leclair,  y  en  1843,  gracias  a  Leroche  Lou- 
bert,  siendo  sus  verdaderos  apóstoles  De 
Courey,  director  de  la  Compañía  General 
de  Segaros,  y  Carlos  Robert,  redactor  del 
periódico  «La  Emancipación». 

En  cuanto  a  la  organización  de  este  siste¬ 
ma,  es  muy  difícil  determinar  exactamente 
el  modo  de  fijación  de  los  dividendos  repar¬ 
tibles. 

Sin  embargo,  creemos  que  se  comprende¬ 
rá  el  mecanismo  del  sistema  que  nos  ocupa 
estudiando  el  fondo  o  capital,  la  forma  ai 
descuento,  el  principio  y  cuantía  del  mismo, 
la  participación  de  los  obreros  y  la  entrega. 

Respecto  al  fondo  o  capital  del  qqe  se  des¬ 
cuente  o  deduce  la  parte  correspondiente  a 
los  obreros,  lo  general  es  que  lo  formen  to¬ 
dos  los  beneficios,  o  sea  la  diferencia  resul¬ 
tante  entre  el  precio  de  coste  y  el  de  venta 
de  los  artículos. 

La  forma  de  partir  los  beneficios  o  hacer 
el  descuento  correspondiente  a  cada  parte 
se  practica  por  el  método  elemental  o  pa¬ 
triarcal ,  que  consiste  en  que  el  patrono  di¬ 
vida  discrecionalmente  los  beneficios  repar¬ 
tibles  y  el  contrataal ,  que  se  ajusta  a  reglas 
o  condiciones  estipuladas. 

La  cuantía  del  descuento  se  determina, 
bien  estableciéndola  de  antemano,  fijando 
el  tipo  y  los  plazos  fijos  cuando  haya  de  ha¬ 
cerse  la  partición,  bien  haciendo  el  reparto 
de  ganancias  a  prorrata  y  teniendo  en  cuen¬ 
ta  las  partes  correspondientes  al  capital  y  al 
trabajo. 

Eor  hoy  hacemos  punto  final,  no  sin  an¬ 
tes  advertir  a  los  patronos  de  Barcelona  que 
el  medio  que  siguen  para  resolver  el  proble¬ 
ma  social  en  la  Ciudad  Condal  no  debe  ser 
el  emplep  del  « lock-out»,  sino  dar  a  los  obre¬ 
ros  parte  de  los  beneficios,  porque  si  en  al¬ 
guna  época  hay  pérdidas  en  los  bolsillos  ca¬ 
pitalistas,  también  los  obreros  pierden  dia¬ 
riamente  sus  energías  y  su  vida  y  no  en¬ 
cuentran  ni  siquiera  la  compensación,  de 
pasar  tranquilos  los  últimos  días  de  su  vida; 
antes  al  contrario,  el  capitalismo  les  arroja 
de  ¡las  fábricas  como  algo  inútil  para  que  la 
caridad  pública  les  recoja  en  un  asilo  o  les 
deje  morir  de  hambre  y  frío  en  las  crudas 
noches  del  invierno.—  Conceso  Alabio. 
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APOSTILLAS  A  LA  REPRESIÓN  w 

1ANDALUCISTAS,  A  DEFENDERSE! 


Suspendí  la  con¬ 
tinuación  de  mi  an¬ 
terior  artículo,  en  el 
mismo  momento  que 
la  conversación  del 
confidente  amigo, 
empezaba  de  veras  a 
interesarme. 

Realmente,  sus  pa- 
■  labras  no  estaban 
exentas  de  verdad. 
El  pollo  Goicoechea 
-afirmó  en  el  Congre¬ 
so,  que  personas  de 
esta  población,  ha¬ 
bían  señalado  quie-, 
nes  eran  aquí  los 
agitadores. 

Y  considerando 
que  la  confidencial 
entrevista,  tiene  su 
mayor  importancia, 
en  esta  su  última 
parte,  no  Ajadlo  en 
trasladarla  á  las  cuar¬ 
tillas,  seguro  de  que, 
los  lectores  de  An¬ 
dalucía  han  deper¬ 
donarme  esta  nueva 
libertad. 


—Dice  usted  don 
X,  que  el  exministro 
de  .  la  Gobernación, 
conocía  bien  a  los 
hombres  que  en  Cór¬ 
doba  luchaban  y  lu¬ 
chan,  por  la  prospe¬ 
ridad  de  esta  tierra, 
más,  dispénseme  si 
le  digo,  que  me  pa¬ 
rece  extraño  que  un 
ministro,  considere 
como  elementos  per¬ 
turbadores,  a  pobres 
hombres  —  algunos 
casi  niños  — apenas 
conocidos  en  las  lu¬ 
chas  societarias. 

—Señor  Troyano: 
hoy  está  usted  com¬ 
pletamente  descono¬ 
cido.  No  tiene  la  fa¬ 
cilidad  de  compren¬ 
sión  que  algunas 
veces  le  distingue  y 


EN  LOS  CAMPOS  DE  ANDALUCÍA 


Líos  arrasadores  del  Sur,  recompensan  a  su  mejor  instrumento,^ 

el  segando  Zugasti 

DIBUJO  DE  GORI 


a  esto  achaco  el  que 
usted  no  haya  visto 
deBde  el’  primer  mo¬ 
mento,  que  la  repre¬ 
sión  en  Córdoba,  no 
ha  sido  otra  cosa  que 
la  segunda  parte  de 
la  realizada  en  Sevi¬ 
lla  y  el  prólogo  de 
la  ejecutada  con  los 
obreros  de  la  campi¬ 
ña  jerezana.  En  una 
palabra,  amigo  mío: 
la  represión  lia  sido 
social  y  política,  pe¬ 
ro  sobre  todo  ha  si¬ 
do  uña  represión  an¬ 
tianda]  ucista. 

— ¡Reconesa!  pron¬ 
to,  pronto,  explíque- 
me  usted  eso. 

— No  se  impacien¬ 
te  y  oiga  con  aten¬ 
ción,  aunque  le  re¬ 
pita  argumentos  y 
recuerde  cosas-  no 
ignoradas  para  us¬ 
ted. 

Habrá  observado, 
que  la  represión  no 
se  ha  ejercido  con¬ 
tra  este,  o  el  otro 
sector  político.  Se  ha 
descargado  el  palo 
por  igual,  sin  mira¬ 
miento  a  las  perso¬ 
nas  y  sin  tener  en 
cuenta  si  luchaban 
por  un  ideal  más  o 
menos  utópico  o  si 
para  vencer  ponían 
en  práctica  preeedi- 
mientos  moderados 
o  violentos. 

Dicho  sin  eufemis¬ 
mos,  el  látigo  se  ha 
orujido  por  igual  so¬ 
bre  las  espaldas  de 
los  republicanos,  so¬ 
cialistas,  ácratas  y 
andalucistas.  Azorín, 
socialista;  Vaquero, 
republicano;  Vallina, 
anarquista,  y  el  an- 
dalucista  Sielfa;  to¬ 
dos,  todos  han  sufri- 
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do  por  igual  4a  represión,  y  es  amigo  Tro- 
vano,  que  si  aquí  en  la  región  había  odio  po¬ 
lítico  y  venganzas  personales  contra  ustedes, 
allá  en  Madrid,  en  la  alta  esfera  de  la  po¬ 
lítica,  hay  un  deseo  grande  de  aplastar  la 
cabeza  ala  «fiera  andaluza.» 

— No  divague  usted.  Sus  sentimientos 
reaccionarios  se  despiertan  y  veo  que  su 
conversación  va  degenerando  hacia  una  dia¬ 
triba  contra  nosotros. 

— De  ninguna  manera.  Le  estoy  Hablando 
.  con  entera  sinceridad  y  como  sé  que  usted 
no  me  delatará,  le  expongo  hechos  y  le  des¬ 
cubro  el  pensamientro  de  aquellos  que,  hoy 
por  hoy,  más  o  menos  directamente,  dirigen 
la  «cosa  pública». 

Porque  la  realidad  es,  señor  Troyano,  que 
aparte  el  movimiento  social  y  político  de  es¬ 
ta  comarca,  alguien  ha  tenido  el  buen  cuida¬ 
do  de  aumentar  hasta  la  exageración,  todo 
lo  que  en  Andalucía  .tiene  un  carácter  de 
protesta.  Hablándole  con  sinceridad;  le  diré 
que,  de  una  parte  los  «amos»,  de  otra  los 
políticos  de  oficio  y  ciertas  campañas  de 
prensa,  hicieron  creer— y  aún  se  cree— en 
Madrid  que  es  cierta  aquella  frase  de  Fabián 
Vidal  «Tras  de  Despeñaperros  hay  un 
volcán». 

Después  de  esto,  ¿le  extraña  a  usted  los 
procedimientos  seguidos?  Yo  no  quiero  de- 
cierle  que  están  justificados;  pero  no  negará 
usted,  que  los  gobernantes  tenían  base  para 
adoptar  actitudes  y  medir  a  todos  con  el 
mismo  rasero... 

— Luego,  allá  en  Madrid,  ¿consideran  tan 
peligrosas  las  propagandas  de  los  políticos 
moderados  como  las  excitaciones  revolucio¬ 
narias? 

— Todas  por  igual.  Romanones  no  lo  creía 
así;  por  esto,  la  represión  de  Sevilla  fué  só¬ 
lo  contra  los  sindicalistas;  pero  el  Gobierno 
mauro-ciervista,  opinó  que  todos  los  que 
aquí  se  destacaban,  luchando  por  un  ideal 
contrario  a  la  opinión  de  los  partidos  tur¬ 
nantes,  merecían  igual  castigo  e  idéntico 
trato. 

En  una  palabra,  amigo  Troyano:  el  tiem¬ 
po  se  encargará  de  demostrar  a  usted,  esto 
que  le  voy  a  decir:  Nuestros  políticos  saben 
que  todos  ustedes,  regionalistas,  republica¬ 
nos,  socialistas,  etc.,  etc.,  acabaréis  por-pe- 
dir,  juntos,  la  libertad  política  de  Andalu¬ 
cía...  y  se  teme— yo  creo  que  con  razón, — 
que  en  un  porvenir  muy  próximo,  toda  esta 


región  una  sus  jóvenes  energías  a  las  de¬ 
mandas  de  una  comarca  levantisca,  y  enton¬ 
ces... 


Hemos  terminado  estas  apostillas  a  la  re¬ 
presión  y  al  concluirlas,  nuestro  ánimo  ha 
sentido  una  honda  satisfacción. 

Sin  estridencias,  sin  violencias  en  el  len¬ 
guaje,  sin  empleai>f rases  dinas  contra  los 
«arrasadores»,  nuestra  pluma  trasladé  al  pa¬ 
pel  todo  lo  que  hasta  ahora  es  necesario 
decir.  • 

Y  dicho  lo  conveniente,  justificado  que 
no  hubo  motivos  para  la  represión,  ha  que¬ 
dado  señalado  quiénes  fueron  los  causantes 
de  que  Córdoba  viera  turbada  su  paz  y  con¬ 
templara  cómo  un  puñado  de  sus  hijos  su¬ 
frían  en  sus  honras  y  en  sus  cuerpos,  las 
mayores  vilezas  y  las  más  grandes  torturas. 

Pero,  dejando  esto  para  aquel  sagrado 
instante  en  que  puedan  saldarse  todas  las 
cuentas,  hoy  tan  solo  nos  resta  trabajar,  la¬ 
borar  y  propagar  por  llevar  al  convenci¬ 
miento  de  todos,  que  aquí  en  Andalucía, 
querramos  o  no,  estamos  divididos  en  hom¬ 
bres-fieras  que  social  y  políticamente  están 
explotando  a  Andalucía,  y  en  hombres-bue¬ 
nos  que  luchamos  por  la  libertad  política  de 
Andalucía. 

Nuéstras  mayores  energías,  nuestras  más 
grandes  peleas  y  nuestros  supremos  esfuer¬ 
zos,  los  hemos  empleado  en  la  lucha  entre 
nosotros  mismos;  y  esto  es  doloroso  si  ha 
de  continuar,  y- criminal  y  suicida  si  se  per¬ 
siste  en  la  misma  táctica. 

Que  nadie  deserte  de  su  campo,  ni  arroje 
lejos  de  sí  la  bandera  bajo  cuyos  pliegues 
.  luche  por  un  ideal  redentorista,  pero  que  to¬ 
dos  comprendan,-  que  ellos,  los  adversarios, 
en  estas  horas  están. unidos,  y  olvidando  sus 
luchas  de  taifas  solo  tienen  nn  ideal  y  un 
programa:  Acabar  con  nosotros. 

Resignárse  y  esperar  a  que  esto  suceda,  es 
cobarde:,  creer  que  no  va  a  pasar  así,  es  ne¬ 
cio.  Nuestros  adversarios  son  incultos,  ce¬ 
rriles  si  queréis,  .pero  no  ignoran  que  obran 
mal  y  que  nosotros  luchamos  por  sustituir¬ 
los  en  la  dirección  político-administrativa 
de  esta  bella  región. 

Que  nadie  crea  en  mí  el  deseo  de  atraer  a 
los  luchadores  hacia  un  campo  determinado; 
dentro  de  mi  modestia,  no  cabría  esto;  pero 
convencido  de  que  cumplo  un  deber,  digo 
que,  al  deseo  caciquista  de  Acabar  con  nos¬ 
otros,  ha  llegado  la  hora  de  convertir  en 
realidad  la  hermosa  frase  de  Andalucía, 
paka  sí,  para  España  y  para  la  Huma¬ 
nidad. 

Pablo  Troyano 


ISIDRO  REVUELTO  LARA, 
Secretario  ¡del  Comité  Republicano 
de  Posadas. 

Detenido  bajo  el]gobierno  de*J.  Conesa. 


JUAN  LARA  AGUDO, 
de  Villa  del  Río. 

Detenido  bajo  el  gobierno  de  J.  Conesa. 


LOS  PERSEGUIDOS 


IDEARIO  AWDALUGISTA 

SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES 
REGIONALISTAS 

^  1.a  Que  la  tierra  sea  de  quien  la  trabaje. 
El  trabajo  es  deí  individuo.  La  tierra  es  del 
pueblo. 

2. a  Que  la  renta  económica  o  valor  social 
del  suelo  se  aplique  a  satisfacer  las  necesi¬ 
dades  públicas,  desgravando  de  contribución 
las  industrias,  el  trabajo,  las  profesiones  y 
el  consumo. 

3. a  Expropiación  de  las  tierras  mal  cul¬ 
tivadas  a  favor  de  los  municipios,  que  las 
ofrecerán  a  sindicatos  o  personas  que  quie¬ 
ran  cultivar  o  edificar. 

4. a  Libre  cambio  en  política  comercial. 

5. a  Municipalización  de  todas  las  empre¬ 
sas  que  constituyan  monopolios,  y  supresión 
de  empréstitos  o  deudas  públicas. 

6. a  Que  todos  los  hombres  que  constitu¬ 
yan  un  municipio  o  una  región,  tengan  de¬ 
recho  a  gobernarse  por  sí  libremente  dentro 
de  la  federación  Hispánica. 

7. a  Andalucí^.  libre  dentro  de  la  unidad 
de  España,  para  que  con  conciencia  de  su 
libertad  y  de  su  responsabilidad  eleve,  como 
ya  lo  hizo  en  todas  las  épocas,  a  mayor  al¬ 
tura  que  ninguna  nación  del  mundo,  el  Pro¬ 
greso  Humano. 

8. a  Que  los  presupuestos  y  asuntos  im¬ 
portantes  municipales  se  discutan  en  luga¬ 
res  abiertos,  como  la  plaza  pública,  con  tur¬ 
nos  de  discusión  para  los  vecinos,  tal  como 
en  los  países  más  demócratas  del  mundo 
(Suiza,  Estados  Unidos)  y  que  se  reparta  a 
cada  uno  de  los  vecinos,-  por  empleados  del 
Municipio,  impresos  semanales  dando  cuen¬ 
ta  detallada  de  la  recaudación  e  inversión 
de  los  fo'ndos  municipales. 

Que  se  reconozca  a  los  vecinos  el  derecho 
de  iniciativa  para  solicitar  obras  municipa¬ 
les  y  la  facultad  de  revocar  el  mandato  a 
concejales  y  diputados  en  el  caso  de  que  no 
cumplieron  lo  que  sé  obligaron  a  observar. 

9. a  Justicia  e  instrucción  pública  gratui¬ 
tas  en  todos  sus  grados,  y  enseñanza  obli¬ 
gatoria. 


10.a  Escuelas  prácticas  de  Artes  Oficios 
y  de  ingeniería  en  todas  las  ciudades  y  de 
capataces  agrícolas  en  todos  los  pueblos. 


Tesorero  de  la  Fraternidad  obrera 
de  Posadas. 

Detenido  bajo  el  gobierno  de  J.  Conesa. 
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Señorita  de  Córdoba 


FOT.  DE  A.  RAYA 


DESDE  PORTUGAL 


Augusto  Días  de  Silva  habita. en  un  lindo 
hotelito  de  la  hermosa  avenida  de  Campo 
Grande.  Me  recibió  en  su  despacho,  sencillo 
y  elegante.  Sobre  el  bufete  hay  dos  floreros 
con  hermosos  crisantemos.  Están  adornados 
con  cintas  de  seda  encarnada  y  sentidas  de¬ 
dicatorias.  He  observado  este  detalle  en 
muchas  casas  y  centros  oficiales,  incluso  en 
la  Cámara  de  los  diputados.  Aman  y  respe¬ 
tan  alarbol,  que  tanto  abunda  en  este  país, 
hermoso  y  desgraciado.  Al  estrecharme  la 
mano,  cortés  y  cariñoso.  Días  de  Silva  me 
dice  que  me  esperaba  desde  el  día  anterior, 
que  0‘  Combate  le  -había  anunciado  mi  vi¬ 
sita. 

— Yo  agradezco-~mé  dice— la  visita  de 
usted,  y  tendré  mucho  gusto  en  hablar  lar¬ 
gamente  de  la  situación  económica  y  políti¬ 
ca  de  mi  país.  No  conozco  España;  pero  si¬ 
go  con'interés  y  gran  simpatía  el  movimien¬ 
to  socialista.  Sé  lo  mucho  que  vale  Pablo 
Iglesias  y  tengo  un  alto  concepto  de  la  men¬ 
talidad  de  Besteiro.  Ya  veo  que  el  socialis-. 
nao  en  España  ha  crecido  rápidamente  en  el 
último  año,  lo  mismo  que  en  Portugal.  Esta¬ 
mos  en  vías  de  sepultar  a  la  burguesía  de 
Europa  en  un  corto  plazo.  La  guerra,  con 
todos  sus  quebrantos,  ha  tenido  la  virtud 
de  despertar  a  los  pueblos  latinos.  Y  no  ha¬ 
brá  quien  los  detenga.  El  obrero  de  Portugal 
tiene  hoy  uu  espíritu  admirable.  Es  una  lás¬ 
tima  que  los  sindicalistas,  que  en  Lisboa 
tienen  una  fuerza  enorme,  no  nos  ayuden 
en  la  lucha  política.  En  cambio,  nosotros 
siempre  estamos  en  la  brecha  para  garantir 
sus  derechos. 


— ¿Cuál  es  la  fuerza  política  de  los  distin¬ 
tos  partidos  que  actúan  y  de  los  elementos 
sidonistas  y  monárquicos? 

— Le.  diré  a  usted.  Indudablemente  los 
monárquicos  cuentan  con  gí’andes  núcleos 
en  el  Norte.  No  puede  negarse  que,  aun  en 
el  mismo  ejército  hay  bastantes  adeptos  del 
antiguo  régimen.  Claro  es  que  estos  elemen¬ 
tos  son  todos  representantes  de  la  aristocra¬ 
cia  y  la  burguesía.  Esto  no  quiere  decir  que 
puedan  triunfar  mañana,  ni  mucho-menos. 
Yo  creo  que  los  Braganzas  no  vuelven  a 
reinar,  Portugal  ha  despertado  con  anhelos 
socialistas.  Al  finalizar  la  guerra,  la  clase 
obrera  se  ha  dado  perfecta  cuenta  del  papel 
que  puede  desempeñar  para  mejorar  su  si: 
tuación  económica  y  para  intervenir  en  la 
cosa  pública.  De  ello  están  convencidos  los 
republicanos,  que  cada  día  van  teniendo 
menos  fuerza  moral.  Aquí  se  ha  cometido 
el  grave  error  de  hacer  político  al  ejército, 
y,  en  mi  opinión,  esta  es  la  causa  de  las 
constantes  revoluciones.  Cada  grupo  par¬ 
lamentario  cuenta  con  sus  jefes  y  oficiales 
incondicionalmente.  Además,  como  no  tie¬ 
nen  seguridad  en  el  Poder,  en  los  Gobiernos 
predomina  el  elemento  militar.  Y  esto  es 
una  equivocación,  a  mi  juicio.  Los  partida¬ 
rios  de  Sidonio  Paes  no  significan  nada;  pe¬ 
ro  hoy  están  de  perfecto  acuerdo  con  los 
monárquicos. 

Dentro  de  los  republicanos,  el  hombre 
más  capacitado,  y,  sobre  todo,  de  más  pres¬ 
tigio,  es  el  doctor  Alfonso  Costa. 

— ¿Cuánto  tiempo  fué  usted  ministro? 

—En  el  Ministerio  de  Domingues  Pereira 
exigió  éste  del  Partido  Socialista  un  minis¬ 
tro  para  la  cartera  de  Trabajo,  y  el  Comité 
nacional  me  eligió  a  mí.  Eran  muy  frecuen¬ 
tes  las  huelgas,  y  se  había  reforzado  bastan¬ 
te  la  organización  obrera.  Yq  fui  ál  Gobier- 
'  no  dispuesto  a  hacer  política  socialista,  a 
realizar  reformas  inaplazables  y  necesarias. 


A  los  tres  meses  de  aceptar  la  cartera  com¬ 
prendí  que  mi  situación  era  violenta,  y,  con 
motivo  de  una  huelga  que  plantearon  los 
obreros  del- Municipio  lisbonense,  rompí  las 
relaciones  con  el  ministro  de  la  Guerra  y 
presenté  la  dimisión.  Presenté  al  Parlamen¬ 
to  un  proyecto  de  ley  de  nacionalización  de 
las  industrias. 

En  el  preámbulo  de  dicha  ley  sostenía 
Dias  de  Silva  que  a  la  hora  presente  era  ne¬ 
cesario  organizar  la  gran  industria,  des¬ 
echando  los  antiguos  medios  de  producción, 
para  hacer  frente  a  la  gran  concurrencia  que 
ha  de  plantear  la  terminación  de  la  guerra, 

« único  medio  de  no  ir  a  la  bancarrota  y  ala 
ruina  que  nos  espera* .  * 

Esta  nacionalización  alcanzaría  a  las  in- 
|  dustrias  minera,  metalúrgica,  textil  y  rnanu- 
i  facturas  de  calzado,  mercería  y  fuentes  de 
j  energía  hidráulica,  canales  de  irrigación  y 
¡  toda  clase  de  productos  químicos.  «Al  pre- 
|  sentarla  al  Parlamento— añade  el  preámbu¬ 
lo — para  discusión  y  ser  aprobada,  hacé¬ 
rnoslo  conscientes  de  que.es  la  única  mane¬ 
ra  de  salvar  la  nación  de  una  catástrofe  ge¬ 
neral. y 

Las  palabras  que  hace  pocos  meses  es¬ 
tampó  en  el  papel  el  exministro  socialista 
tienen  cada  día  más  triste  realidad.  Las 
huelgas  son  cada  vez  más  graves  y  nume¬ 
rosas  y  la  vida  más  difícil.  De  nada  sirve, 
por  ejemplo,  que  el  barrendero  gane  pese, 
tas  12‘60.  Con  ese  jornal  no  puede  llenar  a 
sus  hijos  de  pan.  Y  no  hablemos  del  proble¬ 
ma  de  la  vivienda.  En  Lisboa  cuesta  una 
buhardilla  15  y  20  duros  mensuales.  Se  ha 
llegado  al  refinamiento  de  la  explotación,  y 
hay  quien  vive  sola  y  exclusivamente  de  , 
subarrendar  cuartos,  y  se-permite  arrastrár 
trenes  de  lujo. 

En  los  Presupuestos  leídos  días  pasados 
en  el  Parlamento,  aparece  este  año  un  dé-  f 
ficit  de  §2.000  contos  (82  millones  de  duros 
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MÁLAGA.  — Regreso  de  la  pesca 
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No  tengáis  pereza  para  purgaros  y 
grabad  en  vuestra  imaginación,  que  el 


Purgante  “ZEA*" 

es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  el 
día;  puede  tomarse  a  cualquier  hora 
del  día,  con  café,  te,  leche,  etc.,  siendo 
de  un  sabor  exquisito;  no ‘produce  do¬ 
lores,  no  irrita  y  jamás  deja  de  hacer 
su  efecto. 

Si  queréis  conservar  vuestra  salud, 
pedid  con  insistencia 

Purgante  “Z  BA” 

en  todas  las  buenas  Farmacias  y  Dro¬ 
guerías. 

Sólo  euesta  25  céntimos 


LA  GRIPPE 

dolores  de  cabeza, 
muelas, 
oídos, 
del  período 
y  enfriamientós, 
se  curan  rápidamente  con  un 

Sello  “ZEA“ 

Un  sello,  30  céntimos 
Caja  con  12  sellos,  3  pesetas 

LAS  MADRES 

que  deseen  criar  a  sus  hijos  fuertes  y 
robustos,  deben  tomar  el 

Lacto  “ZEA“ 

que  aumenta  en  cantidad  y  calidad 
la  leche  materna. 

Caja  con  30  papeles,  3£50  Pías. 

SARNA 

Desaparece  en  24  horas  usando  el 
antisárnico  AFRE. 

Precio  del  fraseo,  4‘50  Ptas. 

Polvos  “ZORñlDfl“ 

para  el  baño. 

Corrigen  y  evitan  los  sudores 
y  grietas  de  los  pies. 

50  céntimos  sobre 


De  venta  en  Córdoba: 

I>.  Angel  Aviles,  Dr.  Villegas, 
Dr.  Marín. 

Farmacias:  D.  Antonio  Fuentes, 
D.  José  García,  Dr.  Manuel  Villegas, 
D.  José  Polo. 

Droguerías:  D.  Juan  Pastor,  Don 
Francisco  Yepes,  D.  Jenaro  la  Calle, 
etcétera,  etc. 

Representante  en  Córdoba  y  su  pro¬ 
vincia:  DON  ILDEFONSO  OSUNA 
JUNQUERA,  San  Pablo,  6. 


y  el  pasado  llegó  a  72.000.  Solamente  el  de¬ 
partamento  de  Guerra  se  lleva  doscientos 
millones  de  pesetas. 

Para  garantir  una  circulación  fiduciaria  de 
más  de  tres  mil  millones  de  pesetas,  el  Ban¬ 
co  de  Portugal  sólo  tiene  30.000  duros  de 
reserva.  • 

— ¿Cuál  es  la  situación  económica  de  Es¬ 
paña?  Tengo  entendido  que  la  Haciendo  go  - 
za  de  situación  próspera  y  que  la  guerra  ha 
enriquecido  vuestro  país. 

La  guerra,  es  cierto— le  digo— ha  llevado 
mucho  dinero  a  España;  pero  ese  dinero  se 
ha  hecho  a  costa  de  la  explotación  más  ini¬ 
cua  y  criminal  que  puede  imaginarse.  Bil- 
-  bao  y  Barcelona  han  hecho  negocios  fabu¬ 
losos. 

Un  ministro  de  Hacienda  llevó  a  las  Cor¬ 
tes  un  proyecto  de  ley  sobre  beneficios  ex¬ 
traordinarios  de  la  guerra,  y  para  vergüenza 
del  régimen,  ese  proyecto  se  evaporó  entre 
nubes  de  oro.  La  Hacienda  española  está 
poco  más  o  menos  como  la  portuguesa.  El 
último  empréstito  es  la  prueba 'de  una  Ad¬ 
ministración  desastrosa,  que  camina  al  abis¬ 
mo  si  no  variamos  de  táctica  en  Marruecos. 
Allí  estamos  sepultando  toda  la  energía  de 
España,  y  allí  acabaremos  con  todo  si  Es¬ 
paña  se  obstina  en  mirar  con  indiferencia 
un  problema  que  es  de  vida  o  muerte  para 
nosotros. 

Llevábamos  cerca  de  dos  horas  hablando 
de  los  dos  pueblos  hermanos,  que  podrían 
realizar  en  común  cosas  admirables.  Augus¬ 
to  Días  de  Silva,  que  cuenta  poco  más  de 
treinta  años,  tiene  el  optimismo  de  la  ju¬ 
ventud, y  espera  días  venturosos  para  el  gran 
pueblo  hispánico.  Movió  la  cabeza  con  un 
gesto  de  tristeza  al  evocar  aquellos  momen¬ 
tos  que  arrastraron  a  su  país  a  intervenir  en 
la  guerra.  Ella  Tía  contribuido  bastante  a  la 
ruina  de  Portugal.  La  misma  vergüenza  que 
he  sentido  al  hablar  de  mi  patria,  he  visto 
reflejarse  en  el  rostro  de  este  patriota  inte¬ 
ligente  y  bueno. 

Alfredo  Pineda 
Lisboa  y  Agosto  1919, 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y^ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas^elases  a  precios  ínfimos. 

Clase,  entre  dos  paredes  oprimida, 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts, 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 
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París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 

Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BAÑES TO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas -Clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/i  por 
100  a  un  mes  fecha— 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  */2  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.—  Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
Como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ANDALUCIA  . 


CORDOBA  Y  SEVILLA 


Las  mujeres  de  Cór dolía. 
El  Tenorio  de]  Sevilla. 


Un  día  me  pregunta  en  Roma  una  pinto¬ 
ra,  que  es  célebre  en  la  ciudad  eterna  por 
su  talento  y  hermosura: 

—Diga  usted,  sin  exageraciones,  ¿España 
es  tan  hermosa  como  dicen? 

—España  es  muy  hermosa,  señora. 

— Y  de  España  ¿cuál  es  lo  más  hermoso? 

—Andalucía.  Y  der  Andalucía,  Córdoba.  Y 
Córdoba,  sus  mujeres. 

— ¿Cómo  es  Córdoba?  Hable  usted. 

— Córdoba  es  una  ciudad  antigua,  seria, 
mora. 

¿Ve  usted  esta  serenidad  que  hay  en  el 
cielo  de  Roma?  Pues  bajo  un  pedazo  de  azul 
igual  a  éste  descansa  Córdoba.  Edificios 
como  éstos,  viejos  y  tristesgpalles  como  és¬ 
tas,  soleadas  y  silenciosas;  canciones  como 
las  de  aquí,  lejanas  y  melancólicas;  mujeres 
como  las  de  Roma,  llenas  de  majestad  y 


Señorita  de  Córdoba 


FOT.  DE  A.  RAYA 


armonía.  No  sé  por  qué  misterios  del  ideal, 
Roma  y  Córdoba  me  parecen  hermanas.  La 
ciudad  que  más  quiero  de  Europa  es  Roma, 
y  la  ciudad  que  más  amo  de  España  es  Cór¬ 
doba.  Me  parece  que  las  gentes  que  nacen 
en  cualquiera  de  esas  dos  ciudades  tristes 
tienen  mucho  adelantado  para  ser  grandes. 
Quisiera  ser  amado  por  una  italiana  de  Ro¬ 
ma  o  por  una  española  de  Córdoba. 

¡Córdoba,  la  sultana;  Roma,  la  eterna; 
Pisa,  la  muerta!  Desde  Santa  Cruz  de  Mú¬ 
dela  hacia  allá,  hacia  la  luz,  hacia  el  Medio¬ 
día,  el  cielo  de  España  centellea.  Esa  bóve¬ 
da  de  cristal  azul,  bajo  la  cual  duerme  Mon¬ 
te-Cario,  el  cielo  de  Niza,  el  dosel  estrellado 
con  ráfagas  intensas  de  esmeralda  de  las 
Islas  Canarias,  la  seda  azul  que  brilla  como 
un  airón  de  gloria  sobre  la  Giralda,  el  cielo 
malagueño,  el  mar  Mediterráneo,  todos  los 
cielos  y  los  lagos  y  los  mares  de  la  tierra 
tienen  un  rival  poderoso  en  hermosura  en 
el  cielo  de  Córdoba. 

El  cordobés  de  pura  sangre  que  pasa  ho¬ 
ras  y  horas  en  silencio,  guarda  para  el  cielo 
de  su  tierra  un  amor  tan  recogido  como  el 
<íue  siente  el  árabe  africano  por  su  cielo  del 


Desierto.  Córdoba  es  un  cielo  moro.  Yr  esos 
nobles,  enjutos  y  bronceados  cordobeses 
son  moros  también.  Y  esas  cordobesas  in¬ 
comparablemente  hermosas  que  tienen  los 
ojos  tan  negros  como  $1  pelo,  y,  el  pelo  tan 
negro  como  la  noche,  son  moras  de  noble 
raza,  moras  de  la  misma  Morería. 

«Sería  difícil  hallar  en  el  ámbito  de  las 
tierras  conocidas,  mujer  de  raza  más  aristo¬ 
crática  que  la  mujer  de  Córdoba.  Son  depro¬ 
porciones  bellas;  serias,  un  poco  tristes;  tie¬ 
nen  movimientos  lánguidos  de  pantera,  y 
en  el  fulgor  sereno  de  sus  ojos,  en  su  mira¬ 
da  franca  y  tranquila,  se  vé  a  la  mujer  de 
raza  capaz' de  la  fidelidad  y  del  cariño  has¬ 
ta  la  tragedia. 

Tiene  una  razón  de  linaje  la  tristeza  de 
las  nobles  mujeres  cordobesas.  Cuando  los 
árabes  partieron  de  Córdoba  para  siempre, 
dejaron  a  las  bellas  cordobesas  olvidadas! 
Luego,  en  tierras  granadinas,  los  hombres  va¬ 
lerosos  de  la  chilaba  y  el  turbante  scharon 
de  ver  su  olvido  y  tuvieron  por  ellos  arreba¬ 
tos  de  cólera  más  terribles  que  tempestades. 
En  la  vega  de  Granada  blandían  rabiosos 
sus  alfanges;  sus  corceles  de  guerra  piafa¬ 
ban  como  en  una  batalla  mora.  Pero  el  Des¬ 
tino',  que  por  aquellos  días  peleaba  bajo  las 
banderas  de  Fernando  III  el  Santo,  no  con¬ 
sintió  jamás  que  las  moras  rezagadas  de 
Córdoba  fueran  a  unirse  con  los  hombres 
vencidos  de  su  raza. 

La  historia  no  recuerda  ninguna  victoria 
que  haya  dejado  botín  más  rico  al  vencedor. 
Por  esto  son  serias  las  mujeres  de  Córdoba. 
En  su  tristeza  ancestral  palpita  el  recuerdo 
de  los  varones  que,  a  pesar  de  haber  sido 
vencidos  fatalmente  en  España,  fueron  y 
serán  siempre  tan  bravos  para  amar  como 
para  morir.  Y  por  esto  siguen  siendo  moras 
las  mujeres  de  Córdoba. 


La  figura  del  conquistador  español  no  ha 
sido  todavía  presentada  en  las  tablas  con 
grande'za.  El  intérprete  más  afortunado  no 
ha  sido  más  que  un  fastuoso  espadachín  ca¬ 
paz  de  conquistar  a  infelices  provincianas. 
Pero  un  D.  Juan  Tenorio  .sevillano  capaz  de 
•vencer  en  Flandes,  de  robar  en  Italia,  de 
hacer  desvariar  de  amores  a  una  bella  gita¬ 
na  granadina  y  de  cruzar  estruendosamente 
y  sin  descubrirse  bajo  las  bóvedas  del  tem¬ 
plo  de  Santa  Sofía  de  Constantinopla,  a  ese 
D.  Juan  Tenorio  todavía  no  lo  han  visto  por 
estas  tierras  las  mujeres  latinas. 

Es  un  caso  curioso  lo  que  ocurre  con  la 
figura  legendaria  de  D.  Juan.  Todas  las  mu¬ 
jeres  se  han  supuesto  al  conquistador  sevi¬ 
llano  dotado  de  idénticas  cualidades  físicas. 
Ilay  muchas  mujeres  para  quienes  el  tipo 
de  hombre  ideal  es  un  rubio  de  grandes 
ojos  azules,  pero  un  rubio  dorado  a  fuego. 
Estas  mismas  mujeres,  cuando  sueñan  con 
D.  ^luan,  no  lo  ven  rubio,  sin  embargo.  Para 
ésta.8  y  para  las  otras,  Tenorio  es  un  hom¬ 
bre  esbelto,  proporcionado,  vigoroso,  de  ojos 
negros  como  la  pez  y  de  piel  bronceada  co¬ 
mo  un  turco. 

Tenorio  es  un  hombre  para  todas  las  mu¬ 
jeres,  que  tiene  en  los  ojos  reflejos  del  in¬ 
cendio  de  todas  las  pasiones.  Y  de  esto — 
hay  que  confesarlo— solamente  poseen  casi 
la  exclusiva  los  hombres  que  nacen  en  tie¬ 
rras  que  tienen  muy  cerca  el  sol.  En  Sevilla, 
en  ciertos  rincones  soleados  de  Roma,  en  el 
Cairo,  se  ven  tipos  de  hombres  que  sola¬ 
mente  parecen  nacidos  para  luchas  del  amor 
y  de  la  muerte:  poetas  que  no  escriben  ver¬ 
sos  y  que  mueren  siempre  en  plena  juven¬ 


tud;  conquistadores,  pendencieros  sobera¬ 
namente  justos  o  bárbaramente  arbitrarios, 
pródigos,  valientes,  malvados  como  Byron, 
buenos  como.  Byron  y  sensibles  y  locos  y 
grandes  como  Byron  también. 

Es  un  gran  crimen  el  que  cometió  Cam 
poamor  presentando  a  t).  Juan  en  su  vejez, 
cercado  y  vencido  puercamente  por  los  acha¬ 
ques  del  cansancio  de  la  vida.  J).  Juan  no 
fué  viejo  nunca;  Byron  y  Sermontoff,  el  uno 
inglés.y  el  otro  ruso,  uno  de  las  tierras  grie¬ 
gas  y  el  otro  de  las  faldas  del  Cáucaso,  los 
dos  murieron  trágicamente  en  plena  lucha, 
en  plena  vida  y  en  pleno  amor.  Todo  enve¬ 
jece  en  la  tierra  menos  J).  Juan. 

Ninguno  de  los  -grandes  actores  que  toca¬ 
ron  la  figura  de  Tenorio,  lograron  represen¬ 
tarlo  dignamente.  Comediantes  de  genio  que 
comprendieran  en  grande  el  carácter  de 
Hamlet  o  el  de  Syloc,  nó  lograron  compren¬ 
der,  o  por  lo  menos  representar,  la  figura 
dé  Tenorio.  Y  es  que  D.  Juan  y  D.  Quijote 
son  quizá  los  ünieos  héroes  legendarios  que 


La  Mezquita  de  Córdoba 


Aspecto  del  Patio  de  los  Naranjos 
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visten  con  un  absoluto  consorcio  entre  su 
figura  física  y  moral. 

Para  dar  un  gran  aliento  de  vida'á  la  fi¬ 
gura  del  pendenciero  sevillano  no  basta  un 
comediante  de  talento;  es  menester  además 
un  hombre  de  extraordinaria  presentación 
física,  un  hombre  de  gallardías  corporales 
armónicas  y.  musicales  como  los  movimien¬ 
tos  clásicos  de  un  gran  torero.  Hubo  en  Es¬ 
paña  un  hombre  que,  si  hubiera  dejado 
adornar  su  rostro  por  la  barba  mora  de  su 
raza,  hubiera  sido  la  encarnación  del  Teno¬ 
rio.  Aquel  mancebo  de  rostro,  de  Antinoo  y 
ojos  árabes  que  se  llamó  Fabrilo,  aquel  por 
quien  llora  todavía  de  «mores  lsv  triste  com¬ 
pañera  que  allá,  en  las  poéticas  soledades 
del  convento,  suspira  al  unir  en  sus  recuer¬ 
dos  los  días  de  la  infancia,  en  Gandía,  y  el 
amor  de  aquel  hombre,  tan  bravo  y  tan  ga¬ 
llardo  como  Roldán,  cuya  carrera  triunfal 
partió  para  siempre  de  un  solo  hachazo,  so-- 
bre  la  arena  del  Circo  de  Valencia,  un  toro 
negro,  negro  como  la  traición  y  la  desven¬ 
tura. 

P. 
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RÁFAGAS  MUSULMANAS 


EL  RAMADÁN 


Era  en  el  atardecer  de  un  día  del  rúes  de 
Junio,  y  había  llegado  la  hora  en  que  los 
labriegos  regresan  de  sus  labores  campesi¬ 
nas  para  volver  al  refugio  tranquilo  del 
aduar. 

La  fresca  brisa  de  los  campos  marroquíes 
suscita  la  evocación  de  leyendas  musulma¬ 
nas,  y  a  la  hora  en  que  el  almuédano  de  la 
Mezquita  canta  la  oración  o  dispara  un  pe¬ 
queño  cañonazo,  según  los  lugares,  anun¬ 
ciando  el  comienzo  del  ramadán,  se  acentúa 
más  el  ambiente  de  tradición. 

Cuando  cierra  la  noche  por  completo,  el 
júbilo  y  alegría  se  desborda  por  los  aduares 
y  entonces  es  cuando  empieza  la  cena  lla¬ 
mada  «macla»  y  la  «fantasía»,  fiesta  en  la 
que  se  Baila  y  se  canta  con  acompañamien¬ 
to  de  panderetas  y  gaitas  que  dejan  oír  sus 
aires  clásicos. 

Hay  etí  estas  fiestas  musulmanas  un  en¬ 
tusiasmo  que  raya  en  lo  inverosímil,  por  lo 
sanguinario  que  aparece  algunas  veces  el 
salvajismo,  ocasionando  hasta  la  muerte, 
cuando  el  mandato  invisible  del  Profeta  lo 
*  impone. 

El  estridente  sonido  de  las  gaitas  atruena 
el  espacio  y,  con  sonora  cadencia,  se  oye 
una  canción  puramente  de  la  raza,  que  dice: 

Perfumes  de  Oriente  suavizan  mi  frente 
que  el  hierro  ciñó, 
y  de  los  clarines  los  bélicos  sones 
y  de  los  perfumes  los  regios  amores 
que  Dios  me  otorgó. 

La  «acrúara»  que  entonó  esta  canción  era 
de  complexión  robusta;  estaba  algo  enveje¬ 
cida  por  los  rudos  trabajos  a  que  están  so¬ 
metidas  las  mujeres  de  su  clase;  y  sus  ojos 
soñadores  no  parecían  propios  del  carácter 
de  esta '  raza,  que  por  lo  general  es  huraño, 
y  dejaba  entrever  un  tinte  de  tristeza,  que 
se  hacía  interesante,  ofreciéndose  como 
atractivo  de  una  aventura  marroquí.  Difícil 
sería  una  entrevista  con  ella,  porque  los 
moros  tienen  costumbre  de  poner  guardia¬ 
nes  a  sus  mujeres  y,  dadas  estas  circunstan¬ 
cias,  no  es  caso  de  aventurarse  en  donde 
quizá  no  se  saldría  muy  bien  parado. 

No  obstante  estas  reflexiones,  dominado 
por  mi  espíritu  aventurero,  practique  pes¬ 
quisas,  siempre  infructuosas,  para  averiguar 
el  aduar  de  la  mujer  que  había  despertado 
mi  curiosidad.  Por  indicación  de  un  moro 
joven  pude  al  fin  averiguarlo,  y  además  se 
ofreció  a  servir  de  guía  e  intérprete,  para 
lograr  úna  entrevista.  Anduvimos  largo  tra¬ 
yecto  por  aquellos  callejones  de  Alcazárqui- 
vir  y,  saliendo  al  campo,  a  quinientos  me¬ 
tros  encontramos  la  cabila-. 

La  impresión  que  tuve  al  ver  las  chozas 
en  que  vivían  aquellos  seres,  es  harto  difícil 
de  describir;  me  parecía  casi  imposible  que 
quella  mujer  de  ojos  soñadores,  de  expre¬ 
sión  sentimental,  pudiera  encontrarse  en 
sitio  como  aquél;  yo  la  imaginaba  eñ  magní- 
/fico  palacio,  rodeada  de  riquezas  y  esclavos; 
iué  muy  grande  mi  decepción;  la  realidad 
dé  las  cosas  vino  a  desvanecer  mis  sueños. 

Pregunté  a  mi  acompañante  si  sería  fácil 
verla  y  hablarla,  y  me  dijo  qve  era  imposi- 
sible;  era  la  hora  en  que  el  caid  o  jefe  se 
encontraba  allí,  e  insistir  en  el  propósito  era 
exponernos;  a  ella  la  martirizarían  y,  en 
cuanto  a  nosotros,  sería  fácil  que  no  saliéra¬ 
mos  nunca  del  aduar,  porque  los  moros — 
afumó — somos  amigos  de  todos;  pero,  tra¬ 
tándose  de  nuestas  mujeres,  no  transijimos 
ni  con  nuestro  padre.  En  estas  palabras  po¬ 
nía  mi  acompañante  toda  la  intensidad  de 
sus  energías  y  todo  el  calor  de  sus  miradas, 
concediendo  tal  acento  a  las  frases  que 
llegó  a  inquietarme,  pensando  si  sería  él 


parte  interesada  en  la  defensa  de  aquella 
mujer. 

Tratando  de  tranquilizarle,  le  pregunté 
que  a  qué  obedecía  que  las  mujeres  fueran 
a  trabajar  al  campo,  ‘  llevando  las  cargas  de 
leña  sobre'  las  costillas,  mientras  que  ellos 
iban  subidos  en  los  borriquillos,  fumando 
..tranquilamente  el  «kif».  * 

'  — Es  costumbre  muy  remota — respondió 
— que  subsiste  sin  que  sepamos  por  qué;  pe¬ 
ro  conocemos  que  la  autorizan  los  manda¬ 
mientos  del  Profeta. 

De  vuelta  al  pueblo,  Alcazaquivir,  di  una 
propina  al  guía  y  nos  despedimos  con  leve 
movimiento  de  cabeza,  con  una  cortesía 
fría,  cuya  causa  no  quería  explicarme. 

Entré  en  una  cervecería  a  tomar  úna  ga¬ 
seosa  y,  entre  los  -espirales  del  humo  de  mi 
cigarrillo,  me  fiiguré  que  se  me  presentaba 
la  mora,  en  fantasmagórica  aparición,  y  que 
con  ojos  suplicantes,  imploraba  protección, 
que  le  librase  de  aquella  esclavitud. 

¿No  podía  España,  pensaba  yo,  por  media¬ 
ción  de  los  numerosos  personajes  moros  que 
hay  adictos  a  su  causa,  procurar  que  desapa¬ 
reciera  o  modificase  en  algo  las  costumbres 
a  que  se  vé  obligada  la  mujer  musulmana, 
sometida  a  un  trabajo  de  tal  naturaleza  que 
no  es  propio  de  seres  débiles.  Debiera  incul¬ 
carse  a  todos  el  respeto  que  la  mujer  mere¬ 
ce  por  derecho  propio. 

En  la  situación  actual  se  manifiesta  de 
relieve  el  salvajismo  que  hay,  aún  después 
de  cinco  años  de  permanencia  de  España 
en  aquel  territorio. 

Al  suscitar  estas  maquinaciones,  aún  aflu¬ 
yen  a  mi  cerebro  las  notas  árabes  que  ento¬ 
naba  la  mujer  sentimental  que  con  sus  soni¬ 
dos  simbólicos,  dió  otra  nota  de  cansancio 
prolongado. 

Narciso  Soler  Gallart 
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EL  LABRADOR 


De  JOAQUÍN  COSTA 

¿Dónde  están  para  el  labrador  los  benefi¬ 
cios  de  la  civilización?  Cabalgad  conmigo 
con  un  rayo  de  luz;  seguid  con  el  pensamien¬ 
to  la  carrera  del  sol.  Llegamos  a  América,  y 
vemos  al  brasileño  arrancar  raíces  de  ma¬ 
nioc  y  serviles  de  pan,  tostadas  bajo  la  ce¬ 
niza;  pasamos  a  la  Oceanía,  y  vemos  al  tai- 
tiano  cortar  un  racimo  de  frutos  del  artocap- 
to,  o  árbol  de  pan,  que  dan  sombra  a  su  ca¬ 
baña,  y  asarlo  sobre  ascuas  al  medio  día; 
llegamos  a  Asia,  y  vemos-  al  indio  derribar 
de  un  machetazo  un  platanero  y  distribuir 
entre  sus  hijos  el  suculento  racimo  de  bana¬ 
nas;  llegamos  a  Africa,  y  vemos  al  berberis¬ 
co  cortar  de  la  palmera  un  puñado  de  dáti¬ 
les,  y  servirle  de  casi  exclusivo  alimento; 
nos  aproximamos  a  Europa,  y  antes  de  to¬ 
mar  tierra  en  el  continente,  vemos  al  corso 
llenar  en  el  monte  del  procomún  su  alforja 
de  castañas,  y  macerarlas  con  lá  leche  de 
sus  cabras  o  cocerlas  en  forma  de  pan  o  de 
polenta. 

¿Y  qué  haces  mientras  tanto,  tú,  labrador 


español,  descendiente  de  griegos  y  romanos,, 
redimido  por  la  sangre  de  Jesucristo,  rege¬ 
nerado  por  el  agua  del  bautismo,  heredero 
de  treinta  siglos  de  un  progresar  eterno,  co¬ 
ronado  rey  por  las  revoluciones,  hijo  de  esta 
moderna  civilización,  tan  presuntuosa  y  en¬ 
greída?  ¡Ah!  Eres  más  infortunado  qué  el 
indígena  del  Brasil,  que  él  de  0£  Taiti,  que- 
el  indio,  que  el  corso,  que  el  berberisco;  pa¬ 
deces  más  hambre,  más  frío,  más  calor  y 
más  infortunios  que  ellos,  salvajes  y  todo 
■como  son:  tu  entendimiento  es  como  su  en¬ 
tendimiento,  una  tabla  rasa;  tu  vida,  más 
todavía  que  su  vida,  un  batallar  sin  tregua; 
tu  libertad,  un  nombre;  tu  redención,  una 
mentira.  En  vez  de  adelantar,  parece  que 
has  retrogradado. 

Todo  se  emancipa  y  redime  en  la  vida:  la 
zarza,  se  hace  rosal;  el  agracejo,  viña;  el  sel¬ 
vático  azebuche,  olivo;  el  cabrahigo,  higuera: 
el  peruétano,  peral;  la  abeja,  es  redimida 
por  la  remolacha;  la  ballena,  por  el  aceite 
de  palma;  el  caballo,  por  la  locomotora;  la 
enhiesta  selva,  por  el  extracto  hullero;  todo- 
se  emancipa,  todo  menos  el  labrador,  como 
si  la  ley  del  progreso  rigiera  solamente  para- 
aquellos  seres  inferiores  que  no  sienten  ni 
piensan;  como  si  la  cruz  de  la  redención  se 
hubiese  levantado  sobre  el  Gólgota  para  re¬ 
dimir  a  la  Natui-aleza  y  no  para  redimir  al 
hombre. 

Así,  mientras  todo  sonríe,  y  ama,  y  jugue¬ 
tea,  y  canta  en  la  Naturaleza,  el  labrador- 
padece  y  llora,  no  despliega  los  labios  sino 
para  maldecir.  Como  en  el  rito  eclesiástico 
hay  una  oración  para  cada  día,  el  calenda¬ 
rio  del  labrador  tiene  para  cada  estación, 
para  cada  luna,  para  cada  día,  para  cada  ■ 
minuto,  un  sér  que  maldecir:  maldice  un  día- 
a  la  nube  que  pasa  sin  humedecer  los  abra¬ 
sados  surcos  y  los  calcinados  barbechos,  y 
al  siguiente,  porque  ha  llovido  demasiado 
despojándole  del  suelo  vegetal  que  había 
creado  con  su  trabajo  y  que  era  su  riqueza; 
maldice  un  día  al  sol,  porque  arde  con  de¬ 
masiado  brillo  y  le  quema  las  plantas,  y 
otro  día,  porque  queda  velado  tras  de  nubes, 
y  la  atmósfera  no  se  calienta,  y  las  cosechas 
sufren  peligroso  retraso;  maldice  a  la  nieve 
cuapdo  cae,  porque  no  se  empapan  las  mie- 
ses,  ni  se  llena  el  pantano;  maldice  el  rayo, 
que  reduce  a  cenizas  sus  cosechas  de  hier¬ 
bas;  y  al  huracán,  que  troncha  sus  árboles  y 
apedrea  sus  viñas;  y  al  torrente,  que  se  hin¬ 
cha -y  destruye  acequias;  y  a  la  raposa,  que 
diezma  su  gallinero;  y  al  gorrión,  y  a  la  lan¬ 
gosta,  y  a  la  filoxera;  y  a  la  hormiga,  esta 
señora  feudal  que  le  cobra  pingüe  tributo 
en  el  campo,  en  la  era  y  en  el  granero;  y  a 
los  espinos,  que  se  levantan  a  la  altura  de 
las  ovejas,  para  robarles  vendijas  de  lana;  y 
a  la  zarza  y  al  matorral,  que  se  asoman  a 
las  orillas  del  camino,  extendiendo  sus  ga¬ 
rras,  de  infihitas  uñas,  para  arrebatarle  par¬ 
te  de  la  mies;  y  al  agente  del  fisco,  que  le 
recoge  las  últimas  sobras  de  la  cosecha;  y 
al  cacique,  que  le  oprime;  y  a  las  clases  ilus¬ 
tradas,  que,  en  vez  de  tenderle  la  mano, 
coEsmnen  su  escasa  vitalidad  y  arrojan  mi¬ 
llones  .en  mascaradas  y  festejos,  mientras  él 
pasea  su  miseria  por  Europa,  a  raíz  dé  inun¬ 
daciones  y  diluvios  apocalípticos;  y  a  su  in¬ 
fausta  suerte,  que  mientras  él  está  aguar¬ 
dando,  como  los  patriarcas  en  el  limbo,  el 
advenimiento  de  un  gobierno  que  sepa  crear 
riqueza,  no  le  proporciona  más  que  gobier¬ 
nos  que  sólo  saben  crear  contribuciones. 

Y  así,  entre  rogativas  y  maldiciones,  y 
conjuros,  camina  tristemente  desde  la  cuna 
al  sepulcro,  siendo  su  vida  una  maldición 
coreada  contra  la  Naturaleza,  su  enemiga,  y 
contra  la  sociedad,  Su  madrastra. 


ANDALUCIA 


En  estos  momentos  en  que  en  el  mundo 
entero  y  por  todos  los  medios  alcanza  su 
emancipación  el  proletariado,  aun  hay  ex¬ 
cepciones,  siendo  desgraciadamente  este 
pueblo  de  Bornos  una  de  ellas.  Con  propó¬ 
sitos  pausibles,  por  el  Ministerio  de  Fomen¬ 
to  se  tiene  publicada  una  Real  Orden  por 
demás  conocida  hasta  de  la  más  pequeña 
aldea,  para  la  creación  de  Juntas  arbitrales 
de  patronos  y  trabajadores,  con  el  objeto  de 
prevenir  los  conflictos,  concertando  condi¬ 
ciones  para  el  trabajo  y  la  justa  de  remune¬ 
ración  del  obrero. 


dora  con  que  el  cacique  se  ña  librado  de 
bien  morir. 

Tu  hora  es  la  presente;  nada  de  movi¬ 
mientos  tumultuosos,  sino  peticiones  justas 
y  actitudes  serenas;  recorre  los  pueblos  co¬ 
marcanos  para  orientaros  y  proceder  de 
acuerdo,  y  cuando  los  soberbios  ño  quieran 
acceder  a  tu  justa  demanda,  da  éuenta  al  Go¬ 
bierno  y  que  este  asuma  la  responsabilidad. 


Unios,  obreros,  pero  sin  que  haya  Judas, 
y,  acordáñdo  proposiciones  justas,  elevadlas 
al  gobernador  y  al  ministro  de  Fomento,  si 
no  son  aceptadas  por  los  patronos,  y  no  de¬ 
jéis  de  pedir  a  los  Poderes  públicos  el  cul¬ 
tivo  parcelário;  que  cada  obrero  tenga  tierra 
que  cultivar  ayudado  por  el  Estado,  pues 
por  lo  mismo  que  hay  que  desterrar  a  estos 
latifundistas,  deben  acompañarles  los  usu¬ 
reros  y  logreros  y  cuantos  acumulen  riquezas 
y  no  ayuden  al  prójimo. 

El  primer  obrero,  el  obrero  por  excelen¬ 
cia,  Jesucristo,  nos  da  la  pauta.  Su  preciosa 
sangre  fué  derramada  pacientemente,  sin 
gritos  ni  algaradas,  por  combatir  a  los  so¬ 
berbios;  así  que  unios  hasta  el  extremo  de 
expulsar  la  tiranía  de  estos  potentados  qué 
os  agobian  y  hacen  sufrir  una  vida  misera¬ 
ble,  privándoos  de  lo  que  ni  a  los  animales 
irracionales  se  les  niega:  el  necesario  sus  - 
tentó. 

Haced  un  llamamiento  a  la  clase  media. 


DIBUJO  DE  GOUI 


Pero  nuestro  alcalde,  representando  la 
política  andista  hoy  en  alza  ante  el  Poder 
Central,  no  habrá  creído  conveniente  o  de 
aplicación  para  sus  administrados  aquellas 
atinadas  disposiciones,  quizá  porque  preco¬ 
nice  para  resolver  huelgas  el  sistema  del 
hambre  o  la  fuerza. 


Ya  se  presentó  el  conflicto  con  la  llegada 
de  innumerables  portugueses  y  salida  de  al¬ 
gunos,  contadísimos,  segadores  de  la  loca¬ 
lidad,  contratados  a  destajo,  motivando  que 
los  obreros,  en  asamblea  y  con  toda  razón 
de  su  parte,  acordasen  abolir  el  destajo  y 
que,  mientras  hubiese  segadores  en  la  loca¬ 
lidad,  no  se  emplease  a  los  forasteros. 

Así  lo  aconseja  el  Ministerio  de  Fomento, 
lero  allí  quizá  no  se  sepa  cómo  se  represen¬ 
ta  desgraciadamente  a  Andes  en  este  desdi¬ 
chado  pueblo;  digo  mal:  deben  saber  quién 
es  el  ordenador,  aunque  no  sus  émulos.  jY 
luego  se  quiere  ver  a  los  pueblos  elevados 
y  dignificados!  No  se  cuida  del  sufrido  tra¬ 
bajador  y  se  atiende  al  nefasto  representan¬ 
te  del  cacique,  al  criterio  de  que  «el  hom¬ 
bre  débe  hacer  lo  que  le  conviene,  sin  mirar 
la  procedencia  y  formas,  pues  esto  es  lo  de 
menos.  >  Así,  ocultamente,  entre  bastidores, 
es  dirigida  la  política  andista,  protegida  por 
la  mayoría  dé  los  opresores  del  proletariado. 

Despierta,  obrero,  y  en  todos  los  actos  de 
ciudadanía  hazte  presente,  ejerciendo  tus 
derechos,  y  no  dejes  de  acudir  a  las  urnas11 
dempre  que  se  trate  de  tirar  por  tierra 
caciquismo,  que  es  la  rémora  de  tu  re-  > 
ación,  porque  el  cacique,  cuando  tratas 
ejercitar  un  derecho  legítimo,  te  opone 
mrza,  y  es  porque  de  este  modo  sirve  a 
presores,  que  a  él  lo  apoyan, 
nasa,  obrero,  tu  memoria,  y  verás  que 
.antos  movimientos  de  progreso  y  de 
jva  reivindicación  has  promovido,  siem¬ 
pre  en  la  fuerza  ha  estado  la  medida'salva- 


CUADROS  POPULARES 
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que  también  en  parte  sufre  las  consecuen¬ 
cias  de  este  imperfecto  orden  imperante,  y 
unidos  como  un  solo  ciudadano  disponeos 
a  dar  la  batalla  en  todos  los  órdenes  hasta 
destruir  al  cacique,  al  soberbio,  al  usurero 
ya  todo  explotador  de  la  humanidad  pa¬ 
ciente. 

Agricultores  poderosos:  ¿no  os  remuerde 
la  conciencia  porque,  no  sólo  dejáis  de 
ayudar  a  los  obreros,  sino  que  tratáis  por  to¬ 
dos  los  medios  de  escatimarles  el  jornal? 
¿Para  qué?  Para  -  poder  extender  más  vues¬ 
tros  dominios  y  ser  aún  mayores  explotado¬ 
res;  pues  entended  que  los  que  se  enrique¬ 
cen  a  expensas  del  pobre,  merecen  ser  exe¬ 
crados  y  despreciados  de  los  hombres.  Si  el 
movimiento  de  transformación  universal 
sigue  su  curso,  como  necesariamente  ha  de 
ocurrir,  ¡desgraciados  de  vosotros  que  ha- 
bréis  labrado  la  infelicidad  de  vuestros  su¬ 
cesores,  y  luego  vuestra  pérdida  será  eter¬ 
na:  el  Justo  Juez  es  infalible  y  vuestra  con¬ 
denación  la  lamentaréis  sin  remedio! 

Opresores:  ¿qué  entendéis  por  atención  al 
prójimo?  ¿Quizá  el  hecho  de  dar  algún  que 
otro  mendrugo  de  pan  o  una  perrilla  los  vier- 
-  nes,  como  acostumbráis,  a  aquellos  seres 
a  veces  ya  explotados  por  vosotros,  y  a  los 
que,  cuando  ya  no  pueden  trabajar,  los  tiráis 
a  mendigar  por  las  calles?  ¿No  os  remuerde 
la  conciencia  a  la  vista  de  tan  sufridos  se¬ 
res?  No;  sois  de  plomo  seguramente,  pues ' 
si  tuvieseis  siquiera  alguna  caridad  no_ per¬ 
mitiríais  tales  espectáculos.  No  sigáis  opri¬ 
miendo,  sin  ayudar  eficazmente  al  obrero, 
sin  socorrerle  en  su  vejez. 

Pensad  que,  sin  detrimento  de  vuestro  pa¬ 
trimonio,  podéis  hacer  mucho  bien;  dejaos 
de  tanta  expansión  agrícola  y  dad  en  módi¬ 
co  arriendo,  al  verdadero  cultivador,  la  tie¬ 
rra,  que  seguramente  os  sobrará  para  au¬ 
mentar  más  y  más  vuestro  capital,  y  por 
consiguiente  para  vivir  con  holgura,  y  per¬ 
mitid  que  otros  trabajando  puedan  también 
vivir;  no  les  privéis  de  todo,  ya  que  riegan 
la  tierra  con  el  sndor  de  su  frente  y  entre¬ 
gan  su  vida  al  cultivo  del  suelo. 

Obreros:  no  tratéis  de  imponeros  por  la 
fuerza,  pues  facilitariáis  los  planes  de  vues¬ 
tro  opresor  y  caeríais  en  mayor  esclavitud; 
unios,  pedid  a  los  Poderes  públicos,  id  a  las 
urnas  combatiendo  a  aquél  que  se  oponga  a 
vuestro  progreso  y  veréis  cómo  llega  la  ho¬ 
ra  de  vuestra  redención.  * 

Concluya,  pues,  para  la  sociedad  el  caci¬ 
que,  el  potentado  soberbio,  el  usurero  y 
cuanto  se  oponga  al  mejoramiento  del  pro¬ 
letariado,  base  y  fundamento  de  todo  lo 
existente. 


JpARA  JMPRESOS 

Lnppye^íer 


¡Que  soles  se  quedan  les  muertes! 

R  Antonio  del  Pozo, 

«  que  sabe  pintar  - 

Acaba  de  ser  enterrado  el  notabilísimo 
pintor  Modesto  Urgell. 

Un  periódico  de  Madrid  reproduce  en  fo¬ 
tografía  un  cuadro  triste  del  genial  artista 
catalán:  Un  cementerio,  lleno  de  la  melan¬ 
colía  de  todos  los  lugares  donde  viven  los 
muertos. 

Solitarios,  como  sombras  de  todos  los  que 
bajo  tierra  yacen  allí,  se  alzan  media  doce¬ 
na  de  cipreses,  y  al  fondo,  a  todo  fondo,  la 
verja  de  la  puerta  del  camposanto. 

Blanco  Coris  dice  que  cModesto  Urgell 
comunicaba  a  sus  obras  una  melancolía  pro¬ 
funda.  Fué  un  artista  sensitivo,  que  evo¬ 
caba  el  carácter  de  los  lugares  a  través  de 
su  temperamento  elegiaco  e  hizo  objeto 
to  de  su  predilección  el  tema  de  la  soledad 
y  la  tristeza.  Llanuras  infinitas  que  se  con¬ 
funden  con  el  cielo  en  lejanía  de  atardecer; 
Iglesias,  capillas  rurales  y  poblados  hundi- 
dós  en  el  misterio  de  la  noche  o  azotados 
por  la  lluvia  y  por  el  aire  que  doblega  los 
cipreses;  playas  con  alguna  que  otra  barca 
abandonada,  o  una  calleja  donde  crece  la 
hierba  o  un  caserío  deshabitado;  cemente¬ 
rios,  con  mtfchas  cruces  de  palo,  clavadas 
en  el  suelo,  con  las  puertas  formadas  de  ta* 
blas,econ  tristes  sauces  y  haces  de  cipreses» 
bajo  cielos  plomizos,  a  la  puesta  del  sol. 

Acaso,  entre  el  número  de  obras  de  ese 
gran  hombre  que  se  pudre  bajo  un  puñado 
de  tierra  miserable,  al  pie  de  una  cruz  de 
madera,  apolillada  y  rota,  de  una  cruz  que 
se  dobla  empujada  por  el  guantazo  del  tiem¬ 
po,  se  encuentra  pintado  el  patio  o  la  gale¬ 
ría  de  una  cárcel,  de  un  presidio,  cemente¬ 
rio  triste  de  hombres  enterrados  en  vida, 
donde  se  pudren  las  voluntades  y  se  llena 
de  gusanos  el  corazón. 

El  caño  de  la  fuente  vierte  el  agua  en  el 
pilón  y  un  gato  se  desliza  por  la  sombra, 
saltando  a  una  ventana.  El  torreón  milena 
rio,  con  sus  almenas  medio  comidas  por  los 
años,  hace  la  guarda  de  los  que  duermen 
entregados  a  un  sueño  de  reparadora  justi¬ 
cia,  y  una  lechuza  pone  en  el  silencio  angus¬ 
tioso  del  recinto  carcelario  el  siseo  tortura¬ 
dor  de  su  cantiga  a  la  noche. 

¡Oh,  Modesto  Urgell...!  Tu  solo  nombre 
fué  un  símbolo  de  tu  vida  de  genio...  Querías 
que  nadie  supiese  de  tu  muerte,  para  que, 
hasta  en  esa  hora  última,  fuera  el  cortejo 
algo  así  como  un  cuadro  más  salido  de  tus 
pinceles. 

«¡Qué  sólos  se  quedan  los  muertos!» 

En  una  de  esas  tardes  medio  lluviosas  del 
frío  invierno,  cuando  ya  las  sombras  de  la 
noche  avanzan  borrando  la  escasa  luz  del 
día,  cuatro  amigos  del  muerto,  cuatro  com¬ 
pañeros,  depositaron  en  el  hoyo,  en  la  es¬ 
trecha  y  ancha  zanja,  el  negro  féretro  don¬ 
de  encerraron  ¡para  siempre!  el  cuerpo  de 
Urgell. 


La  campana  dobló  en  toque  fúnebre  de 
despedida  por  el  genio  inmortal,  y  la  puerta 
del  camposanto  se  cerró  con  chirriar  an¬ 
gustioso,  dejando  en  paz  eterna  a  los  que 
siempre  lucharon  con  la  vida,  creyendo  po¬ 
derla  vencer. 

Sobre  la  tumba  de  Modesto  Urgell  crece¬ 
rán  los  jaramagos  y  las  ortigas,  únicas  flo¬ 
res  de  aquel  jardín,  sin  más  sombra  que  la 
de  los  cuatro  sombríos  cipreses,  ni  más  poe¬ 
sía  que  la  de  su  hondo  silencio. 

Y  cuando  pasen  los  años,  ni  siguiera  el 
recuerdo  de  aquel  sitio  subsistirá  en  la  me¬ 
moria  de  los  hombres. 

¡Qué  solos,  qué  solos  se  quedan  los  muer¬ 
tos! 


S.  Cordón 


LA  Til Jt MIS 


Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 

Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 


Francos. 

Capital  suscrito  .....  3.500. 000‘00 
Capital  desembolsado.  .  .  .  1.750.000*00 

Reservas .  2.877.132‘24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6. 729.419*15 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona.— Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba:  . 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  núm.  4 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Publicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones,  < 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos,  ; 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Representante)  en  la  provincia  de  Córdoba:  | 

JUAN  MEDINA  LABRADOR  \ 

Pelaro,  irá.  25  muiouno  iel  Temóle 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a  \ 
j  quien  lo  pida. 
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NIÑOS  DE  ANDALUCÍA 


Uabra.  —  MANOLÍN  ROLDÁN,  de  dos  años 


20  CENTS. 

Andalucía  para  sí,  para  España 
y  para  la  Humanidad. 


®/ 

IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

NS' 

CÓRDOBA1 

1  •*  1 

Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  O  O  IR,  ID  O  IB  -A.  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  Lá  pri-  I 
mera  en  España.  -  L 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra.  I" 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverió  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 


SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  -  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


Fábrica  de  Jabones 

de  — 

Mariano  García 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON !  Vicente  Biaz  González 


1 2,  V  elázquez,  1 2 
SEVILLA 

MISALES  EN  CÓRDOBA,  ALISASTE  i  MÁLAGA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  EINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


Sociedad  Minepa  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

- -  HULLERAS  - 

Fabricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  - —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  e  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


JED1  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


UE 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 


Depósito  del  cemento  «Iberia* 


Roses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  <  Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  It  Canalejas,  nía  4.  —  CORDOBA 


ANDALUCIA 


Capitales  y  tierras  inactivos 

De  El  Liberal,  de  Sevilla 

Para  honrar  la  memoria  del  conde  León 
Tolstoi,  los  bolcheviques  han  nacionalizado 
los  dominios  del  gran  escritor. 

A  este  efecto,  el  Comité  de  los  Soviets 
ha  invitado  a  los  miembros  de  la  familia 
Tolstoi  para  que  ingresen  en  el  servicio  del 
Estado,  autorizándoles  a  residir  en  Yasnaia 
Poliana  como  administradores  del  dominio 
por  cuenta  del  Gobierno. 

¡Los  propietarios  de  grandes  dominios 
que  en  España  se  podían  honrar  así!  Pero 
renuncian  a  tanta  distinción,  aferrados  a  sus 
dehesas  y  cotos  de  caza.  Lo  primero  es  di 
vertirse. 

Lo  malo  para  ellos  es  que  aquellas  nacio¬ 
nalizaciones  lleguen  más  pronto,  precisa¬ 
mente  por  excesivo  apego  a  sus  incultas 
tierras. 

— Asciende  a  diez  mil  millones  de  pese¬ 
tas,  según  cálculo  de  un  escritor,  el  capital 
que  los  españoles  tienen  inactivo. 

¿Cuántos  miles  de  kilómetros  suman  las 
tierras  que  nada  producen? 

Con  estos  dos  botones  de  muestra  está 
hecho  el  panegírico  de  la  revolución. 

¿Y  se  buscan  soluciones  al  problema  so¬ 
cial? 

Los  trenes  de  Andalucía 

Del  Lábaro  Hispano,  de  Algeciras 

La  Prensa  toda,  de  Sevilla,  Cádiz,  Jerez, 
etc.,  pide  con  insistencia  que  sé  normalice  el 
servicio  de  trenes  en  Andalucía — una  vez 
desaparecidas  las  causas  que  obligaron  a  la 
suspensión  de  ellos — reanudándose  nueva¬ 
mente  el  servicio  de  los  expresos. 

La  Prensa  de  Ronda  pide  igualmente  que 
se  reanude  el  servicio  del  expreso  y  del  tren 
corto  con  nuestra  población. 

A  ninguna  ciudad  perjudica  tanto  como  a 
la  nuestra  la  paralización  de  tales  servicios. 
Por  eso  creemos  que  debe  pedirse  su  restable¬ 
cimiento,  de  una  menera  viril  y  enérgica.  To¬ 
men  la  iniciativa  de  ello  los  elementos  mer¬ 
cantiles  y  comerciales,  bien  la  Cámara  de 
Comercio,  bien  el  Círculo  de  la  Unión  Mer¬ 
cantil,  y  organícese  una  manifestación  u  otro 
acto  de  verdadera  importancia,  por  motivo 
del  cual  se  haga  llegar  a  los  Poderes  públi¬ 
cos  y  a  la  Compañía  de  ferrocarriles  Anda¬ 
luces  las  justas  y  razonables  aspiraciones 
de  un  pueblo  comercial. 

Hora  es  ya  de  dar  señales  de  vida  y  de 
hacer  algo  en  beneficio  de  la  población  y  de 
su  industria  y  comercio,  y  nada  mejor,  por 
hoy,  como  conseguir  el  restablecimiento  de 
los  trenes  expreso  y  corto. 


Aibergues  y  subsistencias 

De  La  Cultura  Mercantil,  de  Córdoba 

Mientras  numerosas  familias  se  encuen¬ 
tran  albergadas  en  casucñas  malsanas,  in¬ 
saludables  y  viejesísimas,  no  obstante  pa¬ 
gar  un  alquiler  harto  crecido  para  pocilgas; 
mientras  otros  vecinos  aún  más  pobres  y 
desdichados  hicieron  su  morada  bajo  unos 
álamos  de  las  afueras...,  los  propietarios  es¬ 
trujan  al  inquilino  aprovechándose  de  la 
escasez  de  viviendas;  los  caseros  redoblan  la 
explotación  con  saña  feroz  y  vil.  Y  en  todas 
partes  (más  aún  en  el  centro  de  la  población) 
los  solares  se  mueren  de  risa.  ¿Para  qué 
quieren  sus  dueños  edificar,  si  mientras  me¬ 
nos  casas  se  levante  mayores  serán  las  ga¬ 
nancias  que  a  costa  del  pobre  ingresen  en 
sus  arcas?. 

—Mientras  las  subsistencias  y  artículos  de 
primera  necesidad  alcanzan  precios  fabulo¬ 
sos  e  increíbles;  mientras  comerciantes  y 
acaparadores  hacen  negocios  formidables; 


mientras  pasan  las  fronteras  aquellas  mer¬ 
cancías  más  precisas  para  el  desenvolvi¬ 
miento  de  la  vida  nacional,  el  pueblo  que 
trabaja,  sufre  y  calla  resignado;  se  muere 
de  hambre. 

¿Qué  es  esto  sino  provocación  cínica  a 
algo  qué  fatal  e  irremediablemente  ha  de 
llegar? 

Y  luego  vendrán  las  lamentaciones,  las 
protestas,  pero  entonces  será  demasiado 
tarde... 

— Ingenuamente,  con  la  mayor  naturalidad 
del  mundo,  acaba  de  confesar  el  Gobier¬ 
no  que  el  flamante  ministerio  Abastecimien¬ 
tos  (vulgo  Entorpecimientos)  no  sirve  para 
nada. 

Para  nada...  práctico  entendemos  nos¬ 
otros  que  debió  añadirse,  puesto  que  para 
cosas  inútiles  vaya  si  sirve.  Mantener  a  pa¬ 
niaguados,  parásitos  déla  política, y  aumen¬ 
tar  las  cargas  del  Estado,  son  sus  principa¬ 
les  aplicaciones.  Todo  desde  luego  a  costa 
del  pobre  pueblo  que  todo  lo  aguanta  y  t9- 
do  lo  soporta. 


E!  castigo  de  las  cigarreras 

De  El  Tribuno,  de  Cádiz 

Tres  semanas  llevan  ya  estas  operarias  de 
paro,  forzoso  en  virtud  de  disposiciones  to¬ 
madas  por  los  jefes  de  la  Arrendataria,  ce¬ 
rrando  las  puertas  de  la  Fábrica. 

Como  se  han  relajado  los  vínculos  socia¬ 
les,  como  se  ha  quebrado  la  disciplina  que 
amarraba  a  los  de  abajo,  los  de  arriba  pien¬ 
san  que  es  necesario  restablecerla  por  me¬ 
dio  de  castigos  severos  a  la  clase  obrera. 

De  este  supuesto  parte  la  conducta  de  los 
patronos  con  sus  locaut. 

¿No  se  han  humillado  siempre?  ¿No  estu¬ 
vieron  sumisos  a  la  autoridad  patronal?  ¡Si 
serán  desagradecidos;  después  que  les  da¬ 
mos  de  comer,  todavía  se  rebelan! 

Nada,  nada;  duro  con  ellos.  Ahora  van  a 
escarmentar.  A  hacerles  pasar  hambre.  Unas 
semanas  de  hambre  hará  cuerdos  a  estos 
Igcos,  faltos  de  todo  respeto. 

Y  aplicando  el  principio  a  las  cigarreras 
gaditanas,  condenadas  están  al  hambre. 

No  queremos  recordar  a  esos  señores  jefes 
si  tienen  hijos  o  nietecillos,  y  si  por  un  mo¬ 
mento  han  pensado  que  les  pudieran  faltar 
los  blancos  manteles,  la  elegante  vajilla,  los 
cubiertos  de  plata  y,  lo  que  es  peor,  no  ya 
el  rico  y  confortante  condumio,  sino  hasta 
un  mendrugo  que  llevar  a  sus  bocas.  Y  no 
lo  recordamos  porque  esos  empingorotados 
señores  creen  que  han  nacido  para  gozar, 
como  han  nacido  los  obreros  para  trabajar 
y  no  comer  o  mal  comer. 

Bueno,  que  sigan  creyendo  lo  que  quieran. 
Pero  vamos  &  recordarles  que  hace  tres  años 
en  Rusia,  también  unos  altos  señores  pensa¬ 
ron  que  había  que  tratar  con  dureza  al  pue¬ 
blo,  con  el  látigo,  a  guisa  de  esclavos. 

Que  un  pueblo  hambriento  humillado  ser¬ 
vía  de  alfombra  humana  en  que  pisaban 
amos  sin  conciencia. 

Que  ese  pueblo,  sin  embargo,  concentra- 
traba  justo  odio  en  su  corazón,  y  que  un  día 
la  fuerza,  esa  fuerza  pública  en  que  se  para¬ 
petan  los  explotadores  en  todas  partes, 
comprendió  que  era  ni  más  ni  menos  que 
pueblo  mismo,  que  era  cuchillo  fratricida,  y 
se  unió  al  pueblo.  Aquellos  altísimos  seño¬ 
res  vieron  caérseles  de  sus  manos  el  látigo; 
aquellos  palacios  amasados  con  la  sangre 
del  pueblo  tuvieron  que  ser  abandonados; 
las  riquezas  que  en  virtud  de  la  explotación 
poseían,  les  fueron  arrebatadas,  y  faltaron 
los  refinamientos  del  lujo  y  las  comodidades 
de  sus  ricas  casas,  y  los  manjares  delicados, 
y  no  había  ni  un  mendrugo  de  pan,  porque 
para  obtenerlo  era  necesario  trabajar,  y 
ellos  no  habían  trabajado  nunca,  siempre  lo 
habían  hecho  otros  para  ellos.  Las  conside¬ 
raciones,  las  distinciones  que  el  terror  había 
impuesto  por  centenares  de  años  desapare¬ 
cieron,'  y  a  veces  el  odio  santo  que  habían 
sembrado  en  el  corazón  del  pueblo,  daba 
frutos  terribles  contra  los  antiguos  pode¬ 
rosos. 

Allí  se  castigaba,  se  colgaba  al  desgracia¬ 
do  campesino,  al  infeliz  siervo;  Era  férrea  la 
mano  que  apretaba.  Pero,  ya  ven,  existía 
otra  mano  más  dura,  aunque  más  buena, 
que  por  su  misma  bondad  no  usaba  de  su 
poder.  Los  altos  se  empeñaron  en  castigar, 
castigaron,  llevaron  el  odio,  y  ya  saben  lo 
demás.  • 

Ahora,  castigad,  castigad,  que  cuanto  más 
apretéis  peor  para  vosotros.  Ya  lo  veréis. 


ANDALUCIA 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

|  PASEO  DE  RECOLETOS,  17 

| .  MADRID 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica;  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta- 
biecimíentos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/a  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha.— -3  1j<*  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilita;-  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO.  ESPAÑOL  DE  CRÉQiTO  tiene  abierta 

al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


Los  tesoros  de!  Arte  y  de  la  Historia 

I)e  Don  Lope  de  Sosa,  de  Jaén 

No  nos  cansaremos  dé  repetir  que  nues¬ 
tro  deber  de  defensores  y  propagadores  de 
cuanto  tienda  a  la  custodia  y  veneración  de 
los  monumentos  de  Arte  Civil  y  Religioso 
de  esta  provincia,  nos  obliga  a  recordar  con¬ 
tinuamente  todas  aquellas  disposiciones  ofi¬ 
ciales  que  se  encaminen  a  excitar  el  celo  de 
las  personas  encargadas  de  su  custodia,  ga¬ 
rantía  y  respeto;  y  como  quiara  que  los  cha¬ 
marileros  andan  sueltos  por  los  pueblos  de 
las  provincias  españolas  y  que  muchos 
de  ellos,  sobre  capa  de  amor  al  Arte,  suelen 
embaucar  y  adquirir  obras  magníficas  a 
cambio  de  entrega  de  otras  que  carecen  de 
mérito,  revestidas  con  el  arte  contemporá¬ 
neo,  entendemos  oportuno,  para  aviso  de 
cultos  y  discretos  varones,  recordar  siempre 
disposiciones  oficiales  de  las  que  son  pilares 
interesantísimos  las  dos  que  reproducimos 
a  cóntinuación: 

Ley  de  4  dk  marzo  de  1915.— Ministerio 
de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes. — De¬ 
finiendo  los  monumentos  arquitectónicos, 
artísticos  e  históricos  que  han  de  incluirse 
en  el  catálogo  proyectado  y  dictando  diver¬ 
sas  prevenciones  acerca  de  su  conservación, 
trasmisión,  reparaciones,  subvencioues  de 
restauración,  cesiones,  fijando  el  concepto 
de  los  Monumentos  Históricos  y  Artísticos; 
determinando  las  formalidades  para  su  de 
rribo,  y  otorgando  al  Estado,  provincias  y 
Municipios,  el  derecho  de  tanteo  en  las 
ventas,  etc. 

Circular  de  la  Nunciatura  Apostó¬ 
lica,  dictada  por  Monseñor- Ragonesi,  N.  A. 
en'Espafia,  fomentando  el  estímulo  del  Cle¬ 
ro  español  hacia  las  ciencias  históricas  y  ar¬ 
tísticas,  . recomendando  la  conservación  de 
los  vestigios  de  ese  .  carácter  que  tengan  a 
su  cargo,  prohibiendo  su  conmutación  y 
venta  soDre  ningún  pretexto,  limitando  la 
autorización  para  que  no  salgan  aquellos  al 
extranjero  si  en  caso  extremo  se  permitiera 
alguna  venta,  prohibiendo  las  restauracio¬ 
nes  sin  dictamen  competente,  y  ordenando 
la  formación  de  inventarios. 

Sirvan  estas  noticias  de  noble  aviso  a  los 
que,  muy  celosos  de  sus  deberes,  deben  co¬ 
nocerlas  para  estar  prevenidos  contra  esos 
manejos  de  los  enemigos  mercantiles  de  los 
tesoros  del  Arte  y  de  la  Historia  Patria. 
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EL 


MITO  DE  LOS  INCENDIOS 


Ya  no  hay  míeses  en  los  campos.  Ya  no 
hay  parvas  en  las  eras.  Sin  embargo,  toda¬ 
vía  periódicos  de  Madrid  exhiben  «la  pelí¬ 
cula»  de  los  incendios  de  los  trigales  anda¬ 
luces.  Y  cordobeses  que  moran  en  la  Corte 
y  que  por  lo  visto  han  llegado  a  no  conocer 
a  su  patria  más  que  por  el  forro  que  se  per¬ 
miten  ponerle  los  que  nacieron  y  viven  fue¬ 
ra  de  ella,  nos  envían  plañideras  homilías 
lamentando  nuestra  suicida  ceguera  y  reco¬ 
mendándonos  el  retorno  a  los  tiempos  de 
fervorosa  devoción  al  milagroso  S.  Rafael, 
como  única  fórmula  que  nos  sacará  del  ac¬ 
tual  infierno  y  nos  devolverá  la  felicidad 
perdida.  Hallan  tales  jeremiadas  preferente 
acogimiento  en  sesudos  diarios  de  ciudades 
andaluzas.  Vuelve  así  la  invención  al  lugar 
lejano  de  su  nacimiento  llevando  de  acá 
unos  visos  de  realidades  trágicas  vividas;  y  de 
allá  torna  a  venir  más  rica  en  detalles  dra¬ 
máticos.  En  verdad  que,  al  cabo,  resulta  ve¬ 
rosímil,  prestigioso  y  temible  el  mito.  Por 
eso,  él  pesa  y  pesará  como  factor  considera¬ 
ble  en  las  decisiones  de  los  gobiernos,  en 
los  debates  parlamentarios,  en  los  progra¬ 
mas  y  la  táctica  de  los  partidos,  en  la  fija¬ 
ción  de  las  primas  de  las  compañías  de  se¬ 
guros...  «Tras  Despeñaperros  ruge  un  vol¬ 
cán.»  «El  campo  andaluz  está  ardiendo»... 
Así  Se  estudia  el  problema  agrario,  así  se 
decide  el  porvenir  de  Andalucía. 

* 

*  *  . 

Un  mes  llevamos,  en  efecto,  de  ver  arder 
a  diestro  y  siniestro  nuestras  campiñas. 
Atravesándolas,  hay  que  apartarse  de  vez 
en  cuando  de  los  caminos,  de  las  sendas,  de 
los  carriles  formados  por  los  acarreos  du¬ 
rante  la  recolección;  porque  el  fuego  invade 
por  una  u  otra  margen  y  a  veces  por  ambas, 
esas  rústicas  vías.  El  humo  ciega  y  mortifi 
ca  al  caminante.  El  calor  de  las  llamas,  uni¬ 
do  al  del,  Sol  esplendoroso,  le  sofoca.  Por  las 
noches,  el  ígneo  fenómeno  campestre  iinpre- 
siona  más  acaso  que  por  sus  molestias  sofo¬ 
cantes  y  sus  amenazas  trágicas,  por  su  es¬ 
pectáculo  de  belleza  lumínica:  olas  de  fuego 
que  escalan  las  eolinas,  brazos  de  mar  de 
encrespadas  llamas  que  se  agitan  en  el  fon¬ 
do  de  un  valle,  fajas  fulgurosas,  de  parale¬ 
las  orillas,  como  trozos  de  canales  de  bellí¬ 
sima  y  crespa  luz  que  cruzan  una  llanura.  En 
ol  -silencio  de  las  madrugadas,  bajo  la  inun¬ 
dación  de  pálida  y  poética  luna  o  bajo  el  do¬ 
sel  bellísimo  del  firmamento  estrellado,  es 
artísticamente  y  hondamente  emocionante 


la  contemplación  del  agro  incendiado  que 
acá  y  acullá  responde  con  sus  cárdenos  ful¬ 
gores  al  explendor  majestuoso  del  cielo. 

¡Pobre  sociólogo  alarmista  y  cursi  que  en 
estos  días  nos  mires  desde  la  ventanilla  del 
vagón  o  pases  velozmente  en  automóvil  por 
nuestras  polvorientas  carreteras!  ¡Lástima 
que  los  infundios  que  bullenen  tu  magín  te 
impidan  admirar  los  ’heñnosos"  cambiantes 


Caminos  de  las  viejas  civilizaciones 
de  Andalucía. 

Puentes  romano  y  árabe  de  Ronda. 


y  matices  de  este  «volcán  en  erupción»,  libre 
tu  alma  de  la  visión  del  espectro  del  cam¬ 
pesino  sigiloso  que  con  la  mirada  llena  de 
odios  y  designios  siniestros,  va,  desmandado 
y  cruel,  con  la  mecha  en  la  mano,  a  destruír 
las  riquezas  y  las  vidas!  Si  me  lees  y  te  dig¬ 
nas  creerme,  goza  de  estos  espectáculos,  sin 
que  conturbe  tu  espíritu  el  yerro  de  consi¬ 
derarlos  como  abortos  del  crimen.  Porqué 
has  de  saber  que,  llegada  la  festividad  de  la 
Virgen  de  Agosto  (el  15  del  mismo)  es  uso 


generalmente  admitido  o  tolerado  en  estos 
pueblos  el  que  los  dueños  de  los  predios 
puedán.quemar  los  rastrojos.  Para  la  citada 
fecha,  por  copiosa  y  larga  que  haya  sido  la 
recolección,  las  mieses  están  ya  segadas, 
acarreadas  a  la  era,  trilladas,  aventadas;  el 
trigo  fué  vendido  o  encerrado  en  la  panera 
o  granero  y  aún  llevado  al  molino.  Sólo  que¬ 
dan  en  pie  de  los  trigales, das  pajas  gordas 
y  duras  de  la  base  del  tallo,  que  estorban 
para  el  cohecho  precursor  de  la  nueva  se¬ 
mentera;'  por  eso  conviene  quemarlas,  y 
además,  para  que  sirvan  de  abono  sus  ceni¬ 
zas.  Tal  faena  del  campo,  no  reza  con  las 
tierras  que  han  de  quedar  de  «barbecho  de 
.sol»,  en  el  que  abora,  rastro  jeando,  pasta  el 
ganado  y  en  el  que  en  la  primavera  próxi¬ 
ma  pacerá  la  hierba  de  la  dehesa;  pero  lo 
demás  que  estuvo  sembrado,  pasto  es  de  las 
llamas,  efectivamente:  lo  mismo laparte  que, 
habiendo  sido  en  el  cortijo  hoja  de  trigo  es¬ 
te  año,  volverá  a  ir  de  raspa  el  venidero, 
que  las  hazas  del  ruedo  y  cercanías  de  los 
poblados  sembradas  últimamente  del  dora¬ 
do  y  benéfico  cereal.  Bien  es  cierto  que  en 
ocasiones  arden  rastrojos  no  destinados  a 
la  quema,  lo  que  produce  desazón  y  contra¬ 
riedad  a  sus  dueños.  Y  más  de  una  vez,  la 
causa  de  esta  especie  de  siniestros  es  el  des¬ 
cuido  del  labriego  vecino,  que  al  ir  a  quemar 
lo  suyo,  *no  tomó  las  debidas  precauciones 
para  que  no  ardiera  lo  colindante.  Fué  el 
hombre  tranquilamente,  prendió  mecha  a 
su  haza,  y  echándose  el  rastrillo  al  hombro, 
volvió,  parsimonioso,  al  pueblo  ..  ¡Ahí  que¬ 
da  eso!  Hubo  por  tal  motivo  altercado  entre 
Juan  y  Antonio;  más  no  fueron  muy  lejos  en 
la  riña;  al  fin,  la  quema  del  rastrojo  no  te¬ 
nía  la  mayor  importancia. 

He  ahí,  lector,  los  terribles  incendios  de 
Agosto  y  Septiembre.  Los  mismos  de  los 
años  anteriores;  nuestros  tradicionales  in¬ 
cendios,  intencionados  e  inofensivos.  Sólo 
que  nos  faltaba  que  desde  Madrid  nos  des¬ 
cubrieran  este  flamígero  Mediterráneo. 


Pero  ¿no  han  ardido  ogaño  trigales?  Sí; 
menos  que  antaño.  En  Junio,  en  Julio,  a  pri¬ 
meros  de  Agosto,  en  escala  decréciente  del 
principio  al  fin  de  dicho  periodo  de  tiempo,  ’t 
era  cuando  podía  temerse  el  pavoroso  sabo-  g 
tage  de  la  quema  de  los  sembrados.  Aquí,  < 
no  advertíamos  tan  aviesos  propósitos.  De 
seguro  que  ningún  núcleo  obrero  los.  abri¬ 
gaba.  No  se  manifestaron  velada  o  descara-  fl 
damente  nunca,  ni  aun  como  intimadora 
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amenaza.  Con  todo,  fuera  de  nuestra  región 
principalmente  en  Madrid,  de  boca  en  boca 
corría  la  fábula,  como  temeroso  presagio  de 
sociales  cataclismos.  Hasta  los  más  conoce¬ 
dores  de  la  realidad  andaluza,  dudaron 
¿Quién  sabe,  llegaron  a  decirse,  lo  que  el 
porvenir  esconde  en  sus  inescrutables  en¬ 
trañas!... 

Vino  el  verano  con  el. inquisitorial  apara¬ 
to  de  la  represión  ciervomaurista.  Los  pre¬ 
goneros  de  la  alarma  iban  a  ver  confirma¬ 
dos,  sus  vaticinios:  Se  hostigaba  a  la  fiera... 
No  tardaría  ésta  en  hacer,  sentir  sus  tráfi¬ 
cos  zarpazos... 

.  No  obstante,  regular,  ordenada  y  pacífica 
se  ha  deslizado  la  recolección.  No  ha  habido 
incendios  de  carácter  social...  Así;  rotunda¬ 
mente:  en  la  provincia  de  Córdoba,  no  los 
ha  habido.  Hablad  con  gentes  de  diversas 
localidades  y  os  convenceréis  de  que  preci¬ 
samente  es  notoria  una  disminución  de  sí- 
-  niestros  este  año.  Y  que  la  verdad  es.  ésta 
ya  puede  colegirse  de  la  actitud  de  los  que 
mandan.  Los  gobernadores,  los  ministros 
los  patronos  agrícolas,  los  caciqués,  habrían 
atronado  el  país  contándonosla  maldad  cam¬ 
pesina  y  los  estragos  del  bolchevismo, .  si 
hubiera  existido  el  menor  asomo  de  sabota¬ 
ge  incendiario. 

Hay  un  recurso  infalible  para  que  todos 
salgamos  de  dudas.  Que  las  Compañías  de 
seguros  de  incendios  publiquen  las  estadís¬ 
ticas  de  los  ocurridos  en  los  campos  duran¬ 
te  los  años  últimos  y  el  presente.-Ror  Anda¬ 
lucía  operan  «La  Unión  y  el  Fénix»,  « La  Ca¬ 
talanas,  «La  Aurora»,  «La  Unión  Francesa», 
«Azurán»,  «La  Themis»...  ¿Aceptan  la  invi¬ 
tación  para  ilustrar  con  sus  datos  al  públi¬ 
co?...  Por  de  pronto,  fundándose  en  noticias 
que  merecen  crédito,  no  sería  temerario  ha¬ 
cer  dos  afirmaciones:  1.a  que,  aproxima¬ 
damente,  por  cada  diez  siniestros  en*  los 
años  mas  recientes,  se  han  registrado  (y  de 
menor  importancia  que  aquéllos)  en  1919 
seis;  y  2.a  que,  aproximadamente  también, 
por  cada  mil  pesetas  que  en  los  años  ante¬ 
riores  se  pagó  a  los  asegurados,  en  el  año 
actual  se  ha  pagado  quinientas. 
r  ¿Causa  productora  de  los  siniestros?  Co¬ 
nozco  la  de  dos  de  estos  muy  importantes- 
en  la  provincia  de  Sevilla,  el  del  cortijo  lla¬ 
mado  de  Miguel  TJceda  que  labran  en  socie¬ 
dad  comanditaria  «Goizueta,  Jaurieta  y 
Compañía»;  y  otro  (pagado  por  «La  Themis») 
en  la  provincia  de  Cádiz,  término  de  Jerez- 
cada'  uno  de  ellos,  por  valor  de  60  000  a 
70.000  pesetas;  y  ambos,  producidos  por  el 
ferrocarril.  Y  no  han  sido  solamente  esos 
los  causados  por  el  paso  de  los  trenes:  muy 
frecuente  es  el  incendio  de  esta  clase. 

No  quiero  contar  como  causa  importante 
del  fuego  en  el  campo,  la  codicia  del  mismo 
dueño  de  la  sementera  asegurada,  pues  creo 
que  en  suposiciones  de  tal  linaje  pone  mu¬ 
cho  la  vulgar  maledicencia.  ¿Para  qué  más 
causas,  entre  otras,  que  el  que  las  casas  de 
campo  tengan  muchas  veces  cubierta  de 
chamizo  y  en  ella  la  salida  de  la  chimenea 
a  unos  cuatro  metros  del  suelo  y  a  muy  po¬ 
cos  de  la  era  y  los  almiares?  ¿Y  no  es  gran 
peligro  que  el  fácil  combustible  de  las  pajas 
ande  en  proximidades  imprudentes  con  can¬ 
diles,  farolillos,  latas  de  acetileno  y  demás 
aparatos  imperfectos  de  luz  usados  en-  los 
cortijos  y  a  cada  paso  en  poder  de  manos 
infantiles?... 

¡Es  claro  que  han  ocurrido  incendios  de 
cosechas!  ¡Era  cosa  de  que  hubieran  déjado 
de  producirse  este  año,  siquiera  por  no  dar 
pretexto  alguno  a  los  alarmistas!  Pero,  ¡qué 
hemos  de  hacerle!  Aunque  en  menores  pro¬ 
porciones,  ha  sucedido  lo  que  todos  los  ve¬ 
ranos. 

f  -ko  cual  no  es  óbice,  señores  de  la  noticia 
folletinesca  y  de  la  invención  del  espectácu¬ 
lo  nunca  visto,  para  que  podáis  seguir  for¬ 
jándoos  en  vuestro  calenturiento  caletre 


todos  cuantos  volcanes  queráis.  Pero  conste 
que  la  realidad  que  nosotros -vivimos  y  pal¬ 
pamos  es  que  no  han  abrasado  ni  intentado 
abrasar,  ni  en  todo  ni  en  parte,  el  agro  an¬ 
daluz,  los  campesiuos. 

Apesar  de  las  prisiones  y  destierros,  ape¬ 
sar  de  las  más  brutales  provocaciones,  el 
lincho  escueto  es'que  jpor  acá,  nadie,  ni  por 
el  hierro  ni  por  el  fuego,  se  ha  vengado.  En 
punto  a  furibundos  atentados  y  sabotages, 
como  en  punto  a  revoluciones  truculentas  y 
tremebundas,  aquí  no  ha  pasado  nada. 


No  falta  quien  se  aproveche  en  una  u  otra 
forma  del  mito  de  los  incendios  y  de  la  le- 
3renda  que  pinta  las  justificadas  demandas 
y  la  legítima  actuación  del  proletariado  an¬ 
daluz  como  desmanes  intolerables  y  como 
estado  permanente  de  violenta  rebelión. 

Las  Compañías  de  seguros  sobre  destrtuc- 
ción  de  cosechas,  han  elevado  por  término 
general  la3  primas,  desde  el  12  por  mil  que 
venían  siendo  para  las  pajas  y  el  6  por  mil 
para  los  granos,  al  14  y  8  respectivamente; 
más  la  novedad  del  5  por  mil  en  concepto 
de  garantía  contra  motines-,  total,  del  12  y  el 
6  por  mil,  al  19  y  el  13, 

Las  elecciones  con  suspensión  de  garan¬ 
tías  y  estado  de  guerra,  y  por  consiguiente, 
el  triunfo  de  la  oligarquía  y  el  caciquismo, 
pudieron  realizarse  gracias  al  pretexto  de 
gravísimo  peligro  del  orden  público  y  de  la 
horripilante  amenaza  de  que  la  fiera  bolche¬ 
viquista  iba  a  saltar  de  un  momento  a  otro 
sobredas  haciendas  y  las  personas  de  los 
ricos. 

La  burguesía,  por  su  parte, clausurados  los 
Centros  obreros  y  perseguidos  sus  directo¬ 
res,  ha  logrado  en  casi  todos  los  municipios 
que  los  proletarios  se  'le  sometan  poco  me¬ 
nos  que  incondicionalmente.  Y  abundan  los 
casos  en  que  se  ha  convenido  con  los  brace¬ 
ros  las  faenas  a  un  precio  y  se  les  ha  pagado 
a  otro...  y  son,  en  fin,  innumerables  los  abu¬ 
sos  y  vejámenes  de'  que  se  hace  víctimas  a 
los  trabajadores. 

¡Y  aun  seguimos  con  el  cuento  de  la  inmi¬ 
nente  revolución  social  andaluza!  Lo  que 
hay  aquí  es  una  reacción  feroz  en  lo  econó¬ 
mico  y  en  lo  político.  Pero  lo  más  triste  es 
que  algunos  hombres  que  figuran  en  la  iz¬ 
quierda  nos  vengan  todavía  con  bravucona¬ 
das,  con  voces  y  campañas  de  alarmante 
fiereza.  ¿Es  que  se  desea  dar  pie  a  estos  go¬ 
biernos  despóticos  para  que  mantengan  in¬ 


definidamente  una  suspensión  de  garantías, 
a  cuya  sombra  reinan  y  medran  los  domina¬ 
dores  y  explotadores  de  toda  índole? 

Limpiémonos  de  humo  la  cabeza.  Refle¬ 
xionemos  un  punto,  y  encontraremos  que 
nuestras  realidades  sangrantes  son:  la  deten¬ 
tación  del  suelo  por  una  intransigente  y  avara 
minoría;  la  miseria,  la  incultura  y  servidum 
bre  del  campesino;  y  el  formidable  vigor  de 
los  poderes  que  sostienen  estas  iniquidades. 

El  pueblo  andaluz  se  redimirá  de  todo 
ese  infierno;  pero  no  con  fanfarronadas  epi¬ 
lépticas,  rii  con  extasiarse  en  platónicas  y 
estériles  contemplaciones;  sino  con  empeño 
tenaz  en  la  lucha;  con  disciplina  y  concien¬ 
cia;  con  preparación  y  organización. 

Quédense  ciertas  arrogancias, para  cuando 
en  vez  de  soportar  que  se  nos  llame  incen¬ 
diarios  calumniosamente,  sepamos  ser  de 
verdad  revolucionarios. 

Eloy  Vaqueko 


Andrés  Gracia 

Kiosco  de  la  plaza  de 
las  Tendillas  y  la  calle 
Claudio  Marcelo. 
Agente  eccclusivo  para 
la  venta  de  ^ndafacía 
en  | Córdoba . 
Periódicos  nacionales 
y  Eoctranjeros . 
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La  vieja  política  en  la  cuestión  social-agi 


Como  siempre,  desenfadadamente,  arte¬ 
ramente,  de  un  modo  clásico,  cual  conviene 
a  su  nunca  interrumpida  historia  de  artificio 
y  maña,  la  vieja  política  se  inmiscuye  en  las 
cuestiones  sociales,  que  en  nuestra  región 
culminan  en  el  agrarismo,  para  llenarlas  de 
odios  y  maldades. 

Y  la  cuestión  se  envenena  aún  más,  por¬ 
qué  el  cacique  de  Andalucía  es  el  cacique 
rural,  y  en  este  deáper- 
tar  de  las  energías  regio- 
nales,  qne  no  otra  cosa 
es  nuestro  problema 
agrario,  como  claramen¬ 
te  ha  expresado  Cambó, 
en  un  clarividente  artí¬ 
culo  en  la  Revue  d‘Es- 
jaagne,  de  París,  se  le¬ 
vanta  formidable  contra 
ese  cacique  rural,  no  ya 
el  enemigo  económico, 
expresado  en  las  reivin¬ 
dicaciones  obreras,  sino 
el  enemigo  político,  que 
disputa  actas,  Ayunta¬ 
mientos  y  hasta  repre¬ 
sentaciones  a  Cortes. 

Recuérdese  el  caso  de 
Lucena,  entre  otros,  por 
el  que  gemía  hipócrita¬ 
mente  el  duque  de  Al-, 
modóv.ar,.  asegurando 
que  lo  llevaba  en  repre¬ 
sentación  más  de  diez 
y  siete  años. 

Claro  ejemplo  de  la 
enconada  lucha  política 
fué  la  actuación  de  Co- 
nesa,  el  gobernador 
ciervista  de  Córdoba, 

apresando  y  deportando 
a  cuantas  personas  ha¬ 
bía  la  menor  sospecha 
de  que  trabajarían  con¬ 
tra  la  candidatura  mo¬ 
nárquica  de  diputados  a 
Cortes.  Lástima  fué  que 
-las  menguadas  oposicio¬ 
nes  socialistas  hicieran 
en  el  Parlamento  tan 
escasa  y  mísera  defensa 
de  la  cuestión  agraria 
cordobesa,  que  en  cual¬ 
quier  país  algo  constitu¬ 
cional  hubiera  motivado 
depuraciones  y  áclara- 
mientos,  a  que  tienen 
derecho  los  ciudadanos 
de  un  país  libre. 

No  se  nos  oculta  que 
los  obreros,  por  aquellos 
días,  próximos  a  la  reco¬ 
lección  hacían  más  fuer 
za  en  sus  peticiones  y  ha 
biaban  de  violencias.  Pe 
ro  no  es  menos  verdad 
que  las  medidas  que  to 
da  autoridad  está  obli 
gada  a  tomar  en  preven 
ción  de  posibles  altera¬ 
ciones  de  orden, fueron 
^violentadas  y  exaltadas 
hasta  convertirlas  en  instrumento  a  merced 
de  los  caciques  que  asegurasen  a  estos  la 
elección  Y  los  casos  a  este  tenor  abundan 
tanto,  que  repetirlos  sería  ocioso.'  ¿No  lo 
tiene  demostrado  bien  suficientemente  el 
candidato  republicano  don  Antonio  Jaén,  a 
quien  apresaron  en  los  pueblos  de  la  circuns¬ 
cripción  a  sus  interventores  y  apoderados' 
en  totalidad,  convirtiendo  de  la  noche  a  la 


mañana  una  mayoría  de  votos  en  una  nuli¬ 
dad  absolua  de  ellos?  ¿No  16  demostró,  sobre 
todo,  el  duque  de  Almodóvar,  pidiendo  fuer¬ 
zas  a  la  capital,  para  que  se  presentaran  en 
su  distrito  a -la  mañana  siguieute,  día  déla 
elección,  y  cohibiesen  a  los  electores,  que 
no  se  atrevieron  a  salir  de  sus  casas? 

Pero  estos  son  hechos  pasados  y  discuti¬ 
dos,  sobre  los  que  no  hay  por  qué  insistir. 


BIENHECHORES  DE  ANDALUCÍA 


Busto  del  sabio  Dr.  D.  MANUEL  DE  TOLOSA  LATOUR, 
fundador  del  Sanatorio  de  Santaclara,  en  el  que  han  sido  salvadas  de  la 
muerte  innumerables  legiones  de  ñiños  andaluces. 

La  valiosa  obra,  hecha  por  el  notable  escultor  sevillano  señor  Castillo, 
ha  sido  solemnemente  inaugurada  en  Chipiona. 

'  FOT.  DE  S.  DEL  PANDO 


De  ello  todavía  quedan  chispazos,  como 
los  sucesos  de  Villanueva  de  Córdoba  de¬ 
nunciados  en  el  Congreso  por  un  diputado 
socialista,  y  para  los  que  fué  nombrado  un 
delegado  especial,  que  los  depurase.  Y  que¬ 
da,  sobre  todo,  frente  a  la  temida  acción 
revolucionaria  de  los  obreros,  la  amenaza 
patronal  de  dejar  incultos  los  campos,  en 
tanto  qne  las  sociedades  obreras  acuden  res¬ 


petuosamente  al  Gobierno,  en,  nombre  de 
60  000  campesinos,  pidiendo  ■  medidas  legis¬ 
lativas  para  el  problema  agrario,  prometidas 
ya  por  todos  los  Gobiernos  y  todos  los  par¬ 
tidos.  Citamos,  claro  está,  los  extremos  con¬ 
trapuestos,  pero  bueno  es  recordarlos  cuan¬ 
do  en  el  ánimo  de  media  España  flota  toda¬ 
vía  la  impresión  de  las  supuestas  violencias 
del  bolcheviquismo  andaluz. 

Queríamos  hoy  recor¬ 
dar  otros  sucesos  recien¬ 
tes,  demostrativos  como 
cualquier  otro  de  la  si¬ 
tuación  demoledora  de 
nuestros  viejos  políticos 
en  la  obm  social. 

Ha  llegado  el  otoño,  y 
con  la  crisis  de  trabajo, 
no  tan  grave  como  se 
suponía,  y  sobre  todo, 
con  la  terminación  de 
los  contratos  de  trabajo 
que  se  hicieron  para  la 
recolección,  surgen  li¬ 
vianos  chispazos  de 
huelgas  campesinas, 
que  prontamente  abor¬ 
tan,  porque  el  otoño  va 
trayendo  menos  crude¬ 
zas  de  las  que  se  espe-' 
raban.La  recolección  ha 
durado  mucho,  la  ven¬ 
dimia  es  buena,  los  con¬ 
tratos  de  trabajo, -que 
se  prolongaban  muchos 
hasta  San  Miguel,  se 
van  cumpliendo,  y  hay 
otras  empresas  de  tra¬ 
bajo,  como  una  recién 
establecida,  en  la  misma 
capital,  que  lleva  colo¬ 
cados,  según  nos  dicen,  . 
unos  1.400  obreros,  lo 
que  ha  amortiguado  en 
la  capital  la  indefectible 
crisis  del  otoño,  hasta 
absorberla  por  completo. 

Pero,  en  Montilla, 
donde  se  enconaron  al¬ 
go  más  las  pasiones, 
porque  en  ese  pueblo  la 
política  está  montada  a 
la  africana, las  autorida¬ 
des  telegrafiaron  inme¬ 
diatamente,'  pidiendo 
envío  de  fuerzas  y  soli¬ 
citando  defensa  urgen¬ 
te.  Y  al  otro,  día  la 
Prensa  de  la  capital,  en 
una  tremenda  servidum¬ 
bre  al  cacique,  ya  que 
el  distrito  tiene  ahora 
una  representación  re¬ 
publicana,  daba  noticias 
de  este  jaez:  «Los  tíos, 
armados  de  garrotes, 
transitan  por  las  calles 
con  aire  amenazador. 
El  comercio  cierra,  te¬ 
miendo  el  asalto.  La  pre¬ 
sencia  de  las  fuerzas 
enviadas  de  la  capital 


ha  hecho  renacer  la  tranquilidad  en  el  vecin 
dario  a  quien  los  obreros  tenían  atemoriza¬ 
do,'  etcétera,  etcétera. 

Claro  que  bastó  para  que  se  deshiciera 
este  cuadro  terrorífico  con  que  un  diputado 
provincial  por  el  distrito  viniera  a  suplicar 
al  gobernador  que  marchara  al  pueblo,  que 
este  accedió  y  que  a  las  pocas  horas  de  lle¬ 
gar  estaba  firmado  el  contrato  de  trabajo 
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.  entre  obreros  y  patronos,  después  de  haber 
puesto  lindamente  de  patitas  en  la  calle  a 
cierto  político  que  quería  inmiscuirse  en  la 
discusión  de  bases.  '  w 

Y  el  gobernador  ha  visto  por  su  ajos  que, 
sin  el  emponzoñamiento  de  la,  política,  la 
cuestión  no.se  hubiera  planteado  tan  grave 
como  esa  masonería  de  la  publicidad  se 
empeñaba  en  hacer  aparecer. 

No  debería  de  hacer  protestas  acerca  de 
que  no  soy  yo  quien  lanza  tan  agudo  dicte¬ 
rio  de  servidumbre  sobre  la  Prensa,  ya  que 
mi  actitud  crítica  es  asaz  mezquina  para  tan 
alto  juicio.  Es  un  discreto  diario  católico, 
“El  Defensor  de  Córdoba",  quien  decía,  por 
-  boca  de  su  corresponsal  en  Montilla:  «Ya 
se  ha  solucionado  la  huelga  agrícola,  tan  ca¬ 
careada  por  la  Piensa  de  la  capital... »" 

Y  lo  más  grave  no  es  que  la  Prensa  de  la 
capital  pinte  las  cosas  de  ese  modo.  Preci¬ 
samente,  por  conocer  los  sucesos  el  ciuda¬ 
dano  directamente,  no  le  importa  que  órga¬ 
nos  de  escasa  publicidad  los  cuenten  a  su 
modo  y  manera.  Lo  grave  es  que  en  las  mis¬ 
mas  manos  está  la  opinión  que  luego  repre¬ 
sentan  en  Madrid  los  grandes  diarios  de  la 
nación,  que  sirven  a  la  península  entera 
igual  tejido  de  noticias. 

Y  así  se  va  escribiendo  la  historia.  Yo  re¬ 
cuerdo,  cuando  los  agudos  días  de  la  prima¬ 
vera  pasada,  que  en  Córdoba  se  recibían 
muchas  cartas— yo  mismo  las  he  recibido— 
preguntando:  ¿Se  puede  ir  a  Córdoba?  ¿No 
correrá  peligro  la  vida  si  hay  que  salir  a  la 
calle?— No;— contestaba  yo  invariablemente 
— aquí  no- pasa  nada..  Nos  divertimos,  nos 
paseamos,' hay  cines,  hay  teatros.  La  vida 
es  casi  arcádica.  Con  tal  de  no  hablar  mal 
del  cacique... 

Porque  se  me  olvidaba  lo  más  interesante: 

El  que  está  junto  al  cacique  y  vota  con  él, 
es  elemento  de  orden.  El  que  reniega  de  eg  * 
lepra  española,  es  enemigo  de  la  sociedad. 

Al  buen  callar,  llaman  Sancho... 

Rafael  Omeya 

¡Lo  uniquito  que  faltaba! 

Aunque  me  llaméis  vicioso, 
no  lo  puedo  remediar: 

¡tengo  un  coraje  horroroso 
con  eso  de  no  fumar! 

¡Mire  usted  que  es  una  broma 
que  al  más  manso  desespera...! 

¡Pase  ya  que  no  se  coma; 

_  pero...  ¿ni  fumar  siquiera? 

~  En  la  época  presente, 
todo  se  acaba,  ¡caray! 

Estamos  constantemente 
en  un  perpetuo  «¡No  hay!» 

Ya,  ni  caras  ni  baratas 
encuentra  usted  mercancías; 
en  fin,  ¡hasta  las  patatas 
faltan  aquí  muchos  días! 

Pero  antes,  el  apetito 
se  podía  distraer 
fumándose  un  cigarrito 

a  la  hora  de . no  comer. 

Mas  ya,  ni  ese  tan  sencillo 
placer,  permitirme  puedo: 

¡ahora,  en  lugar  de  un  pitillo, 
tengo  que  chuparme  un  dedo! 

Hay  tabaco  en  cajetillas, 
que,  sobre  no  ser  barato, 
se  dice  que  es  de  colillas, 
y  ese...  ¡que  lo  fume  el  Tato! 

En  cuanto  veo  a  un  amigo 
que  fuma,  al  punto  lo  agarro 
por  la  solapa,  y  le  digo: 

— ¡Hombre,  préstame  un  cigarro...! 

Como  no  hay  papel  ni  puros... 

¡ya  di  con  la  tecla,  ya! 

¡Me  fumaré  mis  a-puros... 
cuando  les  quite  la  al 

Manuel  del  Río  García 


Cosas  de  Cañete 

Una  broma  qus  parece  cuento 

Las  fuerzas  vivas  dejtni  pueblo,  un  pueblo 
que  tiene  un  Ayuntamiento  con  media  doce¬ 
na  de  concejales  de  los  cuales  cinco  o  seis 
no  saben  escribir,  telegrafiaron  a  Maura  con 
motivo  de  los  acontecimientos  pasados  esta 
formidabley  alentadora  alocución: « Protesta¬ 
mos  indignados  conducta  malos  españoles  y 
pedimos  siga  este  Gobierno  imponiendo  jus¬ 
ticia  y  corrigiendo  abusos  Llegada  hora  de 
acción  ciudadana,  se  ofrecen  incondicional 
mente...»  y  apuntaban  sus 'nombres  el  al¬ 
calde  por  el  Ayuntamiento,  Polo  por  el  Ca¬ 
sino,  Galán  por  el  comercio,  Molina  por  los 
labradores  y  Muñoz  por  los  agricultores. 

Yo  leí  esta  sensacional  noticia  en  un  pe¬ 
riódico  más  sencional  todavía  que,  con  dos 


largos  títulos,  como  convenía  a  la  importan¬ 
cia  del  caso,  la  dió  a  la  publicidad. 

¡Hay  que  ver— diría  Maura— como  nos  fe- 
felicitan  importantes  pueblos  enteros  repre¬ 
sentados  por  estos  grandes  hombres:  el  al- 
|  calde,  Polo,  Galán,  Molina,  Muñoz...!  Y  eso 
'que  a  noticias  de  I).  Antonio  no  llegará  que, 
si  no  siguieron  los  nombres  por  tantas  y  tan- 
tas  manifestaciones  de  aquella  grandiosa 
actividad  sería  seguramente  porque  a  la 
mayor  parte  de  aquellos  señores  les  estor¬ 
ba  lo  pegro  para  firmar. 


LOS  PERSEGUIDOS 


MANUEL  CAMPOS  MORA, 
del  Centro  Obrero  de  Cañete  de  las  Torres. 
Fué  detenido  en  Valenzuela 


FRANCISCO  CAMPILLOS  ROSAL, 
del  Centro  Obrero  de  Iznájar.  Fué  dete¬ 
nido  en  Lucena 


GUMERSINDO  SERRANO  OLMO, 
de  quince  años.  Fué  detenido  en  Bujalance 


Cañete  de  las  Torres  ha  representado  un 
papel  importante  en  el  pasado  movimiento 
andaluz;  metiendo  en  la  cárcel  a  terribles 
revolucionarios,  afrontando  cara  a  cara  el 
peligro,  con  un  valor  heroico  digno  de  una 
recompensa,  aquellas  autoridades  y  aquellos 
patronos  se  han  portado  ni  más  ni  menos 
que  como  son;  y  han  prestado  a  la  causa  del 
orden  un  inapreciable  servicio,  porque  hasta 
que  ellos  lo  han  dicho  nadie  había  descu¬ 
bierto  que  fuera  peligroso  un  hombre  como 
mi  padre  ni  que  fuera  conveniente  medida 
de  gobierno  que  seis  guardias  prendieran  a 
un  mi  hermano  de  quince  años,  al  pasar  por 
Bujalance,  por  llamarse  Serrano  Olmo,  por 
llamarse  como  otro  hermano  mió,  por  lla¬ 
marse  como  me  llamo  yo. 

El  alcalde  de  Cañete,  podéis  creerlo,  sabe 
poner  su  nombre  con  corrección.  Es  un  se¬ 
ñorito  de  lo  más  culto  que  allí  hay,  que  ha 
tenido  la  abnegación  de  estar  estudiando 
por  esos  Institutos  hasta  convencerse  de 
que  había  nacido  para  estar  en  Cañete. 

Ha  tenido  siempre  para  la  política  una 
bien  dispuesta  vocación;  cuando  era  apenas 
un  niño,  su  padre  ejercía  la  Alcaldía,  y  co¬ 
mo  este  señor  a  veces  se  ponía  enfermo 
cuando  había  que  hablar  con  alguna  perso¬ 
na  de  fuera,  el  pequeño  le  sustituía  en  su 
misión. 

He  aquí  un  dato  verídico  acerca  de  él, 
que  conservo  eñ  mi  memoria,  hace  inucho 
tiempo  arrancado  a  la  realidad: 

Años  ha,  cuando  yo  tenía  unos  seis 
próximamente,  había  en  mi  casa  un  peque¬ 
ño  gato,  que  nombrábamos  «Domingo», 
bonito,  y  cariñoso  animal.  Una  mañana,  en 
ocasión  de  estar  la  puerta  abierta,  oímos 
inesperadamente  un  golpe  seco,  algo  que 
chocó  contra  la  madera  de  una  manera  vio¬ 
lenta  y  brutal;  nos  precipitamos  a  la  calle 
una  hermana  mía  y  yo,  y  he/  aquí  lo  que 
vimos:  El  señorito  había  arrojado  con  toda 
sú  fuerza  una  gran  piedra  al  felino,  que, 
con  una  pata  destrozada,  rodaba  y  mallaba 
lastimosamente,  sin  huir  de  él  como  del  de¬ 
monio  porque  no  le  habían  quedado  fuer¬ 
zas  para  andar. 

El  señorito  reía  con  todas  sus  fuerzas, 
lanzando  una  carcajada  tremenda. 

F.  Serrano  Olmo 
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LINARES  DE  JAÉN.  -La  fiesta  de  la  flor.  Grupo  de  señoritas  imponiendo  flores  a  un  feriante. 

El  corresponsal  de  ANDALUCÍA  Sr.  Uceda  y  otros  jóvenes,  entregando  donativos  para  la  fiesta  de  la  flor. 

FOT.  DE  L.  UCEDA 


ESPAÑA  Y  MARRUECOS 


La  Acción  Comercial 

Entre  los  diferentes  problemas  que  Espa¬ 
ña  ha  de  desarrollar  en  la  zona  de  su  pro¬ 
tectorado  para  su  mayor  y  más  provechoso 
afianzamiento  en  Marruecos,  figura  en  lugar 
preferente,  por  la  suma  importancia  que  tie¬ 
ne  para  los  intereses  económicos  de  ambos 
países,  el  relacionado  con  la  expansión  co¬ 
mercial  en  todas  sus  ramificaciones,  ya  que 
este  es  elemento  poderoso,  factor  importan¬ 
tísimo  que  de  manera  eficaz  contribuirá 
prácticamente  al  desarrollo  de  nuestra  ac¬ 
tuación  en  este  país. 

•  Reducida  ya  en  gran  parte  la  zona  de  nues¬ 
tro  protectorado,  a  un  estado  de  orden  y  pa¬ 
cificación,  nuestro  mayor  cuidado  ha  de  es¬ 
tar  ahora  en  dar  gran  impulso  a  la  expan¬ 
sión  comercial,  base  fundamental  para  la 
prosperidad  y  engrandecimiento  de  los  pue¬ 
blos;  pero  para  que  esta  expansión  pueda 
ser  un  hecho  y  dé  los  resultados  apetecidos, 
preciso  será  que  ésta  venga  precedida  o 
cuando  menos  acompañada  de  una  decidida 
protección  oficial,  sin  cuya  ayuda,  el  comer¬ 
cio  español  no  conquistará  nunca  estos  mer¬ 
cados  en  la  medida  necesaria  y  deseada  y 
las  escasas  relaciones  comerciales  que  en  la 
actualidad  disfrutamos,  continuarán,  si  no 


merma  su  presente  estado  de  pobreza,  por 
tener  que  desenvolverse  en  su  reducido  ra¬ 
dio  de  acción. 

Marruecos  es  país  de  fácil  y  provechosa 
colonización,  y  sería  en  nosotros  pecado 
enorme  desaprovechar  las  actuales  circuns¬ 
tancias,  sin  resultado  práctico  alguno  para 
nuestro  comercio  y  nuestra  industria. 

Labor  de  los  gobernantes  ha  de  ser  la 
orientación  a  la  opinión,  con  mayor  interés 
que  el  demostrado  hasta  ahora,  sobre  el  ver¬ 
dadero  valor  de  estos  territorios,  encauzan¬ 
do  la  corriente  comercial  hacia  estas  regio¬ 
nes,  evidenciando  así  nuestra  potencialidad 
económica  y  capacidad  como  pueblo  coloni¬ 
zador. 

Esta  expansión  comercial,  claro  que  no 
puede,  en  modo  alguno,  concretarse  al  re¬ 
ducido  número  de  artículos  que  en  la  actua¬ 
lidad  exporta  nuestra  nación  a  estos  merca¬ 
dos.  La  acción  de  España  en  este  sentido, 
ha  de  ser  más  amplia;  hemos  de  conquistar 
comercialmente  el  mercado,  no  sólo  con  los 
productos  de  la  industria  nacional,  de  gusto 
y  uso  corriente  entre  los  europeos,  sino  que 
habremos  de  realizar  el  esfuerzo  de  traer 
también  todos  aquellos  artículos  que  son  de 
fácil  consumo  y  preferido  por  los  naturales 
del  país,  cosa  a  la  que,  ya  por  desconoci¬ 
miento,  por  apego  a  la  rutina  o  por  un  exa¬ 
gerado  pesimismo,  tan  rehacios  se  muestran 
nuestros  industriales. 


Ahora  bien:  para  la  realización  de  esta 
empresa,  de  la  que  podría  depender  el  ma¬ 
yor  de  nuestros  éxitos,  es  preciso  que  el  po¬ 
der  público  español,  sea  quien  dirija  y  en¬ 
cauce  esta  expansión  comercial  hacia  estos 
territorios,  haciendo  desaparecer  deficien¬ 
cias  o  errores,  dictando  leyes  protectoras 
con  las  que  el  comercio  y  la  industria  nacio¬ 
nales  puedan  estar  en  en  condiciones  de  so¬ 
portar  toda  competencia  con  el  comercio  ex¬ 
tranjero  en  estas  mahometanas  tierras. 

Por  su  parte,  al  comercio  y  a  la  industria 
española,  que  no  puede  ni  debe  permanecer 
ociosa  e  indiferente,  corresponde  trabajar, 
acrecentar  su  preponderancia  en  este  país, 
haciendo  un  detenido  estudio  de  todos  aque¬ 
llos  artículos  y  productos  que  consume  el 
indígena,  presentándoselos  con  arreglo  a  sus 
gustos  y  costumbres;  conociendo  la  forma 
de  operar,  con  que  siempre,-  y  en  la  actuali¬ 
dad  extremadamente,  proceden  este  país; 
desechando  su  sentido  refractario  a  toda 
aventura  de  crédito  e  imitando  en  todo  esto 
al  comerciante  extranjero,  que  por  ajustarse 
siempre  a  las  exigencias,  por  su  estudio  y 
práctica  y  por  conceder  el  máximo  de  faci¬ 
lidades,  ha  obtenido  los  mejores  y  más  al¬ 
tos  puestos  en  estos  mercados. 

Francisco  R.  Galviño 

Larache.  Septiembre  de  1919. 


SEVILLA.— Aspectos  del  incendio  que  ha  destruido  los  importantes  almacenes  de  Abascal. 

FOT.  DE„S.  DEL  PANDO 


IDEARIO  ANDALUCISTí 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES 


:  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ  : 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
*  negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que 'cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  .libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

TI  Por  el  establecimiento, del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andajuz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  dél  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

III  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  eon  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

5.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
ios  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
.■alientos  civilizadqres  de  Europa. 


ANDALUCIA 


6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7.°  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  -y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  demn  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  qüe  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9. °  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase.  • 
Ministros  designados  por  el  Parlamento. 
Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

10  o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  'constitución  para  Andalucía  tomada  1 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  filé:  el  más  civilizado  y  feliz, 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor-* 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida.- 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
'Humanidad 

(Pídase  Reglamentos  para  constituir  Sec¬ 
ciones). 


En  el'  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra-  ’ 
cía,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


Para  Jmpresos 

Irrjppe^ía  eAQD^UlCÍSI^l 


Lechería  Higiénica 


CRÉDITO  RECONOCIDO 


por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad, 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
FL  inb  res 
TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  ». 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo* 
de  hermas.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  coa- 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San* 
Hipólito). 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piáo  primero  de  la  tienda  de- 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafíuelos,. 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mafiana- 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que»  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde- 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos- 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos* 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font.. 


Teléfono,  núm.  BOó 


ANDALUCIA 


PUEBLOS  DE  ANDALUCÍA 


Vista  general  de  Gaucín 


CATALUÑA  Y  ANDALUCÍA 


Unidos  han  sonado  en  los  ámbitos  de  Es¬ 
paña  los  nombres  de  Cataluña  y  Andalucía, 
concretados  especialmente  en  los  de  Barce¬ 
lona  y  Córdoba.  Ascendieron  juntas  hasta 
alcanzar  la  máxima  atención  del  país  y  al 
mismo  tiempo  hubieron  de  sufrir  la  furia 
insana  de  los  desgobernantes  ciervo  mauris- 
tas.  Luego,  aquella  conjunción  circunstan¬ 
cial  y  fortuita,  fué  rota  y  rumbos  distintos 
siguieron  en  Andalucía  y  Cataluña  aquella 
actitud  de  protesta  que  hubiera  de  unir  Un 
momento,  en  la  atención  de  las  demás  re¬ 
giones  y  en  particular  en  Madrid,  aquellos 
•dos  nombres  tan  expresivos  y  valiosos. 

Andalucía  fué  bárbaramente  sojuzgada; 
en  Córdoba,  desde  el  punto  de  vista  social, 
fué  arrasada:  encarcelamientos,  destierros, 
persecuciones  de  todas  clases...  Cataluña 
hubo  de  erguirse  victoriosa,  proclamándose 
el  triunfo  en  Barcelona:  levantamiento  del 
estado  de  guerra,  pacto  con  la  intervención 
del  gobernador  civil,  libertad  de  los  presos... 

Examínese  serenamente,  desde  un  punto 
de  vista  patriótico  sólo,  con  sentido  de  jus¬ 
ticia,  estas  diversas  conclusiones  del  mismo 
problema,  de  la  misma  protesta  contra  la 
desgobernación  del  país,  y  véase  cómo  ha 
sido  posible  el  arrasamiento  social  del  Sur 
y  la  terminante  victoria  del  Noreste.  Pía  te¬ 
nido  que  transigir  el  fabricante  inmediata¬ 
mente  después  de  haber  vencido  el  terrate¬ 
niente,  latifundista  y  absentista  a  un  tiempo 
mismo.  En  Cataluña  se  abre  las  puertas  de 
la  cárcel  solemnemente  a  los  directores  de 
la  más  violenta  protesta  de  los  obreros;  en 
Andalucía  se  tiene  aún  desterrados  en  pue¬ 
blos  de  Almería  y  Málaga  a  los  obreros  de 
Jerez  que  se  atrevieron'  a  solicitar  de  los 
dueños  de  la  tierra  la  concesión  de  algunas 
mejoras.  ¡Aún  siguen  deportados...! 

En  Barcelona  actúa,  con  plena  conciencia 
del  cargo,  civilmente,  el  gobernador  don  Ju¬ 
lio  Amado.  Aquí,  se  concede  el  ingreso  en  la 
orden  americana  de  Isabel  la  Católica  a 
■quien  supo  ganar  las  elecciones  a  todo  tran¬ 
ce,  instaurando  una' era  puramente  varso- 
viaaa,  encarcelando,  deportando,  persiguien¬ 
do.  Véase  cómo,  por  ironías  de  la  suerte, 


por  cinismo  más  bien,  en  Andalucía,  esce¬ 
nario  ideal  del  descubrimiento  de  América, 
región  de  privilegio  en  la  que  se  desenvol¬ 
viese  ante  la  comprensión  de  las  almas  la 
primera  visión  ideal  de  las  tierras  trasatlánti¬ 
cas,  en  el  transcurso  del  tiempo  se  viene  a 
conceder  la  recompensa  que  lleva  el  nombre 
excelso  de  Isabel  la  Católica,  inmortal  vi¬ 
dente,  encarnación  de  España,  matrona  au¬ 
gusta,  no  a  alguno  de  los  sevillanos 'fautores 
del  surgimiento  encantador  de  los  palacios 
y  jardines  de  la  Exposición  Hispano-Ameri- 
cana,  no  a  los  investigadores  meritísimos 
que  desentrañan  los  tesoros  del  hispalense 


Archivo  de  Indias,  no  a.  quienes  en  Cádiz 
se  ocupan  en  el  fomento  de  las  relaciones 
de  todo  orden  entre  los  puebloe  de  España 
e  Hispano-América,  sino  a  un  gobernador 
que  en  Córdoba  ganó  elecciones,  encarceló, 
deportó,  persiguió... 

Pudiera  decirse  que  sólo  en  tiempo  de  las 
bárbaras  naciones  fueran  posibles  estos  que¬ 
brantos  del  sentido  histórico  y  social  de  las 
cosas.  , 

Separadas  ahora  Andalucía  y  Cataluña 
por  distancia  social  inmensa,  separadas  por 
el  contrapuesto  resultado  de  la  lucha  que 
sostenían— victoriosa  la  una,  sojuzgada  la 
otra— véase  con  patriotismo,  con  justicia, 
cuánto  esta  situación  representa  para  Espa¬ 
ña  entera,  para  su  progreso  industrial  y  su 
decadencia  agrícola  y  adviértase  cómo  la 
misma  mano  del  Poder  Central,  enemigo 
común  de  todas  las  regiones  hispánicas, 
aprieta  en ‘Andalucía  las  cadenas  'y  abre  los 
cerrojos  de  las  cárceles  de  Cataluña. 

En  la  dura  lección  de  cosas  que  España 
acaba  de  sufrir,  Cataluña  y  Andalucía  ofre¬ 
cen  harto  significativas  enseñanzas.  Medíte¬ 
se  si  para  otra  vez,  algún  nuevo  varsoviano 
podría  ganar  las  elecciones  en  defensa  de 
caciques  y  latifundistas,  para  merecer  algu¬ 
na  recompensa  adecuada:  la  del  Mérito  Agrí¬ 
cola,  la  que  se  concede  en  premio  ajabor  de 
cultura,  etc ,  etc. 

No  lo  olvidéis,  andaluces  todos:  a  aquel 
que  principalmente  se  distinguiera  en  el 
arrasamiento  social  del  Sur,  se  le  ha  recom¬ 
pensado  por  méritos  americanistas. 

¡Escarnio,  cinismo,  desfachatez...! 

Consolémonos,  alegrémonos  con  el  triunfo 
de  Cataluña,  por  que  las  conclusiones  de  su 
victoria  serán  al  fin  y  al  cabo  impuestas  en 
Andalucía,  y  el  terrateniente  pactará  por  úl¬ 
timo  como  ha  tenido  que  hacer  el  fabrican¬ 
te,  no  menos  engreído  que  él.  De  allí  viene 
la  luz  que  acabará  dé  despertarnos.  Aquella 
victoria  alcanzada  en  las  fábricas  determi¬ 
nará  aquí  la  reforma  agraria,  el  triunfo  en 
los  campos,  y  entonces  los  nombres  de  An¬ 
dalucía  y  Cataluña  volverán  a  figurar  uni¬ 
dos,  así  como  lo  estuvieron  en  la  lucha,  co- . 
rao  elementos  principales  del  resurgimiento 
definitivo  de  España. 

Eugenio  G.  Nielfa 


PUEBLOS  DE  ANDALUCIA 


Sanlúcar  de  Barrameda.— Puesta  de  Sol  en  el  bajo  de  Guía 


ANDALUCIA 


EL  ASUNTO  DEL  PAN 


Escribimos  estas  líneas  bajo  ,  la  dolorosa 
impresión  de  ver- en  una  ocasión  más  burla- 
.  do  a-este  noble  pueblo  de  Córdoba. 

Decíamos  hace  dos  semanas  que  Córdoba 
estaba  amenazada  de  verse  sin  pan  o  de  te¬ 
nerlo  en  tales  condiciones  que  más  fuera 
para  perros,  que  para  personas. 

J  así  ha  sucedido...  y  sucede.  Mas  lo  peor 
es  que  aún  no  se  ha  descifrado  el  enigma 
de  quiénes  son  los  causantes  de' que  esto 
ocurra. 

Los  harineros  juran  y  perjuran  que 
ellos  elaboran  buenas  y  abundantes  ha¬ 
rinas;  los  tahoneros  aseguran  que  esto  no 
es  así,  y  afirman  que  jamás  las  tuvieron  tan 
pocas  y  de  tan  mala  calidad...  y  ante  estos 
dos  pareceres,  el  alcalde  opina  que  lo 
más  prudente  es...  echarle  la  culpa  a  los 
obreros  panaderos. 

Si  no  se  tratase  de  un  problema  que  tan 
directamente  afecta  a  todos,,  sería  cosa  de 
tomar  el  asunto  a  broma;  pero  cuando  se 
contempla  ciertas  condescendencias,  cuan¬ 
do  se  ve  el  desconocimiento  de  unos,  la 
mala  fé  de  otros  y  la  apatía  de  aquellos  que 
.  por  razón  de  su  cargo  son  los  llamados  a 
resolver  el  problema,  creemos  sinceramente 
que  ha  llegado  la  hora  de  que  la  opinión 
pública  cordobesa  se  interese  de- verdad  en 
este  asunto,  antes  de  que  ocurra  lo  que 
nosotros  sospechamos. 

Sinceramente  creemos,  que  el  señor  go¬ 
bernador  l}izo  bien  metiendo  en  cintura  a 
los  tahoneros  cuando  estos  amenazaron  con 
cerrar  los  hornos,  pero  estimamos  que  ahí 
debió  terminar  su  gestión;  hubiérase  aho¬ 
rrado  disgustos  y  el  demostrar  que  no  hace 
falta  sólo  buena  fé  para  arreglar  ciertos  pro¬ 
blemas,  sino  dominio  y  conocimiento  de 
ellos. 

Decíamos  en  nuestro  artículo,  que  en  Jas 
fábricas  de  harinas  y  en  los  hornos,  estaba 
la  solución  del  problema  del  pan  en  Córdo¬ 
ba,  que  debía  ser  mejor  y  no  subir  de 

precio. 

Por  las  muestras,  vemos  que  nuestras  pa¬ 
labras  y  otras  dirigidas  en  este  mismo  sen¬ 
tido,  no  han  sido  atendidas  por  las  auto' 
ridades.  De  las  fábricas  de  harinas,  nada 
sabemos,  pero  de  los  hornos,  sí. 

Hemos  visto  con  indignacióh  que  varios 
industriales  cerraban  sus  panaderías  arro 
jando  a  la  calle  a  un  puñado  de  obreros, 
agravando  el  conflicto  de  la  producción  del 
pan  y  trayendo,  como  es  natural,  la  alarma 
al  vecindario,  que  sospechaba  que  seguiría  eL 
cierre  de  tahonas,  obedeciendo  a  un  acuerdo 
que  no  nos  atrevemos  a  calificar,  por  no  en¬ 
contrar  una  palabra  ló  bastante  dura  para 
empleada  contra  los  que  de  esta  forma  pro¬ 
ceden  con  un  pueblo  que  a  costa  de  su  san¬ 
gre  los  enriqueció. 

Mas,  en  el  fondo,  no  nos  extraña  el  pro- 


I  ceder  de  algunos  panaderos;  sabemos  que 
él- capital  no  tiene,  entrañas  y*  conocemos  la 
psicología  del  burgués;  pero,  lo  que  no  com 
I  prendemos,  lo  que  nos  extraña  sobre  mane¬ 
ra,  es  la  pasividad  de  las  autoridades  ante 
este  cierre  de  tahonas. 

¿Desconocen  el  señor  gobernador  y  el  se¬ 
ñor  alcalde  qu$  las  Ordenanzas  municipales 
previenen  que  los  dueños  de  panaderías, 
para  efectuar  el  cierre  de  ellas,  han  de  avi¬ 
sar  con  quince  días  de  anticipación? 

Nos  consta  que  este  aviso  no  lo  hicieron 
los  industiales,  pero  ignoramos  lo  que  las 
autoridades  opinan  sobre  este  caso. 

Si  se  tratara  de  pobres  obreros  que  pidie 
sen  más  jornal  o  menos  horas  de  trabajo,  se 
les  obligaría  a  cumplir' el  término  q¡ue  mar¬ 
ca  la  ley  para  declararse  en  huelga  y  si  se 
resistiesen,  seles  enviaría  a  la  cárcel  o  a  la 
deportación;  pero  como  no  se  trata  de  obre¬ 
ros  y  sí  de  patronos,  no  esperamos  que  esto 
suceda;  a  lo  sumo,  se  les  hará  concejales  en 
la  primera  elección  municipal. 

Y  mientras,  el  pueblo,  que  no  tenga  pan 
y,  si  lo  tipne,  que  sea  barro,  hasta  que  a  voz 
en  grito  pida  «pan  de  lujo»  aunque  lo  tenga 
que  pagar  caro  y  sin  repeso... 

¿No  es  esto  lo  que  se  busca,  señores  pana 
deros?  Nosotros  creemos  que  sí,  y,  por  lo  que 
a  nuestros  oídos  llega,  parece  que  los  taho¬ 
neros  han  encontrado  un  alivio. 

¿Fórmula,  convenio  con  las  autoridades? 
No;  para  esto,  se  necesita  cumplir  ciertos  y 
difíciles  requisitos  legales  de  larga  tramita. 
eión,y,como  autoridades  y  tahoneros  desean 
«arreglar  el  conflicto»,  parece  que,  mientras 
unos  hacen  la  vista  gorda,  otros  fabricarán 
pan  de  viena,  francés  y  otro  fino  en  piezas 
pequeñas,  propio  para  fondas,  restauranes  y 
gente  rica. 

Se  asegura  que  el  pan  único  se  continuará 
vendiendo  a  60  céntimos  kilo,  qué  lo  habrá 
en  abundancia  y,  que  merced  a  un  convenio 
respecto  a  las 'horas  de  trabajo  entre  patro¬ 
nos  y  obreros,  el  pan  tendrá  buenas  condi 
ciones  alimenticias. 

Si  es  cierto  esto  que  se  nos  dice,  no  lo 
aplaudimos,  porque  el  convenio  está  hecho 
a  «cencerros  tapados»,  sin  que  exista  garan¬ 
tía  legal,  pero  si  se  lleva  a  efecto,— y  los  taho¬ 
neros  cumplen  su  promesa  de  facilitar  cuan¬ 
do  no  haya  pan  único,  el  de  lujo  al  precio 
de  60  céntimos  el  kilo— como  medida  tran¬ 
sitoria,  bien  está  por  .  hoy,  pero  tengan  en 
cuenta  los  señores  conceiales  que  el  proble¬ 
ma  se  agudizará  muy  pronto,  y  para  enton¬ 
ces,  el  Ayuntamiento  debe  tener  en  condi¬ 
ciones  de  producir  mucho  y  buen  pan,  el 
horno  del  Asilo. 

Sin  perjuicio  de  que  otra  vez  las  auto 
ridades  tengan  las  energías  suficientes  pa¬ 
ra  incautarse  de  aquellos  hornos  cuyos  due¬ 
ños  los  cierren  injusta  y  arbitrariamente, 


¡  Libros  Nuevos 

Vargas  YTila,  Alba  Roja;  número  3  de  las 
I  obras  completas  y  del  mismo  autor  sobre 
las  Viñas  muertas,  de  la  misma  colección; 
publicado  por  R.  Sopeña,  cada  una  2  pe- 
ítas. 

Biblioteca  Selecta,  de  Ja  misma  casa;  TJn 
charlot  del  Mundo  Animal,  60  céntimos. 

Biblioteca  Infantil,  de  la  misma  casa;  se¬ 
gunda  serie  con  diez  bonitos  cuentos,  ilus¬ 
trados  con  láminas  al  cromo,  1‘35. 

Juan  Caballero  Rodríguez.  El  Separatista 
(cómo  se  ha  formado  un  alma  en  el  Catala¬ 
nismo). 

Edmundo  Jaloux.  El  Demonio  de  la  Vida, 
prologo  de  V.  Blasco  Ibáfiez,  versión  espa¬ 
ñola  de  N.  Hernández  Luquero.  (La  Novela 
Literaria),  rústica,  3  pesetas,  pasta;  3‘60. 

A.  Hernández  Catá.  Los  siete  pecados. 
(Biblioteca  nueva),  3. 

M.  Moreno  Recio.  Los  partidos  políticos 
Europeos.  Su  Historia.  Sus  Doctrinas  y  sus 
Hombres;  prólogo  de  M.  González  JIontoria. 
(Biblioteca  nueva),  4‘60. 

N.  Tasín.  La  Revolución  Rusa,  sus  oríge¬ 
nes.  Caída  del  Zarismo.  Revolución  de  Mar¬ 
zo.  El  Bolcheviquismo.  Sus  Doctrinas.  Sus 
Hombres  y  su  acción,  4. 

Guías  ilustradas,  Michelin  de  los  Campos 
de  Batalla,  (1914-1918).  Han  sido  publicados 
los  tres  volúmenes  que  describen  la  Batalla 
del  Marne;  I,  Llourco;  II,  Les  Marais  Saín 
Gond;  III,  La  Trouvée  de  Revigny.  Cada 
volúmen  en  francés,  ilustrado  en  papel  con¬ 
che,  3‘60. 

-Mapas  Michelin  de  España  para  automo¬ 
vilistas  en  .13  hojas.  Cada  una  en  papel,  2 
pesetas  y  4  en  tela. 

C.  W aitón  Gwoope,  curso  completo  de 
electricidad  práctica;  traducción  de  la  30 
edición  inglesa,  por  G.  Andrau,  11. 

P.  Cotferean.  Manual  práctico  del  insta¬ 
lador  electricista,  traducido  y  aumentado 
por  A.  Ferrer  Balman,  7‘50. 

Henry  Gerard.  Curso  teórico-práctico 
de  electricidad  industrial,  traducción  por 
G.  Andreu,  13. 

Antonio  Reyes  Huertas.  La  Sangre  de  la 
Raza,  4. 

Cartas  de  amor,  escogidas  entre  las  más 
hermosas,  anotadas  por  B.  Dangennes,  3‘60 
Anatole  France.  Podrin  (le  petit  Pierre) 
traducido  por  Luís  Ruíz  Contreras  3‘60 
Pérez  Zúñiga.  Humorismo  Rimado  4. 

Azorín.  París  bombardeado.  Mayo*  y  Ju¬ 
nio  de  1918,  1‘60. 

S.  Ramón  y  Cajal  y  J.  F,  Tello  y  Muñoz. 
Manual  técnico  de  anatomía  patológica  (au¬ 
topsia,  Histología  Patológica, Bacteriología- 
con  grabados  intercalados  en  el  texto,  10. 

De  venta  en  la  Librería  Nacional  y  Ex¬ 
tranjera,  de  Juan  Font  Navas,  San  Fernan¬ 
do,  número  34.— Córdoba. 


ANDALUCIA 


EL  ACUERDO  DE  MONTILLA 


Bases  acordadas,  bajo  la  acertada  inter¬ 
vención  del  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Córdoba,  don  Julio  Blasco  Perales,  para 
la  terminación  de  la  huelga  de  Montilla. 

Reunidos  bajo  la  presidencia  del  ilustrísi- 
mo  señor  Gobernador  civil  de  la  provincia 
las  comisiones  designadas  por  las  respecti¬ 
vas  entindades  de  patronos  y  obreros  para 
que  en  concepto  de  amigables  componedo¬ 
res  den  solución  a  las  diferencias  surgidas 
que  han  dado  motivo  a  la  declaración  de 
huelga,  despuép  de  ampia  discusión  esta¬ 
blecen  y  se  obligan  por  una  y  otra  parte  al 
cumplimiento  de  las  siguientes  bases: 

Tarifa  de  jornales: 

Viñas. — En  todos  los  trabajos,  excepto 
injerto  y  poda,  tres  pesetas  cincuenta  cén¬ 
timos. 

Poda  e  injerto.— Tres  pesetas  y  cinco  cén¬ 
timos. 

Mujeres.— En  todas  fas  faenas  agrícolas, 
•dos  pesetas. 

Muleros. — En  todas  las  operaciones,  tres 
pesetas  setenta  y  cinco  céntimos. 

Aceitunas.— Hombrea,  tres  pesetas  cin¬ 
cuenta  céntimos. 

Taladores .  — Cuatro  peseta^  veinticinco 
céntimos  y  la  leña  de  costumbre. 

Trazadores.— Tres  pesetas  setenta  y  cinco 
céntimos. 

Molineros.— Tres  pesetas  cincuenta  cénti¬ 
mos.  Los  que  trabajen  en  fábricas  movidas 
a  vapor  o  electricidad  sólo  darán  ocho  horas 
de  trabajo  con  igual  jornal. 

Gañanes.— En  los  cortijos  y  en  todo  tiem¬ 
po,  con  comida,  tres  pesetas. 

Muchachos  menores  de  16  años. — Tres 
pesetas  y  más  pequeños,  o  sea  de  12  años 
para  abajo,  precios  convencionales. 

De  quinzada.— Iguales  precios,  más  los 
avíos,  o  cincuenta  céntimos,  para  toda  clase 
de  obreros,  excepto  para  los  taladores,  que 
serán  sesenta  céntimos. 

Condiciones  de  trabajo. 

Primera.  Este  contrato  regirá  desde  hoy 
hasta  el  treinta  de  Abril  próximo. 

Segunda.  Para  los  trabajos  en  el  ruedo, 
la  salida  de  la  población  será  media  hora 
después  de  apuntar  el  sol  y  la  entrada  al 
ponerse,  y,  para  las  faenas  de  quinzada,  las 
horas  de  trabajo  serán  de  sol  a  sol. 

Tercera.  Durante  las  faenas  de  recolec¬ 
ción  de  uvas  el  descanso  será  de  una  hora 
de  almuerzo,  otra  de  comida  y  un  cigarro 
por  la  mañana  ir  otro  por  la  tarde  de  a  me- 


En  el  pasado  mes  de  Junio,  los  obreros 
agricultores  de  Jerez  de  la  Frontera  formu¬ 
laron  a  los  patrones  unas  reclamaciones, 
sustentadas  y  razonadas  a  la  vista  de  la 
enorme  elevación  de  los  precios  alcanzados 
por  las  subsistencias. 

Se  negaron  los  patronos  a  aceptar  aqué¬ 
llas,  y  los  obreros,  amparándose  en  un  de- 


dia  hora.  Para  las  demás  faenas  serán  igua 
les  horas  para  las  comidas  y  tres  cigarros 
durante  el  día  para  los  podadores  e  injerta¬ 
dores  y  cuatro  para  las  demás  faenas  agid- 
colas. 

Cuarta.  Tendrán  derecho  los  obreros  que 
no  estén  con  yuntas  de  bueyes  o  mulos,  a 
una  vestida  cada  diez  días  y  los  que  estén 
con  toda  clase  de  trabajos  cada  quince. 

Quinta.  Desde  ahora  hasta  el  20  de  Oc¬ 
tubre  próximo  no  podrán  los  patronos  con¬ 
certar  contratos  de  aceituna  a  destajo  más 
que  con  los  obreros  de  la  localidad,  siempre 
a  base  de  que  se  ofrezcan  por  ambas  partes 
las  posibles  garantías  que  aseguren  su  cum¬ 
plimiento;  pasado  este  plazo  se  mantendrá 
igual  espíritu  de  preferencia  a  favor  de  los 
obreros  del  pueblo,  pero  los  contratos  que 
se  celebren  con  forasteros  se  respetarán.  En 
escrito  existirán  cláusulas  de  garantía  mí¬ 
nima  mediante  las  cuales  el  patrono  que  fal¬ 
te  a  su  cumplimiento  pagará  al  Contro  Obre¬ 
ro  una  multa  de  quinientas,  y  los  obreros, 
para  asegurar  el  perjuicio  que  por  el  mismo 
motivo  acasionen,  dejarán  en  depósito  una 
cantidad  equivalente  a  la  tercera  parte  del 
precio  pactado.  En  esos  contratos  deberá 
concretarse  la  capacidad  de  la  medida  de 
ja  aceituna  y  quien,  después  de  fijada  la 
presentara  mayor,*  será  denunciado  al  J uz- 
gado  por  delito  de  estafa. 

Sexta.  Quedan  absolutamente  prohibi¬ 
das  para  una  y  otra  parte  toda  clase  de  re¬ 
presalias. 

Séptima.  Tanto  por  la  parte  obrera  como 
por  la  patronal  se  designarán  dos  individuos 
que  constituyan  un  tribunal  arbitral,  el  que 
con  poder  ejecutivo  inponga  las  sanciones 
que  estime  justas  por  incumplimiento  de 
este  contrato  por  cualquiera  de  las  partes  y 
el  Presidente  de  este  tribunal  será  elegido 
por  los  cuatro,  recayendo  el  nombramiento 
en  cualquier  persona  de  la  población. 

Octava.  Se  establece  como  condición  que 
en  los  contratos  a  destajo  habrá  de  quedar 
garantido  para  el  obrero  el  jornal  señalado 
en  la  tarifa  como  remuneración  mínima. 

Montilla  a  ocho  de  Septiembre  de  mil  no¬ 
vecientos  diecinueve. — Por  los  patronos:  Jo¬ 
sé  Naranjo ,  Manuel  Velasco,  Antonio  Prieto, 
Jaime  Climent,  José  Ruíz  Castilla,  Juan 
P.  Susbielas,  Antanio  Rey.— Por  los  obreros: 
Manuel  MorenoR  ojas,  Antonio  García,  Ma¬ 
nuel  García,  Francisco  Muñoz,  Manuel  Ruz, 
José  Rubio,  Francisco  Zafra. 


recho  constitucional  y  previos  los  trámites 
legales,  declararon  la  huelga. 

No  hubo,  por  parte  de  los  obreros,  trans¬ 
gresión  legal  de  ninguna  especie. 

Intervino  entonces  el  general  La  Barrera. 
Convocó  una  reunión  de  ambas  partes.  Los 
obreros  no  quisieron  aceptar  las  bases  con: 
feccionadas  porque  sólo  a  los  intereses  pa¬ 


tronales  se  atendió.  El  renombrado  general 
inmediatamente  ordenó  la  detención  de  la 
Junta  directiva  y  otros  compañeros  signifi¬ 
cados,  hasta  el  número  de  18,  los  cuales,  cau¬ 
telosamente,  fueron  sacados  de  la  localidad, 
bien  escoltados  por  la  guardia  civil,  carre¬ 
tera  adelante...  y.  con  rumbo  ignorado... 

Estaban  servidos  los  intereses  patronales. 

El  día  29  del  mismo  mes  en  que  esto  ocu¬ 
rría,  esta  Secretaría  formuló  reclamación  al 
ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Goicoechea. 

Se  pedía  al  ministro  depuración  de  los 
hechos  y  la  vuelta  a  sus  hogares  de  los 
obreros  extrañados. 

El  distinguido  ministro  no  dió  la  menor 
repuesta. 

De  entonces  a  la  fecha  el  gremio  de  agri¬ 
cultores  pidió  al  anterior  y  actual  Gobierno 
reiteradamente  la  libertad  de  los  extraña¬ 
dos.  Tres  telegramas  a  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros,  otros  tres  al  departa¬ 
mento  de  Gobernación  y  una  exposición  al 
mismo,  tampoco  merecieron  la  menor  res¬ 
puesta. 

El  día  15  del  pasado  Agosto  volvió  esta 
Secretaría  a  formular  la  petición  de  levan¬ 
tamiento  de  extrañamiento  impuesto  a  los 
compañeros  agricultores  de  Jerez. 

Tampoco  hemos  merecido  del  ministro  la 
menor  repuesta. 

Hoy  recibimos  nuevos  informes  de  que 
siguen  desterrados.  -  ¡ ! 

En  la  provincia  de  Almería.  En  Gergal: 
José  Ballesteros,  Juan  Dueñas  y  Miguel  Ca¬ 
ro;  en  Dalias:  Diego  Martínez,  Miguel  Ro¬ 
dríguez  y  Bizarro;  en  Beire:  Francisco  Caro, 
Francisco  Valle  y  José  Guerrero  (hijo);  y  en 
Lanjar:  Francisco  Olmo,  Francisco  López  y 
Moreno. 

En  la  provincia  de  Málaga.  En  Yunquera: 
Sebastián  Oliva,  Antonio  Corrales  y  Juan 
Baulis;  en  Alozaina:  Francisco*  Fernández, 
Luís  Romero  y  Antonio  Padilla,  y  en  Atá¬ 
jate:  José  Guerrero  (padre),  Juan  Mota  y 
Miguel  Zarzuela. 

Tiene  para  nosotros  explicación  la  reso¬ 
lución  del  general  la  Barrera,  dando  satis¬ 
facción  a  intereses  de  la  clase  que  represen¬ 
ta;  la  tiene  también  el  desprecio  con  que  es¬ 
cuchó  a  aquellos  trabajadores  que  pedían  la 
libertad  de  los  detenidos;  la  tiene  igualmen¬ 
te  la  desconsideración  con  que  los  ministros 
de  la  Gobernación  trataron  á  la  representa* 
ción  de  un  Partido,  cual  el  nuestro,  de  acre¬ 
ditada  carta  de  naturaleza  en  la  política  es¬ 
pañola.  No  nos  explicamos,  en  cambio,  la 
existencia  de  odio  tan  acentuado  hacia  un 
grupo  de  trabajadores,  cual  el  que  se  mues- 
tDa  contra  los  agricultores  de  Jerez. 

Odio  despreciable,  pasión  mezquina,  tiene 
que  ser  lo  que  haya  en  el  fondo  del  caso 
que  denunciamos.  Pasó  la  huelga,  pasó  la 
recolección,  pasó  aquel  huracán  que  tanto 
hizo  temblar  a  las  almas  ruines  de  los  bur¬ 
gueses  andaluces...  ¿Qué  otra  cosa  puede 
ser  sino  odio?  De  personas  mortificadas  en 
su  amor  propio,  de  seres  heridos  en  sus 
grados  de  mando  y  en  sus  ostentaciones, 
porque  un  puñado  de  hombres  tuvo  la  va¬ 
lentía  de  defender  el  pan  de  sus  hijos,  no 
al  través  de  una  carretera,  sino  al  pie  del 
yunque. 

A  los  trabajadores  hacemos  exposición  de 
estos  hechos  para  que  de  ellos  hagan  pro¬ 
pagación. 

De  anteriores  y  de  los  actuales  ministros 
proceden  las  desconsideraciones  y  malos 
tratos  para  la  clase  trabajadora. 

Madrid  13  de  Septiembre  de  1919.— -Por 
la  Comisión  ejecutiva,  Daniel  Anguiano, 
secretario. 


LOS  DESTERRADOS  DE  JEREZ 


ANDALUCIA 


La  vendimia  en  el  Condado 


Todos  los  años,  en  esta  época  en  que  se 
acerca  la  recolección  de  la  uva,  se  observa 
cierto  malestar  entre  la  clase  proletaria  y 
entre  los  poseedores  de  pequeñas  parcelas 
dedicadas  al  cultivo  de  la  vid. 

La  imprevisión,  hija  de  la  carencia  de  una 
entidad  reguladora  de  precios  de  uvas  y 
jornales,  hace  que,  acercándose  la  vendimia, 
se  observe  en  el  ambiente  cierta  inquietud, 
que  ya  en  un  año,  no  lejano,  ocasionó  algu¬ 
nos  conflictos  graves. 

Ahora  parece  que  se  logrará  fundar  esa 
entidad  reguladora,  merced  a  que  al  frente 
de  su  organización  se  ha  puesto  el  ilustrado 
y  activo  abogado  de  Huelva  don  José  Teje¬ 
ro  González,  exdiputado  a  Cortes  por  dicha 
ciudad. 

Para  tratar  los  importantes  temas  relacio¬ 
nados  con  el  probable  conflicto,  el  señor  Te¬ 
jero  convocó  una  asamblea  Agraria,  que  se 
celebró  en  La  Palma,  con  un  brillante  éxito, 
pues  a  ella  concurrieron  representantes  de 
los  cultivadores  de  uvas,  obreros  del  campo, 
lagares  y  bodegas  y  conductores  de  carros  y 
caballerías  de  todos  los  pueblos  del  con¬ 
dado. 

Por  la  tarde  se  celebró  bajo  la  presiden¬ 
cia  del  señor  Tejero  la  asamblea  de  delega¬ 
dos,  en  la  que  se  tomaron  los  siguientes 
acuerdos: 

Primero.  Determinar  diez  reales  arroba, 
como  mínimo,  el  precio  de  la  uva  en  los 
lagares,  tomando  La  Palma  y  Bollullos  co¬ 
mo  tipo.  El  referido  precio  deberá  estar 
anunciado  en  los  lagares  a  la  admisión  del 
fruto.  % 

Segundo.  Que  los  lagares  admitan  si¬ 
multáneamente  la  uva  de  todos  ¡os  propie¬ 
tarios  sin  dar  preferencia  a  la  de  los  pro¬ 
pietarios  de  aquellos. 

Tercero.  Que  los  Ayuntamientos  esta¬ 
blezcan  romanas  o  balanzas  reguladoras  y 
que  las  que  se  empleen  en  las  bodegas  es¬ 
tén  a  prudente  altura-para  que  pueda  verse 


por  el  arriero  o  representante  del  propieta¬ 
rio  de  la  uva,  el  peso  que  den  las  cargas  o 
carretadas  que  lleven  al  lagar. 

"  Cuarto.  Regulación  de  los  jornales  según 
las  costumbres  de  cada  pueblo  sin  que,  aún 
en  el  caso  de  que  se  estipulen  tareas,  pue¬ 
dan  bajar  aquellos  de  sesenta  céntimos  por 
carga.  Tampoco  podrá  exigirse  a  los  jorna¬ 
leros  una  tarea  mayor  de  cinco  cargas,  o 
sean  cuarento  y  cinco  o  cincuenta  arrobas. 

Si  los  trabajos  son  a  jornal,  éste  no  baja¬ 
rá  de  seis  pesetas. 

Quinto.  Para  el  transporte  de  uvas  se  ha 
establecido  la  siguiente  tarifa: 

Conductores  de  carros,  ocho  pesetas;  mu¬ 
los,  1‘60;  asnos,  3  pesetas. 

Sexto.  También  los  jornales  de  los  que 
trabajen  en  lagares  serán  regulados,  según 
las  costumbres  de  cada  pueblo;  aquel  no 
podrá  ser  menor  de  seis  pesetas,  contándose 
la  jornada  de  diez  horas. 

Séptimo.  Pedir  al  Gobierno  la  constitu¬ 
ción  de  las  Juntas  conciliarias  que  determi¬ 
nen  la  forma  en  que  han  de  trabajar  en  la 
vendimia  los  forasteros. 

Estos  lo  harán  solamente  en  el  caso  de 
que  en  los  pueblos  no  haya  parado  ningún 
obrero  de  la  localidad  y  hagan  falta  brazos. 

Los  forasteros  trabajarán:  en  las  mismas 
condiciones  en  que  lo  hagan  los  trabajado¬ 
res  del  pueblo  en  que  presten  sus  servicios. 

Además  de  los  de  las  faenas  de  vendimia 
se  establecieron  los  precios  de  jornales  en 
las  demás  faenas  campesinas,  siendo  la  ta¬ 
rifa  acordada  la  siguiente:  Podadores,  3‘50; 
gañanes,  4‘50;  cavadores  de  viñas,  4‘50;  ta¬ 
ladores,  4‘50;  limpiadores  de  olivos,  4;  va¬ 
readores,  4;  muchachos,  3;  mujeres  recoje- 
doras  de  aceitunas,  2‘25;  peones  albañiles,  6. 

La  importancia  del  acto  celebrado  en  La 
Palma  hace  esperar  una  gran  renovación  en 
la  vida  de  estos  pueblos.— Almonte.  Sep¬ 
tiembre  de  1919.- Juan  Agricultor. 


LIBROS  Y  REVISTAS 


Publicaciones  del  Centro  Regionalista  Andaluz 


«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica .  8 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos . 1 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0  50 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  4 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

Ochoa  y  Vila . 0  50 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 
Julio  Senador  Gómez.  .  .  .  .015 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 


ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . 0  25 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  0  50 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  .  0  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 

Ronda . .  .  0  50 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 

«La  Sociedad  délas  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz.— Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 


Ptas. 


histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson. — Después  del  Ar¬ 
misticio.  —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  . 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaeiones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 

«La  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  . 


2  50 

0  50 

2  50 

0  50 


EN  PRENSA 


Motamid  —  Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  50 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 


Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  de  referencias 

Taller  de  Talabartería 

DE  - 

RAFAEL  RUIZ 

Se  construyen  toda  clase  Se  gnarniciones, 
sillas  te  montar  y  arneses 
€oBi<*epí*só*a,  29.-CÓRB0BA  I 

Mármoles-Escultura-Aclorao 

R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones  i 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


REVISTA  SECD A|M Ali 
-  INDEPENDIENTE  « 
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FERIAS  DE  ANDALUCÍA 


CÓRDOBA  Y  SEVILLA 

_ 20  CENTS. 

Andalucía  para  sí,  para  España 
y  para  la  Humanidad. 


DIBUJO  I)E  JOSÉ  MANUEL. 


imprenta 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Car-bonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 

-i  _  i onatrn  ■  liúnü’Rr 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Biihler.  Producción  diaria  35  000  klgs.  ... 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


tinos  de  Montiua  y  ios  momee.  *  -  *  1 

Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra  venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.  -  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUILAR  DELA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabonea.  Produ  '.cióu  diaria  20.000  luios  de  aceite 


LUI 

Fábrica  de  Jabones 

DE  - 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON  Vicente  Wai  Gamito 


12,  Velázque/,  12 
SEVILLA 
El  ÉDÜM.  ALIMITE  í 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 
CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

_ _ _ _ _ _  H U LLERAS 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 

que  desee  el  comprador.  r 

Sulfates  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 

PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 
Oficinas:  Aveu.d»  de  Canalejas,  9,  duplica,.».  AGENCIA  REGIONAI.  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

exportadores 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 
Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  G.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  <  Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

.IB,  U.  - 


ANDALUCIA 


La  reforma  de  Sevilla 

De  El  Liberal,  de  Madrid 

El  ministro  de  la  Gobernación  ha  pasado 
a  informe  del  Ayuntamiento  de  Sevilla  una 
instancia  formulada  por  don  Manuel  Cristó¬ 
bal  y  Mañas,  solicitando  la  autorización  ne¬ 
cesaria  para  formar,  previo  el  depósito  que 
marca  la  ley  de  reforma  y  saneamiento  de 
grandes  poblaciones,  el  proyecto  definitivo 
de  la  reforma  interior,  ensanche  y  sanea¬ 
miento  de  aquella  ciudad,  cuyas  obras  se 
describen  en  la  Memoria  de  anteproyecto, 
presentada. 

Trátase  de  abrir  en  el  centro  de  Sevilla 
un  polígono  o  cintura  de  nuevas  vías,  con 
los  condiciones  adecuadas  a  la  locomoción 
mecánica  moderna,  sin  destruir  lo  que  como 
histórico  o  típico  debq  conservar  aquella 
población;  antes  bien,  facilitando  el  acceso 
a  las  calles  donde  radican  los  monumentos 
y  edificios  públicos  y  preparando  el  enlace 
con  el  centro  urbano  del  futuro  ensanche. 

En  evitación  del  conflicto  que  produciría 
el  derribo  de  más  de  460edificiosyquepriva- 
rá  de  vivienda  a  9.000  familias,  se  propone 
la  urbanización  de  los  terrenos  del  Prado  de 
San  ¡Sebastián  (trasladando  a  otro  lugar  la 
celebración  de  la  feria),  y  la  transformación 
en  grandes  vías  urbana  de  los  paseos  de 
Catalina  de  Riñera  hasta  la  calle  María  Lui¬ 
sa  y  de  las  carreteras  vieja  y  nueva  de  Cá¬ 
diz,  hasta  el  límite  del  término  municipal 
de  Sevilla,  convirtiendo  ésta  última  en  un 
magnífico  paseo  del  tipo  o  perfil  de  la  Cas¬ 
tellana,  de  Madrid. 

El  pensamiento  de  los  iniciadores  de  tan 
magna  empresa  es  hacer  de  Sevilla,  en  cin¬ 
co  años,  una  población  de  doble  vecindario, 
mostrando,  con  ocasión  del  gran  certamen 
j  hispano- americano,  el  arte  de  dos  edades 
\  muy  distantes  en  la  Historia, 
j  En  el  desarrollo  técnico,  artístico  y  econó¬ 
mico  del  proyecto  trabajan  activamente  los 
técnicos  españoles  más  experimentados  en 
esta  materia,  bajo  una  dirección  y  agrupa¬ 
ción  financiera  industrial  potente  y  perfecta 
que  asegura  el  éxito  de  la  ejecución  de  la  idea. 

Gonocemos  la  memoria  redactada  por  el 
señor  Mafias,  prestigioso  administrador  de 
Propiedades,  Rentas  y  Arbitrios  del  Ayun¬ 
tamiento  de  Madrid,  y  podemos  afirmar  que 
se  trata  de  un  notabilísimo  estudio  que  se¬ 
guramente  será  informado  favorablemente 
por  la  Corporación  municipal  de  Sevilla. 

Aprobado  y  puesto  en  ejecución  el  magno 
proyecto  del  señor  Mañas,  la  capital  de  An¬ 
dalucía  experimentará  una  total  transforma¬ 
ción,  que  la  convertirá  en  una  de  las  pobla¬ 
ciones  más  hermosas  del  mundo. 


La  pequeña  conjura 

De  El  Noticiero  Sevillano 


Seguimos  bullisiosamente  el  correr  de  los 
tiempos. 

Primero  fueron  tiempos  de  Juntas  de  de¬ 
fensa.  Militares,  paisanos,  pequeños,  pode¬ 
rosos,  patronos  y  menestrales,  hombres  y 
mujerés.  Todo  consistía  en  una  promesa  se¬ 
creta  y  en  una  palabra  de  honor  que  en¬ 
viabais  a  Madrid,  donde  residía  la  Junta  su¬ 
perior.  Lo  mismo  si  erai.5  modisto  de  señoras 
que  si  pertenecíais  al  honorable  gremio  de 
cocineros  de  bar. 

Mas  luego  vinieron  los  Sindicatos.  Furia 
sindicalista  por  doquier.  Guerra  al  patrono. 
Todo  el  mundo  trabajador.  En  esta  pobre 
Andalucía  nuestra,  donde  hay  más  de  un  75 
por  100  de  analfabetos,  y  donde  el  analfa¬ 
betismo  no  es  patrimonio  exclusivo  de  los 
desheredados,  conversaba  yo  una  vez  con 
un  agricultor  que  tenía  cerca  de  cien  hom¬ 
bres  en  sus  cortijos,  y  me  aseguraba  formal¬ 
mente  que  él  no  era  patrono.  Es  que  la  pala¬ 
bra  sonaba  mal.  Pero  ya  se  sindicaron  los 
patronos.  Y  el  título  de  patrono,  como  el  de 
burgués,  se  ostenta  con  una  relativa  im¬ 
pudicia. 

Pero  ahora  parece  que  hemos  llegado  al 
tiempo  de  las  conjuras.  Es  el  plato  diario 
de  la  gran  prensa,  la  gran  educadora,  la  gran 
domadora.  Y  todos  nos  sentimos  conjurados. 

Por  esto,  los  hombres  que  en  Córdoba 
pertenecen  a  la  grey  política,  se  han  creído 
en  el  deber  de  conjurarse.  ¿Contra  quién? 
Contra  todo  y  contra  todos.  El  caso  es  con¬ 
jurarse.  Pero  hacen  algo  más.  Después  de 
conjurarse  se  han  rebelado.  Podríamos  aquí 
colocar  una  frase  histórica:  Ha  estallado  la 
conjura. 

Pues,  señor:  érase  el  caso...  que  como  aho¬ 
ra  mandan  los  conservadores  arriba  (nada 
más  clásico  que  el  romance  popular),  los 
conservadores  de  aquí  abajo  sintieron  que 
era  llegada  su  hora  y  pidieron  la  Alcaldía. 

Y  el  amo  y  señor  de  la  provincia  de  Cór¬ 
doba,  que  hoy  es  don  José  Sánchez  Guerra, 
porque  al  otro  todo  el  mundo  le  habla  de 
«tú»,  ordenó  que  fuera  nombrado  un  anti¬ 
guo  ex  alcalde,  que  tiene  la  representación 
de  las  fuerzas  comerciales  de  la  ciudad.  In¬ 
mediatamente,  con  j  ura  de  los  conservadores. 
Reunión  clandestina.  Nota  oficiosa.  No  nos 
dá  la  gana,  contestó  el  gremio  conservador, 
con  toda  diplomacia.  No  aceptamos  impera¬ 
tivos.  Desconocemos  el  verbo. 

Pero  como  el  verbo  es  capaz  de  enseñar¬ 
le  los  dientes  a  su  sombra,  con  toda  su  fina 
arrogancia  cordobesa,  ordena  y  manda,  de 
acuerdo  con  su  sobrino,  que  como  la  impor¬ 
tancia  de  los  concejales  es  análoga  «a  la  de 
las  tarjetas  americanas»,  haciendo  caso  omi¬ 
so  de  su  conjura,  se  nombre  al  alcalde  de¬ 
signado  y  dimita  el  actual. 

¿Era  poco  la  conjura  conservadora?  Con¬ 
jura  liberal  al  canto.  Nuestro  alcalde  liberal 
no  dimite,  dicen  los  liberales  conjurados. 
Nosotros  hemos  votado  un  alcalde  popular 


por  dos  años,  y  lo  sostenemos  con  nuestro' 
voto.  Y  en  la  nota  oficiosa,  los  conjurados, 
con  toda  franqueza,  se  expresan  así:  Los 
tiempos  de  los  borregos  han  pasado... 

¿Qué  quiere  decir  esto?  El  cacique  ha 
muerto.  Y  sus  exequias  son  una  vasta  con¬ 
jura.  Ya  las  órdeqes  de  arriba  no  son  artí- 
culo  de  fe.  Y  por  entidades  y  corporaciones 
corre  un  cierto  airé  de  fronda  que  parece 
purificador. 

Pero  ándense  con  cuidado  esos  concejales 
cónjurados  No  están  los  tiempos  para  revo¬ 
luciones.  Don  José  es  un  elemento  de  orden 
y  sería  capaz,  si  esos  rebeldes  no  deponen 
su  actitud  violenta,  de  procesar  al  Ayunta¬ 
miento... 


Cosas  veredes... — L.  8.  Ría. 


Los  campos  y  los  toros 


I  )e  El  Día ,  de  Madrid 


En  el  informe  que  ha  remitido  el  Servicio 
Agronómico  de  Sevilla,  refiriéndose  a  los  es¬ 
tudios  hechos  en  diez  y  siete  pueblos  de  la 
provincia,  se  dice  que  nada  más  que  en 
esos  pueblos  hay  450.000  hectáreas  de  terre¬ 
no  sin  cultivar,  dedicadas  a  cotos  de  caza  y 
a  prados  para  pastos  de  reses  de  lidia.  | 

Andalucía,  esa  bella  región,  es  un  inmen¬ 
so  coto  de  caza.  El  origen  de  la  miseria  es¬ 
pañola  está  en  esos  campos  yermos,  Tefugio 
y  criadexo  de  alimañas;  en  esos  ríos  cuyas 
aguas,  desaprovechadas,  baldías,  vari  al  mar, 
mientras  a  su  vera  se  agostan,  faltos  de  hu¬ 
medad,  los  tiernos  alcaceles. 

Años  y  años,  la  voz  patriótica  de  algu¬ 
nos  intelectuales  ha  plañido  en  libros  que- 
duermen,  llenos  de  polvo,  en  las  viejas  Bi¬ 
bliotecas,  y  en  artículos  sembrados  a  voleo 
en  periódicos  y  revistas,  de  este  enorme 
abandono,  de  esta  gran  incuria  de  nuestros 
Gobiernos,  de  esta  modorra  que  asemeja  a 
]a  muerte  del  espíritu  público.  Y  los  campos 
siguen  sin  cultivo;  y  las  aguas  de  los  ríos 
no  se  aprovechan,  y  los  pedriscos  matan  las 
sementeras,  y  el  vetusto  arado  romano  ara¬ 
ña  todavía  esta  pobre  tierra  española  en  es¬ 
tos  tiempos,  en  que  miles  de  aereoplanos 
surcan  los  aires,  y  los  submarinos  bucean 
en  el  fondo  del  mar. 

Pero  a  falta  de  esa  riqueza  perdida  tene¬ 
mos  bravos  toros  y  multitud  de  toreros,  y 
grandes  cotos,  donde  «la  caza  es  tan  abun¬ 
dante  que  destroza  los  misérrimos  sembra¬ 
dos  vecinos». 

El  informe  del  Servicio  Agronómico  an¬ 
gustia  y  llena  de  pesadumbre  a  los  que  ama-- 
mos  a  España,  a  la  España  sin  retórica,  sin 
políticos,  sin  mercaderes  y  próceras  que, 
mieutras  se  llenan  la  boca  hablando  de  sai 
amor  a  la  tierra  en  que  nacieron,  acotan  y 
cercan  anormes  extensiones  de  terreno,  ha¬ 
ciendo  que  los  brazos  que  pudieran  Culti¬ 
varlos  enriqueciéndonos,  se  vayan  al  ex¬ 
tranjero. 
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ÍIPORTAHTISIMO 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  «le  aparatos  nt 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  eostte  «le  su 
elaboración 

a  más  de  8  o  80  cents,  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  de  1.*  y  otra  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  peltlos  diriiirse  a  D.  narciso  Bírlala 
calle  de  Teatinos,  8. 1°,  ALICANTE 


ANDALUCIA 


¿QUE  ES  LIBERTAD? 

De  Woodrow  Wilson 


¿Qué  es.  libertad?  He  tenido  en  mi  mente 
mucho  tiempo  una  imagen  de  la  libertad. 
Supongamos  que  construyo  una  pieza  de 
maquinaria;  pero  lo  hago  tan  mal  que,  al 
acoplarla,  siempre  choca  con  las  demás  pie¬ 
zas,  estorbando  y  trastornando  a  todas.  La 
libertad  consistiría  en  que  ensamblaran 
bien.  La  máquina  necesita,  para  funcionar, 
que  el  émbolo  se  ajuste  perfectamente  con 
las  demás  partes. 

¿Qué  es  la  libertad?  Cuando  decís  que  la 
locomotora  corra  libremente,  ¿qué  queréis 
decir?  Que  sus  piezas  están  bien  ensambla¬ 
das,  que  no  hay  roces  violentos;  la  fricción 
se  ha  reducido  al  mínimo.  Habláis  de  un 
barco,  y,  para  expresar  que  obedece  al  vien¬ 
to,  decís  que  navega  libremente.  Sin  viento, 
el  barco  se  parará,  quedará  «encadenado», 
según  la  gráfica  expresión  de  los  marinos. 
Volverá  a  navegar  libremente,  cuando  de 
nuevo  se  ajuste  a  las  fuerzas  que  debe  obe¬ 
decer  y  que  no  puede  desafiar. 

La  libertad  humana  consiste  en  la  perfec¬ 
ta  adaptación  de  intereses,  energías  y  acti¬ 
vidades. 


GUITARRA  ESPAÑOLA 


Aunque  digas  lo  contrario, 
matan  las  penas  de  amor: 

¡piensa  como  en  su  agonía 
está  ya  mi  corazón! 

¿Por  qué  tardas,  serranilla, 
cuando  sabes  lo  que  sufro? 

¡Mira  que  mi  corazón 
va  contando  los  minutos! 

Unas  tras  otras  se  unen 
las  penas  de  mi  cariño, 
que  ya  sin  penas  me  aburro 
y  ya  sin  penas  no  vivo. 

Si  un  cuchillo  me  partía 
por  mitad  el  corazón, 
tanto  no  lo  sentiría 
como  siento  la  traición 
con  que  alargas  mi  agonía. 

A  todo  el  mundo  repito 
que  nada  me  importas  ya 
y  cuando  escucho  tu  nombre 
siento  ganas  de  llorar. 

¡Corazón  de  Andalucía, 
eres  en  todo  momento, 
fuerte,  para  la  amenaza, 
blando,  para  el  sentimiento! 

Nakciso  Díaz  dk  Escovar 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS,  17 

— —  MADRID - | 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos .  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x/2  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  1/i  por  1O0  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5-ooo. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


El  único  que  por  su  extraordinaria  suavidad  ni  cansa  ni 
irrita,  desinfectando  enérgicamente  sin  molestias  el  tubo 
dijestivo. 

Puede  administrarse  como  laxante,  mezclando  en  el  des¬ 
yemo  únicamente  el  contenido  de  uno  de  los  tres  papeles, 
hasta  conseguir  la  deseada  normalidad. 

Para  esa  eficacia  es  indispensable  exigir  el  legítimo  e  in¬ 
substituible  BESOY,  sin  dejarse  engañar. 


ANDALUCIA 


JUEGOS  FLORALES  en  CÓRDOBA  de  la  ARGENTINA, 
organizados  bajo  los  auspicios  del  Círculo  Español 
para  celebrar  EL  DÍA  DE  LA  BAZA 


En  este  periodo  crítico  de  la  historia,  atra¬ 
viesa  España  por  un  fase  de  renovación  in¬ 
negable.  El  genio  de  la  Raza,  dormido  por 
tanto  tiempo  bajo  la  balumba  de  múltiples 
factores  que  en  el  andar  de  los  siglos  se 
presentaron,  despierta  lleno  de  portentosa 
vitalidad,  y,  sacudiendo  sus  gigantes  alas, 
remóntase  a  las  alturas  luminosas,  en  las 
cuales,  un  día,  brilló  con  resplandores  ine¬ 
fables,  calentando  la  tierra  con  el  fuego  sa¬ 
grado  de  su  inspiración. 

Al  cansancio  originado  por  el  enorme  des¬ 
gaste  de  quien  produjo  diecinueve  naciones, 
algunos  menguados  filósofos  dieron  el  nom¬ 
bre  de  muerte,  y  al  solar  en  que  el  genio 
descansaba,  la  injuriosa  denominación  de 
tumba. 

Pero  se  equivocaron.  El  genio  dormía  y 
despertó. 

España,  que  a  fines  del  pasado  siglo  vió 
derramada  a  torrentes  la  sangre  de  sus  hi¬ 
jos  y  arrancados  los  últimos  pedazos  de  su 
vasto  imperio  colonial,  ha  conseguido  en 
diecinueve  años  lo  que  ninguna  nación  del 
mundo  consiguiera. 

Las  ciencias,  las  artes,  las  industrias,  han 
tendido,  en  pos  del  genio  inmortal,  su  en¬ 
cumbrado  vuelo. 

Es  el  espíritu  caballeresco  de  la  Raza  que 
surge  entre  explosiones  de  vida,  para  ocu¬ 
par  en  la  historia  de  la  humanidad  el  sitio 
de  preferencia  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponde. 

Hoy,  la  España  fuerte,  la  España  redivi¬ 
va,  ha  dirigido  su  voz  a  las  naciones  que 
fueron  fruto  de  prodigiosa  "fecundidad,  y 
estas  han  respondido  al  llamamiento,  y  hoy 
es  el  genio  de  la  Raza  hispanoamericana  el 
que  se  levanta  triunfante  para  afrontar  el 
destino  que  le  señala  la  Providencia. 

Por  eso,  la  Colectividad  Española,  pene¬ 
trada  de  la  honda  significación  que  el  12  de 
Octubre  representa,  hace  un  cariñoso  lla¬ 
mamiento  a  la  gran  familia  hispanoameri¬ 
cana  para-  estrechar  los  vínculos  de  esa  au¬ 
gusta  fraternidad,  y  en  ese  ingente  conglo¬ 
merado  «esculpir  el  alma  de  la  raza.» 

Nada  más  a  propósito  para  llegar  a  ese 
fin  deseado  que  la  clásica  fiesta  de  los  Jue¬ 
gos  florales,  la  que,  evocando  los  tiempos 
caballerescos,  suscita  las  mismas  levanta¬ 
das  ideas  y  los  mismos  ennoblecedores  pen¬ 


samientos  que  labraron  la  grandeza  de  Es¬ 
paña  en  los  siglos  de  su  regio  esplendor  y 
de  su  magnífica  gloria. 

Americanos  y  españoles:  cuantos  sentís 
amor  a  la  belleza  y  expresarlo  sabéis  en  el 
hermoso  lenguaje  de  Castilla,  venid  a  hon¬ 
rar  nuestro  torneo  literario,  donde  ha  de  es¬ 
cucharse  el  latido  poderoso  de  la  Raza. 

Poetas:  El  Círculo  Español  de  Córdoba 
abre  a  los  bizarros  paladines  las  puertas  de 
un  nuevo  Consistorio  del  Gay-saber;  me¬ 
did  vuestras  fuerzas,  elegid  el  arma  de  com¬ 
bate,  y  la  Reina  de  los  Juegos  Florales  co¬ 
locará  en  vuestras  manos  la  palma  inmar¬ 
cesible  del  vencedor. 

TEMAS 

I.—  «Poesía»  con  la  libertad  de  metro,  ri¬ 
ma  y  extensión  sobre  asuntos  relacionados 
con  la  FE,  el  AMOR  o  la  PATRIA. 

Flor  natural  y  Premio  de  Honor  y  Distin¬ 
ción  solicitado  a  don  Alfonso  XIII. 

n. — «El  ideal  del  patriotismo  argentino». 
Prosa.  Ideas  y  sentimientos  en  que  el  Pue¬ 
blo  debe  afianzar  el  concepto  de  la  naciona¬ 
lidad. 

Premio  del  excelentísimo  -Gobierno  de 
Córdoba,  consistente  en  ochenta  argentinos. 

III. — «Breve  ensayo  histórico  sobre  la 
fundación  de  Córdoba».  Prosa. 

-  Premio  de  la  H.  Municipalidad  de  Córdo¬ 
ba:  cincuenta  Argentinos. 

IV. — «Ensayo  crítico  sobre  el  carácter  de 
la  colonización  española  en  América».  Prosa. 

Premio  de  la  H.  Cámara  de  Diputados  en 
la  Nación,  consistente  en  una  plaqueta  de 
plata,  y  de  la  H.  Cámara  de  Senadores  de  la 
Provincia,  en  treinta  argentinos. 

V.  — «Cuento  o  novela  breve»  sobre  temas 
relacionados  con  la  vida  colonial  o  indepen¬ 
diente  de  la  Argentina. 

Premio  de  la  H.  Cámara  de  Diputados  de 
la  Provincia:  cincuenta  argentinos. 

VI.  — «Influencia  de  la  poesía  española  en 
la  cultura  americana».  Prosa. 

Premio  del  Club-Social  de  Córdoba:  una 
rosa  de  oro. 

VII. — «Canto  a  los  Juegos  Olímpicos».  Poe¬ 
sía  con  libertad  de  metro, rima  y  extensión. 

Premio  del  Jockey  Club  de  Córdoba:  qui¬ 
nientos  pesos  m[n. 

VHI, — «Influencia  de  la  Colectividad  Es¬ 
pañola  en  el  progreso  argentino».  Prosa. 


Premio  de  la  Asociación  Patriótica  espa¬ 
ñola  de  Buenos  Aires:  objeto  de  arte  y  me¬ 
dalla  de  oro 

IX.  — «Canto  al  fundador  de  Córdoba». 
Poesía  con  libertad  de  metro,  rima  y  exten¬ 
sión. 

Premio  del  Club  Español  de  Buenos  Ai¬ 
res:  treinta  argentinos. 

X. — «La  raza  hispanoamericana».  Canto 
con  libertad  de  metro,  rima  y  extensión. 

Premio  de  la  Comisión  Pro  Juegos  Flora 
les:  una  artística  medalla  de  oro. 

Xí.— «Tema  musical.  Marcha  triunfante 
a  gran  orquesta»,  con  partitura  y  partes 
instrumentales. 

Premio  del  Círculo  Español  de  Córdoba, 
consistente  en  mil  pesetas. 

CONDICIONES 

I.— Los  trabajos  serán  originales,  inéditos, 
redactados  en  lengua  castellana  y  escritos  a 
máquinas.  Serán  dirigidos  al  doctor  J.  Es¬ 
pejo  Pérez,  secretario  de  la  Comisión  Pro 
Juegos  Florales— Círculo  Español,  27  de 
Abril  162,  Córdoba—,  en  sobre  cerrado, 
dentro  del  eual  habrá  otro  que  contendrá  en 
su  interior  el  nombre  del  autor  y  su  domici¬ 
lio,  y  en  la  cubierta  exterior  el  pseudónimo 
con  que  ha  de  estar  firmada  la  composición, 
el  tema  a  que  corresponde  y  el  lema  que 
encabeza  dicha  composición. 

H. — El  Jurado  podrá  adjudicar  a  cada  te¬ 
ma  los  Accésits  y  Menciones  Honoríficas 
que,  a  su  juicio,  merecieran  los  trabajos 
presentados. 

III.  — El  Círculo  Español  Be  reserva  el  de¬ 
recho  de  publicar,  por  una  sola  vez,  los  tra¬ 
bajos  que  hubieran  merecido  premio,  accé¬ 
sits  o  mención  honorífica.  Este  derecho  ca¬ 
ducará  el  12  de  Octubre  de  1920. 

IV.  — El  Jurado  dará  a  conocer  su  vere¬ 
dicto  con  la  suficiente  antelación,  y  los  au¬ 
tores  premiados  deberán  presentarse  al  acto 
de  la  distribución  de  premios,'  o  nombrar 
personas  que  los  representen. 

V. — El  poeta  agraciado  con  la  flor  natural 
tendrá  derecho  a  elegir  la  reina  del  torneo; 
mas,  en  el  caso  de  que  renunciare  o  no  hi¬ 
ciere  uso  de  tal ,  derecho,  éste  recaerá  en  la 
Comisión  Ero  Juegos  Florales. 

VI. — La  marcha  que  obtenga  el  premio 
del  tema  musical  será  ejecutada  bajo  la  di¬ 
rección  de  su  autor  en  el  acto  de  ascender 
al  trono  la  reina  del  torneo. 

VIL— En  loque  se  refiere  a  los  trabajos 
literarios,  el  Jurado  está  constituido  por  los 
siguientes  miembros:  doctor  Julio  Echega- 
ray,  doctor  Luís  G..  Martínez  Villada,  doctor 
J.  Espejo  Pérez,  profesor  Angel  F.  Avalos, 
señor  José  R.  del  Franco  y  R.  P.  Demetrio 
Velasco. 

En  la  parte  musical  está  compuesto  por 
los  siguientes  profesores:  señor  Hugo  del 
Carril,  señorita  Alicia  Olmedo  y  señor  Fran¬ 
cisco  Steck. 

Córdoba  16  de  Julio  de  1919. — Presidente 
de  la  Comisiónr  José  R.  del  Franco. — Secre¬ 
tario:  Juan  Espejo  Pérez. — Vocales:  Antonio 
Rivero,  Manuel  Rey ,  Demetrio  Velasco  Seh. 
P.,  Manuel  González,  Eloy  Martínez,  Ma¬ 
nuel  Martín,  Arturo  Trigueros,  Jacinto  Or~ 
tiz  de  Guinea. 
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DE  EA  LUZ  A  LA  SOMBRA 


Abrumada  por  ün  veranoj  inclemente— 
que  fué  surcado  por  tormentas  sociales  y 
hendido  por  exclamaciones  de  protesta  y 
exasperación— Andalucía  se  despide  de  las 
luces  cegadoras  del  estío  y,  con  las  ferias 
de  Otoño  que  en  Sevilla  y  Córdoba  celebra, 
se  dispone  a  penetrar  en  el  invierno,  trému¬ 
la  ante  los  primeros  fríos,  preocupada  por 
el  presagio  de  las  nuevas  vicisitudes  de/que 
se  le  pueda  hacer  víctima  en  los  días  sin  sol 
ni  trabajo,  de  calamidad. 

Su  corazón  generoso  sangra  aún  por  las 
heridas  que  traicioneramente  le  infiriesen 
durante  las  fiestas  magníficas  de  primavera, 
cuando  la  política  colonial  extremó  sus  ini¬ 
quidades  y,  con  impunidad  completa,  llegó 
a  los  extremos  límites  del  odio,  la  envidia  y 
la  venganza. 

Los  caciques,  con  maquiavelismo  inicuo, 
urdieron  la  burda  trama  de  la  infamia.  Ya 
sabéis  cuál  fué:  ¡Se  pretendía  la  destrucción 
de  la  feria! 

La  intención  perversa  del  cuento  iba  a 
herir  derechamente  la.  viva  imaginación 
andaluza.  Figuraos:  ¡Destruir  la  feria! 

Quienes  conozcan  estas  maravillosas  ciu¬ 
dades  de  luz  y  alegría  que  el  Sur  levanta  a 
la  entrada  del  verano,  quienes  hayan  vivido 
en  ellas  los  deliciosos  días  de  las  ferias, 
comprenderán  el  alcance  del  propósito  sinies¬ 
tro  de  los  inventores  de  la  patraña. 

Al  término  del  frío,  cuando  llega  su  esta¬ 
ción,  cuando  al  fin  va  a  sentirse  inundada 
en  luz,  abrillantada  por  el  sol,  cubierta  de 
flores,  embalsamado  el  ambiente,  alegrísima 
el  alma,  cuando  los  campos  ofrecen  pródi- 
.  gos  las  cosechas  riquísimas,  palpitante  al 
viento  el  oro  de  los  trigos,  Andalucía,  ador¬ 
nada  con  sus  galas  mejores,  celebra  sus  fe¬ 
rias  renombradas,  en  las  que  da  suelta  a  su 
genio  riente  y  a  su  riqueza:  fiestas  y  transac¬ 
ciones,  gracias  y  compras,  ocurrencias  y  di¬ 
versiones  entremezcladas  con  ofertas  y  de¬ 
mandas  de  elementos  de  trabajo.  La  feria, 
ciudad  de  encanto,  es  también  lonja  vastísi¬ 
ma.  Así,  al  atentar  contra  ella,  se  hiere  a 
Andalucía  doblemente:  se  le  anubla  la  fies¬ 
ta  mayor  y  se  le  cierra  el  gran  mercado  de 
primavera. 

Figuraos,  espíritus  generosos,  capaces  de 
alto  vuelo,  la  transcendencia  dé  la  maquina¬ 
ción;  representaos  plásticamente  la  impor¬ 
cia  del  infundio  infame  y  ved  a  Andalucía 
sujeta  por  sorpresa  dolorosa  en  el  camino 
de  la  fiesta,  en  la  entrada  ya  de  su  feria 
magnífica,  al  salvar  la  puerta  de  aquel  re¬ 
cinto  ideal  que  es  cada  año  como  fuera  en 
tiempos  mejores  su  Medina  Azahara  des¬ 
truida,  su  Alhambra  inmortal;  toda  ella 
tiembla  de  emoción  intensísima  y  la  agita- 


jTción  de  su  alma  hela  ahí  expresada  en  la 
|  trémuja  palpitación  de  las  blondas  de  su 
mantilla  y  en  los  flecos  de  sus  pañolones  de 
;  espuma.  ¡La  feria  iba  a 'ser  destruida  en 
;  cuanto  tenía, de  fiesta  y  en  cuanto  tenía  de 
mercado,  porque  una  vasta  conjura  hacía 
presa  en  Ja  ciudad  y  en  el  campo  3'  los  com¬ 
plicados  nerones,  superiores  en  crueldad  a 
aquel  vesánico  que  destruyese  a  Roma,  tam¬ 
bién  extenderían  el  fuego  por  el  campo: 
p  quemarían  las  cosechas  de  donde  provenía 
¡  la  riqueza  que  era  como  el  aliento  principal 
e  de  la  alegría  de  primavera! 


-Del  Parque  de  Sevilla.  El  estanque  de  les  Lirios 


¡Torpes,  estúpidas  novelas/  Los  conspira¬ 
dores  destruirían  la  feria  por  medio  de  pá¬ 
jaros  de  fuego  y  se  repartirían  el  ganado. 
Figuraos: bajo  el  fuego  de  la  fuerza  pública, 
a  la  sombra  misma  de  sus  reductos,  unos 
cuantos  juramentados  lanzarían  los  pájaros 
de  fuego  y  se  repartirían  el  ganado,  seguros 
de  que  nadie  se  opondría  a  ello,  creyendo 
que  los  trajinantes,  sin  mover  un  dedo,  ce¬ 
lebrarían  la  ocurrencia  de  aquellos  obreros 
que  querían  llevarse  los  caballos  para  me¬ 


terlos-en  el  exiguo  espacio  de  sus  albergues. 
Hay  invenciones  que  merecen,  no  ya  la  ca¬ 
misa  de  fuerza,  sino  la  de  seda  de  colores 
con  tiras  bordadas. 

Pues  aquella  fué  impuesta  violentamente 
a  la  población  como  una  verdad  que  no  po¬ 
día  ser  discutida  y  a  miles  fueron  cometidos 
los  secuestros  de  honrados,  dignísimos  tra¬ 
bajadores. 

¡Quedaba  asegurada  la  feria!  Las  señoras, 
como  laB  castilas  que  ‘pasearon  en  carruaje 
por  la  Luneta  aquel  inolvidable  día  colonial 
en  el  qíle  en  la  playa  de  Santa  Lucía  caye¬ 
ron  acribillados  a  balazos  los  cuérpos  de 
Rizal,  Ossorio  y  Llerena,  podían  tranquila¬ 
mente  divertirse,  mientras  que  otras  esposas 
como  ellas,  como  ellas  madres,  sufrían  sin 
consuelo,  y  aún  hubo  más:  el  rumor  infame, 
de  que  algunos  habían  caído  ya  en  los  cami¬ 
nos;  de  que  muy  pocos  volverían  y,  estos 
muy  tarde.  Quedaba  asegurada  laferia,  gana¬ 
das  las  elecciones  y  victorioso  el  latifundio. 

El  dolor,  harteramente  causado,  de  aque¬ 
llas  fiestas  de  primavera,  se  proyectará  so¬ 
bre  estas  de  otoño,  tanto  en  Córdoba  como 
en  Seviilla,  víctimas  principales  de  aquella 
actua'ción  colonial,  y  cuando  las  dos  herma¬ 
nas,  reinas  moras  a  quienes  arrulla  con  in¬ 
mortal  amor  el  mismo  gallardo  agareno 
Guadalquivir  que  las  cuitas  de  una  y  otra 
recoge,  se  sientan  conmovidas  por  igual  in¬ 
fame  sojuzgación,  al  ser  alcanzadas  por  el 
invierno,  al  despedirse  del  verano  en  estas 
fiestas  de  Septiembre,  entregarán  el  alma 
a  idéntico  pensamiento:  primavera  llegará 
en  la  que  una  y  otra,  con  Andalucía  entera, 
al  celebrar  libres  las  fiestas  de  Abril  y  Ma¬ 
yo,  proclamen  la  reinstauración  de  la  perso¬ 
nalidad  de  la  región  y  el  término  definitivo 
de  la  dominación  colonial  que  tantos  y  tan 
grandes  agravios  les  ha  inferido,  sumiendo 
en  la  pobreza  más  triste  al  país  más  rico  y 
alegre  de  España;  sumiendo  en  el  analfabe¬ 
tismo  más  espantoso  al  pueblo  más  inteli¬ 
gente  del  Sur;  pulverizando  sus  monumen¬ 
tos;  cegando  sus  caminos  de  relación  espiri¬ 
tual  y  material;  concluyendo  con  el  agua, 
¡el  agua!,  cuando  ella  sola, si  volviera  a  Cór¬ 
doba,  la  haría  pasar,  en  un  momento,  de  su 
situación  presente  a  las  puertas  de  un  por¬ 
venir  cuyas  magnificencias  emularían  las  del 
pasado.  Quienes  no  creen  en  la  inmutabili¬ 
dad  de  los  caciques,  esperan  que,  con  la  li¬ 
beración,  llegue  también  la  justicia,  aquella 
severa  justicia  social  que  falle  en  última 
instancia  los  pleitos  todos  abiertos  por  la 
dominación  colonial  que  aún  sufre  Andalu¬ 
cía,  con  mayor  mansedumbre  de  la  que  fue¬ 
ra^  de  desear  y  menester  para  concluir  con 
I  eFactual  ominoso  estado  de  cosas. 
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Casa  en  Sevilla: 

CALLE  GRAVINA,  NÚMERO  21 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  531 
Apartado  en  Correos,  num.  129 


Casa  en  Córdoba: 

PLAZA  DEL  ESCUDO,  NÚMERO  3 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  433 
Apartado  en  Correos,  num.  41 


Direoolón  tolegrálfloa.  y  telefónica:  DAÜSTH: 

para  aprar  maderas  Cepilladoras  LaSraates  =  Tapia  ;=  Tornos 

Sierras  en  cinta,  circulares,  Bombas  para  elevación  de  aguas,  Taladros,  Moto¬ 
res  eléctricos  y  de  gas,  Ventiladores,  Poleas,  Correas  de  peló  de  camello,  balata, 
cuero  inglés  y  del  país,  Cáñamo  y  algodón  para  elevadores,  Cojinetes  de  bolas  y 
de  engrase  por  anillas  y  cadenas,  Accesorios  en  general  para  la  industria. 
MATERIAL  ELÉCTRICO  Y  ACEITES  MINERALES  PARA  TODA  CLASE  DE  MAQUINARIA 

VENTAS  AL  POR  MAYOR  Y  MENOR - - 

GRANDES  TAMjERES  JVI ECÁ.MCOS  JE3EC  CÓRDOBA  fCarrora  rtol  Pretorio) 
propiedad  <1©  esta,  casa,  contando  con  maquinaria  moderna  para  la  construcción  y  reparación  de  toda  clase 
'■  •  de  maquinaria  y  herramientas. 

Estos  talleres  están  dirijidos  por  ©1  maestro  mecánico  i).  JOSÉ:  AlfTEQUEBA. 


El  A  juntamiento  de  CórdoM 

La  sesión  pública 

Asistieron  a  la  sesión,  como  de  costum¬ 
bre,  menos  de  la  mitad  del  número  dé  con¬ 
cejales  que  componen  la  Corporación.  Bien 
es  verdad  que  no  había  nombramientos  qne 
hacer,  cargos  o  momios  qué  repartir,  ni  gan¬ 
gas  ni  negocios  en  que  intervenir. 

El  acta  de  la  sesión  anterior  dejá  de  con¬ 
signar  dócumeutos  leídos  en  sesión;  pero  se 
aprueba. 

Las  Comisiones  de  Hacienda  y  Arbitrios’ 
presentan  una  moción,  para  que  deje  de  co¬ 
brarse  un  arbitrio  y  se  sustituya,  por  otro, 
amparándose  en  una  R.  0.  recientej  y, que 
las  pesetas  que  por  ello  dejen  dé  cobrarse 
que  se  rebajen  en  ciertos  servicios.  Los  se- 
fiorés  Troyano,  Cáceres  y  Ázorín,  van  suce¬ 
sivamente  exponiendo,  con  esté  motivó,' qne 
el  Continuo  tejer  y  destejer  en  los  proyectos 
municipales  és  un  funesto  vicio  de  la  admi¬ 
nistración  monárquica,  que  no  tiene  orienta¬ 
ción  seria  bien  estudiada;  que  se.  habla  en 
la  moción  de  las  pesetas  que  dejarán  de  co¬ 
brarse  por  un  concepto  y  no  se  había  dé  las 
que  entrarán  sobre  las  presupuestas  por 
otros;  que  la  Comisión  dé  Arbitrios  no  se 
reúne  hace  medio  año,  sin  importarle  un 
bledo  los  intereses  Comunales,  y  que,  sise 
resta  consignación  para  algún  servicio  segu¬ 
ramente  será  a  los  más  importantes  de  la 
ciudad,  nunca  a  las  futesas  burocráticas  y 
ornamentales  que  consumen  en  buena  par¬ 
te  los  ingresos.  La  minoría  regionalista-re- 
publicana  consiguió  con  estas  y  otras  razo¬ 
nes  que  quedara  la  moción  sobre  la  mesa. 

Una  instancia  solicitando  autorización  pa¬ 
ra  construir,  úna  casa  de  nueva  planta  da 
origen  a  un  animado  debate.  El  técnico  mu¬ 
nicipal  informaba  en  contra  y  la  Comisión 
de  Fomento  proponía  la  aprobación,  acusan¬ 
do  de  paso  al  citado  empleado  de  parciali¬ 
dad  manifiesta  y  de  negligencia  habitual. 

El  señor  Azorín  dijo  que  la  Comisión  de¬ 
bió,  ántes  de  hateer  público  tan  grave  infor¬ 
me,  llamar  al  técnico  para  ver  de  armonizar 
los  criterios;  pites  en  lo  sucesivo,  si  és  que 
no  se  hace  cargo  de  lo  que  eso  supone,  que¬ 
da  sin  autoridad  moral  para  hacer  denun¬ 
cias  y  fiscalizaciones,  y  el  Ayuntamiento  sin 
garantía  de  que  haya  de  realizar  su  misión  y 
aún  su  dérecho  a  llamarle  la  atención,  pues 
que  se  hace  hoy  caso  omiso  de  sus  denun¬ 
cias.  Las  acusaciones  qué  hoy  se  hacen  pú¬ 
blicas,  como  otra  qúe  se  reveló  en  otra  se¬ 
sión  el  señor.  Lacalle  y  varios  otros  conceja¬ 
les,  sin  ser  seguidas  de  actos,  sólo  pueden 
tener  por  objeto,  como  en  algún  casó  análo¬ 
go,  humillar  y  dejar  sin  prestigio  a  los  em¬ 
pleados  para  tenerlos  por  completo  a  mer¬ 


ced  del  alcalde  y  sus  satélites  y  que  así  se 
presten  a  informar,  legalizar  y  callar  toda 
clase  de  asuntos. 

El  señor  Guerra  refirió  él  criterió  de  la 
Comisión  contra  el  Arquitecto  Municipal,  e 
ignal  hizo  el  señor  Cáceres,  aludiendo  a  gra¬ 
ves  denuncias. 

El  Alcalde,  como  de  costumbre,  no  recor¬ 
daba  de  nada;  pero,  prometió  una  vez  más 
(la  centésima)  que  se  haría  justicia*  y  qué  se 
abriría  una  información  que  el  Ayuntamien¬ 
to  a  principio  del  verano  le  encargó  realizar  . 

También  intervino  brevemente  el  señor 
Tienda  y  sí;  aprobó  el  informe  de  la  Comi¬ 
sión. 

Se  aprobaron  distintos  asuntos  hasta  lle¬ 
gar  a  las  cuentas,  que  fueron  objeto  de  pro¬ 
testa  por  la  minoría  dé  oposición.  Especial¬ 
mente  unos  abusivos  gastos  de,  cera,  que 
ascienden  a- cerca  de  mil  pesetas  en  sólo 
dos  festejos,  cera  que  además  era  malísima, 
según  el  señpr  Pérez  de  Luque.  La  mayoría, 
sin  embargo,  lo  aprobó  todo. 

En  la  sección  de  ruegos  y  preguntas,  el 
señor  Azorín  pidió  que  se  le  informara  sobre 
la  marcha  de  los  proyectos  de  Escuelas  que 
están  repetidamente  solicitados.  Es  posible 
que  én  el  nuevo  Presupuesto  nacional  se 
consignen  veinte  millones  para  subvencio¬ 
nar  a  los  Ayuntamientos  que  tengan  planea¬ 
das  Escuelas,  y  en  Córdoba;  aunque  tanta 
falta  hacen,  no  hay  ninguna  proyectada  y, 
por  la  desidia  del  alcalde,  o  porque  los  ,em-  | 


pleados  no  le  obedecen-,  nos  veremos  en  la 
imposibilidad  material  de  aprovechar  tan 
magnífica  ocasión.  El.señor  Tienda  apoyó  la 
idea  de^as  coristrucionés  escolares.  Y  el  al¬ 
calde  expuso  que  en  Madrid  todo  se  consi¬ 
gue  del  gobierno  por  el  favor  y  qne  no  hay, 
por  tanto,  que  preocuparse  de  nada. 

También  pidió  el  señor  Azorín,  una  vez 
más,  que  se  estudie  un  sector  completo  de 
alcantarillado,  no  un  nuevo  colector  como  el 
que  se  está  realizando  al  fin,  después  dé  un 
año  de  campaña,  por  la  cálle  Pedregosa. 
Planteando  los  colectores  dé  gran  sección  y 
las  alcantarillas  pequeñas  de  las  calles  afluen¬ 
tes,  la  proporción  a  repartir  entre  los  propie¬ 
tarios  sería  menor  y  sé  encontrarían  meno¬ 
res  resistencias  individuales. 

También  hábló  del/problema  de  las  aguas 
y  récibió  sobre  los  dos  asuntos  la  luminosa 
respuesta  presidencial  de  «se  tendrá  eii 
cuenta». 

El  señor  Guerra  Lozano  trató  de  la  forma 
en  que  debe  venderse  la  naranja  de  los  jar¬ 
dines  públicos,  interviniendo  el  señor  Tro- 
yatio  y  contestándoles  los  señores  Fernández 
y  León.  El  señor  :Guerra  hizo  también  algu¬ 
nas  consideraciones  sobre  su  posición  polí¬ 
tica  y  personal,  tan  franca  y  sincera  como 
cuando  entró  en  el  Municipio  formando  par¬ 
te  de  la  minoría  anticaciquista:  no  es  el  se¬ 
ñor  Guerra  de  la  madera  de  los  que  se  ven¬ 
den,  cambiando  de  partido  según  las  conve¬ 
niencias,  como  otros. 


ANDALUCIA 


DEL  PARQUE  DE  SEVILLA.  El  Emparrado.-  La  fuente  de  las  Ranas 


LAS  DIPUTACIONES  ^PROVINCIA 

LO  QUE  NOS  DICE  UN  DIPyTAb'o  RECIO  NA  LISTA 


liemos  estado  en  Córdoba  breves  momen¬ 
tos,  y  no  hemos  querido  regresar  sin  visitar 
al  diputado  regionalista  don  Rafael  Caste- 
jón,  primero  que  lleva  a  nuestras  Diputacio¬ 
nes  la  voz  de  las  aspiraciones  de  Andalucía. 

Soy,  en  efecto  — nos  ha  dicho— 'el  primer 
diputado  provincial  regionalista  elegido  en 
Andalucía,  y  ante  la  magnitud  de  ios  pro¬ 
blemas  que  en  nuestra  región  se  debaten, 
siento,  como  nunca,  mi  pequeñez  y  mi  ig¬ 
norancia. 

Soy  un  enamorado  de  las  Diputaciones: 
Creo  que  desde  ellas  se  puede  hacer  ínueha 
mayor  labor  regiónal,  de  engrandecimiento 
de  la  Patria.,  por  la  inténsividad  del  esfuer¬ 
zo,  que  desde  una  representación  en  Cortes 
incluso.  Por  lo  menos,  los  efectos  de  esta  re¬ 
presentación  pueden  tocarlos  más  pronta  y 
eficazmente  el  país  y  los  ciudadanos. 

Mas,  para  que  Jas  Diputaciones  puedan 
emprender  esta  labor  útil-,  precisa  que  se 
transformen,  aun  dentro  de  los  mismos  mol¬ 
des  que  la  legislación  actual  les  brinda,  v  se 
incorporen  a  la  efectividad  de  los  proble¬ 
mas  que  se  debaten  ondas  Cámaras. 

Las  Diputaciones  andaluzas  son  hoy  fren¬ 
te  a  la  eeendalidad  de  los  problemas  *de  su 
región,  esfinges  mudas  ante  las  que  conti¬ 
nuamente  pasa  una  enorme  caravana  de 
asuntos  e  intereses  Sin  que  ellas  se  conmue¬ 


van.  Entre  el  sostenimiento  de  ios  estable¬ 
cimientos  de  beneficencia  y  el  de  una  falan¬ 
ge  numerosa  de  empleados,  comparten  todas 
sus  obligaciones.  Para  el  fomento  de  los  in¬ 
tereses  morales  y  materiales  del  país,  como 
agricultura,  ipdustria,  comercio,  vías  de  co¬ 
municación,  instrucción  pública,  bellas  ar- 
e^c  i  n0  hay  el  menor  asomo  de  preocu¬ 
pación  y  ante  esta  negatividád  dé  actua¬ 
ción,  el  país,  la  masa  de  opinión,  les  vuelve 
las  espaldas  y  desea  su  desaparición. 

Ultimamente  se  había  hecho  muy  común 
la  petición  de  que  desapariciesen  las  Dipu¬ 
taciones,  comoorganisinos  inútiles.  Partidos 
políticos  como  el  socialista,  ensn  asamblea 
general  de  la  primavera  pasada,  acordaban 
pe  lir  la  desaparición  de  las  Diputaciones 
provinciales,  como  organismos  inútiles,  con 
su  actual  organización.  En  todo  caso,  pedían 
la  transformación  de  ésta. 

Ejemplo  de  la  negación  de  la  labor  de  la 
Diputación  en  la  vida  del  país,  lo  da  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  por  ejemplo*  con  sus 
esenciales  problemas,  del  Pantano  del  Gua- 
daijnellato,  del  ferrocarril  de  Puertollano,  de 
la  canalización  del  Guadalquivir,  del  traza¬ 
do  del  ferrocarril  internacional  de  París  á 
Dakar  y  de  tantos  otros  vitalísimos  proble¬ 
mas,  de  los.  cuales  ella  debía  ser  la  iniciado-  j 
ra  y  directora. 


Ahora  mismo  la  Diputación  podría,  por 
ejemplo,  interesar  que  se  ejerciera  en  la  pro¬ 
vincia  un  mayor  servicio,  que  velase  por  la 
seguridad  de  las  cosas. La  provincia  de  Cór¬ 
doba  es  un  patio  suelto  de  Monipodio,  espe¬ 
cie  de  Jauja  de  los  ladrones  doqde  no  hay 
un  animal  seguro,  ni  una  caballería  de  la 
fiue  uadie  pueda  asegurar  que  tiene  su  pro¬ 
piedad,  porque  ló  desposeen  de  ella  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  Éstos  robos  están  or¬ 
ganizados,  y  el  difícil  arte  del  abigeato  o” 
cuatreña  ha  llegado  actualmente  en  nuestra 
provincia  a  perfecciones  de  organización  no 
soñadas.  Las  compañías  aseguradoras  ha¬ 
blan  de  tomar  medidas  contra  este  estado 
de  cosas,  del  que  la  agricultura  sufre  graves 
quebrantos. 

Pero  esto  no  es  nada,  con  considerar 
sólo  la  esencialidad  del  problema  agrario  en 
la  provincia.  Las  luchas  sociales,  que  tan 
agudizadas  se  devuelven  en  Córdoba,  tampo¬ 
co  han  merecido  de  la  Diputación  ni  el  inte¬ 
rés  de  una  pregunta.  Y  en  tanto  que  particu¬ 
lares,  entidades,  asociaciones,  centros,  sindi¬ 
catos  y  toda  clase  de  personas  v  organiza¬ 
ciones,  se  han  desvélado  por  el  problema  de 
los  campos,  señalando -su  gravedad,  apun¬ 
tando  soluciones,  pidiendo  urgentes  reme¬ 
dios,  reclamando  la  transformación  del  régi¬ 
men  de  la  propiedad,  de  los  arrendamientos. 
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la  Diputación  no  La  tenido,  un  leve  bostezo 
que  indicara  qu  eiba  a  salir  de  su  indiferen¬ 
cia.  El  país,  con  razón,  vuelvo  a  repetir, 
quiere  que  se  muera,  en  vista-  de  su  perezo¬ 
sa  nulidad. 

Es  preciso  que  las  Diputaciones  hagan  re¬ 
surgir  su  vitalidad,  apoyándose  en  los  nú¬ 
cleos  plenos  de  vida  de  la  nación,  que  son 
los  pueblos,  y  que  ellas  sean,  a  semejanza 
de  las  antiguas  Hermandades  de  pueblos, 
una  especie  de  Mancomunidades  municipa¬ 
les,  cuya  labor  esté  encaminada  al  mejor  fo¬ 
mento  de  lo^intereses  de  estos  pueblos. 

Precisamente  se  habla  de  inutilidad  de 
las  Diputaciones  en  comarcas  como  la  cor¬ 
dobesa,  como  la  sevillana,  como  la  jaenen- 
se,  donde  a  través  de  los  tiempos  y  de  las 
edades,  el  localismo  de  ellas  ha  sido  tan  na¬ 
tural  y  autónomo  que  tenía  sus  linderos  pro¬ 
pios,  indestructibles,  siempre  en  los  anti¬ 
guos  reinos  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Jaén, 
de  Granada,  que  subsisten  y  subsistirán 
siempre,  por  la  fuerza  de  la.  vitalidad  pro¬ 
pia  que  sus  comarcas  atesoran.  Y  este  per¬ 
durable  carácter  es  el  que  las  Diputaciones 
están  obligadas  a  recoger,  dándole  vida,  pa¬ 
ra  que  su  actuación  sea  todo  lo  fecunda  que 
la  prosperidad  del  país  requiere. 

No  sé  me  oculta  que  la  actual  Ley  provin¬ 
cial  del  82,  muy  anticuada,  es  una  traba  pa¬ 
ra  el  desarrollo  normal  de  la  vida  de  la  Di¬ 
putación.  Su  reforma  debía  ser  petición 
unánime  de  todas  las  Diputaciones.  Entrega 
la  vida  de  las  corporaciones  íntegramente 
en  manos  de  los  gobernadores  civiles,  que 
desconocen  los  intereses  de  las  provincias, 
y  vienen  sólo  a  dar  a  las  mismas  un  trato 
colonial,  para  sorvir  los  intereses  políticos 
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exclusivamente,  con  absoluto  desprecio  del 
fomento  de  las  necesidades  deja  región. 

Por  esto  el  primer  punto  a  pedir  en  la  re¬ 
forma  debía  ser  la  supresión  de  los  gober¬ 
nadores,  al  menos  su  apartamiento  de  todo 
lo  que  significara  vida  orgánico-administra- 
tiva,  y  vinculación  de  estas  funciones  en  los 
presidentes  de  la  Diputación. 

Aquellos  antiguos  «jefes  políticos»,  como 
se  comenzó  llamando  a  los  gobernadores, 
podrían  volver  a  su  papel  político  de  chan¬ 
chulleros  y  muñidores,  y  dejar  que  las  pro¬ 
vincias  fueran  administradas  libre  y  autonó¬ 
micamente,  por  sus  legítimos  represen¬ 
tantes. 

Claro  que  así  se  podría  dar  el  caso,  como 
el  que  sucede  con  los  Ayuntamientos,  de 
que  una  provincia  entera  friera  gobernada  y 
administrada  por  hombres  que  hasta  fueran 
enemigos  delTégímén  que  gobernase  la  na¬ 
ción.  Esto  sólo  querría  decir  que  tal  era  la 
libérrima  voluntad  de  los  habitantes  de 
aquella  provincia,  y  que  no  en  balde  los 
hombres,  en  la  atroz  contienda  europea,  han 
conquistado  el  principio  del  derecho  de  los 
pueblos  a  regirse  por  sí  mismos. 

Ni  que  decir  tiene  la  necesidad,  cada  día 
más  sentida,  de  que  de  la  Ley  provincial 
seaf  excluido  todo  lo  referente  a  procedi¬ 
mientos  electorales,  muchas  veces  en  pugna 
con  la  misma  Ley  eléctoral,  y  que  se  presta 
a  unas  confusiones  e  interpretaciones  la¬ 
mentables. 

Otro  punto  interesante  en  la  reforma  de 
la  Ley  provincial  es  el  de  nombramiento  de 
los  diputados  A  mi  juicio,  la  designación 
-  por  elección  popular  de  los  diputados  pro¬ 
vinciales  es  de  una  mal  entendida  democra¬ 


cia.  Fieles  las  Diputaciones  a  su  papel  de 
Hermandades,  Concejos  o  Mancomunidades 
municipales,  debían  estar  integradas  por 
concejales  delegados  de  los  Ayuntamientos, 
que  trajeran  a  esta  Asamblea  provincial  las 
necesidades  de  su  comarca,  y  la  prosecución 
de  los  intereses  que  todos  reunidos  deben 
solventar. 

En  todo  caso,  se  podrían  nombrar  delega¬ 
dos  o  diputados- delegados,  designados  por 
voto  corporativo  de  sociedades  económicas, 
cámaras,  centros  obreros,  pero  siempre  de¬ 
jando  la  gran  mayoría  a  los  diputados  de 
los  Ayuntamientos. 

Así,  seguramente  se  borrarían  las  pugnas 
entre  Ayuntamientos  y  Diputaciones,  que 
traen  por  resultado  una  vida  desquiciada  en 
la  provincia,  origen  de  la  absurda  adminis- 
-  tración  presente. 

Otros  extremos  debía  abarcar  esareíortna, 
como  la  reunión  trimestral  de  la  Diputación 
en  vez  de  semestral,  y,  sobre  todo,  el  nom¬ 
bramiento  de  Comisión  provincial,  por  do*» 
años  a  lo  menos.  La  vida  actual  do  un  año 
es  tan  efímera  que  no  da  tiempo  para  dejar 
que  se  lleven  a  la  práctica  cuantos  proyec¬ 
tos’ alimenten  los  vocales  de  la  Comisión,, 
que  tan  repentinamente,  apenas  comienzan 
a  estar  enterados,  dejan  dé  pertenecer  a  esta. 
* 

••  *  * 

■Esto  nos  ha  dicho  el  diputado  regionalis- 
ta  sobre  el  papel  de  las  Diputaciones.  De  la 
Diputación  cordobesa  nos  ha  esbozado  un 
ligero  programa,  del  qué  en  otra  ocasión, 
por  no  cansar  al  lector,  daremos  los  puntos 
más  esenciales. 

De  El  Noticiero  Sevillano. 


PEÑARROYA. 


Representación"del  Ayuntamiento  y  Comisión  constructora  del  cemen¬ 
terio  inaugurado  recientemente. 

FOX.  DE  AMADO 


Libros  Nuevos 


Las  mejores  poesías  patrióticas  españolas. 
Recopiladas  y  prologadas  por  M.  R.  Blanco 
Belmonte  (dos  tomos),  a  1‘20  pesetas. 

Pío  Baroja.  Cuentos,  tomo  III,  ilustracio¬ 
nes  de  Agustín,  1‘75. 

Juan  Montalbo.  Narraciones,  prólogo  de 
Cesar  E.  Arroyo,  1. 

José  M.a  Salaverria.  En  la  Vorágine,  3‘50. 

Anatole  France.  Jocasta,  El  Gato  Flaco, 
traducción  L,  Ruiz  Contreras,  3‘60. 

Vera  y  Monferrer.  El  Jardín  y  los  tiestos, 
volumen  VI  de  la  Biblioteca  Agrícola  San 
Martín,  2. 

Manuales  Gallat.  Máximas  de  Epiteto 


traducidas  por  Apéles  Mestres  número  111, 
2‘60  pesetas. 

M.  Giménez  Maya.  Mientras  los  frutos  Sa¬ 
zonan  ..  (Versos  de  Ilusión  y  Desencanto),  3. 

Por  la  Paz  Universal  (La  Junta  de  Paz  en 
Córdoba)  bonito  folleto  editado  en  papel 
couché,  con  artículos  de  eminentes  autores 
y  con  fotograbados  de  las  señoras  y  señori¬ 
tas  que  compusieron  los  cuadros  de  las  dife- 
tistas  naciones,  2. 

Remy  de  Gouzmont.  Un  Corazón  Virgi¬ 
nal.  Prologo  de  V.  Blasco  Ibáñez,  y  versión 
de  Juan  Rabel.  En  rústica,  3,  y  encuader¬ 
nado,  3‘50. 

De  venta  en  la  Librería  Nacional  y  Ex¬ 
tranjera,  de  Juan  Font  Navas,  San  Fernan¬ 
do,  número  34.— Córdoba. 
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astutos,  que  no  se  podrá  probar  ante  ningún 
Tribunal:  ponen  el  dinero  y  los  réditos  en 
una  misma  cantidad,  que  harían  ver  que  lo 
prestaban  sin  interés;  yo  be  firmado  algu¬ 
nos  recibos  como  testigo  y  lo  he  visto  todo 
palpable,  y  algún  dinero  que  he  tenido  que 
buscar  me  ha  sucedido  lo  mismo:  me  ha  cos¬ 
tado  de  Enero  a  Santiago  el  13  por  100,  o 
sea  al  año  al  30  por  100,  que  es  como  sale, 
y  gracias  a  Dios  que  lo  encuentre  sabiendo 
que  es  un  robo. 

Pasemos  ahora  al  aceite,  que  en  este  pue¬ 
blo  se  cogen  de  sesenta  mil  a  setenta  mil 
arrobas  de  aceite;  dan  dinero  los  anios  de 
las  fábricas  para  recoger  las  aceitunas:  se 
lo  ponen  a  un  8  por  100  por  el  mes  de  ,0c- 
tnbre,  Noviembre  y  Diciembre,  con  la  obli¬ 
gación  de  cobrar  el  aceite  al  precio  que  ellos 
quieren  poner  a  la  arroba,  sin  contar  con 
que  las  medias  con  que  las  miden  son  muy 
grandes,  que  algunas  veces  son  de  24  ce¬ 
lemines;  medirá  qu'e  cómo  no  se  denun¬ 
cian  estos  abusos,  y.  yo  le  contesto  que  la 
gran  fábrica  que  hay  es  del  alcalde  y  las 
otras  dos  de  políticos  que  están  unidos  y 
cualquiera  pone  el  cascabel  al  gato;  le  diré 
a  usted,  para  no  cansarle,  pues,  con  tanto 
relato,  que  con  tanto  aceite  como  sé  coge, 
tan  pronto  concluyen  la  molienda  cierran 
la  venta,  y  se  ha  dado  el  caso  de  ir  pobres 
a  comprar  y  contestarles:  «  Aquí  sólo  se  ven¬ 
de  por  partidas  y  no  medias  arrobas  ni  cuar¬ 
tos  de  arroba»;  de  modo  que  con  tanto  acei¬ 
te,  los  pobres  ha  habido  días  que  no  han  po¬ 
dido  hacer  unas  malas  sopas,  sino  comer 
pan  seco;  demasiado  nobles  son  con  lo  qué 
les  pasa  con  los  ricos;  región  rica  por  sus 
agricultores,  aceites  y  montes;  pero  ¿para 
qué  lo  queremos  los  pobres?  para  morirnos 
de  hambre». 

Recibimos  y  leemos  todos  los  números  de 
nuestro  estimado  colega  Andalucía;  por 
tanto,  ya  sabemos  que  no  le  sorprenderá  el 
relato  que  antecede;  pero  por  ustedes  y  no¬ 
sotros  como  hombres  dispuestos  para  la  lu¬ 
cha,  como  ciudadanos  que  se  dan  cuentan 
de  las  cosas  y  quieren  remediarlas ,  es  preci¬ 
so  que  se  HAGA  ALGO  prático  que  redima 
a  tanto  desgraciado. 

Los  privilegiados,  los  monopolizadores  de 
la  tierra,  son  200,  3(30,  400,  1.0ÓÓ  individuos. 
Los  expoliados,  los  parias,  lps  que  viven  de 
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Periódico  que  se  publica  en  aquella  región 


De  uno  de  los  muchos  pueblos  que  viven 
de  productos  de  la  tierra  recibimos  una  car¬ 
ta,  de  la  que  entresacamos  los  siguientes 
párrafos: 

«La  organización  de  la  Federación  Ciuda¬ 
dana  en  estos  pueblos  no  puede  dar  resulta¬ 
dos  por  las  siguientes  razones: 

Primero.  Se  nombró  personas  que  no 
pueden  tener  ningún  interés  en  la  Sociedad 
porque  no  les  conviene,  pues  son  los  caci¬ 
ques  del  pueblo  y  lo  que  hicieron  fué  quitar 
voluntades,  pues  así  les  conviene  para  sus 
miras  políticas. 

Segundo.  En  este  pueblo,  que  es  com¬ 
pletamente  agrícola,  se  ha  repartido  a 
suertes  de  cuatro  cuerdas  el  lote  varios  cor¬ 
tijos  y  les  cobran  a  seis  fanegas  de  trigo 
cada  cuerda  y  36  pesetas  por  cada  cuatro 
cuerdas  que  llaman  de  aléalas  que  son  los 
cargos  que  tienen  los  cortijos  del  consumo 
y  haberes;  esto,  al  precio  que  tienen  los  gra¬ 
nos,  es  una  barbaridad;  loquehasucedido  es 
que,  en  cuanto  se  enteraron  algunos  logreros, 
vieron  a  los  amos  o  administradores  y  los 
arrendaron  y  por  su  cuenta  han  hecho  el 
reparto;  yo  sé  de  un  señor  que  en  un  cortijo 
que  no  és  muy  grande  le  quedan  cien  fane¬ 
gas  y  dos  de  garbanzos  libres,  sin  que  le 
cueste  el  trabajo  de  ganarlo  trabajando;  to¬ 
das  estas  fanegas  podían  quedar  en  benefi¬ 
cio  del  que  verdaderamente  trabaja. 

Tercero.  Estos  trabajadores  tienen  la 
desgracia  que  de  cuando  hacen  la  recolección 
pagan  sus  rentas  y  se  quedan  con  la  media 
en  la  mano,  porque  no  les  queda  ni  para  co¬ 
mer  al  día  siguiente;  llegó  el  tiempo  de  la 
sementera;  tienen  que  sacar  trigo  de  sus 
amos;  el  logrero  se  lo  pone  a  precio  corrien¬ 
te,  si  no  es  más  caro,  y  una  cuartilla  de  cre¬ 
ces  en  fanega,  de  modo  que  les  vale  el  trigo 
26  por  100;  tienen  que  sacar  dinero  para 
escardas  y  siegas  y  se  lo  ponen  al  15  por 
100  desde  Enero  a  Santiago;  tienen  que 


comprar  caballerías,  aperos  de  labor  y  les 
sucede  lo  mismo;  vuelve  el  verano  siguiente, 
y  si  el  trigo  tiene  menos  precio,  se  lleva  el 
logrero  dos  fanegas  por  una;  así  disfrutan  a 
cuenta  del  que  trabaja,  que  se  muere  de 
hambre,  tanto  en  este  pueblo,  que  es  muy 
rico  en  cereales,  como  en.  otro. 

Me  dirá  usted  cómo  no  se  denuncian  es¬ 
tos  abusos,  y  yo  le  contesto  que  son  tan 
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su  trabajo,  somos  diez  millones;  no  puede 
tolerarse,  sin  qtie  el  rubor  asómela  las  me¬ 
jillas,  que  25.000  HOMBRES  sean  movidos 
por  el  látigo  de  uno  solo. 

La  Federación  Ciudadana  propone  lo  si¬ 
guiente: 

Vamos  a  prescindir  de  apelativos  políti¬ 
cos:  vamos'a  dejar  de  ser  republicanos,  con¬ 
servadores,  monárquicos  o  radicales  y  va¬ 
mos  a  olvidar  prejuicios';:  «que  si  los  emplea¬ 
dos  del  Estado,  que  si  los  militares,  los  cu¬ 
ras...»;  todos  son  explotados  y  todos  deben 
por  interés  propio  y  por.  ciudadanía,  unirse 
para  dar  la  batalla  a  los  privilegiados  y  a  los 
políticos  profesionales,  padres  de  los  ca¬ 
ciques. 

Las  primeras  elecciones  municipales  nos 
brindan  la  ocasión,  y  si  es  verdad  que  so¬ 
mos  los  más  y  estamos  dispuestos  ala  lucha, 
obtendremos  mayoría  en  los  Municipios,  y, 
una  vez  obtenida,  la  solución  es  sencilla. 


LA  CUESTIÓN  DEL  ACEITE 

Aún  más  sencilla.  El  Ayuntamiento  nom¬ 
bra  un  medidor  municipal  que,  con  las  me¬ 
didas;  que  el  Ayuntamiento  dé,  mide  el  acei¬ 
te  y  entrega  una  hoja  de  talonario  firmado 
al  vendedor  y  otra  ai  comprador.  • 

La  Junta  municipal  de  ¡Subsistencias  fija 
qj  precio  del  aceite  por  meses,  por  semanas 
o  días,  y  ese  es  el  precio  oficial  para  quien 
compra  y  para  quien  vende. 

Como  también  habrá  rentas  en  aceite,  el 
Ayuntamiento  cobrará  la  mitad  y  podrá  te¬ 
ner  en  almacén  cantidad  para  regatear  a  los 
pobres  durante  el  primer  año,  porque  des¬ 
pués  no  los  habrá,  si  .se  aplica  el  sistema. 

Respecto  a  los  salarios,  también  hay  légis- 
lación  y  puede,  con  arreglo  a  ella,  constituir¬ 
se  la  Junta  y  fijar  los  que  deben  cobrarse. 

PROCEDIMIENTO 


LA  CUESTIÓN  DE  LA  TIERRA  < 

Amparados  en  las  leyes  vigentes,  acuer¬ 
da  el  Ayuntamiento  establecer  un  impuesto 
municipal  sobre  las  rentas,  que  pagan  los 
que  trabajan  la  tierra  a  los  propietarios  del 
suelo,  sus  administradores  o  sus  arrendado¬ 
res  en  grande. 

De  las  seis  fanegas  de  trigo  que  se.  pagan 
por  cada  cuerda  y  de  las  35  pesetas  "por  ca¬ 
da  cuatro  cuerdas,  el  Ayuntamiento  cobraría 
tres  fanegas  y  17*50  pesetas,  entregando  al 
propietario  la  otra  mitad  (mientras  no  se 
arregle  lo  del  cambio,  del  sistema  dé  propie¬ 
dad).  Con  esta  recaudación  se  fundarían  al¬ 
macenes  de  depósito  municipáles  que,  SIN 
INTERÉS  ALGUNO,  prestarían  al  labrador 
pobre,  durante  el  primgr  ,0  dos  primeros 
años,  porque  luego  no  sería  necesario. 

Si  en  el  término  municipal  hubiese  una 
tierra  sin  cultivar  porque  su  propietario  no 
quisiera  labrarla,  o  algún  coto  de  caza  o  fin¬ 
ca  de  recreo,  el  propietario  ■pagará  de  im¬ 
puesto  municipal  lo  mismo  que  si  la  tuviera 
sembrada-de  trigo;  es  deeir,  las  tres  fanegas 
cuerda  y  las  17‘50  pesetas  las  cuatro  cuer¬ 
das. 

Calcule  usted  los  ingresos;  póngalos  en 
las  honradas  manos  de  una  Comisión  de 
ustedes  mismos  para  administrarlos  sin  ca¬ 
ciques ,  y  dígame^i  habría  pobres  en  el  pue 
blo  y  si  serían  necesarios  lisureros  al  30  por 
100  cuando  el  almaeén  municipal  lo  da  sin 
interés. 


Convocar  en. una  población  andaluza  una 
Asamblea  magna  de  ciudadanos  y  ¡Socieda¬ 
des  defensoras  de  clases  que,  sin  partido 
pobtieo  ni  filiación,  ESTA  de  ninguna  ciase, 
estén  dispuestos  a  todo. 

En  la  Asamblea  quedaría  acordado  el  plan 
de  batalla. 

De  El  Diario  Español,  de  Madrid,  órgano 
de  la  generosa  Federación  Ciudadana,  repro¬ 
ducimos  el  precedente  hermoso  articulo,  al 
que  responderemos  en  nuestro  número  pró¬ 
ximo,  expresando  ahora  nuestra  gratitud  a 
aquel  periódico.,  y  a  aquella  .entidad  pox-  el 
noble  y  valioso  interés  que  a  nuestra  región 
y  a  Andalucía-  conceden. 


^i)<áerlucí(2[  piapía  sí,, 
piapía  fispiarj^t  perpo 
l<a  piurrjiarjidiad 
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¡ME  TRáJISTE  TARTAS  ROSáSL 


¡Me  trajiste  tantas  rosas, 
en  tú  blanco  delantal, 
tantas  rosas  me  trajiste! 

Unas  rosas  eran  blancas 
y  otras  rosas  nada  más; 
blancas,  de  lino  impoluto 
como  el  lino  del  linar, 
y  otras  cual  la  flor  de  trigo, 
otras  cual  pan  candeal, 
y  otras  rojas;  había  rosas 
color  de  hortensia  real, 
y  otras  rosas  parecían  • 
campanillas  de  cristal. 

Se  asemejaban  toisones 
de  algún  cordero  pascual, 
garzas  y  palomas  blancas 
asemejaban  las  más.  ' 

¡Me  trajiste  tantas  rosas 
en  tu  blanco  delantal, 
tantas  rosas  me  trajiste 
que  me  pudiste  embriagar! 

Eran  tus  manos  dos  rosas 
sujetando  el  delantal, 
otras  dos  rosas  rosadas 
las  más  fragantes  quizá. 

¡Rosas  blancas,  rosas  rojas, 
rosas  del  reino  floral 
que  la  primavera  riega 
con  sus  fuentes  de  cristal! 

¡Me  trajiste  tantas  rosas 
en  tu  blanco  delantal, 
tantas  rosas  me  trajiste 
quo  no  te  pude  besar! 


Adriano  del  Vallb 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 


Admito  Representantes 
-  en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  de  referencias 


Taller  de  Talabartería 
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Se  coHstrnyen  tola  clase  le.  guarniciones, 
sillas  le  montar  y  arneses 
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ANDALUCIA 


FIGURAS  DE  FERIA 


EL  MERCADER  MORO 


Helo  aquí,  tan  extraño  en  su  casa  solarie¬ 
ga,  que  hasta  se  llega  a  dudar  de  que  sea 
auténticamente  moro:  dicen  que  será  un 
Pepe  cualquiera  con  babuchas  y  gorro  en* 
earnado. 

*"ÍEn  sú  alma  vive  aún  con  la  pesadumbre 
de  lo  irreparable  el  recuerdo  de  aquella  ci¬ 
vilización  esplendorosa  que  en  su  tiempo 
-emergiera  de  Andalucía.  Tras  él,  yérguése 
la  Gran  Mezquita  como  fondo  adecuado  a  su 
figura.  Mas  él  ha  venido  a  quedar  en  planta 
•  extraña  y  ve  cómo  triunfa  esta  figura  singu¬ 
lar  del  flamenco,  destacándose  sobre  el  abi¬ 
garrado  marco  de  la  plaza 
de  toros.  ¿Cuál  será  real¬ 
mente  más  representativo 
de  Andalucía,  este  humilde 
mercader  moro  o  aquel  ja¬ 
carandoso  flamenco?  ¿E 
que  .merece  el  marco  de  la 
Mezquita  o  el  que  se  desta¬ 
ca  sobre  la  plaza  de  toros? 

¿A  quién  mejor  podrán  ser 
atribuidas  las  calles  melan¬ 
cólicas,  los  patios  serenos, 
los  huertos  floridos,  las  ma 
■ravillas  características  de 
la  región:  la  Gran  Mezqui¬ 
ta,  la  Giralda,  la  Alhambra, 

-el  suelo  providente  cuajado 
de  frutos,  pletórico  de  fio 
res,  las  canciones  del 
dalquivir;  la  radiosidad 
cielo  de  azul  purísimo  en 
los  días,  esmaltado  de  ee 
trellas  de  nombres 
gos,  en  las  noches,  invitan¬ 
do  siempre  al  recogimiento 
y  entrega  del  espíritu 
graves  meditaciones? 

En  esta  triste  decaden¬ 
cia,  ¿qué  motivos  pudieran 
determinar  el  diálogo  entre 
ambos,  el  melancólico'  y 
bullanguero,  el  grave  y 
despreocupado?  ¿Qué  cau¬ 
sas  pudieran  impulsarles  a 
entablar  una  conversación 
interesante,  que  valiera  la 
pena? 

Se  dirá  que  con  estas  in 
terrogaciones  se  llega  a  ex¬ 
tremos  intolerables  de  lite¬ 
ratura  y  que  no.  puede  olvi¬ 
darse  que  pasó  « el  tiempo 
dejos  moros  .  Adviértase 
que  eri  su  tiempo  y  en  su* 
tierra,  en  su  vida  misma, 
andámos  metidos,  no  ya  por 
la  fuerza  real  del  pasado 
que  en  Andalucía  perdura, 
uno  porque  al  presente  y 
para  seguridad  del  porve¬ 
nir,  en  la  otra  orilla  del  Estrecho,  España 
lucha  con  los  moros.  De  otra  parte,  aquellas 
reflexiones  que  surgiere  la  figura  del  merca¬ 
der  inoro,  son  harto  semejantes  a  las  que-a 
su  paso  por  Andalucía  exponen  los  marro 
quíes  principales  que  visitan  la  Península  o 
a  ella  llegan  de  camino  para  Francia. 

No  será,  por  tanto,  arbitrario  llegar  pol¬ 
oste  cauce  sencillo  a  la  conclusión  de  que  en 
esta  contienda  falta  aquel  vigor  del  conoci¬ 
miento  de  Andalucía,  aquella  conciencia  de 
su  personalidad  que  nos  hubiera  proporcio- 
nadd,  no  la  fácil  conquista  del  Occidente  de 
Berbería,  sino  el  acceso,  con  las  puertas 
franqueadas,  a  la  relación  fraternal  entre  los 


pueblos- de  España  y  los  de  la  Morería.  Un 
espíritu  ingenioso  y,  por  tanto,  de  verdad 
inteligente,  ha  observado  que  en  Córdoba, 
por  ejemplo,  el  orgullo  local  sale  a  los  la¬ 
bios  cuando  se  indica  al  visitante  las  belle¬ 
zas  qué  aún  perduran  del  tiempo  de  los  mo 
ros.  Se  va  diciendo,  claro  que  después  de 
enseñar  la  Mezquita:  Estos  capiteles  tam¬ 
bién  son  de  los  moros,  y  aquellas  ventanas 
de  ajimeces,  y  aquel  patio  hermoso,  etcéte¬ 
ra,  etcétera.  Mas  luego,  estirando  la  conver¬ 
sación,  al  hablar  del  presente,  se  llega  a  de 
l  cir,  después  de  aquéllas  entusiásticas  evo 


caciones,  que  en  Marruecos  andamos  a’ tiros 
con  los  moros. 

¡Triste  suerte!  Por  Andalucía  se  caracteri¬ 
za  íjspaña  en  el  Extranjero,  mas  como  el 
Gobierno  de  Madrid  desatiende  plenamente 
la  realidad  del  Sur,  ello  refluye  en  daño  de 
la  vida  interior  de  la  Península  y  de  sus  re¬ 
laciones  exteriores  y  así,  en  la  política  in¬ 
ternacional,  la  figura  del  Moro  es  tan  extra¬ 
ña  al  conocimiento  de  gobernantes  y  diplo¬ 
máticos,  queda  tan  sola  e  incomprendida 
ante  quienes  mejor  debieran  conocerla  co¬ 
mo  la  del  mercader  humilde  de  Berbería 
que  levanta  cada  año  su  tienda  en  las  fies¬ 
tas  alegres  de  las  poblaciones  de  Andalucía. 


EXPOSICIÓN 


En  el  Círculo  de  la  Amistad, 
y  durante  los  di  as  de  la  Feria, 
estará  abierta  una  Exposición  de 
acuarelas  del  notable  pintor  inglés 
Jorga  Wynne  Apperley,  miembro 
del  Keal  Instituto  de  Londres,  en¬ 
tusiasta  admirador  de  nuestra,  re¬ 
gión  andaluza. . 

En  nuestra  revista,  daremos  una 
amplia  información  gráfica  de  di¬ 
cha  Exposición. 


Los 


son  unos  excelentes  cafés 
tostados  AL  NATURAL 
En  paquetes  de  100, 250  y  500  qrs. 


Duque  irnactelas,  11 
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Laboratorio  de  Prótesis 

montados  con  arreglo 
a  los  principios 
de  ja  moderna  ciencia 
odontológica 
Especialidad  en  trabajos 
de  oro 
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=  y  amóviles  = 
en  oro  y  caucho 
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ANDALUCIA  ’ 


El  luego  de  Sevilla.— 


Destrucción  del  domicilio  de  la  sociedad  artística  de  Amigos  uel  Arte.— Salón  de  Variedades  y  Salón  Barrera, 
destruidos  por  el  incendio- 

FOT.  DE  S.  DEL  PANDO 


El  repudiado  de  ios  dioses 

Si  para  tener  manos  de  duquesa  es  preci¬ 
so  por  ló  menos  siete  generaciones  de  du¬ 
quesas,  para  ser  espía  y  traidor  a  su  patria, 
¿cuántas  generaciones  de  hombres  tímidos, 
acobardados,  con  el  alma  saturada  de  amar¬ 
gura  y  de  odió,  con  el  corazón  envenenado 

réhcór  contra  la  humanidad,  entera,  son 
precisas  para  producir  ese  tipo  espiritual,, 
ese  ente  que  nace  fisiológicamente  prepara¬ 
do  para  realizar  la  traición?  ¿Cuántos  gér¬ 
menes  de  traición  son  precisos  que  se  reú 
nan  en  el  alma  dé  un  hombre  para  que  éste, 
por  fin,  haga  de  la  traición  la  misión  única 
de  su  vida?  — 

Quien,  el  delator  de  miss  Cavell;  Quien,  el 
espía,  el  soplón  al  servicio  de.  las  autori¬ 
dades  alemanas  en  Bélgica;  Quien,  el  traidor 
de  oficio... 

En  ningún  otro  idioma  como  en  el  nuestro 
adquiere  el  apellido  de  este  hombre  un  sig¬ 
nificado  tan  justo  y  preciso  y  un  valor  de 
«xpresión  tan  extenso  y  genérico  al  mis¬ 
mo  tiempo.  La  palabra  «quien»,  en  nues¬ 
tro  idioma,  debió  de  ser  creada  por  la  an¬ 
gustia  de  un  corazón  que  damó,- interrogan¬ 
do  a  la  sombras  dé  la  noche,  «¿quién  filé  el 
cobarde  asesino  que  le  hirió  a  traición?»... 
«Quien»,  entre  nosotros,  es.  vocablo  fatídico 
que  deja  en  los  labios  que  lo  pronuncian 


una  temblorosa  contracción  de  temor  y  de 
angustia  ante  lo  que  pueda  surgir  del  mis¬ 
terio  que  llega,  que  anuncia  su  presencia; 
«quien»,  entre  nosotros,  es  siempre  palabra 
que  pregunta,  alarma  del  corazón;  «quien»,' 
es  interrogación,  y  la  interrogación  es  la  voz 
del  Espanto,  el  eco  terrible  del  Arcano,  don¬ 
de  nada  más  penetra  que  la  omnisciente 
mirada  de  Dios.  ¿Por  qué  secreto  designio 
lleva  este  hombre  en  las  palabras  de  su 
nombre  el  símbolo  de  su  estigma?  ¿Cuántos 
otros  hombres,  desconocidos,  ignorados,  an¬ 
teriores  a  este  Quien  de  hoy,  han  ido  antes 
esparciendo  en  el  aire,  como  un  polvo  sutil, 
ese  veneno  deletéreo  del  engaño  y  de  la 
traición  que  se  ha  anidado  en  su  espíritu...? 

Cagliostro,  que  sabía  desentrañar  el  sen¬ 
tido  oculto  que  guardan  en  sí  mismas  las 
palabras,  hubiera  dicho,  señalando  los  sig¬ 
nos  del  abecedario  mágico,  que  este  vocablo 
tenía  en  sí  toda  la  expresión  de  angustia,' 
de  zozobra';  de  agobiante  amenaza,  dé  tortu¬ 
rante  inquietud,  de  aquello  que  se  siente  y 
no.se  ve,  de  aquello  que  nos  rodea  sin  aca¬ 
bar  de  aprisionarnos,  de  aquello,  en  fin,  que 
es  como  una  maldición  del  Destino,  de  lo 
■que  fatal  e  implacablemente  habrá  de  reali¬ 
zarse  en  un  instante  cualquiera  de  entre 
aquellos  instantes  que  el  dedo  invisible  del 
Designio  hubo  elegido  para  producirse. 

¿Qué  endiduras  de  odio  y  de  rencor  son 
necesarias  haber  heredado  de  la  humanidad 


en  el  corazón  para  que  en  un  determinado 
momento  de  la  vida  se  forme  en  ese  cora¬ 
zón  de.hombre  el  abismo  de  la  traición? 
'¿Qué  horrible  predestinación  o  qué  heren¬ 
cia  morbosa  del  espíritu  hace  florecer  en  el 
alma  de  estos  hombres  esas  fétidas  y  lívidas 
flores  de  tan  cobarde  mal? 

Quien,  físicamente,  está  dotado  de  las  ar¬ 
mas  de  la  disimulación;  es  fuerte  y  corpu¬ 
lento,  y,  áin  embargo,  da  su  ai-pecto  impre¬ 
sión  de  enfermizo  y  delicado;  sus  manos  pa¬ 
recen  lacias  y  exangües,  y  son  recias  y  fle¬ 
xibles  como  hojas  de  acero  Posee  un  crá¬ 
neo  grande,  prolongado;  su  faz  es  larga  y 
demacrada  como  la  fiel  hombre  que  el  dolor 
lo  hace  austero;  mas  esto  también  es  una 
apariencia  engañosa;  su  cara  prolongada,  su 
cráneo  estrecho,  su  nariz  afilada  y  su  labio 
saliente,  son  las  facciones  características,, 
hechas  de1  nervios  y  de  vibratilidad,  seme¬ 
jantes  alas  de  esas  fieras  solapadas  y  astuta» 
que  hacen  su  caza  durante  las  sombras  noctur¬ 
nas, entre  las  impenetrables  marañas  del  bos¬ 
que  o  en  las  densas  soledades  de  la  estepa. 

La  cuenca  de  sus  ojos,  hundida,  presta  a- 
su  mirada  una  falsa  expresión  de  timidez  y 
miopia,  y  esto  también  es  engañosa  aparien¬ 
cia,  porque  sus  ojos  tienen  una  indefinible  y 
ávida  mirada  gris,  comparable  sólo  a  la  de 
los  chacales  y  las  hienas  cuando  contemplan 
la  presa  aún  no  alcanzada. 

Feknando  Mota 


El  fuego  de  Sevilla  -  El  alcalde  conde  de  Urbina  y  los  arquitectos  municipales  reconociendo  los  efectos  del  incendio. 
^Empleados  del  Salón  de  Variedades  y  los  Almacenes  de  Rebollo  y  Ruiz  que  salvaron  la  caja|de  caudales  y  gran  numero  de  enseres 
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ANDALUCIA 


LOS  GRANDES  LATIFUNDIOS 

Vegas  y  bosques  que  no  se  cultivan 

Las  productivas  tierras  de  Andalucía,  a 
pesar  de  su  fertilidad,  no  producen  suficien¬ 
temente.  ¿Por  qué  no  rinden  la  utilidad  que 
debieran?  Porque  sus  dueños  no  quieren. 

Los  grandes  latifundios  yacen  sumidos  en 
el  más  indiferente  de  los  abandonos  por 
parte  de  sus  propietarios.  Las  magníficas 
vegas  andaluzas  no  son  roturadas  en  su 
mayoría;  el  arado  no  hinca  la  reja  en  ellas, 
pese  a  los  buenos  andaluces  que  pondrían 
todos  sus  desvelos  on  hacer  fecundas  en 
producción  de  cereales  y  dotar  de  plantas 
las  vastas  llanuras  que  hoy  están  dedicadas 
a  cotos  y  criaderos  de  reses  bravas.  Pero 
con  ser  tan  alentadores  los  deseos  de  la  cla¬ 
se  media  y  del  proletariado,  no  dan  con  la 
fórmula  para  persuadir  a  los  feudales  de 
que  la  tierra  debe  labrarse  para  que  ésta 
produzca  en  abundancia. 

¿Qué  importa  a  un  señor  dueño  de  tierras 
que  estas  produzcan  o  no?  Si  un  individuo, 
animado  por  deseos  de  reivindicación  agra¬ 
ria,  se  dirige  a  la  propiedad  de  uno  de  los 
muchos  latifundios  de  Andalucía  para  soli¬ 
citar  que  le  ceda  en  arrendamiento  cierto 
número  de  hectáreas  de  terreno  que  desti¬ 
nar  a  siembra,  le  contesta  que  no,  y,  cuan¬ 
do  se  da  el  caso  de  que  alguno  acepte,  im¬ 
pone  al  colono  las  más  duras  condiciones, 
como  ciento  cincuenta  pesetas  de  renta  por 
hectárea  y  cosecha,  seguidas  de  otras  tan 
abusivas  como  ridiculas  que  me  abstengo  de 
escribir  por  no  verlas  estampadas  en  letras 
de  molde.  >  | 


Los  que  poseen  tierras  tienen  el  porvenir 
asegurado,  porque  hoy  día  la  mejor  carrera 
que  se  conoce  es  la  de  propietario;  los  gran¬ 
des  terratenientes  no  se  acuerdan  de  los  que 
no  tienen  ni  la  tierra  que  pisan.  Los  grandes 
propietarios  no  labran  sus  tierras,  y,  por  no 
labrarlas,  yacen  infinidad  de  braceros  sin 
trabajo.  A  los  ricos  no  les  preocupa  que  los 
trabajadores,  agobiados  por  el  hambre,  emi¬ 
gren  a  otros  países  donde  se  preste  más 
atención  lo  mismo  a  la  industria  que  a  la 
agricultura  y  a  los  que  la  desarrollan;  porque 
no  solo  el  problema  agrario  depende  de  tie¬ 
rras  y  brazos,  pues  las  maquinarias  se  ha¬ 
cen  cada  día  más  necesarias;  en  España  ya 
nos  vamos,  convenciendo  de  su  utilidad,  em¬ 
pezando  a.  usarlas  en  mayor  escala  que  has¬ 
ta  aquí. 

Son  muchos  los  campesinos  que  abando¬ 
nan  el  terruño,  trasladándose  a  América, 
donde  esperan  encontrar  un  ambiente  vivi¬ 
ficador  más  bonancible  que  el  de  España. 

Apartándose  de  las  vegas  y  dirigiendo  el 
pensamiento  a  la  Sierra,  vienen  a  mi  mente 
recuerdos  de  parajes  solitarios,  que,  a  pesar 
de  sus  dotes  de  fecundidad,  se  ven  aún  más 
abandonados  que  las  llanuras  antes  aludi¬ 
das;  en  la  Sierra  está  la  siega  mhchó  más 
olvidada  que  en  la  Campiña.  Allí  se  ha  de¬ 
jado  los  más  fructíferos  montes  para  criar 
animales  montaraces:  jabalíes,  ciervos,  lo¬ 
bos,  corzos,  etc.,  son  los  moradores  de  mag¬ 
níficas  dehesas.  Si  las  llanuras  andaluzas 
son  fecundas,  los  montes  de  Andalucía.,  son 
minas  inagotables  de  riqueza  forestal  y  pe¬ 
cuaria.  Cotos  conozco  en  lSfe  provincias  de 
Sevilla  y  Córdoba  capaces  de  dar  maderas 
y  ganados  en  forma  asombrosa;  pero  los 


señoritos  tienen  gusto  en  cazar  reses,  con 
lo  que  pasan  algunos  días  del  año  distraí¬ 
dos,  aunque  los  obreros  que  debieran  estar 
j  explotando,  esos  bosques,  se  mueran  do 
i  hambre  por  carecer  de  trabajos  en  la  na¬ 
ción. 

España  no  cultiva  las  dos  terceras  partes 
de  su  riqueza  rústica.  ¿Por  qué  no  se  explo¬ 
tan  las  magnas  riquezas  que  atesoran  los 
campos  españoles,  y,  sobre  todo,  Iob  anda¬ 
luces?  Si  así  se  hiciera,  no  se  daría  tan  tris¬ 
te  éspectáéulo  como  es  el  que  presenta  un 
trasatlántico  cuando  parte  de  un  puerto 
nuestro  con  rumbo  a  América. 

Ya  he  dicho  que  las  llanuras  no  se  culti¬ 
van  porque  sus  dueños  no  quieren  e  igual 
sucede  con  los  montes,  mas  ¿es  equitativo 
que  obreros  españoles  emigren  porque  a  los 
señoritos  no  les  plazca  cultivar  sus  tierras, 
explotar  sus  bosques,  etc.? 

Francia  nos  restará  algunos  brazos  eon 
motivo  de  la  reconstrucción  de  lo  devastado 
por  la  guerra.  He  ahí  otro  problema  de  di¬ 
fícil  solución  para  los  gobernantes.  Nues¬ 
tra  España  se  ve  amenazada  por  doquier  por 
la  emigración  de  braceros;  pero  no  por  eso 
el  Gobierno  se  ocupa  en  decretar  leyes  que 
impongan  a  los  terratenientes  el  cultivo 
de  los  latifundios,  y,  por  consiguiente,  que 
concedan  medios  de  vida  al  obrero  en  par¬ 
ticular  y  a  la  nación  en  general. 

Nos  amenaza  el  hambre:  aún  es  tiempo 
de  solucionar  el  problema  económico  que  se 
avecina.  ¿Será  un  absurdo  esperar  solucio¬ 
nes  satisfactorias  de  los  que  gobiernan? 
Creo  que  sí. 

Cablos  Sierra 

Peñaflor. 


ANDALUCIA 


Publicaciones  del  Centro  Regionalista  Andaluz 


0  50 


Ptas. 

«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  poli-  ^ 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos . 1 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .... 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares. 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 
Ochoa  y  Vila.  .  .  .  •  •  .  0  50 

.  «El  presupuesto  del  Hambre»-,  por 
Julio  Senador  Gómez.  .  .  •  .  0  15 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 

ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . 0  26 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  •  • 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  . 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 


0  50 


0.  60 


EL  CORAZÓN 


El  vagabundo  es  comunista  por  tempera¬ 
mento;  el  labrador  es  individualista.  El  la¬ 
brador  no  comprende  la  vida  sin  la  propie¬ 
dad;  el  vagabundo  comprende  la  vida  y  odia 
la  propiedad. 

El  labrador  construye  tapias  y  labrados; 
el  vagabundo  los  asalta.  El  labrador  acota 
campos;  el  vagabundo  los  cruza. 

El  uno  quiere  que  su  heredad  sea  para  él; 
el  otro  quiere  que  la  tierra  sea  para  todos. 

En  presencia  de  la  tierra,  la  inclinación 
natural  del  hombre  se  determina.  El  anti¬ 
guo  pastor  o  el  antiguo  agricultor,  nuestro 
lejano  ascendiente,  es  manifiesta  todavía  con 
claridad  en  nuestros  instintos. 

El  labrador  ve  en  la  tapia  la  defensa  de 
sus  intereses;  el  vagabundo  un  obtáculo  pa¬ 
ira  su  vida. 


Ptas. 

adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 

Ronda . .  .  0  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 

«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz.— -Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica).— Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio.— Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . .  2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  •  .  0  60 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante.  . . 2  6° 

«La  Juventud--’  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  .  0  50 

EN  PRENSA 

Motamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


El  uno  dice: 


— Yo  he  comprado  el  campo,  lo  he  traba¬ 
jado,  sus  frutos  son  míos. 

El  otro  dice: 

—El  sol  que  ha  hecho  crear  el  árbol  es 
de  todos,  la  lluvia  que  ha  fecundado  el  cam¬ 
po  también  es  de  todos,  ¿por  qué  privar  a 
nadie  de  aquella  sombra,  de  aquel  fruto,  de 
aquella  leña  con  que  pueda  uno  calentarse? 

El  vagabundo  es  romántico,  andrajoso  y 
espléndido;  y  el  agricultor,  práctico,  rico  y 
cauto;  el  uno  tiene  familia,  tiene  hogar,  tie¬ 
ne  hacienda,  tiene  dinero;  el  otro  no  tiene 
más  que  la  libertad,  el  cielo  azul... 

Y,  sin  embargo,  al  caer  la  tarde  es  para 
mí  más  triste  ver  al  labrador  detrás  de  su 
arado,  que  al  vagabundo  cruzar  la  carretera. 

Y  es  que  mi  corazón  es  vagabundo. 

Pío  Bakoja 


Señaros  fle  acciflentes  S3 

asegura  contra  los. accidentes  del  trabajo  a- 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo- 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con- 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San* 
Hipólito). 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres- 

TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiueloe,. 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículo» 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Mármoles-Escultura-Adorno 


B.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


Mnrmlnrtnt!  Para  tertubas,  veladas  escola- 
«AUliUlUyUw  res  y  para  jr  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre" 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pe  didos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  20  céntimos  para  sello  de  certificado» 
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LA  INSTRUCCIÓN 


La  instrucción  es  reclamada  imperiosa¬ 
mente  por  la  ciencia;  es  necesaria  para  el 
desarrollo  cerebral,  como;  lo  es  la  gimnasia 
para  el  muscular. 

Además,  aspirando  el  hombre  a  la  más 
amplia  y  efectiva  libertad,  no  puede  pres 
cindir  de  la  instrucción,  porque  la  libertad 
únicamente  la  conquista  el  hombre  con  su 
saber,  con  la  ciencia  de  su  valía. 

Los  pueblos  han  sido  y  son  esclavos  por 
la  ignorancia,  porque  no  saben  regirse  por 
ellos  mismos,  porque  aceptan  toda  ficción  y 
engaño  como  casos  verdaderos  y  no  aciertan 
a  distinguir  lo  que  les  es  conveniente  de  lo 
que  es  nocivo.  Sólo  a  fuerza  de  dolorosa  ex¬ 
periencia,  de  saber,  han  podido  poco  a  poco 
levantarse  de  la  estupidez  primitiva.  El  me¬ 
jor  escudo  contra  todo  tiránico  propósito,  la 
más  firme  garantía  de  la  libertad,  no  es  la 
fuerza,  sino  la  razón  bien  cultivada.  El  hom¬ 
bre  instruido  se  siente  emancipado.  Aún  en 
los  actuales  tiempos  en  que  nos  vemos  sub¬ 
yugados  en  todo,  sufrieudo  una  condición 
esclavizadora,  el  ilustrado  es  libre  en  su 
pensamieuto,  y  en  todos  los  momentos  se 
yergue  su  altiva  personalidad.  Para  el  igno¬ 
rante,  es  todo  lo  contrario,  que  semeja  un 
animal  doméstico,  preso  de  las  preocupacio¬ 
nes,  humillado  ante  sí  mismo,  por  su  con¬ 
cepto  de  inferioridad  y  humillándose  ante 
ios  demás  con  repugnante  abyección.  Sien¬ 
do  esto  cierto,  no  precisa  más  esfuerzo  para 
comprender  la  importancia  y  la  necesidad 
de  la  instrucción  como  sólido  fundamento 
social. 

La  instrucción  merece  tanta  importancia 
como  el  trabajo,  como  la  libertad,  poniendo 
a  su  disposición  todos  los  grandes  recursos 
sociales,  porque  sin  ella  no  hay  arte,  no  hay 
ciencia,  no  hay  progreso  ni  bienestar. 

No  debe  ser,  como  hoy,  privilegio  de  una 
clase,  dándola  al  proletario  como  mezquina 
limosna,  mala,  incompleta;  sino  que  debe 
constituir  un  derecho  propio  de  todos;  niños 
y  niñas,  en  lá  edad  propia  de  la  infancia, 
deben  recibir  una  educación  racional  y  sana, 
lógica  y  libre. 

De  la  misma  manera  que  todos  los  medios 
naturales  y  sociales  son  utilizables  y  utiliza¬ 
dos  en  la  sociedad  libre  para  el  trabajo  y  para 
la  vida  de  todos,  asimismo  deberán  servir 
•para  la  instrucción  cou  toda  la  sabiduría, 
hasta  el  punto  de  que  cada  pueblo  sea  una 
vasta  escuela,  con  un  gran  taller  para  mutua 
ilustración  en  todos  los  conocimientos  posi¬ 
bles,  y,  de  tal  modo  práctica,  que  el  estudio 
sea  un  trabajo,  un  recreo,  y  un  medio  de 
desarrollo,  desaparecidas,  por  no  tener  ra 
zón  de  ser,  esas  clasificaciones  de  profesio¬ 
nes  en  nobles  y  serviles,  manuales  y  libera¬ 
les,  porque  todo  trabajo  y  todo  servicio  y 
toda  ocupaciónson  igualraentes  importantes: 
el  taller,  el  laboratorio  y  la  clínica,  la  gran¬ 
ja  y  todo  experimento  u  observación  o  des¬ 
cubrimiento  será  para  todos  positiva  es¬ 
cuela. 

En  el  bien  de  la  Humanidad  y  en  la  me¬ 
jor  ilustración  de  todos  se  cifrará  el  bienes¬ 
tar  individidual,  axiomático  concepto  que  la 
sociedad  presente  se  empeña  en  ignorar.  La 
instrucción  hace  desaparecer  las  obscuras 
nebulosidades  de  la  mente,  como  desapare 
cen  las  tinieblas  cuando  sale  el  sol  por 
Oriente. 

Manuel  Campos  Mora 

Cañete  de  las  Torres.  1919. 


Reunidos  bajo  la  presidencia  del  Iltmo.  Sr.  Gobernador  Civil  de  la 
provincia,  las  comisiones  designadas  por  las  respectivas  entidades  de 
patronos  y  obreros,  para  que  en  concepto  de  amigables  componedores 
den  solución  a  las  diferencias  surgidas  que  han  dado  motivo  a  la  decla¬ 
ración  de  huelga,  y,  después  de  amplia  discusión,  establecen  y  se  obligan 
por  una  y  otra  parte  al  cumplimiento  de  las  siguientes  bases: 


TARIFA  DE  JORNALES  EN  EL  PUEBLO  Pesetas 


Obreros  en  los  ruedos  para  trabajos  corrientes,  sin  avíos . 3  40 

Muleros  en  los  ruedos,  sin  avíos . 3  65 

Cortadores  en  los  ruedos,  con  avíos . 4  25 

Podadores  en  los  ruedos,  sin  avíos . 375 

Trazadores  en  los  ruedos,  con  avíos,  poniendo  la  herramienta . 3  40 

Mujeres,  sin  avíos . I  75 

Mujeres,  por  la  tarde . 1  00 

Durante  la  recolección  de  aceituna  y  sementera,  ganarán  quince  céntimos 
más,  tanto  los  obreros  como  las  obreras,  en  los  días  que  practiquen  estos  traba¬ 
jos,  lo  mismo  en  el  pueblo  que  en  las  casas  de  campo. 

PARA  LAS  CASAS  DE  CAMPO  Pesetas 


Gañanes  de  reses,  mantenidos . 225 

Los  carreteros  en  carrileos,  mantenidos..  . . 2  50 

Muleros,  los  que  tengan  que  cuidar  bestias,  mantenidos . 2  75 

Muleros,  mantenidos . . 2  50 

Obreros  para  todas  las  demás  clases  de  trabajo,  en  calidad  de  sobrantes, 

mantenidos . 2  40 

Obreros  para  toda  clase  de  trabajos,  sin  comidas  ni  avíos . 4  25 

Repartidores  de  abono  a  brazo,  mantenidos .  . 4  75 

Repartidores  con  máquina  repartidora,  mantenidos . .  .  .  3  00 

Cortadores  para  las  casas  de  campo,  mantenidos . *325 

Trazadores  para  las  casas  de  campo,  mantenidos . 2  50 

Sembradores  a  brazo,  los  días  que  practiquen  este  trabajo,  mantenidos.  .  4  50 

Muchachos  para  echar  semillas,  sin  comida  ni  avíos . 2  00 

Muchachos  para  echar  semillas,  mantenidos . 125 

Muchachos  para  echar  abonos,  25  céntimos  más. 

Mujeres  para  escardar,  echar  garbanzos,  maíz,  etc.,  sin  comida  ni  avíos.  .  2  25 

Mujeres  para  escardar,  echar  garbanzos,  maíz,  etc.,  mantenidas . 1  25 

MOLINEROS  Pesetas 


Maestro,  mantenido. . * . 3  65 

Maestro,  sólo  con  aceite . .  .  4  65 

En  los  molinos  donde  existan  cosecheros  ganará  el  maestro,  además,  por 

toda  la  temporada . 2500 

Peones,  mantenidos . 2  65 

Peones,  sólo  con  aceite . .  .  3  65 


CONDICIONES  DE  TRABAJO 
BASES 

I  1.a  Los  trabajos  habrán  de  prestarse  en  las  distintas  formas  reconocidas  por 
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las  disposiciones  vigentes,  y,  en  su  consecuencia,  podrán  ser  a  jornal  corriente 
o  a  destajo,  rigiendo  en  el  primer  caso  los  precios  antes  indicados,  y.  en 
cuanto  al  destajo,  será  concertado  libremente  en  cada  caso  particular  por  el 
patronp  y  los  obreros,  teniendo  en  cuenta  el  precio  del  jprnal  corriente  y  la 
índole  y  circunstancias  del  trabajo  objeto  del  mismo. 

2. a  Desde  ahora  al  20  de  Octubre  próximo,  no  podrán  los  patronos  concertar 

contratos  de  aceituna  a  destajo  más  que  con  los  obreros  de  la  localidad,  o 
sea  con  los  obreros  del  término  en  donde  radiquen  las  cosechas,  siempre  a 
base  de  que  se  ofrezca  por  ambas  partes  las  posibles  garantías  que  aseguren 
su  cumplimiento;  pasado  este  plazo,  se  mantendrá  igual  espíritu  de  preferen¬ 
cia  a  favor  de  los  obreros  del  pueblo,  pero  los  contratos  que  se  hagan  con 
forasteros  serán  respetados. 

3. a  Los  trabajos  serán  practicados  por  personal  competente,  de  edad  mínima 

de  17  años. 

4. a  La  salida  de  la  población  para  los  trabajadores  de  las  casas  de  campo,  los 

lunes  de  las  huelgas,  será  a  las  diez  de  la  mañana,  y  si  alguno  de  los  obreros 
no  estuviera  en  el  tajo  a  la  hora  de  empezar  a  trabajar  en  la  tarde  del  lunes 
de  cada  día  de  fiesta,  no  ganará  el  medio  día  de  camino,  al  menos  que  lo 
haya  avisado  al  encargado  de  los  trabajos,  con  anticipación  a  la  salida.  De 
los  cortijos  Porravana,  Viento,  Villagallegos  el  bajo  y  Cerro,  se  dejarán  los 
trabajos  los  días  de  la  víspera  del  día  de  fiesta  a  las  diez  de  la  mañana.  Los 
trabajos  en  las  casas  de  campo  se  practicarán  saliendo  de  la  misma  de  tal 
modo  que  se  esté  en  los  ruedos  al  apuntar  el  sol,  procurando  estar  en  las 
besanas  a  la  misma  hora,  y  regresando  al  cortijo  un  cuarto  de  hora  después 
de  puesto  el  sol;  las  paradas  en  estos  trabajos  serán  las  de  costumbre. 

5. a  En  los  ruedos  los  trabajadores  saldrán  del  pueblo  tres  cuartos  de  hora 

después  de  la  salida  del  sol  y  entrarán  en  el  mismo  a  la  puesta  de  éste.  Las 
paradas  durante  la  aceituna  serán  de  una  hora  para  el  almuerzo  y  otra  hora 
para  la  comida,  y  en  los  demás  trabajos  tendrán  además  dos  fumadas  de 
media  hora;  durante  los  meses  de  Marzo  y  Abril  disfrutarán  además  de  dos 
descansos  de  quince  minutos  cada  uno. 

6. a  El  pago  de  las  viajadas  serán  la  víspera  en  las  casas  de  campo,  y,  de  no 

ser  factible  al  patrono,  al  siguiente  día  de  nueve  a  doce  de  la  mañana,  siendo 
preciso  que  el  encargado  de  los  trabajos  tenga  dinero  para  adelantar  por 
cuenta  a  los  operarios  que  lo  necesiten. 

7. a  Las  cuadrillas  de  trabajadores  a  jornal.  El  hatero  será  mandado  por  el 

patrono,  según  costumbre,  avisando  el  manijero  de  la  cuadrilla  con  veinti¬ 
cuatro  horas  de  anticipación  al  encargado  de  la  finca,  para  que  le  lleve  el 
hato,  y  en  las  cuadrillas  de  trabajo  por  cuenta,  se  hatearán  ellos  mismos. 

8. a  Las  viajadas  serán  desde  esta  fecha  a  San  Miguel,  de  ésta  a  los  Santos 

de  ésta  a  San  Andrés,  de  ésta  a  Pascua,  de  Pascua  a  San  Sebastián,  de  ésta 
a  Carnaval,  de  ésta  a  partir  la  Cuaresma  en  Domingo  medio  de  Semana 
Santa  y  de  Semana  Santa  al  30  de  Abril. 

9. a  Los  cortadores,  además  de  su  jornal,  tendrán  una  arroba  de  leña  por  peón, 

que  podrán  recoger  semanalmente  o  al  terminar  el  trabajo  de  casa  de! 
patrono. 

10. a  En  los  contratos  de  cogida  de  aceituna  a  destajo,  quedarán  en  ámplia 

.  libertad  los  obreros  y  patronos  para  concertarlos  en  la  forma,  precio  y  condi¬ 
ciones  que  en  su  caso  estimen  procedente. 

11. a  Quedan  absolutamente  prohibidas  para  una  y  otra  parte  toda  clase  de 

represalias,  quedando  en  libertad  los  patronos  y  obreros  asalariados  de  volver 
nuevamente  a  sus  puestos.  Para  dirimir  cualquier  cuestión  que  se  presente 
con  relación  a  este  contrato,  se  nombrará  un  tribunal  arbitral  compuesto  de 
dos  patronos  y  dos  obreros  presididos  por  el  Sr.  Juez  de  1.a  Instancia  del 
partido,  comprometiéndose  a  acatar  el  fallo  que  el  expresado  tribunal  dicte. 

Córdoba  Septiembre  de  ,1919. 

Martín  Cabello  de  los  Cobos. — Francisco  Gómez  Jiménez. — Alfonso 
Prieto. —  Manuel  García.— Ramón  Luce7ia.—José  Sánchez  de  Puerta. 
— Francisco  Salado. — Pedro  Villegas. — Diego  León  Jiménez.— José 
Salado 


PURA 


B  ecoÉicos  cu  la  IIP.  ANDALUCÍA 


Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendidas 


. ,  Ros  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 


Servicio  permanente  y  a  domicilio. 


Teléfono,  mím.  4  CORDOBA 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Bepresontante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelajo,  da.  25  PieMomero  del  Terrííit 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


LA  THÉMIS 


Compila  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  ANO  1882 
Incendios.— Explosiones. 
Accidentes.  -  Paralización  de  trabajo 


Francos. 

Capital  suscrito  .....  3.600.000‘00 
Capital  desembolsado.  .  .  .  1.760.000*00 

Reservas  .  . .  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*15 

Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHA  8 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  6‘AS 
Barcelona. — Apartadp  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  niím.  4 


Afiojy  Núm.  160 

Córdoba  l.°  de  Octubre  de  1919 
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UN  ANDALUZ  DEL  CALIFATO  m«UJk  ¡ tí¡  JOSÉ  MANUEL 


20  Cénts. 


Andalucía  para  si.  para  España 
y  para  la  Humanidad 


»ÍV  PRENTA 
ANDALUCÍA 

'  ÓRDOBA 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  O  ID  O  “R  _A.  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  3-5.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN  ■. — - 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGÜILAR  DELA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  dé  Jabones. 


Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

Fábrica  de  Jabones 

de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 

Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Peñarroya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

-  HULLERAS  - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfates  de  Cobre,  Hierro  y  Amoníaco.  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  deSosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  O,  duplicado.  AGENCIA  REGIONAL  DE  CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

SUCURSALES  EN  CÓMULKME !  «ÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Yiceite  lia;  KhUIb 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


ALMACEN  DE  HOS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases. 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Ayeniáa  le  Canalejas,  núm.  H.  —  CORDOBA 


ANDALUCIA 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

- M ADRI D  - 


Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegriflca:  BAMESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
j  lando  grandes  facilidades,  toda  clase 
!e  operaciones  propias  de  estos  esta- 
lecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
\  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/s  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
r««>ses  fecha. — 3  1/%  por  100  a  seis  me¬ 
cha. 

nías  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
íer  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

O  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
ico  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
admiten  imposiciones  desde  25 
í  hasta  5.00o. 

aterés  que  producen  las  imposi- 
(  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 

,ompra  y  venta  de  valores. — Tam- 


Al  manicomio  o  a  la  calle 


En  la  Audiencia  de  Córdoba,  se  efectuó  el 
día  9  de  Mayo  del  corriente  año,  la  vis-, 
ta  de  la  causa  instruida  contra  Francisco 
Campillos  Serrano,  de  Iznájar;  fné  absuelto 
y  quedó  en  la  cárcel,  según  convenio  de  los 
jueces,  y  las  partes  interesadas,  para  que 
pasara  al  manicomio,  por  padecer  el  proce¬ 
sado,  según  decían,  de  perturbación  mental. 
Mas  esta  es  la  fecha  en  que  no  ha  pasado  al 
manicomio,  y  sigue,  en  la  cárcel. 

Llamamos  la  atención  de  ello  a  quien  co¬ 
rresponda  para  que,  si  Francisco  Campillos 
Serrano  se  halla  en  pleno  uso  de  sus  facul¬ 
tades  mentales,  sea  puesto  en  libertad,  y,  si 
efectivamente  se  encuentra  privado  de  ellas, 
pase  inmediatamente  al  manicomio. 


Antonio  Caballero  Montero 


DE  MI  DIETARIO 


Hay  hombres  que  al  hablar  dicen  más  que 
callan  y  otros  que  al  hablar  callan  más  que 
dicen.  A  la  primera  estirpe  pertenecen  los 
casquivanos  y  los  espíritus  fértiles  en  inju¬ 
rias,  como Tersites.  j Desconfía  de  ellos!  Ala 
segunda  pertenecen  los  sensatos,  y  también 
los  cabizbajos  y  taciturnos.  Los  primeros 
hacen  llorar  o  hacen  reír;  los  segundos  ha¬ 
cen  pensar. 

Hay  dos  clases  de  analfabetos:  ordinarios 
o  corrientes  y  extraordinarios  o  de  lujo.  A 
la  primera  clase  pertenecen  los  que  no  sa¬ 
ben  leer  ni  escribir  nada  y  firman,  cuando 
más,  con  una  cruz,  como  Judit  la  hija  de 
Shakespeare;  a  la  segunda  pertenecen  los 
que  saben  leer  mal  y  escribir  peor,  y  son 
aquellos  que  escriben  teja  con  ache  (pues 
tienen  la  ortografía  de  tejas  arriDa)  y  ovejas 
con  be  (pues  tienen  el  común  sentir  y  oír  en 
el  establo). 

A  UN  PALMEÑO 

Polibriba  es  uno  de  los  pueblos  más  lin¬ 
dos  de  la  antigua  Bética;  las  impresiones  en 
los  que  lo  visitan  por  vez  primera  son  nos¬ 
talgias  al  recordarlas  de  lejos,  pero  ios  que 
en  él  vivieron  muchos  años;  sólo  recuerdan, 
también  con  nostalgia,  las  naranjas  y  los 
ruiseñores:  es  lo  único  que  allí  puede  hacer 
sonreír  el  paladar  o  regalar  el  oído.  Allí  se 
escriben  con  letra  mayúscula  ingratitud  y 
envidia;  lo  demás  no  tiene  nombre. 

CONTENTINE 


^  én  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
enta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
•uias  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  ¿e  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
tod.*vs  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


EL  ASNO  SESUDO 

DE  ESOPO 

En  las  mudanzas  de  Gobierno,  las  más  de 
las  veces  no  cambia  para  los  pobres  sino  el 
nombre  del  señor. 

Un  medroso  anciano  apacentaba  un  borri¬ 
co  en  una  pradera.  Asustado  el  viejo  con  la 
repentina  alarma  de  los  enemigos,  exhorta¬ 
ba  al  asno  para  que  huyese  por  no  caer  en 
sus  manos.  Mas  el  borrico,  sin  salir  de  su 
paso,  dijo: 

— Por  tu  vida,  ¿crees  acaso  que  el  vence¬ 
dor  me  echará  en  las  costillas  dos  albardas? 

—No,  por  cierto— respondió  el  viejo. 

— Pues  entonces,  ¿qué  más  me  dá  servir 
a  uno  que  a  otro,  si  al  cabo  he  de  llevar  mi 
albarda? 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  «He  aparatos  ni 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza,  puede  compe¬ 
tir  cot$  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 

110  saliendo  el  coste  de  su 
elaboración 

a  más  de  8  o  10  cénts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  de  1.a  j  otra  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  pediaes  dirigirse  a  D.  narciso  Bírlala 
calle  de  Teatíaos,  8.  l.°,  ALICANTE 


ANDALUCIA 


ASPECTOS  REGIONALES 


Andalucía  salvará  a  España 

De  El  Regionalista,  de  Sevilla 

Queremos  el  Gobierno  municipal  en  toda 
su  amplitud,  autónomo,  libre,  soberano  y 
responsable;  queremos  la  soberanía  absolu¬ 
ta  con  la  responsabilidad  máxima;  nuestros 
problemas  económicos,  nuestros  problemas 
sociales,  nuestros  problemas  nacionales, 
nuestros  problemas  urbanos,  culturales,  téc¬ 
nicos,  políticos,  todos  nuestros  problemas 
los  queremos  para  nosotros;  no  queremos 
que  nos  resuelvan  ni  nuestros  problemas 
del  trabajo. 

No  saben  de  eso.  El  ambiente  desconcer¬ 
tado  va  buscando  las  conclusiones  con  leyes 
de  un  artificialismo  tan  absurdo  que  se  mar¬ 
chitan  al  otro  día  de  aparecer  en  la  Gaceta. 

Inútil  pretensión,  inútil  empeño;  si  estas 
conclusiones  a  que  se  quiere  llegar  no  pro¬ 
ceden  de  la  'afirmación  previa  y  antecedente 
que  establezca  un  régimen  de  suprema  jus¬ 
ticia  a  los  conflictos  del  trabajo,  y  los  con¬ 
flictos  sociales  serán  el  dogal  que  ahogue 
una  por  una,  las  situaciones  politicé  que  se 
1  suceden  y  que  actúan  desde  la  oposición. 

:  No  perdamos  un  momento  en  otras  direc¬ 
ciones.  No  somos  izquierdas  ni  derechas,  no 
queremos  clasificarnos.  Ya  lo  dijimos  en 
otra  ocasión:  entre  la  izquierda  y  la  derecha 
asesinaron  a  España. 

Nosotros  defendemos, antes  de  nada,  estas 
dos  cuestiones 

La  Libertad  de  la  Tierra  y  la  Libertad  del 
Municipio.  ¿Está  claro?  Mientras  no  consi¬ 
gamos  esto,  nada  nos  importa  lo  demás. 
¿Está  claro?  Pues  bien.  Pueden  ustedes  cla¬ 
sificarnos  como  gusten.  Nosotros  seguimos 
creyendo  que  esta  verdad  de  la  tierra  libre 
y  del  municipio  libre,  son  las  únicas  verda¬ 
des  con  las  cuales  Andalucía  salvará  a  Es¬ 
paña. 

El  caso  ejemplar  de  Jerez 

De  El  Impar cial,  de  Madrid 

La  huelga  sanitaria  de  Jerez,  tan  henchi¬ 
da  de  aspectos  graves,  merecedores  de  hon¬ 
do  estudio,  acredita  un  mal  tristísimo:  la 
indiferencia  dominante  en  los  Ayuntamien¬ 
tos  españoles  para  lo  qué  debía  constituir 
su  preocupación  fundamental.  ¿En  qué  pue¬ 
de  entender  con  eficacia  un  Concejo  si  se 
encoge  de  hombros  ante  lo  relativo  a  la  sa¬ 
lud  pública?  ¿En  qué  servicios  actuará  acor¬ 
de  con  las  demandas  de  la  civilización,  si 


deja  a  un  lado,  cual  cosa  insignificante,  las 
atenciones  sanitarias? 

La  huelga  de  Jerez,  que  es  sólo  de  Jerez 
por  la  resignación  de  muchos  médicos  titu¬ 
lares,  explica  las  horrendas  proporciones  de 
la  mortalidad  española.  Cuando  los  Ayunta¬ 
mientos  no  abonan  sus  haberes  a  la  clase 
médica,  es  imposible  sentir  asombro  por  la 
falta  de  higiene  pública  que  imponen  a  sus 
administrados.  Así  se  comprende  la  espe¬ 
luznante  progresión  de  las  infecciones  hídri- 
cas,  la  vergonzosa  supervivencia  de  sucias 
plagas  epidémicas,  el  hecho  de  que  en  tan- 
ta  y  tanta  localidad  supere  el  número  de 
defunciones  al  de  nacimientos.  Como  no  es 
posible  «hacer  política»  con  la  Sanidad  ella 
viene  a  ser  para  muchedumbre  de  alcaldes 
y  ediles  lo  que  fué  la  enseñanza  mientra* 
no  se  liberó  a  los  maestros  de  la  tutela  eco¬ 
nómica  municipal.  Por  ello,  principalmente 
no  existe  en  España  una  «política  sanitaria l 
que  la  realidad  pide  a  voz  en  grito  desde 
hace  mucho  tiempo. 

A  estas  horas,  de  seguro,  el  nombre  del 
Concejo  de  Jerez  rueda  por  el  mundo  entre 
oleadas  de  asombro.  Contadísimos  serán  los 
importantes  donde  se  conciba  la  po¬ 
sibilidad  de  que  un  Ayuntamiento  haga  lo 
que  el  de  la  pintoresca  población  andaluza. 

Mas  no  cabe  tampoco  mucha  sorpresa  por 
semejante  impunidad.  El  Municipio  emula 
al  Estado,  que  consagra  cantidades  irriso¬ 
rias  para  las  atenciones  sanitarias.  Hay  un 
ejemploTerrible  de  lo  que  es  su  abandono. 
Las  perdidas  producidas  anualmente  por  el 
paludismo  se  evalóan  en  20  milloges  de  pe¬ 
setas;  con  sólo  el  gasto  de  50  millones,  no 
ya  se  evitaría  la  muerte  de  2.193  personas 
cada  año,  sino  que  los  terrenos  saneados,  y 
poi  ende  la  riqueza  nacional,  acrecerían  su 
valor  en  94.182.000  pesetas.  Pues  no  se  ha¬ 
ce.  Y  cuando  así  procede  el  Estado,  ¿qué 
hay  de  asombroso  en  que  cunda  el  mal 
ejemplo? 

Por  dicha,  el  caso  ejemplar  de  Jerez  sur¬ 
ge  en  momento  propicio  para  la  corrección- 
precisamente  cuando  el  señor  Burgos  y  Ma¬ 
zo,  con  algunos-  colaboradores  de  sólido  re¬ 
nombre  científico,  apercibe  un  plan  de  po¬ 
lítica  sanitaria.  Este  sería  ocioso,  plenamen¬ 
te  inútil,  si  no  descansara  en  la  seguridad 
de  que  los  Ayuntamientos  constituyen  asi¬ 
duos  y  entusiastas  cooperadores.  Y  ello  no 
puedo  ser,  no  será,  en  tanto  no  consideren 
como  sacratísimas  las  atenciones  inherentes 
a  la  defensa  de  la  salud  pública. 

Cuanta  energía  despliegue  el  señor  Bur¬ 
gos  sabrá  a  poco.  Y  con  él  estará  en  pleno 
la  opinión  pública  española,  que  asigna  a 
estos  problemas  la  enorme  importancia  que 
en  realidad  tienen. 


Nuevas  actividades 


De  El  Liberal,  de  Sevilla 


Sevilla,  con  la  experiéncia  de  la  adminis¬ 
tración  de  los  últimos  diez  años,  debe  cui 
dar  con  sumo  esmero  el  negocio  de  las  pró¬ 
ximas  elecciones  municipales.  Porque  no  se 
cuidó,  así  salió  ello;  porque  dejó  hacer,  por¬ 
que  admitió  tutelas,  porque  relajó  derechos 
y  prerrogativas,  menospreciando  el  sentido 
de  la  ciudadanía,  y  por  ende  menosprecian¬ 
do  su  salud  y  su  bienestar,  Sevilla  apenas  si 
dió  un  paso  en  el  camino  de  su  engrandeci¬ 
miento,  hallándonos  a  la  hora  presente,  de 
resurgir  y  de  esplendor  para  otros  pueblos, 
con  los  mismos  problemas  planteados  que 
dos  décadas  atrás. 

Tristeza  y  pena  da  decirlo,  pero  es  la  ver¬ 
dad.  Cuando  se  observa  el  desarrollo  moder 
no  de  Vitoria,  de  Logroño,  de  San  Sebas¬ 
tián,  de  Gijón,  de  Santander,  de  otras  po¬ 
blaciones  españolas  con  menos  elementos 
que  Sevilla,  y  se  vuelve  a  esta,  contemplán  1 
dola  enquistada  y  reacia  a  todo  enérgico  1 
desperezamiento,  los  que  somos  hijos  de 
ella  sufrimos  en  el  alma,  teniendo  que  hacen 
un  gran  esfuerzo  de  voluntad  para  consolar- 
nos,  pensando  que  acaso  la  culpa  sea  coh  r 
tiva  y  que  el  clima  y  nuestra  idiosincraci 
son  los  verdaderos  enemigós  de  todo  rápicj 
avance. 

Frente  a  la  renovación  del  Ayuntamiento! 
que  tendrá  lugar  el  próximo  Febrero,  hemoij1 
de  pedir  que,  en  lo  posible,  la  representa* 
ción  ciudadana  sea  la  más  exacta  expresión 
del  pensamiento  de  Sevilla:  esto  es,  que  sea 
la  más  libre,  la  más  independiente  para 
obrar,  la  más  capacitada  por  sus  méritos  y 
prestigios,  la  más  útil  por  sus  aptitudes  pa¬ 
ra  la  gran  labor  que  le  espera.;. 

Que  nadie  invada  ni  monopolice  el  Muni¬ 
cipio,  sino  que  integren  el  Concejo  todas  las 
fuerzas  armónicas  de  ciudadanía,  las  p  ” 
cas  y  las  que  no  lo  son,  los  factores  <■ 
ideales  más  extremos  y  los  factores  qr 
mándose  neutrales,  por  no  figurar  en 
dos,  sólo  aspiran  al  ideal  del  buen  goB 
Pero  es  preciso  abdicar  de  las  inh 
nes  sistemáticas,  de  los  apartamientos 
tas  que  luego,  desde  fuera  de  la  resp» 
lidad,  esgrimen  una  crítica  acerba,  re,s 
dose  en  la  torre  de  marfil  de  un  pu 
mo  tan  funesto  como  el  de  la  desi 
intromisión. 

Pensando  que  administrar  el  pue 
que  se  ha  nacido,  es  la  más  augusta  fu 
a  que  puede  aspirar  el  ciudadano,  y  qu 
mismo  es  la  mayor  prueba  de  confía¬ 
los  compatriotas,  hay  que  renunciar'  * 
apartamientos  y  a  los  egoísmos,  consagrái 
dose  a  la  gran  labor  que  reclama  el  inh’' 
común,  aceptando  las  investiduras  y%^ 
mandatos  del  pueblo. 

Con  tiempo,  es  menester  pensar,  sent, 
seleccionar,  hacer  el  ánimo  al  sacrificio,  i 
lo  hubiere.  Sevilla,  que  tanto  demanda  par 
su  bienestar  y  su  progreso,  exige  eso  a  lo* 
que  forman  las  clases  directoras  y  aún  a  las 
clases  dirigidas,  de  cuyo  seno  también  han 
de  salir  los  factores  de  las  arduas  y  futuras 
tareas  edilicias. 


ANDALUCIA 


MI  VECINITA  LOLA 

DIBUJO  DE  MERLO 


CABEZAS  FEMENINAS 


ANDALUCIA 


PAUL  DANIELSEN 


Casa  en  Sevilla:  \L 

CALLE  GRAVINA,  NÚMERO  21  ñ 

Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  531  II 
Apartado  en  Correos,  num.  129 


Casa  en  Córdoba: 

PLAZA  DEL  ESCUDO,  NÚMERO  3 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  433 
Apartado  en  Correos,  num.  41 


Direooión  telegráfica,  y  telefónica,:  D-AJNTK 

Meninas  para  aserrar  maleras  =  Cepillaloras  ==  Labrantes  =  Tupis  4 

Sierras  en  cinta,  circulares,  Bombas,  para  elevación  de  aguas,  Taladros,  Moto¬ 
res  eléctricos  y  de  gas,  Ventiladores,  Poleas,  Correas  de  pelo  de  camello,  balata, 
cuero  inglés  y  del  país,  Cáñamo  y  algodón  para  elevadores,  Cojinetes  de  bolas  y 
de  engrase  por  anillas  y  cadenas,  Accesorios  en  general  para  la  industria. 
MATERIAL  ELÉCTRICO  Y  ACEITES  MINERALES  PARA  TODA  CLASE  DE  MAQUINARIA 

VENTAS  AL  POR  MAYOR  Y  MENOR  - 

GRANDES  TALLERES  MBCÁWICOS  EIN  CÓRDOBA  fOarrera  dol  Pretorio, 
propiedad  de  esta,  cas»,  contando  con  maquinaria  moderna  para  la.  construcción  y  reparación  de  toda  clase 

de  maquinaria  y  herramientas. 

Estos  talleres  están  dirijidos  por  el  maestro  mecánico  X>.  JOSE  A.TVT EQUEKA . 


IDEARIO  AIMLOCISTA 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES 


:  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ  : 


Todos-  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  Iob  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

1. ®  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la.  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2. ®  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3. ®  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sostenieúdo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4. ®  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  poras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 


cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

III  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

5.®  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6.o  Quejemos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. ° ...  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régfmen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezg.au  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los:  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9. ®  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 


Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  et  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 

(Pídase  Reglamentos  para  constituir  Sec¬ 
ciones)  . 


Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.®  1 

süízo 

Plaza  de  las 

Tendidas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  f  recuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  nrirn.  4  CORDOBA 


CRÓNICA  ANDALUZA 


LA  HUELGA 


DE  LOS  MÉDICOS  EN  JEREZ 


Acompañados  por  buen  número  de  médi¬ 
cos,  farmacéuticos  y  practicantes,  hemos  sa¬ 
lido  de  Sevilla  con  la  Directiva  de  la  Aso¬ 
ciación  Sanitaria  Andaluza.  La  preside  el 
doctor  Centeno,  hombre  apostólico,  alma  del 
movimiento  societario,  determinado  desde 
hace  algunos  años  en  las  clases  médicas  de 
esta  región.  Vamos  a  Jerez;  ellos  a  realizar 
un  acto  de  solidaridad  con  sus  compañeros, 
Iob  huelguistas;  nosotros  a  estudiar  este  ori¬ 
ginal  aspecto  de  la  vida  nueva  de  Andalu¬ 
cía,  aún  no  definitivamente  creada:  aún  en 
génesis  de  fermentación. 

En  las  estaciones  del  tránsito  hanse-unido 
a  nosotros  nuevos  individuos  de  las  profe¬ 
siones  sanitarias.  Cuando  hemos  llegado  a 
Jerez,  los  departamentos  y  pasillos  de  nues¬ 
tro  vagón  van  repletos  de  médicos,  farma¬ 
céuticos  y  veterinarios,  ciudadanos  y  rura¬ 
les,  los  cuales  vociferan  contra  el  caciquis¬ 
mo  andaluz,  hablando  enardecidos  de  la 
huelga.  Los  sanitarios  asociados  de  Jerez, 
nos  esperaban  en  la  estación;  y,  mezclados 
con  ellos,  hemos  entrado  en  la  ciudad,  en  la 
cual  aguardamos  el  mitin  de  la  tarde. 

Para  quien  algo  conozca  la  historia  socie¬ 
taria  de  este  pueblo,  la  gran  calma  en  que, 
al  parecer,  reposa,  serviría  como  señal  de 
Biniestros  augurios.  La  calma  de  Jerez  es 
siniestra. 

La  ciudad  campesina  del  inmenso  térmi- 
no -municipal  acotado,  distribuido  en  propie¬ 
dades  ingentes,  tiene  los  jardines  y  paseos 
descuidados,  solitarios  y  tristes,  como  los 
de  una  ciudad  abandonada  por  sus  habi¬ 
tantes. 

El  paso  por  las  calles  de  la  muchedumbre 
de  médicos  huelguistas,  apenas  si  despierta 
una  ligera  expectación. 

La  ciudad  del  vino  más  enloquecedor  por 
su  enorme  potencia  alcohólica,  tiene  innú¬ 
meras  tabernas,  estrechas  y  húmedas,  pro¬ 
fundas  y  oscuras,  como  cavernas  o  cubiles 
tenebrosos.  La  mirada  que  se  hunde  en 
aquellos  fondos  evocadores  de  sensaciones 
de  tragedia,  descubre  apiñados  hombres  y 
más  hombres,  en  grupos  inmóviles,  como 
las  rocas.  Es  el  pueblo  jornalero  de  Jerez, 
elevando,  con  la  potencia  del  alcohol,  la  po 
tencia  de  su  odio  al  amo  de  la  Campiña;  mu¬ 
sitando  en  la  penumbra  desmedrada  sus 
odios  famélicos  contra  la  Tierra,  porque  sólo 
ve  de  la  tierra,  su  personificación:  el  amo. 
La  imaginación  asocia  enseguida,  a  la  idea 
de  sordos  resquemores,  las  revelaciones  trá¬ 
gicas  de  conjuraciones  fraguadas  en  la  som¬ 


bra.  Se  comprende  que  fueran  estos  cubiles  el 
anónimo  domicilio  de  aquellas  sociedades 
secretas  que  el  año  74  decretaron  el  incen¬ 
dio  de  las  mieees,  la  destrucción  de  las  vi¬ 
ñas  y  la  matanza  general  de  perros  en  cor¬ 
tijos  y  majadas,  asecinados  en  una  sola  no¬ 
che,  para  que  no  denunciasen  con  sus  ladri¬ 
dos  los  conciliábulos  generales  de  los  jorna¬ 
leros,  en  los  campos  sumergidos  en  tinieblas. 
Tal  yez  será  alguna  de  estas  cavernas  el 


Poblaciones  de  Andalucía 


ECIJA.— La  Torre  de  San  Gil 


templo  en  donde  fué  consagrado  el  símbolo 
de  la  Mano  Negra  de  Jerez.  En  ellas  se¬ 
guirán  actuando  las  secretas  asociaciones 
que  determinaron  impensada  y  repentina¬ 
mente  en  Jerez,  el  estallido  de  la  primera 
huelga  agraria  que  se  desarrolló  en  Andalu¬ 
cía:  en  ellas,  la  fantasía  andaluza,  desnutri¬ 
da  de  alimento  y  borracha  dé  sol,  y  por  el 
alcohol  exaltada,  planearía  aquel  proyecto 


loco  de  Convertir  a  Jerez  en  comunidad 
anarquista,  y  en  ellas  se  tramaría  la  conspi¬ 
ración  consiguiente  que,  convocando  a  mi¬ 
llares  de  campesinos  en  la  llanura  de  Canli- 
na,  hubo  de  lanzarlos  una  noche,  armados 
de  hoces,  sobre  la  espantada  ciudad... 

¡La  caima  de  Jerez!  Los  campesinos  de 
Jerez  ganan  ahora  dos  pesetas  cincuenta 
céntimos...  Ellos,  para  huir  de  los  hogares 
inmundos,  de  las  mujeres  desnudas  de  flá- 
cidos  pechos,  de  los  niños  descalzos  y  des¬ 
arrapados;  ellos,  para  exaltar  la  borrachera 
de  su  odio  a  los  amos  y  a  la  tierra,  están 
ahí,  en  la  semioscuridad  de  las  cuevas,  aire- 
rededor  de  las  mesas,  sobre  las  cuales,  ante 
sus  fauces  ávidas,  se  ofrecen  las  copas  lle¬ 
nas  de  vino  que  en  la  penumbra  parece  san¬ 
gre...  Ahí  están  gastándose  el  jornal,  susu¬ 
rrando  palabras  de  misterio... 

A  cada  movimiento  de  loca  rebelión  en 
Jerez,  sucede  un  período  de  gran  depresión. 
¡Borracheras  de  odio  que  el  alcohol  exalta 
en  los  cuerpos  depauperados! 

¿Habrán  sido  eso  las  misteriosas  y  locas 
rebeliones  de  la  ciudad,  de  la  Campiña  y  del 
vino  famoso.*.? 

El  hotel  está  silencioso  y  casi  desierto. 
Esta  mañana,  los  comedores  bullían  anima¬ 
dos  por  el  entusiasmo  y  los  gritos  de  los  mé¬ 
dicos,  en  banquete.  Ahora,  algún  que  otro 
huésped  come  aburrido  en  las  mesas  latera¬ 
les.  El  dueño,  malhumorado,  apaga  luces  y 
se  empeña  en  suplir  con  tacañerías  la  falta 
de  clientela.  Los  criados  sonríen  buriona- 
mente,  ante  el  malhumor  del  dueño.  Nos¬ 
otros  observamos  regocijados,  y  recapitula¬ 
mos  el  día. 

Un  médico  esquirol  pasó  ante  los  huel¬ 
guistas  cuando  nosotros  con  ellos  nos  diri¬ 
gíamos  al  lugar  del  mitin.  Lob  dicterios  de 
los  compañeios  abrumaron  al  pobre  hom¬ 
bre.  Nosotros,  en  el  esquirol  hubimos  de  po¬ 
ner  nuestra  piedad.  No  vimos  en  él,  la  in¬ 
dignidad,  sino  el  hambre;  no  la  traición,  si¬ 
no  la  tragedia.  Tentaciones  tuvimos  de  gri¬ 
tar  airados  a  los  médicqs  insultadores: — 
Vosotros,  tampoco  sois  valientes.  Duplicad 
el  coraje  y  respetad  la  desgracia. 

El  mitin  de  sanitarios  es  cosa  originalísi- 
ma.  Casi  todos  los  oradores  son  hombres 
que,  ante  el  auditorio,  se  ponen  pálidos. 

Preside  Centeno,  a  quien  la  ceguera  cor¬ 
poral  ha  aumentado  la  potencia  visual  de 
los  ojos  del  espíritu. 

Aranda,  el  presidente  de  la  Asociación  lo¬ 
cal,  los  doctores  Lancha  y  Tello,  y  otros  mé- 
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dicos  y  practicantes  asociados  se  esfuerzan 
por  hacer  a  la  huelga  ambiente  popular.  El 
auditorio  proletario,  refleja  la  simpatía  Con 
que  ve  a  una  clase,  hasta  ahora  tenida  por 
burguesa,  acudir  a  sus  clásicos  procedimien¬ 
tos  detensivos;  pero,  a  poco  que  se  observe, 
se  percibe  en  los  semblantes  obréros  el  ges¬ 
to  de  la  desconfianza,  diciendo  a  los  orado 
res.  ¡Bienl  Vosotros  no  sois  políticos,  pero 
¿pero  ahora  acudís  a  nosotros?  ¿No  nos  volve¬ 
réis  a  abandonar  si  por  nosotros  ganarais  la 
huelga?  ¿Lo  veis?  ¡Ni  nosotros  ni  vosotros 
podemos  vivir  en  este  régimen  depredador! 
¿Por  qué  tardáis  en  abandonar  vuestro  am¬ 
biente  burgués  para  respirar  el  ambiente 
obrero,  convertidos  en  obreros  intelectuales? 

Nos  parece  que  el  acto  de  los  médicos  care¬ 
ció  de  una  expresión  concreta,  completa, 
elocuente.  De  haberla  tenido  la  huelga  de 
loe  médicos,  hubiérase  apoderado  este  día 
del  corazón  popular.  Es  huelga,  primera 
mente,  contra  el  cacique.  En  el  territorio  pe¬ 
ninsular  no  existe  España,  porque  no  existe 
conciencia  ciudadana  española.  El  poder, 
pues,  no  es  un  hecho  social.  Es  algo  nullius, 
a  merced  del  primer  arribista  político  y  sir¬ 
ve  de  instrumento  de  explotación  de  lá  mu¬ 
chedumbre.  Los  médicos  van,  por  tanto,  no 
contra  el  poder  social,  sino  contra  el  poder 
personal,  depredador,  que  ejerce  el  cacique. 

Es  huelga,  por  la  pública  salubridad.  En 
la  casa  de  Socorro  de  Jerezano  hay  sueros, 
ni  aparatos  inyectores,  ni  apósitos  antisép¬ 
ticos.  Las  agujas  de  sutura  son  las  mismas 
de  los  veterinarios  para  coser  intestinos  des 
garrados  de  animales. 

En  el  Hospital,  la  quinina  tiene  un  seten¬ 
ta  y  cinco  por  ciento  de  lactosa. 

Es  huelga  dignificadora.  Los  obreros  se 
rebelan  por  llegar  a  alcanzar  jornales  altos. 
Los  médicos  porqué,  ni  altos  ni  bajos,  cobran 
alguno.  Veintitrés  meses  debe  el  cacique  a 
los  médicos  de  Jerez,  tratados  a  puntapiés 
por  los  ejercedores  de  la  caciquería. 

Pero  no  es  huelga  que  alcance,  como  la 
de  los  obreros  al  patrono,  a  los  caciques  que 
la  provocaron.  Los  médicos  han  declarado 
la  huelga  de  los  servicios  de  Beneficencia: 
Es  decir,  los  que  padecen  son  los  pobres.  Y 
el  cacique  tiene  su  base  en  los  ricos  que  con 
él  colaboran  para  ejercer  el'cacicato.  Ellos 
sostienen  al  cacique,  porque  así  roban  indi¬ 
recta  o  directamente,  al  pueblo,  v.  gr.:  en 
Jerez,  no  pagando  cédulas,  servicio  de  al¬ 
cantarillado,  etc. 

Luego  la  huelga,  para  ser  justa,  debiera 
ser  de  los  servicios  particulares  de  los  ricos; 
primero,  porque  estos,  al  nó  pagar  lo  que  de¬ 


ben  al  erario,  retienen  el  dinero  que  se 
adeuda  a  los  médicos;  segunda,  porque  son 
los  ricos  quienes,  para  no  pagar  y  medrar, 
sostienen  al  cacique. 

Luego  la  huelga,  para  ser  eficiente,  ha  de 
ser  de  los  servicios  particulares  de  los  ricos. 
Son  ellos  los  que  sostienen  al  cacique.  Y  ai 
verse  sin  asistencia  módica  las  clases  plutó¬ 
cratas,  ya  presionarían  al  cacique  para  que 
pagase  a  los  médicos.  La  huelga  no  está, 
pues,  bien  planteada.  Sin  embargo,  en  el  or¬ 
den  de  las  ideas  regionalistas,  el  movimiento 
es  una  hermosa  revelación  de  una  vida  nue¬ 
va  de  Andalucía.  Débese  a  la  organización 
de  la  Asociación  Sanitaria  Regional,  creada 
con  elevados  fines  de  cultura  médica  y  de 
defensa  de  los  intereses  materiales  de  las 
clases  sanitarias. 

Como  otro  día  nos  hemos  de  ocupar  espe¬ 
cialmente  de  esta,  institución,  baste  al  lec¬ 
tor  con  saber  ahora  que  ella  ha  procurado, 
con  buen  éxito,  despertar  el  amor  propio 
regional  en  las  clases  médicas  andaluzas, 
como  esencia  motora  de  sus  reivindicaciones 
de  todo  orden. 

Su  grito  de  pro  cultura  y  contra  el  cacique, 
en  nombre  del  espíritu  de  clase  y  del  espíri¬ 
tu  regional,  hubieron  de  llevarlo  estos  bravos 
andaluces  aun  fuera  de  Andalucía.  Y  así 
llegaron  a  impulsar  la  organización  de  Va¬ 
lencia.  Pero  así  como  el  Regionalismo  An¬ 
daluz,  en  su  fuerza  expansiva,  llegó  a  Ara¬ 
gón,  arraigando  en  él  sin  encontrar  hospita¬ 
lidad  en  Castilla,  así  tampoco  la  Asociación 
Sanitaria  Andaluza  encontró  ambiente  en  la 
estepa  castellana.  , 

Varios  andaluces  organizadores  fueron  a 
la  Asamblea  médica  de  Valladolid  y  su  voz 
se  perdió  en  el  vacío. 

Andalucía  viva,  salvará  a  España...  menos 
a  Castilla,  para  siempre  muerta. 

Blas  Infante 


Misísimo  PE  ESTRADA 


En  un  país  delicioso, 

— como  se  dice  en  los  cuentos — 
surgió  el  pensamiento  hermoso, 
al  subir  los  alimentos, 
de  hacer  algo,  que  es  famoso, 
en  punto  a  abastecimientos. 

Pues,  para  contrarrestar 
la  sin  igual  carestía, 
que  amenazaba  extenuar 
al  pueblo  que  la  sufría, 
empezóse  por  crear 
flamante  Comisaría. 

Sin  duda,  no  fué  bastante 
para  remediar  los  daños 
oficina  tan  flamante, 
y  a  vuelta  de  desengaños, 
en  Ministerio  importante 
se  transformó,  a  los  dos  años. 

Ello  siguió  de  mal  modo 
y  sin  hallarse  remedio, 
porque  después  subió  todo, 
tanto,  que  el  pueblo  en  asedio 
no  encontraba  el  acomodo 
de  un  normal  término  medio. 

Hubo  luchas  y  lamentos... 
mas...  del  Ministerio  aquél, 
muchos  salieron  contentos 
(de  la  poltrona  al  dintel), 

¡pues  siendo  Abastecimientos... 
se  abastecieron  en  él...! 

Leopoldo  Laea  Casas 
Córdoba.  Septiembre  de  1919. 


Lechería  Higiénica 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 


para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Taller  de  Talabartería 
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REUNIÓN  DE  ACCIONISTAS 


A  un  escritor,  preocupado  sólo  por  una 
labor  meramente  literaria— e^  frecuente  el 
caso,  no  obstante  las  excitaciones  de  la  rea¬ 
lidad  cuotidiana — ,  sorprendería  con  el  «inte¬ 
rés  de  novédades  insospechadas  el  acto  de 
una  reunión  de  accionistas.  Vería  cómo  una 
fuerte  psicología  animaba  el  vario  concurso 
v  y  cuántos  y  cuán  importantes  intereses,  de 
progreso,  de  mejoramiento,  movían  aque¬ 
llas  recias  voluntades.  ¡Soberbia  lección  de 
cosas,  fructífera  enseñanza  de  una  materia 
que,  animando  a  la  sociedad  entera,  no  pue¬ 
de  ser  encerrada  en  los  estrechos  moldes  de 
una  asignatura  oficial  y  que  pudiera  deno¬ 
minarse  Creación  o  bien  Arquitectura  de 
Actividades,  pues  se  refiere  a  la  forra  ación 
y  levantamiento  de  esos  grandes  elementos 
de  trabajo  que  a  veces  tuvieron  por  funda¬ 
mento  único  la  resolución  de  un  hombre  so¬ 
lo  y  que  luego  llegaron  a  ser  fuentes  de 
cuantiosa  producción  inagotable!  ’ 

Recientemente,  interesados  por  el^título  . 
de  la  obra,  adquirimos  un  libro,_de  autor 
norteamericano,  que  se  refería  a  El  Carácter. 
No  nos  satisfizo.  Descansaba  sobre  la  reite¬ 
rada  recomendación  de  la  doma  dél  carácter, 

•  cuaudo  nosotros  creemos  que'debe  procurar¬ 
se  su  exaltación. 

Más  que.aquél  libro,  y  con  mucho,  podían 
interesarnos  algunos  caracteres  a  quienes 
seguíamos  con  interés  sincero  y  afectuoso 
en  la  viva  realidad  de  su3  creaciones  triun¬ 
fales.  Asistiendo  en  el  interior  a  sus  actua¬ 
ciones,  conociendo  sus  circunstancias,,  ha¬ 
llándose  enterados  de  verdad,'  aumenta  el 
interés  de  modo  extraordinario  y,  no  ya  es¬ 
to,  sino  la  seguridad  inquebrantable  en  la 
victoria,  precisamente  cuando  preparan  la 
lucha,  cuando  van  a  lanzarse  a  la  batalla. 
Es  como  tiene  que  ocurrir  a  los  contados 
elegidos  que  conocen  el  plan  de  asalto  de 
un  general  de  verdad.  En  su  orden,  claro 
está,  es  como  aquella  emoción  sentida  en  el 
jardincillo  de  Francia  cuando  Foch,  sobre 
la  base  de  unos  croquis  someros,  enseñó  el 
camino  de  la  victoria. 

Mas  no  remontemos,  a  impulso  del  entu¬ 
siasmo,  el  vuelo  de  la  fantasía,  precisamen¬ 
te  cuando  exaltamos  la  importancia  y  el 
interés  de  estudio  que  merece  la  fuerte 
realidad  de  una  reunión  de  accionistas. 

Nos  inspira  estas  consideraciones  uno  de 
aquellos  actos,  recientemente  celebrados  en 
Córdoba  y  al  que  con  sincera  complacencia 
asistimos. 


El  representa  un  nuevo  avance,  impor¬ 
tantísimo  y  seguro,  en  la  marcha  de  una 
empresa  por  extremo  simpática:  el  Besoy, 
nombre  eufónico  de  un  pueblo  cantábro, 
incorporado  a  la  realidad  geográfica  de  las 
actividades  españalas  como  perteneciente  a 
Córdoba. 

Una  voluntad  inquebrantable,  porque  es 
inteligente,  muy  inteligente,  con  fuerza 
creadora  de  actividades  crecientes,  ha  me¬ 
recido  de  nuevo  la  ratificación  de  la  con: 
fianza  de  los  accionistas— sus  cooperadores, 
juntamente  con  los  obreros  que  hallan  ocu¬ 
pación  en  sus  empresas—,  quienes  con  en¬ 
tusiasmo  sincero,  viendo  claramente  el  re¬ 
sultado  de  sus  proyectos,  al  Besoy  han  acu¬ 
dido  serenos,  seguros,  firmes,  yendo  siem¬ 
pre  adelante. 

Esta  reunión,  celebrada  sencillamente, 
sin  estruendo,  tiene  doble  importancia:  re¬ 
presenta,  de  una  parte,  acrecentamiento 
rápido  y  seguro  de  trabajos  y  riquezas,  y 
ello  es. para  todas  las-  actividades  locales 
beneficioso,  y  de  otra,  cual  en  un  momento 
de  fortuna  digqse  un  político  que  llegó  a 


ministro,  bien  puede  experimentarse  la  sen¬ 
sación  generosa  de  que,  con  aquel  que  de. 
esferas  humildes  asciende  al  triunfo  por  , 
méritos  propios,  parece  que  también  se  ele¬ 
van  y  cordialmente  le  acompañan  cuantos 
en  legión  innumerable  en  las  luchas  de  la 
vida  combaten  anónimamente  con. buena  vo¬ 
luntad  y  recta  intención. 

Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Bepresentante  en  la  provincial  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelar»,  nÉm,  25  PneMoaim  del  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a  quien  lo  pida 
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Impresiones  de  lectura 


LOS  EXTRAVIOS  DE  TONY,  Novela  por  Alvaro  Retana 


,  Este  inquieto  y  travieso  novelador  que 
sabe  como  pocos  herir  con  estilete  de  oro 
poniendo  luego  sobre  la  herida  el  bálsamo 
de  su  fácil  y  alegre  prosa,  lanza  al  mercado 
de  la  literatura  un  libro  que  él  subtitula 
«Confesiones  anormales  de  un  colegial  in¬ 
genuo»,  y  qué,  o  mucho  nos  equivocamos, 
tendrá  un  exitazo  semejante  a  las  traduc¬ 
ciones  de  Hermant  y  Lorrain. 

Novela  de  clave  como  lo  era  «  Carne  de 
tablado»,  del  mismo  autor,  muestra  a  la  ver¬ 
güenza  de  las  gentes  a  cierto  novelista  «co¬ 
chino»  que  luego  de  explotar  su  cochinería 
pregonando  las  mayores  enormidades,  era 
una  especie  de  Catón  en  su  casa  donde  ha¬ 
cía  oír  misa  hasta  el  gato  y  comer  potaje  los 
viernes  de  cuaresma  hasta  al  niño  de  pecho; 
mas  gente  conocida  danza  por  esta  novela, 
pero  lo  capital  en  ella  no  es  lo  apuntado,  si¬ 
no  aquello  que  «hace»  y  «se  déja  hacer» 
Tony  durante  el  proceso  que  llamaremos, 
por  no  llamarlo  de  manera  más  gráfica  y 
cruda,  psicológico. 

Diario  de  un  mocito  vicioso  es  este  de  To¬ 
ny,  «niño  bien»  que  nos  cuenta,  bastante 
ingenuamente,  deliciosas  anormalidades. 

¿Contar  alguna?  No  haré  yo  eso,  que  no 
es  Andalucía  periódico  a  propósito  para 
ello  y  además  que  si  las  cuento  no  podrán 
las  jóvenes  curiosa^  comprar  el  tomo:  papá 
lo  impediría;  ni  los  papás  tampoco,  que  se: 
ría  dar  mal  ejemplo  a  los  pequeños  portan¬ 
do  la  pecaminosa  producción  de  un  joven  li¬ 
terato  que  ya  ha  merecido,  y  a  mucha  hon¬ 
ra,  el  palmetazo  de  esos  críticos  ñoños  que 
mal  hablan  de  Cervantes  por  lo  que  escribió 
en  la  batalla  de  la  Venta,  y  de  los  que  dice 
Vargas  Vila,  el  genial  rebelde,  que  son  «pu¬ 
dibundas  vestales  de  la  Esterilidad». 

De  mi  se  decir,  coincidiendo  con  Ramón 
Gómez  de  la  Serna,  que  prefiero  estos  libros 
llenos  de  vida  más  o  menos  «cruda»  a  esos 
otros  sólo  forma  que  escribe  el  trásfuga  Ri¬ 
cardo  León,  aquél,,  ¿no  recordáis?  que  fulmi¬ 
nó  contra  la  Roma  papal  y  luego  se  hizo 
maurista  y  cronista  de  la  vela. 

No  negaré  ¿ómo  he  de  negar?  que  en  «los 
extravíos  de  Tony»  hay  cosas  atrevidas,  pe¬ 
ro  al  mismo  tiempo  haré  esta  oira  afirma¬ 
ción:  de  esos  atrevimientos  nacen  estas  otras 
moralizadoras  enseñanzas:  la  de  que  no  en¬ 


viéis  a  educar  a  vuestros  hijos  a  ciertos  aris¬ 
tocráticos  colegios  para  qne  na  salgan  como 
salió  de  ellos  Tony  y  varios  de  sus  amigos, 
y  la  de  que  cuidéis  mucho  en  la  peligrosa 
edad  de  los  doce  a  los  catorce  años,  de  las 
compañías  qué  se  «echan». 

Vieja  es  ya  la  forma  de  educar  mostran¬ 
do  lo  dañino,  y  así  Zola  escribió  «La  taber¬ 
na»,  que  alguien  llamaron  novela  pornográ¬ 
fica,  con  el  solo  fin  de  mostrar  las  bajezas  a 
que  llega  un  hombre  dominado  por  el  al¬ 
cohol,  y  conseguir,  como  consiguió,  una 
gran  morigeración  en  las  costumbres  de  sus 
paisanos. 

En  España,  López  Bago,  Dicenta  y  en  al¬ 
gunas  de  sus  obras  Belda,  procuraron  igual 
cosa,  pero  sobre  todos  Pérez  de  Ayala  dijo, 
como  un  Mirbeau  de  santísima  y  humana 
visiótí,  algo  de  lo  que  Retana  recoge  ahora 
muy  ligera,  muy  graciosamente. 

En  conclusión,  señores,  que  Alvaro  Reta¬ 
na  es  prosista  de  imágenes  lindas,  travesu¬ 
ras  picantes,  ingeniosidades  muy  perfuma¬ 
das  y,  sobre  todo  y  ante  todo,  que  es  ameno, 
pecaminosamente  ameno. 

Gracias  le  sean  dadas,  y  muy  cumplidas, 
por  tal  cosa. 

Su  libro,,  que  hemos  leído  de  un  tirón, 
tíos  ha  hecho  olvidhr  la  prosa  machacona  de 
la  vida  que  nos  obliga  a  sufrir  el  caseYo,  el 
del  inquilinato  y  esa  fiera  sin  entrañas  que 
vende  tras  un  mostrador  (que  bien  pudiera 
ser  barrera),  las  cosas  de  «comer,  beber  y 
arder»  y  que  siendo  el  hijo .  predilecto  de 
Mercurio,  rey  de  los  comerciantes  y  los  la¬ 
drones,  llamamos  piadosamente,  cobarde¬ 
mente,  el  tendero... 

/  ¡Ahí  Se  me  olvidaba. 

La  obra  está  primorosamente  editada  por 
la  Biblioteca  «Hispania»  y  lleva  una  finísi¬ 
ma  portada  del  comprensivo  señor  Delgado* 

Enhorabuetía  a  todos. 

Fernando  Mora 

Andalucía  para  sí, 
para  España 
y  para  la  Humanidad 


PUBLICACIONES 
del  Centro  Regionalista  Andaluz: 

Ptas. 

«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 


tica . 3 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  . i 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0'50 

Resumen  del  Programa  Regionalís- 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 


tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 


municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 
OchoayVila.  ...  .  .  .  0  50 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 0  15 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or- 
,  ganizaciones  ,  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . 0,25 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  0  60 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 


mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  .  0  50 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 
Ronda.  .  .  .  .  .  .  .  .  0  50 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
.Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 

«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica).— Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 


Infante  Pérez . 2  50 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  0  50 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 2  50 

«La  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  .  0  50 

EN  PRENSA 

Motamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la*Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


ANDALUCIA 


Los  presos  de  Córdoba 


En  la  cárcel  de  Córdoba  sufren  setenta  y 
cuatro  trabajadores,  presos  por  cuestiones 
sociales,  la  amargura  de  ver  que  nobles  al¬ 
canza  el  publicado  indulto. 

Setenta  y  cuatro  honrados  obreros,  que 
han  dejado  desde  niños  su  sudor  sobre  la 
‘tierra  andaluz#, fecundóndolaparaque  otros, 
mús  que  ellos,  gozaran  de  su  producción,  y 
que  han  sido  atrapados  en  las  redes  de  la 
ley  en  un  momento  de  emoción  humana. 

Setenta  y  cuatro  trabajadores  que  han 
tenido  que  sufrir,  sobre  lás  injusticias  tradi¬ 
cionales,  ilegalidades  concretas  en  su  actua¬ 
ción  constitucional;  que  han  visto  morir  a 
doce  de  los  suyos,  y  verter  la  sangre  de  mu¬ 
chos  compañeros,  mas  sin  ,  qua  en  el  debe 
pueda  cargádseles  a  ellos  un  sola  muerte. 

Nuestra  tradicional  justicia  histórica  cali 
fica  a  todos  de  agresores  a  la  fuerza  armada 
y  así  no  les  alcanza  el  menguado  indulto 
reciente.  No  importa  que  algunos  de  los 
acusados  como  agresores,  estuvieran  cuando 
ocurrieron  los  sucesos  encerrados  por  orden 
gubernativa  en  la  cárcel  y  no  pudieran,  por 
tanto,  materialmente  ser  agresores.  No  im¬ 
porta  que  haya  entre  ellos  quien  tiene  de¬ 
mostrado  que  no  se  encoutraba  én  el  lugar 
de  los  sucesos;  no  importa  que  haya  pueblos 
donde  no  resultó  ni  un  guardia  con  el  más 
leve  rasguño;  a  todos  se  les  califica  de 
agresores. 

Pedir  que  se  inquiera  el  origen  de  todos 
estos  tumultos,  de  Villaf ranea  y  de  Luque, 
de  San  Sebastián  de  los  Ballesteros  como  de 
Montilla,  de  Palma  del  Río  como  de  todos 
los  sitios,  es  demasiado  pedir,  y  pedir  que 
se  castigue  a  los  verdaderos  promotores,  es 
ya  pedir  la  luna.  Todos  estos  gestos  popu¬ 
lares  de  indignación  colectiva  tienen  un 
mismo  origen:  la  causa  es  un  abuso  grave 
de  una  autoridad,  un  atropello  gubernativo, 
una  ilegalidad  de  la  autoridad,  que  es  siem¬ 
pre  irresponsable. 

Es  fantástico  creer  que  los  pueblos  pla¬ 
nearon  una  insurrección  armada;  ni  que  las 
protestas,  siquiera  en  general;  fueran  contra 
los  militares,  meros  intermediarios  trasmi- 
sores  o  ejecutores  de  órdenes,  a  la  indignación 
iba  contra  los  caciques,  contra  conglomera¬ 
dos  patronales  protegidos  e  inspirados  por 
autoridades  ineptas.  Y  si  se  tuviera  al  juzgar 
estas  causas  tal  severo  espíritu  de  justicia, 
se  debjera  de  procesar  a  Conesa,  el  ex  go¬ 
bernador,  y  a  varios  alcaldes  que  por  ahí 
siguen  pululando  impunemente. 

Escritas  las  precedentes  líneas,  nos  ente¬ 
ramos  de  que,  de  los  recluidos  en  la  cárcel 
.  de  Córdoba,  siete  han  sido  puestos  en  liber¬ 
tad  provisional  bajo  tiahza.  Pertenecen  a 
los  que  fueron  detenidos  en  San  Sebastián 
de  los  Ballesteros.  Cinco  de  ellos  formaban 
el  Comité  Paritario  y  se  hallaban  en  la  cár¬ 
cel  de  aquel  pueblo  cuando  ocurrieron  los 
sucesos. 


Poblaciones  de  Andalucía 


*  '  *  * 

ANTEQUkRA 

La  calle  de  Trinidad  Rojas 


Celebramos  que  hayan  sido  puestos  en 
libertad  y  aplaudimos  la  determinación,  es¬ 
perando  que  se  siga  haciendo  justicia.  Los 
clamores  de  Córdoba,  interpretados  en  un 
mitin  reciente  y  en  un  artículo  del  presiden¬ 
te  del  Sindicato  provincial  de  Sociedades 
obreras,  unidos  al  deseo  de  las  organizacio¬ 
nes  obreras  catalana  y  madrileña,  ya  mani¬ 
festado,  lo  requieren. 


^  Libros  Nuevos 


R.  Beltrán  Rózpide.  — <  Nuevas  Nacionali¬ 
dades  en  Europa» . -Con  un  mapa  (2.a  edi¬ 
ción).— 2  pesetas.  . 

J)r.  Noé  Sealinci.—  Terapéutica  Práctica 
délas  enfermedades  de  los  Ojos».  Versión 
española  de  la  segunda]  italiana,  por  el  doc¬ 
tor  S.  Viuga  (con  32  figuras  en  el  texto).— 1*4. 

Alvaro  Retana. —  Los  extravíos  de  Tony  i. 
— 4‘20. 

Antonio  de  Hoyos  y  Yinent. — «El  crimen 
del  Fauno».  Prólogo  de  G.  Martínez  Sierra 
(8.a  Llamarada). — 1‘20. 

G.  M.  Debere  y  Ch.  Achar  —  cManiíal  de 
Diagnóstico  Médico».  Traducido  al  español 
por  J.  Corominas  y  Sabater.  (Dos  tomos). 
— 37‘50., 

Gregorio  Martínez  Sierra.— «Pascua  Flo¬ 
rida».  (Novela  original).  Casa  Salvat,— 3‘óü. 

Jorge  Delacroix  y  Andrés  Memblane. — 
«Enfermedades  de  las  plantas  cultivadas  : 
(enfermedades  parasitarias).  Introducción 
por  el  Dr.  P.  Regnard. 

Pablo  Diffloth. — «Agricultura  General». 
Siembras  y  éosechas.  Introducción  por  el 
doctor  Regnard.  Ultimos  tomos  de  la  Enci¬ 
clopedia  Agrícola.— 7  pesetas  en  rústica, 
y  9  en  tela. 

Edgar  Alian  Poe.— «Obras  Completas». 
(Tomo  VI);  traducción  de  R.  Cansinos  Asens. 
—3*00. , 

Paul  Margueritte.—  - Amantes».  Traduc¬ 
ción  de  Enrique  A.  Leyra;  prólogo  de  Vicen¬ 
te  Blasco  Ibáñez.— 3  pesetas  en  rústica,  y 
3‘59  empastado. 

De  venta  en  la  Librería  Nacional  y  Ex¬ 
tranjera  de  Juan  Font  Navas,  San  Fernan¬ 
do,  número  34  — Córdoba. 


POBLACIONES  DE  ANDALUCÍA 


ÚBEDA.— EL  ALCÁZAR  Y  LAS  HUERTAS  DE  COTRINA 


ANDALUCIA 


EL  PROBLEMA  DE  LA  TIERRA 

EN  CASARES 

A  las  Cortes;  La  Junta  Directiva  dél. 
Centro  Regionalista  Andaluz,  de  esta' vi¬ 
lla,  en  nombre  de  cuatrocientos  setenta  aso- 
ciados  que  componen  la  colectividad,  que  re¬ 
presentan,  eii.su  inmensa  mayoría  obreros- 
del  campo,  a  la  representación  nacional  con 
fiada  y  respetuosamente  exponen: 

En  el  pasadó  año  de  mil  novecientos  diez  . 
X  ocho  v  en  la  época  de  empezarse  las  ope¬ 
raciones  de  siembra,  los  obreros  del  campo, 
presionados  por  enorme  carestía!  de  las  sub¬ 
sistencias,  nos  declaramos  en  huelga  recia 
mando  de  los  patronos  el  aumento  de  una 
fanega  de  trigo  más  sobre  las  ganadas  en 
años  anteriores. 

Conviene  dar  a  conocer  a  la  alta  represen- 
tacióh  de  la  Patria  la  remuneración  que  co¬ 
mo  pago  a  nuestro  trabajo  obteníamos  los 
obreros  de  los  patronos,  que  nos  daban  ocu¬ 
pación  en  las  faenas  de  preparación  de  las 
tierras  para  recibir  en  ellas  el  grano  frueti- 
ficador.  Siete  fanegas  de  trigo  cobradas  por 
todo  el  mes  de  Agosto  venidero,  es  lo  que 
ganábamos  desde  el  primér  día  de  Octubre 
hasta  fin  de  Diciembre. 

Al  precio  de  veinte  y  dos  pesetas  cincuen¬ 
ta  céntimos  la  fanega  que  se  cotiza  en  la  fe¬ 
cha  de  pago^  resulta  que  un  obrero  gana  una  . 
peseta  setenta  y  cinco  céntimos  diarios;  no 
pudiéndose  servir  de  este  sueldo  durante 
siete  meses  después  de  ganado. 

La  huelga  fracasó  después  de  una  qhince- 
iia  de  resistencia,  pues  que  para  obtener  el 
triunfo  nos  faltaba  el  principal  factor  para 
sostener  la  huelga:  la  unión,  que  no  pudimos 
conseguir  en-absolnto  por  faltarnos  la  orga¬ 
nización  necesaria.  Sin  embargo,  los  patro¬ 
nos,  ante  la  perspectiva  en  un  principio  de 
tener  que  ceder  a  las  justas  peticiones  que 
de  ellos  demandábamos  los  obreros  si  se¬ 
guíamos  sosteniendo  nuestra  actitud,  resol¬ 
vieron  sembrar  en  menos  cantidad  de  terre¬ 
nos,  pordo,  que  se  favorecían  con  la  menos 
ocupación  de  brazos. 

Hubo  patrón  (los  hermanos  Gil,  del  Cor¬ 
tijo  del  Papudo),  que  después  se  jactaban  de 
haber  sembrado  cien  fanegas  de  trigo  me¬ 
nos,  por  haberle  reclamado  ocho  fanegas  de 
sueldo  por  el  trabajo  de  los  tres  meses  re¬ 
feridos. 

Como  es  evidente,  esta  reducción  en  la 
siembra  trajo  consigo  un  sobrante  de  obre¬ 
ros,  que  no  tuvieron  colocación,  quedando, 
por  tanto,  condenados  a  estar  en  huelga  per¬ 
petua. 

Así  transcurrió  el  tiempo,  habiendo  sufrí 
do  con  resignada  mansedumbre  un  invierno 
de  escasez  y  estrecheces  insoportables,  has¬ 
ta  llegada  la  época  de  la  recolección,  no  ol¬ 
vidándonos  de  crear  durante  ese  tiempo 
una  organización  que  protegiera  nuestros 
justos  derechos. 

Como  no  podía  menos  de  suceder,  al  em¬ 
pezarse  las  operaciones  de  siega  nos  vemos 
obligados  a  declarar,  nuevamente  la  huelga; 
no  quieren  pagarlos  a  más  de  una  peseta 
setenta  y  cinco  céntimos. 

Por  esta  ocasión  la  intransigencia  de  los 
que  creen  que  los  obreros  no  tienen  estóma¬ 
go  que  alimentar  ni  familia  a  quien  atender, 
fué  vencida  por  la  resistencia  de  los  que  con 
tiempo  supieron  prevenirse,  aceptando  los 
patronos  el  jornal  de  seis  pesetas  veinticin¬ 
co  'céntimos  que  les  exigimos.  Restablecida 
la  normalidad  con  la  aceptación  de  las  ba¬ 
ses  por  los  patronos,  cada  uno  de  ellos  eligió 
los  que  consideró  suficientes  para  la  reco¬ 
lección  de  sus  sembrados,  y  en  el  mercado 
obrero  quedó  un  exceso  de  brazos  que  no 
tenían  colocación,'  y  gracias  al  espíritu  de 
solidaridad  de  que  estábamos  animados  los 
compañeros  unos  para  otros,  todos  fuimos 


colocados.  Por  la  fecliá  de  veinticinco  de 
Julio  pasado,  estaban  terminadas  las  faenas 
de  siega,  estando  desde  entonces  en  paro 
forzoso  centenares  de  obreros,  que  en  vano 
buscamos  trabajo  dentro  y  fuera  de  este 
término  municipal. 

Contiene  este  pueblo  un  número  bastante 
considerable  de  hombres  que,  para  dar  de 
"comer  á  los  suyos,  no  cuentan  cpn  otros. re¬ 
cursos  qúe'él  jornal  que  pueden  ganar  con 
el  empleo  de  sus  brazos,  y  corno  los  patro¬ 
nos  cada  vez  van  reduciendo  más  sus  labo- 
,  res,  resulta  que,  cada  año  que  pasa,  hay  me¬ 
nos  medios  de  obtenerlos  con  lo  que,  a  más 
de  perjudicar  la  producción,  se  va  creando 
una  situación  tan  cruelmente  angustiosa, 
que,  de  no  acudir  con.  tiempo  a  remediarla, 
no  puede  pensarse 'si  no  én  una  solución 
que  por  lo  violenta  resulte  trágica. 

Somos  obreros  amantes  del  trabajo  y  nos 
consideramos  Orgullosos.de  poder  ser  útiles 
al  engradecimiento  de  nuestra  Patria,  con 
nuestra  laboriosidad  y  estimulados  por  ese 
noble  afán  que  llevarnos  eíi  nuestros  cora-, 
zones  de  hombres  honrados;  a  las  Cortes, 
organismo  nacional,  protector  de  todas  las 
causas  justas,  pedimos:  que  se  nos  devuél¬ 
va  a  nuestro  puebla  todos  los  derechos  que 
desde  tiempo  inmemorial  disfrutó  sobre  la 
finca  enclavada  en  este  término  municipal, 
Monte  del  Duque,  derechos  que,  sin  que 
sepamos  las  verdaderas  cansas  de  ello,  el 
pueblo  se  ve  privado  de  su  disfrute,  los  cua¬ 
les  en  nuestro  poder  podría  servir  de  alivio 
a  ufl  regular  número  de  individuos,  al  ínal 
que  nos  quejamos,  por  existir  en  su  gran  ex¬ 
tensión,  de  más  de  dos  mil  hectáreas  de  tie¬ 
rra,-  muchísimos  trozos  de  ellas  que  son  sus¬ 
ceptibles  de  cultivo,  los  cuales  recordamos 
bien  que  eran,  cuando  vecinos  de  este  pue¬ 
blo  las  labraban,  bastante  a  atender  las  ne¬ 
cesidades  de  su  numerosa  familia  con  des¬ 
ahogo,  a  ipás  de  lo  que  podían  encontrar  el 
pan  de  los"  suyos,  dedicándose  a  la  transfor¬ 
mación  de  leñas  improductivas  en  carbones, 
ayudados  por  el  producto-que  pudieran  dar¬ 
les  los  animales  que  pueden  vivir  de  sus  in¬ 
aprovechables  y  abundantes  pastos.  Que 
ruegue  al  Estado,  conceda  la  garantía  nece¬ 
saria  para  responder  a  la  renta  de  uno  o 
más  cortijos,  que  este  municipio  pudiera 
arrendar,  al  objeto  de  que,  repartidos  en 
parcelas,  tuviéramos  la  seguridad  de  que  no 
nos  faltaría  el  trabajo  en  todo  el  año,  con  lo 
cual  tenemos  la  absoluta  confianza  que  ex¬ 
pulsaríamos  para  siempre  -la  miseria  que 
con  todos  Sus  horrores  nos  tiene  amenazados 
constantemente,  cebándose  en  nuestros  fa¬ 
mélicos  hijos,  víctimas  inocentes  de  una  si¬ 
tuación  harto  dolorosa;  proposición  hecha  al 
señor  alcalde  de  este  pueblo  por  una  comi¬ 
sión  obrera  que,  con  fecha  nueve  del  pasa¬ 
do  mes,  le  visitaran  para  exponerle  lo  difícil 
dé  nuestra  situación,  negándose  a  patrocinar 
nuestra  iniciativa,  pretextando  no  contar 
con  recursos  propios  este  Ayuntamiento, 
con  que  corresponder  a  los  propietarios  del 
imparte  de  la  renta. 

Que  Óomo  medida  preventiva  se  empren- 
.  da  por  el  Estado  la  ejecución  de  una  obra 
pública  donde  tuvieran  colocación  todos  los 
necesitados;  como,  por  ejemplo  la  carretera 
en  proyecto  desde  Casares  a  Estepona,  de 
que  tan  necesitado  está  esté  pueblo,  incomu¬ 
nicado  con  los  demás  en  absoluto. 

Esperanzados  quedamos'  de  ser  atendidos 
en  nuestras  nobles  peticiones,  pues  confia¬ 
mos  que  nuestra  crítica  situación  será  bien 
comprendida  por  la  generosidad  de  los  no¬ 
bles  corazones  que  ocupan  tan  alto  sitial, 
demandando  que  seamos  atendidos  sin  pérdi¬ 
da  de  tiempo,  evitando  con  ello  que  la  falta 
en  nuestros  hogares  de  lo  indispensable  pa- 
ra  vivir,  se  prolongue  por  más  tiempo. 

Con  el  debido  respeto  a  las  Cortes  muy 
atentos  saludamos. 

Casares  (Málaga)  10  de  Septiembre  de  1919. 


AL  GOBERNADOR  CIVIL 


Diferentes  elementos  del  Centro  Obrero 
de  esta  capital  se  han  acercado  a  esta  redac¬ 
ción,  no  en  son  de  protesta,  pero  sí  extraña¬ 
dos  del  inusitado  alarde  de  fuerzas  des¬ 
plegado  noches  atrás  en  los  alrededores 
del  domicilio  social  de  los  trabajadores  cor 
dobesés. 

No  se  explican,  los  obreros  estas  medidas 
gubernativas;  creen  que  el  actual  goberua- 
-  dar,  señor  Blasco  Perales,  es  un  hombre  de 
respeto,  que  sabe  llevar  con  dignidad  su  car¬ 
go;  pero  temen  que  sobre  el  ánimo  del  go 
bernador  alcancen  influencia  ciertos  elemen¬ 
tos  que  se  distinguen,  unos,  por  su  odio  a 
la  clase  obrera,  y  otros,  porque,  obligados  a 
vigilar  y  actuar  en  el  Centro  y  sociedades 
obreras,  están  lejos  de  los  garitos  y  Círculos 
de  recreo,  donde  parece  que,  a  más  del  suel¬ 
do,  se  cogen  pingües  propinas. 

No  nos  extraña  que  los  burguses  de  Cór¬ 
doba  quieran  aprovechar  toda  ocasión  para 
molestar  a  lop  trabajadores  de  esta  eapital, 
pero  nos  causa  indignación  que  los  que,  por 
razón  de  su  cargo  deben  ser  fieles  intérpre¬ 
tes  de  la  verdad,  traten  de  tergiversar  esta 
y  presenten  a  los  obreros  cordobeses  como 
elementos  peligrosos. 

El  señor  Blasco  Perales  ha  intervenido 
con  acierto  en  difererites  conflictos  obreros 
de  Córdoba  y  su  provincia;  en  todos  ellos 
ha  visto  que  la  cordura,  la  transigencia  y  la 
razón  estuvo>  siempre  al  lado  de  los  traba¬ 
jadores,  y.  la  mala  fé  al  lado  de  los  patronos; 
estas  enseñanzas  deben  servirle  para  no 
creer  otra  cosa  que  lo  que  sus  ojos  vean, 
pues,  según  nuestras  noticias,  quien  debiera, 
no  lo  informa  con  certeza  de  lo  que  entre  el 
elemento  obrero  de  Córdoba  ocurre. 

Créanos  el  señor  Gobernador’  los  obreros 
de  esta  capital  y  Su  provincia  esperan  que, 
con  motivo  del  Real  decreto  estableciendo 
la  jornada  de  ocho  horas,  V.  E.  obligará  a 
los  patronos  a  cumplir  lo  que  la  ley  les  or¬ 
dena:  esto  piden  los  trabajadores  sin  alha¬ 
racas  ni  amenazas,  seguros  de  que  si  ha 
pocos  meses,  un  gobernador  incivil,  involu¬ 
cró  la  ley,  otro  que  vino  con  fama  de  recto 
y  justo,  y  hasta  ahora  cumplió,  sabrá  estar 
al  lado  de  la  justicia  y  de  la  razón. 

Y,  para  conseguir  esto,  nos  atrevemos  a 
decir  que  sobran  precauciones  en  las  calles, 
y  acaso  falten  en  los  sitios  recreativos,  donde 
se  reparten  pingües  propinas. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia ,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


Papa  zapateros 

CUERO  ARTIFICIAL 
para  forros  y  plantillas 
2 ‘7  5  metro  cuadrado 
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Píaosles  propósitos 


La  generosa  Federación  Ciudadana,  de 
Madrid,  cuyo  órgano  en  ía  Prensa,  El  Dia¬ 
rio  Español,  concede  a  la  realidad  de  Anda¬ 
lucía  una  atención  ejemplarmente  patrióti¬ 
ca,  renueva  el  propósito  de  celebrar  en  nues¬ 
tra  región  una  asamblea  de  carácter  cons¬ 
tructivo,  preparatoria  de  la  contienda  elec¬ 
toral,  con  motivo  de  lo  renovación  de  los 
Ayuntamientos. 

Nos  hace  la  merced  de  dirigirse  a  nos¬ 
otros,  según  habrán  visto  los  lectores  de 
Andalucía  en  el  hermoso  llamamiento  de 
la  Federación  Ciudadana  que  en  nuestro 
número  anterior  reprodugimos  de  El  Diario 
Español ,  de  Madrid.  Doblemente  agradece¬ 
mos  la  atención:  por  el  hecho  y  por  la  for¬ 
ma.  Hay  en  esta  un  detalle  qee  nos  satisfa¬ 
ce  profundamente.  La  Federación  Ciudada¬ 
na,  consigna  la  dirección  siguiente:  «Para 
Andalucía,  periódico  que  se  publica  en 
aquella  región»,  y  con  ello  nos  confirma  la 
realidad  halagadora  del  carácter  regional  de 
nuestro  periódico,  el  que  comenzó  a  publi¬ 
carse  en  Sevilla  y  continúa  en  Córdoba,  te¬ 
niendo  en  cuenta,  entre  otras  circunstan¬ 
cias,  la  situación  geográfica  de  esta,  que  es 
precisamente  el  valor  que  de  manera  princi¬ 
pal  la  elevó  en  todo  tiempo,  siendo,  cuando 
'Colonia  Patricia,  capital  de  la  Bética  roma¬ 
na,  y  Corte  de  los  Califas  durante  la  civili¬ 
zación  hispanoarábiga.  Andalucía,  pues, 
se  publica  en  esta  región  y  para  toda  ella.  ' 

En  cuanto  de  nosotros  dependa,  corres¬ 
pondiendo  al  noble  interés  de  la  Federación 
•Ciudadana  por  los  problemas  de  Andalucía, 
le  ofrecemos  nuestro  concurso  y  el  de  nues¬ 
tro  periódico,  cualquiera  que  sea  la  pobla¬ 
ción  en  que  la  Asamblea  se  celebre.  Nos  en¬ 
tusiasma  el  propósito  de  la  Federación  Ciu¬ 
dadana  y  lo  consideramos  beneficioso,  efi¬ 
caz  para  Andalucía.  El  sólo  Hecho  de  la  ce¬ 
lebración  del  acto,  ya  produciría  una  conse¬ 
cuencia  provechosa:  el  de  que  la  Federación 
'Ciudadana  recogiese  sobre  el  terreno  la  rea- 
"  lidad  de  la  situación  y  las  aspiraciones  re¬ 
gionales,  sosteniéndola,  luego  en  Madrid, 
ante  un  Gobierno  que  denota  para  los  pro¬ 
blemas  de  Andalucía  la  misma  incompren¬ 
sión  que  demostrara  frente  a  los  que  deter¬ 
minaron  la  pérdida  de  las  últimas  provincias 
del  Ultramar  de  España. 

Para  el  Madrid  oficial,  para  el  Gobierno 
-de  la  Península,  él  que  aún  actúa  en  sentido 
•de  mala  Metrópoli,  Andalucía  es  una  espe- 


SEVILLA— El  joven  millonario  don  Pedro 
Calderón,  contra  quien,  al  cumplir  la  ma¬ 
yoría  de  edad,  el  consejo  de  familia  ha 
entablado  acción  judicial  para  incapaci¬ 
tarlo,  considerándolo  privado  del  pleno 
uso  de  sus  facultades  mentales. 
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cié  de  Cuba:  los  trabajadores,  mambises;  el 
campo,  manigua;  quienes  anhelan  la  refor¬ 
ma  agraria,  filibusteros,  insurrectos,  tulisa- 
nes.  Sabe  la  Federación  Ciudadana,  porque 
favorece  a  Andalucía  leyendo  todos  sus 
números,  cómo  se  acaba  de  tratar  a  esta  por 
los  ciervomauristas,  por  los  secuaces  de 
aquel  Maura  que  también  echó  su  cuarto  a 
espadas  en  el  problema  de  Ultramar.  Noto¬ 
rio  es  cómo  ganaron  las  elecciones  y  cómo 
hubo  una  expedición  de  fuerzas  ’  que  vinie¬ 
ron  a  practicar  la  ocupación  de  Andalucía. 

El  latifundista,  que  al  mismo  tiempo  es 
absentista,  gran  señor  en  Madrid— -aquí 
quedan  los  señoritos — ,  usa  de  las  podero¬ 
sas  influencias  que  su  alta  posición  social  le 
concede  y  las  dispara  contra  la  misma  An¬ 
dalucía  que  le  suministra  riquezas  sin  cuen¬ 
to.  EnMadrid,  en  conferencias  y  folletos, 
fué  recientemente  publicado  un  plan  de 
campaña  sobre  Andalucía,  frente  a  las  de¬ 


mandas  de  mejora  formuladas  por  los  tra¬ 
bajadores. 

Allá,  en  las  zonas  en  que  aún  perdura  la 
siniestra  inspiración  del  extinto  Ministerio 
de  Ultramar,  se  sigue  fraguando  maquina¬ 
ciones  para  ganar,  ¡como  sea!,  en  las  luchas 
electorales  y  sociales... 

Venga  en  buena  hora  la  generosa  Fede¬ 
ración  Ciudadana  a  Andalucía,  para  orga¬ 
nizar  y  celebrar  cuantos  actos  considere  con¬ 
venientes  y  para  llevar  a  Madrid  la  realidad 
de  la  situación  y  las  aspiraciones  de  esta 
región  desventurada.  Andalucía;  haciendo 
honor  a  su  nombre,  le  ayudará  con  alma  y 
vida,  resuelta  y  entusiásticamente. 


Crónicas  de  CDadrid 


Al  marchar  las  golondrinas 


Todos  los  años  coincide  la  ida  de  las  go¬ 
londrinas  con  el  regreso  del  veraneo  de 
aristocráticas  y  bellas  damas,  y  de  empin¬ 
gorotados  señorones  del  negocio  y  de  la 
política. 

Vienen  ellas,  radiantes  de  belleza,  curtido 
y  tostado  el  cutis  por  el  sol  y  el  aire  de  la» 
playas;  tienen  todo  el  encanto  de  una  her¬ 
mosura  que  se  ha  fortalecido  y  de  unas 
carnes 'que  conservarán  por  siempre  entre 
sus  poros  la  salina  del  agua  del  mar. 

¡Adorables  hembras,  cuando  libres  de 
convencionalismos  desafiaban  con  sus  es¬ 
culturales  y  semidesnudos  cuerdos  la  luju¬ 
ria  insaciable  de  los  hombres!  ¡Pobres  mu¬ 
jeres,  ahora  sujetas  a  las  exigencias  antiar¬ 
tísticas  del  modisto,  al  «qué  dirán»  y  a  las 
conveniencias  sociales  de  este  Madrid,  be¬ 
llaco  y  pueblerino  al  murmurar...! 

Cruzan  las  hembras  por  las  calles  y,  a  su 
paso,  tras  del  piropo  más  o  menos  decente, 
surje  el  comentario  mordaz  e. implacable, 
sensual  y  satírico. 

Inútil  es  que,  un  poco  justos  y  un  mucho 
piadosos,  tratemos  de  combatir  este  vicio 
de  nuestro  pueblo.  Madrid  es  así.  Cada  mu 
jer  elegante  y  bella,  nos  parece  una  heroína 
escapada  de  una  novela  de  Paul  de  Koch. 

Y,  en  cambio,  al  desfilar  ante  los  ojos  de 
los  madrileños  lós  futuros,  pasados  y  pre¬ 
sentes  «padres  de  la  patria»,  regresados  ya 
de  su  veraneo,  sólp  encuentran  saludos  ca¬ 
riñosos,  apretones  de  manos  y  frases  servi¬ 
les  en  señal  de  bienvenida. 

Nuestros  chisperos  creen  como  cosa  na- 


SEVILLA.— En  honor  de  los  jefes  y  oficiales  de  los  submarinos  españoles.  El  gobernador  militar  general  Fiedrich  con  los  marinos, 
en  Eritaña.  Asalto  de  esgrima  organizado  por  el  Casino  Militar. 
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tural  y  lógica,  que  todos  los  años,  al  finali¬ 
zar  Septiembre,  Madrid  ha  de  infestarse  de 
microbios  políticos  y  ahora,  como  siempre, 
ios  lujosos  hoteles,  las  incómodas  casas  de 
huéspedes  y  las  sucias  posadas,  llénanse  de 
caciques  provincianos  que,  pasadas  las  va¬ 
caciones  veraniegas,  llegan  a  consultar  con 
los  grandes  cazurros,  sobre  casos  de  política 
menuda:  procesos  de  Ayuntamientos,,  apro¬ 
bación  de  presupuestos  o  de  carreteras, 
asuntos  que,  a  veces,  vienen  a  solucionar  él 
«problema  económico»  del  procer  político 
que,  ante  la  ruleta  de  algún  casino,  dejó  en 
el  veraneo,  pequeña  y  flácida  su  bolsa. 

Este  año,  los  políticos  llegan  desorienta¬ 
dos  y  mohínos.  Las  cúbalas  y  las  intrigas 
contra  el  actual  Gobierno,  no  parece  que 
hayan  resultado;  por  otra  parte,  los  diferen¬ 
tes  jefes  políticos  no  se  muestran  dispues¬ 
tos  a  dejar  de  ser  «cabeza  de  ratón»  y  todas 
las  señales  indican  que  las  divisiones  segui¬ 
rán  y,  como  hasta  ahora,  tendremos  tres  o 
cuatro  partidos  conservadores  y  siete  u  ocho 
liberales. .  sin  que  haya  en  España  conser¬ 
vadores  y,  menos  aún,  liberales. 

Pero  siempre  pasó  igual  y,  por  las  trazas, 
seguirá  ocurriendo  si  los  nuevos  partidos 
continúan  en  la  funesta  y  peligrosa  tarea  de 
combatirse  unos  a  otros,  mientras  se  dispu¬ 
tan  los  favores  y  coquetean  con  los  que 
mandan. 

Afortunadamente,  mientras  los  sesudos 
varones  de  la  antigua  política  preparaban 
-sus  maletas  para  asaltar  Madrid  y  llenarlo 
con  sus  enredos  y  marrullerías,  un  puñado 
de  hombres  con  voluntad — hombres  nuevos 
probados  en  el  yunque  de  todos  los  sufri¬ 
mientos— se  han  juramentado  hasta  conse¬ 
guir  reunir  en  un  solo  núcleo  a  todo  el  pro¬ 
letariado  español. 

Y  la  Prensa,  la  gran  Prensa  de  los  nego¬ 
cios,  de  los  partidos  fósiles  y  de  los  trust, 
en  unos  días  no  ha  llenado  sus  columnas 
con  reseñas  de  toros  y  declaraciones  de  po¬ 
líticos  de  altura. 

La  actualidad,  no  fueron  unas  verónicas 
de  Joselito,  ni  una  frase  de  Maura.  Unos 
discursos  sobrios  de  Besteiro,  de  Largo  Ca¬ 
ballero  y  de  otros  hombres  de  blusa,  basta¬ 
ron  para  que  altos  y  pequeños  vieran  que 
hay  algo  más  serio  y  más  español  que  faenas 
de  toreros  y  frases  de  políticos. 


Los  perseguidos 


JOSÉ  M.  VAQUERO  VALVERDE, 


detenido  en  Villaviciosa  de  Córdoba  en  el 
jnes  de  Mayo  y  actualmente  recluido  de 
l  nuevo  en  la  Cárcel  de  Córdoba 


AGRIPINO 
detenido  en  Villaviciosa  de  Córdoba 
bajo  el  gobierno  de  J.  Conesa 


Como  todos  los  años,  éste,  al  marchar  las 
golondiinas,  nos  ha  traído  una  irrupción  de 
mujeres  bellas  y  de  altos  y  pequeños  caci¬ 
ques;  pero  esta  terminación  veraniega  se 
destacaría  de  todas  si  los  hombres  que  des¬ 
de  esta  Casa  del  Pueblo,  llamaron  a  los 
trabajadores  españoles,  consiguen  que  sus 
palabras  sean  acogidas  con  el  entusiasmo  y 
el  cariño  que  merecen. 

Pedro  Oliver 

Madrid,  28-9-1919. 
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Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


perseguidos 


CARRETERO  VARGAS, 
detenido  en  Villaviciosa  de  Córdoba 
bajo  el  gobierno  de  J.  Conesa 


PAJARO  HEROICO 


Volvía  yo  de  caza,  avanzando  por  una 
avenida  de  mi  jardín.  Mi  perro  iba  adelante 
corriendo.  De  súbito  veo  que  modera  su  ca¬ 
rrera  y  avanza  con  precaución  como  si  olfa¬ 
tease  caza  delante  de  él. 

Extiendo  la  mirada  por  la  avenida  y  veo 
un  pajarillo  casi  implume,  de  pico  amari 
liento  y  con  la  cabeza  cubierta  aún  de  pelu- 
silla. 

Había  caído  del  nido— el  viento  balancea 
ba  con  fuerza  las  acacias  del  jardín— y  esta¬ 
ba  encogido  extendiendo  sus  alitas  implu- 
mes. 

Mi  perro  avanzaba  témblándole  las  patas, 
cuando  de  pronto,  desprendiéndose  de  un 
árbol  inmediato,  un  pájaro  viejo,  de  pluma¬ 
je  negro,  cayó  como  una  piedra,  ante  la  bo¬ 
ca  del  perro,  crispado  y  loco;  boqueando 
desesperado,  lanzó  un  pío...  pío  que  daba 
lástima;  saltó  dos  veces  sobre  aquella  boca 
abierta  y  armada  de  afilados  dientes. 

Se  había  lanzado  a  defender  a  su  hijo, 
quería  servirle  de  muralla.  Pero  la  pobre 
avecilla  temblaba  de  miedo;  su  grito  era- 
ronco  y  salvaje;  moriría,  sacrificaría  su  vida. 

A  sus  ojos  el  perro  ¡qué  gran  monstruo 
parecía!,  y,  no  obstante,  el  pájaro  no  había 
podido  quedarse  arriba,  en  aquella  rama  tan 
alta  y  segura. 

Una  fuerza  más  poderosa  que  su  voluntad 
lo  había  lanzado  allí. 

El  perro  se  paró  y  retrocedió.  Diríase  que 
hasta  él  mismo  había  reconocido  aquella 
fuerza.  Le  llamé  aturdido  y  me  fui  poseído 
de  un  santo  respeto. 

Sí,  no  riáis:  era  respeto  lo  que  yo  sentía 
ante  aquel  pájaro  heroico,  delante  de  la  fuer¬ 
za  de  su  amor. 

El  amor,  pensaba  yo,  es  más  fuerte  que 
la  muerte  y  que  el  miedo  de  morir.  ¡Sólo 
por  el  amor  se  muere  y  se  mantiene  la  vida! 

Iván  Turguenef 
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EL  CONGRESO  OBRERO  DE  JAÉN 


CONVOCATORIA  DE  LA 

Se  coavoca  a  las  Agrupaciones  y  Juventu¬ 
des  socialistas  de  la  provincia,  así  como  a 
las  entidades  obreras  que  acepten  los  prin¬ 
cipios  del  Partido  Socialista  Obrero,  a  un 
Congreso  que  se  celebrará  en  Jaén  el  día  2 
y  siguientes  de  Octubre,  para  discutir  el  si¬ 
guiente  orden  del  día: 

l.°  Sesión  preparatoria. 

2.o  Constitución  del  Congreso. 

8.0  Discusión  del  proyecto  de  Estatutos 
de  la  Federación  Socialista  de  Jaén. 

4.o  Criterio  de  la  Federación  acerca  de 
política  nacional  e  internacional  del  Partido. 

5.»  Elección  del  Comité  provincial  y  lo¬ 
calidad  de  su  residencia. 


FEDERACIÓN  SOCIALISTA 


|  6.o  Proposiciones  urgentes. 

7.o  Clausura  del  Congreso. 

Los  delegados  deberán  hallarse  en  la  Ca¬ 
sa  del  Pueblo  de  Jaén  (Escuelas,  11)  el  día 
1,  a  las  nueve  de  la  noche.  Allí  presentarán 
sus  credenciales  a  la  Comisión,  e  inmediata¬ 
mente  se  procederá  a  celebrar  la  sesión  pre¬ 
paratoria. 

Jaén  15  de  Septiembre  de  1919.— Da  Co¬ 
misión  organizadora. 

MODELO  DE  CREDENCIAL.— Los  que 
suscriben,  presidente  y  secretario  de  la  So¬ 
ciedad  de . de......  certifican  que  en  Junta 

general  celebrada  el  día .  del  corriente, 

fueron  designados  los  compañeros . dele¬ 


gados  de  esta  entidad  en  el  Congreso  cons¬ 
tituyente  de  la  Federación  Provincial  Socia¬ 
lista  de  Jaén,  representando . afiliados. 

i  para  que  puedan  acreditarse  como  ta¬ 
les  delegados  firmamos  y  sellamos  la  pre¬ 
sente  en . a . de  Septiembre  de  1919. — 

V.o  B.o,  El  Presidente.  El  Secretario. 


Llamamiento  de  la  Federación  local 
de  Sociedades  obreras  de  Jaén 


La  experiencia  adquirida  a  diario  en  las 
penosas  y  difíciles  luchas  sociales,  ha  evi¬ 
denciado  que  es  de  todo  punto  necesario 
que  el  proletariado  unifique  su  táctica,  sus 
medios  de  combate  y  sus  aspiraciones  de 
clase,  para  que  pueda  salir  airoso  en  las  coa-' 
tiendas*que  sostiene  de  continuo  con  el  capí- 
tal,  ya  que  éste  se  vale,  como  de  arma  po¬ 
derosa,  para  vencer  a  los  trabajadores,  del 
recurso  de  quebrantarlos  aisladamente,  que 
es  como  has)  a  ahora  nos  venimos  presen¬ 
tando  ante  él,  por  no  existir  entre  nosotros 
una  perfecta  identidad  de  procedimientos. 

Nosotros,  que  estamos  plenamente  con¬ 
vencidos  de  esta  gran  verdad,  nos  hallamos 
dispuestos,  después  de  ahondar  en  sus  cau¬ 
sas,  a  trabajar  por  el  inmediato  término  de 
los  perjuicios  que  ella  ocasiona  para  el  pro- 


— ¿Qué  opinas  tú  de  eso  que  llaman  campo  de  la  política? 

—Que  ya  va  siendo  hora  de  empezar  la  siega... 

DIBUJO  DI  ANTONIO  MBBLO 
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letariado  de  esta  provincia,  7  especialmente 
para  el  de  los  campos,  que  es  víctima  de 
una  explotación  económica  sólo  comprensi¬ 
ble,  por  su  magnitud  y  sus  horrores,  por 
aquellos  que  la  sentimos  directamenta  o  la 
vemos  de  cerca. 

Estimamos  que  no  hay  mejor  medio  de 
dar  comienzo  a  esta  obra  reivindicatoria, 
por  ahora,  que  el  de  convocar  a  un  Congre¬ 
so  para  constituir  la  Federación  Provincial 
de  Sociedades  de  Resistencia.  Este  organis¬ 
mo,  esencialmente  económico,  lazo  de  unión 
de  las  justas  aspiraciones  de  todos  los  opri¬ 
midos  por  el  presente  y  tambaleante  estado 
capitalista,  será,  sin  duda,  el  punto  donde 
se  unifiquen  nuestra  táctica,  nuestros  me¬ 
dios  combativos  y  nuestras  demandas. 

Trabajadores  asociados  de  la  provincia: 
Os  convocamos,  pues,  a  ese  Congreso,  que 
se  celebrará  en  Jaén  el  próximo  día  29,  se¬ 
gún  ya  sabéis  por  el  proyecto  que  ha  visto 
la  luz  pública  en  nuestro  periódico,  proyec¬ 
to  sobre  cuyo  contenido  os  llamamos  muy 
especialmente  la  atención,  rogándoos  que  lo 
estudiéis  con  detenimiento,  que  traigáis  al 
Congreso  las  reflexiones  que  él  os  sugiera 
para  que  sean  objeto  de.  debate,  así  como  las 
iniciativas  que  os  creáis  en  el  caso  de  apor¬ 
tar  conforme  a  los  intereses  y  a  las  conve¬ 
niencias  de  la  clase  explotada  y  expoliada 
a  que  pertenecemos. 


Art.  i .0  Abolición  del  trabajo  a  destajo. 

Art.  2.0  Los  patronos  no  podrán  admitir 
personal  que  no  esté  asociado,  ni  de  otra  lo¬ 
calidad  mientras  haya  obreros  asociados  sin 
trabajo,  de  esta  localidad. 

Art.  3.o  De  lo  que  respecta  al  trabajo 
de  los  oficiales  de  huertas,  cesarán  ios  con¬ 
tratos  el  31  de  Agosto  y  al,  empezar  el  nue¬ 
vo  contrato  el  l.°  de  Septiembre,  será  con 
las  condiciones  siguientes: 

1. a  Les  será  abonado  un  jornal  más  la 
noche  que  tengan  que  regar. 

2. a  La  vestida  será  a  las  12,  llevando  8. 

Art.  4.0  Los  aperadores  de  trabajo,  ma¬ 
nijeros  y  demás  encargados  han  de  ser  so¬ 
cios,  no  pudiendo  ejercer  estos  cargos  in¬ 
dividuos  que  no  lo  sean,  ni  de  otras  locali¬ 
dades. 

Art.  5.0  Las  fincas  serán  abastecidas  de 
lefia  y  agua  buena;  teniendo  necesidad  de 
traerla  de  donde  la  haya. 

Art.  6.°  Los  patronos  están  obligados  a 
habilitar  dormitorios  preventivamente  y 
construirlos  donde  carezcan  de  ellos,  con  la 
mayor  brevedad. 

Tarifa  de  precios  para  el  personal  de  jor- 
naleria.—  Derribadores  de  maíz,  5‘50;  saca- 
dores  de  remolacha  y  azadoneros,  6;  despez- 
qnisadores  y  despanochadores,  3;  burreo  a 
brazo,  6‘50;  riego  de  día,  7‘60;  idem  de  noche, 
9;  precio  de  las  herramientas  inferiores,  5. 

Condiciones  para  este  personal  mencionado: 

1. a  Los  muchachos  y  mujeres  que  vayan 
a  las  faenas  de  las  remolacha,  no  harán  la 
faena  de  cargar  los  carros. 

2. a  El  almuerzo  será  de  una  hora. 

3. a  La  merienda,  tiempo,  una  hora. 

3.a  Las  fumadas  serán  cinco  de  a  treinta 
minutos. 

5.a  Salida  para  el  trabajo,  la  siguiente: 
después  de  haber  hecho  plaza;  la  entrada 
en  el  pueblo,  a  la  puesta  del  sol. 


No  dudamos  de  que  las  Sociedades  de 
Resistencia  de  la  provincia  han  de  respon¬ 
der  a  este  llamamiento,  como  hijo  que  es  de 
una  necesidad  del  proletariado,  cada  día 
más  hondamente  sentida. 

Al  efecto,  os  acompañamos  un  ejemplar 
de  aquel  proyecto. 

Obreros:  hemos  de  unificar  nuestra  acción 
y  de  practicar  el  principio  de  solidaridad  pa¬ 
ra  no  quedar  rezagados  en  la  lucha  univer¬ 
sal  que  sostienen  el  trabajo  y  el  capitalismo, 
de  la  cual  es  teatro  principal  el  gran  pueblo 
ruso,  donde  el  proletariado  ha  establecido 
su  dictadura,  reivindicándose  de  la  explota¬ 
ción  histórica  de  que  ha  sido  víctima  y  de 
la  esclavitud  social  y  política  a  que,  de  con¬ 
suno,  ha  estado  sometido  largos  años. 

Trabajadores:  el  Congreso  que  se  proyecta 
es  decisivo  para  el  porvenir  del  proletaria¬ 
do  de  nuestra  provincia. 

Acudid  a  él  por  medio  de  los  delegados 
de  vuestras  sociedades  de  resistencia. 

Estamos  en  período  de  grandes  luchas,  y 
para  nuestro  éxito  en  ellas,  son  precisas 
nuestra  unidad  de  táctica,  nuestra  unidad 
de  medios  combativos  y  nuestra  unidad  de 
aspiraciones,  cosas  que  vamos  a  llevar  a  la 
realidad  por  la  Federación  Provincial  de  So 
ciedades  Obreras  de  Resistencia. — La  Comi¬ 
sión  Organizadora. 


Gasteros. — Condiciones  de  éstos:  1.a  Au¬ 
mento  de  una  fumada  de  30  minutos  y  me¬ 
dia  hora  de  aumento  de  comida. 

2. »  La  salida  de  las  fincas  para  el  tra¬ 
bajo  será  a  la  salidá  del  sol  y  la  entrada 
en  la  misma  a  la  puesta  del  sol. 

3. a  Las  vestidas  serán  a  los  8  días  de 
barada  y  la  salida  para  la  vestida  a  las  12, 
en  que  se  saldrá  de  la  finca,  y  el  regreso 
para  la  misma  a  la  salida  del  sol,  en  la  po¬ 
blación. 

4. a  Los  encargados  de  toda  dase  de  tra¬ 
bajos  tendrán  sobre  sus  respectivos  jornales 
un  aumento  de  0‘50  cfcs. 

Tarifa  de  precios  para  los  gañanes  y  carre¬ 
ros,  sembradores  y  rastreadores. — Gañanes 
de  reseS,  j>‘12  Íj2;  idem  de  mulos,  5‘25;  los 
que  domen  mulos  o  reses  tendrán  un  au¬ 
mento  de  0‘50  sobre  el  jornal  que  perciban; 
carreros  y  carreteros  tendrán  un  aumento 
de  60  céntimos  sobre  los  jornales  que  per¬ 
ciban;  sembradores,  6‘25;  pintadores  y  ras¬ 
treadores,  3. 

Condiciones  de  este  personal  mencionado: 

1. a  Las  meriendas  serán  de  dos  horas  y 
el  almuerzo  de  una. 

2. a  Las  fumadas  serán  4  de  a  treinta 
minutos. 

3. a  Las  vestidas  serán  en  las  mismas 
condiciones  que  la  de  los  gasteros:  salir  de 
la  finca  a  las  12  y  al  regreso  para  la  linca 
a  la  salida  del  sol  en  la  población. 

4. a  Abolición  de  toda  labor  de  esparto. 

Los  aperadores  de  mulos  que  tengan  que 

cuidar  desde  una  yunta  hasta  cinco  y  man¬ 
dar  en  la  besana  tendrán  un  aumento  sobre 
el  jornal  que  perciban  de  75  cts.,  y  desde  6 
yuntas  hasta  10,  medio  real  por  cada  una  y 
desde  10  yuntas  en  adelante,  un  pensador. 

Ganaderos. — Aumento  sobre  sus  sala¬ 
rios:  Encargados,  7‘50;  ayudantes,  7;  zaga¬ 
les  de  loe  mismos,  3‘75;  veladores  jornal,  5: 
caseros,  matrimonio,  aumento,  10. 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Mármoles-Escultura-Adorno 


R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


Segnris  le  accidentes 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio- 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 

LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


l/fnnñlnrm*  lmra  ter*u^a8>  veladas  escola 
áHuUUlUyUu  reg  y  pRra  -r  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Pava  suscritores  de  este  periódico  y  libre-, 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


LOS  CAMPESINOS  DE  ANTEQUERA 

BASES  presentadas  a  los  patronos  por  los  obreros  agrícolas  de  Antequera, 
para  que  rijan  desde  el  i.°  de  Sepbre.  del  presente  año  hasta  el  30  de  Novbre.  del  mismo 


I. 


ANDALUCIA 


ANDALUCES  UNIVERSALES 

GÓNGORA  Y  EL  GONGORISMO 


Para  quitarnos  el  mal  sabor  de  boca  que 
nos  han  producido  estos  días  ciertas  pueri¬ 
les,  afectadas  y  hueras  prédicas  contra  el 
genio  español,  urdidas  servilmente  con  es¬ 
tambres  extranjeros  por  gentes  que  se  dicen 
españolas,  hemos  saboreado  un  libro  extran¬ 
jero  dedicado  a  glorificar  un  poeta  his¬ 
pano. 

Se  trata  de  un  libro  en  francés,  documen¬ 
tado  y  reflexivo,  donde  se  estudia  seriamen¬ 
te  a  uno  de  los  poetas  más  grandes,  cultos, 
aristocráticos  y  personales  del  Parnaso  cas¬ 
tellano:  a  don  Luís  de  Argote  y  Góngora, 

|  no  Góngora  y  Argote,  como  solemos  es- 
I  cribir. 

El  ilustre  hispanófilo  monsieur  Thomás, 

1  autor  de  valiosas  investigaciones  sobre  nues¬ 
tra  literatura  clásica,  profesor  de  la  noble 
estirpe  de  los  Merimée,  de  los  Morel  Fatio, 
de  los  Fitzmaurice  Kelly,  de  los  Boris  de 
i  Tanneberg  y  de  los  Huszár,  persigue  con 
t  hidalgo  empeño  el  tema  delicado,  arduo  y 
sutil  dél  «preciosismo  literario»,  que  estos 
días  precisamente,  y  con  ocasión  del  cente¬ 
no  de  Campoamor,  se  ha  debatido  entre 
íotros. 

primer  libro,  Le  lyrisme  et  la  preciosité 
-s  en  Espagne,  se  distribuye  en  dos 
os  volúmenes:  el  primero,  estudian- 
orígenes  y  la  evolución»,  y  el  segun- 
lengua  y  el  estiló».  Contiene,  sabia- 
!  concertado,  todo  el  génesis  culterano 

stras  letras:  desde  el  dóctrinarismo 
>  con  que  anotó  al  «humano»  Garci- 
livino»  Herrera,  hasta  las  peregri¬ 
na  que  el  Abate  Marchena  puso  al 
e  oro»  de  nuestra  poesía, 
és  de  haber  fijado  tan  exactamente 
íes,  M.  Thomas  ha  publicado  Gón- 
gongorisme,  que  es  como  el  fruto 
de  aquella  flor,  y  hemos  saborea- 
demente  estos  días, 
el  docto  hispanófilo  francés,  que  ha 
,  p  reconstituir  documentalmente,  si  no 
la  vida  material,  la  vida  intelectual  del  mag¬ 
no  poeta,  en  sus  tres  edades  de  alma  (moce¬ 
dad:  ciclo  estudiantil,  sonetos  de  Granada  y 
de  Salamanca;  juventud:  ciclo  explorador, 
Flores  de  poetas  ilueres,  de  Pedro  de  Espino¬ 
sa,  y  letrillas  y  epigramas  contra  Lope;  y 
madurez;  ciclo  renovador,  Soledades,  Polife - 
nio,  y  romances  por  nadie  superados);  el  «ca¬ 
so  Góngora»  es  no  ya  análogo,  sino  idéntico 
al  «caso  Marinio»,  el  Góngora  italiano. 

Monsieur  Thomás  estudia  concienzuda 
mente,  con  una  escrupulosidad  documental 
que  sorprendió  al  escrupuloso  Faguet,  las 
fuentes,  el  vocabulario  y  aún  la  sintaxis  de 
ambos  poetas  «preciosistas»,  anotando,  con 
impasibidad  de  erudito,  las  imágenes,  tro¬ 
pos  y  hasta  palabras  que  tienen,  o  parece 
■  .  que  tienen  analogía. 

Así,  para  advertir  que  entre  el  soneto  per¬ 
durable  de  «la  dulce  boca»  y  «la  canzione», 
•de  Marini,  hay,  cuando  no  el  desvergonzado 
plagio,  el  simulado  parentesco,  M.  Thomás 
copia  el  soneto  y  la  canción,  y  añade:  «Este 
«humor,  eDtre  perlas  destilado»,  correspon¬ 
de  ala  «ambrosía»,  de  la  canción. »  ¿Por  qué? 
El  soneto,  como  se  sabe,  comienza: 

« La  dulce  boca,  que  a  gustar  convida 
un  humor  entre  perlas  destilado 
y  a  no  envidiar  aquel  licor  sagrado 
que  a  Júpiter  ministra  el  garzón  de  Ida.» 

Y  la  canción: 

«Ma  quel,  que  stampa  amore, 
d‘ambrosia  húmido  e  grave  -v 
i  i  vaghi  spirti  dolcemente  sorge. » 


¿Dónde  está  el  plagio,  ni  siquiera  la  simu¬ 
lación,  en  todo  esto? 

Pero,  en  fin,  estos  resquemores  de  erudito 
se  pueden  perdonar  en  gracia  a  la  firme  y 
magistral  obra  de  investigador,  el  cual,  atra¬ 
vesando  los  estudios  gongoristas — donde 
apenas  hay  unas  notas  fragmentarias,  sin 
entusiasmo  y  sin  amor,  del  maestro  Menén- 
dez  y  Pelayo;  tal  referencia  o  glosa,  no  me¬ 
nos  fragmentaria  e  impasible,  del  ilustre  Ro¬ 
dríguez  Marín;  los  olvidados  «flatus  vocis» 
de  Fernández  Guerra  y  de  Cañete;  las  notas 
curiosísimas,  pero  de  lindes  eclesiásticas, 
del  deán  González  Francés,  y  el  Ensayo,  en 
inglés,  de  Churton,  libro,  más  bien  que  so¬ 
bre  Góngora,  sobre  costumbres  y  usos  de  la 
época — ,  se  ha  puesto  a  la  cabeza  de  biblió¬ 
filos  y  eruditos  gongoristas. 

Para  M.  Thomás,  el  gongorismo  «se  dis¬ 
tingue  por  la  extravagancia,  el  destello  y 
frecuencia  de  las  metáforas,  la  afectación  de 
lo  erudito  y  lo  profundo,  la  latinización  in¬ 
tempestiva  del  vocabulario  y  de  la  sintasis, 
y  muchas  veces,  por  tendencias  de  gran  al¬ 
tura  artística,  realmente  estimables». 

Como  se  ve,  tras  doctísimas  averiguacio¬ 
nes,  el  doctísimo  profesor  viene  a  juntarse 
al  indocto  vulgo.  Las  mismas  tachas  que, 
azuzados  por  Lope  de  Vega,  lanzaron  sobre 
Góngora  desde  Jáuregui  hasta  Cáscales;  las 
mismas  que,  jaleados  por  «el  vulgo  necio», 
lanzan  hoy  desde  el  primer  pedante  de  la 
Institución  Libre  al  último  poeta  cafetero, 
ribeteado  de  erudito,  subsisten  y  nos  retan 
desde  el  adarve  bibliográfico  de  M.  Thomás. 

¿Es  que,  efectivamente,  el  «gongorismo» 
no  tiene  más  valor  estético  que  el  de  una 
hinchada  afectación?  En  la  Aprobación,  que 
el  doctor  Bustamante  de  Torre  Blanca  pone 
a  una  de  las  mejores  ediciones  de  Góngora 
— la  comentada  tan  elegante  y  profusamen¬ 
te  por  don  García  Coronel — ,  se  insinúan  los 
ideales  gongorinos  en  esta  forma: 

«Que  con  haber  dicho  el  asunto,  se  dice 
su  grandeza;  pues  consiste  la  elegancia  de 
los  poetas  en  levantar  tanto  sus  conceptos, 
que  parecen  hablan  otra  lengua.  Así  lo  dijo 
Cicerón  (y  cita),  pues  para  conseguir  el  nom¬ 
bre  de  grande  necesita  de  hondos  conceptos. 
Nadie  consiguió  esto  como  don  Luís  de 
Góngora,  honra  de  su  patria  y  lustre  de  su 
nación,  Colón  de  sendas  no  pisadas»,  etc. 

No  es  cosa  de  reproducir  aquí  testimonios 
de  gongoristas  tan  preclaros  como  Villame- 
diana,  el  Abad  de  Rute,  Martín  Velázquez, 
Francisco  del  Villar  y  tantos  otros,  ni  de  an- 
tigongoristas  tan  furiosos  como  Lope  de  Ve¬ 
ga,  Juan  de  Jáuregui  y  Francisco  Cáscales, 
los  cuales  antigongoristas  acabaron  por  con¬ 
fesar  «el  ingenio  divino»  y  «la  erudición  y 
galanura  de  que  todos  hubimos  de  aprender 
algo»;  mas  si  es  cosa  para  admirar  y  sus¬ 
pender,  que  en  libró  tan  documentado  y  de¬ 
purado  se  hable  de  «gongorismo»,  en  su  as¬ 
pecto  ideológico  y  poético,  tan  ligeramente. 

Monsieur  Thomás,  que  tiene  la  paciencia 
de  anotar,  uno  a  uno,  hasta  más  de  ciento, 
los  neologismos  con  que  Góngora  atavió  el 
idioma  castellano— algunos-  tan  curioaps  y 
sorprendentes  como  «joven»,  «candor»,  «cre¬ 
púsculo»  y  «canoro» — ,  no  da  a  estos  neolo¬ 
gismos  más  importancia  que  la  meramente 
gramatical  de  un  filólogo  distraído.  Tampo¬ 
co  solicitan  su  comentario  las  prodigalida¬ 
des  y  munificencias  históricas,  mitológicas 
y  bíblicas,  que  florecen,  como  las  rosas  en 
el  rosal,  en  las  odas,  sonetos  y  romances  del 
genio  cordobés. 


Por  cierto  que  los  que  se  llaman  testa¬ 
mentarios  de  Rubén  Darío  ignoran,  o  pare¬ 
cen  ignorar,  que  fué  Góngora — y  no  Verlai- 
ne— el  verdadero  «padre  y  maestro  mágico» 
del  cantor  de  Los  Cisnes. 

Volviendo  a  M.  Thomás,  dijérase  que  el 
neologismo  y  la  erudición — las  dos  alas  del 
ave  de  la  cultura— no  tienen,  para  su  tempe¬ 
ramento  de  bibliógrafo,  más  valor  que  el  or¬ 
ganoléptico  y  formulista.  ¿Es  que  en  el  gon¬ 
gorismo.  no  late  «el  ideal  de  altura»  a  que 
alude,  aunque  torpemente,  el  doctor  Busta¬ 
mante  de  Torre  Blanca?  ¿No  habrá  en  esta 
supuesta  petulancia  erudita  del  gongorismo, 
precisa  y  cabalmente,  un  ideal  contrario  de 
divulgación,  de  ampliación,  de  emancipación 
cultural  y  espiritual? 

¿Por  qué  ha  de  suponerse  que  Góngora 
escribía  en  erudito  para  que  sólo  lo  enten¬ 
diesen  unos  cuantos,  y  no  ha  de  suponerse 
que  escribía  en  erudito  precisamente  para 
que  acabase  «la  mano  muerta»  de  la  erudi¬ 
ción?  ¿Por  qué  han  de  estar  la  Historia,  la 
Mitología  y=  la  Ciencia  en  las  manos  avaras 
e  infecundas  del  erudito  y  no  en  las  genero¬ 
sas  y  fértiles  del  poeta? 

Tratándose  de  Góngora,  no  cabe  decir  que 
escribió  en  erudito,  porque  no  supo  hacer 
lo  popular.  Más  que  los  de  Quevedo  y  Lope, 
corrían  entre  el  pueblo  sus  romances,  letri¬ 
llas  y  epigramas.  No  hay  letrilla  tan  popu¬ 
lar  como  la  de  Ande  yo  caliente,  que  por 
cierto  se  la  colgaba  el  otro  día  a  Quevedo 
un  articulista  «de  fondo».  Ni  romance  tan 
resabido  como  el  de  Hermana  Marica .  Ni 
ha  habido  en  pueblo  alguno,  en  esta  clase 
de  composiciones,  poeta  tan  sencillo  y  claro 
como  Góngora.  ¿Es  medio  razonable,  pues, 
afirmar  que  si  escribió  «en  culto»  fué  por¬ 
que  no  sabía  escribir  «en  popular»? 

¿Con  qué  fines  escribió  <  en  culto»?  Acaso 
la  investigación  ahonde  algún  día  este  pro¬ 
blema  tan  interesante.  Para  nosotros,  la  con- 
jnción  de  astros  Lope  y  Góngora  ocasionó  el 
eclipse  aquél.  Tal  vez  Góngora  populacheó 
arrastrado  por  la  populachería  de  Lope  de 
Vega.  Tal  vez  cuando  el  autor  de  La  Doro¬ 
tea  llagó  a  prostituir  la  poesía  en  los  térmi¬ 
nos  viles  de  su  confesión: 

El  vulgo  es  necio  y,  pues  lo  paga,  es  justo 
hablarle  en  necio  para  darle  gusto, 

el  autor  de  las  Soledades  sintió  en  su  noble 
frente  el  fango  del  arroyo. 

Tal  vez  de  esa  prostitución  del  poeta  dra¬ 
mático  y  de  esa  altivez  noble  del  poeta  líri¬ 
co  nacieron,  en  nuestro  Siglo  de  Oro,  las  dos 
ramas  de  la  Poesía  que  aún  subsisten:  la  po¬ 
pular,  que  es  quizá  la  entregada,  la  del  tea¬ 
tro  y  la  plebeya;  la  culta,  que  acaso  es  la  in¬ 
dependiente,  la  del  libro,  la  desconocida... 

Cristóbal  de  Castro 
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ANDALUCIA 


US  COHTRAFIfiüRAS  BE  LOS 


ANDALUCISTAS 


La  fuerza  de  atracción  de  Andalucía— her¬ 
mosura  de  sus  paisajes  y  monumentos,  va¬ 
lor  de  sus  tierras  y  ríos,  hospitalidad  y  gra¬ 
to  carácter  de  sus  moradores,  encanto  del 
mar,  belleza  del  cielo—,  poderosa  siempre, 
alcanza,  en  el  transcurso  dél  tiempo,  expre¬ 
siones  harto  diversas,  desde  los  aluviones 
guerreros,  de  ciega  y  destructora  conquista, 
hasta  la  del  viajero  inteligente,  comprensi¬ 
vo,  de  alma  y  ojos  abiertos  al  paisaje  y  el 
pueblo  que  contempla,  que,  a  su  paso  por 
las  ciudades  representativas  de  la  región — 
Córdoba,  Sevilla,  Granada — formula  un  con¬ 
cepto  adecuado,  una  apreciación  bien  hecha, 
una  idea  exacta,  un  pensamiento  levantado. 
Así  como  la  reconquista  atrajo  en  la  lucha 
contra  los  moros,  no  ya  a  forasteros,  sino  a 
extranjeros,  en  número  bien  significado  y 
cuantioso,  el  tiempo  posterior,  de  paz  o  de¬ 
cadencia,  presencia  el  acceso  de  otros  hom¬ 
bres,  contrafiguras  de  aquellos,  que  a  Anda¬ 
lucía  vienen  con  el  ánimo  dispuesto  al  estu¬ 
dio  y  la  reconstrucción.  A  esta  excelsa  legión 
de  constructores  pertenecen  Wáshington 
Irving,  que  material  y  espiritualmente  moró 
en  la  Alhambra;  Dráper,  que  concienzuda  y 
elocuentemente  consignó  el  espíritu  y  la  for¬ 
ma  de  la  civilización  del  Califato;  Fansten- 
rath,  que  ante  la  contemplación  de  las  po¬ 
blaciones  del  Guadalquivir  y  Sierra  Nevada 
-rompió  a  cantar  en  sonoros  versos;  José  Zo¬ 
rrilla,  inmortal  ruiseñor  humano  de  Grana¬ 
da;  Velázquez  Bosco,  de  cuyas  manos  de  ar¬ 
tista  y  sabio  surgen  la  Mezquita  de  Córdoba 
y  Medina  Azahara,  ante  la  contemplación 
atónita  de  las  gentes;  Tolosa  Latour,  funda¬ 
dor  del  Sanatorio  de  Chipiona  para  la  cu¬ 
ración  de  incontables  niños  andaluces;  Re¬ 
yes  Prósper,  estudiando  el  problema  de  las 
estepas  y  tratando  magníficamente  la  flora, 
en  sus  producciones  más  preciosas:  claveles 
y  clavellinas...  Mas  no  se  puede  recoger  ni 
a  los  más  sobresalientes,  sin  incurrir  en  la¬ 
mentables  omisiones,  en  esta  mención  so¬ 
mera  de  andalucistas  constructores:  sabios, 
investigadores,  arquitectos,  ingenieros,  edu¬ 
cadores  y  poetas... 

Al  tratar  de  estas  cuestiones,  es  preciso 
remitirse  a  un  ejemplo  militar:  el  del  gene¬ 
ral  Palanca,  figura  completa  de  conquista¬ 
dor,  en  la  que  brilla  la  gloria  de  algunos  de 
los  guerreros  españoles  que  fueron  a  las  In¬ 
dias.  En  la  expedición  hispanofrancesa  a 
la  Indochina  descolló  hasta  el  punto  de 
que  el  general  Lyautey,  al  aplicar  en  Ma¬ 
rruecos  métodos  constructivos,  evocó  sus 
enseñanzas  y  se  consideró  discípulo  suyo. 
Andalucía  no  ha  tenido  la  fortuna  de  reci¬ 
bir  este  sistema.  Fué  conquistada  y  destrui¬ 
da,  y  luego,  en  el  transcurso  largo  del  tiem¬ 
po,  sin  un  plan  preconcebido,  sin  la  ayuda 
eficaz  de  estudiado  propósito  de  adminis¬ 
tración  y  gobierno,  uno  a  uno  fueron  a  ella 
viniendo  los  constructores  de  toda  índole, 
admirados,  prendados  de  su  valía  y  bellezas; 
doloridos,  anonadados  por  los  efectos-  de  la 
furia  conquistadora,  la  que,  al  fin  y  al  cabo, 
formó  con  huertas  y  jardines,  latifundios, 
cotos  y  cerrados;  convirtió  los  palacios  en 
corrales  de  vecinos;  utilizó  para  cuadras  los 
baños  públicos;  partió  la  red  de  alcantarillas 
para  hacer  pozos  negros;  segó  las  flores,  em¬ 
pobreció  la  vida,  entristeció  el  alma,  trocó 
la  colmena  en  avispero  y  elevó,  en  resumi¬ 
das  cuentas,  el  coeficiente  de  mortalidad, 
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El  pintor  andalucista 
JORGE  WINNE  APPERLEY 

Caricatura  de  Gori 


mermando  criminalmente  la  población,  por¬ 
que  unos  eran  arrojados  a  la  paz  sin  térmi¬ 
no  del  camposanto  y  otros  al  tumulto  de  los 
puertos  en  busca,  a  la  desesperada,  de  la  sa¬ 
lida' de  la  emigración,  yendo  sin  krmas  nin¬ 
gunas  de  trabajo,  sin  preparación  para  las 
luchas  de  la  paz,  a  una  América  en  cuya 
conquista  militar  tan  activa  intervención  to¬ 
maran  los  andaluces  de  antaño  y  en  la  que 
los  de  ahora  encontraban  la  áspera  hostili¬ 
dad  de  un  ambiente  nuevo... 

En  aquella  gradación  de  andalucistas,  en¬ 
contramos  ahora,  ante  nosotros,  en  Córdoba, 
a  un  artista,  a  un  pintor  que  en  Granada  re¬ 
side  y  que  tiene  vista  y  comprendida  la  re¬ 
gión  en  sus  elementos  más  característicos.. 
En  los  días  melancólicos  de  la  feria  de  Oto¬ 
ño,  aquí  ha  levantado  su  tienda  magnífica: 
la  exposición,  de  sus  cuadros,  admirables 
de  colorido  y  dibujo,  de  comprensión  y  co- 
nocimieuto,  mostrando  las  maravillas  de  la 
Alhambra,  el  Mihrab  de  la  Gran  Mezqui' 
de  Occidente,  el  puerto  de  Cádiz;  gitanill^ 
y  claveles;  un  sepulcro  antiguo  que  sirwe /* 

taonte~  , relia. 

Jorge  Winne  Apperley,  joven,  int 
te,  comprensivo,  tiene  fijada  su  resPaÍ°  a 
en  la  sin  par  Granada,  la  que  conser*'08  de- 
petuamente  en  el  monumenio  natura  nea8° 
Sierra  Nevada  las  bellezas  del  invieia  r?®\ 
armonía  con  el  verdor  perenne  de  ljca8i<>- 
primaveral,  produciendo  con  aqueA'om^v^‘ 
junción  de  bellos  colores,  el  verde  y., 
que  ya  es  una  fuerza  simbólica,  espir(“rec' 
social,  en  la  bandera  andalucista,  el  ®on 
te  incopiable,  delicia  y  dura  pruelr  ® 
pintores  que  desean  llevar  al  lienzo 
dad  viva  de  la  cautivadora  ciudad: 


cármenes.  De  la  Alhambra,  parte  en 
siones  de  arte,  bien  provista  de  lápic»  * 
celes  y  colores,  para  otras  poblacioi^ 
presentativas:  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba- 

Bien  venido  sea  y  el  triunfo  le  acompañe. 
El  representa  en  este  momento  a  la  legión 
generosa  de  nobles  espíritus  enamorados  de 
Andalucía.  Nunca  cual  ahora  la  región  los 
necesita,  porque  es  en  este  tiempo  cuando, 
violentamente  agitada  por  el  problema  agra 
rio,  cruelmente  extremada  la  dominación 
colonial,  reclama  el  concurso  de  los  andalu¬ 
cistas  todos,  no  para  que  en  ella  vengan  a 
entregar  la  vida,  cual  en  Grecia,  entre  innu¬ 
merables  helenistas,  ocurriese  al  excelso 
Lord  Byron,  sino  para  que  con  su  prestigio 
la  amparen  y  defiendan  ante  el  mundo,  por 
las  bellezas  y  valores  que  forman  su  perso¬ 
nalidad  universalmente  conocida,  precisa¬ 
mente  en  estos  momentos  en  que  el  concur¬ 
so  internacional  liberta  pueblos  y  restablece 
patrias,  al  cabo  de  siglos  enteros  de  esclavi¬ 
tud  anonadadora,  aniquilante. 

Profanada  por  el  centralismo,  salve  a  An¬ 
dalucía  la  legión  de  sus  conocedores  y  ado¬ 
radores:  sabios,  poetas,  investigadores,  ar¬ 
tistas,  arquitectos,  ingenieros;  constructo¬ 
res,  en  fin;  contrafiguras,  en  resumidas 
cuentas,  de  aquellos  que  conquistaron  y  no 
supieron  conservar  ni  crear;  de  aquellos  que 
se  limitaron  a  destruir  durante  siglos  y  si¬ 
glos  incontables  de  ceguera,  de  incompren¬ 
sión,  de  duro  régimen  colonial.  Frente  a  Gi- 
braltar,  prisionera  del  extranjero,  extiénde¬ 
se  Andalucía  entera,  cautiva  de  los  caci¬ 
ques. 
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INTERIORES  DE  ANDALUCÍA 


CÓRDOBA.— La  hornacina  de  la  Candelaria 


20  Cénts. 


Andalucia  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Carbonell  .y  Compañía.  (So  en  C.) 

Casa  Central  en  £2  O  IR,  T~D  £)  IB  _A-  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bithler.  Producción  diaria  3">  000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

,-f,>  "  ■  '■  - -  SUCURSALES  EN  .  . : 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha- 
linas  -  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGÜILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


HOTEL  SIMON  Vicente  illa!  Gomales 


Fábrica  de  Jabones 

DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

SUCURSALES  EN  CÓRDOBA,  ALICANTE  T  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 
CÓRDOBA 


Sociedad  Minera  y  Metalúrgica  de  Feaaproya 

MINAS  Y  FUNDICIONES  DE  PLOMO  Y  ZINC 

-  HULLERAS  - - 

Fábricas  de  Productos  Químicos  -  Productos  Industriales  -  Primeras  materias  para  Abonos 

Superfosfatos  de  Cal.  —  Superfosfatos  Azoados  para  Cereales.  —  Abono  Férrico  especial  para 
Habas.  —  Abonos  para  Viñas  y  Olivos.  —  Abonos  preparados  para  toda  clase  de  cultivos  o  fórmulas 
que  desee  el  comprador. 

Sulfatos  de  Cobre,  Hierro  y  Amoniaco,  -  Sales  Potásicas,  Nitrato  de  Sosa  de  Chile,  Azufres,  etc. 
PARA  PEDIDOS  E  INFORMES,  A  JOSÉ  CAÑETE  Y  DEL  ROSAL 

Oficinas:  Avenida  de  Canalejas,  9,  duplicado.  AGENCIA  RFiGIO.VAL  DE  CÓRDOBA 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 


EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 


Carrera  de  la  Estación,  sin  número 

CÓRDOBA 


El  Comercio 


mm  mmm 


Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozó  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  G.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

jila  de  Canalejas,  odie.  U.  - 


ANDALUCIA 


¿Quiénes  deben  ir  a  la  cárcel? 

De  Jaén  Obrero 

En  estado  de  'embriaguez  y  a  causa  de 
una  disputa  que  sostuvieron  en  una  de  esas 
chirlatas  inmundas,  lugar  de  robo,  que  fun¬ 
cionan  con  asentimiento  de  las  autoridades 
y  sin  que  de  ello  se  enteren  ni  el  juez,  ni  el 
fiscal,  ni  los  magistrados,  ni  el  gobernador, 
ni  la  policía,  ni  nadie,  en  fin,  de  los  que  es¬ 
tán  obligados  a  velar  por  el  cumplimiento 
de  la  ley  y  de  la  moral  pública;  en  estado  de 
embriaguez,  repetimos,  han  reñido  esta  ma¬ 
drugada  tres  individuos  en  la  calle  de  Cerón, 
de  los  cuales,  uno  ha  resultado  muerto,  otro 
ha  ingresado  en  el  Hospital,  muy  mal  heri¬ 
do,  y  otro  ha  dado  con  su  humanidad  en  la 
cárcel. 

Ya  pueden  estar  satisfechas  las  autorida¬ 
des;  esa  obra  es  obras  de  ellas.  De  ellas,  que 
persiguen  a  sangre  y  fuego  las  organizacio¬ 
nes  obreras;  de  ellas  que,  en  cambio,  tole¬ 
ran,  a  mansalva,  que  Jaén  sea  una  inmunda 
casa  de  juego;  de  ellas,  qúe  peí  m iten  que 
las  tabernas  estén  abiertas  toda  la  noche; 
de  ellas,  que  comercian  con  todo  esto,  como 
comercian,  indignamente,  con  la  prostitu¬ 
ción,  con  las  chirlatas,  con  todo  el  vicio,  en 
fin,  porque  son  venales. 

¡Esas  autoridades,  ciudadanos,  son  el  ci¬ 
miento  de  este  .estado  social! 

Esas  autoridades  se  llaman  amparadoras 
del  orden,  de  la  ley,  de  la  justicia. 

¡Menguado  orden,  menguada  ley,  mengua¬ 
da  justicia  la  de  ellas! 

El  caso  de  esta  madrugada  es  una  prueba. 

La  policía,  desmoralizada,  venal,  vendida, 
como  las  autoridades  superiores,  no  se  da 
por  enterada  de  que  Jaén  es  una  casa  de 
juego,  de  que  el  Mercantil,  la  Peña,  el  Pri¬ 
mitivo,  el  Lion,  la  Perla,  etc.,  no  son  más 
que  chirlatas,  infectas  escuelas  de  robo  y 
de  vicio. 

¿Quiénes,  más  que  ellas,  debían  de  ir  a  la 
cárcel  por  el  crimen  de  e6ta  madrugada? 

Con  las  autoridades  o  contra  las  autorida¬ 
des,  nosotros  estamos  dispuestos  a  poner 
fin  a  esos  abusos  infames  de  ellas,  que  se 
traducen  en  permisos  para  que  Jaén  sea  una 
casa  de  juego  y  las  tabernas  permanezcan 
abiertas  toda  la  noche. 

El  caso  que  motiva  estas  líneas,  expresión 
de  una  indignación  y  de  un  dolor  justifica¬ 
dos,  demuestra  cuán  justa  viene  siendo  nues¬ 
tra  campaña  contra  el  juego  y  las  tabernas. 

Esta  noche  se  reúnen  las  organizaciones 
obreras  para  tomar  acuerdos.  Acudid  al 
Centro,  trabajadores.  Estamos  obligados  a 
suplir  a  las  autoridades,  para  vergüenza  de 
ellas. 


Sobre  la  actuación  de  un  pondo 

De  España^.  de  Madrid 

Sevilla,  es  una  bella  ciudad,  alegre  y  tran¬ 
quila.  Socialmente  pertenece  a  la  categoría 
de  las  capitales  pacíficas.  Allá  en  los  días 
rigurosos  del  invierno,  cuando  el  Betis  fa¬ 
moso,  cansado  de  ser  ordenado  el  resto  del 
año,  enseña  sus  zarpas,  los  sevillanos  y  las 
sevillanas,  si  el  caso  lo  requiere,  imitando  a 
su  río,  se  desbordan...  Estos  desbordamien¬ 
tos  son,  generalmente,  intrascendentales: 
manifestaciones  callejeras,  gritos,  muchas 
vocee,  muchas  graciosas  ocurrencias  anda¬ 
luzas  y...  todo  se  acabó.  No  hace  apenas 
medio  año,  en  la  huelga  general  que  parali¬ 
zó  el  trabajo  de  50.000  personas,  en  más  de 
90  edificios,  y  duró  ocho  días,  no  se  registró 
el  más  leve  incidente  provocado  por  los 
obreros. 

Un  pueblo,  así  de  adorable,  de  psicología 
rebelde  pero  dócil,"  y  ordenado,  es  el  pueblo 
ideal  para  que  un  gobernador  salga  triun¬ 
fante  de  su  cometido, 

Pero  Sevilla  no  encuentra  al  gobernador 
que  necesita  Los  gobiernos  civiles  tienen  la 
misma  categoría  que' los  coches  del  tren  en 
nuestro  país,  y  aquí  ha  venido  un  goberna¬ 
dor  de  tercera. 

En  una  capital  de  tercera,  un  gobernador 
así  no  perjudica:  está  en  un  plano  adecuado. 
En  Sevilla,  un  gobernador  de  tercera  es  la 
perturbación,  el  desaguisado,  el  barbarismo 
en  auge;  es,  ni  más  ni  menos,  el  origen  de 
muchos  pavorosos  conflictos  sociales. 

Hasta  ahora,  la  categoría  política  del  se¬ 
ñor  conde  de  Salvatierra,  gobernador  civil 
de  Sevilla,  es  de  tercera.  No  sabemos  qué 
méritos  políticos  le  habrán  hecho  llegar 
aquí;  lo  que  sí  sabemos  es  que  su  actuación 
social  y  pública  no  puede  ser  más  peligrosa 
y  resbaladiza.  Vamos  a  intentar  examinarla. 

En  todas  las  provincias  españolas,  incluso 
en  barcelona,  los  obreros  pueden  celebrar 
actos  públicos.  Aquí  no.  El  gobernador  sólo 
autoriza  los  actos  cuando  va  a  recomendar¬ 
se  «la  vuelta  al  trabajo».  Prohibió  las  re¬ 
uniones  del  Comité  pro  Villalonga;  prohibió 
las  reuniones  de  la  Liga  de  inquilinos;  pro¬ 
hibió  las  reuniones  que  Fernández  Quer 
quiso  tener  con  los  ferroviarios;  prohíbe  la 
constitución  de  nuevos  sindicatos  obreros; 
prohíbe  la  apertura  de  determinados  Cen¬ 
tros  obreros  y  la  cotización  en  otros  cuantos. 
¿Qué  más?  Toda  la  vida  social  de  la  provin¬ 
cia  está  pendiente  del  capricho  o  del  desen¬ 
fado  del  señor  conde  de  Salvatierra,  gober¬ 
nador  civil  de  tercera  de  nuestra  provincia. 

La  clausura  de  determinados  Centros  no 
se  la  explica  nadie;  ni  el  propio  gobernador 
sabe  explicársela.  Están  clausurados  los 


Centros  socialistas  de  Lora  del  Río,  Carrión 
de  les  Céspedes,  Sanlúcar  la  Mayor,  Puebla 
de  Cazalla  y  Boílullos  de  la  Mitación.  Estas 
clausuras  son  posteriores  a  la  celebración 
de  las  elecciones  de  diputados  provinciales. 
Se  trata  de  una  clausura  política,  de  una  re¬ 
presalia  caciquil,  de  una  indecencia  pueble¬ 
rina. 

Burgos  Mazo  pidió  informes  hace  nn  mes, 
«para  proceder  en  justicia».  Salvatierra  «es¬ 
pera  órdenes  del  ministro  para  proceder  del 
mismo  modo».  Los  Centros  siguen  clausura¬ 
dos.  La  capa  no  parece.  La  indignación,  ca¬ 
da  día  más  justa,  cunde... 

El  ciego  Aguirre  es  un  personaje  popular 
sevillano.  Huyendo  de  la  mendicidad,  que 
odia,  y  de  la  caridad  que  aborrece,  se  ha 
dedicada  a  la  venta  de  libros  naturistas. 
Aguirre  es  vegetariano.  Alto,  de  larga  mele¬ 
na,  de  apostólica  figura,  de  semblante  sere¬ 
no,  de  espíritu  infantil,  reúne  en  torno  suyo, 
en  las  plazas  públicas,  a  obreros  y  chiqui¬ 
llos,  y  les  habla  del  vegetarianismo,  en  fra¬ 
ses  amorosas  e  inocentes. 

Noches  pasadas,  la  policía,  por  orden  de 
Salvatierra,  irrumpió  en  la  lóbrega  morada 
de  Aguirre  y  dió  con  su  largo  cuerpo  en  los 
calabozos,  de  la  cárcel.  Hemos  tratado  de 
inquirir  las  causas.  Salvatierra,  poniéndose 
el  índice  de  la  diestra  en  los  labios  y  enco¬ 
giéndose  de  hombros,  ha  dicho  solamente: 
No  sé  nada.  Se  trata  de  una  orden  de  Ma¬ 
drid  El  ciego  es  un  anarquista  peligroso... 

¡Cáspita!  ¡Lo  que  Sevilla  no  ha  podido 
averiguar  en  treinta  años  lo  adivina  el  con¬ 
de  en  unos  días  de  mando!  Y  nos  quedamos 
horrorizados  pensando  en  la  acción  destruc¬ 
tora  de  un  anarquista  ciego,  de  un  pobre 
inútil  inocente... 

Pero  ya  vamos  viendo  que  las  detenciones 
que  ordena  Salvatierra  obedecen  a  un  plan. 
Esta  semana  ha  decretado  una  nueva.  A  las 
manos  gubernativas  del  conde  llevó  la  po¬ 
licía  una  proclama  bolchevique,  que  empie¬ 
za  con  las  siguientes  terroríficas  palabras: 

«¡Escuchad,  esclavos!»  Las  hojas  no  tie¬ 
nen  pie  de  imprenta.  No  se  ha  detenido  a 
una  sola  persona  por  repartirlas.  No  existe 
la  menor  acusación  contra  nadie,  pero  esto 
no  fué  obstáculo  para  el  gobernador,  que  or¬ 
denó  la  detención  del  sindicalista  Sánchez 
Rosa.  Este  ciudadano,  desde  la  cárcel  ha 
hecho  fervientes  protestas  de  inocencia.  Pi¬ 
de  que  se  le  pruebe  el  delito.  No  hay  prue¬ 
bas.  La  sentencia  tiene  todos  los  aspectos 
de  ser  arbitraria.  Si  existe  delito,  es  en  el 
hecho  impropio  de  privar  de  libertad  a  un 
hombre,  a  otro  hombre  inocente. 

Hay  otro  botón  de  muestra,  que  retrata  la 
capacidad  sociológica  de  Salvatierra. 

En  Sevilla,  los  caseros,  aprovechándose 
de  la  falta  de  libertades  públicas  que  inva¬ 
lida  la  protesta,  han  iniciado  una  razzia  de 
deshaucios:  en  la  actualidad  pasan  de  qni- 
nientos.  Los  caseros  deshaucian  pero  no 
realquilan  Centenares  de  familas  dan  un 
espectáculo  tristísimo,  edificante,  todos  los 
días.  Claro  que  tomó  cartas  en  el  asunto  el 
gobernador...  autorizando  que  presencie  ca¬ 
da  desliado  un  piquete  de  la  guardia  civil  y 
otro  de  agentes  de  orden  público  paia  que 
la  paz  no  se  altere  y  los  caseros  puedan 
efectuar  libremente  y  sin  detrimento  algu¬ 
no,  sus  salvajes  propósitos.  ¿Más  botones? 

¿Para  qué?  Harían  falta  muchas  planas  de 
España  para  hablar  de  la  acción  gubernati¬ 
va  de  Salvatierra  en  su  corto  reinado. 


ANDALUCIA 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  ni 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  coste  de  su 
elaboración 

a  más  de  8  o  lO  céuts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  ad virtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente.  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  de  1.a  y  otra  de  2.a  clase, 
cayo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  pedidos  dirigirse  a  D.  Narciso  Bírlala 
calla  fle  Teatinos,  8,  l.°,  ALICANTE 


Las  casas  de  préstamo,  que  se  cuentan 
por  docenas,  roban  escandalosamente  el  60 
por  100  en  las  pignoraciones. 

La  Empresa  de  Tranvías  mantiene  un  ser¬ 
vicio  detestable  en  coches  viejos  y  sucios, 
con  empleados  incompetentes,  con  las  vías 
destrozadas;  todos  los  días  tenemos  cho¬ 
ques,  descarrilamientos,  abusos,  escándalos ; 
de  todas  clases. 

El  juego  ha  llegado  a  un  grado  escanda¬ 
loso:  se  juega,  en  los  grandes  casinos,  en  los 
altos  de  los  cafés,  en  los  salones  de  varietés, 
en  las  ventas,  en  docenas  de  inmundas  chir¬ 
latas  y  acaba  de  autorizarse  el  funciona¬ 
miento  de  las  máquinas  tragaperras. 

La  prostitución,  la  pederastía,  el  vicio  y 
el  relajamiento  de  costumbres;  la  corrupción 
de  menores,  se  desarrollan  sin  trabas,  escan¬ 
dalosamente,  convirtiendo  unos  y  otros  la 
vía  pública  en  centro  de  contratación,  en  las 
propias  narices  de  la  policía,  alguno  de  cu¬ 
yos  agentes  actúa  incluso  como  punto,  de 
las  chirlatas. 

¿Agua?  No  hay  agua  en  Sevilla.  Estamos 
minados  por  las  fiebres  infecciosas.  Nos 
ahogamos  en  un  mar  de  basura.  La  Empre¬ 
sa  de  agua  limita  el  suministro  a  los  privi¬ 
legiados,  una  hora  al  día.  Se  han  secado  las 
fuentes  públicas.  Hay  corrales,  con  más  de 
cien  vecinos,  que  no  disponen  ni  de  un  solo 
grifo  con  agua. 

¡A  qué  continuar!  En  Sevilla  se  agudizará, 
y  pronto,  la  cuestión  social.  Se  soliviantará 
el  pueblo.  Vendrá  la  huelga  general  y,  si  los 
sevillanos  no  dejan  de  ser  buenos,  ocurrirán 
sucesos  lamentables.  De  lo  que  pueda  venir, 
ya  conocen  los  lectores  el  origen. 

Sevilla  es  un  aduar  con  Pondo:  pero  Se¬ 
villa  industrial,  trabajadora,  intelectual,  idea¬ 
lista,  tiene  aspiraciones;  quiere  europeizarse 
e  intentará  abrirse  paso,  aunque  la  medio¬ 
cridad  trate  de  impedírselo. 

Por  excepción  cuenta  el  Estado,  y  en  favor 
de  esa  acción  europea  labora  como  un  titán, 
con  un  hombre:  don  Carlos  Ollero,  capitán 
de  artillería  e' inspector  de  Reformas  Socia¬ 
les.  Por  su  energía  y  elevado  espíritu  se  ha 
conseguido  el  establecimiento  del  trabajo 
diurno  de  los  panaderos  y  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  jornada  mercantil  y  cierre  de 
tabernas. 

Gracias  a  Ollero  hay  gobernador  en  Sevi¬ 
lla.  Sin  este  hombre  nuevo,  la  cuestión  so¬ 
cial  aquí  degenería  en  una  batalla  campal 
de  clases. 


Porque  con  Salvatierra,  ¡que  el  cielo  nos 
coja  confesados  para  la  próxima  otoñadaL. 
—E.  Egocheaga. 


J.  GONZALEZ  jGOIIZSLEZ 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

aoompañando  lista  de  referencias 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 


PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

— -  MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  */2  por 
100  a  un  mes  fecha— *-3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  */2  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 

al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


Sólo  cuesta  *  30  céntimos, 
pero  vale  an  dineral. 


Premiado  con  medalla  de  Oro,  la  más  alia  recompensa,  en  la  primera 
Exposición  Nacional  de  Medicina  e  Higiene 


— Si  me  la  bebo  toda  entera,  ¿me  darás  otra  taza? 

Así  estiman  los  pequeñuelos  su  purgante  favorito,  por  su  sabor 
agradabilísimo  y  la  suavidad  de  sus  efectos,  sin  dejar  de  ser 
enérgico* 

No  produce  la  menor  molestia.  Preferido  también  por  los  adul¬ 
tos  y  por  los  ancianos. 


ANDALUCIA 


De  El  Socialista 


PAUL  DANIEL8EN 


Casa  en  Sevilla: 

CALLE  GRAVINA,  NÚMERO  21 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num. 
Apartado  en  Correos,  num.  129 


Casa  eh  Córdoba: 

PLAZA  DEL  ESCUDO.  NÚMERO  3 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  433 
Apartado  en  Correos,  num.  41 


Direooión  telegráfica,  y  telefónica:  ZDAÜSTH. 

para  aserrar  lateras  —  Cepilladoras  =  Labrantes  =  Tnpis  —  Tornos 

Sierras  en  cinta,  circuiaresJBornbas  para  elevación  de  aguas,  Taladros,  Moto¬ 
res  eléctricos  y  de  gas,  Ventiladores,  Poleas,  Correas  de  pelo  de  camello,  balata, 
cuero  inglés  y  del  país,  Cáñamo  y  algodón -para  elevadores,  Cojinetes  de  bolas  y 
de  engrase  por  anillas  y  cadenas,  Accesorios  en  general  para  la  industria. 
MATERIAL  ELÉCTRICO  Y  ACEITES  MINERALES  PARA  TODA  f  LÁSE  DE  MAQUINARIA 

VENTAS  AL  POR  MAYOR  Y  MENOR  - 

GH  VA'OES  TALLERES  MECÁNICOS  EN  CÓBDOBA  fCarrora  <I«1  Pretorio) 
propiedad  ele  esta,  casa,  contando  con  maquinaria  moderna  para  la  construcción  y  reparación  ele  toda  clase 

de  maquinaria  y  herramientas.  , 

Estos  talleres  están  dirij idos  por  el  maestro  mecánico  D.  iJOSÉi  Á^TEQÜ ERA. 


LA  MUERTA  VIVA 

Historia  de  una  esquela  de  defunción 

En  Alozaina,  pueblo  de  la  provincia  de 
Málaga,  ha  ocurrido  un  caso  curioso,  que  ha 
sido  objeto  de. muchos  comentarios. 

En  dicho  pueblo,  donde  residían,  soste¬ 
nían  relaciones  amorosas  la  señorita  Gloria 
Luna  Pérez  y  don  Salvador  Lima  Urbano. 

A  estas  relaciones  honradas  y  serias  se 
oponían,  ignórase  por  qué  razones,  la  ma¬ 
dre  y  los  hermanos  de  la  muchacha,  quienes, 
agotados  todos  los  recursos  para  hacerle 
romper  el  noviazgo,  decidieron  que  se -tras¬ 
ladara  a  Tetuán,  donde  vivía  un  hermano 
que  pertenece  al  Ejército.  Quizá  pensaron: 
ojos  que  no  ven,  corazón 'que  no  siente. 

Pero  los  enamorados  no  se  avinieron  a  la 
separación,  preparando,  tal  vez  dé  acuerdo 
con  los  padres  del  novio,  todo  lo  necesario 
para  el  matrimonio. 

La  víspera  del  día  en  que  Gloria  había  de 
marchar  a  Tetuán,  los  novios  emprendieron 
la  marcha  hacía  Coín,  donde  se  unieron  en 
matrimonio,  apadrinados  por  los  padres  del 
novio.  .  ;  ' 

Luego,  la  familia  de  la  muchacha,  indig¬ 
nada  por  el  acto  y  considerándola  muerta, 
ha  publicado  en  un  periódico  la  esquela  de 
defunción  de  la  desposada  y-ha  repartido 
entre  sus  amistades  unos  recordatorios  la 
crimosos.  .  •  - 

Entre  tanto,  Tos  -nuevos  esposos  se  en¬ 
cuentran  en.  Uoín,  pasando  una  luna  de 
miel  muy  agradable. 

El  periódico  que  publicó  la  esquela  ha 
tenido  que  rectificar  a  instancia  de  «la 
muerta»,  la  que  se  presentó  en  la  redacción 
explicando  su  resurrección  entre  el  general 
asombro  de  los  redactores. 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Empresentante  en  la  provincia  do  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelan,  aii.  25  PneMofteB  Jal  TerriMe 

Sumário  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


Los  presos  en  !a  cárcel  de  Córdoba 


A  los  trabajadores  españoles  y  a  toda  la 
opinión  pública  en  general  nos  dirigimos 
estos  setenta  y  cuatro  obreros  que  nos  en¬ 
contramos  presos  en  la  cárcel  de  Córdoba 
por  lo  sucesos  que  la  burguesía  de  la  pro¬ 
vincia  preparó  a  principios  del  verano  últi 
mo. 

Todos  somos  trabajadores,  obreros  cam¬ 
pesinos  que  nada  poseemos,  respecto  a 
nuestra  situación  económica,  sino  el  fruto 
de  nuestro  trabajo  cotidiano  Hemos  estado 
presos  el  tiempo  en  que  cada  cual  podía, 
con  su  jornal,  remediar  parte  de  las  muchas 
calamidades  que  pasamos. 

Ya  entra  el  invierno,  y,  por  más  que  pedi¬ 
mos  nuestra  libertad,  aunque  sea  provisio¬ 
nal,  permanecen  mudas  las  autoridades  que- 
e8tán  encargadas  de  los  setenta  y  cuatro 
procesados  a  los  que  se  nos  instruye  suma¬ 
rió  por  supuesta  agresión  a  la  fuerza  ar¬ 
mada. 

N§die  se  acuerda,  y  la  Prensa  burguesa 
menos,  de  estas  setentas  y  cuatro  familias 
que  están  sieudó  víctimas,  durante  el  tiem¬ 
po  que  llevamos  presos,  dé  toda  clase  de 
desdichas  y  calamidades. 

Con  tristeza  hemos  visto  salir  dé  ésta 
cárcel  a  muchos  presos  por  delitos  comunes; 
a  ninguno  de  nosotros  ha  alcanzado  el  tan 
cacareado  indulto  de  la  páz. 

¿Hasta  cuándo,  gobernantes  españoles, 
nos  vais  a  tener  privados  de  nuestra  liber¬ 
tad  y  alejados  de  nuestras  familias  y  peque- 
ñuelos,  que  nos  esperan  para  llenar  de  ale¬ 
gría  sus  tiernos  corazones? 

Eu  Puente  Genil,  Luque,  Palma  del  Rít?, 
Montilla,  San  Sebastián  de  los  Ballesteros, 
Villafranca,  Villaviciosa,  etc.,  en  todos  es- 
toápueblos  cayeron,  para  ño  levantarse  más, 
honrados  trabajadores,  bajo  el  plomo  pues¬ 
to  al  servicio  de  la  burguesía. 

Muchos  fueron  los  heridos,  y  muchos  so¬ 
mos  los  presos  que  estamos  sujetos  después 
de  haber  sido  maltratados  para  que  decla¬ 
rásemos  cosas  que  verdaderamente  no  suce¬ 
dieron,  pues  por  parte  de  la  fuerza  armada, 
su  comparación  con  lo  nuestro  no  tiene  va¬ 
lor  ni  importancia;  ellos  fueron  cuatro  los 
que  salieron  con  lesiones  en  los  distintos 
pueblos  que  antes  menciono;  pero  de  los 
nuestro  murieron  diez  obreros  y  tres  muje¬ 
res,  que  estaban  en  cinta 

Todo  esto  está  cometiendo  en  Andalucía 
la  burguesía  que  impera  en  esta  hermosa 
región,  al  amparo  de  ios  gobiernos,  que  fra¬ 


guaron  el  complot  con  el  propósito  de  des¬ 
viara  las  organizaciones  de  la  marcha  em¬ 
prendida. 

¡Trabajadores!  Prestadnos  vuestra  ayuda. 

Luís  León 

do  Montilla 

Cárcel  de  Córdoba  2  de  Octubre. 


Trabajadores  de  ANDALUCÍA 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia ,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


ANTONIO  CRESPO  YALERA, 
,  mozo  de  máquinas 

Caricatura  de  Gori 


ANDALUCÍA  Y  MARRUECOS 


h 


«Andalucía  salvará  a  España».  Esta  frase 
ha  hecho  fortuna.  Hombres  pertenecientes 
a  todas  las  nacionalidades  españolas  la  tie¬ 
nen  en  los  labios.  Apenas  inventada,  esta 
frase  hase  convertido  en  tópico.  Para  que 
Andalucía  salvara  a  España,  sería  necesario 
que,  ante  todo,  nuestra  obra  de  forjadores 
de  la  conciencia  andaluza,  la  empresa  gigan¬ 
tesca  y  creadora,  acometida  por  nosotros, 
los  regionalistas  andaluces,  hubiese  ya  pros¬ 
perado  o  estuviese  próxima  de  alcanzar  vic¬ 
toriosamente  el  fin.  Pero  no  es  así,  desgra¬ 
ciadamente,  aunque  los  resultados  obteni¬ 
dos  en  nuestros  pocos  años  de  acción  ha¬ 
yan  superado  a  todas  nuestras  esperanzas. 
Seguimos  el  cauce  que  conduce  al  triunfo. 
Estamos  ya  lejos  del  punto  de  partida.  Pero 
aún  queda  que  discurrir,  hasta  la  meta  fi¬ 
nal,  un  largo  trecho.  Para  ello  nos  sobra  pa¬ 
ciencia  y  abnegación. 

Andalucía  no  será  mientras  no  tenga  con¬ 
ciencia  de  sí,  y  no  siendo  Andalucía,  no 
existiendo  claramente  definido  el  ser  con- 
ciente  de  Andalucía,  en  la  conciencia  de  la 
gran  masa  de  los  andaluces,  mal  puede  aco¬ 
meter  la  empresa  de  salvar  la  nacionalidad 
o,  mejor  dicho,  la  supernacionalidad  española. 


Una  conciencia  se  revela  por  una  opinión; 
un  pueblo  no  se  salva  por  una  medida  pana¬ 
cea,  sino  actuando  mediante  un  imperativo 
o  una  opinión,  concretamente,  sobre  cada 
uno  de  sus  problemas.  ¿En  donde  está  la 
manifestación  constante  de  una  opinión ,  de 
un  imperativo  de  la  conciencia  de  Andalu¬ 
cía,  que  actúe  distintamente  eobre  los  pro¬ 
blemas  españoles? 

Esta  opinión  sólo  la  hemos  llegado  a  ex¬ 
presar  ante  cada  momento  histórico,  unos 
cuantos  hombres,  los  regionalistas  andalu¬ 
ces,  que  por  la  gran  masa  inerte  de  los  hom¬ 
bres  de  esta  región  hemos  vinculado  una 
conciencia  y  un  sentimiento  privativos. 

«Andalucía  salvará  a  España...  Esta  frase 
que,  por  nuestra  actual  impotencia,  es  tópi¬ 
co,  sírvenos,  sin  embargo,  de  estímulo  a  los 
regionalistas,  a  la  par  que  sugiere  en  nos¬ 
otros,  continuadores  de  la  historia  de  Anda¬ 
lucía,  y  por  quienes  Andalucía  recuerda  su 
glorioso  pasado,  una  lamentación  dolorosa, 
ahogada  enseguida  por  nuestro  firme  propó¬ 
sito  de  trabajar  virilmente  por  la  causa  de 
España  y  por  la  del  Progreso  Humano. 

Nos  sirve  de  estímulo  porque,  para  nos¬ 
otros,  representantes  de  Andalucía,  basta 


este  hecho  de  que  se  nos  considere  como 
grandes,  para  que  procuremos  llegar  a  serlo, 
no  defraudando  el  alto  concepto  que  de 
nosotros  se  tenga.  Nos  sugiere  una  lamen¬ 
tación,  porque  Andalucía,  representada  por 
nosotros,  por  la  voz  nuestra,  dice  a  todos 
los  españoles:  «Vinisteis  a  negar  nuestro 
genio  hetorodoxo  y  creador  ya  destruir  para 
siempre  sus  virtualidades  salvadoras  del 
progreso  de  la  vida.  Vinisteis  a  aniquilar¬ 
nos,  y  ahora,  en  que  la  causa  de  la  Vida 
triunfa  por  el  mundo,  en  esta  Era  en  que 
esa  causa  llegó  a  arraigar,,  desalojando  de 
las  conciencias  dogmas  de  muerte,  os  acor¬ 
dáis  de  que,  antes  de  esta  Era,  fuimos  nos¬ 
otros  los  representantes  de  aquella  causa 
que  perseguíais  entonces,  viniendo,  por  esto, 
a  tiranizarnos  a  nosotros.  Es  ahora,  a  la 
Andalucía  pletórica  de  vitalidad  a  quien 
hubisteis  de  dejar  exangüe,  a  la  que  diri¬ 
giendo  vuestra  mirada  angustiosa,  formu¬ 
láis  esta  imploración:  «Andalucía,  salva  a 
España»... 

¿Cuál  debe  ser  el  imperativo  de  la  con¬ 
ciencia  andaluza  en  el  asunto  de  Marruecos? 
Olvidemos  por  un  instante  nuestro  pasado 


SEVILLA.— Concurrentes  al  banquete  celebrado  en  honor  de  don  José  Luis  Fernández  Castañón,  con  motivo  de  su  nombramiento 
de  director  de  la  Sucursal  del  Banco  Hispano  Americano  en  Córdoba 


FOT.  DE  S.  DEL  PANDO 


ANDALUCIA 


para  pensar  sólo  en  el  porvenir  de  España 
y  de  la  Humanidad. 

Consideramos  la  cuestión,  ante  todo,  con 
criterio  humano. 

Marruecos  es  un  pueblo  que  tiene  una  ins¬ 
piración,  una  ley  y  una  moral.  I>e  aquí  su 
particular  psicología. 

Marruecos  es  un  pueblo  que  tiene  perfec¬ 
to  derecho,  como  todas  las  personalidades 
individuales  y  sociales,  a  regirse  por  sí;  a 
rechazai  por  la  fuerza,  en  arrestos  de  santa 
rebeldía,  la  tiránica  imposición  de  una  ins¬ 
piración  y  de  una  ley  que  le  son  extrañas. 

Pero  dijeron  los  civilizados.  Y  bien:  Ma¬ 
rruecos  tiene  derecho  a  regirse  plenamente 
por  sí;  pero  no  a  perjudicar  a  los  demás. 
Derecho  supone  coexistencia  de  libertades, 
sin  perjuicio  de  ninguna:  y  he  aquí  que  en 
Marruecos  no  está  garantizada  la  vida  y  la 
libertad  de  los  súbditos  representantes  de 
las  naciones  de  Europa.  Por  ejemplo,  en  el 
caso  de  un  naufragio.  Las  naves  desmante¬ 
ladas  abordaban  en  forzosas  arribadas,  ju¬ 
guetes  de  los  embates  del  mar,  a  las  playas 
inhospitalarias  de  Marruecos.  Las  áridas 
rocas,  por  la  hosca  Naturaleza  norte-africa¬ 
na,  rechazaban  a  los  pobres  náufragos  con 
los  cuchillos  de  sus  aristas.  Los  despiada¬ 
dos  rifeños,  por  aquella  humanidad  norte- 
africana,  cruel  y  envilecida,  los  sometían 
a  torturas  salvajes.  Las  costas  de  un  mar 
interior  o  de  un  estrecho,  son  como  las  ace¬ 
ras  de  una  plaza  o  calle  para  librar  a  los 
transeúntes  de  las  inclemencias  del  arroyo. 

Y  los  pobres  náufragos,  rechazados  o  marti¬ 
rizados  por  la  Naturaleza  o  los  hombres, 
preferían  seguir  en  sus  barcas  destrozadas 
a  merced  de  los  ímpetus  de  las  olas,  antes 
de  poner  el  pie  y  la  esperanza  de  salvaoión 
en  aquella  tierra  maldita. 

¿Podía  consentir  estas  manifestaciones  de 
cruda  barbarie,  a  orillas  del  mar  latino,  la 
civilización  cuya  cuna  fué  arrullada  por  los 
murmullos  de  sus  ondas? 

Los  partidarios  de  la  intervención  euro¬ 
pea  en  Africa,  alegaban  estos  o  parecidos 
argumentos  en  defensa  de  la  conquista.  Ma¬ 
rruecos  ejercía  su  libertad  en  perjuicio  de 
la  libertad  de  los  demás.  Era,  pues,  preciso 
aprisionar  a  Marruecos. 

Esta  fué  la  razón  de  justicia  que  se  quiso 
afirmar  como  fundamento  para  el  acta  de 
Algeciras.  Las  potencias  habrían  de  ejercer 
sobre  el  imperio  del  Sultán  una  acción  poli¬ 
ciaca,  nombre  con  que  vino  a  ser  disfrazada 
la  acción  conquistadora. 

Ahora  bien:  ¿era  la  conquista  el  único  pro¬ 
cedimiento  posible  para  defender  la  civiliza¬ 
ción  en  Marruecos? 

Claro  es  que  no.  El  concepto  del  derecho 
que  informó  la  conferencia  de  Algeciras  y  el 
procedimiento  coactivo  para  defenderle;  ac¬ 
ción  policiaca,  acción  expectante,  de  vigilan¬ 
cia  e  intervención  circunstaneial:  Todo  esto 
era  moderno...  pero  la  esencia  que  animaba 
la  letra,  era  esencia  antigua,  esencia  de  ra¬ 
pacidad  y  de  despojo.  Pruébalo,  la  acción 
subsiguiente,  invasora,  y  penetradora,  a  es¬ 
tilo  antiguo,  llevada  a  cabo  por  Francia  y 
por  España.  No  se  precisaba  de  la  conquista 
para  defender  el  derecho. 

Claro  es  que  el  dueño  de  una  casa  no  tie¬ 
ne  derecho  a  tiranizar  a  los  transeúntes  que 
se  amparan  en  las  aceras  de  su  calle.  Del 
mismo  modo  que  los  nacionales  de  un  país 
no  tienen  derecho  a  vejar  a  aquellos  que 
arribasen  a  sus  costas. 

Pues  bien;  las  Potencias  tienen  perfecto 
derecho  para  ocupar,  por  la  fuerza,  el  lito¬ 
ral;  esto  es,  las  costas:  la  ciudades  en  ella 
enclavadas:  una  faja  de  terreno  riberiza,  bas¬ 
tante  a  proteger  de  atentados  y  humillacio¬ 
nes  la  civilización,  que  discurría,  triunfante, 
por  el  mar. 

Y  esto,  ya  veis,  lectores,  cómo  se  llegó  ha¬ 
cer.  Sin  esfuerzo  alguno,  los  franceses  ocu¬ 
paron  el  litoral  de  su  zona,  e  igual  sucedió  I 


con  los  españoles.  Bastaban  las  flotas  res¬ 
pectivas  para  tomar  las  costas  con  la  ame¬ 
naza  de  sus  potentes  armamentos,  sin  haber 
de  disparar  un  solo  tiro. 

Después,  una  vez  ocupada  las  costa,  una 
vez  defendida  con  sus  plazas  fuertes  contra 
las  cuales  las  jareas  cabilefias  no  se  atreven 
a  combatir,  debiera  haberse  dejado  al  co¬ 
mercio  y  a  la  penetración  espiritual,  la  con¬ 
quista  civilizadora  del  interior  del  país,  se¬ 
ñalándose,  si  así  se  hubiese  creído  preciso, 
o  si  así  lo  hubiera  impuesto  la  ambición  co¬ 
mercial  de  determinadas  potencias,  a  cada 
una  de  estas  su  hiterland  o  zona  de  pacífica 
ocupación. 

Esta  hubiera  sido  verdadera  acción  poli¬ 
cíaca,  humana  y  moderna.  La  civilización 
que  no  se  impone  con  la  fuerza  de  las  armas, 
la  verdadera  civilización,  depurando  el  espí¬ 
ritu  de  cada  individuo;  aguzando  su  sensibi¬ 
lidad  y  delicadeza,  lo  convierte  en  policía, 
cuidadoso  vigilante  de  su  propio  derecho  y 
de  la  libertad  o  del  derecho  de  los  demás. 

Examinemos  ahora  la  cuestión  a  través 
de  nuestro  amor  a  España,  o  mejor  dicho,  al 
compuesto  de  nacionalidades  hermanas  que 
a  España  integran. 

España  debiera  haberse  inspirado  en  el 
criterio  humano  que  acabamos  de  exponer 
al  defender  sus  derechos  en  el  Acta  de  Al¬ 
geciras,  por  razones  de  su  propia  conciencia. 
España,  hoy  mismo,  debiera  ajustándose  a 
aquel  criterio,  abandonar  la  penetración  ar¬ 
mada  del  interior  y  circunscribirse  a  la  ocu¬ 
pación  de  los  litorales  de  su  zona.  No  sabe¬ 
mos  de  ninguna  dificultad  o  presión  diplo¬ 
mática,  que,  actualmente,  venga  a  impedír¬ 
selo.  La  conveniencia  interior  de  España,  lo 
reclama  así  urgentemente: 

l.°  España  no  dominará  jamás  el  inte¬ 
rior  marroquí.  Dueños  serán  los  españoles 
del  terreno  que  pisen,  únicamente.  En  la 
ocupación  del  interior,  España  gasta  millo¬ 
nes,  bien  en  atenciones  militares,  bien  en  la 
construcción  de  obras  públicas,  necesitados 
para  su  propia  reconstrucción  por  España. 
Estos  son  ya  lugares  comunes. 

2.o  España  carece  de  actividad  indus¬ 
trial  y  comercial  que  reclame  los  campos  y 
mercados  marroquíes,  si  es  que  estos  últi¬ 
mos  merecen  ser  tenidos  en  consideración. 

3.o  España  en  Marruecos,  chocará  siem¬ 
pre  con  una  odiosidad  por  parte  de  los  indí¬ 
genas,  la  cual  quizá  estos  no  llegarán  a  sen¬ 
tir  por  alguna  otra  potencia.  Esta  odiosidad 
tiene  firmes  raigambres  históricas.  Marrue¬ 
cos  ha  sido  el  país  mulsumán  fanático,  por 
excelencia;  las  reacciones  muslímicas  de  mo- 
rabitas  y  de  El  Mahadi,  en  él  tuvieron  su 
base  de  dominación.  España  ha  sido  el  país 
más  fanáticamente  católico  del  orbe.  En  Es¬ 
paña  y  en  Marruecos,  representados  por  es¬ 
pañoles  y  marroquíes  hanse  desarrollado 
siempre  los  más  tremendos  choques  de  am¬ 
bos  fanatismos.  En  los  hogares  castellanos 
o  españoles  hase  sugerido  siempre  odio  y 
desprecio  al  moro.  En  los  aduares  marro¬ 
quíes,  odio  y  desprecio  al  cristiano  (espa¬ 
ñol).  Los  musulmanes  expulsados  de  la  Pe¬ 
nínsula  y  acogidos  en  Marruecos,  legaron 
siempre  a  sus  hijos  odio  eterno  a  la  raza 
que  les  arrebató  y  expulsó  de  su  patria  res¬ 
plandeciente,  el  Andaluz. 

Por  esto,  tal  vez,  la  penetración  española 
está  resultando  mucho  más  difícil  que  la 
francesa. 

4.o  Al  seguir  ocupando  las  costas,  nin¬ 
guna  Potencia  podría  reclamar  de  España. 
El  abandono  de  Marruecos,  no  sería  absolu¬ 
to  como  algunos  políticos  de  la  izquierda 
han  propuesto:  y  lo  que  dicen  dignidad  es¬ 
pañola  quedaría  a  salvo.  Nosotros  creemos 
más  deprimedte  el  que  se  rumoreen  desacier 
tos  de  los  gobiernos  o  tropas  de  España  en 
las  operaciones  de  ocupación. 

La  táctica  empleada  en  Marruecos,  a  pri¬ 


mera  vista,  y  confesando  nosotros  nuestra 
ignorancia  de  conocimientos  técnicos,  se 
presta  a  la  murmuración  de  los  ignorantes, 
como  nosotros  lo  somos  en  asuntos  de  mi¬ 
licia. 

El  sistema  de  los  reconocimientos  y  raz¬ 
zias,  que  concluyen  siempre  en  repliegues; 
la  carencia  de  material  guerrero  moderno 
que  se  alega  contra  gente  que  lo  tienen  an¬ 
ticuado;  las  sorpresas  o  emboscadas  o  trai¬ 
ciones  de  que  están  siendo  víctimas  los  sol¬ 
dados  de  España...  por  el  honor  de  todos 
deben  concluir. 

Y  para  ello  no  hay  otra  solución  que  la 
propuesta  por  nosotros.  Ocupaciófi  del  lito¬ 
ral.  Penetración  civilizadora  y  civilizada  del 
interior.  Cuando  España  aumentara  su  po¬ 
tencia  cultural,  industrial  y  comercial  llega¬ 
ría  a  dominar  legítimamente  en  el  períme¬ 
tro  comprendido  en  su  hiterland  o  zona:  por¬ 
que  en  esta  clase  de  penetraciones,  la  acción 
no  está  en  razón  directa  de  la  fuerza  gue¬ 
rrera,  ni  es  exclusiva  que  otorgan  los  trata¬ 
dos  diplomáticos.  Domina  la  civilización,  y, 
naturalmente,  en  nombre  de  ella  ejerce  la 
dominación  la  potencia  más  civilizada. 

Esta  es  la  opinión  o  el  imperativo  que 
debe  formular  la  conciencia  andaluza,  mi¬ 
rando  a  España  y  a  la  Humanidad. 

Ahora,  mirando  a  la  cuestión,  a  través  del 
cristal  puramente  andaluz,  recordando  la 
historia  de  Andal  ucía,  sólo  podemos  decir  con 
Joaquín  Costa  estas  palabras  que  hemos  re¬ 
memorado  esta  noche  al  escuchar  los  vocea¬ 
dores  de  periódicos,  quienes  a  grandes  gri¬ 
tos  proclaman:  «¡Grande  victoria  de  los  es¬ 
pañoles!  ¡La  toma  del  Fondak.J». 

He  aquí  las  palabras  del  solitario  de 
Graus,  profeta  flagelador  de  España:  «Los 
marroquíes  han  sido  nuestros  maestros  y  les 
debemos  respeto.  Han  sido  nuestros  herma¬ 
nos  y  les  debemos  amor...» 

Blas  Infante 


Papa  zapateros 


CUERO  ARTIFICIAL 

para  forros  y  plantillas 
2 ‘7  5  metro  cuadrado 


Pidan  maestras  a  JUAN  ARNEDO 

CASTELLAR,  N.»  28 

SEVILLA 


Taller  de  Talabartería 

-  DE - 

RAFAEL  RUIZ 


Se  construyen  toda  clase  te  particiones, 
sillas  de  montar  y  arneses 

Concepción,  29.-CÓRDOBA 
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ENSAYOS  GRANADINOS 

LO  TÍPICO 


De  las  cosas  típicas,  tenemos  un  concepto 
Jaleo.  En  nuestro  deseo  de  buscar  la  nota 
pintoresca,  no  hemos  tenido  inconveniente 
en  sacrificar  la  verdad.  De  modo  que,  cuan¬ 
do  hemos  querido  internarnos  en  el  alma  de 
Oranada,  cuando  hemos  intentado  describir 
lo  más  típico  de  su  carácter 
-y  desús  costumbres, hemos 
ido  al  Camino  del  Monte 
para  contemplar  una  zam¬ 
bra  gitana  en  la  penumbra 
de  una  cueva  primitiva,  eri¬ 
zada  de  chumberas  verdes. 

Tan  satisfechos  y  orgu¬ 
llosos  estamos  de  ese  gra- 
nadinismo  cafií,  que  es  lo 
primero  que  mostramos  va- 
nidosamente.El  viajero  que 
pasa  los  Pirineos,  busca  la 
España  que  ha  visto  retra¬ 
tada  con  vivos  colores  por 
■gentes  que  nunca  llegaron 
a  conocernos:  la  España  de 
las  manólas,  de  los  toreros 
y  de  los  bandidos;  la  Espa¬ 
ña  trágica  de  los  aventure¬ 
ros  y  de  los  gitanos.  Y  gra-  • 

■cias  a  esto,  Granada,  encla¬ 
vada  en  el  corazón  de  An¬ 
dalucía,  la  Andalucía  del 
flamanquismo,  de  la  guita¬ 
rra  y  de  la  manzanilla, sigue 
hiendo  una  población  de 
pintoresca  bohemia,  gitana. 

No  hemos  puesto  gran 
empeño  en  destruir  esa  ri¬ 
dicula  y  falsa  leyenda,  sino 
que  la  hemos  fomentado 
-como  si  quisiéramos  atraer 
a  los  turistas.  Hay  quien 
tiene  especialísimo  interés 
en  mantener  la  nota  colori- 
nesca'y  absurda  de  nuestro 
andalucismo,  ese  andalucis¬ 
mo  que  es  una  mentira  gro- 
tesca.  Cuando  queremos 
agasajar  a  nuestros  visitan¬ 
tes,  organizamos  una  fiesta 
andaluza  con  todas  sus  con¬ 
secuencias;  rasgueo  sonoro 
de  guitarras;  pañolones  vis¬ 
tosos  de  Manila;  peinetas 
altas,  erguidas  y  desafiado¬ 
ras  sobre  las  negras  cabe¬ 
lleras  femeninas;  cantos 
sentimentales  matizados  de 
hondos  jipíos;  danzas  de  ra¬ 
ras  contorsiones  provocativas  a  compás  de 
las  castañuelas  alborotadoras. 

Todo  esto  ha  ido  forjando  la  leyenda  en¬ 
gañadora  de  nuestro  andalucismo.  La  histo¬ 
ria  de  la  antigua  Granada  la  escribieron  los 
guerreros,  los  artistas,  los  poetas;  la  historia 
moderna  se  escribe  en  las  escuelas  marro¬ 


quíes  enclavadas  en  el  Camino  del  Sacro 
Monte.  Diríase  que  el  alma  granadina  está 
allí,  bajo  el  sol  espléndido,  frente  al  paisaje 
amplio,  luminoso,  en  la  lobreguez  de  aque¬ 
llas  pintorescas  madrigueras  gitanas,  en  cu¬ 
yos  umbrales  los  bronceados  hombres  mues¬ 


tran  sus  vestiduras  colorinescas  y  el  extra¬ 
ño  fulgor  de  sus  negros  ojos  trágicos.  Y  es* 
que,  gracias  a  los  que  gustan  de  paisajes  de 
pandereta,  la  grave  *y  soñadora  sultana  gra¬ 
nadina,  que  posee  todas  las  hermosuras,  se 
va  despojando  de  sus  galas  orientales  para 
ponerse  un  vistoso  traje  de  percalina,  coger 


unas  castañuelas  repiqueteantes,  entonar 
una  copla  flamenca  y  darse  unas  pataditas 
en  cualquier  tablado,  como  una  gitanilla 
pizpireta  y  alegre. 

Y,  sin  embargo,  el  alma  granadina  no  es¬ 
tá  en  las  cuevas  del  Monte,  ni  vibra  en  las 
cuerdas  de  la  guitarra,  ni 
palpita  en  los  cantares  an¬ 
daluces,  ni  rebosa  en  las 
copas  llenas  de  vino  gene¬ 
roso.  Toda  esa  concepción 
de  una  Andalucía  de  baila¬ 
doras  y  de  toreros,  de  gita¬ 
nos,  de  cante  jondd,  de  ma¬ 
nólas  y  de  chulos,  no  puede 
tener  imperio  en  Granada. 
Nosotros,  en  ese  sentido, 
no  tenemos  nada  de  anda- ' 
luces,  aunque  se  empeñen 
algunos  escritores  que  no 
profundizan  en  el  alma  de 
nuestro  pueblo  y  aunque 
se  impresionen  películas 
como  aquella  de  Pepita  la 
Gitana,  a  base  de  señoras 
con  pañuelo  de  Manila  y 
peina  álta,  caballeros  con 
sombrero  cordobés,  contra¬ 
bandistas  feroces  y  gitani- 
llas  valerosas  y  enamora¬ 
dizas. 

Nuestro  andalucismo  no 
es  ese;  no  puede  ser  ese. 
Hay  en  el  ambiente  grana¬ 
dino  algo  más  intenso,  más 
hondo  que  toda  esa  farsa 
vistosa  y  colorinesca,  con 
que  se  distraen  ¡los  de  casa 
y  se  engaña  a  los  de  fuera. 
La  danza  gitana  es  una 
burla  del  carácter  de  nues¬ 
tro  pueblo.  El  garrotín  ple¬ 
beyo  desentona  en  este  es¬ 
cenario.  Nosotros  no  senti¬ 
mos  ese  andalucismo  de 
pandereta. 

En  nuestro  espíritu  pre¬ 
domina  la  gravedad  soña¬ 
dora  de  los  musulmanes  y 
el  aristocratismo  hidalgo 
del  tiempo  viejo. 

Lo  típico  hay  que  buscar, 
lo  en  el  romanticismo  hon¬ 
do  de  los  jardines;  en  el 
esplendor  magnífico  de  ios 
cármenes,  en  el  misterio 
evocador  de  las  viejas  ca¬ 
sonas  legendarias;  en  las  callejas  del  Albay- 
zín,  de  edificios  silenciosos  y  de  tapiales 
coronados  de  flores. 

C.  Raíz  Carnero 


Dibujo  de  José  Manuel 
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y  Iqs  suyos.  Se  conservaba  fuerte,  a  pesar 
de  los  afios  y  de  la  asiduidad  con  que  tra¬ 
bajara  desde  joven.  Pero  nn  buen  día,  sa¬ 
liendo  del  casino  o  del  teatro,  descuidóse  m> 
poco,  le  llegó  a  los  pulmones  una  ráfaga  de 
aire  glacial  y  se  fué  por  la  posta. 

Las  pagas  de  toca  y  hasta  unos  pequeño» 
ahorros  que  la  señora  guardaba  muy  escon¬ 
didos,  como  reservas  para  un  día  de  apura 
supremo,  consumiéronse  en  la  enfermedad 
breve  y  en  el  entierro  fastuoso.  Pórque  hubo 
que  celebrar  consulta  y  los  médicos  de  fama 
exigieron  honorarios  adecuados  a  su  renom¬ 
bre,  y  luego  hubo  que  enterrar  al  finado  con 
pompa  acomodada  a  la  vida  en  que  estuvo. 
Este  es  detalle  muy  importante.  ISo  pnede 
uno  despedirse  del  mundo  como  un  pobre 
diablo,  si  ha  vivido  como  persona  de  cierta 
posición.  ¿Qué  se  diría  de  los  suyos  si  le  de¬ 
jaban  marchar  de  cualquier  manera?  No 
puede  ser.  Aunque  la  familia  no  coma  al  día 
siguiente,  a  los  muertos  hay  que  llevarlos 
dignamente  a  la  última  morada. 

De  este'  muerto,  no  puede'decirse  con  pro¬ 
piedad  que  se  llevó  la  llave  de  la  despensa. 
A1  la  viuda  le  quedan  unas  pocas  pesetas 
mensuales,  muy  pocas.  Veintitantos  duros 
para  vivir  treinta  días. 

No  morirá  de  hambre,  pero  tarapqco  le 
faltarán  motivos  para  morir  de  tristeza. 

No  sintió  nunca  grandes  ambiciones  de 
subir,  es  cierto;  pero  vivió  siempre  en  mi 
rango  del  que  ahora  tiene  que  descender 
forzosamente. 

Con  el  rango  económico  pierde  también 
el  rango  social.  Antes  era  la  señora  de  don 
Fulano;  ahora  es  a  secas  la  viuda  de  Fulano. 

Ya  ha  empezado  a  notar  la  diferencia 
enorme  que  hay  de  ser  la  señora  a  ser  la 
viuda  de  un  hombre  que  ocupó  en  la  vida 
posición  social  desproporcionada  a  su  posi 
ción  económica. 

Nabciso  Soler  Gallart 

Guadiaro.  1919. 
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De  la  revista  España,  de  Madrid.  dibujo  de  moya  del  pino 
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La  pobre  señora  acaba  de  perder  a  su  ma¬ 
rido. 

Era  éste  uno  de  esos  hombres  que  ocupan 
en  la  vida  una  posición  social  desproporcio¬ 
nada  a  su  posición  económica. 

¿General?  ¿Magistrado?  ¿Catedrático?  Lo 
mismo  da.  El  caso  es  que  cobraba  del  Esta¬ 
do  un  sueldo  decente;  un  sueldo  que,  si  no 
llegaba  para  sostener  ostentaciones  fastuo¬ 
sas,  cubría  con  decoro  las  diarias  necesida¬ 
des  de  la  farúilia. 

Las  cubría,  vamos  al  decir.  Porque  si  fué¬ 
ramos  a  referir  los  apuros  que  pasaba  el 
matrimonio  para  atender  decorosamente  las 
exigencias  de  su  rango  social,  tendríamos 
que  invertir  ún  rato. 

No  contaba  con  otros  ingresos  que  el  del 
sueldo  pelado,  y  los  sueldos  son  siempre  cor¬ 
tos.  Sabido  es  que  cohíbe  mucho  saber  el 
día  primero  de  cada  mes  lo  que  se  va  a  co¬ 
brar  el  día  último. 

Por  mtichós  milagros  de  ovden  que  se  ha¬ 
gan,  cualquier  circunstancia  inpiprjevista 
trunca  los  planes  mejor  combinados  y  des¬ 
equilibra  el  presupuesto  más  meticuloso. 

Y  en  la-casa  no  había  más  que  el  sueldo* 
La  viuda  tenía  allá  en  su  tierra  una  hijuela 
modestísima:  cuatro  terrones  y  una  casuea, 
heredados  de  los  suyos. 


Fué  preciso  venderlo  todo  para  «tapar 
agujeros  del  día»  cuando  el  general  erá  co¬ 
mandante,  el  magistrado  juez  de  instruc¬ 
ción  o  el  catedrático  un  auxiliar  que  prepa¬ 
raba  las  oposiciofies  decisivas. 

Como  el  sueldo  no  llegaba  para  las  nece¬ 
sidades  de  entoncés,  fué  preciso  «quemar» 
la  pobre  hacienda. 

Llegaron  otros  tiempos,  algo  mejores  que 
los  pasados.'  Más  sueldo  el  marido,  porque 
fué  ascendiendo  en  su  carrera;  menos  nece¬ 
sidades  familiares,  porque  los  hijos  fueron 
saliendo  adelante  y  dejaron  de  ser  una 
carga. 

Los  cónyuges,  casi  viejos,  vivían  bastan¬ 
te  bien;  sobre  todo  la  señora,  que  siempre 
fué  hacendosa  y  humilde  de  condición. 

La  categoría  social  de  su.  marido  la  colo¬ 
caba  en  un  plano  determinado.  Y  en  él  vi¬ 
vió  con  discreción  y  decoro,  pero  sin  pre¬ 
tender  escalar  otros  más  elevados. 

Ahora,  que  el  rango  social  del  marido 
obligaba  a  mucho.  En  la  capital  de  provin¬ 
cia  donde  prestaba  sus  servicios,  era  una 
personalidad,  qasi  una  institución;  inteligen¬ 
te  y  un  poco  mundano,  sobrepasaba  el  ni¬ 
vel  medio  de  sus  iguales.  Alternaba  con  lo 
mejor  de  la-ciudad  y  en  ningún  acto  de  cier¬ 
ta  resonancia  podía  faltar  su  presencia. 

En  esta  rotación  arrastraba  a  la  esposa, 
que  llenaba  su  papel  dignamente,  sin  limi¬ 
tarse  de  propósito  y  sin  ambición  de  sobre¬ 
salir. 

En  estas  circunstancias,  ha  faltado  el  es¬ 
poso.  Murió,  cuando  menos  lo  esperaban  él 
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VIDA  SE  VJ^L  LANA 

(DE  NUESTRO  CORRESPONSAL) 

j.y  A  GUISA  PE  PREFACIO  ENTRANDO  EN  MATERIA  LA  FERIA 

||  SANMIGUKLEÑA  LOS  OBREROS  PE  LA  PLUMA  LA  ItEDUC- 
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Aisladamente,  de  vez  en  vez,  hemos  dis¬ 
frutado  el  placer  de  ver  nuestra  humilde 
firma  en  Andalucía. 

La  cortesía  de  stv  Dirección  nos  ha  llena¬ 
do  de  orgullo,  pues  desde  que  lo  conocemos 
hemos  visto  en  este  periódico  un  hermoso 
paladín  de  la  regeneración  íegional  y  nacio¬ 
nal  de  que  tanto  hemos  de  menee ter. 

Por  tanto,  al  comenzar  nuestra  tarea  co¬ 
mo  representantes  del  simpático  periódico 
en  la  Ciudad  de  la  Gracia,  prometemos  sin¬ 
ceramente  poner  todos  nuestros  entusias¬ 
mos  en  esta  labor,  todas  nuestras  energías, 
ya  que  no  podamos  ofrecer  a  nuestros  lecto¬ 
res  unos  méritos  indiscutibles,  supuesto  que 
nuestra  modesta  pluma  carece  aun  de  los 
más  pequeños. 

Pero  si  el  mérito  no,  nos  acompaña,  en 
cambio  nos  sobra  la  voluntad. 

Y  conese  solo  elemento  nos  disponemos 
al  desempeño  de  nuestro  cometido. 

Pasó  la  feria  de  San.  Miguel,  la  u»ás  pro¬ 
saica  fiesta  que  en  la  tierra  de  Marín  San¬ 
tísima  s.e  celebra. 


Ayuna  de  todo  matiz  clásico,  sólo  se  con¬ 
creta  este  festival  a  la  afluencia  enorme  de 
traficantes. 

En  los  cafés  sólo  se  habla  de  tratos  y  con¬ 
tratos  y  de  las  alternativas.de  un  sinnúmero 
de  matadores. 

Ni  una  ni  otra  cosa  han  llegado  a  intere¬ 
sarnos  nunca. 

Pasó  la  feria  de  Septiembre  corí  sus  tore¬ 
ros  dodorables  y  doctorados,  terminó  el  des¬ 
file  de  mercaderes  castellanos  con  su»  som¬ 
breros  absurdos,  con'  sus  largas  chambras 
azules  y  negras,  con  sus  chivatas  más  altas 
qwe  ellos;  dejamos  de  ver  los  flamencos  ga¬ 
naderos  de'  Rondá  y  de  Córdoba,  que  em¬ 
piezan  sus  tratos  en  el  Prado  de  San  Sebas¬ 
tián  y  los  terminan  ppr  la  noche  en  el  Café 
de  Novedades  ante  sendos  chatos  de  doi;ado 
licor  sanluqueño,  viendo  cómo  enseñan  sus 
secretos  unas  furcias  sin  pudor. 

Pasó— en  fin— la  feria  sanmigueleña. 

La  actualidad  es  el  problema  social. 

La  jornada  de  ocho  horas  no  ha  sido  lo 
general  que  la.Ley  creyera. 


¡Pobres  leyes  las  leyes  de  este  país! 

Los  que  las  hacen  ydas  promulgan  son  los 
que  más  y  antes  se  jactan  de  dejarlas  a  un  la¬ 
do  en  el  camino  del  capricho  y  el  debara  juste. 

Los  dependientes  de  tomercio  trabajan 
hoy  por  conseguir  que  se  les  aplique  la  ley 
de  jornada. 

Entendemos  que  así  debe  ser;  No  toda 
han  de  ser  beneficios,  a  .troche  y  moche, 
usando  el  tópico  de  la  guerra. 

Ot.  a  cuestión  que  está  sobre  el  tapete  y 
que  nos  resulta  del  todo  simpática  es  la  cam¬ 
paña  emprendida  por  el  diario  La  Noche  y 
secundada  por  los  otros  diarios  sevillanos, 
para  la  dignificación  moral  y  económica  del 
periodista. 

En  Sevilla  esto  ha  llegado  a\nomplus.  ■ 

Son  muchos  los  periodistas  que  cobran 
quince  duros  al  mes,  son  muchos  los  perio¬ 
distas  que  viven  a  costa  de  sonrisas- y  bem¬ 
bos  y  no  ton  pocos  los  que  trabajan  en  Re¬ 
dacciones  sin  más  méritos  que  una  enciclo¬ 
pédica  ignorancia  y  una  osadía  sin  límites. 

Y  a  nuestro  parecer  teda  esta  clase  .de 
profesionales  debe  desaparecer  por  el  buen 
nombre  de  la  Prensa. 

Un  periódico  más:  República  Social.  Des¬ 
amparadas  las  clases  proletarias  y  demo¬ 
cráticas  de  un  órgano  en  la  Prensa  desde  la 
desapaiición  del  diario  República,  de  Barrio- 
•bero,  aparece  ahora  el  periódico  socialista 
de  qué  nos  ocupamos,  de  cuya  dirección  está 
encargado  el  popular  escritor  y  propagan¬ 
dista  Eladio  F.  Egocheaga. 

Machos  años  de  vida  y  muchos  éxitos. 

IL-  Torees  Endrina 
Sevilla.  Octubre  de  1919. 
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Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  l 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendidas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio^  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  iním.  4  CORDOB  A 


El  porvenir  de  España 


DE  GANIVET 

Tengamos  fe  en  el  porvenir  de  España:  en 
esto  seamos  optimistas.  Nuestro  engrande¬ 
cimiento  material  nunca  nos  llevaría  a  oscu¬ 
recer  el  pasado;  nuestro  florecimiento  inte¬ 
lectual  convertirá  nuestro  siglo  de  oro  de 
nuestras  artes  en  una  simple  anunciación 
de  este  siglo  de  oro  que  ha  de  venir.  Por¬ 
que  en  nuestros  trabajos  tendremos  de 
nuestra  parte  una  fuerza  hoy  desconocida, 
que  vive  latente  en'  nuestra  nación,  como 
viven  en  el  alma  de  la  mujer  casada  contra 
su  gusto  y  madre  fecundísima  contra  su  vo¬ 
luntad,  los  nobles  y  puros  sentimientos  de 
la  virginidad.  Esa  fuerza  misteriosa  está  en 
nosotros  y,  aunque  hasta  ahora  no  se  ha 
dejado  ver,  nos  acompaña  y  nos  vigila; 
hoy  es  acción  desconcertada  y  débil;  maña¬ 
na  será  calor  y  luz,  y,  hasta  si  se  quiere, 
electricidad  y  magnetismo. 


Seguros  de  accidentes 


La  Socie 
dad  «La 
Estrella» 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Marmoles-Escultura-Adorrio 

R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelós, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Eont. 


BESOS,  MUCHOS  BESOS 


¡Si  tú  supieras  los  besos 
que  yo  te  tengo  que  dar...! 

No  te  pongas  colorada 
—que  el  rosa  muy  bien  te  va—, 
porque  te  he  dicho  los  besos 
que  yo  te  tengo  que  dar. 

Muchos  besos,  no  sé  cuántos, 
ni  se  han  de  poder  contar; 

-  sólo  sé  que  de  besarte, 
chiquilla,  no  he  de  parar. 

En  los  ojos,  muchos  besos; 
en  el  pelo,  muchos  más, 
y  en  la  boca,  ¡Dios  me  libre!, 
¡cuántos,  cuántos  te  he  de  dar! 

No  temas  que  se  mitiguen 
mis  anhelos  besar, 
que  por  mucho  que  te  bese, 
mis  anhelos,  ¡ay!,  son  más; 

ni  temas  que  se  marchite 
tu  rostro  con  mi  besar, 
que  por  .mucho  que  te  bese, 
más  fresco  tu  rostro  está. 

¡Si  tú  supieras  los  besos 
que  yo  te  tengo  que  dar...! 

A  los  besos  en  tu  cara 
hemos  siempre  de  jugar, 
y  en  ese  juego  de  fuego 
mi  vida  se  perderá. 

He  de  besarte  sin  tregua, 
con  interminable  afán 
de  consumirme  los  lábios 
besándote  nada  más; 

y  cuando  el  sueño  me  rinda, 
en  sueños  te  he  de  besar, 
y  cuando  muera,  mis  besos 
¡mi  alma  te  los  dará! 

No  te  pongas  colorada. 

Acerca  tu  cara  ya, 
y  como  son  muchos  besos 
los  que  te  tengo  que  dar, 
no  es  bueno  perder  instantes, 
¡cuanto  antes  a  empezar! 

¡Verás  el  beso  primero 
cuántos  besos  trae  detrás! 

A.  Rodríguez  de  León 


LA  SUIZA 

Pastelería 
Confitería 
Fiambres 
TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Y  PATOLOGÍA  COMPARADA 

DIRECTOR: 

PR0F.  R.  CASTEJÓN 


SEVILLA,  21.  CÓRDOBA 
(antigua  casa  del  Laboratorio  Municipal) 

Análisis  clínicos ,  bacteriológicos  e 
higiénicos.  Reacciones  sero-diagnósti- 
cas;  tifus ,  paratifus,  fiebre  de  Malta. 
Reacción  de  Wasserman. 
Vacunas  bacterianas. 

Vacunas  autógenas. 
Tratamientos  antirrábicos. 
Vacunas  contra  las  enfermedades 
de  los  ganados. 

Peste  del  cerdo  o  neumoenteritis. 
Mal  rojo.  Carbunco.  Viruelas 
y  difteria  aviaria. 

Cólera  de  las  gallinas. 
Tuberculina  y  malleína 


ANDALUCIA 


SEVILLA.— Asistentes  al  vino  de  honor  con  que  la  Asociación  de  la  Prensa  obsequió  al  notable  aviador  señor  Collier. 
Detalles  del  pugilato  celebrado  por  los  socios  del  Casino  Militar  en  honor  del  referido  capitán  aviador. 

FOT.  DE  S.  DEL  PANDO 


LA  FIESTA  DE  LA  RAZA 


Abriga  la  Unión  Ibero- Americana  la  espe¬ 
ranza,  fundada  en  indicación  de  propósitos, 
en  ofertas  de  concurso  que  se  nos  vienen 
dirigiendo  y  en  el  lógico  desenvolvimiento 
de  los  sucesos,  de  que  el  año  actual,  ya  ter¬ 
minada  la  guerra  que  mantuvo  alterada  por 
completo  la  vida  de  la  Humanidad,  la  Fies¬ 
ta  de  la  Raza  ha  de  revestir  proporciones 
aún  mayores  que  las  ya  considerables  alcan¬ 
zadas  en  los  años  pasados. 

Hay  que  apartarse  del  lugar  común,  con¬ 
sistente  en  despreciar  o  dar  de  lado  las  ex¬ 
pansiones  de  orden  espiritual  que,  si  siem¬ 
pre  son  estimables  en  mucho  y  manifesta¬ 
ción  de  cultura,  al  tratarse  de  conmemorar 
el  aniversario  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica,  representan  actos  de  honrosa  gratitud 
•en  las  naciones  que  entraron  en  la  vida  de 
relación  internacional,  como  consecuencia 
del  arribo  de  las  carabelas  de  Colón  al  con¬ 
tinente  americano,  y  de  íntima  satisfacción 
para  España,  en  la  legítima  recompensa, 
que  ninguna  otra  nación  en  el  mundo  pudo 
experimentar  de  ver  que,  después  de  cuatro 
siglos,  se  reconoce,  con  mayor  vigor  y  entu¬ 


siasmo  que  nunca,  su  desprendimiento  y 
abnegación  hacia  las  hoy  florecientes  nacio¬ 
nes  hispanoamericanas,  a  las  que  otorgó, 
sin  medida,  todos  los  beneficios,  pocos  o 
muchos,  pero  todos  aquellos  de  que  la  civi¬ 
lización,  a  través  de  una  historia  gloriosa, 
la  había  dótado. 

No  obsta  lo  dicho  para  que  deba  también 
propenderse,  con  especial  empeño,  a  que 
cada  nación,  cada  capital,  cada  pueblo,  cada 
asociación,  cada  familia  y  aun  cada  indivi¬ 
duo,  apetezca  y  procure  traducir  en  realida¬ 
des  aquellas  aspiraciones  de  intercambio 
en  el  orden  material  que,  si  siempre  se  esti¬ 
mó,  más  que  conveniente,  necesario,  la  vida 
moderna  impone  hoy  a  los  pueblos,  con  cre¬ 
ciente  e  inexcusable  exigencia,  si  han  de 
mantener  su  personalidad  propia  e  indepen¬ 
diente. 

Todos  pueden  coadyuvar  de  modo  eficaz 
I  a  ello:  los  Gobiernos,  no  demorando  las  de¬ 
claraciones  y  decisiones  convenientes,  y  los 
individuos,  particular  o  corporativamente, 
estimulando  la  acción  oficial,  propagando, 
en  su  esfera  de  vida  respectiva  y  prestando 
sus  votos  a  quienes  crean  han  de  secundar 
esta  gestión  de  iberoamericanismo,  por  pen¬ 
sar  que  los  hermanos  deben  unirse,  buscan¬ 
do  en  alianzas,  convenios,  arreglos  y  trata¬ 


dos,  fuerza  material  de  que  carecen,  y  que 
no  es  sola,  ni  principalmente,  la  que  pro¬ 
porcionan  las  armas,  sino  la  económica  ar¬ 
monizada  con  la  unión  espiritual;  unión  sa¬ 
grada  que  las  naciones  poderosas,  hoy  ven¬ 
cedoras,  improvisaron  forjándolas  sobre  el 
yunque  del  infortunio,  bajo  el  martillo  del 
militarismo  de  la  Europa  central  y  que,  en¬ 
tre  nosotros,  los  iberoamericanos,  alienta  en 
algo  tan  innato  como  la  patria  y  el  hogar. — 
Faustino  Rodbígubz  San  Pedbo. 

Agosto.  1919. 


DEFUNCIÓN 


Ha  fallecido  en  Córdoba  la  niña  Carmen 
García  Morillas,  hija  de  nuestro  querido 
compañero  Eugenio  García  Nielfa,  director 
de  Andalucía,  a  quien  cordialmente  acom¬ 
pañamos  en  el  dolor  de  esta  desgracia  irre¬ 
parable.  ' 


JAÉN.  — Banquete  con  que  los  catedráticos  del  Instituto  celebraron 
la  apertura  del  curso  de  1919  a  1920. 

FOT.  DE  SÁNCHEZ  LEIBA 


Sevilla.—  SANTIPONCE.  Aspecto  de  la  calle  Real, 
donde  se  celebró  la  feria. 


ANDALUCIA 


Sevilla.— SANTIPONCE.  üna  de  las  carrozas  en  que  asisten  a  la  romería  los  vecinos  de  los  pueblos  cercanos. 

Los  típicos  romeros  de  la  feria.  fot.  de  s.  ded  pando 


LAS  DIPUTACIONES  PROVINCIALES 

LO  QUE  NOS  DICE  UN  DIPUTADO  REGION  ALISTA 


En  todo  organismo  público,  nos  ha  dicho 
el  diputado  regionalista  don  Rafael  Caste- 
jón,  al  continuar  la  interesante  conversa¬ 
ción  de  que  la  hace  unos  días  ofrecimos  la 
primera  parte  a  nuestros  lectores,  que  pre¬ 
tenda  vivir  al  compás  de  los  tiempos,  reco¬ 
giendo  todas  las  pulsaciones  nacionales  y 
aún  mundiales,  la  primera  preocupación  ha 
de  ser  la  de  aumentar  sus  ingresos  conside¬ 
rablemente.  Y  si  se  quiere  seguir  las  ense¬ 
ñanzas  de  los  mercados  del  dinfero,  las  cor¬ 
poraciones  públicas  debían  tener  hoy  un 
presupuesto  casi  doble  del  que  tenían  hace 
diez  años. 

Mi  primera  preocupación  en  la  Diputación 
de  Córdoba,  ha  de  ser  la  de  aumentar  su 
presupuesto,  hasta  que  llegue,  cerca  de  los 
dos  millones  de  pesetas.  Para  la  provincia 
de  Córdoba,  este  presupuesto  es  todavía 
miserable. 

Aunque  los  ingresos  por  contigenté  pro¬ 
vincial  aumentan  paralelamente  al  aumento 
de  los  presupuestos  municipales,  lo  hacen 
muy  perezosamente.  El  contigente  de  la 
provincia  de  Córdoba  lo  representa  el  14  y 
pico  por.  ciento  de  las  cuotas  de  los  Munici¬ 
pios,  que  hay  que  elevar.  Diputaciones  hay 
que  cobran  el  16  y  hasta  20  de  los  presu¬ 
puestos.  Tal  vez  se  podría  dar  ciertas  faci-  ' 
íidadee,  como  el  pago  en  papel  de  la  Diputa¬ 
ción,  que  tiene  emitido  por  valor  de  millón 
y  medio  de  pesetas,  hoy  completamente 
despreciado  a  un  veinte  de  su  valor,  aproxi¬ 
madamente.  Y  así,  facultando  para  hacer 
pagos  en  papel  en  un  15  o  20  por  ciento  del 
total,  así  como  de  los  atrasos,  la  Diputación 
podría  reembolsar  esto  que  representa  una 
de  sus  mayores  vergüenzas.  Me  opondré  al 
arriendo  del  cobro  del  contigente.  La  Dipu¬ 
tación  lo  tiene  arrendado  actualmente  en  el 
período  ejecutivo  solamente,  pero  dejando 
que  el  arrendatario  cobre  buenamente  lo 
que  pueda,  sin  imponerle  una  cobranza  mí¬ 
nima,  como  hace,  por  ejemplo,  la  Diputación 
de  Badajoz,  que  exige  el  85  por  100  del  total 
a  cobrar,  en  épocas  determinadas. 

Claro  que  sobre  contigente  ya  no  se  pue¬ 
de  hacer  muchos  equilibrios.  Los  pueblos 
están  agotados  con  esta  pesadísima  carga, 
que  no  les  reporta  ningún  beneficio.  Hay 
que  pensar  en  otras  fuentes,  nuevas  y 
sanas. 

Ellas  podrían  ser,  por  ejemplo,  un  im¬ 
puesto  de  una  peseta  por  tonelada  de  carbón 
extraída,  como  ha  conseguido  ahora  la  Man¬ 
comunidad  de  Ayuntamientos  hulleros  de 
Asturias.  Pienso  solicitar  además  el  impues¬ 


to  sobre  el  juego  reglamentado.  Se  habla  de 
que  ésta  sea  fuente  de  ingreso  municipal, 
pero  yo  temo  que  los  pueblos  libres,  admi¬ 
nistrando  ese  semillero  de  venalidades,  se¬ 
rían  tal  vez  un  caso  de  inmoralidad  perma¬ 
nente.  La  administración  provincial  compar¬ 
tiendo  esta  (fuente  de  ingresos  con  los  Ayun¬ 
tamientos,  llevaría  una  más  escrupulosa  vi¬ 
gilancia  a  tan  delicados  menesteres. 

Entre  las  obligaciones  perentorias  de  la 
Diputación,  marchan  a  la  cabeza  de  ellas 
las  de  Beneficencia,  que  absorben  la  mitad 
del  presupuesto  provincial.  De  las  reduccio¬ 
nes  de  ellas  no  hay  que  hablar.  Obligaciones 
existen,  como  las  del  establecimiento  de  de¬ 
mentes,  que  las  Diputaciones  no  tienen  que 
sostener,  y.  sobre  quienes  el  Estado  descar¬ 
ga  tan  pesadísimo  concepto,  no  dando  nin¬ 
guna  compesación. 

Lo  único  que  puede  hacer  la  Diputación, 
en  asuntos  de  Benficencia,  es  revisar  todo 
lo  que  hay  perdido  por  esos  pueblos  de  la 
provincia,  donde  existe  una  copiosa  merien¬ 
da  de  negros.  Sólo  de  Hospitales  los  hay  ri¬ 
quísimos.  Recuerdo  los  de  Dos  Torres,  Mon¬ 
tero,  Castro  y  muchos  más.  Todos  ellos 
tenían  bienes  y  fundaciones  que  en  su  ma¬ 
yoría  están  perdidos,  aprovechándose  de 
ellos  unos  vivos.  Ahora,  recientemente,  ha 
descubierto  la  Diputación  un  legado  de 
25.000  duros  a  la  Casa  de  Expósitos,  del  que 
los  albaceas  no  digeron  nada.  Y  como  este, 
existen  otros  casos  análogos. 

Un  punto  que  me  propongo  defender  ar¬ 
dientemente  es  la  autonomía  de  los  Estable¬ 
cimientos  de  Beneficencia.  La  administra¬ 
ción  provincial  es  tan  celosa  que  lo  ahoga 
con  su  intervención.  Yo  propondré  que  la 
dirección  de  ellos  se  encomiende  a  técnicos 
exclusivamente,  que  gocen  de  una  amplia 
libertad  y  autonomía  dentro  de  los  regla¬ 
mentos  y  atribuciones  que  la  Diputación  les 
marque. 

Los  Establecimientos  de  Beneficencia  es¬ 
tán  alojados  en  edificios  arcaicos  e  históri¬ 
cos,  que  no  reúnen,  por  punto  general,  con¬ 
diciones  para  el  objeto  a  que  se  les  destina. 
Ya  el  diputado  provincial  don  Francisco 
Salinas,  propuso  en  este  aspecto  reformas 
muy  atendibles. 

La  más  urgente  es  el  traslado  deí  Hospi¬ 
tal  general,  colocado  dentro  de  la  población, 
en  un  edificio  viejo  y  mal  ventilado,  sobre 
cuyo  traslado  se  han  pronunciado  ya  todos 
los  los  sectores  de  la  población.  Precisa  tras¬ 
ladarlo  al  edificio  donde  está  instalado  el 
Hospicio,  amplio  y  capaz,  donde  se  podría  | 


reunir  este  Hospital  y  el  de  Crónicos  o  de 
la  Misericordia,  con  notable  economía  para 
la  Diputación. 

En  este  local,  una  vez  abandonado  y  co¬ 
locado  en  uno  de  los  barrios  más  típicos  * 
de  la  población,  se  podrían  colocar  la  Biblio¬ 
teca  provincial,  Museo  Arqueológico  e  insti¬ 
tuciones  análogas. 

En  cambio,  el  Hospicio,  al  ser  trasladado^ 
se  llevaría  al  campo.  En  la  Diputación  sé 
ha  propuesto  la  adquisición  de  una  finca- 
grande  donde  instalarlo.  Pero  yo  propondré- 
que  en  las  faldas  de  la  Sierra,  donde  hay  te¬ 
rrenos  que  gratuitamente  puede  alcanzar¬ 
la  Diputación,  se  haga  un  Asilo  agrícola  co¬ 
lonizador,  a  donde  llevar  a  los  muchachos,  a 
edificios  construidos  de  nueva  planta,  en. 
pabellones  separados;  para  cuya  construc¬ 
ción  se  podría  recabar  el  auxilio  del  Estado. 
Mucho  se  puede  hablar  sobre  talleres  en  el 
Hospicio,  imprenta  provincial,  etc.,  de  todo 
lo  cual  hay  proyectos  que  duermen  el  sueño- 
de  los  justos,  en  tanto  que  los  muchachos 
llevan  una  vida  inactiva  y  perezosa,  de  la 
que  nada  bueno  obtienen. 

En  otra  ocasión  hablaré  a  ustedes  de 
otros  asuntos,  que  me  propongo  llevar  a  la 
Diputación  provincial,  como  son  cuestiones, 
de  comunicaciones,  enseñanza,  agricultura, 
y  ganadería. 


De  El  Noticiero  Sevillano. 


El  segundo  número  de  SALUD 


En  esta  semana  ha  sido  publicado  el  se¬ 
gundo  número  de  la  magnífica  revista  espa¬ 
ñola  Salud. 

Es  aún  mejor  que  el  primero,  especial¬ 
mente  en  la  presentación  gráfica,  que  llega 
a  ser  cuidada,  esmeradísima,  sorprendente¬ 
mente  atendida.  Hállase  avalorada  con  pro¬ 
fusión  de  dibujos  valiosos,  perfectamente 
estampados. 

El  texto  es  asimismo  muy  notable  y  va¬ 
riado  y  llama  especialmente  la  atención  el 
acierto  de  las  diversas  secciones  dedicadas 
a  los  niños. 

Salud,  la  magnífica  revista  española  que^ 
de  modo  tan  intenso  hades  pertado  la 
atención  del  público,  confirma  y  asegura  en 
este  segundo  número  el  éxito  que  alcanzara 
con  el  primero. 

Ello  es  especialmente  grato  para  Córdo¬ 
ba  porque  de  ella,  con  el  lema  de  Salud  y 
Besoy,  fué  a  Madrid  la  fuerza  de  voluntad 
y  entendimiento  que  fundara,  con  asegura¬ 
do  éxito,  aquel  gran  periódico  de  extensión 
nacional. 


ANDALUCIA 


LOS  DESTERRADOS  DE  JEREZ 


Una  vez  más,  y  todo  hace  suponer  que 
,  no  será  la  última,  volvemos  a  ocuparnos 
públicamente  de  los  trabajadores  de  Jerez 
de  la  Frontera,  deportados. 

Lo  fueron  el  24  de  Junio  pasado,  por  or¬ 
den  del  general  la  Barrera.  Y  la  orden  se 
dió  porque  los  obreros  no  aceptaron  unas 
bases  de  arreglo  dadas  por  la  clase  patronal, 
con  daño  para  los  intereses  y  aspiraciones 
de  los  obreros. 

Nuevamente  volvemos  a  consignar  los 
nombres  de  los  obreros,  con  indicación  de 
las  provincias  y  localidades  a  que  cada  tra¬ 
bajador  fué  desterrado: 

Provincia  de  .  Almería. — Gár¬ 
gol:  José  Ballesteros,  Juan  Due¬ 
ñas  y  Migpel  Caro.— Dalias: 

Diego.  Martínez,  Miguel  Rodrí¬ 
guez  .  y  el  obrero  Pizarro.  — 

B eire:  Francisco  Caro,  Fran¬ 
cisco  Valle  y  José.  Guerrero..— 

Lánjar:  Francisco  Olmo,  Fran¬ 
cisco  López  y  el  obrero  Mo¬ 
reno. 

Provincia  de  Málaga. —  Yun¬ 
que:  Sebastián  Oliva,  Antonio 
Corrales  y  Juan  Baulio.— Alo- 
zaina:  Francisco  Fernández, 

Luís  Romero  y  Antonio  Padi¬ 
lla.—  Atarfe:  José  Guerrero, 

Juan  Mota  y  Miguel  Zarzuela. 

Fu  total,  21  trabajadores  de- 
jr  ordos,  a  quienes  se  hizo  pa¬ 
sar  estos  sufrimientos,  relata¬ 
dos  en  una  instancia  que  los 
obreros  inicuamente  persegui¬ 
dos  dirigieron  al  ministro  de 
la  Gobernación  el  día  20  de 
Septiembre  pasado: 

Decía  la  instancia: 

<A  estos  veintiún  deporta¬ 
dos  se  nos  ha  tenido,  por  espa¬ 
cio  de  mes  y  medio,  dividos  en 
dos  grupos:  uno,  por  las  pro-' 
vincias  de  Sevilla,  Córdoba  y 
Málaga,  y  otro,  por  Ceuta,  Al- 
geciras  o  Málaga,  también  con¬ 
tinuamente  zarandeados  de 
cárcel  en  cárcel,  couducidos  a 
pie  y  bajo  los  abrasadores  ra¬ 
yos  del  sol,  por  esas  carreteras 
andaluzas,  exhibiéndosenos, 
ante  los  atónitos  ojos  de  pue¬ 
blos  ignorantes,  haraposos, 
hambrientos  y  llenos  de  mise¬ 
ria,  sin  poder  cambiar  de  ropa 
en  todo  ese  espacio  de  tiempo 
y  sujetos  a  un  socorro  que  os¬ 
cila  entre  50  y  70  céntimos  pa¬ 
ra  poder  comer  algo.  Y  todo 
para,  al  cabo  de  este  tiempo, 
repartirlos  en  grupos  de  a  tres 
por  los  pueblos  de  las  provin¬ 
cias  de  Almería  y  Málaga,  aban¬ 
donándosenos  a  nuestra  pro¬ 
pia  suerte,  sin  trabajo  todos  y 
hasta  sin  socorro  de  nadie;  al¬ 
gunos,  en  calidad  de  desterra¬ 
dos.  En  estas  condiciones  hace 
mes  y  medio  que  estamos:  do¬ 


ce,  en  la  provincia  de  Almena  y  nueve  en 
la  de  Málaga.  , 

A  la  presente  fecha,  DESPUES  DE  TRES 
MESES  DE  DESTIERRO,  NADIE  NOS  HA 
TOMADO  DECLARACION  NI  COMUNI¬ 
CADO  NADA.  No  se  nos  sigue  ningún  pro¬ 
ceso*  lo  que  prueba  que  ningún  delito  hemos 
cometido.  No  sabemos  a  disposición  de  qué 
autoridad  estamos,  de  qué  se  ños  acusa,  ni 
cuándo  terminará  nuestro  calvario.  Nadie 
entiende  de  nuestra  causa  ni  se  hace  caso 
de  nuestras  reclamaciones,  cual  si  de  Jerez 
se  hubiesen  sacado  deportados  a  19  alima¬ 
ñas,  y,  entre  tanto,  nuestro  destierro  conti¬ 
núa.  ¡Verdad  que,  al  fin  y  al  cabo,  los  des¬ 
terrados  son  obreros  campesinos! 

Con  motivo  del. indulto  general,  infinidad 
de  condenados — aunque  sabemos  que  con¬ 


denados  injustamente — a  varios  años  de 
presidio  han  sido  puestos  en  libertad,  y, 
no  Obstante,  nosotros  continuamos  desterra¬ 
dos.'  Si.duranté  la  huelga  de  Jerez,  que  dió 
pretexto  a  nuestra  deportación,  sé  hubiese 
alterado  el  orden  público  con  motines  y 
reyertaste  nos  habría  prócesadó  y  a  éstas 
horas  estaríamos  en  libertad.  Fuimos  pru¬ 
dentes  v  queríamos  luchar  y  vencer  en 
buéna  lid,  y  aún  estamos  desterrad  ?.  En 
esta  contienda  no  és  el  delito,  el  hecho,  el 
que  secastiga,  puesto  que  no  lo  hay;  es  la 
idea,  las  aspiraciones  legitimas  de  los  cam¬ 
pesinos,  el  atrevimiento  de  pensar,  lo  qué 
en  nosotros  se  castiga,  a  faltade  razones 
para  reducirnos;  Parece  que  todo  el  odió 
de  loshombres  de  gobierno  y  de  la  bur¬ 
guesía  se  ha  concentrado  contra  nosotros 
por  el  solo  hecho  de  ser  campesinos,  a  los 
que  no  se  les  quiere  reconocer  personalidad 
humana. 

Durante  los  tres  meses  de  nuestro  des¬ 
tierro,  uno  de  los  deportados  ha  perdido 
a  su  madre,  y  otro,  a  un  nijo,  sin  poder 
dar  el  último  beso,  sin  poder  velar  las  úl¬ 
timas  horas  de  vida  de  sus  queridos  seres. 
Diecinueve  familias  en  Jerez,  y  dos  en  Prado 
del  Rey;  padres,  hermanos,  esposas  e  hijos, 
sumidos  en  la  mayor  miseria  y  abandono, 
lloran  la  ausencia  de  los  suyos.  Las  bocas 
de  estas  veintiuna  familiás  se 
contraen  airadas  para  malde¬ 
cir  a  los  autores  de  estos  atro¬ 
pellos  y  crímenes,  responsa¬ 
bles  de  su  desgracia.  Y  ni  que 
decir  tiene,sefíor  ministro,  que 
esta  responsabilidad  alcanza 
directamente  al  Gobierno  pa¬ 
cificador  de  que  vuecencia  for¬ 
ma  parte,  por  tolerar  la  conti¬ 
nuación  de  estas  arbitrariedad 
des.  ¿No  tendrán  padres  ni  hi¬ 
jos  los  hombres  del  Gobierno?» 

Para  que  fueran  evitadas  es¬ 
tas  persecuciones  y  sufrimien¬ 
tos  humanos  esta  Secretaría  se 
dirigió  al  ministro  de  la  Go¬ 
bernación  el  día  29  de  Junio, 
notificándole  los  hechos  y  re¬ 
clamando  la  orden  oportuna 
para  que  los  obreros  desterra¬ 
dos  fuesen  reintegrados  a  sus 
hogares. 

Como  a  la  primera  reclama¬ 
ción  no  obtuvimos  ni  respues¬ 
ta,  y  como  la  injusticia  cruel 
de  la  persecución  no  fué  repa¬ 
rada,  insistimos  en  la  deman¬ 
da  cerca  del  ministro  de  la. 
Gobernación  el  día  15  de  Agos¬ 
to.  A  esta  segunda  petición  de 
justicia  y  de  respeto  para  la 
vida  de  los  hombres  se  nos 
contestó  con  el  silencio. 

Nuevos  informes  recibidos 
que  demostraban  continuaba 
la  persecución  hicieron  que 
publicásemos  nota  de  Secreta¬ 
ría  descubriendo  hechos  y  con¬ 
ductas  ante  la  opinión  públi¬ 
ca,  y  que  otra  vez,  y  con  fecha 
13  de  Septiembre,  pidiésemos 
disposiciones  del  ministró  de 
la  Gobernación  que  incorpora¬ 
sen  a  sus  bogares  a  los  obreros 
pest  errados. 

Esta  tercera  vez,  y  en  carta 
de  14  de  Septiembre,  nos  ofre¬ 
ció  el  ministro  pedir  informes 
a  los  gobernadores  de  Almería 
y  Málaga, ga,  para  resolver,  én 
su  vista,  lo  que  procediera. 

Y  procedió  persistir  en  la 
perversidad  de  continuar  pro¬ 
duciendo  injusticias  y  do¬ 
lores. 


ROMANCES  DEL  PUEBLO 

IEXj  pastoe 


En  la  altura  de  la  Sierra, 
un  pastor  en  su  cabaña 
desde  muy  niño,  muy  niño, 
triste  la  vida  pasaba. 

Sus  padres  fueron  pastores 
de  honradez  acrisolada 
que  sirvieron  a  sus  amos 
con  el  corazón  y  el  alma, 
y  las  noches  de  más  frío 
en  la  heredad  las  pasaban, 
velando  incansablemente 
por  las  ajenas  manadas, 
y  sólo  como  limosna 
el  señor  recompensaba 
con  unas  cuantas  monedas 
de  las  que  ellos  le  ganaban 

En  la  cabaña  el  pastor 
igual  que  una  oveja  mansa 
iba  pasando  la  vida 
y  a  ésta  triste  se  humillaba 
sin  protestar  ni  en  silencio 
ni  atreverse  nunca  a  nada, 
que  el  hablar  de  libertades 
a  su  estado  peligraba. 

El  amo  en  todo  mandó 
conforme  le  vino  en  gana. 

Y  ellos  obedecían 

con  la  ignorancia  más  cándida. 

Como  nacieron  murieron, 
con  suerte  tan  pobre  y  mala 
que  ni  la  suerte  del  hijo 
les  fué  dable  remediarla. 

Y  allá  en  lo  alto  de  la  Sierra 
un  pastor  en  su  cabaña 
desde  muy  niño,  muy  niño, 
así  la  vida  pasaba. 

Hoy  la  luz  del  nuevo  día 
ha  entrado  en  su  ignorancia 
y  ha  comprendido  bien  cláro 
que  los  rebaños  que  guarda 
y  la  tierra  que  cultiva 
y  cuanto  los  hombres  labran, 
no  es  del  amo  su  señor 
sino  de  quien  lo  trabaja. 


Y  seguro  en  las  ideas 
que  el  pastor  tiene  formadas 
lucha  con  tenaz  anhelo, 
lleno  el  pecho  de  esperanza. 

Pide  tierra  y  pide  pan 

y  al  cabo  será  alcanzada 
está  petición  tan  justa 
que  ya  es  libre  proclamada. 

¡Cuántos  mártires  costó... 
y  cuántas  penas  y  lágrimas...! 

Pues  la  existencia  y  no  a  pocos 
es  cierto  que  les  costara 
Hoy,  al  menos,  este  yugo 
sobre  el  pastor  ya  no  carga, 
que  goza  de  libertad 
y  francamente  proclama 
sus  ideas  más  utópicas 
que  antes  eran  condenadas. 

Y  para  seguir  la  obra 

y  al  cabo  para  implantarla 
el  pastor  busca  y  se  une 
a  los  pobres  qne  trabajan, 
que  todos  han  comprendido 
que  la  fuerza  es  la  que  manda 
y  luchan  porque  en  la  unión 
fortalecen  la  esperanza 
de  que  la  utopia  de  hoy 
sea  realidad  mañana. 

-En  el  empeño  tenaz 
de  la  contienda  empeñada 
ven  a  los  niños  de  ahora 
qne  victoriosos  mañana 
celebran  con  bellos  cánticos 
la  victoria  humanitaria 
que  alcanzaron  los  obreros 
que  dejaron  de  ser  parias. 

En  la  altura  de  la  Sierra 
un  pastor  en  su  cabaña 
comprende  cuál  es  su  suerte 
y  la  libertad  reclama. 

J.  Rodríguez  y  Rodríguez 
Castro  del  Río.  Octubre  1919. 


AITO  A  LUCIA 


Porque  desde  Doña  María  nos  comunica¬ 
ron  nuestros  compañeros  el  día  18  de  Sep¬ 
tiembre  las  condiciones  en  que  se  trataba 
de  conducirlos  a  Jerez,  y  .  el  mismo  día  en 
que  recibimos  la  notificación,  reclamamos 
al  ministro  de  la  Gobernación,  diciéndole: 

«En  relación  con. este  asunto,,  recibimos 
boy  mismo  carta  de  Doña  María,  por.  la  que 
senos  comunica  se  traslada  a  los  obreros 
por  carretera  y  tránsito  de  cárcel  en  cárcel. 

En  la  mañana  del  día  18  salieron  de  Gér 
gal  y  llegaron  a  Doña  María;  hoy  habrán  sa¬ 
lido  con  dirección  a  Guadix,  donde  habrán 
llegado,  y  están  a  disposición  del  goberna¬ 
dor  de  Córdoba. 

Desean  estos  trabajadores  ser  puestos  en 
libertad,  porque  ellos  se  procurarán  el  modo 
más  humano,  y  no  tendremos  que  razonar 
para  demostrar  que  más  en  derecho,  de  tras¬ 
ladarse  a  sú  residencia. 

Nos  apresuramos  a  comunicar  a  vuecen¬ 
cia  estas  noticias  para  ver  si  con  su  media¬ 
ción,  cuya  urgencia  agradeceremos,  se  con¬ 
sigue  evitar  el  daño  que  amenaza  a  traba 
jadores  que  harto  sufrieron  con  deportacio¬ 
nes  tan  prolongadas.» 

En  23  de  Septiembre,  en  carta,  nos  ofre¬ 
cía  el  ministro  de  la  .Gobernación  informar¬ 
se,  sin  pérdida  de  momento,  para  adoptar  me¬ 
didas  que  procedieran  en  justicia. 

Hemos  recibido  la  prueba  del  concepto 
que  de  la  justicia  tiene  el  ministro  de  la.Go 
bernación  y  sus  autoridades  delegadas. 

Se  continúa  conduciendo  por  carretera, 
entre  guardias  civiles^  y  con  parada  para 
descanso  del  cuerpo  y  justo  enfurecimiento 
de  los  espíritus,  a  los  trabajadores  deporta¬ 
dos.  Y  a  los  tres  que.  fueron  destinados  a 
Gérgal  se  les  conduce  en  aquellas  condicio¬ 
nes  criminales,  camino  de  su  residencia. 
Tienen,  por  tanto,  la  esperanza  de  incorpo¬ 
rarse  a  sus  hogares,  llenos  de  odio  y  rencor 
creados  por  la  injusticia.  Pero  los  que  fue¬ 
ron  desterrados  a  Dalias  y  a  Beire  no  saben' 
a  qué  destino,  se  les  lleva,  porque  los  prime¬ 
ros  van  en  cruel  peregrinación,  escarnecidos 
y  humillados,  en  dirección  de  Jaén,  y  los  se¬ 
gundos,  camino  de  Murcia.  Y  de  los  restan¬ 
tes,  no  se  tiene  noticia. 

La  narración  de  estos  hechos  prueban 
que  por  orden  del  ministro  de  la  Goberna¬ 
ción,  señor  Goicoechea,  primero;  después, 
por  tolerancia  que  suponemos  consciente, 
del  señor  Burgos  Mazo,  veintiúnciudadanos 
honrados  faltan  de  sus  hogares  hace  más  de 
tres  meses,  y  continuarán  faltando  no  sábe¬ 
los  cuánto  tiempo  más. 

Demostrarán,  también,  que  no  existe  en 
nuestro  país  ninguna  garantía  para  el  dere¬ 
cho  de  gentes. 

De  persistir  en  esta  conducta,  que  halla 
satisfacciones  en  la  persecución  cabileña,  en 
los  ultrajes  a  la  dignidad  y  en  los  sufrimien¬ 
tos  que  produce,  se  impondrá  la  necesidad 
de  organizar  la  acción  del  proletariado  para 
procurarse  la  defensa.  Porque  no  cabe  es¬ 
perar,  ni  es  posible  imponer  una  resigna¬ 
ción  constante,  con  una  vida  incivil,  creada 
aor  incumplimiento  de  deber  de  los  hom- 
>res  que  ocupan  el  Poder. 

Insistimos  de  modo  público  en  nuestras 
reiteradas  reclamaciones,  señor  ministro  dé 
la  Gobernación.  Pedimos  la  libertad  de  es¬ 
tos  21  trabajadores.  Esperamos  que  no  se 
persista  en  hacer  sufrir  a  los  hombres  hon¬ 
rados,  para  proporcionar  ruines  satisfaccio¬ 
nes  a  quienes,  por  no  serlo,  los  persiguen. 
Esperamos... 

Madrid  ó  de  Octubre  de  1919.— -Secretaría 
del  Partido  Socialista;  por  la  Comisión  eje¬ 
cutiva,-  Daniel  Anguiano ,  secretario. 


Los  periodistas  sevillanos 

La  Junta  Directiva  de  la  Asociación  de  la 
Prensa  de  Sevilla  ha  acordado  elevar  un  es¬ 
crito  a  las  Empresas  periodísticas  solicitan¬ 
do  que  el  sueldo  mínimo  de  un  redactor  sea 
de  200  pesetas,  descansó  semanal,  suspen¬ 
diendo  la  publicación  de  los  periódicos,  en 
domingo,  subvención  de  cada  periódico  al 
Montepío  que  funda  la  Asociación  para  dar 
pensiones  en  los  casos  de  enfermedad  y  ve¬ 
jez  y  revisión  de  los  «carnets»  profesionales, 
limitándolos  rigurosamente  a  los  redactores 
de  plantilla  en  cada  periódico. 

Se  nombrará  una  Comisión  para  redactar 
un  escrito  condensando  estas  y  otras  justísi¬ 
mas  peticiones,  razonándolas  detalladamen¬ 
te,  y  el  próximo  lunes  se  reunirá  la  Asocia¬ 
ción  de  la  Prensa  ,para,discutirlas.  Una  vez 
aprobas,  las  firmarán  en  el  acto  todos  los 
periodistas  y  se  las  entregarán  a  los  direc¬ 
tores  de  cada  periódico  para  que  las  hagan 
llegar  a  las  Empresas  respectivas. 

Los  campesinos  de  Granada 


Por  la  Federación  Obrera  de  Granada  fué 
-dirigido  al  presente  del  Consejo  de  Minis¬ 
tros  la  comunicación  siguiente: 

La  Federación  Obrera  de  la  provincia  de 
Granada,  interpretando  el  sentir  uuánime 
de  las  organizaciones  que  la  compone,  por 
lo  que  respecta  a  los  trabajadores  del  cam¬ 
po,  reducidos  a  paro  fbzoso  en  algunas  zo¬ 
nas,  por  defectos  de  técnica  en  el  cultivo,  y 
en  otras,  por  venganzas  de  los  propietarios; 
viendo  cómo  son  aquellos  burlados  en  los 
pactos  que  firman  con  los  patronos,  por  in¬ 
cumplimiento;  de  éstos  de  las  obligaciones 
4.ue  contraen  (seguros  de  que  al  conducirse 
así  son  amparados  por  la  autoridad,  como 
de  continuo  acontece)  y  considerando  esta 
Federación  que  continúa  la  expoliación  de 
los  pueblos  en  sus  patrimonios  comunales, 
y  que  la  extrema  miseria  en  que  se  halla  eí 
campesino  hace  inaplazable  la  iniciación  de 
la  reforma  de  la  propiedad,  tienen  el  homor 
de  requerir  a  V.  E.  para  que,  como  criterio 
de  Gobierno,  pueda  saber  esta  Federación 
lo  que  le  es  dable,  esperar  del  Gobierno  que 
V.  E.  preside,  y  decidir  en  vista  de  su  reso¬ 
lución  lo  que  mejor  aconsejen  las  apremian¬ 
tes  y  legítimas  aspiraciones  de  los  trabaja¬ 
dores  del  campo. 

Seguros  estamos,  señor  presidente,  de 
que  al  solicitar.  eLsta  decisión  interpretamos 
el  pensamiento  de  la  Andalucía  agraria,  se¬ 
cularmente  desatendida  en  la  aspiración  de 
que  depende  su  porvenir. 

La  oportunidad  de  la  petición  no  .requiere 
ser  explicada:  pero  no  estará  de  más  el  re¬ 
bordar  que,  si  justificada  está,  por  el  encare¬ 
cimiento  de  la  vida,  la  elevación  del  sueldo 
a  los  funcionarios  del  Estado,  igualmente 
será  justo  que  el  Poder  público  vele  por 
crear  una  situación  de  firmeza  e  indepen¬ 
dencia  a  los  agentes  directos  de  la  produc¬ 
ción. 

.Esperamos,  excelentísimo  señor,  respues¬ 
ta  pronta,  ya  que  el  problema  es  viejo  y  los 
datos  oficiales,  para  su  enjuiciamiento 
obran  en  poder  del  Gobierno. 

Granada  29  de  Septiembre  de  1919,— El 
Comité  de  la  Federación:  V.o  B.o,.el  presi¬ 
dente,  Fernando  de  los  Ríos  Urruti;  el  vice¬ 
presidente,  Manuel  Yudes ;  el  secretario 
Eduardo,  Serrano;  los  vocales,  Miguel  Torres ’ 
José  Peregrina,  Wenceslao  Guerrero,  Juan 
Medina. 

El  señor  Sánchez  de  Toca  ha  respondido 
en  la  forma  siguiente: 

Muy  señores  míos:  Recibo  con  la  debida 


consideración  el  oficio  de  ustedes,  fecha  29 
del  próximo  pasado,  y  espero  que  compren¬ 
derán  que  la  complejidad  de  aspectos  del 
problema  agrario  en  el  cual  no  pueden  se¬ 
pararse  para  enfocarlo  a  derechas  lo  econó¬ 
mico  de.  lo  jurídico,  lo  cultural  de  lo  que  es 
asistencia  necesaria  del  Estado  en  obras  y 
en  servicios  públicos,  que  todo  ello  concurre 
a  la  situación  de  malestar  de  que  ustedes 
se  duelen,  no  consienten  la  respuesta  peren¬ 
toria  y  concreta  que  al  parecer  aspiran. 

El  Gobierno  cree  tener  acreditados,  res¬ 
pecto  de  las  cuestiones  sociales  y  de  indus¬ 
tria,  un  criterio  y  un  procedimiento  que  na- 
die  que  aspire  a  la  j>az  social  y  dentro  de 
ella  al  bienestar  del  trabajador  y  a  la  reivin- 
dicación  de  su  papel  legítimo  en  la  produc¬ 
ción,  podrá  rechazar.  En  el  mismo  criterio 
se  inspirará  nuestra  conducta,  con  la  debida 
adaptación  en  las  cuestiones  sociales  del 
campo,  y  ese  criterio  serviremos  cuando  es¬ 
cuchemos  la  propaganda  de  todas  las  ideas 
y  el  aliento  de  todas  las  aspiraciones  que 
dentro  de  las  normas  legales  se  desenvuel¬ 
van. 

La  asamblea  obrera  de  Jaén 

No  obstante  el  proceder  de  lás  autorida¬ 
des  de  Jaén.  poniendo  obstáculos  al  libre 
ejercicio  del  derecho  de  reunión  en  circuns- 
normales,  y  más  atendiendo  a  la  capacidad 
de  los  obreros  que  vienen  siendo  siempre 
en  sus  reuniones  ejemplo  de  ciudadanía  y. 
de  ordenase  ha  efectuado  en  el  salón  de  la 
Escuela  Industrial  la  sesión  de  clausura  de 
la  Asamblea,  presidida  por  el  candidato  a 
diputado  a  Córtes  por  Martos,  señor  Lamó- 
neda. 

Acordóse: 

1?  Aprobar  el  Reglamento  '  de  la  Fede 
ración  Obrera  Provincial. 

2.o  ■  Designar  como  abogado  de  la  misma 
a  don  Mariano  García  Cortés. 

3.°  Crear  somatenes  de  defensa  caso  de 
que  el  gremio  patronal  los  establezca 
4.o  Pedir  al  Gobierno  la  concesióiívA 
una  amplia  amnistía. 

6.o  Que  el  Congreso  se  celebre  el  año 
próximo  en  Ja,én. 

6.o  Que  la  residencia  del  Comité  sea  es¬ 
ta  ciudad. 

7  *  Rrópuso  el  señor  Alvarez  Angulo.que 
una  Comisión  pasara  a  visitar  al  gobernador 
para  consignar  una  protesta  contra  la  con¬ 
ducta  de  las  autoridades  y  dé  la  Guardia 
civil  para  con  los  obreros  y  que  la  protesta 
se  elevase  al  Gobierno  y,  de  no  atenderse 
las  peticiones,  declarar  la  huelga  general  en 
Andalucía,  acordándose  por  unanimidad' ta¬ 
les  proposiciones. 

8.°  Se  procedió  a  la  votación  nominal 
del  Comité  provincial  que  dió  el  resultado 
siguiente:  presidente,  Sánchez  Cueto;  vice¬ 
presidente,  José  García;  secretario-contador" 
Antonio  Ávalos  Presa;  tesorero,  José  Mora¬ 
les  Robles;  vicesecretario,  Pedro  Serrano- 
Vocales,  Ramón  Cañas  y  Francisco  Cano.  ’ 

„  fe  señaló  como  cuota  trimestral  de  cada 
federado  la  de  diez  céntimos. 

Se  acordó  retribuir  la  plaza  de  secretario 
con  dos  mil  pesetas  anuales. 

Y  con  los  discursos  de  los  señores  García 
Cortés,  Abare*  Angulo,  Domingo,  Qil 
leruel,  Piqueras  y  Lamoneda,  que  aconse¬ 
jaron  la  unión  de  los  trabajadores,  siendo 
todos  entusiásticamente  aplaudidos,  se  dió 
por  terminado  el  acto. 


ANDALUCIA 


ANDALUCIA  DUERME 


EL  DESBRAVADOR  DE  POTROS® 


Los  campesinos  andaluces  saben  mucho 
de  cuentos  y  es  popular  entre  ellos  aquel  del 
hombre  desbravador  de  potros,  que  decía: 
«¡Si  se  empeñan  ustedes...!». 

Erase — y  va  de  cuento—,  érase  un  des¬ 
bravador  de  potros  que  presumía  de  montar 
tan  bien,  que  caballo  alguno,  con  doma  o  sin 
doma,  sería  capaz  de  ponerle  en  tierra  ape¬ 
nas  él  lehubiera  echado  las  piernas  encima... 

Una  mañana  llevaron  al  cortijo  un  noble 
caballejo,  mal  pelado  y  con  dos  cuartas  de 
alzada,  que  se  había  resistido  al  tormento 
de  la  silla  y  a  la  servidumbre  del  freno. 

Cuantas  veces  intentaron  cincharlo,  tan¬ 
tas  veces  rodaron  por  el  suelo  los  cuidado¬ 
res  de  la  caballería. 

Y  en  presencia  del  desbravador,  el  noble 
caballejo,  con  las  crines  erizadas  y  las  ore¬ 
jas  en  punta,  más  semejaba  una  fiera  indó¬ 
mita  que  un  semoviente  al  presunto  servicio 
del  hombre... 

Pero  la  palabra  es  palabra.  El  centauro, 
cogiendo  al  caballejo  por  el  ronzal,  se  dis¬ 
puso  a  cabalgar  sobre  él. 

El  coro  admirativo  contemplaba  la  homé¬ 
rica  hazaña. 

— Lo  tirará— se  decían  los  unos  a  los 
otros — .  Lo  tirará  irremiseblemente... 

Y  cuando  el  desbravador,  a  lomos  del  po¬ 
tranco,  ejecutaba  las  más  divertidas  ca¬ 
briolas. 

— No  tiene  más  remedio  que  tirarlo — re¬ 
petían  — :  lo  sacará  por  las  orejas  antes  de 
un  minuto... 

Como  aconteció  a  los  pocos  momentos. 

Y  en  tierra  nuestro  hombre,  sangrando 
por  la  nariz  y  por  los  Ojos,  por  la  frente  y 
por  el  cogote,  tuvo  para  los  que  reían  una 
frase  de  condenación  absoluta: 


— Me  ha  tirado  porque  os  empeñasteis 
vosotros.  Si  no  decís  tanto:  «¡que  le  tira!», 
«¡que  le  tira!»,  el  caballo  se  hubiera  mostra¬ 
do  más  respetuoso... 

Pues  bien. 

El  Poder  está  empeñado  en  montar  un 
noble  potro  bravo,  y  en  que  le  haga  saltar 
por  las  orejas. 

Allá  él. 

Con  decir  luego  que  es  que  nos  hefaos 
empeñado  todos  en  conseguir  ese  resultado 
y  que,  si  no,  el  potro  «se  hubiera  mostrado 
más  respetuoso»,  todos  tan  felices. 

Pero  sangrarán  sus  narices  y  sus  orejas  y 
su  cabeza  entera. 

El  freno  de  la  censura,  las  cinchas  de  las 
deportaciones  y  la  serreta  de  los  encarcela¬ 
mientos  no  son  bastantes  a  garantizar  la  es¬ 
tabilidad  del  jinete  que  se  empeña  en  per¬ 
der  los  estribos... 

Confiadlo  todo  al  poder  del  freno  y  de  la 
espuela,  y  el  más  noble  caballo  os  despedirá 
apenas  puestos  en  ía  silla. 

Os  engaña  quien  diga  lo  contrario. 

Y  los  resultados  no  tendrán  compostura 
con  palabras  de  consuelo,  por  elocuentes 
que  sean. 

Puede  que  resulten  un  tantos  oscuros  el 
cuento  y  sus  comentarios. 

Pero  cuando  no  se  puede  hablar  alto,  se 
habla  quedo  y  a  medias  palabras. 

Y  al  buen  entendedor... 

Dibujo  de  A.  dol  Bosai 


Saboreábamos  una  taza  de  café  en  La 
Montaña  Es  tarde  lluviosa  y  gris.  Mi  amigo 
acaba  de  llegar  de  Andalucía,  donde  vive 
olvidado  de  las  miserias  del  mundo.  Ha  es¬ 
tado  enfermo  y  procura  esquivar  que  nues¬ 
tra  charla  derive  por  lo  que  hace  pocos  me¬ 
ses  era  cuestión  de  palpitante  actualidad. 
Es  indudable  que  Andalucía  duerme.  Es  el 
descanso  del  monstruo  que  espera  días  de 
luz  y  de  ansiedad. 

— ¿Usted  cree,  pregunto  a  mi  amigo,  que 
este  Gobierno  podrá  esbozar  los  grandes 
.  problemas  que  hay  planteados? 

— No  sé  decirle,  porque  hace  tiempo  que 
no  leo  ni  me  entero  de  nada.  Yo  querría  sa¬ 
tisfacer  a  usted  su  curiosidad,  pero  ya  sabe 
que  vemos  la  vida  desde  campos  muy  opues¬ 
tos,  y,  claro  es,  desde  el  momento  en  que 
yo  exponga  mi  criterio,  hijo  de  la  realidad, 
vamos  a  empezar  una  discusión  que  a  nada 
conducirá,  ni  para  usted,  ni  para  mí  ni  para 
nadie.  España  es  un  país  de  charlatanes,  y 
el  mérito  se  gradúa  por  la  cantidad,  más  o 
menos  discreta,  de  palabras  que  se  digan 
en  menos  tiempo. 

—Es  preciso,  querido  amigo,  que  deseche 
usted  esas  opiniones,  que  nada  significan  ni 
suponen.  Inglaterra,  que  es  el  país  de  más 
amplia  visión  social,  tiene  diariamente  mul¬ 
titud  de  hombres  que  exponen  en  la  tribuna 
pública  lo  que  cada  uno  entiende  honrada¬ 
mente.  Allí  se  discute  más  que  en  ninguna 
parte  los  problemas  nacionales  e  internacio¬ 
nales 

—Ya  sé  lo  que  usted  quiere  decirme,  pe¬ 
ro  no  sabe  lo  que  yo  le  digo  o,  por  lo  menos, 
no  quiere  saberlo.  En  cuestión  de  aprecia¬ 
ciones  ya  no  podemos  entendernos.  Que 
existe  en  España  el  problema  regionalista 
no  puede  negarse.  Que  eBtas  aspiraciones 
tienen  una  realidad  propia,  tampoco  me  lo 
rechazará  usted.  Desde  hace  muchos  años, 
Cataluña  planteó  el  problema;  creo  que  han 
debido  ya  los  Gobiernos  del  régimen  resol¬ 
verlo.  Respecto  a  Andalucía,  ya  sabe  usted 
lo  que  le  he  dicho  otras  veces. 

— Ya  estamos  en  la  brecha.  Respecto  a 
Andalucía,  amigo  mío,  no  se  ofenda  usted, 
porque  aquella  es  mi  patria,  pero  son  todas 
utopias  y  frases  hinchadas.  Cambó  ha  que¬ 
rido  infeccionar’ hquel  ambiente,  pero  no  lo 
ha  conseguido. 

— Para  discutir  no  debe  negarse.  El  argu¬ 
mento  es  el  predicado  en  todo  discusión. 
Usted  olvida  la  Historia  y  niega  la  realidad, 
y  desde  ese  momento  no  podemos  continuar 
hablando,  ni  de  Andalucía  ni  de  nada  Cam-V 
bó  fué  allá  y  encontró  el  vacío;  pero  eso  es 
muy  largo  de  explicar.  Los  regionalistas  an¬ 
daluces  apoyan  sus  aspiraciones  en  el  pue¬ 
blo,  en  los  problemas  del  latifundio  y  en  el 
caciquismo;  en  cambio,  los  catalanes  quieren 
dar  la  batalla  con  un  factor  importante  de 
la  burguesía.  ¡Ya  ve  usted  si  hay  diferencia! 
En  Andalucía  se  encarceló  ahora  a  regiona¬ 
listas,  republicanos  y  socialistas,  que  mar¬ 
chan  de  común  acuerdo.  Y  eso  no  se  da  en 
Barcelona,  ni  se  ha  dado  en  ningún  momen¬ 
to,  porque  los  directores  del  movimiento 
autonomista  ha  compartido  las  responsabi¬ 
lidades  del  Poder.  Es  cuestión  de  principios 
y  de  ética. 

— Pero  fíjese  bien  en  que  la  Lliga  ha  tenido 
un  enemigo  formidable  en  los  radicalismos . 
del  señor  Lerroux.  Tal  vez  sería  otra  cósa 
si  este  caudillo  no  fuera  antidinástico.  En" 
Andalucía  ocurre  todo  lo  contrario.  Eso  no . 
me  lo  negará  usted. 

— Pero  ¡si  es  usted  el  que  todo  lo  niega  o 
confunde!  ¿Cómo  va  usted  a  comparar  una 
región  rica,  industriosa,  comercial,  llena 
grandezas  y  de  miles  de  millones,  con  An- 


María  Cristina, 
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dalucía,  que  tiene  sus  campos  yermos,  su 
industria  y  comercio  empobrecidos,  y  sufre 
resignadameute  un  caciquismo  absorbente? 

— Y  ¿qué  es  el  caciquismo?  ¡Siempre  sa¬ 
can  ustedes  a  colación  el  caciquismo!  To¬ 
dos  los  males  proceden  del  caciquismo.  Ya 
hace  tiempo  que  me  asquea  esa  palabra  tan 
socorrida. 

-¡Si  usted  terminará  por  negar  que  Es¬ 
paña  existe!  Debe  ,irle  muy  bien  con  todo 
¡Cómo  se  conoce  que  vive  usted  en  Madrid! 

—Lo  mismo  que  usted.  Con  la  diferencia  de 
que  yo  no  me  apasiono  y  exalto.  El  caciquis¬ 
mo,  para  mí,  es  sacar  por  medios  ilegaieb 
diputados  y  concejales,  y  eso  no  tiene  tanta 
importancia. 

— ¡Ca,  hombre!  ¡Eso  qué  va  a  tener  impor¬ 
tancia!  ¿Cómo  va  a  teuer  importancia  que  el 
caciquismo  se  coma  los  Ayuntamiento s,  y  el 
infeliz  que  nada  tiene  tribute  para  las  como¬ 
didades  que  otros  disfrutan?  ¿Cómo  va  a  te¬ 
ner  importanciaquelos  pueblosno  tengan  es¬ 
cuelas,  ni  higiene,  ni  beneficencia,  y  sean  atro¬ 
pellados  inicuamente  los  ciudadadoe  que  sean 
rebeldes  y  protesten  contra  la  mala  admi¬ 
nistración  de  los  intereses  locales?  ¿Cómo  va 
a  tener  importancia  que  los  mangoneadores 
de  cada  pueblo  se  coman  los  ingresos  y 
se  repartan  los  bienes  comunales?  ¿Cómo 
va  tener  importancia  que  el  campesino  an¬ 
daluz  esté  en  huelga  forzosa  casi  todo  el 
año,  y  el  cacique,  en  forma  de  terrateniente, 
baga  valer  a  sus  terrenos  un  arrendamiento 
exorbitante?  ¿Cómo  va  a  tener  importancia 
que  en  Andalucía  haya  muchos  miles  de 
cientos  de  hectáreas  de  terrenos  dedicados  a 
la  cría  de  reses  bravas  y  cotos  de  caza, 
mientras  él  obrero  emigra  a  las  Américas  en 
busca  de  trabajo?  ¿Cómo  va  a  tener  impor¬ 
tancia  que  los  diputados  vayan  al  Congreso 
para  que  los  siete  u  ocho  millones  de  pese¬ 
tas  de  beneficios  de  guerra  no  hayan  tribu¬ 
tado  un  solo  céntimo?  ¿Cómo  va  a  tener  im¬ 
portancia  que  la  vida  se  haya  hecho  impo¬ 
sible  porque  los  prohombres  de  la  política 
sean  los  abogados  y  protectores  de  los  que 
acaparan  y  exportan?  ¿Cómo  va  a  tener  im¬ 
portancia  que  las  Cortes  hagan  leyes  pro¬ 
tectoras  para  las  grandes  Empresas?  ¿Cómo 
va  a  tener  importancia  que  los  caseros  du¬ 
pliquen  el  precio  de  los  alquileres  y  tribu¬ 
ten  unas  miserables  pesetas?  ¿Cómo  va  a 
tener  importancia  que  las  leyes  fiscales  y 
tributarias  sólo  existan  para  el  pobre  con¬ 
tribuyente,  y  la  burguesía  se  ponga  la  ley 
por  montera?  Cómo  todo  eso  no  tiene  im¬ 
portancia  ni  sirve  para  nada,  yo  dejo  a  us¬ 
ted  ahora  mismo  y  me  retiro  a  cumplir  mi 
obligación.  Otro  día  seguiremos. 

Cáelos  Mabtbl 
Madrid.  Septiembre  1919. 


Lechería  Higiénica 


Leche  mejorahle,  ítbsolotameiite  para 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 
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autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos . 1 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0  60 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 


«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 


tral  del  Regionalitmo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

Ochoa  y  Yila . 0  60 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 0  16 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . 0  26 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  0  60 


«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  .  0  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 


Ptas . 

Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 


Ronda . o  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 


«La  Sociedad  délas  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalitmo  andaluz.— Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental'  e 


histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alt  gato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . 2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  0  60 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regronalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 2  60 

«La  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  .  0  60 

EN  PRENSA  1 

Motamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


BELLEZAS  DEL  MEDIODIA 

La  encantadora  señorita  AMALIA  FERRÍS, 
hija  del  apoderado  del  Besoy  don  Ramón  Ferrís  Pechuár» 


Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


20  Cents. 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Biíhler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN  _ _ _ 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGUILAR  DELA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

IKUMfl  El  CORDOBA,  ALICIENTE  I 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  Honzál» 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


PAXJL  DANIELSEN 


Casa  en  Sevilla: 

CALLE  GRAVINA,  NÜMER0  2i 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  531 
Apartado  en  Correos,  num.  129 


i 


Casa  en  Córdoba: 

PLAZA  DEL  ESCUDO.  NÚMERO  3 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  433 
Apartado  en  Correos,  num.  41 


Direocsión.  telegráfica  y  telefónioa:  DANS 

Meninas  para  aserrar  materas  =  Cepilladoras  =  Labrantes  =  Tapis  =»  Tornos 

Sierras  en  cinta,  circulares,  Bombas  para  elevación  de  aguas,  Taladros,  Moto¬ 
res  eléctricos  y  de  gas,  Ventiladores,  Poleas,  Correas  de  pelo  de  camello,  balata, 
cuero  inglés  y  del  país,  Cáñamo' y  algodón  para  elevadores,  Cojinetes  de  bolas  y 
de  engrase  por  anillas  y  cadenas,  Accesorios  en  general  para  la  industria. 
MATERIAL  ELÉCTRICO  Y  ACEITES  MINERALES  PARA  TODA  CLASE  DE  MAQUINARIA 

-  VENTAS  AL  POR  MAYOR  Y  MENOR  - 

GRANDES  TALLERES  MECÁNICOS  EN  CÓRDOBA  fCarrora  del  Pretorio) 
propiedad  de  esta,  casa.,  contando  con  maquinarla  moderna  para  la  construcción  y  reparación  de  toda  claae 

de  maquinaria  y  herramientas. 

Estos  talleres  están  dlrljidos  por  el  maestro  mecánico  X>.  JOSÉ  ANTEQUERA. 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sis  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Represontaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  G* 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  tm 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Aveniia  de  Canalejas,  nú.  14.  —  CORBOM 


ANDALUCÍA 


Ciudadanos  de  Gaucín:  Cuando  en  to¬ 
dos  los  pueblos  de  este  Distrito  se  está 
formando  secciones  del  Centro  Regionalista 
Andaluz,  que  luchan  por  la  emancipación 
política  y  económica,  Gaucín  queda  rezaga¬ 
do,  mostrándose  el  más  esclavo  del  cacique, 
el  más  paciente  oon  la  miseria,  el  más  tole¬ 
rante  con  la  indignidad  y  el  máe  cobarde 
ante  la  santa  rebelión. 

¿Es  que  en  Gaucín  no  quedan  ya  hombres 
que  sientan  la  vergüenza  de  vivir  siendo  me¬ 
ros  instrumentos  de  cuatro  politiquillos 
aprovechados?  ¿Es  que  en  Gaucín  no  les 
preocupa  ya  a  los  hombres  el  hambre  de 
sus  hijos  y  la  vida  de  trabajo  y  miseria  que 
arrastran  sus  mujeres?  ¿Ha  llegado  a  tal  ex¬ 
tremo  la  degeneración  de  los  hombres  de 
Gaucín  o  es  que  cobardemente  se  limitan  a 
llorar  como  débiles  mujercillas  y  a  quejarse 
medrosamente  bajo  la  chimenea  por  no  te¬ 
ner  la  hombría  necesaria  para  sacudir  el  yu¬ 
go  que  les  invilece  y  librar  a  su  familia  de 
la  miseria  que  la  aniquila? 

No  podemos  creer  en  nuestros  paisanos 
tal  grado  de  degeneración  y  cobardía.  Hijos 
de  Gaucín  pertenecientes  a  la  honrada  clase 
trabajadora,  hemos  tenido  ocasión  de  estu¬ 
diar  las  causas  de  la  negligencia  que  hoy 
caracteriza  a  nuestros  compañeros  y  pai¬ 
sanos. 

La  incultura  más  absoluta  que  desgracia- 
mente  reina  en  el  elemento  obrero,  hace 
que  no  conozca  otro  medio  de  vida  a  que 
poder  aspirar  que  el  mísero  jornal  que,  co¬ 
mo  gracia,  percibe  del  que,  amparado  por 
un  inicuo  régimen  de  propiedad,  esquilma 
su  naturaleza  con  excesivo  trabajo  y,  apro¬ 
vechando  su  ignorancia,  se  convierte  en  se-_ 
ñor  hasta  do  su  voluntad. 

Por  otra  parte,  la  desconfianza  se  ha  apo¬ 
derado  de  tal  modo  del  obrero  de  Gaucín, 
que  ya  en  nada  tiene  fó,  ni  de  nada  espera 
otra  cosa  que  la  explotación  y  el  engaño. 
No  ha  mucho,  animarlos  por  hombres  de 
buena  voluntad,  comenzaron  a  reunirse, 
aunque  sin  la  vista  puesta  en  un  ideal  con 
cuya  realización  se  redimieran  y  sí  sólo 
pensando  en  que  la  unión  hace  la  fuerza. 
Bien  pronto,  miserables  hechadizos,  servi¬ 
dores  del  caciquismo,  se  prestaron  a  desem¬ 
peñar  el  papel  de  Judas  y,  sembrando  la 
discordia  y  la  vacilación  entre  sus  nobles  e 
infelices  compañeros,  pusieron  a  aquel  pu¬ 
ñados  de  hombres  a  los  pies  del  cacique, 
deshonrado  y  matando,  casi  al  nacer,  una 
asociación  que,  bien  dirigida,  hubiera  podi¬ 
do  llegar  a  ser  fuente  de  libertad,  cultura 
y  bienestar. 

La  obra  que  vienen  realizando  las  Seccio¬ 
nes  del  Centro  Regionalista  Andaluz  es  dig¬ 
na  de  ser  conocida  e  imitada  por  todos  los 
buenos  ciudadanos  de  todos  los  lugares  de 
Andalucía:  cultura,  administración  munici¬ 
pal,  mejoramiento  de  la  clase  obrera  y 


ACCIÓN  REGIONALISTA 


Lí  LUCHA  El  GAUCÍI 


NUEVA  SECCIÓN 

DEL  CENTRO  ANDALUZ 


cuanto  tienda  a  hacer  de  Andalucía  la  pa¬ 
tria  regional  más  culta,  floreciente  y  libre 
de  las  que  componen  la  gran  nación  espa¬ 
ñola;  y  de  los  andaluces,  los  españoles  más 
conscientes,  acomodados  y  libree;  son  los 
problemas  que  se  propone  resolver  el  Re¬ 
gionalismo  Andaluz. 

Amantes  de  Gaucín,  nos  hemos  propues¬ 
to  que  su  Sección  del  Centro  Andaluz  pue¬ 
da  servir  de  modelo  a  cuantas  en  el  distrito 
existan.  Para  ello,  nos  permitimos  hacer  un 
llamamiento  a  todos  los  hombi  es  de  honra¬ 
dez  privada  y  cívica  que  babitn  nuestro 
pueblo  y  muy  especialmente  a  la  humilde 
clase  trabajadora;  jornaleros,  artesanos,  co¬ 
lonos  y  pequeños  propietarios,  son  los  más 
directamente  interesados  en  que  el  Ideal 
Andaluz  se  convierta  en  realidad,  y  los  que 
primero  y  principalmente  han  de  empezar 
a  guzar  de  los  beneficios  porqne  labora  el 
Centro  Regionalista  Andaiuz. 

Nuestro  programa,  claro  y  terminante¬ 
mente  ettá  expuesto  en  el  reglamento,  ma¬ 
nifiestos,  periódicos  y  folletos,  que  ponemos 
a  disposición  de  cuantos  quieran  conocerlos. 

El  Regionalismo  Andaluz  ha  sido  objeto 
de  las  más  viles  calumnias,  por  parte  de 
malvados  y  farsantes,  incapaces  de  comba¬ 
tirnos  noblemente,  y  convecidos  de  que  el 
triunfo  de  nuestra  doctrina  ha  de  ser  el  fin 
de  su  rapacidad  y  el  castigo  de  sus  críme¬ 
nes.  En  su  repugnante  mala  fé,  no  han  va¬ 
cilado  en  atribuirnos  la  loca  pretensión  de 
arrebatar  las  tierras  a  sus  legítimos  posee¬ 
dores,  para  repartírnoslas  graciosa  y  cri¬ 
minalmente.  El  Regionalismo  Andaluz  sólo 
pretende  que  sea  propiedad  de  cada  uno  lo 
que  honrada  y  legítimamente  le  pertenezca 
Apropiarse  lo  ajeno,  disfrutar  el  producto 
del  trabajo  de  otro,  eso  es  exclusivo  de  los 
caciquee. 

Para  que  un  pueblo  tenga  una  vida  libre 
y  floreciente  es  indispensable  que  se  eman¬ 
cipe  del  caciquismo  que  le  oprime  y  auiqui- 
la;  que  sean  sus  vecinos,  únicos  que  a  ello 
tienen  derecho,  los  que  designen  a  las  per¬ 
sonas  que  por  su  honradez  y  capacidad  de¬ 
ban  llevar  la  administración  de  la  cosa  pú¬ 
blica;  que  los  mismos  vednos  tengan  la  fa- 
cultud  de  destituir  a  los  que  se  hagan  indig¬ 
nos  de  la  confianza  que  en  ellos  se  deposita¬ 
ra;  precisa  que  las  cuentas  municipales  es¬ 
tén  siempre  al  alcance  de  los  vecinos,  para 
que  puedan  estos  juzgar  si  se  hace  buena 
o  mala  administración;  que  estos  tengan  el 
derecho  de  iniciativa,  proponiendo  a  la  Cor¬ 
ración  municipal  aquellas  medidas  que 
crean  convenientes;  que  los  mismos  puedan 
nombrar  comisiones  de  ellos  que  pública¬ 
mente  discutan,  en  turno  con  los  concejales, 
los  acuerdos  municipales  que  por  su  impor¬ 
tancia  o  trascendencia  merezcan  tal  debate, 
a  juicio  de  aquellos. 

No  pueden  los  vecinos  de  un  pueblo  usar 


de  los  derechos  consignados  en  el  párrafo 
anterior,  si  no  disfrutan  de  independencia 
política,  y  esta  será  un  mito  si  no  gozan  de 
independencia  económica;  esta  independen- 
dencia,  no  dimana  del  mayor  o  menor  suel¬ 
do  o  jornal  que  perciban;  si  no  cuentan  con 
otro  medio  de  vida  que  el  jornal  o  sueldo, 
siempre  serán  dependientes  de  aquel  que  les 
dá  de  comer,  como  con  petulancia  dicen  los 
que  comen  del  trabajo  de  los  otros. 

La  mitad  de  las  tierras  de  Andalucía  es¬ 
tán  incultas  y,  de  las  cultivadas,  más  de  la 
mitad  lo  están  menos  que  medianamente;  de 
donde  se  deduce  que  la  agricultura  en  nues- 
región  no  produce  más  de  la  cuarta  parte  de 
lo  que  debe  producir,  ni  trabajan  en  ella  más 
de  la  cuarta  parte  de  los  que  podían  traba¬ 
jar.  Esto  da  lugar  a  que  haya  un  gran  exce¬ 
so  de  brazos  y,  como  consecuencia,  mucha 
demanda  de  tierras,  que  trae  consigo  las 
réntas  excesivas  y  el  jornal  deficiente.  Si 
por  culquier  medio  consigue  el  jornalero  su¬ 
bida  en  el  salario,  el  gran  propietario  sube 
el  précio  de  los  frutos  y,  a  la  postre,  el  pre¬ 
supuesto  de  aquél  en  nada  ha  mejorado;  y 
el  pequeño  colono,  el  pelatrín,  se  perjudica, 
pues  teniendo  que  pagar  mayores  jornales 
y  obteniendo  los  mismos  productos,  ha  de 
pagar  igual  o  moyor  renta. 

De  donde  resulta  que,  mientras  el  gran 
terrateniente  vive  tranquilo  y  espléndida¬ 
mente  de  sus  cada  día  más  pingües  rentas, 
el  pequeño  colono  tidne  que  pagar  por  la 
tierra  que  consigue  labrar  una  renta  excesi¬ 
va  y  el  jornalero  apenas  gana  lo  necesario 
para  no  morir  de  hambre,  siendo  ambos  do¬ 
minados  por  aquél,  amo,  no  sólo  de  sus  tie¬ 
rras,  sino  también  de  los  que,  cultivándolas, 
sostienen  su  holganza  y  señorío. 

Esas  tierras  incultas  y  medio  cultivadas 
deben  ser  expropiadas,  pagándose  a  sus  ac¬ 
tuales  dueños  el  justo  valor  de  ellas,  las 
cuales,  mas  las  pertenecientes  al  Estado  y  a 
los  propios  de  cada  pueblo  y  las  que  se  en¬ 
cuentren  en  poder  de  herederos  de  aquellos 
que  las  adquirieron  por  la  desamortización 
y  la  conquista,  entregándolas  a  sindicatos  u 
otros  organismos  que  se  crearan  al  efecto  o 
bien  a  los  Municipios,  una  vez  montados  en 
la  forma  antedicha,  debieran  ser  distribui¬ 
das  equitativamente  entre  los  jornaleros  y 
pelantrines  que  no  tuvieran  las  necesarias 
para  cubrir  con  desahogo  las  necesidades 
de  su  familia,  los  cuales  disfrutarían  dichas 
tierras  por  tiempo  indefinido,  siendo  due¬ 
ños  de  las  mejoras  que  en  ellas  practicaran 
y  teniendo  que  abonar  al  sindicato,  Munici¬ 
pio  u  organismo  que  se  fundara,  una  renta 
fija  y  tan  módica  como  fuera  suficiente  para 
amortizar  el  capital  que  se  invirtiera  en  la 
expropiación  de  las  tierras  de  particulares  y 
cubrir  las  necesidades  del  Municipio. 

Así,  los  actuales  terratenientes  invertirían 
sus  capitales  en  montar  industrias  y  comer¬ 
cios  de  que  tan  necesitada  está  Andalucía; 
todos  los  andaluces  adquirirían  la  indepen¬ 
dencia  económica  y  política  a  que  tienen  de¬ 
recho;  nuestros  pueblos  serían  libres  y  prós¬ 
peros;  y  Andalucía,  el  verjel  de  España. 

Expuesto  queda  en  estos  breves  párrafos 
un  extracto  del  programa  del  Centro  Regio¬ 
nalista  Andaluz. 

Al  fundar  nosotros  la  Sección  de  Gaucín, 
confiamos  en  que  cuantos  hombres  sean 
dignos  de  llamarse  tales,  se  apresurarán  a 
inscribirse,  formando  parte  de  la  gran  fami 
lia  regionalista  andaluza.  Nuestra  Sección 
no  ha  de  ser  una  asociación  aislada;  será 
como  todas  las  Secciones  de  Andalucía 
y,  como  su  nombre  indica,  una  parte  del 
Centro  Regionalista  Andaluz,  contando,  por 
tanto,  con  el  apoyo  de  todas  y  cada  una  de 
las  Secciones,  pero  en  su  organización  y  fun¬ 
cionamiento  será  completamente  autónoma, 
dentro  del  programa  que  queda  extractado. 


ANDALUCIA 


¡Nuestra  Sección  se  cuidará  muy  principal¬ 
mente  de  fomentar  la  cultura  de  que  tan  ne¬ 
cesitada  está  la  clase  trabajadora,  creando 
g  escuelas,  primero  para  los  asociados  y,  con- 
|  forme  lo  vayan  permitiendo  los  ingresos, 
I  para  sus  familias,  con  preferencia  los  adul- 
§  t08-  Vigilará,  con  la  mayor  escrupulosidad 
í  posible,  !a  administración  municipal,  soliei- 
|  tando  las  mejoras  que  considere  factibles, 
Í  oponiéndose  por  todos  los  medios  a  la  ejo- 
|  cución  de  aquellos  acuerdos  que  se  conside- 
g  re  perjudiciales  y  denuuciando  a  los  Tri- 
»  banales  de  Justicia  los  delitos  que  se  come- 

Í3  tan.  Procurará  con  empeño  estvechar  los  la¬ 
zos  de  unión  entre  la  clase  obrera,  lo  mismo 
jornaleros  que  artesanos  y  pelantrines,  etc-, 
poniéndose  en  contacto  con  los  de  otros 
pueblos  para  mejorar,  en  cnanto  por  ahora 
sea  posible,  la  triste  situación  a  que  parece 
condenada. 

Al  hacer  este  llamamiento  a  nuestros  pai¬ 
sanos,  hemos  de  advertirles  que  nos  enor 
gulleeenos  los  regionalietas  andaluces  con¬ 
tando  con  el  odio  más  encarnizado  de  la  ca¬ 
nalla  caciquil;  esto,  que  para  todos  sería  tal 
vez  causa  de  desanimación,  para  nosotros 
es  un  gran  honor  y  un  poderoso  estímulo 
en  nuestra  campaña.  Es  la  mejor  prueba  de 
nuestra  honradez  y  la  mayor  garantía  del 
triunfo;  jamás  causa  alguna  digna  contó  con 
las  simpatía  de  los  villanos;  ninguna  empre¬ 
sa  honrada  fue  apoyada  por  los  malvados. 
Los  que  empezaron  por  despreciarnos,  más 
tarde  nos  calumniaron;  hoy,  que  ven  que 
somos  una  fuerza,  nos  odian  y  persiguen; 
pronto  nos  temerán  y  hasta  llegarán  a  adu¬ 
larnos;  así  son  los  cobardes,  indignos  y  ras¬ 
treros. 

No  queremos,  por  tanto,  en  nuestras  filas 
hombres  pusilánimes  ni  con  sangre  de  es¬ 
clavos;  esos,  queden  haciéndole  la  corte  al 
cacique,  ayudándole  en  sus  rapiñas,  adulán¬ 
dole  en  su  estúpida  vanidad,  proporcionán¬ 
dole  el  arma  con  que  haya  de  herirnos,  sa¬ 
crificando  los  últimos  restos  de  su  dignidad, 
si  sigo  les  queda,  a  cambio  de  una  piltrafa. 
Con  nosotros,  vengan  los  hombres  de  cora¬ 
zón  y  de  vergüenza,  los  que  sacrifican  su 
tranquilidad  y  hasta  su  vida,  antes  que  un 
átomo  de  su  dignidad;  los  que  sean  capaces 
de  luchar  frente  a  frente  con  el  cacique  has¬ 
ta  reducirlo  a  ía  impotencia  o  recluirlo  en 
un  presidio;  los  que  sienten  en  su  pecho  el 
fuego  santo  de  la  rebelión;  los  que  estén  dis¬ 
puestos  a  conquistar  para  sus  hijos  la  posi¬ 
ción  decorosa  y  digna  que  les  pertenece  y 
que  inicuamente  se  les  niega.— La  Comisión 
Organizadora. 


Publicaciones  del  Centro  Regionalista  Andaluz 


Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  i 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendidas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  polla 
Otón  y  les  más  frecuentados,  por  los  excelen- 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléíbuo,  miau.  4  (  OKDOBá 
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«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica.  .  .  ....  .  g 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  .  .  .  .  .  .  /  i 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0  50 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  ios  Campos  Andaluces ¿  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

Ochoa  y  Viia . .  gp 

«El  presupuesto  del  Hambre»,'  por 

Julio  Senador  Gómez . o  15 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz  > . 0  25 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  o  60 

« Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  q  60 

^  «La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 


Ptas. 


Asamblea  de  Antequera  de  1888, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 

E<>nda . o  60  f 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  o  60  \ 

«La  Sociedad  délas  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y  i; 

el  Regionalismo  andaluz.— Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica).— Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez .  2  50  fj 

«La  Reivindicación  de  Andaincíá  *  I 
en  el  Congreso  de  la  Paz*,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  0  60  ^ 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 2  50  Á 

«La  Juventud  Española  ’ ante  ei 
problema  político  nacional*.  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  .  0  60  f 

EN  PRENSA 

Motamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60  :< 

El  importe  de  estas  publicaciones  se  des-  |í 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen-  S 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda- 1 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an- 1 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui- 1 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re- 1 
gionalista  de  Sevilla. 


«Se 


ILL7Í 


Andalucía 


CABEZAS  FEMENINAS 


ESTUDIO  DE  RETRATO  «POMPIER» 


POR  MERLO 
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ANDALUCIA 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts, 


Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

- MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

S 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista .  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  xj%  por 
100  a  un  mes  fecha— 3  por  100  a  tres 
meses  fecha.— 3  x¡%  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro . — Con  el  fin  de 

I  extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.00o. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual, 

Compra  y  venta  de  valores.— Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler . — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi. 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documeatos. 


EL  TRIGO 

De  JOAQUÍN  COSTA 

La  protección  de  los  trigos  castellanos  no 
llegan  a  sentiría  los  labradores:  la  reciben 
los  acaparadores  de  granos,  que  casi  nunca 
proceden  por  vía  de  compraventa,  sino  por 
anticipo  de  dinero  a  pagar  en  especie,  para 
gastos  de  recolección  o  atrasos,  de  malas  co¬ 
sechas;  reciben  esa  protección  los  especula¬ 
dores  extranjeros,  que,  en  el  momento  de 
la  cosecha,  compran  las  existencias  en  gran 
des  masas  y  a  precios  ínfimos;  pudiera  de¬ 
cirse  que  al  precio  que  ellos  quieren  poner¬ 
le,  exhaustos  como  están  de  recursos  los  la¬ 
bradores  a  raíz  ya  de  la  recolección,  para 
vendérselos  a  ellos  mismos,  pocos  meses 
después,  en  pequeñas  partidas  para  comer 
y  para  sembrar,  con  un  alza  de  30  o  40  por 
100,  alza  artificial,  nacida  exclusivamente 
del  arancel,  que  concede  gratuitamente  el 
monopolio  de  la  venta  a  los  especuladores, 
en  el  hecho  de  hacer  imposible  la  afluencia 
de  cereales  extranjeros  que  sostendría  cier¬ 
to  equilibrio  entre  los  precjos  de  verano  y 
los  de  invierno. 


LO  QUE  SON  LAS  MUJERES 


Levbnda  obiental 

El  Mufti  y  el  Hodscha  discutieron 

Y  dijo  el  Mufti: 

— Todo  el  mal  viene  dqla  mujer.  El  mun¬ 
do  sería  feliz  sin  mujeres. 

— No — contestó  el  Hodscha — ;  hay  innu¬ 
merables  matrimonios  dichosos.  Todo  el 
bien  del  mundo  viene  de  la  mujer. 

Así  discutieron,  sin  poder  entenderse. 

Entonces  dijo  el  Mufti: 

—Interroguemos  a  la  mayoría.  Los  fieles 
están  reunidos.  ¡Preguntémosles! 

Entraron  en  la  Mezquita  y  exclamaron: 

—¡Oíd,  oh,  hermanos!  El  que  no  esté  con¬ 
forme  con  su  mujer,  que  se  levante. 

Y  como  movidos  por  un  resorte  se  levan¬ 
taron  todos  los  hombres.  Sólo  un  anciano 
permaneció  en  cuclillas. 

— ¿Ves,  oh,  Mufti,  que  hay  uno  que  vive 
feliz  con  su  mujer?— exclamó  satisfecho  el 
Hodscha. 

Y  acercándose  al  anciano,  le  interrogó: 

—¿Verdad,  hermano?  ¿No  te  levantaste 

porque  tienes  una  buena  mujer? 

—No  tengo  buena  mujer— contestó  el  an¬ 
ciano  ;  pero  tengo  una  pierna  lastimada 
que  rae  duele,  porque  mi  mujer  se  empeña 
en  curarla  según  su  método. 


L- A  PIEDRA 

Un  pobre  f  ué  a  pedir  limosna  a  la  casa  de 
un  rico;  éste  no  le  dió  nada. 

—¡Vete! — le  dijo. 

Pero  el  pobre  no  se  marchó. 

Entonces  se  enfadó  el  rico,  y  cogiendo 
una  piedra  se  la  tiró. 

El  pobre  cogió  aquella  piedra,  estrechóla 
contra  su  pecho  y  dijo: 

—La  guardaré  hasta  que,  a  mi  vez,  pueda 
tirársela. 

Pasó  tiempo. 

El  rico  llevó  a  cabo  una  mala  acción,  y 
despojado  de  cuanto  tenía,  fué  conducido  a 
la  cárcel. 

Viéndole  tan  mal,  el  pobre  se  acercó  a  él, 
sacó  la  piedra  del  pecho  e  hizo  ademán  de 
lanzársela;  pero,  reflexionando,  dejóla  en  el 
suelo  y  dijo; 

-  Era  inútil  conservar  durante  tanto  tiem¬ 
po  esta  piedra.  Cuando  era  rico  y  poderoso, 
.e  temía;  hoy,  le  compadezco. 

León  Tolstoy 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
si»  de  aparados  asi 

¿e  sslstgiíiaíí  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho  ■ 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva  j 
y  de  grato  sabor, 

110  satiendo  el  foste  de  su 
el»  bo  ración 

»  más  «le  8  o  $0  eénts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  ¡nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

un»  de  1.a  y  eirá  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  palos  dirigirse  a  D.  María  Bírlala  ] 
calle  le  Teatíaos,  8,  l.°,  ALICANTE 
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EL  REGIONALISMO  EN  ANDALUCÍA 


En  Andalncía  comienza  a  hablarse  de 
una  nueva  actividad  que  ha  surgido  en 
el  estadio  de  la  política.  Con  ocasión  de 
las  últimas  elecciones,  generales,  esta  nue¬ 
va  actividad  ha  empezado  a  contrastare 
en  varios  distritos  con  los  partidos  al  uso. 
Con  motivo  de  las  última  deportaciones  y 
encarcelamientos  de  agitadores  de  las  con¬ 
ciencias  en  nuestra  región,  se  ha  hablado 
también  de  los  «regionalistas  andaluces». 
En  otras  r'égiones  puede  haber  causado  ex- 
trafitza  el  hecho  de  haber  sido  los  regiona¬ 
listas  (nombre  que  hasta  ahora  fué  pronun¬ 
ciado  con  relación  a  fuerzas  calificadas  de 
aníirrevolucionarias)  aquellos  que  han  sufri¬ 
do  en  Andalucía,  al  mismo  tiempo  que  los 
demás  partidos  extremos,  los  rigores  de  la 
persecución  conservadora. 

¿Qué  es  el  regionalismo  andaluz?,  se 
preguntarán  muchos  ante  Ja  noticia  de  esta 
fuerza  que  empieza  a  revelarse  tras  una  evo¬ 
lución  callada.  En  pocas  palabras  vamos  a 
decirlo. 

La  aspiración  de  vida  y  de  progreso  pri¬ 
vativos  que  por  Andalucía  sienten  los  regio- 
nalistas  andaluces,  constituye  la  esencia  del 
regionalismo  andaluz. 

Ellos  sostienen  que  Andalucía,  en  la  com¬ 
plejidad  ibera,  representa  una  distinta  per¬ 
sonalidad  nacional,  acusada  desde  los  tiem¬ 
pos  más  remotos  y  continuada  a  través  de 
las  distintas  dominaciones  que  sufriera  esta 
región.  Aseguran,  además,  quede  este  hecho 
de  la  diferente  fisdnomía  moral  de  Aadalu- 
cía,  el  cual  implica  la  existencia  de  una  di¬ 
ferente  sustantividad,  alma  de  la  sociedad 
natural  andaluza,  había  de  brotar  expontá- 
neamente  esa  aspiración  privativa  de  vivir, 
revelada  y  afirmada  en  las  conciencias  por 
el  conocimiento  de  la  historia  andaluza. 

Así  es  que  rechazan  el  supuesto  de  haber 
sido  el  movimiento  general  regionalis'ta  la 
causa  excitadora  del  nacimiento  de  su  re¬ 
gionalismo.  El  sentimiento  de  su  distinta 
personalidad,  arraigado  desde  siempre  en 
los  andaluces,  y  sancionado  en  su  distinción 
por  el  universal  reconocimiento;  el  conoci¬ 
miento  de  la  historia  de  Andalucía  (des¬ 
enterrada  en  los  tiempos  últimos),  la  cual 
ha  confirmado  este  sentimiento,  convirtién¬ 
dole  en  consciente  aspiración  de  vida  y  de 
libertad. 

He  aquí  la  causa  determinante  funda¬ 
mental  del  regionalismo  andalnz,  sin  per¬ 
juicio  de  haber  influido  en  su  desarro¬ 
llo,  como  excitantes,  la  absurda  tiranía  ca¬ 
ciquista  política  y  territorial  a  que  el  país 
se  encuentra  sometido  en  nombre  del  Poder 
español,  y  el  amor  propio  regional  herido 
*nte  pretendidas  superioridades  de  raza  y 


de  historia  alegadas  por  regiones  que  hon- 
rran  hoy  la  península  ibérica. 

Y,  en  efecto,  lo  mismo  si  se  atiende  a  la 
esencia  que  al  sistema  doctrinal  que  a  de¬ 
sarrollar  ésta  responde,  qfie  a  la  índole  de 
la  organización,  el  regionalismo  andaluz  no 
se  parece  a  los  demás  regionalismos. 

En  cuanto  a  Ja  esencia,  si  b.ien  empieza 
por  la  aspiración  de  vida  y  de  desarrollo 
privativos  d-e  Andalucía,  subordina  este  con¬ 
cepto  nacionalista  ai  federativo,  prescribien¬ 
do  que  Andalucía  debe  vivir  y  engrande-* 
cerse  por  sí,  con  plena  libertad,  para  alcan¬ 
zar,  como  siempre  lo  tuvo  hasta  la  unifica¬ 
ción  española,  el  cetro  de  la  civización  pe¬ 
ninsular,  a  fin  de  que  España  por  ella  sea 
grande. 

La  historia  de  Andalucía,  dicen  los  regio- 
nalietas,  no  es  historia  bélica,  y  nosotros 
aspiramos  a  superar  esa  historia  de  paz  y 
de  civilización.  Cuando  España  fué  grande 
por  Andalucía,  su  grandeza  vino  a  aumen- 


Poblaciones  de  Andalucía 


BAEZA.— Instituto,  antigua  Universidad 


tar  la  potencia  y  las  dichas  de  la  humani 
dad.  Andalucía  fué  la  humanidad,  desarro¬ 
llando  en  la  época  primitiva  una  civilización 
calificada  por  los  extranjeros' de  «maravi¬ 
llosa»  y  «madre  de  la  civilización  grecorro¬ 
mana»;  fué  la  humanidad  pariendo  por  Bé- 
tica  los  mejores  emperadores,  poetas  y  filó¬ 
sofos;  fué  la  humanidad,  salvando  la  civili¬ 
zación  grecolatina  de  la  Europa  bárbara 
enlas  Universidades  del  andaluz  medioeval, 
principalnente  de  Córdoba  y  Sevilla;  fúé  la 
humanidad  prestando  a  Colón,  el  estipula- 
dor  de  pactos  interesados  con  los  Beyes  de 
Castilla,  recursos  y  hombres  rigurosamente 
desprendidos  e  idealistas,  como  los  Pinzo- ' 
nes,  sin  los  cuales  no  se  hubiera  descubier¬ 
to  para  la  civilización  la  barbarie  virginal  de 
un  mundo  nuevo. 

He  aquí  el  que  los  regionalistas  andaluces, 
exhortando  sobre  todo  fidelidad  a  su  tradi¬ 
ción,  tengan  por  lema  inspirador  uno  que 
traduce  en  esta  frase  romántica  y  expresi 
va:  «Andalucía  para  sí,  para  Iberia  y  la  Hu¬ 
manidad»,  con  lo  cual  vienen  a  subordinar 
al  más  alto  concepto  de  la  humanidad  los 
conceptss  nacionalistas  o  ansia  de  vivir  pro¬ 
pia  y  libre  de  Andalucía  y  de  España. 

Blas  Infante. 


CANTO  AL  TRABAJO 


De  GABRIEL  Y  GALÁN 

Tiempos  aún  no  venidos 
del  imperio  triunfal  de  los  caídos: 

¡derramad  pan  honrado  y  "paz  bendita 

sobre  hogares  queridos 

que  templos  Bon  donde  el  trabajo  habita! 

Tiempos  tan  esperados 
de  la  justicia,  que  avanzáis  armados: 

¡sitiad  por  hambre  o  desquiciad  las  púertas 

de  alcázares  dorados 

que  no  las  tengan  al  trabajo  abiertas! 

¡Vida  que  vive  asida, 
savia  sorbiendo  de  la  ajena  vida, 
duerma  en  el  polvo  en  criminal  sosiego! 
¡Rama  seca  o  podrida 
perezca  por  el  hacha  o  por  el  fuego! 

Y  gloria  a  tí  ¡oh  fecundo 
sol  del  trabajo,  alegrador  del  mundo! 

Sin  ofensa  de  Dios  que  fué  el  primero, 

tú  el  creador  segundo 

bien  te  puedes  llamar  del  mundo  entero. 


ANDALUCIA 


SEVILLA.  La  procesión  cívica  ante  la  lápida  conmemorativa  de  Hernando  de  Magallanes.  Los  concejales  señores  Carriedo 
y  Blasco  Garzón,  quienes  en  nombre  del  Ayuntamiento  descubrieron  la  lápida  dedicada  al  inmortal  navegante. 
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UOS  mEDICOS 


LA  HUELGA  Y  EL  PARO  FORZOSO 


A  la  huelga  de  médicos  de  Jerez,  con 
cuanto  representa  —  protesta  contra  la  fal¬ 
ta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  con¬ 
traídas  con  aquellos  y  contra  la  desatención 
de  la  asistencia  pública— -corresponde,  para 
constituir  un  completo  alegato  contra  la  do¬ 
minación  de  los  caciques,  el  paro  forzoso  de 
aquellos  médicos  a  quienes  se  ha  desposeído 
de  sus  titulares  por  no  ser  personas  gratas 
a  los  reyezuelos  de  sus  distritos 
El  Colegio  Médico  de  Córdoba,  digna¬ 
mente  presidido  por  don  Rafael  Beltrán  y 
Burón,  atiende  a  estos  momentos  a  ambas 
fases  del  mismo  problema 

De  una  parte,  se  ha  dirigido  a  sus  com¬ 
pañeros  de  Jerez  de  la  Frontera,  ofreciéndo¬ 
les  su  incondicional  apoyo.  A  esta  detei  mi- 
nación  ha  respondido  la  Federación  Sanita¬ 
ria  ds  Jerez  expresando  su  agradecimiento 
al  valioso  apoyo  que  por  ei  número  y  la  ca¬ 
lidad  le  muestran  los  médicos  de  Córdoba, 
en  su  actitud  de  civismo  e  hidalguía»  Pe 
otra  parte,  el  Colegio  Médico  efectúa  chan¬ 
tas  gestiones  son  necesarias  en  favor  del 
digno  medico  del  Viso  de  los  Pedroches  don 
Vicente  Peraita,  quien  se  ha  visto  privado 
de  su  titular  sin  que  aún  so  haya  podido  en¬ 
contrar  justificación  ninguna  a  esta  deter¬ 
minación,  adoptada  a  raíz  del  turbión  caci¬ 
quil  que,  al  soplo  de  J.  Conesa,  acaba  de 
descargar  sobre  Córdoba  y  su  provincia, 
comprendiendo  también  a  aquel  buen  ciu¬ 
dadano  y  excelente  facultativo.  El  señor  Pe¬ 
raita  no  ha  cometido  falta  ninguna,  a  no  ser 
que  se  considere  como  tal  su  acción  genero¬ 
sa,  moderada,  de  consejo  inteligente,  en  fa¬ 
vor  de  los  obreros  del  Viso  de  los  Pedro¬ 
ches.  Cuando  en  la  Sociedad  Obrera  los  tra¬ 
bajadores  figuraban  en  escaso  número, 
aquella  era  mirada  como  cósa  menor,  sin 
importancia,  como  un  empeño  vano.  Al 
convertirse  en  realidad  respetable  aquella 
utopia,  el  desprecio  se  trocó  en  odip  y 
este  fué  dirigido  contra  el  entendimiento  y 
el  corazón  considerados  como  motores  de 
aquella  accción  reivindicadora.  Don  Vicente 
Peraita  fué  preso  y  deportado  y,  por  últi¬ 
mo,  desposeído  de  su  cargo  de  médico  ti¬ 
tular. 

En  la  hermosa  y  valiente  Málaga  se  cele¬ 
bra  en  estos  días  un  acto  importantísimo: 


la  Asamblea  Sanitaria  Regional,  inspirada 
por  un  ciego  sublime,  vidente,  el  doctor 
Centeno,  promotor  y  apóstol  de  la  asocia¬ 
ción  y  acción  de  médicos,  farmacéuticos, 
veterinarios  y  practicantes  de  Andalucía. 
En  ella  habrá  de  tratarse  de  la  huelga  de 
Jerez  y  del  paro  forzoso  de  los  médicos  a 
quienes  se  ha  desposeído  de  sus  titulares 
para  calmar  la  furia  vengadora  de  los  caci¬ 
ques.  De  la  Asamblea  de  Málaga,  puede  jus¬ 
tificadamente  esperarse  mucho. 

El  problema  agrario 

en  Cazalla  de  la  Sierra 

En  esta  rica  e  importante  población,  el 
problema  agrario  es  más  grave  de  lo  que 
pudiera  parecer  a  primera  vista,  porqué  no 
se  trata  solo  del  jornal  del  obrero  ni  de  su 
regulación  y  reglamentación,  cuestión  que 
afecta  atodlososórdenes  del  trabajo.  Se  trata 
de  que  este  pueblo,  que  poseíadefecha inme¬ 
morial  muchos  miles  de  hectáreas  de  terre¬ 
nos  dedicados  a  dehesa  boyal  y  común  de 
vecinos,  se  encuentra  hoy  sin  tierras  donde 
sembrar,  porque  por  arte  mágica  y  maléfica 
han  cambiado  de  amo,  ya  que  de  sitio  no  ha 
sido  posible  variarla,  que  no  llega  a  tanto 
el  humano  poder.  En  la  campaña  de  reivin¬ 
dicación  de  las  tierras  del  pueblo,  se  apor¬ 
tan  datos  curiosos  de  deslinde,  expedientes 
y  otros  elementos  importantes  de  juicio,  los 
que  han  de  formar  parte  del  alegato  que  se 
ha  de  dirigir  al  ministro  de  Hacienda,  y  de 
los  que  extensamente  informaremos  a  los 
lectores  de  Andalucía,  conforme  nos  va¬ 
yan  remitiendo  aquellos  antecedentes  los 
vecinos  de  Cazalla  dé  la  Sierra  que  se  hallan 
resueltos  a  imponer  una  solución  de  justicia 
en  aquel  importantísimo  asunto. 
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275  metro  cuadrado 

Pidan  maestras  a  JUAN  ARNEDO 
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_  Especialidad 

Regi-droy  erv  el  Extranjero 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


JEREZ  DE  LA  FRON¬ 
TERA.— La  huelga  de 
médicos.  Comisión  eje¬ 
cutiva  en  el  movimien¬ 
to  de  huelga  como  pro¬ 
testa  contra  el  Ayun¬ 
tamiento  que  adeuda 
a  los  médicos  125.000 
pesetas.  Secundan  la 
huelga  los  practican¬ 
tes,  farmacéuticos  y 
veterinarios. 


EL  CUPO  DE  HÜELlíi 


En  una  tarde  calurosa,  de  las  que  la  ago¬ 
nía  del  verano  nos  proporciona,  hemos  atra¬ 
vesado  en  el  tren  las  feraces  campiñas  del 
Condado,  de  esta  irredenta  región  de  Huel- 
va  abandonada  de  propios  y  extraños  y 
-donde,  latente,  amenazador,  vive  con  toda 
su  pléyade  de  odios,  malestares  y  rebeldías, 

.el  problema  del  suelo,  agudizado  en  otras 
-partes,  aquí— al  parecer— apagado  y  manso 
con  esa  bella  mansedumbre  de  la  honradez 
y  la  hombría  de  bien  que  caracteriza  a  los 
-hombres  de  este  rincón  que,  pacientemente, 
^cavan  la  tierra  que  la  leyenda,  la  tiranía  o 
un  caciquismo  cruel  y  odioso  tildó  de  aje¬ 
na  para  aquellos  que  hacen  suaves  con  su 
sudor  las  arideces  de  sus  terrenos  resecos 
a  fuerza  del  sol  implacable. 

En  una  tarde  calurosa —repetimos— he¬ 
mos  visto  desfilar  por  la  pantalla  de  la  ven¬ 
tanilla  de  un  humilde  y  sucio  coche  de  ter- 
■  cera  los  maizales  resecos,  dispuestos  a  la 
recolección,  los  rastrojos  dorados,  sin  alzar 
un  palmo  del  suelo,  humillados,  tristes  co¬ 
mo  añorantes  de  su  imperio,  días  ha  des¬ 
juiciado  al  paso  devastador  de  la  hoz  y  la 
guadaña. 

Y  rebeldes  antela  injusticia  parece  que, 
retaradores,  alzan  sus  enanos  cuerpos  hacia 
•  el  cielo  prometedor  en  sus  nubes  grises  de' 
una  feliz  otoñada  que  los  sepulte  para  dar 
vida  al  hijo  naciente  que  costituya  la  cose¬ 
cha  del  venidero  año. 

Hemos  visto  pasar  las  extensas  parcelas 
de  viñedos,  pletóricos  de  frutos,  vida  de 
estos  lugares  de  casas  modestas  y  blancas. 

Hemos  dicho  de  casas  modestas,  de  la¬ 
briegos,  de  pequeños  terratenientes,  blan¬ 
cas  con  la  blancura  de  las  almas  nobles,  de 
los  corazones  resignados  y  divorciados  de 
egoísmos. 

Hemos  llegado  a  un  pueblo,  a  otro...  So¬ 
bre  las  casas  blancas  y  modestas  de  estas 
poblaciones  hemos  visto  destacarse  orgullo- 
sas  las  iglesias  con  sus  torres  que  quieren 
estirarse  hasta  llegar  alas  nubes;  los  Ayun-. 
tamientos,  moradas  de  truhanes,  almacenes 
•hendiondos  de  maldades;  los  enormes  case¬ 
rones  de  las  bodegas  don^e  el  malestar  co¬ 
lectivo  se  resume  en  la  pompa  y  el  bienes¬ 
tar  del  egoísta  adinerado. 

. '  Todo  esto  hemos  contemplado  por  la  ven¬ 
tanilla  de  un  hediondo  y  sucio  coche  de 

No  sabemos  en  qué  estación  han  penetra¬ 
do  en  nuestro  departamento  unos  proleta¬ 
rios  del  campo. 

Vienen  con  sus  armas  de  combate.  Las  ho¬ 
ces  al  cinto  enfundadas,  inactivas  e  inútiles 
ya  hasta  otró  Agosto  más  lleno  de  reivindi¬ 
caciones;  las  mugrientas  alforjas  al  hombro, 
pobres  y  exhaustos. 

La  figura  del  campesino  siempre  nos  ha 
sido  simpática. 

Tanto  tiempo  hemos  vivido  entre  ellos, 
tantas  veces  hemos  oído  sus  lamentaciones, 
en  tan  repetidas  ocasiones  hemos  aunado 
nuestras  pobres  fuerzas,  nuestros  grandes 
entusiasmos  a  la  labor  de  su  regeneración  y 
sus  libertades,  que  no  podemos  sustraernos 
a  la  emotiva  impresión  que  su  presencia  nos 
produce. 

Y  nos  hemos  acercado  a  ellos  y  hemos 
-estrechado  sus  manos  anchas,  fuertes,  ca¬ 
llosas  y  les  hemos  preguntado,  como  siem¬ 
pre,  interesándonos  por  su  bienestar  y  por 
la  dignificación  a  que  tiene  derecho  ese  ejér¬ 
cito  de  soldados  que  mueven  y  remueven  la 
tierra  hasta  hacerla  fértil. 

¡Y  cómo  gozan,  en  su  honrado  sentir, 
cuando  la  ven,  a  la  llegada  del  verano,  ya 
rica,  ya  productiva!  ¡Y  cuán  cruel  será  su 
.  desencanto  cuando  su  riqueza,  su  fertilidad 


sirven  para  engrosar  los  avaros  arcones 
sus  opresores  ..! 

Les  hemos  interrogado— decimos— por  su 
problema  que  es  el  problema  de  todos. 

En  las  dos  sílabas  de  una  sola  palabra, 
repetida  tristemente,  rebeldemente,  hemos 
adivinado  todo  un  raudal  de  hondos  y  me¬ 
lancólicos  sentimientos. 

— [Malo!  ¡Malo! — nos  han  dicho. 

Después  hemos  charlado  de  la  produc¬ 
ción,  de  los  precios  de  los  jornales,  de  los 
de  las  uvas  en  las  bodegas,  de  los  de  los  vi¬ 
nos  en  los  mercados,  de  las  cosechas  próxi- 

as,  de  los  incendios  en  el  campo... 

De  todas  estas  cosaá  hemos  charlado  ex¬ 
tensamente,  detenidamente,  con  el  interés 
a  que  estas  cuestiones  se  prestan. 

Y  ante  todos  los  aspectos  del  problema, 
aquellos  campesinos  de  manos  callosas,  de 
tez  dorada,  han  repetido  como  el  constante 
tictineo  de  una  suprema  rebeldía: 

¡Malo!  ¡Malo! 

El  problema  agrario  andaluz  es  horrible. 
Los  gobernantes,  más  propicias  su  volunta¬ 
des  y  más  dispuestos  sus  egoísmos  a  fines 
relacionados  con  la  andante  rastrería  políti¬ 
ca,  no  prestan  el  menor  interés  a  cuestiones 
de  tan  vital  importancia. 

Y,  si  alguien  no  lo  remedia,  el  problema, 
con.  todas  sus  arideces  y  con  todas  sus  con¬ 
secuencias,  reivindicadoras,  saldrá  al  exte¬ 
rior  y  se  manifestará  en  el  campo  y  llegará 
en  su  voraz  esparcimiento  hasta  los  pueblos 
y  repercutirá  en  las  ciudades  y  en  la  vida 
nacional  toda. 
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do  de  una  manifiesta  impotencia  y  de  una 
femenil  cobardía,  hará  refugiarse  a  nuestros 
desgobernantes  con  arrumacos  de  mujerzuela 
acorralada  en  las  ridiculas  calcomanías  del 
Poder  y  desde  allí  tal  vez  dicten  órdenes 
terribles  que  ocasionen  el  rápido  derrumba¬ 
miento  de  todo  lo  arcaico. 

Y  sobre  tanto  escombro  putrefacto  pasará 
la  ola  quemos  conduzca  al  dominio  de  la 
justicia  en  un  ambiente  de  realidades... 

¡Oh,  la  gran  ola  de  reivindicaciones  y  de 
libertades!  — 

Hemos  llegado  a  otra  estación  donde  se 
han  quedado  los  labriegos. 

La  tarde  septembrina  acaba. 

Al  estrechar  las  manos  del  último  traba¬ 
jador  que  nos  abandonaba,  un  rayo  precur¬ 
sor  del  anochecer  quebróse  en  la  hoz  afilada 
de  nuestro  amigo. 

La  iluminó  irradiando  destellos  de  un  ro¬ 
jo  amenazador. 

Parecía  ensangrentada... 

Y  recordamos  la  gran  frase  del  gran  Costa: 

« No  sirven  sólo  las  hoces  y  las  guadañas 

para  segar  mieses. 

También  podrían  emplearse  en  segar  ca¬ 
bezas  de  caciques». 

El  problema  agrario  es  un  problema  gra¬ 
ve,  hondo,  agudo. 

¡Está  malo,  muy- malo!— decimos  plagian¬ 
do  a  aquellos  proletarios  de  la  tierra  ingrata. 

R.  Torres  Endrina 
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JAÉN. -La  Diputación  provincial 
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NOTABLE  DÜETO  CÓMICO  -  SERIO  A'  GRAN  VOZ 
Aplaudido  en  los  principales  Teatros  de..  España 


GUITARRA  ANDALUZA 


Soñé  que  me  traicionabas, 

.  soñé  que  no  me  querías, 

¡yo  siempre  sueño  verdades! 
¡vo  nunca  sueño  mentiras! 

Bien  mereces  que  te  odie 
por  lo  que  conmigo  has  hecho, 
¡puedo  vengarme  y  perdono! 

¡te  olvido  y  te  compadezco! 

Ya  ves  tú  si  seré  niño 
que  me  mata  tu  rigor 
y  verte  llegar  espero 
para  pedirte  perdón. 

Esperando  aquella  carta 
tristes  instantes  pasé, 

¡pensé  estar  en  la  agonía 
y, me  sentí  envejecer! 

•  Eres  tan  embustera, 
que  no  me  explico, 
guarde  tantos  embustes 
cuerpo  tan  chico. 

Hay  lágrimas  en  mis  ojos 
que  de  mis  ojos  no  salen 
porque  siento  la  vergüenza 
de  llorar  por  una  infame. 


•  Narciso  Díaz  de  Escovar. 


Andalucía  para  sí, 
para  España 
y  para  la  Humanidad 


Lechería  Higiénica 


talle  ininejoratJle.  Absolutamente  pora 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Mármoles-Escultura-Adorno 

R.  García  y  Hno. 

\ 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


Libros  Nuevos 


Colección  Univers^lCalpé.  Nuevos  volú¬ 
menes  publicados. 

Stendhal.  Rojo  y  Negro;  traducción  por 
-Enrique  de  Mesa,  números  21  al  24  1‘20 
pesetas.  ’ 

Goethe.  Las  cuitas  del  Wérther,  tradución 
corregida  y  revisada  de  G.  Mor  de  Fuentes- 
números  25  y  26,  0‘60. 

A.  Machado.  Soledades,  Galería  y  otyos 
poemas,  segunda  edición;  número  27,  0‘30. 

Cervantes.  Novelas  Ejemplares.  Tomo  I 
LaxGitanilla,  El  Amante  Liberal,  números 
18  y  29,  0‘60. 

Andreiev,  Sachka  \egulev,  traducción  del 
ruso  por  N.  Tasin,  números  30  al '33,  o‘90. 

Camilo  Castello  Branco.  Dos  novelas  del 
Miño,  traducción  por  P.  Blanco  Suárez  nú¬ 
meros  34  y  35,  ,9‘90. 

Cicerón.  Cuestiones  Académicas,  Tratado 
Filosófico,  traducción  de  A.  Millares  Caro 
números  36  y  37,  0‘60. 

Cristóbal  de  Villalón.  Viaje  a  Turquía 
edición  y  prólogo  de  G.  Solaiinde,  tomo  1 
8  y  40,  0‘90. 

Ivo  Deikie  Coobb.  Los  órganos  de  Secre¬ 
ción  Interna,  traducción  de  los  Dres  M 
Montaner  de  la  Poza  y  M.  Montaner  Ton- 
tain,  7. 

Louis  Kuhne.  La  Nueva  Ciencia  de  Curar 
o  enseñanza  de  la  unidad  de  las  enferme¬ 
dades  y  sn  curación  sin  medicamentos  ni 
operaciones,  traducida  por  J.  O.  Monasterio 
y  I.  López  Lapuya,  12. 

A.  Lichtenberge.  La  Navidad  de  Trott. 
Colección  Española  Nelson,  2‘60. 

R  D.  de  11  de  Septiembre  de  1918  acer¬ 
ca  de  los  repartoé  municipales  y  los  arbitrios 
sobre  bebidas  espirituosas  y  sobre  inquili¬ 
natos.  Edición  del  Consultor  de  los  Ayun¬ 
tamientos.  Un  folleto,  1. 

Julio  Cejador  y  Franca.— Historia  de  la 
Lengua  y  Literatura  Castellana,  tomo  VII 
(Epoca  romántica  1830-1849)  Tomo  VHI 
(Primer  período  de  la  época  realista,  1070- 
1887).  Tomo  X  (Epoca  regional  y  modernis¬ 
ta  1888-1 997).  Primera  parte,  cada  uno  en 
rústica,  10. 

G.'  Martínez  Sierra.— Tú  eres  la  Paz. 
Obras  Completas.  Biblioteca  Estrella,  4‘6Q 
Idem  ídem.— Cartas  a  las  mujeres  de  Es¬ 
paña,  id.  id.  4‘60.  ■ 

Plutarco,  \idas  de  hombres  ilustres,  tra¬ 
ducción  de  R.  Ranh  Romanillos,  Biblioteca 
Calleja,  P50. 

Monografías  de  arte.— Ignacio  Zuloaga,. 
Juicio  crítico  de  eminentes  escritores,  Co¬ 
lección  Estrella,  15. 

Goethe.— Germán  y  Dorotea,  traducción 
de  Luís  Fernández  A  rdavín,  Biblioteca  Es¬ 
trella,  1,60. 

Andersen.— Lo  <jue  vió  la  luna.  En  tela 
1‘60;  en  piel,  2. 

De  venta  en^a  Librería  Nacional  y  ex¬ 
tranjera  de  Juan  Font  Navas,  San  Fernan¬ 
do,.  34. — Córdoba. 


Taller  de  Talabartería 
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RAFAEL  RUIZ 


Se  coBstrnyeii  tola  clase  fle  paralciones, 
sillas  je  montar  y  arneses 

Concepción,  29.-CÓKBOBA 


ANDALUCIA 


Los  andaluces  de  Barcelona 


Carta  abierta  al  Centro  í^egiona- 

lista  Andaluz  de  Barcelona 

Tenía  hace  tiempo  el  propositó  de  dirigir 
una  carta  ábierta  al  Centro.  Regionalista  An¬ 
daluz  de  Barcelona,  de  moderna  fundación 
y  constituido  para  agrupar  en  torno  suyo  a 
todos  aquellos  elementos  andaluces  que  se 
encuentran  en  la  capital  de  Cataluña  ocupa¬ 
dos  en  las  diferentes  profesiones  que  inte¬ 
gran  las  actividades  de  la  ciudad. 

En  Barcelona  residen  unos  miles  de  an¬ 
daluces,  y  era  una  lástima  que  no  se  cons¬ 
tituyese  un  núcleo  bastante  fuerte  en  si,  sin 
diferencia  ni  criterio  ni  dogma;. en  Una  pa¬ 
labra:  reuniendo  a  la  colonia  andaluza  para 
defender  los  intereses  de  aquellos  paisanos 
nuestros  que  se  encontraren  en  aquella  po¬ 
blación. 

El  iniciador  de  los  trabajos  para  la  orga¬ 
nización  de  este  Centro  fué  don  Angel  de 
Gregorio,  natural  de  Andújas  (Jaén),  quien 
ya  en  América  creó  un  Centro, con  5.000  an¬ 
daluces  para  defender  sus  intereses,  que  es 
lo  que  hay  que  ventilar  y  poner  a  salvo  a 
toda  costa. 

Pues  bien:  este  Centro  se  creó  por  inicia¬ 
tiva  de  este  luchador  incansable,  activo,  so¬ 
brio,  sencillo,  modesto,  joven,  que  de  su  pe¬ 
culio  particular  ha  llegado  a  entregar  unos 
cuantos  miles  de  pesetas  a  aquella  florecien¬ 
te  organización  andaluza,  a  fin  de  que  tenga 
vida  piopia  y  lleve  a  la  práctica  el  piogra- 
má  que  a  grandes  rasgos  se  ha  discutido. 

Las  organizaciones  en  España,  sean  ^del 
carácter  que  fuesen,  se  constituyen  ensegui¬ 
da,  pero  para  resistir, .  sufragar  todos  los- 
gastos  que  se  originan,  se  encuentra n^mal 
preparadas,  y  de  aquí  que  a  un  determinad# 
tiempo  lleguen  a  desaparecer. 

En  Baicelona  se  constituyó  este  organis¬ 
mo,  alcanzó  una  pujárza  grande,  con  mu¬ 
chos  socios;  luego  vino  el  retraimiento,  el 
exceptisismo  propio  de  quienes  no  tienen  ni 
convicción  ni  sentimientos  bastantes  eleva¬ 
dos  para  formarse  el  concepto  que  es  debido 
a  la  significación,  y  la  obra  puramente  social 
y  espiritual  de  la  raza  andaluza  en  aquella 
ciudad. 

Por  ello,  dirijo  esta  carta  abierta  al  Cen¬ 
tro  Regionalista  Andaluz  de  Barcelona,  del 
que  fui  socio  y  al  que  perteneceré  otra  vez, 
para  ayudar'  con  mi  colaboración  al  engran¬ 
decimiento  de  los  intereses  de  los  andaluces 
que  se  encuentran  en  Barcelona. 

La  nueva  Junta  Birectiva,  compuesta  por 
elementos  de  cultura,  está  capacitada  para 
trazar  un  plan  moral  y  social,  cumpliendo 
sus  propósitos. 

l)e  los  intereses  andaluces  en  Barcelona 
he  de  tratar  en  Andalucía,  periódico  que 
defiende  el  mejoramiento  de  nuestro  pueblo ' 
y  que  se  halla  consagrado  al  propósito  de 
fomentar  cuanto  contribuya  al  engrandeci¬ 
miento  de  la  patria  regional,  procurando  el 
resurgimiento  de  Andalucía  y  su  liberación 
de  las  infamias  que  esta  sufre  en  el  orden 
político  y  social,  y.  de  las  que  spn  responsa¬ 
bles  aquellas  legiones  de  hombres  funestos 
que  en  el  espacio  de  siglos  enteros  han  asu¬ 
mido  tan  defectuosamente  la  dirección  del 
país. 

La  creación  de  esa  biblioteca  en  el  Cen¬ 
tro  Andaluz  proporcionaría  un  elemento 
muy  importante  para  la  propaganda  de  las 
letras,  de  las  artes,  de  las  industrias,  del  co¬ 
mercio  y  de  cuantos  valores,  en  fin,  atemora 
Andalucía. 

Asimismo  sería  muy  beneficiosa  una  bue¬ 
na  escuela  o  un  Ateneo  Regionalista  Anda¬ 
luz  en  el  que  se  explicase  cursillos  de  di¬ 
versas  materia^.  Además,  se  podría  celebrar 
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BARCELONA.  EL  PUERTO 


conferencias,  para  dar  a  conocer  el  arte  y 
las  riquezas  de  Andalucía. 


También  pudiera  fundarse  una  Bolsa  del 
Trabajo,  pero,  perfeccionada  de  tal  forma  que 
dejase  muy  por  bajo  esas  otras  oficiales  que 
con  un  gasto  propio  para  una  nación,  no 
se  preocupan  en  absoluto  de  las  miserias 
que  sufren  aquellos  compañeron  que  van  in¬ 
ciertos  en  busca  de  un  pedazo  de  pan  a  cam¬ 
bio  de  trabajo. 

Créese  igualmente  una  caja  para  conceder 
pensiones,  y  sean  estas  para  la  viudez,  el  pa¬ 
ro  forzoso,  los  accidentes  del  trabajo,  la  ve¬ 
jez;  atiéndase,  en  fin, a  cuanto  sirva  para  pa¬ 
liar  la  miseria  en  que  se  ven  envueltos  los 
trabajadores  y  sus  familias. 

Aun  no  han  sido  llevadas  a  la  práctica 
estas  y  otras  iniciativas  que  viven  eh  el 
pensamiento  de  los  vocales  que  integran  la 
junta  del  Centro  Andaluz  de  Barcelona. 

Propicia  es  esta  ocasión  para  que  crezca 
el  entusiasmo  de  aquellos  y  busquen  fórmu: 
/  las  de  realización  a  sus  iniciativas  propias, 
para  conducir  a  la  legión  de  andaluces  que 
se  encuentran  en  Barcelona  por  caminos 
que  los  salven  del  peligro  de  caer,  en  una 
'  situación  de  desamparo  y  miseria. 

Desde  estas  columnas  de  Andalucía  ex¬ 
citamos  a  los  amigos  y  paisanos  de  Barcelona 
para  que  entre  todos  emprendamos  aquella 
obra  de  regeneración  social  en  favor  de  to¬ 
dos  aquellos  que  -  se  encuetran  ausentes  de 


nuestra  patria  regional.  Tengan  fe,  y  todos 
los  andaluces  que  nos  encontramos  en  Bar 
celona,  si  es  que  de  verdad  amamos  a  Anda¬ 
lucía,  pensemos  que  en  ella  se  puede  la¬ 
borar  mucho  por  la  transformación  de 
nuestra  región  andaluza,  realizando  los  sa¬ 
crificios  que  sea  preciso  imponerse  por  el 
bienestar  de  nuestro  pueblo  y  de  nuestra 
tierra.  .  , 

Pedro  Demófilo  Gañín 

Del  Centro  Regionalista 
Andaluz  de  Barcelona,  • 


Octubre.  1910 


iPOÉRE  CATALUSAI 


Cataluña  está  atravesando,  sin  duda  algu¬ 
na,  uno  de  los  momentos  más  difíciles  que 
registra  la  historia  de  estos  últimos  tiempos. 

Un  fatídico  velo  de  melancolía  y  zozobra 
se  cierne  sobre  sus  laboriosos  techos,  mien- 
tra§  que  una  mano  oculta  y  poderosa  trata 
de  demoler  en  un  instante  su  fortaleza 
de  granito'.  El  pueblo  que  en  silencio  calla, 
no  se  da  cuenta  cierta  de  la  venda  que  sobre 
sus  ojos  tiene,  y  parece  obrar  sin  reflexión;, 
desgraciadamente,  quizá  sea  tarde  cuando 
el  trapo  de  la  farsa  se  deé^jrra  para  mostrar 
los  fantoches  que  hilos  invisibles  precipitan 
el  final  dé  la  tragedia. 

Día  tras  día,  la  Prensa  nos  comunica  la 
noticia  de  algún  atentado;  ayer  fué  un  capa¬ 
taz,  hoy  un  amo,  mañana  un  obrero;  unos  y 
otros  se  odian;  el  furor  de  la  bilis,  corre  por 
infinidad  de  venas  y  las  horas  de  represalia 
y  venganza  llegan  implacables;-cada  atenta¬ 
do  aumenta  el  deseo  de  venganza  y  la  siem¬ 
bra  de  odio,  y  esta,  cada  día  también,  pro¬ 
duce  desgraciadamente  fruto. 

¡Pobre  Cataluña!' ¡Quien  conoció  tus  altas 
chimeneas,  siempre  orgiillosas,  lanzando  al 
aire  sus  penachos  de  humo,  el  que,  en  el 
interior  de  las  fábricas  salía  del  oro  del  tra¬ 
bajo,  del  que  en  paz  obtenían  todos  el  sus¬ 
tento...! 

Por  todos  los  rincones  del  mundo  comén¬ 
tase  tu  situación,  mientras  por  tus  alegres 
calles  pasa  y  repasa  la  fuerza  pública. 

¡Pobre  Cataluña...! 

José  Linuesa 
Barcelona,  Octubre  de  1919. 
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ANDALUCIA 


IDEARIO  ÁNDALU G1STA 

SÍNTESISjDE^LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  audaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  céntrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

I.»  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre,  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho, va¬ 
lor;  constitúyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de.  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien- 
tt\de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlbs  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  -perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumó. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 


LOS  PERSEGUIDOS 


MANUEL  MUDARRA  ARJONA, 


secretario  de  la  Sociedad  obrera  de  Cañete 
de  las  Torres.  i 

Fué  detenido  bajo  el  gobierno  de  J.  Conesa 


montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para,  el  qué  quiera 
emplearla  én  «estos  fines. 

4  o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  omiuoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

TI  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de: 
recbo  de  petición  y  las1  iniciativa^  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para,  todo 
-  Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  Una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

III  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leves  electo¬ 
rales. 

5.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  lá  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuVo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
dados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 


lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  á  cada  Región  el  der.er 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constititción  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una .  Asamblea,  convocada  al 
efeetp,  de  los  Municipios  an  laluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio- 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


(Pídase  Reglamentos  para  constituir  Sec¬ 
ciones). 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 


Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 


acompañando  lista  de  referencias 
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ALFONSO  MONTERO  MOYANO, 

de  la  Sociedad  obrera  de  Cañete  de  las 
Torres. 

Fué  detenido  bajo  el  gobierno  de  J.  Conesa 


ANDALUCIA 


YIDA  ARTÍSTICA 

PORTICO 

Nuestro  periódico  quiere  dar  al  Arte  toda 
la  importancia  social  que  tiene,  no  sólo  por 
su  finalidad  cultural,  pedagógica,  civilizado¬ 
ra  y  sedante,  sino  por  su  típica  expresión 
propia:  porque  es  Belleza.  Admiramos  la  be¬ 
lleza  como  sumo  deleite  espiritual,  como  ex¬ 
quisito  bien.  No  mereceríamos,  de  otro  mo¬ 
do,  vivir  en  esta  Andalucía  adorable  y  ado-  ■ 
rada,  donde  el  cielo  sobrepasa  en  bello  color 
y  transparencia  a  los  zafóos  y  a  las  turque¬ 
sas,  donde  la  tierra  produce  entre  la  esme¬ 
ralda  de  sus  campos  las  flores  más  brillantes 
que  puede  imaginar  una  paleta  fantástica  de 
un  pintor  ideal.  Aquí  la  belleza  es  en  sí  ce¬ 
lebrada,  en  sus  mujeres  como  en  sus  paisa¬ 
jes,  en  sus  monumentos  eomo  en  sus  canta¬ 
res,  y  nosotros,  que  queremos  ser  fieles  in¬ 
térpretes  de  ese  sentimiento  racial  y  apre¬ 
ciar  y  saborear  y  divulgar  el  Arte,  debemos 
subrayar  la  nota  saliente  de  estos  días. 

LA  EXPOSICION 

El  suntuoso  salón  que  ya  tradicionalmen¬ 
te  viene  dedicando  el  Círculo  de  la  Amistad 
para  Exposiciones,  se  ha  ornado  estos  días 
espléndidamente  con  bellísimas  acuarelas. 
El  notable  pintor  Wynne  Apperley,  acciden- 
-talmente  en  nuestra  ciudad,  atendiendo  una 
-  amable  sugestión  del  presidente  del  Círculo, 
don  Tsidro  Barbudo,  entusiasta  siempre  de 
toda  manifestación  estética,  nos  ha  permiti¬ 
do  admirar  bellos  cuadros  ya  consagrados 
por  la  crítica  y  el  aplauso  de  los  más  cultos 
públicos. 

La  colocación  de  los  cuadros,  nada  presun¬ 
tuosa,  más  bien  negligente  y  descuidada, 
deja  bien  al  desnudo  el  valer  propio  de  los 
-cuadros;  no  hay  allí  las  galas  de  lujosos 
marcos,  ni  de  valiosos  paños  policromos,  ni 
•de  fondos  ricos  de  uniforme  tono,  para  ha- 
cer  siquiera  resaltar  el  mérito  intrínseco.  El 


El  pintor  Jorge  Wynne  Apperley 


pintor,  seguro  de  sí  mismo,  confía  en  su 
obra,  y  puede  confiar:  Apperley  maneja  la 
acuarela  maravillosamente,  lo  mismo  cuando 
pretende  hacer  cosas  delicadas,  finas,  bien 
terminadas,  que  si  intenta  simplemente  ha¬ 
cer  impresiones  efectistas. 

Dibuja  magistralmeínte  y  ello  puede  bien 
comprobarse  por  las  fotografías  de  algunos 
de  los  cuadros  que  publicamos.  Ve  el  colo¬ 
rido  con  una  gana  de  matices  prodigiosa. 
La  técnica  fes  variable,  expontánea.  de  gran¬ 
des  manchas  y  efectos  en  La  Fuente  del 
Toro,  de  Granada,  y  minuciosa  y  sabia  en 


Pan  y  Sirinda.  Pero  un  detenido  análisis  de 

su  manera  nos  llevaría  muy  lejos. 

EL  PINTOR 

Jorge  Wynne  Apperley  es  un  artista  na¬ 
cido  en  Inglaterra,  y  no  decimos  inglés  por¬ 
que  como  artista  es  cosmopolita  y  de  asig¬ 
narle  patria  de  adopción  es  más  bien  meri¬ 
dional,  latino,  casi  podríamos  pensar  que  es¬ 
pañol.  Su  tipo  es  bien  inglés,  alto,  y  delgado, 
como  la  caricatura  de  nuestro  amigo  Gori 
acusa  con  graciosa  exageración;  pero  su  es¬ 
píritu  busca  los  países  del  Sol,  convive  con 
sus  más  típicas  gentes  y  copia  sentidamente 
sus  aspectos  diversos  como  cosa  que  halla 
eco  sincero  en  su  interior.  Sus  gitanas  las 
presenta  como  pudiera  desearlo  un  indígena 
del  Albaicín,  con  honrada  siuceridád,  sin 
exagerar  sus  rasgos  ni  para  favorecer  ni  pa¬ 
ra  perjudicar,  lealmente;  y  sobre  todo  sin 
hacer  de  ellas  un  tipo  literario,  que  tanto  s« 
falsea  corrientemente  con  el  pincel  como 
con  la  pluma,  creando  tipos.  x 

Apperley,  desde  que  llegó  a  España  vive 
en  Andalucía,  y  ya  hace  dos  años  que  ape¬ 
nas  sale  de  Granada,  donde  es  popular  en 
sus  barrios  más  pintorescos.  Siente  una  gran 
admiración  por  Córdoba,  y  el  Mihrab  de  la 
Mezquita  le  ha  servido  de  inspiración  ya  pa¬ 
ra  varios  cuadros. 

En  la  reciente  Exposición  de  sus  acuare¬ 
las  en  el  Palace  Hotel  de  Madrid,  que  fué 
celebrada  por  lo  más  selecto  de  la  Corte, 
mereció  justas  alabanzas  de  los  críticos  de 
Arte,  y  la  conocida  revista  La  Esfera  publi¬ 
ca  con  frecuencia  acuarelas  de  Apperley. 

EL  PÚBLICO 

Ha  desfilado  numeroso  público  por  el  sa¬ 
lón  de  la  Exposición,  a  saborear  Arte  puro; 
pero,  como  siempre,  la  Córdoba  oficial  y  di¬ 
rectora  en  sus  distintos  aspectos  no  se  ha 
dado  por  enterada,  o  poco  menos.  Y  es  que 
nuestra  ciudad  ha  puesto  sobre  ella,  no  sus 
cerebros,  sino  sus  estómagos. 
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ANDALUCIA  Y  NORMANDIA 
O  DE  BELALCAZAR  A  BLANGY 

PARALELOS  Y  MERIDIANOS 


I 

A  Llaneza 

Hace  cosa  de  un  mes,  iba  yo  por  una  de 
esas  calzadas  romanas  de  nuestro  tiempo, 
es  decir,  por  la  vía  férrea,  de  Madrid  hacia 
Extremadura.  Las  calzadas  romanas  unifi¬ 
caron  el  mundo  lo  mismo  que  hoy  los  ferro 
carriles  y  las  aerovías.  En  todo  tren,  aunque 
sea  en  el  correo  de  Badajoz,  se  siente  uno 
cosmopolita. 

— ¡Qué  bien  se  va  en  estos  vagones  nue¬ 
vos! — exclamaba  una  señora. 

Los  vagones  nuevos,  en  el  correo  de  Ba¬ 
dajoz,  son  los  vagones  con  pasillo.  La  seño¬ 
ra  se  paseaba  por  el  pasillo  del  vagón  como 
por  el  pasillo  de  su  casa. 

—¡Siéntate,  Adelina!*,  que  no  estás  tü  para 
muchos  trotes— le  dijo  con  mal  humor,  desde 
su  asiento,  el  señor  que  la  acompañaba. 

El  correo  de  Badajoz,  en  efecto,  trota  y 
sacudía  con  propósitos  infanticidas  el  vien¬ 
tre  maternaimente  abultado  de  doña  Ade¬ 
lina. 

— Tiene  razón,  Antero— contestó  la  buena 
señora.— Y  poniendo  los  ojos  en  blanco  y 
llevándose  las  manos  al  vientre,  vieno  a  sen¬ 
tarse  al  lado  del  señor. 

— [Ay! — exclamó  ahora,  como  si  se  acor¬ 
dara  de  pronto— ¡cuándo  llegaremos  a  la  Ca- 
racolleza! 

Don  Antero  no  tuvo  nada  que  objetar:  iba 
con  el  rostro  apesadumbrado  por  el  peso  de 
un  bocio. 

Otro  viajero  se  explicó: 

' — En  estos  coches,  se  hace  uno  polvo. 
Son  muy  ligeros  y  saltan.  A  la  velocidad  de 
un  expreso  descarrilarían. 

Hablaba  así  un  hombre  joven,  con  as¬ 
pecto  obrero  y  con  ese  aire  comunicativo 
del  que  quiere  gozar  y  enterarse  de  las  co¬ 
sas.  Enseguida  daba  sus  opiniones  y  sus 
señas. 

—Pues,  sí,— se  decía— voy  aquí  a  un  pue¬ 
blo  de  la  Serena,  a  montar  una  fábrica.  Voy 
por  cuenta  de  una  casa  catalana... 

—¿Usted  no  es  catalán? 

— No;  leonés.  Mi  abuelo  también  venía  a 
estas  tierras;  venía  a  pie  todos  los  años. 
Era  pastor  de  una  cabaña  trashumante... 


Almorchón  es  un  castillo  . del  tiempo  de 
la  Reconquista  y  una  estación  de  cspnbiode 
tren  para  Belmez  y  la  Sierra  de  Córdoba. 
Si  queréis  sorprender  a  alguien  en  Almor¬ 
chón,  no  tenéis  más  que  entrar  en  la  fonda 
y  llamar  al  mozo.  Este  es  un  bueti  hombre 
que  se  viene  asombrando  hace  no  sé  cuán¬ 
tos  años,  todas  las  madiugadas,  de  que  lle¬ 
gue  el  correo  de  Badajoz.  Entran  en  la  ne¬ 
gra  sala  de  la  fonda  de  viajeros ;  y  desde 
un  rincón,  el  mozo  les  mira  sorprendido, 
como  diciéndose: — ¿Qué  ocurre?  ¿qué  ha  pa¬ 
sado? 

Pero  cuando  un  viajero  acierta  a  coger 
una  silla,  se  sienta  a  una  mesa  y  pide,  por 
ejemplo,  ¡café!,  entonces  el  asombro  del  ca¬ 
marero  no  tiene  límites.  El  camarero  se 
acerca  y  repite  insistente  mente  la  pregunta: 
—¿Café?,  ¿ha  dicho  usted,  café? 

Es  un  caso  curioso  de  incapacidad  para 
aprender  las  lecciones  de  la  experiencia. 
Acaso  este  buen  hombre  sea  muy  bruto; 
acaso  sea  un  hombre  insólito:  un  héroe  o  un 
genio.  Cuando  se  acostumbra  a.  la  idea  de 
que  un  viajero  le  ha  pedido  café,  se  vuelve 
a  sorprender  de  que  otro  viajero  le  pida 
también  café  ó  cerveza. 

—¿Cerveza?,  ¿ha  dicho  usted,  cerveza?— 
pregunta  de  nuevo  como  si. tratara  de  con¬ 
vencerse  a  sí  mismo,  ante  la  nueva  deman¬ 
da. 

Sin  embargo,  la  fonda  de  Almorchón  no 
carece  de  cerveza,  de  café,  ni  de  moscas. 
Bien  pensado,  ni  siquiera  careee  de  método: 
tiene  el  método  inexperimental.  ' 

¡El  tren  de  Belmez!  En  los  tiempos  que 
corren,  un  turista  no  se  queja  de  nada.  ¡Ha¬ 
bían  de  viajar  ustedes  por  Remanía!  Allí, 
los  trenes  no  tienen  ya  asientos  de  gastados 
que  están;  y  van  llenos  dé  gente  hasta  los 
techos;  la  gente  se  despachurra  en  los  tú¬ 
neles. 

En  el  tren  de  Belmez  tampoco  debe  uno 
sentarse,  a -uo  ser  que  se  sienta  uno  mi¬ 
sericordioso  para  dar  de  beber  al  sediento 
parásito. 

— Yo  no  tengo  orden  de  perseguir  a  esos 
viajeros  sin  billete— dice,  andaluz  y  senten¬ 
cioso,  el  revisor. 


—Perfectamente— añade  un  viajero  pica¬ 
do-pero  mi  billete  me  da  derecho  a  no  ir 
en  un  vagón  de  bestias. 

Zú jar  es  un  río  y  una  estación  de  varios- 
pueblos.  Esto  último  es  un  secreto  que  no 
está  al  alcance  de  todo  lector  de  la  Guía  de 
ferrocarriles.  No  hay  ningún  pueblo  que  se 
llame  Zújar.  El  pueblo  más  próximo  de  la 
estación, dista  cerca  de  veinte  kilómetros  Y, 
con  todo,  Zujar  resulta  un  puerto  de  salva¬ 
ción, 

Supongamos  que  usted  quisiera  ir  a  un 
pueblo  llamado  Belalcázar,  desconocido  se¬ 
guramente  para  usted.  En  la  Guía  de  los  fe¬ 
rrocarriles,  línea  de  Badadajoz,  hay  una  es- 
taeión  llamada  también  así:  Belalcázar.  ¡Y 
hubiera  usted  cometido  la  imprudencia  de 
abandonar  allí  el  tren!  Usted  si  qiie  se  vería’ 
en  abandono  El  jefe  dé  la  estación  le  mira 
ría  como  un  confinado  machucho  mira  al  con¬ 
finado  recién  venido.  Empezaría  a  justificar 
su  historia,  según  es  costumbre  en  los  pre¬ 
sidios.  Belalcázar  es  la  estación  penitencia¬ 
ria  para  los  empleados  de  la  Compañía.  Los- 
empleados  en  esa  estación  se  consumen  de 
tedio  y  de  calentura.  El  pueblo  está  a  más 
de  veinte  kilómetros  y  la  carretera  está  in¬ 
terceptada. 

Para  ir  al  pueblo  de  Belalcázar  hay  que* 
ir  en  el  tren  más  lejos,  hasta  la  estación  de 
Zújar.  Allí  se  encuentra  uno  a  menos  de- 
veinte  kilómetros  del  pueblo  y  suele  haber 
un  coche  de  cuatro  ruedas  Allí  está,  hsun» 
coche  pequeño,  casi  cuadrado,  con  asientos- 
laterales.  Las  ballestas  están  atadas  con 
cuerdas;  las  barras  de  hierro,  sostenes  del 
techo,  oscilan  bajo  el  peso  de  los  sacos  y 
paquetes  que  sube  un  mozo. 

El .cochero  se  rasca  la  cabeza:  mira  a  un 
comisionista,  a  un  fraile,  a  unos  guardias; 
civiles"  con  su  armamento:  espadones,  fusi¬ 
les  máuser,  mochilas,  cartucheras...  Luego,, 
mira  al  coche.  Una  campsina  está  ya  dentro, 
sentada,  con  una  gallina  en  el  regazo.  El 
fraile  es  un  orondo  y  se  atranca  en  la  porte- 
zuela..Al  fin,  todos'*  nos  apretujamos,  huele 
a  bellota  y  a  Guardia  civil;  los  máusers  y 
los  espadones  van  acostados  sobre  nuestra» 
piernas.  Desde  el  interior  del  carruaje,  se 
ven  Jas  ancas  ensuciadas  de  los  caballos. 

Se  ha  peí  signado  el  fraile,  ha  encendido 
su  pitillo  el  comisionista,  la  campesina  se 
echa  hacia  atrás  el  pañuelo  negro  que  lleva¬ 
ba  encapuchado,  los  guardias  civiles  sacan 
de  sus  tricornios  unos  pañuelos  de  yerbas... 

Corpus  Barga. 

Blangy,  Agosto. 

De  España ,  de  Madrid. 
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ANDALUCIA 


De  Fernando  da  los  Ríos 

a  Sánchez  de  Toca 


Su  respuesta,  señor  Sánchez  de  Toca,  al 
oficio  qne  elevó  a  usted  la  Federación  pro¬ 
vincial  obrera  de  Granada,  no  ha  satisfecho 
ni  aun  las  esperanzas  mínimas  de  los  que  lo 
suscribieron;  no  podía  ser  otra  la  impresión 
causada,  ya  que  se  limitó  el  presidente  del 
Consejo  a  eludir  toda  respuesta  concreta  en 
que  expusiese  el  plan  del  Gobierno  en  tor¬ 
no  a  este  gravo  problema,  alegando  como 
justificación  de  su  silencio  la  complejidad 
del  asunto,  y,  a  lo  que  se  colige,  la  necesi¬ 
dad  de  enjuiciar  después  de  haber  oído  dis¬ 
tintos  criterios. 

Mas  he  aquí  que  hace  más  de  un  año  se 
viene  hablando  de  continuo  en  la  Prensa  y 
en  la  tribuna  de  esta  cuestión;  se  ha  pre¬ 
sentado  al  ministerio  de  Fomento  informes 
de  ingenieros;  se  ha  publicado  una  Memoria 
del  Instituto  de  Reformas  Sociales;  han  ce¬ 
lebrado  las  organizaciones  obreras  andalu¬ 
zas  Congresos  provinciales  en  que  se  ha  lle¬ 
gado  a  articular  sus  aspiraciones,  y  después 
de  haber  logrado  Andalucía  mantene  inte¬ 
resada  a  la  opinión  española  durante  este 
tiempo  en  su  problema  y  haber  sufrido  una 
persecución  sañuda  en  el  verano,  resulta 
que  el  Gobierno  necesita  oír  a  distintos  gru¬ 
pos  de  opinión. 

Y  en  tanto  hablan  los  qne  aun  no  lo  ha¬ 
yan  hecho,  se  agudizan  los  dolores  de  la 
Andalucía  obrera.  En  las  cárceles  siguen  los 
más  de  los  que  fueron  presos  al  poner  en 
ejecución  su  programa  agrario  el  Gobierno 
anterior.  Cometimos  la  representación  socia¬ 
lista  la  ingenuidad  de  creer  en  la  sinceridad 
de  propósitos  de  este  Gobierno  respecto  al 
alcance  del  indulto,  y  hemos  de  reconocer 
que  hemos  sido  burlados,  ya  que  no  es  nues¬ 
tro  ánimo  regatear  triunfos  morales  de  tan 
alto  linaje.  Aún  siguen  en  la  cárcel  de  Cór¬ 
doba  65  presos  por  los  delitos  (?)  sociales, 
y  alguno  de  ellos  por  tan  grave  acción  como 
la  de  haber  visto  matar  a  su  hijo,  en  Luque, 
por  la  guardia  civil— este  calificativo  civil 
lo  usamos  a  fuer  de  oficial — ;  aún  siguen 
deportados  en  las  Alpujarras  y  Serranía 
Ronda  21  campesinos  de  Jerez,  y  en  estos 
días — hemos-  intervenido  personalmente  en 
ello — los  llevan  por  las  carreteras  andaluzas 
y  hacia  Murcia,  conducidos  a  pie,  con  60 
céntimos  de  consignación  diaria  para  su  ali¬ 
mento,  y  haciéndoles  pernoctar  por  la  noche 
en  las  cárceles;  aún  siguen  en  la  cárcel  de 
Santafé  seis  hombres,  a  la  que  villanamente 
se  les  ha  envuelto  en  un  proceso  nacido  de 
un  crimen  caciquil,  y  así  por  todas  partes; 
en  los  pueblos  de  Sevilla  continúan  cerrados 
los  Centros  obreros. 

En  verdad  que  en  cambio  de  estas  amar¬ 
guras  no  tionen  para  qué  molestarse  en  tía- 
bajar,  y  les  van  desapareciendo  los  callos  de 
las  manos.  El  paro  forzoso,  que  antes  era 
en  los  braceros  de  ciento  a  ciento  diez  días 
en  las  vegas  y  de  ciento  veinte  a  cieuto  se 
senta  días  en  los  secanos,  ahora  ha  subido 
en  un  50  por  100  más  en  muchos  sitios.  En 
el  pasado  año  se  omitió,  por  lo  menos,  una 


escarda,  lo  cual  representa  84  millones  me¬ 
nos  de  ingreso  en  la  economía  obrera  del 
campesino  andaluz,  y  en  otros  lugares  no  se 
hizo  escarda  alguna,  ni  se  cavaron  los  pies 
de  los  olivos  y  en  el  verano  hasta  se  ha 
dejado  de  levantar  las  tierras  en  muchos  re¬ 
gadíos,  y  no  se  ha  recogido,  por  tanto,  el 
fruto  de  estío,  por  darse  la  satisfacción  cris¬ 
tiana  de  no  incomodar  a  los  obreros  obligán¬ 
doles  a  que  se  fatigasen  trabajando. 

Es  cierto  que  el  salario  no  es  frecuente; 
pero,  en  cambio,  la  mayor  parte  de  las  veces 
es  escaso.  En  estos  momentos,  señor  Sán¬ 
chez  de  Toca,  hemos  entregado  a  algunos 
fisiólogos  españoles  los  datos  sobre  la  ración 
alimenticia  del  campesino  andaluz  para 
apreciar  su  valor  en  calorías;  y  usted,  que 
es  un  hombre  de  cultura  y  de  inequívoca 
sensibilidad  intelectual,  sabrá  apreciar  Jo 
que  representa  este  dato  que  podemos  anti¬ 
cipar:  durante  una  cuarta  parte  del  año,  la 
ración  del  bracero  andaluz  no  llega  a  tener 
la  mitad  do  calorías  que  la  ración  del  hom¬ 
bre  europeo  de  menor  ración  entre  los  gran- 
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des  pueblos,  Italia,  en  la  que  la  ración  mé- i 
dia  es  de  3.100. 

Aquella  holganza  forzada  del  obrero  tam¬ 
bién  repercute  en  la  economía  nacional  con 
una  merma  en  la  producción  de  los  cereales, 
que  oscila  entre  un  20  y  un  40  por  100,  y  en 
las  remolachas,  en  gran  parte  de  la  vega  de 
Granada,  aúna  pérdida  de  la  mitad  de  la 
cosecha,  representando  el  valor  de  la  pro¬ 
ducción  no  lograda  125  pesetas  marjal  (582  ? 
metros  cuadrados),  y  el  costo’  de  las  labores  s 
y  beneficios  para  haberla  conseguido,  50  pe- 1 
setas.  Por  no  cultivar  debidamente  o  aplicar  | 
las  tierras  a  fines  enteramente  desnaturali- 1 
zadores,  hay  zonas  enormes  de  tierras  fres-  ¿ 
cas  y  fértiles  en  el  valle  del  Guadalquiuir,  | 
que  sostienen  40  kilos  de  peso  vivo  por  hec- 1 
tarea,  siendo  así  que  otras  allí  mismo  man-  k 
tienen  con  gran  holgura  500.  ^ 

Ni  la  economía  obrera  ni  la  economía  na-  5 
cional  han  pesado,  pues,  nada  en  las  deci- 1 
sienes  de  .los  Gobiernos  >.en  cuanto  a  este 'j 
problema  toca;  mas,  en  cambio,  la  absten- 1 
ción  legislativa  de  aquél,  y  la  pequeña  y  | 
suave  ayuda  del  Estado  a  favor  de  los  pro-  - 
pietarios,  dedicando  a  la  guarda  de  sus  de-  4 
rechos— que  tan  humana  y  sabiaménte;uti- | 
lizan— el  instituto  de  la  muy  civil  bettemé-  % 
rita,  les  permite  mirar  con  cierta  tranquili- 1 
dad  así  las  amarguras  de  los  perseguidos  § 
como  de  los  hambrientos;  sólo  corren  ua  le-  f 
ve  riesgo:  ser  víctimas  alguna  vez  de  una  | 
desesperación  que  ni  los  políticos  tendrán  | 
derecho  a  recriminar,  ni  los  propietarios  a  | 
lamentar.  Y  de  que  está  justificado  cuanto  1 
allí  se  haga  conviene  que  se  entere  todo  el  | 
mundo  antes  de  que  acontezca. 

Es  de  usted  afectísimo  s.  s.,  q,  e.  s.  m.  | 
con  respeto,  Fernando  de  los  llíos. 

Los  mineros  dsl  Soldado  ¡ 


Señor  director  de  Andalucía.  Muy  dis-  jj 
tinguido  señor  mío:  Le  ruego  que  tenga  la  | 
bondad  de  publicar  en  su  periódico  estas  | 
modestas  cuartillas  de  un  trabajador  que  5 
aunque  no  ha  tenido  maestro,  quiere  eseri- 1 
bir  para  que  los  demás  obreros  sepan  lo  | 
que  está  ocurriendo  en  estas  minas  del  Sol-  ! 
dado. 

Llevamos  ya  once  días  en  huelga  y  sin  sa¬ 
ber  aún  cuándo  entraremos  en  el  trabajo, 
pues  en  esta  cuenca  minera  no  respeta  la 
Compañía  la  ley  que  ordena  cumplir  el  Go¬ 
bierno  de  Madrid. 

Sabemos  todos  que  desde  el  día  l.°  del; 
corriente  se  nos  ha  concedido  la  jornada  de 
ocho  horas  para  los  trabajos  déla  calle,  y  * 
no  se  consiente  aquí  quñusen  de  ella  en  el  | 
lavadero  de  mineral,  cuyos  obreros  son  los  | 
que  más  fatigas  sufren. 

Cada  trabajador  tiene  una  especie'  de  | 
guarda  para  que  lo  vigile. 

No  son  los  franceses  los  malos,  -sino  los  | 
jefes  sin  estudio,  que  aconsejan  lo  peor  que  1 
pueden  para  colocarse  ellos  mejor. 

Esperamos  que  el  triunfo  sea  nuestro,  i 
porque  queremos  que  se  cumpla  la  ley.  El  1 
Soldado  lí  de  Octubre  de  1919.—  Un  obrero ¿  j 

Los  campesinos  de  Pedro  Abad 


Contrato  de  trabajo  entre  patronos  y 
obreros  del  campo  de  Pedro  Abad,  desde  el 
l.o  de  Octubre  hasta  el  25  de  Mayo  desafio  i 
venidero. 

1. a  Gañanes  de  bueyes  y  muleros,  4‘25. 

(La  primera  base  sé  entiende  sin  ningún  so¬ 
breprecio).  .  - 

2. a  Los  sembradores  de  semilla  gana¬ 
rán  5‘00. 

3. a  Repartidores  de  abono  al  voleo,  6‘60. 

4. a  Repartidores  de  abono  con  máqui- 1 

na,  5‘00.  % 
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|  5.a  Mujeres  y  muchachos  echadores  de 

I  semilla,  3‘00.  (A  todos  estos  trabajos  se  le 
|  rebajará  cinco  reales  por  la  comida  para  los 
|  hombres  y  una  peseta  para  las  mujeres  y 
\  muchachos). 

6.a  El  jornal  ordinario  de  la  Plaza,  4‘50. 
7 >  El  de  las  mujeres  en  el  campo  será 
I  de  2‘25. 

|  Recogida  de  aceituna:  8.a  Los  vareadores 
|  ganarán  4‘50. 

i  9.a  Mujeres  aceituneras,  2‘50.  (En  todos 
!  estos  trabajos  pueden  tratar  obreros  y  pa¬ 
iro  nos  libremente). 

i  0.a  Los  molineros  ganarán  4‘15. 

11.a  Los  taladores  ganarán  5‘00. 

Badas  las  presentes  bases  en  la  villa  de 
Pedro  Abad  a  11  de  Octubre  de  1919. — Por 
la  comisión  de  obreros,  Cristóbal  Martínez, 
Andrés  Lora,  Juan  Ruíz,  Alfonso  Castilla  y 
Juan  Gaitán.—  Por  los  patronos,  Bartolomé, 
Rojas,  Rafael  García  y  Esteban  Alcántara. 

Hacia  ei  aeuardo 


|  La  inteligencia  entre  socialistas  y  sindica- 
|  listas  puede  considerarse  un  hecho,  según 
|  han  consignado  Pestaña  y  Seguí.  Vistas  las 
a  razones  expuestas  por  aquellos  compañeros, 
o  ya  es  posible  asegurar  que  ninguna  de  las 
|  aspiraciones  sindicalistas  han  dejado  de  ser 
|  proclamadas  por  nosotros,  los  socialistas,  an- 
|  te  la  opinión  general.  Los  sindicalistas  piden 
I  la  socialización  de  la  tierra  y  la  incautación 
|  de  los  instrumentos  del  trabajo,  transfor- 
|  mando  la  sociedad  actual  capitalista  en  la 
|  sociedad  cooperativa  y  común  de  los  traba- 
I  jadores,  dueños  de  los  factores  de  su  traba- 
|  jo  y  de  este  íntegro;  tampoco  hay  ya  sensi- 
gj  bles  distancias  de  táctica  entre  los  organis- 
|  mos  que  a  unos  y  a  otros  representan,  como 
|  son  la  Uunión  General  de  Trabajadores,  el 
»  Partido  Socialista  y  la  Confederación  Nacio- 
|  nal  del  Trabajo.  Como  las  aspiraciones  son 
|  netamente  socialistas,  no  creo  que  haya  ra- 
|  zones  para  que  dichos  organismos  no  sean 
|  como  uno  mismo.  El  problema  no  es  de  ma- 
I  tices  políticos,  para  subir  a  los  hombres  a 
5!  un  pedestal,  sino  que  es  puramente  de  capi- 

Í"  tal  y  trabajo.  El  enemigo  común  de  aquellos 
organismos  progresivos  es  la  sociedad  ac¬ 
tual.  Para  el  triunfo  de  nuestras  aspiracio¬ 
nes  no  queda  más  recurso  a  los  trabajadores 
de  España  que  reunirse  todos  en  una  sola 
entidad  y  con  una  sola  dirección,  capacitán¬ 
dose  para  la  lucha  cuando  en  un  lado  se  co¬ 
loca  la  burguesía  sin  distinción  de  matices 
para  defender  el  régimen  de  propiedad  y  al 
otro  los  productores,  ansiosos  de  ser  dueños 
del  producto  de  su  trabajo  en  un  completo 
comunismo.  Como  dijo  Carlos  Marx,  todos 
los  trabajadores  son  hermanos  y  su  emanci¬ 
pación  ha  de  ser  ebra  de  los  trabajadores 
mismos.  Por  el  bien  de  todos  los  trabajado¬ 
res  debiera  celebrarse  un  Congreso  de  dele¬ 
gados  de  aquellos  dos  organismos  obreros, 
principales  de  España,  para  que  terminaran 
todas  las  rencillas  que  pudiera  haber  entre 
obreros,  acordándose  por  ambas  partes  la 
táctica  que  debamos  seguir  para  derrumbar 
este  régimen  de  esclavitud,  cambiándolo 
por  el  de  los  hombres  libres,  sin  verdugos 
ni  tiranos. 

José  Sánchez  Gómez 
Villanueva  de  Córdoba.  Octubre  de  1919. 

Obreros  y  mujeres  de  Málaga 


A  los  Presidentes  y  Secretarios  de  todas 
las  Sociedaces  obreras  o  Delegados  de  las 
mismas,  se  les  cita  por  la  presente  a  una  reu¬ 
nión  en  el  Centro  de  la  calle  de  Tomás  de 
Cózar. 

En  dicha  reunión,  además  de  la  designa¬ 


ción  de  la  lectura  del  manifiesto  y  fecha  del 
mitin  para  la  organización  de  las  mujeres 
en  Sindicato  de  todas  clases  de  industrias  y 
trabajos  del  bello  sexo,  se  tratará  asuntos 
de  gran  interés  para  la  clase  obrera,  relacio¬ 
nados  con  las  subsistencias  y  creación  de 
un  solo  organismo  local  o  provincial  que 
llene  todas  las  aspiraciones  del  proletariado 
sin  distinción  de  ideas  ni  tácticas,  en  cuan¬ 
to  a  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo  se 
refiere. 

Solamente  las  Sociedades  o  individuos 
que  deseen  sostener  los  egoísmos  y  ambi¬ 
ciones  particulares,  serán  los  que  dejen  de 
asistir  a  dicha  reunión  absteniéndose  de 
mandar  su  representación. 

En  este  caso  la  clase  obrera  de  Málaga 
jamás  podrá  entenderse  ni  realizar  nada 
práctica. 

Con  las  representaciones  que  asistan  se 
llevarán  los  acuerdos  a  la  práctica  y  firma¬ 
rán  el  manifiesto  en  unión  de  las  que  ya 
hay  adheridas,  que  son  las  siguientes:  Hor¬ 
telanos  del  Palo,  Ebanistas  y  similares,  Ga- 
sistás  y  Electricistas,  Peluqueros  Barberos, 
Dependientes  de  Comercio,  Constructores 
de  carruajes,  Marmolistas,  Arte  de  Impri¬ 
mir,  Curtidores  y  Zurradores,  Conductores 
de  automóviles,  Sastres  y  Tranviarios. 

Compañeros:  pongamos  todos  de  nuestra 
parte  para  que  la  unión  de  los  obreros  mala¬ 
gueños  y  la  organización  de  las  mujeres  sea 
un  hecho  en  breve  plazo. 

Por  las  delegaciones  adheridas  y  la  Socie¬ 
dad  Eieetra,  La  Comisión. 


Sépiima.  El  dueño  anticipará  45  pesetas 
para  costos  de  ocho  a  ocho  días. 

Un  lanchero  ganará  10  pesetas. 

Un  armador  ganará  10  pesetas  y  una  par¬ 
te  y  media. 

Tanto  para  el  armador  como  el  lanchero, 
los  honorarios  serán  comprendidos  de  costo 
a  costo. 

De  la  cantidad  sobrante  después  de  zafar 
se  hará  tres  partes,  una  para  el  dueño  y  dos 
para  la  tripulación. 

Notas. — Se  dará  un  socorro  al  empezar 
la  semana  y  medio  a  la  mitad  y,  en  el  caso 
de  que  no  lo  estimen  conveniente,  se  zafará 
por  lance  o  turnos. 

Será  obigación  del  dueño  entregar  una 
cuenta  exacta  del  zafe  de  las  cuentas  cuan¬ 
do  se  le  reclame. 


Los  víveres  se  comprarán  en  el  sitio  que  ' 
quiera  la  tripulación. 

La  clasificación  de  lo  que  ha  de  ganar  un 
compañero  tiene  que  ser  hecha  de  común 
acuerdo  del  patrón  y  compañeios  que  nave-  \ 
guen  en  la  pareja. 

Puerto  de  Santa  María  28  de  Septiembre  ! 
de  1919. 

La  Junta  Administrativa:  El  Presidente,  I 
José  Sucino. — El  Secretario,  Domingo  Ribau. 

La  Comisión  de  Armadores:  Juan  Barre¬ 
ra,  Manuel  García,  Santiago  García,  Caye¬ 
tano  Montes,  Julio  Tey,  Vicente  Tey,  Cosme 
Pérez ,  Luís  Suárez,  Julio  Cuevas,  Julián 
García,  Andrés  Ariza,  M.  B.  Martínez. 


Los  pescadores  del  Puerto 
de  Santa  María 

Bases  convenidas  entre  el  Gremio  de  Mari- 
■  ñeros  pescadores  al  bou  y  los  Armadores  de 
de  aquella  industria 

Las  comprendidas  en  parejas  grandes. — 
Primera.  El  dueño  hará,  después  de  zafar 
los  gastos  de  los  lacees,  del  producto  líquido 
lres  partes:  una  para  él  y  dos  para  la  tripu¬ 
lación,  las  que  serán  repartidas  en  la  siguien¬ 
te  forma: 

Segunda.  El  patrón  que  gobierne  gana¬ 
rá  tres  partes. 

Tercera.  El  menador,  dos  partes. 

Cuarta.  Cuatro  timoneles,  cada  uno  a  una 
parte  y  media. 

Quinta.  Dos  copejeadores,  cada  uno  a 
una  parte  y  cuarto. 

Sexta.  Todos  los  demás  tripulantes  que 
lleven  las  parejas  ganarán  con  arreglo  a  sus 
facultades  en  el  trabajo. 

Séptima.  Un  lanchero  ganará  15  pesetas. 
Un  armador  ganará  15  pesetas  y  parte  y 
media. 

Octava.  Tanto  para  los  armadores  como 
los  lancheros,  los  honorarios  son  compren¬ 
didos  de  costo  a  costo. 

Novena.  Los  dueños  tendrán  que  antici¬ 
par  el  dinero  preciso  para  costos. 

Décima.  Se  zafará  por  docenas  y  se  hará 
el  costo. 

Las  comprendidas  en  parejas  chicas. — Pri¬ 
mera.  El  dueño  percibirá  nueve  partes  y 
pagará  lo  mismo  de  gasto  que  la  tripulación, 
incluso  hasta  el  costo. 

Segunda.  El  patrón  que  gobierne  ganará 
dos  partes  y  media. 

Tercera.  El  menador  ganará  una  y  tres 
cuartas  partes. 

Cuarta.  Cuatro  timoneles,  ganarán  0‘75 
pesetas  diarios  y  una  parte. 

Quinta.  El  copejeo  será  obligación  del 
menador  o  lo  hará  un  compañero  por  un  bo¬ 
gavante. 

Sexta.  Todos  los  demás  tripulantes  que 
lleven  las  parejas  ganarán  con  arreglo  a  sus 
facultades  en  el  trabajo. 


La  Socie¬ 
dad  <La 
Estrella» 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  pérsonas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Compendio  de  Legisláción 
de  Obras  Publicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Bepreaentante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelaro,  iti.  25  Mime?»  Sel  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


ANDALUCIA 


i  EOWBMA  VlGUlRA 

*  ASPECTOS  REGIONALES 


¡Un  pluviómetro,  por  Dios! 

De  El  Aviso,  de  Fuente  Genil 

Como  todo  el  ruando  sabe,  el  pluviómetro 
instalado  en  la  estación  do  aforos  fué  roto 
por  una  piedra  disparada  por  uno  de  los 
muchachos  salvajes  que  en  aquellos  alrede¬ 
dores  se  acarician  a  pedrada  limpia. 

Hace,  pues,  dos  años  que  carecemos  de 
ese  aparato  tan  útil  para  la  agricultura. 

Noso1  ros  nos  entendemos  de  esas  cosas, 
pero,  por  lo  que  nuestras  escasas  luces  pue¬ 
den  calcular,  creemos  que  el  precio  de  un 
buen  pluviómetro  no  excederá,  seguramen¬ 
te,  de  75  a  100  pesetas. 

Si  fuéramos  ricos,  ya  habríamos  compra¬ 
do  uno,  pero,  como  no  poeemos  ni  una  ma¬ 
la  estera  en  que  extender  nuestros  huesos 
el  día  en  que  el  caballero  Pateta  nos  llame, 
no  podemos  haeer  otra  cosa  que  preguntar: 

¿No  hay  en  Puente  Genil  un  alma  carita¬ 
tiva,  un  corazón  generoso,  un  espíritu  al¬ 
truista,  un  rumboso,, en  suma,  que  adquiera 
un  pluviómetro? 

¿No  hav  en  Puente  Geniel  un  puñado  de 
agricultores  que  a  dos  pesetas  por  barba 
reúnan  para  comprar  un  pluviómetro? 

Aunque  pobres,  ofrecemos  nuestras  dos 
pesetas  para  ese  aparato,  que  pudiera  insta¬ 
larse  en  la  azotea  de  la  Casa  de  Todos,  y, 
aun  cuando  es  mucho  el  trabajo  que  sobre 
nosotros  pesa  y  muchas  las  cosas  que  tene¬ 
mos  que  atender,  nos  ofrecemos  gratuita  y 
desinteresadamente  a  observarlo  todos  los 
días.y  a  publicar  seuianalrneute  las  observa 
eiones,  para  que  los  agricultores  sepan  lo 
menos  que  pueden  saber:  la  cantidad  de 
agua  que  haya  caído  en  sus  tierras.  Que  no 
cabe  ser  menos. 


Mngresos  municipales 

De  La  Publicidad,  de  Ubeda 

Los  ingresos  del  Ayuntamiento  han  baja¬ 
do  considerablentc  en  el  mes  anterior;  no  se 
ha  ingresado  a  su  tiempo  y  según  costumbre 
en  Jaén,  y  la  administración  municipal  ha 
entrado  en  un  período  de  francachela  que 
no  puedo  continuar  por  más  tiempo,  pues 
sería  llegar  al  desastre  de  otras  veces  y  esto 
todos  estamos  interesados  en  evitarlo,  siquie¬ 
ra  por  amoral  buen  hombre  de  nuestro  pueblo. 

Y  no  es  que  se  coman  los  dineros  los  en¬ 
cargados  de  administrarlos,  no.  Pero  si  los 
derrochan,  y  crean  nuevos  sueldos  y  se  gas¬ 
tan  los  ingresos  desatinadamente,  como  si 
estimáramos  en  un  Ayuntamiento  que  con¬ 
tara  con  grandes  recursos,  la  bancarrota  lle¬ 
gará;  no  podrá  pagarse  ninguna  atención  del 
municipio  y  el  alcalde  caerá  envuelto  en  el 
mayor  de  los  fracasos. 


La  escasez  de!  trigo 

De  El  Faro,  de  Málaga 

Lo  que  viene  sucediendo  en  Málaga  es 
sencillamente  intolerable.  Unos  y  otros  vie¬ 
nen  abusando  de  la  prudencia  del  pueblo, 
hasta  que  éste,  harto  de  aguantar,  se  des¬ 
borde  y  exija  trato  más  respetuoso  y  mayor 
celo  en  los  llamados  a  velar  por  sus  inte¬ 
reses. 

No  hace  muchos  días  que  a  título  de  aca¬ 
bar  con  la  escasez  de  trigo,  la  que  amenaza¬ 
ba  convertirse  en  carencia  total,  se  subió 
el  precio  del  pan  a  65  céntimos  kilo.  El  pú¬ 
blico  lo  soportó  porque  se  le  dijo  que  iban 
a  adoptarse  severas  medidas  que  garantiza¬ 
ran  el  peso,  la  calidad  de  la  harina  y  la  coc¬ 
ción.  Pues  bien:  nada  de  eso  se  ha  cumplido; 
la  harina  y  la  cocción  siguen  siendo  malas 
y  el  peso  escaso.  Por  si  algo  faltaba,  vuelve 
a  surgir  la  amenaza  de  la  escasez  y  los  pa¬ 
naderos,  salvando  su  responsabilidad,  pu¬ 
blican  un  comunicado  diciendo  que  no  en¬ 
cuentran  harinas  ni  a  precio  superior  da 
tasa. 

¿Puede  tolerarse  esto  pacientemente?  ¿No 
habíamos  quedado  en  que  se  elevaban  los 
precios  para  evitar  la  escasez?  ¿Es  que  se 
prepara  una  nueva  subida  de  precio? 

A  duras  penas  estamos  conteniendo  los 
adjetivos  que  se  vienen  a  los  puntos  de  la 
pluma,  porque  como  ciudadanos  honrados 
declaramos  que,  consentir  el  actual  juego,  es 
debilidad  impropia  de  varones. 

Nosotros  no  sabemos  ni  q  aeremos  saber 
si  la  culpa  es  de  Juan  o  es  de  Pedro;  sabe¬ 
mos,  y  con  ello  nos  basta,  que  se  juega  into¬ 
lerablemente  con  el  pueblo  de  Málaga  y  eso 
no  podemos  consentirlo,  al  menos  sin  con¬ 
signar  nuestra  más  enérgica  protesta. 

Los  panaderos  se  escudan  en  los  fabrican¬ 
tes  de  harinas,  estos  en  la  Comisión  de  com¬ 
pras  de  trigo;  la  Comieión  en  el  gobernador, 
el  gobernador  en  el  ministro,  el  ministro  en 
todos  ellos;  y  lo  cierto  es  que,  uno  por  uno 
y  todos  juntos,  contribuyen  a  la  burla  de 
que  Málaga  viene  siendo  objeto. 

Nosotros  aconsejamos  a  todos  que  rectifi¬ 
quen  su  conducta  bí  quieren  evitar  males 
muy  grandes;  el  pueblo  malagueño  es  sufri¬ 
do  y  aguanta  mucho,  pero  su  resistencia  tie¬ 
ne  un  límite;  procuren  no  rebasarlo  si  quie¬ 
ren  evitar  cosas  muy  desagradables. 

Tal  y  conforme  están  las  cosas  plantea¬ 
das,  aparecen  todos  inculpados;  los  panade¬ 
ros  han  descargado  su  responsabilidad;  ha¬ 
blen  claro  los  demás  para  que  sepamos  de 
quién  es  la  culpa  de  cuanto  ocurre,  porque 
de  lo  contrario  vamos  a  creer  que  «entre  to¬ 
dos  la  mataron...» 

Aquí  hacomos  punto  por  hoy;  ojalá  que 
no  tengamos  que  insistir  sobre  este  asunto. 


Contra  el  juego 


De  El  Defensor,  de  Jaén  | 

1 

La  huelga  anunciada  para  mañana  por  | 
los  obreros  tipógrafos,  como  protesta  contra 
el  asesinato  cometido  hace  días  contra  un  | 
compañero  suyo,  y  quetuvocomo  vergonzoso  * 
origen  la  escandalosa  implantación  del  jue-  • 
go,  que,  tolerado  por  todas  las  autoridades,  ] 
produce  efectos  tan  lamentables,  ha  queda¬ 
do  aplazada,  en  vista  de  que  su  actitud  no¬ 
ble  produjo  la  abolición  del  juego  en ' 
Jaén. 

Pero  sepan  las  autoridades  que  no  es  más  J 
que  un  aplazamiento,  porque  los  obreros  es- 1 
tán  dispuestos  a  no  transigir  y,  a  trueque 
de  perjudicar  sus  intereses,  en  la  primera 
ocasión  que  las  autoridades  consientan  tan  | 
escandaloso  hecho,  manifestarán  su  actitud 
de  hostilidad  por  medio  de  la  huelga. 

Y  vean  algunos  elementos  cómo  hay 
huelgas  que  no  sirven  para  aumentar  el  jor-  ¡ 
nal  ni  para  imponer  peticiones. 

Nosotros,  a  pesar  de  todo,  sentimos  este  | 
aplazamiento,  porque  ya  nos  estábamos  son-  | 
riendo  los  periodistas  ante  la  perspectiva  de  jj 
unos  días  de  huelga  forzosa.  £ 

Algeciras  está  falta  de  higiene  j 

Del  Lábaro  Hispano  ¡ 

Así  y  tal  como^se  dice,  bruscamente,  gro- 1 
seramente,  pero  con  una  verdad  inconfun- 1 
dible:  en  Algeciras  no  se  conoce  la  hi- 1 
giene. 

Están  faltos  de  ella  los  edificios  de  la  po- 1 
blaciós,  edificios  que  rentan  un  disparate  a  | 
sus.  propietarios,  y  estos,  no  pensando  más  5 
que  en  el  personal  lucro,  los  tienen  abando- 1 
nados  por  completo,  conservando  en  la  in- 1 
mensa  mayoría  retretes  antiguos  y,  para  f 
mayor  vergüenza  e  indignidad,  colocados  es-  í 
tos  detrás  de  la  puerta  de  entrada  en  unas  | 
casas,  en  otras  en  las  habitaciones  de  comer  i? 
y  en  algunas  dentro  de  las  habitaciones  de  | 
dormir. 

El  matadero  público  de  nuestra  pobla- § 
eión— baldón  y  vergüenza  de  ella — carece  | 
en  absoínto  de  las  primordiales  condicios  de  | 
Higiene. 

La  plaza  de  Abastos,  por  su  abandono  y  § 
falta  de  limpieza,  constituye  un  verdadero  | 
foco  de  infección  en  el  mismo  corazón  de  la  | 
ciudad. 

Y  como  estos  son  todos  los  edificios  pú- 1 
blicos  y  privados  de  Algeciras:  lugares  do  1 
hacinamiento,  de  descomposición,  de  po- 1 
dredumbre... 

La  carne  es  transportada  desde  los  carros  | 
al  despacho  sobre  la  cabeza  destocada  do  | 
los  mandaderos.  I 

Los  vendedores  de  frutas,  legumbres  y 
pescados,  no  usan  en  estos  actos  el  aseo 
necesario  y  obligado. 

Los  barrenderos  barren  las  calles  sin  ha¬ 
berlas  antes  regado. 

Y...  ¿para  qué  seguir? 

Todo  esto  sucede  en  Algeciras,  población 
que  tiene  dignísimas  aut<  ridades  y  compe¬ 
tentísimos  inspectores  regionales  de  Higie¬ 
ne  y  de  Sanidad. 


ANDALUCIA 


Por  la  Atunara 

De  El  Lmmse,  de  la  Lí- 
nea  de  D  Concepción 


Visto  lo  que  ocurre,  y  que  se  repetirá  tal 
vez,  ¿se  determinará  dar  otra  forma  al  ser¬ 
vicio  módico  municipal  de  la  Línea? 

El  caso  ocurrido  últimamente  en  la  Atu¬ 
nara  es  de  los  que  se  comentan  solos:  por 
una  mala  organización  ha  ocurrido  el  maca¬ 
bro  espectáculo  de  una  madre  atravesando 
los  arenales  con  el  cadáver  del  fruto  de  sus 
amores  en  los  brazos. 

El  Cuerpo  médico  de  la  Línea  debe  reu¬ 
nirse  en  pleno,  estudiar  la  organización  más. 
conveniente  para  el  buen  servicio  y  llevar  a 
la  práctica  la  implantación  del  mismo;  el 
señor  Inspector  de  Sanidad  del  Campo  de 
Gibraltar  debe  tomar  parte  principálísima 
en  el  estudio  de  cómo  lia  de  prestarse  ese 
servicio. 

¿Será  imposible  que  viva  en  aquella  ba¬ 
rriada  un  facultativo?  ¿Podrá  crearse  allí  un 
botiquín  de  urgencia?  La  convivencia  del 
facultativo  ¿no  disminuirá  el  curanderismo 
y  mejorará  con  sus  consejos  y  observacio¬ 
nes  la  vida  y  la  higiene  de  aquella  barriada? 

Esperamos  ver  resuelto  este  problema  de 
un  modo  satisfactorio  para  todos. 

Las  futuras  elecciones 

Del  Amigo  del  Pueblo,  de  Lubríu 


Debía  celebrarse  elecciones  municipales, 
para  renovar  los  Consejos,  ahora,  en  No- 
niembre.  Dificultades  surgidas  en  el  plan 
económico  y  la  necesidad  absoluta  que  hay 
de  reformar  la  administración,  poniéndose, 
aunque  sólo  sea  como  remedo,  al  compás  de 
las  nuevas  orientaciones  que  los  resultados 
de  la  guerra  imprimen  a  los  Estados,  han 
inducido  al  Gobierno  a  prorrogar  la  fecha 
de  esas  elecciones  fijándola  en  el  primer  do¬ 
mingo  de  Febrero  do  1920. 

A  propósito  de  esa  prórroga,  nos  ocupa¬ 
mos  hoy  del  asunto  y  seguiremos  dedicán¬ 
dole  nuestra  más  interesada  atención,  ya 
que  encierra  en  sí  una  importancia  capita¬ 
lísima  para  la  vida  comunal  do  nuestro 
pueblo. 

No  hubo  jamás  Ayuntamiento  enLubrín, 
en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra.  El 
•  pueblo,  a  excepción  de  estos  últimos  cuatro 
años,  en  que  la  Sociedad  Instructiva  inter¬ 
vino  en  las  elecciones,  jamás  ha  tomado 
parte  en  esos  actos,  abandonando  sus  dere¬ 
chos  de  fiscalización  ea  las  manos  egoístas 
de  los  caciques,  que  hicieron  de  las  Casas 
Consistoriales  hogar  propio  y  particular,  es¬ 
tablecimiento  mercantil  de  cuyos  ingresos 
dispusieron  como  dueños  y  señores. 

Consecuencia  de  ese  abandono,  que  de  sus 
deberes  y  obligaciones  hizo  el  cuerpo  elec¬ 
toral,  es  la  situación  ruinosa  de  nuestra  ad¬ 
ministración  comunal  y  el  vergonzoso  esta¬ 
do  de  urbanización  en  que  se  encuentra  es- 

Íte  pueblo,  que  tiene  un  presupuesto  rayante 
en  las  ochenta  mil  pesetas. 

Y  como  el  actual  estado  de  cosas  no  debe 
a  prolongarse,  como  es  llegada  ya  la  hora  de 
que  Lubrín  se  dé  cuenta  de  que  el  dinero 
que  él  paga  debe  dedicarse  a  dar  satisfac¬ 
ción  a  las  necesidades  públicas  y  no  a  en¬ 
gordar  hampones,  alimentar  holgazanes  ni 
a  llenar  el  bolsillo  de  los  políticos  profesio¬ 
nales,  labor  digna  y  obligación  sagrada  es 
para  nosotros  y  para  todo  el  que  tenga  un 


elevado  concepto  de  su  dignidad  ciudadana, 
ir  preparando  el  terreno,  trabjando  con  en¬ 
tusiasmo  hasta  conseguir  que  en  el  Ayunta¬ 
miento  se  sienten,  llevados  por  el  voto  po¬ 
pular,  hombres  que  sean  sus  representantes 
verdaderos  y  no  como  los  de  hoy,  muñecos 
mecánicos  que  sólo  se  mueven,  hablan  y 
obran  por  la  voluntad  y  con  el  permiso  del 
cacique. 

Lo  contrario  sería  hacerse  cómplices  del 
escándalo  y  el  despojo. 

Poca  luz  y  poca  agua 

De  El  Tribuno,  de  Cádiz 


¿A  que  aguardan  Lebón  y  Compañía  para 
abaratar  el  fluido  y  hacer  posible  así  mayor 
alumbrado  por  esas  calles  que,  al  caer  la 
última  campanada  de  las  ocho,  quedan  su¬ 
midas  en  tinieblas  más  profundas  que  las 
que  reinan  en  noche  oscura  en  el  fondo  de 
un  bosque? 

No  le  perdonamos  el  mal  que  nos  hace. 
No  sabe  esa  empresa  lo  que  sufrimos  cuan¬ 
do  a  nuestro' lado  sentimos  ese  andar  menú- 
dito  de  las  gaditanas  y  pretendemos  distin¬ 
guir  a  través  de  las  tinieblas  el  rostro  lindo 
y  la  sombra  (la  mala,  desde  luego)  no  nos 
lo  permite. 

¿Porque  a  los  señores  Lebón  y  Compañía 
se  le  antoje  nos  vamos  a  privar  de  contem¬ 
plar  esas  caritas  divinas  y  esos  ojos  her¬ 
mosos? 

Ahora  que  las  mujeres  tienen  voto,  ven 
gan  en  nuestro  auxilio  y  pidan  a  Lebón  y 
pidan  al  Ayuntamiento  más  luz. 

¿Es  Cádiz  una  capital  o  un  villorrio?  Los 
hay  con  mejor  iluminación  que  nuestra- 
ciudad. 

Agua,  ya  hay  bastante  con  la  del  mar,  y 
la  que  cae  del  cielo,  que  pensar  que  de  la 
Piedad  hornos  de  tenerla,  eso  es  soñar  des¬ 
piertos. 

Y  ahora  que  viene  el  tiempo  frío,  que 
tanto  trabajo  cuesta  lavarse  la  cara,  ¿para 
qué  queremos  agua? 


LA  THÉMIS 

Comalia  Ama  áe  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes. — Paralización  de  trabajo 
Francos. 


Capital  suscrito .  3.600.000*00 

Capital  desembolsado  .  .  .  1.760.000*00 

Reservas .  2  877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6. 729.419*16 
Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 

MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 
SEGUROS  BE  CO¡SEPHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en -España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  6*43 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477. 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSEOA 

Calle  BUEN  PASTOR,  ndm.  4 


DE  IZHAjfllj 

ELLOS,  PROCESADOS 

Quienes  persiguieron  a  los  obreros  por 
considerarlos  peligrosos  enemigos  déla  tran¬ 
quilidad  pública;  estos  hombres  de  orden  y 
respeto,  son  llamados  ahora  por  el  Juez  de 
primera  instancia  de  Rute,  acusados  de  no 
haber  satisfecho  a  la  Hacienda  los  pagos  i 
debidos. 

Si  se  tratase  de  trabajadores,  hombres  la¬ 
boriosos  y  honrados,  que  hubiesen  tenido 
un  gesto  de  protesta  contra  el  caciquismo 
que  arruina  a  este  desdichado  pueblo;  si  fue¬ 
ran  obreros  que  hubiesen,  no  ya  defraudado 
el  erario  público,  sino  simplemente  protesta¬ 
do  contra  la  tiranía  de  estos  patronos  qne 
ven  a  los  hombres  del  pueblo  morir  de  ham¬ 
bre  y  se  vanaglorian  de  ello,  quienes  tal 
hicieran,  quienes  señalaran  todo  esto,  se¬ 
rían  de  nuevo  presos  y  conducidos  por  la 
carretera,  como  ya  ha  ocurrido  por  defender 
los  derechos  del  obrero. 

Aquí,  en  este  pueblo,  no  se  puede  publi¬ 
car  hojas  sueltas  diciendo  la  verdad,  porque 
no  las  aprueba,  por  capricho,  la  autoridad, 
pero  sí  se  puede  cobrar  al  vecindario  déficit 
injustos,  para  cubrir  las  faltas  de  dinero  de 
las  arcas  municipales.  Llamamos  la  atención 
sobre  tales  hechos,  para  que  estos  hombres, 
que  son  procesados,  no  sigan  ostentando  la 
representación  de  este  sufrido  pueblo. 

Antonio  Caballero  Mantero 

Iznájar.  Septiembre  de  1919. 

LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  CAFÉS.  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 


Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


]pARA  JlVlPRESOS 

Injpreijfer 


ABo  IV 


N  óm.  163 


J^BVlSTfl  SHmflNALx 

-  IflDBPBÑPIEÑTj^ 


Córdoba  22  de  Octubre  de  1  919 


EL  BAÑO  DE  DIANA 


CUADRO  DE  JORGE  WYNNK  AFPERLEY 


20  Cémts. 


Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Carboneo  y-  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CU  O  IR*  ID  O  IB  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra, 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klg». 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


* — J  r  nunca  ue  uaeos  y  pastas  para  sopa. 

Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabón 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar! 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas  -  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

PINOS  PUENTE 


Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


hotel  SIMON  Vicsníe  Bíaz  &o!nzález 


Fábrica  de  Jabones 

de  — 

Mariano  García 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

.  SUCURSALES  ü  CÓRDOBA,  ALICilTE  Y  MÁLAGA 
Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


_ T 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 
CÓRDOBA 


PAUL  DANIELSEN 


Casa  en  Sevilla: 

CALLE  GítAVINA,  NÚMERO  21 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  531 
Apartado  en  Correos,  num.  129 


Casa  en  Córdoba: 

PLAZA  DEL  ESCUDO.  NÚMERO  3 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  433 
Apartado  en  Correos,  num.  41 


Direoción  telegráfica,  y  telefónica-:  DAÑE 

iápiiias  para  aserrar  maderas  =  Cepilladoras  =  Labrantes  =  Tupis  =  Tornos 

Sierras  en  cinta,  circulares,  Bombas  para  elevación  de  aguas,  Taladros,  Moto¬ 
res  eléctricos  y  de  gas,  Ventiladores,  Poleas,  Correas  de  pelo  de  camello,  balata, 
cuero  inglés  y  del  país,  Cáñamo  y  algodón  para  elevadores,  Cojinetes  de  bolas  y 
de  engrase  por  anillas  y  cadenas,  Accesorios  en  general  para  la  industria. 
MATERIAL  ELÉCTRICO  Y  ACEITES  MINERALES  PARA  TODA  CLASE  DE  MAQUINARIA 
-  VENTAS  AL  POR  MAYOR  Y  MENOR - 

propiedad  de MECÁNICOS  EN  CÓRDOBA  fOarrera  dol  Pretorio) 
propiedad  de  esta  casa,  contando  con  maquinaria  moderna  para  la  construcción  y  reparación  de  toda  clase 
,  ,,  de  maquinaria  y  herramientas, 

al  eres  están  dirijidos  por  el  maestro  mecánico  O.  JOSÉ  AJXTEQDERa. 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

--  I)E  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


BE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  G.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  (Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

le  Canalejas,  nún.  U.  — 


ANDALUCIA 


i  PALABRAS...  HUECAS 

“  Ved  esas  aceitunas ;  agrada  a 
nuestros  ojos  el  contraste  de  sus 
matices  y  nos  place  que  unas  sean 
claras  y  otras  obscuras.  Pero  si 
poseyeran  las  facultades  de  pensar 
y  de  conocer,  las  blancas  dirían: 

< Bueno  es  que  la  aceituna  sea 
Blanca  y  malo  que  sea  Negra.  •>“ 
Anatolio  France. 

Dos  sabios  paspan  mesuradamente  por, 
una  avenida;  sus  semblantes  revelan  inquie¬ 
tud  bonda,  la  desazón  de  la  lucba  con  la  ex¬ 
periencia  añeja  y  anquilosada  en  afi^s.  con 
la  mediatjzación  de  su  vida  entre  la  vida  de 
los  demás. 

Juan  y  Pedro  intentaron  en  sus  años  mo¬ 
zos,  cuando  tenían  fe  y  entusiasmo,  acomo¬ 
dar  la  vida  social  en  su  pueblo  a  sus  sueños 
péneros;  entonces  crPÍan  en  la  virtud  V  que¬ 
rían  que  todos  los  demás  fueran  virtuosos 
por  instinto,  sin  esfuerzo  alpuno;  más  tarde 
sus  aspiraciones  se  dividieron  y  boy.  can¬ 
sados  de  luchar,  ban  vuelto  a  su  pueblo  y 
son  amigos  no  obstante  sus  irreductibles 
divergencias.  Juan  perdió  su  antigua  fe  en 
la  fe,  pero  fné  esclavo  de  su  debilidad  y 
sigue  predicando  la  virtud,  por  inercia.  Pe¬ 
dro  también  la  perdió  y,  en  salto  de  descreí¬ 
do,  pasó  a  anatematizar  la  virtud  como  si 
fuera  algo  postizo  a  la  naturaleza  humana. 

Lop  dos  viejos,  convencidos  o  no  de  sus 
teoría,  las  defienden  con  el  calor  de  sus  vi¬ 
das  gastadas  en  infructuoso  apostolado. 

Y  pasean  corto  con  largas  pausas  para 
concentrar  toda  sus  energías  en  los  momen¬ 
tos  cumbres  de  sus  disputa;  en  los  que  in¬ 
crepan  al  sol  y  a  la  tierra  que  no  detienen 
|  su  cuso  para  oírlos  en  los  asmáticos  perío- 
|  dos  en  que  derrochan  su  elocuente  e  inútil 
sabiduría  ..  por  que  eptán  solos  y  son  incon¬ 
vencibles,  acapo  por  la  falta  de  seguridad 
en  sup  doctrinas. 

—Mira,  Pedro:  la  vida  tiene  su  fin  y  he¬ 
mos  necesariamente  de  cumplirlo.  La  efica¬ 
cia  de  una  moral  está  en  su  unánime  obser¬ 
vancia;  así,  si  se  mirara  más  allá,  desechan¬ 
do  nuestro  absurdo  egoísmo,  viviríamos 
mejor. 

— |La  vida!  La  vida  no  es,  Juan;  la  vida 
la  hacemos  para  decir  después  que  nos 
arrastra  con  ella.  La  moral  es  cosa  de  la  vi¬ 
da,  ps  una  hoja  de  parra  que  se  pone  a  la 
ambición  social  de  unos  pocos  para  poder 
arrastrar  a  pu  órdita  a  todos  los  que  pesan 
poco  o  que  no  tienen  órbita  propia  para  ca¬ 
minar  y  toman  la  más  próxima  por  incapa¬ 
ces  de  orbitarse  con  su  individual  discerni¬ 
miento. 

—Entonces,  según  tú,  la  virtud,  es  cum¬ 
plimiento  de  la  moral;  no  es  un  bien  social, 
no  beneficia  a  la  humanidad. 

— No;  la  virtud  no  es  necesaria;  la  virtud 
no  es  causa  primera.  La  virtud  nos  es  deseo- 
nocida  originariamente;  pues  Biendo  el  bien 
la  conformidad  de  nuestros  actos  con  nues¬ 
tra  razón  que  dice  si  podemos  desear  que  se 
conviertan  en  modo  de  obrar  universal,  sólo 
podemos,  en  todo  caso,  practicarla  virtuosa¬ 
mente  cuando  nos  conozcamos  íntimamente 
sin  reservas  ni  excepción  alguna.  Por  tanto, 
la  virtnd  de  que  tú  hablas  nace  de  un  siste¬ 
ma  de  moral  que  tampoco  es  necesario,  o 
al  menos  no  es  el  único  a  seguir,  y,  por  consi¬ 
guiente,  descansa  en  la  contingencia  de  que 
sea  con  realidad  ó  no  sea. 

—  Al  menos  me  concederás  que,  aún  sien¬ 
do  contigente,  tiene  estabilidad  en  la  socie- 
i  dad  que  lo  adopte  y  por  ende  la  bondad  de 
:  la  virtud  que,  al  ser  necesaria  a  la  sociedad, 
es  buena. 


—De  ningúu  modo  podré  acatarlo.  La  vir¬ 
tud  puede  nacer  precisamente  de  un  vicio; 
el  arrepentimiento  no  puede  venir,  dada 
la  necesidad  de  un  freno  moral,  nada  más 
que  de  una  falta;  luego  si  no  hay  falta,  no 
habrá  virtud  necesaria  para  contenerla. 

Quedan  ambos  callados  y  siguen  su  paseo 
con  la  vista  hacia  dentro,  escudriñando  su 
corazón.  Después,  el  descreído  Pedro  sigue 
su  interrrumpido  discurso. 

— Además,  es  suficiente  que  un  solo  hom¬ 
bre — ¿lo  entiendes  bien?— ,  que  un  solo  hom¬ 
bre  no  crea  en  aquella  moral  de  la  generali¬ 
dad  o  practique  otra  moral  diferente,  o  no 
practique  ninguna,  para  que,  siendo  virtuo¬ 
so  en  relación  a  sus  principios,  no  lo  sea  en 
relación  a  los  acatados  por  la  generalidad 
de  sus  coetáneos. 

—Entonces,  ese  hombre  puede  perturbar, 
en  aras  de  su  idea  personalísima,  todo  el 
orden  social  de  un  país.  El  sentir  general 
no  puede  supeditarse  a  una  tan  pequeña 
interpretación  de  la  obligación  social. 

—Y,  sin  embargo,  es  tan  respetable  su 
opinión,  todo  lo  pequeña  que  quieras  en  re¬ 
lación  con  la  del  bloque,  como  la  opinión  ge- 
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neral;  por  otra  parte,  puede  ser  hasta  mejor,  t 
Mira  a  nuestro  pueblo.  Los  grandes  quieren  i 
eliminar  el  sentir  de  los  pequeños...  y  hasta  | 
lo  consiguen  a  pesar  de  ser  los  menos  y  los  i 
menos  fuertes  y  los  peores;  y  en  tu  sistema,  r. 
que  con  esto  confirma  el  mío  y  lo  adula  de  £ 
racional  y  preciso  al  ser  contradictorio,  a  ¡; 
eso  se  llama  virtud,  puesto  que  es  respeto  tí 
a  la  Ley  hecha  por  los  menos,  para  eso  pre-  | 
cisamente,  para  encadenar  la  voluntad  de  | 
los  más  a  su  capricho. 

— La  ley  ha  de  respetarse. 

—La  injusta  no  debe  ser  respetada  y  se  § 
respeta  con  cobardía,  por  ineptitud  de  los  L* 
de  abajo  que  no  saben  romper  la  cadena;  |- 
por  cobardía  inconfesable  de  los  de  abajo  a  * 
la  fuerza. .  y  la  fuerza  son  ellos;  por  temor  a  ¡j 
si  mismos  y  con  eso  px-actican  y  legalizan  la  ¿j 
moral  del  miedo  a  sí  mismos,  que  es  otro  | 
sistema,  tan  respetable  como  el  del  miedo  | 
a  los  demás,  y  que  en  este  caso  se  dan  la  5 
mano  porque  tienen  un  origen  único,  que  r- 
es  el  engaño  del  de  arriba. 

—Entonces  vendría  el  desorden.  rí 

—El  desorden,  en  ese  caso,  sería  la  jus- 
ticia.  El  estado  perfecto  de  esta  sociedad  | 
sería  un  estado  de  amoralidad  en  que  ca¬ 
brían  todos  los  sistemas.  Pero  sigamos 
nuestra,  discusión  acerca  del  vicio  y  la  vir¬ 
tud.  Decía  al  principio  que  lo  que  unos  lla¬ 
man  vicio,  otros  llaman  virtud  y  no  lo  de¬ 
mostraré  con  la  tan  conocida  frase  de  «con- 
tra  el  vicio  de  pedir  hay  la  virtud  de  no  dar». 
Imagínate  a  dos  jóvenes  enamorados  que 
hacen  cúbalas  a  base  de  su  personalidad.  | 
Con  arreglo  a  tu  sistema,  esos  contraerán  jj 
matrimonio.  í? 

—Es  lo  que  la  sociedad  tiene  por  bien  jj 
hecho.  .  i 

—Es  la  primera  inmoralidad,  según  mi  i 
sistema,  que  tiene  por  baso  su  inexistencia,  p 
porque  entonces  no  sería  sino  uno  más,  me-  [. 
jor  o  peor,  pero  cerrado,  y,  por  consiguiente,  b 
irracional  y  dogmático  como  el  tuyo.  Esos  {j 
jóvenes  no  están  capacitados  porque  están  I 
enfermos,  y  un  sistema  que  a  un  loco  lo  in- 
habilita  para  administrar  sus  bienes,  capa- 
cita  y  aplaude  a  dos  locos  para  administrar-  £ 
se  mutuamente,  con  lo  que  obra  inconse-  fc 
cuentemente.  Se  ha  verificado  la  inconse- 1 
cuencia  matrimonial  y  viene  una  segunda  | 
falta:  esos  padres  tienen  lrijos;  pero  los  lxi-  j* 
jos  son  natural  consecuencia  de  un  goce  p 
animal  de  los  padres,  impremeditado  y  dis-  | 
cutible  en  cuanto  a  sus  consecuencias.  | 
—Es  una  aspiración  de  todos  verse  repro- 1 
ducidos  en  sus  hijos. 

—De  acuerdo.  Es  una  aspiración  cuyo  * 
elemento  básico  es  el  egoísmo  pinamente  | 
individual  y  una  sugestión  interesada  de  la  g 
especie  que  no  es  precisamente  formulada  » 
según  el  bien  individual  ni  el  social:  es  pu- $ 
ramente  apetición  específica  no  relacionada  fj 
por  su  desarrollo  con  la  apetición  ética  su-  ^ 
gerida,  que  es  falso  espejismo  pava  seducir  | 
al  individuo  no  seducido  por  su  egoísmo  | 
desbordado  hacia  la  vejez.  De  otra  parte,  ^ 
¿tienen  los  padres  la  certeza  absoluta  de  la  | 
futura  felicidad  de  sus  hijos? 

— No;  tanto  como  eso,  no;  pueden  procu- 1 
arar  ponerlos  en  camino  de  honradez.  | 
—Pues,  no  teniendo  esa  certeza,  cometen  k 
l  crimen  social  de  procurar  Beres  capaces  | 
e  dolor  y  con  probabilidades  de  desdicha  <5 
ólo  imputables  a  quienes  por  satisfacción  | 
e  un  goce  ciego  y  hasta  concedo  que  en  ? 
esinteresado  beneficio  de  la  especie,  que  f 
.0  siente  el  dolor  individual  y  sólo  atiende  j 
su  engrandecimiento  por  encima  del  indi-  j¡ 
iduo,  les  dieron  vida.  tj 

—Todos  los  dolores  probables  de  les  hijos 
jtán  compensados  por  los  ciertos  de  los  ;• 


—Es  mi  bello  sofisma.  La  naturaleza  cas-  i 
tiga  así  la  culpa  de  los  padres  con  el  instin- 1 
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[Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
rIs?  iiee<?sf<I«<S  aparates  ni 
snáqninaR  d.2  «Ssígsstia  «MSpeefe» 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
sií»  g&üciido  fosíe  de  su 
elaí>CK*fíe?<M8 

n  mías  de  S  «>  50  céul-s.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
|  particulares  que  quieran  prepa- 

||  rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
I  consumen  en  sus  casas;  pero  el 
P  que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles.de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas  : 

ISIS»  de  I  a  y  otra  «lo  2.a  dase, 
l  cayo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

¡y  pago  anticipado  al  hacer  el 
|  pedido. 

|  Para  pedidos  dirigirse  a  D,  Narciso  Bírlala 
|  calle  le  Teatinos,  8, 1°,  ALIGASTE 


to  de  paternidad,  y,  ann  con  este,  salta  a  la 
vista  la  inconsecuencia,  puesto  que  unos  y 
otros  pudieron  evitarse  y  ante  todo  los  in¬ 
voluntarios  e  inmerecidos  por  un  hijo  que 
no  reclamó  la  vida  y  menos  la  vida  dolorosa. 

—En  resumidas  cuentas:  según  tú,  el 
mundo  se  acabaría. 

—¿Hay  necesidad  absoluta  de  que  exista? 
Mira  dentro  de  tu  corazón,  desecha  todo 
sentimiento  de  egoísmo  no  confesable  y  di- 
me  si  lo  necesitas.  Si  para  suprimir  el  dolor 
es  preciso  que  el  muudo  muera,  muera  en 
buena  hora. 

—Todo  son  sofismas;  la  virtud  es  un  bien 
social. 

— Todos  los  días,  los  moralistas  apocalíp¬ 
ticos,  los  predicadores  de  la  virtud,  anate¬ 
matizan  el  vicio;  pero  ven  aquí:  tenemos 
un  asceta  y  un  nombrado  malhechor  a  quien 
la  justicia  de  vuestra  ley  va  a  los  alcances; 
el  asceta  se  mortifica  y  no  come,  se  expone 
a  todos  los  peligros  orgánicos  y  el  asesino 
igual;  el  asceta  hasta  puede  morir,  y  muere 
a  consecuencia  de  actos  perfectamente  vo¬ 
luntarios  en  menor  o  mayor  estado  de  pa¬ 
sión  mística,  y  el  bandido  orgulloso,  terror 
de  toda  la  comarca,  durante  años  y  afios, 
en  un  momento  de  desesperación,  se  mata 
influido  por  la  pasión  de  la  independencia 
y  del  desafuero;  son  dos  suicidas:  al  prime¬ 
ro,  tu  moral  le  llama  santo  y  al  segundo, 
criminal.  Además,  todos  los  vicios  son  hijos 
del  instante,  y  son  tales  vicios  por  el  sólo 
hecho  de  vulnerar  los  principios  de  un  sis¬ 
tema  moral  determinado  y  no  único  y  nece¬ 
sario.  Hace  muchos  afios  que  se  lucha  con¬ 
tra  el  vicio  despiadadamente,  y  subsiste; 
luego,  un  agente  tan  rebelde  a  morir,  ha  de 
tener  enormes  reservas  vitales  y,  por  tanto, 
vida  propia  y  necesaria,  puesto  que  es.  En¬ 
treguemos  la  sociedad  a  sus  instintos  sin 
freno  alguno,  a  sus  vicios,  y  será  feliz;  si  tú 
tienes  razón,  sucumbirá  (en  cuyo  caso  no 
era  necesaria):  si  mi  opinión  es  la  verdade¬ 
ra,  se  modificará  en  forma  tal  que  el  vicio, 
o  lo  que  tu  opinión  como  tal  reputa,  en  nada 
le  afecte,  én  cuyo  caso  (si  es  necesaria),  vi¬ 
virá  feliz  e  inmune  en  medio  de  su  desen¬ 
freno. 

El  viejo  descreído  se  asusta  de  bus  pro¬ 
pias  palabras  y  sigue  un  largo  silencio  en 
tanto  que  llegan  al  pueblo. 

Una  bandada  de  gorriones  aturde  ej  repo¬ 
so  de  un  árbol  donde  se  aprestan  a  pasar  la 
noche.  El  viejo  optimista  mira  a  los  pájaros 
y  pregunta  a  su  compañero  si  aquellos  seres 
que  cantan  y  se  reproducen,  son  criminales, 
y  el  viejo  descreído  le  contesta  que  aquellos 
confirman  sus  ideas,  porque  no  son  inmora¬ 
les  y  no  tienen  más  moral  que  sus  instintos; 
pero  que,  como  no  les  hemos  concedido  ra¬ 
zón,  son  felices  y  por  eso  procrean. 

Y  los  dos  viejos  se  separan  para  algodo¬ 
nar  sus  vidas  cansadas  en  el  hogar  frío  de 
afecciones  en  que  encierran  sus  heladas 
ideas,  por  ellos  no  creídas,  tan  huecas  como 
sus  voces  desfallidas  por  la  lucha  sin  fruto. 


Mblchob  Osuna. 


mucía  piapía  sí } 
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Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 
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Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  B  AH  ESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  l/s  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  1/s  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de  I 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro,  j 
=1  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta  j 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la  ü 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25  : 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam-  ' 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la  ! 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao,  ! 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi-  i 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos,  I 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape-  | 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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¡Sembradores,  a  los  campos, 
que  es  el  día  de  la  siembra 
y  esponjada  y  anhelante  de  semillas 
preparada  está  la  tierra! 

No  dejéis  pasar  el  día  que  es  hermoso, 

(sembradores... 

¡A  los  campos...!  Alborea, 
y  las  tierras  entregadas  a  la  vida, 
al  fecundo  espasmo  tiemblan 
Echad  pródigos  al  surco 
la  semilla  sana  y  buena... 

Confiad  en  vuestro  esfuerzo,  que  bendice 

(Dios  los  campos 

tv  ha  de  ser  la  más  hermosa  de  la  vida 
u  (la  cosecha! 

Sembradores,  a  los  campos; 
ya  regada  está  la  tierra 
con  la  sangre  de  los  hombres,  y  hondos 

(surcos 

han  abierto  los  trabajos  y  las  penas... 

¡Sembradores  de  la  vida,  sembradores, 
arrojad  sobre  los  surcos  las  ide  s  ../ 
¡Confiad  en  vuestro  esfuerzo,  que  bendice 
(Dios  los  campos 

y  ha  de  ser  la  más  hermosa  de  la  vida,  la 

(cosecha! 


EL  DÍA  DE  LA  SIEMBRA 


Vicente  Medina. 


Poetas  hispanoamericanos 


MI  CANCIÓN 


Sueño  con  una  canción 
—luz,  música  y  sentimiento, - 
sonido  del  corazón 
y  fulgor  del  pensamiento. 


Canción  heroica  y  alada 
que  ruja  odio  y  diga  amor, 
con  refulgencias  de  es~~J~ 
y  suavidades  de  flor. 


Canción  sutil  y  ligera 

_ onda,  nube,  pluma,  viento, - 

ora  brisa  pasajera, 
ora  ciclón  turbulento. 


Canción  varia,  canción  loca, 
toda  luz,  toda  color. 

Y  que  brote  de  mi  boca 
para  ahuyentar  el  dolor. 


Que  en  oleadas  de  armonía 
derramándose  serena, 
ponga  más  sol  en  el  día, 
endulzando  toda  pena. 


O  que  trueno,  rayo,  tromba, 
en  defensa  del  hermano, 
estalle  como  una  bomba, 
en  la  corte  del  tirano. 


Canción  sin  ley,  sin  rival, 
única  en  forma,  en  idea, 
canción  con  eco  inmortal, 

¡mi  canción!...  Lanción  que  sea. 


Arma  para  defenderme, 
hoguera  de  redención 
o  esquife  para  perderme 
en  el  mar  de  la  ilusión. 


Alberto  Ghiraldo. 


pARA  JMPRESOS 

j  Iir)pi»ei)fec 


Publicaciones  del  Centro  Regionalista  Andaluz 


Ptas. 


1 


0  60 


0  16 


Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica.  . 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismc 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  .  . 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .... 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 
Ochoa  y  Vila.  .  .  .  .  .  .  0  60 

«El  presupuesto  dol  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz . . 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea. 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci: 
ció  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .... 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 
Ronda.  .  .  .  .  •  •  • 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  . 

«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz.— Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 


0  60 


0  60 


0  60 


0  60 


Ocasión  verdad.! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Ptas. 


histórica).— Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson. — Después  del  Ar¬ 
misticio.— Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . .  2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  eipongreso  de  la  Paz  ,  por  José- 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  0  60 

«¡Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaeioues  regioualistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 2  60 

«La  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  .  0  60 
JE.*  PRENSA 
Motamid.— Uitimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  piopaganda  del  neu¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  (Jureros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  .derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo .  solicitarlas  del  Centro  Re- 
gionalista  de  Sevilla. 


OBRAS  DE  ALBERTO  GHIRALDO 

Ptas. 


«Triunfos  Nuevos».  (Versos).  Un 

volumen . 3  60 

«Carne  doliente».  (Cuentos  argenti¬ 
nos.)  Un  volumen . 3  60 

«El  Peregrino  curioso».  (Mi  viaje  a 

España).  Un  volumen . 3  60 

«Alma  Gaucha»".  (Drama  en  tres  ac¬ 
tos).  Un  volumen . 3  00 

«El  peregrino  curioso».  (Vida  polí¬ 
tica  española).  Un  volumen  .  .  .  S 

«Los  nuevos  caminos».  (Estudios 

sociales).  Un  volumen . 3  00 

«La  columna  del  fuego».  (Drama  en 
tres  actos).  Un  volumen.  .  .  .  3  00 

Pedidos  a  la  Librería  V agües,  Caballero 
de  Gracia,  28,  Madrid. 


Septos  de  accidentes* 


La  Socie  5 
dad  «La 
Estrella»  i 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a¡ 


aoc^uia  wuua  avd  «vviuvíaww  ~ — ¿  ~ 

obreros,  cocheros,  chauíf ears  y  cuantos  d0' 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  nesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res- 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio- 
nados  a  personas  y  cosas,  por  loa  automóvi'' 
les,  coches  y  oarros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  coo 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (tíaá 
Hipólito). 


* 


L  A  TR  AGE  DIA  DE  A  NDALUCÍA 

-  CAMINO  DE  MADRID 


Una  comisión  de  trabajadores  de 
Espejo  ha  ido  a  Madrid  y,  en  compa¬ 
ñía  deL  diputado  a  Cortes  por  el  dis¬ 
trito  de  Montilla,  don  Manuel  H.  Ayu- 
so,  ha  visitado  al  presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Ministros  y  al  ministro  de  la 
Gobernación  para  informarles  de  los 
sucesos  que  en  aquel  pueblo  se  des¬ 
arrollaron  el  día  1 5  del  corriente,  de 
los  que  resultaron  lesionados  dos  mu¬ 
jeres  y  varios  hombres. 

Los  comisionados,  en  representa¬ 
ción  de  las  sociedades  obreras  de 
aquella  localidad,  expresaron  la  situa¬ 
ción  en  que  Espejo  se  halla  y  refirie¬ 
ron  las  sañudas  persecuciones  de  que 
los  trabajadores  son  objeto.  Los  seño¬ 
res  Sánchez  de  Toca  y  Burgos  Mazo 
se  mostraron  muy  interesados  en 
cuanto  al  problema  de  Andalucía  en 
general  se  refiere  y  respecto  al  caso 
concreto  de  Espejo  aseguraron  que 
dictarían  las  disposiciones  necesarias 
para  que  las  leyes  en  vigencia  fuesen 
extrictamente  cumplidas,  atendiendo 
así  la  petición  fundamental  que  for¬ 
mulaban  los  trabajadores. 

Estos  quedaron  complacidos  de  la 
gestión  que  acababan  de  efectuar  y 
también  de  las  que  seguidamente  rea¬ 
lizaron  fuera  ya  de  la  zona  oficial.  En 
este  orden  obtuvieron  una  agogida 
cordial,  entusiástica.  Recogieron  la 
impresión  de  que  valiosos  elementos 
de  profesión  intelectual— periodistas 
especialmente-  ,  se  hallan  resueltos  a 
constituir  un  núclec»  andalucista  con¬ 
sagrado  a  la  defensa,  por  medio  de  la 
Prensa  y  de  cuantas  gestiones  se  pue¬ 
da  dirigir  al  campo  de  la  política,  de 
los  trabajadores  que  anhelan  la  liber¬ 
tad  y  el  mejoramiento  de  la  región. 

En  la  tragedia  de  Andalucía  forzo¬ 
samente  se  tenía  que  buscar,  y  ya  ha 
sido  encontrado,  el  camino  de  la  soli¬ 
daridad,  claramente  señalado  a  la  co¬ 
misión  de  Espejo  que  ha  ido  a  Madrid, 


buscando  apoyo  punto  menos  que  a 
la  desesperada,  y  también  marcado 
con  las  gestiones  continuas  que  el  ex 
diputado  a  Cortes  Daniel  Anguiano 
efectúa,  en  nombre  del  partido  socia¬ 
lista,  en  beneficio  de  los  deportados 
de  Jerez  de  la  Frontera,  quienes  aún 
siguen  caminando  sin  rumbe,  en  con¬ 
ducciones  agobiadoras,  sin  más  repo¬ 
so  que  el  que  puedan  hallar  en  las  cár¬ 
celes  de  los  pueblos  que  cruzan. 

Cuerda  trágica,  emocionante,'  des¬ 
garradora,  es  esta  de  los  desventura¬ 
dos  campesinos  de  Jerez  de  la  Fronte¬ 
ra,  obligados  a  marchar  por  intermi¬ 
nables  caminos,  víctimas  de  las  más 
duras  fatigas  materiales  y  espirituales. 
Estes  forzados,  cuya  inocencia  aún, no 
ha  sido  negada  por  nadie,  señalan  en 
estos  momentos  la  máxima  emoción 
de  la  tragedia  de  Andalucía. 


A  aquellas  conducciones  a  la  Sibe- 
ria  que  en  la  Rusia  de  los  Zares  se  for¬ 
maban  ciega  y  arbitrariamente,  con 
trabajadores  manuales  y  de  la  inteli¬ 
gencia-  campesinos,  escritores,  estu¬ 
diantes — ,  a  aquellas  cuerdas  que  se¬ 
guían  los  nevados  caminos  del  Norte, 
corresponde  esta  otra  de  los  campesi¬ 
nos  de  Jerez  de  la  Frontera  que,  abru¬ 
mados  por  el  odio  de  los  caciques, 
vagan  sin  rumbo  por  las  carreteras  del 
Sur,  inundadas  en  sol,  cubiertas  de 
polvo,  bordeando  los  latifundios  sin 
término,  los  cerrados  de  reses  bravas, 
los  cotos  de  caza,  toda  la  esterilidad 
forzada  a  que  Andalucía  se  ve  sujeta 
en  provecho  y  regalo  de  los  señoritos 
en  que  han  venido  a  parar  los  señores 
que  se  repartieron  tierras  y  pueblos 
al  hacer  la  Reconquista  y  en  daño,  su¬ 
frimiento,  miseria  y  muerte,  de  la  po- 


ANDALUCÍA 


blación  realmente  andaluza,  en  la  que 
el  genio  de  la  raza  sostiene  la  visión 
radiante  de  una  patria  regional  bien 
tratada,  con  libertad,  agua  y  sol:  con¬ 
tinuadora,  con  las  modificaciones  al¬ 
canzadas  por  el  progreso  de  los  tiem¬ 
pos,  de  la  esplendorosa  civilización 
hispanoárabe,  en  la  que  los  andaluces 
alcanzaron  las  expresiones  más  brillan¬ 
tes  y  afortunadas  de  sus  actividades 
espirituales  y  físicas,  cuando  en  las 
ciudades  florecían  el  saber  en  las  Uni¬ 
versidades  y  Bibliotecas,  el  arte  en 
monumentos  de  mérito  no  superado, 
como  la  gran  Mezquita  de  Occidente, 
la  Giralda  de  Sevilla,  la  Alhambra  de 
Granada  y  Medina  Azahara;  la  salud 
en  los  jardines  y  baños  públicos,  en 
el  dulce  regalo  de  una  vida  amable, 
bien  entendida,'  cuando  en  la  tierra  el 
agua  y  el  sol,  dóciles  a  la  mano  de  los 
trabajadores,  poblaban  las  Sierras  y 
las  Campiñas  de  árboles,  plantas  y  ga¬ 
nados  que  determinaran  el  surgimien¬ 
to  de  las  industrias  admirables  de  la 
perfumería,  la  seda,  la  guadamaci- 
lerfa... 

Restos  últimos  de  aquellos  trabaja¬ 
dores  de  la  civilización  magnífica  de 
Andalucía  fueron  las  multitudes  de 
moriscos  y  sefarditas  expulsados  cruel¬ 
mente  y  sin  apelación,  como  jaurías 
de  canes  rabiosos,  para  cerrar  y  soldar 
el  círculo  de  hierro  y  fuego  de  la  Re¬ 
conquista,  la  que  sobre  -los  restos  de 
los  Alcáceres  de  Córdoba  levantó  los 
ouemaderos  de  personas,  y  luego,  apa¬ 
gadas  estas  hogueras  por  el  vendaval 
de  los  tiempos  modernos,  sostuvo  en 
aquellos  fragmentos  magníficos  de  la 
Corte  de  los  Califas  los  calabozos  des¬ 
tinados  a  cuantos  hombres,  en  el  trans¬ 
curso  de  las  edades,  pudieran  sentir 
en  el  alma  y  en  la  sangre  el  recuerdo 
de  aquel  tiempo  pasado  que  por  tan¬ 
tos  y  tantos  conceptos  fué  mejor  que 
este  de  gobernación  colonial  sobre  la 
base  de  los  caciques. 

Si  en  el  orden  meramente  social  la 
cuerda  de  deportados  de  Jerez  de  la 
Frontera  recuerda  y  en  visión  plástica 
representa  en  segundo  término  las  con¬ 
ducciones  que  Rusia  enviaba  a  la  Si- 
beria,  desde  el  punto  de  vista  regio¬ 
nal  hace  emerger  en  el  fondo  del  si¬ 
niestro  cuadróla  expulsión ^ trágica  de 
moriscos  y  sefarditas,  traídos  y  lleva¬ 
dos  por  todos  los  caminos  del  bur  y 
al  fin  arrojados  de  una  Andalucía  que 
en  sus  manos  acertó  a  convertir  en 
plena  realidad  la  idealidación  entera 
del  Jardín  de  las  Hespérides. 

Avivando  la  memoria  de  estas  es¬ 
cenas  desgarradoras  hasta  traerlas  a 
primer  término  para  sujetar  a  sen¬ 
sible  examen  el  alma  y  la  forma  de 
aquellas  multitudes  de.  moriscos  y  se¬ 
farditas,  las  hallamos  reencarnadas  y 
vivas  en  los  deportados  de  Jerez  de  la 
Frontera  que  vagan  sin  rumbo  por  los 
estériles  caminos  de  Andalucía,  en  los 
-omisionados  de  Espejo  que  a  la  des¬ 


esperada  han  buscado  el  camino  de 
Madrid,  en  los  obreros  que  esperan 
desesperanzados  en  la  cárcel  de  Cór¬ 
doba  la  hora  de  la  reintegración  a  las 
dulzuras  dél  hogar  y  las  luchas  del  tra¬ 
bajo.  Son  los  mismos:  físicamente, 
iguales;  espiritualmente,  idénticos.  Pro¬ 
ductos  de  aquella  raza,  componentes 
de  aquel  pueblo,  conservan  inaltera¬ 
bles  sus  características  Bien  hechos 
en  la  forma,  erguidos,  proporcionados, 
fuertes,  morenos,  dorados  a  fuego-  por 
el  sol,  severamente  armónicos  ellos-, 
maravillosamente  bellas  las  mujeres, 
encantadora  la  gente  menuda,  desde 
la  chiquillería  a  las  mozuelas  que  co¬ 
mienzan  a  presumir  de  personas  ma- 


LOS  PERSEGUIDOS 


La  profesora  argentina  Isabel  Pereyra  de 

encarcelada  bajo  el  gobierno  de  J .  Conesa 


El  niño  Baúl  Cordón  Pereyra,  á  quien, 
por  hallarse  en  la  lactancia,  su  madre  llevó 
consigo  á  la  cárcel 


yo  res,  a  los  ojos  negros,  de  acerado 
mirar  a  veces,  riente  otras,  ingenoiso 
casi  siempre,  asoma  el  alma  inmortal 
e  inalterable  de  Andalucía,  ávida  de 
luz  y.  contento,  prendada  del  color  de 
la  tierra  y  las-  ciudades,  miradora  con¬ 
templativa  del  cielo,  azul  purísimo  en 
los  días,  magníficamente  estrellado  en 
las  noches... 

Estos  como  aquellos  sufren1  el  odio 
de  los  conquistadores  y  posedbres  de 
las  ciudades,  aún  no  asimiladas  a  la 
masa  de  población  de  genio  andaluz, 
y  les  hacen  vagar  sin  rumbo  por  los 
caminos,  sin  que  puedan  lanzarlos  di¬ 
rectamente  a  la  expulsión  porque  ya, 
estas  multitudes  de  morismos,  profe¬ 
san  la  misma  religión  que  los  domina¬ 
dores,  hablan  iguala  idioma  y  usan 
idénticos  apellidos  qpe  aquellos.  Si  de 
esta  manera  no  fuese,  habrían  sido 
lanzados  al  Africa,  y,  aún  así,  a  algunos 
de  los  deportados  de  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera  se  les  obligó  a  repasar  el  mar  que- 
cruzaran  sus  ascendientes  y  a  Ceuta 
fueron  jlevados. 

A  los  intelectuales-  dignos  de  tal 
nombre  que  en  Madrid,  como  lps  que 
han  expuesto  a  los  comisionados  de 
Espejo  el  propósito  de  formar  un  nú¬ 
cleo  andalucista  y  que  como  Daniel 
Anguiano  gestionan  la  libertad  de  los 
deportados  de  Jerez  de  la  Frontera, 
se  hallan  resueltos  á  coadyuvar  al  mo¬ 
vimiento  en  favor  de  la  reconstitución 
de  Andalucía,  van  dirigidas  aquellas 
consideraciones  inspiradas  en  el  cono¬ 
cimiento  da  la  realidad  que  determina 
la  tragedia  de  nuestra  región,  en  la 
que  fundamentalmente- subsiste  el  pro¬ 
blema  planteado  por  la  Reconquista 
y  de  la  que  se  quiere  expulsar  a  quie¬ 
nes  anhelan  que  sea  continuada,,  en 
plena  libertad,  la  civilización  esplen¬ 
dorosa  cuyos  restos  aún  se  conservan 
en  los  mutilados  monumentos  de  las 
ciudades  y  en  el  alma  misma  deL  pue¬ 
blo. 

Estos  son  los  términos  de  la  trage¬ 
dia  de  Andalucía:  de  una  parte,,  la  ma¬ 
sa  regional  que  aspira  al  general  me¬ 
joramiento;  de  otra  parte,  los  caciques* 
señoritos  descendientes  de  los  señores 
de  la  Reconquista,  dueños  de  la  fuerza 
y  de  toda  clase  de  recursos  para  sos¬ 
tener  el  actual  absurdo  monstruoso 
estado  de -cosas.  El  problema  de  An¬ 
dalucía  será  resuelto  merced  a  la  re¬ 
forma  agraria  y  a  la  terminación  del 
caciquismo.  El  orden  vendrá  luego, 
con  la  libertad,  con  el  progreso,  con 
el  bienestar  que  el  pueblo  andaluz  es¬ 
tá  resuelto  a  obtener  por  toda  clase 
de  medios,  afrontando  serenamente 
los  sacrificios  que,  en  sus  postrimerías, 
impongan  los  caciques,  señoritos  des¬ 
cendientes  de  los  señores  de  la  Recon¬ 
quista  que  planteó  el  problema  que 
ahora  ha  de  ser  ineludiblemente  re¬ 
suelto,  con  la  liberación  de  Andalucía, 
según  el  lema  regionalista,  para  sí, 
para  España  y  para  la  Humanidad. 


ANDALUCIA 


-Banquete  de  setecientos  cubiertos  servido  en  obsequio  del  ministro  de  Instrucción  pública  señor  Prado  y  Palacio. 

Las  autoridades  de  Jaén  y  el  ministro  de  Instrucción  publica  fotografías  de  s.  leiva 


NOTAS  DE  EDUCACIÓN 

La  mujer  que  al  ser  madre  se  encuentra 
satisfecha  de  su  estado  de  casada,  va  for¬ 
mando  el  corazón  del  hijo  en  la  escuela  del 
cariño  y  del  respeto,  virtudes  que  no  se  bo- 
rranjamás  en  nuestra  existencia,  y  esto  es 
lo  que  forma  al  buen  ciudadano. 

Si,  por  el  contrario,  convertimos  el  hogar 
en  centro  de  desarmonía  y  vicio,  la  madre, 
a  causa  del  estado  de  martirio  en  que  la  colo¬ 
camos,  cría  al  pobre  hijo  con  aspereza,  e  in¬ 
conscientemente  le  va  infiltrando  el  odio, 
incluso  contra  el  propio  padre,  llegándose  a 
íormar  dentro  de  ese  ambiente  la  mayor  par¬ 
te  de  los  criminales  y  malos  ciudadanos. 

He  ahí  por  qué  las  leyes  serán  deficientes. 

Los  legisladores  debieran  ser  como  los 
jnédicos,  pues  si  los  unos  curan  los  males 
tiel  cuerpo,  los  otros  deben  curar  los  males 
sociales.  El  médico  que  es  estudioso,  para 
curar  con  acierto,  busca  las  causas  del  mal 
hasta  en  las  enfermedades  que  los  padres 
tuvieron,  para  hacer  un  buen  diagnóstico. 
Las  leyes,  del  mismo  modo,  para  ser  justas 
y  equitativas,  deben  averiguar  la  educación 
del  criminal  y  la  que  los-  padres  tuvieron, 
pues  si  el  germen  principal  del  crimen  es  la 


educación,  ¿qué  razón  puede  haber  para  cas¬ 
tigar  con  rigor  a  quien  no  fué  guiado  por-  la 
senda  del  bien? 

¿Qué  culpa  puede  imputarse  al  desgracia¬ 
do  hijo  de  un  criminal,  si  fue  educado  en  la 
depravación  y  la  inmoralidad?  ¿Es  por  ven¬ 
tura  suya  la  culpa?  ¿Acaso  muchos  de  esos 
seres  a  quienes  las  leyes  castigan  tienen 
conciencia  del  mal  que  hicieron?  ¿No  se  gas¬ 
tan  cuantiosas  armas  para  la  higiene  de  los 
pueblos  y  batía  les  autorizan  las  leyes  para 
efectuar  visitas  domiciliarias?  Si  esto  se  ha¬ 
ce  hoy  para  asegurar  el  mejor  estado  de  sa¬ 
lud  del  cuerpo  ¿con  cuánta  más  razón  no 
debe  crearse  la  higiene  del  alma? 

¿Es  la  educación  elemento  tafi  desprecia¬ 
ble  que  no  merece  un  verdadero  y  minucio¬ 
so  estudio  para  alcanzar  su  perfección?  No 
es  bastante  el  mayor  o  menor  número  de 
eséúelas;  es  preciso  hacer  algo  más,  y  en 
esto  nos  referimos  al  profesorado. 

El  profesor  ha  de  ser  también  el  más  hon¬ 
rado  para  educar  con  provecho  Al  profesor  no 
se  le  debe  exigir  prafesión  de  fe  política  ni  re¬ 
ligiosa,  y  si  sólo  moralidad  y  competencia. 

¡Cuántas  veces  por  caprichos  políticos 
quedan  apartados  de  la  labor  educadores  de 
mentalidad  y  competencia  bien  probadas! 


Triste  es  recordar  cómo  fueron  destituidos 
profesores  tan  sabios  y  honrados  como 
Odón  de  Buen  y  Unamuno. 

¿Cuál  fué  su  culpa?  Ser  educadores  de 
pensamiento  libre.  ¿Conceden  acaso  mejor 
enseñanza  sus  adversarios? 

Durante  siglos  fueron  éstos  señores  de 
las  cátedras  y  ahí  está  su  obra:  no  evitaron 
la  corrupción  de  costumbres  ni  la  ignoran¬ 
cia  de  los  pueblos. 

Todas  las  desgracias  de  España  se  debie¬ 
ron  al  dominio  de  aquel  criterio  de  oscura 
intransigencia,  como  la  pérdida  de  nuestras 
gloriosas  regiones  de  Ultramar. 

El  atraso  de  las  artes  en  la  Edad  Media 
fué  el  producto  de  la  expulsión  de  los  moris¬ 
cos.  La  desaparición  del  más  rico  tesoro  de 
libros  procedente  de  la  civilización  hispano¬ 
árabe  de  Córdoba,  fué  obra  de  la  intaansi- 
gencia.  La  sangre  inútilmenté  vertida  en 
Flandes  fué  asimismo  obra  del  sectarismo 
de  escuela. 

Si  en  tantos  siglos  no  supieron  hacer  na¬ 
da  en  provecho  de  nuestra  patria,  ¿cómo  se 
pretende  de  nuevo  que  en  absoluto  manden 
en  los  centrps  de  enseñanza? 

¡Cuánta  torpeza! 

Narciso  Soler  Gallart 

Guadiaro.  1919.- 


M0NT0R0.  —  Boda  de  la  encantadora  señorita  Petra  Medina  y  don  Antonio  Fernández  Arroyo  y  Caro. 

Crupo  de  concurrentes  a  la  boda  fotografías  de  montilla 


ANDALUCIA 


EL  PROBLEMA  ACTUAL  DE  ANDALUCIA 


.1 

Los'aspeetos  y  problemas  andaluces  han 
de  ser  percibidos,  planteados  y  resueltos 
según  un  criterio  o  modo  de  ver  especial 
engendrado  por  un  « conocimiento  >,  y,  en 
su  consecuencia,  por  un  concepto  y  un  sen¬ 
timiento  de  Andalucía  distintos  a  aquellos 
que  vienen  a  inspirar  a  los  demás  españoles, 
y  aún  andaluces,  para  quiénes  Andalucía 
es  sólo,  como  pueblo  y  como  territorio,  una 
■  simple  parte  del  territorio  y  del  pueblo 
español;  a  la  sumo,  una  particular  expresión 
geográfica  y  sentimental  entre  las  que  cons¬ 
tituyen  ia  complejidad  ibera.  De  aquí  el  que 
ese  criterio .  o  modo  de  ver  con  respecto  a 
los  aspectos  o  problemas  de  la  existencia 
andaluza,  determinados  o  evocados  por  la 
actualidad,  pueda  ser  fuente  de  juicios,  si 
no  contradictorios,  por  lo  menos  diferentes 
a  los  aparecidos  basta  ahora  en  la  Prensa 
de  Madrid. 

VISIÓN  DE  ANDALUCÍA 

Para  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles, 
Andalucía  ofrece  sólo  una  revelación  de  su 
peculiar  existeecia,  además  de  en  sus  expre¬ 
siones  artísticas,  en  el  carácte.i  alegre  y  des¬ 
preocupado  de  sus  hijos,  el  cual  contrasta 
con  la  noticia  de  sus  tremendas  miserias, 
alumbradas  secularmente  por  un  sol  de  es¬ 
pléndida  lujuria  que  envuelve  en  ardientes 
caricias  luminosas  una  de  las  regiones  más 
fértiles  del  mundo. 

-  He  aquí  lo  que  es  aún  Andalucía  para  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles: 

Alegres  andaluces...,  hambrientos  andalu¬ 
ces...,  despreocupados,  imaginativos  o  inge¬ 
niosos  andaluces,  creadores  en  gran  parte 
de  los  vicios  nacionales...,  andaluces  conduc¬ 
tores  de  un  pesado  fardo  de  sangre  semítica, 
la  cual  gravita  sobre  los  destinos  de  España 
entera... 

Sobre  todo,  la  paradoja  de  la  alegría  y  del 
hambre,  hermanados  en  el  país  andaluz,  es  la 
que  se  ofrece,  cada  momento,  a  la  conside¬ 
ración  de  los  españoles  en  la  revelación  ex¬ 
presiva  de  hechos  elocuentes.  Esta  paradoja 
no  pudo  resolverla  ni  aun  aquel  incompara¬ 
ble  Angel  Ganivet,  quien,  al  hablar  de  su 
hermosa  y  desdichada  patria,  hub.0  de  decir 
que  «es  la  tierra  más  alegre  del  planeta  en 
donde  habitan  los  hombres  más  tristes». 

Para  España,  Andalucía,  cuando  no  es  un 
tópico,  es  una  paradoja. 

Admira  el  desconocimiento  en  que  el  res¬ 
to  de  España  se  encuentra  con  respecto  a 
las  verdaderas  esencias  que  vienen  a  ani¬ 
mar  a  Andalucía,  y  aun  con  relación  a  sus 
positivas  manifestaciones.  Hemos  oícjo  a 
muchos  visitantes  de  otras  regiones  expre¬ 
sarse,  sorprendidos,  al  llegar  a  percibir  en¬ 
tre  nosotros  aspectos  de  la  vida  andaluza 
completamente  ignorados  por  ellos:  «¡Pero 
todo  esto  es  muy  extraño!  ¡Esto  merece  ser 
conocido!» 

Como  preliminar,  empezaremos  por  dar  a 
conocer  el  cuento  de  esta  paradójica  An¬ 
dalucía. 

ANDALUCÍA  RIÉNTE 

Pueblo  de  genio  hermosamente  pagano, 
oscurecido  por  una  pesada  sombra  de  mi¬ 
seria  actual,  espiritual  y  fisiológica.  Su  es¬ 
píritu  tiene  un  anhelo  esencial  en  conso¬ 
nancia  con  la  vida  de  la  Naturaleza,  que 
derrocha  esplendores  a  su  alrededor.  A  tra¬ 
vés  de  sus  estigmas  actuales,  se  encuentra 
el  fondo  purificado  de  su  genio:  un  optimis¬ 
mo  consciente  de  la  suprema  finalidad  de  la 
vida  universal,  infinita  creadora  en  el  tiem¬ 
po  de  la  belleza,  de  la  potencia,  de  la  per¬ 
fección  de  Dios.  El  ideal  esencial  del  genio 
andaluz  es  este  supremo  y  verdadero  ideal 


de  la  Humanidad  y  de  la  vida,  entrevisto  a 
través  del  cristal  de  este  cielo,  que  es  una 
luminosa  promesa,  una  perenne  sonrisa  de 
pureza  azul  * 

En  Andalucía,  como  en  Grecia,  que  sus¬ 
tentó  este  ideal,  el  espíritu  está,  por  es¬ 
to,  saturado  en  sus  fondos  últimos  por  la 
esencia  bendita  de  santa  e  intensa  alegría 
de  vivir.  A  la  aspiración  de  una  flor  respon-  - 
de  su  particular  perfume.  La  alegría  de  vi¬ 
vir  es  si  perfume  que  responde  a  la  evoca¬ 
ción  de  Andalucía. 

Pueblo  siempre  fiel  a  su  ideal  pagano,  o 
creador,  a  través  de  la  Historia,  hasta  el 
punto  de  que  esta  fidelidad  de  todos  los  si¬ 
glos  viene  a  demostrar  más  poderosamente 
que  cualquier  otra  razón  la  continuidad  de 
la  existencia  de  un  mismo  pueblo  en  Anda¬ 
lucía  durante  todas  las  épocas  del  pasado. 

En  Andalucía  floreció  una  civilización  pri¬ 
mitiva,  desóntarrada  y  calificada  de  «mara¬ 
villosa»,  principalmente  por  SiretySergi;  an¬ 
terior  a  la  griega,  según  Phdipos,  y  del  mis¬ 
mo  nervio;  la  cual  civilización,  a  través  de 
Roma,  fué  continuada  por  B etica,  «la  más 
romana,  la  más  culta,  la  más  próspera  y 
poblada  entre  todas  las  pretorias  del  impe¬ 
rio,  enemiga  en  nombre  de  la  civilización 
griega,  que  continuara  Roma,  de  Celtiberia 
y  de  Lusitania». 

Andalucía,  por  repugnancia  a  la  ruda  gro¬ 
sería  germana,  alíase  con  el  árabe,  humano, 
tolerante  y  poeta,  y  engrosando  las  cortas 
huestes  enviadas  por  el  Califa  a  la  conquista 
de  España,  determina  este,  hecho  inexplica¬ 
do  de  la  conquista,  en  pocos  meses,  del  ex¬ 
tenso  reinOggodo.  Entonces,  Andalucía  fué 
libre  y  dominadora.  Porque,  entre  las  pro¬ 
testas  de  los  cristianos  (San  Eulogio,  Alvaro 
de  Córdoba,  Sansón),  se  fundió  con  el  árabe 
a  quien  sometió  por  el  predominio  de  la 
sangre,  en  la  mezcla  de  las  razas,  y  por  su 
carácter  creador  ordenado  a  la  vida,  valién¬ 
dose  para  imponer  este  último,  hasta  de 
agitaciones  nacionalistas  ocurridas  durante 
el  califato  (Ribera,  trad.  de  Aljoxani). 

Andalucía,  libre. y  dominadora  en  el  An¬ 
dalos,.  estrella  de  Occidente  entre  las  som- 
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En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


bras  de  los  tiempos  medioevales  europeos, 
fué  entonces  el  jardin  de  Europa  y  la  Ate¬ 
nas  del  mundo.  Reproduce  y  continúa  a 
Grecia  en  las  artes,  en  la  filosofía,  en  los 
métodos  positivos  de  investigación  para  la 
construcción  de  las  ciencias  todas.  Hasta  la 
mujer  tiene  una  cultura  y  una  consideración 
social  completamente  desconocidas  en  todos 
los  países  musulmanes  y  cristianos.  Prime¬ 
ro  en  Córdoba,  después  en  las  pequeñas 
cortes,  que  «eran  otras  tantas  academias  re¬ 
gidas  por  los  príncipes»,  se  conservó  el  fue¬ 
go  sagrado  que  hubieron  de  avivar  las  auras 
del  Renacimiento,  cnyos  gérmenes  no  con¬ 
servaron  ni  lanzaron  al  mundo  los  conven¬ 
tos,  sino  Andalucía.  Aquí  estudiaron  los  sa¬ 
bios  extranjeros  (v.  gr.,  Gerbert),  quienes 
habían  de  fundar  las  primeras  Universida¬ 
des  de  Europa  (Salermo,  M  mtpeller).  Aquí, 
mientras  príncipes  y  filósofos  se  burlaban 
«audazmente  de- los  dogmas  del  islamismo, 
todo  el  mundo  sabía  leer  y  escribir;  los  más 
deliciosos  frutos  estaban  casi  de  balde;  na¬ 
die  deambulaba  por  los  caminos  a  pie,  su¬ 
bastaban  los  rendimientos  de  las  aduanas 
para  satisfacer  los  gastos  públicos»  (Dozy). 
¡Historia  de  Andalucía,  enterrada  por  el  ata¬ 
vismo  del  odio  raconquistador!  1 

España  asiste  un  instante  fugaz  al  rena¬ 
cimiento  de  Europa  Después,  la  inspiración 
del  llamado  cristianismo  medioeval  signe 
adueñada  de  su  espíritu,  y  rebelde  al  movi¬ 
miento  mundial,  detiene  en  este  territorio 
la  evolución  del  espíritu  pagano  que  el  Re¬ 
nacimiento  vino  a  reanudar,  animando  a 
Europa;  impidiendo  con  ello,  aquí  y  en  el 
resto  del  territorio  peninsular  unificado  e 
inerte,  la  revolución  fundamental  y  antece¬ 
dente  de  los  espíritus,  aún  no  hecha,  en  esta 
nación  medioeval,  que  no  pudo  ni  podrá 
vivificar  por  esto  los  hechos  políticos  y  so¬ 
ciales  que  respondieran  a  la  aspiración  de 
Europa;  importados  en  España  mediante  las 
revoluciones  histéricas  del  pasado  siglo;  his¬ 
terismo  por  imitación  que  vistió  a  la  España 
histérica  con  extrañas  vestiduras. 

Y  aun  durante  aquel  breve  instante  en 
que  España  no  estuvo  ausente  del  Renaci¬ 
miento,  Andalucía  fué  la  más  feliz,  grande, 
culta  e  industriosa  entre  Jas  regiones  espa¬ 
ñolas. 

Blas  Infante 
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VIDA  SEVIL  LANA 

(DE  NUESTRO  CORRESPONSAL.) 

|j  SIN  ACTUALIDAD  EL  AGUA,  LOS  TRANVIAS  Y  DEMAS  SERVI- 

|  CIOS  PÚBLICOS  SALVATIERRA,  EN  LA.  HIGUERA  L*A  JUS- 

|  x  TICIA  POR  LOS  SUELOS  : •: 


No  hay  nada  sobresaliente  en  estos  días. 

La  marcha  en  la  vida  de  la  ciudad  del 
‘5ol  y  de  la  Gracia,  es  monótona  y  rutinaria. 

Nada  nuevo,  nada  sobresaliente  en  esta 
semana,  tercera  de  mi  actuación  en  Anda¬ 
lucía.  Todo  como  siempre,  todo  igual  a 
.ayer. 

•Estamos. «sin  actualidad». 

El  agua,  los  tranvías,  la  higiene,  todo 
•abandonado. 

Esto  no  es  actualidad, porque  no  es  nuevo. 

Importautes  son— a  no  dudarlo— los  te¬ 
rmas.  En  ellos  están  personificadas  la  incu¬ 
rría  oficial,  la  dejadez  de  los  desgobernantes. 

El  problema  del  agua  es  en  -Sevilla,  un 
problema  agudo.  Especialmente  en  verano, 
parece  hecho  con  cuentagotas  el  Sumi¬ 
nistro. 

La  escasez,  aunque  el  verano  nos  aban¬ 
donó,  persiste  y  de  la  calidad  no  hablemos. 

A  tal  punto  llega  su  adulteración,  que  la 
Alcaldía  fijó  en  los4  sitios  públicos  un  pre¬ 
ventivo  recomendando  al  vecindarios  que  no 
bebiera  la  de  los  Caños  de  Carmona. 

Y  cuando  una  autoridad  de  hispana  cala¬ 
ña,  toma  esta  medida  en  perjuicio  de  los  in- 
tereses  de  un  poderoso— la  empresa  abaste 
cedora  en  este  caso-es  que  el  mal  es  hondo  y 
grave  y  no  ha  podido  ocultarse  con  los  pro¬ 
cedimientos  a  que  nos  han  acostumbrado 
por  acá  los  que  tienen  la  sartén  por  el 
mango. 

¿Qué  llevaría  entre  sus  moléculas  el  agua 
de  Carmona?  ¿El  virus  del  cólera?  ¿Quizá  el 
bacilo  de  la  «grippe»  No  lo  sabemos.  Pero  al¬ 
go  grande  sería,  no  hay  quien  nos  lo  quite  de 
Ja  cabeza. 


Los  tranvías  ¡un  horror!  Coches  mugrien¬ 
tos,'  sucios,  desvencijados,  vías  en  uso  des¬ 
de  la  implantación  del  servicio,  manos  pro¬ 
fanas  en  su  manejo—  a  consecuencia  de  la 
huelga  de  abril— ,  cobradoreres  ayumos  de 
forma  correctas  para  el  público  pagano. 

Los  atropellos  y  descarrilamientos,  irnnu- 
merables  y  de  una  fantástica  frecuencia. 

Limpieza,  urbanización,  seguridad  en  la 
calle  y  en  los  domicilios,  mitos  y  más  que 
mitos  de  esta  pintoresca  Mitología  Sevillana. 

Y  ante  tanto  mal  y  tan  gran  desorden, 
las  autoridades,  y  particularmente  el  gober¬ 
nador  señor  Salvatierra,  en  la  más  alta  ra¬ 
ma  de  la  higuera. 

Egocheaga  en  un  vibrante  artículo  en  Es¬ 
paña,  que  Andalucía  le  produjo,  habló 
largo  y  tendido  de  la  actuación  de  nuestro 
poncio. 

Ya  nuestros  lectores  conocen  el  mentado 
trabajo.  ¿Qué  más  podemos  añadir  nosotros? 

Sólo  unir  nuestra  protesta  a  la  de  España ; 
sólo  un  leve  comentario  de  asentimiento. 

En  Marzo  pasado,  cuando  el  pueblo,  en 
un  bello  gesto,  trató  de  limpiar  Sevilla  del 
bochornoso  explotador  paseri^  ocurrió  un 
triste  suce'áo  eh  Triana: 

Un  casero,  tras  de  insultar  a  un  inquilino, 
le  disparó  varios  tiros. 

Manuel  Parejo,  que  es  el  inquilino  en 
cuestión,  trató  de  defenderse  y  lesionó  al 
casero,  que  falleció  al  día  siguiente. 

Manuel  Parejo  es  pobre;  es  un  simple 
trabajador.  Manuel  Parejo  está  en  la  cárcel. 

El  vecindario  todo  pidió  su  libertad  pro¬ 
visional.  No  accedió  a  ello  la  autoridad  judi¬ 
cial;  la  ley  lo  prohibía... 

Un  señor  de  Peñaflor— Félix  Moreno — en 
‘los  últimos  sucesos  desarrollados  ante  el 
problema  agrario,  mató  a  un  campesino  del 
que  se  refiere  que  a  sus  pies  suplicaba: 
«Don  Félix,. por  Dios,  no  me  mate  usted». 

Y  el  señor  lo  mató. 

Nadie  pidió  su  libertad,  pero  Félix  More¬ 
no  es  rico,  mucho  más  rico  que  todos  los 
-  juéces  instructores  y  que  todos  los  magis¬ 
trados  de  Andalucía.  Félix  Moreno  es  un 
señor  rural  protegido  por  un  señor  provin¬ 
cial  y  Félix  Moreno  anda  suelto  gozando  de 
una  libertad  provisional  concedida  por  los 
que  negaron  la  de  Parejo,  que  defendió  su 
vida,  de  donde  dependía  el  alimento  de  sus 
chaco  hijos  y  de  su  mujer. 

En  Sevilla,  o  los  administradores  de  la 
justicia  saben  más  que  el  mismo  legislador, 
o  se  hace  de  la  justicia  un  tira  y  afloja 
estupendo. 

En  una  de  ambas  acepciones  cae  de  ple¬ 
no  la  cuestión  que  planteamos. 

La  equidad  en  Sevilla  está,  no  por  los 
suelos,  como  decimos  en  nuestro  epígrafe, 
sino  más  bajo,  mucho  más  bajo. 

P  |Y,  después  de  todo,  entre  el  fangó  hedion¬ 
do  de  una  alcantarilla  y  la  mayoría  de  aque¬ 
llos  nuestros  centros  administradores  ¿hay 
alguna  diferencia? 

R.  Torres  Endrina 

Sevilla. 


LA  LIBERTAD 


De  Enrique  George 
Hablas  de  la  Libertad  como  de  una 
cosa  diferente  de  la  virtud,  la  riqueza, 
el  saber,  la  invención  y  la  fuerza  e  in¬ 
dependencia  nacional:  pero'  de  todo 
esto,  la  Libertad  es  el  origen,  la  ma¬ 
dre  y  la  condición  indispensable.  Ella 
es  para  la  virtud  lo  que  la  luz  para  el 
color,  para  la  riqueza  lo  que  el  influjo 
del  sol  para  la  vegetación,  para  la  cien¬ 
cia  lo  que  los  ojos  para  la  vista.  Es  el 
genio  de  la  invención,  los  músculos  de 
la  fuerza,  el  espíritu  de  independencia 
nacional.  Donde  la  Libertad  se  levan¬ 
ta,  allí*  crece  la  virtud,  aumenta  la  ri¬ 
queza,  se  extiende  el  saber,  la  inven¬ 
ción  multiplica  los  poderes  del  hom¬ 
bre,  y  en  fuerza  y  valer  la  nación  más 
libre  sobresale  entré  sus  vecinas,  como 
Saúl  entre  sus  hermanos,  más  fuerte  y 
más  hermosa*;  Donde  la  Libertad  de¬ 
cae,  la  virtud  se  marchita,  la  riqueza 
disminuye,  la  ciencia  se  pierde,  la  in¬ 
vención  cesa,  e  imperios  en  otro  tiem¬ 
po  grandes  en  las  armas  y  en  las  artes, 
irremisiblemente  se  convierten  en  la 
presa  de  bárbaros  más  libres. 


ANDALUCÍA 


Alrededor  del 
agrarismo  andaluz 

Antonio  Zurita,  exalcalde  de  Bujance,  un 
pueblo  rico  y  grande  que  se  extiende  por  la 
parda  campiña  cordobesa,  escribió  hace  po¬ 
co  un  interesante  artículo  titulado  «Ni  se 
trabaja  ni  se  produce»,  acerca  de  nuestra 
situación  agraria. 

Y  él  era  reflejo  de  la  actual  situación  del 
«ampo  andaluz.  El  hosco  resquemor  sigue 
todavía.  Y  aun  hay  más  hosquedad  en  los 
patronos,  que,  con  las  medidas  tomadas  por 
el  Gobierno  Maura-Cierva,  creyeron  que  ya 
se  Labia  dado  fin  y  remate  para  siempre  al 
problema  social  de  nuestros  campos,  y  que 
podían  enterrar  y  deshacer  pactos,  contratos 
y  compromisos. 

Los  Centros  obreros  están  cerrados.  Cuan¬ 
do  vuelvan  a  abrirse,  las  peticiones  de  los 
campesinos  volverán  a  ser  formuladas  con 
la  misma  intensidad  y  un  poco  más  de  ardi¬ 
miento  político  en  las  masas. 

Entre  tanto,  una  labor  conservadora  y 
constructiva  han  intentado  todos  los  que 
han  seguido  pulsando  la  entraña  viva  del 
problema.  Ultimamente,  hasta  el  manifiesto 
de  los  60.000  campesinos  cordobeses  pidien¬ 
do  con  fervor  de  súplica  que  el  Gobierno  se 
acuerde  de  sus  promesas  de  tomar  en  consi¬ 
deración  el  agrarismo  andaluz  y  los  asuntos 
que  el  mismo  plantea. 

Si  los  andaluces,  en  Un  fuerte  plebiscito, 
hubiéramos  de  fallar  en  el  pleito  que  la  cues¬ 
tión  agraria  de  nuestros  campos  tiene  actual¬ 
mente  planteado,  seguramente  que  votaría¬ 
mos  por  una  sola  medida:  la  clausura  del  i 
Gobierno  de  la  nación  y  la  deportación  de 
su  Junta  Directiva,  o  Consejo  de  ministros, 
al  más  escondido  lugar  de  la  Serranía  de 
Cuenca.  Está  fomentando  y  azuzando  una 
nueva  revuelta  anárquica  de  los  campesinos 
andaluces. 

Antonio  Zurita,  al  final  de  aquel  artículo 
que  citaba,  decía  que  le  recordaban  nuestros 
ministros  aquel  maestro  de  escuela  que 
siempre  estaba  clamando  por  el  ruido  y  es¬ 
cándalo  de  los  chiquillos  de  la  clase.  Y  un 
día  que  no  gritaban,  se  durmió. 


Los  patronos,  en  muchos  pueblos,  se  han 
burlado  de  los  pactos  y  contratos  que  firma¬ 
ron  con  los  obreros  apenas  la  .provincia  de 
Córdoba  fué  inundada  de  Guardia  civil  y 
regimientos  de  infantería  y  Caballería.  Y  el 
Gobierno  y  sus  autoridades  representativas, 
olvidando  incluso  el  Real  decreto  de  Osso- 
rio  y  Gallardo,  no  han  defendido  el  derecho 
del  atropellado. 

Véase  un  caso:  en  Iiornachuelos,  pueblo 
serrano  y  agreste,  lindante  con  un  inmenso 
desierto  que  se  extiende  poj  muchas  hectá¬ 
reas  hasta  la  provincia  de  Sevilla,  en  el  que 
están  enclavados  los  cotos-  más  renombra¬ 
dos  de  Andalucía  y  entre  cuyas  fragosida¬ 
des  está  situado  aquél  poético  Monasterio 
de  los  Angeles  que  inspiró  a  nuestro  Du¬ 
que  de  Rivas  en  su  «Don  Alvaro»,  pueblo 
andaluz,  en  fin,  de  tradición  y  de  tragedia,  se 
ha  hecho  del  contrato  de  trabajo  que  se  fir¬ 
mó  allá  por  la  primavera,  cuando  retumba¬ 
ban  sordos  rumores  de  conmoción  social, 
una  linda  burla. 

Al  fln  de  la  «viajada»,  no  se  paga  a  los  se¬ 
gadores  el  precio  convenido,  no  se  respeta¬ 
ron  las  condiciones  del  trabajo,  se  admitie¬ 
ron  trabajadores  forasteros,  etc.  Protestan 
los  obreros  y  no  les  atienden.  Piden  la  reu¬ 
nión  del  tribunal  arbitral,  y  les  dicen  que 
eso  fué  una  broma.  Denuncian  al  juez  la 
falta  de  cumplimiento  de  su  contrato,  y  el 
juez  se  inhibe,  alegando  el  Real  decreto  de 
Ossorio  y  Gallardo,  que  encomendaba  estas 
contiendas  a  dichos  Tribunales  arbitrales. 

Señores  guardadores  y  cumplidores  de  la 
ley:  ¿a  quién  se  dirigen  para  reclamar  su  de¬ 
recho  los  obreros  de  Hornachuelos?  Porque 
no  será  cosa  de  recomendarles  que  empuñen 
la  hoz... 

Este  es  un  botón  para  muestra. 

Como  una  truculenta  película  yanqui,  la 
gran  prensa  sirve  diariamente  los  episodios 
de  Iqs  incendios  del  campo  andaluz.  Efecti¬ 
vamente,  arde  el  campo  andaluz. 

En  la  provincia  de  Sevilla,  sobre  todo,  los 
incendios  se  suceden  con  una  temerosa  fre¬ 
cuencia.  Un  ministro  de  la  Gobernación  ya 
anunció  que  por  esta  causa  la  cosecha  de 
Andalucía  se  vería  disminuida.  Aunque  a 
los  pocos  días  afirmaba  el  mismo  u  otro  mi¬ 
nistro,  pero  también  de  Gobernación  j  que 
los  incendios  de  Andalucía  eran  siniestros 
casuales  de  todos  los  años. 

Yo,  más  enterado,  creo  que  podré  infor¬ 


mar  a  SS.  EE.  que  en  Sevilla  hay  más  incen¬ 
dios,  y  casi  todos  intencionados,  que  otros 
otros  años. 

Pero  en  la  provincia  de  Córdoba  no  es 
igual.  Hay  incendios,  pero  como  todos  los 
años.  Aquí  sí. 

Este  es  un  hecho  de  explicación  rara. 
Desde  luego  que  en  la  provincia  dé  Córdoba 
no  ha  habido  nunca  esos  focos  anárquicos 
que  en  la  de  Sevilla  dieron  trágica  actuali¬ 
dad  en  algunas  épocas  a  ciertos  pueblos.  Y,, 
sobre  todo,  en  la  provincia  de  Córdoba,  los 
obreros  tienen  una  fuerte  organización.  Son 
más  políticos.  Tienden  a  un  socialismo  or¬ 
ganizado.  Aspiran  a  u¿ia  redención  evoluti¬ 
va!  Los  pobres  todavía  creen  que  un,  Go¬ 
bierno  de  Sánchez  Toca,  integrado  por  bi¬ 
zarro  masaico*caciquil  de  toda  España,  pero 
no  cuentan  que  frente  a  su  gubernatalismo, 
frente  a  su  tendencia  renovadora  y  construc¬ 
tiva,  se  levanta  anárquica  y  amenazadora, 
preñada  de  turbulencias  y  conflictos,  la  Es¬ 
paña  de  don  Juan  de  la  Cierva. 

Ya  se  va  terminando  la  recolección  por 
toda  la  provincia.  Los  obreros' vuelven  a  sus 
casas,  con  un  ahorro  no  tan  lucido  como  se 
prometieron.  En  muchos  pueblos,  al  amparo 
de  la  fuerza,  los  patronos  trajeron  trabaja¬ 
dores  de  Almería,  de  Granada,  que,  por  casi 
la  mitad  de  jornal  que  los  nuestros,  des¬ 
empeñaban  el  mismo  o  un  más  fuerte  tra¬ 
bajo  todavía.  Los  indígenas  hubieron  de  so¬ 
meterse  al  yugo  forzado  que  se  les  quiso  im¬ 
poner.  A  pesar  de  esto,  justo  es  reconocer¬ 
lo,  hubo  patronos  que,  pudiendo  seguir  el 
el  ejemplo  de  sus  convecinos,  respetaron  las 
bases  firmadas  con  los  obreros. 

Pero  el  caso  no  es  éste.  En  casi  todos  los 
contratos  se  pactó  que  la  viajada  duraría 
hasta  la  sanmiguelada  próximamente.  Y  en 
muchos  cortijos,  terminada  la  recolección, 
despiden  ya  a  los  obreros,  porque  su  soste¬ 
nimiento  es  ruinoso  para  el  labrador. 

Otros  años,  «cuando  los  horñbres  eran 
buenos»,  el  labrador,  al  terminar  de  cose¬ 
char,  no  los  despedíalo  lo  hacía  en  escaso  nú¬ 
mero,  y  los  entretenía  en  faenas  innecesa¬ 
rias  mqchas  veces,  y  desde  luego  siempre 
poco  interesantes. 

Con  un  jornal  mucho  menor  que  el  de  la 
época  de  recolección,  así  iban  tirando  hasta 
que  llegaban  las  faenas  del  otoño.  Y  a  pesar 
de  esto,  siempre  había  crisis  forzosas  de 
trabajo. 

Este  año,  los  labradores  alegan  que  con 
los  jornales  a  duro  no  pueden  entretener 
los  hombres. 

Las  plazas  y  los  mercados  se  van  llenan¬ 
do  de  ociosos... 

R.  Castejón 

P.  D. — Unos  pobrecitos  propietarios  do 
Montoro  me  piden  que  haga  públco  que 
«hace  quince  años»  les  fueron  expropiados 
unos  terrenos  para  construcción  del  segundo 
trozo  de  la  carretera  de  Montoro  al  Mosquil, 
y  que  todavía  ns  se  los  han  pagado.  Bien  es 
verdad  que  esta  carretera  enlaza  con  un 
puente  que,  también  hará  unos  quince  años, 
al  terminar  de  ser  construido,  se  hundió  con 
toda  solemnidad,  completamente  virgen  de 
pie  ni  pisada.  Y  allí  están  los  escombros. 
Junto  al  dinero  de  los  propietarios  de  la  ca¬ 
rretera,  hecho  también  escombros. 

Mármoles-Escultura-Adorno 

R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


ANDALUCI  \ 


OBRAS  DEL  CANAL.— Uno  de  los  acueductos  en  construcción. 


PRESA  DE  EMBALSE.— Paramento  de  aguas  abajo,  visto 

desde  la  margen  derecha  fotog.  montiixa 


LOS  RIEGOS  DE  ANDALUCÍA 


Seria  y  eficazmente,  en  una  acción 
•de  hechos  sin  palabras  estruendosas, 
las  obras  del  pantano  del  Guadalme- 
llato  avanzan  de  día  en  día,  exten¬ 
diendo  hacia  Córdoba  y  en  dirección 
a  Álmodóvar  del  Río,  la  sed  beneficio¬ 
sa  de  sus  presas,  puentes  y  canales, 

La  clave  del  porvenir  de  Córdoba, 
en  él  se  encuentra.  Para  devolver  a  la 
ciudad  los  esplendores  que  perdiera 
tantos  siglos  hace,  sólo  le  falta  ésto: 
agua.  Merced  a  ella,  volverán  las  ri¬ 
quezas  que  la  tierra  ofrecía  en  el  pasa¬ 
do  inolvidable. 

La  Vega  de  Córdoba,  al  recobrar  el 
agua,  será  de  nuevo  maravilla  de  pro¬ 
ducción  y  belleza.  Baste  decir  que  su¬ 
perará  a  las  de  Granada  y  Valencia. 
Figurémonos,  por  tanto,  la  suma  de 
vida,  de  bienestar,  que  habrá  de  caber 
en  ella  y  cuánto  y  cuán  directa  y  rá¬ 
pidamente  ha  de  influir  sobre  el  mejo¬ 


ramiento  de  Córdoba  y  su  comarca 
entera. 

La  dirección  délas  obras,  competen¬ 
te,  segura,  modesta,  con  plena  concien¬ 
cia  del  valore  importancia  de  la  empre¬ 
sa  que  está  a  su  cargo,  colocándose  so¬ 
bre  toda  clase  de  circunstancias,  labo¬ 
ra  incansable,  en  busca  del  final,  Cuan¬ 
do  el  trabajo  termine  y  el  agua,  dócil 
a  la  mano  del  hombre,  riegue  la  tierra 
y  surja  el„  mejoramiento,  podrá  decir 
que  aójuel  fué  realizado  sobre  todas  las 
cosas,  porque  más  qué  estas  valía. 

Las  arterias  prodigiosas  se  ván  ex¬ 
tendiendo  ya  por  la  Vega  de  Córdoba, 
y  el  agua,  sangre  maravillosa  de  la  tie¬ 
rra,  por  ellas  circulará  pronto,  devol¬ 
viendo  la  vida  al  campo  y  a  la  ciudad. 

Surgirán,  cuando  el  agua  del  Gua- 
dalmellato  se  halle  a  punto  de  circular 
por  los  canales,  dos  problemas  impor¬ 
tantísimos:  el  del  acondicionamiento 
de  las  tierras  y  el  de  la  preparación  de 
la  ciudad.  En  cuanto  a  ésta,  aún  no  se 
ha  estipulado  acuerdo  entre  el  Ay  un. 
tamiento  y  la  Junta  de  Regantes,  y  se 


trata  de  la  resolución  de  un  problema 
fundamental:  el  de  asegurar  un  cuan¬ 
tioso  abastecimiento  de  agua. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  ciudad, 
por  hallarse  enclavada  en  la  zona  del 
pantano,  pudo  ingresar  fácilmente  en 
la  Junta  cómo  un  regante,  como  el  más 
importante  de  todos, 

Ahora,  Cuando  las  obras  se  hallan 
muy  adelantadas,  no  sabemos  si  sería 
posible  igual  favorable  solución,  con 
la  que  se  hubiera  asegurado  de  una 
parte  el  abastecimiento  de  Córdoba  y 
de  otra  se  hubiera  dispuesto  de  la  in¬ 
fluencia  de  la  ciud,ad  entera  en  las  ges¬ 
tiones  cerca  del  Estado  para  la  más  rá¬ 
pida  continuación  de  los  trabajos.  Así 
es  la  realidad  de  hoy.  Mañana,  cuando 
el  pantano  del  Guadalmellato  se  halle 
concluido,  quizá  la  realidad  mejor  que 
se  espera  llegue  a  imponer  la  correc¬ 
ción  de  las  ausencias  y  omisiones  ac¬ 
tuales,  porque  el  mejoramiento  mate¬ 
rial  que  se  avecina  determine  a  su  vez 
el  mejoramiento  social  y  político  de 
Córdoba  y  .su  comarca. 


Uno  de  los  tramos  del  cabal  en  construcción  y  boca 
de  entrada  del  túnel  num.  3 


Vista  general  de  la  presa  de  embalse.  Estado  de  las  obras 

en  la  actualidad  fotog.  mojítilla. 


ANDALUCIA 


DOS  HERMANAS. 


La  Romería  de  Valme  Parejas  a  caballo  que  fueron  premiadas.  Carreta  que  obtuvo  el  primer  premio  - 

FOTOGRAFÍAS  DE!  S.  DEL  PANDO 


PLEGARIA  SENTIMENTAL 

A  la  memoria  de  nuestra  in¬ 
olvidable  amiga  Roca  Ojeda. 

Sin  pretender  que  la  dulzura  de  mi  varo¬ 
nil  suspiro  penetre  en  la  obscuridad  de  tu 
tumba,  sentimentalmente  inspirado  en  tu 
recuerdo  escribo  este,  si  se  quiere,  poema 
elegiaco,  desventurada  beldad. 

En  las  postrimerías  de  tu  vida,  subiste 
con  estoica  resignación  la  áspera  amargura 
de  todos  Jos  dolores  a  un  tiempo.  En  tus 
largos  silencios,  parecías  manifestar  con  la 
expresión  de  tu  rostro  una  santa  protesta 
contra  la  avecilla  proterva  que  aleteaba  den¬ 
tro  de  la  virginidad  de  tu  pecho  atormenta¬ 
ba.  ¡Oh,  pobre  amiga!  Recordándote,  el  co¬ 
razón  queda  envuelto  en  las  densidades  de 
la  sombra. 

La  noticia  de  tu  desaparición  del  mundo 
de  los  vivos  nos  ha  causado  dolor  inestin- 
guible. 

Flor  temprana,  primera  que  brotase  en  el 
rosal  del  matrimonio  de  tus  padres.  Envene¬ 
nadas  gotas  de  rocío  salpicaran  tu  espíritu 
traidoramente,  hasta  conseguir  que  aún  la 


misma  vida  fuese  para  tí  horrible  pesadilla. 
Hiel  y  veneno  arrojó  el  destino  sobre  tu  vi¬ 
da.  Ya  no  me  preguntarás  más  por  mis  es¬ 
critos,  por  mis  pobres  escritos. 

Tú  y  tu  hermana  Lola — no  recuerdo  a  nin¬ 
guna  muchachita  más  del  pueblo--  habéis 
sido  quienes  ojeabais  en  la  Prensa  mis  ar¬ 
tículos,  con  la  sana  ingenuidad  de  los  tem¬ 
peramentos  románticos. 

Pensando  en  tí,  recuerdo  con  tristeza  in¬ 
finita  aquel  verso  *  del  más  sentimental  de 
los  poetas:  «¡Dios  mío,  qué  solos  se  quedan 
los  muertos!»  Descansa  en  paz,  amiga  mía, 
bajo  la  protección  venerable  de  los  nielan- 
cólicos  cipreses,  en  cuyas  ramas  los  jilgue- 
ruelos  entonan  libiemente. la  canción  desús 
epitalamios. 

Se  cerró  el  horizonte  y  has  desaparecido 
tierra  adentro. 

No  olvidaremos  nunca  tus  altas  dotes  de 
virtud,  tu  bondadoso  carácter,  que  eras  le¬ 
gítimo  orgullo  de  tus  padres  y  hermanos. 

Veo  reflejada  la.  serenidad  de  tu  espíritu 
en  la  embelesante  paz  de  un  lago  dormido, 
muy  dormido,  bajo  nubes  de  nácares. 

Bruno  Sánchez 

Aznalcóllar.  Octubre  de  1919. 
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ANDALUCIA 


Los  mineros  de  Riotínto 


La  vendimia  en'el  Condado 


Los  obreros  dé  los  diferentes  departa¬ 
mentos  de  los  talleres  y  construcción  de  ca¬ 
sas  de  Riotinto  se  dirigen  a  la  opinión,  para 
expresar  los  conceptos  y  razones  que  íes  asis¬ 
ten  para  haber  llegado  al  extremo  una  Vez 
más  de  llegar  al  paro,  en  circunstancias  que 
estaban  fuera  de  su  estado  de  ánimo.  Pero 
entendiendo  que  las  colectividades  en  todos 
los  casos  deben  de  dar  cuenta  a  la  opinión 
pública  de  sus  actos,  como  único  juez  nnpar- 
cial  entre  los  obreros  y  los  patronos,  para 
que  ella  juzgue,  cuando  se  traía  de  conflictos 
sociales,  o  mejor  dicho,  entre  la  lucha  del 
capital  y  el  trabajo. 

La  opinión  en  dicho  caso  absuelve  como 
árbitro,  y  en  esta  ocasión  los  obreros  de 
Kiotinto  piden  a  la  opinión  que  escuche  sus 
lamentaciones,  que,  si  en  todas  han  sido  jus¬ 
tas,  en  ninguna  más  que  ésta,  que  más  bien 
que  defendernos,  hacoinos  la  defensa  de  las 
autoridades  que  han  promulgado  una  ley 
con  el  deseo  de  beneficiar  a  las  ciases  pro¬ 
letarias. 

Pero  entendiendo  los  operarios  de  esta 
Compañía  que  es  nuestro  deber  exponer  a 
la  opinión  nuestro  propósito,  lo  exponemos 
claro,  conciso  y  terminante  a  continuación 
para  que  ella  juzgue  a  cada  cual,  o  sea  a 
obreros,  patronos  y  autoridades. 

Nosotros  teníamos  una  jornada  estableci¬ 
da  por  la  Compañía  de  cincuenta  y  seis  ho¬ 
ras  semanales;  ahora  bien,  con  motivo  de  la 
crisis  económica  que  atravesaba  la  Compa¬ 
ñía  por  causa  de  la  gnerra,  transigimos  con 
que  esa  jornada  la  bajaran,  primero  a  trein¬ 
ta  horas,  y  luego,  sucesivamente,  a  medida 
que  iba  aumenunto,  hasta  últimamente  que 
trabajamos  cincuenta;  pero  nunca  dejando 
de  reconocer  la  Compañía  que  las  ordinarias 
eran  cincuenta  y  seis;  tanto  es  así  que  no 
nos  abona  una  bonificación  que  tenemos  del 
26  por  100  para  las  horas  extraordinarias 
hasta  que  no  pasábamos  de  las  cincuenta  y 
seis;  porque  lo  logico  era,  si  ella  reconocía 
las  cincuenta  como  jornada  oficial,  que  al 
hacer  las  cincnenta  y  una  nos  abonara  dicho 
26  por  100.  Tanto  es  así  que  los  operarios 
de  construcción  de  casas  trabajan  cincuenta 
y  cuatro  horas  en  el  ultimo  Septiembre  y  no 
les  abonan  más  que  el  importe  de  cuarenta 
y  ocho,  y  esta  es  ia  habilidad  de  la  Compa¬ 
ñía  para  hacernos  creer  que  cumple  con  el 
real  decreto,  dándonos  en  las  cuarenta  y 
ocho  horas  lo  que  antes  en  las  cincuenta  que 
eran  transitorias;  así  es  que  tenemos  u^a 
pérdida  en  la  jornada  del  valor  de  seis  ho¬ 
ras. 

Después  de  lo  expuesto,  sin  que  nos  guíe 
la  pasión  ni  nos  ciegue  el  desconocimiento, 
esperamos  tranquilos  el  fallo  absolutorio  de 
las  autoridades,  del  Instituto  de  .Reformas 
Sociales,  del  señor  ministro  de  la  (Goberna¬ 
ción,  que  ha  dictado  dicha  ley,  y  de  nuestro 
juez  la  opinión  pública,  al  que  nos  somete¬ 
mos,  sabiendo  hacer  inclinar  la  balanza  de 
la  justicia  a  favor  nuestro  por  asistirnos  el 
deracho,  estar  dentro  de  la  ley  y  no  exigir 
más  que  justicia,  justicia  y  justicia,— La  Co¬ 
misión. 


Acta  del  acuerdo  adoptado  sobre  la  ven¬ 
dimia  en  Boilullos  del  Condado  por  la  J  unta 
conciliadora  de  intereses  obreros  y  patrona¬ 
les,  bajóla  presidencia  del  alcalde  don  Anto¬ 
nio  Carrión  balado  y  con  asistencia  de  don 
Francisco  Vailejo  Molina,  don  Antonio  (Gar¬ 
cía  CamachOjdon  Celestino  Verdier  Lilemen¬ 
te,  don  José  Laño  bancí,  don  Antonio  Mar¬ 
tin  terea,  don  José  Mateos  Camacho  y  don 
José  Corchero  Flores. 

En  Boilullos  del  Condado,  a  27  de  Septiem¬ 
bre  de  1919,  reunida  en  la  bala  Capitular, 
bajo  la  presidencia  del  señor  alcalde,  don 
Antonio  Camón  balado,  la  J  unta  conciliado¬ 
ra  de  intereses  obreros  y  patronales  y  la 
Comisión  de  pequeños  propietarios  y  obie- 
ros  de  la  Casa  del  Pueblo,  compuesta  de 
don  José  Naranjo  Lagares,  don  Manuel  Ra¬ 
mos  González,  qpn  Isidoro  Díaz  Berea,  don 
Antonio  Matamoros  Camacho,  don  Antonio 
Jiménez  García  y  don  José  Tejero,  para  di¬ 
rimir  las  diferencias  existentes  y  que  han 
originado  el  actual  estado  de  huelga  desde 
el  día  24  del  corriente  mes,  fueron  acorda¬ 
das  para  comenzar  las  faenas  de  vendimia 
las  siguientes  bases: 

Primera.  La  corta  de  uvas  se  efectuará 
como  en  años  anteriores,  siendo  el  jornal  de 
tres  pesetas,  igual  para  ios  hombres,  rnuje- 
jeres  y  muchachos.  Los  braceros  quedan 
obligados  a  no  faltar  al  trabajo  y,  cuando 
no  pudiese  ir  alguno  por  causa  extraordina¬ 
ria,  lo  avisará  al  manijero  con  doce  horas  al 
menos  de  anticipación.  En  tal  caso,  el  resto 
de  la  cuadrilla  hará  el  trabajo  del  que  falte, 
repartiéndose  su  jornal.  Los  patronos  que¬ 
dan  obligados,  igualmente,  a  avisar  con  do¬ 
ce  horas  de  anticipación  para  despedir. 

Las  cortas  extraordinarias,  se  convendrán 
entre  obreros  y  patronos. 

begunda.  Las  caballerías  darán  los  via¬ 
jes  de  costumbre,  ganando  por  caballos  y 
mulos  cuatro  pesetas  y  cincuenta  céntimos 
y  por  los  burros  tres  pesetas.  Los  viajes  ex¬ 
traordinarios,  también  se  convendrán  entre 
patronos  y  obreros. 

Tercera,  be  preferirá  los  vecinos  del 
pueblo  a  los  braceros  forasteros. 

Uuarta.  Los  operarios  de  lagares  traba¬ 
jarán,  según  es  costumbre,  la  tarea  dellagar, 
ganando  seis  pesetas.  Los  operarios  de  iaga- 
rones  o  prensas  tendrán  una  jornada  de  do¬ 
ce  horas,  con  una  para  almueizo  y  otra  para 
comida,  y  ganarán  cinco  pesetas,  pagándo¬ 
seles  las  horas  extraordinarias  a  razón  de 
O'óU  pesetas,  sin  que  pueaan  exceder  de  cin¬ 
co,  si  bien  deberán  terminar  la  tarea  pen¬ 
diente  cuando  sea  de  menor  duración. 

Quima.  El  precio  mínimo  de  la  arroba  de 
uva  en  los  lagares,  será  dos  pesetas  cincuen¬ 
ta  céntimos,  fijándose  en  tamnlas. 

Sexta.  Los  lagares  al  abrirse  admitirán 
las  uvas  de  sus  inquilinos  al  propio  tiempo 
que  las  del  dueño  del  lagar.  • 

béptima.  Las  anteriores  bases  no  rigen 
para  ios  cosecheros  que  por  propia  conve¬ 
niencia  hubieran  enajenado  vasijas.  Escos 
no  tendrán  derecho  a  exigir  ni  que  les  sean 
admitidas  sus  uvas  ni  que  les  paguen  estas 


al  precio  fijado  para  los  demás.  Entrarán  en 
convenio  cuando  estén  colocadas  las  de  los 
pequeños  propietarios. 

En  prueba  de  lo  cual  y  para  que  conste 
se  levanta  la  presente  acta  por  duplicado, 
quedando  uno  de  los  ejemplares  en  el  archi¬ 
vo  municipal,  firmando  de  los  señores  asis¬ 
tentes  a  la  reunión,  con  el  visto  bueno  del 
señor  alcaide,  en  la  fecha  del  encabezamiento. 

Condiciones  acordadas  para  efectuar  la 
vendimia  en  la  Palma  del  Condado: 

La  vendimia.— 1.»  Base.  Para  los  corta¬ 
dores  de  uvas,  la  jornada  será  desde  el  ama¬ 
necer  hasta  las  dos,  pero  si  por  cualquiera 
eventualidad  se  retardase  el  acarreo  hasta 
una  hora,  están  obligados  los  operarios  cor¬ 
tadores  a  esperar  a  sus  Compañeros  para  la 
carga  respectiva;  y  los  obreros  se  obligan  a 
no  faltar  una  vez  comprometidos  cou  sus 
respectivos  manijeros  o  participát  selo  con 
doce  horas  de  anticipación,  peí  o  en  caso 
extremo  de  que  no  pudiera  encontrar  otro, 
suplirán  la  faita  sus  compañeros  los  corta¬ 
dores  y  podrán  hacer  la  peonada  que  cores- 
ponda  al  individuo  que  ha  faltado,  distribu¬ 
yéndose  el  jornal  entre  todos. 

berán  calificados  como  obreros  los  mucha¬ 
chos,  por  los  respectivos  manijeros,  y  gana¬ 
rán  de  jornal  cuatro  pesetas;  los  hombres, 
seis  pesetas,  y  las  mujeres  tres  pesetas  co¬ 
mo  mínimo;  los  patronos  se  obligan  a  uti¬ 
lizar  hombres  y  muchachos  antes  que  mu¬ 
jeres;  en  las  horas  extraordinarias,  los  hom- 
hombres  gan'arán  P50  ptas.;  los  muchachos, 
una  peseta  y  las  mujeres  0'75  céntimos.  Tra¬ 
bajarán  como  máximo  tres  horas  extraordi¬ 
narias. 

2. a  Base.  Para  los  carreros,  la  jornada 
será  con  los  viajes  de  costumbre;  jornal  mí¬ 
nimo  7‘50  ptas.  y  los  viajes  extraordinarios 
a  dos  pesetas  cada  uno.  Este  jornal  será  du¬ 
rante  la  vendimia,  y  darán  como  máximo 
cinco  horas  de  extraordinario. 

3. a  Base.  Para  los  lagueros,  la  jornada 
será  desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las 
ocho  de  la  noche;  el  jornal  mínimo,  9  pese¬ 
tas;  por  cada  hora  extraordinaria,  1‘25  pese¬ 
tas;  horas  de  descanso,  dos,  una  para  el  al¬ 
muerzo  y  otra  para  la  comida,  y  trabajarán 
como  máximo  cinco  horas  extraordinarias. 

4. a  Base.  Las  caballerías  darán  los  via¬ 
jes  de  costumbre;  se  ganará  por  los  mulos  o 
caballos  4‘60  pesetas  por  cada  uno  y  por  ios 
burros  3  pesetas.  Por  viajes  extraordinarios, 
los  primeros  1*60  pesetas,  y  los  de  burros 
una  peseta. 

5. a  Base.  No  trabajará  ningún  foraste¬ 
ro  en  ninguno  de  los  oficios  mientras  hayan 
brazos  en  la  población  que  demanden  traba¬ 
jo  y,  si  llegan  a  trabajar  porque  fueran  ne¬ 
cesarios,  trabajarán  en  las  mismas  condicio¬ 
nes  que  los  dei  pueblo. 

Primero.  El  precio  mínimo  de  uva  en 
los  lagares,  será  de  2‘50  pesetas  la  arroba. 

Segundo.  Al  abrirse  las  bodegas  de  los 
patronos,  fijará  cada  cual  en  su  bodega  una 
tablilla  con  el  precio  de  la  uva,  en  sitio 
visible. 

Tercero.  Obligación  de  todo  patrono 
comprador  será  admitir  la  uva  de  sus  in¬ 
quilinos  en  sus  bodegas  desde  el  primer  día 
en  que  las  abra,  y  no  podrá  suspender  la 
admisión  de  uva  de  los  inquilinos  sin  antes 
suspender  la  suya,  haciéndose  presente  que 
las  partidas  pequeñas  que  se  encuentren 
atribuladas,  es  obligación  admitirlas  como 
las  de  ios  inquilinos. 

6. a  Base. — Los  cosecheros  que  por  su  con¬ 
veniencia  hubieran  enajenado  sus  vasijas, 
no  tendrán  derecho  a  percibir  el  valor  gene¬ 
ral  asignado  a  la  u.va,  ni  han  de  exigir  que 
su  fruto  les  sea  admitido  mientras  tanto  nc 
le  sean  admitido  a  los  pequeños  propieta 
rios. 


Andalucía 


■  tarifas  para  los  diferentes  trabajos  de  la 
temporada  de  Otoño  e  invierno 1.a  Base. 
Para  cavadores,  será  la  de  costumbre,  des¬ 
cansando  tres  cigarros  dé  a  veinte  minutos 
cada  uno,  y  otro  de  quince;  además,  una  ho¬ 
ra  para  comer.  Jornal  mínimo,  4‘25  pesetas 
los  hombres,  y  3‘50  pesetas  los  muchachos. 

2.a  Base. — Para  podadores,  la  jornada  se¬ 
rá  la  de  costumbre,  descansando  dos  ciga¬ 
rros  de  a  35  minutos  cada  uno,  y  una  hora 
para  comer.  Jornal  mínimo  3‘7ó  pesetas. 

3  a  Base.— Para  los  vareadores  y  cogedores 
de  aceitunas,  la  jornada  será  la  de  costum¬ 
bre,  descansando  una  hora  para  comer.  Jor¬ 
nal  mínimo:  los  vareadsres  tres  pesetas; 
cogedores  de  aceituas  1‘60  pesetas;  lo  mis¬ 
mo  niños  que  mujeres. 

4. a  Base.— Estos  precios  regirán  desde  la 
fecha  en  que  se  firmaron  las  bases  hasta  el 
21  de  Marzo  de  1920. 

5. a  Base.— En  todos  los  mencionados  ofi¬ 
cios,  cuando  por  causa  de  lluvias  haya  nece¬ 
sidad  de  abandonar  el  trabajo  y  regresar  a 
la  población,  se  cobrará  hasta  la  hora  de  la 

|  llegada  lo  que  pertenezca  con  arreglo  al  jor- 

|  nal  que  se  gane. 

|  6.a  Base. — A  juicio  de  los  manijeros  o  en- 

£  cargados  en  cuadrilla,  cuando  se  presenten 

1  a  pedir  trabajo  obreros  no  buscados  por 

I  ellos,  se  admitirán  hasta  la  mitad  del  número 
de  obreros  que  haya  trabajando,  pero  tenien- 
de  siempre  en  cuenta  que  dichos  obreros 
carezcan  de  trabajo  absoluto  y  sean  pobres 
de  solemnidad. 

7.»  Bass.— Los  obreros  quedan  libres  pa¬ 
ra  prestar  solidaridad  a  los  pueblos  circun¬ 
vecinos,  manifestándose  este  exclusivamen¬ 
te  por  un  acto  de  protesta,  ya  sea  en  forma 
de  paro  por  un  solo  día,  o  por  un  acto  de 
presencia,  en  el  pueblo  que  lo  solicite,  de  una 
comisión  formada  por  ocho  o  diez  indivi¬ 
duos. 

Firmada  por  la  Junta  reguladora  en  la 
Palma  a  23  de  Septiembre  de  1919  —  Luís 
Morales,  Juan  García,  Arturo  Nebot,  Agus¬ 
tín  Pérez,  Miguel  Limón  y  Manuel  Moreno. 

Los  campesinos  andaluces 


La  Federación  obrera  de  Granada  ha  di¬ 
rigido  a  las  entidades  agrarias  de  Andalucía 
el  siguiente  manifiesto: 

Camaradas:  Con  fecha  30  de  Septiembre 
pasado,  este  Comité  envió  al  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  un  escrito,  en  el  que 
se  le  hacía  historia  de  la  situación  por  que 
atraviesa  el  obrero  del  campo  andaluz,  por 
efecto  de  las  venganzas  de  que  son  objeto 
por  parte  de  autoridades  y  patronos,  ampa¬ 
rando  las  primeras  a  los  segundos  cuando 
no  quieren  cumplir  los  pactos  que  firman 
@on  los  obreros  (en  las  localidades  donde  se 
han  dignado  hacerlo),  y  restringiendo  siem¬ 
bras  y  labores,  con  manifiesto  perjuicio,  no 
ya  de  los  obreros  solamente,  sino  de  la  pro¬ 
ducción  y  del  pueblo  en  general,  culpando 
de  continuo  al  obrero  del  encarecimiento 
creciente  y  rápido  de  la  vida,  como  si  no  su¬ 
pieran  ellos,  tan  bien  o  mejor  que  nosotros, 
que  los  iniciadores  del  actual  desenquilibrio, 
fueron  los  grandes  capitalista  y  fabricantes 
del  mundo  entero,  que  con  sus  agios  y  ava¬ 
ricia  desenfrenada  determinaron  la  guerra 
en  el  exterior  y  el  hambre  y  sus  consecuen¬ 
cias  en  España;  por  todo  lo  cual,  y  teniendo 
en  cuenta  que  los  datos  de  todo  lo  que  ante¬ 
cede  obran  hace  tiempo  en  poder  del  Go¬ 
bierno,  y  que  el  problema  agrario  en  gene¬ 
ral,  y  el  andaluz  en  particular,  es  de  los  que 
no  admiten  demora  -en  la  solución,  y  que 
ésta,  a  juicio  de  este  Comité,  no  puede  ser 
otra  que  una  profunda  y  radical  reforma  de 
la  propiedad,  hemos  pedido  al  presidente 


del  Consejo  al  final  del  escrito  que  se  sir¬ 
va  hacernos  saber  el  criterio  del  Gobier¬ 
no  acerca  de  la  dicha  reforma,  para  que  es¬ 
ta  organización  sepa  lo  que  es  dable  esperar 
del  Gobierno  de  su  presidencia,  y  de  acuer¬ 
do  con  la  respuesta,  acordar  lo  que  mejor 
aconsejen  Jas  apremiantes  circunstancias 
por  que  atraviesa  el  obrero  campesino  an¬ 
daluz,  sujeto  a  un  régimen  de  excepción, 
que  económicamente  es  páia  el  hogar  obre¬ 
ro  una  reminiscencia  del  feudalismo. 

Este  Comité  os  supone  tan  enterados  y 
convencidos  del  problema,  que  se  cree  rele¬ 
vado  del  trabajo,,  siempre  ingrato,  de  rela¬ 
tar  penalidades  y  dolores,  para  cuyo  cono¬ 
cimiento  os  sobra  con  el  papel  de  víctimas 
que  tenéis  asignado  en  la  lucha  social,  y  so¬ 
lo  os  ruega  que  a  la  mayor  brevedad  hagáis 
saber  a  la  secretaría  de  esta  Federación  (ca¬ 
lle  del  Aire,  número  6),  si  estáis  conformes 
con  el  paso  dado  por  este  Comité,  y  '  si  en 
vuestra  solidaridad  con  nosotros  creéis  que, 
ya  que  el  problema  es  común,  también 
lo  fueran  las  decisiones  que  acerca  de  él  re¬ 
cayeran,  recabando  para  ello  cuando  fuera 
preciso  vuestra  opinión  y  ayuda  si  desde 
ahora  nos  la  prometéis. 

Vuestros  y  de  la  causa  obrera. 

Granada  12  de  Octubre  de  1919.—  El  Co¬ 
mité  de  la  Federación. 

Más  acerca  de  los 

deportados  de  Jerez 

A  las  cuatros  reclamaciones  que  por  es¬ 
crito  formulamos  al  ministro  de  la  Goberna¬ 
ción  para  conseguir  que  fueran  libertados  los 
21  obreros  deportados  de  Jerez  de  la  Fron¬ 
tera,  a  fin  de  que  ellos  pudieran  más  huma¬ 
namente  y  más  rápidamente  trasladarse  a 
su  residencia,  se  añade  la  que  de  modo  per¬ 
sonal  y  el  día  8  del  actual  hizo  nuestro  co¬ 
rreligionario  Besteiro  al  jefe  del  Gobierno. 

No  han  sido  suficientes.  Los  21  obreros 
siguen  deportados  y  continúan  su  calvario. 
Seis  de  cdlos  nos  lo  comunican  desde  Gua- 
dix  con  fecha  12  del  actnal.  Nos  lo  comuni¬ 
can  desdé  Guadix,  en  cuya  cárcel  llevan  ya 
esperando  catorce  días  la  orden  de  partir 
camino  de  otro  pueblo  para  hacer  tránsito 
en  otra  cárcel  no  saben  cuantos  días  más... 
y  volver  a  emprender  el  camino  andando, 
conducidos  por  la  guardia  civil,  corno  crimi¬ 
nales,  y  caer  en  otra  cárcel  y  tornar  a  espe¬ 
rar  la  inhumana,  la  incivil  peregrinación. 

Otros  seis  obreros  deportados  de  Jerez 
de  la  Frontera  hace  veinte  días  que  esperan 
en  la  cárdel  de  Doña  María  la  orden  de  con¬ 
tinuar  esta  marcha  lenta,  de  persecución  y 
martirio  salvajes,  no  saben  hacia  adónde. 
ignoran  si  hacia  sus  hogares. 

Y  por  Murcia  y  sus  pueblos  caminan  y 
se  detienen  días  y  días  en  cárceles  los  res¬ 
tantes  deportados  de  Jerez  de  la  Frontera. 

Cerca  de  cuatro  meses  están  fuera  de 
sus  hogares  21  ciudadanos  españoles,  hon¬ 
rados  trabajadores;  cerca  de  dos  meses  lle¬ 
van  caminando,  conducidos  como  delincuen¬ 
tes  comunes,  entre  parejas  de  guardia  civil, 
por  carretera  y  pasando  y  pasando  días  y 
días  interminables  en  cárceles  de  pueblos. 

Todo  este  sufrimiento  so  hubiera  evitado 
habiendo  atendido  nuestra  justa  demanda. 
Reclamamos,  hemos  vuelto  a  pedir  que  los 
21  obreros  de  Jerez  de  la  Frontera  sean 
puestos  en  libertad  para  que  puedan  ellos 
trasladarse  rápidamente  a  sus  residencias, 
incorporarse  a  sus  hogares,  al  cariño  de  sus 
familias  y  a  la  dura  necesidad  de  eu  trabajo 
para  atender  a  la  vida  de  los  suyos. 

Hemos  pedido  que  sea  reparada  la  injus¬ 
ticia  que  se  comete  con  21  hombres  honra¬ 
dos;  que  se  evite  el  sufrimiento  que  se  im¬ 


pone  a  21  familias  honradas.  ¡Y  se  persiste 
en  la  injusticia  y  en  la  satisfacción  de  pro¬ 
ducir  dolores,  y  en  la  de  ultrajar  dignidades, 
y  en  la  de  crear  enconos  y  rencoresl 

Acerca  de  este  hecho  no  reclamaremos 
más.  Si  se  persiste  en  las  desatenciones  de 
nuestras  demandas  reiteradas,  diremos  al 
proletariado:  como  símbolo  de  nuestra  cla¬ 
se,  escarnecida,  ultrajada,  tratada  con  cruel¬ 
dad  salvaje,,  van  por  esos  caminos  y  paran 
en  esas  cárceles  21  hermanos  nuestros  de 
explotación  y  dolor.  Quienes  han  podido 
evitarlo  no  lo  hacen.  Ello  prueba  que  sienten 
el  placer  de  producirnos  dolores  y  el  de  ul¬ 
trajarnos.  Ello  dice  que  debemos  defender¬ 
nos  y  por  nuestra  acción  conseguir  que  esos 
21  hermanos  nuestros  sean  libertados  para 
que  puedan  reincorporarse  a  su  hogar. 

Yo  veremos  si  a  esto  obligan  nuevas  des¬ 
atenciones  de  la  última  reclamación  que 
hemos  hecho. 

Madrid,  15  de  Octubre  de  1919.— Por  la 
Comisión  ejecutiva  del  Partido  Socialista, 
Daniel  Anguiano,  secretario. 

Los  jornaleros  de  Pedro  Abad 


El  Sindicato  obrero  de  Pedro  Abad  ha  di¬ 
rigido  al  ministro  de  la  Gobernación  el  tele¬ 
grama  siguiente: 

«En  nombre  de  400  obreros  de  esta  pro¬ 
testamos  ineicia  autoridad  y  clase  patronal, 
obligándonos  paro  forzoso,  abandonando  la¬ 
bores  y  empleando  brazos  forasteros.  Mise¬ 
ria  enseñorea  hogares  obreros.  Rogamos  in¬ 
terceda  den  trabajo,  pues,  cansados  de  hol¬ 
gar,  tómense  desordenes. — Cristóbal  Marti¬ 
nes,  Francisco  Nieto » . 


Lechería  Higiénica 


Lecbe  inmejorable.  Absolutamente  pora 

CRÉDITO  RECONOCIDO 


por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 
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Exportación  de  Azafranes 

GEfiGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 
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La  luz  se  apoya  con  dureza  en  el  aire.  El 
campo  es  amarillo  y  polvoriento.  Lejo,s,  la 
Sierra  está  bañada  en  azul.  La  carretera  va 
por  unas  lomas  peladas,  donde  se  retuerce 
alguna  que  otra  vieja  encina.  Si  se  encuen¬ 
tra  una  casa,  es  al  bordo  del  camino,  aban¬ 
donada,  la  del  peón  caminero. 

Pasa  un  carro,  el  yugo  pobre  la  pareja  de 
muías,  y  el  mulero  sentado  sobre  el  yugo. 
Dos  brazos  negros,  un  pañuelo  rojo,  un  som¬ 
brero  de  ala  ancha  y  pálida:  eso  es  el  mozo. 

Ahora,  en  lo  amarillo  del  campo,  se  mue¬ 
ven  unas  ovejitas.  Bajan  corriendo  la  loma, 
más,  mucho  más  grandes  que  las  ovejitas, 
dos  porrazos  negros  y  rojizos;  avanzan  sus 
cabezas  enormes,  abren  sangrientas  sus 
bocas. 

Ahora,  en  el  campo  solitario,  se  detiene 
el  coche  Salta  el  cochero  y  busca  algo  entre 
lo  amarillo  de  la  tierra.  Ya  lo  encontró;  vuel¬ 
ve  al  pescante  y  cuelga  de  un  clavo  una  olla 
de  leche  que  dejaron  los  pastores. 

La  campesina  resulta  respondona  y  el 
fraile  se  amosca. 

—Usted,  hija,  no  es  de  aquí— dice  el  frai¬ 
le  cogiéndose  las  muñecas  con  las  manos  — 
Usted  está  contaminada  porlaOampiña.  ¿Fía 
vivido  usted  en  Fernán  Nüfiez? 

— No,  señor, — dice  la  mujer— yo  he  vivi¬ 
do  aquí  y  soy  de  aquí  y  sé  muy  bien  lo  que 
me  digo.  Ustedes  están  con  los  ricos  y  no 
conocen  al  probe. 

Esta  campesina  tiene  el  pelo  abierto  en 
raya,  negro,  lustroso,  pegado  a  la  cabeza  y 
recogido  atrás,  la  trenza  en  ruedo.  Es  una 
mujer  regordeta,  sin  formas,  de  piel  negra 
quemada  por  el  sol.  Sólo  conserva  de  feme¬ 
nino,  los  ojos  y  la  voz. 

Habla  además  muy  bien,  con  ese  buen 
sentido  que  se  ha  reconocido  tan  poco  a  los 
españoles  y  que,  si  hay  características  gene¬ 
rales,  puede  decirse  que  es  una  de  las  carac¬ 
terísticas  españolas,  como  su  revés  la  ausen¬ 
cia  de  fantasía.  ¿'ío  parece  la  epopeya  me¬ 
nos  fatástica  y  más  sensata  la  del  Cid?  ¿No 
es  acaso  el  Quijote,  ante  todo,  un  libro  de 
buen  sentido,  y  Cervantes,  aún  más  que  Mo- 
liére,  el  genio  que  no  disparata?  Goethe  sos¬ 
tuvo  una  lucha  interior  para  resolver  la  an¬ 
tinomia  entre  el  buen  sentido  y  el  genio.  En 
pintura  hav  otro  carácter  español  que  tam¬ 
poco  disparata:  Velázquez,  Goya,  sí.  De  to¬ 
dos  modos,  arlado  del  español  fanático,  pi¬ 
caro  y  ñero,  de  algunos  pintores  de  la  novela 
picaresca  y  del  teatro  clásico,  ¿no  existe  más 
realmente  el  espafíol  de  buen  sentido?  Y  se¬ 
ría  na'ural,  pues  la  condición  más  propicia 
para  el  cultivo  del  buen  sentido  es  una  con¬ 
dición  históricamente  española:  la  ignoran- 
1  cia.  Es  fácil  tener  buen  sentido  sabiendo 
poco.  Lo  difícil  es  conservarlo  cuando  se 
sabe  mucho,  como  hizo  Voltaire.  Optimis¬ 
mo:  si  los  esppfioles  dominan  su  pedantería, 
si  conservan  su  buen  sentido  al  pasar  de  su 
ignorancia  al  conocimiento,  España  está  lla¬ 
mada  a  ser  uno  de  los  países  más  científicos 
del  planeta. 

La  campesina  que  discute  con  el  fraile, 
no  se  enfada,  no  hace  una  imprecación,  y 
bien  se  advierte  que  es  una  socialista  tan 
decidida  como  Rosa  Luxemburgo.  El  pro¬ 
blema  social  que  palpita  hoy  por  doquier, 


ANDALUCÍA  Y  NORMANDIA 
O  DE  BELALCAZAR  A  BLANGY 


taba  allí  sigiloso  entre  la  gente.  En  cuanto 
me  vió,  comprendí  que  me  quería  hablar. 
Me  lo  hizo  comprender  con  mucha  malicia. 
Le  miré  porque  decía  en  esa  afirmación  pa¬ 
siva  del  tono  vasallo: 

—Se  va  usted  a  sentar  aquí,  le  tengo 
preparada  esta  butaca. 

^  £rlan(*0  me  a  sentar  donde  indicaba: 

—Mejor  se  estará  aquí, -añadió-  se  es- 
tara  más  fresco. 

Y  había  apartado  el  asiento.  Le  seguí. 

—Espere  usted,  espere  usted— murmuró 

con  la  butaca  en  vilo-,  ¿Estará  usted  bien 
en  ese  rincón? 

Me  apartó  así  de  los  demás.  Entonces  a 
salas  empezó  a  hablarme  de  su  hija. 

—Buena  moza.  Es  una  buena  moza— me 
aseguraba.—  Puede  usted  venir  en  conoci¬ 
miento.  Mas  en  fin,  la  madre  le  hablará. 

Y  la  madre  me  habló. 

—¿Va  usted  a  quedar  aquí  mucho  tiempo 
señor?  A  ver,  le  hará  falta  una  mocita.  *  * 

Todas  las  campesinas  acaban  por  páre¬ 


le  tiene  ella  claro  y  recogido  en  la  cabeza. 
Eso  es  lo  que  no  entra  en  la  cabeza  de  este 
fraile.  A  mi  también  me  choca. 

No  hace  muchos  años,  fué  la  primera  vez 
que  vine  a  esta  tierra.  En  la  casa  labriega 
de  mi  familia,  tadavía  un  tío  mío  era  señor 
feudal.  Tenía  la  casa  abierta,  como  un  pala¬ 
cio,  a  su  corte.  La  gran  chimenea  de  cam¬ 
pana  era,  ni  más  ni  menos,  la  antecámara 
con  la  claraboya  Ojo  de  buey  del  Rey  Sol  erí 
Versalles  (Versalles,  después  de  todo  era 
una  aldea).  Cierta  mañana,  un  aldeano  es¬ 
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cerse;  en  este  país,  acaban  por  estar  redon¬ 
deadas  y  tostadas,  por  teper  sólo  ojos  y  voz 
— [ah!— y  tina  bella  dentadura.  Aquella  ma¬ 
dre  que  para  poder  casar  luego  bien  a  sn 
hija,  la  vendía  antes  al  precio  de  una  dote 
(lo  mismo,  pí  se  repara,  que  las  buenas  ma¬ 
dres  burguesas,  las  que  ponen  la  honradez 
en  que  el  comprador  y  el  marido  sean  una 
misma  persona),  aquella  campesina  feudal 
se  me  asoma,  al  recuerdo  delante  de  esta 
otra  socialista  que  presenta  las  reivindiea- 
riones  de  los  suyos  al  fraile  y  a  la  guardia 
civil. 

Belalcázar  es  la  ruina  de  un  castillo, 
— Bello  alcázar  tenéis,  conde —  dice  la  le¬ 
yenda.  El  conde  de  Belalcázar  o  Benalcázar 
es  uno  de  Ios-títulos  del  duque  de  Béjnr,  en 
la  didicatoria  del  Quijote.  Aunque  el  título 
sea  muy  cristiano,  está  bautizado  con  un 
nombre  evidentemente  moro. 

Al  pie  del  castillo,  Belálcazar  es  además 
una  iglesia  muy  alta,  dos  o  tres  casas  an¬ 
chas  de  zagtián  y  chimenea  de  campana,  y 
muchas  viviendas  de  cal  y  canto,  ajujerea- 
das  en  ventanas  y  puertas. 

Es  también,  a  la  otra  orilla  del  río  spco, 
un  barrio  que  dicen  el  Marrubial  v  que  sube 
hasta  un  convento  abandonado  al  borde  de 
una  huerta:  Ja  Huerta  de  los  frailes. 

Belalcázar,  en  sus  aledaños,  es  alguna 
huerta,  viñas  y  un  olivar.  Detrás  del  olivar, 
un  convento:  el  convento  de  las  monjas. 
Las  monjas  están  allí;  por  lo  menos,  debe 
háber  una  que  emociona  el  campanario.  Son 
de  Santa  Clara,  la  loca  por  Francisco  de 
Apis. 

En  Julio,  las  eras  ponen  a  Belalcázar  un 
cerco  de  oro  v  sol.  El  cielo  está  azul,  des¬ 
fallecido.  A  la  caída  de  la  tarde,  pasa  una 
procesión  de  carros,  arquitectónicos  con  las 
gavillas.  Tienden  sus  vuelos  los  pajarracos 
sobre  las  ruinas  del  castillo,  y  acaso  hay  una 
herida  violeta  en  el  cielo. 

Hay  en  Belalcázar  una  fábrica  eléctrica 
do  harinas.  No  hay  escuelas,  hace  varios 
años.  Y  lejos  del  ferrocarril,  se  entera  ahora 
de  que  está  camino  de  Sevilla  por  el  paso 
de  las  navecillas  aéreas. 

Belalcázar  es  un  pueblo  hidalgo  de  una 
nobleza  soriana  y  pastorial.  Tenía  dos  caci¬ 
ques  feudales:  mi  tío  y  su  enemigo. 

Mi  tío  era  D.  Rafael,  el  de  los  bigotes,  que 
hacían  temblar  a  todo  el  pueblo  menos  a 
D.  Alfonso,  el  de  las  montería*.  Mi  tío  fué 
un  calavera  de  los  buenos  tiempos  de  Ma¬ 
drid;  debió  ocurriría  algún  grave  percance  y 
hubo  de  retirarse  al  pnehlo,  donde  disipó  la 
fortuna  como  una  maldición. 

Don  Alfonso  también  era  disipador  y,  sin 
que  me  ciegue  la  cuestión  del  partido,  puedo 
decir  que  era  más  provinciano,  menor  señor 
que  mi  señor  tío  Los  dos  eran  de  esos  caci¬ 
ques  señoriales  y  legendarios.  Ya  desapa¬ 
recieron.  Les  ha  sustituido  el  caciquismo  de 
los  administradores  y  colonos  de  los  mar¬ 
queses.  Estos  marqueses  son  la  burguesía 
de  Madrid. 

Ahora  esta  burguesía  vende  sus  fincas. 
Todo  el  término  de  Belalcázar  está  en  venta. 
La  venta  y  la  compra  la  hacen  los  adminis¬ 
tradores.  ios  caciques  No  existe  ni  intento 
de  cambiar  en  algo  la  forma  de  la  propiedad 
(y  la  propiedad  está  en  venta  por  miedo). 
Existen  dos  asociaciones  obreras  y  una  aso¬ 
ciación  de  labradores.  Los  labradores  son 
los  obreros  que  trabajan  para  sí;  es  decir, 
que  tienen  una  yunta  de  muías. 

Los  braceros,  los  que  únicamente  tienen 
sus  brazos,  están  en  una  asociación  obrera 
todavía  analfabeta  y  a  la  merced  de  los  pi¬ 
llos,  o  en  una  asociación  católica  y  en  ma¬ 
nos  de  los  caciques.  Pero,  los  obreros  cató¬ 
licos,  los  laicos  y  los  labradores,  todos  son 


unos  para  la  lucha  Todos  en  la  última  lucha 
electoral,  han  dejado  soios  a  los  caciques. 

Y  fueron  a  buscar  candidatos,  muv  lejos,  a 
Llaneza,  que  ellos  ven  como  uno  de  los  su¬ 
yos  La  lejanía  no  les  da  ya  idolismo.  Se  ha 
puesto  en  pie  algo  que  estaba  a  cuatro  pa¬ 
tas;  se  ha  puesto  en  pie  y  en  movimiento. 

Escribo  esta  evocación  de  la  aldea  anda¬ 
luza  en  una  aldea  normada.  La  Nomandía 
es  una  Andalucía  de  los  escandinavos.  An¬ 
dalucía  y  Normandía  son  dos  países  meri¬ 
dianos  v  paralelos.  Se  parecen  en  lo  que  se 
diferencian.  El  uno  es  el  país  del  toro:  el 
otro  es  el  país  de  la  vaca.  El  uno  se  baña  en 
1a.  luz  y  en  sus  praderas;  el  otro  se  corta  en 
sus  sierras  y  en  la  luz. 

Normandía  se  esconde  en  sus  bosques. 
Andalucía  en  sus  riscos.  El  campo  andaluz 
da  una.  impresión  seca  y  redonda,  como  el 
pandero  El  campo  normando  es  jugoso  co¬ 
mo  el  fuelle  d*d  acordeón.  El  campo  anda¬ 
luz  huele  a  rebaño;  el  normando  a  hierba. 
Andalucía  ha  sido  del  moro,  y  Normandía, 
fie  los  ingleses. 

Normandía  ha  sido  la  Alsacia  y  Lorena 
entre  Inglaterra  y  Francia.  Ahora,  levanto 
los  ojos  y  veo  nerdprse  en  un  bosque  a  una 
muza  normanda  y  al  último  soldado  britá¬ 
nico.  En  la  selva  suenan  las  trompas  de  los 
autos.  El  bosque  aparece  al  final  de  la  calle 
(la  calle  está  clavada  en  él).  En  el  otro  ex¬ 
tremo  de  ésta,  se  hal'a  la  estación  del  ferro 
carril.  Pasan  las  aldeadas  en  bicicleta;  salu¬ 
dan,  como  las  elegantes,  mezclando  el  inglés 
y  el  francés.  Van  a  tomar  el  tren,  polas  y 
desenvueltas,  sin  mamás  y  sin  equipajes. 

La  iglepia  se  levanta  enfrente  de  mí,  cui¬ 
dada.  antigua,  románica  Es  más  que  can¬ 
tidad,  como  es  sólo  cantidad  la  de  Belalcá¬ 
zar.  También  aquí  hay  castillos,  pero  puer¬ 
tas  y  ventanas  que  cierran  demasiado  bien: 

V  si  están  en  ruinas,  parecen  ruinas  de 
teatro. 

Una  de  las  calles  es  verdaderamente  el 
arroyo;  es  el  agua  corriente  a  través  de  la 
aldea. 

Usted,  Llaneza,  es  del  país  bobalicón  de 
la  sidra  y  se  encontraría  mejor  que  en  Bel- 
ah'ázar,  en  Blangy.  Pero  quizá  el  porvenir 
reside  ahora  más  en  aquél  país  picado  que 
en  este  otro  afilado,  matizado,  un  poco  em¬ 
pequeñecido. 


«El  español  no  tiene  ninguna  pequefíez  ) 
burguesa»  (Nada  de  pequeña  burgresía,  po-  j 
dríamos  traducir)  La  frase  tiene  algo  de 
exacto;  es  de  Pfendhsl  La  escribió  casi  en 
la  frontera  de  Perpifiáfi,  pero  profundizan¬ 
do  en  su  intención  hasta  Andalucía,  en  esa 
escapada  que  hizo  de  veinticuatro  horas  a 
Barcelona  y  que  le  dió  motivo  para  hablar, 
en  unas  páginas  de  sus  Memorias  de  untu- 
rista.  de  tantas  cosas  españolas:  desde  el 
catalanismo  hasta  el  teatro  español 

Y,  por  otra  parte,  creo.  Llaneza,  que  es 
upted  el  que  ha  dicho:  España  va  a  ser  el 
país  donde  primero  se  socialicen  las  minas... 

Corpus  Barga.  | 

Blangy,  Agosto. 

De  España,  de  Madrid. 


Pava  zapateros 

CUFRO  ARTIFICIAL 
para  forros  y  plantillas 
2 ‘7  5  metro  cuadrado 

Pidan  muestras  a  JUAN  ARNEDQ 

CASTELLAR,  N.°  28 

SEVILLA 

Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RUIZ 

Se  construyen  tola  clase  le  gnarniciones. 
sillas  le  montar  y  arnescs 

(’oneepcián,  29.-<  ÓRPOBA 
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MAVLAH 

20  Cénts. 


Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


DIBUJO  DE  MERLO 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Cartoneíl  y  Compañía  (S.  en  C.) 

0»s,  Central  á  CORDOBA  Pandada  en  ,»66  ’ 

Q30  sistema.  La  nvi  i  i  r ,  .  . 
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F4brmearadenEfP"fl“nde  a°e“eS> *t—L  La  prl-' 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra 

Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles  ,  .  Fáb  .  Puentes  aei  Báll 

— _  CnrnYYra  ^  1  1  Fábnca  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 

Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

——-7=-——-—.  SUCURSALES  EN 
A9u8tiS“Amaé*a.n,ad,ira  de  F1,ndes’ 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-  venta  de  cereales. 

AGUILAR  DELA  FRONTERA  -  CASTRO  nrr  or^ 

GrunHon  ftihi-Loo  a  .  ..v.  .  O  J.  HO  DEL  RIO 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orajo,  saltara  de  carbono  y  de  Jabones. ' 


Graníi  T*  de  Ia  Comandancia  Ingenieros 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes’ 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  v  labrnr 
Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino  Ehol  Sí 
mías  -  Azúcar.-  Hierros.  -  Cemen^ett, 


PINOS  PUENTE 

Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


j  HOTEL  SIMON  j  tale  Oía!  Sotóle! 


12,  Velázq;uez,  12 
SEVILLA 

MMLES  El  CáUDBi  ILICUTE  í  IÍUU 
Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


exportador 

DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  EINOS  = 

Y  corrientes 

i 

Isabel  Losa,  número  6. 
CÓRDOBA 


PAUL  DANIELSEV 

Casa  en  Sevilla:  i 


Casa  en  Sevilla: 

TeléffnnLnELGKAVIrA’  NÚM?«0  21 
Telefono  Urbano  e  Interurbano  num  531 

Apartado  en  Correos,  num.  129 


Dri„  ^ asa  en  Córdoba: 

Tnii#  Az£  ESCUDO.  NÚMERO  3 
Telefono  Urbano  e  Interurbano  num.  433 
Apartado  en  Correos,  num.  41 


-  r  - vu  uuneus,  ni 

^SS^T-  Tona 

sasr/í  s  zíÉryF  ssr*  ¿st  sskí 

de  engrase  por  anillas  y  cadenas Atfe°so°rLP en  b°laSy’ 

Estos  talleres  están  «liri  uinaria  5"  herramientas.  «colon  y  reparación  <lo  toda  clase 

— . . . .  ó<>r  el  maestro  mecánico  X>.  JOSÉ  AJMTEQUERl 


HIJOS 


•  DE  — 


Gregorio  Tajuelo 
exporta dores 

de  ACEITES  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


*21  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Eepresontaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  C.® 
Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clase» 
^rburM  mwáUcoe,  Completo  surtido  en 
colores  pmtura  de  esmalte,  marca  <  Labra 
oor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

iiia  ü  Canalejas,  mía.  u.  — 
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La  situación  de  Úbeda 

De  El  Hombre  Libre 

Sr.  D.  Alfonso  Moreno  Biedma.  Mi  queri¬ 
do  amigo:  me  pide  usted  opinión  en  lo  que 
respecta  a  la  política  local,  relacionada  con 
los  acontecimientos  de  los  últimos  meses,  y, 
como  única  respuesta,  puedo  decirle  que  to¬ 
do  lo  considero  accidental  y  transitorio,  no 
mereciendo  la  pena  ocuparse  en  ello;  es  el 
reflejo  de  lo  que  ocurre  en  España  entera,  y 
bajo  este  concepto  general  puede  decirse 
que  asistimos  al  periódo  agónico  de  las  li¬ 
bertades  que  la  clase  media  conquistó  en 
las  barricadas  de  la  Revolución  de  Septiem¬ 
bre  y  prostituyó  desnués  con  el  caciquismo 
y  el  turno  de  los  partidos;  de  todo  aquello 
no  queda  más  que  una  turba  de  aspirantes 
a  cacique  que  todo  lo  infestan;  | llegan  tarde!, 
pues  los  que  pudieran  labrarle  el  pedestal, 
escarmentados  en  cabeza  propia  y  cansados 
de  hacer  el  triste  papel  de  Sanchos,  deser¬ 
taron  ya,  y  no  es  cosa  fácil  volver  a  reunir¬ 
los,  porque  en  él  mnndo  entero  han  sonado 
con  tonos  claros  y  penetrantes  las  trompetas 
del  socialismo.  Como  acaba  de  decir  Pesta¬ 
ña,  hav  un  nuevo  programa  que  termina 
con  todos  los  latifundios;  aue  triunfará  se¬ 
guramente,  porque  lo  nuevo  y  fundamental 
ganó  siempre  la  batalla  a  lo  viejo  y  acciden¬ 
tal  La  lucha  que  se  avecina  no  es  de  encru¬ 
cijada,  como  las  políticas;  es  de  ideas  nue¬ 
vas  qne  tienen  su  asiento  en  la  dignificación 
de  todas  las  conciencias  y  en  la  igualdad  en 
el  ejercicio  de  todos  los  derechos,  y  este 
programa  ha  de  tener  prosélitos  de  todas 
las  clases  sociales,  . 

La  clase  media,  que  sin  género  de  duda 
es  la  más  capacitada  para  hacer  las  revolu¬ 
ciones,  tiene  la  palabra.  Obligada  está  a  po¬ 
nerse  en  contacto  con  la  cla*e  trabajadara 
que  por  su  condición  es  la  que  posee  toda 
la  fuerza  y  todos  los  prestigios.  Ya  lo  dijo 
Cristo:  «los  últimos  llegarán  a  ser  los  pri¬ 
meros;  el  humilde  será  ensalzado»,  y  ha  lle¬ 
gado  la  hora  de  hacerles  justicia;  ha  llegado 
la  hora  de  que  la  clase  media  llame  a  la 
puerta  del  trabajador  y  le  haga  saber  que 
el  momento  de  la  lucha  ha  llegado,  y  que 
un  comunismo  del  ideal  ligue  en  estos  mo¬ 
mentos  a  las  dos  clases  sociales  hasta  aho¬ 
ra  despreciadas;  de  hacer  esto  la  clase  me- 
^ia,  quedaría  redimida  de  sus  errores  pasa¬ 
do*.  pues  errores  fueron  crear  el  caciquismo 
y  falsear  el  sufragio  universal  para  poner  el 
trabajo  en  manos  de  los  caciques  que  nos 
han  llenado  el  cuerpo  de  cardenales  v  han 
destruido  toda  obra  de  regeración  social 
No  noy  persona  importante  en  la  política 
local  como  usted  supone;  me  conoce  y  le 
^nota  que  no  sirvo  para  actor  cómico,  y  co¬ 
media  es  lo  que  sucede  ahora. 

Agradecido  a  su  invitación,  sabe  que  pue¬ 
de  disponer  de  su  afectísimo  amigo  y  s.  s. 

‘b  e.  s.  m.,  Juan  A.  Pasquau. 


j  Las  tierras  de  Tarifa 

De  Ecos  de  la  Región 

Tierras  de  Tarifa  adentro,  se  nota  en  to 
dos  los  espíritus  un  irreductible  deseo  de  lu¬ 
cha;  de  lucha  contra  los  grandes  terratenien¬ 
tes  que,  si  sembraron  algo,  no  fué  ciertamen¬ 
te  semilla  de  paz  y  concordia,  sino  semilla 
de  odios. 

Los  pequeños  labradores  y  los  braceros  a 
mezquinos  sueldos  de  los  grandes,  se  agru¬ 
pan  y  se  deciden  a  dar  la  batalla  al  capital 
improductivo  y  retardatario.  Les  espera  el 
éxito  en  esa  batalla,  porque  no  van  con  pe¬ 
queñas  bajas  pasiones  a  la  pelea;  van,'  por 
el  contrario,  prisioneros  de  un  elevado  ideal 
de  justicia  y  reivindicación. 

Van  por  los  terrenos  que  pertenecen  a  sus 
hijos,  que  son  de  sus  hijos,  porque  en  aque¬ 
lla  tierra  hay  sangre,  lágrimas  y  sudores  a 
raudales  de  sus  antepasados,  los  recios  va¬ 
rones  de  Tarifa.  Van,  amparándose  en  la  ley 
y  basándose  en  nuevas  y  justísimas  dispo¬ 
siciones  acerca  de  la  agricultura,  por  terre¬ 
nos  a  las  cuales  tienen  derecho  innegable. 

Y  van  serenos,  impasibles,  penetrados  de 
la  misión  qne  les  cumple  cuando  son  buení- 
simos  amantes  padres  que  por  los  pedazos 
de  su  alma  dieran  cien  vidas  que  tuvieran. 

Si  el  Gobierno  los  abandona  a  sus  propios 
recursos,  la  opinión  española  estará  a  su  la¬ 
do  y  a  su  lado  tendrá  a  los  que  sienten  ansias 
de  lucha  por  estas  regiones  cercanas  a  un 
pueblo  extranjero.  ¡No  desmayéis,  valientes 
labradores  de  Tarifa! 

Ni  la  casa  de  los  señores  Larios,  con  todo 
su  poder,  ni  la  política  que  teje  en  la  som¬ 
bra  haciendo  los  mayores  gatuperios,  ni 
aquello  que  vosotros  creáis  inatacable,  han 
de  hacer  la  más  leve  hucha  en  vuestros  áni¬ 
mos.  Tenéis  la  virtud  de  los  qus  caen  para 
levantarse  otra  vez;  la  conciencia  de  los  que 
saben  de  sus  deberes  y  de  sus.  derechos. 

No  necesitáis  más,  amigos  míos,  para  ven¬ 
cer,  para  que  vuestra  empresa  salga  ade¬ 
lante. 

IXZ, 

La  feria  de  Jaén 

De  El  Defensor 


Ha  pasado  la  feria.  Jaén  puede  apuntarse 
un  nuevo  fracaso  a  sus  ya  interminables 
descalabros.  El  forastero  se  ha  marchado 
triste  y  desesperado;  estos  buenos  ciudada¬ 
nos  vinieron  a  divertirse  y  se  han  marchado 
renegando  de  Jaén.  El  aliciente  de  las  co¬ 
rridas  les  quitó,  aunque  momentáneamente, 
el  mal  humor. 

Modestamente,  pero  con  un  fin  generoso. 
El  Defensor  abrió  en  sus  columnas  una  en¬ 


cuesta  encaminada  a  procurar  el  mayor  r¿a. 
plendor  de  la  feria. 

Todo  inútil;  nadie  se  tomó  la  molestia  de 
escucharnos;  la  feria  ha  resultado,  ha,  trans¬ 
currido  con  una  desesperante  monotonía; 
ni  una  nota  original,  ni  un  bello  aspecto,  ni 
un  festejo  agradable. 

Jaén  está  condenado  a  no  ofrecer  a  sus 
visitantes  una  estancia  amable  Ya  sabíamos 
de  antemano  que  todo  resultaría  inútil;  a 
pesar  de  todo,  abordamos  este*  cuestión,  con 
el  objeto  de  medir  1a.  sensibilidad  estética 
de  los  organizadores  de  la  feria. 

Y,  en  efecto,  ya  sabemos  cómo  las  gastan 
y  qué  concepto  tienen  de  ios  festejos.  Con 
los  gigantes  y  cabezudos,  las  dianas,  el  pan 
y  los  toros,  programa  formado. 

Y  de  esta  forma,  siguiendo  la  norma  que 
hasta  aquí  se  cumple,  el  esplendor  de  la  fe¬ 
ria  crece,  y  la  popularidad  de  nuestras  fies¬ 
tas  aumenta,  pudiendo  observarse  de  una 
manera  real  y  efectiva  que  lo  único  que  pro 
gresa  en  Jaén,  con  un  aspecto  creciente  y 
alentador,  es  la  feria  de  ganados. 

Los  pobres  animalitos,  acuden  sumisos  al 
llamamiento  que  los  organizadores  de  fies-  f 
tas  y  fiestecillas  les  hacen  desde  un  progra-  1 
ma  ridículo.  Preciso  es  reconocer  que  son  I 
los  más  galantes:  los  únicos  qne  animan  un  I 
poco  estos  días  de  feria.  Ya  conocemos  la  i 
base  de  los  programas,  consistente  esclusi- 
vamente  en  la  grande  y  hermosa  feria  de 
ganados.  Aunque,  a  nuestro  juicio,  faltan 
en  ese  mercado  muchos  que  por  equivoca¬ 
ción  lamentable  se  pasean  por  la  plaza  de 
Santa  María,  en  vez  de  hacerlo  por  el  Ejido. 

La  desviación  del  Guadalmedina 

De  El  Faro,  de  Málaga 

Málaga  está  asistida  de  razón— harta  de 
razón— al  levantarse  en  masa,  como  lo  rea¬ 
liza  en  el  día  de  hoy,  en  demanda  de  sacri¬ 
ficios  del  Poder  público  para  resolver  un 
problema  vital,  que  por  su  índole  perfecta¬ 
mente  evitable,  constituye  un  bochorno  el 
que  perdure  un  año  y  otro  año. 

En  este  centralismo  arcaico  que  aprisiona 
la  vida  del  país,  que  paraliza  con  fuertes 
ligaduras  legales  la  marcha  expontánea  de 
las  comarcas,  todo  es  forzoso  esperarlo  de 
arriba.  Y  como  en  el  centro  se  sienten  re¬ 
motas  las  agonías  de  la  periferia,  lo  que  en 
Málaga  es  apremio  de  horas  por  la  constan¬ 
te  amenaza,  se  convierte  al  llegar  a  la  villa 
del  oso  y  el  madroño,  en  el  lento  caminar 
de  un  expediente,  de  trámites  rigurosos,  de 
dictámenes  tan  extensos  como  estériles  en 
que  las  numerosas  juntas  de  rabadanes,  más 
o  menos  técnicas,  opinan,  sutilizan  y  pier¬ 
den  el  verdadero  oro  nacional:  el  tiempo. 

¿Por  qué  no  ha  de  tener  personalidad 
provincial  o  comarcal,  facultades  plenas  y 
medios  eficientes  con  que  satisfacer  sus  an¬ 
sias  y  sus  urgencias? 

Sobre  el  daño  de  que  los  problemas  se 
hagan  viejofe  sin  ser  resueltos,  dando  la  im¬ 
presión  de  un  país  paralítico,  resulta  otro 
de  carácter  espiritual,  y  es  la  cristalización 
de  una  mentalidad  tímida  en  las  provincias 
que  todo  lo  esperan  del  centro,  tan  indife¬ 
rente  y  tan  frívolo,  entregado  a  las  alterna¬ 
tivas  de  gobiernos  cinematográficos.  Así 
como  los  hijos  de  familia  lo  esperan  todo 
del  padre,  que  absorbe  la  autoridad,  las  co¬ 
marcas  tienen  que  limitar  su  actividad  a 
una  función  de  solicitación,  de  súplica,  o  a 
lo  más  de  exigencia.  ¡Cuánto  más  hermoso 
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y  ro  anos  dilatorio  emplear  las  energías  de 
la  demanda  en  la  ejecución  de  la  obra  pre¬ 
cisa! 

Pero  forzoso  es  en  el  régimen  administra¬ 
tivo  impídante,  que  al  Estac  »  acaparador 
de  todos  lo  «  medios  !e  obliguemos  a  cumplir 
con  su  debt'r  de  administrarnos  y,  en  el  caso 
actual,  deberemos  llegar  al  último  extremo 
de  nuestros  elementos  para  obtenerlo. 

Kequerido  ya  bondadosamente  por  la  Co¬ 
misión  organiza  dora  de  la  manifestación, 
no  hago  sino  cu'mplir  un  deber  asistien¬ 
do-a  ella.  Pero  ex,üontánearaente  ofrezco  al¬ 
go  más.  Estoy  dispuesto  a  llegar  en  cuanto 
mis  fuerzas  me  alcancen,  a  hacer  obstruc¬ 
ción  en  el  Parlamento  a  loa  Presupuestos, 
mientras  no  sean  atendidas  esta  y  otras 
finalidades  imperiosas  en  la  vida  de  la  pro¬ 
vincia. 

Hace  años  qué  las  funciones  centrales, 
nunca  muy  expeditas,  han  dejado  de  avan¬ 
zar;  puede  decirse  que  en  ciertos  órde¬ 
nes,  los  más  necesarios,  porque  afectan  al 
!  progreso  económico  y  material,  han  dejado 
<  de  ejercerse.  Madrid  no  es  ya  una  realidad 
:  de  amparo  Viene  desde  hace  tiempo  siendo 
on  espejismo,  sobre  todo  para  los  meridio- 
nales.  a  los  que  no  sólo  se  desentiende  en 
f  pus  necesidades,  o  se  las  aborda  con  poco 
|  esmero  (cuestión  agraria)  sino  qne  además 
|  se  nos  culpa  de  pasividad  y  de  inercia.  Algo 
I  puede  haber  en  nuestro  carácter  qne  justifi¬ 
que  esa  opinión,  pero  es  triste  que  la  Admi¬ 
nistración  central,  obligada  a  ser  diligente, 
como  guardadora  de  todas  las  facultades 
legales  y  de  todos  los  medios  económicos 
de  la  colectividad,  además  de  olvidarnos, 
pxcu«e  pn  culpa  con  nuestros  defectos. — 
Eduardo  Ortega  y  Gasset. 


Triaría  y  Magallanes 

De  El  Liberal,  de  Sevilla 

Entusiastas  de  Triana  y  defensores  siem¬ 
pre  de  sus  intereses,  recogemos  con  mucho 
gusto  la  idea  que  en  nuestro  estimado  cole¬ 
ga  «La  Unión»  lanza  don  M.  Jiménez  More¬ 
no,  proponiendo  que  en  la  confluencia  de  las 
calles  de]  Betis  y  el  Puerto,  próximamente 
donde  desembocará  el  nuevo  puente  de  San 
Telmo,  se  erija  un  monumento  qne  conme^ 
more  a  Magallanes,  honor  que  corresponde 
al  barrio  trianero,  por  ser  de  allí  de  donde 
partió  la  expedición  y  nacido  en  el  mismo 
la  marinería  que  acompañaba  al  famoso  na¬ 
vegante. 

-Con  este  motivo  dice  el  señor  Jiménez: 

«Constrúyase  con  materiales  y  por  artis¬ 
tas  trianeros,  que  gallardas  muestras  de  lo 
que  valen  han  dado  en  la  Exposición  His¬ 
pano  americana;  colóqtfese  a  altura  suficien¬ 
te  para  que  se  domine  y  luzca  desde  la 
orilla  sevillana,  evitando  al  par  con  ello  que 
el  río  pudiera  arrastrarlo  algún  día;  proté¬ 
jase  con  fuertes  y  elevadas  rejas  que  lo  de¬ 
fiendan  de  la  ineducación  del  pueblo,  hasta 
que  éste  tenga  la  cultura  de  que  hoy  carece; 
rodéese  de  ameno  jardín,  y  la  hermosa  co¬ 
lumna  sobre  cuyo  capitel  se  asiente  el  globo 
rodeado  de  la  inscripción:  «Tó  fuiste  quien 
primero  me  rodeaste»,  pea  el  iris  que  anun¬ 
cie  el  claro  día  del  resurgimiento  y  la  gran 
deza  del  barrio  que  fué  en  otra  época  orgu¬ 
llo  y  prez  de  nuestra  amada  Sevilla.» 

La  idea  nos  parece  excelente. 

En  el  centro  de  la  gran  rotonda  o  plaza 
qu*  se  formará  en  la  orilla  de  Triana  y  a  la 
salida  del  nuevo  puente,  dominando  el  am¬ 
plio  panorama  del  río,  cuadrará  a  maravilla 
esa  columna  esbelta,  sobrepuesta  de  su  ca¬ 
pitel  y  coronada  por  el  globo  terráqueo.  Mo¬ 
numento  sencillo,  sin  pretensiones,  no  cos¬ 
toso,  por  su  valor  simbólico  y  por  sn  gran 
visualidad  en  la  margen  del  Guadalquivir, 
constituiría  un  indudable  acierto  y  un  tri¬ 
buto  qne  Sevilla  aun  no  ha  podido  rendir  a 
la  memoria  de  tan  glorioso  hecho  de  nues¬ 
tra  historia. 


Abasteciminto  de  aguas 

De  la  Revista  Por tuense, 
del  Puerto  de  Santa  María 

En  la  hacienda  conocida  por  el  Tejar, 
situada  en  las  inmedipciones  de  la  Victoria] 
entre  la  carretera  gene r«d  v  la  línea  fiel  fe-’ 
rrocarril  de  Andaluces  y  de  la  Posta,  se  ha 
pnepto  nna,  vez  más  a  prueba  la  inteligencia 
y  conocimientos  geológicas  de  nuestro  que. 
rido  amigo  el  ingeniero  de  Minas  don  Juan 
G  a  va  la  La  borde. 

En  un  pozo  qne  mucho*  juzgaban  poco 
meno«  qne  inútil,  ba  logrado  encontrar  agna 
riqní«ima  v  en  cantidad  realmente  asombro¬ 
sa  y,  en  virtud  d«  epta  oVra  v  epfe  acierto, 
lo  qne  pería  nna  finca  improductiva,  se  ccn- 
vertirá  Pn  t erren  o «  qne  darán  nn  crecido 
rendimiento,  cualquiera  que  sea  la  labor  a 
que  pe  destinen. 

Se  han  aforado  en  el  pozo  arte<d«,no  allí 
obtenido.  500  metrm  cúbicnp  en  las  24  horap 
y  ep  seguro  qne,  mando  pe  llegue  a  la  capa 
arcillosa  y  pe  dé  por  terminada  la  obra,  el 
pozo  obtendrá  nn  rendimiento  muy  próxi¬ 
mo  a  los  mil  metrop  cúbicos. 

Se  ha  avanzado  ya  en  el  perforado  a  lop 
42  metrop  de  profundidad,  y  aún  continúa. 

Por  medio  de  una  locomóvil  acoplada  a 
una  centrífuga,  se  hace  la  elevación  de  lap 
aguas  a  una  alberca  y  de  ésta  pe  distribuye 
por  unas  cañerías  a  toda  la  finca,  llegando 
el  agua  basta  los  terrenos  que  limitan  con 
el  Tiro  de  Pichón.  El  procedimiento  para 
elevar  las  agnas  será  sustituido  en  su  día 
por  un  motor  eléctrico. 

Los  spfiorep  Fortes  Hermanos,  propieta¬ 
rios  de  la  finca,  se  proponen  dedicar  ésta  a 
pastos  forrajeros  para  cría  de  ganados. 

Bien  merpeen  plácemes  los  qne,  como  los 
señores  Fortes,  arriesgan  sn  dinero  en  estas 
empresas  que  crpan  elementos  de  riqueza 
y  bien  ganado  tienen  el  éxito  obtenido,  del 
que  es  principal  factor  el  señor  Gavala,  qne 
puede  unir  pete  triunfo  a  los  que  le  han 
creado  ima  reputación  cimentada  y  sólida 
dentro  del  Cnerpo  a  qne  pertenece,  así  como 
fuera  de  él  y  muy  especialmente  en  nuestra 
región. 
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IMPORTANTÍSIMO 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdaa! 


j  Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
i  mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
;  emplean  las  grandes  fábricas  y 
sis*  M©íaesf*f»«!  «i©  aparatos  mí 
^  de  MxsBgtiBaa  especie, 

f  produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
l  marchaba  la  espuma  inmed.ata- 
|  mente. 

|  Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
lí  tir  con  las  mejores  marcas  del 
\  país  y  extranjeras  y  se  conserva 
I  indefinidamente,  tónica  digestiva 
|  y  de  grato  sabor, 

|  ti»  ©I  «  «fcte  ilc  su 

*  3  bf  vrc  6ji 

%  n  isiitá’*  «l«*  8  <s>  O  «*1  3  í f  «; 

\  negocio  muy  importantísimo  para 
|  dueños,  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
j  particulares  que  quieran  prepa- 
i,  rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
¡  consumen  en  sus  casas;  pero  el 
[  que  quiera  trabajar  como  negocio 
|  este  asunto,  puede  ganar  al  año 
l  unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
X  que  esta  bebida  higiénica  y  exce- 
{  lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
I  la  salud,  y  que  se  compone  de 
\  dos  formulas: 

una  de  1  .*  y  oír©  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  sou: 

2.5  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

|  Para  peiiáos  dirigirse  a  D,  narciso  Bírlalo 
calle  ie  Teatros,  8, 1°,  ALICANTE 


LAPIDA 

JUAN  CLEMENTE  ZENEA 

Un  Poeta  de  Cuba 

Con  eí  hierro  opresor  de  sus  cadenas 
tejió  coronas  y  )ab>ó  joyeles, 
y  como  un  héroe  de  la  antigua  Atenas, 
cayó,  de  caía  al  sol  y  entre  laureles, 

transformando  la  sangre  de  sus  venas 
en  líricos  milagros  de  claveles... 

¡Sobre  su  tumba  floreced,  verbenas...! 

¡Sobre  su  mármol  sollozad,  cinceles...! 

Pero  no  ha  muerto,  ¡no...!  La  golondrina 
aún  la  dulzura  de  sus  cantos  trina, 
y  aún  el  mar  sus  nostalgias  interpreta... 

¡Y,  siempre,  en  tocio  espíritu  cubano 
vivirá  como  un  símbolo,  el  poeta 
de  alma  de  griego  y  corazón  romano! 

F.  VlLLAESPESA 


Libros  Nuevos 


Dr.  don  Sebastián  Recasens.  Tratado 
de  Ginecología,  41  pesetas. 

Dr.  Noel  Fiessínger.  Diagnósticos  Bio¬ 
lógicos  Prácticos,  versión  española  por 
el  Dr.  Pedro  .Perreras,  9‘50. 

Enrique  Díaz  lietg.  Tratado  do  Paz 
entre  las  potencias  aliadas  y  asociadas 
y  Alemania,  6. 

A.  de  Wusst.  Gamiani  o  dos  noches 
de  deleite  (clásicos  exóticos),  1. 

Dr.  Saimbrum.  Gimnasia  de  las  profe¬ 
siones,  2. 

Carlos  Caballero.  El  Proscrito  (segun¬ 
da  edición,  3. 

Colección  Universal  «Calpe»  volúme¬ 
nes  publicados  en  Septiembre. 

Viaje  a  Turquía,  atribuido  a  Cristó¬ 
bal  de  Villalón.  Tomo  segundo  y  últi¬ 
mo,  0‘90. 

El  día  del  Juicio,  por  V.  G.  Korolenco. 
Novela  ru-a  traducida  por  N.  Tasín, 
0‘60.  pesetas. 

Novelas  de  Serafín  Estévanez  Calde¬ 
rón.  «El  Solitario»,  0‘60. 

Opúsculos  filosóficos  de  Léibnitz.  Tra¬ 
ducidos  por  Manuel  García  Morente, 
0‘30.pesetas. 

Vidas  Paral  das  de  Plutaico.  Traduci¬ 
do  por  Antonio  Ranz  Romanillo,  0‘90. 

Manon  Lesea ut,  del  Abate  Prévost. 
Nov>  la  tsaduc-da  del  francés  por  Enri¬ 
que  de  Mesa,  U‘9‘ '. 

Los  Pechos  Privilegiados.  Comedia  de 
Ruíz  de  Alareón.  Edición  revisada  por 
Alfonso  Royes,  u‘60. 

El  Diablo  Cojuelo.  Novela  de  Vólez  de 
Guevara,  030. 

Silas  Marner,  de  George  Eliot.  Nove¬ 
la  inglesa  traducida  por  Isabel  Oyarzá- 
bal,  0f90. 

V.  Fertusa  y  Periso,  y  A.  Gil  y  Mu- 
ñiso.  Pedagogía  Moderna  ('tomo  prime¬ 
ro),  tratado  de  Educación,  8‘50. 

I)e  venta  en  la  Librería  Nacional  y  ex¬ 
tranjera  de  Juan  Pont.  Navas,  San  Fernan¬ 
do,  34  —Córdoba. 

Mcfiiiol.  s-tlscuitui’a-Aüurtii) 

B.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CÓRDOBA 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

- •-  MADRID - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente  \ 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BAÑES TO  jj 
Agencia  de  Córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza,! 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de-  ! 
vengaran  el  2  por  100  de  interés  anual  | 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas  i 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x/a  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  l/j  Por  i°°  a  seis  me- 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. —Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
ei  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores.  -Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  púbh 
eos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.  -  El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi-  j 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape-  j 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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SANTO  TRABAJO,  TÚ  TRIUNFARÁS 


He  de  entregar  hoy  unos  trabajos  a 
mi  mejor  amigo  y  consejero  el  Maestro- 
bondadoso  enemigo  de  los  castigos  cor¬ 
porales,  partidario  entusiasta  de  la  edu¬ 
cación  por  la  dulzura  y  el  talento  diplo¬ 
mático,  que  conquistan  el  afecto  y  el 
respeto  de  los  niños.  Vengo  de  la  parte 
céntrica  de  la  ciudad.  Llevo  en  el  ánimo 
duda,  pesimismo,  presagios  de  tragedia... 

Habíanme  dicho  al  salir  esta  mañana 
de  mi  casa,  que  grupos  levantiscos  de 
trabajadores  ón  huelga,  estaban  en  agre¬ 
siva  actitud  frente  a  la  Guardia  civil; 
que  habían  sonado  descargas  hacia  la 
parte  del  Mercado;  qiie  eran  inminentes 
choques  sangrientos  entre  el  pueblo  y 
la  fuerza  pública...  Desde  el  primer-ins- 
tante  concedí  poco  crédito  a  tales  versio¬ 
nes  y  las  diputé  pronto  por  creaciones 
rápidas  de  la  musa  popular,  que,  dándo¬ 
les  origen  eñ  cualquier  hecho  sin  impor¬ 
tancia  y  enriqueciéndolas  a  cada  paso 
con  nuevos  interesantes  pormenores, las 
lanzaba  de  calle  en  calle  sobre  los  ba¬ 
rrios  extremos. 

Hubo  hace  varias  semanas  otra  huel- 
a  más  aparatosa  que  la  presente.  Tam- 
ién  circularon  rumores  estupendos.  Pa¬ 
trullóla  Guardia  civil  por  las  calles  y' 
hasta  las  tropas  salieron  de  los  cuarte¬ 
les.  Aquélla,  cargó  a  caballo  varias  ve-  j 
ces  sobre  compactos  grupos  que  se  ha¬ 
llaban  estacionados  en '  la  vía  públi¬ 
ca...  Algún  silbido,  uno  que  otro  grito 
de'protesta...  Yo  lo  presencié  desde  el 
balcón  de  un  edificio  oficial.  Tuve  mo¬ 
mentos  de  ansiedad  y  angustia  tremen¬ 
das.  A  mi  lado  había  quien,  interesado 
de  la  parte  de  los  patronos,  pedía  «palo 
limpio»,  pues  «estas  cosas  no  se  arreglan 
más  que- con -sangre...».  Pero  el  buen 
pueblo  se  retiró  rezongando...  No  pasó 
más. 

La  huelga  de  hoy  es  menos  extensa, 
mucho  menos  importante  que  la  ante¬ 
rior.  Sin  embargo,  parece  que  se  preten¬ 
de  presentarla  como  de  una  gravedad 
extrema;  parece  que  los  que  mandan 
quieren  acabar  de  una  vez;  parece  que 
se  impone  aquel  criterio  de  que  esto 
hay  que  terminarlo  a  «estacazos».  Un 
señor  bien  informado,  me  entera  de  que 
es  en  los  pueblos  de  la  provincia  donde 
existe  mayor  agitación;  cuéntame  lo" su¬ 
cedido  en  uno  de  ellos;  me  anuncia  que 
ya  se  ha  acordado  declarar  el  estado  de 
sitio  y  que  de  un  momento  a  otro  se  pu¬ 
blicará  la  ley  marcial;  concluye  asegu¬ 
rándome  que  no  hay  otro  camino  que  el 


de  «la  leña»  y  que  «tranquilidad  viene 
de  tranca» 


Los  niños  gozan  en  el  patio  de  unos  mi¬ 
nutos  de  recreo  al  cuidado  de  varios  pro¬ 
fesores.  En  el  aula  callada,  con  todas  las 
ventanas  abiertas  al  oxígeno  y  a  la  luz; 
comunico  mis  tristes  impresiones  al 
maestro.  Opino' jjue  láfrcfiestión  agraria 
andaluza  no  en  vías  de  resolverse  y 
queloque  se  avecina  es  un  largo  calvario 
de  padecimientos,  lágrimat,  y  derrama¬ 
mientos  crueles  de  sai  gre.  Las  autori¬ 
dades  proceden  como  si  sólo  se  tratara 
desuna  grave  perturbación  del  orden  pú¬ 
blico:  concentran  eh  la  capital  numerosa 
Guardia  civil,  y  por  el  menor  motivo, 
con  órdenes  severas,  la  sacan  a  la  calle 
aqqí,  o  la  envían  a  los  cortijos,  a  los 
pueblos  y  a  las  aldeas... 

Acaban  de  decirme  que  en  una  de  éstas, 
por  no  sé  qué  ¿lboroto  sobrevenido  en  la 
plaza,  se  ha  disparado  contra  los  traba- 
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DON  RAFAEL  BELTRÁN  Y  BURÓN 
Presidente  del  Colegio  Médico  de  Córdoba 


jadores  y  han  caído  varios  muertos  y 
unos  cuantos  heridos...  Y  de  esto  se  ha 
tomado  pie  para  declarar  en  toda  la  pro¬ 
vincia  el  estado  de  guerra...  Terminaron 
los  parlamentos  entre  obreros- y  patro¬ 
nos  para  discutir  serenamente  tarifas 
de  jornales,  bases  de  trabajo:..  Qerrarán 
los  centros  obreros,  sus  directores  irán 
ala  cárcel...  Se  acabó  a  cintarazos  el 
problema  andaluz.  No  podía  haber  solu. 
ción  más  fulminante. 

It  Y  es  lo  peor,  qué  dudo  si  quizás  no 
hubiese  otra.  Los  campesinos  alardea¬ 
ban,  o  dejaban  que  a  su  nombre  alar¬ 
dease  otra  gente,  de  una  fuerza  que  ño 
poseían;  circulaban  también,  como  su¬ 
yas,  absurdas  amenazas.  No  necesitaban 
mas  los  patronos  para  alarmar  con  el 
peligro  bolchevista  a  los  gobernautes  y 
a  una  parte  de  la  opinión.  La  situación 
era  de  guerra  latente.  Ha  venido  el  cho- 
fiue>  Y  como  en  realidad,  los  obreros,  pe¬ 
se  a  su  mayor  número,  no  estaban  orga¬ 
nizados  ni  preparados,  la  derrota  ha  sido 
de  ellos  en  toda  la  línea  Siguiendo. la 
dura  ley  bélica,  lógico  es  ahora  que  los 
más  continúen  al  servicio  y  a  la  merced 
de  los  menos,  ya  que  éstos  han  demos¬ 
trado  ser  los  más  fuertes,  aunque  no  es¬ 
temos  convencidos  de  que  sean  los  más 
capaces. 


El  sano  optimismo  del  Maestro  expre¬ 
sado  en  sencillás  palabras  de  ínfima  y 
serena  convicción,  ilumina  y  alegra  por 
momentos  mi'alma.  «No  considerós  nun¬ 
ca  invencible,  ni  duradero  siquiera, 
me  dice,  ningún,  procedimiento  despóti¬ 
co  que  sacrifique  a  caprichos,  o  a  pre¬ 
juicios,  o  a  conveniencias  bastardas,  las 
verdades  por  cuyo  reconocimiento  cla¬ 
man  la^  Razón  Humana,  y  la  Libertad. 

He  aquí  un  ejemplo  elocuente  que  pre¬ 
gona  el  triunfo  de  la  razón  y  del  princi¬ 
pio  del  sagrado  respeto  a  la  integridad 
material  y  anímica  del  hombre:  la  Es¬ 
cuela  actual,  la  educación  moderna. 

«Se'menciona  ya  con  horror  aquel  in¬ 
humano  precepto  de  «la  letra  con  sangre  .  j 
entra».  No  he  de  remontarme  a  lejanos 
tiempos.  Dentro  de  los  que  yo  he  vivido, 
¡cuánto  hemos  progresado!  Recuerdo 
que  para  poder  terminar  la  carrera,  tu¬ 
ve  que  ocupar  una  plaza  en  un  colegio, 
donde,  a  la  vez  que  alumnos  de  primeras 
letras,  temase  a  otros  mayores,  ya  en 
estudios  del  bachillerato.  Aun  para  és¬ 
tos  (no  .digamos  para  los  pequeñuelos) 
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existían  la  palmeta,  la(  correa  y  alguna 
espantable  vara.  Para  algunos  profeso¬ 
res,  .tálete  instrumentos  eran  parte  inte¬ 
grante  de  su  respetable  persona,  especie 
de  atributos  de  su  autoridad,  y  los  os~ 
tentaban  ante  todo  el  mundo,  sin  rebozo 
de  ¿u  parte  y  con  extrañeza  de  rara  gen¬ 
te.  Suavizáranse,  sin  embargo,  pronto, 
aquéllos  procedimientos  disciplinarios. 
Pero  quedaron  otros  no  menos  repug¬ 
nantes,  como  el.  de  poner  al  alumno  de 
rodillas,  o  de  rodillas  y  en  cruz,  por  espacio 
•  a  veces  de  horas. 

«Cuando  ya  podía  yo  imponer  mis  cri¬ 
terios  acerca  del  orden  escolar,  pues  en¬ 
tré  a  dirigir  un  Centro,  de  Ensefxanza, 
todavía,  pese  a  mi  instintiva  aversión 
'  hacia  ciertos 'castigo^,  me  quedaban  al¬ 
gunos  resabios  de  mi  paso  por  los  cole¬ 
gios  de  entonces.  No  se  me  olvida  que, 
habiendo  cerca  de  esta  misma  aula  un 
cuarto  muy  reducido  y  sin  luces,  lo  uti¬ 
licé  algún  tiempo  como  calabozo  para  ra¬ 
paces  demasiado  traviesos.  Se  embota  el 
sentimiento  a  fuerza  de  repetir  actos  en 
que  el  sufrimiento  ajeno  causado  por 
uno  se  admite  como  un  pequeño  mal  ne¬ 
cesario.  Ya,  lo  del  calabozo,  me  parecía 
la  cosa  más  natural.  Pero  uu  día,  con¬ 
tándome  ún  amigo  sus  padecimientos  en 
las  prisiones  a  que  le  llevaron  por  cues-, 
tiones  políticas  y  pintándome  las  deni¬ 
grantes  escenas  que  en  las  cárceles  ha¬ 
bía  presenciado,  súbita  inspiración  vino 
adespertaren  mí  una  repugnancia  tan 
grande  hacia  la  celda  de  junto  al  aula, 
que  jamás  la  he  vuelto  a  abrir  para  en¬ 
cerrar  a  un  pequeño. 

«He  discutido  con  profesores,  que  no 
acababan  de  comprender  •  estas  cosas.  Y 
hay  ocasiones  en  que  parece  deba  dudar¬ 
se  de  nuestro  sistema,  ei  que,  por  otra 
parte,  es  el  de  la  teoría  pedagógica,  el 
que  aconsejap  los  libros.  Pero,  como  una 
cosa  es  la  teoría  y  otra  la  práctica... 
Ayer,  sin  buscar  más  lejos  el  ejemplo, 
sucedió  un  incidente  un  poco  desagrada¬ 
ble.  Ingresó  un  pequeñín  en  la  primera 
sección.  Es  algo  arisco  el  nene, y  además, 
siendo  su  primer  día  de  escuela,  estaba 
muy  descompuesto  y  asustado.  Como  do 
ningún  modo  se  aviniera  a  la  obediencia 
y  compostura  propias  de  clase,  el  profe¬ 
sor  hubo  de  regañarle  y  amenazarle  con 
cierta  seriedad.  Fué  el  novicio  diciendo 
a  su  casa  que  le  habían  golpeado,  que 
le  iban  a  encerrar,  en  fin,  contando  ho¬ 
rrores  dé  lo  ocurrido  Vino  el  padre  a 
quejarse  de  la  conducta  del  profesor... 
Los  niños  se  dieron  cuenta  del  caso... 
Por  esto  último  principalmente,  mi  com¬ 
pañero  decía  que  aquí  van  a  ser  los  chi. 
quillos  ingobernables,  porque  se  han  en¬ 
terado  de  .que  no  se  les  puede  tocar. 

«He  recordado  a  mi  colega  que  al  con¬ 
trario  de  lo  hecho  por  el  padre  de  ayer, 
otros  se  han  presentado  a  pedir  que  se 
les  pegue  a  sus  hij<3s,  a  lo  cual  amable¬ 
mente  nos  hemos  negado;  y  ha  reconoci 
do  conmigo,  que,  por  lo  conuin,  a  los 
muchachos  les  hablan  en  su  casa  con 
gran  respeto  del  maestro  y  de  la  escuela, 
y  vienen,  de  consiguiente,  con-  el  ánimo 
muy  bien  p  edispuesto  a  la  formalidad 
y  a  la  moderación. 

«La  verdad  que  yo  percibo  con  clari¬ 
dad  meridiana  es  esta:  el  que  haya  or¬ 
den  en  una  clase,  quiere  decir  qué  se 
pueda  en  ella  trabajar.  No  se  interrum¬ 
pen  los  trabajos  didácticos,  porque,  en¬ 
tre  otras  libertades,  se  consienta  la  de 
que  un  alumno,  por  serlo  nuevo,  vaya 
de  acá  para  allá  en  el  aula  y  aun  salga 
y  entre  en  ella  y  haga  en  c  erta  medida 
lo  que  quiera  hasta  que  se  amolde  a  las 
costumbres  escolares,  lo  que  al  fin  hará 


|  en  breve,  por  imitación  y  por  su  propio 
gusto.  w 

,  «Ha}'  que  esforzarse  por  que  la  edu- 
,  cación  sea  para-  el  niño  un  entreteni¬ 
miento  más;  y  con  mayores  razones,  en 
e-^tas  escuelas  nutridas  por  hijos  de  jor¬ 
naleros,  en  cuyos  bogare?  generalmente, 
abandonados,  poí  ios  padres  durante  el 
día,  es  tan  deficiente  el  cuidado  que  se 
dedica  a  la  infancia*.  Les  es  relativamen¬ 
te  fácil  a  esos  niños  no  asistir  con  regu¬ 
laridad  ala  escuela,  y  por  eso  conviene  . 
hacérsela  agradable.  De  ahí  que  yo;  mi¬ 
rando- por.  su  solaz  y  su  salud,  les  conce¬ 
da  estos  ratos  dé  juego  en  el  patio.  Y  de 
•ahí  que  no  sea  muy  exigente  éu  la  tie- , 
aura  y  silencio  que  hayan  de  observar  en 
clase..  La  movilidad  en’  el  niño  es  una 
necesidal  filológica.  Dejemos  que  la 
satisfagan.  Hau.de  estar  haciendo  algo. 
Si  no  se  proporciona  salida  a  su  varia 
actividad  con  los  diferentes  ejercicios 
dé  la  enseñanza,  ellos  charlarán  unos 
con  otros,  harán  -garatusas,  cambiarán 
de  asiento,  o,  si  se  les  impone  la  quietud 
a  viva 'fuerza,  sentirán  una  .comezón 
molestísima.  Si  en  las  lecciones  se  sabe 
ser  hábil  y  ameno,  las  siguen  con*pro- 
funda  atención.  Te  confieso  que  en  mi 
ya  larga  vida  profesional  no  he  encon¬ 
trado  un  niño  perverso,  ni  ninguno  (a 
los  idiotas  no  sueleu  traerlos  a  la  escue¬ 
la)  que  no  tenga  capacidad  para  apren¬ 
der  lo  que  se  juzga  más  indispensable. 

«Pues  aplica  cuanto  te  he  dicho  a  la 
vida  social.  Una  escuela  es  un.  pueblo 
en  pequeño.  Sin  duda,  el  orden  es  el  am¬ 
biente  imprescindible  del  trabajo;  mas, 
como'en  el  trabajo  radica  la  vida  de  la 
sociedad,  el  instinto  de  conserva  úón  del 
pueblo,  a  poco  que  los  gobernantes  no 
embarullen,  busca  y  encuentra  el  ordul. 
No  obstante,  so  pretexto  de  mantenerlo, 
han  existido  o  existen  la  esclavitud,  la 
hoguera,  la  cruz,  la  cuchilla,  la  horca, 
el  azotamiento,  la  castración,  las  tortu¬ 
ras  inquisitoriales,  el  sacrificio  de  los 
prisionero-...  la  guerra  en  el  exteiior,  y 
en  el  interior  la  solución  de  las  cuestio¬ 
nes  sociales  por  las  balas  y  la  metralla. 

«Muchos  de  esos  bárbaros  procedi¬ 
mientos.  han  desaparecido.  No  está  leja¬ 
no  el  día  en  que  desaparezcan  todos.  La 
ignorancia  del  hombre  conserva  algunos 
todavía.  Pensemos  que  éramos  bestias  y 
hemos  ase  endido  peldaño  a  peldaño  por 
la  escala  zoológica.  Vencimos  a  los  ani¬ 
males,  nos  venceremos  a  nosotros  mis¬ 
mos  en  nuesr.ros  restos  e  instintos  atá¬ 
vicos,  y  al  fin,  nos  acordaremos  a  las 
leyes  de  .  la  Naturaleza  y  formando  la 
especie  entera  una  sola  familia,  reina¬ 


remos  por  la  Ciencia* en  la  tierra  y  bajo 
latierra,  en  las  agdas  y  en  los  aires,  en 
los  espacios  hasta  ahora  inaccesibles... 
en  la  vida  universal.  Porque  somos  la 
materia  jamás'  en  reposo,  que  por  la 
Evolución  se  ha  hecho  Conciencia  .del 
Mundo. 


Líf  algarabía  de  los  muchachos  que 
vuelven  contentos  a  sus  lecciones,  pone 
punto  final  a  nuestra  plática.  Yo  aban-, 
no  el  amahle  templo  infantil  llevando 
en  mi  al  na  la  suáve  frescura  de  aquel 
baño  delicioso  d  i  optimismo  Y  voy  es¬ 
peranzado  y  gozoso  hacia  mi  hogar,  por 
las  calles  envueltas  en  la  severa  atmós¬ 
fera  d  4  estado  dé  guerra,  ocupadas  es- 
tratégicam  ente  por  las  tropas  y  la  Guar¬ 
dia  civil. 

,  No  importa  la  derrota  momentánea 
ael  noble  pueblo  andaluz,  pueblo  niño, 
a  quien  al  entrar  en  la  Escuela  de  la. 
ciudadanía,  los  mismos  llamados  a  edu¬ 
carlo  le  han  espantado.  Ahí  muy  cerca, 
en  esos  adorables  laboratorios  de  la  cul¬ 
tura,  donde  se  forjan  las  almas,  alientan 
las  nuevas  generaciones  que  sabrán  en¬ 
contrar  lafórmula  bendita  de  la  Jus¬ 
ticia. 

Creo  en  nuestro  Padre  el  Trabajo,  vi¬ 
vificador  de  los  Cielos  y  la  Tierra;  y  en 
el  Pensamiento  Humano,  su  más  excelso 
hijo,  nuestro  Redentor,  que  para  encar¬ 
nar  la  Conciencia  dél  Universo,  nació 
de  nuestra  Santa  Madre  la  Vida.  Pade¬ 
ció  debajo  del  poder  de  la  intolerante  y 
superticiosa  Ignorancia.  Fué  durante 
largos  siglos  perseguido,  preso  y  marti¬ 
rizado.  Descendió  a,  los  abyectos  abis¬ 
mos  de  la  adulación,  el  error  y  la  men¬ 
tira;  pero  pronto  sedevantó  glorioso  en 
alas  de  la  Sinceridad  y  de  la  Ciencia. 
Se  elevó  hasta  las  divinas  sublimidades 
déla  Fraternidad  Humana  basada  en  la 
Igualdad  y  la  Libertad.  Desde  la  altura 
de  esos  inefables  principios  ha  de  venir 
en  raudales  de  Luz  y  de  Amor  a  reali¬ 
zar  la  .Justicia  y  la  Paz  entre  los  huma¬ 
nos.  Creo  en  la  bondad  natural  de  los 
.corazones,  y  en  que  lag  conquistas  del 
genio,  la  protesta  incesante  de  los  opri¬ 
midos,  la  perfección  gradual  de  las  inte¬ 
ligencias,  la  tolerancia,  la  unión  de  los 
hombres  generosos  y  sabios,  establece¬ 
rán  el  Bienestar  sobre  la  Tierra,  y  la 
Humanidad,  en  Su  presente  morada,  o 
en  las  otras  que  por  el  Progreso  descu¬ 
bra  y  habite  en  el  espacio  poblado  de 
mündos,  vivirá  libremente  dichosa  en  el 
curso  perdurable  de  los  tiempos. 

Eloy  Vaquero 


Lechería  Higiénica 


Le*  inmejorable.  Absolutamente  pura 
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para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


ANDALUCIA 


EL  MEJORAMIENTO  DE  CÓRDOBA 


Entre  las  fuerzas  que  imponen  el 
mejoramiento  de  Córdoba  y  determi¬ 
nan  su  acceso  á  la  situación  hace  tiem¬ 
po  vislumbrada  por  ciudadanos  ilus¬ 
tres,  como  don  Diego  Serrano,  de  per¬ 
durable  memoria,  avivada  de  continuo 
por  los  hechos,  figuran  el  pantano  del 
Guadalmellato  y  la  Electro  Mecánica, 
representativo  el  primero  del  resurgi¬ 
miento  agrícola  y  la  segunda  del  pro¬ 
greso  industrial. 

Quienes  se  preocupan  por  el  maña¬ 
na,  al  asomarse  al  porvenir  de  Córdo¬ 
ba  contemplan  el  nuevo  paisaje:  en 
la  tierra  el  agua  de  los  canales  del 
Guadalmellato;  en  el  cielo,  el  humo  de 
las  chimeneas  de  la  Electro  Mecánica. 
Ya,  materialmente  va  siendo  dable  a 
todos  el  conocimiento  de  esta  trans¬ 
formación  vitalísima:  a  las  puertas  de 
Córdoba  llegan  las  obras  del  pantano 
del  Guadalmellato  y  sobre  Cercadilla, 
el  barrio  del  porvenir,  levantado  por 
la  videncia  de  don  Diego  Serrano,  la 
ciudad  se  desdoblaenun  sentido  indus¬ 
trial  y  día  a  día  se  levantan  y  surgen 
a  la  vida  nueva  de  la  población  las 
construcciones  de  la  Electro  Mecánica. 

Al  frente  de  estas  fuerzas  de  salva¬ 
ción  se  hallan  dos  constructores  admi¬ 
rables,  igualmente  simpático?,  modes¬ 
tos,  progresivos,  competentes:  don  Vi¬ 
cente  de  la  Puente  en  la  primera  y  don 
Juan  Kuntz  eñ  la  segunda.  Aquél  es 
castellano,  de  la  tierra  de  Macías  Pi- 


DON  JUAN  KUNTZ 
Director  de  la  Electro  Mecánica 


cavea  y  Julio  Senador;  éste,  de  la  libre 
y  culta  Suiza.  Ambos  figuran  en  lugar 
preeminente,  con  Velazquez  Bosco 
Reyes  Prósper  y  otros  andalucitas  be¬ 
neméritos,  en  los  grupos  de  reconstruc¬ 


tores  de  Andalucía,  así  como  las  falan- 
jes  de  la  Reconquista  material  del  Sur 
estuvieron  formadas  por  forasteros  y 
extranjeros,  (que  en  estas  grandes  em¬ 
presas  se  produce  siempre  la  incorpo¬ 
ración  de  espíritus  generosos  y  entu¬ 
siastas  que  eligen  por  patria  la  del  lu¬ 
gar  de  sus  obras,-  cuando  en  ellas  se 
pone  a  contribución  ei  alma  y  la  vida. 

Entre  otros  hechos  que  corroboran 
esta  afirmación,  figura  el  representado 
por  el  arquitecto  de  la  Electro  Mecá¬ 
nica  señor. Gay:  ultimados  trajo  de  Pa¬ 
rís  los  estudios  y  proyectos  de  las  cons¬ 
trucciones  y  en  Córdoba,,  al  contacto 
de  la  viva  y  bella  realidad  de  la  po¬ 
blación,  hubo  de  transformarlos,  con¬ 
cediéndoles  forma  local,  andaluza.  Ello 
marca  el  sentido  de  la  transformación, 
de  la  mejora  que  se  está  produciendo, 
y  en  esto  superan  los  reconstructores 
a  los  reconquistadores  de  Andalucía: 
la  fuerza  de  mejoramiento  acomodada 
a  las  necesidades  regionales,  tendrá 
expresiones  regionales  también,  será 
e¡  Progreso  en  Andalucía,  con  cuanto 
ella  dé  de  sí,  y  Córdoba  será’ cada  día 
mas  cordobesa,  así  como  Sevilla  es  de 
día  en  día  más  seviiana,  desechado  el 
insensato  propósito  de  levantar  éntre 
las  luces  del  Sur  remedos  de  Londres 
y  Países  que  están  muy  bien  donde  se 
hallan,  con  sus  nieblas  y  todo. 

En  ¡a  época  del  mayor  esplendor  de 
Córdoba,  mas  de  un  millón  de  almas 


ersonal  facultativo  empleado  eu  las  oficinas  da  la  Sociedad  Espado, a  da  Construcciones  Electro  Meca, 


ANDALUCIA 


Grupo  de  obreros  de  la  Electro  Mecánica 


contenía,  entre  musulmanes,  cristiane 
y  hebreos.  Se  confundía  con  Medir 
Azahara,  que  fué  el  Versalles  de  le 
Califas,  y  llegaba  hasta  la  Armirilla  c 
Almanzor.  Sobre  la  tierra  sagrada  qi 
cubre  aquellos  restos,  se  extiende  ah< 
ra  la  vida  del  barrio  industrial  de  Ce 
cadilla,  la  Córdoba  nueVá  de  don  Di 
go  Serrano  y  la  Electro  Mecánic 
Quizá  llegue  pronto  hasta  el  Guada 
quivir.  De  la  otra  parte,  hacia  la  Si« 
rra,  hueco  suficiente  quedará  en  Med 
na  Azahara  para  reconstruir  sobre  si 
ruinas  los  pabellones  encantadores  c 
la  Exposición  Hispano  Africana  qi 
el  diputado  provincial  regionalista  R; 
fael  Castejón  desea  que  se  celebi 
en  Córdoba,  y  así,  para  gloria  y  orgi 
lio  legítimo  de  la  región  entera,  s 
mostraría  las  dos  relaciones  suprem? 
de  Andalucía  con  él  mundo:  en  Sev 
Ha,  con  América;  en  Córdoba,  co 
Africa. 

De  desenvolverse  en  el  porvenir  es¬ 
tas  esperanzas,  én  el  camino  de  Medi¬ 
na  Azahara,  resucitada  por  la  Expo: 


La  Electro  Mecánica.  — Grúa  ocupada 
en  las  obras 


sición  Hispano  Africana,  viviría  es¬ 
plendorosamente'  el  barrio  industrial 
de  Cercadilla. 

Bien  sabemos  que  la  vida  industrial 
produciría  luchas  sociales,  quiza  fuer¬ 
tes,  acaso  violentas.  Mejor:  habrá  ri¬ 
queza  y  lucha;  luego  Córdoba  estará 
totalmente  despierta  y  en  marcha. 

Esto  representan  el  pantano  del 
Guadalmellato  y  la  Electro  Mecánica: 
la  sustitución,  en  un  ambiente  de  acti¬ 
vidades  y  trabajo,  de  la  sorda,  áspera, 
implacable  lucha  entre  caciques  y 
hombres  libres,  por  los  libres  debates 
y  las  amplias  contiendas  progresivas 
entre  trabajadores  al  firi,  tengan  unos 
mucho  y  otros  poco,  que  todos  son 
constructores.  El  porvenir  ofrece,  pues 
actividad  y  trabajo,  con  cuanto  ello 
representa:  riqueza,  lucha,  agitación; 
vida,  en  resumidas  cuentas,  en  vez 
de  la  existencia  mortecina,  de  letar¬ 
go,  de  la  que,  al  cabo  de  siglos,  Cór¬ 
doba  parece  salir  ahora,  con  su§  obras 
nuevas,  con  sus  luchas  sociales... 

LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


Nave  de  uno  de  los  talleres 


Aspecto  del  barrio  obrero  en  construcción 
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POR  TIERRAS  DE  CASTILLA  Y  ANDALUCÍA 

LAS  LLAMAS  VINDICATIVAS 


Como  Castilla  y  Andalucía  colindan,  en¬ 
tramos,  carretera  adelante,  por  la  puerta 
-•andaluza  hacia  el  lado  norteño:  esa  puerta 
es  Jaén.  Lo  primero  viene  a  los  mientes  el 
.retintín  socarrón  de  las  cuartetas  famosas 
•  de  Baltasar  de  Alcázar: 

En  Jaén  donde  resido 
vive  don  Lope  de  Sosa... 

Recuerdo  simbólico:  la  musa  dei  buen 
'humor  nos  abre  las  puertas  de  Andalucía; 
la  sonrisa  nos  acoge  a  la  entrada  del  país  de 
las  panderetas;  el  numen  se  nos  insinúa  des¬ 
de  los  umbrales  de  la  región  donde  perdura, 
en  encajes  de  piedra  y  en  jardines  de  mara¬ 
villa  y  de  misterios,  con  la  gracia  del  arra¬ 
yán  y  la  dulzura  del  agua  cantarína,  el  re- 
-cuerdo,  embalsamado  de  poesía,  del  árabe 
artista,  guerrero,  sensual.  Y  parece  de  lógi¬ 
ca  armoniosa  que  el  numen,  aunque  fuese 
en  la  remembranza  de  cuartetas  jocosas, 
nos  indique  el  camino  de  la  tierra  en  donde 
cada  ciudad  tiene  sus  ritmo,  su  música,  sus 
bailes.  ¿Jaén?  Olivares,  corderos,  cabras, 
•miel,  como  en  la  Hélade  ¡Y  qué  olivares} 
Los  más  copiosos  y  tupidos;  los  más  produc¬ 
tores,  los  de  más  fino  aceite. 

Y  por  bajo  de  esta  poesía  bucólica  y  esta 
^abundancia  bíblica,  el  mordisco  de  la  áspera 
realidad,  como  por  bajo  el  brocado  que  cu¬ 
bría  el  seno  de  alguna  empingorotada  ma 
-  damina  de  la  Edad  Media  solía  aparecer  la 
tumefacción  ulcerosa,  la  carne  comida  de 
lepra. 

La  oculta  lepra  ardaluzá  está  en  la  tierra. 
Está  cubierta  por  la  verdura  de  los  campos... 

La  tierra  de  Andalucía  pertenece  casi  to¬ 
da  a  unas  cuantas  docenas  de  familias;  y  so¬ 
bre  los  campos  opulentos  casi  perece  de 
hambre,  la  mayoría,  los  labriegos. 

En  Jaén  posee  nn  sólo  hacendado  kilóme¬ 
tros  y  kilómetros  de  olivos,  como  en  Córdo¬ 
ba  posee  un  sólo  latifundista  kilómetros  y 
kilómetros  de  trigales  y  cebadales;  como 
posee  en  Sevilla  un  sólo  terrateniente  kiló¬ 
metros  y  kilómetros  de  pastizales. 

Los  vastos  latifundios  de  Andalucía  pro¬ 
ducen  la  esclavitud  y  la  miseria  del  campe¬ 
sino;  y  el  campesino  andaluz  que  no  necesi¬ 
tó  saber  leer  y  escribir  para  enterarse  de 
•que  existe. en  Rusia  un  gobierno  de  solda¬ 
dos  y  campesinos  que  ha  desposeído  a  los 
.antiguos  amos  de  la  tierra  sin  que  la  tierra 
se  hunda  ni  se  caigan  las  estrellas,  aunque 
se  hunden  varias  fortunas  y  caen  algunas 
cabezas,  quiere  también  realizar  su  revolu¬ 
ción.  No  la  inicia  a  sangre  y  fuego,  porque 
le  basta  el  fuego.  La  sangre  correrá  después. 
Por  lo  pronto,  no  discurre  Semana  sin  que 
incendios  anónimos  destruyan  granjas,  de¬ 
voren  sementeras,  conviertan  en  pavesas 
trigales,  cebadales,  olivares,  o  en  humo  el 
;bien  repleto  granero  del  cortijo.  En  múlti¬ 
ples  ocasiones  hemos  salido  de  posadas  y 
hoteles  con  vecinos  curiosos  y  alarmados  a 
contemplar,  desde  algún  oterillo,  las  trom¬ 
bas  del  fuego  vengador. 

fCuántas  veces,  desde  la  carretera,  al  vol- 
yer  algún  recodo,  hemos  sorprendido  la-os- 
-curidad  nocturna  súbitamente  iluminada 
por  columnas  de  luz!  El  fuego,  se  levanta  en 
las  arboledas,  como  formando  castillos  de 
llamas;  otras  veces,  en  las  siembras  rastre¬ 
ras,  va  envolviendo  los  cultivos,  consumién¬ 
dolos;  y  las  mil  sinuosidades  serpentinas 
-de  la  llama  franja  los  predios  de  cenefas 
y  tiras  bordadas  flamíferas.  En  medio  de  la 
nombra  culebrean  sierpes  de  luz  y  esplen¬ 


den  los  castillos  de  oro;  pero  aquel  oro  si¬ 
niestro  de  los  campos  encendidos  no  es  un 
oro  benefactor  sino  un  pro  de  ruina. 

En  estos  campos  andaluces,  hoy,  nadie 
está  seguro  de  lo  que  tiene:  un  fósforo  pue¬ 
de  arruinarlo.  La  revolución  rusa  ha  abier¬ 
to  los  ojos  y  la  ambición  del  campesino  an¬ 
daluz  que,  como  el  mujick  moscovita,  tie¬ 
ne  hambre  de  tierra.  Los  vastos  latifundios 
de  Andalucía,  en  pocas  y  nada  piadosas  ma¬ 
nos,  esquilman  al  terrícola,  en  vez  de  favo¬ 
recerlo.  ¿Qué  mucho  que  al  cabo  de  los 
tiempos  y  gracias  al  ejemplo  de  rusos  y  de 
húngaros,  el  incendio  que  llameaba  en  los 
corazones  campesinos  salga  fuera  y  abrase 
los  campos? 

En  donde  quiera  y  en  cualquier  tiempo 
que  el  régimen  latifundista  se  impuso,  pro¬ 
dujo  el  hambre,  la  ruina,  la  tragedia. 

Ya  se  conoce  el  proceso  que  se  ha  hecho 
o  puede  hacerse  al  latifundLmo  de  Roma. 
Los  campos  cayeron  en  manos  de  familias 
priviligiadas  y  fueron  paulatinamente  con¬ 
virtiéndose  de  úberrimos  terrenos  de  pro¬ 
ducción  en  tierras  de  pastos.  Los  canales  de 
riego  se  cegaron;  y  el  agua,  antes  corriente 
y  benéfica,  se  trocó  estancada,  en  gérmenes 
ponzoñosos  y  agente  de  miseria  fisiológica. 
La  raza  degeneró.  Además  la  agricultura, 
y  la  riqueza  que  ella  produce,  vinieron  a 
menos.  País  empobrecido,  raza  desvigora¬ 
da:  los  Tiberios,  los  Calígulas,  los  Nerones 
fueron  posible.  Latifundio  Italiam perdidere 
esclama,  convencido,  Plinio. 

¿Y  en  nuestros  días?  En  Irlanda,  la  ceni¬ 
cienta  de  la  casa  Sajona,  a  las  puertas  de  la 
libre  Inglaterra,  y  por  obra  de  Inglaterra, 
¿qué  ocurre¿ 

«El  suelo,  es  claro,  pertenece  al  Lord. 
Por  qué  título,  no  se.  Tal  vez  alguna  de  tus 
abuelas,  una  noche  que  estaba  más  descota- 
da,  atrajese  el  inconstante  mirar  de  Carlos 
II,  en  los  saraos  galántes  de  la  Restaura¬ 
ción;  de  esa  mirada  proviene,  acaso,  esta 
bella  propiedad.  El  alegre  Stuart  era  tan 


generoso...  Como  propietario  del  suelo,  pues 
el  Lord  lo  arrienda  a  las  familias  que,  dé 
generación  en  generación,  viven  en  sus  tie¬ 
rras  ..  El  vaior  de  las  rentas  es  puramente 
arbitrario...  Además  del  suelo,  el  propietario 
debe  proporcionar  la  habitación  y  los  ins¬ 
trumentos  de  trabajo.  Si  en  la  hacienda  no 
existe  casa  o  si  ésta  necesita  reparaciones 
el  landlord  dará  naturalmente  alguna  made¬ 
ra,  nn  puñado  de  clavos,  un  haz  de  heno, 
para  que  el  trabajador  levante  la  cabaña  mi¬ 
serable,  muy  inferior  en  confort  a  nuestros 
corrales  de  ganado;  a  esta  generosidad  re¬ 
gia,  el  landlord  agregará,  tal  vez,  algún  vie¬ 
jo  arado  y  una  azada.  Pero  estos  donativos 
son  adelantamientos  que  él  sobrecarga  con 
precios  dobles  o  triples  de  su  valor  y  de  los 
que  se  reembolsa  por  contribuciones  trimes- 
mestrales...  Aparece  de  nuevo  la  generosi¬ 
dad  del  lord.  Su  Excelencia -está  dispuesto 
(porque  Su  Excelencia  es  compasivo)  a  de¬ 
secar  el  pantano,  a  desempedrar  el  suelo,  a 
hacer  mejoras  en  el  terreno.  Su  Excelencia 
va  más  lejos.  Su  Excelencia  (Dios  le  recom¬ 
pense)  ofrece  la  simiente. 

Y  más  todavía:  Su  Excelencia  (que  las 
bendiciones  del  cielo  lo  cubran),  da  los  abo¬ 
nos.  Y  aquí  tenemos  un  rentero  feliz  que 
posee  casa,  instrumento,  simiente,  abonos. 
Solamente  su  Excelencia  marca  los  precios 
que  le  convienen  a  las  mejoras  realizadas,  a 
la  simiente  y  a  los  abonos;  y  al  fin  de  año 
la  renta,  que  era  originariamente  de  diez,  ee 
de  veinte  o  veinticinco.  Como  los  terrenos 
son  pobres  y  los  inviernos  abominables,  el 
rentero  no  puede  pagar;  se  dirige  entonces 
al  usurero  y  al  Lord  mismo.  Desde  este  mo¬ 
mento  se  mete  en  una  red  de  deudas:  cose¬ 
chas  empeñadas,  giros  acumulados,  protes¬ 
tas,  el  demonio,  de  donde  jamás  se  podrá 
desenredar.  El  resultado  está  previsto:  el 
Lord  (por  su  administrador)  le  embarga,  se 
apodera  del  grano  que  está  en  las  paneras, 
del  ganado  que  está  en  los  corrales,  -de  las 
ropas  del  arca,  de  la  hucha  de  la  mujer,  de 
los  jergones,  y  le  expulsa  de  la  casa  y  de  la 
propiedad  que  con  su  trabajo  mejoró.  «jLo 
mismo  que  en  la  Edad  media!»  (1). 

Y  si  tales  horrores  ocurren  en  nuestro* 
días,  a  las  puertas, y  por  obra  de  la  libre  In- 


(1)  Ega  de  Qneiroz:  «Cartas  de  Inglaterra»,  pá¬ 
ginas  109,  112  ed.  Editorial  América,  Madrid. 
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gl aterra,  ¿qué  ocurre,  no  ya  en  la  verde  Erin, 
sino  en  otra  isla;  en  nna  isla  del  Mediterrá¬ 
neo,  la  verde  Sicilia,  por  obra  de  otro  pue¬ 
blo  liberal,  por  obra  de  Italia?  Un  economis¬ 
ta  ilustre,  Andrés  Loria,  va  a  decírnoslo. 
Negando  la  capacidad  para  ejercer  el  dere¬ 
cho  de  sufragio  aí  campesino  de  Sicilia,  Lo¬ 
ria  lo  presenta  de  una  pincelada:  «Este  des¬ 
dichado  vive  en  un  angosto  zaquizamí  con 
su  mujer,  sus  hijos,  sus  padres,  a  menudo 
también  con  sus  suegros,  sus  hermanos  y 
sus  hermanas  y  siempre  con  su  cerdo  y  sus 
gallinas  De  donde  necesariamente  resulta 
una  promiscuidad  lúbrica,  el  incesto  y  lo’s 
más  inmundos  horrores»  (1).  Aunque  tan 
radical  espíritu  revolucionario,  Loria  llega 
a  afirmar:  «No  hay  duda  que  en  ciertos  pe¬ 
ríodos  (del  Pasado)  la  condición  de  las  cla¬ 
ses  obreras  fué  mucho  más  floreciente  o  me¬ 
nos  abyecta  que  en  los  actuales  momentos  y 
que  no  puede  negarse,  por  éjemplo,  que  du¬ 
rante  la  Edad  Media  el  trabajador  gozó  en 
nuestras  repúblicas  de  un  bienestar  que  no 
ha  conocido  ya  después»  (2).  Y  al  afirmarlo 
no  olvida  el  economista  de  ítalia  que  las  cla¬ 
ses  laboriosas  estaban  reducidas  en  Europa, 
hasta  la  edad  contemporánea,  al  estado  de 
servidumbre  y  no  gozaban,  por  ende,  ni  de 
derechos  políticos  ni  de  consideración,  so¬ 
cial. 

En  Remanía,  país  de  corta  población,  don¬ 
de  existen  grandes  terratenientes  en  la  for¬ 
ma  que  existen  en  Sicilia  e  Irlanda,  viven, 
si  eso  es  vivir,  ochenta  mil  familias  de  pro¬ 
letarios  agrícolas  que  no  comen  maíz  podri¬ 
do,  como  se  ha  dicho,  porque  ni  así  pueden 
procurárselo.  Y  en  Hungría,  víctima  tam¬ 
bién  de  la  propia  lepra,  el  contagio  de  la 
revolución  rusa  ha  hecho  prender  en  terre¬ 
no  propicio  la  revolución  húngara  de  Bela 
Kun  que  en  vano  se  esfuerzan  por  anular 
pueblos  capitalistas  y  gobiernos  burgueses 
— Inglaterra,  Francia,  Estados  Unidos— que 

(V  Aquilea  Loria:  «Problemas  sociales  contem¬ 
poráneos»,  pág.  16,  ód.  Besf.  Henricb  et  C.a  Bar¬ 
celona,  1901. 

(2)  Idem,  pág.  13. 
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ai  ante  el  feudalismo  alemán  representaban 
las  ideas  liberales,  representan  ante  la  revo¬ 
lución  rusa  y  sus  hijuelas,  el  cbnaervadoris- 
mo  y  la  reacción. 

Pero  volvamos  a  Andalucía. 

Lo  que  ocurre  en  Andalucía  no  difiere  mu¬ 
cho  de  lo  que  ha  ocurrido  u  ocurre  en  otros 
pueblos  enfermos  del  propio  mal.  Un  co¬ 
nocedor  de  la  enfermedad  agraria  andalu¬ 
za  la  ha  diagnosticado  como  sigue: 

«El  problema  andaluz  no  es  un  problema 
de  orden  público,  ni  tampoco,  exclusiva¬ 
mente,  de  paz  social,  sino  que  es  un  proble¬ 
ma  más  hondo:  es  de  reconquista  de  un  pe¬ 
dazo  de  nuestro  suelo  que,  en  su  mayor  par¬ 
tease  encuentra  en  poder  de  unos  cuantos 
señores  que  dificultan  su  normal  desarrollo 
e  impiden,  quizá  insooncientemente,  que 
alcance  la  prosperidad  que  por  sus  condicio¬ 
nes  naturales  le  corresponde».  (Pascual  Ca- 
rrión:  « El  Sol»,  de  Madrid,  número  6 13). 

El  terrateniente  andaluz  arrienda  sus 
campos  a  un  arrendador  en  grande  Este,  a 
su  t  urno,  sabarrienda  en  parcelas  a  campistas 
menos  validos,  sacando  el  intermediario, 
naturalmente,  su  buena  tajada.  El  más  po¬ 
bre— el  labriego— ,  paga  en  consecuencia,  los 
beneficios  del  propietario  y  del  intermedia¬ 
rio:  beneficios  que,  según  los  cálculos,  resul¬ 
tan  excesivos.  No  es  todo.  Sé  le  obliga,  a 
menudo  si  no  siempre,  a  vender  su  grano 
al  terrateniente  o  al  arrendador  tn  grande, 
al  precio  del  grano  durante  la  recolección; 
es  deeir,  cuando  por  excesiva  abundancia 
del  producto  disminuye  su  valor.  Por  donde 
el  labriego  andaluz  trabaja,  más  que  para  sí, 
en  beneficio  ajeno;  y  como  apenas  malvive, 
no  puede  economizar  y  nunca  será  súño  de 
una  tierra  que  labra  toda  la  vida.  Un  peda- 
cito  de  tierra  sería  para  él  una  verdadera 
liberación.  ¡Cómo  no  va  a  desearla  y  cómo 
no  va  a  mirar  como  a  tiranos  a  sus  esquil- 
madores  seculares! 

Esto  no  es,  a  lo  que  parece,  más  que  un 
aspecto  del  problema.  Y  el  problema  basta 
ahora  queda  en  pie,  insoluble.  Las  carabi¬ 
nas  de  la  Guardia  civil  no  harán  sino,  com- 


LA  THfiMIS 

Compañía  Anónima  fie  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1 882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes.— Paralización  de  trabajo 


Francos. 

Capital  suscrito .  3.500.000*00 

Capital  desembolsado  .  .  .  1.750.000*00 

Reservas .  2.877.132*24 

Primas  cobradas  en  1918  .  .  6.729.419*16 
Siniestros  pagados  en  1918.  .  4.378.007*10 


Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  DE  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  623 
Barcelona. — Apartado  de  Correos,  477, 
Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  núm.  4 


plicarlo;  porque  los  incendios  de  la  desespe¬ 
ración,  o  si  se  quiere  de  la  ambición,  las  lla¬ 
maradas  del  hambre,  o  si  se  quiere  del  odior. 
no  se  extinguen  fácilmente  con  sangre.  Con 
las  llamas  que  prenden  los  agrarios  andalu¬ 
ces,  se  va  viendo  más  claro  que  el  derecho 
a  la  posesión  personal  e  indefinida  soFre  la 
tierra  tiende  a  transformarse. 

En  España  no  se  preconiza  a  la  manera 
rusa  la  nacionalización  de  la  tierra;  pero  los 
hechos  demuestan  que  en  las  comarcas  an¬ 
daluzas  por  lo  menos,  la  socialización  de  la 
tierra  a  la  manera  rusa  es  el  ideal. 

El  malestar  del  elemento  agrario  en  An¬ 
dalucía  es  el  mismo  que  existe  o  ha  existi¬ 
do,  con  mayor  o  menor  intensidad,  en  Irlan¬ 
da,  en  Rusia,  en  Romanía,  en  Hungría,  en 
casi  toda  la  América  latina:  por  eso  el  cam¬ 
po,  en  tales  países,  es  eminentemente  re¬ 
volucionario.  En  cambio  en  Francia,  donde 
aún  queda  restos  feudales  de  latifundismo, 
es  eminentemente  conservador.  ¿Por  qué?' 
Porque  en  Francia,  a  la  hora  actual,  tres  o- 
cuatro  millones  de  labriegos  poseen  de  quin¬ 
ce  a  veinte  millones  de  hectáreas,  en  tierras 
de  labor  bien  parceladas.  El  cárácter  aho¬ 
rrativo  del  pueblo  francés,  más  que  un  pro¬ 
pósito  social  deliberado,  ha  sido  parte  al 
desarrollo  de  la  pequeña  y  aún  de  la  mínima 
propiedad  agrícola. 

Tiene,  con  todo,  el  problema  agrario  an¬ 
daluz,  que  se  traduce  en  destructoras  llama¬ 
radas,  un  carácter  de  bandidaje  que  se 
acuerda  muy  bien  con  el  espíritu  y  la  tra¬ 
dición  populares  de  Andalucía.  Andalucía 
es  la  patria  de  Diego  Corrientes,  de  José 
María,  de  los  siete  niños  de  Ecija.  Es  tierra 
clásica  de  bandidos.  Y  en  la  tierra  de  los 
bandidos,  ¿por  qué  extrañar  que  las  encen¬ 
didas  pugnas  sociales  asuman  tinte  de' ban¬ 
ditismo? 

La  tragedia  del  fuego  imprime  carácter  a 
este  alegre  pueblo  andaluz  que  jamás  tomó- 
nada  en  serio;  y  que  fué,  hasta  ahora,  un 
pueblo  muerto  de  hambre  que  se  reía  de 
todo,  incluso  de  su  propia  miseria. 

R.  Blanco  Fombona. 

De  España ,  de  Madrid. 
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SEVILLA 


En  busca  del  vello  uno  de  oro 

Una  Comisión  de  nuestro  Municipio  ha 
marchado  a  Barcelona  para  gestionar  de  la 
Banca  catalana  ud  empréstito  de  treinta 
millones  de  pesetas  con  destino  al  plan  de 
reformas  urbanas. 

En  realidad,  no  hacía  falta  ir  tan  lejos  a 
■pedir  favores  de  esta  naturaleza.  Cuando  al¬ 
guien  necesita  cinco  duros  para  salir  de  una 
situación  apura  la  no  se  le  ocurre  pedírselos 
a  cualquier  desconocido,  sino  que  busca  al 
áimigo  de  más  cotYfi  in? a  y  le  suelta  el  sabla¬ 
zo,  invocando  la, amistad,  el  tiempo  que  es¬ 
tuvieron  juntos  en  la  escuela  primaria  o  el 
primer  cigarro  que  se  fumaron  alternando. 

El  amigo  íntimo  del  Vlunicipio  seviihTm 
•es  el  capital  indígena;  pero  el  capital  indíge¬ 
na  no  siente  la  emoción,  de  la  amistad  ni 
tiene  nada  que  ver  con  los  apuros  muñid 
pales,  ni  aun  reconociendo  que  estos  apures 
«on  los  de  Sevilla  entera,  que  está  decidida 
-a  salvarse  y  engrandecerse  con  o  sin  el  es¬ 
fuerzo  patriótico  de  sus  propios  hijos  adine¬ 
rados. 

Le  quedaba,  además,  a  nuestro  Municipio 
-el  recurso  de  pedir  prestado  a  otYo  amigo 
menos  in  lino:  al  comercio  y  la  industria  lo¬ 
cales;  pero  este  amigo  de  segunda  categoría 
hace  buen  .  al  de  la  primera  Tiene  el  pruri¬ 
to  de  hacer  una  labor  negativa  ante  los  in 


tereses  de  la  colectividad,  creyen  lo,  con 
manifiesto  error,  que  así  conviene  a  sus  pro 
píos  intereses  individuales.  Ya  se  convence 
ran  alguna  vez  de  que  fomentando  la  ciuda 
'  8e  fomentan  los  negocios;  y,  entretanto,  la 
mentemos  que  una  intensa  ceguera  perdura 
ble,  producida  acaso  por-  su  falta  de  Sevilla 
nismo,  les  prive  de  ver  las  necesidades  ur 
binas  y  le  aparte  del  actual  esfuerzo  his 
tórico. 

Lo  cierto  es  que  Sevilla  va  a  deber  su  en 
grandecimiento  futuro  á  los  banqueros  cata 
lañes;  porque  parece  cosa  acordada  en  prin 
cipio  que  éstos  apronten  los  treinta  millo 
nes  solicitados. 

Se  ha  dicho  que  antes  de  salir  la  Comi 
sion  gestora  del  empréstito  fué  a  Barcelona 
un  amigo  del  alcalde,  conde  de  Urbina  v  «e 
avistó  con  el  señor.  Cambó,  quien,  enterado 
de  que  se  proyectaba  hacer  una  operación 
reducida  aconsejó  qué  se  le  diese  la  m  iyor 
amplitud,  ofreciendo  toda  clase  de  seguri¬ 
dades  respecto  del  éxito.  Cuéntase,  además 
que  el  8en,)r  Cambó  consultó,  antes  de  emi¬ 
tir  sn  consejo,  un  abultado  legajo  de  su  ar¬ 
chivo  particular,  legajo  en  cuyas  carpetas 
aparecía  estampada  la  palabra  Sevilla.  Los 
d'XHimentos  contenidos  entre  esas  carpetas 
se  referían  a  nuestra  ciudad,  a  sus  proble- 
mas.  a  as  posibilidades  de  su  futuro,  a  sus 
realidades  presentes,  a  la  situación  econó- 
mica  comunal,  a  la  solvencia  administrativa 
<daro  que  el  completísimo  expediente  de 
referencia  causó  un  estupor  extraordinario 


en  nuestro  representante,  asombrado  de  que 
en  Barcelona  se  supiese  de  Sevilla  lo  que 
aquí  ignora  casi  todo  el  mundo  Este  asom¬ 
bro,  un  poed  vergonzoso,  se  trocó  en  alegría 
extremada  cuando  Cambó  aseguró  que  nues¬ 
tra  ciudad  encontraría  en  la  Banca  catalana 
cuanto  necesitase. 

A  pedir  el  préstamo  con  toda  formalidad 
en  nombre  de  Sevilla  va  la  Comisión  a  que 
nos  referimos,  compuesta  de  los  concejales 
señores  don  Manuel  Blasco  Garzón  y  don 
Santiago  Montoto  de  Sedas  y  dél  secretario 
municipal  don  Miguel  Bravo  Ferrer.  Nos 
interesa  hacer  constar,  en  obsequio  a  los 
futuros  historiadoies  del. r<  nacimiento  sevi¬ 
llano,  algunos  datos  personales  de  los  comi¬ 
sionados:  el  señor  Blanco  Garzón  es  liberal 
y  bastante  grueso,  buen  orador,  poeta  abo: 
gado  y  hombre  capaz  de  triunfar  en  todo 
emprendiraiento;  el  señor  M.  ntoto  es  con- 
servador,  también  poeta  y  hombre  activo  y 
culto.  En  volumen  es  todo  lo  contrario  del 
señor  Blasco,  pues  mientras  este  pesa  lo  su¬ 
yo,  el  señor  Montoto  no  puede  salir  de  casa 
los  días  de  viento. 

Cuanto  al  señor  Bravo  Ferrer,  es  por  su 
cargo  la  permanencia  y  la  suficiencia  legal 
del  Municipio,  y  toda  su  simpática  figura 
revela  equilibrio  y  armonía  mental.  Ya  cuí- 
írie"  .Barcelona  de(iue  *1  gordo  Blasco  y 
l^r°nMOat0tO  S?  eq^il¡bí  en  y  completen  , 
ante  la  Banca  catalana  y  ante  los  treinta  mi¬ 
llones  de  pesetas. 

José  Andrés  Vázquez 


‘  . . .  “  "r°  *  concursantes  premiados  en  los  ejercicios  do  tiro 
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ANDALUCIA 


LA  ANOALUCÍA  DE  LOS  BESTIARIOS 

TOROS,  HAMBRE, FLAMENQÜISMO 

.  La  concepción  ideal  de  Andalucía  es  un 
misterio  para  Ja  inmensa  mayoría  de  los  es¬ 
pañoles.  Las  manifestaciones  hondamente 
románticas  y  emocionales  de  la  tierra  de  los 
santos,  y  de  los  toreros  jaracandosos  aún  no 
han  llegado  a  la  médula  del  pueblo  español-, 
embaucado  con  laS^nentidas  modalidades  de 
gracia  y  salero  que  han  impuesto  unos  lite¬ 
ratos  coronados  con  el  simbólico  dafne,  en 
honor  de  su  obra  completamente  mediocre 
y  retardataria. 

X«a  Tierra  de.  María  Santísima  es  una  tierra 
infeliz  y  desdichada.  El  estudio  psicológico 
del  pueblo  andaluz  os  ofiéce  la  visión  doló- 
rosa  de  un  pueblo  sin  corazón  y  sin  cerebro, 
que  han  sabido  sustentar,  mantener  y  fo¬ 
mentar  los  literatos  sin  conciencia  de  sn 
obra;  los  políticos  que  sostienen  el  caciquis¬ 
mo  triunfante;  los  hijos  de  la  clase  media, 
ignorantes,  cobardes  y  aduladores,  que  al¬ 
quilaron  miserablemente  sus  inteligencias  y 
sus  voluntades  por  una  mezquina  posición. 

La  tierra  de  los  cantares  y  de  las  flores, 
de  la  poesía  y  del  amor,  no  es  conocida  en 
toda  su  perfecta  y  bella  formación;  su  oriem 
tación  intelectual,  renovadora  y  redentora, 
empieza  a  encauzar  el  dinamismo  del  pueblo 
andaluz  por  los  caminos  de  ideal  que  le  ha¬ 
gan  un  pueblo  con  sentimientos  colectivos, 
con  iniciativas  fecundas  y  propias,-  que  el 
talento  meridional  alcance  toda  su  intensi¬ 
dad  y  su  fuerza  creadora. 

Al  fin,  después  de  muchos  años  de  atrofia 
y  de  atonía,  el  pueblo  andaluz,  tan  sensible, 
tan  impresionable,  tan  noble,  se  despereza 
y  su s  atenazadas  energías  empiezan  a  pro¬ 
ducir. 

Andaluéía,  con  sus  plazas  de  toros,  enor¬ 
mes  catedrales  del  vicio  y  el  encauallamien- 
to;  con  sus  hospitales  repletos  de  tuberculo¬ 
sas,  de  anémicos,  de  incurables,  nos  da  la 
sensación  de  país  agotado,  extenuado,  ca¬ 
rente  de  fuerzas  físicas,  en  plena  decadencia 
y  en  pleno  y  horrible  pauperismo. 

La  masa  proletaria  vivía  en  la  más  inno¬ 
ble  y  degradante  de  las  vidas. 

Eran  hordas  harapientas,  hordas  esclavas, 
que  revolvían  sus  harapos  malolientes  in¬ 
fectando  el  ambiente;  eran  las  masas  prole¬ 
tarias  de  Andalucía,  las  que  gritaban  bestial¬ 
mente  en  las  plazas  de  toros,  las  ruinas  de 
la  raza,  la  espantable  miseria  de  un  gran 
pueblo  que  sólo  sabía  tener  hambre  y  em¬ 
peñar.  los  colchones  para  aplaudir  a  algún 
bestiario  pinturero  y  chulo. 

Mientras  ese  pueblo,  lleno  de  lacras  y  de 
dolores,  arrastraba  una  vida  miserable,  la 
burguesía  triunfaba  en  los  salones  elegantes 
exornados  con  oro  y  pedrerías,  y  las  dami- 
tas  lánguidas  desfallecían  de  sensualismo, 
aprisionados  sus  cuerpos  entre  los  brazos 
inútiles  de  algún  truhán,  y  sus  bucles  de 
oro  purísimo  esmaltaban  el  cuello  nacarino, 
y  de  la  orquesta  maravillosa'  se  escapaban 
las  notas  de  alguna  sonata  del  divino  sordo... 

'  Mientras  ese  pueblo  generoso  y  callado 
vegetaba  un  día  y  otro  día  muerto  de  ham¬ 
bre  y  aterido  de  frío,  los  templos  de  Dios, 
círculos  espléndidos  donde  pusieron  al  lujo 
y  a  la  vanidad  un  trono  iluminado  por  los 
brillantes  más  preciosos,  y  las  ti- las  más  ri¬ 
cas  de  Oriente,  atestados  de  hipócritas  y  fal¬ 
sarios,  escuchaban  las  dulces  palabras  que 
el  pastor  de  sus  almas  descarriadas  pronun¬ 
ciaba  gravemente,  seriamente,  haciendo  re¬ 
tumbar  su  voz  en  las  amplias  naves  del  tem¬ 
plo,  que  parecían  refugiarse  en  las  capillitas 
de  los  santos,  espectadores  mudos  y  petrifi¬ 
cados  en  sus  covachuelitas  misteriosas. 

Y  allí  la  sociedad  regocijante  y  criticona, 


mordazmente,  exhibía  sus  joyas  y  sus  tre¬ 
nes  pomposos,  haciendo  astillas  la  concien¬ 
cia  del  vecino;  murmurando  de  la  decencia 
de  las  damas;  bañándose  de  alguna  verdad 
del  buen  pastor;  torciendo  repugnantes  sus 
bocás  ante  la  presencia  de  alguna  señora  de 
manto  negro,  pobre  y  honrada,  y  esperando 
anhelantes  la  hora  de  salir  del  templo  de 
Dios,  para  ostentar  el  poderío  de  sus  arcas 
y  lucir  las  formas  lujuriosas  de  sus  cuerpos 
temblantes  y  sudorosos  que  sentían  la  fie¬ 
bre  pasional  de  ser  amadas.  Una  hilera  de 
mendigos,  con  la  diestra  implorante,  éntre 
ellos  algún  proletario  con  sus  cinco  peque- 
ñines  que  apenas  musitan  medrosos:  «Una 
limosna  por  amor  a  Dios».  — Perdone,  her-' 
mano.— ¡Cuánta  inconveniencia  hay  en  este 
valle  de  lágrimas!  Y  menos  mal  esto,  cuan¬ 
do  no  dicen,  enfáticos  y  dominadores:  ¡Un 
pobre!  ¡Esos  guardias  que  no  hacen  nada! 

Y  este  pueblo,  que  padece  atrozmente, 
calla  y  apenas  si  se  atrevía  a  levantar  una 
protesta;  un  día  y  otro .  día,  se  admiraba  de 
la  interminable  procesión,  que  solemne  atra¬ 
vesaba  las  calles  déla  ciudad  tranquila,  en¬ 
tre  vítores  y  flores. 


Andalucía  es  la  tierra  de  la  emoción,  todo 
luz,  todo  armonía.  La  tierra  que  han  pinta¬ 
do  los  aduladores  poetas  sin  enjundia,  poe¬ 
tas  fracasados,  y  encumbrados  por  las  arces 
de  la  camandulería,  es  falsa;  su  peculiaris- 
mo  lo  han  mostrado  sin  sentido  real;  han 
conseguido  lo  que  se  proponían:  ganar  dine¬ 
ro  vendiendo  a  Andalucía. 

Él  flamenquismo,  hermano  de  la  torería, 
es  el  baldón  más  ignominioso  que  puede 
ostentar  en  sus  heráldicas  la  Tierra  de  María 
Santísima,  cuna  del  caciquismo  más  degra¬ 
dante  y  del  analfabetismo.  Yo  hay  ya  tal  fla- 
menquismó.  El  pueblo  andaluz  lo  sentía  mo¬ 
mentáneamente,  sugestionado  por  la  autori¬ 
dad  de  esos  escritores  criptógrafos,  que  pre¬ 


tendían  crear  escuelas  de  vagancia,  de  ham¬ 
bre,  de  tauromaquia. 

Todo  ello  va  derrumbándose  y  va  relu¬ 
ciendo  la  Andalucía  eminentemente  poética 
y  hermosa.  Las  rejas  miserables  y  los  es¬ 
condrijos  de  bandidos  van  desapareciendo 
rápidamente, ahogados  ante  el  sublime  es¬ 
pectáculo  de  la  ciudad  trabajadora  y  com¬ 
prensiva;  ante  los  impul  os  del  sentimiento 
artístico;  ante  los  movimientos  sociales;  ante 
las  modernas  escuelas  donde  se  aprende  la 
virtud  de  hombría,  la  honradez,  el  esfuerzo,. 
eHrabajo,  el  bien  patrio. 

Víctimas  de  sn  incultura,  soportáronla 
entronización  de  la  chulería,  del  chabaca¬ 
nismo,  de  la  matonería;  pero  hoy  triunfan 
rotundamente  la  exquisitez,  el  buen  gnstor 
la  comprensión  absuluta  de  la  tierra  más 
emocionante  y  más  trágica;  trágica  en  sus 
formidables  visiones  artísticas  y  pasionales. 

La  guitarra  andaluza,  ese  instrumento  con 
forma  de  corazón,  triunfa  también,  porque 
es  el  alma  de  Andalucía;  pero  la  guitarra 
sentimental'  y  enormemente  soberana,  que 
nos  emociona  en  lo  más  íntimo  del  ser,  que 
nos. entristece,  que  nos  alegra,  que  fortifica 
nuestros  entusiasmos,  que  nos  infunde  áni¬ 
mo,  que  nos  hace  llorar,  que  nos  hace  con¬ 
cebir,  que  es  la  musa  de  los  poetas;  mas  la 
'guitarra  estridente,  chillona  y  ordinaria,  con 
sus  alaridos,  con  eus  desplantes’  soeces  y 
depravados,  la  eterna  compañera  del  hom¬ 
bre  bestiario,  inculto,  cuatrero,  que  acuchi¬ 
lla  a  la  hembra  acobardada  y  esclava,  esa 
guitarra  sucia,. llena  de  vino*  denigra.  Tam¬ 
bién  decae. 

’  Andalucía  resurge;  se  conmueve,  empieza 
a  trabajar  y  empieza  a  ser  la  de  los  ruiseño¬ 
res.  y  los  poetas;  de  los  músicos  y  de  la& 
mujeres  divinas;  la  de  la  luz  y  la  armonía;, 
empieza  a  ser  Andalucía. 

Joaquín  Cóbrales  Ruiz. 


ANDALUCIA 


Más  de  sesenta  campesinos  esperan  tras 
las  rejas  de  la  cárcel  de  Córdoba  que  se  les 
permita  cultivar  libremente  la  tierra. 

cmtuo  »K  «OBI 


EL.  PROBLEMA  AGRARIO  EN  ANDALUCÍA 


ANDALUCIA 


PARABOLA 


La  pampa  de  granito 


Era  tina  inmesa  pampa  de  granito;  su  co¬ 
lor,  gris;  eu  su  llaneza,  ni  una  arruga;  triste 
y  desierta;  triste  y  fría;  bajo  un  cielo  de  in 
diferencia,  bajo  un  cielo  de  plomo.  Y  sobre 
la  pampa  estaba  un  viejo  gigantesco,  enjuto, 
lívido,  sin  barrías;  estaba  un  gigantesco  vie¬ 
jo  en  pie,  erguido  como  un  árbol  desnudo.  Y 
eran  fríos  los  ojos  de  este  hombre,  como 
aquella  pampa  y  aquel  cielo;  y  su  nariz,  ta¬ 
jando  y  dura  como  una  segur,  y  sus  inú-tCU 
los,  recios  como  el  mismo  suelo  de  granito; 
y  bus  labios  no  aburaban  más  que  el  filo  de 
una  espada.  Y  junto  al  viejo  había  tres  ni- 
ñuB  ateridos,  flacos,  miseiabies,  tres  pobres 
niños  que  temblaban,  junto  al  viejo  indife¬ 
rente  e  imperioso,  como  el  genio  de  aquella 
pampa  de  granito. 

El  viejo  tenía  en  la  palma  de  la  mano  una 
simiente  menuda.  Eu  su  otra  mano,  ei  índi¬ 
ce  extendido  parecía  oprimir  en  el  vacío  del 
eire  c.  mo  en  cosa  de  bronce.  Y  he  aquí 
que  tomó  por  el  flojo  pescuezo  a  uno  de  los 
niños,  y  le  mostró  en  la  palma  de  la  mano 
la  simiente,  y  con  voz  comparable  al  silbo 
helado  de  una  ráfaga,  le  dijo;  €  Abre  un  hue¬ 
co  para  esta  sitnieute»;y  luégo  soltó  el  cuer¬ 
po  trémulo  dei  niño,  que  cayó,  sonando  co¬ 
mo  un  sacó  mediado  de  guijarros,  sobre  la 
pampa  de  grauito. 

t— Padre— sollozó  él—,  ¿cómo  le  podré 
abrir  si  todo  este  suelo  es  rase  y  duro?» 

«—Muérdelo»— contestó  con  el  silbo  he¬ 
lado  de  la  ráfaga. 

Y  levantó  uno  de  sus  pies,  y  lo  puso  so¬ 
bre  el  pescuezo  lángi  Jo  del  niño;  y  los  dien¬ 
tes  dei  triste  sonaban  rozando  la  corteza  de 
la  roca,  como  el  cuchillo  en  la  piedra  de  afi¬ 
lar,  y  así  pasó  mucho  tiempo,  mucho  tiem¬ 
po;  tanto  que  el  niño  tenía  abierta  en  la  ro¬ 
ca  una  cavidad  no  menor  que  el  cóncavo  de 
un  cráneo;  pero  roía,  roía  siempre,  con  un 
gemido  exterior;  roía  el  pobre  niño  bajo  la 
planta  del  viejo  indiferente  e  inmutable,  co¬ 
mo  la  pampa  de  granito. 

Cuando  el  hueco  llegó  a  ser  lo  hondo  que 
se  precisaba,  el  viejo  levantó  la  planta  opre¬ 
sora;  y  quien  hubiera  estado  allí  hubiese 


visto  entonces  nna  cosa  aún  más  triste,  y 
es  que  el  niño,  sin  haber  dejado  de  serlo,  te¬ 
nía  la  cabeza  blanca  de  canas;  y  apartóle  el 
viejo  c  >u  el  pie,  y  levantó  al  segundo  niño, 
que  había  mirado,  temblando,  todo  aquello. 

«—.Tunta  tierra  para  la  simiente»— le 
dijo. 

< — Padre—  preguntóle  el  cuitado—,  ¿an 
dónde  hay  tierra? 

«  —  La  hay  en  el  viento;  recógela») --re¬ 
puso. 

Y  con  el  pulgar  y  el  índice  abrió  las  man¬ 
díbulas  mis.  rabies  del  a  ño;  y  le  tuvo  así 
contra  la  dirección  d-  l  viento  que  supla bs, 
y  en  'a  lengua  y  >  n  f.-.uc.»  s  jadeantes  se  reu¬ 
nía  el  flotante  po-vo  del  vu  ut  >,  que  lueg  .  el 
niño  vomitaba,  como  el  limo  p-  erario,  y  pa 
só  mucho  tiempo,  mucho  tiempo;  y  ni  impa¬ 
ciencia,  ni  anhelo,  ni  pie  lad,  mostraba  el 
viejo  indifeiente  e  inmutable  sobre  la  pam¬ 
pa  de  granito. 

Cuando  la  cavi  lad  de  piedra  filé  colmada, 
el  viejo  echó  en  ella  la  simiente,  y  arrojó  al 
niño  de  sí  como  se  ai  roja  una  cáscara  sin 
jugo,  y  no  vió  que  el  dolor  había  pintado  la 
infundí  eab  z,  de  Mancó;  y  luego  levantó  al 
último  de  los  pequeñ  *s,  y  e  dijo,  señalán¬ 
dole  la  simiente  enterrada.  «H.*h  de  regar 
esa  simiente».  Y  como  el  le  preguntase,  to¬ 
do  trémulo  de  angustia: 

«—Padre,  ¿en  dónde  hay  agua? 

«—Llora;  la  hay  en  tus  ojos»— contestó. 

Y  le  torció  las  manos  débiles,  y  en  los 
ojos  del  niño  rompió  entonces  abundosa 
vena  de  llanto,  y  el  polvo  sediento  la  bebía; 
y  este  llanto  duró  mucho  tiempo,  mucho 
tiempo;  porque  para  exprimir  los  lagrimales 
cansados  estaba  el  viejo  indiferente  e  inmu¬ 
table,  en  pie  sobre  la  pampa  de  granito. 

Las  lágrimas  corrían  en  un  arroyo  quejun- 
bioso  tocando  el  círculo  de  tierra;  y  la  si¬ 
miente  asomó  sobre  el  haz  de  la  tierra  como 
un  punto;  y  luego  echó  fuera  el  tallo  inci¬ 
piente,  las  primeras  hojuelas,  y  mi  utras  el 
niño  lloraba,  el  árbol  nuevo  criai»a  ramas  y 
hojas,  y  en  todo  esto  pasó  mucho  tiempo, 
mucho  tiempo,  hasta  que  árbol  tuvo  tronco 
robusto,  y  copa  anchurosa,  y  follaje  y  flores 
que  aromaron  el  aire,  y  descolló  en  la  sole¬ 
dad;  descolló  el  árbol  aún  més  alto  que  el 
viejo  indiferente  e  inmutable,  sobre  la  pam¬ 
pa  de  granito 

El  vient-  hacía  sonar  las  hojas  ,del  árbol 
y  las  aves  del  cielo  vinieron  a  anidar  en  su 


copa,  y  sus  flores  se  cuajaron  en  frutos;  y 
el  viejo  soltó  al  niño,  que  dejó  de  llorar  to 
da  blanca  la  cabeza  de  canas;  y  los  tres  ni¬ 
ños  tendieron  las  manos  ávidas  a  la  fruta 
del  árbul;  pero  el  flaco  gigante  los  tomó,  co¬ 
mo  cachorros,  del  pescuezo,  y  arrancó  una 
semilla,  y  fué»  situarse  con  ellos  en  cerca¬ 
no  punto  de  la  roca,  y  levantando  uno  de 
sus  pies  juntó  los  dientes  del  primer  niño 
con  el  suelo;  juntó  de  nuevo  con  el  suelo  los 
dientes  <*el  n  ño,  que  sonaron  baj>  la  planta 
del.  viejo  i  idíferenle  e  inmutable,  erguido, 
inmenso,  silencioso,  sobre  la  pampa  de 
granito. 

José  Enkiquk  Rodó. 


Papa  zapateros 


CUERO  ART1F.CIAL 
para  forros  y  plantillas 
275  metro  cuadrado 


Filan  nuestras  a  JUAN  ARNEDO 

CASTELLAR,  N."  28 

SEVILLA 


Seprosje  «¡tetes  HS 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  s 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de 
pendan  de  patronos,  garantizando  ei  riesgo 
de  hernias  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia  Subdirec 
tor  en  Córdoba:  L).  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8 
Hipólito). 


Taller  de  Talabartería 


RAFAEL,  RTJIZ 


Se  construyen  tala  clase  le  parniclonti, 
sillas  le  miar  y  araeses 

Concepción,  29.-Í  ÓR90BA 


¡Ocasión  verdad.! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  dei  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
da*,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niño»,  confeccio¬ 
nes  de  todas  ciases  a  precios  ínfimos. 
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Los  obreros  mercantiles 
de  Pdrdoba 


A^tfl  de  la  Junta  local  do  Reformas  pooia 
Jpp  relativa  a  la  implnn'aeión  de  la  jomarla 
dp  ocho  h^rag  para  los  obreros  mercantiles 
de  Córdoba: 

Reunida  la  Junta  local  de  Reformas  So¬ 
ciales,  bajo  la  presidencia  del  alcalde  don 
Jopó  Ranz  Nogner,  a  virtud  de  requerimiento 
del  señor  gobernador  civil  de  esta  provincia 
y  en  armonía  con  la  Ley  de  Consejos  de 
conciliación  y  arbitraje  de  19  de  Marzo  de 
1908.  con  una  comisión  d»  patronos  mercan¬ 
tiles  designada  por  la  Federación  Gremial 
de  psta  ciudad,  compuesta  d*>  los  señores, 
don  Juan  Ruíz  Rocero,  don  Rafael  Ames 
Raya  don  Pedro  Ortiz  Forrada,  don  José 
Martínez  Jiménez.  don  Miguel  CPegs  Rníz, 
don  José  Molleja  Vallejo  y  don  Jopó  Pelá^z, 
éste  poi  delegación  de  don  Jopó  María  Pe- 
ñuela,  y  con  otra  comisión  de  dependientes 
de  comercio  integrada  por  los  peñores  don 
Rafrnl  Renavente,  don  Luís  Bigot.  don  Ra¬ 
món  Medina,  don  Juan  Moreno,  don  Anto¬ 
nio  Ortega,  don  Enrique  García  y  don  An¬ 
tere  Rníz.  al  objeto  de  solucionar  las  discre¬ 
pancias  pureras  entre  una  y  otra  parte  y 
prespnte  asimismo  el  señor  ingeniero  ins¬ 
pector  provincial  del  trabajo  don  Emilio 
Tznardi.  fueron  acordadas  por  unanimidad 
las  siguientes  bases: 

1  a  La  jornada  máxima  de  trabajo  para 
los  obreros  mercantiles  será  de  ocho  horas, 
a  partir  del  lunes  18  del  actual,  a  cuyo 
efecto  todos  lo.s  establecimientos  no  excep 
tu  a  dos  por  el  artículo  3  o  de  la  Ley  de  4  de 
Julio  de  1918  estarán  abiertos  durante  dos 
períodos  en  cada  día,  a  partir  de  dicho  lu¬ 
nes,  o  sea  de  9  de  la  mañana  a  1  de  la  tar¬ 
de  v  de  3  a  7  de  la  tarde,  dedicándose  las 
dos  h  ‘ras  intermedias  de  cierre,  de  1  a  3 
para  hacer  efectivo  el  descanso,  para  comi¬ 
da  de  la  dependencia. 

2.a  Los  establecimientos  exceptuados 
por  el  artículo  3  o  de  )a  mencionada  Ley.  ha¬ 
rán  la  distribución  de  la  jornada  conforme 
en  cada  gremio  sobre  la  base  de  la  jornada 
máxima  de  ocho  horas  convenida. 

3  a  Queda  derogado  el  acuerdo  de  la  Junl 
ta  fecha  22  de  Noviembre  de  1918,  publica¬ 
da  por  edicto  de  la  Alcaldía  presidencia,  de 
siguiente  día,  en  los  extremos  referentes  a 
las  basep  de  apprtura  y  cierre  de  los  esta 
blecimientos  y  al  modo  de  practicar  el  des¬ 
canso  para  la  comida. 

4  a  Este  convenio,  por  lo  que  se  refiere 
al  reconocimiento  de  la  jornada  máxima  de 
ocho  horas,  se  considera  en  vigor  hasta  31 
de  Diciembre  inmediato,  pues  se  lleva  a  ca¬ 
bo  ínterin  el  Instituto  de  Reformas  Sociales 
formula  la  resolución  definitiva  que  le  está 
encomendada  por  el  Real  decreto  de  31  de 
Agosto  de  este  año. 

Lo  que  se  hace  público  para  general  co¬ 
nocimiento,  con  la  advertencia  de  que  por 
la  infracción  de  las  anteriores  bases  se  in¬ 
currirá  en  las  penalidades  consiguientes. — 
Córdoba  9  de  Octubre  de  1919. 


Los  obreros  de  la  Línea 


He  tenido  el  gusto  de  conversar  unos  mo¬ 
mentos  con  el  c<  mpañero  Julio  Amusco,  se¬ 
cretario  general  de  la  Federación  local  de 
Sociedades  Obreras;  entreoirás  interesantes 
manifestaciones  acerca  del  momento  actual 
me  expuso  las  siguientes: 

Rí  señor,  desde  el  9  de  Octubre  de  1902, 
día  funesto  en  que  la  sangre  del  proletario 
regó  las  calles  de  este  pneb'o,  qmdnron  las 
organizaciones  en  cuadro;  la  organización 
ha  ido  vegptando  entre  la  mayor  indiferen¬ 
cia,  situación  extraña  en  una ‘localidad  pu¬ 
ramente  obrera,  pero  ahora  hemos  vuelto  a 
organizarnos  y  le  puedo  asegurar  que  vamos 
conquistando  con  ventaja  el  terreno  perdido 

El  Sindicato  de  Tabaqueros,  a  pesar  del 
poco  tiempo  que  lleva  organizado  y  forman¬ 
do  su  mayor  contingente  las  mujeres,  ha 
planteado  una  huelga  que  duró  cerca  de  un 
mes,  sin  presentarse  p¡  un  solo  esquirol;  al 
fin  triunfaron,  prestándole  el  pueblo  su  apo¬ 
yo  dignamente. 

Después,  el  Sindicato  de  Caigadores  del 
muelle,  planteó  una  huelga  que  sólo  duró 
dos  días,  venciendo  también  en  casi  todos 
los  terrenos. 

La  Sociedad  de  Artes  Gráficas  ha  conse¬ 
guido  también  un  hermoso  triunfo. 

La  de  (  onfitero*1 * 3 4 5  ha  obtenido  varias  mejo¬ 
ras,  entre  ellas  la  jornada  de  ocho  horas;  es¬ 
tos  obreros  venían  trabajando,  antes  de  orga¬ 
nizarse,  trece  y  catorce  horas. 

Los  carreros,  a  los  poc^s  días  de  consti¬ 
tuirse  en  Sociedad,  han  conseguido,  sin  ir  a 
la  huelga,  mejoras  materiales  in  portantísi- 
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JOAQUIN  SÁNCHEZ  GALISTEO 
Carpintero  y  aficionado  a  la  música 
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moa,  y  además  el  reconocimiento  de  su  or* 
gnnizaeión. 

Ahora,  como  usted  ha  visto,  el  triunfo  de 
la  Sociedad  de  Dependientes  de  Comercio 
ha  demostrado  que  nos  vamos  dando  cuenta  ' 
del  papel  que  han  de  representar  las  Socie¬ 
dades  Obreras. 

Se  ha  constituido  un  Sindicato  único;  la 
mayoría  de  su  contingente  es  de  obreros 
disidentes  de  las  demás  organizaciones,  pe¬ 
ro  esto  no  resta  fuerza  a  la  Federación;  prue¬ 
ba  de  ello  es  que  ésta  se  constituyó  con  ocho  * 
Sociedades  y  que  en  la  actualidad  cuenta 
once;  además,  yo  espero  que  al  fin  habremos 
de  entendernos,  ya  que  tanto  unos  como 
otros  llegarán  a  reconocer  que  sólo  tenemos 
un  enemigo  común  a  quien  combatir,  y  que 
la  división  entre  trabajadores  sólo  aprove- 
'  cha  a  la  clase  qu“  nos  explota. 

De  la  Sociedad  de  obreros  del  Carbón  no 
podemos  decir  nada,  pues  este  organismo, 
que  debiera  ser  el  más  importante,  atravie¬ 
sa  una  crisis  que,  de  no  ser  pronto  resuelta, 
ño  se  lo  que  podrá  ocurrir;  vo  espero  que, 
como  en  otras  ocasiones,  resolverá  su  difi¬ 
cultades  y  volverá  a  ser  lo  que  ha  sido  has¬ 
ta  aquí. 

Rpspués  de  haberme  prometido  que  me 
tendría  al  corriente  del  moviente  obrero  en 
la  Línea,  cuyas  noticias  enviaré  a  Andalu¬ 
cía  pará  conocimiento  de  sns  lectores,  me 
despedí  del  secretario  de  la  Federación  de 
Sociedades  Obreras,  organismo  en  el  que 
confía  la  clase  trabajadora  de  esta  población. 

M.  Fierro.  f 

La  Línea.  Octubre  de  1916. 

La  voz  de  las  gresas  de  Córdoba  l 


Para  Andalucía,  digno  periódico  desde 
cuya"  columnas  se  pide  justicia  en  favor  ds 
los  presos  por  cuestiones  sociales  en  esta 
región 

Yo  quisiera,  Andalucía,  que  en  tus  co-  ’ 
lumnas  brillara  para  mis  hermanos  el  rayo 
de  luz  que  los  despertase  del  letargo  en  que 
el  tirano  los  tiene  sumidos. 

Guadalquivir,  cuyas  aguas  oigo  chocar  j 
contra  las  murallas  de  esta  vieja  Cárcel,  en-  i 
clavada  en  tus  risueños  márgenes;  tú,  que  I 
atraviesas  la  región,  lleva  al  campesino  en 
tu  corriente  suave  y  alegre,  la  noticia  de  que 
sus  hermanos  gimen  entre  las  paredes  de 
este  antiguo  Alcázar,  que  ya  va  para  seis 
meaes,  el  que  menos,  que  nos  encontramos 
privados  del  más  hermoso  bien  que  tiene  la 
vida — la  libertad — ,  a  causa  de  haber  soñado 
con  otro  mundo  mejor  que  el  presente 
Río  fertilizante  y  hermoso,  ¿cómo  dejan  que 
tus  aguas  vayan  a  parar  a  la  mar  infructuo¬ 
samente,  cuando  eres  oro  para  las  feraces  \ 
campiñas  que  necesitan  el  riego  detusaguas;  l 
en  las  que  tantas  lágrimas  absorberías  y  en  f 
donde  a  tantos  hogares,  hoy  en  la  miseria,  i 
lleva; ías  el  trabajo  y  la  felicidad 

Ayuda  al  campesino  para  que  se  imponga 
al  latifundista  qne  deja  tus  riberas  incultas 
al  destinarlas  a  la  cría  de  reses  bravas  o  a 
cotos  de  caza  Entre  en  aquellas  la  manodura 
del  campesino  rompiendo  la  dura  costra  y 
convirtiendo,  lo  que  es  ahora  maleza,  en 
campo  abonado  para  el  cultivo  moderno. 

Hermano  campesino:  tú,  que  estás  pro¬ 
duciendo  para  tu  señor  o  amo,  deja  la  he¬ 
rramienta  quieta  un  momento  y  alza  la  voz 
y  los  puños  en  favor  de  tus  hermanos  pre¬ 
sos.  Pide  justicia,  si  la  hay  o  te  quieren 
atender;  y  si  ves  qne  tu  protesta  es  ahogada 
>or  la  injusticia,  pide  con  la  razón  de  la 
:  uerza,  ya  que  no  con  la  fuerza  de  la  razón. 
Escucha  a  nuestras  familias  que  con  la  tu- 


Caricatura  de  Gor¿ 


ANDALUCÍA 


ya  viven;  escacha  a  nuestras  compañeras 
cómo  prot°s^an  contra  la  anuencia  de  pus 
compañeros;  escucha  a  nuestros  hijos  que, 
anegados  los  ojos  en  lágrimas, esperan  nues¬ 
tra  llegada  para  remediar  en  parte  su  mise¬ 
ria,  la  que  tú  debieras  mitigar  si  tuvieras 
firmeza  en  tus  ideales. 

Apodérate  de  los  Municipios,  de  las  Di¬ 
putaciones  y  de  algunas  representaciones  en 
Cortes,  valiente  y  dispuesto  a  jugar  el  todo 
por  el  todo  Verás  cómo  llega  la  hora  de 
que  estos  latifundistas  pierdan  todo  el  po¬ 
derío  que  tienen.  Date  cuenta,  compañero 
andaluz,  de  que  la  tierra  debe  ser  para  el 
que  la  trabaja  y  le  hace  producir,  no  para  el 
que  ostenta  tanto  lujo  sin  haber  en  su  vida 
gastado  ninguna  herramienta  en  provecho 
de  la  producción.  Ese  es  el  que  ves  en  las 
puertas  de  las  plazas  de  toros,  a  donde  va 
en  buenos  automóviles,  para  pagar  hasta 
cien  pesetas  por  la  entrada. 

Si  el  obrero  le  pide  aígo  para  remediar  su 
miseria,  muestra  en  su  servicio  toda  la  fuer¬ 
za,  y  en  lugar  de  pan  le  da  plomo.  Así  es  co¬ 
mo  estos  latifundistas  quieren  arreglar  el 
problema,  que  es  de  entendimientos,  ma¬ 
tando  a  mujeres  en  cinta,  matando  a  compa¬ 
ñeros  tuyos  que  en  los  distintos  pueblos 
quisieron  defenderse  por  la  razón,  no  por  la 
fuerza,  como  ellos  hacen. 

Luís  León  Espejo 

da  Montilla 

Cárcel  de  Córdoba,  23-10-1919. 

A  los  telefonistas  en  general 


Habiendo  llegado  a  conocimiento  de  la 
organización  genuinamente  obrera  que  la 
Compañía  Interurbana  ha  enviado  a  provin¬ 
cias  inspectores  delegados  con  el  fin  de  im¬ 
pedir  la  organización  de  los  telefonistas  por 
este  aviso  de  impedir  la  organización  de  los 
telefonistas,  pone  en  guardia  a  la  clase 
obrera  en  general,  para  qne  impida  que  los 
que  los  manejos  de  aquella  Compañía  sur¬ 
tan  el  efecto  que  apetece 

Los  telefonisias  deben  negarse  a  formar 
parte  de  ninguna  organización  qne  no  tenga 
como  fin  la  defensa  exclusiva  de  la  clase  en 
el  orden  económico. 

Todos  aquellos  qne  fuern  e  coaccionados 
por  ios  mencionados  inspectores,  deben  di¬ 
rigirse,  denunciando  el  caso,  al  Centro 
Obrero  de  la  localidad  donde  prestan  sus 
servicios. 

Así  nos  mega  que  lo  hagamos  constar  al¬ 
gunos  organismos  obreros  de  diferentes  re¬ 
giones. 

Ya  lo  saben,  pues,  los  telefonistas  y  la  or¬ 
ganización  obrera  en  general. 


COOPERATIVA  OBRERA 


—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 

PQenculJierta  (La  Carlota)  CÚBD0B4 


Publicaciones  del  Centro  Regionalista  Andaluz 


Pías. 

«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  pus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica  . 3 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos . * 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0  60 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

Oehoa  y  Vila . .  0  50 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 0  15 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz».  .  0  25 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  0  60 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  .  0  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Anteqnera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 

Ronda . 0  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 

«La  Sociedad  délas  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 


Ptas. 


histórica)  — Estudio  de  nna  organiza¬ 
ción  Internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . 2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  0  60 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 2  50 

«La  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  .  0  60 
PHFNSi 

Motamid. — Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda- 
Ineía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


OBRAS  DE  ALBERTO  GHIRALDO 

Ptas. 


«Triunfos  Nuevos».  (Versos)  Un 

volumen . 3  60 

«Carne  doliente».  (Cuentos  argenti¬ 
nos  )  Un  volumen . 3  50 

«El  Peregrino  curioso».  (Mi  viaje  a 

España).  Un  volumen . 3  60 

«Alma  Gaucha »  (Drama  en  tres  ac¬ 
tos)  Un  volumen . 3  00 

«El  peregrino  curioso».  (Vida  polí¬ 
tica  española)  Un  volumen  .  .  .  3  60 

«Los  nuevos  caminos».  (Estudios 

sociales).  Un  volumen . 3  00 

«La  columna  del  fuego».  (Drama  en 
tres  actos).  Un  volumen.  .  .  .  3  00 


Pedidos  a  la  Librería  Yagíies,  Caballero 
de  Gracia,  28,  Madrid. 


Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 


ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Espeáálidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  núin.  4  CORDOBA 


frHVlSTfl  SBmflHflLt 
"  INDEPENDIENTE  - 


FIGURAS  DE  ANDALUCÍA 


Afio  IV  Núm.  165 

Córdoba  5  de  Noviembre  de  1919 


20  Cents. 


Andalucía  para  sí,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


CUADRO  DE  JORGE  WYKNH  APPERLEY 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 

j - - - 


GIT  ANILLA 


Carbonell  y  Oompañía(  S.  en  C.) 

Casa  Central  en  C¡  O  ~F?,  ID  O  H?  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  85.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN-  — - - - 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-  venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


HOTEL  SIMON  Vicente  Díaz  Go¡nsález 


Fábrica  de  Jabones 

DE  — 

Mariano  García 


Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

SUCURSALES  EN  CÓRDOBA,  ALICANTE  í  HALAGA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


PAUL  DANIELSEN 


Casa  en  Sevilla: 

CALLE  GRAVINA,  NÚMERO  21 
Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  531 
Apartado  en  Correos,  num.  129 


d,  Casa  en  Córdoba: 

b  PLAZA  DEL  ESCUDO,  NÚMERO  3 
;  i  Teléfono  Urbano  e  Interurbano  num.  433 
Á  Apartado  en  Correos,  num.  41 


Direooión  telegráfica,  y  telefónica.:  nDAJSnHJ 

para  aserrar  maderas  =  Cepilladoras  =  Labrantes  =  Tapis  —  Tornas 

Sierras  en  cinta,  circulares,  Bombas  para  elevación  de  aguas,  Taladros,  Moto¬ 
res  eléctricos  y  de  gas,  Ventiladores,  Poleas,  Correas  de  pelo  de  camello,  balata, 
cuero  inglés  y  del  país,  Cáñamo  y  algodón  para  elevadores,  Cojinetes  de  bolas  y 
de  engrase  por  anillas  y  cadenas,  Accesorios  en  general  para  la  industria. 
MATERIAL  ELÉCTRICO  Y  ACEITES  MINERALES  PARA  TODA  CLASE  DE  MAQUINARIA 

VENTAS  AL  POR  MAYOR  Y  MENOR  - 


GBVXDBS  T\L,UGRUS  MSCANICOS  JET*  CÓRDOBA  (Carrera  del  Pretorio) 
propiedad  de  esta  casa,  contando  con  maquinaria  moderna  para  la  construcción  y  reparación  de  toda  cía 

de  maquinaría  y  herramientas. 

Estos  talleres  están  dirijidos  por  el  maestro  mecánico  X).  JOSE  APÍT  EQtJ  GR  A. 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


EDI  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


DE 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  G  * 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Itaiia  4s  Canalejas,  nik  14.  —  CORBONA 


- - - | - JJH - - - ^—7— 


ANUALUUA 


g>  Para 

cop/^goir  17a e  va  ya 
lod,  recuperando  la/  pe¬ 
dida/  fuerza/;  para  curar 
radical  y  pcrrpai/e^terrjepte 
rodo/  lo/  pa decirpie^ro/  del 
&/,¿ófruu?&  0  éfT/gs&fz&S’ 9 

dolore/,  flalolcpcia,  d<z/arr<zg!c¡¿ 

e/rragirpuzyfo,  diarrea/,  el"/'? 

caín^arjtó  atropo,  padarpy 
“  eficaz  <z.  ipofci^/'vo 
a¡»  que  «3» 


CONCESIONARIO  exclusivo 

JOM-  MARIN  GALÁN 

SE.VIL.L  A 


ANDALUCIA 


IDEARIO  ANÍ ALDCISTA 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Eegionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
i  negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va- 
[  lor;  constituyendo  con  ól  la  Hacienda  natu 
í  ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen- 
'  cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi 
dual  sobre  las  tierras. 

2,o  Queremos  que  cada  Muoici'pio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí¬ 
culos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

TI  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 


democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutár  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

III  Por  lá  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leves  electo¬ 
rales. 

6.°  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  yde  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 


6.o  Queremos  qué  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7.°  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
.libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  confórme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8.°  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitrus,  y  estén  encar- 
■  gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

6  °  Queremos  el  establecimiento,  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  p^escripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase, 
Ministros  designados  por  el  Parlamento. 
Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Xhxleres  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
Siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
Por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Ante  quera  de  1883  y,  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España;  y  la 
Humanidad 

(Pídase  Reglamentos  para  constituir  Sec¬ 
ciones). 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondoinar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendidas. 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de.  la  pobla¬ 
ción. y  los  más  frecuentados; por  los  expelen 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  & 
todqs  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con  j 
pastas,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Xeléíbii»,  uüm.  i  (  ORÜOB4 


ARA  JMPRESOS 

Irrjprerjfa 


LA  THfiMIS 

Compañía  Anónima  de  Seguros  a  prima  fija 

FUNDADA  EN  PARIS  EN  EL  AÑO  1882 
Incendios. — Explosiones. 
Accidentes.— Paralización  de  trabajo 

Francos. 

Capital  suscrito .  3.600.000‘00 

1.760.000*00 
2.877.132*24 
6.729.419*16 
4.378.007*10 


Capital  desembolsado  . 

Reservas  . 

Primas  cobradas  en  1918 
Siniestros  pagados  en  1918 

Siniestros  pagados  desde  su  fundación: 
MAS  DE  CINCUENTA  MILLONES 

SEGUROS  I>E  COSECHAS 

Primas  económicas. 

Condiciones  ventajosas.  Facilidades  de  pago 
Sólidas  garantías. 

Autorizada  en  España  por  Real  orden  de 
27  de  Abril  de  1910. 

Dirección  general  para  España:  Cortes,  6‘23 
Barcelona.— Apartado  de  Correos,  477. 

Subdirector  en  Córdoba: 

DON  CANDIDO  FONSECA 

Calle  BUEN  PASTOR,  núra.  4 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 


Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

aoompanando  lista  de  referencias 


Andalucía 


IMPRESIÓN  DE  LECTURA 


«Relicario  Sentimental» 
poesía  de 

Alfredo  Cabanillas 

Hace  algún  tiempo  que  este  estimado 
amigo  y  buen  rimador  puso  on  mis  manos 
el  libro  que  «Relicario  Sentimental»  se  titu¬ 
la;  lo  hojeaba  muy  complacido,  cuando  una 
bella  mujer,  admiradora  del  poeta,  lo  tomó 
en  sus  manos,  luego  lo  guardó  en  su  pecho 
y  hasta  hoy,  que  nuevo  me  lo  torna— nuevo 
por  haber  comprado  un  tomo  y  haberse 
quedado  con  el  que  se  llevó—,  no  pude  ocu¬ 
parme,  con  el  detenimiento  que  el  caso  exi¬ 
ge,  de  los  poemas  que  forman  el  tomito. 

Ante  todo,  es  obligatorio  decir  que  Caba¬ 
nillas  rima  fácilmente  y  que  si  en  algunos 
momentos  se  excede— si  cabe  excederse  ha¬ 
blando  de  ellas— n  el  canto  a  la  mujer,  no 
es  menos  verdad  que  lo  hace  pletórico  de 
sencillez  y  galanura. 

En  este  libro  que  es  muy  digna  continua¬ 
ción  de  aquellos  otros  titulados  «Poemas  de 
juventud»  y  «Ocaso  de  sangre»  muestra  Al¬ 
fredo  más  pujanza,  más  riqueza,  mayor  spl- 
|  tura  y,  una  cosa  estimable  y  plausible,  suma 
|  concreción,  un  poco  a  lo  Campoamor,  un 
H  mucho  a  lo  Bécquer. 

I  Este  poeta  que  «todo  lo  mira  a  flor  de 
I  fantasía»  y  dice  con  gesto  de  cansancio 
a  'Nada  me  importa  y  todo  me  Ínter  esa  y 
ha  compuesto  variaB  poesías --«Madrigal», 
«Dichas  rotas»  y  «Aquel  beso», entre  otras—’ 
dignas  de  que  muchas  mujeres  las  aprendan 
de  memoria,  rindiendo  así,  a  quien  los  com¬ 
puso,  el  más  grande  premio  que  pudiera 
apetecer. 

Es  galán,  y  dice  versallesco 

y  desde  entonces  en  mi  pecho  eres 

como  la  reina  del  amor  soñado, 
la  tmijer  entre  todas  las  mujeres... 
o  aquél  otro  delicado  y  gentil 

cuando  tengo  entre  mis  manos 
las  tuyas,  que  son  tan  bellas , 
me  parece  que  aprisiono 
un  puñado  de  azucenas. 


Algunas  veces  se  siente  molesto  por  lo 
que  dificulta  su  amor— ¡oh  santo  egoísmo!— 
y  dice... 

¿Por  qué  vas  al  templo,  nifia, 
con  tanta  y  tanta  frecuencia...? 

¿No  sabes  tú  que  las  flores 
sin  aire  y  sin  luz  se  secan...? 

¿Pero  basta  este  asomo  de  rebeldía  en  un 
poeta  que  es  joven  y  fuerte  y  conoce,  pues 
vive  cerca  de  los  que  sufren,  las  miserias 
que  parte  de  la  Humanidad  soporta  por  cul¬ 
pa  de  los  hartos?  No. 

La  misión  del  poeta  de  estos  tiempos, 
buen  poeta,  está  muy  por  encima  de  ese 
amor  con  sexo  que  os  hace  rimar  tan  be¬ 
llamente,  tan  profusamente;  la  misión  vues¬ 
tra,  como  la  de  otros  que  poseen  el  divino 
don  cantar,  es  la  de  ir  allí  donde  el  caído  gi¬ 
ma;  donde  la  deshonrada  llore;  allí  donde  la 
explotación  del  hombre  por  el  hombre  se 
haga  odio  y  rencor;  a  las  profundidades  de 
la  mina;  a  lo  ancho  del  mar  borrascoso  a 
ese  infierno  que  campo  se  llama  y  sobre  ’el 
que  los  miserables  mueren  a  cuenta  de  mal 
comer. 

Esa  es  la  poesía  a  rimar,  la  de  la  Justicia, 
y  caso  de  que  ni  aun  ella  acuda  a  vuestro 
canto,  la  de  la  Venganza,  que  siempre  que 
se  sacrifique  lo  menos  con  beneficio  de  lo 
más  no  debe  vacilarse  en  la  Ejecución. 

El  derecho  a  vivir  es  santo,'  y  si  alguien 
se  opone,  caiga  ese  alguien  aunque  sobre  lo 
más  alto  del  Canigó  se  asiente. 

Queden  arrinconadas,  por  ahora,  las  prin¬ 
cesas  pálidas,  los  pajes  rubios,  los  lindos 
trovadores;  cantemos  y  ayudemos  a  la  mu- 
jer,  que  supo  la  tiranía  de  un  jornal,  siem¬ 
pre  escaso;,  cantemos  y  enseñemos  a  cantar 
recio  y  valeroso  al  hermano  que  soporta 
que  sufre  esclavitud  de  otro  más  poderoso 
que  él,  y  cuando  la  humnanidad  este  eman¬ 
cipada,  cuando  el  pan  ganado  no  sepa,  co¬ 
mo  ahora,  a  poco,  busquemos  lo  arcaico  y 
levantemos  la  voz  para  glorificarlo  si  ello 
nos  distrae... 

Advierto  y  . perdona,  lector,  que  divago  la¬ 
mentablemente  y  me  olvido  de  «Relicario 
Sentimental»,  que,  para  concluir  diré  que  es 
un  tomo  lindísimo  de  bellas  poesías  digno  de 
la  pluma  de  aquel  que  supo  componer  «Oca¬ 
so  de  sangre»,  uno  de  los  libros  más  emoti¬ 
vos  que  hemos  gustado  en  estos  tiempos. 

Fsenando  Moba 


Rafael  Guerrero  Lama 


¡Ocasión  verdad! 


Corredor  i 


rr  isf™!®lpi8°  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos 
número  2.  ’ 


Maese  LUÍS;-  8  dpdo,  -  CÓRDOBA 

Intervención  de  operaciones 
en  el  Banco  de  Egpafia 
Compraventa  de  efectos  públicos 
y  Sociedades  nacionales 


Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  ni 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  rio  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 

no  caliendo  el  «  osle  de  su 
«labe  ración 

a  más  de  8  o  lO  céut*.  el  I  tro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

lina  de  1.»  y  otro  de  2.a  cíase, 
c«y«  precio  de  todo  son: 

35  pesetas 

y  pago  anticipado  ai  hacer  el 
pedido. 

Para  pedidas  diriiirse  a  D,  Narciso  Birlaii 
calla  da  Teaüios,  8,  r,  ALICANTE 


i 
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DE  NUESTRA  SINDICACION 


Con  alegría  vemos  que  los  periodistas  es¬ 
criben  en  los  periódicos  sobre,  un  asunto 
'"nuestro,  que  interesa  a  todos.  Los  periodis¬ 
tas  nos  hemos  sindicado,  al  fin,  después  de 
varias  intentonas.  Ahora  va  de  veras.  ¿Por 
qué  ahora  y  no  antes?  Muy  sencillo:  por  lo 
único  criticado  por  los  que  deseaban  que  los 
periodistas  continuaran  armados  con  la  ca¬ 
rabina  de  Ambrosio,  para  hacer  salvas  en 
honor  del  patrono;  porque  ahora  se  han  aso¬ 
ciado  los  trabajadores  periodistas  con  los 
trabajadores  tipógrafos,  maquinistas,  -este- 
reotipadores,  repartidores,  etc.,  etc.:  los  ma¬ 
nuales  y  los  intelectuales,  clasificación  esta 
última  muy  inexacta,  en  cuanto  no  no  hay 
trabajo  material,  por  rudimentario  que  sea, 
extraño  a  la  inteligencia,  y  no  hay  trabajo 
mental,  así  sea  tan  sublime  e  inmaterial  co¬ 
mo  el  del  sabio  inventor  o  cual  el  del  poeta, 
que  no  sea  manual  y  material,  ya  que  hace 
precisa  la  utilización  de  telescopios,  de  mi¬ 
croscopios,  de  alambiques,  de  retortas.,  de 
hornos,  de  gráficos,  de  mapas,  de  libros  y 
de  un  lápiz  y  un  papel.  No  hay  trabajos  ex¬ 
clusivamente  materiales:  no  hay  trabajos 
exclusivamente  intelectuales.  No  mantenga¬ 
mos  esa  inexacta  y  orgullosa  clasificación. 
Todcs  los  trabajadores  en  los  periódicos: 
los  que  los  piensan,  los  que  los  escriben,  los 
que  acarrean  noticias,  los  que  los  imprimen, 
tiran  y  reparten,  nos  hemos  asociado,  y  de 
este  modo  se  ha  dado  cohesión  y  fuerza 
coercitiva  a  los  escritores.  No  comprende¬ 
mos  el  escándalo.  Sobre  que  todo  lo  sabe¬ 
mos  entre  todos  y  todos  fórmanos  parte  de 
la  Humanidad  y  todos  somos  hijos  de  Dios, 
que  dicen  estos  católicos  que  traen  al  Sindi¬ 
cato  la  religión  y  no  tienen  del  cristianismo 
más  que  ei  color  amarillo  de  la  cera,  ¿qué 
organismo,  qué  institución,  qué  clase  es  al¬ 
go  sin  la  mezcolanza,  sin  el  amasijo,  como 
dijo  don  Benito  Pérez  Galdós,  de  individuos 
dé  diversas  castas,  clases  y  condiciones?  ¡A 
ver,  que  levanten  el  dedo  los  censores  del 
Sindicato  de  trabajadores  de  la  Prensa  pe¬ 
riódica! 

El  más  linajudo  aristócrata,  el  noble  de 
más  rancia  nobleza,  se  convierte  en  trabaja¬ 
dor,  o  en  vago,  o  en  asilado  en  cuanto  no 
trabajen  gañanes,  labriegos,  hortelanos,  se¬ 
gadores,  vendimiadores,  pastores,  carrete¬ 
ros,  venteros,  cortijeros  para  cultivar  las  tie¬ 
rras  del  señorío. 

El  Ejército  no  es  nada  sin  la  armonía  del 
eoldado,  proletario  en  su  mayoría,  con  el 
oficial  o  el  jefe,  mesócrata  o  aristócrata  en 
su  mayoría.  La  clase  plutocrática,  la  burgue¬ 
sía,  los  patrono»,  de  no  custodiarlos  hijos 
del  pueblo,  guardias  civiles  y  de  Orden  pú¬ 
blico,  desaparecerían. 

El  periodista,  agrupado  con  otros  perio¬ 
distas,  nada  puede;  carece  de  fuerza  para 
obligar,  porque  los  periódicos,  aunque  pa¬ 
rezca  paradógico,  se  pueden  hacer  sin  perio¬ 
distas.  Sin  cajistas,  sin  maquinistas,  sin  es- 
tereotipadores,  sin  los  obreros  del  cierre, 


sin  repartidores  y  vendedores,  no  hay  pe 
riódicos,  o  no  pueden  ser  tirados,  ni  plega¬ 
dos,  repartidos,  llevados  al  correo,  dados  a 
la  venta,  etc.,  etc ;  pero  los  periódicos  se 
hacen  solos,  cualquiera  los  escribe,  si  no  con 
la  pluma,  con  las  tijeras  y  la  goma.  ¡Hay 
tanto  aficionado,  tanto  presumido  capaz  de 
trabajar  gratis  y  de  dar  dinero  encima!  No 
sólo  a  defectos,  sino  a  virtudes  hay  que  atri¬ 
buir  la  incoherencia  y  debilidad  del  perio¬ 
dista  como  clase.  Es*  tan  vej-dadefamente 
liberal  esta  profesión,  que  no  forma  cuerpo, 
clase,  ni  profesión  siquiera.  Para  que  sea  un 
medio  de  vivir  que  dé  de  vivir,  se  asocian 
los  periodistas  con  sus  demás  compañeros. 

Hay  que  evitar,  si  se  puede,  los  males  que 
de  este  bien  pueden  provenir,  porque  así 
como  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga  pa¬ 
ra  alguien,  no  hay  bien  que  no  engendre 
males  a  la  corta  o  a  la  larga. 

Uno  nace  de  ésta  y  de  todas  las  sindica¬ 
ciones,  que  es  fataLe  irremediable,  por  aho¬ 
ra  y  en  mucho  tiempo,  como  que  el  remedio 
está  en  la  transformación  de  la  propiedad. 
La  sindicación  mina  la  industria  doméstica, 
el  taller  familiar,  la  parcela  de  tierra  culti¬ 
vada  por  su  propietario  y  facilita  la  grande 
industria  y  convierte  en  proletario  al  mesó¬ 
crata  sin  capital.  Ahora  la  sindicación  de 
periodistas  (extendamos  la  clasificación  de 
cuantos  hacen  un  periódico)  matará  o  heri¬ 
rá  a  la  Prensa  industrial  y  no  acabará  con 
la  de  industria. 


Fotografías  artísticas 


MATERNIDAD 


Escollo  remediable  y  que  debemos,  no  ya 
remediar,  sino  evitar,  es  la  muerte  dé  la  li¬ 
bertad. 

La  sindicación  debe  ser  voluntaria.  La 
Empresa  de  un  periódico  que  obligue  a  no 
sindicarse  a  sus  redactores  y  eche  a  los  sin¬ 
dicados,  debe  ser  castigada  con  la  huelga; 
pero  debe  respetarse,  en  el  hecho,  no  en  la 
crítica,-  en  la  discusión,  a  los  periodistas  que 
no  quiéran  sindicarse  y  que,  por  considerar 
el  sindicalismo  un  mal,  lo  combatan. 

Más  claro.  Opinamos  de  modo  diametral¬ 
mente  opuesto  al  manifestado  por  «El  Co¬ 
rreo  Catalán»  en  su  manifiesto.  En  la  pulma 
de  un  carlista,  de  un  tradicionalista,  de  un 
católico  de  los  que  creen,  con  Pío  IX  y  con  el 
catalán  Salvá  Salvany,  que  la  libertad  es 
pecado,  nos  hace -reír  la  invocación  a  la  li-  - 
bertad  de  pensamiento;  cuanto  «El  Correo 
Catalán»  dice  en  contra  del  sindicalismo  ro¬ 
jo,  nos  hace  simpático  al  sindicalismo;,  pero 
«El  Correo  Catalán»  tiene  derecho  a  la  li¬ 
bertad  de  sindicarse  o  no  sindicarse  y  de 
exponer  ideas  contrarias  a  las  nuestras. 

Censuramos,  como  una  tiranía,  la  oposi¬ 
ción  a  que  «El  Correo  Catalán»  siga  publi¬ 
cándose  con  obreros  sindicados  y  periodis¬ 
tas  refractarios  al  sindicalismo. 

Todas  las  ideas  tienen  derecho  a  la  liber¬ 
tad,  aun  las  antiliberales.  Si  en  nombre  de 
la  libertad  impedimos  que  se  publique  «El 
Correo  Catalán»,  careceremos  de  autoridad  y 
de  lógica  para  censurar  como-  censurando» 
al  gobernador  de  la  burguesía  valenciana 
por  haber  prohibido  la  publicación  de  la 
«Solidaridad  Obrera»  y  de  periódicos  sindi¬ 
calistas. 

Libertad,  libertad  para  todos;  libertad  pa¬ 
ra  censurar  nosotros,  libertad  para  que  nos 
censuren. 

.  Para  censurar  y  ser  censurados  con  liber¬ 
tad,  con  publicidad.  Nada  de  censura  previa 
militar,  civil  .0  eclesiástica.  La  roja  fué  de¬ 
fendida  por  nosotros  porque  iba  contra'la 
censura  autoritaria  y  la  imposición  de  false¬ 
dades;  pero  si  la  censura  roja  se  trueca  en 
autoritaria,  en  enemiga  de  la  libertad,  tam¬ 
bién  la  condenamos. 

Otro  mal  evitable,  y  que  debemos  evitar 
en  seguida,  es  el  olvido  de  lo  moral  o  espi¬ 
ritual  por  lo  material,  del  fuero  por  el  hue¬ 
vo.  Para  esto,  rogamos  a  las  Juntas  del  Sin¬ 
dicato  madrileño  que  empiecen  su  misión 
demandando  de  los  Poderes  públicos  la 
derogación  inmediata  de  la  previa  censura 
que  pesa  sobre  la  Prensa  de  Barcelona  ’  y  el 
levantamiento  de  la  suspensión  de  la  «Soli¬ 
daridad  Obrera»,  de  Valencia. 

Demos  los  periodistas  madrileños,  al  ini¬ 
ciar  nuestra  buena  y  bella  comunidad,  esta 
prueba  de  solidaridad  con  nuestros  compa¬ 
ñeros  de  provincias,  sin  atender  a  las  ideas 
que  defienden  en  los  periódicos,  y  sea  la  li¬ 
bertad  de  pensamiento,  de  expresión  escri¬ 
ta  del  pensamiento,  lo  primero  que  colecti¬ 
vamente  mueva  al  Sindicato  de  la  Prensa 
madrileña. 

Robeeto  Castbovido 


ANDALUCIA 


ESPAÑA  Y  AMÉRICA  NUEVAS 

EL  POETA  ALBERTO  GHIRALDO  - - T 


Entre  los  grandes  poetas  ciyiles  de  los 
pueblos  de  España  y  América,  como  Ca¬ 
rros  Enríquez,  que  para  todos  luchó  en 
Galicia  y  Cuba,  ocupa  merecido  puesto 
Alberto  Ghiraldo,  que  de  Buenos  Aires 
ha  pasado  a  Madrid  para  continuar  sus 
luchas  magníficas  de  escritor  constante¬ 
mente  inspirado  por  el  sublime 
sentimiento  de  libercad. 

Generoso  y  fuerte,  en  el  descu- 
brimientoy  conquista  de  la  Espa¬ 
ña  y  América  nuevas,  en  su  in¬ 
corporación  al  progreso,  lucha  en 
primera  fila,  seguro,  firme,  clava¬ 
do  en  la  creencia  de  que  han  de 
llegar  días  mejores  para  los  pue¬ 
blos  hermanos  de  una  y  otra  orilla 
del  Atlántico. 

A  la  figura  admirable  del  mu- 
déjar  que  conserva  la  llave  de  su 
casa  de  Córdoba  o  Granada  y  a 
Andalucía  regresa  melancólica¬ 
mente  en  busca  del  anhelado  ho¬ 
gar,  corresponde  la  del  hispano¬ 
americano  que  vuelve  a  España  y 
fija  la  residencia  en  Madrid  o  Bar¬ 
celona  para  proseguir  la  actuación 
como  si  en  supropio  domicilio  so¬ 
cial  se  hallase.  Aquél  es  la  melan¬ 
colía,  el  hermano  de  ayer,  que  pa¬ 
sa  como  una  sombra  respetable  y 
amada.  Este  es  el  hermano  de 
mañana,  el  que  llega  para  incor¬ 
porarse  a  las  luchas  del  pervenir. 

Ved  cómo,  al  través  de  los  si¬ 
glos,  españoles  e  hispanoameri¬ 
canos  se  unen  para  emprender  un 
último  y  definitivo  descubrimien¬ 
to  de  América  y  de  España,  en  el 
orden  espiritual,  en  el  orden  so¬ 
cial... 

De  aquella  Rábida  de  la  liber-  . 
tad  que  figura  como  punto  de  par¬ 
tida  en  las  expediciones  de  pro¬ 
greso  de  todos  los  pueblos,  parten 
sobre  los  mares  tenebrosos  del. 
presente  social,  estos  Colones,  es¬ 
tos  Pinzones  audacísimos,  generosos,  ab¬ 
negados,  videntes  también.  Algún  día,  el 
sol  les  mostrará  la  tierra  nueva  y  a  ella 
arribarán  para  incorporarla  a  la  vida  en 
nombre  de  la  libertad,  hablando  a  las 
gentes  sencillas  el  lenguaje  del  corazón 


alcanzan  realidades  insospechadas,  «I 
hispanoamericanismo,  por  cuanto  re¬ 
presenta  extensión,  acuerdo  entre  mul¬ 
titud  de  países,  reunión  de  esfuerzo  hu¬ 
mano,  cobra  bríos  inusitados  en  todas 
las  esferas.  Los  elementos  oficiales,  ha¬ 
llan  ambiente  más.  favorable  para  la  ce¬ 
lebración  de  la  simpática  fiesta 
de  la  raza.  La  Prensa  cultiva  con 
predilección  los  temas  hispano¬ 
americanos.  En  Madrid  surgeu 
nuevos  órganos  de  expresión  de 
aquel  generoso  sontimiento  y  en 
Sevilla,  a  favor  de  cuanto  re¬ 
presenta  su  cautivadora'  Exposi¬ 
ción  Hispano  Americana  — cum¬ 
bre  que  en  la  nueva  Andalucía 
alcanza  la  altura  de  arte  de  las 
Alhambras  y  Medinas  Azaharas 
del  esplendor  pasado — ,  El  Libe¬ 
ral  y  El  Noticiero  avivan  la  aten¬ 
ción  sobre  el  porvenir  de  España 
y  América,  del  acuerdo  hispano¬ 
americano. 

En  el  alma  de  todos  los  países 
a  quienes  afecta  esta  actuación 
con  fuerza  de  porvenir,  una  co¬ 
rriente  de  emoción  marca  la  má¬ 
xima  intensidad  del  esfuerzo  his- 
panoamericanista:  aquélla,  cor¬ 
dialmente  expresada  por  escrito¬ 
res  del  fuste  intelectual  de  Cu¬ 
rros  Enríquez  y  Alberto  Ghiraldo, 
que  representa  la  incorporación  a 
la  felicidad  nueva,  la  salida  al 
mar  sin  límites  de  la  libertad,  da 
aquellos  torrentes  humanos,  de 
aquellas  masas  de  pueblo  que  en 
estos  momentos,  aún  no  podrán 
asistir,  quizá  no  lleguen  a  cono¬ 
cer,  el  esplendor  de  las  fiestas  de 
la  raza  y  las  maravillas  cautiva¬ 
doras  de  la  Exposición  Hispano 
Americana  de  Sevilla,  Arca  Santa 
de  la  Alianza  de  España  y  Amé¬ 
rica,  cuyo  acceso  quedará  reser¬ 
vado  a  unos  cuantos  elegidos  en¬ 
tre  las  miriadas  de  almas  que  habitan 
en  tantos  y  tantos  países  de  habla  espa¬ 
ñola  y  sentimientos  españoles  e  hispano¬ 
americanos. 


y  la  verdad,  sin  abalorios  para  formar 
collares  que  puedan  convertirse  en  ca¬ 
denas. 

Entre  los  ruiseñores  qu?  cruzan  el 
Atlántico  como  si  este  fuera  un  río 
— Amado  Ñervo  y  Rubén  Darío  vinieron 
de  América  y  a  ella  fueron  Salvador 


*y  Francisco  Villaespesa — , 'se des¬ 
tacan  algunos  fuertes  albatros:  Curros 
Enríquez,  Vicente  Medina,  Alberto 
Ghiraldo... 

Ahora,  en  estos  momentos  de  emo¬ 
ción  excepcional  en  que  los  pueblos 
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'El  criollo  enriquecido,  dueño  ya  de  un 
bienestar  material,  sólo  perturbado  por  la 
idea  de  su  esclavitud  tributaria  al  reino  es¬ 
pañol,  pensó  en  la  independencia,  levantan¬ 
do  su  pendón  de  rebelde  contra  el  poder  es- 
elavizador. 

Producida  por  causas  económicas,  como 
lo  han  sido  casi  todas  las  guerras  que  des¬ 
pués  han  dado  en  llamarse  de  razas,  la  gue¬ 
rra  de  la  independencia  americana  tuvo  su 
génesis  en  las^  imposiciones  comerciales  a 
■que  el  extranjero  sometía  al  criollo  por  in¬ 
termedio  del  virreinato. 

A  concretar  las  aspiraciones  de  los  que  ya 
se  consideraban  poseedores  y  dueños  deten¬ 
tados,  vienen  después  los  cerebros  de  hábi¬ 
les  políticos,  constituyendo  ellos  la  luz,  el 
foco  revolucionario  que  había  de  irradiar  a 
poco  con  resplandores  de  in¬ 
cendio  por  todo  un  continente. 

Producto  mestizo  de  espa¬ 
ñol  y  de  indígena,  tenía  el  crio¬ 
llo  tanto  del  empuje  y  la  so¬ 
berbia  del  primero,  cuanto  de 
la  astucia  y  felinidad  del  se¬ 
cundo. 

En  el  territorio  ocupado  por 
el  virreinato  del  Río  de  la  Pla¬ 
ta  se  agrupaba  un  pueblo  pro¬ 
ductor,  ganadero  por  excelen¬ 
cia,  pero  cuya  organización 
económica  y  costumbres  socia¬ 
les  íbanse,  naturalmente,  amol¬ 
dando  a  las  introducidas  por  el 
español.  Un  día  sintióse  fuer¬ 
te,  capaz  de  bastarse  a  sí  mis¬ 
mo,  y  entonces,  sin  pretender 
cambiar  de  hábitos,  quiso  no 
tener  tutela,  es  decir,  emanci¬ 
parse  del  poder  explotador. 

Una  coyuntura  histórica  le  fa¬ 
voreció.  El  tutor  atacado,  cons¬ 
treñido  por  pn  enemigo  audaz, 
necesitaba  de  su  más  grande 
esfuerzo  para  resistirle.  Y  ha¬ 
bló  la  astucia;  el  criollo  desple¬ 
gó  su  bandera,  hizo  un  nuevo 
símbolo  con  diferentes  colores 
y  se  lanzó  a  la  guerra. 

Vino  ésta  con  todos  sus  ho¬ 
rrores.  El  español  residente, 
empecinado  en  sostener  su  do¬ 
minación,  llevó  al  extremo  su 
actitud  intransigente,  y  la  lu¬ 
cha  adquirió  los  contornos  de 
las  tragedias  más  luctuosas  de 
la  historia.  Fué  la  noche  de 
América. 

n 

Como  no  hay  noches  eter¬ 
nas,  aquella  noche  también 
precursó  una  aurora,  más  o  menos  luciente, 
pero  aurora  al  fin. 

Se  luchaba  a  muerte,  y  del  choque  bravio 
surgían  chispas,  raudas  algunas,  otras  como 
estrellas,  astros  errantes  y  sangrientos  que 
cruzaban  el  cielo  de  América,  dejando  este¬ 
las  rojas.  La  sangre  fecundaba  los  campos. 
Con  la  sangre,  la  idea. 

En.el  alto  de  una  batalla  cayó  prisionero 
del  español  implacable  un  oficial  criollo. 
Grande  y  hermoso,  ojos  serenos,  aire  deci¬ 
dido,  tanto  que,  al  andar,  parecía  ir  excla¬ 
mando:  «Conmigo  va  el  pensamiento». 

Al  anochecer,  el  rebelde  fué  interrogado. 

¿En  nombre  de  qué  fe,  de  qué  esperanza, 
de  qué  luz,  de  qué  fuego,  los  nativos  locos 
se  habían  entregado  a  aquella  lucha  sin 
cuartel  ñi  otra  recompensa  que  el  desho¬ 


nor,  el  vilipendio  o  la  muerte?  ¿Y  él,  en  par¬ 
ticular,  por  qué?  ¿Era  acaso  hombre  de  for¬ 
tuna?  ¿Algún  estanciero  rico?  Porque  la  gue¬ 
rra  la  hacían  ellos,  es  decir,  los  industriales 
comerciantes,  ambiciosos  de  resistir  a  la  ga¬ 
bela  española,  sin  otra  mira  que  la  del  ma¬ 
yor  lucro.  Pero  ¿caerían  en  cuenta  algún 
día?  ¿Patriotas  ellos?  ¡Bab!  ¡Patrañas!  Espe¬ 
culadores  sin  conciencia,  que  jugaban  con  la 
sangre  del  pueblo,  azuzando  a  los  cándidos 
contra  el  poder  invencible  y  legal,  sublevan¬ 
do  brazos  de  infelices  y  de  víctimas,  hacien¬ 
do  a  un  lado  toda  clase  de  escrúpulos,  borra¬ 
chos  de  mando  y  de  riqueza.  ¿Rebelde?  Y 
¿contra  quién?  ¿Con  .qué  fin?  Acaso,  aun  en 
el  supuesto  imposible  del  triunfo  insurrec¬ 
cional,  los  levantados  en  armas,  ¿no  se  en¬ 
contrarían  mañana  tajo  una  dominaciónmás 
humillante,  más  perjudicial,  más  oprimente? 
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El  rebelde  callaba  y  sonreía. 

—Y  bien— parecía  decir  su  sonrisa,  escu¬ 
chada  por  su  silencio—.  Fusiladme  de  una 
vez  y  suprimid  por  estériles,  todos  .vuestros 
razonamientos  de  dépotas.  Soy  lo  que  veis 
y  algo  más...  Evitaos  el  saberlo,  porque  en 
tal  caso  habríais  de  fusilarme  dos  veces. 

— ¿Un  traidor,  acaso...? 

Una  mirada  penetrante  y  aguda  como  el 
acero  de  un  sable  interrogaba  a  la  sonrisa. 
Diríase  la  agudeza  del  soldadote  polizonte 
estrellándose  contra  la  serenidad  del  enigma. 

La  sonrisa  continuó  a  flor  de  labio,  produ¬ 
ciendo  la  desesperación,  la  ira,  en  el  pecho 
del  soldadote,  por  cuya  boca  salió,  atropella¬ 
do  y  torpe,  el  insulto  del  impotente. 

El  rebelde  contestó  el  insulto  con  una  mi¬ 
rada  en  cuyos  rayos  había  conmiseración  y 


desprecio  que  expresaban  cómo  el  filo  del 
sable  acababa  de  mellarse  contra  el  mármol 
del  enigma. 

III 


El  toque  de  atención  acababa  de  sonar  en 
el  campamento  español,  donde  aquella  ma¬ 
ñana  debía  ser  ejecutado  el  criollo.  El  mu¬ 
tismo  de  este  no  había  sido  quebrantado, 
pese  a  todas  las  instancias  hechas  por  sus 
enemigos. 

Según  las  más  insignificantes  apariencias, 
moriría  sin  hablar. 

Su  actitud  llegó  a  intrigar  en  tal  forma  a 
sus  terribles  jueces,  que  éstos  pusiéronse  a 
cavilar  seriamente  sobre  la  calidad  del  pri¬ 
sionero.  La  acusación  primitiva  llegó  a  ha¬ 
cerse  carne  en  la  mente  de  algunos.  ¿Por  qué 
no?  ¿No  sería  aquél  un  español  pasado  a  los 
sublevados? 

El  caso  era  digno  de  Ja  ma¬ 
yor  atención.  ¿Por  qué  no  in¬ 
vestigar  antes  de  tomar  la  úl¬ 
tima  determinación?  No  era  lo 
mismo  matarle  como  a  enemi¬ 
go,  dignificándole,  que  extermi¬ 
narlo  como  traidor,  execrando 
su  memoria... 

-  Llegó  a  ofrecérsele  la  vida  por 
una  palabra.  Entonces  el  enig¬ 
ma  se  hizo  más  impenetrable. 
Cesó  la  sonrisa  y  el  labio  no¬ 
ble  exteriorizó  la  idea... 

El  rebelde  aquel  era  un  sím¬ 
bolo.  Había  batallado,  ofre¬ 
ciéndose,  entero,  en  holocaus¬ 
to  a  un  principio.  Él  era  el 
abanderado  de  la  libertad;  pe 
leaba  en  los  campos  de  Amé¬ 
rica  contra  el  poder  español, 
hoy  reinante,  porque  ese  era 
el  obtáculo  presente,  la  piedra 
inmediata  cuyo  derrumbe  se 
hacía  necesario  para  que  el  río 
de  agua  dulce  y  fecunda  se  es¬ 
parciese  por  el  mundo.  Hoy  el 
español,  cruel  y  retrógado, 
empeñado  en  sostener  dogmas 
falos,  era  el  enemigo:  mañana 
lo  eería  el  criollo  estanciero  y 
logrero,  ese  a  quien  se  aludía 
con  frase  agresiva  y  mordaz. 
Y  bien:  mañana  el  abanderado 
de  la  libertad  ofrecería  su  es¬ 
pada  para  hacerla  brillar  en 
los  aires,  siempre  en  nombre 
de  su  misma  fe,  de  sn  misma 
esparanza,  de  su  mismo  fuego, 
contra  su  nuevo  tirano,  contra 
ese  nuevo  déspota,  contra  esa 
nueva  sombra.  Esa  espada  era 
la  que,  a  golpes  de  luz,  iba  es¬ 
culpiendo  el  gran  monumento’ 
:  cuyos  brazos  gigante  amparan  la  vida,  li¬ 
brándola  de  dolores. 

Le  escuchaban  absortos.  Aquel  oficial 
hermoso,  sonriente  y  sereno,  de  verbo  bri¬ 
llante  y  fúlgido,  no  era  un  enemigo,  sino  el 
enemigo.  Encarnaba  la  idea. 

El  oficial  murió  esa  noche.  No  el  ene- 
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Continuando  nuestra  conversación  con  el 
diputado  regionalista  de  Córdoba  y  querido 
amigo  nuestro  don  Rafael  Castejón,  publica¬ 
mos  a  continuación  sus  interesantes  manifes¬ 
taciones. 

En  asuntos  de  comunicaciones,  nuestra  Di¬ 
putación  no  hace  nada.  Se  limita  a  sostener 
la  consabida  oficina  para  carreteras ,  en  tanto 
que  las  carreteras  provinciales  son  el  baldón 
mayor  ds  nuestros  campos.  Yo  pienso  pedir 
una  reglamentación  del  tráfico  por  las  carre¬ 
teras,  incluso  con  impuestos  sobre  los  carros 
de  varas,  prohibición  de  transportar  pesos 
excesivos,  etc.,  sin  cuyas  medidas  no  se  pue¬ 
de  tener  buenas  carreteras  nunca. 

En  telefonía  provincial',  es  nuesera  provin¬ 
cia  uno  de  los  casos  más  desidiosos  y  tristes. 
Se  hizo  en  ella  el  proyecto,  uno  délos  prime¬ 
ros  de  España,  hace  ya  bastante  tiempo,  por 
el  entonces  jefe  de  la  línea  don  Francisco  Ca¬ 
brera,  que  no  ha  recibido  ni  la  gratitud  de  la 
Corporación.  A  virtud  de  continuados  esfuer¬ 
zos,  se  logró  que  el  Estado  aceptara  la  escasa 
participación  que  la  provincia  le  ofrecía  pa¬ 
ra  desarrollar  el  proyecto,  que  está  presupues¬ 
to  en  más  de  dos  millones  de  pesetas,  y,  a 
pesar  de  todo,  aún  no  se  ha  conseguido  nada 
para  esta  mejora  tan  útil  para  todos  los  inte¬ 
reses  provinciales. 

Algo  puede  hacer  también  la  Diputación, 
aunque  estos  asuntos  a  quien  propiamente 
competen  es  a ■  una  Mancomunidad  regional , 
en  ferrocarriles  secundarios.  En  la  provincia 
los  hay  interesantísimos,  como  el  de  Puerto- 
llano ,  el  de  Pedro  Abad  a  Martos pasando  por 
Bujalance,  el  de  Castro  y  Baena.  La  Dipu¬ 
tación,  haciendo  de  Mancomunidad  de  Ayun¬ 
tamientos  interesados,  puede  añadir  su  au¬ 
xilio  al  del  Estado,  ofreciendo  terrenos  en 
nombre  de  aquellos  y  cuantas  ayudas  y  garan¬ 
tías  estén  en  su  mano.  Pero  no  oculto  que, 
para  el  estado  actual  de  las  Diputaciones,  ha¬ 
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blar  de  estos  problemas,  cuando  otros  menudos 
están  sin  resolver  ni  aun  afrontar,  es  un  puro 
sueño. 

En  materias  de  enseñanza,  donde  hay 
tanto  por  hqcer,  lo  que  sucede  a  las  Dipu¬ 
taciones  es  grotesco.  Tienen  que  pagar  o 
reintegrar  al  Estado  los  gastos  de  los  esta¬ 
blecimientos  oficiales  de  enseñanza,  como  Ins¬ 
titutos  y  Escuelas  Normales.  Ahora  que  el 
Estado  se  permite  el  lujo  de  aumentar  sus 
sueldos  a  los  funcionarios  de  estos  estableci¬ 
mientos,  lo  hace  a  costa  de  las  Diputaciones,  a 
quienes  inmediatamente  se  los  reclama.  Claro 
que  estas  cortan  por  lo  sano,  y  no  pagan.  Pe¬ 
ro  el  Estado  se  lo  apunta  en  cuenta.  Otro 
tanto  sucede  con  las  Inspecciones  de  primera 
Enseñanza.  Por  ejemplo ,  esta  Diputación  de 
Córdoba  figuraba  con  un  cargo  en  sus  presu¬ 
puestos  de  unas  tres  mil  pesetas  por  Inspec¬ 
ción  de  Enseñanza.  Pues  bien,  este  año  ya  re¬ 
clama  el  Estado  más  de  veintidós  mil,  en  vir¬ 
tud,  a  que  son  cuatro  los  inspectores.  Por  este 
procedimiento  de  cargar  a  otro  los  gastos,  se 
pueden  permitir  todos  los  lujos  imaginables. 

Lo  primero  que  necesitamos  crear  en  nues¬ 
tra  Diputación  es  una  Comisión  de  Instruc¬ 
ción  pública  y  Bellas  Artes,  que  atienda  a 
Museos,  Bibliotecas,  Academias,  etc.  Este 
ramo  está  abandonadísimo,  y  precisa  de  mu¬ 
cha  labor. 

Yo  pienso,  además  de  mil  pequeños  deta¬ 
lles  a  efectuar  en  los  establecimientos  de  Be¬ 
llas  Artes,  relativo  a  enseñanza,  que  la  Di¬ 
putación  construya  anualmente,  por  sorteo 
entre  los  pueblos  al  corriente  en  sus  pa¬ 
gos,  un  grupo  escolar  moderno,  que  lleve  ane¬ 
ja  una  biblioteca  popular.  De  este  modo  la 
provincia  se  irá  repoblando  de  edificios  esco¬ 
lares  y  también  se  dará  a  los  pueblos  estímu¬ 
los  para  corlstruír  los  necesarios. 

En  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  la 
Diputación  está  ciega  y  sorda.  Consigna  unas 
menudas  cosas  para  establecimientos  agríco¬ 
las,  que  ni  las  paga,  ni  piensa  pagarlas.  Con¬ 
tribuye  además  con  una  fuerte  subvención  a 
la  Escuela  de  Artes  e  Industrias  de  la  capital, 
que,  tal  vez  por  falta  de  medios,  no  hace  toda 
la  labor  que  había  derecho  a  esperar  de  ella. 


La  Diputación  debe  intentar  la  creación,, 
por  lo  menos,  de  una  Escuela  de  Comercio  en 
la  capital ,  y  Escuelas  locales  en  los  pueblos 
de  importancia  en  años  sucesivos,  si  obtuviere 
con  aquella  buen  ejemplo. 

En  fomento  de  cuestiones  agrícolas  y  gana¬ 
deras  e  industriales,  yo  desespero  que  una 
Diputación  pueda  hacer  nada  de  valor.  Para 
ello  habría  que  esperar  la  constitución  de  una 
mancomunidad  regional,  que  bien  con  sus 
medios,  o  con  los  que  el  Estado  le  transfiera, 
intentase  el  establecimiento  de  campos  de  de¬ 
mostración.  cursos  de  Agricultura,  concursos 
ganaderos.  Todo  lo  referente  a  estas  cuestio¬ 
nes,  podría  ser  labor  de  las  Diputaciones  si 
contasen  éstas  con  los  Consejos  provinciales 
de  Agricultura  y  Ganadería,  que  para  darles 
alguna  eficacia  fué  preciso  apartar  de  los  or¬ 
ganismos  provinciales,  corroídos  por  el  caci¬ 
quismo. 

De  proyectos  nuevos  tengo  muchos  en  carte¬ 
ra.  Pongo  gran  cariño  en  la  Exposición  A fri- 
cana,  que  en  Córdoba  se  debe  celebrar  en  épo¬ 
ca  cercana,  ahora  que  la  guerra  mundial  ha- 
hecho  que  todos  los  hombres  'de  todas  las  con¬ 
diciones  paseen  sus  ojos  por  los  mapas  y  se 
den  cuenta  de  la  excepcional  situación  de 
nuestra  región  andaluza  en  las  rutas  mundia¬ 
les,  a  la  cabeza  de  este  continente  negro  so¬ 
bre  el  que  tienen  puesta  su  mirada  todas  las 
naciones  cultas.  Aspiro  a  que  esa  Exposición 
sea  como  la  Hispano- Americana  para  Sevilla,, 
el  primer  jalón  de  nuestro  resurgimiento. 

Y,  últimamente,  le  hablaría  de  mancomuni¬ 
dad.  Pero  no  quiero  abusar  de  su  paciencia r 
ni  de  la  de  los  lectores.  Baste  decirle  que  Cór¬ 
doba,  siempre  abierta  a  todas,  las  iniciativas , 
fué  la  primera  Diputación  andaluza  que  el 
año  1917  votó  por  la  Mancomunidad  regional 
a  propuesta  del  diputado  don  Francisco  Sali¬ 
nas.  En  este  camino,  del  que  tanto  provecho 
puede  y  debe  obtener  nuestra  patria,  espera 
cosechar  buenos  frutos  que  redunden  en  pro 
de  la  prosperidad  y  riqueza  de  toda  la  región. 

Sobré  mancomunidad  tenemos  que  hablar 
mucho  y  despacio. 

De  El  Noticiero  Sevillano. 
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A  nuestros  compañeros  de  opresión 


Jimeranos:  A  todo  aquel  que  se  ha¬ 
lle  oprimido  por  la  garra  caciquil,  me¬ 
nospreciado  en  sus  derechos  ciudada¬ 
nos,  vilipendiado  y  encarnecido  por  el 
feudalismo  imperante;  a  todos  los  pa¬ 
rias  locales,  sin  derecho  a  tener  aspi¬ 
ración  sobre  nada  que  pueda  constituir 
libertad  y  sólo  obligación  de  someter¬ 
se  a  la  dictadura  imperante  local,  os 
saluda  esta  Sección  del  Centro  Anda¬ 
luz  al  constituirse  y  os  invita  a  la  unión 
en  el  Ideal  Regionalista,  si  todavía  os 
queda  un  aliento  de  conciencia  ciuda- 
na  y  un  resto  de  dignidad  personal. 

Os  dirigen  este  llamamiento  vues¬ 
tros  iguales  en  esclavitud  y  sufrimien¬ 
to;  aquellos  que,  desechando  conven¬ 
cionalismos  y  temores  pueriles,  han 
sabido  lanzarse  al  palenque  de  la  lu- 
,  cha  para  conquistar  el  derecho  que  la 
Humanidad  y  las  leyes  conceden  a  se¬ 
res  racionales  que  en  la  actualidad  son 
considerados  en  este  feudo  como  bes¬ 
tias,  únicamente  .acreedares  al  castigo 
y  la  carga. 

Vosotros,  los  de  la  clase  media  lo¬ 
cal,  salid  de  la  modorra  en  que  os  tie¬ 
ne  sumidos  el  canto  de  sirena  caciquil, 
el  que  sólo  es  beneficioso  para  las  tra¬ 
pacerías  e  intrigas  de  los  dominadores; 
unid  vuestro  esfuerzo  al  nuestro  contra 
el  enemigo  común,  para  conquistar  el 
puesto  que  legítimamente  os  pertene¬ 
ce,  pues  estáis  en  error  al  beneficiar  a 
quien  os  perjudica,  prestando  oídos  a 
sus  palabras  engañosas,  lanzadas  en  la 
desesperación  de  ver  desmoronado  su 
baluarte,  construido  con  el  sudor  y  las 
lágrimas  de  todos  nosotros^ 

Os  dicen  que  somos  bolcheviques, 
que  queremos  repartir  la  propiedad  y 
destruir  todo  lo  existente;  palabras 
que  sólo  pueden  ser  oídas  y  tenidas 
en  cuenta  por  cerebros  atrofiados, 
pues  el  regionalismo  sólo  anhela  que 
cada  cual  sea  dueño  de  lo  suyo  y  res¬ 
petado  en  sus  derechos,  y  desea  el 
mayor  grado  de  perfección  y  cultura 
en  todos  los  órdenes  de  la  vida;  muyal 
contrario  de  quienes  nos  aplican  aquel 
dictado,  que  procuran  apropiarse  la 


de  todos,  atropellando  el  sagrado  dere¬ 
cho  de  la  ley,  procurando  por  todos  los 
medios  el  embotamiento  de  la  concien¬ 
cia  y  el  cerebro  del  pueblo,  pues  en 
ello  estriba  la  seguridad  de  su  poderío. 

Jimeranos:  tenemos  que  unirnos  como 
un  solo  hombre  para  defender  nuestros 
derechos  de  ciudadanos  consciente  y 
libres;  hay  que  hacer  cumplir  las  pro¬ 
mesas  que  hizo  quien  nos  agobia,  el 
que  dijo  que  había  de  ser  el  padre  de 
este  pueblo,  ofrecimientos  cumplidos 
en  sentido  invérso;  esto  es:  proporcio¬ 
nando  al  pueblo  caricias  carceleras 
y  latigazos  administrativos;  si  no  cum¬ 
ple  lo  ofrecido,  hay  que  hacerle  volver 
al  surco  del  arado,  de  donde  salió  pa¬ 
ra  erigirse  en  nuestro  dictador,  error 
que  reconocemos,  aunque  tardía¬ 
mente. 

¿Cabe  otro  recurso  a  un  pueblo  za¬ 
herido  en  sus  derechos  y  dignidad, 
contra  unas  cadenas  que  por  su  propia 
mano  hubo  de  forjarse? 

¿Es  cuerdo  dirigir  protestas  a  Pode¬ 


res  que  no  escuchan  la  queja  de  un 
pueblo  que  considera  como  canalla? 

Probado  que  no  es  factible  este  pro¬ 
cedimiento,  por  anticuado,  y  que  el 
pueblo  trabajador  que.  sufre  no  puede 
adquirir  otra  justicia  que  la  que  consi¬ 
ga  por  su  propio  esfuerzo,  unos  cuan- 
tos  hombres .  de  buena  voluntad  han 
decidido  emprender  una  nueva  orienta¬ 
ción  y  seguir  la  senda  marcada  por  el 
ideal  regenerador  dó  Andalucía  —  ideal 
n.o  adulterado  ni  mixtificado  por  la  ban¬ 
da  caciquil — ,  sobre  las  bases  acorda¬ 
das  por  el  Directorio  Regional  y  fun¬ 
dar  esta  Sección  del  Centro  Andaluz, 
la  que  cooperará  en  todas  las  empre- . 
sas  que  aquel  acometa, sin  perjuicio  de 
fconservar  su  autonomía  local.  Al  in¬ 
greso  en  esta  Sección  se  invita  a  todos 
aquellos  hombres  honrados,  con  capa¬ 
cidad  suficiente  para  desafiar  las  iras 
e  imperativos  caciquiles  que  nos  ago¬ 
bian,  y  para  laborar  por  el  bienestar 
regional  y  local,  la  extirpación  de 
cuanto  sea  explotación  inicua  y  la  ob¬ 
tención  de  cuanto  represente  fomento, 
cultura,  prosperidad  y  respeto  a  las 
leyes  para  nosotros  y  para  los  llama¬ 
dos  a  administrarlas. 

Jimeranos:  la  unión  es  la  fuerza. 

Jimera  de  Libar  3  de  Noviembre 
1919  — Por  la  Comisión,  José  Carras¬ 
co,  Bernardo  Carrasco,  Francisco  Sán¬ 
chez  y  F.  Carrasco. 
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FU  EspofjO  y  pOFO 


ALGECIRAS.— Biplano  Breguet  que  iba  de  Madrid  a  Marruecos  y  tuvo  que  aterrizar 
en  el  Polígono  de  Tiro  de  Algeciras,  resultando  ileso  el  conductor,  capitán  de  caballería 
don  Santiago  Villegas,  y  sufriendo  contusiones  el  mecánico  señor  Descalzon 
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ANDALUCIA 


LA  ASAMBLEA'  ¿AHITARIA  DE  MÁLAGA 
=  Y  LA  HUELGA  MÉDICA  DE  JEREZ  = 


La  existencia  de  la  huelga  médica,  plan¬ 
teada  en  Jerez,  es  causa  de  la  que  pudiéra¬ 
mos  denominar  societaria  excitación,  que 
anima  a  las  clases  societarias  reunidas  en  la 
Asamblea  cuya  última  sesión  sé  calebra  en 
los  instantes  en  que  venimos  a  escribir  es¬ 
tas  líneas. 

La  primera  huelga  agraria  desarrollada  en 
Andalucía,  allá  por  el  año  74,  fuó  fraguada 
en  Jerez;  en  la  ciudad  del  inmenso  término 
municipal  acotado^  en  propiedades  ingentes; 
en  la  ciudad  de  calma  siniestra,  en  cuyas  ta¬ 
bernas  tenebrosas  y  profundas,  como  hon¬ 
das  cavernas,  domicilio  ignorado  de  las  Aso¬ 
ciaciones  secretas,  que  determinaran  los  mo¬ 
vimientos  repentinos  de  los  jornaleros  en  el 
siglo  pasado,  los  campesinos  se  refugian 
desamparando  las  calles  solitarias,  para  res¬ 
quemar  entre  el  ardiente  musitar  misterioso 
y  sombrío,  entre  las  copas  de  vino,  que  pa¬ 
rece  sangre,  la  llaga  viva  de  su  odio  a  la 
tierra, 'de  la  que  sólo  ven.su  personificación: 
el  amo. 

Jerez  ha  sido  también  la  primera  ciudad 
española  que  ha  visto  plantearse  en  su  seno 
una  huelga  de  las  clases  sanitarias.  Los  mé¬ 
dicos  andaluces  están  entusiasmados  con 
sus  compañeros  de  Jerez.  La  huelga  de  és¬ 
tos  ha  sido'  el  tema  preferente  a  tratar  por 
los.  asambleístas. 

La  huelga  médica  de  Jerez  está  animada 
por  la  inspiración  de  la  denominada  Asocia¬ 
ción  Sanitaria  Regional,  la  cual  institución 
tiene  un  carácter  complejo  y  un  funciona¬ 
miento  sencillo.  Es  institución  fundada  para 
impulsar  el  progreso  cultural  de  las  clases 
sanitarias,  y,  así,  danza  constantemente  en¬ 
tre  los  Poderes  públicos,  y  labora  por  todos 
los  medios  a  su  alcance  por  el  mejoramien¬ 
to  de  la  enseñanza  técnica  o  de  los  recursos 
científicos,  procurando  el  establecimiento  o 
perfeccionamiento  de  clínicas,  laboratorios, 
bibliotecas,  etc.,  en  Facultades,  Hospitales  y 
Casas  de  Socorro;  llevando  hasta  estadísti¬ 
cas  del  resultado  de  los  exámenes  en  los 
Centros  de  enseñanza  oficial,  exigiendo  un 
gran  rigorismo;  llegando  a  conseguir  resul¬ 
tados  como  éste,  logrado  en  un  Centro,  ofi¬ 
cial  de  enseñanza  andaluza,  el  cual,  de  9.000 
matriculados,  desaprobó  180  en  1917;  ele¬ 
vándose  esta  cifra,  en  1910,  al  25  por  100  de 
matriculados,  merced  a  las  gestiones  de  la 
Asociación  Sanitaria  Regional.  En  la  Asam¬ 
blea  sanitaria  celebrada  en_  Córdoba  (Octu¬ 
bre  de  1917),  y  organizada  como  ésta  de 
Málaga,  y  todas  las  que  citaremos  más  ade¬ 
lante,  por  la  Asociación,  llegóse  hasta  a  pe¬ 
dir  a  los  Poderes  públicos  que  se  obligara  a 
todos  los  médicos  en  ejercicio  a  practicar  en 
clínicas  y  laboratorios,  cada  cinco  años,  pa¬ 
ra  "renovar  conocimientos.  En  la  Asamblea 
de  Sevilla  (Septiembre  de  1916)  se  aprobó, 
asimismo,  queden  todo  cargo  retribuido  que 
hubieren  de  ejercer  los  médicos  se  estable¬ 
ciese  el  ingreso  por  oposición. 

En  el  orden  económico,  la  Asociación  pre¬ 
tende  la  creación  dél  Cuerpo  de  Sanidad  ci¬ 
vil,  retribuido  por  el  Estado;  el  pago  de  to¬ 
dos  los  servicios  forenses,  etc,  etc. 

En  todas  las  Asambleas  citadas,  y  en  las 
de  Granada  (Enero  de  1917),  y  Cádiz  (1918), 
del  mismo  modo  que  en  ésta  de  Málaga,  se 
ha  defendido  siempre  con  gran  calor,  por  los 
médicos,  la  necesidad  de  eludir,  principal¬ 
mente  en  los  distritos  rurales,  el  menospre¬ 
cio  caciquil,  y  de  conseguir  el  pago  exacto 
de  sus  haberes,  para  lo  cual  se  ha  proclama¬ 
do  siempre  la  necesidad  de  la  huelga. 


Ultimamente,  en  Abril  del  18,  la  Asam¬ 
blea  del  partido  de  Jerez  acordó  ir  a  la  huel¬ 
ga,  de  la  cual  desistieron  los  médicos,  ante 
promesas  después  incumplidas  por  las  au¬ 
toridades. 

Frecuentemente  se  da  el  caso  de  ser  de¬ 
cretado  por  la  Asociación  el  «aislamiento» 
de  un  partido  o  pueblo  caciquil.  Consiste  el 
aislamiento  en  impedir  que  ningún  médicov 
perteneciente  a  la  Unión  se  preste  a  susti¬ 
tuir  a  los  compañeros  obligados  a  renunciar 
sus  cargos,  al  no  ser  pagados  por  el  cacique. 
Y  ya  se  ha  ofrecido  varias  veces  el  espectá¬ 
culo  de  caciques  que,  al  ver  sin  médicos  sus 
feudos  respectivos,  hanse  visto  precisados  a 
capitular  con  la  Asociación  Sanitaria. 

La  Asociación  se  constituyó  en  1916.  Está 
organizada  en  Juntas  de  partido  y  provin¬ 
ciales.  Cuenta  con  veinticinco  o  treinta  re¬ 
vistas  y  periódicos  profesionales  y  de  lucha 
societaria  médica,  y  es  su  iniciador  y  su  al¬ 
ma  un  hombre  apostólico,  luchador  infatiga¬ 
ble;  exmédico  rural,  al  cual  todos  los  médi¬ 
cos  veneran.  Es  el  doctor  Centeno,  de  Sevi¬ 
lla,  a  quien  la  ceguera  de  lost>jos  ha  aumen¬ 
tado  las  potencias  videntes  del  espíritu,  y 
con  ellas  la  capacióad  de  sacrificio,  la  tena¬ 
cidad  de  su  voluntad  de  hierro. 

La  Asociación  cuenta,  además,  con  otros 
distinguidos  iniciadores  y  valedores,  como 
los  doctores  Ortega  Morejón,  Pulido  y  De- 
cref,  de  Madrid;  Sánchez  Orellana  y  Tello, 
de  Sevilla;  Encina,  de  Málaga;  Ruíz  Maya, 
de  Córdoba;  Gómez  Planas,  de  Cádiz;  Moya, 
de  Jaén;  Gil,  de  Huelva;  García*  Algana,  de 
Almería,  y  Amor  y  Rico,  de  Granada. 

La  Asociación  andaluza  no  se  ha  limitado 
a  actuar  en  territorio  andaluz.  Ha  estimula¬ 
do  la  fundación  de  la  Asociación  re'gional 
de  Valencia,  y  ha  intentado  actuar  en  Cas¬ 
tilla,  aunque  sin  resultado  alguno.  La  Aso¬ 
ciación  ejerce  también,  en  cierto  modo,  una 
función  de  pedagogía  social,  y  animada  por 
el  sentimiento  localista  y  regionalista  ha  de¬ 
terminado,  por-  ejemplo,  la  fundación  del 
Comité  de  higiene,  verdadero  Consejo  mu- 
nicípalista  de  Sevilla  y  la  Asociación  del 
Magisterio  andaluz. 


La  huelga  de  los  médicos  de  Jerez  no  es, 
■  pues,  un  movimiento  incoordinado.  La  Aso¬ 
ciación  Sanitaria  es- un  verdadero  Sindicato 
médico,  y  aquella  huelga  ha  sido  inspirada 
y  es  causa  propia  de  este  Sindicato.  De  aquí 
la  conclusión  aprobada  por  la  Asamblea  de 
Málaga  de  declarar  la  huelga  escalonada  en 
las  provincias  andaluzas,  principiando  por 
las  de  Cádiz  y  Málaga.  Si  para  el  día  1  de 
Noviembre  no  han  sido  pagados  los  médicos 
de  Jerez,  los  médicos  de  dichas  provincias 
renunciarán  los  cargos,  concentrándose  en 
las  respectivas  capitales.  Es  de '  advertir, 
además,  que,  por  inspiración  de  esta  Aso¬ 
ciación,  el  Comité  de  Madrid  tiene  recabado 
de  11.000  médicos  españoles  un  compromi¬ 
so  de  honor,  que  aquellos  firmarán,  compro¬ 
metiéndose  a  ir  a  la  huelga. 

La  cuestión  que  por  los-  médicos  se  plan¬ 
tea  al  Gobierno  no  es,  pues,  cosa  baladí,  co¬ 
mo  a  primera  vista  pudiera  parecer.  En  otro 
país  no  se  concebiría  que  por  125.000  pese¬ 
tas  que  reclaman  los  de  Jerez,  y  por  las  me¬ 
jores  clínicas  de  que  hablaremos  en  seguida, 
so  mantuviera  viva,  tal  amenaza  de  pertur¬ 
bación. 

La  huelga  sanitaria,  mientras  tenga  esta 


inspiración,  contará  con  la  simpatía  de  la 
opinión  pública: 

Primero.  Los  médicos  huelguistas  no  pi¬ 
den,  como  los  obreros,  aumento  de  jornal, 
sino  que  se  les  paguen  los  cortos  haberes 
que  se  les  adeuda. 

Segundo.  Tampoco  piden  reducción  de 
jornada,  sino  que  se  doten  las  clínicas, de 
material  apropiado.  En  la  Casa  de  Socorro 
de  Jerez  no  hay  apósitos,  antisépticos,  ni 
sueros  ni  aparatos  inyectores.  Las  agujas  de 
sutura  son  las  que  emplean  los  veterinarios 
para  coser  los  desgarrados  intestinos  de  las 
bestias.  En  el  Hospital  de  Jerez  la  quinina 
tiene  el  75  por  100  de  lactosa. 

Los  médicos  huelguistas  no  niegan,  ade¬ 
más,  su  asistencia  a  las  clases  populares,  te¬ 
niendo  abiertas  sus  clínicas  particulares  pa¬ 
ra  atender  a  éstas. 

Tercero.  La  huelga  no  atenta  contra  el 
principio  de  autoridad,  como-  para  no  pagar, 
alegan  los  caciques,  indignados  ante  la  in¬ 
disciplina  de  las  clases  sanitarias. 

En  España  se  carece  de  conciencia  ciuda¬ 
dana,  y  no  existiendo  propiamente  una  cons¬ 
ciente  colectividad  española,  el  Poder  no  es 
un  hecho  social,  sino  un  instrumento  de  ex¬ 
plotación  de  la  muchedumbre.  Díganlo  en 
Jerez,  quizá  el  Ayuntamiento  más  rico  na¬ 
turalmente  de  la  Península,  los  ricos  caci¬ 
quiles,  que  no  tributan  al  Ayuntamiento  los 
que  pudieran  ser  ingresos  con  que  pagar  a 
los  médicos;  v.  gr.,  ni  cédulas,  ni  alcantari¬ 
llado  ni  los  arbitrios  correspondientes. 

Y  contra  ese  Poder  depredádor,  <res  nu- 
llius»,  a  merced  de  los  arribistas  políticos,  a 
disposición  de  los  caciques;  mejor  dicho, 
contra  estos  feudales  rapaces  e  imbeciliza- 
dos,  han  declarado  la  huelga  los  médicos  de 
la  Uuión. 

Reflexione  el  lector  la  transcendencia  que, 
tal  vez  sin  darse  cuenta  sus  propulsores, 
puede  tener  en  la  constitución  caciquil  de  Es¬ 
paña  la  actuación  de  la  Asociación  Sanitaria 
Regional  Andaluza. 

Blas  Infante 

Málaga. 

MármolesrEscultura-Ádorno 
R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CORDOBA 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 
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SEVILLA  —Una  escena  de  «La  Mecanógrafa*  estrenada  con  éxito  extraordinario  en  el  teatro  de  San  Fernando 
La  bella  señorita  Sara  Fenol,  que  pidió  la  llave  en  la  becerrada  benéfica  celebrada  últimamente 
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OBSERVACIOBES  SEVILLANAS 


PREGONES 

Por  más  que  lo  típico  vaya  convirtiéndo¬ 
se  en  moderna  escenografía  y  postiza  afec¬ 
tación,  todavía  se  encuentra  sedimentos  de 
bella  autenticidad  entre  la  grosera  farama¬ 
lla  del  moderno  casticismo  andaluz. 

El  pregón  es  una  pequeña  obra  de  arte, 
de  un  arte  remoto  e  indefinible  como  arte 
del  pueblo  que  es;  es  el  cartel  de  la  ciudad, 
que  revolotea  por  todas  sus  calles,  sin  tener 
la  muerte  triste  de  despedazarse  en  una 
•squina. 

Es  una  cosa  tan  sugestiva  como  los  azu¬ 
lejos  casi  blanqueados  que  dicen  trabajosa¬ 
mente  «Calle  de  la  Pulga»  o  «Compás  de 
la  Laguna»  o  «Calle  de  la  Culebra»  y  que, 
protegidos  por  una  crucecita  de  la  Merced, 
ae  empeñan  en  seguir  dividiendo  a  la  ciudad 
-en  olvidados  barrios  y  cuarteles. 

El  pregón  de  Macetas  de  patio,  plantas  de 
sombra  no  debía  sonar  con  su  son  apagado, 
fresco,  umbrío,  más  que  en  las  calles  de  Mer¬ 
caderes  o  Farnesio  o  Conde  de  Benomar,  ca¬ 
lles  que  se  escurren  de  las  grandes  calles  y 
que  son  como  pasillos  de  una  casa  entolda¬ 
da  y  fresca,  porque  tienen  la  frescura  y  la 
«ombra  especial  de  su  angostura. 

El  de  Morás  y  verdes  es  vespertino,  beata¬ 
mente  doméstico;  es  un  pregón  con  gran 
mantel  blanco  y  cuadros  de  comedor  en  los 
■que  figuren  las  bandejas  con  su  reluciente 
pirámide  de  aceitunas,  cada  una  con  una 
chispita  de  luz  junto  al  rabito. 

Hay  otro  pregón  para  que  los  chiquillos 
abran  los  ojos  de  par  en  par  y  los  metan  con 
angustia  dentro  de  las  angarillas  de  alam¬ 
bre:  el  de  Muñequitos  por  trapos.  El  de  Jóni¬ 
co  pa  jergones  es  humanitario,  económico  y 
-casero;  al  oírlo,  escuchamos  también  crujir 
el  joñioo  con  las  vueltas  que  dan  en  la  cama 
las  criadas  de  Lora  del  Río  y  de  Paterna. 
¿Cuántas  Lentejillas  y  cuántas  Montes  han 
visto  en  camisa,  esas  hojas  de  maíz  aperga¬ 
minadas  y  abarquilladas?  Después  de  co¬ 
mer,  en  la  animalidad  de  la  digestión,  el 
pregón  del  Joñico  puede  traernos  un  pensa¬ 
miento  bellaco  de  lujuria  de  mesón. 

El  pregón  de  las  escobas  ya  es  demasia- 
•do  típico  y  demasiado  presuntuoso;  el  de  los 
Palmitos  no  sirve  más  que  para  el  «jueves» 
—¿hay  todavía  «jueves»?—;  los  de  «Mollares 
y  luíses»  y  «Nísperos  del  Japón»  son  en  el  ve¬ 
rano  un  antídoto  matinal  y  refrescante  pa¬ 
ra  el  calor  que  nos  espera  todo  el  día. 


Pero  los  mejores  pregones  son  los  que  se 
están  blanqueando  como  los  azulejos.  Este 
año  no  hemos  oído  el  de  los  j pejerreyes,  aquel 
pregón  melódico,  cadencioso,  flamenco  y 
tonadillero,  hecho  para  los  peces-reyes  vi¬ 
vos,  típicos  y  héticos;  pregón  que  era  como 
un  cantar  de  pescadores  latinos  y  legenda¬ 
rios,  como  una  elegía  del  trabajó  primitivo 
de  coger  peces  en  el  río  de  la  ciudad. 

Al  no  escucharlo  este  año,  sentimos  la  in¬ 
mensa  pena  de  pensar  si  se  habrán  acabado 
también  los  peces-reyes,  si  habrá  muerto  la 
raza  de  familias  que  compraban  los  peces- 
reyes  y  si  ya  no  va  a  quedar  más  pregón 
tradicional  y  representativo  que  el  ampulo¬ 
so  y  fanfarrón  de  los  Caramelos  de  menta  o 
el  de  las  almendras  tostadas,  saladas  y  ga 
rrapiñadas  que  nos  da  hasta  asco,  porque 
las  almendras  las  oímos  tan  retostadas ,  tan 


VILLAPALACIOS  (Albacete).— Labella  se¬ 
ñorita  Gloria  Pajares  y  el  distinguido  jo¬ 
ven  Julián  Roldán,  que  han  contraido  ma¬ 
trimonio  Fotografía  deCano 


resaladas  y  tan  requetegarrapiñadas  que  pa¬ 
rece  que  sean  algo  peligroso,  prohibido  y 
perjudicial  lo  que  venden  los  mocitos  vea 
tidos  de  blanco  y  con  pañolito  al  cuello 
que  las  venden* 

R.  Porlán  y  Merlo 


Los  baldíos  de  Bopgnillos  de  Andalucía 


Enterado  este  vecindario  por  la  Pren¬ 
sa  sevillana  de  la  instancia  presentada 
al  gobernador  civil  de  la  provincia  por 
don  José  Ignacio  Vázquez  Armero,  en 
la  que  pide  que  se  depure  cuáles  terreno» 
de  este  término  han  sido  baldíos,  y  qu» 
en  una  larga  y  detallada  exposición  so 
mencionan  los  terrenos  que  en  la  anti¬ 
güedad  eran  baldíos,  así  como  las  fecha» 
en  que  se  vencieron  y  los  nombres  de 
los  adquirentes,  resulta,  según  exposi¬ 
ción  y  pruebas,  que  la  dehesa  y  cortijo 
de  Cardona  nunca  fué  baldíos  y  quo 
siempre  fué  de.  propiedad  particular* 

Nosotros,  haciendo  honor  a  la  verdad, 
estamos  obligados  a  manifestar  ante  el 
Gobierno  y  el  pueblo  que  la  dehesa  de 
Cardona  ha  sido  baldía,  como  consta  en 
documentos  de  este  Municipio,  y  que  ig¬ 
noramos  que  la  hayan  subastado  legal¬ 
mente,  como  lo  prueba  el  no  estar  dicha 
finca  amillarada  a  nombre  de  nadie,  ni 
otros  baldíos  de  extensión  considerable 
que  entre  dicho  señor  y  su  hermano  el 
señor  marqués  de  Sancha,  poseen  por 
obra  y  gracia  del  más  monstruoso  caci¬ 
quismo. 

Así,  lo  que  deseamos  es  que  el  Gobier¬ 
no  nos  deslinde  nuestro  término,  devol¬ 
viendo  a  los  bienes  comunales  todas  las 
tierras  que  en  él  poseen  por  medios  ile¬ 
gales,  pues  la  gran  mayoría  no  las  tie¬ 
nen  amillaradas,  y  así  nos  ahorraríamos 
entablar  pleito  para  adquirir  lo  nuestro, 
estando  de  más  tanto  gasto,  y  de  la  ayu¬ 
da  pecuniaria  con  que  nos  brinda  el  se¬ 
ñor  Vázquez  le  damos  las  gracias:  quere¬ 
mos  lo  nuestro.— Por  los  vecinos:  Ramón 
Guerra,  Manuel  Barriento,  Valeriano 
Hidalgo  y  Francisco  Hidalgo. 
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VIDA  SEVILLANA 

(DE  NUESTRO  CORRESPONSAL.) 

:|  LA  DEPENDENCIA  MERCANTIL;  «EL  DEPENDIENTE  ANDALUZ»  |í 
Ü  FIN  DE  LA  TEMPORADA  TAURÓMACA  PARA  LA  MACARENA  |j 
Í  :  :  EL  ASILO  I>E  CAPUCHINOS  & 


Otro  gremio  modesto  y  simpático  que  se 
rebela:  la  dependencia  mercantil. 

A  la  hora  en  que  estas  líneas  salgan  im¬ 
presas  a  la  calle,  tal  vez  hayan  unido  un 
triunfo  a  su  historia  social  los  dependientes 
de  comercio  sevillanos. 

Si  no  es  así,  la  huelga  estará  planteada 
irremisiblemente. 

La  opinión  apoya  a  estos  obreros  del  mos¬ 
trador.  Y  es  que  en  Sevilla  está  esta  clase 
tan  bien  organizada  y  obedeciendo  a  tan 
acertada  orientación,  que  se  hace  acreedora 
a  ello. 

Nada  de  algaradas  tumultuosas,  ni  socie¬ 
dades  políticas.  La  Asociación  de  Depen¬ 
dientes  mercantiles  es  puramente  gremial 
y  en  todos  sus  actos  obra  con  reflexión,  con 
cordura  sin  igual,  que  le  hace  triunfar,  que 
le  hace  elevarse  moral  y  materialmente. 

Nosotros,  amantes  de  la  justicia  y  del  or¬ 
den,  aplaudimos  su  actuación  y  abogamos 
porque  sus  aspiraciones  se  conviertan,-  en 
breve,  en  beneficiosas  realidades. 

Los  dependientes  de  comercio  y  de  escri¬ 
torio  de  Andalucía^ van  a  tener  un  órgano  en 
la  Prensa. 

El  periódico  de  los  empleados  en  oficinas 
y  comercios  se  llamará  «El ,  Dependiente 
Andaluz». 

Se  editará  en  Sevila  y  aparecerá  en  breve. 

Dejamos  dicho  que  no  nos  interesan  los 
cómicos  asuntos,  pero  esta  vez  nos  ha  lla¬ 
mado  la  atención  oír  hablar  en  todas  partes 
de  una  corrida  benéfica  que  pondría  fin  a 
la  temporada  taurina  de  1919  eíi  la  plaza 
monumental  sevillana. 

El  espectáculo  que  se  organiza  es  para 
alhajar  y  adornar  asiáticamente — aún  más 
de  lo  que  está — la  Hermandad  de  la  Virgen 


de  la  Macarena,  orgullo  del  barrio  de  su 
nombre  y  piedra  de  toque  que  sensibiliza  de 
un  modo  éxtraordinario  los  corazones  sevi¬ 
llanos. 

A  los  festivales  de  esta  índole,  se  le  ha 
dado  en  llamar  benéficos  y  ¿a  qué  hemos  de 
protestar? 

Pero,  a  pesar  de  todo,  francamente,  en  esta 
ocasión  llegamos  a  incurrir  en  un  craso 
error. 

En  el  barrio  de  la  Macarena  está  el  Asilo 
de  Capuchinos.  En  él  están  recogidas  cente- 
.  nares  de  familias  desahuciadas  por  los  due¬ 
ños  de  casas  que  se  niegan  a  arrendar  sus 
propiedades,  agravando  más  y  más  el  pro¬ 
blema  de  la  vivienda  en  Sevilla. 

Allí — en  el  mentado  Asilo— están  hacina¬ 
dos  los  obreros,  las  mujeres,  los  niños,  sin 
luz,  sin  agua,  sin  el  menor  asomo  de  la  más 
elemental  higiene. 

Y  este  Asilo  está  en  la  Macarena. 

Cuando  oímos  decir  que  el  barrio  organi¬ 
zaba  un  festival  taurino  con  carácter  bené¬ 
fico  llegamos  a  creer — ¡cándidos  nosotros/ — 
que  el  repugnante  espectáculo  de  Capuchi¬ 
nos  acabaría. 

Pero  no  será  así. 

Los  productos  de  la  gran  corrida,  final  de 
la  temporada  taurina,  se  destinarán  a  com¬ 
prar  joyas,  túnicas,  candelabros,  etc.,  etc. 

El  innoble  espectáculo  de  Capuchinos  se¬ 
rá  la  pantalla  en  que  sigan  viendo  reflejada 
'su  obra  los  propietarios  egoístas,  los  gober¬ 
nantes  sin  interés  por  el  pueblo  que  tan  in¬ 
merecidamente  los  elevó  a  las  poltronas  de 
los  Ayuntamientos  y  la  Diputación,  a  los  es-, 
caños  del  Congreso,  casi  siempre  mudo  y 
siempre  inútil. 

E.  Torees  Endrina 

Sevilla  30-10-919. 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 
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París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén*. 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente.- 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga. 

Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BAHESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza,. 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/2  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres- 
meses  fecha. — 3  */2  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  1& 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  IOO 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores.  — T am- 
bién  ejecuta- las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  1» 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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j  La  Casa  del  Pueblo  de  Granada 

>  Excelentísimo  señor  ministro  de  le  Go 
I  bernación:  Los  que  suscriben  del»  Junta 
I  administrativa  de  la  Casa  del  Pueblo  de  és- 
I  ta,  en  nombre  de  las  entidades  que  la  inte- 
I  eran  y  del  Comité  de  la  Federación  obrera 
Ide  la  provincia  de  Granada  y  en  nombre 
1  también  de  las  entidades  que  la  componen, 

I  con  todo  respeto  tienen  el  honor  de  «poner 
I  a  vuecencia  que  desde  la  suspensión  de  la 
I  garantías  constitucionales,  decretada  en  24 
I  de  Marzo  próximo  pasado,  hallándose  en  la 
I  presidencia  del  Consejo  de  mlü  stros  el  con- 
I  de  de  Bomanones,  son  multiplesiaSTeces 
I  en  que  esta  Casa  del  Pueblo  ha  eidoclausu 
1  rada  o  restringida  su  entrada  a  términos 
I  equivalentes  a  clausura,  y  siempre  enoca* 

I  siones  que,  a  juicio  dé.  propios  y  extraños, 

I  no  ha  habido  lugar  para  ello,  no  sólo  por  es- 
g  tar  la  capital  en  completa  tranquilidad  sino 
I  por  estar  funcionando  con  casi  absoluta  re- 
|  gularidad  las  Casas  y  Centros  similares  de 
i  casi  toda  España,  lo  cual,  unido  a  lae ^promcK 
I  sas  de  tolerancia  hechas  por  los  diferentes 
I  Gobiernos  que  se  han  sucedido  desdé* 

8  suspensión  de  las  garantías,  hace  más  mex- 
|  plicablés  las  causas  de  las  reJ^^8mnuesta 
|  ras  y  restricciones  para  la  entrada  impuesta 

|  a  esta  Casa. 

En  la  actualidad  también  se  halla  clausm 
I  rada,  permitiéndose  la  entrada  ¿ólo  a.  loa 
I  secretarios,  y  todo,  al  parecer,  a  consecuen- 
I  cia  de  una  huelga  perfectamente  legal  y  pa- 
8  cífica  (como  se  puede  probar)  que  han  so 
8  tenido  los  empleados  de  los  tranvías  de  , 

I  y  la  cual,  a  mayor  abundamiento,  hace  ocho 
¡días  que  se  resolvió,  estando  desde  enton¬ 
ces  restablecido  el  servicio  normalmente, 
por  todo  lo  cual,  los  que  suscriben,  noatn- 
adyendo  animosidad  a  ese  Gobierno  contra 
esta  entidad,  creen  hallar  las  causas  de  1 las 
repetidas  clausuras  y  restricciones  en  prior 
mes  que  se  suministran,  y  que,  como,  medi¬ 
das  de  .prudencia,  en  vista  de  ehos^  procede 
la  práctica  de  dichas  medidas,  míormes 
si  de  su  consideración  se  desprende  la  adop^ 
ción  de  los  procedimientos  enunciados,  los 
que  suscriben,  excelentísimo  señor,  no  du- 
dan  en  calmearlos  tan  huero?  de 

como  sobradamente  tendenciosos  pues  esta 
entidad,  aparte  los  conflictos  entre  el  capi¬ 
tal  y  el  trabajo,  que  siempre  se  han  de?a¡™ 

liada  dentro  de  la  ley,  sólo,  ha  recumdo^-a 

las  autoridades  y  a  la  opinión  pública  en 
demanda  de  justicia  o  de  medidas  que .  mo¬ 
ralicen  las  costumbres,  cohibiendo  el  vicio  o 
extirpáoslo  de  raíz  en  Granada. 

Entendiendo  lo.  que  suscriben  que  al 
obrar  así  no  merecen  las  medidas 
esta  Casa  se  toman,  y  conociendo  las  proba 
das  dotes  de  criterio  y  justicia  que  posee 
vuecencia,  y  deseando  que  el  equívoco  no 
subsista,  sé  permiten  suplicar  reBpetuosa- 
mente  a  vuecencia  se  sirva  ordenar,  silo  esti¬ 
ma  oportuno,  para  mejor  enjuiciar,  que.,  se 

Mili 


abra  una  información  para  determinar  si 
existen  las  causas  que  aconsejan  proceder 
en  sentido  restrictivo  con  esta  Casa  pudién¬ 
dose  aportar  en  dicho  caso,  por  su  valor  in¬ 
dudable,  el  testimonio  del  exgobernador  de 
Granada  don  Evasio  Rodríguez  Blanco,  por 
lo  que  al  proceder  de  los  Sindicatos  obreros 

PgSSjg  2?deCOctubre  de  1.19.-B» ■  U 
Junta  administrativa  de  la  Casa  del  Pueblo. 
Juan  Medina,  secretario;  Eduardc > 
vicepresidente;  Francisco  Moreno,  contador 
José  León,  Tesorero. —Por  el  Comité  de  la 
Federación  provincial:  E.  Sen-ano,  secJ^a' 
rio;  Manuel  Yudes,  vicepresidente,  y  R  en- 
ceslao  Guerrero  y  Miguel  Torres,  vocales. 


A  los  telefonistas  en  general 

Habiendo  llegado  a  conocimiento  de  la 
organización  genuinamente  obrera  que  la 
Compañía  Interurbana  ha  enviado  a  provin¬ 
cias  inspectores  delegados  con  el  fin  de  im¬ 
pedir  la  organización  de  los  telefonistas,  por 
este  aviso  se  pone  en  guardia  a  la  clase 
obrera  en  general  para  que  impida  que  los 
manejos  de  aquella  Compañía  surtan  el  erec¬ 
to  que  apetece. 

Los  telefonistas  deben  negarse  a  formar 
parte  de  ninguna  organización  que  no  tenga 
como  fin  la  defensa  exclusiva  de  la  clase  en 
el  orden  económico. 

Todos  aquellos  que  fuesen  coaccionados 
por  los  mencionados  inspectores,  deben  di¬ 
rigirse,  denunciando  el  caso,  ai  Centro 
Obrero  de  la  localidad  donde  prestan  sus 
servicios. 

Así  nos  ruegan  que  lo  hagamos  constar 
algunos  organismos  obreros  de  diferentes 
regiones. 

Ya  lo  saben,  pues,  los  telefonistas  y  la  or- 
,  ganización  obrera  en  general. 


Uao  guerrero  y  - 

En  favor  de  las  costureras  La  vida  del  campesino  andaluz 


Aunque  es  un  asunto  algo  gastado,  aún 
conserva  la  actualidad  lo  que  viene  ocurrien¬ 
do  a  las  pacientes  operarías  de  los  talleres 
de  costura,  sastras  y  modistas  de  esta  ciu- 

^Claro  que  la  jornada  de  ocho  horas,  no  se 
ha  implantado  en  ningún  país  para  títulos, 
terratenientes  ni  capitalistas,  smo  para  jor¬ 
naleros  y  jornaleras,  que  estas  palabras  pro 

vienen  de  aquella.  .  _ ,. 

Aunque  se  trate  de  dejar  sin  cumplir 
una  Real  Orden,  no  se  preocupan  mucto  de 
ella  los  patronos  o  patronas  antes  «ludidos, 
el  caso  del  negocio  es  segmr  ob 
neñcio  doble:  de  ana  parte,  a 
que  por  dos,  tres  o  cuatro  reales  dia”°s  0* 
que  cobra  cinco  ha  de  ser  una  verdadera 
artista)  han  de  ir  muy  de  mañana  al  taller 
para  regresar  muy  de  noche  a  sus  casas,  y 
de  otra  parte  a  los  desgraciados  que  tienen 
que  abonar  la  cuenta  de  la  confección  de  tal 
o  cual  vestido  o  traje,  que  vale  un  disparate, 
debido,  según  los  patronos  y  patronas,  a  lo 
subido  de  los  salarios  y  a  las  pocas  horas  de 

trpor  lo  visto,  les  parece  a  estos  patronos 
o  patronas  que  no  tiene  el  dinero  el  mismo 
valor  que  tenía  ni  la  jornada  las  mismas  ho¬ 
ras  de  antaño,  y  esto  deben  tenerlo  en  cuen¬ 
ta  para  todo.  ,  ,  , 

Incluso  por  motivo  de  galantería,  hay  que 
reconocer  el  derecho  de  la  juventud  feme¬ 
nina  a  reintegrarse  algunas  horas  más  a 
sus  hogares;  porque  asi  no  perderá  prematu¬ 
ramente  la  lozanía  y  el  encanto  que  siempre 
prestó  la  mujer  a  esta  nuestra  Andalucía. 

Se  ha  dicho  más  de  una  vez,  asi  como  por 
vía  de  cuento,  que  algunas  voluntades  ac¬ 
tuaban  en  los  talleres  para  buscar  la  unifica¬ 
ción  y  que  se  pudiera  marchar  acordes,  pero 
?odo  ha-eido  un  decir  que  se  llevó  el  viento 

No  creáis  que  enagenáis  algo  de  vuestro 
derecho  al  implantarla  mejore i  que  se  dió 
por  los  altos  poderes.  Cumplid  también  vo¬ 
sotros  en  Córdoba  la  Real  Orden  que  ha .im¬ 
plantado  la  jornada  de  °®ho  hoi.as  lífo 
España  desde  primeros  de  Octubre  de  1919. 
—Joaquín  Sánchez  Galisteo. 


No  es  necesario  describir  el  hogar  mísero, 
desmantelado,  del  pobre  campesino:  todos 
conocemos  los  insalubres  aposentos  en  que, 
sin  ventilación,  se  hacinan  familias  nume¬ 
rosas  a  las  que  la  miseria  y  el  hambre  arrin¬ 
conan  en  tristes  y  lóbregos  albergues.  Cuan¬ 
do  el  hijo  del  pobre  y  despreciado  patán 
tiene  que  abandonar  el  tugurio  para  mar¬ 
char  al  campo,  porque  las  necesidades  eco¬ 
nómicas  lo  exigen,  apenas  si  cuenta  ocho 
años.  El  jornal  del  padre  no  es  suficiente 
para  atender  ni  aún  las  más  apremiantes 
necesidades;  el  muchacho  ganará  poco,  pero 
al  fin  será  una  boca  menos  que  denaf-  ljle‘ 
gado  el  triste  momento  de  la  despedida,  la 
madre,  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas, 
le  dice:  Hijo  mío,  que  seas  bueno,  que  cum¬ 
plas  bien  para  que  el  señorito  y  el  aperador 
te  quieran.  Va  aquél  al  cortijo;  primero  guar¬ 
da  pavos,  luego  burros  y  cerdos,  estando 
todo  el  día  bajo  el  fuego  del  sol  en  el  vera¬ 
no  y  atormentado  por  el  frío  en  el  invierno, 
siempre  mal  vestido,  con  ropas  raídas  y  de¬ 
terioradas,  insuficientes  para  resistir  los  ri¬ 
gores  de  la  temperatura.  Come  .un  poco  de 
arroz  cocido  con  agua,  garbanzos  duros, 
mal  codimentados,  y  un  gazpacho  que  no  es 
otra  cosa  que  agua  y  vinagre.  Llega  a  nue¬ 
va  víctima  a  la  noche  con  sus  delicados 
miembros  agarrotados  y  todo  el  cuerpo  en¬ 
tumecido  por  el  frío.  Tiene  que  moler  habas 
y  sacar  estiércol  durante  la  noche,  hasta  el 
nuevo  día  en  que  empieza  otra  vez  su  cal¬ 
vario,  y  así, sufriendo  a  solas,  se  le  pasan  los 
días  v  las  noches,  los  meses  y  los  años  has¬ 
ta  que  llega  a  la  adolescencia.  Ya  en  esta 
edad,  hay  más  desenvolvimiento,  más  po¬ 
tencia  y,  por  tanto,  hay  que  ocupar  en  el 
trabajo  otro  puesto  que  sea  más  productivo 
v  más  pesado;  hay  que  segar,  cavar,  barci- 
nar  etc.  En  esta  brillante  época  de  la  vida, 
apenas  le  despiertan  los  gallos,  sale  al  cam¬ 
po  y  con  abundante  sudor,  empapa  la  tierra, 
de-la  cual  ha  de  brotar  la  riqueza  que  otro 
ha  de  poseer.  Con  esfuerzos  increíbles,  con 
perseverancia  sublime,  cultiva  el  fértil  suelo, 
sufriendo  los  rigores  y  las  inclemencias  de 
tiempo;  sobresaltado  con  la  inseguridad  del 
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|  mañana  y  la  irregularidad  de  las  lluvias, 

I  apurado  siempre  por  su  pobreza,  luchando 
|  sin  descansar,  mal  alimentado,  peor  vestido, 
jj  extenuado  de  fatiga,  pasa  el  invierno  y  lle- 
|  ga  el  momento  de  la  recolección.  Entonces, 
g  el.  agricultor  come  en  medio  de  los  grandes 
I  trigales,  doblegado  el  cuerpo  bajo  los  rayos 
¡  de  un  sol  abrasador;  en  la  mano  la  hoz  de 
I  dientes  lacerantes,  cortando  las  mieses  con 
3  rapidez  pasmosa, sufriendo  el  calor  sofocante 
p  y  las  angustias  de  la  sed  durante  el  día.  Su- 
|  pongamos  que  ya  tiene  hecha  la  recolección, 
que  ya  ha  aventado,  trillado  y  encerrado  el 
,5  hermoso  trigo  dorado  en  el  afalís.  Después 
^  de  tantos  afanes,  preguntadle  si  es  dueño  de 
$j  algo  de  lo  que  él  ha  producido;  os  contesta- 
|  rá  que  no  tiene  ni  la  seguridad  de  poder 
j-  trabajar  todos  los  días  y,  por  tanto,  la  de 
|  comer.  También  sabemos  que,  al  no  ser  mi- 
l  llonario  o  al  menos  un  simple  hijo  de  bur- 
"  gués  enriquecido,  no  se  librará  de  ir  a  de- 
í  fender  a  la  Patria.  ¡Como  si  el  proletario  tu¬ 
viera  patria  ni  sacará  utilidad  de  ella...!  Pe- 
ro,  ya  véis:  se  le  imponen,  y  llevan  al  cam¬ 
pesino  al  que  llaman  campo  del  honor  y  en 
el  que  imperan  la  destrucción  y  la  muerte. 

¡Cómo  describir  las  bajas  ocurridas  en  las 
hecatombes  que  registra  la  historia...!  Es  im¬ 
posible  continuar;  los  nervios  se  irritan  al 
recordar  los  campos  ensangrentados,  cu¬ 
biertos  de  muertos  insepultos  confundi¬ 
dos  con  heridos  agonizantes,  de  restos  mu¬ 
tilados  y  esparcidos  por  la  metralla.  Los 
montones  de  cadáveres,  los  efectos  desas¬ 
trosos  de  la  lucha,  hacen  enmudecer.  01 
|  videmos  por  un  momento  estas  cosas  his- 
¡  tóricos,  para  ver  si  podemos  proseguir  la 
I  verdadera  historia  del  despreciado  gañán, 
j  Vuelve  a  su  casa  si  no  ha  tenido  la  desgra¬ 
cia  de  servir  de  pasto  a  los  buitres  y  en- 
j  cuentra  a  su  familia  en  la  más  espantosa 
miseria.  Las  enfermedades  y  la  vejez  del 
padre  los  han  colocado  en  aquella  situación. 
Entonces,  triste  y  melancólico,  sale  a  la  ca¬ 
lle  para  vender  de  nuevo  sus  brazos  y  poner 
sus  actividades  al  servicio  de  los  poseedores 
de  la  tierra  a  cambio  del  maldito  y  mil  veces 
maldito  salario.  La  excesiva  fatiga,  la  escasa 
alimentación,  la  privación  de  lo  má3  indis¬ 
pensable  para  vivir  y  todas  las  causas  ya 
enumeradas,  contribuyen  a  encanecerle  an¬ 
tes  de  tiempo  y  pasa  rápidamente  de  la  al¬ 
borada  de  la  vida  a  su  ocaso  fatal.  Después 
g  de  trillar  un  sendero  espinoso,  llega  a  la  edad 
P  caduca  y,  como  ya  no  dispone  de  po- 
|  tencialidad  para  seguir  produciendo,  la  ne- 
*1  gra  y  despiadada  ingratitud  de  los  podero- 
í!  sos,  a  quienes  sirvió  muchos  años  para  enri- 
1  quecerlos,  lo  arroja  a  la  callo  como  limón 
I  estrujado.  En  el  caso  de  haber  quedado  so- 
|  lo  en  el  mundo,  la  aflicción  que  le  producen 

1  tan  amargas  sinsabores,  llama  a  la  muerte 

2  en  medio  de  la  más  espantosa  miseria.  Du- 
i  rante  su  ancianidad,  debiera  recibir  la  re- 
|  compensa  de  su  cooperación  al  progreso,  pe- 
!  ro  ni  la  Patria  ni  el  mundo  délos  poderosos 
I  se  acuerdan  de  él,  a  pesar  de  haber  presta- 
|  do  tan  excelentes  servicios.De  la  decrepitud 
"  pasa  a  la  muerte  el  benemérito  productor, 

sin  tener  un  pedazo  de  pan  que  triturar  pa¬ 
ra  alimentarse.Muere  al  fin  quien  tanto  traba, 
jó,  quien  acumuló  riquezas  a  este  mundo- 
quien  siempre  dió  calor  y  vida  al  progre¬ 
so.  Si,  ya  terminó;  pues  sabed,  poseedores 
de  la  tierra,  que,  sobre  su  cadáver,  millares 
de  proletarios  del  presente  y  del  porvenir 
juramos  vengar  su  muerte  y  la  de  millares 
de  víctimas  sacrificadas  por  vosotros. 

José  Vacas  Jiménez 
Campe»ino  de  Córdoba 


Andalucía  para  sí, 
para  España 
y  para  la  Humanidad 


La  situación  de  Bornos 


Hoy  vuelvo  a  dar  nocicias  de  mi  existen¬ 
cia,  aunque  tardíamente,  a  mi  pueblo,  tar¬ 
danza  que  sólo  a  la  mordaza  caciquil  ha  de 
ser  atribuida,  ya  que,  a  Seguida  de  mi  pri¬ 
mera  epístola  y  viendo  que  algo  grave  se 
cernía  sobre  mis  convecinos,  me  apresuró  a 
llamarles  la  atención  sobre  la  trampa  que 
les  tendía  el  caciquismo  y  en  la,  cual  desgra¬ 
ciadamente  cayó  el  puebló  inconsciente,  pa¬ 
gando  con  sangre  su  exaltación.  ¡Y  tan  tran¬ 
quilos  que  sigimn  los  culpables,  disfrufundo 
del  poderl  ¿Y  luego  se  quiere  que  no  se  de¬ 
teste  el  caciquismo  local,  patrocinado  a  san 
gre  y  fuego  por  Andes?  ¡Malvados! 

Aquella  epístola  a  que  aludo,  tal  vez  la 
censura  le  cortase  el  paso,  pues  nó  llegó  a 
nacer,  a  ver  la  luz  pública,  mas /hoy,  que 
veo  algunos  síntomas  de  preocupación,  alzo 
mi  pobre  voz  a  ver  si  el  cacique  se  llama  a 
cuentas  y  recuerda  algo  del  luctuoso  día  que 
en  Junio  pasado  hizo  sufrir  a  estos,  vecinos. 

No  debe  desconocer  esta  primera  au¬ 
toridad  local  los  grupos  de  obreros  que  to¬ 
das  las  mañanas,  sin  resultado  alguno,  ha¬ 
cen  plaza  y,  aunque  algunos  busquen  en  el 
campo  lo  que  no  quiere  darle  o  buscarle. el 
que  debe,  otros  llevan  larga  parada  y  no 
hay  duda  de  que,  cuando  lo  agoten  todo, 
cuando  menos  pan  han  de  buscar,  y  éstos 
apuros  de  la  lucha  por  la  existencia  son  los 
que  busca  el  cacique  para  oponerles  la  fuerza* 

Tampoco  debe  ignorar,  pues  es  bien,  pú¬ 
blico,  que  los  grandes  terratenientes,  se 
proponen  en  su  mayoría  sembrar  en  haz, 
quitando  así  el  trabajo  del  primer  barbecho 
al  obrero,  con  lo  cual  se  vengan  en  parte 
del  jornal,  que,  elevado  a  juicio  de  ellos, 
casi  por  fuerza  pagaron  este  verano,  y,  lo 
que  aún  es  más  grave,  esto  que  ocurre  aquí 
será  muy  general  en  dicha  clase  de  la  na¬ 
ción  y  nos  traerá  como  consecuencia  la  dis¬ 
minución  en  la  producción,  acelerándose  los 
conflictos  de  abastecimiento  nacional  y  del 
trabajo.  ¡Lástima  de  la  creación  del  Minis¬ 
terio  de  Abastecimientos,  dado  el  derrotero 
que  lleva!  Todo  se  le  vuelven  proyectos  pa¬ 
ra  que  nada  falte  a  la  nación  y  no  suban 
los  artículos  de  primera  necesidad,  y  prueba 
de  su  ineficacia  la  dan  los  actuales  precios 
del  trigo,  aceite  y  azúcar,  que  como  muy, 
principales  señalo  porsu  excesiva  elevación, 
resultando  un  mito  la  tasa.  Esto  en  cuanto 
al  terreno  de  abaratamiento  es  lo  que  han 
ganado  los  pueblos  con  el  flamante  Ministe¬ 
rio  de  Abastecimientos  y,  sin  embargo,  en  lo 
político  se  ha  hecho  la  sección  preferente  del 
de  Gobernación  y,  por  ende,  el  arma  más 
terrible  a  favor  del  caciquismo  y,  si  hay  al¬ 
guna  duda,  que  se  intente  formar  una  esta-, 
dística  haciendo  inscribir  a  los  que  les  han 
aplicado  sanciones  por  dicho  Ramo  y  verán 
cómo  la  generalidad  no  son  adictos  a  la  si¬ 


tuación  gobernante  en  cada  época,  y  por  vía 
de  demostración  que  se  dirijan  a  Arcos  y  a 
este  pueblo  de  Bornos. 

Como  mi  modesta  pluma  sólo  se  propo¬ 
ne  trabajar  contra  el  caciquismo,  Hamo 
la  atención  de  quien  corresponda  acerca  de 
que  el  Centro  Obrero  de  este  pueblo  sigue 
clausurado  gubernativamente  y,  como  el 
cierre  fuó  obra  de  estirpe  tan  ruin,  elevo  mi 
protesta  contra  tal  anomalía. 

Como  caso  curioso  de  esta  índole,  debo 
dar  a  la  luz  pública  la  ida  del  secretario  del 
Ayuntamiento,  con  licencia  semestral  por 
enfermo.  El  mismo  día  en  que  se  posesiona- 
naba  de  tal  cargo  en  Puerto  Serrano,  le  era 
concedida  aquí  dicha  licencia,  en  sesión  ex¬ 
traordinaria  nada  menos,  viveza  que  consis¬ 
tió  en  aprovechar  la  ausencia  de  los  ediles 
de  oposición  para  cometer  estas  ilegalida¬ 
des,  al  igual  que  se  hace  con  las  cuentas  y 
otros  asuntos  de  algún  interés.  Para  muestra, 
baste  saber  que  hasta  ahora  no  se  presen¬ 
ta  la  cuenta  del  primer  trimestre  de  consu¬ 
mos,  de  donde  seguramente  se  sacarán 
grandes  enseñanzas.  Y  ya  que  toco  este 
punto  de  guardar  los  mejores  asuntos  para 
el  momento  oportuno,  debo  indicarle  al  re¬ 
presentante  del  andismo,  que  ya  no  precisa 
esperar,  pues  con  la  abstención  o  unión  » 
de  los  datistas  les  sobra  y  les  basta,  siendo  ¡ 
un  triunfo  de  aquél  esta  inteligencia,  y  ya  I 
recogerán  su  fruto  los  inocentes  datistas  9 
por  proceder  así,  que  es  todo  lo  contrario  al  I 
deseo  del  pueblo,  y  sólo  les  digo  que  recuer¬ 
den  la  forma  como  siempre  fueron  tratados 
por  el  cacique  con  quien. pactan. 

Por  la  Prensa  sábese  el  clamor  del  pueblo 
jerezano  por  no  ser  inspeccionadas  las  car 
nes  destinadas  al  consumo  local,  debido  a 
la  huelga  sanitaria  allí  existente;  y  me  pre¬ 
gunto:  ¿qué  harían  de  llevar  años  y  años,  co¬ 
mo  este  desdichado  pueblo,  sin  veterinario 
alguno?  Aquí  ni  siquiera  un  práctico  inpec- 
ciona  las  carnes,  al  igual  que  el  pescado,  cu¬ 
ya  corrupción  se  nota  a  veces  a  un  cuarto 
de  kilómetro,  pues  tal  es  el  estado  de  podre 
dumbre  y,  sin  embargo,  se  vende  y  por  aña¬ 
didura  se  conduce  las  carnes  a  hombros  de 
una  mujer,  la  que,  si  no  se  halla  bien  de  sa¬ 
llad,  puede  contaminarlas  y,  no  hay  duda  que 
tantas  erupciones  como  se  ha  visto  en  los 
niños  este  año  es  debido  a.  esto. 

Volviendo  a  mi  preocupación  por  la  deci-  í 
sión  de  los  grandes  latifundistas  de  no  bar-  1 
bechar  este  año,  creo  que  debe  el  Gobierno 
tomar  cartas  en  el  asunto  y  si  a  ellos  les  pa 
rece  cara  la  labor  haciendo  tal  faena,  qui 
con  tiempo  se  incaute  aquél  de  los  te 
rreuos  y  cúmplase  al  fin  el  elevado  pen 
«amiento  de  que  cía  tierre  sea  para  quien  la 
cultive»,  pues  no  es  humano  que  con  el  do 
lpr  do  uno  se  eleve  otro  y  este,  en  pago,  lo 
tiranice  y  no  disfrúte  el  productor  de  las  ri 
quezas  que  su  trabajo  obtuvo. 

V.  M. 


Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RTJIZ 

Se  construyen  tola  clase  de  paraiciones, 
sillas  de  montar  y  araeses 

Concepción,  29.-CÓROOBA 
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Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Bepresentante  ea  la  provinoia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelan,  m  25  hmmn  del  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 

milOn  Ir»  nirla 

41UVU  pida* 
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EL  SEÑOR  NERON 

A&ÍSWStó  y  ““*»*»»  ,de  J“'i0  ^  meter  foego  a'ía  feda'dfta 
conclusiones  interesantes,  especialmente  al  tratar  de  aquel  propósito  “Íudoslr  otloque  dse- 

ialud  ;Ouién  fué  el  inductor?  Pensándolo  bien,  se  caera  en  la  cuenta  de  que  no  pudo  ser  °“°  9U 
or  Nerón  el  incendiario  de  Roma.  El  fué  el  inductor  de  los  caciques  que  urdieron  aquella  patraña  estu- 
,l  e  Lfame  deTptyecto  de  incendio  de  la  Feria  de  la  Salud,  utilizada  para  ^ 
er  odios  miserables  y  envidias  ruines.  El  fué  el  inductor  y  lo  seguirá  siendo.  jQue  otra  musa  puede  ms 
’irar  a  los  caciques?  D,  a0IiI 
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Málaga  vuelve  a  ser 
lo,  que  ha  sido 

Pe  El  Faro,  de  Málaga 

Al  fiu  poderlos  proclamar  de  una  manera 
definitiva,  y  lo  decimos  con  orgullo,  que  el 
pueblo  malagueño  sabe  sentir  los  ultrajes, 
que  se  le  infieren  y  rebelarse  noblemente 
cuando  se  atenta  contra  las  libertades  con¬ 
quistadas  a  costa  de  tantas  víctimas. 

Un  gobernador,  indudablemente  equivo¬ 
cado,  hemos  de  hacerle  esta  merced,  se  am¬ 
paró  torpemente  en  la  suspensión  de  garan 
tías  constitucionales  para  ordenar  la  deten¬ 
ción  de  unos  ciudadanos  que  no  habían  co¬ 
metido  más  delito  que  el  de  sentir  una  idea 
y  propagarla;  así  consta  en  el  parte  oficial. 

En  estos  tiempos,  a  estas  alturas,  cuando 
tras  la  locha  más  grande  que  conoció  la  Hu¬ 
manidad,  salieron  victoriosas  la  libertad'*' y 
la  democracia,  ha  sido  posible  que  vayan  a 
la  cárcel,  atados  codo  con  codo,  custodiados 
por  un  regimiento  de  policía,  como  si  fue¬ 
sen  temibles  criminales,  tres  ciudadanos  pa¬ 
cíficos. que  no  habían  matado,  ni  robado,  ni 
atentado  contra  el  orden  público,  ni  contra 
la  autoridad,  sino  que  privadamente  conver¬ 
saban  con  sus  compañeros  de  trabajo,  tra¬ 
tando  de  mantener  vivo  el  sentimiento  de 
compañerismo  para  el  más  fácil  logro  de  las 
reivindicaciones  obreras. 

La  noticia  de  esta  detención  cundió  rápi¬ 
damente  por  Málaga,  produciendo  en  todos 
los  pechos  un  sentimiento  de  indignación 
que  pronto  se  tradujo  en  viril  protesta  con¬ 
tra  semejante  atentado  a  la  libertad  de  pen¬ 
samiento. 

No  fueron  necesarios  acuerdos  ni  estímu¬ 
los  de  ninguna  clase;  el  pueblo  malagueño, 
el  verdadero  pueblo,  el  que  trabaja,  el  que 
produce,  acudió  espontáneamente,  con  una¬ 
nimidad  absoluta,  en  defensa  de  sus  compa¬ 
ñeros,  utilizando  para  ello  las  armas  pode¬ 
rosas  de  sus  organizaciones., 

Pocas  veces  hemos  presenciado  en  Mála¬ 
ga  un  movimiento  tan  unánime  y  de  gesta¬ 
ción  tan  rápida. 

Las  Sociedades  obreras  reunieron  inme¬ 
diatamente  a  sus  Juntas  Directivas,  y  sin 
preámbulos  ni  titubeos  acordaron  declarar 
la  huelga  y  permanecer  en  ella  mientras  no 
se  reparase  la  injusticia  cometida. 

El  paro  fué  ayer  absoluto,  dándose  la  no¬ 
ta  simpática  de  que  lo  secundasen,  solidari- . 
zando  con  los  obreros  manuales,  las  socie¬ 
dades  recientemente  reorganizadas  por  los 
trabajadores  de  la  clase  media. 

Ante  movimiento  tan  grandioso,  tenían 
que  triunfar  y  triunfaron  los  que  defendían* 
la  justicia  y  la  libertad.  El  pueblo  de  Mála¬ 
ga  recibió  plena  satisfacción  viendo  libres  a 
los  ciudadanos  encarcelados  por  sentir  un 
ideal. 

No  disponemos  de  tiempo  ni  de  espacio 
para  comentar  este  asunto  con  el  deteni¬ 
miento  que  requiere;  pero  no  queremos  dejar 
pasar  este  instante  sin  consignar  nuestra 


protesta  mas  enérgica  contra  los  procedi¬ 
mientos  que  el  representante  del  Gobierno 
en  Málaga  pone  en  práctica  con  el  propósito, 
sin  duda,  de  entorpecer  la  labor  redentora 
que  realizan  las  sociedades  obreras. 

Ya  ha  visto  el  señor  Maestre  Vera  que 
esta  no  es  ciudad  que  soporta  mansamente 
las  humillaciones.  Si  hubo  momentos  en 
que  el  espíritu  ciudadano  se  mantuvo  dor¬ 
mido,  fué  por  causas  excepcionales  que  no 
hemos  de  analizar  ahora;  pero  el  movimien¬ 
to  de  ayer  nos  prueba  de  manera  terminan¬ 
te  que  el  letargo  ha  pasado;  que  Málaga 
vuelve  a  ser  lo  que  ha  sido  siempre:  una 
ciudad  libre,  que  sabe  imponer  respeto  a 
bus  derechos. 

Almería  perece  de  hambre 

De  El  Socialista ,  de  Madrid 

Hemos  hablado  con  los  comisionados  de 
Almería  quo  vienen  a  Madrid  a  dar  cuenta 
de  la  situación  aflictiva  por  que  atraviesa 
aquella  provincia.. 

En  realidad,  nada  más  aflictivo  que  cuan¬ 
to  allí  ocurre.  Las  faenas  agrícolas  son  in¬ 
significantes.  Una  extensión  importante  del 
campo  almeriense  no  se  cultiva  por  falta  de 
agua.  Los  hombres  hicieron  allí  una  obra  de 
titanes  desmontando  sierras  de  lastra  para 
construir  la  vega.  Tal  es  el  caso  de  Alha- 
mu  y  Olianes.  El  subsuele  es  riquísimo  en 
minerales.  Pero  todo  el  esfuerzo  de  los  tra¬ 
bajadores  sé  ha  estrellado  ante  el  abandono 
de  unos  gobernantes  ineptos  y  de  una  re¬ 
presentación  parlamentaria  cunera,  que  du¬ 
rante;  largos  años  va  allí  en  busca  de  actas, 
olvidándose  luego  de  los  almerienses. 

Los  trabajadores  han  emigrado  todos  los 
años  para  hallar  en  otras  tierras  ío  que  no 
encuentran  en  las  suyas.  Pero  este  año  la 
emigración  es  imposible.  Erancia  pone  tra¬ 
bas  a  los  emigrantes  extranjeros,  seleccio¬ 
nándolos  obreros.  Para  ir  a  Norte  América, 
.'donde  el  trabajador  español  encuentra  fácil 
acomodo,  necesitan  los  obreros  600  pesetas 
como  mínimo.  Los  obreros,  para  ir  a  ella, 
venden  su  modesto  ajuar.  Hasta  la  cama, 
pero  son  muy  pocos  los  que,  a  cambio  de 
todo  lo  suyo,  pueden  reunir  esta  cantidad. 

Quedaba  una  esperanza:  la  de  ir  a  las  po¬ 
blaciones  andaluzas  en  busca  de '  trabajo 
durante  determinadas  épocas.  Esto  ahora 
es.imposible.  La  crisis  en  Andalucía  es  ge¬ 
neral.  Los  obreros  tienen  noticias  pesimis¬ 
tas.  Los  que  van,  vuelven  sin  trabajo.  El 
trábajador  almeriense,  este  año  morirá  en 
los  pueblos  abandonado  de  hambre,  si  no 
mueren  en  las  calles  en  una  llicha  violenta. 

Todo  esto  ha  podido  evitarse  y  aún  se 
puede  evitar.  Se  pudo  hacer  antes,  si  el  Go¬ 
bierno  dedicara  a  los  problemas  económicos 
todo  su  interés.  Hay  én  Gádor  un  tren  de 
sondeo  para  resolver  la  cuestón  de  los  rie¬ 
gos  en  aquella  provincia.  El  tren  de  sondeo 
no  funciona.  Está  allí  como  un  adorno,  y 
cuesta  al  Gobierno  un  capital.  Además,  a 
la  provincia  de  Almería  no  se  la  ha  tenido 


en  cuenta  a  la  hora  de  conceder  créditos  i) 
para  obras  públicas.  Es  una  de  las  provin-  | 
cias  que  máa  paga  al  Estado.  Es  la  provin-  ?■ 
cia  que  menos  recibe  del  Estado. 

Sobre  este  abandono,  hay  un  hecho  que 
agrava  su  situación:  la  actuación  del  caci¬ 
quismo.  ¿Queréis  conocer  cómo  actúa  allí  el 
caciquismo?  El  poco  dinero  qne  manda  el 
Estado  para  construir  caminos  lo  devuelve  - 
la  Jefatura  de  Obras  públicas  de  Almería, 
porque  no  puede  invertirse. 

La  causa  de  que  no  se  pueda  invertir  este 
dinero  es  que  los  Ayuntamientos  ponen  todo 
género  de  dificultades  en  los  expedientes, 
porque,  malversados  los  fondos  de  las  cajas, 
no  pueden  construir  la  parte  que  les  corres¬ 
ponde  de  los  caminos  vecinales.  Además,  el  | 
caciquismo  no  se  preocupa  del  trabajo.  Co¬ 
mo  ellos  cuentan  con  el  Censo,  no  les  impor-  ¡ 
ta  los  hombres  que  sufren.  Los  pueblos 
diezmados  por  la  emigración  votan  en  las 
telecciones  por  completos.  Al  cacique  le  inte¬ 
resa  ei  voto  y  lo  lleva  a  las  actas,  aunque  el 
obrero  esté  ausente  o  haya  muerto  de» 
hambre. 

Otro  de  los  problemas  graves  do  aquella 
infortunada  provincia  es  el  de  las  subsisten¬ 
cias.  El  pan  está  por  las  nubes.  No  hay  acei¬ 
te.  No  hay  pescado,  siendo  Almería  puerto 
de  mar.  Un  kilo  de  pescado  vale  allí  cinco 
pesetas.  Aquí,  en  la  corte,  su  precio  es  de 
dos  o  tres  pesetas.  Es  más:  hay  quien  pien¬ 
sa  en  Almería  montar  un  negocio  de  venta 
de  pescado  lleváhdolo  de  Granada. 

El  pueblo  hambriento,  no  puede  resistir 
más,  y  si  el  Gobierno  no  da  una  solución, 
estableciendo  depósitos  de  mercancías  en 
Almería,  construyendo  inmediatamente 
unas  cuantas  carreteras  y  desautorizando  el 
caciquismo  allí  existente,  un  buen  día  la 
provincia  entera  tendrá  que  apelar  a  la  vio¬ 
lencia  para  defender  su  vida. 

Esto  es  lo  que  viene  a  decir  la  Comisión 
de  Almería,  compuesta  de  nuestros  camara¬ 
das  Viñas,  Torres  y  Cabrerizo,  y  conviene 
mucho  que  se  entere  el  Gobierno  de  lo  que 
van  a  decir,  por  si  le  importa  evitar  la  tra¬ 
gedia  de  aquella  simpática  y  sufrida  pro¬ 
vincia. 


Seguros  de  accidentes  gsi 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauífeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de-  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes. 

Ventas  al  contado 

FoencuMerta  (La  Carlota)  CORDOBA 
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ANDALUCES  ILUSTRES 


FRANCISCO  ALCÁNTARA,  CRÍTICO  DE  ARTE 


20  Cents. 


Andalucía  para  sí,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


DIBUJÓ  DE  JOSÉ  MANUEL 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Carbonell  y  C?©mpa:ñía(  S.  en  O.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN  ' 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros, 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Lili 

Fábrica  de  Jabones 

de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 

El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Represantacionss 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 

HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON i  Vicente  Di»  Gómale! 


12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

El  ÜÓIIIBft,  (LIMITE  i 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 
CÓRBOBA 


ANDALUCIA 

AMBROSIO  DE  MORALES,  i 
Y  CUESTA  DE  LUJÁN,  3,  5  y  7 


=  SELLOS  = 
DE  CAUCHO 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


LOS  ANDALUCES  . EN  PIE 


De  EL  LIBERAL,  de  Sevilla 

Se  ha  producido  un  movimiento  alentador 
en  la  colectividad  andaluza  de  esta  capital 

Los  andaluces  eran,  con  respecto  a  Espa¬ 
ña,  por  estas  tierras,  como  los  judíos  y  erita 
nos  con  respecto  a  las  naciones  organizadas. 
Eramos  individualidades  desperdigadas,  sin 
formar  núcleo  alguno  que  revelara  el  instin¬ 
to  de  asociación. 

Por  esto  los  andaluces  valían  aquello  que 
valía  cada  uno  individualmente,  y  no  como 
los  de  otras  regiones,  que  valen  por  sí  y  se 
hacen  valer  por  la  importancia  del  núcleo 
que  representan  asociados,  organizados  y 
comprometidos  al  mutuo  apoyo. 

No  existía  asociación  andaluza  aquí  don¬ 
de  hay  asociaciones  catalana,  asturiana,  ma¬ 
drileña,  aragonesa,  vascongadas  y  gallegas. 
Vascongadas  y  gallegas  digo,  en  plural,  por¬ 
que  estas  regiones  tienen  sociedades  por 
Ayuntamientos,  además  de  las  de  la  región, 
a  la  que  se  hallan  adheridas. 

La  única  revelación  espiritual  de  Andalu¬ 
cía  ofrecíala  una  revista  titulada  <Bético>, 
dirigida  y  sostenida  por  su  propietario*  don 
Adolfo  Chacón,  ¿|ue,  incansable  en  su  tarea 
y  constante  en  su  propósito,  atizaba  el  fue¬ 
go  del  amor  al  terruño  entre  los  andaluces 
y  predicaba  la  conveniencia  de  la  asociación, 
abundando  en  razones  para  convencer  a  los 
dispersos  e  insociables. 

Por  fin,  «Bético»  ha  triunfado.  La  asocia¬ 
ción  andaluza  se  ha  constituido  bajo  el  títu¬ 
lo  de  Círculo  Andaluz,  y  a  la  apatía  e  indi¬ 
ferencia  anteriores  han  sucedido  la  activi¬ 
dad  y  los  entusiasmos  El  Círculo  Andaluz, 
establecido  en  la  calle  de  Alsina,  1.457,  con¬ 
grega  en  su  espacioso  local  todas  las  noches 
a  numerosos  andaluces,  que  pasan  la  velada 
en  el  saloncillo  de  tertulia,  en  la  biblioteca 
o  en  el  salón  donde  se  toca  el  piano,  y  se 
baila  con  alguna  paisana  p  hija  de  paisana. 

¿.Tugar?  ¡No,  señor!  El  Círculo  Andaluz  se 
ha  fundado  y  constituido  sobre  la  base  de 
que  allí  no  se  jugará  ni  a  « los  pollitos  sa- 
maná». 

Y  es  una  garantía  de  que  se  cumplirá  este 
precepto  esencial  del  Reglamento,  la  Direc¬ 
tiva  que  actúa,  formada  por  hombres  respe¬ 
tables,  más  que  por  su  edad  por  su  posición 
económica,  por  su  reputación  en  el  comercio 
o  la  industria  y  por  su  intachable  concepto 
social. 

El  Círculo  Andaluz,  apenas  nacido,  ba 
dado  prueba  elocuente  de  lo  que  pueden  los 
hijos  de  aquella  tierra  cuando  se  lo  propo¬ 
nen  firmemente,  y  ya  no  hay  quien  dude  de 
que  esta  Asociación  ha  de  ser  una  de  las 
que  destaque  de  entre  todas  las  existentes; 
tal  es  el  impulso  con  que  se  ha  iniciado  y  la 
confianza  que  inspiran  los  caballeros  que 
figuran  en  la  Comisión  Directiva. 

«Bético»,  esa  revista  que  ha  venido  publi¬ 
cándose  periódicamente  y  sin  interrupción, 
hablando  siempre  de  la  colectividad  anda¬ 
luza  con  una  fe  que  hacía  sonreír  irónica¬ 


mente  a  muchos,  porque  en  realidad  parecía 
tratar  de  cosa  fantástica;  «Bético»,  digo,  ha 
triunfado,  y  con  legítimo  derecho  es  aclama¬ 
do  órgano  oficial  de  la  colectividad  que  re¬ 
presenta  el  Círculo  Andaluz,  en  que  se  ha¬ 
llan  inscriptos  a  estas  horas  más  de  seiscien¬ 
tos  socios. 

Ya  los  andaluces  no  somos  gitanos  o  ju¬ 
díos  en  la  República  Argentina.  —  Paco 
Plata. 

Nuestras  relaciones 
comerciales  con  América 

De  EL  NOTICIERO  SEVILLANO 

Existe  en  el  Ministerio  de  Estado  un  Cen¬ 
tro  de  información  comercial,  doñee  se  con 
centran  las  informaciones  de  los  cónsules 
y  se  atiende  a  las  relaciones  industriales  y 
comerciales  de  los  españoles  con  el  extran¬ 
jero;  facilita  billetes  de  identidad  a  los 
viajeros  de  comercio,  se  encarga  del  cobro 
de  créditos  y  publica  memorias  comer¬ 
ciales. 

Los  comerciantes  e  industriales  que  tienen 
su  residencia  en  Madrid  pueden  acudir  per¬ 
sonalmente  a  ese  Centro  informativo  para 
saber  qué  productos  son  de  fácil  colocación 
y  de  mayor  demanda  en  el  extranjero;  cuá¬ 
les  son  las  mejores  condiciones  en  que  pue¬ 
den  enviarlos  y,  en  fin,  adquirir  cuantas  no¬ 
ticias  precisen;  pero  los  de  provincias,  o  han 
de  encargar  a  tercera  persona  el  buscar  esos 
datos,  recurrir  al  correo  o  esperar  los  que 


LOS  ANDALUCES  DE  AMÉRICA 


Adolfo  Chacón,  director  del  periódico  regiona- 
lista  andaluz  BÉTICO,  de  Buenos  Aire9 
Caricatura  de  J.  Ramírez 


facilite  el  Boletín  que  publica  el  citado  Cen¬ 
tro.  Muchas  -de  las  dudas  que  se  ocurran  a 
los  provincianos  requieren  una  serie  de  con¬ 
sultas  y  cartas,  a  las  que  creemos  no  podrá 
atender  el  personal  del  mencionado  Centro 
para  satisfacerlas  debidamente. 

Uno  de  los  medios  de  fomentar  nuestras 
relaciones  comerciales  e  industriales  con 
América  sería  el  descentralizar  la  labor  del 
Centro  de  información  del  Ministerio  de  Es¬ 
tado,  creando  en  cada  provincia,  o  cuando 
menos  en  cada  región,  una  Sucursal  de  ese 
Centro,  donde  afluyeran  los  informes  de 
nuestros  cónsules  ya  seleccionados  para  ca¬ 
da  una  de  las  regiones  españolas  en  cuanto 
se  refiere  a  la  producción  agrícola,  comercial 
e  ipdu«»trial  de  ellas. 

Tendría,  por  ejemplo,  un  productor  anda¬ 
luz  datos  precisos  y  rápidos  de  los  artículss 
de  mayor  aceptación  y  demanda  en  Améri 
ca;  podría  entenderse  con  los  importadores 
de  esos  países  con  datos  facilitados  por  el 
Centre  informativo  regional  y  entrar  en  re¬ 
laciones  directas  con  ellos,  sin  necesidad  de 
recurrir  a  Madrid,  ni  que  seguir  trámites 
largos  y  cuya  demora  significa  mucho  en 
las  relaciones  comerciales. 

No  es  obra  de  romanos  crear  esos  centros 
informativos  regionales,  ni  exigirían  gravar 
el  presupuesto  considerablemente;  pero 
aunque  fuera  preciso  recargarlo,  merecería 
la  pena  de  ello,  pues  nuestras  relaciones  co¬ 
merciales  en  América,  hoy  descuidadísimas, 
ganarían  enormemente. 

El  que  estas  líneas  escribe  ha  tenido  oca¬ 
sión  de  comprobar  en  Cuba,  el  Brasil,  el  Uru¬ 
guay.  la  ArgentinayChilelas dificultades  con 
que  tropiezan  los  importadores  de  nuestros 
productos  en  aquellas  Repúblicas  para  po¬ 
nerse  en  relación  con  productores  españo¬ 
les.  En  nuestros  consulados  están— en  aque¬ 
llos  que  lo  están— pésimamente  organizados 
los  servicios  de  información  comercial,  y  se 
ven  precisados  los  que  quieren  entrar  en  re¬ 
laciones  con  industriales  o  productores  es¬ 
pañoles  a  recurrir  a  Agencias  informativas 
particulares,  que  ni  tienen  la  garantía,  ni 
pueden  inspirar  la  confianza  que  inspiraría 
un  servicio  de  esta  naturaleza  que  fuera 
oficial. 

En  cambio,  recúrrase  a  cualquier  consula¬ 
do  de  otra  nación  que  no  sea  España  y  se 
hallará  todo  fácil  y  perfectanente  montado. 
Inglaterra  tiene  en  América  secciones  co¬ 
merciales  en  sus  consulados,  que  da  nnoticia 
de  todo  cuanto  a  su  país  se  refiere,  no  sola¬ 
mente  respecto  a  industria,  comercio,  agri¬ 
cultura,  minería,  construcciones  navales, 
etc.,  sino  a  la  garantía  y  solvencia  que  ofrez¬ 
can  las  casas  importadoras  que  solicitan 
productos. 

Se  avecina  un  período  de  actividad  comer¬ 
cial  indiscutiblemente  como  jamás  ha  teni¬ 
do  par  en  época  alguna.  Tienen  que  buscar 
mercados  en  América  las  naciones  que  más 
han  sufrido  por  la  guerra.  Cuanto  tienda  a 
facilitar  las  relaciones  comerciales  con  los 
pueblos  de  allende  el  Atlántico,  significará 
un  avance  en  la  supremacía  de  esos  merca¬ 
dos  Calcúlese,  pues,  los  beneficios  que  re¬ 
portaría  a  cada  región  estar  en  relación  di¬ 
recta,  por  medio  de  un  Centro  informativo 
regional,  con  los  paíseB  a  que  necesariamen¬ 
te  habrá  que  exportar  productos  españoles 
y  de  los  que  sea  preciso  importar  lo  que 
ellos  producen. 

En  cuanto  a  la  región  andaluza  se  refiere, 
es  innegable  lo  que  nos  beneficiaría  contar 
en  un  servicio  perfectamente  montado  para 
exportar  nuestros  aceites,  nuestros  vinos  y 
otras  muchas  paroducciones  de  nuestra  tie¬ 
rra  que,  sobre  todo  en  la  América  del  Sur, 
son  deseadas  y  constituirían  una  fuente  de 
riqueza  incalculable,  intensificando  la  pro¬ 
ducción  en  la  cuantía  que  permiten  los  ubé¬ 
rrimos  campos  andaluces. 


ANBALUOA 
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PERSONAJES 

Bofos,  viejo  habitante  de  la  selva. 
Dionisos,  cazador. 

Gorgias  y 

Tinco,  esclavos  de  Dionisos. 

Vahíos  esclavos. 

Época  griega. 


Guardaos  de  ofen¬ 
der  al  solitario... 

(Nietzsche).  , 

Bosque  brumoso.  Entre  las  verdosas  ramas 
de  los  árboles,  se  filtra  el  múdente  res¬ 
plandor  del  crepúsculo.  Sofos,  el  viejo 
filósofo,  medita  sentado  sobre  una  piedra 
que  hay  en  la  puerta  de  su  choza. 

ESCENA  PRIMERA 
Sofos,  solo 

Sofos  Ya  vi  a  los  míos.  A  los  parduz- 
cos  ruiseñores  de  la  selva  que  re- 
_  galan  mi  oído  en  las  placideces  de 
la  noche.  Ellos  son  los  músicos  de 
mi  destierro  que  en  las  tibias  ho¬ 
ras  llevan  a  mi  alma  los  ecos  de 
sus  trinos,  mezclados  con  las  ar¬ 
monías  orquestales  de  las  hojas 
y  de  las  fuentes  que  al  eazador 
extraviado  brindan  sus  aguas  azu¬ 
linas  y  risueñas. 

La  fuente  y  yo  amamos  al  ca¬ 
zador  porque  el  .cazador  es  un 
hombre  que  tiende  a  solitario. 
También  él,  como  yo,  busca  las 
delicias  de  estar  solo... 

Yo  viví  un  tiempo  en  el  mundo 
cuando  pertenecía  a  la  masa.  Era 
entonces  un  esclavo.  Hoy  me. pro¬ 
clamo  rey  de  esta  soledad *y  de 
mí  mismo.  La  vida, es  mía,  como 
mi  esposa  la  naturaleza. 

ESCENA  SEGUNDA 
Sofos  y  Dionisos,  jovén  cazador 

Dionisos  Espíritu  -de  estas  selvas,  viejo 
.  fauno:  muerto  estoy  de  fatiga,  de 
sed  y  de  hambre.  ¿Podrías  darme 
un  rincón  en  tu  escondite  ,  y  un 
pedazo  de  pan.? 

Sofos  ¿Quién  eres? 

Dionisos  Soy  un  cazador  de  Esparta,  per¬ 
dido  en  este  laberinto  de  árboles 
y  rocas.  Perseguía  un  lobo  herido 
de  mi  venablo  y  me  extravió  de 
los  míos. 

Sofos  Gasa  puedo  darte.  Pan,  nO,  por¬ 
que  mi  alimento  no  es  el  alimen¬ 
to  de  los  hombres.  Si  tienes  ham¬ 
bre,  come  las  raíces  que  conservo 
y  en  eílas  encontrarás  la  vida,  por- 
.  que  el  que  las  come  es  libre  como 
yo  lo  soy. 

Dionisos  Bien:  comeré  esas  raíces,  pero 
desqq  que  me  enseñes  el  camino 
en  cuanto  descanse. 

Sofos  Yo  te  enseñaré  el  verdadero  ca¬ 
mino.  El  salir  délos  bosques  de 
Sofía  es  sencillo;  lo  difícil  es  que¬ 
darse  en  ellos..  Eso  sólo  lo  saben 
,  los  que. gustan  de  la  soledad. 

Dionisos  ¿Vives  aquí? 

Sofos  Aquí  vivo. 

Dionisos  ¿Qué  haces  aquí? 

Sofos  Estar  solo. 

Dionisos  jBonita  diversión! 

Sofos  ¿Sabes,  joven,  si  existe  álgó  com¬ 
parable  a  ser  rey¿ 


Dionisos  No;  ¿pero...? 

Sofos  Yo  soy  rey. 

Dionisos  ¿Rey? 

Sofos  Rey  de  mí  mismo  y  de  estos  ár¬ 
boles,  y  de  estas  aguas,  y  de  estos 
pájaros,  porque  el  reinado  de  sí 
mismo  en  el  de  la  Naturaleza.  El 
macedonio  Alejandro  con  todas 
sus  victorias  era  inferior  al  cínico 
Diógenes.  Yo,  que  soy  discípulo 
de  Diógenes,  reino  a  mi  manera 
sobre  mí  y  sobre  todo.  Vosotros 
adoráis  a  Zeus  y  Afrodita  y  yo 
me  adoro;  a  mí  mismo  me  ofrezco 
holocaustos.  Para  alcanzar  el  fa¬ 
vor  de  vuestros  dioses  bebéis,  os 
embriagáis  con  licores  y  os  em¬ 
brutecéis  con  la  lascivia  y  yo,  para 
rendirme  culto,  me  hago  libre  y 
solitario. 

A  vosotros  os  tañen  cítaras 
vuestros  esclavos  miserables,  que 
de  mala  gana  os  obedecen.  Sus 
cantos  van  humedecidos  con  lá¬ 
grimas  y  sus  versos  enrojecidos 
con  maldiciones.  A  mí  los  pájaros 
me  cantan  y  los  arroyos  y  los  ár-‘ 
boles  me  ofrecen  agua,  sombra  y 
alimento  Nada  necesito.  ¡Soy  feliz! 

Dionisos  Eres  tonto. 

Sofos  Soy  sabio  porque  tengo  la  virtud 
de  no  desear. 

Dionisos  ¿Libre  de  deseo?  ¡Ah!  si  estuvie¬ 
ras  en  presencia  de  la  bella  Euri- 
ce,  la  de  los  dorados  cabellos,  no 
pensarías  así  y  te  revolverás  co¬ 
mo  un  mico...  para  nada.  Tú,  que 
no  tienes  vida,  ¿podrías  dar  vida? 
Tú,  que  eres  la  tristeza,'  ¿podrías 
amar?  No,- pero  querrás  y  entre 
ese  querer  y  el  nó  poder  te  moiv 
derías  las  uñas  asquerosas. 

Sofos  No  ama  nadie  tanto  como  el  vir¬ 
tuoso 

Dionisos  ¿Qué  es  ser  virtuoso?  Yo  oí  ha 
1  ■"  blar  a  Sócrates  de  virtud  y  no  le 
entendí.  Pero  escuché  a  Aristipo 
el  cirenaico  hablar  del  placer  y  di¬ 
je:  gozar  es  la  vida  y  la  filsofía 
del  vivir  es  la  filosofíadel  hombre. 

Sofos  La  filosofía  del  hombre  es  vivir 
para  los  otros  y  ser  rey  de  sí  mis¬ 
mo  y  súbdito  de  ninguno.  Yo, 
igual  que  Antístenes,  como  berzas 
por  no  adular  a  los  príncipes. 

Dionisos  Pues  yo,  como  Aristipo,  si  para 
gozar  es  preciso  ser  esclavo,  sería 
esclavo.  ¿Hay  banquetes?  ¿Hay 
orgías?  ¿Hay  bellas  espartanas  de 
muslos  de  rosa  y  alientos  virgina¬ 
les?  Allí  encontraré  mi  prisión,  y 
mi  voluntad  será  de  ellas. 

Sofos  Nunca  el  veneno  de  la  adulación 
asome  a  mis  labias,  v 

Dionisos  Agradar  cuesta  tan  poco...  A  mí 
me  agrada  que  alaben  y  poco  me 
importa  que  sea  mentira.  El  caso 
esíque  estoy  contento.  Si  perma¬ 
necen  mis  esclavos  insensibles  y 
rígidos  ante  .  mis  estravagantes 
travesuras,  les  pego,  que  del  do¬ 
lor  a  la  risa  hay  bien  poca  dife¬ 
rencia.  ¡Si  vieras,  viejo  espantajo, 
cómo  río  cuando  al  golpe  del  láti¬ 
go  veo  saltar  de  sus  temblonas 
carnes  hilos  de  sangre...! 

Sofos  Sin  embargo,  a  tí  no  te  gustaría 
que  te  pegaran. 

Dionisos  Pero  si  me  lo  hicieran  me  aguan¬ 
taría,  porque  si  me  pegaban  es 


que  serían  más  fuertes,  como  azo" 
to  yo  porque  soy  el  que  tiene 
la  fuerza.  Zeus  nos  mata  con  sus 
rayos:  el  águila  se  come  al  corde¬ 
ro,  y  nosotros  también  matamos  a 
los  qne  nos  estorban,  si  podemos. 

Sofos  No  hay  más  que  una  carne  y 
unos  nervios.  El  dolor  de  otro  es  . 
nuestro  propio  dolor. 

Dionisos  Nunca  me  han  dolido  las  bofeta¬ 
das  y  los  golpes  que  para  recreo 
doy*  a  mis  esclavos.  ¡Eso  no  le 
duele  a  unol  Verás.  .Da  una  bo¬ 
fetada  a  Sofos). 

Sofos  (Impasible).  Te  dolerá  más  tarde. 

Dionisos  ¡Ja,  ja! 

Sofos  Ríete,  que  yo  me  reiré  de  tí  has¬ 
ta  morirme. 

Dionisos  Tú  no  puedes  reír  nunca. 

Sofos  Ahora  no:  pero...  bienaventura-  > 
dos  los  que  no  ríen  ahora,  por¬ 
que  reirán  mañana  por  los  siglos...  í¡ 
En  fin  ¡vete!  (Sofos  dice  esta  pa-  | 
labra  con  tal  acento  que  Dionisos,  íj 
tembloroso,  se  retira  al  fondo  de  -j 
la  cueva).  Comenzó  mi  risa.  (Pau-  jjj 
sa)  Duerme,  y  que  el  sueño  lleve  íj 
dentó  de  tu  alma  el  sublime  prin-  ^ 
cipio  de  la  ciencia. 

ESCENA  TERCERA  . 

Sofos,  Tineo  y  Gorgias,  esclavos 
de  Dionisos 

Gorgias  (Entrando  con  Tineo).  tln  pastar 
me  ha  dicho  que  mi  amo  se  diri¬ 
gía  por  este  sitio  ¿Lo  has  visto? 

Sofos  ¿Tienes  amo?  ¿Y  te  resignas  a  ; 
tener,  amo? 

GoftoiAS  Te  pregunto  si  lias,  visto  a  mi  ¡ 
amo.  No  te  metas  en  preguntar  ; 
nada,  p.orquie, .si  no,  responderás  a  ■ 
la  fuerza. 

Sofos  Venid.  (Los  lleva  a  su  cubil).  ¿Es  i 
ese? 

Tineo  Ese  es  nuestro. amo. 

Sofos  ¿Y  consentís  en  ser  esclavos? 

Gorgias  ¿Qué  dices? 

Sofos  Que  si  consentís  en  ser  esclavos. 

Tineo,  Y  tú,¿éonsientes  en  ser  viejo? 

Sofos  Lo  soy  a. pesar  mío!  Si  entre  las 
plantas  de  este  bosque  hallase  la  ; 
de  la  renovación,  me  volvería  jo-  i 
ven.  Pero.  VQsoiros  podéis  hallar 
el  elixir  de  vuestra  libertad. 

Tineo  Nacimos  esclavos. 

Sqfos,  Nacisteis  hombres. 

■Gorgias  ¿Hombres?  No;  esclavos. 

f  Sofos  El  hombre  no  es  más  que  boni- 
.  bre.  El  que  es  esclavo,  lo  es  por 
su  culpa. 

Gorgias  Bueno.».  Déjauos  llamar  a  nues¬ 
tro  señor. 

Sqfos  ,  Duerme. 

Tineo  Bien...  Mas  tú,'  viejo,  barbas  de 
estopa,  ¿puedes  darnos  la  receta 
que  nos  haga  libres? 

Sofos  Una  hay.  Pero,  decidme,  ¿vues¬ 
tro  amo  os  pega? 

Gorgias  Todo  amo  es  cruel. 

Sofos  Y  vosotros,  ¿querríais  pegarle? 

Tineo  ¡Calla,  y  no  digas  necedades! 

Sofos  .Sois  más  que  él  porque  tenéis  el 
número. 

Gorgias  ‘  Bómos  muchos.  Pero  ¿quién  se 
atreve  con  el  señor?  Yo  mismo, 
qué  al  sentir  el  látigo  sobre  mis 
hombros  clamo  a  las  Furias,  no 
me  atrevería  a  hablar  con  los 
otros  esclavos.  Uno  solo  no  hace 


ANDALUCIA 


nada,  y  varios  unos  aislados  no 
forman  suma. 

Sofos  Me  has  enseñado  algo  que  no  sa¬ 
bía  y  yo  quiero  enseñaros  la  re¬ 
dención. 

Tinko  Todos  queremos  ser  libres.  Pero, 
después  de  serlo,  ¿adónde  habre¬ 
mos  de  ir  que  no  nos  cacen  como 
fieras? 

Sofos  Sed  fieras.  Venid  a  esta  región 
de  las  tinieblas  y  reinaréis  en  el 
aislamiento. 

Gorgias  | Buen  negociol  Más  quiero  ser 
un  perro  que  no  vivir  como  tú,  en 
medio  de  los  lobos. 

Sofos  La  soledad  es  la  mejor  compa¬ 
ñera. 

Tinko  Quiero  ser  tu  discípulo. 

Sofos  Puedes  serlo;  pero  antes  tienes 

qlie  conocer  lo  oculto  de  la  vida. 
Tienes  que  llegar  hasta  los  dioses, 
mejor  dicho,  hasta  Dios  que  no  es 
Zeus,  sino  la  fuerza,  la  belleza,  el 
movimiento...  el  todo,  porque,  co¬ 
nociéndolo  a  él,  volverás. 

Tinko  Y  tu  Dios  ¿cómo  es? 

Sofos  Ya  te  lo  he  dicho:  Dios  es  la 
energía  infinita;  es  la  substancia 
del  mundo;  lo  es  todo.  Es  lo  que 
vemos,  y  el  misterio,  la  materia  y 
la  forma...  ¿Ves  ese  grano  de  are¬ 
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na?  Pues  en  él  vive  su  energía, 
que  mantiene  unidas  las  partícu¬ 
las  que  lo  forman  y  hasta  esas 
mismas  partículas  son  manifesta¬ 
ciones  de  ese  gran  único- de  quien 
son  reflejo. 

Gorgias  Basta  de  filosofía,  porque  se 
pierde  el  tiempo  y  yo  quiero  ven¬ 
garme.  Hay  que  matar  a  nuestro 
amo. 

Sofos  Matarle,  no.  Vestidlo  del  ridícu¬ 
lo.  ¡Invocad  a  Momo!  Así  cayeron  y 
así  caerán  todos  los  grandes.  La 
risa  hace  polvo  las  montañas. 

Tinko  De  buena  gana  lo  mantearía. 

Sofos  Sí,  sí;  hacedlo  volar  como  titiri¬ 
tero  de  plaza. 

Gorgias  Si  lo  manteamos,  sería  capaz 
de  achicharrarnos  el  cuerpo  con 
hierro  ardiendo. 

Tinko  Si  nos  daña,  le  mataremos.  Ven¬ 

cido  hoy,  triunfaremos  de  él,  y  el 
que  fué  nuestro  tirano  se  conver¬ 
tirá  en  un  risible  juguetillo. 

ESCENA  CUARTA 
Dichos  y  varios  esclavos.  En  seguida, 
Dionisos 

Gorcias  (A  los  esclavos  que  llegan).  ¿Que¬ 
réis  mantear  a  Dionisos? 

Todos  ¡Sil 
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Sofos  Sea  mi  raído  manto  las  alas  de 
ese  pajarraco. 

(Entran  los  esclavos  con  gran 
algazara  en  la  choza  y  sacan  arras¬ 
trando  a  Dionisos.  Sofos  tiende  su 
manto). 

Dionisos  ¿Qué  es  esto? 

Sofos  Que  deseo  probarte  que  también 
sé  reír. 

Dionisos  Matad  a  ese  loco. 

Sofos  No  es  preciso.  Moriré  de  risa 
cuando  vea  volar  hasta  el  cielo  tu 
cuerpecillo  afeminado. 

(Todos  rodean  a  Dionisos  y  lo 
arrojan  al  manto  de  Safos). 

Dionisos  ¿Qué  hacéis?  Os  juro  por  los  dio¬ 
ses  que  han  de  trillar  mis  caballos 
vuestras  cabezas.  (Lo  arrojan  al 
aire). 

Sofos  (Riendo).  Al  fin  llegó  la  hora  de 
mi  oigía  ¿Lo  ves?  La  inmundicia  i 
de  m;s  barbas  no  me  sujeta  las  1 
quijadas.  (Con  risa  cada  vez  más  | 
interna)  ¡Mira  cómo  río!  Y  voso¬ 
tros,  esclavos,  reíd  también,  por¬ 
que  vuestra  libertad  hoy  comien¬ 
za  (Cae,  congestionado  por  la  risa). 
Telón. 

Benito  Luna 

Campillos.  1919. 
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ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
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les,  «oches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  L>.  Antonio  Conrotte,  eo  .1  1 
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Hipólito). 
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LA  MALDICIÓN  DEL  Rió 


La  lluvia  que  en  estos  días  de  Noviembre 
ha  caído,  me  ha  hecho  pensar  que.  más  que 
fertilizar  la  tierra,  la  ha  azotado. 

Ha  llovido  violentamente,  sin  pulso  regu¬ 
lador,  como  si  las  nubes  quisieran  arrojar 
de  una  vez  sobre  la  región  una  carga  que 
no  había  de  aprovecharse.  Y  es  verdad... 

Como  sucede  en  casi  toda  España,  el  agua 
que'cae  en  la  cuenca  del  Guadalquivir  se 
desaprovecha  en  su  mayor  parte,  arrastran¬ 
do  suelo  andaluz,  que  emigra  con  ellas,  por¬ 
que,  como  otros  tantos  suelos  españoles,  no 
tiene  raíces  que  lo  sujeten.  Andalucía,  como 
España  entera,  se  desnutre  por  sus  ríos; 
precisamente  por  donde  debía  fortalecerse. 

Pero  es  que  aquí  entendemos  así  la  vida. 
Hemos  aprovechado  todo,  tan  provechosa¬ 
mente  como  el  D.  Juan  Tenorio — que  tam¬ 
bién  por  estos  días  ha  chaparroneado  tor¬ 
mentosamente  sobre  toda  España — ,y  arras¬ 
trado  nuestro  espíritu  nacional.  Por  donde 
quiera  que  vamos  va  el  escándalo  con  nos¬ 
otros,  con  todo  eso  de 

«la  razóñ  atropellé, 
la  virtud  escarnecí. 


y  nunca  consideré 
que  pudo  matarme  a  mí 
aquél  a  quien  yo  maté.»  ; 

Y,  además  del  consiguiente  escándalo  na¬ 
cional,  va  la  ruina,  que  ya  va  declarándose 
nacional  también  y  que,  como  Centella  a 


Tenorio  en  la  puerta  de  su  casa,  nos  va  a 
matar — mejor  escrito  nos  vaya  asesinando — 
con  una  de  rayos  de  todos  los  demonios,  a 
las  puertas  de  nuestra  casa,  al  otro  lado  del 
Estrecho,  y  en  nuestra  caslv  misma. 

¡Cosas  de  lá  raza! 

No  sólo  hemos  atropellado,  escarnecido, 
expoliado  y  matado  cuanto  cayó  por  nues¬ 
tras 'manos,  sino  que  nos  atropellamos,  etcé¬ 
tera,  en  nuestro  propio  solar...  Pero  ¡qué  ca¬ 
ray! 

«Pues  como  viví  hasta  aquí 
vivirá  siempre  Don  Juan.» 

Animo,  pues,  Don  Juan  La  Raza;  la  apues¬ 
ta  queda  en  pie;  unos  cuantos  años  más  de 
devaneos  y  España  sería  un  magnífico  pan¬ 
teón,  en  el  que  sólo  se  podría  poner  el  no 
menos  provechoso  remedio  aquel  de 
«Hermosa  noche  ¡ay  de  mí!» 

Pero,  en  fin,  mientras  nos  llega  este  con¬ 
suelo.  continuemos  dilapidando  nuestro 
mermadillo  caudal  en  magníficas  aventuras, 
como  la  de  Marruecos...  y  esperemos... 

De  todos  modos,  la  hubiésemos  a  una  car¬ 
ta  puesto. 

Y,  al  mismo  tiempo,  dejemos  agotarse  el 
glóbulo  rojo  de  nuestra  tierra;  esta  bendita 
tierra  en  la  que  los  romanos  plantaron  el 
plátano  y  los  árabes  la  palmera,  árboles  que, 
aunque  los  cristianos  los  regaron  con  su 
sangre,  debieron  secarse,  pues  no  se  les  en¬ 
cuentra  por  parte  alguna;  ésta  tierra  que  se 
nos  va  por  los  cauces  fluviales,  en  sangría 
suelta,  lo  que  indica  qUe  nosotros  tenemos 
también  el  alma  templada  muy  a  la  romana 
y  sabemos  morir  como  Sénecas  o  como  Bu¬ 


rros,  por  orden  de  nuestro  Nerón:  la  pro¬ 
piedad. 

Aquí  está  ya  la  madre  del  cordero;  el  mor¬ 
bo  que  ha  roído  nuestra  raza;  el  romanismo 
— y  puede  que  ahora  qne  escribo  estas  lí¬ 
neas  y  leo  el  furibundamente  providencial 
discurso,  el  romanonismo — que  ha  inspira¬ 
do  nuestros  códigos  y  leyes  injustos;  el  lati¬ 
nismo,  trashumante,  militarista,  devasta¬ 
dor... 

Guando  en  la  batalla  de  Záma  se  decidía 
la  orientación  del  mundo  y  en  la  que  Roma 
era  la  fuerza,  el  derecho,  la  propiedad,  y 
Cartago  la  producción,  la  industria  y  el  co¬ 
mercio,  si  yo  hubiera  estado  cerca  de  la 
Providencia  le  habría  aconsejado  el  aplasta¬ 
miento  de  Escipión;  pero  por  uno  de  esos 
furibundos  alardes  providenciales  sucumbió 
Aníbal— como  después  aquí  sucumbieron  al 
fin  los  árabes — y  esa  fué  nuestra-  suerte. 
Si  no,  en  lugar  de  tanta  gloriosa  conquista 
y  tanta  devastación  forestal  y  tantos  pasto¬ 
reos,  que  dejó  las  márgenes  mediterráneas 
extenuadas,  y  nuestra  gloriosa  reconquista 
en  laque  fueron  las  hachas  delante  y  las  ove-  - 
jas  detrás  por  todas  las  Castillas  hasta  las 
mismas  puertas  de  Granada;  en  lugar  de  la 
propiedad  territorial  vinculada,  que  alimen¬ 
tó  y  alimenta  tantas  gloriosas  empresas  co¬ 
mo  hicieron  Pompeyo  y  César,  los  Alfonso 
y  Fernando  III  hasta  los  Católicos  y  el 
Gran  Capitán,  aventuras  criminales  glorifi¬ 
cadas,  tal  vez  hubiéramos  tenido  la  paz  y 
con  ella  el  desarrollo  industrial  y  comercial 
suficientes  para  todos  los  hombres,  que  hu¬ 
biese  acabado  con  la  esclavitud  constante 
de  la  tierra,  fuente  de  toda  producción,  y 


SEVILLA. — Presidencia  del  banquete  con  que  fueron  obsequiados  los  oradores  que  intervinieron  en  la  reunión  publica 
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con  la  consecuente  esclavitud  del  hombre; 
y  no  hubiera  hecho  fal^a  tanta  legislación, 
ni  tanto  cristianismo...  ni  nada  ..  Pero,  me 
parece  estar  ya  oyendo  exclamar  a  muchos 
brutos  que  lean  esto:  ¿Y  la  gloria?  ¡Ah;  vos¬ 
otros  decís...!  ¡Es  verdad!  ¡Qué-ibamos  a  ha¬ 
ber  hecho  en  el  mundo  sin  la  gloria!  Esa 
gloria  vuestra  que  nos  llevó  como  epílogo  ál 
Callao  y  Santiago  de  Cuba...  Verdad  que  sin 
■  esa  gloria  no  hubiesen  podido  existir  ni  los 
quírites  romanos,  ni  los  propietarios  neola¬ 
tinos  que  enviaron  y  envían  a  los  pueblos 
expropiados  a  conquistar  la  gloria...  para 
ellos. 

Ahora  también,  como  todos  los  años  que 
llueve  algo  seguido,  he  visto  correr  río  aba¬ 
jo,  presurosa  y  turbulenta,  el  agua  de  lluvia 
y  he  recordado  a  don  Julio  Senador,  que 
cuenta  oyó  cantar  al  Duero  en  un  día  de 
verano. 

Pero  ahora  el  Guadalquivir  no  cantaba; 
no  caminaba  el  agua  susurrante  y  lenta; 
iba  bramando  espumosa;  socavando,  aún 
más,  los  derrumbaderos  de  las  orillas;  ru¬ 
giendo  en  las  presas  y  obstáculos,  preten¬ 
diendo  arrastrarlos,  y  su  espuma  salpicaba, 
desde  el  muro  de  contención  y  los  pilares 
del  puente,  las  cabezotas  que  asomaban  por 
los  pretiles...  Me  pareció  oír  que  maldecía. 

Desde  un  sitio  aislado,  vergonzoso  de 
que  el  agua  me  viera  al  pasar,  yo  oía  sus 
palabras  que  la  gente  curiosa  no  atendía. 

Y  decía  el  río: 

—  Asomaos  a  verme  cómo '  paso,  gente 
vaga  y  soez;  mirad  cómo  me  llevo  cori  el 
agua  que  había  de  dar  humedad  al  ambien¬ 
te  y  a  los  campos,  la  tierra  que  habría  de 
alimentaros,  por  no  encontrar  hojas  donde 
posarse  en  perlas  líquidas  ni  raíces  que  le 
tejiesen  una  red  clarificadora.  Ved  cómo  rae 
llevo  la  marga,  la  arcilla,  que  os  daría  el 
pan,  carne  de  vuestro  suelo,  y  ya  cuán  po¬ 
ca  porque  va  asomando  por  muchas  partes 


su  esqueleto...  Seguid  talando  los  bosques, 
entrañas  que  me  dieron  la  vida;  seguid  des¬ 
montando  y  roturando  mis  vertientes,  para 
dedicarlas  a  Vuestro  cultivo  nacional ,  que  ya 
veis  mi  venganza  llevándome,  con  el  agua, 
el  suelo...  Continuad,  hato  de  bárbaros,  ara¬ 
ñando  la  tierra  para  vuestra  agricultura, 
apezuñando  la  tierra  eon, vuestros  pastores... 
Esa  será  toda  vuestra  civilización;  seguid 
con  vuestra  siembra  egipcia,  vuestra  hoz 
egipcia,  vuestro  arado  romano...  y  vuestro 
derecho  romano...  que  así  será  vuestra 
libertad. 

Es  en  valde  que  yo  venga  desde  la  sierra 
del  Pozo,  entre  las  angosturas  de  Cazorla  y, 
Segura,  y  fuerce  mi  cursó,  para  acariciar  la 
loma  de  Ubeda  y  buscaros,  es  en  vano  ■  que 
mi  inmediato  hermano  el  Guadiana  menor 
me  entregue  los  múltiples  caudales  del 
Guardar  y  del  Fardes,  que  dejan  secarse  la 
Hoya  de  Baza,  y  viene  a  mí  solitario  en  una 
extensión  de  cincuenta  kilómetros;  ni  que 
mis  otros  hermanos  Guadalimar  y  Jándula 
me  busquen  desde  campos  manchegos  y  el 
Guadalbullón  desde  un  terreno  áspero. 

No  servirá  de  nada  que  el  Guadalmellato 
sea  obra  de  política  hidráulica;  ni  que  el 
Guadajoz  ofrende  en  mi  cauce  aguas  de 
Priego  y  Alcalá,  que  ya  vinieron  estéril¬ 
mente  por  una  campiña  seca  y  árida;  ni  las 
del  Guadiato  y  el  Bembézar,  que  han  salta¬ 
do  por  la  sierra,  inhabitada,  sin  encontrar 
las  paletas  de  un  eje. 

Inútilmente  mi  hermano  predilecto  me  ha 
de  traer  fundidas  las  nieges  de  Sierra  Ne¬ 
vada,  de  Alhama  y  Almijara  con  las  aurífe¬ 
ras  del  Darro,  desde  las  vegas,  granadinas  a 
la  ardiente  llanura  ecijana  hasta  Palma  del 
Bío,  donde  antes  de  encontrarle  oiré  al  pue¬ 
blo  denominarme  el  Río  Grande,  así  en  cas¬ 
tellano.  De  nada  ha  de  serviros  que  el  ex¬ 
pandido  caudal  canicular  del  Genil,  refres¬ 
que  mi  calimosa  y  seca  arteria  en  el  verano. 


Quedaos  así,  rebaño  de  imbéciles,  miran¬ 
do  cómo  arrastro  los  árboles  que  dejasteis 
indefensos;. las  chozas  y  el  ganado  que  me 
asesinan...  Sevilla  me  reserva  el  consuelo  de 
su  tráfico,  que  antes  llegó  hasta  aquí  con  la 
civilización  árabe  de  regadío  y  que  la  políti¬ 
ca  castellana  y  secana  de  Pedro  el  Cruel, 
destrozó  para  satisfacer  a  unos  cuantos  mo¬ 
lineros— exactamente  igual  que  ahora— con¬ 
virtiéndoos  de  ciudad  de  un  millón  de  habi¬ 
tantes,  en  un  villorrio  agrícola.  Todavía  an¬ 
tes  de  perderme  en  el  mar  me  encarcaré 
en  las  marisma  y  sufriré  el  último  baldón 
del  coto  de  Doña  Ana,  conque  me  arrojáis 
de  la  tierra  que  sustentó  a-Tartero. 

Seguid,  papanatas,  dejándome  pasar  sin 
oírme.  Me  voy  llevando  al  mar  vuestra  tie¬ 
rra  con  4.200  millones  de  metros  cúbicos  de 
agua  anuales,  os  dejo  el  suelo  pelado  y  seco; 
el  aire  que  respiráis,  ardiente,  porque  tampo¬ 
co  podrá  llegaros  por  mi  cuenca  la  húmeda 
ondulación  marina.  Conmigo  se  van  el  tra¬ 
bajo,  la  producción,  la  industria,  el  comer¬ 
cio,  la  riqueza,  la  cultura  y  la  libertad,  que 
os  daría,  si  me  amparaseis  con  bosques;  me 
utilizarais  en  vía  canalizada;  me  aprovecha¬ 
rais  en  acequias  y  regatos;  me  convirtierais 
en  fuerza,  en  exclusas  y  turbinas.  Os  queda 
vuestra  rudimentaria  agricultura;  los  lati¬ 
fundios,  los  barbechos  y  las  hojas  de  tercio- 
y  con  ella  los  propietarios:  los  amos,  los  se, 
ñoritos,  los  caciques  y  ios  políticos...  la  fal¬ 
ta  de  trabajo  y  el  hambre,  la  miseria,  la  es¬ 
clavitud,  la  prostitución  ¡la  barbarie! 

¡Maldita  vuestra  bárbara  agricultura  que 
me  abandona  y  os  condena  a  eterna  escla¬ 
vitud!  Porque  a  esta  esclavitud  de  la  tierra, 
que  os  mantiene  en  la  barbarie  y  os  explo¬ 
ta,  seguirá  la  esclavitud  industrial,  aquí,  en 
vuestra  propia  casa,  ¡y  n<3  habéis  sabido  oír¬ 
me  antes,  ni  me  oiréis  ahora  que  bramo 
contra  vuestra  barbarie  y  vuestra  pasiva 
estupidez!  Octavio  Nogales 
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El  escándalo  es  grande,  la  indignación  aumenta, 
aquello  es  un  ludibrio,  aquello  es  una  venta.  . 

Elévase  la  venta  del  ventero  ladino 
entra  las  gayas  flores  de  un  vergel  peregrino, 

La  cabeza  de  un  ciervo  colgaron  de  su  puerta 
y  por  ella  desfila  carne  podrida  o  muerta. 

La  Juventud  más  torpe,  los  malos  estudiantes 
allí  acuden  y  aprueban,  ¡quizá  por  ignorantes¡ 

Mirad:  a  lechigadas  acuden  los  menguados 
al  tener  la  certeza  de  salir  aprobados. 

Y  luego,  satisfechos  de  borlas  y  mucetas, 
a  sus  .hogares  tornan...  igual  que  los  maletas. 

La  ciudad  se  sonríe  mientras  la  Patria  llora, 
que  juventud  logrera  nunca  fué  redentora. 

Si  la  ignorancia  es  grande  mayor  es  la  injusticia.  . 
¡Señor,  ha^ta  las  aulas  rebosan  de  inmundicia! 

Logreros  maldecidos,  impúdicos  logreros 
que  llegáis  a  la  venta  igual  que  pordioseros... 

Con  el  fuego  sagrado  en  que  inspiro  mis  rimas 
limpiara  yo  la  podre  que  cubre  las  tarimas... 

O  con  lqs  sucios  bancos  de  un  aula  cualesquiera 
un  tablado  armaría,  encendiese  una  hoguera... 

Y  al  frente  de  indignada  y  viril  muchedumbre 
echaría  las  togas  inmundas  en  la  lumbre. 


A  LA  JUVENTUD  DE  LAS  AULAS 

Un  profesor  injusto  fué  siempre  el  enemigo 
de  la  Patria  y  merece  la  hoguera  por  castigo. 

Después  de  aquél  desastre,  de  la  inmensa  derrota, 
un  profesor  indigno  debe  ir  a  la  picota. 

Las  tarimas  parecen  mugrientos  mostradores 
y  avaros  mercachifles  los  cínicos  doctores. 

El  aula  es  como  un  antro  de  maldecido  ejemplo, 
trocada  en  muladar  por  los  viles  del  templo. 

¿En  la  viril  protesta  un  látigo  no  estalla 
para  lanzar  del  templo  a  tanta  vil  canalla? 

Juventud  estudiosa,  del  favor  enemiga, 
no  temas  al  estudio  que  produce  fatiga 

En  el  estudio  el  hombre  se  acendra  y  se  hace  fuerte: 
quien  estudia  en  la  vida  triunfará  de  la  muerte. 

En  nombre  de  la  Patria  derriba  a  los  doctores 
que  olvidan  sus  deberes  y  son  los  más  traidores. 

Si  ardorosa  no  temes  morir  en  la  pelea, 
plegue  a  Dios  que  no  blandas  algún  día  la  tea. 

Juventud  arrogante,  si  cumples  tu  destino 
ve  y  cuelga  de  la  venta  al  ventero  ladino. 

Francisco  de  Iracheta 

Madrid,  1919. 
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ANDALUCÍA  Y  CATALUÑA 


Como  anunciamos  en  Andalucía  al  po¬ 
nemos  en  contacto  con  los  lectores  de  este 
periódico,  en  nuestras  crónicas  de  Barcelona, 
no  sólo  hemos  de  tratar  délas  cuestiones  qne 
especialmente  afectan  a  los  andaluces  resi¬ 
dentes  en  esta  capitual,  sino  de  los  asuntos  de 
Cataluña  que  más  interés  ofrezcan  a  nues¬ 
tra  región,  recogiendo,  aunque  sea  a  vuela 
pluma,  la  vida  que  bulle  en  esta  populosa 
ciudad,  emporio  de  riqueza,  cultura  y  tra¬ 
bajo.  „  .  . 

Dos  regiones  de  España  llaman  especial¬ 
mente  la  atención,  no  sólo  del  Gobierno 
formado  en  Madrid,  sino  del  mundo  entero, 
por  sus  problemas  de  tan  difícil  solución: 
Andalucía  y  Cataluña. 

Estamos  en  Cataluña  y  hemos  de  hablar 
de  su  problema  principal,  que  es  al  mismo 
tiempo  el  que  interesa  de  lleno  a  todos  los 
españoles.  Este  es  el  problemo  social,  difícil 
de  atenuar,  no  ya  por  estos  Gobiernos,  sino 
por  otros  ultra  progresivos,  que  tampoco  po¬ 
drían  imponer  la  paz  entre  el  sindicalismo 
rojo  y  el  sindicalismo  patronal.  Esta  lucha 
universal  tiene  en  Cataluña  expresiones  de 
airada  violencia. 

Cuando  escribimos  estas  líneas,  llevamos 
doce  horas  de  estar  declarado  el  locaut  por 
la  Federación  patronal  a  los  sindicatos  obre¬ 
ros,  en  contestación  a  las  aspiraciones  de 
los  organismos  societarios  de  esta  ciudad. 

El  locaut  no  ha  causado  el  efecto  que 
pretendía  la  Federación  patronal,  por  la 
sencilla  razón  de  que  ha  permanecido  abier- 
más  de  un  veinticinco  por  ciento  de  estable¬ 
cimientos,  los  que  así  demostraban  que  no 
•e  adherían  a  los  acuerdos  de  aquella. 

Algunos  patronos  han  dado  a  los  obreros 
la  semanada  entera,  temiendo  al  «sabotage». 
Otros  les  conceden  dos  ñoras  para  que  bus¬ 
quen  trabajo. 

La  vida  en  Barcelona  durante  el  primer 
día  de  locaut  no  se  ha  alterado,  aunque  ha¬ 
bía  gente  que  presentía  que  surgiría  un 
conflicto. 

Total:  mucho  bombo  y  platillo,  y,  en  el 
fondo,  nada  efectivo. 

Según  las  impresiones  últimas,  los  sindi¬ 
catos  suavizarán  sub  peticiones,  los  patro¬ 
nos  levantarán  el  locout  y  se  reanudará  el 
trabajo,  como  si  aquí  no  hubiera  pasado  na¬ 
da.  Esto,  en  apariencia,  porque  la  lucha  en¬ 
tre  los  sindicalistas  y  los  patronos  cada  día 
se  acentuará  más,  hasta  el  extremo  de  lle¬ 
gar  a  un  choque  que  parece  inevitable  dado 
el  odio  de  los  contendientes. 

Deséase  sinceramente  que  la  cordura  de 
unos  y  la  sensatez  de  otros  obliguen  a  po: 
nerse  de  acuerdo  a  todos  para  buscar  una 
solución  que  por  ahora  devuelva  la  paz  a 
Barcelona,  que  es  lo  que  ansian  cuantos  de 
verdad  aman,  no  sólo  a  Cataluña,  sino  a 
España  entera. 

Se  ha  renovado  la  Junta  Directiva  del 
•Centro  Andaluz  de  Barcelona,  quedando 
constituida  en  la  signiente  forma:  presiden¬ 
te,  don  Serafín  Muñoz;  vicepresidente  prime¬ 
ro,  don  Enrique  Galiana;  vicepresidente  se¬ 
gundo,  don  José  Santiago;  secretario,  don 
Andrés  Molina;  vicesecretario,  don  José 
Ruíz  Calderón;  tesorero,  don  Félix  Muñoz; 
contador,  don  José  Márquez;  bibliotecario, 
don  Manuel  Silva;  vocal  primero,  don  Beni¬ 
to  Alsina;  segundo,  don  Roque  Fucat;  ter¬ 
cero,  don  Bernardo  Muñoz;  cuarto,  don 
Eduardo  Ramírez;  quinto,  don  Joaquín 
Monserrat. 

Propónese  la  nueva  Junta  establecer  una 
Casa  de  Andalucía  para  que  todos  los  hijos 
de  nuestra  región,  al  llegar  a  esta,  encuen¬ 
tren  las  facilidades  de  un  hogar  social. 
Crear  una  sección  comercial  para  el  cam- 
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bio  de  productos  entro  Andalucía  y  Cata¬ 
luña. 

Abrir  una  Exposición  de  productos  anda¬ 
luces  en  salones  adecuados  del  domicilio 
social. 

Difundir  los  muestrarios  catalanes  en  An¬ 
dalucía. 

Celebrar  una  feria  comercial  en  Barcelona 
con  la  cooperación  de  los  elementos  indus¬ 
triales  de  Andalucía. 

Organizar  servicios  de  Beneficencia. 

Instalar  una  clínica  con  la  cooperación  de 
los  médicos  del  Centro  Andaluz. 

Abrir  úna  escuela  gratuita  para  los  hijos 
de  los  socios. 

Organizar  una  cooperativa  de  consumo. 

Publicar  una  revista  ilustrada  de  ciencias, 
artes,  literatura,  sociología,  etc.,  que  sirva, 
no  sólo  para  difundir  las  bellezas  de  Anda¬ 
lucía  y  fomentar  los  viajes,  sino  para  esta¬ 
blecer  en  toda  su  amplitud  un  verdadero 
cambio  de  productos  entre  las  regiones  ca¬ 
talana  y  andaluza. 

Este  es  el  programa  que  a  grandes  rasgos 
se  ha  trazado  la  nueva  Junta,  compuesta 
por  elementos  activos,  probos,  llenos  de  fe 
en  el  porvenir  de  Andalucía  y  dispuestos  a 
velar  por  el  interés  de  los  andaluces  que  se 
encuentran  en  esta  región. 

Pedro  Demófilo  Gañán. 

Barcelona,  Noviembre  de  1919, 


HUELVA 


Las  ondas  en  tropel  del  Océano 
convertidas  en  náyades  serenas 
y  risueñas  jugando  en  las  arenas, 
besan  tu  blanca  y  poderosa  mano. 

El  Apolo  andaluz  te  presta  ufano 
la  calurosa  sangre  de  sus  venas, 
y  tus  hijas,  bellísimas  sirenas, 
muestras  son  de  tu  nombre  sobrehumano. 

Eres  sin  duda  tú,  Onuba  bella, 
la  más  fulgente  y  más  divina  estrella 
del  cielo  sin  igual  de  Andalucía: 

Y  quiso  Dios,  porque  su  gusto  era, 
que  la  flota  que  un  mundo  descubriéra 
brotara  de  las  aguas  de  tu  ría. 

Fermín  Requena 


Algeciras,  1919. 
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NOTAS  DE  LA  SEMANA 


RETACILLOS 

Angel  Sctmblancat,  tan  combatido  por  la- 
forma  un  tanto  descarnada  con  que  expone  y 
desarrolla  las  cuestiones  y  asuntos ,  acaba  de 
publicar  un  artículo  en  el  que,  con  ese  estilo 
tan  suyo,  mitad  burlón,  mitad  agresivo,  pero 
enormemente  arisco,  rebelde  e  inco fundible, 
sale  al  paso  de  la  formidable  aválancha  de  re¬ 
paros  desplegada  por  los  economistas  y  sociólo¬ 
gos  atemorizados  hoy  por  la  idea  de  que  la 
producción  aminore  considerablemente  con 
la  disminución  de  horas  de  trabajo. 

Lacónica,  precisa  e  irrebatible  es  la  solu¬ 
ción  que  Samblancat  ofrece.  Se  reduce  a  que 
.  trabajen  y  por  ende  produzcan  todos  aquellos 
que  no  han  dado  un  golpe  en  su  vida. 

¿Eh?  ¿ Qué  les  parece  la  ideíca  a  los  que 
hasta  ahora  no- tuvieron  más  preocupación  que 
la  honrosa  preocupación  de  no  hacer  náda 
útil  ni  para  ellos,  ni  para  sus  semejantes ? 

De  seguro  revolucionaria,  en  la  acepción 
espeluznante  que  ellos  aplican  a  esta  palabra, 
y  su  autor  fusilable,  irremisiblemente  fusila- 
ble,  que  fue  poco  el  haberlo  desterrado  de 
Córdoba  a  la  Serranía  de  Ronda  durante  las 
últimas  elecciones  de  diputados  a  Cortes. 

Hojeando  el  último  número  de  la  importan¬ 
te  revista  España  encontramos  transcritos  los 
párrafos  salientes  de  dos  documentos  intere¬ 
santísimos. 

Es  uno,  aquél  célebre  manifiesto  de  la 
Unión  General  de  Trabajadores,  del  12  de 
Agosto  de  1917.  El  otro,  la  Nota  de  la  Con¬ 
federación  patronal  Española,  organizadora 
del  locaut  en  ¿0  de  Octubre  del  año  que  corre. 

Vamos  a  dar  de  barato  que  ambos  documen¬ 
tos  son  paralelos  en  sedición  y  rebeldía,  aun¬ 
que  es  muy  discutible.  Rúes, bien:  uno  de  los 
resultados  del  primero  fué,  como  todo  el  mun¬ 
do  recuerda,  la  conducción  a  Cartágena  y  en¬ 
carcelamiento  en  su  penal  de-  quienes  suscri¬ 
bían  el  manifiesto.  En.  cambio,  los  firmantes 
de  la  nota  patronal  se  pavonean  ufanos  y  re¬ 
tadores,  mirando  con  desdén  a  los  de  arriba  y 
a  los  de  abajo. 

■  ¿Comentarios?  ¿Para  qué  hacerlos? 

Fué  en  el  café,  en  el  rinconcillo  íntimo  y 
amable  donde  acostumbramos  a  reunimos  has¬ 
ta  media  docena  de  buenos  amigos,  y  hablába¬ 
mos  de  las  mujeres  o,  mejor  dicho,  de  ese  tipo 
de  encantadoras  mujeres  de  cabellos  de  endri¬ 
na,  rostro  oliváceo  y  ojos  grandes,  negrísimos 
y  semient ornados  en  inquebrantable  ensueño 
melancólico,  tan  interesantes,  tan  de  esta  tie¬ 
rra  admirable  de  sol  y  de  flores... 

Era  ya  un  pocq  tarde.  Fuera,  eh  la  calle, 
desfilaba  el  abigarrado  y  heterogéneo  público 
de  los  Tenorios  y,  picados  por  el  irresistible 
gusanillo  del  curioseo,  suspendimos  la  charla 
unos  minutos.  De  pronto,  uno  de  nosotros,  no 
recuerdo  quién,  dijo  con  el  tono,  mezcla  de 
satisfacción  e  importancia,  que  sabemos  em¬ 
plear  al  descubrir  algo  que  de  seguro  lia  de 
recabar  toda  la  atención  de  los  que  nos  oyen. 


—  Mirad  hacia  ia  derecha  y  descubrios  des¬ 
pués.  Señores,  ¡que  cara  más  ideal! 

Ef  estivamente ;  en  una  mesa  cercana  a  la 
nuestra  triunfaba  la  belleza  soberana,  indis¬ 
cutible,  única,  de  una  muchacha  adorable, 
fiel  modelo  de  los  tipos  maravillosos  e  inquie¬ 
tantes  de  Julio  Xiomero  de  Torres,  el  mago, 
de  que  antes  habláramos ... 

Nadie  sabía  quién  era  ni  jamás  la  había¬ 
mos  visto,  así  como  tampoco  a  sus  acompañan¬ 
tes,  padre  y  madre  sin  duda ;  de  forma  que 
nuestra  franca  y  unánime  admiración  se  vió 
aumentada  por  incontenibles  deseos  de  averi¬ 
guar,  de  conocer,  de  escudriñar. 

Sin  saber  yo  mismo  el  alcance  que  pudieran 
tener  mis  palabras,  se  me  ocurrió  decir: 

— Gozaría  infinitamente  poseyendo  un  di¬ 
bujo  con  la  cara  ds  esa  mujer : 

— Nada  más  fácil —  atajó  Pepe  R. —  Yo 
me  comprometo  a  hacértelo.  Ahora,  cuando 
ella  salga,  me  acompañas ;  la  seguimos  y,  una 
vez  conocido  donde  vive,  yo  me  encargo  de  lo 
demás.  Su  casa,  desde  luego  tendrá  ventanas S 
o  balcones1,  pues  lo  contrario  sería  un  crimen. 
La  veo  cuatro  o  cinco  veces,  y  todo  listo. 

Y  se  me  quedó  miando  de  hito  en  hito. 
Ante  tan  galante  ofrecimiento,  era  imposible 
evadirse  sin  hacer  el  ridículo.  Hube  de  resig¬ 
narme  y,  como  en  aquél  momento  se  levantaba 
la  desconocida,  echamos  tras  ella,  mientras  los 
demás  camaradas  cuchicheaban,  sonreían... 

Todo  sucedió  como  Pepe  R.  había  previsto; 
llegamos  hasta  una  callejita  retorcida  y  blan¬ 
ca  en  un  barrio  típico  de  la  vieja  Córdoba ; 
observamos  la  casa  y  retornamos  por  los  mis¬ 
mos  pasos,  charlando  de  la  ingenua  aventura. 

Nos  despedimos.  Después  he  faltado  unas 
noches  al  rinconcillo  del  café.  Y  hoy,  mando 
creía  que  todo  quedaría  en  palabras,  recibo 
el  dibujo,  en  verdad  admirable  y  magnífico. 

Entre  contento  y  medroso  me  he  apresurado 
a  colocarlo  entre  los  que  adornan  las  paredes 
de  mi  cuarto.  Y  junto  a  Mi  prima  Cándida, 
de  Zuloaga;  Eva,  de  Romero  de  Torres;  La 
Noche,  de  Néstor  ( todo  copia  ¿eh?)  y  el  inolvi¬ 
dable  Tallaví  en  El  Místico,  figura  ese  bello  di¬ 
bujo  de  la  gentil  desconocida  que  en  la  noche 
de  Todos  los  Santos,  mientras  las  campanas 
tañían  lúgubres  aumentando  el  tinte  funera¬ 
rio  de  la  ciudad  dormida,  rió  de  mí  creyéndo¬ 
me  un  Don  Juan.  ¡Pobre  Don  Juan  deg jibán 
largo  y  amplio  chambergo  negro...! 

Juan  M.  Moreno 


Rafael  Guerrero  Lama 

Corredor  le  Comercio  Colegiado 

Maese  Luís,  8  dpdo.  -  CÓRDOBA 

Intervención  de  operaciones 
en  el  Banco  de  España 
Compraventa  de  electos  pdblicos 
y  Sociedades  nacionales 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts, 

Domicilio  Social: 
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París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 


Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza,, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  ioo  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por- 
loo  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres- 
meses  fecha. — 3  x¡%  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro,. 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta, 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100. 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores,  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la  ’ 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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He  aquí,  en  estos  cautivadores  Jardines 
de  Murillo,  una  de  las  muestras  más  nota¬ 
bles  del  encanto  de  Sevilla  la  magna,  orgu¬ 
llo  de  la  regiónjpor  su  progreso  andaluz,  por 
el  ^cierto  maravilloso  con  que  reaviva  las  lu¬ 
ces  del  pasado  para  unirlas,  en  un  solo  haz, 
al  foco  que  alumbra  el  camino  de  su  por¬ 
venir. 

La  Gran  Mezquita,  de  Occidente,  éntre 
otros  muchos  aspectos,  inagotables,  de  inte¬ 
rés  noble  y  provechoso,  ofrece  el  de  que 
ella  representa,  particularmente  en  su  má¬ 
gico  bosque  de  columnas,  la  articulación  y 
armonía  del  botín  de  monumentos  tomado 
por  los  grabes  a  los  godos.  Los  centenares 
de  columnas,  que  al  caer  en  otras  manos 
hubieran  ido  a  sepultarse  en  el  subsuelo, 
fueron  puestos  en  pie  y  hermanados  por  el 
genio  augusto  de  un  pueblo  que  hallaba  en 
Andalucía  la  tierra  de  promisión,  la  patria 
ideal. 

Al  cabo  de  los  siglos,  otros  conquistado¬ 
res  llegaron  para  levantar  el  monasterio  de 
San  Jerónimo  a  expensas  de  Medina  Azaha- 


EL  ENCANTO  DE  SEVILLA 


LOS  JARDINES  DE  MURILLO 


ra.  Abandonado  al  fin,  los  marqueses  del 
Mérito  contuvieron  su  ruina,  su  pulveriza¬ 
ción — en  el  patio,  con  los  escombros,  veíase 
hasta  hace  poco  las  calaveras  de  los  monjes 
— para  convertirlo  en  una  de  las  almunias 
más  bellas  de  la  Sierra  de  Córdoba. 

Mas  fué  tan  decisiva  la  influencia  de  los 
árabes  andaluces,  tan  genial  su  interpreta¬ 
ción  de  todos  los  conceptos  regionales,  que 
ahora,  cuando  Andalucía  progresa  en  Sevi¬ 
lla,  surge  ál  punto  la  armonía  maravillosa 
que  distinguiese  sus  obras,  de  recuerdo  in¬ 
deleble.  Porque  esos  Jardines  de  Murillo, 
tan  bien  encajados  en  el  ambiente  de  Sevi¬ 
lla  y  Andalncía,  son  nuevos,  están  acabados 
de  hacer.  Se  denominan  de  Murillo,  luce  en 
ellos  la  viejá^cruz  de  la  Cerrajería,  su  en¬ 
cantadora  placita  central  lleva  el  nombre 
inolvidable  de  García  Ramos,  se  hallan  en 
uno  de  los  lugares  más  típicos  de  la  ciudad 
de  la  Giralda...  El  encanto  de  Sevilla— ar¬ 
monía  y  gracia — los  ha  envuelto  y  protege, 
habiendo  evitado  que  allí,  en  aquellos  san¬ 
tos  lugares  de  Andalucía,  se  cometiese  otra 


horrenda  profanación  por  los  cursis  y  pre¬ 
tenciosos,  como  la  de  la  Gran  Vía  de  Grana¬ 
da  o  la  Calle  Nueva  de  Córdoba. 


Desde  ellos,  como  desde  toda  Sevilla, 
desde  Andalucía  entera,  se  ve  el  encanto  de 
la  Giralda,  torre  ideal  de  encajes  paoros  en 
la  que  el  cordobés  Hernán  Ruíz  engarzase 
con  suprema  armonía  el  campanario  que  en 
el  cielo  del  Sur  repica  a  gloria  y  canta  el 
triunfo  de  la  región  más  bella  y  espiritual 
del  mundo,  aquella  que,  con  personalidad 
inconfundible,  posee  cual  Grecia  el  sentido 
de  la  armonía,  atesora  una  ciudad — Córdo¬ 
ba — que  fué  llamada  Atenas  de  Occidente, le¬ 
vantó  una  Alhambra  que  constituye  el  equi¬ 
valente  más  bello  del  Paternón,  en  cuanto 
representa  sabio  consorcio  de  la  obra  del 
hombre  .con  la  de  la  Naturaleza,  y  produce 
ingenios  de  tan  extraordinaria  serenidad 
mental,  de  equilibrio  tan  admirable,  como 
el  escritor  donjuán  Valera  y  el  pintor  Julio 
-Romero  de  Torres,  que,  quienes  no  conocen 
bien  el  genio  de  Andalucía,  los  proclaman 
inspirados  por  el  genio  mismo  de  Grecia. 


FOTOGRAFÍAS  DE  S.  DEL  PANDO 
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IDEARIO  AHDALUCISTA 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los'  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

'  Queremos  libertad,  porque  Jos  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cqal,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4  o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

.  I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la' 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

TTT  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

5.°  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 


6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  tos  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  déla  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  qpe  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  líbre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Teda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles -de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  proscripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

*  Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma, Ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como. siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


(Pídase  Reglamentos  para  constituir  Sec¬ 
ciones). 


Andalucía  para  sí, 


para  España 
y  para  la  Humanidad 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


Para  zapateros 


CUERO  ARTIFICIAL 

para  forros  y  plantillas 

2 ‘7  5  metro  cuadrado 

Pidan  muestras  a  JUAN  ARNEDO 

CASTELLAR,  N.°  28 


SEVILLA 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 


Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  do  referencias 

Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RTJIZ 

Se  construyen  toda  clase  de  paralciones, 
sillas  de  montar  y  arneses 

Concepción,  29.-CÓKDOBA 


ANDALUCIA 


UN  OBSEQUIO  DE  BLAS  INFANTE 


Entrega  de  “Motamid“  a  los  lectores'de  ANDALUCÍA 


Lectores  de  Andalucía,  amigos  con  quie¬ 
nes  cada  semana  departo  y  a  quienes  dedi¬ 
co  por  entero  mi  modesta  labor,  con  creces 
ciertamente  correspondida  por  ustedes: 
jcuántas  y  cuántas  inexactitudes  les  habrán, 
dicho  acerca  de  Andalucía  y  de  mi!  An¬ 
dalucía,  este  local  riente,  exterior,  casi 
todo  abierto  a  la  calle,  con  más  cristales 
-que  muros,  en  el  que  el  vecindario  nos  ve 
trabajar,  es  una  cueva  tétrica  en  la  que  toda 
.-conspiración  tiene  su  natural  asiento,  y  este 
periodista  que  ejerce  con  el  corazón  su  pro¬ 
fesión  intelectual,  uno.de  los  agitadores  agra¬ 
rios  más  peligrosos,  hasta  el  punto  de  que, 
-com.o  figuraba  entre  los  principales  en  la 
conjura  tenebrosa  que,  para’ganar  las  elec¬ 
ciones' y  contener  el  movimiedto  ascenden¬ 
te  de  los  campesinos,  en  el  mes  de  Mayo  úl¬ 
timo  urdiera  aquel  gobernador  J.  Conesa,  el 
mejor  que  han  tenido  los  caciques,  según  ellos 
mismos  proclaman,  fuó  perseguido  y,  por  úl¬ 
timo,  deportado  a  Valdepeñas  de  Jaén,  pue¬ 
blo  en  el  que  halló  fraternales  solicitudes. 

Si  bien  se  mira — al  menos  esto  se  me  al¬ 
canza,  en  mi  modesto  juicio—,  esto  mismo 
hay  en  el  fondo  de  casi  todas  las  persecu- 
cioaes:  lucha  de  la  generosidad  contra  el 
-egoísmo. 

Lectores  de  Andalucía,  amigos  predi¬ 
lectos:  notorio  es  que  soy  regionalista  y  que, 
por  serlo,  profesando  el  principio  funda¬ 
mental  de  que  la  tierra  debe  ser  para  quien 
la  trabaja,  caciques  y  latifundistas  me  odian 
a  muerte.  Enaltecido  por  sus  persecuciones, 
prosigo  la  labor,  sin  haber  perdido  hasta 
ahora  la  serenidad  de  ánimo,  la  fe  en  los 
ideales,  que  me  ha  permitido  levantar  esta 
organización  de  Andalucía,  la  que  repre¬ 
senta  mi  resistencia  a  cumplir  el  decreto  de 
exterminio  contra  mí  lanzado  por  los  domi¬ 
nadores.  Si  yo  fuese  capaz  de  engreimiento, 
podría  sentirme  legítimamente  orgulloso  de 
haber  llegado  a  tener  este  periódico,  esta 
imprenta,  esta  Andalucía,  tan  combatida 
y  tan  fuerte.  No.  En  este  punto,  en  la  me¬ 
moria  del  corazón  se  aviva  la  gratitud  a  los 
amigos  que  resueltamente  me  ayudaron,  co¬ 
menzado  por  aquellos  que,  en  una  acción 
sin  palabras,  con  una  conducta  de  hechos, 
me  allanaron  el  camino  en  las  jornadas  más 
Asperas  y  difíciles. 

Entre  los  predilectos,  en  el  reducido  nú¬ 
mero  de  aquellos  que  ocupan  las. hornacinas 
-del  templo  ideal  que  en  el  alma  llevamos 
los  luchadores,  figura  Blas  Infante. 

Amistad  fraternal  nos  une  desde  hace 
tiempo  y  confieso  gustosamente  que  su  in¬ 
fluencia  preside  de  continuo  mi  labor. 

Dimana  el  afecto  que  le  profeso  del  cono- 
oimiento  de  su  valía  como  escritor  de  enten- 
•dimiento  y  corazón. 

El  es,  hecho  carne  inteligente,  el  pen¬ 
samiento  andaluz  en  marcha.  Cerebro 


priviligiadamente  organizado,  a  él  se  debe 
la  éoncreción  de  las  aspiraciones  regionales. 

Al  cabo  del  tiempo,  cuando  estas  luchas 
violentas  desaparezcan — quizá  con  los  con¬ 
tendientes,  quizá  con  el  triunfo  de  Andalu¬ 
cía  sobre  sus  dominadores — la  figura  bética 
de  Infante  sobresaldrá  en  el  recuerdo  del 
pueblo  con  el  brío  indeleble  de  la  de  un  li¬ 
bertador. 


BLAS  INFANTE 
Autor  de  *  Motamid,  último  rey  moro 
de  Sevilla» 


A  un  amigo— culto,  ingenioso,  de  conver¬ 
sación  cautivadora— le  hemos  oído  sentar  al 
esperanza  de  que  algún  día,  así  como  ahora 
la  Arqueología  reconstituye  idealmente  los 
monumentos  de  la  civilizaciones  pretéritas, 
una  Arqueología  superior,  de  la  que  aquella 
no  sería  más  que  la  mitad,  permitiría  en¬ 
contrar  y  recomponer  los  pensamientos  que 


la  humanidad  va  perdiendo  en  su  camino. 
De  esta  suerte,  a  virtud  de  esta  encantado¬ 
ra  aspiración,  quienes  en  unas  excavaciones 
encontrasen  un  cráneo,  podrían  al  mismo 
tiempo  hallar  y  conocer  los.  pensamientos- 
que  en  el  anidaron  y  que  por  la  muerte  fue¬ 
ron  dispensos. 

Peregrino  descubrimiento,  en  cierto  modo 
realizado  ya,  porque  en  el  libro,  en  el  lien¬ 
zo,  en  la  piedra,  en  la  vida  misma,  a  cada 
paso  hallamos  las  ideas  de  quienes  nos  pre¬ 
cedieron,  volando  libremente  de  unos  a 
otros. 

Más  aún:  no  sólo  perdura  el  cerebro,  que 
sigue  influyendo  con  la  realidad  de  las 
ideas,  desvanecida  ya  en  la  materia  la  for¬ 
ma  carnal,  sino  que  el  corazón  mismo  per¬ 
dura,  vencedor  del  tiempo  y  la  muerte,  co  n 
la  efictividad  de  los  sentimientos.  De  Infan¬ 
te,  más  que  el  cerebro  preclaro,  creador  y 
poderoso,  quedará  el  corazón,  guía  de  su 
conducta  entera,  impulso  de  su  actuación 
levantada,  abnegada,  nobilísima. 

De  ello  poseemos  una  última  prueba  pal¬ 
maria. 

Al  final  dé  las  persecuciones  de  que  he¬ 
mos  sido  objeto,  cuando  libres  ya  volvíamos 
al  trabajo,  visitamos  a  Infante  para  reiterar¬ 
le  nuestra  gratitud  por  su  aetuaeión  frater¬ 
nal,  admirable,  en  nuestro  favor,  y  él,  extre¬ 
mando  el  afecto,  mostró  que  aun  reservaba 
más  para  Andalucía  y  para  nosotros  y  nos 
ofreció  el  obsequio  preciadísimo  de  su  «Mo¬ 
tamid»  para  los  lectores  de  este  periódico. 

Helo  aquí;  cuando  la  campaña  libertadora 
aviva  el  recuerdo  del  esplendor  pasado, 
formulándose  la  aspiración  generosa  de  con¬ 
tinuar  en  lo  posible,  con  las  alteraciones 
impuestas  por  la  mudanza  de  los  tiempos, 
la  civilización  andaluza,  Blas  Infante  hace 
entrega  de  «Motaraid»  a  los  lectores  de  An¬ 
dalucía. 

Cómo  desde  el  próximo  número  «Mota¬ 
mid»  ha  de  ser  de  ustedes,  lectores  de  An. 
dalucí  a,  que  al  amor  que  ustedes  profesan 
a  la  región  es  entregado  por  Blas  Infan  te, 
sería  indiscreto  hablarles  del  mérito  de  la 
obra,  el  encanto  de  las  descripciones,  el 
interés  de  las  escenas,  la  realidad  de  las 
figuras,  la  idealidad  maravillosa  que  envuel¬ 
ve  la  figura  dramática  del  último  rey  moro 
de  Sevilla. 

Cúmplenos  sólo  felicitar  por  el  obsequio 
de  Infante  a  los  lectores  de  Andalucía  y 
agradecer  de  todo  corazón  al  autor  admira¬ 
ble  y  admirado  la  nueva  valiosísima  mues¬ 
tra  del  afecto  conque  a  nuestro  periódico  y 
a  nosotros  nos  favorece. 

E.  G.  Nielfa 


ANDALUCIA 


ElipiWo  É  Mola 


La  sesión  pública 

Bien  a  pesar  nuestro,  hemos  abandonado 
durante  varias  semanas  la  información  mu¬ 
nicipal  a  que'teníamos  acostumbrados  a  los 
lectores  de  Andalucía.  Si  dejamos  de  ha¬ 
cerlo,  debido  fue  a  que  esperábamos  que  el 
actual  alcalde,  convencido  de  su  ineptitud, 
dimitiese  y,  si  esto  no  ocurría,  se  le  hiciese 
dimitir. 

•  Por  desgracia  para  Córdoba,  nada  de  esto 
ha  sucedido.  Contra  la  opinión  de  los  altos 
políticos  cordobeses,  de  la  mayoría  de  los 
concejales  y  de  la  ciudad  entera,  el  señor 
Sanz  Noguer  continúa  al  frente  del  Ayun¬ 
tamiento. 

No  creemos  que  él  alcalde  se  dé  cuenta 
de  la  situación  tan  ridicula  en  que  se  halla; 
sospechamos  que  en  su  miopía  cerebral  ig¬ 
nora  que  jamás  la  población  encontróse 
tan  abandonada,  «i  el  crédito  del  Municipio 
tan  bajo  ni  tan  despreciado.  Pensando  no¬ 
blemente,  queremos  creer  qué  el  señor  Sanz 
ignora  todo,  todo... 

Pero  después  de  la  última  sesión  nos  pa¬ 
rece  que  el  alcalde  habrá  visto  más  claro  y 
entendemos  que  sólo  el  deseo  de  rectificar 
o  el  de  esperar  lo§  frutos  de  su  actuación, 
es  lo  que  le  hará  continuar  en  el  puesto  que 
ocupa  para  desgracia  de  esta  noble  ciudad. 

En  la  sesión  a  que  nos  referimos  un  conce¬ 
jal  de  la  minoría _  regionalista-republicano 
(pero  que  ante  todo  y  sobre  todo  es  cordo¬ 
bés),  el  señor  Guerra  Lozano  habló  alto  y 
claro  sobre  la  marcha  administrativa  de 
nuestro  Ayuntamiento. 

El  señor  Guerra  defendió  la  actuación 
de  los  concejales;  dijo  que  todos  se  afana¬ 
ban  por  la  prosperidad  de  la  ciudad,  pero 
que  los  esfuerzos  de  los  ediles  se  estrella¬ 
ban  ante  la  apatía  del  Alcalde.  Censuró  el 
estado  en  que  sé  encontraba  el  pavimento 
de  la  mayoría  de  la  capital  y  a  la  par  seña¬ 
ló  qué  constantemente  se  aprobaban  factu¬ 
ras  de  cantidades  invertidas  (según  la  ofici¬ 
na  de  Arquitectura),  en  el  arreglo  de  calles. 

Manifestó  que  apesar  de  que  en  este  pre¬ 
supuesto  había  consignadas  grandes  canti¬ 
dades  para  el  arreglo  de  rondas,  paseos  y 
jardines,  estos  eran  una  vergüenza  para 
Córdoba.  Habló  de  las  construcciones  que 
se  realizan,  antiartísticas  unas,  /construidas 
otras  con  materiales  detestables  y  ejecuta¬ 
das  muchas  sin  sujetarse  a  alineaciones. 

Sobre  este  particular  denunció  el  caso 
del  perjuicio  que  se  le  había  causado  a  un 
propietario  por  una  equivocación  técnica  del 
arquitecto. 

El  señor  Guerra  solicitó  de  los  demás  se¬ 
ñores  concejales  que  estos  no  hicieran  el 
ridículo,  aparentando  qué  colaboraban  en  la 
obra  del  alcalde,  al  que  dijo  que  la  única 
obra  buena  que  podría  hacer  por  Córdoba 
consistía  en  que  presentase  la  dimisión  a 
los  caciques  que  lo  imponían. 

Las  palabras  del  señor  Guerra  fueron 
contestadas  por  el  alcalde,  con  evasivas.  En 
concreto,  el  señor  Sanz  no  supo  refutar  los 
cargos  hechos  por  el  señor  Guerra, 

Quiso  defenderse  y,  no  teniendo  rabones, 
intentó  emplear  la  broma,  sin  que  el  buen 
señor  tenga  en  cuenta  que  la  vida  de  una 
ciudad  es  algo  más  serio  que  «dar  codillo» 
o  cazar  codornices  más  o  menos  sencillas. 

Porque  la  verdad  sea  dicha:  lo  que  ocurre 
es  / lamentosol ...  que  diría  V.,  señor  alcalde. 

Un  Meritorio 

fr  ÉJÉL  ni  é 


Ptas. 

«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del . 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 


de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica . . .3 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra  ' 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  .  .  . 1 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0  50 

Resumen  del  Programa  Regionalis- 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 


«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 


en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

Ochoa  y  Vila . 0  60 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 0  16 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . 0  26 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  0  50 


«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  .  0  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Corhprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 


Ronda.  .  .  .  ...  .  .  0  50 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 


«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio.  —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 


Infante  Pérez.  .  .  .  .  .  2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  0  60 

<  Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 2  50 

«La  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  .  0  60 


Ptas, 

EX  PRENSA 

Motamid. — Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  50 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  dél  Cen¬ 
tro  Andaluz,  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


OBRAS  DE  ALBERTO  GHIRALDO 

Ptas. 


«Triunfos  Nuevos».  (Versos).  Un 

volumen . 3  50 

« Carne  doliente » .  (Cuentos  argenti-  I 

nos.)  Un  volumen. . 3  50 

«El  Peregrino  curjoso».  (Mi  viaje  a 

España).  Un  volumen . 3  50 

«Alma  Gaucha».  (Drama  en  tres  ac¬ 
tos).  Un  volumen . 3  00 

«El  peregrino  curioso».  (Vida  polí¬ 
tica  española).  Un  volumen  .  .  .  3  60 

«Los  nuevos  caminos».  (Estudios 

sociales).  Un  volumen . 3  00 

«La  columna  del  fuego».  (Drama  en 
tres  actos).  Un  volumen.  .  .  .  3  OO 


Pedidos  a  la  Librería  Yagües,  Caballero- 
de  Gracia,  28,  Madrid. 


Libros  Nuevos 


Antonio  Reschal:  Pierrette  se  divier¬ 
te,  3'50  pesetas. 

Antonio  Reschal:  Pierrette  enamora¬ 
da,  3‘50. 

Escritores  americanos:  La  pluma  de 
fuego,  de  Juan  Montalvo,  prólogo  de 
Vargas  Vila,  3‘50. 

Emilio  Carrero:  Almas,  brujas  y  es¬ 
pectros  grotescos,  3‘50. 

El  Caballero  Audaz:  Lo  que  sé  por  mí, 
8.a  serie,  3‘50. 

Julio  Saselli  y  Cóllar:  Guía  del  vigi¬ 
lante  de  Policía  y  apuntes  para  oposi¬ 
ciones  a  vigilantes  de  2.a  clase,  5‘50. 

Turguenef:  Primer  amor  (Colección 
Femenina),  4. 

Shakaspeare.  Macbeth  (Colección  Per¬ 
la),^. 

F.  Sanz:  Diagnóstico  topográfico,  pe¬ 
setas,  2‘50. 

Gómez  Ocana:  El  sexo,  El  Homi- 
nismo,  3. 

Azaña:  Estudios  de  política  france¬ 
sa,  4‘50. 

De  venta  en  laLibrería  Nacional  y  Ex¬ 
tranjera  de  Juan  Font  Navas,  San  Fer¬ 
nando,  3o. — Córdoba. 


ANDALUCIA 


La  tierra  de  Archidona 

El  grupo  microscópico  sostenido  en  esta  ; 
localidad  por  el  señor  Alba  ha  lanzado  ofen¬ 
sas  sobre  los  autores  de  una  proclama  que 
circuló  hace  días  convocando  a  unos  acto» 
públicos.  Estos  respetables  señores  que 
ayer  eran  admiradores  y  defensores  del  10- 
merismo,  se  han  convertido  hoy  en  correli- 
gionaiios  del  señor  Alba,  a  quien  segura¬ 
mente  no  conocen  más  que  en  la  firma  es¬ 
tampada  al  pie  de  alguna  carta  otorgando 
el  favor  pedido  o  en  la  que  liega  contestan¬ 
do  la  consulta  profesional,  invocando  tan 
to  para  lo  uno  como  para  lo  otro  ser  un  in¬ 
condicional  amigo  político.  A  estos  albistas 
que  empiezan  por  desconocer  la  ideología 
de  su  jefe,  que  no  tienen  conocimiento  del 
programa  que  defienden,  les  ha  llamado  j 
extraordinariamente  la  atención  unos  de  los  ¡ 
párrafos  de  la  hoja  repartida,  en  la  cual  se  ! 
aconseja  la  unión  de  las  diferentes  clases 
proletarias,  sin  excluir  a  la  clase  intelectual, 
para  que  defiendan  las  teorías  de  Lloyd  <ie- 
orge,  doctrinas  tomadas  de  la  escuela  del 
sociólogo  norte  americano,  escuela  propaga¬ 
da  y  sostenida  en  nuestro  país  por  el  señor 
Alba.  En  esta  doctrina  se  sustenta  el  prin¬ 
cipio  ideológico  de  que  la  tierra  no  debía 
haber  sido  nunca  objeto  de  propiedad  pri¬ 
vada,  sino  que  debería  haber  sido  del  asta¬ 
do  e  indivisa  entre  sus  habitantes.  El  haoer 
concedido  a  los  particulares  el  derecho  de 
propiedad  privada  sobre  la  tierra  ha  sido 
una  inmoralidad  y  una  injusticia.  ' 

En  el  fundamento  ético  de  este  postulado 
está  descansando  el  folleto  «La  condición 
del  trabajo»,  en  el  que,  dirigiéndose  al  papa 
León  XIII,  dice  su  autor:  «Siendo  los  hom¬ 
bres  iguales  criauras  del  Creador,  con  igua¬ 
les  títulos  recibidos  de  su  providencia  para 
vivir  sus  vidas  y  satisfacer  sus  necesidades, 
tienen  derecho  igual  para  usar  de  la  tierra, 
y  toda  disposición  que  les  niegue  este  igual 
Uso  de  la  tierra  es  moraimente  injusta».  Es¬ 
ta  propiedad  individual  debe  ser  abolida, 
porque  si  existe  un  derecho  divino  anterior 
a  la  ley  humana  que  prohibe  privar  al  tra¬ 
bajador  de  la  tierra  de  parte  del  fruto  de  su 
trabajo  en  contra  de  su  voluntad,  la  ley  hu¬ 
mana  que  contravenga  este  principio  es  la 
ley  de  lo  expoliación. 

El  punto  económico  más  inmoral  que  el  éti¬ 
co,  porque  es  indispensable  para  la  vida  su 
inmoralidad,  está  representado  en  ios  cotos 
de  caza,  criadores  de  reses  bravas,  cultivos 
anticientíficos  y  a  voluntad  de  los  posedores, 
latifundios  incultos  sostenidos  en  forzosa 
huelga  por  imposición  del  dueño  facultado 
por  las  leyes  para  abusar  de  su  propiedad. 

Para  reparar  la  injusticia  cometida  al  re¬ 
conocer  el  derecho  de  propiedad  sobre  la 


tierra,  debe  esta  pasar  a  ser  propiedad  de 
los  Estados,  con  carácter  de  bienes  comuna¬ 
les,  y  siendo  moralmente  injusto  desde  su 
origen  el  derecho  de  propiedad  privada  so¬ 
bre  la  tierra,  sus  actuales  poseedores  no  de¬ 
ben  tener  derecho  a  percioir  indemnización 
alguna  al  ser  desposeídos  de  la  misma  por 
el  Istado.  Tratando  de  armonizar  el  punto 
económico  con  las  exigencias  de  la  época, 
proyectaba  el  señor  Alba  la  aprobación  de 
un  impuesto  equivalente  a  la  renta  que  pro¬ 
duce,  medida  que  conduciría  más  rápida¬ 
mente  a  la  adquisición  dé  las  tierras  por  el 
Estado  que  por  la  abolición  parcial  de  las 
herencias.  El  punto  más  capital  del  progra¬ 
ma  agrario  secundado  por  ^Alba  está  en  Ja 
deducción  de  que  «¿a  naturaleza  no  debe  ni 
puede  crear  ser  viviente  alguno  a  quien  no 
pueda  mantener;  esta  ley  de  derecno  natu¬ 
ral  dejaría  seguramente  de  cumplirse  al  res¬ 
petar  la  propiedad  privada  de  la  tierra,  y  al 
aumentar  la  población,  en  proporción  geo¬ 
métrica,  llegaría  el  día  en  el  cual  el  rey  de 
la  creación,  el  animal  que  ocupa  el  mayor 
grado  de  perfeccionamiento  en  la  escala  zoo¬ 
lógica,  no  encontrara  medio  en  que  vivir. 

El  georgismo  es  socialismo  cuando  de  la 
tierra  se  trata,  pero  llevada  la  teoría  a  todas 
las  fuentes  de  riqueza,  que  además  de  ser 
equitativa  no  puede  haber  inconveniente,  es 
teoría  sustancialmeute  socialista. 

Los  albietas  de  Archidona  combaten  las 
teorías  conservadoras;  por  reaccionarias  y 
desconocen  ei  programa  de  su  partido  como 
tales  liberales  y  por  ello  han  tenido  graves 
censuras  para  los  principios  del  socialismo 
y  para  las  personas  que  han  tenido  el  traba¬ 
jo  de  hacerlo  públicos. 

Para  mí,  y  dicho  sea  con  los  respetos  de¬ 
bidos,  los  que  ayer  eran  romeristas  y  hoy 
albistas,  mañana  pudieran  ser  partidarios 
del  siudicato  único;  en  sus  evoluciones  han 
formado  un  grupo  que,  a  falta  de  nombre, 
bien  pudieran  llamarse  circunstancialistas. 
¡Dichosos  ellos  que  han  podido  armonizar 
sus  temperamentos  políticos  con  el  usufruc¬ 
to  vitalicio  del  presupuesto  municipal  y  con 
el  reparto  de  Consumos!  ¡Qué  misterioso  re¬ 
parto!  A  pesar  de  que  todos  dicen  que  exis¬ 
te,  nadie  lo  ha  visto.  ¡Cuántos  crímenes  se 
cometen  con  él!  Los  socialistas,  lejos  de  ser 
merecedores  del  castigo  que  vosotros  nos 
deseáis,  merecemos  aplausos  por  nuestro 
trabajo;  por  hoy,  como  no  podemos  repartir 
nada  más  que  palmas  de  martirio,  no  os  te¬ 
nemos  a  nuestro 'lado,  pero  aspiramos  a  que 
vuestros  abusos  terminen,  confiando  en  que 
los  circunstanciaiiBtas  tendrán  su  castigo 
cuando  sus  crímenes  sean  conocidos. 

C. 

Archidona.  Noviembre  919, 


El  puerto  de  Almería 

Para  que  un  pueblo  resurja,  es  necesario 
que  sea  viril,  que  se  imponga  y  que  sepa  . 
demostrar  en  momentos  oportunos  que  tie-  \ 
ne  conciencia  exacta  de  sus  dereehos  y  de-  \ 
beres. 

Por  el  contrario,  cuando  un  pueblo  no  se 
ocupa  nada  más  que  en  las  luchas  que  la 
baja  política  sostiene  en  la  sombre  y  en  vi¬ 
sitar  cafés  y  casas  de  recreo  sin  otro  estímu¬ 
lo  que  el  de  pasar  el  tiempo  de  cualquier 
manera,  necesariamente  tiene  que  sucum¬ 
bir,  víctima  de  su  indiferencia  y  apatía. 

En  los  tiempos  que  corren  velozmente, 
los  pueblos  se  juegan  el  porvenir  y  la  vida. 

El  que  sepa  pedir  y  defender  oportuna¬ 
mente  sus  derechos,  con  las  energías  que 
las  circunstancias  demanden  y  aconsejen, 
resurgirá,  se  engrandecerá  y  podrá  desarro¬ 
llar  su  comercio,  su  industria,  su  agricultu¬ 
ra  y  cuantos  medios  encierre  para  su  flore¬ 
cimiento. 

Por  el  contrario,  Jos  ineptos,  los  tímidos, 
los  medrosos,  ios  apáticos  y  abandonados  a 
la  holgazanería,  que  nada  producen  en  prue-  f 
ba  de  su  degeneración  y  decaimiento,  su- 
cumbirán  irremisiblemente,  arrollados  por  J 
ios  despiertos  y  fuertes. 

Ha  llegado  la  hora  de  que  Almería  ofrez-  ¡ 
ca  una  prueba  fehaciente  de  que  vive,  de-  f 
mostrando  a  los  poderes  públicos  que  es  un 
pueblo  viril  y  consciente  -de  sus  derecnos. 
Para  ello,  únanse  todas  las  fuerzas  vivas  de  - 
la  provincia,  sin  distinción  de  matices  poli-  i 
ticos  ni  de  categorías,  sino  como  hermanos  i 
nacidos  de  la  misma  amada  madre  Almería.  | 

La  omisión  del  puerto  de  Almería  en  el  | 
presupuesto  extraordinario  de  reconstitu-  | 
ción  nacional,  en  el  que  se  dedica  pesetas  I 
243.499.000  para  convertir  catorce,  puertos  I 
españoles  en  grandes  puertos,  para  el  des-  3 
arrollo  comercial,  no  tiene  excusa  ni  perdón. 

¿Se  haría  esto  con  otra  provincia  que  no  j 
fuese  la  desdichada  Almería? 

Evidentemente  que  no.  Unicamente  núes-  | 
tro  puerto  ha  quedado,  de  ios  del  Medite¬ 
rráneo,  fuera  de  ese  presupuesto  que  hubie¬ 
ra  determinado  su  engrandecimiento  y  pros¬ 
peridad. 

¿Acaso  es  que  los  demás  de  este  litoral, 
reúnen  mejores  condiciones  que  el  nuestro, 
para  mejorarlos? 

JDe  ninguna  manera.  Los  conozco  todos, 
por  haberlos  visitado,  y  no  se  les  puede  con¬ 
ceder  tal  superioridad. 

Sin  que  sea  apasionada  la  afirmación,  se 
puede  asegurar  que  rúne  inmejorables  con¬ 
diciones  por  todos  conceptos,  tanto  en  la  l 
parte  comercial  como  desde  el  punto  de 
vista  estratégico,  para  Ber  un  puerto  de  pri¬ 
mer  orden,  por  ser  el  más  cercano  y  directo 
de  Madrid  a  nuestras  posesiones  del  Norte 
de  Africa. 

¿Es  bastante  que  una  Comisión  gestione 
la  resolución  de  este  impartantísimo  proble¬ 
ma  para  Almería  y  su  provincia,  aunque  es¬ 
té  provista  de  ios  mayores  entusiasmos  y  los 
propósitos  mejores?  indudablemente  que  no. 

Hay  necesidad  de  que  la  provincia  en  ple¬ 
no  ayude  a  ios  emisarios  y  que  en  Madrid 
vean  que,  detrás  de  esa  modesta,  honrada  y 
digna  comisión,  hay  un  pueblo  que  pide  y 
se  halla  dispuesto  a  imponer  la  reivindica¬ 
ción  de  sus  derechos,  resuelto  antes  que  a 
ceder  un  ápire  de  sus  derechos,  a  acudir  a 
todas  las  rebeldías  que  sean  necesarias  para 
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cons*eguir  por  la  fuerza  de  la  .razón  y  de  la 
unión,  lo  que  se  les  resta  sin  derecho  ni  jus¬ 
ticia. 

A  tal  fin,  debe  en  Almería  celebrarse 
con  toda  urgencia  una  asamblea  magna, 
en  la  que  tengan  el  mayor  número  de  re¬ 
presentantes  todos  los  Ayuntamientos  de 
la  provincia,  las  Cámaras  de  Comercio  y 
Agrícolas,  los  Círculos  Mercantiles,  las  So¬ 
ciedades  Obreras  y  Patronales,  la  Junta 
de  Obras  del  Puerto,  la  Diputación  Pro¬ 
vincial  y  cuantas  entidades  deban  aso¬ 
ciarse  al  acto,  digno  de  un  pueblo  culto  y 
consciente  que  sabe  y  está  dispuesto  a  hacer 
uso  de  sus  derechos  en  los  momentos  en 
que  ias  convulsiones  sociales  marcan  el  de¬ 
rrotero  a  seguir  por  aquellos  que  tienen  el 
sagrado  deber  de  defender  a  los  pueblos 
que  representan,  administran  y  dirigen. 

José  Pkats. 

Escúllar  (Almería).  1919. 

Los  propios  de  Cazaiia  de  la  Sierra 

Por  Real  Orden  del  Ministerio  de  Hacien¬ 
da  de  16  de  Junio  de  1893,  dictada  a  virtud 
de  instancia  del  Ayuntamiento  de  Cazalla 
de  la  Sierra,  se  declararon  bienes  comuna¬ 
les,  exceptuados  de  toda  venta  y  afectos  a 
la  propiedad  exclusiva  del  Ayuntamiento  de 
dicha  ciudad,  los  tenemos  titulados  Galeón, 
Sierra  de  Ganaso,  Iloya  de  Medina,  Majada 
de  las  Cañas,  Hoya  de  la  Aurora,  Umbría  de 
Varga»  y  Casalaboda,  Rincones  del  Valle, 
Hormiguera,  Colmenar  Blanca  y'  Quiebra 
Higos,  Llanos  de  Santiago,  Baldíos  de  la 
Solana  del  Santo,  Cerro  Perdigón  y  Solana 
del  mismo,  Mesas  de  Briz  Pérez,  Mesas  de 
Avisperos,  Majada  y  Umbría  de  la  Brafia, 
Hoya  del  Sevillano,  Barrera  Gazapo  y  Cuar¬ 
to  Celemín,  y  esto  después  de  acreditar  en 
un  expediente  la  fecha  inmemorial  de  la 
posesión  de  aquellas  tierras  por  el  pueblo 
de  Cazalla. 

Después  de  tal  declaración,  se  presentó 
en  Cazalla  un  ingeniero  de  Montes,  en  1901, 
a  deslindar  los  expresados  terremos  con  ios 
particulares  colindantes. 

Sin  más  ni  más,  hizo  en  aquella  fecha  un 
reparto,  equitativo  a  su  juicio,  de  los  expre¬ 
sados  terrenos,  casi  en  su  totalidad. 

Teniendo  en  cuenta,  no  el  artículo  384  del 
Código  Civil,  es  decir  los  títulos  de  propie¬ 
dad  4e  cada  colindante,  sino  el  445  del  mis¬ 
mo  Código,  que  trata  de  las  contiendas  ju¬ 
diciales  contrarias  a  ios  deslindes,  inventó 
las  posesiones  en  los  particulares  y  proce¬ 
dió  a  repartir  tierras  como  quien  reparte 
nueces,  dando  a  unos  106  fanegas,  a  otros 
200  y,  a  uno  más  afortunado,  3500  fanegas. 
Una  iniquidad...  Hecho  esto,  por  escritura 
pública  la  Hacienda  reconoce  en  1904  la 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  aecesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Representante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

'elaro,  rm.  25  Pnetiloaueyo  del  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


Real  Orden  del  1983  otorgando  a  Cazalla 
venta  de  los  terrenos  que  allí  se  describen 
y  que  el  ingeniero  había  ya  repartida  en  su 
deslinde  notable,  del  cual  no  hace  caso  el 
EatadO:,ptovgando  dicha  escritura,  y  luego, 
en  20  do  J  ulio  de  1910,  la  Dirección  general 
de  Rropiedades  aprueba  el  deslinde  hecho  en 
\901  por  el  ingeniero.  Es  decir:  que  primero 
se  declaró  que  aquellos  terrenos  eran  de  la 
ciudad  de  Cazalla,  luego  se  le  deslindaron 
y  quitaron,  después  se  los  vendieron  y,  por 
último,  como  si  la  venta1  y  la  Real  Orden 
fueran  un  mito,  se  aprobó  el  deslinde  ante¬ 
rior'  a  Ja  venta.  ¿Qué  tal?  ¿Hay  lógica,  ley  y 
fijeza  en  el  obrar? 

Hoy  se  hace  el  replanteo  de  los  terrenos 
comunales  para  colonias  y  los  dignos  seño¬ 
res  ingenieros  que  lo  practican,  siguiendo  el 
deslinde  del  que  lo  hizo  por  orden  superior 
en  1901-,  notan  en  el  plano  la  falta  de  1.000 
fanegas,  además  de  loa  que,  como  los  Llanos 
de  Santiago  y  Barrera  y  otros,  después  de 
ser  del  común  de  vecinos  se  cedían  a  par¬ 
ticulares. 

En  esto  hay  dos  daños:  uno  para  el  pobre 
pueblo,  al  que  le  privan  del  disfrute  de  sus 
tierras,  y  otra  para  el  Estado,  que  pone  de 
relieve  con  tales  contrarias  disposiciones  la 
poca  meditación  que  dedica  a  estos  impor¬ 
tantes  asuntos. 

¿Puede  repelerse  por  la  fuerza  actos  de 
defensa?  Gobiernos  y  funcionarios  que  así 
obran,  ¿pueden  encarcelar  a  un  pueblo  que 
busca  sóio  el  terreno  que  le  pertenece  para 
regarlo  con  el  sudor  de  su  frente  y  que 
germine  la  dorada  espiga  que  produzca  el 
pan  para  sus  hijos?  tíeñores  que  disfrutan 
buena  reputación,  personas  dignas  y  bien 
calificadas,- ¿está  en  el  orden  que  oculten 
terrenos  del  pobre  cuando  no  los  necesitan 
para  vivir?  ¿Precisa  enturbiar  la  felicidad 
de  la  vida,  risueña  con  otras  propiedades, 
con  un  ;pedazo  xle  tierra  del  obrero? 

Contestad  ai  pobre... 

A  esta  situación  debe  ponerse  término.  En 
Cazalla  es  precisa  una  revisión  de  la  tierra, 
con  títulos,  de  propiedad  a  la  vista,  de  la 
que  es  dei  pueblo,  del  Estado  y-  del  parti¬ 
cular,  ganando  así  el  uno  en  terrenos,  el  otro 
en  contribuciones  y  el  otro  en  tranquilidad. 
La  revisión  debe  hacerse  por  ingenieros  del 
Estado  y  comisiones  dei  pueblo  y  dei  pro¬ 
pietario. 

Cuanto  sea  preciso  hay  que  decir  y  hacer, 
atajando  el  abuso  que  se  está  cometiendo. 

Ai  ministro  de  Hacienda  se  ha  dirigido 
instancia  en  la  que  constan  los  anteceden¬ 
tes  y  circunstancias  expresados.  C. 


¡Ocasión,  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  batas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ín, fimos. 


Lechería  Higiénica 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Mármoles-Escultura-Adorno 

R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENQ,  108  CuRDOBA 


COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 

íflcirtierla  (La  Cariota)  CORDOBA 


Grandes  Cafés 

Lñ  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.»  1 


SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 

Los  más  cómodos  y  eéntrieos  de  la  polla - 
ción  y  los  más  f  recuentados,  por  los  excelen 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Ref  reseos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marca$. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  á  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  11Ú111.  4  CORDOBA 
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Los  campesinos  de  Córdoba 

Bases  del  acuerdo  entre  patronos  y  obre¬ 
ros  para  el  trabajo  en  el  campo: 

Jornal  a  secó.— Gañán  de  bueyes  o  jorna¬ 
lero  ordinario,  4*50,  jornal  al  24  Diciembre 
y  4*00,  jornal  al  24  Mayo;  el  mismo  con  yun¬ 
tas  de  mulos,  4*75  y  4*25;  sembrador,  675  y 
6*25;  ayuda  de  sembrador,  6*25  y  5*76:  re¬ 
partidores  de  abono  a  voleo,  6*76  y  6*25; 
ídem  ídem  con  máquina,  5*25  y  4*95;  muje¬ 
res  echando  semilla  para  siembra,  2*75  y 
2*50;  ídem  abono  ídem,  3*00  y  276;  ídem 
escardando,  3*00  y  2*50;  ídem  ídem  medio 
día,  3‘Oo  y  1*50;  ídem  picando  garbanzos, 
3*00  y  2*50;  cavadores  de  habas  o  garbanzos, 
3*00  y  4*25;  cavadores  a  destajo, 'precio  con¬ 
vencional,  3*00  y  4*25;  jornal  ordinario  en 
los  trabajos  no  mencionados  anteriormente, 
4*60  y  4*00. 

Trabajos  de  olivar  (jornal  a  seco). — Acei¬ 
tuneros,  4*75  y  4*00;  mujeres,  2*60  y  2*25; 
taladores,  jornal  tínico,  2*50  y  4*26;  por  des¬ 
gaste  y  rotura  de  herramientas,  2*60  y  0*25; 
cavadores  de  pies,  2*50  y  4*25;  desgaste  de 
herramientas,  prpcio  convencional  con  el 
propietario,  2*60  y  5*25;  el  jornal  a  dia  en 
los  ruedos,  4*75  y  4*25;  aperadores,  ganade¬ 
ros,  encargados,  acarreadores  de  aceituna, 
maestro  de  molino,  temporeros  y  demás 
acomodados,  quedan  en  libertad  para  su 
contrato,  4*75  y  4*25. 

Deportados  y  emigrantes 

Conmovido  me  entero  por  el  periódico 
Andalucía  del  esfuerzo  que  realiza  la  cla¬ 
se  trabajadora  en  general  andaluza,  cuya 
generosidad  con  el  mayor  entusiasmo  aplau¬ 
do  a  título  de  compañero  que  tiene  que  re¬ 
sidir  fuera  de  nuestra  región. 

Por  defender  sus  derechos,  han  sido  des¬ 
terrados  de  sus  hogares  dignos  ciudadanos 
de  Andalucía,  y  estas  son  las  consecuencias 
de  la  abominable  tiranía  y  el  yugo  inquisi- 
feidor  que  se  ha  soportado  hasta  la  presente 
época  en  la  región  entera. 

No  fuó  la  deportación  muy  lejana,  tenien¬ 
do  en  cuenta  a  quienes  se  hallan  en  el  ex¬ 
tranjero,  donde  no  cesa  el  clamor  de  los 
emigrantes  españoles,  cuya  situación  «s  más 
amarga  que  el  alcíbar.  ¡Cuántos,  sin  embar¬ 
go,  dirán  entre  sí  que  no  han  marchado  ya 
por  no  disponer  de  recursos  para  un  costoso 
viaje  al  extranjero! 

Y  esto  ocurre  sobre  el  riquísimo  suelo  de 
nuestra  Andalucía,  cuya  tierra  es  de  granos 
de  oro  que  piden  cultivo  y  producción  inme¬ 
diata.  Es  preciso  pelear  por  el  derecho  has¬ 
ta  asegurarlo.  No  es  humano  ni  patriótico 
derramar,  por  tanto,  las  ricas  fuerzas  obreras 
sobre  países  en  los  que  jamás  se  tendrá  de¬ 
recho  ni  sobre  el  suelo  que  se  pisa. 

Sin.  derecho  a  nada,  millares  de  obreros 
españoles  sufren  ignominiosamente  por 
esos  mundos  de  Dios,  no  solamente  esclavi¬ 
zados  al  yugo  cotidiano  del  trabajo,  sino  su¬ 
jetos  de  continuo  al  trato  inferior  que  se  con¬ 
cede  al  desgraciado  obrero  peninsular  y  hay 
que  tener  además  en  cuenta  que,  como  no 
r  conocemos  más  idioma  que  el  nuestro,  nos 
vemos  desatendidos  y  despreciados  al  for¬ 
mular  cualquier  súplica  o  reclamación, 
i  Leo  en  Andalucía  que  las  subsistencias 


son  transportadas  al  extranjero,  para  aumen¬ 
tar  la  riqueza  de  quienes  todo  lo  poseen  a 
expensas  de  quienes  trabajan. 

Así  se  responde  a  las  querellas,  llenas  de 
razón,  de  los  trabajadores  y  así  se  quiere 
rendir  la  fuerza  de  las  masas  obreras  que 
piden  justicia. 

Aún  tendremos  que  sufrir  durante  algún 
tiempo,  con  destierros  y  emigraciones,  las 
consecuencias  de  la  situación  en  que  duran¬ 
te  tantos  siglos  ha  vivido  Andalucía. 

Migukl  Muñoz  y  Cruz 

Ajustador  y  calderero  mecánico 

Mogador.  Noviembre  de  1919. 

E!  trabajo  en  Cañete 

de  las  Torres 

En  el  Salón  de  la  Casa- Ayuntamiento  de 
esta  Villa  de  Cañete  de  la  Torres,  reunidos 
hoy,  5  de  Noviembre  de  1919,  los  patronos 
y  obreros  que  suscriben  la  presente  acta, 
previa  citación  hecha  por  el  señor  delegado 
del  gobernador,  don  Rafael  Roca  Rodríguez, 
y  con  asistencia  del  señor  alcalde  suplente 
don  Alfonso  Caracuel  Ponce  y  del  señor  te¬ 
niente  de  la  Guardia  Civil  jefe  de  la  línea 
don  Francisco  Adán  Mesa,  se  dió  cuenta  del 
dictamen  que  sobre  los  precios  de  jornales 
y  destajos  que  deben  regir  en  este  término 
durante  las  próximas  faenas  de  recolección 
y  demás,  hasta  el  12  de  Mayo,  han  emitido 
los  señores  asistentes,  en  la  siguiente  forma; 

Jornales  para  toda  clase  de  trabajos,  4*00 
pesetas;  ídem  de  mujeres,  2,26;  zagales  de 
yegüero,  porquero  y  boyero,  1*76;  chanque- 
ros,  2*26;  reveseros,  2*00;  tenientes  de  besa¬ 
na  y  muleros  encargados  durante  la  tempo¬ 
rada  de  seis  meses,  3*90;  gañanes,  3*65;  ca¬ 
seros,  2*75:  temporereros,  2*50;  mandaderos 
zagales,  2*25;  mandaderos  hombres,  duran¬ 
te  la  temporada  de  seis  meses,  3*75;  acarrea¬ 
dores  de  aceituna,  4*76;  sembradores  de  gra¬ 
no,  6*50;  molineros,  4*00;  trazadores,  4*25; 
cavadores  de  habas  en  los  cortijos,  a  seco’ 
4*60;  escardadores,  4*26;  mujeres  por  la  tar¬ 
de,  media  peonada,  1*26;  aperadores,  4*60. 

La  hora  de  salida  al  trabajo  será  a  las 
•  nueve  en  los  puntos  de  reunión  y  la  entra¬ 
da  en  el  pueblo  al  ponerse  el  sol. 

La  víspera  de  huelga  cesará  el  trabajo  a 
las  doce  y  el  ¡unes  de  huelga  empezará  a  la 
misma  hora,  pagándose  el  jornal  completo 
y,  los  que  no  lo  hagan  a  esa  hora,  perderán 
medio  día. 

En  los  cortijos  en  que  se  emplee  más  de 
ocho  kilómetros,  se  ganará  medio  real  más 
que  en  los  otros. 

Los  manijeros,  un  real  más. 

Los  descansos  y  paradas  y  demás  condi¬ 
ciones  del  trabajo  Berán  según  los  usos  y 
costumbres. 

Todos  los  precios  se  entienden  en  seco, 
a  no  ser  que  quieran  otra  cosa,  en  cuyo  ca¬ 
so  se  descontará  1*26  por  la  comida  en  la 
misma  forma  que  se  ha  hecho  hasta  aquí. 

Queda  garantida  la  libertad  del  trabajo. 

ACEITUNA 

El  celemín  de  aceituna  se  pagará  a  medio 
real  como  mínimo,  en  el  término  de  Cañete. 

Queda  prohibido  en  absoluto  tanto  el 
«boicottage»  como  el  locaut  y  tomar  ningu¬ 
na  clase  de  represalias,  por  estar  prohibido. 


IMPORTANTISIMO 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  ni 
máquinas  ds  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  m4  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  coste  de  sn 
elaboración 

a  más  de  8  o  10  cénts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

nna  de  1.a  y  otra  de  2.a  clase, 
«uyo  precio  de  todo  son: 

2»  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  peliios  dirigirse  a  D.  narciso  Bírlala 
calle  Je  Teatlnos,  8,  l.°,  ALICANTE 


Carbonell  y  Compañía(  S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


II  Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
|  Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

8  Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América* 
|  Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 

Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres - - 

SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 

II  |  n  í  1 1 1  n  Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
|i/l  U  !  i  U  Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Ill  U 1 1 1 1  Gl  A(?eites  de  °bva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


PINOS  PUENTE 

Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


HOTEL  SIMON 


Vicente  llai  Gómale* 


ü  VIRGEN  DEL  CARIEN 

Fábrica  de  Jabones 

de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 

El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  7  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 

HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación,  sin  número 

CÓRDOBA 


12  o',l'  ^ 

SEVILLA 

SUCURSALES  EK  CÓRUOBA,  ALICANTE  í  MÁLAGA 

Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOS. 

DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


ANDALUCIA 

AMBROSIO  DE  MORALES,  i 
Y  CUESTA  DE  LUJAN,  3,  5  y  7 


SELLOS  = 
DE  GAUCHO 


CORDOBA 


ANDALUCIA 


Crónicas  andaluzas 

Dé  la  Andalucía  pintoresca 

El  SaniB  Cristi)  ilel  fiospe 

Bacares,.  es  un  pueblo  célebre  en  el 
mundo  cristiano.  Pertenece  a  la  provin¬ 
cia  de  Almería  y  está  situado  en  la  Sie¬ 
rra  de  los  Pilo bres,  un  poco  más  cerca 
del  cielo  que  del  llano,  Ne  hay  más  que 
un  camino  de  herradura  para  llegar  a  él. 
Pero  se  puede  venir  aquí  por  las  cum¬ 
bres,  bordeando  los  tajos,  trepando  por 
las  raíces  de  los  árboles  o  clavando  las 
manos  en  las  carrascas...  Es  muy  posi¬ 
ble  que  “pudieran  llegar  a  Bacares  los 
aeroplanos,  pero  tendrían  que  aterrizar 
en  una  plaza  que  construyeron  los  mo¬ 
ros  en  las  cumbres  del  Layón.  Los  cris¬ 
tianos  la  han  abandonado  porque  está 
demasiado  alta... 

Bacares  no  tiene  alumbrado  público. 
-Ni  calles,  porque  lo  que  aquí  son  calles 
en  el  resto  del  mundo  son  barrancos.  No 
tiene  higiene,  N i  médicos.  Ni  jusoicia. 
ir'ero  es  el  pueblo  donde  hay  más  moscas 
en  Andalucía.  Además  de  las  moscas, 
que  le  siguen  a  uno  a  todas  partes,  aco¬ 
sándolo,  tiene  un  cacique -de  Alba  y 
un  ¡Santo  Cristo  milagroso.  Gracias  a 
estas  tres  cosas,  Bacares  tiene  una  reía- 
ti  va  notoriedad. 

Aquí  llegan  muy  de  tarde  en  tarde  los 
ecos  del  mundq,  porque  se  vive  del  pa¬ 
sado.  Hay  dos  leyendas  que  forman  el 
alma  de  ios  vecinos  del  pueblo:  la  del 
¡Santo  Cristo  del  Bosque  y  la  de  la  domi¬ 
nación  árabe’:  Escucnando  a  los  viejos 
patriarcas  de  Bacares,  nos  parece  qué  los 
moros  faltan  de  estos  .contornos  desde 
hace  unos  cuantos  días.  Los  hombres  de 
por  acá  no  hablan  del  Bey  Afonso  XlLfc 
¡Se  haula  de  ±  elipe  11.  La  gente  vieja  tie¬ 
ne  la  idea  de  que  aún  dominan  nuestros 
aventureros  la  America  fabulosa.  Y  en 
son  de  aventuras,  van  los  mozos  a  la 
Pampa... 

¿La  posible  que  viva  en  nuestros  tiem¬ 
pos  un  pueblu  con  un  alma  tan  vieja? 
¿Cómo  se  ha  podido  detener  el  curso  de 
la  civilización  para  estas  pobres  gentes 


El  Santo  Cristp  •  del.  Bosque  ha  hecho 
más  milagros  que  todos  los  Cristos  que 
:  se  adora  en  los  pueblos  cristianos.  A 
Bacares  suben  en  los  días  del  Cristo  mi¬ 
llares  .de  personas.  Y  suben  descalzos. 

Y  saben  de  rodillas.  Y  loíque  lo  adoran 
y  lo  veneran  son  hombres  de  carrera  y 
menestrales.  Vienen  de  toda  esta  región. 

Y  de  Madrid.  Y  del  Norte... 

_  Be  llevan  yuúfcas,  que  el  cura  subasta. 
Trigo,  qae  el  cura  guarda  en  sus  grane¬ 
ros.  Cera,  que  él  cura  vende  porque  hay 
para  alumbrar  todas  las  iglesias  de  An¬ 
dalucía.  Para  el  Cristo  se  han  pesado  en 
plata  muchos  niños,  y  en  calderilla  mu¬ 
chos  hombres.  Para  el  Cristo  se  han  en¬ 
tregado  al  cura  una  punta  de  ganado. 
El  camino  de  Bacares  en  los  días  del 
Cristo  es  una  cosa  pintoresca.  Van  per- 


tan  buenas,  tan.  trabajadoras  y  tan  hu- 
miidtís?  Tiene  ésto  una  explicación  lógi¬ 
ca.  -a.quí  domina  el  cura  y  el  üaofque.  El 
cura  es  dueño  del  alma  de  estos  hom-, 
bres.  El  cacique  es  dueño  del  cuerpo. 
El  uno  maneja  la  leyenda  del  Santo  Cris¬ 
to  del  Bosque;,  el, otro  la.  leyenda  del  ab¬ 
solutismo.  ¿Queréis  conocer  las  dos  le¬ 
yendas...? 

^  Bacares  es  un  pueblo  feliz.  Pueblo  de 
oierra,  de  aires  sanos,  agua  abundante 
y  cosechas  opimas.  No  se  movían  aquí 
J  os  vecinos^  bino  cuando  ya  no  les  que¬ 
daba  nada  que  hacer  en  este  mundo. 
Cuentan  los  róprobos  que  el  cura  del 
pueblo  estaba  mano  sobre  mano,  ayuno 
de  misas  y  de  entierros,  y  tuvo  una  ten¬ 
tación:  la  de  traer  un  Cristo  a  la  Sierra 
por  arto  de  milagro  que  despertara  el 
fervor  religioso  de  sus  feligreses  y  diera 
días  de  hartura  ala  Sauta  Madre  iglesia. 

¿Cómo  llegó  e*te  Cristo  a  Bacares?  Lo 
trajo  el  fantástico  hermano  Hamos  so- 
bre  ún  jumento  por  el  camino  de  Gergal. 
Cuaudo  el  pueblo  salió  a  presenciar  la 
maravilla,  tropezó  ai.  Cristo  clavado  eh 
la  Cruz,  en  un  bosque  frondoso.  El  her¬ 
mano  Ramos,  dejó  la  carga  y  desapa¬ 
reció... 


ASORA,  JOVEN  BERDERISCA 

"Dibujo  do  Octavio  Pinto 


sonas,  bueyes,  asnos,  ganado  de  cerda, 
rebaños...  Mujerucas  con  el  mantón  so¬ 
bre  la  cabeza,  que  rezan  y  suspiran... 
Hembras  garíldas  que  a  los  pies  del 
Cristo  se  cortan  la  brillante  cabellera... 
En  cambio,  las  gentes  de  Bacares  no  co¬ 
nocen^  los  carros,  porque  no^liay  cami¬ 
nos.  Y  tiemblan  cuando  pasan  sobre  la 
iglesia  lós  aeroplanos  franceses  que  van 
a  la  costa  de  Marruecos.  El  aeroplano 
se  parece  al  ángel  malo  y  negro  que 


disputa  el  poderío  al  viejo  Cristo  del 
bosque...  ' 

Hay  dos  curas  en  Bacares.  Uno  está 
allí  por  el  obispo.  Otro  contra  la  volun¬ 
tad  del  obispo-.  El  uno,  en  el  pulpito  pide 
a  los  "feligreses  que  lleven  a  la  iglesia 
las  mandas  y  los  votos.  El  otro,  sale  a 
los  caminos  y  dice  que  depositen  en  él 
lo  que  traigan  para  el  Santo.  Los  devo¬ 
tos,  un  poco  perplejos,  no  saben  lo  que 
hacen.  Y  para  que  haya  paz  éntrelos 
curas,  el  obispo  ha  tenido  que  mandar  un 
delegado  que  reparte  las  ofrendas  entre 
los  tres... 

Todos  los  años,  en  la  fiesta  del  Santo 
Cristo  hay  lucha  de  moros  y  cristianos. 
Se  disputan  los  generales  de  los  ejércitos 
de  Dios  y  de  Mahoma  la  posesión  del. 
Santo  Cristo.  Se  lo  disputan  en  versos 
malos  y  a  mandobles,  biempre  vence  el 
general  cristiano,  porqué  el  general  mo¬ 
ro,  se  convierte  a  la  religión,  también  en 
verso,  y  ambos  llevan  él  Santo  al  bos¬ 
que  donde  el  pueblo  lo  venera... 

Tal  es  la  leyenda  del  cura.  La  leyenda 
del  cacique  de  Alba  es  más  cruel.  Con¬ 
siste  en.  aislar  al  pueblo  del  'resto  del 
mundo  civilizado.  No  construye  carrete¬ 
ras  ni  caminos.  Cobra  hace  varios  años 
una  cantidad  al  pueblo  para  echar  el  te¬ 
légrafo.  Pero  se  debe  haber  comido  el 
hilo  telegráfico,  o  el  importe  en  pesetas 
del  telégrafo... 

No  permite  que  se  celebren  actos  de 
propaganda  en  público,  porque  le  teme 
a  la  verdad.  Nó  deja  vivir  a  los  maestros, 
porque  un  maestro  honrado,  es  un  peli¬ 
gro  para  un  picaro  erigido  en  cacique, 
Administra  al  pueblo  como  si  fuera  su¬ 
yo.  Cobra  lo  que  quiere.  No  paga  nada. 
Amenaza  a  los  que  se  levantan  contra 
tal  desastre.  Ampara  a  los  malvados... 
¡Roba  al  pueblo  y  lo  deja  morir  de  ham 
bre  y  de  suciedad,..! 

En  Bacares  se  ba  constituido  una  so¬ 
ciedad  obrera.  Unos  cuantos  hombres 
de  condición  modesta  pero  de  altos  idea¬ 
les  quieren  emancipar  a  su  pueblo  de  es¬ 
tas  dos  leyendas.  Pero  el  cura  y  él  caci¬ 
que  se  han.  indignado  y  persiguen  a  los 
obreros,  principalmente  el  cacique.  Ellos 
creen  que  todas  las  sociedades  obreras 
tienen  una  sola  misión  en  el  mundo:  la 
de  apoderarse  de  la  tierra.  Y  da  la  coin¬ 
cidencia  deque  el  cura  y  el  cacique,  son 
los  dos  mayores  propietarios  del  pueblo. 
Las  tierras  del  uuo  llegan  al  barranco. 
Las  del  otro^  a  Iá  cumbre.  El  uno  era 
anees  que  cura,  carpintero  humilde.  El 
otro,  pastor.  Gracias  al  Santo  Cristo. del 
Bosque  los  dos  han  llegado  a  la  conquis¬ 
ta  del  reino  de  la  tierra.  Lo  malo  es  que 
el  hermano.Ramos  trajo  ai  Santo  Cristo, 
y  el  compañero  Bamos,  que  es  el  presi¬ 
dente  de  los  obreros,  va  a  acabar  con  las 
dos  leyendas... 

Rodolfo  Viñas 
Bacares.  Noviembre  de  1919. 
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comenzará  la  publicación  de  la  narración  dramática  de 

Motamid,  último  rey  moro  de  Sevilla, 

obra  inédita  de  BLAS  INFANTE. 


ANDALUCIA 


IDEARIO  ARDALüCim 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as 
piramos  a  absorber  eri  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  'suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  ásegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de 'las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  qoeconstítüirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4  o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  der  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  eri  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

TTT  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 


6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  módicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  dé  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 

arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  dé  los  espíritus 
libres.  ; 

Queremos  dignificar  a  la  tiiujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  h  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  ¡conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  ¿civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
deroga  ión  de  las  leyes  procesales  civiles 
actualesfy  su  .sustitución  por  el  srbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  -  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitr<  s,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de' cosas. 

9. t>  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes. -Legislativo,'  Ejecutivo  y  Judicial, 
coniforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
do^  de  población  y  profesionales:©  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de. 
un  Tribunal  Supremo. 

10. °  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución,  para  Andalucía' tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Ántequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  .Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por.  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué;  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  dé 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 

(Pídase  Reglamentes  para  constituir  Sec- 
ciones). 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Querrá ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
darse  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscrip  do¬ 
nes  y  ánundos. 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts, 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

— —  MADRID  - - 


Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

Pkris 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  JPuente] 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  B  A  RESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CBÉOITO  realiza. 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje* 
ción  a*  los  siguientes  tipos;  2  x¡%  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  1/s  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender,  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anúal. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  claseí  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bplsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ANDALUCIA 


EL  APLASTAMIENTO  ¡DE  LA  CLASE  MEDIA 


DIBUJO  DE  ELOY  GIL 


.ANDALUCIA 


La  Guardia  Civil  y  los  patronos 


De  El  Faro ,  de  Málaga 

El  señor  gobernador  ha  tenido  un  gesto 
simpático.  Vea  el  señor  .Maestre  cómo  nuefe 
tra  imparcialidad  nos  conduce  al  caso  de- 
tributarle  un  elogio.  Cuando  la  autoridad 
pretende  obtener  el  aplauso  público  ha  de 
inspirarse  en  los  sentimientos  de  la  opinión 
que  forma  mayoría. 

La  huelga  será  endémica  si  el  gobernador 
no  cumple  el  apercibimiento  qlie  hizo  ante¬ 
ayer  al  patrono  don  Félix  Sáenz,  de  retirar 
la  guardia  civil  de  las  calles,  donde  no  pres¬ 
ta  ningún  servicio  úti!>  ocasionando  innece¬ 
sarias  molestias  a  los  individuos  del  sufrido 
y  benemérito  instituto! 

Si  el  señor  gobernador  se  da  cuenta  de 
que  la  exhibición  de  fuerza  pública  no  res¬ 
ponde  a  niugunn  conveniencia  y  que  sólo 
puede  6er  interpretada  coisa  un  apoyo  aloe 
patronos,  aunque  no  sea  este  el  propósito 
de  la  autoridad,  adelantaremos  mucho  el  ca¬ 
mino  de  la  solución. 

Tenga  la  seguridad  el  señor  Maestredéque 
la  dependencia  mercantil  no  ha  de  realizar 
ningún  acto  que  afecte  a  ningún  derecho 
individual,  ni  siquiera  contra  aquellos  com¬ 
pañeros  que,  olvidando  la  defensa  de  sus 
propios  intereses  y  por  un  espíritu  de  sumi¬ 
sión  incomprensible,  han  quebrantado  el 
compromiso  de  honor  de  la  palabra  escrita. 

Por  muchas  que  sean  las  arrogancias  y 
los  procedimientos  que,  cou  pena,  vemos 
que  emplean  algunos  patronos,  creyendo- 
que  cuentan  con  la  coacción  oficial,  los  pa¬ 
tronos  tienen  que  perder  necesariamente  la 
huelga.  Sería  el  primer  caso  cfue  se  daría  en 
España,  lo  contraaio,  con  grave  detrimento 
de  los  intereses  de  los  misino  comerciantes. 

Sobre  el  resultado  de  este  paro,  nosotros 
nos  permitimos  llamar  la  atención  de  las  so¬ 
ciedades  obreras.  Dichas  organizaciones 
proletarias  no  pueden  ni  deben  perder  de 
vista  el  desarrollo  de  este  conflicto  entre  ca¬ 
pital  y  trabajo,  prescindiendo  de  aprecia¬ 
ciones  secundarias.  Casi  nos  atreveríamos  a 
decir  que  si  los  dependientes  perdieran  en 
Málaga  esta  huelga,  les  será  muy  difícil  a 
los  obreros  reparar  las  consecuencias  des¬ 
moralizadoras  que  en  sus  organizaciones  y 
fuerzas  produciría  el  fracaso. 

Pero,  volviendo  al  último  gesto  del  señor 
gobernador,  hemoB  de  congratularnos  de 
que  la  primera  autoridad  de  la  provincia  co¬ 
mience  a  participar  del  criterio  que  venimos 
sosteniendo  desde  el  primer  día  en  que  vi¬ 
mos  las  calles  ocupadas  por  un  excesivo  nú- 
miro  de  fuerza  pública.  Aquéllo  halagaba  a 
los  patronos  y  excitaba  su  intransigencia. 


La  guardia  civil,  lleva  razón  el  señor  go 
bernador,  hace  falta  en  los  cafnpoS  para 
atender  a  otras  necesidades  del  servicio  pú- 
blioo.  Su  presencia  en  las  calles  de  la  capi¬ 
tal  ocasiona  up  trabajo  duroe  ímprobo  y  ¡di¬ 
ficulta  el  desenlace  de  la  huelga,  porque  los 
patronos  intenpretan  torcidamente  las  in¬ 
quietudes  del  señor  Maestre  por  un  orden 
público  que  no  se  ha  alterado,  ni  se  temé 
que  se  altere. 

Orea  el  señor  gobernador  qué  nos  es  alta¬ 
mente  grato  que  comience  a  participar  de 
nuestras  apreciaciones,  y  que  no  le  discuti¬ 
remos  el  aplauso  si  hace  efectiva  la  adver¬ 
tencia  expuesta  a  don  Félix  Sáénz,  de  reti¬ 
rar  la  guardia  civil  a  sus  puesto»;  si  la  huel¬ 
ga  no  sé  resuelve  en  un  plazo  inmediato. 

Ahora  nos  toca  apoyar  franca  y  decidida¬ 
mente  al  gobernador,  si  cumple  el  aper¬ 
cibimiento. 

Lo  ocurrido  en 

Cañete  de  las  Torres 

De  El  Socialista 

Cañete  de  las  Torres  7.—  En  vista  de  que 
los  periódicos  bnrgueses,  siempre  defenso-' 
res  de  los  caciques  y  de  las  autoridades  que 
atropellan  las  leyes,  han  publicado  una  ver¬ 
sión  falsa  de- lo  ocurrido  en  éste  pueblo  cor¬ 
dobés,  hemos  de  hacer  constár  en-  el  único 
diario  de  los  trabajadores  lo  siguiente,  re¬ 
flejo  exacto  de  la  verdad: 

El  lunes,  corqftiendo  una  verdadera  in¬ 
justicia,  fueron  detenidos  más  de  cincuenta 
compañeros,  a  los  que  se  llevó  a  la  cárcel. 
Cómo  serán  las  condiciones  de  la.  cárcel, 
que  se  vieron  obligados  los  capjques  a  sol¬ 
tar  a  algunos  obreros,  en  vista  de  que,  ni 
aún  encerrando  a  dos  en  cada  celda,  podían 
estar.  Puede  afirmarse,  además,  que  las  po¬ 
cilgas  de  los  cerdos  estáq  en  mejores  condi¬ 
ciones  que  las  celdas. 

El  mismo  lunes,  por  la  noche,  apalearon 
a  unos  obreros  por  el  enorme  délito  de  es¬ 
tar  parados  enJa  esquina  de  una  calle,  ha¬ 
blando  amigablemente  y  sin  meterse  con 
nadie. 

Fuimos  a  ver  al  alcalde,  y  nos  contestó 
que  reuniría  a  los  patronos  para  ver  el  mo¬ 
do  de  resolver  la  huelga  de  agricultores. 

Al  día  siguiente,  el  alcaide-  dijo  qué  esta¬ 
ba  enfermo,  y  delegó  su  autoridad  en  el  cabo 
de  la  guardiá  civil. 

El  martes,  siguiendo” la  infame  conducta 
que  eñ  Andalucía  puso  en  práctica  el  odio¬ 
so  la  Barrera,  la  fuerza  pública  penetró  en 
el  Centre  obrero,  echó  a  la  calle  a  cuantos 
compañeros  había  dentro  y  prendió  a  demás 
a  la  Junta  directiva.  Hicieron  más:  revolvie- 


*  on  papeles,  libros,  <jocumentos,  etcétera,  y 
se  lo  llevaron  todo,  poniendo  en  esta  acción 
toda  la  saña  y  todo  el  odio  que  saben  em* 
plear  para  conducirse  con  los  trabajadores* 

En  esta  situación  está  el  pueblo  de  Cañe-; 
te  de  las  Torres:  los  patronos  se  -burlan  de 
nosotros,  apoyados  por  la  fuerza,  y  la  cárcel 
y  el  cabildo  están  llenos  de  hombres  hon¬ 
rados. 

¿Son  tolerables  tantas  injusticias? 

La  provincia  mártir 

De  El  Productor,  de  Sevilla 

Obreras  españoles:  ¡Solidaridad  para  los 
hermanos'  campesinos  áe  Córdoba,  la  prc¿ 
víncia.  mártir!  Acordaos  de  Bujalance,  de 
Bsfi  Sebastián  de  los  Ballesteros,  de  Loque, 
de  VálenzuefX,  d^  Palmé  del  Río,  de  Puenté 
Geni),  de  Montilla,  da.  Villa  franca...  Hoy?, 
hoy  mismo,  lo  qne  pasa  en  Cañete  de  las 
Torres,  es;  insoportable^. 

Obreros  españoles:  ¡cimpafía  de  agitación, 
mítines,  telegramas  de  protesta  al  ministró 
de  la  Gobernación!  [Acordaos  de  vuestros 
hermanós  los  campesiihos  mártires  do, Cór¬ 
doba! 

Juegos  Florales  en  Isla  Cristina 

Programa  de  loé  .^udjros  Flora’es  qne,  or¬ 
ganizados  por  el  periódico  La  Higucrita ,  se 
celebrarán  en  Isla  Cristina  el  día  i. o  de  Ene¬ 
nero  de  1920. 

Las  composiciones  habrán  do  ser  inéditas 
y  originales  y  se  ajustarán  a  los  siguientes 
temas: 

l.°  Cantó  á  la  Paz  Universal.  Poesía  con 
libertad  de  metro,  qué  no  exceda  de  cien 
versos.  Premió:  la  flor  natural  y  diploma  de 
honor. 

2,o  Cuento  de.eost^mbres  de  la  región 
andaluza.  Prémio:  un  objeto  de  arte  y  di¬ 
ploma.  . . . 

S.o  Crónica  literaria.  Premio:  una  meda¬ 
lla  y  diploma  que"  ofrece  el  semanario  La 
E.iguerita. 

4.o  Poesía  enalteciendo  la  Caridad.  Pre¬ 
mio:  un  objetó  de  arte  y  diploma. 

5  °  Estudio  crítico 'de  la  personalidad  de 
don  Roque  Barcia,  hijo. adoptivo  do  este 
pueblo.  Premio:  un  objeto  de  arte  y  diploma. 

6  o  Canto  al  trabajé,  composición  poéti¬ 
ca.  Premio:  un  artístico  objeto  y  diploma. 

7 0  Estudio  relativo  al  desarrollo  pes- 
quero-industrial  de  esta  región.  Premio:  un 
objeto  de  arté  y  diploma. 

8.o  Trabajo  jócbéó  en  prosa,  con  libertad 
de  asunto.  Premio:  tina  figura  artística  v  di¬ 
ploma.  ' 

9.o  Tres  sonetos  dedicados  a  la  Juven¬ 
tud.  Premio:  una  artística  figura  y  diploma. 

lO.o  ^Cuento  en  pj*osa.  Premioí  nna  figu¬ 
ra  artística  y  diploma 

Los  trabajos  habrán  de  recibirse  en  la 
Redacción  de  aquel  periódico  con  las  si¬ 
guientes  señas:  «Semanario  La  Higuerita, 
Isla  Cristina»,  y  en  la  parte  superior:  <  Para 
ios  Juegos  Florales»,  observándose  en  lo  de- 

«ás  la  forma  acostumbrada  en  esta  clase 
i  concursos. 


4 


AÑO  IV 


CÓRDOBA. — Miércoles  19  de  Noviembre  de  1919 


NÚM.  167 


Redacción,  Administración  e  Imprenta:  Ambrosio  de  Morales,  1  y  Uuesta 


UN  GRITO  EN  LA  NOCHE  DE  ESPAÑA 


Gorí,  el  intencionado  caricaturista  de  An¬ 
dalucía,  hizo  para  el  pasado  número  de 
esta  revista  un  dibujo  que,  para  los  que  pa¬ 
samos  por  los  amargos  trances  de  la  depor¬ 
tación,  lo  publicado  no  fué  uh  dibujo  y  sí 
una  exacta  fotografía. 

Y  fué  así  el  dibujo:  por  la  alta  cumbre  de 
una  montaña,  marcha  esposado  entre  dos 
guardias  civiles,  un  pobre  obrero.  No  cami¬ 
na  abatido  ni  triste;  su  ademán,  es  el  de  un 
hombre  que,  sintiendo  en  su  alma  toda  la 
vejación  que  con  él  se  comete,  conserva  la 
suficiente  serenidad  para  dirigir  una  enér¬ 
gica  demanda  a  los  representantes  que  el 
pueblo  español  llevó  al  Congreso  de  los  di¬ 
putados. 

En  una  palabra:  el  dibujo  en  sí,  es  el  fiel 
reflejo  de  una  trágica  realidad;  la  invocación 
del  deportado,  deben  glosarla  todos  los  hom¬ 
bres  libres  de  esta  Andalucía  esclavizada. 

Generación,  tras  generación,  el  obrero  an¬ 
daluz  viene  sufriendo,  con  el  hambre  que  ani¬ 
quila  su  cuerpo,  las  vejaciones  que  torturan 
su  corazón  y  ensombrecen  su  alma.  Pocas, 
muy  pocas  veces,  llegaron  a  los  oídos  de  los 
gobernantes  y  a  los  del  resto  del  pueblo  es¬ 
pañol  los  clamores  de  los  parias  del  terruño, 
de  los  obreros  que  en  las  minas  y  en  las 
grandes  fábricas  sufren  la  explotación  de 
empresas  extranjeras,  de  los  obreros  inte¬ 
lectuales  que  sino  venden  su*  conciencia 
al  cacique,  ven  cómo,  pasando  sobre  ellos, 


escala  los  altos  puestos  la  turba  multa  de 
los  sin  talento  y  de  los  adaptables.  Pocas, 
en  muy  pocas  ocasiones,  el  intenso  dolor  de 
los  esclavos  de  esta  tierra  fué  presentado  en 
toda  su  desnudez  ante  los  poderes  y  los 
caciques...  .  .  ' 

Se  habló  mucho  de  lo  rienté  de  nuestro 
cielo,  de  la  riqueza  de  nuestra  tierra.  Apenas 
si  se  dijo  que  muchas  veces  creemos  ver  en 
el  agua  que  se  desprende  del  cielo,  el  llanto 
.  de  este  sobre  una  tierra  improductiva  y  es¬ 
clavizada. 

Se  habló  de  nuestros  toreros  y  de  nues¬ 
tros  bandidos,  y  se  silenció  que  muchos  fue¬ 
ron  toreros  porque,  cuando  mozcs,  no  tuvie¬ 
ron  en  qué  emplear  sus  brazos,  y  otros  fue¬ 
ron  bandidos  del  campo — brava  gente  que 
expone  su  vida — porque  el  hambre  los  l*nzó 
al  robo,  o  el  vengar  úna  injusticia  que  con 
él  cometió  el  amo,  le  hizo  optar  entre  el 
presidio  o  el  trabuco  del  jaque. 

Poco  se  habló  de  los  médicos,  de  los  abo¬ 
gados,  de  los  maestros,  de  tantos  otros  obre¬ 
ros  de  la  inteligencia  que,  por  no  poner  esta 
ál  servicio  del  cacique,  arrastran  una  vida 
más  pobre  que  la  del  jornalero. 

Pero  toda  esta  gente  ha  despertado  y  quie¬ 
ren  y  reclaman  un  puesto  en  el  banquete 
de  la  vida  y  quieren  y  reclaman  libertad.  La 
misma  libertad  que  para  sí  desean  los  de¬ 
más  ciudadanos  españoles. 

Mas,  a  este  despertar  del  pueblo  andaluz, 
a  este  deseo  de  tener  para  sí  los  mismos 


derechos  que  el  resto  de  los  demás  españo¬ 
les,  se  ha  contestado  de  una  manera  infame 
y  criminal. 

comprendo  que  el  amo  que  durante 
largos  años  acostumbróse  a  la  mansedum¬ 
bre  del  campesino,  habráse  visto  sorprendi¬ 
do  cuando  este  le  rechazaba  una  comida  sin 
carne,  de  malos  garbanzos  y  tocino  cubierto 
de  gusanos  y  le  reclamaba  más  sueldo  y  un 
trabajo  menos  penoso.  „ 

Comprendo  que  los  caciques  y  politiqui¬ 
llos  de  esta  tierra,  se  irriten  cuando  otros 
hombres  de  aquí  los  combaten  y  anuncian 
que  están  dispuestos  a  arrojarlos  de  la  di¬ 
rección  de  la  administración  pública. 

Yo  comprendo  todas  estas  flaquezas  de 
amos  y  caciques;  pero  lo  que  mi  cerebro  no 
acierta  a  comprender  es  que  los  altos  pode¬ 
res  se  hagan  solidarios  de  las  venganzas  e 
infamias  de  caciques  y  amos. 

Cierto  que  todos  son  unos,  pero  el  pudor 
político  puede  ser  desconocido  por  los  za¬ 
fios  monterillas,  pero  no  debe  ser  olvidado 
por  los  que  están  al  frente  de  una  nación. 

Y  desde  Romanones.  que  empezó  la  cru¬ 
zada,  hasta  Sánchez  Toca  que  la  continúa, 
pasando  por  el  gobierno  infame  de  Maura  y 
Cierva,  todos  han  pecado  y  estuvieron  siem¬ 
pre  al  servicio  de  los  señores  de  Andalucía. 

Acaso  estas  líneas,  como  el  dibujo  de 
Gori,  sea  un  grito  que  se  pierde  en  la  tétrica 
noche  de  España,  pero  téngase  en  cuenta 
que  la  infamia  de  las  deportaciones,  la  sin 
razón  de  miles  de  encarcelamientos,  el  cons¬ 
tante  -ludibrio  que  del  derecho  ciudadano 


El  Campo;  ció  Andalucía.  —  CórcioToa..  Siembra  cié  la  alo  as 


FOTOGRAFÍA  DE  NOGALES 


ANDALUCIA 


Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RUIZ 

Se  construyen  toda  clase  le  inarniclones, 
sillas  le  montar  y  ames 

Concepción,  29.-<éKBOBA 


Lechería  Higiénica 


Leclie  inmejorable.  Absolutamente  para 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  criara»  de  niños  y  para  enfermos. 

COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 

Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 

Fnencnbierta  (La  Carlota)  •  CORDOBA 


Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados ,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  ton 
pastas,  a  35  céntimos. 


Servicio  permanente  y  adomicilio. 

Teléfono,  nüm.  4  CORDOBA 


aquí  se  hace,  cosas  son  que  reclaman  una 
voz  que  pida  justicia  para  lo  que  pasó,  que 
contenga  las  infamias  que  aún  se  cometen 
y  que  sea  un  valladar  para  las  iniquidades 
que  preparan  y  acarician  lós  constantes  piso- 
teadores  de  nuestra  dignidad  y  conculcado- 
res  de  todas  las  leyes. 

Queremos  que  los  diputados  .españoles — 
los  que  sean  dignos  y  tengan  coraje  en  su 
corazón — eleven  su  voz  en  el  Parlamento 
para  que  cesen  Jas  deportaciones  y  eviten 
el  que  esta  fórmula  de  gobierno,  pueda  en 
lo  sucesivo  emplearse. 

Bueno  está  que,  mientras  el  Código  espa¬ 
ñol  no  se  reforma,  se  acepte  el  que  un  ciu¬ 
dadano  pueda  ser  impelido  a  trasladar  su 
domicilio  al  máximo  de  kilómetros  que  la 
ley  señala,  pero  el  conducirlo  por  carretera 
de  pueblo  en  pueblo  y  de  región  á  región 
hasta  dejarlo  abandonado  en  uno,  sin  otros 
medios  de  vida  que  la  caridad  .  de  los  veci¬ 
nos,  es  no  sólo  antilegal — que  de  esto  se 
ríen  los  gobernantes — sino  criminal  y,  sobre 
todo,  el  peor  remedio  para  solucionar  el  pro¬ 
nta  andaluz. 

Que  los  hombres  que  fueron  honrados  con 
la  alta  investidura  de  legisladores  españoles 
tiendan  sus  miradas  hacia  esta  tierra.  Que 
estudien  el  problema  andaluz  desde  los  cor¬ 
tijos  y  desde  el  fondo  de  las  minas,  en  el 
seno  de  la  ciudad  y  buceando  en  las  oficinas 
de  las  Delegaciones  de  Hacienda,  de  las  Di¬ 
putaciones  y*  Municipios... 

Vengan  acá  los  diputados  españoles  a  en¬ 
terarse  de  este  drama  andaluz,  antes  que  la 
ceguera  de  unos  y  la  rabia  de  otros,  lo  con¬ 
viertan  en  tragedia. 

Pablo  Trotano 


GUITARRA  ANDALUZA 


Ante  una  tumba  escondida 
rezar  y  llorar  rae  has  visto: 
¡Esa  es  la  tumba  en  que  tengo 
enterrado  mi  cariño! 

Tu  querer  qúiersyi  robar 
al  que  el  tuyo  mé  robó. 
¡Perdón  merece  ese  hombre 
porque  roba  a  otro  ladrón! 

Al  beso  de  Abril  florecen 
las  rosas  de  mi  jardín, 
mas  las  rosas  de  mi  alma 
no  se  volverán  a  abrir. 

Voy  buscando  por  el  mundo 
una  amistad  verdadera. 

¡A  todas  las  puertas  llamo 
y  ninguna  mito  abierta! 

Con  lágrimas  voy  regando 
las  piedras  de  mi  camino, 
que  ya  no  tengo  una  madre 
en  quien  poner  mi  cariño. 

Mira  tú  si  seré  niño, 
pues  pienso  que  todavía 
me  recuerda  tu  cariño. 


Narciso  Díaz  de  Escovar 


Taller  de  Mármoles 


ESPECIALIDAD 


-  EN  - - - 

LÁPIDAS  Y  PANTEONES 


Joaquín  Costa,  20  Córdoba 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


Capital  Social:  12.000.000  de  pts. 

Cempletamente  áesemtioIsad0.-54  alos  de  eiisteicia 
Segaros  sotore  la  rida  -Seguros  contra  incendios 
Seguros  de  íalores.  -  Seguros  contra  accidentes 

SUBDIRECTOR  EN  ESTA  PROVINCIA 

Sres.  Evaristo  I.  Yelasco  y  Compañía 


Rafael  Guerrero  Lama 

Corredor  le  Comercio  Colegíalo 

Maese  Luís,  8  dpdo.  -  CÓRDOBA 

Intervención  de  operaciones 
en  el  Banco  de  España 
Compraventa  de  efectos  públicos 
y  Sociedades  nacionales 
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EL  ALCANTARILLADO  ÁRABE 

- —  - - - - 


Cuando  en  1326  conquistaron  los 
cristianos  esta  ciudad  de  Córdoba,  se 
disfrutaba  en  ella  de  una  refinada  ci¬ 
vilización.  Elevada  por  Abderramán 
al  poco  tiempo  de  la  invasión  mulsu- 
f  mana  al  rango  de 

capital  de  un  emi- 
'  rato  independiente, 

gozó  de  todos  los 
privilegios  de  la  ri- 
r*—  '*  queza  y  la  cultura: 

.  Sección  do  un  colector  tuVO  Una  Mezquita 

secundario.  majestuosa,  ornada 

con  todas  las  galas  artísticas  del  genio 
oriental;  tuvo  su  magnífico  Alcázar, 
tan  bello  por  la  silueta  de  sus  airosos 
torreones  como  por  el  esplendor  de 
sus  jardines,  bordeados  por  el  Guadal¬ 
quivir;  'tuvo  regios  palacios  en  la  falda 
de  su  Sierra  bravia;  tuvo  los  campos 
fértiles  de  su  término  bien  regados, 
las  calles  empedradas,  las  casas  con 
baños  marmóreos,  surtido  abundante 
de  agua  cristalina... 

La  conquista  truncó  su  vida.  La 
Mezquita  estuvo  a  punto  de  ser  des¬ 
truida  totalmente;  el  Alcázar  fué  des¬ 
trozado  y  ha. venido  a  parar  en  cárcel; 
desaparecieron  en  absoluto  sus  milla¬ 
res  de  baños,  por  inútiles,  y  los  acue¬ 
ductos  se  destrozaron  en  su  trayecto, 
sustituyendo  el  abastecimientodeagua 
por  pozos  abiertos  en  cada  casa. 

La  Córdoba  árabe  poseía  también  . 
una  completa  red  de  alcantarillado, 
unitario,  del  llamado  sistema  perpen¬ 
dicular;  una  serie  de  amplios  colecto¬ 
res  bajaban  hacia  el  río  desde  la  par¬ 
te  alta  de  la  ciudad  por  las  calles  prin¬ 
cipales,  recogiendo  en  su  trayecto  las 
aguas  de  las  alcantarillas  secundarias. 
Aun  quedan  trozos  abundantes,  en 
gran  parte  utilizables;  he  logrado  re- 
'  conocer  algunos,  y  hasta  he  consegui¬ 
do  que  el  Ayuntamiento  restaure  y 
aproveche  el  de  una  calle:  la  de  Rey 
Heredia.  Es  fácil  todavía  reconstruir 
su  trazado  completo,  que  nos  daría  en 
esquema  el  de  la  ciudad,  y  he  podido 
dibujar  el  de  un  sector  principal  que 
comprende  la  Mezquita. 

Las  alcantarillas  se  construían  con 
sillares  de  piedra  caliza,  se  cubrían  con 


losas  enormes  y  se  revestían  a  veces 
de  hormigón  de  cal  pintado  de  rojo. 
Sus  secciones  rectangulares  alcanzan 
las  dimensiones  de  1,00  por  2,00  me¬ 
tros;  llevan  pendientes  muy  pronun- 
ciadás  y  no  van  generalmente  muy 
profundas. 

Principalmente  los  ramales  que  bor¬ 
deaban,  que  bordean  aún,  la  Mezquita, 
y  los  que  atravesaban  el  Alcázar,  son 
magníficos,  como  para  recoger  las 
enormes  cantidades  de  agua  de  las 
fuentes  de  sus  patios  y  jardines,  de 
sus  albercas  y  de  sus  baños.  Las  ser¬ 
vidumbres  de  estos  edificios  han  sido 
destrozadas  más  o  menos  reciente¬ 
mente. 

La  contextura,  el  trazado  en  su  fi¬ 
nal  y  su  estado  de  conservación  pudie¬ 
ron  ser  bien  observados  cuando  en  el 
siglo  pasado  se  construyó  el  murallón 
que  defiende  Ja  ciuddad  de  las  creci¬ 
das  del  río,  y  en  este  año  anterior,  al 
urbanizar  la  ronda  de  Isasa,  he  podi¬ 
do  ver  descubierto  buen  número  de 
desagües  de  edificios. 

El  abandono  lamentable  de  este  al¬ 
cantarillado  fué  debido:  primero,  a  la 
reducción  evidente,  a  que  al  principio 
aludo,  de  la  dotación  de  aguas,  que 
forzosamente  perjudicaría  la  circula¬ 
ción  residuaria;  segundo,  a  las  costum¬ 
bres  en  materias  sanitarias  de  los  con¬ 
quistadores,  que  más  pronto  o  más 
tarde  fueron  construyendo  pozos  ne 
gros  absorbentes;  a  veces,  estos  pozos 
eran  abiertos  ante  la  casa,  en  plena 
calle,  y  si  tropezaban  con  una  alcan¬ 
tarilla,  .  la  tapiaban  por  arriba  y  por 
abajo  para  conformar  el  pozo;  tercero, 
a  la  variación  del  trazado  de  alguna 
calle,  y  cuarto  al  descuido  total  de  la 
conservación,  limpieza  y  reparación. 

Y  el  abandono  fué  tal.  que,  al  encar 
garse  hace  unos  años  al  ingeniero 
Uhagón  que  redactase  un  proyecto  de 
alcantarillado,  ni  encontró  datos,  ni  se 
le  apuntó  como  aprovechable  vestigio 
alguno.  Como  consecuencia,  decretó 
su  destrucción  total. 

Destrucción  antieconómicá.  Porque 
estos  colectores  normales  al  río  son 
aprovechables  todos  ellos  en  gran  par¬ 
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te  de  su  recorrido  y  su  restauración 
ha  de  ser  menos  costosa  que  una  cons-^ 
trucción  nueva.  Un  colector  general 
que  los  unifique  es  ya  preciso  y  po¬ 
sible. 

Destrucción  bárbara,  sobre  todo. 
Un  alcantarillado  árabe  tan  conserva¬ 
do  como  el  de  Córdoba  no  existe,  y 
no  he  de  encomiar  yo  el  valor  ar¬ 
queológico  que  tiene,  como  muestra 
de  arquitectura  sanitaria  de  los  árabes, 
como  prueba  de  la  cultura  y  grado  de 
civilización  que  alcanzó  Córdoba. 

Divulgar  la  existencia  de  este  alcan¬ 
tarillado  es,  por  muchos  conceptos, 
interesante;  pero  tiene  la  finalidad  prác- 


Ésquema  do  los  restos  de  alcantarillado  ára¬ 
be  de  Córdoba  en  el.  sector  de  la  Mezquita. 
(Indicados  por  las  lineas  más  gruesas.) 


tica  inmediata  de  que  las  Academias 
e  instituciones  arqueológicas,  históri¬ 
cas  y  artísticas  de  España  se  enteren 
de  que  su  desaparición  real  está  acor¬ 
dada  por  un  Ayuntamiento  cordobés 
y  aceptada  y  aprobada  por  un  Gobier¬ 
no  de  S.  M.  al  visar  el  proyecto. 
Uhagón. 

Francisco  Azorín 
Arquitecto 

Córdoba.  Julio,  1919. 
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Conocimos  a  Dora  la  Cordobesita  hace 
años,  durante  su  actuación  en  Lloréns.  Nun¬ 
ca  pudimos  imaginarnos— en  la  niña  dé  en¬ 
tonces — una  tan  rápida  y  definitiva  evolu¬ 
ción  como  la  que  ha  sufrido  su  arte. 

Llamó,  desde  luego,  nuestra  •  atención  su 
desenvoltura,  su  agilidad,  su  donoso  desen¬ 
fado.  Jamás,  sin  embargo,  nos  hizo  supóner 
que,  andando  el  tiempo,  sería  la  consumada 
artista  de  hoy.  La  transformación,  pues,  co¬ 
mo  decíamos,  ha  sido  rápida  y  definitiva. 

El  arte  de  esta  gentil  cordobesa,  insinuan¬ 
te,  mimosa  y  felina,  es  un  arte  peculiar,  va¬ 
rio  y  sugestivo. 

En  el  frívolo  mundillo  de  las  «varietés» 
escasean  artistas  del  género  que  cultiva  con 
especialidad  Dora  la  Cordobesita.  Unica¬ 
mente  Amalia  Molina  y  Pastoría  Imperio, 
preferentemente  para  nosotros  la  primera,  , 
han  sabido  mantener  en  escena,  con  visos 
de  realidad,  el  tipo  eminentemente  anda¬ 
luz...  Dora,  para  bien  de  las  «varietés»  y  del 
público,  surge  ahora  triunfante,  aunando  en 
su  arte— como  en  una  fusión  ideal — el  su¬ 
premo  artd  de  Amalia  y  de  Pastora,  y  viene, 
con  méritos  indiscutibles,  a  empuñar  en  uno 
sólo  los  dos  cetros  que  tan  lucidamente  os¬ 
tentan  las  dos  sevillanísimas  sevillanas. 

Dorita  posee  la  arrogancia,  el  empaque 
castizo,  la  firmeza  de  expresión  bailando  de 
la  Imperio,  y  cantando,  la  gracia  natural, 
espontánea,  comunicativa,  de  Amalia.  Posee 
además  esta  deliciosa  chiquilla,  una  intui¬ 
ción  artística  admirable,  y  así,  en  la  conaple- 
jidad  de  tipos  que  encarna,  sabe  darnos  una 
sensación  tal  de  verismo,  que  no  podemos 
por  menos  de  esclavizarnos  y  rendirnos  a 
ella  en  una  ciega  admiración...  Y  luego,  mi¬ 
radla  en  todo  momento,  en  una  actitud  pre¬ 
cisa  y  elegante,  en  una  armonía  enérgica 
de  líneás,  en  una  corrección  exquisita  de 
gustos... 

Y  siempre  es  una  y  distinta.  Distinta  en 
la  diversidad  de  creaciones  que  nos  ofrece, 
y  .una,  por  el  espíritu  que  las  anima,  éápíri- 
tii  de  donosura,  de  desenfado,  de  picara  in¬ 
genuidad...  A  veces  lo  es  todo  en  un  senti 
mentalismo  hondo,  en  una  queja,  infinita, 
como  en  uno  de  sus  cuplés  favoritos:  « Lp, 
nativa  Faraón». 

En  este  cuplé,  Dora  sabe  ofrecernos,  con 
un  acierto  rotundo,  un  trozo  de  vida  nóma¬ 
da  de  un  alma  extrañamente  torturada,  flor 
de  la  gitanería  andante,  llena  de  pesares  de 
ensueños  y  de  fatalísimos... 

Pero  donde  más  nos  cautiva  ésta  gitana 
cordobesa,  es  en  los  tipos  andaluces.  Nadie 
como  ella  los  anima  de  más  vida,  de  más 
alegría,  de  más  optimismo  regocijante.  Don¬ 
dequiera  que  Dora  esté,  Andalucía,  la  An¬ 
dalucía  clásica  y  luminosa,  estará  con  ella... 
fBasta  siquiera  asomarse  a  sus  ojos,  donde 
ríe  a  todas  horas  el  fragante  poema  de  esta 
típica  región^  hecho  luz,  alegría  y  tentacio¬ 
nes...! 

Y  una  vez  que  saludamos  con  palabras 
de  inusitado  júoilo  la  aparición  de  tan  sin¬ 
gular  artista  en  el  mundillo  délas  «varie¬ 
tés»,  celebremos  la  propicia  ocasión  de  ad¬ 
mirar  hecha  realidad  a  una  de  esas  mujeres 
divinamente  morenas  y  cordobesas  que  fra¬ 
guara  el  mago  pincel  del  ilustre  Romero  de 
Torres... 
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A.  Rodríguez  de  León 
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EL  PROBLEMA  ACTUAL 


DE  ANDALUCÍA 


ANDALUCÍA  HAMBRIENTA 

La  inspiración  de  los  reconquistadores 
encendió  hogueras  —  tantas,  que  liorrori- 
zaron  al  mismo  Sixto  JV— más  que  en  to- 
do  el  territorio  y  dominios  españoles  juntos 
(Gmchot),  en  esta  -pagana  Andalucía  en 
donde  perecen  a  millares  los  individuos  de 
ías  clases  mas  cultas  de  su  sociedad  (Ber- 
•  náldez).  Y  vinieron  a  repartir  entre  nobles 
y  capitanes  de  mesnadas,  en  grandes  por- 
ciones,  el  suelo  andaluz  (primer  término  de 
clasificación  de  los  latifundios  andaluces 
por  su  origen),  convirtiendo  en  yermos  los 
vergeles,  expulsando  la  población  e  instau¬ 
rando  en  Andalucía  el  régimen  feudal  que 
en  ella  perdura  en  pleno  siglo  XX,  cuando 
por  ella  no  fué  conocido  ese  régimen  en  los 
tiempos  medioevales  Y  la  tiranía  económi¬ 
ca  y  política  fuó  tal,  que  Andalucía  «tenía 
necesidad  de  levantarse  contra  España  có¬ 
mo  sus  vecinos  los  portugueses»  (P  Pe- 
reira). 

El  hambre  se  alza  implacable  desde  en¬ 
tonces  sobre  las  destruidas  huertas  y  alque¬ 
rías;  sobre  los  restos  de  las  acequias  que 
desenvolvían  la  red  de  aquel  maravilloso  e  - 
insuperado  sistema  hidráulico  andaluz-  so¬ 
bre  Ja  maleza  que  cubre  los  caminos  rega¬ 
dos  por  las  lágrimas  de  la  emigración. 

En  Cortes  del  siglo  XVII  se  pedía  ya  a 
aquellos  nobles  haraganes,  incapaces,  como 
los  antiguos  andaluces,  de  trocar  la  espada 
por  el  arado,  que  dejaran  de  estar  ausentes 
de  sus  tierras  y  vinieran  a  abrirlas  al  traba 
jo  de  los  jornaleros.  En  el  XVIII,  Campo 
manes,  considerando  su  situación,,  lloraba 
Y  el  expediente  de  información  sobre  la  cri¬ 
sis  agraria,  en  Andalucía  y  Extremadura, 
instruido  durante  Carlos  III,  sirve  sólo  para 
patentizar  la  bárbara  distribución  del  suelo 
andaluz  entre  varios  señores;  y  la  conver 
sión  de  un  pueblo  esencialmente  agricultor 
-de  espíritu  soberano,  cuando  era  soberano’ 
de  su  tierra,  en  un  pueblo  de  ella  expulsado 
por  un  sistema  absurdo,  jurídico  y  económi¬ 
co,  a  el  por  completo  extraño;,  en  un-pueblo 
de  esclavos  jornaleros  que  imploraba  en  va¬ 
no  trabajo  y  pan.  Y  llega  el  siglo  XIX  Para 
nada  sirve  la  desvinculación  de  señoríos.  So¬ 
breviene  la  obra  de  desamortización,  y  en- 
tre  ésta  y  el  caciquismo  político,  conspiran 
al  fin  de  aumentar  la  acumulación  de  la  pro 
piedad  de  la  tierra.  Los  creadores  andaluces 
convertidos  en  jornaleros,  encerrados  en 
los  ergástulos  infectos  de  las  gañanías  mise¬ 
rables,  se  rebelan  con  Pedro  del  Alamo  en 
Loja:  maquinan  conspiraciones  tenebrosas 
en  Jerez;  calman,  por  último,  su  fiebre  y  el 
delirio  de  la  inopia  progresiva,  al  sentirse 
acariciados  por  rojos  fantasmas  que  danzan 
en  las  revueltas  anarquistas  de .  principios 
de  este  siglo,  fraguadas  en  los  centros  que 
-cerrara  Moret. 

Inútil  todo.  España  responde  ordenan¬ 
do  ese  expediente  del  año  ó,  que  instru¬ 
ye  el  Instituto  de  Reformas  Sociales-  eje¬ 
cutoria  infamante  para  el  Poder  qué  do- 
muestra  oficialmente  que  había  cabezas 
de  familia  que  ganaban  treinta  y  cinco  eén- 
tiraos  de  jornal  (en  algunos  lagares  de  Al¬ 
mería);  había  clamor  constante  desatendido 
de  trabajo  y  de  pan  en  las  puertas  de  las 
Alcaldías,  sin  que  venga,  a  acorrer,  siquiera  I 
por  humanidad,  a  este  pueblo  de  jornaleros  ' 
en  cuyos  hogares  y  en  cuyas  gañanías  no 
entran  los  comisionados  de  ese  Instituto 
tos  cuales  recorrieran  últimamente,  en  via¬ 
je,  a  decir  verdad,  desairado,  unas  cuantas 


AMOR  Y  FUERZA 


ciudades  andaluzas.  En  ellos,  sólo  puede 
comprobarse  el  dicho  de  Mr.  Marhall  y  el 
escándalo  de  que  se  hace  eco  Mr.  Marvaud 
con  respecto  a  ese  pueblo  umversalmente 
compadecido:  «No  hay  situación  en  el  muño 
a  la  suya  comparable».  ¡La  paradoja  andálu- 
za.J  Andalucía,  conquistada  y  hambrienta 
no  tiene  más  calor  espiritual  y  material  qué 
aquél  que  le  ofrecen  los  últimos  fondos  de 
su  alma  optimista,  én  los  cuales  se  refugia 
idiotizada  por  la  opresión.  De  aquí  los  estig¬ 
mas  que  caricaturizan  su  genio.  Y  cuaudo 
no  gime  en  sus  cantares  «Si  me  quieres  da¬ 
me  pan— con  un  poquito  de  agua...»,  ríe  una 
loca  alegría  extraída  por  una  mente  loca  del 
fondo  de  un  alma  venero  de  alegría  in¬ 
agotable. 

ANDALUCÍA  RIENTE  Y  HAMBRIENTA 

Ya  lo  veis.  El  pueblo,  martirizado,  ríe. 
Imposible  desarraigar  el  gesto  optimista 
que  con  su  vida  nació.  Gwynplaine  no  po¬ 
día  tranformar  en  mueca  de  dolor  la  mueca 
de  risa  que  contraía  su  semblante,  conde¬ 
nando  a  risa  eterna  por  el  punzón  de  sus 
explotadores.  Así  ríe  Andalucía,  a  través  de 
su  tragedia... 

EL  PROBLEMA  ACTUAL 


El  problema  actual  no  se  determina  por 
una  necesidad,  sino  por  lo  inmediato  de  una 
amenaza.  Si  la  amenaza  no  existiera,  no  ha¬ 
bría  problema  para  el  Gobierno  español. 


DIBUJO  DE  A.  DEL  ROSAL 


Esté  el  Gobierno  tranquilo;  no  hay  proble 
mm  No  existe  la  inmediata  amenaza. 

Es  verdad  que  los  campesinos  han  vuelt< 
a  organizarse  en  sus  centros;  es  cierto  qu< 
la  carestía  de  las  subsistencias  en  parte  ei 
compensada  con  los  aumentos  de  jornal  v 
sobre  todo,  es  evidente  que  el  ambiente  Ve 
volucionano  internacional  influye'  grande 
mente  sobre  ellos...;  pero  yo  quiero  demos¬ 
trar  que  no  hay  amenaza. 

8i  llegásemos  a  inducir  la  existencia  del 
problema  de  los  hechos  que  expresan  la  ne¬ 
cesidad,  nos  encontraríamos  que,  como  es¬ 
pecificaré  en  otros  trabajos,  el  problema  an¬ 
daluz  es  el  mismo  de  Hungría,  de  Irlanda 
y  el  que,  hace  poco,  en  Romanía,  llegó  a  r  ’ 
solver  Bratiano,  más  agravado  aún  no  asu 
taros,  más  agravado  aún,  en  razón  a  la  n 
cesiddad  de  aquellos  que  lo  sufren  Por  e 
to,  en  Andalucía,  como,  verbigracié  en  G 
hcia  en  donde  el  problema  agrario  se  plai 
tea  también,  aunque  con  distintos  ’caract 
res,  se  puede  percibir  un  cierto  carácter  d 
nacionalismo  social  animando  la  reivindicj 
ción  de  las  tierras,  y,  viceversa,  esta  reivii 
dicacion  animando  los  movimientos  nacii 
nahstas. 

Ya  es  un  hecho  significativo  el  que  lo 
campesinos  aspiren  a  constituir,  una  Fede 
ración  regional,  comprendiendo  que  un 
misma  necesidad  solidariza  las  ocho  toro 
vincias  andaluzas.  Varias  veces  he  presen 
ciado  *  en  los  Centros  campesinos,  estas 
invocaciones  a  la  unidad  de  Andalucía 


ANDALUCIA 


En  los  estatutos  presentados  al  Congreso 
celebrado  en  Sevilla  se  habla  de  la  indi¬ 
cada  Federación.  La  Federación  de  Eci- 
ja,  una  de  las  más  importantes  de  Andalu¬ 
cía  (32.000  obreros),  ante  la  convocatoria  del 
gobernador  de  Sevilla  pidiendo  informes  so¬ 
bre  el  problema  «provincial  agrario,  decía 
en  una  solicitud  al  Gobierno  de  Madrid,  con 
fecha  5  de  Abril,  «que  sería  dejar  el  proble¬ 
ma  en  pie  toda  medida  que  no  abarcara  la 
extensión  de  Andalucía».  Igualmente  son 
hechos  significativos  el  que  la  minoría  re- 
gionalista  del  Ayuntamiento  de  Córdoba 
(ocho  concejales)  esté  constituida  por  repu¬ 
blicanos,  socialistas  y  rectores  del  elemento 
obrero.  El  Centro  republicano  de  Sevilla 
mantiene  también  relación  con  los  campesi¬ 
nos,  los  cuales  constituyeu  las  Sociedades 
rqgionalistas  de  algunos  pueblos,  siendo  el 
ideal  principal  del  regionalismo  andaluz  el 
reformar  la  propiedad  de  la  tierra  en  Anda¬ 
lucía. 

Pero  vayamos  directamente  a  demostrar 
que  no  es  de  esperar  actualmente  la  revolu¬ 
ción  campesina. 

Esta  se  encuentra  sólo  en  el  temor  y  en 
la  imaginación  de  los  grandes  terratenientés. 
Dijeron  algunos  que  los  jornaleros,  para 
la  recolección,  iban  a  pedir  veinticinco  pese¬ 
tas  de  jornal  y  la  mitad  de  las  cosechas.  Y 
a  este  dicho  respondieron  los  Centros  ofre¬ 
ciendo  soluciones  legalistas  en  sus  informa¬ 
ciones  al  gobernador  civil,  señor  Bermejo, 
acordando  en  el  Congreso  de  Córdoba  (1) 
medidas  de  intervencionismo  social.  En  el 
de  Sevilla  (2),  no  se  llegó  a  discutir  la  parte 
del  programa  relativa  a  la  reforma  del  régi¬ 
men  de  la  propiedad  de  la  tierra;  se  conten¬ 
taron  con  votar  los  jornales  para  la  recolec¬ 
ción,  algunos  de  los  cuales  eran  aún  más  pe¬ 
queños  que  los  alcanzados  en  algunas  de  las 
localidades  durante  el  pasado  año;  a  pedir¬ 
se  condicionase  el  contrato  del  trabajo  con 
un  impuesto  sindical  del  1  por  100  sobre 
las  cosechas,  para  nutrir  las  cajas  obreras; 
a  solicitar  la  aplicación  a  los  trabajos  agríco¬ 
las  de  la  ley  de  Accidentes  del  trabajo,  Se¬ 
guros  sobre  la  vejez,  etc.,  acordando  sólo  ir 
a  la  huelga  en  el  caso  de  que  no  se  decrete 
la  apertura  de  los  Centros  clansurados  y  la 
libertad  de  los  detenido^  en  Sevilla. 


Además,  los  campesinos  salieron,  al  pa¬ 
recer  de  este  Congreso  desorientados;  al 
notar  la  división  entre  los  obreros  federados 
y  no  federados  de  Sevilla,  hecha  patente 
por  el  Congreso;  al  notar  que  el  Congreso 
no  respondía  a  la  convocatoria,  involu¬ 
crando  muchas  cuestiones  con  la  agraria,  y, 
últimamente,  al  contemplar  en  él  la  presen¬ 
cia  de  elementos  políticos,  republicanos  y 
socialistas. 

La  misma  expresada  Federación  de  Ecija 
proponía  al  ministro  de,  Fomento,  con  fecha 
26  de  Abril,  la  reunión  de  un  Congreso  de 
propietarios  y  de  jornaleros,  presidido  por 
el  ministro,  en  cualquier  ciudad  céntrica  de 
Andalucía,  para  resolver  amigablemente  el 
problema  agrario. 

En  la  provincia  de  Córdoba,  la  mejor  or-. 
ganizáda,  .se  proponen  ya  por  los  campesi¬ 
nos  bases  no  revolucionarias  que  no  se  des¬ 
deñan  en  discutir  los  patronos,  llegándose, 
como  otros  años,  bien  a  la  huelga. 

Ya  ve  el  Gobierno  cómo  aún  es  tiempo 
de  resolver  con  calma  Tío  se  trata  solamente 
de  satisfacer  una  aspiración  proletaria.  Se 
trata  de  satisfacer  también  las  ansias  de  re¬ 
dención  de  un  pueblo  secularmente  oprimi¬ 
do.  El  70  por  100  de  la  población  andaluza 
en  los  distritos  rurales  está  constituida  por 
jornaleros  (1).  España  fué  únicamente  con 
grandeza  guerrera,  porque  no  es  bélica  nues¬ 
tra  historia;  pero  con  la  verdadera  grandeza 
délos  pueblos  creadores,  que,  después  de 
la  tragedia,  será  la  única  grandeza  que  do¬ 
minará  en. el  mundo.  España,  para  ser  gran¬ 
de,  necesita  del  espíritu  de  Andalucía.  Y  co¬ 
mo  taumaturgo  evocador  de  este  espíritu 
no  nos  pareció  apropiado  el  que  senos  envía¬ 
se  al  general  La  Barrera  al  frente  de  sus  ter¬ 
cios  de  la  Guardia  civil.  He  aquí  en  donde 
se  encuentra  la  amenaza  del  terrorismo  cam¬ 
pesino.  En  estos  procedimientos  que  se  em¬ 
plean  en  países  de  -conquista  para  reprimir 


(1)  Ellos  representan  la  purexa  de  la  raza  an¬ 
daluza,  mezclada  en  las  ciudades  con  extraña 


iipomsTisio 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  ni 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  'copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 

no  saliendo  el  coste  de  su 
elaboración 


(1)  Estuvieron  representadas  48 sociedades,  con 
26.340  asociados. 

.  (2)  Han  estado  representados:  pueblos,  75;  so¬ 
ciedades,  100;  delegados,  89;  asociados,  54.149 
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a  más  de  8  o  10  cónls.  el  litros 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars,. 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 

que  quiera  trabajar  como  negocio 

este  asunto,  puede  ganar  al  año- 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  de  1.a  y  otra  de  2.a  elase^ 
cuyo  precio  de  todo  son: 
25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  pedidos  dirigirse  a  D.  narciso  Bírlala 

calle  Jé  Teatiios,  8,1.°,  MJCAKTE 
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LA  UNIÓN  GENERAL 
DE  TRABAJADORES 

•  De  El  Socialista 

La  Comisión  ejecutiva  de  la  Unión  Gene¬ 
ral  de  Trabajadores,  cumpliendo  acuerdos 
del  Pleno  de  delegados,  está  organizando 
una  excursión  de  propaganda  por  toda  Es¬ 
paña,  necesidad  que  se  viene  sintiendo  des¬ 
de  hace  mucho  tiempo. 

La  Comisióu  ejecutiva,  con  los  delegados 
regionales,  hubiera  deseado  haber  podido 
'hacer  esta  campaña  hace  varios  meses;  pero 
la  suspensión  de  garantías  y  la  política  de 
rppresión  de  los  Gobiernos  monárquicos  lo 
han  impedido  sistemáticamente. 

Se  va  contra  la  Unión  General.  Se  preten¬ 
de  desviar  la  fuerza  política  de  los  trabaja¬ 
dores,  para  que  el  caciquismo  siga  siendo 
dueño  de  los  Municipios  y  de  las  demás  re¬ 
presentaciones  oficiales,  con  cuyas  fuerzas 
deshace  después  la  burguesía  buena  parte 
de  las  conquistas  obtenidas  por  los  trabaja¬ 
dores. 

-  La  Unión  General  va  a  hacer  un  llama¬ 
miento  nacional  al  proletariado.  Es  ella, 
auxiliada  por  las  organizaciones  simpati¬ 
zantes,  la  que  ha  conseguido  para  los  obre¬ 
ros  españoles  la  jornada  de  ocho  horas  y  la 
legislación  del  trabajo  que  hoy  tienen  mu¬ 
chas  industrias.  Es  ella  también  la  que  ha 
dado  conciencia  de  clase  a  los  proletarios 
de  nuestro  país,  auxiliada  por  nuestro  par¬ 
tido,  constituyendo  organizaciones,  podero¬ 
sas,  que,  sin  luéha  muchas  veces,  han  visto 
coronadas  por  el  éxito  sus  reclamaciones 
cerca  de  la  burguesía  y  del  Poder. 

La  Unión  General  está  cada  día  más  fuer¬ 
te.  En  la  actualidad  cuenta  con  ciento  sesen¬ 
ta  mil  federados  en  toda  la  Península,  agru¬ 
mados  en  setecientas  veinte  Secciones. 

A  la  Unión  pertenecen  las  Eederaciones 
nacionales  de  Camareros,  Panaderos,  Alpar¬ 
gateros,  Gráfica.  Madera,  Metalúrgica,  Fe¬ 
rroviaria,  Minera,  Canteros,  Pintores  y  Piel. 

Casi  todas  las  Federaciones  provinciales 
y  regionales  están  afiliadas  a  la  Unión,  y, 
•desde  luego,  la  inmensa  mayoría  simpatiza 
con  su  táctica. 

Por  eso  esperamos  que  la  campaña  de  pro¬ 
paganda  de  la  Unión  General  sea  una  victo¬ 
ria  espléndida. 

El  Socialista,  como  siempre,  apoyará  con 
gran  interés  cuanto  se  relacione  con  esta 
-campaña,  y  a  los  camaradas  encargados  de 


hacerla  y  á  las  organizacionés  a  cuyo  cargo 
está  la  propaganda  Ies  reganios-que  nos  en¬ 
víen  información  detallada  de  todos  los  ac¬ 
tos  que  se  celebren  y  de  cuanto  pueda  ser  de 
interés  para  nuestros  lectores  y  para  la  or¬ 
ganización  en  general. 

En  la  Secretaría  de  la  Unión  General  se 
tiene  muy  adelantados  los  trabajos  de  or¬ 
ganización  de  la  campaña  de  propaganda, 
podiendo  ofrecer  a  nuestros  compañeros  los 
siguientes  datos,  con  cuya  publicación  cal¬ 
maremos  la  impaciencia  que  en  los  pueblos 
existe  por  conocer  detalles  de  esta  actuación 
de  la  Unión: 

ALMERIA  — El  compañero  Rodolfo  Vi¬ 
ñas,  de  la  Casa  del  Pueblo  de  la  capital,  or¬ 
ganizará  la  propaganda  en  la  provincia.  Pro¬ 
pagandista,  Wenceslao  Carrillo,  de  Asturias. 

CADIZ.— El  delegado  regional,  compañe¬ 
ro  Juan  Orge  Mejías,  del  Centro  Obrero  de 
Jerez  de  la  Frontera,  es  el  organizador  de  la 
propaganda  en  la  provincia,  que  correrá  a 
cargo  del  camarada  Oscar  Pérez  Solís.  de 
Valladolid. 

CORDOBA. — En  el  distrito  de  Hinojosa 
del  Duque  organiza  la  campaña  el  Sindicato 
minero  de  Peñarroya,  y  la  hará  el  compañe¬ 
ro  Santiago  Alvarez,  secretario  del  Sindicato 
Agrícola  de  Asturias;  por  el  de  Cabra,  Ra¬ 
món  Lamoneda;  por  el  de  Priego,  ayudará 
este  misnjo  compañero  a  Juan  Morán,  de 
Córdoba;  por  el  rosto  de  la  provincia,  Juan 
Palomino  y  Francisco  Azorín,  ambos  de  Cór¬ 
doba 

GRANADA.  — La  Federación  provincial, 
con  residencia  en  la  capital,  prepara  la  ex¬ 
cursión,  que  se  ultimará  cuando  regrese  a 
España  el  compañero  Fernando  de  los  Ríos. 

HUELVA. — El  Sindicato  minero  de  Rio- 
tinto,  cuyo  Comité  central  reside  en  Nerva, 
es  el  encargado  de  organizar  la  propaganda 
por  la  provincia.  La  hará  el  compañero  José 
Gómez  Osorio, delegado  regional  déla  Unión 
en  Galicia. 

JAEN.— La  excursión  por  los  pueblos  de 
los  distritos  de  Villacarrillo,  Ubeda  y  Ca- 
zorla,  la  organiza  la  Sociedad  La  Blusa,  de 
Villacarrillo,  y  correrá  a  cargo  del  compa¬ 
ñero  José  López  y  López,  secretario  de  la 
Federación  de  Juventudes 'Socialistas,  de 
Madrid;  la  que  ha  de  hacerse,  por  los  pue¬ 
blos  de  Linares,  la  organiza  la  Sociedad  de 
Fundidores  de  dicha  población,  estando  de¬ 
signados  los  compañeros  Domingo  y  Maeso, 
de  Linares;  por  el  distrito  de  Marios,  irán 
Lamoneda  y  Alvarez,  éste  de  Marios;  por  los 
de  la  Carolina,  Luís  Mancebo,  y  por  el  res¬ 
to  de  la  provincia,  García  Cortés  y  Avalos, 
éste  de  Jaén. 


MÁLAGA. — La  Federación  provincial  de 
Sociedades  obreras  hace  los  trabajos  de  or¬ 
ganización  de  la  excursión.  Por  los  pueblos 
de  los  distritos  de  Campillos,  Ronda  y  Gau- 
cín,  y  los  de  Grazalema  (Cádiz),  irá  Francis¬ 
co  Zafra,  de  Montilla.  A  la  capital  irá  el 
compañero  Besteiro,  y  al  resto  de  la  provin¬ 
cia,  cuando  sé  sepa  los  pueblos  que  hay  pre¬ 
cisión  de  recorrer, -se  designará  otro  campa- 
ñero. 

SEVILLA. — Ha  sido  designado  por  la 
Unión  para  organizar  la  excursión  por  esta 
provincia  el  compañero  Santiago  R.  Carde¬ 
nal,  de  Sevilla,  que  vive  Arrayán,  32.  A  la 
capital  y  pueblos  importantes  irá  el  compa¬ 
ñero  Isidoro  Acevedo,  de  Asturias;  al  distri¬ 
to  de  Cazalla  de  la  Sierra,  Vicente  Barrio,  y 
a  los  pueblos  restantes,  Gabriel  Morón,  de 
Puente  Genil.  - 

Ya  saben,  por  tanto,  las- Sociedades  obre¬ 
ras  de  cada  región  a  quienes  tienen  que  di¬ 
rigirse — con  toda  rapidez — para  que  la  Unión 
General  pueda  atenderles  en  su  petición  de 
propaganda. 

¡Que  todps  ayuden  a  la  campaña,  ponien; 
do  en  ella  el  interés  necesario! 

¡Adelante,  trabajadores  españoles,  ade¬ 
lante! 


Había  una  vez  un  águila  que,  volando 
sobre  una  granja,  en  acecho  de  una  lie¬ 
bre,  cayó  como  el  rayo  sobre  su  presa, 
la  aferró  con  sus  garras  y  se  la-llevó  por 
los  aires.  El  águila  a'dvirtió  muy  pronto 
que  se  las  había  con  un  animal  que  en 
fuerza  y  bravura  era  muy  distinto  de 
una  liebre.  A  pesar  de  la  agudeza  de  su 
vista,  se  había  equivocado:  era  un  gato. 
No  sólo  el  gato  se  debatía  a  todo  trance, 
si  no  que,  habiéndose  desprendido  de  las’ 
garras  del  águila,  se  prendió  al  cuerpo 
del  ave  con  las  cuatro  zarpas  y  clavaba 
los  dientes  en  su  cuello... 

Suéltame— dijo  el  águila-r-y  yo  te  de* 
jaré.— Perfectamente,— respondió  el  ga¬ 
to—;  pero  no  me  agrada  la  idea  de  caer 
desde  esta  altura,  para  aplastarme  allá 
abajo.  Tú  me  has  arrebatado,  bájame 
ahora  y  déjame  en  el  mismo  lugar  en 
que  estaba. 

Y  el  águila  compredió  <yie  era  preciso 
hacer  lo  que  el  gato  le  ordenaba. 

Benjamín  Frank-t.txt 


SEVILLA,— El  muelle  del  Barranco,  inundado.por  la  crecida  del  Guadalquivir.  Comisión  de  .breros  mercantiles  que  postuló 

durante  la  corrida  efectuada  a  beneficio  de  ios  soldados  de  Africa  fotoseafías  de  s.  del  pasdo 
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lio  de  Pedro  Hbad 

Señor  director  de  Andalucía. 

'  May  señor  nuestro:  Habiéndose  priblica- 
do  en  la  Prensa  diaria  de  Córdoba  una  noti¬ 
cia  tendenciosa  que  carece  de  datos  justifi¬ 
cativos,  es  por  lo  que  deseamos  que  inserte 
en  las  columnas  del  periódico  que  tan  digna¬ 
mente  dirige  las  siguientes  líneas. 

Se  trata  del  relato  y  comentarios  de  un 
suceso  que  nos  interesa  rectificar:  el  atenta¬ 
do  de  que  dice  el  señor  Vargas  Chacón 
que  ha  sido  objeto  en  este  pueblo.  Manifies¬ 
ta  que  en  un  Centro  Sindicalista  de  aquí  se 
ha  sorteado  a  los  asociados  con  el  objeto  de 
que  asesinen  a  determinado  numero  de  per¬ 
sonas. 

También  afirma  que  en  dicho  Centro  se 
enseña'  el  manejo  , de  las  armas  y  de  explo¬ 
sivos.  Si  el  estado  de  la  nación  fuera  otro, 
nos  reiríamos  de  esta  manifestación,  pero 
como  la  realidad  nos  demuestra  que  ciertas 
patrañas  encuentran  eco,  salimos  al  paso  de 
ellas  y  afirmamos  que  en  Pedro  Abad  se  du¬ 
da  de  la  veracidad  del  atentado  y  que  en  di¬ 
cho  pueblo  no  existe  Centro  Sindicalista  y 
si  solo  una  Sociedad  Obrera  que  defiende  el 
'mejoramiento  de  los  campesinos,  en  lo  eco¬ 
nómico.  Como  a  las  clases  pudientes  de 
aquí  les  molesta  que  el  campesino  gane  jor¬ 
nales  medio  decentes,  y  por  otras  partes  no 
quieren  que  los  pobres  intervengamos  en  la 
vida  pública,  apelan  a  todos  los  medios  con 
el  objeto  de  deshacer  nuestra  organización. 

Resumimos  este  escrito  diciendo  que  para 
protestar  contra  esta  maniobra  nos  hemos  di¬ 
rigido  al  ministro  de  laGobernación  y  hemos 
ido  a  Córdoba  para  Visitar  al  gobernador  ci¬ 
vil.  Por  último,  hemos  de  decir  que,  conside¬ 
rando  que  la  manifestación  del  señor  Var¬ 
gas  trata  de  perjudicar  a  esta  Sociedad,  nos 
vemos  obligados  a  entregar  éste  asunto  en 
manos  de  quien  esté  dispuesto  a  depurar 
responsabilidades  ante  los  Tribunales  de  la 
nación. 

Como  se  trata  de  que  no  resulten  perju¬ 
dicados  los  intereses  de  un  puñado  de  tra¬ 
bajadores,  esperamos  que  nos  honrará  pu¬ 
blicando  este  escrito,  por  la  que  le  damos 
las  gracias.— El  Secretario,  Diego  Arenas;  El 
Presidente,  Cristóbal  Martínez. 


Pedro  Abad  a  17,  11,  19- 
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Andalucía  para  sí, 
para  España 
y  para  la  Humanidad 


EL  PROBLEMA  DE  LA  VIVIENDA  EN  CÚRDOBA.-Fámilia  de  trabajadores  que  vivió- 
al  aire  libre  en  los  Olivos  Borrachos,  sufriendo  los  primeros  temporales  del  invierno, 
hasta  que  fue  recogida  en  las  casas  nuevas  del  Barrio  Obrero  edificado  por  la  Electro. 

Mecánica  fotografía  de  nogales- 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Representante  en  la  provincia  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelajo,  m.  25  P&eMomo  M  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 

J.GOMLEZjGOSZALEZ 

Exportación  de  Azafranes. 

GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes; 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  de  referencias 

Seguros  I  accidentes 

Para  zapateros 

CUERO  ARTIFICIAL 

para  forros  y  plantillas 

2 ‘7  5  metro  cuadrado 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  bernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 

Pidan  muestras  a  JUAN  ARNEDO 

CASTELLAR,  N.»  28 

SEVILLA 

¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2.  ,  , 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  manana 
y  .  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero.  . 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballero»  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 

pARA  JMPRESOS 

ANDALUCIA 


--Lefr-HWWtfc  «4e  Serón 


Han'abánáonüáoiel  trabajo,5  para  imponer 
la  concesión  do  mejoras,  los  mineros  de  Se-! 
rón,  ep. la.pfoyiuck  de  Almería. 

Leááeotópaña  Rodolfo  Viñas,  el  gran  pe- 
rio^islia  andida/.,  inspirado,  elocuente  y  bue¬ 
no,  que ‘éu  aquella  provincia  desventurada, 
la  má^dasaiten;d.ida:por;el  Poder  Central,  la 
rnáe  fiera^y. cruelmente  entregada  al  cune- 
rísmo’ylós  c&cíqües,  es  Uno  de  los  paladines 
más, resoltos  y  abnegados  déla  liberación 
.rdeLppgblo.  tV  ......  •  n 

Frente  á  él,  yérguete  'socíálmepte  la  flgm 
i-a  dérgobernador  civil  señor  Matamoros, 

■  aensa'ctóBdfc  ejercer  coacción  en  beneficio  dé 
.las  empresas  ex|d(?tqdoras  del  trabajo.  Esta 
contienda  que  con ,  fuerza  .de, representación 
‘dé  una  situación  entera  sostienen  Vinas  y 
Matamoros,:  bree  isa  claraáiente  con  sos  ace- 
rados-perfijes  los  .términos  de  la  lycha  qué 
en  'Andalucía  se  libra:  dé  úna  parte ‘Ródolfé 
-Viñas,  progresivo,'  imito,  generoso,  expre¬ 
sando  la  cpneiencia.de  que  su  interés  es  ar¬ 
mónico  con.  el  de-,  los  obreros,  porque  él  es 
un  trabajador,  do  profesión  intelectual;  de 
otra, 'el  .señor  Matamoros,  representante  de 
aquellas  gentes  de  orden  que  jodo  lo  pertuiv 
•  ban.  y  .qpe,  como  encarnación  de  cuanto  lle¬ 
van  dentro,  tienen , -la  íig.ura. primera  de  Cier¬ 
va,  con  sus  estados  de  sitio  electorales,  sus 
violencias;  sus  ilegalidades,  sus  infamias1, 
sus  gob.epna-^qres  a.lp  Copesa.  Hasta  los  ape¬ 
llidos' córrespbndena  lós  personajes:  él  de 
Viñas  en-  claramente- andaluz;  el  deMatamo- 
!  ros  tiene  la  rudeza  de  les  roconquistadores'. 
Ya  no  hay-moros  em Andalucía,  pero  la  fuer¬ 
za  y  la  violencia  se  signen  aplicando  contra 
Ips  de/cendiorfies  (Jé  pquejlqs:  el  puebJaqué 
trabaja  la  tierra  v.  que  SU»  efe  registe  á  su¬ 
cumbida  los  ¿¿íandátps  <f é  una  dominación 
implacable)  colonial,  de  cruel  conquista. 

Sieínbr.a  dp  jocos  pfpece  ^ajiora  la  qué 
Rodolfo  .Viñas  ysus: compañeros  efectúan.  El 
porvenir  resolverá,  ctíando  la  semilla  fructi¬ 
fique..- ,  •  r. - 

Los  obreros  de 

Afmodóvar  de!  Río 


¡Trabajadores!;  La  proximidad  de  las  re¬ 
colecciones  de  la  cosecha  de  aceituna,  la  im¬ 
plantación  dé  la  jornada  de  ocho  y  las 
Asambleas  Regionales  de  Obreros,  convoca¬ 
das  va,  son  tres  cuestiones  que  merecen  la 
atención  de  todos  los  que  del  trabajo 
vivirnos. 

Xa  primera  de  estás  cuestiones  es  de  im¬ 
portancia  capital:  de  pila  depende  el  pan  da 
nuestros  hijos,  el  abrigo  de  nuestros  cuer¬ 
pos  v  cuaDto,  en  una  palabra,  se  relaciona 
con  el  bienestar  obrero. 

Si  durante  la-próxima  recolección  dejamos 
a  los  capitalistas  qué  hagan  su  voluntad, 
para  transformar  en  comodidad,  en  lujo  y 
en  desérifrédo  lo  qüe  debe  ser  alimento,  sa¬ 
lud  y  ordpn  de  aquéllos  que  con  su  trabaio 
contribuyela  producirlo...  No;  no'es  posible 
que  dejemos  el  campo  libra  a  nuestros  ex- 
!  plotadores.  Los  obreros  hemos  de  presentar¬ 


nos  unidos  como  un  solo  hombre,.,  y  en  la 
próxima  recolección  exigir,  no  mendigar, 
un  jornal  decoroso  que  esté  en  relación  con 
la  carestía  fie  las  subsistencias! y  las  necesi¬ 
dades  de  nuestra  familia.  . 

La  jornada  obligatoria  de  ocho  horas  ha 
de  ser  implantada  en  toda  cíase  de  trabajos 
y,  sobre  todo,  en  esas  fábricas  de  billetes 
de  banco  que  se  conocen  con  el  nombre 
de  molinos  aceiteros. 

Por  último:  muy  pronto  empezarán  a  ce 
lebrarse  en  distintos  pueblos  de  esta  provin¬ 
cia  las  Asambleas  Regionales  de  Obreros,  a 
las  que  acudirán  nuestros  delegados  y  don-: 
de  se  tratrará  todas  las  cuestiones  de  inte¬ 
rés  para  los  trabajadores.  Para  llevar  un 
programa  a  estas  Asambleas  hace  falta  la 
conformidad  de  todos;  para  establecer  la 
jornada  de  ocho  horas,  necesitamos  vuestra 
cooperación  y  para  obtener  un  jornal  deco¬ 
roso  y  suficiente,  sólo  con  la  unión  podre¬ 
mos  conseguirlo. 

Compañeros;  recordad  que  la  Federacion¬ 
es  la  causa  de  los  trabajadores;  acudid  a  ella, 
donde  sentiréis  el  calor  - y  fortaleza  de  la 


FIGURAS  NUEVAS 


EL  HOMBRE 


unión,  y  no  escuchéis  a  los.  explotadores,  | 
que,  convencidos  dé  sus  desastres,  os  hala- 1 
gan  hoy  con  falsas  promesas,  y  guardan  el  f 
látigo  para  cuando  hayan  satisfecho  sus  as-  $ 
piraciones. 

La  Junta  directiva,  en  sesión  ordinaria,  | 
acordó  tratar  ampliamente  estas  cuestiones  f 
y  rogaros  la  más  puntual  asistencia. — Por  í‘: 
la  directiva:  Manuel  Maetíst,  secretaHo.  | 

Por  ios  presos  en 

la  Cárcel  de  Córdoba  ¡ 

■:  ---  . .  Í  noí*tí  -  v  •/: 

De  Villafranca,  de  Montalbán,  de  Baéna,  I 
de  otros  pueblos  de  la  Sierra  y  la  Campiña  Í5 
de  Córdoba  y  aún  de  fuera' de  ella,,  del. res- 1 
to  de  Andalucía  y  aún  de  España,  se  sigue  Ú 
remitiendo  socorros  a  aquella  ciudad  en  la  | 
que,  como  se  dijo  en  reciente  número  de  f 
Andalucía,  más  de  sesenta  campesinos  es-  L 
peran,  tras  las  rejas  de  lá  Cárcel, ■  que  se  les  < 
permita  cultivar  libremente  la  tierra.  A  la  | 
solidaridad  en  la  lucha  corresponde  esta  ? 
noble  solidaridad  en  el  dolor.:..  | 

La  jornada  do  odio  I 

horas  en  ei  campo  I 

:  Cou  motivo  del.  decreto  estableciéndo  la  : 
jornada  máxima  íogaífie  Ocho  horas, :Tos  so- 1 
ciólogos  de  la  plutocracia  se  eáfúerzan  inú-;  í! 
tilmente  en  demostrar  lá  imposibilidad  de  | 
implantar  aquella  mejora  en  jos  trabajos  del  | 
campo,  alegando  la  merma  que  sufriría  la  I 
producción.  H 

Nosotros  vahos  a  demostar?  terminante- 1 
mente  la  equivocación  de  tales  afirmaciones,  n 
Nos  proponemos  consignar  una  explicación  | 
exacta  de  lo  que  en  realidad  es  .el  problema  | 
agrario  en  Andaluoía,  -. 

El  malestar  de  los  campesinos  andaluces  | 
tío  proviene  sólo  del  problema  de  los  latí- 1 
fundios.  Consiste  también -en  que,-  , de  poco  | 
tiempo  a  esta  parte,  la  agricultura  ha  éxne- § 
rimen tado  una  evolución  importante,  ;  dado  | 
al  número  de  maquinarias ;  modernas  y  el  -i 
empleo  de  abonos  químicos,  pero  este  pro- 1 
greso  únicamente  ha  séfvido  para  enrjque- 1 
cer  más  a  los  que  uafia  profiueen  y  son  finé- 1 
ños  o  arrendatarios  de  las  tierras.  Antes,  la  § 
casi  totalidad  de  la  tierra  era  labrada  por  | 
sus  propios  dueños  y  actualmente  las  gran-  p 
des  labores  han  desaparecido  y  se  encuen- 1 
tran  todas  en  arrendamiento;  de  donde,  sé  | 
desprende  que,  Jo  que  pudo  ser  un  beneficio  § 
para  los  braceros  andaluces,  ha  sido  úú  mal  >’: 
mucho  mayor  que  el  que  ya  había,  al.  au-  | 
mentar  coa  aquel  procedimiento  en  número  | 
de  un  doscientos  por  ciento,  lo 9  intermedia,  | 
ríos,  explotadores  y  parásitos.  Sepan,  pues-  £ 
loe  sociólogos  de  la  plutocracia  dónde  radi- 1 
ca  el  mál  estar  de  los  campesinos  andaluces.  |j 
De  quince  años  a  esta  parte,  Jas  tierras  t] 
que  antes  ge  pagaban  a  veinticinco  pesetas  I 
anuales  por  fanega,  hoy  se  pagan  a  ochenta  | 
y  ochenta  y  cinco  pesetas,  benefició  líquido  | 
que  recae  sobre  el  propietario  que  no  ha  % 
contribuido  en  nada  al  aumento  de  pro- § 
ducción. 

Señalada  esta  causa  de  la  mala  situación  Y 
del  campesino,  aportaremos  pruebas,  evi-  íi 
dentes  a  nuestro  modo  de  -pensar,  reepecto  § 
a  la  facilidad  para  implantar  la  jornada  de  ?¡ 
ocho  horas  en  el  campo,  sin  perjuicio  alguno  ! 
para  la  producción. 

No  ignoran  los  sóciólogos .  que  aquellas': 
teorías  sustentan,  los  cientos  de  obreros  que  ! 
en  paro  forzoso  hay  en  cada  poblacióu.  f. 
Pues  sepan  que,  con  la  implantación  de  di-  !• 
cha  jornada,  se  lograría  tal  vez  ocupar  a  ese  s 
número  de  obreros,  evitando  así  un  pro-  i 
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blema  aterrador,  como  es  el  hambre  y  la 
miseria. 

Exige  la  importancia  del  momento  en  que 
vivimos  que  hablemos  con  toda  claridad, 
apartando  de  nuestro  pensamiento  todo  pro¬ 
pósito  de  egoísmo  particular.  Piensen  bien 
los  orientadores  de  la  opinión  pública  y  los 
escritores  que  con  más  o  menos  certeza 
abordan  este  problema.  Nosotros  entende¬ 
mos  que  el  obrero  no  debe  producir  para  el 
burgués,  ni  para  los  grandes  látifundistas  ni 
explotadores  de  ninguna  clase.  Hasta  tanto 
llega  nuestro  día,  precisa  un  cambio  radical 
en  el  sistema  de  producción  y  es  a  nuestro 
entender  por  medio  de  la  abolición  total  de 
los  arrendamientos  de  la  tierra. 

En  una  palabra:  obligación  ineludible  de 
ser  labradas  las  tierras  directamente  por  el 
propietario,  teniendo  que  realizar  todas  las 
labores  que  el  cultivo  moderno  exige.  Este 
y  no  otro  es  a  nuestro  entender  el  mejor  me¬ 
dio  transitorio,  hasta  llegar  a  la  abolición 
total  déla  propiedad  privada.  Tal  es  la  forma 
más  humana  que  se  puede  conceder  al  pro¬ 
blema  agrario. 

Andrés  Lora 
Campesino  de  Pedro  Abad. 

El  trabajo  en  Espejo 


Bases  pactadas  entre  obreros  y  patronos  de 

Espejo  y  que  regirán  desde  el  10  de  No¬ 
viembre  hasta  el  30  de  Abril  próximo: 

Los  gañanes  ganarán  durante  el  cohecho. 
2*75  pesetas;  durante  la  sementera, “3  Ter¬ 
minada  ésta,  regirá  el  mismo  precio  de  2‘ 76, 
para  los  gañanes;  para  Jos  diarios  que  traba¬ 
jen  con  azada  o  escarda,  25  céntimos  más,  o 
Bea  3  pesetas;  se  entiende  con  comida  po i 
cuenta  del  patrono. 

Aceituneros:  jornal  diario  en  la  población, 
3‘65  pesetas  los  hombres  y  2*25  las  muje¬ 
res.  Estos  precios  serán  para  todos  lo»  tra¬ 
bajos  que  se  hagan  a  jornal. 

Los  aceituneros  ganarán  por  viajada  3  pe¬ 
setas,  con  comida,  observándose  la  cos¬ 
tumbre  del  pasado  año;  los  que  llevea  lien¬ 
zo,  50  céntimos  más.  Las  mujeres  ganarán 
1‘75  pesetas  por  viajada  y,  en  esta  clase  de 
trabajos,  los  que  se  hagan  a  seGO  tendrán  un 
aumento  de  1‘25  pesetas  el  hombre  y  una 
peseta  la  mujer. 

Para  la  cava  de  pies  de  los  olivos,  gana¬ 
rán  3  pesetas,  entendiéndose  la  primera 
•  cava. 

En  la  faena  de  escarda  que  se  haga  en  los 
cortijos,  ganarán  las  mujeres  1‘76  pesetas  y 
la  comida. 

Los  echadores  de  abono,  tanto  hombre» 
como  mujeres,  ganarán  una  peseta  de  sobre¬ 
precio  al  jornal  antes  señalado. 

BASES  GENERALES 

Quedan  establecidos  para  la  ejecución  de 
los  trabajos  los  usos  y  costumbres  que  se 
vienen  observando  ordinariamente  en  la  po¬ 
blación.  Así,  pues,  la  salida  para  el  trabajo 
será  con  relación  a  la  que  viene  establecida 
en  los  días  anteriores  a  este  contrato. 

Los  gañanes,  desde  hoy  hasta  que  termi¬ 
ne  la  sementera,  tendrán  su  salida  y  entra¬ 
da  en  el  caserío  según  las  costumbres  ordi¬ 
narias  que  se  viene  observando  en  la  ac¬ 
tualidad. 

Los  gañanes  y  diarios,  pasada  la  época  de 
la  sementera,  saldrán  al  trabajo  de  día  claro 
y  entrarán  en  el  caserío  a  la  puesta  del  Sol, 
y  las  fumadas  serán  las  de  costumbre. 

Queda  reconocida  por  ambas  paites  la 
absoluta  libertad  de  contratación  en  toda 
clase  de  trabajos. 

En  todo  caso  y  en  igualdad  de  circuns¬ 


tancias,  serán  preferidos  los  obreros  de  la 
localidad. 

En  los  trabajos  a  jornal,  a  los  que  tengan 
que  cesar  por  lluvias  habrá  que  abonarles 
la  parte  de  tiempo  proporcional  que  les  co¬ 
rresponda. 

Quedan  desde  hoy  terminadas  por  ambas 
partes  las  represalias  que  por  las  diferencias 
entre  ambos  hubieran  podido  surgir  con  an¬ 
terioridad  a  esta  fecha.  Y,  para  que  conste, 
firmamos  el  presente  por  triplicado  en  esta 
villa  de  Espejo,  a  10  de  Noviembre  de  1919. 
—El  Alcalde,  Antonio  López . 

Par  los  patronos:  Joaquín  Reyes,  Fran¬ 
cisco  Santos,  Antonio  Luque. 

Por  los  obreros:  Francisco  Flanco,  Rafael 
Peña ,  Emiliano  Romero. 

El  secretario  del  Ayuntamiento,  Antonio 
Lucena  Córdoba—  Espejo  10  de  Noviembre 
de  1919, 

El  Congreso  obrero  de  Jaén 


Acuerdos  acerca  del  problema  agrario; 

Hacer  suyo  el  programa  agrario  de  la 
Unión  General  de  Trabajadores,  agregando 
como  necesidad  inmediata  la  entrega  a  los 
Sindicatos  obreros  de  tierras  incultas  y  de 
las  que  sean  poco  productivas  por  no  estar 
bien  cultivadas,  facilitándoles  aperos  de  la¬ 
branza,  semillas,  maquinaria,  abonos,  ani¬ 
males,  etc.,  etc. 

Regular  el  trabajo  en  la  aceituna,  de  la 
siguiente  forma: 

Salario  mínimo  de  6  pesetas  para  hom¬ 
bres  y  2*60  para  mujeres  y  niños  menores 
de  quince  años. 

Jornada  máxima  de  ocho  horas,  contando 
en  ellas  las  que  se  invierten  en  la  salida  del 
pueblo  y  regreso  a  él. 

Respetar  las  costumbres  de  cada  pueblo 
que  no  desvirtúen  la  jomada  máxima. 

El  que  trabaje  en  cortijo,  además  del  sa¬ 
lario,  recibirá  manutención  sana  y  abun¬ 
dante. 

En  las  interrupciones  de  trabajo  por  llu¬ 
via  u  otro  accidente  se  pagará  las  horas 
empleadas  en  ir  y  volver  al  tajo. 

Las  habitaciones  para  descanso  reunirán 
condiciones  de  salubridad  e  higiene,  y  con 
la  debida  separación  para  uno  y  otro  sexo. 

En  cuanto  al  trabajo  de  forasteros,  tema 
importantísimo  del  asunto,  el  Congreso 
acordó. 

Que  las  organizaciones  federada»  favorez¬ 
can  y  faciliten  trabajo  preferentemente  a 
ios  obreros  asociados,  sean  o  no  de  la  loca¬ 
lidad. 

Cuando  haya  exceso  de  brazos  en  un  pue¬ 
blo,  la  Sociedad  consultará  a  las  próximas, 
antes  de  que  sus  afiliados  salgan  en  busca 
de  trabajo,  por  si  hubiera  crisis  o  estuvieran 
planteadas  reclamaciones,  en  cuyo  caso  se 
esperará  a  que  estas  sean  resueltas  victorio¬ 
samente. 

Los  forasteros  deberán  llevar  siempre  sus 
cartillas  de  asociados  en  que  conste  la  coti¬ 
zación  corriente  y  una  certificación  de  buena 
conducta  expedida  por  su  sociedad.  La  cer¬ 
tificación  será  entregada  en  la  sociedad  del 
pueblo  a  donde  vaya,  y  esta  sociedad  comu¬ 
nicará  a  la  de  origen  informe  de  su  con¬ 
ducta. 

Ningún  federado  podrá  aceptar  salarios 
inferiores  de  los  que  rijan  en  cada  localidad. 

El  que  contravenga  este  acuerdo  será  ex¬ 
pulsado. 

El  Comité  provincial  se  pondrá  de  acuer¬ 
do  con  las  organizaciones  y  periódicos  de 
Levante  y  la  Mancha  para  extender  la  pu¬ 
blicidad  de  estos  acuerdos. 

El  momento  de  presentación  de  estas  ba¬ 
ses  provincialmente  lo  elegirá  el  Comité 


provincial,  previa  consulta  a  las  entidades 
regionales. 

El  Congreso  protestó  contra  la  resistencia 
de  los  patronos  a  hacer  en  los  campos  todas 
las  labores  necesarias  para  su  buen  cultivo, 
y  denuncia  ante  el  país  que  esta  infame 
conducta  obedece  al  propósito  de  limitar 
los  jornales  a  los  trabajadores,  con  lo  que 
se  causa  perjuicios  a  los  obreros  agrícolas, 
se  merma  la  producción  y  se  provoca  crisis 
que  causan  quebranto»  en  los  intereses  na¬ 
cionales. 
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[  Los  vecinos  de  Burguillos  de  Andalu- 

•  cía,  arrastrados  por  una  aspiración  de  jnsti- 
[  cia  que  los  señores  Vázquez  han  amórdáza- 
‘  do  siempre,  liemos  ido  infinidad  de  veces  ál 

*  Gobierno  civil  de  Sevilla,  reclamando  io  que 
|  por  derecho  propio  nos’pertenece,  y  nunca 
[  hemos  sido  atendidos.  Seguimos  en  el  mis- 
¡  mo  estado  de  atención  que  anteriormente^  y 
f  al  dirigirnos  públicamente  a  V.  E.  y  con  el 

respeto  que  merece,  señor  gobernador  civil 
\  déla  provincia  de  Sevilla,  es  porque  esta- 
p  mos  viendo  que  el  señor  Vázquez  busca  a  las 
opinión,  valiéndose  de  todos  las  artimañas 
[■  que  están  a  su  alcance.  Hasta  nosotros  ha 
'  llegado  una  hoja  fechada  el  21  de  Octubre 
f;  de  1919,  en  la  que  se  consigna  miles  de 
|j  errores  que  el  señor  Vázquez  ha  inventado 
íí  para  librarse  de  la  justicia  del  pueblo,  que 
íj  es  donde  el  interés  de  Burguillos  puede  en- 
contrar  amparo. 

|i  No  se  librará  usted,  señor  Vázquez,  de  la 
H  justicia  del  pueblo,  porque  estamos  aquí 
i  nosotros  para  contestar  ,  esa  hoja  y  cuantas 
■!  más  tenga  usted  a  bien  publicar.  Tedas  ob- 
|j  tendrán  ett  contestación  por  parte  de  estos 
;S  vecinos,  que  estamos  dispuestos  a  luchar 
;  por  los  bienes  comunales  de  este  pueblo  en 
Sj  todos  los  sitios  que  las  circunstancias  acon- 
;  sejen,  menos  por  la  violencia,  que  es  la  que 
el  señor  Vázquez  está  usando  con  el  pueblo 
;  de  Burguillos.  Nunca  fuimos  inducidos  por 
nadie  para  reclamar  los  bienes  comunales 
i  de  este  pueblo  a  los  señores  Vázquez,  que 
¡'  eon  los  usurpadores  de  ellos.  Nada  de  esó, 
señor  Vázquez:  hemos  sido  nosotros  los  que 
hemos  tenido  que  buscar  el  apoyo  de  un 
abogado  para  que  se^ entendiese  con  usted 
y  reparase  al  mismo  tiempo  el  efecto  de  sus 
hazañas.  Conocido  pór  el  gobernador  civil 
¡  de  la  provincia  de  Sevilla  y  por  sus  prede- 
\  cesores  son  los  antecedentes  de  este  pue- 
j  blo,  que  nunca  ha  seguido  caminos  tor- 
¡  tuosos,  contra  lo  que  dice  el  señor  Vázquez. 
Conocido  es  también'  por  todos  que  la  acti¬ 
tud  de  este  pueblo  es  calumniada  por  el  se¬ 
ñor  Vázquez,  por  el  sólo  hecho  de  reclamar¬ 
le  el  vecindario  sus  terrenos  comunales.  Na¬ 
da,  señor  Vázquez:  no  han  venido  elemen¬ 
tos  extraños  a  este  pueblo  a  provocar  luchas 
sociales  en  contra  de  usted.  Ha  sido  al  con¬ 
trario:  todos  nos  han  aconsejado  que,  cuan- 
"  do  usted  nos  atropelle,  le  contestemos  en 
derecho  y  esto  hemos  hecho  y  seguiremos 
haciendo.  Señor  Vázquez:  aquí,  el  enemigo 
que  tiene  usted  en  el  pueblo,  es  el  formado 
por  sus  acciones.  Ahora  vamos  a  referir 
unas  cuantas  para  que  usted  se  desengañe, 
señor  Vázquez,  de  la  cabida  de  tierra  que 
supone  al  Olivarejo  de  la  Calderona. 

Son  tres  fanegas  las  que  figuran  en  el  Re¬ 
gistro  de  la  Propiedad  a  nombre  de  usted 
■  y  dentro  del  Olivarejo  mencionado,  hay  cua¬ 
tro  fanegas  de  tierra.  Señor  Vázquez:  ¿ver¬ 
dad  que  le  bacía  a  usted  mucha  falta  esa  fa¬ 
nega  de  tierra  para  ponerla  de  garrotes?  Por 
eso  las  tres  fanegas  del  Olivarejo  mencio- 
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EL  CENTRE  ANDALUZ 

Y  LOS 

BMOS  DE  MGD1LL0S 


Al  Gobierno  de  Madrid,  al  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Sevilla  y  a  la 
opinión  pública  en  general. 

nado  se  unieron  a  una  fanega  más  de  aque¬ 
llos  caminos.  Además,  un  cordel  que  nace 
del  camino  de  la  cuesta  del  Señor  que  pasa 
por  el  arroyo  del  Chorrito  y  va  a  parar  al 
baldío  de  este  pueblo  llamado  del  Tomillar. 
¿Por  qué  ha  hecho  usted  el  cerrado  y  ha 
cortado  el  cordel  y  el  camino  de  Castilblan- 
co  y  además  ha  métido  usted  en  el  cerrado 
un  abrevadero  que  tiene  dicho  cordel  en  el 
inhalo  arroyo?  ¿Verdad  señor  Vázquez  que 
a  usted  le  tiene  mucha  cuenta  privar  al  pue-  - 
L1  >  de  Burguillos  de  ese  cordel?  Ahora  si 
nos  ocurre  preguntar  a  los  señores  Váz¬ 
quez  (don  Manuel  y  don  José  Ignacio),  cuál 
de  los  dos  es  el  amo  de  la  llamada  haza  del 
Ejido.  Cualquiera  que  sea,  es  igua;  lo  mismo 
da  el  uno  que  el  otro.  Lo  cierto  es  que  la 
haza  del  Ejido  tiene  en  el  Registro  de  la 
Propiedad  veinticuatro  fanegas,  inscritas  a 
nombre,  del  marqués  de  Sancha  y  que  den¬ 
tro  de  la  liaza  hay  treinta  fanegas  de  tierra. 
Preguntamos  de  nuevo  a  los  señores  Váz¬ 
quez:  esas  seis  fanegas  de  tierra  que  rebo¬ 
san  de  las  veinticuatro  amillaradas  ¿de  dón¬ 
de  proceden,  señores  Vázquez?  Pegado  a 
esas  hazas  está  el  Ejido  del  pueblo  y  está 
falto  de  las  tierras  que  le  corresponden.'  En 
fin,  señores  Vázquez,  pasemos  a  lo  más  in¬ 
teresante  y  dejemos  a  un  lado  las  pequeñas 
usurpaciones  porque,  si  fuésemos  a  descri¬ 
birlas  todas,  no  acabaríamos  nunca.  Para 
concluir  pronto,  hace  falta  un  deslindo  de 
los  terrenos  que  poseen  ustedes  en  el  térmi¬ 
no  municipal  de  Burguillos  de  Andalucía, 
pero  esto  es  lo  que  ustedes,  señores  Váz¬ 
quez,  tratan  por  todos  los  medios  do  evitar: 
que  llegue  el  deslinde.  No  viniendo  el  des¬ 
linde,  la  verdad  queda  a  oscuras,  que  es  lo 
que  ustedes  quieren.  Además,  y  vamos  a 
meternos  en  lo  más  interesante  del  asun¬ 
to:  ¿ignoran  ustedes  qué  terrenos  reclama 
el  pueblo  de  Burguillos?  No,  señores  Váz¬ 
quez:  ustedes  no  ignoran  qué  terrenos  re¬ 
claman  los  vecinos  de  Burgnillos.  Ustedes 
quieren  guiar  al  pueblo  per  unos  cauces  di¬ 
ferentes  de  los  que  siguen  estos  vecinos  pa¬ 
ra  que  puedan  resplandecer  las  hazañas  de 
ustedes,  señores  Vázquez.  ¿Por  qué  no  dice 
en  su  manifiesto,  señor  Vázquez,  los  terre¬ 
nos  que  reclama  el  pueblo  de  Burguillos? 
Porque  no  le  tiene  cuenta  decirlo,  porque, 
si  lo  dijera,  entonces  se  hallaría  en  el  cami¬ 
no  legal  No  hace  mención  de  los  terrenos 
que  se  discute  por  que  todavía  quiere  seguir 
por  mas  tiempo  obstruyendo  los  caminos 
legales  que  este  pueblo  tiene  emprendidos, 
per-o  ha  llegado  la  hora  de  que  los  vecinos 
de  Burguillos  de  Andalucía  digamos  una 
ve¡c  más  a  los  señores  Vázquez:  nosotros 
acusamos  a  los  señores  don  José  Ignacio  y 
don  „  Manuel  Vázquez  de  teñe  ocupados  los 
siguientes  terrenos  del  pro  común:  Cerro  del 
Moro,  Maja  del  Fraile,  Cerro  de  D*fia  Elvi¬ 
ra*  las  Catorce,  Loma  del  Medio,  Alamo 
Blanco,  Tres  Mojones,  Miraflores,  Majada 
de  la  Rosa,  Majada  del  Chorrito,  Tomillar, 
A  lmogabas,.  la  Costilla  y  Cardona. 


Vamos  ahora  a  hacer  una  escueta  aclara¬ 
ción  acerca  de  la  finca  denominada  de  Car¬ 
dona;  es  decir:  respecto  al  baldío  de  este 
pueblo  denominado  de  Cordona.  Dice  el  se¬ 
ñor  don  José  Ignacio  Vázquez  qqe  Cardona 
es  suya,  y  los  vecinos  de  Burguillos  decimos 
al  señor  Vázquez  que  présente,  si  Cardona 
es  suya,  los  documentos  que  lo  acrediten. 
El  señor  don  José  Ignacio  Vázquez  tiene  el 
cortijo  enclavado  en  la  finca  denominada 
de  Bodegones  y,  como  frente  a  los  Bodego¬ 
nes  está  el  baldío  de  este  pueblo  denomina¬ 
do  de  Cardona,  los  señores  Vázquez,  cuando 
hicieron  el  cortijo,  le  pusieron  el  nombre  de 
Cardona  y  olvidaron  que  el  cortijo  está  en¬ 
clavado  en  la  finca  de  Bodegones;  por  cierto 
que  todavía  no  ha  pagado  el  señor  Vázquez 
contribución  por  el  casco  del  cortijo,  la  que 
es  baétante  considerable.  Señor  Vázquez, 
para  concluir,  allá  va  un  cuento,  que  viene  a 
cuento:  una  vez,  unos  cuantos  vetíinos  de 
Burguillos  fueron  a  Sevilla  y  pasaron  por  la 
puerta  de  una  lata;  es  decir:  por  la  puerta 
de  una  taberna  donde  se  vende  el  vino  ba¬ 
rato,  y  vieron  a  un. embriagado  con  un  vaso  \ 
de  vino  en  la  mano.  Por  casualidad,  el  em¬ 
briagado  era  hombre  célebre;  estaba  hablan¬ 
do  tan  sofocadamente,  que  no  se  daba  cuen¬ 
ta  de  que  en  el  vino  había  caído  una  mosca; 
cuando  terminó  su  charla,  se  fijó  en  el  vino 
y  vió  la  mosca.  Entonces  empezó  a  ladear  el 
vaso  para  echar  la  mosca,  pero  la  mosca  no 
salía  del  vino.  Visto  esto,  puso  el  vaso  dere¬ 
cho;  se  quedó  muy  atento  mirando  la  mosca 
y  le  dijo:  prepárate  que  vas  a  colar  por  un 
túnel.  Se  arrimó  ei  vaso  a  los  labios  y  la 
mosca  y  el  vino  colaron  por  el  túnel  men¬ 
cionado. 

Y  ahora  pregunta  el  vecindario  de  Bur¬ 
guillos  a  los  señores  Vázquez:  ¿es  que  uste¬ 
des  quieren  qne  los  terrenos  comunales  de 
este  pueblo  pasen  por  un  túnel  como  pasó 
la  mosca  que  cayó  en  el  vino  del  embriaga¬ 
do?  Señores  Vázqeez:  si  así  pasara,  muy 
grande  tendría  que  ser  el  túnel. 

Mencionemos  la  manera  usada  por  los  se¬ 
ñores  Vázquez  para  posesionarse  de  nues¬ 
tros  baldíos.  Aquí  establecieron  un  cuartel 
de  la  Guardia  civil  en  el  cortijo  del  mar¬ 
qués  de  Sanchas  que  está  enclavado  en  el 
mismo  pueblo.  Enseguida  bautizaron  el 
puesto  de  la  Guardia  civil  con  este  nombre: 
Puesto  de  la  Guardia  civil  de  Burguillos, 
pero  al  poner  el  nombre  equivocaron  al 
pueblo  y  la  equivocación  consiste  en  que  el 
puesto  de  la  Guardia  civil  es  de  los  señores 
Vázquez,  y  no  del  pueblo.  Por  algo  la  Casa 
Cuartel  es  de  don  Manuel  Vázquez.  Ense¬ 
guida  empezó  la  Guardia  civil  a  denunciar¬ 
nos  y  a  echarnos  a  los  vecinos  del  pueblo 
de  nuestros  baldíos,  pero  como  los  señores 
Vázquez  no  han  podido  acreditar  la  propie¬ 
dad,  pues  las  denuncias  de  la  Guardia  civil 
no  podían  dar  ei  fruto  que  dichos  señores 
querían  recoger,  don  José  Ignacio  tomó  en¬ 
tonces  nuevas  medidas.  Empezó  por  el 
Ayuntamiento,  denunciándolo  para  meterle 
miedo.  Tampoco  de  ahí  pudo  recoger  fruto. 

Se  preparó  de  nuevo  para  otras  aventuraa; 
la  tomó  con  el  Juzgado  y  recusó  toda  la  es¬ 
cala  de  jueces  municipales  de  este  pueblo 
por  el  delito  de  ser  los  jueces  municipales 
vecinos  de  Burguillos.  Todas  esaB  medidas 
las  aplicó  el  señor  don  José  Ignacio  Váz¬ 
quez  para  entorpecer  el  desenvolvimiento 
del  Ayuntamiento  y  el  Juzgado,  y  dejar  libre¬ 
mente  a  la  fuerza  para  que  rigiera  los  desti¬ 
nos  de  la  Justicia  con  arreglo  a  su  capricho 
y  hacer  así  la  usurpación  de  los  terrenos. 
Para  terminar,  señores  Vázquez:  en  el  pue¬ 
blo  estamos  dispuestos  a  reivindicar  los  te¬ 
rrenos  que  ustedes  tiene  usurpados  y  no 
queremos  la  ayuda  pecuniaria  que  el  señor 
don  José  Ignacio  Vázquez  nos  ofrece. 

Burguillos  II  de  Noviembre  1910. — Poí 
el  Centro  Regionalista  Andaluz,  Lorenzo 
Hidalgo . 
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imprenta 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Carbonell  y  Compañía(  S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 

Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 

- - Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverie  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandee, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


PINOS  PUENTE 


L 

Fábrica  de  Jabones 

de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Veiázquez,  12 
SEVILLA 

ER  CÓRDOBA,  AUGtlTE  T 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  Komi» 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
—  FINOS  =- 
Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sis  atunero 
CÓRDOBA 


ANDALUCIA 

AMBROSIO  DE  MORALES,  i 
Y  CUESTA  DE  LUJÁN,  3,  5  y  7 


=  SELLOS  = 
DE  CAUCHO 

CORDOBA 


Andalucía 


i  AI  pueblo  de  Casares:  Obedeciendo  a  un 
i  acuerdo  de  nuestra  institución,  el  Centro  Re- 
í  Sionalista  Andaluz,  la  Junta  Directiva  ge- 
:  n  nina  representación  de  esta  .Sección  cumple 
su  deber  dirigiéndose  a  la  opinión, ’  buscan- 
j  do  eu  ella  ia  cooperación  que  necesita  para 
acometer,  decidida,  empresas  realizables  de 
prosperidad  y  engrandecimiento. 

Los  fines  para  que  fuó  creada  nuestra  or¬ 
ganización  no  se  conquistan  parados:  hay 
que  obtenerlos  en  el  campo  de  la  lucha 
Iranca  y  noble,  e  inspirados  en  ese  nuestro 
propio  sentir,  al  pueblo,  al  honrado  y  noble 
pueblo,  al  que  siempre  cousideró  que  debía 
contribuir  con  el  máximo  de  fuerzas  a  la 
consecución  de  todas  las  obras  que  son  de 
común  beneficio,  es  a  quien  demandamos 
su  valioso  concurso  para  ver  realizados 
nuestros  propósitos  de  emancipación. 

La  situación  mísera  y  triste  de  este  pue¬ 
blo,  presagio  de  muerte  si  no  la  atendemos 
poniendo  cada  cual  el  esfuerzo  debido  en 
evitación  de  aflictivos  males  que  pueden 
evitarse  en  atención  a  que  éstos  no  son  di¬ 
manados  de  inexplicables  fenómenos  que 
se  esconden  en  la  ignorancia  de  su  proce¬ 
dencia,  sino  que,  por  el  contrario,  el  mal  tan 
intenso,  que  tanto  nos  hace  sufrir,  radica  en 
el  maivado  egoísmo  de  individuos  que  con¬ 
tra  viento  y  marea  quieren  seguir  sostenien¬ 
do  un  estado  de  cosas  tan  exageradamente 
abusivas  que  están  en  pugna  con  nuestros 
aniieios  ue  vivir  una  vida  diferente  a  ia  de 
las  bestias,  cual  la  que  hasta  aquí  hemos 
llevado,  nos  obliga  a  alzar  nuestra  voz,  pues 
no  queremos  seguir  siendo  responsables  con 
nuestro  silencio  de  que  continúe  perpetuán¬ 
dose  el  mal  en  beneficio  exclusivo  de  unos 
cuantos  señores  que  por  sí  solos  no  son  nada 
a  pesar  de  sus  riquezas. 

La  salvación  de  un  pueblo  que  paulatina¬ 
mente  muere  porque  así  conviene  a  las  mal- 
\adas  conveniencia»  de  ios  interesados  en 
sostener  tan  lamentable  situación,  necesita 
del  esfuerzo  btipremo  de  todos  sus  hijos 
honrados,  y  no  dudamos  de  que  en  nuestro 
pueblo  hay  corazones  bastante  nobles,  y  en 
mayor  numero,  que  se  decidirán  a  unir  su 
esfuerzo  al  nuestro  para  proseguir  el  cami¬ 
no  emprendido,'  percatados  de  la  realidad,  a 
poner  ün  a  10  que  por-  injusto  es  digno  de 
hacerse  desaparecer,  consagrando  todas 
nuestras  energías  a  la  consecución  de  lo  que 
por  sublime  y  grande  mereceqne  se  le  alien- 
da  con  el  calor  que  necsita,  convencidos  de 
que  su  realización  nos  salva  a  todos  sin 
apenas  perjudicar  a  los  que  tanto  se  obsti¬ 
nan  en  yue  nuestras  convicciones  no  pros¬ 
peren. 

Contra  los  corazones  ruines  e  hipócritas 
que  creen  que  los  individuos  no  tienen  otro 
deber  que  aceptar  resiguadamente  unas  mi¬ 
gajas  conque  mitigar  el  hambre,  que  tan 
crueles  estragos  hace  en  nuestros  hogares 


ACCION  RACIONALISTA 


MANIFIESTO  DEL 
CENTRO  ANDALUZ 
DE  CASARES 


hay  que  levantarse  aunando  el  esfuerzo  ge- 

Íneral  que,  bien  empleado,  venga  a  reducirlos 
en  su  dominio  a  ia  impotencia,  ya  que  sus 
embotados  sentimientos  ios  hacen  dignos  de 
ser  conocidos  y  combatidos  por  ios  genero¬ 
sos  corazones  y  altivas  frentes  que  se  de¬ 
baten  en  pugilato  continuo  contra  ios  soste¬ 
nedores  de  tanta  iniquidad. 

Y  en  el  camino  emprendido  tiene  todo 
buen  casareño  su  puesto  de  honor,  y  lo  mis¬ 
mo  abogados  que  estuchantes,  médicos  que 
farmacéuticos,  comerciantes  e  industriales, 
zapateros,  carpinteros  y  herreros,  qu  e  ciase 
media  y  pepueños  propietarios,  colonos  y 
jornaleros,  todos  tenemos  un  deber  que 
cumplir,  y,  como  casareños,  a  nuestra  insti¬ 
tución  se  deben,  ya  que  el  establecimiento 
de  ella  quiere  decir  redenciónca  sareña,  y, 
una  vez  conquistada  la  propia,  acudir  de¬ 
mandando  lo  mismo  para  ios  demás  de  An¬ 
dalucía,  haciendo  de  este  modo  práctico 
nuestro  lema  admirado. 

El  pueblo  de  Casares  tiene  consignado 
en  sil  liaber  redentor  una  página  brillantísi¬ 
ma,  de  iuolvidacie  recuerdo  y  ella  por  sí  so¬ 
la  nos  da  autorización  para  proseguir  el  ca¬ 
mino  de  conquistas,  tan  necesario  para 
nuestro  engrandecimiento. 

Y  si  supimos,  pudimos  y  quisimos  en  tan 
gloriosa  techa  nnponernos  a  ios  deseos  del 
forjador  de  convemos,  que  a  su  lucro  perso¬ 
nal  solamente  convino,  ¿como  puede  ser  que 
bigamos  con  desprebtigiob  de  »i  mismo  so¬ 
metidos  con  nuestra  inacción  a  que  prospe¬ 
ren  nada  más  que  las  conveniencias  suyas 
y  las  de  sus  coligados  en  caciquería  contra 
la  voluntad  e  inieiés.de  un  pueblo  digno  de 
mejor  suerte,  y,  por  tanto,  más  merecedor  • 
de  ser  atendido  que  Jos  individuos  que,  ya 
directamente,  o  de  un  modo  solapado,5  se 
vienen  burlando,  a  pesar  de  todas  sus  con¬ 
fesiones,  de  cooperar  por  el  bien  del  pueblo? 

liemos  de  continuar  haciendo  honor  a 
nuestra  sena  y  plausible  historia;  cada  cual 
por  sí  ocupe  su  puesto  en  ia  vauguardia  de 
la  lucha  emprendida,  puesta  ia  vista  en  el 
seguro  triunfo,  si  ue  verdad  anhelamos  nues¬ 
tra  completa  redención. 

foseemos  un  ideal  de  emancipación,  y  no 
debemos  cejar  por  un  momento  basta  ver 
conquistadas  nuestras  aspiraciones,  en  un 
todo  justísimas. 

De  boy  en  adelante  establecemos  el  si¬ 
guiente  dilema:  o  con  nosotros  o  contra  nos¬ 
otros,  que  quiere  decir  con  (Jasares  o  con¬ 
tra  (Jasares. — La  Junta  JLtirectiva. 

Andalucía  para  sí, 
para  España 
y  para  la  Humanidad 


DESDE  BARCELONA 

LA  BANDERA  DE  ANDALUCÍA 


A  don  Blas  Infante  Pérez 

Permítame,  amigo  y  paisano  ilustre,  que 
llame  su  atención  con  la  pregunta  que  le 
voy  a  dirigir  desde  Andalocí a,  órgano  de 
los  clamores  del  pueblo  andaluz  y  de  las 
colonias  andaluzas  en  Barcelona  y  otras  po¬ 
blaciones. 

Tenemos  constituido  en  Barcelona  un 
Centro  Andaluz  para  que  se  cobijen  en  él 
todos  los  elementos  andaluces  que  residen 
en  la  capital  de  Cataluña. 

No  tenemos  aún  bandera  andaluza  y  de¬ 
searíamos  disponer  de  ella,  además  de  la 
española,  para  que  en  los  días  de  fiesta  on¬ 
deara  el  pabellón  de  la  patria  regional  con 
el  de  la  patria  española. 

Siendo  usted  tan  valioso  propulsor  del 
movimiento  regionalista  andaluz,  solicita¬ 
mos  su  opinión  y  consejo  al  disponernos  a 
izar  en  el  Centro  Andaluz  de  Barcelona  la 
bandera  verde  y  blanca  de  Andalucía,  con 
el  escudo  que  este  nuestro  periódico  ha  po¬ 
pularizado,  siguiendo  los  acuerdos  de  las 
asambleas  regionalistas  andaluzas  de  Ante¬ 
quera,  Ronda  y  Córdoba. 

Cada  día  es  mayor  el  entusiasmo  que  ani¬ 
ma  a  Jo»  andaluces  de  este  Centro  Andaluz 
para  concederle  vitalidad  y  pujanza,  hasta 
conseguir  que  tenga  personalidad  propia  en 
Barcelona.  Es  admirable  la  labor  de  la  nue¬ 
va  Junta  directiva,  muy  acertadamente  pre¬ 
sidida  por  «I  señor  Muñoz. 

En  nombre  de  los  andaluces  de  Barcelo¬ 
na,  le  saluda  afectuosamente  su  paisano 
que  le  admira. 

Pedbo  Demófilo  Gañán 

Barcelona  18 — 11 — 19. 


En  este  número  de  ANDALUCÍA  se 
comienza  la  publicación  de 

M0TAM1D, 

ÚLTIMO  REY  DE  SEVILLA 


Narración  dramática,  históríco- 
novelesea  del  reinado 
del  Emir  Abul«Kasin«mohamed 
nlbn-ñbad-el  Billah 

POR 

BLAS  INFANTE 

Contiene  la  originalísima  histo¬ 
ria,  desconocida  en  España,  de 
una  de  las  más  impresionantes 
épocas  de  la  vida  de  Andalucía. 
En  ella  encontrarán  los  lectores 
andaluces,  al  par  que  una  ocasión 
de  conocer,  libre  de  estigmas  pos¬ 
teriores,  el  verdadero  ^genio  insu¬ 
perable  de  su  tierra,  uno  de  los 
episodios  más  interesantes  de  la 
Historia  de  la  Humanidad,  y  una 
noticia  de  la  rara  y  verdadera  ci¬ 
vilización  vivida  y  creada  por  la 
región  del  Sol  Poniente. 


ANDALUCÍA 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 
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París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

¡y  Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  x¡%  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valares. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


LA  FUENTE  DE  LA  PLATA 

PALME ÑA S 

A  unos  dos  kilómetros,  al  Suroeste  de  la 
estación  de  ferrocarril  y  al  pie  de  una  druí- 
dica  roca  que  festonea  el  musgo  y  coronan 
el  lentisco  y  el  tomillo,  está  la  fuente  de 
la  Plata. 

No  sé  quién  la  bautizó  con  nombre  tan 
elocuente  al  par  que  simpático;  pero  yo,  que 
la  he  visto  y  más  de  una  vez  me  incliné  se¬ 
diento  sobre  los  pénaseos  que  aparentan 
encauzarla  y  hundí  mis  labios  en  sus  ondas, 
aseguro  que,  sin  haberlo  oído  jamás,  pensa¬ 
ría  en  tal  nombre  quien  por  primera  vez  la 
viere  cuando  el  sol,  simulando  herirla,  se 
mira  en  ella.  Cuando  eso  ocurre,  cuando  el 
sol,  como  si  rememorase  una  hora  bíblica, 
pareee  que  se  detiene  para  deshacerse  en 
hebras  de  luz  sobre  la  fuente,  es  necesario 
acercarse  a  ésta,  casi  tocarla,  para  desilusio¬ 
nar  nuestros  sentidos,  para  enfrontarlos  con 
la  realidad,  para  convencerse  de  que  no  es 
plata  líquida,  plata  semoviente,  el  agua  que 
murmura  entre  los  peñascos  quo  al  pie  de 
la  roca  druídica  se  levantan  con  visos  de 
cauce...  Cerca  de  la  fuente  hay  un  arroyo 
que,  oteado  desde  los  vecinos  cabezos,  se¬ 
meja  una  ancha  cinta  de  cristal  extendida 
zigzageante  a  lo  largo  de  la  cordillera.  Las 
adelfas  heraldean  su  curso  con  el  verdor 
eterno  de  sus  hojas;  los  esquemáticos  tara¬ 
jes  extienden  hasta  éi  sus  raíces,  entrelaza¬ 
das  en  crispado  abrazoss.  Colgándose  de  és¬ 
tas,  beben  ios  saltarines  gorriones;  por  en¬ 
tre  aquéllas,  se  persiguen  ios  jilgueros  con 
rumor  de  trinos  y  gorjeos  para  desposarse 
después  calcándose  las  alas...  Entre  las  jun¬ 
cias  que  agua  besan,  atisba  inmóvil  la  íspida 
que  arribó  de  la  montesa  fronda;  en  su  ce¬ 
rúleo  plumaje  pone  el  sol  reflejos  metálicos. 
Cuando  al  monte  vuelva,  un  peeeeillo  menos 
bullirá  en  el  agua... 

A  veces,  cuando  el  viento  viaja  rápido  re¬ 
citando  entre  el  ramaje  del  cercano  encinar 
su  monólogo  crujiente,  se  retratan  adelfas 
y  tarajes,  inclinándose  sobre  el  arroyo... 
¡Qué  propicio,  oh,  arroyo,  eres  al  artístico 
ensueño!  ¡Cuántas  veces  en  tu  rizada  super¬ 
ficie  he  creído  ver  una  sonrisa  y  he  sospe¬ 
chado  escuchar  en  tus  murmurios  el  ruido 
dulce  de  una  trova  sin  fin  lanzada  a  la  fuen¬ 
te!  Con  rumor  de  cuchicheo  de  perdiz  en 
celo  simulas  reclamarla,  trovador  arroyo; 
con  sonoridades  de  arrullo  parece  que  te 
contesta;  como  eco  de  eterno  dialogar  amo¬ 
roso  reiteran  los  vanos  de  la  montaña  vues¬ 
tros  reclamares,  semejando  un  cauto  epita- 
lámico  que  se  rumoriza  en  la  lejanía... 

¡Felices  vosotros,  oh  fuente,  oh  arroyo, 
que  cantáis  con  el  sol  para  reíros,  con  la  lu¬ 
na,  engarzada  en  ei  negror  de  la  noche,  pa¬ 
ra  no  interrumpir  vuestro  sonriente  viaje,  y 
con  el  espacio  infinito  para  espandir  el  ru¬ 
mor  que  exhalan  vuestras  corrientes  ai  unir¬ 
se  en  amoroso,  fecundo  abrazo! 

Es  lo  que  ocurre  en  ei  mundo  de  la 
Creación. 

En  el  mundo  social  son  pocos  los  que 
puede  reír  a  plena  luz;  son  menos  lys  que 
cuentan  con  el  sol  para  reírse. 

M.  Continente  Laea. 

Palma  del  Río. 

Márwoles-Escuitura-Adoriio 

Jti.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 

AGUSTIN  MORENO,  108  CvRDOBA 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  ni 
máquinas  da  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  iormulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 

no  saliendo  el  coste  de  su 
elaboración 

a  inás  de  8  o  tO  céuts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  ai  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y.  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  de  1.a  y  otra  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

Üi»  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

rara  jetudos  diñarse  a  D,  narciso  Bírlala 
calle  le  Tealiaos,  8,  r,  ALlüAM'B 
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DEL  CAMPO  ANDALUZ 

GRAVE  SITUACIÓN  EN  JAEN 


completamenté  desorientado.  No  conoce  el 
problema,  ni  se  deja  aconsejar  por  per$onas 
sensatas,  ni  adopta  una  intervención  dis¬ 
creta.  Cuando  representantes  obreros  le  vi¬ 
sitan,  intenta  convencerles  de  que  la  tesis 
patronal,  sus  argumentos  en  pro  del  destajo, 
sus  ofrecimientos  de  salarios  ínfimos,  son 


DE  LA  NUEVA  ANDALUCÍA 


Sin  embargo,  se  muestran  los  burgueses 
y  los  aburguesados  intransigentes  en  grado 
sumo,  anunciando  incluso  la  ruina  próxima 
del  terrateniente.  Se  distinguen  en  esta  ac¬ 
titud  los  latifundistas,  porque  los  pequeños 
propietarios,  más  conocedores  de  la  miseria 
obrera  o  más  razonadores,  parecen  dispues¬ 
tos  a  transacciones  amistosas. 

Agrava  la  situación  el  gobernador  civil/ 


La  ineptitud  y  la  parcialidad  de  las  auto¬ 
ridades,  están  creando  en  la  provincia  de 
Jaén  conflictos  de  difícil  solución,  si  desde 
Madrid  no  se  hace  entrar  en  vereda  a  los 
desmandados  alcaldes  y  gobernador  civil. 

El  día  15  del  corriente  presentaron  los 
obreros  en  toda  la  provincia  unas  reclama 
ciones  con  el  objeto  de  regular  salarios  y 
co'ndiciones  de  trabajo  en  la  recolección  de 
aceituna  que  ahora  debe  comenzar.  Lógico 
hubiera  sido  que  autoridades  v  patronos  se 
hubieran  puesto  al  habla  con.  los  obreros 
para  llegar  a  fórmulas  de  avenencia,  ya  que 
las  faenas  del  campo  no  tienen  espera. 

Pues  ni  los  alcaldes  ni  loe  propietarios  se 
han  dado  cuenta  de  la  realidad.  Con  terque¬ 
dad  salvaje,  no  sólo  resisten  a  lo  pedido,  si¬ 
no  que  buscan  derivaciones  sangrientas  -  a 
este  pleito.  Es  inútil:  el  señorito  andaluz, 
sanguijuela  de  honradas  actividades  prole¬ 
tarias,  no  cede  ni  un  ápice  de  'sus  privile¬ 
gios;  quiere  obreros  mansos,  baratos  y  bes¬ 
tiales  en  la  producción. 

¿Qué  pretenden  los  campesinos  giennen- 
see?  Algo  muy  modesto,  muy  razonable:  su¬ 
presión  del  destajo,  salario  superior  a  cinco 
pesetas  para  el  hombre  y  a  2‘60  para  ías 
mujeres  y  niños.  Como  es  natural,  sobro 
esos  mínimos  cada  localidad  solicita  un 
aumenta  correspondiente  a  la  fertilidad  del 
suelo,  estado  de  la  cosecha,  etc. 

Que  eáto  pueden,  sin  lesión  alguna  de  sus 
intereses,  concederlo  los  propietarios  lo  de¬ 
muestran  estas  cifras,  procedentes  de  fuen¬ 
te  patronal: 

Aceituna  Aceite 

Quintales  mé-  Quintales  mé¬ 
tricos  tríeos 


Cosecha  de  1918.  14.038.314-  2.552  023 

Idem  de  1919,  se 
gún  cálculo  del 
Servicio  Agro¬ 
nómico .  ,  .  .  17.330.421  3.272.096 


medico  don  Fermín  Aranda, 
caudillo  de  la  huelga  sanitaria  de  Jerez 
de  la  Frontera,  la  que  ha  determinado  lá 
destitución  del  alcalde  y  la  renovación 
total  del  Ayuntamiento 


'  ;  7  sin  reserva  alguna 

cuanto  le  comunican  los  alcaldes  o  la-Guar- 
y  toma  como  punto  de  partida  para 

su  actuación. .esos  informes. 

Se  está  realizando  una  represión  inhuma¬ 
na  contra  los  militantes  de  la  organización 
obrera.  En  Mancha  Real,  a  pretexto  de  una 
riña  entre  un  huelguista  y  un  patrono,  en  la 
que  ambos  resultaron  heridos,  clausuraron 
él  Centro,  detuvieron  a  ocho  compañeros 
,  ajenos  al  incidente  mencionado,  los  condu- 
geron  a  la  cárcel  de  Jaén  v  desde  aquí  los 
envían  a  Granada. 


^  En  Porcuna,  una  sola  pareja  de  la  Guar¬ 
dia  civil  detuvo  a  ciento  catorce  hombres 
que  están  encerrados  en  una  prisión  estre¬ 
cha  y  maloliente,  semiasfixiados;  4  bene¬ 
mérita,  sin  haber  advertido  resistencia,  ni 
agresión,  disparó  al  aire,  sin  duda  para  sem¬ 
brar  el  pánico.  En  Higuera  de  Calatrava,  el 
alcalde— el  mismo  que  durante  las  eleccio¬ 
nes  declaró  el  estado  de  guerra  en  el  pueblo 
—ha  clausurado  el  Centro  Socialista,  «por 
noticias  e  impresiones  que  tiene  de  exacer¬ 
bamiento  de  ánimos  en  otros  pueblos».  En 
Santiago  de  Calatrava,  después  de  haberse 
resuelto  la  huelga,  han  detenido  a  seis  obre¬ 
ros;  pero  lo  más  estupendo  del  caso  es  que, 
conducidos  al  Juzgado  de  Martos,  en  unión 
de  tres  esquiroles,  éstos  han  sido  puestos 
en  libertad  después  de  declararar,  mientras 
ios  otros  continúan  presos,  sin  que 'pueda 
probarSe  contra  ellos  ningún  hecho  delictivo. 

¿Qué  se  pretende  con  esta  política  insen¬ 
sata?  ¿Que  las  numerosas  organizaciones 
obreras  de  la  provincia  pierdan  la  serenidad 
de  que  hasta  aquí  han  dado  pruebas  y  sur¬ 
jan  acontecimientos  luctuosos? 


Llamamos  la  atención  del  señor  Burgos 
y  Mazo  sobre  la  conducta  observada  por  las 
autoridades  de  la  provincia  de  Jaén,  y  muv 
sobre  todo  del  gobernador  civil,  cuya  misión 
debe  ser  la  de  orientar  a  los  alcaldes,  ofre¬ 
cerles  iniciativas  para  .conseguir  el  acerca¬ 
miento  de  patronos  y  obreros,  contener  ex¬ 
cesos  y  tranquilizar  *a  la  opinión  pública, 
que  ya  comienza  a  inclinarse  contra  los  cul¬ 
pables  de  esta  situación  peligrosa. 

Jaén  no  debe  ser  víctima  de  igual  repre¬ 
sión  que  la  efectuada  en  Córdoba  el  yerano 
pasado,  aunque  para  ello  sea  preciso  arrojar 
de  sus  cargos  a  los  ineptos  y  parciales,  biea 
por  órdenes  de  arriba  o  por  imperativo  del 
pueblo,  que  ya  sabe  con  quien  lucha,  que 
hablará  claro  y  fuerte  de  cuantas  concupis¬ 
cencias  conoce  y  que  está  dispuesto  a  actuar 
dentro  de  la  ley  con  tanta  serenidad  como 
firmeza. 


Ramón  Lamoneda 


Jaén.  Noviembre  1919. 


ANDALUCIA 


LA  HUELGA  DE  MÁLAGA 


El  paró  planteado  por  los  obreros  mer¬ 
cantiles  y  empleados  de  oficinas,  signe  en 
la  misma  situación  que  hace  diecinueve 
días,  en  que  empezó. 

La  intransigencia  de  los  principales  pa: 
tronos,  agrava  el  conflicto,  de  manedjpalar- 
mante  para  la  opinión. 

La  huelga  se  va  extendiendo  a  todos  los 
gremios.  Ya  están  fuera  del  trabajo  los  ca-  • 
mareros  de  cafés  y  hoteles,  barberos,  agri¬ 
cultores,  tranviarios,  carreros  y  los  obreros 
del  puerto.  . 

Los  cocheros  irán  mañana,  si  hoy  no  se 
resuelve  el  conflicto. 

De  no  solucionarse  pronto,  la  huelga  será 
general. 

Los  obreros  siguen  con  entusiasmo  la 
huelga,  en  solidaridad  con  los  dependientes 
mercantiles  y  empleados  de  oficicinas  que 
reclaman  mejoras. 

Los  camareros  celebraron  reunión  extra¬ 
ordinaria,  en  la  que  hubo  entusiasmo  y  ha¬ 
blaron  varios  compañeros,  enalteciendo .  la 
cordura  y  sensatez  conque  saben  conducir¬ 
se  los  huelguistas.  Se  dieron  vivas  a  la  huel¬ 
ga,  resueltos  a  sostenerla  hasta  el  triunfo. 

La  guardia  civil  de  los  pueblos,  en  gran 
número,  está  reconcentrada  en  la  capital. 
Cada  diez  metros  hay  una  pareja  y,  en  los 
sitios  estratégicos,  dos. 

Se  asegura  con  fundamento  que,  de  no 
solucionarse  el  conflicto  pronto,  los  gremios 
del  Ramo  de  alimentación  secundarán  el 
movimiento  e  irán  a  la  huelga  escalonada¬ 
mente,  suspendiendo  el  trabajo  un  gremio 
cada  día. 

F.  Lópbz  Navarro 

24-11-1919 


EL  FIIMIESTQ  BE  LOS  MOROS  DE  H1LILIEII 


evitar  ese  espectáculo  salvaje,  ya  que  el 
hecho  castigado  lo  ha  quedado  cumpli¬ 
damente. 

Hará  usted  una  excelente  obra  contri¬ 
buyendo  a  ello,  y  se  lo  agradeceremos 
todos  los  hombres  de  -buen  corazón,  y 
'  entre  ellos  este  su  afectísimo  seguro  ser¬ 
vidor,  q,  b.  s. ’m.,  Enrique  Ortiz  de  Za¬ 
rate. 


UN  HIJO  SABIO 


COOPERATIVA  OBRERA 

' —  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 

Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 


El  señor  Ortiz  de  Záfate, diputado  car¬ 
lista,  ha  enviado  al  diputado  socialista 
Julián  Besteiro  la  siguiente  carta,  insta¬ 
lándole  a  continuar  su  labor  en  el  asun¬ 
to  de  la  ejecución  de  los  moros  subleva- 
.dores: 

Señor  don  Julián  Besteiro-.  —  Dipu¬ 
tado  a  Cortes. 

Muy  señor  mío  y  de  toda  ini  conside¬ 
ración:  Aún  cundo  no  tengo  el  honor  de 
conocerle  a  usted  personalmente,  me  per¬ 
mito  llamar  su  atención  hacia  el  concep¬ 
to  vertido  ayer  por  .  el  ministro  de  la 
Guerra  al  contestarle  a  la  pregunta  re¬ 
lativa  a  la  ejecución  de  los  moros  de  la 
mía,  afirmando  que  en  el  Marruecos 
español  existe  el  estado  de  Guerra,  y 
que  por  esta  causa  la  sentencia  no  fue 
revisada  por  el  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

Esta  declaración  no  deja  de  ser  estu¬ 
penda  después  del  tiempo  que  hace  que 
venimos  oyendo  que  lo  que  se  verica  allí 
es  una^operación  de  policía».  ¿En  que 
quedamos?  Porque  acontece  con  eso  lo' 
que  con  el  juego  de  la  «treinta  y  una», 
en  que  el  as  vale  un  tanto  u  once,  según 
la  conveniencia  del  jugador. 

Hay  además  en  el  asunto  ese  de  los 
moros-  ejecutados  un  detalle  horrible, 
macabro,  y  es  que  uno  de  los  condenados 
no  ha  sido  conducido  al  lugar  del  fusi¬ 
lamiento  por  hallarse  gravemente  enfer¬ 
mo  en  el  hospital.  Es  decir,  que  se  le 
asistirá  con  la  mayor  solicitud  para  que 
sobreponga  y  pueda  proporcionar  un  se¬ 
gundo  aoto  a  la  espantosa  tragedia. 

Esto  es  demasiado.  Si  en  España  hay 
hombres  con  un,  adarme  de  sentimiento 
humanitario,  es  preciso  a  todo,  trance 


.  El  hijo  regresó  a  la  ciudad. 

En  el  pueblo,  su  padre  le  dijo:  — Hoy  es 
la  recolección:  toma  un  rastrillo  y  ven  a 
ayudarme. 

Pero  el  Juj°>  que  no  quería  trabajar,  con¬ 
testó: 

He  aprendido  ciencias  y  no  recuerdo  las 
palabras  de  mujick  ¿Qué  instrumento  es 
ese? 

.  Salió  y,  en  el  patio,  pisó  el  rastrillo,  cuyo 
mango  le  dió  en  medio  de  la  frente;  debió 
recordar  eritonces,  porque,  frotándose  la 
parte  golpeada,  murmuró: 

— ¿Qué  necio  habrá  dejado  ese  rastrillo? 

-  León  Tolstoy 


LA  SUIZA 


Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  mil  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


Ventas  al  contado 

FQEDCiierta  (La  Carlota)  CÓRDOBA 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella» 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se •  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 


les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdiree  - 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 


Hipólito). 


Rafael  Guerrero  Lama 

Corredor  de  Comercio  Colegiado 

Maese  Luís,  8  dpdo.  -  CÓRDOBA 


Intervención  de  operaciones 
en  ei  Banco  de  España 
Compraventa  de  efectos  públicos 
y  Sociedades  nacionales 


ANDALUCIA 


El  IV  Congreso  de  los  mineros 
de  Peñarroya 

Cumpliendo  lo  estatuido  en  el  reglamento’ 
que  sirve  de  norma  a  este  organismo  obre¬ 
ro,  se  ha  celebrado  en  Pueblonuevo  del  Te¬ 
rrible  el  IV  Congreso  de  esta  importante 
asociación. 

De  enumerar  los  debates  planteados  por 
los  diferentes  delegados  de  las  distintas  sec¬ 
ciones  de  que  se  compone  el  organismo 
sería  interminable  este  artículo,  a  la  par 
que  se  daría  una  pauta  a  los  dominadores 
enseñándoles  a  discutir  razonando,  no  lle¬ 
nos  de  bilis  y  soberbia,  como  ellos  hacen  en 
sus  distintas  manifestaciones  y  en  la  asam¬ 
blea  patronal  de  Barcelona  han  demostrado. 

Con  Serenidad  y  alteza  de  miras,  en  bien 
de  todos  los  afiliados,  se  iba  examinado  las 
proposiciones  y  en  sus  acuerdos  ha  resplan¬ 
decido  una  vez  más  las  perentorias  necesi¬ 
dades  que  al  trabajador  al  servicio  de  la  po¬ 
derosa  empresa  de  Pefiarroya  precisan. 

También  ha  ofrecido  el  Congreso  una 
muestra  palmaria  de  seriedad  de  este  Sindi¬ 
cato:  las  Secciones  que  lo  integran  han  en 
viado  como  congresistas,  a  los  más  capaci¬ 
tados  y  aptos  de  sus  afiliados.  Figuraron 
entre  estos,  los  siguientes:  Por  Pneblonuevo 
Terrible:  Juan  Medina  Labrador.  José 
Domínguez  y  Francisco  Nófíez,  representan¬ 
do  a  2.647  afiliados;  por  Belmez:  Domingo 
Jurado  y  Francisco  García  Granados,  con 
614;  por  Pefiarroya:  Faustino  Cano  y  Ma¬ 
nuel  Luque,  con  804;  por  el  Porvenir:  Cus 
todio  Muñoz,  con  250;  por  SaDta  Bárbara: 
José  Torner,  con  203;  por  Espiel:  Juan  Gar¬ 
cía  Bernal,  con  45,  y  por  Villanúeva  del 
Duque:  Marees  Rodríguez,  con  600.  Total 
siete  secciones  con  4.469  afiliados. 

No  enviaron  representación  al  Congreso 
«in  que  justifiquen  de  momento  la  causa  las 
secciones  de  Hoyo,  la  Granjuela  y  Alira- 
bueno.  Esta  última  es  una  de  las  más  numá- 
rosas  del  Sindicato. 

Los  acuerdos  adoptados  por  el  Congreso 
fueron  los  siguientes: 


P etieiones  a  la  empresa  de  Pefiarroya.— Que 
establezca  trenes  .para  la  llevada  y  traída  de 
todos  los  obreros  al  trabajo.  Pase  gratuito 
en  los  trenes  ascendentes  y  descendentes 
-  para  los  obreros' que  habitan  en  Funte  Obe- 
juna.  Que  el  alumbrado  en  las  minas  metá¬ 
licas.  sea  por  cuenta  de  la  empresa.  Admi¬ 
sión  de  todos  los  obreros  despedidos  y  al 
gunos  seleccionados  en  la  huelga  de  Diciem¬ 
bre  último.  Reparación  de  los  cuarteles,  por 
hallarse  en  estado  antihigiénico.  Abolición 
de  tareas,  contratistas  y  destajos.  Recono¬ 
cimiento  del  Sindicato.  Que  cese  la  crisis 
que  actualmente  se  sufre  en  el  coto  de  Es- 
piel  y  trabajos  de  fundición,  y,  de  lo  contra¬ 
rio,  que  la  Empresa  coloque  inmediatamen¬ 
te  a  los  obreros  en  otro  trabajo. 

Al  Estado.— Establecimiento  de  nna  Es¬ 
cuela  de  Minas,  como  las  concedidas  a  Mie- 
res,  Almedén,  etc.  Promulgación  inmediata 
del  Código  Minero  y,  en  caso  contrario,  que 
la  Federación  nacional  lo  exija,  apelando  a 
la  huelga  general  si  fuera  preciso.  Que  cuan¬ 
to  antes  termine  la  sangría  de  Marruecos. 
Protestar  contra  los  frecuentes  atropellos  de 
que  es  objeto  la  clase  trabajadora  por  la 
fuerza  pública  y,  en  el  caso  de  que  no  cesen 
estos  atropellos,  que  la  Unión  general  adop¬ 
te  medidas  extremas,  para  que  estos  atro¬ 
pellos  nos  queden  impunes. 

De  orden  interior  —  Segregación  de  gre¬ 
mios,  formando  secciones  de  mineros,  meta¬ 
lúrgicos  y  ferroviarios,  los  que  pertenecerán 
a  sus  respectivas  Federaciones  nacionales 
y  a  la  Unión  goneral  de  Trabajadores  Cons¬ 
titución  de  una  Mutualidad  obrera  dirigida 
y-administrada  con  independencia  del  Sin¬ 
dicato.  Que  la  Oficina  jurídica  empiece  a 
funcionar  desde  l.o  de  Enero  y  que  sea  el 
abogado  consultor  nuestro  querido  comea 
ñero  Afredo  Pineda.  Adquisición  de  una  im¬ 
prenta,  de  la  propiedad  del  Sindicato,  y  que 
sea  el  administrador  de  la  misma  el  compa¬ 
ñero  Rayego,  exsecretario  general  del  Sin¬ 
dicato.  Organizar  sin  demora  a  las  obreras 
textiles,  sastras  y  mozas  de  servicio.  Inten¬ 
sificar  la  campaña  de  propaganda,  para  lo 
cual  se  invitará  a  la  compañera  Virginia 
Cronzález,  cuando  lo  crea  oportuno  el  Comi¬ 


té.  Nombrar  al  compañero  Peña  para  el  car¬ 
go  de  secretario  general  del  Sindicato  inte¬ 
rinamente  por  no  poder  este  compañero  que¬ 
darse  aquí  definitivamente.  ' 

Estos  acuerdos  fueron  adoptados  tras  dis¬ 
cusiones  razonadas,  no  restándose  a  ningún 
congresista  su  derecho  a  exponer  su  pen¬ 
samiento. 

Es  de  esperar  que  el  Sindicato  que  no  ha¬ 
ce  mucho  contó  con  cerca  de  doce  mil  afi¬ 
liados,  pronto  pueda  aproximarse  a  esta  ci¬ 
fra,  aunque  a  ello  se  oponga,  como  se  está 
oponiendo,  la  labor  contumaz  y  destructora 
de  quienes  tienen  el  deber  de  hacerlo  fuer¬ 
te  puesto  que,  aunque  sea  de  una  manera 
indirecta,  a  éí  deben  los  puestos  y  sueldos 
que  hoy  .disfrutan;  a  él  deben  también  el 
respeto  y  la  consideración  que  en  días  de 
fu  apogeo  obtuvieron  por  el  alto  personal 
de  una  empresa,  pues  de  no  haberse  consti¬ 
tuido  el  Sindicato  y  no  haber  alcanzado  la 
fuerza  que  demostró  ¿qué  sería  de  esos 
hombres,  faltos  de  ideal  reivindicador  cuan¬ 
do  no  saben  ni  hacer  la  o  con  un  canuto  y 
ganan  sueldos  que  suman  más  del  doble  de 
los  que  ganaran  en  Mayo  de  1916?  Esto 
debieran  tenerlo  en  cuenta  y  en  vez  de  ha¬ 
cer  campaña  destructora,  restándole  fuerza 
a  qmen  les  dió  vida,  a  fuer-  de  agradecidos 
a  la  organización  debían  de  estar  afianza¬ 
dos  a  ella. 

Los  trabajadores  de  la  cuenca  de  Peña¬ 
rroya,  bien  claramente  pueden  decir  y  muy 
a"to,  que  el  Sindicato  de  los  obreros  fué  el 
fueite  inexpugnable  levantado  contra  la 
Empresa.  A  pesar  de  todas  las  calumnias  in¬ 
ventadas  para  destruirlo,  se-Jlevarán  engaño 
los  que  tal  pretenden,  pues  con  más  amor 
con  más  fuerza  y  mayor  disposición  de 
ánimo  para  defenderle  se  hallan  hoy  los 
que  desde  el  primer  momento  lo  integraron 
aunque  para  ello  sea  preciso  recurrir  a  ma¬ 
yores  sacrificios. 

El  que  a  estas  horas  hayan  ingresado  en 
el  organismo  las  valientes  compañeras  del 
taller  de  tejidos  de  Ja  empresa  de  Peñarro¬ 
ya,  es  prueba  de  esto  que'  decimos 

j-  Medina  Labrador 
Pueblonuevo  del  Terrible. 
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ANDALUCIA 


NOTAS  DE  LA  SEMANA 


RETAC1LLOS 

El  anuncio  de  que  el  mundo  se  hará  cisco 
el  17  de  Diciembre  próximo ,  miércoles  y  día 
de  San  Lázaro ,  obispo,  según  el  calendario, 
hecho  (el  anuncio,  no  el  almanaque)  por  un 
astrónomo  americano,  con  gran  lujo  de  visio¬ 
nes  terroríficas ,  no  ha  producido  a  nadie  la 
menor  preocupación. 

Si  creyó  el  sabio  de  allende  los  mares  ame¬ 
drentarnos  con  eso  de  los  seis  grandes  plane- 
'  tas  en  contradanza  macabra,  la  enorme  man¬ 
cha  del  sol,  los  huracanes,  los  terremotos,  las 
trombas,  las  inundaciones  y  demás  calamida¬ 
des,  se  ha  lucido,  ¿Nosotros  asustarnos  de  ca¬ 
taclismos?  ¡  Vamos ,  hombre,  si  es  para  t  umbar¬ 
se  de  risa! 

• .  Con  los  comestibles  por  las  nubeS,  a  excep¬ 
ción  del  pan,  que  está  por  los  suelos,  ya  que 
es  peor  que  el  barro  mismo ;  con  lo  que  no  son 
precisamente  comestibles,  pero  sí  tan  indis¬ 
pensables-  como  ellos  (casas-pocilgas,  insalu¬ 
bres,  viejísimas,  yeso  cuando  se  encuentran-, 
zapatos  a  doce  duros,  trajes  a  cuarenta,  y  así 
cosa  por  cosa);  con  lo  que  no  son  comestibles, 
repetimos,  más  alto  aún  que  la’s  nubes,  y  con 
la  terrible  invernada  que  cautelosa,  a  paso  de 
lobo,  se  nos  acerca,  ¡ también  nos  iba  a  impor¬ 
tar  bastante  que  la  tierra  diera  el  monumen¬ 
tal  estallido  el  miércoles  17  de  Diciembre,  día 
de  San  Lázaro,  obispo ,  según  el  calendario, 
hecho  ( ahora  si)  por...  bueno,  por  quien  lo 
haya  hecho,  que ,  francamente,  ni  lo  sé  ni  me 
importa !  Al  contrario:  ¡si  era  casi  para  ale¬ 
grarse! 

Ya  había  hasta  quien  soñaba  con  dedicar 
unas  horitas  desde  el  día  lo  hasta  el  momento 
fatal ,  a  acariciar  más  de  una  cabezota  mon¬ 
da  y  lironda  de  cualquier  acaparador agio¬ 
tista,  comerciante  cevaro,  político  malo,  repug¬ 
nante  cacique,  esa  taifa  de  gentecillas  ruines 
y  sin  conciencia  que  estrujan,  humillan,  vili¬ 
pendian  y  esquilman  al  pueblo,  medrando  y 
enriqueciéndose  a  costa  del  hambre  y  la  mise¬ 
ria  de  los  más. 

Y,  claro:  así  nada  tiene  de  extraño  que  en 
esta  hora  del  desencanto,  al  convencerse  de 
que  el  horrendo  y  apocalíptico  vaticinio,  sólo  . 
fue  una  broma  de  un  ilustre  guasón  america¬ 
no,  exclame  mucha  gente,  con  resignación  do¬ 
loroso  y  melancólica: 

—í Pero  si  lo  del  fin  del  mundo  es-mentira...! 

¡ Y  yo  que  tenía  ya  hecho  mi  programa  de 
despedida! 


Al  ritmo  helicoidal 
Asteroides  velivolantes 
Aterrizan  en  las  antenas  del, Zodíaco 
En  el  rectángulo  dél  Sagitario 
Se  despeja  la  deslúscencia  otoñal 

Esta  amalgama  de  frases  raras,  así,  sin  un 
punto,  sin  tmaComa,  tal  y  como,  la  transcri¬ 
bimos  y  que  a  primera  vísta  parecen  una  cha¬ 
rada,  jeroglífico  o  camelo,  no  es  ni  camelo  ni 
gerogHfico  ni  charada,  sino  lo  que  menos  pue¬ 
de  uno  imaginarse. 

Ayer,  mientras  la  muchacha  vendedora  de 
periódicos  nos  buscaba  el.  Heraldo  pedido, 
curioseando  yo  el  fárrago  de  libros,  periódir 
eos,  revistas 4/  folletos  que  llenan  el  pequeño 
kiosco,  descubrimos  cierta  revista ,  deportada 
llamativa ;  la  pedí  y,  con  los  buenos  propósitos  . 
que  nos  asaltan  siempre  que  adquirimos  algo 
que  sea  lectura,  la  guardamos  en  el  bolsillo, 
dispuestos  a  saborear  lo  bueno  que  en  sus  pá¬ 
ginas  hubiere,  cuando  mis  ocupaciones  dia¬ 
rias  nos  dejasen  margen ... 

Presentóse  la  ocasión  propicia,  y  desdobla¬ 
mos  el  periódico  Con  la  mayor  buena  fe  del 
mundo.  Aturdidos,  desorientados,  después  de 
'  cansarnosde  pasar  hojas  sin  encontrar  nada 
que  entendiésemos,  hubimos  de  dejarlo  aban- 
'  donado  en  un  banco  del  paseo,  deseando  mejor 
suerte  al  que^lo  encontrare.  ¡Qué  chaparrón 
de  frases  retorcidas,  descoyuntadas,  rarísi¬ 
mas,  sin  más  ilación  ni  concierto  que  su  mis¬ 
ma  arbitrariedad  absuráa,  pesada,  abruma¬ 
dora!  • 

Para  muestra,  dicen  que  sobra  un  bo¬ 
tón.  Ahí  va  copiado  más  arriba  el  fragmento 
más  legible  al  par  que  delicado  dé  la  primera 
composición  .poética  que  encontramos  en  la 
original  revista,  que  no  es  precisamente  un 
florilegio. 

Nos  dice  después  un  amigo  que  distingue  de 
estas  cosas,  que  está  hecha  en  estilo  ultraísta, 
lo  cual  no  es  una  razón  para  qué  el  que  pase 
la  vista, por  sus  páginas  piense  con  horror  en 
Esquerdo.:.  San  Pedro  Alcántara...  camisas 
de  fuerza... 

Leemos: 

«  De  seguro ,  muchos  brutos  que  lean  esto, 
pensarán...» 

Re  aquí  un  escritor  a  quien  sus  lectores  le 
merecen  el  más  alto  concepto. 

Adria  Rodi...  Adria  Rodi... 

Fué  primero  en  los  cartelillos  de  mano;  des¬ 
pués,  m  el  café,  los  camaradas  que  rumorea¬ 


ban,  discutían,  elogiaban  a  Adria  la  Artis¬ 
ta,  y,  más  tarde,  las' grandes  letras  de  la  car¬ 
telera  que  al  tejer  en  no  por  capichoso,  mano¬ 
seado’ arabesco,  el  nombre  encantador  y  suges-  * 
tivó  que  con  tanta  insistencia  martilleara  en 
mis  oídós,  acabaron  de  seducirme. 

Y  entré,  en  la  sala  mientras  la  orquesta 
preludiaba  una  musiquilla  fácil,  alegre,  ju¬ 
guetona  y,  allá  en' las  tablas  del  escenario , 
Ella  decía,  con  un  gusto  y  afirmación  real- 
mente  precisos  y  admirables,  las  primeras  ea_  , 
trofas  de  una  bella  canción.  Y,  desde  aquél 
momento,  seguimos  subyugados,  hierátitos, 
con  delectación  inefable  e  infinita,  e\  vario  y 
escogido  progr-ama,  que,  sin  ser  un  prodigis, 
iba  aumentándose,  agrandándose,  elevándose 
•merced  a  la  enorme  cantidad  de  arte,  color 

V  fuego  que  Adria  le  imprimiera. 

Y  cuando,  cansados  de  aplaudir  salimos  a 
la  calle,  aún  creíamos  sentir  el  influjo  fatal  e 
irresistible  de  los’ ojos  magos  de  la  deliciosa  y 
frágil  muñequita  de  alabastro  y  oro,, esos  ojos 
maravillosos  que  tan  pronto  se  entornan  dul¬ 
zones  en  caricia  inacabable  y  única,  como  bri-  • 
lian  jubilosos  y  reidores,  o  arden  y  flamean  en 
chispazos  y  llamaradas  de  fiebre,  de  delirio,  de 
tragedia... 

Después  hemos  vuelto  a  admirarla  y  aplau¬ 
dirla  todas  las  noches. 

¡Oh,  sus  ojos  sus  ojos  magos...!  , 

Juan  M.  Moreno 


ALMACÉN  DE  HIERROS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  G.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  ie  Canalejas,  ni™.  U.  —  CORDOBA 


La  Unión  :-: 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
=  reunidos  = 


Capital  Social:  12.000.Ó00  de  pts. 


Completamente  desemtolsado.-54  aios  de  existencia 
Seguros  sóbre  la  yida.-Segnros  contra  incendios  ‘ 
Seguros  de  Valores.  ■  -  Segaros  contra  accidentes 


SUBDIRECTOR  EN  ESTA  PROVINCIA 

Sres.  Evaristo  M.  Yelasco  y  Compañía 


ANDALUCIA 


Comisión  de  obreros  de  Pedro  Abad  que  vino  a  Córdoba  para  protestar 
contra  el  infundio  de  que  los  trabajadores  hubieran  acordado  proceder  violentamente 
contra  varios  propietarios  fotografía,  de  móntilla 


BORDEANDO  LA  CUESTION 

AGRARIA  ANDALUZA 

¿Cómo  está  el  agrarismq  andaluz?-  * 

No  deja  de  ser  curios  tomar  el  pulso  de 
“vez  en  cuando  a  esta  magna  preocupación 
nacional,  la  gran  preocupación  andaluza, 
cobre  la  cual  aún  ensaya  algún  descritor 
de  allende  Despeñaperros  algún  lírico  ensa¬ 
co  dantesco  <Je  incendios,  llamas  y'vorá-’ 
gines. 

Atraviesa  el  agrarismo  andaluz  un  perío¬ 
do  de  calma,  que  tal  vez  sea  preludio  de 
otro  mayor,  que  deje  dormitar  nuevamente 
■esta  grave  cuestión,  que  obra  siempre  por 
sacudidas  y  convulsiones.  Y  este  período 
viene  desde  la  brutal  represión  que  en  junio 
último  ordenara  el  dictador  don  Juan  la 
Cierva.  Hay  sociedad  campesina  que  toda¬ 
vía  no  ha  reconstituido  su  directiva.  Hay 
miembros  directivos  que  no  querrán  volver¬ 
lo  a  ser  en  su  vida.  El  sistema  colonial  y 
filipino  de  las,  deportaciones,  ha  dejado  bien 
¿sentir  sus  efectos  terroríficos.  Esperemos 
para  una  nueva  sacudida  campesina  e¿  sis¬ 
tema  de  los  campos  de  concentración  weile- 
rianos. 

Desde  luego,  como  sucede  a  todas  las  no- 
ítas  extremas,  los  radicalismos  se  han  ate¬ 
nuado,  y  la  cuestión  ha  entrado  en  vías  de 
.normalidad  y  legalidades. 

Prueba  de  ello  es  que,  sin  alborotos  ni  dis¬ 
cusiones,  este  otoño  se  ha  firmado  buen 
ttúmero  de  contratos  de  trabajo.  Y  los  pri¬ 
meros  en  hacerlo  fueron  aquellos  feroces 
pueblos  de  la  Campiña  en  que  estaba  agudi¬ 
zada  la  hidrofobia  sindicalista.  Y  han  contri 
buido  a  llegar  rápidamente  a  una  convenien¬ 
cia  obreros  y  patronos,  las  tenues  aspiracio¬ 
nes  ’de  aquellos,  comparadas  sot>re  todo  c  m 
sus  imposiciones  del  pasado  año.  Aquella 
feroz  base  de  la  exclusión  dél  obrero  foras¬ 
tero,  entendiendo  como  tal  a  todo  el  que  no 
perteneciese  ál  término  municipal,  ha  sido 
•olvidada.  Los  mismos  jornales, oscilantes  en¬ 
tre  8*60  y  4  pesetas,  a  seco,  son  bieu  tolera¬ 
bles.  Muéhoá  pueblos  del  oriente  cordobés 
han  exigido  cinco  pesetas.  Ya  ha  sido  firma¬ 
do  el  contrato  en  Córdoba,  concediéndose 
libertad  para  contratar  trabajo  a  destajo, 
■cuya !  oposición  era  una  de  las  más  firmes 
-demandas  obreras,  de  puro  origen  marxiet.i. 

Y  en  casi  toda  la  provincia  existen  hoy  con¬ 
tratos,  salvaguardia  mutua  de  patronos  y 
obreros,  que  serán  venero  de  paz,  por  lo  me¬ 
nos,  hasta  la  recolección  próxima. 


Según  resulta  de  noticias  sevillanas,  los 
sindicalistas  han. tratado  de  agitar  la  masa 
campesina  de  Andalucía,  y  los  obreros  en 
general,  para  Sonmover  la  opinión  en  estos 
días  de  tan  decisivos  trances  para  ellos,  en 
los  ámbitos  nacionales."  Y  el  movimiento  les 
ha  fallado. 

Aquí  en  Córdoba,  según  diarios  locales, 
aunque  las  autoridades  no  han  dicho  nada,’ 
parece  que  se  envió  alguna  ramificación 
emisaria  que  marchara  al  unísono  con  los 
sevillanos  que  les  debieron,  seguir  muy  de 
cerca  y  dar  al  traste  con  sus  propósitos. 


Mencionamos  el  hecho,  porque,  a  nuestro 
juicio,  es  la  primera  Vez  que  los  sindicalistas 
catalanes  actúan  de  un  modo  directo  sobre 
los  núcleos  campesinos  de  orientación  sin¬ 
dicalista. 

En  el  agrarismo  andaluz,  nutrido  de  un 
vasto  ideario  izquierdista,  salpimentado  en 
algunos  focos  de  odio  al  señorito)  y  en  mu- 
chos  de  odio  al  cacique,  bay  actualmente 
vanas  tendencias  en  cuanto  a  su  ideario  po¬ 
lítico.  Y,  desde  luego;  la  lucha,  no  sólo  en 
cuanto  a  organización,  en  cuanto  a  medios 
y  pi  ograma,  se  acentúa  cada  día  más  entre 


SEVILLA.  La  colonia  francesa  y  los  marinos  de  los  torpederos  que  se  encuentran  en  Sevilla  depositando  coronas  en  la  sepultura 
<iel  marinero  francés  cuyos  restos  yacen  en  aquél  cementerio.  Presidencia  del  Certamen  organizado  perla  Asociación  de  S  Casiano 
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socialistas  y  sindicalistas.  Pero  basta  ahora, 
aunque  estos  últimos  tuvieran  las  lógicas 
concomitancias  de  ideario  y  de  corteses  re¬ 
laciones,  la  actuación  de  los  campesinos  an¬ 
daluces  había  sido  completamente  indepen¬ 
diente  de  la  de  los  catalanes.  Hoy  parece 
que  aquellos  tienden  hacia  acá  la  vista  y  la 
mano.  Y  de  su  extensión  por  los  campos 
andaluces,  da  clara  idea  la  fugaz  llama,  qile 
no  ha  logrado  avivarse,  y  que  en  estos  días 
se  ha  pretendido  encender  en  nuestra  tierra. 

No  quetemos  cerrar  este  comentario  sin 
insertar  la  voz  de  un  obrero  del  campo  de 
Villanueva  de  Córdoba,  hermoso  pueblo  de 
la  Serranía  cordobesa,  que,  en  este  año  pa¬ 
sado,  ha  fraguado  uno  de  los  más  poderosos 
núcleos  socialistas  de  aquella  comarca.  Esta 
opinión  pertenece  a  una  curiosísima  encues¬ 
ta  que  sobre  cuestiones  sociales  viene  publi¬ 
cando  el  admirable  semanario  «Patria»,  de 
de  aquél  pueblo. 

Al  preguntarle  por  las  relaciones  de  su 
organización  obrera  con  el  sindicalismo  ca¬ 
talán:  «Ninguna,  ha  contestado.  Lasociedad 
obrera  pertenece  a  la  Unión  general  de  Tra¬ 
bajadores,  de  cuyo  Comité  recibimos  cada 
uno  de  los  detenidos  en  Julio  15  pesetas.  Y 
para  demostrarle  que  no  tenemos  relación  I 
alguna  con  los  sindicalistas,  le  diré  que,  po¬ 
co  antes  de  Carnaval,  vinieron  con  propósito 
de  dar  un  mitin  dos  anarquistas  sindicalis¬ 
tas  del  Centro  de  Pueblonuevo  del  Terrible, 
y  jo,  que  era  entonces  presidente,  no  permi¬ 
tí,  en  nombre  de  los  ideales  secialistas,  que 
el  acto  se  realizara,  por  lo  que  hasta  amena¬ 
za  sufrí.  En  la  reciente  Asamblea  del  parti¬ 
do  regional  socialista  celebrada  en  Córdoba, 
no  se  dejó  actuar  a  los  representantes  de 
los  organimos  sindicalistas  de  Adamuz,  Pe¬ 
dro  Abad  y  otros  pueblos.  En  nuestra  orga¬ 


nización  no  hemos  admitido  a  la  Sección  de 
Villanueva  del  Duque,  por  su  carácter  sindi¬ 
calista,  y  en  un  mitin  que  dimos  en  Dos  To¬ 
rres,  censuramos  los  procedimientos  y  doc¬ 
trinas  sindicalistas.» 

Es  curioso  recoger  estos  datos.  Ellos  dan 
idea  de  lo  que.es  intimamente  el  agrarismo 
andaluz,  sobre  el  cual,  a  estas  fechas,  nos 
lanza  un  luminoso  estudio  el  Instituto  de 
Reformas  Sociales. 

En  la  última  sesión  de  la  Diputación  cor¬ 
dobesa,  el  diputado  región  alista  don  Rafael 
Castejón,  propuso,  y  fué  acordado  únanime- 
mente,  que  se  solicitara  del  Gobierno  de  la 
nación  la  creación  de  un  organismo  mixto 
de  patronos  y  obreros,  que,  a  semejanza  del 
creado  en  Cataluña  para  resolver  los  conflic¬ 
tos  sociales  de  la  industria,  dirimiera  las 
cuestiones  agrafías,  que  son  la  entraña  de 
la  vida  andaluza. 

Es  curioso  el  trato  de  los  Gobiernos  cor¬ 
tesanos  a  las  aspiraciones  y  problemas  de 
Andalucía.  Todo  él  es  un  puro  desdén  de 
los  más,  en  los  momentos  de  mayor  grave¬ 
dad,  han  merecido  la  declaración  de  algún 
presidente  de  que  serían  estudiados...  País 
rico  y  sojuzgado,  Andalucía  no  merece  ni  la 
atención  de  un  ofrecimiento  veraz.  Ni  aún 
sus  políticos  han  de  ser  veraces  con  ella. 
¿Para  qué?  Ellos  han  de  seguir  representan¬ 
do  a  Andalucía  pelo  arriba,  pelo  abajo.  No 
tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  la  política 
cortesana  se  nutra  abundantemente  de  este 
insano  desdén. 

Decimos  esto  parangonando  los  conflictos 
industriales  de  Cataluña  con  los  agrarios  de 
Andalucía.  Aquellos  merecen  atención,  ur¬ 
gencias,  legislación...  Los  conflictos  agrarios 
de  Andalucía  sólo  alcanzan  la  rápida  y  ex¬ 


peditiva  resolución  que  les  impone  un  don¬ 
juán  de  la  Cierva. 

Y  el  colmo  grotesco  de  la  comparación  lo 
alcanza  la  promesa  hecha  por  este  Gobierno 
a  un  representante  catalán  de  que  será  crea¬ 
do  para  Cataluña  un  organismo  mixto  para 
la  cuestión  agraria,  idéntico  al  creado  para 
la'idustrial. 

Pero  ¿hay  en  Cataluña  cuestión  agraria 
que  merezca  el  nombre  de  tal,  aparte  de  las 
naturales  derivaciones  que  hoy  tiene  toda  la 
•cuestión  social?  A  la  vista  tenemos  un  in¬ 
forme  del  Instituto  Agrícola  catalán  de  Qan 
Isidro,  que  nos  enviaron  cuando  la  mayor 
agudeza  de  nuestro  problema  agrario,  que 
viene  a  decir  en  síntesis  que  en  Cataluña 
no  hay  cuestión  agraria  porque  hace  mucho- 
tiempo  que  la  resolvieron.  Pero  háyala  o  no,, 
¿será  de  tal  magnitud  que  eclipse  la  cues¬ 
tión  agraria  andaluza?  Ojalá  y  así  fuera  para 
nosotros  los  andaluces. 

Hoy  leemos  en  un  periódico  cortesano  el 
informe  del  Instituto  de  Reformas  Sociales- 
acerca  de  la  cuestión  agraria  en  la  provincia 
de  Córdoba.  Propone,  en  síntesis,  la  crea¬ 
ción  de  comités  mixtos  de  patronos  y  obre¬ 
ros  en  todos  los  Municipios  y  además  un  co¬ 
mité  provincial,  de  superior  gerarquía  que 
dirima- las  cuestiones  de  aquellos,  con  una 
apelación  suprema  al  Instituto. 

Esta  es  la  petición  del  instituto  de  Refor¬ 
mas  Sociales.  Esta  es  la  petición  de  la  Dipu¬ 
tación  cordobesa.  Esta  es  la  realidad,  porque- 
la  paz  ha  comenzado  a  renacer  sobre  el  agro 
andnluz  desde  que  comisiones  mixtas  do 
obreros  y  patronos  se  ponen  al  habla  y  fir¬ 
man  contratos  de  trabajo. 

Esto  es  lógica  pura.  Por  ello  tememos 
que  los  Gobiernos  de  la  nación  lo  eche  ai 
cesto  de  las  aspiraciones  de  Andalucía. 

Rafael  Omeya 


Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  .con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 


Compendio  de  Legislación 
de  Obras  Públicas 

Obra  necesaria  en  Diputaciones, 
Ayuntamientos,  Jefaturas  de  Caminos, 
Canales  y  Minas,  Agentes  de  negocios 
y  en  cuantas  entidades  constituidas 
existen  en  España. 

Representante  en  la  provincia^  de  Córdoba: 

JUAN  MEDINA  LABRADOR 

Pelajo,  nii.  25  Futloiun  bel  Terrible 

Sumario  de  la  obra,  se  remite  gratis  a 
quien  lo  pida. 


Lechería  Higiénica 


Lecbe  inmejorable.  Absolutamente  para 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Especialidad,  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  á  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  núm.  4  f  ORDOBA 


TaUer  de  Talabartería 

RAFAEL  RUIZ 

Se  constrnyen  toba  clase  be  guarniciones 
sillas  be  montar  y  arneses 

Concepción,  29.-CÓRDOBA 


Papa  zapateros 

CUERO  ARTIFiCIAL 
para  forros  y  plantillas 
2‘7 5  metro  cuadrado 

Pidan  muestras  a  JUAN'  ARNEDQ 

CASTELLAR,  N.»  28 

SEVILLA 


Taller  de  Mármoles 


ESPECIALIDAD 


- EN  - 

LÁPIDAS  Y  PANTEONES 
Joaquín  Costa,  20  Córdoba 
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,  La  señorita  sevillana  Dolores  Palma  López, 
que  en  el  Certamen  de  San  Casiano 
•obtuvo  el  premio  de  honor  al  estudio  y  la  aplicación 


Asamblea  de  la 
Federación  provincial  cordobesa 
de  Sociedades  Obreras  Agrarias 

En  la  convocatoria  para  esta  Asamblea, 
efectuada  en  estos  días  en  Córdoba,  se  con¬ 
signaba  los  extremos  siguientes: 

De  todos  es  conocida  la  bárbara  e  injusta 
represión  de  que,  apenas  constituí  lo  este  or¬ 
ganismo,  hemos  sido  objeto  todos  los  obreros 
significados  de  Andalucía,  como  de  las  remi¬ 
niscencias  que  dicha  represión  ha  dejado  en 
forma  de  persecuciones  arbitrarias  a  Socie¬ 
dades  e  individuos.  Por  esta  razón,  huelga 
la  necesidad  de  explicar  los  motivos  de  la 
inactividad  parcial  en  que  esta  entidad  ha 
vivido  hasta  hoy.  Pasada  en  parte  la  racha, 
con  su  estela  desangre  y  prisiones  (de  las 
que  aán  perduran  bastantes),  este  Comité, 
teniendo  en  cuenta  lo  que  sobre  reuniones 
prescriben  nuestros  estatutos,  ha  acordado 
citar  a  todas  las  Secciones  para  la  celebra- 


SEVILLANAS  Y  CORDOBESAS 


Hermanas  en  el  Guadalquivir  representa¬ 
tivo  de  la  región  entera,  cordobesas  y  sevi¬ 
llanas,  con  personalidad  propia  y  caracteres 
diferenciales  en  la  belleza  de  Andalucía; 
yerguen  sus  encantos  sobre  ambas  ciudades, 
simbolizándolas  cautivadoramente.  La  gra¬ 
cia  -de  la  una,  concede  nombre  a  Sevilla 
entera:  la  ciudad  de  la  Gracia.  La  serena 
melancolía  de  la  cordobesa,  representa  y  ex  - 
presa  el  ensueño  que  aún  envuelve  a  la 
ciudad  de  la  Mezquita. 

En  esta  semana,  la  actualidad  .une,  «con 
motivos  de  cultura,  a  dos  lindas  figuras  del 
Guadalquivir,  sevillana  la  una  y  cordobesa 
la  otra:  las  señoritas  Dolores  Palma  y  Dolores 
Chacón,  premiada  la  primera  en  un  Certa¬ 
men  literario  y  pensionada  la  otra.-para  pro¬ 
seguir  en  el  extranjero  la  educación  de  su 
voz  encantadora. 


La  señorita  cordobesa  Dolores  Chacón,  en  cuy* 
beneficio  se  ha-efectuado  una-  función  teatral 
para  que  prosiga  en  Milán  sus  estudios  de  canto 


ciónde  una  Asamblea  en  el  Centro  Obrero 
de  esta  capital. 

Acerca  de  los  extremos  consignados  en  el 
oydeij  del  día,  se  resolvió .  en  la  siguiente 
forma: 

*E1  Comité  dió  cuenta  de  su  actuación. 

Procedimientos  paraque  los  patronos  cum¬ 
plan  los' pactos  establecidos.  Conceder  valor 
legal  a  los  acuerdos  de  los  Comités  parita¬ 
rios,  cuya  constitución  se  pidió.  - 

Orientación  para  la  práctica  de  la  solida¬ 
ridad. entre  todos  los  obreros  de  la  región 
andaluza.  Propagar  la, unión  en  el  Sindicato 
provincial  de  Sociedades  Obreras. 

Forma  para  recabar  del  Gobierno  la  pro¬ 
hibición  absoluta  de  la  intervención  de  la 
Guardia  civil  y  del  Ejército  en  los-  conflictos 
obreros.  Manifestándole  el  acuerdo  de  de¬ 
clarar  la  huelga  general  ante  cualquier  injus¬ 
ticia  grave  de  la  fuerza. 

Jornal  mínimo  que  ha  de  establecerse  en 
todas  las  localidades,  hasta  la  próxima 
Asamblea  de  Abril.  Se  adoptaron  las  tarifas 
de  Lucena. 


Procedimiento  para  arrancar  algún  bene¬ 


ficio  a  los  patronos  en  los  contratos  colecti¬ 
vos,  para  ayudar,  eon.él  al  sostenimiento  de 
la  labor  social  que  el  Sindicato  provincial 
ha  de  realizar.  Recomendar  que  se  incluyan 
estos  beneficios  en  los  contratos  colectivos. 

Proposiciones  generales:  Remedios  para 
el  paro  forzoso.  Solicitar  la  inclusión  en  el 
Censo  de  Sociedades  Obreras.  Solidarizarse 
con  los  huelguistas  de  Peñarroya  y  saludar  a 
los  presos. 

Estuvieron  representados  los  pueblos  si¬ 
guientes:  Aguilar,  Cabra,  Cañete  de  las  To¬ 
rres,  Carcabuey,  Córdoba,  Fuente  Obejuna, 
los  Blázquez,  Conquista,  el  Guijo,  Horna- 
chuelos,  Lucena,  Jauja,  Montalbán,  Monti- 
11a,  Montero,  Cardeña,  Monturque,  Palma 
del  Río,  Pedroche,  Pozoblanco,.  Puente  Ge- 
nil.  Rute,  Villanueva  de  Córdoba,  Villanue- 
va  del  Rey  y  el  Viso. 

Se  ha  acordado  nombrar  para  que  re¬ 
presenten  a  la  Federación  en  el  Congreso 
nacional  del  Partido  socialista,  que  ha  de 
reunirse  en  el  mes  de  Diciembre  en  Madrid 
a  los  vocales  del  Comité  directivo  eompafie , 
ros  Morán,  Palomino  y  Azorín. 


T  .-  .  .......  -  .  -  --  - graduadas 

Los  ñiños  en  el  acto  de  la  inauguración  de  las  escuelas  fotogbafías  des.' del  tai 
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IDEARIO  AHBALÜCim 

SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  nónvirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  lá  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la'  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y. mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  cpmo 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.°  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  yendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

TI  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  ios  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  disentir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  Ja  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

III  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

5:°  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  á  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 


6. °  Queremos  que  el  -Estado  Regional 
mantenga  un  ejército.de  médicos. e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y.  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 

'  cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu-  < 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  lo.s  países  más  progresivos  del 
mundo. 

•  ■  Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde- 
pendéncia  civil  .y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  laB  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  srb'itraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  Ios- 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

•  10. o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 

(Pídase  Reglamentes  para  constituir  Sec¬ 
ciones). 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia ,  se  venden  ejemplares  de  este,  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


■  DON  MIGUEL  PARERA 

Ha  fallecido  en  Barcelona  el  popular- 
editor  don  Miguel  Parera,  divulgador  de 
las  obras  de  Marden. 

Vivió  para  todos,  trabajó  constante¬ 
mente  para  los  demás,  luchó  con  fe  y 
perseverancia,  hizo  cuanto  pudo  para¬ 
mejorar  el  nivel  cultural  de  nuestro 
pueblo. 

No  ha  muerto  rico,  ni  llegó  a  ver  rea¬ 
lizados  sus  ideales.  Descanse  en  paz. 


Libros  Nuevos 


Merklen  y  Hein:  Método  de  examen 
del  corazón  y  El  ritmo  cardíaco,  cada 
una,  2‘50  pesefas. 

Vizconde  de  Bragelonne:  tres  tomos, 
colección  Madrid,  a  1‘25  cada  uno. 

«Voluntad». Revista  quincenal,  lujosa¬ 
mente  editada,  Con  hermosos  grabados,.- 
en  la  que  colaboran  eminentes  escrito¬ 
res.  Precios  de  suscripción:  año,  48  pese¬ 
tas;  semestre,  25;  trimestre,  18,  y  núme¬ 
ro  suelto,  2. 

Homero:  Gliada,  traducción  de  M.. 
Vallvé,  8. 

R.  Vander:  La  Cocina  Vegetaría  Ra¬ 
cional  y  Enseñanza  de  una  alimentación, 
sana,  2‘50. 

P.  Ballester  Castelló:  Nociones  de  Tec* 
nología  Industrial  y  Agrícola,  5. 

J.  M.  Vargas  Vila:  Aura  o  las  Viole¬ 
tas  y  Dícípulos  de  Emus,  números  6  y  T 
de  las  obras  completas,  cada  una  2‘50. 

V.  Blasco  Ibáñez:  Los  enemigos  de  la 
Mujer,  4. 

Pío  Baroja:  Zalacaín  el  aventurero, 
2‘50  pesetas. 

Mauricio  Maeterlinck:  El  Pájaro  azul,. 
3‘50  pesetas. 

De  venta  en  la  Librería  Nacional  y  Ex¬ 
tranjera  de  Juan  Font  Navas,  San  Fer¬ 
nando,  3o. — Córdoba- 


LETRAS 

El  número  de  Noviembre  de  esta  re¬ 
vista  que  edita  la  Librería  Luque,  apa¬ 
rece  notablemente  reformado,  con  mejor 
papel,  en  tamaño  más  manejable  y  con 
doble  número  de  páginas.  Contiene,  en¬ 
tre  otros,  los  siguientes  trabajos: 

Pretensión  absurda  (fondo);  Canción 
de  la  buena  hermana,  por  Antonio  Mer¬ 
lo;  Nuevas  publicaciones,  reseña  biblio¬ 
gráfica  de  los  últimos  libros  publicados 
en  España;  Los  grandes- escritores,  Emi¬ 
lio  Carrero,  biografía  y  retrato  de  este 
exquisito  poeta;  A  los  maestros  de  Cór¬ 
doba  y  su  provincia,  por  Antonio  Moya; 
El  intercambio  escolar  y  el  Esperanto, 
por  María  L.  García  Caamaño;  Conoci¬ 
mientos  útiles,  Aves,  su  incubación; 
Agua  de  quina  para  limpiar  la  cabeza  y 
etras  recetas  contra  los  sabañones;  Gui¬ 
tarra  Andaluza,  versos  inéditos  de  Nar¬ 
ciso  Díaz  de  Escovar;  Bibliotecas  de  Cór¬ 
doba,  la  del  Círculo  de  la  Amistad,  con 
fotografía;  Curiosidades,  El  fin  del  mun¬ 
do,  por  Telescopio;  Cómo  cuidan  a  los 
niños  en  Norte  América;  Cuentos  infan¬ 
tiles,  No  llores,  por  E.  G.  Linera,  y  otros 
interesantes  trabajos. 

Para  recibir  todos  los  meses  gratuita¬ 
mente  esta  revista,  basta  con  dirigirse 
por  escrito,  indicado  nombre,  apellidos, 
profesión,  domicilio  y  residencia,  a  la 
Librfería  Luque,  de  Córdoba. 
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Breve  "estudio  psicológico 

del  obrero  sevillano 

En  este  maremágnum  de  hechos  acaecidos 
en  la  actualidad,  es  donde  más  se  ha  puesto 
de  relieve  el  espíritu  del  obrero  v  de  la  co¬ 
lectividad  obrera  sevillanos. 

Ningún  obrero  español  es  más  consciente 
de  su  personalidad  que  el  nuestro.  Labora 
y  crea  en  un  perfecto  dominio  de  sus  pro¬ 
pias  aptitudes,  y  siempre  en  orden  a  la 
estética  ideológica,  serena,  noble  y  despren¬ 
didamente,  sin  importarle  un  ápice  la  pro¬ 
ducción,  ni  aun  siquiera  los  valores  funda¬ 
mentales  de  la  producción.  Es  decir,  produ¬ 
ce  por  ley  imperativa  del  trabajo,  y  produce 
belleza,  por  este  instintivo  amor  a  la  armo¬ 
nía  que  lleva  en  sí  todo  sevillano,  y  que  ha¬ 
ce  de  él  un  consumado  artista,  en  la  aplica¬ 
ción  más  pura  del  vocablo.  No  de  otro  modo 
se  explica  la  profusión  de  artífices  sevilla¬ 
nos  que  surgen  espontáneamente  sin  depu¬ 
radas  enseñanzas  previas. 

El  obrero  sevillano,  sin  determinación  ex¬ 
clusiva,  es  modelo  de  .obreros.  No  se  maní 
fiesta  con  la  ruda  expresión  de  los  que  vi¬ 
nieron  a  la  ciudad  procedentes  del  agro,  ni 
con  la  osada  sapiencia  de  los  que  irrumpie¬ 
ron  en  él  de  vuelta  de  la  ciudad.  El  obrero 
sevillano  es  algo  así  como  la  línea  media 
en  la  transición  del  uno  al  otro.  Algo  perfec¬ 
tamente  equilibrado  y  equidistante  de  los 
dos  extremos:  la  brava  acometividad  y  la 
depuración  ideológica,  ayuntadas,  fusiona¬ 
dle  en  un  cuerpo  apto  para  todas  las  auda¬ 
cias  y  para  todas  las  molicies... 

Producto  de  este  equilibrio  es  la  persona¬ 
lidad  del  obrero  sevillano.  Personalidad  uni¬ 
forme,  metódica,  burguesa,  en  una  palabra. 
Nada  de  rebeldías  desatadas,  nada  de  mo¬ 
vimientos  impulsores,  de  arranques  decisi¬ 
vos.  h¡ada.  La  existencia  del  obrero  nuestro 


es  una  existencia  gris,  anodina,  adinámica 
en  cuanto  a  su  relación  exterior...  Todo  ’en 
medias  tintas,  en  vaguedades,  en  claro- 
obscuros... 

Ahora  bien:  esta  cualidad  intrínseca  y 
distintiva  del  individuo  ¿se  transforma  en 
la  colectividad?  No;  rotundamente,  no  La 
colectividad  obrera  no  existe  en  esta  cifidad. 

En  todas  las  incidencias  de  este  movi¬ 
miento  social  regenerador  que  agita  a  las 
naciones  hemos  lamentado  la  actitud  de  la 
clase  obrera  sevillana.  Su  propia  conscien¬ 
cia  la  hace  insconciente.  Le  ha  estorbado  lo 
que  pudiéramos  llamar  <  su  intelectualismo». 
Así,  -cuantas  veces  tomó  parte  en  los  pro¬ 
blemas  urbanos,  obró  como  simple  expecta 
dor,  como  un  sólo  individuo,  sin  atribucio¬ 
nes  ni  atributos.  Obró  aisladamente,  des¬ 
airadamente,  sin  un  apoyo  rotundo  y  deci¬ 
dido  de  los  demás.  Recuérdese,  sin  ir  más 
lejos,  el  desamparo  de  los  metalúrgicos... 

Y  es  que  su  consciencia— el  dominio  au¬ 
toritario  de  los  propios  méritos  sobre  la  ra¬ 
zón  de  sociabilidad— le  obliga  a  una  inde¬ 
pendencia  absolutista,  y  cada  rámo  o  agru¬ 
pación  parcial  especificados  actúa  y  se  ma¬ 
nifiesta  igualmente  independiente...  Son  es¬ 
labones  de  la  misma  cadena;  pero  sin  nexo 
sin  conexión,  sin  engarce... 

Iíav  quien  atribuye  este  desconcierto 
única  y  exclusivamente  a  una  serie  de  ins¬ 
tintivos  prejuicios  perfectamente  explica¬ 
ble.  Por  ejemplo:  al  médico  esos  mismos 
prejuicios  le  harían  creer  en  la  independen¬ 
cia  de  su  misión  y  que  no  precisa  de  la  ayu¬ 
da  de  los  compañeros.  El  solo  se  basta  para 
obrar  el  milagro  de  curar  y  de  lucrarse. 
Mas  un  día— día  de  positiva  enseñanza- 
tiene  que  recurrir  para  ambas  cosas  a  la 
cooperación  y  colaboración  de  sus  colegas 
y  aprendió  que;  unidos,  es  cuands  más  inde¬ 
pendiente  se  hizo  su  firopia  personalidad. 

El  obrero  sevillano  no  conoce  los  secretos 
de  la  unión  colectiva  y  unánime.  Le  detiene 
según  unos,  el  forzado  hermetismo  de  su 


misma  independencia;  según  otros,  la  falta 
de  una  dirección  espiritual.  Nosotros  cree¬ 
mos  firmemente  que  le  contiene,  más  que 
nada,  la  tíonsciencia  de  la  personalidad.  Es¬ 
ta  posesión  de  sí  mismo  le  aparta  de  la  lu¬ 
cha,  y,  si  llega  a  ofrecerse  a  ella,  lo  hace... 
por  condescendencia;  pero  siempre  en  un 
gesto  de  arrogancia,  de  desmedida  altivez 
de  contenida  soberbia.  Ahí  está  el  ofreci¬ 
miento  de  los  tipógrafos  a  ios  periodistas. 
En  España  no  hubo  caso  parecido. 

La  clase  obrera  sevillana  necesita  orien¬ 
tarse  dentro  de  una  sindicación  general,  y 
hace  falta— y  aquí  sí  que  notamos  de  menos 

la  consciencia  de  los  propios  méritos _ 

porque  es  Sevilla  la  población  que  más  db 
rectamente  se  beneficia  de  sus  obreros.  Nin¬ 
guna  otra  población  puede  competir  con 
nosotros  en  cerámica,  en  construcciones  so¬ 
bre  el  ladrillo,  sobre  la  maderamen  hierros 
forjados...  en  mil  ramificaciones  de  la  acti¬ 
vidad  humana.  Nadie  puede  competir  con 
nuestros  obreros— almas  de  artífices—,  que 
han  sabido  engalanar  de  bellezas  sin  cuento 
la  ciudad;  ni  nadie  como  ellos  se  lucra  me¬ 
nos  del  esfuerzo;  ni  nadie  como  ellos  es  pa¬ 
ra  el  trabajo  más  noble  y  más  esforzado 
más  amante  y  más  artista... 

Hora  es  ya  de  una  total  agrupación  que 
los  eleve  al  rango  de  sus  propios  mereci¬ 
mientos.  Sevilla  espera  de  sus  obreros  un 
resurgir  fecundo  y  positiva,  y  espera  de  su 
actuación  decidida  una  transformación  ideal 
y  completa  de  valores  decrépitos.  La  indeci¬ 
sión  en  que  constantemente  viven  no  puede 
conducirnos  más  que  a  un  final  desastroso 
Es  preciso  ahuyentar  absurdas  indolencias 
atávicas. 

Así,  pues,  que  sean  los  obreros  sevillanos 
ios  que  en  un  mañana  próximo,  y  en  una 
reivindicación  de  sus  legítimos  derechos, 
tracen  la  magna  ruta  del  porvenir  de  Sevilla. 

¡De  esta  Sevilla  luminosa  y  perfumada 
que  se  envenena  tanto  de  su  sol  y  de  sus 
perfumes  como  de  su  indolencia  v  de  su 
optimismo  desconcertantes! 

A.  Rodrígiteí;  de  León 

Tejidos  del  Reino  y  Extranjeros 

—  DE  —  1 

JUAN  RUIZ  ROMERO 

Impermeables  Inglesas  y  Embreados 

3,  Claudio  Marcelo,  3 
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LOS  PUEBLOS 

REPARTO  VECINAL 

Al  pueblo  de  Belalcázar;  La  difícil- situa¬ 
ción  por  que  atraviesa  el  pueblo;  los  sufri¬ 
mientos,  vicisitudes  y  privaciones  a  que  le 
tienen  sometido  los  que  desgobiernan;  los 
abusos  en  Í0s  itbpüestoé  contra  todo  aquel 
que  trabaja,  y  el  paro  forzoso  de  braceros 
que  no  comen;  son  causa  de  llamar  lá  aten¬ 
ción  de  Í03  que  tienen  el  estómago  repleto^ 
y  no  se  acuerdan  de  sus  semejantes;  pero 
si  no  fuera  bastante,  ya  tenéis  puesto  al.  co¬ 
bro  tres  trimestres  del  reparto  vecinal;  un 
reparto  que  chorrea  sangre  y  es  ol.  extermi¬ 
nio  de  la  clase  trabajadora,  sometida  a  la 
más  ififame  explotación,  con  los  enormes 
arriendos  de  terreno  que  pagan. 

Hav  que  aprestarse  a  la  defenea  de  nues¬ 
tros  pequeños  intereses;  es  preciso  defen¬ 
derse  de  esa  bandada  de  buitres  qiie  nos 
comen  y  acosan;  la  ley  arbitraria  de  Consu¬ 
mos  ya  no  existe:  ha  sido  derogada;  la  que 
hoy  rige  y  está  en  vigor,  es  la  que  funda¬ 
menta  el  actual  reparto  sobre  utilidades;  la 
tínica  lev  justa  y  equitativa  que  iguala  en 
la  tributación  a  pobres,' medianos  y  ricos.  A 
( lie  se  cumpla  en  todas  sita  párteB  va  dirigi- 
c  o  este  manifiesto,  porque  la  ley,  cuándo 
no  se  observa  por  lo  meíios¿  debe  de  ihlpO- 
nerse  por  los  muchos,  porque  la  injusticia 
no  debe  ser  respetada  por  cobardía. 

La  clase  privilegiada  de  Belalcázar  forma 
bloque  con  sus  paniaguados;  los  que  jamas 
contribuyeron  con  la  cuota  que  a  su  clase 
correspondía,  acaban  de  formar  el  reparto 
vecinal  de  utilidades;  ese  reparto  es  una 
provocación,  un  escarnio  a  la  moral  y  un 
descrédito  para  los  autores;  las  decoraciones 
han  cambiado;  hoy  se  tributa  por  capital  y 
utilidades  y,  el  que  no  tiene  capital,  sueldo, 
pensión  o  renta,  o  se  le  computa  medio  jor¬ 
nal  de  un  bracero,  no  debe  figurar  en  ese 
reparto. 

En  el  reparto  que  acaba  de  girarse  al  pue¬ 
blo  de  Belalcázar,  se  ha  infringido  los  artí¬ 
culos  66  al  73  del  Real  decreto  de  11.  de  Sep¬ 
tiembre  de  1918;  con  arreglo  a  lo  que  pre¬ 
ceptúan  no  se  ha  constituido  la  Junta  Ge¬ 
neral  Repartidora,  y  es  más:  no  la  conocen 
los  contribuyentes;  además,  no  se  ha  inclui¬ 
do  a  ios  individuos  que  determina  el  articu¬ 
lo  64-  no  se  ha  formado  las  listas  dé  contri¬ 
buyentes  por  la  entidad  que  preceptúa  el 
artículo  76;  no  se  ha  cumplido  con  lo  que 
expresa  el  artículo  78,  ni  con  lo  que  precep¬ 
túan  los  artículos  77  al  83,  inclusive:  es,  por 
tanto,  evidente  que  en  la  estimación  de  uti¬ 
lidades  no  ha  intervenido  el  personal  que 
determina  la  ley,  sino  que  ha  sido  confeccio¬ 
nado  por  un  triunvirato  hipócrita  de  que  ya 
vienen  avisados. 

Al  reparto  puesto  al  cobro  no  se  le  ha  da 
do*  la  publicidad  que  ordena  el  artículo  76 
porque  no  basta  publicar  un  edicto  en  el 
«Boletín  oficial»  de  la  provincia,  periódico 
que  no  lo  reciben  más  que  las  autoridades. 
Ha  debido  de  hacerse  público  por  los  me¬ 
dios  ordinarios  para  que  se  enterasen  los 
vecinos,  al  igual  que  se  ha  hecho  ahora  pa¬ 
ra  que  acudan  a  pagar  los  tres  expresados 
trimestres.  No  se  hizo  así  ni  quisieron  que  se 
enterasen  los  contribuyentes,  por  temor  a 
que  pusiesen  el  grito  en  el  cielo  con  las  in¬ 
justicias  que  contiene;  el  reparto  se  confec¬ 
cionó  por  triplicado,  en  el  misterio;  porque 
era  necesario  que  no  se  produgeran  reclama¬ 
ciones,  y  así  sucedió,  llevándolo  a  su  apro 
bación  a  la  capital.  Pero  el  legislador  de  tan 
sabia  disposición  fué  previsor,  y,  por  tanto, 
el  mencionado  reparto  está  sujeto  a  fiscali¬ 
zación  durante  tres  años,  no  tan  solo  para 


los  contribuyentes  que  no  han  querido  de¬ 
clarar  sus  utilidades,  sino  para  los  que  han 
dejado  de  incluirse  o  han  falseado  la  verdad. 
Así,  pitee,  habrá  reclamaciones  y  denuncias 
y  se  descubrirán  las  ocultaciones  cometidas. 

Á  la  fortnáclón  del  reparto  no  han  prece- 
pido  lás  relaciones  juradas,  base  fundamen¬ 
tal  para  estimar  las  utilidadés,  sino  que  se 
nota  a  simple  vista  que  han  sido  amafiadas; 
resaltan  algunos  asientos  con  tal  magnitud, 
que  sí  se  cumple  la  ley  han  incurrido  en 
responsabilidad  los  que  autorizan  el  reparto, 
¿as  cuotas  dé  loe  contribuyentes  de  Hinojo¬ 
sa  del  Úuque  son  irrisorias  Comparadas  con 
iW  de  Cabeza  de  tíuey; ,  en  iguales  condicio¬ 
nes  de  expíotaCióíl,  aquéllos  figuran  con 
cuarenta  pesetas,  mientras  éstos  tienen  cua¬ 
trocientas  y  más.  ¿Sabéis  la  causa?  Los  que 
se  llaman  de  conciencia  en  Belalcázar,  tie¬ 
nen  posesiones  en  Hinojosa,  y,  para  que 
aquellos  beneficien  a  éstos,  éstos  tienen  que 
gratar  el  bolsillo  de  los  vecinos;  es  decir 
que  estos  favorés  tieiie  a  pagarlos  Juan  Po¬ 
bre.  Es  todo  ello  una  serie  de  injusticias  que 
viene  sufriendo  el  pueblo  ha  largos  años, 
tal  vez  desde  qüe  escamotearon  las  últimas 
dehesas  de  propios.  ¿Comprendéis  apora 
por  qué  figuran  en  el  reparto  con  esa  Cuota 
los  de  Hinojosa? 

En  atención  a  que  desconoce  el  pueblo 
las  bases  del  reparto;  que  ignora  las  utili¬ 
dades  asignadas;  el  tanto  por  ciento  que  las 
grava.. y  quiénes  componen  la  Junta  Gene¬ 
ral  fiepartidora,  las  Sociedades  de  Labrado¬ 
res  y  Obrera  Agrícola  Invitan  a  todos  los 
vecinos  que  se  consideren  perjudicados  a 
que  concurran  a  estos  Centros  a  suministrar 
datos  para  denunciar  a  la  Superioridad  las 
ilegalidades  cómetidas  y  cursar  las  denun¬ 
cias  por  todos  los  medios  que  las  leyes  con¬ 
ceden. 

De  la  constancia  y  la  unión  del  pueblo 
depende  que  concluya  de  una  vez  tanto 
absurdo. 

Por  la  Sociedad  de  Labradores,  Vicente 
Torrero.— Sociedad  Obrera  Agrícola. 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bnfíuelos, 
número'  2.  „  ,  ,  _  „ 

Horas  de  venta:  de  8  a  J 1  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  >a  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  está  caea,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artíciuos 
de  oeasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 
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Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  de  referencias 
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DE  LA  CIUDAD  DE  LA  GRACIA  | 


UNA  SEVILLANITA 


Fotografía  Madrileña 

CORREDURÍA,  39 
Sevilla 
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j  Andalucía  para  si,  para  España 
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y  para  la  Humanidad 
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imprenta 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


Carbonell  y  Compaílía(  S.  en  O.) 

Casa  Central  en  GOBDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España.  ,  a 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra.  a 

Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles.  • 

_ _ _  Compra-venta  de 'Cereales  y  Legumbres 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Dayerlo  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs.  ¡ 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  do  fideos  y  pastas  para  sopa. 


SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandés. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  -  CASTRO  DEL  RIO  -  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


a 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


li  MES  nn  finan  I  hotel  simón!  Viceote  Diai  entila 

Fábrica  de  Jabones 


12,  Velázguez,  12 
.  „  ■  ,  SEVILLA 

Mariano  oarcia  i  vawi  e,  eémh  r 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  PINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrero  áe  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


ANDALUCIA 

AMBROSIO  DE  MORALES,  i 
Y  CUESTA  DE  LUJÁN,  3,  5  y  7 


=  SELLOS  = 
DE  CAUCHO 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


TROPICAL 


DHSUJO  DE  METILO 


ANDALUCIA 


ACCIÓN  REGIQNALISTA 

PROTESTA  CONTRA  EL 
CACIQUISMO  EN  CORTES 
DE  LA  FRONTERA 


En  la  barriada  de  la  estación  de  Gaucín, 
de  Cortes  de  la  Frontera,  se  ha  reunido  la 
directiva  del  Centro  Regionalista  Andaluz, 
acordando  dirigirse  a  la  dirección  de  Anda¬ 
lucía  para  rogarle  que  publique,  en  nom¬ 
bre  de  todos,  el  testimonio  de  enhorabuena 
a  nuestros  compañeros  de  Jimera  de  Libar 
por  el  vibrante  manifiesto  publicado  en  este 
periódico. 

Aplaudimos  el  entusiasmo,  la  decisión 
por  el  ideal  y  la  elevación  y  claridad  conque 
se  expresan  en  beneficio  del  bien  común, 
que  es  el  que  perseguimos  todos,  pues  el 
yugo  caciquil  debe  desaparecer.  Es  vergon¬ 
zoso  no  tener  voluntad  propia  y  estar  bajo 
la  potestad  de  los' caciques. 

En  Cortes  de  la  Frontera  está  don  Fran¬ 
cisco  Gil  Saborido;  antes  de  imperar  su  po¬ 
lítica,  no  tenía  nada  más  que  un  caballejo, 
con  el  que  iba  y  venía  a  la  Línea  por  azúcar, 
café  etc.,  etc.;  después,  con  ayuda  de  don 
Fernando  Dueñas,  emprendió  un  negocio 
de  cerdos  y  bellotas  y  luego,  con  la  de  don 
José  Dueñas,  pudieron  conseguir,  él  y  su 
cuñado  Gordillo,  la  política  de  Cortes,  ofre¬ 
ciéndoles  el  primer  puesto,  y  después  le 
pagaron  en  castaña.  En  aquella  época,  y 
antes,  se  pagaba  a  los  empleados  todos  los 
trimestres;  luego,  nadie  se  ha  apercibido  de 
dicho  pago. 

Todos  o  la  mayor  parte  de  los  vecinos 
están  en  la  última  miseria,  no  sólo  por  no 


cobrar  los  sueldos  que  a  cada  empleado  co¬ 
rresponde,  sino  por  las  cargas  de  Consumos 
que  echan  sobre  los  vecinos,  desigualmente 
y  sin  esar  relacionadas  con  su  categoría.  Hay 
vecino  a  quien  han  impuesto  trescientas 
pesetas,  a  otros  cuatrocientas  y  a  otros  qui¬ 
nientas,  sólo  por  ser  contrarios  en  políti¬ 
ca.  Recordamos  que,  antes  de  esta  época, 
salíamos  al  campo,  y  todos  los  cortijos,  por 
chicos  que  fueran,  eran  ricos  relativamente; 
tenían  sus  ganados  y  granos  para  pasar  el 
año,  pues  sembraban  varios  pedazos  de  te¬ 
rreno  y  había  paz  y  alegría.  Al  contrario, 
hoy,  a  pesar  de  ingresar  en  el  Municipio 
veinticinco  o  treinta  mil  duros  anuales, 
tiene  el  pueblo  un  débito  por  contribuciones 
de  setenta  y  nueve  mil  pesetas,  según  se  de¬ 
muestra  con  el  embargo  qué  ha  hecho  el 
agente  ejecutivo  a  los  ingresos  del  pueblo. 

Además,  deoe  cóntigente  provincial  y  car¬ 
celario,  consumos  y  utilidades,  y  a  los  em¬ 
pleados  no  digamos  nada,  pues  el  secretario 
del  Ayuntamiento,  el  depositario  de  los  fon¬ 
dos,  el  contador,  el  oficial  primero  y  uno  de 
los  médicos  titulares,  han  presentado  la  di¬ 
misión  por  adeudárseles  grandes  cantidades 
por  los  sueldos  que  se  les  asigna. 

Tapabién  han  presentado  dichos  señores 
infinidad  de  denuncias  y  querellas  por  las 
falsedades  cometidas  por  dicho  cacique. 

El  pueblo  tiene  en  su  término  la  Sierra 
Blanquilla,  en  la  que  siempre  los  obreros 


del  pueblo  sembraron  y  se  les  daba  mucha 
vida,  la  que  hoy  no  tienen,  pues  sale  a  la 
subasta  dicha  majada  de  pasto  y  bellotas  y 
el  cacique  no  admite  postores,  con  respon¬ 
sabilidad  ni  con  fianza,  y  sí  pone  como  re¬ 
matante  a  uno  de  sus  empleados,  y  él  es  el 
dueño;  así  es  que,  para  administrar,  no  hay 
quien  le  iguale;  no  desperdicia  un  cuarto; 
todo  es  bueno  para  obrar,  comprar  cerdos  y 
satisfacer  todos  sus  caprichos.  En  la  Esta¬ 
ción  de  Cortes  tiene  una  casa  de  recreo  y  un 
tejar  y  está  haciendo  una  obra,  según  se  di¬ 
ce,  para  una  fábrica.  Uon  motivo  de  estas 
obras,  las  que  está  haciendo  dentro  de  la 
cañada  real,  que  tiene  ochenta  varas,  ha  de¬ 
jado  el  paso  que  no  pueden  cruzar  dos  ca¬ 
ballerías.  Todo  por  ser  el  dueño  del  pueblo. 

El  hace  ver  que  los  pastos  y  bellotas  son 
vendidos  en  pública  subasta,  y  después  a 
los  ganados  se  les  pone  su  hierro. 

Para  demostrar  hasta  dónde  llega  su  par¬ 
cialidad  y  osadía,  diremos  que  en  esta  ba¬ 
rriada,  a  un  vecino  se  le  huudió  su  casa,  en 
la  que  ív.oraba.  Se  dispuso  a  ponerle  made¬ 
ras  nuevas  y  enseguida  ce  piesentó  el  alcal¬ 
de  pedáueo,  ti  guarda  doi  Estado  y  una  pa¬ 
reja,  levantando  las  rnanus  y  diciendo  que, 
si  no  se  suspendía  la  obra,  se  verían  obliga¬ 
dos  a  llevar  presos  a  quienes  trabajaban  en 
ella.  La  casa  estuvo  ochó  días  destechada, 
hasta  que  su  dueño  tuvo  que  techarla  de 
noche.  Otro  vecino,  por  hacer  unas  tres  va¬ 
ras  de  caño  para  que  fueran  las  aguas  sucias 
por  debajo  de  tierra  y  se  evitara  los  malos 
olores,  también  fue  preso  a  Cortes.  A  otro 
vecino  le  embargaron  por  el  consumo,  una 
caballería  menor  sin  que  tuviera  más  ele¬ 
mentos  de  vida  que  el  que  se  proporcionaba 
con  dicho  animal.  Así  podía  mantener  a  su 
familia  y,  porque  se  resistió  a  entregar  la 
caballería,  le  pegaron  y  se  lo  llevaron  preso. 
Sin  embargo,  el  cacique  y  sus  amigos  hacen 
cuantas  obras  tienen  por  conveniente  y  na¬ 
die  se  lo  impide.  Concluiremos  dirigiéndo¬ 
nos  a  nuestro  presidente  honorario  don  Blas 
Infante,  deseando  que  prosiga  la  labor  que 
viene  efectuando  en  favor  de  Andalucía  y 
de  este  distrito,  el  que  se  halla  abandonado 
por  todos  los  gobernantes,  y  rogándole  de 
nuevo  que  nos  ayude  a  hacer  cumplir  las 
leyes  e  imponer  justicia  en  esta  zona.— 
Mariano  Serrano,  Bartolomé  Fernández ,  Lo¬ 
renzo  López,  Francisco  Pérez,  Mateo  Sánchez, 
Juan  Oil. 


Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

suizo 

Plaza  de  las 

Tendillas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuet  itados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  prei  entan,  elaborados  con 
los  productos  más  pur  os  y  selectos. 

Refrescos  gasead  os,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjero i  j. 

Cerveza  helada  t  il  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas,  a  35  céntimo  s. 

Servicio  perma  nentc  y  a  domicilio. 

Teléfono*  ntín  i.  4  CORDOBA 
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LA  TRAGEDIA  DE  LOS  BELLOTEROS 


ENCINAS  Y 


Aquellas  arbitrariedades  cometidas  al 
amparo  de  una  fórmula  legal,  traen  hoy 
sus  resultados,  castigados  por  los  tribu¬ 
nales  en  el  encargo  de  hacer  cumplir  las 
leyes.  El  pueblo  hambriento  buscó  con. 
ué  satisfacer  sus. necesidades,  querien- 
o,  para  tranquilidad  dé  su  conciencia, 
respetar  el  fruto  del  trabajo  ajeno,  y  en¬ 
contró  la  muerte  donde  no  pudo  prever 
eesponsabilidad.  Todos  los  años,  por  es¬ 
ta  época,  cuando  la  demanda  de  brazos 
es  escasa  y,  por  tanto,  estos  se  venden 
muy  baratos,  los  trabajadores  vuelven 
su  vista  hacia  aquellos  terrenos  que. fue¬ 
ron  de  Propios,  y  su  fruto  el  recurso 
económico  durante  el  paro  forzoso;  pero 
aquellos  terrenos  ya  dejaron  de  pertene¬ 
cer  al ‘pueblo,  y  este,  de  alma  rebelde, 
rotesta  contra  ello,  fundado  en  la  tra¬ 
ición;  aquél  fruto  que  hoy  no  puede  dis¬ 
entir  el  pueblo,  era  antes  de  sus  bienes 
comunales.  Todo  ciudadano  tenía  dere¬ 
cho  a  aquel  fruto,  derecho  que  fué  ena¬ 
jenado  sin  oírle;  ni  siquiera  se  ledió  co¬ 
nocimiento  de  aquella  grande  y  gravísi- 


ESPÍRITUS 

HOMBRE 

ma  resolución.  Siguió  aquella  tradición, 
y  hombres  faltos  de  trabajo,  mujeres  y. 
mozalbetes,  marchaban  a  distancias  ma¬ 
yores  de  una  legua  en  busca  del  fruto  que 
ya  se  les  discutía  amparándose  en  la  ofi¬ 
ciosa  legalidad.  Apropiárselo  sería  un 
robo  que  tendría  su  castigo  con  reclu¬ 
sión  o  con  malos  tratos;  meditabundos  y 
apenados  comparan  el  ayer  y  el  hoy. 
Ellos  •  aborrecen  el  robo;  demostrado 
queda  por  el  sólo  hecho  de  que,  para  lle¬ 
gar  hasta  allí,  se  habían  dejado  tras  de 
sí  kilómetros  y  kilómetros  de  plantío  oli¬ 
varero,  cuyo  fruto,  también  en  sazón  y 
más  abundante,  estaba  a  su  vez  menos 
vigilado.  Con  paso  firme,  como  el  que 
nada  debe  temer  e  impulsado  por  su  es¬ 
tado  económico,  sigue  en  busca  del  fru¬ 
to  de  la  encina  que  pertenece  más  a  la 
tradición  que  al  privilegio  nuevo,  Estos 
dos  derechos  de  propiedad,  el  uno  en  las 
conciencias  y  el  otro  en  los  documentos, 
se  disputan  el  terreno  palmo  a  palmo; 
primero,  con  la  resistencia  pasiva,  y 
después  con  la  defensa  o  agresión,  según 


5  Y  ORUGAS 

el  temperamento  de  los  que  representan 
tales  derechos.  Entre  dos  hombres,  no 
pudo  haber  en  tal  casootra  forma  de  en 
cuentro  que  el  empleo  de  armas  de  fue¬ 
go,  cayendo  ambos  gravemente  heridos. 

El  júbilo  que  se  advierte  en  los  due¬ 
ños  de  los  montes  por  el  hecho  relatado, 
pone  bien  en  claro  lo  precioso  que  es 
cuanto  da  dinero  y  posición  económica. 
Las  vidas  humanas  no  tienen  ningún  va¬ 
lor;  la  pérdida  de  un  duro  preocupa 
más,  mucho  más,  que  la  vida  de  un  con¬ 
génere.  He  aquí  la  criminal  realidad; 
una  monedá  sirve  para  mucho;  la  vida- 
de  una  persona,  infinidad  de  veces  no 
sirve  para  nada;  la  vida  de  un  hombre 
importa  menos  que  un  cuartillo  de  be¬ 
llotas;  bien  claro  lo  manifestaba  la  tran¬ 
quilidad  que  se  notaba  en  todos  los  que 
en  días  anteriores  se  hacían  acompañar 
de  sus  títulos  acreditativos  de  propie¬ 
dad  en  forma.de  escopeta  de  dos  caño¬ 
nes,  único  documento  de  valor. 

En  una  excursión  hecha  por  los  mon¬ 
tes,  en  los  cuales  el  día  anterior  .octirrie- 


CEUTA. — El  director  de  «El  Africa»  don  José  Román  del  Valle,  que  ha  sido  absuelto  e:i  la  causa  que  se  le  seguía  por  haber 
denunciado  que  se  hacia  contrabando  de  armas  con  los,  moros.  la  Audiencia  de  Cádiz  constituida  en  Ceuta  para  juzgar  al  periodista 
señor  Román  del  Valle.  El  notable  letrado  don  Julián  Francisco  de  las  Heras  Jiménez,  defensor  del  director  de  «El  Africa» 
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ran  los  hechos,  he  podido  observar  que 
sólo  dos  parejas  de  rebuscadores,  con 
previo  consentimiento  del  amo,  eran  las 
ocupadas  en  tal  faena;  una  de  estas  pa¬ 
rejas,  ya  en  marcha,  no  transportaba 
más  fruto  que  el  escaso  necesario  para 
cambiarlo  por  uú  kilo  de  pan.  En  charla 
amena  con  mi  querido  amigo  don  Fran¬ 
cisco  Sevilla,  quien  siente  las  ideas  evo¬ 
lutivas  a  lo  Osorio  Gallardo,  nos  aleja¬ 
mos  de  aquellas  encinas,  cuyas  hojas  y 
tal  los  cubrían  el  suelo,  separados  de  la 
vida  vegetal  por  la  ambición  del  amo  re¬ 
presentada  en  la  vara. 

La  entrada  y  salida  de  ios  montes  la 
realizamos  por  la  llamada  Peña  de  los 
Ejes,  peñón  de  interesante  leyenda,  se¬ 
gún  la  cual  es  recinto- escogido  para  ha¬ 
cer  su  aparición  mujeres  y  monjes,  quie¬ 
nes,  al  ser  acometidos  por  el  tembloroso 
caminante,  desaparecen  como  por  encan¬ 
to,  sin  dejar  rastro.  Cuentan  que  infini¬ 
dad  de -noches  se  ha  sentido  ruidos  ar¬ 
moniosos  y  otras  mil  manifestaciones 
de  espíritus  que.  por  no  haber  tenido 
medios  o  tiempo,  no  han  abandonado 
teste  suelo.  Allí  moran  seguramente  los 
expiadores  de  los  bienes  comunales  Cuan¬ 
do  estábamos  observando  la  roca,  como 
queriendo  deducir  de  su  extructura  el 
nombre  ppr  el  que  se  le  conoce,  nos  ente¬ 
ramos  de  que  es  llamada  así  por  la  fre¬ 
cuencia  con  que  rompe  los  ejes  de  las  ca¬ 
rretas,  para  las  cuales  es  paso  forzado. 
La  leyenda  de  este  peñón  nos  fué  narra¬ 
da  con  múltiples  detalles  por  el  vecino 
del  último  monte,  que  estaba  oyéndonos, 
al  parecer  oculto,  esperando  quizá  el 
paso  de  algún  bellotero,  que  seguramen¬ 
te  desconoce  la  leyenda  de  la  peña. 

Ya  lejos  del  peñón,  pensamos  que,  en¬ 
cinas  y  espíritus,  en  sqs  soledades,  pro¬ 
testarán  porque  no  sienten,  como  en  épo¬ 
cas  anteriorés,  la  alegre  cañción  de  los 
belloteros,  cuya  entrada  se  prohíbe,  y, 
en  cambio,  se  respeta  y  tolera  las  inva¬ 
siones  de  orugas  que  en  algunos  años 
suelen  devorar  hasta  los  troncos  de  las 
encinas.  Tienen  estos  animales  más  me¬ 
dios  de  vida  que  los  que  se  conceden  al 
obrero  que  busca  el  pan  para  sus  hijos. 
De  ello  podemos  deducir  que  un  hom¬ 
bre  es  esclavo  de  la  voluntad  de  otro 
hombre  y  que  un  gusano  está  por  enci¬ 
ma  ele  la  de  ambos. 

José  Villodres 
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PARA  AMARANTINA 

Sin  ropajes  que  me  oculten  tus  bellezas 
que  se  opalan  con  la  luz  armoniosa 
de  tu  carne,  retostada  en  la  grandeza 
de  tu  fuego, 

me  seduces;  y  en  las  mallas  ondulosas 
que  tejiera  el  blando  viento  en  tus  cabellos, 
prisionero, 

y  animado  por  la  vida  de  tus  ojos 
que  me  fuerzan  a  gozar  con  sus  destellos, 
palpitante,  cual  si  dios  fueras,  de  hinojos, 
a  tí  llego. 

Tú  eres  vida  de  la  vida;  tú  eres  forma 
del  deleite  más  cruel  que  se  inventara, 
y  eres  reina  de  bellezas,  y  eres  norma 
de  la  Vida 

más  hermosa  que  en  mi  sueño  imaginara; 
y  eresjlama  en  que  mi  cuerpo,  consumido, 
se  aniquila, 

y  eres  fuego  en  que  se  funden  mis  pasiones, 
y  eres  fuerza  que  me  arrastras  al  olvido 
■  de  otra  musa  a  quien  digera  mis  canciones 
más  queridas. 

Tú  eres  vaso  en  que  se  mezclan  los  perfumes, 
saturados  de  lujuria,  del  Oriente, 
y  en  la  esencia  de  tu  esencia  te  consumes 
y  en  el  cieno 

de  los  vicios  te  revuelcas  sonriente; 
me  calcinan  de  tus  besos. los  furores' 


Archidona.  Noviembre  de  1919. 
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LÁPIDAS  Y  PANTEONES 


Joaquín  Costa,  20  Córdoba 

Andalucía  para  sí, 
para  España 
y  para  la  Humanidad 


.  y  no  temo 

provocar,  entre  tus  brazos,  a  mi  suerte, 
mientras  sienta  de  tu  cuerpo  los  ardores 
y  en  mi  hambre  de  placer,  me  dé  la  muerte 
tu  veneno. 

Tú  eres  musa  de  la  sangre  y  la  locura 
que  emborrachas  de  dolor  mi  corazón, 
para  olvido  del  olvido  y  la  amargura 
que  sufría; 

con  tu  beso  has  encendido  mi  pasión 
y  te  entrego  mi  ilusión  de  amores,  rota. 
>¡Musa  mía, 

ven,  que  beba  la  lascivia  de  tu  señó, 
donde  el  humano  goce  no  se  agota, 
para  vivir  el  loco,  desenfreno 
de  la  orgía. 

Melchor  Osuna 
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PUEBLOS  DE  ANDALUCÍA 


LA  RAMBLA.  — Plaza  del  Ayuntamiento 


El  aumento  de  jornales 
y  el  abaratamiento  de  las 
subsistencias 

Fantasías  de  la  China 
y  realidades  andaluzas 

En  un  recorte  del  ABC  he  leído  un  co¬ 
mentario  laudatorio  de  un  artículo  publica¬ 
do  en  Ja  Correspondencia  de  España  por 
Juan  de  Aragón. 

Es  peregrino  lo  que  sucede:  quienes  con 
más  calor  defienden  la  necesidad  imperiosa 
de  permitirla  exportación  de  alimentos  son 
los  que  con  más  resolución  defienden  las 
jornadas  largas  y  los  jornales  baratos;  son 
también  los  que  con  más  vocerío  reclaman 
medidas  extremas  y  piden  gobiernos  de 
fuerza  para  que  los-  obreros  no  puedan  pedir 
ni  menos  trabajo  ni  más  jornal,  ni  el  aba¬ 
ratamiento  de  las  subsistoncias.  He  leído 
con  pesadumbre  que  la  jornada  corta  y  el 
salario  largo  influyen  poderosamente  en  el 
costo  de  la  mano  de  obra.  ¡Cómo  se  conoce 
que  estos  altos  señores  no  han  pasado  por 
el  duro  trance  de  volver  un  mes  tras  otro 
mes  y  un  afio  tras  otro  afio  a  su  casa,  des¬ 
pués  de  doce  y  catorce  horas  diarias  de  tra¬ 
bajo,  y  llevar  las  manos  metidas  en  los  bol¬ 
sillos  vacíos,  porque  la  fatqili*  estuvo  co¬ 
miendo  con  los  cuatro  o  cinco  reales  que  el 
•trabajador  ganaba,  yendo  siempre  delante 
<lel  jornal  que  aquel  recibía  en  ql  cortijo! 

Cuando  el  trabajo  es  mucho  y  el  jornal 
escaso,  hay  que  pedir  mejoras,  consecuentes 
~eon  las  ideas  fundamentales  de  la  vida.  No 
es  justo  elaborar  productos  baratos  y  en 
abundancia  para  que  otros  se  lleven  gracio- 
sámente  lo  que  ofrece  el  factor  más  impor¬ 
tante  de  las  industrias:  el  trabajador. 

Entre  otras  peregrinas  observaciones,  el 
•diputado  por  Belchite  hace  la  de  que  un 
chino,  cobrando  dos  pesetas  y  trabajando 
catorce  hora3,  puede  aserrar  el  metro  lineal 
de  árbol  diez  veces  más  barato  que  el  euro¬ 
peo,  que  trabaja  siete  horas  y  cobra  diez 
pesetas. 

Juan  de  Aragón  seguramente  habrá  esta¬ 
do  en  la  China.  Pues  bien:  sé  que  allí,  por 
tres  y  cuatro  céntimos,  come  una  familia  el 
arroz  que  necesita;  por  doce  •  céntimos  al 
mes,  tiene  pagado  el  arrendamiento  de  una 
casa  y  por  veinte  y  treinta  céntimos  se  com 
pra  un  par  de  botas. 

No  sé  si  será  todo  esta  cierto,  porque  has¬ 
ta  las  realidades  de  aquél  país  oriental  re¬ 


sultan  muy  envueltas  en  fantasías,  pero  aun¬ 
que  así  no  fuera,  siempre  haría  aquél  dipu¬ 
tado  muy  poco  favor  a  los  obreros  europeos, 
pues  nos  coloca  por  bajo  de  los  chinos,  ya 
que  dice  que  trabajamos  muy  poco,  muy 
mal  y  muy  caro,  y  de  esta  manera  los  po- 
brecitos  acaudalados  van  derechos  a  la  rui¬ 
na,  como  les  ha  pasado  arios  mineros,  na¬ 
vieros,  metalúrgicos  y  tantos  otros  desdi¬ 
chados  que  van  amontonando  millones  en 
el  Banco.  Hay  que  detenerse  un  poco  y  sa¬ 
car  bien  las  consecuencias;  todo  se  le  acha¬ 
ca  a  los  jornales  caros  y  las  jornadas  cortas; 
vamos  a  ver  esto.  En  el  año  de  1914,  loa 
obreros  ganaban  en  el  campo  de  Andalucía 
a  lo  sumo  seis  reales  y  trabajaban  desda  que 
salían  las  estrellas  hasta  que  desaparecían. 
Precisando  más  los  detalles:  en  Villaviciosa 
de  Córdoba,  uno  de  los  pueblos  más  ricos 
de  esta  Sierra,  empezaron  entonces  a  subir, 
tomando  el  vuelo  de  los  aeroplanos,  todos  loe 
artículos  que  producía  la  tierra;  y  los  obre¬ 
ros,  sin  pedir  nada.  Llegó  el  año  191G,  el 
1917  y  el  1918;  nada  pedían  los  obreros;  el 
trigo,  a  cuarenta  reales  y  menos  estaba  la 
fanega  en  la  era,  y  tenían  que  vender  los 
que  no  podían  sostenerse.  Llega  el  afio  1919 
y  los  obreros  piden  aumentor  de  jornal  y 
disminución  de  horas  de  trabajo.  En  aque¬ 
llos  cinco  afios  de  guerra,  en  que  los  propie¬ 


tarios  han  subido  el  precio  de  todos  lo* 
productos,  encareciendo  la  vida,  el  obrero 
no  había  pedido  nada.  Allá  van  datos:  En 
el  año  1914  se  vendió  la  lana  a  cuarenta 
reales  la  arroba;  en  el  .1916,  1917,  1918  y 
1919  se  vendió  hasta  a  cien  pesetas,  y  aun 
a  algo  más  en  algunos  sitios.  La  earne;  se 
yendía,  la  libra  de  borrego,  a  dieciocho  y 
veinte  céntimos;  desde  que  estalló  la  guerra, 
ha  llegado  a  venderse  a  sesenta  y  algo  más 
El  queso,  que  se  vendía  a  2‘50  el  kilo,  se  ha 
vendido  a  veinticinco  y  veintidós  reales  el 
kilo.  El  obrero  encargado  de*guardar  el  ga¬ 
nado  sigue  ganando  ochenta  o  noventa  rea 
les  lo  mismo  que  en  el  afio  1914.  Díga  Juan 
de  Aragón  si  estos  precios  han  subido  por¬ 
que  a  los  obreros  encargados  de  guardar  el 
ganado  se  les  paga  más  y  trabajan  menos 
horas  que  en  el  afio  1914  o  porque  los  due¬ 
ños  del  ganado  han  empleado  abonos  mine¬ 
rales  para  que  lo*  terrenos  produzcan  más 
como  argumenta  el  articulista.  No  hay  ra¬ 
zón  para  haber  subido  el  precio  de  las"  car¬ 
nes,  las  lanas  y  el  queso  y  que  el  óbrere 
siga  cobrando  rio  mismo  y  trabajahdo,  la* 
mismas  horas  que  en  1914. 

,e^.  a®°  ^914  ganaban  los  obreros  de 
\  íllavicioea  de  Córdoba,  salvo  algún  caso 
excepcional,  el  mismo  jornal  que  hoy,  tra¬ 
bajando  las  mismas  horas.  Hasta  el  año 
1919,  al  llegar  la  recolección,  no  han  pedido 
los  obreros  más  jornal  y  puede  decirse,  sin 
temor  a  caer  en  exageración,  que,  uno  con 
otro,  no  han  ganado  los  segadores  un  jornal 
mayor  de  cinco  pesetas.  Esto  ha  sido  al 
quinto  afio  de  guerra,  cuando  ya  no  se  pue¬ 
de  más.  No  se  diga  que  estos  labradore* 
venden  barato:  el  trigo,  a  ochenta  reales,  y 
el  aceite,  siendo  este  un  pueblo  productor, 
a  ochenta  y  cuatro  reales.  Por  los  abono* 
minerales  que  echen  a  la  tierra,  no  ee  tam¬ 
poco,  porque  no  los  conocen.  En  el  afio  1914 
se  v.endía  la  arroba  de  vino  a  2‘50,  8‘00  y 
3‘50  pesetas  y  hoy  se  vende  a  treinta  y  oche 
y  cuarenta  reales  el  mismo  vino.  Conque 
ya  vemos,  contra  lo  que  dice  Juan'de  Ara 
gon,  que  la  subida  de  los  jornales  ha  sido 
causada  por  la  avaricia  de  los  propietario* 
y  no  por  las  pocas  horas  de  trabajo  y  el  al¬ 
za  de  los  jornales.  Esto  se  ha  pedido  por  lo* 
trabajadores  bastante  después  de  que  lo*, 
poderosos  disfrutasen  de  lo  otro. 

José  Vaquero  ‘Valvkrd* 
Mirabuenos.  Noviembre  de  1919. 
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EN -EL  AGEO  ANDALUZ 

LAS  GRANDES  PROPIEDADES 


De  La  Internacional,  de  Madrid 

Vida  campesina 

Nos  proponemos  dar  breves  impresiones 
de  la  vida  social  en  Andalucía.  Hablaremos 
de  hombres  y  cosas,  de  problemas  latentes 
y  de  episodios  dignos  de  comentario.  La  Es¬ 
paña  del  trabajo  y  del  pensamiento  debe 
volver  sus  ojos  ‘cariñosamente  hacia  aque¬ 
llos  hermanos  de  lucha,  que,  si  bien  viven 
en  campiñas  hermosas,  con  dilatados,  hori¬ 
zontes  y  azuladas  montañas,  cuyas  cresterías 
se  recortan  eü  «bellísimo  cielo,  son  brutal¬ 
mente  víctimas  del  cacique  y  del  amo. 

El  campo  andaluz  fué  y  está  siendo  esce¬ 
nario  de  tragedias  intensas.  El  campesino 
— tan  tildado  de  perezoso  por  la  frívola  lite¬ 
ratura  burguesa— sufrió  y  calló  acobardado 
durante  años  en  que  la  miseria  y  la  ignoran¬ 
cia  alcanzaban  proporciones  aterradoras. 
Ahora  se  organiza  seriamente  la  gente  del 
terruño,  y  es  necesario  que  sus  luchas,  sus 
inquietudes,  sus  concepciones  de  nuestro 
ideal,  sean  conocidas  y  divulgadas  por  nues¬ 
tra  Prensa. 

La  Laguna 


■  No  sólo  ha  merecido  execración  el  núme¬ 
ro  de  ociosos  señores  que  acotaron  vastas 
extensiones  de  terreno  para  caza  y  dehesas 
de  ganado  para  la  lidia;  todo  el  sedimento 
de  callada  protesta,  de  dolor  oculto,  provie¬ 
ne  de  sufrir  la  tiranía  de  verdaderos  feuda¬ 
les,  propietarios  de  fincas  enormes  en  que  el 
«señor»  disponía  y  dispone  de  brazos  y  con¬ 
ciencias.  * 

,  No  hace  mucho  visitábamos  en  la  provin¬ 
cia  de  Jaén  un  feudo  del  viejo  tipo,  ahora 
fraccionado  por  muerte  de  su  dueño:  La  La¬ 
guna.  Puede  recorrerse  cuatro  leguas  sin 
salir  del  feudo.  En  1918  tenía  26.268  matas 
de  olivó;  ahora  dispone  de  130  000,  que  pro¬ 
ducen,  aproximadamente,  10  pesetas  por 
mata  y  cosecha  Los  aljibes  de  la  finca  con¬ 
tienen  100.000  arrobas  del  rico  óleo.  Las  tie¬ 
rras  dedicadas  al  cultivo  de  cereales  exce¬ 
den  de  2  000  hectáreas,  cuatro  de  ellas  dedi¬ 
cadas  a  huertas.  Ordinariamente  trabajan 
en  sus  cortijos  800  obreros.  Ln  esta  época 
se  reúnen  hombres,  mujeres  y  niños  de 
pueblos  limítrofes  para  hacer  la  recolección 
de  aceituna.  La  próvida  administración  les 
tiene- preparados  pabellones  de  ■refugio  que 
parecen  celdas  de  castigo.  En  confusión  pe¬ 
nosa  se  guarecen  allí  las  cuadrillas  de  acei¬ 
tuneros,  duros  como,  rocas  a  tanta  incle¬ 
mencia.  . . 

La  iniciativa  de  los  administradores,  mi¬ 
mados  todos  por  la  diosa  F órtuna,  no  se 
•cerró  a  los  procedimientos  modernos  de  cul¬ 
tivo,  ni  al  acometimiento  de .  obras  y  refor¬ 
mas  que  mejorasen  la  producción,  ni  a  em¬ 
presas  reproductivas.  El  caudal  formidable 

•  del  Guadalquivir  les  sirve  para  hacer  fun¬ 
cionar  fábricas  de  electricidad,  para  llevar 
Adido  a  multitud  de  pueblos.  Lo  que  no 
pensaron  jamás  fué  en  levantar  un  puente 
sobre  el  mencionado  río,  pues  el  viejo  «puen¬ 
te  del  Obispo»,  cargado  de  ancestrales  re¬ 
cuerdos  que  tanto  inspiran  al  poético  señor 
Cazabán,  está  denunciado  por  ruinoso  desde 
hace  cuarenta  años.  ¡Cuarenta  años  en  que, 
desmoronado  y  vacilante,  ha  visto  pasar  los 
crecientes  tributos  que  la  finca  envía  a  sus 
dueños! 

Hombres  y  bestias 


Dentro  de  la  misma  finca  hay  un  pueblo, 
jGarcíez,  con  150  vecinos,  los  cuales  trabajan 
xclusivamente  para  el  amo  y  no  conciben 


otra,  vida  fuera  de  las  posesiones  del  amo. 
No  se  conoce  haber  habido  allí  elecciones 
jamás  ni  hecho  alguno  que  revele  expresión 
colectiva  de  vida  espiritual  de  aquella  pobre 
gente.  El  señor  marqués,  ciego  en  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida,  podía,  muy  bien  com¬ 
partir  su  cariño  a  las  yeguadas— su  gran 
ilusión  aristocrática — con  el  aprecio  de  las 
bestias  humanas  de  trabajo. 

Un  viejo  servidor  dé  la  casa  me  contaba 
que  hubo  una  vez  un  gesto  violento  de  re¬ 
beldía  individual.  Un  feudatario  fué  despe¬ 
dido  por  viejo:,  tenía  ochenta  años.  Por  la 
mente' del  hombre  dqbió  cruzar  primero  la 
visión  de  una  vida  libre,-  pero  llena  de  ham¬ 
bres  y  torturas.  ¿Cómo  podría  vivirse  sin  el 
pan  del  señor  marqués?  Y  mientras  éste, 
durante  una  visita  a  hombres  y  bestias,  oía 
misa  en  la  iglesia,  el  viejo,  le  asestó  una 
puñalada.  El  marqués  no  perdió  la  vida;  el 
;  iracundo  despedido  murió  en  presidio! 

Hacia  el  socialismo 

Aquellas  amplias  casas  de  labor  son  enor¬ 
mes  palacios  rústicos,  que  tienen  alojamien¬ 
to  adecuado  para  los  señores  cuando  éstos — 
en  ochenta  años  ha  ido  tres  veces  la  mar¬ 
quesa — se  dignan  visitar  aquella  fuente  de 
fabulosos  ingresos.  En  lo  que  debió  ser  des¬ 
pacho  del  marqués  de  la  Laguna  vi  un  ras¬ 
go  curioso  del  cariño  que  debió  profesar  a 
los  mejores  ejemplares  de  sus  yeguadas.  Los 
cascos  del  caballo  «Noble»  y  la  yegua  «Ga¬ 
llera»,  cercados  de  plata,  sirven  de  pisapa¬ 
peles... 

Salíamos  del  gran'  caserío  por  un  portón 
amplio  y  advertimos  que  en  las  paredes  col¬ 
gaban  dos  formidables  alabardas,  oxidadás 
ya.  ¿Habría  que  presentar  armas  al  señor 
cuando  visitaba  sus  dominios?  No;  pero  hu¬ 
bo  tenebrosas  épocas  de  bandolerismo,  y 
acaso  ahora  los  viejos  servidores  piensan 
con  pavura  en  una  irrupción  bolchevista, 
porque  ya  los  braceros  musitan  sus  quejas 
-"en  el  hato  y  hablan  de  socialismo  en  sus 
charlas  nocturnas. 

R.  Lamoneda 

Jaén;  Noviembre  1919. 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  de  referencias 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
=  reunidos  = 

Capital  Social:  12.000.000  de  pts. 

Completamente  desemí)oIsado.-54  años  de  eiisteici* 
Segaros  soPre  la  yida.-Segnros  costra  incendias 
Seguros  de  Valores.  -  Seguros  contra  accidentes 

SUB  DIRECTOS  EN  ESTA  PROVINCIA 

Sres.  Evaristo  M.  Yelasco  y  Compañía 


Seguros  de  accidentes^ 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias. en  toda  la  provincia.  Subdirec* 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  .Betancourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 

Fnenciierta  (La  Carlota)  CORDOBA 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos,. 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde- 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

'  Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nas  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


J^ARA  JMPRESOS 
Inppre^íct  «Tipje^lIsCÍSI^l 


ANDALUCIA 


A  los  Maestros  Nacionales 


POBLACIONES  DE  ANDALUCÍA 


del  Campo  de  Gibraltar 


Tejidos  del  Reino  y  Extranjeros 

—  DE  — 

JUAN  RUIZ  ROMERO 

Impermeables  Ingleses  y  Embreados 

3,  Claudio  Marcelo,  3 

C.Ó  R  D  OJB  A 


Compañeros!  El  silencio  inofensivo  y  co¬ 
barde  no  ha  de  ser  nunca  el  arma  qne  es¬ 
grima  el  Magisterio  Nacional  español,  pos¬ 
tergado  siempre  por  las  clases  que  se  lla¬ 
man  gubernamentales.  Cansado  de  sobrelle¬ 
var  un  rudo  y  constante  calvario,  viendo  có¬ 
mo  se  sobreponían  todos  los  intereses,  por 
mezquinos  que  fueran,  al  interés  nacional 
de  la  cultura  patria;  contemplando  cómo  en 
esta  diaria  lucha  en  que  se  ventilan  los  más 
arduos  problemas  de  regeneración  y  de  pro¬ 
greso,  una  vez  terminada — o.mejor  dicho — 
/principiada  la  guerra  mundial,  buscándose 
en  todos  los  países  un  adelanto  progresivo 
en  la  obra  educadora,  mientras  que  en  Es¬ 
paña  hacen  sus  gobernantes  caso  omiso  de 
la  educación  popular,  despreciando  la  es¬ 
cuela  y  despreciando  al  maestro;  cansados, 
repetimos  una  vez  más,  de  ver  desfilar  por 
las  poltronas  ministeriales  a  liberales,  con¬ 
servadores,  regionálistas  y  mauro-ciervistas 
aprovechándose  del  Poder  únicamente  para 
conseguir  personalísimas  ambiciones  de 
partido,  sin  importarles  un  bledo  el  progre¬ 
so  y  la  cultura  de  la  patria  española,  el  Ma¬ 
gisterio  Nacional,  en  un  despertar  brioso, 
rebosante  del  más  puro  y  desinteresado  pa¬ 
triotismo,  despojándose  en  un  todo  de  esa 
mascarilla  con  que  la  política  encumbre  los 
rostros  más  varoniles,  ha  dado  en  toda  Es¬ 
paña  una  muestra  visible  de  su  poder,  de 
sup  deseos  y  de  cultura. 

Y  conociendo  sobradaments  la  criminal 
y  suicida  apatía  de  nuestros  gobernantes, 
recurre  hoy — aunque .  tarde— al  pueblo  so¬ 
berano,  víctima  principal  de  la  política  de¬ 
sastrosa  de  unos  hembres  sin  corazón  y  sin 
cerebro. 


las  huertas  de  Córdoba.— Hortelanos  cavando  una  tabla  de  coles  en  la  huerta  de  Frias 

FOTOGRAFÍA  DE  NOGALES  Y  CABRERA 


MONTORO.— *CJit  rincón  dfel  paseo  de  la  Virgen  *de  Gracia 

^  FOT.  DEL  CENTRO  ARTÍSTICO  FOTOGRÁFICO 


El  Magisterio  Nacional  Español  ha  de¬ 
mostrado  sobradamente,  en  la  Prensa  y  en 
la  tribuna,  que  sabe  llegar  y  llegará  al  cum¬ 
plimiento  de  sus  deberes,  recurriendo  si  es 
preciso  a  los  procedimientos  más  extremos. 

Vergüenza  da  confesar  que  faltan  en  Es¬ 
paña  muchas  miles  de  Escuelas  para  llegar 
a  lo  ordenado  por  la  Ley  de  9  de  Septiem¬ 
bre  de  1857;  y  las  que  existen,  más  vale  no" 
describirlas,  porque  el  rojo  carmín  dé  la 
vergüenza  inudaría  nuestros  rostros  de  es¬ 
pañoles. 

El  Magisterio  Nacional  Español,  libre  de 
toda  tutela  política,  pide  (y  no  debe  pedir 
sino  exigir)  qne  la  cultura  española  llegue 
al  nivel  de  los  más  adelandos  países. 


Los  Maestros  Nacionales  del  Campo  de 
Gibraltar  no  pueden  constituir  una  excép- 
cón  en  todo  el  Magisterio  Español.  Por  eso 
nosotros,  los  más  humildes,  los  que  nos  con¬ 
sideramos  con  menos  méritos,  queremos  ser 
los  primeros  en  ir  a  la  vanguardia  en  la 
próxima  lucha  que  se  avecina,  arrostran¬ 
do  todas  las  penalidades  y  sufriendo  todas 
las  consecuencias. 

Para  ello,  para  tratar,  en  términos  gene¬ 
rales,  de  adonde  hemos  de  ir,  quitándonos  de 
una  vez  tantos  opresores  de  la  clase  que  hi¬ 
pócritamente  se  llaman  amigos;  para  or¬ 
ganizar  la  Asociación  de  Maestros  Naciona¬ 
les  de  este  Campo  que  aúne  voluntades  y 
borre  diferencias;  para  formar,  en  fin,  un 
ejército  disciplinado  que  escuche  la  voz  de 
un  sólo  mando,  pronunciada  a  los  dictados 
de  la  conveniencia  de  la  clase  y  de  la  ense¬ 
ñanza,  los  maestros  qne  suscriben  convocan 
a  todos  sus  compañeros  de  la  región  a  una 
reunión  magna  que,  se  éfectuará  en  las  Es¬ 
cuelas  Nacionales  de  niños  de  esta  ciudad 
no  dudando  que  concurrirán  tod  s, -como  una 
sola  persona, demostrando  así  se*  ciudadanos 
capaces  de  defenderse,  españoles  amantes 
de  su  patria  y  Maestros  Nacionales  dignos 
de  figurar  donde  figure  el  más  culto  funcio¬ 
nario. 

Josefa  Redondo. — María  Teresa  Dueñas. 

Josefa  Fernández.— Agustín  Candel. — Jo¬ 
sé  María  Limón. — Enrique  Chamorro. — Fer¬ 
mín  Requena.  # 

Algeciras.-  Noviembre  de  1919. 


ANDALUCIA 


•Bañen  Español  lo  Crédito 

Sociedad  Anónima 

Capital:  20. millones  de  Pts., 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

- V  M  A  E>  R  I  D  — 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

Pahis 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección .  telegráfica:  B ANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡t  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  x¡2  por  ioó.  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

6l  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 

al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja'es  de  3  por  100 
anual.  • 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banoo  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


Observaciones  sevillanas 


LAPIDAS  Y  'HORNACINAS 


Cuando  un  <  nuevo  rico >  sevillano  hpee  su 
casa,  cuida  muy  bien  deponer  en  la,  fachada, 
cuatro  ventanas  desiguales  y  un  santo  de  azu¬ 
lejos  alumbrado  por  un  farol. 

Desde  hace  algún  tiempo  sufrimos  esa  epi-, 
demia  de  santos  y  faroles.  Los  tienen  las  ta¬ 
bernas  que  se  reforman  y  en  eso  se  conocen 
[en  eso  y  en  el  letrero  que  ponen  los  taberne¬ 
ros  sobre  un  arco  de  la  estantería  para  que 
se  entere  todo  el  mundo)  y  El  Correo  de  An¬ 
dalucía  también  óplor.ó  en  la  fachada  de  su 
redacción  un  San  José,  que  es  como  una  cía- 
'morosa  súplica  de  anuncios  y  suscripciones. 

Esas  lápidas  no  tienen  carácter  ni  lo  ten¬ 
drán  nunca,  porque  el -tiempo  que-las  daba 
carácter  ya  ha  pasado  y  el  tiempo  de  ahora 
no  sirve  para  «aculotar»  esas  cosas. 

Hay  que  seguir  confiando  en  las  azulejos 
sinceros  que  andan  desperdigados  aquí  y  allí 
en  la  calleja  que  menos  se  piensa.  Junto  a  la 
puerta  de  Santa  María  la  Blanca  hay  un 
azulejito  traidor,  que  se  hace  el  tonto  agaza¬ 
pándose  y  evitando  la  vista.  Basará  desaper¬ 
cibido  mucho  tiempo,  pero  nu  día  se.  apodera¬ 
rá  de  nosotros  fatalmente  y  nos  sobresaltará 
mostrándonos  a  las  mismísimas  Almas  del 
Purgatorio,  a  las  auténticas,  a  esas  que  nos 
tiran  de  los  pies  al  empezar  a  dormir  y  que 
no  salen  del  fuego  mientras  no  sobornemos  a 
la  Virgen  del  Carmen  con  una  oración.  Pero 
no  una  oración  ordinaria,  sino  un  ensalmo 
eon  segunda  intención  que  tienen  monopoliza¬ 
do  las  viejas,  porque  les  viene  de  sus  madres 
y  nosotros  no  podremos  transmitirlo  a  nues¬ 
tros  hijos  porque,  torpemente,  criminalmen¬ 
te,  lo  hemos  olvidado. 

Todavía  es  mayor  la  prestancia  de  las  hor¬ 
nacinas.  En  el  Patio  de  Banderas  hay  una 
llena  de  birragos  y  caracoles  churriguerescos, 
ante  la  cual  oró  con  frecuencia  Cristóbal  Co¬ 
lón  antes  de  ser  CRISTÓBAL  COLON.  No 
sé  cuantas  generaciones  de  Guías  de  Sevilla 
conservan  el  fuego  sagrado  de  este  tierno 
recuerdo. 

No  hay  que  olvidar  lo  más  impresibnante, 
lo  más  medioeval  entre  esos  escaparates  reli¬ 
giosos:  la  Ventana  de  San  Esteban.  Ante 
ella,  debemos  procurar  pasar  de  largo,  con  la 
vista  fija  en  el  frente.  Porque  si  miramos  por 
esa  ventana,  veremos  un  interior  pequeño, 
chato,  ahogado,  de  paredes  de  ataúd;  una  ala¬ 
cena  húmeda  y  polvorienta,  .alumbrada  por 
luces  de  cera  funerarias.  En  los  muros,  como 
siniestro  guadarropa  del  infortunio,  cuelgan 
muletas,  báculos  groseros,  trozos  de  soga,  lí¬ 
vidos  sudarios.  Sobre  un  ¿litar cilio,  vestido  de 
paños  con  encajes  de  mortaja,  entre  despinta¬ 
dos  ramos  de  flores  rancias,  vemos,  a  través 
de  trágicos  reflejos  de  cristales,  oomo  los  que 
guardan  las  reliquias  repugnantes  y  las  viejas 
coronas  en  los  cementerios,  un  Ecc-homo  es¬ 
peluznante,  bien  llagado,  bien  clavado  de  es¬ 
pinas,  sangrante,  sudoroso,  fruto  genial  de 
la  tristeza  religiosa  quintaesenciada. 

Ahoga  pensar  en  la  atmósfera  de  esa  ala¬ 
cena  piadosa,  en  la-  bocanada  de  aire  que  sal¬ 
drá  cuando  la  destapen  para  limpiarla  algu¬ 
na  vez.  Olor  de  osario,  de  gaveta  vieja,  de 
ropa  sucia ,  da  misteriosas  respiraciones  al¬ 
macenadas. 

R.  POSLÁN  T  MKltLO 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avises  de  suscripcio¬ 
nes  y  mundos. 


IIPORTMTMIO 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
,  emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  nf 
máquinas  de  ninguna  especie* 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  rio  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  coste  de]sn 
elaboración 

a  más  de  8  o  ÍO  cénts.  el  litroi 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

ana  de  1.»  y  otra  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Faro  pealaos  airiiirse  a  D.  Narciso  Bírlala 
calle  íe  Tsatlaos,  8, 1.°,  ALICANTE 


ANDALUCIA 


GRANDES  BODEGAS 
DE  VrNOS  F I  NOS  DE 
MONTILLA  Y  MORI  LES 


ESCRITORIO:  PAJA,  NÚM/2 

CÓRDOBA 


A.  PÉREZ  BARQUERO 


ANDALUCIA 


IDEARIO  AÍDALOCISTA 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.°  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en'  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Región  alista  de  Rondá,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  dé  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga  . 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperatiyas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  *  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
-  como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 

anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
•democracias  pnras  suizo,  consagrando  el  de- 
'recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación»  genqral  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensnalmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

TTT  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,-  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.°  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 


6.o  Queremos  que’ el  Estado  Regional 
mantenga  nn, ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  .que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu- 
sulfnán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
.las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los  • 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

10.®  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  .1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  <  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 

(Pídase  Reglamentos  para  constituir  Sec¬ 
ciones). 

J^ARA  JMPRESOS 

4pi.*9ía 


I  LA  SITUACIÓN  DE  MÁLAGA 


Sigue  de  mal  en  peor  el  conflicto- 
planteado  en  esta  capital  por  la  intran¬ 
sigencia  de  algunos  patronos  que  in¬ 
sisten  en  su  tenaz  resistencia,  empeo¬ 
rando  la  situación  de  manera  poco  pa¬ 
triótica  y  desde  luego  nada  humanita¬ 
ria  para  la  clase  obrera,  que  sufre  el 
encarecimiento  de  la  vida  y  los  erro¬ 
res  de  loá  poderosos. 

La  huelga  ha  llegado  a  un  periodo 
alarmante  y  de  intranquilidad  para  el 
vecindario  todo. 

El  paro  general  llevará  la  miseria 
al  hogar  de  los  trabajadores,  por  cul¬ 
pa  de  algunos  patronos,  ambiciosos  y 
metalizados. 

El  paro  es  total;  hay  20  o  23.000 
obreros  en  huelga.  Están  parados  los 
obreros  mercantiles  y  empleados  de 
oficina,  camareros  de  cafés  y  hoteles, 
cocheros,  tranviarios,  conductores  de 
automóviles,  joyeros,  carreros,  carga¬ 
dores  del  puerto,  personal  de  altos 
hornos,  zapateros,  agricultores  y  hor¬ 
telanos,  matarifes,  tablajeros,  basure¬ 
ros;  total:  la  paralización  es  completa. 
Además,  no  hay  pan,  no  hay  aceite,, 
no  hay  cerillas,  rio  hay  tabaco,  no  hay 
ningún  periódico  más  que  La  Unión 
Mercantil.  La  ciudad  presenta  un  as¬ 
pecto  triste;  todo  cerrado;  los  faroles, 
algunos  medio  apagados  y  la  mayoría 
apagados  del  todo,  porque  los  gasistas 
también  se  han  declarado  en  huelga.. 

Igual  han  hecho  las  modistas  de' 
talleres  en  solidaridad  con  los  obreros 
mercantiles  y  empleados  de  oficinas. 
Se  han  roto  varios  cristales  de  impor¬ 
tancia  y  varios  esquiroles  han  recibido 
algunos  palos.  Se  junta  todo:  estamos 
en  huelga  y  sin  pan,  sin  aceite  y  sin 
nada. 

Para  adquirir  un  pan  hay  que  ir  a 
las  expendedurías  a  formar  cola;  para 
adquirir  una  libra  de  aceite,  hay  que 
ir  a  formar  cola  también;  para  com¬ 
prar  cerillas,  hay  que  formar  asimis¬ 
mo  cola;  así  es  que  para  todo,  se  for¬ 
ma  una  cola  más  larga  que  la  del  co¬ 
meta  de  Halley. 

La  única  esperanza  que  nos  queda 
es  la  de  que  el  día  1 7  se  acabe  el  mun¬ 
do,  y  se  acabará  todo  y  será  esta  tam¬ 
bién  la  solución  de  nuestro  conflicto. 

¡Muy  bonito  para  patronos  y  obre¬ 
ros!  No  habrá  capital;  no  habrá  tra¬ 
bajo  ni  quien  trabaje;  se  acabará  el 
capitalismo  y  sus  contradictores,  el 
socialismo  y  el  bolcheviquismo  y  todo 
quedará  como  una  seda. 

Pero  si,  como  se  sospecha,  no  se 
acaba  el  mundo,  ¡cualquiera  sabe  có- 
moconcluirá  el  conflicto  de  Málaga...! 

F.  López  Navarro 

3  Diciembre  de  1919. 
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NOTAS  DEL  DESTIERRO 


LAS  DEPORTACIONES  de  CORDOBA) 


Bajo  el  poder  de  Oonesa 

El  22  de  Mayo,  a  las  doce  de  la  noche,  re¬ 
cibo  la  orden  de  comparecer  ante  el  gober¬ 
nador  maurista  J.  Conesa  Obtengo  permiso 
de  mi  jefe  y  acto  seguido  me  persono  en  el 
Gobierno  donde,  no  solamente  no  veo  al  go¬ 
bernador,  sino  que  quedo  detenido;  ignoro 
por  qué.  También  está  Buendía;  después 
llega  Palomino  y  los  tres  somos  esposados 
y  conducidos  a  la  Cárcel.  Nos  hacen  ingre¬ 
sar  en  el  calabozo  número  1,  donde  hay  un 
desgraciado  demente,  que  despide  un  olor 
insoportable;  sufre  calenturas.  Palomino  se 
acuesta  y  duerme  sobre  el  suelo  pelado.  ¡Co- 
mo  está  avezado  a  estas  adversidades!  Pau¬ 
latinamente  van  ingresando  otros  compañe¬ 
ros.  Somos  al  fin  catorce,  más  el  enfermo, 
los  que  estamos  en  dicha  celda,  que  mide 
cinco  metros  de  longitud  por  cuatro  de  an¬ 
chura,  teniendo  por  toda  ventilación  un  pe¬ 
queño  tragaluz.  Por  la  mañana  nos  visita  el 
doctor  y  nos  dejan  pasear  por  las  galerías. 
Saludamos  a  Salvador  Cordón  y  a  varios 
compañeros  de  Aguilar;  los  desgraciados, 
que  por  la  justicia  o  por  injusticias  se  ven 
privados  de  libertad,  nos  dan  muestras  de 
afecto  y  admiración.  Por  la  tarde,  nos  visi¬ 
tan  nuestras  familias  y  algunos  compañe¬ 
ros,  pocos,  que  no  han  tenido  miedo  a  los 
caciques.  Llega  la  noche  y  nos  distribuyen 
en  varios  calabozos,  para  que  descansemos, 
[el  rato  que  descansamos!  A  la  una  de  la 
madrugada  recibimos  la  orden  de  preparar¬ 
nos  para  marchar.  Cada  cual  dice  algo.  El 
periodista  Nielfa  había  acertado:  nos  depor¬ 
tan.  Varias,  parejas  de  la  Guardia  civil  nos 
esposan  y  conducen  a  la  Estación. 

Córdoba,  Albaceto  y  Villapalacios 

Partimos^  en  el  mixto  de  Madrid,  basta 
Espeluy,  donde  transbordan  Nielfa,  Borrego, 
Guerrero,  Buendía,  Montero,  Basurte  y  Fer¬ 
nández.  Ignoramos  nuestro  destino.  Ellos 
van  a  la  provincia  de  Jaén;  nosotros  a  la  de 
Albacete. Llegamos  a  ésta  en  la  nochedel  24. 
Durante  nuestro  viaje  hasta  Alcázar  de  San 
Juan  hemos  visto  pasar  para  Andalucía  va¬ 
rios  trenes  con  tropa  y  Guardia  civil.  En  la 
Prisión  de  Albacete  pasamos  la  noche  lo 
mejor  que  podemos.  Tenemos  por  cama  nues¬ 
tras  mantas  y  el  suelo,  excepto  Troyano,  a 
quien  le  habilitan  un  colchón.  [Para  algo  es 
concejall  Pero  no  contaba  con  la  huéspeda: 
los  insectos  no  reconocen  cargos  ni  jerar¬ 
quías  y  todo  el  día  25  se  lo  pasó  imitando’ al 
«Camará».  No  le  faltó  más  que  el  fajín.  De 
la  Casa  del  Pueblo  nos  mandan  almuerzo  y 
comida;  obra  es  esta  de  su  presidente  y  di¬ 
rector  de  «El  13»,  Miguel  Fraile.  En  esta 
Prisión  están  cuatro  compañeros  de  Valen¬ 
cia  y  Alcoy,  quienes  desde  el  mes  de  Marzo 
sufren  las  vejaciones  y  arbitrariedades  del 
Gobierno.  De  Valencia  fueron  a  la  disposi¬ 


ción  del  gobernador  de  Zaragoza,  el  cual  se 
los  devolvió  al  de  Valencia  y  este  los  manda 
al  de  Albacete.  En  el  viaje  ha  muerto  un 
compañero,  después  de  perder  la  razón.  El 
gobernador  de  Albacete  va  a  trasladarlos  a 
Badajoz.  Los  viajes  los  han  hecho  a  pie.  [Y 
luego  dicen  de  Rusia...! 

El  26,  de  madrugada,  nos  despierta  un 
empleado,  ordenándonos  que  arreglemos  to¬ 
do.  Salimos  de  viaje.  Somos  llamados  tino 
aunó;  primero,  Troyano;  a  mí  me  toca  el 
quinto  lugar;  nuestra  despedida  es  semi  sor- 
do-muda.  ¡Hasta  la  vista  ..!  ¡Salud!  Los  com¬ 
pañeros  valencianos,  cual  espectros,. son  tes¬ 
tigos  del  cuadro;  uno  de  ellos,  llora;  quizá 
recuerde  a  algún  ser  querido  y  piense  en  las 
injusticias  con  todos  cometidas. 

Nos  hacen  pasar  a  un  gabínetito,  donde 
están  el  director  de  la  Cárcel,  un  teniente 
de  la  Guardia  civil  y  una  pareja  a  sus  órde¬ 
nes.  Somos  interrogados  por  el  indicado  te¬ 
niente,  quién  da  orden  de  que  me  registren, 
lo  que  fué  ejecutado  en  el  acto.  Parece  que 
hay  prisa  por  terminar.  Se  quedan  con  mis 
documentos,  que  no  tienen  valor  ninguno 
para  ellos.  Somos  esposados;  recibimos  co¬ 
mo  socorro  la  cantidad  de  ¡cincuenta  cént'í 
mos!  para  todo  el  día.  Oímos  la  siguiente 
consigna:  ya  saben  ustedes  cómo  hay  qué 
tratar  a  éstos  individuos,  que  son  los  culpa¬ 
bles  de  tanta  víctima  como  hay;  son  peores 
que  mil  criminales;  a  más  de  veinte  pasos, 
no  los  dejen  marchar;  tampoco  les  permitan 
hablar,  y,  si  se  les  pregunta  algo  y  no  con¬ 
testan  en  forma,  no  se  lo  toleren. 

Yo,  mientras,  contemplo  las  dos  figuras 
que  adornan  el  despacho:  en  el  centro,  un 
retrato  grande  de  un  niño  que  ostenta 
el  uniforme  de  los  antiguos  batallones  in¬ 
fantiles;  penden  de  su  pecho  muchos  ador¬ 
nos,  parecidos  a  condecoraciones;  sus  labios 
están  contraídos  por  una  sonrisa  de  incons¬ 
ciencia,  cual  si  se  mofara  de  nuestra  situa¬ 
ción;  a  su  derecha  está  un  pequeño  Crucifijo^ 
con  el  busto  inclinado  y  la  mirada  hacia 
abajo  también,  parece  indicar  el  Mártir  del 
Gólgota,  en  esta  actitud  de  abatimiento,  qué 
aquellas  palabras  rememoran  las  dirigidas  a 
él  durante  su  tránsito  de  liberación.  Hasta 
la  expresión  de  progreso  en  aquella  escena; 
la  luz  eléctrica,  parece  sentirse  avergonzada 
del  cuadro  que  presencia.  Nos  niega  sus  ra¬ 
yos  y  quedamos  a  obscuras.  Nos ;  despiden 
despóticamente.  Pasames  un  puente  que 
hay  a  la  salida  de  la  Cárcel  y  seguimos  una 
carretera  que  hay  a  la  izquierda.  Al  medio 
día  llegamos  a  una  choza  de  pastores,  don¬ 
de  nos  ponen  de  comer  sin  pérdida  de  tiem¬ 
po.  Reanudamos  la  marcha  y  a  las  seis  de 
la  tarde  llegamoB  a  Pozuelo)  donde  pasa¬ 
mos  la  noche.  Sírveme  de  prisión,  por  no 
haber  Cárcel,  un  local  que  en  tiempos  fué 
bodega;  ha  sido  habilitado  por  el  alcalde, 
quien  a  la  vez  es  el  farmacéutico  del  pueblo. 
Como  voy  rendido  por  la  caminata,  en  se- 
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guida  cojo  el  sueño,  el  cual  me  quitan  las 
ratas  domiciliadas  allí.  Pido  a  voces  agua  y 
nadie  responde.  A  las  cuatro  y  media,  vie¬ 
nen  los  guardias  por  mí  y  proséguimos  la 
marcha  por  vericuetos.  Hemos  entrado  en 
la  Serranía  de  Alcaraz;  hemos  tenido  que 
comer,  como  ayer,  con  los  pastores.  Hace 
un.  calor  asfixiante;  andamos  tres  y  cuatro 
horas  sin  encontrar  agua.  A  la  caída  de  Ja 
tarde  llegamos  a  Albaladejo,  donde  hacemos 
noche.  Hoy  tengo  mejor  cama:  varios  sacos 
de  harina.  El  28  continuamos  nuestra  excur¬ 
sión  alpinista  obligatoria.  Hoy,  mis  acompa¬ 
ñantes  van  cansados;  van  que  no  pueden  con 
el  correaje.  ¿Estarán  también  Castigados? 
Hemos  pasado  por  la  fuente  donde  mataron 
al  Pernales.  Por  la  tarde  entramos  en  Alca¬ 
raz.  Tenemos  que  atravesar  todo  el  pueblo; 
las  gentes  nos  miran  con  estrañeza;  parecen 
preguntar:  ¿quiénes  serán?  ¿qué  habrán  he¬ 
cho?  En  un  edificio  antiguo  está  la  Cárcel; 
hoy,  como  en  el  1Ó40,  el  Santo  Oficio.  Para 
el  caso  es  igual.  Recibo  la  visita  del  teniente 
de  la  Guardia  civil  de  aquella  línea,  quien, 
correcto  y  caballeroso,  habla  un  buen  rato 
conmigo.  Al  marcharse  me  pregunta  si  ne¬ 
cesito  algo.  ¡Qué  diferencia,..!  Sírveme  de 
fonda  un  subterráneo,  que  está  unos  tres  o 
cuatro  metros  bajo  el  nivel  del  suelo.  En¬ 
cuentro  a  otro  «pasajero»;  és  un  anciano  de 
más  de  sesenta  años;  no  quiero  satisfacer  mi 
curiosidad  por  no  avivar  sus  recuerdos.  Poco 
después  entra  otro  deportado;  es  Capote.  Lo 
meten  en  otro  calabozo;  él  no  sabe  que  estoy 
allí;  le  mando  varios  pitillos  y  ya  sabe  que 
por  allí  lo  conocen;  lo  que  no  sabe  es  quién. 

El  29  proseguimos  la  marcha  hasta  el  me¬ 
diodía,  en  que  divisamos  al  punto  adonde 
voy.  destinado:  Villapalacios. 

Villapalacios 

A  la  caída  de  la  tarde  llegamos  a  este  pe¬ 
queño  pueblo,  de  unos  mil  quinientos  a  se¬ 
tecientos  vecinos.  Soy  presentado  al  coman¬ 
dante  dél  puesto  de  ía  Guardia  Civil  señor 
Sánchez  Trigueros,  quien  me  recibe  caballe¬ 
rosamente,  prodigándome  palabras  de  con¬ 
suelo.  Gracias  a  él,  después  de  haberme 
proporcionado  comida,  encuentro  hospedaje 
en  la  casa  de  la  buena  hermana  Martina. 
Después  nos  hemos  visto  el  pobre  Capote  y 
yo;  me  abraza  y  llora  emocionadoj  como  un 
niño. 

Si  no  lo  conociera  hace  muchos  años,  lo 
hubiera  tomado  por  loco;  con  los  ojos  que 
se  le  salían  de  las  órbitas,  la  barba  de  doce  o 
quince  días,  el  cabello  en  desorden, -muy  su¬ 
cio,  y  quizá  sin  haber  comido  durante  los 
cuatro  días  en  que  vamos  conducidos... 
Cuando  él  está  así  ¿como  me  hallaré  yo? 
A  la  puesta  del  sol  salió  para  Bienservida; 
hemos  ido  a  despedirlo  hasta  las  afueras  del 
pueblo,  viéndolo  trasponer  paulatinamente 
por  la  serperteante  carretera,  mientras  yo 
me  preguntaba:  ¿Qué'  será  de  sus  hijitos? 
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¿Qué  pasará  en  Córdoba?  ¿Qué  delito  se  nos 
imputará  para  que  así  se  proceda  contra  nos¬ 
otros?  ¿Qué  artículo  de  la  Constitución  auto¬ 
riza  a  gobernadores  y  ministros  para  deste¬ 
rrar  a  más  de  trescientos  kilómetros  a  ciu¬ 
dadanos  que  no  han  delinquido?  ¡¡¡Constitu¬ 
ción...!!!  Pero  ¿aquí  hay  eso?  Si  es  al  estila 
de  Pancho  Villa,  estamos  conformes,  que 
no  por  aquella  que  dieron  su  vida  generosa 
los  románticos  da  Alcolea. 

He  pasado  varias  noches  de  insomnio. 
Por  más  que  quiero,  no  puedo  conciliar  el 
sueño;  por  mi  mente  pasan  cual  cinta  cine¬ 
matográfica  muchas  escenas...  La  histórica 
manifestación  de  protesta  contra  los  críme¬ 
nes  del  cacique  granadino  La  Chica,  la  que 
tuvo  como  apoteosis  ün  acto  de  rebeldía 
ciudadana.  La  huelga  de  los  siete  días  en 
pro  del  abaratamiento  de  las  subsistencias. 
Las  represalias  y  coacciones  cometidas 
por  los  patronos  hoteleros.  El  proceder 
del  inepto  gobernador  Vega  Inclán  que  am¬ 
paró  todo  esto.  La  reunión  efectuada  en  el 
Círculo  de  Labradores  de  Córdoba  por  esos 
señores — llamados  dél  orden,  aunque  sean  de 
lo  contrario — ,  y  los  políticos  caciquiles.  ¿No 
saldría  de  aquello  algún  acuerdo  relacionado 
con  Jas  deportaciones?  Es  lo  más  probable; 
de  los  malvados  caciques  no  se  puede  es¬ 
perar  nada  humanitario.  Recuerdo  la  suble¬ 
vación,  en  aquel  célebre  primero  de  Junio 
de  1917,  de  aquellos  elementos  que  hoy  veo 
al  lado  de  latifundistas  y  caciques  andalu¬ 
ces,  dando  un  mentís  más  al  manifiesto  de 
las  Juntas,  en  el  que  pedían  que  desaparecie 
ra  este  estado  de  cosas  y  «Justicia  y  equidad 
para  todas  las  clases  sociales».  Los  informes 
que  la  Prensa  publica  respecto  a  Andalucía 
son  pesimistas;  donde  más  gravedad  indican 
es  en  Córdoba  y  su  provincia:  se  dice  que 
han  sido  las  vías  férreas  y  los  hilos  tele¬ 
gráficos  cortados  por  grupos  de  hombres  ar¬ 
mados  y  enmascarados... 

Yo  he  experimentado  satisfacción  de  que 
el  proletariado,  dándose  cuenta  de  las  arbi- 
traridades que  sufre, haga  justiciaciudadana, 
y  al  par  tengo  sentimiento;  sentimiento  por 
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que  se  vierta  una  vez  más  en  Andalucía  la 
sangre  de  hermanos,  por  culpa  del  caciquis¬ 
mo.  Pero  cuándo  posteriormente  recibo  no¬ 
ticias  de  mi  familia,  sufro  una  gran  decep¬ 
ción  porque,  no  solamente  es  incierto  todo 
cuanto  el  Gobierno  reaccionario  y  la  Prensa 
publican,  sino  que,  lo  que  es  más  lamentable, 
por  Córdoba  no  da  fe  de  vida  ningún  hom¬ 
bre;  aquello  parece  un  harén  de  eunucos  y 
esclavas. 

Poco  á  poco  voy  adquiriendo  amistades 
en  este  Villapalacios,  una  vez  convencidos 
de  que  no  soy  lo  que  suponían:  un  «anar¬ 
quista  peligrosísimo»,  como  el  Gobierno,  o 
quien  fuera,  quiso  denominarme. 

Cómo  es  el  pueblo 

Este  pueblecito  sé  halla  enclavado  en  lo 
alto  de  una  colína.  Su  desenvolvimiento  y 
vida  dependen  de  la  Agricultura;  las  casas, 
destartaladas  y  dé  pésima  construcción;  las 
calles,  sin  urbanización  ninguna;  el  pueblo 
está  retirado  de  toda  vía  de  comunicación 
unos  Í28  kilómetros;  no  se  conoce  la  Ley 
de  higiene;  tiene  el  aspecto  de  cabila  afri¬ 
cana  más  que  de  pueBlo  europeo. 

¿En  qué  pueblo  medio  civilizado  se  per- 
permite,  en  el  ínes  de  Junio,  que,  después 
de  veinticuatro  horaá  de  fallecer  un  tuber¬ 
culoso,  él  cadáver  sea  paseado  al  descubier¬ 
to  hasta  el  cementerio?  Los  vecipós  tienen 
que  ir  al  río  por  el  agua  de  que  se  abastecen. 

El  mejor  local  que  posee  el  Ayuntamien¬ 
to  y  que  estaba  destinado  a  Escuelas,  está 
convertido  én  Casino  de  recreo  para  los  se: 
ñores.  Unicamente  én  política  se  puede  co¬ 
locar  a  la  íhisrta  altura  que  la  primera  ca¬ 
pital  de  España:  aquí  no  gobierna  nadie 
más  que  una  mísmá  familia,  siendo  heredi¬ 
tarios  los  Cargos  de  alcalde,  secretario  y  de¬ 
más  puestos  importantes. 

Mi  protector 

He  tenido  la  suerte  de  encontrar  entre  las 
amistades  de  este  pueblo  a  uno  de  los  po¬ 
cos  hombres  que  conocen  y  sienten  el  do- 
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lor  humano:  el  doctor  don  Baltasar  Elias 
Campo.  Al  informarse  de  mi  situación,  me 
abrió  las  puertas  de  su  casa,  donde  desde 
aquel  momento  no  carecí  de  nada  y  fui  con¬ 
ceptuado  como  uno  de  la  familia.  Las  ho¬ 
ras  que  le  quedaban  libres  depués  de  visitar 
a  sus  enfermos',  las  dedicaba  a  acompa¬ 
ñarme  y  efectuábamos  excursiones  por  aque¬ 
llos  terrenos  abruptos,  sirviéndome  esto 
para  matar  la  nostalgia  y  fortaleciéndome  a 
la  vez  física  y  espiritualmente.  De  este  obre¬ 
ro  de  la  ciencia  guardaré  imborrable  gra¬ 
titud. 

En  libertad 

A  los  cuarenta  y  tres  días  he  recuperado 
la  libertad  y  he  observado  en  mí  cómo  se 
precisaba  una  orientación  que  no  me  acer¬ 
taba  a  explicar  claramente.  Hoy,  ya  sé:  mi 
espíritu  indómito  y  rebelde,  no  se  doblega 
ante  nadie  ni  por  nada  donde  la  razón  y  la 
justicia  no  existan;  por  tanto,  más  dispuesto 
me  hallo  ahora  a  luchar  contra  los  execra¬ 
bles  caciques  y  patronos  cordobeses. 

Lo  que  han  conseguido  ahora 
y  lo  que  consiguieron  hace  años 

Lo  que  han  conseguido  hoy  con  su  norma 
de  gobernar  es  la  continuación  de  lo  que 
consiguieron  en  Cuba  y  Filipinas,  hoy  paí¬ 
ses  libres  y  prósperos.  En  Filipinas,  el  in¬ 
mortal  Rizal  entregó  la  vida  por  libertar  a 
su  pueblo  del  yugo  del  gobierno  éspafiol. 
Miles  de  obreros  manuales  e  intelectuales 
han  sufrido  en  Andalucía  un  calvario  de 
varios  meses,  calvario  que  ha  servido  para 
esparcir  la  semilla  que  muy  pronto  germina¬ 
rá  para  bien  de  aquellos  que  sepan  cose¬ 
charla.  Puede  servir  de  orgullo  a  Andalucía 
que,  entre  sus  hijos  haya  habido  mártires 
de  la  nueva  era,  la  que  se  denominará  de 
los  trabajadores,  y  entonces  ondeará  en 
nuestra  región  la  bandera  verde  y  blanca  de 
la  libertad,  única  salvadora  de  Andalucía. 
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Emigrantes 

De  El  Combate ,  de-.Nerva 

Saldrá  de  Nerva  un  grupo  de  amigos  que¬ 
ridos,  con  el  propósito  de  embarcar  en  Cá¬ 
diz  con  rumbo  a  Neva-York. 

Entre  ellos  van  los  queridos  compañeros 
Rafael  Pelegino  y  Santiago  González,  segun¬ 
do  alcalde  y  síndico  de  este  Ayuntamiento, 
respectivamente,  quienes,  como  tantos  otros, 
se  ven  obligados  a  abandonar  esta  tierra  in- 
hopitalaria,  donde  con  tanta  fé  y  entusiasmo 
lucharon  por  la  causa  de  los  oprimidos,  pa¬ 
ra  buscar  en  países  desconocidos  el  susten¬ 
to  de  sus  familias. 

Tengan  la  seguridad  tan  buenos  compa¬ 
ñeros,  de  que  su  recuerdo  vivirá  mucho 
tiempo  entre  nosotros. 

Y  al  darles  nuestro  cordial  y  sincero  abra¬ 
zo  de  despedida,  hacemos  votos  fervientes 
porque  sea  aquélla,  tierra  de  promisión  en 
la  que  fijen  su  residencia. 

El  último  reducto 

De  El  Socialista 

Los  lectores  de  El  Socialista  saben  que 
en  Jamilena,  pueblo  de  la  provincia  de 
Jaén,  se  consumó  impunemente  el  despojo 
de  la  representación  parlamentaria  a  las 
fuerzas  socialistas  del  distrito  de  Martos,que 
en  buena  lid  habían  ganado  un  acta.  Vota¬ 
ron  allí  hasta  los  muertos,  quedando  cerrado 
el  pueblo  a  la  propaganda  y  a  la  intervención 
electoral.  Se  simuló  la  elecciÓD,  como  es  de 
suponer.  Y  desde  aquél  día  las  gentes  de 
Jamilena  se  vieron  boicoteadas  por  los  pue¬ 
blos  limítrofes  e  incluso  por  varios  de  la 
provincia  de  Córdoba.  Ya  que  no  otra  co¬ 
sa,  esto  hizo  pensar  a  los  trabajadores  de 
dicho  pueblo  en  la  necesidad  de  organizarse. 
Un  día,  los  camaradas  de  Torre  Don  Jimeno 
llegaron  a  las  eras,  reunieron  a  un  grupo  de 
vecinos  y  les  explicaron  las  bondades  del 
ideal  socialista.  Puesta  en  marcha  la  orga¬ 
nización,  se  celebró  el  primer  mitin,  que  no 
quiso  autorizar  el  alcalde  hasta  recibir  órde¬ 
nes  del  gobernador. 

De  Martos  y  Torre  Don  Jimeno  concurrió 
un  centenar  de  compafieroo  entusiastas. 
Hablaron  Francisco  Villar,  Pedro  Alvarez  y 
Ramón  Lamoneda,  a  quien  los  obreros  y  al¬ 
gunos  caciquillos  tenían  gran  interés  en  oír. 
Para  impedir  el  acto  y  para  deslucirlo  se 
apeló  a  toda  clases  de  recursos;  pero  ningu¬ 
no  tuvo  éxito.  Los  obreros  de  Jamilena  es¬ 
cucharon  religiosamente  a  los  oradores  y 
aplaudieron  con  enorme  entusiasmo  las  ver¬ 
dades  del  credo  socialista. 

«La  Invencible»,  Sociedad  campesina,  ha 
quedado  constituida,  con  gran  sorpresa  de 
las  gentes  timoratas  del  pueblo,  que  atranca¬ 
ron  las  carcomidas  puertas  al  paso  de  los 


propagandistas,  como  si  estuvieran  a  punto 
de  sufrir  la  invasión  de  los  bárbaros;  Jami¬ 
lena  se  ha  incorporado  a  la  vida  civil  de  Es¬ 
paña,  pues  hasta  aquí  fué  sustraída  a  las  le¬ 
yes  españolas,  como  feudo  de  caciques  mo¬ 
nárquicos  que  tenían  en  Jamilena  el  reducto 
del  distrito. 

¡Qué  fácil  es  la  conquista  de  un  pueblo 
cuando  los  hombres  no  sienten  miedo  ante 
ridiculas  bravatas!  —  Avalos 

Estaba  escrito 

De  El  Faro,  de  Málaga 

En  la  madrugada  de  ayer,  en  el  secreto 
de  las  tinieblas,  por  un  camino,  negro  como 
la  conciencia  de  usurero,  salió  de  Málaga  en 
un  automóvil,  desarrollándose  breve  y  pin¬ 
toresca  escena  de  película,  el  funesto  exgo¬ 
bernador  don  José  Maestre  Vera.  Estaba 
«escrito». 

el  día  28  de  Agosto  último  publicó  EL 
FARO  un  artículo  titulado  «Maestre  Vera, 
saldrá  de  Málaga  como  Maestre  Pérez».  En 
ese  artículo  decíamos,  entre  otras  cosas: 

«Seguramente  el  gobernador  de  Málaga 
«ha  pasado  la  vida  en  un  sueño»,  no  se  ha 
.  dado  cuenta  de  la  evolución  social  y  política 
y  cree  firmemente  que  estamos  en  aquellos 
buenos  tiempos  del  romerismo  triunfante 
en  que  el  despacho  de  cualquier  Poncio  de 
menor  cuantía  era  un  gabinete  negro,  muy 
negro,  donde  se  dictaban  fallos  inapelables». 

« El  señor  Bargos  y  Mazo  habrá  tomado 
nota  de  la  deslealtad  del  gobernador  de  Má¬ 
laga,  que  con  esos  procedimientos  ha  tenido 
el  «acierto»  de  quedar  mal  con  todos.  Así 
saldrá  de  Málaga,  en  breve,  el  señor  Maes¬ 
tre  Vera,  como  salió  el  señor  Maestre  Pérez. 

*Y  no  le  queda  al  señor  Maestre  Vera  ni 
la  esperanza  de  contiriuar  sus  «ensayos»  en 
otra  provincia,  porque  el  ministro  no  con¬ 
sentirá  que  vuelva  a  ponerle  en  esos  com- 
prómi80s>. 

De  modo  que  se  ha  cumplido  la  «profe¬ 
cía».  Así  como  los  hermanos  Carvajales 
emplazaron  al  Rey  don  Fernando  ante  el 
Tribunal' de  Dios  en  el  término  de  un  mes 
al  ser  despeñados  en  Martos,  nosotros  em¬ 
plazamos  al  señor  Maestre  Vera  por  sus 
torpezas  y  precisamente  a  los  tres  meses 
justos  damos  la  noticia  de  la  huida. 

El  exgobernador  catastrófico  no  lo  quería 
creer  y  hasta  la  madrugada  última  ño  ha 
perdido  las  esperanzas  que  le  hicieron  con¬ 
cebir  sus  consejeros. 

Le  habían  ofrecido  que  se  anularía  el 
nombramiento  de  don  Dámaso  Qil  y  que 
seguiría  fomentando  la  anarquía  en  Má¬ 
laga. 

Agil  y  veloz,  como  sus  antecesores  don 
Poli  y  el  señor  Gastón,. ha  abandonado  la 


capital  de  su  ex-mando  por  la  puerta  falsa; 
es  decir,  por  la  tradicional  carretera  dé  Cár¬ 
tama,  llamada  a  ocupar  un  alto  lugar  en  la 
historia  de  las  calamidades  públicas. 

Ha  marchado  en  auto  y  con- las  luces 
apagadas.  No  podía  irse  de  otro. modo. 

Que  la  posteridad  le  sea  leve. 

Las  huelgas 

De  República,  de  Jaén 

Protestamos  enérgicamente  contra  la  vio¬ 
lencia  que  se  viene  empleando  para  repri¬ 
mir  las  huelgas  planteadas  por  los  obreros 
en  reclamación  de  lo  qite  estiman  su  dere- 
cho. 

La  represión  violenta,  siempre  viene 
aconsejada  y  hasta  fomentada  por  la  poten¬ 
te  clase  patronal,  que  se  llama  de  orden,  y 
promueve,  con  sus  soberbias  y  egoísmos, 
las  excitaciones  de  la  clase  proletaria. 

:  No  se  avienen  los  patronos  a  dejar  los 
procedimientos  antiguos,  dé  mirar  y  atender 
más  a  los  animales  que  a  sus  operarios. 

Los  tiempos  han  cambiado,  y  el  que  todo 
lo  produce  y  da  vida  a  todos,  merece  las 
mayores  atenciones  y  respetos  y  no  tratar - 
fos  como  a  parias. 

Las  cuestiones  sociales  no  se  resuelven 
por  la  fuerza  bruta,  que  si  bien  por  el  mo¬ 
mento  aplaca  las  pasiones,  al  poco  tiempo 
sé  recrudecen  los  odios  y  suceden  Jas  ven¬ 
ganzas. 

Las  aspiraciones  del  obrero  se  reducen  a 
vivir  bien  alimentado  y  considerado  por 
todos. 

Las  cabezas  son  las  que  pueden  resolver 
los  conflictos  que  se  provoquen  entre  el  ca¬ 
pital  y  el  trabajo;  pero  como  éstas  faltan  a 
causa  de  no  haber  una  organizada,  ad  Ubi - 
nm  se  obra,  usando  remedios  mucho  peores 
que  la  enfermedad: 

Lubrín  se  divierte 

Del  Amigo  id  Pueblo 

Seguramente  que  no  habrá  pueblo  alguno 
sobre  el  planeta  que  presente  un  aspecto 
:  más  tranquilo  y  feliz  que  éste,  en  el  cual, 
por  nuestra  dicha,  nacimos  y.  habitamos. 

Remedo  o  materialización  de  Arcadia  o 
Eldorado,  la  vida  se  desliza  en  él  mansa¬ 
mente,  quedamente,  sin  algazaras  de  alegría, 
sin  estruendos  de  júbilos  escandalosos,  co¬ 
mo  pueblo  sano  y  prudente  que  goza  sereno 
las  bienandanzas  conquistadas. 

En  su  seno  parece  ser  que  late  el  bienes¬ 
tar  de  los  déseos  satisfechos;  ni  un  ¿rito, 
ni  úna  protesta;  ni  la  más  leve  protesta,  ni 
la  más  leve  queja.  Sólo  nosotros,  de  cuando 
en  cuando,  solemos  interrumpir  el  casi 
geórgico  silencio  con  alguna  estridencia, 
con  alguna  nota  disonante  en  la  serena  y 
plácida  armonía. 

¿Que  la  urbe  está  desgarrada,  destrozada 
y  maloliente?  ¿Que  cada  cual  hace  lo  que 
en  ¿ana  le  viene  para  satisfacer  süs  pasio¬ 
nales  ambiciones?  ¿Que  se  juega  y  se  bebe 
y  se  vaguea,  corrompiéndose  y  encenagán¬ 
dose  en  el  vicio? 

No  importa;  todo  eso  se  hace  sin  alhara¬ 
cas*  sin  ruido:  tranquilamente,  blandamen¬ 
te,  como  cuadra  a  gentes  metódicas  y  orde- 
nadas- 

Es  Lubrin  un  pueblo  que  ha  llegado,  sin 
buscarlo,  sin  esfuerzo  alguno,  a  conseguir 
lo  que  a  muchos  le  parecerá  un  imposible: 
beber  con  orden,  jugar  con  orden,  robar  con 
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orden  y,  lo  que  es  ifaás,  hacer  en  él  muchos 
la  vida  .más  desordenada,  dentro  del  mayor 
ordém  posible.  >  - 

¿Que  es  una  paradoja? 

Precisamente,  por  eso,  quien  rio  nos  co¬ 
nozca  no  puede  darse  idea  de  lo  qontradic- 
torio  de  nuestra  existencia; 

Bucear  en  él  las  profundidades  de  las 
conciencias  y  a  todos  los  veréis. eric4ri¡t»dps  . 
de  vivir. 

Sólo  los'pobreé,  los  -humildes,  los  que  han 
hambre  y  tener  debieran  sed  de  justicia,  son 
los  qué  sufren  las  asechanzas  de  su  vida; 
pero  las  padéeen  también  Ijlandáménté,  pa¬ 
cientemente,  quedamente...  qobarderriente,.; 

Los  deportados  d,e  Jerez 

De  El  Tribuna,  de  Cádiz 

Por  fin  ha  sido  abierto  el  ¡Centro  de  ¡los 
campesinos  de  Jerpz,  A  los.  cinco  meses 
también  ha  vuelto  el  último  deportado,  con 
gran  pesar  de  los  labradores. 

Como  saben  que  con  las  tres  pesetas  que 
pagan  en  las  labores  de  sementera  no  les  . 
alcanza,  solicitaron  que  se  mantuviera  clau¬ 
surado  el  Centro,  temiendo  que  jes  pidiesen 
aumento  de  sueldo.  En  Junio  veremos. 

Todos  estamos  obligados  a  ayudar  a  los 
campesinos  a  salir  de  la ’eStréchísima  situa¬ 
ción  económica  que  se.  empeñan  en  márite-J 
ner  lirios  cuantos. 

El  analfabetismo  andaluz 

Pe  Regeneración,  de  Granada 


qtié  esta  situación  no  podía  ser  tolerada; 
pues  a  los  grandísimos  perjuicios  que  las 
dós  demoras  del  descorche  nos  ha  causado, 
hay  que  sumar  los  que  aho<ra  se  ocasionan 
con  la  falta  dé  ingreso,  colmando  la  pacien¬ 
cia,  el  que  se  haya  presentado  una  instan- 
•  cia  lpor  el  arrendatario,  sin  tener  en  ella  co¬ 
nocimiento  el  Ayuntamiento,  y  resoluerse 
a.  sus  espaldas,  como  si  no  se  tratase  de  pro¬ 
piedad  de  él. 

Se  añadía  por  el  señor  alcalde,  que  si  el 
¡  ingreso  no  se  ha  efectuado,  en  virtud  de 
qué  licencia  se  .encontraba  el  arrendatario 
disfrutando  de  la  montanera,  cuando  para 
otorgar  la  licencia  necesaria  a  ello  precisa 
presentar  la  «arta  de  pago  del  ingreso  co¬ 
rrespondiente  hecho  en  Arcas  del  Municipio 
propietario  del  monte. 

Enterado  de  todo  ello  el  Excelentísimo 
Ayuntamiento,  acordó, .dirigir  un  escrito  de 
protesta  al  éxcelehtísitíio  señor  ministro  de 
fomento  y  director  general  de  Agricultu¬ 
ra,  Minas  y  Moqtes,  por  eí  estado  anormal 
en  que  viene  desenvolviéndose  la  Ordena¬ 
ción  de  los  Monte*  de  estos  PrópioB  desde 
el  año  1914,  con  evidente  perjuicio  de  los 
derechos  e  intereses  de  este  Ayuntamiento, 
a  quien  no  se  le  oye  en  ninguna  de  las  re¬ 
soluciones  que  se  adoptan  en  beneficio  sólo 
de  los  arrendatarios;  que  se  remita  copia 
del  escrito  de  protesta  al  señor  diputado  a 
fortes  por  el  Distrito,  para  que  apoye  las 
demandas  justas  de  este  Municipio  hasta 
:  lograr,  la.  reparación  que  se  nos  debe. 

Deportaciones 

'  De  Jaén  Obrero 


El  analfabetismo  en  España  es  una  ver¬ 
güenza,  pero  el  analfabetismo  en  Andalucía 
constituye  una  ipfamia. 

Al  repasar  la  estadística,  hemos  sencido 
vergüenza  de  que  esto  ocurra  y  se  tolere. 

Provincia  de  Cádiz,  62*12  ppr  100  de  anal; 
fabetos  y  26  el  lugar  que  oóuba  entre  las' 
provinciasj  Huelva,  64*9,4  y  29;  Sevilla,  65‘70 
y  si;  Córdóba;' 72‘4'5  y  41;  Granada,  74*47  y 
44;  d aén,,;7:7,t47.,y  47;  Almería,  78*71  y  48; 
Málaga,  .7  9*45  y  49. 

¡Los  montes, de  Algeciras 

•.  <  ■  -i  Del  Lábaro  Hispano 


En  sesión  celebrada  el  21  del  actual,  se 
dió  cuenta  por.  el  señor  secretario,  invitado 
para  ello  por  el  señor  alcalde-presidente, 
de  la  falta  de  ingreso,  que  debió  verificarse 
en  los  cinco  primeros  días  del  mes  de  Octu¬ 
bre,  de  las  cantidades  a  que,  asciende  el  plan 
de  aprovechamientos  forestales  del  año  de 
1919  192, Ó;  que  si  bien  tiene  alguna  justifica¬ 
ción  la  falta  por  lo  que  concierne  al  aprove¬ 
chamiento  del  cprcho  extraído  en  el  presen¬ 
te  año,  ya  que  por  Jas  persistentes  lluyias 
del  mes  de  Septiembre  últimos  las  faenas 
del  peso  fian  terminado  en  el  día  23  de  Oc¬ 
tubre  anterior,  y  la  jiqilidación  que  resulte 
ha  de  ser  aprobada  por  la  Superioridad, 
si  bien  era  ya  tiempo, .  pues  otros  años  ha 
sido  aprobada  coñ  menos  tiempo,  no  tiene 
ninguna  la  falta  de  ingreso  por  lo  que  pon- 
cierne  al  de  leñas,  pastos.y  bellotas,  canti¬ 
dades  ya  liquidadas  y  coñopidas. 

Que  vista  ésta  falta  de  ingreso,  se  dirigió  el 
señor  alcalde  al  señor  ingeniero  ordenador 
de  los  Montes.de  estos  Propios,  en  pregun¬ 
ta  de  las  causas  ,qüe  motivaran  estas  falta 
de  cumpíjmiento. del  contrato,,  contestando, 
el  citado  señor  ingeniero  que  la  causa  de 
la  demora  consistía  en  la  rosolución  de  una 
reclamación  interpuesta  por  el  arrendatario 
cerca  del  director  general  de  Agricultura. 

Que  por  el  señor  alcalde  se  contestó  en  el 
mismo  día  al  señor  ingeniero  ordenador, 


!  En  Mancha  Real,  los  patronos  han  comen¬ 
zado  su  táctica  represiva. 

*  Se  ha  detenido  y  apaleado  brutalmente  a 
infinidad  de  trabajadores  y  se  está  come¬ 
tiendo  pontra  éstos  toda  clase  dé  excesos. 

Se  ‘sirrifilÓ  una  reünión  de  obreros  y  pa¬ 
tronos  én  el  Ayuntamiento  para  tratar  de 
las,  bases  de  trabajo,  que  fué  un  lazo  para 
cazar  a  los  elementos  directores  y  traerlos 
presos  a  Jaén,  desde  donde  han  sido  depor-' 
tados  para  Granada,  ya  que  no  ha  sido  po¬ 
sible  poneirlós  a  disposición  de  la  autoridad 
judicial;  porque  contra  ellos  i  no  hay  cargo 
alguno  delictivo.' 

■  Los  obreros  deportados  son  Miguel  Can¬ 
tero,  Manuel  Muñoz,  Pedro  García  Correas, 
Pedro  Téllo,  Mateo  Tello,  Fausto  Ramírez, 
Cristóbal  Cantero  y  Blas  Ruíz. 

Estarnos;  pues,  én  pleno  régimen  de  re¬ 
presión.  La  burguesía  inconsciente  y  las 
autoridades  zaristas  se  empeñan,  locas  y 
ciegas,  en. arrimar  leña  al  fuego. 
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El  partido  reformista 

A  los  ciudadanos  de  Córdoba  y  su  provincia 


Los  reformistas  de  la  provincia  de  Córdo¬ 
ba  han  empezado  a  organizar  los  elementos 
que  forman  este  partido  político,  constitu¬ 
yendo,  con  expresa  autorización  del  jefe 
nacional,  el  ilustre  tribuno  don  Melquíades 
‘Alvarez,  una  Comisión  organizadora  encar¬ 
gada  de  efectuar  los  trabajos  necesarios  y 
de  dirigir  el  partido  en  este  período  transi¬ 
torio. 

'  Aspira  esta  comunión  política  a  realizar 
los  avances  más  progresivos  de  la  libertad 
y  de  la'  democracia,  resolviendo  mediante 
una  evolución  tan  radical  como  demandan 
las  apremiantes  circunstancias  actuales  y 
permítan  los  derechos  legítimos  de  todos, 
los  gravísimos  problemas  sociales  que  con¬ 
mueven  al  mundo  y  que,  por  deficiencias  de 
cultura,  se  revelan  en  nuestro  país  en  pug¬ 
nas  fratricidas  de  odios,  que  amenazan  pa¬ 
ralizar  la  vida  de  la  nación,  gravemente  per- 
:  turbada. 

Tengan  en  cuenta  los  remisos  y  los  que 
se  obstinan  en  permanecer  apartados  de  la 
vida  pública,  que  los  instantes  actuales  re¬ 
claman  con  irresistibles  apremios  la  actua¬ 
ción  de  todos  los  ciudadanos  conscientes  de 
la  gravedad  de  las  circunstancias,  que  quie 
ran  cooperar  a  la  solución  pacífica  de  las 
luchas  de  clases,  que  degenerarían  en  san¬ 
grientas  y  anárquicas  convulsiones  revolu¬ 
cionarias,  si  no  se  establecieran,  desde  el 
poder,  amplios  cauces  legales,  por  donde 
puedan  discurrir  tranquilas  las  aspiraciones 
'legítimas  que  hay  dentro 'de  los  problemas 
planteados,  sin  exageraciones  doctrinarias  y 
sin  regateos  suicidas;  y  que  el  partido  re¬ 
formista,  consagrado  por  «u  austeridad  y 
enaltecido  por  sus  prestigios,  es  el  único 
capacitado  actualmente  para  realizar  esas 
soluciones,  según  han  tenido  que  reconocer 
hasta  sus  detractores  más  implacables. 

J  Córdoba  25  de  Noviembre  de  1919.— Pre¬ 
sidente,  Ramón  García  Suárez. — Vicepresi¬ 
dente,  Antonio  Gil  Muñiz. — Secretario,  Leo¬ 
nardo  Colinet  Cepas.— Vicesecretario,  Ra¬ 
món  Carreras  Pona. — Vocales,  Antonio  Ruíz 
Martín,  Manuel  Serrano  González,  Rafael 
Vidaurreta  Garriga,  Joaquín  Martínez  Ariza, 
Antonio  Arévalo  García,  Arturo  García  de 
. Blas  y  José  María  Luque  y  Casares. 

La  Secretaría  queda  provisionalmente  es- 
tabléddá  en  la  calle  de  San  Alvaro,  núm.  14, 
adonde  pueden  dirigirse  las  adhesiones,  de 
cinco  a  siete  de  la  tarde; 
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Córdoba  10  de  Diciembre  de  1919 


DEL  MAR  DE  MÁLAGA 


LA  PLAYA  DE  FUENGIROLA 

FOTOGKAFÍA  DE  MABTÍN  BIVES 


20  Cénts. 
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ANDALUCIA 


CASA  CENTRAL  MADRID 


SUCURSALES  Y  AGENCIAS 

Alcoy  -  Alicante  -  Antequera  Badajoz 

-  Barcelona  -  Bilbao  -  Cádiz  -  Córdoba  - 
Coruña  -  Egea  do  los  Caballeros  -  Granada : 

-  Huelva  -  J ática  de  Logroño  -  Málaga  - 
Murcia  -  Palma  de  Mallorca  -  Pamplona 

-  -  Ronda  -  Sevilla  -  Soria  -  T arrasa  -  - 

-  Valdepeñas  -  -  Valencia  -  -  Vallad  olid  - 

-  Villa  franca  del  Panados  -  Zaragoza  - 

Capital:  100.000.000  de  pesetas 

Efectúa  toda  elase  de  operaciones  de  banca. 

Próxima  inauguración  de  varias  Sucursales  y  Agencias 
y  en  estudio  el  resto  de  las  plazas  baneables  y  fomento 
de  relaciones  banearias  eon  el  extranjero. 


ANDALUCIA 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

- MADRID - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 


I1  Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 
Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

j  dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
Ü  de  operaciones  propias  de  estos  esta- 
;  blecimientos. 

\  Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de- 
í  vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  l/i  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  BE  CRÉDITO  tiene  abierta 

al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  éompra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcolona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  d*i  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


¡HAY  QUE  HACER  PATRIA! 


Palabras  de  Costa 

...  ¡Hijos  míos,  no  tenemos  Patria!  Mirad 
ahí  arriba,  en  el  Pretorio,  a  los  que  la  envi' 
lecieron  y  disiparon;  nos  pedirán  cuentas  a 
nosotros,  y,  al  hacerse  cargo  de  nuestra 
mansedumbre,  cuando  sepan  que  hemoseo- 
portado  eso  durante  treinta  años,  tendrán 
derecho  a  mirarnos  de  alto  a  bajo  con  un 
gesto  de  desprecio,  escupiéndonos  al  rostro 
este  dictado  infamante:  ¡Cobardes! 

Ahí  tenéis  ya  completo  cuanto  hace  falta 
que  seamos  para  qué  los  políticos,  de  la  «dé- 
blaque»  sigan  en  el  Poder:  LOCOS,  BU¬ 
RROS  Y  COBARDES. 

Es  fuerza,  señores,  decidirse;  hay  que  ha¬ 
cer  política  masculina:  es  preciso  que  deje¬ 
mos  de  parecer  una  nación  de  mujeres  que 
no  saben  más  que  llorar  y  quejarse,  que ;  le 
piden  el  hijo  y  lo  dan,  que  le  roban  el  voto 
y  lo  aguanta,  que  le  quitan  la  finca  y  se  de¬ 
ja,  que  le  ponen  sobre  los  lomos  la  inmensa 
carga  de  parásitos  y  la  lleva  mansamente 
como  caballo  de  simón,  que  le  dan  una 
administración  africana  a  precios  de  euro, 
pea  y  la  toma,  que  le  mandan  Jos  propios 
quede  privaron  de  Patria  y  obedéóo. 

¡Arriba,  comerciantes!  ¡Arriba,  industria 
les  y  labradores!  ¡Arriba  los  médicos,  los  pe" 
dagogo»,  los  ingenieros,  los  publicistas!  ¡Arri. 
ba  los  menestrales,  los  operarios  de  las  fá¬ 
bricas,  los  braceros  del  campo!  Caldead  los 
ánimos  y  enardeced  la  sangre  cqq templan, 
db  lo  que  lian  hecho  de  nosotros  y  de  lo 
nuestro  esos  señores.  Recibieron  todos  los 
ingredientes  necesarios  para  hacer  en  Espa: 
ña  una  gran  nación  y  han  preferido  ser  los 
sepultureros  de  la  Patria.  No  quisieron  fati¬ 
garse  en  transformar  el  ambiente  español  y 
hacerlo  europeo,  y  se  limitaron  a  la  desean 
sada  tarea  de  sobredorar  la  barbarie,  para 
que,  ai  primer  rozamiento,  el  barniz  se  des¬ 
prendiese  y  nos  t%ieoiitráramos  sorprendí, 
dos  y  avergonzados.  Toda  su  labor  de  trein¬ 
ta  años  han  consistido  en  coger  la  inmensa 
mole  de  Cuba  y  de  Luzón,  levantarla  en  al¬ 
to  y  dejarla  caer  pesadamente  sobre  la  Me¬ 
trópoli,  aplastándola.  Y  todavía  pretenden 
seguir  gobernando  sobre  las  suínas. 

Para  vivir  como  vivimos,  es  preferible  no 
vivir.  Nos  hemos  abrazado  a  la  columpa  del 
templo,  y  con  él  nos  salvaremos  o  perezará 
con  nosotros.  Hemos  preferido  y  seguimos 
prefiriendo  los  procedimienios  conservado¬ 
res,  porque  no  queremos  chocar  violenta¬ 
mente  con  los  intereses  creados;  pero,  si  se 
empeñan,  saltaremos  por  encima  de  ellos;  si 
fatalmente  nos  hemos  de  constituir  en  con¬ 
vención,  en  conveución  nos  constituiremos. 
Y  si  esto  no  bastara...  si  esto  no  basara... 
entonces  ya  les  diría  a  ustedes  lo  que  hay 
que  hacer. 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  nccesidiul  de  apúralos  ni 
nidquiii»»  de  ninguna  enjH  cie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
pon  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  lás  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente.. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  cpn  las.  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  coste  de  su 
elaboración 

a  más  de  80  IO  eénts.  el  litroí 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  %  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

un»  de  I.»  y  otra  de  2 A  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 
25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Pera  pelos  dirigirse  a  D.  narciso  Bírlala 
calle  de  Teatms,  S.  l.°,  ALICANTE 
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líos  problemas  del  campo  de  Andalucía 

I_iS.tiFu.xic3.ioe  y  ari’endamientos 

El  arado  des  palo  y  el  nuevo 

Las  máquinas  sembradoras 

El  mejoramiento  del  campesino 


Son  varias,  como  en  Andalucía  hemos 
dicho,  las  causas  que  determinan  el  mal¬ 
estar  de  los  campesinos  andaluces.  Una 
de  las  principales  es  la  falta,  por  parte 
d®l  Estado,  de  una  ley  que  impidiera  de 
manera  definitiva  que  las  tierras  fuesen 
dejadas  improductivas. 

Nadie  ignora  que  hay  en  Andalucía 
grandes  extensiones  de  terreno  dedica¬ 
das  a  la  cría  de  reses  bravas,  y  se  da  el 
caso  de  ser  las  tierras  que  mayon  capaci¬ 
dad  reúnen  para  la  producción,  o  sea 
que  con  un  mínimo  de  esfuerzo  se  alcan¬ 
zaría  un  máximo  de  rendimiento.  En 
un  país  como  el  nuestro,  donde  la  agri¬ 
cultura  es  la  principal  riqueza  y  se  ha¬ 
lla  abandonada  por  falta  de  capacidad  y 
conocimiento  de  los  gobernantes,  tenía 
que  producirse,  como  consecuencia  in¬ 
evitable,  el  malestar,  el  hambre  de  los 
campesinos,  y,  como  resultado  de  ello,  la 
lucha  de  clases  que,  de  una  manera  vio¬ 
lenta,  entre  campesinos  y  patronos  se 
viene  desarrollando,  con  las  circunstan¬ 
cias  lamentables  que  aumentan  de  día 
en  día  la  inquietud  de  todos. 

Creemos  que  es  deber  de  los  gobernan¬ 
tes  estudiar  y  resolvex  esta  situación 
con  la  mayor  serenidad  posible. 

Actualmente,  la  vida  del  campesino 
no  es  la  de  un  ser  humano,  que  es  la  de 
una  bestia  de  carga. 

La  clase  patronal,  amparada  por  los 
gobernantes,  desconocedores  por  com¬ 
pleto  de  lo  que  es  la  cuestión  social, 
quiere  resolverla  con  la  fuerza  pública, 
con  encarcelamientos  y  deportaciones, 
con  la  clausura  de  Centros  obreros  y  la 
suspensión  de  toda  la  Prensa  obrera; 
quieren  resolver  el  problema,  repetimos, 
con  la  fuerza  bruta,  sin  respeto  para  las 
leyes  constitucionales  que  nos  conceden 
libertad  para  expresar  nuestro  pensa¬ 
miento  con  arreglo  a  nuestras  aspira¬ 
ciones. 

Estos  atropellos  que  día  tras  día  se 
•repiten,  faltando  a  toda  equidad,  fomen¬ 
tan  la  soberbia  de  los  poseedores.  Si  las 
autoridades  cumplieran  su  deber,  obli¬ 
garían  a  la  clase  patronal  a  que  respeta¬ 
ra  los  contratos  de  trabajo,  cuya  ma¬ 
yor  parte  queda  burlada  por  los  pa¬ 
tronos.  Ocurren  casos  como  el  del  pue¬ 
blo  de  Adamuz,  donde  los  patronos  no 
han  contestado  siquiera  a  las  bases  que 
los  obreros  les  presentaron,  no  obstante 
el  decreto  del  30  de  Abril  ordenando  la 
creación  de  la  junta,  reguladora  para 
dictaminar  los  precios  y  las  condiciones 


del  trabajo.  Vean  los  gobernantes  la  par¬ 
te  tan  directa  que  les  toca  en  el  males¬ 
tar  de  los  campesinos  andaluces. 

En  cuanto  a  la  jornada  de  ocho  horas, 
la  consideramos  conveniente  y  creemos 
que  no  quebrantará  la  producción,  sino 
•que  la  beneficiará. 

Lo  que  hay  que  hacer,  para  limpiar¬ 
la  era,  es  terminar  de  una  vez  con  el 
conglomerado  de  explotadores  y  parási¬ 
tos  de  primera,  segunda  y  tercera  clase. 
Hay  casos  como  el  de  Adamuz  donde, 
hay  propietarios  que  poseeu  dos  mil  y 
dos  mil  quinientaá  fanegas  de  tierra 
puestas  en  arrendamiento,  cobrando  por 
cada  fanega  de  setenta  y  cinco  a  ochenta 
pesetas;  no  obstante,  estos  arrendata¬ 
rios  los  subarriendan  en  noventa  o  no¬ 
venta  y  cinco  pesetas.  Así  se  causa  el 
malestar,  con  este  entorpecimiento. 

Ahí  se  encuentra  el  inconveniente  pa¬ 
ra  la  implantación  de  la  jornada  de  ocho 
horas.  Hay  que  terminar  con  esta  expío» 
-tación. infame  de  que  son  víctimas  los 
obreros  agrícolas'.  Actualmente  produce 
una  fanega  de  cuerda  sembrada  de  trigo 
de  treinta  a  treinta  y  cinco  fanegas  de 
trigo  por  fanega  de  tierra,  lo  que  repre¬ 
senta  un  rendimiento  tres  veces  superior 
al  de  hace  veinte  años,  y  este  mayor 


rendimiento  de  producción  se  obtiene 
con  dos  terceras  partes  menos  de  esfuer¬ 
zo  de  trabajo.  Más  claro:  antes,  para  ha¬ 
cer  un  barbecho  con  los  arados  de  palo, 
se  necesitaba  de  tres  a  cuatro  cohechos; 
actualmente,  con  una  vuelta  de  braván 
queda  la  tierra  mucho  mejor  que  con 
las  cuatro  que  se  les  daba  anteriormente; 
otras  veces  empleaba  un  hombre  con 
una  yunta  dos  días  para  Sembrar  una 
fanega  de  tierra  y  ahora,  con  las  máqui¬ 
nas  sembradoras,  un  hombre,  con  una 
yunta  de  mulos  o  de  bueyes,  siembra  de 
cuatro  a  cinco  fanegas  de  cuerda. 

Vean,  pues,  los  sociólogos  de  nuestra 
burocracia  cómo  con  mucho  menos  em¬ 
pleo  de  brazos  se  obtiene  una  mayor- 
pr  educción. 

Vean,  por  tanfo,  si  pueden  o  no  los 
patronos  conceder  a  los  obreros  un  sala¬ 
rio  que  les  permita  atender  sus  más  pe¬ 
rentorias  necesidades,  y  si  pueden  o  no 
conceder  la  jornada  de  ocho  horas  sin 
perjuicio  alguno  para  la  producción 

La  realidad  nos  demuestra  que  estos 
Gobiernos  están  incapacitados  para  em¬ 
prender  una  acción  noble  y  bienhechora, 
que  termine  con  este  estado  de  explota¬ 
ción  y  de  miseria,  el  que  ha  de  traer  co¬ 
mo  consecuencia  una  lucha  cada  día 
más  violenta.  Esta  terminará  al  alcan¬ 
zar  una  transformación  que  anule  pa¬ 
ra  siempre  a  los  Gobiernos  incapaces, 
a  los  patronos  taimados  y  egoístas,  e 
instaure  el  régimen  de  la  justicia  bien 
hechora  que  con  tanta  fe  deseamos. 

Andrés  Lora 

Campesino  de  Pedro  Abad. 
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Pidan  muestras  a  JUAN  ARNEDO 

CASTELLAR,  NÍ«  28 

SEVILLA 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TES.  CAFÉS,  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 


Lechería  Higiénica 


Leciie  inmejorable.  Absolutamente  pora 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  nifios  y  para  enfermos. 


Papa  zapateros 


CUERO  ARTIFICIAL 

para  forros  y  plantillas 
2 ‘7  5  metro  cuadrado ' 


Rafael  Guerrero  Lama 

Corredor  íe  Comercio  Colegiado 

Maese  Luís,  8  dpdo.  •  CÓRDOBA 


Intervención  de  operaciones 
«n  el  Banco  de  España 
Compraventa  de  efectos  públicos 
y  Sociedades  nacionales 


DE  LA  NUEVA  ANDALUCÍA 

RAMÓN  LAMONEDA 


Ha  estado  en  Córdoba,  a  donde  vino  para 
pronunciar  una  conferencia  en  el  local  de 
sus  compañeros  los  impresores  asociados, 
Ramón  Lamoneda,  que  en  las  últimas  elec¬ 
ciones  de  diputados  a  Cortes  luchó  eu  el 
distrito  de  Martos,  siénd-.le  arrebatada  el 
acta,  que  en  justicia  le  pertenecía,  por  el 
pucherazo  de  Jamilena,  que  figuró  entre  las 
innumerables  iniquidades  que  determina¬ 
ron  la  formación  de  las’  Cortes  facciosas 
que  aún  sufre  Edpafia. 

Muy  joven,  muy  estudioso,  hombre  de 
cultura  y  de  talento,  Ramón  Lammeda,  con 
García  Cortés  y  otros  luchadores  beneméri¬ 
tos,  figura  entre  los  propulsores  del  repen¬ 
tino  resurgimiento,  de  la  insurrección  espe¬ 
ranzados  de  la  provincia  de  Jaén  contra 
los  caciques. 

.  Actualmente,  aquella  zona  valiosísima  de 
Andalucía,  por  tantos  conceptos  semejante 
a  la  de  Córdoba,  se  halla  como  esta  estuvo 
en  la  primavera  última:  presa  de  ideales 
anhelos  y  víctima  de  represiones  crueles. 
El  sistema  del  palo,  reparte  palos  de  ciego: 


SEVILLA.  —  Boda  de  la  bella  señorita 
María  de  los  Reyes  cantueso  y  el  capitán  aviador 
don  Eduardo  Alvarez  Rementería 
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persecuciones,  encarcelamientos,  destie¬ 
rros...  La  provincia  de  Jaén  ha  dejado  de 
ser  ya  la  Siberia  de  Andalucía,  a  la  que  fue¬ 
ran  deportados  los  trabajadores  de  Córdo¬ 
ba.  Ya  es  Rusia  también.  Por  la  capital  y 
los  pueblos  fueron  pasados  los  deportados 
de  Córdoba.  Ante  ellos,  algunos  trabajado¬ 
res  saludaban,  se  descubrían  emocionados. 

En  el  destierro  conocimos  a  Ramón  La- 
moneda  y,  confundidos  con  el  honrado  ve¬ 
cindario  de  Valdepeñas  de  Jaén, escuchamos 
uno  de  sus  discursos  de  propaganda  electo¬ 
ral.  Ante  aquel  joven,  de  palabra  severa  y 
justa,  cuitó,  enterado,  intelectual  de  veras, 
entusiasta  y  seguro,  que  trazaba  con  pulso 
firmé  y  vigorosos  rasgos  el  cuadro  de  la  des- 
gobernación  de  la  patria,  éramos  muchos  los 
que  nos  sentíamos  deportados:  deportados 
de  la  Constitución  misma  que  da  nombre  al 
régimen  que  realmente  sufre  España. 

Al  saludar  de  nuevo  en  Córdoba  a  Ramón 
Lamoneda,  con  emoción  sincera  y  serena 
hemos  avivado  los  recuerdos  del  destierro  y 
el  afecto  cordial  e  inquebrantable  que  pro¬ 
fesamos  a  cuantos  en  Jaén,  sufriendo  ahora 
las  penalidades  que  nosotros  padecimos  en 
la  primavera  última,  Kan  sido  sublevados 
por  el  anhelo  de  que  Andalucía,  libre  de  ca¬ 
ciques,  sea  para  sí,  para  España  y  para  la 
húmánidad. 


ANDALUCIA 


La  influencia  del  membrillo  en 
las  huelgas  de  Sevilla 


Cuando  aparecen  en  los  suculentos  esca¬ 
parates  de  las  tiendas  de  víveres  las  cajas 
de  carne  de  membrillo  nos  echamos  a  tem¬ 
blar,  pues  tenemos  observado,  durante  va¬ 
rios  años  de  práctica,  que  tras  la  aparición 
■de  ese  dulce  es  inevitable  un  período  de 
huelgas. 

La  repetición  de  estos  hechos  nos  ha  obli¬ 
gado  a  pensar  si  el  amarillento  y  orondo 
pomÁceo—melimélum,  que  decimos  los  bo¬ 
tánicos — tiene  alguna  influencia  en  el  pro¬ 
blema  social,  o  por  lo  menos,  en  el  tempe¬ 
ramento  de  la  masa  trabajadora  sevillana, 
muy  dada  a  comer  membrillo  dulcificado 
como  postre. 

Después  de  pacientes  investigaciones,  he¬ 
mos  venido  a  sacar  en  conclusión  que  es 
muy  posible,  pues  el  poder  astringente  del 
sarcocarpio  de  esta  fruta  puede  determinar 
un  estado  dispépsico  capaz  de  agriar  el  ca¬ 
rácter  más  propenso  a  la  dulce  tranquili¬ 
dad. 

Lo  peor  del  caso  es  que  no  se  puede  es¬ 
perar  que  cese  el  mal  humor  de  los  obreros 
euando  se  consuma  toda  la  carne  del  meli- 
mélum ,  porque  tras  su  efímera  vida  de  pos¬ 
tre  popular  advienen  los  higos  de  serete,  y 
esta  otra  fruta  seca  es  mucho  peor  para 
producir  efectos  dispépsicos  con  invencible 
inclinación  al  mal. humor  y  a  la  huelga. 

Entonces,  mientras  duran  los  higos  secos, 
ha  de  temerse  una  exaltación  mayor  en  los 
temperamentos  y  una  consecutiva  agrava¬ 
ción  del  problema,  social. 

Pero  no  adelántenlos  las  cosas  y  procure¬ 
mos  estudiar  la  influencia  actual  del  mem¬ 
brillo  en  el  ambiente  sevillano. 

Desde  mediados  de  Octubre  asistimos  al 
divertido  juego  de  las  huelgas  parciales:  du¬ 
rante  unos  días  nos  distraen  los  corchotapo¬ 
neros  con  sus  andanzas  reivindicatorías;  les 
siguen  los  zapateros,  pidiendo  la  luna  en 
nombre  del  cambrellón  esclavizado;  luego, 
los  trabajadores  del  Estado;  después  los  pa¬ 
naderos;  a  continuación,  los  albañiles,  y  ha¬ 
ciéndoles  coro  a  unos  y  otros,  los  obreros 
campesinos.  Para  que  ninguna  profesión 
falte  a  la  tarea  de  sostener  el  conflicto  per¬ 
manente,  se  nos  anuncia  una  huelga  formal 
de  dependientes  de  comercio  y  empleados 
de  escritorio,  que,  si  Dios  no  lo  remedia,  co¬ 
menzará  mañana,  a  las  ocho  en  punto.  La 
contradanza  está  amenizada  con  un  inquie¬ 
tante  ir  y  venir  de  guardias  civiles  y  con  un 
insufrible  estado  de  alarma  que  nuestra  fan 
tasía  meridional,  tiende  a  agravar  con  supo¬ 
siciones  imaginativas  verdaderamente  ex 
traordinarias. 

Hay  quien  cree  que  estamos  amenazados 
dé  una-revolución,  y  no  falta  corresponsal 
de  Prensa  que,  echando  a  volar  su  inventiva 
telegráfica,  sitúe  fuerzas  del  Ejército  en  los 
puntos  estratégicos  del  extrarradio  y  piezas 
de  artillería  en  las  azoteas  de  la  Catedral. 

Por  el  pronto,  no  hay  otra  cosa  que  las 
sucesivas  declaraciones  de  huelga  de  un 
oficio  tras  de  otro,  con  su  respectiva  solu¬ 
ción,  y,  además,  las  detenciones  de  varios 
propagandistas  del  sindicalismo  con  la  con¬ 
sabida  pistola,  los  consabidos  cartuchos,  las 
inevitables  950  pesetas  por  individuo  y  el 
acreditado  billete  kilométrico  en  primera 
clase.  Bien  pensádo,  estos  elementos  y  una 
maleta  son  cosas  más  indispensables  para 
viajar  que  para  propagar  la  sindicación 
obrera.  Cualquir  patrono  lleva  lo .  mismo  o 
algo  más  y  aún  no  se  ha  detenido  a  ninguno, 
que  se  sepa.  . 

La  opinión  general  está  revestida  de  pa¬ 
ciencia  y  sufriendo  en  silencio  el  efecto  de 
estas  huelgas  parciales  y  el  de  la  constante 


F  I  Gü  RITAS  DEL  GAMPO 


Las  hijas  del  caminero  de  Trassierra 
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subida  de  los  artículos  de  primera  necesi¬ 
dad,  ocasionada  en  parte  por  las  demandas 
obreras,  en  parte  por  la  libertad  en  que  se 
desenvuelven  agiotistas,  acaparadores  y  ex¬ 
portadores,  y  en  parte  por  el  desbarajus¬ 
te  de  la  política  de  abastos.  La  sufrida  opi¬ 
nión  se  dispbne  a  esperar  que  se  inventé  un 
sistema  de  obtener  mejoras  sociales  sin  acu¬ 
dir  ala  huelga,  que  siempre  perjudica  a  un 
tercero  sin  culpa,  y  a  desear  que  surja  una 
autoridad  celosa  capaz  do  meter  en  cintura 
el  egoísmo  desbordado  de  los  explotadores 
del  momento. 

A  esta  autoridad  brindamos  nosotros 
nuestras  observaciones  sobre  la  influencia 
del  membrillo  en  el  temperamento  de  la  ma¬ 
sa  social.  Es  un  ofrecimiento  desinteresado 


y  útil.  Creemos  que  se  obtendría  un  princí- 
cipio  de  paz  social  suprimiendo  la  carne  de 
membrillo  como  postre  popular.  No  hay 
más  que  mandar  detener,  de  orden  guberna¬ 
tiva;  todas  ésas  latas  del  peligroso  pomáceo, 
que  incitan  a  la  huelga  desde  los  suculentos 
escaparates  de  las  tiendas  de  víveres. 

Esto  hay  que  hacerlo  antes  que  se  acabe 
el  dulce  de  membrillo  y  aparezcan  los  higos 
de  serete.  Porque  la  dispepsia  producida 
por  el  higo  seco  determina  un  irremediable 
estado  revolucionario  cuyo  alcance  nadie 
puede  predecir. 

Prevenir  es*  gobernar,  según  tenemos  di¬ 
cho  todos  los  sociólogos.  Por  tanto,  ¡sus  y 
al  membrillo! 

José-Andrés  Vízquez 


Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RUIZ 

Se  constroyen  tola  clase  le  paralciones 
sillas  le  montar  y  araeses 

Concepción,  29.-CÓBDOBA 


Mármoles-Escultura-Adorno 

R.  García  y  Hilo. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CORDOBA 
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ACCIÓN  REGIQNALISTA 


CONTRA  EL 

CACIQUISMO 
EN  GENALGÜACIL 


Excmo:  Sr.  Gobernador  civil  de  la  pro¬ 
vincia  de  Málaga. 


Los  que  suscriben,  que  integran  la  Junta 
Directiva  del  Centro  Andaluz,  Sección  de 
esta  villa  de  Genalguacíi,  por  sí  y  en  repre¬ 
sentación  de  doscientos  veinticinco  asocia¬ 
dos  con  que  hasta  el  presente  cuenta,  a 
Y.  E.  con  el  respeto  y  consideración  debida 
exponen. 

Que  con  ocasión  del  atropello  realizado 
recientemente  por  el  alcalde  de  Benarrabá, 
encarcelando  a  tres  concejales  y  un  oficial 
del  Ejército  y  los  que  a  diario  “vienen  come¬ 
tiendo  los  caciques  en  este  desdichado  dis¬ 
trito,  se  dirigieron  telegramas  de  protesta  a 
los  Excmos.  Sres.  Ministros  de  la  Goberna¬ 
ción  y  Gracia  y  Justicia,  lo  cual  dió  origen 
al  requerimiento  de  V  E.  para  que  se  con¬ 
cretaran  los  hechos  referidos. 

Labor  inacabable  y  difícil  sería  el  hacerlo 
con  respecto  a  todos  los  pueblos  del  distrito, 
y  como  ya  lo  harán  éstos  con  más  exacto 
conocimiento,  nos  limitaremos  a  insististir 
en  cuanto  a  Benarrabá  y  a  referir  los  de  es¬ 
te  pueblo. 

Un  documento  que  tenemos  a  la  vista  sus¬ 
crito  por  don  Salvador  y  don  Antonio  Carri¬ 
llo,  don  Bartolomé  Ramos  y  don  Antonio 
Jarillo,  nos  demuestra  que,  habiendo  sido 
requerido  el  alcalde  del  citado  pueblo  de 
Benarrabá  para  la  presentación  de  ciertos 
documentos,  que  debían  obrar  en  el  archivo 
municipal,  y  no  existiendo  éstos,  por  cuan¬ 
do  en  su  tiempo  no  pudieron  confeccionarse 
por  no  contar  el  tal  alcalde  con  número  su¬ 
ficiente  de  concejales,  ni  con  el  secretario 
del  Ayuntamiento;  para  eludir  el  inminente 
proceso  por  abandono  en  la  custodia  de  do¬ 
cumentos  u  otros  delitos  más  graves,  ideó 
culpar  del  robo  de  los  mismos  y  de  cincuen¬ 
ta  y  dos  pesetas  de  la  pertenencia  del  algua¬ 
cil,  a  cuatro  honradísimas  personas,  acor¬ 
dando  su  detención,  la  cual  se  llevó  a  efecto 
en  forma  aparatosa,  consumándose  con  ello 
el  abuso  más  odioso.  Y  preguntamos  nos¬ 
otros:  ¿Es  posible  que  en  estos  pueblos  la 
seguridad  personal  se  halle  a  merced  de  un 
alcalde  desaprensivo  o  es  querías  facultades 
de  éstos  se  retrotraen  a  la  época  de  aquel 
feudalismo  que  alcanzaba  al  derecho  sobre 
honor,  vida  y  hacienda? 

Al  concretar  con  respecto  a  este  pueblo, 
requerimos  la  ilustrada  atención  de  V.  E. 
sobré  el  hecho  de  que  a  los  setenta  días  de 
constituido  este  Centro  cuenta  con  doscien¬ 
tos  veinticinco  asociados,  lq  cual,  teniendo 
en  cuenta  su  escaso  vecindario,  demuestra 
que  el  pueblo  en  masa,  cansado  de  sufrir 
toda  clase  de  atropellos  e  increíbles  veja¬ 
ciones  y  de  hacer  reclamaciones  individua¬ 
les  y  no  ser  oído,  se  asocia  contra  el  enemi¬ 
go  común,  contra  el  cacique  que  le  explota 
y  pisotea,  y  cuando  éste  se  apercibe  de  que 
frente  de  su  desastrosa  administración  y  de 
u  inmoral  poderío  se  alza  una  fuerza  pura 


y  renaciente  y  que  la  hora  de  la  liquidación 
y  el  término  de  sus  desmanes  sé  aproxima, 
grita  y  amenaza  ¡qué  sarcasmo!  hasta  con  lo 
que  para  él  únicamente  debía  ser  temible, 
con  Ja  Guardia  civil  que,  consciente  de  sus 
deberes,  no  se  prestó  el  11  de  Octubre  ante¬ 
rior  a  arbitrarias  exigencias,  que  consistió 
en  penetrár  violentamente  en  el  .domicilio 
.80cial<le  este  Centro  Andaluz,  atemorizar  y 
arrojar  a  la  calle  a  los  socios  y  encarcelando 
a  la  Directiva. 

Tan  desastrosa  es  la  administración  de 
este  cacique  y  tan  inicuas  y  hostiles  las  re. 
laciones  con  sus  administrados,  que  a  V.  E. 
que  vive  en  un  ambiente  prtro-  y  de  justicia 
parecerán  incréíbles;  de  ello  da  una  idea  lo 
siguiente: 

En  el  capítulo  primero  del  presupuesto 
municipal  aparece  una  partida  de  mil  dos¬ 
cientas  pesetas  para  pagos  de  un  oficial  pri¬ 
mero  y  un  temporero  en  su  Ayuntamiento, 
donde  el  trabajo  del  Secretario  es  suficiente 
y  hasta  sobrado;  pues  bien,  de  esta  sumase 
apodera  el  cacique  obteniendo  la  firma  del 
recibí  de  dos  paniaguados;  una  inspección  que 
V.  E.  acordara,  evidenciaría  de  forma  clara 
y  terminante  este  extremo,  al  observar  que 
en  ningún  documentó  de  Secretaría  ni  del  Ar¬ 
chivo,  aparecía  ni  una  sola  línea  por  estos 
supuestos  empleados.  . 

Sabemos  que  el  pueblo  contribuye  con 
mil  cien  pesetas  anuales,  para  reparación 
de  caminos  vecinales,  fuentes  y  cañerías, 
aceras  y  empedrados  y  casa  capitular  por 
que  en  presupuestos  figuran  y  lo  pagamos 
—casi  siempre  con  costas,  porque  el  dinero 
es  lo  que  menos  abunda  en  este  esquilmado 
lugar— pero  sentimos  sus  beneficios;  la  casa 
capitular- se  hunde — lo  que  tal  vez  fuera  de 
desear; — aceras^  empedrados  y  -caminos  ve¬ 
cinales  tan  mal  están,  que  únicamente  a 
nosotros  habituados  a  este  país  montañoso 
y  a  sufrir  tanto  quebranto,  nos  es  dable, 
arriesgando  a  veces  la  vida,  circular  por 
ellos,  y  tal  es  el  estado  de  fuentes  y  cañe¬ 
rías  que  en  el  invierno  son  inútiles,  porque 
agua  abunda  en  todas  partes,  y  durante  el 
verano  tiene  el  vecindario  necesidad  de  sur¬ 
tirse  de  tan  preciado  líquido  en  manantiales 
que  expontáneamente  brotan  fuera  de  la  lo¬ 
calidad;  de  suerte  que  también  el  cacique  se 
aprppia  de  esta  cantidad  y  aunque  los  libra¬ 
mientos  aparecieran  autorizados  por  gente 
acaso  inconsciente  del  mal  que  causaban, 
una  inspección  dé  los  lugares  referidos  y  el 
pueblo  entero  con  sus  declaraciones  demos¬ 
trarían  lo  contrario. 

Otra  partida  de  novecientas  noventa  y 
nueve  pesetas  figura  para  pago  de  médico 
titular,  que  como  los  demás  beneficia  única¬ 
mente  al  cacique,  porque  en  este  pueblo  no 
conocemos  más  médico  qué  el  que  hacemos 
venir  de  cualquier  pueblo  cercano  y  costea¬ 
mos  nosotros  mismos. 

También  en  el  presupuesto  municipal  apa¬ 


rece  una  partida  de  gastos,  muy  socorrida- 
por  cierto,  la  de  novecientas  pesetas  para  im¬ 
previstos,  que  invariablemente  se  consume 
en  viajes  del  alcalde  a  la  capital 'para  gestio¬ 
nar  asuntos  del  municipio;  siendo  lo  cierto,, 
que  ésta,  íntegra,  sigue  el  camino  de  las  an¬ 
teriores,  porque  ¿no  es  acaso  suficiente  para 
ventilar  esos  asuntos  un  agente  que  nos 
cuesta  ciento  cincuenta  pesetas  anuales,  coa 
cargo  al  capítulo  noveno  de  ese  presupues¬ 
to;  además,  y  tap  ilusorios  como  los  que  an¬ 
teceden,  existen  otros  gastos  que  anualmen¬ 
te  se  realizan,  tales  son  los  de  elecciones,, 
socorros  domiciliarios,  auxilios  benéficos,  so¬ 
corro  y  conducción  de  pobres  transeúntes, 
reparación  de  cementerios  y  otros  que  en  su 
mayor  parte  no  son  otra  cosa  que  un  pretex¬ 
to  de  apariencia  legal,  para  justificar  unos 
centenares  de  pesetas  más. 

Alguien  dirá  que  en  todos  los  pueblos 
existe  una  corporación  municipal  y  una» 
Juntas  a  las  que  corresponde  entender  de 
los  diversos  asuntos  atribuidos  a  los  muni¬ 
cipios.  Así  debía  ser,  si  respondieran  al  prin¬ 
cipio  legal  para  que  fueron  creadas,  pero 
aquí  no  existe  más  que  el:  cacique  que  todo- 
lo  envenena  y  absorbe;  y  ¿sabe  V.  E.  lo  que 
en  este  pueblo  significa  negarle  el  voto  a  ese 
cacique?  ¿Conoce  V.  E.,  señor  Gobernador, 
lo  que  aquí  vale  no  venderse  al  cacique  con 
el  cincuenta  por  ciento,  de  pérdida  en  los 
productos  en  que  negocia,  y  negocia  en  to¬ 
dos?  o  negarle  lo  más  insignificante  aunque' 
a  la  dignidad  repugne?  Significa  y  vale  la 
ruina,  hambre  o  el  presidio,  si  no  se  tratara 
de  hombres  honrados  que  odian  el  delito. 

Los  que  suscriben  y  sus  representados  no- 
tienen  aspiraciones  políticas  de  ningún  gé¬ 
nero,  solamente  quieren  que  no  se  les  atro¬ 
pelle,  pagar  los  impuestos  municipales  comí 
dignidad  y  justicia,  que  losfoDdos  munici¬ 
pales,  que  son  del  pueblo — aunque  el  caci¬ 
que  crea  lo  contrario — se  administren  bien,, 
es  decir,  tener  con  ellos  médico,  calles,  fuen- 
.  tes,  caminos,  que  la  higiene  y  beneficencia- 
estén  atendidas  y  cumplir  sus  obligaciones 
para  con  el  Estado  y  la  provincia;  esto,  ex¬ 
celentísimo  señor,  lo  conseguiremos  en  pla¬ 
zo  breve,  si  las  autoridades  superiores  no» 
amparan  nada  más  que  en  la  medida  de  la 
ley,  y  cuando  el  manto  de  la  justicia  v  de  la. 
libertad  cubra  por  igual  a  todos  los  pueblos;, 
grandes  -y  pequeños,  pobres  y  ricos,  habre¬ 
mos  realizado  el  ideal  a  que  tenemos  dere¬ 
cho,  como  hijos  de  una  región  digna  de  me¬ 
jor  suerte. 

Los  que  suscriben  y  sus  representados,, 
conocedores  de  la  rectitud  y  justicia  en  que 
V.  E.  inspira  todos  sús  actos,  con  el  ruega 
de  que  nos  perdone  la  dureza  de  alguno» 
conceptos  que  hayamos  emitido  contra  los 
que  tantos  méritos  tienen  hechos  para  otro» 
mayores,  le  suplicamos  se  digne  acordar  lar 
medidas  necesarias  para  que  el  actual  esta¬ 
do  de  cosas  termine,  nombrando  si  lo  esti¬ 
ma,  un  delegado  de  su  autoridad  que  ins¬ 
peccione  esta  administración  municipal  en 
todos  sus  ramos  y  compruebe  los  hecho» 
concretados. 

Gracia  que  esperamos  alcanzar  de  la  rec¬ 
titud  y  amor  a  la  justicia  de  Y.  E.,  cuya  vi¬ 
da  guarde  Dios  muchos  años. 

Genalguacíi,  once  de  Noviembre  de  mil 
novecientos  diecinueve. 


José  Galáche,  Secundino  Alvarez,  Anto¬ 
nio  Centeno,  Nicolás  Rubio,  Francisco  Mi¬ 
guel  Campillo,  José  Navas  y  José  Jurado. 
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PRESENTE  Y  PORVENIR 


EL  AMOR  DE  LOS  CORDOBESES  A  SU  SIERRA 


EL  PARQUE  DE  LA  VICTORIA 


Desde  que  Córdoba  es  Córdoba, 
desde  que  la  vida  prendió  en  esta  con¬ 
fluencia  magnífica  del  río  y  el  monte 
y  la  ciudad  imperecedera,  con  fuerza 
de inmortalidadj  surgió  acampada  en  el 
centro  ideal  de  Andalncía;  de  siempre, 
proviene  su  amor  sereno  al  grato  refu¬ 
gio  de  la  Sierra  que  ostenta  y  enalte¬ 
ce  su  nombre. 

Ha  llegado  a  olvidar  el  río,  mas 
nunca  ha  apartado  su  atención  de  la 
Sierra.  El  Guadalquivir  ha  perdido  la 
arboleda  de  sus  márgenes  y  con  ella 
el  beneficio  de  sus  aguas:  es  torrente 
asolador  3  veces,  corriente  de  fango 
otras;  a  pies  en  juntos  se  le  puede  cru¬ 
zar  en  el  estío.  La  Sierr^  conserva, 
aunque  mermada,  su  frondosidad,  y 
la  vida  de  Córdoba  sigue  extendida 
sobre  ella,  pasando  de  las  romanas 
quintas  de  recreo  a  las  almunias 
moras  para  conservarse  en  los  encan¬ 


tadores  refugios  de  las  huertas  de  aho¬ 
ra.  Aún  hay  fincas  que  no  pueden  ser 
cultivadas  ávidamente  porque  la  tierra 
se  encuentra  macizada  de  las  raíces 
de  los  rosales  que  deleitaban  con  sus 
colores  y  perfumes  y  servían  para  abas¬ 
tecer  la  extinguida  industria  de  la  per¬ 
fumería,  popular  y  próspera  entonces. 
A  veces,  en  las  calles  cordobesas  de 
Córdoba,  como  las  de  San  Lorenzo'  y 
Santa  Marina,  sobre  la  capa  de  un  pi¬ 
conero  se  ve  algunos  pétalos  puestos 
a  secar  a  pleno  sol,  pára  luego  obte¬ 
ner  su  esencia  por  medios  rudimenta¬ 
rios  que  aquellos  vecinos  conservan  y 
practican. 

Para  esparcir  el  ánimo,  especialmen¬ 
te  el  domingo,  al  término  de  la  sema¬ 
na  entera  de  trabajo,  Córdoba  refluye 
sobre  su  Sierra  y  la  cruza  en  todos 
sentidos,  disfrutando  de  la  salud  que 
encierra.  Las  jiras,  los  peroles,  la  lle¬ 


nan  de  vidá  humana,  alegre,  bullan¬ 
guera,  estruendosa,  como  esta  cuyas 
escenas  recoge  la  información  gráfica 
someramente  comentada  en  estas 
líneas.  . 

Desde  la  altura  de  su  Sierra,  los 
cordobeses  buscan  y  contemplan  el 
río.  Algún  día  lo  encontrarán  total¬ 
mente  y  lo  reintegrarán  en  el  amor 
que  le  deben,  compartiéndolo  con  el 
que  a  la  Sierra  profesan  y  así  devolve¬ 
rán  a  Córdoba  la  armonía  que  debe 
existir  entre,  los  dos  elementos  en  cu¬ 
ya  confluencia  descansa  su  razón  de 
ser.  Quizá  entonces,  la  arboleda  de  la 
Sierra  baje  a  unirse  con  la  del  río  mer¬ 
ced  a  la  extensión  del  magnífico  par¬ 
que  iniciado  por  el  actual  hermoso  pa¬ 
seo  de  la  Victoria,  bello  y  lleno  de 
esperanzas  hasta  en  el  nombre  que 
ostenta. 


FOTOGRAFÍAS  DE  JOSÉ  FUENTES 


ANDALUCIA 


APARICIONES 

EL  PERDÓN 

Cual  un  muerto  en  la  tierra  de  la  fosa, 
su  recuerdo,  tan  dulce  y  tan  querido, 
también  se  va  pudriendo  en  el  olvido ; 
que  mi  alma,  voluble  mariposa, 

acostumbraba  a  volar  de  rosa  en  rosa 
y  en  cada  cáliz  suspender  un  nido... 

Con  mis  impuras  plantas  no  he  querido 
profanar  la  capilla  en  que  reposa, 
mas  cuando  llegan  las  visiones  malas, 
los  desengaños,  la  traición ,  la  ira, 

.si  mis  labios,  al  fin,  su  nombre  entonan, 
oigo  en  la  sombra  un  palpitar  de  alas, 
y  hay  un  algo  invisible  que  me  mira 
con  los  ojos  que  todo  lo  perdonan. 

LA  ESTRELLA 

Con  una  suavidad  de  terciopelo, 
como  llegaste  al  alma  así  te  has  ido... 
iDónde,  Señor... ?  ¿En  qué  vergel  florido 
has  abierto  tu  cáliz  asfódelo ? 

i En  dónde  esperas,  con  el  blanco  velo , 
la  áurea  sortija  y  el  nupcial  vestido...? 
Desde  que  te  marchaste  no  han  podido 
dejar  mis  ojos  de  mirar  al  cielo. 

Cuando  llega  la  noche,  a  cada  estrella 
suspira  el  corazón-. — ¿Será  en  aquélla...? 

Y  es  tan  honda  la  angustia  con  que  implora, 
que  cada  estrella  en  el  azul  prendida 
me  parece  una  lágrima  que  llora 
-  la  soledad  inmensa  de  mi  vida. 

LA  LÁGRIMA 

Se  asoma  a  tú  pupila  azul ;  medrosa, 
resbala  al  fin;  en  las  pestañas  brilla 
y  atraviesa  tu  pálida  mejilla 
con  una  suavidad  de  mariposa, 

Se  detiene  un  instante  temblorosa 
y  parece  que  dobla  la  rodilla, 
como  junto  al  umbral  de  tina  capilla, 
casi  a  los  bordes  de  tu  boca  rosa... 

De  tu  boca  despréndese  ligera 
a  la  garganta  y  rueda  por  tu  seno 
como  una  perla  de  un  collar  caída... 

¡Corazón,  corazón,  quién  te  digcra 
que  bastara  una  gota  de  veneno 
para  por  siempre  emponzoñar  tu  vida ! 

Francisco  Virlaespesa 
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¡Ocasión  verdad! 

Visítese’  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  Ja  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  piases  a  precios  ínfimos. 


Los  tranvías  a  los  pueblos 

De  El  Liberal  de  Sevilla 


La  explotación  de  líneas  tranviarias  a  los 
pueblos  comarcanos  tióne  para  la  capital 
mayor  importancia  de  lo  que  parece.  Apenas 
se  abrieran  al  público  habrían  de  producir 
un.a  influencia  benéfica  en  el  problema  de  la 
vivienda,  haciendo  nacer  diversos  focos  de 
población,  que,  con  la  ventaja  de  los  agrega¬ 
dos  urbanos,  cuya  vida  es  más  barata,  des- 
cóngestionan.  las  grandes  aglomeraciones  de 
las  urbes  populosas,  cuyas  reformas  y  en¬ 
sanches  no  están  en  -proporción  con  los  re¬ 
cursos  que  cuentan. 

Claro  que  en  Sevilla,  sobre  todo,  los  pri¬ 
meros  interesados  en  no  prestar  apoyo  a 
estas  nuevas  líneas  de  comunicación,  que 
sumarían  a  la  ciudad  pueblos  como  Camas, 
San  J uan  de  Aznalfarache,  Castilleja  y  otros, 
son  los  propietarios  de  fincas  urbanas,  a 
quienes  va  muy  bien  con  el  encarecimiento 
de  la  vivienda  cuyo  tipo  de  alquiler  aumen¬ 
ta  en  proporción  de  la  falta  de  inmuebles. 
Pero  por  encima  de  esta  actitud  egoísta  y 


de  despego  para  cuanto  significa  iniciativas 
de  conveniencia  general,  actitud  que  a  nos¬ 
otros  los  sevillanos  no  nos  coge  de  sorpresa, 
tenemos  la  convicción  tjue  en  un  plazo  bre¬ 
ve,  en  el  período  de  gran  actividad  que  para 
Sevilla  se  abre  con  la  Exposición,  la  inau¬ 
guración  de  la  Corta  y  la  realización  de  las 
grandes  retormas  con  el  empréstito,  las 
líneas  tranviarias  a  los  pueblos  inmediatos 
será  una  cosa  hecha,  bien  por  esfuerzos  dé 
capitales  de  la  tierra,  bien  por  iniciativa  de 
capitales  extraños. 

El  aislamiento  de  Sevilla  con  pueblos  que 
casi  tocan  al  extrarradio,  es  incomprensible. 
Esta  pobreza  de  comunicaciones,  esta  falta 
de  intercambio  entre  el  centro  y  las  locali¬ 
dades  que  integran  la  zona  de  circunscrip¬ 
ción,  son,  en  mucha  parte,  causa  determi¬ 
nante  de  la  carestía  de  las  subsistencias 
y  motivo  que  dificulta  la  vida  de  la  capital 
al  obstaculizar  las  relaciones  sociales  y  el 
tráfico. 

La  época  es  de  actividad  y  de  empresas 
atrevidas.  A  ver  si  esta,  nada  difícil  ni  insu¬ 
perable,  logra  encontrar  algún  iniciador  que 
la  lleve  a  término. 


<Se.\?ll_L.* 


Grandes  Gafes 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con. 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  niim.  4  CORDOBA 


ALMACEN  DE  HIERROS 

Aceros  y  Vigüelas  da  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

üoses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  le  Canalejas,  nú.  U.  —  CORDOBA 


ANDALUCIA 


ANDALUCIA  Y  CATALUÑA 


Sigue  la  anormalidad  en  Barcelona,  en 
Cataluña  en  general.  Podemos  decir  ya  que 
Teína  la  Federación  patronal  en  Barcelona  y 
que  ella  es  la  responsable  del  estado  actual 
de  cosas  que  viene  sufriendo  la  vida  en  esta 
populosa  Urbe  española. 

La  normalidad  no  podrá  restablecerse  en 
Barcelona  mientras  los  gobernadores  y  los 
Gobiernos  estén  sometidos  a  las  feroces 
hordas  patronales,  que  son  los  autores  de 
la  catástrofe  que  se  cierne  sobre  Barcelona 
y  de  las  luchas  inetentinas  que  a  diario  se 
desarrollan. 

Nosotros,  meros  espectadores  de  esta 
contienda  entre  patronos  y  obreros,  estamos 
en  el  deber  de  informar  verídicamente  a  los 
lectores  de  Andalucía  y  como  los  hechos 
son  los  que  acusan,  nosotros  acusamos  a  la 
Federación  patronal  de  faltar  a  sabiendas  a 
lo  convenido  en  la  comisión  mixta  de  pa¬ 
irónos  y  obreros. 

La  Federación  patronal  entrega  nota  a  la 
Prensa  diciendo  que  no  hay  ningún  incon¬ 
veniente  en  que  los  obreros  vuelvan  al  tra 
bajo  y  clandestinamente  circula  contraórde 
nes  para  que  se  cierre  fábricas,  talleres  y 
almacenes,  a  fin  de  provocar  un  conflicto  I 
con  la  clase  obrera. 

Pruebas  al  canto:  numerosas  obras  están 
interrumpidas;  también  hay  metalúrgicos 
parados  y  del  ramo  de  sastrería,  de  lienzo, 
de  tipografía  y  así  pudríamos  enumerar  mu¬ 
chos  establecimientos  donde  el  paro  alcanza 
a  miles  de  obreros. 

■Esto  es  lo  que  ha  determinado  a  los  sin¬ 
dicatos  obreros  a  reunirse  en  Asamblea  en 
^1  Asiático  y  conceder  veinticuatro  horas  de 
término  a  la  Patronal  para  que  desistiera  de 
su  actitud;  de  lo  contrario,  quedarían  anula¬ 
das  todas  las  bases  acordadas  y  aprobadas 
en  las  reuniones  efectuadas  en  el  Ayunta¬ 
miento. 

Como  Barcelona  es  grande,  no  se  nota 
apenas  nada  anormal  por  las  calles,  pero 
cuando  damos  una  vueltecita  por  los  sindi¬ 


catos  y  concurrimos  al  café  con  los  elemen¬ 
tos  directivos,  entonces  sí  que  nos  informa¬ 
mos  de  incidencias  estupendas  de  la  lucha 
tenaz  y  violenta  que  se  sostiene  entre  patro¬ 
nos  y  obreros. 

8i  los  obreros  no  hubieran  acudido  a 
aquella  comisión,  es  probable  que  el  triunfo 
hubiese  sido  más  fácil  para  la 'clase  obrera 
catalana,  ya  que  de  su  parte  está  la  justicia, 
cuyas  normas  deben  seguir  los  que  desean 
triunfar. 

No  todos  los  pequeños  patronos  estaban 
conformes  con  el  locaut,  y  esto  es  impor¬ 
tantísimo  porque  no  se  trataba  de  que  ellos 
fuesen  entregando  de  lleno  a  la  clase  obrera; 
la  acción  no  iba  contra  esta,  sino  contra  el 
señor  Sánchez  de  Toca,  por  no  adaptarse  su 
gobierno  a  satisfacer  los  anhelos  vesánicos 
de  declarar  el  estado  de  guerra,  concluir  con 
los  sindicali>tas  más  conocidos,  llenar'  las 
calles  de  víctimas  inocentes  y  macizar  las 
cárceles  de  ciudadauos.. 

Querían  en  el  poder  a  Cierva  con  sus  go¬ 
bernadores. a  lo  Conesa,  para  ejercer  la  dic¬ 
tadura  como  Juan  Franco  en  Portugal  o  Ro- 
manou  en  Rusia,  creyendo  que  podrían  ma¬ 
tar  el  gérmen  de  la  protesta  obrerp 

Cada  día  será  esta  mayor;  pruébalo  el  des¬ 
arrollo  asombroso  que  está  a'canzando  in¬ 
cluso  en  aquellas  regiones  que  parecían 
muertas. 

Otra  de  las  causas  de  que  no  haya  paz  en 
Barcelona  es  ésta:  hay  en  la  calle  400  o  500 
obreros  echados  de  la  Canadiense,  y  estos 
esperan  que  se  normalice  la  vida  para  entrar 
de  lleno  en  la  lucha,  que  será  áspera,  de 
agitaciones  quizá  violentas,  dada  la  intran¬ 
sigencia  de  la  Compañía  y  la  actitud  que  los 
sindicatos  han  adoptado  en  esta  .cuestión. 

Procuraremos  ir  informando  a  los  lectores 
de  Andalucía  de  Cuanto  ee  relaciona  con 
estas  luchas,  considerándolas  como  elemen¬ 
tos  de  enseñanza  en  los  movimientos  socia¬ 
les  y  políticos  que  inquietan  a  todos,  dada 
la  transformación  que  están  experimentan¬ 
do  incluso  aquellos  pueblos  y  países  consi¬ 
derados  como  más  reaccionarios  y  mediati¬ 
zados. 


En  el  Centro  Andaluz’  van  mny  adelanta¬ 
dos  los  trabajos  para  concederle  las  mejoras 
que  señalamos  recientemente  en  Andalu¬ 
cía  Ello  se  alcanzará  merced  a  las  iniciati¬ 
vas  del  señor  M  uñoz,  presidente  de  nues¬ 
tro  Centro,  que  no  descansa  porque  la  colo¬ 
nia  de  Andalucía  se  organice  en  Barcelona 
con  el  prestigio  que  le  corresponde. 

Esta  noche  se  ha  celebrado  una  función 
a  beneficio  del  Centro  Andaluz,  tomando 
parte  en  ella  las  distinguidas  señoritas  de 
Castilla,  Pagés  y  Silva  y  los  señores  Ruíe 
Calderón  y  García  Fenora,  representando 
Mañanitas  de  San  Juan  y  otras  obras. 

El  producto  se  destina  a  adquirir  mate¬ 
rial  para  el  Centro,  cumpliendo  el  deseo  que 
nos  guía  a  todos  los  elementos  que  en  verdad 
amamos  a  Andalucía  y  que  no  descansare¬ 
mos  un  momento  hasta  ver  colmadas  todas 
nuestras  aspiraciones,  que  no  son  otras  que 
el  bienestar  de  Andalucía. 

Pjsdro  Demófilo  Gañán 
Barcelona.  Noviembre  1919. 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
=  reunidos  == 

Capital  Social:  1-2.000.000  de  pts-. 

Completamente  3esemtiolsaiIo.-54  años  de  existencia 
Seinros  soñre  la  yida.-Seguros  contra  incendios 
Seguros  de  Valores.  -  Seguros  contra  accidentes 

SUBDIBKCTOE  EN  ESTA  PROVINCIA 

Sres.  Evaristo  M.  Yelasco  y  Compañía 


Los  alumnos  de  los  cursos  primero' y  segundo,  de  la  Escuela  de  Peritos  Agrícolas  de  Córdoba,  acompañados  de  su  profesor  e 
culto  ingeniero  don  Antonio  de  la  Huerta,  han  visitado,  en  viaje  de  prácticas,  la  finca  de  la  Ribera,  que  la  Remonta  posee  en  térmi 
no  de  Córdoba. 

En  ella  fueron  afectuosamente  obsequiados  por  el  aventajado  alumno  don  José  Bustamante  y  el  teniente  señor  Sánchez  del  Pozo 
quienes  ni  un  momento  abandonaron  a  los  visitantes,  enseñándoles  cuanto  encierra  aquella  hermosa  finca. 

Entre  las  dependencias,  merecen  citarse  la  sala  de  máquinas,  en  la  cual  el  señor  Huerta  lié  explicando  clara  y  amigablemente 
la  composición,  funcionamiento  y  resultado  de  aquellas.  3 

La  visita  se  extendió  después  a  los  almiares,  estercoleros,  barbechos,  labores  de  siembra,  etc.,  etc. 

Por  ultimo,  los  alumnos  fueron  obsequiados  espléndidamente  por  el  señor  Bustamante,  quedando  todos  satisfechísimos  de  las 
afectuosas  atenciones  de  que  habían  sido  objeto. 

A  la  despedida,  los  expedicionarios  expresaron  su  gratitud  a  ios  señores  Huerta  y  Sánchez  del  Pozo  y  al  teniente  señor 
BUStamante-  ‘  PERUAL. 


ANDALUCIA 


Aspectos  de  las  oficinas  de  J  a  Sucursal  del  Banco  Hispano  Americano 

FOTOGRAFÍAS  DB  NOGALES  Y  CABRERA 


Nueva  prueba  del  creciente  progre¬ 
so  de  Córdoba  es  la  apertura,  efectua¬ 
da  en  estos  días,  de  la  Sucursal,  del 
Banco  Hispano  Americano,  dirigida 
por  don  José  Luís  Fernández  Castañón 
y  contando,  entre  otros  elementos  de 
mérito,  cqn  el  cajero  don  Hilario  Gu¬ 
tiérrez  Gil  y  el  jefe  de  Contabilidad 
don  Tomás  Delgado. 

Señala  la  presencia  de  esta  nueva 
entidad  financiera  el  establecimiento 
de  diversas  casas  bancarias  que  a  Cór¬ 
doba  vienen  para  atender  al  rápido 
desenvolvimiento  de  los  negocios  en 
esta  ciudad,  la  que  ya  contaba,  entre 
otros,  con  la  antigua  Casa  de  Banca 
de  los  señores  Pedro  López  e  hijos, 
que  tan  poderosamente  ha  venido  in¬ 
fluyendo  en  el  sostenimiento  y  desa¬ 
rrollo  del  comercio,  y  con  el  Banco 
Español  de  Crédito,  que  actúa  con 
éxito  seguro,  creciente,  perfectamente 
encajado  en  el  movimiento  económico 
de  la  población. 

A  la  prosperidad  de  estas  entidades 
bancarias  corresponde  el  desarrollo  dq 
la  actividad  industrial  y  comercial, 
propulsora  de  aquellas  y  a  la  vez  por 
ellas  favorecida  en  su  desarrollo,  al 
obtener  nuevas'  facilidades  para  su 
acción. 

El  progreso  bancario  de  Córdoba 
representa  el  acorralamiento  y  extin¬ 
ción  de  la  usura,  del  cordelillo,  dogal 
de  varias  vueltas  apretado  al  cuello  de 
las  actividades  locales.  El  trabajo,  la 
producción,  el  sentido  de  .  creación, 


van  alcanzando  la  beligerancia  que 
merecían  y  necesitaban  y  el  crédito, 
propulsor  principal  del  progreso  de 
los  países  que  ostentan  la  denomina¬ 
ción  triunfal  de  nuevo,  sale  con  alas 
de  aeroplano  de  los  viejos  nidales  en 
que  yacía  para  tender  el  vuelo  sobre 
el  campo  de  la  transformación  de  Es¬ 
paña.  Antes,  el  crédito,  el  concurso 
económico,  era  para  quien  poseía  más 
de  lo  que  recababa,  y,  así  y  todo,  con 
limitaciones  y  reservas  extremas.  Aho¬ 
ra,  irá  siendo  para  quienes  por  su  sol¬ 
vencia  profesional  y  de  conducta,  no 
ya  sólo  por  lo  que  materialmente  po¬ 
sean,  lo  vayan  mereciendo. 


Fachada  de  la  Sucursal  del  Banco  Hispano 
Americano  en  Córdoba 


Al  lema  antiguo  de  Córdoba,  que 
la  proclama  Casa  Militar,  de  guerrera 
gente,  va  el  transcurso  del  tiempo  in¬ 
corporando  otras,  denominaciones  que 
señalan,  sino  aspectos  nuevos,  aviva- 
ción  del  interés  que  elementos  vita¬ 
les  merecen.  Así  se  le  puede  llamar 
Gasa  de  Campo,  de  gente  cultivadora 
de  la  tierra,  y,  en  estos  días  en  que  se 
establece  el  Hispano  Americano  y 
otros  adquieren  locales  en  sumas  ele¬ 
vadas,  parece,  especialmente  en  la  zo¬ 
na  de  las  actividades  más  intensas,, 
toda  ella  una  Casa  Bancaria,  de  gen¬ 
tes  entregadas  a  la  industria  y  el  co¬ 
mercio. 

La  Sucursal  del  Banco  Hispana 
Americano  ha  sido  excelentemente 
instalada  en  la  calle  del  Conde  deGon- 
domar,  y  ha  comenzado  a  actuar  con 
resultado  muy  halagüeño,  habiendo  no¬ 
tar  su  presencia  en  la  esfera  cordobesa 
de  negocios.  Su  establecimiento  había 
sido]  concienzudamente  preparado  y, 
por  tanto,  el  resultado  ha  tenido  que 
corresponder  a  aquella  labor  previa. 

Así,  asegurado  su  funcionamiento 
con  el  éxito  de  la  apertura,  confirma¬ 
do  por  los  primeros  días  de  labor,  su 
prosperidad  seguirá  ya  estrechamente 
ligada,  para  bien  de  Córdoba,  al  desen¬ 
volvimiento  de  las  actividades,  cada 
día  mayores,  de  la  industria  y  el  co¬ 
mercio  locales. 

ikÉkÉSkÁák, 
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Directores  farmacéuticos:  D.  J.  de  la  LINDE  y  Dr.  G.  BSCEIVÁ 
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MOVIMIENTO  OBRERO! 
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Final  de  la  huelga 

de  Castro  dol  Rio 


Por  ñn,  después  de  un  mes  de  huelga, 
han  vuelto  a)  trabajo  los  obreros  de  Castro 
del  Río. 

Ha  sido  una  prueba  durísima  a  la  que  se 
ha  sometido  el  elemento  trabajador. 

Pero  en  ella  se  demostró  de  una  manera 
concluyente  la  estrecha  solidaridad  que  los; 
une,  la  disciplina  a  que  se  encuentran  so¬ 
metidos. 

Durante  ese  tiempo,  se  ha  deslizado  tran¬ 
quila  la  huelga.  El  orden  más  completo  ha 
sido  la  norma  de  la  actuación. 

Sólo  unas  ligeras  coacciones  cometidas 
por  un  pequeño  grupo  de  jóvenes  exaltados 
ha  registrado  este  intenso  fenómeno  social, 
cuya  repercusión  ha  sido  grande,  puesto  que 
ha  trascendido  a  todas  las  esferas  sociales, 
paralizándose  la  vida  de  la  población. 

Se  ha  firmado  un  contrato  de  trabajo.  Con 
él,  los  obreros  han  disminuido  la  jornada 
de  trabajo  y  han  aumentado  en  unos  cénti¬ 
mos  sus  salarios  respectivos;  pero  no  se  ha 
aplicado  los  remedios  conducentes  a  la  des¬ 
aparición  de  estos  males  sociales. 

Cuando  llegue  la  época  de  la  siega,  surgi¬ 
rá  de  nuevo  el  conflicto  y  entonces  los  obre¬ 
ros  se  esforzarán  en  hacer  valer  su  trabajo 
personal,  procurando  que  al  trabajo  se  le 
tenga  en  la  estima  necesaria  como  factor  in¬ 
dispensable  en  la  producción  de  la  riqueza. 

Después  de  esta  huelga  que,  como  otras 
anteriores,  acusa  un  malestar  profundo  de 
las  clases  trabajadoras  y  de  los  elementos 
patronales,  los  hombres  reflexivos,  econo¬ 
mistas  y  sociólogos  se  preguntan:  ¿Qué  prin¬ 
cipios  básicos  en  el  orden  de  las  ideas  sir¬ 
ven  de  eje  a  estos  grandes  fenómenos  socia¬ 
les?  ¿Cuáles  son  las  aspiraciones  definitivas 
que  condensen  las  reivindicaciones  sociales 
de  los  trabajadores  del  campo  andaluz?  ¿Qué 
remedios  inmediatos  pueden  aplicarse  para 
llegar  a  una  compleja  pacificación  de  los 
espíritus?  nv  i!  y 

Indiscutiblemente  que  las  afirmaciones 
del  marxismo  constituyen  el  punto  de  apo¬ 
yo  de  estos  movimientos  sociales.  lia  dismi¬ 
nución  de  la  jornada  de  trabajo  y  los  aumen¬ 
tos  progresivos  de  salario  son  los  puntos  de 
contacto  que  sirven  de  nervio  a  las  organi¬ 
zaciones  proletarias  del  campo  andaluz;  pe¬ 
ro  más  que  procedimientos  adecuados  para 
llegar  a  la  nacionalización  de  la  tierra  y  los 
instrumentos  de  producción,  ideal  supremo 
del  Estado  marxista,  se  utilizan  medios  pa¬ 
ra  llegar  a  la  disminución  de  la  renta,  ha¬ 
ciendo  una  transformación  radical  de  la  or¬ 
ganización  del  trabajo  que  consiga  la  des¬ 
aparición  de  intermediarios  que  monopoli¬ 
zan  la  tierra  sin  prestar  sobre  ella  un  trabajo 
personal,  para  imponer  la  ley  de  la  regula¬ 
ción  del  salario  que  consagre  definitivamente 
el  principio  de  «la  tierra  para  el  agricultor». 

No  es  el  socialismo  comunista  el  régimen 
económico  y  político  a  que  los  trabajadores 
aspiran.  No  quieren  los  braceros  del  campo 
el  exterminio  de  la  propiedad  privada  y  su 
absoluta  nacionalización. 

Demasiado  saben  que  la  remuneración 


del  esfuerzo  personal  es  el  mayor  estímulo 
de  toda  labor,  de  todo  trabajo  intelectual  y 
corporal. 

Lo  que  se  persigue  es  la  remuneración 
debida  al  esfuerzo,  en  forma  tal  que  per¬ 
mita  la  satisfacción  de  las  necesidades  fa¬ 
miliares,  creadas  por  el  actual  progreso  so¬ 
cial,  mientras  se  transforma  el  régimen  ju¬ 
rídico  de  la  propiedad  privada.  La  supre¬ 
sión  de  intermediarios  constituye  otra  de 
sus  aspiraciones  como  menos  inmediatas. 

Pero  a  su  vez  aspiran  definitivamente  a 
que  la  tierra,  los  instrumentos  y  máquinas 
de  labor  pasen  a  poder  de  los  agricultores 
con  las  economías  y  el  ahorro  producto  del 
trabajo  y  prestación  de  aquellos  elementos 
de  vida  a  que  obliga  todo  desenvolvimiento 
,  económico  <s  industrial. 

Se  trata  de  una  aspiración  legítima,  que 
deben  proteger  y  fomentar  todos  los  intere¬ 
sados  en  el  mantenimiento  del  orden  social, 
que  consiste  en  la  realización  de  la  justicia 
distributiva  que  debe  infprmar  todos  los 
actos  de  la  vida  económica  para  llegar  a  una 
completa  pacificación  de  los  espíritus... 

Sindicatos  agrícolas  de  producción  y  de 
consumo  es  el  lenitivo  eficaz  a  estas  luchas. 
A  ellos  deben  acudir  los  propietarios  agri¬ 
cultores,  animados  de  espíritu  transigente,  a 
prestar  aquellos  elementos  indispensables 
al  desarrollo  económico  de  multitud  de  ca¬ 
pacidades  productoras  que  muera  en  la  in¬ 
diferencia  por  la  carencia,  absoluta  de  me¬ 
dios. 

A  ello  igualmente  deben  acceder  los  tra¬ 
bajadores  y  braceros  del  campo,  como  me¬ 
dio  eficaz  de  llegar  a  una  rápida  y  completa 
emancipación  del  Balario,  producto  de  un 
régimen  capitalista  injusto  para  muchos  ele¬ 
mentos  capacitados  para  su  desenvolvi¬ 
miento  económico. 

A.  Villa. toeo 

Castro  del  Río.  Diciembre  de  1919. 


Tejidos  del  Reino  y  Extranjeros 
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JUAN  RUIZ  ROMERO 

Impermeables  Ingleses  y  Embreados 

3,  Claudio  Marcelo,  3 
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Taller  de  Mármoles 


Especialidad  en  lapidas  y  panteones 


Joaquín  Costa,  20  Córdoba 


Los  trabajadores  de 

Jimena  de  la  Frontera 

El  locaut  en  el  campo 

En  estas  columnas,  en  las  que  generosa¬ 
mente  concede  hospitalidad  a  los  jimenenses 
la  popularísima  Andalucía,  tendremos  la 
satisfación  de  sacar  a  relucir  la  obra  devas¬ 
tadora  que  realizan  los  neroncetes  que  en  la 
actualidad  mangonean  la  cosa  pública  en 
nuestro  pueblo. 

No  se  extrañarán  en  el  resto  de  Andalu¬ 
cía  cuando  lean  estas  breves  líneas  de  que 
se  les  muestre  a  un  pueblo  que  vive  en  el 
mayor  abandono.  Sabido  es  que  esto  ocurre 
siempre  por  culpa  exclusiva  del  vecinda- 
dario  que  permite  que  gobernantes  comple¬ 
tamente  ineptos  estén  al  frente  de  sus  des¬ 
tinos.  Aquí,  los  gobernantes,  siguiendo  la 
norma  observada  en  los  demás  pueblos,  no 
vacilan  en  cometer  cuantas  arbitrariedades 
se  les  antoja,  tomando  siempre  por  objeto 
de  sus  fechorías  a  la  humilde  clase  trabaja¬ 
dora. 

Los  procedimientos  seguidos  contra  los 
obreros  de  Jimena  por  estas  autoridades, 
que  vienen  actuando  en  confabulación  ma¬ 
nifiesta  con  los  patronos,  son  los  más  detes¬ 
tables  que  pueda  concebirse.  Se  da  el  tris¬ 
te  espectáculo  de  que,  mientras  pasan  ham¬ 
bre  infinidad  de  obreros,  los  campos  están 
invadidos  por  personal  forastero,  vulnerán¬ 
dose  así  los  acuerdos  pactados  en  el  Ayun¬ 
tamiento  entre  obreros  q  patronos;  se  hizo 
constar  en  aquellos  que  disfrutarían  en  el 
trabajo  de  preferencia  ante  los  forasteros; 
es  decir,  que  ningún  patrono  podríá  conce¬ 
der  ocupación  a  personal  torastero  mientras 
hubiera  obreros  del  término  municipal  pa¬ 
rados,  obligándose  también  a  dar  igual  jor¬ 
nal  a  los  forasteros  que  a  los  del  término. 
No  obtahte  estos  acuerdos,  ocurre  todo  lo 
contrario  y  a  las  peticiones  hechas  por  los 
trabajadores  para  que  se  cumpla  el  pacto, 
responde  el  neroncete  que  él  no  puede  ha¬ 
cer  nada,  de  lo  que  se  deduce  claramente 
que  la  confabulación  de  patronos  y  autori¬ 
dades  ha  dado  por  resultado  este  locaut,  tor¬ 
pemente  decretado  por  los  patronos  y  ayu¬ 
dado  por  las  autoridades. 

Estos  calamitosos  cuadros  son  los  que  por 
desgracia  tendremos  que  presenciar  en  to¬ 
dos  los  pueblos  de  esta  desventurada  re¬ 
gión,  abrigo  aún  de  los  más  funestos  caci¬ 
ques,  mientras  la  clase  obrera  no  se  dé  per¬ 
fecta  cuento  de  la  misión  que  le  está  con¬ 
fiada,  que  no  sólo  para  sufrir  vejaciones  y 
para  servir  de  pedesral  a  esta  traidora  gen¬ 
te  está  en  el  mundo,  sino  para  luchar  por 
sus  justas  reinvindlcaciones  y  esto  se  consi¬ 
gue  siguiendo  las  hermosas  corrientes  de 
renovación  que  se  vienen  produciendo  en 
la  doliente  Andalucía. 

Cristóbal  León* 

Jimena  de  la  Frontera.  Noviembre  de  1919. 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

aoompaSando  lista  de  referencias 


ANDALUCIA 


ANTE  la  AVALANCHA 


Prólogo  de  la  obra  de  <  Juan  sin 
Tierra *  Ante  la  avalancha, 
que  acaba  de  publicarse. 


Oaricatiura^  SQQiales 


En  los  campos  que  la  metralla  devas- 
i  taba  comienza  a  renacer  la  paz.  En  el 
espíritu  de  Europa  siguen  reinando  a 
pesar  de  eso  la  incertidumbre  y  el  temor. 

Vuelven  las  armas  al  reposo  por  can¬ 
sancio  de  las  manos  pero  el  cansancio 
no  ha  impuesto  Ja  paz. 

Cuentan  ya  los  vencidos  con  insano 
atan  cuántos  lustros  habrán  de  transcu¬ 
rrir  hasta  el  desquite. 

Preparan  entre  tanto  los  hoy  vencedo¬ 
res  nuevas  líneas  de  fortificaciones  fron¬ 
terizas  para  no  dejarse  sorprender. 

Entre  el  efluvio  ponzoñoso  de  los  ca¬ 
dáveres  descompuestos  y  de  los  odios 
desencadenados  va  cristalizando  traba-, 
josamente  el  provecto  del  arreglo  que 
ha  de  solventar  definitivamente  la  con¬ 
tienda. 

Se  le  discute  con  afán  pero  también 
con  rabia  inextinguible. 

Antes  se  cambiaban  proyectiles:  aho¬ 
ra  injurias.  Cuando  la  injuria  no  está 
en  las  palabras  está  de  fijo  en  la  in¬ 
tención. 

f  Nada  ha  venido  a  mitigar  el  aborre¬ 
cimiento  mutuo.  Nadie  muestra  interés 
por  encontrar  alguna  fórmula  de  con¬ 
cordia  que  apacigüe  los  rencores.  Nadie 
intenta  descubrir  algún  criterio  de  fra¬ 
ternidad  que  facilite  la  reconstrucción 
de  los  destrozos  materiales  y  morales. 

Hasta  la  propuesta  deWilson  era  gra¬ 
vemente  defectuosa.  No  decía  supresión 
absoluta  de  los  obtáculos  arbitrariamen¬ 
te  impuesto  al  comercio  sino  supresión 
bosta  donde  fuera  posible :  de  manera  que, 
aún  reconocido  ya  como  causa  eficiente 
de  la  guerra  ese  error  de  los  obstáculos, 
no  dejaba  de  otorgádsele  basta  cierto  lí¬ 
mite  un  derecho  do  persistencia  garan¬ 
tizado  ñor  acuerdó  internacional  si  se 
aceptaba  esta  base  tal  como  era  pre¬ 
sentada. 

Ahora  la  humanidad,  detenida  en  su 
marcha  hacia  el  progreso,  explora  en 
vano  el  horizonte  buscando  una  orien¬ 
tación. 


Cuando  pide  enseñanzas  a  la  Historia 
no  halla  más  que  el  recuerdo  espantoso 
de  los  últimos  cuatro  años. 

Cuando  pide  sugestiones  al  futuro  só¬ 
lo  consigue  vislumbrar  la  sospecha  te¬ 
rrible  de  que  otra  gran  catástrofe  ame¬ 
naza  desplomarse  inopinadamente  sobie 
el  mundo  para  acabar  de  un  golpe  con 
el  escaso  patrimonio  de  virtud  que  ha 
escapado  al  hundimiento  general. 

Vencedores  y  vencidos  piensan  en  las 
etanas  de  su  reconstrucción,  pero  entre 
recelosos  y  humillados,  porque  unos  y 
otros  tienen  el  convencimiento  de  no  ser 
inocentes  y  temen  el  castigo. 


SÍMBOLOS  DE  LA  FARÁNDULA 

He  aquí  la  resultante  de  los  tres  factores  que  incuban  el  régimen,  despué 
de  su  desastrosa  evolución.  Ahora,  batiéndose  en  retirada,  se  nos  muestran  en 
la  plenitud  de  su  ridiculez. 

Hace  poco,  el  covachuelista  holgazán,  el  señorito  y  el  matón,  abarcaban 
tres  facetas  de  la  vida  española — acaso  las  más  interesantes — obstruyendo  toda 
iniciativa  ideológica  y  toda  corriente  progresiva. 

Hoy,  después  de  acrisolados  sus  valores  negativos,  son  aplastados,  esos 
mismos  elementos,  por  la  lucha  santa  que  nos  redime  y  son  expelidos  de  la 
sociedad,  como  fagocitos  inertes  después  dé  la  derrota. 


Julio  Senador. 

En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia ,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio- 


...  -  mao  WUUU3U  ljuc  Luiucuipiar  sus  nsonomias  grotescas  y  sus 

tupidos  cortejos,  cuando  aun  se  revuelven  en  la  sombra  de  lo  que  fueron... 


dibujo  de  RICARDO 


HELY 


Carbonell  y  Compañía(  S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOB-A.  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema,  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Dar  erio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN  ....  ■  i-:..-- - 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra'- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 

a  Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ila- 
Tinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


LA  VIRGEN  DEL  CARMEN 

Fábrica  do  jabones 

de  - 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 
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El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  LOO 

HIJOS 

-  DE  - 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrero  de  la  Estación,  sin  número 
CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Veiázquez,  12 
SEVILLA 

SUCURSALES  EN  CÓRDOBA,  ALIGANTE  í  MÁLAGA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Tícenle  alai  Croilti 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
=  PINOS  — 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6 

CÓRDOBA 


ANDALUCIA  ¿IcauchS 

a¡mbr;o;si;o  de  .morales,  i  r  n  d  d  a  #  A 

Y'CUPSTA  JDELUJÁN,  3,  5  y  .7  .IUKUUdA 
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Córdoba  17  de  Diciembre  de  1919 


DEL.  CAMPO  DE  ANDALUCÍA 


20  Cénts. 


ACEITUNERAS  DE  CORDOBA 

fotografía  de  nogales  y  cabbera 


Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


GRANDES  BODEGAS 
DE  VI  NOS  FIN  OS  DE 
MON  TILLA  Y  MORI  LES 


ESCRITORIO:  PAJA,  NUM.  2 


CÓRDOBA 


A.  PÉREZ  BARQUERO 


•ANDALUCIA 


ACCION  REGIONALISTA 


El  loco  desamparado  y  el  ciego  protegido 
El  caciquismo  ante  ía  desgracia 


Corajo  personas  a  quienes  todavía  queda 
un  resto  de  sentimiento  humano,  llamarnos 
la  atención  del  gobernado»  civil  Málaga 
acerca  de  un  hecho  qhVéstá  ocurriendo  en 
Jimerá  de  Libar,  pueblo  de  la  expresada 
provincia,  el  que  actualmente  no  se  cuénta' 
entre  lós  aduares  de  la  cdbHa*de  de  Frajana. 

Existe  en  esta  villa  un  pobre  de  solemni¬ 
dad  llamado  José  Mendoza,  quien  tiene  las 
facultades  mentales  peftúrbadas  y  en  sus 
accesos  de  furor  se  despoja  de  toda*  sus  ro¬ 
pas  y  recorre  el  pueblo  con  un  tr*rje  tan.pri- 
mitivo  que  ni  siquiera  lleva*  huja  de  parra. 
Además  de  esto,  acomete  a  quien  le  viene 
en  gañil,  como  ocurrió  últimamente  .con  úna 
pobre  anciana,  la  que  tnvVqne  guardar  ca¬ 
ma  a  causa  de  la  impresión  y  de  los  golpes 
recibidos.  Después  atacó  a  mí  pobre  niño, 
ciego  y  huérfano.  Para  librár  a  este  del  furor 
del  locó,  un  cuñado  del  demente  tuvo  nece¬ 
sidad  de  hacerle  frente  y  castigarlo,  siendo 
sometido  por  ello  a  un  juicio  de  faltas. 

El  loco  no  tiene  otros  medios  de  subsis¬ 
tencia  que  los  que  le  suministra  su  hija, 
niña  de* quince  años  que-viVeen  la  láísma 
pocilga  que  aquél,  pues  así  puede  llamarse 
la  morada  de  ambos,  sin  más  recursos  que 
los  que  la  caridad  pública  le  prbpbfcíoha  y 
sufriendo  de  continuo  las  inmoralidades  y 
golpes  del  perturbado,  sin  que  las  autorida¬ 
des  locales  parezcan  darse  cu Witá  q&e  exista 
tal  conflicto. 

¿Es  ppsible  que  en  los  varios, meses  qfie 
lleva  enfermo  este  individúo  no'  sé  haya 
Podido  ordenar  su  traslado  al  manicomio 
Provincial?  "■  t 

He  aquí  un  contraste  tremendo. 

Hace  tíos  meses  próximamente  que  fué 
solicitadlo  y  conseguido  el  ingreso  en  un 
sanatorio,  para  la  curación  de  la  vista,  de 
don  Juan  Sánchez  Barea,  como  pobre*  de 
solemnidad,  poseyendo  tres  mil  duros.de 
capital  en  fincas  y  siendo  fado!0pleóídent» 
de  la  Junta  general  de  repartimientos  de 
esta  villa.  A  este  señor  se  le  costea  el  viaje 
a  Málaga  y  se  gestiona  su  curación,  pues  es 
cufiado  del  alcalde-cacique  y  liay  que  con¬ 
servarle  la  poca  vista  que  le  queda  para  que 
Pueda  fifmar  los  repartos  y  cargar  a  los  po¬ 
bres  las  cuotas  que  él  y  los  suyos  debieran 
abonar. 

Al  derpente  se  le  abandona  a  su  suerte, 


pues  en  toda  su  vida.no  hizo  otra  cosa  que 
trabajar  como  una  bestia  sin  poder  satisfa¬ 
ced*  ni  las  necesidades  d©  su  estómago. 

Así  se  administra  en  esta  ínsula,  en  la 
cual  sólo  obtienen  beneficios  en  la  Ley  los 
paniaguados  y  comparsas  caciquiles. 

¿Puede  tolerarse  esta  alarma  continua  y 
abuso  diario,  estos  ejemplos  de.  inmoralidad 
y  esta  pasividad  en  las  autoridades  llamadas 
a  corregirlo?  J  , 

La  autoridad  provincial  seguramente  ig¬ 
nora  los  hechos  enunciados,  pues,  si  no  fue¬ 
ra  en  esta  forma,  ya  se  hubiera  remediado 
el  mal  y  exigido  estrecha  cuenta  a  los  cul¬ 
pables  de  tanto  abandono. 

No  dudamos  de  que  el  referido  demente 
será  recluido  en  donde  corresponda,  a  fin 
de  que  reine  la  tranquilidad  en  esta  villa. 
Por  creerlo  de  justicia,  ló  demandárnoslos 
vecinos  que  integramos  el  Centro  ltegiona 
lista  Andaluz  de  este  pueblo. 

Jirnera  de  Libar,  Diciembre  de  1919. _ 

Por  la  Comisión,  Bernardo  Carrasco,  Domin¬ 
go  Fernández,  José  Moreno,  Juan  del  Río, 
Bartolomé  Moreno,  Cristóbal  Franco,  Fran¬ 
cisco  Carrasco,  Manuel  González,  Juan  Gar-, 
cía  y  Alonso  Garía. 

Burguiilos  de  Andalucía 

La  Sección  del  Centro  Regionalista  Anda¬ 
luz  de  Burguiilos  de  Andalucía,  en  sesióp 
ordinaria  verificada  el  día  \  ciel  comenté, 
procedió  a  la  renovación  de  la  Junta  Direc¬ 
tiva,  eegfiu  previene  el  articuló  3.o  dé  los  és- 
tatutds.  Por  unanimidad  fuefon  elegidos  los 
señores  siguientes:  presidente  honorario, 
don  Blas  Infante  ^érez;  presidenta  efectivo, 
don  Manuel  Hernández  López;  primer  vocal 
y  segundo  presidente,  don  José  Cambra 
keón;  ^segundo  yocal,  don  Joaquín  Lombró 
Pérez  j.triiceí  vocal-,- don  Ramón  Guerra  Do* 
ráínguez;  cuarto  vocal  y  tesorero,  don  Fer¬ 
nando  Sqlís  Olmedo  y  secretario  don  Hora¬ 
cio  Hernández  López. 

Todos  han  sido  reelegidos  en  sus  cargos, 
exepto  el  secretario  y  el  tesorero,  a  causa 
de  que  los  anteriores,  que  habían  ocupado 
los  cargos  con  entusiasmo  e  incansable  acti¬ 
vidad,  no  pudieron  proseguir  en  aquellos 
puestos  por  causas  ajenas  a  su  voluntad. 


Grandes  Cafés 

LA  PERLA 


¡alie  d^l  Conde  de 
ondómar,  n  o  i 


*  %aza  <le  las 

" 'Tendidas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,. por  los  excelen¬ 
tes  artículos  qué  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y.  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimo, s. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  mim.  4  CORDOBA 


¡Ocasión  verdad! 

V1*0'  Primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11-  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta,  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  .y,.  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfima. 


Tallefr  de  Mármoles 

i- 


Especiales  en 

Joaquín  Costa,  20  Córdoba 


PdTEMTES 

MORETO  S,Pr 
MADRID  J 

_  .  Especialidad 

Regi^troz  er\  el  Extranjero 


ANDALUCIA 


CASA  CENTRAL  MADRID 

SUCURSALES  Y  AGENCIAS 


Alcoy 
Alicante 
Antequera 
Badajoz 
Barcelona 
Bilbao 
Cádiz , 
Córdoba 
Coruña 


Egea  de  los 
Caballeros 
Granada 
Ifaelva 
Játiva  de 
Logroño 
Málaga 
Murcia 
Pamplona 


Palma  de  Mallorca  -  Ronda  -  Sevilla 
Soria  -  T arrasa  -  Valdepeñas  -  Valencia 
Valladolid  -  Villafranca  del  Panadés 
i Zaragoza  —  ;  ■  •  — 

Capital:  100.000.000  de  pesetas 

Efectúa  toda  clase  de  operaciones  de  banca.  Próxima  inauguración 
de  varias  Sucursales  y  Agencias  y  en  estudio  el  resto  de  las  plazas  bancables 
y  fomento  de  relaciones  bancarias  con  el  extranjero. 


LUCHADORES  TRIUNFANTES “ 


Don  Tomás  Povedano  de  Arco 


Mirada  retrospectiva  :  :  En  tierras  ameri¬ 
canas  Cómo  se  hace  un  Coronel  en  el 
Ecuador  Decadencia  artística  La 
transformación  social  de  España  Sevilla 
progresa  Un  elogio  del  Parque  :  :  El 
amor  a  los  nietos , 

Nosotros  no  conocíamos  sino  de  referen¬ 
cia  al  actual  director  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  San  José  de  Costa  Rica,  don  Tomás 
Povedano  de  Arco.  Sabíamos  que  había  na¬ 
cido  en  Lucena,  bello  pueblo  enclavado  en 
la  Campiña  de  Córdoba,  y  que  a  su  voluntad 
inquebrantable  unió  en  honroso  maridaje 
''las  virtudes  de  su  arte.  • 

Córdoba  la  Sultana  alimentó  sus  primeros 
sueños  de  gloría;  Málaga,  la  Perla  del  Medi¬ 
terráneo,  foitaleció  su  espíritu  con  las  vivas 
tonalidades  de  su  mar  y  de  su  cielo,  y  Sevi¬ 
lla,  el  magnífico  joyel  de  Andalucía,  fué  es¬ 
cenario  de  sus  primeras  luchas  y  de  su 
triunfo  definitivo. 

Hace  veintinueve  años  que  el  ilustre  artis¬ 
ta  abandonó  la  patria  pára  buscar  en  otras 
tierras  horizontes  más  amplios  a  su  espíritu 
inquieto.  Precisamente  en  aquel  tiempo  en¬ 
riquecían  la  literatura  hispalense  Rodríguez 
Marín,  Cano  y  Cueto,  Mas  y  Prat,  los  Ve- 
lilla,  Sánchez  Arjona,  Montoto  y  otros,  a  los 
que  el  destino,  arrancó  la  vida  o  los  años 
arrinconaron. 

En  la  pintura  sobresalían  García  y  Ramos 
con  la  gracia  inimitable  de  su  ingenio;  Sán¬ 
chez  Perrier  con  sus  paisajes  luminosos  y 
poéticos  y  Povedano,  que  ejercía  un  predo¬ 
minio  casi  absoluto  en  el  retrato  y  en  el  di¬ 
bujo. 

En  el  tiempo  transcurrido  desde  la  mar¬ 
cha,  nada  habíamos  vuelto  a  saber  del  nota¬ 
ble  pintor  que  en  las  repúblicas  hispano¬ 
americanas  y  especialmente  en  las  del  Cen¬ 
tro  mantenía  dignamente  el  pabellón  artís¬ 
tico  de  nuestra  raza. 

Tuvimos  noticias  de  que  don  Tomás  via¬ 
jaba  por  España  en  compañía  de  su  .distin¬ 
guida  esposa,  y  nos  dispusimos  a  celebrar 
con  él.  una  entrevista,  con  el  fin  de  conocer 
algunos  detalles  de  su  vida.  El  señor  Pove- 
dano  accedió  a  nuestros  deseos  con  la  cor¬ 
tesía  propia  de  los  viejos  hidalgos. 

Los  setenta  y  dos  años  que  pesan  ya  so¬ 
bre  el  ilustre  maestro,  no  han  tenido  fuerza  ' 
suficiertte  para  quebrantar  la  animosidad  de 
su  espíritu.  Don  Tomás  nos  ha  hablado  de 
arte,  y  al  hacerlo  hemos  visto  cómo  las  pa- 


La  encantadora  señorita  María  de  ílvear  y  el  il„slrado  joven  dea  Eduardo 
Lúea  de  Tena,  que  han  contraído  matrimonio  en  Córdoba 


labras  se  han  desbordado  por  sus  labios  con 
el  entusiasmo  y  la  jovialidad  de  un  adoles¬ 
cente.  Quien  le  oyese  hablar  sin  verlo,  no 
podría  por  menos  de  juzgar  que  aquella  con¬ 
versación  delatora  de  un  alma  sensible  y 
extraordinariamente  culta,  era  nacida  de  un 


muchacho  ingenuo  que  en  pocos  meses'hu- 
biera  recorrido  el  mundo  en  una  santa'pe- 
regrinación  de  arte.  El  señor  Povedano  es 
un  hombre  excepcional.  Nuestro  espirita 
observador  penetra  inmediatamente  en  su 
psicología.  Antes  de  que  salgan  los  concep- 
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tos  por  su  boca,  los  adivinamos  en  la  expre¬ 
sión  sugestiva  de  sus  ojos  azules. 

He  venido  a  España — nos  dijo — princi¬ 
palmente  por  abrazar  a  mi  anciana  madre  y 
a  uño  de  mis  hijos,  que  reside  en  Córdoba. 
Yo  hubiera  podido  vivir  muy  bien  en  Espa¬ 
ña,  pues  tenía  bastante  trabajo  y  disfrutaba 
de  muy  buena  reputación.  Mi  inolvidable 
amigó  el  llorado  poeta  sevillano  don  José 
de  Velilla,  que  entonces  estaba  en  el  apogeo 
de  su  gloria,  me  instó  a  que  tomara  parte  en 
un  concurso  que  se  celebró  en  París  para 
adjudicar  el  cargo  de  organizador  y  director 
de  una  Escuela  de  Dibujo  en  la  ciudad  de 
Cuenca  (Ecuador).  En  mi  solicitud  pedía 
como  condiciones  precisas  que  el  pago  de 
mis  haberes  había  de  ser  en  oro  y  que  dis¬ 
frutaría  de  completa  autonomía.  Salí  vence¬ 
dor  en  aquel  concurso,  en  el  que  intervinie¬ 
ron  artistas  de  todos  los  países,  y  marché 
allá  con  parte  de  mi  familia  para  cumplir  el 
compromiso  contraído 

—Ahora— le  dijimos -cuéntenos  usted 
algo  de  su  actuación  en  aquellas  tierras. 

—Se  fundó  la  Escuela  y,  según  juicio  pú¬ 
blico  del  actual  Presidente  de  aquella  Re¬ 
pública,  funciona  y  prospera... 

—Mi  vida— continuó  diciendo— más  que 
a  otra  cosa  ha  estado  consagrada  a  la  lucha. 
Tanto  en  la  América  del  Sur  como  en  la  del 
Centro,  existen  ciertos  elementos  que  no 
son  sino  resabios  del  tiempo  en  que  España 
dominó  y  que  quieren  a  todo  trance  ejercer 
preponderancia  sobre  los  seres  y  sobre  las 
cosas  como  en  los  viejos  tiempos  y  me  he 
visto  precisado  a  sostener  con  ellos  grandes 
controversias,  algunas  de  ellas  públicas,  de 
cará-'ter  filosófico. 

Nos  mostramos  extrañados  de  que  las  re¬ 
públicas  se  sometan  todavía  a  aquellos  mé¬ 
todos  arcaicos.  , 

_ pues  así  es— nos  contesta.— No  hay 

nada  extraño  en  ello  si  consideramos  que 
B orgia  fuó  el  primero  en  repudiar  las  pri¬ 
morosas  pinturas  de  la  Capilla  Sixtina. 

Debo  advertirle  que  soy  director  de  una 
importante  revista  de  Filosofía  que  se  pu¬ 
blica  en  San  José,  y  por  eso  es  menos  de 
extrañar  que  continuamente  se  me  haga 
requerimientos,  ya  privados  o  por  medio  de 
la  Prensa,  para  discutir  con  los  menciona¬ 
dos  elementos. 

A  nosotros  no  nos  impresiona  la  confe¬ 
sión:  su  gran  talento,  su  cultura  y  su  afición 
al  estudio  le  hacen  acreedor  a  gozar  de  tal 
estímulo.  Tenemos  la  evidencia  de  que  nos 
hallamos  ante  un  hombre  superior  en  cuan¬ 
to  se  refiere  a  las  ramas  del  saber  humano. 

—¿Ejerció  usted  en  Cuenca  algún  cargo 
político  de  importancia? 

— Sin  adjurar  de  mi  nacionalidad,  cosa 
que  por  nada  haría,  fui  concejal  y  más  tarde 
diputado  provincial. 

—¿Recuerda  alguna  anécdota  curiosa  de 
su  vida?  ,  . 

—Una  recuerdo  de  momento  que  no  deja 
de  tener  gracia.  En  los  días  trágicos  de  la 
revolución  del  Ecuador,  tuve  necesidad  de  ir 
a  Guayaquil, y  el  Gobierno,  para  prevenirme 
de  cualquier  peligro,  me  hizo  de  golpe.y  po¬ 
rrazo  coronel  de  sus  ejércitos. ‘Esto  da  una 
impresión  de  lo  que  son  allí  los  poderes  pú¬ 
blicos. 

Por  temor  a  la  ola  revolucionaria,  me 
ausenté  del  Ecuador,  marchando  a  San  José 
de  Costa  Rica,'  donde  al  poco  tiempo  era 
nombrado  director  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  en  cuyo  cargo  continúo. 

En  la  América  del  Centro— nos  dice,  no 
sin  qué  advirtamos  en  su  rostro  una  profun¬ 
da  melancolía,  reflejo  de  su  espíritu  joven— 
casi  no  se  conocen  las  artes.  La  vida  eB  allí 
muy  poco  espiritual,  porque  la  actividad 
humana  ha  escogido  otros  derroteros.  En 
instrucción  precisamente  se  está  mucho  más 
adelantado  que  en  España.  Las  ciencias 
tienen  más  enamorados  que  las  artes.  Los 


pintores  tropezamos  con  grandes  dificulta¬ 
des,  siendo  la  principal  la  de  no  encontrar 
mujeres  que  se  presten  a  servir  de  modelo. 
Hay  en  San  José  un  gran  teatro  llamado  Na¬ 
cional,  que  por  las  riquezas  que  atesora  y  el 
depurado  gusto  arquitectónico  que  inspira 
su.  construcción,  llamaría  la  atención  en  el 
mismo  París;  pues  bien:  allí  es  una  cosa  in¬ 
servible.  Y  ya  que  hemos  llegado  a  este 
punto,  les  explicaré  en  breves  palabras  has¬ 
ta  dónde  llega  la  decadencia  espiritual.  Me 
hallaba  pintando  un  tríptico  para  el  exorno 
del  teatro  antes  dicho,  representando  a  las 
Artes,  a  la  Industria  y  al  Comercio.  Una 
señorita  francesa  entró  a  verme  pintar,  ex¬ 
trañándose  de  que  lo  hiciera  de  memoria. 
Esto  causó  a  ella  un  sentimiento  tal,  que 
expontáneameute  se  me  ofreció  para  servir 
de  modelo.  Con  profunda  pena  me  vi  obli¬ 
gado  a  rechazar  la  oferta,  aún  hollando  los 
límites  de  la  cortesía.  Si  lo  hubiera  aceptado, 
mi  prestigio  se  hubiese  visto  en  entredicho, 
no  solamente  por  la  maledicencia  popular, 
sino  por  la  de  los  órganos.ofioiáles. 

No  estoy  descontento  de  mi  actuación  en 
América:  he  hecho  numerosos  retratos,  que 
la  crítica  más  severa  ha  reputado  como 
buenos,  y  he  ganado  algún  dinero,  pero,  no 
obstante,  debo  confesar  que  mi  espíritu  no 
está  complacido,  porque  se  sentía  con  fuer¬ 
zas  suficientes  para  realizar  más  grandes 
empresas. 

— ¿Qué  impresión  tiene  usted  dle  la  pin- 
tura  modernista? 

—Según  veo,  está  de  moda  el  dibujo  de¬ 
corativo.  Esto  para  mí  constituye  un  fraude 
del  arte,  que  mi  intuición  rechaza.  La  pintu¬ 
ra,  como  las  demás  artes,  especialmente  las 
plásticas,  debe  limitarse  a  copiar  cosas  rea¬ 
les.  El  artista  debe  poner  su  espíritu  de  ob¬ 
servador  al  servicio  de  la  naturaleza  para 
presentarnos  ésta  de  la  formi  que  sea  má3 
agradable  al  buen  gusto.  Es  lástima  que  la 
juventud  española  se  obstine  en  dar  vida 
a  esa  pintura  arbitraria,  que  no  dudo  tendrá 
su  época,  pero  que  indudablemente  ha  de 
morir. 

— ¿Conoce  usted  la  obra  de  Zuluaga,  Vi¬ 
llegas  y  Romero  de  Torres? 

— Al  Centro  de  América  no  va  nada  de  lo 
que  se  pinta  en  España.  Algunos  artistas 
españoles  suelen  llevar  sus  obras  a  la  me¬ 
trópoli  de  la  Argentina.  Esta  República  es 
la  única  que  tiene  vida  floreciente  en  el  Sur 
de  América.  Acaso  ahora,  cuando  vuelva  a 
Madrid,  tenga  ocasión  de  ver  algo  dé  los 


artistas  que  me  indica.  Mientras  tanto,  no 
puedo  aventurar  juicio  alguno  sobre  la  ma¬ 
teria. 

—¿Qué  mejoras  notables  ha  encontrado 
usted  en  España? 

— He  notado  alguna  transformación,  más 
que  nada  en  la  vida  social,  pero  no  progresa 
en  ese  sentido  con  la  rapidez  que  yt>  espe¬ 
raba. 

—¿Y  a  Sevilla,  la  encuentra  usted  muy 
variada? 

—Les  diré  a  ustedes:  Sevilla  me  ha  emo¬ 
cionado  mucho,  no  por  las  transformaciones 
que  en  ella  se  ha  hecho,  sino  por  los  re¬ 
cuerdos  que  en  mi  alma  ha  despertado. 

Estoy  acostumbrado  a  ver  en  América 
la  rapidez  con  que  se  transforman  las  gran 
des  urbes*,  y  las  reformas  de  ¡evillá  no 
me  han  causado  gran  sorpresa.  No  pbstan- 
te,  faltaría  a  un  deber  de  sinceridad  si  no 
declarara  que  la  capital  de  Andalucía  ha 
progresado  notablemente  en  todos  ios  órde¬ 
nes,  y  que  tiene  ahora  un  valor  muy  supe¬ 
rior  a  cuando  yo  la  dejó.  Lo  que  más  me  ha 
admirado  de  ella  son  los  palacios  que  se 
destinan  a  la  Exposición  Hispano  America¬ 
na.  Considero  que  el  Parque  de  María  Luí-, 
sa  es  uno  de  los  jardines  más  bonitos  del 
mundo  y  acaso  el  más  artístico  de  todos. 

Agradecemos  el  elogio  al  ilustre  pintor, 
porque  sabemos  que  jamás  sacrificaría  la 
verdad  en  aras  de  la  fantasía.  Don  Tomás 
tiene  la  rara  virtud  de  decir  lqs  cosas  como 
las  siente.  Para  él  la  sinceridad  tiene  un 
inapreciable  valor. 

En  todo  el  diálogo  que  con  él  hemos  sos¬ 
tenido,  ha  puesto  de  relieve  una  gran  mo¬ 
destia,  que  nosotros  no  queremos  manchar 
para  dar  más  realce  a  sus  palabras. 

—Ya  le  tendrá  usted  cariño  a  América— 
le  interrumpimos. 

— Figúrense  ustedes.  Tengo  allí  dos  hijos 
casados  y  además  mis  nietos. 

Se  recrea  el  anciano  maestro  en  las  dos 
últimas  palabras,  como  para  fijar  más  su 
atención  en  el  recuerdo.  Nosotros,  al  ver  el 
ensimismamiento  en  que  ha  caído,  sospe¬ 
chamos  que  su  suprema  felicidad  estriba 
en  sus  nietos.  Después,  el  ilustre  artista 
abre  desmesuradamente  sus  ojos  azules,  co¬ 
mo  queriendo  abarcar  con  la  mirada  la  dis¬ 
tancia. 

M.  Duran  de  Velilua 
Sevilla.  Diciembre  de  1919. 


Fuente  pública 

está  la  cueva  de  José  María  el 
Tempranillo,  cerca .  de  Despeña- 
perros,  y  el  cortijo  de  Riego,  lla¬ 
mado  así  porque  en  él  fué  prendi¬ 
do  el  célebre  general. 

Cruza  esta  zona  el  camino  de 
Aníbal,  actualmente  conocido  por 
el  Cordón,  que  pasa  por  esta  Es¬ 
tación,.  yendo  desde  Cádiz  a  San¬ 
tander  salvando  las  escabrosida¬ 
des  de  la  Sierra  Morena. 

En  dirección  de  Norte  a  Sur  es¬ 
tá  la  calle  de  Santiago,  donde  di¬ 
cen  que  estuvo  el  núcleo  primitivo 
del  pueblo.  Allí  fué  encontrada  una 
interesante, escalera  de  piedra. 

Eas  casas,  como  las  de  la  callé 
dé  los  Pastores,  son  cuevas  casi 
cubiertas  todavía  por  las  pintores¬ 
cas  chumberas  moriscas,  cuya 'co¬ 
secha,  tanto  en  esta  parte  como 
en  las  Cuevas  del  Zahori  y  la  Vir- 


Jglesia  Parroquial 

gen.  es  muy  abundante.  En  las 
Cuevas  halla  albergue  más  de  una 
tercera  parte  del  vecindario  de 
Vilches. 

Este  pueblo  antiguo  está  situa¬ 
do  entre  tres  cerros  y  dividido,  sin 
que  por  esto  se  corte  la  comuni¬ 
cación,  en  cuatro  porciones,  que 
son  el  núcleo  de  Vilches;  los  Me¬ 
sones,  en  el  que  se  conservan  in¬ 
teresantes  'portadas;  el  Barro  y 
por  último,  la  calle  de  Pastores  y 
las  Cuevas  de  Zahori. 

A  su  Estación  afluye  el  tráfico 
de  la  Carolina  y  pueblos  del  Con¬ 
ado.  Es  de  tanto  movimiento, 
que  figura  en  esta  zona  después 
de  Baeza,  Valdepeñas  de ‘la  Man¬ 
cha  y  Alcázar  de  San  Juan,  en  la 
mea  de  Madrid^  Zaragoza  y  Ali¬ 
cante.  y 

Sníssio  Fernández 


Vista  general  de  Vilches 


Sj  Una  vez  que  por  medio  de  la 
fotografía  podemos  contemplar  la 
vista  general  del  pueblo  de  Vil- 
ches,  consignaremos .  algunas  no¬ 
ticias  de  esta  zona,  la  que  duran¬ 
te  la  dominación  de  los  romanos 
fué  paso  obligado  y  frecuentadísi- 
mo  para  los  yacimientos  de  la  Ca¬ 
rolina. 

Muchas  son  las  páginas  glorio-- 
'sas  de  su  historia,  pues  sus  hijos 
«en  gr^n  número  tomaron  parte 
en  las  batallas  de  las  Navas  de 
Tolosa  y' Bailen,  cuyos  trofeos  se 
conservaron  en  la  Iglesia  parro¬ 
quia  de  Vilches,  en  altar  propio 
para  ello.  Consisten  en  la  Cruz,  la 
Alabarda  y  el  Pendón  victoriosos, 
así  como  el  Frontialtar  y  Casulla 
con  la  que  se  celebró  misa  por  vez 
primera. 

,  En  °fro  orden,  en  este  término 


La  Plaza  Mavor 
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SEVILLA.— Los  equipos  de-balompié  de  Sevilla  y  Gibraltar,  que  han  jugado  dos  interesantes  partidos. 
Las  bandas  militares  y  el  Orfeón  Sevillano,  que  intervinieron  en  el  festival  verificado 

fin  la  Plaza  de  Toros  fotografías  de  s.  del  pando 


HABLEMOS  DE  POLÍTICA 


Toda  la  política  española  está  sometida  a 
la  fatídica  y  caprichosa  voluntad  de  la  Cier¬ 
va,  prueba  evidente  de  la  peca  o  ninguna 
fuerza  de  nuestro  desdichado  Parlamento. 
Solamente  en  estado  anormal,  que  es,  por 
desgracia,  casi  lo  normal  de  nuestros  grupos 
políticos,  puede  explicarse  que  se  llegue  a 
esos  cuerpo  a  cuerpo  inútiles,  ridículos,  de¬ 
primentes,  demostrativos  de  hasta  dónde 
pueden  llegar  los  engaños  y  comiquerías  de 
un  hombre  soberbio  y  retrógado  por  cálculo, 
como  casi  todos  y,  por  tanto,  más  despre¬ 
ciables  con  el  consentimiento  inocentón  de 
un  Parlamanto  entero. 

Son  problemas  y  preocupaciones  univer¬ 
sales,  cuestiones  y  hechos  que  agitan  o  de 
hieran  agitar  a  España,  perturbando  hasta 
la  posibilidad  de  vivir;  las  que  deben  preo¬ 
cupar  a  un  estadista,  en  fin,  las  que  despre¬ 
cia  Cierva  ante  su  odio  al  Parlamento  y  a. 
Sánchez  de  Toca,  el  hombre  más  civil  del 
partido  conservador,  cuando  este  está  lla¬ 
mado  a  desaparecer. 

Ese  Cierva,  vengativo,  antipopular,  gro¬ 
tescamente  trágico,  que  quisiera  gobernar  a 
]os  españoles  teniéndolos  acogotados  y  ha¬ 
ciéndoles  mover  por  obra  y  gracia  de  su 
santísima  voluntad,  e»  un  estorbo  siempre, 
pero  más  aún  en  estos  momentos,  que  son 
de  los  más  decisivos  en  la  vida  de  España. 

Es  necesario  aprobar  los  presupuestos;  se 
siente  la  necesidad,  si  no  hay  revolución,  de 
no  estar  fuera  de  1q  legal;  la  nación  tiene 
perfecto  derecho  de  negarse  a  pagar  im¬ 
puestos  y  gabelas  no  acordadas  en  Cortes,  y 
puede  venir  la  más  anárquica  de  las  situa¬ 


ciones,  no  por  cierto  antipática,  pero  sí  per¬ 
judicial.  En  ocasión  que  no  fuera  la  presente, 
cuando  Hay  pendientes  muchas  mejoras  e 
intereses  muchos  dignos  de  ser  atendidos, 
esa  labor  del  antipático  obstruccionista  Cier¬ 
va,  sería  una  gran  cosa;  enseña  un  procedí-  ^ 
miento.  Esa  manera  repugnante  y  mañosa 
de  hacer  leyes,  es  la  bofetada  más  grande 
y  más  humillante  que  recibió  jamás  pue¬ 
blo  alguno.  ¡Mamarrachos!  Ministros  en  fun¬ 
ciones  llevan  las  leyes  por  ellos  apañadas 
con  aparentes  vistas  al  pueblo,  a  la  previa 
aprobación  de  los  principales  personajes  de 
las  grandes  empresas  que  no  dejan  vivir... 
¡Político,  sinónimo  de  fantoche  o  desapren¬ 
sivo,  porque  oyen  y  saben  este,  y,  sin  em¬ 
bargo,  conviven  y  alternan  .con  los  actores 
de  tales  suciedades  sin  hacerles  arrojar  pres¬ 
to  de  donde  sólo  deben  estar  hombres  ín¬ 
tegros! 

Basta  un  botón  para  muestra,  y  el  pueblo, 
la  masa  ignorante  de  cómo  se  gobierna,  no 
tiene  más  remedio  que  sentir  la  mayor  des¬ 
confianza  y  el  más  profundo  asqo  ante  toda 
labor  política.  ¿Quién  nos  asegura  que  cuan¬ 
tas  leyes  se  crean  en  favor  o  en  contra  del 
pueblo;  no  está*n  revisadas,  corregidas,  arre¬ 
gladas  a  gusto  y  placer  de  las  clases  privile¬ 
giadas?  No  será  fácil  que  ninguna  futura 
Real  Orden  pase  antes  por  la  censura  de  lá 
clasq.  humilde. ' 

En  la  vida  parlamentaria  corriente,  la  for¬ 
ma  a  seguir  por  la  oposición  es  la  puesta  en 
práctica  por  Cierva  contra  Sánchez  Toca:  de¬ 
cir  muy  claras  las  verdades,  descubrir  al 
país -los  chanchullos,  aclarar  esas  aguas  co¬ 
rrompidas  y  epidémicas  que  son  nuestra 
activa  política,  desenmascarar  los  rostros  de 
los  bandidos, y  protectores  de  usureros,  aca¬ 
paradores,  caciques,  etc.,  que  nos  tienen  des¬ 


honrados  a  nuestros  mismos  ojos.  Debemos 
hacer  una  advertencia  al  pueblo.  Han  da¬ 
do  los  partidos  derechistas  en  halagar  a  los 
hombres  del  trabajo,  a  los  obreros,  a  los 
que  tuvieron  siempre  por  chusma  encana¬ 
llada  digna  de  hacerla  entrar  en  razón  por 
la  fuerza  de  sus  balas.  Mucho  cuidado.  El 
veterano  Nakens,  hablando  del  mismo  he¬ 
cho,  publica  esta  ingeniosa  fábula,  titulada. 
«El  gato  cortándose  las  uñas»: 

Las  uñas  muy  pacato 
con  las  tijeras  se  cortaba  un  gato, 
y  viéndolo  un  ratón,  fué  y  se  lo  dijo 
a  su  madre  la  rata  en  su  escondrijo: 

¡Ay  que  nueva  tan  fausta,  madre  mía, 
vengo  a  traeros,  el  ratón  decía. 

Ya  el  gato  aquél...  ¡resolución  bizarra! 
se  despunta  una  garra  y  otra  garra, 
y  eso  me  prueba  a  mí  con  evidencia, 
que  al  fin  le  ha  remordido  la  con6íenciav 
renunciando  tras  cuerdas  reflexiones 
a  cazar  ratas  y  atrapar  ratones. 

¿Sí?,  la  rata  le  dijo, 
pues  mal  conoces  a  los  gatos,  hijo; 
él  se  corta  las  uñas,  pero  es  sólo 
para  mejor  disimular  su  dolo, 
pues  a  su  zarpa,  aun  de  pinchar  privada^ 
ie  queda  libre  al  fin  la  manotada; 
y  aunque  a  tí  desarmadas  te  parecen 
sub  pérfidas  pezuñas, 
no  hay  que  fiar:  ¿no  sabes  que  las  uñas, 
al  que* más  se  las  corta,  más  le  crecen?... 
Las  últimas  impresiones  son  deplorables,. 
Hay  en  el  Congreso,  representación  de  nues¬ 
tra  política,  un  hedor  a  podrido  que  asusta;, 
todos  o  casi  todos  huelen  a  lo  mismo,  pero 
el  peor  oliente  es  el  señor  Cierva.  ¡Cómo- 
apesta ! 

G.  Saván  de  Sevilla 
Madrid.  Diciembre  de  1919. 


Rafael  Guerrero  Lama 

Corredor  de  Comercio  Colegiado. 
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AHTE laA  YALAHCHA 

II 

Los  responsables  de  la  atrocidad  inau¬ 
dita  que  ha  desangrado  a  Europa,  sospe¬ 
chan  ya  que  el  castigo  más  temible  no 
es  el  que  amenaza  desde  fuera,  sino  el 
que  ruje  dentro  en  el  continuo  amago 
de  alguna  rebelión  popular.  Por  eso, 
aunque  tranquilos  en  apariencia,  desde 
que  se  ha  desvanecido  el  riesgo  de  inva¬ 
sión  no  logran  en  realidad  sustraerse  al 
presentimiento  de  que,  lejos  de  haber 
vuelto  a  sus  vainas  todas  las  espadas, 
aun  fulgura  inexorable  y  asestada  con¬ 
tra  ellos  la  espada  de  la  justicia  ven¬ 
gadora  que,  entre  un  laberinto  de  ruinas 
se  apresta  a  recobrar  su  imperio. 

La  magnitud  inmensa  del  incendio  ya 
extinguido  no  h$  bastado  para  ahuyen¬ 
tar  del  espíritu  humano  todas  sus  tinie¬ 
blas. 

La  sensación  punzante  del  terror  que 
difundió  tampoco  ha  servido  para  ense¬ 
ñanza  o  al  menos  para  advertencia  de 
aquellos  que,  explotando  en  su  provecho 
la  ignorancia  de  la  plebe,  atrahillaron  a 
los  hombres  para  llevarlos  al  matadero 
'como  reses. 

El  interés  supremo  de  esas  gentes  con¬ 
siste  hoy  en  sustraerse  a  las  responsabi¬ 
lidades  del  fracaso  y  tratan  de  conse¬ 
guirlo  envenenando  el  pensamiento  de 
las  masas  a  fin  de  hacer  imposible  toda 
revisión  imparcial. 

Quieren  hacerlas -creer  que  la  guerra 
es  una  fatalidad  ineludible:  .que  para  la 
existencia  y  prosperidad  de  un  grupo 
humano  es  muchas  veces  necesario  el 
exterminio  de  otro:  que  lo  que  llaman 
lucha  por  la  vida  no  debe  ser  de  especies 
contra  especies  como  en  la  naturaleza, 
sino  de  pueblos  contra  pueblos  én  él  ex¬ 
terior  y  de  hombres  contra  hombres  en 
el  interior:  que  la  violencia  sobre  los 
vecinos  puede  servir  de  base  al  propio 
bienestar:  que  debe  admitirse  ccmo  un 
hecho  biológico  y,  por  tanto,  irremedia¬ 
ble  la  enemistad  sanguinaria  entre  unos 
y  otros  Estados,  el  antagonismo  incoer¬ 
cible  entre  unas  y  ot)  as  clases,  y  el  com¬ 
bate  perpetuo  entre  unos  y  otros  indivi¬ 
duos:  que  el  orden  internacional  consiste 
en  inspirar-  terror  al  adversario  y  qué 
el  orden  social  consiste  en  la  conserva¬ 
ción  de  los  actuales  privilegios  de  casta, 
impidiendo  por  la  fuerza  todo  cambio  de 
estructura  en  una  organización  social 

ue  las  oligarquías  dominadoras^consi- 

eran  como  absolutamente  irreformable. 

Frente  a  esa  conjuración  imperdona¬ 
ble  contra  la  verdad,  no  pedía  menos  de 
estallar  por  cualquier  lado  alguna  voz 
honrada  y  fuerte  que  en  nombre  de  la 
razón  escarnecida  sé  lanzase  a  desvir¬ 
tuar  semejante  cúmulo  de  absurdos, 
mostrando  con  la  austera  sencillez  que 
corresponde  a  todas  las  cosas  fundamen¬ 
tales  cuál  es  el  orden  verdadero  que  la 
justicia  inmanente  ha  establecido  para 
todas  las  sociedades  y  cuáles  los  trastor¬ 
nos  que  estas  han  de  padecer  como  san¬ 
ción  penal  cuando  se  obstinan  en  con¬ 
trariarle  o  en  desconocerle. 

Ese  es  precisamente  el  objeto  del'pre- 
sente  libro. 

El  presente  libro  encierra  tanta  sólida 
doctrina  como  nobleza  de  intención. 

No  es  un  libro  de  combate  en  el  senti¬ 
do  literal  de  la  palabra  ni  clama  espe¬ 
cialmente  contra  nadie  más  que  contra 
la  influencia  perniciosa  de  los  errores 
consagrados  por  la  prescripción  inme¬ 
morial. 


Quizá  a  pesar  de  ello  no  se  libre  de 
acometidas  despiadadas  ni  habría  por 
qué  extrañarlo.  Siempre  habrá  gentes 
internadas  por  motivos  inconfesables 
en  oponer  al  resplandor  de  la  verdad  un 
parapeto  de  tinieblas.. 

_Es  ya  casi  vulgar  aquella  fí  ase  de 'que 
si  las  leyes  de  la  gravitación  perjudica¬ 
ran  algún  interés  particular  no  estarían 
demostradas  todavía:  y  tampoco  es  cosa 
ignorada  que  existe  un  inmenso  conjun¬ 
to  de  intereses  particulares  aquejados 
de  invencible  horror  a  las  demostracio¬ 
nes  evidentes  ccmprendiendo  que  la  luz 
de  la  libre  discusión  habría  de  aniquilar¬ 
les, puesto  que  ellos  no  tienen  fundamen¬ 
to  en  la  razón,  sino  en  el  privilegio;  y  el 
privilegio  en  todos  los  órdenes,  pero  más 
especialmente  en  el  orden  económico,  no 
es  prácticamente  defendible  desde  que 
el  mundo  civilizado  reconoció  y  aceptó 
Ja  democracia  como  fórmula  definitiva 
de  gobierno. 

Por  esa  misma  causa  dé  aborrecimien¬ 
to  a  la  libre  controversia  no  se  discutirá 
en  las  plazas  públicas  de  Europa  el  ori¬ 
gen  de  Ja  guerra  ni  se.  buscar  á  proce¬ 
dimientos  para  evitarla  en  lo  futuro; 
seguirá  la  política  ruinosa  de  armamen¬ 
tos;  se  recrudecerá  la  lucha  de  tarifas  a 
fin  de  impedir  el  advenimiento  de  la  de¬ 
mocracia  contrarrestando  el  empuje  del 
comercio  que  desea  expansión  y  pide  li¬ 
bertad;  y,  en  medio  de  este  malestar 
atroz  del  fin  de  un  mundo,  Ja  humanidad 
angustiada  no  podrá  menos  de  observar 
que  el  magno  cataclismo  del  que  tantas 
soluciones  se  esperaban  sólo  ha  servido 
al  cabo  para  hacer  más  implacable  entre 
unas  y  otras  naciones  la  lucha  por  el 
mercado  y  entre  unos  y  otros  individuos 
la  lucha  por  el  pan. 

Apenas  depuestas  las  armas,  reapare¬ 
ce  el  imperialismo  industrial  y  financie¬ 
ro  de  las  naciones  beligerantes,  que  ya 
no  tienen  reparo  en  formular  a  cada  pa¬ 
so  nuevas  amenazas  encubiertas  contra 
aquellas  otras  que  no  se  decidieron  a  to¬ 
mar  parte  en  las  matanzas. 

Al  mismo  tiempo  la  tranquilidad  inte¬ 
rior  ha  desaparecido  en  todas  partes.  Los 
presupuestos  de  liquidación  van  a  impo¬ 
ner  aterí  adoras  cargas  al  montón  de  in¬ 
felices  que  por  causa  de  la  guerra  perdie¬ 


ron  la  ocupación  donde  ganaban  el  sus¬ 
tento. 

El  trabajo  y  el  capital  reanudan  su 
eterna  controversia,  cada  día  en  térmi¬ 
nos  de  más  acerba  exaltación. 

No  es  sorprendente  el  caso. 

Los  señores  soberanos  del  crédito,  de 
las  finanzas,  de  la  tierra  y  de  los  mono¬ 
polios  habían  tratado  de  hacer  arraigar 
en  el  mundo  para  su  provecho  un  insano 
concepto  de  los  principios  económicos 
qug  sirven  de  base  al  derecho  de  go¬ 
bernar. 

Habían  ido  fraguando  sobre  ciertos 
postulados  falsos  un  conjunto  de  leyes 
arbitrarias  que  no  beneficiaba  a  nadie 
más  que  a  ellos. 

Le  sostenían  por  las  ai  mas.  Lé  llama- 
ir  an  una  rama  de  la  ciencia  y  ccmo  ciencia 
la  enseñaban  cementado  y  exordado  pa¬ 
ra  borrar,  si  era  posible,  del  espíritu 
humano  la  noción  natural  del  derecho  y 
del  deber. 

De  tanto  repetir  sus  propias  lecciones, 
parece  que  acabaron  por  creerlas  ellos 
mismos. 

Uno  de  sus  obligados  tornavoces:  un 
legislador  dijo  cierto  día  en  el ‘Pai  lamento 
español:  el  Código  Civil  se  ha  hecho  para  los 
ricos  y  el  Código  Penal  para  los  pobres. 

Concepto  equivalente  se  ha  expresado 
alguna  vez  en  todos  los  restantes  Parla- 
meht-os. 

Las  grandes  masas  oprimidas  por  po¬ 
deres  arbitrarios  y  sometidas  a  un  trato 
de  conquista  y  un  régimen  de  esclavitud 
han  aprovechado  el  momento  más  propi¬ 
cio  para  sacar  las  consecuencias  lógica¬ 
mente  derivadas  de  la  educación  de  vio¬ 
lencia  que  veníanrecibiendo. 

Y  es  claro  que  la  primera  consecuen¬ 
cia  se  imponía  por  sí  sola. 

Puesto  que  la  ley  escrita  no  tenía  por 
fundamento  la  eterna  ley  moral,  sino 
sólo  la  fuerza  material,  es  evidente  que 
dejaba  de  ser  ley  y  de  ser  obligatoria, 
tan  pronto  como  la  derrota  de  los  ejér¬ 
citos  en  el  exterior  dejaba  inermes  a  las 
clases  directoras  para  imponer  la  ley 
por  medio  de  la  fuerza. 

Es  va  viejo,  por  eso,  el  fenómeno  de 
que  después  de  la  derrota  estalla  casi 
siempre  la  revolución.. 

Julio  Senador 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo. el 
mundo,  por  un  procedimiento 
'  moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  ni 
máquinas  ds  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  .  extraordinaria, 
que  salían  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  roste  de  su 
elaboración 

a  más  de  8  o  ÍO  cénts.  el  litroS 

negocio  muy  importantísimo  para- 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  ásunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  ésta,  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  de  1.a  y  otra  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  dé  todo  son: 
25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer*  el 
pedido. 

Pot  pedidos  ffiiirse  a  D.  narciso  Bírlala 
calla  ie  Teatinos,  8,  r,  ALICA8TE 
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El  pequeño  teatro  de  guiñol 

En  el  escenario  reina  una  confusión,  absur¬ 
da.  Nadie  se  entiende  y  todos  alborotan; 
centellean  de  ira  los  ojos^  cárganse  de  cóle¬ 
ra  los  entrecejos  que  se  arrugan;  florece  en 
los  labios  el  mohín  precursor  del  disgusto. 

En  el  escenario  donde  guiñolean  los  mu¬ 
ñecos  gentiles  de  cartón  y  trapo,  bellos  por 
la  pequenez  de  su  armonía  y  la  iracundia  de 
sus  gestos,  el  desorden  es  inmenso,  h  asta  insó¬ 
lito  Gesticulanairádamente  los  muñecos,  bal¬ 
buceando  feroches-sus  rudimentarias  ideas. 

Agriamente  mandan  unos,  que,  un  nuevo 
•  telón  de  fondo  más  decorativo,  reemplace  al 
que  existe;  sostienen  otros,  que  basta  con 
que  se  cambie  toda,  la  decoración;  afirman 
los  más,  que  todo  se  arregla  retirando  algu¬ 
nos 'de  los  bastidores... 

La  confusión  se  explica. 

El  amarillento  serrín  de  sus  cerebros  se 
ha  retostado  con  el  calor  de  la  disputa,  y 
con  el  que  le  prestaron  sus  tremebundos 
pensamientos,  recientemente  adquiridos,  y, 
por  tanto,  inflamados  con  mayor  potencia. 

El  desorden  hizo  desaparecer  el  comedi¬ 
miento  y  se  desbordaron  las  pasiones.  Todo 
lo  artificioso  rodó  al  suelo. 

Los  muñecos  de  cartón  y  trapo,  revelaron 
las  pasiones  que  escondían  cautelosamente 
en  su  pecho,  y,  lo  que  es  aún  más  inconce¬ 
bible,  mostraron  un  disciplinado  amor  pro¬ 
pio,  sometido  al  imperante  mandato  de  una 
inteligencia  que  sospechábamos  aquietada. 

Así  es  que  reina  en  la  farsa  una  barahun- 
da  infernal,  desmesurada.  En  el  escenario 
de  la  farsa,  se  representada  farsa  íntima,  de 
los  muñecos  guifiolescos... 

Ese  desorden  es  la  conciencia  de  la  lucha 
sórdida  e  interna  que  mantienen  tramoyistas 
y  actorés.  Lucha  ilegal  y  enconada. 

Hubo  muñecos  guifiolescos  más  atrevidos 
que  otros.  En  un  acceso  de  arrojo,  retaron 
desde  la  escena  a  los  tramoyistas,  para  que 
a  la  clara  luz  de  las  candilejas  mostraran 
sus  intenciones  con  suprema  concisión. 

Presumiendo  los  tramoyistas  que  los  es¬ 
pectadores  se  manifestarían  contrarios  a  sus 
aspiraciones,  desoyeron  la  altivez  del  desafío 
y  prefirieron  seguir  al  amparo  de  las  tinie¬ 
blas  sombrías  que  proyectan  los  bastidores, 
las  bambalinas  y  las  decoraciones,  trabajan¬ 
do  en  deslucir  la  representación  de  los  mu¬ 
ñecos  de  cartón  y  trapo,  en  tanto  no  sea  de 
su  agrado  las  comedias  que  desenvuelvan. 

Escuchemos  a  uno  de  los  muñecos:  a  Bur¬ 
gos  y  Mazo: 

<  Salga  de  la  sombra  ese  poder  que  desde 
ella  actúa:  hágase  responsable  o  esperemos 
a  que  nos  eche.  O,  en  caso  contrario,  sólo 
por  motivo  de  pública  honestidad,  abando¬ 
nemos  el  escenarios 

Por  temor  a  un  desbordamiento  de  la  ira 
popular,  los  tramoyistas  se  abstienen  de 
proclamar  desde  el  escenario  y  en  plena 
apoteosis  de  luz,  cuáles  son  sus  aspiraciones. 
Saben  además  los  tramoyistas,  que  por  el 
escenario  cruzan,  ios  hilos  que  mqeven  a  los 
muñecos  de  trapo  y  cartón  y  sospechan  una 
posible  prisión,  en  la  maraña  espesa  que  te¬ 
jen  esos  hilos. 

Así  es  que  conscientemente  actúan  desde 
las  sombras  opacas... 

¡Bello  teatro  de  guiñol!  Posees  la  inefable 
delicia  de  la  comedia  escrita  con.  guante 
blanco,  donde  las  aridecés  rudas  están  lima¬ 
das  y  la  superficial  honestidad  y  el  pundo¬ 
noroso  decoro  en  sutil  maridaje  manchan 
cubriendo  levemente  la  íntima  maldad  y  la 
deshonestidad  más  desorganizante.  ¿Cuán¬ 
do,  en  tu  escenario,  se  representarán  las  tra¬ 
gedias  de  hondos  sentimientos  y  puras  de 
verdad?  ¡Bello  teatro  de  guiñoll 

Antonio  R.  Alarcón  1 
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París 

.Agencias  en  Almería,  Córdoba;  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/a  por 
100  a  un  mes  fecha— 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  x¡%  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  «ene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.00b. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Homachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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'Una  máquina  infernal 

De  El  Faro ,  de  Málaga 


El  hallazgo  de  un  explosivo  en  la  casa  de 
los  señores  Alvarez  Net,  ha  puesto  epider¬ 
mis  de  gallina  a  un  considerable  sector  de 
los  patronos  de  Málaga,  suponiendo  que  tan 
feroz  hazaña  es  el  preludio  de  una  etapa  de 
^atentados  terroristas. 

Nosotros  hemos  estado  a  punto  de  andar 
■por  las  calles  con  todo  género  de  precaucio¬ 
nes  y  provistos  de  corazas  blindadadas  con¬ 
tra  la  raelinita,  que,  según  la  erudición  quí¬ 
mica  del  autor  del  explosivo,  debe  ser  un 
«derivado  de  carburo,  que  sólo  sirve  para 
-alumbrar  los  puestos  de  garbanzos,  y  de  la 
•glicerina  de  tocador. 

Si  no  nos  tacharan  de  incautos,  hubiéra¬ 
mos  pedido  más  guardia  civil,  que  es  lo  que 
-pretende  el  interventor  de  la  máquina  in¬ 
fernal. 

Pero  resulta  que  la  fatídica  bomba  es  un 
bote  de  sidol  vacío  y  una  lata  de  carne  de 
‘Chicago,  que  delanta  priviligiada  proce¬ 
dencia. 

Si  estuviera  en  Málaga  Sherlok-Holmes 
ya  nos  hubiera  dicho  que  el  bote  de  sidol 
ha  prestado  sus  servicios  a  los  bronces  bru¬ 
ñidos  de  algún  automóvil  de  elegante  mar¬ 
ca  y  homicida  velocidad  y  que  la  lata  de 
•carne  de  Chicago  mantuvo  la  delectación  de 
algún  gourtmain ,  con  vistas  perfumadas  a 
la  playa  de  la  Caleta. 

A  nosotros  no  ups  la  dan,  ni  con  queso, 
'ni  con  carne  de  Chicago.  ¡ Cualquiera  supone 


a  estas  alturas  que  los  dependientes,  al  mes 
y  medio  de  huelga,  tienen  posibilidades  pa¬ 
ra  la  gula  y  buen  humor  para  limpiar  los 
metales,  tan  escasos  como  deben  andar  de 
ellos! 

Claro  es  que  el  señor  gobernador  civil, 
don  Dámaso  Gil  Municio,  que  es  un  hom¬ 
bre  de  honestas  costumbres  administrad¬ 
as,  que  le  agrada  estar  limpio  d.e  polvo  de 
harina  y  de  aceite,  no  se  habrá  dejado  sor¬ 
prender  por  esta  última  estratagema  del  in¬ 
genio  malagueño,  que  tanto  se  parece  a  la 
suspensión  de  los  tres  diarios  que  defendían 
a  los  dependientes  y  a  tantas  otras  combi¬ 
naciones  como  se  inventan  con  finalidades 
conocidas. 

Si  nosotros  mandáramos  esta  provincia, 
siquiera  media  hora,  la  parodia  del  terroris- 
m>,  tan  mal  urdida,  y  sobre  todo,  tan  cán¬ 
dida  que  deja  rastro  de  sidol  y  carne  de 
Chicago,  nos  hubiera  decidido  a  concluir  de 
enviar  la  guardia  civil  a  sus  respectivos 
puestos. 

’  Crean  nuestros  lectores  que  en  Málaga  no 
hay  otros  petardistas  que  los  bolcheviques 
blancos,  que  ya  conoce  la  opinión.  El  único 
terrorismo  que  padece  esta  capital  es  el  que 
deja  a  los  niños  sin  pan,  a  los  enfermos  sin 
huevos  y  sin  carne  y  a  la  ciudad  sin  tran¬ 
quilidad. 

Contra  esos  bolcheviques,  hace  falta  la 
mayor  suma  de  autoridad,  que  no  se  obtie¬ 
ne,  ciertamente,  colocando  en  lugares  ten¬ 
denciosos  una  parodia  de  explosivo,  de  la 
que  se  indignaría  el  propio  Ravachol  si  re- 


ESTEPONA. — Botadura  de  un  pailebot  de  doscientas  toneladas, 
construido  en  ístepona  por  don  José  Guerra 

fotografía  de  j.  gaitán 


ESTEPONA. -El  nuevo  pailebot  construido 
por  el  señor  Guerra 

FOTOGRAFÍA  DE  J.  GAITÁN 


Torrijos 


De  El  Popular,  de  Málaga 

Día  de  tristeza  es  para  Málaga  el  11  de 
Diciembre;  en  que  se  cumple  un  nuevo  ani¬ 
versario  del  fusilamiento,  én  las  playas  de 
San  Andrés,  del  general  Torrijos  y  de  sus 
cincuenta  y  dos  compañeros  de  infortunio. 

Torrijos,  entregándose  a  las  confianzas  y  - 
seguridades  que  personalmente  se  le  ofrecie¬ 
ron,  y  deseoso  de  dar  cima  a  una  empresa 
conducida  con  laboriosa  constancia,  con  su¬ 
blimes  sacrificios,  con  difícil  abnegación,  sa¬ 
lió  de  Gibraltar  en  la  noche  del  30  de 
Noviembre  de  1831  a  bordo  de  las  barcaB 
valencianas  y  convoyado  por  otra  del  res¬ 
guardo  que  había  exigido  como  garantía  de 
seguridad,  además  de  la  protección  ofrecida 
por  el  capitán  del  guardacostas  «Neptuno»; 
buques  ambos  que,  faltando  a  sus  promesas 
y  descubriendo  su  artería,  acometieron  a  las 
barcas  y  las  hicieron  embarrancaren  la  tarde 
del  2  de  Diciembre  en  las  playas  de  Fuengi- 
rola,  adonde  se  salvaron  a  nado  los  intrépi¬ 
dos  viajeros,  con  sus  fusiles,  municiones  y 
banderas.  Agrupados  bajo  la  flotante  enseña 
aquel  puñado  de  valientes,  juran  en  tan  des¬ 
esperado  trance,  triunfar  o  perecer  juntos,  y 
encaminan  sus  pasos  ya  a  Mijas,ya  a  Alhau- 
rín  de  la  Torre,  pero,  recibidos  a  tiros  por 
los  realistas,  acuden  sin  mover  sus  armas  a 
guarecerse  a  la  próxima  Alquería  de  Mollina. 

Desde  la  Alquería  fueron  conducidos  a 
Málaga  el  5  de  Diciembre  y  el  1 1  de  Diciem¬ 
bre  dé  1831  a  las  once  y  media  de  la  maña¬ 
na  inmolaron  sus  vidas. 

Reclamó  Torrijos— dice  Guillén  Robles— 
en  pro  de  los  infelices  que  salieron  de  Gi¬ 
braltar  ignorando  el  objeto  de  la  expidición, 
y  no  se  le  oyó...  Reclamó  el  presbítero  don 
Francisco  Vicaría  en  pro  de  un  niño  grume¬ 
te,  y  enloqueció  al  ver  que  fusilaban  ai  ino¬ 
cente...  La  barbarie  llegó  hasta  negarles  ali- 
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mentó,  tanto  que  Torrijos  tuvo  que  pedir 
pan  y  agua  a  los  religiosos,  y  al  día  siguien¬ 
te  se  consumó  el  sacrificio.  Los  muertos, 
arrojados  en  los  carros  de  la  basura,  fueron 
conducidos  por  presidarios  al  Cementerio. 

.  Al  honrar  la  memoria  de  aquel  ilustre 
Prócer  a  quien  somos  deudores,  como  a  tan¬ 
tos  otros  príncipes  de  nuestra  milicia  duran¬ 
te  el  anterior  siglo,  del  estado  de  progresi¬ 
va  libertad  que  hemos  ido  alcanzando  en  los 
diversos  períodos  de  la  época  de  1820  a 
1868;  al  evocar  aquella  gloriosa  figura  de 
Torrijos,  impresa  con  eterno  amor  en  el  co¬ 
razón  de  todos  los  malagueños,  su  figura  y 
su  memoria  nos  parecen  tanto  más  grandes 
cuanto  que  hoy,  por  desvíos  de  la  suerte, 
desde  que  Prim  bajó  a  la  tumba  vilmente 
asesinado,  las  generaciones  de  hombres  co¬ 
mo  él  puede  decirse  que  han  desaparecido. 

Los  muelles  de  Huelva 

De  Yox  Pójpuli 

Marchó  a  Madrid  un  grupo  de  la  Comi¬ 
sión  designada  para  gestionar  en  la  Corte 
la  inclusión  en  los  presupuestos  del  Estado 
de  la  cantidad  necesaria  para  la  construc 
ción  de  los  muelles  definitivos. 

Otro  grupo  de  los  señores  que  componían 
dicha  Comisión,  aún  permanecen  en  Huel¬ 
va,  los  cuales,  con  muy  buen  acuerdo,  desis¬ 
tieron  de  efectuar  el  viaje,  que,  como  todos 
sabemos,  ha  sido  ún  horroroso  fracaso  paia 
los  aficionados  a  viajar  de  gañote,  como  les 
ha  ocurrido  a  los  que  en  Madrid  andau  des¬ 
orientados,  desantendidós  y^lo  qué  es  peor, 
haciendo  el  ridículo. 

Luego,  cuando  anuncien-  el  regreso,  nos 
invitarán  para  que  vayamos  a  la  estación  a 
recibirlos;  la  banda  de  música  tocará  el  ori¬ 
ginal  paso-doble  de  los  chanelaores,  los  bal- 
.  cones  lucirán  colgaduras,  y  el  vecindario, 
cándido  por  demás,  aceptará. como' bueno  el 
sainete  que  están  desempeñando  -aquellqs 
áprovechados  a  costa  de  este  defegraciado 
pueblo. 

Pero  ¿hasta  cuándo  vamos  a  estar  pasan¬ 
do  primos? 

El  arbolado 

De  El  Tribuno,  de  Cádiz 

Ya  no  existen  los  árboles  de  la  plaza  de 
la  Merced.  El  hacha  despiadada  los  echó 


El  conde  de  Aguiar,  notable  pintor 
hispalense 

que  ha  sido  nombrado  delegado  régio 
de  Bellas  Artes  en  Sevilla 


FOTOGRAFÍA  PE  S.'  PEI.  PANDO 


abajo  y,  como  si  fueran  especie  maldita, 
hasta  las  raíces  han  sido  arrancadas. 


Sin  duda  esta  medida  obedece  a  un  deseo 
de  mejor  higienizar,  aquella  plazoleta  honda, 
o  mejor  a  una  enemiga  grande  contra  el 
árbol. 

¿No  es  un  catedrático  de  Agricultura,  al¬ 
calde  de  Cádiz? 

¿S’o  existe  una  Saciedad  de  Amigos  del 
Arbol? 

Pues  como  si  nada.  Primero  murieron  por 
descuido  ejemplares  hermosos  de  araucaria, 
y  ahora  palmeras  esbeltas  han  caído  a  los 
golpes  incultos  del  leñador. 

Se  nos  dirá,  quizá,  que  el  vencindario  no 
ayudó  gran  cosa  a  conservar  aquel  jardín, 
que  los  chiquillos'  destruían  los  parterres. 
Está  bien.  ' 

Nosotros  decimos  descuido,  incultura, 
crimen. 


Segures  fle  amiento  ¡S 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la'provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.[Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San' 
Hipólito). 


ALMACÉN  DE  HIERROS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia » 


Roses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases* 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  eu 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  <  Labra¬ 
dor  »  industrial,  al  aoeite  de  linaza. 


Avenida  de  Canalejas,  ním.  U.  —  CBRBOBA 
Mármoles-EsculLura-Adorno 


R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones. 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CuRDOBA" 


SEVILLA.— Banquete  celebrado  en  obsequio  del  notable  escritor  y  periodista  don  Juan  Carretero  Lúea  de  Tona,  nuevo  director 
del  «Noticiero  Sevillano».  Cuerpo  de  la  Cruz  Roja,  reunido  en  el  patio  del  cuartel  después  del  banquete  celebrado  con  motivo  de  la 

fiesta  de  la  Patrona.  fotografías  de  s.  del  pando  • 
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NOTAS  DE  LA  SEMANA 


I  t1ab,erner08>  <lue  la  alarmante 

I  subida  de  los  mostos  y  los  arbitrios  se  vie- 
I  fon  en  el  trance  de  elevar  el  precio  de 
I  los  vinos,  desde  el  día  siguiente  a  aquel  en 
I  que  aparecieran  los  carteiillos  anunciadores 
I  de  la  noticia,  primero  uno,  después  otro  y 
I  al  final  casi  todos,  comenzaron  a  dejar  el 
I  acuerdo  sin  efecto. 

I  (Jomo  el  vino,  a  pesar  de  eso  de  los  mos- 
I  tos  y  los  arbitrios,  sigue  vendiéndose  al 
I  precio  de  antes,  no  tiene  uno  más  remedio 
I  que  pensar  que  no  hay  nada  mejor  en  estos 
I  tiempos  de  carestía,  que  una  huelga  general 
|  de  consumidores. 

iQué  lástima  que  no  pudiéramos  hacer  lo 
I  mismo  con  el  pan,  con  el  aceite,  con  los 
I  huevos,  con  la  carne,  con  el  pescado...!  Tres 
I  días  de  aOstinencia  completa  y  ya  veríamos 
I  qué  pasaba  luego. 

I  Pero  no  se  asusten  los  señores  proveedo- 
I  res.  No  es  cosa  que  se  arregla  en  un  par  de 
I  horas.  Mientras  nos  ponemos  de  acuerdo 
I  para  plantear  con  éxito  la  huelga  general  de 

I  estómagos,  puede  continuar...  el  alza. 

Leemos: 

■  En  el  Teatro  de  Romea  se  ha  celebrado 
un  mitin  de  propaganda  católica. 

Todos  los  oradores  convinieron  en  que  la 
salvación  de  España,  será  sólo  obra  del  Es¬ 
píritu  «auto.» 

Ya  lo  saben,  pues,  los  hombres  de  buena 
voluntad  que  dedican  sus  energías  a  buscar 
fórmulas  que  resuelvan  eficazmente  los 
múltiples  problemas  y  conflictos  que  en  za¬ 
rabandas  gigantesca  bullen  y  se  agitan  so¬ 
bre  el  carcomido  tinglado  nacional.  Ya  lo 
saben  los  hombres  de  buena  fe,  que  se  afa- 
Qan  en  abrir  cauces  sólidos,  sanos  y  consis¬ 
tentes,  a  las  ideas  nuevas  que  al  invadir  el 
mundo  en  avalancha  magnífica  y  arrollado- 
ra,  amenazan  devastarlo  todo,  si  cerebros 
competentes  no  se  preocupan  de  asumir  su 
dirección  y  guía.  Ya  lo  saben  los  trabajadores 
de  la  mina,  del  campo,  del  taller,  del  escri¬ 
torio,  de  la  fábrica,  todos  los  que  al  mágico 
conjuro  de  las  auras  de  redención  y  rebeldía 
íue  llenan  el  ambiente,  se  apresuran  a  po¬ 
ner  en  práctica  aquellas  palabras  de  Marx: 

‘La  emancipación  de  los  trabajadores  ha  de 
»er  obra  de  los  trabajadores  mismos»...  Ya 
o  saben  todos.  Sus  esfuerzos,  vanos  y  esté- 
tiles  serán. 

Cierre  el  sabio  sus  librotes,  que  sus  pági¬ 
nas  rugosas  y  amarillentás  no  encierran  la 
fórmula  gnsiada.  Rompa  el  sociólogo  la  plu- 
jna  y  haga  pajaritas  con  las  blancas  cuarti¬ 
zas.  Guarde  el  proletario  sus  energías.  To¬ 
do  es  inútil.  Esto  no  tiene  salvación. 

Hay  que  mirar  hacia  arriba,  hacia  lo  alto, 
y  esperar  en  éxtasis  el  descendimiento  de 
ta  lengua  de  fuego,  de  la  blanca  paloma... 

La  mañana  es  gris,  húmeda  y  fría,  y  ame¬ 
naza  con  lluvias.  He  terminado  mi  tarea 
diás  temprano  que  de  costumbre  y,  como  j 


qmera  que  pasear  bajo  la  caricia  del  aireci- 

nrJ-  -A  y  head,°  que  8°PIa>  sin  ninguna 
precisión  y  por  el  sólo  gusto  de  hacerlo,  vie- 
"e*8e.r  a,8°  a.81  «omo  un  capricho  linda¬ 
mente  temerario  e  inútil,  retardo  mi  salida 

K«^IeaUbri*odel“^ 

T es  Ia  pnte  qne  transita,  y'va  a  buen 

atesfftdnT  61  ,U6  tlenu  Pri8a-  Pasa  un  carro 
atestado  de  sacos  que  hace  trepidar  los  cris¬ 
tales  con  su  balumba  y  traqueteo.  Y  es  aho¬ 
ra  un  grupito  interesante  por  demás  el  que 
llama  mi  atención.  M 

Un  hombre  un  mendigo  ciego,  apoyado 
en  un  rapazuelo  casi  desnudo  y  descalzo  de 
pie  y  pierna;  van  muy  despacio,  sin  cruzar 
palabra,  en  una  dura  y  dolorosa  peregrina- 

snnirln^an  7  Pr°nt°  lt)S  «es 

sonidos  que  el  hombre  arranca  a  una  tosca 
nauta,  hacen  acudir  a  algunas  personas 

nrnvi«oí£abld°8  exPectad<>res  callejeros  im¬ 
provisados  que  nuncan  faltan,  pero  que  muv 
rara  vea  suelen  contribuir  con  algoTlS 
la  vida  del 

E!  pobre  ciego  sigue  tañendo  la  flauta;  su 
pequeño  lazarillo  tiende  la  mano,  y  una  mi¬ 
rada  muda  que  es  infinitamente  más  dolien¬ 
te  y  expresiva  que  todas  las  monsergas  v 

Sí“TÍa8  C°n  qu?  108  Pedigüeños  de 
oficio  adoban  sus  suplicas.  Calla  la  música 
se  esparce  la  gente  y  los  dos  mendigos  si¬ 
guen  su  triste  caminata,  que  es  inacabable 
calvario  de  guijarros  y  espinas. 

Y  con  un  poco  de  amargura  en  el  alma 
los  veo  alejarse,  alejarse. 


I  £  España  trágica,  España  trágica. 

Estas  dos  palabras,  que  traídas  y  llevadas 
ahora  por  miles  de  carteles,  octavillas,  tar 
jetas  y  folletos,  hacen  vibrar  de  júbilo  a  los 
aficionados  incondicionales  del  einemató 
grafo,  muy  otro  sería  su  influjo  si  pensára¬ 
mos  con  un  poco  de  detenimiento  en  la 
otra  España,  en  la  verdadera  España  trági¬ 
ca  la  de  los  latifundios  y  los  caciques,  la 
de  las  multitudes  hambrientas  y  los  comer¬ 
ciantes  y  acaparadores  nadando  en  oro,  la 
de  las  caravanas  lúgubres  de  hermanos  que 
van  a  otras  tierras  en  busca  de  los  medios 
de  vida  que  aquí  no  pudieron  hallar;  la  de 
los  señoritos  zánganos  que  a  quienes  con  su 
trabajo  mantienen  sus  despiltarros,  llaman 
chusma  y  canalla...  Era  España  trágica  de 
ia  que  todos  y  cada  uno  de  nosotros  lleva¬ 
mos  un  retazo... 

Juan  M.  Moreno 


La  Unión 
¿jIIK,  El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
‘  •'  'lita MI"  _  rj.urádos  = 

Canital  Social:  12.000.000  de  pts 

Completamente  deseml)olsa(lo.-54  años  de  eiistencií! 
Segaros  solire  la  vida.-Segaros  contra  radíos 
Segaros  de  Valores.  -  segaros  contra* 1  sáldenles 

subdirector  en  esta  provincia 

Sres.  Evaristo  M.  Yelasco  y  Compañía 
Tejidos  del  Reino  y  Extranjeros 

—  DE - 

fdUAN  RUIZ  ROMERO 

¿Impermeables  ¿Ingleses  y  Embreados 

3,  Claudio  Marcelo,  3 

CÓRDOBA 


Carbonell  y  Compañía(  S.  en  C.) 

Casa  Central  en  GOE-DOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Labra. 

Bodegas  de  viúos  finos  de  Mon tilla  y  los  Moriles. 

_ -  Compra-venta  de  Cereales  y 

'  '■  _ SUCURSALES  EN  ' 


'Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs.  1 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandés, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  Amértc^.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceítesele  bliva:-  Jabón.  - Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  -  CASTRO  DEL  RIO  -  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  klioa  de  aceite 


Fábrica  de  Jabones 

de  -  i  ; 

liarían  o  Gar  cía 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Veiázqriez,  12 
SEVILLA 


El 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Yicents  Díaz  González 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6. 

CÓRDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yustci 

AGENTE  MATRICULADO 

Harinas,  Comestibles,  Bebidas. 

Comisiones  y  Representaciones 

Nacionales  y  Extranjeras 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


HIJOS 

—  DEu-*- 


Gregorio 


EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrero  de  la  Estación,  sis  número 
CÓRDOBA 


-=  SELLOS  || 
m,un  ■*<*,*<,*&■  DE  CAUCHO 

AMBROSIO  1)E  MORALES,  i  CAD  TX  A  I)  A 
Y  CUESTA  DE  LUJAN,  3,  5  y  7  lUlUiUDA 


ANDALUCIA 


DIBUJO  DE  MBS  LO 


SAGRARIO 


ANDALUCIA 


La  modistilla 


La  que  con  tanta  gracia  sabe  llevar  el  pa¬ 
ñolón  de  flecos  largos  y  sedosos,  la  que  es 
todo  viveza  y  pasión;  en  la  que  los  artistas 
y  poetas  se  inspiraron,  fué  en  la  típica 
modistilla  que  se  capta  las  simpatías  de 
todos  con  su  graciosa  palabrería  y  con  sus 
atrayentes  miradas. 

Bellos  motivos  fueron  para  los  escritores, 
que  convirtieron  en  ensarta  de  palabras  bri 
liantes,  las  risas  argentinas  y  las  alegrías  de 
la  modistilla,  pero  no  el  lloro  de  su  alma. 
Los  escritores,  la  retratan  como  voluble, 
la  que  tiene  amores  con  el  estudiante,  la 
agradable  loquilla;  pero  no  narran  cuando, 
al  pasar  por  una  calle  solitaria,  lanzan  al  es¬ 
pacio  un  suspiro,  al  pensar  en  las  tristezas 
de  su  vida. 

Desde  las  plumas  que  han  alcanzado  ma¬ 
yor  nombre,  hasta  las  de  los  noveles  que 
comienzan  a  cultivar  el  arte  de  escribir,  to¬ 
dos  ellos  convienen  en  que  tejieron  en  ho¬ 
nor  de  la  modistilla  la  más  frondosa  guir¬ 
nalda  de  laureles. 

Buscaron  en  ella  por  medio  de  la  literatu¬ 
ra  emocionar  a  los  lectores  en  sus  escritos 
bajo  un  aspecto,  sentimental,  frívolo,  baladí; 
pero  nunca  desentrañaron  de  la  maraña  de 
las  cosas,  otros  aspectos  más  trites  que  ese 
pobre  corazón  que  en  su  interior  alberga. 

Y,  es  mi  propósito  desentrañar  esa  mara¬ 
ña;  quiero  penetrar  en  el  alma  de  la  alegre 
modistilla;  no  fué  en  ella  todo  amores  con 
el  estudiante,  loquerías,  nó;  bajo  este  disfraz 
se  oculta  una  amargura  muy  grande  que  la 
consume;  es  la  farsa  de  la  vida  que  se  ha 
posado  en  ella;  yo  quiero  mostrar  su  triste 
situación;  quiero  penetrar  en  su  alma  para 
poder  decir  a  aquellos  que  no  prestaron  su 
atención  a  sus  penas:  Observad  que  tras 
esa  risa  que  escucháis,  hay  algo  como  si  úna 
paloma  más  blanca  que  la  nieve,  hubiera  sh 
do  picada  por  el  áspid  venenoso  y  hubiera 
posado  sobre  sus  niveas  plumas  un  rojo 
violento,  suficiente  para  enturbiar  el  gracio¬ 
so  blanco  de  su  plumaje. 

Admiraremos  por  unos  momemtos  a  la 
modistilla,  cuando  sale  del  taller,  y,  cuando 
se  dirije  a  su  casa. 

Sale  del  taller  en  compañía  de  otras  de 
su  oficio;  parecen  bandadas  de  palomas; 
después  de  once  horas  de  trabajo  se  lanzan 
a  la  calle  alegres,  risueñas,  como  si  nada 
hubiere  pasado  por  ellas:  algunos  jóyénes 
las  aguardan  en  las  esquiuas  inmediatas; 
acaso  serán  sus  amores;  ellas,  al  divisarlos 
se  dirigen  a  ellos,  forman  corros,  grupos, 
que  a  medida  que  cada  joven  cede  la  dere¬ 
cha  a  su  pareja,  se  disuelven  y  van  con¬ 
virtiéndose  en  comitiva,  hasta  las  calles  o 
plazas  más  cercanas  a  la  vivienda  de  cada 
una. 

La  llegada  a  su  casa  es  verdaderamente 
triste;  en  la  puerta  de  la  sala  las  madres  y 
hermanitos,  lloriqueando  que  piden  pan;  lle¬ 
gan  al  cuarto,  única  vivienda  para  cinco 
criaturitas,  y  esa  .  pobre  hermana  mayor, 
arroja  el  mantón  sobre  la  cama,  y  busca  en 
el  bolsillo  del  delantar  las  siete  pesetej  as  que 
ganó  durante  la  semana.  Este  ha  sido  el  pro¬ 
ducto  de  sesenta  y  seis  horas  de  trabajo. 

¿Qné  os  parece,  lectores?  ¡Esta  es  la  ale¬ 


gre  modistilla!  ¡Vedla, ^paraos  un  momento 
a  contemplar  su  triste  situación,  y  veréis 
cómo  profundizando  la  apariencia  casquiva¬ 
na,  sentís  verdadera  pena  hacia  ella;  en  una 
palabra,  la  compadeceréis! 

E.  Aguiere  Alcalá  Zamora 

Málaga,  Diciembre  1919. 

La  huelga  de  Serón 

Se  ha  celebrado  en  Serón  (Almería)  un 
importante  mitin  de  propaganda  socialista, 
en  el  que  tomaron  parte  Viñas  y  Carrillo. 

El  mitin  se  efectuó  en  la  plaza  del  pueblo, 
y  los  oradores  hablaron  desde  uno  de  los 
balcones  del  Ayuntamiento. 

Rodolfo  Viñas  pronunció  un  enérgico  dis¬ 
curso.  Explicó,  en  primer  lugar,  los  inciden¬ 
tes  ocurridos  con  motivo  de  la  huelga  que 
sostienen  los  mineros  de  aquella  cuenca,  en 
número  de  8.000. 

Dijo  que  las  Compañías  extranjeras  tratan 
como  esclavos  a  los  obreros  españoles,  por¬ 
que  cuentan  con  la  cooperación  de  minis¬ 
tros  y  exministros  de  la  Corona,  que  son 
consejeros  y  abogados  de  todas  las  Em¬ 
presas. 

Son  tan  legítimas  nuestras  aspiraciones, 
que  hasta  el  cura  las  ha  votado  en  la  .Junta 
local,  y  el  jefe  de  la  guardia  civil  ha  estima¬ 
do  racionales  nuestras  conclusiones.  A  pesar 
de  esto,  las  Empresas  se  niegan  a  conceder 
las  mejoras,  y  trabajan  porque  nos  metan 
en  la  cárcel.  Como  todo  el  mundo  sirve  al 
oro,  nada  tendría  de  particular  que  la  celda 
que  debiera  ocupar  ftussell,  que  es  el  direc¬ 
tor,  la  ocupemos  nosotros. 

Explicó  la  finalidad  del  acto,  diciendo  que 
la  Unión  General  de  Trabajadores  quiere 
levantar  el  espíritu  de  la  clase  obrera  espa¬ 
ñola,  unificando  su  fuerza,  para  que,  llegado 
el  momento,  sepa  hacer  la  revolución  y  con¬ 
quistar  el  Poder. 

Wenceslao  Carrrillo  fui  acogido  con  gran¬ 
des  aplausos. 

Saludó  al  pueblo  de  Serón  en  nombre  de 
millares  de  trabajadores  españoles. 

Dijo  que  aquellos  pobres  campos  sin  árbo¬ 
les  y  aquellas  peladas  montañas,  eran  la  ma¬ 
yor  acusación  hacia  los  hombres  que  gober¬ 
naron  sin  preocuparse  de  la  España  que  sufre 
y  agoniza... 

Recogió  la  obra  que  realiza  la  Unión  Ge¬ 
neral  de  los  Trabajadores,  que  está  reunien¬ 
do  a  los  hombres  de  todos  los  rincones  pa¬ 
ra  agruparlos  en  un  ejército  poderoso. 

Estimuló  a  los  obreros  a  luchar  para  con¬ 
seguir  el  Poder.  No  está  el  problema  en  el 
jornal  tan  sólo:  hay  que  dar  vida  también 
al  espíritu  levantándole  frente  a  los  que  nos 
quieren  llevar  a  la  condición  en  que  están 
los  irracionales. 

Las  leyes  qne  regulan  la  vida  de  los  hom¬ 
bres  se  votan  en  el  Parlamento,  y  es  nece¬ 
sario  ir  allí  para  que  se  voten  por  nosotros 
y  sean;leyes  protectoras  y  justas.  Lo  mismo 
importa  a  todos  apoderarse  del  Municipio, 
donde  se  han  de  administrar  nuestros  fon¬ 
dos  y  se  trata  del  engrandecimiento  de 
nuestros  pueblos. 

Habló  del  movimiento  sindicalista,  dicien¬ 
do  que  no  descubre  nada  nuevo,  y  se  lamentó 


de  que  haya  venido  a  entablar  pugilatos  en 
tre  los  propios  trabajadores. 

El  discurso  de  Carrillo,  que  duró  más  d 
una  hora,  fué  interrumplido  por  aplausoi 
constantemente,  y  produjo  entusiasmo  el 
las  masas. 


LA  SUIZA 

Pastelería 
Con  I  Hería 

Fiambres 

TES.  CAFES,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


Lechería  Higiénícg 


Leche  inmejorable.  Absolutamente  para 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialida* 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Papa  zapateros 

CUERO  ARTIFICIAL 

para  forros  y  plantilla; 
2 ‘7  5  metro  cuadrado 

Pidan  muestras  a  JUAN  ARNEDC 

CASTELLAR,  N.°  28 

SEVILLA 


Andalucía  para  sí, 
para  España 
y  para  la  Humanidad 
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Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 
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imprenta 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


GRANDES  BODEGAS 

DE  VI  NOS  Fl  NOS  DE 

MONTI LLA  Y  MORI  LES 


ESCRITORIO:  PAJA,  NÚM.  2 

CÓRDOBA 


A.  PÉREZ  BARQUERO 


ANDALUCIA 


Nuevo  partido 

Del  Fénix ,  de  Ronda 

Parece  que  se  proyecta  crear  en  Ronda 
una  agrupación  que  se  titule  Unión  Conser¬ 
vadora,  bajo  la  jefatura  del  señor  conde  de 
Monteliriós. 

En  Ronda  hay  ya  muchos  partidos,  mu¬ 
chas  agrupaciones,  de  dos  o  tres  amigos  y 
parientes.  Ninguno,  más  que  los  populares, 
tiene  arraigo  en  las  masas,  y  aun  aquellos 
la  van  perdiendo  en  estos  tiempos  por  falta 
de  contenido  en  los  programas. 

Las  agrupaciones  que  se  crean  son  con 
vistas  a  dominar  la  situación  local,  a  colocar 
a  sus  adeptos,  a  traer  un  diputado  de  su  co¬ 
munión. 

Y  de  todo  eso  estamos  cansados.  El  tiem¬ 
po  de  las  promesas  pasó  para  ceder  su  pues¬ 
to  al  de  los  hechos,  al  de  las  reformas  ne¬ 
cesarias. 

Porque  lo  único  que  hace  falta  en  Ronda 
como  en  otros  muchos  puntos  es  un  partido 
de  róndenos  de  verdad,  dispuestos  a  sacrifi¬ 
carse  por  ia  patria  chica,  a  laborar  por  el  bien 
de  Ronda,  por  embellecerla,  por  transfor¬ 
marla.  Y  de  eso  no  se  ocupan  estos  partidos 
al  uso.  Por  tanto,  que  se  cree  o  no  se  cree 
la  Union  Conservadora  es  para  nosotros  in¬ 
diferente.  Que  haya  un  partido  más,  ¡qué 
importa  al  mundol 

Esos  niños  •ii 

De  El  Aviso,  de  Puente  Genil 

Hasta  nosotros  llegan  quejas  muy  justifi¬ 
cadas  de  las  hazañas  que  todos  ios  días,  y 
muy  principalmente  los  domingos,  realizan 
esos  niños  que  provistos  de  hondas  andan 
disparando  piedras  por  los  alrededores  de 
la  población,  apedreando  a  los  tranqailos 
vecinos  que  loe  días  de  sol  salen  a  pasear. 

El  domingo  últiino  hirieron  a  tres  perso¬ 
nas,  a  uua  de  ellas  de  una  pedrada  en  un  ojo, 
y  sabemos  de  muchas  personas  que  de  prisa 
y  corriendo  han  tenido  que  huir  de  esos  sal¬ 
vajes  que  proceden  peor  que  los  nfefios. 

No  llamamos  la  atención  de  las  autorida¬ 
des  para  que  pongan  guardias,  porque  sería 
precisó  Un  municipal  para  cada  niño,  cosa 
que  es  imposible;  pero  sí.para  que  a  ios  pa¬ 
dres  de  los  que  tiran  con.  honda  Íes  impon¬ 
gan  una  fuerte  multa,  y  les  hagan  ver  la  ne¬ 
cesidad  de  dar  uua  educación  superior  a  sus 
hijos  y  no  tenerlos  como  perros  vagabundos. 

Y  Cun  varios  palos  a  los  bolsillos,  acaso 
se  acaben  esos  entusiasmos  bélicos  y  esas 
salvajadas. 


Orientación 

De  El  Pueblo  Libre,  de  Lucena 


Una  nueva  reconquista,  una  nueva  des¬ 
vinculación  que  expropie  a  los  usufruc¬ 
tuarios  de  los  odiosos  señoríos  caciquiles, 
encauzada  por  1a  inteligencia  de  los  hom¬ 
bres  que  saben  y  asistida  con  todo  vigor  por 
esa  masa  anónima  de  seres  buenos  que  se 
llaman  propietarios,  se  impone  sin  permitir 
aplazamientos. 

A  ella  vamos,  sin  atropellos  ni  violencias, 
conscientes  del  poder  creador  del  trabajo  y 
esperanzados  en  que  no  hay  puerta  infran¬ 
queable  para  un  pueblo  que,  cansado  de  in¬ 
justicias  y  desdichas,  se  apiña  para  supri¬ 
mirlas  o  atenuarlas;  Bin  otro  lema,  que  el  de 
la  moralidad,  no  como  objeto  de  contempla¬ 
ción,  sino  como  norma  imperativa  de  con¬ 
ducta  para  todos;  y  sin  otros  instrumentos, 
que  ios  de  una  clamorosa  y  viril  invocación 
a  los  derechos  primarios  del  poDre,  del  tra¬ 
bajador,  hasta  ahora  olvidados  por  una 
apreciación  equivocada,  acaso  con  malicia, 
de  los  valores  sociales. 

Garantir  el  derecho  a  la  vida,  velar  por 
la  defensa  de  la  salud  y  del  honor,  prescri- 
’  oir  el  reposo  indispensable,  prever  el  míni¬ 
mo  de  subsistencia,  y  la  participación  de 
los  humildes  en  los  goces  intelectuales,  esté¬ 
ticos  y  morales  que  puede  proporcionar  la 
vida  colectiva,  ha  de  ser  función  activísima, 
positiva  y  fecundante  de  quien  pretenda 
ostentar  el  título  de  autoridad  rectora  de 
una  comunidad  natural  y  permanente  de 
de  familias,  como  la  que  forma  el  Municipio 
de  Lucena,  que  ya  salió  de  los  limbos  de  ia 
adolescencia. 

¿Es  verdad  que  la  exigencia  es  muy  ra¬ 
zonable? 

Los  pintores  de  la  mujer 

De  El  Noticiero  Sevillano 

El  culto  catedrático  del  Instituto  de  Cór¬ 
doba  don  Antonio  Jaén  Morente,  ha  pro¬ 
nunciado  en  el  magnífico  salón  de  actos  del 
Círculo  de  la  Amistad  una  sugestiva  confe¬ 
rencia  sobre  el  tema  que  sirve  de  encabeza¬ 
miento  a  estas  líneas. 

S^Con  el  auxilio  del  aparato  de  proyeccio¬ 
nes,  se  expusieron  sucesivamente  en  el  lien¬ 
zo,  cuadros  de  Tiziano,  Antonio  Moro,  Sán¬ 
chez  Coello,  Pantoja,  Bartolomé  González, 
el  Greco,  Van-Dyck,  Velázquez,  Carreño, 
Vau-Loo,  Mengs,  Goya,  Vicente  López,  Ro¬ 
mero  de  Torres  y  otros  anónimos. 

Sobre  todos  y  cada  uno  de  ellos  trazó  a 
grandes  rasgos  el  señor  Jaén  sus  caracterís¬ 
ticas  pictóricas,  evolutivas  e  históricas,  al¬ 
canzando  momentos  muy  felices  que  pusie¬ 


ron  de  manifiesto,  una  vez  más,  la  vasta  | 
ty  sólida  cultura  del  disertante. 

|  Hizo  acertada  historia  crítica  de  algunos  | 
personajes,  y  crítica  pictórica  idealista;  no  | 
'sobre  la  técnica,  sino  sobre  la  expresión  y  f 
el  sentido  ideal:  ei  alma  de  las  figuras.  La 
Conferencia  fué  en  sí,  según,  propia  expíe 
sión  del  disertante,  una  breve  síntesis  la 
evolución  del  retrato  femenino  en  ia  pintura, 
española. 

Al  hablar  de  nuestro  pintor,  del  pintor  de 
la  casa,  de  Julio  Romero  de  Torres,  expresó 
el  orador  elevados  conceptos  de  admiración 
y  cariño. 

El  Poema  de  Córdoba,  es  un  tríptico  que  j 
representa  las  tres  almas  de  la  ciudad.  La 
mujer  árabe,  silenciosa  y  apasionada;  la 
mujer  delicada,  aristocrática  y  altísima;  la  \ 
mujer  del  pueblo,  arrogante  y  pensadora.  ¡ 

Cai'men  es  sin  duda  la  más  perfecta  ex-  í 
presión  de  la  mujer  cordobesa,  de  vida  in¬ 
terna,  reconcentrada  en  sí,  seria,  inteligen¬ 
te...  Los  ojos,  los  divinos  ojos  de  las  muje¬ 
res  de  Romero  de  Torres,  reflejan  el  aúna 
luminosa  y  pensativa  de  la  mujer  andaluza 

Terminó  el  conferenciante  citando  una 
anécdota  alusiva  a  odios  dé  clase  y  acaso  üe 
ideas,  que  distancian  y  separan  a  personas 
fundamentalmente  buenas:  Up  apto  que  pa¬ 
sa  diariamente,  velozmente,  ante  la  puerta  *• 
de  una  casilla  aislada  en  los  coufiues  de  la  | 
carretera,  dejando  en  pos  de  sí  antipatías  y  a 
rencores  instintivos  de  clase; '  los  chicos,  | 
irritados  por  el  rugido  de  la  bocina,  le  lan- 1 
zan  piedras. 

Pero  cierto  día,  una  «panne*  hace  detener  f. 
al  auto  delante  de  la  casilla;  los  huraños 
habitantes  de  ella  reciben  a  los  del  auto,  ai 
principio  hoscamente,  mas  luego  que  se  ha 
blan  y  se  relacionan,  vanse  disipando  rece 
los  y  antipatías.  Y  apenas  se  despiden  los  £ 
visitantes,  la  buena  mujer  de  la  casilla  llama  § 
a  sus  pequeñuelos  y  les  recrimina:— ¡Como  | 
volváis  a  apedrear  al  auto...! 

Así  terminó  el  señor  Jaén  Morente  su  no-  í¡ 
table  conferencia.  A  ella  acudieron  numero- 1 
sas  damas,  dando  Con  su  grata  presencia  el  i 
verdadero  ambiente  que  debe  adornar  a  es- 
tas  reuniones  culturales.— Julifük. 

Las  esclavas  de  ía  aguja 

De  El  Liberal,  de  Sevilla 

Varias  oficialas  y  aprendizas  de  modistas 
nos  han  visitado,  significándonos  su  grati-  8 
tud  por  nuestra  campaña  y  facilitándonos  ¡ 
■  interesantes  informes  sobre  su  actuación.  1 

Todas  reconocen  que  carecen  de  fuerza  jí 
para  pedir.  De  ahí  su  desaliento.  Trabajo  el  f 
de  ellas  que  pasa  desapercibido,  sin  las  re¬ 
glamentaciones  disciplinarias  de  ios  esta 
blecimientos  ai  público,  y  su  lab'or  sujeta  a 
meros  convenios  que, ‘por  la  cOstumb  re,  esta¬ 
blecen  una  norma  de  jornales  y  de  retribu¬ 
ción,  así  como  las  horas  de  ia  tarea,  ocurre,  j¡ 
o  puede  ocurnr',  en  algunos  talleres  que  las 
jóvenes  operarlas  tengan  motivos  de  quejas 
y  legítimos  anhelos  de  reivindicación,  sin  | 
esperanza  de  que  algún  día  su'  situación 
cambie.  . 

Piensen  las  oficialas  modistas,  sin  embar¬ 
go,  que  otra  cosa  podría  ser  creando  «ntre 
ellas  una  solidaridad,  un  espíritu  de  cuerpo. 

Parece  que  ei  trabajo  de  ia  aguja  es  iacií, 
y  no  es  asi.  Cuando  esclaviza  a  ia  mujer  es¬ 
pecializada  eu  este  oficio,  amarrándola  ocho 
o  diez  horas  ai  día  a  una  silla,  cou  la  espal¬ 
da  encorvada,  o  a  una  máquina  de  coser  en 
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Parí  s 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
|  Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BÁNESTO 

Agencia  de  Córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos .  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  x/*  Por  100  a  se*s  me" 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
jj  extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
|  el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
I  ai  publico  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
i  que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores.— Tam¬ 
bién  ejecuta  las  ordenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi- 
i  cion  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
tudas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
juyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
aocumentos. 


ejercicio  deprimente,  esa  labor  ejerce  una 
influencia  destructora. 

Jovencitas  en  el  albor  de  su  edad,  adquie¬ 
ren  muchas  de  ellas  dolencias  que  quebran¬ 
tan  para  siempre  su  salud  y  relajan  su  na¬ 
turaleza,  privada  de  vida  higiénica,  de  ex¬ 
pansión. 

¿Habría  manera  de  realzar  estas  vidas, 
dignificando  un  poco  su  trabajo  y  poniendo 
a  los  factores  de  éíTn  Jas  condiciones 'de 
defensa  que  exigen  los  tiempos  difíciles  que 
corren?  ;  - 

Algunas  operarías  nos  han  dicho  que,  sin 
pensamiento  de  sindicalismos,  que  descono¬ 
cen,  sin  propósitos  de  plagiar  modas  de 
ahora,  comprenden  que  deberían  reunirse  y' 
agruparse,  para  sumar  sus  mutuos  "anhelos 
en  una  comunicación  y  en  un  intercambio 
de  voluntades  e  iniciativas  que,  ¿1  cabo,  pu¬ 
dieran  garantir  eus  derechos  y  defenderlas 
en  su  justó  afán  de  mejora. 

Quieren  esto  de  yn  modo  algo  inconcreto, 
sin  razonarlo;  pero  adivinando  también,  por 
instinto,,  que  les  conviene  y  que  por  ahí 
vendrá  su  mejoramiento  social. 

Libros  Nuevos 

Andrés  Guilmain:  Fru-Fru,  vendedora 
de  caricias,  1‘5Q. 

E.  Gómez  Carrillo:  La  Vida  Errante, 
y  Jerusalén,  Tierra  Santa^  tomos  II  y 
Til  de  s.us  obras’  completas;  cada  uno  4. 

Anatole  France:  La  .Rebelión  de  los 
Angeles,  traducción  de  RuízContrerasj 
3‘5l>  pesetas. 

Ramón  del  Válle  Inclán:  La  Pipa  de 
Kif,  8. 

Mauricio  Mareil;  Mitilene  (isla  de 
amor),  3‘50. 

Cervantes,  Revista  hispano  america¬ 
na,  2. 

A.  D  R.  Vander:  El  Diagnóstico  por 
el  Iris;  traducción  directa  del  alemán , 
2‘60. 

Orison  Swett  Marden:  Ideales  de  dicha; 
traducción  española  de  F;  Ülimet  Ferrer, 
4  y  5  ptas. 

G.  Flamas  y  Vives:  Divulgación  Cien¬ 
tífica  sobre  los  hongos  venenosos,  2‘50, 

Juan  F.  Muñoz  y  Pavón:  Lucha  de 
Humor  y  el  Santo  Cristo  de  Limpias, 
cada  una,  1. 

Johan  JBojer:  Las  noches  claras;  pró¬ 
logo  de  V.  Blasco  Ibáñeá;  traducción  de 
Enrique  A.  Leyra.  En  rústica,  3  pesetas 
y  4  en  tela. 

Colección  Universal  Oalpe.  Volúme¬ 
nes  publicados  en  Octubre: 

61  y  62.— El  Dios  implacable.  Novela 
de  Alejandro  Kuprin,  traducida  del  ruso 
por  N.  Tasín,  0‘60, 

93  a  35.—  Mis  amores-  Cuentos  de 
Trinda.de  Coelho,  traducidos  del  portu¬ 
gués  por  P.  Blanco  Suárez,  0‘9Q» 

66  a  68.— Diez  años  en  el  destierro. 
Memorias  por  Madame  de  Stael,  traduci¬ 
do  del  francés  por  M.  Azaña,  O ‘90. 

69  y  70.— El  condenado  por  desconfia¬ 
do.  Comedia  de  Tirso  de  Molina.  Edición 
cuidada  por  Américo  Castro,  0‘60. 

71-— Lo  bello  y  lo  sublimé,  de  Kant. 
Ensayos  de  crítica,  traducidos  del  ale¬ 
mán  por  A.  Sánchez  Riyero,  0‘30. 

72  y  73.— Cuentas  de  Alfredo  de  Mus- 
set.  Tomo  primero.  Traducido  del  fran¬ 
cés  por  L.  Fernández  Ardavíu,  6‘60. 

74  y  75.—  El  señor  y  los  demás  son 
cuentos,  por  Leopoldo  Alas  «Clarín», 
0‘6ü. 

76  y  77.— Viaje  sentimental,  por  L. 
Sterne.  Traducido  del  inglés  por  A.  Re¬ 
yes,  0‘60. 

De  venta  en  la  Librería  Nacional  y  Ex¬ 
tranjera  de  Juan  Fout  Navas,  San  Fer¬ 
nando,  36. — Córdoba. 


ÜSíIO  i 


o  verdad!! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procpíjúnÍ?nto 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
s  1  n  •  n  e  e  si  asi :  <1  *  ii i 

de  ningún» 

produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  qué  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  Jse 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
noWiáendo  el  «rósité'de  su 
club»  ración 

»  más  de  8o  ¡O  céuts.  el  JUtrol 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés;  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  río  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  fie  1.a  y  «ira  de  2.a  clase, 
«uyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Pmleiitos  üfirse  a  D,  Narciso  Bírlalo 
calle  ae  tatúes,  8,  r,  alicantb 
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LOS  TERRENOS  DE  PROPIOS 

US  HÍS  SEL  sais  BE  Ü  BE  CtZítLi  BE  El  SIEBBI 


Sigue  dando  juego  la  posesión  y 
disfrute  de  estos  bienes. 

Ya  hemos  dicho  en  anteriores  artí¬ 
culos  que  el  vecindario  de  Cazalla  de 
la  Sierra,  no  por  abusos,  ni  bolchevi- 
.  qpistno  ni  anarquismo,  sino  por  Rea- 
Jes  Ordenes  y  Escrituras  públicas  no 
invalidadas  ni  controvertidas  judicial¬ 
mente  y  porposesión  inmemorial  que 
en  tales  documentos  se  declara,  viene 
disfrutando  esos  terreno,  que  por  eso 
se  llaman  comunales,  y  que  algunos 
señores,  sin  razón,  pretenden  apode¬ 
rarse  de  esas  tierras,  y  ahora  se  agra¬ 
va  el  asunto  porque  dichos  señores, 
rehusando  toda  controversia  judicial 
por  estimarla  gravosa  y  contraria  para 
ellos,  se  valen  de  la  astucia  para  arro¬ 
jar  a  los  obreros,  como  si  la  astucia 
sirviera  para  otra  cosa  que  para  apla¬ 
car  la  tormenta  que  se  cierne  sobre 
ellos,  sin  la  garantía  de  actos  justos 
ni  pensamiento  y  propósitos  legales  y 
elevados.  ¡Qué  desgracia  pensar  así! 

Han  ideado,  fundándose  en  que  es¬ 
te  pueblo  es  sensato  y  reflexivo,  abu¬ 
sar  de  él  lanzándole  la  Guardia  civil, 
equivocando  a  esta,  según  parece,  cón 
títulos  y  documentos  sin  valor  o  al 
menos  discutible,  y  la  Guardia  civil, 
equivocada,  aunque  honradamente, 
arremete  sable  en  mano  contra  todo 
vecino,  sin  reparar  ni  en  el  derecho 
del  pueblo,  ni  en  que  en  este  partido 
judicial  hay  una  dehesa  de  la  perte¬ 
nencia  de  una  Compañía  respetable 
que  el  obrero  de  allí  la  usurpa  sin  tí¬ 
tulo  alguno,  y  nada  hace  la  Guardia 
civil  por  lanzarlos,  y  aquí  lo  realiza, 
teniendo  el  pueblo  títulos  robustos,  y 
tampoco  se  repara  en  que  la  introduc¬ 
ción  del  obrero,  de  Cazaba  en  esas  tie¬ 
rras  es  lícita  y  nunca  delictiva  para 
que  sea  justo  perseguirlo,  porque  falta 
en  él  la  intención  de,  causar  mal  y  so¬ 
bra  la  idea  de  su  derecho,  como  exige 
el  Código  Penal  para  castigarlo  y  la 
sentencia  del  Tribunal  Supremo  del  4 
de  Octubre  de  1893,  ignorando  esos 


señores  que  por  este  camino  no  se  va 
a  ninguna  parte,  porque  este  hecho  es 
transitorip,  circunstancial  y  del  mo¬ 
mento,  qiie'  si  es  hoy  blanco  mañana 
puede  ser  negro  y  existiendo  vigentes 
los  títulos  del  pueblo,  pudiera  ocurrir 
por  otros  actos  de  astucia  y  de  ley, 
además  de  que  sirviera  de  arma  para 
lanzarlos  a  ellos  sin  discutirlo  tampo¬ 
co.  ¿No  pudiera  ser?  ¿Qué  se  logra  con 
ello  ínterin  no  se  logren  los  asuntos 
por  caminos  legales?  Nada;  absoluta¬ 
mente  nada  serio  y  seguro,  pues  ni 
aun  para  vender  esas  tierras  inspiran 
confianza  a  un  adquirente  sensato 
esos  actos  de  despojo. 

No  fuera  extraño  que  se  pensara 
por  alguien  en  sobornar  al  obrero,  que 
a  tanto  llega  la  desviación  de  la  razón 
y  de  la  lógica. 


Si  así  fuese  se  pierde  el  golpe,  por¬ 
que  el  obrero  de  Cazaba  es  noble  y 
honrado,  incapaz  de  faltar  a  sus  debe¬ 
res  y,  si  alguno  lo  hiciera,  que  no  es 
creíble,  perdería  el  tiempo  quien  lo 
intentase,  porque  tras  aquél  obrero 
hay  muchos  y  muchos  que  no  cejarían 
en  su  empresa  hasta  conseguir  la  tran¬ 
quilidad  en  el  disfrute  de  unos  terre¬ 
nos  que  siempre  disfrutaron  sus  ante¬ 
pasados. 

Pero  ¿qué  hace  el  Ayuntamiento 
que  tolera  esas  cosas?  De  todo  se  irá 
tratando.  Se  ha  designado  ya  letra¬ 
dos  para  que  dictaminen  sobre  esos 
derechos  del  pueblo  y  veremos  el  re¬ 
sultado  y  lo  que  se  hace,  porque  la 
verdad  es  que  hasta  hoy  no  hay  lógi¬ 
ca  para  censurar  a  nadie.  El  tiempo  y 
los  acontecimientos  dirán,  que  obras 
son  amores  y  no  buenas  razones. 

De  todo  se  •  informará  en  Andalu¬ 
cía  en  términos  de  justicia  y  sin  per¬ 
mitir  que  nadie  atropelle  derechos  dig¬ 
nos  de  la  mayor  estimación  del  pue¬ 
blo  y  de  quien  ló  defiende.  De  todo  se 
tratará.  C. 


EL  MOLINO 

Es  Alcalá  de  Guadáira,  llamado  también 

Alcalá  de  los  Panaderos  a  causa  dél  riquísi¬ 
mo  pan  que  allí  se  jiródace,  uno  de  los  pue; 
blos  más  pintorescos,  más  saludables,  más 
limpios  y,  por  diversos  conceptos,  rnáá  inte¬ 
resantes  de  la  provincia.de.  Sevilla.  Tiene  en 
notable  buen  estado,  inn  orgulloso  castillo 
románico;  tiene  en  las  laderas  fragosas  del 
monte,  doude  este  se  afirma,  un  barrio  gita¬ 
no  que  vive  bajo  el  suelo,  entre  piteras  y 
chumberas  moriscas;  tiene  un  caserío  ge- 
nuinamen'te  andaluz,  dé  paíédes  •  blánquísi- 
mas  y  ventanas  muy  verdes  y  tejados  muy 
rojos;  tiene,  en  fin,  un  río  hondo,  bello  y 
manso— el  Guadaira— que  ondula  entre  pi¬ 
nares  y,  avanzando  hi ego  por  fértiles  dehe¬ 
sas,  va  a  rendir  pleitesía  a  su  señor  el 
Guadalquivir.  Por  las  tardes,  al  tramontar 
del  sol  y  sobre  el  límpido  turquí  del  espacio, 
los  muros  almenados  de  la  antigua  fortaleza 
se  acusan  con  el  caliente  color  del  ocre,  el 
•bscuro  ropón  de  los  pinos  parece  más  ver¬ 
de,  el  caserío  más  riente,  y  las  campanas  de 
la  iglesia  de  Santiago,  a  cuya  voz  responde 
con  tintinear  impaciente,  nervioso  y  feme¬ 
nino,  la  campahita  que  voltea  en  la  espada¬ 
ña  de  un  convento  de  monjas,  diluyen  sobre 
el  paisaje  una  indefinible  emoción  mística. 

Todos  estos  elementos  de  belleza  tiene 
Alcalá,  y  posee  por  añadidura  para  el  cro¬ 
nista  el  aroma  del  recuerdo,  más  grato  a  su 
corazón  que  las  fragancias  de  la  mejorana, 
del  tomillo  y  de  la  verbena.  A  la  salida  del 
pueblo,  y  en  cierto  remanso  sombreado  por 
sauces  añosos  y  magníficos  álamos,  hay  un 
viejo  molino  cuya  represa  sirve  de  puente  a 
peatones  y  caballerías  para  ir  de  una  mar¬ 
gen  a  otra.  El  lugar  es  señero,  callado,  um¬ 
brío,  y,  en  su  silencio,  el  murmujeo  ingrato 
del  agua  adquiere  extrañas  elocuencias:  es 
como  un  blando  musitar  de  los  versos  mejo¬ 
res  de  Jorge  Manrique... 

Todas  las  tardes,  ya  casi  de  noche,  el  cro¬ 
nista,  niño  aún,  pasaba  por  allí,,  y  muchas 
veces  se  detuvo  a  escuchar  esas  raras  pala¬ 
bras  con  que  la  Naturaleza  explicó  a  los  filó¬ 
sofos  panteístas  de  Oriente  que  todo  vive 
una  vida  semejante  a  la  nuestra, -y  que  todo 
es  Dios.  El  río,  tranquilo,  obscurecido  por  el 
crepúsculo  y  escamado,  a  veces,  de  plata, 
bajo  la  luz  lunar,  cantaba  «abalístico  dentro 
del  molino. 

—¿Dónde  va  este  río?— preguntaba  yo. 

Mi  padre  respondía: 

— A  otro  río  mayor. 

—¿Y  ese  segundo  río? 

— Al  mar. 

— ¡Al  mar! 

Y  ya  no  intentaba  seguir  adelante,  cual  si 
mi  curiosidad  se  ahogase  en  el  océano.  Al 
mismo  tiempo,  sin  embargo,  mi  avidez  espi¬ 
ritual  mudaba  de* rumbo. 

—  ¿Qué  les  sucede  a  las  aguas  que  entran 

en  el  molino?— proseguía:— ¿lloran,  ríen? 

¿por  qué  hablan  allí  y  aquí  no  dicen  nada?... 

Para  satisfacer  estas  interrogaciones  tri¬ 
viales,  que  lastimaban  mi  imaginación,  ¿qué 
hubiera  podido  contestarme?  Si  los  hombres 
tradujesen  lo  que  dicen-las  aguas  corrientes, 
las  hojas  secas,  las  flores  y  las  nubes,  lo  sa¬ 
brían  todo...  ‘  ■ 

Luego,  insensiblemente,  en  el  asesino  de¬ 
vanar  de  los  años,  he  ido  comprendiendo  el 
misterioso  arcano,  el  enigma  esotérico,  que 
cantaba  entonces,— que  canta  todavía— en 
la  paa  de  aquel  bien  arbolado  y  olvidado 
rincón. 

Las  aguas  de  todos  los  ríos— como  las  del 
Ganges,  donde  los  poetas  indoBtánicofi  be¬ 
bieron  su  melancolía— corren  continuamen¬ 
te;  siempre  están  llegando,  siempre  están 
yéndose...  nunca  «son»...  porque  si  pudiesen 
adjudicar  la  quietud  del  presente  de  indica  - 
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Ocho  marranillos  disputándose  el  primer 


Ocho  marranillos  disputándose  el  primer 
alimento 


tivo,  cesarían  de  moverse,  dejarían  de  apro¬ 
ximarse  y  de  irse,  no  serían  río...  Exacta¬ 
mente  como  la  Vida,  que  nunca  «es»,  sino 
que  al  par  «viene»  y  «se  va»,  que  es  futuro 
y  pasado  a  la  vez,  porque  acercarse  a  un 
sitio  es  alejarse  de  otro;  como  la  Vida,  que 
sólo  eB  un  temblor,  una  ilusión,  un  ritmo, 
prolongado  de  año  en  año  a  lo  largo  de  un  ca¬ 
mino,  pues  el  hombre  repite  «soy»...  «soy»... 
«soy»...  y  mientras  lo  afirma  está  muriendo, 
o  en  otros  términos,  está  «dejado,  de  ser» 
porque  el  tiempo  no  se  detiene  a  oírle. 

El  agua  penetra  en  el  molino,  pone  en 
movimiento  sus  engranajes  y  poco  a  poco 
muele  el. trigo,  atorméntalo,  tritúralo,  redú¬ 
celo  a  harina. 

Así,  cual  laa  aguas  filantes  en  el  molino, 
penetra  la  Vida  en  nuestro  corazón;  sus  pa¬ 
siones,  sus  deseos,  lo  despiertan,  lo  agitan, 
lo  remueven,  lo  exaltan,  lo  torturan...  y,  se¬ 
gún  van  fatigándolo,  lo  dejan.  Las  aguas  in¬ 
gratas,  las  aguas  excépticas,  las  aguas,  todo 
olvido,  del  vivir,  lo  toman,  y  al  irse,  insensi¬ 
blemente,  lo  enfrían  y  asilencian. 

Molino  de  esperanzas,  molino  de  alegrías, 
molino  de  amistades  y  de  amores  idos,  es 
nuestro  oorazón. 

Eduabdo  Zamacois 
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Los  obreros  del  rama  de  alimentación 


En  Córdoba  se  ha  celebrado  el  primer 
Congresó  regional  andaluz  de  camareros, 
cocineros,  reposteros,  pasteleros  y  demás 
obreros  del  ramo  de  alimentación. 

Se  ha  efectuado  durante  los  días  16,  17  y 
18  del  corriente,  en  el  domicilio  de  la.  Socie¬ 
dad  El  Ancora,  en  el  que  ha  quedado  consti¬ 
tuida  ía  Federación  regional  andaluza  del 
ramo  de  alimentación. 

Entre  los  acuerdos  adoptados  figura  el 
de  la  designación  de  Córdoba  para  que  resi¬ 
da  eu  ella  la  Comisión  directiva.  Fueron 
elegidos  presidente  y  secretario  general  Jo¬ 
sé  Repullo  Delgado  y  Rafael  Soto,  ' res pecti 
vamente.  *  ...- 

La  Federación  tendrá  un  órgano  oficial 
que  se  tjtulará  «Germinal»,  estando  la  di¬ 
rección  de  este  periódico  a  cargo  del  secre¬ 
tario  general.  ' 

Constituyen  actualmente  la  Federación 
diecisiete  Secciones,  establecidas  en  Sevilla, 
Cádiz,  Granada,  Ilusiva,  Jaén,  Linares,  Al¬ 
mería,  Málaga,  Jerez  de  la  Frontera,  Puerto 
de  Santa  María,  Algeciras,  La  Línea  de  la 
Concepción,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Ecija, 
Antequera,  Ceuta  y  Córdoba,  que  suman 
unos  dos  mil  quinientos  afiliados. 

La  sesión  de  clausura  se  verificó  el  día  18 
por  la  noche,  desde  las  once  hasta  las  tres 
de  la  madrugada. 

Usaron  de  la  palabra  los  compañeros 
González,  de  Jerez  de  la  Frontera;  Sorrocbe,* 
de  Granada;  Lérida  y  Pérez,  de  Sevilla; 
Delgado,  de  Málaga;  Alvarez  de  los  Reyes, 
de  Ecija;  López  y  Fuentes,  de  Linares  y 
Jaén  y  González  y  Soto,  de  Córdoba,  abogan¬ 
do  todos  porque  la  unión  y  fraternidad  que 
en  ellos  ya  existía  fuera  cada  día  má  fuerte 
y  beneficiosa  para  los  sufridos  obreros  que 
allí  representaban. 

También  se  acordó  que  el  Congreso  en 
pleno  visitara  a  los  trabajadores  que  aún  se 
encuentran  en  la  Cárcel  de  Córdoba,  reclui¬ 
dos  por  cuestiones  políticas  y  sociales.  La 
visita  fuó  hecha  el  día  18  por  la  tarde. 

El  próximo  Congreso  regional  se  celebra¬ 
rá  en  Sevilla,  la  ciudad  hermana,  según 
acuerdo  adoptado  por  los  delegados. 


m 

m  «j  para  tertulias,  veladas  escola- 
mOuQlDyOS  res  y  pará  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Paró  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Preoio  de  cada  tino,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre 
ros,  rebaja  del  30  por  10(J. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga*  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


El  mejor 
papel 
de  fumar 
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DEL  CAMPO  DE' ANDALUCÍA 


LAS  ACEITUNAS 


-  Quienes  viven  a  la^sombra  'densísi¬ 
ma  de  las  ciudades,  ávidos  de  diversio¬ 
nes  y  entretenimientos,  casi  sin  ex¬ 
cepción  verificados  en  locales  cerra¬ 
dos,  sin  ventilación  apenas,  con  luz 
artificial  generalmente,  quizá  no  pue¬ 
dan  comprender  la  alegría  triunfal,  vi¬ 
gorosa,  ruda  y  sana  con  que  la  gente 
del  campo  recoge  el  fruto  de  su  labor. 

La  recogida  de  la  aceituna,  espe¬ 
cialmente  en  esta  próvida  región  del 
olivífero  Betis,  es  una  de  las  más  her¬ 
mosas  fiestas  del  trabajo  en  el  campo. 

Hombres  y  mujeres  participan  de 
ella  en  alegre  consorcio  y  pueblos  en¬ 
teros  quedan  deshabitados,  totalmente 
entregados  a  la  ancianidad  y  la  infan¬ 
cia  más  extremas,  porque  sus  morado¬ 
res  salen  en  masa  hacia  los  olivares  en 
busca  de  las  aceitunas. 

Así  como  la  palmera  es  la  idealiza¬ 
ción,  remontándose  esbelta  hacia  el 
cielo  y  guardando  el  fruto  sabroso  en 
el  capitel  primoroso  de  su  copa,  el  oli¬ 
vo  es  la  realidad  trabajada  y  domina¬ 
da,  al  alcance  de  la  mano.  Aún  en  ple¬ 
na  naturaleza,  se  le  ve  muy  trabajado, 
muy  industrializado,  tan  sujeto  a  do- 
mesticidad  como  las  ovejas  mansas  y 
las  cabras  saltarinas  que  pacen  en  tor¬ 
no  suyo  bajó  la  guarda  vigilante  del 
pastor. 

El  cultivo  de  la  palmera  arábiga  ha 
desaparecido  prácticamente  de  Anda¬ 
lucía,  mientras  que  el  olivo,  de  cuya 
riqueza  dieron  los  romanos  al  Betis  el 
nombre  de  olivífero,  se  extiende  y  lle¬ 
ga  incluso  al  recinto  ideal  de  aquella: 
al  patio  de  la  Mezquita  de  Córdoba  en 
el  que  las  palmeras  lucen  airosas  en  el 
cielo  embalsamado  por  el  dulce  azahar 
de  los  naranjos.  Allí  vive  uno,  muy 
bello  y  muy  amado  por  el  pueblo,  que 


da  nombre  a  la  fuente  principal:  la 
Fuente  del  Olivo. 

Como  la  palma  insigne  era  también 
forastera,  cual  Abderramán,  con  el  re¬ 
cuerdo  de  aquél,  su  realidad  se  desva¬ 
nece  en  la  hostilidad  del  ambiente,  y 
sólo  se  atreve  a  ofrecer  su  imagen  en 
algún  que  otro  lugar  de  encanto,  puri¬ 
ficado  por  el  arte  y  la  espiritualidad 
de  Andalucía. 

Quizá  este  mismo  olivo,  este  árbol 
de  trabajo  que  por  ser  menos  alto  y 
más  fuerte  ha  sufrido  mejor  las  tem¬ 
pestades  que  sobre  la  región  han  des¬ 
cargado  con  cruel  violencia,  sea  el  que 
de  nuevo  la  traiga  a  Andalucía,  por¬ 
que  la  palmera  fué  aquí  triunfal  colum¬ 
na  de  civilización  y  riqueza,  de  liber¬ 
tad  y  de  arte.  Alguna  vez — cruel  sería 
cerrar  al  espíritu  esta  esperanza,  y, 
aún  así,  en  él  quedaría  la  idealidad 
aguardando,  como  dentro  de  la  Mez- 
quitá  el  bosque  de  columnas,  como  en 
el  Patio  de  los  Naranjos  las  palmeras 
que  buscan  la  ideal  altura — caerán  las 
citaras  endebles  que  cubren  los  arcos, 


todos  triunfales,'  y  las  palmeras  que  en 
el  Patio  de  los  Naranjos  son  como  las 
avanzadas  vivas  del  Bosque  de  Colum¬ 
nas  se  extenderán*por  toda  la  región 
señalando  la  victoria  de  Andalucía  y 
proclamando  la  liberación,  en  un  es¬ 
tado  de  cultura  y  mejor  vida  de  este 
pueblo  que  lleva  en  el  alma  cautivo  el 
sol  de  la  alegría,  mientras  él '  yace  en 
extrema  esclavitud. 

El  olivo  es  fuente  de  una  de  las  ri¬ 
quezas  más  importantes  de  Andalucía. 
De  estas  fiestas  que  causa  la  recogida 
de  su  fruto,  vienen  luego  aquellos  acei¬ 
tes  y  aquellas  aceitunas  que  hasta  los 
puestos  más  remotos  llegan  ostentan¬ 
do  en  los  envases  industriales  los  ele¬ 
mentos  de  arte  de  Andalucía  por  los 
que  en  el  mundo  se  caracteriza  Espa¬ 
ña:  la  Giralda,  la  Torre  del  Oro,  las  pa¬ 
labras  cautivadoras  de  Córdoba  y  Sevi¬ 
lla,  las  figuras  de  mujer  que  cubren  el 
pelo  negro  con  blancas  mantillas  de 
encaje  y  envuelven  el  cuerpo  garrido 
en  mantones  de  espuma,  del  Oriente 
para  ellas  expresamente  traídos. 
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AITE  la  AYAL  ANCHA 
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La  regla  no  podía  faltar  en,  este  caso 
y  efectivamente  no  ha  faltado.  . 

Tan  pronto  como  se  inició  la  derrota) 
sobrevino  toda  una  serie  de  revolu¬ 
ciones. 

Exageración  habrá  sin  duda  en  los  re¬ 
latos  de  la  Prensa  occidental,  pero  no 
puede  negarse  la  impresión  de  realidad 
que  dan  sus  noticias  tomadas  en  con¬ 
junto. 

La  mezcla  detonante  de  mentiras  y 
de  abusos  amasada  durante  tantos  si¬ 
glos  ha  hecho  explosión  al  mismo  tiempo 
en  todos  los  países;  tanto  qn  los  que  pa¬ 
recían  emporios  de  prosperidad  y  de  or¬ 
den,  como  en  Turquía  y  Rusia  desorga¬ 
nizada*,  y  si  no  ha  pulverizado  también 
a  los  favorecidos  por  el  triunfo,  sólo  se 
debe  o  que  el  temor  a  ese  nublado  impi¬ 
dió  a.  los  Gobiernos  desmovilizar  sus 
ejércitos  y  siguen  conservando  en  pie  de 
guerra  millones  de  soldados. 

Por  otra  parte,  se  observa  que  las  re-, 
voluciones  declaradas  han  resultado 
ineficaces. 

Meses  y  meses  transcurren  sin  que 
los  comités  de  este  lugar  ni  los  sóviets 
del  inmediato,  ni  los  concejos  mixtos  del 
ue  sigue  acierten  a  crear  una  situación 
e  normalidad  y  de  equilibrio,  sea  como 
fuere. 

Fugas  colectivas,  ejecuciones  y  aten¬ 
tados,  repartos  y  saqueos,  hambres  y 
estes,  medidas  draconianas  y  ametra- 
amientos  en  las  calles. 

Eso  es  lo  que  nos  cuentan.  Y  yo  no 
creo  esos  horrores  sólo  porque  los  cuen¬ 
ten  los  periódicos,  sino  porque,  sabidas 
las  premisas,  no  podían  las  cosas  suce¬ 
der  de  otra  manera. 

Si  obedecieran  a  circunstancias  singu¬ 
lares  de  un  país  no  habrían  causado  so¬ 
bresalto. 

Lo  causan,  sin  embargo,  porque  existe 
en  la  conciencia  social  la  convicción  in- 
eonfesada  de  que  obedecen  a  . una  injus¬ 
ticia  original  que  en  todas  partes  es  la 
misma  y  que  en  todas  partes  acabarápor 
conducir  al  mismo  resltado. 

De  ahí  que  se  considere  al  bolchevi¬ 
quismo,  no  precisamente  como  Uña  plaga 
local,  sino  como  un  peligro  interna¬ 
cional. 

^Debía  haberse  dejado  filtrar  la  verdad 
hasta  las  estratificaciones  más  profun¬ 
das  de  la  sociedad  humana,  pero  no  se  ha 
hecho  así. 

Ellas  proceden  ahora  conforme  a  los 


principios  que  siempre  han  visto  prac¬ 
ticar  y  abandonadas  al  instinto  natural 
de  reacción  contra  el  dolor  siguen  el  im¬ 
pulso  irreflexivo  de  la  bestia  hambiienta 
que  busca  su  alimento. 

Ningún  hombre  sensato  pondrá,  sin 
.embargo,  en  duda  que  el  desenfreno  de 
los  instintos  naturales  haría  enseguida 
imposible  toda  convivencia  civil. 

Es,  por  tanto,  evidente  que  la  civili¬ 
zación  no  sé  hace  efectiva  retrocediendo 
hacia  la  escala  zoológica,  sino  apartán¬ 
dose  de  ella  cada  día  un  poco  más.. 

Y  retroceder  a  la  animalidad  primiti¬ 
va  es  verse  los  individuos  precisados  a 
sostener  sin  tregua  una  lucha  mortal 
por  la  posesión  de  la  vivienda  construi¬ 
da  o  de  la  presa  capturada. 

Se  hace,  po,r  tanto,  necesario  buscar 
motivos  de  conducta  en  la  otra  direc¬ 
ción. 

De  entre  todos  los  seres  vivientes,  el 
Hombre  es  el  único  productor,  porque  es  el 
único  progresivo ;  y  este  particular  carác¬ 
ter  de  productor  obliga  a  reconocerle, 
como  circunstancia  indispensable  sin  la 
cual  serían  imposibles  su  vida  y  su  pro¬ 
greso,  un  derecho  inalienable  al  uso  li¬ 
bre  de  aquellos  elementos  naturales  que 
son  absolutamente  indispensables  para 
la  producción. 

Negarle  eso  equivale  a  negarle  el  de¬ 
recho  a  la  existencia,  porque  las  demás 
especies  zoológicas  viven  de  produccio¬ 
nes  espontáneas,  pero  el  hombre  desde 
que  comenzó  la  civilización  vive  exclusi¬ 
vamente  dé  trabajo. 

Preguntémonos  ahora  qué  trabajo  ha¬ 
brá  posible  si  se  empieza  por  prohibir  a 
la  mayor  parte  de  los  hombres  el  uso  del 
suelo  que  huellan  sus  pies. 

Por  eso  la  tierra,  que  es  el  instrumento 
esencial  de  producción,  fué  entregada  a 
los  hombres .  Quien  la  ha  hecho  pasar  al 
dominio  de. unos  cuantos  hombres  no  ha  si¬ 
do  Dios.  Han  sido  bárbaras  leyes  dicta¬ 
das  para  sancionar  el  derecho  de  con¬ 
quista  santificando  la  lucha  de  éxter- 
minio. 

Los  actuales  dueños  de  la  tierra  no 
dan  gratis  a  nadie  su  permiso  para  tra¬ 
bajarla. 

Por  conceder  su  permiso  a  cualquier 
trabajador  íe  piden  toda  su  ganancia, 
menos  lo  que  estrictamente  necesite  pa¬ 
ra  no  morirse  de  hambre.  Eso  es  la 
renta. 

Así  todo  valor  creado  se  incorpora  al 
del  suelo  y  entra  en  él  bolsillo  de  los 
propietarios  por  medio  de  la  tierra;  y  en 
ese  absurdo  tiene  su  raíz  la  miseria  es¬ 
pantosa  de  los  trabajadores  que  contras¬ 
ta  con  el  enriquecimiento  insultante  de 
los  que  no  trabajan. 


Mediante  e$te  procedimiento,  las  oli¬ 
garquías,  dueñas  de  la  tierra,  imponen 
su  autoridad  al  resto  de  los  hombres. 

Lo  corriente  es  que  actúe  cada  una 
dentro  de  su  territorio.  A  esta  situación 
se  le  llama  estado  de  paz. 

Cuando  alguna  de  ellas  trata  de  am¬ 
pliar  su  radió  de  acción  y  de  ejercer  sus 
privilegios  en  perjuicio  de  otra,  sobre¬ 
viene  la  guerra;  unas  veces  es  la  guerra 
silenciosa  de  tarifas;  otras  la  guerra. es¬ 
trepitosa  de  invasiones. 

La  cuestión  planteada  en  esta  guerra 
que  acaba  de  abrasar  a  Europa.no  era, 
pues,  de  justicia  ni  de  democracia  como 
se  suponía  irreflexivamente. 

Era  que,  habiéndose  exaltado  por  la 
concéntración  de  riquezas  enormes  en 
sus  manos  la  tendencia  dominadora  de 
las  oligarquías  existentes,  se  trataba  de 
resolver  definitivamente  cuáles  de  ellas 
habían  de  ejercer  la  autoridad  ilimitada 
sobre  el  mundo:  si  las  de  la  orilla  izquier¬ 
da  del  Rhin  o  las  de  la  derecha. 

Que  al  cabo  sean  unas  u  otras, 
igual  da. 

La  verdadera  libertad  no  por  eso  ha¬ 
brá  avanzado  un  sólo  paso. 

Para  esa  ha  corrido  a  torrentes  la  san¬ 
gre  de  las  muchedumbres  desposeídas 
que  sujetas  por  el  ostómago  a. sus  domi¬ 
nadores  y  sin  la  independencia  necesa¬ 
ria  para  atreverse  a  desobedecer  sus 
mandatos,  tuvieron  que  cumplir  la  orden 
de  aguantar  a  pie  firme  la  metralla. 

Hoy,. circunstancias  especiales  han  ve¬ 
nido  a  favorecer  el  poder  expansivo  de  la 
verdad,  elevando  el  nivel  intelectual  de 
las  clásós  inferiores  por  el  imprescindi¬ 
ble  cambio  de  impresiones  v  de  ideas  con 
las  clases  más  cultas  en  la  vida  monótona 
de  las  trincheras. 

Jumo  Sbnadob 


Córdoba  y  C.a 

EN  O. 

Estuche 

Azucarero 

Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y  torre 
f actos  en  sus  diferentes  clases. 

Eeqes  Católicos  GQRDOBÍ 


L'ELEGÁNCE 


lectricida: 


fililí! 


ICiRDO  YILLAKOR 

(SOCIF.DaO  EM  COMAHDlTá) 

ALF6S50  IUI.  6  TELEFONO  «3 


Material  eléctrico.  Teléfonos,  Contadores  de  too  *  ISO  fróítiós. 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombilla»  «Egmar»,  <0$rata»,  ?Vo- 
tam>  y  cPhiKps*.  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos,  Instalado* 
ne#  y  reparariones  eléctricas.  Embobinados,  Motores,  Dinamos. 
Transformadores.  Aparatos  domésticos.  Cambio  de  carie- 
(erlitlCM  de  Máquina*. 

OireccíéB  TeletráDca  y  Telefónica:  vrnamor.  -Córdoba 
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ANDALUCIA 


Poblaciones  de  Andalucía.  —  Vista  general  de  Martos 


LA  COLONIZACIÓN 

EN  LA  ANDALUCIA  ORIENTAL  POR  FELIPE  II 


Para  mi  amigo  y  compañsro  Agustín  Virtuales 


Hay  un  personaje  en  la  historia  del  siglo 
XVI,  siglo  lleno  de  figuras  brillantes  y  de 
escorzo  dramático,  que  atrajo  desde  los  co¬ 
mienzos  de  su  actuación  la  atención  más  o 
menos  cariñosa  de  los  escritores,  y  es  la  de 
la  persona  de  don  Fernando  de  Válor,  o 
Aben-Humeya,  como  era  llamado  entre  los 
moriscos.  El  alzamiento  que  provoóara  entre 
sus  adeptos,  mediado  el  siglo  en  que  vivió, 
luó  causa  de  la  R.  Cédula  que  expulsó  de 
nuestro  suelo  a  hombres  sumamente  cono¬ 
cedores  de  cuanto  a  economía  agraria  se 
refería. 

Se  habla,  por  lo  común,  de  la  colonización 
•de  la  Alpujarra  por  esta  fecha;  mas  el  hecho 
colonizador  fué  mucho  más  extenso:  se  ex¬ 
tiende,  en  realidad,  a  toda  la  penibética  y  a- 
los  glacios  de  aquella  sierra.  La  expoliación 
intencional  del  Archivo  de  la  Delegación 
de  Hacienda,  de  Granada,  no  ha  sido  bas¬ 
tante  a  hacer  desaparecer  «  Libros  de  Apeos» 
numerosos,  referentes,  ya  como  el  de  la  Vi¬ 
lla  dó  Iznate,  que  pertenecía  a  la  jurisdic¬ 
ción  dé  Vélez,  bien  como  el  de  Yenaguacil, 
■que  está  enclavado  en  el  partido  de  Ronda, 
y  unos  y  otros  atestiguan  lo  que  con  relación 
a  la  extensión  decíamos  de  la  Alpujarra, 
pueden  hallarse  Libros  de  Apeos  aún  bas¬ 
tantes.  Los  que  faltan  son  los  referentes  a 
pueblos  de  señorío  y  aquellos  otros  donde 
íiubo  una  extensa  propiedad  comunal:  los 
primeros  han  desaparecido  para  borrar  la 
huella  de  la  transformación  violenta  que  se 
hizo  sufrir  al  título  señorial;  los  segundos, 
para  que  no  haya  medio  de  replegar  a  los 
expoliadores  a  sus  lindes  primitivas;  un 
tercer  grupo  de  «Apeos»  suele  faltar:  el  de 
propiedades  de  aguas. 

El  Archivo  de  la  Alhambra  guarda  pape¬ 
les  de  sumo  interés  para  quienes  deseen  es¬ 
tudiar  el  derecho  y  la  propiedad,  al  hacerse 
•oberanos  de  aquella  zona  los  Reyes  de  Cas¬ 
tilla,  pues,  dada  la  jurisdicción  que  Be  con¬ 
cedió  al  alcalde  de  la  Alhambra,  él  y  sus  su¬ 
bordinados  eran  los  qué  inferveriíán  en  los 
pleitos  que  se  suscitaban  entre  moriscos  y 
•cristianos  en  una  amplísima  zorta  geográfica. 

¿Qué  interés  puede  tener  en  estos  mo¬ 
mentos  en  que  lo  agrario  andaluz  reviste  un 
tono  tan  apremiante  y  pasional,  poner  de 
manifiesto  la  estructura  económica  de  la 
propiedad  en  una  parte  de  Andalucía  en  el 


siglo  XVI?  Se  trata,  dirán  sin  duda  alguna 
muchos,  de  mera  arqueología;  es  una  curio¬ 
sidad  que  satisface  exigencias  de  eruditos. 

Sin  embargo,  cualquiera  que  haya  leído 
con  algún  interés  obras  sobre  historia  de  la 
economía  o  del  derecho  de  propiedad,  ad¬ 
vertirá  que  hay  una  transcencia  extraordi¬ 
naria  en  descubrir  esas  estructuras,  debido 
a  la  lentitud  enorme  con  que  las  transforma¬ 
ciones  se  operan,  y  a  causa  de  ello,  la  fre¬ 
cuencia  con  que,  creyendo  estar  analizando 
un  fenómeno  de  hoy,  lo  que  vemos  es  la 
perduración  de  un  remoto  ayer.  En  el  dere¬ 
cho  económico,  los  procesos  de  transforma¬ 
ción  son  sumamente  lentos,  por  una  multi¬ 
tud  de  causas  cuyo  análisis  ni  nos  compete 
ni  es  Oportuno  en  este  instante  señalar;  las 
figuras  más  eminentes  de  la  moderna  eco¬ 
nomía  han  dado  las  razones  que  explican  el 
fenómeno,  por  el  pronto;  el  hecho  de  que 
así  ocurra  debe  justificar  el  interés  que  soli¬ 
citamos  del  lector  hacia  el  caso  que  vamos 
a  describir. 


Las  condiciones  y  capítulos  con  que  se 
gobernaba  la  Real  Renta  de  población  del 
reino  de  Granada— que  es  como  se  llamó  al 
canon  que  habían  de  pagar  los  nuevos  po¬ 
bladores  a  la  Real  Hacienda,  a  la  cual  pasó 
el  dominio  de  los  bienes  de  los  expulsados 
— ,  están  fijadas  en  la  Real  Cédula  de  25  de 
septiembre  de  1572  y  algunas  otras  disposi¬ 
ciones  complementarias. 

El  Rey  nombraba  unos  caballeros  comi¬ 
sarios,  quienes,  unidos  en  Consejo  a  los  ve¬ 
cinos  que  hubieren  quedado  en  el  lugar  que 
se  tratare  de  poblar,  determinaban  el  núme¬ 
ro  de  los  que  se  habían  de  admitir,  habida 
cuenta  de  las  propiedades  de  los  cristianos 
viejos,  las  cuales  continuaban  en  poder  de 
sus  legítimos  poseedores.  Claro  es  que  nin¬ 
guno  de  los  pobladores  podía  Ber  del  reino 
de  Granada,  pües  precisamente  era  este  rei¬ 
no  el  que  precisaba  mayor  densidad  de  po¬ 
blación;  pero  se  observa  que  los  más  vienen 
de  los  confines  del  reino,  de  la  propia  Anda¬ 
lucía,  aun  cuando  tampoco  falten  numerosos 
grupos  homogéneos  venidos  de  Galicia. 

Su  repartición  se  hacía  por  suertes,  que 
se  intentaba  tuvieran  la  misma  cabida;  mas 
el  número  de  suertes  que  a  cada  cual  se 


asignaba  dependía  del  caudal  que  cada  uno 
tuviera;  sin  embargo,  creemos  que  había  un 
límite,  y  no  hemos  hallado  la  razón  que  tu¬ 
vieran  para  fijarlo,  ni  podemos  asegurar  que 
sea  absoluto  este  límite,  si  bien  hemos  vis-* 
to  repetidamente  escrito  que  ningún  pobla¬ 
dor  pudiera  llevar  más  de  tres  suertes,  ni 
menos  de  media.  Las  suertes  se  escogían, 
ya  por  acuerdo  habido  en  el  Concejo,'  bien 
por  insaculación  si  no  había  concierto,  y 
quien  se  considerase  agraviado  tenía  que 
someterse  a  lo  que  acordaren  tres  personas 
de  las  de  mayores,  o  medianas  y  menores 
suertes,  y  si  no  se  sometiese  era  echado  de 
la  población..  El  comisario  era  quien  escla¬ 
recía  las  dudas  y  el  que,  una  vez  dada  cuen¬ 
ta  al  Concejo,  ejecutaba  lo  <jue  se  acordaba. 

El  que  recibía  una  suerte  estaba  obligado 
a  residir  en  ella  por  tres  años,  al  menos,  di¬ 
ce  la  cédula  primeramente  citada,  y  si  se  au¬ 
sentaba  sin  permiso  del  comisario  y  por 
veintes  días  dejaba  la  casa  yerma  y  desam¬ 
parada,  perdía  todo  derecho.  La  tierra  mis¬ 
ma  la  tenían  sub  conditione,  pues  habían  de 
labrarla  y  cultivarla,  «conforme  a  la  costum¬ 
bre  de  Ib  tierra,  de  manera  que  siempre  va¬ 
ya  en  crecido  y  rio  venga  en  disminución», 
y  si  así  no  se  hiciese  podía  quitárseles  y 
dársela  a  otro;  se  usufructuaba,  pues,  la 
suerte,  y  este  usufructo  era  transmisible 
por  herencia  y  traspaso,  previo  aviso  al  co¬ 
misario,  quien  había  de  comprobar  que  el 
nuevo  colono  reunía  las  cualidades  necesa- 
jias.  El  heredero  del  usufructuario  tiene  un 
plazo  breve  para  reeoger  la  suerte,  ir  al  lu¬ 
gar  y  cultivar  la  tierra. 

¿Qué  cabida  tenía  la  suerte?  No  creemos 
que  tenía  igual  cabida  en  los  lugares  diver¬ 
sos  que  se  poblaron,  sino  que  en  cada  uno 
la  suerte  más  bien  era  el  producto  de  la  di¬ 
visión  de  las  tierras  agrupadas  en  masas  de 
cultivo,  por  el  número  de  casas  que  hubiere 
«inhiestas»,  pudiéndose  tener  hasta  tres  ca¬ 
sas,  que  formaban  una  morada,  por  la  mis¬ 
ma  razón  que  se  había  permitido  tener  has¬ 
ta  tres  suertes.  Otras  veces  es  la  suerte  tan 
sólo  el  producto  de  la  división  de  las  tierras 
abandonadas  por  pobladores,  sin  que  se  vea 
claro  la  razón  del  número  de  éstos.  Así,  en 
Yenalguacil,  situado  en  la  serranía  de  Ron¬ 
da,  a  la  falda  de  Sierra  Bermeja,  «tierra 
áspera  y  fragosa»,  se  inventariaron  120 
aranzadas  de  viña  buena  y  22  de  vieja,  que 
se  repartieron  entre  22  pobladores,  corres¬ 
pondiendo  a  cada  uno  cinco  aranzadas,  y 
3[4  en  la  buena  y  1  en  la  vieja;  274  morales 
grandes,  66  medianos  y  132  pequeños,  que¬ 
so  dividió  entre  22,  por  partes  iguales  en 
cada  grupo;  había  en  la  dezmería  de  la  villa 
47  fanegas  y  2  celemines  de  tierra  de  secano 
que  dividiéronse  también  en  22;  varias  fa- 
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liegas  y  bancales  que  se  distribuyeron  y  dió 
para  cada  poblador  2  celemines  y  25  estada¬ 
les;  42  fanegas  y  2  celemines  de  riego,  lo 
que  hizo  que  cada  poblador  dispusiera  de 
23  celemines  de  riego,  y,  por  último,  28 

¿Cuánto  pagaban  las  tierras?  ¿En  qué  con¬ 
diciones  económicas  se  hizo  ésta  coloniza¬ 
ción?  Se  paga:  de  olivares  y  morales,  el  quin¬ 
to  de  los  frutos  en  los  diez  primeros  años,  a 
más  del  diezmo  que  sé  daba  a  la  Iglesia,  y 
trancurrido- el  plazo  dicho  se  daba  el  tercio 
de  los  frutos  a  la  Real  Hacienda;  de  los  de¬ 
más  cultivos  se  pagaba  el  décimo  de  los  fru¬ 
tos.  El  derecho  de  traspaso  es  de  dos  por 
ciento. 

No  se  repartía,  por  lo  menos,  con  mucha 
frecuencia  toda  la  tierra,  sino  que  se  dispu¬ 
so  que  si  los  vecinos  habían  de  ser  50  fue¬ 
ren  70  las  suertes;  de  modo  que  por  cada  10 
vecinos  «haya  cuatro  ventajas»,  que  eran 
posibilidades  que  se  brindaban  a  la  pobla¬ 
ción.  Cuando  aumentase  se  mandaría  tam¬ 
bién  que  donde  hubiere  comodidad  para 
hacer  ejidos  y  dehesas  boyales  para  el  ga¬ 
nado  de  la  labor,  «como  las  tienen— se  es- 
'  cribía  en  1678— todos  los  lugares  del  reino 
que  están  poblados  de  cristianos  viejos»,  no 
dejan  de  formarse. 

De  tales  baldíos  y  dehesas  se  les  daban 
maderas  a  los  vecinos  para  que  reparasen 
sus  casas  o  Jas  construyeran,  todo  según  el 
parecer  del  comisario  de  población  o  de  las 
personas  que  el  Concejo  nombrase  para 
ello.  Se  daba  tal  importancia  a  la  conserva¬ 
ción  de  los  árboles  y  a  tal  punto  se  le  ampa¬ 
raba,  que  sólo  podían  ser  cortados,  incluso 
en  las  suertes,  los  que  se  hallasen  secos,  y 
aun  ello  con  expresa  y  previa  licencia. 

Las  casas  pagaban  un  real  al  afio  a  la 
Hacienda  en  calidad  de  censo,  y  pasado  al¬ 
gún  tiempo  esta  obligación  fué  mancomuna¬ 
da,  lo  que  se  consigna  en  escritura,  y  así  en 
un  lugar  obligáronse  a  pagar  «dos  mil  cua¬ 
renta  maravedís,  o  sean  60  reales,  que  es  el 
censo  de  las  60  casas».  ¿Quien  lo  pagaba 
era  el  comisario,  mediante  el  Concejo,  en 
nombre  de  los  vecinos,  a  los  cuales,  a  su 
vez,  se  encargaba  éste  de  recogérselo?  No 
lo  podemos  afirmar,  aun  cuando  así  parece. 

¿Qué  trayectoria  siguió  esta  acción  del  po¬ 
der  público?  ¿Qué  resta  de  aquellá  labor? 
En  la  crónica  próxima  procuraremos  res¬ 
ponder,  ya  que  para  cualquiera  que  lea  con 
amor,  hay  en  lo  entonces  hecho  toda  una 
serie  de  temas  interesantísimos  para  los 
hombres  de  hoy. 


VASOS  DE  ARCILLA 


Si  te  ¡ntefrogan: — ¿Cuándo?- — responde  siempre:  jAhora! 
Acepta  el  don,  y  gasta,  sin  miedos,  tu  tesoro... 

Los  ladrones  del  tiempo  te  robarán  tu-oro 
y  dejarán  sin  flores  él  rosal  de  tu  aurora. 

Si  tu  goce  es  inútil  y  es  inútil  tu  pena, 
marca  tu  alma  como  el  hierro  a  una  esclava... 

Nosotros  somos  granos  de  un  gran  reló  de  arena 
que  corre  eternamente  y  que  jamás  se  acaba. 

Superfluas  son  las  penas,  superfluos  los  placeres; 
todo  le  estorba  al  alma  para  la  gran  partida. 

Si  lo  superñuó  sobra,  dime:  ¿para  qué  quieres 
ceñir  de  rosas  de  humo  las  sienes  de  tu  vida? 

Quien  prolonga  sus  horas,  prolonga  sn  agonía... 

Un  siglo  o  un  minuto,  todo  es  uno  y  lo  mismo... 

La  eternidad  no  puede  llenar  su  propio  abismo... 

¡La  tumba  de  la  nada  siempre  festará  vacía...  1 

Francisco  Villaespesa 


Taller  de 


Talabartería 


Lechería  Higiénica 


RAFAEL  RUIZ 

Se  construyen  toda  clase  Se  guarniciones 
sillas  fle  montar  y  arneses 

Concepción,  29.-(ÓHDOBA 


CU 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella» 


asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi- 


Leche  imejoraMe,  Absolutamente  pera 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

liillií 


F.  DE  LOS  RÍOS  UkBUTI 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 


les,  coches  y  carras. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Papa  zapateros 


CUERO  ARTIFICIAL 

para  jorros  y  plantillas 


¿ceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 


TES.  CAFES,  CHOCOLATES 


Vinos  y  Licores 


2 ‘7  5  metro  cuadradol 

Pidan  muestras  a  JUAN  ARNEDO 

CASTELLAR,  N.»  28 

SEVILLA 


Avenida  le  Canalejas,  núes.  H.  —  GBRBSBA 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Querrá ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia ,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 
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De  la  Andalucía  Africana.  —  Moritos  del  Campo  de  Melilla 


LAS  CONTRADANZAS 
DEL  OBRERISMO  ANDALUZ 


La  tragedia  de  Andalucía.  —¡Oh,  la  des- 
Tentura  de  la  Andalucía  trágica!  Aún  sigue 
la  historia  negra,  cruzada  de  rojas  bandas 
sanguinarias,  que  siempre  ha  culminado, 
desde  la  Reconquista  acá,  en  el  país  del 
bandolerismo,  de  la  emigración,  de  la  tore¬ 
ría  andante,  del  sindicalismo  agrario,  renun- 
ciador  y  desesperanzado. 

Y  este  año,  la  honda  revolución  agraria 
del  campesino  andaluz,  en  vez  de  derivar 
aguas  abajo  del  Guadalquivir,  camino  de  las 
alegtes  vegas  sevillanas  (donde  todo  inten- 
.to  renovador  y  apostólico  se  desvanece  en 
el  contagio  de  una  Capua  interminable),  ha 
subido  buscando  el  hondo  recoveco  de  la 
montaña  parda,  de  la  sierra  negra  y  More¬ 
na,  hasta  adentrarse  en  las  montuosidades 
del  Jaén  callado  y  mudó. 

Los  campesinos  de  Jaén  han  heredado 
este  año  las  arrogantes  peticiones  que  el 
pasado  tremolaron  sus  hermanos  los  cordo¬ 
beses.  Anatematizan  el  destajo,  condenan 
al  obrero  forastero  y  piden  cinco  pesetas 
mínimas  de  jornal  en  toda  la  provincia.  Y 
como  ello  lo  hacen  con  un  sordo  resquemor 
de  odio  a  sus  tradicionales  dominadores — 
el  señorito  y  el  cacique — ,  las  autoridades, 
•esas  autoridades  que  tan  duramente  motejó 
el  conde  RomanoneB  hace  años,  y  que  re¬ 
presentan  en  provincias  al  Gobierno  de 
S.  M.,  para  defender  a  aquél,  invocan  los 
principios  del  orden,  y  para  defender  al  otro 
deportan  en  masa  a  las  Directivas  de  losCen 
tros  campesinos. 

Las  deportaciones  en  Andalucía  van  sien¬ 
do  ya  capítulo  c  ttidiano  y  corriente.  Culmi¬ 
naron  en  crueldad  las  que  el  pasado  año,  en 
la  fatal  antevíspera  de  las  elecciones  gene¬ 
rales.  hicieron  con  un  buen  número  de  ciu¬ 
dadanos  cordobeses,  arrancándolos  violen¬ 
tamente  de  sus  casas,  cuando  por  los  cam¬ 
paniles  de  nuestras  iglesias,  como  nuevo 
almuédano  saludador,  el  toque  de  alba  remo¬ 
vía  perezosamente  en  sus  lechos  a  los  habi¬ 
tantes.  de  la  ciudad. 

Y  buen  golpe  de  gentes,  significadas  sólo 
en  su  lucha  contra  el  cacique,  sin  que  en  el 
movimiento  sindicalista  hnbieran  puesto  un 
ápice  dq  su  imaginación  ni  su  voluntad — re¬ 
publicanos,  socialistas,  hasta  regionalistas 
— ,  salieron  deportados  a  pueblos  ignorados 
de. las  serranías  españolas,  donde  pasaron 
cerca  de  dos  meses  sin  socorro  ni  ayuda, 
viviendo  de  la  bondad  de  las  sencillas  gen¬ 


tes  que,  candorosamente,  buscaban  el  revo- 
lucionarismo  de  los  deportados. 

¡Y  qué  de  tragedias  en  las  casas!  El  pre¬ 
sidente  de  la  Sociedad  de  albañiles,  hombre 
trabajador  y  honrado,  alejado  de  propagan¬ 
das  y  alborotos,  por  el  hecho  de  ser  presi¬ 
dente,  faé  encarcelado.  Su  padre,  un  pobre 
viejo  que  el  hijo  sostenía,  murió  aquella 
noche,  del  sobresalto  que  le  causó  ver  a  su 
hijo  entre  civiles. 

En  mis  andanzas  oficiales,  hace  poco,  vi¬ 
sité  el  Hospital  de  Córdoba.  En  una  cama 
había  un  robusto  mocetón.  «Este — me  dijo 
el  practicante — es  uno  de  los  heridos  de 
San  Sebastián  de  los  Ballesteros.  Fué  heri¬ 
do  delante  de  su  casa,  por  un  disparo  de 
máuser,  al  reprimir  los  civiles  los  alborotos 
de  las  turbas.  Cayó  al  suelo  con  una  pierna 
rota,  y  la  madre,  qúe  lo  vió,  salió  de  la  casa 
aterrada,  y,  al  darle  un  abrazo  para  levan¬ 
tarlo  del  suelo,  nna  nueva  descarga  de  los 
civiles  la  tinó' sin  vida  entre-  los  brazos  de 
su  hijo  herido». 

¡Oh,  la  desventura  de  la  Andalucía  trági¬ 
ca!  Recientemente,  las  deportaciones  de 
unos  declarados  sindicalistas  en  Zaragoza 
han  motivado  ruidosá  campaña  de  Prensa, 
levantamiento  de  la  ciudad,  destitución  de 
autoridades,  y  los  sindicalistas  han  vuelto. 
Aquí,  en  Andalucía,  todo  hombre  que  no; 
adule  al  cacique,  tiene  preparado  el  petate 
para  la  deportación.  Abogados,  médicos  y 
farmacéuticos  han  sufrido,  en  la  provincia 
de  Córdoba,  los  rigores  del  extrañamiento. 

Y  este  año,  la  hoguera  del  odio  ha  prendi¬ 
do  en  la  pira  de  los  campesinos  de  Jaén. 
La  Andalucía  negra  y  triste  sigue  tejiendo 
su  historia. 

Las  anarquías  de  Castro  del  Río. — Hay 
dos'o  tres  pueblos  en  la  provincia  de  Cór¬ 
doba  donde  la 'exasperación  llegó  a  su  col¬ 
mo.  Castro,  Baena,  Pedro  Abad  y  algún 
otro,  pueblos  aquellos  donde  más  se  notaba 
la  bajá  condición  del  trabajador  de  la  tierra, 
al  conmoverse  por  la  propaganda  sindica¬ 
lista,  llevaron  al  más  alto  extremo  la  exage¬ 
ración  de  sus  pretensiones. 

Castro,  este  otoño,  se  declaró  en  huelga, 
hasta  que  se  firmara  un  contrato  de  trabajo. 

Y  ante  unas  coacciones  de  las  turbas  que 
«jorgaban»,  el  gobernador  de  la  provincia 
decretó,  como  medida  conciliadora,  la  clau¬ 
sura  del  Centro  obrero.  Y,  al  citar  a  la  Di 
rectiva  de  los  campesinos  a  una  reunión 
con  los  patronos  para  pactar  las  condiciones 
del  contrato,  la  Junta  fué  apresada.  El  go¬ 
bernador  envió  un  delegado  que  pusiera  de 
acuerdo  a  patronos  y  obreros;  mas  como  la 
Junta  estaba  apresada,  y  no  habíá  con  quién 


tratar  en  representación  de  los  obreros, -el 
delegado  volvió  a  la  capital  con  las  manos 
vacías.  Y  los  obreros,  aparte  de  que,  tenien¬ 
do  él  Centro  clausurado,  no  podían  elegir, 
siquiera  arbitrariamente,  otra  Junta  provi- 
visional  que  pactase,  no  se  atrevían,  por 
otra  parte,  a  hacerlo,  por  el  temor  de  que 
corriese  la  suerte  de  la  primera. 

Y,  pasando  los  días,  con  el  pueblo  en 
huelga,  y  extrañada  del  mismo  la  Junta 
apresada,  algunos  diputados  provinciales 
del  distrito  pidieron  a  la  autoridad  gubér- 
nativá  que  libertara  a  la  Junta  detenida;  para 
que  pudiera  pactar,  terminando  así  la  huel¬ 
ga.  Como,  no  lo  consiguieran,  el  diputado  a 
Cortes  del  distrito  formuló  igual  deseo.  Mas 
como  tampoco  lo  consiguió;  después  de  más 
de  un  mes  de  huelga,  los  patronos  recomen¬ 
daron  al  gobernador  que  ya  podía  soltar  a 
los  obreros,  porque  la  situación  se  prolonga¬ 
ba  exageradamente.  Y  entonces  los  soltó.  Y 
la  huelga  se  terminó  al  otro  día.  Y  así  se 
hizo  el  contrato  del  trabajo  entre  los  patro¬ 
nos  y  obreros  de  Castro  del  Río. 

El  Juez  de  Buj alance. — Pero  ya  podemos 
ir  abriendo  el  pecho  a  la  esperanza.  Un  rico 
labrador  de  Pedro  Abad  sufre  un  atentado 
sin  consecuencias.  Y  el  buen  señor,  exaspe¬ 
rado,  acusa  al  Centro  obrero  del  p«eblo  de 
ser  el  inductor  del  atentado,  de  que  ep  él  se 
fabrican  explosivos  y  de  que  los  socios  se 
ejercitan  diariamente  en  el  manejo  de  las 
armas  de  fuego  Y  en  la  denuncia  escrita  se 
dice  que  nuestras  leyes  son  inicuas,  que  per¬ 
miten  los  mayores  desafueros  y  que  son  el 
pregón  de  los  mayores  crímenes.  Y,  por 
ello,  el  buen  juez  de  Bnjalance,  buscando  en 
su  balanza  la  más  exacta  fidelidad,  multa  a 
los  firmantes  de  la  denuncia:  en  40  pesetas, 
a  cinco  patronos  firmantes  que  ostentan  tí¬ 
tulo  profesional,  y  20  pesetas,  a  los  restan¬ 
tes.  Y  como,  por  otra  parte,  encuentra  en  el 
Centro  Obrero  ciertas  excitaciones  a  la  ilega¬ 
lidad,  lo  clausura  y  se  incauta  de  la  docu¬ 
mentación. 

En  este  buen  juez  de  Buj  alance  se  puede 
depositar  una  fuerte  dosis  de  optimismo  Su 
balanza  está  en  el  fiel.  Además,  la  ejempla- 
ridad  del  caso  es  conveniente,  porque  ella 
dirá  a  la  desesperanza  obrera  que  la  ley  es 
igual  para  todos  los  ciudadanos.  Y  la  negru¬ 
ra  de  muchas  de  sus  concepciones  segura¬ 
mente  se  dulcificará  con  ello. 

La  dinastía  de  los  toneleros. — Y  para  que 
no  falte  en  nuestra  descripción  un  interme¬ 
dio  tragicómico  (no.  en  balde  el  tonel  es  el 
m  )biliario  de  la  bufonada),  ahí  va  algo  regó- 
cijante,  que  acusa  un  asomo  de  orgía  obrera. 

El  honrado  gremio  de  toneleres  gana  fuer¬ 
tes  jornales.  Aquí  en  Córdoba,  donde  no  son 
muy  exagerados,  ganan  veinte  pesetas  dia¬ 
rias,  y  cinco  más  por  hora  que  sobrepase  la 
jornada  de  las  ocho.  Es  decir,  que  na  tone¬ 
lero  gana  más  que  un  juez  y  que  un  cate¬ 
drático,  y  más  que  un  80  por  100  de  la  in¬ 
mensa  falange  burocrática  de  la  nación. 

Cualquiera  dirá  que  esta  posición  que  no  ■ 
deja  de  ser  bastante  desahogada  dentro  de 
la  clase  obrera  es  envidiada  y  asaltada  por 
jornaleros  de  todos  los  demás  gremios.  Mas. 
contra  este  posible,  casi  seguro  asalta,  los 
toneleros  siguen  la  misma  táctica  que  las  fa¬ 
milias  reinantes.  Establecen  la  sucesión  he¬ 
reditaria.  Un  tonelero  no  enseña  el  oficio' 
más  que  a  su  hijo.  Y  es  inútil  tratar  de 
obligarle  a  que  enseñe  a  otro  su  oficio.  El 
oficio  de  tonelero  es  pingüe,  tal  vez  más  que 
el  de  emperador,  en  estos  tiempos  de  quie¬ 
bra  de  coronas.  Y  por  ello  se  instituye  el  de¬ 
recho  hereditario  en  la  famila. 

Y,  con  el  tiempo,  el  combamiento  de  la ' 
duela  y  la  colocación  del  aro  tendrá  un  ce¬ 
remonioso  ritual'  y  traje  de  gala,  y,  como 
los  antiguos  asclepiades  de  la  civilización 
egipcia,  llenarán  todo  el  ritual  de  la  fabri¬ 
cación  de  toneles,  del  mismo  tono  misterio¬ 
so  y  solemne  con  que  cumplían  sus  funcio¬ 
nes  los  sacerdotes  faraónicos. 

R.  Castkjós 


ÁÑÉALÜCÍA 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  Jos  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a_  k>s  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  lptf  Centros  Regionalistas. 

.  Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad,  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  a]  jor- ' 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  dé  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  lá  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravafnen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
Como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio,  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí¬ 
culos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

40  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
ia  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 

.  obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

TTT  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.0  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
-de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero,, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 


centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los, 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6.0  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignifica!'  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo. en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  qne 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8.  ó  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuej- 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Roderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente, -a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

10.9  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  coneeda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la. Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué: 'el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  «ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 

(Pídase  Reglamentos  para  constituir  Sec¬ 
ciones). 
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jOeásión  verdad! 

Visítese  9I  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
núpaero  2. 

Horas  de  venta;  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  difiero. 

Constantemente  bay  saldos  y  artículo» 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  camilleros  y  niños,  confeccio¬ 
nes.  de  todas  clases  a  precios  ínfimo*. 


Taller  de  Mármoles 


EsplalM  en  laidas  y  panteones 
Joaquín  Costa,  20  Córdoba 


Rafael  Guerrero  Lama 


Corredor  ie  ComercíQ  Colegiado 

Maese  Luís,  8  dpdo,  -  CÓRDOBA 


Intervención  de  operaciones 
en  el  Banco  de  España 
Compraventa  de  efectos  público» 
y  Sociedades  nacionales 


SA.NITAS 

(INGLÉS) 

Desinfectante  insecticida 
para  higiene, 
ganadería  y  plantas 


Antiséptico  y. -de  tocador 
Evitadas  enfermedades 
V  .  ••  •  contagiosas  .  ',  c 

Concesionarios 
MOLE  Y  WELTON.- Sevilla. 
Proveedores  de  la  Rea!  Casa 


Andalucía  para  sí, 
para  España 
y  para  la  Humanidad 
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ANDALUCIA 
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LIBROS  Y  REVISTAS’ 


¡  UN  HERMOSO  LIBRO  ; 

|  «DIVAGACIONES  Y  DESDÉN» 

j  Tengo,  no  el  alto  honor,  pero  sí  la  alegría 
j  grande  de  haber  sido  el  primer  periodista 
*  ingerto  en  crítico  que,  al  aparecer  «Umbra- 
|  les»,  de  Antonio  Espina  García,  dijese: 
I  *  Anota,  lector,  este  nombre,  que  muy  pron- 
«  t0  te  será  familiar,  ya  que  tras  él  se  oculta 
|  un  gran  cerebro». 

f  Juro  que  al  décMo  no  titübeépmi  concien¬ 
cia  y  mi  entusiasmo  empujáronme  a  la  ala 
bauza,  que  luego,  un  muy  alto  crítico,  maes¬ 
tro  de  estética  y  de  buen  gusto,  confirmó 
con  esta  fiase:  «Umbrales»  es  el  mejor  libro 
literario  del  año  mil  novecientos  diez  y 
ocho...» 

No  faltó,  en  la  República  literaria  nunca 
faltan,  los  zoilos,  impotentes  y  criticastros, 
que  gritaron  al  apatecer  el  libro:  «No  es 
para  tanto...»  <Por  casualidad  sonó  la  fLu 
ta.»  «Cuando  venga  el  segundo  libro,  ve¬ 
remos...» 

Y  el  segundo  libro  ha  llegado:  Divagacio¬ 
nes  y  desdén  se  llama  y,  como  el  anterior,  es 
jugoso,  recio,  valiente,  desenfadado  y  espa¬ 
ñol  sobre  todo.  Hasta  para  serlo,  es  un  poco 
pesimista... 

.Después  de  presentar  el  trabajo, -justo  es 
presentar  al  trabajador  que,  sin  haber  liega 
do  al  cuarto  dq.  siglo,  precisa  Tomo  un  filó¬ 
sofo  de  la  estope  de  Niazcb,  aun  cuando 
su  raigambre  baya  (jue  buscarla  entre  ios 
pensadores  istmos. 

Antonio  Espina,  que  es  módico,  cosaHjue 
más  le  sirve  para  filosofar  que  para  nacer 
curas,  tiene  una  ascendencia  gloriosa,  pues 
entre  sus  mayores  hay  artistas  de  fama, 
médicos  de  nota  e  ingenieros  de  renombre; 
su  afición  es  ei  libro  y,  así  como  los. chicos 
de  su  edad  buscan  distracciones  febles,  él, 
sin  que  por  esto  sea  un  cartujo,  se  aficiona 
a  estudiar  detenidamente,  y  a  contrastar 
lijego  con  la  vida  sus  lecturas,  sus  senti¬ 
mientos  y  los  sentimientos  de  los  otros. 

De  esa  digestión  cerebral  ha  salido  Diva¬ 
gaciones  y  desdén. 

De  tres  partes  se  compone  el  trabajo: 
«Horas  discretas»,  «Historias  y  semblanzas» 
y  «Demases  del  propio  démenos».  En  ia 
primera,  hay  capítulos,  tales  como  «Libios», 
«Los  pájaros  negros »,« Yorick»  y  «Recapitu¬ 
laciones»,  que  acusan  tal  firmeza,  galanura 
tanta,  que  1a  firma  de  un  maestro  (Valle  In- 
clán;  Vargas  Vila;  Benavente,  el  de  «Los 
intereses  creados»,  no  el  de  «Uampo  de  Ar¬ 
miño)  no  se  desdoraría  luciendo  al  píe. 

En  la  segunda  parte  hay  un  estudió  satí¬ 
rico  que  llama  «Aiaese  Vulgus»,  digno  de 
«Fígaro»  y  tan  bello  como  lo  mas  oello  de 
aquel  gran  escritor,  «Motivos  de  días  de 
guerra»  es  otro  de  ios  capítulos,  y  a  las  con¬ 
diciones  de  pensar  se  unen  en  él  la  sutileza 
del  observador,  la  galanura  del  estilista  y  el 
desenfado  del  hombre'  mundano.  Este  bos¬ 
quejo  de  novela,  promete  un  -novelista  más 
tieVinle — en  la  forma—  y  Ueodtí  luego  inaq 
eeuáuim^— en.el  fondo— que  ei  autor  uq 
«La  feria  "dé  ios 'discretos».'  *'  *  '  ' 

Lo  mejor  del  .torno,  ,á  lo  Ufenos  a  mf  imj 


lo  parece,  está  en  la  última  parte.  Dentro  de 
unos  «Indices  paralelos»  se  vé  la  sapiencia, 
un  poco  sorprendente,  dada  ia  poca  edad 
del  autor,  y  un  conocimiento  de  humanida¬ 
des  que  solo  puede  parangonarse— aparte 
hábitos  y  época — con  lo  que  se  adivina  por 
escribir  en  el  «Criterio»,  de  Balines,  y  algo 
de  lo  que  no  escribió  Hégel  en  su  «Filosofía 
del  espíritu». 

No  quiero  olvidar,  pues  no  me  lo  perdo¬ 
naría*;  aquella  digresión  acerca  de  «üangio 
nes  de  tierra»,  el  elogio  decios  «Naipes», 
«Camarillas»,  «Risas  de  Grecia»,  «Recodo» 
y  menos  aún  las  líneas  que  dedica  a  Madrid 
y  que  á  mi  juicio  es  lo  más  exacto  que  üe 
Madrid  se  ha  escrito. 

«Madrid,  ungido  de  gracia  en  conjunto — 
dice — antipático  en  detalle,  seduce,  como 
capital  europea  cesante,  como  vago  que  per- 
dio,  su , empleo  por  no  mancharse  las  mauos 
de  carbón  o  aceité,  y  'espera,'  sni  desconfiar 
nunca,  su  natural  ocupación:  una  gerencia 
dyonisiaca...»  • 

El  inciso  qúé  dedica  á  las  inclinaciones 
del  niño  desde  que  duerme  en  el  regazo  ma¬ 
terno,  es  sencillamente  admirable,  aeí  como 
el  estudio  (humorismo  sangriento),  de  Ja 
multitud,  de  las  fiestas  pueblerinas  y  de  lo 
que  él  titula  «Museo  secreto:  Pesadilla.» 

Más,  mucho  más-tiene  el hbro-(«  Respetos 
de  arte»  y « Fisonomías  ajenas»-,  por  ejemplo) 
pero  como  no  es  cosa  desocupar  .todas  ras 
páginas  de  As daldWa* déjelo  para  otra  oca¬ 
sión,  ddvirtiendo,  eso  sí,  que -«-Di  vagaciones 
y  d,-sdéu»  no  ueueu  comprarlo  aquehos  lec¬ 
tores  familiarizados  con  lo  frívolo,  con  lo 
alegre,  con  lo  discreto,  pueB,  la  verdad,  se 
aburrirían  mucho... 

Parece  lógico  que  luego  de  tanto  adjetivo 
laudatorio  debiera  finar  este  artículo,  pero 
es  el  caso... 

El  caso  es...  que,  como  no  hay  obra  per¬ 
fecta,  y  hasta  la  Venus  de  Milu,  que  se  con¬ 
sidera  como  el  modelo  de  la  belleza  clásica, 
tiene  la  nariz  una  mijita  mayor  de  lo  conve¬ 
niente,  así  e»  iiuro  de  Espina  tiene  un  no  sé 
qué  que  le  hace  paradogiou,  desai  tieuiadu.,. 
Es,  a  ver  si  acierto  a  decirlo,  como  uno  de 
esos  museos  de  arqueología,  que,  guardando 
mucho  bello,  nada  tiene  completísimo;  aquí 
un  Apolo  sin  cabeza;  más  allá  una  Minerva 
paitida  por  el  vientre;  un  pie  de  Diana;  un 
brazo  de  Hercules;  la  nariz  de  Argos  y  las 
uñas  de  Mercurio,»,  Todo  es  clásico;  ¿verdad? 
Todo  admirable,’ ¿no  es  cierto?  Pero  todo  no 
completa  u a  todo. 

íáin  embargo,  yo  creo  que,  cuando  este 
muchacho  nos  regale  «Un  hombre  de  mal», 
novela  que  anuñcia,  confirmará  cnanto  bue¬ 
no  ya  se  dice  de  él,  y  hasta  esperamos  que, 
no  obstante  su  admiración  porFrance  Quei- 
roz  y  Maecterlinck,— los  que  a  menudu  re¬ 
cuerda — sabrá  darse  pleno  de  personalidad 
y  reciedumbre,  confirmando  sus  anuncios 
de  hoy. 

Y...  no  va  más. 

boiq.q.p-é  para  ,da$  flu f.  ¡este  j  uicio  hecho 
a  vuela  puma,  que  las  letras  patrias  están 
de  -  euhoi  aüuena  y  también  ips  que  au*q  te| 
uenios,  coa  peruóu,  la  manía'  de  leer  y  de 
peusai  alguna  vez  que  ÓCra.  - 
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PUBLICACIONES 

DEL 

Centro  Regionaiista  Andaluz 


«ideal  -Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estadios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
piogresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica.  .  .  . . .  • 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  ia  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  . . 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  . 

Resumen  del  Programa  Regionalis- 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares. 

«Algo  sobre  el  ideal  Regionaiista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

OchoayViiá.  . . 

«Ei  presupuesto  del  Hambre»’  por 
J ulio  ¡Senador  Gómez. 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 
Andaluz». 

«La  asamblea  Regionaiista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con-' 
ciusiones  de  ia  Asamblea. 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  ei  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales 
«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionaiista  de 
Ronda.  .  .  .  . 

« Vulgarización  de  la  Doctrina,  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  , 

«La  Sociedad  de  Jas  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz.— Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro- 
grama  de  Wiison.—  Después  dél  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

infante  Pérez . 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  ,  j 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 
Blas  Infante . 
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JEN  PRENSA. 

Motamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  dei  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des* 
tina  a  ia  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los.  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re- 
gioaaiista  4 edjeyüia.,  . 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  186§ 

Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España.  S 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra.  ■ 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  7 
Bühler.  Producción  diaria  85.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles, 

_ _ _ Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

■  SUCURSALES  EN  ■  - 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

ASÜILAK  DELA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


U  . . _ 

Fábrica  de  jabones 

de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


.El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  DE  — 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

BODEGAS  DE  VINOS  FINOS  DE  MONTILLA 

(Depósito  de  las  de  Aivear) 
Almacén  de  embotellados  y  bebi¬ 
das  de  todas  clases. 

Despacho  especial  por  litros  y  arro¬ 
bas.  Se  sirve  a  domicilio. 

Pidan  notas  de  precios  que  oe  facilitan 
y  mandan  a  quien  las  desee 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 

Carrero  as  la  Estación,  sis  sillero 

CÓRDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Veíázquez,  12 
SEVILLA 
ES  Eli  É«,  ALICUNTE I  «ÁLAGA 


Hoteles  de  Primer  Orden 

Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  iim  mmi 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
—  PINOS  = 

Y  CORRIENTES 
,  f 

Isabel  Losa,  numero  ¿r 


tíármoles-Escuttura-Adoruo 


R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 

PRECIOS  «ttí  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  CORDOBA 


Tejidos  dei  Reino  y  Extranjeros 

—  DE  — 

JUAN  RUIZ  ROMERO 


Impermeables  Ingleses  j  Embreados 
3,  Claudio  Marcelo,  3 

CORDOBA 


ANBA  LUCIA 


El  ejemplo  meritorio  de  un  pueblo 


A  IX  Progreso,  sociedad  defenso¬ 
ra  de  los  intereses  abaeritanos 

Una  locha  cruel,  sanguinaria,  entre  las 
más  inertes  potencia»,  se  ha  desarrollado  en 
el  viejo  continente  y  ha  producido  otra  no 
menos  imponente,  otrá  en  la  que  campea 
como  enseña  ideal,  como  signo  victorioso, 
la  resliznción  de  un  pensamiento  que  anhe¬ 
la  redimir  al  mnndn  de  sn  inercia  milenaria. 

La  autocracia  de  los  Czares  arrojó  con  sus 
innumerables  crímenes  la  chispa  que  hoy 
enciende  Iop  ánimos  de  las  multitudes-  ru¬ 
sas,  haciendo  al  mismo  tiempo  oscilar  las 
má»  arraieedss  plantas  de  rancias  dinastías. 

La  indecisión  individual  y  colectiva  qne 
las  injusticias  de  las  dominaciones  pretéri¬ 
tas  han  Creado  en  el  espíritu  de  todo  un 
pueblo,  inculcándole  nn  terror  casi  sunerti- 
cioso,  de  estúpido  vassllsje  y  fidelidad  a 
copas  qné  en  nada  contribuyen  a  fomentar 
las  ideas  nacionales,  sino  a  cerrar  los  hori¬ 
zontes  de  toda  manifestación  progresiva  y 
noble,  la  tena»  resistencia  que  opusieron  ios 
super  hombre»  a  turbar  el  sueño  de  la  multi¬ 
tud.  a  no  abrirles  los  caminos  esplendorosos 
de  la  civilización,  porque  sus  ruines  miras 
lucrativas  desvaneceríanse  como  por  encan¬ 
to,  nos  han  colocado  hoy,  sino  en  el  último 
puesto  de  la  cultura  universal,  lo  bastante 
distanciados,  para,  qne  quede  en  la  sombra 
nnestró  jrréstiífío;  nacional. 

En  las  fértiles  Campiñas  cordobesa»,  que 
otras  veces  fueron  teatro  de  la  opresión  tirá¬ 
nica.  caciquil  ;«ej»  eajdeaáo  la  idea  de  rei- 
vínHicacióh,  h&ciéntló  estallar  en  un  sólo 
grito  de  rebeldía  el  sentir  de  toda  una  co¬ 
marca. 

Sevilla,  Jaén,  Almería,  han  respondido  a 
este  impulso  regenerador  de  la  ciudad  sul¬ 
tana;  varios  pueblos  entusiasmados  con  la 
magnífica  empresa,  también  han  nnido  su 
voz  a  la  poderosa  de  aquellas  ciudades. 

Merece  especialísima  mención  Adra,  bello 
v  laborioso  nneblo  one,  cual  otros  mnchos 
de  Andalucía,  ha  sufrido  durante  immime- 
rablen  años  el  peso  aplastante  de  nn  poder 
aharirdo  v  despótico,  cnva  tiranía  excede  a 
Ja  de  loa  tiempos  nebulosos  del  absolutismo; 
epte  pueblo,  de  campos  lózsnop  y  ubérri¬ 
mos,  ba  visto  a  los  homaros  de  muchas 
generaciones  inclinarse  agobiados  bajo  la 
carea  abrumadora  de  sn  fatal  ienorsncia, 
para  extraer  del  seno  fructífero  de  la  tierra 
la  ofrenda  preciosa  de  sus  trabajos  y  afanes; 
hombres  de  porte  altivo  qne.  guiados  por  la 
obscura  rutina  tradicional,  hubieron  sumi¬ 
sos  de  obedecer  una  necia  indicación,  in¬ 
clinando  la  testa,  anulando  la  voluntad  y  lle¬ 
vando  íntegro  el  producto  de  sus  esfuerzos 
ese  tragadero  sin  fondo  que  nos  legó  la  in- 
canscidad  servil  y  deleznable  de  nnestroe 
abuelos.  Pero  boy,  día  luminoso  qne  abre 
otros  horizontes,  matizados  de  coloraciones 
enérgicas,  al  mundo;  hoy,  día  de  fraternidad 
y  acuerdo  en  los  ideales  solidarios  de  las 
multitudes  creadoras,  no  se  pnede  permi¬ 
tir  une  las  máculas  del  poderoso  converjan 
con  las  anclas  ofertas  del  <amo>  provincia¬ 
no  para  la  consolidación  de  un  trono  ca¬ 
ciquil. 

Adra  ha  percibido  en  lo  más  íntimo  de  sn 
alma  la  semilla  ideal  del  rotundo  ejemplo 
exterior  y  no  se  interprete  que  en  este  agi 
gantado  esfuerzo  vayan  envueltos  los  dema¬ 
gógicos  fines  del  extranjero,  la  sed  insacia¬ 
ble  de  venganza  que  ba  consumido  durante 
Biglos,  por  la  denigrante  sntocracia  de  sus 
emperadores,  al  pueblo  ruso  No;  lo  que  ba 
llegado  a  España,  lo  qne  ba  sentido  Anda¬ 
lucía,  16  qué  hamos  percibido  en  Adra,  ha 


sido  un  afán  indecible  de  hacer  valer  nues¬ 
tros' derechos,  de  anular  por  completo  el 
poder  feudal  que  domina  a  su  antojo  y  que 
es  la  pesadilla  de  Andalucía,  mengua  de  la 
nación  hispana  y  motivo  denigrante  de  vi¬ 
sible  incultura  a  los  ojos  del  mundo  civi¬ 
lizado. 

La  influencia  benéfica  que  hemos  percibi¬ 
do  es,  sencillamente,  una  idea  nacida  de  un 
hervidero  de  pasiones  comprimidas  durante 
siglos,  y  ennoblecida  por  el  Bublime  crisol 
de  las  doctrinas  tolstoianas. 

El  ejemplo  valioso  de  esta  manifestación 
casi  expontánea  del  pueblo  abderitano  ha 


sido  el  haber  unido  en  nn  solo  punto  ideas 
antes  torpemente  dispersas  por  necios  dis¬ 
tingos;  el  haber  colocado  una  bandera  de 
redención  y  un  nombre  a  ésta  bandera  que 
ondea  victoriosa  en  el  baluarte  inexpugna¬ 
ble  de  la  voluntad  fraterna  de  todo  un  pue¬ 
blo  y  que  servirá  en  lo  futuro  como  estímu¬ 
lo  inapreciable,  como  dorado  recuerdo  de 
una  generación  sufrida  que,  en  un  acto  no¬ 
ble  y  de  humana  rebeldía,  rompió  la  cadena 
ignominiosa  de  la  tradición  de  las  leyes  lo¬ 
cales  para  cooperar  en  la  magna  obra  educa¬ 
tiva  del  espíritu  de  nuestro  pueblo. 

I  D.  T. 


las  v¿e;n,t a; ja s  del  cine 
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Vísperas  electorales 


Co?t°eTPañer°  JUlÍán  BeHteiro»  *diP«tado  a 

Q™  'd0  compañero:  por  primera  vez  le 
molestamos  para  que  por  el  partido  a  que 
tenemos  honra  de  pertenecer  y  por  senti¬ 
miento  dé  humanidad,  dedique  un  momento 
su  atención  y  se  preocupe  a%0  por  estos 

S0ooWetoT,dftBe'‘,lcázar' 

(lo  objeto  de  ultraje  yescarnio  por  estos  caci- 

ques  que  pretenden  matarnos  de  hambre 
o  convertirnos  en  animales  doméstica  ham¬ 
brientos,  para  así  consumar  sus  propósitos 
de  ganarnos  las  próximas  elecciones, Zbor- 

mn  Fs  m!  T  h?mhrPa  Por  pedazo  de 
pan  Es  un.  hecho  que  la  próxima  lucha 
electoral  de  concejales  se  resolverá  en  favor 

éxitotr^nlieLCOntam09  COn  8e£úridad  de 
éxito,  con  obtener  majaría  en  el  Avunta 
miento.  Ellos,  los^caciques.  jamás  lo  cénsen- 

frirr8.han  dicb°  y> para  ^dir. 

ini?  d  á  n  ,3ueg0  todos  los  medios  de 
trrn-y  1,ncharán  con  tudas  las  armas 
que  tengan,  incluso  con  la  fuerza  pública 
de  la  que  ya  están  haciendo  uso.  ?  ’ 

p„~?^Mch6s  qne  ,he  de  relataríe  con  toda 
exactitud  son  los  siguientes:  Este  pueblo  es 
grandemente  agricultor  y  puede  decirse  que 
oftrH»  exclusi vam ente  de  la  agricultura  y 

KidaTÍ  a^a<  EI  Proletariado  de  esta 
localidad  ha  sido  siempre  excesivamente  I 

anrolpnte//°m?Ietamente  analfabeto  y 
fabeH«mn  ^08e,  caci<!“¡11™  de  ese  snab 

lo«  í  1  ?  de  la  inorancia  y  buena  fe  dé 
Í°®Campe81nos>  usurparon  impunemente  to- 
erDáehwe»Tq1e/n  gran  eantidad  tema 
y  propios!  80bre.todo  en  ‘erren os  semanales 

Resultó  de  aquí  que,  los  que  teníamos  por 
más  caritativos  e  inteligentes,  se onriqnecie- 
ron  con  lo  nuestro  y  nosotros,  desgraciados 
por  siempre  y  por  nuestra  ignorancia  para 

Se„ü„rCT^dera  ‘”dl«encia 0 ™-serhP,ue. 

dándonos  solo  _  nuestros  brazos  a  más  de 
~08  vecin08“«egurameute  llegan  a  ¡ 
quinientos— para  ganar  el  pan  de  nuestras 

vwZ>S  61  Ppbre  aumenta  en  familia 
y  la  propiedad  se  reconcentra,  resulta  aue 

deasydIT°8,qUen0  han  rendido  un  jornal 
desde  Agosto,  en  que  se  terminó  la  siega 
La  propiedad  es  de  los  caciques;  trabajo  no 

Zrira?yirn0K0S  qUeda  0tr0  remedú)  que 
morir  de  hambre  o  robar;  para  evitar  esto 
recurrimos  a  la  asociación,  única  defensa  deí 
pobre,  alcanzando  esta  en  la  actualidad  el  nú¬ 
mero  de  cerca  de  novecientos  asociados;  for¬ 
mulamos  unas  bases  que  consisten  en  pedir 
a  los  patronos  trabajo  honrado  para  el  brace¬ 
ro,  con  el  sueldo  mezquino  de  3‘50  ptas.  y  al- 
rnZ8a^eJ°raarr&  eI  obrero  ^uadero;  nos 

SÍ  ÍSoC°n  d0.Ce  5areías  de  la  fuerza  PÚ- 

ica,  vista  su  rotunda  negativa  y  por  evitar 
frffh t0S  ®n  la  pobIación’ modificamos  nues¬ 
tras  bases,  retirando  toda  mejora  para  los 
K”ad,er°8  ^  concretándolas  a  pedir  trabajo 
para  que  nuestros  compañeros  braceros  no 
aae  PlZhPer°  C°T°  BU  determinación  es 
*adel !lPo  brnPaSe  fatí*as  y  miserias  y  no 
f  ZZ  Í0inad«  C<?n  estar  asociado,  sino  por 
j  “abaiod  n  r  ’  "0s  nieSan  también  el 
¡  Íot  Lme,J0r  d«¡ho>  ofrecen  de  jor- 
|  nal  2  26  pesetas,  jornal  totalmente  inadmi- 


aible,  ppr  .no  tener  con  él  ni  para  pan  sota- 
mente  como  se  lo  demostró  a  la  junta  patro¬ 
nal  y  al  teniente  de  la  guardia  civil  un  obre 
ro  llevado  a  la  reunión  por  ellee  mismos. 

Esta  es  nuestra  situación:  oficio  de  huelga 
presentado  desdó  el  día  l.o  del  actual;  huel¬ 
ga  aplazada  por  amenazarnos  solapadamen¬ 
te  a  los  directores  de  ella  con  encarcelarnos 
por  asumir  toda  responsabilidad,  siendo 
únicamente  ellos  los  responsables,  pues  son 
los  que  no  acceden  a  nada,  por  las  razones 
anteriormente  expuestas;  esto  es:  por  hacer 
del  hambre  de  estos  pobres,  negocio  polí- 

Esperamos  que  nos  de  usted  su  ilustrada 
opinión,  puesto  que  están  dispuestos  a  en- 
carcelar  a  todos  los  directores  y  personas 
significadas  del  partido  en  esta,  para  infun- 
dir  terror  en  las  masas  analfabetas,  según  el 
método  seguido  eu  la  pasada  elección  de 
diputados  a  Cortes. 

El  gobernador  civil  nada  ha  hecho  aún  en 
favor  de  los  obreros  que  sólo  piden  trabajo 
por  el  jornal  miserable  de  8‘50  pesetas;  y  los 
patronos,  en  cambio,  siguen  más  soberbios 
que  antas,  teniendo  alojados  en  sus  domici¬ 
lios  a  la  fuerza  pública  reconcentrada. 
Ansiamos  tener  noticias  suyas,  toda  vez 

nZZ  V168?8  asociflción  tenemos  fe  y  en 
ustedes  los  directores  del  partido  * 

JoSyCo^K.eI  S0cia,i8m0-E1  Presidente, 

La  explotación  de  menores 
en  las  Hurdes  Andaluzas 


t 

Hacemos  público  todo  esto  con  ánimo  de 
evitar  d'eegráeini.  como  Ta  ocurrían  al  niño 
de  doce  años  Manuel  Andrés  Díaz,  quien  el 
día  22  de  Septiembre  último  fné  cogido  por 
los  engranes  de  nn  molino  del  mineral.  Le 
llevaron  al  Hospital  de  Agudos  de  Córdoba, 
a  la  sala  de  San  Francisco,  destinada  a  Ci- 
rugía  y  a  cargo  del  doctor  don  Manuel  Vi- 
llegas  Fné  preciso  cortar  al  niño  cuatro  de¬ 
dos  de  la  mano  izquierda,  dejándole  nada 
más  que  el  meñique.  Es  doloroso  .ver  ahora 
después  de  haber  salido  del  Hospital,., pesar 
a  fifí  niño  de  tan  corta  edad  con  una  mane 
de  menos. 

Este  niño,  que  en  la  flor  de  su  vida  bí 
sufrido  la  pérdida  de  una  mano,  está  traba 
jando.  ' 

Pedimos  que  se  haga  justicia  con  quier 
baya  infringido  la  ley  y  que  se  gire  una  yi 
sita  de  imspección  por  los  vocales  de  h 
Junta  provincial  de  Reformas  Social  qs  d( 
Córdoba  y  con  obreros  de  esta  mina,  porqm 
hfs  autoridades  de  Villavicipsa  no  parecí 
que  Pugnan  a  comprender  que  el  mayo- 
prestigio  de  la  autoridad  consiste  en  vela 
por  las  mnj'eres  v  los  niños,  que  son  Jos  qm 
siempre  y  en  todos  tiempos  merecen  la  ma 
ypr  protección.  De  no  hacerse  la  justici: 
que  recamamos  r>ara  los  niños  y  las  mu  je 
reé,  llegaremos  hablar  más  alto  y  más  clare 
José  V,UeCTRR0  Vaúvekob 
Mirabuenos.  Diciembre  de  u}° 


Sí’,  &lm<Jlie  pueda  parecer  exagerado,  este 
v-n°™*Te  qjie  ha^  que  dar  al  pueblo 
de  Villaviciosa  de  Córdoba,  donde  hay  un 
76  por  100  de  analfabetos  y  donde  las  auto¬ 
ridades,  por  ser  autoridades,  van  contra  la 
&  lo  demuestra  el  hecho  de  que  en 
|  la  mina  de  Mirabuenos,  de  este  término  mu- 
I  mcipal,  se  esté  explotando  a  menores  de 
catorce  años,  en  el  lavadero  da  minerales  y 
dedicados  a  faenas  superiores  a  sus  fuerzas- 
ñiños  de  diez  y  once  años  se  ven  ateridos 
de  frío,  descalzos  y  mal  vestidos.  Si  estas 
autoridades  tuvieran  noción  de  su  deber 
¿cómo  no  habrían  de  velar  por  el  trabajo  dé 
la  mujer  y  del  niño,  protegiéndolos  de  la  co¬ 
dicia  de  una  empresa  minera  que  no  atiende 
a  ia  ley  y  que,  para  mayor  burla  y  escarnio 
tiene  en  la  puerta  de  la  Oficina  el  aviso  dé 
que  no  se  permitirá  la  entrada  al  trabajo  a 

leervpZ-l8-deCat°rC^  años  que  no  sepan 
l  y  “°  estén  vacunados,  según 
certificación  facultativa?  Digan  las  autorida¬ 
des  o  quienes  corresponda,  si  se  va  a  per- 
mitir  que  continúe  explotándose  tan  cruel¬ 
mente  a  los  menores.  Digan  también  si 
como  prcsGribe  ja  ley,  se  Va  a  establecer  una 
escuela  para  los  menores  de  catorce  años 

do*  Z8  6PZ  J®er  ni  é8cribir>  concediéndoles 
dos  horas  diarias  para  la  instrucción.  En  los 

Mnlnat^qtte.16™  e,te  Compañía  minera 
hfL-  J  d°  est08  yacimientos,  sólo  ha  esta¬ 
blecido  una  escuela  de  niñas,  hace  dos  me- 

?r,wljand°  a  108  niños  sin  medios  de  ins¬ 
trucción  ningunos,  cuando  sus  padres  se  ven 

antas  del,^  *  mandarios  al  trab*¿° 


Compañía  de  Seguros 
—  reunidos 
Canital  Social:  12.000.000  de  pts 

CompIelaaoBte  desefflboIsado.-54  afies  de  eiisíenci; 
Seguros  sobre  la  Tida.-Seguros  coitra  incenillos 
.Seguros  Ue  Valores.  -  Seguros  coitra  accidente, 

SUBDIEBOTOR  BK  ESTA  PROVINCIA 

Sres,  Eyaristo  í.  Yelasco  y  CompaDla 

Grandes  Cafés 

LAPERLí 

Calle  del  Conde  d» 
Gondomar,  n.o  j 

SÜÍZG 

Rlaz^  de  las 

Tendilla8 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  polla 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  coi 
los  productos  más  p  uros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na - 
canales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  d. 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  coi 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  núm.  á  COKDOB4 
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ANDALUCIA 


Por  la  libertad  de  Andalucía 

De  El  Regionalista,  de  Sevilla 

Cuando  escribimos  estos  comentarios,  ss 
están  celebrando  en  Madrid  dos  Congresos 
obreros.  Uno  el  Congreso  del  partido  socia¬ 
lista  y  otro  de  la  Confederación  (i eneral  del 
Trabajo. 

Dolos  dos  organismos  representan  en  Es¬ 
paña  fuerzas  üe  organizaciones  disciplina¬ 
das,  quizá  las  únicas  que  en  España  existen 
con  contenido  ideal. 

¿Puede  la  complejidad  de  los  diversos 
problemas  planteados  someter  a  una  escue¬ 
la  determinada,  o  necesitamos  que  los  or¬ 
ganismos  todos  coinciuan  en  puntos  fulmi¬ 
nantes  para  dar  solución  al  problema  social? 

■ÍNeceeai  lamente,  la  labor  previa  para  la 
cual  es  preciso  que  coincidan  todos  los 
üombres  de  espíritu  liberal,  es  la  reforma 
de  nuestro  Código  fundamental. 

^  Ordenada  a  este  fin  debe  realizarse  en 
España  diversos  actos,  porque  sería  labor¬ 
en  nuestro  país  completamente  nueva  que 
varios  hombres  abnegados  recorrieusen  to¬ 
das  las  regiones  españolas  interesando  a  la 
opinión  pública  en  los  problemas  nacionales, 
explicando  valientemenee  las  causas  deter¬ 
minantes  de  la  miseria  española. 

Acostumbrado  el  pueblo  ispañol  a  las 
campañas  políticas  sia  finalidad  transcen¬ 
dente  que  ios  profesionales  pouncos  reali¬ 
zan  circunstancialmente,  es  decir,  cuando 
las  conveniencias  del  partido  lo  requieren, 
habría  al  principio  de  extrañar  algo  esta 
aueva  forma  de  conducirse  de  las  organiza¬ 
ciones. 

Admiramos  Jtodo  ejercicio  de  la  voluntad 
colectiva  de  España  y  sentimos  que  los 
hombres  directores  de  las  organizaciones 
obreras  no  afronten  Jos  problemas  con  pre¬ 
cisión. 

En  España  hay  que  movilizar  tanta  rique¬ 
za  que  asombra  pensar  qué  sería  del  puenlo 
español  el  día  en  que  un  Gobierno  fortale¬ 
cido,  no  con  la  fuerza  de  autoridad  despóti¬ 
ca  a  la  manera  del  Gobierno  que  ambiciona 
el  señor  la  Cierva,  sino  con  Ja  confianza 
absoluta  de  los  -gobernados,  transformara 
ñuestra  legislación  tan  ampliamente  que 
permitiera  a  Andalucía  cultivar  sus  campos 
infecundos,  llenos  de  ese  señorito  chulo  an¬ 
daluz,  que  ea  el  tipo  representativo  de  la 
Andalucía  latifundista. 

Para  que  puedan  vivir  en  ocio  repugnan¬ 
te  unos  hombres,  existe  en  España  un  bár¬ 
baro  Derecho,  y  para  el  empleo  de  la  acti¬ 
vidad  de  ios  creadores  de  riqueza  no  existe 
en  nuestro  pueblo  ni  una  línea  de  legis¬ 
lación. 

¿Pueden  las  entidades  cuya  existencia  es¬ 
tá  determinada,  por  un  ansia  constante  de 


perfección  humana  consentir  más  tiempo 
estos  crímenes  sociales  que  una  clase  privi¬ 
legiada  realiza  al  amparo  de  un  derecho  que 
el  sentimiento  mismo  repugna? 

Contra  estos  crímenes  legales  deben  le¬ 
vantarse  todas  las  conciencias.  Somos  pocos 
en  número  los  regionalistas  andaluces  y* 
creíamos  hasta  aquí  que  la  riqueza  de  nues¬ 
tro  espíritu  era  bastante  para  terminar  con 
la  esclavitud  en  que  Andalucía  vive,  pero  la 
realidad  viene  a  demostrarnos  que  necesita¬ 
mos  también  de  fuertes  organismos  con  es¬ 
ta  aspiración  fundamental:  Andalucía  quiere 
vivir  libremente  para  que  por  ella  se  engran¬ 
dezca  la  patria  española. 

El  centralismo  grosero  del  Madrid  políti¬ 
co,' de  esa  capital  de  España  que  sostiene  a 
todos  ios  parásitos  de  la  sociedad  española, 
y  el  báibaro  derecho  al  uso  y  al  abuso  de 
xa  tierra,  hacen  que  Audalucía  haya  inte¬ 
rrumpido  el  curso  mismo  de  su  Historia. 

Queremos  que  Andamela  se  rija  por  sí 
propia  y  la  riqueza  de  su  suelo  pueda  ser 
explotada. 

Queremos  que  la  actividad  de  sus  hijos 
pueda  ser  aplicada  libremente,  terminando 
con  el  trabajo  denigrante  para  que  los  hom¬ 
bres,  respondiendo  a  la  propia  finalidad  del 
vivir,  realicen  una  obra  trascendente. 

No  quiere  la  barbarie  española  organizada 
aceptar  el  trabajo  como  función  social  que 
el  hombre  realiza  para  el  propio  mejora¬ 
miento  colectivo,  sino  que  desea  privar  del 
empleo  de  su  actividad  a  aquellos  hombres 
que  boy,  en  ia  vida  de  los  pueblos,  forman 
ei  único  valor  positivo. 

Aplaudiremos  y,  respondiendo  a  la  finali¬ 
dad  de  la  obra  que  el  Regionalismo  realiza, 
seremos  los  primeros  en  dedicar  elogios  a 
las  colectividades  que  ordenen  su  actuación 
contra  todo  bárbaro  privilegio,  ya  que  estos 
son  ia  causa  de  toda  .la  miseria. — José  Ro¬ 
dríguez  Escobar 

Los  agricultores  de  Andalucía 

De  El  Socialista 

En  Cambril  (Jaén)  el  alcalde  y  la  fuerza 
pública  a  su  mando  están  persiguiendo  a 
los  obreros  asociados,  porque  exigen  el  cum¬ 
plimiento  de  las  bases  que  sirvieron  para 
terminar  la  huelga  de  campesinos  que  co¬ 
menzó  el  día  8  del  actual.. 

Con  una  mala  fé  notoria,  el  citado  mante- 
rilla,  a  quien  protege  su  hermno,  que  de¬ 
sempeña  el  cargo  de  administrador  de  los 
herededores  de  la  condesa  de  Bornos,  al 
terminar  la  huelga  llenó  el  pueblo  de  guar¬ 
dia  civil  e  incitó  a  los  patronos  para  que  no 
cumplieran  lo  pactado  con  la  Sociedad  obre- 


{  ra,  que  consiste  en  pagar  a  les  hombres 
cuatro  pesetas  de  jornal,  y  dos  a  las  muje¬ 
res,  con  objeto  de  provocar  un  choque  en¬ 
tre  la  mencionada  fuerza  y  los  obreros. 
Esto  no  ha  sucedido .  por  la  prudencia  de¬ 
mostrada  por  los  trabajadores. 

Se  ordena,  de  acuerdo  con  el  alcalde,  ca¬ 
cheos  molestos  y  atropellos  a  los  obreros 
asociados;  se  ha  prendido  al  presidente  de 
la  Sociedad  del  anejo  de  Cambril  llamado 
Albuniel,  y  se  ha  escarnecido  a  los  trabaja¬ 
dores,  obligándoles  a  salir  de  las  peluque¬ 
rías  con  media  cara  afeitada  para  ser  re¬ 
gistrados. 

Se  amenaza  con  dar  palizas  a  los  que  se 
niegan  a  trabajar  por  menos  precio  de  lo  es¬ 
tipulado,  y,  en  resumen,  se  hace  cuanto  se 
puede  por  ayudar  al  monterilla. 

Estos  actos  de  violencia  y  protección  des¬ 
carada  al  fuerte  darán  su  fruto;  podemos 
lamentar  el  perjuicio  que  ocasionan  a  los 
que  tienen  la  desgracia  de  sufrir  tamaños 
atropellos;  pero  en  la  conciencia  de  cada 
ciudadano  quedan  grabados  para  siempre, 
haciendo  que  se  incline  toda  su  simpatía 
por  la  víctima  y  dejando  «pie  penetre  en  bu 
alma  un  sedimento  de  odio  contra  los  que 
alardean  do  bravos. 

Los -linarenses  en  Madrid 

Do  El  Linar  eme,  órgano  de  la 
colonia  linaíense  de  Madrid. 


La  colonia  hiláronse  se  reunió  el  día  2G  en  I 
el  amplio  saiónde  actos  de  la  Sociedad  Unión  § 
del  Arte  Culinario  de  España,  para  discutir  | 
y  aprobar  ei  Reglamento  y  nombrar  la  Junta  i 
Directiva  de  la  naciente  y  ya  pujante  agru-  1 
pación  de  hijos  de  Linares  y  de  la  provincia  I 
de  Jaén  inclusive. 

Momentos  antes  de  la  hora  fijada  para  la  § 
reunión,  empezaron  a  llegar  los  convocados, 
los  cuales  formaban  animados  y  nutridos 
grupos,  siendo  necesario  habilitar  inmedia¬ 
tamente  el  salón  y  principiarel  acto. 

Presidió  la  sesión  doñ  César  de  Haro  y 
actuó  de  secretario  don  José  Leyva,  sentán¬ 
dose  en  la  mesa  presidencial  los  señores 
García  Jurado  y  de  Rus,  como  miembros  de 
la  comisión  organizadora. 

Abierta  la  sesión,  fué  leída  una  carta  del 
señor  Sánchez  González,  quien  esciisó  su 
asistencia  por  enfermedad ,  saludando  al 
mismo  tiempo  a  los  reunidos. 

E i  presidente  señor  Haro,  en  breves  y  elo¬ 
cuentes  frases,  expuso  ei  objeto  de  la  reu 
nión  y  ios  trabajos  hechos  por  la  comisión 
organizadora,  concediéndose  un  voto  de 
gracias  a  ésta  por  la  diligencia  y  acierto  que 
había  puesto  en  su  cometido. 

Eu  la  discusión  del  reglamento  tomaron 
parte  los  señores  Montiel,  López,  Valverde, 
Buitrago,  Leyva,  Martínez  Díaz,  Juan  A. 
yáachez,  Carpintero,  Palomares,  Mateos, 
Haro  y  algunos  más,  aprobándose  en  su  'to 
talidad,  salvo  pequeñas  enmiendas  que  no 
modifican  en  nada  la  forma  y  esencia  en 
que  está  redactado. 

Fué  elegida  en  votación  nominal  la  Junta 
Directiva,  con  un  lucidísimo  número  de  vo¬ 
tos,  y  algunos  cargos  lo  fueron  por  unanimi¬ 
dad.  Al  señor  Haro,  que  fué  uno  de  estos,  se 
le  nombró  secretario  primero,  pero,  por  im¬ 
posibilidad  de  poder  atender  debidamente 
ei  cargo,  lo  rehusó,  dando  las  gracias  a  los 
reunidos  por  la  atención  de  que  había  sido 


Andalucía 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  ni 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  coste  de  su 
elaboración 

a  más  de  8  o  ÍO  cents,  el  litro* 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  ai  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  de  1.a  y  otra  de  2.a  dase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
padido. 

Fcn  (ediles  filiarse  a  D.  Msa  Bírlalo 
calle  le  íeatioos,  8,  r,  ¿LICiNTE  . 


objeto;  para  ocupar  este  cargo  fué  elegido 
el  señor  Leiva,  quien  tampoco  pudo  admi¬ 
tirlo,  por  las  múltiples  ocupaciones  que  en 
otras  entidades  le  reclaman,  quedando  de¬ 
finitivamente  nombrada  la  Junta  directiva 
que  a  continuación  se  expresa. 

Presidente,  don  José  Sánchez-González; 
vicepresidente,  don  Antonio  García  Jurado; 
secretario  primero,  don  Pedro  García  del 
Moral;  secretario  segundo,  don  José  Leiva 
Antequera;  tesorero,  don  Hoque  Lillo;  conta¬ 
dor,  don  Roger  Escamez;  bibliotecario,  don 
Francisco  Valverde  Velasco;  vocales:  don  Jo¬ 
sé  de  Rus,  don  Miguel  F.  Mateos,  don  Juan 
A.  Sánchez,  don  Luís  Maroto,  don  José  Ló¬ 
pez  Lindes  y  don  Ramón  üarrasco. 

Director  del  cuadro  de  declamación,  don 
Clemente  Montiel;  director  del  Orfeón,  don 
José  Larriba;  subdirector,  don  Francisco 
Buitrago;  director  de  la  estudiantina,  don 
Miguel  Linares. 

Obtuvieron  votos  también  los  señores  Mo¬ 
reno  Arias,  Martínez,  Armenteros,  'ladilla, 
Heredia,  Díaz  y  otros  más. 

Después  de  la  elección,  no  habiendo  más 
asuntos  que  tratar,  se  levantó  la  sesión  en 
medio  de  vítores  y  aplausos  a  la  Colonia  li- 
narense  y  al  pueblo  de  Linares. 

Reunidas  la  Junta  Directiva  y  Comisión 
de  fiestas  de  la  Colonia  linarense  con  el  Di¬ 
rector  de  la  Escuela  de  ejercicios  prácticos 
de  declamación,  señor  Montiel,  se  acordó 
que  la  función  teatral  que  se  organiza  se  ce¬ 
lebre,  al  ser  posible,  en  la  segunda  quincena 
del  próximo  mes  de  Enero,  en  el  Gran 
Teatro. 

Se  pondrá  en  escena  «La  Dolores»  y  otra 
obra  no  acordada  todavía  y  para,  que  ame¬ 
nicen  el  espectáculo,  se  nombró  una  comi¬ 
sión  encargada  de  invitar  a  tomar  parte  en 
el  mismo  a  las  notables  artistas  linarenses 
de  varietés  Salud  Ruíz,  Paquita  Gf*rzón, 
Angelita  Aguayo,  Lolita  Benavente  y  Ange- 
lita  García. 

Acerca  de  la  estudiantina  se  ha  acordado 
que  conste  de  treinta  individuos,  que  co¬ 
miencen  los  ensayos  tan  pronto  como  se 
disponga  de  local  adecuado  para  ello  y  que 
se  acepte  el  ofrecimiento  hecho  por  un  sex¬ 
teto  de  Linares  qne  dirige  don  Pedro  Bene¬ 
dicto  para  que  venga  a  reforzar  los  elemen¬ 
tos  de  la  Colonia  que  pueda  reunirse. 


ALMACÉN  DE  JEIS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 


Roses,  Gómez  y  C 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 


Mil  le  Canalejas,  ai,  U,  —  CQMBi 


Sociedad  Anónima 


Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS?  17 
MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  B  A  ti  ESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos;  2  por 
loo  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  trei> 
meses  fecha. — 3  l/%  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.—  Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  ioo 
anual, 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y  í 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ANDALUCIA 


ESPERANDO  LA  ÚLTIMA  HORA 


Dibujo  de  Eloy  Gil, 


ANDALUCIA 


IMPRESIONES  DE  LECTURA 

«Dos  queridas»  Novela  de  Alfredo  de 
Musset,  traducción  de  Miguel  A.  Ro¬ 
denas. 

Yo  soy  de  los  que  creen  que  las  obras  de 
arte  viven  más  cuanto  mayor  sea  el  conteni¬ 
do  real  que  encierren;  así,  «Hamlet»  pasa 
de  generación  en  generación  no  obstante 
(habla  Moratín)  las  extravagancias  de  mu¬ 
chos  de  sus  versos,  los  graves  yerros,  los 
absurdos  anacronismos  que  atesora;  pero 
como  junto  a  tales  cosas  hay  humanidad, 
hay  divina  palpitación  de  arte,  vive  «Ham¬ 
let.  como  viven  «Don  Quijote»,  Fausto»  y 
la  «Divina  Comedia».  En  escala  un  poco  me¬ 
nor,  la  obra  de  Musset,  del  poeta  exquisito 
que,  a  creer  a  un  crítico  que  ha  estudiado  no 
sólo  su  obra  sino  su  vida,  enamoróse  a  los 
cinco  años  no  cumplidos  con  amor  de  hombre 
de  una  prima  suya,  es  admirada,  no  sólo  por 
el  arte  que  encierra,  que  es  sutil  y  genero¬ 
so,  sino  por  la  realidad  que  se  advierte  en 
todas  sus  páginas. 

Poeta  del  amor;  cantor  admirable  de  la 
mujer,  no  de  esa  mujer  que  guarda  en  maz¬ 
morras  de  superstición  el  instinto,  sino  de 
aquella  que  es  generosa  y  lo  da  como  rega¬ 
lo  supremo,  y  como  dijo  el  poeta: 

«sabe  ofrecerse  como  el  agua  dulce 

que  huye  cantando  entre  jugosa  hierba». 

Así,  la  labor  admirable  del  amigo  *tumul- 
tuoso »  de  Jorge  Sand,  es  en  un  todo  armó¬ 
nica  y  definitiva. 

La  «Biblioteca  Hispania»,  que  tanto  se 
ha  cuidado  de  adecentar  el  libro,  aquél  libro 
que  zafios  editores  nos  mostraban  en  escu- 
j  dilla  de  barro,  se  lanza  hoy  a  la  empresa  de 
:  dar  a  conocer  en  tomos  bellos  y  simpáticos 
y  bajo  la  denominación  de  «Colección  Lite- 
¡  ratura»,  lo  más  florido  de  las  letras  extra¬ 
ñas.  El  primer  tomo— ¿cómo  no?— va  dedi¬ 
cado  a  Mueset  y  forman  su  contenido  las 
do»  novelas  cortas  seguramente  más  admi. 
rabies  que  escribiera:  «Dos  queridas»  y  «Mi- 
mí  Pinsón». 

Descubrir  ahora  al  padre  de  «Octavio»  y 
los  «Pensamientos  de  Rafael»;  decir  alaban¬ 
za  a  quien  escribió  el  sublime  conjunto  de 
joyas  que  «Las  noches»  se  llama,  no  lo  ha¬ 
rá'  mi  pluma,  y  no  lo  hará  porque  es  res- 
petuosa  con  el  lector  y  no  quiere  ofenderle 
diciendo  lo  que  de  puro  sabido  tiene  olvi¬ 
dado. 

Pero  lo  que  sí  he  de  decir,  pues  a  los  pun¬ 
tos  de  la  pluma  se  me  viene,  es  que  estas 
novelitas,  traducidas  con  todo  cariño  y  pul¬ 
critud  por  Miguel  A.  Ródenas,  son,  a  mi 
gusto,  lo  más  juvenil,  lo  más  florido  y  aun 
puede  que  lo  más  sincero  que  concibió  aquél 
buen  amante  de  «Mimí»,  cuentista  de  nues¬ 
tra  vieja  España,  ala  que  vino,  según  un 
biógrafo,  huyendo  de  la  amenaza  sangrienta 
de  una  mujer  que  no  sabemos  si  era  la  au¬ 
tora  de  «Indiana». 

El  buen  gusto  ordena  que  libro  tan  inte¬ 
resante  y  tan  bello  se  guarde  como  un  pomo 


de  esencias  orientales;  yo  lo  he  colocado 
junto  a  «Rafael»  de  Lamartine»  y  «Afrodi¬ 
ta»  de  Pierre  Loui. 

Es  su  parentesco  más  espiritual. 

«Aquellos  polvos...»  Novela  de  Joaquín 
Belda.  Tercera  edición. 

Yo  he  dicho,  no  sé  en  donde,  que  si 
«maestra»  es,  según  el  Diccionario  de  la 
Academia,  «aquella  obra  hecha  con  cierta 
perfección  y  artificio  notable  en  la  línea», 
los  libros  de  Belda  rebasan  la  exigencia  del 
Diccionario,  pues  a  «la  cierta  perfección»  y 
a  «lo  notable  de  la  línea»  unen  una  virtud 
más:  enseñan,  aconsejan  y  preveen  mucho 
bueno  que  conviene,  no  sólo  anotar,  sino 
agradecer. 

Más  que  el  público,  los  compañeros  que 
no  conseguimos  vender  completa  la  primera 
edición  de  nuestras  obras,  hemos  llamado 
al  padre  de  «La  suegra  de  Tarquino»,  atre 
vido,  ecléctico  y  pornográfico,  a  sabiendas 
de  que  no  es  verdad.  Belda,  y  no  sonrías, 
lector,  es  un  alto  moralista,  un  formidable 
moralista... 

Veré  de  demostrarlo. 

Te  supongo,  amigo,  limpio  de  apasiona¬ 
miento  y  un  tanto  analizador  de  lo  que  lees, 
y  así  te  digo  que  en  «La  Coquito»,  quizá  la 
más  libre  de  sus  novelas,  hay  una  cantidad 
de  estudio  sobre  los  escenarios  del  género 
ínfimo,  que  cualquier  estómago  mediana¬ 
mente  delicado  habrá  encontrado  suficiente 
a  despreciar;  en  «La  diosa  razón»  nos  mues¬ 
tra,  bisturí  en  mano,  el  proceso  patológico 
de  una  familia  que,  falta  de  disciplina  hi¬ 
giénica  y  moral,  va  a  la  horda  y  negra  sima 
de  la  locura,  y  en  «Aquellos  polvos»,  pomo 
sacar  otros  títulos  a  relucir,  clínica  sangrien¬ 


ta,  exposición  brutal  de  un  maloliente  taller 
de  reparaciones  de  pecado,  no»  da  su  autor, 
de  manera  cruda  y  a  vecep  cruel,  toques  de 
atención,  que  no  le  agradecemos  bastante, 
respecto  a  los  males  múltiples  a  que  nos 
puede  llevar  la  ceguera  del  instinto. 

Y  es  que  Belda,  burla  burlando  muestra  la 
tragedia  que  se  abre  a  los  pies  de  quienes 
rinden  más  tributo  a  la  carne  que  al  espíritu. 

Moralizar  a  golpe  de  prosa  plúmbea  y  ma¬ 
chacona  no  es  moralizar,  pues  nadie  lee  lo 
pesado;  moralizar  riendo,  es  más  útil  a  las 
costumbres,  por  eso  gusto  de  Belda,  que  sa¬ 
be  como  nadie  tratar  los  problemas  más 
áridos  con  la  gentileza  de  un  buen  mucha¬ 
cho  que  sonríe  y  hace  sonreír  aun  cuando 
nos  diga  cosas  espantosas. 

Tiempo  hacía  que  deseaba  hablar  de  este 
autor  que,  un  poco  tocado  (culpa  del  públi¬ 
co  beocio  y  no  suya)  de  sicalipsis ,  es,  a  mi 
ver,  uno  de  los  más  briosos  y  más  enterados 
que  boy  escriben. 

¿Será  por  epo  por  lo  que  hace  de  cada  li¬ 
bro  tanta  edición? 

Yo  creo  que  es  por  eso  y  porque  desdeña 
todo  lo  falso,  todo  lo  que  es  palabrería,  ho¬ 
jarasca  y  afeminado  preciosismo. 

Así,  pues,  con  las  consecuencias  todas  de 
aconsejar  sin  que  consejo  me  pidan,  digo 
yo  que  sus  libros,  y  más  que  todos  el  que 
nombro  al  comenzar  estos  renglones,  deben 
de  leerse  por  ser  tratados  de  higiene  tan 
necesarios  como  curiosos;  claro  que  su  lec¬ 
tura  será  más  útil  a  aquellos  que,  sabiendo 
elevar  las  fuerzas— la  genésica  inclusive — , 
hasta  el  cerebro  se  consideran  capaces  de 
comprender  algo  más  que  la  letra  escrita. 

Para  los  otros,  es  peligrosa  la  literatura 
de  Joaquín. 

Fernando  Mora 


Taller  de  Mármoles 


-  DE 


Especialidad  en  lapidas  y  panteones 

Joaquín  Costa,  20  Córdoba 
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LAS  INSIGNIAS  DÉ  ANDALUCÍA 


A  Pedro  Demófilo  Gañán,  buen  escritor  y 
ardiente  patriota,  que  sexnanalmente  nos 
viene  a  dar  cuenta  de  los  fervores  andalu¬ 
citas  de  nuestros  compatriotas  en  Catalu¬ 
ña  y  cuyos  artículos  en  Andalucía  be  leí¬ 
do  hasta  ahora  con  excepcional  interés,  de¬ 
bo  estas  líneas,  que  escribo  muy  gustoso, 
en  contestación  a  su  pregunta,  mediante  la 
cual  tuvo  la  amabilidad  de  solicitar  mi  opi¬ 
nión  sobre  el  proyecto  de  izar,  junto  a  la 
bandera  de  España,  la  bandera  de  Andalucía 
en  el  Centro  Andaluz  de  Barcelona.  Urgentí¬ 
simas  ocupaciones  que  embargaron  total¬ 
mente  mi  actividad,  me  han  impedido  hasta 
hoy  liberar  mi  deseo  vehemente  de  contes 
tar  con  una  afirmación  rotunda  y  entusiás¬ 
tica  a  los  sostenedores  de  ese  proyecto.  - 

Pido,  pues,  perdón  al  señor  Demófilo  Ga¬ 
ñán  por  la  tardanza  en  responder  a  la  de¬ 
manda  suya,  y  voy  en  seguida  a  cumplir  su 
pretensión. 

En  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda, 
confirmada  en  sus  acuerdos  por  los  actos 
generales  posteriores,  se  hubo  de  votar  pa¬ 
ra  Andalucía,  como  bandera  nacional,  la 
bandera  blanca  y  verde  (tres  franjas  hori¬ 
zontales  de  igual  medida:  blanca  la  franja 
central  y  verdes  las  dos  de  los  extremos)  y, 
como  escudo  de  nuestra  nacionalidad,  el 
escudo  de  la  gloriosa  Cádiz,  con  el  Hércules, 
ante  las  columnas,  sujetando  los  dos  leones; 
sobre  las  figuras,  la  inscripción  latina,  en 
orla:  «Dominátor  Hércules  fundátor».  A  los 
pies  de  Hércules,  esta  leyenda  que  resume 
la  aportación  de  Hércules  andaluz  a  la  su¬ 
peración  mundial  de  las  fuerzas  de  la  Vida: 
«Bética-Andalus».  Este  escudo  deberá  ser 
orlado  por  el  lema  del  Centro  Andaluz: 
«Andalucía  para  sí,  para  España  .y  la  Hu¬ 
manidad»  por  haber  sido  el  Centro  Andaluz 
la  Institución  que  ha  venido  a  desenterrar 
en  la  Historia  los  valores  espirituales  anda¬ 
luces  en  lo  Pasado;  a  entroncar  el  Pretérito 
andaluz  con  lo  Presente  y  a  fijar  las  normas 
de  su  continuidad  progresiva  en  lo  Porvenir. 

Naturalmente  que  esas  Asambleas  o  actos 
nacionalistas,  no  hubieron  de  proceder  ca¬ 
prichosamente  al  adoptar  los  anteriores 
acuerdos.  Los  regionalistas  o  nacionalistas 
andaluces,  nada  vinimos  a  inventar:  nos  hu¬ 
bimos  de  limitar,  simplemente,  a  reconocer 
en  este  orden  lo  creado  por  nuestro  pueblo, 
en  justificación  de  nuestra  Historia. 

En  el  hinmo  «Blanca  y  Verde»,  del  fervo¬ 
roso  nacionalista  Doctor  Tomás  Orellana, 
pleno  de*  sagrada  inspiración  andalucista,  se 
dice  bellamente: 


La  bandera  andaluza  pof  la  brisa  agitada, 
— desde  lejos  parece  un  hmonero  en  flor, — * 
una  clásica  reja  de  jazmines  orlada,— que 
promete  el  misterio  de  una  noche  de  amor. 
— De  paz  y  de  esperanza  son  sus  bellos  co¬ 
lores,— poéticos  emblemas  de  algún  Abde- 
rramán, —  que  evocan  el  pasado  de  grandeza 
y  honores— que  debe  Andalucía  al  tiempo 
musulmán.— Condena  de  un  présente  de 
duelo  y  amargura— donde  la  raza  sufre  la 
pena  de  vivir,—  promesa  de  un  mañana  de 
paz  y  de  cultura,— espera  de  un  grandioso, 
risueño  porvenir. — ¡Levanta,  Andalucía,  tu 
bandera  de  gloria, — con  los  bellos  colores 
del  limonero  en  flor, — el  airón  qae  condujo 
de  victoria  en  victoria — la  valerosa  hueste 
del  hagib  Almanzor!— . 

No  puede  sintetizarse  con  más  belleza  ni 
en  menos  estrofas,  la  justificación  de  los  co¬ 
lores  de  nuestra  bandera. 

Fueron  los  colores  preferidos'por  nuestros 
padres,  aquellos  gloriosos  fautores  de  la  li¬ 
bre  Andalucía,  cuya  civilización  fecunda  tu¬ 
viera  por  nervio  el  anhelo  de  úna  suprema 
esperanza  de  triunfante  y  riente  Eternidad, 
entrevista  al  mirar  la  última  Finalidad  del 
vivir,  a  través  de  esa  perenne  sonrisa  azul 
que  es  nuestro  patrio  cielo.  ¡Esa  Esperanza 
que,  consustancial  con  las  más  íntimas  rai¬ 
gambres  de  la  subconciencia  andaluza,  ha 
perdurado  siempre  latente,  iluminando  con 
un  gesto  optimista,  a  veces  de  bufón  trágico; 
los  sombríos  duelos  de  nuestra  historia  de 
cristiana  opresión! 

Verde  es  la  vestidura  de  nuestras  sierras 
'  y  campiñas  prendida  por  los  broches  de  las 
campesinas  habitaciones  blancas,  limoneros 
en  flor  son  los  árboles  preferidos  por  los 
andaluces  y  blancas  son  nuestras  villas  y. 
antiguas  ciudades  de  blancos  caseríos  con 
.verdes  rejerías  orladas  de  jazmines.  Pura  y 
blanca,  como  un  niño,  es  la  Andalucía  rena¬ 
ciente  que  en  nuestro  regazo  se  calienta.  Y 
es  aquella  esperanza  por  siempre  reverdeci¬ 
da  y  ya  conscientemente  sentida  y  definida 
por  I06  nacionalistas  andaluces,  la  que  aspi¬ 
ra  a  ser"  realizada  por  la  encarnación  de 
nuestro  verbo  en  la  Andalucía  triunfante  y 
potente,  a  la  cual  un  superior  anhelo  hubo 
de  ordenar  todos  nuestros  amoree. 

La  bandera  blanca  y  verde,  enseña  de  esa 
pureza  y  de'  esta  esperanza,  despierta  ya, 
por  ser  enseña  de  una  Religión  Superior  que 
a  la  Creación  de  la  vida  anima  a  los  lucha¬ 
dores,  místicos  fervores,  los  cuales,  durante 
las  últimas  persecuciones,  principalmente  en 
Córdoba,  vinieron  a  consagrarla  con  el 


resplandor  del  martirio.  Los  andalucistas  la 
enarbolaban,  repitiendo  las  palabras  del  ci¬ 
tado  himno.  «Despierta,  Andalucía.  Leván: 
tate,  Sultana — Recobra  nuevamente  ,  tu  Per¬ 
sonalidad — Y  vuelve  de  tu  suelo  a  ser  la 
Soberana — al  grito  sacrosanto  de  Tierra  y- 
Libertad».. .. 

De  desear  es  que  sobre  la  pira  de  mártires 
andaluces,  amontonados  por  la  miseria  y  la 
tiranía  política  y  espiritual  que  inflingiera  la 
dominación  española  durante  el  ú  timo  lus¬ 
tro  de  siglos  caigan  pronto  andaluces  cons-1 
cientes,  abrazados  en  el  instante  de  la  ago¬ 
nía  a  la  bandera  verde  y  blanca.  De  desear 
es  que  sus  franjas  de  divinos  colores  sean 
pronto  salpicadas  de  manchas  rojizas,  con¬ 
veniente  es  que  la  sangre  de  los  sacrificados 
por  Andalucía,  venga  a  poner  en  nuestra 
bandera  el  color  de  rojo  fuego,  que  prenda 
en  los  venideros  conductores  de  Andalucía 
y  en  el  corazón  de  los  luchadores  actuales 
un  incendio  de  pasiones  ardientes  y  heroi¬ 
cas  por  esta  patria  adorable,  la  única  cúyo 
concepto  tendrá  razón  de  existencia  después 
de  la  transformación  que  ya  conmueve  en 
sus  vetustos  sillares  los  valores  morales  y 
políticos  de  una  humanidad  imbécil  y  anti¬ 
humana  y  de  una  Sociedad  antisociable,  por  ; 
que  en  los  dogmas  básicos  empieza  por  con¬ 
cebir  al  hombre  como  disociado  de  las  de¬ 
más  fuerzas  de  la  Vida.  i 

En  cuanto  al  escudo,  además  de  una  jus¬ 
tificación  histórica,  tiene  un  alto  valor  me- 
talísico,  pasado  y  actual. 

Ancestrales  de  griegos  y  griegos,  fueron 
nuestros  ascendientes  autóctonos  y  primiti¬ 
vos.  Del  mismo  modo  que  nuestra  arquitec¬ 
tura  y  que  nuestras  artes  plásticas,  indus¬ 
triales  o  guerreras,  nuestros  mitos_  primiti¬ 
vos  tienen  un  marcado  carácter  helénico. 

El  Hércules  andaluz  es  más  antiguo  que  el 
divino  héroe  creador  de  la  leyenda  hesiódi- 
ca.  Nuestras  ciudades  más  primitivas  v.  gr, 

Cádiz  y  Sevilla,  rendíanle  suntuoso  culto: 
Hércules  fundátor... 

En  Andalucía,  este  Hércules  fundador 
hubo  de  ser  también  dominador  de  la  con¬ 
ciencia  del  Mundo,  al  desarrollar  las  civili¬ 
zaciones  más  creadoras  de  la  tierra.  La  civi¬ 
lización  de  Tartesia  es  muy  anterior  y  del 
mismo  nervio  que  la  llamada  civilización 
grecolatina,  comunicada,  en  sus  comienzos, 
de  Occidente  al  Oriente  europeo,  a  donde  lle¬ 
gó  conducida  por  los  pelasgos,  después  de 
haber  caminado  por  el  Norte  de  Africa  has¬ 
ta  el  Asia  menor. 

Bélica  afirma  contra  Celtiberia  y  Lusita- 
nia,  en  Iberia  y  en  el  Mundo,  el  florecimien¬ 
to  de  esta  civilización,  mediante  los  mejores 
moralistas,  filósofos,  poetas  y  soberanos  del 
Imperio. 

El  Andalus  la  salva  de  la  barbarie  me¬ 
dioeval,  y,  por  las  Universidades  de  Córdo- 
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hay  las  Escuelas  de  Sevilla,  es  la  matriz  ' 
fecunda  que  viene  a  partear  el  Repacimién- 
to  de  Europa:  Este  Hércules  no  se  extingue 
aún.  Vive  en  Pinzón  y  én  los  armadores  mo- 
guerefios,  superiores  en  .idealismo  al  genial 
Almirante  que  a  través  del  Ideal,  aún  llegará 
a  pércibir  el  provecho  v  el  oro  acumulado 
do  en.  las  virginales  entrañas  del  Nueyo 
Mundo... 

Hércules' es  el  símbolo  divinó  del  hombre 
.consciente  del  Supremo  Fin,  que  v| ve  para 
crearla  consciénciá  de  la  vida,  la  concien¬ 
cia  universal,  sujetando  a  un  yugo  de  cons¬ 
ciente  armonía  las  fuerzas'  indomada^  del 
Universo.  Hércules  es  el  símbolo  del  hom¬ 
bre  que  en  esa  Eternidad  aspira  a  alcalizar 
su  propia  eternización;  d,el  hombre  que  no 
cree  ni  espera  én  otra  'Providencia  que  en 
la  Providencia  de- su  propio  creador  esfuer¬ 
zo.  La  Nueva  Era  habrá  de  tener  un  Pro¬ 
funda  sentido  religioso,  o  no  será  otra  cosa 
que  la  regresión  a  la  barbarie.  Y  el.  dios  de 
la  Nueva  Era  habrá  de  ser  este  Hércules... 

Hércules  necesita  volver  a  dominar- en  Ja 
conciencia  del  Andaíus  para  volver  a  fuudar 
otra  Vez  a  Andalucía. 

» Andalucía  para  sí,  para  España  y  la  Hu¬ 
manidad.»  Nuestro  regionalismo  federalista, 
fraternal,  verdaderamente  humano,  tipo  de 
organizacióp  universal,  social  y  política  de 
todos  los  pueblos,  al  tener  tan  alta  inspira¬ 
ción,  había  de  ser  formulado  por  este  lema, 
el<  cual  tanta  fortuna  hubo  de  hacer  hasta 
aquí. 

Ya  lo  ve  Pedro  Demófilo  Gañán.  Nuestra 
grandeza  nunca  fué  bélica  o  exeluyente;  fué 
verdadera  grandeza,  grandeza  civilizadora 
que  vino  a  traducirse  en  un  aumento  de  laf 
potencia  que  no  muere  de  España  y  de  la 
Humanidad.  Por  ellas  y  para  ellas,  Andalu¬ 
cía  filé  y  quiere  volver  a  ser  de  si.  A  estas 
finalidades  generosas,  ordenó  y  habrá  de 
ordenar  siempre  su  libertad. 

Y  ahora  permítaseme,  para  concluir,  dos 
palabras  que  humildemente  voy  a  dirigir  a 
todos  los  andaluces  que,  cual  Demófilo  Ga¬ 
ñán,  honran  a  su  bella  y  triste  patria  fuera 
del  territorio  dé  la  Región.  Lo  mismo  a  los 
de  Barcelona  que  a  los  de  Buenos  Aires, 
únicos  que  hasta  ahora  revelaron  en  colec¬ 
tividades  patrióticas  su  amor  inquebranta¬ 
ble  hacia  esta  Patria  nuestra,  madre  bella  y 
triste,  la  cual  ifiás  bella  y  más  triste  parece¬ 
rá  aún  desde  la  lejanía,  envuelta  en  las  me¬ 
lancólicas  nieblas  de  añorantes  nostalgias. 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  I  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Rafael  Guerrero  Lama 

Correior  Je  Comercio  Colegiado 

Maese  Luis,  8  DPDO.  -  CÓRDOBA 


Intervención  de  operaciones 
en  el  Banco  de  España 
Compraventa  de  efectos  públicos 
y  Sociedades  nacionales 


Lentamente  adelantamos  los  hombres  del 
Centro  Andaluz  en  La  ciclópea  tarea  de 
alumbrar  la  conciencia  creadora  de  Andalu¬ 
cía,  aspirando  con  las  práctica  de  nuestros 
métodos  de-pedagogía  social  a  llevar  a  cabo 
la  gran  reforma,  principalmente  espiritual, 
y  después  social  y  política  que  nos  habrá 
de  conducir  a  tan  hermoso  resultado. 

Somos  altivos  y  ni  aún  a  los  andaluces 
hemos  jamás  pedido  otra  cosa  que  un  poco 
de  atención  y  de  estudio  /para  nuestros  mé 
todos  y  doctrinas.  Somos  avaros  del  Sacrifi¬ 
cio  porque  la  grandeza  de  la  obra  nos  ha  si¬ 
do  revelada  y  por  que  tenemos  la  evidencia 
de  alcanzar  el  triunfo  definitivo,  sino  par 
nosotros,  en  nosotros:  par  nos  atros  en  la 
posteridad.  Nada,  habrá  ya  con  suficiente 
potencia  para  matar  el  espíritu  de  nuestra 
Institución  ni  aún  para  desalojarla  de  su  ho¬ 
gar,-  el  Gqntro  Regionalisi;a  Andaluz,  funda 
ción  que  algunos  califican  de  yanqui,  por  ser 
altruista,  que  así  anda  el  altruismo  en  la  tie¬ 
rra  que  escribió  contra  Alonso-  Quij  ano  el 

Bueno  la  sátira  4®  Do»  Qqypte. 

Y  a  esás  cólectividadés  de  andaluces  en 
tierra  extraña,  aprovechando  esta  ocasión, . 
yo,  modestamente,  las  invito  ahora  para  que 
colaboren  un  tanto,  prácticamente,  en  núes- 
.  tra  labor,  que  requiere  íúerz.as  de  titán  y 
volunta!  y  constancia  inquebrantables,  pa¬ 
ra  qué  por  todos  los  medios  difundan  en  Iqs 
países  a,  que-su  acción  se  extienda,  el  cono¬ 
cimiento  de  nuestros  ideales  y  de  nuestras 
organizaciones  y  procedimientos,  lo  mismo 
éntre  extrajeres  que  entre  andaluces. 

Para  los  andaluces,  esta  obra  servirá  de 
revelación  en  sus.eapíritqs  de  la  verdadera 
Andalucía  que  conducep  en  sí,  a  la  cual 
amarán  más  entonces  sintiendo  en  la  patria 
.  extraña,  el  orgullo  y  el  consuelo  de  poseer 
la  propia  más  intensamente;  y  para  andalu- 
nes  y  extanjeros,  en  este  tránsito  fatigoso, 
puente,  que  diría  Carlyle,  entre  la  eternidad 
de  un  Pasado  de  sombras  condenado  a  su¬ 
cumbir  y  la  eternidad  de  un  Porvenir  radio¬ 
so  que  trabajosamente  se  alumbra,  la  voz  de 
Andalucía  servi-rá  nuevamente  en  lo  moral, 
en  lo  social  y  en  los  político,  de  foco  de  ins¬ 
piración  entre  las  tinieblas  desorientadoras. 
Nuevamente  Andalucía  puede  llegar  a  ser¬ 
vir  de  faro  de  luz  a  la  Humanidad,  perdida 
entre  las  sombras  de  la  barbarie. 

Blas  Infante- 


Lechería  Higiénica 
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por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para,  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


El  doctorado  en  las  Escuelas 
de  Artes  y  Oficios 

Anómalo  epígrafe  parece  ser  el  que 
encabeza  estas  líneas,  pero  si  se  conside¬ 
ra  que  todos  los  centros  docentes  tienen 
sus  grados  gerárquicos,  no  hay  térmi¬ 
nos  hábiles  para  negar  iguales  derechos 
a  las-Escuelas  de  Artes  y  Oficios. 

Én  determinadas  carreras  se  exige 
ciertos  conocimientos  sin  los  cuales  no 
se  puede  ocupa-:  altos  cargos  y,  aunque- 
esto  noáeontece  con  estas  modestas  ins¬ 
tituciones,  sin  embargo,  ni  cursan  todos 
los  alumnos. ciertas  enseñanzas  especia¬ 
les,  ni'  en  todos  esos  ceritrós  docentos 
hay  estableeidas.determinadas  asignatu¬ 
ras  de  grado  superior,  paro  Córdoba  es 
una  de  las  favorecidas. 

A  este  estudio  superior,  que  califico  de 
Doctorado,  llegan  escasísimos  alumnos, 
tal  vez  debido  a  la  dificultad  én  ejecutar 
los, trabajos  .prácticosque  le  eóustitu/yeñ 
y  a  rróleétar  lo  suflcientómente  prepara¬ 
dos  para  ingresar  en  la  asignatura  de 
Composición  Decorativa,  ya  sea  de  Pin¬ 
tura  o  de  ..Escultura,  última  que  se  cur¬ 
sa  en  estas  Escuelas,  pues  de  otro  mo¬ 
do  no  se  comprende  esa  apatía  demostra¬ 
da  a  determinadas  enseñanzas  especia¬ 
les.  t 

.Yerbad  es,  y  preciso  confesarlo,  que 
ambas  clases  sou  muy  difíciles,  toda  vez 
que  es  el  .súmmun  a  que  puede  llegar  el 
alumno',  obrero  o  artista,  pues  la'  inven¬ 
tiva  solamente  está  reservada  a  aptitu¬ 
des  privilegiadas,  y  de  ahí  que  el  discí¬ 
pulo  cLecaiga  por  regla  general  ante  este 
escolló,  aunque.sea  muy  aventajado  en 
otras  asignaturas. 

Y  esto  es  debido  a  no  tener  idea  com¬ 
pleta  de  la  importancia  en  cursarla,  pues 
al  que  ornamenta  un  objeto  mediante  la 
Composición,  , o  crea  ipotivos  decorati¬ 
vos  de  varios  ,  estilos  para  enriquecer 
avalorando  aquéllos,  o  transforma  los 
eleméntos.de  exorno  estilizándolos  me¬ 
diante  su  ingenio  a  fin  de  obtener  una 
nueva  fase  en  el  adornó,  se  le  entregará 
uii  certificado  de  aptitud  valedero  y  de 
gran  provecho  para  la  especialidad  que 
cultiva  en  su  oficio,  mediante  el  cual 
percibirá  mayor  retribución,  elevándose 
de  -categoría  entre  sus  compañeros  de 
taller. 

Pero  desgraciadamente,  el  apocamien¬ 
to  y  falta  de  iniciativa,  debido  a  la  esca¬ 
sez  de  sus  conocimientos,  unido  al  indi¬ 
ferentismo, o  por  suponerse  ya  en  con¬ 
diciones  excepcionales  en  virtud  de  cur¬ 
sar  seis  o  más  años  en  estos  centros, 
hacen  desistir  al  alumno  de  ingresar  en 
esto  grado  superior,  cuando  más  bien  es 
la  ocasión  de  familiarizarse  paulatina- 
ménte  en  estas  enseñanzas,  ante  la  vista 
de  modelos  u  objetos  que  ha  de  interpre¬ 
tar,  no  copiar. 

Terpaino  estás  líueas  recomendando  al 
asiduo  obrero  de  estas  Escuelas, que  ale¬ 
je  de  sí  esa  indiferencia,  y  no  concep¬ 
túe  que  posee  toda  la  capacidad  propia 
de  su  oficio,  porque  la  práctica  le  de¬ 
mostrará  cuán  deficiente  fueron  sus  es¬ 
tudios  si  no  cursa  el  grado  superior  que 
le  sirva  de  complemento  a  los  anteriores, 
o  sea  la  Composición,  la  inventiva  y  los 
estilos  decorativos  para  determinar  ca¬ 
rácter  a  sus  obras,  y  con.  esa  suma  de 
instrucción  será  un  obrero  ilustrado, 
apt<?  y  competente,  cemo  es  la  primor¬ 
dial  misión  de  estos  oentros. 

Emilio  Orduña  Vkhtera 

Profesor  de  término  de  la  Escuela 
de  Artos  y  Oñoios  de  Córdoba 
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El  trabajo  en  Lucena 


Pacto  discutido  y  aprobado  por  los  repre¬ 
sentantes  de  patronos  y  obreros  de  la  ciu¬ 
dad  de  Lucena  de  Córdoba. 

- BASES  — - - 

Primera.  Este  pacto  duraiá  desde  el  26 
de  Diciembre  de  1919  ni  31  de  Mayo  de  1920. 

Segunda.  Los  trabajos  podrán  realizarse 
a  jornal  o  destajo,  por  reconocerse  la  liber¬ 
tad  de  contratación. 

Tercera.  Para  todas  las  interpretaciones 
o  incidencias  a  que  diese  lugar  la  celebra¬ 
ción  de  este  pacto,  se  nombrará  un  Tribunal 
compuesto  de  dos  patronos  y  dos  obreros 
que  presidirá  el  señor  juez  de  Instrucción 
del  Partido.  La  misión  de  dicho  Tribunal 
será  la  de  oír  las  quejas  y  reclamaciones 
que  se  formulen  por  los  obreros  o  por  los 
patronos  y  resolver  en  definitiva  sobre  si  se 
ha  cumplido  o  no  éste  pacto,  pudiendo,  en 
oaso  de  incumplimiento,  proponer  al  señor 
alcalde  de  esta  ciudad  o  en  caso  necesario 
al  señor  gobernador  civil  de  la  provincia, 
que  imponga  las  multas  para  que  están 
autorizados  en  virtud  de  las  Leyes  vigentes. 

Cuarta.  La  Comisión  de  propietarios 
ruega  a  todos  sus  compañeros  que  prefieran, 
en  igualdad  de  condiciona  s,  a  los  obreros  de 
la  localidad,  y  a  estos,  que  soliciten  cuanto 
antes  los  destajos  de  aceituna  para  evitar 
retrasos  en  la  recolección. 

Quinta.  Reconocida  expresamente  por 
la  representación  obrera  la  necesidad  de  la 
concurrencia  de  trabajadores  forasteros  pa¬ 
ra  que  pueda  efectuarse  en  tiempo  oportuno 
la  recolección  de  aceituna  y  reconocida 
igualmente  la  libertad  de  contratación,  que¬ 
dan  facultados  los  patronos  para  concertar 
dicha  faena  agrícola  con  braceros  forasteros 
por  el  precio  y  condiciones  que  al  efecto  es¬ 
tipulen;  pero  quedan  obligados,  para  el  caso 
de  que  por  esa  causa  queden  en  paro  forzo¬ 

iw - - - ü - - - ^ 


so  algunos  obreros  de  la  localidad,  a  dar 
ocupación  a  un  número  de  éstos  igual  al  de 
forasteros  que  tengan  contratados,  rigiendo 
para  los  mismos  la  tarifa  convenidas,  según 
la  clase  de  labor  a  que  se  le  dedique. 

Sexta.  Cada  quince  días,  en.  las  fincas, 
que  se  hallen  a  más  de  diez  kilómetros  de 
la  población  y  cada  diez  días,  en  las  fincas 
que  se  encuentren  a  menor  distancia,  ten¬ 
drá  derecho  el  obrero  que  esté  en  dormida 
a  ir  y  venir  a  la  población,  para  vestirse  de 
limpio,  por  cuenta  del  patrono,  debiendo  de¬ 
jar  el  trabajo  tantas  horas  antes  de  las  de 
costumbre  como  leguas  de  distancia  esté 
la  finca  del  pueblo,  reanudando  el  trabajo  al 
día  siguiente  y  con  la  misma  proporción  en 
cuanto  al  tiempo.  Sólo  por  causas  excepcio¬ 
nales  se  les  permitirá  que  vengan  con  más 
frecuencia  de  las  fincas  cercanas  a  la  pobla¬ 
ción. 

Séptima.  Las  horas  de  ealida  para  las 
varadas,  serán  las  de  las  doce  del  día;  y  los 
obreros  que  salgan  después,  sólo  percibirán 
medio  jornal.  Las  horaB  de  salida  para  toda 
clase  de  trabajo  en  el  ruedo  será  media  ho¬ 
ra  después  de  la  salida  del  sol  y  el  regreso 
a  la  puesta  de  aquél;  exceptuándose  las  la¬ 
bores  de  arada  que  se  realicen  de  Carnaval 
en  adelante,  en  las  que  el  regreso  seiá  a  las 
horas  ya  acostumbradas  en  la  localidad. 

Octava.  Los  obreros  y  obreras  percibi¬ 
rán  por  los  trabajos  agrícolas  que  realicen 
en  este  término  municipal,  los  jornales  con¬ 
signados  en  la  siguiente  tarifa: 

Precios  de  jornales  de  hombres,  vareado¬ 
res  de  aceitunas,  4  pesetas;  jornales  de  esr 
carda,  de  cava  y  de  bina  en  las  viñas,  3‘50; 
podadores  e  injertadores  de  viña,  4‘20;  jor¬ 
nales  de  despampanar  y  sulfatar  viñas, 
3‘75;  gañanes  y  molineros,  hasta  el  81  de 
Marzo,  3‘50;  gañanes  y  molineros,  desde 
l.o  de  Abril  al  31  de  Mayo,  3‘00;  cavadores 
de  pies  y  demás  faenas  agrícolas  no  men¬ 
cionadas,  3‘00. 


Precios  de  los  jornales  de  mujer  y  jóve¬ 
nes  mayores  dé  catorce  años: 

Mujeres  y  jóvenes  mayores  de  catorce 
años,  en  trabajos  de  escarda,  2‘25;  mujeres 
y  jóvenes  mayores  de  catorce  años,  en  re¬ 
colección  de  aceituna  o  en  cualquier  trabajo 
agrícola,  2'00. 

Precio  de  los  costas: 

Todos  los  precios  fijados  en  esta  tarifa, 
se  entiendan  sin  costas  Tendrán  derecho  a 
percibir  éstas  los  obreros  que  trabajan  en. 
dormida  y  podíá  dársele  en  especie  o  en 
dinero  a  voluntad  del  patrono.  En  este  últi¬ 
mo  caso  percibirá  dos  reales  diarios,  los 
hombres  y  real  y  medio  las  mujeres,  jóve¬ 
nes  mayores  de  catorce,  años  y  molineros, 
en  toda  clase  de  trabajos.  Los  patronos  se 
obligan  a  facilitar  a  los  obrerop,  durante 
la  varada,  el  aceite  que  necesiten  para  su 
consumo,  el  cual  lo  cobrarán  al  precio  qu# 
rija  en  esta  plaza  en  la  venta  al  por  maypr. 

Para  las  labores  de  cava  de  pies  de  olivo*, 
sólo  podrán  utilizar  los  patronos,  obrero* 
de  la  población. 

Se  considerarán  como  de  Lueena  los  obre¬ 
ros  que  tienen  su  recidencia  en  la  aldea  de 
Jauja.  ®ñ 

Las  faenas  de  siega  que  se  efectúen  antes 
del  31  de  Mayo,  serán  pagadas  por  el  precio 
que  a  los'jornales  señale  el  Tribunal  desig¬ 
nado. 

Lucena  24  de  Diciembre  de  1919. 

Por  los  patronos:  Fernando  Vidal,  Fran¬ 
cisco  Moreno,  Antonio  Roldán,  Manuel  Cór¬ 
doba,  Joaquín  González. 

Por  los  obreros:  Antonio  Buendía,  Fran¬ 
cisco  Paula  Muñoz,  José  López,  Juan  Loza¬ 
no,  Rafael  Lozano. 

Los  obreros  mercantiles 
de  fa  Línea 

La  Sociedad  de  Dependientes  de  Comer¬ 
cio  ha  logrado  un  triunfo  enorme,  que  no* 
llena  de  júbilo.  Al  margen  del  desenfreno 
pasional  de  unos  y  de  la  estúpida  manía  de 
otros,  queriendo  poner  groseros  motes  a  ac¬ 
titudes  de  las  que  nos  sentimos  orgullosos, 
surge  nuestro  espíritu  magnífico  de  rebel¬ 
días,  pletórico  de  amores  hacia  los  que^  son 
nuestros  hermanos... 

Los  apreciables  obreros  mercantiles]  han 
llegado  a  obtener  la  implantación  de  la  jor¬ 
nada  de  ocho  horas,  con  la  particularidad 
de  ser  su  entidad  una  de  las  primeras  de 
España  que  han  conquistado  tan  notable 
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Los  obreros  de  las  artes  gráficas  y  los  pe¬ 
riodistas  en  su  gran  mayoría  quieren  que  se 
cumpla  la  ley  del  descanso  dominical,  no 
publicando  en  domingo  los  diarios  sevillanos. 

El  Liberal ,  propiedad  de  la  Editorial  "de 
España  se  ha  opuesto  en  este  pleito,  pues 
el  Consejo  de  Administración  de  dicha  So¬ 
ciedad  no  ha  accedido  a  ello  en  tanto  no  lo 
establezcan  al  menos  los  diarios  andaluces. 

Vaya  nuestro  humilde  voto  en  pro  del 
descanso. 

Se  trata  de  cumplir  una  ley  y  de  prepor- 
cionar  reposo  a  los  obreros  de  Ja  imprenta 
y  la  pluma. 

Todos  tenemos  derecho  a  algún  descanso. 

R.  Torres  Endrina 


ventaja.  Y  ello  sin  lucha  recia,  sin  haber  te¬ 
ñid©  que  oponer  antes  a  la  codicia  patronal 
el  brío  de  los  pocos  años  de  la  mayoría  de 
ellos  y  la  arrogante,  varonil  entereza  que 
prestan  la  razón  y  la  justicia. 

Triste  en  verdad  de  verdad  era  la  sitúa 
ción  del  dependiente  de  comercio  años 
atrás,  rendido  a  un  horario  fatigosamente 
largo  y  brutalmente  amarrado  al  potro  de 
unas  intransigencias,  de  unos  prejuicios,  de 
unas  ansias  tan  miserables  como  absurdas. 
En  el  glorioso  día  en  que  iban  desvanecién¬ 
dose  muchos  errores,  era  la  más  dolorosa 
sombra  del'pasado... 

Al  obrero  mercantil  se  le  exigía  para  su 
constante  relación  con  todos  los  públicos, 
una  educación  esmeradísima.  Y,  sin  pensar 
que,  si  bien  es  cierto  que  la  educación  se 
toma  en  el  ambiente  en  que  se  desarrolla 
la-persona,  no  es  menos  cierto  que  aquella 
se- hace  más  profunda  y  sólida  en  el  estudio, 
hubieron  de  regatearle  el  descanso,  hasta 
convertirlo  en  esclavo  de  obligaciones  pro¬ 
longadísimas. 

Cuando  todos  creían  al  obrero  mercantil 
destrozado,  vencido,  pulverizado,  todas  las 
partículas  del  vigoroso  cuerpo  de  antaño  se 
reúnen,  sienten  el  fuego  que  caldeara  las 
pasadas  inmejorables  luchas  y  el  milagro  de 
la  fraterna,  estrecha  unión  se  hace.  ¡Salud, 
obreros!  Símbolo  de  la  humanidad  libie  es 
vuestro  abrazo...  Apretad.  Sed  más  grandes 
aún. 

Yo  os  felicito.  Y  al  celebrar  vuestro  otro 
triunfo,  el  triunfo  de  la  jornada  de  ocho  ho¬ 
ras,  y  pediros  que  jamás  os  apartéis  del  sen¬ 
dero  que  os  trace  vuestra  Directiva,  os  tien¬ 
do  mi  mano  de  amigo,  de  enamorado  de  la 
lucha.  Que  mi  periódico— Ecos,  de  la  Región 
— es  vuestro,  no  hay  que  decirlo.  Vuestro 
presidente  y  muchos  de  vosotros  lo  sabéis. 
—Miguel  Bbbnal. 
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Después  de  la  enfermedad  que  nos  ha  te¬ 
nido  en  cama  más  de  un  mes,  reanudamos 
nuestra  humilde  labor  en  Andalucía. 

Muchas  gracias  a  cuantos  se  han  intere¬ 
sado  por  nuestra  salud. 

El  popular  propagandista  societario  Ela¬ 
dio  Fernández  Egocheaga  se  nos  presenta 
hoy  triunfante  bajo  un  nuevo  aspecto:  el  de 
autor  teatral. 

Conocíamos  y  admirábamos  al  querido 
Egocheaga  como  luchador  incansable,  como 
periodista  estupendo,  como  escritor  fecundo, 
fácil  y  ameno,  pero  ignorábamos  que  Ego¬ 
cheaga  fuera  un  comediógrafo  de  cuerpo 
entero. 

Nuestro  buen  amigo  ha  hecho  una  nota¬ 
ble  obra  que  modestamente  llama  boceto  de 
■  comedia  titulada  Grandezas  de  oropel  y  cuyo 
estreno  en  el  simpático  Teatro  del  Duque  ha 
constituido  el  éxito  más  rotundo  que  liemos 
preseuciado. 

En  Grandezas  de  oropel  resalta  una  fina 
ironía  que  flagela  muy  diestramente  a  nues¬ 
tra  desgraciada  clase  media,  autora  a  priori 
de  todos  los  males  sociales  que  le  agobian. 

Una  familia  de  la  clase  media  se  opone 
tenazmente  a  que  el  primogénito  de  ella  dé 


su  nembre  al  fruto  de  sus  amores  con  una 
humilde  modistilla. 

El  padre  de  la  criatura  que  ha  sido  un 
señorito  bien  de  la  clase  media,  sufre  un 
doble  pesar:  la  oposición  de  los  suyos  a  que 
contraiga  matrimonio  con  la  modesta  costu¬ 
rera  y  su  ineptitud  para  ganar  el  sustento 
de  la  familia  que  ilegalmente  se  ha  creado. 

Esto  último  lo  resuelve  aprendiendo  el 
oficio  de  chaufer ,  profesión  que  comienza  a 
ejercitar. 

Su  familia  llega  al  fin  a  convencerse  de 
que  su  nombre  no  pierde  su  nobleza  casando 
a  un  hijo  Con  una  obrera  gracias  a  la  actitud 
de  una  marquesita  que  se  cree  superior  a 
ellos  y  proporciona  una  terrible  calabaza  a 
un  hermano  del  chofer  redimido  que  preten¬ 
día  su  mano  aristocrática. 

Una  hermanita— cursi  y  lánguida  con  la 
languidez  y  la  cursilería  de  la  clase  de  levi¬ 
ta  flamante  y  estómago  abandonado — tam¬ 
bién  sufre  la  horrible  decepción  de  ver  que 
el  hombre  que  amaba — un  ricachón  pueble¬ 
rino  tan  buen  calavera  como  mal  estudian¬ 
te-abandona  Madrid  para  casarse  con  una 
moza  rica  de  su  pueblo. 

Estos  contratiempos  tuercen  en  favor  de 
José  Luís,  el  simpático  mecánico  automovi¬ 
lista,  el  camino  de  loq  acontecimientos  y  en 
una  escena  tiernísima,  bella  y  emocionante, 
el  jefe  de  aquella  familia  redimida  del  oro¬ 
pel  de  unas  ficticias  grandezas,  autoriza  el 
enlace  tan  reiterada  y  fervientemente  pe¬ 
dido. 

Las  ovaciones  que  Egocheaga  ha  recibido 
en  el  escenario  del  Duque  han  sido  grandio¬ 
sas  y  merecidísimas. 

Al  final  de  varias  representaciones  de  la 
larga  serie  de  ellas  que  Grandezas  de  oropel 
está  obteniendo,  el  autor,  en  plena  apoteosis 
de  triunfo,  tuvo  que  dirigir  la  palabra  al 
público  que  le  aplaudía  frenéticamente. 
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[Representaciones  de  Andalucía.  ALMERÍA 
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ANDALUCIA', 


los  obreros  de  Valdepeñas  de  Jaén 


A  Mariano  García  Cortés  y  Ramón  Lamo- 
neda  Fernández,  paladines  del  resurgimien¬ 
to  y  sublevación  de  la  provincia  de  Jaén 
contra  caciques  y  oligarcas. 

Entre  las  escenas  de  las  deportaciones  de 
Córdoba,  sobresalen,  por  su  dramática  in¬ 
tensidad  y  fuerza  de  representación,  la  dis¬ 
tribución  del  grupo  primero  por  los  pueblos 
•de  la  provincia  de  Albacete  y  la  entrada  del 
«egundo  grupo  en  la  capital  de  Jaén. 

Uno  a  uiio  fueron  sacados  aquellos,  mas 
con  tanta  prisa  que,  en  la  primera  jornada, 
no  había  caminos  bastantes  para  separarlos 
hasta  el  punto  de  que  se  perdieran  de  vista. 
Así,  al  doblar  un  sendero,  al  alcanzar  la  al¬ 
tura  de  un  morite  los  deportados  se  veían,  y 
•cada  uno  contemplaba  en  los  otros  el  trán¬ 
sito  que  él  mismo  sufría.  Entre  la  fuerza 
pública,  el  desterrado  marchaba  en  silencio, 
y  cada  uno,  llevando  el  alma  en  ia  mirada, 
buscaba  a  los  otros  en  todas  direcciones  y, 
reconociéndolos  por  la  silueta,  se  decía: 
Aquel  es  Palomino.  Aquel,  Troyano.  Por 
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*llá  va  Soto.  El  otro  es  Capote.  Este,  Ruíz 
Abarca.  La  tragedia  sin  palabras  se  exten¬ 
día  por  los  montes,  y  en  aquella  soledad 
desamparada,  en  aquella  Siberia  de  Anda¬ 
lucía,  a  la  que  pocos  días  después  fué  lleva¬ 
do  el  arquitecto  Azorín,  uno  délos  presti¬ 
gios  más  puros  de  la  nueva  reconquista,  los 
hechos  clamaban  justicia  en  favor  de  aque¬ 
llos  trabajadores  generosos  que  en  silencio 
sembraban  en  aquel  árido  terreno  ideas,  que 
algún  día  habrían  de  fructificar  para  alcan¬ 
zar  altura  mayor  que  la  de  los  cerros  inhos¬ 
pitalarios  que  les  servían  de  cárcel  e  inco¬ 
municación  con  la  Córdoba  doliente  que  a 
sus  espaldas  dejaban. 

A  los  otros  deportados  se  les  entró  en 
Jaén  en  pleno  día,  precisamente  cuando  la 
población  entera  se  hallaba  en  la  Estación; 
unos,  esperando  a  un  cacique  máximo;  otros, 
a  García  Cortés,  candidato  del  pueblo  a  la 


diputación  a  Cortes.  El  primero  descendió 
del  vagón  lujoso  del  tren  para  subir  a  un 
estruendoeo  automóvil  y  partió  pronto,  se¬ 
guido  por  otros  muchos  automóviles  osten¬ 
tosos  y  estridentes.  García  Cortés  entró  a 
pie  en  la  ciudad  y  renovó  a  los  deportados 
el  ofrecimiento  de  su  concurso,  que  afec¬ 
tuosa  y  nobilísimamente  había  hecho  en  la 
Estación  de  Espeluy,  donde  los  grupos  de 
Jaén  y  Albacete  fueron  separados.  A  su  vi¬ 
sita  al  gobernador  civil  de  Jaén  señor  Ramí¬ 
rez  Tomé,  culto  y  caballeroso  periodista, 
atribuimos  la  moderación  de  las  órdenes 
contra  nosotros  dictadas  y  por  ello  le  debe¬ 
mos  gratitud  imperecedera. 

Enaltecidos  por  la  injusticia,  por  la  infa¬ 
mia,  por  la  iniquidad  de  la  persecución,  se¬ 
renos  y  erguidos,  alta  la  frente,  viva  la  mi¬ 
rada,  pasaban  por  entre  la  multitud  sorpren¬ 
dida  que  con  respeto  les  habría  camino. 
|Eran  los  deportados  de  Córdoba!  Algunos 
obreros  ocupados  en  el  arreglo  de  las  calles, 
aparecían  descubiertos,  apoyadas  las  manos 
sobre  las  herramientas  de  labor.  Miraban 
profundamente,  como  si  despertasen  a  una 
realidad  que  la  conciencia  barruntase  de 
manera  confusa,  e  inclinaban  la  cabeza, 
abrumados  por  aquellas  escenas  nuevas. 
Aquellos,  se  quedaban  pensando. 

Los  deportados  tonían  conciencia  de  su 
situación  y  sufrieron  digna  y  serenamente, 
comprendiendo  a  cuanto  les  obligaba  el  he¬ 
cho  de  que  los  caciques  de  Andalucía  des¬ 
atasen  contra  ellos  el  furor  de  su  rabia  de 
dominadores  a  quienes  se  les  va  el  látigo  de 
las  manos. 

A  la  noble  actitud  de  García  Cortés  en 
Jaén  correspondió  en  Valdepeñas  la  de  Ra¬ 
món  Lamoneda,  a  quien  conocimos  en  el 
destierro,  como  ya  digimos  en  números  an¬ 
teriores  de  Andalucía,  precisamente  cuan¬ 
do  el  súbito  despertar  de  la  provincia  de 
Jaén,  mostrado  con  el  hecho  de  las  triunfa¬ 
les  votaciones  que  concedía  a  los  candidatos 
de  la  liberación,  nos  hacía  sentir  en  la  con¬ 
ciencia  nuestra  participación  en  el  resurgi¬ 
miento,  la  influencia  de  las  deportaciones  de 
Córdoba  que  la  tenían  por  escenario,  y  ello 
nos  impresionaba  más  porque  veníamos  pro¬ 
fesando  a  aquella  zona,  por  tantos  conceptos 
semejante  a  la  que  tiene  a  Córdoba  por  ca¬ 
pital,  ideal  predilección,  y  precisamente 
cuando  a  ella  fuimos  a  la  fuerza  llevados 
nos  disponíamos  a  realizar  el  propósito  de 
visitarla  de  grado,  gustosamente,  para  salu¬ 
dar  a  los  amigos  y  colaboradores  de  Anda¬ 
lucía  que  nos  favorecen  con  su  afecto  cari¬ 
ñoso. 

Así  como  los  regionalistas  de  Sevilla,  es¬ 
pecialmente  nuestro  ilustre  Blas  Infante,  a 
quien  es  justo  reconocer  importante  partici¬ 
pación  en  la  protesta  de  Córdoba,  reclama-* 
ron  valerosamente  un  puesto  entre  las  vícti¬ 
mas  cuando  nosotros  éramos  sañudamente 
perseguidos,  ahora,  cuando  la  provincia  de 
Jaén  es  objeto  de  la  ira  de  los  caciques,  nos¬ 
otros  hemos  de  cumplir  el  deber  de  mostrar¬ 
nos  con  alma  y  vida  al  lado  de  los  luchado¬ 
res,  porque  la  conciencia  nos  recuerda  a 
aquellos  hombres  que  despertaban  al  paso 
de  los  deportados  de  Córdoba.  En  el  Casino 
principal  de  Valdepeñas  de  Jaén,  noble 
campo  neutral  al  que  todos  acudían,  un 
hombre  bueno  e  inteligente,  el  médico  don 
Fernando  Tapia,  decía,  con  generosa  exalta¬ 
ción,  refiriéndose  a  nosotros:  ¡No  es  preciso 
que  hable!  Basta  el  hecho.  Debemos  protes¬ 
tar  en  su  favor,  incluso  por  egoísmo,  para 
demostrar  solidaridad,  porque,  si  este  siste 
ma  de  injusticias  sigue,  nadie  se  puede  con¬ 
siderar  a  cubierto  de  que  le  ocurra  otro 
tanto. 

La  lucha  en  la  provincia  de  Jaén  alcanza 
extremos  de  trágica  violencia,  hasta  el  punto 
de  que,  en  el  ciego  fragor  de  la  contienda, 
unos  pueblos  llegan  a  perjudicar  a  otros.  Tal 


suerte  sufre  nuestro  nobilísimo  Valdepeñas 
de  Jaén. 

A  causa  de  los  pactos  hechos  en  Torre  Don 
Jimeno,  Martos,  Jaén  y  Torre  del  Campo, 
sistemáticamente  se  niega  trabajo  en  aque¬ 
llos  térmiqos  a  los  obreros  asociados  de  Val¬ 
depeñas  de  Jaén  que  buscan  ocupación  en 
la  recogida  de  la  aceituna.  Esta  actitud, 
causa  en  Valdepeñas  de  Jaén  una  situación 
angustiosa,  desesperante,  porque  en  los  me¬ 
ses  de  invierno,  es  mucha  la  falta  de  trabajo 
y  mayor  la  sobra  de  brazos. 

Aquellos  nobles  trabajadores  con  quienes 
hicimos  amistad  en  el  destierro,  nos  infor- 
mau  del  conflicto  que  sufren  y  esto  nos  mue¬ 
ve  a  escribir  estas  líneas  sencillas  y  sentidas 
para  dirigirlas  a  los  pueblos  en  cuyos  térmi¬ 
nos  pudieran  hallar  trabajo  los  obreros  de 
Valdepeñas  y  para  dedicarlas  a  los  paladi¬ 
nes  principales  del  resurgimiento  de  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén-  García  Cortés  y  Ramón  La- 
moneda— evocando  para  ello  vicisitudes  que 
a  todos  nos  enaltecían  y  ostentando  en  este 
asunto,  para  nosotros  importantísimo,  el 
título  más  eficaz  que  podemos  aducir:  el  de 
deportados  de  Córdoba  en  la  provincia  de 
Jaén. 

El  arbitraje  de  García  Cortés  y  Ramón 
Lamoneda  entre  Valdepeñas  de  Jaén  y  los 


JAÉN.  — La  plaza  de  Santa  María 


pueblos  comarcanos,  todos  ellos  pertene¬ 
cientes  a  los  distritos  que  triunfa  mente  vo¬ 
taron  las  candidaturas  de  aquellos  paladines 
de  la  libertad,  resolvería  seguramente  el 
conflicto  en  términos  de  equidad  y  justicia 
y,  por  tanto,  del  mayor  beneficio  para  quie¬ 
nes  ahora,  cuando  siempre  han  luchado  por 
los  mismos  ideales,  se  muestran  como  si 
sus  intereses  de  trabajo  fuesen  contrapues¬ 
tos,  y  esto  en  modo  alguno  puede  ser,  por 
que  es  precisamente  en  la  labor  honrada 
que  permite  ir  saliendo  adelante  en  la  lucha 
por  la  vida,  donde  debe  fundamentarse  el 
acuerdo  para  las  luchas  políticas  y  sociales 
que  por  el  mejoramiento  de  aquella  los  pue¬ 
blos  todos  se  imponen,  cada  día  con  ahinco 
y  entusiasmo  mayores. 
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s  capataces  de  plantaciones  de  algodón.  Comisión  encargada  aei  repario  ae  prenads 
del  Ronero  de  la  Reina  Victoria  fotografías-  ™  a.  dkl  va 


LAS  UVAS  DE  AÑO  NUEVO 

Esta  noche,  el  hombre,  no  ya  solo,  sino 
en  compañía  de  la  familia,  de  ella  rodeado, 
concentrará  su  atención  en  la  medida  del 
tiempo  y  sentirá,  oídos  adentro,  en  el  alma, 
con  imposición  de  balance  en  la  conciencia, 
cómo  las  doce  campanadas  rompen  el  hilo 
de  un  lapso  determinado  para  entregarle, 
con  el  nuevo  día,  otra  cadena  de  doce  me¬ 
ses,  que  aprovechará  como  oro  o  caerá 
simplemente  sobre  su  cuello  como  una  vuel¬ 
ta  más  del  dogal  implacable  que  al  fin  le 
privará  de  la  existencia. 

No  es  esta  llamada  del  tiempo  en  marcha 
como  las  del  resto  del  año,  aquellas  que  se¬ 
ñalaron  la  hora  del  trabajo  o  el  descanso, 
de  la  reunión  del  café  o  el  paseo  en  prove¬ 
chosa  soledad.  El  oro  del  tiempo  solicita 
sobre  sí  la  atención  de  la  vida  y  le  advierte 
su  brevedad,  precisamente  cuando  un  año 
muere  y  nace  otro. 

En  el  breve  espacio  que  mide  y  señala  la 
música  serena  de  las  doce  campanadas,  la 
mano  eleva,  en  salutación  del  tiempo  nuevo, 
un  símbolo  de  alegría:  un  racimo  de  fres¬ 
cas  uvas.  Para  la  representación  de  este  fu¬ 
gaz  momento  de  esperanza,  el  arte  ha  elegi¬ 
do  y  divulgado  la  bella  figura  de  mujer 
que,  entreabierta  la  boca  por  graciosa  son¬ 
risa,  deshace  entre  los  blancos  dientes  las 
uvas  del  año  nuevo,  constituyendo  asi  una 
de  las  imágenes  im  nos  violentas  de  la  in¬ 
saciable  voracidad  de  la  vida.  En  otros  pla¬ 
nos  de  voracidad,  algún  desesperado  mor¬ 
disqueará  a  solas  las  uvas  del  año  nuevo. 

Es  bella  la  costumbre.  El  racimo  de  uvas, 
fruto  el  más  placentero  y  prometedor  del 
campo,  avivará  las  imágenes  de  este,  antes 
con  preferencia  idílicas,  ahora  realmente 
trágicas,  en  particular  para  Andalucía.  Ha¬ 
cía  recordar  él  encanto  de  los  emparrados 
de  fresca  sombra  y  fija  en  nuestro  tiempo  la 
atención  sobre  el  hombre  del  campo  que  lu¬ 
cha  por  la  posesión  de  la  tierra  que  trabaja 
y  que  anhela  ser  él  mismo,  y  no  el  señorito 
ausente,  quien  obtenga  los  racimos  mejores 


para  alzarlos  en  triunfo  hasta  su  boca  y  la 
de  sus  hijos  en  el  momento  de  la  entrada 
dol  año  nuevo. 

El  delicado  juego  del  racimo  muda  de  ex¬ 
presión  en  el  transcurso  del  tiempo.  Alguna 
mano  incierta  puede,  en  funesto  augurio, 
dejarlo  caer  sobre  la  mesa  cuando  ya  estaba 
al  alcance  de  la  boca  y  alguna  mirada  sen¬ 
sible  puede  fijarse  observadora  en  las  uvas 
heridas  por  el  golpe  inesperado.  He  ahí  el 
racimo  deshecho,  como  rocío  inesperado,  co¬ 
mo  lágrimas  humildes,  como  un  llanto  del 
campo  sobre  la  mesa  bien  provista.  Es  la 
llamada  al  corazón  de  la  humanidad,  que 
lloró  lágrimas  de  sangre  durante  las  luchas 
cruentas  del  año  viejo,  para  que  en  el  nue¬ 
vo,  el  de  las  más  duras  consecuencias  de  la 
guerra,  el  de  las  contiendas  sociales,  repar¬ 
ta  en  justicia  los  racimos  de  uvas  y  los  ha¬ 
ces  de  trigo,  la  alegría  y,  el  alimento. 

Conforme  apagan  su  fuego  los  cañones 
militares,  se  aviva  el  ronco  hervor  de  las 
pasiones  y  a  la  lucha  cruenta,  a  muerte,  por 
la  conservación  del  patrio  suelo  o  la  exten¬ 
sión  de  las  fronteras  de  la  nacionalidad,  su¬ 
cede  la  pugna  por  la  posesión  de  la  tierra 
que  se  labra,  jugándose  también  en  ello  la 
vifla. 

Al  año  que  termina,  de  guerra  bélica  y 
paz  diplomática;  corresponde  el  año  nuevo, 
de  lucha  social  y  ojalá  que  de  paz  de  justi¬ 
cia  y  trabajo.  La  nueva  aurora  fulge  en  el 
cielo  con  tonalidades  de  incendio.  ¡Quién 
sabe  si  alumbrará  la  justicia,  fundamento 
el  más  seguro  y  duradero  de  la  paz  entre 
los  hombres  todos,  cualquiera  que  sea  su 
condición! 

El  año  último  fué  para  Andalucía  de  in¬ 
justicia  y  sacrificio,  de  immolación  a  su  se¬ 
cular  enemigo  el  cacique,  al  que  fué  vilmen¬ 
te  entregada  por  la  desgobernación  de  cier- 
vo-mauristas  que  España  entera  sufriese. 
Para  ganar  las  elecciones  de  diputados  y 
sofocar  la  protesta  contra  latifundistas  y  ab- 
sentistas,  se  cometió  toda  clase  de  iniquida¬ 
des:  se  detuvo,  encarceló  y  deportó  a  quie¬ 
nes  en  mayor  o  menor  grado  habían  expre¬ 
sado  su  disconformidad  con  el  cacique  y  se 


cometió  verdaderos  delitos  de  secuestro, p 
ra  los  que  no  se  puede  reclamar  sanción,, 
toda  vez  que  los  culpables  han  sido  glorifU 
cados  y  colmados  de  mercedes. 

Sea  el  año  1920  de  reparación  social  y  de 
justicia,  de  libertad  para  Andalucía  y  deje 
en  él  de  ser  colonia  de  caciques  para  alcan¬ 
zar  el  anhelo  regional  que  la  anima  por  en¬ 
tero:  Andalucía  para  sí,  para  España  y  para, 
la  Humanidad. 

Sea  propicio  para  ustedes  todos,  lectoreB- 
y  amigos  de  Andalucía,  y  sírvales  el  racb 
mo  de  uvas  de  año  nuevo  de  augurio  de  tra¬ 
bajo  bien  llevado  y  provechos  suficientea. 
en  las  cosechas  de  cuantas  siembras  hayan 
hecho  o  puedan  hacer,  al  menos  en  el  trans¬ 
curso  del  tiempo  nuevo  en  que  ya  nos  ha¬ 
llaremos  ustedes  y  nosotros  al  publicarse 
este  número  de  nuestro  periódico, que  viene 
a  ser  tanto  el  último  de  1919  como  el  prime¬ 
ro  del  1920. 


En  favor  del  maestro  de  Malcázar 


Un  grupo  de  vecinos  de  Guadalcázar  ha- 
remitido  el  documento  siguiente  al  goberna¬ 
dor  civil  y  al  inspector  de  Primera  enseñan¬ 
za  de  Córdoba: 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  esta  villa, 
mayores  de  edad  y  padres  de  familia,  ante- 
usted  con  el  respeto  y  consideración  debi¬ 
do  exponen  que  protestan  enérgicamente 
contra  lo  hecho  por  el  señor  alcalde  de  este 
pueblo  en  lo  referente  a  la  casa  habitación 
dada  a  nuestro  querido  profesor  don  Carlos 
-de  Toro  y  Soulé,  digna  tan  solo  de  cárcel, 
que  es  lo  que  ha  sido  antiguamente,  no 
siéndolo  hoy  porque  ni  aún  para  presos  se¬ 
ría  noble  usarla.  También  manifestamos 
que  los  muebles  de  dicho  profesor  han  sido 
metidos  en  un  sótano,  con  nuestra  protesta, 
pues  comprendemos  que  si  en  él  continúan 
se  inutilizarán  completamente,  debido  a  la 
mucha  humedad  que  tiene,  por  lo  cual  su¬ 
plicamos  que  se  dé  las  ordenes  oportunas 
a  fin  de  que  por  todos  los  medios  el  querido 
y  digno  profesor  sea  colocado  en  casa  ade¬ 
cuada,  como  se  •  merece  por  su  comporta¬ 
miento,  conducta  y  amor  a  la  Escuela  y  al  < 
pueblo,  que  constantemente  demuestra. — 
Siguen  tas  firmas. 


ANDALUCIA 
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PERFUMES  DE  JUVENTUD 

LA  ENTRADA  DE  AÑO 

Hoy,  que  nuestra  vida  está  ipaterializada, 
es. decir,  que  el  fruto  dp  nuestras  inquietu¬ 
des  espirituales  hemos  de.ofrecerlo  a  ca,m 
bio  d.e  remuneraciones,  se  pos  viene  de  vez 
,  en  cuando  a  las  mientes*  el  recuerdo  de 
aquellas  horas  que  pasaron  dejando  en  nues¬ 
tro  corazón  el  afrodisíaco  perfume  de  las  co¬ 
sas  soñadas. 

No.  pensábamos  entonces  sino  en  la  com 
quista'de  la  gloria,  y  cada  festividad  que  se 
acercaba  era  up  .incentivo  que  aprovechá¬ 
bamos  para  hacer  un  articulitp  de  esos  de 
ocasión,  a  los  que  tanto. le  tiemblan  los  di-  - 
.  rectores  de  periódicos.. 

Quince  días  antes 'de -finalizar  el  año,  ya  , 
estábamos  pensando  en  el  argumento  que 
rhabía  de  servirnos  para  fraguar  el  consabi¬ 
do  cuentecito.  La  entrada  del  nuevo  erario 
no  podía  pasar  nunca  sin  que  fuera  glosada 
por  nuestras  plumas  inexpertas.  Hacíamos 
9pho  o  diez  borradores  y,  cuando  ya  nos  pa¬ 
recía  que  estaba  bien,  lo  sometíamos  a  la 
sanción  de  la  fapiilia  y  de  lps. amigos.  Lue¬ 
go  doblábamos  las  cuartillas  cuidadosamen¬ 
te,  las  encerrábamos  con  gran  cortesía  en  el 
sobre  más  chic  que  había  en  casa  y  las  de¬ 
jábamos  con  gran-  cortesía  en  el  buzón  de 
la  redacción  qúe  hallábamos  al  paso. 

81  el  señor  Director  nQ3  .hacía  la  merced 
de  publicarlas,  saboreábamos  una  dicha  sin 
cuento.  Jamás  podíamos  pensar  que  la  falta 
de  original  hubiera  dado  margen  a  supnbli- 
cación.  Nos  creíamos  grandes  hombres  y 
con  el  periódico  en  la  mano  recorríamos  la 
vecindad,  locos  (le  alegría,  leyendo  una^y 
mil  veces  el  cuento  famoso. 

Ha  pasado  ol  tiempo  con  su  imperturba¬ 
ble  serenidad,  dejando  en  nu«stra  alma  los 
resabios  de  los  dolores  más  cruentos.  Ya 
ante  nuestra  vista  no  pasan  los:  campos  ne¬ 
vados,  dulces  y  poéticós;  ya  no  seduce  nues¬ 
tro  espíritu  aquél  desfilar  de  coches  cargados 
de  juguetes,  ni  los  esplendorosos  escapara¬ 
tes  de  las  confiterías  hacen  padecer  a  nues¬ 
tro  estómago.  Diríamos  que  somos  insensi¬ 
bles,  ante  el  cortejo  luminoso  y  alegre  de  la 
Pascua  florida.  ..-£1 

La  misma  naturaleza  que  dió  a  nuestra 
alma  el  suficiente  valor  para  luchar,  nos 
arrebató  del  día  a  la  mañana  todas  nuestras 
idealidades,  arrojándonos  al  desenfrenado 
huracán  de  la  Vida. 

Por  eso  hoy,  al  evocar  aquellas  horas  de 
indescriptible  alegría,  seatimos  en  nuestro 
corazón  de  hombre  un  dolor  inmenso,  como 
si  nos  acercáramos  a  los  bordes  de  un  se 
pulcro. 

M.  DürAn  dh  Velilla 
8evilla.  Diciembre  1919. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  JuanVFont. 


GARRUCHA 


Fijen  la  vista  sobre  éste  hermoso  trozo  de 
playa,  bañado  por  las  casi  siempre  impetuo’- 
sas  aguas  del  Mar  Latino,  en  donde  se.  halla 
enclavada  la  villa  de  Garrucha,  y  verán  un 
pueblo  huérfano  de  valedores  que  intenten 
hacer  algo  para  aliviar  el  hambre,  el  dolor 
y. la  angustia  que  cruelmente  padecen  los 
qué  del  trabajo  viven;  mejor  dicho:  los  que 
en  el  trabajo  perecen. 

Jamás  el  Estad  >  ha  hecho  nada  práctico 
para  até  miar  los  dañós  dé  los  ¿paros  forzo- 
'  sos  causados  por  los  temporaleé  de  Levanté,, 
que  tan  frecuentes  son  en  esta  playa,  la  que 
no  está  resguardada  p  >r  abrigo  ninguno  y, 
por  tanto,’  es  muy  reducido  el  número  de 
barcos  que  en  esta  rada  hacen  sus  operacio¬ 
nes,  a  pesar  de  ser  toda  esta  región  tan  rica 
en  minerales,  espantos  y  frutas. 

Si  él-  mat.-ednsistie.se  sólo  en  carecer  de 
puerto  y  ferrocarril,  podría  este  pueblo  con¬ 
siderarse  bastante  aliviado  de  sus  penas, 
pero  hay, más:  comuna  injustificada  toleran¬ 
cia  de  éstas  autoridades,  se  comercia  escan¬ 
dalosamente  cotí  el  hambre  del  pueblo,  ven¬ 


diendo  los  -artículos:  de,  primeva  necesidad 
sin  otra  tasa  que  la  impuesta  por  la  codicia 
de  los  comerciantes,  usando  todavía  para  el 
peso  la  libra  que  ellos  llam un  castellana,  la 
que  muchas  veces.se  ha  comprobado  que  no 
excede  de  las  catorce  onzas. 

Se  ha  dado  y  se  da  con  frecuencia  el  caso 
de  que,  artículos  que  han  si  lo  desembarca¬ 
dos  en  esta  rada  y  llevados  al  próximo  pue¬ 
blo  de  Vera,  han  sido  vendidos  en  la  citada 
ciudad  más  baratos  que  en  Garrucha. 

Las  habichuelas,  se  están  vendiendo  a  55 
céntimos  la  libia;  el  azúcar^  a  1‘10  pesetas;  la 
harina,  a  11  pesetas  la  arroba  y  el  pan,  .ja  45 
céntimos  la  libra!  -  T 

La  reguladora  Junta  local  de  Subsisten¬ 
cias,  creemos- que  no  existe. 

La  única  nota  buena  que  podemos  ofrecer 
de  este  pueblo,  es  la  de  queden  este  mes  se 
ha  constituido  el  Sindicato-Uíiico  de  Oficios 
Varios  de  Garrucha,  -al  que  ya  se  han  adhe¬ 
rido  ’  más  de  doscientos  trabajadores.  Esta 
as ociación  intentará  poner  coto  a  los  desma-' 
nes  de  los  caciques  y  eaciqiiillós  *y  justo 
freno  a  la  desaforada  codicia  de  los  qué,  a 
costa  de  la  miseria  del  pueblo,  medran  y  se 
enriquecen. 

M. 

Garrucha.  Diciembre  de  1919; 


COE?,TB3Í  A.S,  yotor  Río  ardo 


—  A  los  píos  de  usted,  señora... 

—  Beso  a,  -usted  la  mano,  caballero, 
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ACCIÓN  REGIONALISTA 


Aclíliií  del  partido  socialista 
ante  el  proMema  regionalista 


En  el  Congreso  extraordinario  del  partido 
socialista  efectuado  recientemente  en  Ma¬ 
drid,  se  ha  tratado  del  regionalismo  en  los 
términos  siguientes: 

Leyó  Acevedo  el  dictamen  sobre  política 
interior,  relacionado  con  el  regionalismo  y. 
la  actitud  que  lé  corresponde  al  partido  so¬ 
cialista,  en  la  siguiente  forma: 

.  .Actitud  del  partido  ante  el  problema 
regionalista. — Ampliando  lo  que  en  orden 
al  reconocimiento  de  las  nacionalidades  ibé¬ 
ricas  ha  resuelto  el  Congreso  anterior,  en¬ 
tiende  esta  Ponencia  que  el  actual  debe 
marcar  una  orientación  general  en  aquello 
que  puede  ser  común  a  todas  las  regiones. 

Desde  luego  acepta  esta  Ponencia  el  reco¬ 
nocimiento  de  las  regiones  históricas,  que 
no  ha  podido  destruir  la  legislación  centra¬ 
lista,  relacionando  este  concepto  con  los 
principios  de  nuestro  partido  respecto  a  la 
autonomía  municipal.  Toda  organización  re¬ 
gional,  política  y  administrativa,  que  no  des¬ 
canse  en  la  institución  Municipio  debe  ser 
cumbatida  por  el  partido  socialista.  Por  no 
responder  a  este  criterio  el  regionalismo  de 
la  Liga  catalanista,  por  ejemplo,  nuestro 
partido  debe  rechazarlo. 

Por  tanto  y  consecuentes  con  otra  pres¬ 
cripción  de  nuestro  Programa,  hay  que  in¬ 
sistir  en  que  se  supriman  las  Diputaciones 
provinciales,  sustituyéndolas  por  organis¬ 
mos  en  que  estén  representados  directa¬ 
mente  lo8v  Ayuntamientos  de  Cada  régión, 


para  coordinar  equitativamente  en  sus  enla¬ 
ces  la  administración  de  sus  intereses  inter¬ 
comunales. 

Nuestros  representantes  en  los  Ayunta¬ 
mientos,  en  las  Diputaciones  provinciales  y 
en  el  Parlamento,  así  como  los  correligiona¬ 
rios  que  actúan  en  los  Sindicatos  obreros, 
cuidarán  de  que  este  regionalismo  nuestro 
no  sea  bastardeado  en  la  práctica  cuando 
las  complejidades  de  la  vida  moderna  los 
impulsan  a  realizar,  conjuntamente  con  los 
representantes  de  partidos  burgueses  o  de 
entidades  de  naturaleza  distinta  a  la  nues¬ 
tra,  gestiones  encaminadas  a  la  defensa  de 
intereses  locales,  provinciales  ó  regionales, 
procurando  siempre  que  la  personalidad  del 
Partido  no  sea  confundida  o  absorbida  por 
otras  actuaciones  y  que  se  destaque  con  to¬ 
da  claridad  por  sus  características  y  diferen¬ 
ciaciones. 

Siendo  el  problema  regionalista  una  reali¬ 
dad  que  no  podemos  esquivar,  nuestro  Par¬ 
tido  debe  concederle  la  importancia  que  tie¬ 
ne  en  cuanto  es  coincidente  con  el  problema 
de  la  transformación  social. 

Defendió  el  dictamen  Acevedo,  afirmando 
que  el  regionalismo  es  un  problema  que  per¬ 
tenece  a  los  trabajadores,  y  que  los  capita¬ 
listas  utilizan  contra  las  clases  obreras. 

Es  preciso  que  el  Partido  socialista  tenga 
una  norma  fija  ante  este  peligro  para  evitar 
que  con  el  señuelo  del  regionalismo  se  logre 
por  nadie  desviar  la  atención  del  proleta¬ 
riado. 


Perez  Solís  dijo  que,  aun  estando  conforme- 
con  todo  el  espíritu  del  dictamen,  quería 
rectificar  algunas  afirmaciones  hechas  por" 
Acevedo,  que  disentían  algo  de  los  princi¬ 
pios  fundamentales  del  Socialismo. 

üxplicó  detalladamente  las  características- 
de  los  regionalismos  catalán  y  castellano, 
que,  diferenciándose  tanto,  exigen  que  no  se 
adopte  un  acuerdo  de  carácter  general. 

Para  los  partidarios  de  la  tercera  Interna¬ 
cional,  la  fórmula  salvadora  parece  ser  el 
Sóviet,  y  para  los  que  defendemos — agregó 
—la  segunda  Internacional,  la  cédula  de  la 
organización  socialista  será  la.  autonomía 
municipal. 

Nosotros  no  vamos  a  remolque  de  ningu¬ 
na  actuación  capitalista;  nosotros  no  podre¬ 
mos  solidarizarnos  con  los  que,  interpretan¬ 
do  un  estado  de  conciencia  del  capitalismo 
catalán,  lo  emplean  como  arma  contra  lo» 
trabajadores. 

Acítores  intervino,  asegurando  que  hoy 
por  hoy  el  Municipio  no  puede  ser  autóno¬ 
mo.  La  autonomía  tiene  que  descansar  fun¬ 
damentalmente  en  la  soberanía  individual. 

El  regionalismo,  tal  como  se  entiende  por 
la  mayoría  de  los  hombres,  es  una  tenden¬ 
cia  a  cimentar  antagonismos  y  diferencias 
entre  las  regiones.  Los  socialistas  no  podre¬ 
mos  alentar  un  regionalismo  en  este  sen¬ 
tido. 

Nuestra  aspiración  es 'eliminar  toda  claso 
de  dificultades  al  progreso  humano. 

Yo  quiero — concluyó— un  regionalismo- 
que  se  fundamente  ©n  la  autonomía  del  in¬ 
dividuo. 

Ovejero,  por  la  Ponencia,  contestó  a  Pé¬ 
rez  Solís,  diciendo  que  los  socialistas  no  po¬ 
dían  consentir  que  la  bandera  regionalista 
fuese  enarbolada  por  las  derechas;  el  pro¬ 
blema  nos  pertenece,  afirmó. 

No  sólo  es  el  regionalismo,  como  dijo  el 
camarada  Acítores,  un  problema  que  ha  de 
fundamentarse  en  la  autonomía  individual, 
sino  en  la  familia;  es  un  problema  social. 
Acevedo  rectificó  brevemente. 


jP  ARA  JMPRESOS 

BC)fm.T)Ía 
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ELECTRICIDAD^ 


(SOCIEDAD  El»  COMAMDÍTA) 

ALFONSO  lili,  6  TELEFONO  423 

=eOF|SDOS^=z 


Material  eléctrico,  Teléfonos,  Contadores  de  ioo  a  120  voltios, 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombillas  «Egmar»,  cOsram»,  <Vo* 
tam»  y  cPhüipsi.  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos.  Instalacio¬ 
nes  y  reparaciones  eléctricas.  Embobinados,  Motores,  Dinamos. 
Transformadores.  Aparatos  domésticos.  Cambio  de  carac¬ 
terísticas  de  MTáqalnas. 

Dirección  Telegráfica  y  Telelteca;  Viiiamor.  -Córdoba 
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ANDALUCIA 


ROS  ARITO 

DIBUJO  BE  MUELO 


CABEZAS  FEMENINAS 


,1\ckcA  y^JL 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  O  ü  ID  O  IB  -A-  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica-molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bíihler.  Producción  diaria  36.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 


SUCURSALES  EN 


Grandes  almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-venta  de  cereales. 

AGUILAR  DELA  FRONTERA  -  CASTRO  DEL  RIO 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.-  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

PINOS  PUENTE 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones. 


Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Fábrica  do  Jabones 

HE  - 

Mariano  García 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázque?,  12 
SE VII  I  A 
EK 


Situada  en  los  Santos  Pintados  Hoteles  de  Primer  Orden 
CORDOB  |  Situados  en  las  principales  vías 


Yiceate  Blai  Giinlü 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIYA 
=  FINOS  = 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  númer  6 

CORDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

—  HE  — 

Antonio  del  P^zo  Yusta 

BODEGAS  DE  VINOS  FINOS  DE  MONTILLA 

(Hepósito  de  las  de  Alvear) 
Almacén  de  embotellados  y  bebi¬ 
das  de  todas  clases. 

Despacho  especial  por  litros  y  arro¬ 
bas.  Se  sirve  a  domicilio. 

Pidan  notas  de  precios  que  se  facilitan 
y  mandan  a  quien  las  desee 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


HIJOS 

—  HE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación,  sis  número 
CÓRDOBA 


El  mejor 
pa  peí 
de  fumar 


Para  zapateros 

CUERO  ARTIF  OIAL 

para  forros  y  plantillas 
2 ‘7  5  metro  cuadrado 
Pidan  muestras  a  JUAN  ARNEDO 

CASTELLAR,  N.»  28 

SEVILLA 


SANITAS 

(INGLÉS) 

Desinfectante  insecticida 
para  higiene, 
ganadería  y  plantas  t  j 

Jetón  “MHiTfiS" 

Antiséptico  y  de  tocador 
Eyítá  das  enfermedades 
.  ^  .  contagiosas, ...  f  „ 

'  Concesionarios  ? 

MOLE  Y  WELTON.  Scvnia. 
Proveedores  de  la  Réal  Caan* 


Andalucía  para  sí, 
para  Fspaña 
y  para  la  Humanidad 


Mármoles-Escultura-Adorno 


R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 

PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  108  COROOBA 


Tejidos  del  Reino  y  Extranjeros 

—  DE  — 

JUAN  RUIZ  ROMERO 


Impermeables  Ingleses  y  Embreados 

3,  Claudio  Marcelo,  3 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


ANDALUCIA 


GLOSANDO  A  S  ENKILWlCZ 

Ursus,  el  gigante  ligio,  va  a  morir. 
Antes  que  abjurar  de  sus  creencias, 
acepta  gustoso  el  martirio  que  el  César 
romano  le  prepara.  No  cabe  rebelarse  y 
espera  tranquilo  la  muerte. 

Por  un  refinamiento  de  crueldad  y  a 
título  de  horrible  burla  sangrienta,  pulí 
drán  el  ideal,  ti  amor  de  toda  su  vida, 
ante  sus  ojos  de  niño  dulces  y  nobles  y 
ante  sus  brazos  que  creen  impotentes  ya, 
para  que  no  muera  tranquilo;  para  que 
viéndolo  ir  como  él  al  sacrificio  no  pue¬ 
da  defenderlo,  y  así,  antes  que  el  búfalo, 
la  desesperación  destrozará  sus  entra¬ 
ñas. 

El  no  sabe  nada  de  lo  que  se  trama  en 
contra  suya.  Se  extraña,  sí,  de  que  en  la 
arena  del  circo,  ni  haya  fieia-q  ni  haya 
cruces,  ni  instrumento  alguno  de  supli¬ 
cio.  Lo  han  sacado  solo,  desnudo,  v  allí 
está  como  colosal  estatua,  mirando  un 
poco  asombrado  a  la  multitud,  que, 
aplaudiendo  sus  hérculeás  forma.-!,  tiene 
una  curiosidad  inmensa  por  ver  cómo 
muere  un  hombre,  del  que  no  les  ha 
preocupado  saber  cómo  vive,  ni  lo  que 
haría  si  lo  dejasen  vivir. 

Despreciando  a  la  plebe  qúe  ruge  in¬ 
dignada  porque  lo  creen  cobarde  ante  el 
suplicio,  se  arrodilla  humildemente,  y 
su  cabeza,  que  nunca  se  ebatió  ante  pa¬ 
tricios  y  señores,  se  dobla  ahora  man¬ 
samente  ante  su  Dios. 


LA  SUIZA 


Pastelería 

Goniitería 

Fiambres 


TES.  CAFES,  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 


u 


Córdoba  y  C. 

S.  EIV  C. 


L'ELEGANCE 


Estuche 

Azucarero 

Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y  torre 
factos  en  sus  diferentes  olases 

GORDOS 


En  aquel  momento  se  abre  una  puerta 
que  da  a  la  arena  del  circo,  y  de  ella  bro¬ 
ta,  como  el  rayo  de  una  nube  ¡¡ombría, 
el  búfalo  salvaje  que  lleva  atado  a  sus 
lomos  el  cuerdo  desnudo,  bello' y  exan¬ 
güe  de  Ligia. 

Ursus,  arrodillado  como  estaba,  saltó 
con  la  agilidad  de  mi  tigre.  Sus  brazos 
de  Hierro  han  pa.aio  en  secó  al  animal 
que,  furioso,  pugna  por  desacnse  de  la 
tenaza  formidable.  ¡Se  entabla. una  ludia 
terrible  y  silenciosa,  en  que  los  pies  del 
hombre  y  de  la  bestia,  se  clavan  en  la 
arena  y  sus  cuerpos  tienen  la  apariencia 
de  arcos  en  tendón.  1C1  búfalo,  hecho 
una  pelota  de  pelos  hirsutos,  y  el  hom¬ 
bre  con  la  cabeza  hundida  entie  los 
hombros,  estallante  la  piel  de  los  mús¬ 
culos,  el  cuello  i  ojo  e  hinchado,  se  man¬ 
tienen  sin  perder  una  línea  de  terreno. 
Loco  a  poco,  la  caneza  del  búfalo  so  in¬ 
di. ¡a,  &e  oye  un  mugido  ronco,  su  lengua 
se  escapa  naneante  y  sangrienta,  se  oye 
el  c,  úgir  de  los  huesos  rotos  de  su  cue¬ 
llo,  y,  a  un  último  esfuei  zo  de  Ursus,  el 
animal  rueda  muerto,  hecho  un  guiñapo 
miseraole. 

El  pueblo  romano,  admirador  entu¬ 
siasta  de  la  fuerza  física,  concedió  la  vi¬ 
da  a  la  iuocents  Ligia  y  a  su  salva- 
dor. 

He  pensado  al  glosar  y  casi  transcri- 
j  bir  este  episodio  del  libro  inmortal  de  ^ 
Sienkienwicz,  que  el  gigante  ligio,  sal¬ 
vando  de  entre  los  cuernos  del  «uro»  a  , 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  ¡seguros 
=  reunidos  = 
Capital  Social;  12.000.000  de  pts. 

Completamente  iesemDolsailo.-54  años  (le  existencia 
Seguros  sobre  la  yida.-Seguros  contra  incendios 
Seguros  de  Valores.  -  Seguros  contra  accidentes 


aquella  niña  a  la  que  adoraba  con  pa¬ 
sión  de  padre,  es  todo  un  símbolo. 

Si  Ursus— con  un  poco  de  fantasía- 
representase  al  pueblo  español,  esquil¬ 
mado,  dolorido  y  maltecho  por  las  ini¬ 
quidades,  por  las  avaiicias  de  los  pode¬ 
rosos,  y  que  paso  tras  paso  es  lievado 
por  estos  a  una  muerte  cierta;  si  en  este 
momento  la  madre  amadísima  de  este 
pueblo,  España,  esquilmada,  dolorida  y 
maltrecha  como  el,  le  fuese  mostrada 
por  estos  mismos  poderosos  en  son  de 
burla  sangrienta,  riéndose  de  su  deses¬ 
peración  tardía  y  diciéndole:  «A  costa 
tuya,  pueblo  imbécil,  nosotros  hemos 
prosperado;  no  nos  ba  importado  el  oien 
de  España,  ni  nos  importa;  tú,  que  tanto 
la  amas,  morirás  con  ella;  ahí  la  tienes 
sobre  ios  cuernos  de  ese  toro  salvaje  que 
es  tu  Gobierno  j  que  os  matará  a  am¬ 
bos;  iTefiendela  ano  i  a  si  puedes»,  podiía 
compaiaise  también  a  aquel  momento 
en  que  ios  patricios  romaiius  atan  a  la 
priuCéoa  Jungla  a  los  cuerno  -  del  outalo, 
y,  saoieudo  que  es  vida  ue  la  Viüa  de  Ur- 
sUs,  se  lapiesemau  así,  pata  que  su 
muerte,  decretada  ya,  sea  más  cruei. 

Loro  ahora,  para  que  el  símbolo  sea 
completo,  habrá  que  esperar  a  que  el  pue¬ 
blo  español  que  comparo  con  Ursus,  se¬ 
pa  hacer  eu  el  momento  crítico  la  defen¬ 
sa  do  España,  que  de  su  niña  bien  ama¬ 
da  aquel  gigante  hizo. 

José  Llopís  Sancho 

Sevilla.  Diciembre  de  1919. 


COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 

Foeiicolnerta  (La  Carlota)  CORDOBA 


SUBDIRECTOR  EN  ESTA  PROVINCIA 

Sres.  Evaristo  M.  Yelasco  y  Compañía 


Grandes  Cafés 

LA  PERLA 


Galle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1  . 


SUIZO 


Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  núm.  4  CORDOBA 


J.GfliZALEZjGOlZALEZ 

Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  de  referencias 

Taller  de  Talabartería 

RAFAKb  KUIZ 

Re  constrayeo  toda  clase  de  paralciones 
sillas  de  montar  y  arneses 

I'onrepi-lóii.  29.-I  ÓBWOBA 


REVISTA  SECDAHALi 
-INDEPHNDIHNTE  - 


Nú-m.  174 


Afto  V 

Córdoba  7  de  Enero  de  1920 

FIGURAS  DE  ANDALUCÍA 


20  Cénts. 


Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


DIBUJO  DE  E.  TIENDA 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 

i" - 


AGITANADA 


4  1 


GRANDES  BODEGAS 

DE  VI  NOS  F1  NOS  DE 

MONTILLA  Y  MORI  LES 


ESCRITORIO:  PAJA,  NÚM  2 

COR  DOBA 


A.  PÉREZ  BARQUERO 


\© 


El  más  eHeaz,  suave  y  Pápido 

Sólo  cuesta  30  céntimos 

Pepo  vale  un  dineral 


Directores  farmacéuticos:  D.  J.  de  la  LINDE  y  Dr.  d.  ESGBIVÁ 


t 


ANDALUCÍA 


ilPORMIÍlSIiO 

|  ,  - 

i  ¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
I  moderno  y  en  menos  tiempo  que 
¡¡  emplean  las  grandes  fábricas  y 
|  sin  necesidad  de  aparatos  ni 
:  máquinas  de  ninguna  especie, 
¡  produciendo  el  ácido  carbónico 
|  en  cantidad  tan  extraordinaria, 
¡  que  saltan  los  tapones  de  corcho 
í  de  las  botellas  como  balas  dispa- 

S*  radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
|  preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
I  fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por- 
f  que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer- 
$  veza  en  las  copas,  porque  se 
$  marchaba  la  espuma  inmediata- 
|  mente. 

3  Hoy,  mi  cerveza  puede  compe- 
|  tir  con  las  mejores  marcas  del 
¡  país  y  extranjeras  y  se  conserva 
5  índehnidamente,  tónica  digestiva 
|  y  de  grato  sabor, 

|  it©  puliendo  ©I  <e©»t©  «le  mu 
elaboración 

|  a  más  de  8  o  IO  cénit»,  el  litro: 
f  negocio  muy  importantísimo  para 
I  dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
i  particulares  que  quieran  prepa- 
|  rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 

!í;  consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
,  unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
f  que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
ia  salud,  y  que  se  compone  de 

dos  íorinuias: 

h 

|  una  «i©  1.a  y  ©tr&  de  2.a  cía»©, 
I  cuy©  precio  de  tod©  son: 
25  peseta» 

-  y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pecado. 

im  pecados  iiriíirse  a  0.  narciso  Bírlala 
uaiie  ae  laatiaos,  8, 1®,  ALIGANTE 


Una  despótica  ordenanza  gubernati¬ 
va,  recientemente  promulgada,  prohíbe 
la  mendicidad  callejera.  Para  este  pro¬ 
blema,  que  goza  de  una  preeminencia 
eminentemente  social,  no  encontró  el 
Poder  ejecutivo  solución  más  adecuada 
que  formular  como  panacea  una  prohibi¬ 
ción  absoluta. 

Se  derrochaba  un  precioso  tiempo — ¡la 
cosa  más  inútil  en  este  país!— si  nos  hu¬ 
biéramos  detenido  a  estudiarlo. 

Evitar  la  mendicidad  socorriéndola, 
representa  tanto  como  perpetrar  cons¬ 
cientemente  el  más  estupendo  dislate. 
Evitarla  proporcionando  trabajo  a  los 
útiles  y  recluyendo  a  los  imposibilitados 
en  lugares  convenientes,  donde  se  halla¬ 
sen  amparados  contra  la  miseria,  signi¬ 
ficaba  tanto  como  resolver  de  plano  el 
problema. 

Se  encontró  una  solución  más  expedi¬ 
tiva:  prohibirla;  extremar  la  vigilancia, 
tanto  municipal  como  gubernativa. 

Sólo  nos  atrevemos  a  pedir  un  poco 
de  humanidad  a  ese  Poder  ejecutivo  que, 
apoyado  en  su  potestad  reglamentaria, 
tuvo  la  osadía  de  establecer  semejante 
prohibición. 

Encierra  este  problema  de  la  miseria 
una  transcendencia  grande.  Eos  más 
preclaros  sociólogos,  coinciden  en  esti¬ 
marla  como  el  estado  primero  que  atra¬ 
viesa  en  sú  éxodo  el  criminal.  En  la 
miseria  encuentran  el  suficiente  aliento 
los  espíritus  predispuestos  para  lanzar¬ 
se  en  el  camino  peligroso.  Destruyendo 
el  medio  que  crea  la  posibilidad,  tendre¬ 
mos  resuelto  el  problema  déla  miseria. 

Los  mendigos  callejjeros,  los  que  lasti¬ 
mosamente  imploran  de  nosotros  una 
limosna  que  remedie  -  en  algo  su  deplo¬ 
rable  situación,  merecen  del  Poder  eje¬ 
cutivo  una  consideración  más  humana. 

Así  como  el  Estado  exige  que  por 
todos  se  cumpla  sus  leyes,  ellos  y  nos¬ 
otros  tenemos  el  indiscutible  derecho  de 
exigir,  basándonos  en  una  razón  de  reci¬ 
procidad,  que  el  Estado  acuda,  en  la  me¬ 
dida  posible,  a  evitar  la  mendicidad; 
pero  no  prohibiéndola,  sino  solucionando 
el  problema. 

Guando  en  la  Prensa  leemos  algún 
suelto  excitante  de  la  atención  guberna¬ 
tiva,  inducido  a  solicitar  la  desaparición 
de  ios  mendigos,: callejeros,  nos  irritamos 
desmesuradamente.  Llegamos  a  censu¬ 
rar  al  periodista  que  llevó  su  atrevi¬ 
miento  al  límite  de  usar  de  su  pluma  en 
contra  de  esos  hombres,  de  esas  mujeres, 
de  esos  niños  de  ambos  sexos,  enclen¬ 
ques  y  raquíticos,  que  prudentemente 
pasean  sú  hambre  por  la  calle,  en  vez  de 
satisfacerla. 

Eos  mendigos  de  pan,  merecen  todos 
nuestros  respetos.  A  los  qce  solicitan 
pan  para  alimentar  su  hambre,  o  vesti¬ 
dos  viejos  para  cubrir  sus  carnes  ateri¬ 
das,  debemos  socorrerlos;  y  no  por  mos¬ 
trar  un  inusitado  valor,  atentar  contra 
su  libertad  de  pedir. 

Y  no  olvidemos  nunca  los  periodistas 
que  a  nosotros  llegan  mendigos  en  sú¬ 
plica  de  un  oropel  de  calificativos  y  que 
nosotros,  espléndidos,  prodigamos  la  li¬ 
mosna,  siempre  i,umerecidamente  y  a 
veces  con  descaro  realmente  censurable. 

Antonio  &.  Alaboón 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 


Sevilla,  Diciembre,  de  1919. 
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París 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén,  ! 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente  ! 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga  I 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica;  B  A  RESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza,  ] 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase  ¡ 
de  operaciones  propias  de  estos  esta-  j 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes  ¡ 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de-  j 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual  f 

Cuentas  corrientes  a  planos.  Estas  ? 
cuentas  devengaran  interés  con  suje-  ; 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  l¡%  por  j 
íüO  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres  i 
meses  fecha. — 3  y¡%  por  1O0  a  seis  me-  ! 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
ai  púbiieo  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual, 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es 
pañol  ele  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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CRÓNICAS  ANDALUZAS 

Nueva  lírica  y  su  influencia  en  Andalucía 


Hemos  visto  a  más  de  un  «socio»  en  el 
Ateneo  de  Sevilla,  haciendo  girar  entre  las 
manos  una  revista,  en  cuya  portada,  sobre 
el  dibujo  de  un  ánfora  griega,  se  ostenta  el 
título  con  grandes  caracteres  de  tipo  roma¬ 
no,  «Grecia»,  y  el  subtítulo  «Revista  decenal 
de  Literatura».  Hémos  observado  que  el  lec¬ 
tor  la  viene  a  mirar  al  derecho,  vuelta  al 
revés,  de  lado,  de  todos  modos,  v  que,  pre¬ 
vio  un  bromeo  más  bien  que  «ultraísta»  fu¬ 
turista ,  llevado  por  te  dos  los  asistentes  con 
respecto  a  la  «gente  del  Ultra»,  el  de  la  re¬ 
vista  ha  concluido  por  decir  con  zumbona 
perplegidad  al  alegre  auditorio. 

— ¡Bueno!  Y  esto,  ¿cómo  se  puede  llegar 
a  leer? 

Versos  en  ángulo  recito;  otros,  en  ángulo 
agudo;  otros,  en  cruz;  otros,  constituyendo 
verdaderos  encrucijadas  de  líneas  y  capri¬ 
chosas  figuras  geométricas.  Muchas  pala¬ 
bras,  totalmente  escritas  con  letra  mayús¬ 
cula. 

He  aquí  los  caracteres  externos  o  tipo¬ 
gráficos  de  la  nueva  Escuela,  de  la  cual  es 
«Grecia»,  en  España,  el  único  órgano  perio¬ 
dístico,  por  no  haber  aparecido  aún  la  revis¬ 
ta  «Ultra»,  anunciada  en  su  manifiesto  por 
varios  jóvenes  ultraístas  de  Madrid. 

«A  la  nueva  sintaxis  de  un  arte  nuevo — 
ha  dicho  Reverdy — ,  corresponde  una  nueva 
disposición  tipográfica. »  Tal  es  la  justifica¬ 


ción  de  esos  caligramag,  cuyas  primeras 
muestran  se*lebefo  a  ApolUnaire. 

»  Veamos  cuál  es  este  arte  nuevo,  que  ya 
hemos  visto  calificado  en  varios  trabajos 
dedicados  a  su  estudio,  con  el  nombre  de 
«La  nueva  lírica». 

Orígenes.— Vulgarizado  está  ya  el  conoci¬ 
miento  de  que  la  paternidad  delw  «creacio¬ 
nismo»,  nombre  que  ha  cambiado  en  España 
Cansino  Assens  por  el  de  «ultraísmo»;  se 
debe,  principalmente,  a  los  líricos  franceses 
Apolíinaire  y  Reverdy,  y  al  poeta  chileno 
Huidobro,  quien  escribe  en  francés  sus  pro¬ 
ducciones.  Líricos  «creacionistas»  han  sido 
antes  que  éstos,  sin  saberlo,  acaso,  a  princi¬ 
pios  del  siglo,  Max  Jacob  y  Blas  Cendrare. 

El  ultraísmo  o  creacionismo  se  distingue 
del  futurismo  en  que  no  predica  el  odio  con¬ 
tra  los  clásicos,  aunque  desdeña  la  técnica 
y  la  estética  clásicas. 

Para  estos  poetas,  valiéndome  de  la  frase 
de  uno  de  ellos,  la  primera  página  del  géne¬ 
sis  de  la  lírica  está  siempre  en  blanco.  En  el 
principio,  era... 

En  cuanto  a  la  expresión,  los  creacionis¬ 
tas  parecen  contemplarse  con  el  versilibris- 
mo,  aunque  sigan  a  veces  a  los  futuristas, 
_  llegando  hasta  usar  las  palabras  en  libertad, 
como  Marinetti. 

Ejemplos:  modelo  y  caricatura. — Para 
dar  poco  (fue  hacer  a  los  cajistas,  escogemos 


el  modelo  de  menos  extravagancias  tipográ¬ 
ficas,  al  mismo  tiempo  que  uno  de  los  más 
bellos  que  en  los  fundadores  se  encuentran: 
Algo  ha  caído  en  el  rincón, 
y  el  péndulo  - 


deviene  estático  * 
a  veces  el  trolley 

Hace  volar  a  los  pajaritos  de  fuego 
En  la  montaña 
los  rebaños  » 

V. 


tiemblan  bajo  la  tempestad 
En  el  desierto  de  Arica 
Las  girafas  quieren  tragar  la  luna. 

(Huidobro-Tempestad). 

Como  muestra  de  las  caricaturas  que  han 
empezado  a  hacerse  en  Sevilla  de  las  nueva» 
composiciones  líricas,  ofrecemos  la  siguiente 
de  un  revistero  (Jimena  Oliver),  en  la  apre¬ 
ciación  Ultraísta  de  una  corrida  de  toros: 
Pisa,  Navarro,  pisa  Moreno, 
qué  un  relicario  me  voy  a  hacer 
con  el  trocito  de  tu  capote. 


Tiernos  como  el  pan  de  Alcalá. 
Tararí,  tarará 
tararí 

Pum,  PUM^FUEGO. 

Iúyj 

Médico-bot  ica-  enfermería. 
Racimos  de  hombres-Pañuelos  albos 
VALOR  CERO 


Poblaciones  de  Andalucía.— PEÑ  AFLOR.  La  Estación  del  ferrocarril.  La  calle  Larga 


ANDALUCIA 


Caracteres.  —  Los  caracteres  definitivos 
no  pueden  fijarse  en  una  escuela  que  tiende 
a  que  cada  individuo  pueda  realizar  una 
concepción  estructural  de  la  lírica  distinta, 
invitándole  a  traducir  una  esencia  o  sensa¬ 
ción  rítmica  diferente.  Pero  a  pesar  de  esta 
afirmación,  es  lo  cierto  que  en  esas'  compo¬ 
siciones  pueden  notarse  los  siguientes  ca¬ 
racteres  comunes. 

Construcción.  —  Pretenden  esquematizar 
•  estilizar  la  realidad  kasta  el  punto  de 
ofrecer  períodos  truncados,  faltos  de  rela¬ 
ción  lógica  entre  sí,  efecto  este  que  se  nota 
en  los  maestros  y  precursores.  Ejemplos  los 
tenemos  en  las  más  bellas  composiciones 
de  Souppantt  («Recordaciones»),  Max  Jacob 
(«Poemas»)  y  Blas  Cendrara  («Transsibe¬ 
riano»). 

Estética.— Quieren  ofrecer  una  sensación  . 
del  vértigo  de  la  vida  nueva,  una  movilidad 
y  un  impresionismo  verdaderamente  cine¬ 
matográficos;  buscan  traducir  la  realidad  en 
aímbolos  o  imáge.nes  oscuras  y  fugaces. 

Quieren  revelar  en  grado  máximo  la  es¬ 
pontaneidad  del  poeta.  Inspirados,  tal  vez 
en  el  dicho  de  Max  Jacob,  «el  Arte  es  una 
distracción»,  olvidan  el  efecto  artístico,  cu¬ 
yos  grados,  según  Dehmel,  son  tres:  Prime¬ 
ro,  «puede  ser  así»;  segundo,  «es  así»,  y  ter- 
«ero,  «debe  ser  así». 

Y  no  hay  que  decir  que  si  olvidan  estas 
normas  elementales,  pretenden,  en  cuanto  a 
la  técnica,  desmentir  aquél  .aforismo  de 
Goethe: 

«En  el  Arte  hay  más  de  aprendido  y  de 
mecánico  de  lo  que  se  figura  mucha  gente. » 

Breve  crítica.— La  nueva  tendencia  lírica 
tiene  sólo  de  estimable  la  motivación  de  su 
existencia;  es  decir,  el  ansia  superadora. 

Pero  el  desarrollo  de  esta  aspiración,  tal  y 
como  la  llevan  a  cabo  sus  «clásicos  extran¬ 
jeros»,  contradice  esta  causa  determiuante 
de  su  nacimiento.  Como  diría  Gastón  Picard, 
se  autoriza  el  que  el  capricho  de  un  momen¬ 
to  venga  a  reemplazar  reglas  eternas.  El 
anhelo  de  superación  no  ha  de'  ser  sólo  de 
la  esencia,  sino  que  también  de  lo  «adjeti¬ 
vo»,  de  la  técnica,  del  procedimiento  supe¬ 
rados  Y  proclamar  el  capricho  como  norma, 
olvidar  que  sólo  lo  que  «puede  ser,  lo  que 
es  y  debe  ser»,  produce  por  completo  el 
-  efecto  artístico;  venir  a  recomendar,  como 
con  respecto  a  los  simbolistas  hace  René  de 
Gour morid:  «La  obscuridad  en  los  autores», 
eso  es  ofrecer  asilo  y  sugerir  megalomanías 
de  genio  a  los  mediocres  y  a  los  obtusos, 
conspirar  a  la  creación  de  una  generación 
de  pedantes  y  enloquecidos.  Sugerir  el  ansia 
de  superación,  está  bien;  lo  que  no  está  es 
ofrecer  el  calificativo  de  «superador»  a  todo 
aquel  que  ingrese  en  una  escuela  sedicente 
fundada  por  esa  inspiración.  Aquél  ansia 
será  acicate  que  romperá  la  prisión  de  nor¬ 
mas  y  costumbres  fraguadas  al  arte  por  los 
pasados  siglos.  Pero  esta  ha  de  ser  labor 
antecedente  de  una  pedagogía  metafísica, 
desarrollada  desde  un  campo  más  amplio 
que  el  de  una  escuela  poética. 

Precisamente  no  ha  sido  sino  esa  inspira¬ 
ción  la  que  ha  movido  a  los  genios  de  todas 
las  épocas  y  de  todos  los  órdenes  de  la  acti- 
*  vidad  humana,  sin  necesidad,  de  llamarse 
«futuristas»,  «simbolistas»,  «creacionistas» 
o  «ultraístas»,  a  romper  las  prisiones  de  lo 
pasado  y  de  lo  presente,  y  a  irrumpir  glorio¬ 
samente  en  lo  porvenir, \buscando  el  am: 
biente  y  las  inspiraciones  adecuadas  a  su 
espíritu. 

Las  imágenes  exóticas,  los  símbolos  obs¬ 
curos,  las  extravagancias  geométrico-tipo- 
gráficas,  nos  dan  la  sensación  de  encontrar¬ 
nos  ante  un  Colegio  de  antiguos  sacerdotes 
que  en  el  misterio  de  vanos  exoterismos 
quieren  fundamentar  el  asiento  de  una  in¬ 
fluencia  vacía  de  sentido  real,  sancionada 
sólo  por  la  superstición  del  ingenuo  creyen¬ 
te.  Al  contrario  de  Picard,  quien  al  exaltar 
los  símbolos  obscuros  dice:  «Queremos  mis¬ 


terio.  Una  mujer  amada,  qué  en  seguida  se 

desnudase,  sería  Una  belleza  fácil  para  los 
simples»;  nosotros  creemos  debe  ser,  preci- 
sámente,  el  exoteris.mo,,  la  aspiración  esen¬ 
cial  de  las  obras  maestras  del  Arte  en  ge¬ 
neral,  sobre  todo  de  la  lírica.  La  verdad 
más  bella  es  la  verdad  sencilla  o  desnuda,  y 
la  finalidad  del  Arte  no  es  sólo  recrear  o 
«distraer»  a  su  propio  autor  en  produccio¬ 
nes  que  él  sólo  venga  a  comprender  o  a 
sentir.  Entre  los  iluminados  que  «hablaban 
lenguas»  se  refugiaban  locos  del  paganismo 
v  de  las  primeras  Asambleas  cristianas.  El 
Arte,  la  Ciencia,  la  Religión,  la  Etica  tienen, 
además  de  aquella  finalidad,  un  carácter 
eminentemente  social.  He  aquí  por  qué  de¬ 
cía  San  Pablo:  «Bien  está  que  haya  quien 
«hable  en  lenguas»,  pero  los  profetas  son 
más  grandes,  -  porque  hacen  llegar  su  len¬ 
guaje  al  pueblo...  ¿De  qué  sirven  los  discur¬ 
sos  que  el  espectador  no.  entiende?  ¡Pala¬ 
bras,  palabras  en  el  aire! 


Movilidad  cinematográfica,  pero  con  ila¬ 
ción  lógica  en  los  períodos;  técnica  original 
o  sencilla,  claridad,  impresionismo,  sensa¬ 
ciones  nuevas,  todos  estos  caracteres  que  a 
través  de  exotismos,  en,  vano  buscan  osten¬ 
tar  las  nuevas  tendencias;  los  encontramos1 
en  el  último  tercio  del  pasado  siglo,  en  un 
•lírico  alemán,  Liliencron,  recientemente  tra¬ 
ducido  por  Icaza,  en  ¡sú  « Autología  crítica 
de  poetas  extranjeros».  No  hay  más  que 
leer  las  poesías  de  Liliencron,  v.  gr.:  «Una 
gran  ciudad»,  «En  la  noche»,  etc.,  para 
comprender  su  superioridad  sobre  la  de  los 
líricos  citados. 

Ultra....— El  Pathos,  la  actividad  toda, 
principalmente  la  artística,  necesita  ser  sa¬ 
turada  por  uña  santa  inspiración  superado¬ 
ra.  Precisar  el  «alcance»  de  esta  inspira¬ 
ción.  He  aquí  lo  que  no  ha  hecho  aún  la 
Nueva  Era.  No  es  otra,  en  definitiva,  la 
cuestión  fundamental  planteada  al  Arte,  a 
la  Etica,  al  Derecho,  hasta  a  las  ciencias 
modernas  y  al  progreso  material,  necesitado 
para  no  ofrecer  contraste  con  el  alma  «sal¬ 
vaje»  de  la  sociedad  «civilizada»,  que  a  ¡ 
crearlo  viniera,  de  esa  «inspiración»,  «pre¬ 
cisada  en  su  alcance», en  su  finalidad  última, 
la  cual  necesariamente  ha  de  ser  santa. 

Esa  inspiración  es  precisamente  laque 
distingue  nuestra  era  de  las  edades  pasadas, 
creyentes  en  concepciones  sombrías  de  la 
naturaleza  y  finalidades  de  la  vida  humana 
y  de  la  vida  universal,  y  en  las  cuales  el 
arte,  la  lírica  y  por  ellos  el  amor,  la  belleza 
y  las  virtudes  heroicas  «de  este  mundo'», 

.  habían  de  gemir  resignados  o  humillados,  o 
de  cantar  en  rebeldía.  La  finalidad  de  esta 
vida  era  otra,  extra  universal,  enemiga  de  la 
primera.  Aquellas  eras,  tenían  concretada 
la  finalidad  de  su  inspiración.  La  nuestra, 

•  no.  Sabemos  o  sentimos  que  la  finalidad  del 
vivir  es  el  superarse;  pero  el  evangelio  que 
concrete  la  última  finalidad,  la  causa  meta¬ 
física  del  superamiento  y  el  cómo  a  ella  ha¬ 
brá  de  llegarse,  ése  no  ha  aparecido  aun. 
La  Nueva  Era  tiene  y  no  tiene  por  esto,  La 
Religión...  Campoamor  era  un  vidente  cuan¬ 
do  aconsejaba  a  los  aprendices  «¡Metafísica!» 
He  aquí  el  problema.  Mientras  se  resuelva, 
aunque  sea  por  la  hipótesis,  nos  encontrare¬ 
mos  en  período  de  transición,  de  caos.  La 
choza,  la  idealidad  antigua,  destruida:  el  pa¬ 
lacio,  la  idealidad  nueva,  aún  no  construido; 
la  idealidad,  a  la  intemperie.  <  El  caos  decía 
Verdaguer — es  la  cuna  y  el  sepulcro  de  los 
seres  todos.  Hay  que  ordenarlo,  si  no  se 
quiere  sea  la  tumba  de  lo  nuevo  que  a  nacer 
empieza. 

.  Superarse  o  perfercionarse,  ¿para  qué? 

Si  la  perfección  absoluta  (Dios)  estuviese 
creada,  no  existiría  la  perfección  relativa, 
es  decir,  la  vida,  que  avanza  trabajosamen¬ 
te,  clamando  y  creando  perfección.  ¿Estará 
aquélla  en  el  fin  y  no  en  el  principio?  Este 
es  el  religioso  sentimiento,  ciego  impulsor 


de  la  Nueva  Era.  El  nuevo  Génesis  dirá  in¬ 
versamente,  conciliando  a  San  Juan  con 
Goethe,  al  antiguo:  «Desde  la  eternidad,  el 
verbo  y  la  acción,  la  acción  inspirada  por  el 
verbo,  esto  es,  la  Vida,  clama  y  lucha  por 
crear  en  el  Hecho  a  Dios;  la  acción  se  deba¬ 
te  por  encarnar,  por  realizar  el  verbo  o  im¬ 
perativo  que  la  anima.  En  vez  de  haber  Dios 
creado  la  vida,  es  la  vida  quien  está  «reali¬ 
zando»  a  Dios.  Yida  de  Dios,  encarnación 
de  Dios,  resplandor  de  Dios,  de  lo  que  de. 
Dios  hay  realizado)  o  de  lo  que  de  Dios  se 
realiza  o  crea,  esto  es  la  belleza  realizada 
por  la  vida,  por  el  arte. 

Ahora  bien;  los  futuristas,  simbolistas, 

.  creacionistas,  ultraístas,  etc.,  etc.,  no  tienen 
en  cuenta  esto  de  que  Dios  no  es  extrava¬ 
gancia,  confusión,  y  sueño,  sino  clara  sere: 
nidad,  equilibrio  o  armonía,  realidad  viva, 
idealidad  vivificada,  realidad  «hecha»  carne, 
creada  o  efectuada  en  hecho. 

En  los  resplandores  de  luz  que,  según 
Ganivet,  tiene  por  alma  el  arte  de  Andalu¬ 
cía,  las,  nuevas  tendencias  líricas  no  ejercen 
influencia  apreciable.  Andalucía,  de  alma 
griega,  incendiada  a  veces  por  orientales  es 
plendores,  repugna  el  exotismos  y  la  extra¬ 
vagancia  y  ama  el  ritmo,  hasta  el  punto  de 
quererlo  traducir  aun  en. el  andar  del  pue¬ 
blo. 

Claro  es  que  en  algunas  ciudades  existen 
poetas,  no  calificados  de  ultraístas,  que  em¬ 
plean  imágenes  como  estas:  «huele  a  luna», 
«música  de  estrellas  blancas»,  etc;  pero  es 
10  cierto  que  en  los  andaluces  calificados  de 
ultraístas  o  creaccionistas,  nosotros  no  he¬ 
mos  visto  al  ultra;  si  acaso,  una  ligera  in¬ 
fluencia  de  las  escuelas  extranjeras,  que  no 
bastaría  para  determinar  un  carácter.  Ni  a1 
Cansino  Assens,  delicado  prosista  sevilla¬ 
no  que  llevaren  su  alma-  el  ambiente  lírico 
de  esta  tierra  nuestra,  expresado  por  él  des¬ 
de  otras  tierra  en  sentidas  nostalgias;  ni  a 
Del  Vando,  director  de  «Grecia»  y  autor  de 
un  manifiesto  ultraísta  claro  y  sencillo;  ni 
a  los  Romero  Martínez,  el  uno,  traductor  de 
clásicos,  el  otro,  autor  de  bellas  elegías;  ni 
a  Adriano  del  Valle,  apasionado  de  Grecia, 
se  les  ve  amantes  de  la  técnica  y  de  los  exo¬ 
tismos  de  la  nueva  escuela,  si  bien  coinciden 
en  lo  que  nadie  discute  y  todo  el  mundo 
aplaude,  en  el  anhelo  de  superación,  impul¬ 
so  que  seguramente  les  llevó  a  formar  ofi¬ 
cialmente  en  el  ultraísmo. 

Hoy  por  hoy,  la  lírica  andaluza,  prescin¬ 
diendo  de  lo  que  pudiéramos  calificar  de 
descriptiva  o  etológica,  no  tiene  algún,  ca¬ 
rácter  especial. 

Ya  es  un  tópico  hablar  de  la  melancolía 
y  de  las  nostalgias  que  alientan  en  andalu¬ 
ces,  francamente  optimistas,  en  el  fondo  de 
laa  composiciones  de  nuestros  líricos.  Pres¬ 
cindiendo  de  los  líricos  del  siglo  XIX,  cu¬ 
yos  nombres  son  de  todos  conocidos,  no 
hay  que  olvidar  para  justificar  esa  melan¬ 
colía,  que  en  cualquier  país,  como  dice  Heb- 
bel,  «la  realización  suprema  en  poesía  ha 
sido  pasar  el  hilo  de  oro  de  la  vida  a  través 
del  pensamiento  de  la  muerte...» 

Un  no  se  sabe  si  defect*  se  encuentra  en 
nuestros  líricos  actuales,  aquel  que  señala¬ 
ba  Gómez  Carrillo  al  hablar  del  ya  académi¬ 
co  (lo  sentimos  sinceramente)  e  hijo  adop¬ 
tivo  de'Sevilla,  Muñoz  San  Román:  falta  de 
estudio;  tal  vez  porque  encuentran  un  libro 
inacabable  en  el  lirismo  ambiente  de  Anda¬ 
lucía;  y  en  este  libro,  como  diría  nuestro  in¬ 
comprendido  e  injustamente  desconocido 
José  María  Izquierdo  (por  lo  menos,  no  es 
todo  lo  conocido  que  merece),  no  se  estudia. 
Estudiándolo  no  se  «piensa»,  se  siente. 

El  pensamiento  es  algo  dependiente  del 
sentimiento,  aquí.  Nadie  piensa,  si  primero 
no  siente.  Nadie  siente  con  insistencia  un 
motivo  lírico  al  ser  requerido  a  la  vez  por 
muchos  motivos  de  igual  sugerencia  a  in¬ 
tensidad.  Y,  nuestros  líricos  «divagan»  en¬ 
tre  esos  motivos  muy  dulce  y  bellamente... 

Blas  Infante 


Af*nAU:aA 


los  niños  y  niñas,  del  Hospicio  y  Hospital  provincial 

.  FOTOGRAFÍAS  DE  S.  DEL  PANDO 


Sevilla.— Los  Reyes  Magos  eñtregando  juguetes 


•Cuento  de  f^eyes 


Danielillo  era  un  pájaro;  saltaría  y  pico¬ 
tero  gorrión  del  arroyo.  Unos  pies  ligeros 
como  unas  alas,  y  hasta  una  voz  de  gorrión, 
para  gritar  y  siempre  sobresalir  entre  el  ba¬ 
rullo  de  plazoleta  de  la  chiquillería.  Corrien¬ 
do,  era  el  caballo  que  llegaba  primere,  sal¬ 
vando  mejor  los  obtáculos;  chillando  era  el 
cornetín  de  todas  las  pedreas. 

No  pudiera  encontrar  doña  Pepa,  la  seño¬ 
rita  de  la  calle,  un  mandadero  más  solícito 
y  rápido  que  Danielillo.  Recibir  el  desgaire 
el  recado,  volar  y  es*ar  ya  de  vuelta  con  lo 
que  fuese,  y  con  la  mano  pronta  para  la  pe¬ 
rra  chica,  todo  era  uno.- 

—Anda,  *  Teléfono»—  le  dijo  una  tarde  la 
señorita  Pepa  -;  tráeme  medio  litro  de  acei¬ 
te.  Como  rompas  la  botella,  porque  tú  siem¬ 
pre  vas  jugando,  te  arrancaré  una  oreja  de 
raíz.  Pero  si  lo  haces  bien  todo,  le  diré  a  los 
Magos  que  te  pongan  una  cusa  buena. 

Danielillo'  tomo  la  botella  y  el  dinero,  y 
sonando  el  cristal  del  frasco  dándole  golpes 
-con  el  canto  de  una  moneda,  iba  cantando 
sin  cesar,  y  dando  traspiés: 

—Medio  litro  de  aceite,  medio  litro  de 

Ligero  éra  DanielillQ;  pero  el  pobre  tenía 
las  botas  rotas;  le  asomaba  un  'dedo  a  tra¬ 
vés  de  todo  y  se  lastimaba  algunas  veces 
hasta  hacerse  daño. 

La  madre,  viuda,  infeliz  lavandera,  no  po¬ 
día  nunca  sacar  unas  botas  del  puchero,  co¬ 
mo  ella  decía;  y  en  la  mente  de  la  señorita 
doña  Pepa  bullía  desde  hacía  tiempo  la  idea 
caritativa  de  compiar  un  calzado  a  Da- 
nielillo. 

¿Y  qué  día  mejor  para  regalarle  que  el 
día  de  Reyes? 

Danielillo,  armado  de  un  caldero  viejo  y 
abollado,  se  fué  a  escandalizar  el  barrio,  en 
pandilla  con  otros  de  su  edad  y  de  su  clase. 

A  las  diez  de  la  noche  volvió,  rendido  de 
sueño,  con  un  poco  de  hambre  y  casi  ronco 
4e  chillar  y  de  cantar  los  villacincos  de  la 
Epifanía. 

_ Mamá— dijo,  desnudándose  de  lo  poco 

que  tenía  que  desnudarse— ¿Sabes  cío  que 
le  van  á  poné»  los  Reye  a  Juanito  el  de  la 
«Colorá»? 

—¿Qué  dices,  chiquillo?— preguntó  la  ma¬ 
dre. — ¿Lo  que  le  van  a  poné? 

—Sí;  me  ha  diche  Juanito  que  abrió  en 
su  casa  una  alacena  y  encontró  un  cañón  y 
dos  alemanes;  pero  no  ha  dicho  a  nadie  ná, 
porque  el  sabe  que  es  el  regalo  que  le  van  a 
tráé  los  Magos...  ¿Y  a  mí?  A  mí  tienen  que 


traerme,  lo  meno,  una  perra  gorda  de  ani¬ 
se...  ¿Sabes?  :  .  . 

Colocó  sus  botas  en  buen  sitio  y  se  dur¬ 
mió  en  seguida,  como  cualquier  otra  noche, 
porque  el  mísero  estaba  ya  bien  acostum¬ 
brado  a  su  pobreza. 

Clareó  el  día  siguiente,  y  entonces  si,  se 
despabiló  y  dió  un  brinco  instintivo;  diri  • 
gióse  a  la  ventana  entreabierta  y...  La  pía 
mano  de  los  Reyes  había  dejado  en  el  aféi- 
zar  un  par  de  botas,  un  par  de  botas  nueve- 
citas,  flamantes,  de  recio  y  punteado  be¬ 
cerro... 

Danielillo  cogió  en  sus  manos  el  presente, 


lo  miró,  lo.  remiró  y  registró  por  todos  la-' 
dos;  se  quedó  perplejo  un  instante  y  sosla¬ 
yó  a  su  madre,  que  se  había,  levantado  y  es¬ 
taba  a  sus  espaldas. 

—¿Qué,  te  gusta?  ¿Son  buenos  los  Reyes? 

Danielillo  nada  respondió- 

— Mira  cómo  los  Reyes  saben  traé  lo  que 
hace  más  falta.  Ya  ves,  te  han  regalao  unas 
botas  del  mejó  zapatero  de  lujo  que  hay  en 
Sevilla...  Botas  de  señorito. 

Danielillo  repuso: 

—Si;  unas  botas,  sí...,  ¡pero  están  va¬ 
cías...!  ' 

H.  Pérez  Ramírez 


MOTIVOS  DE  LOS  REYES 

NOCHE  DE  REYES 

Gaspar... .Baltasar...  Melchor...  ¡Qúé  lejana 
nostalgia,'  su  grato  recuerdo  nos  presta, 
porque  ya  no  llaman  a  nuestra  ventana 
en  la  noche  alegre  del  hogar  en  fiesta! 

Y  cantan  los  niños,  y  su  voz  destella 
regocijo;  oyéndola,  mis  pupilas  ven 
dentro  de  sus  almas,  brillar  una  estrella 
más  clara  y  más  pura,  que  la  de  Belén. 

Mientras  los  pastores  y  las  pastorcitas 
de  hueco  refajo  y.  estrecho  corpiño 
van  hacia  el  Establo,  de  la  Redención. 

Que  canten,  que  canten  sus  voces  benditas, 
y  acaso  yo  vuelva  también  a  ser  niño 
esta  santa  noche  de  mi  corazón 

LOS  REYES  PASAN 

Salmodiando  la  música  de  tu  nombre  sonoro 
puso  en  mi  frente  él  speño  sus  amables  halagos! 
y  por  mi  pensamiento,  como  un  ascua  de  oro, 
vi  pasar  el  cortejo  de  los  fres  Reyes  Magos. 

Y  miré  cómo  erguían  sus  cabezas  ancianas,  ^ 

y  en  sus  ojos  brillaba,  el  vivísimo  anhelo 

de  llegar  hasta  el  punto  de  unas  cimas  lejanas 
que  indicaba  una  estrella,  desde  el  azul  del  cielo 
.  Imitando; a  Gaspar,  Baltasar  y  Melchor, 
yo  he  de  partir  en  una  caravana  de  amor  , 
hacia  las  lejanías  de  mi  bello  Ideal. 

Y  tú,  la  bien  amada,  luminosa  y  querida, 
serás  en  el  perenne  desierto  de  mi  vida 

lo  mismo  que  la" estrella  del  Divino  Portal...! 


Madrid.— 1920 


Antonio  Merlo 


ANDALUCIA 


Cómo  viven  los  obreros  en  . 
la  -provincia  de  Almería 

Por  mucho  que  se  escriba  y  por  mucho 
que  se  hable  del  caciquismo  andaluz  y  de 
la  miseria  rn  que  viven  aquellos  trabajado¬ 
res,  nadie  que  no  lo  vea  por  sus  propios 
ojos,nadie  que  no  tenga  ocasión  de  verlo  so¬ 
bre  el  mismo  terreno  podrá  darse  cuenta  de 
la  tremenda  realidad.  La  Unión  General  de 
Trabajadores  y  el  Partido  Socialista,  tienen 
ancho  campo  para  crear  una  potente  fuerza 
de  organización  y  una  fuerza  política  de  cla¬ 
se  como  en  ninguna  otra  región  española. 

En  la  provincia  de  Almería,  parte  de  la 
cual  he  recorrido  por  mandato  de  la  Unión 
General  de  Trabajadores,  los  horrores  del 
caciquismo  son  tremendos,  la  miseria  de 
que  están  rodeados  los  trabajadores  es  de 
lo  que  nunca  he  visto.  En  muchos  pueblos, 
entre  ellos  El  Rascador  (Serón),  Bacares 
y  Ohanes,  no  hay  caminos  vecinales,  hasta 
tal  punto  que  en  aquellas  sierras  no  se  co¬ 
nocen  los  carros. 

Los  mineros  de  aquellas  cnencas  tienen 
que  andar  dos  y  tres  horas  de  camino  por 
senderos  que  ellos  mismos  han  construido 
a  fuerza  de  pasar  muchas  veces  por  ün  mis¬ 
mo  sitio,  y  los  senderos  son  tan  estrechos, 
que  un  pequeño  resbalón  puede  costar  la  vi¬ 
da  a  un  hombre.  Por  caminos  así,  cubiertos 
por  la  nieve  en  este  tiempo,  van  aquellos 
mineros  a  ganar  tres  pesetas  y  catorce  rea¬ 
les  de  jornal. 

Las  subsistencias  no  están  más  baratas 
en  aquellos  pueblos  que  en  la  inmensa  ma¬ 
yoría  de  las  grandes  capitales.  Yo  he  visto 
vender  los  huevos  a  cuarenta  céntimos  uno. 

Las  casas  en  que  habitan  los  obreros  son 
inferiores  a  las  cuadras  de  muchas  caballe¬ 
rías.  El  pavimento  se  compone  de  losas  de 
piedra,  mal  asentadas;  las  paredes  no  han 
vista  la  cal  más  que  cuando  las  blanquean, 
que  no  lo  hacen  muy  a  menudo.  La  mayoría 
de  las  puertas  vidrieras  no  han  visto  un  vi¬ 
drio  desde  que  se  construyeron.  Los  techos 
de  las  casas,  construidos  con  cañas,  y  cu¬ 
biertas  éstas  con  una  composición  de  no  sé 
qué  barro,  dejan  paso  al  aire  por  todos  los 
sitios.  Si  no  fuera  por  la  limpieza  que  se  ob¬ 


serva.  tanto  en  el  interior  como  en  el  exte¬ 
rior,  «malquiera  confundiría  las  casas  de  los 
obreros  con  cuadras  regularmente  acondi¬ 
cionadas. 

En  El  Rascador  y  Bacares  no  tienen  ni 
agua,  ni  luz,  ni  retretes — de  éstos  carecen 
las  casas  de  la  mayoría  de  los  pueblos  que 
recorrí — .  Los  afortunados  que  tienen  cama 
son  muy  pocos.  La  mayoría  duerme  sobre 
tableros  y.  sacos  de  paja.  Los  trabajadores 
de  aquellos  pueblos  trabajan  lo  que  pueden, 
comen  mal,  visten  mal  y  descansan  peor.  No 
tienen  más  diversiones  que  las  que  organi¬ 
zan  entre  sí,  cuando  tienen  humor  para  ello, 
y  Jas  fiestas  del  pueblo.-  La  vida  allí  es,  por 
todos  conceptos,  insoportable. 

El  caciquismo  es  de  lo  más  descarado 
que  se  conoce.  Todos  los  pueblos  tienen 
su  cacique,  y  éste  nombra  el  alcalde,  el  juez, 
los  concejales...  Hace  el  reparto  a  su  antojo, 
cargando  la  maza  exageradamente  sobre  los 
que  considera  sus  enemigos.  Los  Ayunta¬ 
mientos-  no  se  refinen  nunca;  hay  ‘alcaldes 
que  apenas  saben  firmar.  Yo  tengo  en  mi 
poder  un  oficio  del  alcalde  de  Bacares  que 
demuestra  lo  que  digo. 

De  todos  los  pueblos  que  recorrí,  única¬ 
mente  en  Alhama  la  Seca  se  presentan  las 
cuentas  al  pueblo.  En  los  demás,  nadie  sa¬ 
be  el  giro  que  se  da  al  dinero. 

En  Bacares,  por  ejemplo,  se  cargaron  los 
'impuestos  pára  conprar  un  reloj  público,  y 
no  han  aparecido  ni  el  reloj  ni  las  pesetas 
recaudadas.  El  pueblo  está  pagando  para 
la  instalación  de  un  teléfono,  y  no  se  sabe 
dónde  andan  ni  el  teléfono  ni  las  pesetos. 
A  pesar  de  ser  muy  ricas  .las  montañas  de 
Bacares  en  agua,  y  a  pesar  de  tener  varias 
fueutes,  una  de  ellas  en  la  plaza,  que  debió 
costar  un  montón  de  pesetas,  los  vecinos 
tienen  que  recorrer  grandes  distancias  para 
ir  por  agua.  El  aspecto  general  del  pueblo 
es  miserable.  * 

Y  como  Bacares,  ‘  Instinción,  El  Rasca¬ 
dor»,  Ohanes... 


Si  yo  fuera  dejos  que  no  creen  en  la  efi¬ 
cacia  de  la  situación  política  de  clase,  mi  vi¬ 
sita  a  los  pueblos  de  la  provincia  de  Alme¬ 
ría  me  hubiera  hecho  cambiar  de  criterio. 

Por  muy  intensa  que  fuera  allí  la  actua¬ 
ción  de  la  organización  obrera,  puramente 
económica,  no  sería  capaz  de  resolver  el  j 


problema  de  aquellos  pueblos.  Es  preciso 
que  los  obreros  vayan  al  Ayuntamiento  pa¬ 
ra  restarle  privilegios  al  cacique  y  hacer  que 
los  repartos  se  hagan  equitativamente,  em¬ 
pleando  las  pesetas  qúe  se  recauden  en  aten: 
der  a  las  muchas  necesidades  de  los  pueblos. 

Es  necesario  que  los  trabajadores  vayan 
a  la  Diputación  provincial  para  obligar  a  que  . 
se  atienda  el  hospital,  la  cárcel  y  el  hospi¬ 
cio,  que  carecen  de  lo  más  elemental,  y  pa¬ 
ra  que  se  construyan  caminos  por  donde 
puedan  circular  las  pérsonas  sin  tener  en 
constante  peligro  su  vida  y  sin  que  sirvan  de 
tránsito  a  las  mercancías  necesarias  para  la 
manutención  de  los  habitantes,  así  como 
para  atender  a  todas  las  necesidades  a  que 
está  obligada  toda  Diputación. 

Es  imprecindible  que  los  obreros  actúen 
en  las  elecciones  de  diputados  a  Cortes,  pa¬ 
ra  expulsar  de  aquella  provincia  a  todos  los 
diputados  que  hoy  la  representan,  a  fin  de 
enviar  al  Parlamento  hombres  que  se  preo¬ 
cupen,  más  que  de  sostener  caciques,  de  es¬ 
tablecer  líneas  ferroviarias  y  carreteras,  pa¬ 
ra  dar  vida  a  aquellos  pueblos;  que  recla¬ 
men  un  día  y  otro  la  construcción  de  puen¬ 
tes,  para  que  los  pueblos  del  río  no  se  vean 
aislados  unos  de  otros  cuando  el  agua  corre 
en  abundancia;  que  enseñen  a  los  pueblos  a 
rebelarse  contra  el  abandono  de  los  Poderes 
públicos,  en  vez  de  patrocinar  cuantas  in¬ 
moralidades  se  cometen. 

El  problema  en  la  provincia  de  Almena, 
es  más  político  que  económico,  y  los  traba¬ 
jadores  de  aquella  parte  de  1¿  región  anda¬ 
luza,  reconociéndolo  así,  se  aprestan  a  crear 
una  potente  organización  socialista,  que 
medirá  sus  fuerzas  por  primera  vez  en  las 
próximas  elecciones  de  concejales,  en  la  se¬ 
guridad  de  que,  si  saben  cumplir  su  de¬ 
ber,  el  triunfo  será  de  los  más  resonantes. 

Por  su  parte,  la  Unión  General  cuenta 
allí  con  las  simpatías  de. todos  los  trabaja¬ 
dores. 

Los  obreros  de  la  provinoia  de  Almería,, 
adheridos  a  los  dos  organismos  más  impor¬ 
tantes  del  proletariado  español— Unión  Ge¬ 
neral  de  .Trabajadores  y  Partido  Socialista 
— ,  conseguirán  librarse  del  caciquismo  ab¬ 
sorbente  y  entrar  en  el  camino  de  su  reden¬ 
ción  política  y  económica. 

Wenceslao  Caebillo 
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Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendida» 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con  * 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 


Servicio  permanente  y  a  -domicilio. 

Teléfono,  nrtm.  4  CORDOBA 
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R  I  Z  A  L 

En  estos  días  se  .  cumplen  veinte  y  tres 
años  del  fusilamiento  del  doctor  Rizal. 

Rizal  no  fué  enemigo  de  España.  Trató  de 
conseguir  para  el  país  donde  naciera  los  de 
rechós  y  deberes  mismos  de  que  gozábamos 
nosotres  los  españoles,  y  fué  arrastrado  por 
la  ola  negra  que  logró  echar  sobre  el  inma¬ 
culado  nombre  del  héroe  la  mancha  calum¬ 
niosa  de  la  traición  y  la  perfidia. 

Rizal  murió  con  la  tranquilidad  de  los 
convencidos,  con  la  impavidez  de  los  ver¬ 
daderos  mártires,  con  la  risueña  tranquili¬ 
dad  del  trovador  desengañado  y  triste.  Antes 
de  morir,  de  su  alma  de  poeta  brotaron  unos 
versos  armoniosos,  vibrantes,  fieles  indica¬ 
dores  de  un  estado  de  espíritu  admirable 
por  su  entereza  y  por  su  abnegación  su¬ 
blime. 

El  c Adiós»  de  Rizal  vivirá  eternamente, 
como  acusación  perdurable  contra  los  que 
fueron  causantes  de  su  desdicha  y  la  lectura 
de  sus  versos  es  el  rqejor  homenaje  que  los 
amantes  de  la  libertad  pueden  tributar  a  la 
memoria  del  héroe. 

Dicen  así: 

¡Adiós,  patria  adorada, 
región  del  sol  querida, 
perla  del  mar  de  Oriente, 
nuestro  perdido  edénl 
A  darte  voy  alegre 
la  triste,  mustia  vida; 

•  si  fuera  más  brillante, 
más  fresca,  más  florida, 
también  por  tí  la  diera, 
la  diera  por  tu  bien. 

En  campos  de  batalla, 

•  luchando  con  delirio 
otros  te  dan  sus  vidas, 
sin  dudas,  sin  pesar; 
el  sitio  nada  importa; 
ciprés,  laurel  o  lirio, 
cadalso  o  campo  abierto, 
combate  o  cruel  martirio, 

10  mismo  es,  si  lá  piden 
la  patria  y  el  hogar. 

Yo  muero  cuando  veo 
que  el  cielo  se  colora 
y  al  fin  anuncia  el  día 
tras  lóbrego  capuz;  ' 
si  grana  necesitas 
para  teñir  tu  aurora, 
vierte  la  sangre  mía, 
derrámala  en  buen  hora, 
y  dórela  un  reflejo 
de  la  naciente  luz. 


Mis  sueños  cuando  apenas 
muchacho  adolescente, 
mis  sueños  cuando  joven 
ya  lleno  de  vigor, 
fueron  el  verte  un  día 
joya  del  mar  de  Oriente, 
secos  los  negros  ojos, 
alta  la  tersa  frente, 
sin  ceños,  sin  arrugas, 
ni  manchas  de  rubor» 

¡Ensueño  de  mi  vida, 
mi  ardiente  y  vivo  anhelo! 
¡Salud!  te  grita  el  alma 
que  pronto  va  a  partir. 

¡Salud!  ¡Oh!  que  hermoso 
caer  por  darte  vuelo, 
morir  por  darte  vida: 
morir  bajo  tu  cielo, 
y  en  tu  encantada  tierra 
la  eternidad  dormir. 

Si  sobre  mi  sepulcro 
vieses  brotar  un  día 
entre  la  espesa  hierba, 
sencilla,  humilde  flor, 
acércala  a  tus  labios, 
que  es  flor  del  alma  mía, 
y  sienta  yo  en  mi  frente, 
bajo  la  tumba  fría 
de  tu  ternura  el  soplo, 
de  tu  hálito  el  calor. 

Deja  a  la  luna  verme, 
con  luz  tranquila  y  suave, 
deja  que  el  alba  envíe 
su  resplandor  fugaz, 
deja  gemir  al  viento 
con  su  murmullo  grave, 
y  si  desciende  y  posa 
sobre  mi  cruz  un  ave, 
deja  que  el  ave  entone  ■ 
un  cántico  de  paz.  , 

Deja  que  el  sol  ardiente 
las  lluvias  evapore, 
y  al  cielo  tornen  puras 
con  mi  clamor  en  pos; 
deja  que  un  ser  amigo 
mi  fin  temprano  llore, 
y  en  las  serenas  tardes 
cuando  por  mí  alguien  llore, 
ora  también  ¡oh  patria! 
por  mi  descanso,  a  Dios. 

,  Ora  también  por  cuantos 
murieron  sin  ventura, 
por  cuantos  padecieron 
tormento  sin  igual, 
por  nuestras  pobres  madres 


que  lloran  su  amargura; 
por  huérfanos  y  viudas, 
por  presos  en  tortura, 
y  porque  pronto  veas 
tu  redención  final. 

Y  cuando  en  noche  oscura 
se  envuelva  el  cementerio 

y  sólo  restos  yertos 
queden  volando  allí, 
no  turbes  el  reposo, 
no  turbes  el  misterio; 
pero  si  acordes  oyes 
de  cítara  o  salterio, 
soy  yo,  querida  patria, 
yo  que  te  canto  a  tí. 

Y  cuando  ya  mi  tumba 
de  todos  olvidada, 

no  tenga  cruz,  ni  piedra 
que  marquen  su  lugar, 
deja  que  la  are  el  hombre, 
la  esparza  con  la  azada, 
que  todas  mis  cenizas 
el  polvo  de  tu  alfombra 
lo  vayan  a  formar. 

Entonces,  nada  importa 
me  pongas  en  olvido; 
tu  atmósfera,  tus  campos, 
tus  valles  cruzaré; 
vibrante  y  limpia  nota 
seré  para  tu  oído; 
aroma,  luz,  colores, 
rumor,  canto,  gemido, 
constante  repitiendo 
la  esencia  de  mi  fe. 

¡Mi  patria  idolatrada, 
dolor  de  mis  dolores; 
querida  Filipinas, 
oye  el  postrer  adiós! 
voy  a  donde  no  hay  esclavos, 
verdugos  ni  opresores, 
donde  la  fe  no  mata, 
donde  el  que  reina  es  Dios. 

-  ¡Adiós,  padres,  hermanos, 
trozos  del  alma  mía; 
amigos  de  la  infancia 
en  el  perdido  hogar!  " 

Dad  gracias;  ya  descanso 
del  fatigoso  día. 

¡Adiós,  dulce  extranjera,  '  / 
mi  amiga,  mi  alegría!  . 

¡Adiós,  queridos  seres...! 

¡Morir  es  descansar!  t 

Doctor  Rizal. 
Manila.  31  Diciembre  1896. 


LA  -Invitados  a  la  fiesta  verificada  en  la  finca  de  Torre  Cuadros,  propiedad  de  los  señores  Moreno  Santamaría. 
SEVILLA.  “os  Uermanos  dc  la  Caridad  llevando  a  hombros  el  cadáver  del  señor  Rojas  Marcos.  fot.  de  s.  del  pakdo 


El  problema  social 
en  los  campos  andaluces 

La  situación  en  un 
pueblo  de  Granada 

Una  Comisión  de  obreros  del  pue- 
.  blo  de  Alomartes  (Granada)  ha  entre¬ 
gado  al  gobernador  de  aquella  provin¬ 
cia  eldocumento  que  sigue: 

Excelentísimo  señor  gobernador  ci¬ 
vil:  Los  firmantes,  en  número  de  sesen¬ 
ta  y  cinco,  simples  braceros  de  la  So¬ 
ciedad  obrera  de  ésta  localidad,  que 
cuenta  con  doscientos  socios,  que  tam¬ 
bién  firman  por  solidaridad,  y  asimis¬ 
mo  otros  braceros  puros,  que,  sin  ser 
socios,  se  unen  a  este  movimiento  de 
protesta,  a  V.  E.  respetuosamente  ex¬ 
ponen: 

Que  oportunamente  se  solicitó  del 
Ayuntamiento  de  Illora  la  constitución 
legal  en  ésta,  como  en  otras  partes,  de 
los  Consejos  paritarios  dé  patronos  y 
obreros,  a  fin  de  resolver  de  acuerdo  y 
pacíficamente  las  discrepancias  respec¬ 
to  a  jornales,  y  reglamentar  el  trabajo, 
que  es  lo  único  de  que  dependemos 
aosotros  y  nuestras  familias.  ¿Qué  con¬ 
seguimos  entonces,  excelentísimo  se- 
ñor?  Un  gesto  de  desprecio  por  parte 
del  Ayuntamiento  y  de  los  patronos, 
una  negativa  reflexionada,  perjudicial 
a  sus  propios  intereses.  Un  cuarto  de 
hora  de  inteligencia  podría  ser  sufi¬ 
ciente,  entre  las  do,s  clases,  para  la  so¬ 
lución  del  problema  obrero  aquí.  Mas 
ya  nuestra  situación  se  hace  insosteni¬ 
ble;  el  exiguo  jornal  que-  percibimos 
resulta  un  hueso  que  se  le  arroja  a  un  • 
perro;  se  nos  niega  con  él  el  derecho 
a  comer;  en  vestir  no  hay  que  pensar; 
el  jornal  de  siete  u  ocho  reales  en  los 
hombres,  y  la  mitad  en  las  mujeres  y 
niños,  resulta  una  explotación  odiosí¬ 
sima,  anticristiana,  antihumana  y  an¬ 
tilegal;  una  cosa  o  una  máquina  resul¬ 
ta  mejor  tratada;  y  aunque  nos  con¬ 
tentemos  con  pan  seco,  no  hay  para  él. 
Aquí  han  tomado  los  pudientes  7.500 
reales  por  vagón  de  remolacha,  y  to¬ 
man  25  pesetas  por  fanega  de  trigo; 
hay  ofertas  y  anticipos  a  razón  de  24 
pesetas  arroba,  por  aceite  de  la  próxi¬ 
ma  molienda,  y  a  nosotros,  que  por  el 
jornal  indicado  recogemos  la  aceituna, 
nos  cuestan  dos  reales  seis  o  siete  on¬ 
zas  de  aceite. 

Tal  estado  de  cosas  no  puede  prolon¬ 
garse  ni  un  día  más;  tenemos  derecho 
a  no  ver  retratada  el  hambre  en  los 
rostros  de  nuestros  hijos,  y  acudiré-  > 
mos  con  energías  a  todos  los  medios 
legales,  y  es,  sin  duda,  uno  muy  eficaz 
la  presetne  exposición  que  respetuosa¬ 
mente  a  V.  E.  presentamos,  a  fin  de 
que,  utilizando  los  recursos  legales  de 
que  dispone,  ponga  término  a  esta  si¬ 
tuación  lamentable.  Muy  bien  encaja 


ANDALUCIA 


NACIMIENTO 

Brota  mansa  de  la  fuente 
grácil  culebra  de  plata, 
que  entre  el  ramaje,  silente, 
se  desata,  se  desata. 


DEL.  ODIEL 

Y  en  las  orillas  frondosas 
donde  la  pastora  trisca, 
tejen,  las  ondas  dichosas 
la  danza  de  una  Odalisca. 

Fbbmín  Requena 


aquí  expresar  de  nuevo  la  actitud  de 
los  exponentes  en  el  asunto  del  repar¬ 
to  vecinal  de  consumos,  engendro  ile¬ 
gal  del  Ayuntamiento  de  Illora.  ¿Prue¬ 
bas?  Hay  mútiples.  Se  da  el  caso  de 
un  propietario  (cuyo  nombre  se  dará 
cuando  precise,  como  otros)  que  apa¬ 
rece  con  79.250  pesetas  de  utilidad 
anual,  apreciadas  por  la  Comisión  de 
ésta,  y  se  le  pone  de  cuota  por  el  Ayun¬ 
tamiento  una  cantidad  sólo  cuatro  ve¬ 
ces  mayor  que  a  otros  a  quien  sólo  ha 
apreciado  la  Comisión  2.79Ó  pesetas. 
Podemos  presentar  casos  dé  equidad 
caciquil  semejantes.  Nos  ratificamos 
en  el  telegrama  remitido  recientemente 
a  V.  E.  sobre  este  asunto,  autorizado 
con  la  respetable  firma  de  nuestro  que¬ 
rido  párroco;  allí  se  denuncia  la  falta 
de  exposición  al  público,  anuncio  sola¬ 
pado  de  arbitrios  y  otras  muestras  de 
prácticas  caciquiles,  que  sin  pérdida  de 
tiempo  han  de  ser  barridas  de  la  haz 
de  la  tierra.  Los  exponentes,  pues,  a 
V.  E.  respetuosamente,  suplican:  . 

Torne  en  consideración  esta  nuestra 
denuncia  y  provea  la  más  pronta  solu¬ 
ción  de  tan  angustiosa  crisis  que  han 
creado  los  hechos  denunciados. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — 
Alomartes,  28  de  Diciembre  de  1919. 

: — El  presidente,  Rafael  Diment. — El 
secretario,  José  Parrizas,  Siguen  las 
firmas  de  266. 


Exportación  de  Azafranes 


GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  de  referencias 

ALIÉ  DE  HIERROS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia* 

Roses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Arenilla  íe  Canalejas,  aún.  14.  —  CORDOBA 
Y  ara  Jmpresos 


ANDALUCIA 


ASPECTOS  REGIONALES 


^Tristes  Navidades! 

De  El  Faro ,  de  Málaga 

Anteayer  y  ayer  continuó  escaseando  el 
pan  y,  según  parece,  hoy  se  acentuará  más 
la  escasez. 

De  nada  sirve  la  actitud  enérgica  del  se¬ 
ñor  gobernador,  ni  los  repetidos  anuncios 
de  dimisión  hechos  pór  el  alcalde.  Las  ya 
tradicionales  «colas»  no  nos  dejan  mentir. 

Los  fabricantes  suben  las  harinas  y  por 
consiguiente,  se  eleva  también  el  precio  del 
pan,  sin  que  haya  una  autoridad  que  trate 
de  impedirlo  ni  de  pedir  explicaciones  si¬ 
quiera  y, por  añadidura, el  pueblo  malagueño, 
-en  plenas  Navidades,  se  ve  privado  de  tan 
importante  alimento,  mientras  con  permiso 
del  señor  ministro  de  Abastecimientos,  el  ele¬ 
gido  como  técnico,  se  exporta  trigo  .que  a, 
no  estar  dejados  de  la  mano  de  Dios,  se  ha¬ 
mbría  consumido  en  Málaga. 

El  primero  y  el  segundo  día  de  Pascua  se 
han  dado  en  esta  población  espectáculos 
tristísimos,  de  esos  que  sólo  soporta  un  pue¬ 
blo  dormido,  un  pueblo  que  renuncia  a  to¬ 
dos  sus  derechos.  En  muchas  casas  no  se 
pudo  comer  pan,  aun  después  de  perder  el 
día  recorriendo  las  tahonas  y  formando  inú¬ 
tilmente  en  las  interminables  «colas». 

Sin  embargo,  esas  sociedades  obreras  que 
-constantemente  hablan  y  propagan  la  de- 
a  de  los  derechos  individuales  y  colec¬ 


SEVILLA.  —  Don  José  A.  Vázquez, 
notable  literato  y  periodista,  que  ha  sido 
nombrado  director  de  la  Asociación 
de  la  Prensa 


tivos  no  adoptaron  ningún  acuerdo  que 
pueda  conducirnos  al  término  del  abuso,  m 
piquiera  se  han  reunido  ninguna  vez  para 
protestar.. 

¿Es  que  no  tienen  derecho  a  comer  pan? 
¿Es  que  les  va  bien  comía  escasez?  ¿Qué 
misterio  es  este? 

Porque  no  nos  extraña  que  las  autorida¬ 
des  se  limiten  a  amenazar,  aunque  no  dan  y 
dejen  pasar  uno  y  otro  día  sin  que  la  ciudad 
cuyos  destinos  rigen  esté  abastecida  de  pan, 
pero  v  los  ciudadanos,  los  directamente  in¬ 
teresados,  los  que  ven  a  sus  esposas  horas 
y  horas  haciendo  «cola»  y  luego  no  pueden 
dar  pan  a  sus  hijos? 


El  despertar  de  Andalucía 

Del  Lábaro  Hispano,  de  Algeciras 

Dentro  de  no  pertenecer  a  ningún  parti¬ 
do  político  sentimos  (y  quién  no  lo  siente) 
nuestras  simpatías  por  ciertos  sectores  de 
la  pública  opinión. 

Desde  hace  poco  tiempo  se  ha  levantado 
.en  Andalucía  toda,  un  clamor  inmenso,  re¬ 
dentor  y  evolutivo,  que  busca,  bajo  los  re¬ 
cuerdos  gloriosos  de  una  época  imperece¬ 
dera,  el  despertar  brioso  de  esta  región  tan 
hermosa  como  olvidada  por  los  políticos  d« 
oficio.  Ese  clamor  sólo  lo  recoge. en  su  pro¬ 
grama  el  partido,  mejor  dicho  el  sentir 
regionalista  andaluz,  que  pide,  en  primer  . 
término  «libertad»,  que  jamás  concederán 
los  hoy  existentes  poderes  centrales. 

Hay  que  resolver  el  problema  del  hambre 
en  Andalucía,  convirtiendo  al  jornalero  en 
labrador,  concluyendo  con  los  latifundios. 

Hay  que  excitar  el  nacimiento  de  la  con¬ 
ciencia  colectiva  munipipál  y  concluir  con 
el  ominoso  caciquismo,  por  medio  .de  la  li¬ 
bertad  económica,  el  establecimiento  del 
sistema  da  democracias  puras  suizo  y  por 
la  autonomía  de  cada  pueblo. 

Hay  que  crear  en  cada  cabeza  de  partido 
escuelas  prácticas  de  Artes,  de  Agricultura 
y  de  Ingeniería. 

Hay  que  mantener  un  ejército  de  maestros 
y  profesores  con  pensiones  periódicas  en  el 
extranjero. 

Hay  que  mantener  un  ejército  de  médicos 
e  higienistas  que  cuiden  de  la  salud  de  los 
necesitados,  velando  por  la  salubridad  de  la 
región.  .  . ,  , 

Y  así  solamente,  con  la  ejecución  de  este 
programa,  Andalucía  será  lo  que  fué  siem- 
pre:  el  país  más  civilizado  y  feliz  de  Europa, 
orgullo  y  ejemplo  de  todo  el  solar  español. 

Nosotros— aunque  modestos— aportamos 
nuestro  granito  de  arena  para  la  constitu¬ 
ción  del  futuro  edificio  nacional.  Si  cada 
cual  lo. aportara,  dentro  de  poco,  cuando  se 
ventilen  los  grandes  problemas  políticos  y 
sociales  hoy  enunciados,  estaría  nuestra  po¬ 
blación,  y. todo  este  hermoso  Campo  de  Gi- 
braltar,  erí  condiciones  de  ser  escuchados. y 
atendidos  dentro  de  la  Democracia  autónoma 
andaluza,  dejando  oír  su  voz  autorizada  ante 
el  concierto  de  las  hermanas  regionés. 


SEVILLA.— Don  Eladio  F.  Egocheaga, 
autor  de  «Grandezas  de  Oropel», 
obra  estrenada  con  mucho  éxito  en  el 
teatro  del  Duque 


No  pedimos  nosotros  que  se  formen  mo¬ 
tines,  ni  que  se  realicen  actos  de  violencia, 
aunque  sin  ningún  caso  más  jutificados,  pe¬ 
ro  lo  que  sí  teníamos  derecho  a  esperar  de 
nuestros  convecinos  es  que  unieran  su  pro¬ 
testa  a  la  nuestra,  que  tomasen  acuerdos  en 
relación  con  la  importancia  de  los  hechos. 

Mientras  los  obreros,  que  son  verdadero 
pueblo,  permanezcan  indiferentes,  no  teñe- 
rn'os  en.  realidad  derecho  a  quejarnos  de  la 
conducta  de  las  autoridades.  Si  el  pueblo 
calla  es  porque  no  le  irá  mal,  y  si  no  le  va 
mal  viendo  exportar  trigo  mientras  carece  de 
pan,  allá  .él. 

EL  FARO  cumple  y  cumplirá  su  deber 
protestando  contra  los  responsables  de  la 
carestía  y  de  la  escasez  del  pan  eu  Málaga. 


SEVILLA.— Don  Manuel  Rojas  Marcos, 
elocuente  orador 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOB  A  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  última  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica  molino  de  aceite  fino  sisiema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Morileá. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daver’o  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compea -venta  de  Cereales  y  Legumbres 

— -  „  '  SUCURSALES  EN  _ _ _ _ 


Grandes  Almacenes  de  madera  de  Flandes, 
Austria  y  América. 

'  Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra-  vepta  de  ceréales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rinas.-  Azúcar.  -  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  — PINOS  PUENTE 

,  Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

Sucnrsales  en  Cbrioba,  Alicante  y  Málaga 

Hoteles  de  Primer  Orden 


Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  González 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA. 
—  FINOS  — 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  & 

CORDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

Antonio  del  Pozo  Vusía 

BODEGAS  DE  VINOS  FINOS  DE  MONTILLA 

(Depósito  de  las  de  Alvear) 
Almacén,  de  embotellados  y  bebi¬ 
das  de  todas  clases. 

Despacho  especial  por  litros  y  arro¬ 
bas.  Se  sirve  a.  domicilio. 

Pidan  notas  de  precios  que  se  facilitan 
y  mandan  a  quien  las  desee 

Eeloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 

H  I  J  OS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación  sin  n.° 
CORDOBA 


El  mejor 
papel 
de  fumar 


Para  zapateros 

GÜERO  ARTIFICIAL 

PARI  FORROS  Y PLANTILLAS 

2‘75  metro  cuadrado 

Pidan  muestras  a  JUAN  ARNEDO 

CASTELLAR,  N.°  28 

SEVILLA. 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TUS.  CAFÉS,  CHOCOLATES 

Vinos  y  Licores 

fli 


Mármoles-Escul  tu  ra- A  d  orno 

R.  García  y  Hno. 

Especialidad  en  lápidas  artísticas 
Bustos  y  figuras  para  panteones 
PRECIOS  SIN  COMPETENCIA 
AGUSTIN  MORENO,  .108  CORDOBA 


Tejidos  del  Reino  y  Extranjeros 

—  DE  — 

JUAN  RUIZ  ROMERO 


Impermeables  Ingleses  y  Embreados . 
3,  Claudio  Marcelo,  3 

CORDOBA 


La  provincia  de  Jaén 


No  pasa  día  sin  que  el  telégrafo  y  el  co¬ 
rreo  nos  traigan  noticias  de  nuevos  y  refina¬ 
dos  atropellos  cometidos  j>or  autoridades  de 
todos  órdenes  contra  la  organización  y  sus 
elementos  más  significados. 

El  caciquismo  aualfabeto  y  criminal  de 
la  provincia  de  Jaén  se  lía  ia  manta  a  la  ca¬ 
beza  y,  practicando  la  recomendación  cier- 
vuna  de  «apretar  los  tornillos >,  extrema  sus 
violencias,  intentando  contener  el  arrollador 
impuiso  de  los  campesinos,  cada  día  más 
conscientes  y  mejor  organizados. 

Las  persecuciones  originidas  con  motivo 
de  las  nuevas  bases  para  la  recolección  de 
la  aceituna— en  la  que  lian  triunfado  los 
trabajadores—,  se  enlazan  con  esta  cruzada 
que  ahora  comienza  y  que  no  tiene  otro  ob¬ 
jeto  que  el  de  evitar  a  todo  trance  un  segu¬ 
ro  triunfo  socialista  en  las  venideras  elec¬ 
ciones  municipales. 

Que  esta  actitud  de  alcaldes,  jueces,  go¬ 
bernadores  y  guardia  civil  conducirá  a  san¬ 
grientos  sucesos  lo  dicen  ya  ios  de  Lopera, 
en  donde  se  disparó  sobre  la  multitud,  re¬ 
sultando  muerta  una  niña  de  ocho  años,  y 
quince  heridos,  la  mayoría  mujeres. 

En  la  referencia  que  el  jefe  de  vigilancia 
da  al  gobernador  de  Jaén  y  éste  al  ministro 
se  dice  nada  menoo  que  «el  alcalde  tenía 
confidencias  de  que  los  obreros  pensaban 
asaltar  las  casas  da  ios  ricos  y  asesinar  pre¬ 
viamente  a  ia  guardia  civil,  y  que  todo  io 
ocurrido  es  consecuencia  de  las  propagandas 
que  hacen  los  agitadores  socialistas».  ¡Oja¬ 
lá  tengan  para  cerrar  casas  de  juego  y  evi¬ 
tar  negociejos  en  los  prostíbulos  esa  diligen¬ 
cia  que  demuestran  para  acoger  patrañas  in¬ 
fames  y  descargar  sobre  los  socialistas  la 
responsabilidad  de  cosas  que  se  deben  úni¬ 
camente  a  la  cerril  ineptitud  y  sospechosa 
parcialidad  de  toda  ciase  de  autoridades!  Los 
propagandistas  socialistas  saben  muchas  co¬ 
sas  que,  un  un  país  en  que  se  administrara 
justicia,  llevarían  a  presidio  a  más  de  cua¬ 
tro  infatuados  personajilios. 

Y  se  hablará  de  todos  y  de  todo.  Nos  he¬ 
mos  obligado  a  publicar  cuanto  sepamos  de 
esos  atropellos,  porque  muy  pronto  se  hará 
por  todo  el  país  una  fuerte  campaña  en  pro 
del  proletariado  andaluz,  a  fin  de  que  los 
hechos  y  los  nombres  que  salgan  a  ia  vin¬ 
dicta  pública  hallen  la  eficaz  protesta  en 
todos  los  ámbitos  nacionales  y  se  destituya . 
en  bloque  a  los  causantes  de  tanta  ignomi¬ 
niosa  aroitrariedud. 

Lo  sucedido  en  Torredonjimeno  es  irri¬ 
tante.  Ante  el  alcalde  pactaron  obreros  y 
patronos  la  supresión  del  destajo,  y  así  co¬ 
menzó  a  cumplirse  hasta  que  un  propietario 
se  diBpuso  a  burlar  las  bases,  y  con  pretexto 
de  que  unas  mujeres  «coaccionaron»  a  los 
obreros  que  infringían  el  pacto  fueron  éstas 
encarceladas.  El  alcaide  llamó  ai  presidente 
de  la  ¡Sociedad  obrera,  compañero  Villar, 
para  ofrecerle  que  serían  hüercadas  a  cam¬ 
bio  de  que  autorizase  el  destajo,  cosa  que, 
naturalmente,  rechazó  aquéi.  Y  surgió  ia 
huelga  general  como  protesta,  y  el  comer¬ 
cio  cerrará  si  no  hay  solución  satisfactoria. 
Las  ocho  compañeras  han  sido  conducidas  a 
Martos  para  que  declaren  ante  el  juez. 

Eu  Higuera  de  Calatrava,  el  alcalde  clau¬ 
suró  el  dentro  obrero  hace  un  mes,  pretex¬ 
tando  que  no  se  le  había  comunicado  ei  cam¬ 
bio  de  domicilio  social;  cumplido  este  trámi¬ 
te,  continúa  cerrado. 

A  este  monterilla,  asesorado  por  uu  secre¬ 
tario  que  se  siente  diccadorzuelo,  le  ha  mo¬ 
lestado  tan£o  que  el  presidente  del  dentro 
denunciase  personalmente  ante  el  goberna¬ 
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dor  estos  y  otros  atropellos,  que  le  encarceló 
con  tres  compañeros  más. 

Por  lo  visto,  estos  reyezuelo»  rurales,  ca¬ 
tedráticos  del  chanotiull  j  y  servilones  del 
cacique  máximo,  tienen  jerarquía  superior 
a  la  del  gobernador  de  Jaén,  aunque  lo  más. 
cierto  acaso  será  que  éste  tenga  órdenes  de 
amparar  tales  enormidades. 

Veremos  qué  hace  el  presidente  de  la 
Audiencia,  en  funciones  de  gobernador  in¬ 
terino.  Hechos,  y  no  palabras,  probarán, 
señor  Esteba,  si  es  U3ted  imparcial  o  no. 
Los  informes  sobre  lo  ocurrido  en  Lopera 
parecen  demostrar  lo  segundo. 

Ramón  Lamonkda 
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Los  sucesos  da  Lopera,  Villaca- 
rrillo,  Torredonjimeno  y  Huelma. 

I)e  El  Socialista 

Eu  Lopera,  como  en  otros  lugares  de  la 
región  andaluza,  los  dueños  de  ia  tierra  es¬ 
tán  realizando  un  verdadero  sabotage  de  ia 
producción;  No  han  hecho  las  laüores  de 
limpieza  de  los  olivares,  ni  todos  los  traba¬ 
jos  que  exige  ia  preparación  de  la  campiña 
para  ia  sieinora  de  cereales,  ni  han  cultiva¬ 
do  habas...  En  suqia:  han  reducido  las  labo¬ 
res  de  la  tierra  al  mínimo,  a  lo  estricta¬ 
mente  indispensable. 

Aunque  este  sabotage  causa  evidentes  per¬ 
juicios  a  ios  patronos,  ellos  los  dan  por  bien 
empleados,  porque  o  la  vez  causan  daños 
a  ios  trabajadores.  Los  patronos  esperan 
que  ia  falta  de  salarios  abatirá  el  espíritu 
de  rebeldía  de  los  ubreras.  Esperan,  merced 
ai  sabotage ,  que  los  campesinos,  obligados 
por  la  miseria,  vueivan  a  entregarse  en  uu 
plazo  muy  próximo.  ¡Si  tal.  ocurriera  se  re¬ 
sarcirían,  a  expensas  de  ios  propios  odre¬ 
ros,  de  los  daños  que  ahora  experimentan. 

Conocido  este  antecedente,  se  explican  los 
sucesos  desarrollados  en  Lopera  el  día  14 
del  mes  pasado. 

Los  obreros  de  Lopera  pidieron,  al  comen¬ 
zar  ia  recolección  de  la  aceituna,  las  condi¬ 
ciones  de  trabajo  que  han  reclamado  ios  de¬ 
más  trabajadores  de  la  provincia  de  Jaén  y 
los  de  ia  de  Córdoba. 

Entre  estas  condiciones  figuraba  la  de 
que  el  salario  fuese  de  seis  pesetas,  salario 
exiguo  si  se  considera  el  coste  de  ia  vida, 
e!  preeio  que  aicauza  el  aceite  y  que  ios 
obreros  de  .Lopera,  a  causa  del  sabotage  re¬ 
ferido,  apenas  nan  percibido  jornaies  desde 
la  recolección  de  cereales,  Sin  embargo,  los 
obreros  hallábanse  propicios  a  reducir  el 
salario,  y  así  lo  manifestaron  a  las  autorida¬ 
des  y  varios  patronos. 

Esta  actitud  conciliadora  no  fué  corres¬ 
pondida  por  los  amos  de  la  tierra. 

Estos  señores  negáronse  a  ofrecer  sala¬ 
rios  razonables  y,  aprovechándose  de  la  lle¬ 
gada  al  pueblo  de  algunas  de  las  cuadrillas 
de  trabajadores  forasteros,  comenzaron  las 
faenas  de  recolección  de  aceituna.  ñ¿s  de  no¬ 
tar  que,  al  iniciar  estas  faenas  adoptaron  ai¬ 
res  de  desafio,  de  verdadera  provocación, 
revelando  el  propósito— luego  cumplido — 
de  que  los  obreros  del  pueblo  dieran  pretex¬ 
to  ai  empleo  de  la  fuerza  pública. 

Ante  ia  conducta  de  ios  patronos,  los 
obreros,  expoutáneamente,  sin  consultar  a 
la  directiva  del  Centro,  resolviendo  apelar 
a  la  huetga. 

Comisiones  de  trabajadores  recorrieron, 
durante  ia  mañana  del  día  14,  parte  del  tér¬ 
mino,  anunciando  ai  personal  que  se  halla¬ 
ba  trabajando  el  acuerdo  de  la  huelga.  Pro¬ 


cedieron  dentro  de  la  mayo^ legalidad.  La  \ 
misma  guardia  civil  que  prestaba  servicio  jj 
en  el  campo  puede  atestiguarlo.  Tres  núrne- 
ros  de  ese  instituto,  sin  amenazas,  simple-  f 
inente  con  su  consejo,  lograron  que  un  gcu-  f 
po  fie  600  se  retirara  al  pueblo. 

Mientras  los  obreros  recorrían  el  campo,  | 
grupos  de  mujeres  en  actitud  pacífica  se  | 
congregaron  en  la  plaza  de  Lopera.  En  el  1 
Ayuntamiento  se  hallaban  las  autoridades..! 
locales,  patronos  de  significación  y  fuerza  | 
de  la  guardia  civii.  Como  las  mujeres  no  \ 
hacían  nada  que  justificase  la  intervención  | 
de  la  fuerza  pública,  ésta  permanecía  a  la  f 
expertactiva,  aunque  revelando  deseos  de  f 
intervenir  al  menor  pretexto. 

Eu  esto  desembocaba  en  la  plaza  el  gru-  | 
po  de  600  campesinos  a  que  antes  nos  refe-  ; 
rimos,  que  se  dirigía  al  Centro  Obrero,  j 
átendiendo  las  recomendaciones  de  los  tres  i 
guardias,  que  lea  habían  hecho  desistir  de 
seguir  recorriendo  la  campiña.  Al  ver  el 
grupo',  sin  que  mediaran  gritos  ni  amenazas, 
sin  que  surgiera  el  menor  incidente  ni-coli- 
sión,  sin  que  se  diera  aviso  ninguno,  se  hi¬ 
zo  desde  el  Ayuntamiento  y  desde  las  ven-  \ 
tanas  y  balcones  de  las  casas  de  varios  pa-  i 
tronos  una  descarga  que  produjo  en  la  muí-  ] 
titud  el  pánico  consiguiente. 

Tras  estas  descargas,  se  hicieron  otras,  } 
siempre  por  parte  de  los  patronos  y  de  la  * 
fuerza  pública.  Por  el  lado  de  ios  obreros  j 
no  se  tiró  ni  una  piedra.  ¡Como  que  fueron  i 
sorprendidos  por  la  inmotivada  agresión!  i 

Hay  que  consignar  que  los  primeros  dis-  í 
paros  procedieron  de  ios  propios  patronos.  \ 
La  guardia  civil  usó  de  las  armas  luego,  al  \ 
ver  que  se  disparaban  tiros  de  diversos  lu¬ 
gares  de  la  plaza;  quizá  no  se  dieran  cuenta 
de  dónde  procedían. 

Efecto  de  esta  agresión  criminal,  ha  muer¬ 
to  una  niña  de  ocho  años,  y  han  resultado  ! 
heridas  diez  y  seis  mujeres  y  dos  hombres.  I 

En  comprobación  de  que  los  disparos  prí  ¡ 
meros  los  hicieron  los  mismos  patronos  con-  , 
signaremos  este  hecho  concluyente:  Excepto 
la  niña  muerta  y  dos  heridos,  todos  los  res¬ 
tantes  io  han  sido  por  b&ias  de  escopetas  y 
pistolas  de  tipo  distinto  al  que  usa  la  guardia 
civii. 

Consignamos  también  que  no  hay  ni  un 
patrono  ni  un  guardia  herido  ni  lesionado. 
Ello,  y  la  circunstancia  de  que  casi  ia  totali¬ 
dad  de  las  víctimas  sean  mujeres,  evidencia 
que  no  hubo  lucha. 

Parecía  que,  después  del  bárbaro  crimen 
que  se  ha  cometido  con  los  obreros  de  Lope-  i 
ra,  ios  patronos  cederían  en  bus  persecucio-  I 
nds.  iodo  lo  contrario.  La  acentúan  con  toda  f 
ferocidad.  Por  complacer  a  los  patronos  se  | 
está  detenieudo  y  apaleando  vilmente  a  los 
hombres  más  significados  de  la  organiza¬ 
ción.  Ei  Centro  ha  sido  clausurado.  Muchos 
obreros  están  presos  Ei  día  20  ascendía  a 
60  el  número  de  los  que  estaban  en  la  Cárcel. 

A  todos  les  han  pegado.  Tenemos  noticias 
de  que  a  estas  fechas  gran  parte  de  esos 
presos  deben  haber  sido  transladados  a  la 
Cárcel  de  Andújar. 

Como  puede  advertirse  por  el  rrlato  de 
los  sucesos  de  Lopera,  el  crimen  del  día  14 
responde  al  plan  miserable  de  aquellos  odio¬ 
sos  patronos,  que  no  perdonan  medios  d» 
someter  a  ios  trabajadores  y  de  reducirlos  a 
la  condición  de  esclavos  en  que  hasta  ahora 
estuvieron.  Claro  es  que  estos  crímenes  no  í 
podrían  realizarlos  si  no  contaran  con  el 
resuelto  apoyo  de  las  fuerzas  publicas  y  de 
todas  las  autoridades,  altas  y  bajas. 

Afortunadamente  los  obreros  de  Lopera 
no  están  solos.  El  Partido  Socialista  y  la 
Unión  General  de  Trabajadores  están  dis¬ 
puestos  a  evitar  que  este  crimen  quedé  sin 
castigo. 
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(S) 

^  La  página  entera  .  .  • 

•  75 

pesetas 

Media  página . 

35 

Media  página.  .  .  .  '  • 

•  45 

Un  cuarto  de  página  . 

20  » 

(s)  Un  cuarto  de  página  .  . 

•  25 

* 

Un  octavo  de  página  . 

12  » 

( í )  Un  octavo  de  página  .  . 

•  15 

» 

1  la  tareera  página  de  la  cubierta 

rj 

(i)  En  el  texto 

La  página  entera  .  . 

50  pesetas 

y?  Una  columna . 

m 

.  20 

pesetas 

Media  página . 

30 

¿  Media  columna  .  .  .  . 

10 

» 

Un  cuarto  de  página  . 

i7‘5°  » 

Un  cuarto  de  columna  . 

5 

» 

Un  octavo  de  página  . 

10  » 

£  Un  octavo  de  columna  .  . 

2  50  » 

En  la  Seeeión  de  RfiliHOlOS 

BREVES,  25  céntimos  la 

linea 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inserción.  Se  concede  una  bonificación  considerable  a  los  suscnptores  y 
anunciantes  permanentes.  Se  publicarán  gratuitamente  los  anuncios  relativos  a  ofertas  y  eman  as  e  ra  ajo. 


Precios  de  suscripción 

En  Córdoba: 

Trimestre.  .  .  2‘50  ptas. 

Fuera  de  Córdoba: 

Semestre  .  .  .  5<0°  Ptas- 
Ñúmero  suelto  20  cénts. 
»  atrasado  4o  * 

pago  adelantado 


ANDALUCIA 


! ANTE u AVALANCHA 


IV 

Además,  el  dolor  y  la  angustia  han  afina¬ 
do  su  facultad  de  raciocinio. 

Ya  no  creen  que  su  miseria  sea  irreme¬ 
diable. 

Saben  de  qué  procede  y  exigen  respuesta 
explícita  a  esta  gran  pregunta-  bí  esos  me¬ 
dios  de  producción  que  pertenecen  a  todos 
los  hombres  con  igual  derecho  deben  o  no 
permanecer  confiscados  por  las  oligarquías 
explotadoras  del  trabajo  ajeno  y  únicas 
culpables  de  la  guerra. 

Los  Gobiernos,  apegados  a  la  mentalidad 
antigua,  se  obstinan  en  decir  que  sí.  Los 
pueblos,  con  Ja  mirada  fija  en  el  futuro,  co¬ 
mienzan  a  decir  que  no. 

He  aquí  otra  divergencia  que,  planteada 
de  ese  modo,  no  podía  resolverse  más  que  a 
tiros  f»n  las  calles. 

Lástima  grande  que  una  cuestión  de  tan 
clara  transparencia  venga  a  ser  oscurecida 
por  el  humo  de  la  pólvora 

Es  pueril  suponer  que  los  one  han  vuelto 
de  la  lucha  se  propongan  seguir  tolerando 
que  continúe  siendo  sólo  de  unos  pocos  el 
suelo  de  la  patria,  que  todos  han  ayudado  a 
defender. 

Ellos  ciertamente  no  han  intentado  aún 
reivindicar  su  derecho  imprescriptible  al 
uso  del  suelo,  que  es  el  único  derecho  fun¬ 
damental  de  la  ciudadanía ;  pero  es  porque 
aun  no  han  visto  clara  la  cuestión. 

Se  trata  de  una  idea  que  está  cristali¬ 
zando. 

El  día  menos  pensado  estallará  como  un 
relámpago  y  correrá  como  una  llama. 

El  mundo  entero  lo  sabe  o  por  lo  menos 
lo  presiente. 

De  ahí  ese  miedo  a  la  fuerza  expansiva 
del  bolcheviquismo. 

El  bolcheviquismo,  sin  embargo,  no  se 
habría  desbordado  nunca  si  las  mapas  ham¬ 
brientas  y  esclavizadas  de  la  Rusia  campe¬ 
sina  hubieran  hallado  en  las  leyes  un  re¬ 
suelto  amparo  al  derecho  de  todos  y  una 
garantía  cierta  de  remedio  para  la  injusta 
miseria  de  los  oprimidos. 

No  lo  hallaron  nunca. 

Todos  sus  anhelos  y  todas  su»  reclama¬ 
ciones  fueron  siempre  a  estrellarse  contra 
aquella  política  de  represión  brutal' que  di¬ 
rigía  las  matanzas  de  1906  y  contra  aquel 
perveso  método  de  intoxicación  moral  que 
ya  a  mediados  del  siglo  pasado  hacía  excla' 
mar  a  Michelet:  «Rusia  es  un  veneno  frío 
que  infecta,  enerva,  devasta  y  Be  extiende 
sin  cesar.  ¡Rusia  es  el  cólera!» 

Las  víctimas  de  esa  epidemia,  no  pudien- 
do  salvarse  por  los  caminos  de  la  ley,  tuvie¬ 
ron  que  abrirse  uno  a  viva  fuerza. 

El  pueblo  se  lanzó  a  la  revolución  tan 
pronto  como  contó  con  probabilidades  de 
éxito. 

Un  riesgo  semejante  se  cierne  ahora  bo- 
bre  todas  las  demás  naciones.  ¿Por  qué  se 


! 

I  lucha  hoy  en  Europa  más  que  por  la  tierra? 

Y  fuera  d<»  Europa  ¿quién  sino  esa  misma 
¡  pugna  ha  desangrado  a  México,  despoblado 
el  Paraguay  y  trastornado  la  República 
Argentina  del  mismo  modo  que  por  Asia 
está  incubando  Ja  insurrección  en  la  India 
y  Ja  guerra  civil  en  el  Japón  y  en  la  China? 

Y  si  todos  los  hombres  de  todos  los  cli¬ 
mas  han  empezado  ya  a  moverse  bac»a  la 
reconquista  de  la  tierra  ¿qué  prudencia  es 
la  de  una  escasa  minoría  que  con  absurdas 
leyea  de  excepción  espera  triunfar  contra  la 
i  humanidad  entera  que  sólo  redama  ser  rein- 
j  legrada  en  el  ejercicio  de  un  derecho  ilegis- 
lable? 

Las  agitaciones  proletaria»  han  revestido 
hasta  hoy  un  carácter  francamente  socialis¬ 
ta,  pero  eso  en  realidad  no  representa  más 
que  la  envoltura.  Su  verdadero  fondo  es 
siempre  el  mismo:  hambre  de  tierra 

Han  fracasado  porque  Jas  muchedumbres, 
inclinadas,  como  es  corriente,  a  los  criterios 
simplistas,  acometieron  sin  discernimiento 
contra  todo*  Jos  ricos. 

En  periódicos  socialistas  españoles  he  leí¬ 
do  vo  alguna  vez  «Hay  que  acabar  con  los 
ricos». 

El  autor  de  esa  proposición  no  se  había 
parado  a  pensar  que  el  socialismo  se  inventó 
precisamente  para  todo  lo  contrario;  es  de¬ 
cir,  para  acabar  con  los  pobres,  0  más  claro: 
para  acabar  con  la  pobreza. 

¿Cómo  podrá  ser  ideal  de  nadie  acabar 
con  los  ricos ,  puesto  que  eso  equivaldría  a 
pretender  la  creación  de  un  nuevo  orden  so¬ 
cial,  donde  todos  los  ciudadanos  fuesen  po¬ 
bres? 

Tampoco  el  socialismo  extranjero  tuvo  en 
cuenta  estas  razones  evidentes  y  acometió 
por  igual  a  todos  los  ricos;  a  los  que  lo  eran 
por  haber  servido  a  la  sociedad  y  a  los  que 
lo  eran  por  haberla  robado. 

Iba  en  busca  del  bienestar  económico  y 
no  víó  que,  acosando  al  capital,  palanca  indis¬ 
pensable  para  el  trabajo,  quebrantaba  la 
fuerza  del  proletariado  en  beneficio  exclusi¬ 
vo  de  la  renta,  que  es  la  única  institución 
culpable  de  todos  los  desórdenes. 

Esa  ha  sido  la  causa  de  que  todas  las 
constituciones  revolucionarias  de  la  post¬ 
guerra  se  hayan  desplomado  al  mismo  tiem. 
po  como  faltas  de  base.  La  revolución  por 
lo  pronto  ha  fracasado. 

Lo  grave  del  asunto  es  que  la  humanidad, 
en  su  evolución  natural,  no  retrocede  nunca 
si  no  es  para  tomar  carrera. 

Ahora,  tras  el  fracaso  ha  regresado  al 
punto  de  partida,  pero  ciego  será  quien  no 
vea  que  el  fermento  de  la  revolución  sigue 
abrasando  las  conciencias,  como  el  fermen¬ 
to  de  la  guerra  sigue  envenenando  los  »spí' 
ritus. 

Hoy  en  ese  torbellino  de  geniales  atisbos 
y  de  oscuras  sugestiones;  de  visiones  profé- 
ticas  y  de  viejos  recuerdos;  de  toscos  erro¬ 
res  aun  vivaces  y  de  grandes  ideas  todavía 
en  germen,  se  está  operando  un  lento  pro¬ 
ceso  de  condensación. 


Parece  que  una  nebulosa,  intenta  conver¬ 
tirse  en  astro  y  así  sucederá. 

Lo  que  acaba  de  pasar  ha  sido  una  lec¬ 
ción  terrible,  pero  eficaz,  porque  la  letra  con 
sangre  entra. 

Jamás  los  hombres  habían  hasta  ahora 
reflexionado  tanto  sobre  todas  las  cues' 
tiones. 

La  reflexión  es  la  primera  etapa  de  la 
certidumbre. 

Jumo  Senador 


Lechería  Higiénica 


Lecle  inmejorable.  Absortamente  jura 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 

Sapos  íe  atientes 

_ ~ _ : _ _  Estrella» 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  les  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Rafael  Guerrero  Lama 

Correrior  le  Comercio  Colegíalo 

Maese  Luís,  8  dpdo.  -  CÓRDOBA 


Iiifervenoián  de  operaciones 
en  el  Banco  dé  Popaba 
Compraventa  de  efeetos  piíblfco» 
y  Sociedades  naelon-AÍes 


Taller  de  Mármoles 
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Espocialllal  en  lápidas  y  panteones 

Joaquín  Costa,  20  Córdoba 


ANBALUGIA 


IDEARIO  ANDALDCISTA 

SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1888. 

l  o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  Jo  votado 
|  por  Ja  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as- 
|  piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu- 
$  nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
|  negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va- 
|  lor;  constituyendo  con  él  Ja  Hacienda  natu- 
g  ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  Jos  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  •  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí¬ 
culos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

|  3,o  Queremos  que  los  Municipios  explo- 

6  ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
|  m  tundo  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4  o  Qn eremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  1a  libertad  económica’  que;  vendrá 
eomo  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
|  anteriores  prescripciones. 

|  TI  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
|  democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de- 
í  recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  do  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  do  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

ni  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto1  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  elécto- 
rales. 

ñ  o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y' profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 


los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6  °  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  pn  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7  °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

i  Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  fps  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  Jos  artí¬ 
culos  14  y  lñ  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  qne  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8.»  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial 
conforme  a  lo  preecripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase 
Ministros  designados  por  el  Parlamento  * 
Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribuna]  Supremo. 

1 0  o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  eualps  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

T-a  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo.  Ejecutivo  y  Judicial 
siguiendo  para  ello  la  orientaojón'observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
.  efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo.  . 

Andaluces:  Para  esto  queremos  miestra 
libertad;  para  hace»-  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  e!  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vjda. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


PUBLICACIONES 

DEL 

Centro  Regionalista  Andaluz 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


‘Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
úe  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica  . 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Repumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  ........ 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz  Doce  ejemplares  .... 

Resumen  dpi  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares. 

‘Algo,  sobre  el  ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 
Oohna  y  Vila.  . . 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 
Julio  Senador  Gómez. 

‘Finalidades  y  Estatutos  de  las  or- 
gamzaciones  Regionales  de  Centro 
Andaluz». 

‘La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea. 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  ... 

‘La  Constitución  de  Andalucía >. 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  Ja  Asamblea  Regionalista  de 

Ronda . 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  dei 
Regionalismo  Andaluz»  .... 

«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In- 
dicp;  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz.— Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson. — Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  . 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaeiones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 
Blas  Infante.  .  . 
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t  Mofamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 

Motaraid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 
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EL  RESURGIR  DE  ANDALUCÍA 

EL  SUBARRENDATARIO 


Algo  de  la  exportación 


Creemos  firmemente  que  el  mayor  y  el 
más  principal  de  los  males  que  pesan  sobre 
Andalucía  es  el  de  los  subarriendos. 

Andalucía,  próspera,  exuberante  y  rica, 
produce  anualmente  en  materias  de  prima 
necesidad  mayor  cantidad  de  la  que  necesi¬ 
ta  para  su  consumo,  no  obstante  la  absurda 
opresión  que  sobre  ella  ejercen  sus  explota¬ 
dores. 

Prescindiendo  de  los  latifundios,  Andalu¬ 
cía  tiene  una  extensión  tal  de  predios  dedi¬ 
cados  al  cultivo,  lo  suficiente  para  dar  unas 
cosechas  espléndidas  que  nos  permitan  un 
desenvolvimiento  fácil  y  económico.  ¿Cuáles 
son  las  causas  del  encarecimiento  en  Anda¬ 
lucía,  encarecimiento  que  ha  llegado  a  ha¬ 
cernos  la  vida  imposible?  De  una  parte,  el 
eterno  acaparador,  y  de  otra,  como  conse¬ 
cuencia  de  la  primera,  la  constante  exporta¬ 
ción  de  que  somos  víctimas. 

Nuestras  cosechas  de  aceite,  de  trigo,  de 
corcho,  etc.  etc.,  s»n  harto  espléndidas  para 
que  temamos  en  ninguna  época  estas  cares¬ 
tías  que  nos  cercan  con  alarmante  frecuen¬ 
cia.  Creimos,  en  un  principio,  en  la  eficacia 
de  las  Juntas  de  Subsistencias;  pero  la  triste 
y  desesperante  realidad  nos  ha  hecho  ver 
que,  más  que  un  apoyo  viable,  tenemos  a 
todas  horas  una  oposición,  un  obstáculo  a 
nuestro  lógico  bienestar. 

Así,  pues,  mientras  no  se  fiscalice  y  legis¬ 
le  la  exportación,  Andalucía  padecerá  eter¬ 
namente  la  escasea  de  sus  principales  pro¬ 
ducciones. 

Andalucía,  es  cierto,  da  un  rendimiento 
superior  a  su  consumo.  Búsquese  una  fór¬ 
mula  que  equipare  el  gasto  con  la  exporta¬ 
ción,  y  el  problema  económico  de  España 
tendrá  un  apoyo  decidido  de  esta  región  ca¬ 
paz  por  sí  sóla  de  cubrir  la  tercera  parte  de 
las  necesidades  de  la  nación. 

El  Subarrendatario  en  la  ciudad 

Pero  hay  un  mal  peor  que  nos  azota,  si 
cabe,  que  el  de  la  exportación,  y  ese  es  el 
de  los  subarriendos. 

El  conflicto  de  la  vivienda,  por  ejemplo, 
que  tan  útilísima  enseñanza  nos  reportó  en 
sus  caminos  de  solución,  tuvo  su  única  base 
en  los  subarriendos. 


Sevilla,  por  ejemplo,  en  sus  reformas  ac¬ 
tuales  de  ensanche,  suprimió  buen  número 
de  viviendas,  que  seguramente  no  se  han 
visto  repuestas  por  igual  número  de  edifica¬ 
ciones.  Se  edifica  en  Sevilla,  sin  género  de 
dudas;  pero,  de  un  tiempo  a  esta  parte,  sólo 
vemos  cómo  surgen  a  diestro  y  siniestro  vi¬ 
viendas  opulentas,  chalets  aristocráticos... 
El  obrero,  la  clase  proletaria,  sufre  en  con¬ 
secuencia  y  con  todas  sus  naturales  conse¬ 
cuencias,  la  crisis  de  la  carestía.  ¡No  hay  ca¬ 
sas!— oímos  decir  en  todo  momento. 

Cierto,  evidentemente  cierto.  Sevilla  es, 
de  seguro,  la  población  de  España  que  más 
padece  la  carencia  de  viviendas;  pero  a  más 


de  la  carencia,  pesa  sobre  nosotros  el  casti¬ 
go  de  los  subarriendos. 

El  subarrendatario  es  el  «alter-ego»  del 
usurero.  Es  el  usurero  mismo  en  otra  acti¬ 
tud,  si  cabe,  más  cómoda. 

El  subarrendatario  quédase,  por  lo  gene¬ 
ral,  con  la  pieza  o  local  entero  en  arriendo 
por  un  número  x  de  años.  Este,  a  su  vez, 
arrienda  siempre  a  un  precio  exorbitante¬ 
mente  mayor  del  que  él  abona  al  propieta¬ 
rio.  Resultando  así  que  hay  individuos  de 
éstos  que,  sin  arriesgar  un  céntimo,  porque 
lo  cubren  con  el  subarriendo  de  sobra,  ob¬ 
tienen  una  renta  segura  y  pingüe... 

Como  aquí,  en  Sevilla,  la  escasez  de  vi¬ 
viendas  va  en  proporción  creciente,  los  suba¬ 
rrendadores  hacen  su  agosto,  y  cada  día  que 
transcurre  vemos  más  cercano  el  conflicto  y 
más  pavoroso  su  resultado... 

Debe  imponerse,  antes  de  que  lamente¬ 
mos  los  pasados  sucesos,  una  solución  radi¬ 
cal  y  definitiva.  Los  propietarios  son  los  lla¬ 
mados  a  terminar  este  estado  de  cosas.  ¿Có- 


CARICATURAS  sociales 


Las  asambleas  y  peregrinaciones  que  el  maestro  de  escuela  promueve'para 


el  logro  dej sus  justísimas  e  inaplazables  aspiracionesT  sblo  dan  por  resultado 
evidenciarla  indiferencia  de  los  Poderes  públicos  hacia  ellas. 

He  aquí  un  procedimiento  eficaz  para  solucionar  todos  los  asuntos  pendien¬ 
tes  del  Magisterio  Primario. 


ANDALUCIA 


mo?  Que  sean  ellos  los  que  únicamente 
arrienden  a  los  inquilinos... 

El  subarrendatario  en  el  campo 

En  el  campo,  el  subarrendatario  hace  sus 
estragos  también,  no  sólo  en  perjuicio  del 
subarrendador,  sino  en  perjuicio  evidente 
de  la  riqueza  del  país... 

El  subarrendatario  arrienda  las  fincas  a 
los  colonos,  generalmente  por  un  año,  para 
tenerlo  así  su  merced  y  poder  disponer  de 
las  tierras  o  subirle  las  rentas  a  cada  nuevo 
contrato. 

Esta  forma  inicua  de  explotación  coarta 
la  libertad  de  trabajo,  pues  que  ningún  colo¬ 
no  se  expone  a  perder  el  tiempo  y  el  dinero. 

De  lo  que  se  deduce: 

a)  Que  la  tierra  no  obtiene  todos  los  be¬ 
neficios  que  la  mano  del  hombre  puede  pro¬ 
porcionarle. 

b)  Que,  por  lo  tanto,  la  tierra  no  da  su 
máximo  de  producción;  y 

■c)  Que,  reducida  la  producción,  el  pro¬ 
blema  agrario  de  Andalucía  no  habrá  de  so¬ 
lucionarse  jamás. 

También  se  deduce: 

a)  Que  el  dinero  que  se  llevan  los  suba¬ 
rrendatarios  podría  emplearse  en  mate¬ 
rias  de  abono  y  de  utilidad  para  la  tierra. 

b)  Que  no  desapareciendo  el  acaparador 
de  la  tierra,  no  ha  de  abaratarse  lo  que  ella 
produce;  y 

c)  Que  puede  llegar  el  día  en  que  los  15 
o  20.000  colonos  o  labradores  en  pequeño 
que  tiene  Andalucía,  próximamente  lleguen 
a  la  ruina  inevitable,  y  sean  otros  15  o  20.000 
hombres  más  que  clamen  justicia  y  pan,  ya 
que  tan  arteramente  les  dejaron  sin  lo  uno 
y  sin  lo  otro. 

Es  tristísima  la  explotación  de  que  son 
víctimas  esos  honrados  ¡ciudadanos.  Cons¬ 
tantemente  recibimos  quejas,  como  la  de 
Carmona,  de  colonos  oprimidos  por  los  su¬ 
barrendatarios. 

Esperemos  que  de  una  vez  y  para  siem¬ 
pre  desaparezca  el  subarrendatario  que  ejer¬ 
ce  su  tiranía  despótica  al  amparo  de  las  le¬ 
yes — y  con  perjuicio  evidente  de  la  riqueza 
del  país  y  de  la  paz  de  numerosas  familias 
— ,  sobre  la  mansa  y  ubérrima  región  anda¬ 
luza... 

En  su  desaparición  estriba  una  de  las  in¬ 
discutibles  soluciones  al  magno  problema 
agrario,  que  con  estas  y  otras  decisivas  fór¬ 
mulas  entraría  en  un  camino  luminoso  de 
halagadoras  venturas... 

A.  Rodríguez  de  León 


«CORDOBA  COMERCIAL» 


Los  señores  Serrano  y  Obregón,  ventajó' 
sámente  conocidos  en  el  trabajo  de  comi¬ 
siones  y  representaciones,  han  publicado, 
inspirados  por  plausible  deseo,  un  simpático 
periódico:  Córdoba  Comercial. 

La  nueva  publicación  expresa  un  sentido 
moderno  verdaderamente  loable.  El  Comer¬ 
cio,  en  sus  aspectos  diversísimos,  es  tratado 
con  amplio  criterio  y  finalidad  práctica, 
ofreciendo  al  público  un  periódico  de  efica¬ 
cia  positiva:  noticias,  orientaciones,  estu¬ 
dios,  informaciones  convenientes;  cuanto 
en  fin  pueda  beneficiar  a  quiénes  trabajan 
en  el  extenso  mundo  del  comercio. 

De  otra,  parte,  los  señores  Serrano  y  Obre¬ 
gón  han  acertado  a  conceder  a  su  obra  una 
extructura  agradable,  simpática. 

Por  todo  ello  les  felicitamos  afectuosa¬ 
mente  y  deseamos  que  Córdoba  Comercial 
alcance  larga  y  próspera  vida. 


HIMNO  A  LA  LINEA 


¡Salve!  ciudad  hermosa  y  soberana, 
linda  ciudad  hermana 
de  otra  que,  como  a  tí,  la  baña  el  mar. 

Salve,  fuerte  ciudad  trabajadora, 
pujante  y  seductora, 
de  grandeza  ejemplar. 

Las  olas  del  latino  mar  te  dicen 
su  canción  legendaria, 
su  vibrante  canción; 
y  en  sus  rítmicos  sones  te  bendicen, 
como  ardiente  plegaria 
que  dicta  el  corazón. 

Un  cielo  azul,  sereno, 
deja  un  beso  de  amor  sobre  tu  seno 
con  castidad  de  aurora; 
y  un  sol  resplandeciente 
baña  tu  faz  divina  y  soñadora 
y  un  rayo  de  pasión  deja  en  tu  frente. 

Y  así  apareces  reina  y  soberana, 
lo  mismo  al  despuntar  de  la  mañana 
que  en  el  véspero  hermoso  de  la  tarde, 
cuando  blanca  y  gentil  brilla  Diana 

o  cuando  Apolo,  deslumbrante,  arde. 

Como  hormigas  tus  hijos  van  juntando 
el  fruto  amargo  del  trabajo  duro, 
y  van  estacionando 
al  lado  de  un  presente  insostenible 
la  reivindicación  de  un  gran  futuro 
más  humano,  más  bello  y  más  factible. 

Cuando  Apolo  asomando  por  Oriente 
sobre  la  altiva  cumbre  reverbera 
de  la  enhiesta  pendiente 
de  Sierra  Carbonera; 
tus  hijos,  tus  valientes  hijos  fuertes 
van  por  la  carretera 
camino  del  Peñón: 
y  en  la  plaza  extranjera 
el  pueblo  hispano  vierte 
su  propio  corazón. 

Y  al  declinar  la  taíde, 
hambrientos,  fatigados  y  cansinos, 
mientras  en  Punta  Europa  grácil  arde 
el  faro  de  resplandeciente  luz, 
doblando  los  caminos 

marcha  lá  gente  obrera 
cargada  con  su  cruz. 

* 

Tus  hijas,  tus  hermosas  hijas  bellas, 
que  forman  de  tu  suelo  un  firmamento 
tachonado  de  estrellas, 
ágiles  y  sensibles  como  el  viento 
nos  dejan  al  pasar 
la  sensación  divina  del  momento 
de  un  eterno  gozar. 

La  risa  rumorosa  de  fontana 
tienen  sus  labios  rojos, 
y  la  mirada- audaz  de  mahometana 
sus  deslumbrantes  ojos; 
sus  cuerpos  ondulantes  y  garbosos 
1  hechos  de  nácar,  de  jazmín  y  grana, 


Poesía  que  ha  obtenido  el  primer  premio 
en  el  Certamen  literario  celebrado  en  la 
Línea  de  la  Concepción. 

son  por  bellos  y  hermosos 
frescos  como  el  abrir  de  la  mañana 
y  sus  frentes,  de  blancura  nacarina, 
con  un  viso  de  rosa, 
se  ocultan  en  la  endrina 
cabellera  sedosa, 
formando  de  bellezas  el  conjunto 
de  Murillo  o  Rubens  para  un  asunto. 

*  * 

Todo  es  hermoso  en  tí,  ciudad  naciente, 
que  mira  del  uno  al  otro  Continente, 
cual  lindo  pajarillo  que  en  su  anhelo 
del  cielo  va  a  la  tierra  y  de  esta  al  cielo. 

La  juventud  que  es  fuerza  y  es  pujanza, 
y  es  saber,  y  es  grandeza, 
a  la  conquista  de  un  poder  te  lanza, 
llevando  entre  tus  brazos  la  esperanza, 
y  en  tus  pies  la  firmeza. 

Con  la  fe  arrollarás  el  fuerte  muro 
que  se  oponga  a  tus  planes, 
y  tus  hijos  irán  como  titanes 
para  tí  conquistando  un  gran  futuro. 

La  sabia  Providencia 
que  domina  el  poder  y  alza  la  ciencia, 
dejó  el  destino  escrito 
en  el  libro  inmortal  de  lo  infinito. 

Todo  te  ayuda  y  todo  te  acompaña: 
desde  el  mar  que  tus  pies  de  diosa  baña 
hasta  el  sol  que  te  besa, 
forman  dulce  promesa 
de  tu  inmenso  poder  dentro  de  España. 

Y  tus  hijos,  que  son  modelos  hijos, 
con  denuedo  y  tesón  luchan  prolijos 
buscando  para  tí  renombre  y  gloria: 
en  mundana  batalla  vencerán, 
y  a  las  páginas  bellas  de  la  Historia 
contigo  pasarán. 

Y  cuando  nuevos  sones 
de  otras  generaciones, 
rememoren  las  glorias  del  presente, 
los  pasados  reflejos 
de  aquellos  tiempos  viejos 
serán  faros  de  luz  resplandeciente: 
y  al  mágico  conjuro 
de  tu  inmenso  poder, 

¡la  reina  habrás  de  Ber 
de  todas  las  ciudades  del  futuro! 


¡Salve!  ciudad  hermana 
que  apareces  divina  y  soberana, 
lo  mismo  al  despuntar  de  la  mañana 
que  en  el  véspero  hermoso  de  la  tarde, 
cuando,  blanca  y  gentil,  brilla  Diana 
o  cuando  Apolo,  deslumbrante,  arde. 

Fermín  Requena 
Algeciras.  Enero  de  1920. 
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SEVILLA. -Niñas  acogidas  en  las  casas  de  Beneficencia  que  presidieron  el  festival  infantil. 

Lossoldados  de  Caballería  durante  el  festival.  fot.  de  s.  del  pando 


Anotaciones  al  margen  de  la  mendicidad  callejera 


Sentamos  en  nuestro  artículo  anterior  co¬ 
mo  conclusión  evidente  e  inexorable,  cuan¬ 
do  reputamos  arbitraria  la  disposición  gu¬ 
bernativa  que  prohíbe  la  mendicidad  en  la 
calle,  la  de  que  esta  fórmula  resolutoria,  le¬ 
jos  de  aminorar  la  gravedad  del  problema, 
contribuía  a  aumentar  sus  caracteres  som¬ 
bríos. 

Omitimos  glosar  nuestra  contundente  con¬ 
clusión,  y  eludimos  también  anotar  con 
escuetos  y  someros  comentarios  la  afirma¬ 
ción  que  formulábamos,  confiados  que  las 
benevolentes  páginas  de  Andalucía  nos  le 
permitirían  hacer  hoy. 

Si  la  disposición  seca  de  humanidad,  se 
mantiene,  es  ineludible  que  la  mendicidad 
busque  con  desdeño,  para  esa  prohibición 
arbitraria  y  vigente,  medios  adecuados  para 
obtener  sus  fines;  y  encontrará  esos  medios 
en  la  mendicidad  clandestina,  burlando  así 
la  rigidez  que  inspirara  la  ley,  haciéndola 
adusta  de  espíritu  y  severa  de  aplicación. 

Recibiremos  en  la  calle  el  abordamiento 
inusitado  de  mendigos  más  adecentados  de 
indumentaria  que  los  callejeros  clamantes  j 
de  la  limosna  a  voz  viva  y  en  ademán  im-  ¡ 
plorante,  que  brevemente  desahogarían  sus 
peticioses  en  el  propio  pabellón  de  nuestra 
oreja,  avisados  con  cautela  instintiva  y  con 
meridional  desembarazo. 

Así  es  que,  si  se  tendía  con  tal  medida  de 
prohibición  a  evitar  al  transeúnte  las  moles 
tias  que  pudiera  ocasionarle  Ja  presencia 
del  mendigo  callejero,  no  se  ha  conseguido; 
hoy  el  meudigo  le  importuna  deteniéndole 
y  calladamente  musitando  en  su  oído  la  ple¬ 
garia  implorante  y  lastimera. 

Pero  no  sólo  esta  objeción  puede  oponer¬ 
se  a  semejante  disposición  prohibitiva  ema¬ 
nada  de  la  ejecutiva  autoridad,  basándose 
en  su  cómoda  y  convencional  potestad  re¬ 
glamentaria. 

Es  cierto  que  existe  una  institución  de  ca¬ 
ridad  con  carácter  oficial,  que  socorre  a 


abundante  número  de  necesitados,  pero  esas 
migajas  donadas  por  los  afortunados,  como 
oferta  propicia  para  obtener  en  las  provin¬ 
cianas  letras  de  molde,  de  los  periódicos 
locales,  los  ruidosos  adjetivos  de  c caritativo 
y  espléndido ,»  aureola  indispensable  para 
aparecer  con  un  mundanismo  y  una  soltura 
muy  ágil  en  el  mundo  chic,  a  caso  oliente  a 
mercadería,  no  son  suficientes. 

Revela  este  problema  de  la  mendicidad 
callejera,  la  desorganización  administrativa 
que  impera  en  este  nuestro  país,  confiado 
y  La  mendicidad  es  uno  de  los  pro¬ 

blemas  primeramente  atendidos  y  resueltos, 
en  todos  los  pueblos  que  se  precian  de  cul¬ 
tos,  de  progresivos  y  de  civilizados. 

En  el  nuestro,  con  la  rudimentaria  orga¬ 
nización  de  las  instituciones  de  caridad  que 
existe,  se  da  por  solucionado.  Y  si  la  osadía 
de  los  mendigos  llega  a  ostentarse  en  la  ca¬ 
lle  descaradamente,  haciéndose  intolerable, 
se  completan  las  medidas  preventivas,  pro¬ 
hibiendo  rigurosamente  la  mendicidad  y 
castigando  al  que  la  ejerce,  no  como  oficio, 
sino  como  imprescindible  medio  de  obtener 
el  sustento,  que  la  sociedad  severamente  le 
niega... 

¡Huelguen  los  mendigos  y,  si  no  es  aten¬ 
dido  su  problema,  si  se  relega  a  un  piadoso 
olvido,  manifiéstense  tumultuosamente  en 
la  calle,  con  alboroto  y  clamoreo,  antes  que 
el  hambre  por  el  desamparo  en  que  se  les 
abandona,  clave  sus  garras  afiladas  y  dolo- 
rosamente  punzantes  en  su  carne,  y  eres- 
tigma  de  la  miseria  anide  en  sus  pupilas 
tornándolas  en  sombrías,  y  la  mueca  de  re¬ 
beldía  geste  en  sus  labios  delgados  y  pá¬ 
lidos...! 

Antonio  R.  Alabcón 
Sevilla,  Enero  de  1920. 

^ara  Jmpresos 

Iiripreijía 


Cosas  que  no  se  encuentran 
en  en  Japón 


El  Japón  se  diferencia  de  Europa,  no  tan¬ 
to  por  lo  que  se  encuentra  en  aquel  país,  co¬ 
mo  por  lo  que  no  se  encuentra. 

Los  japoneses  no  usan  muchas  cosas  sin 
las  cuales  parece  imposible  la  existencia  ci¬ 
vilizada.  No  tienen  pan,  ni  camas,  ni  estu¬ 
fas,  y  no  usan  botas  ni  zapatos,  ni  pantalo¬ 
nes  para  los  hombres  ni  faldas  para  las  mu¬ 
jeres. 

En  sus  casas  no  hay  ventanas,  ni  puertas, 
ni  tabiques,  ni  cielos  rasos,  ni  armario,  ni 
lavabo  siquiera,  y  el  guardarropas  es  senci¬ 
llamente  un  montón  de  cajas. 

En  sus  cocinas  no  se  ve  fogón,  ni  puche¬ 
ros,  ni  cacerolas,  ni  harina,  ni  mesas  ni  chi¬ 
meneas,  y  en  la  sala  no  tienen  sillas  ni  me¬ 
sas. 

Los  japoneses  no  saben  lo  que  es  besar,  y 
no  usan  plumas  ni  tinta,  porque  escriben 
con  un  pincel  mojado  en  pintura. 

Las  campanas  japonesas  no  tienen  bada¬ 
jo;  se  tocan  golpeándolas  con  un  mazo.  Las 
cerezas  del  Japón  no  tienen  hueso,  ni  las 
naranjas  pepitas,  lo  cual  debe  ser  debido  a 
la  influencia  de  la  proverbial  cortesía  de 
aquella  nación. 

Las  serpientes  de  tan  extraño  país  care¬ 
cen  de  glándulas  de  veneno,  y  la  música  ja¬ 
ponesa  carece  de  armonía. 

El  alfabeto,  no  es  un  alfabeto  en  el  ver- 
dadeio  sentido  de  la  palabra,  sino  una  se¬ 
rie  de  setenta  ideogramas  muy  útiles,  por¬ 
que  evitan  el  empleo  de  los  treinta  mil  sig¬ 
nos  que  de  ordinario  usan  los  chinos. 

En  los  teatros  del  Japón  no  hay  actrices, 
excepto  en  uno  de  Kioto,  en  el  que  no  hay 
actores. 

Entre  otras  muchas  cosas  que  los  japone¬ 
ses  desconocen  figuran  las  cucharas,  los  te¬ 
nedores,  los  manteles,  las  servilletas,  los 
vasos  y  las  copas. 

La  comida  la  hacen  en  los  mismos  platos 
donde  la  comen  y  el  fuego  lo  encienden  en 
unos  braseritos  portátiles.  Las  diversas  ha¬ 
bitaciones  de  fts  casas  se  dividen  con  biom¬ 
bos  de  papel. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripdo- 
|  nes  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


CRÓNICA  SEVILLANA 

La  fiesta  fle  los  Reyes  lagos 


Regularmente,  cuando  nos  encontra¬ 
mos  frente  a  la  realidad,  por  muy  hala- 
gadera  que  sea,  sentimos  en  nuestra  al¬ 
ma  la  congoja  producida  por  la  desilu- 
ción.  Si  no  sintiéramos  nunca  en  nuestro 
espíritu  la  violenta  sacudida  que  nos  ad¬ 
vierte  de  la  necesidad  de  la  lucha,  la  vi¬ 
da  nos  sería  doblemente  agradable. , 

Poruña  vez  siquiera  ha  deperdonárse¬ 
nos  que  hablemos  en  transcendental  por¬ 
que  hay  momentos  en  que  nos  declara¬ 
mos  impotentes  para  refrenar  las  frases 
que  se  vienen  a  los  puntos  de  la  pluma, 
no  sin  que  antes  hayan  pasado  por  nues¬ 
tro  sistema  sensitivo. 

La  brillante  fiesta  organizada  por  el 
Ateneo  para  celebrar  el  día  de  Reyes,  re¬ 
vistió  todos  los  caracteres  de  las  gran¬ 
des  solemnidades.  La  comitiva  recorrió 
las  calles  de  la  capital  en  medio  de  fre¬ 
néticos  aplausos  y  delirantes  aclamacio¬ 
nes.  El  reparto  de  juguetes  a  loe  niños 
acogidos  en  las  casas  de  Beneficencia 
fuéde  intensa  emoción.  Aquellos  momen¬ 
tos  en  que  el  dolor  de  las  infelices  cria¬ 
turas  sonreía  ante  la  presencia  de  la  di¬ 
cha,  fueron  tan  conmovedores  que  acaso 
no  les  olvidemos  nunca  y  nos  sirvan  de 
estímulo  para  proseguir  la  humanitaria 
obra  comenzada  el  año  pasado  por  unos 
hombres  buenos  que  cifran  toda  su  feli¬ 
cidad  en  el  cumplimiento  de  piadosos 
deberes. 

Pero  no  es  el  acto  en  lo  que  tiene  de 
altruista  lo  que  vamos  a  comentar.  En 
todo  acción  ha  de  tenerse  presente  el  fin 
espiritual  de  nuestra  conducta,  y  .senci¬ 
llamente  creemos  que  con  la  venida  de 
los  auténticos  Reyes  Magos  comienza  a 
resquebrajarse  la  tradicional  leyenda. 

Los  niños  veían  antes  con  los  ojos  del 
espíritu  el  brillante  cortejo  capitaneado 
por  los  pródigos  Reyes,  y  el  misterio 
permanecía  indescifrable  para  su  inte¬ 
ligencia. 

Ya  esos  sueños  que  se  forjaron  en  sus 
almitas  blancas,  no  seducirán  su  candor. 
Los  niños  han  visto  ya  a  los  Reyes, 
han  conversado  con  ellos,  y  han  recibi¬ 
do  de  sus  propias  manos  el  juguete  ape¬ 
tecido.  Los  niños  saben  ya  que  los  Reyes 
Magos  son  hombaes  como  los  demás,  y 
el  velo  de  la  ilusión  ha  comenzado  a  des¬ 
correrse  abriendo,  acaso  demasiado 
temprano,  sus  espíritus  a  la  realidad. 

¡Cuánto  nos  deleitaban  aquellas  fra¬ 
ses  imprecisas  que  a  fuerza  de  pregun¬ 
tas  arrancábamos  a  la  inocencia  para 
que  nos  justificara  la  presencia  de  los 
Reyes  Magos! 

Después  de  la  fiesta  ha  quedado  en 
nuestra  alma  el  resquemor  de  esta  de- 
silución  a  la  que  fuimos  conducidos  por 
la  inconsciencia. 

En  este  día,  netamente  sevillano,  en 
que  el  sol  del  invierno  nos  ha  enviado  su 
caricia  bienhechora,  hemos  abierto  ai 
azar  el  Kempís,  el  libro  magnífico  que 
en  toda  ocasión  nos  sirve  de  lenitivo  pa¬ 
ra  los  dolores  del  alma  y  hamos  leído: 

¡Oh,  quién  tuviese  una  centella  de  ver¬ 
dadera  caridad!  Verdaderamente  cono¬ 
cería  entonces  que  todas  las  cosas  están 
llenas  de  vanidad. 

Para  nosotros  hubiese  tenido  mucho 
más  valor  moral  la  mano  invisible  que 
colocara  a  la  cabecera  del  niño  desvali¬ 
do  un  juguete. 

En  cuanto  a  los  fines  del  acto  se  refie¬ 
re,  no  encontramos  palabras  apropiadas 


con  que  encomiarlos,  y  por  ello  nosotros 
no  sólo  hemos  de  limitarnos  a  consignar 
nuestro  sincero  aplauso  a  los  organiza¬ 
dores  de  la  espléndida  fiesta,  sino  que  pe¬ 
dimos  que  se  conceda  al  culto  Ateneo 
sevillano  el  honroso  título  de  beneméri¬ 
to  de  la  ciudad. 

Valgan  estas  últimas  palabras  para 
garantía  de  los  suspicaces  que  leyendo 
esta  crónica  creyeran  ver  en  ella  siquie¬ 
ra  un  leve  asomo  de  protesta  contra  el 
acto  realizado. 

M.  Durán  db  Telilla 
Sevilla,  Enero  de  1920. 


DEL  MARRUECOS  DE  ENCANTO 

Las  ¡tepilas  le  Tánger 


Las  torres  de  las  mezquitas  se  destacan 
esbeltas  en  el  cielo  azul.  Ponen  las' mezqui¬ 
tas  una  rara  y  atrayente  idealidad  en  estas 
ciudades  marroquíes,  que  son  como  pudri¬ 
deros.  El  dolor  y  la  miseria  se  arrastran  al 
pie  de  la  mezquita  y  alzan  los  ojos  dolidos 
y  turbios  y  al  contemplar  allá  en  lo  alto  el 
alminar,  todo  bañado  en  azul,  una  brilladora 
lucecita  de  esperanza  se  enciende  en  estos 
ojos,  ya  como  consolados. 

En  la  hora  indecisa  del  amanecer,  cuando 
va  a  quebrar  el  alba,  plañe  el  almuédano 
largamente:  «¡Preparaos  a  la  oración!  ¡Pre 
paraos  a  la  felicidad!...»  Hay  un  gran  sosie¬ 
go  en  el  aire.  Por  los  campos  tranquilos  y 
verdes  van  los  moros  a  pie  o  caballeros  so 
bre  las  andadoras  muías,  cubiertos  con  la 
parda  chilaba.  Otros,  en  la  llanura,  caminan 
detrás  del  arado  primitivo,  que  arrastran 
unos  diminutos  bueyes  bermejos.  Acaso  sue¬ 
nan  las  trompetas  con  su  son  cálido  y  beli¬ 
coso,  allá  en  un  campamento  europeo.  Los 
pastores  nómadas  van  entristecidos  en  me¬ 
dio  de  sus  pobres  míseros  rebaños.  Y  por 
las  angostas  callejas  de  la  ciudad  se  deslizan 
a  lo  largo  de  las  fachadas,  dalfarradas  de 
añil  o  de  nítida  cal,  los  judíos  enlutados  y 
sórdidos,  y  los  moros,  perdida  la  mirada  y 
sumidos  en  estériles  ensueños. 

La  ciudad  mora,  a  la  primer  caricia  del 
sol  que  asoma  la  ancha  faz  tras  la  crestería 
de  una  montaña,  se  muestra  en  toda,  su  de¬ 
primente  tristeza.  Se  abren  los  «bacalitos», 
entre  cuyas  imposibles  puertas  aparece  el 
mercader  grotesco  incono— pronto  a  practi¬ 
car  sus  crueles  artes  de  araña  paciente.  Al 
abrirse  los  «bacalitos»,  un  baho  de  cubil  y 
de  manteca  rancia  invade  la  calle.  Ya  la  ciu¬ 
dad  toda  se  dispone  a  vivir  su  vida  triste, 
callada  y  mísera.  Sólo  los  anacalos  que  van 
recogiendo  los  panes  en  el  fondo  de  los  za¬ 
guanes  obscuros  de  manos  de  las  mujerucas 
moras  y  hebreas,  para  llevarlos  a  cocer,  po¬ 
nen  a  lo  largo  de  las  callejas  la  alegría  de 
su  grito  claro  y  juvenil.  De  rato  en  rato,  en 
lo  alto  de  la  mezquita,  plañen  los  almuéda¬ 
nos  largamente:  «¡No  hay  más  dios  que 
Alá!...  ¡Su.  profeta  es  Mahoma!...  ¡No  hay 
más  dios  que  Alá. 

¡Torres  de  las  mezquitas  que  os  alzáis  im¬ 
plorantes  y  llenas  de  gracia  en  medio  del 
pudridero  a  bañaros  en  lo  azul!...  ¡Torres  de 
las  mezquitas,  en  los  días  santos  del  vier¬ 
nes,  cuando  llega  la  tarde  ungida  de  quie¬ 
tud,  de  misterio  y  dé  poesía,  y  las  banderi- 
tas  de  azul  flamean  en  el  cielo  anaranjado 
donde  comienzan  a  lucir  las  estrellitas  ru¬ 
bias,  yo  no  se  qué  dolorosa  idealidad  o  re¬ 
cóndito  misticimo  expresáis!  ..  Yo  no  lo  sé... 
En  medio  de  tanta  meseria  y  podredum¬ 
bre,  sois,  con  vuestras  verdes  palmeras— 
gigantescos  milanos  en  lo  azul— como  el 


milagro  bello  y  doloroso  de  la  rosa  que  se 
abre  llena  de  piedad  sobre  un  estercolero. 

La  ciudad  aparece  ahora  sumida  en  las 
sombras  de  la  noche.  Por  la  calleja,  acaso 
se  oye  a  intervalos  el  arrastrar  angustioso 
de  unas  babuchas.  Llega  rumor  de  rezos. 
Las  calles  son  toda  negrura  que  se  rasga  de 
trecho  en  trecho,  con  su  débil  luz,  las  puer¬ 
tas  de  las  mezquitas  de  par  en  par  a  la  no¬ 
che...  Y  en  el  cielo  el  oro  disperso  de  las 
estrellas. 

En  el  interior,  bajo  las  lámparas  de  aceite 
que  penden  entre  las  columnas  y  los  arcos, 
igual  que  un  rebaño  abandonado  y  temoro- 
so,  la  muchedumbre  de  los  moros  reza  con 
un  sordo  rumor. 

Y  una  noche,  a  punto  de  romper  el  aloa, 
iba  yo  nostálgico  por  las  callejas  de  la  ciu¬ 
dad  dormida,  cuando  me  pareció  contemplar 
un  glorioso  milagro.  Todo  el  cielo  se  iluminó 
de  pronto  frente  a  mí,  con  una  rojiza  clari¬ 
dad  que  parecía  surgir  de  la  tierra.  Destacá¬ 
banse  las  torres  de  las  mezquitas  esbeltas, 
sobre  aquella  rojez  del  cielo,  que  ya  sobre 
mi  cabeza  comenzaba  a  clarear  con  la  proxi¬ 
midad  del  día.  Llegaba  a  mi  de  cafetucho 
europeo,  improvisado  en  un  barracón  de 
madera,  el  reír  desgarrado  y  canallesco  de 
las  taifas  venidas  de  Marsella  v  de  Cádiz 
para  mitigar  el  tedio  de  los  civilizadores  y 
aventureros.  Como  un  sacrilegio  o  una  blas¬ 
femia,  sonaban  aquellas  risas  en  el  ambiente 
divinamente  místico  de  la  ciudad. 

Y  el  espectáculo  del  incendio  seguía  ma¬ 
ravilloso.  Y  no  fné  más,  sino  que  por  mano 
de  la  higiene  europea  fueron  incendiadas 
unas  chozas  de  los  aledaños,  a  fin  de  auyen- 
tar  el  pálido  fantasma  de  la  peste. 

Del  cielo  habían  desaparecido  ya  todas 
las  estrellas,  y  allá  en  Oriente  había,  detrás 
de  la  verde  llanura,  una  estrecha  franja  ro¬ 
sada.  Las  trompetas  de  un  campamento,  en 
la  frialdad  del  amanecer,  sonaban  el  toque 
de  diana,  tan  vibrante;  y  la  campana  de  una 
misión  católica  saludaba  también  la  proxi¬ 
midad  del  día.  Los  almuédanos,  encarama¬ 
dos  en  lo  alto  de  las  mezquitas,  plañían  con 
su  voz  atenorada:  «¡Preparaos  a  la  oración!... 
¡Preparaos  a  la  felicidad!...» 

Amanecía...  Las  torres  de  las  mezquitas 
iban  dibujándose  en  la  frialdad,  y  allá  aba¬ 
jo,  en  medio  de  los  campos,  un  alminar  co¬ 
menzaba  a  teñirse  de  rosa... 

Adelardo  Rivas 

Grandes  Cafés 

f  o  LA  PERLA 

fifi  Calle  del  Conde  de 

Gondomar,  n.o  1 

fmjf  suizo 

Plaza  de  las 

*  Tendillas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados ,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  urina.  4  CORDOBA. 


ANDALUCIA 


Pueblos  de  Andalucía 


Javalquinto 

En  la  simpática  revista  regional  Andalu¬ 
cía  leía  yo  no  ha  muchos  días  unas  breves 
líneas  y  unas  cuantas  fotografías  dedicadas 
al  pintoresco  pueblecito  andaluz  llamado 
Vilches,  y  esta  lectura  sirvió  de  incentivo 
en  mis  aficiones  periodísticas  para  dar  a  co¬ 
nocer  a  los  ilustrados  lectores  de  ese  perió¬ 
dico  la  vida  extraña  y  singular  de  otro  mis¬ 
terioso  pueblecito  andaluz,  llamado  Javal¬ 
quinto. 

Fundado  por  los  árabes,  recibió  este  nom: 
bre,  que  quiere  decir  Cerro  Quinto,  por  haber 
construido  sus  viviendas  en  la  cumbre  más 
alta  de  la  quinta  montaña  de  las  seis  que 
circundan  al  pueblo. 

También,  como  los  hijos  de  Vilches,  los 
de  este  pueblo  tomaron  parte  en  varias  ba¬ 
tallas  en  las  filas  de  los  famosos  vaqueros  de 
gloriosa  memoria,  en  las  batallasde  las  Na¬ 
vas  de  Tolosa  y  Bailén. 

Estos  silenciosos  habitantes,  alejados  de] 
mundanal  ruido,  tienen  un  gesto  de  melan¬ 
colía  innato  en  su  vivir  reposado  y  lánguido. 
Les  falta  la  alegría,  el  casticismo  de  los  an¬ 
daluces,  siendo  un  pueblo  andaluz,  pero  un 
andaluz  místico,  cuajado  de  ideales  subli¬ 
mes,  como  los  cerros  de  sus  contornos. 

Las  casas  son  sencillas  y  de  una  rustici¬ 
dad  admirable,  construidas  al  interior  de 
unas  cuevas,  no  dejando  visible  más  que  sus 
típicas  y  blancas  chimeneas,  y  las  puertas 
que  sirven  de  entrada  a  la  vivienda  cuyo 
marco  lo  ha  construido  la  Naturaleza  con  las 
-duras  peñas  de  la  inmensa  montaña  cuyas 
puertas  están  resguardadas  por  una  tupida 
fila  de  moriscas  chumberas. 

El  pueblecito  está  situado  casi  en  la  mitad 
-de  la  línea  férrea  de  Madrid  a  Sevilla,  y 
-desde  sus  calles  se  divisan  sin  dificultad 
otros  pueblos  andaluces,  como  Baeza,  Espe- 
luy,  Torre  Blasco  Pedro,  Bailén,  etc. 

Este  pueblecito  está  regido  por  un  hom¬ 
bre  en  funciones  de  alcalde  y  cacique  en 


una  pieza,  por  espacio  de  más  de  cuarenta 
años,  y  como  es  lógico  que. así  suceda  donde 
quiera  que  haya  un  funesto  personaje  des¬ 
empeñando  la  Alcaldía,  allí  no  hay  eleccio¬ 
nes  ni  nadie  tiene  derecho  a  votar,  y  lo  más 
cómico  y  estupendo  del  caso  es  que  los  edi¬ 
les  del  pueblo,  una  vez  elegidos  por  los  elec¬ 
tores  que  figuran  en  los  censos  de  la  propie¬ 
dad  del  alcalde,  son.llamados  a  la  casa  del 
César  para  informarles  que,  aunque  de  he¬ 
cho  son  concejales,  no  lo  son  de  derecho 
puesto  que  ya  se  guardarán  muy  mucho  de 
ir  al  Ayuntamiento  a  fiscalizar  la  labor,  al 
parecer  honrada  del  ya  decrépito  cacique.  Y 
su  actuación  se  limita  en  el  interregno  de 
tiempo  que  ha  de  ser  edil  a  firmar  el  acta  de 
las  sesiones  celebradas  por  el  alcalde  en  ar¬ 
mónica  coyunda  consigo  propio. 

Y  el  conocer  la  arbitraria  manera  que  este 
cacique  extraordinario  tiene  de  administrar 
justicia,  hizo  que  mi  corta  estancia  en  el 
pueblo  la  dedicara  por  entero  a  saturarme 
de  la  organización  obrera,  que  a  espaldas 
del  cacique  , se  hubiera  formado  para  de¬ 
rrumbar  al  oprobioso  y  malsano  hombre. 

Y  ¡oh,  sorpresa  mía!  tonto  de  mí,  al  pen¬ 
sar  siquiera  en  organizaciones  de  sociedades 
obreras  en  un  pueblo  donde  un  cacique  ex¬ 
traordinario  regía  sus  destinos  ha  muchos 
años,  y  cual  nuevo  Nerón  se  dedicaba  a  se¬ 
gar  de  golpe  certero  a  las  infelices  asociacio¬ 
nes  nuevas,  que  osaron  ver  la  luz  en  el  ara¬ 
besco  pueblecito. 

Y  bajo  la  dolorosa  impresión  de  ver  cómo  | 
este  pueblo  andaluz  vive  aun  en  el  siglo 
diez  y  siete,  pude  enterarme  de  que  a  pesar 
de  estar  en  un  cerro  tan  alto  el  desamparado 
Javalquintó,  no  por  eso  en  la  sudorosa  frente 
de  sus  trabajadores  se  había  posado  cual 
bálsamo  embriagador  los  aires  de  libertad 
que  en  marcha  triunfal  caminan  por  España 
como  trofeo  de  gloria. 

Hora  es  ya  que  se  despierten  de  su  letar¬ 
go  aquellos  campesinos  y  se  decidan  de  una 
vez  para  siempre  a  sacudir  el  yugo  que  los 
aprisiona  y  oprime,  expropiando  el  usufruc¬ 
to  de  su  cacique,  y  esto  sin  atropellos  ni 
violencias,  pero  sí  esperanzados  en  su  libe¬ 


ración,  con  juicio  sano  de  su  trabajo  honra¬ 
do,  y  conscientes  de  sus  derechos  y  deberes, 
como  tales  ciudadanos.  Y  no  duden  en  su 
triunfo,  pues  no  olviden  que  tras  ellos  aguar¬ 
dan  impacientes,  sus  hermanos  en  trabajo 
del  resto  del  mundo,  dispuestos  a  ayudarles 
en  la  fácil  empresa  de  desvincularse  para 
siempre  del  ambicioso  cacique  que,  ya  viejo 
y  achacoso,  aun  tiene  alientos  para  inocular 
en  la  sangre  de  aquellos  la  ponzoña  eon  qué 
después  ha  de  alimentar  a  los  parásitos,  a 
los  sin  conciencia,  vagos  por  naturaleza  que 
en  todo  momento  se  nutren  de  la  savia  ex¬ 
traída  a  las  víctimas  y  transformada  por  ar¬ 
te  de  mágia. 

F.  Sánchez  Luque. 

Córdoba,  Enero  de  1919. 


La  odisea  de  un  pobre  ciego 


De  República  Social,  de  Sevilla 

Bajo  la  beatífica  regencia  del  erponcio 
mayor  de  Sevilla  conde  de  Salvatierra,  ha 
sido  detenido  y  deportado  por  terrible  anar¬ 
quista  el  ciego  Aguirre,  tan  conocido  por  to¬ 
das  las  clases  sociales  de  Sevilla. 

La  madre  infeliz  del  desgraciado  ciego, 
nada  supo  de  él.  Pasaron  los  meses  y  no  tu¬ 
vo  noticias  del  paradero  de  su  hijo.  Hasta 
que  gestionando  su  libertad  nos  enteramos 
de  que  desde  la  cárcel  de  Badajóz,  a  donde 
le  trasladaron  desde  Seyilla,  ha  sido  reclui¬ 
do  en  un  Asilo  o  casa  de  Caridad  de  Bada¬ 
joz. 

Denunciamos  este  hecho  insólito,  porque 
él  da  una  idea  de  la  escandalosa  persecu¬ 
ción  que  sigue  contra  un  ser  inocente,  arre¬ 
batado  al  hogar  paterno  para  someterlo  al 
terrible  suplicio  de  vivir,  con  su  ceguera, 
fuera  de  los  suyos. 

Amigos  tenemos  en  el  Parlamento  espa¬ 
ñol  a  Jos  que  brindamos  esta  denuncia  para 
que  arrementan  sin  contenplaciones  contra 
los  causantes  de  este  atropello  y  contribu- 
yan  a  evitar  la  monstruosidad  cometida. 

Se  trata  de  un  caso  de  Justicia  y  de  Hu¬ 
manidad. 


SEVILLA. 


’  S  EmlVd,b  m°/-!Í  Caf4"señor  Ramos-  en  eI  «««Tal  celebrado  en  la  Plaza  de  Toros. 

Equipos  de  Madrid  y  Serillo  que  intervinieron  en  el  partido  de  balompié.  fot.  de  s.  del  pando 


ANDALUCIA 
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IDEARIO  AIDALÜCim 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  ceptrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Eegionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

1.®  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de/  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

ITT  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

5.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 


centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  .  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica . 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 


pectos . 1 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .  .  .  .  O  50 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 


«Algo  sobre. el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 


Ochoa  y  Vila . O  50- 

«El  presupuesto  del  Hambre  j’,  por 

Julio  Senador  Gómez . O  15 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz».  . . O  25 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  O  60 


«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  O  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 


Ronda . O  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  O  60 


«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson. — Después  del  Ar¬ 
misticio.  —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 


Infante  Pérez. . 2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  O  60 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 
Blas  Infante . .  2  60 


EN  PRENSA 

Motamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60* 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


ANDALUCIA 


LINARES  Y  LA  MINA 

DE  LOS  ARRAYANES 

Este  pueblo  industrial  y  laborioso, 
que  ha  contado  importante  población, 
pues  en  el  año  1898  tenía,  según  el 
padrón  municipal,  75.045  habitantes, 
sufre  hoy  una  honda  crisis,  a  causa  de 
que  la  mayoría  de  sus  minas  están 
paradas.  Los  pocos  trabajos  que  hay 
son  explotados  a  sacagénero,  y  los 
que  obtienen  el  mineral,  son  estruja¬ 
dos  en  todo  lo  que  cabe. 

Linares  ha  sido  siempre  una  especie 
de  América  en  pequeño.  Es  sorpren¬ 
dente  su  red  de  ferrocarriles  y  tran¬ 
vías.  Esta  ciudad  cosmopolita,  es 
como  si  digéramos,  una  población  nor¬ 
teamericana  en  miniatura. 

Pocas  poblaciones  habrá  en  Anda¬ 
lucía  donde  tanto  hayan  florecido  y  tan 
rápidamente  la  Industria  y  el  Comer¬ 
cio. 

Esto  ha  ocurrido  en  Linares  al  am¬ 
paro  de  sus  minas,  entre  las  que  figu¬ 
ra  la  de  los  Arrayanes,  una  de  las 
más  antiguas  y  ricas  de  la  región.  Allí 
encontraban  trabajo  unos  4.000  obre¬ 
ros,  hasta  el  año  de  1907,  en  que  el 
conde  de  Romanones  terminó  el  con¬ 
trato  de  veinte  años  en  que  se  la  tenía 
cedida  el  Estado. 

Hasta  entonces,  Linares  siempre  ha¬ 
bía  nadado  en  la  abundancia,  por  su 
intenso  trabajo;  es  un  pueblo  por  ex¬ 
celencia  minero,  y  en  cafés,  casinos  y 
•en  todas  partes,  se  habla  siempre  de 
minas.  Pues  bien:  a  este  pueblo  que 
vería  su  crisis  resuelta  si  en  los  Arra¬ 
yanes  se  volviera  a  trabajar  como  en 
sus  buenos  tiempos,  se  le  presenta  hoy 
la  ocasión  de  intentarlo. 

En  el  reciente  Congreso  de  los  obre¬ 
ros  mineros  de  España,  celebrado  en 
Madrid,  se  trató  del  ofrecimiento  que 
había  hecho  el  Gobierno  a  la  Sociedad 
de  Mineros  para  que  explotara  en 
usufructo  la  mina  de  los  Arrayanes: 
El  Congreso  acordó  en  principio  acep¬ 
tar  el  ofrecimiento  y  efectuar  las  ges¬ 
tiones  necesarias  para  conocer  si  se 
podría  trabajar. 

Al  parecer,  según  el  tiempo  trans¬ 
currido  desde  aquel  Congreso,  no  de¬ 
ben  haber  sido  muy  buenas  las  impre¬ 
siones  que  haya  obtenido  la  comisión 
•que  se  nombrara  para  tal  efecto,  por 
cuanto  no  se%a  vuelto  a  hablar  más 
del  asunto. 

Y  yo  pregunto:  ¿Es  que  el  conde  de 
Romanones,  cuando  dejó  la  mina  de 
los  Arrayanes  lo  hizo  por  falta  de 
metalización  en  los  filones,  o  porque 
terminó  su  contrato?  Siendo  por  esto 
último,  ¿que  inconveniente  hay  en  tra¬ 
bajar  en  ella?  ¿Porque  están  anegados 
los  pisos  más  profundos?  Bien;  pre¬ 


SEVILLA.— La  histórica  torre  de  Don  Fadrique,  que  ha  sido  declarada 
monumento  nacional. 

fot,  s.  DSX  PANOO 


guntamos  ahora:  ¿Por  qué  medios  se 
ha  estado  desaguando  siempre  y  se 
sigue  desaguando  hoy  la  mina  de  los 
Arrayanes?  Por  el  antiguo  conocido 
entre  los  trabajadores,  por  bombas  de 
balancín.  /No  se  puede  emplear  otro 
medio  menos  antiguo  y  costoso,  te¬ 
niendo  en  cuenta  también  que  han  al¬ 
canzado  precios  fabulosos  los  carbo¬ 
nes?  Sí  se  puede;  conociéndose  las 
modernas  bombas  centrífugas  y  te¬ 
niendo  tan  cerca,  tanto  que  pasan  por 
su  misma  demarcación,  fuertes  y  con¬ 
siderables  tendidos  de  energía  eléctri¬ 
ca,  se  podría  obtener  una  importante 
economía  en  los  gastos  de  desagüe. 

Todo  es  bueno  en  esta  mina,  inclu¬ 
so  el  arrastre  de  los  minerales,  pues  el 
ferrocarril  de  Linares  a  las  minas  llega 
a  los  almacenes  de  estas.  Un  dato 
muy  elocuente  acerca  de  los  vacies: 
los  escombros  que  ya  estaban  lavados 


fueron  dados  en  subasta  para  volverlos 
a  lavar,  de  segunda,  al  78  por  100  y  el 
3  por  100  para  la  corona;  total,  el  81 
por  100. 

¿Hay  alguna  mina  que  se  explote  de 
primera  mano  al  81  por  ido? 

Yo  contesto  que  no,  que  ninguna 
mina  deja  tanto  de  beneficio. 

Esto  es  para  demostrar  la  potencia 
de  los  filones  y  hay  que  tener  en  cuen¬ 
ta  que  por  su  ala  derecha  tiene  una 
corrida  de  minas  como  la  San  Miguel 
y  El  Mimbre. 

Esta  última  pudiera  muy  bien  ser¬ 
vir  para  explotar  el  pozo  de  los  Bille¬ 
tes,  en  la  Laguna,  sin  contar  con  las 
que  tiene  por  el  ala  izquierda,  como 
Pozo  ancho  y  La  Cruz.  - 

Para  esta  gran  obra  se  puede  contar 
con  todo  el  apoyo  de  la  población  de 
Linares,  pues  con  lo  que  al  Estado  le 
cuesta  la  conservación  y  desagüe  de 
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la  mina  de  los  Arrayanes  y  el  soste¬ 
nimiento  de  empleados  que  se  nutren 
del  presupuesto,  hay,  con  creces,  para 
emprender  los  trabajos  de  desagüe  y 
explotación. 

Ahora- bien;  yo  voy  a  exponer  una 
opinión  particular  mía:  Decimos  nos¬ 
otros,  los  trabajadores  mineros,  que 
queremos  seis  horas  de  trabajo  en  el 
interior  de  las  minas;  es  más:  que  que¬ 
remos  la  nacionalización  de  las  minas 
y,  según  expresión  de  Manuel  Llane¬ 
za,  España  será  la  primera  nación 
donde  las  minas  se  nacionalicen. 

En  el  reciente  Congreso  Socialista, 
con  motivo  de  una  discusión,  Pérez 
Solís,  puesto  en  pie,  preguntó  si  los 
obreros  estaban  preparados  para  or¬ 
ganizar  la  producción,  y  una  afirma¬ 
ción  unánime  fué  la  respuesta  de  los 
delegados.  Pues  cuando  estamos  pre¬ 
parados  para  organizar  la  producción 
y  el  Estado  nos  concede  una  de  las 
mejores  minas  que  ha  tenido,  si  ahora 
nosotros  decimos  que  no  se  trata  de 
un  buen  negocio,  será  porque  nosotros 
vayamos  a  emplear  los  mismos  me¬ 
dios  de  desorganización  que  ha  tenido 
la  Empresa  Arrendataria,  con  su  ejér¬ 
cito  de  altos  empleados  por  recomen¬ 
daciones  de  todas  clases  para  ganar 
las  elecciones  y  cargar  el  presupuesto 
de  la  mina. 

En  fin:  yo  creo  que  debe  aceptarse 
el  ofrecimiento  del  Gobierno  y  traba¬ 
jar  en  la  rñina.  Lo  agradecerá  un  pue¬ 
blo  que  está  sufriendo  una  crisis  muy 
puda  de  trabajo  y  al  mismo  tiempo 
:  obrerós  demostraríamos  que  esta- 
(  s  capacitados  para  organizar  la 
oducción,  y  no  solo  en  las  minas. 
Que  por  el  pronto  no  hay  dinero  bas¬ 
tante?  ¡Que  lo  dé  el  Estado!  ¡Bien  se 
lo  está  dando  con  subvenciones  a  las 
grandes  Compañías  y  a  nosotros  sería 
con  el  fin  noble  de  salvar  a  un  pueblo 
de  la  ruina! 

Mirabuenos.  Enero  de  1920. 

José  M.  Vaqukro 
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E!  trabajo  en  Lupión 

Bases  pava  la  recolección  y  otras  labores 
del  campo  desde  esta  fecha  al  29  de  Mayo 
próximo,  acordadas  a  propuesta  del  alcalde 
de  la  villa  de  Lupión. 

l.o  Será  libre  la  contratación  del  trabajo 
siempre  que  exista  convenio  entre  patronos 
y  obreros. 

2.0  No  se  admitirán  obreros  forasteros 
en  tanto  se  encuentren  parados  los  de  la  lo¬ 
calidad. 

3.o  Durante  la  recolección  de  la  aceitu¬ 
na  ganarán  cuatro  pesetas  de  jornal  y  dos 
pesetas  las  ¿mujeres,  como  mínimo. 

4.0  Para  las  otras  labores,  ganarán  los 
hombres  tres  cincuenta  y  las  mujeres  una 
setenta  y  cinco  como  mínimo. 

6.0  Horas  de  trabajo  y  uso,  las  de  cos¬ 
tumbre. 

6.0  Los  menores  ganarán  según  se  con- 
. venga  entre  patronos  y  obieros. 

7.0  Todas  las  incidencias  que  surjan  se¬ 
rán  resueltas  por  una  comisión  compuesta 
de  igual  número  de  unos  y  de  otros  y  del 
señor  alcalde  como  presidente. 

Lupión  27  de  Noviembre  de  1919. 

Por  la  comisión  patronal:  Juan  López  Ro¬ 
dríguez,  Marcos  López  Torres,  Ignacio  Ca¬ 
brero  Cabrero,  Vicente  Muñoz  Rodríguez; 
por  la  comisión  obrera:  Marcos  Cuevas  Gar¬ 
cía,  Diego  Pérez  Cabrero,  Lorenzo  Ortiz  To¬ 
rres,  Sebastián  García  Casado,  Juan  Ortiz 
Torres;  por  el  Ayuntamiento:  Andrés  Loxi- 
te,  Juan  Lamoneda. 

No  pueden  ser  más  modestas  las  bases 
anteriores,  aunque  suponen  un  triunfo  gran¬ 
de  para  un  pueblo  que  no  ha  estado  nunca 
organizado  y  se  organizó  unos  días  antes 
de  firmar  las  bases,  las  modestísimas  bases. 

Pues  los  patronos  han  intentado  que  el 
alcalde  hiciera  una  monterillada  y,  al  no  ha 
cerJa,  se  han  ido  contra  él  violentamente  y 
al  no  poderlo  echar  de  esa  forma  absoluta¬ 
mente  ordenada ,  han  recurrido  al  caciquismo 
central  maurista  para  que  desde  la  Meca, 
previo  informe  de  los  pinos,  se  decrete  la 
muerte  oficial  del  alcalde,  el  cierre  del  Cen¬ 
tro  y  el  e  xterminio  del  que  r  o  ore  a  en  el  ta¬ 
len  to  de  Cierva  y  Jos  cervatillos. 

Dicen  que  si  el  reparto,  que  si  la  mala  ad¬ 
ministración,  que  si  Ies  bolcheviques;  esto 
es  inexacto,  ciertamente  inexacto.  Ellos  pa¬ 
garon  el  reparto  formado  por  culpas  de  ellos, 
pues  para  pagar  trampas  de  esa  época;  no 
pueden  ellos  hablar  de  cuáles  administracio¬ 
nes,  pues  ese  reparto  de  15.000  pesetas  es 
el¡ resultado  de  cerrar  farce/rníeadministración 
del  año  1910  al  1917;  no  pueden  quejarse 
del  bolcheviquismo  en  el  sentido  que  ellos 
dan  a  la  palabra  porque  en  eso  sen  ellos 
maestros... 

El  lusilis  está  en  que  no  quieren  pagar  el 
jornal  de  escarda  a  3‘50  y  quieren  apode¬ 
rarse  de  la  Casa  Grande,  cerrar  el  Centro, 
romper  Iss  bases  y  seguir  pagando  les  jor¬ 
nales  a.T25  o  1*60  como  máximo. 

Y  «jomo  de  otra  forma  pagarán  como  han 
pagado  en  la  aceituna,  trabajan  denodada¬ 
mente  centra  los  hombres  que  están  al  fren¬ 
te  del  concejo  y  loe  que  están  al  frente  del 


Centro,  incapaces  de  someterse  al  caciquis¬ 
mo  adulador. 

Señor  Ministro  de  Gracia  y  Justicia.  El 
día  1 1  de  Diciembre  último,  el  caciquismo 
de  Lupión  (Jaén):  organizó  una  manifesta¬ 
ción  violenta  que  penetró  en  el  Ayuntamien¬ 
to  e  insultó  al  alcalde,  porque  éste  no  se  so¬ 
metía  a  sus  caprichos,  a  una  política  emi¬ 
nentemente  ciervieta,  a  lo  Conesa. 

El  juez  de  Baeza  sigue  proceso  contra 
varios  sefiort  s  y  estos  señores  gestionan  que 
el  proceso  no  siga,  porque  son  caciques  los 
empapelados.  Se  ufanan  de  que  su  influencia 
política  cortará  el  proceso.  Sería  esto  una 
injuria  a  la  Justicia  que  sólo  debe  tener  una 
espada  y  un  peso  para  ser  Justicia... 

El  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia  de¬ 
terminará. 

Para  Jmpresos 

Irr)prc.r)ía  «TlpD^lLsSSI^l 

ACCION  REGIONALISTA 

Nueva  Directiva  de  Estepona 

La  Sección  del  Centro  Regionalista  Anda¬ 
luz  de  Estepona,  en  sesión  ordinaria,  ha  da¬ 
do  posesión  de  sus  cargos,  obtenidos  por 
elección  unánime,  a  los  siguientes  señores, 
que  forman  la  Junta  Directiva  en  el  presen¬ 
te  año: 

Presidente  efectivo,  don  Pedio  Flores  Es 
pinosa;  primer  vocal  y  segundo  presidente 
don  Félix  Troyano  Uceda;  segundo  vocal, 
don  Juan  Miralla  Mateo;  tercer  vocal,  don 
Juan  García  López;  cuarto  vocal  y  tesorero, 
don  Francisco  Maitín  Oliscón;  cuarto  vocal 
segundo  y  segundo  tesorero,  don  Antonio 
Jerez  Moreno;  secretario  primero,  don  José 
Moreno  Arnedo;  secretario  segundo,  don 
Antonio  Santos  Meléndez,  y  bibliotecario,, 
don  Antonio  Santos  Rodríguez. 

Fueron  reelegidos:  el  vicepresidente,  para 
el  cargo  de  presidente;  el  tesorero,  para  e¡ 
de  segundo,  y  en  él  mismo  el  secretario. 

Por  acuerdo  del  Centro  y  teniendo  en 
cuenta  los  muchos  trabajos  que  se  va  oca¬ 
sionando,  han  sido  aumentólas  las  plazas 
de  segundo  tesorero,  segundo  secretario  y 
la  de  bibliotecario,  siendo  nueve  los  afilia¬ 
dos  que  forman  la  Junta  Directiva. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


Andalucía 
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Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BÁKESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cumias  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1¡¡  por 
i  00  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha.— 3  l¡%  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

.  El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del, extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.—  El  Banco  Es 
pañol  de-  Crédito  pone  a  Ja  disposi- j 
ción  de  su  clientela,  en  su  Idcáí  dé  ia 
calle  del  Duque  de  Hornachueios, 
unas  Cajas  divididas  en  cc*i»1j*iü«nv< 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  vaiores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


Palabras...  Palabras... 


Mientras  en  el  Parlamento  sigue  florean¬ 
do  discursos  de  Academia  y  recitando  estro* 
fas  líricas,  sin  más  finalidad  que  la  de  jus¬ 
tificar  el  turno  incesante  de  políticas  deca¬ 
dentes,  en  Andalucía  se  caldea  el  espíritu 
de  la  reiYindicaoión  con  más  fortaleaa  que 
en  sitio  alguno.  El  campesino  andaluz,  ro¬ 
bustecido  ya  por  el  espíritu  de  solidaridad, 
compenetrado  de  sus  derechos  y  consciente 
de  que  los  problemas  que  plantea  son  el 
módulo  de  la  era  que  comienza,  tiene  para 
los  organismos  del  viejo  sistema  una  son¬ 
risa  irónica,  un' desdeñoso  gesto. 

EÍ  campesino  andaluz,  explotado  por  las 
tiranías  absurdas  del  fendo  político,  »e  vió 
oprimido  en  plena  naturaleza;  sobre  sus  es¬ 
paldas  se  descargaron  los  latigazos  de  la 
esclavitud  y  a  sus  quejas,  fuó  escarnecido 
con  befas  insolentes;  cercado  el  círculo  de 
sus  reivindicaciones  con  el  fantasma  del 
hambre,  se  le  negaron  sus  derechos  y  se 
oscureció  su  lucha. 

Entre  tanto,  todas  las  prebendas  buro¬ 
cráticas,  eran  manjar  sabroso  para  la  librea 
nacional.  En  las  Cámaras,  hacían  la  carrera 


—  *v»  jw  tuwiwD  privilegiados 

de  la  fortuna,  o  dormitaban  los  papás  al 
arrullo  de  un  presupuesto.  En  los  Ministe¬ 
rios,  desatendido  por  completo  el  tecnicis¬ 
mo  de  su  existencia,  reducíase  la  labor  a 
esparcir  semillas  de  esperanzas,  de  opti¬ 
mismos,  de  consuelos  galantes  y  alentado¬ 
res  para  la  turba  de  amigos  políticos  que 
esperaban  insistentes  la  hora  de  su  bicoca. 
Las  asociaciones  creadas  al  amparo  de  sen¬ 
timientos  humanitarios  y  bajo,  la  tutela  de 
algún  varón,  clemente  sólo  fueron  institu¬ 
ciones  tentaculares,  insaciables  acaparado¬ 
ras  del  prestigio  del  orden  y  del  provecho 
de  esa  honra. 

Pero  esta  lucha  desigual  e  iujusta,  tra¬ 
mada  en  la  sigilosa  oscuridad  de  la  igno¬ 
rancia  impuesta  al  proletariado  y  desarro¬ 
llada  desde  los  organismos  inaccesibles  al 
obrero,  tiene  su  término. 

Como  consecuencia  del  grito  de  guerra 
lanzado  en  Andalucía,  haciendo  la  primera 
afirmación  de  su  virilidad,  se  ha  notado  un 
despertar  valiente  en  el  trabajador  andaluz. 

Amanece  poco  a  poco  el  día  en  que,  con- 
densado  en  un  solo  grito  todo  el  carácter 
rebelde  del  andaluz,  se  una  por  completo  el 
el  ejército,  del  resurgimiento  y  se  imponga 
de  ana  vez  al  retablo  de  intereses  creados 
qüe  ié  oprimen  angustiosa  e  injustamente. 

...Y  a  la  luz  de  esa  aurora,  se  vera  extin¬ 
guirse  las  tiranías,  ostentando  el  rojo  de  la 
púrpura  en  que  los  Césares  las  envuelven. 

Hjdly. 

DIBUJO  DK  RICARDO 


AÑDÁLÜCIA 


í  ¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
\  mundo,  por  un  procedimiento 
|  moderno  y  en  menos  tiempo  que 

|  emplean  las  grandes  fábricas  y 

|  .  ...  . . 

i  si**  «««esidad  de  aparAt&s  ni 
|  maquina»  de  ninguna  «sjp«cie, 
I  produciendo  el  ácido  carbónico 
t  en  cantidad  tan  extraordinaria, 
|  que  saltan  los  tapones  de  corcho 
l  de  las  botellas  como  balás  dispa- 
|  radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
|  con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
£  preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
iin  de  restarle  alguna  fuerza,  por- 
|  que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer- 
|  veza  en  las  copas,  porque  se 
|  marchaba  la  espuma  inmediata- 
|  mente. 

|  Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
lí  tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
’  mdehnidamente,  tónica  digestiva 
j  y  de  grato  sabor, 

1  no  iiWii«n^i»'«I  cos&e  de  su  ' 
elui»«írueién 

I  a  más  de  8  o  A  O  cénits,  el  lijfcrot 


|  negocio  muy  importantísimo  para 
|  dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
|  tabernas  y  casinos,  -así  como  a 
¡  particulares  que  quieran  prepa- 
|  rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
j  consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  .pesetas;  ad  virtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 


uou  de  1.a  y  «tea  de  2.a  clase, 
tuyo  precio  de  todo  son: 
25  pesetas  . 

y  Pdgo  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 


Para  pedidos  dirigirse  a  D.  Saraso  Bírlala 
Kilo  ae  Muios,  8,  l.°,  ¿LUJASTE 


El.  t'dio,  destruye; 

el  amor,  edifica. 

La  gaerra  ha  cjesencadenado  una  tempes¬ 
tad  espantosa  de  odios  y  provocado  una  sed 
1  insaciable  de  sangre.  Vivíamos  con  la  dulce 
ilusión  de  que  la  humanidad  iba  despren¬ 
diéndose  de  sus  instintos  de  fiera,  tristí¬ 
sima  decepción:  los  antagonismos  de  raza, 
nacionalidad  y  clase  se  han  exacerbado  en 
tales  términos  que  una  ola  de  locura  ha  per¬ 
turbado  los  cerebros  y  el  rencor  implacable 
ha  endurecido  los  corazones. 

Esta  raza  sueña  con  aniquilar  a  aquella; 
unas  naciones  anhelan  arrumar  a  las  otras, 
como  si  la  tierra,  la  madre  amorosa,  no  pu¬ 
diese  producir  una  alimentación  suficiente, 

1  no  sólo  para  la  actual  población  del  planeta, 

!  Bino  también  para  otra  diez  veces  más  nu¬ 
merosa. 

Sinos  concretamos  a  la  cuestión  social, 
la  lucha  enconada  entre  él  capital  y  el  tra- 
i  bajo,  también  el  odio  y  el  rencor  ocupan  el 
puesto  que  deberían  ocupar  lá  reflexión  y 
la  serenidad.  Circunscribiéndonos  a  España, 

;  escucháis  a  algunos  patronos  y,  como  solu¬ 
ción,  preconizan  el  palo,  las  deportaciones, 
los  presidios,  la  artillería  en  las  calles,  la 

■  clausuras  de  los  centros  obreros  y  el.  ahor¬ 
camiento  de  media  humanidad.  Escucháis 
a  algunos  obreros  y,  como  solución,  preconi- 

¡  zau  la  estaca,  el  cercenamiento  de  cabezas 
:  y  . el  alojamiento  de¡  muchas  balas  en  ios  rea- 
¡  peeti vos  hígados. 

Y  como  media  humanidad  quiere  exter¬ 
minar  a  la  otra  media,  lo  qué  Va  a  óóúrrir', 
por  el  camino  que  llevan  las  cosas,  es  que 
el  choque  será  formidable  y  que  se  formará 
!  un  lago.de  sangre.  Y  como  solución,,  en  yis- 

■  tu  dé  que  no  sabeniós  éntendérnos,  vendrá 
ló  que  puede  comprender  cualquiera  ^de  se 
haya  turnado  la  molestia  de  examinar  el 
mapa  do  ia  Península  hispánica  y  de  hojear 
cualquier  tratado  de  Derecho  Internacional. 
Y  esto  no  debe  ser.  De  ninguna  manera. 
Sería  una  vergüenza  y  un  crimen. 

Si  ia  serenidad,  la  reflexión  y  el  amor 
presidiesen  las  relaciones  entre  patronos  y, 
obreros,  comprenderíamos  qqe  España  es 
la  nación  privilegiada  en  medio  de  la  catás¬ 
trofe;  que  mientras  pugnamos  por  destruir¬ 
nos  mutuamente,  ia  riqueza  y  patrimonio 
cornija  sufien  irreparables  ..quebrantos;  y 
llegaríamos  a  ia  conclusión  de  que,  pues  los 
problemas  de  la  tierra,  de  las  minas,  de  los 
bbsques,  de  ios  transportes,  de  las  fábricas 
y  demás  fuentes  de  riqueza  y  trabajo  tienen 
carácter  mundial,  a  nosotros,  los  españoles, 
nos  habría  de  ser,  fácil  hallar  soluciones. ju¬ 
rídicas,  mediante  la  creación  de  institucio¬ 
nes  técnicas;  representación  genuína  dé  los 
obreros,  piuJa  dirimir-  en  j  usticia,  dentro-  de 
la  paz,  las  cuestiones  relativas  a  la  distribu¬ 
ción  equitativa  de)  producto. 

Por  el  camino  dei  odio  vamos  a  la  ruina 
y  miseria  de  todos,  de  los  patronos  y  de  los 
obreros;  con  el  amor,  España  puede  ser  el 
paraíso  terrenal.  El  .odio  es  factor  negativo; 
el  amor  es  realidad  bienhechora.  El  odio, 
destruye;  el  amor,  edifica. 

Antonio  RomI  Rubíes. 


Taller  de  Talabartería 


flAFABJU  BUIZ 

íie  coasirayen  tola  ciase  le  paralciones 
siés  le  Miar  parieses 

Concepción,  39.-tÓKI>OBl 


Exportación  de  Azafranes 


GERGAL  (Almería) 

Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

aoompanando  lista  de  referencias 

ALMACÉN  DE  HIERROS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia* 

liosos,  Gómez  j  C.® 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  er 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  *  Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  le  Canalejas,  miin.  14.  —  COMI 

Seguros leattileitesg^ 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  Riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  perdonas  y,  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito).; . 


Rafael  Guerrero  Lama 

.  Corredor  de  Comercia  Colegiado 

Maese  Luís,  8  dpdo,  -  CÓRDOBA 


Intervención  de  operaciones 
en  éi  ÍSanco  de  JCspaña 
Compraventa  de  efectos  pjdblicos 
y  Sociedades  nacionales 


Taller  de  Mármoles 
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Especialidad  en  lapidas  y  panteones 

Joaquín  Costa,  20  Córdoba 


ANDALUCIA 


LECTBICIBA 


imio  hlluii 


(«OCIEOaP  EH  COWAHOITA) 

Aipossonn,  6  teleporo  433 


Material  elécinco,  Teléfonos,  Contadores  de  too  a  120  voltios. 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombillas  «Egnur»,  «Osram»,  «Vo- 
tam»  y  «Philips».  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos,  instalacio¬ 
nes  y  reparaciones  eléctricas.  Embobinados,  Motores,  Dinamos. 
Transformadores.  Aparatos  domésticos.  Cambio  de  carac¬ 
terísticas  de  KTáqalnaa. 


=CORDOB^=  OítbcciíIi  Tíleiráflcs  y  Tfilefltei®  Vüiamor. -Córdoba 

. . . 


FIGURAS  ANDALUZAS 


ZURITA  VERA 


Para  la  simpática  revista  A  kd  a  lucí  Res¬ 
cribo  esle  modesto  trahnjo,  dedicado-a  Zu¬ 
rita  Vera,  exalcalde  de' Bujalance,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba. 

Quizá  algunos  lectores  d§. Andalucía  se 
dirán  que  quién  es  Zurita  Vera  y  qué  clase 
de  personalidad  la  suya  para  ocuparse  en 
la  Prensa  de  él,  cuando  no  ha  descollado  en 
Política,  literatura,  sociología,  arte,  filoso¬ 
fía,  etc.  etc. 

Bien.  Hay  en  España  muchos  hombres 
de  cerebro  bien  organizado  y  yastos  conoci¬ 
mientos,  y  se  hallan  retraídos,  entregados  a 
la  vida  privada.  Entre  ellos  se  encuentra 
Zurita  Vera,  exalcalde  de  Bujalance  por  la 
voluntad  del  •  vecindario  en  un  período  de 
dieciocho  meses  en  que  estuvo  al  frente  de 
aquella  populosa  ciudad,  una  de  jas  más  ri¬ 
cas  de  Andalucía  en  cereales  y  aceites. 

¿Quién  es,  en  resumidas  cuentas,  Zurita 
Vera?  Un  hombre  modesto,  sencillo,  traba¬ 
jador,  sobrio,  honrado,  hacendoso; un  ciuda¬ 
dano  qne  con  voluntad  y  entendimiento  su¬ 
po  llegar  al  campo  de  las  letras,  las  cues¬ 
tiones  sociales  y  la  política,  afirmando  el 
prestí  crio  de  su  nombre  a  costa  de  sacrificios, 
de  abnegaciones,  de  penas,  de  zozobras  e 
inonietndes 

En  sus  mocedades  militó  en  el  partido 
republicano  y  fué  un  buen  luchador;  cansa¬ 
do  de  los  desaciertos  que  se  cometía,  se  re¬ 
tiró  a  la  vida  privada;  hoy  no  está  afiliado  a 
ningún  nartido;  como  independiente  luchó 
en  las  óltimas  eleccibnes  municipales,  y  así 
cumplió  su  misión  durante  su  labor  de  al¬ 
calde  de  Bujalance. 

Zurita  Vera  tiene  excelente  concepto  del 
sentido  regional  y  localista,  demostrándolo 
®n  actuación  en  la  política  municipal,  según 
vamos  a  exponer  a  los  lectores  de  Anda¬ 
lucía. 

Bujalance  era  el  pueblo  de  Andalucía  que 
había  sido  gobernado  con  menos  acierto  y 
después  de  la  actuación  de  Zurita  Vera  si- 
*ne  como  antes  en  todo:  Instrucción  públi¬ 
ca,  alcantarillado,  saneamiento  e  higieniza- 
ción  pavimentación  y  urbanización,  arreglo 
de  jardines  y  conservación  de  parques. 

Zurita  Vera  recargó  los  arbitrios  que  pe¬ 
saban  sobre  los  pudientes  y  mermó  los  que 
^cargaban  de  obligaciones  a  las  clases  me¬ 
dia  y  obrera;  así  se  empedró  varias  calles 
de  la  población,  como  las  de  Morales  y  Don 
Alonso,  arreglándose  también  sus  respecti¬ 
ve  alcantarillados;  se  mejoró  la  de  San 
Juan  y  otras  que  ahora  no  recuerdo. 


Reformó  el  cementerio,  de  tal  forma,  que 
hoy  es  digno  de  ser  mencionado  especial¬ 
mente. 

Tenía  el  propósito  de  vender  una  lámina 
municipal  de  60  000  pesetas  con  el  objeto 
de  derribar  el  Matadero  y  construir  Uno  en 
condiciones  higiénicas,  lo  más  moderno  po¬ 
sible’  a  fin  de  concluir  con  el  lodazal  inmun¬ 
do  que  actualmente  hay.  contrario  a  toda 
higiene,  a  todo  aquel’oqne  es  indispensable 
en  las  poblaciones  que  se  van  modernizando. 

Fué  alcalde  popular,  querido  por  un  pue¬ 
blo  entero,  durante  toda  su  actuación,  pero 
con  ocasión  de  la  huelga  de  campesinos,  en 
Junio  del  1919,  llegó  a  hacerse  tan  querido 
que  será  perdurable  su  recuerdo  entre  los 
buenos  bujalancefíos;  no  podrán  ser  olvida¬ 
das  las  consideraciones  qne  prodigó  duran¬ 
te  su  paso  por  la  Alcaldía.  Jesús  Cala,  Gi¬ 
rón  y  demás  víctimas  de  la  actuación  de  J. 
Cpnesa  y  el  desgobierno  de  los  eiérvo-mau- 
ristas,  pueden  decir  cómo  procedió  Zurita 
Vera. 

Si  la  comisión  no  hubiese  huido,  las  bases 
se  hubiesen  firmado  y  la  comisión  no  hu¬ 
biera  sido  detenida  después,  ni  los  restan¬ 
tes  compañeros,  que  en  total  fueron  ochenta 
v  uno  Así  quedaron  abandonados  más  de 
300  obreros  durante  la  recolección  de  los 
cereales. 

Zurita  Vera  procedió  bondadosa  y  caba¬ 
llerosamente  con  sur  paisanos  y  esto  no  se 
puede  decir  de  otros  señores  que  han  pasa¬ 
do  por  la  Alcadía. 

Fué  alcalde  hasta  las  elecciones  genera¬ 
les.  En  aquella  época  presento  la  dimisión 
y  bien  puede  decir  que  no  se  prestó  al 
torpe  juego  en  que  se  hacía,  quienes  con¬ 
taban  incluso  con  la  eficacia  de  amaños 
empleados  por  su  subordinados  y  por  hor¬ 
das  de  matones,  que  a  su  vez  tienen  luego 
luego  a  su  disposición  a  loe  peleles  políticos 
figurones  que  ocupan  la  representación 
parlanmentaria  a  expensas  de  los  verdade¬ 
ramente  designados  para  ostentar  la  ves¬ 
tidura  popular,  como  Jaén,  Azorín.  Vaque¬ 
ro,  Blas  Infante,  Acevedo,  Largo  Caballero, 
Llaneza,  García  Cortés,  Lamoneda,  etc.  etc 
Ahora  le  corresponde  al  vecindario  de 
Bujalance  elegir  una  mayoría  digna  de  la 
representación  popula/  para  librar  a  la  ciu¬ 
dad  de  la  situación  en  que  se  encuentra. 

El  pueblo  de  Bujalance  debe  elegir  a  quie. 
nee  puedan  elevar  a  la  Alcadía  a  un  hombre 
como  Zurita  Vera,  que  sabía  velar  por  sus 
intereses. 

Pudro  Dumófilo  Gañín. 
Enero  1920 


para  tertulias,  veladas  escola¬ 
res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros 
Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  su  se  nitores  de  este  periódico  y  libre 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado 


Lechería  Higiénica 


Leche  iüieioralile.  Afisolntamente  pora 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafíuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  él  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


ANDALUCIA 


i  ANTE  la  AV  ALANCHA 


V 

í  de  llegar,  y  no  tardará  mucho,  un 

\  momento  en  que  ese  viejo  socialismo  fra- 
í  casado  ahora  y  que  en  resumen  repre- 
;  senta  el  natural  sentimiento  humano  de 
|  rebeldía  contra  un  despotismo  inhuma- 
'  no  de  veinte  siglos,  se  depure  <je  las  fal- 
■  sas  superestructuras  que  sobre  él  han 
i  ido  acumulando  xanas  veces  :1a  interpre¬ 
tación  equivocada  de  ciertos  hechos, oco- 
;  nómicop,  otras  el  conocimiento  imper- 
\  fecto  de  la  realidad  y  otras  la  invencible 
propensión  de  ciertos  economistas  hacía 
las  concepciones  imaginarias;  y  enton¬ 
ces  se  vá  a  ver  como  del  fondo  dé  ese 
|  caos  brota  sin  esfuerzo  lo  verdadadera- 
mente  sustancial  que  había  en  él  o  sea 
el  problema  de  la  tierra  que  es  la  única 
cuestión  de  actualidad  permanente  des¬ 
de  el  infausto  día  p-n  que  para  vergüenza 
eterna  de  la  civilización  mediterránea 
se  gravó  en  planchas  de  bronce  la  ley 
horrenda  de  las  Xll  Tablas,  donde  aún 
>  siguen  yendo  a  inspirarse  nuestros  có: 
]  digos. 

Cuando  la  gran  verdad  se  manifieste, 
ep  toda  la  magnificencia  de  sudivinasen- 
cillez  será  en  vano  acudir  a  detened  la  por 
!  que  instantáneamente  recogerá  tal  fuer¬ 
za  de  opinión  que  arrollará  todos  los 
diques. 

Ruego  al  lector  no  considere  estos 
vaticinios  míos  como  simples  opiniones 
de  un  sectario. 

Aquí  no  hay  ningún  sectario. 

De  igual  manera  que  yo  mismo,  están 
viendo  el  porvenir  hombres  de  todas  las 
filiaciones  políticas,  incluso  de  las  más 
opuestas  a  toda  innovación. 

Bien  conocida  es  la  opinión  de  las  iz¬ 
quierdas  acerca  de  este  punto.  La  de 
las  derechas  no  lo  es  tanto  y  conviene; 
por  consiguiente  hacerla  resaltar. 

Véase  como  ejemplo  el  artículo  edito¬ 
rial  de  «El  Debate»  de  30  Noviembre  de 
1918,  donde  se  defiende  el  efitetio  de  que 
es  va  necesaria  la  intervención  del  Es¬ 
tado  para  devolver  a  la  propiedad  priva¬ 
da  do  la  tierra  su  aspecto  social.  . 

Véanselas  aspiraciones  recientemen¬ 
te  formuladas  por  «T,a  Acción»  de  que 
la  propiedad  territorial  deje  de  ser  ex¬ 
clusivamente  origen  de  derechos  y  admi¬ 
ta  ser  también  clasificada  como  fuente 
de  dezeres. 

Lo  mismo  exactamente  que  se  reclama 
en  este  libro. 

Lo  mismo  también  que  en  otras  oca¬ 
siones  han  redamado  muchos  propagan¬ 
distas  de  inclinaciones  claramente  re¬ 
volucionarias. 

Resulta  pues,  que  gentes  de  las  más 
antagónicas  procedencias  políticas  coin¬ 
cidimos  abiertamente  en  la  convicción 
de  que  el  actual  régimen  de  propiedad 
territorial  ha  sido  organizado  con  enor¬ 
me  desacierto. 

Coincidimos  en  deplorar  la  gravedad 
del  daño  que  produce. 

Coincidimos  en  que  hace  falta  con  ur¬ 
gencia  una  reforma. 

Lo  extraordinario  del  C8SO  es  que  a 
pesar  de  esta  sugestiva  coincidencia, bas¬ 
te  la  ofuscación  política  sobre  otros 
puntos  para  impedir  el  acuerdo  definiti¬ 
vo,  manteniendo  a  los  hombres  sópara- 
dos  en  grupos  implacablemente  hostiles. 
Si  la  cuestión  fundamental  ,de  la  políti¬ 
ca  siempre  es  la  de  la  tierra  y  en  cuanto 
a  lo  fundamental  estamos  ya  conformes 
¿sobre  qué  se  sostiene  nuestra  división 


’  en  izquierdas  y  derechas?  ¿Para  qué  fin 
nos  combatimos?  ¿No  somos  todos  corre- 
ligifínnrinaf 

Estamos  en  Ia  cr-ffcfca  hora  de  propo¬ 
ner  Poluc?ónes  concretas  a  ese  problema 
terrible  que  cada  exacerba  nñ  po¬ 

co  v  ave pza'sd51’6  nosotros  con  aspecto 
más  amenazador. 

Todos  los  ciudadanos  de  buena  volun¬ 
tad,  sean  cual08  fueren  su  profesión  y 
sus  creencias,  d0ben  colaborar  en  esta 
obra  de  _ fraternidad  y  patriotismo  por 
que  eso, es  cumPIir  ,1a  obligación  moral 
en  que  todos  estamos  d©  ayudar  por 
nuestra  parte  a  restablecer  aquí  el  so¬ 
siego  déla  vida,' la  normalidad  dél  tra¬ 
bajo  y  la  tranquilidad  de  los  espíritus 
para  formar  la,  gran  .falange  nacional 
que  nos  defienda  de  los  desastres  econó¬ 
micos  con  que  nos  amenaza  el  porvenir. 

Ese  es  en  esencia  p!  obieto  del  presen 
te  libro  y  esa  la  noble  idea  que  decidió 
a  su  autor  a  publicarle. 

Viene  con  el  propósito  de  orientar  el 
juicio  público  hacia  una  solución  cuya 
eficaqia  ha  sido  demostrada  ya  por  la  ex¬ 
periencia  en  cientos  de  lugares. 

Yo  ruego  a  los  pensadores  imnarej ales 
dé  todos  los  matices  que  la  examinen 
con  detenimiento',  bien  seguro  de  que 
honrada, mapte¡ban  de  reconocer. su  com¬ 
pleta.  equidad  en  el  fondo  y  su  facilidad 
de  aplicación  en  la  práctica. 

¿Qué  pedimos  en  efecto  los  georgistaS 
acerca  de  la  cuestión  territorial?  Nin¬ 
guna  revolución,  ningún  trastorno, nínr 
guna  violencia,  ninguna  expropiación, 
ningún  desorden. 

No  pedimos  más  sinp  que  se  cumpla 
la  ley. 

Nadie,  .según  creo,  intentará  negar 
que  todo  español  debe  contribuir  al  sos¬ 
tenimiento,  de  las  cargas  del  Estado  en 
proporción  a  ms  haberes. 

Eso  es  hoy  un  .principio  de  gobierno 
universalmente  admitido  y  esa  es  la  ley. 

Así  lo  reconoce  como  no  podía  menos 
y  lo  declara  textualmente  el  artículo 
3.°  de  la  Con  sti  tuición. 

El  cumplimiento  de  eso  no  bastaba  pa¬ 
ra  crear  un  estado  permanente  de 
.  órden  público  que  radie  tuviese1  interés 
•n  perturbar;  pero  precisamente  es  eso 
lo  qne  no  se  cumple  ahora  como  tampo- 
.  co  se  ha  cumplido  nunca. 


Cualquier  nuevo  valor  creado  por  la 
activídad  social  se  agrega  infaliblemfin_ 
te  al  valor  del  suelo.  Quien  es  dueño  del 
suelo  lo  ©s  de  todo.  Incluso  de  los  hom¬ 
bres  que  le  pueblan. 

Los  propietarios  cortribuyen  por  el 
suelo  con  cuota»  insignificantes,  pero  no 
contribuyen  con  ninguna  cuota  por  el 
valor  suplementario  quedos  demás  agre¬ 
gan  al  del  suelo. 

En  España  el  suelo  nacional  está  re¬ 
partido  entre  una  escasa  minoría.  Esa 
minoría  lo  tiene  todo.  Los  demás  ciuda¬ 
danos  estamos  excluidos  de  la  propie¬ 
dad.  . 

Conforma  a  nuestras  prácticas  tribu¬ 
tarias  se  dá  el  caso  estupendo  de  que 
quienes  son  dueños  de  todo  no  pagan 
nada  o  casi  nada  y  qne  como  consecuen¬ 
cia  los  qne  no  somos  dueños  de  nada  te¬ 
nemos  que  pagarlo  todo  o  casi  todo. 

Julio  Senador 


^}r)derlucí(2r  perra  sí, 
p&per  Esperta  y  perrá 
lee  p.urr)cir)íe[cid 
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.  Para,  el  sostenimiento  de  ese  incalificable 
abueo  que  es  el  cimiento  de  la  tiranía,  fué 
necesario  discurrir  una'  in vención  malvada 
que“consiete  en  cobrar  por  producir  al  que 
produce,  por  tansportar  al  que  transporta  y 
por  vender  al  que  vende,’ a  fin  de  que  ellos 
se  encarguen  de  cobrar  al  consumidor  que 
de  este  modo  paga  el  impuesto  sin  protes¬ 
tar  ni  siquiera  sospecharlo,  porque  va  embe¬ 
bido  en  el  precio  del  producto. 

JSo  hay  manera  de  escapar. 

Así  pagamos  todos  los  desposeídos;  pro¬ 
fesionales,  industriales,  comerciantes,  mili¬ 
tares,  clérigos,  obreros,  labradores,  ¡todo  el 
mundo  para  provecho  de  linos  pócoe! 

Así  se  lleva  a  nuestras  casas  un  poco  más 
de  angustia  y  de  pobreza  con  cada  aumento 
de  gastos  en  el  Presupuesto  general. 

lío  hay  trabajo  posible  sin  el  uso  de  la 
tieria  ó  sea  de  espacio. 

Los  propietarios  del  espacio  impiden  a  los 
demás  toda  ganancia,  cobrándole  una  renta 
por  el  uso  del  espacio  preciso  para  tra 
bajar. 

,  Del  resto  que  había  de  quedarles  paia  en¬ 
tretener  la  vida  se  apodera  luego  el  Estado 
mediante  esa  astucia  perversa  del  impuesto 
indirecto. 

Bien  fácil  es  comprender  que  én  semejan¬ 
te  forma  es  imposible  todo  progreso  del 
país,  puesto  que  nunca  logrará  aumentar  su 
producción;  es  imposible  todo  perfecciona¬ 
miento  en  la  cultura  y  las  costumbres,  pues¬ 
to  que  los  hombres  saben  de  antemano  que 
ni  aun  a  costa  de  esfuerzos  •  colosales  han 
de  conseguir  siquiera  un  humilde  bienestar; 
y  es  imposible  la  tranquilidad  por  que  en 
el  entendimiento  de  loe  ignorantes  irritados 
por  el  penoso  espasmo  de  sus  estómagos 
hambrientos  arraigará  fácilmente  la  persua¬ 
sión  de  que  el  remedio  mejor  para  este  des¬ 
concierto  es  el  saqueo  de  los  ricos  y  el  ex¬ 
terminio  de  los  poderosos. 

El  impuesto  indirecto  no  es  sólo  español. 

Esta  implantado  en  todas  las  naciones. 

He  aquí  explicada  la  furiosa  rabia  de 
aquellas  muchedumbres  cuando  se  echaron 
a  la  calle  y  sus  üttfás  venganzas  en  cuanto 
se  incautaron  del  poder. 

El  resumen  de  lo  expuesto  es  que  aquí  no 
paga  nadie  proporcionalmente  a  sus  habe¬ 
res  y  por  eso  nuestras,  desdichas  van  siem¬ 
pre  en  aumento. 

Si  todo  él  mundo  pagase  proporcional 
mente  a  sus  haberes, veamos  en  cambio  lo¬ 
que  habría  de  ocurrir. 

'  Hay  un  señor,  cuyo  nombre  no  quiero  ci¬ 
tar  por  que  no  se  atribuya  a  intención  ofen¬ 
siva,  que  posee  en  la  provincia  de  Sevillla 
65.000  hectáreas. 

Hechos  tan  escandalosos  como  este  de¬ 
muestran  a. primera  vista  la  existencia  de 
un  completó  desbarajuste  de  la  tributación. 

Efectivamente;  en  la  provincia  de  Sevilla 
los  líquidos  imponibles  oscilan  entre  2  y  56 
pesetas  por  hectárea.  Se  prescinde  absolu¬ 
tamente,  como  en  teda  España,  del  valor  de 
situación  y  se  cobra  nada  más  por  el  valor 
de  -producción;  de  motjo  que  cuando  un  des¬ 
dichado  conquista  a  las  laderas  una  corta 
f  parcela  de  terreno  estéril  y  la  planta  de  oli¬ 
var  contribuye  a  razón  de  66  pesetas  por 
hectárea,  lo  cual  es  una  multa  impuesta  a  la 
perseverancia  y  un  obstáculo  opuesto  al 
trabajo. 

i  ,Por  el  contrario,  cuando  el  dueño  de  ex¬ 
tensos  terrenos  lo6  conserva  eriales  para  be¬ 
neficiarse  únicamente  de  sus  productos  es¬ 


pontáneos  mientras  vá  capitalizando  sobre 
dichos  terrenos  los  aumentos  positivos  de 
valor  que  incesantemente  lé  agregan  la  ac¬ 
tividad  de  los  demás  en  otros  órdénes  y  el 
aumento  de  la  población,  se  dice  qne  sus 
fincas  le  producen  poco  y  paga  en  relación 
con  dos  pesetas  de  líquido  imponible  por 
hectárea,  o  sea  próximamente  unos  40  cén¬ 
timos  al  año.  Es  un  premio  a  la  incapacidad 
y  un  estímulo  a  la  holgazsfpería. 

Además,  ya  saben  ellos  arreglarse  para 
pagar  la  mitad,  y  aun  el  tercio,  y  aun  la 
paite,  sin  qne  tampoco  falte  quien  no  pague 
absolutamente  nada  porque  su  tierra  no  apa¬ 
rece  amillarada  en  ningún  Ayuntamiento. 

Cuatrocientas  sesenta  mil  hectáreas  ocul¬ 
tas  encontró  sólo  en  dicha  provincia  de  Se¬ 
villa  la  Comisión  del  Avance  catastral. 

De  e6te  modo,  no  es  extraño  que  el  dere¬ 
cho  de  propiedad  sobre  la  tierra  pierda  el 
carácter  social  que  3e  es  propio  como  garan¬ 
tía  de  la  producción  y  adquiera  otro  carác¬ 
ter  fraucamente  perturbador  y  antisocial  co¬ 
mo  instrumento  de  depravación,  o  sea  como 


privilegio  que  permite  saquear  a  un  expro¬ 
piado  por  medio  da  la  renta  y  estafar  la 
Estado  por  medio  de  la  ocultación. 

La  tierra  debe  pagar  siempre  por  su  valor 
de  situación;  nunca  por  su  valor  de  produc¬ 
ción. 

Este  es  el  que  su  dueño  la  da  con  su  tra¬ 
bajo  y  debe  pertenecer  eóipptetamente  al 
dueño,  puesto  que  él  es  quién  lo  ha  creado; 
el  .oteo,  es  decir,  el  valor  de;  situación,  siem¬ 
pre  es  creado  por  la  sociedad  sin  ninguna 
interven  cíen  del  propietariój  y  en  su  Conse¬ 
cuencia,  debe  pertenecer  completamente  ai 
la  sociedad  qne  lo  reivindica  por  medio  del 
impuesto. 

Procediendo  dé  otro  módó,  pararíamos  en 
la  conclusión  de  que’ un  solar  debe  estar  li¬ 
bre  de  tributos. 

.Realmente,  un  solar  en  Madrid  no  cría 
espigas,  ni  siquiera  gatuñas.  En  cambio  po¬ 
see  un  valor  de  sitüatión  que  excede  mu 
chas  veces  al  de  todo  un  término  municipal. 
Ejemplo:  el  de  Casa-Riera  én  Madrid,  va¬ 
luado  en  seis  millones  de  pesetas. 


ANDALUCIA 


Preguntemos  ahora  si  habrá  alguna  per¬ 
sona  racional  capaz  de  sostener  que  un  solar 
donde  la  actividad  social  ha  acumulado  sin 
ninguna  intervención  del  dueño  tan  descomu¬ 
nal  representación  de  riqueza,  debe  pagar 
como  tierra  de  primera,  que  es  lo  que  hoy 
pagan,  los  solares. 

La  verdadera  esencia  del  sistema  tributa¬ 
rio  de  Mon,  que  viene  rigiendo  en  España, 
consistía  en  girar  el  impuesto  sobre  el  valor 
real  de  las  tierras,  ó  lo  que  es  la  misma  co¬ 
sa,  no  por  el  producto  que  rindiesen,  sino 
por  el  que  fueran  capaz  de  rendir. 

Lo  que  hay  es  que  este  principio  fué  pri¬ 
meramente  mal  explanado  y  después  mal 
aplicado.  Nosotros  queremos  que  se  explane 
bien  y  que  se  aplique  hasta  sus  ultimas  con¬ 
secuencias. 

Otra  vez  pedimos,  en  una  palabra,  que  se 
cumpla  la  ley. 

Así  es  como  contribuiría  cada  cual  en  pro¬ 
porción  a  sus  haberes.  Pagarían  todo  los  que 
lo  hubieren  todo  y  quedarían  libres  los  que 
no  hubieren  nada,  porque  no  hay  razón  para 
que  paguen  nada. 

Se  vería  entonces  que  si  por  la  propiedad 
de  una  hectárea  se  pagaban  al  año  cuatro 
duros,  quien  poseyese  cien  hectáreas  de  la 
misma  condición,  pagaría  cien  veces  cuatro 
duros;  y  quien,  como  el  antes  aludido  señor, 
poseyera  sesenta  y  cinco  mil  hectáreas,  ha¬ 
bría  de  pagar  al  año  sesenta  y  cinco  mil  ve¬ 
ces  cuatro  duros;  cosa  después  de  todo  com¬ 
pletamente  natural  y  lógica,  porque  a  ver  si 
no  qué  razones  habían  de  aducirse  como 
prueba  de  que  los  que  tienen  poco  deben 
pagar  mucho  y  los  que  tienen  mucho  deben 
pagar  poco. 

Cuando  a  uno  que  posee  65.000  hectáreas 
se  le  cobran  65.000  veces  cuatro  duros,  no 
le  quedan  más  que  dos  caminos:  o  dedicar¬ 
las  a  la  producción,  cosa  manifiestamente 
imposible  para  un  hombre  solo,  o  sencilla¬ 
mente  quedarse  coa  las  que  pueda  explotar 
y  abandonar  el  resto  al  primer  ocupante 
para  librarse  del  pago  del  impuesto. 

No  pensará  en  arrendarlas  porque  el  im¬ 
puesto  recae  sobre  el  valor,  y  como  el  valor 
se  mide  por  la  renta,  resulta  que  la  renta 
queda  absorbida  por  el  impuesto  en  su  to¬ 
talidad,  sin  que  valga  tratar,  verbi-gratia,  de 
duplicarla,  porque  a  doble  renta,  doble  va¬ 
lor;  y,  por  tanto,  doble  impuesto,  con  lo 
cual  no  hay  manera  de  lanzar  el  impuesto 
sobre  el  arrendatario  elevándose  la  renta, 
puesto  que  en  ningún  caso  queda  nada  para 
el  arrendador  mientras  no  piense  más  que 
en  arrendar. 

Por  eso,  se  desprenderá  voluntariamente 
de  toda  la  tierra  que  no  pueda  someter  a 
explotación,  y  esas  tierras  abandonadas  por 
j  sus  dueños  entrarían  en  poder  de  los  que 
hoy  desean  trabajar  y  no  hallan  donde,  los 
cuales,  sin  embargo,  tampoco  intentarán 
j  conservar  tierra  sobrante,  puesto  que  el 
arriendo  queda  virtualmente  suprimido  y  el 
impuesto  les  hará  Insoportable  la  tierra  que 
no  necesiten. 

Inmediatamente  progresaría  el  país  con 
el  esfuerzo  de  un  ejército  de  nuevos  produc¬ 
tores;  disminuirían  la  emigración  y  la  mor¬ 
talidad,  aumentando  simultáneamente  los 
nacimientos  y  ios  matrimonios,  porque  la 
población  crece  conforme  a  la  justicia  del 
impuesto;  prosperarían  la  industria  y  el  co¬ 
mercio  al  crearse  un  mercado  interior  con 
mayor  aptitud  para  el  consumo;  los  recursos 
del  Municipio  y  dél  Estado  irían  en  progre¬ 
sión  siempre  creciente  por  el  incesante  au- 
!  miento  de  valor  que  el  crecimiento  de  la  po- 
!  blación  aportaría  a  los  terrenos;  cesaría  la 
|  esclavitud  de  les  desheredados,  puesto  que 
*  cada  hombre  estaría  en  condiciones  de  em¬ 
plearse  así  mismo  euando  bien  le  pareciese; 
y  los  salarios  industriales  llegarían  instan¬ 


táneamente  a  su  justa  medida,  porque  ya 
no  serían  dos  obreros  los  que  tienen  que  ir 
detrás  de  cada  patrono,  sino  dos  patronos 
los  que  tendrían  que  ir  detrás  de  cada  obre¬ 
ro,  con  lo  cual,  suprimida  toda  competencia 
forzada  en  la  oferta  excesiva  de  brazos  que 
hace  bajar  los  iornales,  el  obrero  ganaría 
siempre  cuanto  tiene  derecho  á  ganar,  o  sea 
producto  íntegro  y  total  de  su  trabajo,  que¬ 
dándole  ai  capitalista  la  legítima  ventaja 
que  tiene  derecho  a  obtener,  o  sea  el  interés 
logrado  én  lá  producción  por  su  capital- 
que  sin  el  auxilio  del  trabajo  habría  queda, 
do  improductivo  por  falta  de  aplicación. 

En  el  presente  libro  se  esplican  los  fun¬ 
damentos  de  todo  eso  más  extensamente. 
Yoí  lo  refiero  aquí  en  síntesis,  porque  no 
piense  nadie  que  los  georgistas  propalamos 
utopías  sin  sustancia  o  teorías  arbitarias 
aprendidas  en  los  libros.  Hablamos,  por  el 
contrario,  como  ya  se  habrá  observado,  dé 
cosas  positivas  y  ciertas,  que  todo  hombre 
de  recto  juicio  pude  ver  con  solo  tomarse  la 
molestia  de  mirar. 

JUUO  SBIÍA.DOK 


Sipras  i¡  aseifatesj-g 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias,  (También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  eoches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angela  núm.  8  (San . 
Hipólito). 


Exportación  de  Azafranes 

GERGAL  (Almería) 


Admito  Representantes 
en  todo  Andalucía 

acompañando  lista  do  referencias 


ALIACf»  DE  HIERROS 

Aceros  y  Vigüelas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  G-ómez  yC.° 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  ec 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceito  da  lianza. 

Amida  de  Cmlejas,  nk  U.  —  C6RDQBA 
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¡Grao  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo,  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  nteetiddidai!)  d»  aparatos  ul 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  coste  de  su 
elaboración 

a  más  de  8  o  10  céuts.  el  litroí 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

ana  de  1.a  y  otra  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

Pag°  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  piiies  tóiiirse  a  8.  Narciso  Bírlala 
calle  de  Teatiaos,  8,  r,  ALICANTE 
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JULIO  ROMERO  DE  TORRES 


Precisamente  en  los  momentos  en 
que  la  concurrencia  de  diversos  facto¬ 
res  determina  el  hecho  importantísi" 
mo  de  que  Córdoba  pierda  la  paz,  se 
organiza  público  y  perdurable  tributo 
de  admiración  a  Julio  Romero  de  To¬ 
rres,  el  pintor,  por  excelencia,  de  la 
serenidad  que  distinguía  a  la  antigua 
capital  del  Andalos.  Córdoba  se  ha 
puesto  en  marcha  hacia  la  Estación 
del  ferrocarril,  por  la  que  ha  de  pasar» 
en  arrolladora  corriente  de  activida¬ 
des,  el  tráfico  asombroso  que  comien¬ 
za  a  establecerse  entre  Europa  y  Afri¬ 
ca,  a  través  de  España,  país  '  natural 
de  enlace  entre  ambos  continentes. 
El  paseo  del  Gran  Capitán,  especial¬ 
mente  en  su  prolongación,  cuando  pa¬ 
recía  de  modo  inevitable  amenazado 
de  ser  convertido  en  una  exposición 
de  edificaciones  de  mal  gusto,  se  true¬ 


ca  en  un  vasto  almacén.  De  otra  par¬ 
te,  demostrando  que  Córdoba-  no  ha 
de  ser  sólo  depósito,  sino  fábrica,  crea¬ 
ción  y  producción,  la  actividad  indus¬ 
trial,  en  instalaciones  tan  potentes  co¬ 
mo  las  representadas  por  la  Electro 
Mecánica,  asimismo  toma  plaza  en  la 
extensa  zona  que  tiene  la  Estación  por 
sede  y  los  carriles  como  nervios  vibran¬ 
tes  que  llevan  su  acción  a  los  lugares 
más  apartados.  Mientras,  la  Ribera 
se  despuebla  y  cae  en  triste  abando¬ 
no.  ¡La  Ribera  del  Guadalquivir,  fondo 
admirable  de  los  cuadros  de  paz  y 
melancolía  en  los  que  Julio  Romero  de 
Torres  genialmente  fijara  el  espíritu 
;  inmutable  de  la  ciudad  que  ahora  se 
halla  en  trance  de  renovación,  porque, 
Córdoba,  que  parecía  muerta,  sólo  es¬ 
taba  dormida  y  a  la  vida  vuelve  al  fin  y 
al  cabo!  ¡La  orilla  del  río,  inspiradora 


de  la  creación  excelsa  de  las  Niñas  de 
la  Ribera ,  una  de  las  producciones 
magistrales  de  Julio  Romero  de  To¬ 
rres,  el  intérprete  más  afortunado  de 
la  Córdoba  de  remanso,  de  serenidad, 
que  tan  preciadas  alabanzas  había  me¬ 
recido  de  propios  y  extraños! 

El  homenaje,  sobre  ser  justo,  se  ha¬ 
lla  avalorado  por  la  oportunidad,  por 
que  quiere  decir  que  la  Córdoba  nue¬ 
va  que  recibe  tantas  y  tan  varias  acti¬ 
vidades  de  la  industria  y  el  comercio 
y  que  siente  las  agitaciones  de  las  lu¬ 
chas  sociales  en  la  tierra  y  en  la  ciu¬ 
dad,  lleva  en  el  alma  la  serena  luz  del 
genio,  que  a  la  postre  ha  de  reunir  y 
ordenar  en  concierto  frúctuoso  las 
fuerzas  que  desorganizadamente  se 
han  puesto  en  juego,  por  imposición 
ineludible  del  valor  topográfico  de  la 
población  y  de  las  riquezas  caudalo¬ 
sas  de  la  zona  que  preside,  con  su  río, 
su  sierra,  su  campiña,  sus  minas... 

La  Ribera  ha  sido  el  escenario  pre¬ 
dilecto  de  las  composiciones  del  pintor 
de  Córdoba  y  en  ella  debe  ser  grabado 
el  nombre  de  Julio  Romero  de  Torres. 

No  perdería  aquel  lugar  de  encanto 
y  evocación  su  nombre  de  Ribera  y 
ostentaría  al  mismo  tiempo  el  de  paseo 
de  Julio  Romero  de  Torres.  Si  sobre 
ello,  como  se  proyecta,  se  tiene  el 
acierto  de  avalorar  el  homenaje  con  la 
fijación  en  azulejos  del  cuadro  más 
adecuado  para  aquel  grato  refugio — 
el  de  las  Niñas  de  la  Ribera — la  idea¬ 
lidad  resultaría  discretamente  engar¬ 
zada  en  la  realidad.  Las  niñas  de  la 
Ribera  mirarían  el  cuadro  de  Julio  Ro¬ 
mero  de  Torres  como  si  se  asomaran 
a  un  espejo,  y  el  espectador,  rendido 
a  aquel  conjunto  admirable  de  lo  vivo 
y  lo  pintado,  claramente  vería  en  un 
mismo  grupo  la  idealidad  de  Córdoba 
y  la  genialidad  de  su  pintor  incompa¬ 
rable. 

Córdoba,  representada  en  una  mu¬ 
jer,  es  Azahara  y,  a  través  del  tiempo, 
hasta  llegar  a  nuestros  días,  las  nietas 
de  aquella  perfecta  creación  humana, 
como  la  señorita  Aurora  Luque,  reina 
de  las  fiestas  de  la  paz  celebradas  en 
la  antigua  Corte  de  los  Califas  Re¬ 
presentada  en  un  hombre,  es  Séneca, 
y,  en  el  transcurso  de  las  edades,  va 
hallando  geniales  intérpretes:  antes  en 
D.  Juan  Valera,  inspirado  siempre  por 
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el  ingenio  selecto,  cervantino,  de  la 
raza,  y  ahora  en  Julio  Romero  de  To¬ 
rres,  pintor  de  las  nietás  de  Azahara 
y  del  espíritu  mismo  de  la  ciudad  que 
conserva  el  nombre  poético  de  Sul¬ 
tana. 

Con  la  modestia  que  suele  acompa¬ 
ñar  al  genio — la  que  en  nuestros  días 
caracterizaba  a  Galdós,  por  ejemplo — 
Julio  Romero  de  Torres,  sencillo,  bue¬ 
no,  parco  de  palabras,  sobrio  en  el 
trato  social,  yergue  su  figura  en  el 
mundo  del  Arte,  sin  influencia  ningu¬ 
na  en  su  talento:  él  es  por  excelencia 
un  intérprete  de  Córdoba,  de  Andalu¬ 
cía,  tan  magistral,  que  en  sus  cuadros, 
algunos  de  ellos  con  el  valor  de  poe¬ 
mas,  de  oraciones,  de  cantares,  con¬ 
serva  siempre  la  serenidad  augusta  del 
creador  y  nunca  muestra  el  tributo  del 
influido,  del  enagenado  a  una  admira¬ 
ción  determinada:  ¡y  se  trata  de  Cór¬ 
doba,  de  Andalucía! 

El  homenaje  que  se  le  rinde  tiene 
origen  significativo  y  simpático. 

Nerva,  pueblo  minero  de  la  provin¬ 
cia  de  Huelva,  adoptó  un  acuerdo  que 
mereció  entusiásticos  comentarios  de 
aquella  parte  de  la  Prensa  española 
que  se  muestra  atenta  a  las  corrientes 
renovadoras  que  agitan  al  país:  por 
resolución  de  aquel  Ayuntamiento,  las 
calles  de  la  simpática  población  cam¬ 
bian  los  nombres  de  influencia  política 
que  tenían  para  ostentar  los  corres¬ 
pondientes  al  ideario  del  pueblo.  En¬ 
tre  los  elegidos  para  este  público  ho¬ 
menaje,  figuran  Carlos  Marx  y  Julio 
Romero  de  Torres.  La  noticia  de  este 
acuerdo  de  Nerva  determinó  en  Cór¬ 
doba,  patria  del  artista,  la  resolución 
de  rendirle  igual  cariñoso  y  merecido 
homenaje. 

Nerva  mostraba,  con  el  nombre  de 
Marx,  la  agitación  social  que  siente,  y 
con  el  de  Julio  Romero  de  Torres,  la 
comprensión  de  un  pueblo  que  fija  en 
la  zona  de  las  creaciones  espirituales 
la  tregua  de  las  luchas,  el  acuerdo,  el 
reposo  en  que  los  hombres  de  buena 
voluntad  al  fin  se  encuentran  y  her¬ 
manan.  Con  relación  a  Córdoba,  viva, 
violentamente  agitada  también  por  las 
cpntiendas  sociales,  el  homenaje  a  Ju¬ 
lio  Romero  de  Torres  es  asimismo  fies¬ 
ta  de  paz,  expresión" de  buenas  inten¬ 
ciones. 


Sea,  pues,  el  tributo  de  admiración, 
rendido  con  la  amplitud  que  el  mérito 
y  la  gloria  de  Julio  Romero  de  Torres 
reclaman  y  la  oportunidad  del  mo¬ 
mento  representa. 

Ello  es  la  paz  en  la  guerra,  el  arte 
en  la  prosa.  Ello  quiere  decir,  exa¬ 
minando  el  homenaje  con  la  alteza  de 
miras  que  merece  Julio  Romero  de 
Torres,  que  Córdoba  pone  el  alma  en 
el  trabajo  que  emprende  para  su  trans¬ 
formación  y  que  la  muestra  como  ga¬ 
rantía  de  que  recobrará  sus  activida¬ 
des  para  volver  a  ser,  sustancial  men¬ 
te,  lo  que  siempre  fué:  ciudad  preclara, 
excelsa,  inteligente. 

Ello  quiere  decir  que  los  almacenes 
pueden  formar  la  Lonja;  que  la  indus¬ 
tria  puede  alcanzar  estructuras  agra¬ 
dables,  de  arte,  como  antaño  ocurrie¬ 
se:  sedas,  guadamacíes,  filigranas,  per¬ 
fumes...  Córdoba  puede  transformarse 
como  Sevilla,  sin  perder  sus  esencias 
espirituales.  La  una,  en  torno  a  la  Gi¬ 


ralda;  la  otra,  alrededor  de  la  Mez¬ 
quita,  para  ofrecer  al  mundo  que  se 
renueva  una  grata  expresión  de  las  ac¬ 
tividades  de  Andalucía,  siempre  en 
torno  de  aquellas  sus  creaciones  im¬ 
perecederas.'  Desde  lejos,  para  el  via¬ 
jero  que  al  volver  a  su  patria  recuerde 
a  las  dos  ciudades  hermanas,  una  sola 
imagen  puede  representarlas:  la  Gran 
Mezquita  de  Occidente  que  ha  reco¬ 
brado  su  torre  ideal:  la  Giralda. 

Si  tiene  Sevilla  la  gloria  de  su  Es- 
posición  Hispano  Americana,  Córdoba 
puede  tener  la  de  la  Exposición  His¬ 
pano  Africana,  que  bien  pudiera  servir 
para  intentar  la  resurrección  de  Medi¬ 
na  Azahara. 

Sirvan,  en  fin,  estas  líneas  de  entu¬ 
siasmo  y  esperanza  cómo  la  aporta¬ 
ción  que  a  Andalucía  le  es  dable 
llevar  al  homenaje  oportuno  y  justo 
que  Andalucía  rinde  en  Córdoba  a.  su 
pintor  genial:  Julio  Romero  de  Torres. 
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POETAS  DE  ANDALUCIA 

SONETOS 


EL  POTRO  CORDOBÉS 

De  finos  miembros,  de  gentil  figura, 
de  airosa  crin  y  de  soberbia  alzada, 
de  valiente  pupila  dilatada, 
donde  el  sol  andaluz  arde  y  fulgura. 

Ostenta  con  orgullo  la  montura, 
y,  dócil,  por  la  senda  señalada 
con  entusiasmo  emprende  la  jornada, 
que  nunca  es  para  él  larga  ni  dura. 

En  la  alegre  y  brillante  romería, 
del  picadero  en  los  amenos  lances, 
arrastrando  un  landó  por  ancha  vía, 

de  la  batalla  en  los  terribles  trances, 
aún  luce  la  pujanza  y  gallardía 
cantada  en  los  clásicos  romances. 

CELOS 

¿Por  qué  no  escuchas  mi  sentido  canto? 
¿por  qné  lágrimas  viertes  de  amargura? 

¡si  de  mi  ardiente  amor  estás  segura, 
si  sabes,  Celia,  que  te  adoro  tantol 

Cese,  bien  mío,  tu  angustioso  llanto: 
alza  tu  frente  nacarada  y  pura, 
y  déjame  gozar  de  tu  hermosura 
el  inefable  y  misterioso  encanto! 

De  tus  ojos  soñadas  maravillas, 
las  cristalinas  luminosas  perlas 
que  ruedan  por  tus  pálidas  mejillas, 

|ay!  debieran  los  ángeles,  al  verlas, 
postrados  a  tus  plantas  de  rodillas, 
en  cálices  de  oro  recogerlas! 


ESPERANZAS 

Tu  frente  melancólica  y  serena, 
de  seductores  rizos  coronada; 
tu  mano  breve,  pura  y  delicada 
como  entreabierta  y  pálida  azucena. 

Tu  faz  tranquila,  de  dulzura  llena, 
la  hermosa  curva  de  tu  seno  alzada, 
y  la  brillante  luz  de  tu  mirada 
que  habla  de  un  alma  inteligente  y  buena: 

Todo  tu  ser  a  la  pasión  provoca; 
mas  sólo  calman  las  tristezas  mías 
esas  frases  que  salen  ds  tu  boca. 

Exhalando  fragancias  y  harmonías, 
y  que  hoy  despiertan  en  el  alma  loca 
¡hasta  esperanzas  de  mejores  díasl 

EL  GUADALQUIVIR 

¡Con  inefable  y  misterioso  encanto, 
retratada  en  tu  linfa  bullidora, 
aún  contemplo  la  imagen  seductora 
de  la  mujer  a  quien  adoro  tantol 

¡Deja  que  evoque  su  recuerdo  santo, 
y  en  el  hondo  pesar  que  me  devora, 
en  tu  corriente  rápida  y  sonora 
caigan  las  gotas  de  mi  acerbo  llanto! 

Saludas  a  mi  Córdoba  querida 
y  alegre  corres  hacia  el  mar  vecino: 

¡Yo  llevo  el  alma  de  dolor  transida...! 

Tú  encontraste  trazado  tu  camino; 
mas  ¡ay!  en  las  borrascas  de  la  vida, 

¡quién  sabe  cuál  6erá  nuestro  destino! 


A  UNA  AMIGA 

¡En  estas  largas  noches  sin  ventura 
del  triste  Invierno  nebuloso  y  frío, 
cuando  todo  es  silencio  en  torno  mío 
y  nadie  me  acompaña  en  mi  amargura: 

Con  qué  placer  el  alma  se  figura 
contemplarte  en  las  tardes  del  Estío 
allá  por  las  orillas  del  aquél  río, 
en  todo  el  esplendor  de  tn  hermosura...! 

Mientras  el  pecho  sollozando  espera 
uzea  la  aurora  del  dichoso  día 
en  que  regrese  a  tu  feliz  ribera, 

recibe  con  amor  querida  mía, 
este  recuerdo  de  amistad  sincera 
que  mi  afligido  corazón  te  envía! 

CARNAVAL 

¡Con  cuánta  indiferencia  estoy  mirando, 
bajo  los  secos  pálidos  ramajes, 
mascaradas  y  músicas  y  trajes 
el  himno  alegre  del  placer  cantando! 

¡Los  amigos  que  pasan  saludando, 
las  damas  que  en  lujosos  carruajes 
del  Ocaso  a  los  últimos  celajes, 
en  confuso  tropel  van  desfilando! 

Muy  lejos  de  tu  lado,  vida  mía 
objeto  de  mis  tiernas  devociones, 
yo  siento,  como  tú,  melancolía... 

Mientras  estallan  en  brillantes  sones, 
del  Carnaval  en  la  ruidosa  orgía, 
carcajadas,  y  hesos,  y  canciones... 

'Pedro  de  Lara 


JAÉN.— Alumnos  de  la  Escuela  Militar  de  Tiro  que  han  SEVILLA.— Sesión  celebrada  en  la  Facultad  de  Medici- 

obtenido  el  certificado  de  aptitud  na>  baí°  la  presidencia  del  Dr.  Tello,  para  la  creación 

fotografía  de  8.  leiva  del  Hospital  de  América. 

FOTOGRAFÍA  DE  S.  DEL  PANDO 
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Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RUIZ 
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IDEARIO  ÁRDALUCim 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  sn  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  Jos  terrenos,  y  li- 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.°  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

TTT  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 


centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  16  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  srbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Anteqúera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuérde  <una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


;trnyen  toda  clase  ie  paralciones 
sillas  le  montar  y  arneses 

Concepción,  29.-CÓRDOBA 


Enfermedades  de  la  piel  y  sífilis 

Tratamiento  de  los  cánceres  de  matriz  y 
de  toda  clase  de  tumores  por  el  RADIUM 
y  la  radioterapia 

Especialista:  D  R.  CASTELL 

DE  11  A  5  TARDE 

Csnfle  de  Barajas,  20.  sevii  la 


¡Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de- 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos^ 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  8  a  11  de  la  mañana 
y  de  2  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  de  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  verdaderas  gangas  en  botas  y  zapatos 
para  señoras,  caballeros  y  niños,  confeccio¬ 
nes  de  todas  clases  a  precios  ínfimos. 


Lechería  Higiénica 


o» 


Leche  inmejorable.  Absolutamente  pira 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Córdoba  y  C.a 

S.  ETV  O. 

^Azucarero  L'ELEGANCE 

Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y  torre 
i  actos  en  sus  diferentes  clases. 

Reqes  Católicos  CORDOBA 


ANDALUCIA 


CUENTO  BREVE 

Cómo  triunlú  la  salarla 


Diz  antiguas  crónicas,  que  un  día,  el  muy 
■sabihondo  Don  Mérito  se  acicaló  más  de  lo 
que  a  diario  acostumbraba,  y  más  también 
-de  lo  que  le  permitían  sus  escasos  recursos, 
y  salió  a  la  calle  a  partir  corazones. 

Y  hubo  de  suceder  que  su  espíritu  se  en¬ 
cendió  en  amor  y  que  sus  nervios  vibraron 
como  en  la  edad  moza,  prestando  a  su  alma 
energías  de  juventud. 

Y  caminó  hora  tras  horas  como  un  autó 
mata,  recordando  las  que  fueron  de  alegría 
y  haciendo  asomar  al  corazón  llagado  las 
imborrables  huellas  de  su  extraño  senti¬ 
mentalismo. 

Hasta  que  vino  a  sacarle  de  sus  medita¬ 
ciones  una  muy  opulenta  señora  que  prestó 
oído  a  sus  palabras  amorosas. 

Y  entre  ambos  entablóse  el  siguiente  diá¬ 
logo: 

— ¿QuiéD  sois  vos,  que  tan  esmirriado 
andáis? 

—El  muy  digno  Don  Mérito. 

.  —Y  ¿qué  valor  representáis  en .  la  socie¬ 
dad? 

—Soy  la  Sabiduría  y  la  Ciencia.  Soy  el 
alma  de  los  pueblos  intelectuales,  el  espíritu 
de  todas  las  razas  cultas. 

—¡Mísero  de  vos!  Sin  mi  auxilio  ¡qué  vali¬ 
dez  tendrían  esas  frases  que  llenan  vuestra 
«boca! 

— ¿Quién  sois,  pues? 

— Doña  Influencia  me  llaman.  Soy  ladina 


y  embustera,  mas  todos  mis  caprichos  los 
veo  logrados.  Desde  el  Rey  más  poderoso  de 
la  tierra  hasta  el  más  humilde  de  los  huma¬ 
nos,  todos  me  adulan.  Soy  señora  del  mundo. 

—Pero  si  no  existieseis... 

Ciertamente  que,  si  los  hombres  no  hu¬ 
biesen  abusado  del  derecho  de  los  pueblos, 
mi  vida  no  tendría  nada  de  positiva  y  seríais 
vos,  sin  duda  alguna,  el  Rey  del  Universo, 
pero  la  colectividad  humana  hizo  perecer  a 
la  Justicia  y  hubo  de  valerse  de  mi  potestad 
para  seguir  medrand». 

— Veo  que  discurseáis  admirablemente, 
Doña  Influencia. 

—Soy  un  centro  que  facilita  la  vida  a 
grandes  y  pequeños.  Yo  soy  la  que  en  más 
de  una  ocasión  inunda  de  gozo  el  corazón  de 
los  hombres  con  halagadoras  promesas.  Ten¬ 
go  una  esfera  de  acción  ilimitada.  Yo  doy 
un  empleo  y  mañana  lo  cobro  en  un  voto  o 
en  un  pedazo  de  tierra,  porque  habéis  de 
saber  que  soy  interesada  como  yo  sola. 

— Luego  no  podremos  entendernos.  Vos 
hacéis  funcionar  la  vida  irregularmente,  va¬ 
liéndoos  de  artimañas  y  caprichos.  Para 
vos,  la  Intelectualidad  es  una  palabra  hue¬ 
ra.  El  corazón,  por  lo  visto,  si  no  tuviera  que 
ejercer  dentro  del  organismo  otras  funcio¬ 
nes  que  la  de  sentir,  lo  juzgaríais  una  visce¬ 
ra  de  sobra.  Lleváis  por  lema  el  Negocio  el 
^Capricho  y  el  Atropello. 

— Pero  favorezco  al  necesitado. 

-  También  explotáis  sus  sentimientos  y 
sus  fuerzas. 

—Poco  aprendisteis  de  la  ciencia  de  vivir 
con  haber  aprendido  tan  buenas  doctrinas 
como  sustentáis.  Si  hubieseis  recurrido  a 
mí  en  alguna  ocasión,  no  os  veríais  ahora 


pobre  y  desarrapado  y  ocuparais  un  noble 
puesto  en  la  muy  hermosa  cátedra  del  Saber. 
Para  vivir,  es  preciso  ser  un  perfecto  des¬ 
preocupado. 

Y  tanto  influyeron  las  palabras  de  Doña 
Influencia  en  el  ánimo  del  bondadoso  de  Don 
Mérito,  que  pocos  días  serían  pasados  de  és¬ 
te  interesante  coloquio  cuando  nuestro  hom¬ 
bre,  admirablemente  vestido,  con  el  bombín 
atascado  hasta  las  orejas  y  con  un  caruncho 
kilométrico  en  la  boca,  penetraba  en  una 
oficina  oficial,  donde  contestaba  sus  cartas 
particulares  y  cobraba  un  gran  sueldo. 

Don  Mérito,  desde  aquél  memorable  día 
del  feliz  encuentro,  tuvo  por  la  más  leal  de 
eus  amigas  a  Doña  Influencia. 

M.  Durán  de  Vedilla 

Sevilla.  Enero  de  1920. 


Poetas  Americanos 

El  sueño  del  Cóndor 


Al  despuntar  el  estrellado  coro, 
pósase  en  una  cúspide  nevada; 

•le  envuelve  el  día  en  la  prostrer  mirada, 
y  revienta  a  sus  pies  trueno  sonoro. 

Su  blanca  gola  es  imperial  decoro; 
su  ceño  varonil,  pomo  de  espada; 
sus  garfios,  siempre  en  actitud  airada, 
curvos  puñales  de  marfil  con  oro. 

Solitario  en  la  cúspide  se  siente; 
en  las  plácidas  nieblas  se  confunde, 
desvanece  el  fugor  de  su  aureola, 

y  esfumándose,  entonces,  lentamente, 
se  hunde  en  la  noche,  como  el  alma  se  hunde 
en  la  meditación,  cuando  está  sola. 

La  Pina 


Cuentan  que  por  los  trópicos  un  día 
se  aventuró  la  clásica  Pomona, 
y  halló,  de  pronto,  en  la  fecunda  zona, 
ánfora  rebosante  de  ambrosía; 

probóla,  y  fué  tan  grande  su  alegría 
que  eternamente  ese  blasón  pregona, 
porque  dejó  sobre  ella  su  corona 
y  la  incrustó  de  clara  pedrería. 

Cuajada  de  rubíes  y  diamentes, 
así  la  pifia  se  destaca  egregia 
por  entre  hojas  filudas  y  punzantes, 

como  si  al  pervenir  manos  osadas, 
con  la  altivez  de  su  corona  regia 
se  encastillase  entre  cincuenta  espadas. 

José  Santos  Chocano 


Cifras  desconsoladoras 


Hacen  falta  en  España  treinta  mil  es¬ 
cuelas. 

Las  dos  terceras  partes  de  los  niños  espa¬ 
ñoles  no  concurren  a  las  escuelas;  unos  por 
carecer  de  ellas  y  otros  por  abandono  de 
sus  padres. 

Quince  mil  escuelas  españolas  están  ins¬ 
talas  en  zahúrdas. 

El  cincuenta  por  ciento  de  nuestros  reclu¬ 
tas,  son  declarados  inútiles  para  el  servicio, 
por  rápida  degeneración  fisiológica  de  lá 
raza,  que  muere  de  anemia. 

La  mitad  justamente  de  los  españoles,  no 
saben  leer  ni  escribir 

El  noventa  por  ciento  de  los  maestros  es¬ 
pañoles  cobran  menos  del  jornal  de  un  bra¬ 
cero  cualquiera. 


ANDALUCIA 


Pubiicaciones  del  Centro  Regionalista  Andaluz 


Ptas. 

«Ideal  Andaluz»,  poV  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 


Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica . 3 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos . 1 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0  60 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 


«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 


municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

Ochoa  y  Vila . 0  60 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 0T15 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . 0  26 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene;  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  cpn- 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  0  60 


«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  .  0  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 


Ptas. 

Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 


Ronda . 0  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 


«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 


misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . 2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz>,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  .  .  0  60 

« Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 
Blas  Infante . 2  60 


EN  PRENSA 

Mptamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


Sociedad  Anónima 

Capital:  20  millones  de  Pts. 


Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

-  MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

Agencias  en  Almería,  Córdoba,  Jaén, 
Linares,  la  Carolina,  Ubeda,  Puente 

Genil,  Valdepeñas,  Berja,  Málaga 
Ronda  y  Guadix. 

Dirección  telegráfica:  BÁNESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha.— 3  */*  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.00o. 

El  interés  que  producen  las  imposi- 
ciones^en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual, 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores» 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


- r - - - - - - - — - 


ANDALUCIA 


LA  ACCIÓN  REGIONALISTA 
EN  LA  DIPUTACIÓN  PROVINCIAL  DE  CÓRDOBA 


Con  el  interés,  con  el  afecto,  con  la  emo¬ 
ción,  a  ve.  es.  que  corresponde  a  la  idealidad 
que  inspira  de  continuo  esta  obra  sencilla 
y  modesta  obra  de  Andalucía,  seguimos  la 
la  labor  que  en  la  Diputación  Provincial  da 
Córdoba  viene  realizando  la  minoría  Tegio- 
nalista. 

En  las  sesiones  plenas  del  primer  período 
semestral,  han  sido  expuestas  varias  cues 
tiones.de!  ideario  andalucista,  a  algunas  de 
las  cuales  hemos  prestado  de  antiguo  nues¬ 
tro  entusiasmo  decidido,  cuando  aún  perte¬ 
necía  al  orden  que  la  incomprensión  desgo¬ 
bernante  solía  calificar  como  cosas  de  las 
gentes  que  andan  por  las  nubes. 

La  realidad  del  progreso  de  Córdoba 
emerge  de  día  en  día  con  hechos  y  con  pro¬ 
yectos  tangibles  de  acción  inmediata;  con 
estudios  que  ahora  marcan  cuáles  eran  los 
términos  de  la  lucha  interna  que  se  libraba 
y  hacia  dónde  había  de  inclinarse  la  victo¬ 
ria,  la  que  nunca  podia  desposarse  con  la 
arbitrariedad  ayuna  de  pensamientos  levan¬ 
tados  y  ahita  al  mismo  tiempo  de  deseos 
egoístas  y  groseros.  Esta  pluma  de  periodis¬ 
ta  por  la  que,  en  cumplimiento  del  deber 
profesional  con  Andalucía  y  Córdoba  con¬ 
traído,  pasaron  la*  informaciones  de  la  idea¬ 
lidad  andaluza  que  oomenzaba  a  fluir  del 
pasado  en  busca  de  los  mares  del  porvenir, 
sufrió  incluso  el  peso  de  las  esposas  para 
qne  no  siguiera  contando  la  verdad, 
contándola  lí  i  ámente  a  veces.  Ahora,  cuan¬ 
do  aquellas  ¿ubea  llegan  a  la  tierra,  sns 
pobladores  ya  empiezan  a:  ser  oídos  eomo 
habitantes  dei  suelo,  porque  ya  encuentran 
ambiente  propicio,  porque  ya  se  llega  a  aquel 
punto  de  compensación  en  que  el  porvenir 
se  trueca  en  pesente.  En  ello  alcanzan  quie¬ 
nes  lucharos,  recompensa  suprema. 

He  aquí,  traducidas  en  mociones,  las  pro¬ 
puestas  de  la  minoría  regionalista  de  la  Di¬ 
putación  Provincial  de  Córdoba: 

La  Exposición 

Hispano  Africana 

El  diputado  que  suscribe,  recordando  las 
manisfestaciones  hechas  por  el  mismo  en 
;  la  sesión  plena  celebrada  por  esta  Ex¬ 
celentísima  Diputación,  inaugural  del  pre 
gente  período  semestral,  referentes  ala  ce¬ 
lebración  en  nuestra  ciudad  de  una  Exposi¬ 
ción  Africana,  cuyas  manifestaciones  fueron 
recogidas  por  ia  presidencia  de  esta  Corpo¬ 
ración  prometiendo  atender  las  mismas  has¬ 
ta  llevarlas  a  rías  de  hecho,  tiene  el  honor 
de  someter  nuevamente  a  la  consideración 
de  la  Diputación  el  planteamiento  de  dicho 
proyecto. 

Son  ocasiones  propicias  para  íá  realiza¬ 
ción  del  mismo, la  urgencia  de  los  problemas 
que  la  post-guerra  ha  planteado  en  nuestra  ; 
patria  en  relación  con  el  internacional  d#I 
Mediterráneo  y  de  Marruecos,  la  activa  po  ! 
lírica  desarrollada  por  ei  Gobierno  de  la  Na-  ; 
ción  en  estos  últimos  días  y  sns  medidas  eo-  | 
bre  el  territorio  naagrebino  y,  sobre'todo,  la  ¡ 
.secular,  influencia  de  nuestra  región  en  los  > 
problemas  de  todo  el  continente  africano,  j 
la  analogía  de  todas  sus  producciones  y  ri¬ 
quezas,  hermandad  de  raza  y  d«  historia  y 
fraternidad  de  intereses  de  las  tierras  que 
a  través  del  Estrecho  se  han  tendido  siem¬ 
pre  lazos  de  comunidad  y  afectos. 


|  Ayudan  el  planeamiento  de  esta  idea  los 
esfuerzos  que  de  inpontable  tiempo  atrás 
la  Nación  española  tiene  hechos  par  asegu¬ 
rar  su  acción  e  influencia  en  Africa,  el  cu 
rioso  despertar  de  la  opinión  pública  en 
nuestro  país  hacia  el  problema  africano,  y 
especialmente  el  acucioso  interés  qne  toda 
Europa  tiende  en  torno  del  continente  ne¬ 
gro,  semillero  inextinto  de  razas  y  filón 
inextinguible  de  riquezas. 

Y  frente  a  esta  acción  mundial  y  acor¬ 
de  en  abrir  los  caminos  de  Africa  a  la  ci¬ 
vilización  y  al  progreso,  nuestra  regió  a  ru¬ 
ta  obligada  de  ellos  por  la  que  ya  planea 
Europa  el  tendido  de  un  ferrocarril  interna¬ 
cional  de  París  a  Dákar,  por  águdo  que  sea 
su  abandono,  no  debe  permanecer  un  mo¬ 
mento  más  en  la  indiferencia  ni  desconoci¬ 
miento  de  tales  problemas. 

Y  cree  firmemente  este  diputado  que  el 
medio  más  eficaz  de  intervención,  al  mismo 
tiempo  que  provechoso  a  nuestra  comarca, 
es  el  de  la  celebración  de  una  Exposición  Afri¬ 
cana  en  Córdoba  que,  al  mismo  tiempo  que 
pusiera  de  relieve  los  aspectos  más  intere¬ 
sentes  de  las  tierra  africana  en  sus  hombres 
y  en  en  suelo  (Etnografía,  Historia,  Arte, 
Producciones,  Agricultura,  Industria,  Co¬ 
mercio,  Minería,  Pesca,  Navegación,  Colo¬ 
nización,  Higiene  tropical,  etc.),  especial¬ 
mente  de  aquellas  zonas  donde  se  ejerce  la 
inflnancia  española,  fuera  también  hito  lu¬ 
minoso  que  marcara  rumbos  y  destinos  a  An¬ 
dalucía  entera, que  la  llevaran  a  reanudar  la 
historia  gloriosa  ea  sus  consorcios  con  la  vi¬ 
da  africana. 

Pretende  este  diputado  qne  la  importan 
cia  de  esta  Exposición  Africana,  en  acorde 
con  la  de  los  problema»  e  intereses  que  Es¬ 
paña  tiene  planteados  y  arraigados  en  Afri¬ 
ca,  fuera  al  meno»  do  tai  calidad  para  la  re 
gión  y  la  nación  entera  como  lo  es  para  la 
hermana  ciudad  de  Seviiia  la  Exposición 
Hispano  Americana,  prendiendo  así  en  la 
hermandad  terrena  de  Andalucía  la  frater¬ 
nidad  espiritual  de  los  dos  más  altos  idea¬ 
les  que  al  otro  lado  de  los  mares  conservan 
vivo  el  imperio  de  la  raza  y  la  lengua  espa¬ 
ñola. 

Ella  podría  ser,  además,  foco  inextinto 
de  africanismo  para  el  porvenir,  que  enla¬ 
zando  la  interrumpida  historia  de  Andalucía 
son  su  presente  y  su  venidero  (por  medio, 
por  ejemplo, de  la  traída  a  Córdoba  de  ia  Bi¬ 
blioteca  arábiga  que,  procedente  de  nuestra 
ciudad,  filé  llevada  al  Escorial),  se  convir¬ 
tiera  en  cauce  perpetuo  de  cultura  (por  me¬ 
dio  de  la  creación  de  una  Universidad  hispa- 
africana),  de  riquezas  e  intereses  (con  la 
creación  de  Museos  comerciales  africanos), 
y  de  cuantas  manifestaciones  en  fia,  ios  es¬ 
pañoles  y  especialmente  los  andaluces  esta¬ 
mos  obligadosa  a  ñanzar  relaciones  que  nos 
llevaran  a  ser  una  metrópoli  espiritual  de 
ese  inmenso  mundo  africano,  hacia  el  cual 
la  naturaleza  toda  nos  brinda  rutas,  her¬ 
mandades  y  afectos. 

Se  permite,  por  tanto,  solicitar  este  dipu 
tado  de  la  Excelentísima  Corporación  qne 
se  brinde  este  proyecto  a  la  ciudad  de  Cór¬ 
doba,  asilo  indiscutible  de  esta  idea,  y  que 
en  una  reunión  de  ínerzas  vivas  de  las  mis¬ 
mas  se  vea  el  modo  eficiente  de  llevar  a  la 
práctica  ei  mismo. 

Córdoba  23  de  Octubre  de  1919.—  Rafael 
Castejón.—Eloy  Vaquero.— Antonio  Avilé s. 
—Antonio  Gómez  Godino. 


ti  CUESTION  DE  LA  TIERRA 


Los  diputados  que  suscriben  tienen  el  ho¬ 
nor  de  proponer  a  esta  Excma.  Corporación 
que  se  estudie  cuantos  problemas  hace  ya 
meses  que  vienen  debatiéndose  de  un  modo 
ardiente  y  grave  dentro  de  la  provincia,  re¬ 
ferentes  a  la  cuestión  agraria,  para  propo¬ 
ner  a  los  altos  poderes  legislativos  cuantas 
medidas  crea  conducentes  a  la  más  rápida 
solnción  de  los  mismos. 

Estiman  los  diputados  que  suscriben  que 
no  paede  sustraerse  al  conocimiento  de  esta 
Excma,  Corporación  problema  tan  vital  y 
urgente  como  el  de  nuestros  campos,  que 
hace  ya  cerca  de  dos  años  viene  conmovien¬ 
do  profundamente  las  bases  de  la  vida  y  ri¬ 
queza  provinciales. 

Y  ante  el  injustificado  olvido  que  de  tan 
vital  tema  vienen  haciendo  los  poderes  cen¬ 
trales,  solicitamos  que  la  Corporación,  en 
vista  de  los  inf  irmes  emitidos  con  relación 
al  problema  agrario  cordobés  por  el  Insti¬ 
tuto  de  Reformas  Sociales,  por  la  Comisión 
especial  enviada  al  efecto  pór  el  Cuerpo  de 
Ingenieros  Agrónomos  con  destino  en  la  re¬ 
gión  andaluza,  por  la  Federación  Patronal 
Agraria  de  la  provincia,  por  la  Federación 
Provincial  de  Soeie  liles  Campesinas  y  por 
el  diputado  a  Cortes  don  Filiberto  Villalobos 
en  su  proposición  de  ley  presentada  al  Con¬ 
greso  de  los  Diputad  >sen30  deJuliode  1919, 
emita  su  dictamen  dal  modo  más  equitativo 
y  justo  para  los  intereses  provinciales  y  los 
de  los  ciudadanos  cordobeses. 

Y  de  entre  todos  los  puntos  sometidos  a 
estudio,  estimam  m  como  los  más  importan¬ 
tes: 

1. °  Reforma  del  régimen  jurídico' de  la 
propiedad  agraria. 

2. »  Roturación  de  las  tierras  incultas  de 
la  propiedad  del  Estado,  de  los  Municipios 
y  los  particulares. 

8.o  Reforma  del  régimen  de  los  arrenda¬ 
mientos. 

4.o  Régimen  de  las  parcelaciones,  y 

5.o  Fomento  de  la  riqueza  agrícola  y  ga¬ 
nadera,  en  vista  de  sn  actual  esfcad.0  y  de 
las  reformas  que  acarrean  los  anteriores 
puntos. 

Palacio  de  la  Diputación  a  14  de  Enero 
de  1920. — Rafael  Castejo'n. — Eloy  Vaquero. 

La  transformación  del 
régimen  provincial 

Exemo.  Señor:  Los  diputados  provinciales 
que  suscriben,  recogiendo  vitales, aspiracio¬ 
nes  del  país,  u  lánirn eme  ite  expresadas  por 
hombres  de  to  las  las  ideas  y  todos  los  par¬ 
tidos,  referentes  a  la  ref  irma  del  régimen 
provincial  y  anunciadas  ya  por  el  Gobierno 
de  la  Nación,  tienen  el  honor  de  proponer 
qne  la  Corporación  solicite  de  los  Poderes 
Céntrale»  la  reforma  de  la  ley  y  régimen 
provinciales,  y  que  se  invite  a  todas  las  Di¬ 
putaciones  españolas  a  solicitar  del  Gobier¬ 
no  igual  urgente  reforma. 

Solicitamos  además  que,  como  organismo* 
personalmente  interesados,  conocedores  de 
sus  propios  problemas,  las  Diputaciones  in¬ 
formen  sobre  los  puntos  más  esenciales  en 
que  debe  basarse  la  citada  reforma. 

Por  nneetra  parte,  ofrecemos  al  estudio  de 
la  Corporación  las  proposiciones  siguientes: 

La  organización  político  administrativa  de 
la  Nación  ha  de  basarse  en  el  organismo  es¬ 
pañol  más  natural  y  vivo,  que  es  el  Mnnici- 
pio.  Las  Diputaciones  serán  una  Herman¬ 
dad  de  Concejos  o  Mancomunidad  de  Ayun- 


tamientos,  con  facultades  para  estos  de 
agregarse  a  la  que  estimen  más  oportuna.  í 
La  composición  de  las  Diputaciones  así  cons- $ 
titmdas,  será,  la  de  un  organismo  de  repre-  $ 
sentación  corporativa,  integrada  por  dipu- f 
tados  delegados  de  los  Ayuntamieatoe,  por  í 
diputados  representantes  de  organizaciones  i 
económicas  (agrarias,  mercantiles,  obreras  fe 
etc.)  y  por  diputados  de  elección  postular  di¬ 
recta.  Por  este  procedimiento,  se  llenarán 
las  aspiraciones  comarcal,  s  y  regionales  en 
oí  den  al  supremo  fomento  de  los  intereses 
morales  y  materiales  del  país. 

Los  gobernadores  civiles  de  las  provin¬ 
cias  serán  suprimidos.  El  gobierno  admiaia- 
tiativo  de  Jas  provincias  d,  penderá  exclusi¬ 
vamente  del  presidente  de  la  Diputación 
elegido  por  votación  entre  Ic-s  diputados.  El 
Loder  Central  tendrá  un  representante  en 
las  provincias,;  especie  de  irefecto,  que  asu¬ 
mirá  las  funciones  relativas  ai  orden  publi¬ 
co,  seguridad  y  todas  otras  de  carácter  ge¬ 
neral.  * 

Se  concederá  amplia  autonomía  a  las  Di¬ 
putaciones  así  constituidas  Cada  tres  meses  í 
celebraran  las  mismas  reuniones  plenas.  \ 
-tendrán  una  Comisión  permanente  nume-  ? 
rosa  con  amplias  facultades  para  su  deeen-  í 
volvimiento.  | 

Pedimos,  además,  el  reconocimiento  de  la  l 
pers<  nahdad  absoluta  de  las  Regiones  espa  \ 
pafiolas,  con  la  concesión  a  las  mismas  de 
^los  Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  J*db  | 

Casa  de  la  Provincia  a  14  Enero  920.— 

Jx afael  Castejón. — Eloy  Vaquero. 


ACCIÓN  REGIQNALISTA 

Los  regionalislas 

i 

de  la  Estación  de  Gaucín  I 


Grandes  Cafés 
LA  PERLA ¡ 

Calle  del  Conde  de  | 
Gondcmar,  m<>  i  ■ 


suizo  i 

Plaza  de  las  $ 
Tendidas  { 

Los  más  eóm  odos  y  céntricos  de  la  pcbla-  \ 
eión  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen-  | 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con] 
los  productos  m  ás  puros  y  selectos.  | 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na-  f 
dónales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de  I 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  son  * 
pastas ,  a  35  céntimos.  j 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  mms.  4  (  ÓRDOBA 


para  tei  tulias,  veladas  escola-  f 
res  y  para  ir  ejercitándose,  en  jí 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro  i 
en  la  mayoría  de  estas.  j 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen-  f 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos.  $ 

Para  suecritores  de  este  périódico  y  libre 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Consideramos  interesante  publicar  en 
nuestro  periódico  Andalucía  el  siguiente 
relato  de  lo  ocurrido  en  esta  barriada  de  la 
Estación  de  Gaucín,  en  el  término  munici- 
pal  de  Cortes  de  la  Frontera.  En  esto  Esta¬ 
ción  hay  ya  un  pueblo,  aunque  mal  dirigido- 
Lene  sus  calles  y  mucho  per  sona);  solamen- 
te  le  falta  higiene,  escuelas,  una  mediana 
capilla  para  que  los  vecinos  no  estemos  pri¬ 
vados  de  ella  y  un  cementerio  para  dar  cris¬ 
tiana  sepultura  a  los  muertos  y  no  tener  que 
Jíevar  los  cadáveres  en  caballería  doce  kiló¬ 
metros,  que  es  la  distancia  que  media  entre 
la  barriada  y  el  pueblo  de  Coi  tes  de  la  Fron¬ 
tera. 

En  esta  localidad-  se  había  presentado 
francisco  Ortega  Rubiales, dispuesto  a  cons¬ 
truir  una  casa  en  sitio  en  que  era  imposible 
consentirlo,  pues  está  dentro  de  Ja  zona  de 
la  vía  férrea  y  de  la  zona  de  la  carretera 
que  va  a  Gaucín,  perjudicando  también  la 
vía  pública  e  inutilizando  una  bocacalle.  Por 
tanto,  perjudicaba  al  vecindario  entero.  Tan 
í^Yo  conocimiento. de  ello  den  José 
Medad  heimano  del  contratista  y  enearga- 
cto  desdicha  carretera,  vino  de  Gaucin.y  pi- 
dió  a  Ortega  la  autorización  que  decía  tener 
del  director  general  de  Obras  Públicas  el 
gobernador  civil  y  el  ingeniero  jeíe’de 
Montes,  ya  que  dicho  teiíeuo  está  a  careo 
de  este  digno  funcionario,  don,  Eladio  Caro. 
Al  ver  don  José-Medad  la  autorización,  se 
fijo  en  que  solo  estaba  firmada  por  el  alcalde 
de  Coi  tes  de  la  bionteia,  quien  no  tiene  in- 
tei vención  en  este  asunto. 

Concedió  a  Ortega  cuaí  enta  y  qcho  horas 
despinzo  para  que.  retirase  las  píe  aras  que 
había  traído  y  tiene  amontonadas  dentro  de 
la  carretera,  encargándole  que  rellenase  Ja 
zanja  de  cimentación  que  tenía  hecha  para 
no  verse  obligado  a  disponer  que  la  piedra 
fuese  machacada  para  Ja  carretera  y  denun¬ 
ciado  el  repetido  Ortega. 

Una  comisión  fué  a, ver  ai  ingeniero  ¿on 
Eladio  Caro  para  interinarle  de  Jo  que  ocu- 
rna  y  respondió  qiie  ya  tenía  noticias  de 
ello  y  había  ordenado  que  parasen  Ja  obra 
basta  que  él  viniera  y  examinase  1*  cuestión 
sobre  el  terreno.  Efectivamente,  enseguida 
vino  el  señor  Caro  con  su  ayudante  don  Jo¬ 
sé  Cuenca.  Midieron  el  terreno  y  vieron  que 
[  era  de  te*10  ponto  imposible  dejar  hacer 
aquella  obra,  por  el  perjuicio  que  se  ocasio¬ 
naría  al  tránsito  y  a  los  vecinos  en  general 
A  Lúsegñldá  el  señor  Caro  mandó  a  decir  a 
Ortega  que  no  podía  consentir  la  obra  Esto 
era  lo  que  esperábamos  todos  los  vecinos 
de  esta  barriada,  pues  tenemos  en  tan  buen 
concepto  al  señor  Caro,  que  nos  parecía  im¬ 
posible  que  consintiera  tal  desafuero. 

Loe  vecinos  de  esta  barriada  expresamos 
nuestra  gratitud  al  señor  Caro  por  haber 
procedido  con  tanta  rectitud  y  conciencia. 
Después  se  ha  presentado1  tui  ingeniero 


rrlrSnr»-arn  7  ha  11,6(11(30  refeiido  íe- 
^ce  que  era  imposible  edificar  en 

haí  Intí  °  7  &  dado  [aB  Sacias  a  cuantos 
han  intervenido  y  obrado  en  conciencia, 
pues  de  no  haberse  mediado  tan  acertada¬ 
mente,  se  hubiera  planteado  un  serio  con¬ 
flicto  a  e6te  vecindario. 

Estación  de  Gaucín  15  de  Eneio  dé  1920 
-Mfírmno  Serrano,  Mateo  Sánchez,  Fausto 
ZÉTUe%v  ’  Lh-C9°  berrera,  Bartolomé  Fer - 

'«****>".  i- 

fínte  las  eleeeicnes 

munieipales  de  Córdoba 

La  Asociación  Regionaliata  Cordobesa,  ha 
publicado  la  nota  siguiente: 

Los  regionalistas  de  Cói  dot  a,  care  ntes  de 
una  fuerte  organización  electorera  que  les 
permita  llevar  candidatcs  triunfantes  en  las 
próximas  elecciones  municipales,  queremos 
Significar  nuestra  posición  en  estos  momen¬ 
tos,  de  modo  preciso  y  vigoroso. 

Reclamamos  el  despertar  de  Ja  opinión 
ciudadana  que,  con  su  abandono,  peimite 
aunque  cada  vez  más  levemente,  la  conti¬ 
nuación  de  la  vieja  política  caciquista  Opi¬ 
namos  que  el  caciquismo  es  un  cadáver  to¬ 
davía  en  pie  por  Ja  cobaidía  de  los  ciudada¬ 
nos,  temerosos  aún  de  en  recuerdo.  Contra 
este  temeroso  proceder,' levantemos  nuestra 
bandera,  plenaMe  ideales  y  gallardías 
Solicitamos  nn  máximo  de  antención  La¬ 
cia  las  próximas  elecciones  municipales  eti 
las  que  se  ventila  el  porvenir  del  elemento 
más  sano  y  vigoroso  de  la  dación,  repreeen- 
tado  en  el  Municipio,  base  positiva  de  núes- 
tro  resurgir  nacional. 

Llamamos,  por  último,  Ja  atención,  en  es 
tos  .momentos  indecisos,  hacia  la  urgente 
necesidad  de  concentrar  energías,  de  produ¬ 
cir  mucho  y  barato,  de  hacer  del  trabajo 
una  lealidad,  y  no  una  vana  tremolacióa  J 

P°r  a  3a  °Pinión>  como 
merecedores  de  su  apoyo,  a  los  hombres  re- 

ZFñfltT  e  e80S  idea]ee-  La 

en  esta  lucha  es  un  crimen  de  lesa  patria. 

fnrrZZ  de  cad* -civu^o  se 

formará,  sumados  todos,  en  avalancha  que 
abra  triunfalmente  el  pórtico  de  nuestoo  re 

Sobersea8I0nal-'-ASCCÍaOÍÓn 

Córdoba  16  de  Enero  de  1920. 


Para  [mpresos 

Injp-peijfa 


ANDALUCIA 


ASPECTOS  REGIONALES 


Rafaelita  Pablos 


De  La  Opinión,  de  Cabra 


Muertecita  la  encontré; 
como  la  vi  tan  bonita 
la  carita  le  tapé, » 

Cantar  popular. 

Otra  nueva  flor  se  ha  deshojado  en  nues- 
I  tro  jardín. 

I  Rafaelita  tenía  diecinueve  años,  diecinue- 
I  véalos  de  risa  y  de  canción;  era  alta,  delgada 
I  y  flexibie  c,m¡  o-,  álamos  que  a  la  orilla 
I  del  río  se  erua;  h¡h  ojos  eran  negros  y  gran- 
I  des  como  los  malo!  pensamientos,  su  cabe- 
I  llera  era  de  uu  negro  azuloso  como  las  som- 
|  bras  en  una  noche  de  luna;  Rafaelita  era 
I  buena,  tenía  esa  bondad  grande  de  aquellas 
I  que  se  creían  en  el  dolor. 

I .  Fu.é  nn:i  mañana  de  Junio  al  salir  de  la 
I  iglesia  cuando  por  primera  vez  la  vi,  y  una 
I  tarde  de  Judio  Olorosa  a  jazmines  y  azuce- 
I  ñas  cuando  me  la  presentaron;  su  trato  ex- 
I  quisito,  su  bondad  grande,  la  infantilidad 
I  en  sus  conversaciones  hacía  que  buscase  un 
I  nuevo  motivo  de  hablar  con  ella. 

I  Rafaelita,  era  bonita  y,  sin  embargo,  era 
I  tan  simpática  como  si  fuese  fea. 

I  Y  una  mañana,  cuando  el  sol  le  entraba 

■  en  un  indiscreto  rayo  un  matinal  beso, 

I  Rafaelita  ha  muerto;  ha  muerto,  dolorosa- 
I  mente,  santamente,  como  la  flor  que  al  vien- 
I  to  frío  de  la  man  tria  ae  deshoja  poco  a  po- 
I  co;  cuando  la  vida  iba  a  sonreírle,  cuando 
I  ta,  vez  el  amor  llamaba  a  las  puertas  de  su 
|  corazón,  Rafaelita  ha  muerto... 

■  Tal  vez  pronto  nos  encontremos  al  prín- 

I  cipe  encantado  que  en  sus  sueños  de  niña 

I  se  forjarse  y,  al  verle  pasar,  tal  vez  llegue  a 
1  preguntarnos  por  ella  y  nosotros  le  contee- 
|  taremos  por  boca  del  Romancero: 

Uafíieüta  va  e-e  ha  muerto; 
el  entierro  y  <  lo  ví| 
u-canU  d-cera 
y  sus  nao  i  marfil. 

Juan  Moka 

I  El  analfabetismo  andaluz 

De  Regeneración ,  de  Granada 

_  El  analfabetismo  en  España  es  una  ver- 
-  güenza,  pero  el  analfabetismo  en  Andalucía 
I  constituye  una  infamia. 

I  Al  repasar  la  estadística,  hemos  sentido 
B  vergüenza  tíe  quo  esto  ocurra  v  se  tolere 
I  Provincia  de  Cádiz,  62,12  po'r  100  de  anal- 
I  labetos  y  ¿6  el  lugar  que  ocupa  entre  las 
l^TninC1.ff\ÍilÍe¡.VaV64>94  y  29¡  Ovilla, 

VÓíd0^-í2'4r>  'v  41:  Ganada, 

I  :  J  l  4  ,;  Jatn-  '7'47  y  47;  Almería.  78.7] 

I  7  48;  Alalaga,  79,45  y  49. 


Los  leprosos 


De  El  Faro,  de  Málaga  | 


Cuando  comenzábamos  ayer  las  tareas 
para  la  confección  de  este  número  nos  anua 
ciaron  que  José  Castro  Urdíales  y  Eduardo 
Hernández  deseaban  vemos 
Disponemos  que  pasen  a  nuestro  despa¬ 
cho  y,  después  de  los  saludos  de  rública, 
toman  asiento  y  uno  de  ellos,  expresándo¬ 
se  bastante  bien,  nos  dice: 

— Nosotros  somos  leprosos  que  nos  henos 
escapado  hoy  nuevamente  del  Hospital,  tra¬ 
yendo  la  representación  de  nuestros  veinte 
y  tres  compañeros  de  infortunio  para  venir 
a  la  redacción  de  El  Faro  y  protestar  an¬ 
te  ella  de  las  afirmaciones  hechas  por  el  se¬ 
ñor  Calafat  en  la  asamblea  de  la  Dipu¬ 
tación. 

Est*  señor— agregó  el  desgraciado  lepro¬ 
so— no  contento  con  no  reconocer  la  justicia 
de  nuestras  protestas,  nos  ha  calumniado 
diciendo  que  vendemos  la  ropa  que  nos  dan 
y  que  nos  llevamos  lo  tjue  cae  eu  nuestras 
manos. 

Eso  es  totalmente  inexacto,  y  si  no  te¬ 
miera  ser  irrespetuoso,  agregaría  que  tales 
palabras  son  poco  caritativas,  ya  que  unos 
desgraciados  enfermos  del  padecimiento 
más  horrible  qne  puede  atacar  a  una  criatu 
ra  son  dignos  de  toda  compasión,  de  que  se 
les  atienda  eu  sus  quejas  y  de  que  para  des¬ 
virtuarlas  no  se  les  injurie  hasta  el  extre¬ 
mo  de  llamarnos  rateros  públicamente. 

Por  muchos  medios  podemos  probar 
nuestra  honradez.pero  hay  uno  que  creemos 
que  bastará.  Si  nosotros  hemos  vendido 
nuestras  ropas,  el  que  las  ha  comprado  no 
habrá  sido  seguramente  para  revenderlas, 
cometiendo  con  ello  un  atentado  a  la  salud 
pública,  que  la  ley  castiga,  Al  advertir  el  di- 
I  rector  o  el  visitador  del  Establecimiento  el 
¡  hecho,  lo  hubiesen  puesto  enseguida  en  co¬ 
nocimiento  del  Juzgado,  y  nosotros  quere¬ 
mos  que  nos  digan  cuántas  causas  se  ha 
instruido  por  este  delito. 

Hablando  de  otra  cosa,  queremos  decir 
que  no  tenemos  quejas  del  servicio  médi¬ 
co,  ni  de  las  madres  de  la  Caridad  ni  de  las 
camas,  ni  de  nada  de  eso;  todo  está  bien 
y  lo  que  no,  lo  aceptamos  como  está;  de  lo 
qne  sí  nos  quejamos  es  de  la  alimentación, 
que  debiendo  ser  por  prescripción  faculta¬ 
tiva,  doble  ración  por  la  índole  de  nuestra 
enfermedad,  no  se  nos  da  ni  una  y  ésta  con¬ 
siste  en  sopa  y  garbanzos  duros  sin  nada 
que  pueda  nutrirnos. 

Es  cierto  que  pedimos,  para  evitar  eso, 
una  cocina  para  nosotros;  pero  no  para  ad- 


minHtrarla'Uont-os,  sin>  pira  que  la  admi¬ 
nistre  quien  se  designe  por  el  seño?  Visi¬ 
tador.  • 

Si  nosotros  nos  hemos  esc u> vio—  agregó 
—es  pirque  hemos  llámelo  al  señor  uisita- 
dór  varias  veces  y  no  he  querido  escu¬ 
charnos. 

Por  último,  nos  afirmó  el,  infortunado  le¬ 
proso,  que  los  23  enfermos  tienen  decidido 
de  una  manera  definitiva,  si  dentro  de  tres 
o  cuatro  días  no  se  les  atiende,  lanzarse  to¬ 
dos  a  U  calie  y  el  qne  no  pueda  and  vr -ex¬ 
clama— lo  llevaremos  a  cnesta.  Así  conse¬ 
guiremos  que  nos  detengan  una  y  otra  vez 
hasta  tanto  qne  logremos  alimentarnos  bien, 
que  es  lo  único  que  pedimos. 

Nosotros  ofrecimos  a  los  pobres  enfermos 
consignar  en  El  Faro  sus  ninif  estaciones 
y  ellos  nos  ofrecieron  reintegrarse  al  Hos¬ 
pital  inmediatamente. 

Digimos  el  otro  ¿h*  que  no  queríamos 
emitir  juicio  alguno  sobre  este  asunto  hasta 
conocer  el  resultado  de  las  investigaciones 
qne  creíamos  iban  a  hacerse.  N>  ha  sido 
así,  pues  hasta  ahora  sólo  sabemos  que  ©1 
aeuar  Calafat  ha  declarado  que  los  leprosos 
pideu  mis  de  lo  que  puede  dárseles  y  qUe 
venden  la  ropa  que  se  les  da. 

!  Es  posible  que  eses  desgraciados  exagere® 

|  em^us  peticiones  y  en  sus  protestas;  su  te- 
I  mb!e  padecimiento  pable  colocarlos' fu  era 
¡  de  la  realidad,  y  puede  que  pretendan 
|  que  eu  un  estabteciuren  o  a iministr ido 
por  la  Diputación  se  les  dá  un  buen  cocido 
bien  condimentado  y  aban  i  ante,  más  los 
extraordinarios  que  su  especial  estado  re¬ 
quiera. 

.  Nosotros  no  podemos  afirmar  ni  negar  na¬ 
da;  sólo  sabemos  que  los  leprosos  piden  más 
comida;  y  francamente  creemos  que  es  lo 
menos  que  pueden  pedir qui  mes  se  ven  for¬ 
zosamente  alejados  de  la  sociedad  ante  la 
repugnancia  de  los  propios  suyos  y  con  la 
espeaanza  de  ir  empeorando  ensn  mal  hasta 
qne  la  muerte  acaba  con  él. 

Por  muchas  exageraciones  que  haya  en 
sus  protestas,  merecen  ser  at salidos 
Ahora  bien:  lo  que  no  puede  tolerarse  ni 
un  momento  más,  lo  que  no  puede  consen-  i 
tirse  sin  la  má  «enérgica  protesta, por  caridad  j 
por  amor  al  prójimo,  por  higiene  pública* 

©s  que  continúen. esas  escapatorias.  * 

¿Qué  clase  de  organización  es  la  de  un 
establecimiento  que  permite  que  diariamen¬ 
te  se  escapea  los  enfermos?  Y  hemos  de 
advertir  qne  los  que  nos  visiitaron  ayer  i 
eran  ciegos  y  que,  por  tanto,  no  pudieron 
realizar  ningún  acto  de  audacia  para  obte¬ 
ner  la  libertad.  * 

Lo  que  ocurre  en  el  Hospital  es  sencilla¬ 
mente  vergonzoso  para  Málaga  y  ríase  el  se¬ 
ñor  Calafat  de  esas  amenazas  de  muerte. 
¿Qué  podrá  hacer  un  pobre  enfermo,  tullido 
y  con  los  miembros  carcomidos  por  el  terri  - 
ble  mal? 

Dos  fugas  seguidas  significan  un  abandono 
tal  de  la  leprosería  que  da  derecho  a  pensar 
en  que  sea  cierto  que  los  leproses  tienen 
hambre. 

No  hay  derecho,  señores  diputados  pro¬ 
vinciales:  allí  hace  falta  más  vigilancia  y 
más  comida-  esto  por  caridad;  aquéllo  en 
bien  de  la  salud  pública. 

Ante  el  problema  social 

De  El  Regionalista ,  de  Sevilla,  j 


Al  Regionalismo  andaluz  ha  encomenda  - 
do  España  el  encauzamiento  de  una  revolu  - 
ción  social. 


ANDALUCIA 


Respondiendo  a  esta  finalidad  esencial 
estamos  preparando  la  conciencia  andaluza 
para  esta  obra  redentora.  Fracasaron  nues¬ 
tras  instituciones  todas.  Las  organizaciones 
políticas  nd  responden  a  ninguna  aspiración 
colectiva.  Sólo  hay  un  poder  en  España  con 
esencia  bastante  para  normalizar  la  vida  es¬ 
pañola  y  este  no  es  otro  que  el  Regionalis¬ 
mo  andaluz. 

Queremos  liberar  al  obrero  andaluz  para 
,  berar  a  Andalucía,  porque  Andalucía  libre  - 
quiere  decir  España  redimida. 

En  nuestra  constitución  de  Andalucía  da¬ 
mos  a  los  municipios  funciones  soberanas 
para  hacer  un  pueblo  capacitado.  El  centra¬ 
lismo  niega  la  personalidad  municipal  y  el 
Ifoder  público  y  el  Estado  ejercen  sobre  los 
españoles  una  bárbara  tiranía,  impidiendo 
el  desarrollo  de  muchas  riquezas. 

El  Poder  absorbente  del  bárbaro  centra¬ 
lismo  ha  hecho  que  desaparezca  la  concien¬ 
cia  Municipal,  que  es  la  verdadera  concien¬ 
cia.  Regiones  hay,  no  es  sólo  Andalucía,  qué 
anhelan  regirse  libremente. 

La  esencia  del  Regionalismo  andaluz  es 
engrandecer  a  Ja  patria  andaluza  y  sentiría¬ 
mos  vergüenza  ai  al  conocer  nuestra  brillan¬ 
te  historia  no  realizáramos  esta  obra  santa. 

Andalucía  ha  sobrevivido  a  todas  las  tra¬ 
gedias  y  si  las  regiones  todas  respondieran 
a  sus  ansias  de  liberación,  ya  el  funesto 
centralismo  hubiese  dejado  de  existir. 

El  Regionalismo  andaluz  considera  la  po¬ 
lítica  como  una  aspiración  secundaria;  no.es, 
pues,  para  él;  una  aspiración  fundamental. 
Estamos  frente  al  pueblo  inconsciente,  fren¬ 
te  al  profesionalismo  político,  causa  del  atra¬ 
so  de  España.  Traemos  una  misión;  distinta 
a  la  vida  pública  de  todos  lo?  organismos. 

No  es  nuestra  misión  teorizar  inútilmente, 
sino  que  por  el  ejercicio  de  la  voluntad  co¬ 
lectiva  de  Andalucía,  queremos  realizar  un 
plan  concreto  de  obras  que  determinaran 
nna  mayor  prosperidad  de  la  patiia  espa¬ 
ñola. 


Taller  de  Mármoles 


Especialidad  es  lápidas  y 
Joaquín  Costa,  20  Córdoba 


lo  que  puede  una  mujer 

Puede  decir  no;  pero  dé  tal  manera,  que 
quiere  decir  sí. 

—  Seis  mujeres  pueden  hablar  a  la  vez  y 
entenderse;  dos  hombres,  en  muchos  casos, 
hablan  solos  y  no  se  entienden. 

—La  mujer  puede  sacarle  punta  a  un  lá¬ 
piz;  para  esto  es  necesario  darle  mucho 
tiempo  y  muchos  lápices. 

—Puede  colocarse  cincuenta  alfileres  sin 
pincharse,  mientras  el  hombré  se  pone 
uno  y  se  clava. 

—Puede  bailar  teda  una  noche  y  diver¬ 
tirse,  aunque  le  aprieten  mucho  loe  zapatos. 

—  Puede  pasarse  toda  una  noche  con  un 
niño  enfermo  en  los  brazoB  sin  perderla 
paciencia. 

— Puede  llegar  a  la  conclusión  correcta 
de  un  asunto  sin  tomarse  el  menor  trabajo 
de  razonamiento. 

—Puede  hablar  con  labios  de  miel  a  su 
mayor  enemigo  durante  toda  una  noche;  en 
tanto  que  dos  hombres  en  las  mismas  cir¬ 
cunstancias,  en  menos  de  diez  minutos  se 
tirarán  los  trastos  a  la  cabeza. 

— Puede  detallar,  todos  los  adornos  que 
ha  visto  en  una  mesa;  pero  es  incapaz  de 
resistir  el  texto  de  un  sermón. 

— Puede  condenar  a  un  hombré  en  veinti¬ 
cuatro  horas,  y  llevarlo  al  paraíso  en  dos  mi¬ 
nutos  con  una  caricia,. lo  cual  no  puede  ha: 
cer  ningún  hijo  de  Adán. 

—Puede,  con  la  risa  en  los  labios,  hpeer 
creer  que  vive  rodeada  de  una  felicidad  com¬ 
pleta,  teniendo  la  muerte  en  el  corazón. 

— Posee  la  virtud  de  un  ángel  para  perdo¬ 
nar  las  más  grandes  ofensas,  y  la  malicia  de 
un  demonio  para  hacer  padecer  a  un  hom¬ 
bre  por  el  'más,  leve  pecado. 

—Puede  volver  un  vestido  viejo  y  llevar¬ 
lo  con  gusto  si  economiza  unos  céntimos  al 
hombre  que .  ama,  y  vaciarle  el  portamone¬ 
das  para  qué  le  compre  bombones  cuando  le 
hacen  falta  zapatos. 

— Puede  emplear  todo  un  día  para  com¬ 
prar  tirantes  para  el  marido,  y  comprarse 
un  vestido  de  luto  en  dos  minutos. 

— Puede  desafiar  sin  temor  los  mayores 
peligros  en  aras  de  su  amor,  y  desmayarse 
en  presencia  de  un  ratón. 


Libros  Nuevos 

De  venta  en, la  Librería  Nacional  y  Ex¬ 
tranjera  de  Juan  Font  Navas,  San  Fer¬ 
nando,  3ó.— Córdoba. 


Lo  que  costó  el  descu¬ 
brimiento  de  América 

Con  motivo  del  427  aniversario  del  descu¬ 
brimiento  de  América  por  los  españoles,  di¬ 
rigidos  por  Cristóbal  Colón,  algunos  perió¬ 
dicos  norteamericanos  publican  !a  cuenta 
de  gastos  del  primer  viaje  del  famoso  nave¬ 
gante  con  las  tres  carabelas,  la  «Santa  Ma¬ 
ría  >,  la  «Pinta»  y  la  «Niña»,  gastos  que  se 
supone  abonados  por  cuenta  de  Isabel  la 
Católica  y  que  transcribimos  a  título  de  cuj 
riosidad: 

Seis  meses  de  sueldo  al  almirante  Colón, 
500  pesetas;  seis  meses  de  sueldo  a  Alfonso 
Pinzón,  capitán  de  la  «Pinta»,  460  pesetas; 
seis  meses  de  sueldo  a  los  ciento  veinte 
hombres  de  las  tres  tripulaciones  10.000 
pesetas;  equipo  de  la  flota,  14.000  pesetas; 
víveres,  2.900  pesetas;  fondos  adelantados  a 
Colón,  22.492  pesetas;  fondos  adelantados  a 
Pinzón,  14.400  pesetas.  Total  64.742  pesetas; 
es  decir  que,  según  esta  cuenta,  la  expedi¬ 
ción  que  dió  por  resultado  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo  vino  a  costar  poco  más  o 
menos,  lo  que  costaría  hoy  un  buen  anfo- 
móvil. 


Rafael  Guerrero  Lama 

Corredor  ie  Comercio  Colegiado 

Maese  Luís,  8  dpdo.  -  CÓRDOBA 


Intervención  de  operaciones 
en  el  Banco  de  Espaea 
Compraventa  de  efectos  públicos 
y  Sociedades  nacionales 


María  Victoria 


REPRESENTANTE 

Carlos  Sierra 

PEÑAFLOR 


ELE 

ICARIO  Y 


(SOCIEDAD  E ti  COWfiWPITA» 

ALFONSO  im,  8  TELEFONO  423 

ORDdé¡s= 


Material  eléctrico,  Felífor-os,  Contadores  de  IOO  a  120  voltios, 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombillas  «Egmar»,  «Osrara»,  «Vo¬ 
tara»  y  «Philips».  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos,  Instalacio¬ 
nes  y  reparaciones  eléctricas.  Embobinados,  Motores,  Dinamos. 
Transformadores.  Aparatos  domésticos.  Cambio  de  carao- 
icrlatlcaa  de  HáqalnM. 

Dirección  TelefiTáfica  y  felSlMa-  Villamor.  -  Córdoba 


111.1 1,11 
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CANTARES  DE  ANDALUCÍA.  -  LA  SAETA 

CUADRO  DE  JULIO  BOMBEO  DE  TORRES 


20  Céntss. 


Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


GRANDES  BODEGAS 

DE  VI  NOS  Fl  NOS  DE 
MONTiLLA  Y  MORI  LES 


ESCRITORIO:  PAJA,  NÚM.  2  . 

CÓRDOBA 


A.  PÉREZ  BARQUERO 


ANDALUCIA 


POETISAS  DEL  I  S  L  A  M 


i'Axi  vL  '.  t 


í TIMAD,  DE  SEVILLA 


DIBUJO  DI  MERLO 


ANDALUCIA 


CRONICA 


EL  DELINCUENTE 


Un  desolojado  paisaje  de  invierno-. 
Bajo  el  cielo  de  ónice,  cruza  el  tren  la 
parda  llanura,  que  salpican  de  mancho¬ 
nes  bermejos,  las  tierras  de  labor. 

A.nte  una  estación,  chiquita  como  casa 
de  muñecas,  se  detiene  el  convoy,  con 
gran  estrépido  de  herrajes. 

Y  a  uno  de  los  coches  de  tercera,  su¬ 
ben  la  pareja  de  guardias  civiles  y  un 
hombretón  fuerte  y  moreno,  vestido  a 
usanza  de  los  campesinos  aragoneses; 
pantalón  de  pana,  chaqueta  entre-corta 
de  paño  obscuro,  camisa  almidonada, 
boina  a  la  cabeza,  calzados  los  pies  con 
recios  borceguíes. 

Los  nuevos  viajeros  se  acomodan  en 
un  ángulo  del  coche.  Callan.  Se  advierte 

3ue  es  embarazo  el  silencio  de  los  guar¬ 
ías.  Se  nota  también  que  al  hombre¬ 
tón  moreno  le  abstraen  sus  propios  ca¬ 
vilaciones.  Vamos  bastante  incómodos. 
Y  queriendo  excusarse,  el  guardia  que 
#e  sienta  a  mi  lado,  dice  con  cierto  toni¬ 
llo  confidencial: 


Pronto  los  dejaremos  sitio.  Hemos 
de  bajar  cerca,  en  la  segunda  estación. 

— ¿Van  de  servioio? —  Pregunto  por 
preguntar  algo. 

— Si,  a  la  cabeza  del  partido. 

Disimuladamente  y  con  un  gesto  muy 
comprensivo, me  indica  que  él  y  su  com¬ 
pañero  conducen  al  hombretón  fuerte  y 
moreno.  Una  viva  curiosidad  me  lleva 
a  preguntar  quedo  muy  quedo,  para  que 
el  interesado  no  lo  advierta: 

¿Qué  hizo?  Parece  una  buena  per¬ 
sona... 


Lo  es,  señor,  lo  es;  pero...  ¡cosas  de 
España! 

Ya  con  menos  recato,  proseguimos  el 
diálogo.  El  hombretón  moreno  ha  delin¬ 
quido.  Es  hombre  honrado  y  cabal.  Tra¬ 
bajado  cornos  pocos  de  su  aldea;  enemi¬ 
go  de  ruidos  y  jaranas;  hombre  también 
de  muchas  luces,  aunque  poco  versado 
endosas  de  letra.  En  su  pueblo  desem¬ 
peñó  cargos  políticos  con  acierto  y  bue¬ 
na  voluntad. 

Sus  convecinos  le  piden  dictamen 
siempre  que  se  plantea  una  cuestión  ar¬ 
dua.  Sin  embargo,  este  hombre  bueno  y 
honrado  ha  delinquido.  No  robó,  no  ma¬ 
tó,  no  injurió  gravemente,  ni  pretendió 
turbar  la  paz  pública.  Pero  ha  delinqui- 
do.  Tiene  una  hacienda  corta  y  una  fa¬ 
milia  larga.  Cuatro  hijos  varones,  re¬ 
cios,  fuertes  y  laborioso  como  él,  más 
tres  hijas  sanotas  y  varoniles  que  no  se 
desdoran  ayudando  a  los  suyos  en  las 
faenas  más  rudas.  Vive  la  familia  con 
desahogo  relativo;  pero  sobrada  de  fuer¬ 
zas  y  de  ánimos  para  trabajar  la  oorta 
hijuela. 

El  hombre  ha  visto  olara  eu  el  porve- 
aic.  Si  de  esta  pobre  hacienda— se  ha  di- 
oho — he  de  hacer  siete  partes,  mis  hijos 
no  podrán  pasar  de  ser  unos  tristes  jor¬ 
naleros  y  unas  tristes  mujeres  de  jorna¬ 
leros  serán  mis  hijas.  No  quiere  resig¬ 
narse  a  confinar  su  descendencia  dentro 
de  límites  tan  mezquinos.  En  el  término 
municipal  de  su  pueblo  hay  grandes  ex¬ 
tensiones  de  tierra  baldía;  tierras  fera 
«es  que  esperan  la  herida  de  la  reja  pa¬ 
ra  pagar  espléndid&apmnbe.el  cariño  que 
en  ellas  se  ponga.  El  hombre  no  sabe 
punto  fijo  si  aquellas  tierras  son 
del  Estado  o  son  de  propiedad  particu¬ 
lar.  Sabe  únicamente  que  son  fértiles, 


que  están  yermas  y  que  tiene  podero¬ 
sas  ambiciones  honradas  de  trabaja¬ 
dor  ganoso,  de  medrar  con  su  trabajo. 
Un  día  metió  en  ellas  la  yunta  y  rotu¬ 
ró  febrilmente,  hasta  que  el  sol  se 
iba  tras  los  montes,  hasta  que  las  bes¬ 
tias  poderosas  resoplaban  de  fatiga. 

Y  volvió  al  día  siguiente.  Y  labró 
más,  más.  Y  luego  arrojó  semilla  eu  los 
anchos  surcos.  Y  ahora  el  yermo  se  ha 
cubierto  de  una  pelusa  verde  que  allá 
eu  el  estío  será  ondulante  mar  de  espi¬ 
gas  de  oro.  Por  ese  delito  le  lleva  una 
pareja  de  guardias  ante  el  juez  del  par¬ 
tido. 

— ¿Qué  hizo  usted,  hombre?— Lo  he 
preguntado. 

—Mire,  señorito,  me  parecía  un  con¬ 
tra  Dios,  que  aquel  llano  estuviese  yer¬ 
mo  donde  hay  tanta  necesidad. 

He  apretado*'su  mano  con  fuerza,  con 
emoción,  con  un  profundo  respeto  admi¬ 
rativo.  Y  aquél  apretón  de  manos  ha 
querido  decir: 

— Sí,  sí,  labriego,  rasga  la  hosca  cor¬ 
teza  del  yermo,  redime  la  tierra  bal¬ 
día  del  dolor  infinito  de  su  esterilidad. 
Siembra  y  coge.  Trabaja. 

Que  se  te  exija  un  canon;  pero  que  ao 
pongan  trabas  a  tus  alientos  ni  a  tus 
bríos  de  hombre  emprendor  y  labo¬ 
rioso.  Porque  tú  lo  has  dicho.  Es  un 
contra  Dios  que  haya  tanta  tierra  bal¬ 
día,  donde  hay  tantos  hombres  con  ga¬ 
nas  de  trabajar  y  tantas  gentes  que  mue¬ 
ren  de  hambre... 

Juan  Joaifc 
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Compañía  de  Segaros 
=  reunidos  = 
Caoital  Social:  12,000.000  de  pts. 

Gompleíaraente  teffiMsMi),-54  alas  ña  eiístenuia 
Seguros  sote  la  tMi -Seguros  costra  incendios 
Seguros  de  Valores,  -  Segaros  contra  accidentes 

SUBDIRECTOR  KN  H8TA  PROVINCIA 


Sres.  Efaristo  M.  Yelasco  y  CompaSU 


COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betaneourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 
Fneacabieria  (La  Cariota) 


Doctor  ANTONIO  ¿RIZA 


Del  Reil  Diopeaurio  «atttóiwstóm  Eujwú 

HORAS  DE  CONSULTA:  DE  2  a  4 

áe  Hércalsi,  «  -Sevilla 


Sociedad  Anónima 

Capital:  50  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

- -  M ADRI D - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

Agencias  en  Almería,  Algeciras, 
Berja,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 
Jaén,  Jerez,  la  Carolina,  La  Línea, 
Lmares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas. 

Dirección  telegráfica;  BANESTO 
Agencia  de  Córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta 
blecimientos. 


Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/s  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha.— 3  lft  gor  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitad  el  pequeño  ahorro, 

=1  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la  I 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.00o. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
annal. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


f 


EL  DESCARRILAMIENTO 

EN  EL  TÚNEL  DE  LOS  PEADILLOS 

Año  tras  año,  se  ha  venido  anun¬ 
ciando  que  ocurriría  la  catástrofe  que 
ahora  ha  cubierto  a  Córdoba  de  luto. 

El  duelo  de  las  familias  de  las  víc¬ 
timas  ha  hallado  el  lenitivo  de  la  pro¬ 
testa  unánime  de  la  ciudad  contra  el 
abandono  que  ha  determinado  el  luc¬ 
tuoso  suceso.  El  vecindario  reclama 
que  se  exija  la  responsabilidad  debida 
a  cuantos  en  ella  puedan  ser  envuel¬ 
tos,  tanto  mediata  con  inmediata¬ 
mente. 

Unimos  nuestra  voz  a  este  clamor 
general  de  un  pueblo  que  pide  justicia, 
porque  el" hecho  de  imponerla  en  este 
caso  concreto,  de  bulto  tanto,  sangran¬ 
te,  emocional,  implicaría  el  despertar 
de  la  conciencia  pública  en  busca  de 
reparacicnes  eficaces  y  salvadoras  pa¬ 
ra  el  total  abandono  en  que  actual¬ 
mente  yace;  porque  hay  que  tener  en 
cuenta  que  con  las  cifras  de  estos 
muertos  a  causa  de  la  falta  de  condi¬ 
ciones  de  las  líneas  férreas,  en  las  es¬ 
tadísticas  seguirán  figurando  las  co¬ 
rrespondientes  a  otras  personas  que 
no  debieron  tampoco  sucumbir  y  que 
perecieron  por  la  falta  de  condiciones 
sanitarias  que  sufre  la  población:  sin 
agua  ni  alcantarillado,  con  los  cemen¬ 
terios  en  las  puertas  de  la  ciudad.  Hay 
que  tener  también  en  cuenta,  ahora 


- -  uauavcico  uo  iao  viunuids  por  la  uautj  ub  oan  raaio.tteiraLOS 

de  Agustín  García  Dorado  «y  Antonio  Ortiz  Ropero,  que  perecieron  en  la  catástrofe 


que  ha  sido  escuchado  el  llanto  de  las 
familias  de  estas  víctimas,  que  sigue 
fluyendo  de  Córdoba  el  llanto  silen¬ 
cioso  de  los  deudos  de  quienes  su¬ 
cumbieron  anticipadamente  porque 
la  insalubridad  del  medio  los  arrojaba 
de  la  vida:  niños,  gente  joven,  presa 
de  epidemias  convertidas  en  endemias 
a  fuerza  de  abandono.  En  otro  orden, 
la  adversidad  de  quienes  lucharon  por 


el  mejoramiento  general  y  la  aflicción 
sin  consuelo  de  las  familias  de  quie¬ 
nes  en  la  ideal  contienda  sucumbieron. 
¡Justicia,  pues,  justicial  ¡Justicia  para 
ahora,  para  luego  y  para  siempre,  si 
antes  no  la  hubo  en  este  orden  de  co¬ 
sas  para  el  que  ahora  es  reclamada 
con  unanimidad  completa  por  la  har¬ 
to  sufrida  ciudad  de  Córdoba,  la  biie- 
na,  la  humilde,  la  desamparada. ..! 


.ASPECTOS  DEL  TÚNEL  DE  LOS  PRADILLOS,  EN  EL  QUE  OCURRIO  EL  DESCARRILAMIENTO 


EL  CÜEIO  DE  1  LOCO 


La  vida  y  los  ensueños  san 
,  págirías  de  ün.mismo  libroi  La 
lectura,  seguida  es  lo  qu:  lla¬ 
mamos. la  vida  real. 

V''  1  ScíióptíN-HAUEn,;; 

Todos  lo  conocemos.  &1  Xoeó  está  en  to¬ 
das  partes  como  una  obsesión  atenazante, 
ensombreciendo  todos  los  actos  humanos; 
'porque  el-Loéó  se  disfraza  de  .'mil'  modos  'y 
emplea  tretas  endiabladas  para  no  ser  cono¬ 
cido  y  poder  entrar  en  la  comunidad  de  los 
cuerdos.  Unas  veces,  es  un  héroe,  otras  un 
sabio;  aquí  le  vemos  clérigo  y  más  allá  se¬ 
glar,  golfo,  aristócrata,  trabajador  o  huel¬ 
guista  por  derecho  implícito.  ¡Hay  muchos 
locos! 

Pero  este  Loco  no  es  un  loco  cualquiera; 
es  mi  amigo,  uña  y  carne  mía,  un  loco  que 
se  adentra  en  mis  representaciones  y  en  mis 
motivaciones,  siendo  la  pauta  de  mi  vida  y 
de  la  suya;  porque  estamos  tan  en  identifi¬ 
cación  que  yo  le  presto  mi  exigua  persona  y 
él  me  cede  su  alocada  inconsideración. 

Y  oíd  lo  que  un  día  me  dijo  el  loco:— «No 
lo  digo  en  símbolo  ni  en  locura,  sino  en  se¬ 
sudo  y  ordenado.  El  roce  con  los  hombres 
va  gastándome  y  pronto  te  quedarás  sin  mí, 
que  me  voy  dando  poco  a  poco  en  los  des¬ 
quiciados  libros  que,  vosotros  los  cuerdos, 
llamáis  transcendentales  y  que  para  mí  son 
fantasmas  sin  vida,  fríos,  hechos  a  golpes  de 
razón  en  el  yunque  de  un  trabajo  absurdo, 
embrutecedor.  La  humanidad  era  feliz  en  la 
época  del  taparrabos  y  vuestra  ciencia  os 
quita  la  esperanza  que  tuvierais  de  poder 
algún  día  ser  dichosos;  eso  con  nosotros,  los 
locos,  no  reza,  porque,  como  no  tenemos  ra¬ 
zón,  nos  tomamos  la  libertad  de  obrar  con 
arreglo  a  nuestra  locura. 

Mi  Loco  advierte  que  él  mismo  deviene 
transcendental  y,  tras  una  pirueta  y  unas 
frases  ininteligibles,  arroja  su  gorro  de  loco 
a  la  imaginación  razonadora  que  acaba  de 
expulsar  y  rompe  en  una  carcajada  pic¬ 
tórica,  sonora,  inconfundiblemente  de  loco. 

Y  continúa  su  discurso  sin  articulación 
con  lo  que  anteriormente  decía. 

— ¿Ves— me  dice— estas  hojas  de  un  libro 
roto?  Aún  no  las  he  leído  rii  pienso  hacerlo, 
porque  las  voy  a  guardar  para  contarte  el 
cuento  que  me  hkn  dicho  esta  noche.  La  ni‘ 
fiera  o  la  nodriza  me  lo  han  dicho  esta  no¬ 
che  cuando  las  dije  solas  y  por  eso  te  lo  re¬ 
pito. 

Bueno.  Era  un  erial  enorme,  donde  ha¬ 
bía  humaredas,  casi  extuitas,  de  pasados 
incendios.  Y  este  erial  estaba  en  todas  di¬ 
recciones  surcado  por  esas  trazas  que  voso¬ 
tros  llamáis  del  progreso:  Carreteras,  Gána¬ 
les,  ferrocarriles,  aeródromos  y...  Bueno; 
hay  que  ver  los  brutos  que  sois.  ¡Con  lo 
bien  que  la  humanidad  viviría  en  el  bosque! 

Pero  aléjate  un  tanto  para  no  oir  dema¬ 
siado;  la  música,  los  discursos  deben  escu¬ 
charse  desde  lejos  para  amortiguar  el  soni¬ 
do  del  mecanismo.  ¡Cuidado  que  es  inaguan- 


ANDALUCIA 

table  un  charlatán  y  un  charlantán  de  polí¬ 
tica  y  un  político  de. la  charlatanería! 

Bueno.  Y  era  un  lárgo  camino  escombra¬ 
do  a  derecha  e  izquierda  por  las  ruinas  de 
muchas  cosas  inconmovibles  que  nosotros, 
los  sesudos  habíais  derruido.  Tronos  pode: 
fosos'  en  que  brillaba  la  estupidez  y  1$  bru¬ 
talidad  aparatosamenré  uniformada;  la  farsa 
enemiga  de  esos  tronos;  la  ambición  con  to-' 
tas  las  libréasela  libertad'  de  de  todas  las 
perspectivas...  ¡Todo,  todo  en  ruinas!  Desde 
que  los  sabios  dejaron  los  rincones  oscuros 
que  vosotros  les  abandonabais  para  que  ru¬ 
miaran  sus  colosales  intuiciones  de  la  vida, 
sus  imagianciones  pre  y  pros-cómica,  dejan¬ 
do  ser  sabios  para  aplicar  su  videncia  a 
vuestra  vida  social,  podrida  por  la  hipócri¬ 
ta,  justicia  que  adjudicáis  a^  todos  sus  actos 
para  legalizarlos... 

Pero  te  hablaba  de  sabios?  Pero  ¡si  no 
los  hay!  Son  pensadrres  o  razonadores  o  juz¬ 
gadores.  Los  sabios  somos  nosotros,  que  to¬ 
do  lo  sabemos,  falsamente  o  verdaderamen¬ 
te  e  inconscientemente,  según  vosotros  ex¬ 
plicáis,  porque  eso  de  explicar  es  propio  de 
cuerdos.  Nosotros  todo  lo  sabemos  por  que 
lo  sabemos...  y  nada  más  sobre  el  asunto... 

¡Todo  está  en  ruinas!  Hasta  la  locura  la 
quieren  prostituir,  sometiéndola  a  reglas. 
¡Imbécil  humanidad!  Los  locos  aún  estamos 
en  la  época  del  taparrabos  y  algunoc  pue¬ 
de  que  con  la  hoja  de  parra.  ¡Anatema  a  los 
sastres  que  os  uniforman  de  memos!  Si  yo 
fuera  capaz  de  razonar  haría  un  pomposo 
tratado  de  memología  entre  los  cuerdos  que 
son  los  capaces  de  memez;  los  demás  esta¬ 
mos  locos. 

Por  él  camino  marchaba  el  destino  de 
cuatro  o  seis  patas,  enlutado,  lento,  dándose 
cuenta  de  su  importante  misión;  era  un  res- 
potable  escarabajo,  hijo  do  algún  dios  ejip- 
cio  que  se  libró  de  la  muerte  en  el  fondo  de 
alguna  pirámide  colosal.  ¡Oh,  escarabajo- 
destino! 

*  Bueno.  Con  nosotros  no  puede  nadie  por 
que  es  la  cualidad  de  los  locos  esa.  Hacemos 
y  decimos  libremente.  ¡Cosas  de  locos! 

Y  allá  va  el  escarabajo,  formando  su  bo¬ 
la  que  rueda  por  el  interminable  camino  de 
las  ruinas.  Lleva  su  bola  sabiamente,  orde¬ 
nadamente...  y  lo  hace  mal.  La  bola  hay 
que  rodarla  locamente,  ciegamente. 

Vosotros  prostituís  hasta  a  los  escaraba¬ 
jos;  pero  este,  animado  por  mí,  arrojará 
todo  el  bagaje  de  razón  con  que  lo  habíais 
sobornado  y  se  reintegrará  a  su  papel  de 
destino  ciego  e  irrazonable.  ¡Que  tanto  pue¬ 
de  en  la  descendencie  de  un  grande  el  re¬ 
cuerdo  de  su  origen! 

Y  dale  que  le  darás  a  la  bola,  seguía  el 
escarabajo  mis  consejos  saliéndose  del  ca¬ 
mino  y  entrando  en  él  a  ojos  cerrados. 

Y  hubo  en  tiempos  pasados  una  famosí¬ 
sima  academia  a  orilla  de  este  inacabable 
camino  de  la  vida  razonadora;  los  escombros 
quedaban  así  como  las  ruinas  de  aquellos 
hombres  que  fueron  la  norma  sistematizada 
de  la  sociedad,  los  que  teorizaban  los  cami¬ 
nos  a  seguir  por  los  demás  y  por  ellos  con 
todos. 


|  El  famoso'. escarabajo  también  pasó  su 
bola  por  sobre  todas  aquellas  miserias. 

Y  la  bola  aumentaba  de  tamafio  más  y 
más,  llevando  en  sus  entrañas  la  descompo¬ 
sición  de  lo  que  había  sido  y  como  la  senda 
era  interminable,  su  destino  era  recoger  lo 
que  aún  estaba  de  pie  y  habría  de  caer  en 
su  vetustez  carcomida  por  vicios  tan  viejos 
como  la  primera  vida  humana  que  saliera  de 
la  inconsciencia  haciéndose  razonable. 

Pero  en  el  camino  había  muchos  locos- 
mis  amigos,  que  desatinaban  y  discutían  so, 
bre  la  probable  evolución  de  la  enorme  bola 
que  el  paciente  escarabajo  rodaba  agrandán¬ 
dola,  en  su  incansable  caminata. 

Mi  Loco  se  entristeció  por  la  insensatez 
de  aquellos  locos  que  inquirían  el  resultado 
de  la  vida  social,  envuelta  en  la  gigante  pe¬ 
lota,  con  razones,  invadiendo  el  dominio  de 
los  razonables. 

— ¡Qué  asco!  Hasta  los  no  razonables  se 
quieren  hacer  arregladores  de  cosas  inarre- 
glables. 

Y  unos  insensatos  decían  que  con  la  cohe. 
sión  se  hermanarían  aquellos  gérmenes  que 
en  la  bola  había  y  otros  que  reñirían  más 
por  estar  más  cercanos,  mordiéndose  en  lo 
íntimo  de  su  vitalidad. 

El  Loco  hace  una  inverosímil  cabriola  y 
queda  ensimismado  largo  rato.  Al  fin,  pro¬ 
sigue: 

—¿Tú  has  oído  hablar  de  la  evolución 
que  permite  adaptarse  al  medio?  Pues  no  lo 
creas.  Yo  no  soy  razonable  y  me  importa  un 
bledo  la  felicidad  ajena  y  no  me  avengo  a 
vuestros  razonamientos.  Voy  a  meditar  y 
verás  como  no  lo  consigo. 

Y  se  puso  a  dar  largos  pasos  durante  un 

buen  rato;  luego  continuó.  > 

—Oye  lo  que  decía  la  nodriza  en  su  cuen¬ 
to:  Vino  un  loco  más  loco  y  dió  la  solución 
a  los  discutidores. 

Y  también  el  escarabajo,  por  atender  a 
sus  explicaciones,  corrió  un  poco  más  y  la 
bola  se  deshizo. 

Ahora  oirás  lo  que  dicen  las  hojas  del  li¬ 
bro  roto.  Concuerdan  con  el  cuento  de  la 
nodriza. 


Era  entónces  toda  la  tierra  de  una  lengua  y 

unas  mismas  palabras  .  . . 

Y  dijeron:  Vamos,  edifiquémonos  una  ciu¬ 
dad  y  una  torre,  cuya  cúspide  llegue  al  cie¬ 
lo;  y  hagámonos  un  nombre  por  si  fuéramos 
esparcidos  sobre  la  faz  de  la  tierra.  .  .  . 

Ahora,  pnes,  descendamos  y  confundamos 
allí  sus  lenguas,  para  que  ninguno  entienda 
el  habla  de  su  compañero . . 

Y  el  Loco  emprendió  veloz  carrera  y  a  lo 
lejos  se  oía  su  sonrisa,  su  risa  irrazonada  de 
loco. 

Pero  todos  conocemos  algún  loco  íntimo 
y  en  verdad  los  versículos  del  Génesis  se 
parecen  sobradamente  al  desatinado  cuento 
del  que  se  alejaba  con  su  risa.  Es  un  sueño, 
páginas  de  un  cúnico  libro  cuya  lectura  or¬ 
denada  puede  dar  la  clave  de  lo  que  espera 
a  esta  sociedad  de  razonadores  que  un  día  y 
otro  día  vamos  dando  vúeltas  mil,  impulsa¬ 
dos  por  un  ciego  e  irracional  escarabajo, 
que,  un  buen  día,  por  apresurar  su  paso, 
despeñará  la  bola...  y  puede  que  entonces 
hubiera  una  solución. 

Melchor  Osuna 


ANDALUCIA 


Siluetas  Sevillanas 


EL  SERVICIO  DE  TRANVIAS 

Antiguamente,  cuando  teníamos  la  humo¬ 
rada  de  esperar  un  tranvía  para  subir  en  él, 
nos  bastaba  hacer  desde  cierta  distancia  una 
leve  seña  al  conductor  para  que  parara  el 
coche.  Pero  ahora,  toda?  las  cosas  han  evo¬ 
lucionado,  para  nuestro  mal,  y  es  muy  difí¬ 
cil  que  el  tranviario  o  tranviero,  como  diría 
Cejador,  atienda  nuestras  demandas.Es  decir 
que  si  usted  no  le  parece  al  conductor  una 
persona  simpática,  debe  perder  la  esperanza 
de  montar  en  el  coche. 

Ya  no  hay  más  que  un  procedimiento,  pa¬ 
ra  que  el%hombre  que  va  en  la  plataforma 
delantera  se  vea  obligado  a  obedecerlo.  Se 
trata  de  tenderse  enmedio  de  la  vía,  y  así  y 
todo  acaso  nos  equivocaríamos  a  predecir  el 
éxito  de  nuestro  intento. 

Mas  el  conductor  es  una  persona  amabilí 
sima  si  la  comparamos  con  el  cobrador.  El 
hombre  de  la  cartera  a  la  espalda  no  ríe 
nunca.  Es  un  ser  insensible  a  toda  clase  de 
emociones.  Es  lo  que  pudiéramos  llamar  una 
verdadera  autoridad  dentro  del  cargo  que 
ostenta.  Ya,  algunas  madres  asustan  á  sus 
hijos  diciéndoles  jque  viene  el  cobrador! 
Cláro  que  para  algo  habían  de  servir.  Y  bas¬ 
ta  de  presentación. 

Cuando  este  hombre  temible  ^e  nos  acer¬ 
ca  para  darnos  el  ticket  de  recorrido,  si  he¬ 
ñios  de  librarnos  de  sus  miradas  feroces  ten¬ 
dremos  que  apelar  a  recursos  extremo»,  co¬ 
mo  el  de  preguntarle  por  la  salud  de  la  fa¬ 
milia  u  otros  análogos. 

No  puede  usted,  por  ejemplo,  cerrar  la 
puerta  de  un  coche,  cosa  nada  fácil  porque 
el  material  es  indecente,  y  cuando  »el  cobra¬ 
dor  se  cansa  de  oír  porrazos  acude  malhu¬ 
morado  y  encarándose  le  dice; 

—Parece  usted  tonto.  ¿No  sabe  usted  por 
qué  no  se  cierra  la  puerta? 

Y  es  que  ya  habta  el  cerrar  las  puertas  va 
a  ser  una  obligación  del  pasajero. 

Claro  que  en  todo  hay  excepciones  y  tam¬ 
bién  suele  uno  tropezarse  con  personas  bien 
educadas,  pero  como  son  las  menos,  refleja 
jjioa  el  aspecto  de  la  generalidad. 

LAS  ELECCIONES 

No  obstante  la  proximidad  de  las  eleccio¬ 
nes  municipales,  las  fracciones  políticas  que 
se  disponen  a  disputarse  buenamente  los 


Fermín  Requena,  inspirado  poeta  que 
obtuvo  el  premio  de  honor  en  el  certamen 
literario  efectuado  en  la  Linea 


puestos  edil  icios,  permanecen  con  la  boca 
clausurada.  Es  decir,  que  se  resisten  ha  ha¬ 
cer  manifestaciones  de  ninguna  índole  so¬ 
bre  el  particular,  acaso  para  mejor  conser¬ 
vare!  refrán  de  que  al  buen  callar  llaman 
Sancho. 

Este  año  nos  contrista  un  poco  nó  recibir 
aquellas  cariñosas  misivas  que  por  esta  épo¬ 
ca  solían  enviarnos  los  caciques,  llamándo¬ 
nos  queridos  amigos  con  una  audacia  esca¬ 
lofriante.  Hoy  no  podemos  vanagloriarnos 
de  llevar  en  nuestro  bolsillo  la  carta  del 
ilustre  amigo,  en  la  que  siempre  se  nos  ofre¬ 
cía  atender  nuestros  asuntos  como  cosa  pro¬ 
pia  Ni  qué  decir  tiene  que  después  de  pasa¬ 
das  las  elecciones  desaparecía  toda  la  amis¬ 
tad  y  con  ella  se  esfumaban  aquellos  galan¬ 
tes  ofrecimientos  que  por  unos  días  consti¬ 
tuyeron  el  punto  esencial  de  nuestras  cavi¬ 
laciones. 

Según  se  afírma,  la  lucha  electoral  en  Se¬ 
villa,  por  lo  que  se  refiere  a  los  partidos  mo¬ 
nárquicos,  será  de  puro  formulismo,  puesto 
que  conservadores  y  liberales  de  todas  las 
ramas  estm  dispuestos  a  pactar. 

Lo  único  que  nos  alegra  es  que  los  regio- 
nalistas  andaluces  van  a  luchar  por  la  con¬ 


quista  de  un  puesto,  al  que  serán  elevados 
por  la  suprema  voluntad  del  pueblo  qne  ve 
en  las  sanas  orientaciones  del  púnjante  or¬ 
ganismo  el  verdadero  reflejo  de  su  sentir. 

AGUA  Y  ESCOBA 

No  hace  mucho  tiempo  que  una  nutrida 
comisión  de  pacíficos  vecinos  se  personó  én 
el  Ayuntamiento  para  protestar  ante  la  au¬ 
toridad  del  primer  magistrado  del  puebla 
contra  la  presencia  en  una  de  las  calles  d$I 
barrio  a  que  pertenecían,  de  un  ser  extrafíp 
al  que  habían  tomado  por  loco.  Abierta  la 
información  correspondiente  pudo  compro¬ 
barse  que  se  trataba  de  un  barrendero. 

Y  desde  entonces  nuestro  buen  alcalde  no 
descansó  un  momento,  pensando  en  la  ma¬ 
duración  de  un  plan  de  limpieza  en  la  capi¬ 
tal. 

Por  fin,  con  la  contratación  del  famesp 
empréstito,  parece  que  Sevilla  se  pondrá,  en 
lo  que  se  refiere  a  higiene,  a  la  altura  de  m 
prosopopeya,  y  con  ello  so  nos  acostumbra¬ 
rá  la  vista  a  ver  regadores  y  barrenderos. 

Y  el  buen  pueblo  sevillano  pedirá  que  el 
Ayuntamiento  una  al  lema  del  flamante  es¬ 
cudo  de  la  ciudad  las  palabras  AGUA  y 
ESCOBA. 

EPÍLOGO  SENTIMENTAL 

Dnrante  unos  días  hemos  carecido  de  pan 
y  de  tabaco.  Esto  no  nos  asusta  porqne  yá 
estamos  acostumbrados  a  ello.  Las  autori¬ 
dades  hicieron  cuanto  les  fué  posible  para 
solucionar  el  asunto  del  pan,  pero  no  pudie¬ 
ron  evitar  que  los  patronos  panaderos  esta¬ 
faran  al  pueblo,  haciendo  piezas  de  tamaña 
inverosímil.  Item  más.  La  mayor  parte  del 
pan  que  se  elaboró  era  cunero  y  estaba 
agrio.  Una  delicia.  Nosotros  no  echamos  la 
culpa  a  los  patronos  porque  su  egoísmo  los 
releva  de  toda  acción  justa,  pero  sí  culpa¬ 
mos  a  los  obreros  que  no  se  negaron  a  fa¬ 
bricar  un  pan  que  constituía  un  fraude  de 
las  leyes  municipales  y  un  manifiesto  robo, 
Y  tan  cindadanos  son  ellos  como  nosotros* 

Por  todas  partes  se  veía  largas  colas.  Co^ 
las  en  las  puertas  de  las  panaderías  en  lqs, 
estancos..,  ¿Qué  podemos  pensar  de  este 
buen  pneblo  que  espera  pacientemente  a  la 
puerta  de  un  estanco  horas  y  horas  para  ad¬ 
quirir  una  cajetilla  de  tabaco?  A  la  puerta 
de  una  panadería  hemos  visto  a  una  desarra: 
pada  mujer,  con  la  cólera  pintada  en  el  roa- 
tro.  A  esta  sí  la  creemos  capaz  de  enarbolar 
la  bandera  roja. 

M.  PUBÁN  DE  VíLILLA 


OVILLA,— Aspectos  de  la  manifestación  popular  de  protesta  contra  el  atentado  de  que  fué  objeto  el  ilustre  arquitecto  don 

Aníbal  González. 


F0T0GBAFÍA8  DE  S.  DEL  PANDO. 
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POETAS  DE  AflDRLiUÜÍA 

SONETOS 


La  Inmortalidad 

Columnas  y  pirámides  macizas, 
alcázares  y  estatuas  altaneras, 
al  polvo  tornaréis,  como  banderas 
hechas  en  medio  del  combate  trizas. 

¿Qué  de  tu  vano  genio  inmortalizas, 
ciego  oropel  de  razas  pasajeras? 

Eres  lo  que  serán  las  venideras, 
un  sorcófago  enorme  de  cenizas. 

Operas,  libros,  lienzos,  cuanto  labra 
el  pincel,  el  buril  o  la  palabra, 
rodarán  a  los  ámbitos  profundos. 

Y  sólo  Dios  sobre  el  planeta  muerto, 
fverá  girar  en  colosal  concierto 

la  catarata  inmensa  de  los  mundos! 

Una  bella 

Si  yo  fuese  escultor,  de  tu  figura 
la  perfección  humana  copiaría, 
que  es  de  tu  noble  cuerpo  la  armonía 
un  vivientejprodigio  de  escultura. 

Si  yo  fuese  .pintor,  en  la  hermosura 
de  tu  color,  a  ver  aprendería, 
porque  tu  tez  de  . rosas  desafia 
a  todos  los  maestros  en  pintnra. 

Si  músico  yo  fuese,  de  tu  acento 
la  cadencia  más  rítmica  que  el  viento, 
grabara,  en  vez  de  notas,  con  estrellas. 

Y  si  la  lira  espléndida  pulsara, 

¡oh,  divina  mujer,  te  proclamara 
como  un  resumen  de  las  artes  bellas. 

Mi  patria 

Riberas  de  Nerja  hasta  Estepona, 
costas  que  encierran  mi  niñez,  mi  vida: 
¡con  qué  ésplendor  en  vuestra  mar  bru- 
(ñida 

destrenza  el  sol  la  luz  de  su  corona! 

Un  himnogrande  vuestra  tierra  entona 
que  recorrí  en  el  alma  estremecida 
viendo  el  tumbo  del  agua  sacudida 
que  en  las  peñas  sus  lirios  desmorona. 

Todo  es  en  tí  soberbio,  patria  amante; 
sobre  tu  costa,  el  cielo  rutilante 
de  luz  se  ornó  más  puro  y  más  bendito. 

Y  las  ondas  que  elevas  y  desmayas, 
eantan  a  Dios  rondando  por  las  playas 
•orno  un  tropel  de  lenguas  infinito. 


La  campana 

Quisiera  ser  campana  resonante 
para  decir  cuando  viniera  el  día, 
al  bañado  en  sus  lágrimas,  confía ; 
y  al  sonriente  y  próspero:  adelante. 

Para  lanzar  el  cántico  vibrante 
que  despierta  el  trabajo  y  la  energía, 
y  regalar  con  notas  de  alegría 
la  hora  en  que  sueña  el  corazón  amante. 

Para  decir  a  la  mujer:  redime; 
al  pecador  empedernido;  gime; 
al  viejo:  piensa  en  tu  pasada  historia. 

Para  ensalzar  los  triunfos  del  atleta, 
y  en  la  divina  muerte  dél  poeta 
romper  mi  bronce  repicando  a  gloria. 

El  cohete 

Lanzóse  audaz  a  la  extensión  sombría, 
y  era  al  hender  el  céfiro  sonante, 
un  surtidor  de  fuego  palpitante 
qué  en  las  hondas  del  aire  se  envolvía. 

Viva  su  luz  como  la  luz  del  día, 
resplandeció  en.los  cielos  fulgurante 
,  cuando, la  luna  en  el  azul  radiante 
como  ;rósa  de  nieve  se  entreabría. 

Perdióse  luego  su.  esplendor  rojizo; 
siguió  fugaz  cual  raudo  meteoro, 
y  al  hn  surgió  como  cándente  rizo. 

Paró  de  pronto  su  silbar  sonoro; 
y  tronando' potente,  se  deshizo 
en  un  raudal  de  lágrimas  de  oro. 

A  los  luchadores 

Sucumbir  en  la  lucha  victoriosa 
no  es  parecer,  es  comenzar  la  vida; 
como  al  ser  la  crisálida  extinguida 
brota  a  la  luz  la  libre  mariposa. 

Luchando,  el  cuérpo  rodará  a  la  fosa 
con  su  miseria  en  polvo  convertida, 
pero  allí  donde  aguarde  la  caída 
lo  cubrirá  lp,  fama  esplendorosa. 

Nadie, sienta  rendir  en  la  pelea 
de  la  materia  la  mundana  escoria 
por  alcanzar  el  triunfo  de  su  idea. 

Mas  que  el  cuerpo  mortal,,  vale  su  his- 
...  .  (toria, 

¡y  ya  que  es  polvo,  que  a  lo  menos  sea: 
polvo  a  ios  cuatro  vientos  de  la  gloria; 

Salvado»  Rueda  j 


LO  QUE  DAN  LOS  ARBOLES 

De  las  hojas  del  eucalisto  se  extrae  aceite 
antiséptico  y  carminativo. 

El  pino  da  la  trementina. 

El  haya  es  valiosa  por  la  creosota  que  se 
destila  de  su  alquitrán. 

El  cuerpo  esférico  producido  en  ciertas 
especies  de  roble,  y  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  águila,  se  emplea  en  la  fabrica¬ 
ción  de  la  tinta  y  es  la  fuente  principal  del 
ácido  tánico  medicinal. 

La  quinina  se  saca  también  de  un  árbol, 
de  la  corteza  del  chinchona  o  quino. 

La  estricnina  es  un  alcaloide  que  se  en¬ 
cuentra'  en  la  semilla  del  «strychnos  nux 
vómica»,  en  la  India,  Birmania,  Stam,  etc. 

La  cafeína  es  un  principio  descubierto  en 
el  grano  del  cafó. 

Las  hojas  del  te  contienen  una  sustancia 
idéntica  a  la  cafeína,  llamada  teína. 

La  acacia  da  la  goma  arábiga. 

El  sauce  contiene  salicina,  salol,  aspirina. 

La  corteza  del  abedul  negro  da  un  aceite 
que  contiene  salicilatos. 

El  naranjo,  el  limonero  y  todos  los  árboles 
de  su  grupo  dán  ácido  cítrico. 


Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Lo 8  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados ,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados ,  vinos  y  licores ,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 


Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  35  céntimos. 


Servido  permanente  y  a  domicilio. 


Teléfono,  nitin.  4  CORDOBA 


AZNALCÓLLAR.— Muchachas  que  asistieron  al  festival  benéfico  efectuado  recientemente. 
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Ante  las  elecciones 


municipales  de  Sevilla. 

El  Centro  Regioaalista  Andaluz,  institu¬ 
ción  nacida  al  calor  dé  un  noble  ideal  patrió¬ 
tico,  quiere  recoger  en  estos  momentos  el 
alto  pensamiento  político  que  parece  inspi- 
Tar  a  los  jefes  de  los  partidos  en  la  ciudad. 

Política  de-rla  Ciudad 

Hay  una  política-de  la  ciudad,  desconocí; 
•da  en  la  actuación  de  los  partidos  del  turno 
■que  han  venido  usufructuándo  la  dirección 
del  Municipio  sevillano. 

Una  política  propia,  exclusiva,  atenta  a  la 
Vida  dél  Municipio,  a  sus  necesidades  y  as¬ 
piraciones,  a  su  desarrollo  y  desenvolvi¬ 
miento;  uña  alta  política  de  la  ciudad,  que 
sepa  recoger  en  todas  sus  amplitudes  el  vi 
vir,  el  desenvol.ver.se  y  progresar  de  todos 
los  vecinos  del  Municipio;  que  sepa  recoger 
en  toda  su  amplitud  las  enormes  inquietu¬ 
des  de  la.  vida -social  del  Municipio. 

La  hay,  tiene  que  haberla;  es  indiscuti¬ 
ble  que  esta  política  sería  la  política  salva¬ 
dora  de  los  .Municipios,  que  spn  la  célula  vi¬ 
va,  el  organismo  permanente  y  eterno  que 
puede  laborar  el  buen  vivir  ciudadano. 

El  pensamiento  político 

Y  hay,  parece  haber,  ante  las  elecciones, 
un  pensamiento  político,  una  aspiración  po¬ 
lítica,  que  puede  expresarse  en  el  deseo  de 
las  actuales  fuerzas  políticas  de  hacer  par¬ 
tícipes  en  la  dirección  del  Ayuntamiento  a 
las  distintas  fuerzas  sociales  y  políticas, 
.aportando  cada  una  su  representación. 

J3i  este  pensamiento  es  sincero,  puede 
'responder  a  la  idea  de  casar  la  vida  social, 
de  la  ciudad,  viva  y  activa,  con  la  vida  po¬ 
lítica  de  la  ciudad. 

Y  proceda  de  donde  proceda,  responda  su 
actuación  o, no  responda,  el  pensamiento, 
■en  sí,  es  un  alto  pensamiento  político,  que 
mo  diré  que  conduzca,  pero  sí  que  puede  con¬ 
ducir  al  desarrollo  de  la  idea  que  debe  infor¬ 
mar  una  política  ciudadana. 

El  pensamiento  soeial 

Hay  una  aspiración  de  justicia  suprema 
en  la  vida  social,  en  la  inquietante  vida  so¬ 
cial,  en  el  momento,  si  se  quiere,  pero  pro 
pia  de  todos  los  momentos  sociales. 

Un  pensamiento  que  anima  en  el  fondo  de 


todas  las  conciencias,  el  de  la  realización  de 
la  justicia,  que  embarga  ¿por  qué  negarlo?, 
todas  las  aspiraciones  en  el  santuario  ínti¬ 
mo  de  las  almas,  esas  aspiraciones'  que  se 
nos  figuran  detestables,  de  clases  (no  por 
humanas,  sino  por  ser  de  clases),  y  por  ser 
de  piases,  demasiado  humanas. 

Pensamiento  y  aspiración  que  luchan  por 
realizarse,  que  pugnan  por  formarse  en  la 
conciencia  social, que  viven  y  animan  en  for¬ 
cejeo  constante  y  que  no  encuentran  forma 
orgánica  en  que  vaciarse,  quizá  porque  aún 
no  esté  el  organismo  sino  en  formación,  em¬ 
brionario  e  incompleto,  quizá  porque  el  or¬ 
ganismo  activo  formado  en  la  naturaleza  so¬ 
cial  no, .  responde  a  la  función.  ¿Quién  se 
atreve  o  añrmar?  Pero  el  .  hecho  vivo,  con¬ 
cluyente  y  real,  es  que  no,  puede  improvi¬ 
sarse  nada  que  esté  fuera  de  la  realidad,  y 
.  la  realidad  de  la  vida  social  no  puede  vol¬ 
carse,  con  toda  su  larga  serie  de  problemas, 
sino  en  su  misma  existencia;  y  la  existencia 
de  la  vida  social  es  y  será  por  los  siglos,  el 
Municipio. 

El  magno  pensamiento  de  recoger  la  vida 
social  del  Municipio  y  encarnarla  en  la  vida 
política  de  la  ciudad,  en  la  política  ciudada¬ 
na...  Sería  el  surgir  de  una  nueva  vida. 

No  sé  si  fué  éste  el  pensamienío  político 
y  . social  que  inspiró  a  los  jefes  de  los  parti¬ 
dos;  pero  si  no  fué,  debió  serlo.  Sevilla  es 
una  inspiración  permanente,  ¿Por  qué  no  se 
1  puede  pensar  que  sea  esta  la  ciudad  mágica 
y  magnífica  en  que  se  anuncie  la  aurora  de 
un  noble  y  ciudadano  vivir? 

El  sentimiento  de  la  Patria 

Y  hay  un  sentimiento  religioso,  santo,  su¬ 
perior  al  pensamiento  político  y  al  pensa 
miento  social,  sobre  todos  los  sentimientos, 
única  fuente  de  inspiración  de  todas  las  po¬ 
líticas  y  de  -todas  las  direcciones  sociales:  el 
sentimiento  de  la  Patria. 

Este  sentimiento  no  es  exclusivo  a  los 
hombres  públicos,  es  popular,  universal;  es 
común  al  paleto  del  último  '  rincón  de 
España  o  del  Universo,  y  al  más  dis¬ 
tinguido  diplomático  del  mayor  o  mejor 
país;  no  varía  sino  en  su  amplitud.  El  uno 
lo  reduce  al  pequeño  círculo  de  su  vida  rn- 
ral,  al  límite  de  sus  pequeños  conocimientos, 
a  la  simples  relaciones  de  su  vida  con  el 
medio  en  donde  la  fragua;  el  otro  extiende 
con  el  conocer  el  querer  a  una  amplitud  sin 
límites;  pero  el  sentimiento  es  el  mismo. 

El  hombre1,  invariablemente,  comienza 
por  querer  lo  íntimo,  lo  que  está  más  cerca, 
.lo  que  ve  y  siénte  a  todas  horas,  el  medio 
en  que  se  desenvuelve  y  vive,  la  obra  que 
hace  y  la  que  se  hace  a  su  alrededor,  la  gen¬ 
te  con  quien  habla  y  trata...;  pero  a  medida 
que  el  conocimiento  se  extiende  con  el  co¬ 


nocer,  el  sentimiento  se  agranda  y  se  mul¬ 
tiplica  hasta  el  infinito;  el  sentimiento  de  la 
patria  es  ún  sentimiento  infinito. 

Pero  nace  de  lo  íntimo,  de  lo  que  está  más 
cerca;  es  el  afecto  en  la  relación  afectuosa 
cariñosa,  que  pone  lo  infinito  en  lo  pequeño 
y  Se  elevTa  de  lo  pequeño  a  lo  infinito  en 
un  vuelo  supremo  de  ternura. 

Por  eso  el  sentimiento  patriótico  es  un 
sentimiento  religioso  y  santo,  sin  límites  ni 
fronteras,  inmenso  como  la  Patria  Universal 
y  pequeño  como  el  rincón  del  hogar. 

Lo  que  hace  fálta  es  dar  expresión  correc¬ 
ta  a  este  sentimiento  vivo  en  la  realización, 
del  vivir;  más  claro,  sentir  y  hacer  sentir  a 
todos  la  patria,  comenzando  por  la  pequeña, 
por  la  íntima,  por  la  de  uno;  sentirse  prote¬ 
gido  y  amparado  de  la  injusticia  social  y  po¬ 
lítica  en  su  propia  patria;  sentirse  emocio¬ 
nado  en  la  relación  fraternal  con  el  medio 
en  que  por  la  vida  sé  lucha  y  que  la  vida  se 
elabora. 

Llevar  la  emoción  de  amor  patrio,  uni¬ 
versal  en  lo  pequeño  y  pequeño  en  lo  uni¬ 
versal  a  un  punto  de  suprema  justicia  so¬ 
cial  qne  a  todos  nos  hermane  en  un  solo  cul¬ 
to,  superior  a  las  consideraciones  de  clases 
que  disputan,  mientras  el  sentimiento  se  ex¬ 
tingue  y  la  Patria  se  arruina. 

La  crisis  nacional 

Los  efectos  de  la  tragedia  europea  habían 
de  producir  serios  trastornos  en  la  economía 
nacional,  que  nosotros  presentimos  en  1914, 
y  que  nos  hicieron  dirigir  a  los  Poderes  pú¬ 
blicos  conclusiones  en  las  cuales  se  pedía 
la  movilización  de  todos  los  recursos  eco 
nómicos  del  país,  para  determinar  una  su¬ 
perproducción  capaz  de  hacer  frente  a  las 
exigencias  del  consumo  nacional,  y  en  par-, 
te  muy  importante  a  las  demandas  de  la 
Europa  empobrecida. 

La  falta  de  compresión  del  Estado  políti¬ 
co  ante  el  estado  social  que  había  de  pro¬ 
ducirse  por  virtud  del  trastorno  económico, 
determinó  la  crisis. 

No  hay  una  sólida  economía  nacional  que 
sirviera  de  base  de  sustentación  al  Poder; 
y  la  autoridad  y  el  orden  social,  que  se  fun¬ 
damentan  en  el  igual  derecho  a  la  vida  de 
cuantos  miembros  integran  la  pesonalidad 
social  carecieron  de  consistencia  para  ase¬ 
gurar  los  derechos  inaíienáblas  del  hombre, 
en  el  uso  de  las  libertades  humanas,  ni  tu¬ 
vieron  energía  para  defender  y  conservar 
los  derechos  sociales  a  favor  de  la  comuni- 
1  dad,  sin  desprenderse  de  uno  solo. 

■  El  Estado  político  siguió  su  antigua  prác¬ 
tica  de  ir  cediendo  privilegio  sobre  privile¬ 
gio  a  favor  de  los  estamentos  sociales  en 
locha;  dejó  indefenso  aquello  en  que  la  co¬ 
lectividad  tiene  su  representación  económi- 


MONTORO.— El  barranco  de  Domingo  Lara 


Vista  general  de  Gancin  y  el  Hacho 
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]»;  el  consumidor  no  tenía  poder  para  de: 
fenderlo,  carece  de  economía  propia,  ,y  a 
medida  que  cada  uno  de  los  sectores  socia- 
leSj  se  siente  más  fuerte  por  la  enorme  im¬ 
portancia  que  adquiere  su  gestión  económi¬ 
ca,  crece  y  crece  la  avaricia  y  concupiscen¬ 
cia  de  clases,  y  se  desarrollan  en  cada  una 
de  ella  poderes  que  compiten  en  autoridad 
j  prestigio  con  el  Estaco  político. 

Esta  competencia  de  poderes  ilegítimos, 
desconocedores  de  la  existencia  española, 
con  personalidad  superior  a  cada  uuo  de 
ellos,  fué  relegando  a  segundo  término  el 
prqblema  político  español  y  dando  cada  día 
más  relieve  y  más  vida  al  problema  social. 

Este  es,  en  nuestro  sentir,  el  momento 
español.  Este  es,  ep  síntesis,  el  problema  a 
resolver  en  España. 

La,  política  no  se  siente;  ni  una  política 
piunptipal  que  recoja,  en  sus  mismos  vene¬ 
ros  las  inquietudes  de  los  núcleos  munici¬ 
pales  ni  una  política  nacional  que  acuse,  vi¬ 
va,  la  conciencia  y  la  personalidad  del  pue¬ 
blo  español. 

I4  sociedad  española,  dividida  ep  clases, 
eqtá  incapacitada  para  acusar  un  sentiipien.- 
tq.  patriótico  que  inforipe  un  pensamiento 
dq  justicia  social  que  pueda  ser  recogido 
por  el  Estado  político. 

Firme  en  nuestra  fe 
El  Centro  Andaluz,  ante  el  momento  es¬ 
pañol,  no  tiene  que  variar  un  ápice  en  ios 
fundamentos  de  su  doctrina.  Sabemos  que 
nq  puede  hacerse  efectiva  la  justicia  social 
mientras  tanto  no  pasen  a  poder  de  la  co¬ 
munidad  todos  los,  privilegios  sociales  y 
quede  absolutamente  garantido  el  derecho 
a  vida  en  el  uso  de  las  libertades  huma¬ 
nas. 

Por  el  Centro  Andaluz, 

Raphael 


RETRATO  DE  MUJER 


Contigo  vienen  a  mi  casa 
y  llenan,  mi  corazón 
la  belleza  y  la  alegría. 

Para  tí  quiere  ser 
Ja,  plenitud  de  la  vida. 

Eres  dulce  y  gentil 
aólo  como  tú  misma. 

Sonríes  como  el  amor. 

De  noche  brillas 
qn  nuestra  soledad 
como  otra  lámpada  encendida. 

Lace  tu  encanto  bajo  el  sol, 
estrella  clara  en  la  mitad  del  día. 


De  la  Línea 


Sobre  inquilinato.— De  subsistencias.— 
Nuevo  periódico. 

Hace  más  de  tres  meses  que  los  obreros 
organizados  de  la  Línea  vienen  sosteniendo 
tenaz  campaña  por  el  abaratamiento  de  las 
viviendas.  No  perdonan  medios  para  llegar 
al  fln  que  se  han  propuesto,  desde  luego 
dentro  de  la  legalidad,  y  sólo  confían  en  la 
razón  que  les  asiste.  Los  propietarios  y  ad¬ 
ministradores  se  resisten,  pero  al  fin  ten¬ 
drán  que  ceder;  han  abusado  tanto  de  la  es¬ 
casez  de  morada,  que  este  abuso  ha  origi¬ 
nado  un  plante  en  el  pago  de  alquileres, 
plante  que  se  realiza  con  una  solidaridad 
admirable. 

Con  este  motivo,  el  obrero  Julio  Amusco 
ha  escrito  una  obra  en  un  acto  titulada  ¡Hay 
que  abaratar  las  casas!,  la  que  filó  estrenada 
en  el  Teatro  Cómico,  con  ruidoso  éxito,  sien¬ 
do  aplaudidos  cuantos  tomaron  parte  en  la 
obra  y  teniendo  el  autor  que  salir  a  escena 
repetidas  veces. 

El  teatro  estaba  completamente  lleno,  ha¬ 
biéndose  agotado  todas  las  localidades. 

El  obrero  Amusco  ha  descrito,  de  una  ma¬ 
nera  muy  acertada,  la  angustiosa  situación 
de  los  trabajadores  y  consignado  hasta  dón¬ 
de  llegan  las  sórdidas  exigencias  de  los  ca¬ 
seros.  Ha  sido  muy  felicitado,  no  ya  por  el 
éxito  de  la  obra,  sino  porque  siendo,  como 
es,  un  obrero  manual,  ha  tenido  el  acierto 
de  realizar  en  el  teatro  esta  propaganda  tan 
justa  y  necesaria,  pintando  con  los  más  vi¬ 
vos  colores  el  malestar  de  la  clase  meneste¬ 
rosa,  demostrando  que  es  preciso  luchar  sin 
descanso  basta  conseguir  que.  termine  este 
estado  de  cosas. 

Volverá  a  representarse  muchas  veces  la 
obra  y  habrá  de  imprimirse  para  que  en 
otros  sitios,  donde  la  desmedida  avaricia  de 
los  caseros  es  manifiesta,  tomen  como  ejem¬ 
plo  lo  qtíe  el  obrero  Amnsco  aconseja. 


Imposible  se  hace  la  vida  en  esta  ciudad 
a  causa  d,e  Ia  carestía  de  las  subsistencias; 
éstas  llegan  a  alcanzar  precio  tan  alto,  que 
se  elevan  a  un  yeintipinco  por  ciento  más 
que  en  el  rqsto  de  España;  y  no  sólo  esto, 
sino  que  los  ?xp?nd?dores  de  ellas  las  ven¬ 
den  falta,»  de,  peso. 

En  una  palabra:  qqe  quisieran  quedarse 
con  la  mercancía,  y  con  su  importe;  pero  no 
son  ellos  lo?  culpables,  sino  las  autoridades 
que  permitep  tales  abqsos. 


Todo  sonríe  en fí. 

Sonríe  la  armonía 
de  tu  cnerpo. 

Tu  voz  spitfíp, 

como  tue  gestos  y  tus  psriciss- 
Tus  besos  iqfcrqp? 
un?  interior  delipi^ 
que  hace¡¡eotornar  los  ojos  largamente 
y  sonreír  cpmo  tus  labios. 

Guando  caminas, 
ál  ritmo  de  tus  pasos  airosos, 
todo  tu  cuerpo  se  desenvuelve  en  sonrisa». 

Rajtael  Lassp  de  la  Vega. 

En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
da,  se  venden  ejemplos  dé  cstfpfrid 
dico  y  se  redben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anundos. 


Ha  coipen^íio  a  publicarse  el  periódico 
semanal  titulado  El  I)c%ptYt(iY,  que  viene  a 
compartir  las  vicisitudes  porque  atraviesa 
la  Prensa  defensora  de  1?  clp?  obrera  y.  aj 
rpisúip  tiempo  a  combatir  ?  íps^zpipiadoV?? 
y  cacique8  sin  conciencia! 

4.  üm*. 


educía:  pec^et 
peu*a  Espafja  y  pen»0 
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Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 


Roses,  Gómez  y  G.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases. 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza, 

tato  di  Canalejas,  nára.  —  CORDBM  U. 


para  tertulias,  veladas  escola¬ 
re»  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatr^ 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros.. 


Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre* 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado.. 


Seguros  de  accidentes^ 

- - - — - -  -  Estrella» 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito).  1 


m  EBvc,«s8i 

MORETOft^  í 

MAbRIb  J 

„  .Especialidad 
ffegistros  «rv  «I  f  ' 
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Los  campesinos  de  Valdepeñas  de  Jaén 

Carta  abierta 

Sr.  García  Nielfa.  -  Córdoba 

Estimado  amigó:  Con  mucho  retra- 
i  so  llega  a  mis  manos  el  número  de  su 
'  imponderable  revista  en  que  hacen 
:  ustedes  un  cordial  llamamiento' a  Gar- 
|cíá  Cortés  y  a  mí  ¡para'  que  evitemos 
"la  triste  situación  que  duránte  el  in¬ 
vierno  sufre  el  proletariado  de  Valde¬ 
peñas  de  Jaén,  cuyo  término  munici¬ 
pal  es  pobre  e  insuficiente  para  dar 
vida — siquiera  ésta  sea  tan  menguada 
como  la  del  campesino — a  los  vecinos 
no  privilegiados  de  la  fortuna  Si  no- 
fuese  porque  ha  evocado  usted  delica¬ 
damente  en  mi  imaginación  muy  gra¬ 
tos  recuerdos,  le  diría,  en  primer  tér¬ 
mino,  que  no  era  precisa  ninguna  ape¬ 
lación  para  interesarme  en  tan  noble 
propósito,  pues  por  muchos  conceptos 
considero  dignos  de  autoridad  a  los 
obreros  de  Valdepeñas.  Y  no  es  sólo 
porque  ellos  me  dispensaron  una  efu¬ 
siva  acogida,  ni  porque  votaron  a  quien 
inmerecidamente  representó  al  Partido 
Socialista,  ni  porque  están  afiliados  a 
la  U.  G.  de  T.  y  a  la  Federación  pro¬ 
vincial,  sino  porque  sustento  el  crite¬ 
rio  de  que  uno  de  los  más  dañinos 
prejuicios  que  debe  desarraigar  el  cam¬ 
pesino  gienense  es  ese  sedimento  de 
desavenencias  entre  pueblos  igualmen¬ 
te  doloridos  y  hambrientos,  tundidos 
por  un  caciquismo  mil  veces  misera¬ 
ble.  Usted  sabe  que  en  el  Congreso  de 
Jaén— que  presidí  en  nombre  de  la 
U.  G.  de  T. — Cortés  y  yo  defendimos 
con  vehemencia  el  acuerdo  siguiente: 

«Que  las  organizaciones  federadas 
favorezcan  y  faciliten  trabajo  preferen¬ 
temente  a  los  obreros  asociados,  sean 
o  no  de  la  localidad. 

«Cuando  haya  exceso  de  brazos  en 
un  pueblo,  la  Sociedad  consultará  a 
las  próximas,  antes  de  que  sus  afilia¬ 
dos  salgan  en  busca  de  trabajo,  por  si 
hubiera  crisis  o  estuvieran  planteadas 
reclamaciones,  en  cuyo  caso  se  espe¬ 
rará  a  que  éstas  sean  resueltas  victo¬ 
riosamente. 

«Los  forasteros  deberán  llevar  siem¬ 
pre  sus  cartillas  de  asociados  en  que 
conste  la  cotización  corriente  y  una 
certificación  de  buena  conducta  expe¬ 
dida  por  su  sociedad.  La  certificación 
será  entregada  en  la  sociedad  del  pue¬ 
blo  adonde  vaya,  y  ésta  sociedad  co¬ 
municará  a  la  de  origen  informe  de  su 
conducta. 

«Ningún  federado  podrá  aceptar 
salarios  inferiores  de  los  que  rijan  en 
cada  localidad. 

«El  que  contravenga  este  acuerdo 
será  expulsado» 


El  Ayuntamiento  de  Valdepeñas  de  Jaén 


Y  a  propósito  de  esto,  en  la  colec¬ 
ción  de  jaén  Obrero  puede  verse  un 
interesante  artículo  de  García  Cortés 
defendiendo  la  imperiosa  necisidad  de 
suprimir  de  nuestro  léxico  revolucio¬ 
nario  la  palabra  forastero ,  como  del 
intemacionalista  hemos  suprimido  la 
de  extranjero,  dicho  sea  con  todo  res¬ 
peto  para  su  culto  a  sus  pequeñas  na¬ 
cionalidades,  ya  que  una  y  otra  cosa 
son  conciliables.  En  cuantas  ocasiones 
intervine  en  actos  públicos  recomen¬ 
dé  como  un  postulado  federativo  que 
se  facilitase  trabajo  a  los  asociados  de 
Valdepeñas,  de  Fuensanta,  de  Sami- 
lena,  siempre  que  ellos  no  rebajasen 
los  salarios.  En  las  bases  convenidas 
entre  patronos  y  obreros  de  Martos  en 
presencia  del  alcalde  y  mía,  se  esta¬ 


bleció  que  el  Centro  Obrero  quedaba 
obligado  a  facilitar  personal  de  la  lo¬ 
calidad  o  extraño  a  ella,  con  el  propó¬ 
sito  de  que  si  había  que  llamar  cua¬ 
drillas  forasteras,  fueran  éstas  de  aso¬ 
ciados,  pues  días  antes  el  Alcalde  de 
Valdepeñas  se  dirigía  telegráficamen¬ 
te  al  de  Martos,  ofreciéndole  destajé- 
ros  abundantes— creo  recordar  que  se 
habló  de  centenares,  —  e  indudable¬ 
mente  se  trataba  de  gentes  no  federa- 
radas. —Por  aquéllos  días  estuvo  en 
Martos  el  camarada  Pedro  Valderas, 
a;  quien  usted  Conoce,  e  intervino  con¬ 
migo  en  varias  Asambreas  y  concu¬ 
rrió  a  un  Congresillo  celebrado  en 
Jaén.  Y  allí,  tanto  él  como  el  inteligen¬ 
te  sosialista  Lara,  de  Fuensanta,  recla¬ 
maron  el  derecho  a  ese  lamentable  y 
forsoso  éxodo,  al  que  nadie  se  opuso, 
dentro,  claro  está,  de  lo  acordado  y 
ya  transcrito.  —  Lo  indudable  amigo 
Nielfa,  es  que  de  una  sola  vez  no  pue¬ 
de  extirparse  la  aversión  que  se  tiene 
a  los  forasteros;  por  ellos  se  han  reven¬ 
tado  algunas  huelgas,  se  ha  castigado 
a  la  inactividad  a  vecindarios  rebeldes 
y  conscientes,  y  queda  aún  el  recelo 
latente  que  acaso  sin  culpa  suya  sufran 
los  camaradas  valdepeñeros. 

Vuelvo,  pues,  a  rogar  a  los  compa¬ 
ñeros  de  Martos  y  Torredonjimeno, 
en  carta  que  hoy  envío,  hagan  efecti¬ 
vo  el  apoyo  que  se  deben  los  pueblos 
entre  sí;  que  el  movimiento  obrero 
pierde  su  virtualidad  y  su  idealismo  no 
sabe  romper  las  mezquinas  fronteras 
rurales,  y  que  los  amigos  de  Valdepe¬ 
ñas  tienen  derecho  a  ganar  el  pan  de 
sus  hijos,  cosa  que  dudo  se  les  haya 
negado 

Protesto  de  los  elogios  con  que  us¬ 
ted  me  honra,  porque  no  soy  a  ellos 
acreedor,  y  quedo  suyo  y  del  Socia¬ 
lismo.  R.  La-moneda. 
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La  inhibición  del  Gobierno 

De  El  Faro,  de  Málaga 

Ya  en  nuestro  servicio  telegráfico  de  ayer, 
anticipábamos  a  los  lectores  la  declaración 
de  neutralidad  en  la  lucha  electoral  próxi¬ 
ma,  hecha  en  nombre  del  Gobiernos,  por  el 
señor  ministro  de  la  Gobernación. 

De  acuerdo  con  tales  propósitos,  el  señor 
González  Prida  ha  dirigido  a  los  gobernado¬ 
res  civiles  la  siguiente  circular: 

^Resuelto  el  Gobierno  actual,  en  vista  de 
su  propia  constitución,  al  más  completo 
apartamiento  de  las  luchas  electorales  y  de 
partidos,  mientras  no  le  obliguen  a  interve¬ 
nir  en  ellas  una  razón  de  justicia  o  el  deber 
de  velar  por  el  cumpl  miento  de  las  leyes, 
sería  completamente  estéril  tal  propósito  si 
la  aludida  inhibición  del  Poder  central  fuera 
aprovechada  por  las  autoridades  provincia¬ 
les  que  de  dependen  para  ponerse  en  ma¬ 
yor  o  menor  medida  al  lado  de  unos  o  de 
otros  contendientes, 

Encarezco,  pues,  a  V.  S.  la  necesidad  de 
mantener  la  neutralidad  más  estricta  en  Ja 
lneha  electoral  que  se  avecina  y  de  procurar 
que  nadie,  con  fundamento,  pueda  poner  en 
duda  esa  actitud. 

Las  quejas  que  con  tal  motivo  pudieran 
formularse  y  las  razones  en  que  se  apoyen 
servirán  a  este  Ministerio  para  juzgar  de  la 
manera  que  son  atendidos  sos  deseos  y  cum¬ 
plimentadas  sus  órdenes. 

Y  aunque  el  ministro  que  suscribe  no  va¬ 
cila  en  creer  que  con  razón  ha  depositado  su 
confianza  en  las  autoridádes  civiles  que  le 
representan  en  todas  y  cada  una  de  las  pro¬ 
vincial  españolas,  no  por  ello  considera  ex¬ 
cusable  esta  advertencia,  encaminada  a  fijar 
con  teda  claridad  la  norma  de  conducta  a 
que  quiere  ajustar  sus  actos.  > 

Por  circular  más  o  menos  que  no  quede; 
ee  precisamente  lo  más  barato  y  lo  más  ino¬ 
cente  que  se  idea  en  el  Ministerio  de  la 
Puerta  del  Sol. 

Como  si  con  decir  a  los  gobernadores  que 
•ee  inhiban  de  la  lucha,  se  hubiese  consegui¬ 
do  algo.  Lo  importante  no  es  decirlo,  sino 
hacerlo,  y  esto  ya  es  más  difícil,  por  mucho 
empeño  que  en  ello  pongan  el  ministro  de 
la  Gobernación  y  el  Gobierno. 

Lo  que  más  interesa,  si  se  quiere  que  la 
lucha  se  desenvuelva  dentro  de  la  mayor 
legalidad  posible,  no  es  la  inhibición  de  los 
gobernadores;  precisamente  estos  han  de 
intervenir  y  muy  directamente,  si  alguna 
vez  ha  de  salir  de  las  urnas  la  voluntad  de 
los  electores.  Bastaría  para  ello  con  que  la 
policía  y  ía  guardia  civil  recibiesen  órdenes 
severísimas  de  conducir  a  la  cárcel  y  poner 
a  disposición  del  juzgado  correspondiente  a 
todos,  absolutamente  a  todos,  sin  reparar  en 
clases  ni  categorías,  los  que  intentasen  in¬ 


fringir  la  ley,  ya  comprando  o  vendiendo 
votos,  ya  tratando  de  votar  con  nombre  su 
puesto,  ya,  en  fin,  cometiendo  uno  de  los 
mil  atropellos  a  que  estamos  acostumbrados 
y  que  las  más  de  las  veces  se  realizan  en  la 
propia  presencia  de  los  agentes  de  la  auto¬ 
ridad. 

Siempre  que  oímos  hablar  de  inhibición 
del  Poder  Público  en  las  elecciones,  nos 
acordamos  del  bueno  de  Matamala,  quien, 
{  como  seguramente  recuerda  el  lector,  tomó 
lo  de  la  inhibición  tan  al  pie  de  la  letra,  que 
dejó  a  cada  uno  hacer  lo  que  más  convenía 
a  sus  intereses,  de  donde  resultó  que  los  go¬ 
bernadores  y  cuantos  ejercían  autoridad, 
pudieron  más  cómodamente  que  nunca  uti 
lizar  los  resortes  del  cargo  en  provecho  de 
un  amigo  o  en  servir  los  intereses  dél  jefe  o 
del  partido. 

Si  el  señor  Fernández  Prida  hubiese  que¬ 
rido  ser  sincero,  se  habría  expresado  en  la 
circular  que  dejamos  copiada  eu  términos 
bien  distintos.  Nos  hubiera  dicho  que,  com¬ 
puesto  el  Gobierno  por  perros  y  gatos,  no 
poejía  emplearse  la  coacción  ni  la  fuerza  en 
pro  de  unos  ni  de  otros,  sin  riesgo  inminen¬ 
te  de  armar  la  griesca  que  diera  al  traste 
con  la  patriótica  unión  del  Gabinete.  Sin 
perjuicio  de  esto — debió  agregar  el  minis¬ 
tro — cada  cual  arrimará  el  ascua  a  su  sardi¬ 
na;  pero  evitando  que  los  partidos  represen¬ 
tados  en  el  Gobierno  sean  víctimas  de  ara¬ 
ñazos  que  exijan  asistencia  facultativa. 

Y  para  el  mejor  cumplimiento  de  lo  orde¬ 
nado  debió  dictar  el  señor  Fernández  Prida, 
las  siguientes  reglas,  como  es.de  rigor  en 
toda  buena  disposición  ministerial: 

1. a  Los  agentes  de  la  autoridad  serán  el 
día  de  la  elección  firmes  e  inamovibles  mar¬ 
molillos. 

2. a  Por  grandes  que  sean  los  delitos  que 
presencien,  si  se  cometen  en  servicio  de  uno 
de  los  partidos  representados  e¿  el  Gobier¬ 
no,  no  saldrán  de  ia  inhibición  que  el  Go¬ 
bierno  tiene  acordada. 

8.a  Para  demostrar  palpablemente  la  sin¬ 
ceridad  de  la  inhibición  del  Gobierno,  se 
permitirán  libremente  toda  dase  de  chan¬ 
chullos,  pucherazos,  y,  en  general,  todo  lo 
que  el  Poder  público,  con  su  intervención, 
podría  impedir. 

Y  así  por  el  estilo  seguirían  dictándose 
reglas  que,  al  menos,  tendrían  el  valor  de  la 
sinceridad. 

Después  de  la  huelga 

De  Málaga  Nueva 

El  otro  día,  el  cansancio  nos  llevó  a  pa¬ 
sear  un  rato  a  lo  largo  de  I03  muelles,  con 
el  propósito  de  despejar  nuestra  imagina¬ 
ción,  atrozmente  recargada  por  abrumador 


trabajo. 

En  medio  del  puerto  había  un  trasatlán¬ 
tico  magnífico:  el  c Victoria  Eugenia», 

La  curiosidad  nos  llevó  a  conocer  la  ma¬ 
jestuosa  embarcación.  Subimos  a  bordo. 
Encantados  quedamos  de  la  magnificencia 
que  por  todas  parte  se  veía. 

Allá  en  los  departamentos  de  tercera,  di¬ 
visamos  a  un  pobre  hombre,  cuya  fisonomía 
no  nos  era  desconocida  El  pobre  hombre, 
con  la  imagen  del  dolor  retratada  en  la  ca¬ 
va,  dirigía  miradas  ora  a  su  mujer,  que  en¬ 
ferma  se  encontraba  liada  en  unas  mantas, 
ora  a  sus  pequeñuelos,  ora  a  la  ciudad  lu¬ 
minosa  que  quedaba  a  lo  lejos. 

Alguien  nos  contó  la  historia. 

Es  un  dependiente  huelguista,  al  que  la 
clase  patronal  de  Málaga  le  ha  puesto  cer¬ 
co  para  que  no  pueda  encontrar  un  pedazo 
de  pan  que  llevar  a  sus  hijos  hambrientos, 
a  su  mujer  moribunda.  Sus  compañeros  ha¬ 
bían  abierto  una  suscripción  y  marchaba  a 
teirras  lejanas,  donde  la  libertad  sea  una 
verdad.  Es  un  hijo  de  la  noble  España,  que 
abandona  para  siempre,  quizá,  la  madre  pa¬ 
tria,  para  dar  a  otra  el  producto  de  sus  bra¬ 
zos  y  los  esfuerzas  de  su  inteligeecia.  Hoy 
marcha  abandonado,  sin  pan  y  sin  abrigo. 
Si  la  patria  lo  llega  a  necesitar,  ¿acudirá  al 
llamamamiento...? 

La  farsa  electoral 

Del  Lábaro  Hispano ,  de  Algeciras 


Convocadas  las  próximas  elecciones  mu¬ 
nicipales  para  el  día  8  de  Febrero,  los  parti¬ 
dos  políticos  se  aprestan  a  la  lucha,  prome¬ 
tiéndose  todos  el  más  ruidoso  triunfo  a  costa 
de  los  locos,  tontos  e  incautos  que  creen  en 
las  bellezas  de  un  ideal  elevado  hasta  los 
límites  estúpidos  de  una  personal  idolatría. 

En  nuestra  población  prometen  ser  reñi¬ 
das  las  cercanas  elecciones,  dada  la  prepa¬ 
ración  ruidosa  y  zumbadora  que  viene  ha¬ 
ciéndose  por  los  futuros  representantes  del 
pueblo.  Y  este,  es  el  único  que  mira  impasi¬ 
ble  la  lucha,  parque  tiene  la  certeza  de  que, 
todas  las  agrupaciones  que  aspiran  al  man- 
goneamiento,  van  solamente  en  busca  de 
saciar  apetitos  torpes,  de  pobrecillas  y  ra¬ 
quíticas  pasiones,  de  personas  y  de  parti¬ 
dos,  sin  llevar  la  idealidad  de  un  programa, 
sancionado  por  la  opinión,  ni— lo  que  aun 
es  más — la  idea  de  practicar  ese  programa 
político-administrativo  de  regeneración  y  de 
progreso.  « 

¡Qué  vergüenza!  Cuando  esperábamos  ver 
brotar  de  entre  Ja  ruinosa  situación  de  los , 
viejos  y  destrozados  partidos,  y  salir  de  las 
neutrales  masas  hombres  idealistas  y  since¬ 
ros  que  lanzaran  en  nuestra  ciudad — ham¬ 
brienta  de  ello-  ese  programa  tan  necesario, 
de  administración  moral  y  de  elevación  po¬ 
lítica  y  social;  cuando  esperábamos  ver  bro¬ 
tar  el  verdadero  y  sano  partido  n  gionalista 
local,  con  ideales  y  programa  propios,  sola¬ 
mente  contemplamos,  en  los  actuales  mo¬ 
mentos,  unos  nombres,  muchos  nombres, 
personalísimos  nombres,  que  no  llevan  en  si 
otra  representación  que  aquella  intrínseca¬ 
mente  representada. 

Conservadores  (idóneos  y  mauristas);  .  li¬ 
berales  de  la  unión;  liberales  independien- 
tés;  reformistas;  elementos  mercantiles;  re¬ 
presentantes  todos  de  algún  caciquismo  his¬ 
tórico  pasado,  o  de  otro  futuro  más  peligro¬ 
so.  En  cgmbio,  no  hay  ninguno  que  se  titule 
regionalista,  amante  de  esta  región  olvida- 
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A  través  de  los  senderos  tortuosos, 
con  el  frío  del  invierno  y  de  los  años, 
bajo  ei  peso  de  la  lela,  marchan  lentos 
una  anciana  y  un  anciano. 

¡Pobres  viejos,  peregrinos  infelices 
de  una  vida' de  miserias  y  trabajos! 

¡Cómo  encorvan  las  espaldas 
y  respiran  fatigados 
y  contemplan  con  profunde  desaliento 
la  tristeza  de  loa  campos!  . 

¡Qué  distante  está  la  choza  donde  habi- 
(taD¡ 

¡Cuán  inmenso  es  su  cansancio! 

¡Ay!  h  s  ruda  la  tarea 
y  el  camino  que  recorren  es  muy  largo, 
y  stis  hombres  no  resisten  el  suplicio 
de  su  cruz,  por  tal  calvario, 

y  son  grandes  sus  fatigas 
y  son  débiles  sus  pasos.' 

Hace  frío,  mucho  frío. 

Está  el  ciólo  encapotado. 

Vagamente  se  divisa  la  montaña, 
dé  la  niebla  en  el  sudario, 
con  sus  cumbres  altaneras 
y  sus  lóbregos  barrancos 
y  sus  rápidas  pendientes 
donde  yérguense  gigantes  los  peñascos, 
cual  sombríos  centinelas  de  los  bosques 
en  mitad"  de  la  maleza  vigilando. 

Por  doquier,  en  ia  aspereza  del  terreno, 
se .  levantan  lo»  castaños 
sin  las  hojas  de  la  verde  primavera, 
sin  la  hermosa  exuberancia  dei  verano. 

El  torrente  se  despeña  clamoroso 
la  violencia  de  sus  aguas  desatando, 
y  parece  que  las  garras  de  la  Muerte 
el  imperio  dV}a  Vida  han  destrozado. 

¡Cuánto  frío  sentirán  y  cuánta  pena 
los  dos  trémulos  ancianos 
que  caminan  vacilantes 
por  la  séndá  del  dolor  y  dél  trabajo! 

¡Pobres  viejos,  tristes  séyes 
que  en  el  mar  de  la  existencia  naufragaron! 
¡Con  qué  anhelo  esperarán  la  última  ola  '  ' 
que  los  lleve'  hasta  las  playas  del  descansó! 

Miguel  Benítkz  de  Castbo, 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia y  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


Lechería  Higiénica 


Leche  meioralile.  áUtameits  para 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Estuche 

Azucarero 


Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  íoal*dpu  al  natural  y  torre 
í actos  en  sus  diferente*  ciases 

Reyes  Católicos 

Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RUIZ 

Se  controles  tola  clase  de  gnaraiciones 
sillas  ie  montar  y  arseses 


Enfermedades  de  la  piel  y  sífilis. 

Tratamiento  de  los  cánceres  de  matriz  y 
de  toda  clase  ae  tumores  por  el  RADIUM 
y  la  radioterapia 

Especialista:  DR.  CASTELL 

DE  11  A  5  TARDE 

Conde  fie  Barajas,  20.  s*5tis,xa 


da,  vituperada  y  escarnecida,  y  defensor  de 
esta  ciudad,  bella  y  hermosa,  porque  al  cielo 
así  plugo,  pero  no  por  lo  que  sus  hijos  hicie¬ 
ran  por  ella. 

En  cambio  no  hay  ninguno,  ¡absolutamen¬ 
te  ninguno!,  del  partido  Algecireño. 

•  El  lavadero  de  los  emigrantes 

De  Renovación,  de  la  Línea 

Con  la  natural  sorpresa,  con  el  bochorno 
consiguiente,  be  observado  cómo  esas  fami¬ 
lias,  esos  infelices  seres  a  quienes  la  miseria 
arroja  del  suelo  patrio  a  oíros  suelos  menos 
.  ingratos  donde  poder  satisfacer  sus  necesi¬ 
dades,  son  abandonados  por  todos,  por  todos 
explotados  sin  humanidad  ni  conciencia. 

Estos  queridos  hermanos,  estos  seres  con 
quienes  tan  impiadosa  fuera  la  ciega  fortu¬ 
na,  son  víctimas  también  de  la  más  infame 
:  de  las  mercaderías,  de  las  que  el  ser  más 
consciente  y  más  superior  en  inteligencia  ha¬ 
ce  con  sus  semejantes. 

Diariamente,  cual  si  una  maldición  pesara 
sobre  este  alegre  rincón  andaluz,  contem¬ 
plamos  esos  cuadros  de  trágicas  escenas 
que  llevan  a  nuestra  alma  desesperanza  y 
frío,  amargura  y  rencores. 

Ese  éxodo  de  criaturas,  esas  criaturitas 
que  diariamente  transitan  en  peregrinación 
¿olorosa  por  nuestra  carretera  y  la  carretera 
'  Vecina,  esa  humana  carne  que  espera  impa¬ 
ciente  ser  sepultada  en  Jas  bodegas  de  un 
trasatlántico  cual  mercancía  cotizable  es 
uña  de  las  mayores  iniquidades,  de  las  ma¬ 
yores  afrentas  que  puedan  inferir  a  nuestra 
dignidad  ciudadana,  a  nuestros  sentimientos 
patrios  esos  mercaderes,  esos  modernos  ne¬ 
greros  que  arrancan,  con  mentidas  prome¬ 
sas,  de  nuestro  suelo  patrio,  a  ésos  seres  a 
quienes  la  miseria  robó  Ja  luz  del  conoci¬ 
miento,  haciéndoles  ver  un  rayo  de  esperan¬ 
za  y  de  luz  donde  sólo  pueden  encontrar 
obscuridad  y  desilución. 

Y  en  el  campo  neutral,  en  esos  terrenos 
que  marcan  la  división  entre  la  Línea  espa¬ 
ñola  y  Gibraltar  inglés,  lavan-  sus  prendas, 
sus  míseras  prendas  las  pobres  víctimas, 
que  la  diosa  Fortuna,  en  su  ceguera,  pusiera 
al  alcance  de  la  insaciable  codicia  dé  los 
modernos  y  civilizados  negreros. 

¡Maldita  la  emigración  y  malditos  tam¬ 
bién  los  que  a  ella  contribuyen  y  de  ella  ha¬ 
cen  mercadería! 

Menos  mal  que,  para  alivio  de  sus  penali¬ 
dades,  pueden  las  víctimas  de  tanta  venali¬ 
dad  lavar  sus  ropas  en  el  campo  neutral,  en 
ese  campo  donde  la  pródiga  Naturaleza  pro¬ 
porciona  suficiente  agua  para  que  en  él  se 
estableciera  el  lavadero  de  los  emigrantes. 

I — Flores. 
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IDEARIO  ABDILÜCISTA 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


¡  Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  ¡fetidones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitp pjón  de  1883. 

1. ®  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  estp,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
nefando  la  propiedad  privada  de  dicho,  va¬ 
lor;  constituyendo'con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  tocig  contribución  o  gravamen 
dichos  cultiyos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  lap  tierras. 

2. ®  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlop  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así.  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.0  Queremos  xjue  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.®  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  -aplieaeión  de  ks 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  pnras'suízo,  consagrando  el  de¬ 
recho  dé  peticióp.y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o-quincepalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  Explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

TTT  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,- incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sipo  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6P  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
oon  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 


centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6.0  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen.  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7.°  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres.- 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  ep  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen-  mu¬ 
sulmán,  dptó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundp. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujpr.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. 6  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  srbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuér- 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

10.®  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  pura  jSjv'^aJuaa  tomada 
éu  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  porta  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
éfeeto.  ue  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces  Para 'esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre-íué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  do 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 

Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De,  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font, 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  ei 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad?  <1®  aparatos  ni 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ír  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tópica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  coste  ‘de  su 
elaboración 

a  más  de  8  o  20  eénts.  ei  litro: 
negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas; 

una  de' 1.a  y  o>írm  de  2.a  clase* 
coy©  precio  de  todo  son: 

25 .  peseta» 

y  anticipado  al  hacer  el  | 

pedido. 

Pera  pefliAos  filiarse  a  D.  Narciso  Birláis 
calle  Ae  Teatos,  8,  V,  ALICANTE 
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Vil 

Ahora  parecen  extrañas  porque  los  inte- 
I  2 eses  ilegítimos,  temerosos  de  la  luz,  han 
1  impetido  su  examen,  urdiendo  contra’  ellas 
1  .a  conspiración  del  silencio;  pero  ellas  han 
I  ae  ser  forzosamente  la  futura  realidad  na- 
1  cional,  porque  ahí  está  la  justicia  que  debe 
I  ser  impuesta  a  todo  trance;  y  si  no  la  impo- 
1  ne  el  poder  públieo;  según  era  su  deber 
1  con  la  revolución  desde  arriba,  la  impon- 
I  aran,  no  tardando,  la  plebe  con  la  revolu- 
I  ción  desde  abajo,  porque  cerrar  a  la  justicia 
1  el  camino  de  la  ley,  no  es  más  que  abrirla 
1  -xduutariamente  el  de  la  violencia,  como 
I  xambién  se  dice  en  este  libro, 
j  Aquél  a  quien  se  reclama  el  pago  de  un 
1  impuesto  que  le  hace  renunciar  a  su  tierra 
I  sobrante  no  tiene  derecho  a  decir  que  se  le 
I  ha  hecho  víctima  de  ninguna  expropiación- 
leaprimer  lugar,  porque  nada  suyo  se  le 
1  p:de,  sino  lo  que  sin  ól  han  creado'  los  de- 
I  más  como  lo  habrían  creado  aunque  ól  no 
I  existiera;  y  en  segundo,  porque  un  tributo 
I  sobre  el  valor  de  la  tierra  no  niega  la  pro- 
|  piedad,  sino  que  antes  bien  la  reconoce  y 
I  afirma.  Lo  que  sencillamente  niega  es  el 
I  derecho  de  unos  para  saquear  a  otros. 

Tampoco  debe  dar  al  hecho  carácter  de 
I  atropello;  porque  no  es  atropello  cobrarle 
I  a  uno  en  la  proporción  que  ordena  el  artíeu- 
I  *o  3.o  de  la  Constitución.  Tampoco  debe  pe 
I  dir  indemnizaciones  por  pagar  impuesto. 

I  Y  como  el  impuesto  en  las  expresadas 
I  condiciones  cubre  siempre  los  gastos  del 
I  Estado  por  que  crece  con  el  valor  de  los  te- 
I  rrenos  a  medida  que  crecen  las  necesidades, 

I  porque  crece  la  población,  es  evidente  que’ 

I  obliga  a  suprimir  de  un  golpe  todos  los  de- 
I  más  impuestos.  Incluso  el  de  Aduanas,  que 
1  agravan  la  miseria  de  los  que  hoy  son 
I  pobres  y  luego  no  lo  serían,  de  modo  que 
I  la  implantación  de  este  nuevo  sistema  sin 
I  restrición  ninguna  lleva  implícita  la  desapa- 
I  rición  del  Arancel  con  todas  las  ventajas 
i  consiguientes  al  absoluto  libre  cambio.  Ni 
I  aún  los  mismos  favorecidos  por  la  suerte 
|  ss  atreven  ya  a  hacerse  ilusiones  en  el  mo- 
|  mentó  actual. 

1  Comprenden  que  el  mundo  viejo  ha  sido 

2  pulverizado  por  la  guerra;  que  la  organiza- 
2  ción  social  asentada  sobre  la  legislación  ro- 
2  mana  es  hoy  completamenie  insostenible 
2  porque  su  fundamento  cardinal  es  una 
|  confusión  entre  la  propiedad  o  derecho  al 
|  uso  y  la  soberanía  o  derecho  al  abuso,  es  de- 

1  privilegio,  cuando  precisamente  el 

2  privilegio  es  el  mejor  acicate  de  la  revolu- 
2  ción;  que  a  todo  trance  se  impone  someter  a 
|  revisión  imparcial  las  bases  tradicionales 
|  de  las  convivencia  civil  para  reconstruirlas 
|  en  relación  con  las  nuevas  necesidades  v 
2  los  nuevos  tiempos. 

2  Tampoco  ignora  nadie  que  el  proletaria- 
2  do  universal  acrecentado  y  a  la  voz  sobreex- 
2  citado  por  la  guerra,  ée  concentra,  se  adíes 
2  tra,  se  organiza  y  se  apresta,  en  fin,  a  recla- 
2  mar,  como  es  muy  justo,  sn  derecho  al  die- 
2  frute  de  la  vida  sana,  jubilosa,  racional,  fe- 
2  cunda,  noble  y  amplia  que  debe  gozar  todo 
2  hombre,  puesto  que  para  ello  le  da  medios 
2  la  civilización  moderna,  pero  que  los  tristes 
2  parias  del  trabajo  no  han  gozado  nunca. 

1  Lo  que  hay,  sin  embargo,  es  un  miedo 

2  terrible  a  las  reformas, 

|  Se  teme  que  tan  pronto  como  el  poder 
2  consienta  en  iniciar  un  período  de  reformas, 

|  van  a  desbordarse  sin  pudor  ni  freno  todos 
|  los  odios  comprimidos  de  la  plebe  y  quizá 
2  -*a  primera  ley  de  transacción  sea  como  la 


chispa  que  hace  volar  un  polvorín.  He  oído 
muchas  veces  esta  frase:  ¡Si  supiéramos 
que  no  habría  violencia...! 

No.  No  las  habría. 

La  honrada  declaración  de  querer  hacer 
justicia  nunca  ha  engendrado  violencias. 

Quien  realmente  las  provoca  y  en  mu¬ 
chos  casos  las  exime  de  culpa,  esta  iner¬ 
cia,  esta  sordera  voluntaria,  este  egoísmo 
cobarde,  esta  actitud  de  resistencia  pasiva 
y  de  incorregible  contumacia  en  los  culpa¬ 
bles  por  denegacióü  de  auxilio  a  sus  her¬ 
manos  los  pobres. 

Una  vez  más  repito  lo  que  todos  saben: 
que  es  inevitable  la  revolución. 

O  se  hace  desde  arriba  o  se  hará  desde 
abajo. 

Guando  se  hace  desde  abajo  es  cuando 
se  perpetran  las  grandes  violencias. 

Hagánla  desde  arriba  nuestras  clases  di¬ 
rectoras  si  quieren  evitarse  ese  desastre. 

En  este  libro  hay  fórmulas  de  paz,  de  ra¬ 
zón,  de  equidad  y  de  misericordia  para  to¬ 
das  las  grandes  soluciones;  fórmulas  im- 
plantadas  y  aceptadas  con  aplauso  en  luga¬ 
res  de  todas  la  latitudes;  fórmulas  cuya  cer¬ 
tidumbre  y  eficacia  ha  demostrado  la  expe¬ 
riencia  lo  mismo  en  Alemania  que  en  el  Ca¬ 
nadá  y  lo  mismo  en  la  colonia  de  Kiao- 
Tcheu  qne  en  la  república  de  Andorra. 

Ha  sido,  en  efecto,  la  pequeña  república 
de  Andorra  el  primer  país  europeo  que  se 
ha  decidido  a  ensayar  sincera  y  radicalmen¬ 
te  un  sistema  tributario  idéntico  al  preco¬ 
nizado  en  las  páginas  que  van  a  seguir. 

Tanta  seguridad  abrigo  respecto  al  éxito 
de  las  tentativa  que  aún  sin  conocer  las  re¬ 
ferencias  publicadas  en  inglés  por  míster 
Fiske  Warren,  copartícipe  del  ensayo,  re¬ 
comiendo  a  todos  sus  lectura  en  el  segundo 
o  tercer  número  de  «Revista  de  Aragón» 
que  ya  habrá  salido  a  la  luz  cuando  se  im¬ 
priman  estas  líneas. 

Ojalá  tengamos  pronto  en  España  nn  es¬ 
tadista  digno  de  tal  nombre  que,  aprove¬ 
chando  el  ejemplo,  merezca  ser  considerado 
como  benemérito  de  la  humanidad,  a  quien 
habrá  proporcionado  una  enseñanza  prove¬ 
chosa,  y  como  benemérito  de  la  nación  a 
quien  habrá  salvado  de  un  tremendo  cata¬ 
clismo. 

JOLIO  S BINADOR 

Frómista-20  Vni  1919. 


Un  aspecto  de  la  cuestión  agraria 

Las  reses  bravas 


Hay  en  la  bella  y  poética  Andalucía  un 
lugar  dotado  generosamente  por  la  naturale¬ 
za-  Fértil  planicie,  al  pie  de  suave  colina,  de 
la  que  brota  cristalino  y  salutífero  manan¬ 
tial.  Allí  estuve  breves  horas  a  últimos  de 
Diciembre.  El  sol  espléndido,  el  azul  purí¬ 
simo  del  cielo  y  la  dulzura  del  ambiente 
cansaron  en  mi  ánimo  la  ilusión  de  qne  era 
uu  día  de  Abril. 

La  naturaleza  parece  haber  dedicado'la 
planicie  fértil  a  ser  embellecida  con  el  na¬ 
ranjo,  con  el  almendro,  y  singularmente  con 
el  olivo,  símbolo  de  la  paz;  el  hombre,  kmi- 
go  de  la  guerra,  se  ha  obstinado  en  qne  per¬ 
manezca  inculta  produciendo  pastos  para  el 
ganado  de  lidia,  para  los  bravos  toros,  des¬ 
tinados  al  embrutecimiento  del  pueblo. 

I  Ved  ahí  la  maléficaobra  de  la  incuria,  del 
[  egoísmo  y  de  la  barbarie.  Una  dehesa,  con 
más  de  mil  aranzadas,  dedicada  a  pastos,  no 
de  mansos  bueyes  para  remover  las  tierras 
con  el  arado,  sino  de  toros  fieros  que  en  el 
circo  perviertan  el  sentimiento...  Parcela¬ 
da,  daría  ocupación  honrosa  a  muchas  fami¬ 
lias  que  con  el  trabajo  asiduo  producirían 
cereales,  aceite  y  frutas,  y  entonarían  en 
sus  blancas  casas  cánticos  acordes  a  la  paz 
social.  La  fuente  cristalina  y  salutífera  na¬ 
ce  al  pie  de  la  colina,  en  el  sitio  más  adecua¬ 
do  para  surtir  a  la  colonia  de  aguas  potables 
y  regar  las  huertas  embellecidas  con  almen¬ 
dros  y  naranjos.  El  hombre  se  ha  obstinado 
en  malograr  la  acción  bienhechora  de  la 
próvida  naturaleza,  convirtiendo  en  guari¬ 
da  de  fieras  la  planicie  que  debería  ser  la 
morada  venturosa  de  hombres-hermanos. 

El  Estado  ¿qué  contribución  percibe  por 
la  dehesa?  Seguramente  insignificante.  La 
misma  que  las  infinitas  dehesas  que  en  la 
bella  y  poética  Andalucía  se  encuentran  en 
circunstancias  análogas  Parceladas,  ingre¬ 
sarían  respetables  cantidades,  en  concepto 
de  canon,  en  las  arcas  del” Tesoro.  El  Parla¬ 
mento  no  se  preocupa  de  tales  minucias.  El 
ministro  de  Hacienda  tampoco.  Nuestros  es- 
dadistas  sólo  se  preocupan  del  decreto  de 
disolución,  empeñados  en  disolver  a  Es 
paña. 

Antonio  Roma  Rubíes 
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ANDALUCIA 


A  LA  OPINIÓN  ANDALUZA  Y  ESPAÑOLA 


Los  regionalistas  andaluces,  agrupados  en 
esta  humilde  Institución  nuestra,  calificada 
de  yanqui,  por  ser  altruista,  y  de  flor  exóti¬ 
ca  en  Andalucía  y  España,  por  aquellos 
hombres  que,  desde  el  extranjero,  siguen 
atentos  y  contení  plan  extrañados  el  desarro¬ 
llo  y  modalidades  de  nuestros  principios,  de 
nuestros  métodos  y  de  nuestra  organización, 
queremos  expresar  brevemente  nuestro  pen¬ 
samiento  con  relación  a  los  fundamentales 
problemas  planteados  hoy  a  la  humanidad 
entera  y  particularmente  a  España  y  a  An¬ 
dalucía. 

Nuestra  pretérita  timidez,  haee  tornado 
en  reflexiva  audacia;  la  confusa  conciencia 
de  nuestra  escasa  valía,  base  aclarado  en  la 
plena  conciencia  de  nuestra  flime  superio¬ 
ridad.  jMilagros  que  en  estos  hombres  mo- 
1  des  tos  y  oscuros,  soldados  de  una  ardiente 
fe  en  los  eternos  destinos  de  la  vida,  ha 
operado  el  amor  a  su  santa  causa,  escarne¬ 
cida  y  traicionada  en  el  Pandemónium  uni¬ 
versal  de  voces  instintivas,  lanzadas  por  la 
regresión  del  hombre  al  animal  humano,  en 
el  desemboque  de  una  Era  que  vino  a  apa¬ 
gar  los  antiguos  faros,  destruyendo  funda¬ 
mentales  idealidades  antiguas,  sin  acertar  a 
sustituirlas,  recogiendo  y  depurando  sus 
ensencias  indestructibles,  en  la  afirmación 
categórica  de  una  nueva  y  suprema  idea¬ 
lidad...! 

Porque  los  regionalistas  andaluces,  reco¬ 
gidos  espiritualmente  en  el  seno  de  nuestra 
Institución,  regazo  que  calienta  el  renacer 
de  Andalucía,  nos  hemos  apercibido  desde 
nuestra  fecunda  soledad  de  que  únicamente 
'  aquellas  normas  qué  nos  sugirió  el  amor, 
fórmulas  de  nuestra  cuidadosa  asistencia 
hacia  la  vida  nueva  de  Andalucía  que  hubi¬ 
mos  de  sentir  en  lo  íntimo  de  nuestro  ser, 
I  agitándose  en  despertar  sagrado,  son  las 
normas  constructivas  y  vivificadoras  de  toda 
realidad  social  naciente  y,  por  tanto,  del 
mundo  nuevo,  que  no  parece  va  a  ser  pari¬ 
do,  sino  abortado  por  el  seno  caótico  del 
i  mundo  antiguo;  porque  no  es  un  mundo 
!  nuevo,  como  se  dice  por  todos,  aquel  cuyo 
alumbramiento,  los  actuales  fenómenos  de 
desquiciamiento  social  nos  anuncian;  es  la 
1  locura  del  mundo  viejo;  son  las  mismas  pa¬ 
siones  excluyentes;  los  mismos  intereses 
ancestrales  de  siempre;  Jos  que  sin  freno  de 
Religión  o  de  Moral  alguna,  chocan  y  se 
contraponen  en  espantosa  agitación.  El  mun¬ 
do  viejo  no  ha  muerto,  sino  la  Moral  o  la 
Religión  imperfectamente  por  el  mismo  con¬ 
cebidas.  La  nueva  Moral  que  presidirá  el 
nacimiento  del  Mundo  nuevo,  no  se  ha  es¬ 
crito  aún  en  las  banderas  de  los  hombres 
que  combaten  entre  sí,  sumidos  en  las  som¬ 
bras  de  la  desorientación  éti<  a,  guiados  sólo 
por  los  estímulos  animales  que  claman  la 
satisfacción  de  materiales  instintos.  ¿Dónde 
está  precisado  el  Ideal  supremo  de  la  Hu¬ 
manidad  nueva?  La  desorientación,  el  des¬ 
concierto  general,  responden  a  esta  pregun¬ 
ta.  Un  mundo  nuevo  habrá  de  ser  engendra¬ 
do  por  una  nueva  y  fundamental  idealidad 
y  gestado  habrá  de  ser  en  el  seno  del  mun¬ 
do  antiguo,  como  el  hijo  en  el  seno  de  la  ma 
dre.  La  precisión,  la  definición  categórica  de 
aquella  Idealidad  en  las  conciencias:  he 
aquí  la  señal  de  su  advenimiento  a  la  vida 
real. 

El  espíritu  glorioso  de  Andalucía,  salvó 
ya  una  vez  la  esencia  del  verdadero  Ideal  de 
la  Humanidad  y  de  la  vida  del  bárbaro  des¬ 
concierto  y  de  la  salvaje  antisolidaridad  de 
los  tiempos  medioevales.  Ella  hubo  de  sem¬ 
brar  los  gérmenes  fecundos  del  Renaci¬ 


miento  Occidental.  Nosotros,  los  que  hemos 
venido  a  cuidar  de  la  custodia  y  de  la  afir¬ 
mación  de  aquel  Espíritu,  hemos  llegado  a 
creer  que  los  ideales  que  por  su  inspiración 
defendemos,  pudieran  ser  los  gérmenes  que, 
con  solicitud  cuidados,  en  breve  tiempo  ofre¬ 
cerían  el  florecer  de  un  renacimiento  uni¬ 
versal. 

Considérese  aplicable  lo  que  vamos  a  de¬ 
cir  con  respecto  a  Andalacía  y  a  España,  a 
todos  los  países  de  la  tierra,  con  sólo  aque¬ 
llas  variantes  determinadas  por  las  caracte¬ 
rísticas  del  medio. 

La  crisis  social  en  Andalucía  y  España 

En  Andalucía  y  España,  la  Sociedad  eetá 
determinada  por  la  historia  y  la  demarca¬ 
ción  territorial,  no  por  la  existencia  de  una 
conciencia  colectiva  andaluza  o  española, 
arraigada  en  la  conciencia  de  los  individuos 
que  en  este  territorio  hubieron  de  nacer  y 
de  desenvolverse. 

Los  individuos,  sobre  la  conciencia  indi¬ 
vidual,  ordenada  exclusivamente,  por  la  ca¬ 
rencia  de  altas  idealidades,  a  la  mera  con¬ 
servación  particular  o  familiar,  no  sienten 
el  imperativo  de  una  superior  conciencia 
social  que  en  verdadera  Sociedad  los  una. 
De  aquí  la  negación  absoluta  de  ideales  co¬ 
lectivos  ordenados  con  perfeccionamiento 
del  cuerpo  social,  al  progreso,  mejoramiento 
de  todos  sus  elementos  integrantes. 

Por  encima  del  interés  social,  pone  el  in¬ 
dividuo  el  más  insignificante  y  mezquino 
interés  individual  o  familiar.  De  aquí  que 
en  Andalucía  y  España,  no  se  haya  produ¬ 
cido  en  los  últimos  tiempos  un  movimiento 
revelador  de  alentar  en  este  país  el  senti¬ 
miento  de  Ja  Sociedad  nacional,  no  incom 
patible,  sino  precedente,  necesario  y  signo 
inequívoco  de  la  aptitud  de  un  pueblo  para 
sentir  y  comprender  solidaridad  más  amplia 
y  sagrada,  a  cuyo  mejoramiento  y  aumento 
de  potencia  deben  dirigirse,  en  pacífico  y 
glorioso  pugilato,  las  energías  todas  de  los 
individuos  y  de  las  naciones.  El  que  no 
siente  ni  comprende  lo  menos,  no  podrá 
llegar  a  sentir  ni  a  comprender  lo  más. 

El  sentimiento  y  la  idea  de  la  Solidaridad 
Humana,  son  por  esto  más  confusos  en  Es¬ 
paña  que  en  los  países,  v.  gr.  como  In¬ 
glaterra,  como  Francia,  como  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  que  la  conciencia 
colectiva  municipal,  y  nacional,  se  encuen¬ 
tran  más  arraigadas  que  en  nuestro  país. 
Aquí  existe,  por  eso,  actualmente,  menos 
altruismo.  Éstos  pueblos,  por  ser  más  capa¬ 
citados  para  vincular  la  «onciencia  colectiva 
humana  y,  por  tanto,  el  fin  de  la  Humani¬ 
dad  entera,  enfrente  de  las  fuerzas  indoma¬ 
das  del  Universo;  son  por  esto  aquellos  que, 
pese  a  regímenes  actuales  sociales  y  políti¬ 
cos,  depredadores,  ofrecen  mayor  número 
de  profetas,  apóstoles  y  genios  que  ofrendan 
al  acerbo  común  del  progreso  humano  con¬ 
quistas  e  inventos  de  todo  orden,  y  aun  sis¬ 
temas  de  reformas  sociales  y  políticas  origi¬ 
nales,  de  las  cúales  España,  apenas  viene  a 
llevar  a  cabo  imperfectas  traducciones. 

De  aquí  también  el  que  sólo,  únicamente 
en  definitiva,  un  interés  de  mejoramiento 
económico  individual  venga  a  impulsar  a 
los  individuos  a  formar  en  solidaridades  de 
clases  y  a  lanzar  a  estas  las  unas  contra  las 
otras  impulsadas  por  la  ferocidad  de  su  odio 
excíuyente,  sin  que  ninguna  de  ellas  váya 
animada  a  la  lucha  por  un  principio  supe¬ 
rior  de  perfeccionamiento  de  la  Sociedad 
integral  humana;  principio  no  vislumbrado, 
ni  sentido,  ni  por  obreros,  ni  por  patronos, 


principio  que  habrá  de  ser  Etico  en  ei  sen¬ 
timiento  y  en  la  especulación;  y  religioso  eq 
la  práctica. 

Ese  noble  estímulo  de  superación  vital, 
que  sin  alcanzar  a  definir  categóricamente 
aquel  principio,  animó  en  sus  luchas  heroi¬ 
cas  a  los  propulsores  de  'a  Revolución  y  a 
los  defensores  de  antiguas  Instituciones  en 
los  siglos  XVIII  y  XIX,  sacrificando  al  mis¬ 
mo  sin  poner  la  mira  en  el  económico  inte¬ 
rés,  ha  cedido  su  puesto  a  éste  exclusiva¬ 
mente  en  las  luchas  sociales  del  siglo  XX  y 
ya  los  unos  no  luchan  por  el  Derecho  y  la 
Justicia,  ni  los  otros  por  la  Patria, lá  Religión 
y  el  Rey;  sino  todos  por  ese  particular  pro¬ 
vecho  e  interés.  Las  imperativas  norma» 
del  obrar,  no  dimanan  de  la  conciencia;  las 
formula  el  estómago,  y  en  nombre  de  estos 
imperativos  no  se  tiende  a  la  transformación 
progresiva  de  la  Humanidad;  sino  que  se 
combate  por  establecer,  o  mantener,  según 
sean  obreros  o  patronos  sindicados,  sangui¬ 
narias  y  rapaces  dictaduras  de  unas  clases 
sobre  otras,  separadas  por  el  odio  qtie  el 
mezquino  interés  engendra  con  grados  más 
irreductibles  que  los  que  distinguen  entré 
sí  las  diferentes  especies  de  la  escala  zooló¬ 
gica. 

La  lucha  social  o  de  clases,  está  represen¬ 
tada  actualmente  en  España,  principalmen¬ 
te  por  loe  sindicalistas,  que  de  una  táctica 
de  combate  pretenden  hacer  un  sistema  de¬ 
finitivo,  absorbente,  de  la  libertad  indivi¬ 
dual,  y  por  plutócratas  empedernidos  que 
de  un  estado  de  transitorio  privilegio,  en  el 
avance  de  la  humanidad  hacia  la  justicia, 
pretenden  hacer  un  estado  permanente  de 
organización  humana,  monopolizando  con¬ 
diciones  naturales,  sin  cuyo  uso  es  imposi¬ 
ble  el  ejercicio  del  derecho  a  la  vida  y  la 
práctica  de  la  libertad  del  individuo. 

La  eficiencia  de  ambos  enemigos,  recono¬ 
ce  una  causa  única.  En  ellos,  y  por  ellos,  la 
bestia  ancestral,  revelándose,  defiende  con 
.ímpetu  su  presa.  <La  causa  de  la  potencia 
•de  las  organizaciones  sindicalistas,  dice  un 

•  escritor  de  esta  profesión,  está  en  la  como¬ 
didad  de  interés...  Después  del  triunfo, 
•entonces  vendrá  la  saturación  ética  de  la 

•  nueva  sociedad.»  La  Etica  sobra  en  los 
medios  para  conseguir  el  fin.  Los  hombres 
se  asesinan  los  unos  a  los  otros  en  las  en¬ 
crucijadas  de  las  calles.  A  la  presión  guber¬ 
namental  reclamada  por  los  patronos,  quie¬ 
nes,  en  nombre  de  su  pretendido  orden  so¬ 
cial  quieren  convertir  la  fuerza  eálvaguar- 
dádora  de  la  Sociedad,  o  del  derecho  de  to¬ 
dos,  en  instrumento  odiado  de  viles  intere¬ 
ses,  responden  los  sindicatos,  pretendiendo 
equilibrar  la  potencia  de  sus  armas,  con 
fuerza  derivada  de  la  conjura  misteriosa 
que  fragua  los  atesinstos  a  traición.  Vícti¬ 
mas  inocentes  de  ambas  conjuras  claman 
por  un  inmediato  y  enérgico  restablecimien 
to  de  la  justicia:  por  la  espada  contra  ambo» 
bandos;  por  el  látigo  contra  la  «fiera  que 
unos  y  otroB  llevan  en  sí. 

Aquellas  nobles  conspiraciones,  que  si 
porteaban  en  la  sombra  las'  organizaciones 
revolucionarias, las  lanzaban  en  tiempos  pre¬ 
téritos,  una  vez  constituidas,  a  luchar  no¬ 
blemente  por  sus  ideales,  frente  a  frente 
contra  la  fuerza  establecida,  lealmente  a 
plena  luz,  han  sido  sustituidas  por  cobardes 
asociaciones  de  hombres  que  sé  concitan; 
los  patronos,  para  hacer  perecer  las  fami¬ 
lias  obreras  en  ruinosos  lockauts,  contando 
con  la  impunidad  que  el  apoyo  de  lá  fuerza 
pública  les  ofrece;  los  obreros,  para  llevar 
a  cabo  el  crimen  én  la  sombra,  que  asegure 
paralela  indemnidad. 
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Todos  temen  el  peligro:  nadie .  afronta 
lealmente  la  mnerte  por  el  ideal.  La  heroi¬ 
cidad  fecunda :  de  los  mártires  que  riegan 
con  sangre  los  gérmenes  de  nuevas  edades* 
buscando  el  morir  para  alcanzar  vida  per¬ 
durable  en  el  florecer  triunfante  de  sus 
ideaidades,  en  la  posteridad,  parece  va  a 
llegar  a  ser,  recuerdo  sólo  de  edades  anti¬ 
guas.  Es  que  el  enterés,  y  no  la  idealidad, 
informa  nuestras  luchas  sociales...  El  cuadro 
del  desconcierto  social  se  complementa  con 
el  de  la  anarquía  política. 

Viles  caciques  apoderados  de  la  dirección 
de  ios  negocias  públicos:  hombres  incons¬ 
cientes  o  malvados,  incapaces  de  ejercer 
P  tíña  acción  rectora  sobre  la  conciencia  pú- 


Iblicá,  porque  en  su  maldad  o  idiotez,  care¬ 
cen  de  una  recta  conciencia  individual. 

No  saldrá  de  entre  ellos,  ciertamente,  la 
'dictadura  pedagógica  que  la  Sociedad  nece¬ 
sita:  dictadura  implacable  que  a  latigazos 
|  arrincone  a  la  bestia  humana  en  los  más 
i  obscuros  recovecos  dé  la  conciencia  ances- 
1 'tral:  dictadura  que  cercene  mediante  golpes 
f  ‘certeros,  la  cabeza  repugnante  de  todo  an- 
I  tisocial  interés:  dictadura  que  lleve  a  cabo 
|  bárbaras  ejemplaridades  con  los  canallas 
I  políticos:  dictadura  piadosa  que,  mediante 
a  [una  acción  pedagógico  social,  ediflque  sobre 
|  cada  conciencia  individual  una  supercou- 
I  ciencia  social,  santuario  de  los  ideales  colee- 
*  tivos,  a  los  cuales  rendirá  culto  cada  hom¬ 
bre, tomando  parte  en  la  vidapúblicajdictadu- 
ra  no  burguesa,  como  la  entronizada  hoy,  ni 
proletaria,  como  la  que  pretende  regir;  sino 
dictadura  humana  de  ia  verdad,  y  de  la  Jus¬ 
ticia,  igual  para  todos  los  hombres. 

Ni  con  obrSros,  ni  con  patronos;  sino  con 
,  los  hombres.  Nosotros  hemos  llegado  a  iden¬ 
tificarnos  con  nuestros  ideales,  en  conside¬ 
ración,  a  la  Humanidad. 

'  El  problema  social  actual,  no  es  proble¬ 
ma  de  reivindicaciones  de  clases.  Es  proble¬ 
ma  de  fundamental  justicia. 

’  Este  problema  debe  resolverse,  principal¬ 
mente,  por  la  justicia,  en  sí;  porque  la  jus¬ 
ticia  es  la  verdad:  y  la  Humanidad  tiene  co¬ 
mo  fin  eternizarse  en  el  perfeccionamiento 
Inmortal,  y  este  perfeccionamiento  ha  de 
‘conseguirlo  encarnando  la  verdad  en  el  he- 
*cííq  de  su  vida 

Él  Reino  de  la  verdad  traerá,  por  conse 
cu  encía,  el  imperio  del  Derecho:  la  abun¬ 
dancia  económico:  la  dicha  entre  los  hom- 
'Üres  todos. 

La  cuestión  económica  social,  es  para  no- 
’sotros  cnestión  de  universal  justicia,  que 
ño  resolverá  ninguna  sociedad  inspirada 
por  el  ansia  rei  vindicadora  de  una  clase, 
porque  estas  ansias  reiviadicadoras,  por  na¬ 
turales  apásionamiontos,  tienen  siempre  por 
Cimientos  negaciones  de  odio  y  es  sólo  afir¬ 
maciones  de  ampf,  cimiento  de  obra  incon¬ 
movible. 

'  La  humanidad  hase  apartado  de  la  Natu¬ 
raleza,  esto  es,  de  la  verdad. 

L¡\  Humanidad  se  ha  apartado  de  la3  con¬ 
diciones  naturales,  en  que  hubo  de  debatir¬ 
se  su  vida  más  feliz:  la  vida  del  campo  li¬ 
jare,  y  no  acotado,  a  las  caricias  trabajado¬ 
ras  de  todos  los  hombres. 

Nosotros  decimos:  En  todos  los  países 
’  si  mundo  se  observa  este  fenómeno. 

La  propiedad.de  la  tierra,  por  fatales  ac¬ 
tuaciones  de  leyes  económicas,  se  acumula 
éln  cesar.  Eu  algunos  de  ellos,  como  eu 
nuestra  pobre  Andalucía,  esta  acumulación 
fféga  a  sustraer  escandalosamente  inmensas 
Bordones  del  suelo  regional  a  la  actividad 
y  al  esfuerzo  de  los  audalúces. 

A  disposición  de  cuantos  lo  soliciten  po¬ 
seemos  horribles  estadísticas  que  demues¬ 
tran  cuán  agudizado  se  encuentra  en  nues¬ 
tros  días,  por  causa  de  la  monstruosa  dis¬ 
tribución  territorial,  el  problema  secular 
c(ue  a  nuestra  Región  hubo  de  plantear  la 


tragedia  de  uua  vida  lacerada  por  el  marti¬ 
rio  durante  centenares  de  años. 

Esto  determina  la  emigración  de  los 
campesinos  a  lejanas  tierras  y  a  lás  ciuda¬ 
des,  centro  industriales  y  mineros,  eu  don¬ 
de  viven  aglomerados  en  hacinamientos 
miserables,  compitiendo  para  encontrar  jor¬ 
nal  y  ofreciendo  el  trabajo,  despreciado  de 
este  modo,  a  los  patronos,  quienes  así  son 
invitadas,  tal  vez  irresistiblemente,  dada  la 
crudeza  como  se  desarrolla  la  lucha  -social, 
y  el  mkdo  a  la  miseria,  que  en  esta  lucha 
castiga  el  vencimiento,  los  llegan  a  tiranizar 
o  explotar  la  actividad  que  en  ello3  mismos 
debiera  emplearse:  o  mantienen  con  ellos 
rudas  luchas  como  la  actual. 

Si  la  tierra  fuera  libre  a  las  iniciativas  de 
todos  los  que  trabajarla  quisieran:  si  las  in¬ 
mensas  propiedades  en  donde  un  solo  due¬ 
ño  ejerce  excluyente  tiranía,  algunas  de  las 
cuales  son  capaces  de  áhorcar  la  actividad 
de  miles  de  familias,  se  abrieran  a  la  aca¬ 
badora  actividad  de  los  que  explotarla  qui¬ 
sieran:  si  la  tierra  toda  inculta  llegase  a  ser 
cultivada  ¿cuántas  familias  que  en  la  ciudad 
agonizan,  no  vendrían  al  campo,  poblándolo 
de  viviendas  campesinas  y  esparciendo  por 
el  campo  la  ciudad  descongéstionada? 

Los  patronos  de  la  ciudad  y  de  los  cen¬ 
tros  mineros,  tal  vez  no  encontraran  ya 
obreros  a  quienes  combatir,y  los  obreros  in¬ 
dustriales,  ai  ser  pocos  y  necesitar  de  mu¬ 
chos  la  actividad  fabril,  podrían  condicionar 
su  concurso  en  él  contrato  del  trabajo,  lle¬ 
gando  a  imponer  hasta  la  presentación  que 
hoy  pretenden  de  los  Sindicatos  en  las  Fá¬ 
bricas,  y  a  dejar  al  patrono  un  margqn  de 
utilidad  equivalente  a  su  salario  por  la  téc¬ 
nica  dirección. 

El  aumento  de  la  producción  de  los  pro¬ 
ductos  naturales  del  suelo,  resolvería  la 
cuestión  de  la  subsistencias.  La  desconges¬ 
tión  de  las  ciudades  vendría  a  resolver  en 
estas,  el  problema  de  la  habitación. 

Éstos  efectos  habrían  de  conseguirse  úni¬ 
camente  con  restablecer  el  imperio  de  la 
Naturaleza,  que  hizo  la  tierra  para  todos  los 
hombres,  poniendo  en  ella  el  almacén  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  su  vivir. 

Y  esto,  habrá  de  verificarse  según  nues¬ 
tra  doctrina,  aboliendo,  por  los  métodos  que 
hemos  siempre  preconizado  la  propiedad 
del  valor  social  del  suelo,  absorbiéndolo  pa¬ 
ra  las  municipalidades,  y  sustituyendo  esta 
propiedad  por  la  posesión  privada  de  las  tie¬ 
rras,  bajo  el  régimen  de  la  propiedad  social 
de  las  mismas.  Que  cada  cual  tenga  única¬ 
mente  la  tierra  de  la  cual  pueda  obtener  el 
máximo  de  utilidad  de  que  fuera  suscep¬ 
tible:  que  deje  la  quevno  pueda  cultivar,  tan¬ 
to  como  ella  requierá,  al  trabajo  de  los  que 
por  si  mismos,  eu  ello  quieran  emplearse. 

Complétese  esta  medida,  fomentando  los 
que  en  nuestra  doctrina  defendemos  eomo 
establecimientos  forzosos  de  intermedisción 
comercial  y  de  fabricación,  municipales  pa¬ 
sa  evitar  la  especulación  de  intermediarios; 
ra  cual  actualmente  es,  como  aquel  factor, 
una  de  los  principales  causas  de  la  crisis 
de  subsistencias:  y,  sin  necesidad  de  coas¬ 
treñir  la  libertad  de  nadie  en  asociaciones 
forzosas;  sin  necesidad  de  luchas  cruentas- 
ni  traidoras,  vendría  a  resolverse  el  proble, 
mas  social,  con  ventajas  para  todossin  per¬ 
juicio  para  nadie:  dado  que  según  nuestra 
doctrina,  traducida  ya  eu  las  prescripciones 
de  preceptos  legislativos,  hasta  del  valor 
socialdel  suelo,  serían  indemnizados  los  pro¬ 
pietarios  con  el  importe  mismo  de  la  Renta 
futura. 

He  aquí  a  grandes  rasgos, trazada  una  fór¬ 
mula  que  pondría  en  posición  a  los  hombres 
de  la  igualdad  verdadera;  la  única  igualdad 
de  todos  ante  la  Naturaleza,  para  que  to¬ 
mando  de  ella  cada  uno  según  sus  f* 
cuitados,  aquellos  recursos  necesarios  para 


fomentar  sus  ospeciales  aptitudes,  esta  ne¬ 
cesaria  y  fatal  desigualdad  resultante,  tra- 
dujérase  en  un  mejoramiento  de  los  valores 
humanos  y  del  progreso  de  la  Hutnauidad 
por  la  vida. 

Queremos  resolver  el  problema  de  la  in- 
existencra  de  conciencia  soeial  o  colectiva, 
recogiendo  a  los  hombres  primeramenta  en 
esos  hogares  del  pueblo,  que  son  los  muni¬ 
cipios  ensayando  métodos  de  pedagogía  so¬ 
cial  que  vengan  a  afirmar  eu  los  vecinos  ese 
sentimiento;  la  conciencia  y  los  ideales  mu- 
nieipalistas  y  en  los  habitantes  de  la  región 
esos  mismos  conceptos  con  respecto  a  las 
sociedades  naturales  que  las  regiones  cons¬ 
tituyen  . 

Nosotros  entendemos  por  patria,  la  per¬ 
sonalidad  común  resultante  de  la  agrupa¬ 
ción  de  los  hombres  en  Sociedades  integra 
les;  y  por  amor  patriótico,  el  amor  propio, 
ia  dignidad  de  esa  personalidad  común  que 
espolea  a  todos  I03  individuos  que  la  sien¬ 
ten,  a  elevar  el  progreso  de  su  Sociedad  a 
un  nivel  superior  al  de  las  demás  Socieda¬ 
des,  impulsándoles,  eu  pacífico  pugilato  a 
querer  formar  en  las  avanzadas  de  la  civili¬ 
zación;  con  la  mira  puesta  y  subordinándo¬ 
lo  todo,  al  más  grande  perfeccionamiento 
déla  Humanidad,  patria  común  de  todos 
los  hombres. 

Y  esta  conciencia  y  este  sentimiento,  es  * 
lo  que  queremos  despertar  en  todos  los  ha¬ 
bitantes  de  los  municipios  y  de  la  Región 
andaluza. 

Y  es  para  esto  para  lo  que  existen  nues¬ 
tras  Insiituciones,  que  inspiradas  por  el  le¬ 
ma  « Andalucía  para  sí,  para  España  y  para 
la  Humanidad»,  proclamando  al  generoso 
principio  de  que  Andalucía  debe  vivir  y  en¬ 
grandecerse  por  sí,  para  el  progreso  español 
y  humano;  desarrolla  una  campaña  de  di¬ 
vulgación  cultural  de  estos  conceptos,  y  al 
mismo  tiempo  que  la  libertad  que  exige  pa¬ 
ra  municipios  y  región,  a  fin  de  que  puedan 
desenvolver  su  aptitudes,  por  sí  mismos, 
practica  métodos  como  los  siguientes  muni- 
cipalistas,  encaminados  a  formar  esa  con¬ 
ciencia  socialque  en  Andalucía  y  España 
faltan. 

El  pueblo  no  gobierna,  pero  es  que  no 
quiere  gobernar. 

Excitémosle  a  tomar  parte  eu  la  vida  pú¬ 
blica,  procuraremos  el  nacimiento  de  su 
conciencia  colectiva  prescribiendo  y  practi¬ 
cando,  como  ya  lo  hacemos  en  aquellas  lo¬ 
calidades  en  donde  Vino  a  arraigar  nuestra 
institución,  qué  los  ayuntamientos  se  erijan 
en  sus  tutores  piadosos  apoderándonos  de 
ellos,  al  objeto  de  practicar  las  medidas 
que  siguen. 

l.o  Que  para  todos  los  asuntos  de  inte¬ 
rés  que  se  debatan  en  el  sen®  de  las  Corpo¬ 
raciones  municipales  estas  convoquen  infor¬ 
maciones  de  vecinos  en  lugares  abiertos, 
como  en  plaza  pública,  en  las  cüales  se  con-  ¡ 
cedan  turnos  de  petición  al  pueb[o. 

2.o  Que  se  reconozca  prácticamente  el 
derecho  de  petteión,  celebrándose  las  ante¬ 
riores  informaciones  cuando  los  grupos  de 
vecinos  le  llegasen  a  solicitar. 

3.o  Que  se  repartan  hojas  periódicas 
quincenales  o  mensuales,  dándose  cuenta 
detallada  de  cada  vecino,  en  todos  los  pue¬ 
blos,  del  estedo  de  la  gestión  municipal. 

4.o  Que  los  mandatos  de  representantes 
del  pueblo,  talés  como  concejales,  diputados 
etc.,  vengan  a  ser  condicionales:  de  modo 
que  como  ya  hacemos  en  la  Institución  re, 
gionalista,  puedan  revocarse  sus  j>oderes- 
al  dejarnos  en  blanco  firmadas  las" actas  de 
su  dimisión. 

Queremos  una  transformación  definitiva 
de  la  justicia  de  la  enseñanza  y  óe  la  Sani¬ 
dad  tai  como  se  establecen  en  nuestra  Cons- 
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titución  de  1883  en  nuestros  trabajos  pos-  |  Hl 0*1^11 1PÍ* 

teriores  de  Asambleas  Regionalietas  Anda-  XLiCv/Il'C-I  II 

luzas,  en  los  cuales  se  encuentran  nuestras 
aspiraciones  concretadas  en  proyecto*  de 
ley. 

Justicia  gratuita  y  arbitraje  obligatorio 
en  lo  civil,  con  magistrados  asesores. 

Enseñanza  gratuita  en  todos  sus  grados. 

Conven  ión  de  Instiiutos  Generales  y  téc¬ 
nicos,  en  Escuelas  Prácticas  de  inge¬ 
niería. 

Eecuelas  de  artes  e  industrias  en  armonía 
con  las  tradiciones  locales  y  regionales. 

Cuerpo  de  Sanidad  civil,  sostenido  por  el 
Estado  Regional. 


Queremos  el  establecimiento  de  cajas  es¬ 
peciales  y  autónomas,  para  las  obras  públi¬ 
cas  y  para  las  de  desarrollo  cultural. 

Queremos,  conforme  a  nuestra  Constitu¬ 
ción,  Cámaras  legislativas,  regionales  y  Cá¬ 
maras  municipales,  nutridas  con  represen¬ 
taciones  de  todos  los  gremios,  profesiones 
y  oficios,  además  de  por  sufragio  universal; 
modo  único  de  que,  sin  perjuicio  de  la  li¬ 
bertad  individual,  todas  las  profesiones,  o 
sus  Sindicatos,  tengan  representación  legis¬ 
lativa,  y  de  que  puedan  encomendarse  las 
Funciones  de  Gobierno,  relativas  a  un  de¬ 
terminado  ramo  de  su  producción  a  funcio¬ 
narios  técnicos,  procedentes  y  representan¬ 
tes  de  las  actividades  sindicadas,  en  dichos 
órdenes. 

Así  pretendemos  llevar  al  Poder  Ejecu¬ 
tivo, todas  lasr  epreeentaciones  sociales, com¬ 
pletando  en  teoría  lo  que  hoy  dicen  sistema 
sindical,  aprovechando  lo  de  bueno  que  este 
tenga  y  reclamando  lo  absorbente  y  repre¬ 
sivo,  al  encomendar  el  desarrollo  y  gobier¬ 
no  de  especiales  actividades  a  los  técnicos 
de  ellas  salidos;  y  previniendo  absorciones 
con  la  complementación  de  las  representa¬ 
ciones  de  todos  en  un  Poder  Público  Su¬ 
perior. 

Tenemos  la  seguridad  de  que  nuestra  voz 
en  esta  ocasión  habrá  de  encontrar  un  eco 
fecundo  sólo  en  los  ámbitos  de  pocos  espí¬ 
ritus,  agitados  por  la  universal  inquietud. 

Aunque  venga  a  ser  escaso  el  número  de 
adeptos  que  por  este  acto  lleguemos  a  con¬ 
seguir,  y  muchos  los  odios  que  nuestra  ac¬ 
titud  nos  venga  a  atraer,  no  importa.  Tene¬ 
mos  la  seguridad  de  que  nuestra  labor,  por 
ser  fundamental,  ha  de  ser  labor  lenta,  ha¬ 
biendo  nosotros  llegado  a  remitir  a  largo 
término  su  resultado.  Trabajamos  más  bien 
que  para  nosotros,  para  la  Posteridad.  Y 
con  una  fé  inconmovible  en  los  destinos  de 
ella,  sorteando  obstáculos,  remitiendo  odios, 
tenemos  la  seguridad  de  haber  de  llegar,  al 
fin,  lentamente  al  cabo  del  camino  que  con¬ 
tra  todos  y  apesar  de  todos  nos  hemos  pro¬ 
puesto  recorrer. 

El  lectorio  le  los  Repalistai  andaluces. 

Sevilla.— Enero  de  1920. 

Todos  los  buenos  andaluces  deben  apo¬ 
yarse  en  el  Centro  Regionalista  Andaluz. 
Pídase  Reglamentos  para  constituir  Seccio¬ 
nes  al  Centro  Regionalista  Andaluz,  Sec¬ 
ción  de  Sevilla,  O’Donnell,  7,  2. o 
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Lee!  ínmejoraiile,  Absolutamente  pura 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


:  :  La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
=  reunidos  = 
Capital  Social:  12.000.000  de  pts. 

Completamente  lesem]Jolsaáo.-54  atos  te  existencia 
Seguros  sotre  la  Tida -Seguros  contra  incendios 
Segaros  de  Valores.  -  Segaros  contra  accidente» 
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Azucarero  L'ELEGANCE 


Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y  torre 
f actos  en  sus  diferentes  clases 

CORDOBI 


Reyes  Católicos 


Taller  de  Talabartería 


RAFAEL  RTJIZ 


Se  coaslrayea  toda  clase  de  parnés 
sillas  de  montar  y  arneses 

Concepción,  29.-CÓBDOBA 


Enfermedades  de  la  piel  y  sífilis 

Tratamiento  de  loa  cánceres  de  matriz  y 
de  toda  clase  de  tumores  por  el  RADIUM 
y  la  radioterapia 

Especialista:  D  R.  GASTELL 

DE  11  A  5  TARDE 

Conde  de  Baratas,  20  sevixxa 
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IDEARIO  AIDAUSim 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todos  los.  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones.  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  loé  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen- 
|  tes  problemas. 

l  Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 

I  nuestra  Constiíuciónde  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
Hambre  en  Andalucía,  cónvirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
a  cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as- 
¡  piramos  a  absorber  en  beneficio  de  ia  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
j  negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va- 
5  lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu- 
‘  ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanén- 
i  cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi- 
;¡  ficaciones  y  mejoras  de  ios  terrenos,  y  li- 
i  brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
)  dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi- 
i  dual  sobre  las  tierrás. 

|  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 

¡  la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  ártí- 
etilos  todos  do  cÓtisútüó,  él  cu&l,  sin  perjui- 
ció  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  está  xüafiif estación  de  la  activi- 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
ti  -cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  eí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
;  emplearla  en  estos  fines' 

4  °  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  él  omihoso  caciquismo: . 

E  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
apomo  consecuencia  de  ía  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del,  sistema  de 
democracias,  paras  suizo,  consagrando  el  de-  • 
rechó  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ver 
'  ciaos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  Inter-' 

■  vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente*  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

til  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
•municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  r  sus  leves  electo¬ 
rales. 

ó. o  Queremos  crear  eu  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuetas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man- 
<  tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 

Ior  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 


centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  ios 
alientos  civilizadores  dé  Europa. 

6.o  Queremos  que.  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejércitd" ‘tíe  inédicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por'la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7.°  Queremos  la  reforma  íde  I03  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  ala  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  .15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  aocial  de  la  mujef.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8.»  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  ia 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  srbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y.  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  '  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  próscripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 
Ministros  designados  por  el  Parlamento. 
Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Triburial  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortés  Constituyentes  españolas  en 
las  cuales  se  .conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;:  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sub 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de'  1918,  en  la  forma 
q,ue  acuerde  una  Asamblea,  coavocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto,  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la'ciVilización  o  de  ■ 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía,  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Fotit. 


mmtmm  ] 

¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


¡  Fabricación  de  cerveza  en  gran-  j 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el  1 
mundo,  por  un  procedimiento  j¡ 
moderno  y  ¡en  menos  tiempo  que  | 
emplean  las  grandes  fábricas  y  f 
SÍW-  de  ap&¿'at»8  tlf 

máquinas  de  ninguna  especie» 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de.  corcho’  \ 
de  las  botellas  como  balas  dispa-  | 
radas,  a  pesar,  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  fas  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se;  1 
marchaba  la  espuma,  inmediata-  1 
mente.  i 

Hoy,  mi  cerveza  puede  cómpe- 1 
tir  con  las  mejores  marcas  del  I 
país  y  extranjeras  y  se  conserva  ¡ 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
lió  saliendo'  «1  coste  «¡te  su 
élaboractén 

»  más  de  8  o  30  céuts.  el  litro!  jjj 
negocio  muy  importantísimo  para  | 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars,  | 
tabernas  y  casinos,  así  como  a  f 
particulares  que  quieran  prepa- 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  qué  I 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
qpe  auiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  ad virtiendo 
que  .esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

un»  de  1.»  y  otr»  de  2.a  clase* 
cuyo  precio  de  todo  son:  j 
25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el. 
pedido. 

Pifa  píos  íiriiírse  a  D.  narciso  Bírlala 
calle  de  featíBos,  8, 1“,  ALICANTE 


* 
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AQUEL  PUEBLO 


A  mi  adorada  Adelina 

(En  un  acceso  de  confianza ,  un  joven  de  mi¬ 
rar  lúcido  y  sienes  reflexivas,  un  joven  que 
conocid  la  vida  y  supo  mirarla  con  ojos  de 
artista ,  me  entregó  este  ensayo  de  novela  psi¬ 
cológica, rogándome  que  la  publicase.  Así  se  lo 
ofrecí  y.  así  lo  hago  hoy ,  sin  quitar  ni  poner 
óstugo  ni  tilde). 

CAPÍTULO  I 

Reverso 


Aquel  pueblo,  cuyo  nombre  grabó  en 
■mí  memoria  el  afecto  de  los  unos,  el 
desdén  gélido  de  otros  y  la  envidia  y  la 
ingratitud  de  los  demás,  tiene,  como 
otros  muchos  pueblecillos:  su  botica, 
donde  se  dan  recomendaciones  para  el 
mundo  de  los  vivos  y  para  el  otro  mun¬ 
do,  y  en  ella  su  rebotica,  donde  se  reú¬ 
nen  los  prohombres  pueblerinos;  sus  ta¬ 
bernas,  en  número  alarmante,  adonde 
afluyen  y  refluyen  la  estulticia  del  brazo 
de  tal  riqueza  aleatoria  y  el  vicio  de  ge^. 
nerosidad  disfrazado;  ¡¡us  barberías  don¬ 
de,  sino  en  todas,  en  algunas  se  marcea 
la  fama  del  parroquiano  ausente  y,  eter- 
nos'Tersites,  el  hacha  de  la  murmura¬ 
ción  y  la  piocha  de  la  calumnia  esgrimi¬ 
das  por  los  contertulios  tienen  en  cons¬ 
tante  alarido  a  la  honra  y  dignidad  aje¬ 
nas;  su  exedra  en  cualquier  rinconcillo 
más  o  menos  tabernario  donde  se  dan 


cita  los  que  intentan  pasar  por  sabios, 
jerarquía  intelectual  perseguida  a  fuer 
de  propinas  y  concedida  por  los  que  en 
los  pueblos  tienen  el  hierático  depósito 
de  los  adjetivos  encomiásticos:  los  mo¬ 
zos  de  café,  los  municipales  y  las  cria¬ 
das  de  servicio;  sus  arcaicas  escuelas- 
públicas  y  privadas — unitarias,  donde 
alos  niños  que  parecen  hechosde  alegría 
vibrante,  lúcida,  que  son  todo  vibracio¬ 
nes  aladas,  se  les  obliga  a  estar  horas  y 
horas  inclinados  sobre  libros  estériles, 
secos,  fríos,  a  cambio  de  saturarlos  de 
luz,  de  hacerles  convivir  con  la  Natura¬ 
leza,  de  inculcarles  en  sus  corazones 
vírgenes  el  amor  a  los  pájaros,  el  amor 
a  los  árboles,  de  pertrecharlos  para  ser 
hombres  ya  que  vienen  destinados  a 
serlo,- y  para  que  el  día  de  mañana,  los 
que  sean  de  alma  altiva,  noble  y  gene¬ 
roso,  cuando  se  vean  azotados  por  el  ven¬ 
daval  de  la  desgracia,  cuando  se  vean 
heridos  por  las  coces  de  los'desexjgaños, 
de  las  injusticias  y  de  las  maldades  de 
los  hombres, sepan  que, más  que  la  amis¬ 
tad  de  estos,  vale  la  compañía  de  aque¬ 
llos,  y  que,  confinarse  entre  los  árboles 
es  buscar  y  hallar  el  sedante  de  sus  de- 
esperaciones  y  el  alivio  y  medicina  de 
sus  dolores;  sus  literatos  en  ciernes, 
eternos  Sísifos  de  la  cultura,  con  sus 
madrigales  y  sus  artículos  y  sus  dramas 
escritos,  pero  rigurosa  y  afortunada¬ 
mente  originales  e.  inéditos;  tiene  tam¬ 
bién  abogados  incultos,  vulgares,  ram¬ 
plones,  abogados  que,  acaso,  si  no  la 
ignoran,  execran  aquella  tristemente 
célebre  frase  dél  San  Pablo  de  ia  Mitolo¬ 


gía:  «la  sociedad  es  imposible  sin  la  es¬ 
clavitud»  y  no  truenan,  tal  vez  por  no 
disgustar  a  Ambrosoli,  contra  el  aforis¬ 
mo  romanista  «nemine  licet  ignorare 
just»,  tan  en  oposición  flagrante  con  la 
moral,  con  la  humanidad  y  con  la  razón 
como  la  horrenda  frase  platónica  y  como 
el  modo  de  publicar  las  lejes  del  mons¬ 
truoso  emperador  Domiciano. 

Existe  caterva  de  intitulados  señores, 
especie  de  infusorios  intelectuales  cuyos 
cerebros  jamás  vibraron  para  la  produc¬ 
ción  de  ideas  sanas,  de  ideas  hermosas; 
corazones  tábidos,  marchitos,  en  cuyas 
aurículas  leyó  el  amor,  horrorizado,  la 
palabia  inhóspite;  individuos  de  Concien¬ 
cia  ruin,  de  conciencia  atréica,  en  cuya 
órbita,  estéril  para  el  bien,  sonríe  Ari- 
mán  triunfante  y  prolífico,  y  aduladores 
que  se  mantienen  con  los  réditos  de  sus 
zalemas.  ^ 

Estos  últimos,  bufones  de  entre  cuero 
y  carne,  como  les  diría  Quevedo,  o  «los 
más  perjudiciales  animales  domésticos» 
como  los  nomina  Diógenes,  están  en  ra¬ 
zón  inversa  con  el  número  de  habitantes 
de  los  pueblos:  a  menor  número  de  veci¬ 
nos,  mayor  de  aduladores  y  viceversa. 

(Entre  paréntesis  diré  que  los  pueblos 
chicos,  casi  todos,  tienen  el  corazón 
arrugado  y  las  manos  extendidas;  cora¬ 
zón  pequeño  y  manos  largas.) 

No  es  infrecuente  que  en  aquel  pueblo 
haya,  y  no  en  minoría,  solteros  fosiliza¬ 
dos  y  solteras  de  doncelleces  fiambres, 
incapaces  de  amar,  de  confundir  en  uno 
sus  espíritus,  de  imprimir  a  la  vida  una 
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significación  noble,  hermosa,  humana,  y 
en  cambio  enamorados  de  su  individuali¬ 
dad. caduca,  estéril  y  patricida... 

Y  sobre  todos  y  de  entre  todos  los  ti¬ 
pos  citados  de  la  fauna  social  puebleri¬ 
na,  descuellan:  con  luz  refractada  en  las 
máculas  de  su  conducta  bochornosa  el 
habilidoso  difamador,  jerarquía  de  la 
,  deshonra  en  la  que  figuran  los  viles,  loS 
soeces,  los  hombres  de  Benedikf ,  los  que 
tienen  en  la  difamación  su  más  poténte 
arma  política  y,  esgrimiéndola,  como 
único  medio  de  defensa  personal,  inten¬ 
tan  purificarse  enturbiando  la  fama  del 
vecino  y  embarbascando  la  reputación 
de  los  demás;  y  con  luz  refractada  en  la 
opacidad  de  su  conciencia,  se  agita,  se 
arrastra,  siempre  en  la  sombra,  el  envi¬ 
dioso,  esparciendo  por  doquier  la  si¬ 
miente  del  descrédito,  riendo,  gozoso, 
cuando  empaña  la  dicha  de  alguien,  llo¬ 
rando  los  ajenos  triunfos,  enervando 
prestigios  que  no  sabe  comprender,  y, 
eterno  gasterópodo,  revolviéndose,  des¬ 
consolado,  en  su  baba  inmunda  cuando 
Sabe  de  alguno  que  celebra  unas  horas 
dé  triunfo  o  que  gana  los  espacios  en 
alas  de  su  propio  esfuerzo. 

Así  es  el  reverso  de  «aquel  pueblo». 

CAPÍTULO  II 

Anverso 

Como  las  monedas  y  medallas,  «aquel 
pueblo»  tiene  también  su  anverso  y,  ¡oh 
cruel  paradoja,  anverso  mai'avilloso. 

Visitarlo  es  recorrer  sus  alrededores 
que  son  edénicos,  donde  todas  las  mara¬ 
villas  de  las  floraciones  y  de  la  ornitolo- 
nía  tienen  su  representación  espléndida* 
abismarse  en  la  contemplación  de  aquel 
su  cielo  y  de  aquella  su  florida  tierra  es 
saber  de  donde  mana  la  exaltada  poesía; 
éscuchar  el  rumor  sempiterno  de  sus 
ríos  al  precipitarse  por  las  azudas  es 
éscuchar  los  más  divinos  romances,  y 
ver  sus  arroyos  y  sus  fuentes  serpear 
sobre  los  guijarros  entre  las  juncias  y 
las  raíces  de  las  adelfas  y  tarayes  que 
anteriores  derrubios  exhibieron,  es  es¬ 
tar  en  presencia  de  los  componedores  de 
música  incomparable. 

Así  es  el  anverso  de  «aquel  pueblo». 

Epilogo 

■  El  clima  influye  poderosamente  sobre 
el  espíritu. 

No  ha3’>  un  sér  en  ninguna  parte,  in¬ 
sensible  al  estado  de  la  atmósfera. 

Un  día  de  sol  esplendente,  de  horizon¬ 
tes  llenos  de  íuz,  produce  alegría;  un 
cielo  inflado  de  nubes  negras,  produce 
tristeza.  . 

El  habitante  de  las  montañas'es  enér¬ 
gico,  valiente  y  propenso  al  asma. 

El  de  la  llanura  es  obeso,  cobarde  y 
muere  de  hidropesía-. 

Los' habitantes  de  «aquel  pueblo»  de 
tan  horrorosa  fealdad  por  dentro  como 
dé  tan  soberana  belleza  por  de  fuera, 
mueren  c^si  todos  de  asfixia  del  alma.  Y 
cito  en  «casi  todos»  a  los  rufianes,  hipó¬ 
critas  e  insolentes,  que  son  legión,  sub- 
dividida  en  pandillas. 

El  resto  formado  por  los  de  alma  alti¬ 
va  y  generosa,  por  los  dé  alma  Soñadora 
y  conciencia  honrada,  sueñan  en  un  día 
feliz:  aquel  en  que  puedan  verificar  su 
éxodo  de  «aquél  pueblo»  llevando  en  la 
maleta  de  viaje^  como  única  cosa  memo¬ 
rable,  unas  cuantas  fotografías  ilumina¬ 
das  del  anverso  del  «pueblo  aquel». 

CONTBKTINB 


Publicaciones  del  Centro  Regionalista  Andaluz 


Ptas. 


Ptas. 


«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  dausas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  poli¬ 
tice,.  . . 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos . 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .... 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares. 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

Ochoa  y  Vila. . 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 
Julio  Senador  Gómez.  .... 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 
Andaluz».  .  .  .  .  .  .  , . 

«La  asamblea  Regional ista'de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea. 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .... 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
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Asamblea  de  Antequera  dé  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 

Ronda . 0  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Audafluz»  .  .  .  .  0  50 

«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz.— Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica).— Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 


grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio.  —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . 2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz*,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  0  50 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
éxorb  Raciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 
Blas  Infante.  .  .  .  .  .  .  2  50 


EX  PEFXSJ 

Motamid. — Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motajnid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  50 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros-de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derécho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 
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JAÉN— El  señor  García  Cortés  y  demás  oradores  que  intervinieron  en  el  mitin  socialista  efectuado  en  el  Gran  Teatro. 
Candidatos  socialistas  que  lucharán  en  las  elecciones  de  concejales. 
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La  Atenas  de  Occidente,  Córdoba  la  sul¬ 
tana,  grandioso  museo  de  la  civilización 
árabe-andaluza,  cuna  de  sabios  y  de  artis¬ 
tas,  vivero  de  filósofos,  fuente  de  sabiduría, 
cuyas  aguas  fertilizantes  inundaron  las  tie¬ 
rras  del  Occidente...  Medina  al  Andalos,  la 
capital  del  Sol  poniente,  resurge  y  se  levan¬ 
ta  con  la  fuerza  espiritual  de  su  abolengo, 
al  soplo  de  herniosos  idearios,  impulsados 
a  su  vez  por  la  savia  renovadora  de  manan¬ 
tiales  nuevos  que  acrecientan  su  vida  y  su 
riqueza. 

Córdoba  resurge  briosamente  mirando  al 
porvenir.  Pero  a  la  visión  retrospectiva,  am¬ 
plísima  y  esplendorosa  de  su  pasado,  que 
con  el  Sol  se  hunde  por  los  confinee  de  Oc¬ 
cidente,  ha  sentido  el  imperioso  a,nhelo  de 
cristalizar  en  una  Exposición  africanista  la 
rutilante  estela  de  su  historia  gloriosa,  ex- 
preaión  que  será  en  lo  porvenir  el  núcleo  de 
atracción  donde  concurra  y  se  compendie 


en  todas  sus  manifestaciones  la  vida  y  ac¬ 
tividades  ignotas  dél  continente  negro. 

Y  al  Africa,  que  por  lazos  étnicos,  histó¬ 
ricos,  geográficos,  climatológicos,  vegetati¬ 
vos,  etc.,  etc.,  es  continuación  de  la  Anda¬ 
lucía  genial  y  fecunda,  dirige  la  vieja  Euro¬ 
pa  su  mirada  de  présbita  colonizadora;  pero 
Córdoba  es  la  estación  de  enlace  para  la 
ruta  africanista. 

En  las  sesiones  plenas  recientemente  ce¬ 
lebradas  por  la  Diputación  provincial  cor¬ 
dobesa,  fué  lanzada  esta  idea  por  el  diputa¬ 
do  regionalista  y  académico  D.  Rafael  Cás- 
tejón,  siendo  unánimemente  aprobada  la 
moción  que  presentara  Seguidamente,  la 
Real  Academia  de  Córdoba  lia  ofrendado  a 
la  ciudad,  patrocinándolo,  el  proyecto  de 
celebración  en  nuestro  solar  de  una  Expo¬ 
sición  africanista.  < 

Y  el  lunes  último,  en  el  Cabildo  munici¬ 
pal,  se  dió  lectura  a  otra  interesantísima 
mbción  relativa  a  la  Exposición,  africanista, 
que  tan  legítimo  interés  ha  despertado  en 
todos  los  sectores  de  la  ciudad. 

Luego,  la  Prensa  local,  sin  distinción  de 
matices,  ha  glosado  la  idea,  y  es  de  esperar 
que  el  Comité  ponente  y  gestor  que  ha  de 
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nombrarse  encnentre  en  las  altas  esferas  el 
apoyo  moral  y  material-  indispensáblefpara 
el  desarrollo  de  tan  magna  empresa.’ 

Cuándo  estas  noticias  hayan  llegado  a 
conocimiento  de  la  Liga  Africanista  de  Ma¬ 
drid,  conoceremos  el  entusiasmo  y  la  sim¬ 
patía  qne  el  gran  proyecto  despertará  segu¬ 
ramente  entre  los  arabistas  españoles.  Sean 
ellos  quienes  aprecien  en  todo  su  alcance  y 
transcendencia  la  legítima  ambición  que 
hoy  acaricia  la  ciudad  de  Córdoba. 

Por  de  pronto,  los  cordobeses  patrocinan 
la  idea  con  rara  unanimidad. 

«El  derecho  de  primacía  de  nuestra  ciu¬ 
dad — dice  la  moción  de  la  Alcaldía— es  úni¬ 
co.  Ella  es  la  cabeza  espiritual  de  todos  los 
países  que  constituyen  las  regiones^donde 
el  Sol  se  pone  . .  >  .  - 

Y  ella,  Córdoba,  que  siente  epiulacióiqy 
gozo  ante  el  esfuerzo  de  Sevilla  por  su  ad¬ 
mirable  Exposición  hispano  americana,  sa¬ 
brá  esta  vez  unir  sus.  dispersas  voluntades 
para  cimentar  la  gloriosa  'bra  dal  resurgi¬ 
miento  arábigo  andaluz  en  la  ciudad  de  los 
califas. — Jülifer. 

De  El  Sol ,  de  Madrid. 


SEVILLA.-  Boda,  efectuada  en  la  Catedral,  de  la  bella  señorita  Elisa  Márquez  Hermoso  y  el  diputado  provincial 
don  José  Pinar  Pickman.— Los  niños  de  las  casas  de  Beneficencia  recibiendo  en  él  Patio  de  los  Naranjos  los  dulces 
con  que  fueron  obsequiados  en  celebración  de  la  boda  del  señor  Piñar. 
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La  farsa 

Del  Lábaro  Hispano, de  Algeciras 

A  medida  que  va  aproximándose  el  día 
-.señalado  para  las  elecciones  municipales, 
aumenta  la  propaganda  realizada  por  los 
•que  aspiran  a  mangonear  los  destines  de  un 
pueblo  apático  e  indeferente. 

Sobresalen,  por  los  medios  empleados  en 
Ja  proclama,  por  los  conceptos  veítidos  y 
por  la  forma  acomodaticia,  los  conservado¬ 
res  y  los  de  la  coalición  mercantil . 

Ambos  bandos,  han  tirado  manifiestos  a 
los  electores  preconizando  las  ventajas  (to¬ 
dos  creen  tenerlas)  de  un  ideal  sin  ideas' 
y  de  una  organización  sin  programas. 

A  nosotros  —  hablamos  sinceramente — 
nos  asquea  todo  esto.  Nuestros  enemigos, 
los  enemigos  de  España,  los  enemigos  de 
Andalucía,  los  enemigos  de  toda  pueblo  li¬ 
bre,  son  siempre  los  mismos:  «Caciques,  la¬ 
tifundistas,  el  pueblo  inconsciente,  el  pro¬ 
fesionalismo  político  y  todo  aquello  que  sig¬ 
nifica  monopolio». 

Sin  pueblo  director,  mal  puede  Mun  uni- 
•cipio  realizar  labor  fecunda,  por  eso  cree¬ 
mos  que  España  está  muerta,  por  la  pérdi¬ 
da  casi  absoluta  de  su  conciencia  muni- 
cipal. 

Blas  Infante,  el  caudillo  del  Regionalis¬ 
mo  andaluz,  lo  ha  dicho  repetidas  veces: 
«Nuestro  triunfo  no  será  nunca  un  triunfo 
■absoluto;  no  podremos  triunfar  en  tanto  no 
haya  una  conciencia  colectiva  que  determi¬ 
ne  nuestra  situación». 

El  próximo  domingo  saldrán  triunfantes 
diez  concejales,  diez  representantes  del 
pueblo..- 

Nosotros  no  lo  creemos  así.  El  próximo 
-domingo  saldrán  triunfantes  «diez  repre¬ 
sentantes  de  los  caciques,  de  los  latifundio- 
tan,  de  los  profesionales  políticos,  o  de  los 
•que  quieren  monopolizar  todas  las  riquezas, 
todas  las  energías  y  todos  los  privilegios». 


En  memoria  de  un  poeta 

De  El  Liberal ,  de  Sevilla 

Estce  que  les  oisesux  se  cachent  pour 
(mourir? 

Coppék. 

Ha  muerto  un  gran  poeta.  Solitario,  po¬ 
bre,  triste,  en  la  oscuridad  y  en  el  olvido — 
cuando  tantos  menguados  medran,  en  este 
mundo  de  los  falsos  prestigios  y  las  sonoras 
oquedades — ha  pagado  su  tributo  a  la  muer¬ 
te  un  altísimo  artista  del  pensamiento  y  del 
estilo:  Alfredo  Blanco,  el  más  hondo,  el  más 
elegante,  el  más  delicado  y  aristocrático  de 
los  poetas  de  la  presente  generación  sevi¬ 
llana. 

Alejado  de  nuestra  ciudad  hace  ya  varios 
años,  muere  en  plena  juventud  y,  original 
en  todo,  sin  haber  publicado  un  solo  volu¬ 
men,  aunque  deja,  inéditos  o  desperdigados 
en  diversos  periódicos,  trabajos  suficientes, 
en  prosa  y  en  verso,  para  llenar  centenares 
de  páginas. 

Ciñéndose  al  estrecho  marco  de  esta  sec¬ 
ción,  y,  como  el  mejor  de  todos  los  home¬ 
najes  a  la  minoría  del  admirado  hermano 
que  se  va  para  siempre,  «Uranophile»  se  li¬ 
mita  a  insertar  en  sn  «Charivari»  un  frag¬ 
mento  de  la  más  bella  acaso  de  todas  las 
producciones  del  genial  Alfredo:  el  maravi¬ 
lloso 'poema  dramático  «Una  aventura  de 
Don  Juan»,  publicado  en  1907  en  la  «Revis¬ 
ta  Latina»  de  Madrid.  Pertenece  el  fragmen- . 
to  al  cuadro  segundo,  y  el  que  en  él  habla 
es  el  romántico  protagonista,  dirigiéndose 
a  la  novicia  María  de  la  Esperanza: 

«Te  amo  como  la  luz  ama  a  las  cosas, 
blandamente,  resbalando  en  prolongado  be¬ 
so  sobre  su  superficie,  pintándolas  de  colo¬ 
res,  llenándolas  de  destellos.  Como  se  en¬ 
cienden  los  diamantes,  y  flamea  en  las  lan¬ 
zas,  y  riela  en  las  armaduras.  Como  muere 
en  las  sedas,  y  en  los  terciopelos,  y  en  los 
ojos  de  las  mujeres:  Como. muere  en  tus 
ojos  azules.» 


«Te  amo  como  los  ríos  aman  a  cuanto 
alcanzan:  el  cielo  en  lo  alto,  y  en  lo  bajo  las 
flores,  inclinadas  sobre  los  tallos  al  rodar  de 
la  corriente,  y  la  tierra  mullida  y  suave,  y 
las  piedras  nacarinas  y  limpias,  en  curso 
tranquilo  y  feliz,  con  ráfagas  de  frescura  y 
sonatas.  Con  la  devoción  con  que  corren 
por  la  tierra  las  aguas,  con  la  potencia  con 
que  fecundan  las  aguas;  con  la  hermosura 
con  que  se  deslizan  las  aguas. 

«Te  amo  con  la  intensidad  que  no  se  con¬ 
cede  nunca;  con  la  gloria  de  un  Dios  que 
reuniera  todos  sus  poderes  para  crear  una 
obra  perfecta  y  concluyera  adorándola;  con 
la  bizarría  de  un  César  sobre  la  ruta  de  sus 
conquistas;  con  la  gracia  de  un,  poeta  que 
pone  alas  de  canto  a  los  ensueños  de  su 
alma...» 

...Solitario,,  olvidado,  triste,  en  la  oscu¬ 
ridad  y  el  silencio,  como  mueren  los  pája¬ 
ros,  ha  muerto  el  gran  poeta  sevillano  que 
compuso  esta  página.— Uranophile. 

Reparto  de  tierras 

a  los  braceros  de  Huevar 

De  El  Noticiero  Sevillano 

Invitado  por  las  autoridades,  estuvo  en 
esta  localidad  el  exministro  y  diputado  á" 
Cortes  por  el  distrito  de  Sanlúcar  la  Mayor, 
don  Carlos  Cañal,  para  asistir  a  la  fiesta  del 
árbol  y  a  las  operaciones  de  parcelación  de 
la  dehesa  denominada  del  Manchón,  que  ha 
de  ser  repartida  por  sorteo  entre  los  brace¬ 
ros  de  este  pueblo. 

Los  viajeros  fueron  agasajados  con  un 
espléndido  lunch  en  la  casa  del  dignísimo  e 
ilustrado  maéstro  de  esta  escu  la  nacional, 
don  Agustín  Sanz  y  después  de  visitar  la 
Iglesia  parroquial  y  el  Círculo  de  Labrado¬ 
res,  se  celebró  el  banquete,  al  que  asistie¬ 
ron  más  de  ochenta  comensales. 

El  exministro  de  Abastecimientos  agra¬ 
deció  él  agasajo  en  párrafos  elocuentísimos, 
haciendo  notar  su  complacencia  por  venir 
a  Huévar  a  presenciar  el  actó  de  dar  cima 
a  una  obra  Bocial,  cuyo  logro  constituía  una 
aspiración  de  este  vecin  iario.  • 

Los  concurrentes  aplaudieron  calurosa¬ 
mente  al  señor  Cañal,  dirigiéndose  todos 
acto  seguido  a  los  terrenos  qu'e  han  de  ser 
objeto  dé  reparto,  donde  se  efectuaron  las 
operaciones  de  parcelación  por  el  ingeniero 
señor  Illanes. 

Por  la  tarde  se  celebró  la  Fiesta  del  Ar¬ 
bol,  con  asistencia  de  tolos  los. niños  de  las 
Escuelas  Públicas,  la  ban  ia  Municipal  de 
Sanlúcar  la  Mayor  y  todo  el  vecindario. 

Realizada  la  plantación  de  los  árboles, 
pronunciaron  elocuentísimos  discursos  alu- 
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sivos  a  la  fiesta,  el  maestre  don  Agustín 
Sanz,  el  párroco  don  Francisco  García  y  los 
señores  Bellón  y  Monge  Bernal. 

El  señor  Cañal,  hizo  el  resumen  del  acto, 
haciendo  resaltar  la  significación  del  mismo 
y  su  influenciaren  la  cultura  y  educación  de 
la  infancia,  siendo  todos  áplaudidísimos. 

El  señor  Cañal  entregó  un  donativo  a  los 
^profesores'  de  las  Escuelas  para  que  die¬ 
sen  una  merienda  a  los  niños  en  el  campo. 
— El  Corresponsal. 

Los  olivares  del  Duque  de  Híjar, 

De  Lucena 

Nuestro  -quen  amigo  él  industrial  don 
Francisco  Serrano  Rivera,  atento  siempre  a 
los  intereses  de  la  patria  chica,  viene  tra¬ 
bajando,  desde  hace  cinco  o  seis  años,  cer¬ 
ca  del  señor  Dnqúe  de  Hijar,  para  que  le 
arrendara  los  olivares  que  dicho  señor  po¬ 
see  en  éste  término  municipal,  con  objeto 
de  interesar  en  el  negocio  a  la  clase  jornale¬ 
ra  de  esta  población  estrechando,  por  ese 
medio,  los  lazos  de  unión  entre  propietarios 
y  obreros.  Y  al  efecto,  había  concebido  la 
idea  de  crear  una  sociedad  de  unos  y  otros 
con  el  fiu  de  que  la  clase  trabajadora  y  mo¬ 
desta  viniera  a  disfrutar  de  los  beneficios 
que  una  labor  bien  organizada  y  hecha  por 
los  mismos  interesados,  pudiera  producir; 
evitando,  también,  con  ello,  que  el  caudal 
cayera  en  manos  forasteras,  en  cuyo  casó, 
ya  se  sabe  que  Japiayor parte  de  los  trabajos 
se  realizan  con  operarios  ajenos  a  esta  po¬ 
blación. 

A  este  propósito,  se  formaría  una  Socie¬ 
dad  anómima,  con  un  capital  de  800,000  pe¬ 
setas,  dividido  en  6,000  acciones  a  50  pese¬ 
tas  cada  una,  reservando  2,000,  por  un  tiem¬ 
po  determinado,  pata  la  clase  modesta,  a  fin 
de  que  con  los  ahorros  de  este  invierno  pu¬ 
dieran  adquirirlas,  y  las  4,000  restantes,  pa¬ 
ra  los  propietarios  de  este  término  munici¬ 
pal,  que  habían  de  constituir  la  garantía 
moral  del  negocio,  y  que  desde  luego,  están 
en  su  mayoría  dispuestos  a  ello. 

Además  de  las  6,000  acciones  a  60  pese¬ 
tas,  se  crearían  otras  300  gratuitas  para 
obreros  pobtes,  que  se  denominarían  socios 
industriales,  de  entre  las  cuales,  se  sacarían 
siempre  los  trabajadores  que  se  necesitaran 
para  labrar  la  finca  y  percibirían,  además 
del  jornal  corriente,  la  participación  en  las 
utilidades  que  después  se  expresarán. 

Estos  socios  industriales  se  eligirían  de  en 
tre  los  que  fueran  casados  y  con  familia,  de 
buena  conducta  y  que  fueran  trabajadores. 

Habría  un  Gonsejo  de  Administración 
elegido  de  entre  los  accionistas,  nombrado 
por  des  años,  cuyo  cargo  sería  gratuito,  y 
un  Director-Gerente,  también  nombrado  de 
entre  los  accionistas,  que  percibiría,  por  su 


trubajo  el  6  por  100  de  las  utilidades  lí¬ 
quidas. 

Estas,  si  las  había,  se  repartirían  del  mo- 
do'siguiente: 

El  10  por  100  para  capital  de  reserva;  otro 
10  por  J.00  para  ámortizacióri  del  apero  de 
labranza;  el  5  por  100  para  el  Director  Ge¬ 
rente;-  el  25  por  100  para  los  socios  industria¬ 
les;  y  el  50  por  100v  restante,  para  el  capital 
representado  por  las  acciones. 

Por  último,  se  decidió  el  señor  Duque  al 
arrendamiento  y  nuestro  amigo  el  señor  Se¬ 
rrano  se  apresuró  a  formulatle  tres  propo¬ 
siciones,  que  aquél  no  aceptó,  diciendo  que 
ninguna  se  amoldaba  a  las  condiciones  que  él 
pretendía ,  y,  por  tanto ,  que  podía  formula f 
otra  con  arreglo  al  ¡diego  que  estaba  de  mani¬ 
fiesto  en  esta,  Administración  de  la  Casa 
Ducal. 

Tomada  nota  de  ello,  y  de  acuerdo  siem¬ 
pre  el  señor  Serrano  con  el  alcalde  y  otros 
amigos  entusiastas  de  la  idea,  se  convocó  a 
una  reunión  en  el  Ayuntamienro,  de  los  50 
primeros  contribuyentes,  a  quienes  se  les 
expuso  el  pensamiento  y  se  les  leyó  el  plie¬ 
go  de  condiciones,  manifestando  todos  que 
eran  inadmisibles,  tanto  por  el  precio  que 
el  señor  Duque  pretendía,  cuanto  por  algu¬ 
nas  de  las  condiciones,  porque  podían,  dar 
lugar,  éstas,  algún  día,  a  pleitos  y  dis¬ 
gustos. 

Alentado  todavía  el  señor  Serrano  por  la 
esperanza  de  que  el  señor  Duque,  ponién¬ 
dose  en  la  realidad  de  las  cosas  y  compren¬ 
do  el  fin  social  que  se  persigue  y  al  que 
también  está  obligado  a  contribuir  en  pri¬ 
mer  término,  modifique  sus  pretensiones,  le 
há  escrito  de  nuevo. 

El  estado  sanitario  de  Málaga 

De  El  Faro 

Desde  hace  varios  días  aumenta  conside¬ 
rablemente  en  Málaga  el  número  de  enfer¬ 
mos.  Las  defunciones  se  suceden  también 
con  bastante  más  frecuencia  que  de  ordina¬ 
rio,  creando  todo  ello  un  estado  de  alarma 
,  que  es  necesario  disipar,  mediante  la  adop¬ 
ción  de  medidas  sanitarias  que  garanticen, 
en  lo  posible,  la  no  propagación  de  las  en¬ 
fermedades  que  imperan. 

Afortunadamente  aun  no  hay  motivos  pa¬ 
ra  alarmarse;  la  mayoría  de  los  enfermos 
lo  están  con  carácter  benigno  y  el  número 
de  defunciones  no  es  tan  excesivamente  cré- 
cido  que  asuste.  Sin  embargo,  lo  que  ocu¬ 
rre  es  muy  bastante  para  qué  las  autorida¬ 
des  sanitarias  se  preocupen  seriamente  y 
pongan  en  práctica  cuantos  medios  están  a 
su  alcance  para  prevenirse  contra  la  posibi¬ 
lidad  de  que  la  situación  se- agrave. 

Ahora,  con  tiempo,  puede  y  debe  organi¬ 
zarse  una  eficaz  campaña  sanitaria,  aunque 


para  ello  sea  preciso  que  se  sacrifiquen  algu¬ 
nos  miles  de  pesetas  (¿cuándo  mejor  em- 
plados?)  TenemQs  la  desgracia  de  que  sea 
Málaga  de  las  poblaciones  donde  más  aban¬ 
donados  están  los  servicios  sanitarios.  No 
hablemos  de  la  higiene  de  las  viviendas,  ni 
del  servicio  de  desinfecciones,  ni  del  de  ins¬ 
pección;  absolutamente  todo  cuanto,  se  rela¬ 
ciona  con  la  Higiene  pública,  está  aquí  en  to¬ 
tal  abandono.  Pero  no  es  nuestro  propósito 
en  estos  momentos  dirigir  censuras.  Ade¬ 
más,  en  el  presente  caso,  la  responsabilidad 
no  alcanza  sólo  a  las  autoridades;  el  pueblo 
tiene  una  gran  parte  de  culpa  de  cuanto  su¬ 
cede;  que  todo  no  ha  de  ser  aumento  de 
jornal  y  disminución  dé  jornada. 

Por  hoy  queremos  limitarnos  a  dar  la  voz 
de  alerta,  a  pedir  a1  los  médicos  que  divul¬ 
guen  por  todps  los  medios,  posibles  aquellas 
medidas  preventivas  que  deban  adoptarse 
contra  las  enfermerdades  domintantes;. 
a  las  ántaridades  sanitarias,  que  con  todo 
rigor  cumplan  y  hagan  cumplir  los  precep¬ 
tos  que  la  ley  de  Sanidad  contiene  para  ca¬ 
sos  como  el  presente;  a  las  autoridades  ad¬ 
ministrativas,  que  den  a  los  facultativos- 
cuantas  facilidades  sean  precisas  para  quo 
sin  limitaciones  de  ningún  género  puedan 
cumplir  su  misión,  y  al  pueblo  de  Málaga, 
que  contribuya  en  lo  mucho  que  puede,  a 
que  la  obra  de  higienizacion,que  suponemos 
se  emprenderá,  sea  lo  más  completa  po¬ 
sible. 

Si  cada  uno  cumple  su  deber,  la  situa¬ 
ción  anormal  presente  desaparecerá  en  bre¬ 
ve,  alejándose  toda  posibilidad  de  un  serio- 
peligro. 

Las  tierras  de  Andalucía 

Palabras  de  Cambó 

Existen  en  España  extensiones  inmensas- 
de  territorio  totalmente  improductivo,  cau¬ 
sa,  además,  de  infecciones  y  de  gérmenes 
pestilentes.  Estas  extensiones  de  territorio- 
podrían  ser,  por  su  situación,  las  tierras  más- 
fértiles  y  más  productivas  de  España. 

En  algunas  provincias  andaulzas,  comar¬ 
cas  inmensas  que  son  hoy  charcas  insalu-^ 
bres  y  estériles,  fueron  durante  la  ocupa¬ 
ción  árabe  las  tierras  más  fértiles  de  Es¬ 
paña, 

Desecarlas,  sanearlas  y  ponerlas  en  ex¬ 
plotación,  que  en  la  mayor  parte  podría  ser 
de  regadío,  fuera  tanto  como  ensanchar  el 
territorio  español  en  algunas  provincias 
más,  Toda  nuestra  zona  de  Marruecos  tiene,, 
en  terreno  aprovechable,  una  extensión  mu¬ 
cho  menor  del  que  tenemos  en  España  im¬ 
productivo,  convertido  en  pantanos,  charcas., 
y  marismas.  Ponerlo  todo  él  en  explotación 
costaría  una  décima  parte  de  lo  que  hemos 
invertido  en  Marruecos. 
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Material  elécmco,  Ieléfonós,  Contadores  de  ioo  a  120  voltios, 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombillas  «Egmar»,  «Osrara»,  «Vo- 
tam>  y  «Philips».  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos,  Instalado* 
nes  y  reparaciones  eléctricas.  Embobinados,  Motores,  Dinamos. 
Transformadores.  Aparatos  domésticos.  Cambio  de  carao- 
turísticas  de  üfAqntna*. 

Dirección  TelesríMca  y  Telefónica;  vuiamor.  —Córdoba 


ANDALUCIA 


ACCIÓN  REGION  ALISTA 

A  los  correligionarios 

del  distrito  de  (xaucín 


En  las  elecciones  para  concejales  que  el 
domingo  día  15  de  Febrero  próximo  se  efec¬ 
tuarán,  no  olvidéis  que  debemos  luchar  pa¬ 
ra  aquistar  el  mayor  número  posible  de 
puestos. 

Para  ello  hay  que  tener  presente  artículo 
24  de  la  legislación  electoral,  qhe  dice:  « Se¬ 
rán  proclamados  candidatos  por  las  Juntas 
municipales  del  Censó,  los  que  lo'  soliciten 
el  domingo  anterior  al  señalado  para  la  elec¬ 
ción,  y  ser  propuesto  por  dos  concejales  o 
hxconcejales  del  mismo  término  municipal. 
Los  candidatos  a  concejales  pedirán  y 
obtendrán  su  proclamación  como  tales  por 
un  distrito  determinado  del  Municipio». 

Los  que  aspiramos  a  levantar  el  país  al 
■nivel  que  su  dignidad  exige,  tenemos  el  ine¬ 
ludible  deber  de  votar  a  los  regionalistas, 
porque  son  el  símbolo  de  la  ley  contra  el 
caciquismo,  de  la  democracia  contra  la  reac¬ 
ción. 

Gravísimas  son  las  circunstancias  porquéT 
atraviesa  la  nación,  arruinada  por  los  des¬ 
gobiernos  que  nos  han  conducido  a  la  des¬ 
membración  do  la  Patria. 

Hora  es  ya  de  que  levantemos  la  cabeza 
y  nos  apercibamos  a  la  lucha  que  las  tristes 
circunstancias  exigen,  a  fin  deponer  reme¬ 
dio  a  los  males  que  pesan  sobre  esta  nación 
sin  ventura,  que  tanto  necesita  del  esfuerzo 
■de  sus  hijos.  # 

La  inquebrantable  fé  en  los  principios  re¬ 
gionalistas  y  democráticos  de  nuestros  can¬ 
didatos  es  garantía  segura  de  ^ue  el  dis¬ 
trito  de  Gancín  será  dignamente  adminis¬ 
trado,  porque  abrigamos  el  íntimo  conven¬ 
cimiento  de  que  nuestros  ediles  regionalis 
tas  formarán  en  la  vanguardia  de  los  demás 
concejales  y  así  conquistaremos  el  triunfo 
de  nuestro  ideal. 

Correligionarios:  ¡A  votar  todos  a  los  com¬ 
pañeros  regionalistas! 

Nakciso  SOLEE  Gallakt. 


ANDALUCES: 

Antes  de  emitir  vuestro  voto,  estudiar  la 
actuación  de  la  política  caótica  que  sufri¬ 
mos  y  repasad  los  males  que  han  acarreado 
a  Andalucía  sus  prohombres,  sembrando 
recelos,  odios  y  el  desquiamiento  regional. 

No  hay  andaluz  que,  preciándose  de  ser 
buen  español,  pueda  depositar  su  voto  en 
las  urnas  a  favor  de  otros  concejales  qué  no 
sean  los  regionalistas,  porque  ya  sabéis  que 
los  demás  viven  y  medran  a  la  sombra  de 
inocentes  utópicos,  echando  leña  al  fuego 
para  arruinar  a  los  pueblos  de  las  provincias 
andaluzas. 

¡Derrotando  a  esos  logreros,  honramos  a 
España  y  evitamos  que  el  agio  se  enseñoree 
de  nuestra  región! 

Los  bienes  de  propios  de 
Gazalla  de  la  Sierra 

En  esta  ciudad,  se  ha  producido  una  tre¬ 
gua  en  las  contiendas  entabladas  entre  obré- 
ros  y  algunos  propietarios  interesados  y  co¬ 
lindantes  dp  las  tierras  comunales,  igno¬ 
rándose  si  las  causas  de  ello  obedecen  a  lo 
inadecuado  de  la  estación  para  hacer  labo¬ 
res,  a  dejación  del  propósito  o  a  actos  de 
fraternidad  y  concordia.  El  tiempo  aclarará 
los  hechos  y  de  todo  oportunamente  infor¬ 
maremos  a  los  lectores  de  Andalucía  que, 
conocedores  de  estas  cuestiones  desde  su 
comienzo,  deben  conocer  el  epílogo,  sea  el 
que  fuere.  En  la  Prensa  de  Sevilla  y  de 
Madrid  se  trata  de  haber  presentado  al  Par¬ 
lamento  una  proposición  de  ley  suscrita  por 
varios  diputados  tratando  de  la  rectificación 
de  éstos  deslindes  y  de  la  propiedad  comunal 
en  general,  lo  cual,  de  tomar  estado,  cons¬ 
tituiría  el  ideal  en  estas  cuestiones, en  gene¬ 
ral  también,  porque  dejarlas  entregadas  sola 
pueblos  y  a  los  Municipios  es  muy  laborioso 


y  más  cuando  algunos  de  estos  o  carecen  de 
la  imparcialidad  e  independencia  precisa  pa¬ 
ra  resolver  en  justicia  estas  cuestiones,  o 
no  disponen’  de  elementos  para  sostener 
pleitos  con  los  usurpadores  de  sus  tierras  o 
no  lo  dan  porque  no  quieren  porque  antes 
prefieren  que  bs  demanden  por  estos  traba¬ 
jos  que  dar  un  dinero  que  destinan  mejor 
al  sostenemiento  de  un  personal  muy 
abundante,  que  al  ■-bien  del  pueblo.  ¿Có* 
mo  van  a  cuidar  de  los  vivos  cuando  no  se 
ocupan  de  la  mansión  de  los  muertos  en  al¬ 
gunos  pueblos  que  la  tienen  en  completo 
abandono? 

¿Cómo  van  a  impugnar  deslindes  cuando 
entre  ellos  mismos  está  tal  vez  alguno  in¬ 
teresado  y  recomendado  en  que  no  se  im- 
pugriei  ¿Cómo  mirar  con  aplauso  ni  juzgar 
con  justicia,  trabajos  por  justosy  dignos  que¬ 
sean  cuando  dañan  sus  intereses? 

Ya  que  se  va  abriendo  camino  a  la  jus¬ 
ticia,  debía  agruparse  a  esa  prosieión  de  ley 
otra  consistente  en  decir, que  siendo  los  Mu¬ 
nicipios  los  encargados  de  administrar  jus¬ 
ticia,  debiera  exigirse  competencia  a  los  al¬ 
caldes,  porque  la  función  administrativa  no: 
debe  ser  menos  que  la  judicial  y  entonces 
■  ¡qué  felicidad!  ¡Encantados! 

Y  conste  que  hablamos  en,  general,  como 
la  ley  previene  y  manda,  y  sa’vando  hon¬ 
rosas  excepciones,  muy  numerosas  por 
cierto. 


C. 


paree 

la 


alucia  para  sí} 
Esparta  para 
urr)ar)í¿a¿ 


Don  JOSÉ  CARRILLO 
PÉREZ,  Presidente  de 
la  Federación  Gremial 
y  organizador  de  los 
festivales  benéficos. 


El  exmatador  RA¬ 
FAEL  GUERRA,  que 
presidió  el  festival 
taurino. 


El  Real  Centro  Filarmónico  de  Córdoba,  cuya  Estudiantina]  efectuó 
una  cuestación  en  beneficio  de  las  familias  de  las  victimas  de  la  catástrofe  ferroviaria. 
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REVISTA  SEMANAL  INDEPENDIENTE 


Redacción,  £Cdnr>m)$(xac>ón 
e  imprenta 

AMBROSIO  DE  MORALES,! 

-  Y  - 

CUESTA  DE  LUJAN, 

- -  3,  5  y  7  - 

CÓRDOBA 

■  c - a 


1 


TARIFA  DE  ANUNCIOS 


En  la  segunda  página  de  la  cubierta 

3 

En  la  cuarta  página  de  la  cubierta 

* 

La  página  entera.  .  .  . 

65  pesetas 

§ 

La  página  entera  .  .  . 

•  75 

Media  página . 

35 

Media  página.  .  .  .  . 

Un  cuarto  de  página  . 

20  » 

& 

Un  cuarto  de  página  .  . 

•  25 

Un  octavo  de  página  .  . 

12  » 

| 

Un  octavo  de  página  . 

•  i5 

En  la  tercera  página  de  la  cubierta 

La  página  entera  .... 

50  pesetas 

i 

En  el  tezto 

Una  columna . 

.  20 

Media  página . 

30  » 

I 

Media  columna  . 

10 

Un  cuarto  de  página  . 

1 7‘5°  » 

I 

Un  cuarto  de  columna  . 

•  5 

2 1 

Un  octavo  de  página  . 

10  » 

i 

Un  octavo  de  columna  . 

En  la  Sección  de  AJ^ÜtfCIOS  BREVES,  25  céntimos  la  linea 

Estos  precios  se  refieren  a  cada  inserción.  Se  concede  una  bonificación  considerable  a  los  suscriptores  y 
anunciantes  permanentes.  Se  publicarán  gratuitamente  los  anuncios  relativos  a  ofertas  y  de  mandas  de  trabajo. 


Precios  de  suscripción 

En^Córdoba: 

Trimestre.  .  .  2*50  ptas. 

Fuera  de  Córdoba: 
Semestre.  .  .  5^00  ptas. 
Número  suelto  20  cénts. 
»  atrasado  40  » 

PAGO  ADELANTADO 


Hablamos  da  política 

La  simpática  y  batalladora  minoría  eocia-  , 
lista  de  nuestro  Parlamento,  ha.  presentado  ; 
al  Oongréí-o  uñ  «  Proyecto  de  bases  »  para  la 
normalidad  bocí^I,  que.  ep cierra  muy  gran¬ 
des  cosas.  >  i 

No  tenemos  más  remedio,  los  que  profe¬ 
samos,  o  más  bien,  sentimos  los  verdaderos 
principios  liberales,  que  felicitarnos  por  este  > 
í  acto  dé  los  diputados  socialistas.  No  era  bas- 
4  tante  lo  que  hacían;  siendo  'de  gráií  impor- 
|  taucia,  la  labor  fiaealizadora  no:  es  todo.  No- 
|  tábamos  la  falta,  la  ausencia  absoluta,  de  to- 
$  do  proyecto  redactado  y  presentado  por  los 
I  más  llamados  a  conocer  las  necesidades  de 
la  clase  obrera.  Era  necesario  verles  hacer 
w  labor  verdaderamente  .eacisj;  . nadie. puede, 

I  tomo  ellos,  presentar  soluciones  a  tantos  y 
'3  tantos  conflictos  como  se  vienen  sucedien- 1 
fj,do.  Las  huelgas,  casi  siempre  justificadas 
*v  porque  ei  obrero  no  suele  pedir  por  «sport», 
pidiendo  siempre pómeces  ¡fiad; el  «lock-oaf»  ■ 
que  comenzó  por  un  algo  quizá'  h'asta  justi¬ 
ficable  y  qtie  ha’llegádo  a  sfer  un,  abusó  in¬ 
tolerable  qae  no  debiera  subsistir  una  hora 
más;  el  palpitante  tema  de  las  tierras  sin 
resolver,  cuando  a  él  debieran  'encaminarse 
las  mayores  y  más  bien  orientadas  volun- , 
tades;  conflicto  hqy  muy  agudizado,  y  cada 
vez  más,  conforme  váyan  dáiídose  cuenta 
<  |  los  hombres  de  la  irritante  forma  en  que  el 
.  i  suelo  está  explotado, 
i  No  hay  que  dudarlo;  el  más  importante 
:  í,  motivo  de  la  carestía  de  la  vida  española, 
A  tiene  por  base  la  forma  en  que  hoy  se  ex¬ 
plota  la  tierra.  ¡La  tierra  que  debiera  ser  de 
•todos!  El  hecho  de  ser  español  y  querer  y 
;  poder  trabajarla,  debiera  ser  suficiente  para 
poseerla  mientras  se  la  trabajase.  La  tierra, 
ni  debe,  ni  puede  estar  improfiuctiya,  ni  m- 
quiera  medianamente  productiva.  La  tierra 
debe  dar  siempre,  en  todo  momento,  el 
máximo  de  prodúctibilidad. 

Hay  en  el  proyecto-  presentado,- bases  de 
3  verdadero  interés.  La  base  cuarta  pide  que; 
l  íos  instrumfentós  y  níédios  materiales  de 
1  producción  estén  siempre  a  disposición  de 
quienes  han  de  trabajar:  es  decir,  que  no  se 
pueda  npgar  nunca,  ni  por  causa  alguna,  las 
herramientas,  los  medios  materiales,  a  aque¬ 
llos  que  por  suerte  sábén  utilizarlos. 

Nada  más  triste  que  una  fábrica  con  sus 
instrumentos  de  trabajo,  por  la,  cual  pasea ; 
un  patrono  que  no  sabe  qué  hacer  con  aque¬ 
llos  enseres.  Es  el  obrero,  lejos  de  sus  he¬ 
rramientas,  un  ser  triste,  desvalido;  son  los 
útiles  del  trabajo,  lejos  del  trabajador,  como 
una  ironía.  ¿Para  qué  sirven? 

‘  En  la  base  quinta  se  pide  el  salario  míni- 
,  riao-que-tenga  por  límite  no  sólo  comer;  si- 
’  -quiera,  las  más  elementales  exigencias  hu¬ 
manas.  Caso  de.  que  el  trabajador  no  tenga 
esaaexigencias, habría,  por  unanimidad,  que 
despertarlas  en  él.  . 

Dice-lá  baBé  ^éptima  que  la  tierra'  que  no 
dé  su  máximo  ‘rendimiento,  será  entregada 
al  Sindicato  obrero,  que  la  labrará,  inspirán¬ 
dose  en  el  criterio  del  organismo  técnico- 
asesor. 

La  decima,  fija  límite  a  laipropiedad.  Es¬ 
ta  base  es  do  enorme  importancia, puesto  que 
es  un  principio  para  descongestionar  las' 
grandes  propiedades.' -No  debe  ningún  pro¬ 
pietario  tener  más  tierras  que  las  fijadas 
“por  la  ley.  ¡Es  tm  paso! 

En  la  décima  tercera  se  habla  de  algo  de 
la  sucesión  o  herencia.  También  este  es  un 
tema  para  tratarlo  muy  despacio.  En  este 
proyecto  socialista  se  pidé  la  incautación  de 
la  tierra  en  cuarto  grado  de  parentesco.  Nos¬ 
otros,  amigos  ¿«.conseguir,  aunque  sea  paso 
a  paso,  leemos  lo  consignado-  en  esta  base 
con  gran  contento. 
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.  La  base  décimo  cuarta  empieza  tratando,  ! 
en  principio,  de  la  créácíón  inmediata  de. 
piuco  mil  escuelas.  Esta  bese  sola,  cómo  la  1 
anterior  y  coi.no  cada  una  de  las  anteriores, 
merece  que  se  le  dedique  un  articuló.. 

En  la  décima  quinta  quieren  librarnos  de 
que  las  ideas  liberales  v  de  progreso,  encar¬ 
nadas  én  asociaciones,  reuniones,  libertad 
de  Prensa,  etc,,  estén  a  merced  de  cualquier 
currinche  de  la  política  qué  no  sepa  conte¬ 
ner  sus  nerYiop  o  sus'  odios  a  todo  cuanto 
signifique  progreso,  cultura;  dejando  autori¬ 
zación  para  clausurar  o  suspender  al  Parla¬ 
mento  solamente*  que  si  no  es  absoluta  ga¬ 
rantía  de  justicia,  precisamente,  no  es  tara, 
poco  lo  mas  prostituido  que  tenemos  en  Es¬ 
paña,  con  serlo  mucho.  ¿Por  qué?  Porque 
allí  siquiera  se  puede  oír,  ele  vez  en  cuándo, 
la  voz  de  la  integridad. 

Acertadísima  la  petición  de  que  el  ejérci¬ 
to  no  intervenga  en  los  conflictos  sociales;  j 
muy  bien  la  de  que  se  rebaje  el  tiempo  de  ■ 
servició  en  fila,  pues  es  incalculable  eí  daño 
que  se  ha.ee  , al  joyen  separándole  durante  ¡ 
tres  años  seguidos  de  su  habitual  ocupación. 

Sería  hincho  rnás  beneficioso  que  todo  es- , 
pañol  útil  estuviese  instruido  militarmente  : 
y  reduchj  no  .  solo  el  tiempo  én  filas,  sino 
también  el  contingente  armado,  cómo  se  pi¬ 
de  por  los' socialistas.  . 

Estas  son,  ligeramente  reseñadas  y  co¬ 
mentadas,  algunas  fie  las  bases  fiel  intere- . 
sanie  proyecto,  presentado  por  ^batallado¬ 
ra  y  simpática  minoría  socialista  de  nuestro 
Parlamento. 

M.  Gutiérrez  Navas 
Madrid  -  Enero  de  1920.  ■ 


Grandes  Cafés 


LA  PERLA 


Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

' - Y  •— 


Tendillas 


Loy  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla- ; 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  aHiculos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na- 
s  dónales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  ále  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  3o  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 


Teléfono,  uúm.  4  CORDOBA 


COOPERATIVA  OBRERA 

DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 


i 


FaencnMerta  (La  Cariota)  CORDOBA 


Banco  Espfe!  t  Creta 

Sociedad  Anónima 

Capital:  50  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

M í  A. fo  RI  D  — • 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

P  H  l  S 

Agencias  ea  Almería,  Algeciras, 

•  Berja,  Córdoba,  Granada,.  Guadix, 

Jaén,  Jerez,  la  Carolina,  La  Línea, 
Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas.' 

Direcclóa  telegráfica:  B A K ESTO  i 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANC8  ESPAÑOL  -Ot,  CJIÉBITO  Realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de .  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  iqo  dé  interés  anua! 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  xf%  por 
.100  a  un  mes  fecha-— 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha.— 3  l/s  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  -ahorró. -—Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAM  SE  GBÉDtTD  ti«*  abierta 
al  público  una  Caja  '  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  2$ 
pésetas  hasta  ,  5. 000.  | 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  cié  3  por  iba 
anual. 

Compra  y  venta ,  de  valores.  — T ara* 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales r  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.— El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  ia  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores^ 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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La  Sociedad  de  Colonos 

DE  CARMONA 


SU  ORIGEN  V  ACTUACIÓN 

Los  subarriendos  de  fincas  rústicas 


¡  La  precaria  Bituación  de  los  obreros  y  pe¬ 
queños  colonos  de  Andalucía,  es  debida, 
principalmente,  a  la  dificultad  de  obtener 
en  condiciones  aceptables  una  tierra  donde 
ocuparse  personalmente  con  su  familia. 

En  la  actualidad,  las  grandes  fincas  (que 
ocupan  la  mayoría  de  la  superficie  en  casi 
todos  loe  términos  municipales)  si  sus  due¬ 
ños  no  las  explotan  directamente,  las  arrien¬ 
dan  en  su  totalidad  a  una  persona  de  buena 
posición  que  les  ofrezca  suficiente  garantía, 
así  es  que  los  modestos  colonos  que  desea¬ 
mos  cultivar  un  pedazo  de  tierra  con  nues¬ 
tros  propios  medios  y  los  obreros  que  quie¬ 
ren  buscar  un  alivio  a  las  eventualidades 
del  jornal,  labrando  una  parcela,  no  encon¬ 
tramos  tierra  para  ello  y  nos  vemos  obliga¬ 
dos  a  recurrir  al  arrendatario  en  grande  es¬ 
cala,  que  se  aprovecha  de  su  situación  y  nos 
cobra  rentas  exorbitantes. 

La  competencia  entre  nosotros  mismos, 
hace  elevar  estas  rentas  cada  día  más  y  los 
subarrendadores  obtienen  enormes  ganan¬ 
cias  sin  esfuerzo  alguno  por  su  parte.  Para 
darse  cuenta  de  ello,  basta  con  indicar  que 
dichos  intermediarios  pagan  a  los  propieta¬ 
rios  rentas  que  generalmente  oscilan  entre 
20  y  40  pesetas  por  fanega  de  tierra  y  en 
cambio  nos  cobran  a  los  colonos  desde  60  a 
80  pesetas  y  en  ocasiones  más,  resultando 
que  en  un  cortijo  de  mil  fanegas  se  ganan 
estos  subarrendadores,  sin  hacer  absoluta¬ 
mente  nada,  30.000  ó  40.000  pesetas  cada 
año  a  costa  de  nuestro  trabajo. 

En  estas  condiciones,  se  nos  hace  muy  di¬ 
fícil  la  vida  a  los  que  labramos  la  tierra  y, 
claro  está,  no  podemos  mejorarla  ni  aban¬ 
donarla,  ni  siquiera  dejarla  descansar  algún 
año,  dando  lugar  con  todo  ello  a  un  empo¬ 
brecimiento  rápido  del  suelo. 

No  somos,  pues,  nosotros  solos,  los  que 
sufrimos  las  consecuencias  de  este  estado 
de  cosas,  sino  también  los  propietarios,  por 
la  disminución  de  valor  que  tienen  sus  fin¬ 
cas  al  esquilmarse,  y  la  Nación  entera  por  la 
disminución  de  la  producción  y  la  ruina  de 
un  gran  número  de  colonos,  que  tiene  gran 
trascendencia  en  el  orden  social  . 

La  Sociedad  de  colonos 
resuelve  el  problema 

El  propietario  no  puede  entenderse  con 
los  colonos  pequeños  porque  son  muchos  y 
porque  aisladamente  no  le  ofrecen  suficiente 
garantía,  luego  la  solución  está  en  que  una 
sola  persona  o  entidad  con  bastante  solven¬ 
cia  contrate  con  aquél  en  representación  de 
todos  los  colonos. 

Este  objeto  viene  a  cumplir  la  Sociedad 
que  hemos  constituido,  para  el  término  de 
Carmona,  un  gran  número  de  pequeños 
arrendatarios. 

La  indicada  Sociedad  de  Colonos  de  Car- 
mona,  está  constituida  con  arregló  a  la  Ley 
de  Asociaciones,  y  su  Reglamento  fuó  pre¬ 
sentado  en  el  Gobierno  Civil  de  la  provincia 
de  Sevilla  el  21  de  Octubre  de  1919. 

Cómo  actúa  la  Sociedad 

La  Sociedad  toma  en  arrendamiento  las 
fincas  directamente  de  los  propietarios  por 
un  plazo  de  seis  a  diez  años  y  todos  los  so¬ 
cios  responden  solidariamente  con  todos  sus 
bienes  del  pago  de  las  rentas  contratadas, 


abonando,  si  es  preciso,  la  mitad  o  el  total 
*  importe  de  ellas,  por  adelantado. 

Si  los  propietarios  dan  facilidades  y  abo¬ 
nan  las  mejoras  que  se  hagan,  la  Sociedad 
no  tiene  inconveniente  en  tomar  las  tierras 
por  un  plazo  más  largo  del  indicado  y  hacer 
plantaciones,  edificios,  etc.,  en  los  casos  que 
así  se  convenga. 

Las  fincas  arrendadas,  se  repartirán  entre 
los  socios  para  su  cultivo  (siguiendo  para 
ello  el  orden  de  antigüedad  en  la  Sociedad), 
entregándole  a  cada  uno  sólo  la  cantidad  de 
tierra  que  pueda  explotar,  bien  con  los  me¬ 
dios  de  que  disponga,  no  pasando  ella  en 
ningún  caso  de  cien  fanegas.  La  Sociedad 
puede  retirarle  la  tierra  a  un  socio  cuando 
no  la  cultive  debidamente  o  incautarse  de 
bu  cosecha  antes  o  después  de  recolectada 
para  asegurar  el  pago  de  la  renta  conve¬ 
nida. 

A  los  socios  se  les  fijará  una  renta  cuya 
importe  será  superior  a  la  que  se  abone  o 
los  propietarios  en  un  4  por  100  por  lo  me¬ 
nos,  con  el  objeto  de  aumentar  los  fondos 
sociales  y  sufragar  los  gastos  de  administra¬ 
ción. 

Estos  fondos  y  la  solvencia  adquirida  ser¬ 
virán  para  implantar  el  crédito  agrícola  en 
beneficio  de  los  colonos  asociados  más  mo¬ 
destos,  comprar  abonos  y  semillas,  etc. 

La  Sociedad,  asegurará  todas  las  cosechas 
de  sus  parcelas  del  riesgo  de  incendio  y  lo 
hará  preferentemente  con  el  Estado  y  caso 
de  que  éste  dejase  de  contratar  dichos  segu¬ 
ros,  con  otra  entidad  que  ofrezca  suficiente 
garantía.  Igualmente,  asegurará  del  riesgo 
de  las  heladas  la  fincas  que  crea  necesario, 
cuando  existan  compañías  o  entidades  se¬ 
rias  que  lo  realicen  en  buenas  condiciones. 

La  Sociedad,  es  ajena  por  completo  a  toda 
idea  política;  es  una  entidad  exclusivamente 
económica  y  sólo  busca  el  consejo  de  per¬ 
sonas  técnicas. 

Los  fondos  sociales,  no  pueden  repartirse 
en  ningún  caso  entre  los  socios,  destinándo¬ 
se  a  fines  benéficos  o  culturales  si  llegara  a 
disolverse  la  Sociedad. 

A  los  propietarios 

Se  comprende,  por  lo  que  hemos  indicado, 
que  nuestra  Sociedad  ofrece  a  los  propieta¬ 
rios  suficientes  garantías,  así  es  que  espera¬ 
mos  encontrar  en  ellos  facilidades  para 
arrendar  sus  fincas. 

Conviene  darse  cuenta  de  la  transcenden¬ 
cia  de  nuestra  actuación,  destinada  a{mejorar 
la  situación  de  colonos  y  obreros,  dentro  de 
la  legalidad  vigente,  sin  menóscábo  de  los 
intereses  y  derechos  de  los  propietarios.  Es 
labor  que,  en  las  actuales  circunstancias, 
evitará  muchos  trastornos  sociales, por  sacar 
de  la  miseria  a  gran  número  de  familias 
modestas. 


Carmona,  Enero  de  1920.—- El  Presidente, 
José  Portillo. — El  Secretario,  Juan  Jiménez. 


¡Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  la  mañana 
y  de  3  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  precios 
ínfimos. 


ALMACÉN  de  HIERROS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia* 

Roses,  Gómez  y  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  eu 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra 
dor>  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  te  Canalejas,  nía.  —  CORDOEt  U. 


las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  dp  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Sepas  dmitateslgg 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


leducíet  p<zn*et  sí, 
para  Esperta:  ^  petrel 

La  p.uir)err)lJci¿ 


Jt,l  i  ffTTa  I  I  l¥ 


En  ti  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
(hierra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


REVISTA  SBCD Afiflla 
-  ^DEPENDIENTE- 
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LA  HISTCRIA  GUARDANDO  LA  VERDAD 

DIRIJO  DB  A,  BEL  ROSAL 


Cor:  !  e  Febrero  de  1920 


20  Cénts. 

Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 


GRAN  DES 

BODEGAS 

ESCRITORIO:  PAJA,  NÚM.  2 

DE  VI  NOS 

F 1  NOS  DE 

CÓRDOBA 

MONTILLA 

Y  MORI  LES 

A.  PÉREZ  BARQUERO 


ANDALUCIA 


Eloy  Gil 

EN  EL  BILLAR 

—Amigo  mío,  el  juego  del  billar  consiste  en  hacer  carambolas 
— Y  ¿cuando  no  se'hacen...? 

— ¡Se  apuntan..! 


ANDALUCIA 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 

Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
»ii*  necesidad  de  aparatos  ni 
L&quinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 

na  saliendo  el  coste  de  sn 
elaboración 

a  más  de  8  o  «O  cénts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
íarticulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
:onsumen  en  sus  casas;  pero  el 
[ue  quiera  trabajar  como  negocio 
ste  asunto,  puede  ganar  al  año 
nos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
ue  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
pte  no  contiene  nada  nocivo  a 
i  salud,  y  que  se  compone  de 
as  fórmulas: 

na  de  I.»  y  «trp  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

pago  anticipado  al  hacer  el 
¡dido. 


i  D.  Narciso  Bírlalo 
calle  áe  Teaíaos,  8,  l*  ALICANTE 


LOS  PUEBLOS  ANDALUCES 

Vlliüfl  DEL  RIO 

Lo  confesamos  con  sinceridad.  Teníamos 
una  idea  injusta  acerca  de  ios  pueblos  cor¬ 
dobeses  que,  sólo  habíamos  visto  al  paso 
raudo  del  mixto  o  el  correo.  Nos  habían  he¬ 
cho  creer  que  eran  los  pueblos  cordobeses 
los  mas  moriscos,  por  el  lado  más  inacepta- 
ole  de  la  morisma. 

Por  eso  cuando  llegamos  a  este  pueblecito 
tan  llano,  tan  limpio,  tan  cordial,  tan  alegre 
tan  andaluz,  se  nos  hacían  siglos  las  horas5 
que  tardaba  en  venir  el  sol. 

Recorrimos  las  calles  amplias,  bien  em¬ 
pedradas,  con  aceras,  con  alumbrado  sufi¬ 
ciente.  Admiramos  las  casas  tan  andaluzas 
tan  limpio  el  zaguán,  tan  llenas  de  macetas 
las  ventanas.  Entramos  en  los  casinos,  tan 
poco  de  pueblo;  en  la  plaza  de  abastos,  que 
casi  ningún  pueblo  chico  tiene.  Paseamos 
por  la  amplia  y  fragante  llanura  hasta  el 
Pelicano,  junto  a  la  margen  del  padre  río, 
carretera  adelante  por  el  puente  nuevo,  por 
la  rotonda.  Admiramos  la  sencillez,  la  cor¬ 
dialidad  de  los  vecinos.  Nos  pareció  que  los 
chiquillos  no  son  tan  graciosos  como  en  otros 
pueblos,  que  hombres  y  mu  jeres  tienen  un 
hondo  concepto  de  la  urbanidad  y  de  la 
cortesía. 

No  eran  ciertas  nuestras  noticias  acerca 
de  los  pueblos  cordobeses.  Están  plenos  de 
vida,  de  ansia  de  cultura,  de  sabia  nueva,  de 
idealidad.  Hemos  notado  un  amplio  espíritu 
de  liberalismo,  de  respeto  para  todos  y  pa¬ 
ra  todo  por  audaz  que  sea. 

Confesamos  nuestro  error  y  lo  proclama¬ 
mos  con  propósito  de  enmienda.  Unicamen¬ 
te  sentimos  la  escasez  de  tiempo  para  haber 
auscultado  en  la  entraña  de  la  vida  social. 
Porque  en  estas  visitas  rápidas  ocurre  como 
en  las  visitas  oficiales:  que  sólo  tenemos 
tiempo  de  ver  lo  mejor. 

Nuestro  deseo  no  es  otro  que  adentrarnos 
despaciosamente  en  la  entraña  de  esta  tie¬ 
rra  andaluza,  hondamente  buena  en  apa¬ 
riencia,  fuertemente  convulsionada  durante 
la  recolección,  cuando  los  campesinos  piden 
con  espíritu  indiscutible  de  justicia  al<*o 
mejor  que  el  negro  pedazo  de  pan,  tan  do¬ 
lorosamente  ganado  bajo  el  sol  y  sobre  la 
escarcha...  Juan  Lamoneda. 


COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourtl 

Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 

Fnenciibierta  (La  Carleta) 


Segaros  de  aceítales 


La  Socie- 1 
dad  <La  ¡ 

- - - -  Estrella»  f 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a  1 
obreros,  cocheros,  chauffenrs  y  cuantos  de-  3 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo  j 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res-  I 
potabilidad  civil  y  sobre  loe  daños  ocasio- 1 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  cochee  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec-  i 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con  I 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San  f 
Hipólito).  1 


para  tertulias,  veladas  escola¬ 
res  y  para  ir  ejercitándose  en  I 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro  [ 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen- 1 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  76  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Acá- 1 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 
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PROBLEMAS  MUNICIPALES 

La  instrucción  primaria 

El  asunto  de  la  instruccióu  pública  es, 
no  ya  importante,  sino  primordial,  porque 
de  él  se  derivan  el  progreso,  la  riqueza  y  el 
bienestar  de  un  país.  Los  Centros  de  ense¬ 
ñanza  d*  tienden,  con  la  difusión  de  la  cul¬ 
tura,  la  salud  pública;  fomentan,  con  la  di¬ 
vulgación  de  las  ciencias  y  las  artes,  el  pro¬ 
greso  urbano:  esiimnlan,  con  eu  finalidad 
ética,  la  solidaridad  de  la  familia  humana. 
Su  transcendencia  es  evidente:  a  nadie  se 
se  le  oculta. 

En  España,  sin  embargo,  hemos  descui¬ 
dado  esta  importantísima  función  social,  y, 
a  pesar  de  las  innegables  atenciones  que  se 
le  van  ya  rindiendo,  sufrimos  un  lamenta¬ 
ble  retraeo,  que  hay  que  salvar  a  saltos  si 
queremos  alcanzar  el  nivel  de  las  naciones 
más  civilizadas.  Han  pasado,  en  verdad,  los 
tiempos  en  que  los  maestros  eran  ridiculiza¬ 
dos  tipos  de  sainete;  pero  todavía  hoy,  al 
que  debe  ser  principal  ciudadano  de  la  so¬ 
ciedad,  se  le  paga  mal  y  se  le  instruye  defi¬ 
cientemente;  todavía  hoy,  la  escuela,  que 
debía  ser  e)  mejor  edificio  de  cada  poblado, 
es  un  local  cualquiera,  insano  muchas  veces, 
sin  condiciones  pedagógicas  generalmente; 
todavía  hoy,  el  primer  ministerio  de  la  so¬ 
ciedad  futura,  ei  de  la  Instrncción  pública, 
es  un  ministerio  de  entrada:  para  ensayo  de 
aptitudes. 

Y  así  nos  luce  el  pelo.  Ese  59,35  por 
100  de  analfabetos  que  padecemos  en  Espa¬ 
ña  abruma  toda  acción  social  inteligente; 
dificulta  la  evolución  ordenada  y  pacífica; 
nuestra  agricultura  es  rutinaria;  nuestra  in¬ 
dustria  está,  no  ya  influenciada,  sino  domi¬ 
nada  por  el  extranjero;  nuestro  comercio  es 
rudimentario  y  con  todas  las  atávicas  lacras 
primitivas.  La  incultura  dominante  es  cau¬ 
sa  de  la  brutalidad  que  impera  en  nuestros 
actos  cuotidianos;  de  la  miseria  que  reina  en 
nuestra  vida  social, de  la  suciedad  que  impera 
en  nuestros  pueblos,  hasta  de  la  muerte  de 
millares  de  seres,  víctimas  de  epidemias  re¬ 
mediables,  de  enfermedades  evitables,  de 
rivalidades  y  odios  aplacables. 

Debemos  acabar  con  tales  manchas,  y  pa¬ 
ra  esto  fundamentalmente  precisa  intensifi¬ 
car  la  acción  ciudadana  en  favor  de  la  ins¬ 
trucción.  Todos  podemos  hacer  algo:  el  Es¬ 
tado,  atendiendo  al  problema  como  se  me¬ 
rece  y  próporcior.ándole  el  dinero  que  mal¬ 
gasta  en  atenciones  secundarias,  ya  que  no 
fútiles  y  hasta  perniciosas  al  público  interés; 
los  organismos  regionales  y  locales,  consi¬ 
derando  como  preferentes  en  su  actuación 
diversa  estos  asuntos  de  la  enseñanza;  los 
ricos,  favoreciendo  con  créditos  y  legados  I 


la  Escuela  y  demás  manifestaciones  docen¬ 
tes;  los  proletarios,  anteponiendo  el  derecho 
a  la  cultura  a  todas  sus  reivindicaciones 
morales. 

Pero  conviene  empezar  por  Ja  Escuela. 
Toda  la  cultura  |uperior  peligra  en  tanto  no 
esté  bien  diftmdída  úna  cultura  básica  me- 
*diá£  como  todos  los  refinamientos  de  la  civi¬ 
lización  pueden  parecer  si  no  extendemos 
un  bienestar  aceptable.  La  desigualdad  es 
condición  de  vida,  de  acción,  de  movimien¬ 
to;  pero  a  reserva  de  que  no  sean  exagera¬ 
das  las  diferencias  del  nivel  para  no  hacer 
catastróficas  las  caídas,  lo  mismo  en  la  me¬ 
cánica  humana  que  en  la  de  otros  elemen¬ 
tos.  La  historia  de  la  Humanidad  lo  ates¬ 
tigua. 

Empecemos  por  la  Escuela;  dejen  de  ser 
los  maestros  los  parias  del  Estado  y  dejen 
de  ser  las  escuelas  los  descuidados  locales 
ordinarios.  Hay  que  elevar  el  nivel  econó¬ 
mico  y  científico  del  maesiro;  hay  qne  crear 
sobre  los  24.600  locales  que  hoy  tenemos 
en  España,  los  12.000  que  legalmente  nos 
faltan;  hay  que  claúsurar  las  16.000  anlas 
antihigiénicas  actuales.  Para  esto  se  necesita 
elevar  el  coeficiente  económico  que  dedica¬ 
mos  a  la  instrucción*pi imaria  de  19.08  por 
niño  y  año  al  de  119  60  que  es  el  dé  Nueva 
Zelanda,  o  al  de  339.65  que  es  el  del  Canadá 
y  hay  que  hacer,  etbre  ti  do,  ambiente  en 
favor  de  Ja  ene» fianza 
Con  este  estudio  pret<  ndemos  contribuir, 
a  la  solución  del  problema  nacional,  ofre¬ 
ciendo  la  solución  del  de  la  ciudad  qne  re- 


UN  MORO  DE  FORTÜNY 


presentamos.  Se  resuelve  especialmente  la 
.cuestión  de  los  locales  escolares,  por  ser 
este  el  aspecto  que  actualmente  y  por  ley 
depende  del  Municipio;el  quecomo  concejales 
nos  incumbe  y  el  que  como  arquitecto  no* 
es  dable  resolver.  Todos  sabemos,  sin  duda, 
cuánto  influye  en  la  extensión,  método  y 
trascendencia  de  la  enseñanza  el  local. 

Los  locales  dedicados  a  escuelas  son  en 
toda  España,  con  ligeras  excepciones,  una 
vergüenza  Las  estadísticas  y  mt  monas  que 
el  propio  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
ha  divulgado  son  aterradoras;  el  pe«  r  tabu¬ 
co  sirve  para  escuela,  sin  respeto  a  Ja  digni¬ 
dad  del  maestro  ni  a  la  salud  de  los  niños 
que  enferman  y  mueren  de  enfeimtdades 
escolares(jl) 

Todas  las  funciones  sociales  «xigen  sua 
edificios  propios  para  llenar  satisfactoria¬ 
mente  su  misión;  hasta  para  ct  modidad  de 
nuestras  diversiones  creamos  teatros  y  cir¬ 
cos,  y  Ja  fecunda  misión  educadoia,  ¡a  que 
afecta  a  nuestros  hijos,  la  que  moldea  la 
Humanidad  del  porvenir,  la  recluimos  en 
un  sitio  cualquiera. 

Para  dar  a  la  enseñanza  toda  Ja  compleja 
importancia  que  tiene  en  una  escuna  mo¬ 
derna  hay  que  edificar  locales  a  propósito. 

Los  locales  precisos  para  que  la  enseñan¬ 
za  pueda  pasar  de  ser  obligatoria  en  ia  ley 
a  obligada  en  la  realidad. 

Todas  los  locales  en  condiciones  sanos, 
bellos,  cón  las  cualidades  pedagógicas  in¬ 
dispensables:  con  aíre  y  sol,  con  Arboles  y 
flores,  con  espacios  para  juegos  gimnásti¬ 
cos,  para  trabajos  manuales,  para  Museo* 
escolares,  para  conferencias  y  orfeones  mu¬ 
sicales,  para  baños  y  duchas,  con  aulas  lu¬ 
minosas  y  capaces...  Locales  que  propor¬ 
cionen  ambiente  propicio  para  el  desarro¬ 
llo  de  los  nuevos  sistemas  pedagógicos,  que 
sirvan  de  estímulo  a  la  actividad  del  maes¬ 
tro,  que  ofrezcan  atractivo  a  los  niños. 

No  nos  extenderemos  más,  a  pesar  del 
cariño  y  fervor  que  sentimos  por  ei-tos  te¬ 
mas,  porque  queremos  hacer  un  trabajo  sin¬ 
tético,  breve,  con  pocos  comentarios;  pero 
lleno  de-datos  precisos  que  muestren  des¬ 
carnadamente  la  llaga  y  con  detalles  qne 
demuestren  la  posibilidad  de  una  rápida  y 
eficaz  solución. 

La  publicación  de  estos  datos  responde  a 
una  finalidad  noble:  la  de  que  todos  se  en, 
teren,  y,  dolidos  de  la  magnitud  del  mal- 
colaboren  en  el  posible  remedio,  ya  que  e». 
timamos  que  sin  el  calor  ciudadano  no  hay 
posibilidad  de  realizar  una  labor  social 
honda. 

Este  movimiento  en  favor  de  la  enseñan¬ 
za,  que, recientemente  cristalizó  en  Cóidoba 
en  un  mitin  público  que  inició  el  Magisterio, 
debe  pasar  de  las  palabras  a  los  hechos. 

Feaxcisco  Azoríx 
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ANDALUCIA 


EL  REGIONALISMO  M1LUZ 


Una  interviú  con  García  Nielfa 

Durante  una  agitada  campaña  electoral, 
encontré  en  un  pueblo  que  más  parece  nido 
de  águilas — Valdepeñas  de  Jaén  -un  heroi 
co  deportado;  un  periodista  cordobés:  García 
Nielfa.  ¿Cordobés?  No.  Nielfa  es  de  Borneo 
y  andalucista,  según  su  propia  confesión,  y 
sufría  entonces  un  aislamiento  impuesto  ar¬ 
bitrariamente  por  la  política  incivil  del  se¬ 
ñor  La  Barrera,  virrey  y  tirano  de  Andalucía 
por  obra  y  gracia  del  maurociervismo.  Ad¬ 
vertí  en  él  una  gran  firmeza  frente  a  la  ad¬ 
versidad,  atenuada  ésta  por  la  noble  hospi¬ 
talidad  de  republicanos  y  obreros  de  Valde 
peñas,  y  me  propuse  conocer  en  más  propi¬ 
cia  ocasiónala  razón  de  su  fe  en  un  lisonjero 
porvenir  de  la  región  andaluza. 

En  Córdoba  he  podido  satisfacer  mi  cu¬ 
riosidad,  y  ofrezco  estas  notas,  transcritas 
con.  toda  espontaneidad,  a  los  lectores  de  La 
Internacional. 

Regionalismo 

inconfundible 

— ¿Qué  finalidad  persiguen  ustedes? 

—La  plena  realización  de  nuestro  lema: 
«Andalucía  para  sí,  para  España  y  para  la 
Humanidad».  Queremos  reconquistar  nues¬ 
tra  tierra,  extirpando  de  ella  al  «señorito», 
sedimento  de  los  antiguos  y  bestiales  con¬ 
quistadores. 

En  ciertos  sectores  de  la  intelectualidad 
andaluza,  vibra  intensamente  toda  la  iuquie- 
.tud  que  transforma  el  mundo.  Observe  usted 
eme  lo  que  ha  triunfado  es  el  regionalismo 
como  principio  de  las  nacionalidades...  Aun¬ 
que  este  movimiento  de  reivindicación,  co¬ 
mo  usted  sabe,  no  es  nuevo;  en  el  último 
tercio  del  siglo  pasado  se  promulgó  nuestra 
Constitución,  a  propuesta  de  Saornil,  y  .re¬ 
vive  en  nosotros  el  espíritu  cantonalista.  Nos 
parece  absurda  la  división  en  provincias,  y 
no  queremos  hacer  dos  Andalucías,  sino  que 
toda  nuestra  bella  región  acuse  su  propia 
personalidad... 

Vísiórn  comunista 

-  Pero  usted  ve— le  atajé— que  lo  culmi¬ 
nante  y 'triunfador  en  el  mundo  es  el  Socia¬ 
lismo,  con  sus  transformaciones  económicas 
sobre  toda  idea  de  raza... 

■  —Precisamente.  El  triunfo  del  Socialismo 
es  nuestro  triunfo.  Nosotros  no  confundimos 
nuestro  regionalismo  con  el  de  Cambó,  quien 
en  Sevilla  y  Córdoba  tiene  devotosv ói  ganos 
de  Prensa.  Aceptamos  incluso  radicales 
abluciones  económicas... 

—¿Contra  la  propiedad  privada? 

-  Nielfa  vaciló  un  momento.  La  pregunta  le 
parecía  capciosa. 

_ Verá  usted. —  Somo  enemigos  de  la 

gran  propiedad,  del  latifundio.  Nuestro  idea¬ 
rio  afirma  primeramente:  «Queremos  resol¬ 
ver  el  problema  del  hambre  en  Andalucía 
convirtiendo  al  jornalero  en  labrador  y  con¬ 
cluyendo  con  el  latifundio  y  la  barbarie  de 
los  terrenos  por  cultivar.  Para  esto  aspira¬ 
mos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comunidad 
municipal  el  valor  social  del  suelo  «negan¬ 
do  la  propiedad  privada»  de  dicho  valor; 
constituyendo  con  él  la  Hacienda  natural- 


del  procomán;  asegurando  la  permanencia 
en  la  posición  privada  de  cultivos,  edificacio¬ 
nes  y  mejoras  de  los  terrenos  y  librando  de 
toda  contribución  o  gravamen  dichos  culti¬ 
vos;  edificaciones  o  mejoras,  así  como  toda 
manifestación  del  trabajo  individual  sobre 
las  tierras»;  en  fin,  la  libertad  económica, 
que  vendrá  como  consecuencia  de  la  apli¬ 
cación  de  aquellas  prescripciones».  No  nos 
asuntan  los  regímenes  políticos,  de  Repú¬ 
blica  para  arriba;  preferimos  el  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  y  en  la  síntesis  de 
las  aspiraciones  del  regionalismo  andaluz 
usted  sabe  cuántos  puntos  de  coincidencia 
hay  con  él  programa  mínimo  socialista,  y 
los  regionalistas  sevilllanos  divulgan  la 
Constitución  de  losfSóviets. 

— Ciertamente.  Y  es  altamente  simpática 
la  declaración:  «Queremos  dignificar  a  la 
mujer  esclavizada  por  un  bárbaro  derecho 
que  tuvo  en  Roma  su  inspiración  y  que  re- 
■  pugna  al  genio  humano  y  generoso  de  An¬ 
dalucía,  la  cual,  cuando  fué  lib.re,  apn  bajo 
el  régimen  musulmán,  dotó, a  sus  mujeres 
de  consideraciones,  libertad  y  respetos  simi¬ 
lares  a  los  que  hoy  gozan  en  los  países  más 
progresivos  del  mundo». 

¿Literatura? 

—Yo  creí,  mal  informado  por  cierto, 
que  este  regionalismo  no  pasa  de  ser  una 
expansión  romántica  y  literaria. 

— No  es  así— repuso  vivamente  Nielfa. — 
Hay  una  intensa  actuación.  Además  de" nues¬ 
tra  Prensa  y  de  los  libros  de  Blas  Infante, 
disponemos  de  fuerzas  y  representaciones 
políticas.  Nuestra  acción  culmina  en  el 
movimiento  anticaciquil;  así  se  explica  que 
los  caciques,  honrándonos  con  su  hostilidad, 
nos  hayan  perseguido  como  a  socialistas  y  a 
sindicalistas.; En  ocasión  reciente,  el  vecinda¬ 
rio  de  Burguillos  (Sevilla), donde  hay  Centro 
Regionalista,fué  en  masa  a  incautarse  de  los 
bienes  de  propios, siendo  disuelto  por  la  Guar¬ 
dia  civil.  Tenemos  muchos  grupos  regiona¬ 
listas  andaluces,  incluso  en  Madrid,  Barce¬ 
lona  y  Buenos  Aires.  Castejón  y  Vaquero, 
nuestros  diputados  provinciales  en  Córdo¬ 
ba,  presentan  proposiciones  que  tienden  a 
realizar  nuestro  programa  y  procuramos  que 
aquí  se  organice  un  Instituto  de  Estudios 
Andalucitas... 

La  bandera  verde 
y  blanca  triunfará 

Nielfa  me  habló  con  fervorosa  pasión  de 
sus  optimismos.  Según  él,  la  bandera  verde 
y  blanca  andeará  triunfante.  ¡Quién  sabe! 
Casi  todas  las  afirmaciones  de  este  simpáti¬ 
co  regionalismo,  pueden  aceptarse  desde 
diversos  campos  políticos  democráticos.  Sin 
embargo,  será  muy  difícil  romper  la  indife¬ 
rencia  de  los  pueblos  andaluces  hacia  este 
movimiento;  es  muy  fuerte,  muy  acusada, 
muy  intensa,  la  lucha  de  clases,  y  ella  ab¬ 
sorbe  el  interés  de  las  gentes,  tanto  defen¬ 
siva  como  ofensivamente. 

Recogido  en  nuestro  Congreso  extraordi¬ 
nario  este  problema,  que  no  es  fundamental, 
el  claro  instinto  de  los  pueblos  busca  la  ru¬ 
ta  más  corta  para  realizar  su  emancipación 
económica,  y  esa  ruta  es  el  Socialismo  revo¬ 
lucionario. 

Así  se  lo  dije  a  Nielfa,  y  así  lo  creo.  Triun¬ 
fará  pronto  la  bandera  roja. 

R.  Lamoneda 


De  La  Internacional,  de  Madrid. 


¡Si  lloras,  lloro  j  si  ríes  rio! 


¡Ya  eres  Ciudad,  Línea  querida!  Y  al  con¬ 
templarte  en  este  día,  adornada  con  las  ga¬ 
las  de  la  mujer,  traes  a  mi  memoria  el  re¬ 
cuerdo  de  tu  segregación,  eligiendo,  para 
mejor  situarte,  estas,  históricas  llanuras, 
donde,  haciendo  alto,  determinaste  el  límite 
de  la  Península  Hispánica,  aproximándote 
cuanto  te  permitieron  y  fué  pos  ble  a  las 
puertas  de  tu  hermana,  hoy  cautiva,  para 
recibir  más  pronto  sus  anhelos  de  libertad; 
para  poder  en  su  día  estrecharla  antes  que 
nadie  y  con  más  vehemencia  e»  tus  brazos 
cariñosos. 

Cuando  el  alba  nos  mqestra  la  claridad 
del  día,  tú  recibes  su  primer  saludó,  y 
cuando  Apolo  oculto  su  sonrisa  en  el  hori¬ 
zonte,  la  ves  con  el  n  tural  sentimiento  de¬ 
saparecer  envuelta  en  la  sombra  de  la  no¬ 
che.  Con  el  alma  .agobiada  y  triste  por  la 
separación,  te  reclinas,  y  torturas  el  cerebro 
con  el  pensamiento  de  verla  libre  y  alegre 
retornar  a  la  Madre  Patria. 

Al  caer  en  estos  lares  como  chispa  de 
diamante,  irradiaste  sobre  sus  contornos  la 
luz  y  la  alegría,  y,  de  desierta  aldea  y  a  im¬ 
pulsos  de  tus  propios  esfuerzos,  te  erigiste 
en  ciudrd  rica  y  laboriosa,  acogiendo  dulce 
y  cariñosa  a  cüantos  llegaron  a  tus  domi¬ 
nios  como  alondras  deslumbradas  por  el  es¬ 
pejuelo  dé  tu 8  atractivos,  haciéndoles  due¬ 
ños  d8  tus  virtudes  y  de  tus  galas,  y  sin 
pensar  en  el  despojo  ni  en  la  difamación 
que  de  tí  hicieran  ni  menos  ocuparte  de  quié¬ 
nes  fuesen,  qué  traían  ni  qué  buscaban,  le3 
ofreces  hospitalidad  y  alimentos,  desdeñan¬ 
do  la  ingratitud  humana,  como  asquerosa 
llaga  que  sólo  puede  germinar  y  desarrollar¬ 
se  en  almas  pobres  y  miserables. 

Tú,  cual  mujer  hermosa,-  eres  justamente 
admirada,  y  si  la  envidia  de  tus  detracto¬ 
res  llegó  alguna  vez  a  rozar  los  linderos  de 
tus  virtudes,  sólo  tuvo  por  causa  el  que  tus 
galas  les  irritan,  tu  progreso  les  trastorna  y 
tus  alegrías  les  entristecen. 

¡Aún  intentan  y  tiénen  el  valor  de  oponer¬ 
se  al  curso  normal  y  continuo  de  tu  pro¬ 
greso! 

Vana  y  estúpida  pretensión  el  querer 
detener  la  marcha  progresiva  de  los  pue¬ 
blos,  tan  imposible,  como  imposible  es  el 
arrancar  una  estrella  del  firmamento,  por¬ 
que  los  pueblos,  Ciudad  querida,  como 
los  individuos,  tienen  derecho  a  crecer  y 
desarrollarse  y  todo  atentado  a  estos  dere¬ 
chos  es  una  violación  de  las  leyes  del  Crea¬ 
dor  , tanto  más  injusta  y  profunda  cuanto 
injustos  y  profundos  son  los  males  que 
causan. 

Nada  hay  más  bello  y  hermoso  que 
cuanto  crea  la  Naturaleza.  Sobre  tí  ella  de¬ 
rrama  sus  dones. 

Estás  llena  de  vida  y  de  savia  exuberan¬ 
te,  rodeada  de  campo:  flores  de  múltiples 
colores  crecen  en  tu  seno,  cuyo'  aroma  em¬ 
briaga  de  placer,  y  para  encantar  la  mira¬ 
da  de  cuantos  te  visitan,  les  ofreces  her¬ 
mosas  playas,  colinas  y  valles  con  todoB  los 
esplendores  del  sol  andaluz  en  un  cielo  de 
azul  intenso. 

¡Patria  chica!  Tú  recogiste  mi  primer 
aliento;  para  tí  fué  rni  primera  mirada,  én 
tu  regazo  me  crié,  ya  tu  calor  vivo  y  mi  des¬ 
tino  unido  al  tuyo  va,  porque,  si  lloras,  lloro 
.y,  si  ríes,  río. 

José  Ramírez  Maresco 


Para  |mpresos 
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CRÓNICAS  ALMERIENSES 

COMO  VIVEN  LOS 

TRABAJADORES  DEL  MAR 


Cuando  Ja  gente  no  tiene  aquí  nada  que 
hacer,  se  va  al  castillo  de  San  Telmo  o  a 
Ja  Garrofa.  El  castillo  no  tiene  ninguna 
importancia  artística  ni  histórica.  Es  un 
enorme  peñasco  que  penetra  con  audacia  en 
el  mar.  Sobre  la  cumbre,  hán  edificado  una 
casa  vulgar,  donde  se  alojan  de  vez  en  vez 
los  carabineros.  Cuentan  que  bajo  el  casti¬ 
llo  hay  subterráneos  y  duendes.  Ló  cierto  es 
que  al  pie  del  castillo  se .  ha  cogido  algunas 
embarcaciones  abarrotadas  de  tabaco.  La 
Garrofa  es  una  venta  di  nde  descansan  los 
arrieros  y  triunfan  las  trotadoras.  Van  a  ella 
también  familias  de  empleados  y  de  menes¬ 
trales  a  gozar  un  día  de  libertad  y  de  sol. 

Van,  además,  los  forasteros  a  contemplar 
el  panorama. 

La  Garrofa  está  frente  al  mar  latino. 
Al  pie,  b»  jo  el  puente  de  la  carretera,  hay 
un  trozo  de  playa.  El  espectáculo  que  más 
interés  despierta  al  viajero  que  va  a  la 
Garrofa,  es  este  pedazo  de,  playa,  donde 
los  pescadores  viven.  Un  enjambre  de  chi¬ 
cos  sucios,  semidesnudos,  cubiertos  de  es¬ 
camas,  acosan  al  forastero  pidiéndole  limos¬ 
na.  Los  pescadores  miran  huraños  al  que  se 
acerca  a  sus  dominios.  Unos  cuantos  perros 
escuálidos,  tan  sucios  como  los  chiquillos, 
ladran... 

Bajo  las  chumbreras  árabes  hay  unas 
cuantas  casas  de  piedra  y  barro,  muy  chi¬ 
cas,  muy  negras,  ran  chicas,  que  al  verlas, 
no  puede  uno  creer  que  allí  vivan  las  perso¬ 
nas,  sino  los  perros,  y  tan  negras,  que  nos 
parecen .  pintadas  con  el  alquitrán  de  los 
barcos.  Sobre  estas  casas  inverosímiles  hay 
unas  chimeneas  grotescas,  hechas  con  latas 
enmohecidas,  cogidas  en  los  caminos...  La 
cuestión  es  que  estas  chimeneas  son  cosa  de 
lujo,  porque  jamás  sube  por  ellas  el  humo 
del  hogar... 

Sobre  el  camino  real,  pasan  constante¬ 
mente  carretas  cargadas  hasta  los  topes,  que 
arrastran  bestias  cansadas,  muy  lentamen¬ 
te.  Se  ven  desde  la  playa  las  reatas  formar 
una  curva  al  pasar  el  puente.  Los  arreos  se 
clavan  en  la  carne  de  las  bestias.  También 
los  pescadores,  en  reata,  tiran  del  copo.  Hay 
un  grito  que  suena  en  la  playa  y  en  el  ca¬ 
mino  animoso  y  vibrante,  y  también  sobre 
Jas  carnes  de  los  trabajadores  del  mar — car¬ 
nes  quemadas  al  sol— se  clavan  las  trallas 
del  copo... 

Las  gentes  apartan  la  mirada  nn  poco  do¬ 
loridas  de  la  miseria  en  que  viven  estos 
hombres,  y  contemplan  el  mar.  ¡Es  tan  bello 
y  majestuoso  este  mar  latino  donde  vinie¬ 
ron  a  realizarse  todos  los  acontecimientos 
culminantes  de  las  civilizaciones!  ¡Viejo 
mar,  que  cruzaron  los  hombres  de  todas  las 
razas  y  que  nadie  dominó  jamás,  porque  es 
el  mar  de  la  libertad  y  del  amor...! 

*  * 

Nosotros,  sin  embargo,  os  vamos  a  hablar 
de  los  hombres  que  buscan  en  el  mar  latino 
su  vida.  Es  acaso  un  bien  que  en  derredor 
de  ellos  se  cree  un  ambiente  de  simpatía. 
Como  los  campesinos,  los  trabajadores  del 
mar  viven  ignorados.  La  aristocracia  de  san¬ 
gre  azul  y  la  aristocracia  burguesa  se  olvidó 
de  la  aldea  y  de  la  playa,  del  campo  y  del 
mar.  Los  campesinos,  a  la  hora  de  las  de¬ 
sesperaciones— Ja  historia  llama  a  eBtas  ho¬ 
ras  las  de  las  grandes  justicias—,  levanta¬ 
ron  la  hoz  en  alto,  y  en  Rusia  sirvióla  pa¬ 
ra  algo  más  que  para  sembrar  mieses... 


¡También  los  lobos  de  mar  tren  en  zarpas  y 
tienen  odios,  y  el  caso  es  que  nada  hacemos 
para  humanizarlos! 

¿Sabéis  lo  que  gana  uno  de  estod  lucha¬ 
dores  por  una  jornada  que  no  termina  nun¬ 
ca?  Nada.  Ño  lo  protege  ninguna  ley.  No  le 
alienta  ninguna  esperanza.  Bajo  la  vela  la¬ 
tina,  come  el  pan  negro,  amargo  como  el 
agua  del  mar.  Para  él  no  hay  jornada  má¬ 
xima,  ni  jornal  mínimo.  No  hay  indemni¬ 
zaciones  por  accidentes.  Se  lo  traga  el  mar, 
y  apenas  sí  se  enteran  los  hombres  de  la 
tierra.  No  hay  retiros.  Cuando  el  reuma  lo 
arroja  a  la  playa,  se  muere  tendido  cara  al 
sol...  De  ocho  años,  comienza  el  trabajo,  y 
nadie  se  lo  prohíbe.  Es,acaso  el  único  hom 
bre  a  quien  se  le  niega  un  pedazo  de  tierra 
en  el  cementerio  y  una  cama  en  el  hospital. 
De  tierra  adentro,  nadie  lo  ampara.  Vive  al 
margen  de  la  civilización. 

Hay  dos  clases  de  hombres  en  el  mar:  el 
trabajador  y  el  patrono.  El  uno  tiene  una 
mujercica  negra  y  escuálida, un  enjambre  de 
hijos  enfermos  y  un  traje  de  bayeta.  El 
otro,  además  de  todo  esto,  tiene  una  barca. 
El  trabajador,  cuando  va  a  la  faena,  toma 
una  copa  de  aguardiente.  El  patrono,  un 
vaso.  La  comida  es  casi  la  misma;  el  obrero 
del  mar  lleva  250  gramos  de  pan.  El  patro¬ 
no,  60O  gramos...  Los  dos  pasan  hambre. 


Para  explotar  el  mar,  como  para  explotar 
la  tierra  en  Andalucía,  se  emplean  proce¬ 
dimientos  prehistóricos:  el  arado  romano; 
la  red  de  los  fenicios.  De  los  primeros  pes¬ 
cadores  de  nuestras  costas  a  éstos,  no  hay 
gran  diferencia.  Los  de  hoy  son  menos  fuer¬ 
tes,  y  acaso  menos  cultos.  Nada  más.  El  pes¬ 
cador  y  el  campesino  lo  esperan  todo  de 
milagros.  El  agua  y  la  pesca  la  ha  de  dar 
Dios  o  los  santos.  Los  unos  lo  sacan  en  ro¬ 
gativas  por  los  campos.  Los  otros  los  llevan 
en  la  proa  del  barco,  o  en  un  escapulario 
sobre  el  corazón. 

El  producto  de  la  pesca  se  hace  tres  par¬ 
tes.  Para  el  patrón  una,  para  la  barca  otra 
y  para  los  trabajadores  la  tercera.  En  la 
playa  donde  aguardan  las  mujeres — fantas¬ 
mas  de  los  pescadores;  van  siempre  de  lu¬ 
to  por  los  que  el  mar  se  llevó  o  por  los  que 
pueda  llevarse—,  se  hace  el  reparto  por  ce¬ 
lemines.  Tiene  cierta  solemnidad  esta  ope¬ 
ración.  Todcs  miran  y  cuentan  mentalmente 
el  número  de  pescados  que  les  corresponde 
a  ellos  y  a  los  otros.  Los  recuentan  luego* 
Los  cogen,  con  las  manos  sucias,  para  cal¬ 
cular  el  peso.  El  pescado  se  va  cubriendo 
de  tierra  poco  a  poco,  y  a  la  postre  nos  pa¬ 
rece  nn  motón  de  basura.  ¡Ese  montón  de 
basura  es  el  producto  de  quince  horas  de 
trabajo  y  de  angustia!  ¡Con  ese  montón  de 
basura  viven  muchas  personas! 


Eniustre  arquitecto  don  Aníbal  González,  uno  de  los  principales  fautores 
del  magnifico  progreso  de  Sevilla,  que  ha  recibido  publico  y  entusiástico 
homenaje  de  admiración  a  sus  merecimientos  y  de[protesta  contra  el  atentado 
de  que  fuese  objeto. 

FOTOGRAFIA  DB  S.  DEL  PANDO 


El  patrón  no  es  un  tirano.  Se  lleva  dos 
partes,  pero  no  son  para  él:  son  para  los 
acaparadores,  los  que  acaparan  pescado,, 
aceite,  trigo,  azúcar,  son  hombres  sin  con* 
ciencia.  El  patrón  es  una  víctima  más  de 
estos  hombres.  Cuando  necesita  arreos  pa¬ 
ra  el  barco  o  pan  para  sus  hijos  pide  dinero 
ál  acaparador  ¡  ¡  al  5  por  1Ó0  diario!  !...  So¬ 
bre  el  abdomen  de  los  acaparadores  hay 
siempre  una  gruesa  cadena  de  oro  Está  he¬ 
cha  «o  n  lágrimas  dé  marinos,  y  sirve  para 
estrangularlos. 

La  subasta  del  pescado  es  altamente  trá¬ 
gica.  Hay  algo  que  se  le  parece  en  los  ma¬ 
taderos.  El  patrón,  como  el  buey,  sabe  que 
no  le  queda  otro  recurso  ,que  resignarse  a 
morir,  y  no  protesta.  El'patrón  no  sabe  leer. 
No  sabe  si  hay  leyes  que  castiguen  la  usu¬ 
ra,  ni  entiende  lo  que  es  usura.  No  lleva 
cuentas,  además:  y  como  tiene  la  barca  en 
señal  de  sus  débitos,  le  trae  cuentajíallarse 
para  no  perdela.  A  cambio  del  ^pescado 
arrancado  al  mar  con  exposición  de  su  vtda, 
Recibe  unas  cuántas  monedas,  no  todas  de 
plata,  aunque  lo  parezcan,  porque  van  cu¬ 
biertas  de  escamas... 

He  ahí  brevemente  trazada,  la  tragedia 
del  obrero  del  mar.  Es  posible  que  la  gente 
no  la  crea.  Así  vivían  hace'  acaso  siglos  los 
obreros  del  taller,  y  nadie  lo  creía  hasta  que 
tuvieron  que  inventar  la  bomba.  La  huma 
nidad  feliz  se  llenó  de  espantó  entonces  y 
condenó  a  muerte  a  los  asesinos;  pero  pro¬ 
curó  comodidades  a  los  mecánicos,  dulci¬ 
ficando  la  acción. 

De  que  vivan  al  margen  de  la  civilización 
millares  de  campesinos  y  millares  de  obre¬ 
ros  del  mar  son  responsables  los  hombres 
que  nos  gobiernan.  Mientras  unos  cuantos 
políticos  fracasados  dan  lugar  a  que  en  el 
pecho  de  estos  hombres  se  produzca  el  odio 
como  fruto  natural,  Odón  de  Buen  alza  su 
voz,  que  ningún  gobernante  escucha  para 
decirnos  que  hay  un  vivero  de  riqueza  en 
el  mar,  que  debemos  explotar  aplicando 
procedimientos  científicos  para  engrandecer 
a  la  nación  y  para  redimir  a  los  pescadores, 
Y  un  teniente  de  navio,  D.  Alfredo  Sarale. 
gui,  emplea  su  juventud  estérilmente  pi¬ 
diendo  leyes  protectoras  para  los  trabaja¬ 
dores  del  mar,  escuelas,  Cooperativas- 
amor... 

Frente  al  mar  latino,  los  trabajadores 
afilan  sus  zarpas  y  beben  alcohol.  Los  mi¬ 
ramos  atentamente,  y  no  parecen  de  nues¬ 
tra  raza.  ¿Vo  es  hora  de  incorporarlos  a  ella 
fraternamente, antes  de  que  penetren4ierra 
adentro  para  vengarse  de  nuestro  abando¬ 
no? 

Rodolfo  Viñas 

La  Garrofa.  Enero  de  1920. 


ALIAGÉ!  de  HIERROS 

Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 


Roses,  Gómez  y  C." 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra 
dor>  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  ie  Canalejas,  ním.  —  CORDOBA  U. 


ANDALUCIA 


Ideas  sobre  la  mendicidad 


Se  trata  de  acabar  con  una  de  las  pocas 
profesiones  liberales  que  todavía  quedan 
en  España:  la  mendicidad. 

—No  es  posible  salir  a  la  calle — se  dice 
— sin  que,  inmediatamente,  lo  asalte  a  uno 
un  enjambre  de  mendigos  Es  vergonzoso. 
¿Qué  dirán  los  extranjeros? 

Los  extranjeros  no  dicen  nada.  El  mendi¬ 
go  español  les  encanta,  y  muchos,  vienen 
exclusivamente  a  vérlo.  Enera  de  aquí,  no 
hay  realmente  mendicidad  Para  mendigar 
es  preciso  tocar  el  violín,  la  ocarina,  o  el 
acordeón,  cantar  romanzas,  bailar  o  hacer 
juegos  malabares.  Sólo  España  ha  inde¬ 
pendizado.  a  la  mendicidad  de  las  otras  ar¬ 
tes  y  sólo  el  mendigo  español  llega  al  cora¬ 
zón  del  público  sin  el  concurso  de  mu¬ 
sas  extrañas.  En  otros  países,  el  mendigo, 
como  tal  mendigo,  no  podría  vivir  y  tiene, 
por  ejemplo*  que  ayudarse  con  la  pintura. 
Aquí,  en  cambio,  no  es  raro  que  el  pintor 
tenga  que  ayudarse  con  la  mendicidad. 

Por  lo  demás,  yo  no  veo  por  qué  la  exhi¬ 
bición  de  mendigos  ha  de  constituir  un  bo¬ 
chorno  mayor  que  la  exhibición  de  millona¬ 
rios.  Si  la  miseria  es  una  Vergüenza,  la  ri¬ 
queza  tiene,  forzosamente,  que  ser  otra.  Se 
se  oculta  a  los  pobres,  que  se  esconda  tam¬ 
bién  cuidadosamente  a  los  ricos. 

Y  esta  es  la  idea  que  yo  propongo  desde 
aquí:  asilarlos  a  todos,  ricos  y  pobres,  los 
más  lejos  posible  de  las  grandes  ciudades, 
o  no  asilar  a  ninguno.  Sería  idiota  el  que 
ante  un  mendigo  cubierto  de  pústulas,  pen¬ 
sáramos  que  nuestra  sociedad  está  muy 
mal  organizada,  y  que  ante  el  propietario 
de  veinte  millones  de  pesetas,  la  creyéra 
mos  organizada  perfectamente.  Los  extran¬ 
jeros  es  fácil  que  incurren  en  semejante 
contradicción.  Sobre  todo,  los  rusos. 

Para  acabar  con  la  miseria  no  hay  más 
que  un  procedimiento:  acabar  con  la  rique¬ 
za.  Y  mientras  no  se  acabe  con  la  miseria, 
hay  que  dejar  tranquila  a  la  mencicidad.  La 
mendicidad  es  algo  así  como  la  libertad  de 
imprenta  de  los  pobres  Algunos  dicen  que 
hay  pobres  muy  ricos.  Puede  ser.  Puede  ser 
que  haya  quien  se  las  eche  de  pobre,  como 
hay -quien  se  las  echa  de  rico;  pero  lo  indu¬ 
dable  es  una  cosa:  que  si*los  pobres  prefie¬ 
ren  la  calle  al  asilo,  es  porque  en  él  asilo  se 
encuentran  peor  que  en  la  calle.  Que  se  les 
proponga  hospédanos  en' el  Riz  y  veremos 
cómo  ninguno  protesta. 

Yo  me  temo  que  con  la  beneficencia  para 
los  pobres  pase  algo  de  lo  que  pasa  con  la 
educación  de  los  chicos.  Guando  enseñamos  - 
a  los  chicos  a  no  alborotar  y  a  comer  con 
aseo,  todos  pretendemos  hacerlo  en  benefi¬ 
cio  de  ellos,  y  en  realidad  lo  hacemos  úni¬ 
camente  en  beneficio  propio. 

— Los  phicos  no  deben  gritar — decimos: 

Y  esto  es  mentira.  La  verdad  es  que  los 
chicos  deben  gritar;  pero  a  los  mayores  nos 
conviene  que  no  griten. 

Por  lo  que  respecta  a  los  pobres,  la  ver¬ 
dad  es  que  deben  mendigar  y  que  a  nosotr©- 
tros  no  nos  conviene  que  mendiguen.  Y  si 
les  decimos  a  los  pobres  que  los  asilos  son 
muy  cómodos,  no  es  pensando  en  la  como¬ 
didad  de  ellos.  Los  asilos  de  pobres,  en 
efecto,  sólo  son  cómodos  para  los  ricos. 

Julio  Camba 


Por  las  familias  le  las  víctimas 
Él  desearrilamienio  en  el  tánel  le  los  Pralillos 


Recibimos  la  siguiente  sentidísima 
carta: 

«Tocón  (Granada)  8  Febrero  de  1920. 

Señor  Director  de  Andalucía.— Cór¬ 
doba. 

Muy  respetable  señor  mío:  Me  permi¬ 
to  molestar  su  atención  para  haceíle  un 
ruego,  en  la  seguridad  de  que  seré  aten¬ 
dida,  pues  su  ilustrado  periódico  ha  da¬ 
do  prueba  inequívoca  de  los  mayores 
sentimientos  humanitarios,  que  Dios 
Nuestro  Señor  le  premiará. 

Soy  la  viuda  d  el  desgraciado  guarda- 
freno  Antonio  Ortiz  Ropero,  víctima  de 
su  deber  en  el  horroroso  accidente  de  la 
línea  de  Belmez. 

Me  encuentro  en  el  mayor  desamparo, 
con  un  hijo  de  corta  edad,  mi  madre  viu¬ 
da  y  enferma,  un  hermano  inútil  de  una 
pierna  y  otra  hermana,  con  su  marido 
tuberculoso  en  el  Hospital  provincial  de 
Granada,  con  tres  hijos  peque ñitos;  mis 
padres  políticos,  ancianos  de  más  de  se¬ 
tenta  años,  que  vivían  a  nuestro  cargo  y 
sin  más  amparo  que  el  nuestro.  No  he¬ 
mos  recibido  el  menor  auxilio  de  nadie, 
más  que  el  de  los  humildes  vecinos  de 
es:a  aldea  y,  sabiendo  que  en  su-  digno 
periódico  se  ha  ocupado  de  mi  desgracia¬ 
do  marido  (q.  e.  p.  d.),  así  corno  de  las 
demás  víctimas,  acudo  a  usted  eu  la  se¬ 
guridad  de  que  gestionará  cerca  de  las 
caritativas  y  respetables  personas  de  esa 
localidad  que  se  encargaron  dé  recolec¬ 
tar  fondos  conque  mitigar  en  parte  tan¬ 
to^  infortunio,  que  sepan  que  en  esta  hu¬ 
milde  aldea  se  encuentra  esta  infortu¬ 
nada  viuda  que  pide  a  Dios  gloria  para 
mi  esposo  y  dicha  para  mis  bienhecho¬ 
res. 

Por  no  saber  firmar  la  interesada, 
a  su  ruogo  lo  hace  su  impedido  hermano 

Emilio  Núñez  Molina 

Podemos  comunicar  a  la  infortunada 
viuda,  la  consoladora  noticia  de  que  se¬ 
rá  comprendida  en  el  reparto  de  las  can¬ 
tidades  recaudadas  por  iniciativa  del 
presidente  de  la  Federación  Gremial 
don  José  Carrillo  Pérez,  a  quien  trasla¬ 
damos  la  precedente  sentidísima  carta. 


¡Ocasión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  la  mañana 
y  de  3  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  precios 
ínfimos. 


ANDALUCIA 


ASPECTOS  REGIONALES 


Triana  y  el  empréstito 


De  El  Liberal,  de  Sevilla 


Triana,  ante  la  realización  del  empréstito 
qne  permitirá  abordar,  en  parte,  el  plan  de 
grandes  reformas  urbanas  y  de  higieniza- 
ción  de  Sevilla,  se  pregunta,  con  la  natural 
zozobra,  cuáles  de  sus  aspiraciones  serán 
atendidas  y  en  qué  orden,  temiendo  que  a 
la  postre,  cuanto  el  barrio  necesita  da  ma¬ 
nera  tan  imprescindible  quede  relegado,  si 
no  al  olvido,  por  lo  menos  a  un  porvenir 
muy  remoto,  que  pugna  con  el  apremio  de 
dichas  necesidades  públicas. 

Un  barrio  como  el  de  Triana,  perfecta¬ 
mente  deslindado  de  la  capital  por  la  divi¬ 
soria  del  Guadalquivir,  con  más  de  -JO  000 
almas  de  población,  con  una  rica  industria, 
-con  un  desenvolmiento'  creciente  y  próspe¬ 
ro,  ha  sido  casi  excluido  del  magno  plan  de 
reformas  de  Sevilla,  toda  vez  que  en  éste, 
que  sepam  >s,  no  se  concreta  ninguna  de 
las  que  son  imperiosas  demandas  del  sim¬ 
pático  vecindario  trianero. 

Hay  que  convenir  en  que  Triana  está  peor 
•que  si  fuese  un  núcleo  aparte,  un  conglome¬ 
rado  de  población  con  vida  municipal  autó¬ 
noma.  .No  dispone  de  una  gran  plaza,  como 
le  correspondería,  para  su  esparcimiento  y 
ornato;  está  huérfano  de  un  mercado  amplio 
y  decoroso;  nadie  se  preocupó  de  dotarle  de 
un  parque  o  pequeño  jardín  público  en  sus¬ 
afueras;  carece  de  servicios,  de  policía- mu¬ 
nicipal,  de  cuanto  es  signo  vital  de  una  ciu¬ 
dad  populosa,  por  cuyos  flancos  corre  un 
rió,  vehículo  de  riquezas  y  prosperidades. 
Ni  siquiera  se  la  defendió  contra  las  amena¬ 
zas  del  Guadalquivir. 

Ahora  es  de  rigor  reparar  tan  sistemático 
olvido. 

Con  los  recursos  del  empréstito  hay  que 
dedicar  algunas  iniciativas  a  que  Triana  ocu¬ 
pe  el  lugar  que  le  corresponde,'  haciendo 
llegar  a  ella  cuanto  sea  progreso  y  bienes¬ 
tar. 


Un  alcalde  analfabeto 

*  De  El  Atlántico,  de  Isla  Cristina 


Vamos  a  ofrecer  al  público  en  este  núfbe 
ro  un  poco  de  charla  respecto  a  un  caso  cu¬ 
riosísimo  y  que  dice  bien  poco  en  honor  de 
la  cultura  de  este  rincón.  Se  trata  nada  me¬ 
nos  que  de  un  alcalde  analfeto,  pedáneo 
si,  señor,  pero  analfabeto.  Nos  referimos  ai 
alcalde  pedáneo  de  la  Punta  deí  Caimán  El 
referido  señor  viene  ejerciendo  la  Alcaldía 
desde  hace  unos  años  y  sin  duda  ha  de  ejer¬ 
cer  bien  cuando  continúa;  será  muy  buena 
persona  tal  vez,  honrado,  etc.,  etc.,  pero  es 
analfabeto,  y  es  ésta  una  causa  poderosísima 
para  dejar  de  ser  alcalde,  ya  que  se  ha  co¬ 
metido  el  error  de  que  lo  fuera  v  aún  lo  sea 
Ahora  que  se  va  a  llevar  a  cabo  la  gran 
obra  de  cultura,  con  Ja  próxima  inaugura 
ción  de  las  escuelas  públicas;  cuando  en 
aquella  barriada  lucha  desde  hace  años  una 
pobre  señora  maestra  contra  la  incultura 
y  la  barbarie  de  los  instintos  sin  freno  se 
da  e  vergonzoso  espectáculo  de  un  alcalde 
analfabeto.  ¿Qué  estímulo  tendrán  los  niños 
pone?U9  *  eSCU6  a  ante~eI  ^so  que  se  ex- 

Nosotros  creemos  que  nuestras  autorida¬ 
des.  han  de  fijar  la  atención  sobre  este  asna- 
to  que  hoy  les  dedicamos  y  en  nuestra  con¬ 
ciencia  quela  la  satisfacción  de  haber  cum¬ 
plido  un  gran  deber  de  ciudadanía.  Tam¬ 
bién  creemos  que  las  autoridades  procurarán 
elegir  una  persona  honrada  y  culta  entre  los 
vecinos  de  aquella  barriada  de  la  Punta  del 
Laimán,  para  que  ejerza  cuanto  antes  la  Al¬ 
caldía,  que  debe  quedar  vacante  con  la  ce¬ 
santía  del  alcalde  actual. 

Ya  que  desgraciadamente  tenemos  o  con¬ 
tamos  con  un  uúmero  vergonzoso  de  analfa¬ 
betos,  procuremos  corregir  ese  analfabetis¬ 
mo  y  no  dar  poderes  y  autoridad  a  esos 
mismos  analfabetos,  que  al  llegar  al  ejercicio 
ridiculizan  la  marcha  de  la  politicé  local 
cuftura  ^  8imbo  lzar  lluestro  atraso  e  in- 


La  liberación  de  Andalucía 

De  El  Regionalista,  de  Séviila 

Andalucía  necesita  ser  liberada.  Los  an¬ 
daluces  reclaman  tierra  libre  donde  em¬ 
plear  su  actividad  y  el  Gobierno  de  España 
sordo  a  los  dolores  de  esta  región,  no  creé 
todavía  llegada  la  hora  de  hacerle  justicia. 

¿Qué  programa  en  orden  a  esta  transfor¬ 
mación  en  el  régimen  de  la  propiedad  priva¬ 
da  de  la  tierra,  presentan  frente  a  frente  a 
la  barbarie  gubernamental,  los  hombres  que 
en  España  representan  el  espíritu  liberal? 

'Si  nuestros  partidos  políticos  no  estuvie¬ 
sen  muertos  por  la  esterilidad  de  sus  hom¬ 
bres,  nosotros  podríamos  abrigar  la  espe¬ 
ranza  de  solucionar  los  problemas  vitales 
con  un  gobierno  distinto  al  actual;  pero  es 
tanta  la  ineficacia  de  las  organizaciones  po¬ 
líticas,  que  creemos  que  el  estado  anárquico 
de  España  va  a  ser  eterno,  por  falta  de  or¬ 
ganismos  que  sepan  encauzar  las  aspiracio¬ 
nes  colectivas. 

Hay  que  repetir  constantemente  que 
mientras  Andalucía  no  se  posesione  de  las 
tierras  infecundas  de  nuestros  latifundistas 
y  sus  hijos  sean  elevados  a  la  categoría  de 
ciudadanos,  España  no  podrá  salvarse. 

La  Industria  del  clima 

De  El  Faro ,  de  Málaga 

La  riquzae  de  Málaga,  como  capital,  apar 
te  de  los  frutos  naturales  de  su  costa  y  de’ 
su  campo,  es  la  templanza  del  clima. 

Desde  hace  mucho  tiempo,  tiene  Málaga 
un  rango  de  extraordinaria  importancia,  por 
su  temperatura  invernal,  entre  las  grandes 
ciudades  que  se  disputan  la  atracción  del 
-tourismo». 

La  envidiable  situación  de  Málaga,  ad¬ 
mirada  por  extraños  y  aún  por  las  ciudades 
rivales,  no  ha  sido  explotada,  creando  lo 
que  pudiéramos  llamar  la  industria  del  cli-  * 
ma.  Esto  es  debido  a  la  ausencia  absuluta 
de  iniciativa  y  de  empuje  municipal. 

En  Málaga  se  tiene  la  mala  costumbre  de 
echar  la  culpa  de  todas  nuestras  incurias 
al  Gobierno,  como  si  Ja  acción  tutelar  del 
Estado  estuviera  obligada  a  imponer  por  la 
fuerza  lo  que  se  llama  el  sentido  de  las  me¬ 
joras. 

Muchas  capitales  de  España  se  han  en¬ 
grandecido  por  el  solo  esfuerzo  municipal. 

El  poder  público  sólo  ha  intervenido  en 
aquellas  autorizaciones  que  son.de  puro 
trámite.  El  caso  es  bien  sencillo. 

¿Necesita  el  Municipio  de  Málaga  ayuda 
para  acometer  con  bríos  el  ensanche,  abrien¬ 
do  un  paréntesis  al  período  de  atonía 
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en  el  ornato,  al  par  que  dando  trabajo  a 
innumerables  manifestaciones  de  las  artes 
manuales?  ¿Cuántas  mejoras  puede  realizar 
el  Ayuntamiento  sin  necesidad  de  que  el 
ministro  de  Hacienda  le  ofrezca  auxilio..? 

Se  dirá  que  el  Municipio  no  tiene  capita¬ 
les  en  su  caja  para  emprender  nada  impor¬ 
tante;  pero  no  se  puede  desconocer  que,  si 
el  Ayuntamiento  cumple  tu  deber,  mirando 
sólo  a  los  intereses  de  Málaga,  en  esta  ca 
pital  sobra  dinero  y  patriotismo  para  que 
la  industria  del  clima  pase  de  la  categoría 
de  lo  fantástico  a  la  más  viva  realidad.  Sólo 
son  precisas,  administración  y  voluntad 

La  guerra  ha  dejado  muchos  capitales  que 
no  tienen  colocación  y  el  natural  y  legítimo 
estímulo  del  interés  debiera  ser  algo  que 
provechosamente  debiera  ser  estudiado  y 
utilizado  por  los  concejales  que  hayan  sido 
elegidos  el  día  8  de  F ebrero. 

No  hace  mucho  tiempo  un  Ayuntamiento 
que  presidió  el  señor  Albert  ideó  dos  fe- 
formas  importantes,  sin  precedentes  en  la 
historia  municipal  de  Málaga:  la  construc¬ 
ción  de  un  Palacio  Municipal  y  el  adoquina¬ 
do  de  gran  número  de  vías  públicas.  Impor¬ 
taban  las  obras  millón  y  medio  de  pesetas, 
que  era  una  consignación  que  asustó  a  los 
exentos  de  voluntad. 

Al  señor  Albert  le  ayudaron  en  sus  pro¬ 
pósitos  algunos  concejales,  no  todos,  ■ m  con 

mucho;  no  se  tuvieron  en  cuenta  las  op¬ 
ciones  de  los  incrédulos  y  de  los  que  toman 
£ “da  a  broma  y  aquel  Palacio  y  aquella 
pavimentación  llegaron  a  realizarse.  ■  ' 

Este  es  el  caso:  un  problema  de  voluntad. 
Si  los  nuevos  concejales,  no  desde  que  co¬ 
miencen  su  mandato,  sino  desde  antes  de 
acudir  a  las  urnas,  se  proponen  el  objetivo 
rectilíneo  de  acometer  una  mejora  de  im¬ 
portancia  y  prescinden  de  los  agoreros  y  de 
las  cornejas  realizarán,  recientemente  algo 
de  verdadero  interés  a  la  riqueza  de  Mála¬ 
ga,  que  no  es  ni  más,  ni  menos,  que  la  in¬ 
dustria  de  su  maravilloso  clima. 


De  la  Era  nueva  de  Córdoba 

De  El  Noticiero  Sevillano 

El  resurgimiento  dé  la  ciudad  y  el  aura 
renovadora  que  va  despertando  ^  aletarga¬ 
do  cordobesismo,  punto  de  partida  y  base 
de  todo  el  dinamismo  qne  ha  de  remozar  y 
levantar  la  urbe  de  los  Abderramanes,  se 
va  significando  en  las  diversas  facetas  de  la 
vida  local  con  impulsos  varios,  que  nos  sir¬ 
ven  de  sendero  para  señalar  la  que  venimos 
denominando  Era  nueva. 

No  quiera  esto  significar  una  negación  de 
vida  y  actividad  ciudadana  en  los  pasados 
tiempos  de  la  indolencia  y  ia  desidia;  pero 
sí  una  exaltación  de  amor  y  trabajo  fecun¬ 
dos  con  orientaciones  nuevas.  Pequeños 
síntomas  prodómicos  de  un  estado  regene- 
rador  que  no  puede  pasar  desapercibido  pa¬ 
ra  quienes  siguen  atentamente  la  marcha 
.  progresiva  del  resurgimiento  cordobés. 

P  En  artículos  anteriores  hemos  bosqueja¬ 
do,  torpemente,  algunos  aspectos  de  la  Era 
nueva  y  es  nuestro  ánimo  completar  el  cua¬ 
dro  con  nuevos  trazos  representativos  de  to¬ 
dos  Iob  matices  que  vayan  Impresionando 

^Observamos  hoy  cómo  se  levanta  la  con¬ 
ciencia  ciudadana  ante  imperativos  llama¬ 
mientos  de  la  caridad  y  el  altruismo.  La  ca¬ 
tástrofe  sangrienta,  que  impresiona  honda¬ 
mente  al  pueblo,  provoca  suscripciones  im¬ 
portantes  y  funciones  benéficas  en  beneficio 
de  la  víctimas. 

La  precaria  situación  de  nuestros  hospita- 
.  les,  Insuficientemente  atendidos  a  pesar  de 

los  esfuerzos  de  la  caridad  oficial,  halla 
compasivo  eco  en  el  alma  generosa  de  las 


damas  cordobesas,  apenas  la  pluma  piadosa 
de  un  cordobés  describió  con  sencilla'  elo¬ 
cuencia  el  prólogo  de  un  cuadro  de  horro¬ 
res. 

Y  la  ternura  se  traduce  en  pesares  para 
enjugar  lágrimas  cruentas  y  anestesiar  do¬ 
lores. 

Llamamientos  de  otra  índole,  pero  igual¬ 
mente  orientados,  fijan  la  atención  de  la 
ciudad  entera  sobre  el  problema  general  de 
la  beneficencia  y  sus  elementos  de  sostén. 
Y  se  piensa  y  se  discute  la  conveniencia  de 
obtener  mayores  rendimientos  del  tolerado 
juego  en  los  casinos  de  la  capital  y  en  estu 
diar  la  forma  administrativa  que  traslade 
íntegramente  estos  rendimientos  a  la  bene- 
ficiencia.  Y  se  está  en  camino  de  aplicar  la 
panacea  magna  que  remedie  la  humana  mi¬ 
seria  que  se  acumula  en  los  establecimien¬ 
tos  benéficos  y  rebosa  y  se  esparce  por  la 
ciudad  en  visión  callejera  horrenda  de  la 
corte  de  los  milagros. 

Y  un  concejal  modelo,  don  Francisco  Azo- 
rín,  publica  un  estudio  acabadísimo,  razo¬ 
nando  una  moción  que  presentó  al  Ayunta¬ 
miento  sobre  el  problema  de  la  enseñanza 
en  Córdoba,  y  este  estudio  |oh  manes  de 
Séneca!  no  cae  en  el  desierto  de  la  apatía. 

Y,  concretando,  en  una  reunión  celebrada 
recientemente  en  la  Alcaldía,  ala  que  asistió 
el  Magistral  de  esta  Catedral  señor  Seco  de 
Herrera,  en  representación  del  Patronato 
del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros, 
quedaron  vencidas  las  dificultades  pecunia¬ 
rias  que  hubieran  podido  oponerse  a  la  cons¬ 
trucción  de  los  cuatro  grupos  escolares  que 
solicita  con  acabado  proyecto,  el  señor  Azo- 
rín.  , 

La  moción  admirable  está  aprobada  y  en 
vías  de  realización.  El  Ayuntamiento  ha 
consignado  113.000  pesetas  para  atender  a 
la  construcción  de  los  grupos  escolares  y  el 
Monte  de  Piedad,  según  ofrecimientos  del 
Sr.  Seco  de  Herrera,  suscribirá  qn  emprés¬ 
tito  con  la  garantía  hipotecaria  de  los  sola¬ 
res  en  que  han  de  edificarse,  por  la  canti¬ 
dad  necesaria  para  realizar  tan  hermosa  y 
transcendente  obra. 

Pasito  a  paso,  como  el  niño  que  comienza 
a  andar  vamos  avanzando— más  todavía 
con  la  entusiasta  imaginación  que  con  las 
débiles  piernas,— por  la  nueva  Era  del  cor- 
dobesismo  renovador,  que  habrá  de  llevar¬ 
nos  a  ocupar  un  puesto  preeminente  entre 
las  urbes  españolas .—Julifer. 

EL  AYUNTAMIENTO 


Nada  más  hermoso  que  los  árboles  en  las 
calles,  plazas  y  parques;  nada  más  bello  que 
las  flores  en  los  jardines  públicos.  Los  ár¬ 
boles  y  las  flores  poetizan  la  vida  y  alegran  . 
el  corazón.  Al  Ayuntamiento  corresponde 
el  cuidado  de  los  árboles  de  las  calles,  pla¬ 
zas  y  parques  y  de  las  flores  en  los  jardines 
públicos.  . 

Nada  más  útil  que  la  limpieza  y  el  riego 
de  las  calles  y  plazas.  Una  ciudad  moderna 
no  se  concibe  sin  el  más  exquisito  celo  por 
la  limpieza  y  el  riego.  Este  importante  ser¬ 
vicio  incumbe  al  Ayuntamiento. 

La  higiene  de  las  viviendas  y  el  ornato 
pxíblico  son  indispensables  para  la  salud 
pública  y  para  despertar  en  el  pueblo  el 
sentimiento  de  la  belleza.  El  Ayuntamiento 
debe  preocuparse  de  la  higiene  y  del  or¬ 
nato.  ~  . 

Nada  más  regenerador  que  la  escuela  con 
luz  espléndida,  con  aire  purísimo  y  con  pa¬ 
tios  espaciosos,  para  que  los  niños,  uniendo 
lo  agradable  con  lo  útil,  al  propio  tiempo 
que  cultiven  el  espíritu  vigoricen  el  cuerpo. 
Al  Ayuntamiento  corresponde  velar  para 


que  las  escuelas  estén  instaladas  en  locales 
higiénicos  y  alegres. 

En  el  lecho  del  dolor  se  encuentra  el  po¬ 
bre  enfermo,  sin  recursos,  sin  medicinas, 
sin  asistencia  facultativa  y  sin  alimentos. 
El  Ayuntamiento  no  debe  olvidar  la  sagrada 
obligación  qué  tiene  de  no  desampararlo, 
para  que  se  suavice  el  sufrimiento  y  recobre 
la  salud  perdida. 

En  lo  concerniente  ál  peso  y  buena  cali¬ 
dad  de  las  sustancias  alimenticias  y  a  los 
múltiples  aspectos  que  se  relacionan  con  el 
problema  de  las  subsistencias,  el  Ayunta¬ 
miento  tiene  atribuciones  y  deberes  de  su¬ 
ma  importancia. 

Las  ferias  y  festejos  son  un  poderoso  ele 
mentó  de  riqueza  y  medio  de  atracción  de 
forasteros,  con  beneficio  positivo  para  la  in¬ 
dustria  y  el  comercio.  Al  Ayuntamiento  toca 
organizar  las  ferias  con  sus  correspondien¬ 
tes  festejos. 

En  el  campo  debe  procurar  con  gran 
solicitud  la  conservación  de  las  veredas,, 
caminos,  vías  pecuarias,  descansaderos  y 
abrevaderos,  lo  mismo  que  la  defensa  de  las 
personas  y  los  derechos  de  los  vecinos. 

Existen  en  la  vida  de  los  pueblos  mo¬ 
mentos  solemnes  en  que  se  impone  la  adop¬ 
ción  de  medidas  salvadoras  para  todo  el 
vecindario,  ante  el  peligro  común,  en  casos 
de  calamidad,  epidemia  y  otros  análogos; 
surgen,  igualmente,  circuntancias  transcen¬ 
dentales  en  que  es  preciso  aunar  todas  las 
voluntades*  para  la  realización  de  alguna 
empresa  beneficiosa  para  el  fomento  de  la 
riqueza  y  bienestar  de  la  ciudad.  El  Ayun¬ 
tamiento  está  llamado  a  tomar  la  iniciativa 
y  levantar  el  espíritu  público. 

A  ningún  ciudadano,  pues,  debe  ser  indi¬ 
ferente  el  Ayuntamiento,  cuya  marcha  me¬ 
tódica  a  todos  es  beneficiosa  y  cuya  desor¬ 
ganización  a  todos  perjudica. 

Anionio  Roma  Rubíes 


GITANERIAS 


-  Sefiá  Remedios:  ¡Por  totico  lo  que  más 
quiera  osté;  por  tos  los  santos  que  hay  en  el 
almenaque,  demosté  alguna  melecina  desas 
que  osté  jase  con  sus  brujerías,  pa  mi  jem- 
bra,  que  se  está  regorviendo  con  un  doló 
que  paese  mesmamente  que  le  j  arrancan  la 
jasaúras  con  unas  rebafiaeras...! 

—¡Hijo,  no  desageres  tanto!  Toma  esto  y 
le  das  una  junsión  en  la  barriga;  que  se  la 
des  mu  refiegaíta,  y  descudia  que  le  jará 
mu  gíien  diferto,  que‘sto  es  mu  güeno. 

_ Pero  sefiá  Remedios,  ¡si  esto  güele  a 

manteca  rancia  de  morcillas! 

— ¡Malangel  ¿tús  has  visto  alguna  mele¬ 
cina  que  güela  a  jarmines?... 

Al  día  siguiente: 

—Sefiá  Remedios,  ¡mala  bruja!  ¡malos  den 
gues  la  tajelen;  no  se  viera  corgá  por  los 
trepamulé...!  Un  dibé  me  valga.  ¿Qué  mele¬ 
cina  me  dió  ayer,  que  mi  Carmensilla  la 
difió  en  seguiita  que  le  junté  aquéyo?  ¡No  ee 
encontrara  ahora  mesmo  con  cuatro  víboras 
en  el  estógamo! 

—¡Pero  no  te  pongas  asina,  Manoliyo,  y 
esprícame  cómo  ha  sío  eso! 

—¿Que  cómo  ha  sío?,  pus  juntándose  la 
pringue  aquella  en  la  mano  y  refregándosela 
por  la  barriga,  desta  manera...  enreondo... 

—¿Qué  has  jecho,  mardesío?,  si  ya  me  lo 

figuraba,  so  cacho  e  borrico;  tú  has  sío  er 

que  l‘ha  matao,  so  recondenao...  ¡¡Las  dao 
las  güertas  al  revé  y  las  estornillao  el  om- 
brigol!  ¡Mal  buchí  1‘  ajorque!... 


Andalucía 
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MOVIMIENTO  OBRERO 


Valdepeñas  de  Jaén. —  Diciembre  de  1919. 

Sr.  D.  Antonio  Chamorro. 

Martos 

Mi  querido  amigo  y  correligionario:  Le 
supongo  enterado  de  la  actitud  adoptada 
por  esos  obreros  asociados,  de  una  decidida 
y  franca  hostilidad  contra  todos  nuestros 
trabajadores,  sean  asociados  o  no,  y  las  tris¬ 
tes  y  lamentables  consecuencias  a  que  esto 
está  dando  lugar. 

Se  nos  trata  por  las  fuerzas  socialistas  y 
y  sindicalistas  de  esa  ciudad  como  verda¬ 
deros  perros  rabiosos,  negándonos  hasta  el 
derecho  a  la  vida. 

En  principio,  se  alegó  qúe'se  negaría  el 
trabajo  a  los  obreros  que  no  presentaran  la 
cartilla  de  asociado  y  además  un  certificado 
de  buena  conducta ,  expedido  por  el  Centro 
Obrero  de  esta  localidad;  después  que  nadie 
se  colocaría  hasta  que  se  formalizaran  los 
contratos  del  trabajo  entre  patronosy  obreros 
y  posteriormente  y  bajo  el  pretexto  de  que 
1  no  se  dará  trabajo  a  ios  forasteros  mientras 
quede  un  solo  individuo  parado  en  la  plaza 
|  de  Martos  se  oponen  sistemáticamente  a  ad 
mitir  en  el  trabajo  a  ningún  obrero  de  Val¬ 
depeñas. 

Para  completar  <?ste  cuadro  de  miseria  y 
desolación  a  que  nos  condena  ese  Centro 
Obrero,  la  burguesía  ha  organizado  un  sin¬ 
dicato  católico,  el  que  reserva  el  poco  traba- 
-  jo  de  esta  localidad  para  los  amarillos,  a  los 
que  procura  colocar  también  en  Martos  y 
Torre  Don  Jimeno,  dejando  burlados  a  los 
obreros  asociados  de  esta  Casa  del  Pueblo, 
os  que  se  encuentran  parados  desde  ha'cé 
más  de  un  raes. 

Np  tengo  humor  ni  tiempo  para  comentar 
esta  censurable  conducta  de  los  compañeros 
fraternales  de  esta  Ciudad,  pues  el  tiempo 
se  encargará  de  que  hablemos  en  su  día 
bien  claro  y  bien  alto;  pero  como  de  lo  que 
se  trata  en  estos  momentos  es  de  ver  si  se 
puede  remediar  de  algún  modo  este  desas¬ 
tre,  yo  le  suplico,  que  si  tiene  algún  medio 
de  hacer  algo  por  nosotros  directa  o  indi¬ 
rectamente,  se  lo  agradecería  infinito,  apar¬ 
te  del  buen  efecto  que  daría  en  estos  mo¬ 
mentos  el  que  un  republicano  colocase  a  un 
numero  determinado  de  obreros,  a  quienes 
todo  el  mundo  vuelve  la  espalda. 


Esperando  se  tome  el  mayor  interés  por 
solucionar  este  problema  local  nuestro,  por 
cuyo  favor  le  anticipo  gracias  muy  expresi¬ 
vas,  le  desea  prosperidades  su  mejor  amigo 
y  corriligionario,  que  afectuasamerite  estre¬ 
cha  su  mano. 

Gbbgoeio  Milla 

Los  velaros  dal  Puerto 

de  Santa  María 

Bases  de  trabajo  por  las  que  ha  de  regir¬ 
se  la  secci^q  de  veleros  del  puerto  de  Santa 
María  afecta  a  la.  Sociedad  de  Oficios  Varios: 

Primera.  La  jornada  será  la  legal,  de 
ocho  horas,  o  sea  las  comprendidas  desde 
las  ocho  de  la  mañana  a  las  cinco  de  la  tar¬ 
de,  descontando  una  hora  de  almuerzo. 

Segunda.  El  jirnal  de  oficial  será  el  de  6 
pesetas  y  3‘75  los  de  media  cuchara. 

TRABA  IOS  POR  CUENTA 
Tercera.  Por  una  vela  de  25  paños,  corte 
y  hechura  de  la  misma  con  refuerzos  de 
proa,  122‘50  pesetas  Por  cada  paño  que  se 
aumente,  abonará  el  dueño  6  pesetas. 

Cuarta.  Pollacas  de  cales  con  14  paños, 
se  abonará  por  cada  una  37‘50  pesetas  y 
2‘50  por  cada  paño  que  se  disminuya. 

Quinta.  Por  foque,  de  ocho  paños  17‘60 
ppsetas  por  cada  uno,  ypor  cada  paño  de 
aumento  se  abonará  125  pesetas,  rebajando 
igual  cantidad  por  cada  uno  de  disminución. 

Sexta.  Por  cada  manilla  nueva^  se  abo¬ 
nará  la  cantidad  de  5  pesetas.' 

Séptima.  Cuando  por  necesidades  de  la 
industria  haya  que  trabajar  horas  extraor¬ 
dinarias,  tanto  en  tierra  como  a  bordo  de 
los  barcos,  estas  horas  tendrán  el  aumento 
del  100  por  100  sobre  las  ordinarias. 

Octava.  Por  cada  lanada  de  lona,  su  he¬ 
chura  2*50  id.  id.;  zalea,  2‘00  pesetas. 

Estas  bases  empiezan  a  regir  el  5  de 
Enero  de  1920. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,-^  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


Violines  en  la  noche 


En  esta  noche  inmortal 
de  anhelos  y  de  querellas, 
bajo  lás  albas  estrellas 
suena  un  beso  musical. 

Es  un  susurro  agradable 
en  tiernos  ayes  deshecho, 
un  temblor  que- llega  al  pecho 
como  caricia  inefable. 

Es  un  suspiro  lejano, 
voz  recóndita  y  divina, 
ue  lanza  la  sonatina 
es.u  acento,  soberano. . 
Murmullo  que  alado  crece 
nostálgico  y  halagüeño, 
grato  perfume  de  un  sueño 
que  pronto  se  desvanece, 
y  luego  vuelve  a  lucir, 
y  el  canto  vuelve  a  sonar, 
y  se  torna  a  amortiguar, 
y  se  aleja  hasta  morir. 

¡Oh!  Deliciosa  agonía 
de  la  música  inspirada, 
que  en  esta  paz  uo  turbada 
vierte  su  inmensa  armonía. 

Son  ecos  de  serafines, 
parecen  risa-¡  remotas. 

Ya  se  distinguen.  Son  notas 
que  fluyen  de  unos  violines. 

Y  sus  trinos  hechiceros 
surgen,  como  un  desvarío, 
de  entre  las  aguas  del  río, 
donde  brillan  los  luceros. 

¡Con  qué  viva  exaltación, 
hundido  el  pecho  en  la  calma, 
tiemblan  de  placer  el  alma, 
la  mente  y  el  corazón! 

iCómo  vibra  el  áureo  coro 
sobre  el  agua  mansa  y  pura! 
¡Qué  infini  a  es  la  ternura 
de  este  misterio  sonoro! 

Desde  una  barca  ligera, 
de  graciosos  movimientos, 
esparcen  los  instrumentos 
sus  musicales  quimeras. 

Y  las  notas,  raudamente 
corren  y  nunca  se  paran, 
cual  pájaros  que  volarán 
al  compás  de  la  corriente. 

Parece  que  entre  el  ramaje 
un  alma  ferviente  reza, 
alabando  la  belleza 
majestuosa  del  paisaje. 

¡Alma  que,  bajo  el  derroche 
de  luz  de  las  nebulosas, 
ofrendá  líricas  rosas 
al  silencio  de  la  nuche! 

Otras  veces,  se  diría 
que  unas  adorables  hadas 
suspiran  enamoradas 
en  la  espesura  bravia, 
en  tanto  que  triunfador, 
sobre  el  bosque  y  el  ambiente, 
resuena  gloriosamente 
el  cantar  del  ruiseñor. 


ANDALUCIA 


IBE1RI0  AÜD4LDCISTA 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ : 


¡Bellezas  maravillosas 
de  las  blandas  melodías, 
las  astrales  pedrerías 
y  las  huertas  silenciosas! 

¡Hora  que  invita  a  soñar 
con  la  mujer  adorada! 
¡Abrasarse  en  su  mirada 
y  en  sus  brazos  despertar! 

Adorar  con  ansia  loca 
su  escultural  hermosura 
y  disfrutar  la  dulzura 
de  los  besos  de  su  boca, 
mientras  fueran  seductores 
los  víolines  suspirando, 
y  siguiera  resbalando 
la  baica  llena  de  flores... 


Miguel  Benítez  de  Castro. 


ACTUALIDAD  SEVILLANA 


mmm  de  la  milla 


Hemos  prodigado  tanto  el  elogio  en  nues¬ 
tra  viüaüe  penouista,  que  cuando  tratamos 
de  enaltecti  méritos  de  un  vaior  po8itivo,nos 
asalta  la  uuda  de  si  nuestras  palabras  ten¬ 
drán  la  tía  acra  que  deseamos  en  los  que 
desde  lejob  siguen  con  entusiasmo  el  desa¬ 
rrollo  de  la  vina  intelectual  en  nuestro  mí- 
séro  mundillo  provinciano. 

Y  valga  para  descargo  de  esta  sinceri¬ 
dad  aquella  frase  de  Eusebio  Blasco  en  la 
que  aseguraba  que  la  Prensa  más  veraz  de 
Europa  era  la  de  España. 

Toaab  estas  intrancedentales  divagaciones 
se  nos  han  ocurrido  al  coger  la  pluma  para 
dar,  a  nuebtro  modo,  una  impresión  del  gran 
triunfo  obtenido  en  la  semana  pasada  por 
nuestro  querido  compañero  Fernando  de  la 
Milla  con  el  tbtieno,  en  el  teatro  del  Duque, 
de  su  nueva  obra  Euzarena ,  el  que  ha  cons¬ 
tituido  sin  ningún  género  de  dudas,  el  acon¬ 
tecimiento  teatial  de  la  temporada. 

Un  autor,  pues,  es  cosa  que  difícilmente 
puede  enconuaibe,  y  por  eso  no  hemos  de 
regatear  los  aplautob  a  este  muchacho  que, 
persuadido  de  las  buenas  condiciones  de  co¬ 
mediógrafo  que  le  adornan,  ti  ¿baja  incesan¬ 
temente  por  conquibtar  un  puesto. 

Fernando  de  la  Milla  ha  demostrado, 
al  presentar  al  público  Nazarena  que  posee 
esa  gran  vntud  que  todos  envidiamos:  la  de 
divertir  pi educiendo  bellezas. 

Nazarena  ha  bioo  la  confirmación  de  Fer¬ 
nando  de  ia  Milla  en  el  teatro. 

El  Encanto  de  lo  EroKibido,  Doly  Broivn, 
Sevilla,  Abril  y  Ázhuar  y  cuantas  pro¬ 
ducciones  suyas  vimos  representar,  fue¬ 
ron  peco  a  poco  persuadiéndonos  de  que  su 
espíritr  selecto  se  elevava  al  triunfo  defini¬ 
tivo.  De  ñazarena  podernos  decir, sin  rubo¬ 
rizarnos,  que  toda  ella  obedece  a  un  plan 
de  precisión.  En  ella  ni  sobra  ni  falta  nada. 
La  viveza  del  diálogo,  las  escenas  pródigas 
en  movimiento,  la  admirable  mezcla  del 
dolor  y  de  la  risa,  el  chiste  expontáneo  que 
fluye  del  alma  de  estos  personajes  que  idea¬ 
lizó  el  autor,  hacen  que  ni  un  momento  des¬ 
caiga  el  interés. 

Por  todo  ello  creemos  que  Nazarena  pa¬ 
sará  la  frontera  norte  de  Andalucía  y  bus¬ 
cará  dulce  asilo  en  los  teatro  de  la  corte. 

No  hemos  de  terminar  estas  ligeras  notas 
sin  consignar  que  los  maestros  Matheu  y 
López  del  Toro  pusieron  a  Nazarena  una 
música  digna  de  su  reputación. 

M.  Durán  de  Velilla 
Sevilla.  Febrero  de  1920. 


Todos’  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  con  virtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labiador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municij  al  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  Ja  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  ]  ermanen- 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejorías,  así 
como  toda  n  amfestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2°  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantenei  un  establecimien¬ 
to  de  intemn  diación  comercial  de  los  artí¬ 
culos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

III  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz1  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 


centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional  ; 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  g*  nereso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  16  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogar  ión  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  él  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  loe  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial,, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 
Ministros  designados  por  el  Parlamento. 
Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  buprtmo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Corte  s  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes*  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Anh  quera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hace:  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  si,  para  España  y  la 
Humanidad 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


ANDALUCIA 


Córdoba  y  C. 
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ESAZCícarero  l/ELEGMCE 


Con  privilegio  de  invención 


Cafés  «idos  y  tostados  al  natural  y  tone 
toctos  en  sus  diferentes  clases. 


’fie 


CORDOBi 


Lechería  Higiénica 


Observaciones  sevillanas 


CANCIONES  Y  CANTARF.fi 


B 


Leeie  mejórate. 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
Por  técnicos  y  consumidores.-Especialidad 

J>ara  la  crianza  de  nifioe  y  para  enfermos. 


Gran  Destilería  de  Anisados 


«fctaTJI  e"  SU  elaboractó»  y  las 
L?"e®  Ponías,  que  en  la 

Preferenr.i  em?  ean/  recomienda  con 
ba  re«c,a  a  otros,  los  productos  de  es- 
creditada  fábrica,  fundada  en  1890 


Ion  pedido» 

Andrés  Hidalgo  de  la  Vega 

POSADAS  (Córdoba) 
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A  pesar,  de  los  vasos  que  haya  en  la  mesa 
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tosa  }  estúpidamente  jovial  que  necesita  el 
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pesado.  Esta  borrachera  es  honrada  y  tran. 

£a„ytlVaca0Tg0f-e  V¡eÍOS  ™e‘t™  d8  ““ 

oncio  tip  co  y  antiguo  que  ya  desapareció 
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>:  La  Unión 


El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
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ANDALUCIA 


ANDALUCES  QUE  NO  MUEREN 

BÉCQTJBR 

El  culto  y  sensible  escritor  Alberto  de  Se¬ 
govia,  lanza,  entre  la  legión  de  devotos  de 
Bécquer,  inmortal,  una  idea  tan  simpática 
como  romántica. 

Habla  Segovia  on  su  bien  escrito  artículo 
publicado  en  Raza  Española,  números  8  y  9, 
de  esta  manera: 

<  Debíamos  adquirir  la  casa  que  habitaba 
Bécquer,  en  Toledo,  para  convertirla  en  una 
residencia  de  estudiantes.  Se  instalaban  va¬ 
rios  cuartos  con  camas,  una  biblioteca  y  sa¬ 
ta  de  lectura,  un  comedor  y  cocina;  por  una 
cantidad  insignificante  —  una  peseta,  por 
ejemplo— se  tenía  derecho  a  dormir  una  no¬ 
che  y  a  utilizar  la  biblioteca,  sala  de  lectura, 
comedor  y  cocina.  Así  se  conservaría  en 
perfecto  culto  la  casa  que  tautas  veces  ha¬ 
bitó  Bécquer;  no  correría  riesgo  de  ser  de¬ 
rribada;  sería  a  modo  de  un  templo  lírico 
eterno  que  alojaría  el  alma  del  poeta  por 
los  siglos  de  los  siglos-r'-Podía  establecerse 
allí  una  biblioteca  becqueriana,  y  sería  aque¬ 
lla  casa  un  lugar  de  peregrinación  de  todos 
ios  apasionados  de  Gustavo  Adolfo,  que 
irían  a  Toledo  a  leer  sus  rimas,  a  empaparse 
en  el  ambiente  de  sus  leyendas  toledanas,  a 
soñar  con  el  inmenso  artista  que  cadá  día  ha 
de  ser  más  estudiado  y  apreciado». 

<  Al  decir  estudiantes  digo  jóvenes  litera¬ 
tos,  pintores,  investigadores  de  los  secretos 
ie  la  Historia,  hombres  nuevos  que  amen 
el  arte  y  la  tradición,  simples  aficionados  a 
la  ciencia  arqueológica  y  a  los  hermosos  pai¬ 
sajes;  todos  los  que  amen  Toledo  podían 
llamar  a  las  puertas  de  la  casa  de  Bécquer,  se¬ 
guros  de  encontrar,  a  bien  poca  costa,  una 
plácida  celda  y  unos  cuantos  libros  selectos 
y  revistas,  también  escogidas...»  Y  dice  más 


adelante  'Lo  importante  era  comprar  la 
casa,  que  no  costaría  mucho.  Pero  comprar¬ 
la  por  suscripción  entre  los  apasionados  de 
Bécquer,  sin  recurrir  al  Estado.  Nada  de 
protección  oficial:  a  pulso  se  hace  el  esfuer¬ 
zo;  que  sepa  a  sacrificio;  mejor...  Así  nos  en¬ 
cariñaríamos  más  con  la  casa...» 

Y  comentando  este  artículo  del  simpático 
Segovia,  que  es  extenso  y  sentido,  dice  el 
maestro  de  tantos  artistas,  don  Francisco 
Alcántara,  en  El  Sol  del  23  de  Enero:  «So¬ 
mos  muchos  los  que  en  España,  entendiendo 
por  España,  en  este  caso,  los  dilatados  do¬ 
minios  del  habla  castellana,  debemos  a  Gus¬ 
tavo  Bécquer  las  más  exquisitas  delectacio¬ 
nes,  al  seguirle  por  los  mundos  fantásticos 
de  sus  leyendas  toledanas  y  al  convertir,  le 
yendo  sus  rimas,  en  propia  nuestra  la  ex¬ 
quisita  y  melancólica  poesía  que  la  bella, 
casi  siempre  cruel  realidad,  despertara  en 
su  alma  selecta.  Somos  también  en  gran  nú¬ 
mero  los  persuadidos  de  que  la  labor  pictó¬ 
rica  de  Valeriano  es  digna  de  la  literatura 
que  produjo  Gustavo;  los  que  sabemos  que 
los  hermanos  se  completaban  mutuamente, 
hasta  el  punto  de  estar  ambos  presentes  en 
todo  momento  en  la  poesía  y  en  la  pintura 
que  produjeron.  Sería  inicuo  separarlos  en 
el  recuerdo  y  en  la  veneración  que  como  a 
dignificadores  de  la  vida  humana,  les  debe¬ 
mos.» 

Y  concluye  el  bondadoso  y  sabio  maestro 
haciendo  votos  porque  con  este  motivo  ven¬ 
ga  « la  creación  de  un  núcleo  de  cofradía  de 
devotos  de  los  hermanos  Bécquer. »  Y  acu¬ 
de,  con  veinticinco  pesetas,  a  lá  suscripción 
para  la  compra  de  la  casa  que  en  Toledo  ha¬ 
bitaban  los  gloriosos  hermanos,  sita  en  la 
antigua  calle  de  la  Lechuga,  número  9,  hoy 
de  los  hermanos  Bécquer,  gracias  a  los  en¬ 
tusiasmos  del  señor  Reyes  Prósper. 

A  esta  suscripción,  llenos  de  entusiasmos, 
vamos  acudiendo  los  apasionados  de  estos 
hermanos  sevillanos,  grandemente  artistas; 


de  estos  hermanos  compenetrados  entre  sí, 
como  atinadamente  ob.serva  el  señor  Alcán¬ 
tara,  y  a  quieaes  tanto  debemos  los  que  so¬ 
mos  sus  apasionados  devotos. 

Esta  suscripción,  que  se  inicia  en  Madrid, 
queremos  extenderla  a  Andalucía.  Es  nece¬ 
sario,  pues,  que  el  señor  Nielfa,  director  de 
Andalucía  en  Córdoba,  como  el  señor  La- 
guillo,  director  de  El  Liberal  en  Sevilla  y  el 
señor  Valladar  director  de  La  Alhambra  en 
Granada,  se  hagan  cargo  de  esa  suscripción 
y  vavau  publicando  la  lista  de  donantes  en 
sus  periódicos.  Haciéndolo  así,  pueden 
aceptarse  las  más  pequeñas  cantidades  que 
los  devotos  de  Bécquer  entreguen,  y,  una 
vez  cerrada  la  suscripción,  enviar  las  canti¬ 
dades  totales  a  Madrid,  a  nombre  de  don 
Francisco  Alcántara,  redactor-crítico  de  El 
Sol,  o  a  don  Alberto  de  Segovia,  redactor 
•Tefe  de  Lz  Acción.  En  estos  y  otros  diarios 
madrileños  irán  saliendo  los  nombres  de  los 
que  por  sentir  muy  hondo  la  poesía  bec- 
queviana  también  sintieron  la  necesidad  de 
unirse  a  él  en  estos  momentos  de  recuerdo 
y  amor,  al  poeta  sevillano. 

Es  Bécquer,  sin  duda  alguna,  el  poeta  que 
escribió  más  con  el  alma,  y  es  por  ello  su 
poesía  la  que  más  at  alma  llega;  es  sencillo, 
seniimental,  soñador,  y,  además,  enérgico. 
.Supo  ser  bueno  y  noble,  y  son  sna  divinos 
escritos  exquisitamente  pulcros;  por  todo 
ello  es  merecedor  de  este  modestísimo  ho¬ 
menaje,  como  lo  es  de  nuestro  eterno  re¬ 
cuerdo  y  veneración. 

¿Podrían  faltar  sus  admiradores  andaluces 
a  este  hecho  eu  honor  de  Bécquer?  Que  sea 
recogido  presto  en  Andalucía  este  hermoso 
pensamiento  de  Alberto  do  Segovia,  es  nues¬ 
tro  deseo. 

M.  Gutiérrez  Navas 

Madrid.Febrero,  1920. 
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Cuando,  teniendo  ya  cerca  de  treinta 
afíos,  hube  disipado  la  herencia  paterna — 
nos  dijo  Baúl — pensé  en  mi  tía  Gisela. 

Recibióme  bastante  finamente,  en  sn  pe¬ 
queño  hotel  de  las  cercanías  de  Auteuill. 

Y  pocos  dííjs  después,  mi  tía  ofrecióme 
una  plaza  de  dependiente  de  escritorio,  con 
ochenta  francos  mensuales  de  sueldo. 

Al  poco  .tiempo,  la  monotonía  de  la  exis¬ 
tencia  burocrática  parecióme  insoportable. 
Me  asaltaron  extrañas  ideas  de  suicidio. 

Una  mañana— era  domingo— ,  entrando 
en  el  salón  biblioteca  del  piso,  bajo  de  la  ca¬ 
sa,  sorprendí  a  mí  Gisela  contando  un 
fajo  de  billetes  de  Banco;  al  yerme,  se  apre¬ 
suró  a  depositarlos  en  un  cajón  de  su  se¬ 
creter. 

Y  aquel  incidente  fuó  la  revelación  fatal 
de  mi  destino,  el  choque  visual  que  debía 
entenebrecer  mL conciencia.  Discretamente, 
con  el  pretexto  de  la  lectura,  registraba  los 
muebles  del  salón-biblioteca,  descubriendo 
los  cajones  ocultos  donde  mi  tía  guardaba 
su  fortuna.  Y  a  cada  descubrimiento  me  es¬ 
tremecía  y  sentía  que  mi  cuerpo  se  bañaba 
en  un  sudor  helado. 

Veíame  sobre  el  puente  de  un  paquebot, 
que  navegaba-  a  todo  vapor  con  rumbo  a  un 
país  nuevo- y  dorado.  Y  sentíame  capaz  de 
alcanzar  en  él,  con  el  dinero  de  mi  tía,  una 
existencia  de  placeles. 


Una  noche  bajé  las  escaleras  a  paso  de 
lobo  y  penetré  en  el  salón.  Marieta,  Ja  vieja 
y  única  criada  que  servia  a  mi  tía  Gisela, 
había  olvidado  cerrar  las  persianas,  y  los 
rayos  de  la  luna  se  filtraban  oblicuamente 
en  la  estancia  y  la  llenaban  de  la  dulce  cla¬ 
ridad  de  una  capilla  ardiente,  Aproximóme 
al  balcón.  Mi  mirada  erró  un  instante  sobre 
la  arena  del  jardincillo  y  sobre  la  calle  de¬ 
sierta.  Después  volvíme  y  me  encontré  fren¬ 
te  a  un  espejo,-  que  reprodujo,  implacable, 
mi  rostro  de  malhechor.  Vi  a  un  miserable 
que,  siendo  yo,  no  se  parecía  en  nada  al 
Raúl  oficinista  que  se  aburría  diariamente 
en  su  escritorio.  Distinguí  netamente  en  su 
rostro  bestial,  una  frente  deprimida  de  apa¬ 
che,  dos  ojos  pequeños,  de  mirar  cínico,  una 
mandíbula  de  prognato,  y  sobre  aquellos 
rasgos,  reveladores  de  un  alma  de  vicioso  y 
de  astuto,  no  puede  poner  un  nombre. 

— [No!  ¡Nol— repetía— .  ¡Ese  no  soy  yo! 

Un  súdor  helado  bañaba  mi  cuerpo.  Tem¬ 
blaba  y  sentía  frío. 

El  reloj  de  pared  desgranó  lentara^pte 
once  campanadas.  Al  oírlas  volví  á  la  reali¬ 
dad.  La  bestia  humana  recobraba  su  sangre 
fría.  Después  de  todo,  ¿que  era  lo  que  arries¬ 
gaba?  Las  sospechas  de  mi  tía,  así  cómo  las 
de  la  justicia,  no  recaerían  sobre  mí  sola¬ 
mente.  Por  otra  parte,  tina  vez  cometido  el 
robo,  nada  más  fácil  que  simular  un  saqueo 
nocturno,  volcando  muebles,  forzando  cajo¬ 
nes,  rompiendo  el  vidrio  de  una  ventana. 
Y  ya  alargaba  la  mano  hacia  un  rincón  de 
un  estante  donde  mi  tía  ocultaba  un  grueso 
paquete  de  títulos  de  Ja  Deuda,  cuando  oí 
gristos  terribles. 

— {Socorro!  {Socorro! 

Yo  escuchaba...  Alguien  había  ahogado 
aquellos  gritos.  Luego  llegaron  a  mí  distin¬ 
tamente  estas  palabras: 

— ¡Me  asesinan! 


Entonces  se  produjo  en  mí 'una  especie 
de  reacción  física,  cuyas  causas  intentaría 
determinar  en  vano.  En  cinco  segundos 
-subí  a  la  alcoba.^  de  mi  tía.  Un  hombre,  in¬ 
clinado  sobre  éstar]e  apretaba  el  cuello  con 
una  mano  mientras  la  hería  con  la  otra,  que 
empuñaba  un  cuchillo.  Al  verme,  la  soltó  y 
corrió  hacia  la  ventana." 

Pero  lo  perseguí  y,  agachándome,  arrojóle 
al  suelo  de  una  violenta  cabezada  en  los 
riñones. 

En  seguida  me  encarnicé  sobre  él,  poseí¬ 
do  de  nna  rabia  inaudita.  Sí.  El  mismo  in¬ 
dividuo  que  se  aprestaba  a  despojar  a  mi 
tia,  a  simular  un  robo  para  que  condenasen 
a  inocentes,  golpeaba  a  un  apache  de  vein¬ 
tidós  años,  que  había  escalado  el  muro  del 
jardín,  no  para  cometer  un  asesinato— la 
instrucción  del  proceso  demostrólo  luego—, 
sino  para  robar,  para  robar  también... 

*** 

Dos  meses  después,  mi  tía  estaba-  resta¬ 
blecida,  y  yo  era  citado  a  declarar  ante  los 
jueces.  El  acta  de  acusación  que  leyeron  en 
mi  presencia  parecióme  sencilla,  clara,  pra- 
cisa  y  lógica.  Mientras  un  cómplice  espiaba 
por  los  alrededores,  el  ladrón  había  pene¬ 
trado  en  el  jardín,  arrojado  una  escala  a  una 
ventana'  del  primer  piso,  roto  lín  cristal^ 
con  ayuda  de  un  diamante  y  saltado  a  la 
alcoba  donde  dormía  mi  tía..  Esta,  desperta¬ 
da  por  el  ruido,  se  incorporó.  El  quiso  amor¬ 
dazarla,  resistióse  ella,  y  entonces  el  ladrón 
empleó  la  violencia. 

Pero  aquel  ladrón  era  un  obrero  sin  tra¬ 
bajo.  No  había  robado  nunca.  Su  nombre 
no  constaba  en  los  registros  policíacos. 

Llamáronme  a  declarar,  y  me  adelanté 
atrozmente  pálido. 

—Si  está  uáted  muy  emocionado — me  di¬ 
jo  el  presidente— aplazaremos  su  interro¬ 
gatorio. 

Declaré,  sin  embargó,  contando  que  a  los 
gritos  de  mi  tía  salí  de  mi  cuanto,  donde  es¬ 
taba  leyendo,  y  me  presipité  en  la  alcoba. 

— Debo  felicitarle  a  usted— declaró  el  pre¬ 
sidente— por  la  notable  sangre  fría  de  que 
diese  pruebas  en  aquella  trágica  circunstan¬ 
cia.  Es  evidente  que,  sin  su  feliz  interven¬ 
ción,  la  víctima  habría  sucumbido  bajo  los 
golpes  del  asesino. 

Estas  palabras  acabaron  de  estremecer¬ 
me.  Volvímé  para  dirigirme  a  mi  asiento,  y 
mis  ojos  se  fijaron  en  los  del  acusado. 

Una  conmoción  indecible,  revolucionó- to¬ 
do  mi  ser.'Por  un  fenómeno  de  autosuges¬ 
tión  singular,  inaudito,  reconécí  en  el  rostro 
del  ladrón — joh,  la  visión  fué  cierta,  real,  en 
absoluto! — la  frente  estrecha,  la  mandíbula 
de  prognato,  los  rasgos  bestiales  de  aquel 
otro  rostro  que  viera  en  un  espejo  la  noche 
en  que  iba  a  robar  a  mi  tía.  Vacilé,  aturdi¬ 
do.  Un  guardia  municipal  acudió  a  soste¬ 
nerme. 


Cuando  recobré  el  sentido,  la  honradez, 
esa  honradez  que  nunca  fuera  huésped  de 
mi  conciencia,  se  había  adueñado  de  mí 
definitivamente. 

Juan  Rochon.  \ 


Doctor  ANTONIO  ¿RIZA 

Del  Real  Dispensario  anUtutarcaloae  Tutoría  Enmenia 
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París 

Agencias  en  Almería,  Aígeciras,  ' 

Beria,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 

jaén,  Jerez,  la  Caroliná,  La  Línea, 
Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Uheda 
y  Valdepeñas. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 
ÉL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  dase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  lá  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tiposí  2  y)%  por 
100  a  un  mes  lecha —3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  y¡%  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 

=1  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 

al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25  ! 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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ANDALUCIA 


DE  LA  ¥1DA  REGIONAL 

El  caso  de  Besteipo 

En  los  preliminares  de  es;as  eleccio¬ 
nes  ha  ocurrido  algo  representativo  del 
actual  estado  de  opinión  adormecida. 
Nos  referimos  al  incidente  de  Besteiro 
en  Villacarrillo. 

Consideramos  útil  volver  al  examen 
de  ese  caso,  que  revela  una  desdichada 
situación  del  alma  colectiva,  en  la  que 
cada  vez  gana  terreno  la  insensibilidad 
y  la  incultura.,  Y  en,  ese  ambiente,  como 
en  un  caldo  idóneo,  se  desarrolla  impu- 
116  y  agresiva,  toda  la  fauna  microbiana 
de  la  grey  caciquil. 

Salí  de  Madrid  días  pasados  para  in¬ 
tervenir  en  ios  asuntos  electorales  de  la 
provincia  de  Málaga. 

En  ese  tren  andaluz,  que  constituye 
para  mí  un  tormento  familiar  y  frecuen¬ 
te,' encontré  al  diputado  socialista,  que 
se  dirigía  a  Yillacarrillo,  donde  sus  ami¬ 
gos  políticos  le  demandaban  el  amparo 
de  su  investidura  parlamentaria. 

Yo,  que  conozco  algo  la  organización 
municipal  de  Andalucía,  iiqaginaba,  en 
la  forzada  ociosidad  del  tren,  algunas 
de  las  escenas  que  luego  el  telégrafo  me 
confirmara.  En  manera  alguna  pudo  lle¬ 
gar  mi  predicción,  sin  embargo,  donde 
la  realidad,  pues  mi  conocimiento  de  los 
políticos  locales  que  usan  botas  de  mon¬ 
tar  no  había  alcanzado  al  hombre  bar¬ 
budo  ni  chiquitín  de  Yillacarrillo,  aun¬ 
que  alguna  vez  mis  apoderados  electo¬ 
rales  habían  logrado  para  su  olfato  las 
delicias  de  ciertos  lugares  habilitados 
para  prisión. 

Aún  menos  podía  imaginar  caminando 
hacia  Málaga,  con  la  atracción  siempre 
grata  y  enamorada  que  me  inspira,  que 
iba  &  ser,  en  el  distrito  mismo  que  repre¬ 
sento  en  Cortes,  objetode  análogos  atro¬ 
pellos.  Salvo  la  detención — ¡oh,  inmuni¬ 
dad  parlamentaria!— toda  la  escala  de 
las  vejaciones  se  utilizó  contra  mis  ami¬ 
gos  ante  mi  vista  y  la  de  un  notario 
que  diera  de  ello  fe  indubitable. 

En  solo  dos  pueblos,  Coín  y  Monda, 
había  verdadera  lucha.  En  ambos  el  am¬ 
biente  popular  sostiene  con  fervor  mi 
política. 

Los  hombres  de  las  botas  de  montar 
están  enfrente,  manteniendo  una  estéril 
actuación  de  violencia  e  inmoralidad.  Y 
como  ir  a  la  elección  es  ir  a  su  seguro 
fracaso,  el  presidente  de  la  Junta  Muni¬ 
cipal  de  Coín  encontró  que  lo  más  sen¬ 
cillo  era  negar  la  proclamación  de  can¬ 
didatos  que  solicitaban  mis  amigos  y 
proclamar  luego  lindamente  concejales 
por  el  artículo  29,  a  los  que  lo  eran  su¬ 
yos.  Así  se  copaba  sin  más  molestias. 

•  Y  cuando  protestaba  yo  cándidamen¬ 
te,  aquel  anciano  cínico,  respondiendo  a 
toda  una  tradición  de  violencias  e  ilega¬ 
lidades  convalidadas  por  la  influencia, 
decía: 


— Aquí  se  hace  lo  que  me  da  la  gana. 

Yo,  recordando  mis  tiempos  de  Dere¬ 
cho  romano,  no  ignoraba  que  la  ley  era 
la  voluntad  del  príncipe— aquí  el  presi¬ 
dente—,  y  rogaba  al  notario  qiie  hiciera 
constar  estas  nuevas  Pandectas  de  la 
barbarie. 

En  Monda,  mientras  los  vocales  de  la 
Junta  municipal  esperaban  inútilmente 
en  la  sala  capitular,  para  celebrar  la  se¬ 
sión,  la  presencia  de  los  demás  compa¬ 
ñeros  y  del  presidente,  se  enteraban  de 
que  éste,  tranquilamente  en  su  casa,  ha-, 
bía  proclamado  concejales  a  quien  bien 
le  pareciera. 

Y  yo  sentía,  no  la  molestia  de  estos 
menudos  incidentes,  sino  la  honda  amar¬ 
gura  como  español  de  que  aún  existie¬ 
sen  en  mi  país  mentalidades  tan  absur¬ 
damente,  tan  arcaicamente  inmorales, 
que  hallaban  satisfacción  en  acudir  a 
esos  procedimientos. 

Es  la  obra  del  caciquismo  que  perdura. 
El  cacique  es  un  ser  que  mantiene  su 
predominio  con  una  característica:  obte¬ 
ner  sus  deseos  con  el  atropello  y  la  in¬ 
justicia,  sin  que  contra  sus  actos  exista 
apelación  eficaz.  Se  atropella  en  nombre 
del  Gobierno  por  cuenta  del  personaje 
influyente,  con  la  garantía  del  tribunal 
superior  o  del  organismo  que  luego  ha 
de  juzgar  y  que  es  la  fementida  esperan¬ 
za  de  justicia.  ¡Justicia!  Triste  es  decirr 
lo,  pero  ha  huido  de  nuestra  nación.  Los 
que  la  sentimos,  los  que  padecemos  por 
su  continua  ausencia,  arrastramos  el 
esto.de  un  estéril,  a  veces  cómica  in- 
ignación. 

Y  en  eso  cabalmente  consiste  mi  últi¬ 
ma  desesperanza  a  mi  retorno  a  Madrid. 

Lo  ocurrido  a  Besteiro— pensaba— habrá 

producido  viva  indignación.  La  mayor 
cultura  del  público  de  la  gran  ciudad 
hará  que  blancos  y  negros  reprueben 
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con  vehemencia  esos  actos  de  psicología 
africana.  Pero  euando  esto  decía,  salien¬ 
do  de  la  estación  de  Atocha,  un  vende¬ 
dor  de  periódicos  me  entregaba  el  A  B  C. 
En  este  diario  lei  un  artículo  jocoso,  en 
el  que  un  ingenioso  escritor,  periodista 
culto  y  espiritual,  hablaba  del  caso  de 
Üesteiro.  ¿Con  indignación?  Na^a  de  eso. 
Azuzaba  contra  él  el  sector  más  bajo  de 
la  risa  humana.  Esa  risa  que  deja  de  ser 
privilegio  que  ilumina  el  semblante  del 
hombre  para  convertirse  en  una  ruda 
vibración  del  estómago  y  del  vientre. 

El  diputado  que  había  ido  a  defender 
sus  ideas,  sin  otra  fuerza  que  la  autori¬ 
dad  moral  de  la  ley,  merecía  de  un  es¬ 
critor  muy  celebrado,  y  en  las  columna# 
de  un  gran  periódico,  la  befa  y  la  burla 
despectivas. 

Desde  entonces  he  decidido  colocar  en 
los  volúmenes  de  este  literato,  como  ex 
libris,  la  imagen  con  que  finaliza  su  ar¬ 
tículo,  y  con  la  que  no  quiero  degradar 
mis  modestas  quejas  de  hombre  que  tie 
ne,el  candor  de  apesararse  porque  en  su 
patria  falte  la  sensibilidad  para  indig¬ 
narse  contra  la  injusticia. 

Eduardo  Ortega  y  Gasbet 
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NIMIEDADES 

Los  gozadores  de  la  amargura 

La  vieja  lámpara  majestuosa,  la  arcai¬ 
ca  lámpara  que  nos  alumbra  durante  ©1 
día  con  su  potente  luz  vivificadora  y  fe- 
cunda,  se  ha  recogido  muy  dentro,  de  sí 
misma,  como  en.  un  momento  de  tristeza 
inopinada,  allá  en  el  lejano  horizonte. 
Carbonizado  el  día,  el  crepúsculo  ofrece 
su  poético  preámbulo  a  la  noche,  .siem¬ 
pre  misteriosa  y  preñada  de  sombras  y 
claro-oscuros. 

Los  últimos  efluvios  de  luz  solar,  bru¬ 
ñen  y  pincelan  tenuemente  con  el  coloi¬ 
de  oro  viejo  la  tierra  y  los  tejados. 

La  efímera  y  desvaneciente  arquitec¬ 
tura  celeste,  dibuja  a  la  falda  de  los  ce¬ 
rros  que  forman  la3  nubes,  lagos  verdo¬ 
sos,  azuladas  charcas,  quietos  alvéolos 
rojos,  que  esperan  tranquilos  y  sumisos 
la  larva  algodonosa  que  ha  de  cegarlos 
y  ©n  que  las  nubes  van  a  deshacerse  al 
menor  soplo  de  viento  niás  fresco. 

Pero  a  la  fantasmagoría  que  se  esfu¬ 
ma,  pronto  surge  otra  distinta,  sustitu¬ 
yéndola. 

Las  turbias  aguas  del  río  reflejan  la 
caótica  orgía  de  formas,  la  sugestiona- 
dora  belleza  cromática  del  crepúsculo, 
zarandeándola,  despiadadamente  flage¬ 
lándola  en  la  marea  de  reflujo.  Es 
una  delicada  caricatura  borrosa  y.  sutil¬ 
mente  decadente  que  danza  en  él  agua, 
un  baile  de  colores  que  se  quiebian  y 
que  se  alargan  insospechadamente. 

En  el  puerto,,  los  grandes  barcos,  las 
moles  gigantescas,  alternando  con  los 
gráciles  veleros — un  poco  frívolos  por  el 


adorno  pequeño  de  sus  muebas  velitas — 
se  alinean  silenciosos  a  lo  largo  del  mue¬ 
lle. 

Las  grandes  grúas,  extendiendo  sus 
brazos  arqueados,  brazos  diformes  y  ci¬ 
clópeos,  giran  automáticas,  muy  pausa¬ 
damente,  como  cansadas  de  su  intermi¬ 
nable  tarea,  -extrayendo  voluminosos 
fardos  del  vientre  metálico  de,  los  bu¬ 
ques. 

Más  lejos,  en  el  cargadero  de  mineral 
donde  anclan  esoS  barcos  negruzcos  y 
grises,  grandes  planchas,  desmesurada¬ 
mente  largas  que  partea  del  muelle,  van 
a  descansar  en  los  costados  de  las  naves. 
Parece  que  anhelan  hundirse  en  sus  cos¬ 
tados,  como  buscando  inquietantes  y 
morbosas  sus  entrañas,  para  morder 
muy  callada  y  duramente  lá  viscera  de 
su  vida. 

Líanse  las  cadenillas  a  los  carretes  con 
ásperos  chirridos.  Gruñen  las  poleas 
quejumbrosas,  como  si  les  clavaran  pun¬ 
zantes  agujas.  Sordamente  el  motor  de 
cubierta,  resopla  angustioso,  fatigoso, 
como  congestionado. . 

Y  una  multitud  de  proletarios  liara- 
pientos?  sucios  Unos  y  tuberculosos  los 
más,  cruzan  y1  recruzan  esas  planchas 
justicieras,  ascienden  por  las  rampas 
que  suben  a  cubierta  y  depositan  al  bor¬ 
de  de  las  bodegas  rebosantes  espuertas 
de  mineral.  Y  la  cadena  de  hombres 
vuelve  a  girar  uiiá,  ófcra,  infinitas  veces 
y  abandona  a  la  par  de  la  carga  un  capi¬ 
tal  más  precioso:  el  excesivo  desgaste 
de  sus  energías  vitales,  extenuadas,  por 
una  mala  alimentación  y  por  una  higie¬ 
ne  descuidada,  al  mismo  tiempo  qife 
por  un  rudo  trabajo. 


En  el  azul  limpio  que  intensamente 
reluce,  van  bordándose  extrañas  figuras. 
Son  cuervos  de  alas  rotas  que  giran  ver¬ 
tiginosamente,  describiendo  largos  cíjr- 
culosi  Son  aves  descomunales,  aterrado¬ 
ras  de  tamaño,  desproporcionadas  en  la 
armonía  de  sus  miembros,  que  se  balan¬ 
cean  acompasadas,  amenazando  desplo¬ 
marse. 

Paulatinamente,  el  cielo  va  ensombre¬ 
ciéndose,  tornándose  torvo. 

Grandes  pajarracos  blancos,  se¡  han 
posado  en  los  mástiles. de  los  veleros. 

Dentro  de  un  momento,  estos  carga¬ 
dores  de  mineral,  colgando  al  hombro 
blusas  y  arbitrarias  chaquetas,  abando¬ 
narán  el  muelle  sombríos  y  silenciosos, 
huraños,  para  desperdigarse  por  la  ciu¬ 
dad.  En  sus  caras  y  principalmente  en 
sus  labios,  se  agarrotará  un  gesto  de  re¬ 
beldía  y  de  iracundia,  tenebroso,,  pero 
bello  y  emocionador. 

Y  sus  manos  entrarán  en  los  bolsillos 
y  tornarán  a  entrar,  tocando  inexora¬ 
blemente  siempre,  unas  cuantas  viles 
monedas,  incapaces  de  satisfacer  sus 
más  perentorias  necesidades,  sus  más 
ineludibles  exigencias  de  hombre  y  me¬ 
nos  aquellas  que  son  regocijo  del  espi 
ritu. 

A  su  paso  poi;  las  calles  de  la  ciudad, 
irán  cruzando  ante  los  suntuosos  esta-, 
blecimientos  que,  congestionados  dedu¬ 
ces;  ostentan  en  sus  escaparate^  lujosa¬ 
mente,  excitantemeníe,  como  un  insulto 
al  bolsillo  exhausto,  no  sólo  abundantes 
delicias  nutritivas,  sino  también  ricas 
telas... 

Y  en  los  labios  de  los  exhombres,  de 
los  desheredados,  y  en  sus  ojos  tristes, 
la  pirueta  de  una  mueca  iniciará  alguna 
idea  atroz  en  su  cerebro,  hambriento  de 
justicia  y  de  pan... 

Antonio  Alarcón. 

Sevilla— -2— 20.  
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ANDALUCIA 


EN  EL  AGRO  ANDALUZ 

LOS  DESTAJEROS 

La  recolección  de  aceituna  abre  en  An¬ 
dalucía  el  ciclo  de  violencias  que  la  crisis 
obrera  de  otoño  interrumpió.  Como  en  el 
estío  pasado,  ante  ia  cosecha  de  cereales, 
ahora  se  han  planteado  las  reivindicaciones 
económicas  del  campesino  pn  presencia  de 
una  abundante  cosecha  de  aceite.  «De  cada 
olivo  cuelga  un  billete  de  cinco  duros»,  oía 
yo  decir  a  los  trabajadores  a  fines  de  No¬ 
viembre,  y,  en  ofecto,  días  después  publica- 
caba  en  El  Socialista  unos  datos  oficiales 
acreditativos  de  que  la  producción  excedía 
con  mucho  a  la  de  1918.  El  espectáculo  de 
leguas  pobladas  de  olivares,  lo  afirmaba 
también:  con  frecuencia  admirábamos  algu¬ 
nas  matas  repletas,  dobladas  por  el  peso 
del  fruto,  con  una  sensación  agradable  de 
abundancia,  aun  sabiendo  que  nada  de 
aquello  nos  pertenece  y  que,  a  pesar  de  to¬ 
do,  pagaremos  caro  el  líquido  oleaginoso. 

INFORMES  TENDENCIOSOS 

La  parquedad  con  que  la  Prensa— presa 
en  la  urdimbre  de  inquietudes  políticas- 
habla  de  las  luchas  sociales  en  el  campo,  y 
los  informes  tandenciosos  que  las  autorida¬ 
des  dan,  han  alejado  a  la  opinión  del  cono¬ 
cimiento  exacto  de  cómo  se  han  iniciado 
estas  huelgas,  que  con  harto  dolorosa  fre¬ 
cuencia  originan  matanzas  inicuas  de  traba¬ 
jadores  para  las  cuales  no  tiene  una  pala¬ 
bra  de  piedad  ni  protesta  la  mogigatería  es¬ 
pañola.  Gente  hay  que,  llevada  de  la  per¬ 
versa  inquina  contra  los  socialistas,  o  de 
una  fantasía  veraniega,  acepta  como  bue¬ 
nas  esas  versiones  de  quiméricos  repartos 
de  tierras  y  frustradas  matanzas  de  bur¬ 
gueses. 

El  interesante  artículo  de  Avalos  Presa 
ha  hecho  conocer  a  los  lectores  de  La  In¬ 
ternacional  cómo  la  actividad  sindical  se 
desenvuelve  allí  ni  más  ni  menos  que  con 
las  mismas  normas  que  en  toda  España,  sin 
que  apenas  se  destaque  una  diferenciación 
táctica.  En  Octubre  acordaron  los  campesi¬ 
nos  jienenses  unos  salarios  mínimos  y  unas 
condiciones  generales  de  trabajo  en  esta 
recolección  cuya  reclamación  había  de  pre¬ 
sentar  en  toda  la  provincia  el  Comité  en 
una  fecha  determinada,  que  fué  el  15  de 
Noviembre,  y  desde  entonces  a  estos  días, 
en  que  llegan  a  Madrid  noticias  de  indig¬ 
nantes  excesos  de  la  fuerza  pública,  las 
mejora»  han  ido  consiguiéndose,  aunque  se 
escribiera  con  sangre  en  muchos  sitios,  y 
ya  estamos  en  plena  recolección. 

EL  DESTAJO 

Los  campesinos  tienen  la  obsesión  de 
acabar  con  el  destajo  en  las  faena»  agríco¬ 
las.  ¿Por  qué?  ¿Cómo  no  les  seduce  el  de¬ 
seo  de  resarcirse  de  anteriores  penurias  con 
el  producto  de  un  esfuerzo  máximo?  Esto 
se  preguntan  patronos  y  autoridades,  malos 
observadores  del  profundo  cambio  psicoló¬ 
gico  operado  en  los  obreros  andaluces,  que 
estudian  y  conocen  bien  los  problemas  de 
trabajo.  El  destajo  tiene  para  los  patronos^ 
entre  otras,  la  ventaja  de  que  desvía  el  jus¬ 
tiprecio  de  la  mano  de  obra,  porque  la  aten¬ 
ción  de  los  que  trabajan  está  fija  en  la  can¬ 
tidad  de  producción  y  en  las  pesetas  que 
sus  renovados  y  angustiosos  esfuerzos  les 
produce. 

Los  equipos  de  destajeros  se  forman  con 
un  avareador  y  dos  cogedores;  a  cada  equi¬ 
po  corresponde  recoger,  por  término  medio, 
260  fanegas  de  aceituna.  Al  carcular  lo  qué 
ha  dé  ser  recogido,  el  patrono  procura  au¬ 


mentar,  para  que,  siendo  más  los  destaje¬ 
ros,  se  abrevie  la  recolección.  Contratado  el 
destajo,  se  reúnen  las  cuadrillas,  para  diri¬ 
girse  al  olivar,  a  las  cinco  de  la  mañana; 
por  cierto  que  si  uno  llega  tarde,  le  impo¬ 
nen  lo  sdemás  una  multa  de  medio  litro  de¬ 
aguardiente...  Y  el  avareo  comienza  pre¬ 
cipitadamente,  con  daño  o  veces  de  la  plan¬ 
ta,  que  se  ve  despojada  de  tallos  jóvenes— 
los  que  dan  el  fruto—;  para  evitar  la  re¬ 
prensión  del  burgués,  los  destajeros  que¬ 
man  en  seguida  los  cogollos  caíd's,  sacrifi¬ 
cando  algunas  fanegas  de  aceitunas.  El  des¬ 
tajero  tiene  que  comprar  sus  varas  y  sus 
lienzos:  éstds  cuestan  ahora  26  pesetas,  y 
de  manejarlos  se  encargan  los  jóvenes,  ori¬ 
ginándose  mil  discordias,  porque  cuando 
llueve,  pesa  y  molesta,  y  se  llena  de  barro 
pringoso. 

LAS  VIVIENDAS 

Las  cuadrillas  de  aceituneros  tienen  qué 
pasar  la  temporada  en  alojamientos  inhu¬ 
manos.  A  veces,  bajo  una  viga  del  molino 
aceitero  se  establecen  dormitorios  para 
treinta  familias,  colgando  entre  uno  y  otro 
los  mantones  de  las  mujeres.  Y  así,  en  con¬ 
fusión  grosera,  p>*s»n  las  noches  terribles 
del  invierno  familias  numerosas,  y,  cuando 
se  desperezan  para  volver  al  tajo,  no  existe 
ya  más  que  un  montón  de  hombres,  muje¬ 
res,  chicuelos  y  mozos  semiasfixiados  por 
aquellos  hedores  nauseabundos,  desgreña¬ 
dos,  llenos  de  chinchones,  parásitos  porci¬ 
nos  cuyas  picaduras  duran  seis  meses,  reno¬ 
vadas  en  cada  luua,  teniendo  algunas  veces 
que  sangrar  al  paciente. 

Consumidas  las  migas,  sobre  la  tierra  se 
arrastran  mujeres  y  chicuelos  a  recoger  el 
fruto  que  los  avareadores  arrojan  o  el  que 
antes  cayera  por  madurez  o  por  sacudidas 
del  viento.  Si  hubo  lluvias,  la  tarea  es  pe¬ 
nosa,  porque  se  embadurnan  completamen¬ 
te;  si  la  noche  fué  despejada,  hay  que  rom¬ 
per  con  los  dedos  la  escarcha,  y  todo  esto 
precipitadamente,  con  el  creciente  interés 
de  ganar  unos  céntimos  más. 

UNA  LABOB  INHUMANA 

El  frío  de  estas  noches  serenas  del  in¬ 
vierno,  de  estas  mañanas  sonrientes  y  lumi¬ 
nosas,  es  penetrante  y  seco.  Más  de  úna  vez 
se  encontraron  muerto  al  vigilante  de  los 
montones  de  aceituna,  que  es  un  pobre  des¬ 
tajero  también.  Luego,  a  mediodía,  cuando 
ya  el  sol  calienta  hasta  achicharrar,  antes 
de  que  los  aceituneros  tiendan  sus  mantas 
para  comer  una  granada  y  un  pedazo  de 
pan,  o  higos  secos,  o  <un  hoyo  de  aceite», 
o  unas  migas  frías,  llega  al  tajo  el  amo,  o 
el  hijo  del  amo,  o  el  aperador,  caballero  en 
su  jaca,  a  contemplar  cuán  de  prisa  va  la 
recolección,  impulsada  por  el  hábil  resorte 
del  destajo- 

Es  una  fiebre  de  actividad.  Los  pueblos 
se  vacían  de  gente,  no  quedando  en  ellos  si¬ 
no  los  viejos  o  impedidos.  Niños  que  ape¬ 
nas  pueden  balbucir  su  nombre,  son  agre¬ 
gados  a  las  gleba-  .  Por  las  calles,  la  gente 
corre  a  sus  quehaceres;  hay  golpes  de  pa¬ 
dres  a  hijos,  de  marido  a  mujer.  Las  bes¬ 
tias  pisotean  a  las  criaturas,  y  no  es  un 
himno  al  trabajo  precisamente  las  impre¬ 
caciones  que  se  cruzan. 

Este  destajo  es  brutal;  inhumano,  inmo¬ 
ral,  degradante.  La  obsesión  de  acabar  con 
él,  es  justificadísima. 

R.  Lamonkda 

Jaén.  Enero  1920 


La  suspensión  de  garantías 


Ha  cumplido  ya  más  de  un  año  que  se 
suspendieron  las  garantías  eu  Barcelona  y 
su  provincia  y  cerca  de  un  año  que  se  sus¬ 
pendieron  en  el  resto  de  España:  la  de  los 
artículos  4.»  y  5.»  que  consagran  la  inviola¬ 
bilidad  de  la  persona,  y  la  de  lo»  artículos 
6.o  y  9.0  que  sancionan  la  inviolabilidad  del 
domicilio;  la  de  los  párrafos  primero  y  ter¬ 
cero  del  ártículo  13  que  proclaman  la  liber  ■ 
tad  de  pensamiento  y  la  libertad  de  aso  - 
dación. 

Es  decir  que  vivimos  en  España  de  pre  - 
cario,  por  la  merced  del  Potfer:  con  los  de¬ 
rechos  de  personalidad  humana  mutilados, 
no  para  un  momento  de  honda  crisis  o  per  - 
turbación  social  en  que  la  normalidad  de 
la  vida  ciudadana  se  haya  interrumpido,  no 
para  un  paréntesis  o  por  modo  excepcional 
en  cuyo  caso  tendría — lo  reconocemos — jus’ 
tificación  la  medida,  sino  cuando  todo  mo  - 
tivo  de  alarma  ha  desaparecido,  cuando  la 
Nación  marcha  por  sus  cauces  ordinarios 
cuando,  si  el  estado  de  guerra  se  declaró  en 
Barcelona  y  sucesivamente  en  algunas  otras 
provincias,  ese  mismo  estado  cesó. 

Es  más:  el  artículo  l.o  de  la  ley  de  23  de 
Abril  de  1870,  previene  qne  las  disposicio  - 
nes  de  la  citada  léy  únicamente  se  aplicarán 
cuando  se  haya  promulgado  la  ley  de  sus¬ 
pensión  de  garantías  y  dejarán  de  aplicarse 
cuando  dicha  suspensión  haya  sido  levanta¬ 
da  por  las  Cortes. 

En  el  espíritu  del  legislador  la  concepción' 
del  estado  de  guerra  era,  por  tanto,  insepa¬ 
rable  de  la  de  suspensión  de  garantías:  sólo 
procedía  el  primero  al  decretar  asegunda 
el  Parlamento. 

Ello  demuestra  que  una  y  otro  responden 
a  una  situación  excepcional  El  uso  ha  de¬ 
generado  en  abuso,  convirtiendo  lo  transi¬ 
torio  en  permanente. 

Y  de  ese  modo  sé  tolera  qne  las  suspen¬ 
sión  de  garantías  tome  carta  de  naturaleza 
en  las  costumbres,  se  erija  en  regla  y  en 
norma  de  conducta  para  todos  los  gobiernos 
del  régimen,  liberales  o  conservadores. 

Phdbo  Gómez  Chaix 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  ia  mañana 
y  de  3  a  7  de  la  tarde . 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda* 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  precios 
ínfimos. 


ANDALUCIA 


ilPOMlIiSIIO 


Ptas. 

«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica . 3 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  . . -1 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0  60 

Resumen  del  Programa  Regionalis- 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 


Ochoa  y  Vila . 0  60 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 0  15 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . 0  26 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  0  60 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 


mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  0  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración,  en  la 


Ptas. 

Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 
Ronda.  ...  ....  0  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 

«La  Sociedad  délas  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 


te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . 2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  0  60 

<  Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 
Blas  Infante . 2  60 


EN  PRENSA 

Motamid.— Ultimo  Rey  dé  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  60 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tró  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
Nfia  neéésidittii  «¡Se»  ttpwralos  ni 
m&cgiBiiiK>  ¿le  itiugüinacMpecie, 

produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  .balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  Bullendo  «1  roíste  de  su 
tljíbí-ntréu 

a  ntás  de  8o  ?0  cénf  s.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

un»  de  1.a  y  otrit  de  2.a  clase, 
cuyo  precíe  de  tvdo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  peáiíDS  iiriíirse  a  D.  narciso  Bírlala 
calle  Je  Teatros,  8, 1.*,  ALICANTE 
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DON  LUIS  VALENZUELA 


Inesperadamente,  cuando  nadie  po¬ 
día  temer  la  desgracia — mostrábase  fí¬ 
sica.  y  espiritualmente  fuerte—,  ha 
muerto,  cual  herido  por  el  rayo,  don 
Luís  Valenzuela  Castillo,  prestigioso 
ciudadano  de  Córdoba,  de  entendi¬ 
miento  procer  y  selecta 
posicición  social,  en  la 
que  figuraba  con  méritos 
propios,  pródigamente 
demostrados  en  una  in¬ 
tensa  y  extensa  actuación 
pública  que  puede  ser  re¬ 
sumida  en  esta  palabra: 
dignidad. 

Había  luchado  en  la 
política  activa,  en  la  que 
alcanzó  la  confianza  y  el 
aplauso  de  sus  conveci¬ 
nos  y  luego,  cuando  pre¬ 
ferentemente  hubo  de  en¬ 
tregarse  al  ejercicio  de  su 
profesión  de  abogado  y  a 
lasocupaciones  puramen¬ 
te  intelectuales  que  le  lle¬ 
varan  a  ocupar  la  direc¬ 
ción  de  la  Academia  de 
Ciencias,  Bellas  Letras  y 
Nobles  Artes,  la  ciudad 
teníale  de  hecho  refren¬ 
dado  el  título  de  elegido 
para  la  dirección,  y  lo  es¬ 
cuchaba  y  atendía  con  el 
respeto  afectuoso  que  sus 
prestigios  legítimos  me¬ 
recían. 

En  esta  etapa  última, 
de  luchador  que  llega  a  la  zona  repo¬ 
sada  del  valimiento  social,  de  los  ma¬ 
yores  en  edad,  saber  y  gobierno,  era, 
en  plena  ecuanimidad,  serenamente,  con 
firme  concepto  de  la  responsabilidad 
desús  actos,  sustancialmente  el  mismo 
que  en  su  época  primera,  porque  con¬ 
servaba  el  espíritu  liberal  y  compren¬ 
sivo  que  siempre  había  inspirado  sus 
actos. 

Culto,  elocuente,  digno,  su  figura 
cervantina,  de  viejo  español,  bien  con¬ 
servada  la  salud,  serenado  el  ánimo 


por  el  tiempo,  descollaba  en  los  actos 
de  cultura  y  en  las  altas  empresas  de 
cordobesismo.  En  aquellos  momentos 
en  que  el  espíritu  público  vacilaba, 
presa  de  difíciles  circunstancias,  tle  de¬ 
presiones  ciudadanas,  de  contrai  ¡eda¬ 


des  políticas,  él  actuaba  seguro,  sin 
titubeos,  cumpliendo  los  dictados  de 
su  recta  conciencia.  Entonces,  sin  os¬ 
tentación  ninguna  ciertamente,  afirma¬ 
ba  su  fé  democrática  y  era  su  voz  de 
las  primeras  que  se  alzaban  en  favor 
de  la  justicia  y  sus  manos  buscaban  a 
las  víctimas  de  la  contienda  para  con¬ 
fortarlas  con  su  afecto  y  simpatía.  Su 
distinción  de  hombre  principal  se  ava¬ 
loraba  aún  más  entonces  y  era  como 
un  gran  señor  del  púeblo,  amigo  de 
los  humildes,  pronto  a  conceder  su 


concurso  y  su  consejo,  la  protección 
de  su  alto  prestigio. 

Era  escritor  muy  galano  y  correcto. 
Andalucía,  en  diversas  ocasiones, 
publicó  algunas  dé  sus  valiosas  pro¬ 
ducciones.  Inéditos  deja,  seguramente, 
muchos  estudios  de  diversas  materias, 
algunos  de  ellos  notabilísimos,  de  mé¬ 
rito  relevante,  a  juzgar  por  los  frag¬ 
mentos  que  llegaron  a 
conocer  algunos  de  los 
"amigos  del  ilustre  muerto. 

.  La  ejecución  del  infor¬ 
tunado  Brasileño,  hubo 
de  inspirarle  un  estudio 
verdaderamente  magis¬ 
tral,  concienzudo,  abru¬ 
mador  de  doctrina  y  de 
cordialidad,  en  contra  de 
la  pena  de  muerte.  Otros 
sucesos  que  asimismo 
conmovieran  la  concien¬ 
cia  de  Córdoba,  hallaron 
en  él  comentador  precla¬ 
ro,  justo,  severo.  Modes¬ 
tamente  guardaba  luego 
estas  producciones  nota¬ 
bilísimas,  las  que  en  muy 
escasas  ocasiones  llega¬ 
ron  a  traspasar,  por  me¬ 
dio  de  la  Prensa,  el  círcu¬ 
lo  de  sus  amigos  y  com¬ 
pañeros' de  Academia. 

Le  distinguía,  como  al 
verdadero  mérito  gene¬ 
ralmente  le  ocurre,  el  no¬ 
ble  afán  de  abrir  a  la  ju¬ 
ventud  las  puertas  del 
porvenir.  Solazábase  en 
ello.  Era — quizá  fuesen 
estos,  entre  cuantos  había  alcanzado, 
sus  títulos  más  simpáticos — ,  amigo 
del  pueblo  y  amigo  de  la  juventud. 

Sus  merecimientos,  su  altura  inte¬ 
lectual,  le  concebían  el  esplendor  de 
esta  virtud  social  del  estímulo  en  fa¬ 
vor  de  quienes  efectúan  ardientemente 
el  acceso  a  la  .vida:  los  jóvenes,  el 
pueblo.  * 

El  acrecentamiento  constante  de  su 
cultura,  merced  al  estudio  de  los  libros 
y  la  vida,  y  su  inquebrantable  fe  de¬ 
mocrática,  le  permitían  ver  sin  sor- 
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presa  el  avance  de  las  conquistas  de 
los  tiempos.  Las  recibía  con  serenidad 
y  las  estudiaba  con  amor,  inteligente¬ 
mente.  Bien  templado,  como  el  impe¬ 
recedero  Pí  y  Margall,  su  maestro  pre¬ 
ferido.  nunca  hubo  de  inquietarle  la 
marcha  ascendente  del  progresó,  en 
sus  aspectos  diversísimos. 

Este  era  el  director— docto,  sereno, 
prestigioso — de  la  Academia  de  Cór¬ 
doba.  Cuando  el  tiempo  aparte  su  fi¬ 
gura  de  la  realidad  y  coloque  su  retra¬ 
to  entre  los  de  quienes  en  aquel  alto 
puesto  le  precedieron,  podrá  ser  seña¬ 
lado  como  uno  de  los  hombres  repre- 


Un  hecho  social 

De  El  Regionalista,  de  Sevilla 

Acabamos  de  leer  en  la  Prensa  madrileña 
el  relato  de  un  hecho  social  de  suma  impor¬ 
tancia.  El  aristócrata  español  Sr.  Duque  de 
Bibona  ha  sido  secuestrado  por  unos  cam¬ 
pesinos  obligándole,  para  libertarlo,  a  firmar 
un  contrato  de  cesión  de. las  tierras  que  po¬ 
seía  en  un  pueblo  de  Italia. 

En  España  pronto  Jian  de  registrarse  he¬ 
chos  análogos.  Andalucía  está  muy  necesi¬ 
tada  de  justicia  social  y  sus  hijos,  obligados 
por  la  miseria,  se  ven  precisados  a  abando¬ 
nar  la  patria  en  busca  de  tierra  donde  em¬ 
plear  su  actividad.  Digérase  que  España  es 
un  pueblo  huérfano  de  representación,  ya 
que  nuestros  Gobiernos  no  prestan  atención 
a  los  hechos  sociales,  que  son  los-  que  de¬ 
terminan  las  reformas  en  toda  legislación. 

Tenemos  un  código  fundamental  bárbaro 
que  permite  que  la  tierra  permanezca  infe¬ 
cunda,  mientras  España  muere,  y  contra  es¬ 
ta  ley  bárbara  debe  ir  encaminada  toda  la 
acción  colectiva  de  .España. 

Leemos  unas  declaraciones  de  uno  de 
nuestros  políticos,  atribuyendo  el  hecho 
ocurrido  en  Italia  a  las  propagandas  sindi¬ 
calistas  hechas  contra  los  obreros.  Eterna 
incomprensión  española  simbolizada  en  nues¬ 
tros  políticos  analfabetos,  que  de  no  ser 
arro  lada  por  un  fuerte  movimiento  ciuda¬ 
dano,  será  la  causa  de  la  ruina  de  España. 

Todo  pneblo  medianamente  civilizado,  tie¬ 
ne  poderes  efectivos  que,  recogiendo  las 
aspiraciones  colectivas,  trazan  normas  jurí¬ 
dicas  que  determinan  la  vida  de  la  relación 
entre  los  ciudadanos,  o  sea  la  convivencia 
social  establecida  por  la  justicia  social,  pero 
en  el  nuestro  no  hay  órgano  de  expresión 
colectiva  ni  una  conciencia  ciudadana  deter¬ 
minada,  de  ahí  que  cuando  ocurra  una  exal¬ 
tación  de  la  conciencia  de  Andalucía  contra 
la  tiranía  de  los  señores  .terratenientes,  nos 
temamos  nosotros  que  el  cábs  se  apoderase 
de  España. 

No  hay  otra  solución  más  racional  que  ir 
derechamente  a  la  municipalización  de  las 


sentativos  de  su  época,  aquella  en  la 
que  Córdoba,  serena  y  selecta,  procer 
y  docta,  como  él  era,  alzaba  su  voz 
por  los  humildes  y  tendía  sus  manos 
de  apoyo  hacia  la  juventud  que  con  el 
pueblo  ascendía  en  busca  y  demanda 
de  una  vida  mejor,  espiritual  y  social¬ 
mente  mejor. 

Descanse  en  paz  el  amigo  inolvida¬ 
ble,  ciudadano  de  mérito,  orador  elo 
cuente,  escritor  correcto  y  concienzu¬ 
do,  abogado  prestigioso,  digno  presi¬ 
dente  de  la  secular  Academia  de  Cór¬ 
doba. 


tierras.  El  Municipio  es  de  hecho  la  repre¬ 
sentación  natural  de  los  grupos  humanos,  y 
a  él  solamente  corresponde  la  posesión  de 
sus  riquezas  naturales. 

Tenemos  que  emplear  un  lenguaje  nada 
retórico  al  hablar  de  los  problemas  sociales, 
porque  queremos,  llegar  a  las  conciencias 
‘todas  de  los  hijos  de  la-- Andalucía  tiraniza¬ 
da,  para  que  a  nuestros  campesinos  sirva  de 
ejemplo  la  actitud  de  sus  hermanos  de  Ita¬ 
lia. 

Es  nuestra  vida  una  constante  afirmación 
y  los  hombres  que  representen  la  conciencia 
andaluza  en  los  Municipios,  harán  una  labor 
perseverante  ordenada  siempre  a  combatir 
todo  cuanto  signifique  monopolio,,  saliendo 
de  antemano  de  la  soledad  en  que  nos  en¬ 
contramos. 

Nuestro  sacrificio  revela  la  ausencia  del 
pueblo  andaluz,  es  decir,  de  la  conciencia  de 
Andalucía  contra  las  causas  de  su  miseria, 
pero  la  actuación  firme  de  nuestros  repre¬ 
sentantes  llevará  a  la  opinión  pública  el 
convencimiento  de  nuestros  ideales  reden  • 
tores. 

El  Regionalismo  Andaluz  está  represen¬ 
tado  en  un  postulado  tan  amplio,  que  aspira 
a  superar  al  pasado  glorioso  de  Andalucía. 

Llevamos  muchos  años  de  intensa  propa 
ganda  preparando  las  conciencias  para  una 
obra  fecunda.  Debemos  una  vez  más  acla¬ 
rar  que  representamos,  no  un  interés  polí¬ 
tico  determinado,  sino  el  interés  social,  el 
supremo  interés,  y  ahora  al  pasar  de  la  teo¬ 
ría  a  la  práctica,  observarán  nuestros  profe¬ 
sionales  políticos  cómo  nuestra  institución 
es  puramente  de  pedagogía  social,  y  para 
defender  nuestros  métodos  van  nuestros 
representantes,  representando,  aunque  los 
andaluces  no  los  elijan,  su  propia  conciencia. 

La  ciudad  de  Algeciras 

Del  Lábaro  Hispano,  de  Algeciras 

Algeciras  es  una  ciudad  incompleta;  no 
encontramos  mejor  definición.  Alegre  por  su 
situación  inmejorable,  por  su  clima  benigno, 


por  su  cielo  esplendoroso,  por  su  bahía  so¬ 
ñadora...  le  falta  un  algo,  que  viene  a  ser  el 
complemento  que  la  ponga  a  nivel  de  las 
ciudades  modernas:  le  falta  urbanización  e 
higiene.  En  una  palabra:  le  falta  europei¬ 
zarse. 

Nuestra  ciudad  adolece  de  un  grave  vi¬ 
cio,  al  igual  que  casi  todas  las  poblaciones 
españolas,  y  muy  particularmente  las  anda¬ 
luzas:  la  falta  de  administración  ¡en  su  ha¬ 
cienda  municipal. 

Hombres  ineptos — por  no  agravar  más  la 
frase— representantes  del  caciquismo  histó¬ 
rico,  vividores  de  la  vieja  política,  acapara¬ 
dores  de  todos  los  monopolios,  han  venidp 
asaltando  los  escaños  edificios,  ocupando  la 
presidencia,  en  casi  todas  las  ocasiones,  los 
más  desaprensivos,  los  menos  llamados  a 
ello,  por  no  representar  ninguna  clase  de 
intereses.  Y  esto  se  ha  venido  haciendo  de¬ 
bido  solamente  a  la  falta  de  conciencia  co¬ 
lectiva,  a  la  ineducación  ciudadana. 

Y  con  esta  clase  de  representaciones, ¿qué 
beneficios  puede  tener  la  ciudad?  Las  arcas 
municipales  sobresalen  por  la  constante  tu¬ 
berculosis  financiera;  el  Ayuntamiento  adeu¬ 
da  a  la  Hacienda,  por  el  cupo  de  consumos, 
una  «porrada»  de  miles  de  duros;  importan¬ 
tísimos  servicios  aparecen  abandonados;  las 
clases  sanitarias  amenazan  con  la  próxima 
huelga,  caso  de  que  no  sean  devengados  sus 
débitos  pretéritos,  y  en  materia  de  u  bani- 
zación  e  higiene  se  ha  gastado  importantí¬ 
simas  cantidades,  consignadas  en  presu¬ 
puesto?,  sin  que  el  pueblo  vea  los  beneficios 
positivos  ni  la  realización  de  las  obras- 

¡Caciques!,  ¡politicastros!,  ¡mangoneado- 
Yes!  ¿Qué  habéis  hecho  con  esta  ciudad  tan 
bella  como  desgraciada?  ¡Ni  aun  el  ejemplo 
visible  de  la  altiva  Calpe  os  avergüenza!  Al¬ 
geciras,  que  ya  ha  debido  ser  capital  de  una 
nueva  provincia,  comprendiendo  los  territo¬ 
rios  del  hoy  Campo  de  Gibraltar;  ciudad  ur¬ 
banizada  y  hermosa,  con  bellas  plazas  y  pa¬ 
seos,  con  magnífico  puerto;  uno  de  los  mejo¬ 
res  y  de  más  escala  forzosa  de  los  de  la  Pe¬ 
nínsula;  con  gigantescos  muelles  y  versa¬ 
llescos  vulevares,  es  hoy,  debido  únicamen¬ 
te  y  exclusivamente  a  vosotros,  una  de  las 
muchas  ciudades  andaluzas,  feudo  de  un 
caciquismo  anacrónico,  dulzona  presa  de 
muchas  aves  de  rapiña. 

Antequera,  lugar  de 

investigaciones  históricas 

De  El  Sol,  de  Antequera 

El  suelo  antequerano  ofrece  a  la  mirada 
observadora  del  hombre  de  ciencia  multi¬ 
plicidad  de  ocasiones  para  realizar  intere¬ 
santes  estudios  histórico^.  Sus  piedras,  las 
ruinas  de  sus  antiquísimos  edificios;  los  ta¬ 
jos  y  figuras  extrañas  que  se  encuentran  en 
las  rocas  de  los  cerros  y  montes  de  los  alre¬ 
dedores,  sus  cavernas...,  parecen  ser  las  pá¬ 
ginas  de  un  libro  en  el  que  los  elegidos  por 
la  ciencia  pueden  leer  el  pasado. 

Sin  embargo,  la  curiosidad  científica  no 
ha  detenido  su  mirada  de  investigación  en 
estos  interesantes  vestigios  de  un  ayer  leja¬ 
no  con  la  asiduidád  que  demostró  en  otras 
comarcas. 

El  Torcal,  famosa  maravilla  no  conocida 
aún  por  todos  los  que  por  su  amor  a  la  cul¬ 
tura  patria  debieran  conocerla;  la  Cueva  de 
Menga,  la  de  Viera,  la  del  Romeral  o  del 
Patronato,  ya  descubiertas  a  la  mirada  del 
turista,  constituyen  indicios  clarísimos  de 
que  una  investigación  bien  orientada  podría 
dar  como  consecuencia  el  descubrimiento 
de  otras  joyas  de  carácter  prehistórico  que 
enriquecen  el  suelo  de  la  comarca  anteque- 
rana. 
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Es  cosa  inerte,  amable  lector,  que,' al  juz¬ 
gar  los  resultados  y  las  orientaciones  de 
nuestra  vida  política  y  administrativa,  de 
nuestro  Estado  español,  en  este  continuo 
tejer  y  destejer  de  acontecimientos  transcen¬ 
dentales,  nuevos  en  apariencia  y  realmente 
carcomidos  por  una  senil  impotencia,  en¬ 
contremos,  en  la  casi  totalidad  de  las  veces, 
motivos  de  censura  y  oprobio  para  esa  có¬ 
moda  ficción  que  se  esconde  solapadamente 
entre  los  mamotretos  de  disposiciones  san¬ 
cionadas  y  escudadas  con  balduque,  hacien-' 
do  de  las  atenciones  públicas  omisiones  ca¬ 
da  vez  más  exageradas,  cuando  no  errores 
transcendentales . 

La  rutinaria  vida  que  se  nos  ha  impuesto 
a  fuerza  de  maquiavelismos  y  trucos  políti¬ 
cos,  mas  o  menos  morales,  hadeterminado 
una  aberración  en  la  colectividad  que  sólo 
parece  preocuparse  de  esos  triviales  aconte¬ 
cimientos,  acabando  por  considerarlos  como 
actos  supremos  de  la  vida  integral  del  país. 
De  ese  modo,  las  atenciones  del  Estado  vie¬ 
nen  a/  ser  utopias  y  si  la  Providencia  nos  de¬ 
para  esta  o  la  otra  reforma  sana  o  progresi¬ 
va  ¡es  de  ver  cómo  han  intervenido  los  fac¬ 
tores  que  la  fecundaran...! 

Faceta  elocuente  de  este  tristísimo  aspec¬ 
to  de  nuestra  nación,  es  el  abandono  en  que 
yacen  nuestros  bellos  campos,  nuestros  pai¬ 
sajes,  nuestras  comarcas,  desconocidos  en 
en  absoluto  y  sumidoB  desgraciadamente  en 
la  miseria,  cuando,  prestándoles  desde  el 
Poder  un  poco  de  atención  y  un  poco  de 
iniciativas,  serían  una  fuente  de  riqueza, 
desde  el  punto  de  vista  del  turismo,  y  desde 
luego  una  rehabilitación  de  nuestro  merma- ' 
do  prestigio  artístico  en  este  desenvolvi¬ 
miento.  Hay  en  nuestro  suelo  parajes  que 
nada  tienen  que  envidiar  en  belleza  y  loza¬ 
nía  a  los  de  ¡Suiza,  de  la  Selva  Negra  o  de 
Noruega,  y  que,  por  carencia  de  iniciativas, 
permanecen  ignorados,  ocultando  el  crimen 
de  lesa  patria  que  con  ello  se  comete. 

Hemos  de  concretarnos  al  campo  de  A  n- 
dalucía,  acaso  de  todos  el  más  huérfano  de 
la  protección  que  necesita. 

En  Andalucía  hay  bellos  parajes  que  tie¬ 
nen  por  sí  sólos  hermoso  ambiente  regional. 
El  viajero  que  entra  en  nuestra  región  por 
Despeñaperros,  siente  que  el  campo  comien¬ 
za  a  definirse  en  unas  tonalidades  caracte¬ 
rísticas;  las  llanuras  castellanas,  grises  y 
enervantes,  limítalas  por  la  parte  de  Anda¬ 
lucía  el  horizonte  altivo  de  unas  peñas  er¬ 
guidas  que  miran  al  cielo  y  que  parecen  re¬ 
torcerse  en  una  afirmación  de  su  brusque¬ 
dad. 

A  partir  de  estaq  rocas  de  Despeñaperros, 
el  paisaje  adquiere  un  ambiente  peculiar,  al 
mismo  tiempo  que  parece  definir  el  carácter 
de  los  pueblos  enclavados  en  sn  suelo,  por¬ 
que  aun  dentro  de  su  conjunto  multicolor, 
es.,  en  cada  provincia,  un  destello  diferente 
de  belleza.  Junto  a  Córdoba  que  sueña,  Bon- 
ríe  Sevilla  optimista  y  dormita  Jaén.  Cerca 
de  la  exuberante  vega  granadina,  gimen 
abriéndose  en  grietas  sedientas  los  campos 
de  Almería,  mientras  Cádiz,  besada  por  las 
olas,  respira  los  aires  profundamente  poéti¬ 
cos  del  limonar  malagueño  y  oye  retumbar 
los  golpes  rítmicos  con  que,  del  corazón  de 


Huelva,  se  va  sacando,  poco  a  poco, 
férreos  cimientos  que  las  edades  geológicas 
pusieran  en  la  sagrada  cuna  de  nuestro  sue¬ 
lo  bendito. 

Y  así,  el  relieve,  caprichosamente  mode¬ 
lado  en  sus  múltiples  aspectos,  adquiere  va¬ 
riaciones  infinitas  aun  dentro  de  cualquier 
comarca  de  estas.  Una  sierra  de  pinos  que 
ondula  lentamente,  cobijando  en  su  regado 
en  sombra  a  la  tierra,  deja  emerger  altoza¬ 
nos  de  piedra;  y  los  prados  líanos  y  unifor¬ 
mes,  como  pinceladas  gigantescas  extendidas 
suavemente,  se  abren  para  dar  paso  a  los 
esbeltos  valles  que  oyen  susurrar  un  río;  y 
los  olivos  alineados  y  fuertes,  van  trepando, 
loma  tras  loma,  cañada  tras  cañada,  vastísi¬ 
mas  extensiones  productoras,  y  entretanto, 
se  mecen  los  trigales  en  oleadas  magníficas, 


sus  granos  al  soplo  cálido  de 
una  primavera. 

Es  en  toda  Andalucía,  el  paisaje,  una  os¬ 
tentación  de  belleza.  Parece  como  que  la 
naturaleza  seleccionó  sus  más  espléndida* 
manifestaciones  y  las  puso  en  nuestro  suelo 
para  conceder  un  oasis  a  la  humanidad. 

Desde  Despeñaperros  hasta  Tarifa,  desde 
Huelva  hasta  las  playas  de  Almería,  tienen 
los  campos,  aun  dentro  de  esas  tonalidade» 
tan  varias,  aun  dentro  de  esa  policromía  tan 
extensa,  que  hemos  apuntado,  un  sello  pe¬ 
culiar  que  los  hace  inconfundible.  El  snsu-' 
rro  de  sus  ríos,  el  ruido  del  viento  que  mece 
las  rama  8  de  sus  bosques,  las  canciones  len¬ 
tas  que  flamean  en  el  aire  y  se  pierden  poco 
a  poco  en  la  inmensidad;  todo  eso  que  hay 
en  todas  partee,  parece  que  en  Andalucía 
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tacíón  y  se  ha  contestado  invariablemente 
.  con  la  negativa  que  dan  las  estrictas  leyes 
'  que  tamizan  la  creación  de  Parques  Nacio¬ 
nales,  regulando  una  pretensión  mortifican¬ 
te  para  Andalucía. 

Podría,  pues,  iniciarse  en  nuestra  región 
la  creación  de  Parques  Regionales,  ya  que  el 
olvido  es  la  pautá  de  nuestro  desenvolvi¬ 
miento.  Y,  de  la  misma  forma  que  los  Par¬ 
ques  Nacionales,  podrían  fomentar  el  amor 
a  las  bellezas  del  campo  andaluz  y  contri¬ 
buir  a  que  fuesen  más  conocidos  los  tesoros 
que  alberga  nuestro  suelo  bético. 

Estos  Parques,  serían  un  complemento  de 
la  labor  meritísima  realizada  en  este  sentido 
hasta  ahora,  y  desde  luego,  una  esperanza 
para  seguir  trabajando  con  tesón  en  la  idea 
que  naotivó  su  implantación  en  España. 

Brindamos  estas  modestas  líneas  a  los 
andaluces  inteligentes  para  que  recojan  esta 
aspiración  de  Andalucía,  la  pongan  en  vías 
de  realizarla,  y  anulen  con  su  esfuerzo  el 
baldón  injusto  con  que  se  nos  moteja. 

Ricardo  García  de  Vargas 


de 


Aceros  y  Vipelas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra 
dor»  industrial,  al  aceite"  de  linaza. 

Avenida  ie  Canalejas,  ni.  14.  — 


Lechería  Higiénica 


inmejorable.  Absolntamenle  jura 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Doeter  ANTONIO  AMIA 

Del  Real  Dispensario  antituberculoso  YicUria  Eugenia 

HORAS  DE  CONSULTA:  DE  2  a  4 

Alameda  de  Hémeles,  48  -Sevilla 


Las  primeras  aguas  del 

¡alcanza  otra  expresión  más  profunda,  más 
romántica,  más  tierna,  más  sentimental. 

En  el  silencio  de  su  vida,  parecen  resur¬ 
gir  también  todas  las  vicisitudes  de  su  his¬ 
toria;  en  el  suelo  bético  han  luchado  suce¬ 
sivamente  las  más  encontradas  pasiones 
junto  a  los  más  distantes  intereses;  por  él 
han  pasado  los  pueblos  y,  en  el  torbellino  de 
sus  civilizaciones,  acaso  dejaran  en  nues¬ 
tros  lugares  los  jirones  más  íntimos  de  su 
arte. 

Todo  esto  se  pierde  tristemente  entre  los 
riscos  de  nuestro  suelo  y  se  sedimenta  poco 
a  poco  en  nuestra .  región,  haciéndola  más 
melancólica,  más  somnolienta,  porque  la 
opresión  de  su  vida  se  tryeca  en  un  leve 
quejido  de  impotencia. 

Aquellos  parajes,  solitarios  no  son  visita¬ 
dos  por  nadie.  Como  el  ferrecarril  aún  no 
hahoradado  sus  montículos  y  las  carreteras 
serpentean  libremente  por  vericuetos  con¬ 
vencionales,  no  se  conoce  el  paisaje  anda¬ 
luz,  no  ya  en  el  extranjero,  sino  en  España 
misma,  y,  más  aún,  en  la  misma  Andalucía. 

Para  robustecer  estas  aseveraciones,  he¬ 
mos  de  dar  un  dato  elocuentísimo. 

Allá  en  un  rincón  olvidado  y  oculto  de  la 
provincia  de  Jaén,  y  junto  al  pueblo  de  Que- 
sada,  tiene  su  nacimiento  el  Guadalquivir. 
La  fuente  que  da  origen  a  nuestro  río,  está 
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enclavada  en  un  valle  de  la  sierra  más  pin¬ 
toresca  que  puede  imaginarse;  difícilmente, 
podrían  encontrarse  lugares  más  bellos  en 
sitio  alguno.  Nada  más  curioso  que  uña  ex¬ 
cursión  a  . través  de  la  sierra  de  Cazorlá  para 
llegar  al  nacimiento  del  Guadalquivir,  y,  sin 
embargo,  son  contados  los  que  se  han  aven¬ 
turado  a  una  empresa  tan  fácil. 


Si  no  recordamos  mal,  la  iniciativa  del 
marqués  de  Villaviciosa  de  Asturias,  crean¬ 
do  Parques  Nacionales,  a  imitación  de  ios 
Parques  americanos  para  despertar  el  amor 
al  campo,  tuvo  éxito  halagador  oon  la  inau¬ 
guración  del  Parque  Nacional  de  Covadonga, 
en  tiempos  en  que  el  sefio’r  Cambó  ocupaba 
la  cartera  de  Fomento. 

Con  solemnidad',  se  acotaron  los  terrenos, 
y  la  vida  oficial  se  dignó  aplaudir  esta 
orientación,  y  tenemos  derecho  a  sospechar 
que  con  la  misma  sonrisa  con  que  se  vistie- 
ron  de  etiqueta  los  poseedores  de  la  nación 
para  asistir  al  acto  de  la  inauguración,  han 
enterrado  la  prosperidad  de  esta  iniciativa 
que  pudiera  ser  la  base  de  una  reconstitu¬ 
ción  espiritual  de  España. 

Y  tenemos  derecho  a  sospecharlo,  porque 
desde  la  Prensa  andaluza  se  ha  clamado  en 
diversas  ocasiones  para  llevar  a  los  cámpoe 
héticos  la  corriente  progresiva  de  estaorien- 
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CRÓNICAS  ALMERIENSES 

El  Rey  del  Hierro  habla... 


Almería  no  es  propiamente  una  provincia 
andaluza.  La  leyenda  de  Andalucía  nació  en 
Sevilla,  y  llevó  notas  de  color  a  Córdoba, 
Granada,  Málaga...  Aquí,  apenas  si  la  gente 
sabe  tocar  la  guitarra.  Todavía  nos  emocio 
na  un  poco  el  cante  jondo  y  el  bolero,  pero 
no  es  porque  nos  sale  de  adentro,  sino  por¬ 
que  el  sol  lo  quiere.  Muchas  cosas  délas 
que  aquí  pasan,  nos  las  trae'  este  sol  alme- 
riense,  que  es  lo  único  andaluz  que  nos  va 
quedando. 

Tenemos  además  del  sol  una  cualidad  ca¬ 
racterística  en  todos  los  pueblos  del  sur  de 
la  Península;  la  de  tomar  a  broma  las  cosas 
más  serias  de  este  mundo.  Nos  reímos  de 
nuestro  propio  dolor  y  lo  ofrecemos  a  la 
gente  además,  para  que  se  ría  también.  En 
nuestros  pueblos,  los  seres  mutilados  en  las 
luchas  del  vivir,  tienden  siempre  a  mostrar 
sus  llagas  o  sus  deformidades,  no  porque 
así  se  despierta  el  humorismo  de  las  gentes 
sino  porque  produce  curiosidad  o  risa...  Es 
decir,  se  dan  las  limosnas,  según  nos  hagan 
más  o  menos  gracia  los  mendigos...  Si  esto 
ocurre  a  los  que  la  desgracia  arrojó  a  los 
lados  del  camino  como  piltrafas,  ¡pensad  el 
calvario  qne  aguarda  a  los  hombres  que 
quieren  modificar  en  serio  nuestra  triste 
condición! 

TJno  de  estos  hombres  es  el  auténtico 
«Rey  del  Hierro»  almerienses.  En  broma, 
Almería  le  d¡ó  este  qombre.  En  sdrio  habrá 
de  confirmárselo  pronto.  Generalmente  su; 
cede  así  a  los  que  confunden  la  locura  con 
el  talento.  El  «Rey  del  Hierro»  es  nn  hom¬ 
bre  original.  Lo  conoce  todo  el  mnndo  en 
Almería  por  su  ingenio  y  por  el  realismo  de 
su  lenguaje.  Llama  pan  al  pan  y  vino  al 
vino.  Y  emplea  en  su  conversación  las  frases 
más  castizas  de  nuestro  léxito.  Por  loco  ó 
por  visionario  pasó  muchos  años. 

Tuvo  siempre  un  lugar  señalado  en  el 
café,  donde  solían  escucharle  unos  cuantos 
admiradores  y  otros  cuantos  descreídos.  Un 
día  y  otro  explicó  la  constitución  geológica 


de  nuestra  provincia;  señaló  las  caracterís¬ 
ticas  que  concurren  en  los  grandes  criaderos 
de  mineral,  advirtiendo  que  en  una  zona 
enorme  de  Almería  so  daban  las  pruebas 
indudables  de  su  gran  riqueza.  Creó,  en  fin, 
uu  grupo  de  mineros  que  lo  tenían  por  un 
oráculo 

La  gente  se  reía  de  ellos.  En  el  fondo,  la 
risa  es  una  manifestación  de  inferioridad. 
Aquí  no  hay  grandes  ricos.  No  hay  tampoco 
hombres  audaces.  Para  ser  rico  en  Almería 
basta  tener  nn  cuarto  de  millón.  Hasta  tal 
punto  es  esto  cierto,  que  un  hombre  a  quien 
la  Lotería  le  dió  diez  mil  pesetas,  compró 
un  coche  en  el  acto,  porque  ya  no  podía  an¬ 
dar  a  pie  por  las  calles.  Quienes  tienen  este 
concepto  de  la  riqueza,  no  pueden  creer  que 
los  hombres  de  su  misnsa  raza  y  de  su  mis¬ 
mo  pueblo,  lleguen  a  millonarios.  Para  es- 
t°s  pobres  ricos  que  hacen  negocios  en  el 
café  de  varios  miles  de  pesetas  al  50  por  100 
de  interés,  los  millonarios  tienen  que  ser 
extranjeros  forzosamente.  Y  porque  un  día 
pensó  ser  millonario  un  minero  que  anduvo 
trecho  a  trecho  las  montañas  de  nuestra 
provincia,  le  llamaron,  irónicos  v  crueles, 
con  afán  de  mortificación,  «el  Rey  del  Hie¬ 
rro»... 

En  realidad,  a  nosotros  nos  piarece  que 
dentro  de  poco  habrá  muchos  millonarios 
en  Almería.  Para  que  esto  ocurriera,  eran 
necesarias  unas  cuantas  vías  férreas  y  mu¬ 
chos  caminos.  Hay  una  zona  minera,  ya  en 
explotación  en  Beires,  que  tiene  una  gran 
importancia.  Pues  bien;  para  ir  a  Beires  hay 
una  vereda  solamente.  Los  minerales  se 
transportan  por  cable  a  Doña  María,  que  es 
una  estación  de  la  línea  del  Sur,  y  desde 
allí  a  nuestro  puerto.  Es  decir,  es  tan  costo¬ 
so  el  transporte,  que  apenas  si  deja  mar¬ 
gen  de  ganancia.  Por  esta  razón,  el  cable  no 
conduce  más  de  300  toneladas  diarias  de 
mineral,  cuando  podría  dar  un  rendimiento 
de  30.000... 

En  el  corazón  de  Africa  hay  más  medios 
de  comunicación  que  en  nuestra  provincia. 

La  riqueza  natural  se  desenvuelve  allí  me¬ 
jor.  Sin  embargo,  estamos  colonizando  Ma¬ 
rruecos  y  abandonamos  los  tesoros  de  nues¬ 
tro  país.  Ha  habido,  por  eso,  un  poco  de  en¬ 


tusiasmo  al  saberse  que  se  va  a  construir  el 
ferrocarril  estratégico  de  Torre  del  Mar  a 
'  Zurgena,  considerando  que,  gracias  a  él  se 
podrá  explotar  toda  la  zona  minera  de  nues¬ 
tra  provincia. 

No  es  así.  El  ferrocarril  estratégico  no  es 
más  ni  menos  que  una  línea  de  las  muchas 
que  hacen  falta.  Por  ser  la  primera,  produ¬ 
ce  una  alegría  natural;  pero,  construido  todo 
él,  no  se  podrá  poner  en  circulación  toda  la 
capacidad  productora  de  nuestra  provincia 
Ved  por  qué:  Desde  Bayarcal  hasta  Albolo- 
dúy— en  una  superficie  de  50  kilómetros  de 
largo,  de  poniente  a  levante, y  Í0  kilómetros 
de  norte  a  sur,— la  tierra  está  cubierta  de 
calizas  triásicas  ,  superiores,  onduladas  de 
occidente  a  oriente,  e  inclinadas  de  norte  a 
sur,  que  parecen  un  inmenso  tejado  cons¬ 
truido  por  la  Naturaleza,  para  que  defienda 
una  riqueza  fantástica  y  la  oculte  a  la  vista 
de  los  hombres. 

La  acción  del  tiempo,  el  agua  y  la  obra  de 
las  generaciones  han  roto,  por  más  de  mil 
sitios  diferentes,  este  manto  protector  y 
siempre  que  esto  ha  sucedido  se  han  descu¬ 
bierto  grandes  filones  de  mineral.  Supo¬ 
niendo  que  no  haya  más  hierro  que  el  que 
hasta  ahora  conocemos  en  la  mina  de  San 
Esteban,  del  término  dé  Beires,  tendríamos 
que  esta  imensa  zona  habría  de  producir 
cientos  de  millones  de  toneladas. 

Será  lógica  y  científicamente  uno  de  los 
lugares  de  tierras  donde  mayor  cantidad  de 
mineral  se  pueda  extraer,  y,  si  esto  es  así 
¿qué  tenemos  con  un  ferrocarril  de  vía  es¬ 
trecha,  sujeto  a  las  reglas  de  los  estratégi¬ 
cos!  Esto  quiere  decir  que  ahora,  al  confir¬ 
marse  la  subasta  del  ferrocarril  de  Torre 
del  Mar  a  Zurgena,  debemos  trabajar  por 
que  se  construyan  otros  del  Estado  y  de 
Empresas  mineras,  completando  la  obra  ini¬ 
ciada  en  pro  de  nuestro  engrandecimiento. 


No  es  sólo  el  «Rey  del  Hierro»  el  que 
sostiene  la  teoría  de  que  nuestra  provincia 
es  una  de  las  más  ricas  del  mundo  en  mine¬ 
rales.  Aparte  de  los  estudios  geológicos  qué 
así  lo  confirman,  están  las  manifestaciones 
de  una  Comisión  de  Ingenieros,  enviados 
por  el  Gobierno  inglés  recientemente,  que 
visitaron  Sierra  Nevada  y  las  minas  de  Bei¬ 
res,  Lanjar,  Canjáyar,  Chañes,  Albolodúy  y 
otros  pueblos.  Los  ingenieros  quedaron  ma¬ 
ravillados,  no  sólo  de  la  cantidad,  sino  de 
la  calidad  de  los  minerales.  Lo  mismo  suce 
dió  a  la  Comisión  técnica  enviada  por  la 
Hispano- Alemana  de  Estudios. 

Es  más:  hace  seis  años  rodaron  por  los 
periódicos  regionales  varios  estudios  sobre 
un  proyecto  de  ferrocarril  que,  partiendo  de 
Granada  y  atravesando  Sierra  Nevada  por 
un  gran  túnel,  llegaría  a  nuestra  ciudad  en 
dos  horas  y  media.  Este  ferrocarril  eléctrico 
habría  de  contruirse,  según  el  proyecto  de 
un  ingeniero  belga,  con  los  productos  de  los 
minerales  que  se  extrageran  al  perforar  Sie¬ 
rra  Nevada. 

Nosotros  hemos  hablado  con  el  hombre 
fantástico  e  inverosímil  que  hablaba  de  mi¬ 
llones  en  un  país  en  donde  cada  peseta  vale 
lo  menos  cinco.  Le  hemos  visto  ufano,  como 
el  que  llega  a  la  cumbre,  después  de  clavar 
las  uñas  en  los  repechos  y  de  rodar  de  vez 
en  vez  por  las  laderas.  Es  dueño  de  un  coto 
riquísimo,  y  espera  convertirlo  en  oro  autén¬ 
tico  dentro  de  poco. 

Le  hemos  preguntado  sobre  la  cuantía  de 
la  riqueza  minera  de  la  provincia,  y  nos  ha 
respondido  en  un  tono  sereno: 

-  Enorme,  incalculable.  Bilbao  lleva  ex¬ 
portados  hasta  la  fecha  unos  ciento  cincuen¬ 
ta  millones  de  toneladas  de  mineral.  En  un 
rincón  de  nuestras  sierras  hay  mayor  can¬ 
tidad... 
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¿Es  sueño?  ¿Es  delirio  de  grandeza?  Real¬ 
mente,  Almería  no  tiene  costumbre  de  ha-, 
blar  alto.  Es  úna  provincia  humilde  que  se 
conforma  y  calla.  Aquí  viene  todo  lo  malo  y 
lo  aceptamos.  Gobernadores,  jueces,  caci¬ 
ques,  funcionarios,  lo  que  sobra  en  las  de¬ 
más  provincias,  aquí  tiene  fácil  acomodo. 
Es  nna  provincia  que  se  está  muriendo  de 
hambre,  tan  sumisa  y  tan  silenciosamente, 
qne,  a  pesar  de  decirlo,  nadie  lo  cree.  Es  un 
país  donde  la  gente  vive  dos  vidas:  una,  eK- 
terna,  llena  de  ostentaciones;  otra,  interna, 
llena  de  sacrificios...  . 

En  ún  país  así  es  una  temeridad  hablar 
de  esa  gran  riqneza  que  se  nos  va  a  meter 
por  las  puertas.  ¿Quién  nos  responde  de  que 
la  gente  va  a  conservar  el  juicio?  No  convie¬ 
ne,  pues,  sostener  rotundamente  lo  que  el 
«Rey  del  Hierro»  dice;  pero  España  debe 
volver  los  ojos  a  esta  provincia  por  si  es 
cierto,  que  sería  lamentable  ver  cómo  se 
llevaban  al  extranjero,  por  ignorancia,  lo 
qije  put-de  ser  base  de  nuestro  resurgimien¬ 
to  regional... 

Bien  pudiera  ser  que  nos  pasara  lo  que 
al  mendigo  del  cuento:  Muerto  de  hambre  y 
de  frío,  reclinaba  eu  cabeza  sobre  un  sáco 
donde  el  avaro  vino  a  depositar  sus  tesoros. 
Al  menos,  la  Cenicienta,  que  apenas  si  pue¬ 
de  vivir  hoy,  tiene  acaso  bajo  sus  plantas  el 
hierro  que  ha  de  servir  de  trabajo  fecundo 
a  varias  generaciones... 

Rodolfo  Viñas 

Almería.  Febrero  de  1920. 
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Censuremos 

Estamos  condenados  a  pasar  la  vida  cen¬ 
surando.  No  hay  fuerza  capaz  de  redimirnos 
de  esta  esclavitud  que  continuamente  nos 
atosiga.  Nada  ni  nadie  pueden  evitar  que  la 
rebeldía  asome  a  nuestro  espíritu  cuando  se 
involucran  nuestros  derechos  ciudadanos, 
cuando  la  fuerza  se  erige  en  suprema  ley 
prescindiendo  de  obligados  respetos,  cuan¬ 
do  la  justiciá  es  una  palabra  que  sólo  tiene 
la  virtud  del  retumbante  léxico.  En  nuestra 
psicología  vibra  una  tendencia  hacia  la  per¬ 
fección.  Así,  pues,  si  el  afilado  estilete  de  lo 
imperfecto  nos  hiere,  solemos  rebelarnos 
contra  la  causa  determinante  del  mal. 

Siempre  fué  Sevilla  una  de  las  ciudades 
españolas  que  más  refractarias  se  mostraron 
al  régimen  de  la  violencia.  Nuestro  pacifis¬ 
mo  hizo  que  muchas  veces  nos  humillára¬ 
mos  ante  el  capricho  más  o  menos  vesánico 
de. los  poderosos. 

El  pueblo  sevillano  es  noble  por  idiosin¬ 
crasia  de  su  carácter;  es  orgulloso  y  alegre, 
como  corresponde  a  su  espíritu  meridional. 
Así,  pues,  hemos  de  sentar  el  precedente  de 
que  no  es  un  pueblo  peligroso  que  justifique 
ciertas  medidas  de  prevención  que  constitu¬ 
ye  una  verdadera  vergüenza  para  la  hospi¬ 
talaria  metrópoli  andaluza. 

Desde  hace  algún  tiempo  tiene  orden  la 
policía  de  cachear  a  la  llegada  de  los  trenes 
de  viajeros. 

El  espectáculo  no  puede  ser  más  lamen¬ 
table. 

Las  manos  audaces  de  los  agentes  regis¬ 
tran  a  plena  luz  del  día  a  los  pacíficos  via¬ 
jeros,  sin  consideración  de  ninguna  especie. 
Nosotros  no  podremos  tachar  nunca  el  que 
a  deshora  de  la  noche  se  cachee  a  laB  per¬ 
sonas  que  parezcan  sospechosas,  pero  no 
podemos  dejar  pasar  sin  nuestra  censura  lo 
que  antes  hemos  expuesto.  Y  no  es  esto  lo 
más  grave  del  caso,  sino  que  ocurre  que  ar¬ 
mas  blancas  de  pequeñas  dimensiones  que 
fueron  quitadas  por  la  policía  hayan  sido 
recuperadas  por  sus  dueños  en  los  tradicio¬ 
nales  puestos  del  jueves. 

El  mejor  comentario  de  esto  lo  harán 
nuestros  lectores. 


Sejnrre.de  acciliilesffg 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a- 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la. provincia..  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 
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El  problema  de  la  falta  de  tabaco  se  agu¬ 
diza  de  día  en  día. 

Las  estaciones  permanecen  ocupadas  por 
fuerzas  del  cuerpo  de  Carabineros  que  re¬ 
gistra  cuantos  bultos  van  llegando.  Y  aun¬ 
que  han  apresado  algunos  paquetes  de  ta¬ 
baco,  los  sevillanos  no  hemos  notado  la  me¬ 
nor  ventaja.  Es  decir,  que  seguimos  conde¬ 
nados  a  formar  en  lá  cola  larga  los  días  de 
saca,  si  queremos  hacernos  de  nna  mísera 
cajetilla  de  mal  tabaco. 

Nosotros  somos  partidarios  de  medidas 
radicales  y  por  ello  creemos  que  donde  de¬ 
ben  estar  los  carabineros  es  a  la  puerta  de 
los  estancos,  pues  existen  muchos  estan¬ 
queros  desaprensivos  que  tienen  sus  mar¬ 
chantes  particulares.  Bastaría  con  que  a  uno 
de  estos  comerciantes  se  le  cerrara  el  esta¬ 
blecimiento  y  se  le  encausara,  para  que  el 
mal  fuese  extirpado. 

Pero  las  autoridades  no  lo  entienden  así, 
y  siguen  representando  escenas  de  la  come¬ 
dia  humana  en  las  estaciones  de  ferrocarril. 

M.  Duráñ  de  Vklalla 


Sevilla.— Febrero  de  1920. 
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las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre* 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


FEMENINAS 


OTXZE2ÑTTO  VIVIDO 


La  lluvia  monótona,  en  bu  incesante  caer, 
golpea  loa  vidrios  con  rítmico  repiqueteo. 

La  fría  luz  de  aquella  tarde  otoñal,  al  pe¬ 
netrar  por  las  puertas  del  balcón,  daba  un 
melancólico  tono  gris  a  la  estancia  donde 
Emma,  la  pobre  niña,  bella  y  sentimental, 
reclinada  en  amplio  diván  deja,  vagar  su 
mirada  triste  y  resignada,  al  tiempo  que  un 
profundo  suspiro  se  escapa  do  sus  labios. 

—¿Qué  tienes,  hija  mía? 

— Nada,  mamá,  soñaba;  pero  estoy  bien, 
muy  bien,  me  siento  muy  animada. 

— Siempre  soñando,  siempre  en  otro  mun¬ 
do.  ¿Por  qué  no  vienes  ahora  con  nosotras? 
Eso  te  distraerá;  vamos  a  la  casa  de  Rafae¬ 
la,  que  es  tan  alegre  y  que  te  quiere  tanto. 

— No,  mamá;  no  tengo  ganas  de  salir  hoy. 
"Vete,  vete  tú,  que  ya  estará  lista  Lulú.  Me 
entristece  mucho,  ya  lo  sabes,  el  que  por  mi 
-causa  se  prive  mi  hermana  de  muchas  dis¬ 
tracciones,  de  muchas  fiestas  que  son  para 
ella  su  segunda  vida,  el  campo  natural  de 
-su  carácter  alegre,  de  su  encantadora  alma 
de  niña.  Y  todo  por  mi  supuesta  enferme¬ 
dad;  enfermedad  de  toda  la  vida  ¿no  he  sido 
rsiempre  igual? 

— Sí,  sí;  también  es  verdad  que  siempre 
me  ha  apenado  tu...  genio,  ese  carácter  tuyo, 
ese  continuo  suspirar,  ese  deseo  de  no  sé 
<jué.  ¡Ah,  nenita,  nenita!  ¿Qué  te  falta?  ¿Qué 
■quieres? 

— ¡Ay,  mamá!  Nada  ¿no  te  digo  que  no 
tengo  nada?  Ahora  ¿qué  me  falta?  ¿qué 
•quiero?  Pues...  qué  se  yo  lo  que  deseo... 
Acaso  sea  un  imposible,  acaso  nada  que 
pueda  conseguirse;  pero,  en  fin,  vete,  anda, 
ahí  viene  Lulú. 

La  puerta  del  lujoso  gabinete  se  abre  vio¬ 
lentamente  y  Lulú,  la  encantadora  Lulú, 
irrumpe  en  la  habitación. 

— Pero  ¡Jesús,  qué  tristeza!  Encended  esa 
lámpara.  ¿Qué  hacéis  aquí  a  oscuras?  Cosas 
de  esta  romántica.  Luz,  luz,  mucha  luz. 
jQué  horror  le  tengo  a  las  tinieblas! 

Y  diciendo  esto,  sin  parar,  de  un  lado  a 
■otro  de  la  estancia,  hizo  girar  las  llaves 
eléctricas  y  las  lámparas  derramaron  bri¬ 
llante  luz. 

—¿No  te  da  pena  que  esa  cara  tan  linda 
esté  siempre  así  tan...  tan...?  Pero  ¿qué  tie¬ 
nes,  chiquilla?  Estás  pálida  y  parece  que 
has  llorado.  Vaya,  vaya,  alístate  y  vámonos, 
que  Rafaela  nos  espera  para  el  té;  qué  ¿no 
vienes? 


— No,  Lulú,  no  tengo  ganas  de  vestirme; 
di  a  Rafaela  que  iré  otro  día  a  verla,  que  hoy 
tengo  un  poco...  un  poco  de  spleen,  como 
dice  ella. 

— ¡Uf,  hija,  eres  terrible  !  Te  odio,  te  abo¬ 
rrezco...  y  no  te  doy  más  que  un  beso,  uno 
solo,  por  mala  y  por  aburrida,  porque  eres 
una  aburrida  ¿sabes?  Estás  ahí  haciéndote 
la  interesante  para  que  creamos  que  estás 
malita,  para  que  te  cuidemos  y  te  mimemos 
¿verdad,  embustera? 

Y  diciendo  esto  abrazó  a  su  hermana  y  la 
besó  no  una,  muchas  veces,  confundiéndose 
aquellas  dos  bellezas  tan  distintas,  como 
distintas  eran  sus  almas. 

— I-oca,  loquilla.  ¡Dios  te  conserve  tan 
adorable  carácter! 

—Y  a  tí  que  te  cambie  el  tuyo,  misántro- 
pa  ¿no  se  dice  misántropa?  Anda,  mamá'. 

—Adiós,  hija  mía,  hasta  luego  -  dijo  la 
madre  saliendo  con  la  traviesa  Lulú,  llevan¬ 
do  en  su  alma  la  tristeza  de  algo  que  su  in¬ 
tuición  de  madre  la  hacía  temer. 


Al  quedarse  sola  Emma,  se  manifestó  en 
su  rostrq  una  gran  transformación,  marcán¬ 
dose  bien  claras  las  huellas  del  desaliento. 

Había  mucha  luz  en  el  gabinete  y  se  le¬ 
vantó  para  apagar  algunas. 

Aún  en  esta  semioscitridad  podemos  apre¬ 
ciar  la  belleza  de  esta  niña,  alta,  esbelta;  la 
cubre  un  sencillo  traje  de  casa  que  señala 
apenas  las  líneas  de  un  cuerpo  perfecto.  Al 
desnudo,  su  cuello  admirable  de  piel  blanca 
y  transparente,  que  hace  resaltar  lo.  oscuro 
de  su  cabello. 

De  continuo  baila  en  sus  labios  la  sonrisa, 
una  sonrisa  atrayente  que  disipa  la  tristeza 
de  su  cara,  pero  con  frecuencia  esta  sonrisa 
desaparece,  cruza  una  sombra  por  sus  ojos 
grises,  soñadores,  oscureciéndolos  como  se 
oscurece  el  mar  cuando  se  aproxima  la  tor¬ 
menta;  queda  abstraída  como  en  muda  con¬ 
templación  de  algo  irreal,  y  aunque  este 
estado  dura  poco,  el  más-  intenso  dolor  se 
refleja  en  sus  facciones;  mas  instantánea¬ 
mente  se  repone,  y  la  sonrisa,  su  dulce  son¬ 
risa  de  encanto,  la  alegra  nuevamente,  como 
el  sol  alegra  al  campo  después  de  la  lluvia’ 


Sufre  mucho  por  ser  muy  sentimental, 
algo  romántica. 

Ha  soñado  un  amor  que  no  encuentra:  el 
ideal  de  sus  sueños  no  llega. 

Ha  creído  distintas  veceg  haberlo  realiza¬ 
do  en  algún  hombre  que  encarnaba  su  soña¬ 
do  amor,  y  el  desengaño  vino  siempre  a  he  ¬ 
rir  su  eterna  esperanza. 

En  este  continuo  desear,  peregrina  de 
una  quimera,  ha  buscado  ej  amor  en  mu¬ 
chos  cipos  de  hombres  distintos,  siempre 
con  la  ilusión  de  que  el  desconocido  sería  el 
que  ella  buscaba;  fué  buscando  como  inquie¬ 
ta  mariposa  de  flor  en  flor,  despreciando 
unos  por  probar  otros  y  libando  la  hiel  del 
desengaño. 


JAÉN.  Señoritas  que  en  la  Fiesta  del  Estudiante  interpretaron  con  mucho 
acierto  la  obra  titulada  LOS  CHIQUILLOS. 


FOT.  DE  S.  LEIVA 
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Un  día,  en  la  casa  de  unas  amiga»;  le  pre¬ 
sentaron  a  un  hombre,  en  quien  al  pronto  no 
se  fijó;  pero  después  le  dijeron  que,  era  un 
tipo  raro,  joven  de  posición;  había  declarado 
su  horror  a  las  mujeres,  no  las  creía;  era  nn 
escéptico,  sin  que  sirvieran  los  encantos  de 
unas  ni  la  inteligencia  de  otras,  para  hacerle 
cambiar  de  opinión. 

.Desde  este  momento,  -Einma  se  interesó 
por  él;  cuando  más  tarde  sé  encontraron 
por.  casualidad,  los  ojos  de  ella  se  clavaron 
curiosamente  en  él:  solo  vió  una  indiferen¬ 
cia  grandísima  que  le  hirió  en  lo  más  vivo. 
Aquella  noche  no  durmió;  su  imaginación 
exaltada  hizo  que  poco  a  poco  se  fuese  inte¬ 
resando  su  corazón,  y  ahora  sólo  pensaba 
en  la  forma  de  estar  a  su  lado. 

Así  pasaron  unos  meses;  ella  era  impo¬ 
tente  para  dominar  aquel  amor. 

Hasta  entonces  sólo  había  amado  ilusio¬ 
nes,  ideales,  pero  ahora  ama  a  una  realidad 
con  pasión  avasalladora  que  se  adueñó  de 
su  alma  por  completo.  ¿Cómo?  ¿Por  qué? 
Ella  misma  no  lo  sabía. 

Entre  los  dos  sólo  escasas  palabras  se 
cruzaron;  pero  sus  indiferentes  miradas  la 
esclavizaron;  el  imposible  de  verse  corres¬ 
pondida  por  aquel  hombre  de  hielo  aumen¬ 
tó  su  amor,  y  esclava  de  él,  eterna  soñado¬ 
ra,  se  recreaba  en  forjar  en  su  imaginación 
conversaciones  que  nunca  tendría,  en  recor¬ 
dar  uno  por  uno  los  detalles  de  él,  y  su 
grande  amor  lo  adornaba  con  los  utópicos 
dones  de  su  bello  ideal. 

Sí,  ahora  amabá  cotnó  nunca  y  sentía  un 
bienestar  infinito  estando  sola,  porque  en 
realidad  no  lo  estaba:  estaba  con  él. 

Pasó  el  tiempo.  La  triste  realidad  impu¬ 
so  su  tiranía  y  la  pobre  niña  se  convenció  a 
su  pesar  de  que  tenía  que  hacer  renuncia, 
una  vez  más,  a  su  anhelada  dicha.  Y  suce¬ 
dió  lo  que  era  natural;  lo  mismo  que  el  cris¬ 
tal  resiste  hasta  cierto  grado  de  calor  sin 
romperse  y  por  un  poco  más  de  temperatu¬ 
ra  estalla,  así  sucedió  a  Emma. 

Su  amor,  este  amor  de  toda  su  vida,  hu¬ 
biese  sido  su  mayor  dicha  de  haber  encon¬ 
trado  un  hombre  que  Ja  comprendiese;  pero 
al  tropezar  con  un  sér  egoísta  e  incrédulo 
destrozó  por  completo  '  su  espíritu  y  más 
tarde  su  cuerpo:  aquella  vida  se  extinguió  ’s 
lentamente,  como  la  última  nota  de  un -má¬ 
gico  instrumento,  como  el  suspiro  final  de 
un  divino  canto  de  amor... 

Oábmen  Mikalles 


Señoritas  de  Jaén  que  recitaron  poesías 
en  la  fiesta  del  Estudiante 

FOT.  1>K  S.  LEIVA 


LA  CULTURA  DE  LA  MUJER 


La  cultura  es  la  mejor  joya  con  que  pue¬ 
den  adornarse  todos  los  seres. 

Así  como  la  tierra  inculta  no  produce  casi 
nada  más  que  espinas  y  malezas,  igualmente 
sucede  al  cerebro  de  los  humanos,  que  no 
produce  más  que  maldades  cuando  está  in¬ 
culto.  *’ 

La  mujer  es  en  nuestra  sociedad  la  que 
más  padece  los  efectos  de  la  incultura,  sea 
por  haberla  dejado  relegada  al  olvido  nues¬ 
tros  antepasados  o  por  considerarse  en  el' 
presente  que  no  le*  hace  falta  saber  nada 
más  que  los  quehaceres'domésticos,  para  ser 
una  buena  esposa.  Torpe  y  craso  error  es 
este. 

Los  efectos  de  la  incultura  femenina  los 
sufrimos  todos  los  seres  humanos,  puesto 
que  la  mujer  es  la  madre  del  hombre  y  to¬ 
dos  sus  defectos,  o  muchos  de  ellos,  le  son 
comunes  al  hombre. 

Desde  que  es  muy  pequeSita,  se  principia 
a  atrofiar  el  cerebro  de  la  niña  con  supers¬ 
ticiones,  que  muchas  de  ellas,  desgraciada¬ 
mente  conservan  mientras  existen. 

Cuando  son  mayorcitas,  o  'sea  a  la  edad 
de  diez  a  quince  años,  siguiendo  tradicional 
costumbre,  se  les  oculta  muy  mucho,  en  vez 
de  explicárselo  detalladamente,  todo-  lo  que 
se  relaciona  con  los  fenómenos  y  necesida¬ 
des  físicas.  Y  en  cuanto  a  la  higiene  [qué 
serie  interminable  de  abandonos  se  comete! 

La  mayoría  de  las  mujeres  llegan  a  la 
maternidad  completamente  ajenas  de  los 
deberes  que  le  están  encomendados  y  así 
sucede  que,  con  el  primer  hijo,  llegan  los 
primeros  errores. 


¡Cuántas  veces  las  madres,  en  su  incons¬ 
ciencia,  han  enfermado,  y  a  veces  se  les  han 
muerto  sus  hijos  a  causa  de  no  saber  ama¬ 
mantarlos! 

Errores  mil  cometen  inconscientemente. 
Sería  interminable  detallarlos;  con  estas  mo¬ 
destas  líneas,  sólo  me  propongo  aconsejar  a 
las  lectoras  de  este  popular  periódicoque  se 
estimulen  por  aprender  y  parque  aprendan 
a  ser  mujeres  cultas  todas  cuantas  puedan 
recibir  su  influencia,  en  la  medida  de  sus 
fuerzas,  porque  tengamos  entendido  que  el 
carro  del  progreso  no  marchará  a  prudente 
velocidad  hasta  que  las  dos  ruedas  vayan  al 
mismo  paso;-  esto  es,  que  si  el  hombre  pro¬ 
gresa  y  en  cambio  la  mujer  sigue  estaciona¬ 
da  y  sujeta  al  fárrag'o  de  rutinas  que  en  la 
actualidad  padece,  ella  6erá  nn  obstáculo  al 
progreso. 

Por  tanto,  si  los  hombres  deseamos  de 
veras  que  la  humanidad  se  transforme  al¬ 
canzando  mejores  condiciones  de  vida,  de¬ 
bemos  realizar  todo  cuanto  nos  sea  posible 
para  educar  a  la  mujer. 

Dice  una  máxima:  «Educando  a  un  niño 
se  educa  a  un  hombre;  y  educando  a  una 
mujer,  se  educa  a  una  familia». 

Hagamos,  pues,  porque  la  mujer  estudie 
fisiología  .para  que  se  conozca  a  sí  misma; 
enséñesele  higiene,  puesto  que  esta  es  tan 
precisa  y  bella,  e  instruyasele  en  sociología 
para  que  conozca  el  mundo,  este  pobre  mun¬ 
do  que  habitamos,  para  que  pueda  apreciar 
lo  que  éste  tiene  de  verdadero  y  de  falso;  y 
el  día  en  que  la  mujer  sepa  de  dónde  pro 
cede,  en  dónde  está  y  a  dónde  debe  de  iir 
podremos  creer  fimu  mente  que  Ja  humani 
dad  se  halle  redimida. 

Cuidemos  bien  a  las  flores  del  jardín  hu¬ 
mano  y  viviremos  felices  respirando  su  sano 
y  embriagador  aroma. — Benito  Mellado^ 

Bujalance  — febrero  de  1920. 


"VERSOS 

Los  intereses  creados 

Se  oye  en  vuestro  jardín,  Doña  Sirena, 
un  ariefta  de  amor  que  rima  en  beso... 

Silvia  y  Leandro,  que  juntó  el  travieso 
■Crispín,  el  taumaturgo  de  la  escena. 

Sin  más  testigo  que  la  luna  llená, 
de  la  canción  prosigue  el  embeleso, 
mientras  el  ángel  cieguecillo,  avieso 
sus  almas  con  jazmines  encadena 
Fuera,  el  bulicio.  El  necio  jorobado 
Polichinela,  burlas  desafía; 

Arlequín,  dice  versos  al  soldado. 

Da  quejas  al  doctor  el  hostelero. 

Y  entre  la  plebe  a  Pantalón  se  oía 
gritando:  ¡mi  dinero,  mi  dinero! 

-  EL  BAILE  - - 

Entre  las  chispas  de  la  roja  hoguera 
y  el  deslumbrar  de  viva  llamarada 
se  confundió  el  rubí  de  una  granada 
con  los  ardientes  ojos  de  una  fiera. 

Rauda,  formando  una  espiral,  ligera 
un  escorzo  de  ninfa  endemoniada 
se  retuerce  feroz  como  hechizada 
en  báquico  danzar  de  bayadera 
Repta,  se  oculta,  elévase,  crepita 
en  lentejuelas  mil  de  mil  colores 
y  se  yergue  otra  vez,  se  precipita 
para  surgir  de  nuevo  raudamente 
en  medio  de  un  triunfo  de  esplendores 
retorciendo  su  cuerpo  de  serpiente 

Benito  Luna. 


Campillo.  Febrero  de  1920 
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POETISAS  DEL  ISLAM 


ANDALUCIA 


IDEARIO  AHflÁLUCiST A 

síntesis  de  las  aspiraciones  del  regionalismo  andaluz  , 


Todos  los  andaluces  debían  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas- 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  estb,  conforme  a  lo  votadq 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  cpmu- 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí¬ 
culos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual,  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales . 

TTT  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  dq  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  "profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 


centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 

6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  ios  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuaudo  fuó  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  15  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  srbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  proscripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGION  ALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


Sociedad  Anónima 

Capital:  50  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 


PASEO  DE  RECOLETOS.  17 
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P75RIS 

Agencias  en  Almería,  Algeciras, 

Berja,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 

Jaén,  Jerez,  ja  Carolina,  La  Línea, 
Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas. 

Dirección  telegráfica:  B ASESTO 

Agencia  de  Córdoba 

'  EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realza. 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/a  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha.-- 3  x/t  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler.— El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  -clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para,  las.-  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ANDALUCIA 


Relaciones  entre  el  comercio 
andaluz  y  la  Argentina 


Organización  de  una  oficina  in¬ 
formativa,  fomento  de  los  artículos 
de  ambos  países,  creación  de  la  a 
ción  mutualista para  andaluces  mía 
Argentina  y  argentinos  en  Espaíia. 
El  movimiento  industrial  dé  Sevilla. 

Un  importante  grupo  de  andaluces  carac¬ 
terizados  en  el  comercio  bonaerense,  secun¬ 
dados  por  industriales  andaluces  en  Espa¬ 
ña,  han  expuesto  a  la  consideración  de  ia 
opinión  nn  vasto  plan  al  fin  de  suministrar 
informes  exactos  al  comercio  y  a  la  indus¬ 
tria  de  ambos  países.  La  manconmnidadíde 
•sta  poderosa  institución  de  andaluces, “es 
para  salvaguarda  del  prestigio  de  los  artícu- 
os  que  se  elaboran  en  Andalncía,  cuyo  dea- 
arrollo  ha  tenido  durante  la  guerra  las  mis 
halagadoras  recompensas. 

La  creación  de  una  oficina  informativa 
proporcionará  nuevos  compradores  en  este 
próspero  mercado,  poniendo  en  contacto  al 
vendedor  y  al  comprador,  efectuando  las 
operaciones  directas  que  benefician  al  in¬ 
dustrial  y  al  comerciante. 

Esto  beneficiará  enormemente  lss  intere¬ 
ses  andaluces,  y  los  de  la  Argentina,  pues 
se  evita  la  intervención  de  los  acaparadores 
que  se  apersonan  en  el  lugar  productor. 

En  máquinas  agrícolas  y  artículos  de  ace¬ 
ro,  es  Andalucía  un  lugar  de  producción,  el 
que  es  conocido  actualmente  en  este  país, 
por  la  suplantación  con  marcas  queen  nada 
se  refiere  a  Andalucía  Artículos  necesarios, 
cuya  procedencia  no  puede  negárse,  vienen 
a  estos  mercados,  bajo  el  sello  de  otro  mer¬ 
cado  extranjero. 

La  falta  de  intimidad  entre  los  fabrican¬ 
tes  andaluces  y  lo»,  comerciantes  andaluces 
de  ambds  países,  hacen  caer  en  el  olvido 
sus  artículos. 


Esta  vasta  Asociación  está  dispuesta  a 
fomentar  directamente  el  valor-de  las  ma¬ 
terias  primas  que  en  tan  buena  calidad  y 
abundancia  produce  la  Argentina,  con  el 
objeto  de  que  se  fijen  en  este  mercado  his¬ 
pano  y  reconcentren  la  importancia  comer¬ 
cial  y  fiduciaria  que  representa  la  adqnisi: 
ción  directa  de  las  materias  primas:  amian¬ 
to,  lana,  cueros,  taniuo,  artículos  de  lechería 
y  cremería,  cereales,  etc ,  etc.,  por  medio  de 
informaciones  exactas  de  la  importancia  d# 
los  comerciantes  que  intervengan.  Esta  ofi¬ 
cina  será  dirigida,  como  antes  hemos  dicho, 
por  los  más  caracterizados  hombres  anda¬ 
luces  de  ambos  continentes. 

Para  conseguir  el  fin  práctico  de  informa¬ 
ciones,  se  solicitarán  de  los  archivos  desti¬ 
nados  al  objeto,  y  serán  refrendados  por 
tres  comerciantes  andaluces  y  bancos  carac¬ 
terizados.  Con  esto  se  prebende  llegar  a  la 
creación  de  la  ayuda  mutualista  entre  los 
andaluces  en  la  Argentina  y  los  argentinos 
en  Andalucía,  facilitando  la  ayuda  desinte¬ 
resada  a  la  indunlria  argentina  y  a  su  co¬ 
mercio. 

Entre  el  programa  se  destina  una  subco¬ 
misión  para  ana  bolsa  de  trabajo,  en  la  que 
todos  los  andaluces  obreros  y  empleados 
encontrarán  ocupación  dentro  de  sus  facul¬ 
tades  v  conforme  a  su  carta  dé  comporta 
miento. 

Entre  los  trnbajos  preliminares  se  acuer¬ 
da  llevar  a  los  barcos  procedentes  de  Es¬ 
paña  circulares  para  los  emigrados,  hacien¬ 
do  saber  la  existeneio  de  esta  bolsa  de  tra¬ 
bajo  y  de  esta  subcomisión  y  sus  fines. 

Esta  acción  tendrá  su  ramificación  en  Es¬ 
paña,  para  amparo  de  todo  el  argentino  que 
desee  trabajar  o  regresar  a  su  patria. 

Esta.8  actividades  que  están  desarrollando 
ios  andaluces  para  asegurarse  el  mercado 
argentino,  están  fortificadas  por  las  pruebas 
francas  y  de  sinceridad  que  la  Argentina 
nos  brinda  y  que  agradeeemos. 


El  ambiente  está  más  caldeado  cuando  el 
momento  industrial  está  para  producirse  con 
con  la  Exposición  Hispano-Americana  de 
Sevilla,  de  la  que  podemos  afirmar  que  lle¬ 
na  toda  la  preocupación  de  la  industria  es¬ 
pañola. 

Con  reuniones  de  estos  andaluces  de  valía 
y  de  representación,  se  ha  pensado  en  ha¬ 
cer  un  llamamiento  a  la  colectividad  cou  el 
sólo  objeto  de  que  se  relacionen  todos  los 
andaluces  que  simpaticen  con  estes  fines, 
tan  corroctamente  definidos  en  pos  del  en¬ 
grandecimiento  andaluz-argentino. 

Pídesele  por  único  sacrificio  el  nombre  y 
la  dirección  de  los  andaluces  conocidos, 
mencionando  la  profesión  de  cada  uno,  para 
dirigirnos  directamente  con  nuestra  propa¬ 
ganda. 

Bético,  órgano  defensor  de  la  colectividad 
andaluza  en  Buenos  Aires,  está  destinado  a 
hacer  el  llamamiento  qne  creemos  no  oca¬ 
sionará  disputa  entre  nuestros  queridos  co¬ 
terráneos,  pues  al  fin  y  al  cabo  nos  llegó 
también  la  hora  de  unirnos  los  grandes  y 
los  chicos  en  defensa  de  nuestra  industria 
y  de  nuestra  Andalucía. 

Esta  idea,  patrocinada  por  hombres  de 
valía,  es  una  garantía  absoluta  y  no  creemos 
que  dejaremos  de  recibir  sus  informaoiones 
sobre  sus  conocidos  andaluces,  pues  aunque 
parezca  poco  lo  que  se  les  pide,  comparado 
con  vuestro  amor  a  la  Andalucía,  es  bastan¬ 
te  si  todos  lo  hacen. 

Pro  Informe  Regional  Argentino  (Acedar) 

Nota:  Las  cartas  deben  dirigirse.  (Redac¬ 
ción  Bético  I.  R.  A.  Alsina,  n.°  1457.  Buenos 
Aires. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


SE  HACE 


SELLOS 

DE  CAUCHO 


PERFUMADOS  CON  MADERAS  DE  ORIENTE 
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ANDALUCES  INMORTALES 


ANGEL  GANIVET 


20  Cents. 


Andalucía  paira  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


DIBUJO  DE  JOSÉ  MANUEL 


I 

IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 

¡ 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  (ZJ  CD  IR/  ID  O  IB  -A.  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica  molino  de  aceite  fino  sisiema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN  - - - 


Grandes  Almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  -  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América  Fábrici  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.- Jabón.  -  Vino  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rina  i.  -  Azúcar.  -  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


Fábrica  de  jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

Sncnrsales  en  CárMa,  Alicante  y  Málaga 

Hoteles  de  Primer  Orden 


Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Día;  [¡amale; 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
—  FINOS  — 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  numero  6 

CORDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

BODEGAS  DE  VINOS  FINOS  DE  MONTILLA 

(Depósito  de  las  de  Alvear) 
Almacén  de  embotellados  y  bebi¬ 
das  de  todas  clases. 

Despacho  especial  por  litros  y  arro¬ 
bas.  Se  sirve  a  domicilio. 

Pidan  notas  de  precios  que  se  facilitan 
y  mandan  a  quien  las  desee 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Gran  Destilería  de  Anisados 


El  esmero  en  su  elaboración  y  las 
selectas  materias  primas,  que  en  la 
misma  se  emplean,  recomienda  con 
preferencia  a  otros,  los  productos  de  es¬ 
ta  acreditada  fábrica,  fundada  en  1890 
Dirigir  los  pedidos 

Andrés  Hidalgo  de  la  Vega 

POSADAS  (Córdoba) 


Córdoba  y  C.1 

S.  EN  O. 


Estuche 

Azucarero 


L'ELEGANCE 


Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natnral  y  torre¬ 
factos  en  ens  diferentes  clases. 


Reyes  Católicos 


CORDOBA 


electricidad! 


Material  eléctrico,  Teléfonos,  Contadores  de  too  a  i2o  voltios. 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombillas  «Egmar»,  «Osram»,  «Vo- 
tam»  y  «Philips».  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos,  Instalado- 
(SOCIEDAD  EN  COMANDITA)  ne*  y  reParaciones  eléctricas.  Embobinados.  Motores,  Dinamos. 

- - *— - —  Transformadores.  Aparatos  domésticos.  Cambio  de  carme- 

ALFONSO  Iin,  8  TELEFONO  423  terlatlcas  de  ffdqnlnas. 


CORDOBA 

E 


Dirección  Telegráfica  ?  Telefónica:  vuiamor.  -  Córdoba 


ANDALUCIA 
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aspectos  regionales 


Nuestros  muertos 

De  El  Sol,  de  Madrid 


Ha  muerto  en  Córdoba  don  Luís  Valen¬ 
zuela  y  Castillo,  abogado,  que,  no  obstante, 
merece  en  esta  sección  artística  de  El  Sol  un 
sitio  donde  conste  su  memoria.  Ha  muerto 
Luís  Valenzuela  a  los  sesenta  y  tres  años. 
Hace  unos  cuarenta  próximamente  qué  éer- 
minó  su  carrera  de  abogado  en  la  Universi¬ 
dad  de  Madrid.  No  sé  io  que  serán  los  abo¬ 
gados  que  actualmente  produce  nuestra  Üui- 
versidad;  pero  sé  bien  lo  que  eran  los  abo¬ 
gados  que  producía  por  aquel  tiempo.  El 
abogado  que  entonces  solía  prbdacir  lá' Uni¬ 
versidad  Central,  gracias  que  llegase  a  la 
categoría  de  instrumento  apropiado  para 
resolver,  o  mejor  dicho,  para  complicar  los 
menudos  asuntos  que  casi  exclusivamente 
constituyen  la  trama  de  la  vida  en  socieda¬ 
des  como  la  nuestra,  envejecidas,  ^estériles 
para  toda  producción  ideal,  esclavizadas  por 
tiranías  milenarias,  y  en  las  que  el  corazón 
y  el  cerebro  gimen  bajo  el  peso  de  terribles 
■fanatismos.  Pero  Luís  Valenzuela  tuvo  alien¬ 
tos  de  jurisconsulto  y  fué  asiduo  ateneísta 
en  aquellos  tiempos  en  que  Moreno  Nieto, 
don  Juan  Valora,  Revilla,  don  Francisco 
Canalejas,  Salmerón  y  tantos  otros,  ponían 
con  su  verbo  cuasi  divinó  en  comparación 
con  este  cencerro  cascarrado  de  nuestro 
verbo  actual,  nuestra  vida  confinada  en  este 
rincón  de  E-iropa,  adonde  tan  difícil  es  que 
lleguen,  las  hondas  conmociones  del  conti¬ 
nente,  en  contacto  diario  con  el  sentir  y  el 
pensar  del  mundo.  Los  alientos  que  en  el 
alma  de  la  juventud  ponía  la  palabra  de 
aquellos  hombres  eran  tan  grandes,  que 
Luís  Valenzuela  y  sus  compañeros,  hacían 
y  hacen  de  aquella  época  de  su  existencia 
como  ateneístas,  una  edad  dorada  de.au  ra¬ 
zón  y  de  su  sensibilidad.  Atenciones  fami¬ 
liares  ineludibles  le  llevaron  a  Córdoba, 
'donde  había  nacido  y  de  donde  eran  sus 
ascendientes.  Pronto  se  creó  un  nombre  co¬ 
mo  abogado,  y  su  bufete  fué  el  primero, 
aunque  partidario  de  Pí  y  Margal  en  política, 
no  fuesen  facilidades  las  que  en  sus  discur¬ 
sos  en  el  mitin  y  en  el  Concejo,  a  donde-le 
'llevó  varias  veces  el  voto  popular,  le  pro¬ 
porcionaran  para  atraerse  clientes. 

Fué  estndiante  toda  su  vida,  y  la  impor¬ 
tante  biblioteca  quclia  dejado  al  morir  lo 
prueba. 

Pero  los  méritos  de  Luís  Valenzuela  para 
ligurar  en  esta  sección  artística,  son  de  ín¬ 
dole  estética,  y  los  conquistó  representando 
en  su  ciudad  los  moderaos  criterios  de  arte 
y  como  defensor  de  la  histórica  civilización 
española,  social  y  oficialmente  desconocida 
hoy  aquí. 


Los  grandes  períodos  de  la  civilización 
refléjánse  en  su  arte,  y  el  arte  que  nos  1er 
garon  nuestr  >s  antecesores  es  hoy  el  título 
más  eficaz  que  ostentamos,  para  que  se  nos 
cuente  entre  las  naciones  educadoras.  Con¬ 
servar  nuestro  arte  es  como  conservar  ese 
título,  pero  én-Espiña,  ni  el  Estado,  ni 1  la 
Iglééía,  ni  los  Municipios  tienen  conciencia 
del  valor  de  é‘s OS  títulos  y  los  dejan  destruir, 
Algunas  personalidades,  en  lucha  desespe¬ 
rada  contra  la  corriente-  de  barbarie  que 
destruye  y  arrasa  nuestro  arte  histórico,  pro¬ 
curan  salvar  algo  del  mermado  tesoro. 

Una  de  é^as  personalidades  fué,  en  su 
ciudad  natal,  Luís  Vslenznela.1 

Lós '  caúseos  de  Madrid,  la  actividad  inte¬ 
lectual  del  antiguo  Ateneo,  las  continuas 
lecturas  de  cosas  de  arte  y  sus  aptitudes 
para  la  contemplación  de  la  belleza  natural 
y  aun  para  su  expresión  literaria,  permitie¬ 
ron  al  abogado  vivir  y  proceder  en  todo  co¬ 
mo  artista  y !coúceptuar  como  timbre  el  más 
glorioso  de  nuestra  historia,  el  conjunto  de 
las  obras  qué  dé  todas  tas  épocas  se  conser¬ 
van  en  nuestra  Península. 

Pocas  veces  los  títulos1  y  distinciones  ofi¬ 
ciales  se  acomodan  tan  perfectamente  a  loa 
méritos  v  a  las  aptitudes  de  quienes  los  os¬ 
tentan,  eomixen  el  caso  de  Luís  Valenzuela, 
que  era  a!  morir,  y  desde  hacía  tiempo,  de¬ 
capo  del  Q  >legio  de  Abogados  de  Córdoba, 
director  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
esta  ciudid,  correspondiente  de  las  Reales 
Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes 
de  San  .Fernando;,  presidente  de  la  Comi¬ 
sión  provincial  de  Monumentos  y  del  Patro¬ 
nato  d,el  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes. 

Lasm  yúdnes  viyen,. ?s,  cierto,  de  sú  acti¬ 
vidad,  cíe  isó  trabajo^  de  sns  riquezas;  pero 
cuando  en  las  naciones  no  abundan  las  al¬ 
mas  preocupadas  de. las  necesidades  espiri¬ 
tuales,  que  elevan  y  ennoblecen  a  la  especie 
humana,  las  multitudes  se  ven  privadas  de 
la  ilusión  de  la  belleza  y  del  bien,  engen¬ 
drado-a  de  las  grandes  ambiciones  que  cen¬ 
tuplican  las  energías  de  los  pueblos.  Adiós, 
querido  amigo;  tus  hijos  y  tus  coterráneos 
tienen  en  tí,  en  tu  vida,  un  noble  ejemplo 
que  imitar,  una  lucecita  engendradora  de  la 
ilusión  del  bien  y  de  la  belleza  que  en  tí 
mantuvo  las  grandes  ambiciones  civilizado¬ 
ras.—  Francisco  Alcántara. 


Vázqjez:vAroca 


De  El  Porveúir,  de  Córdób  a 


Pocas  figuras  docentes  tienen  el  interés, 
la  fuerza  de  atracción  pedagógica  y  la  sim¬ 
patía  comunicativa  qne  emanan  del  actual 
secretario  de  nuestro  Instituto  general  y 
técnico. 


Es  el  señor  Vázquez  uno  de  esos  hombres, 
raros  por  desgracia,  qué  consagran  sd  exis¬ 
tencia  entera  a  la  enseñanza  y  que  entregan 
a  ella  cuanto  son  y  cnanto  valen,  lo  mismo 
los  frutos  maduros  ..cU-.su  inteligencia  ex¬ 
traordinaria,  que  las  normas  ejemplares  de 
una  vida  sin  tacha,  en  la  que  resplandecen 
las  virtudes  morales  más  estimables. 

Constantemente  preocupado  con  su  cáte¬ 
dra  y  con  las  obligaciones  que  la  labor  do¬ 
cente  le  impone,  el  señor  Vázquez  es  uno  de 
esos  hombres  a  quien  su  título  de  maestro 
basta  para  satisfacer  las  ansias  de  su  vida 
y  las  más  nobles  ambiciones  de  su  exis¬ 
tencia. 

Dedicado  a  las  ciencias  físico-químicas, 
ha  logrado  dotar  a  nuestro  Instituto  de  un 
gabinete  de  física  y  de  un  laboratorio  de 
química  tan  completa  que  algunas  Univer¬ 
sidades  sentirían  envidia  ante  el  derroche 
de  competencia  y  actividad  qúe  el  simpáti¬ 
co  y  competentísimo  don  Rafael  ha  entre¬ 
gado  a  nuestro  glorioso  Instituto. 

La  fisonomía  pedagógica  de  nn  maestro, 
se  dibuja  clara  y  naturalmente  en  los  resal¬ 
tados  qneobtienen  sus  discípulos,  y  los  del 
señor  Vázquez  pregonan  por  doquier  el  cari¬ 
ño  franco  que  les  inspira  su  maestro  y  el  ín¬ 
timo  agradecimiento  que  profesan  a  este 
hombre  sabio  y  sencillo,  que  sin  esfuerzo 
alguno  los  introduce  en  las  cuestiones  más 
abstractas  de  la  ciencia,  haciéndoselas  com¬ 
prender  maravillosamente. 

Otro  punto  de  vista  interesante  tiene  la 
fisonomía  docente  del  señor  Vázquez  Aroca; 
Es  frecuente  entre  el  profesorado  secunda-- 
rió  y  superior  una  especie  de  indiferencia 
por  los  estudios  pedagógicos,  aun  tratándo¬ 
se  de  profesores  competentísimos.  El  señor 
Vázquez,  por  el  contrario,  se  preocupa  hon¬ 
damente  por  todos  los  problemas  pedagógi¬ 
cos  y  estudia  con  devoción  cuantas  obras 
originales  se  publican  acerca  de  tan  intere¬ 
sante  disciplina. 

Fácilmente  se  convence  uno  de  la  preocu¬ 
pación  pedagógibá  de  D.  Rafael  y  la  aten¬ 
ción  que  le  inspiran  sus  problemas,  oyendo 
sus  memorias  anuales  para  el  acto  de  lá 
apertura  del  curso,  en  las  qué  siempre  se 
encuentra  algunas  reflexiones  educativas 
referentes  a  ese  difícil  período  de  la  infan¬ 
cia  y  de  la  juventud  que  trascurre  én  las 
aulas  de  nuestros  Institutos. 

Acaso  el  señor  Vázquez,  como  noao, tros,  de¬ 
searía  para  los  Institutos  planes  de  estudios 
má?  racionales,  mayores  efectos  educativos 
qué  instructivos,  más  preocupación  por  la 
formación  del  carácter,  por  su  desarrollo 
físico...  pero  como  nosotros,  piensa  también 
sin  duda  que  la  bondad  de  la  enseñanza  de¬ 
pende  del  maestro,  de  su  competencia  y  de 
su  vocación  y  desde  este  punto  de  vista  el 
señor  Vázquez  deberá  dormir  tranquilo,  sin 
ningún  molesto  remordimiento  que  pertur¬ 
be  su  vida  ejemplar  y  laboriosa.—  Amadeo 
Hispano. 


Taller  de  Talabartería 


RAPABA  KTTIZ 


Se  construyen  tola  clase  le  parirá» 
sillas  le  mentar  y  «meses 
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ANDALUCIA 


El  problema  de  Andalucía 
en  el  Parlamento 


Del  discurso  pronunciado  en 
el  -Congreso  por  el  ilustre  profe¬ 
sor  de  la  Universidad  de  Grana¬ 
da  y  diputado  a  Cortes  andaluz 
don  Fernando  de  los  Ríos: 

El  estudio  de  las  aspiraciones  de  nuestros 
campesinos  nos  los  muestra  propicios  a  en¬ 
cariñarse  con  la  tierra;  si  en  algún  momento 
dejan  de  pasar  hasta  ellos  las  predicaciones 
de  la  anarquía,  culpa  es  de  quienes  no  he¬ 
mos  sabido  procurarles  una  vida  posible  en 
la  legalidad. 

Es  digno  de  recordarse  que  cuando  se 
consultó  á  los  pueblos,  en  1865,  para  la  ven¬ 
ta  de  los  bienes  comunales  de  dos  mil  con¬ 
sultados,  sólo  catorce  respondieron  afirma¬ 
tivamente. 

La  carestía  de  la  vida  obliga  a  los  traba¬ 
jadores  del  campo  a  pedir  mejoras  en  el  jor¬ 
nal.  Y  como  consecuencia,  el  propietario  su¬ 
prime  algunas  de  las  labores. 

Más  de  una  escarda  se  ha  suprimido  en 
estos  últimos  años  en  Andalucía,  región  en 
que  los  jornales  de  la  escarda  suponen  trein¬ 
ta  y  cuatro  millones. 

La  Comisión  que  por  cuenta  del  Gobierno 
inglés  fué  a  Alemania  a  estudiar  problemas 
sociales,  detei  minó  que  la  ración  más  baja 
en  Europa  era  la  del  obrero  italiano.  Nos¬ 
otros  afirmamos  que  la  ración  del  campesi¬ 
no  andaluz  no  ilega  a  la  mitad  de  la  del 
obrero  italiano. 

Esto  no,  puede  continuar. 

¿Cuál  es  la  acción  del  poder  público?  Por 
lo  tanto,  los  bienes  de  propios  están  tan  mal 
clasificados,  que  el  patrimonio  de  Granada 
se  ha  visto  aumentado  en  4.000  hectáreas, 
sin  que  exista  documentación  ninguna  refe¬ 
rente  a  esta  adquisición. 

No  se  da  a  la  producción  los  medios  que 
para  expansionarse  necesita.  En  treinta  y 
un  pueblos  de  Sierra  Nevada  se  desconoce 
la  rueda.  Las  masas  forestales  son  pequeñí¬ 
simas  en  Andalucía  con  relación  al  volumen 
total. 

Lo  mismo  que  el  Poder  público,  ha  fraca¬ 
sado  la  clase  directora,  por  falta  de  prepa¬ 
ración. 

El  rendimiento  de  los  cereales  en  España 
es,  por  término  medio,  de  1.253  kilogramos 
por  hectárea.  Para  darse  cuenta  de  la  po¬ 
breza  de  este  rendimiento,  baste  saber  que 
en  Palencia,  en  tierras  químicamente  muy 
pobres,  cuando  una  Granja  inteligente  se 
preocupó  del  cultivo,  se  consiguió  un  rendi¬ 
miento  de  2.500  kilogramos  por  hectárea.  Y 
no  se  diga  que  en  Andalucía  faltan  lluvias, 
pues  la  escala  pluviomótrica  señala  para 
Andalucía  de  40  a  50  centímetros,  mientras 
en  Palencia  no  pasa  muchas  veces  de  dos. 
En  Andalucía  hay  tierras  que  no  resisten 
por  hectárea  más  de  40  kilogramos  de  peso 
vivo,  mientras  en  Palencia,  Valladolid,  etc., 
se  ha  llegado  a  conseguir,  con  un  cultivo 
inteligente,  la  resistencia  de  500  kilogramos 
¡  de  peso  vivo  por  hectárea. 

De  aquí  la  necesidad  de  los  cultivos  ade¬ 
cuados;  problema  nada  nuevo,  pero  que  no 
puede  acometerse  mientras  la  propiedad 
esté  concentrada  en  la  forma  que  hasta  hoy. 
En  las  provincias  andaluzas,  el  término  me¬ 
dio  por  cada  propietario  es  de  más  de  900 
hectáreas. 

Pero  ninguna  de  las  soluciones  que  ofre¬ 
cemos  podría  ser  eficaz  mientras  prevalecie¬ 
se  una  política  en  virtud  de  la  cual  se  anula 
ya  las  fuerzas  de  los  organismos  obreros,  ya 
las  del  Poder  público.  La  anulación  de  estas 
fuerzas  se  verifica  merced  a  los  elementos 


|  que  personalmente  marcan  la  marcha  de  la 
industria  y  la  producción. 

Es  indispensable  la  cooperativa  de  con¬ 
sumo. 

La  organización  del  comercio  no  puede 
ser  en  lo  futuro  de  iniciativa  individual,  si 
no  función  de  la  comunidad. 

El  Parlamento  debe  considerar  cuanto  se 
expresa  en  estas  bases. 

Debe  considerar  que  la  oposición  siste¬ 
mática  representaría  para  nosotros  la  obli¬ 
gación  de  volvernos  a  las  clases  obreras  y 
decirles  que  el  régimen  capitalista  y  el  de 
salariado  no  son  circunstanciales  aquí,  sino 
que  se  quiere  que  sean  eternos. 

A  los  liberales,  principalmente,  corres¬ 
ponde  fijar  su  posición.  Hoy  no  basta  para 
llamarse  liberal  mantener  los  derechos  re¬ 
clamados  por  la  Revolución  francesa,  por 
que  la  libertad  es  un  progreso  constante  de 
integración. 

Los  liberales  deben  mirar  hoy  esa  otra 
revolución,  la  revolución  rusa,  que  ahora 
(combatida  como  está,  como  lo  estuvieron 
todas  en  su  tiempo)  representa  la  incorpo¬ 
ración  de  la  libertad  económica. 

Claro  que  cada  pueblo  va  hacia  esas  mo¬ 
dificaciones  por  distintos  caminos.  Inglate¬ 
rra  nos  muestra  el  ritmo  que  puede  seguirse 
para  evitar  la  violencia. 

Nosotros  somos  onemigós  de  la  violencia, 
pero  la  revolución  sería  para  nosotros  punto 
de  honor  y  de  deber  si  se  quisiera  obligar 
al  pueblo  a  prosternarse  ante  un  ideal  jurí¬ 
dico  que  nada  tiene  de  ideal,  puesto  que 
sólo  es  la  consolidación  de  intereses  contra¬ 
rios  a  la  comunidad  y  que  luchan  por  no 
desaparecer. 

Todos  debéis  ayudarnos  a  los  socialistas 
a  preparar  la  sustitución  de  un  régimen  ju¬ 
rídico,  tachado  de  infamia y  de  injusticia. 


DOütSf  ANTONIO  ARIZA 

Del  Rea)  Dispensario  antituberculoso  Victoria  Eugenia 

HORAS  DE  CONSULTA:  DE  2  a  4 

Alemeda  áe  HércRles,  48  --Sevilla 


Mnnñlnrtnc  para  tertulias>  veladas  eseola- 

MUUUWljUb  res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 

En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra¬ 
cia ,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 
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leclucíer  p<2tp<zt  sí, 
PaMa  y  perra 
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COMPRIMIDOS 


.  PURO. 


LABORATORIO  BESOY  CORDOBA 

DIRECTORES  FARMACÉUTICOS 

D.  J.  de  la  LINDE  y  Dr.  0.  ESCRIYÁ 
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ANDALUCIA 


POETISAS  DEL  ISLAM 


U ALADA,  DE  CÓRDOBA 

DIBUJO  DE  ANTONIO  MERLO. 


ANDALUCIA 


POLICROMÍA 


Palma  del  J^ío 

De  amphi,  dos  y  bios,  que  vive  en  el  agua 
y  en  la  tierra,  en  arabos  elementos,  como  si 
tuviera  dos  vidas.  Ya  sabes,  amigo  Teóti- 
mo,  lo  que  quiere  decir  anfibio.  Sabe,  tam¬ 
bién,  que  el  anfibio  que  han  cazado  en 
la  azuda  del  molino  es  una  nutria,  y  no  un 
castor.  Los  castores  acostumbran  a  remojar 
la  bolsa  del  castóreo  en  las  ondas  del  Danu¬ 
bio,  del  Rhim,  etc.  y  en  las  de  otros  ríos 
europeos  o  americanos.  A  orillas  del  Genil 
jamás  se  ha  visto  ninguna  de  esas  cabañas 
que  con  tanta  habilidad  construyen  esos 
arquitectos  anfibios  que  se  llaman  castores. 
Yo,  al  menos,  no  las  he  visto. 


Con  un  éxito  taquillil  de  a  folio  me  dicen 
que  se  está  exhibiendo  en  el  Salón-Jerez  la 
interesante  película  Thi-Minh,  en  la  que 
tiene  un  importantísimo  papel  el  señor  Ju- 
dex.  Y,  oponiéndose  a  mis  recomendaciones, 
me  objeta  el  marido  de  mi  criada:  «Yo  no 
voy  al  cini  porque...  que  se  meneen  pa- 
rriba...  que  se  meneen  pa  bajo ...  siempre 
son  los  mismos  muñecos». 


Es  hacerme  un  mediano  elogio  de  una 
persona  el  que  me  digan  que  «es  buena»,  si 
no  tuvo  ocasión  de  «ser  mala»  impune¬ 
mente. 


Visitad  «El  Lubricán»,  celebérrimo  esta¬ 
blecimiento  de  comestibles  y  bebestibles,  sito 


a  la  derecha  margen  del  Mil  Nilos.  Visitadlo 
y  os  reiréis  del  aseo,  de  la  asepsia  y  demás 
zarandajas  que  nos  legó  Hygia,  la  hija  de 
Esculapio.  i  .  • 

Allí  lloran  los  vasos,  lagrimean  las  copas 
y  sudan  las  botellas.  Los  camareros- van  to¬ 
cados  con  informes  sombreros  negros  y 
usan  luengas  y  enlutadas  uñas. 

Cada  vez  que  tomo  cafó  en  «El  Lubricán» 
recuerdo  con  .satisfacción  la  noche  aquella 
—no  muy  lejana— en  que,  sentados  a  la 
puerta  de  un  casino  en  Villa  del  Río,  mi 
ilustrado  compañero  en  la  Prensa  señor 
Priego  López  y  yo,  pedimos  cafó.  Acudió, 
al  rato,  el  camarero,  bastoneando  con  una 
estaca  descomunal. 

— ¿Qué  quieren?,  rugió  en  voz  baja. 

Ahogando  la  risa,  contestamos:  café. 

Y,  antes  de  cansarnos  de  esperar,  volvió 
con  los  servicios  en  una  bandeja  y  la  estaca 
debajo  del  brazo.  Y  como  al  echarnos  el 
café  dijéramos  que  lo  queríamos  con  leche, 
hubo,  en  un  alarde  de  habilidad,  de  colocar¬ 
se  también  la  cafetera  en  la  región  axilar, 
junto  a  la  estaca  y,  en  tan  airosa  actitud, 
acabó  de  servirnos. 

Ya  era  hora. 

De  ese  calibre  son  los  camareros  de  El 
Lubricán»,  establecimiento  sito  en  uno  de 
los  más  risueños  y  poéticos  lugares  que 
pueda  soñar  la  más  exagerada  de  las  anda¬ 
luzas  fantasías. 

CONTENTINE. 
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Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación  sin  n.° 

CORDOBA 


Lechería  Higiénica 


Me  inmejorable.  Absolutamente  ¡rara 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 
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Lospulmonesdelas  ciudades 


Las  ciudades  necesitan  parques  y 
plazas  abundantes,  que  sean  a  modo 
de  pulmones  que  oxigenen  su  sangre 
viciada — decía  no  hace  muchos  días 
en  un  periódico  político  un  notable 
cronista. 

Es  bien  cierto.  En  España  hay  vie¬ 
jas  ciudades  en  la  que  la  población  se 
amontona  horriblemente,  para  asfi¬ 
xiarse;  y  a  esto  le  llaman  con  énfasis 
literario,  ciertos  escritores  que  han 
dado  en  llamarse  castizos,  la  parte  tí¬ 
pica. 

«Típico»  y  digno  de  orgullo  al  pro¬ 
pio  tiempo,  fuera  que  esos  hacina¬ 
mientos  donde  en  confusa  amalgama 
conviven  frecuentemente  hombres  y 
bestias,  no  existieran  en  ningún  sitio 
de  la  península;  que,  ya  que  favoreci¬ 
dos  por  condiciones  climatológicas  mag¬ 
níficas,  y  abundancia  de  agua  extraor¬ 
dinaria  casi  todos  los  rincones  espa¬ 
ñoles,  la  zahúrda  bochornosa  y  la  en¬ 
crucijada  casi  siempre  repugnante  y 
antiestética,  cayera  acariciada  por  la 
piqueta  para  no  levantarse  más. 

Luego,  la  instalación  en  su  lugar 
de  plazuelas  y  jardines  estaría  justifi¬ 


cada,  pero  cuando  la  vivienda  tuviera 
la  mediana  cubicación  precisa  para  el 
respirar,  sin  peligro  morboso  de  hom¬ 
bres  y  mujeres. 

La  política  higienista  de  las  ciuda¬ 
des  está  tan  descuidada  como  la  de  los 
vecinos  de  ella,  y  seguramente  esta 
relación  directa  explica  perfectamente 
el  abandono  y  la  falta  de  esas  visce¬ 
ras  que  el  cronista  aludido  al  comien¬ 
zo,  reclamaba  en  su  artículo. 

Los  jardines  no  deben  ser  además 
objeto  de  lujo,  y  respetando  el  dere¬ 
cho  de  propiedad,  debería  al  menos 
ser  impedido  que  los  felices  poseedores 
de  una  parcela  de  tierra  improductiva, 
y  destinada  al  adorno  de  las  mansio¬ 
nes  de  los  ricos  no  tuvieran  esas  tapias 
altas  y  mudas,  silenciosas  como  mu¬ 
ros  de  cárcel,  que  guardan  tras  sí  el 
tesoro  de  árboles,  plantas  y  flores,  que 
nada  sufrirían  siendo  regalo  de  la  vis¬ 
ta  de  los  que  ambulan  por  las  calles. 
Con  este  criterio  viejo  y  malsano,  es 
raro  encontrar  en  las  ciudades  jardín 
de  procer,  que  no  se  halle  cuidadosa¬ 
mente  tapado  hasta  en  los  menores 
resquicios,  como  si  ocultara  tremen¬ 
dos  sucesos  que  tuvieran  lugar  tras  la 
verja. 

No  solamente  se  hace  preciso  airear 


las  villas  de  calles  tortuosas  y  lóbregas, 
sustituyendo  sus  tenebridades  por  ám- 
plios  espacios  arbolados,  sino  que  de¬ 
biera  permitirse  el  cuidado  de  aque¬ 
llos  lugares  a  niños  y  a  hombres  que 
para  ello  tuvieran  gusto  y  tiempo. 

El  cariño  a  una  planta,  como  el  que 
siente  por  el  perro  fiel,  aumenta  a  me¬ 
dida  de  su  crecimiento,  de  su  lozanía. 
Serían  así  convertidos  paulatinamente 
los  parques  populares,  en  pequeñas 
plantaciones  en  las  que  a  merced  a 
una  emulación  loable  no  habría  pe¬ 
dreas,  ni  se  vería  a  las  bandas  de 
chicuelos  arrancando  flores,  destrozan¬ 
do  ramas. 

Pero  esto  es  una  vana  quimera. 
Los  nuevos  ediles  que  en  unos  y 
en  otros  municipios  han  triunfado  van 
a  tomar  posesión  de  sus  cargos,  y 
muy  orondos  terminan  sus  programas 
que  no  tuvieron  más  objeto  que  el 
momentáneo  reclamo  indispensable 
para  abordar  el  puesto  sagrado.  Una 
vez  en  él... 

Sin  embargo  la  salud  del  pueblo  es¬ 
ta  vez  lo  exige;  la  necesidad  de  respi¬ 
rar  ampliamente  lo  demanda;  y  basta¬ 
rá  que  una  sola  voz  aislada,  se  levan¬ 
te  en  cualquier  concejo,  para  que  otras 
la  imiten  y  canten  las  excelencias  de  la 
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iniciativa  que  es  de  una  urgencia  que 
sólo  puede  comprenderse,  viendo  las 
rúas  estrechas  y  mal  olientes  de  nues¬ 
tras  capitales,  en  muchos  de  sus  ba¬ 
rrios  y  deteniéndose  a  contemplar  los 
rostros  macilentos  de  los  pequeñuelo.s 
que  salen  por  el  estrecho  túnel  de  los 
portales  de  las  casas  «de  vecindad»  a 
respirar  el  ambiente  infectado  de  ta¬ 
les  callejas. 

El  primer  paso  en  la  resolución  de 
este  problema,  puede  ser  el  empujón 
violento  que  fuerce  a  salir  de  su  inac¬ 
tividad  a  quienes  están  demasiado 
ocupados  haciendo  reparto  de  empleos 
y  discutiendo  las  pesetas  de  la  pavi¬ 
mentación  o  de  las  fiestas  para  home¬ 
najear  al  diputado  o  al  cacique,  acto 
de  más  trascendencia  que  este  que  pi¬ 
den  las  ciudades  españolas  casi  en 
su  totalidad;  aire  puro. 

Alberto  Marín  Fernández 


El  Feppoearpíl 
de  las  ñlpojappas 


La  noticia  del  día  en  toda  esta  provin¬ 
cia,  y  más  especialmente  en  la  vega,  la 
sierra  y  la  costa,  no  tiene  nada  que  ver 
con  los  pleitos  electorales,  que  se  vau 
solventando,  y  que  tuvieron  su  fallo  fi¬ 
nal  hace  pocos  días.  Es  de  otro  orden, 
sin  duda  más  importante  y  trascendental 
que  el  político. 

Me  explicaré.  Era  aspiración  unánime 
de  los  granadinos  que  se  les  uniera  fe¬ 
rroviariamente  con  el  litoral,  y  más  es¬ 
pecialmente  con  el  bello  Motril,  puerto 
de  Granada.  Mas  esa  aspiración  no  fué 
nunca  alcanzada.  Se  oponían  a  su  logro 
obstáculos  de  todo  linaje.  No  había  quien 
se  atreviera.  No  había  quien  ayudara. 
No  había  quien  facilitara  capitales. 

¡Oh,  el  ferrocarril  de  las  Alpujarras...! 
¡Sueño,  utopía  vana,  ilusión  querida  e 
inasequible  de  granadinos  y  almerien- 
ses...!  Y,  sin  embargo,  ese  ferrocarril 
significaba,  para  las  dos  provincias  del 
sudeste  hispano,  una  verdadera  resu¬ 
rrección  económica.  La  admirable  Sierra 
Nevada,  con  sus  minas,  con  sus  bosques, 
con  sus  saltos  de  agua,  con  sus  canteras 
de  mármoles  riquísimos,  con  sus  posibi¬ 
lidades  de  explotación  turística,  con  sus 
manantiales  de  aguas  medicinales,  po¬ 
dría  ser  incorporada  a  España,  y  troca¬ 
da  en  fuente  de  riqueza,  si  atravesaba 
sus  valles  y  agujereaba  sus  montañas 
ingentes,  y  salvaba  sus  ríos,  una  linea 
férrea  que  la  pusiera  en  comunicación 
con  Granada  y  Almería,  y  la  enlazara 
con  la  red  general  de  los  ferrocarriles 
hispánicos. 

* 

Hace  muchos  años,  los  ingenieros  her¬ 
manos  Cervantes  estudiaron  la  cuestión 
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de  los  ferrocarriles  de  las  Alpujarras,  y 
redactaron  unos  proyectos  que  fueron 
muy  elogiados  por  uuos  y  muy. combati¬ 
dos  por  otros.  Fracasaron,  luego  de  nu¬ 
merosas  y  no  bien  conocidas  inciden¬ 
cias.  Pero  la  idea  había  hecho  camino,  y 
un  hombre  la  recogió. 

Me  refiero  a  don  Isidoro  Pedraza  de  la 
Pascua.  Conocía  ia  Andalucía  sudorien- 
tal,  sus  necesidades  y  sus  medios  de  en¬ 
grandecimiento.  Y  comprendió  que  el 
ferrocarril  de  las  Alpujarras  era  posi¬ 
ble,  habiendo  capitales,  voluntades  enér¬ 
gicas  y  decisión  enderezada  a  la  conse¬ 
cución  del  fin. 

Mas,  como  sucede  casi  siempre,  el  se¬ 
ñor  Pedraza  no  halló  en  España  los  ele¬ 
mentos  económicos  precisos.  El  capital 
español  es  tímido,  asustadizo,  cobarde. 
Además,  gusta  de  caminar  por  los  sende¬ 
ros  trillados.  Le  aterran  las  novedades, 
las  innovaciones,  las  audacias. 

Y  don  Isidoro  Pedraza,  desesperado, 
marchó  al  extranjero,  en  busca  de  los 
hombres  y  de  los  millones  que  en  Espa¬ 
ña  no  podía  encontrar. 

* 

*  * 

En  Londres  y  en  París,  Pedraza,  con 
una  paciencia  de  benedictino,  habló,  ex¬ 
puso,  encomió,  explicó,  recorriendo  un 
verdadero  calvario.  Mas  siempre  trope¬ 
zaba  con  esta  objeción:  «Si  el  negocio  es 
tan  bueno,  ¿por  qué  no  lo  aceptan  los 
capitalistas  españoles?» 

Al  cabo,  Pedraza,  en  un  postrero  viaje 
a  Londrés,  logró  ser  comprendido  por 
dos  hombres  eminentes,  mister  Filson 
Young  y  el  coronel  Barry.  Este  último, 
que  goza  fama  de  ser  el  ingeniero  inglés 


que  sabe  más  de  ferrocarriles,  y  aquél, 
después  de  estudiar  los  planos  y  leer  las 
Memorias  presentados  por  Pedraza,  se 
comprometieron  a  llevar  a  cabo  la  mag¬ 
na  obra  del  «camino  de  hierro  alpuja- 
rreño»’. 

Se  pusieron  de  acuerdo,  más  tarde— y 
siempre  gracias  a  don  Isidoro  Pedraza—, 
con  el  fabricante  de  aceros  francés,  y 
banquero  riquísimo,  M.  Jules  Bernard, 
y  los  tres  constituyeron  el  grupo  finan¬ 
ciero  que,  acrecentado  después  por  otros 
importantísimos  elementos  ingleses,  ha 
ultimado  el  uegocio. 

El  Sindicato  francoinglés,  organizado 
por  don  Isidoro  Pedraza,  tiene  un  capital 
de  ciento  doce  millones  de  pesetas.  Co¬ 
mienza  a  trabajar  en  España  constru¬ 
yendo  el  ferrocarril  de  las  Alpujarras 
,  (ya  ha  hecho  el  depósito  y  es  suya  la 
concesión).  Pero  luego  se  lanzará  a 
otras  empresas. 

* 

* *  * 

Granada  y  Almería  están  de  enhora¬ 
buena. 

Las  Alpujarras,  casi  despobladas,  pues 
sus  hijos  emigran  de  sus  montes  y  va- 
lles,  y  dejan  sus  pueblos  desiertos,  se 
trocarán  en  un  verdadero  emporio.  Gra¬ 
nada  tendrá  el  mar  a  dos  horas  de  tren. 
Y  todo  el  Sudeste  de  Andalucía  revivirá 
y  conocerá  la  fortuna,  hija  del  trabajo, 
de  la  iniciativa  y  de  la  valorización  me¬ 
tódica  e  inteligente  de  las  riquezas  del 
suelo. 

Y  Granada  y  Almería  se  acordarán 
siempre  de  que  el  hombre  que  trabajó,  y 
sufrió,  y  se  afanó,  y  se  esforzó,  por  rea¬ 
lizar,  con  capitales  extranjeros,  ya  que 
no  los  halló  en  su  país,  la  gran  empresa 
que  supone  el  ferrocarril  de  las  Alpuja¬ 
rras,  se  llama  don  Isidoro  Pedraza  de  la 
Pascua,  y  es  español... 

Un  Alpujarreño. 
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Del  resurgir  de  Andalucía 


HTJBLV  .A. 


Huelva,  por  la  disposición  simétrica  de 
sus  calles,  amplias  y  modernas,  de  edificios 
bajos  y  espaciosos,  ofrece  las  mejores  con¬ 
diciones  para  una  higienización  fácil.  No 
obstante,  Huelva  se  muestra  a  los  ojos  del 
viajero  en  un  lamentable  estado  de  aban¬ 
dono... 

Huelva  no  es  población  mundana  y  rui¬ 
dosa.  Antes  al  contrario,  es  recogida  y  sere¬ 
na,  como  su  ría.  Hasta  los  tonos  de  sus  ca¬ 
sas  son  tonos  suaves  y  apacibles,  en  los  que 
dominan  el  blanco,  el  verde  claro  y  el  azul 
diluido.  Su  cielo  es  de  una  pureza  inmacu¬ 
lada.  El  sol  inunda  las  calles  de  luz  y  hace 
brillar  las  fachadas  como  si  fueran  de  es¬ 
malte... 

Los  paseos  no  responden,  en  un  todo,  a 
la  psicología  especial  de  ia  población.  No 
son  paseos  graves,  engalanados  de  flores  ni 
de  plantas...  Sólo  un  camino  de  arena,  bor¬ 
deado  de  palmeras  y  de  bancos,  sirve  de 
solaz  y  de  expansión  al  público...  Las  pla¬ 
zas— ¡oh,  la  tristeza  de  estas  plazas  provin¬ 
cianas!—,  someramente  exornadas  por  una 
flora  reducida  y  pobre,  en  las  que  el  amor 
ronda  y  cuchichea...  Huelva  tiene,  en  cam¬ 
bio,  todo  su  regocijo  y  todo  su  goce  espiri¬ 
tual  en  el  Conquero,  desde  cuyo  alto  se  di¬ 
visa  un  panorama  de  ensueño...  De  un  lado, 
la  mancha  de  tierra  parda,  que  esfuma  a  lo 
lejos  la  niebla,  atravesada  por  la  ría,  que  se 
disgrega  en  pequeños  brazos,  dándonos  la 
sensación  de  up  espejo  roto  y  disperso  cu¬ 
yos  pedazos  tuvieran  siempre  un  punto  de 
común  contacto. .  De  otro  lado,  el  tapiz  es¬ 
meralda  de  la  Naturaleza  exuberante,  mo¬ 
teado  de  puntos  blancos  de  los  chalets  y 
recreos,  más  blancos  todavía  ante  la  mancha 
verdinegra  de  los  pinos  que  la  decoran  y 
amparan...  A  nuestros  pies,  escalando  la  ci¬ 
ma  como  esas  casitas  de  los  Nacimientos,  y 
para  desmentir  las  leyes  del  equilibrio,  unas 
viviendas  absurdas,  a  cuyas  puertas,  en  una 
paz  bíblica,  una  vieja  hace  labores  y  un  pe¬ 
rro  duerme  al  sol.,.  Allá,  la  ciudad,  que  pa¬ 
rece  ahora  un  cuadro  planista  de  Lagar;  allá, 
un  barquichuelo  que  se  desliza  por  la  plata 
líquida  de  la  ría;  allá,  un  pueblecillo  minús¬ 
culo... 

Huelva  tiene,  indiscutiblemente,  motivos 
de  una  belleza  insuperable.  Recordamos  que 
en  un  viaje  que  hicimos  en  unión  del  ilus¬ 
tre  cronista  Gómez  Carrillo,  le  oímos  decir 
esto: 

—Huelva  me  da  la  impresión  de  un  pue¬ 
blo  americano...  Esto  está  muy  sucio,  muy 
abandonado...  * 

Seguramente,  el  mago  autor  de  «El  Japón 
heroico  y  galante»  se  refería  a  la  estructura 
especial  de  sus  calles  y  edificios  al  comparar 
Huelva  con  un  pueblo  de  América.  En  cuan¬ 
to  al  abandono  que  aquí  impera  y  triunfa, 
no  hay  más  que  dar  un  paseo,  por  breve  que 
sea,  para  quedar  plenamente  convencidos... 

Si  en  Huelva  no  dominara  arteramente 
el  cacicato,  Huelva  se  transformaría  radical 
y  decisivamente.  Los  estímulos  se  apagan, 
las  energías  se  embotan  cuando  hay  un  ár¬ 
bitro  que  tiraniza  a  su  antojo  los  destinos 
de  un  pueblo. 

La  Prensa  de  Huelva  tiene,  en  parte,  la 
culpa.  El  proyecto  de  mejora,  de  saneamien¬ 
to  de  embellecimiento  de  la  ciudad,  es  un 
proyecto  fácil  de  llevar  a  la  realidad,  y  los 
periódicos  locales  debieran  batir  a  diario 
sus  bronces  en  pro  de  una  obra  de  tan  gran¬ 
de  importancia.  La  Prensado  Huelva— don¬ 
de  tan  buenos  amigos  tenemos— vive,  pien¬ 
sa  y  habla  con  miras  muy  particulares  e  ín- 
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timas.  Hay  algo  superior  a  los  nobies  de¬ 
seos  de  los  periodistas  ..  ¡La  implacable  ga¬ 
rra  de  la  propiedad  .  I 

Y  es  que,  en  España,  los  pueblos' padecen 
un  cacique  en  todos  los  sectores  de  la  vida. 
Hay  un  cacique  máximo,  a  cuyo  alrededor 
giran  una  infinidad  de  prosélitos,  tal  como 
ocurre  en  el  sistema  planetario  respecto  del 
astro-rey.  Huelva  es  un  sólo  cacique,  en 
cuanto  nos  referimos  a  su  dirección  y  admi¬ 
nistración. 

Es  de  lamentar  que  una  población  tan 
eminentemente  progresiva  y  laboriosa  como 
es  ésta  quede  rezagada,  sin  causas  imperio¬ 
sas  que  así  lo  exigieran  fatalmente.  No. 
Huelva  sabrá  estimular  a  sus  políticos,  para  | 
dar  un  avance  definitivo  en  este  magno  des¬ 
pertar  de  los  pueblos  .. 

A.  Rodríguez  de  León 
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De  un  discurso  de  Ossorio 
Gallardo,  ministro  de  Fo¬ 
mento  en  la  época  de  la  más 
sañuda  persecución  ejercida 
contra  los  campesinos  andalu¬ 
ces  y  los  intelectuales  preo¬ 
cupados  por  el  problema  de 
la  tierra. 

En  la  provincia  de  Córdoba,  por  ejemplo 
en  el  término  de  Bélmez,  hay  4.000  hectá¬ 
reas  destinadas  a  cazadero.  En  Hornachue. 
los,  31  fincas  suman  47  700  hectáreas  de 
cáza  y  recreo.  En  Ovejo,  10  106  hectáreas 
tienen  igual  destino.  En  Villaviciosa,  16  370 
hectáreas.  Y  en  el  término  municipal  de 
Córdoba  3.460  hectáreas  están  entregadas 
a  la  cría  de  reses  bravas. 

Muestrario  semejante  ofrece  la  Provin 
cia  de  Sevilla.  En  Utrera  el  71  por  100  de 
la  tierra  está  en  manos  de  48  propietarios 
que  reúnen  51.556  hectáreas  de  las  que 
17.675  están  sin  cultivar  y  19.788  mal  cul¬ 
tivadas. 

En  Lora  del  Río,  9.061  pertenecen  a  13 
dueños:  de  ellas  la  mitad  están  incu 
tas  y  1.867  dedicadas  al  ganado  dé  lidia.  En 
Alcalá  de  Guadaira,  de  28  290  hectáreas 
que  forman  el  término,  hay  20.129  en  poder 
de  53  propietarios,  y  de  ellas  6.229  incultas. 

En  Cádiz,  los  Estados  del  Castellar  nos 
ofrecen  el  triste  espectáculo  que  de  16  000 
hectáreas,  solo  se  cultivan  1.000,  pudiendo 
todas  dar  muy  buenos  frutos;  del  resto,  no 
puede  decirse  que  no  produzca  porque  brin¬ 
dan  langosta  en  abundancia  para  arrasar 
los  predios  comarcanos.  En  toda  la  provin¬ 
cia  hay  6  000  hectáreas  entregadas  a  reses 
bravas. 
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¡Grao  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
fcí»  «Ir  aparatos 

ni áq ii  jgia^cíe  ninguna  e&gxcíe, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 

no  aalíemlo  el  coste  de  su 
elaboración 

a  más  de  8  o  10  eénts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce-  í 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a  * 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

■  .  f 

una  de  1.a  y  «Ira  de  2.a  clase,  j 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

fm  pedidos  dirigirse  a  D,  Narciso  Birlaín 
calle  ie  Teatras,  8,  V,  ALICANTE.  !  <r°j 
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Junto  a  la  chimenea  del  mesón  pueblerino 
tres  soldados  departen,  con  gran  animación, 
apurando  la  gloria  de  unos  jarros  de  vino 
que  enciende  las  ideas  en  loca  ebullición. 

Al  fondo  se  distinguen  varias  cubas  gigantes 
donde  el  licor  divino  se  encierra  en  abundancia. 
En  el  hogar,  los  leños  crepitan  fulgurantes 
y,  a  su  lumbre,  parece  que  se  incendia  la  estancia. 

Una  vieja  panoplia — reliquia  de  un  guerrero _ 

luce  en  lo  alto  de  un  muro  su  belleza  sombría. 
Bajo  la  chimenea  hierve  el  ancho  caldero 
Por  la  ventana  entra  la  claridad  del  día. 

Gritan  los  militares  llamando  a  la  patrona: 

—  ¡Pardiez!  Acudid  presto  los  jarros  a  llenar, 
y  sea  servida  vuestra  mesoneril  persona 
de  traer  el  almuerzo,  que  es  hora  de  yantar. 

Y  prosiguen  charlando  del  rey  y  de  la  campaña* 
de  sitios  memorables,  de  lides  y  mujeres... 

¡Oh,  los  tercios,  orgullo  legítimo  de  España! 

¡Oh,  la  heroica  defensa  del  castillo  de  Amberes! 

La  entereza  del  Duque  terrible  e  implacable* 
de  Requesens  la  noble,  generosa  hidalguía, 
de  Austria  y  de  Farnesio  la  pericia  admirable* 
el  valor,  la  arrogancia,  la  fe  y  la  bizarría. 

Los  recios  veteranos,  entre  el  lodo,  en  Zelanda, 
sufrieron  los  azotes  de  la  contraria  suerte, 
y,  no  obstante,  salvóse  la  enseña  veneranda 
de  las  lluvias,  del  fango.del  hambre  y  de  la  muerte. 

Por  doquiera  llevaron  su  fe  jamás  vencida, 
sus  viriles  arrestos,  su  coraje  marcial, 
y  más  de  ochenta  veces  se  jugaron  la  vida 
en  provecho  y  en  gloria  de  su  raza  inmortal. 

Mas  ¡vive  Dios!  ¿qué  importa  de  la  Parca  el  embate 
si  de  España  se  extiende  magnífico  el  poder? 

¡No  hay  gozo  más  intenso  queh^llar  tras  un  combate 

un  vaso  de  buen  vino  y  una  buena  mujer! 

Sonríen  complacidos,  y  al  calor  de  esta  idea, 
uno  de  ellos  pensando  tal  vez  en  su  adorada, 
con  gentil  continente  por  la  sala  pasea 
la  diestra  en  el  mostacho,  la  siniestra  en  la  espada. 

En  la  puerta  aparecen  un  juglar  jorobado 
y  una  anciana  mendiga  de  aspecto  doloroso; 
él  sabe  muchos  versos  y  canta  entusiasmado, 
y  ella  pulsa  las  cuerdas  de  un  laúd  armonioso. 

Y  al  verlos  y  al  oírlos,  con  mucha  cortesía 
se  quitan  los  chambergos  los  bravos  militares, 
y,  entre  risas  y  aplausos  y  gestos  de  alegría, 
los  tiran  a  las  plantas  de  los  pobres  juglares. 

Miguel  Benítez  de  Castro. 

El  CorouiL — Febrero  de  1920. 
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LIBROS  Y  REVISTAS 


Impresiones  de  lectura 

« Resurgimiento* ,  novela  de 
Augusto  Martínez  Olmedilla. 

Ocurre  con  el  autor  de  «La  Ley  de  Mal- 
thus»  y  «En  coche  de  plata»,  una  cosa  poco 
común  entre  los  escritores  de  ahora:  es 
constante.  Veré  de  explicarme. 

Acontece  que  los  que  se  han  lanzado  al 
escabroso  y  jayl  nada  agradable  oficio  de 
escribir,  andan  de  cabeza  tras  el  lector — ca¬ 
da  día  más  difícil  en  España— estrujando  el 
meollo  y  danzando  acomo  una  peonza,  del 
cuento  algodonado  al  libro  picaro,  o  de  la 
crónica  documentada  al  verso  altisonante, 
Martínez  Olmedilla  no  es  de  esos;  desde  su 
«Idilio  trágico»  a  la  novela  que  motiva  estos 
renglones,  su  trabajo  es  uniforme;  se  docu¬ 
menta  en  la  realidad  e  informa  con  una  fir¬ 
me,  clara  y  bien  trazada  prosa. 

No  gusta  este  autor  de  asuntos  truculen¬ 
tos  ni  escapes  eróticos,  lo  que  no  quiere 
decir  que  si  la  acción  le  lleva  a  un  contacto 
de  sexos,  eche  pudoroso  la  ya  famosa  corti¬ 
na  de  puntos  suspensivos  escamoteando  así, 
lo  que,  por  ser  lógico,  es  más  de  admirar. 
Olmedilla  busca  sus  asuntos — quizá  esto  sea 
una  afirmación  gratuita  con  cuya  responsa. 
bilidad  cargamos,— en  sucesos  reales. 

¿Quién  será  capaa  de  desmentirnos  luego 
de  haber  leído  «Resurgimiento»? 

Aquel  matrimonio  que  pudo  ser  dichoso 
sin  la  intervención  de  la  suegra,  muerta  y 
bien  muerta  por  el  pobre  esposo  de  su  hija, 
es  uno  de  los  muchos  que  a  diario  vemos 
sonreír  y  lucir,  no  obstante  de  llevar  el  al¬ 
ma  dolorida  y  el  cerebro  preñado  de  malas 
ideas  y  negruzcas  preocupaciones. 

Sergio,  obligado  por  su  mujer  y  por  su 
suegra,  ¡.oh  el  derrochar  en  trapos  y  el  pru¬ 
rito  de  brillar  más  que  otras!  comete  una 
estafa. - 

¿Es,  o  no,  real  esto? 

Cuando  Sergio  está  más  ahogado  aparece 
Iturralde.  ¿Quién  no  conoce  a  Iturralde?  Es 
ese  tipo  mixto  de  español  y  judío  parlador 
y  simpático  que  no  siendo  ni  valiendo  nada, 
lo  es  todo  y  persuade  a  las  gentes  d,e  cosas 
tan  absurdas  que  le  proporcionan  dinero  y 
personalidad.  Este  aventurero  salva  a  Ser¬ 
gio,  lo  que  es  una  buena  obra,  engañando 
a  los  listos  del  pueblo  con  la  promesa  de 
un  negocio  que  suda  oro. 

Sujeto  tal  no  siente  escrúpulos  de  ningu¬ 
na  clase,  y,  claro,,  enamora  a  la  mujer  de  su 
amigo  que,  ya  conocemos  sus  antecedentes, 
coquetea  más  de  la  cuenta.. . 


JAEN.  — Reunión  de  propaganda  efectuada  con^motivo  de  la  inauguración 

del  Centro  Obrero  fotografía  de  s.  leiva 


Lo  que  sigue  luego  no  debe  contarse  al 
lector  curioso,  lu  verá  al  leerlo,  y  así — Mar¬ 
tínez  Olmedilla  pone  siempre  su  bondad  en 
su  obra — la  irreflexiva  y  coquetona  anotará 
¡ojalá  sea  a  tiempo!  la  conveniencia  de  pen¬ 
sar  más  que  sent  r  evitando  que  por  sus  li¬ 
gerezas  se  deshaga  una  dicha,  caiga  el  hom¬ 
bre  que  la  amó  a  lo  deshonroso  y  lóbrego,  y 
pueda  ella,  con  la  conciencia  blanca,  levan¬ 
tar  los  ojos  al  cielo  y  los  labios  al  sér  amado. 

Como  ves,  leótor,  «Resurgimiento»  es  un 
trabajo  interesante,  moral,  educador;  pero 
no  al  modo  de  dómine  empalagoso  y  comi¬ 
nero  con  mucho  de  sacristán  y  poco  de  mun¬ 
dano;  Martínez  Olmedilla  no  gusta  de  esas 
figuras  un  tanto  ridiculas,  muestra  el  pro¬ 
blema,  lo  planea  con  serenidad  y  lo  resuelve 
con  justicia.  Eso  es  todo. 

No  terminaremos  esta  comprensión  sin 
hacer  un  elogio  tan  grande  como  merece  de 
la  escena  habida  entre  Iturralde  y  un  men¬ 
digo  agonizante  en  cierta  casa  de  mal  dor¬ 
mir,  y  tampoco  sin  destacar  de  modo  visible 
las  figuras  del  usurero  Tragapueblos,  del 
agricultor  Conde  de  Lebrija  (sobria  y  firme 
concepción)  y  aquel  noble  arruinado  don 
Recarero  que  para  no  doblegarse...  recoge 
las  colillas  con  la  punta  acerada  de  su  bas¬ 
tón. 


Los  notables  artistas  Sokolof 
que  actúan  con  mucho  éxito  en  el  Teatro 
Circo  del  Gran  Capitán 


Y...  no  vá  más. 

Honradamente  hemos  de  decir  que  la  úl¬ 
tima  novela  del  autor  de  «Todo  por  él»  nos 
ha  satisfecho  en  grado  sumo;  porque  leer  a 
Augusto  Martínez  Olmedilla,  es  pasear  por 
un  jardín  lleno  de  sol,  de  flores  y  de  cantos 
de  pájaio. 

Es  gozar  sin  suciedades  de  instinto. 

La  apacibilidad  y  el  bien  han  sido  con 
nosotros. 

Fernando  Mora 


ANDALUCIA 


La  -libertad  de  la  tierra,  es 
la  independencia  económica 

El  problema  social,  ni  gobernantes  ni  go¬ 
bernados  aciertan  a  resolver  en  su  profunda 
raíz. 

España  para  ser  un  pueblo  vivo  necesita 
de  tierra  libre  donde  los  hombres  empleen 
su  actividad.  Los  municipios  todos  deben 
sublevarse  contra  el  Poder  Central,  exigien¬ 
do  sus  riquezas  naturales  hoy  en  manos  de 
latifundistas  y  caciques,  de  señores  que 
creen  que  la  vida  de  un  pueblo  puede  estar 
por  ellos  gobernada. 

Mientras  no  se  cree  una  conciencia  mu¬ 
nicipal  rectamente  ordenada  a  conseguir  la 
personalidad  del  municipio  y  por  ende  su 
significación,  no  habrá  forma  de  terminar 
de  resolver  los  problemas  sociales. 

Momentos  estos  de  aplicación  de  las  teo¬ 
rías  más  avanzadas  en  todos  los  órdenes,  el 
Regionalismo  aspira  a  implantar  las  doctri¬ 
nas  de  Henri  George,  pretendiendo  absor¬ 
ber  para  la  colectividad  el  valor  social  de  las 
tierras  de  cada  municipio. 

Representa  el  Regionalismo  Andaluz  la 
única  esperanza  de  salvación  que  a  España 
queda. 

El  pueblo  español  no  podrá  adquirir  la 
prosperidad  a  que  tiene  derecho,  si  antes 
Andalucía  no  es  libre  y  no  ha  de  serlo  mien¬ 
tras  los  municipios  andaluces  no  tomen  po¬ 
sesión  de  sus  tierras. 

Pedagogía  social 

Son  nuestros  métodos  los,  que  España  ne¬ 
cesita.  Sentimos  por  Andalucía  un  cariño 
sin  límites.  El  Regionalismo  ha  considerado 
fundamental  crear  un  pueblo  y  en  la  contri¬ 
bución  de  Andalucía  están  fundamentadas 
todas  las  aspiraciones  que  puedan  determi¬ 
nar  la  prosperidad  dé  Andalucía,  y  con  ella 
la  salvación  de  España.  .•  ( 

Los  Centros  Reg'ionalistas  Andaluces,  rea¬ 
lizan  idéntica  labor  de  apostolado  porque 
entienden  que  es  de  cobarde;  reclamar  a 
diario  un  poder  que  nos  gobierne.  Los  hom¬ 
bres  que  llegan  a  comprender  (lo  mismo 
que  los  pueblos),  la  verdadera  finalidad  del 
vivir  no  necesitan  de  gobierno.  Expliqué-’ 


¿(XIÓN  REÍIQNAUSTá 

problema  social 
en  Mínela 


monos.  Aspiramos  a  que  Andalucía  y  Es¬ 
paña  sean  gobernadas  por  sus  hijos  mejores, 
y  éstos  no  son  otros  que  los  elegidos  por  la 
colectividad,  cuando  ésta  esté  compuesta 
por  hombres  libres. 

El  triunfo  es  nuestro 
por  el  contenido  ideal 

Hace  unos  días  nos  afirmaba  un  amigo 
que  en  nuestra  organización  había  de  opo¬ 
nerse  igual  fenómeno  de  desorganización 
que  en  los  demás  partidos  políticos,  a  los 
que  hubimos  de  responder  «Nosotros  re¬ 
presentamos  la  aspiración  de  vida  de  un 
pueblo  fundamentado  en  una  constitución 
con  contenido  ideal,  y  los  hombres  que  con 
nosotros'  colaboren  han  de  sentir  idéntica 
aspiración  y  no  habiendo  más  normas  que 
el  sacrificio  por  un  ideal  de  justicia,  créama 
usted  que  no  queda  tiempo  para  emplearlo 
en  egoísmos  personales.» 

A  liberar  Andalucía  va  ordenada  nuestra 
actuación  sin  más  dirección  que  nuestra 
propia  conciencia,  y  no  habrá  poderes,  por 
fuertes  que  sean,  que  puedan  oponerse  a  la 
implantación  de  la  Justicia  Social  por  nos¬ 
otros  sugeridas. 

José  Rodríguez  Escobar 


(INGLÉS) 

Desinfectante  insecticida 
para  higiene, 
ganadería  y  plantas 


Antisépticoy  det-ocado-ir  . 
.  Evíta  las  enfermedades  > 

’  «  .  contagiosas . ..- 
'Concesionarios  ■  * 

MOLE  Y'jWELTÓN,- Sevilla, 
Proveedores  de  la  Real  Casa 


Banco  Español  k  Crédito 

\  'i  i  i  V  '*•  '•  ••'l 

Sociedad  Anónima 

Capital:  50  millones  de  Pts. 
Domicilio  Social:  i 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 
MADRID  - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  6g 

París 

Agencias  en  Almería,  Algeciras, 

Berja,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 

Jaén,  Jerez,  la  Carolina,  La  Línea, 
Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 
EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza. 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

•Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  ioo  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por 
ioo  a  un  mes  fecha — 3  por  loo  a  tres 
meses  fecha. — 3  */*  por  100  a  seis  me¬ 
ses;  fecha. 

Cuentas  de  ahorro .  — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  (divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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Daa  Rifasl  Oahoa,  prestigioso  publicista,  que  ha  sido  elegido 
concejal  del  Ayuntamiento  de  Sevilla,  en  representación  de  los 
.elementos  regionalistas. 


DEL  PROBLEMA  ANDALUZ 

El  egoísmo  suicida 
de  los  propietarios  del  campo 

Los  propietarios  del  campo,  incapa¬ 
ces  de  comprender  la  gravedad  del 
momento  histórico  que  atravesamos, 
están  recurriendo  ciegamente  a  todo 
linaje  de  medidas  para  mantener  sin 
quebranto  sus  egoísmos  y  no  perder 
ni  un  ápice  de  la  secular  y  priviligiada 
situación  económica  de  que  disfrutan. 

Para  ellos,  el  interés  público,  que 
es  el  interés  de  todos  los  ciudadanos- 
termina  allí  donde  empiezan  sus  con, 
vencionalismos,  sus  negocios  y  su  vo¬ 
racidad  de  hombres,  para  quienes  no 
hay  más  culto  que  el  del  dinero  ni 
más  objetivo  noble  y  elevado  que  el 
de  acumular  riquezas  a  costa  del  sudor 
de  los  trabajadores  y  a  expensas  del 
hambre  del  pueblo. 

Para  poner  un  freno  a  la  avaricia  de 
estos  propietarios,  siempre  sedientos 
de  oro,  el  Poder  público,  impelido  por 
una  norma  previsora  vióse  forzado  a 
establecer  la  tasa  en  el  precio  de  los 
trigos,  con  los  que  se  venía  comercian¬ 
do  escandalosamente. 


Los  propietarios  no  se  arredran  an¬ 
te  esta  medida  plenamente  justificada 
en  las  necesidades  nacionales,  y  a  ella 
contestaron  reduciendo  el  cultivo  de 
ese  cereal  y  substituyéndolo  por  otros, 
que,  si  bien  no  son  tan  precisos  para 
nuestro  mercado,  se  prestan  a  especu¬ 
laciones  de  enormes  rendimientos 
al  exterior. 

Y  así  se  da  hoy  el  caso  asombroso 
e  irritante  de  que  en  Jaén  y  en  su  pro¬ 
vincia  comience  a  escasear  el  trigo, 
de  que  no  tengamos  asegurado  el  con¬ 
sumo  de  harinas  hasta  la  próxima 
cosecha  y  de  que  en  breve  falte  el 
pan. 

Por  virtud  de  esto,  el  invierno,  aho¬ 
ra  lleno  de  peligros,  no  tardará  en  ser 
pavoroso.  La  inquietud  de  esta  pers¬ 
pectiva  ha  hecho  ya  su  aparición. 

Los  propietarios  del  campo  no  se 
han  conformado  con  el  negocio  de  los 
cereales,  y  han  recurrido,  también  de 
modo  irritante,  al  del  aceite. 

Se  tasó  este  caldo.  Como  el  cultivo 
de  la  oliva  no  puede  ser  fácilmente 
substituido  por  otro,  los  patronos 
idearon  un  medio  de  que  este  segun¬ 
do  negocio  no  se  malograra,  e  inven¬ 
taron  eso  de  la  constitución  de  depó¬ 
sitos  para  garantir  las  necesidades  del 


consumo  y  que  se  les  autorizase  la 
exportación  del  sobrante. 

¿Consecuencia  de  esta  medida?  Los 
hechos  la  pregonan  con  elocuencia 
abrumadora.  El  caldo  ha  desaparecido, 
los  depósitos  han  sido  una  pura  fic¬ 
ción,  y  en  Jaén,  cuya  riqueza  agraria 
es  eminentemente  olivarera,  tiene  el 
público  que  formar  grandes  colas  a  las 
puertas  de  los  establecimientos  para 
adquirir  una  ínfima  parte,  mala  y 
cara,1  del  aceite  necesario  para  su  con¬ 
sumó. 

No  para  ahí,  por  desgracia,  el  egoís¬ 
mo  $uipida  de  los  propietarios  del 
campo,  que  consideran  aún  posible  un 
recrudecimiento  de  las  costumbres 
feudales  y  confían  la  solución  del  pro¬ 
blema  agrario  a  la  mano  de  hierro  de 
un  gobierno  duro  y  a  la  intervención, 
•  rígida  y  cruenta,  de  la  fuerza  pública. 
Esos  propietarios,  que  en  tratándose 
de  defender  sus  privilegios  no  vacilan 
en  ponerse  ladinamente  frente  al  Poder 
público,  ni  en  hacer  motivos  de  gran¬ 
jeria  el  hambre  nacional,  tenían  que 
ampliar  su  funesta  esfera  de  acción 
hasta  dejarla  sentir  sobre  las  organi¬ 
zaciones  obreras,  acosándolas  y  ne¬ 
gando  todo  auxilio,  es  decir,  todo  tra¬ 
bajo,  a  los  que  las  componen. 

Y  para  realizar  ese  objetivo  suicida 
y  contraproducente,  han  transformado 
en  dehesas  muchas  hectáreas  de  cul¬ 
tivo  y  han  prescindido  de  realizar 
varias  faenas  que  son  necesarias  para 
intensificar  la  produción  y  arrancar  a 
la  tierra  el  máximo  de  rendimiento. 
Huelga  decir  que  como  consecuencia 
fatal  de  esto  los  paros  se  prolongan, 
aumentan  los  brazos  ociosos,  el  ham¬ 
bre  hace  su  labor  extenuadora  y  los 
odios  crecen  por  momentos. 

A  nada  de  esto  se  pone  remedio. 
El  Gobierno,  distraído  en  las  luchas 
de  partidismo,  parece  como  que  tiene 
taponados  los  oídos  y  embotado  el  es¬ 
píritu  de  la  justicia. 

Hasta  que  en  estos  campos,  tan  ri¬ 
sueños  y  tan  pródigos,  haga  explo¬ 
sión  el,  sentimiento  de  rebeldía  que 
con  celo  tan  contumaz  y  tan  exquisito 
cultivan  los  detentadores  de  la  tierra. 

Antonio  Avalos  PpreSa 
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EL  TRABAJO 


Somos  hombres.  Tenemos  cuerpo, 
tenemos  alma.  Tenemos  entendimien¬ 
to,  voluntad,  brazos,  vigor,  fuerza, 
energía. 

¿Para  qué  tenemos  todo  eso? 

¿Para  qué  tenemos  el  entendimiento 
sino  para  pensar?  ¿Para  qué  tenemos 
la  voluntad  sino  para  querer?  ¿Para 
qué  tenemos  la  razón  sino  para  dis¬ 
currir,  y  los  ojos  sino  para  mirar,  y 
los  oídos  sino  para  oir,  y  los  brazos 
sino  para  obrar,  y  las  fuerzas  y  el  vi¬ 
gor  sino  para  trabajar? 

Mirad  la  tierra.  Cae  en  su  seno  una 
menuda  semilla.  Ella  la  toma,  la  en¬ 
tierra,  la  cubre,  la  acaricia,  la  fecunda, 
la  deshace  poco  a  poco,  la  hace  esta¬ 
llar  y  echar  raices  y  chupar  la  sustan¬ 
cia,  y  salir  al  exterior,  y  formar  el  ta¬ 
llo  y  las  hojas,  y  las  flores  y  los  fru¬ 
tos,  y  por  este  proceso  de  su  actividad 
nagotatle,  ella,  la  tierra,  se  cubre  del 
verde  césped,  de  la  blanca  margarita, 
de  la  roja  amapola,  del  perfumado  es¬ 
pliego,  del  heno  oloroso,  de  la  dorada 
espiga,  de  la  abultada  mazqrca  de 
maiz,  del  manzano  oloroso,  de  la  hi¬ 
guera  copuda,  de  la  negra  encina,- del 
pino  elevado,  del  soberbio  roble,  de 
toda  esa  muchedumbre  inmensaTde 
hierbas,  arbustos,  plantas  y  árboles, 
que  visten  a  la  tierra  de  un  opulento 
manto  de  verdores.  Todo  ello,  ¿de  qué 
es  efecto?  Del  trabajo  incesante  de  la 
tierra. 

Lo  mismo  pasa  en  el  hombre. 

La  vida  del  hombre,  con  el  trabajo, 
se  llena  de  flores  y  de  frutos.  Sin  tra¬ 
bajo  es  un  erial,  un  desierto  estéril. 
Los  miembros  pierden  su  agilidad;  las 
facultades  se  enmohecen. 

Es  necesario  trabajar. 

Es  deber  nuestro.  Lo  debemos  a 
nosotros,  a  los  hijos,  a  la  sociedad,  a 
Dios.,, 

Dios  mandó  el  trabajo  en  el  Paraí¬ 
so;  Cristo  santificó  el  trabajo  en  Na- 
zaret.  No  puede  excusarse  el  hombre 
de  hacer  ]o  que  Cristo  hizo;  no  puede 
rebajar  al  hombre  hacer  lo  que  hizo 
Dios... 

La  sociedad  tiene  derecho  a  nues¬ 
tro  trabajo.  Es  una  colmena  y  en  ella 
no  han  de  vivir  zánganos.  Ella  nos  da  | 


sus  ventajas  a  cambio  de  nuestro  es¬ 
fuerzo  personal.  Por  eso,  el  que  no  tra¬ 
baja,  no  cumple  con  ella. 

Ya  decía  Tucídides  que  el  perezoso 
hace  un  robo  a  la  sociedad.  ¡Lástima 
de  pan  que  come;  lástima  de  vino  que 
bebe,  y  de  sol  que  toma  y  de  aire  que 
respira!...  No  lo  merece.  Lo  roba. 

Lo  detenta.  Lo  usurpa.  Es  un  zán¬ 
gano  que  vive  a  expensas  de  las  abe¬ 
jas  en  la  colmena  social. 

Nosotros  mismos  tenemos  la  nece¬ 
sidad  del  trabajo.  Para  nuestra  salud, 
para  nuestro  placer  y  para  nuestra 
vida. 

Para  nuestra  salud:  Sin  la  actividad 
de  nuestras,  facultades  y  de  nuestros 
miembros,  se  desarregla  nuestra  natu¬ 
raleza,  viene  la  indigestión,  el  insom¬ 
nio,  el  letargo,  el  enervamiento  de  los 
sentidos,  el  abotargamiento  de  la  me¬ 
moria,  el  decaimiento  de  los  miem¬ 
bros,  y  después  el  hastío,  el  mal  hu¬ 
mor-  el  desasosiego,  invaden  nuestro 
ser  y  roen  la  salud  y  el  bienestar. 

Para  nuestro  placer:  Porque  el  tra¬ 
bajo  es  fuente  de  felicidad.  El  dulce 
no  hacer  nada,  es  una  vana  quimera. 
El  tiempo  más  pesado  es  cuando  no 
te  sabe  qué  hacer.  El  no  hacer  nada 
es  el  mayor  aburrimiento.  Nadie  se 
aburre  tanto  como  el  perezoso.  Nadie 
como  el  que  nada  hace,  sufre  el  peso 
del  aburrimiento  y  del  fastidio.  En 
cambio,  cuando  el  hombre  trabaja,  su 
apetito  es  mayor,  su  sueño  es  más 
reposado,  su  cuerpo  más  fuerte,  sus 
músculos  más  ágiles,  su  espíritu  más 
finito,  su  alma  más  templada,  su  cora¬ 
zón  más  ancho.  Y  tiene  después  tres 
grandes  placeres:  el  placer  de  verse 
útil  en  el  mundo,  el  placer  de  atender 
a  sus  negocios  y  el  placer  del  descan¬ 
so  después  del  trabajo.  Y  si,  además, 
es  un  buen  cristiano,  el  placer  de  ha¬ 
ber  imitado  a  Jesucristo. 

Para  nuestra  vida:  Quien  no  trabaja 
no  come,  dice  una  antigua  sentencia. 
Franklin  tiene  un  pensamiento  profun¬ 
do:  «La  pereza,  dice,  va  tan  lentamen¬ 
te,  que  pronto  la  alcanza  la  miseria». 
La  indigencia  y  la  pobreza  son  las 
compañeras  del  perezoso.  Y,  por  des¬ 
gracia,  no  son  estas  compañeras  sólo. 

La  pereza  da  entrada  a  todos  los  vi¬ 
cios;  casi  siempre  un  perezoso  es  un 
ladrón.  Así  lo  escribió  Malabranche.  | 


Un  vago  es  un  egoísta;  como  que 
no  quiere  trabajar,  ha  de  apropiarse 
el  trabajo  ajeno.  Es  fácilmente  venal, 
pues  dominado  de  su  vicio,  se  vende 
a  quien  le  da  un  puñado  de  oro  o  un 
mendrugo  de  pan.  Está  a  dos  pasos  de 
la  deshonestidad,  porque  la  carne,  no- 
donada,  se  revuelve  contra  su  espí¬ 
ritu.  Ya  se  dice  que  madre  de  todos 
^os  vicios  es  la  ociosidad  y  la  pereza- 
Es  un  aprendiz  de  presidiario,  un  ca¬ 
pullo  de  criminal,  una  crisálida  de 
perdido. 

La  tierra  que  no  produce  trigo  o 
uvas,  produce  cardos  u  ortigas.  El 
hombre  que  no  produce  buenos  fru¬ 
tos,  da  malas  obras... 

El  trabajo  es  una  renta  saneada,  di¬ 
ce  un  proverbio  árabe.  La  mercadería* 
que  produce  mayor  beneficio,  es  la 
actividad.  «El  hambre,  decía  Franklin, 
mira  la  puerta  del  hombre  laborioso 
y  no  se  atreve  a  abrirla».  El  trabajo- 
es  el  padre  de  la  prosperidad.  Es  el 
camino  recto  y  seguro  que  conduce  a 
al  fortuna. 

La  fortuna  es  loca.  Al  fin,  mujer.. 
«La  fortuna,  dice  P.  Siró,  es  como  el 
cristal;  como  él,  es  brillante  y  frágil». 
La  fortuna  rueda,  da  vueltas,  es  cons¬ 
tante,  varía,  loca,  mudable.  Sólo  una 
cosa  logra  fijarla:  el  trabajo  constante. 
«La  fortuna,  ha  dicho  De  Lervis,  está 
dispuesta  a  conceder  sus  favores  a  la 
laboriosidad  y  al  trabajo».  Estas  pala¬ 
bras  son  una  verdad. 

El  trabajo  dignifica  al  hombre;  la 
ociosidad  lo  rebaja.  El  que  trabaja,  es 
provechoso  a  la  sociedad,  el  holgazán 
es  un  ser  inútil.  Más  vale  la  mano  ca¬ 
llosa  del  obrero  honrado  que  trabaja,, 
que  la  mano  enguantada  del  rico  ocio¬ 
so.  Más  vale  la  escoba  que  barrió 
bien,  que  la  toga  que  obró  mal.  Más 
vale  la  sierra  que  cumplió  su  deber, 
que  el  cetro  que-  no  cumplió  con  el 
suyo... 

Diocleciano  trabajó,  y  era  rey.  San 
Isidro  trabajó,  y  era  santo.  Cristo  tra¬ 
bajó,  y  era  Dios... 

El  trabajo,  como  dijo  Séneca,  es  el 
alimento  de  las  almas  grandes... 

José  Comerma 


ANDALUCIA 


í  EN  MARCHA 

DIVAGACIONES  BREVES 

A  D.  Eugenio  García  Nielf  a, 
director  de  Andalucía,  con  ver¬ 
dadero  afecto. 

...Y  el  tren  lanzó  un  silbido  agudo,  sono¬ 
ro,  penetrante.  Entró  en  agujas.  Templó, 
trepidó  lento,  lento.  Llegó  ai  andón.  Paró. 
Nos  dió  el  aviso.  Sonaron  los  sollozos,  chas¬ 
quearon  los  besos,  cambiaron  los  adioses, 
y,  como  siempre,  la  misma  cantiñela:  ¡Re¬ 
cuerdos  a  Elemirol  ¡Expresiones  a  Próspero! 
[Afectos  a  Amantina!  ¡Besos  a  ios  niños! 
¡Abrazos  al  abuelo!  ¡Que  no  nos  eches  en 
olvido!  ¡Que  nos  escribas!  ¡Que  nos  mandes 
postales...! 

Sonrisas  y  lágrimas  en  los  que  suben.  Lá¬ 
grimas  casi  siempre  en  los  que  quedan.  Lá¬ 
grimas  de  cariño,  lágrimas  de  recuerdo?,  lá¬ 
grimas  de  celos ,  de  dolor,  de  erotismo  y  de 
deseo. 

i  Mientras  tanto,  el  monstruo  suspira  in¬ 
quieto,  da  la  salida,  y  bufa,  bufa,  too  ando 
la  marcha  más  fuerte,  más  ligero,  más  ve¬ 
loz... 

Todo  se  mueve.  Las  casetas  tiemblan;  qué- 
danse,  parecen  asustadas.  Sombrean  las  pi¬ 
tas,  ríense  las  acacias,  oscilan  los  almen¬ 
dros.  Y  el  monstruo  corre,  corre,  camina 
j  rápido,  rápido,  entrando  de  lleno  en  la  pla¬ 
nicie. 

Ya  vamos  por  las  vegas  andaluzas.  El  sol, 
a  medio  cielo,  luce,  va  luciendo  sus  rayos, 
rayos  de  oro,  fecundantes  siempre,  siempre 
creadores,  transformadores  de  vida  que  es 
fuerza,  que  es  energía  Yo,  en  pie  junto  a  la 
;  ventanilla  del  vagón,  contemplo  panoramas, 

|  presagio  perspectivas.  A  lo  lejos,  un  pueblo 
con  sus  míseras  caluchas,  blancas  unas,  te¬ 
rrosas  otras,  semejan  una  porción  de  escla¬ 
vos,  que  en  humilde  súplica  pidieran  protec¬ 
ción  a  un  tirano  sin  alma,  a  un  déspota  in¬ 
sensible,  a  un  dueño  sin  conciencia,  sin  vo¬ 
luntad  y  sin  entrañas.  Y  el  ídolo  tiene  su 
nombre:  Castillo...  ¡Castillo  Feudal! 

Yo  no  sé  por  qué  no  odiar,  por  qué  no  im- 
¡  pregnarse  en  rebeldía,  bajo  el  dominio  si- 
\  niestro  de  aquella  mansión  negruzca,  de 
:  aquella  mole  granítica,  cuyas  malditas  al- 
'  menas  parecen  sombras  humanas  a  través 
;  de  esta  distancia  en  que  las  diviso.  ¡Visión 
¡  infame!  ¡Morada  apocalíptica,  que,  a  no  du- 
;  dudar,  al  cabo  de  los  siglos  será  transforma- 
■  da  hasta  ed  sus  cimientos!  ¿No  se  transfor- 
i  ma  todo? 

Váse  perdiendo  la  silueta.  Rememoro... 
¿Por  qué  el  genial  autor  de  ¿ Hasta  cuándo , 

;  fatídico  Castillo?  no  escribiría  su  tan  sentido 
^  lema  en  plural? 

Tomo  asiento.  De  mi  bolsillo  saco  un  libro 
— i  Moral  Universal  Humana»  de  F.  Palasí — 
y,  hojeándolo,  póngome  a  leer.  A  salto  de 
mata  voy  leyendo.  Junto  a  mí,  un  jovencito 
I  págase  las  manos  por  el  cuello,  se  aprieta  de 
!  vez  en  cuando,  como  si  se  notara  síntomas 
l  de  anginas.  Frente,  una  señora,  come,  se 
I'  atraca  de  embutidos,  atosigándose,  gesticu- 
;  la,  con  una  extravagante  descortesía.  A  la 
derecha,  sobre  la  otra  ventanilla,  un  viajero 
fuma  en  una  enorme  pipa,  fuma  muy  seria¬ 
mente,  muy  arrogantemente. 

Leo:  «Entre  los  medios  de  engañar  a  los 
hombres,  ninguno  ha  producido  tantos  in¬ 
fortunios  y  desgracias  como  la  adulación. 
El  adulador,  además  (le  ser  un  embustero 
que  engaña  por  complacer  y  mendigar  un 
poco  de  favor  de  los  poderpsos,  es  también 
un  pérfido  que  le  clava  un  puñal  untado  en 
miel. 

Si  tantos  príncipes  como  nos  cita  la  His¬ 
toria,  sembraron  el  mal  y  la  iniquidad,  fué 


porque  se  rodearon  de  aduladores  que  les 
mentían  sin  cesar,  dieiéndoles  que  sus  súb¬ 
ditos  eran  felices,  que  el  reine  entero  les 
bendecía  y  que  podían  continuar  dando  libre 
cursó  a  sus  pasiones. 

El  adula  iqr  ha  sido  y  será  siempre  el  más 
peligroso  enemigo  de  los  pueblos;  si  aquél 
no  existiera,  no  habría  tiranos  en  la  tierra, 
pues  se  ha  observado  que  los  más  detesta¬ 
bles  tiranos  han  sido  siempre  los  más  adu¬ 
lados».  Cierro  el  libro. 

Maqninalmente,  al  parecer,  un  acompa¬ 
ñante  canta  un  poco  por  lo  bajo: 

Caminando,  caminando... 
como  errante  vagabundo, 
por  las  sendas  del  progreso 
voy  buscando  un  nuevo  mundo. 

Me  he  vuelto  a  asomar.  El  aire  me  ha  be¬ 
sado  en  las  mejillas.  El  cielo  se  ha  tornado 
más  gris.  Los  árboles  envíanme  su  aroma, 
un  aroma  suave,  benéfico,  agradable.  El 
paisaje  es  de  ver.  Como  Balzac,  pudiéramos 
decir:  «el  paisaje  tiene  ideas».  Extenso,  fe¬ 
cundo,  laborable.  Como  alma  de  pensador 
sensible.  Como  joven  sincero  y  generoso. 

Yo  lo  miro  extasiado.  Lo  miro.  Junto  a 
un  límpido  riachuelo,  dos  zagales  sentados, 
leen,  leen,  mientras  que  el  ganado — vacas  y 
terneras— sosegados  rumran  echados  sobre 
el  forraje  nutritivo.  .-Ha  pitado  la  máquina. 
El  ruido  del  infernal  cenvoy  no  ha  inquie¬ 
tado  en  nada  a  los  bovinos.  Los  niños  no 
han  alzado  tampoco  la  cabeza.  Parece  que, 
como  sentidos  del  progreso  material,  como 
molestos  de  sus  odiosas  desigualdades,  qui¬ 
sieran  engrandecerlo,  aumentarlo,  transfor¬ 
marlo,  buscando  una  forma  más  humana, 
más  moral  y  equitativa.  ¡Salud,  prematuros 
lectores!  ¡Salud,  heraldos  del  avenir.. .!¡Yo  os 
admiro! 

¿Quién  negará  la  máxima  de  que  el  hábito 
es  una  segunda  naturaleza?  ¿Quién  dudará 
de  que  los  juegos,  como  todá  clase  de  dis¬ 
tracciones,  serán  de  gran  utilidad,  de  una 
suma  cordialidad  en  el  porvenir? 

Piensa,  obrero  del  terruño,  obrero  de  la 
mina,  obrero  del  taller.  Pensemos  todos... 
Estudiemos,  eduquemos  a  la  infancia.  Que 
la  verdad  sea  sembrada  en  todos  los  cere¬ 
bros,  que  el  amor  sea  esculpido  en  todos  los 
corazones. 

Que  nuestros  padres  ya  en  su  ancianidad 
no  atraviesen  las  fértiles  campiñas,  implo¬ 
rando  los  sucios  desperdicios  que  no  todas 
las  veces  les  arroja  el  poderoso.  ¡Que  explo¬ 
tación  y  vejación  tan  criminal  no  se  vea  más 
en  los  humanos! 

¡Que  acabe  para  siempre  la  respetabilidad 
del  privilegio,  del  falso  privilegio,  que  con¬ 
siste  en  que  los  honores  y  alhajas  de  unos, 
sean  la  deshonra  y  las  lágrimas  de  otrosí 
[Educación,  pues!  ¡Cultura,  Pedagogía,  en 
una  palabra!  Esa  es  la  obra,  la  mundial  y 
salvadora  obra.  Que  cada  maestro,  que  cada 
pedagogo,  semeje  a  un  hábil,  a  un  ingenioso 
agricultor,  que  con  bondad  de  corazón  vaya 
sembrando,  cultivando  los  ideales  del  espí¬ 
ritu,  como  aquél  siembra  y  cultiva  las  plan¬ 
tas  y  cereales  de  la  tierra.  Después,  vendrá 
todo.  Todo...  Sí,  vendrá;  ha  de  venir  por 
añadidura.  ¡Unámonos,  hermanos!  ¡Amé¬ 
monos!  ¡Trabajemos!  ¡Eduquémonos!  El  tra¬ 
bajo  es  progreso,  es  cultura,  es  la  felicidad 
suma.  ¡¡Trabajemos!! 

Dejo  el  monólogo.  Ha  templado  la  má¬ 
quina.  Atrás  háse  quedado  la  llanura.  El 
aire  parece  más  intenso.  Negras  nubes  som¬ 
brean  por  la  campiña,  semejando  a  montes 
lejanos,  muy  lejanos... 

Tiemblan  los  coches.  Traquetean  los  va¬ 
gones.  Se  abren  portezuelas  y  el  tren  anun¬ 
cia  la  parada. 

Se  oye  munpullo... 

— ¡Caleptitas,  las  tortas  muy  buenas!,  dice 
uno  de  los  ávidos  vendedores. 


— Heraldo ...  España  Nueva...,  vocifera 
otro. 

—¡Andalucía!...  ¡Renovaciónl...  prorrum¬ 
pe  un  tercero. 

— ¡Despierta,  Angel!  ¡Arriba!,  dice  uno  de 
mis  acompañantes  a  un  joven  que  dormita 
en  el  otro  departamento, 

— ¿Hemos  llegado?  pregunta  ri  joven. 

— No  ..,  dice  el  caballero.  Es  una  de  las 
estaciones  próximas.  Pero,  despabílate.  Pre¬ 
para  el  equipo,  que  es  corto  el  camiuo. 

El  tren  sigue  su  marcha.  Varios  viajeros, 
entre  ellos  la  señora  que  se  atosigaba,  han 
bajado,  han  quedado  allí.  Ahora  vamos  más 
claros,  más  cómodos.  El  cielo  se  ha  despe¬ 
jado  un  poco.  El  ambiente  se  ha  tornado 
más  grato.  El  aire  acaricia  nuestros  rostros. 
Y  el  tren  sigue,  sigue. 

Marcha  majestuoso... 

Clodoaldo  Gracia 

Espejo.  Febrero  de  1920. 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
=  reunidos  = 


Capital  Social:  12.000.000  de  pts. 

Completamente  deseml)olsa(lo.-54  atos  de  existencia 
Seguros  soPre  la  Yida.^Segnros  contra  incendios 
Seguros  de  Valores.  -  Seguros  contra  accidentes 

SUBDIRECTOR  EN  ESTA  PROVINCIA 

Sres.  Evaristo  M.  Yelasco  y  Compañía 


Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados ,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  40  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  niim.  4  CORDOBA 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

Diez  pesetas 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


ANDALUCIA 


La  grasia  de  Sevilla 

Llego  al  santuario  del  salero  andaluz  a  las 
diez  de  la  noche.  De  una  noche  sin  frió  ene- 
refio  pero  húmeda  y  brumosa. 

En  el  Hotel  me  espera  un  camarada  ami¬ 
go  dispuesto  a  servirme  de  hábil  cicerone. 

Pregunto  al  Maitre  a  qué  hora  sale  el  tren 
para  Aracena,  y  el  buen  señor  con  sus  dien¬ 
tes  de  oro,  como  una  boca  de  Sylok  que  no 
ha  de  gastar  nunca  aquellos  pedacitos  áu¬ 
reos  y  q’ue  hasta  se  enterrarán  con  él,  me 
dice  que  no  sabe  nada,  pero  solícito  consul¬ 
ta  una  guía  y  me  manifiesta  que  el  viaje  a 
Aracena  por  ferrocairil  es  penoso  y  largo. 

Un  mozo  que  se  entera  de  lo  que  habla¬ 
mos  nos  indica  que  hay  un  auto  soberbio 
que  hace  el  servicio  directo  desde  Sevilla  a 
dicho  pueblo.  El  Maitre  se  agarra  al  teléfo¬ 
no  para  averiguar  la  certeza  de  aquella  con¬ 
fidencia  y  a  los  veinte  minutos  de  llamadas, 
repiques  de  timbres  y  broncas  con  la  cen¬ 
tral  me  anuncia  que  dicho  auto  sale  de  la 
Plaza  de  San  Francisco  por  la  mañana,  pero 
que  no  puede  preciear  la  hora. 

Doy  las  gracias,  y  acompañado  del  amigo 
paisano,  nos  dirigimos  a  la  Plaza  de  San 
Francisco,  para  que  nos  asesoren  del  ma¬ 
drugón  que  es  neceeario  para  coger  el  His¬ 
pano,  y  ya  en  la  puerta  del  Ayuntamiento 
abordamos  a  dos  celosos  guardias  que  dia¬ 
logan  arr»  bujados  en  sus  recios  capotes. 

— Sí  señó;  de  aquí  mismito  sale  toas  las 
mañanas.  Tiene  usté  que  venirse  a  las  seis 
y  media  pa  no  perderlo,  porque  antes  de  las 
siete  ya  está  picando. 

— ¿Está  usted  seguro,  amable  guardia? 

—  Yamo...  segurísimo.  Si  lo  veo  tos  los 
días. 

Agradecido  al  celo  de  los  urbanos,  nos 
despedimos  y  marcho  al  Hotel  dispuesto  a 
dormir  cinco  horas,  cosa  que  ejecuto  con 
una  facilidad  terminante  y  salgo  a  la  calle 
a  las  seis  de  la  madrugada.  Llovizna:  no 
hace  frío.  Sevilla  duerme  en  un  silencio  'de 
pueblo,  sin  el  trepidar  de  un  coche,  sin  gri¬ 
tos  de:  trasnochador,  sin  el  fuerte  y  lento 


paso  de  un  sereno  y  sin  el  menudo  taconeo 
de  una  mujer. 

Llego  a  la  plaza  de  San  Francisco  y  me 
extraña  no  ver  el  auto  ni  persona  alguna; 
penetro  en  el  vestíbulo  del  Ayuntamiento  y 
tres  guardias  dormitan  alrededor  de  un  bra¬ 
sero.  Les  pregunto  por' el  coche  de  Arácéria 
y  mientras  uno  me  dice  que  tiene  la  parada 
en  la  Plaza  Nueva,  otro  indica  que  no  sabe 
nada,  y  el  tercero  se  brinda  a  acompañarme 
compadecido  de  mi  situación;  Sacude  el  ca¬ 
potease  vuelve  y  salimos  a  la  vía  pública. 

— Verá  usté,  zefiorito:  vamos  a  y egarnos 
aquí,  al  café  de  la  Perla,  que  nos  dsrán  razón 
fija. 

—Yo,  siento  que  usted  se  moleste... 

—¡Qué  disparate!  Yo,  no  lo  dejo  a  usté 
hasta  que  no  sepamos  de  dónde  sale  el  au¬ 
tomóvil  pa  Aracena.  ¿Sabe  usté?  Aquí  en 
Sevilla  somos  así;  aquí  en  Sevilla  hay  hos- 
pitalidá. 

— Ya  lo  veo.  Y  gracia,  hay  también  aquí 
én  Sevilla,  le  insinúo. 

—Y  grasia,  sí  señó:  mucha  repajolera 
grasia:  ya  lo  verá  usté. 

Llegamos  a  la  Perla  y  el  encargado  del 
mostrador,  después  de  invitar  a  Cazalla,  a 
mi  hospitalario  aiompafiante,  nos  dice  que 
no  nos  puede  dar  razón  cierta,  pero  que 
quizá  sepan  algo  los  camareros;  son  llama¬ 
dos  estos  y,  al  preguntarles  por  el  auto  de 
Aracena,  uno  de  ellos  dice  que  ya  se  ha  su¬ 
primido  el  servicio,  otro  que  continúa  y  que 
sale  el  auto  a  las  ocho  de  la  mañana  de  la 
Plaza  Nueva. 

El  guardia  me  lleva;  para  aclarar  estas  du¬ 
das,  a  una  parada  dé  coches  de  punto,  y  ya 
en  éste  sitio,  varios  cocheros. nos  ilustran  de 
que  ese  es  él  automóvil  qúe  va  al  Real  de  la 
Jara,  pero  que  sólo  hace  el  servicio  dos 
días  de  la  semana.  En  vista  de  lo  cual,  mi 
urbano  me  traslada  a  una  freiduría  donde 
positivamente  nos  enterarán  con  toda  cer¬ 
teza. 

En  la  freiduría  nos  dicen  que  ya  no  hay 
auto  para  Aracena,  pero  que  si  corremos  me 
puede  llevar  un  coche  hasta  la  estación  de 
Camas  y  aquí  tomar  el  tren  de  la  línea  de 


Cala,  y  . aquí  sacar  billete  hasta  Santa  Olalla 
y  aquí  tardar  diligencia  hasta  Aracena. 

Brindo  otra'  copa  de  Cazalla  al  probo  ar¬ 
mado  y  corremos:  los  dos  en  busca  del  co¬ 
che. 

Llegamos  a  la  parada  y  varios  amigos  aca¬ 
ban  con  nuestras  ilusiones  al  enterarnos  de 
que  el  tren  sale  de  Camas  a  las  siete  y  ya 
no  hay  tiempo  de  cogerlo.  El  guardia  se 
muerde  no  sé  si  una  mano  o  el  cuello  del 
capote  y  ¡me  encamina  a  una  taberna  que 
según  él  es  como  un  centro  de  información 
particular.  Llegamos  y. le  propino  dos  copas 
más  de  Cazada. 

Un  grupo  de  obreros  que  matan  el  gusa¬ 
nillo  discuten  sobre  el  automóvil  de  Arace¬ 
na  con  el  mismo  calor  que  si  hablasen  de 
las  subsistencias,  pero  en  vista  deque  no  se 
ponen  de  acuerdo,  uno  de  ellos  me  dice:  Se¬ 
ñorito:  yo  creo  que  el  viaje  más  seguro  sería 
por  barca  tó  el  río  abaje».  Mi  acompañante 
se  amosca,  vuelve  a  morderse  y  saliendo  de 
estampía  me  lleva  nuevamente  a  la  Perla. 
El  encargado  sonríe  al  vernos,  los  camare¬ 
ros  hablan  nuevamente  de  Aracena,  del  au 
to,  de  que  sale,  de  que  llega  hasta  el  pueblo 
j  de  al  lado  y  hay  que  hacer  cuatro  kilómetros 
a  pie,  y  cuando  los  ánimos  estaban  más  ex¬ 
citados,  un  borracho  qne  parecía  dormitar 
junto  a  nuestro  grupo,  y  que  escuchaba  la 
discusión,  incorporóse  y  dijo:  Señores,  no 
ser  primos,  Aracena  no  existe.  Y  como  eran 
las  siete  y  media,  eché  la  última  copa  de 
Cazalla  al  guardia  providencial,  salimos  a  la 
calle  y  le  dije: 

Yo  agradezco  su  sacrificio,  pero  ya  ve  us¬ 
ted  cómo  no  hemos  averiguado  nada.  Tome 
usted  dos  pesetas  para  que  le  cosan  el  cue¬ 
llo  del  capote  qne  se  lo  ha  roto  a  bocados. 
¡Y  vaya  una  madrugada  que  he  pasado  en 
Sevilla! 

Y  él  guardia  me  estrechó  la  mano  y  des¬ 
pidiéndose  me  dijo:  Zí, zefiorito;  tiusté  rasón: 
pero  el  borracho  ese  de  la  Perla,  cuando  di 
jo  que  Aracena  no  existe,  estuvo. senábrao. 
^No,  le  desía  yo  que  había  grasia  en  Sevilla? 

Manuel  Roldan 

Sevilla,  a  los  dos  minutos  del  suceso. 


ANDALUCIA 


—...—No  solicitados:  Pedro  Abad  a  Martos,  Lucena  a  Iznájar,  Pozoblanco  a  Belalcázar. 
—  ..—En  tramitación:  Écija  a  Priego. 

. Solicitados  y  concedidos  sin  subvención:  Puertollano  a  Conquista, 

~~~ -Lineas  generales  en  explotación. 


En  las  últimas  sesiones  plenas  celebradas  por  la  Diputación  provincial  de  Córdoba,  el  diputado 
regionalista  republicano  don  Eloy  Vaquero  planteó  el  fundamental  asunto  de  los  ferrocarriles  secun¬ 
darios,  prometiendo  presentar  en  sesiones  venideras  trabajos  concretos  acerca  de  la  cuestión. 

Ofrecemos,  con  este  motivo,  la  adjunta  nota  gráfica  a  los  lectores  de  Andalucía  para  que  co¬ 
nozcan  el  plan  de  ferrocarriles  secundarios  que  el  Estado  tiene  estudiados  en  esta  provincia  y  el 
diverso  estado  de  su  tramitación.  Huelga  advertir  que  todos  los  ferrocarriles  secundarios  de  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba  son  actualmente  «ferrocarriles  de  papel»,  como  muy  expresivamente  dicen  los 
norteamericanos. 


LOS  FERROCARRILES  SECUNDARIOS  DE  LA  PROVINCIA  Í)E 


ANDALUCIA 


El  problema  andaluz 

en  la  Argentina 


Lkos  Cenfcpos  Culturales 
y  la  Casa  de  Andalucía. 

Las  costumbres  andaluzas  se  amoldan 
perfectamente  al  carácter  argentino;  por  es¬ 
ta  causa  quizá  esté  el  nombre  hispano  en 
tan  altos  conceptos  mirado;  los  argentinos 
notan  que  su  educación  está  estrictamente 
ceñida  a  la  de  la  escuela  moral  andaluza,  que 
los  andaluces  poseen  el  sentimiento  de  la 
vida  artística,  de  la  vida  de  trabajo,  dé  la 
vida  perfectamente  organizada,  y  que,  sin 
llegar  a  perjudicarles  en  su  vida  social,  pue¬ 
den  gozar  de  estas  bellezas  con  todo  esplen¬ 
dor  y  exuberancia. 

En  este  marco  tan  democrático,  tan  fami¬ 
liar,  está  colocada  la  colectividad  andaluza 
en  la  Argentina;  más  de  100.000  andaluces 
que  trabajan  y  saben  agradecer  y  respetar 
el  buen  concepto  en  que  se  nos  tiene;  más 
de  100.000  Quijotes,  y  cada  uno  tiene  su 
Dulcinea,  porque  cada  andaluz  es  un  Qui¬ 
jote;  así  dijo  en  una  conferencia  nuestro 
querido  compañero  An-cha-fe,  y  dijo  ver¬ 
dad;  somos  excesivamente  vehementes;  és¬ 
te  es  el  factor  más  importante  del  problema 
andaluz. 

Los  Centros  Culturales  de  las  diferentes 
provincias  andaluzas  que  existen,  tienen  sus 
bases  asentadas  dentro  de  tendencias  cultu¬ 
rales,  cuyas  obras,  de  mayor  o  menor  impor¬ 
tancia,  sólo  alean? an  a  la  provincia  que  re¬ 
presentan,  obras  que  tienen  un  concepto 
meritorio,  pero  que  no  llegan  a  colmar  las 
aspiraciones  de  los  que  vivimos  en  este  país 
hermano;  estos  Centros  Culturales,  gajos  del 
gran  árbol  genitor  que  llamamos  colectivi¬ 
dad  regional,  deben  tener  también  la  mi¬ 
sión  patriótica  de  llevar  sus  palabras  a  la 
gran  obra  general  que  los  andaluces  prepa* 
ran,  para  bien  de  todos  los  andaluces,  de  to. 
das  las  provincias. 

En  este  país  donde  privan  nuestras  cos¬ 
tumbres,  es  una  obligación  de  parte  nuestra, 
levantar  cátedra  en  principio  dé  homoge- 
neidád;  nuestra  representación  debe  llegar 
con  él  sólo  matiz  dé  úna  sóla  cansa  en  bien 
general  de  la  Región,  convirtiendo  esos  Gen 
tros  Culturales  en  subcomisión  permanente, 
en  diputaciones  ante  el  gran  monumento 
que  debemos  de  levantar  los  andaluces:  la 
Casa  de  Andalucía. 


No  es  .representación  ese  micleo.de  hom¬ 
bres  que  quieren  que  sus  provincias  priven 
sóbrelas  otras,  pero  unidos,  bajo  el  alto 
concepto  de  enseñanza,  de  ayuda,  de  vida 
social,  diría  una  representación  digna  de 
nuestra  estirpe,  de  nuestras  leyendas. 

Andalucía  se  lamenta  de  tener  tantos  hi  - 
jos  dispersos,  pero  llora  de  alegría  al  saber 
que  cada  hijo  tiéne  un  alma  grande  para 
rendirle  cubo;  su  vehemencia,  sobrepasa  fas 
líneas  de  lo  natural  para  convertirse  en  fie¬ 
bre,  en  locura,  que  le  hace  pensar  más  allá 
de  sus  esfuerzos.  ¿Por  qué  nó  reunir  todos 
estos  esfuerzos,  pará  llegar  a  esa  locara  de 
un  sólo  cerebro  ppra  todos,  en  favor  de  una 
una  cosa  natural?  ¿Pór  qué  no  unirnos? 

Es  necesario  qne  loa  menos  se  sacrifiquen 
en  holocausto  de  los  más,  para  que  en  un 
abrazo  se  refundan  todas  las  pasiones  y 
hagamos  a  Andalucía  grande  ante  quien  ' 
tanto  nos  merece:  la  Argentina. 

País  que  Colma  todas  las  aspiraciones  de 
los  hispanos,  país  que  brinda  en  honor  del 
engrandecimiento  de  nuestra  España,  que 
quiere  ver  el  reflejo  de  nuestra  región,  ha- 
I  ciendo  obras  regionales  en  sus  paseos  pre¬ 
ferentes,  es  digno  de  un  sacrificio  por  parte 
de  los  andaluces  que  tienen  dinero;  que  lo 
den  para  llegar  a  hacer  el  edificio,  moral  y 
material:  la  Casa  de  Andalucía. 

No  se  debe  decir  a  medias  las  cosas;  nece¬ 
sitamos  el  amor  patriótico,  necesitamos  tam¬ 
bién  que  una  vez  por  todas,  haya  un  gesto 
de  la  colectividad.  ¿Dónde  están  los  anda¬ 
luces? 

Es  necesario  que  todos  los  andaluces  pien¬ 
sen  que  nuestra  región  se  cobija  en  los  co 
razones  de  los  andaluces,  pero  no  se  cobijan 
los  andaluces  en  ningún  sitio  que  nos  honre 
y  que  nos  represente. 

Cada  Centro  Cultural  es  una  obra  de  gi¬ 
gante,  porque  la  sostiene  un  núcleo  de  an¬ 
daluces,  pero  es  necesaria  la  homogeneidad. 
Los  andaluces  deben  llevar  su  acción  a  la 
creación  de  oficinas  informativas,  comercia¬ 
les,  de  información  y  amparo  al  que  llega  , 
de  estímulo  a  todo,  andaluz  de  valía;  de  di¬ 
fusión  de  nuestras  obras  industriales,  nues¬ 
tras  obras  científicas,  nuestras  obras,  artís¬ 
ticas.  Necesitamos  llenar  las  bibliotecas  y 
los  lugares  científicos  de  nuestras  produc¬ 
ciones;  >sta  es  la  segunda  España  y  en  és¬ 
ta  patria  debe  hacerse  nuestra  región.  La  I 
Argentina  es  digna  de  que  en  ella. reflejemos  * 
las  enseñanzas  que  hemos  dado  al  mundo,  i 
extractos  de  todas  las  civilizaciones,  y  de¬ 
bemos  prestar  oído  al  llamamiento. 


La  Casa  de  Andalucía  disipará  el  proble¬ 
ma  andaluz  en  la  Argentina.  Este  será  el 
edificio  que  estará  vigorizado  por  los  hom  - 
bres  de  talento  y  valía  dentro  de  la  colecti  - 
vidad  y  lo  edificarán  los  andaluces,  convir  - 
tiendo  sus  salones  en  aulas  y  nuestra  acción 
en  guía  y  defensa  del  andaluz. 

Adolfo  Chacón 
Buenos  Aires.  liciembre  de  1919. 


ALMACÉI É  HIERROS 

Aceros  y  Vigilólas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia* 


Roses,  3-óraaz  j  C.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en  § 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  *  Labra 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

¡raída  de  Canalejas,  nú.  U,  — ■  cnn 


¡Ocasión,  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  la  mañana 
y  de  3  a  7  de  la  tarde. 

M  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  precios 
ínfimos. 

Seguros  de  accidentes 

— H - - - - - Estrella» 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Oonrotte,  con  1 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Para  |mprssos 

Injpre^íet 


PLACER  DIBUJO  DE  ALFONSO  DEL  ROSAL. 


20  Cénts. 

Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 
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Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CZ2  CD  IER,  XD  O  IB  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica  molino  de  aceite  fino  sisiema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Bühler.  Producción  diaria  35.000  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 


SUCURSALES  EN 


Grandes  Almacenes  de  madera  de  Flandes, 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

**•*»  »•  ■  -ciz-uunr.  -  rnerros.  -uementos,  etc.,  etc. 

AGUíLiAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO— PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.- Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -  Ha¬ 
rina*.  -  Azúcar.  -  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  J>!  ¡ION 

12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

Sucursales  ea  Córdoba,  Alicante  y  Málaga 

Hoteles  de  Primer  Orden 


Situados  en  las  principales 


Vicente  Díaz  González 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
—  FINOS  — 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  número  6 

CORDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

Antonio  del  Pczo  Yíista 

BODEGAS  DE  VINOS  FINOS  DE  MONTILLA 

(Depósito  de  las  de  Alvear) 
Almacén  de  embotellados  y  bebi¬ 
das  de  todas  clases. 

Despacho  especial  por  litros  y  arro¬ 
bas.  Se  sirve  a  domicilio. 

Pidan  notas  de  precios  que  se  facilitan 
y  mandan  a  quien  las  desee 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Gran  Destilería  de  Anisados 


El  esmero  en  su  elaboración  y  las 
selectas  materias  primas,  que  en  la 
misma  se  emplean,  recomienda  con 
preferencia  a  otros,  los  productos  de  es¬ 
ta  acreditada  fábrica,  fundada  en  1890 
dirigir  Iok  pedidor 

Andrés  Hidalgo  de  la  Vega 

POSADAS  (Córdoba) 


a 


Córdoba  y  C. 

S.-  EW  O. 


Azugarero  L'ELEGAHCE 


Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y  torre 
factos  en  sus  diferentes  clases. 


Reyes  Micos 


CQRDOBJ 


ELECTRIC 

IICARDO  raw 


Material  eléctf! 
Electromotores 


■>.  Tele  fonos.  Contadores  de  too  a  120  voltios, 
Ventiladores,  Bombillas  «Egmar*,  «Osraro»,  « Vo- 
lam»  y  «Phüips*.  Grupo-bombas,  Timbres,  Pararrayos,  Instalacio¬ 
nes  y  reparaciones  eléctricas.  Embobinados,  Motores,  Dinamos 

ALPOSSO  un, .  ~  TÍWP0BM3 


(SOCIEDAD  EI3  cosaaEonra) 


=CORDOB¡^=  OíreeeiflB  Telegráfica  ?  Teleftníca-  Villamor. -Córdoba 

I&Aji  lili  BFlITTOBÓZOLti  MiMMUMBBllBiiiimtJ 


ANDALUCIA 


CUENTO  ESPAÑOL 

ROBO  DE  “LOS  CLAVELES,, 


Al  gran  cuentista ,  mi  amigo, 
Don  José  Zahonero ,  que  algo 
sabe  de  esta  da&e  de  plagios. 


Ojo*  de  asombro  puso  el  gran  cuentis¬ 
ta  al  deletrear  el  semanario. 

— ¡Hase  visto  desahogo...!  ¡Tomar  mi 
cuento;  variar  alguna  oración  para  es¬ 
tropearla,  claro  es,  y  poner  luego  su  fir¬ 
ma  en  la  última  línea!  \ Vamos,  hombre, 
ni  José  María,  «El  Tempranillo*! 

Nervioso,  quiso  seguir  la  lectura;  pe¬ 
ro  los  lentes,  cayendo  al  suelp  y  rom¬ 
piéndose  en  mil  pedazos,  le  hicieron  de¬ 
sistir;  sólo  y  por  estar  en  negritas ,  vió  la 
firma  del  plagiador:  Juan  Martín  de  la 
Carrera. 

—¿Carrera?  De  ladrón, .sí  que  sí...— Y 
otra  vez  apretujó  el  papel  entre  sus  rua¬ 
nos  y  otra  vez  juró  contra  el  desapren¬ 
sivo  escritorzuelo  que,  espigando  en  su 
campo,  habíale  robado  el  trabajo  que 
más  quería,  su  famoso. cuanto  «Los  ola- 
nales». 

-E[abr4.preíóo.eí.. .  tal  que,  poij.yiyir 
•en  la  montaña  y  escribir  en  una  publi¬ 
cación  azas  provinciana,  yo  no  había  de 
enterarme;...  pues  sí,  señor  Candelas, 
me  he  enterado  y  llevará  usted  su  mere- 
qjóo.  ¡No  faltaba  otra  cosa...! 

Era  D.  José  Batanero,  ai  cultista 
famoso,  no  tanto  en  España  como  en  el 
pueblo  inglés,  a  cuyo  idioma  se  le  tra¬ 
ducía,  un  hombre  de  nerviosidad  grande, 
pero  la  bondad  mis  grande  que  la  ner¬ 
viosidad;  así,  pues,  aquel  acceso  de  ira 
se  fué  pasando  y  a  poco  olvidó  el  agra¬ 
vio  ,  aunque  no  el  nombre.  4pl  gg^Tia- 
dor. 

Tranquilo  ya,  cogió  la  revista,  fué  a 
doblarla  para  guardarla  luego  en  el  oa- 
jón  de  su  mesa,  y,  sonriendo,  wió,  por 
ir  oo  tipo  grande,  como  la,  firipa,  el  tí¬ 
tulo,  y,  bajo  él,  esta  dedicator^f. 

«A  Milagritos  Medel,  con  toda  el  al- 
a.» 

Sonrió  el -viejo,  que  entredientes  cu¬ 
chicheé: 

-njAh,  señor.  Monipodio, jUo.sqlo  me  so¬ 
báis,  sino  que  tJwnb^U  PPM?  bac^ip  ofic^r 
de  tercero  en  vuestros  amoríos!  ¿Con 
que  Milagritos?  ¡Ya  te  los  daría  yo  a  tí, 
so  bigardo,  si  te  cogiera...! 

Fué  el  periódico  a  su  cárcel,  el  m,al 
humor  al  olvido  y  el  anciano  a  ganar  su 
pan  llenando  las  blancas  cuartillas  de 
letras  desiguales  y  menudas,  que  se 
qqn vertir ípn  luego,  por.lu^pnoiencia  de 
un  editor,  en  unas  pocas  pesetas,  insufi¬ 
cientes  por  decontado,  a  cubrir  las  neoe« 
«Andes  mis  perentorias. 

La  pluma,  caminando  pausada  por  loe 
anchos  pliegos,  era  el  noble  arado  que, 


abriendo  surcos  en  la  tierra  madre,  pre¬ 
paraba  la  cosecha  de  las  ideas  que,  como 
pan  bendito,  gustarían  los  hombres. 

II 

Siempre  tuvo  de  los  juegos  florales 
muy  justa  idea,  pero  los  amigos  y  admi¬ 
radores  le  invitaron  como  mantenedor , 
y  no  tuvo  otro  remedio  que  acceder;  así 
como  así,  iba  en  magníficas  condiciones: 
viajes  pagados,  hospedaje  espléndido  y, 
sobfe  todo;  ver  el  mar. 

— ¡El  mar! — y  al  decirlo,  abría  D.  José 
sus  ojuelos  admirativamente  y  a  sus  la¬ 
bios  bajó  el  final  de  una  mala  composi¬ 
ción  suya,  composición  de  romántica  ju¬ 
ventud: 

Esa  inmensa  llanura,  grande,  amarga, 
que  es  siempre  y 'siempre  igual, 
y  yo  la  llamo  ¡Dios  y  Gloria  y  Dichal 
y  otros  la  llaman...  ¡Mar! 

¡Ver  el  mar!  Con  entusiasmo  de 
chicuelo  hizo  el  viaje,  y  emocionado, 
miró  desde  el  muelle,  primero,  y  desdé 
el  barandal  de  la  playa,  después,  el  olea¬ 
je  recio  y  bravo  de  aquel  rinqoncite  cán¬ 
tabro. 

Todos  los  Centros,  todos  los  Casinos,  y 
tertulias  más  o  menos  literarias  le  obse¬ 
quiaron,  y  el  buenazo  de  Batanero,  go¬ 
zoso  coiqo  si  aquello  fuese  su  primer 
triunfo,  alternó  con  todos  y  de  todos  fuá 
amigp;  pero,  ¡ay!  que  el^ía  de  la  ,fi$sta 
Uqgó,  J  C9P  «I  tq^tro  tleqo,  qn  calor  so¬ 
focante  y  una  levita  algo  estrecha,  tuyo 
el  cuentista  quq  ca,qt{ir  A  la  Patria,  a  la 
Fe  y  al  Amor  con  entusiasmo  tal,  qu$  a 
cada  párrafo  seguía  una  ovación  y  a  ca¬ 
da  ovación  una-serie  de  inclinaciones  de 
busto  que  ya  teqí^p  al  .ppbr¡e  D.  Joq^  ca¬ 
si  doblado. 

■PerP  ghetto  t^p^pó,  y  pl  .  escritor 
famoso  fué  felicitadíáimo. 

La  reina  de  la  fiesta  bajó  del  trono 
para  estrechar  su  mano. 

El  organizador  y  presidente  del  Ate¬ 
neo  hizo  la  presentación. 

— La  señorita  Milagros  Medel... 

— ¡Bellísima!  ¡Encantadora!  —  dijo  el 
maestro,  que  clavó  sus  ojos  en  los  ne¬ 
gros  y  brillantes  de  la  moza.— ¿Con  que 
Milagritos  Medel...? 

-r-Para  servirle. 

Por  un  instante, la  imaginación  de  Ba- 
tjHJsero  fué  al  cajón  de  su  mesa  y  abrió 
una  revista  y  vió  dos  nombres. 
-¿Medel...? 

— Sí,  si,  señor,  Medel. 

—Lo  repito  porque  su  apellido,  y  creo 
que  su  nombre,  me  son  conocidos. 

— ¡No  sé..! — respondió  ella  sonrojada... 
— ¿Usted  no  tiene,  o  ba  tenido,  nn  no¬ 
vio  que  es  o  era  escritor...? 

—Lo  es,  si,  señor,  lo  es:  Juan  Martín. 
— De  la  Carrera.  ¿No  ee  eso? 
—Justamente  ¿Le  «onoce?  ¿Ha  leído 
algo  suyo? 

— 8í;  as  decir,  eree  que  si...  ¿No  dedicó 
a  usted  un  cuento? 


— ¡«Los  claveles»!  dijo  radiante  la  jo¬ 
ven,  que  terminó  alegre... — Es  nn  cuento 
hermosísimo.  ¿Verdad  que  sí...? 

Dou  José  no  pudo  contestar;  se  le  tra¬ 
bó  la  lengua' y  una  oleada  de  sangre  co¬ 
loreó. sus  mejillas. 

III 

—Yo  quise  presentarle  a  usted— dijo 
Milagros—;  pero  un  viaje  precipitado 
no  sé  por  qué  ni  a  qué,  lo  ha  impedido. 

— Y  ¿volverá  pronto? — interrogó  son¬ 
riendo  el  escritor. 

— Hasta  dentro  de  dos  o  tres  días  no 
volverá...  Lo  siento,  me  ha  dicho/  pero 
no  vendré,  seguramente,  hasta  que  él  se 
marohe... 

La  sonrisa  siempre  disculpadora  y 
compasiva,  asomó  a  la  boca  del  viejo. 
—¿Trae  Usted  el  abanico? 

—¡No  faltaba  más!  Tome. 

Lo  cogió  el  cuentista;  lo  extendió  so¬ 
bre  su  mesa  y,  sonriendo  a  la  muchacha, 
puso: 

Milagro  es  tu  hermoso  cuerpo 
y  la  risa  de  tú  labio, 
yo,  que  siempre  me  burlé, 
desde  hoy  yá  creo  en  Milagros. 
Orgullosa,  pero  sonrojada,  agradeció 
la  Medel  el  piropo. 

Ibase  a  marchar,  cuando,  deteniéndo¬ 
la,  exclamó  el  publicista: 

— Ebpere,  que  se  me  olvida  una  cosa. 
—¿Qué  es  elío...? 

—A  todos  los  muchachos  escritores  de 
aquí  he  dejado  en  una  postal  un  peque¬ 
ño  autógrafo;  su  Juanito  no  iba  a  ser 
menos,  ¿quiere? 

—¡Oh,  muchas  gracias! 

Hubo  un  silencio. 

Rasgueó  la  pluma  sobre  la  feble  car¬ 
tulina  y  D.  losé  Batanero  escribió,  siem¬ 
pre  sonriendo...: 

«Por  adornar  el  busto  de  una  mujer 
tan  balín  como  su  prometida,  todo  es 
disculpable:  robarle  al  cielo  su  mejor 
estrella,  al  mar  su  perla  más  hermosa  y 
al  jardín  del  vecino  sus  más  encendidos 
claveles...* 

Fbbnanbo  Moka 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
=  reunidos  = 

Caoital  Social:  12.000.000  de  pts 

C9iDleknecfó  ¡MoMe,-54  aios  ie  eiistaeii 
Seoros  &jm  ii  Tifo-Seguro*  costra  íhcciííos 
Seguros  fe  Yolera.  -  Seguros  Mitra  acciñeitís 

8UBDIBHCT0B  HN  HSTA  PROVINCIA 

Sres.  Evaristo  I.  Telasco  j  Compafila 


ANDALUCIA 


POEMAS 

Dm  marcha  en  las  lilas 

Una  marcha^  en  las  filas  con  el  enemi¬ 
go  que  nos  asedia,  por  una  ruta  desco- 
[  nocida. 

Atravesamos  un  bosque  espeso  en  cu- 
j  y$s  tinieblas  se  apaga  el  ruido  délos 
>asos. 

Nuestro  ejército  ha  tenido  grandes 
I  pérdidas  en  un  combate  y  el  resto  mar- 
!  cha  sombríamente  en  retirada; 

Pasada  la  noche,  vislumbramos  el  res- 
I  plandor  de  un  edificio  débilmente  ilumi- 
|  nado. 

Llegamos  a  un  espacio  descubierto  en 
j  mitad  del  bosque,  en  el  que  hacemos  al- 
I  junto  al  edificio  de  pequeñas  luces, 
í  Es  una  grande  y  vieja  Iglesia, construí- 
la  encrucijada  de  los  caminos,  ahora 
transformada  en  hospital.} 
i  Penetro  un  instante  en  ella  y  veo  un 
espectáculo  que  sobrepuja  todos  los  cua- 
i  dro.s  y  todos  los  poemas:^/. 

[  Sombras  del  negro  más  intenso,  más 
opaco,  aclaradas  apenas  por  bujías  y 
j  lámparas  portátiles  que  llevan  de  un^la- 
[  do  a  otro. 

Y  por  una  gran  antorcha  fija  de  resi- 
|  na  que  proyecta  fantásticas  llamas  rojas 
[  y  nubes  de  humo. 

A  su  resplandor,  percibo  vagamente 
■  grupos  de  formas  humanas  amontona¬ 
das  de  trecho  en  trecho,  unas  extendidas 
j  en  el  suelo,  otras  sobre  los  bancos  de  la 
¡  iglesia. 

A  mis  pies  percibo  más  distintamente 
i  tm  soldado,  casi  un  niño,  que  agoniza 
|  desangrándose  (ha  reeiLido  un  balazo 
|  en  el  abdomen).  Restaño  sumariamente 
I  la  sangré  (el  muchacho  tiene  el  rostro 
I  blanco  como  un  lirio). 


Luego,  antes  de  irme,  abarco  la  esce¬ 
na  en  una  ojeada,  contento  de  absorber¬ 
la  íntegra. 

Las  caras,  la  variedad  de  los  grupos, 
las  actitudes  que  desafían  toda  descrip¬ 
ción,  la  mayoría  de  los  yacentes  sumer¬ 
gidos  en  la  sombra,  algunos  muertos, 

Los  cirujanos. en  tren  de  operar,  los 
enfermeros  con  las  luces;  relentes  de 
éter  mezclados, con  olor  de  sangre. 

Los  montones  de  víctimas  y  los  mon¬ 
tones  de  cuerpos  ensangrentados  que 
llenan  la  iglesia  y  el  atrio. 

Unos  acostados  sobre  las  losas,  otros 
sobre  las  tablas  y  camillas. 

Algunos  sudando  su  agonía  en  los  es¬ 
pasmos  de  la  muerte. 

De  rato  en  rato,  un  gemido  o  un  gri¬ 
to,  los  médicos  que  llaman  u  ordenan  en 
alta  voz. 

Los  pequeños  instrumentos  de  acero 
relucen  al  paso  de  las  antorchas. 

Todo  eso  lo  vuelvo  a  ver  al  releer  este 
canto;  reveo  los  cuerpos,  aspiro  aquel 
olor. 

De  pronto  oigo  fuera  la  voz  de  los  je¬ 
fes:  Formad  filas;  formar  filas. 

Antes  de  salir  me  inclino  hacia  el  niño 
que  agoniza,  sus  ojos  se  abren  y  me  son¬ 
ríen'  a  medias. 

Después  cierra  los  ojos,  los  cierra  se¬ 
renamente,  y  yo  me  lanzo  a  las  tinie¬ 
blas. 

Para  ocupar  mi  puesto  y  marchar, 
marchar  siempre  bajo  la  noche,  en  las 
filas  que  avanzan . 

Para  segiiir  hollando  la  ruta  descono¬ 
cida. 

Walt  Whitmah. 


Para  saberlo  todo  mT¡« 
Para  recordarlo  todo. 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


ipomm 


¡Oran  negocio!  ¡Exito  verdad 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  v 
sin  neeeaüdffidl  de  aparatos  ni 
máquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  corí  las .  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 
no  saliendo  el  coste  de  sn  ■ 
elaboración 

a  más  de  8  o  10  cénts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  él 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  riada  nocivo  á 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

nitífc  de*l.a  y  otra  de  2.»  ciase, 
cnyo  precio  de  todo  «<on: 

25  pesetas 

y  pago|[anticípado  al  hacer  el 
p  adid  o. 

Pgfajeíiios  jjriiim  a  D,  Narciso  Bírlate 
calle  íí Testos,  8, 1.”  ALICANTE 
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No  hace  mucho,  estuvo  en  Córdoba 
el  señor  Passo,  periodista  norteameri¬ 
cano  al  servicio  de  un  importante  dia¬ 
rio  de  Londres.  Venía  a  estudiar  el 
problema  de  Andalucía,  especialmen¬ 
te  desde  -  el  punto  de  vista  de  la  cues¬ 
tión  social.  Reunió  datos  interesantísi¬ 
mos  y  expuso  la  atención  que  le  me¬ 
recía  el  estado  de  nuestra  región. 

En  estos  días,  ha  permanecido  en 
Córdoba  otro  extranjero  de  profesión 
intelectual.  El  señor  Renato  Jupín,  es¬ 
critor  y  abogado.  Venía  a  recoger  da¬ 
tos  para  los  ejercicios  del  doctorado 
de  Derecho  en  la  Universidad  de  Pa¬ 
rís,  para  los  que  había  elegido  como 
tema  el  problema  agrario  en  Anda¬ 
lucía. 

La  presencia  de  ambos,  acusa  el  in¬ 
terés  sorprendente  que  nuestra  región 
despierta  fuera  de  España,  en  primer 
término  por  el  aspecto  que  en  ella-ha 
alcanzado  el  problema  de  la  tierra  y, 
en  general,  por  las  actitudes  de  termi¬ 
nante  renovación  que  de  algún  tiempo 
a  esta  parte  acusa  con  tenacidad  in¬ 
contenible. 

El  señor  Jupín  ha  visitado  a  repre¬ 
sentantes  de  todas  las  tendencias  que 
en  Andalucía,  actúan  y  ha  estudiado 
con  alto  espíritu  de  imparcialidad  los 
términos  en  que  el  problema  agrario 
se  halla  planteado;  reuniendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  gran  número  de  anteceden¬ 
tes. 

Expondrá  el  resultado  de  su  labor 
en  los  ejercicios  para  el  doctorado  de 
Derecho  en  la  Universidad  de  París  y 
luego  lo  consignará  en  un  folleto. 

Tiene  el  propósito  de  reservar  su 
pensamiento  político  personal,  para 
ofrecer  el  problema  de  Andalucía  des¬ 
de  un  punto  de  vista  imparcial,  se¬ 
reno- 


Estas  noticias  que  publicamos  re¬ 
velan  la  transformación  del  aspecto  in¬ 
ternacional  de  Andalucía,  en  relación* 
directa  con  la  mudapza.  interior  que 
viene  experimentando. 

He  aquí,  pues,  a  dos  intelectuales 
extranjeros  que  no  vienen  a  recoger 
las  netas  de  color  en  que  fuese  tan 
pródiga  la  clásica  pandereta  del  Sur 
de  España, -sino  a  detenerse  ante  la 
realidad  actual,  de  Andalucía:  el  pro 
blema  agrario,  la  cuestión  social. 

La  verdad,  puesta  en  marcha,  se  va 
imponiendo.  La  honda  tragedia  de 
Andalucía,  cubierta  de  oropeles,  va 
pasando,-  al  fin  y  al  cabo,  al  conoci¬ 
miento  de  extraños  pueblos.  En  la 
transformación  que  en  diversas  grada¬ 
ciones  sufre  actualmente  el  mundo, 


Señor  Renato  Jupín,  publicista  francés 
que  se  ocupa  en  el  estudio  del  problema 
agrario  en  Andalucía 


Andalucía  figura  con  circunstancias 
fuertemente  interesantes.  Ella  es,  co¬ 
mo  Romanía,  asiento  del  problema 
agrario,  con  la  desventaja,  con  respec¬ 
to  a  aquella,  de  que  los  elementos  que 
disfrutan  el  poder,  tratando  a  la  xegión 
peor  que  a  una  colonia,  no  ejercen 
funciones  directoras,  sino  una  acción  j 

exclusivamente  dominadora,  violenta,  ¡ 

arbitraria,  sin  corazón  ni  cabeza. 

El  regimen  colonial  que  Andalucía  $ 
sufre  desde  hace  siglos  no  ha  podido 
anular  las  energías  de  su  espíritu  ni 
quebrantar  las  fuerzas  de  protesta  que 
acumulaba  la  realidad  de  su  angustio¬ 
sa  situación.  Enmudecidas  las  guita¬ 
rras,  quietas  las  castañuelas,  entene¬ 
brecida-la  que  fué  brillante  pandereta, 
el  dolor  de  Andalucía  ha  sido  escucha¬ 
do  desde  fuera  y.  a  ella  vienen  hom-  j 
bres  inteligentes  para  estudiar  los  ma¬ 
les  gravísimos  de  esta  región  que  pa¬ 
recía:  tan  alegre. 

El  pueblo  de  Andalucía,  dolorido  y  \ 
preocupado,  establece  relación  con 
otros  pueblos  y  les  cuenta  su  situación  jj 

y  sus  anhelos  de  mejora.  Su  queja  do-  j 

liente,  que  no  ha  sido  escuchada  por 
el  Gobierno  dominador,  es  ahora  aten¬ 
dida  por  inteligentes  hombres  de  fuera.  | 

Aquellas  campañas  contra  el  lati-  ■ 
fundió;  a  base  de  la  dominación  sobre 
el  campo,  y  contra  el  caciquismo,  es¬ 
téril  y  vasto  como  un  latifundio,  han 
pasado  las  fronteras  p  ara  convertirse 
en  tema  de  estudio  general,  precisa¬ 
mente  en  el  tiempo  en  que  alcanzan 
su  liberación  hasta  los  pueblos  que 
ofrecían  más  confuso  porvenir  nació-  '  j 
nal  como  Armenia. ' 

.  Este  estudio  de  la  esclavitud  en 
Andalucía— esclavitud  en  el  campo  a 
causa  del  latifundio  y  esclavitud  en  las 
poblaciones  a-  causa  del  caciquismo — 
ha  merecido  la  atención  extraña,  y  ello 
acusa  un  elemento  más  en*  favor  de  la 
liberación  total  y  pronta  de  -  esta  re¬ 
gión  desventurada. 


ANDALUCIA 


Allá  en  una  ricón  de  Castilla,  que 
linda  con  el  Asturias  de  mis  amores, 
hay  una  chavalita  que  me  asedia  con¬ 
tinuamente  con  la  misma  pregunta. 
Por  qué  tengo  predilección  por  todo 
lo  azul. 

Contestarte  a  ésta  pregunta,  caste¬ 
llana,  es  arrancarme  úna  historieta  de 
amores,  historieta  que  no  olvidaré 
nunca  por  ser  de  miíntimaamigaMaría 
Emma,  que  amó  locamente  a  un  mu¬ 
chacho.  Lo  conoció  en  la  clase  de  di¬ 
bujo  del  señor  Marín;  fué  el  primer 
rolega  que  le  dió  ciarla;  una  hora  no 
más  hablaron  y  mi  amiga  lo  amaba 
ya  por  su  sonrisa  de  niño  ingenuo, 
por  sus  labios  finos  y  encarnados,  por 
sus  ojazos;  labios  y  ojos  que  eran  el 
embeleso  de  María  Emma;  aquella  bo¬ 
ca  se  formó  qara  decirle  zalamerías  y 
juramentos  de  quereres;  en  aquellos 
ojos  leyó  ella:  protección,  amistad, 
cariño,  amores  y...  Vicaría.'  Su  pelo 
hecho  grandes  rizos  que  le  caían  por 
su  frente  despejada;  sus  manos  gran¬ 
des  y  blancas  estaban  hechas  sólo  pa¬ 
ra  el  Arte;  aquél  coloso  con  alma  de 
niño,  tenía  habilidad  especial  para 
trabajos  pequeños;  sus  manos  elabo¬ 
raban  verdaderas  filigranas. 

Su  pipa  bohemia,  su  negro  som¬ 
brero  de  alas  grandes  y  flotantes,,  te¬ 
nían  para  mi  amiga  un  atractivo  gran¬ 
de;  sus  aventuras  linceciosas,  sus  des-, 
lices,  su  alma  toda-  encenegada,  por 
todo  esto,  sintió  compasión  ella  para 
aquel  niño  grande  se  y  impuso  la  mi¬ 
sión  de  regenerarlo. 

Me  reveló  María  Emma,  castella¬ 
na,  que  nosotras  queremos  como  mu¬ 
chachas  y-como  mujeres:  tenemos  una 
primera  etapa  en  que  se  quiere  con  el 


alma  entera;  después  queremos  con 
miras  positivas  y  éste  cariño  no  tiene 
'encantos;  carece  de  alas,  no' puede  re¬ 
montarse;  cariño  de  ilusiones  tron¬ 
chadas,  de  castillos  caídos  por.  el  sue¬ 
lo  como  las  hojas  de  un  árbol  azota¬ 
das  por  un  fuerte  vendaval;  flores  de 
trapo  sin  esencia,  sin  aroma;  amares 
a  inedias,  como  mi  amiga  los  llamó. 

Mapa  Emma  lo  quiso  como  mucha¬ 
cha  y  como  andaluza;  suf  amores  te¬ 
nían  que  ser  de  sueños,  quimeras, 
llantos  y  horicas  ds  pena. 

El,  le  debía  a  ella  el  haber  dejado 
de  ser  golfillo  y  no  le  importaba  que 
su  andaluza  fuese  feúcha;  así  la  había 
hecho  la  Naturaleza,  y  él  encontraba 
en  ^us  hombros  y  garganta  peldaños 
para  los  besos  qne  resbalaran  de  sus 
labios  finos  y  ensangrentados.  ¡Eran 
tan  rojos...! 


Ojos  negros,  cargados  de  tristeza, 
que  hablan  de  amores  verdaderos,  ciertos 
ojos  de  ensueño  que  a  pensar  obligan 
que  existe  un  corazón  de  sufrir  muerto. 

Ojos  grandes,  de  belleza  henchidos, 
¿por  qué  a  vuestras  miradas  acompaña 
conmoviendo  al  corazón  sereno, 
esa  expresión  de  dolorosa  calma? 

¿Sufrís  por  un  amor?  ¿Ansiáis  consuelo? 
¿Es  por  ventura  que  fingir  amores 
.otros  ojos  traidores  consiguieron 
trocando  vuestras  dicha  en  sinsabores? 

¡  No  hagáis  caso  de  éngafios  pasajeros 
y,  al  mirar,  alegrad  los  corazones! 


Aquellos  labios  que  marchitaron 
cuando  empezaban  a  sonreír  porque 
ya  tenían  fama;  gloria  y  tal  vez  recur¬ 
sos.  Un  día- quedó  rígido,  en  su  cere¬ 
bro  brilló  una  luz  de  intensa  blancura 
y  en  los  brazos  de  uno  monjita  se  vió 
desvanecerse  tanta  esperanza,  tanta 
riqueza  artística,  tanto  genio... 

El  coloso  con  alma  de  niño  escul¬ 
pió  en  ella  el  amor  al  arte  y  María 
Emma  acudió  a  la  exposición  de 
obras  del  muerto  y  allí  vió  al  discípu¬ 
lo  abatido  como  quien  sufre  más  de 
lo  que  puede;  llevaba  luto  y  lloraba 
la  muerte  del  maestro. 

Desde  entonces,  María  Emma  no 
puede  tener  nuevos  quereres  porque  el 
cielo  de  su  Andalucía  le  recuerda  el 
color  de  aquellos  ojos  inmensos  en 
que  ella  leyó.  Vicaria;  mi  amiga  no  es¬ 
tablecerá  otra  cátedra  de  amores  en  su 
reja,  porque  los  claveles  rojos-  de  su 
ventana  le  traen  a  la  memoria  a  aque¬ 
llos  labios  ensangrentados. 

Así  terminó  mi  amiga  su  confiden- 
dencia;  las  lágrimas  resbalaban  por 
sus  mejillas  y  su  palidez  era  mármó- 
rea,  como  si  presintiera  que  ella  había 
también  empezado  a  bajara  la  tumba. 

Y  yo,  finalizo  diciéndole  a  la  cas¬ 
tellana,  que  me  gusta  lo  azul  porque 
de  éste  tono  fueron  los  ' ojos  que  un 
día  María  Emma  llamó  suyos. 

Manuela  Obtega  Povedano 

Linares.  Febrero  de  1.920. 


Todos  a  Córdoba  cantan 
por  su  pasada  grandeza 
y  yo,  olvidando  sus  glorias, 
canto  a  su  actual  belleza. 

Canto  sus  bellos  jardines, 
que  son  de  su  gracia  escencia, 
donde  al  son  de  la  guitarra 
lanza  el  cantar  su  candencia. 

Donde  reinan  las  pasiones 
y  en  todos  los  corazones 
halla’  refugio  la  pena 
y  amor  y  celos  acatan. 

Donde  los  hombres  se  matan 
por.  querer  a  una  morena. 

Paquita  Montillá 


VERSOS  DO  JUVENTUD 


Ojos  tristes 


A  Córdoba 


ANDALUCIA 


ANDALUCÍA  Y  CATALUÑA 


Proyecto  de  casa  de  campo  de  carácter  arábigo  andaluz,  que  ha  de  ser  edificada 
en  Barcelona  por  el  notable  arquitecto  señor  Brugueras 


EL  AMOR 

¿Qué  cosa  es  el  amor  que  así  nos 
rinde  y  nos  posee,  sin  que  valgan  contra 
su  tiranía  razón  ni  fuerza,  ley  ni  cordu¬ 
ra?  El  sabio  igual  que  el  ignorante;  el 
prudente  como  el  apasionado,  son  fáci¬ 
les  presa  de  tan  terrible  enemigo.  Bién 
dijo  Cervantes  del  amor,  que  «es  menes¬ 
ter  fuerzas  divinas  para  vencer  las  su¬ 
yas  humanas.» 

Recordad  el  mito  de  Sócrates.  El  amor 
no  es  hermoso,  ni  es  feo, -ni  es  malo,  ni 
es  dichoso  ni  es  infeliz,  ni.es  mortal  ni 
es  inmortal.  Participa  de  todas  las  cosas 
sin  poseerlas  enteramente;  no  es  un  dios 
sino  un  demonio  de  grande  poder,  •  que 
sirve  de  lazo  entre  los  dioses  y  los  hom¬ 
bres,  entre  el  cielo  y  la  tierra.  Fné  su 
padre  el  dios  de  la  abundancia,  el  gran 
señor  de  los  copiosos  dones;  fué  su  ma¬ 
dre  la  diosa  de  la  pobreza,  la  mendiga 
descalza  y  llena  de  harapos,  que  pedía 
limosna  a  las  puertas  del  Olimpo.  Naci¬ 
do  de  unión  tan  dosigual,  es  rico,  her- 
mp^o  y  fuerte,  corao.su  padre;  flaco,  ma¬ 
cilento  y  pobre,  como  su  madre;  vive  en 
las  chozas  y  se  aposenta  en  los  palacios; 
duerme  en  el  suelo  y  sueña  con  las  es¬ 
trellas;  sufre  y  llora  como  un  niño;  pero 


vence  a  los  hombres  como  un  gigante, 
engaña  y  se  deja  engañar:  es  mago,  en¬ 
cantador  y  sofista;  padece  en  la  tierra 
todos  los  dolores  y  goza  en  el  cielo  todas 
las  venturas,'  y  como,  cumple  a  su  extra¬ 
ño  y  noble  origen,  es  siervo  de  la  carne 
y  señor  del  espíritu:  es  un  mendigo  que 
se  siente  dios  cuando  se  embriaga. 

Alegre  o  melancólico;  feliz  o  desgra¬ 
ciado,  pobre  o  rico,  santo  o  pecador,  de¬ 
mente  ó  discreto,  el  amor  es  el  más  puro 
y  noble  sentimiento  de  nuestra  natura¬ 
leza.  Sólo  por  el  amor  nos  sentimos  li¬ 
bres,  siendo  esclavos,  nos  creemos  dioses 
siendo  criaturas  mortales;  nos  juzgamos 
felices,  en  medio  de  las  torturas  más  fie¬ 
ras. 

La  voz  de  un  alma  enamorada  tiene 
metal  conmovedor,  un  timbre  que  enter¬ 
nece;  todo  amante,  por  el  hecho  de  amar, 
abre  en  su. corazón  la  sublime  tiniebla 
de  lo  infinito... 

El  amor,  sobre  todo  en  nuestros  días, 
tiene  una  profunda  resonancia  moral; 
es  una  gran  ternura  donde  lloran  todas 
las  ansias  de  la  carne  y  del  espíritu;  al 
recoger  la  herencia  de  los  siglos,  ideas 
y  pensamientos,  filosofías  y  religiones, 
idilios  y  tragedias  de  la  Historia,  se  ha 
tornado  triste  y  pensativo,  como  un  eco. 
de  los  dolores  universales. 

Ricabdo  León 


POLICROMÍA 


Palma  del  Río 

A  mi  regreso  de  Sanlúcar  dé  Barrame- 
da  y  Zaragoza,  lindas  poblaciones  adon- 
dé  fui  para  desentumecer  mi  álma,  me 
dicen  aquí  que,  por  desaparición  del  pro¬ 
fesor  que  la  fundara,  ha  sido'clausurada 
la  Academia trilingüe  que  aquél  estable¬ 
ciera,  no  ha  tres  meses,  én  casa  del  co¬ 
nocido  empleado  de  consumos  Sr.  Cres¬ 
po.  ¡Qué  lástima!  Ya  había  niño  que  ha¬ 
cía  la  o  con  un  canuto  y.  decía  que  aque¬ 
llo  era  agua- en  francés. 

En  casi  todos  los  establecimientos  de 
bebidas  de  aquí  y  de  Villa  del  Rio — di¬ 
vinos  pueblos  de  esta  provincia — tienen 
espléndidas  muestras  de  sus  manzanillas 
y  coñacs  famosos  las  prestigiosas  Casas 
vinateras  Viuda  e  Hijos  de  A.  Pérez 
Megías  e  Hijos  de  C.  de  Otaolaurruchi, 
de. Sanlúcar  de  Barrameda. 

.  — ¿Está  usted  triste?  Beba  usted  «Ale¬ 
gría». 

-—¿Está  usted  enfermo?  ¿Perdió  el  ape¬ 
tito?  Beba  «Quinado  Otaola». 

— ¿Está  usted  contento?  Bebió  «Ale¬ 
gría». 

— ¿Está  usted  sano?  ¿Tiene  usted  ape¬ 
tito?  Bebió  «Quinado  Otaola». 

* 

*  * 

La  escuela,  el  sitio,  el  taller,  donde, 
dándoles  la  verdad,  que  es  razón,  y  la  fe, 
que  es  victoria,  se  modelan  los  espíritus  - 
de  los  niños,  qpe  son  los'fiadores  del  por¬ 
venir  de  la  Patria,  es  tanto  o  más  sagra¬ 
do  que  la  cuna  del  reciennacido  y  que  la 
tumba  de.  nuestros  abuelos. 

*  • 

*  * 

Mejor  aristocracia  que  la  de  los  inteli¬ 
gentes,  si  no  son  buenos,  es  la  de  los 
buenos,  aunque  no  sean  inteligentes. 

Después  de  una  larga  estanéia  en  Bue¬ 
nos  Aires  regresa  a  los  lares  patrios  nues¬ 
tro  distinguido  amigo  el  simpático  y 
pundonoroso  comerciante  D.  Pedro  Guz- 
mán  y  Guzmán. 

Séale  agradable  su  permanencia’  entre 
nosotros,  donde  cuenta  con  tantas  simpa¬ 
tías  como  afectos,  siendo  aquellas  mu¬ 
chísimas. 

CONTENTINE. 


ENTIERRO  DE  BRUJAS 


Noche  clara,  muy  clara;  un  parque 
donde  las  copas  de  los  árboles  unas  a 
otras  se  besan  en  su  balanceo;  un  río 
manso  canturrea  soñoliento  a  su  paso 
por  el  bosque. 

En  un  buen  trecho  queda  al  descu¬ 
bierto  el  río  y  la  argentada  luna  se 
baña  en  sus  aguas. 

La  brisa  hace  vibrar  las  ramas  de 
los  añosos  árboles  y  en  la  corriente 
forma  infinitas  ondas,  quebrando  los 
reflejos  del  astro  melancólico  en  leves 
puntos  que  la  movible  superficie’  abri¬ 
llanta. 

Los  perros  aúllan  agoreros  y  un 
mochuelo  su  graznido  prolonga  en  el 
silencio  de  la  noche. 


ANDALUCIA 


El  viento,  al  pasar  por  el  bosque, 
arrastra  y  modula  una  canción  que  a 
lo  lejos  se  escucha: 

Ya  se  ha  muerto  nuestra  hermana; 
su  ceniza  -enterraremos' 
junto  á  la  fresca  fontana 
¡Cantad,» hermanas,  cantemos! 

El  viento  bamboleaba  con  más  fuer¬ 
za  los  árbolfes,  coreando  la  canción: 

Hermanas,  cantemos, 
dancemos,  riamos, 
que  al  fin  moriremos 
II 

Sigue  el  canturreo  del  río  y  del 
viento.  Junto  a  la  fontana  que  en  la 
orilla  del  río  nace,  el  esqueleto  de  una 
bruja  se  consume  en  una  hoguera.  Los 
reptiles,  de  enormes  y  achatadas  ca¬ 
bezas,  curiosean  el  extraño  rito  que 
allí  se  celebra. 

Las -brujas  forman  corro  y  giran  ha¬ 
ciendo  cabriolas  absurdaá  en  derredor 
de  la  hoguera  que,  con  su  luz,  alonga 
las  siluetas  que  invaden  todo  el  bosque. 

La  más  vieja,  en  tanto  que  los  hue¬ 
sos  se  consumen,  con  una  tibia  por 
batuta  marca  el  ritmo  de  la  canción 
Ya  te  consumes,  hermana; 
tu  eeniza  enterraremos 
junto  a  la  fre.sca  fontana. 

Las  demás  brujas-  corean: 


Hermanas,  cantemos, 
dancemos,  riamos, 
que  al  fin  moriremos. 

La  luna  se  ríe  en  la  altura  y  un  mo¬ 
chuelo  preside  la  fiesta. 

II T 

Canta  el  gallo.  La  endiablada  hieda 
se  alza  y  emprende  la  marcha,  guian¬ 
do  las  de  los  extremos  con  hachones 
que  en  sus  sarmentosas  manos  llevan. 

El  viento  sigue  acordando  su  manso  • 
ruido  a  la  canción  de  la  más  vieja,  que 
cada  vez  mas  confusamente  se  escucha: 

•  Ya  te  enterramos,  hermana, 

junto  a  la  fresca  fontana. 

Hermanas,  cantemos 
dancemos,  riamos, 
que  al  fin  moriremos. 

Los  ecos  se  alejan  y  las  campanas 
de  la  vecina  ermita  las  tañen  manos 
invisibles.  Las  lechuzas  y  murciélagos 
buscan  sus  refugios  ante  la  proximi¬ 
dad  del  día.  Un  buho  dice  su  intermi¬ 
nable  y  misteriosa  cantata. 

IV 

El  sol  comienza  a  despeinar  su  ca¬ 
bellera  de  oro  y  el  horizonte  ríe  con 
risa  azul  y  grana.  Los  pastores' huyen 
con  sus  rebaños  de  las  cercanías  del 
bosque  secular,  convertido  en  una  in¬ 
mensa  iiogúéra  crepitante 

Melchor  Osuna. 


ANDALUCÍA  Y  CATALUÑA.— Interior  de  la  casa  de  campo  de  carácteharábigo  andaluz 
que  ha  de  ser  edificada  en  las  afueras  de  Barcelona  por  el  notable  arquitecto  de  Córdoba 


señor  Brugueras 


Publicaciones  del  Centro 

Regionaiista  Andaluz 


Ptas. 


«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  várioe  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz,  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica.  . . 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  .  . 

Manifiesto  primero  dei  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .... 

Resumen  del  Programa  Regionalis- 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares. 

«Algo  sobre  el  ideal  Regionaiista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  - Rafael 
OchoáyVila.  . 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 
Julio  Senador  Gómez.  .... 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 
Andaluz».  .  .  . 

«La  asamblea  Regionaiista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con-, 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  ... 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .... 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  Jas  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionaiista  de 
Ronda .... 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  dei 
Regionalismo  Andaluz»  .... 
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«La  Sociedad  délas  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  Jas  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz.— Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  uná  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 


Infante  Pérez.  . 2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de. la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  o  60 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 
Blas  Infante . 2  60 


EN  PRENSA 


Motamid. — Ultimo  Rey  de.  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,.  por  Blas  Infante  Pérez.  2  5b 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re- 
gionaiista  de  Sevilla. 


ANDALUCIA 


IDEARIO  AfíD ALUCIST A 


SÍNTESIS  DE  LAS 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del 
haiñbre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  uon  el  la-  I 
tiíundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalieta  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va: 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o- mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  -las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí¬ 
culos  todos  de  consumo,  el  cual, .sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que'  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de.  repar¬ 
tir  mensualmente  9  quincenalmente  a  cada 
vecino  uña  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

III  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el^, respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.°  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 


ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


6.0  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los.  munici¬ 
pios  y  de  la  Región.  * 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus  • 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual,' 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los  que 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  16  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
Jeyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civilés 
actuales  y  su  sustitución  por  el  srbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas.- 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  proscripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  sé  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  dé  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en'  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalieta  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  andaluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
cojeo  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  Creadores  de  la  civilización  b  de 

^CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  si,  para  España  y  la 
Humanidad  ‘ 

Tejidos  del  Reino  y  Extranjeros 
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JUAN  RUIZ  ROMERO 
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CÓRDOBA 


Sociedad  Anónima 


Capital:  50  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS»  17 

-  MADRID - 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  69 

París 

Agencias  en  Almería,  Áigeciras, 

Berja,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 

Jaén,  Jerez,  la  Carolina,  La  Línea, 
Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza,. 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas- 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  1/a  por 
100  a  un  mes  fecha— 3  por  100  a  tres- 
meses  fecha. — 3  1/s  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahofro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

•  Cajas  de  Alquiler . —  El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ANDALUCIA 


ESTEPONA.— Encantadoras  señoritas  que  intervinieron  en  el  festival  benéfico 

efectuado  recientemente.  fot.  de  j.  gaitán 


LA  JORNADA  MÁXIMA  DE  OCHO  HORAS 


Acabamos  de  leer  el  libro  editado  por  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales  sobre  la  apli¬ 
cación  de  la  jornada  máxima  legal  de  ocho 
horas.  Representa  un  trabajo  abrumador, 
«norme,  hecho  con  un  cariño  y  una  sinceri¬ 
dad  imponderables. 

Han  tenido  que  examinar  740  informes 
de  las  Juntas  locales  y  once  mil  documen¬ 
tos  de  Asociaciones  patronales  y  obreras. 

Sobre  las  horas  extraordinarias,  la  Sec¬ 
ción  dió  al  pleno  la  siguiente  norma  para 
autorizarlas:  primero,  que  sean  aceptadas  y 
no  impuestas;  segundo,  que  respondan  a 
circunstancias  extraordinarias;  tercero,  que 
su  remuneración  séá  también  extraordina¬ 
ria. 

Al  final  del  libro  se  inserta  una  moción 
en  la  cual  se  poopone  la  intensificación  de 
hábitos  de  pensamiento  y  acción  para  el 
bienestar  y  elevación  moral  de  los  trabaja¬ 
dores  en  el  empleo  de  las  horas  libres.  La 
reforma  de  la  enseñanza  de  adultos.  Biblio¬ 
tecas  públicas.  Cursos  especiales;  construc¬ 
ción  de  viviendas  obreras  higiénicas  y  capa¬ 
ces;  severa  organización  de  los  recreos  y  lu¬ 
gares  de  esparcimiento  del  obrero,  limitan- 
de  las  tabernas  y  supresión  del  juego-,  etc. 

La  real  orden  resultante  estableciendo  las 
normas  generales  de  aplicación  de  la  jorna¬ 
da  máxima  de  ocho  horas,  de  15  de  Enero, 
dice  así  en  su  artículo  primero:  «A  partir  de. 
la  publicación  en  la  «Gaceta»  de  la  presen-’ 
te  disposición,  la  duración  máxima  de  la 
jornada  legal  para  los  obreros,  dependien- , 
tes  y  agentes  de  las  industrias,  oficios  y  tra¬ 
bajos  asalariados  de  todas  clases,  hechos 
bajo  la  dependencia  o  inspección  ajena  será 
de  ocho  horas  diarias,  salvo  para  los  ser¬ 
vicios  domésticos  y  demás  excepciones  que 
el  Instituto  de  Reformas  Sociales  acuerde 
por  causa  justificada.» 

Les  fundamentos  de  la  reforma 

Son  dos:  procurar  el  empleo  del  mayor 
número  de  obreros  posible  para  evitar  el 
paro,  y  evitar  los  efectos  de  la  jornada  abru¬ 


madora,  cuya  fatiga  agote  las  energías  del 
trabajador. 

Es  claro,  que  si  los  trabajadores  actuales 
trabajan  solamente  durante  ocho  horas,  se 
producirán  fatalmente  dos  fenómenos  que 
pueden  ser:  primero,  que  entren  a  trabajar 
personas  que  actualmente  no  lo  hacen  para 
suplir  la  producción  que  deje  de  hacerse 
por  la  disminución  de  la  jornada;  segundo, 
que  no  entren  a  trabajar  más  personas  que 
las  actuales  en  producción,  en  cuyo  caso  és¬ 
ta  disminuye. 

Ahora  bien, la  jornada  de  ocho  horas, como 
dice  el  artículo  primero,  se  refiere  única¬ 
mente  a  los  trabajadores  que  dependen'  de 
un  principal;  es  decir,  que  trabajan  por 
cuenta  ajena.  Para  los  trabajadores  que  tra- 
bajan'por  su  cuenta,  la  jornada  no  tiene 
por  qué  existir;  esto  es,' tienen  libertad  pa¬ 
ra  trabajar  una,  ocho  o  veinte  horas,  para 
esos  no  se  ha  hecho  la  real  orden. 

Se  ofrece,  pues,  a  los  trabajadores  que  de¬ 
penden  de  un  principal  la  ocasión  de  eman¬ 
ciparse,  toda  vez  que  el  privilegio  obtenido 
por  los  trabajadores  dependientes  de  un 
patrono  coloca  al '  patrono  en  condiciones 
de  inferioridad  con  respecto  al  trabajador 
libre  o  que  trabaja  por  su  propia  cuenta. 

Es  verdad  que  el  empleo  de  capital  por 
parte  del  patrono  representa  en  la  maquina¬ 
ria,  adquisición  de  materias  primas,  etc., 
una  superioridad  enorme  para  producir;  pe¬ 
ro  no  es  menos  cierto  que  el  trabajo  libre 
realizado  por  cuenta  propia,  también  puede 
ser  auxiliado  por  la  maquinaria  y  demás 
efectos  del  progreso  en  la  proporción  con¬ 
veniente,  tanto  más  si  se  produce  la  Aso¬ 
ciación  de  trabajadores  para  producir  y 
unen  sus  recursos,  en  cuyo  caso  la  gran  in¬ 
dustria  dependiente  de  un  principal  o  de 
una  suma  de  capital,  no  podría  resirtir  la 
competencia,  ni  el  privilegio  del  trabajador 
dependiente. 

Acción  indirecta 

Parece  deprenderse  de  este,  modo  de 
transformar  el  medio  social,  una  acción  in¬ 
directa  contra  el  progreso. 


No  sé  tampoco  hasta  qué  punto  pueda 
ser  transformado  el  medio  social  de  estas 
leyes  de  privilegio  a  favor  unas  veces  de 
las  clases  trabajadoras  asalariadas  y  otras 
de  la  plutocracia  y  los  ricos. 

Hasta  ahora  teníamos  un  concepto  del 
progreso  que  estas  leyes  vienen  a  negar.  En 
efecto;  una  sociedad  atrasada  se  distinguía 
de  una  progresiva  en  que  en  la  primera  los 
individuos  y  las  familias  tenían  que  atender 
de  un  modo  directo  y  principal  a  preocu¬ 
parse  por  sí  mismos  todas  o  la  mayoría  de 
las  cosas  necesarias  en  un  límite  reducido 
y  primario,  en  tanto  que  en  las  sociedades 
progresivas  el  individuo  y  la  familia  sé  es¬ 
pecializan  en  determinado  hacer  en  vir- 
tud  de  la  facilidad 'del  cambio,  la  división 
del  trabajo,  la  aplicación  de  la  maquinaria, 
electricidad,  sumas  enormes  de  capital  y  ri¬ 
quezas  destinadas  a  ia  producción  y  colabo¬ 
ración  múltiple  y  especializada  de  las  ener¬ 
gías  humanas  aplicadas  a  la  producción  de 
un  modo  tan  ordenado  dentro  de  la  múltiple 
complejidad  de  cualquiera  de  esos  maravi¬ 
llosos  objetos  del  progreso,  que  más  bien 
parecían  obras  de  los  dioses  que  de  los 
hombres. 

Véase  como  modelo  de  colaboración  un 
trasatlántico,  por  ejemplo,  que  no  puede  ser 
humanamente  obra  de  uno,  sino  de  muchos 
y  que  es  un  resultado  magnífico  del  progreso’ 

Estas  cosas  han  podido  llegar  a  hacerse 
dentro  de  la  colaboración  espontánea,  pro¬ 
ducida  por  la  división  y  la  especializkción 
que  permite  una  sociedad  progresiva:  pero 
estas  cosas  no  pueden  hacerse,  ni  se  hacen 
ni  se  harán  en  una  sociedad  primaria  en 
una  sociedad  en  la  cual  la  colaboración  ’  es¬ 
pontánea  y  liberal  sea  imposible. 

¿Pero  es  que  se  opone  el  privilegio  a  fa¬ 
vor  de  las  clases  asalariadas  a  esta  colabo¬ 
ración?,  cabe  preguntar;  indudable;  como  se 
opone  una  medida  proteccionista  que  signi¬ 
fica  un  privilegio  a  favor  de  determinada 
industria;  como  se  opone  todo  privilegio 
No  sé  ni  me  importa  si  son  muchas  o  po 
cas  ocho  horas  de  trabajo;  creo  firmemente 
que  cada  uno  debe  trabajar  lo  que  buena¬ 
mente  pueda,  y  nada  más.  Porque  ¿qué  pro¬ 
blema  social  viene  a  resolver  el  privilegio 
concedido  por  el  Gobierno  a  las  clases  asa¬ 
lariadas?  ¿Qué  conflictos  va  a  evitar  qué 
mejoras  y  qué  mejor  vivir  se  va  a  determi¬ 
nar  en  esas  clases?  ¿Tiende  esa  medida  a 
suavizar,  a  firmar  la  paz,  a  entrañar  una 
amistad  entre  los  que  cambian  trabajo  Dor 
salario  o  salario  por  trabajo?  ¿Cree  alguien 
o. hay  trabajador  que  crea  que  desde  ahora 
y  a  virtud  de  las  ocho  horas,  la  actual  y 
eterna  lucha  entre  patrono  y  obrero  va  a 
terminar? 

La  frialdad  con  que  la  reforma  es  acogida 
lo  dice.  ® 

Además,  cualquier  trabajador  sabe  de 
más  que  hay  días  en  que  ocho  horas  son  un 
martirio,  que  desde  el  comienzo  de  la  faena 
todo  sale  mal  y  más  vale  no  trabajar  ni  una 
hora,  y  que  hay  días  en  que  la  labor  y  Ja 
faena  son  un  placer. 

La  fatiga  es  el  resultado  de-todo  esfuerzo 
y  todos  quisiéramos  y  queremos  suprimir  eí 
esfuerzo  para  evitar  la  fatiga. 

El  hombre  trata  de  conseguir  su  objeto 
de  satisfacer  su  deseo,  de  hacer  su  trabaje 
con  el  menor  esfuerzo  posible.  Esa  es  la  ley 
natural.  J 

Pero  el  esfuerzo  es  indispensable;  supri¬ 
mir  el  esfuerzo,  acortarlo  o  torcerlo  es  aca¬ 
bar  con  la  vida,  porque  la  fatiga  permite  el 
reposo  y  el  descanso,  y  el  que  no  hace  no 
gasta  ni  repone  energía,  y  el  gasto  y  la  re¬ 
posición  son  cosas  tan  primativas  de  cada 
organismo  y  de  cada  vida  que  no  creo  en  la 
regla  que  lo  miden. 

Usted  ha  de  estar  ocho  horas  pensando,  o 
trabajando  en  esa  silla,  o  tendido  en  esa 
butaca,  o  alimentando  esa  máquina,  o  dán- 
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dolé  vueltas  al  manubrio.  Y  a  las  ocho  ho¬ 
ras  ha  de  dar  usted  un  paseo  higiénico  y  no 
beberá  vino,' y  hará  tales  ejercicios  y  come¬ 
rá  tantos  gramos  de  cada  cosa  y  verá  a  la 
mujer  tales  días,  y  se  pondrá  bien  con  Dios 
a  tales  horas,  y  no  se  reunirá  con  tales  per¬ 
sonas,  y  el  diluvio. 

¡Todo  reglado!  ¡Todo  dependiente  de  la 
voluntad  del  Estado!  ¡Hay  que  ver  la  cabeza 
que  van  a  necesitar  los  Estados  para  ajus¬ 
tarnos  a  cada  uno  la  cuenta  de  lo  que  tene¬ 
mos  qué  hacer! 

¡Qué  explosión  de  libertad  se  avecina! 
Porque  sólo  un  estallido  libertario  puede 
acabar  con  tantas  mentiras.  Verdad  que 
hasta  ahora  los  únicos  alarmados  con  la  re¬ 
forma  son  Iob  patronos,  cuando  en  realidad 
debían  alegrarse,  porque  a  nadie  como  a 
ellos  favorece  la  medida.  El  que  quiera  en¬ 
tender,  que  entienda. 

Desde  otro  punto  de  vista 

Bajo  un  régimen  de  librecambio,  el  país 
hubiera  podido  intensificar  la 'industria 
agrícola,  las  manufacturas,  las  artes,  los  ofi¬ 
cios  y  las  profesiones  liberales,  en  tal  medi¬ 
da  que  cada  vez  sería  más  corta  la  jornada 
humana,. sin  que  por  esto  hubiera  sido  me¬ 
nor  la  producción;  pero  ahora  y  en  el  mo¬ 
mento  actual  en  que  la  oferta  no  existe, 
acortar  la  jornada  es  encarecer  el  producto, 
y  el  beneficio  que  se  pretende  a  favor  de  los 
trabajadores  asalariados  por  medio  de  un 
descanso  mayor  les  llevará  a  una  situación 
aun  más  desesperada. 

Claro  que  no  debe  colgarse  del  humano 
esfuerzo  ni  de  la  fatiga  suma  el  paso  a  otro 
estado  mejor;  cierto  que  no  puede  fundarse 
sobre  el  trabajo  aniquilador  el  empujón 
enorme  que  hay  que  dar  para  conseguir 
una  superproducción  mundial  capaz  de  que 
supere  la  oferta  a  la  demanda;  p  ro  no  es 
menos  cierto  que  la  implantación  de  la  jor¬ 
nada  ni  obligará  a  trabajar  a  más  gente  de 
la  que  actualmente  lo  hace,  ni  hará  posible 
la  emancipación  de  I03  trabajadores.  Para 
pasar  de  un  régimen  de  dependencia  a  un 
régimen  en  el  que  cada  familia,  trabaje  por 
su  propia  cuenta  hay  que  volver  hacia  atrás; 
el  progreso  es  colaboración. 

Y  si  el  progreso  no  ha  servido  para  acor¬ 
tar  la  jornada  y  suprimir  la  miseria  es  por 
que  el  progreso  material  no  ha  sido  seguido 
de  aquellas  leyes  morales  que  son  capaces 
de  suprimir  la  injusticia. 

En  un  estado  progresivo  como  el  actual 
las  complejidades  mismas  de  la  civilización 
hacen  ver  como  liberales  y  redentoras  me¬ 
didas  que  son  profundamente  reaccionarias. 

El  privilegio  no  es  otra  cosa  que  el  esta¬ 
blecimiento  de  ventajosas  condiciones  de 
una  clase  con  respecto  a  las  demás.  Se  haga 
en  favor  de  cualquiera  de  ellas,  así  sea  de 
las  más  humildes,  siempre  representa  una 
injusticia  social. 

Queremos  la  menor  jornada  posible  hu¬ 
mana  para  todas  las  clases,  asalariadas  o 
no,  jornada  mínima  que  sea  resultado  de 
una  colaboración  fraternal  por  la  cual  se 
pongan  al  servicio  de  todos  los  inmensos 
poderes  reproductivos  de  la  tierra  libre. 

Raphabl 
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Las  gañanías 


La  mayor  parte  de  los  obreros  del  campo 
de  Jerez,  sean  de  cortijo,  de  viña  o  de  oli: 
var,  cuando  llegan  a  los  cuarenta  y  cinco 
años  se  encuentran  envejecidos  y  delicn- 
cados  de  salud.  Además  de  la  alimentación 
deficiente  cuando  trabajan,  además  de  las 
privaciones  que  sufren  en  los  paros  forzo¬ 
sos  por  las  lluvias  pertinaces  y  por  las  se¬ 
quías  prolongadas,  existen  otras  causas  que 
van  minando  paulatinamente  el  organismo, 
las  pésimas  condiciones  de  las  gañanías. 

Al  extenderse  la  labor  y  al  intensificarse 
la  producción  en  los  cortijos,  las  gañanías- 
por  regla  general,  no  se  han  agrandado,,  re¬ 
sultando  que  los  obreros  duermen  en  lo¬ 
cales  relativamente  reducidos,  en  verda¬ 
dero  hacinamiento,  en  forma  tal  que  al  .po¬ 
co  rato  el  aire  se  hace  irrespirable.  Esto 
unido  a  la  falta  de  higiene,  al  mucho  sudor, 
propio  del  penoso  esfuerzo,  a  las  dificulta¬ 
des  para  mudarse  frecuentemente  la  ropa, 
por  !a  carestía  de  la  misma  y  del  jabón,  a 
la  humedad  del  suelo  y  a  otras  circunstan¬ 
cias  perjudiciales,  causa  estragos  en  la  sa¬ 
lud  de  los  trabajadores. 

Los  locales  destinados  en  las  viñas  para 
dormitorios  de  los  obreros  adolecen,  por 
regla  general,  del  indicado  defecto,  con  lo 
cual  el  hacinamiento  es  el  mismo  y  el  sue¬ 
ño  reparador  es  imposible.  Si  a  esto  unimos 
que  el  viticultor  duerme  en  el  suelo,  mu¬ 
chas  veces  terrizo,  otras  veces  empedrado 
o  enladrillado,  pero  siempre  duro  y  húme¬ 
do,  sobre  una  miserable  estera  de  anea,  sin 
jergón,  sin  algo  que  establezca  la  separación 
necesaria  entre  el  cuerpo  rendido  de  fatiga 
y  la  humedad,  comprenderemos  que  la  sa¬ 
lud  deberá  quebrantarse,  que  abundarán  los 
resfriados,  los  catarros  y  las  pulmonías,  y 
muy  singularmente,  el  reuma. 

Sabido  es  que  la  recolección  de  la  aceitu¬ 
na  se  afectúa  en  ocasiones  por  las  familias, 
es  decir,  que  el  marido  va  al  olivar  con  la 
esposa  y  los  hijos,  por  cuya  consideración, 
los  departamentos  destinados  a  dormitorios 
habrán  de  reunir,  además  de  las  necesarias 
condiciones  de  capacidad, ventilación  y  aseo, 
las  que  reclaman  el  decoro,  la  moral  y  'la 
buena  educación. 

Estuve  en  cierta  ocasión,  en  la  época  de 
la  escarda,  en  uno  de  los  cortijos  más  ex¬ 
tensos  del  término  municipal  de  Jerez,  en 
el  cual  trabajaban  en  aquel  entonces  nume¬ 
rosos  hombres  y  muchas  mujeres  que  ha¬ 
bían  venido  de  los  pueblos  de  la  Serranía. 
Pregunté  al  aperador  cómo  se  las  componía 
para  albergar  a  tanta  gente  y  me  contestó 
tan  campante  que  todos  dormían  en  la  es¬ 
tancia— en  la  habitación  del  ganado  vacuno 
— ,  los  hombres  a  un  lado  y  las  mujeres  al 
otro  lado,  separados  únicamente  por  unas 
mantas  o  sábanas. 

La  constitución  dé  la  propiedad  agraria 
es  tan  absurda,  tan  inmoral  que  se  imponen 
reformas  oportunas,  hasta  llegar  con  el  tiem- 
a  la  socialización  de  la  tierra;  pero,  co¬ 


mo  medida  urgente,  inaplazable,  de  reali- 
lización  inmediata,  todo  hombre  que  tenga 
corazón,  todo  hombre  que  piense  rectamen¬ 
te,  reconocerá,  que  los  obreros  del  cortijo, 
de  olivar  y  de  viña,  no  han  de  ser  de  peor 
condición  que  los  irracionales,  no  han  de 
dormir  en  condiciones  tales  que  signifiquen 
"la  ruina  del  organismo  y  que  representen 
un  agravio  a  la  dignidadad  huraanana. 

El  Estado,  en  nombre  del  interés  público 
no  puede  tolerar  tamaña  aberración ;los  due¬ 
ños,  por  conveniencia  propia,  deben  antici¬ 
parse  a  los  acontecimientos,  y,  finalmente, 
los  obreros  de  cortijo,  de  viña  y  de  olivar 
deben  comprender  que,  unidos  todos,  dis¬ 
ponen  de  medios  sobrados  para  alcanzar  la 
reforma  de  las  gañanías  y  dormitorios,  de 
conformidad  con  la  higiene  y  con  la  moral. 

Antonio  Roma  Rubíes 


LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TÉS,  CAFÉS,  CHOCOLATES 


VINOS  Y  LICORES 


CÓRDOBA 


Lechería  Higiénica 


Leche  inmejoratile.  átalataieate  pra 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 
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Inpprerjía 

COESTA  DE  LUJÁN,  3,  5  Y  7 
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CRÓNICAS  ALMERIENSES 

¡La  Justicia  qne  manda  hacer,., 
en  mi  tierra! 

Me  temo  qne  a  la  hora  en  que  escribo  es¬ 
te  artículo  haya  decretado  mi  procesamien¬ 
to  el  juez  instructor  del  pintoresco  pueblo 
de  Canjáyar,  por  el  delito  de  coacciones.  Si 
algunos  justicias  tuvieran  cabal  idea  de  su 
misión  en  este  picaro  mundo,  antes  de  pro¬ 
cesar  a  otros,  se  procesarían  a  sí  mismos. 
Yo  no  me  lamento  del  daño  que  signifique 
para  mí  un  auto  más  o  menos;  lo  que  sien¬ 
to  de  todo  corazón  es  que  un  'juez,  repre¬ 
sentación  la  más  augusta  del  hombre,  caiga 
en  las  cosas  deleznables  de  la  tierra,  en  las 
pequeñas  intrigas  de  los  hombres,  y  viva  en 
medio  de  ellas  como  todos  los  que  somos, 
en  definitiva,  presuntos  delincuentes... 

Veréis  por  qué  digo  esto,  y  a  cuento  de 
qué  vienen  estas  consideraciones.  Yo  he 
afirmado  en  una  proclama  electoral  que  na¬ 
da  hay  tan  respetable  para  el  hombre  como 
expresar,  libre  de  toda  coacción  y  de  todo 
prejuicio,  su  santa  voluntad.  Y  he  dicho 
mas:  «Si  en  día  de  elecciones  no  se.  abren 
los  Colegios,  no  se  proclaman  vuestros  can¬ 
didatos,  no  se  respeta  vuestro  derecho,  ciu¬ 
dadanos  que  no  tenéis  para  comer  y  menos 
para  pagar  un  notario,  pero  que  habéis  de 
contribuir  a  que  la  elección  sea  escrupulo¬ 
samente  pura,  requerid  a  la  Guardia  civil 
para  que  os  ampare;  al  juez  intructor  para 
que  castigue  a  los  culpables;  o  las  autorida¬ 
des  todas,  para  que  no  se  burle  la  ley,  y  si 
nadie  se  siente  con  valor  para  que  la  ley  se 
cumpla,  hacedla  cumplir  vosotros...» 

Era,  sencillamente,  un  alegato  guberna¬ 
mental.  Lo  que  dicen  los  ministros  y  los 
que  serán  consejeros  de  la  Corona,  con 
motivo  de  los  atentados  personales:  «Todo 
ciudadano  tiene  el  deber  de  evitar  que  se 
cometan  atentados' personales».  Allí  donde 
se  intente  cometer  un  delito,  cualquiera 
que  trate  de  evitarlo  merecerá  el  aplauso 
de  la  gente... 

La  proclama  electoral  era,  ni  más  ni  me¬ 
nos,  que  una  afirmación  de  esta  doctrina 
primitiva  del  Derecho:  Todos  los  hombres 
tienen  la  obligación  de  cumplir  y  velar  por 
él  cumplimiento  de  la  ley.  No  parece  sino 
que  este  deber  se  ha  de  reservar  a  los  que 
cobran  sueldo  por  ser  justicias  oficiales.  Se¬ 
ría  peregrina  la  teoría,  porque  nadie  evita¬ 
ría  que  se  cometiera  un  crimeu,  un  robo  o 
una  estafa,  por  miedo  a  Ja  iracundia  de  un 
juez  que  se  considerara  menoscabado  en  su 
derecho. 

Pues  bien;  porque  dije  algo  de  lo  que 
aquí  repito  al  curioso  lector,  el  juez  de  Can- 
jáyar,  cuyo  nombre  ignoro,  ha  incoado  un 
proceso,  que  ha  ofrecido  con  todo  respeto  a 
mi  cordial  enemigo  Matamoros,  gobernador 
de  Almería,  y  a  mi  excelente  amigo  señor 
Brea,  presidente  de  la  Diputación,  por  si  es¬ 
tuviese  en  su  ánimo  mostrarse  parte.  Es  de¬ 
cir,  el  juez  de  Canjáyar  descarga  sobre  mí, 
con  toda  in flexibilidad,  la  espada  de  la  jus¬ 
ticia,  por  el  enorme  delito  de  haber  dicho 
al  pueblo  que  no  se  puede  atropellar  impu¬ 
nemente  la  ley... 

Mas  he  aquí  que  la  ley,  a  pesar  de  todo, 
se  hizo  jirones  en  Ohanes.  Fué  a  Ohanes 
mi  proclama  electoral,  y  el  pueblo,  ufano, 
dispuso  sus  fuerzas  para  la  contienda.  Los 
pueblos  no  tienen  una  idea  práctica  de  lo 
que  son  unas  elecciones,  porque  en  esta 
provincia,  salvo  alguna  que  otra  excepción, 
no  se  ha  votado  nunca...  Pero-  cada  ciuda¬ 
dano  ha  leído  fen  el  libro  de  la  ley  su  dere¬ 
cho,  y  muy  torpemente  comprendido,  pero 


muy  sinceramente,  sentido,  los  hombres  de 
las  minas  y  de  la  agricultura  a  la  lucha  fue¬ 
ron,  porque  se  habían  imaginado  puerilmen¬ 
te  que  tenían  votos  para  vencer  la  hidra  ca¬ 
ciquil,  conquistando  los  Municipios... 

Los  caciques  han  tenido  un  pánico  horro¬ 
roso  a  la,,  derrota  en  la  lucha  honrada,  y 
optaron  por  burlar  la  ley,  por  destrozarla, 
por  mofarse  de  ella  a  presencia  del  vecin¬ 
dario,  y  cuando  había  de  constituirse  la 
Junta  municipal  del  Censo  para  proclamar 
a  los  candidatos,  el  pueblo  pudo  presenciar, 
absorto,  qué  la  Junta  no  se  constituía  y  que 
la  Guardia  civil  patrullaba  por  las  calles... 

Se  acordaron  los  humildes  de  mi  procla¬ 
ma  electoral,  y  requirieron  a  los  guardias 
para  que  dieran  fe  del  atropello.  La  Guardia 
civil  no  tiene  otra  misión  en  loe  pueblos  de 
mi  tierra  que  guardar  el  orden...  l  os  caci¬ 
ques  jamás  alteran  el  orden,  porque  lo  ha¬ 
cen  todo  en  el  misterio;  no  había,  pues, 
medio  de  dar  fe.-.  ¡El  artículo  26  de  la  ley 
Electoral  iba  a  quedar  incumplido  a  presen¬ 
cia  de  la  fuerza  pública!  Pero  el  pueblo  tu¬ 
vo  un  momento  de  inspiración:  irían  al  pue¬ 
blo  cercano  por  el  juez  de  instrucción,  pues¬ 
to  que  era  la  hora  legal...  El  juez  instructor 
podía  dar  fe  de  que  en  Ohanes,  unas  cuan¬ 
tas  autoridades  estaban  delinquiendo..  ¡Y 
al  juez  fueron,  llenos  de  esperanza,  los 
hombres  de, las  minas  y  del  campo  en  bus¬ 
ca  de  justicia...! 

El  juez  no  estaba  visible,  sin  embargo.  Y 
lo  que  era  más  lamentable,  el  juez  estaba 
enfermo.  Y  como  en  España,  cuando  un 
juez  enferma,  por  lo  visto  se  acaba  la  justi¬ 
cia,  el  pueblo  retornó  a  sus  hogares,  triste 
y  vencido,  pensando  que  nada  hay  en  este 
bajo  mundo  lo  suficientemente  alto  para  li¬ 
brarse  de  la  influencia  de  los  caciquee... 


Lo  gracioso  del  caso  es  que  el  jueza 
quien  yo  voy  a  deber  un  proceso- es  el  mis¬ 
mo  que  no  pudo  evitar,  por  hallarse  enfer¬ 
mo,  que  unos  cuantos  delincuentes  vulgares 
amañaran  actas  y  se  hicieran  concejales. 
Yo  no  sé  si  llegará  el  día  en  que  se  haga 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  jueces.  Lo 
que  si  sé  es  que,  si  las  cosas  siguen  así,  nos 
vamos  a  encontrar  con  un  pueblo  insensi¬ 
ble,  incapaz  de  creer  en  nada,  ni  en  la  Jus- 
ticicia... 

Si  hacéis  una  estadística  de  los  asuntos 
que  entran  en  Jos  Juzgados  ahora,  notaréis 
un  descenso  importantísimo.  Volvemos,  es 
indudable,  a  los  tiempos  piimitivos.  La  ma 
yor  parte  de  los  asuntos  se  arreglan  ya  en 
familia,  por  miedo  a  los  pleitos.  Y  cuando 
alguien,  como  yo,  tiene  que  tratar  de  estas 
cosas  en  público,  corre  peligro  de  ser  pro¬ 
cesado  poi’  el  enorme  delito  de  sostener 
qtxo  la  ley,  o  se  cumple  por  las  autorida¬ 
des...  ¡o  se  impone  por  el  pueblo,  cuando 
las  autoridades  prevarican! 

Rodolfo  Viñas 
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SEÑALES  DE  LOS  TIEMPOS 

El  despertar  de  un  duque 

Simpatizamos  con  el  duque  de  Bivona,  no 
tanto  con  el  gran  terrateniente  como  con  el 
alto  procer  señorial.  A  veces,  la  realidad 
trae  cambios  que  parecen  comq  el  amargo 
despertar  de  un  sueño  deleitoso, 

La  muerte  de  una  persona  querida,  la  pér¬ 
dida  inesperada  de  una  posición  social  o 
de  una  estimación  pública  que  creíamos  im¬ 
perecedera,  ¿no  se  nos  antoja,  que  es  la 
ruptura  brusca  y  despiadada  de  un  sueño 
mágico?  La  vida  no  es  sólo  sueño,  no:  es 
un  tránsito  constante  y  acibarado  del  sueño 
a  la  vida.  Lo  es  para  el  más  humilde  de  loe 
mortales;  imaginémonos,  por  tanto,  lo 
que  ha  de  ser  para  un  hombre  como  el  du¬ 
que  de  Bivona,  el  descender  de  pronto  de 
una  quimérica  vida  de  poderío  y  privilegio 
a  una  realidad  terriblemente  igualitaria  que 
se  presenta  en  forma  tragicómica. 

Si  para  la  inmensa  mayoría  de  los  seres 
los  cambios  de  la  realidad  son  como  caídas 
a  tierra  del  bí  jo  lecho  en  que  soñábamos, 
esto  es,  en  que  dábamos  por  eternas  las  hu¬ 
mildes  posesiones  de  nuestra  dicha,  para 
el  duque  de  Bivona  el  despertar  ha  debido 
de  ser  como  el  despeñamiento  desde  una 
montaña. 

El  buen  duque  español  había  ido  a  sus 
tierras  de  Rivera,  en  Sicilia,  como  un  mo¬ 
narca  que  condesciende  a  dejarse  ver  de 
sus  súbditos.  ¡Hacía  tantos  años  que  no  se 
dejaba  reverenciar  en  personal  Lo  había 
estorbado  la  guerra.  El  pueblo  italiano  es¬ 
taba  tan  abtraído  en  la  épica  tarea  de 
emanciparse  definitivamente  de  su  enemigo 
histórico,  el  austríaco,  que  el  duque  de  Bi¬ 
vona  no  quiso  restar  con  su  presencia  senti¬ 
mientos  de  efecto  que  el  pueblo  de  Sicilia 
sólo  debía  en  aquellos  graves  instantes  a  su 
patria. 

El  duque  de  Bivona  fué  un  gran  italófilo 
.  —actualmente  aun  es  presidente  de  un  Co¬ 
mité  de  aproximación  italoespañola— ;  por 
eso  creyó  servir  a  Italia  permaneciendo  to¬ 
dos  los  años  de  la  guerra  lejos  de  sus  ama¬ 
dos  y  amantes  siervos  de  la  gleba,  Y  ahora, 
restaurada  la  paz,  el  duque  Óe  JBivona  no 
quiso  privar  por  más  tiempo  a  sus  inquili¬ 
nos  sicilianos  del  placer  ya  impaciente,  de 
contemplarle.  Le  llamaban  con  viva  urgen 
cia.  Y  el  buen  duque  fué  a  Sicilia. 

Pero  le  esperaba  una  cruel  sorpresa. 

Llegado  a  sus  posesiones,  vió  venir  una 
gran  muchedumbre  labriega,  mas'  no  con 
el  júbilo  y  la  modestia  del  feudatario  que 
se  aproxima  a  saludar  al  señor,  sino  en  son 
de  guerra,  profiriendo  amenazadores  grites 
contra  el  duque.  Cerraron  la  caea  donde  el 
conspicuo  prócer  y  su  servidumbre  habían 
buscado  refugio.  Duró  el  sitio  varios  días, 
y  al  cabo  de  ellos,,  asaltaron  la  residencia 
con  turbulenta  hostilidad,  hicieron  prisio¬ 
nero  al  duque  y  negociaron  su  libertad.  Él 
precio  del  rescate  había  de  ser  la  cesión  en 
enfiteusis  de  sus  fincas  a  la  insurreccionada 
turba  de  inquilinos.  Ante  la  otra  probable 
alternativa,  que  era  la  mnerte  a  manos  de 
la  airada  multitud,  el  duque  de  Bivona  fir¬ 
mó  cuanto  se  le  pedía,  y  así  pudo  recobrar 
su  libertad  a  cambio  dé  perder  la  finca. 

¿Quién  que  se  ponga  eií  lugar  del  duque 
no  ha  de  comprender  su  estupor  al  desper¬ 
tar  del  sueño  del  feudalismo  a  una  realidad 
comunista?  En  su  persona  ha  debido  sentir 
que  muere  toda  una  larga  época  histórica, 
que  ni  la  propia  Revolución  francesa  pudo 
destruir  del  todo:  la  época  feudal.  ¿Quién 
no  compartirá  con  el  duque  de  Bivona  esa 
trágica  experiencia  personal  de  sobrevivir 
a  la  Historia,  de  ser  el  estertor  individual 
de  uno  de  sué  más  profundos  períodos...? 


El  suceso  ha  sublevado  a  los  guardianes 
voluntarios  del  patriotismo  y  del  orden. 
Aludimos  a  varios  periódicos.  Pero  así  co 
mo  todo  espíritu  imaginativo  y  estético 
comprende  las  tribulaciones  del  duque  de 
Bivona,  es  de  justicia  ahondar  en  el  acto 
de  los  sicilianos.  He  aquí,  en  primer  térmi¬ 
no,  un  pueblo  levantisco  como  pocos. 

¿Por  causa  del  clima?  Todavía  no  se  ha 
averiguado  la  influencia  de  la  naturaleza 
circundante  sobre  el  temperamento  político 
de  los  individuos;  pero  es  extraña  la  coin¬ 
cidencia  de  que  en  aquellas  partes  del  glo¬ 
bo  donde  el  ardor  civil  de  los  habitantes  se 
explica  por  el  ardor  del  clima  se  dé  fre¬ 
cuentemente  un  régimen  de  propiedad  abu¬ 
sivo  en  grado  extremo.  Andalucía  es  un 
ejemplo,  y  otro  Sicilia.  En  rigor,  el  caso  de 
Sicilia  es  aún  más  grave  que  el  de  Andalu¬ 
cía.  Sicilia  fué,  durante  siglos,  juguete  del 
imperialismo  de  las  principales  potencias 
europeas,  objeto  constante  de  conquista  y 
ópresión.  • 

Las  tierras  ganadas  se  daban  en  premio 
a  los  conquistadores.  Entre  otras  muchas 
cosas,  ignoramos  la  historia  de  la  nobleza 
hispánica.  ¿Pero  será  aventurado  suponer 
que  Jas  posesiones  del  actual  duque  de  Bi¬ 
vona  en  Sicilia  datan  de  la  épeea  de  los  do¬ 
minios  de  España  en  Italia? 

Esa  condición  de  sometidos,  durante  si¬ 
glos,  al  yugo  extranjero  es  tal  vez  en  pri¬ 
mer  término  la  determinante  del  carácter 
inquieto  e  independiente  de  los  sicilianos, 

explica  el  origen  psicológico  de  Socieda- 

es  secretas  como  «La  Camorra»  y  «La  Ma¬ 
fia».  «Entre  Jas  poblaciones  acostumbradas, 
durante  siglos,  a  ver  en  la  maquinaria  ofi¬ 
cial  de  la  ley  algo  hostil,  venal;  superpuesto 
por  un  despotismo  extranjero— escribe  el 
historiador  Thomas  Okey,  hablando  de,  Sici¬ 
lia — ,las  Sociedades  secretas  hallan  terreno 
abonado.  En  su  mejor  aspecto,  constituyen 
una  especie  de  tosca  justicia  popular  y  de 
hidalguía  degenerada;  dejan,  cancha  libre  al 
juego  de  esas  feroces  pasiones  que  de  tiem¬ 
po  inmemorial  han  hecho  una  ley  sagrada 
de  la  venganza  personal  de  una  injuria.» 

En  esas  Sociedades  secretas  se  incuban, 
con  frecuencia,  las  revoluciones  en  que  Si¬ 
cilia  ha  sido  tan  fecunda.  Ese  suceso  del 
pueblo  de  Rivera,  desposeyendo  a  un  du¬ 
que  extranjero,  quizá  descendiente  de  los 
antiguos  conquistadores  y  opresores,  ¿qué 
es  si  no  un  acto  revolucionario?  Y  a  la  vez 
un  acto  de  independecia. 

Todas  las  formas  de  propiedad,  han  teni¬ 
do  una  justificación  histórica.  Cuándo  la 
propiedad  no  ha  sido  sólo  un  título,  sino 
también  una  función  directiva  y  organiza¬ 
dora,  ha  estado  justificada.  Durante  los  si¬ 
glos  feudales,  el  guerrero  recibía  en  recom¬ 
pensa  algunas  de  las  tierras  que  conquista¬ 
ba;  pero  no  se  ausentaba  dé  ellas,  sino  que 
se  quedaba  para  dirigir,  o,  por  lo  menos, 
presidir  su  cultivo  y  regular  los  mercados! 
La  crisis  del  feudalismo  se  inició  con  el 
absentismo,  cuando  la  propiedad  dejó  de 
ser  función  para  convertirse  sólo  en  un  tí¬ 
tulo.  Y  la  crisis  del  capitalismo  moderno  se 
ha  iniciado  por  la  misma  causa:  cuando  el 
capitalista  ha  abandonado  las  funciones  de  , 
director  y  organizador  de  su  propiedad  y 
de  sus  productos  para  convertirla  en  un 
simple  título. 

El  absentismo  industrial  está,  represen-  ; 
tado  por  el  accionista  pasivo  o  durmiente,  ; 
sin  intervención  técnica  en  ninguno  de  los 
procesos  de  la  producción  económica.  Todo  ¡ 
absentismo — todo  título  de  propiedad  sin  I 
función  personal  y  directa— es  la  espuela 
más  aguda  dejas  revoluciones. 

Psicológicamente  se  explica  la  sorpresa  \ 
del  duque  de  Bivona;  pero  lógicamente,  se  , 
gún  la  lógica  de  la  Historia,  ¿cómo  ha  de  ! 
parecer  extraño  que  todo  un  pueblo  se  haya  ! 


sublevado  contra  un  terrateniente-,  que  a  la  í 
vez  es  absentaste,  y  además  de  absentista, 
extranjero?  Extranjerismo,  absentismo,  la- 
tifundismo,  cualquiera  de  estas  causas  hu¬ 
biera  explicado  el  alzamiento  de  los  sicilia¬ 
nos;  dándose  todas  juntas,  no  se  comprende 
bien  cómo  el  suceso  no  ha  acontecido  antea. 
Hoy  no  basta  ya  llamarse  duque, dnx, guía, ca¬ 
pitán:  hay  que  serlo.  Si  no  lo  es,  nada  máe 
natural  que  los  soldados  se  desbanden  y  loa 
'  guiados  sigan  su  propia  orientación  y  de*, 
pojen Jdel  patriomonio  común  al  director 
que  no  ló  dirige  ni  lo  organiza.No  basta  ser 
duque  en  los  pergaminos  si  no  se  és  al  mis¬ 
mo  tiempo  en  la  realidad. 

El  duque  de  Bivona  y  eue  compañeros  de 
lágrimas  e  invectivas  han  apelado  al  Esdo 
español  para  que  le  defienda  y  deshaga  le 
que  hizo  con  su  firma.  El  problema  es  inte¬ 
resante:  ¿hasta  que  punto  un  acto  revolu¬ 
cionario  como  el  de  los  siciliajuos  de  Rivera 
corresponde  a  la  jurisdicción  del  Derecho 
internacional?  Si  el  despojo  hubiera  sido 
individual,  las  leyes  italianas  lo  hubiera* 
reparado  sin  tropiezo.  Pero  siendo  colecti¬ 
vo,  siendo  un  hecho  revolucionario  consu¬ 
mado — una  cesión  firmada — ,  qué  puede 
hacer  el  Estado  italiano? 

Por  otra  parte,  ¿querrá  hacerlo  aun  en  el 
supesto  de  que  le  -asistan  las  leyes?  Italia, 
es  un  país  que  aspira  a  liberalizar  y  demo¬ 
cratizar  la  propiedad  de  la  tierra;  en  ese 
propósito  contiene  el  parrayos  más  seguro 
contra  la  revolución.  Por  tanto,  ¿cómo  ha 
de  querer  deshacer  un  hecho  espontáneo 
del  pueblo  que  corresponde  a  una  direcció* 
política  de  las  clases  gobernantes? 

Si  el  despojado  fuera  italiano,  la  recla¬ 
mación  tendría  virtualidad  jurídica  sobre 
el  Estado:  la  unidad  social  le  obligaría  a  ar¬ 
bitrarse  los  medios  de  evitar  una  ruptura 
interna.  Pero  siendo  el  propietario  un  ex¬ 
tranjero,  tal  vez  recuerdo  vivo  de  épocas  de 
yugo  exterior,  es  probable  que  la  reclama¬ 
ción  hálle  en 'Italia  oídos  tapiados  y  labios 
]  sonrientes.  Además  de  todas  estas  conside- 
!  raciones,  no  ha  de  olvidarse  *¡ue  España,  j 
|  que  sufrió  cristianamente  resignada  los  nu- 
¡  merosoe  torpedeamientos  alemanes,  ba  per- 
¡  dido  el  hábito  de  las  enérgicas  reclamacio¬ 
nes  internacionales. 

Pero  hay  otra  razón  para  que  Italia  no 
haga  nada,  aparte  las  apuntadas,  y  es  que 
quizá  carezca  su  Estado  de  poder  para  co*- 
trarrestar  un  acto  revolucionario.  Italia  es¬ 
tá  estremecida  por  un  estado  de  revolución 
latente,  sorda,  tal  vez  mansa.  En  estos  mo¬ 
mentos,  todo,  el  país  ha  comenzado  a  orga-, 
nizaree  en  Soviets.  El  23  de  Enero  publicó 
el  Avantil  una  constitución  de  los  Soviets 
en  Italia,  rédactadapor  N.  Bombacci. 

Y  hay  un  Comité  ejecutivo  compuesto  do  ■ 
i  representante*  de  las  organizaciones  eócia- 
!  listas,  sindicalistas  y  cooperativas.  Es  u* 
j  Estado  qne  intenta  crearse  al  margen  del 
Estado  histórico.  Como  el  proceso  es  pacífi- 
!  «o,  basta  ahora,  es  dudoso  que  el  Gobierno  > 
;  quiera  intentar  la  sofocación  de  una  organi- 
;  zación  nacional,  que,  por  otra  parte,  se  mue- 
’  ve  dentro  de  la  ley.  En  tales  circunstancias 
de  preocupación  y  congoja,  ¿no  ha  de  pa¬ 
recer  al  Poder  público  de  Italia  pocé  opor-  $ 
tuna  la  reclamación  que  le  haga  el  de  Espa¬ 
ña  en  nombre  del  duque  de  Bivona? 

Luís  A  R  aquistáis? 
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Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  *  Iberia» 


Roses,  Gómez  y  G.* 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  ciaseis, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colorea,  pintura  de  esmalte,  marca  «  Labra 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza, 

imilla  ie  Canalejas,  mía.  u.  —  SSRBOBI 


¡Ocasión  verdad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Baflueloe, 
Húmero  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  la  mañana 
y  de  3  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  nasa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  precios 
ínfimos. 


Mor  ANTll  ARCA 
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Horas  de  consulta;  de  2  a  4 
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para  tertulias,  veladas  escola¬ 
res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayorta  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títidea  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  srascritoree  de  teáte  periódico  y  libre- 
ros,  rebaja  del  3(1  por  100. 

Dos  pedidos,  al  Séctéterid  dfe'la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
sando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 

En  el  kiosco  de  la  calle  de  Sánchez 
txuerra,  perteneciente  a  Andrés  Gra- 
Ha,  sé  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios . 


Los  niños  tristes 

Del  libro  en  preparación, 
<  Tristia  populi  > . 

Nada  conmueve  tanto  como  un  ni¬ 
ño  triste  o  un  pájaro  mudo. 

La  naturaleza  creó  a  los  pájaros  pa¬ 
ra  cantar  y  a  los  niños  para  que  rie¬ 
sen,  por  eso  ante  un  niño  que  no  jue¬ 
ga  o  un  ruiseñor  en  silencio,  el  espíri¬ 
tu  se  sobrecoje  y  siente  una  vaga  zo¬ 
zobra. 

Estoy  en  el  Parque  del  pueblo.  Cer¬ 
ca  de  mí,  hay  un  bello  angelote  tími¬ 
do  y  callado.  Mientras  sus  hermanitos 
juegan  y  gritan,  él  mira  serenamente 
el  caer  de  las  primeras  hojas  amari¬ 
llas.  El  niño  triste  tiene  un  lindo  pelo 
rubio  que  el  viento  agita  y  unas  meji¬ 
llas  rosadas  como  manzanas  en  sazón. 
Va  vestido  de  terciopelo  negro.  Solo 
rompe  la  austeridad  del  traje  la  albu¬ 
ra  de  un  cuello  de  piqué. 

El  niño  triste  no  juega.  En  sus  la¬ 
bios  como  cerezas  de  rojos  hay  ufi 
mohín  de  disgusto. 

¿Qué  alma  se  encierra  en  el  delica¬ 
do  cuerpo  dé  esta  criatura  de  tres  años? 
Acaso  la  de  un  músico  melancólico 
como  Chopín,  o  la  de  un  poeta  senti¬ 
mental  como  Heine,  o  la  de  un  pintor 
extraño  como  Greco,  álmas  infinita 
mente  tristes  que  supieron  de  todos 
los  desencantos  y  de  todas  las  derrotas. 

Quien  sabe  si  el  espíritu  vidente  del 
niño  serio  vislumbra  que  en  la  senda 
de  la  vida  que  ahora  comienza  para  él, 
habrá  espinas  que  le  hieran,  mujeres 
crueles  que  se  burlen  de  su  puro  amor, 
hombres  cobardes  que  lo  asesinen  por 
la  espalda. 

Ha  ido  cayendo  la  tarde.  El  sol,  ya 
de  un  tono  rojizo,  y  tenue  le  nimba  la 
cabecita  rubia,  como  la  cabecita  de 
un  niño  Jesús. 

La  nourse  se  lo  lleva  y  el  niño  triste 
se  despide  con  una  mirada  muy  lar¬ 
ga  de  los  arrayanes  en  sombra,  de  tos 
árboles  de  ramas  retorcidas  de  los  que 
caen  las  hojas  como  mariposas  muer¬ 
tas. 

Tristeza  de  los  niños  vestidos  de 
negro  en  la  tristeza  de  los  negros  par 
ques  pueblerinos:  Yo  te  amo.  porque 
también  «ni  corazón,  que  es  niño  y  es 
triste,  permanece  én  silencio,  sin  ale¬ 
gría  ní  amor,  en  los  crepúsculos  dul¬ 
ces  que  pone  el  otoño  sobre  estos  vie¬ 
jos  y  silentes  jardines  abandonados. 

Manuel  F.  Lasso  obla  Vega 


jP ARA  JmPRBSOS 

OtJESTA  DE  LVJ&N;  3,  5'  Y  7 


La  Socie¬ 
dad  «La 
Estrella* 


Seguros  de  accidentes 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  loe  automóvi¬ 
les,  soches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito,). 


Taller  de  Talabartería 


RAFAEL,  RTJIZ 

Se  construye!  toia  clase  ie  guarniciones 
sillas  ie  mentar  y  arneses 

Concepción,  29. 

CÓRDOBA 


Grandes  Cafés 

LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 


SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 

Don  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  40. céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  núm.  4  CORDOBA 


HIJOS 

DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 

Carrera  de  la  Estación  sin  n.* 
CORDOBA 


La  encantadora  señorita  Conchita  Rueda,  que  representó  admirablemente 
la  creación  de  Juanita  la  Rosa,  de  La  Puebla  de  las  Mujeres,  en  el  festival  benéfico 
efectuado  en  el  Gran  Teatro  de  Córdoba. 


§20  Cénts. 

Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  'Humanidad 


IMPRENTA 

ANDALUCIA 

CÓRDOBA 


Carbonell  y  Compañía  (S.  en  O.) 

Casa  Central  en  O  O  I R  ID  O  JE3  Fundada  en  1866 

Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  Li  pri-  ¡  |  Fábrica  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
mera  en  España.  ;¡s  Btilile*.  Producción  diaria  35.000  klgs.  ■' 

Fábrica  molino  de  aceite  fino  sistema  marqués  de  Cabra.  ,■!  Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico  y  de  América 

Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Morilos.  |  j  Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  gopa. 

- Compra -ve  ota  de  Cereales  y  Legumbres - - 

______________  SUCURSALES  EN  ___=_ - _=_ - 


Grandes  Almacenes  de  madera  de  Flandet*, 
Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra  venta  de  cereales. 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
A  istria  y  América.  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  ie  oliva.  -  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -Ha- 
rín  i  í.  -  Azúcar.  -  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


AGUILAR  DE  LA  FRONTERA -  CASTRO  DEL  RIO  —  PINOS  PUENTE 


Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


LA  VIRGEi  DEL  CARMEI 


HOTEL  ShiON 


Vicente  Días  Gánale! 


Fábrica  de  Jabones 

—  DE  — 

Mariano  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 


12,  Velázquez,  12 
SEVILLA. 

Sucursales  en  Gürdoba,  Alicante  y  Málaga 

Hoteles  de  Primer  Orden 


EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
—  FINOS  — 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  numero  6 


CORDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

Antonio  del  Pozo  Yusía 

BODEGAS  DE  VINOS  FINOS  DE  MONTILLA 

(Depósito  de  las  de  Alvear) 
Almacén  de  embotellados  y  bebi¬ 
das  de  todas  clases. 

Despacho  especial  por  litros  y  arro¬ 
bas.  Se  sirve  a  domicilio. 

Pidan  notas  de  precios  que  se  facilitan 
y  mandan  a  quien  las  desee 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

teléfono,  100 


Situados  en  las  principales  vías 


Gran  Destilería  de  Anisados 

LA  AURORA 

El  esmero  en  su  elaboración  y  las 
selectas  materias  primas,  que  en  la 
misma  se  emplean,  recomienda  con 
preferencia  a  otros,  los  productos  de  es¬ 
ta  acreditada  fabrica,  fundada  en  1890 
Dirigir  i«»M  pedido» 

Andrés  Hidalgo  de  la  Vega 

POSADAS  (Córdoba) 


CORDOBA 


Córdoba  y  C.a 

EN  O. 


taparero  L'ELEGANCE 

Con  privilegio  de  invención 

Cafés  erados  y  tostados  al  mataral  y  torre¬ 
factos  en  sua  diferentes  clases. 

Reyes  Católicos  CORDOBJ 


X 


ANDALUCIA 


¡  El  hermano  muerto 

THALES,  José  Ruiz  Moreno 

De  La  Opinión,  de  Cabra 

Esperábamos  la  noticia,  la  temíamos,  co¬ 
lmo  un  fatal  augurio,  y,  sin  embargo,  al  sa- 
I  berla  se  ha  desolado  nuestra  alma  cou  el 
I  dolor  de  lo  irremediable. 

Ha  muerto,  al  tramontar  ,los  treinta  años, 
I  y  él  que  se  veía  morir,-  que  sentía  las  cari- 
I  cías  heladas  déla  muerte  en  su  corazón, 
I  continuaba  brindándonos  su  gracia  exquisi- 
1  ta,  su  ingenio  privilegiado  de  andalucismo 
1  espiritual  y  optimista, 
i  Vivió  su  vida,  apuró  la  copa  de  su  vino, 
I  como  si  bebiera  su  propia  sangre  en  una 
I  francachela  de  alegría  sana,  confortadora,  y 
I  cuando  vió  de  cerca  a  la  muerte,  saboreó  el 
I  último  trago,  la  besó  en  la  boca  y  se. durmió 
I  para  siempre. 

Despreció  el  dinero,  que  lo  ganaba  atro¬ 
pelladamente,  y  lo  gastaba  vertiginosamen- 
I  te.  sacándolo  del  bolsillo  como  asqueado  de 
I  tener  aquellas  mouedas  sucias,  que  sabía 
I  tirar  generoso  y  pródigo  como  un  gran  se- 
|  ñor. 

Despreció  la  Gloria,  que  le  parecía  una 
I  querida  exigente  y  ridicula,  alimentada  de 

1  vanidad,  y  despreció  a  la  mujer  p  jrque  hu- 
|  biese  podido  tiranizar  su  vida,  esclavizarla 

2  en  un  amor  de  burguesismo,  de  rutina,  dé 
|  mediocridad. 

Y  reía  de  todo,  del  honor,  de  la  amistad, 

I  del  misterio,  sin  burla,  c  m  un  humorismo 
i  muy  cerebral,  coa  la  elegancia  helena  de  su 
I  cultura,  con  .su  visión  cómica  de  la  triste 
I  vida  y  de  los  pobres  hombres. 

I  Era  un  misántropo  a  su  manera  y  amaba 
la  soledad,  no  por  el  placer  de  sentirse  sólo, 
sino  porque  su  sensibilidad  era  hiperestesia 
y  el  vulgo  filisteo  le  mortificaba,  le  tortura- 
[  ba  con  su  cretinismo. 

Los  que  le  trataron  superficialmente  sólo 
I  saben  de  él  que  hacía  graciosas  caricaturas, 
que  era  ocurrentísimo  en  su  charla  y  que  le 
|  gustaba  el  boa  vino. 

Mas  los  que  tuvimos  la  dicha  de  aden¬ 
trarnos  ea  su  corazón,  conquistando  su  alma 
de  niño  inteligente,  sabíamos  que  Thales  era 
un  hombre  genial,  un  temperamento  de  se¬ 
lección,  un  raro  exquisito  que  calentaba 
nuestra  vida  con  .  la  llama  graciosa  de  su 
verbo  espontáneo  y  sazonaba  nuestras  pe¬ 
nas  con  la  sal  ática  de.su  ingenio  chispean¬ 
te,  caliente,  único. 

Sabía  de  todo,  hablaba  de  todo  y  en  los 
donaires  preciosos  de  su  conversación,  como 
un  divino  mosaico  de  Juvenal,  parpadeaban 
picaras  las  roja*  estrellas  de  la  ironía,  las 
estrellas  verdes  de  la  sátira  y  las  dulces  y 
azules  del  hupnour  elegante  y  mu  adano." 


¡Pobre  hermano  muerto!  Hermano  elegido 
de  nuestro  corazón,  por  el  suyo,  lleno  de  al¬ 
tiveces,  pleno  de  bondades,  rebosante  del 
oro  alegre  de  la  vida.  Te  marchas  malogra¬ 
do,  consumido  en  tu  propio  fuego  y  ios  que 
aliviamos  tus  dolores  con  el  calor  de  nues¬ 
tra  propia  alma,  te  lloraremos  coa  las  más 
buenas  y  amargas  lágrimas,  porque  nos  de¬ 
jas  abatidos,  transidos  del  dolor  de  tu  vida; 
porque  ya  nos  faltará  para  siempre  tu  gra¬ 
cia  fraterna  que  era  tu  pan;  porque  desde 
hoy,  todos  los  que  te  llevamos  en  el  cora¬ 
zón,  nos  miraremos  con  ana  gran  amargura, 
como  espantados  de  no  sentirte  con  nos¬ 
otros,  que  quedamos  huérfanos  de  tu  pala-* 
bra,  tan  acariciadora,  tan  risueña,  tan  her¬ 
mana. 

Has  muerto  pobre,  solo  y  triste,  tú  que 
ganabas  el  oro  con  el  juego  frívolo  de  tus 
manos  artistas,  y  la' gente  se  extasiaba  con 
tus  charlas  deliciosamente  agradables,  y  te¬ 
nías  un  corazón  como  un  cascabel,  vibrante 
de  alegrías  locas. 

¡Pródigo  dé  tus  dineros,  de  tu  arte  y  de  tu 
vida,  hermano  bueno  y  vencido,  toma  esta 
siempreviva  de  nuestro  dolor  y  no  pienses 
que  e3a  gota  de  agua  que  lleva,  temblorosa, 
es  una  ironía:  63  una  lágrima.— Manuel  Rol¬ 
dan  Cortés. 

Andalucía  y  sus  problemas 


De  El  Noticiero  Sevillano 

La  iniciativa  de  la  Cámara  de  Comercio 
Sevillana,  convocando  a  todas  las  de  Espa¬ 
ña  para  deliberar  acerca  de  cuál  debe  ser  la 
actitud  de  las  clases  mercantiles  ante  el 
proyecto  de  ley  de  aumento  de  tarifas  ferro¬ 
viarias,  es,  sin  dula,  ua  síntoma  consolador 
de  vitalidad,  ea  medio  de  la  gárrula  vacie¬ 
dad  de  la  política  al  uso. 

Mieutras  I03  figurones  de  una  política  que 
se  extingue,  viven  consagrados  a  estorbarse 
los  unos  a  los  otros,  y  cifrar,  como  ayer  ci¬ 
fraba  el  conde  de  Somanones,  su  máxima 
preocupación  en  averiguar  a  quién  va  a  con¬ 
ceder  el  Rey  el  decreto  da  disolución  en  la 
futura  crisis  histórica,  las  fuerzas  vivas,  las 
verdaderas  fuerzts  vitales  de  la  patria,  la¬ 
boran  por  ésta,  cada  vez  con  más  halagado¬ 
ra  fecundidad. 

Mas  el  camino  es  muy  largo,  y  todos  de¬ 
bemos  ayudar  a  recorrerlo.  Con 'motivo  del 
debate  feríbviario  tenido  estos  días  en  Ma¬ 
drid,  por  nuestra  Cámara,  se  nos  ocurre  pen¬ 
sar  que  Andalucía,  que  Sevilla  en  particu¬ 
lar,  no  ha  fijado  aún—  y  lo  que  es  más  tris¬ 
te,  no  se  ha  preocupado  en  ello  —su  posi¬ 
ción  ante  el  problema  general  ferroviario 
de  España. 

Precisamente  desde-hace  pocos  años,  te¬ 
nemos  sobre  el  tapete  la  cuestión  transcen¬ 
dental,  enormemente  trascendental,  del  fe- 


'  rroearril  directo  de  París-Algeciras  Con  ¡no- 
i  tivo  de  éste  proyecto,  se  ha  empozados 
disentir  cuestiones  de  economía  general  es¬ 
pañola,  como  son  la  del  ancho  de  la  vía,  y 
!h  de  la  explotación  ferroviaria  por  el  Esta¬ 
do;  y  conjuntamente  con-  estas  se  ha  etn 
pezado  también  a  tratar  problemas  de  inte¬ 
rés  regional,  como  es,  por  ejemplo,  el  susci¬ 
tado  por  la  comisión  burgalesa  de  iniciati¬ 
vas  ferroviarias  al  pretender  que  la  vía  en 
proyecto  modifique  m  trazado,  para  dejar  a 
Burgos  como  centro  norte  de  nuestra  red 
internacional  de  comunicaciones. 

Sabido  es  la  serie  de  intereses  y  de  pro¬ 
blemas  que  se  agitan  con  ocasión  de  todo 
proyecto  ferroviario.  En  este,  se  han  alzado 
voces,  que  han  discutido  con  más  pasión 
que  comedimiento.  Sólo  la  voz  de  Andalucía 
ha  dejado  de  oríse;  sólo  Andalucía  ha  per¬ 
manecido  indiferente  ante  tan  magna  cues¬ 
tión.  ¿Es  que  ciertamente  no  nos  interesa? 
Vamos  a  vario. 

El  eje  hoy  de  las  comunicaciones  españo¬ 
las  de  Norte  a  Sur,  es  la  línea  de  Irún  a 
Madrid  y  de  Madrid  a  Córdoba,  donde  se 
bifurca  en  dos  ramales  principales,  uno  en 
busca  del  puerto  de  Sevilla  y  el  otro  del  de 
Algeciras. 

En  torno  de  e3te  eje,  se  han  trazado  todas 
las  vías  secundarias  de  comunicaciones  se 
han  fundado  industrias  y,  en  suma,  se  han 
creado  intereses  y  vidas  locales,  tan  íntima¬ 
mente  ligados  a  él,  que  cualquier  alteración 
ferroviaria  produce  necesariamente  una 
perturbación  general.  Piénsese  lo  que  hoy 
es  Sevilla,  con  sus  directas  a  Madrid,  y  su 
red  de  enlaces  con  Extremadura,  coa  Huel- 
va,  Cádiz,  Córdoba  y  el  oriente  andaluz,  y 
lo  que  sería  si  nuestra  vía  directa  a  Madrid 
se  reemplazara  por  otra  que  no  pasara  por 
Sevilla  y  transportara  viajeros  y  mercancías 
de  toda  España,  directamente  de  Madrid  a 
Algeciras. 

Nuestra  ruina*  como  gran  ciudad,  sería 
irremediable,  y  con  ella  la 'de  toda  nuestra 
región  hasta  Cádiz. 

Pues  esta  amenaza  pende  sobre  nosotros, 
sin  que  no3  haya  preocupado.  Y  conste  qué 
ni  tenemos  la  atenuación  de  lo  irremedia¬ 
ble.  Podía  suponerse  que  la  fijación  de  Al¬ 
geciras  como  puerto  de  remate  europeo  del 
ferrocarril  de  París  a  Dakar,  era  una  impo¬ 
sición  de  ia  naturaleza,  fatalmente  invenci¬ 
ble;  pero  no  es  así.  Los  planos  hidrográficos 
del  Estrecho,  hechos  por  la  Dirección  Gene¬ 
ral  de  Hidrografía,  señalan  que  las  profun¬ 
didades  mínimas  del  Estrecho,  tenidas  en 
cuenta  por  razones  que  no  son  del  caso,  no 
están  en  la  línea  Algéciras-Ceuta,  como’pa- 
rece  indicar  el  puerto  término  que  se  ha 
elegido  para  la  línea  internacional,  sino  en 
uu  arco  que  partiendo  del  Cabo  de  Trafal- 
gar,  termina  en  las  proximidades  de  Tánger. 

¿Ha  meditado  Sevilla  lo  que  para  su  por¬ 
venir  supone  el  dejar  abandonado  el  puerto 
de  Cádiz  y,  por  tanto,  la  línea  directa  de 
Madrid  a  Cádiz,  por  Sevilla,  para  reempla¬ 
zarla  por  otra  directa  a  Algeciras? 

A  la  Cámara  de  Comercio  Sevillana  hare¬ 
mos  la  pregunta,  y  los  respetos  que  su  sufi¬ 
ciencia  no3  inspira  nos  ve  ia  la  contestación. 
Baste  decir  que  a  la  economía  nacional,  y  al 
interés  de  Andalucía,  conviene  conjunta¬ 
mente  que  ei  ramil  Córdoba- Sevilla  se 
transforme  en  vía  doble  principal,  que  se 
abra  una  comunicación  directa  de  Córdoba 
a  Madrid  por  Ciudad  Real,  y  que  se  estudie 


ANDALUCIA 


!  el  puerto  de  comunicación  con  Africa,  ai 
i  Oeste  de  Tarifa,  si  es  que  no  conviene  el  de 
Cádiz,  con  el  que  habrá  que  poner  en  comu¬ 
nicación  a  Sevilla,  y  por  ella,  a  España  y  a 
Europa  entera  con  Africa.  Son  tantas  las 
razones  que  abonan  esta  solución,  que  no 
caben  en  este  artículo,  ni  tampoco  corres¬ 
ponde  a  nuestra  modestia  el  exponerlas.-— 
José  Gastalver. 

La  bandera  de  Andalucía 

Del  Lábaro  Hispano 

Libre  de  toda  po  ítica— porque  política 
hoy  en  España  significa  desgobierno,  des¬ 
organización,  desconcierto— este  periódico 
tiene  sobradamente  marcado  su  ideal.  Par¬ 
tidarios  de  la  formación  de  una  conciencia 
colectiva,  queremos  que  los  pueblos  que  tal 
alcancen  se  gobiernen  por  sí  solos;  esto  es, 
que  salgan  del  seno  de  la  colectividad,  para 
dirigir  a  esta  sus  mienbros  mejores,  los 
hombres  más  capacitados  para  ello. 

Andalucía  debe  gobernarse  por  sí  sola, 
dentro  del  Estado  español.  Cada  Municipio 
ha  de  regirse  autónomamente,  única  forma 
de  realizar  cada  uno  un  verdadero  progra¬ 
ma  de  regeneración  y  de  progreso. 

La  bandera  andalucista,  blanca  y  verde, 
es  nuestra  bandera;  los  ideales  de  Andalu- 
eía  son  nuetros  ideales. 

Pendiente  y  largo  es  el  camino,  pero  tene¬ 
mos  la  seguridad  de  que,  los  que  mango¬ 
nean  en  Parlamentos,  Diputaciones  y  Mu¬ 
nicipios,  sin  verdadera  representación  de  las 
colectividades,  han  de  dejar  franco  paso  a 
las  representaciones  que  salgan  de  colecti¬ 
vidades  conscientes  y  de  pueblos  idealistas. 


Bnnenaje  a  Bécptr 

Hace  días  apareció  en  la  revista  mensual 
Haza  Española  un  artículo  firmado  por  el 
joven  escritor  Alberto  de  Segovia,  quien 
proponía  la  compra  de  la  casa  que  habi¬ 
taran  en  Toledo  los  hermanos  Valeriano  y 
Gustavo  Adolfo  Bécquer. 

La  noble  idea  íué  acogida  por  todos  los 
admiradores  del  genial  poeta  sevillano  con 
alegría  inmensa.  Ocupóse  de  este  asunto, 
desde  el  diario  madrileño  El  Sol ,  el  gran 
crítico  de  arte  don  Francisco  Alcántara  y  el 
ilustre  historiador  y  arqueólogo  Giner  de 
los  Ríos  desde  las  columnas  de  El  Defensor 
de  Granada  y,  por  últimu,  el  señor  Gutié¬ 
rrez  Navas  instó  desde  Andalucía  a  todos 
los  andaluces  para  que  con  un  pequeño  es¬ 
fuerzo  ayudasen  a  la  compra  de  la  casa  de 
los  hermanos  Bécquer,  de  aquel  santuario 
de  arte  evocador  de  tantos  recuerdos. 

Pero  ¿de  qué  sirve  que  un  hombre  noble 
conciba  una  idea  sana,  nos  la  ofrezca  y  tra¬ 
temos  alguno*  de  transformarla  de  sueño 
en  realidad? 

¿Cómo  se  va  a  pedir  a  los  sevillanos  que 
presten  su  concurso  para  el  último  homena¬ 
je  al  excelso  Bécquer,  paisano  suyo,  gloria 
de  aquellas  regiones,  si  la  inmensa  mayoría 
de  los  andaluces  no  han  leído  ni  una  sola 
de  las  rimas,  ni  las  leyendas,  ni  nada  del 
inmortal  poeta? 

Es  la  consabida  cuestión.  Mientras  se 
atiende  a  cosas  superfinas,  asuntos  de  mu¬ 
chísimo  interés  fracasan  por  falta  de  dine¬ 
ro.  Mientras  en  nuestras  calles  mueren  to¬ 
dos  los  días,  congeladas  y  hambrientas  mu¬ 
chas  criaturas  u  envía  recursos  aViena  para 
aquellos  niños,  quienes  seguramente  cuen¬ 
tan  con  más  apoyo  que  la  mayoría  de  nues¬ 
tros  chiquillos  callejeros. 


La  idea  de  Alberto  de  Segovia  es  por  to¬ 
dos  conceptos  magnífica. 

Soñemos  por  un  momento  y  veamos  la- 
casa,  el  museo  becqueriano,  lleno  de  gente 
joven;  poetas,  pintores,  literatos,  •historia¬ 
dores;  gente  pobre,  ansiosa  de  saber.  Un 
sábado  por  la  tarde  han  salido  todos  ellos 
en  alegre  caravana  hacia  la  imperial  Tole¬ 
do.  La  mayoría  de  los  peregrinos  llevan  su 
comida  bajo  el  brazo,  su  dinero  para  el 
tren,  dos  pesetas  más,  su  caja  de  pinturas 
o  sus  cuartillas  y  han  llegado  a  la  casa  de 
Bécquer.  He  aquí  convertido  ya  lo  que  hoy 
es  un  caserón  viejo  en  un  perfecto  Ateneo 
de  gentes  nuevas. 

¿No  será  preferible  este  contacto  de  per¬ 
sonas  y  el  ambiente  que  reinará  en  la  casa 
que  habitaron  aquellos'  artistas  a  las  frías  y 
desagradables  habitaciones  de  un  hotel..? 
Y,  sobre  todo,  en  la  parte  práctica,  ya  es 
supondréis  que  con  dos  pesetas  no  se  puede 
ir  ni  a  la  más  ínfima  posada. 

A  las  entidades  de  Córdoba,  no  les  de¬ 
sangraría  su  capital  un  puñado  de  pesetas 
dedicadas  al  homenaje  que  representa  la  fun¬ 
dación  de  un  peqnelo  Ateneo  en  Toledo,  a 
donde  podrían  acudir  todos  los  andaluces, 
seguros  de  encontrar  allí,  un  lugar  de  repo¬ 
so  y  unos  brazos  amigos  de  ss  hermanos 
castellanos  que  no  olvidarían  sn  valioso 
apoyo  en  memoria  del  excelso  poeta  sevi¬ 
llano. 

Animo,  andaluces;  que  ne  se  diga  en  Es¬ 
paña  que  quienes  están  asombrando  al 
mundo  con  su  futura  Exposición  en  Sevilla, 
que  representa  un  grado  máximo  de  cultura 
artística,  se  retraen  en  perpetuar  la  gloria 
de  sus  paisanos  los  hermanos  Bécquer. 

Emilio  Badillo 

Madrid.  Marzo  de  1.920. 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
=  reunidos  = 

Capital  Social:  12.000. OCX)  de  pts. 

Ceiuietaieite  a&os  de  existencia 

Segures  soíre  la  TMa.-Sms  contra  incendios 
Seguros  de  Um.  -  Seguros  contra  accidentes 

SUBDIBBCTOB  EN  ESTA  PKOVINCIA 

Sres.  Evaristo  S.  Yelasco  y  Compañía 


Lechería  Higiénica 


Leste  wjoratle.  Absolutamente  para 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores.— Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Sociedad  Anónima 

Capital:  50  millones  de  Pts. 
Domicilio  Social: 


PASEO  DE  RECOLETOS.  17 
-  MADRID  -  . 

Sucursal:  Rué  de  la  Victoire.  6g 

París 

Agencias  en  Almería,  Algeciras, 

Berja,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 

Jaén,  Jerez,  la  Carolina,  La  Línea, 
Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas. 

Dirección  telegráfica:  BAKEST8 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza, 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrie?tf<e$ 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  ioo  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  */*  por 
loo  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  1/*  por  100  a  seis  me- 
se.s  fecha. 

Cuentas  de  ahorro . — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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Flor  entre  espinas 

Pasados,  quizá  para  no  volver  a  repe¬ 
tirse,  los  horrores  sangrientos  de  la 
sin  igual  contienda  que  por  espacio  de 
varios  años  tuvo  en  tensión  los  espí¬ 
ritus  y  oprimido  el  corazón  con  el  pe¬ 
so  del  dolor  más  fuerte,  por  entre  los 
nubarrones  negros  de  torpe  egoísmo 
personal  que  aún  flotan  en  el  ambien¬ 
te  manchando  el  horizonte  con  vapo¬ 
res  densos  de  pesares  íntimos  y  su¬ 
frimientos  fuertes,  aparece  una  aurora 
de  bien  capaz  de  redimir  las  pesadas 
culpas  purificando  costumbres  y  sem¬ 
brando  bienes  por  doquier...  Es  la  li¬ 
bertad  que  avanza  presurosa,  segura 
del  éxito  y  con  la  fé  puesta  en  la  vic¬ 
toria.  Su  triunfo  implica  el  derrumba¬ 
miento  estrepitoso  de  poderíos  mal 
sentidos  y  peor  interpretados:  caci¬ 
ques,  acaparadores,  latifundistas  serán 
arrollados  para  siempre  y  para  siem¬ 
pre  también  serán  confundidos  con  la 
fuerza  inflexible  de  una  Justicia  res¬ 
plandeciente  como  forjada  en  el  crisol 
del  bien  colectivo,  tiranuelos  sin  con¬ 
ciencia,  erigidos  en  mandones  por 
obra  y  gracia  de  maquiavelismo  torpe 
y  conjuras  odiosas,  serán  arrojados  de 
sus  nichos. 

Y  no  es  sueño,  nó;  la  realidad  se  im¬ 
pone  en  la  misma  medida  y  con  la 
misma  sencillez  que  la  luz  devora  las 
tinieblas,  y  la  realidad  nos  manda  en¬ 
cauzar  nuestras  energías  por  derrote¬ 
ros  adecuados. 

Producir  el  bien  junto  a  la  práctica 
de  las  virtudes;  buscar  la  prosperidad 
en  la  fuente  límpida  de  un  trabajp  hon¬ 
rado.  Hacer  que  la  voluntad  se  enamore 
del  bien  hasta  el  extremo  de  hermanarse 
con  él,  es  ir  rectamente  por  el  camino 
que  conduce  a  la  dicha,  es  vida,  pro¬ 
greso,  riqueza. 

Estimamos  al  obrero  fraternalmente 
y  esto  nos  lievá,  aprovechando  la  hos¬ 
pitalidad  de  Andalucía  a  decirle  lisa  y  ¡  - 


llanamente:  es  preciso  asociarse  y  dar 
la  batalla  definitiva;  vencer  en  lucha 
noble,  dignifica  y  eleva,  dejar  morir  el 
honor  en  el  silencio’  de  una  lamenta¬ 
ción  ócuíta,  es  cobardía  impropia  de 
ciudadanos. 

Avanza  la  libertad  ganando  partida¬ 
rios  en. número  y  calidad;  tirada  la  se¬ 
milla  del  bien,  cultivémosla  con  esme¬ 
ro  y  energía,  que  la  hermdsa  imágen 
de  la  Justicia  pronto  brillará  con  fuer¬ 
za,  dejando  en  las  conciencias  un  per¬ 
fume  tan  exquisito  como  el  que  exha¬ 
la  una  flor  entre  espinas. 

H.  Linares  Montano 
Villapalacios.  Marzo  de  1920. 
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EL  TABACO 


Los  principios  del  humo  del  tabaco,  que 
se  condensan  p  ir  el  enfriamiento  en  la  boca 
y  los  pulmones  de  los  fumadores,  o  en  los 
aparatos  destinados  a  recogerlo,  contienen 
notablemente  nicotina,  carbonato  de  amo¬ 
níaco,  diversas  materias  componente.-*  de  la 
brea,  substancias  colorantes,  ácido  prúsico 
combinado  con  bases  y,  en  fin,  principios 
aromáticos  muy  olorosos/y  muy  tóxicos.  En 
el  hunm,  estas  diversas  substancias  se  en¬ 
cuentran  mezcladas  en  grande  proporción 
al  vapor  de  agua  y  a  los  compuestos  gaseó¬ 
nos  diferentes,  especialmente  el  óxido  de 
carbono  y  el  ácido  carbónico. 

El  líquido  resultante tle  la  condensación 
de  las  precedentes  substancias,  está  dotado 
de  propiedades  extremadamente  tóxicas. 
Basta  inyectar  muy  débiles  cantidades  en 
el  sistema  circulatorio  de  los  animales,  o 
hacerles  respirar  durante  algún  tiempo  para 
verlos  sucumbir  despu-  s  de  presentar  dife¬ 
rentes  síntomas  de  parálisis. 

Las  propiedades  del  humo  del  tabaco- 
que  se  han  atribuido  únicamente  a  la  nico 
tina,  son  debidas  igualmente  al- ácido  prúsf 
co  y  a  diferentes  principios  aromáticos;  es¬ 
pecialmente  un  alcaloide  particular:  la  coli- 
dina.  Este  es  un  cuerpo  líquido,  de  olor 
agradable  y  muy  penetrante,  cuya  presen¬ 
cia  se  había  señalado  en  los  productos  de 
la  destilación  de  diferentes  materias  orgáni¬ 
cas,  pero  cuyas  propiedades  fisiológicas  eran 
enteramente  desconocidas.  Ella  contribuye 
en  gran  parte  a  dar  al  humo  su  aroma.  Su 
perfume  es  de  tal  manera  penetrante,  que 
una  sola  gota  basta  para  dar  un  olor  muy 
fuerte  a  una  gran  cantidad  de  agua. 

La  colidina  es  un  alcaloide  tan  tóxico  co¬ 
mo  la  nicotina;  la  vigésima  parte  de  una 
gota  mata  rápidamente  una  rana,  producién¬ 
dole,  desde  luego,  síntomas  de  parálisis.  No 
se  puede  respirar  unos  instantes  sin  expe¬ 
rimentar  debilidad  muscular  y  vértigos. 

A  la  presencia  del  ácido  prúsico  y  de  los 
diversos  principios  aromáticos  son  debidos 
muchos  fenómenos,  tales  como  los  vértigos’ 
los  dolores  de  cabeza  y  las  náuseas  que  pro¬ 
ducen  ciertos  tabacos,  pobres  en  nicotina,  o 
que  están  privados  de  ella,  a  la  vez  que 
otros,  ricos  en  este  principio,  no  producen 
ningún  accidente  análogo . 

La  proporción  del  ácido  prúsico  y  dé  los 
principios  aromáticos  contenidos  en  el  hu¬ 
mo  del  tabaco,  varía  según  ellos.  Los  que 
contienen  más  fuertes  dosis  son  los  de  la 
Habana  y  el  de  Levanté. 

La  materia  negra,  semi-líquida,  que  se 
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ondeas*  en-el  interior  de  la*  pipas  y  de 
los  p3;v*cigirroi,  ejmliene  fcodis  las  subs¬ 
tancias  precedentemente  mam iradas,  y  es- 
pecialmea:e  f  lertes  cantidadis  de  nicotina. 
Ella  es  extrena  id  ún  jate  tísica  a  pequeña 
dosis;  das  o  tr)3  gatas  bistan  pira  matar 
un  animal  pequeño. 

La  e Ambustión  del  tabaco  no  d  istraye  si¬ 
no  es  ana  débil  parte  di  li  n. entina  que  en¬ 
cierra,  y  ésta  se  encuentra  e.i  una  grande 
cantidad  de  hum).  La  proporción  suscepti¬ 
ble  de  ser  absorbida  por  los  fum adores,  va 
ría  segúi  las  c  audiciones  en  que  éstos  se 
encuentran.  Apenas  oaja  de  50  centígramas 
por  cada  100  granes  de  tabaco  quemada. 

La  cantidad  de  amoníaco  absorbida  en  el 
míeme  tiempo  es  igual. 

La  nicotina  mata  instantáneamente  a  I03 
animales  a  la  dosis  de  dos  a  tres  gotas;  pe 
ro  a  d  >sis  ininitamente  mis  pequeñas  toda¬ 
vía,  ella  produce  bien  pronto  fenóm  snos  de 
parálisis  y  de  muerte.  Una  rana  in¬ 
troducida  en  una  vasija  que  contenga  una 
disolución  acuosa  de  nicotina  ai  1  por 
200.000,  o  sea  una  gota  próximamente  de 
nicotina  en  un  litro  de  agía,  sucumbe  en 
ella  a  las  pocas  horas.  Lo  mismo  le  sucede 
si  se  la  coloca  bajo  un  embudo,  en  donde  se 
haya  coloe  ido  una  sola  gota  de  nicotina  en 
una  pelotilla  de  algodón.  El  vapor  que  se 
desprende  de  la  nicotina  en  ebullición  as¬ 
fixia  intantáneamente  a  I03  aai  nales,  sin  de¬ 
jarles  tiempo  de  hacer  ni  un  solo  movi¬ 
miento. 

El  humo  del  tabaco  contiene  cerca  de 
ocho  litros  de  óxido  de  carbono  por  100 
gramos  de  tabico  quemado. 

Entre  les  efectas  tais  ciertos  qne  el  humo 
del  tabaco  determina  a  la  larga  en  el  hom¬ 
bre,  se  pueden  mencionar  los  desórdenes  vi¬ 
suales,  las  palpitaciones,  la  ten  iencia  al  vér¬ 
tigo  y,  sobré  todo,  ia  disminución  de  la  memo¬ 
ria. 

Dr.  Ramón  Sías 

DE  MÜSICA 

El  noble  arléis  la  guitarra 


Cuando  Rafael  Micjana  en  sus  «Estudios 
sobré  el  ar  e  musical  contemporáneo  en  Es¬ 
paña»  habla  de  la  guitarra, la  llama  por  anto- 
íom  isía  la  guitarra  española. 

No  existe  ningún  instrumento  musical 
tan  típico  y  característico  de  nuestro  país 
como  la  guitarra,  que,  procedente  de  la  fa¬ 
milia  del  laúd  árabe,  se  aclimató  en  España 
y  entre  nosotros  tomó  forma  defiuitiva,  me¬ 
reciendo  el  epíteto  que  no  se  concede  a  nin¬ 
gún  otro  instrumento:  de  nacional. 

Desde  mediados  del  siglo  XVII  se  la  co¬ 
noce  eñ  toda  Europa  con  tal  calificativo;  ad¬ 
quiriendo  gracias  a  las  perfecciones  que  en 
el  tipo  original  introdujo  un  andaluz  ilustre, 
el  glorioso  hijo  de  Ronda,  maestro  de  capi¬ 
lla  del  obispo  de  Plasencia,  tan  gran  escritor 
como  músico,  qué  se  llamó  Vicente  Espinel. 

La  guitarra  perfeccionada  causó  una  ver¬ 
dadera  revolución  en  el  arte  cortesano,  su¬ 
cediendo  en  este  sentido  a  la  vihuela  y  con¬ 
virtiéndose  en  ei  instrumento  a  la  moda  en 
las  fiestas  aristocráticas.  En  Londres,  era  a 
fines  del  XVII,  según  nos  asegura  el  caba¬ 
llero  Burnuy,  un  accesorio  indispensable'en 
el  tocador  de  toda  dama  elegante;  en  Fran¬ 
cia  era  introducida  por  Luís  de  Briceño  con 
«u  «  Método  muy  facilísimo  para  aprender  a 
tañer  ia  guitarra  a  lo  español»  (París  1626); 
y  ee  Italia  se  formó  bien  pronto  una  pléya¬ 
de  de  virtuosos  insignes,  entre  los  que  des¬ 
cuellan  Ambrosio  Oolonna,  Juan  B.  Gráne¬ 
te  y  Francisco  Corbetta. 


E! /instrumento  p  opular  se  hizo  instrumen¬ 
to  culto.  Eu  poco  tiempo  los  tañedores  es¬ 
pañoles  llegaron  a  ser  tan  numerosos  corno 
notables,  de  modo  que  el  doctor  don  Cris¬ 
tóbal  Saárez  de  Figueroa,  ea  su  «  Plaza  uni¬ 
versal  de  todis  las  ciencias»  ,(1615)  podía 
citar  coa  elogio,  no  sólo  al  insigne  Espinel, 
a  quien  ilami  gran  aqtór  de' las  «sonadas  y 
cantir  de  sita»  sino  también  a  Beniveate, 
a  Palomares  y  a  Juan  Blas  de  Castro,  loado 
pbr  Tirso  d »  VI  )Üni  y  Lope  de  Vega. 

Ale  nás  deFBriceñq,  pueden  citarse  como  -  I 
trata  listas  del  arte  de  tañer  la- guitarra, 
Juan  Carlos  Amart  por  su  «Guitarra  espa- 
ñ  tía»  (1535);  Nicolás  Doici  de  Velasen  por 
su  «N  i  evo  modo  de  cifra  para  tañer  la  guita¬ 
rra».  ea  el  que  dice  de  ésta,  después  de  Es¬ 
pinel,  en  tm  perfecta  cono  el  clavicordio, 
el  arpa,  el  laúd  o  la  tiorbi:  Gaspar  Saaz, 
por  su  «Instrucción  de  música  sobre  la  gui¬ 
tarra  española  (1677);  Lucas  R  tíz  l  e  Riba- 
yaz,  p  >r  su  « L  iz  y  norte  misicit  pm  ca- 
minar,  por  las  cifras/de  la  guitarra  españo¬ 
la»  (1677);  y  Francisco  Gnereau,  por  su 
«Poemi  armónico  compuesto  le  varias  ci¬ 
fras  por  el  t. e-nple  de  la  guitarra  española». 

Coa  el  tiempo  fuá  perdiendo  poco  a  poco 
su  carácter  aristocrático,  acabando  por  dejsr 
de  ser  un  instrumento  cortesano  para  con¬ 
vertirse  en  el  aoonpañilor  inseparable  del 
arte  popular  y  esta  transforma lión  no  alte¬ 
ra  en  nodo  alguno  su  carácter  genuinamen- 
te  nacional:  antes  al  contrario,,  lo.  confirma 
y  ratifica.,  En  los  comienzos  de  la  décima 
octava  centuria  era  todavía  un  instrumento 
aristocrático.  Así  se  ve  aún  eá el  «Resumen 
de  aeornp unir  la  parte  coa  la  guitarra*  de 
Santiago  de  Murcia  (1714). 

No  hay  duda  de  que  el  predominio  ere 
cíente  del  clave,  a  cuya  divulgación  contri¬ 
buyó  tan  efi  caz  neute,  Domeaio  Scirlatti, 
y  la  poderosa  influencia  que  adquirió  la  mú¬ 
sica  italiana  eu  tiempos  de  doña  Isabel  de 
Farnesio  y  doña  Bárbara  de  B  ‘aganza,  pre¬ 
cipitaron  la  decadencia  de  la  guitarra:  aca¬ 
baron  con  ella  como  instrumento  de  salón  y 
la  relegaron  a  las  clases  populares. 

A  medi  ados  del  siglo  .  XVIII  los  tratadi- 
llos  de  Miuguet  e  Iro  y  Andrés  .  de  Soto, 
carecen  en  re  dida  I  de  toda  tras  'en  len  cía 
artística,  encaminándose  a  satisfacer  las  mo¬ 
destas  aspiraciones  de  practicones  vulgares. 

Al  regresar  al  pneblo,  de  donde  había  sa¬ 
lido,  la  guitarra  recobró  una  de  sus  formas 
de  ser  tañida,  el  «rasgueado»  quizá  la  más 
genuinameate  castiza,  pero  que,  sin  embar¬ 
go,  reducía  mucho  su  esfera  de  acción,  li¬ 
mitándola  casi  exclusivamente  ^_al  mero 
acompañamiento  de  la  voz.  De  seguir  por 
este  camino,  la  ruina  de  la  guitarra,  ai  me¬ 
nos  como  instrumento  artístico,  era  inmi¬ 
nente. 

Algunos  inteligentes  aficionados  intenta¬ 
ron  una  reacción  y  prepararon  una  especie 
de  renacimiento,  en  verdad  muy  brillante, 
pues  debía  encontrar  un  poderoso  apoyo  en 
la  exaltación  del  sentimiento  nacional  que 
siguió  a  la  guerra  de  la  independencia. 

El  iniciador  de  este  movimiento  pa¬ 
rece  haber  sido  fray  Miguel  García,'  llama¬ 
do  el  padre  Basilio,  de  la  Orden  del  Cister 
y  organista  del  convento  de  Madrid  en  las 
postrimerías  del  XVIII. 

Esta  reforma  fuó  desarrollada  en  algunos 
excelentes  tratados  didácticos,  como  los  de 
Antonio  Abreu,  de  Fernando  Ferrandiere  y 
Federico  M  >retti  Este  último  dió  a  la  gui¬ 
tarra  un  impulso  extraordinario,  enrique¬ 
ciendo  su  técnica  con  gran  variedad  de  pro¬ 
cedimientos  y  recursos. 

Los  nombres  de  Dionisio  Aguado  y  Fer¬ 
nando  Sors  señalan  el  apogeo  de  la  guita¬ 
rra  española.  El  primero  quizá  sobresalie¬ 
ra  más  por  su  habilidad,  tal  vez  fuera  más 
virtuoso;  el  segundo  fuó  más  artista,  más 
músico,  más  genuino  y  original.  Se  ka  di¬ 


cho  que  Sors  es  a  la  guitarra  lo  qué  Tartini 
al  violín. 

Después  de  ellos  merecen  citarse  Fran¬ 
cisca  Tostado,  el  ciega  valenciano  Jaime 
Basch  los  dos  Canos,  José  de  Nava  maes¬ 
tro  de  capilla  en  Villa  i  ofid  que  añadióla 
octava  cuerda' a  la  giitarra,  el  gaditano  Be- 
nedid,  Vicente  Franco, Miguel  Caraicer... 

En  la  ép.aoa  cantempará  íea  han  descolla¬ 
do  Francisca  Viñis,  Juan  Purgas,  Francisco 
Tárraga  y  Migiet  Llqbat. 

Y  ahora,  Andrés  Segovia. 

J.  I. 


COOPERATIVA,  OBRERA 

—  DE  — 

José  liutiérraz  Batanoourt 

Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  ,  al  cántalo 

FneacnMerta  (La  Carlota)  CORDOBA 

v  . 


¡□cisión,  vedad! 

Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mirmel  de  Señuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  la  mañana 
y  de  3  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  eu  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  preeios 
ínfimos. 


H  I  J  OS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación  sin  n.9 
CORDOBA 


En  el  kiosco  de  la  calle  de  S ánche z 
Guerra ,  perteneciente  a  Andrés  Gra  - 
cía,  se  venden  ejemplares  de  este  perió¬ 
dico  y  se  reciben  avisos  de  suscripcio¬ 
nes  y  anuncios. 


ANDALUCIA 


CUADROS  DEL  FESTIVAL  BENEFICO  EFECTUADO  EN  CÓRDOBA 


EL  BALCON  DE  GOYA 


EL  MILAGRO  DE  SANTA  CASILDA 


El  problema  agrario 

en  Andalucía 


Siendo  la  tierra  el  principal  medio  de 
producción,  y  la  agricultura  la  industria  bá¬ 
sica  de  la  vida  de  los  pueblos,  es  natural 
que  las  cuestiones  que  al  uso  de  aquélla  y 
al  desarrollo  de  ésta  se  refieren  aparezcan 
en  primer  plano  al  estudiar  una  región. 

Las  condiciones  naturales  de  Andalucía 
permiten  vivir  en  ella  una  población  de  80 
a  100  habitantes  por  kilómetro  cuadrado 
como  mínimun,  pues  su  clima  y  su  suelo 
son  muchísimo  mejores  que  los  de  las  regio¬ 
nes  de  Levante  que  llegan  hasta  esas  cifras 
(Barcelona,  152;  Alicante,  89;  Valencia,  84); 
vemos,  sin  émbargo,  que  actualmente  la 
provincia  de  Sevilla  tiene  sólo  43  habitan¬ 
tes  por  kilómetro  cuadrado;  la  de  Córdoba, 
37,  y  la  de  Jaén  30.  Únicamente  las  provin¬ 
cias  de  Málaga  y  Cádiz  llegan  a  cifras  algo 
comparables  a  aquéllas  (72  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado  la  primera,  y  66  la  se¬ 
gunda);  pero  debido  exclusivamente  a  su 
importancia  marítima  y  no  al  aprovecha¬ 
miento  de  su  suelo;  y  . aun  así  resultan  ridi¬ 
culas  estas  cifras  comparadas  no  ya  con  la 
de  las  naciones  del  centro  y  oeste  de  Euro¬ 


pa,  sino  con  las  de  nuestra  vecina  Portugal, 
que  en  el  distrito  de  Oporto  tiene  294  habi¬ 
tantes  por  kilómetro. 

Mientras  que  duraute  la  dominación  árai 
be  no  se  reéorría  más  de  una  legua  por  sus 
campos  sin  encontrar  algtín  pueblo,  y  ls 
agricultura,  la  industria,  el  comercio,  las 
ciencias  y  las  Bellas  Artes  alcanzaban  en  es¬ 
ta  región  el  grado  más  elevado  que  enton¬ 
ces  conocía  el  mundo,  continuando  el  es¬ 
píritu  de  la  civilización  griega,  olvidado  en 
aquella  épocá  por  el  resto  de  la  humanidad, 
hoy,  en  cambio,  recorremos  leguas  y  leguas 
de  un  pueblo  a  otro  sin  encontrare  otra  co¬ 
sa  que  los  míseros  caeeríos  de  los  cortijos, 
con  sus  tierras  cultivadas  al  tercio,  o  cuan¬ 
do  más  de  año  y  vez;  vemos  enormes  dehe¬ 
sas  de  excelente  terreno  sin  un  árbol  ni 
una  casa,  y  observamos  que  la  mayoría  de 
la  población  no  sabe  leer  ni  escribir,  y  que 
el  vicio  y  la  miseria  se  extienden  por  sus 
hermosas  vegas. 

El  proceso  de  esta  decadencia  es  fácil  de 
seguir;  la  reconquista  cristiana  piivó  a  la 
población  de  la  mayoría  de  sus  tierras,  que 
pasó  a  manos  de  nobles  y  magnates;  la 
obra  desamortizadora  tan  torpemente  eje¬ 
cutada  arrebató  a  la  clase  proletaria  la  gran 
masa  de  terrenos  donde  aliviaba  su  preca 
ria  situación  con  más  o  menos  dificultad;  el 


impuesto  territorial,  tanto  más  crecido 
cuanto  más  se  trabaja  el  suelo,  y  los  muni¬ 
cipales,  a  cargo  de  los  caciques,  completa¬ 
ron  la  nefasta  tarea  de  dejar  al  pobre  sin 
medios  donde  aplicar  su  trabajo.  Lo  demás 
vino  por  añadidura. 

Al  separar  al  trabajador  de  la  tierra,  le 
condenamos  a  la  vagancia  gran  parte  del 
año,  y  la  tierra  queda  sin  aprovechar  o  ex¬ 
plotada  deficientemente  pues  el  que  reúne 
grandes  extensiones  de  ella  carece  de  estí¬ 
mulo  para  hacerla  producir  intensivamente, 
y  con  el  afán  de  gastar  lo  menos  posible  la 
deja  sin  cultivar  o  la  cultiva  muy  poco. 

Para  convencerse  de  que  el  problema 
agrario  andaluz  es  sólo  un  problema  de  di¬ 
vorcio  entre  el  trabajador  y  la  tierra,  basta 
citar  algunos  de  la  concentración  de  la  pro¬ 
piedad,  como  por  ejemplo,  el  hecho  de  que 
términos  municipales  casi  íntegros,  como 
ocurre  con  Castellar  de  la  Frontera,  en  la 
provincia  de  Cádiz,  y  Fernán  Nüfiez,  en 
la  de  Córdoba,  pertenecen  a  un  solo  pro¬ 
pietario  forastero  que  ni  siquiera  vive  en 
la  región;  y  eso  que  no  se  trata  siempre,  de 
pequeños,  pues  el  primero  tiene  17.000  hec¬ 
táreas;  es  decir,  cuatro  o  cinco  veces  la  ex¬ 
tensión  que  suelen  tener  los  términos  mu¬ 
nicipales  en  las  provincias  de  Castilla  y  Le¬ 
vante. 


La  condesa  de  Hornachuelos  y  la  Comisión  organizadora 
del  festival  benéfico  efectuado  en  Córdoba 


LA  TOMA  DE  VELO 


ANDALUCIA 


Generalizando  loa  datos  que  hemos  reu¬ 
nido  los  ingenieros  del  Castrasto  en  una 
tercera  parte  de  la  provincia  de  Sevilla,  cal¬ 
culamos  que  el  50  por  100  de  la  extensión 
total  de  ella  (700.000  hectáreas)  pertenecen 
sólo  a  unos  1.000  propietarios,  o  sea  al  17 
por  100  de  la  población  total  (600.000  habi¬ 
tantes),  o  sea  al  0,8  por  100  de  los  vecinos, 
suponiendo  que  el  número  de  éstos  sea 
120.000;  advirtiendo  que  gran  parte  de  es¬ 
tos  propietarios  son  forasteros,  y  entre  ellos 
se  consideran  cónyuges  y  parientes  muy 
próximos,  de  modo  que  la  realidad  es  más 
alarmante  todavía  de  lo  que  este  dato  re- 
heja.  El  60  por  ciento  de  la  provincia  de 
Córdoba  (780.000  hectáreas)  pertenece  a 
unos  900  propietarios,  en  números  redon¬ 
dos,  tratándose  de  úna  provincia  que  tiene 
500.000  habitantes. (unos  100.000  vecinos); 
y  algo  análogo  ocurre  en  la  de  Cádiz,  don¬ 
de  los  hacendados  forasteros  poseen  unas 
300.000  hectáreas  (el  40  por  100  de  la  super¬ 
ficie  total)  y  donde  las  fincas  mayores  de 
100  hectáreas  ocupan  490  000,  o  sea  el  71 
por  100  de  la  superficie  útil  de  toda  la  pro¬ 
vincia,  que  suma  686.000  hectáreas. 

La  indicada  concentración  de  la  propiedad 
noe  explica  por  qué  los  cultivos,  intensivos 
de  cosecha  anual  (arbóreos,  arbustivos,  hor¬ 
tícolas,  etcéteras),  sólo  ocupan  próxima¬ 
mente  la  quinta  parte  de  la  extensión  total 
de  estas  provincias,  y  que  entre  las  dehesas 
susceptibles  de  cultivo,  los  manchones  y 
los  barbechos  blancos  en  tierras  buenas, 
queden  sin  dar  cose' ha  en  la  baja  Andalu¬ 
cía  (provincias  de  Cádiz,  Huelva,  Sevilla  y 
Córdoba)  un  millón  de  hectáreas  por  lo  me¬ 
nos  de  terrenos  susceptibles  de  darla.  Esta 
extensión  equivale  a  cerca  de  vez  y  media 
la  que  suman  las  tres  provincias  vasconga¬ 
das,  donde  viven  700.000  habitantes  tratán¬ 
dose  con  un  suelo  muy  inferior  al  que  nos 
ocupa,  y  podría  producir,  si  se  sembrara  to¬ 
dos  los  años,  unos  250,  millones  de  pesetas, 
calculando  moderadamente,  mientras  que 
hoy  quizá  no  produzca  ni  siquiera  la  cuarta 
parte.  En  menos  de  los  trabajadores  que  la 
cultivan  intensivamente,  1  a  s  plantas 
de  olivos,  vides,  frutales,  etc.,  llegarían  a 
dar  de  500  a  600  millones  de  pesetas  anua¬ 
les,  lo  que  permitiría  vivir  bien  a  70  ú  80.000 
familias  por  lo  menos. 

¿Se  comprende  has.ta  qué  punto  el  pro¬ 
blema  agrario  es  para  Andalucía  la  clave 
de  su  vida  total  y  por  qué  no  puede  existir 
ni  paz  ni  cultura  ni  nada  que  revele  la  exis¬ 
tencia  de  un  verdadero  pueblo  mientras  no 
se  resuelva  esta  magna  cuestión. 

Unamos  al  obrero  agrícola  con  la  tierra; 
y  dejará  de  ser  una  máquina  o  un  esclavo, 
le  interesaremos  en  la  producción,  de  la  que 
hoy  apenas  participa,  y  le  haremos  tra¬ 
bajador  infatigable  bueno,  y  al  cabo  de  unos 
cuantos  añps  culto.  Convertiremos  en  hom¬ 
bres  a  los  que  hoy  son  siemples  instrumeu- 
tos  para  producir,  y  en  vergeles  las  dehesas 
y  cortijos. 

Pocos  problemas  han  preocupado  tanto  a 
todos  los  grandes  hombres  de  nuestra  raza 
como  el  andaluz,  y  desde  el  P.  Mariana  has¬ 
ta  Costa,  pasando  por  Olavide  y  Campo- 
manes,  todos  ellos  han  podido  vencer  toda¬ 
vía  la  enorme  fuerza  de  los  intereses  crea¬ 
dos.  El  Poder  público,  desde  Carlos  III  has¬ 
ta  la  fecha,  nada  eficaz  ha  hecho  pará  ello- 
fuera  de  los  minúsculos  ensayos  de  las  Co, 
lonias  agrícolas;  y  no  será  por  falta  de  solu¬ 
ciones  concretas  y  fáciles,  pues  los  qne  nos 
ocupamos  de  estas  cuestiones  las  propusi¬ 
mos  diversas  veces. 

Bien  es  verdad  que  con  ministros  de  Fo¬ 
menta  como  ha  habido  alguno  que  descono¬ 
cía  la  existencia  de  la  Junta  de  Coloniza¬ 
ción  Interior,  y  con  directores  de  Agricul¬ 
tura,  que,  aun  siendo  de  Andalucía,  no  co¬ 
nocen  los  abusos  de  los  subarriendos  en  es¬ 


ta  región,  pocos  problemas  transcendenta¬ 
les  pueden  resolverse.  En  cambio,  el  Go¬ 
bierno  inglés,  en  Irlanda,  y  el  italiano,  en 
el  mediodía  y  Sicilia  que  tanta  semejanza 
presentan  con  Andalucía,  han  realizado  en 
estos  últimos  años  una  labor  gigantesca  pa¬ 
ra  aliviar  la  situación  del  campesino;  el  pri¬ 
mero  mediante  préstamos  para  la  adquisi¬ 
ción  de  tierras  por  valor  de  unos  200  millo¬ 
nes  de  libras  (5  000  millones  de  pesstas), 
desde  1912  a  1918  inclusive,  y  el  segundo, 
mediante  el  Instituto  Nacional  de  Crédito 
para  ló  cooperación,  que  ha  permitido  el 
desarrollo  de  los  arrendamientos  colectivos 
en  gran  escala.  Por  su  parte,  Polonia,  Ru¬ 
mania,  Adstria  y  Rusia  han  dado  un  golpe 
mortal  a  los  latifundios. 

¿Es  estraño  que  a  la  vista  de  la  pasividad 
del  Poder  púbiico  en  España  los  obreros 
desconfíen  de  él  y  acudan  a  sus  propias 
fuerzas  para  aliviar  su  situación?  ¿Puede  ta¬ 
charse  de  revolucionaria  la  actuación  de 
quienes  han  esperado  siglos  y  siglos  en  la 
miseria  la  solución  de  su  problema  por  las 
vías  legales,  y  sólo  después  de  esta  larga 
espera  infructuosa  dan  algunas  señales  de 
vida  y  de  protesta? 

Piensen  en  estas  cosas  los  que  deben 
preocuparse  de  ellas;  y  obren  cuanto  antes 
para  evitar  que  esta  región,  más  rica  de 
España,  se  canse  de  ser  la  de  los  trabajado¬ 
res  más  pobres  y  de  la  de  menos  población 
y  cultura,  y  en  su  afán  de  redimirse  pro¬ 
porcione  días  de  luto  a  la  nación  entera. 

¡Pascual  Carrión 

(Ingeniero  agrónomo) 

Sevilla.  Febrero  1920. 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 


Roses,  Gómez  y  G.“ 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra 
dor>  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  de  Canalejas,  nía.  H,  —  CORDOBA 


Doctor  ANTONIO  ARIZA 

Del  Real  Dispensarlo  antituberculoso  Victoria  Eugenia 

HORAS  DE  CONSULTA:  DE  2  a  4 

Mataeia  lo  HércRles,  48  --Sevilla 


El  mejor 
papel 
de  fumar 


Grandes  Cafés 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.°  1 

StJÍZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 


pastas ,  d  40  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  ndin.  4  CORDOB4 


Taller  de  Talabartería 


RAFA  (SLi  RUIZ 


Se  constrayea  toda  otase  de  paroimes 
sillas  de  montar  y  aroeses 

Concepción,  29. 

€ÓB  .4. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


ANDALUCÍA 


periódico  independiente 


Au^rosio  de  Morales  7  CuestaSáe'Lnjan,'^^  7  ^ 

C;Ó*R;DjO]BjA| 


ANDALUCIA 


TEOREMAS  LITERARIOS 

Necesidad  de  las  Escuelas  en  Arte 


Un  exagerado  amor  propio,  muy  fre¬ 
cuente  entre  los  artistas  y  confundible 
a  veces  con  el  sentimiento  de  la  origina¬ 
lidad  extremada  del  que  suele  ser  atri¬ 
buto  y  cimera,  rechazará  siempre,  como 
un  alojamiento  precario,  toda  morada 
en  las  escuelas,  donde  un  fervor  plural 
•elabora  los  módulos  artísticos.  Pero  a 
despecho  de  esta  rebeldía  que  halaga  la 
complacencia  de  toda  criatura  en  la  so¬ 
ledad,  que  como  única  refleja  su  im  igen, 
la  escuela  existe  real  e  imperativa,  aún 
para  los  .artistas  errabundos,  de  igual 
manera  que  existe  innegable  la  latitud 
geográfica  para  los  buques  que  navegan 
solos  por  mares-al  parecer  desconocidos. 
Diseminada  y  circunstancial,  falta  de 
úna  sede  segura,  la  escuela  existe,  sin 
embargo,  como  existe  la  iglesia,  pues 
no.  el  número,  ni  el  lugar,  sitio  el  espíri¬ 
tu,  forman  la  esencia  de  esos  cónclaves 
espirituales.  Como  tendencia  gerrhina- 
dora,  como  propensión  a  renovar  los 
modos  artísticos,  desvinculada,  miste¬ 
riosa,  físicamente  inco-mnrobablé,  la  es¬ 
cuela  existe,  análoga  en  el  mundo  espi¬ 
ritual  a  esa  que  permite  en  el  mundosen- 
sibló  trazar  líneas  isotérmicas,  que  unen 
en  semejanza  insospechada  a  los  parajes 
más  diversos,  y  determinan  relaciones 
geométricas  entre  los  seres  más  dispa¬ 
réis,  pesé  a  la  más  firme  voluntad  de  ais¬ 
lamiento. 

Dogmática,  en  las  obras  de  los  gran¬ 
des  artistas,  creando  en  cada'  instante 
la  estética  de  la  hora  presente  e  impo¬ 
niéndosela  a  las  multitudes  mediante 
algunos  nombres  populares,  que  son  co¬ 
mo  los  cabos  sagrados  de  esa  costa  espi¬ 
ritual,  y  a  los  artistas  mismos,  siempre 
propensos  a  la  imitación  ya  que  todo 
arte  es  mimético,  la  escuela  existe  y  ac¬ 
túa,  con  una  eficacia  comparable  a  ia  de 
una  dictadura.  Por  absoluta  que  sea  la 
soledad  en  que  el  artista  labore, 
nunca,  aunque  esa  soledad  imaginaria 
halague  su  amor  propio,  podrá  eludir 
el  influjo  de  las  escuelas  que  a  su  pesar¬ 
le  están  dictando  la  pauta  y  el  diapasón 
para  su  verbo,  de  igual  manera  que  el 
citarista  antes  apostado  al  pie  de  las 
tribunas. 


Porque  así  comí  no  hay  razonamiento 
que  no  pueda  incluirse  en  alguna  de  las 
formas  dialécticas,  tampoco  hay  mani¬ 
festación  de  arte  que,  por  solitaria  que  , 
aparentemente  surja,  no  se  relacione  en 
realidad  e  >n  la  obra  plural  de  las  escue¬ 
las,  ni  eluda  la  solidaridad  inevitable 
que  crea  las  especies  y  los  géneros  lite¬ 
rarios. 

Denominaciones  tan  fundamentales 
como  las  de  clasicismo  y  romanticismo 
trazan  lineas  cuyos  grados  pueden  com¬ 
probarse  en  las  obras,  al  parecer  más 
solitarias. 

Es  inútil,  pues,  que  el  artista  preten¬ 
da  eludir  lo  ineludible,  cifrando  el  tes¬ 
timonio  de  su  originalidad  en  un  aisla¬ 
miento  imaginario.  Podrá. el  artista  ne¬ 
gar  su  presencia  a  los  cenáculos,  y  su 
número  a  ios  cortejos;  más  nunca  podrá 
evitar  el  que  uua  mirada  critica  le  in¬ 
corpore  idealmente  a  la  escuela  invisi¬ 
ble,  que  se  manifiesta  en  las  obras  maes¬ 
tras  y  tácitamente  legisla. 

Toda  labor  solitaria  es,  pues,  ideal¬ 
mente  colectiva  y  su  aislamiento  no 
puede  ser  aducido  nunca  como  una  ci¬ 
mera  de  originalidad. 

Los  que  combaten  las  escuelas  como 
sedes  de  una  labor  gregaria,  niegan  el 
sentido  plural  de  humanidad  que  debe 
tener  toda  obra  de  pensamiento,  y  per¬ 
teneciendo  a  pesar  suyo  a  alguna  escue 
la,  se  privan  voluntariamente  de  los  sa¬ 
cramentos  de  la  iglesia  visible.  • 

Estos  sa-cramentos  son  la  aprobación 
y  el  estímulo  de  los  iguales,  el  fervor  y 
entusiasmo  de  los  cenáculos.  Los  cená¬ 
culos  han  sido  en  todo  tiempo  el  vénero 
más  auténtico  de  la  inspiración,  el  con¬ 
traste  del  verdadero  genio. 

Las  escuelas  visibles  representan  la 
conciencia  artística,  la  moral,  el  canon. 
En  ellas  reside  el  respeto  a  la  verdadera 
superioridad,  el  culto  al  genio,  el  anhelo 
de  la  perfección,  inasequible  en  la  prác¬ 
tica,  pero  idealmente  presumible  como 
arquetipo. 

Toda  labor  eficaz  en  arte— y  también 
en  filosofía— ha  sido  obra  délas  escuelas. 
En  la  historia  de  la  evolución  artística 
representan  siempre  la  persistente  ad¬ 
hesión  a  jo  absoluto,  el  religioso  respeto 
a  la  fiualidad  intrínseca  del  arte,  el  culto 
de  la  vocación  contrastada  con  todos  los 
obstádulos. 


Constantemente  rectifican  las  velei¬ 
dosas  desviaciones  de  los  artistas  aisla¬ 
dos  hacia  la  gloria  fácil  y  ha  fia  la  téc¬ 
nica  sencilla,  y  les  recuerdan  los  severos 
deberes  de  su  arte. 

Rectifican  igualmente  I03  aturdidos 
jujcios  populares,  eliminan  de  todo 
triunfo  tas  circunstancias  del  momento, 
pesan  el  mérito  en  balanzts  le  una  pre¬ 
cisión  infalible,  que  no  celen  a  la  pre¬ 
sión  de  una  mano  amistosa. 

Pos'een  las  brújulas  seguras  imanta¬ 
das  hacia  las  verdaderas  cu  ub'-es  genia¬ 
les.  Son  inexorables  por  su  aspiración  a 
lo  absoluto.  Generalmente  eStán  forma¬ 
das  por  jóvenes;  porque  el  o.ñtufiasmo  y 
el  espíritu  de  sacrificio  son  virtudes  ju¬ 
veniles. 

Los  artistas  que  en  ellas  se  educaron 
suelea  abandonarlas  cuando  una  madu¬ 
rez  lamentable,  indicio  de  caducidad,  los 
torna  venales  y  condescendientes.  Pero 
siempre  conservan  como  una  tonsura  el 
recuerdo  de  su  iniciación  y,  cuando  me¬ 
nos,  el  trofeo  de  una  historia  juvenil 
conmovedora.  . 

Fácil  es  reconocer  a  los  artistas  que 
se  iniciaron  en  escuelas,  por  el  tono  exi¬ 
gente  de  su  verbo,  por  la  precisión  de 
•sus  medidas  críticas,  por  su  aire  de  aris¬ 
tocracia  inconfundible.  " 

Contrastada  con  la  labor  de  las  escue¬ 
las,  labor  pura  y  generosa,  de  investiga¬ 
ción  y  descubrimiento,  toda  otra  labor 
artística  se  nos  aparece  espúrea,  adve¬ 
nediza,  despojada  de  la  consagración  que 
sólo  pueden  otorgar  las  escuelas,  sedes 
de  fervor  y  conciencia  depositarías  de 
las  ampollas  ungidoras,  que  perpetúan 
la  tradición  de  los  cónclaves  junto  a  los 
trípodes. 

Y,  sin  embargo,  esa  obra  solitaria  vi¬ 
virá  por  la  virtud  que  a  su  pesar  habrá 
tomado  de  la  escuela  ideal,  y  fatalmen¬ 
te,  pues  qne  no  hay  obra  absolutamente 
solitaria,  se  habrá  formado  gracias  a  su 
orientación,  imantada  hacia  su  brújula, 
invisible  pero  eficaz. 

R.  Cansinos- Assen 

]Para  Impresos- 

CUESTA  DE  LUJÁN,  3,  5  Y  7 


vDEL  FESTIVAL  BENÉFICO  EFECTUADO  EN  CORDOBA 


ANDALUCIA 


IMPRESIÓN  DE  LECTURA 

«En  pecado  mortal» 
por  Diego  San  José 

Este  don  Diego  que,  a  creer  al  poeta, 
clérigo  y  autor  de  Amor  que  vence  al  amor, 
ha  despertado  a  nuestra  vida  luego  de 
haber  vivido  la  del  siglo  de  oro,  cuénta¬ 
nos  de  forma  limpia  y  amenísima  suce¬ 
sos  y  secretos  que  en  su  oficio,  quien  sa' 
be  si  de  bufón  del  rey  o  de  paje  de  la 
muy  gentil  barragana  supo  y  anotó  para 
nuestro  regocijo  y  deleite. 

La  musa  del  refundidor  de  La  dama 
toba  y  El  semejante  a  sí  mismo ,  que  tiene 
por  musa. 

«...  a  úna  dama  venerable 
de  luengas  tocas  y  de  rostro  amable» 
nos  regala  hoy  un  librico  ensoñador  y 

bello. 

Es  este  libro  de  En  pecado  mortal  uno  de 
los  más  ingeniosos  que  se  han  escrito  en 
estos  días.  El  autor  le  llama  narración 
novelesca  y  apenas  podemos  admitir  esas 
■palabras,  si  és  que  por  novelesco  quiere 
entenderse  lo  descomunal  o  enmarañado 
o  simplemente  lo  ficticio;  tal  es  la  natu¬ 
ralidad  con  que  se  enlazan  los  sucesos 
que  en  ella  ocurren  que  historia  parece  y 
no  ficción. 

En  realidad  es  una  página  viva,  palpi¬ 
tante,  de  los  tiempos  del  rey  embrujado; 
es  un  jirón  de  esta  pobre  España  ham¬ 
brienta  y*  trágica,  famélica  y  supersti. 
ciosa,  galante  y  rufianesca.  . 

El  estilo,  ligeramente  arcaico,  en  vez 
de  dar  a  la  acción  apariencias  de  cosa 
muerta,  como  si  se  tratara  de  uña  acción 
moderna,  le  da  fijeza  y  ser  de  una  his¬ 
toria  bastante  interesante. 

El  estudio  del  Madrid  de  Carlos  II,  su¬ 
pera  a  cuanto  conocemos;  la  pintura  de 
una  procesión  el  día  de  Viernes  Santo, 
es  algo  magistral  y  el  todo,  un  documen¬ 
to  de  más  valor,  pues  en  el  tomó  parte 
el  cerebro  y  no  ,los  coleccionaderes  de 
citas  y  revolvedores  de  legajos,  que  el 
libro  firmado  por  Maura  II,  y  que  le  ha 
valido  un  sillón  en  la  Academia  Espa¬ 
ñola. 

En  resumen  y  dejando  a  un  lado  el 
desaprensivo  regalo  paterno,  diremos 
que  la  acción  de  En  pecado  mortal ,  es 
-graciosa,  leve,  desenfadada  y  a  veces 
una  mijita  zumbona  y  picaresca. 

Así  debe  de  ser;  así  están  escritos  los 


bellos  libros  de  aquel  entonces  y  justo 
es  admitir  a  Diego  San  José  ese  estilo  si 
admitimos  que  por  virtud  de  un  letargo, 
no  sabemos  si  producido  por  un  diabóli¬ 
co  bebedizo,  ha  despertado  en  el  siglo 
XX  con  la  personalidad  que  tenía,  hace 
trésciéntos  y  pico  de  años. 

Hay  en  la  novela,  así  la  llamaremos 
pues  así  lo  quiere  su  autor,  capítulos  de 
los  que  sin  arrancar  la  grosera  carcaja¬ 
da,  alegran  el  ánimo  y  divierten  el  espí¬ 
ritu  con  la  sonrisa  fina  y  un  poco  inten¬ 
cionada  de  «la  musa  venerable»  que  an¬ 
tes  digimos. 

El  asunto,  a  más  de  humano,  resulta 
interesante,  y,  si  parece  un  tantico  irre¬ 
verente,  no  se  culpe  a  capricho  de  escri¬ 
tor  sino  a  ligereza  de  la  dama  que  dióle 
motivo  para  escribir. 

Vedle. Un  Don  Rodrigo, guapo  y  joven, 
enamorado  de  Dorotea,  esposa  de  Don 
Baltasar,  le  hace  el  comprometedor  re¬ 
galo  de  un  hijo  en  ocasión  de  hallarse 
ausente  el  Don  Baltasar  de  sus  deberes. 
Para  que  el  vejete  no  se  entere  de  lo  que 
siendo  su  deshonra  puede  ser  su  dicha 
caso  de  avenirs^  a  fincar  de  padre  en  te¬ 
rreno  que  no  supo  construir,  el  Santo 
Oficio  esconde  a  la  liviana  en  un  con¬ 
vento  de  monjas,  que  tiene  una  pinto¬ 
resca  leyenda  un  si  es  no  es  sacrilega, 
donde  permanece  hasta  después  de  ha¬ 
ber  dado  un  ciudadano  a  la  patria  y  un 
pedazo  de  su  carne  a  la  vida. 

Esto  es  todo,  pero  un  todo  aderezado 
con  prosa  brillante  y  ocurrente,  prosa  a 
veces  sonora  como  un  madrigal  de  aque¬ 
llos  que  compuso  y  vivió  Fray  Félix. 

Satisfechos  dé  haber  tenido  ocasión  de 
festejar  al  poeta  y  novelista  San  José, 
nos  retiramos  apriesa  en  busca  de  otras 
lectores,  agradecidos  y  satisfechos  déla 
que  En  pecado  mortal' nos  ha  brindado. 

Fernando  Mora. 


IBirriTlTBÍlB 


leducíer  pernee  sí, 
petnet  Esperfjei  ^  pernei 
ler  puir)err)i¿e¿ 


IIPBRTIITlSIIO 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 


Fabricación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  '  escala  y  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 
sin  necesidad  de  aparatos  ni 
maquinas  de  ninguna  especie, 
produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  nó  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata- 
mertte. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del* 
país  y  extranjeras  y  se  conserva, 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 

no  saliendo  el  coste  de  sn 
elaboración 

a  más  de  8  o  I©  eénts.  el  litro;. 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

ana  de  1.a  y  otra  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Para  pedidos  dirigirse  a  D.  Narciso  Birláis, 
calle  de  Teatisos,  8, 1.”  ALICANTE 


ANDALUCIA 


La  tragedia  de  Atarte 


Hace  algunos  días,  el  corresponsal  de  El 
Sol,  en  Granada,  anunció  a  los  lectores  de 
este  diario  que  eran  de  temer  luctuosos  su¬ 
cesos  en  la  Vega  porque  la  Comisión,  pro¬ 
vincial  de  aquella  provincia  había  anulado 
las  eleciones  municipales  en  todos  los  pue¬ 
blos  granadinos  donde  los  socialistas  habían 
obtenido  la  victoria. 

Por  desgracia,  no  se  ha  equivocado.  El 
telégrafo  nos  ha  contado  que  en  Atarfe,  y  a 
causa  de  una  protesta  de  loé  obreros,  que  no 
se  resignaban  a  la  burla  sufrida,  ha  habido 
un  motín,  con  muertos  y  heridos  graves. 

(Con  muertos  y  heridos!  Verdaderamente, 
el  calvario  del  campffiés  andaluz  no  ha  he¬ 
cho  sino  comenzar... 


Recordemos  los  antecedentes  del  trágico 
suceso. 

Hasta  hace  algunos  años,  los  proletarios 
del  campo  de  la  provincia  de  Granada  no 
habían  sabido  lo  que  es  votar,  asociarse,  I 
defenderse  dentro  de  las  leyes.  Creían  que 
las  elecciones  «son  cosa  de  amos».  Vivían 
como  bestias  hambrientas,  y  cuando  pensa¬ 
ban  en  manumisiones  emigraban  al  Brasil, 
a  Cuba,  a  Argelia,  a  las  islas  Hawai... 

Poco  a  poco,  unos  hombres  tenaces,  ene¬ 
migos  de  la  vio'encia,  partidarios  de  resol¬ 
ver  los  problemas  de  un  modo  húmanosles 
incorporaron  a  la  ciudadanía.  Y  consiguie¬ 
ron  que  no  se  abandonaran  a  la  desespera¬ 
ción,  que  aceptaran  los  medios  legales  de 
lucha  cívica,  que  tuvieran  confianza,  espe¬ 
ranza  y  fé. 

Gracias  a  la  propaganda  de  esos  hombres 
—Rafael  Duarte  ayer,  Fernando  de  los  Ríos 
hoy—,  el  anarquismo  no  prendió  en  los 
agros  de  la  Andalucía  sudorienta!.  Las  aso¬ 
ciaciones-  labriegas  aceptaban  los  métodos 
constitucionales,  desoían  las  prédicas  liber¬ 
tarias,  se  oponían  al  caciquismo  atajando 
«us  insolencias  en  el  terreno  legal.  Y  las 
huelga  se  conjuraron  sin  derramamientos 
de  sangre. 


-  En  Jas  pasadas  elecciones  municipales  los 
socialistas  fueron  vencidos  en  Granada.  Les 
derrotó  él  dinero  de  los  ricos  y  la  incons¬ 
ciencia  amoral  de  algunos  sindicalistas  mer¬ 
cenarios.  Mas  en  la  Vega  ubérrima  lograron 
espléndido  desquite.  Conquistaron  varios 
Municipios.  Se  aseguraron  en  otros  fuertes 
minorías.  Daban,  en  suma,  el  primer  paso... 

Naturalmente,  los  caciquillos  vencidos  no 
«e  conformaron.  Y  acudieron  a  la  Comisión 
provincial. 

-  .¿Cuándo  se  acabará  con  las  Diputaciones? 
Las  Diputaciones  son  el  castillo  íoquero  de 
la  oligarquía.  En  ellas  tiene  su  cimiento  in¬ 
conmovible  el  poderío  extralegal  de  los  par¬ 
dos  Sanchos  mohatreros  que  gobiernan  efec¬ 
tivamente  a  España. 

La  Comisión  provincial  de  la  Diputación 
de  Granada  convencióse,  prometió  y  cum¬ 
plió  su  ofrecimiento.  En  una  sesión  triste¬ 
mente  célebre  anuló  las  elecciones  de  todos 
ios  pueblos  donde  los  socialistas  habían  lo¬ 
grado  representación  edilicia. 

Y  ahora  me  dirijo  a  D.  Alvaro  de  Figue- 
roa,  conde  de  Romanones;  a  D.  Santiago 
Alba  Bonifaz  y  al  marqués  de  Alhucemas 
I  les  digo  que  sus  amigos  políticos  de  Gra¬ 
bada  tienen  gran  parte  de  la  culpa  de  la 
tragedia  de  Atarfe. 


En  dicha  Comisión  provincial  figuran  con¬ 
servadores,  mauristas  y  liberales  de  las  di¬ 
versas  taifas.  Todos  ellos,  unidos,  satisfe¬ 
chos  y  compactos,  votaron  por  la  nulidad 
Fraternizaron  en  la  mala  obra.  Se  sintieron 
solidarios  y  cómplices. 

Los  datistas- y  los  mauristas  estuvieron 
en  su  papel.  8on  extrema  derecha.  Opinan 
que  el  socialismo,  ni  siquiera,  cuando  vota 
merece-beligerancia.  Al  expulsarle  de  las 
corporaciones  populares,  al  reemplazar  bus- 
ediles  con  otros  interinos,  designados  por 
los  caciques,  fueron  consecuentes.  Y  respon- 
dmron  a  su  historia,  sus  compromisos  v  su 
significación  social. 

Pero  yo  recuerdo,  señores  Alba,  Romano¬ 
nes  y  García  Prieto,  que  no  hace  muchas 
tardes,  y  con  ocasión  del  vergonzoso  atro¬ 
pello  sufrido  en  un  pueblo  de  Jaén  por  el 
señor  Besteiro,  ustedes,  personalmente  o 
por  el  órgano  de  un  subjefe  de  minoría, dije¬ 
ron  que  era.  una  temeridad,  una  torpeza  y 
una  infamia  el  precipitar  a  los  obreros  del 
campo  en  brazos  de  la  anarquía  y  el  sindi¬ 
calismo  Agregaron  que  el  socialismo  debe 
aer  posibilista  y  que  la  Monarquía  no  es  in¬ 


compatible  con  su  programa  mínimo.  Y 
hasta  citaron  los  ejemplos  de  Suecia,  de 
Bélgica,  de  Holanda,  de  Dinamarca... 

Pero,  vean  ustedes...- Sus  cbrreligionario» 
de  Granada  piensan  de  modo  contrario.  So» 
dignbs  herederos  de  Lachica.  Proceden  co¬ 
mo  él.  Se  burlan  de  los  cánd  dos  que  no 
tienen  más  arma  que  su  derecho  c.  mo  él 
se  burlaba.  Un  año  después  de  su  brave 
alzamiento  ye  Granada  que  ha  cambiado  de 
postura,  mas  no  de  dolor... 

Ha  habido  víctimas.  Y  probablemente 
habrá  quedado  restablecido  el  orden  mate¬ 
rial.  Pero  yo  les  digo,  señores  Alba,  Roma¬ 
nones  y  García  Prieto,  qne  sólo  podrán  ale¬ 
grarse  de  lo  ocurrido  en  la  Vega  de  Grana¬ 
da  los  anarquistas  de  acción... 


Fabián  Vidal 
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Vicente  Espinel 

A  gloria  tiene  la  hermosa  ciudad  rondeña 
haht-r  sido  runa  de  Vicente  Espinel,  uno 
de  los  más  preclaros  ingenios  'de  la  literatu¬ 
ra  española,  maestro  de  Lope  de  Vega,  co¬ 
mo  éste  mismo  confiesa  en  una  cuarteta  co¬ 
nocida. 

Espinel  fué  estudiante  en  Salamanca,  y 
soldado  en  Flandes  y  en  Italia. 

Como  gfan  poeta,  inventó  la  «décima», 
conocida  también  con  el  nombre  de  «espi¬ 
nela.» 

Publicó  varios  libros  de  grandísimo  inte¬ 
rés  literario,  renovando  el  espíritu  de  la  no' 
vela.  Entre  éstas  merece  citarse,  como  libró  . 
cumbe,  las  Relaciones  de  la  vida  del  escudero 
Marcos  de  Obregon,  libro  muy  aplaudido  en 
su  tiempo,  famoso  d»  spqés  por  las  imitacio- 
nés  y  controversias  a  que  dió  origen,  y  muy 
digno  hoy,  y  siempre,  de  ser  conocido  y  es* 
tudiado  por  los  amantes  de  las  buenas  le. 
tras,  por  las  máximas  y  sabias  adverten. 
pias  morales  que  contiene  y  que  son  leídas 
siempre  con  extraordinario  agrado. 

Puedjen  escribirse  muchas  páginas  sobre 
la  vida  y  las  obras  de  Vicente  Espinel. 

Vicente  Espinel  tiene  un  monumento, en 
Ronda,  que  fué  inaugurado  el  23  de  Abril 
de  1876. 

El  gran  poeta  y  admirable  músico  Espi¬ 
nel  falleció  en  Madrid  en  el  año  1634. 

Ronda  ha  dado  el  nombre  de  Espinel  a 
una  de  las  mejores  vías  deda  simpática  ciu¬ 
dad. 


Eí  gentil  hombre  y  el  labrador 


Supo  Luís  XIII  que  un  gentil  hombre  de 
su  casa,  había  maltratado  a  un  labrador,  y 
en  castigo  de  ello  mandó  que  sólo  le  dieran 
carne  y  vino. 

Quejóse  el  gentil  hombre  al  Rey  y  éste  le 
contesta: 

—¿No  te  basta  lo  que  te  sirven  en  la 
mesa? 

--¿No,  señor,  me  falta  el  pan  como  ali¬ 
mentó  indispensable. 

—Pan— dijo  el  Rey  no  te  lo  puedo  dar, 
porque  te  lo  proporcionaba  el  hombre  de 
campo  a  quien  maltratastes.  Si  tan  necesa¬ 
rio  crees  ese  alimento  debías  de  ser  más 
considerado  con  quien  lo  produce  y  te  lo  dá. 


Publicaciones  del  Centro 

Regionalista  Andaluz 


Ptas. 

«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 


piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica . 3 

«La Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  . . l 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Poce  ejemplares  .  .  .  .  0  50 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  .  4 


«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 
Oehoa  y  Vila . 0  60 


«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 0  1& 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las. or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» .  q  25 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  o  50 


«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  o  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 
Ronda.  ...  ....  0  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 


«La  Sociedad  délas  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 


grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez.  . 2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  .  .  0  60 

« Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 
Blas  Infante . 2  50 


EJí  PRENSA 

Motamid. — Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  50- 
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L *  soga  en  casa  del  ahorcado;  la  culebra 
entre  gitanos;  Coneea  en  Córdoba;  la  filoxe¬ 
ra  en  Jerez  o  el  cólera  en  cualquier  parte, 
no  prodnt  iría  el  efecto  que  en  los  mango- 
neadores  de  la  política  de  Gaucín  causa  la 
idea  de  que  alguna  vez  llegue  a  arraigar  en 
este  pneblo  el  regionalismo. 

Cuando,  no  hace  un  afio,  llegaron  los  pri¬ 
meros  reflejos  del  andalucismo,  a  esta  po¬ 
blación,  modelo  en  la  inmoralidad  política, 
escuela  del  chanchullo  administrativo,  rico 
plantel  de  políticos  desvergonzados  e  imbé¬ 
ciles,  cuna  y  albergue  de  tanto  mamarrachp 
engreído,  nadie  creyó  que,  en  nuestros  días, 
pudiera  verificarse  la  transformación  que 
tales  doctrinas  exigen;  la  mayoría  de  los  po¬ 
líticos  se  mostraban  indiferentes  ante  lo  que 
ellos  no  llegarían  a  ver  convertido  en  reali¬ 
dad;  otros,  se  peimitían  hacer  justicia  a 
nuestro  ideal,  considerándolo  la  única  sal¬ 
vación  de  los  pueblos  andaluces;  algunos, 
hasta  llegaron  a  lamentar  públicamente  que 
no  se  pudieran  implantar  enseguida  los  pro¬ 
cedimientos  andalucitas.  Mas,  como  no  se 
trataba  de  una  política  que  hubiera  de  sus¬ 
tituir  en  turno  pacífico  y  en  breve  plazo  a 
la  existente,  se  abstuvieron  de  ingresar  en 
sus  filas;  se  exponían  a  perder  ciertas  pro¬ 
babilidades  más  pi  eximas  y  las  considera¬ 
ciones  que  de  los  camaradas  venían  disfru¬ 
tando. 

En  esta  creencia,  «llegaron  las  pasada* 
elecciones  para  diputados  a  Cortes,  y,  claro, 
sería  una  candidez  impropia  de  estos  Ma- 
quiavelos,  ponerse  fíente  al  sefior  del  De¬ 
trito,  por  apoyar  a  un  aspirante  que,  aunque 
hijo  del  distrito  y  honra  de  Andalucía,  no 
disponía  de  esas  organizaciones  que  son  las 
que  sacan  los  diputados  Si  siquiera  contara 
con  el  decidido  apoyo  del  Gobierno,  y  éste 
enviara  doce  o  quince  delegados  y  un  buen 
número  de  guardias,  sería  cosa  de  tirarse  a 
la  calle  e  ir  contra  viento  y  marea ,  a  luchar 
por  el  paisano  ilustre  que  había  de  redimir 
su  Distrito  de  la  tijáuiea  y  ominosa  esclavi¬ 
tud  caciquil;  desde  luego,  en  el  supuesto  de 
que  éste  les  exigiría  el  sacrificio  de  f  ncar- 
garse  de  adminútrar  convenientemente  los 
bienes  del  procomún.  Pero  por  un  ideal  tan 
sensato  y  tan  poco  práctico . 

Verificadas  las  elecciones,  ¡cuál  no  sería 
el  asombro  de  estos  ciudadaaos  al  conocer 
el  resultado  de  ella!  Sin  necesidad  de  Gan- 
cín,  ni  de  delegados,  ni  de  guardia  civil,  ni 
de  esas  organizaciones  que  sacan  los  dipu¬ 
tados,  había  obtenido  la  candidatura  regio- 
nalista  2.000  votos,  número  muy  superior  al 
obtenido  en  las  anteriores  elecciones  por  lo* 
candidatos  derrotados,  que  contaban  con 
organizaciones,  qne  tuvieron  intervención 
en  todos  les  colegios  y  que  antee  habían  ai- 
do  diputados  por  el  Distrito. 

Al  ver  estos  políticos  el  número  de  votos 
obtenido  por  D.  Blas  Infaate,  y  considerar 


que  en  pueblos  donde  por  falta  de  tiempo 
no  se  tuvo  la  garantía  de  los  interventores, 
se  volcó  el  censo,  haciéndose  en  otros  cuan¬ 
tos  chanchullos  son  del  caso ,  en  perjuicio  de 
la  candidatura  regionaliste;  comprendieron 
que,  moralmente,  ésta  había  triunfado,  pues 
la  mayoría  de  votos  emitidos  de  verdad, 
eran  para  ella,  y  que  en  lo  sucesivo  no  ha¬ 
bría  qqien  la  combatiera  que  no  sofriera  una 
bccborncBa  derrota. 

Entonces  fué  cuando  se  hicieron  cargo  de 
la  fuerza  que  en  el  distrito  suponía  el  regio¬ 
nalismo,  fuerza  que  han  visto  aumentar  por 
días;  y  comprendieron  la  torpeza  de  su  pro 
ceder.  Pero  ya  la  carta  estaba  echada;  ya  se 
habían  envidenciado  como  caciquistas;  por 
otra  parte,  si  el  pueblo  había  de  designara 
sus  gobernantes,  seguramente  noeerían  ellos 
los  designados,  y,  aunque  lo  fueran,  si  ha¬ 
bían  de  administrar  según  la  voluntad  de 
sus  mandantes  y  con  toda  diafanidad,  ¿qué 
van  ganando  con  ello?  ¿Para  qué  hacerse 
regionalietas? 

Unos  cuantos  hombres,  fervorosos  parti¬ 
darios  de  laB  ideas  qne  patrocina  el  Centro 
Regionalista  Andaluz,  se  propusieron  fun¬ 
dar  la  Sección  de  Gaucín,  y,  al  efecto,  publi¬ 
ca)  on  hace  meses  una  hoja  suelta,  en  la  que, 
después  de  exponer  con  la  posible  brevedad 
las  aspiraciones  andalucistas,  invitaban  a 
todos  loe  hombres  no  contaminados  de  la 
podredumbre  política  a  formar  parte  de  la 
Asociación  que  se  trataba  de  constituir. 

El  elemento  caciquil  se  dió  cuenta  de  que, 
si  consentían  que  los  regionalistas  llegaran 
a  tener  un  organismo  en  Gaucín,  la  plácida 
vida  de  cuchipanda  administrativa  que  ve¬ 
nían  goz&Ldo,  habría  de  ser  perturbada,  y 
qne,  con  el  tiempo,  serían  arrojados  de  3a 
dirección  de  los  negocios  públicos,  a  donde 
nunca  debieron  llegar,  y  exigídoles  estrecha 
cuenta  de  la  gestión,  a  cuál  más  desastrosa 
de  cada  uno;  tenían,  pues,  que  unirse,  for¬ 
mando  un  conglomerado  a  semejanza  del 
que  se  congregaba  en  el  patio  de  Monipodio 
y  evitar  por  todos  Jos  medios  que  la  semilla 
andalucita  germinara  en  Gaucín,  que  sería 
—como  le  llamó  el  hijo  ilustre  que  en  otro 
tiempo  fué  su  diputado— el  garbanzo  negro 
del  Distrito. 

Dispuestos  a  luchar,  ¿qué  armas  habrían 
de  utilizar?  Las  únicas  de  que  disponían;  las 
que  por  su  condición  les  corresponden;  iae 
que  son  capaces  de  manejar:  el  atropello 
infame,  la  injuria  rufianesca,  la  sofisticación 
más  burda  y  torpe. 

Estes  andaluces  espúreos,  han  ideado  pa¬ 
trañas  para  todos  los  gustos;  según  el  carác¬ 
ter,  cultura  y  posición  de  cada  uno,  así  le 
pintan  el  cuadro  del  regionalismo  andaluz 
y  sus  hombres.  Unas  veces,  somos  partida 
de  descamisados,  candidatos  a  presidarios; 
por  nuestras  ideas  y  procedimientos,  están 
clausuradas  todas  las  secciones  del  Centro 


Regionalista  Andaluz  y  sus  directores  en  la 
cárcel;  somos  incapaces  de  ganar  dos  pese¬ 
tas,  y  queremos  repartirnos  lo  que  otros  han 
ganado.  Otras,  el  Regionalismo  Andaluz  e» 
un  partido  burgués;  en  sus  filas  hay  mucho» 
hombres  de  carrera  y  de  envidiable  posición 
social;  es,  por  tanto,  enemigo  del  obrero; 
éste,  debe  ser  sindicalista,  socialista,  carlis¬ 
ta  o  anarquista,  pero  nunca  regionalista, 
!  Otras,  el  andalucismo  no  existe  más  que  en 
la  cabeza  de  Blas  Infante  y  de  media  decena 
de  amigos  particulares  suyos;  hacerse  regio¬ 
nalista,  es  acreditarse  de  primo;  las  idea» 
que  patrocinan,  son  tan  ntópicar,  que  nin¬ 
gún  hombre  de  talento  práctico  las  haee 
suyas.  Somos  furibuudos  anarquistas  de  ac¬ 
ción;  políticos  gubernamentales;  herejes  em¬ 
pedernidos;  jesuítas  fanáticos;  acomodado» 
burgueses;  envidiosos  desarrapados;  hom¬ 
bres  de  estudio;  euemigos  de  la  civilización* 
idealistas  ilusos;  ramplones  positivistas.  So¬ 
mos...  y  no  somos. 

En  esta  desvergonzada  campaña  de  difa¬ 
mación,  toman  parte  el  endiosado  cacique, 
el  señorito  lechuguino,  el  prestamista  de 
covachuela,  el  intelectual  de  guardarropía; 
el  quitamotas  despreciable,  el  venerable  im¬ 
bécil,  el  tragatinta  estúpido,  el  obrero  dege¬ 
nerado,  el  funcionario  prostituido,  el  ren¬ 
tista  sanguinario,  el  acaparador  aprovecha¬ 
do,  el  expolítico  presidiable;  todos  a  una, 
procuran  sembrar  y  cultivar  la  confusión  y 
desconfianza  en  el  elemento  sano  y  aprove¬ 
chable  de  este  desgraciado  pueblo,  donde 
aún  no  se  ha  convencido  la  honrada  clase 
trabajadora  de  la  mala  fe  que  guía  todas 
las  palabras  y  acciones  de  los  que  tratan  de 
desviarlos  de  las  ideas  andalucistas;  saben 
estos  que,  con  el  triunfo  del  regionalismo, 
han  de  terminar  sus  rapacerías  y  esa  infa¬ 
me  dominación  que  tiene  a  Gaucín  a  la  cola 
de  los  pueblos  de  su  Distrito. 

Las  circunstancias  antedichas  y  otras  que 
resultaría  pesado  describir,  han  hecho  que 
la  comisión  organizaecra  de  esta  Sección  del 
Centro  Regionalista  Andaluz,  haya  tenide 
que  luchar  para  su  constitución,  como  tita¬ 
nes:  baste  decir  que  ni  aun  casa  ha  sida 
posible  encontrar  en  el  casco  de  la  pobla¬ 
ción;  propietarios  que  no  tuvieron  inconve¬ 
niente  en  arrendar  su  finca  para  casa  de  le¬ 
nocinio,  no  quisieron  o  no  se  atrevieron  ft 
arrendarla  para  Centro  Regionalista  Anda¬ 
luz;  pero  como  éste  había  de  funcionar,  fue¬ 
ra  donde  fuera,  h<  y  está  establecido  en  una 
casita  extramuros  del  pueblo. 

Allí  se  reúne  la  pifia  de  hombres  que  as¬ 
piran  a  librar  a  su  pueblo  de  las  garras  que  lo 
oprimen  y  de  la  explotación  que  lo  aniquila, 
y  a  sus  paisanos  de  la  miserable  esclavitud 
a  que  están  sometidos.  Allí  tiene  el  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  emplazadas  sus  baterías;  y 
sepan  los  caciques  y  sus  camaradas  que  ti 
Regionalismo  Andaluz  está  a  las  puertas  do 
Gaucín;  que  ha  de  entrar  en  el  pueblo;  que 
en  él,  ha  de  extenderse  haeta  ocuparlo  todo, 
y  que  ese  día — que  no  está  lo  lejos  que  ello» 
creen — como  la  atmósfera  del  andalucismo, 
por  su  pureza,  no  es  apropiada  para  la  vid* 
de  repugnantes  parásitos,  ni  sería  prudente 
exponerla  a  ser  viciada  de  los  miasmas  q*e 
aquellos  emanan,  habrán  de  ser  arrojados  * 
las  celdas  del  presidio  o  al  más  tenebroso 
rincón  de  sus  madrigueras,  donde  muera* 
olvidados  o  despreciados  por  la  sociedad* 
purgando  así  su  cobardía,  ruindad  y  vileaa- 

Jbsús  Martín 
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SINTESIS  DE  LAS 


POLICROMÍA 


Palma  del  Rio 

La  mano  llena  de  callos  del  trabajador 
pobre,,  vale  más,  mucho  más,  que  la  ma¬ 
ño  constelada  de  Sortijas  Aureas  del  vago 
rico. 

La  tristeza  aniquila  el  alma  y  destru¬ 
je  el  cuerpo  tanto  o  más  que  el  más  rudo  \ 
de  los  trabajos  corporales. 

Anoche  fui  sorprendido  por  un  indivi¬ 
duo  que,  como  por  ensalmo,  surgió  de 
antre  las  tinieblas  de  una  calle  más  negra 
(fue  un  cuervo , 

—Es  mesté  que  me  preste  ostéseis  reales 
— me  espetó  cortándome  el  paso, de  suyo 
corto  y  titubeante  por  mor  de  la  ausencia 
file  alumbrado  público. 

-  —Seis  reales  no  le  presto  a  usted;  lo 
que  haré  es  darle  uno  o  dos,  pero  antes 
dígame  usted  quién  es.  ' 

—¿No  me  conoce  osté,  don  Melchor? 
¿Tanto  me  ha  desjigurao  el  hambre  la 
TOZ? 

— Y  ¿a  estas  horas  pide  usted  para 
Aplacar  el  hambre?  ¡Es  raro! 

'  Y,Sin  figurarme  quién  era,  ni  él  decír¬ 
melo;  al  darle  cuatro  o  seis  perrillas,  le 
Aconsejé: — «tome  usted  y,  para  pedir  li¬ 
mosna,  espere  a  que  venga  la  luz  o  salga 
el  sol,  pues  de  las  tinieblas  salen  pocos 
hambrientos  que  no  sean  ladrones,  y... 
{pudiérais  confundiros! 

La  Economía  dice:  «El  río  G-enil  es 
más  caudaloso  que  el  Guadalquivir». 

■El  hombre  que  a  los  veinte  años  no  se 
fia  enamorado  de  una  mujer  ni  de  una 
idea,  ni  consagra  sus  sentimientos  al 
bien,  tiene  enfermos  el  corazón,  el  alma 
y  la.  conciencia. 

La  Fiesta  del  Arbol,  fiesta  que  im¬ 
ponen  la  cultura  y  el  patriotismo,  es  la 
más  hermosa,  más  simpática  y  más  hu¬ 
mana  que  puede  realizar  un  pueblo. 


CONTENTINK. 


LA  SUIZA 


Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TÉS,  CAFÉS,  CHOCOLATES 


VINOS  .  Y  LICORES 


CORDOBA 


Todos  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los'  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1883. 

1°  Queremos  resolver  el  problema  del 
hambre  en  Andalucía,  convirtieudo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  lo»  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí- 
cnlos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  dé  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4,o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de- 

í  reeho  de  petición  y  la»  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  general  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter- 

;  vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensual  mente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de  las  cuentas  municipales. 

III  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas  prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 


ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


6.o  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis- 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7 .°  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Querernos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  por  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujeres  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  réspptos  similares  a  los  que 
boy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  16  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la.mujer.  Toda 
subordinación  qué  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la'  mayoría 
de  edad. 

8.®  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitr  >s,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  cosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  prescripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 
Ministros  designados  por  el  Parlamento. 
Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere-  ; 
cho  a  regirse  por  sí;  y’ a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientación  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al  ’ 
efecto,  de  los  Muaicifííos  aalaluces,  integí-á-  ; 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
dirécto. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGION  ALISTA  ANDALUZ 
Andaluciía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


Tej  dos  dei  Rei^o  j  Extranjeros 

DE 

JUAN  RU1Z  ROMERO 

Impermeables  Ingleses  y  Embreados 

3  CLAUDIO  MARCELO,  3 

CÓRDOBA 


-iVa  tiene  un  nuevo  servidor  a  quien  mandar. ..I 

DIBUJO  DE  ALFONSO  DEL  BOSAL 


OFRECIMIENTO  DEL  HIJO  AL  CACIQUE 


20  Cents. 


Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 

Carbonell  y  Compañía  (S.  en  C.) 

Casa  Central  en  CORDOBA  Fundada  en  1866 


Fábrica  de  refinación  de  aceites,  último  sistema.  La  pri¬ 
mera  en  España. 

Fábrica  molino  de  aceite  fino  sisiema  marqués  de  Cabra. 
Bodegas  de  vinos  finos  de  Montilla  y  los  Moriles. 


Fábricá  de  harinas  sistemas  austro  -  húngaro  Daverio  y 
Btihler.  Producción  diaria  35  ¿00  klgs. 

Almacén  de  maderas  procedentes  del  Báltico-  y  de  América 
Fábrica  de  fideos  y  pastas  para  sopa. 


Compra-venta  de  Cereales  y  Legumbres 

SUCURSALES  EN  ' 


Grandes  Almacenes  de  madera  de  Flandes. 

Austria  y  América. 

Fábrica  de  aserrar. 

Aceitunas. 

Compra- venta  de  cereales. 

r  mío  >.  -  n.aut»i.  -  nujiTos.  -uementos,  etc.,  etc. 

AGUILAR  DE  LA  FRONTERA  —  CASTRO  DEL  RIO  -  PINOS  PUENTE 

Grandes  fábricas  de  Aceites  de  orujo,  sulfuro  de  carbono  y  de  Jabones.  Producción  diaria  20.000  kilos  de  aceite 


Abastecedores  de  la  Comandancia  Ingenieros. 
Grandes  almacenes  de  Maderas  de  Flandes, 
Austria  y  América  Fábrica  de  aserrar  y  labrar. 
Aceites  de  oliva.-  Jabón.  -  Vino.  -  Alcohol.  -Ha¬ 
rina}.  -  Azúcar.  -  Hierros.  -  Cementos,  etc.,  etc. 


Fábrica  de  Jabones 

—  de  — - 

María oo  García 

Situada  en  los  Santos  Pintados 

CORDOBA 


HOTEL  SIMON 

12,  Velázquez,  12 
SEVILLA 

en  Cúrdola,  Alicante  y 


Hoteles  de  Primer  Orden 


Situados  en  las  principales  vías 


Vicente  Díaz  Eonzálei 

EXPORTADOR 
DE  ACEITES  DE  OLIVA 
—  FINOS 

Y  CORRIENTES 

Isabel  Losa,  numero  • 

CORDOBA 


El  Comercio 

Centro  de  Representaciones 

Antonio  del  Pozo  Yusta 

BODEGAS  DE  VINOS  FINOS  DE  MONTILLA 

(Depósito  de  las  de  Alvear) 
Almacén  de  embotellados  y  bebi¬ 
das  de  todas  clases. 

Despacho  especial  por  litros  y  arro¬ 
bas.  Se  sirve  a  domicilio. 

Pidan  notas  de  precios  que  se  facilitan 
y  mandan  a  quien  las  desee 

Reloj,  núm.  1  Córdoba 

TELÉFONO,  100 


Gran  Destilería  de  Anisados 


El  esmero  en  su  elaboración  y  las 
selectas  materias  primas,  que  en  la 
misma  se  emplean,  recomienda  con 
preferencia  a  otros,  los  producíosle  es¬ 
ta  acreditada  fábrica,  fundada  en  1890 
Dirigir  lo§  pedidos 

Andrés  Hidalgo  de  la  Vega 

POSADAS  (Córdoba) 


Córdoba  y  C. 

».  EN  O. 


Estuche 

Azucarero 


L'ELEGANCE 


Con  privilegio  de  invención 

Cafés  crudos  y  tostados  al  natural  y  torre¬ 
factos  en  sus  diferentes  clases. 


Reyes  Católicos 


CORDOBA 


ILECT116IBA 


«ini 

(«OCIEPRP  ES.COWftWDlTÍ? 

¿LFOlSOimi  TELBFOmM 

CORDOBA— 

lliimiimi 


Material  elécuico,  Teléfonos,'  Contadores  de  too  a  120  voltio*. 
Electromotores,  Ventiladores,  Bombillas  «Egmar.,  «Os rara.,  «Vo¬ 
tara»  y  «Philips..  Grupo-bombas.  Timbres,  Pararrayos.  Instalacio¬ 
nes  y  reparaciones  eléctricas.  Embobinados.  Motores.  Dinamos. 
Transformadores.  Aparatos  domésticos.  Cambia  de  carac¬ 
terísticos  d«  Vlqnlass. 

TelEírtíCB  J  TelfiMa  VUlamor.  -Córdoba 
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ANDALUCIA 


ASPECTOS  REGIONALES 


Andalucía  quiere  liberarse 

D<*  El  Regionalitta,  de  Sevilla 


El  Centralismo  de  Madrid,  absorbente 
por  nsturalcza,  et  acaparador  de  tcdaB  Jas 
funciones  encomendadas  a  los  Municipios, 
que  son  en  Espafia,  como  en  Europa  y  en 
el  mundo,  los  únicos  poderes  que  tiene  la 
colectividad. 

El  Municipio  representa  una  suma  de  ac¬ 
tividades  humanas,  con  tanta  soberanía,  que 
no  hay  problema,  por  complejo  que  sea, 
que  aquél  no  se  halle  facultado  para  re¬ 
solver. 

El  Regionalismo  Andaluz  tiene  como  fina¬ 
lidad  primordial  liberar  a  Jos  Municipios 
andaluces  de  la  tiranía  del  Poder  Central, 
para  que  su  autonomía  determine  la 
prosperidad  de  Andalucía. 

¿Qué  interés  representa  el  Centralismo 
de  Madrid? 

No  representa  otro  interés  que  el  fupre- 
mo  interés  político  que  a  su  vez  defiende 
los  intereses  creados,  intereses  qut  impi¬ 
den  que  España  progrese. 

Asombra  ver  cómo  nuestros  hombres  po¬ 
líticos  distraen  la  atención  pública  juzgando 
los  problemas  sociales  en  sus  efectos  y  no 
en  sus  causas.  Se  aspó  a  a  resolver  el  pro¬ 
blema  del  pan  con  incautaciones  y  con  ta¬ 
sas  a'l&s  harinas  y  a  loe  trigos,  -cuando  sa¬ 
bemos  todos  que  el  pioblema  hondo  es  de 
propiedad. 

Mientras.no  haya  tierra  libre,  no  podrá 
haber  pan  abundante;  mientras  no  haya 
tierra  dispuesta  a  recibir  brazos  amorosos, 
no  habrá  hombres  libres. 

No  hablemos  más  de  regular  los  precios 
estableciendo  medidas  transitorias. 

Todos  los  problemas,  absolutamente  to¬ 
dos,  están  ligados  con  el  gran  problema  de 
la  tierra. 

la  política  española  no  se  acercan  los 
hombres  estudiosos  y  clarividentes  porque 
él  ambiente  les  repugna,  pero  ¿cuál  es  la 
actuación  en  la  vida  española  de  los  hom¬ 
bres  competentes? 

El  Regionalismo  Andaluz,  que  simboliza 
un  nuevo  espíritu  y  una  nueva  ^modalidad 
en  nuestras  costumbres,  invita  por  medio 
de  sus  instituciones  locales  a  todos  los  hom¬ 
bres  que  quieran  colaborar  en  la  obra  santa 
de  crear  una  patria. 

No  se  puede  permitir  ni,  un  instante  más 
las  lamentaciones  por  la  falta  de  lin  poder 
solvente  con  capacidad  bastante  para  resol¬ 
ver  ios  numerosos  problemas  pendientes. 

Hay  que  sumar  los  esfuerzos,  las  volunta 
des  todas,  si  realmente  queremos:  terminar 
con  los  poderes  políticos  que  van  constitu¬ 
yendo  a  través  dé  la  Historia  nuestra  mayor 


vergüenza  porque  sabemos  que  la  tiranía 
del  Poder  público  deecanea  sobre  las  mu¬ 
chedumbres  débiles  que  amparan  con  su 
cobardía  a  los  caciques  groseros  y  salvajes. 

Tenemos  que  repetirlo  UDa  vez  más:  el 
Regionalismo  Andaluz,  por  su  esencia,  re¬ 
presenta,  en  e)  orden  político,  la  Democra¬ 
cia  de  Andalucía;  en  el  orden  social,  la  ma¬ 
yor  aspiración  de  un  pueblo,  ya  que  quere¬ 
mos  dotarlo  de  sus  riquezas  naturales, 
haciendo  dueños  a  Municipios  de  las  tierras, 
y  en  el  orden  humano  constituye  la  afirma¬ 
ción  de  vida  más  grande  que  en  España  se 
siente. 

Andalucía,  tiranizada  siempre,  quiere  vol¬ 
ver  a  su  pasado  glorioso  de  libertad,  ya  que 
su  historia  le  peimite  reclamar  su  libertad 
en  nombre  de  la  libertad  de  ia  humanidad 
misma. 

¡Bárbaro  Centralismo  de  Madrid,  que  es¬ 
claviza  a  los  pueblos,  atentando  diariamen¬ 
te  contra  la  propia  naturaleza! 

Van  a  Empezar  a  actuar  pronto  en  los 
Municipios  andaluces  les  representantes  de 
nuestra  Andalucía,  de  esta  Andalucía  libre 
que  nosotros  anhelamos,  y  su  labor  irá  fun¬ 
damentalmente  ordenada  a  combatir  todo 
monopolio  inmoral  y  a  solicitar  para  los 
Municipios  una  amplia  libertad  que  les  per¬ 
mita  un  desenvolvimiento  en  armonía  con 
sns  crecientes  necesidades. 

Toda  España  está  compuesta  por  muche¬ 
dumbres  repugnantes;  hay  miseria  del  cuer-  f 
po,  pero  más  miseria  en  los  espíritus;  no  se 
explica  cómo  triunfando  en  Europa  los  po¬ 
deres  colectivos,  España  permanece  insesi- 
ble  y  se  consume  en  su  propio  solar. 

Queremos  levantar  los  espíritus  todos  de 
los  andaluces,  y  1a  actuación  de  ios  hijos 
de  Andalucía  que  en  los  Municipios  la  re¬ 
presentan,  irá  ordenada  a  conseguir  esta 
aspiración,  realizando  en  nombre  de  la  pa¬ 
tria  andaleza  la  revolución  social  que  la  Es¬ 
paña  decadente  necesita. 


Cuando  en  los  demás  pueblos  se  limitaba 
la  edificación  a  la  reparación  de  tal  o  cual 
.casa  y  a  la  construcción  de  algún  que  otro 
edificio  de  nueva  planta,  siempre  dentro  del 
casco  de  población,  Puente,Genil  ensancha 
ba  su  radio,  y  de  veinte  años  a  ia  fecha  se 
han  dado  nombre  a  ocho  o  diez  calles  com¬ 
pletamente  nuevas,  y  aún  queda  por  deno¬ 
minar  otras  tantas,  sin  contar  las  que  se 
han  prolongado  extraordinariamente. 


Balance 


D#  El  Aviso,  de  Puente  Genil 


La  historia  de  Puente  Genil,  después  de 
la  contienda  europea,  terminó  en  Enero  de 
1920,  y  en  Febrero  del  mismo  año  comenzó 
una  nueva  era,  o  una  nueva  época. 

Se  han  cerrado  los  libroB  de  contabilidad 
social  con  un  balance  que  arroja  un  resal¬ 
tado  satisfactorio,  más  importante  por  lo 
que  de  él  puede  esperarse  que  por  su  im¬ 
portancia  real,  en  el  momento. 

Veamos  cuál  es. 

Mientras  que  en  los  veinte  pueblos  que 
nos  rodean,  descendía  o  se  estacionaba  la 
población,  Puente  Genil  aumentaba  de  año 
en  año  el  número  de  sus  habitantes,  llegan¬ 
do  a  ocupar  el  tercer  lugar  entre  todos  los 
pue.blos  de  la  provincia. 


¿Por  qué  esto? 

¿Es  que  én  Puente  Genil  se  cultiva  el  es- 
port  de  la  edificación,  y  se  construyen  casas 
como  se  pudiera  organizar  una  partida  de 
balompié? 

No  hay  que  pensarlo  siquiera.  Las  cosas, 
y  más  las  cosas  de  tanta  importancia,  no  se 
realizan  porque  sí,  por  capricho,  por  sport. 
Se  realizan  porque  responden  a  una  necesi¬ 
dad,  y  a  medida  que  ha  aumentado  la  po¬ 
blación  han  sido  necesarios  edificios  donde 
albergarla,  y  aún  faltan  muchos  para  llegar, 
a  una  normalidad  relativa.  °  ' 

Y...  ¿porqué  ba  crecido  la  población? 

¿Es  que  en  Puente  Genil  las  mujeres  son 
más  fecundas  que  en. otros  pueblos? 

No.  Las  mujeres  de  Puente  Genil  no  son  , 
más  ni  menos  fecundas  que  las  de  los  pue-d 
blos  que  nos  rodean,  ni  aquí  la  mortalidad 
es  menor  que  en  otras  partes.  Se  ha  aumen¬ 
tado  la  población  por  la  inmigración  que  de 
otros  pueblos  ha  recibido. 

Y  ¿por  qué  ha  recibido  Puente  Ge  nil  tan 
crecido  número  de  forasteros? 

La  respuesta  es  sencilla  y  la  razón  muy 
lógica:  poique  en  Puente  Genil  han  hallado 
más  elementos  de  vida  las  clases  pobres 
que  son  las  primeras  en  sufrir  el  malestar 
de  Jos  tiempos  y  va  a  donde  puede  encon¬ 
trar  fácil  colocación  regularmente  remune¬ 
rada,  y  en  lis  clases  pudientes  porque  aquí 
han  encontrado  mejor  campo  donde  operar. 

Y  ¿por  qué  han  encontrado  aquí  mejores 
elementos  de  vida  y  más  fáciles  elementos 
des  existencia? 

Porque  Puente  Genil,  sea  cual  fuera 
la  causa  emotiva,  la  causa  generadora  fuó 
el  primer  pueblo  de  esta  zona  que  atrio  sus 
puertas  para  dar  franco  paso  al  progreso  y 
se  elevaron  las  primeras  chimeneas,  altas  y 
derechas,  como  sagrados  luminares  encen¬ 
didos  en  el  altaf  de  la  regeneración  patria. 

Aquí  fué  donde  las  primeras  turbinas  sus¬ 
tituyeron  al  primitivo  rodezno;  donde  se  die 
ron  al  espacio  los  primeros  penachos  de  hu¬ 
mo;  donde  voltearon  los  primeros  volantes- 
donde  giraron  como  en  fuegos  de  artificio 
las  primeras  .poleas;  fué  aquí  donde  se  agi¬ 
taron  en  frenético  vaivén  las  primeras  bie¬ 
las;  donde,  como  férreas  garras  de  mons¬ 
truosos  animales,  hicieron  presa  las  prime¬ 
ras  cremalleras;  donde  transformaron  mate¬ 
rias  primas  las  primeras  ,  retortas;  donde 
primero  destronó  la  presión  hidráulica  a  la 
fuerza  déla  palanca;  donde. primero  se  trans¬ 
portó  la  luz  y  la  fuerza  por  hilos  metálicos- 
donde  primero,  en  suma,  actuó  la  fuerza 
mecánica  que  forzosamente  debía  engen¬ 
drar,  y  engendró,  elementos  de  vida,  y  esas 
han  sido  las  fecundas  mujeres  que  han  au¬ 
mentado  nuestra  población  tan  extraordina¬ 
riamente. 

Y,  sin  embargo,  no  estamos  satisfechos. 

Aún  queremos  más,  porque  la  aspiración 
humana  no  reconoce  límites,  y  es  el  princi¬ 
pal  acicate  que  impulsa  al  hombrea  nuevas 
y  desconocidas  empresas. 

Tal  es  elresultado  que  arrojan  los  libros 
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de  contabilad  social  de  nuestro  pueblo  en  los 
últimos  tiempos,  cuyo  balance  ofrecemos, 
al  abrimor  los  libros  en  la  nueva  época  que 
ahora  comienza. 

Ojalá  que  con  salud  y  con  vida  podamos 
ofrecer  mejores  resultados  en  el  próximo 
balance. 

La  emigración 

Del  Amigo  del  Pueblo,  de  Lubrin 

Cada  correo  que  de  Norte-América  viene, 
es  portador  de  decenas  de  miles  de  pesetks 
que  los  lubrinense  emigrados  en  aquél  país 
envían  a  sus  deudos,  y  cada  correo  que  pa¬ 
ra  aquél  país  sale  de  Málaga  a  Cádiz,  se 
lleva  consigo  medio  centenar  de  paisanos, 
lo  mejor,  más  jóven  y  más  fuerte  de  nues¬ 
tros  hombres. 

En  Lubrin,  entra  dinero,  para  dentro  de 
poco,  si  así  seguimos— y  no  hay  esperanzas 
de  otra  cosa— sólo  quedaremos  aquí  los  hol¬ 
gazanes  y  ios  inválidos,  para  gastar,  sin  fru¬ 
tó  ni  producto  alguno  las  remesas  de  nume¬ 
rario  que  continuamente  llegan. 

Mucho  dinero;  pero,  ¿para  qué?  La  pro¬ 
funda  crisis  productiva  que  la  guerra  ha  de¬ 
jado  como  insolnble  sedimiento,  ha  demos¬ 
trado  con  irrefutable  fuerza  probatoria  que 
no  es  dinero  la  riqueza  de  las  naciones,  si¬ 
no  que  por  el  contrario  esta  la  constituyen 
todos  los  elementos  naturales  que  entran 
en  su  producción,  siendo  el  capital  una  pe¬ 
queña  parte  y  una,  muy  grande,  la  más  ne¬ 
cesaria,  el  factor  trabajo.  Y  el  trabajo  se 
nos  va  a  enriquecer  otros  países,  quedando 
aquí  inactivo  e  infecundo  el  caudal  de  dine¬ 
ro,  que  muchos  lo  creen  como  lo  más  nece¬ 
sario,  pero  que  por  sí  solo  no  sirve  para 
construir  un  puente,  para  desecar  un  panta¬ 
no,  para  canalizar  un  río,  para  levantar  una 
vivienda  ni  aun  para  producir  un .  simple 
grano  de  trigo. 

Y  mañana,  cuando  los  pueblos  devasta¬ 
dos  o  aniquilados  por  la  guerra,  recobren 
su  antiguo  poder  productivo  y  por  las  ense¬ 
ñanzas  de  la  realidad  aumenten  e  intesifi- 
quen  sus  industrias,  entoces  España,  tendrá 
dinero;  pero  habrá  malgastado  torpemente 
el  tiempo  y  volverá  a  ser  lo  que  fué  antes, 
siervo  comercial  del  extranjero, que  nos  im¬ 
pondrá  sus  condiciones,  viniendo  la  depre¬ 
ciación  de  nuestra  moneda  que  se  necesita¬ 
rá  a  expuertas  para  adquirir  todo  lo  de  que 
carecemos;  mientras  que  nuestras  fuentes 
de  riqueza,  tan  pródigas  y  fecundas,  per¬ 
manecerán  yermas  e  inútiles  por  falta  de 
brazos  que  las  hagan  producir. 

En  el  concierto  mundial,  no  es  hoy  Espa¬ 
ña  de  los  pueblos  más  pobres:  la  guerra  no 
nos  tocó  muy  de  cerca,  haciendo  menos  du¬ 
ro  el  presente;  pero  el  futuro,  a  seguir  por 
donde  vamos,  será  triste,  desconsolador  y 
terrible  para  este  pueblo  que  pierde  el  tiem¬ 
po  en  pueriles  y  necias  disquisiciones. 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 


EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación  sin  n.° 
CORDOBA 


Sociedad  Anónima 


Capital:  50  millones  de  Pts. 

Domicilio  Social: 

PASEO  DE  RECOLETOS.  17 

- M  ADRI  D  — — - 

Sucursal:  Rué  de  la  yictoire.  69 

Agencias  en  Almería,  Algeciras, 

Berja,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 

Jaén,  Jerez,  la  Carolina,  La  Línea, 
Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas. 

Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  realiza. 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista .  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  */>  por 
100  a  un  mes  fecha — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  1/g  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro.— Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual.  . 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Segaros 
=  reunidos  = 


Capital  Social:  12.000.000  de  pts. 


Completamente  deseil)olsado.-54  alos  de  existencia 
Seguros  soíire  la  riia.-Segnros  contra  incendios 
Seguros  de  Valores.  -  Seguros  contra  accidentes 
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Sres.  Evaristo  M.  Yeíasco  y  Compañía 


Acoros  y  Vigüelas  de  hierra 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 

Roses,  Gómez  y  G.® 
Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  ec 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  e  Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  4e  Canalejas,  ním.  14.  CORDOBA 

LA  SUIZA 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TÉS,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

VINOS  Y  LICORES 


CÓRDOBA 


El  mejor 
papel 
de  fumar 


F.I  ferrocarril  París-Dákar  y 
el  de  Córdoba  a  Pueríollano 

Ahora  que  El  Noticiero  Sevillano  ha  des¬ 
pertado  la  dormida  atención  de' los  andalu¬ 
ces  sobre  el  problema,  trascendentalísimo 
para  los  intereses  de  la  región,  del  ferro¬ 
carril  París-Dákar,  es  Ja  ocasión  propicia  y 
oportuna  de  .exhumar  el  famoso  e  infortu¬ 
nado  proyecto  ferroviario  de  Córdoba  a 
Puertollano,  cuya  importancia  es  tanta,  que 
toda  la  región  andaluza  debiera  acogerlo 
como,  uno  de  los  más  poderosos  argumentos 
en  favor  de  ‘nuestra  línea  directa  Sevilla- 
Córdoba-Madrid. 

La  defensa  concreta  del  proyecto  ferrovia¬ 
rio  de  Córdoba  a  Puertollano,  es  la  defensa 
general  déla  línea  Madrid  Córdoba-Sevilla 
para  el  ferrocarril  Parú-  Dákar. 

Ya  en  .21  de  Abril  de  1912  se  reunieron 
en  Sevilla,  convocadas  por  la  Cámara  de 
Comercio  cordobesa,  nutridas  representa¬ 
ciones  de  las  provincias  más  directamente 
interesadas  por  el  vitando  proyecto;  y  en 
aquella  asamblea,  donde  fueron  expuestas 
las  incansables  y  entusiásticas  gestiones  que 
desde  años  antes  venía  realizando  la  Cáma¬ 
ra  de  Comercio  de  Córdoba  en  pro  del  cita¬ 
do  proyecto,  quedaron  patentizados  los  con¬ 
siderables  beneficios  que  reportaría  a  la  re¬ 
gión  andaluza  la  realización  de  tan  sencilla 
cuanto  bien  explanada  obra. 

De  allí  salió  la  iniciativa  de  celebrar  una 
asamblea  magna  en  Madrid,  la  cual  se  efec¬ 
tuó  el  día  (?  de  Mayo  del  misino  año  en  el 
Palacio  del  Congreso,  asistiendo  represen¬ 
tantes  de  todas  las  provincias  andaluzas  y 
revistiendo  tan  extraordinaria  importancia, 
que  el  Rey  y  el  presidente  del  Consejo  de  mi¬ 
nistros  y  el  ministro  de  Fomento  y  cuantas 
personalidades  recibieron  la  visita  de  los  co¬ 
misionados  o  asistieron  a  sus  reuniones, 
quedaron  vivamente  interesados  en  aquel 
asunto. 

Entonces  se  extendió  por  las  provincias 
de  Andalucía  y  Extremadura  y  principal¬ 
mente  por  Córdoba  y  Sevilla,  la  esperanza 
de  realización  de  un  proyecto  tan  unánime¬ 
mente  acariciado  entonces  como  abandona¬ 
do  luego. 

El  ferrocarril  de  Puertollano  fné  declara¬ 
do  de  utilidad  pública,  mediante  un  proyec¬ 
to  de  ley  “presentado  a  las  Cortes  el  22  de 
Junio  del  citado  año  1912;  y  tres  meses  des¬ 
pués  se  publicó  la  R.  O.  anunciando  las  ba¬ 
ses  para  el  correspondiente  concurso  de 
proyectos.  Por  R.  O.  de  14  de  Diciembre  de 
1915,  fué  aprobado  sin  ninguna  modifica¬ 
ción  uno  muy  notabie  y  documentado  que 
presentó  el  culto  ingeniero  de  Minas  don 
Jesé  CarbonellT-e.on  .  informe  altamente  fa¬ 


vorable  de  la  Jefatura  de  Minas  de  esta  pro¬ 
vincia. 

Por  esta  época  volvieron  a  publicarse  en 
la  Prensa  local  y  regional  numerosos  artícu¬ 
los  en  defensa  de  este  proyecto,  que,  en  re¬ 
sumidas  cuentas,  no  se  realiza  porque  no 
convenía  de  momento  a  los  intereses  par¬ 
ticulares  de  la  Compañía  de  M.  Z.  A.  De 
aquellos,  tenemos  a  la  vista  uno  muy  doeu 
mentado  del  secretario  de  esta  Cámara  Ofi¬ 
cial  de  Comercio  y  notable  publicista  don 
Antonio  Ramírez.  En  él  se  hace  historia  de 
cómo  en  el  año  1880  fué  subastada  la  con: 
cesión  y  construcción  de  esta  vía  férrea, 
siendo  adjudicada  a  la  Compañía  de  Ciudad 
Real  a  Badajoz,  la  cual  traspasó  sus  dere¬ 
chos  a  la  de  M.  Z.  A.  Esta  última,  después 
de  consignar  un  deposito  legal  de  2. 750.000 
■  pesetas  como  garantía  del  cumplimiento  de 
sus  compromisos,  se  dedicó  a  percibir  tran¬ 
quilamente  los  intereses  de  dicho' depósito 
sin  acometer  las  Obras. 

Pero  lo  anómalo  del  caso  es  que  dicha 
empresa  alcalizara  del  Estado  la  devolución 
de  la  fianza  con  un  millón  largo  de  réditos, 
después  de  haber  conseguido  la  realización 
dé  una  obra  que,  si  bien  abriría  un  cauce  de 
oro  para  muchos  pueblos,  era  momentánea- 
*  mente  gravosa  a  sus  mezquinos  intereses. 

Lo  que  és  en  sí  y  lo  que  representa  para 
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Córdoba  y  para  Andalucía  el  ferrocarril  de 
Córdoba  a  Puertollano,  salta  a  la  vista  con 
trazar  sobre  un  mapa  de  ferrocarriles  una 
línea  recta,  con  muy  ligeras  sinuosidades, 
que  una  esas  dos  estaciones,  agregando  que 
roza  pueblos  importantes  y  atraviesa  una 
extensa  y  riquísima  zona/minera,  que  acorta 
el  trayecto  de  Córdoba  a  Madrid  <en  115 
kilómetros»  (más  de  la  cuarta  parte  del  ac¬ 
tual)  y  que  la  longitud  de  1  a  línea,  según 
el  proyecto  del  señor  Carbonell,  compren¬ 
de  solamente  141  kilómetros  330  metros, 
siendo  el  presupuesto  total  de  su. ejecución 
pesetas  29.825.415‘26. 

Pero  al  trazado  de  la  línea  de  Puertollano 
—que,  con  ferrocarril  París-Dákar  o  sin  él, 
debe  realizarse,  porque  responde  a  una 
necesidad  imperiosa— le  puso  la  «jettature» 
la  Compañía  Madrid,  Zaragoza  y  Alicante, 
y ‘aunque  e_I  diputado  cordobés  don  Nieeto 
Alcalá  Zamora  consiguió  en  días  no  muy  le¬ 
janos,  siendo  ministro  de  Fomento,  sacar  a 
concurso  nuevamente  el  citado  proyecto  de 
ferrocarril,  nadie  acudió  a  la  subas, ta. 

Mas  ahora  que  se  planea  esa  magna  obra 
del  ferrocarril  París-Dákar,  con  su  cohorte 
de  problémas  >e  intereses  gigantes  y  con¬ 
tratiempos,  creemos  que  el  siieneio  y  "pasi¬ 
vidad  andaluces,  por  lo  que  a  Córdoba  res¬ 
pecta,  obedecen  al  musgo  del  excepticismo 
que  ha  brotado  sobre  la  labor  estéril  tanto 
tiempo  sostenida  en  pro  d$l  acariciado  pro¬ 
yecto  de  vía  férrea  directa  a  Puertollano. 

Sin  embargo,  abrigamos  la  seguridad  de 
que  no  han  caído  en  el  desierto  de  la  indife¬ 
rencia  los  muy  interesantes  y  justamente 
amargos  artículos  del  señor  Gastalver.  Nos¬ 
otros,  a  fuer  de  andaluces,  hemo^  de  defen¬ 
der  con  entusiasmo  el  problema,  desde  el 
puntó  de  vista  andaluz. 

Con  los  datos  que  anteceden  pretendemos 
excitar  otras  plumas  más  doctas,  que  surgi¬ 
rán  briosamente  a  la  contienda  entablada-  ¡ 

Tan  inconcebible  hallamos  un  ferrocarril 
París-Dákar,  ausente  de  Córdoba  Sevilla,  co. 
mo  desquiciado  y  ruinoso  un  nuevo  trazado 
modelo  internacional  1'44.  Lo  más  práctico 
y  asequible,  en  armonía  con  las  más 'sesudas 
opiniones  y  los  más  aquilatados  intereses, 
está  en  la  utilización  desde  Mádrid  al  Sur, 
de  las  líneas  aprovechables  por  su  derechu¬ 
ra  y  buena  disposición— con  un  ancho  es¬ 
pañol  de  1‘67  ms.— en  derredor  de  las  cua¬ 
les  se  ha  fomentado,  acumulado  y  orientado 
el  tráfico  de  media  España. 

Dejemos,  a  la  comisión  burgalesa  de  re¬ 
formas  ferroviarias  perfilando,  el  trazado 
Segovia-Burgos  y  trabajemos  nosotros,  los 
débespefiaperros  abajo,  por  enlazar  esos  dos 
muñones  que,  bajando  por  Ciudad  Real,  se¬ 
mejan  una  amputación  entre  Puertollano  y 
Córdoba.  -.y  •  .... 
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Nuestra  pluma  no  ha  de  enredarse  en 
zarzales  de  orden  internacienal,  de  supues¬ 
tos  10001008",  ni  de  intereses  de  empresa. 
Tenemos  la  visión  concreta  de  nuestra  Espa¬ 
ña  v  el  ensueño  árabe  de  nuestro  Guadal¬ 
quivir,  que  nos  lleva  melancólicamente  a  los 
confines  moros  por  un  cauce  sagrado  de  rea¬ 
lidades  andaluzas. 


Julifeb 

Córdoba.  Marzo  de  1920. 


CRÓNICAS  MOTRILEÑAS 


El  Motril  de  una  poesía 


No  ha  mucho,  un  preclaro  hijo  de  la  ciu¬ 
dad,  cantando  en  una  linda  poesía  las  innu¬ 
merables  cualidades  de  su  tierra,  dijo  que 
Motril  era: 

Una  joya  que  a  Dios 
se  le  cayó  junto  al  mar. 

Magnífico  pensamiento  saturadoMe  inspi¬ 
ración  poética,  que  hubo  .de  merecer  el 
aplauso  entusiástico  de  los  motrileños,  y  la 
franca  admiración  de  aquellos  otros  que  con 
éxtasis  voluptuosos  fueron  saboreando  las 
infinitas  hermosuras  de  este  triste  y  olvida¬ 
do  rincón  de  Andalucía. 

Esta  poesía  fué  escrita  por  el  vate  motri- 
leño  en  tiempos  muy,  distintos,  casi  antagó¬ 
nicos  a  los  que  corren,  y  por  ello  necesita¬ 
mos  hacer  una  breve  aclaración  de  hechos 
para  poner  cada  cosa  en  su  lugar,  y  sacar  la 
triste  .conclusión  de  lo  que  actualmente  es 
Motril,  es  decir,  dq  lo  que  queda  de  aquella 
joya  que  tan  amorosamente  cantó  nuestro 
glorioso  paisano.  Indudablemente,  Motril  ea 
una  joya.¿Podrá  negarse  esto, después  de  con¬ 
templarla?  Pero  de  aquella  joya  que  brillaba 
refulgente  sobre  el  verde  tapiz  de  su  flores¬ 
ta,  adornada-  y  perfumada  por  las  plantas 
y  las  flores  de  su  eterna  primavera,  no  en¬ 
contramos  otra  cosa  que  un  lúgubre  reflejo 
que  hiere  nuestros  corazones  de  buenos  hi¬ 
jos,  y  que  nos  hace  rememorar  nostálgica¬ 
mente  patentes  fulgores,  riquezas  copiosí¬ 
simas  que  ya  no  existen,  y  que  ya  no  sabrán 
recuperar... 

Tristísimo  contraste,  realizado  por  las  tos- 
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cas  manos  de  los  hombres;  dolorosa  conti¬ 
nuidad  de  aquel  alegre  clamoreo,  de  aquel 
simpático  bullicio  de  aiítaño  que  vestía  a  la 
joya  con  la  túnica  gloriosa  de  una  gran  se¬ 
ñora,  con  el  hermoso  .manto  de  Una  gran 
ciudad;  por  eso  hoy,  cuando  la  ciudad  sufre 
con  sublime  resignación  la  consciente  cruel¬ 
dad  de  que  es  víctima, cuando  lleganalacum- 
brelas  asperezas  de  la  vida, cuándo  todo  es  an¬ 
gustia  y  miseria,  al  hablar  de  Motril  tene¬ 
mos  que  hacerlo  de  una  manera  distinta  a 
la. mayoría  de  sus  hijos,  porque  establece¬ 
mos  un  justo  parangón  entre  particulares 
egoísmos -y  anhelos  legítimos  de  nobles  co¬ 
razones... 

Nosotros  tenemos  un  concepto  distinto  de 
lo  que  es  Motril  y  de  lo  que  puede  ser  en  el 
futuro;  algunas  veces  lo  hemos  dicho  desde 
estas  ihismas  coluhinas  y  liemos  recibido 
de  nuestros  páisanos  sólo  una  corroboración 
a  nuestras  afirmaciones,  pero  nunca  han 
buscado  un  medio  de  los  múltiples  que  exis¬ 
ten  y  que  pueden  corregir  todas  aquellas 
impurezas  que  en  estas  líneas  íbamos  expo¬ 
niendo. 

En  estos  días  de  temporada  cañera,  la 
ciudad  parece  evocar  aquellos  pasados  glo¬ 
riosos  dé  su  historia;  en  esos  dos  o  tres  me¬ 
ses  que  duta  la  zafra,  Motril  vive  con  cierto 
aspecto  de  ciudad  industrial,  con  las  fábri¬ 
cas  azucareras  vomitando  denso  humo,  que 
se  esparce  por  el  limpio  y  puro  ciólo  anda¬ 
luz,  pareciendo  como  si  entonaran  esos  nn-  ! 
.  barrones  el  glorioso  himno  del  trabajo;  con  ! 
movimiento  constante,  con  cierta  alegría  í 
ficticia  que  pasa,  pasa  muy  pronto  como  una  \ 
nube  de  verano.  Pero  tras  de  aquellos  me-  i 
ses,  vienen  nueve,  interminables,  que  pesan 
sobre  la  ciudad  como  un  castigo  imperdo¬ 
nable;  viene  el  invierno,  gris,  tedioso,  con 
sus  vientos,  con  sus  fríos  taladrantes;  vuel-, 
ve  el  Guadalfeo  a  destrozar  el  único  tesoro  ' 
de  la  ciudad  con  sus  constantes  inundacio¬ 
nes,  pareciéndose  al  caballo  de  Atila  que 
destrozaba  para  siempre;  vuelve  el  azul  la¬ 
tino  a  lamer  .con  monotonía  salvaje  ese 
puerto  (si  es  que  así  podemos  llamarle),  que 
parece  más  bien  úna  burla  para  la  ciudad 
que  una  ilusión  redentora  de  vida  y  de  co 
mercio;  vuelven  las-polémicas  agrias  entre 
los  fabricantes  y  cultivadores  de  la  caña  de 
azúcar,  perenne  problema  de  la  ciudad;  vuel¬ 
ven  todas  las  tristezas  y  todas  las  amargu¬ 
ras...  y,  sin  embargo,  nosotros  creemos,  que 
Motril,  después  de  todo,  es  una  joya,  que  si 
sus  facetas  no  brillan  no  es  porque  se  han 
perdido,  sino  porque  las  ha  ocultado  la 
apatía  de  sus  hijos;  nosotros  creemos  que 
algún  día  esa  joya  que  actualmente  está 
ennegrecida,  sin  el  brillo  puro  de  antaño 
podrá  ser  más  hermosa,  más  brillante,  a 
causa  del  cariño  cuidadoso  de  sus  hijos. 

¡Ah,  Motril! ¡Mótrill  ¡Cómo  lloraría  el  poe¬ 
ta  en  tu  regazo  amoroso,  cantando  con  idea¬ 
les  muy  altos  la  hermosa  joya,  tierra  tristí¬ 
sima  que  le  vió  nacer...! 

A.  Gonzalo  Hernández  Auger 
Motril.  Marzo  de  1920. 


POLICROMÍA 


Palm»  del  í^io 

Don  Emilio: 

Echando  a  un  lado  la  consideración 
que  me  merece,  el  afecto  que  le  tengo  y 
la  simpatía  que  me  inspira,  voy  a  decir 
a  usted,  en  pocas  palabras,  el  concepto 
que  he  formado  de  los  trabajos  litera¬ 
rios  suyos  que  puso  usted  en  mis  peca¬ 
doras  manos. 

No  le  extrañe  la  tosquedad,  la  rudeza 


MARTOS.— La  Fuente  Nuera 


de  mi  expresión,  pues...  circula  por  mis 
venas  sangre  aragonesa  y  ¡ya,  ya  somos 
toscos  y  rudos  los  aragoneses!  Pero  así 
como  el  hábito  no  hace  al  monje,  y;el 
mejor  traje,  si  bien  es  suficiente  para 
disimular  las  deformidades  del  cuerpo 
nunca  será  capaz  de  cubrir  las  del  alma, 
¿quién  dudará  de  que  la  calidad  del  pa¬ 
bellón  no  sirve  para  aquilatar  la  de  la 
mercancía?  ¿Quién  ignora  que  se  puede 
ser  franco  y  sincero  al  par  que  rudo? 
¿Quién  negará  que  bajo  tosco  sayal  pue¬ 
de  ir  un  Carlos  Borromeo? 

.  _  Mi  opinión  es  esta:  Lleva  usted  con¬ 
sigo  mismo  mucho  de  la  fuente  Hipo-' 
crene,  posee  hermosas  facultades  de  li¬ 
terato  y  es  usted  joven,  muy  joven.  ¿Qué 
algo  más  le  falta  para  alcanzar  un  pues¬ 
to  envidiable  en  el  mundp  de  las  letras? 
Querer  alcanzarlo.  ¡Voluntad!  ¡Volun¬ 
tad!  1 

Santa  palabra. 


Doña  Concepción  Portillo? — ¿Qué  es 
un  poeta? 

Tengo  por  seguro  que  me  sería  más 
iacil  hallar  un  nadador  de  Délos  que  dar 
I  a  usted,  distinguida  amiga,  una  defi- 
¡  ilición  clara,  elocuente,  de  su  pregunta 
J  simpática:  ¿qué  es  un  poeta? 

Lo  único  que  so  me  ocurre  es' esto:  ” 

|  El  ser  en  quien  hallen  eco  todas  las 
|  alegrías  de  la  Humanidad  y  en, cuyo  co- 
I  razón  tengarl  fiel  reflejo' e  interpretación 
fidelísima  los  dolóyes  universales  será, 
es  un  sér  de-mente  divina,  uri  sér  muy 
próximo  al  cielo,  un  sér  muy  cerca  de 
Dios. 

Ese  sér  es  el  poeta,  poeta  por  antono¬ 
masia. 

Poeta  de  mayor  magnitud  que  el  Cie¬ 
go  de  Chío,  de  inspiración  más  esplen¬ 
dorosa  que  el  Dante,  más  animosamente 
bélico  que  Tirteo,  más  paciente  que  Job, 
más  tonante  y  genial  que  Víctor  Hugo, 
más  filósofo  que  Campoamor,  más  satí¬ 
rico  que  Quevedo,  más  irónico  que  Vol- 
taire,  más  sentimental  que  Bécquer, 
más  fogoso  que  Espronceda,  más...  ¿no 
adivina  usted  quién  es  el  poeta? 

¿Dijo  usted  el  Pueblo? 

CONTENTINE 
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*  Bella  Desconocida »  te  esculpió  Donatello, 
y  has  nacido  después  en  suelo  americano. 


Tu  rostro  es  tan  divino  y  lleno  de  harmonía, 
que  se  oyen  los  coros  angélicos  cantar 
con  una  cadenciosa  celestial  melodía, 
rodeando  en  un  nimbo  tu  figura  de  altar.  t 

Es  tu  aspecto  de  virgen  tan  frágil  y  suave 
como  un  nardo  que  aroma  su  perfumado  olor; 
tan  aéreo  y  sutil  como  el  vuelo  de  un  ave, 
que  se  remonta  rauda  en  un  cielo  de  amor. 

Han  soñado  en  Italia  con  tu  rostro  divino 
Agpstino.di  Duccio,  Cimabué,  Perugino, 
con  Leonardo  de  Vinci,  Giorgione,  Rafael. 

Y  aquel  místico  Angélico,  que  en  su  mano  guiando, 
en  éxtasis  sublime  un  célico  pincel, 
a  tus  pies  de  rodillas  te  pintaba  rezahdo. 

OCTAVIO  NOGALES 


ANDALUCIA 


Grandes  Cafés 


CUENTO 


LA  PERLA 

Calle  del  Conde  de 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 


pastas ,  a  40  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  núm.  4  CORDOBA 


Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RUIZ 


Se  construyen  toia  clase  Se  parniclones 
sillas  de  montar  y  arneses 

Concepción,  29. 

C  ÓRBOB A 


Stpos  tu  atentóte  gg 

asegnra  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


Lechería  Higiénica 


Lecle  ínmejoratle.  Atsolatameote  pora 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Confesión 


...Estaba  casada,  hacia  un  afio.  con  un 
hombre  rico,  el  barón  de  Hervé...  un  bretón 
de  la  antigua  raza,  al  que  no  amaba.  El  amor 
verdadero  necesita,  en  mi  opinión,  libertad 
y  obstáculos  al  mismo  tiempo.  El  amor  im¬ 
puesto,  sancionado  por  la  ley,  bendecido  por 
el  sacerdote,  ¿es  amor? 

El  otoño  empezaba.  Se  cazaba  mucho, 
tanto  en  casa  de  algunos  amigos  como  en  la 
nuestra;  me  fijé  en  un  joven,  el  varón  de  C... 

Sus  visitas  al  castillo  empezaron  a  ser  fre¬ 
cuentes.  De  repente  cesó  de  venir  y  no  vol¬ 
ví  a  pensar  más  en  él  pero  noté  que  mi  ma¬ 
rido  cambiaba  en  su  modo  de  ser  conmigo. 

Parecía  taciturno,  preocupado;  no  me 
abrazaba  jamás,  y  a  pesar  de  que  no  entraba 
nunca  en  mi  cuarto,  que  había  exigido  estu¬ 
viera  separado  del  suyo  para  tener  más  li¬ 
bertad,  le  oía  acercarce  de  noche  a  mi  puer¬ 
ta,  alejándose  después  de  escuchar  unos  mi¬ 
nutos. 

Como  mi  ventana  estaba  en  el  primer  pi¬ 
so  me  pareció  sentir  rondar  por  la  noche  en 
el  parque.  Se  lo  dige  a.  mi  marido;  quien, des¬ 
pués  de  mirarme  fijamente,  me  respondió: 
<Es  el  guarda.» 

Una  noche  acabábamos  de  cenar;  Hervé 
que  por  extraordinario  parecía  muy  alegre, 
me  dijo:  «¿Te  agradaría  pasar  tres  horas  en 
acecho  para  cazar  una  zorra  que  viene  todas 
las  noches  a  comerse  las  gallinas?»  Dudé 
pero,  como  me  miraba  fijamente,  respondí: 
«Desde  luego,  amigo  mío.» 

Hacia  las  diez,  me  dijo:  ¿«Estás  pronta?» 
Me  levanté.  Y  como  él  mismo  traía  mi  fusil, 
le  pregunté:  « ¿Cargo  con  bala  o  con  perdi¬ 
gones?»  Pareció  sorprenderse,  añadiendo: 
«Con  perdigones  basta.»  Después  de  unos 
instantes  de  silencio,  continuó:  «[Puedes 
alabarte  de  tener  sangre  fría!»  Me  eché  a 
reír:  «¡Yo!  ¿Por  qué?  ¿Sangre  fría  para  matar 
una  zorra?  ¿En  qué  piensas,  amigo  mío?» 

Al  llegar  al  sitio  en  que  debíamos  escon¬ 
dernos,  mi  marido  me  hizo  pasar  delante, 
armó  su  fusil  y  el  golpe  seco  del  gatillo  me 
hizo  estremecer.  El  lo  notó  y  me  dijo:  «¿Con 
esta  prueba  te  bastará?  Márchate.»  Le  con¬ 
testé,  sorprendida:  «No  he  venido  para 
marcharme;  ¡qué  raro  estás  ésta  noche!» 
Murmuró:  «Como  quieras.»  Nos  quedamos 
inmóviles. 

Al  cabo  de  media,  hora  como  nada  alte¬ 
rarse  la  tranquilidad  de  aquella  tibia  noche 
de  otoño,  le  dije  por  lo  bajo:  «¿Estás  seguro 
de  que  pasa  por  aquí?» 

Hervé  dijo:  «Estoy  seguro.» 

Creo  que  empezaba  a  dormirme,  cuando 
mi  marido  me  apretó  el  brazo  y  con  voz 
cambiada  pronunció: 

—¿Le  ves  allí  bajo  los  árboles? 

No  distinguí  nada.  Hervé  apuntó,  sin  de¬ 
jar  de  mirarme.  Iba  yo  misma  a  disparar, 
cuando  de  repente,  a  unos  treinta  pasos  de 
nosotros,  apareció  un  hombre  que  venía  de 
prisa  como  ocultándose. 

Quedé  de  tal  modo  estnperfacta  que  di  un 
grito,  uria  llama  pasó  delante  de  mi  vista  y 
una  detonación  me  aturdió,  y  vi  al  hombre 
caer  al  suelo.  Una  mano  crispada, la  de  Her¬ 
vé,  se  agarró  a  mi  garganta,  me  levantó  en 
sus  robustos  brazos.  Corrió,  llevándome  en 
vilo,  hacia  el  cuerpo  tendido  en  la  hierba, 
y  me  tiró  encima  violentamente,  como  si 
quisiera  romperme  la  cabeza. 

Me  sentí  perdida;  iba  a  matarme;  ya  le¬ 
vantaba  el  talón  sobre  mi  frente,  cuando  él 
mismo  fué  sujetado,  sin  que  yo  compren¬ 
diera  todavía  lo  que  pasaba. 

Me  enderecé  bruscamente,  y  vi  a  Paqui¬ 


ta,  mi  doncella,  agarrada  a  él  como  un  gato- 
furioso,  arrancándole  la  barba,  el  bigote  y 
hasta  la  piel  de  la  cara. 

Luego,  súbitamente,  se  levantó,  abrazó- 
ai  cadáver,  besándole  los  ojos,  la  boca, 
abriendo  con  sus  labios  los  del  muerto  y 
y  buscando  un  soplo  de  vida. 

Mi  marido,  en  pie,  miraba.  Comprendió, 
y  cayendo  a  mis  pies,  murmuró: 

—Perdón,  querida  mía;  he  sospechado  de 
ti,  y  he  matado  al  amante  de  esta  mucha¬ 
cha;  ha  sido  el  guarda  quien  .  me  ha  enga¬ 
ñado. 

Yo  miraba  los  extraños  besos  del  muerto 
y  la  viva  y  los  sollozos  desesperados  de 
ella. 

En  aquel  momento  comprendí  que  sería 
infiel  a  mi  marido. 

Guy  de  Maüpassant 


COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  de)  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 

Fracitóerta  (La  Carlota)  CÓRDOBA 


Wftnñlftrtnf  Para  techas,  veladas  escola- 
MUUUiUyUo  res  y  j/ara  ir  ejercitándose  en 

las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Malaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Doctor  AUTOJIO  AREA 

Del  Real  Dispensario  antituberculoso  Victoria  Eugenia 

HORAS  DE  CONSULTA:  DE  2  a  4. 

Alameia  Je  Htales,  48  -sevilla 
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ANDALUCIA 


Del  problema. social 


Revolución  y  evolución 


Una  delegación  de  obreros  fué  a  pregun¬ 
tarle  a  Lenin  si  podría  decretar  la  nacioua- 
lidad  de  su  fábrica. 

—  Sí— dijo  Lenin,  cogiendo  una  fórmula 
en  blanco — ;  por  mi  parte,  es  una  cosa  muy 
sencilla.  Todo  lo  que  tengo  que  hacer  es 
llenar  estos  blancos  con  el  nombre  de  vues¬ 
tra  fábrica  y  luego  firmar  con  mi  nombre, 
aquí,  y  el  nombre  del  comisario,  aquí. 

Los  obreros  estaban  altamente  satisfe¬ 
chos,  y  digeron: 

—Muy  bien, 

— Pero  antes  de  firmar  esta  fórmula— pro¬ 
siguió  aún  Lenin — debo  haceros  unas  pre¬ 
guntas.  Primera:  ¿Sabéis  dónde  obtener  ma¬ 
terias  primas  para  vuestra  fábrica? 

De  mala  gana  admitieron  que  no. 

— ¿Sabéis  llevar  la  contabilidad— volvió  a 
preguntar  Lenin— y  habéis  pensado  en  el 
método  de  mantener  la  producción? 

Los  obreros  digeron  que  no  creían  que 
supieran  mucho  de  estas  cosas. 

—Y,  finalmente,  compañeros— continuo 
Lenin — ,  ¿puedo  preguntaros  si  habéis  en¬ 
contrado  mercado  para  vender  vuestros  pro¬ 
ductos? 

— No — respondieron  de  nuevo. 

— Pues  bien,  compañeros— dijo  Lenin — , 
¿no  creéis  que  no  estáis  listos  para  coger 
vuestra  fábrica?  Id  a  casa  y  pensad  en  estas 
cuestiones.  Las  encontraréis  difíciles,  come¬ 
teréis  errores,  pero  aprenderéis.  Volved  en¬ 
tonces,  al  cabo  de  unos  meses,  y  podremos 
nacionalizar  vuestra  fábrica.  (Del  libro  *Le- 
nin:  el  hombre  y  su  obra»). 

Puede  o  no  puede  ser  verdad  el  episodio: 
pero  hay  una  conclusión  definitiva  en  el 
hecho  revolucionario  de  Rusia,  que  aún  no 
es  posible  examinar  ni  apreciar  en  toda  su 
amplitud. 

Esta  conclusión  es  que  aun  dentro  délos 
períodos  revolucionarios  más  trascendenta¬ 
les,  la  sociedad  viva  no  puede  proceder  por 
saltos. 

Existe  generalmente  de  la  revolución  un 
concepto  equivocado,  y  la  mayoría  de  la 
gente  se  paga  más  da  la  parte  externa,  có¬ 
mica  o  sangrienta,  que  del  progreso  moral 
e  interno  que  la  informe. 

Esta  es  la  crisis  de  idealidades  que  de¬ 
nuncia  el  actual  momento  caótico. 

Una  revolución  supone  un  ideario 
superior  y  capaz  de  pulverizar  la  idéalogía 
que  trata  de  sustituir. 

Cuando  los  pueblos  alimentaban  sus  ideo¬ 
logías  de  libertades  políticas,  un  cambio  de 
régimen,  de  forma  externa,  era  incentivo 
bastante  para  conducir  a  las  multitudes; 
hoy,  no;  hoy  se  descuenta  la  idealidad  polí¬ 
tica;  lo  mismo  se  denuncian  como  no  políti¬ 
cos  los  burgueses  de  la  extrema  derecha, 
que  los  obreros  de  la  extrema  roja.  No 
quieren  política.  Y,  sin  embargo,  la  libertad 
económica,  que  es  en  resumidas  cuentas  el 
pleito  que  se  ventila,  no  pboiá  ser  consegui¬ 
da  por  golpes  de  ariete,  por  sacudidas  vio¬ 
lentas,  por  procedimientos  apolíticos. 

Y  no  podrá  ser  conseguida  así,  sencilla¬ 
mente  porque  no  se  trata  de  hacernos  a  to¬ 
dos  iguales  ante  la  ley,  sino  ante  los  pode¬ 
res  reproductivos  de  la  naturaleza,  qus  es 
cosa  distinta  que  obedece  a  leyes  fijas  e  in¬ 
mutables,  que  es  cosa  viva,  de  organismo 
sensible  a  toda  exploración. 

Así  como  una  operación,  una  infección  o 
una  enfermedad  en  cualquier  órgano  núes-  j 
tro,  puede  comprometer  y  compromete  el  I 
todo  vivo  y  pone  en  conmoción  y  repercute  I 
en  los  otros  órganos,  así  ocurre  en  las  cues-  l 


tiones  económicas  que  se  refieren  a  la  so¬ 
ciedad. 

Una  fábrica,  una  explotación  agrícola,  una 
organización  de  trabajo  no  puede  ser  alte¬ 
rada  en  cualquiera  de  los  componentes  que 
la  integran  sin  que  esta  alteración  repercuta 
en  los  demás,  y  no  es  lo  mismo  dictar  una 
real  orden  declarando,  por  ejemplo,  el  voto 
obligatorio,  que  una  en  la  cual  se  prohiba  la 
entrada  o  salida  de  un  producto  o  se  altere 
un  régimen  de  trabajo. 

Una  fábrica  representa  una  suma  de  apti¬ 
tudes,  una  suma  de  energías  tan  distintas  y 
de  naturaleza  tan  varia,  que  el  factor  que 
algunas  veces  parece  menos  interesante  re¬ 
sulta  con  una  importancia  enorme  en  el  re¬ 
sultado  de  la  operación. 

Alterar  o  variar  un  régimen  político  reper¬ 
cute  indudablemente  en  la  vida  social,  en 
tanto  en  cuanto  aquélla  se  adapte  o  no;  pero 
alterar  o  variar  un  régimen  económico,  no 
es  cosa  que  puede  hacerse  desde  arriba  ni 
desde  abajo  por  una  simple  disposición;  si¬ 
no  que  es  resultado  de  una  elaboración  pro¬ 


pia  y  exclusiva,  de  un  desarrollo  inconscien¬ 
te,  pero  seguro,  de  la  misma  vida  social. 

Lenin  pudo  nacionalizar  la  fabrica;  pero 
temió  quedarse  sin  la  fábrica. 

El  trabajador  asalariado  y  el  trabajador 
libre  dependen  de  la  remuneración  que  la 
competencia  permite  en  elYégimen  actual. 

La  esencia  de  la  revolución  económica 
parecehonsistir  en  un  canbio  de  condicio¬ 
nes  económicas,  tales,  que  no  permita  la  ex. 
plotación  del  hombre  por  el  hombre. 

Y  esto  es  más  fácil  de  conseguir  con  una 
táctica  evolutiva,  que  por  un  golpe  revolu¬ 
cionario.  Es  más,  niego  la  eficacia  de  toda 
acción  que  sea  producto  del  odio  de  clases. 
La  vida  social,  la  vida  comunista,  puede  ser 
engendrada  por  la  fraternidad  y  el  amor, 
por  la  solidaridad,  el  afecto  y  el  respeto 
mutuos,  y  si  hemos  de  aspirar  en  la  ideali¬ 
dad  que  nace  a  un  régimen  de  armonía  y 
amor,  no  se  puede  comenzar  a  buscar  este 
régimen  peleándonos. 


Raphael 
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SERRANA 

¿Dónde  va  la  pastorcilla, 
flor-sencilla 

de  los  cármenes  serranos? 

De  jazmines  son  sus  manos, 
y  sus  labios  de  azahar, 
que  dichosos 
y  amorosos 
dejan  mieles  al  besar. 

Marcha  triste  y  afligida. 

¿Dónde  va  tan  dolorida 
la  pastora? 

¡Cómo  llora...! 

¿Marchóse  acaso  el  pastor? 

¡Cómo  va  tras  del  amor 
del  hombre  que  tanto  quiso, 
y  que  se  fué  de  improviso 
sumiéndola  en  el  dolorl 

No  llores,  linda  pastora, 
que  fresca  brisa  de  aurora 
cubra  otra  vez  tu  semblante: 
olvida  traición  amante 
de  visión  engañadora. 

El  cariño 
es  como  un  niño; 
como  niño  el  corazón, 
donde  muere  una  ilusión 
y  nace  otra  enseguida. 

¡Una  ilusión  es  la  vida 
y  amores  sus  pasos  son! 

Olvida,  pues,  al  que  cruel 
deshojó  tu  amor  primero: 

Si  beso  a  beso  fué  él, 
traicionero, 
llevándose  tu  cariño, 
olvida,  pastora,  ¡olvida 
que  una  ilusión  es  la  vida 
y  Amor  tan  solo  es  un  niño! 

Fermín  Requena 


POR  SER  DE  DERECHO 


En  varios  periódicos  de  provincias 
leemos  algunos  artículos  y  una  carta 
abierta  dirigida  al  señor  Ministro  de 
instrucción  pública  y  Bellas  Artes, 
por  tres  o  cuatro  opositores  (pues  no 
son  más  en  toda  España  los  que  tienen 
derecho  a  ocupar  los  puestos  que  se  pi¬ 
den)  a  plazas  de  profesores  de  música 
de  Escuelas  Normales,  que  fueron  inte¬ 
rinos  durante  tres  o  cuatro  años,  y  qüe 
en  las  oposiciones  obtuvieron  uno  o  dos 
votos  para  diferentes  lugares, y  de  tener 
los  tribunales  más  plazas  que  cubrir,  lo 
hubieran  hecho  con  éstos  opositores, 
tanto  más,  cuando  que  en  alguna  oposi¬ 
ción  tuvo  que  ir  el  expedionte  al  Con¬ 
sejo  de  Instrucción  pública  con  voto 
particular  de  uno  de  los  jueces  del  tri¬ 
bunal  por  no  parecerle  justo  el  tallo 
por  mayoría  dictado  por  el  tribunal,  to- 
da  vez  que  alguno  de  ellos  hicieron,  el 
número  1  en  ejercicios  como  el  de  acom¬ 
pañar  al  piano  un  canto  escolar,  o,  leer 
de  repente  una  lección  dificilísima  de 


solfeo  y  estos  ejercicios  se  reputan 
como  los  más  importantes  (pues  solfeo  y 
cantos  escolares  es  lo  que  se  enseña  en 
las  Escuelas  Normales)  y  en  ésto  se  fun¬ 
damentaba  el  voto  particular  del  vocal 
refeiido,  haciendo  este  la  salvedad  de 
que  él  no  conocía  ni  había  tratado  a  los 
opositores  a  quienes  creía  que  no  se  les 
hacía  la  justicia  que  merecían  coda  vez 
que  el  fallo  del  tribunal  (en  los  ejerci¬ 
cios  repetidos  anteriormente)  fué  por 
unanimidad  y  al  votar  para  la  adjudica¬ 
ción  de  plazas,  se  quedan  en  minoría, 
con  uno  o  dos  votos  para  el  primero  y 
el  segundo  lugar  uno,  y  para  el  segundo 
y  tercer  el  otro. 

Nada  hubieran  pretendido  estos  opo¬ 
sitores  si  los  irritantes  privilegios  no 
hubieran  puesto  en  su  dignidad  profe¬ 
sional  un  átomo  de  igualdad  y  de  amor 
propio, pues  no  está  dentro  de  la  ley  ha¬ 
cer  excepciones  y  conceder  a  los  auxi¬ 
liares  de  labores  plazas  en  propiedad, 
estando  derrostrado  que  no  llegan  ni  en 
mérito  ni  en  servicios  a  los  citados  opo¬ 
sitores,  diciéndole  a  estos:  ¡perdonen  us¬ 
tedes  por  pioS,  hermanos! 

¡No!  D.  Natalio,  porque  usted  que  es 
un  buen  aficionado  a  nuestra  fiesta  na¬ 
cional,  fíjese  que  a  . estos  modestos  opo¬ 
sitores  que  han  sido  profesores  interinos 
durante  tres  o  cuatro  años  con  la  grati¬ 
ficación  de  1.000  pesqtas  anuales,  sin 
otros  derechos  que  el  12  por  100  de  des¬ 
cuento  y  el  1  por  100  de  habilitación, 
que  para  tomar  parte  en  las  oposiciones 
tuvieron  que  trasladarse  a  donde  se  ve¬ 
rificaban  los  ejercicios,  gastándose  una 
buena  parte  de  lo  ganado  en  su  honroso 
cargo  interino,  que  fueron  nombrados 
cuando  la  adaptación  del  plan  anterior 
al  vigente,  que  tuvieron  que  Sufrir  los 
dos  primeros  años  los  cuatro  cursos  de 
que  se  compone  la  carrera  del  Magiste¬ 
rio  y  que  tan  brillante  papel  hicieron 
en  las  oposiciones,  les  ocurre  lo  que  a 
los  picadores  de  reserva,  que,  como  sabe 
usted  muy  bien,  son  los  primeros  que 
entran  en  suerte,  cuando  el  toro  está 
completamente  entero,  llevándose  por 
tanto  los  mayores  tumbos  y  siendo  los 
que  menos  ganan.  Bien  se  yo  que  estos 
modestos  y  sufridos  opositores  no.  con¬ 
seguirán  nada,  por  lo  mismo  que  tienen 
razón, pues  mientras  no  tengan  un  polí¬ 
tico  influyente  que  quiera  hacerles  jus¬ 
ticia  y  vaya  al  Ministerio  haciéndole  ver 
al  ministro  estas  cosas,  no  adelantarían 
nada,  pues  ni  los  ministros  leen  los  pe¬ 
riódicos  ni  los  secretarios  les  dan  cuenta 
dé  lo  que  dice  la  Prensa,  ni  el  jefe  del 
Negociado  respectivo  se  entera  y  las  so¬ 
licitudes  reclamando  justicia  o  pidiendo 
igualdad  ante  lá  ley  irán  a  parar,  sin 
leerlas  nadie,  al  cesto  de  los  papeles. 


Clave  Sol 


¡  lo  tsión  verdad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  Bañuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  la  mañana 
y  de  3  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  precios 
ínfimos . 


IMPORTANTISIMO 


Fabrieación  de  cerveza  en  gran¬ 
de  escala  y  al  alcance  de  todd  el 
mundo,  por  un  procedimiento 
moderno  y  en  menos  tiempo  que 
emplean  las  grandes  fábricas  y 

sin  necesidad  <le  aparatos  ui 
máquinas  de  «laguna  especie, 

produciendo  el  ácido  carbónico 
en  cantidad  tan  extraordinaria, 
que  saltan  los  tapones  de  corcho 
de  las  botellas  como  balas  dispa¬ 
radas,  a  pesar  de  ir  bien  sujetos 
con  alambres,  por  lo  que  ha  sido 
preciso  reformar  las  fórmulas,,  a 
fin  de  restarle  alguna  fuerza,  por¬ 
que  no  daba  lugar  a  echar  la  cer¬ 
veza  en  las  copas,  porque  se 
marchaba  la  espuma  inmediata¬ 
mente. 

Hoy,  mi  cerveza  puede  compe¬ 
tir  con  las  mejores  marcas  del 
país  y  extranjeras  y  se  conserva 
indefinidamente,  tónica  digestiva 
y  de  grato  sabor, 

no  saliendo  el  coste  de  sn 
elaboración 

a  más  de  S  o  lO  cénts.  el  litro; 

negocio  muy  importantísimo  para 
dueños  de  cafés,  cervecerías,  bars, 
tabernas  y  casinos,  así  como  a 
particulares  que  quieran  prepa¬ 
rarse  ellos  mismos  la  cerveza  que 
consumen  en  sus  casas;  pero  el 
que  quiera  trabajar  como  negocio 
este  asunto,  puede  ganar  al  año 
unos  miles  de  pesetas;  advirtiendo 
que  esta  bebida  higiénica  y  exce¬ 
lente  no  contiene  nada  nocivo  a 
la  salud,  y  que  se  compone  de 
dos  fórmulas: 

una  de  1.a  y  otra  de  2.a  clase, 
cuyo  precio  de  todo  son: 

25  pesetas 

y  pago  anticipado  al  hacer  el 
pedido. 

Pm  pedidos  dirigirse  a  D.  Narciso  Bírlala 
calle  de  Teatínos,  8,  r,  ALICANTE 


¡Gran  negocio!  ¡Exito  verdad! 

1 


ANDALUCIA 


Crónicas  campesinas 


Se  juega... 


Se  juega  en  todas  partes  de  un  modo  des¬ 
carado.  Se  juega  en  todos  los  pueblos  sin 
miedo  a  las  autoridades  y  muchas  veces — 
las  menos— contra  la  voluntad  de  estas.  De 
todas  partes  llueven  protestas.  En  todas 
ocasiones,  los  protestantes  son  molestados, 
encerrados  y  procesados.  Mientras,  los  juga¬ 
dores  campan  de  pueblo  en  pueblo,  ponen 
la  banca,  desvalijan  al  prójin  o  y  ¡otro  talla! 
Esto'  es  tan  verdadero  como  vergonzoso,  tan 
real  como  inconcebible. 

El  juego  arraigó  de  tal  modo  en  los  espa¬ 
ñoles,  que  hoy  es  festejo  obligado  de  todas 
las  ferias  y  un  número  esencialísirao  en  la 
manera  de  matar  el  tiempo.  Todo  el  mundo 
ha  de  hacer  una  jugada;  al  que  no  la  hace 
se  le  considera  un  sér  extraño. 

*  Los  hombres  que  son'  horabíes»  han  de 
saber  de  todo. 

Entre  nosotros,  la  cédula  de  hombría  se 
adquiere  en  un  lupanar. 

Nuestro  blasón  es  un  naipe. 

Ricos  y  pobres,  separados  por  antagonis- 
,  moB  de  clase,  fraternizan  impúdicamente 
junto  al  verde  tapete. 

Allí  no  hay  diferenciación  posible.  Todos 
llevan  idéntico  afán:  despojar  ál  vecino.  Los 
acaudalados  se  juegan  el  dinero  que  otros 
produjeron  con  su  esfuerzo  o  su  saber.  Los 
-trabajadores  se  juegan  el  mísero  jornal  del 
día,  ganado  a  fuerza  de  sufrirpientos.  Sobre 
la  misma  mesa  cae  .la  avaricia  de  los  unos 
y  la  miseria  de  los  otros.  El  vicio  los  une  en 
consorcio  denigrante,  y  luego,  como  estela 
dolorosa,  van  quedando I  atrás  las  familias 
deshechas,  los  capitales  destrozados,  los 
hijos  famélicos,  las  mujeres  haraposas,  agó¬ 
nicas  por  falta  de  alimento  y  sobra  de  mise¬ 
ria. 

Es  necesario  venir  a  los  pueblos  para  no¬ 
tar  los  destrozos  que  el  vicio  de  los  naipes 
ha  producido  en  esa  moral  que  se  nos  im¬ 
pone  y  en  la  conciencia.de  los  hombres  del 
campo. 

Antes,  los  muchachos  pasábamos  el  tiem¬ 
po  en  ingenuas  diversiones.  Hoy  no  se  vó 
uno  en  las  calles.  Están  en  los  Casinos.  Con 
•el  padre  o  con  el  tío  se  juegan  unos  puros 
al  truque  o  unas  perras  al  julepe.  Apenas 
■tienen  bigote  y  ya  hombrean,  si  así  pode¬ 
mos  llafnar  a  caer  en  la  vera  del  vicio,  para 
luego  entrar  en  la  Cárcel  o  saltarse  la  tapa 
de  los  sesos. 

Es  necesario  venir  a  los  pueblos  para 
-convencerse  de  que  se  juega  de  un  modo 
descarado,  pese  a  las  malas  cosechas,  pese 
-a  los  legisladores  que  penaron  ciertas  clases 
de  juegos,  pese  a  las  autoridades,  puestas 
donde  están— sino  sufrimos  alguna  lamen¬ 
table  confusión — para  que  las  leyes  se  cum¬ 
plan  aun  contra  la  voluntad  caciquil;  para 
que  se  respeten  aquellas  disposiciones  que 
redundan  en  favor  de  la  moral,  de  la  cultu¬ 
ra  y  de  la  salud  de  un  pueblo,  de  una  pro¬ 
vincia,  de  una  nación. 

Se  juega  y  no  atestiguamos  con  pampli¬ 
nas. 

Llevamos  «un  rato  largo»  viendo  jugar  en 
todos  los  Casinos  al  golfo,  a  las  siete  y  me¬ 
dia,  al  julepe.  Sobre  una  mesa  de  monte  es¬ 
cribo  este  artículo.  Unicamente  en  los  Cen¬ 
tros  Obreros  no  se  juega  y  únicamente  los 
Centros  Obreros  protestan. 

Y  es  una  tarea  tan  inútil  como  la  nues¬ 
tra. 

Porque  las  autoridades  altas,  medianas 
y  bajas  juegan  también  y  hasta  llevan  en 
muchas  ocasiones  «un  tanto  de  rositas»... 

Joak  Lamomba 
Jaén.  Marzo  de  1920. 


Hay  trabajadores  de  una  laboriosidad  ex¬ 
traordinaria.  Ninguno  como  don  Francisco 
Pí  y  Margall,  porque  este  gigante  de  la  in¬ 
teligencia  jamás  conoció  el  cansancio,  ni  ex¬ 
perimentó  defallecimientos  en  su  labor 
nunca  interrumpida  a  favor  de  las  ideas 
que  adoraba. 

Hay  grandes  periodistas  militantes  con¬ 
sagrados  al  servicio  de  una  causa;  Pí  con¬ 
sagró  su  vida  entera,  no  al  servicio  de  una 
causa,  sino  al  triunfo  de  una  idea:  lo  mis¬ 
mo  en  1854,  perseguido  por  un  Gobierno  re¬ 
volucionario,  que  en  1901,  circundado  ya 
de  prestigios  y  de  gloria;  lo  mismo  cuando 
dirigió. el  memorable  periódico  La  Discusión, 
hace  ya  más  de  cuarenta  años,  que  cuando 
escribió  la  última  cuartilla  para  El  Nuevo 
Régimen.  ¡Infalible  apóstol  de  dos  siglos! 

-  Hay  críticos  de  arte  excelentes,  literatos 
insignes,  escritores  admirables,  pensadores 
profundos;  pero  no  existe  quien  a  la  vez 
sea  crítico,  literato,  escritor  y  filósofo,  emi¬ 
nentes,  sin  par  entre  los  mejores  y  único, 
único  y  solo  en  la  sobriedad  del  lenguaje’ 
en  la  energía  del  estilo,  en  el  decoro  de  íes 
conceptos,  en  la  belleza- de  la  forma,  en  la 
elocuencia,  no  de  tropos  ni  figuras  retóri¬ 
cas,  sino  de  pensamientos'  generosos,  y  en 
lo  incontrastable  de  la  argumentación;  ¿A 
quién  fué  otorgado  el  don  de  persuadir  co¬ 
mo  a  don  Franciseo  Pí  y  Margal!?  Sus  opo¬ 
sitores  le  combatían;  pero  diciendo  en  su 
fuero  interno  o  en  la  confianza  de  sus  ínti¬ 
mos:  «¡Tiene  razón!» 

Hay  historiadores  eruditísimos:  pero,  la 
«Historia  general  de  América  desde  los 
tiempos  más  remotos  ,  es  un  Niágara  de 
datos,  noticias,  infortnaciones-  y  enseñan¬ 
zas  recónditas  ignoradas  aún  de  los  más  sa¬ 
bios  y  un  Ohimborazo-  por  la  .elevación  de 
los  pensamientos.  No- existe  otra  en  el  mun¬ 
do  que  se  pueda  comparar. 

Hay  hombres  honradísimos:  ¿Quién  lo 
duda?  ¿Qué  sería  de  la  sociedad  humana  si 
no  abundase  la  honradez?  Si;  hay  hombres 
de  acrisolada  propiedad  y  de  ácerada  recti¬ 
tud;  hay  seres  morales  que  sienten  hambre 
y  sed  de  justicia...;  pero,  ¿quién  sino  nues¬ 
tro  muerto  inmortal  era  para  amigos  y  ad¬ 
versarios,  principalmente  para  sus  enemi¬ 
gos,  el  dechado  y  trasunto  de  la  honradez, 
la  rectitud  y  la  justicia? 

Hay  quienes  lloren  los  infortunios  ajenos, 
pero,  ¿quién  deja  de  pensar  en  los  propios 
infortunios  para  cuidarse  exclusivamente 
de  los  menesterosos  y  dar  la  preferencia  a 
los  más  desvalidos  y  desamparados?  ¿En 
quién  hallaron  más  implacable  censor  los 
horrores  de  Montjuich?  La  Prensa  en  gene¬ 
ral  guardó  silencio.  Sólo  como  excepción 
los  anatematizó,  con  D.  Francisco,  la  Prensa 
socialista. 

El  maestro  de  tres  generaciones  no  fué 
nunca  propagandista  y  revolucionario  por 
medro  personal:  lo  fué  por  el  bien  de  la 
sociedad  en  que  vivía;  lo  fué  para  que  la 
palabra  fuese  libre,  libre  la  Prensa,  libre 
el  pensamiento,  respetado  el  hogar,  inviola¬ 
ble  la  correspondencia,  consagrado  el  dere¬ 
cho  de  reunión  y  reconocidos  en  las  leyes 
los  derechos  imprescriptibles  de  la  persona¬ 
lidad  humana,  que  goza  ahora  la  genera¬ 
ción  presente,  sin  acordarse  siquiera  de  los 
que  afrontaron  toda  clase  de  persecuciones 
y  peligros  para  que  otros  disfruten  lo  que 
ellos  no  encontraron  al  nacer.-  democracia 
y  libertad.  ¡Qué  sabe  la  juventud  actual  lo 
que  era  España  cuando  vino  al  mundo  don 
Francisco  Píl  Entonces  era  un  delito  el  pen¬ 
sar;  la  Prensa  no  existía;  no  se  gozaba  li¬ 
bertad  ninguna;  los  hombres  más  importan- 
tae  del  país  estaban  en  la  emigración  y  lo» 


que  aquí  quedaron  vivían  escondidos  y  has¬ 
ta  en  sótanos  sin  aire  y  sin  luz,  donde  no  al¬ 
canzase  a  verlos  la  feroz  policía  de  los  sica¬ 
rios  de  Fernando  VII. 

Entre  mis  reminiscencias  de  niño  se  des¬ 
taca  aún  distintamente  un  cuadro  de  terror, 
como  si  ahora  lo  estuviera  viendo:  dos  pa¬ 
rientes  míos  se  hablaban  al  oído  recatada¬ 
mente  para  comunicarse  en  secreto  el  fusi¬ 
lamiento  en  Málaga  de  Torfijos  y  sus  com¬ 
pañeros  de  expedición.  El  trabajo  no  era  li¬ 
bre.  ¡Qué  saben  los  huelguistas  de  ahora  lo 
que  era  en  aquella  época  de  oscurantismo 
y  tiranía  el  proletariado,  por  cuya  emanci¬ 
pación  tanto  y  tanto  trabajó  el  insigne  Pí  y 
Margall! 

Pí.era  un  hombre  superior,  una  inteligen¬ 
cia  colosal,  un  genio. 

Veía  lo  que  ha  de  suceder  como  ninguno 
de  nuestros  políticos.  . 

Desde  su  juventud  vió  y  profetizó  el  in¬ 
cremento  de  .las  ideas' socialistas,  y  hacia 
ellas  hizo  que  dirigiese  sus  miradas  el  par 
tido  federal  tanto  .como  hacia  la  organiza¬ 
ción  política  del  páís.  El  programa  de  re¬ 
formas  socialistas  adoptado  por  la  minoría 
republicana  de  las  Cortes  Constituyentes  de 
1859  y  79  fué  escrito  de  su  puño  y  letra 
antes  de  ir  a  las  cajas. 

Pí  vió  y  predijo  con  Estévanez  que  la 
guerra  con  los  carlistas  no  cesaría  sino  in¬ 
terponiendo  el  ejército  liberal  enrte  los  Pi¬ 
rineos  y  las  huestes  de  Don  Carlos.  Cuando 
los  carlistas  se  veían  perseguidos  muy  de 
cerca  o  eran  derrotados,  atravesaban  la 
frontera  y  de  allí  volvían  a  entrar  en  Espa¬ 
ña  por  donde  mejor  les  parecía,  muchas  ve¬ 
ces  con  sus  armas  y  municiones,  ya  porque 
burlábanla  vigilancia  de  las  autoridades 
francesas,  ya  por  el  faVor  que  les  dispensa¬ 
ban  los  legitimistas  franceses. 

-  Y  vió  y  anunció  la  pérdida  de  nuestras'' 
Antillas,  si  no  se  les  daba  la  autonomía 
propia  de  los  Estados  federales.  Y  cuando 
por  el  apremio  de  las  circunstancias  se  les 
concedió  algo  como  un  régimen  autonómico, 
vió  que  era  ya  tarde,  y  lo  dijo  resueltamen¬ 
te  al  país,  aconsejando  concederles  la  inde¬ 
pendencia  que  tanto  deseaban. 

En  la  guerra  con  los  Estados  Unidos  pre¬ 
dijo  nuestra  derrota  y  la  anunció  a  esta  na¬ 
ción  desconocedora  de  lo  que  pasa  en  el 
mundo  y  que  hasta  ignoraba  que  al  concluir 
la  guerra  de  secesión  tenían  los  Estados 
del  Norte  sobre  las  armas  un  formidable 
ejército  de  900.000  soldados  y  los  Estados 
del  Sur  otro  que  pasaba  de  100.000. 

¡Cómo  España,  tan  pobre  en  recursos,  iba 
a  contrarrestar  los  grandes  elementos  de 
que  disponían  las  yanquis! 

Se  ha  dicho  que  Pí  no  supo  gobernar.  Y 
tanto  lo  han  propalado  y  repetido  políticos 
en  ello  interesados,  que  el  aserto  ha  conse¬ 
guido  echar  raíces  en  una  gran  masa  de  in¬ 
conscientes  y  en  no  pocos  de  los  conscien¬ 
tes  que  no  le  dejaron  gobernar. 

¿Cómo  podía  hacerlo  el  gran  político  con 
las  Cortes  del  73,  que  sólo  tuvieron  un 
amor?  Un  sólo  amor:  el  suicidio.  ¿A  quién 
apoyaron  aquellas  Cortes,  compuestas  de 
hombres  intachables  por  sus  antecedentes, 
pero  divididos  por  disentimientos  persona¬ 
les?  ¿No  salió  de  los  impacientes  que  las  for¬ 
maban  el  desdichado  movimiento  cantonal? 
Por  otro  lado,  los  demás  partidos  se  deci¬ 
dieron— -¡qué  imbecilidad!— a  hacer  política 
obstruccionista,  y  hasta  hubo  prohombres 
enemigos  de  aquellas  Cortes  que  se  atrevie¬ 
ron  a  aconsejar  a  lo»  militares  de  sus  ideas 
que  no  secundasen  los  planes  de  Nouvilas, 
quien  si  hubiese  sido  lealmente  obedecido, 
habría  acabado  con  la  facción  en  el  memo¬ 
rable  combate  de  VillarreaL 


ANDALUCIA 


,  ¡Que  Pí  no  sabía  gobernar! 

Los  Estados  Unidos  siempre  habían  de¬ 
seado  anexioñarse  ia  isla  de  Cuba.  Pero, 
después  de  la  guerra  de  sucesión,  los  Esta¬ 
dos  del  Norte,  vencedores  de  los  esclavistas 
del  Sur,  abolieron  de  golpe  la  esclavitud  de 
los  negros,  y,  naturalmente,  habían  aban¬ 
donado  en  1873  la  antigua  idea  de  la  ane¬ 
xión  de  Cuba  por  no  ostentar  en  la  bandera 
norteamericana  una  estrella  más  represen¬ 
tante  de  un  Estado  esclavista. 

Pí  entonces,  para  evitar  la  pérdida  de 
nuestras  Antillas,  concibió  el  atrevido  pro¬ 
yecto  de  interesar  en  favor  de  España  (a  los  . 
mismos  Estados  Unidos.  Y,  en  efecto,  entró 
resueltamente  en  inteligencia  con  los  políti¬ 
cos  más  influyentes  a  la  sazón  de  ios  Esta¬ 
dos  victoriosos  del  Norte,  y  sus  negociacio¬ 
nes  tuvieron  tal  fortuna  que,  a  mediados 
de  1873,  había  concertado  con  ellos  lo  si¬ 
guiente: 

España  aboliría  en  el  acto  la  esclavitud 
de  los  negros  en  Cuba. 

'  Cuba  se  Constituiría  inmediatamente  en 
Estado  federal  de  la  República  española. 

España  sería  considerada  como  nación 
americana  y  a  ella  se  le  aplicaría  como  a  tal 
la  política  de  Monroe:  «América  para  los 
americanos » . 

Los  Estados  Unidos  harían  a  España  pa¬ 
ra  facilitar  la  ejecución  de  estos  convenios 
y  ayudar  a  la  metrópoli  a  salir  de  sus  apu¬ 
ros,  un  anticipo  de  cinco  mil  millones  de 
reales,  bajo  la  garantía  de  las  Aduanas  de 
Cuba. 

Convenidas  estas  bases  en  principio,  sur¬ 
gió  una  dificultad.  Los  americanos  querían 
administrar  directamente  las  Aduanas;  pero 
por  honor  a  España,  se  negó  Pí  a  esta  pre¬ 
tensión.  Sin  .  embargó,  las  negociaciones  si¬ 
guieron,  y  precisamente  cuando  Pí  iba  a 
resignar  su  presidencia  de  la  República  ■.es¬ 
pañola  quedaba  orillada  esta  dificultad, pues 
España  seguiría  administrando  las  Aduanas 
de  Cuba,  y  los  yanquis  sólo  tendrían  el  dere¬ 
cho  de  fiscalizar  los  ingresos  y  los  gastos  de 
administración. 

¡Qué  Pí  no  sabía  gobernar!  ¿Cuál  político 
españul  haconcebido  nunca  un  pensamiento 
más  grandioso?  Jiuíguese  cuán  diferente  no 
sería  la  situación  de  España,  si,  habiendo 
durado  el  Gobierno  de  Pi  algunos  meses 
más,  queda  entonces  abolida  la  esclavitud; 
si  Cuba  goza  de  completa  autonomía  desde 
entonces,  si  desde  aquella  fecha  se  nos  con¬ 
sidera  como  nación  americana;  y  si  en  vez 
de  la  hostilidad  constante,  aunque  solapa¬ 
da,  de  los  yanquis,  hubiéramos  disfrutado 
de  su  decidida  amistad. 

¡Que  Pí  no  sabía  gobernar!  Pues  si  él  hu¬ 
biera  gobernado,  Cuba  y  Puerto  Rico  esta¬ 
rían  todavía  unidos  a  la  madre  patria;  no 
habríamos  perdido  el  mejor  archipiélago 
del  mundo,  no  habríamos  enterrado  en  la 
manigua  nuestro  tesoro  y  la  flor  de  nuestra 
juventud;  tendríamos  Marina,  no  habríamos 
perdido  nuestro  prestigio  militar  y  seríamos 
respetados  de  las  naciones  poderosas,  que 
hoy  nos  miran  con  desdén. 

¿Quién  como  Pí  y  Margall? 

'  Eduardo  Benot 


El  marido  borracho 

Una  pobre  mujer,  como  de  treinta  y  cinco 
ños,  demacrada,  pálida,  en  cuyo  semblante 
ie  reflejaban  las  privaciones  y  el  trabajo 
ixcesivo,  iba  por  la  calle,  hace  diez  o  doce 
lías,  con  un  niño  de  pedio  en  brazos  y  dan¬ 
do  la  mano  a  una  niña  de  corta  edad.  Y  de- 
fia  a  su  marido,  borracho,  que  hacia  eses 
leíante  de  ella:  ¿tú  qué  te  has  creído,  gran¬ 


dísimo  flojo?  ¿yo  estoy  lavando  todo  el  san¬ 
to  día  y'tú  tumbado  siempre  en  el  tabanco? 
¿yo  rendida  de  fatiga  junto  a  la  pila  y  tú 
comiendo  sin  trabajar?  Ten  entendido  que 
el  pan  de  nuestros  hijos  no  lo  gano  yo  para 
que  tú  se  lo  robes,  y  lo  gastes  en  medios 
gorros,  vasucos  y  bicicletas,  ¡vago!  ¡tunante! 

Muy  bien  dicho.  La  pobre  mu jer, dejando 
la  vida  en  el  rudo  trabajo,  y  el  marido  hara¬ 
gán,  gandul,  tumbado  en  el  tabanco,  hecho 
un  glorióte,  un  día  y  otro  día,  un  mes  y  otro 
mes,  un  año  y  otro  año...  Esto  es  intolerable. 

Y  lo  peor  del  caso  es  que  aquel  hotcntote 
amenazaba  a  la  mujer  con  que,  si  no  calla¬ 
ba,  iba  a  hacer  y  acontecer,  invocando  su 
autoridad  de  maridoi  Ei  hombre  vago,  flojo, 
haragán,  gandul,  borracho,  sempiterno,  que 
explota  a  su  mujer,  que  espera  la  peseta  que 
gana  lavando,  cosiendo,  planchando  o  ha¬ 
ciendo  mandados,  ¿o  tiene  autoridad,  ni 
patria  potestad;  y  la  mujer  hace  muy  bien 
en  enviarlo  a  paseo. 

El  hombre  que  88  casa  para  que  la  mujer 
lo  mantenga  no  tiene  dignidad,  ni  tiene  de¬ 
coro,  ni  tiene  pundonor,  ni  tiene  una  cosa 
que  en  castellano  neto  se  llama  vergüenza. 

Y  si  además  amenaza  y  pega  a  su  mujer,  es 
un  cobarde. 

El  hombre  ha  de  trabajar  con  entusiasmo 
para  llevar  el  producto  de  sus  honrados  es¬ 
fuerzos  a  la  familia,  para  que  no  falte  el 
sustento  a  la  mujer  y  a  los  hijos.  Bueno  que 
la  mujer  ayude,  ganando  una  peseta,  si  pue¬ 
de;  pero  de  esto  a  que  constituya  el  único 
ingreso  de  la  familia,  media  un  abismo.  Si 
el  marido  enferma  o  se  encuentra  en  paro 
forzoso,  muy  bien  que  la  mujer  baga  un  es¬ 
fuerzo  supremo;  pero  esto  debe  ser  con  ca¬ 
rácter  transitorio,  no  como  recurso  perma- 
j  nente. 

I  La  mujer  no  es  una  bestia  de  carga.  . 
i  Es  la  compañera  del  hombre,  a  la  cual 
i  hay  que  respetar. 

Sépanlo  todo  los  hotentotes;  que  si  ha  lle- 
¡  gado  la  hora  de  la  libertad  para  el  hombre, 
i  también  ha  llegado  para  la  mujer. 

|  -  Y  si  el  hombre  no  sabe  ser  hombre, 

•  la  mujer  tiene  perfecto  derecho  a  chillar 
|  fuerte  y  a  rechazar  todo  atropello,  en  nom- 
I  bre  de  su  dignidad  herida. 

!  Aquella  pobre  lavandera,  extenuada,  reco¬ 
giendo  en  el  tabanco  al  marido  y  repren¬ 
diéndole  dignamente  su  pésima  conducta, 
me  inspiró  viva  simpatía;  aquel  hotentote, 
gruñendo,  rezongando,  amenazando  a  su 
esposa,  a  la  cual  tal  vez  tuvo  la  cobardía 
de  pegar  en  cuanto  llegó  a  casa,  es  indigno 
de  llamarse  esposo,  es  indigno  de  llamarse 
padre,  y  hasta  es  indigno  de  llamarse  hom¬ 
bre.  .  , 

Antonio  Roma  Rubíes 


Publicaciones  del  Centro 

Regionalista  Andaluz 


i  «Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
¡  la  psicología  andaluza,  historia  del 
I  Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
j  progresivas;  causas  de  la  decadencia 
i  de  Andalucía;  plan* de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  polí- 
\  tica.  .  .  .  •  •  •  • 

!  «La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as 

pectos.  .  .  . . 

Manifiesto  primero  del  Centro  An 
daluz.  Doce  ejemplares  . 

Resumen  del  Programa  Regionali^ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares. 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica- 


Ptas. 

ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 

Ochoa  y  Vila . .  0  60 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . O  16 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . O  26- 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  O  60 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  .  0  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  ,1a  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 

Ronda .  .  *  .  . . 0  60 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
.Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  60 

«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica).— Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson. — Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 
Infante  Pérez.  .  .  . '  .  .  .  2  60 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de-  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  -  ,  ■  .  0  60 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
éxorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 2  60 

«La.  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Larroca  Rech.  .  0  60 

OBRAS  DE  ALBERTO  GHIRALDO 

Ptas. 

«Triunfos  Nuevos».  (Versos}.  Un 
volumen.  .  ...  .  .  3  60 

«Carne  doliente».  (Cuentos  argenti¬ 
nos.)  Un  volumen . •  .  3  50 

«El  Peregrino  curioso».  (Mi  viaje  a 
España).  Un  volumen.  ...  .  3  50 

«Alma  Gaucha».  (Drama  en  tresac 
tos).  Un  volumen.  .  ...  3  OO 

«El  peregrino  curioso».  (Vida  polí¬ 
tica  española)-  Un  volumen  .  .  3  60 

«Los  nuevos  caminos».  (Estudios 
sociales).  Un  volumen.  .  .  .  .  3  00 

«La  columna  del  fuego».  (Drama  en 
tres  actos).  Un  volumen.  .  ,  .  .  3  00 

Pedidos  a  la  Librería  Yagües,  Caballero 
de  Gracia,  28,  Madrid. 


EN  PRENSA 

Motamid. — Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez.  .  2  oO 

El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui-r. 
támente  con  sólo  solicitarlas  dél  Centro  R<^ 
gionalista  de  Sevilla. 


_ . _ _ _ 


ANDALUCIA 


LOS  P  E  M  A  NANA 

A. mí  querida  amiga  Emilia  Marín 
Roca,  dedico  este  cuentecito— el  pri¬ 
mero  que  escribo— como  la  prueba 
más  sincera  que  puedo  ofrecerle  del 
inmenso  cariño  que  le  profeso. 


I 

Ei  teatro  estaba  casi  vacío.  Muy  escaso 
era  el  númoro  de  espectadores  que  ocupa¬ 
ban  algaaas  localidades,  a  pesar  de  q  íe  la 
hora  anunciada  para  el  comienzo  del  espec¬ 
táculo,  había  p  isado  ya, 

Fuera,  silbaba  el  viento  con  furia  deses¬ 
perada  y,  a  intervalos  que  se  sucedían  sin 
tregua,  grandes  masas  de  agua  se  desploma¬ 
ban  sobre  la  ciudad.  Cuando  por  algunos 
momentos  cesaba  de  cae:  la  lluvia,  se  per¬ 
cibía  insistente  y  monótono  el  raído  de  la3 
canales;  después,  volvía  nuevamente  a  sen¬ 
tirse  el  del  agua  arrastrada  con  furia  desi¬ 
gual  por  el  viento. 

Con  este  tiempo,  se  comprende  la  falta 
de  especta lores  de  que  se  lamentaban  los 
actores,  allá  dentro  del  escenario. 

Los  que  llegaban  de  la  cálle, sentían  agra¬ 
dable  impresión  al  recibir  la  caricia  del  am¬ 
biente  tibio  de  que,  gracias  a  la  calefacción, 
podían  disfrutar,  y  que  contrastaba  nota¬ 
blemente  con  el  frío  desagradable’  de 
fuera. 

Acurrucado  en  un  rincón  del  patio  de  bu¬ 
tacas,  defendiéndose  de  los  rigores  del  frío 
que  se  ensañaba  tenaz  en  sn  débil  cuerpo, 
por  estar  cubierto  con  mugrientas  y  destro¬ 
zadas  ropas,  estaba  Perico,  muchacho  pre¬ 
coz  y  travieso,  que,  sin  ocuparse  para  nada 
del  mundo  que  le  rodeaba,  fijaba  su  aten¬ 
ción  en  un  cigarrillo,  que  llevaba  de  vez  en 
cuando  a  la  boca,  extasiándose  luego  en  el 
sabor  agradabilísimo,  para  él— según  indi¬ 
cada  la  satisfacción  de  sn  rostro—,  del  ta¬ 
baco. 

Era  un  muchacho  de  poca  estatura  pero 
ciertas  líneas  que  daban  expresión  picares¬ 
ca  a  sn  rostro,  denotaban  que  su  edad  era 
mayor  de  lo  que  su  estatura  representaba. 
Su  cuerpo  raquítico  y  enfermizo  inclinaba 
el  ánimo  a  compadecerse  del  abandono  en 
que  se  hallaba — que  según  él  no  era  aban¬ 
dono,  sino  libertad— mientras  que  su  rostro 
burlón  y  descarado  irritaba,  haciendo  into¬ 
lerable  sn  presencia.  Le  ocasionó,  esa  des¬ 
fachatez  suya,  no  pocos  disgustos. 

En  una  ocasión,  después  de  salir  del  tea¬ 
tro  y  haber  entregado  cuentas  de  lo  vendi¬ 
do  aquella  noche — el  dueño  de  un  kiosco  le 
daba  periódicos  y  revistas  de  actualidad  pa¬ 
ra  que  se  encargara  de  venderlos  en  el  tea¬ 
tro — no  habiéndo  encontrado  a  ningún  mu¬ 
chacho  desocupado  como  él,  para  que  le 
acompañara  en  sus  paseos  nocturnos  por 
las  callejuelas de  la  ciudad,  como  tenía  por 
costumbre,  aburrido  ya  y  considerándose 
incapaz  de  hacer  travesuras  él  solo,  entró 
en  el  portal  de  una  casa  de  rica  apariencia 


y,  como  si  fuera  su  propio  domicilio,  buscó 
sitio  a  propósito  y  se  echó  a  dormir. 

El  no  sabe  cuánto  rato  duró  su  sueño:  sólo 
se  acuerda  de  que,  el  ruido  de  uu  coche, 
primero,  y  más  tarde  una  voz  de  señora, 
agradable  y  compasiva*  fueron  la  causa 
de  que  sus  ojos  se  abrieran  y  contemplaran 
atónitos  a  uaa  dama  lujosamente  vestida  y 
de  singular  belleza,  que  le  interrogaba  cari: 
ñosamente  si  estaba  solo  eu  el  mando  cuan¬ 
do  se  veía  precisado  a  escoger  por  lecho 
aquellas  frías  losas. 

La  hermosa  dama  dió  órdenes  a  sus  cria¬ 
dos  para  que  entraran  al  muchacho  ,en  la 
casa  y  pasara  la  noche  en  rica  y  mallida 
cama;  pero  al  día  siguiente,  como  le  digeran 
los  criados  que  por  deber  de  gratitud  debía 
quedarse  en  la  casa  a  las  órdenes  de  la  pé¬ 
ñora,  miaifestó  que  sn  liberdad  valía  más 
que  la  gratitud  y  que,  como  él. no  había  so¬ 
licitado  de  aquélla  señora  favor  ninguno, 
no  estaba  obligado  a  ella. 

Cuando  la  dama  quiso  entrevistarse  con 
el  muchacho  para  tomar  informes  de  su  fa¬ 
milia  y  modo  de  vivir,  con  el  fin  de  soco¬ 
rrerle  y  aliviar  la  miseria  en  qae  se  halla¬ 
ba,  había  desaparecido. 

¡Ah,la  libertad. .1 A  veces  personas  que  con 
más  ahinco  la  desean,  llegan  a  convertirla 
en  extraño.  Eso  les  sucede  a  esos  mu¬ 
chachos  ragabuados  y  callejeros. 

II 

Volvamos  a  fijar  nuestra  atención  en 
Perico,  la  noche  en  que  empieza  este  relato. 

Otro  muchacho,  Miguel — vendedor  de 
almendras  y  caramelos— se  acerca  pausa¬ 
damente  a  Perico,  con  el  santo  propósito 
de  darle  un  susto,  pero  se  ven  frustrados 
sus  intentos  al  ser  notada  por  Perico  la 
presencia  de  su  compañero. 

— ¿Qué  haces?— pregunta  el  recién  lle¬ 
gado. 

—Ya  lo  estás  viendo— contesta  reposada¬ 
mente  Perico. 

— ¿A  dónde  has  ido  por  ese  pitillo? 

— Que  me  lo  ha  dao  u>  señorito. 

— Mentira— gritó  descaradamente  Miguel, 
sintiendo  aún  el  despecho  que  le  produjo 
no  haber  podido  asustarlo— Eso  es  mentira; 
tú  que  se  lo  habrás  quitao. 

— ¡Que  no,  nene,  que  fnó  que  él  me 
lo  dio! 

— Sí.  Que  te  crea  quien  no  te  conozca; 
que  yo  no  te  creo. 

Así  siguieron  discutiendo  hasta  que  vino 
la  paz,  condicionada  en  que  otro  cigarro 
que  guardaba  Perico  para  el  día  siguiente, 
pasara  a  los  bolsillos  de  Miguel. 


Era  este  un  muchacho  de  tipo  completa¬ 
mente  contrario  al  de  su  compañero,  y  de 
condición  casi  idéntica;  aunque  no  estaba 
tan  ducho  en  materias  de  pillasje,  gracias 
a  algunos  grados  de  idiotez  que  entorpecían 
el  libre  movimiento  de  sus  facultades  men¬ 
tales.  Alto  y  de  estatura  robusta,  al  contra¬ 
rio  de  Perico  representaba  más  edad  de  la 
que  tenía.  Su  rostro,  redondo  como  la  son¬ 
riente  faz  de  la  luna,  carecía  por  completo 
de  expresión;  sin  embargo,  el  continuo  roce 
con  su  amigo  y  los  numerosos  ejemplos  de 
conducta  que  procuraba  continuamente  imi¬ 
tar,  habían  despertado  en  él,-  desde  hacía 
poco  tiempo,  un  afán  desconocido  e  ignora¬ 
do.  Le  gastaba  alternar  con  sus  compañeros 
— casi  todos  como  Perico — y,  envidiando  la 
libertad  de  que  todos  disfrutaban,  trató  de 
emanciparse  de  su  casa,  varias  veces,  sin 
conseguirlo.  Con  todo,  ninguna  noche  se 
acordaba  de  volver  a  ella  hasta  que  el  cuer¬ 
po  se  rendía  de  cansancio,  pidiendo  el  repo  - 
so  apetecido. 

¡Qué  bueno,  qué  agradable  ser  libre!  ¡com 
pletamente  libre!  y  al  fia  de  la  jornada, 
después  de  gozada  la  libírtad,  encontrar, 
cuando  el  cuerpo  se  rinde,  un  hogar  tran¬ 
quilo  y  santo,  y  poder  disfrutar  del  descan¬ 
so  entra  los  nuestros...  ¡Incomparable!  El 
único  inconveniente  con  que  tropezaba  Mi¬ 
guel  al  regresar  a  sn  casa,  era  el  castigo  que 
sus  padres  le  imponían,  escandalizados  y 
doloridos  de  la  conducta  de  su  hijo. 

III 

Poco  a  poco  fué  cesando  la  lluyia,  y  el 
teatro  animóse  algo.  Comenzó  la  función  y 
los  dos  amigos  se  separaron,  no  sin  antes 
estrecharse  afectuosamente  la  mano  y  ha¬ 
cerse  varias  recomendaciones. 

—Que  vendas  mucho. 

— Ignar  te  digo. 

— Y  sobre  tó,  que  no  le  digas  a  nadie  ná 
de  lo  que  hemos  hablao. 

— Descaída. 


Mientras  en  el  tablado  representaban  es¬ 
cenas  de  la  vida,  procurando  concederles 
toda  la  realidad  posible,  entre  los  especta¬ 
dores,  ios  dos  muchachos  desarrollaban  con 
sus  palabras  ana  tragedia  quizá  más  inte¬ 
resante  que  la  dei  escenario,  por  ser  más 
real,  y,  sobre  todo,  más  vulgar,  más  co¬ 
rriente, 

— No;  tú  no  me  has  entendió — decía  Pe¬ 
rico. 

— Verás:  con  er  dinero  que  ganemos  nos 
vamos  a  la  caye  Nueva,  y  ayí  detrás  de  las 
tablas. 

— Bueno,  tó  eso  lo  veo  yo  claro — inte¬ 
rrumpe  Miguel — lo  que  no  veo  tan  claro 
es  lo  de  yebarnos  er  dinero. 

—Pues  yo,  sí. 

—Pues  yo,  no.  ¿Qué  le  digo  luego  a  mi 
amo  cuando  me  lo  pida? 

— ¡Cobarde!  ¿Quién  piensa  en  eso?  Tú 
siempre  será3  el  mismo.  No  se  pué  haser 
na  contigo,  porque  eres  un  cobardón 

— Haré  lo  que  quieras — se  apresuró  a  de¬ 
cir  Miguel,  avergonzado  de  sí  mismo. — No 
había  pensao  en  na  de  eso. 

— Tú,  con  haser  lo  que  yo  te  diga,  tienes 
bastante.  Como  te  iba  disiendo,  nos  vamos 
a  la  caye  Nueva  y  ayí,  con  er  dinero  que 
hayamos  ganao,  jugamos  a  eso  que  estuvi¬ 
mos  aprendiendo  el  otro  día.  ¿Tú  sabes  ju¬ 
gar? 

—Sí. 

— Y  yo  también.  ¿Convenio? 

— Convenio. 

— Pero  er  que  gane  er  dinero  se  quea  con 
él,  y  er  que  pierda  ya  no  tiene  derecho  a 
pedírselo  al  otro. 

— Descuida. 

Se  separan.  Miguel,  pensando  en  su  pa- 
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dre  y  en  el  dueño  de  las  confituras  que  ven- 
j  día,  pero  lo  que  más  le  preocupaba  y  angus- 
jj  tiaba  el  corazón  era  el  temor  a  perder.  ¿Qué 
|  diría  entonces  a  sus  padres  y  a  su  amo? 
¡Cuantos  t» mores  se  ajoderan  de  su  ámmol 
¡Qué  zozobra  ten  angustiosa!  ¿Por  qué  cuan¬ 
do  se  acerca  a  Perico  para  decirle  que  no  va 
a  la  cita,  retrocede  y  se  avergüenza  de  lo 
que  iba  a  hacer?  ¡Irá!  lío  quiere  acordarse 
de  nada,  porque  no  puede  tolerar  que  le  di¬ 
gan  cobarde.  ¡El,  cobarde!  Ya  demostraría 
que  no  lo  era. 

Mientras  tanto,  Perico  goza  viendo  cerca¬ 
no  el  triunfo.  Le  ganará  al  otro  todo  el  di¬ 
nero.  Conoce  el  carácter  vacilante  del  ami¬ 
go,  pero  sabe  herir  su  amor  propio  y  confía 
en  la  superioridad  de  su  talento.  Ganará  él, 
¿quién  lo  duda? 

IV 

La  noche  se  ha  despejado  algo;  ya  no  sil¬ 
ba  el  viento  con  tanta  furia  y  ha  cesado  de 
llover.  Por  un  claro  que  dejan  libre  las  nu¬ 
bes,  asema  tímidamente  su  hermosa  faz  la 
traviesa  luna,  extendiendo  débil  claridad 
por  todas  partes  y  reflejándose  en  la  multi¬ 
tud  de  charcos  que  hacen  de  las  calles  in¬ 
mundo  barrizal. 

Yernos  caminar  juntos  y  silenciosos  a  los 
dos  muchachos,  preocupado  hondamente 
uno  por  las  consecuencias  que  pueda  aca¬ 
rrearle  el  paso  que  va  a  dar,  y  satisfecho  y 
loco  de  alegría  el  otro,  considerándose  ya 
dueño  del  dinero  de  su  amigo. 

Daba  saltos  Perico,  sin  cuidarse  de  ocul¬ 
tar  su  contento,  y,  ya  se  metía  en  un  charco, 
ya  empezaba  a  cantar  un  cuplé  popular,  ya 
invítala  a  su  amigo  inútilmente  a  secundar 
i  su  ejemplo,  cantando  y  riendo  como  él;  le 
rebosaba  la  alegría  por  todos  los  poros  de 
su  cuerpo.  Era  feliz. 

— Nincbi¿poi  qué  estás  tan  lasio?Imí4ame 
un  poco  y  no  seas  tonto.  Ya  verás  lo  que 
nos  divertimos-  ¡A  mí  me  gusta  más  jugar...! 
Ya  verás.  Si  yo  gano,  que  lo  creo  difícil 
—añadía  completamente  seguro  de  lo  con¬ 
trario— si  yo  gano,  no  te  creas  que  me  voy 
a  embolsar  el  dinero  bonitamente,  no;  yo 
no  soy  miserable;  lo  primero  que  hago  es 
llevai  te  a  La  Perla  y  pagarte  un  café;  des¬ 
pués  compramos  pitiyos  pa  los  dos;  luego 
tomamos  un  desayuno  de  lo  que  tú  quieras, 
y  más  tar  de  nos  vamos  a  dormir  a  una  fon¬ 
da.  ¿Eh...?  ¿Te  parece  bueno  mi  plan?  ■ 

— No  es  mu  malo  der  tó — dice  Miguel  un 
poco  alentado  con  las  palabras  de  su  ami¬ 
go — pero  es.  er  caso  que  con  er  dinero  que 
reunamos,  no  arcanzana  más  que  pa  los  pi¬ 
tiyos. 

—Ya  arcanzará  pa  to.  Si  tú  ganas  bases 
lo  que  yo  tengo  pensao  haser  si  gano. 

— /Claro  que  lo  hago.,..!  Se.  me  ocurre  una 
idea,  oye:  ¿no  sería  mejor  gastar  er  dinero 
sin  que  juguen  os...?  Asín  ajorramos  tiempo. 

— ¿Le  tienes  miedo  ar  juego? 

—¿Yo  miedo?  ¿Por  qué  voy  a  tenerle 
miedo  ar  juego? 

.  — Como  eres  tan  cobarde... 

— No  me  insurtes,  Perico;  demasiao  sabes 
tú  que  yo  no  soy  cobarde. 

— ¿Entonce,  juegas? 

— Juego— dice  Miguel  con  firmeza. 

— No  sé  por  qué,  me  parece  que  tú  gana¬ 
rás — añade  Perico,  con  ¿1  único  fin  de  alen¬ 
tarlo. 

Vuelven  a  guardar  silencio.. Miguel  sus¬ 
pira,  algo  confortado  por  las  palabras  de  su 
amigo.  Perico  sonríe  al  escuchar  el  suspiro 
de  Miguel.  ¿No  es  la  congoja  del  muchacho 
un  anuncio  o  presentimiento  de  su  derrota?.. 

Y 

Han  llegado  al  sitio  elegido  por  Perico 
para  teatro  de  sus  acciones,  y  los  dos  rapa¬ 
ces  se  acomodan  en  el  suelo,  procurando 


ocultarse  a  las  miradas  , de  Ip.s  escasos  tran¬ 
seúntes  que  por  aquello&úontórncs  y  a  aque¬ 
llas  horas,  pasan. 

Empieza  el  jrego;  primero,  casi  indiferen¬ 
te  para  ambos,  más  tarde  va  adquiriendo 
poco  a  poco  interés  que  aumenta  por  mo¬ 
mentos.  La  fortuna  se  muestra  propicia 
con  Perico.  Miguel  sufre;  ve  cerca  su  perdi¬ 
ción;  las  lágrimas  se  agolpan  a  sus  ojos,  in¬ 
tentando  cegarle;pero  él  resiste  he)  oieamente 
la  pena  y  procura  ocultarla  a  los  ojos  de 
Perico  que,  embriagado  por  la  alegría  del 
triunfo,  sólo  piensa  en  ganarle  a  su  contra¬ 
rio  las  pocas  monedas  que  aun  conserva, 
para  abandonarlo  después,  yéndose  con  to¬ 
do  el  dinero. 

A  Miguel  le  resta  aún  una  vaga  y  lejana 
esperanza.  Con  el  dinero  que  tiene  puede 
recobrar  todo  el  que  perdió. 

Paulatinamente,  casi  sin  que  ellos  mis¬ 
mos  se  dieran  cuenta,  fué  la  fortuna,  cual 
hada  caprichosa,  abapdqnando  a  Perico  y 
mostrándose  propicia  con  Miguel.  Cambia 
de  expresión  el  róefiró  del  muchacho,  y  res¬ 
pira  anhelante,  llenándose  su  oprimido  pe¬ 
cho  de  vivificadoras  y  rientes  esperanzas, 
que  llevan  la  calma  al  corazón. 

A  Perico  le  toca  ahora  sufrir.  Sus  ojos  Vi¬ 
varachos  y  picarescos  relucen  en  la  oscuri¬ 
dad,  reflejando  la  rabia  que  se  apodera  de 
sus  pecho.  Signe  el  juego  y  él  pierde... 
pierde. 

Mira  rencorosamente  a  Miguel, y  aumenta 
su  rabia  la  expresión  sonriente  y  bonacho¬ 
na  de  hombre  feliz  que  r  efleja  el  rostro  del 
compañero. 

Va  a  jugar  las  últimas  monedas  que  le 
quedan,  y  a  duras  penas  logra  contener  los 
latidos  de  su  corazón,  que  par  ece  querer 
huir  del  pecho.  Eb  el  memento  supiemo, 
La  sanremo.  La  sangre  se  agolpa  en  su  ca- 
cabezá  y  los  zumbidos,  qué  semejan  tenaz 
martilleó,  producidos  por  su  agitación,  le 
ensordecen  los  oídos.  Mira  ansiosamente 
sin  perder  ni  un  movimiento  de  su  contra¬ 
rio,  como  si  con  aquellas  monedas  se  jugara 
su  vida  ó 'su  destino.  ¡Qué  momento  tan  te¬ 
rrible  para,  el  infortunado  que  pierde..  ! 

Miguel,  en  cambio,  está  completamente 
tranquilo  y  sonríe  easisfecbó,  olvidado  ya 
de  su  congoja  anterior  y  sin  que  cruce  por 
su  mente  la  idea  de  que  al  peí  der  el  otro 
puede  Sufrir  como  sufrió  él  cuando  perdía. 

De  pronto,  lanza  Perico  un  rugido  de  fie¬ 


ra  perseguida  y  acosada  que  se  ve  impoten¬ 
te  para  defenderse  y  atacar  con  sus  garras; 
y,  lívido,  descompuesto,  con  los  ojos  inyec¬ 
tados  en  sangre,  perdido  por  completo  el 
dominio  sobre  sí  mismo,  se  precipita  contra 
Miguel  que,  asombrado  por  el  inesperado 
ataque,  no  acierta  a  defenderse.  Combaten 
a  brazo  partido,  cornos  verdaderos  héroes 
si  hubiera  sido  otra  la  causa  de  la  pelea,  pe¬ 
ro  siendo  el  vicio  representado  por  el  juega 
lo  que  les  impulsaba  a  batirse  tan  desafora¬ 
damente,  puede  decirse  que  peleaban  como 
futuros  ladronzuelos  encenagados  y  acos¬ 
tumbrados  ya  a  toda  clase  de  vicios. 

Todo  el  afán  de  Perico  se  dirigía  a  apode¬ 
rarte  del  dinero;  pero  su  contrario  era  más 
recio  y  tenía  más  fuerzas  que  él,  haciendo 
por  consiguiente,  inútiles  sus  desesperados 
esfuerzos. 

Como  si  las  palabras  tuvieran  el  don  de 
amenguar  las  fuerzas  de  su  enemigo,  o  de 
,  aumentar  las  suyas,  injuriaba  Perico  a  Mi¬ 
guel, lanzando  roncas  imprecaciones  y  solves 
insultos,  haciendo  uso  de  un  vocabulario  na¬ 
da  conforme  con  las  leyes  de  la  moral,  ni 
aún  siquiera  de  la  decencia.  Vocabulario  que 
desgraciadamente  es  tan  usado  por  los  gra¬ 
nujillas  que  invaden  las  calles,  que, acostum¬ 
brados  a  *‘l,  lo  mismo  lo  hablan  de  día  que 
de  noche,  lo  mismo  en  público  que  a  solas. 

Después  de  un  memento  angustioso  de  lu¬ 
cha,  sintió  Perico  que  las  fuerzae  le  abando¬ 
naban  por  completo,  y  que  el  terreno  falta¬ 
ba  bajo  sub  plantas.  Quiso  hacer  un  último 
esfuerzo  desesperado,  pero  un  violento  em¬ 
pujón  de  su  enemigo  le  derribó  en  tierra. 

Aprovechando  este  momento,  sintiendo 
pasos  que  se  acercaban,  emprendió  Miguel 
desenfrenada  carrera,  con  el  continuo  temor 
de  que  lo  siguiera  alguien.  La  luna  se  ocul¬ 
tó  discretamente,  pictegi,endo  su  fuga. 

Perico  fué  asistido  por  personas  caritati- 
por  que  oyeron  el  ruido  de  la  lucha  y  se  com¬ 
padecieron  de  él. 

¡Qué  felicidad  para  Miguel,  verse  libre 
del  otro  y  dueño  absoluto  del  codiciado  di¬ 
nero...! 

Pero...  ¿quién  sabe?  Mañana,  embriagado! 
con  oí  triunfo  de  boy,  tal  vez  vuelva  a  jugar 
y  puede  que  le  toque  sufrir  la  suerte  que 
hoy  ba  corrido  Perico  ¡Es  tan  voluble  la 
Fortuna...! 

Paquita  Moktilla 

Córdoba.  Marzo  de  1920. 


S 


9 


SEMANA  DE  PASION 


DIBUJO  DE  ANTONIO  MEBLO 


20  Cénts. 

Andalucía  para  si,  para  España 
y  para  la  Humanidad 


IMPRENTA 

ANDALUCÍA 

CÓRDOBA 

ANDALUCIA 


LA  CIUDAD  ! 


Si  supiéramos  de  alguna  ciudad  que  tu¬ 
viese  seta  delicadeza  espiritual,  esta  sabia 
armonía,  ceta  exquisita  aristocracia  denues¬ 
tos  ciudad,  no  hubiésemos  tmpezado  estas 
páginas. 

Sólo  ella  es  así;  a  Iob  incrédulos,  a  quie¬ 
nes  la  ignoran,  dirigimos  la  certeza  de 
nuestro  amor,  cenen  tica  he  y  en  un  puñado 
de  cuartillas,  después  de  muchos  análisis 
peripatéticos  y  algunas  lectuias,  inútiles  en 
su  mayor  parte. 

De  bruces  sobre  les  prétiles  de  sus  az- 
cieas  hemos  desmenuzado  muchas  veces 
nuestio  amor  hacia  las  calles,  las  casas  y 
Iob  hombres,  mientras  las  cumbres  remotse 
se  tragaban  el  sol  congestionado  de  nuee- 
troe  erepósenlos. 

Es  la  visión  inicial  de  nuestra  ciudad. 
Cuantos  peregrinos  del  sentimiento  ee  aco¬ 
gen  a  su  rteinto  debieran  preparar  su  ini¬ 
ciación  con  reposadas  conte  mpleciones  de 
nuestros  anocheceres.  Eugenio  Noel,  que 
nos  ha  dedicado  une  de  susmejoies  JibroB, 
ha  puesto  en  la  dedicatoria:  «A  Sevilla,  la 
de  Iob  incomparables  atardeceres.» 

Ee  el  mitmo  cielo  de  todo  el  Mediodía; 
a  los  bómbice  del  Norte  puede  desconcer¬ 
tar  esta  diaíanidad  de  nuestro  ambiente, 
eeta  luz  violenta  que  amenaza  descompo¬ 
nerse  en  Iob  siete  colores  del  espectro  a 
cada  choque  con  lee  masas.  A  quienes  han 
vivido  en  cualquier  ciudad  andaluza.  La  do¬ 
minación  de  la  luz  no  puede  impresionar. 
Viejo  tópico  ha  sido  para  los  canteres  de 
nuestra  ciudad,  en  lo  accesorio,  este  de  lo* 
días  plenisolaiep,  este  deslumbramiento, 
propio  de  quienes  solo  vieron  el  sol  a  tra¬ 
vés  de  indecisos  celajes.  Algo  más  esencial, 
más  característico,  que  esa  saturación  lumí¬ 
nica  hay  en  nuestra  amada  ciudad. 

Cuando  desde  los  altos  miradores,  con¬ 
templamos  una  ciudad  asentada  en  tierra 
llana,  tice  satisface  hallar,  casi  eiempre, 
una  montaña  próxima,  a  la  vez  vigía,  a  la 
vez  amenaza.  Maragall  ha  dicho  algo  defi¬ 
nitivo  de  la  ciudad  j  la  montaña. 

Es. un  fuerte  simbolismo,  del  que  es  difí¬ 
cil  sustraerse,  y  que  nos  hace  pensar  en 
que  alguna  vez  caeiá  sobre  la  ciudad  co¬ 
rrompida  el  fuego  punficador  de  las  cum¬ 
bres  en  que  la  moniaña  será  en  los  dias  de 
rebelión,  cobijo  rajo  y  leal  de  los  ciudada¬ 
nos  oprimidos;  en  que  otros  dias  los  hom¬ 
bres,  ocultos  en  sus  deformaciones  y  arro¬ 
gas,  defenderán  sus  hogares  a  recaudo  del 
invasor. 

Sevilla  no  tiene  su  montaña,  y  creemos 
que  no  hubiese  podido  soportarla.  Ella  ee  la 
cumbre  de  si  misma,  la  cima  ideal,  el  ba¬ 
luarte  supremo,  fcus  esclavos,  aherrojados, 
nunca  la  abanderarían:  bus  independencias 
ee  pugnará  en  eus  calles;  sus  castigos  los 
espera  de  su  propia  elevación.  Rada  habrá 
después  de  eba  (¿Hallaríamos  en  esta  divi¬ 
nización  la  cansa  remota  de  sus  aislamien¬ 
tos  espirituales,  de  su  indiferencia  de  bus 
desfallecimientos  en>  la  obra  de  todos,  de 
tantos  vicios  y  tantos  y  tantos  «parásitos  de 
virtudes?») 

Desde  Iae  azoteas  admiramos  la  ciudad 
tendida  sobre  el  césped,  fácil,  confiada,  li¬ 
bre  de  enojosos  guardianes.  Sólo  a  lo  lejos, 
después  de  los  jardines  y  los  prados,  como 
la  guardia  exterior  de  las  mansiones  de  rea¬ 
leza,  hay  unas  obscuras  estribaciones  ter¬ 
ciarias,  humildes  vigilantes  que  evitan  la 
sugestión  del  campo  abierto  a  todas  las  ra¬ 
tas,  sin  sombrear  tristemente  a  la  ciudad, 
apesadumbrándola  con  sensaciones  de  do¬ 
minación. 


Puestos  de  codos  sobre  el  ancho  pretil 
enjalbegado,  sepamos  ver;  suavemente,  con 
débiles  advertencias,  bagamos,  si  acaso  que 
las  gentes  sepan  mirar  ya  que  no  con  los 
ojos,  con  la  fantasía:  ayudemos  para  qne 
cada  uno  vaya  haciendo  6U  exégesis  propia, 
y  guardemos  la  nuestra  con  las  páginas  que 
no  sabremos  escribir,  con  loe  amores  que 
no  báyamos  vivido,  con  Iob  dolores  que  no 
báyamos  gozado.  Sólo  esto  podemos  llevar¬ 
nos  cuando  nos  bagsn  ir... 

Miremos.  Bajo  er  cielo  más  cielo,  el  blan¬ 
co  violento  de  la  cal  antialma:  arcilla  obs¬ 
cura  y  discretas.— ¡oh,  loe  rojos  tejados  de 
Castilla,  ccmo  ccáguloe  de  sangre!— arran¬ 
cada  a  nuestra  vega  para  cubrir  las  casas 
sin  imperativos  de  color:  de  vez  en  vez,  fes¬ 
tonee  de  verdura:  la  piedra  alzando  a  tre¬ 
chos,  inútilmente,  la  gama  de  su  gris  domi¬ 
nadora  y  absolutista:  el  abrazo  de  un  río:  el 
índice  de  una  torre,  hecha  de  idealidad  más 
bien  que  tie  ladrillo;  esta  torre,  < n  la  que 
están  prendidas  tedas  las  fantasías,  tocos 
les  anheles  y  las  quimeras  que  engendró  en 
imaginfcit  nes  lejanas  y  corazones  próxi¬ 
mos,  basta  conseguir  que  sus  ajartquts  de 
piedra  sean  vibrantes,  estén  llenos  de  una 
vida  te  tal,  ccmo  si  hubieran  sido  tri  zades 
sobre  almas. 

Si  esta  ciudad  nos  tiá  una  sensación  ine¬ 
fable,  ee  porque  se  ofrece  teda  entera  a  una 
sola  mirada.  Se  es  entregará  con  una  facili¬ 
dad  mañanera  y  virginal,  con  la  misma  fa¬ 
cilidad  con  que  sus  mujeres  os  dau  loe  bue¬ 
nos  días.  Pero  no  le  pidáis  llevados  de  esa 
sugestión,  lo  que  no  puede  dar:  no  busquéis 
una  exaltación  que  solo  en  las  imaginacio¬ 
nes  existe;  lo  intentéis  descomponer  sú  luz 
con  el  prisma  de  vuestro  panderetismo.  Ved 
unas  calles  llanss,  ved  unas  cafas  todo  blan¬ 
cura,  ved  unas  almas  claras.  Desnudad  con 
Ja  imaginación  la  maja  vestida  de  Goya  — 
no  es  la  maja  desnuda  —  y  algo  semejante 
será  nuestra  ciudad. 

Para  salvar  estas  indeterminaciones,  ha¬ 
ced  desfilar  los  siglos  sobre  ella;  evocad  las 
razas  que  en  esta  llanura  quisieron  perpe¬ 
tuarse  con  sus  piedras,  ccn  las  mismes  pie¬ 
dras  que  fueron  propicias  a  todos  los  mitos; 
pensad  en  los  solee  que  habrán  saludado  a 
eus  murallas;  imaginad  que  esta  arcilla  ba 
sidon  uebes  veces  alfarero  y  demanda  pie¬ 
dad,  porque  ccmo  la  ai  cilla  de  Ornar  al-Kay- 
yan,  ha  tenido  alma. 

Evocad,  evocad.  En él  fondo  de  las  ar¬ 
quitecturas  supervivientes,  ved  las  ansias 
impiecisas  de  otras  arquitecturas  acabadas 
y  cuando  llegue  a  vosotros  el  alma  de  la 
ciudad,  gozadla  toda  entera.  En  Jo  que  de 
ella  sabéis  y  en  cuanto  ignoráis. 

Nada  de  concreto  podremos  decir  de  toda 
esta  ciudad:  si  quieiéran  os  concretar,  nos 
bastaría  atender  a  lo  más  próximo  a  noso¬ 
tros  y  haríamos  un  libro  de  estas  zonas 
egipcias  de  la  nueva  Alejandría,  de  estas 
macetas  donde  la  floración  se  ba  humani¬ 
zado  milagrosamente  de  este  viejecito  bien- 
humorado  que  desciende  de  los  miradores 
antes  de  que  se  vaya  el  sol  y  se  pierda  en 
las  medias  tinjas  ciudadanas  con  su  cara 
afeitada,  su  guayabera  blanca,  eus  historias 
ssvillanísimas,  su  gracia  complicada  y  su 
rislla  falsa,  eco  de  grandes  carcajadas  re¬ 
motas. 

Cuando  nos  hemos  hundido  en  el  laberin¬ 
to  de  nuestras  viejas  construcciones,  y  ca¬ 
minamos  a  tientas  por  los  corredores  som¬ 
bríos  y  las  inmensas  cuadras,  la  ciudad, 
tendida  sobre  el  césped,  medita  todavía. 
Aún  hay  cometas  infantiles  en  el  cielo,  como 
últimos  adioees  de  la  ciudad  al  sol. 

Rectifiquemos  siempre.  Casi  de  una  ma¬ 
nera  constante  hemos  mantenido  la  necesi¬ 
dad  de  que  el  exégeta  arrojara  el  lastre  de 
sus  lecturas  para  alzarse  sobre  nuestra  ciu¬ 


dad.  Rectifiquemos  siempre.  Al  pensar  aho¬ 
ra  en  una  literatura  sevillana  total,  ños  so¬ 
brecoge  el  imperativo  de  una  ordenación 
perfecta,  de  muchos  siglos  de  biblioteca  y 
museo.  Rectifiquemos,  que  este  rectificar  a 
cada  hora  y  a  cada  sensación,  será  lo  único 
que  podamos  aprehender  de  esta  ciudad 
que,  a  fueiza  de  mutaciones  y  heterogenei¬ 
dades,  ha  llegado  a  gozar  de  una  suprema 
simplicidad. 

No  es  la  nuestra  uta  preocupación  de 
análisis  inhábil:  a  cada  paso  la  ciudad  se 
contradice,  se  modifica.  Con  una  despreo¬ 
cupación  inconcebible  adopta  formas  ex¬ 
trañas,  copia  arquitecturas,  remeda  exóticos 
jardines  aunque  ccn  tal  indiferencia  en  la 
asimilación,  tal  gracia,  que  las  modalidades 
apresadas  dejan  de  ser  plagios  si  infundir¬ 
les  cu  espíritu. 

j  Sevilla  ha  sido  clasificada  como  una  ciu 
J  dad  tipica— en  el  común  sentir  del  tipicis- 
!  me— por  quienes  han  visto  de  ella  única- 
í  mente  la  plaza  del  Triunfo,  el  barrio  de 
¡  Santa  Cruz  y  Ja  Macarena,  donde  la  diligen¬ 
cia  municipal  ba  «expuesto»  una  Sevilla 
fácil— facilidad  de  cortesana  acicalada  pré- 
viamente  para  les  negociantes  que  viene» 
preeuioeos— ordenada,  llena  de  arte  y  de 
cicerones. 

No  ee  censurable  este  aspecto.  Para  quie¬ 
nes  aspiran  a  bacer  de  nuestra  ciudad  una 
Meca  de  la  emotividad  moderna,  es  este 
algo  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta.  Hay 
viajero»  presurosos, turistas  modernos,  hom¬ 
bres  de  «sleepin  car»  para;  quienes  la  ciu¬ 
dad  no  puede  ser  intéresante  más  que  en 
ese  aspecto.  La  fiebre  de  emociones  qna 
mantiene  nuestra  vieja  vida,  la  visión  cine¬ 
mática  del  universo,  que  llena  hoy  la  aspi¬ 
ración  de  muchas  almas,  tienen  que  ser  sa¬ 
tisfechas  de  ese  modo.  Y  los  barrios  típicos, 
muniopalmente  típicos,  son  rápidos  a  la  in¬ 
terpretación,  fácilmente  desnudables.  En 
utas  horas  el  caminante  ba  podido  gozar  a 
la  ciudad  y  marchar  satisfecho. 

Hay,  sin  embargo,  otra  ciudad — ¡hay  tan¬ 
tas  ciudades  en  cada  recinto!— para  los  exé- 
getas  meticulosos,  para  los  líricos,  siempre 
insatisfechos,  hambrientos  de  un  hambre 
insaciable  de  ideal. 

Cada  esquina  que  doblemos  es  una  nue¬ 
va  ciudad:  si  no  fuera  una  generalización 
en  exceso  deficiente,  hablaríamos  he  Espa¬ 
ña  en  Sevilla;  no  ya  de  la  España  actual, 
de  los  pueblos  de  « Azorín»,  las  ciudadados 
de  Maragall  y  la  Corte  de  los  diaristas— 
¿tiene  la  Corte  algún  exégeta?— sino  una 
España  redimida  del  tiempo,  en  la  qne  los 
siglos  se  detienen  o  ee  precipitan.  Cada  la¬ 
drillo,  cada  hierro  de  forja,  cada  sillar,  tie¬ 
ne  una  vida  propia;  una  significación  inde¬ 
pendiente,  y  a  veces,  adversaria  de  la  sig¬ 
nificación  que  la  disciplina  ciudadana  le 
otorga,  hasta  humanizarse,  dotarse  de  vida 
propia.  Es  una  exaltación  nuestra,  pero  si 
alguna  vez  hemos  creído  en  la  objetividad 
de  los  líricos,  ba  sido  en  Sevilla. 

Esta  plenitud  espiritual  conseguida  des¬ 
pués  de  muchos  siglos,  hace  qus  nuestra 
ciudad  sea  sabia  y  eminentemente  sobiía. 

Sus  piedras,  que  han  sufiido  todas  las 
tallas;  eus  hierros,  forjados  al  calor  de  1# 
dos  los  ideales  artísticosj  conservan  algo 
de  esas  almas  exquisitas  que  los  trabajaron; 
algo  que  rechaza  toda  deformación  hasta 
las  deformaciones  geniales.  Ved  cómo  la 
suprema  ponderación  de  nuestra  ciudad  ha 
llegado  a  realizarse. 

Embebecidos  en  vuestras  exploración©* 
por  la  ciudad,  os  halláis  un  momento  perple¬ 
jos  ante  una  visión  inesperada,  acaso  ana¬ 
crónica, ‘tal  vez  absurda.  Una  plaza  se  abre 
ante  vosotros  con  tales  caracteres,  tal  or¬ 
den  de  edificaciones,  que  cnanto  elaborábais 
sobre  visiones  anteriores  queda  deshe- 
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cho  inevitablemente;'  estudiáis  esa  plaza; 
esa  calle,  esa  casa,  y  no  tardáis  en  encon¬ 
trar  otra  razón  espiritual  de  su  existencia; 
os, entregáis  a  esta  última  impresión,  y*  vais 
desmenuzándola,  cuando  ama  nueva  sorpre¬ 
sa  anula  la  anterior.  Por  eso  se  ha  llamado 
a  Sevilla  la  ciudad  misteriosa  e  indefinible: 
por  eso  los  espíritus  selectos  se' elevaron 
hacia  la  exaltación  y  las  almas  torpes  ca 
yeron  en  el  panderetismo. 


Manuel  Chaves  Nogales 


¡DUROS  A  5‘60! 
-  ! 


Estamos  los  españoles  mejor  que  que-  ! 
remos.  '  ! 

Hoy  quien  posea  un  objeto  cualquiera  ; 
de  plata,  posee  más  que  lo  que  él  cree. 

Antes,  se  decía,  al  hacer  brincar  en  la 
palma  de  la  mano  una  moneda  de  plata: 

— ¡Y  que  esto  valga  veinte  reales!  j 

Y  no  carecía  de  razón  quien  tal  lamen-  ; 
to  lanzase,  porque  el  duro  poseía  no  ha-  j 
ce  muchos  años  uu  valor  intrínseco  que 
no  rebasaba  tr.es  pesetillas. 

Y  no  faltaba  quien  agregase  sin  eufe-  ; 
mismos: 

—¡Qué  ladrón  es  el  Gobierno! 

Pero  ahora,  las  cosas  han  cambiado 
de  medio  a  medio. 

Hoy,  por  el  precio  que  ha  alcalizado  ; 
en  ei  mercado  mundial' el  'metal'  plata,  ¡ 
cada  duro  vale'  intrínsecamente  '¡cinco 
pesetas  con’  sesenta. céntimos! 

Cada  moneda  del  blanco  metal,  vale 
por  un  doce  por  ciento  más  que  el  valor 
que  indica. 

A  los  artífices  de  objetos  de-  plata,  les 
cuesta  un  kilo  de  dicho  metal  en  barras, 
224  pesetas. 

Un  kilo  de  duros  no  les  importa  más 
que  200  pesetas. 

De  ahí  que  en  muy  pocos  mesés,  han 
desaparecido-  de  la  circulación  unos  ¡cien  ¡ 
millones  de  pesetas  en  placa  acuñada!  j 

Y  no  vaya  a  creerse  alguien  que  todos  ¡ 
los  quinientos  mil  kilos  de  duros  se  i 
transformaron  en  platos,  jarrones  y  de-  { 
más  cachivaches  de  lujo,  sino  que  en  su  ¡ 
mayoría  las  quinientas  toneladas  de  pla¬ 
ta  fundida  y  hecha  lingotes,  traspasaron  j 
las  fronteras  para  ser  vendidas  en'  los  j 
mercados  extranjeros. 

¡Doce  millones.de  pesetas  que  han  pa¬ 
sado  bonitamente  del  capital  nacional, 
al  particular  de  unos  cuantos  vivos  que 
han  sabido  aprovechar  el  alza  de  la  pla¬ 
ta  y  la  punible  ignorancia  y  apatía  de 
los  gobiernos. 

Otras  naciones  más  avisadas  recogie¬ 
ron  la  plata  acuñada  prohibiendo  sil- 
circulación,  sustituyéndola  por  billetes 
y  moneda  de  nikel;  pero  los  gobiernos 
españoles  que  uo  tienen  tiempo  más  que 
para  la  política,  tienen  necesariamente 
que  olvidar  la  administración. 

^No  hace  muchos  días  que  un  diputado 
anunció  privadamente  al  Ministro  de 
Hacienda  una  interpelación  sobre  este 
punto,  y  el  consejero,  según  nos  asegu¬ 
ran,  le  respondió: 

— ¡Por  Dios,  no  hable  usted  de  eso  que 
ahora  no  tengo  tiempo  para  ocuparme 
de  nada!... 


K.  de  Santa  Ana 


Andalucía, ;la  baja  Andalucía,  necesita 
seriamente,  urgentemente,  una-ofensiva 
socialista,  Sin  una  ofensiva  también  me¬ 
ditada  como  enérgica  de  nuestro  Parti¬ 
do,  España  no  podrá  realizar  la  gran  re¬ 
volución  que  necesita  pára  salvarse. 

Esta  baja.  Andalucía  a  que  me  refiero 
está  formada,  por  las  provincias  de  Huel- 
va,  Córdoba,.  Cádiz  y  Sevilla,  en.  las  cua¬ 
les  aun  no.  han  prendido  suficientemente 
las  semillas  emancipadoras  de;  nuestro 
credo». 


í  Huelva  está  en  pleno  período  de  evp- 
j  lución.  La  acción  de  izquierdas  allí  rea¬ 
lizada  tuVo  siómpre  matiz  socialista',  y 
en  esta  hora  de  grandes  transformacio¬ 
nes,  las  masas  obreras  divigen  sus  pasos 
y  sus  esperanzas  hacia  el  Socialismo.  Es 
muy  fácil  recoger  allí  grandes  núcleos 
proletarios  y  encaminarlos  hacia  la  tie¬ 
rra  de  promisión  de  nuestros  ideales. 

Córdoba,  admirable  cantera  de  recios 
luchadores,  que  une  a  la  organización 
campesina  la  minera ‘e  industrial,  está 
«haciéndose»  para ’el  Socialismo.  Aquí, 
un  p'uñado  de  amigos  y  otro  de'  simpati¬ 
zantes  han  abierto  grandes  horizontes  a 
nuestras  doctrinas.  Las  persecuciones 
contra  Azorín  y  demás  compañeros  so¬ 
cialistas  de  Córdoba,  la  actividad  y  arro¬ 
jo  fie  Morán  en  Puente  Geni!  y  otras  lo¬ 
calidades;  la  enorgía  con  que  van  a  las 
luchas  sociales  nuestras  organizaciones, 
hacen  que  baje  el  papel  de  los  antipolíti¬ 
cos  y  suba  el  nuestro.  Córdoba  será  muy 
pronto  un  gran  baluarte  para  el  Socia¬ 
lismo;  pero  un  gran  baluarte  con  milla¬ 
res  de  soldados  proletarios  para  el  ejér¬ 
cito  de  la  revolución. 

¡Cádiz!  ¡Sevilla!...  Rindiepdo  tributo  a 
lá  sinceridad,  declaramos  paladinámen- 
•te  que  en  estas  dos  provincias  andalu¬ 
zas,  acaso  las  más  productivas,  no  hay 
socia  istas..;  Salvo  unos,  cuantos  casos 
honrosos  y  aisladlos,  el  jSocia  ismo  no 
cuenta, aquí  con  adeptos,  ¿No  creen,  en 
el  Socialismo  estos  trabajadores?  Ocurre 
algo  peor:  no  lo  conocen.  De  tiempo  in 
memorial,  la  prédica  anarquista  conquis¬ 
tó  la  conciencia  campesina.  Al  margen 
de  esta  realidad  ,sq  entronizó  el  caciquis¬ 
mo,  y  ho.y,  podernos  afirmarlo,  sin  temer 
rectificaciones,  son  estas  dos  provincias 
las  más  desdichadas,  las  más  desampara¬ 
das  de  la  región. 

Hay  mucha  gente  que  cree  que  el  obre¬ 
ro  de  estás  provincias  es  refractario  al 
Socialismo;  de.  ésta  opinión  participan 
algunos  queridos  correligionarios  tam¬ 
bién.  Pero  la  realidad  es  muy  diferente 
a  estas  suposiciones.  La  huelga  general 
de  principios  de  1919  en  Sevilla  fuó  en¬ 
cauzada  y  resuelta  por  socialistas.  Al 
Congreso  agrario  celebrado  eu  mayo  de! 
mismo  año  en  la  capital  andaluza,  con¬ 
vocado  por  socialistas,  concurrieron  re¬ 
presentantes  de  más  de  60.000  trabaja¬ 
dores  del  campo,  que  iban  en  busca  de 
nuevas  orientaciones,  cansados  de  la  tác¬ 
tica  de  equívocos' de  otrás  épocas.  Pero 
ambos  ensayos,  de  infidencia  socialista, 
no  pudieron  cristalizarse.,  El  primero, 
porque  al  observar  el  éxito  alcanzado 
cayó  sóbre  nosotros  la  Burguesía  de  to¬ 
dos  los  matices  v  provocó  la  animadver¬ 
sión  del  iJ'rolétáriádo,  para  divorciarlo 
de  nuestros  ideales,  y  el  segundo,  por, 
que  coincidió  con  la  implacable  represión 
gubernativa,  que  hizo  imposible  la  vida 
cófpoi'ativa  de  los  trabajadores. 


Así,  pues/  los  hombres  del  Paftido  Se¬ 
beo.  de  modo  especial  dirigir  sus,  miradas 
hacia  estas  doS  provincias’  andaluzas 
(Cádiz  y  Sevilla),  admirablemente  situa¬ 
das  estratégicamente  para  cualquier  mo¬ 
vimiento  emancipador,  alma  de  la  región 
entera  ,y  llena  de  hombres  siempre  dis- 
pqe^tos  a  laborar  por  la  redención  pro¬ 
letaria. 

Y,  tengamos  presente  ésta  considera¬ 
ción:  en  ambas  provincias  hace  falta 
«forrear»  socilistas;  para  esta  empresa 
necesitamos  maestros,  educadores;  tal 
será  la. misión,  a  realizar  por  el  Comité 
Nacional  del  Partido. 

E.  F.  Eoocheaga. 

Sevilla.— Marzo  de  Í920. 


COOPERATIVA  OBRERA 


—  DE  — 

José  Gutiérrez  Bstancourt 

Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 


FitóoMeria  (La  Carlota)  CORDOBA 


MnnílnniP  para  tertulia9>  veladas  escola- 
WUUUlUl|Ub  res  y  para  ir  ejercitándose  en 

las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 


en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Doctor  AltíllO  ¿RIZA 


Del  Real  Dispensarlo  antituberculoso  Victoria  Eugenia 

HORAS  DE  CONSULTA:  DE  2  a  4 

Alameda  Je  Hírcales,  48  --Sevilla 


Taller  de  Talabartería 

BAFAT3L  RUIZ 

Je  üonstrayen  toda  clase  Éo  pamicioiiss 
sillas  i  matar  y  araeses 

Concepción,  29. 
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Causas  del  atraso  de  España 

A-  estos  momentos  de  honda  crisis  de  va¬ 
lores  sociales  pudiéramos  llamar  la  crisis  de 
la  infecundidad.  Nos  explicaremos.  Están  en 
crisis  los  conceptos  .fundamentales  de  una 
sociedad  vieja.  Hoy  lo  triunfante  es  lo  po¬ 
sitivo;  por  eso  el  trabajo  viene  a  ejercer  una 
intervención  .  social  -en.  la  vidadelos  pue¬ 
blos.  1 

Lob  hombres  que  vén  Ja  trascendencia  de 
todo  movimiento  rt  ivipdicativo  a  través  de 
su  espíritu  mezquino  unas  yeces  y  aristo¬ 
crático  otras,  pero  de  esa  aristocracia  del 
saber  que  niega  la  eficacia  del  hombre  pro¬ 
ductor,  estos  hombres,  repetimos,  no  quie' 
ren  darse  cuenta  de  que  el  mondo  se  trans 
*  forma,  para  establecer  leyes  que  reconozcan 
el  valor  social  del  trabajo,  no  sólo  por  la 
imperiosa  hecesidad.de  producir,  sino  poi¬ 
que  en  la  vida  es  la  suprema  aspiración,  el 
trabajo  en  sus  diversos  atpectoe. 

Nosotros  aceptamos  la  eficacia  de  los  Sin¬ 
dicatos  dé  productores  en  la  dirección  de 
las  industrias  y  en  todo  cuanto  se  relacione 
¡  con  la  producción,  porque  España  es  un 
país  de  liombres  ineficaces.  La  vida  españo¬ 
la  ha  sido  bárbaramente  encauzada  hacía 
la  burocracia  repugnante  y  parasitaria. 

La  riqueza  de  nuestro  suelo  permanece 
inactiva  por  falta  de  hombres  técnicos  y  por 
'  la  cobardía  inmensa  de  nuestros  capitales, 
que  sin  la  seguridad  de  un  rendimiento 
pronto  y  seguro  no  colaboran  en  la  empresa 
santa  de  transformar  la  patria. 

Esta  cobardía  refleja  la  mezquindad  de 
espíritu  de  los  españoles  y  no  hay  una  ins; 
titución  ni  una  opinión  pública  que  deman 
de  del  poder  una  actuación  eficaz  en  las 
obras  concretas  de  prosperidad  regional. 

Sólo  el  Regionalismo,  precursor  del  futuro 
de  España,  viene  realizando  calladamente 
esta  labor,  tratando  de  despertar  las  dormi- 
das  conciencias  de  los  andaluces  para  que 
todop  coptribuyan  a  engrandecer  la  palría.§ 


La  política,  como  pedagogía  social 

El -profesionalismo  político  ha  llevado  al 
corazón  de  los  españoles  un  odio  profundo 
hacia  la  política,  creyéndola  ineficaz  para 
realizar  una  obra  social  profunda,  y  noso¬ 
tros  sentimósrepugnanciáhacia  los  muñecos 
todos  dé  la  farsa  polítiéá. 

Hay  que  repetirlo  muchas  veces,  el  Re¬ 
gionalismo  entiende  lá.  política  como  un 
medio  de  transformar  Jos  pueblos,  siempre 
que  ésta  realice  una  pedagogía  social  en  ar¬ 
monía  con  la  psicología  peculiar  de  cada 
pueblo. 

Nuestra  pluma  está  siempre  dispuesta  a 
hacer  justicia  a  los  representantes  de  An¬ 
dalucía  por  que  su  fcctuaciún  ha  de  obede¬ 
cer  a  imperativos  de  instituciones,  cuyo  es¬ 
píritu  amplío  no  les  permite  defender  tal  o 
cual  interés,  sino  el  interés  colectivo  .que 
es  el  interés  supremo. 

No  se  conoce  en  España, .01  gsñización  po- 
líticactiya  organización  haya  ido  ordenada 
contra  todas  las  causas  fundamentales  de 
Ja  miseria  española;  de  haber  existido  ins¬ 
tituciones  con  estas  aspiraciones  la  legisla 
ción  social  rspañola  respondería  hoy  a  un 
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estado  de  espíritu  y  a  una  necesidad  mis-  .  i  ' 
ma.  -  i] 

Toda  obra  por  pequeña  que  sea,  tiene* que 
estar  determinada  por  una  conciencia  cólec- 
'tiva,  por  eso  España  está  gobernada  -  por 
analfábetos  ilustrados.  Pocos  políticos  espa¬ 
ñoles  al  demandar  del  poder  público  cual¬ 
quier  transformación  .pueden  afirmar  que 
representan  una  parte  de  opinión. 

Si  en  España  hubiera  opinión,  no  existi¬ 
rían  nuestros  hombres  políticos  sino  que 
!  los  Municipios  libremente  atenderían  á  su 
propio  desenvolvimiento,  sin  esperar  a  que  !j 
caciques  malvados,  pretendiendo  favorecer 
a  los  pueblos,  obtengan  del  poder  central 
bárbaras  leyes  de  excepción  y  empréstitos 
ruinosos  que  aumentan  nuestra  ya  enorme  !| 
miseria. 

Andalucía  salvará  a  España  jj 

No  representamos  en  la  vida,  pública  ni 
una  fuerza  social  ni  nua  fuerza  política  so¬ 
lamente,  sino,  una  fueiza  humana,  nuestro  | 
interés  en  Sevilla,  es  el  propio  interés  de  la 
ciudad  y  así  en  todos  los  pueblos. 

La  política  es  para  nosotros,  la  práctica 
de  nuestras  redentoras  teorías:  de  ahí  que 
cuando  los  regionalistas  andaluces  comien¬ 
cen  a  actuar  en  los  municipios  excitarán 
una  vez  más  la  conciencia  ciudadana  para 
salvar  a  Andalucía,  y  si  el  pueblo  existe, 
nuestro  triunfo  será  definitivo. 

Sépalo  el  Gobierno  español,  sépanlo  los 
andaluces  todos,  el  Regionalismo  Andaluz  ;■ 

vincula  en  su  espíritu  el  de  una  patria  nue¬ 
va  que  resurge  y  no  habrá  poder  por  bár¬ 
baro  que  sea,  que  se  oponga  al  triunfo  de 
la  vida. 

Queremos  tierra  para  los  municipios  ■que 
al  cederla  en  uso  a  los  hijos  de  Andalucía, 
hagan  de  cada  andaluz  un  ciudadano. 

Si  los  andaluces  todos  sintieran  sus  pro¬ 
blemas  como  nosotros,  Andalucía  habría 
ya  salvado  a  España,  pero  el  esfuerzo  de 
unos  hombres  modestos  y  oscuros  compen¬ 
sará  la  ausencia  de  una  opinión  pública 
necesaria  para  toda  obra  de  mejoramiento 
colectivo. 

José  Rodríguez  Escobar  ' 
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LOS  BUENOS  ANDALUCES 

Entre  los  andaluces  residentes  en  Buenos 
Aires  se  destacan  por  su  amor  al  terruño, 
su  espíritu  de  asociación  y  afán  por  la  cul¬ 
tura,  los  de  la  provincia  de  Cádiz;  los  de  la 
sierra,  especialmente;  los  que  recuerdan  en¬ 
ternecidos  a  Fermín  Salvoechea,  si  son  vie¬ 
jos,  o  veneran  su  memoria,  si  son  jóvenes. 

Hay  aquí  una  Asociación  sumamente  mo¬ 
desta  que  tiene  por  advocación  « Centro  Cul¬ 
tural  de  la  provincia  de  Cádiz»,  asociación 
que  a  duras  penas  puede  pagar  un  localito 
para  la  biblioteca  y  secretaría  donde  se  ce¬ 
lebran  reuniones,  se  leen  libros  y  revistas 
y  se  dan  conferencias;  asociación  cuyo  fin 
exclusivo  es  fundar  bibliotecas  populares 
en  los  pueblos  de  la  provincia  de  Cádiz,  de 
cuya  obra  realizada  hay  constancia  en  Pra¬ 
do  del  Rey  y  en  Ubrique. 

Esta  Asociación  apenas  contará  cien  so¬ 
cios  activos,  y  fué  fundada  por  el  joven  don 
Juan  Martín,  dependiente  de  farmacia,  sien¬ 
do  los  socios,  actualmente,  en  su  mayoría 
obreros  y  dependientes  de  comercio,  que 
contribuyen  llenos  de  entusiasmo  a  crear 
un  fondo  social  destinado  al  envío  de  recur¬ 
sos  para  fundar  bibliotecas  en  aquellos  pue¬ 
blos  donde  logran  que  se  constituya  una 
Comisión  administrativa  y  directriz,  con  la 
cual  sostiene  correspondencia;  facilitándole 
los  recursos  necesarios  a  la  realización  de 
su  propósito. 

Sólo  asistiendo  a  una  asamblea  de  esta 
Asociación  se  puede  uno  dar  cuenta  del  en¬ 
tusiasmo  con  que  persiguen  la  propagación 
de  la  cultura  en  su  amado  terruño  y  la  in¬ 
genua  grandeza  de  sus  altos  ideales. 

¡Qué  espectáculo  tan  sublime! 

En  Prado  del  Rey  el  «Centro  Cultural  de 
la  provincia  de  Cádiz»  estableció  la  prime¬ 
ra  biblioteca,  contribuyendo  con  más  de 
dos  mil  pesetas;  biblioteca  que  hoy  consti¬ 
tuye  una  de  las  más  bellas  manifestaciones 
de  progreso  y  cultura  de  aquel  pueblo.  Ade¬ 
más,  en  esa  misma  localidad  el  «Centro 
Cultural  de  la  provincia  de  Cádiz»  costeó 
una  lápida  o  placa  de  bronce,  en  homenaje 
a  un  viejo  maestro  de  escuela,  dando  ese 
ejemplo  de  veneración  al  que  fué  iluminador 
de  cerebros  con  las  primeras  luces  de  la 
instrucción. 

No  aumenta  el  número  de  socios  como 
convendrá  a  la  cultura  de  los  pueblos  de  la 
provincia  de  Cádiz,  ni  para  la  posibilidad 
de  que  se  realice  el  pensamiento  de  formar 
la  «Casa  de  Andalucía»,  congregando  en 
eila  a  todas  las  provincias  de  la  región,  se¬ 


gún  el  «programa  máximo»,  diremos  que  se 
ha  propuesto  la  Asociación;  pero  esta  no 
desanima  a  los  asociados,  ni  les  aparta  un 
ápice  de  su  línea  de  conducta,  sino  por  el 
contrario,  les  estimula  a  trabajar  con  más 
tesón,  cómo  si  fuesen  enamorados  que  a 
mayores  dificultades  sienten  más  hondas 
las  ansias  de  realizar  sus  ilusiones. 

Es  bueno  que  se  conozca  esta  honrosa 
característica,  este  rasgo  típico  de  superio¬ 
ridad  moral  de  los  andaluces  de  la  provincia 
de  Cádiz,  para  que  cunda  el  ejemplo  en  los 
de  las  demás  provincias,  a  ver  si  un  día  no 
lejano  puede  Andalucía  colocar  su  pabellón 
en  estas  tierras  a  la  altura  que  le  corres¬ 
ponde  por  lo  que  ha  sido,  por  lo  que  es  y 
por  lo  que  ha  de  ser  en  lo  futuro. 

Paco  Plata 

Buenos  Aires  Febrero  1930. 
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Publicaciones  del  Centro 

Regionalista  Andaluz 

Ptaa. 

«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es- 
piritual,  económica,  cultural  y  polí¬ 
tica .  .3 

«La  Obra  de  Costa»,  por  el  mismo 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos . i 

Manifiesto  primero  dei  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .... 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares. 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 
municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 
OchoayVila.  .  ... 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 

Andaluz» . 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  . 

«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .... 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 
adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 
Ronda ....  .... 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  dei 
Regionalismo  Andaluz»  .... 

«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica).— Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.— Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 

Infante  Pérez . 2  50 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  , 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
exorbitacioues  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante . 2  50 

«La  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe¬ 
rencia  por  Fernando  Lar  roca  Rech.  . 

EX  PREXSA 

!~Motamid. — Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Pérez. 
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El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 
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SEÑOR,  MIS  PIÉS  ESTÁN  MANCHADOS 


Anoche  sofié  que  era  rey,  y  que  me  pre¬ 
paraba  a  lavar  los  pies  a  doce  pobres  de  mi 
reino  en  recuerdo  de  la  igual  acción  de  Je¬ 
sús  coa  sus  apóstoles;  hecho  discreta,  sen¬ 
cilla  y  encantadoramente  relatado  por  San 
Juan,  el  Evangelista,  que  parece  descubre 
más  la  divinidad  de  Cristo. 

Un  cortesano  me  presenta  la  lista  de  los 
pobres  cuyos  pies  he  de  lavar  y  besar.  Hay 
en  la  relación  una  tachadura.  Era  uu  nom¬ 
bre  suprimido. 

—Y  a  éste  ¿por  qué  le  habéis  eliminado? 

— Fué  una  equivocación  incluirlo.  Tiene 
ideas  avanzadas,  alardea  de  su  odio  contra 
la  monarquía,  sueña  con  la  destrucción  de 
vuestro  remado.  Además,  reniega  de  la  Pa¬ 
tria,  diciendo  que  deben  derribarse  las  fron¬ 
teras,  haciendo  una  sóla  Patria  ..  En  una 
palabra:  no  es  pobre  digno  de  que  vuestra 
majestad,  aunque  sólo  sea  ceremoniosamen¬ 
te,  bese  hoy  sus  pies,  y  después  guste  de 
los  manjares  de  vuestro  palacio. 

— Está  bien — contesté—;  apruebo  la  lista. 

El  palatino  pidió  permiso  para  retirarse, 
y  al  levantar  el  portier  que  engalanaba  la 
puerta  de  salida  de  mi  habitación,  un  hom¬ 
bre  alto,  de  augusto  semblaate,  vistiendo 
larga  túuica  y  ciñendo  blanca  toalla  a  la 
cintura,  le  detuvo  diciéndole: 

— Trae  esa  lista. 

Había  en  la  orden  del  aparecido  tan  má¬ 
gico  dominio,  que  el  cortesano,  sin  vacilar, 
se  la  entregó  inmediatamente. 

—  Ahora,  márchate—  Y  con  majestad  le 
indicó  la  puerta  de  salida. 

El  personaje  se  acercó  a  mí.  Sus  pies  es¬ 
taban  descalzos.  La  presencia  me  infundió 
asombro.  Esperé  a  que  hablara 

— ¿Sabes— me  preguntó— a  qué  vengo? 
No  me  dejó  contestar,  sino  que  continuó: 

—A  lavar  tus  pies,  que  está»  sucios. 

— ¿Qué  decís?  ¿Empezáis  por  ser  inso¬ 
lente?  ¿Los  pies  de  un  rey,  sucios? 

—Sí,  y  los  de  tolos  los  reyes,  siéndolo 
más  sensible  que  haya  manchas  en  los  que 
adoren  a  Cristo,  porque  éste  les  dejó  por 
jofaina,  su  doctrina;  por  jabón,  su  amor,  y 
por  toalla,  su  ley,  para  que  lavaran  toda  su¬ 
ciedad. 

' — ¿Y  quién  sois  vos,  que  os  atrevéis  a 
llegar  a  esta  régia  cámara,  dispuesto  a  la¬ 
var  los  pies  nada  menos  que  del  monarca, 
del  jefe  supremo  del  pueblo,  que  puede  ha¬ 
ceros  pagar  caro  vuestro  atrevimiento? 

—Soy  también  rey,  que  vivió  treinta  y 
tres  años.  Mi  palacio  era  el  mundo,  y  mis 
palatinos  eran  pobres  pescadores. 

—¿Sois,  acaso,  Jesús?— gritó,  levantán¬ 
dome  con  asombro,  y  fijándome  en  aquel 
rostro,  encontró  algo  que  fascinaba. 

¡Señor,  Sefíorl— decía  postrado  a  sus  plan¬ 
tas—  .  Mis  pies  están  sucios.  Lavádmelos 
pronto.  . 

Y  ad virtiendo  que  Jesús  no  traía  jofaina, 
alargué  el  brazo,  apreté  con  el  dedo  índice 
un  botón,  sonaron  timbres,  presentándose 
inmediatamente  individuos  de  la  servidum¬ 
bre  de  palacio,  que  colocándose  delante  del 
soberano,  con  la  cabeza  inclinada,  con  tono 
humilde  decían: 

—Señor,  ¿qué  manda  vuestra  majestad? 

— Aquí  no  s:>y  ahora  el  señor,  sino  tam¬ 
bién  el  servidor. 

En  este  momento  todos  somos  iguales. 
¿No  véis— y  señalaba  para*  donde  estaba 
Cristo— al  rey  de  los  reyes?  Arrodillóos  de¬ 
lante  de  él,  y  preguntadle  qué  quiere.  El 
manda;  nosotros  obedeceremos. 
jJgLos  camareros  se  miraron  asombrados 
unos  a  otros. 

Ellos  no  veían  a  nadie.  El  rey  estaba  sólo. 


Seguramente  el  monarca  había  perdido  el 
juicio. 

Mas  como  notara  la  incertidumbre  de  mis 
criados,  grité: 

— Arrodillaos  y  preguntad  al  Señor. 

El  asombro  de  los  palatinos  aumentó. 
Uno  de  ellos,  muy  atrevido,  se  decidió  a 
decirme: 

—Cálmese  vuestra  majestad.  Llamaremos 
al  jefe  de  los  ministros,  al  médico  de  pala¬ 
cio...  El  rey,  sin  duda,  se  siente  enfermo... 
Tal  vez  tenga  fiebre...  Si  su  semblante  in¬ 
dica  uu  malestar  interno,  en  su  mirada  se 
nota  perturbación. 

— ¿Qué  decís?— interrumpió — .  ¿Acaso  no 
lo  véis?...  Es  Él,  Jesús,  el  redentor  del  man¬ 
do,  el  que  está  aquí.  Hoy  es  jueves  santo. 
Me  preparaba  a  lavar  los  pies  a  doce  de 
mis  pobres,  y  ha  venido  a  lavar  los  míos, 
porque  dice  que  están  manchados. 

— Señor,  deliráis.  Los  de  uu  soberano  tan 
cuidadoso  coúao  lo  es  vuestra  majestad, 
siempre  están  limpios. 

¡Silencio!  Váis  a  desmentir,  nada  menos, 
que  al  Hijo  de  Dios.  Corred  y  volver  inme¬ 
diatamente  con  una  j  ofaina. 

Los  camareros  se  retiraron. 

Entonces  Jesús,  al  mismo  tiempo  que 
me  alargaba  la.  lista  enmendada  de  los  doce 
pobres,  a  los  que  debía  yo,  en  aquella  so¬ 
lemnidad  religiosa,  lavar  y  basar  sufc  pies, 
habló  de  nnevo.  g 

El  cortesano  es  peligroso.  Resulta  igual 
al  vino  bebido  coa  exoeso;  que  halaga  el 
paladar  y  extravía  i  os  sentidos.  La  cortesa¬ 
nía  en  I03  palacios  degenera  en  hipocresía. 
La  miel  en  los  labios,  la  reverencia  ea  los 
ademanes  del  cortesano,  tieaen  borras  ve- 
nénosas.  Para  ellos,  simular  acatamiento* 
bondad,  lealtad,  es  crueldad,  vj  j 

El  día  en  que  tenga  ocasión  de  desatarse 
de  tan  opresora  cadena,  el  ángel  es  fiera. 
De  los  cortesanos,  el  menos  dañino  es  el  que 
simboliza  Pedro,  negándome  en  el  Cenácu¬ 
lo  y  cortando  la  oreja  al  romano  que  vino  a 
prenderme.  ■  Envaina— le  ordenó —la  espa¬ 
da;  que  al  que  maneja  la  espada,  espada  ha 
de  matarle».  El  temible  e3  el  que  besa,  pa¬ 
ra  entregar  a  su  rey  a  la  fatalidad. 

— ¿Y  qué  queréis,  señor,  que  haga  con 
esta  lista  y  con  mis  cortesanos? 

— Llama  al  que  me  dió  la  relación  de  esos 
doce  pobres;  háblale,  que  si  hace  falta,  te 
ayudaré. 

La  servidumbre  entraba  nuevamente  qn 
la  real  cátnara,  llevando  linda  jofaina  de 
plata  y  ricas  toallas  de  hilo. 

— Corred— mandó  el  soberano— y  buscad 
a  mi  secretario,  diciéndole  que  se  presente 
cnanto  antes  aquí. 

Un  momento  después  el  rey  decía  a  su 
secretario: 

— ¿Por  qué  habéis  eliminado  de  la  lista  a 
ese  pobre  de  ideas  contrarias  a  la  monar¬ 
quía?  ¿No  sabéis  que  soy  uu  rey  cristiano, 
y  que  hoy  lavando  a  esos  menesterosos  los 
piés,  imitando  a  nuestro  Redentor,  lo  hago 
para  demostrar  que  en  la  ley  cristiana  el 
mando  no  es  uu  placer,  sino  un  deber;  no 
un  gozo,  sino  un  sacrificio  impuesto  por  el 
amor  a  los  demás?  ¿Por  qué  clavo  hoy  mis 
rodillas  en  tierra  y  moje  piés,  que  luego  se¬ 
co  y  beso?  ¿Qué  hago  con  esto?  Asegurar¬ 
me  en  mi  adhesión  a  Jesús.  $¡j 

¡Ah!  ¡Y  cómo  me  afirmo  en  ella,  negándo¬ 
le!,  obrando  con  él  como  un  cortesano  con 
su  monarca!  No  q.uiero  toalla  de  hilo  o  de 
seda  para  secar  los  pies  a  mi  pueblo.  Nece¬ 
sito  la  ley  del  Mesías.  Esa  sí  que  borra  to¬ 
da  mancha. 


Soy  rey  cristiano— añadí,  alzando  la  voz— , 
y  la  brújula  que  advierte  mi  rombo  de  go¬ 
bierno  es  una  cruz  colocada  muy  alta,  con 
sus  brazos  abiertos  continuamente,  afanosa 
de  abrazar  a  todos  los  hombres.  Está  tau 
elevada,  que  da  sombra  a  todos  los  pue¬ 
blos,  sin  quedas  murallas  de  la  frontera  la 
estorben. 

Jesús  amó  a  la  Patria,  pero  su  Patria  era 
universal. 

Fué  pobre,  y  como  pobre  hizo  tanto  pro¬ 
digio.  Dulce  con  los  niños;  amable  coa  las 
adúlteras  Cananea  y  Migdaleaa;  cariñoso 
amigo  de  Lázaro;  generoso  con  Dimas,  el 
buen  ladrón;  indulgente  con  sus  verdugos. 
Ni  Mihoraa,  ni  Bulha,  ni  Sócrates,  hicie¬ 
ron  una  ley  tan  humana. 

¿Quién  ha  salvado  a  la  mujer?  Jesús. 

¿Quién  ha  santificado  la  pobreza?  Jesús. 

¿Quién  ha  medido  la  igualdad  en  los  hom¬ 
bres?  Jesús. 

Preguntad  a  los  evangelistas,  y  os  con¬ 
testarán  cuánto  defendió  al  género  femeni¬ 
no,  y  hasta  lo  distinguió  por  su  espirituali¬ 
dad.  ¿Qué  os  cuenta  el  joven  que  quiso  sal¬ 
varse,  sin  dar  la  mitad  de  su  capital  a  los 
pobres? 

Escuchad  lo  que  contesta  a  la  mujer  del 
Zebedeo,  pretendiendo  coloque  sus  hijos  a 
su  lado:  «Todos  os  convenceréis  de  que  en 
el  reinado  de  Cristo  no  hay  distinciones, 
sino  hombres,  y  con  estos,  las  virtudes  y 
los  pecados. 

Su  doctrina  es  la  doctrina  de  la  libertad, 
y  la  libertad  que  predica  es  la  de  la  absti¬ 
nencia  en  los  placeres;  la  que,  aconsejando 
en  todo  la  estrechez,  deje  amplitud  para 
que  la  virtud  domine. 

¡Hermoso  acto  del  Nazareno,  lavando  y 
besando  a  los  apóstoles  sus  pies!  Ese  ru¬ 
mor  dulce  y  elocuente  de  los  labios  del  Re¬ 
dentor  se  oye  todis  los  días,  inspira  a  las 
generaciones  y  va  rebajando  orgullo  e  igua¬ 
lando  al  género  humano.  Hace  poco  el  ciu¬ 
dadano  no  tenía  derechos.  Soy  gobierna 
como  los.  reyes.  El  que  vota,  reina,  dijo 
vuestra  majestad. 

Ante3  eran  reos;  ahora  son  jueces.  Leyes 
del  sufragio  universal,  del  Jurado,  de  acci¬ 
dentes  del  trabajo,  dé  retiro  al  obrero,  de 
emancipación  de  la  mujer;  todo  eso  son 
besos  de  Jesús.  Por  eso,  al  lavar  los  pies  a 
sus  apóstoles,  les  advierte  que  ya  sabrían 
con  el  tiempo  lo  que  aquello  significaba. 

¿Qué  es  ese  que  eliminamos  de  la  lista? 
¿socialista?  Sí.  El  Socialismo  es  otro  beso 
de  Jesús.  Es  labor  de  desheredados  y  tiem- 
de  a  igualdad  con  el  prójimo.  Desde  hoy, 
en  mi  reino  caben  todos.  La  ley  cristiana 
es  ámpUa.  ¡Ah!  ¡Iba  a  lavar  los  pies  a  doce 
pobres,  y  los  míos  estaban  sucios! 

¡Señor,  Señor — exclamaba  con  las  manos 
cruzadas  y  lleno  de  angustia—,  perdóname! 
Haré,  desde  hoy,  verdadero  rey  que  obede¬ 
ce  a  su  Dios.  ¡Cómo  se  niega  al  Redentor! 
Desde  hoy  son  para  mí  todos  mis  hijos,  y 
esta  tarde,  eu  la  ceremonia  del  Lavoratorio, 
besaré  con  más  afán  los  piés  del  socialista, 
diciéndole:  «Si  obras  de'buena  fe  tú  colabo¬ 
rarás  a  la  ley  de'Cristoi. 

Perdón,  Señor— repetí— :  desde  hoy  seré 
rey  cristiano  e  intentaré  cumplir  lo  que  las 
Escrituras  ordenan,  y  juzgarán  a  las  nacio¬ 
nes  y  convencerán  a  muchos  pueblos,  y  de 
sus  espadas  forjarán  arados,  y  de  sus  lan¬ 
zas,  hoces;  no  alzarán  la  espada  como  na¬ 
ción  contra  otra  nación:  ni  se  ensayarán 
más  en  las  guerras;  y  cada  uno  se  sentará 
debajo  de  eu  vid  y  debajo  de  su  higuera,  y 
no  habrá  quién  cause  temor,  y  obra  de  la 
Justicia  será  la  paz  y  cultivo  al  silencio,  y 
seguridad  para  siempre.  (Isaías,  XLI.)  ■ 

Gdiiaebmo  Sánchez  Cabeza. 


ANDALUCIA 


AL  MARGEN  DE  UN  LIBRO 

lo  so)  el  responsable  de  la  vuelta 
a  Rusia  de  Ledo  MI) 

La  rotunda  afirmación  del  precedente  tí¬ 
tulo  ha  de  parecer  a  muchos  algo  así  como 
una  arrogancia  periodística  o  el  aprovecha¬ 
miento  de  una  oportunidad  para  dedicarme 
un  bomho  mayúsculo.  Puede  ser  que  tenga 
un  poco  de  gesto  esta  actitud  irreprimible, 
casi  violenta,  nerviosa,  que,  apoderándose 
de  mí  a  la  terminación  de  la  lectura  de  la 
obra  de  Trotzky,  El  triunfo  del  bolchevismo, 
me  impulsa  a  escribir  unas  cuartillas  que 
vayan  a  pedir  hospitalario  asilo  en  las  co¬ 
lumnas  dé  este  implacable  y  moderno  pe¬ 
riódico.  Pero,  más  que  al  deseo  de  mos¬ 
trarme  gallardo  e  intuitivo,  obedece  mi 
apasionamiento  instantáneo  al  afán  huma¬ 
no,  aunque  peligrceo,  de  recoger  con  tris¬ 
teza  inconsolable  el  olvido  en  que  mi  ami¬ 
go  Tiotzk}  me  ha  dejado  en  su  libro,  y  que 
voy  a  explicar. 

En  Novhmbre  de  1016  conocí  a  Trotzky 
en  Cádiz.  Lo  vi  una  tarde  paseando  por  el 
muelle  Peina  Victoria,  bajo  la  custodia  de 
un  policía  LHmómi  atención  su  figura,  al¬ 
go  exótica,  de  extranjero,  su  andar  pausado 
de  bimbre  pensativo,  y  pregunté: 

—¿Quién  es  ese  señor  a  quien  usted  si¬ 
gue? 

—Es  un  famoso  anarquista  ruso—  con¬ 
testó  el  policía— que  vá  a  América  expul¬ 
sado. 

—¿Puedo  hablar  con  é¡? 

—No  sabe  el  cape  fie  l.  El  ale  mán  creo 
que  es  el  idioma  que  habla  mejor.  En  la 
Inspecciónele  Vigilancia  ha  sido  su  intérpre. 
te  el  señor  Unger. 

—  ¿Dónde  se  hospeda. 

— En  el  Hotel  de  Pe  ma. 

Seguidamente  fui  a  visitar  al  señor  Un¬ 
ger  (a  quién  no  conocía)  y  a  rogarle  que 
me  presentara  a  Trotzky  y  me  sirviera  de 
intérprete,  con  objeto  de  hacer  una  infor¬ 
mación  en  el  periódico  que  yo  dirigía,  si  re¬ 
sultaban  interesantes  las  manifestaciones 
del  extranjero. 

Aquella  misma  noche  fui  presentado.  Me 
recibió,  acompañado  del  intérprete,  en  su 
habitación  del  ht  tel.  Me  esperaba,  y,  ein 
duda,  había  aliñado  su  indumentaria  y  or¬ 
denado  los  libros  y  papeles.  Me  saludó  es¬ 
trechándome  la  mano  y  doblando  el  alto  y 
esbelto  cuerpo  en  una  inclinación  elegante, 
afectiva  y  afectuosa. 

— rqColléguel» — exclamó  tan  sólo. 

Nos  sentamos.  Sobre  la  mesa  aparecía  un 
número  de  A  B  C,  abierto  por  la  página  en 
que  se  hallaba  impreso  un  artículo  de  «Az- 
peitúa.  >  Al  lado  vimos  un  voluminoso  dic¬ 
cionario.  Sorprendimos  a  Trotyky,  pues, 
cuando  lentamente,  consultando  las  pala¬ 
bras  y  vertiéndolas  a  no  sabemos  qué  len¬ 
gua,  lela  en  un  periódico  español  JaB  opi¬ 
niones  de  un  caracterizado  germanófilo. 

La  «interview»  que  celebramos  fi  é  ex¬ 
tensa,  detallada,  escrupulosa.  Yo  bacía  las 
preguntas  al  stñoí  Unger,  este  y  Trotzky 
hablaban  largamente  en  alemán  y  cuando 
quedaba  bien  aclarado  erextremo,  yo  ano¬ 
taba  al  dictado  del  intérprete. 

Ahora  he  tenido  la  satisfacción  de  ver 
comprobadas  en  el  libro  El  triunfo  del  bol¬ 
chevismo  las  referencias  que  yo  publiqué  en 
mi  periódico  dos  días  después  de  la  prime¬ 
ra  entrevista  que  tuve  con  Trotzky. 

.  El  colega  ruto  me  refirió  su  triste  odisea 
a  través  de  Rusia,  Austria,  Francia  y  Espa¬ 
ña,  lamehtái  dose  de  su  prisión  en  Madrid 
y  de  que  la  Prensa  de  la  corte  se  hubiera 
limitado  a  dar  la  noticia  de  la  detención,  I 
calificándola  vulgarmente,  por  reflejo  de  j 


las  notas  facilitadas  en  la  Dirección  de  Se¬ 
guridad,  de  un  peligroso  anarquista  o  niki - 
lista  ruso. 

Después,  contestando  a  preguntas  mias, 
habló  Trotzky  como  actuante  en  la  revolu¬ 
ción  de  su  país,  en  1906;  de  su  estancia  en 
Viena;  de  sus  libros  y  propagandas;  del 
periódico  de  Petrogrado  KiecesJcaja  Mysl 
(en  el  que  figuró  como  enviado  especial;)  de 
sus  ideas  pacifistas,  vigorosamente  defen¬ 
didas  en  París  por  medio  del  periódico 
Nuestra  Palabra. 

Realmente,  me  pareció  Trotzky  un  hom¬ 
bre  excepcional,  creí  en  la  firmeza  de  sus 
convicciones,  en  la  emoción  de  sus.  pala¬ 
bras,  en  la  amargura  profunda  de  su  dolor. 
Aquella  mirada  firme  de  sua  ojos  azules, 
fijos  bajo  los  gruesos  cristales  de  los  lentes, 
tenía  un  fulgor  extraño,  un  poder  casi  hip¬ 
nótico.  La  espesa  cabellera  rubia,  salpicada 
ligeramente  de  fibras  blanquísimas,  peina¬ 
da  hacia  atiás  y  dejando  al  descubierto 
una  amplia  frente  tersa  y  ligeramente  obli¬ 
cua,  realzaba  con  cierta  grandeza  la  figura 
del  perseguido. 

Como  él  mismo  refiere  en  su  libro, 
Trotzky  estaba  destinado  a  embarcar  para 
la  Habana.  Protestó  de  ello  ante  el  Gobier¬ 
no,  más  no  se  le  bacía  caso.  Yo  fui  a  ver  al 
gobernador  civil.de  Cádiz,  que  a  la  sazón 
lo  era  el  señor  Sánchez  Anido,  y  le  expli¬ 
qué  el  error  en  que  estaba  el  Gobierno  y 
la  injusticia  con  que  se  pietendía  proceder. 
En  igual  sentido  hablé  al  jt  fe  de  policía. 
Publiqué  en  mi  semanario  dos  artículos — 
que  traté  de  que  resultaran  conmovedores— 
llamando  la  atención  del  ministro  ds  la  Go¬ 
bernación  acerca  del  caso.  Todas  estas  ges¬ 
tiones  me  consta  que  inclinaron  al  Ministro 
a  poner  en  duda  las  confidencias  de  la  pa¬ 
risién. 

Escribí  aTrotzk  enviándole  mi  periódico 
y  preguntándole  si  creía  que  mis  gestiones 
darían  resultado  favorable.  Me  contestó 
con  una  carta  qué  conservo,  de  la  cual  son 
estos  párrafos. 

«En  cuanto  yo  puedo  juzgar  de  la  situa¬ 
ción  yo  soy  muy  pesimista,  por  lo  que  res¬ 
pecta  al  resultado  y  no  quiero  ocultarle  mi 
opinión.» 

«Bajo  la  influencia  de  la  Policía  francesa 
la  española  ba  cometido  na  &  pifa,  y  ahora 
se  le  hace  cuestión  de  honor  reconocer  su 
yerro. » 

Mis  informes  eran  bien  distintos  a  los  de 
Troztky.  Y,  efectivamente,  pocos  días  des¬ 
pués,  cuando  ya  estaban  en  Cádiz  la  bella 
y  elegante  esposa  de  Trotzky  y  sus  hijos, 
todos  ellos  embarcaban,  libertados,  para 
dirigirse  a  Nueva  Yo«k.  De  haber  seguido  a 
la  Habana,  país  menos  liberal  que  Norte 
América, -Trotzky  no  hubiera  podido  repa¬ 
triarse.  Desde  Nueva  York— aún  los  Esta¬ 
dos  Unidos  no  habían  entrada  en  la  guerra 
— le  fué  fácil  la  vuelta  a  su  país 

A  los  pocos  meses,  León  Trotzky  llegaba 
a  Rusia  y  realizaba  la  asombrosa  labor  his¬ 
tórica  que  generaciones  futuras,  y  que  yo 
creí  muy  posible  una  noche  de  Noviembre 
de  1916,  en  aquella  modesta  habitación  del 
Hotel  de  Roma,  en  Cádiz,  después  de  ob¬ 
servar  con  atención  y  extrafieza  a  mi  cole¬ 
ga  ruso. 

Yo  soy,  por  tanto,  yo,  el  que  abajo  firma 
con  su  habitual  pseudónimo  el  único  pe¬ 
riodista  español-  que  se  acercó  a  Trotzky 
para  consolarse  en  sus  desdichas;  el  único 
que  le  creyó  capaz  de  realizar  un  futuro 
portentoso;  el  único  amigo  suyo,  ¡su  pobre 
e  innominado  protector! 

¿Por  qué  Trotzky  no  me  ha  citado  en  el 
pasaje  de  su  libro,  dedicado  a  su  estancia 
en  Cádiz? 

Ha  tenido  una  razón.  Razón  que  explica¬ 
ré  cualquier  día. 

J  UACAKO 


la  s;uiza 

Pastelería 

Confitería 

Fiambres 

TÉS,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

VINOS  Y  LICORES 


CÓRDOBA 


(INGLÉS) 

Desinfectante  insecticida 
para  higiene, 


.  -  ganadería  y.  plantas 

Jabín  "MHlTAi" 

Antiséptico  y  de  tocador. 
Evita  tías  enf ermeÜa den 
•  .  *  .  cofltagióia*.^/.  .  „ 
Concesionarios  i 

MOLE  Y  tWELTÓN:~  Sevilla.! 
Proveedores  de  la  Real  CasaA 


El  mejor 
papel 
de  fumar 


Lechería  Higiénica 


CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnicos  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 
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EL.  LLANTO  DE  LOS  PINARES 


Todo  respira  alegría :  arlóles ,  pájaros , 
insectos  y  niños.  Sólo  los  hombres  no  cesan 
de  engañarse  y  atormentarse  a  sí  mismos 
y  a  los  demás. 

{León  Tolstoi.—* Resurrección  i). 

Se  han  posado  las  cigüeñas  en  el  viejo  campanario, 
y  una  banda  de  veloces  inquietantes  golondrinas 
ha  traspuesto  las  colinas... 

¡Van  en  busca  de  la  Cruz  de  otro  Calvario 
y  de  un  Cristo  a  quien  quitarle  las  espinas!... 

Ya  no  vuelve,  porque  ha  visto 
que  el  rosal  que  El  ingertó  ya  no  da  rosas... 

...Silenciosa  está  la  cumbre  milenaria... 

Sus  peñascos  son  gigantes  redivivos 
que  parece  que  nos  miran  pensativos 
y  que  rezan  por  nosotros  su  plegaria... 

¡Cómo  Moran  los  peñascos  en 'la  cumbre  solitaria!... 
¡Viejos  pinos  olorosos 
que  lloráis  en  la  colina 
derramando  lagrimonea  de  resina! 

¡Viejos  pinos  generosos, 
tan  inmóviles,  tan  altos  y  armoniosos! 

v  ¡Viejos  pinos  centenarios, 
venerables  como  monjes  solitarios! 

¿Ha  cruzado  el  Jíedentor  la  serranía? 

..En  las  piedras  de  la  senda  abandonada. 

una  huella  ensangrentada 
sigue  el  rastro  que  ha  dejado  una  sangría... 

¿Quién  saDgrópor  estas  breñas?...  Jesucristo... 

Los  pinares  que  le  han  visto 
triste,  herido  y  olvidado, 
conmovidos  desde  entonces  han  llorado... 

Los  pinares  desde  entonces  dolorosos, ' 
para  siempre  quejumbrosos, 
por  la  sangre  purpurina 


derramada  en  la  colina, 

lloran,  lloran  con  amargos  lagrimones  de  resina... 

Corre  el  río  melancólico  y  eterno 
con  la  sangre  de  las  nieves  del  invierno... 

Corre  el  río  misterioso 
como  un  llanto  silencioso... 

Corre  el  lío  la  tristeza  de  la  vida  murmurando, 

¡y  es  que  el  río  va  llorando! 

—¿Por  qué  lloras,  viejo  lío  tan  sonoro? 

—¿Por  qué  lloro? 

Porque  el  trigo  que  sembró  el  Crucificado 
se  ha  secado... 

La  cascada  rumorosa  de  la  vida 
se  ha  quedado  silenciosa... 

Y  en  la  cumbre,  en  otros  tiempos  florecida, 

¡ni  una  rosa!... 

Ya  se  marchan  las  cigüeñas  del  arcaico  campanario.. 
Vuelven  tristes  las  veloces  irquietantes  golcndrinas.. 

¡Han  corrido  las  colinas, 
y  no  hallaron  otra  Ciuz  ni  otro  Calvario, 
ni  otro  Cristo  a  quien  quitarle  las  espinas]... 

¡Viejos  pinos  olorosos! 

¡Viejos  pinos  centenarios! 

¡  Viejos  pinos  generosos, 
venerables  corto  monjes  solitarios!... 

Proseguid  eternamente  en  la  colina 
derramando  lagrimones  de  resina... 

¡Por  los  siglos  de  los  siglos,  vuestro  llanto! 

¡Se  ha  podrido  tanto,  tanto, 
el  rosal  de  nuestra  vida, 
que  no  crece; 

y  en  el  alma,  en  otros  tiempos  florecida 
y  olorosa, 

¡por  los  siglos  de  los  siglos,  no  florece 
ni  una  rosa!  .. 

Luis  Fernández  Ardabín 


SILUETAS  DE  SEMANA  SANTA 
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CUENTO 

El  hijo  de  Pailloux 

Una  vez  hubo  enganchado  el  jumento  a 
la  carreta,  Pailloux  preguntó  a  su  hijo: 

— ¿Estás  decidido,  Julio,  a  partir  mañana? 

— [Claro!  [La  plaza  que  me  ofrecen  tiene 
que  ser  cubierta  enseguida!  Es  cosa  de  to¬ 
marlo  o  dejarlo. 

— Entonces,  tómalo.  Continuaré  trabajan¬ 
do  hasta  que  reviente;  y  cuándo  esto  ocu¬ 
rra,  ya  encontrarás  quien  te  compre  las  tie 
rras. 

— [Oh!  [Todavía  no  he  dicho  mi  última 
palabra!  Voy  solamente  para  probar  fortu¬ 
na.  Y  si  tú  faltas,  no  dejaría  a  mi  madre 
sóla. 

Los  ojos  del  viejo  resplandecieron  y  opri¬ 
mió  su  pecho  una  emoción  extraña. 

— ¿De  verdad? 

— Como  te  lo  digo.  • 

—Así  me  gusta.  Sin  embargo,  yo  no  pue¬ 
do  matarme  para  que  te  quedes.  Haz  lo  que 
quieras.  Eres  bastante  hombre  para  que  ne¬ 
cesites  mis  consejos. 

Como  el  asno  estaba  enganchado,  Julio 
preguntó: 

— ¿Te  acompaño? 

—  No.  Vete  a  la  viña  o  vete  a  acostar;  lo 
que  quieras.  Yo  voy  a  cargar  leña  y  no  vol¬ 
veré  hasta  entrada  la  noche. 

El  joven  tomó  sus  útiles  de  labranza  y 
salió  de  la  casa  sin  añadir  una  palabra. 

— Vivette,  mira  a  tu  hijo— indicó  el  al¬ 
deano  a  su  mujer,  que  estaba  en  la  puerta- 
es  la  última  vez  que  va  a  trabajar  al  campo. 

Triste,  pero  cansada  de  las  disputas  entre 
padre  e  hijo,  que  se  sucedían  diariamente 
desde  que  éste  volvió  del  regimiento,  enco¬ 
giéndose  de  hombros  murmuró: 

— ¿Qué  quieres  que  hagamos?  No  pode¬ 
mos  contrariarle.  Y  tal  vez  tenga  razón... 
Es  posible  que  viva  mejor  en  la  ciudad... 

— Sí...  La  pereza  es  más  agradable  qué  el 
trabajo. 

— Ño  digas  eso.  Nunca  fué  perezoso. 

— Entonces,  ¿quién  le  obliga  a  que  se  va¬ 
ya?  ¿Es  que  aquí  no  hay  cosas  en  que  ocu¬ 
parse?  ¿La  casa  no  es  bastante  grande  para 
los  tres? 

Conciliante,  repuso  Vivette: 

— Por  hacer  lo  que  los  otros. ..  Ya  van  seis, 
que  conozcamos,  qfte  no  quieren  trabajar  la 
tierra. 

— Sí...  Lá  mala  idea  cunde...  Los  jóvenes 
meddigan  empleos  del  Gobierno.  El  caso  es 
no  trabajar...  Y  de  tres  hijos  que  tene¬ 
mos,  también  se  nos  escapa  el  que  nos  que¬ 
daba 

— Todavía  no  se  ha  ido,  y...  tal  vez,  si  es¬ 
ta  noche  le  habláramos  con  dulzura... 

— ¡Bah!  Acaba  de  decirme  que  sólo  si  me 
quedara  inútil  desistiría  de  su  viaje. 

— El  asno  se  puso  en  marcha,  tirando  de 
la  carreta. 

Un  sendero  ancho  se  extendía  en  línea 
recta,  flaqueando  un  campo  inmenso,  que 
Pailloux  había  agrandado  conforme  se- lo 
permitieron  sus  recursos. 

El  anciano  contempló  enternecido  aquel 
campo,  pequeño  cuando  lo  heredó,  amplia¬ 
do  gracias  a  sucesivas  adquisiciones,  y.  fér¬ 
til  a  consecuencia  de  mqchos  años  de  tra¬ 
bajo  inteligente  y  asiduo. 

Su  obra  se  resumía  en  aquellas  seis  hec¬ 
táreas  peinadas  y  simétricas.  Tenía  derecho 
para  estar  orgulloso  y  para  esperar  que  Ju¬ 
lio  continuara  engrandeciendo  el  dominio, 
ya  que  los  otros  dos  hijos  no  vivían  én  la 
casa  paterna. 


Y  he  aquí  que  se  desvanecía  su  última 
esperanza.  Aquella  tierra  amorosamente  cul¬ 
tivada,  se  perdería  infaliblemente  así  que 
no  cuidara.de  ella  un  hombre  de  brazos  vi¬ 
gorosos  y  corazón  sano,  que  continuase  la 
tarea  ancestral. 

La  partida  de  Julio  no  le  afectaba  sino 
como  labrador.  El  padre  era  poco  sensible; 
pero  aquel  viaje  parecíale  uaa  afrenta,  un 
ultraje  flecho  a  aquella  tierra  que  a  todos 
los  alimentaba,  y  que  le  hería  de  rechazo. 
La  idea  de  que  su  propiedad  sería  vendida, 
disputada,  despedazada,  cuando  exhalase  el 
último  suspiro,  le  causaba  un  espanto  inde¬ 
cible. 

¿Era,  pues,  impotente  para  retener  su  hi¬ 
jo,  hacerle  amar  la'  tierra,  encadenarle  a  ella 
definitivamente? 

Y  recordaba  sus  palabras. 

— Si  tú  faltases,  no  dejaría  a  madre  sóla. 

Su  pensamiento  repetía  la  frase  y  sus  la¬ 
bios  la  balbuceaban.  Eran  grandes  su  aflic¬ 
ción  y  su  angustia,  que  acusaba  al  azar  de 
no  haberle  dotado  de  una  dolencia  cual¬ 
quiera. 

Sí.  Si  estuviera  enfermo,  su  hijo  no  se 
iría.  Arrancaría  de  sus  manos  débiles  los 
mangos  de  los  útiles  de  labranza  y  conti¬ 
nuaría  con  resolución  la  santa  obra.  Y  esto 
sería  para  él  un  supremo  consuelo,  y  para 
Vivette,  que  había  trabajado  cuarenta  años, 
una  alegría  infinita. 

Pero,  ¿cómo  enfermar  de  una  enfermedad 
incurable,  que  no  le  matara,  pero  que  le  de¬ 
jara  inútil? 

Y  la  idea  del  sacrificio  se  le  aparecía  con¬ 
fusa,  vaga,  pero  obstinada  en  el  fondo. 

La  noche  había  cerrado  cuando  la  voz  de 
Pailloux  se  oyó  fuera: 

— ¡Vivette! 

La  madre  y  el  hijo  salieron  juntos. 

— [Desenganchad  el  burro!  Estoy  herido... 

—¿Dónde? 

Aproximándose  al  reflejo  blanco  de  una 
linterna,  mostró  su  mano  izquierda  mutila¬ 
da,  destrozada,  mezcla  informe  •  de  manos 
desgarradas  y  huesos  rotos. 

La  madre  y  el  hijo  lanzaron  dos  gritos  de 
espanto.  Pailloux,  muy  dueño  de  sí,  sopor¬ 
tando  estóicamente  el  dolor  horrible  que 
sentía,  explicó,  con  voz  alterada  apenas: 

No  sé  como  ha  sucedido.  Me  dormí  en  el 
carro.  Me  caí,  y,  cuando  quise  recordar,  una 
rueda  me  aplastó  esta  mano.  ¡Me  he  queda¬ 
do  manco! 


Enloquecida,  la  mujer  gritó: 

— ¡Mi  pobre  marido!  ¿Qué  va  a  ser  de 
nosotros? 

Julio  vió  que  casi  se  desmayaba.  La  sos¬ 
tuvo,  y,  con  voz  enérgica,  aunque  velada  por 
la  emoción,  dijo: 

— No  te  asustes.  Es  una  gran  desgracia, 
sin  duda...  Pero  en  cuanto  al  cultivo-.,  yo  me 
encargo... 

Quiso  llevarse  dentro  a  su  padre  para 
prestarle  los  primeros  cuidados;  pero  éste, 
dando  pruebas  de  un  valor  sobrehumano, 
dijo  sin  alteración  aparente: 

—Desengancha  el  asno ...  Y  luego  vé  a 
buscar  al  médico. 

La  amputación  se  impuso  y  tuvo  que  ser 
practicada  enseguida.  Un  mes  después,  Pai¬ 
lloux,  manco  aún,  se  ocupaba  en  los  traba¬ 
jos  agrícolas,  ayudando  a  su  hijo  con  su 
mano  sana. 

No  se  habló  .más  del  accidente;  pero  al¬ 
gunas  mañanas,  al  amanecer,  cuando  los 
campos  se  bañaban  de  sol  y  esplendían  con 
sus  trigales  rubios,  el  viejo  los  miraba  mur¬ 
murando  con  un  dulce  tono  de  reproche: 

— [Ya  has  visto,  maldito! 

...  ¡Para  darte  dos  brazos  jóvenes,  he  te¬ 
nido  que  cortarme  uno  viejo! 

Juan  Rodrón 


Aceros  y  Viguetas  de  hierro 

Depósito  del  cemento  «Iberia» 


Roses,  Gómez  y  G.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases. 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Avenida  le  Canalejas,  ink  U,  —  CORDOBA 
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ÜHA  LABOR. DIGNA  DE  APLAUSO 


EL  PROBLEMA  ESCOLAR  EN  CORDOBA 


Difícilmente  se  presenta  ocasión 
para  aplaudir  en  justicia  la  labor  de 
los  representantes  del  pueblo  en  los 
municipios.  A  veces,  porque  el  engra¬ 
naje  caciquil  de  la  vida  municipal  im¬ 
posibilita  la  actuación  de  los  conceja¬ 
les,  o  bien,  porque  estos  olvidan  sus 
promesas  y  siguen  la  mala  costumbre 
de  no  hacer  nada,  lo  cierto  es  que, 
los  Ayuntamientos  españoles,  preocú- 
panse  poco  de  la  educación  y  la  cul¬ 
tura  del  niño. 

El  municipio  de  Córdoba,  de  vez 
en  cuando  dirigió  sus  miradas  hacia 
los  pequeños,  y  su  labor,  se  tradujo 
en  cantinas  y  roperos  escolares  y  has¬ 
ta  se  llegó  en  el  pasado  año,  a  la  cons¬ 
titución  de  una  colonia  escolar  en  el 
Cerro  Muriano.  Plausible  labor  ésta, 
pero  que  adolece  del  defecto  de  que 
los  niños  están  recluidos  en  cole¬ 
gios.  antihigiénicos  por  los  que  el 
.Ayuntamiento  paga  exhorbitantes  ren¬ 
tas. 

Así  es  que,  la  médula  de  todo  .  el 
•programa  escolar,  está  en  la  construc¬ 
ción  de  escuelas  ámplias,  higiénicas, 
con  jardines,  comedores  y  bibliotecas 
donde  el  pueblo,  pueda  concluir  su 
instrucción  y  aumentar  su  cultura. 

Un  concejal  joven,  trabajador,  que 
une  a  su  cultura  un  cariño  grande  ha¬ 
cia  todos  los  problemas  vitales  para 
la  ciudad,  tomó  sobre  sí  el  trabajo  de 
laborar  en  esta  obra  progresiva,  trazó 
unos  planos,  hizo  un  presupuesto,  y 
en  una  razonada  moción  solicitó  y 
obtuvo  del  Ayuntamiento,  la  aproba¬ 
ción  dé  todo  ello. 

Día  tras  día  el  señor  Azorín  laboró 
sin  descanso,  defendió  la  construcción 
de  una  escuela  y  apesar  de  todas  las 
insidias  y  de  todos  los  obstáculos,  ha 
tenido  la  satisfacción  de  ver  realizado 
su"  proyecto  y  de  que  Córdoba  entera, 
por  siempre  le  guarde  gratitud. 

Nos  referimos  a  la  escuela  edificada 
en  el  Campo  de  la  Verdad  y  que  nues¬ 
tro  Ayuntamiento  ha  tenido  el  buen 
acuerdo  de  denominar  «Grupo  Escolar 
Rey  Heredia*. 


El  prestigioso  arquitecto 
Don  Francisco  Azorin,  autor  del  plan 
de  mejoramiento  escolar  de  Córdoba 


Un  hombre  de  temple  espiritual 
menos  elevado  que  el  señor  Azorín 
hubiera  dado  por  terminada  su  labor. 
Su  paso  por  el  Municipio  cordobés 
quedó  grabado  ya  con  caracteres  inde¬ 
lebles,  más  él,  comprendiendo  que  una 
escuela  apenas  si  es  algo  para  lo  que 
la  ciudad  reclama,  solicitó  la  coopera¬ 
ción  de  otros  señores  arquitectos  Ca¬ 
lleja,  Bruguera,  Castiñeyra  y  Caballe¬ 
ro,  que  desinteresadamente  ofrecieron 
su  concurso. 


Y  hoy,  el  municipio  tiene  aprobado 
el  plan  escolar  que  con  la  colabora¬ 
ción  de  los  mencionados  arquitectos, 
presentó  el  señor  Azorín  en  razonada 
moción  el  28  del  pasado  Diciembre. 
En  los  presupuestos  del  corriente  año 
se  ha  consignado  cantidad  necesaria 
y  solo  se  espera  para  el  comienzo  de 
las  obras,  la  ayuda  económica  del 
Monte  de  Piedad. 

Como  hemos  de  continuar  ocupán¬ 
donos  del  problema  escolar  en  Córdo¬ 
ba,  cerramos  estas  líneas  con  esta  pro¬ 
mesa  y  tributando  desde  estas  colum¬ 
nas  un  aplauso,  a  todos  los  que  pres¬ 
taron  su  ayuda  y  colaboran  a  esta 
empresa,  y  muy  particularmente,  al  se¬ 
ñor  Azorín  paladín  y  alma  de  esta  la¬ 
bor  tan  progresiva  y  tan  cordobesa. 

T 


educíet  peí  peí  sí, 
pen*er  Espetfjer  ^  per  per 
let  ]~luir)etr)IeLael 


til. 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Font. 


La  nueva  Escuela  del  Campo  de  la  Verdad 
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LA  VIDA  ESPAÑOLA 

¡SEVILLA NOS,  A  DEFE N D ERS E! 


Ervécindario  de  todas  las  Ciudades  espa¬ 
ñolas,  con  perfecta  unanimidad  dé  parece¬ 
res,  viene  clamando -sin  cesar  contra  la  'a 
restía  de  la  vida,  contra  la  escasez  délas 
viviendas  y  contra  el  alza  de  los  alquileres. 

Inútil  clamor.  La  ley  es  sorda.  El  Parla¬ 
mento  es  mudo.  El  Municipio  es  ciego.  Ese 
acorralamiento  infame  de  muehedumbrés 
humanas  que  sufren  un  trato  de  bestias, 
llevadas  al  encerradero,  se  interpreta  co¬ 
rrientemente  como  consecuencia  inexcusa¬ 
ble  de  la  civilización  contemporánea,  y  es, 
en  su  consecuencia,  fomentado  por  acuer¬ 
dos  y  disposiciones  del  poder  público,  que 
mejor  cumpliría  la  misión  que  le  está  enco¬ 
mendada,  si  en  lugar  de  agravar  por  incons  ¬ 
ciencia  los  terribles  efectos  del  daño,  se 
ocupara  en  remediarlos  o  impedirlos  como 
era  su  deber. 

Comprendo  que  el  Ayuntamiento  de  cual 
quier  villorrio  perpetre  un  desatino,  pero 
creo  también  que  el  dé  una  población  como 
Sevilla  no  tiene  derecho,  ni  aun  maniatado 
y  amordazado  igual  que  todos  por  la  ley! 
Municipal,  a  preceder  con  el  anticuado  cri¬ 
terio  y  el  total  desconocimiento  de  Ja  reali-  ¡ 
dad  que  supone  el  acuerdo,  ya  en  ejecución, 
de  un  empréstito  de  treinta  millones  de  pe¬ 
setas  para  el  objeto  que  declara. 

Sé  que  la  fuerza  de  la  rutina  y  la  influen¬ 
cia  de  la  tradición  inducen  con  frecuencia  a 
la  adopción  de  tales  expedientes.  Lo  que  di¬ 
fícilmente  acierto  a  comprender  es  que  no 
salte  enseguida  a  los  ojos  la  espantosa  evi¬ 
dencia  de  los  resultados  que  un  empréstito 
en  esas  condiciones  debe  producir  sin  re¬ 
medió  y  que,  en  mi  concepto,  basta  mencio¬ 
nar  para  llevar  él  con  vencimiento  al  ánimo 
de  todos. 

Se  trata  de  reforma  interior.  Manía  fran¬ 
cesa. 

En  otras  n  detones  a  quienes  yo,  con  razón 
o  sin  ella,  tengo  por  más  progresivas  y  me¬ 
jor  documentadas  que  Francia  sobre  tales 
problemas,  no  se  concede  esa  atención  des¬ 
mesurada  a  la  reforma  de  las  poblaciones. 

Los  Consejos  municipales  comienzan  por 
reformar,  en  un  sentido  más  equitativo,  el 
régimen  interior- de  los  tributos,  como,  ver¬ 
bigracia:  las  poblaciones  alemanas  por  la 
ley  de  10-1-1 ;  y  luego  la  ciudad  se  reforma 
espontáneamente  a  sí  misma  eñ  cuanto  a  su 
trazado,  en  Cuanto  a  su  extensión  y  en  cuan¬ 
to  a  su  habilidad,  porque  todas  estas  cir¬ 
cunstancias  no  son  fortuitas  ni  arbitrarias, 
sino  que  dependen  única,  absoluta  y  exclu¬ 
sivamente  de  la  forma  dél  impuesto. 

Ese  dinero  que  va  a  ingresar  en  arcas  del 
Ayuntamiento  sevillano  está  destinado  a 
reformas  y  mejoras. 

Me  parece  propio  suponer  que  se  ensan¬ 
charán,  alineaián  o  pavimentarán  algunas 
calles,  que  se  abrirán  otras  nuevas,  que  se 
mejorarán  los  servicios,  de  alcantarillado, 
líneas  de  transporte,  canalizaciones  de  agua, 
gas,  fluido  eléctrico,  etc. 

Esto  supuesto,  resultará  inmediatamente 
que  el  valor  de  los  solares  situados  en  las 
calles  donde  caiga  el  beneficio,  habrá  au¬ 
mentado  en  una  cantidad  proporcional  a  la 
importancia  de  la  mejora  realizada. 

Lo  que  hace  falta  preguntar  es  esto;  ¿A 
quién  vá  a  enriquecer  todo  ese  aumento  de 
valor  que  aporta  la  mejora? 

La  moral,  la  razón  y  la  lógica  parecen  in¬ 
dicar,  de  un  modo  indiscutible,  que  seme¬ 
jante  aumento  de  valor  debería  pertenecer 
integramente  al  Municipio,  o  sea,  a  la  colec¬ 


tividad,  puesto  que  es  t-l  Ayuntamiento 
quien  va  a  ci  enríe  con  el  dinero  de  la  colec¬ 
tividad  y  sin  ningún  trabajo,  sin  ninguna 
intervención  y  sin  el  riesgo  más  insignifi¬ 
cante  de  los  propietarios  tlel  terreno. 

Se  dará  sin  embargo  el  caso' absurdo,  por¬ 
que  es  natural  que  se  dé  como  previenen 
nuestras  leyes,- de  que  los  dueños  del  suelo, 
que  en  irada  lian  intervenido,  que  nada  han 
hecho  y  que  nada  lian  arriesgado,  son  los 
únicos  que  lian  de  repartirse  y  embolsarse 
todo  ese  aumento  de  valor  y  todo  el  impor¬ 
te  del  empréstito,  porque  ello  sólo  se  les  irá 
a  la  manó  en  virtud  del  aumento  de  rentas 
consiguientes  al  alza  en  el  valor  de  los  so- 
•  lareq. 

Si  fuera  el  mismo  Ay  untamiento  quien 
adquiriera  ése  valor,  pagana  su  deuda  con  él 
y  aún  le  quedarían  sobrantes  enormes.  Co¬ 
mo  no  adquiere  nada,  porque  hay  otros  que 
se  embolsan  el  provecho,  tiene  que  empe¬ 
ñar,  y  aeí'aparectí  en  el  anuncio,  todos  sus 
bienes  y  recursos,  incluso  las  rentas  que 
adquiera  por  efecto  de  la  operación;  y  como 
todos  sus  aibitrios  se  imponen  sobre  el  tra- 
I  bajo,  porque  el  privilegio  feudal  impide  lan¬ 
zarles  sobre  la  propiedad,  y.  como  todos  sus 
ingresos  se  giran  contra  él  consumo,  porque 
así.  ió  disponen  unas  bárbaras  leyes,  laJcon- 
secuencia  filial  es  que  también  el  empréstito 
se  contrata  sobre  el  trabajo  y  el  consumo; 
.es  decir,  sobre  el  hambre  de  les  pobres  para 
conveniencia  de  los  propietarios. 

Los  pobres  que  son  los  que  trabajan,  pa¬ 
garán  a  los  ricos,  qne  son  los  que  descan¬ 
san,  una  contribución  extraordinaria  de  casi 
dos  millones  anuales  dq  pesetas,  a  que  as¬ 
cienden  los  intereses  del  negocio. 

Los  ricos  por  ese  negocio,  que  gratuita¬ 
mente  se  les  entra'  en  casa,  no  pagarán  al 
Municipio  a'  soJutamente  nada,  salvo  el  irri¬ 
sorio  recargo  establecido  sobre  su  irrisoria 
cuota  de  contribqción  territorial. 

Por  el  contrario,  cuando  un  profesional, 
un  industrial  o  un  comerciante  acudan  luego 
a  las  calles  i  (-formadas  buscando  en  arrien¬ 
do  un  local  donde  ganarse  la  vida  honrada¬ 
mente,  quedaián  aterrados  al  ver  desvane¬ 
cida  toda  posibilidad  de  ganancia  para  su 
trabajo  por  la  e  evación  exorbitante  de  los 
alquileres,  que  como  es  inevitable,  aumen¬ 
tarán  según  haya  aumentado  el  valor  dé  los 
terrenos. 

El  Municipio  deberá  renunciar  a  todas 
ventaja  proveniente  del  dinero  recibido,  pe¬ 
ro,  en  cambio,  tendrá  que  añadir  a  las  car¬ 
gas  ordinarias  el  rédito  de  las  obligaciones 
emitidas  y  puesto  que,  como  es  dicho,  todas 
sus  rentas  se  recaudan  sobre  el  trabajo  y 
el  consumo  una  multa  indirecta  dé  casi  dos 
millones  de  pesetas. 

Habrá  menos  trabajo,  puesto  que  se  le 
castiga,  y  aumentará  la  miseria. 

Tenga  presente  el  veeiudario  de  Sevilla 
que,  para  lo  futuro,  podrá  quizás  pasear  sus 
tristezas  por  calles  más  resplandecientes 
o  mejor  urbanizadas;  pero  que,  en  pago,  de¬ 
berá  comer  cada  año  tres  millones;de  panes 
menos  que  los  que  a  fuerza  de‘  amarguras 
podía  comer  hasta  ahora. 

Y  los  que  con  dolor  de  eorazóñ  entrega¬ 
ban  la  mitad  de  su  jornal  por  el  recibo  del 
casero,  sepan  también  desde  hoy  fque  el  al 
quiler  de  sus  viviendas  yá  a  ser  recargado 
en  nna  cantidad  de  millones  imposible  de 
calcular  mientras  no  se  termine  la  mejora, 
pero  que,  de  todos  caódbs  será  déécomunal. 

Es  una  catástrofe  tremenda  que  se  les 
viene  encima,  si  no  aéndeh  a  tiempo. 


Es  comd  si  hubieran  perdido  la  batalla- 
decisiva  contra  un  enemigo  implacable  y 
tuvieran  qne  pagarle  la  indemnización  de 
guerya. 

¡Sevillanos,  a  defenderse! 

Bien  estará  el  empréstito;  pero  objigad  a 
vuestro  Ayuntamiento  a  que  tenga  el  valor 
de  encararse  con  el  Poder  central  para 
arrancarle  la  autorización  de  lanzar  todo 
impuesto  interior  sobre  el  valor  de  los  so¬ 
lares. 

Sólo  así  viene  a  propiedad  de  todos  lo  que 
a  todos  pertenece. 

Sólo  así  baja  el  alquiler  de  las  viviendas. 

Sólo  así  se  abarata  la  vida. 

Ya  existe  aquí  el  precedente  del  impues¬ 
to  sobre  aumentos  de  valor. 

Lograd  resueltamente  se  autorice  el  im¬ 
puesto,  no  sobre  los  aumentos  de  valor,  si¬ 
no  directamente  sobre  el  valor  mismo,  y 
tendréis  la  honra  de  haber  sido  los  prime¬ 
ros  en  iluminar  el  suelo  de  la  patria  con  un 
destello  de  justicia  después  de  tantos  siglos 
de  barbarie. 

Inquietad  la  modorra  de  los  otros  muni¬ 
cipios;  conseguid  que  os  ayuden  en  esta  lu¬ 
cha  por  la  libertad,  y  cuando  la  prosperidad 
corone  vuestro,  esfuerzo,  descansad  con  or¬ 
gullo,  en  la  certidumbre  de  que  vosotros  ha¬ 
bréis  sido  los  españoles  más  gloriosos,  por¬ 
que  para  siempre  habréis  salvado  a  Es¬ 
paña. 

Julio  Senador  Gómez 


CRISTO,  SEMBRADOR 

En  sarcos  de  corazones 
hizo  \su  siembra  el  Señor,, " 
con  semillas  de  humildad  ~ 
y  simiente  de  perdón: 
Infundióles  con  los  soles 
de  sus  miradas,  calor 
que  no  tienen  los  volcane.-. 
ni  el  fuego  del  mismo  sol. 

Con  el  llanto  de  María 
la  sementera  regó,- 
y  con  sangre  de  su  pecho, 
manantial  de  redención. 
Pasaron,  luengos;  los  siglos., 
y  aún  espera  el  Seriibrador 
que  florezca  la  semilla 
que  a  los  surcos  arrojó. 

Corazón  que  estás  toGadó 
de  vanidad  y  ambición, 

¿por  qué  no  germina  el  grano 
que  en  tí  Dios  mismo  sembró? 
¿Por  qué  el  polvo  de  tu  carne,, 
—polvo  vil  de  maldición,— 
no  acogió,  amoroso,  al  grano 
que  era  semilla  de  amor? 

J  ¿Por  qué  la  tierra  fue  estéril 
y  el  grano  no  germinó, 
siendo  santa  la  simiente 
y  Dios  mismo  el  sembrador?. 

J.  Mufíoz  San  Román  . 


La  Unión 
El  Fénix  Español 

Compañía  de  Seguros 
=  reunidos  = 
Capital  Social:  12.000.000  de  pts> 

Completamente  desembolsado,^  años  de  existencia 
Seguros  sobre  la  ?ida.-Segnros  contra  incendios 
Seguros  de  Valores.  -  Seguros  contra  accidenten 

SUBDIRECTOR  EN  ESTA  PROVINCIA 

Sres.  Evaristo  V.  Velasco  y  Compafti® 


ANDALUCÍA 


LA  PERLA 

Calle  dél  Conde  de' 
Gondomar,  n.o  1 

SUIZO 

Plaza  de  las 

Tendillas 


Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de- 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  40  céntimos. 

Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  núm.  4  CORDOBA 


Sepras  is  arciMBag 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  Carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba;  D.  Antonio  Oonrotte,  con 
oficinas  en  la  Plaza  del  Angel,  núm.  &(San 
Hipólito). 


¡Ocasión  va  edad! 


Visítese  el  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de  .Baüuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  la  mañana 
y  de  3  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  precios 
ínfimos. 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación  sin  n.° 
CORDOBA 


Bailes  Españoles 

Sevillanas 


Las  melódicas  notas  de  la  Orquesta 
vuelan  por  el  espacioso  Salón,  sid  con¬ 
seguir  que  los  presentes  salgan  de  la 
indiferencia  en  que  el  tedio  de  los  bailes 
modernos  les  sumiera;  bailes  dfe  autóma¬ 
tas,  bailes  sujetos  a  la  interrumpida  su¬ 
cesión  de  violentísima-; ,  postura  de  in¬ 
comprensibles  pruebasae  equilibrio.  Sus 
Agrias  y  estudiadas  figuras  no  agradan. 
Aburran. 

Cruza  rápidamente  una  oleada  de  sen¬ 
timiento  que  hace  estremecer  los  cuer¬ 
pos  en  escalofríos  de  alegría,  brillar  los 
ojos  con  fuegos  de  pasión  y  despertar 
los  ánimos... 

¿Qné  ocurre..?  ¿Qué  ha  motivado  eso3 
murmullos  de  admiración..?  ¡Ah!  Baila 
una  española  la  danza  de  su  tierra,  la 
danza  bella  con  que  las  1  i  nd  asufeadi  tari  a  s 
asombraron  las  cortes  orientales.  Miré¬ 
mosla. 

Cantan  los  crótalos  entre  sus  dedos,  las 
guerreras  estrofas  del  Africa  veaidas, 
mezclándose  con  ellas  los  ecos  de  dul¬ 
zainas,  átamboros,  laudes,  "guzlas  y  ci¬ 
taras  de  moriscas  zambras,  y  al  compás 
de  sus  cadenciosos  ritmos  bT' gallardo 
cuerpo  de  la  danzarina  va  haciendo  rea¬ 
lidad  figuras  que  solo  en  sueños  y  en  le¬ 
yendas  conocidos.  Ya  inclina  su  seno  an¬ 
helante  cual  rosa  que  aspira  los  besos 
del  áúra,  o  finge  tangent)  alfauge  de 
muslímico  guerrero;  forma  con  sus  bra¬ 
zos  guirnalda  de  sin  igual  belleza  para 
orlar  su  hermoso  rostro  o  deslízalos  cual 
amaestradas  serpientes  hasta  rozar  los 
pies  para  erguirlos  nuevamente  .altana¬ 
ros;  arrullantes,  cantando  en  ellos  siem¬ 
pre  alegres  castañuelas,  pasiones  de 
amor  vencido,  la  sangre  de  una  raza,  el 
alma  de  una  vida. 

Admírase  en  estaclanzael  hálito  vital 
de  machos  pueblos;  cruza  rápidamente 
ante  la  v.sta  la  rudeza  dól  eelta  y  el  rit¬ 
mo  sibarítico  del  fenicio,  la  dejadez  ma¬ 
ravillosa  del  egipcio  y  el  fdror  selvático 
del  vándalo;  vése  en  las  figuras  que  mo¬ 
dela  las  esculturas  d:-  los  griegos  con  la 
alegría  de  la  tristeza  árabe,  y  vése  .el  he¬ 
roísmo  de  Numancia  mezclado  con  perfi¬ 
dias  de  la  Roma  y  t  >do  esto  atado  y  em¬ 
bellecido  por  el  influjo  de  España  que 
cede  a  un  tiempo  en  esta  danza  los  ras¬ 
gos-de  donde  dibuja  sus  regiones:  toma 
del  andaluz,  el  sol  y  la  alegría;  de  León 
y  las  Castillas,  la  franqueza  de  Málaga 
siu  herir;  el  Ímpetu  guerrero  de  'anta- 
bros  y  Asturias.  las  preciosas  nostalgias 
de  Galicia:  la  firmeza  incoumovible  de 
Aragón;  la  hostilidad  sincera  de  Lp,s  in¬ 
cultas  estepas  extremeñas' y  cómo  marco 
de  belleza  inolvidable  los  floridos  verge¬ 
les  de  Valencia  y  Murcia. 

Esta  danza  que  dice  la  vida,  el  ideal, 
las  pasiones  y  temores,  el  odio  y  el  que¬ 
rer  de  un  pueblo  entero,  lleva  un  nom¬ 
bre  feliz,  nombre  que  evoca  una  bella 
ciudad,  jardín,  divino  que  lleva  on  sus 
escudos  el  emblema  de  la  lealtad  que  tu¬ 
vo  el  Rey  más  sabio  de  tenias  los  Reyes 
y  el  Sabio  más  regio  de  todos  los  Sabio?. 

Tú  eres,  ¡oh  Reina  del  Betis!  la  que 
dás  nombre  a  la  danza  que  encarna  el 
sentimiento  de  Espadas,  eáíera. 

Loor  a  tí,  Saltana  del  Guadalquivir. 
Loor  a  tí.  Danza  Española.  Bella  Sevi¬ 
llana. 

Rafael  Chacón 
JLucena  Marzo  de  1920. 


Sociedad  Anónima 

Capital:  50  millones  de  Pts. 
Domicilio  $ociaí: .  ,  ! 


PASEO  DÉ  RECOLETOS’  17 
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Sucursal:  Rué  de  la‘Victoire.  6g  ' 

P  K  H  I  S 

Agencias  en  Almería,  Algeciras, 
Berja,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 
Jaén,  Jerez,  la  Carolina,  La  Línea, 
.Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas. 


i  Dirección  telegráfica:  BANESTO 

Agencia  de  Córdoba 


EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉOiTO  realiza, 
dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta¬ 
blecimientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista.  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  loo  de  interés  anual 
Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  con  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  }f%  por 
i  100  a  un  mes  fecha— -3  por  100  a  tres 
■  meses  fecha. — 3  xf%  por  100  a  seis  me* 
¡  ses  fecha. 


Cuentas  de  ahorro,. — Con  el  fin  de 
i  extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
|  *1  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
¡  que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
|  pesetas  hasta  5.000. 

|  El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  én  dicha  Caja  es  de  3  por  roo 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  ia 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
¡  todas  las  garantías  de  seguridad  apé- 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 
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ELi  RLiCDfí  DE  ñhOfiSO  QUUflflO 

EVOCACION 


jOh  los  viejos  hidalgos  de  bigotes  canosos, 
señoriales  y  humildes,  pobres  y  dadivosos, 
de  quienes  el  ilustre  Don  Alonso  Quijano 
fué  ejemplar  por  valiente,  modelo  por  cristiano, 
ayuda  de  los  tristes  y  los  menesterosos; 
que  resumió  en  su  alma  la  española  grandeza 
y  puso  en  nuestra  historia  su  nota  de  tristeza 
resignada  y  humilde;  modestia  y  señorío; 
que  tuvo  por  contraste  de  su  noble  entereza, 

un  hogar  solitario,  desmantelado,  frío . ! 

Un  rocín  en  los  huesos,  una  lanza  enmohecida, 
rememoran  el  muerto  resplandor  de  su  vida; 
de  sus  nobles  hazañas  que  ya  el  tiempo  ha  borrado 
sólo  queda  una  sombra;  de  su  gloria  perdida, 
un  espectro  amarillo;  un  solar  arruinado; 
una  adarga  inservible;  una  inútil  espada; 
un  lanfcón  corroído;  la  armadura  abollada; 
un  caballejo  flaco  que  no  puede  trotar; 

un  alma  por  dolores  intensos  lacerada . 

un  corazón  muy  viejo  gastado  para  amar . 

Y,  sin  embargo,  espera  nuestro  Alonso  Quijano 
probar  en  recias  lides  la  fuerza  de  su  mano, 
que  aún  vibra  en  sus  arterias  la  sangre  del  león... 
que  aún  músculos  conserva;  que  aún  tiene  corazón. 
Para  eso  lleva  un  alma  de  noble  castellano, 
y  en  la  tersa  llanura  de  la  Mancha  nació. 

Y  sueña  con  vestiglos,  hechiceros,  gigantes, 
y  en  unos  dulces  ojos  de  pupilas  brillantes 
que  una  apacible  tarde  en  el  Toboso  vió. 

Son  ojos  de  una  virgen  de  carne  nacarada; 
una  almita  del  campo;  la  flor  inmaculada, 
nacida  entre  las  mieles  himetas  de  un  panal. 

Por  buena,  por  hermosa,  fué  del  hidalgo  amada.  . 
Aldonza  fué  el  poema  que  forjó  su  ideal. 

Aldonza  fué  la  musa  de  sus  locas  empresas; 
la  que  apartó  las  zarpas  de  punzantes  malezas; 
la  que  alivió  su  carne  desfallecida,  fué; 
quien  confortó  a  su  alma  reducida  a  pavesas; 
la  que  inundó  su  espíritu  de  esperanza  y  de  fé. 

Por  ella  los  molinos  son  castillos  roqueros; 
un  palacio  la  venta;  los  rebaños,  guerreros; 
un  pellejo  de  vino,  un  gigante  feroz, 
y  lucha  con  molinos,  y  ataca  a  los  carneros 
con  toda  el  alma  puesta  en  su  amada  y  en  Dios. 
Emperatriz  la  llama.  Su  imperio  es  su  hermosura, 
y,  aunque  los  magos- cambien  su  divina  escultura 
en  el  villano  cuerpo  de  aldeana  soez, 


para  su  fé  de  hidalgo,  inquebrantable  y  pura, 
es  siempre  la  princesa  de  inmaculada  tez. 

Es  virgen  del  ensueño;  es  flor  inmarcesible 
aérea  como  un  perfume,  como  una  idea  intangible; 
espíritu  sublime  de  belleza  inmortal; 
una  ráfaga  tibia,  que  hace  al  alma  insensible 
y  sume  a  los  sentidos  en  sopor  celestial. 

Mientras  viva  en  tu  pecho,  buen  Alonso  Quijano 
esa  imágen  augusta  de  ensueño  soberano; 
mientras  goces  ansioso  de  amante  beatitud, 

¡qué  te  importan  las  burlas  del  duque  o  del  villano, 
si  tú  miras  al  alto  sitial  de  la  virtud! 

Si  muy  mal  te  pagaron  galeotes  y  yangiieses; 

si  los  que  redimiste  te  fueron  descorteses 

¡qué  te  importa  si  un  fuego  de  amores  arde  en  tí! 

Y  no  te  irritan  burlas  y  triunfas  de  reveses, 
que  así  los  santos  fueron;  los  héroes  son  así. 

Por  eso  a  vuestra  espada,  llegar  ninguna  pudo; 
ni  resistió  al  empuje  de  tu  brazo,  que  escudo 
no  ha  existido  que  pueda  tu  esfuerzo  rechazar; 

que  es  tan  recia  tu  mano,  que  es  tu  ataque  tan  rudo, 
que  Orlando  te  confiesa  caballero  sin  par, 

Y  no  tuviste,  Alonso,  en  nada  compañero, 

ni  en  nobleza  da  alma,  ni  en  brío  para  el  acero. 

El  primero  en  las  lides,  el  primero  en  amor; 
y  si  el  destino  amargo  te  rindió  prisionero, 
también  tú,  buen  hidalgo,  triunfaste  del  dolor. 
Triunfaste,  sí  .triunfaste.  Tu  altiva  fortaleza 
tiene  el  augusto  sello  de  española  grandeza, 
que  jamás,  ni  aún  vencida,  su  cerviz  doblegó; 
que  no  supo,  aún  cautiva,  humillar  su  cabeza, 
ni  pobre,  con  lisonjas  los  labios  se  manchó1 


¡Oh,  los  viejos  hidalgos  de  cabellos  canosos 
señoriales  y  humildes,  pobres  y  dadivosos! 

Rezad  los  que  estéis  vivos  por  vuestro  buen  hermano 
el  valiente  y  discreto  Don  Alonso  Quijano, 
el  que  ayudó  a  los  tristes  y  a  los  menesterosos, 
ejemplar  caballero,  modelo  del  cristiano, 
a  quien  el  otro  hidalgo,  Don  Miguel  de  Cervantes, 
escribió  de  su  historia  esos  hechos  gigantes, 
donde  perenne  brilla  la  luz  de  lo  inmortal; 
en  cuyas  hojas  riman  lós  reflejos  brillantes 
del  alma  de  Castilla  cantando  al  Ideal. 

B.  Luna 

Campillos.  Abril  de  1920 


AÑO  V 


CÓRDOBA. — Miércoles 


14  de  Abril  de  1920 


NÚM.  1 86 


PROBLEMAS  DE  ANDALUCÍA 

LOS  PROPIOS  DE  CAZALLA  DE  LA  SIERRA 


No  dan  señales  de  vida  los  obreros 
de  esta  ciudad  en  la  reivindicación  de 
sus  tierras,  especialmente  las  que  están 
en  manos  de  forasteros,  por  arte  que 
desconocemos. 

Debemos  recomendar  al  nuevo 
Ayuntamiento,  que  está  representado 
por  personas  independientes  y  de 
quienes  se  espera  una  gestión  justa  e 
imparcial,  sin  tapujos  ni  enredines, 
que  el  asunto  del  deslinde  de  las  tie¬ 
rras  comunales  que  se  sometió  para 
impugnarlo  al  dictamen  de  dos  letra¬ 
dos  que  opinaron  en  términos  discon¬ 
formes,  se  someta  a  un  tercer  letrado 
imparcial  y  perito  para  que,  oyendo 
su  parecer,  justifique  la  Corporación 


el  desistimiento  del  asunto  o  la  recla¬ 
mación  del  terreno  o  al  menos  la  rein- 
tegratióñ  de  las  cantidades  que  dió 
por  esas  tierras  al  Estado,  apesar  de 
que  eran  ya  suyas  al  adquirirlas  por 
segunda  vez  por  escritura  pública  ante 
el  Notario  de  esta  ciudad. 

Creemos  que  lo  hará  así,  porque  i 
animan  a  estos  señores  Alcalde  y  con-  I 
cejales  los  mejores  propósitos  y  este  ! 
es  un  asunto  de  gran  importancia  para  i 
el  pueblo,  aunque  no  faltará  quien  le  i 
aconseje  «borrón  y  cuenta  nueva»,  co-  - 
mo  si  ese  borrón  no  cojiese  a  todos  los  j 
que  representan  siempre  al  Municipio  ¡ 
y  no  fuese  una  cuenta  abierta  para 
todos,  aunque  alguien  quisiera  ya  ha-  j 


bérla  cerrado  y  tal  vez  liquidado* 
Confiamos  en  que  así  se  hará  y  en 
que  se  oiga  la  opinión  de  un  abogado 
ajeno  a  la  localidad  y  facilitándosele 
todos  los  antecedentes  del  asunto  por 
que  tales  cosas  te  digan  tal  corazón  te 
pongan,  evitando  -con  ello  además  la 
ingerencia  de  esos  sabios  de  chimenea 
que  debido  a  la  confianza  y  a  la  par¬ 
cialidad  incitan  la  opinión  sobre  asun¬ 
tos,  jurídicos,  por  lo  que  oyen  a  partes 
interesadas,  como  si  el  tratar  de  esas 
cuestiones. fuera  lo  mismo  que  montar 
a  caballo  o  asistir  al  campo,  todos  con 
algo  de  acroanecia  diaria  o  anestesia 
permanente. 

c. 


GINES. — Fiesta  andaluza  celebrada  en  la  casa  del  médico 
titular  señor  Caro,  en  obsequio  de  los  asambleístas 
de  la  Asociación  Sanitaria  Andaluza 


SEVILLA.- -Ateneístas  que  en  el  estudio  del  notable 
pintor  señor  Bacarisas  obsequiaron  a  la  gentil  artista 
Mercedes  Serón 
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¡NO  FIARSE  DE  LOS  FLACOS! 

Cuando  se  ve  a  una  persona  de  esas  obe¬ 
sas,  de  tripa  prominente,  de  andar  pausado, 
mofletes  colgantes  y  gran  papada,  todos 
piensan:  ¡Lo  que  debe  comer  esa  mole! 

Alguna  vez  puede  ser  que  acierten;  pero 
en  la  mayoría  de  los  casos,  los  gruesos  sue¬ 
len  comer  mucho  menos  que  los  flacos. 

Conocemos  algunos  seres  delgaduchos 
que  arruinarían  al  valiente  que  se  atrevie¬ 
se  a  convidarlos. 

A  uno  de  esos  individuos  esqueléticos  le 
vimos  una  vez  consumir  a  él  eolito,  y  por 
una  apuesta,  tres  docenas  de  huevos  fritos, 
acompañados  de  un  jamón  de  Avilés  hecho 
lonjas,  más  un  cordero  asado  y  adornado 
con  una  estupenda  cantidad  de  patatas.  Co¬ 
mo  postre,  engulló  una  docena  de  flanes  y 
medio  queso  de  bola. 

A  los  pocos  minutos  de  terminar  aquel 
refrigerio,  vióee  obligado  el  infeliz  a  poner¬ 
se  boca  abajo  en  el  pavimento  de  baldosas 
con  el  vientre  y  estómago  desnudos,  para 
mitigar  el  fuego  abrasador  que  la  laboriosa 
digestión  le  producía. 

¡Pues  no  reventó! 

A. los  dos  o  tres  dias  nos  lo  encontramos, 
y  al  preguntarle  como  no  había  fallecido’ 
no£  respondió  tan  campante: 

—¿Diñarla  un  servidor  por  aquella  ton¬ 
tería?  ¡Sí,  sí!  Pagúese  Ud.  otra  merienda  co¬ 
mo  aquella  y  Verá  Ud.  el  tiempo  que  tardo 
en  despacharla.  ¡Si  esas  cosas  se  van  como 
vienen! 

Hace  .pocos  días  entramos  a  refrescar  a 
la  caída  de  la  tarde  en  uno  de  los  sitios  más 
frecuentados  por  la  buena  sociedad,  para 
darnos  el  gustazo  de  contemplar  a  nuestras 
anchas  a  las  innumerables  beldades  que  a 
aquellas  horas  embellecen  aquel  local. 

Enfrente,  e  inmediata  a  nuestra  mesa, 
sentóse  en  otra,  una  dama  esbelta  y  elegan¬ 
te,  de  aristocrático  aspecto,  y  ataviada  por 
naturaleza  con  la  menor  cantidad  de  envol¬ 
tura  corporal,  que  a  la  hora  presente,  pare¬ 
ce  ser  severa  imposición  de. la  moda,  al  que 
las  mujeres  bien  efecten  la  forma  de  espá¬ 
rragos  vestidos.  Enorme  pecho  dejaba  al 
descubierto  la  tabla  del  descote,  y  que,  en 
rigor  a  la  palabra,  era  una  superficie  com¬ 
pletamente  plana.  Cruzó  las  piernas,  dejan¬ 
do  lucir,  todo  lo  modernamente  que  pudo, 
dos  piernecitas,  poseedoras  de  leves  rudi¬ 
mentos  pantorrillescos. 

¡Pobre  señora!— pensamos  rfosotros  al  ver 
su  demacración— ¡Debe  ser  una  víctima  de 
la  modal  ¡No  se  nutrirá  por  miedo  a  perder 
la  línea! 

El  camarero  le  sirvió  una  ración  de  pavo 
y  un  bizcocho  helado. 

¡Con  qué  ansia  devoró  ambas  cosas! 

Luego  quedóse  como  entristecida  y  vol¬ 
vió  a  llamar  al  criado. 

Y  otra  ración  de  pavo  y  otro  bizcocho 
exacto  al  primero  ingirió  la  flaca  dama  de 
las  rudimentarias  pantorrillas,  más  una  ta¬ 
za  de  chocolate  acompañada  de  un  monu¬ 
mental  mojicón. 

Aquel  bis  en  la  alimentación  nos  hizo 
interpelar  al  camarero. 

— ¡Oh,  si  eso  no  es  nada! 

— ¡Cómo!— exclamamos. 

— Lo  que  Ud.  oye.  ¡Esa  no  ha  acabado 
todavía!  Aquí  las  delgaditas  se  hinchan  co¬ 
miendo. 

— ¿Se  hinchan? 

—Bueno,  deberían  hincharse. 

La  señora  en  cuestión,  pidió  otro  choco¬ 
late  como  el  primero... 

Nosotros,  que  pertenecemos  a  otro  bando, 
esto  es:  a  los  opulentísimos  en  carnes,  tuvi¬ 
mos  suficiente  con  una  jicara  de  chocolate 
y  uu  bollo. 

Y  es  que  las  apariencias  engañan. 

S.  A. 


Publicaciones  del  Centro 

Regionalista  Andaluz 


Ptas. 

«Ideal  Andaluz»,  por  Blas  Infante 
Pérez.  Contiene  varios  estudios  sobre 
la  psicología  andaluza,  historia  del 
Genio  Andaluz  y  de  sus  eficiencias 
progresivas;  causas  de  la  decadencia 
de  Andalucía;  plan  de  profilaxis  es¬ 
piritual,  económica,  cultural  y  poli- 
tica..  .  ,  ,  *f  g 

«La  Obra  de  .Costa»,  por  el  mismo- 
autor.  Resumen  abreviado  de  la  obra 
de  Joaquín  Costa,  en  todos  sus  as¬ 
pectos .  ! 

Manifiesto  primero  del  Centro  An¬ 
daluz.  Doce  ejemplares  .  .  .  .  0  50 

Resumen  del  Programa  Regionalis¬ 
ta  Andaluz.  Cien  ejemplares.  .  -  4 

«Algo  sobre  el  Ideal  Regionalista 
en  los  Campos  Andaluces»  Aplica¬ 
ción  práctica  del  Ideal  económico  cen¬ 
tral  del  Regionalismo  Andaluz  a  un 


municipio  de  Andalucía,  por  Rafael 
Ochoa  y  Vila.  .  .  '  .  .0  50 

«El  presupuesto  del  Hambre»,  por 

Julio  Senador  Gómez . 0  15 

«Finalidades  y  Estatutos  de  las  or¬ 
ganizaciones  Regionales  de  Centro 
Andaluz».  .......  0  25 

«La  asamblea  Regionalista  de  Ron¬ 
da».  Enero  de  1918.  Contiene  el  Ma¬ 
nifiesto,  Convocatoria,  sesiones  y  con¬ 
clusiones  de  la  Asamblea.  .  .  .  0  50 


«Métodos  prácticos  de  Regionalis¬ 
mo  Andaluz»,  seguidos  en  el  ejerci¬ 
cio  de  su  función  pedagógica  social  y 
en  la  de  procurar  la  prosperidad  de 
los  intereses  regionales  .  .  .  .  0  60 

«La  Constitución  de  Andalucía». 
Comprende  el  proyecto  de  Constitu¬ 
ción  tomada  en  consideración  en  la 
Asamblea  de  Antequera  de  1883, 

adaptada  a  la  doctrina  del  Regiona¬ 
lismo  Andaluz  y  a  las  conclusiones 
de  la  Asamblea  Regionalista  de 
RoQda-  ...  ....  0  50 

«Vulgarización  de  la  Doctrina  del 
Regionalismo  Andaluz»  .  .  .  .  0  50 

«La  Sociedad  de  las  Naciones».  In¬ 
dice:  La  Sociedad  de  las  Naciones  y 
el  Regionalismo  andaluz. — Biología 
del  Ideal  (evolución  fundamental  e 
histórica). — Estudio  de  una  organiza¬ 
ción  internacional  basada  en  el  pro¬ 
grama  de  Wilson.—  Después  del  Ar¬ 
misticio. —  Alegato  de  Andalucía  an¬ 
te  el,  Congreso  de  la  Paz.  Por  Blas 


Infante  Pérez . 2  50 

«La  Reivindicación  de  Andalucía 
en  el  Congreso  de  la  Paz»,  por  José 
Andrés  Vázquez.  .  .  ,  .  .  0  50 

«Solidaridad  o  Separatismo  y  otras 
éxorbitaciones  regionalistas».  Colec¬ 
ción  de  artículos  y  discursos,  por 

Blas  Infante. . 2  50 

«La  Juventud  Española  ante  el 
problema  político  nacional».  Confe- 
rencia  por  Fernando  Lar  roca  Rech.  .  0  50 
E-V  PREN&4 
Motamid.— Ultimo  Rey  de  Sevilla. 
Narración  dramática  del  reinado  de 
Motamid,  por  Blas  Infante  Péreí.  .  2  50 


El  importe  de  estas  publicaciones  se  des¬ 
tina  a  la  Comisión  de  propaganda  del  Cen¬ 
tro  Andaluz.  Los  Centros  Obreros  de  Anda¬ 
lucía  y  los  hombres  de  la  clase  obrera  an¬ 
daluza,  tienen  derecho  a  obtenerlas  gratui¬ 
tamente  con  sólo  solicitarlas  del  Centro  Re¬ 
gionalista  de  Sevilla. 


Segaros  ¡le  acciÉs^fe 

— - - - - - - ■  Estrella» 

asegura  contra  los  accidentes  del  trabajo  a 
obreros,  cocheros,  chauffeurs  y  cuantos  de¬ 
pendan  de  patronos,  garantizando  el  riesgo 
de  hernias.  También  se  asegura  de  la  res¬ 
ponsabilidad  civil  y  sobre  los  daños  ocasio¬ 
nados  a  personas  y  cosas,  por  los  automóvi¬ 
les,  coches  y  carros. 

Agencias  en  toda  la  provincia.  Subdirec¬ 
tor  en  Córdoba:  D.  Antonio  Conrotte,  con 
oficinas  la  Plaza  del  Angel,  núm.  8  (San 
Hipólito). 


HIJOS 

—  DE  — 

Gregorio  Tajuelo 

EXPORTADORES 
de  ACEITES  de  OLIVA 
Carrera  de  la  Estación  sin  n.° 
CORDOBA 


COOPERATIVA  OBRERA 

—  DE  — 

José  Gutiérrez  Betancourt 


Gran  rebaja  de  precios 
Bonificación  del  5  por  100 
a  los  clientes 

Ventas  al  contado 

Faeaca&ierta  (La  Carlota)  CÓRDOBA 


MonÓlOlIOS  par^  tertu^a9>  vel®d?s  escola- 
3  res  y  para  ir  ejercitándose  en 
las  Academias  de  Declamación.  De  teatro 
en  la  mayoría  de  estas. 

Para  señoritas  hay  veinte  títulos  diferen¬ 
tes  y  doce,  para  caballeros. 

Precio  de  cada  uno,  75  céntimos. 

Para  suscritores  de  este  periódico  y  libre¬ 
ros,  rebaja  del  30  por  100. 

Los  pedidos,  al  Secretario  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Declamación  de  Málaga,  acompa¬ 
ñando  sello  de  20  céntimos  para  certificado. 


Taller  de  Talabartería 

RAFAEL  RUIZ 

Se  caustrayen  tola  clase  le  paraicioaes 
sillas  de  montar  t  araeses 

Concepción,  29. 

CORDOBA 


ANDALUCIA 


LA  CONQUISTA  DE  LA  PUERTA  DEL  SOL 


Quien  tiene  la  Puerta  del 
Sol  tranquila,  el  Ejército  que 
guarnece  a  Madrid  sumiso,  el 
Ministerio  de  la  Gobernación 
por  residencia  y  el  hilo  telegrá¬ 
fico  por  conductor  de  su  pensa¬ 
miento  y  de  su  voluntad ,  bien 
puede  asegurarse  que  tiene  a  su 
merced  la  nación,  cuyos  domi¬ 
nios  todavía  se  extienden  por 
Asia,  Africa  y  América. 

Castklar. 

En  algunas  de  las  regiones  en  que  se 
-conserva  más  vivo  el  sentimiento  de  in- 
•dependencia  que  es  base  de  la  aspiración 
autonómica,  hay  una  prevención  contra 
Madrid  absolutamente  injustificada.  Ma¬ 
drid  es  un  pueblo  liberal,  generoso,  hos¬ 
pitalario;  de  sus  famosas  tertulias  y 
de  sus  juntas  secretas  salieron  I03  pri¬ 
meros  fulgores  de  la  libertad  en  España; 
en  aquel  progresismo  bullanguero,  que 
convocaba  a  las  muchedumbres  en  An¬ 
tón  Martín  y  en  la  plaza  del  Progreso 

Í>ara  lanzarlas  sobre  la  Puerta  del  Sol  en 
os  días  de  revuelta,  latía  el  alma  popu¬ 
lar  madrileña... 

Ya  han  desaparecido  los  cafés  en  que 
se  reunían  los  conspiradores  de  traza 
goyesca;  queda  apenas  el  recuerdo  de 
los  tiempos  de  Larra  y  Espronceda;  mu¬ 
chos  republicanos  no  saben  quién  fué  el 
conde  de  las  Navas,  aquel  procer  turbu¬ 
lento  que  afirmaba  ya  la  soberanía  na¬ 
cional  en  las  Cortes  del  Estatuto,  ytuvo 
en  jaque,  desde  la  Mancha,  al  Gobierno 
de  Mendizábal. 

fll  centralismo  político  y  el  progreso 
económico  .trasformaron  a  la  villa  y  cor¬ 
te,  en  cuya  vieja  tradición  liberal  se 
inspira  el  madrileñismo  de  Galdós,  de 
Alfredo  Calderón  y  de  Castrovido. 

Madrid  fué  la  primera  víctima  de  la 
excesiva  importancia  política  que  supo¬ 
ne  la  capitalidad  a  usanza  española.  Bajo 
el  peso  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
murió,  asfixiado,  su  espíritu  municipal. 
Casi  llegaron  a  desaparecer  sus  rasgos 
típicos  bajo  la  acción  de  una  burocracia 
tan  enorme  como  incompetente,  forma¬ 
da  de  una  turbamulta  de  provincianos 
listos  y  ambiciosos  o  simplemente  intri¬ 
gantes. 

Y  no  fué  el  menos  grave  de  los  daños 
sufridos  el  escepticismo  y  la  desmorali¬ 
zación  del  carácter,  bajo  el  inmediato 
influjo  corruptor,  de  la  potente  máquina 
gubernamental. 

Así  como,  durante  muchos  años  y  en 
los  más  varios  aspectos  de  la  vida  nacio¬ 
nal,  España  se  reduce  a  Madrid,  Madrid 
se  reduce  a  la  Puerta  del  Sol.  La  Puerta 
del  Sol  es  el  mejor  símbolo  del  centralis¬ 
mo  macrocéfalo.  Mezcla  de  plaza  y  de 
zoco,  la  Puerta  del  Sol  es,  por  su  aspecto 
congestivo,  una  cosa  única  en  Europa; 
Edmundo  de  Amicis  decía  que  no  había 
encontrado  nada  semejante  en  sus  largos 
viajes  por  el  Continente. 

Y  esta  Puerta  del  Sol,  pequeña  y  fea, 
.arquitectónicamente  tan  pobre,  toda 
desorden,  confusión  y  barullo,  tuvo  y 
tiene  aún  entre  los  españoles,  un  presti¬ 
gio  sólo  comparable  al  de  los  más  glorio¬ 
sos  monumentos  artísticos. 

La  Puerta  del  Sol  es  lo  primero  que 
ven  las  gentes  que  llegan  a  Madrid. 
«¡Esta  es  la  Puerta  del  S611»,  se  dicen, 
con  admiración  sincera,  aturdidos  por 
el  ruido  de  tranvías  y  coches  y  el  grite¬ 
río  de  vendedores  de  periódicos  y  bara¬ 
tijas,  los  paletos  que  vienen  a  Madrid  y 


se  paran  a  ver  bajar  la  bola  de  Goberna¬ 
ción,  brillante,  sonora  y  hueca  como  casi 
todos  los  políticos  que  han  pasado  por  el 
Ministerio. 

De  este  prestigio  de  la  Puerta  del  Sol 
han  vivido  años  y  años  los  peores  cafés 
y  hoteles  y  los  comercios  más  caros  del 
mundo. 

Políticamente,  la  importancia  de  la 
Puerta  del  Sol  es  todavía  mayor. 

La  Puerta  del  Sol  es  España. 

Cuando  no  se  conocen  los  hilos  del  te¬ 
légrafo,  de  ella  partea  los  correos  de 
gabinete  y  hacia  ella  se  enca'minan,  al 
galope,  la  diligencia  o  la  silla  de  posta. 
La  Puerta  del  Sol  es  el  cerebro,  el  cora¬ 
zón  y  el  pulso  de  España. 

La  vida  y  el  bienestar  de  los  labriegos 
de  Castilla  y  de  la  Mancha,  de  los  mon¬ 
tañeses  del  Norte,  de  los  agricultores  de 
Levante,  de  los  desventurados  jornale¬ 
ros  andaluces,  dependen  de  un  gesto,  de 
una  actitud,  de  un  latido  de  la  Puerta 
del  Sol. 

Quien  tiene  la  Puerta  del  Sol  es  el 
amo. 

Oaeu  los  carlistas,  en  los  campos  de 
batalla;  pero  resucitan  en  la  Puerta  del 
Sol. 

En  vano  se  subleva  Barcelona,  Zara¬ 
goza,  Sevilla;  la  revolución  sólo  vence 
cuando  triunfa  en  la  Puerta  del  Sol. 

En  todas  las  represiones  que  han  pa¬ 
sado  a  la  Historia,  la  Puerta  del  Sol  jue¬ 
ga  papel  principalísimo. 

Allí  está,  en  la  noche  famosa  de  San 
Daniel,  González  Bravo.  Allí  está  Villa- 
verde  cuando  la  de  Santa  Isabel.  Los  hi¬ 
los  del  telégrafo  son  los  que  conducen 
las  balas  a  ínfiesfco,  a  Jumilla,  a  Sala¬ 
manca,  a  Viilanueva  de  la  Serena,  a  Ose¬ 
ra.  Allí  es  donde  Cierva  se  lía  la  manta 
a  la  cabeza.  Desde  allí  contempla  Sán¬ 
chez  Guerra  cómo  las  patrullas  disuel¬ 
ven  los  inofensivos  grupos  a  culatazos 
y  se  comunica  con  el  cuartel  general  de 
los  Cuatro  Caminos. 

Nadase  mueve  en  España  sin -el  santo 
y  seña  de  la  Puerta  del  Sol;  nada  ocurre 
en  España  que  en  la  Puerta  del  Sol  no 
repercuta  inmediatamente. 

Si  la  Puerta  del  Sol  vela  es  que  -apa¬ 
ña  está  inquieta. 

Si  en  la  Puerta  del  Sol  no  hay  úna  luz 
a  media  noche  podéis  asegurar  que  Es¬ 
paña  duerme  tranquila. 

Y  nosotros,  los  que  queremos  renovar 
a  España,  no  haremos  nada  si  no  empe¬ 
zamos  por  conquistar  la  Puerta  del  Sol. 
La  Puerta  del  Eol  no  ha  de  darnos  la 
autonomía,  ni  la  cultura,  la  justicia;  ello 
hemos  de  ganarlo. 

Y  mientras  en  la  Puerta  del  Sol,  de¬ 
bajo  de  la  bola  brillante,  sonora  y  hue¬ 
ca,  haya  un  hombre  que  tenga  en  sus 
manos  el  telégrafo  y  el  teléfono  y  toda 
la  fuerza  pública  de  España,  se  nos 
echará  de  allí  a  culatazos,  a  sablazos  o 
a  tiros,  y  habremos  de  marchar  a  refu¬ 
giarnos,  rabo  entre  piernas,  en  nuestros 
tugurios,  en  nuestras  tertulias  burgue¬ 
sas  o  en  nuestros  cenáculos  intelectua¬ 
les. 

Alvaro  de  Albornoz 


El  mejor 
papel 
de  fumar 


Nuevo  Concejal  RegionaEista 


Un  feliz  acuerdo  de  la  superioridad 
ha  traído  a  esta  Corporación  Municipal 
a  ua  luchador  eu  pro  del  regionalismo 
andaluz,  al  doctor  González  Gozálvez, 
quien,  convencido  de  la  idea  que  profesa 
hará  obra  democrática;  a  él  nos  dirigi¬ 
mos  sus  afines  eu  religión,  confiados  en 
que  por  su  mediación  se  verá  consagra¬ 
do  el  derecho  de  petición,  lo  mismo  que 
el  de  iniciativa  de  los  vecinos  de  Archi- 
dona;  esperamos  oírle  la  petición  a  sus 
compañeros  de  Corporación  dal  reparto 
de  una  hoja  con  el  detalle  mensual  de 
los  ingresos  y  gastos  municipales. 

Confiamos  en  dicho  munícipe  para  que 
se  dote  de  material  pedagógico  la  escue¬ 
la  para  niños  y  adultos,  cuyo  capítulo 
ha  estado  dotado  con  cantidades  negati¬ 
vas  en  todos  losanteriores  presupuestos, 
sin  la  más  leve  protesta, y  si  ello  no  fue¬ 
ra  suficiente  también  se  ha  callado  la 
opinión  ante  el  cierre  de  dicho  centro, en 
cuyo  estado  cuenta  cerca  de  un  año;  te¬ 
nemos  la  seguridad  que  terminará  ese 
estado  de  cosas. 

La  nota  más  simpática  en  la  constitu¬ 
ción  del  nuevo  ayuntamiento,  ha  sido  el 
ofrecimiento  hecho  a  este  vecindario  de 
la  supresión  del  impuesto  indirecto  de 
consumos,  anhelo  harto  sentido  por  todo 
el  proletariado  consciente,  y  para  conse¬ 
guir  esta  determinación  de  equidad,  jus¬ 
ta,  se  ha  precisado  romper  la  farsa  sos  - 
tenida  durante  largos  años,  en  cuyo 
tiempo  ha  pagado  el  obrero  todas  las 
cargas  municipales  para  cubrir  las  exi¬ 
gencias  de  la  clase  acomodada, que  nunca 
pagó. 

¡Y  aun  dicen  ciertos  señores  privile¬ 
giados  que  es  uu  mito  la  lucha  de  cla¬ 
ses! 

El  pueblo  de  Archidona  puede  felici¬ 
tarse  por  tener  un  representante  de  tem¬ 
peramento  tan  luchador  Como  lo  es  el 
citado  doctor  González,  el  que  segura¬ 
mente  llevará  proyectos  para  municipa- 
llzar  algunos  servicios,  ya  que  ha  de 
contar  con  los  nuevos  impuestos  sobre 
la  riqueza  que  ahora  empezará  a  contri¬ 
buir  en  este  pueblo. 

J.  VlLLODRES. 

.Archidona.— Abril  Í920. 


LA  SUIZA 


Pastelería 

Confitería 


Fiambres 

TÉS,  CAFÉS,  CHOCOLATES 

VINOS  Y  LICORES 


CÓRDOBA 


ANDALUCIA 


CRÓNICAS  ALMERIENSES 


LA  OBRA'ECONOMICA  MUNICIPAL 
Y  EL  RUIDO  DE  CAMPANAS...  . 


Ya  tenemos  presupuesto  los  almeriensés. 
A  buen  seguro  que  este  presupuesto  se  pa¬ 
rece  al  anterior  como  una  gota  de  agua  a 
otra.  Es  más:  el  presupuesto  que  va  a  regir 
por  todo  el  año  econójnico  actnal  es  el  mis¬ 
mo  que  confeccionaron  los  ediles  allá  por 
todo  el  afio  1910;  No  puede  quedar  mejor 
probado  nuestro  amor  a  las  cosas  pasadas  y 
nuestra  repulsa  al  porvenir. 

Hace  diez  años,  los  grandes  economistas 
dieron  una  pauta  a  toda-clase/le  negocios  y 
presupuestos,  porque  se  creyeron  en  pose¬ 
sión  de  los  secretos  del  porvenir;  pero  llegó 
de  repente  la  tragedia  de  Sarajevo,  se  en 
cendió  la  guerra  en  todo  el  mundo,  y  los 
que  gobiernan  los  pueblos  por  ios  hilos  mis¬ 
teriosos  del  capital  modificaron  su  plan,  es¬ 
tudiando  procedimientos  nuevos,  hablando 
de  la  nacionalización  de  las  industrias  y  de 
la  socialización  de  la  tierra,  de  la  municipa¬ 
lización  de  los  servicios;  cambiando,  en  fin, 
el  rumbo  de  sirnave... 

Nuestros  economistas  municipales  no  se 
han  enterado  de  ello.  A  la  hora  de  hacer  un 
presupuesto,  copian  el  viejo  en  papel  nue¬ 
vo;  hacen  el  simulacro  de  la  discusión,  se 
aprueba  y  en  pa>z.  Aun  así,  no  nos  parecía 
mal  del  todo  si  ese  presupuesto  se  liquidara 
sin  déficit.  Lo  lamentable  es  que  los  gastos 
importan  un  millón,  y  los  ingresos  medio 
miilón.  Todos  los  años,  pues,  desde  hace 
muchos,  una  parte  de  la  ciudad, que  vive  del 
Municipio  cobra  a  medias  su  trabajo,  como 
ái  estuviese  condenada  a  una  desgracia  irre¬ 
parable... 

A  mucha  gente  se  le  ha  ocurrido  pensar 
a  veces,  paia  dar  solución  a  este  problema, 
que  si  la  capacidad  contributiva  de  nuestro 
pueblo  es  de  medio  millón,  lo  lógico  sería 
reducir  a  medio  millón  el  presupuesto  de 
gastos.  E&  decir,  que  a  un  sector  de  la  ciu¬ 
dad,  acaso  el  más  principal,  por  lo  menos  el 
que  se  cree  más  capacitado  en  estas  cues¬ 
tiones,  la  única  idea  que  se  le  ocurre  es  la 
de  inmovilizar  la  vida  de  Almería,  hacietido 
imposible  toda  idea  de  progreso. 

Después  de  la  Gran  Guerra  se  han  creado 
problemas  antes  desconocidos;  han  encare¬ 
cido  las  cosas  de  tal  suerte,  que  los  viejos 
presupuestos  no  son  bastantes  para  enjugar 
Jas  atenciones  generales.  Por  esta  razón,  y 
porque  la  obra  de  un  presupuesto  municipal 
está  en  relación  con  la  grandeza  o  la  deca¬ 
dencia  de  los  pueblos,  es  por  lo  que  impor¬ 
ta  a  los  álmeiienees  que  se  vote  un  presu¬ 
puesto  grande,  de  más  de  un  millón  de  pe¬ 
setas. 

Ahora  bien:  nada  hay  más  fácil  que  gas¬ 
tar  esa  cantidad.  Lo  que.  hace  falta  primerQ 
es  tenerla,  y  luego  invertirla  bien,  para  que 
dé  fruto,  paia  que  sea  reproductiva.  Y  en 
eso  es,  a  lo  que  parece,  en  lo  que.se  estre¬ 
llan  nuesJrcB  hacendistas.  Sólo  un  edil  ha 
querido  renovar  el  presupuesto  recogiendo 
las  enseñanzas  económicas  de  estos  tiempos: 
el  señor  Muñoz  Ocafia,  que  formuló  voto 
particular  en  la  Ct misión,  presentando  un 
proyectó  de  presupuesto  que^ubiera  Salva¬ 
do  Ja  Hacienda  municipal  del  desastre. 

El  señor  Muñoz  Otafia.no  ha  tenido  éxito 
en  su  tn  pitea.  Htmbre  joven,  orientado 
hacia  el  porvenir,  se  ha  estrellado  contra  los 
intereses  creados,  bu  presupuesto  establecía 
un  impuesto  sobre  Ja  riqueza  inactiva;  ten¬ 
día  a  la  realización  de  importantes  reformas 
en  ia  ciudad,  que  habrían  de  pagar  los  ve- 
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cinos  acaudalados,,  reduciendo  la  cuantía 
del  reparto  vecinal  y  el  impuesto  de  inqui¬ 
linato.  Establecía  otros  impuestos  equitati¬ 
vos  y  de  fácil  cobro;  incluía  una  cantidad 
importante  para  la  construcción  del  alcan¬ 
tarillado, .a  condición  de  que  se  pagara  pro- 
porcibñálmente  por  los  diiefi».  s  de  fincas 
que  hubieran  de  utilizarlo.  Reorganizaba 
los  servicios  municipales. 'Creaba  el  impues- 
to  sobre  solares  no  edificados.  Daba,  en  fin, 
la  sensacióp  de  que  el  presüpueéto  de  ingre¬ 
so^  que  importa  «un  millón  quinientas  mil 
pesetas»,  se  convertiría  fácilmente  en  me¬ 
tálico;  pero  de  nada  ha  servido  su 'esfuerzo. 
El  presupuesto  que  regirá  el  año  de  gracia 
que  comienza,  para  los  efectos  económicos 
dentro  .de  unas  horas,  no  puede  ser  un  pre¬ 
supuesto  nuevo;  ba  de  ser  aquel  viéjó  pre¬ 
supuesto  que  confeccionaron  los  árbitros 
üel  Municipio  allá  por  el  año  10,  antes  del 
grave  cataclismo  que  cambió  el  curso  de  la 
vida... 

Hay  que  adveitir  que  Almería  es  una  de 
las  capitales  que  ofrece  mejores  condiciones 
al  Municipio  para  hacer  una  obra  d.e  engran¬ 
decimiento.  No  tenemos  tranvías,  y  si  se 
instalaran,  producirían  una  utilidad  impor¬ 
tantísima.  No  tenemos  agua  abundante.  Ni 
hay  luz  apenas.  Ni  alcantarillado,  ni  servicio 
de  incendios.  No  hay  Hospital  de  urgencia, 
ni  establecimientos  reguladores  del  precio 
de  los  artículos.  Pero  lo  más  grave  es  que, 
además  de  todo  esto,  hemos  perdido  hasta 
el  crédito  municipal.  Nadie  da  nada  para  el 
Ayuatamiento,  y  hay  tal  desconfianza  hacia 
la  obra  de  íes  munícipes,  que  ellos'miemos, 
todo  confusos,  tienen  que  declarar  en  publi¬ 
co  el  fracaso  del  sistema  de  Administración, 
por  cuya  causa  están  arrendados  todos  los 
servicios.  La  dudad  paga  a  los  arrendatarios 
un  ojo  de  la  cara.  El  otro  ojo  se  lo  llevan 
impunemente  los  arrendatarios... 

Hemos  querido  hablar  de  estas  cosas  del 
presupuesto  municipal  con  algunas  personas 
significadas.  Pero  nc  han  hecho  caso.  Para 
ellos,  el  presupuesto  es  una  eoea  perfecta¬ 
mente  insignificante.  Saben  que  no  bay 
nacía  verdad  en  su  articulado,  pero  se  ríen. 
Para  una  gran  parte  de  la  ciudad,  el  sécreto 
está  en  no  pagar,  en  mofarse  del  Ayunta¬ 
miento.  Y  lo  más  grav^del  caso  es  que  los 
ediles  se  ríen  también,  mientras  el  alcalde, 
amarrado  al  sillón  como  a  una  máquina  de 
tortura,  hace  números  constantemente  para 
ver  de  pagar  con  la  mitad  del  presupuesto 
todas  las  atenciones  consignadas... 

Hemos  querido  indagar  las  causas  que 
dieron  lugar  a  que  viniese  a  tierra  ia  obra 
económica  del  se^or  Muñoz  Ocaña, y  repasan¬ 
do  su  proyecto  de  presupuestotuvimps  cabal 
idea  de  tella  El  señor  Muñoz  Ocaña  quiso  aca¬ 
bar  con  todas  las  anomalías  del  presupues¬ 
to  haciendo  una  obra  íaciona);  pero  túvola' 
debilidad  de  suprimir  la  banda  de  música 
y  de  imponer  un  gravamen  al  ruido  de  cam¬ 
panas,  y  este  sacrilegio  fué  bastante  para 
que  fracasara  en  su  intento. 

La  ciudad  tendí  á, pésele  al  señor  Muñoz, una 
banda  de  música  que-nó  suena,  y  que  nos 
cuesta  como  si  son^rs,  y  gian  volteo-de  cam¬ 
panas  a  todas  horas.  Lo  que  no  tendrá  será 
higiene,  ni  luz,  ni  agua,  ni  tranvías,  ni  alcan¬ 
tarillado...  Pero  bien  vale  la  pena  sacrificar 


todas  estas  cosas  para  ver  en  días  solemnes' 
la  triéte  comitiva  de  nuestros  guardias  mu¬ 
nicipales  sucios. como  facinerosos,  la  banda 
de  música  rota  en  pedazos,  los  ediles  ethpa-  - 
^uetados  en  sus  levitas  de  gran  gala,  y  las 
campanas  volteando  sobreTá  eiudá’d'  alégre; 

y  confiada .  '  V' 

Rodolfo  Viñas 


Capital  Social:  12.000.000  de  pts. 

CoBipIetameiite  deseinüolsfi(io.-54  anos  de  eiistenp 
Segnros  sobre  la  yida.- Seguros  contra  incendios' 
Seguros  de  Valores.  -  Seguros  contra  accidentes 

&ÜBDIBBCTOB  BN  ESTA  PBOVINCJA 

Sres.  Evaristo  M.  Yelasco  y  Compafiía 


¡Ocasión  verdadí 


Visítese  él  piso  primero  de  la  tienda  de 
EL  METRO,  calle  del  Mármol  de’Bafiuelos, 
número  2. 

Horas  de  venta:  de  9  a  1  de  la  mañana» 
y  de  3  a  7  de  la  tarde. 

El  que  compra  artículos  en  el  departa¬ 
mento  del  BARATO  de  esta  casa,  no  pierde 
el  tiempo,  y  ahorra  dinero. 

Constantemente  hay  saldos  y  artículos 
de  ocasión,  retazos  de  telas  y  tiras  borda¬ 
das,  y  confecciones  de  todas  clases  a  precios- 
ínfimos. 


Doctor  Amo  ARIZA 

Del  Real  Dispensario  antituberculoso  Victoria  Eugenia 

HORAS  DE  CONSULTA;  DE  2  a  4 

Alameía  Je  Hércole»,  J8-sevilla 


SA.NITAS 

(INGLÉS) 

Desinfectante  insecticida 
para  higiene, 
ganadería  y  plantas 

Jabón  “UiiiTAr 

Antiséptico  y  de  tocador 
Evita  Jas  enfermedades 
*  •  •.  •  contagiosas  .  .  .  .  ..• 
Concesionarios 
MOLE  Y  W2LTON.— Sevilía. 
Proveedores  de  la  Real  Casal 


ANDALUCIA 


CRÓNICAS  MOTRILEÑAS 

El  conficto  cañero 


Todos  (os  buenos’  hijes.  de  la  .ciudad  tene¬ 
mos  el  deber  ineludible  dé  gritar  que  la  ca¬ 
ña  de  aztkar  no.  se  paga  .en  Relación  con  el 
beneficia  que  de  ella  obtienen  las  ’  Socieda¬ 
des  azucareras. 

Esto  no  es  ninguna  novedad,  ciertamente;  , 
pero  llegada  la  cuestión  a  dn  puuto  ccmcreto 
donde  no  cabe  más  que  imponer  la  resolu¬ 
ción,  no  es;  no  puede  ser  otra  cosa  sino  que 
al  agricultor  motrilefío  que  planta  el  fruto, 
que  lo  cuida  y  que  después. lo  presenta  en  la 
fábrica,  a  ese  agricultor  no  se  le  dé,  a  cam¬ 
bio  del  fruto,  una  limosna  (valga  la  frase), 
sino  que  se  le  pague,  justa  y  equitativamen¬ 
te  en  relación  con  .  el  precio  del  azúcar  y  con 
los  beneficios  que  de  la  misma  reciben  las 
Sociedades  azucareras. 

¿Sería  extralimitarse  en  las  peticiones  si 
el  agricultor  motrilefío  que  cría  caña  de  azú¬ 
car  pidiese  que  esa  caña  que  tanto  dinero 
apoita  a  las  Sociedades  azucareras  se  paga¬ 
ra,  no  con  precios  mezquinos  que  avergüen 
zán,  sino  con  precios  remuneradores  y  jus¬ 
tos? 

¿Sería  censurable  que  el  pueblo  de  Motril, 
usando  del  perfectísimo  derecho  que  le  co¬ 
rresponde,  sacudiera  de  esa  esclavitud 
económica  en  que  ha  vivido  y  vive? 

Estamos  comentando  una  cuestión  de 
equidad  y  de  justicia,  y  aquí  la  frase  políti¬ 
ca,  tan  manoseada,  viene  a  servirnos  de  ar¬ 
gumento:  «Ya  que  los  de  arriba  no  han  que¬ 
rido  resolver  equitativamente  el  problema, 
el  resolverlo  ahora  es  sólo  imperiosa  obli¬ 
gación  de  los  de  abajo». 

Ciertamente,  el  pueblo  motrilefío  ha  su¬ 
frido  y  Sufre  las  graves  consecuencias  de 
esa  falta  de  justioia  por  parte  de  las  Socie¬ 
dades  azucureraB,  y  las  ha  sufrido  sumiso, 
resignado  y  silencioso  sin  un  grito  de  pro¬ 
testa...  Quizá  por  ello  esas  Sociedades  no 
hayan  querido  buscar  una  fórmula  equita¬ 
tiva  que  diera  a  cada  cual  lo  suyo:  a  las  So- 
ciedádés  azucareras,  lo  que  les  corresponda; 
al  agricultor,  todo,  todo  absolutamente  lo 
que  vale  el  fruto,  cuya  utilidad  para  el  agri¬ 
cultor  es  tan  'mezquina,  que,  si  no  lo  deja 
en  la  más  espantosa  miseria,  por  lo  menos 
en  una  situación  angustiosa,  a  la  qué  no 
tiene  derecho. 

Si  los  periódicos  localés  que  tantas  veces 
han  nacido  y  han  muerto  se  hubiesen  ocu¬ 
pado,  no  de  pasiones,  de  bajas  politiquillas, 
sino  de  vitales  problemas  que  sobre  esta 
ciudad  pesan,  esa  preocupación  constante  y 
corrosiva  quizá,  y  no  cabe  la  menor  duda, 
hubiera  influido  a  que  hubiésemos  conse 
guido  algo...  y  hablo  en  general,  porque  los 
problemas  de  la  ciudad  a  todos  benefician 
si  se  resuelven  y  a  todos  perjudican  si  con¬ 
tinúan  como  hasta  aquí  han  continuado. 

¿Vamos  ahora,  como  muchas  veces  ha 
sucedido,  a  hacer  problema  una  cuestión  de 
retórica  y  de  fórmula  para  que  figuren,  ridi¬ 
culamente  unos  y  esperen  corazonados  otros? 
¿Vamos  a  dejarnos  persuadir  por  la  buena 
intención  de  algunos  señores  que  dicen  pa¬ 
gar  todo  cuanto  pueden?,  ¿Vamos  a  esperar 
el  nacimiento  de  otro  nuevo  periódico?  No. 
Vamos,  pues,  a  hacer  una  labor  fecunda  y 
directa,  llevando,  claro  está,  por  bandera, 
la  innegable  justicia  de  nuestras  peticiones. 

Quisiera  comentar  en  este  artículo  minu¬ 
ciosamente  el  problema,  usando  palabYas 
duras  contra  algunos  y  empleando  para 
otros  frases  estimulantes  y  cariñosas;  qui¬ 
siera  narrar  las  infinitas  amarguras  que  han 
cansado  en  la  ciudad  esa  falta  de  equidad  I 
por  parte  de  las  Sociedades  azucareras;  qui-  | 


siera  abogar  por  la  unión  como  base  funda¬ 
mental  para  la  consecución  dé  las  aspira-, 
ciones  ciudadanas,  que  sin  éllas,  ¡ah!  ¡cuán¬ 
tos  días  de  infinitas  tristezas  eeperaá  al  agri¬ 
cultor  motrilefío!  Sin  ellas,  e?a  situación  an¬ 
gustiosa  de  la  que  anteriormente  hablamos, 
irá  poco  a  poco  creciendo,  desarrollándose' 
y  formé n do  cuerpo  en  algo,  trágico  quet al¬ 
gún  día  será  imposible  evitar:..  Y  si  no‘,  el 
pnébl<$  de  Motril,  el  pueblo  soberano  «ver¬ 
dadero  y  neto»,  tiene  la  palabra...  h  ' 
A.  G okzalo. Hernández  Augkr 
Motril.  i 


RELIEVES 


Memorándum  y  desiderata 


Cuando  en  la  noche  del  Viernes  Santo 
sentimos  que  el'  caneado,  el  agotamiento 
físico  nos  invade;  cuando  '  las  fuerzas  nos 
faltan  para  seguir  la  procesión  de  las  cofra¬ 
días;  cuando  el  c'uerpo  está  a  punto  de  caer 
rendido  al  peso  de  tanta  emoción  de  arte 
religioso,  de  misticimo  estético;  cuando  loé 
sentidos  se  hallan  de  tal  modo  saturados  de 
bellezas  que  una  nueva  sensación  no  les 
parecería  nueva  y  los  dejaría  insansibles; 
cuando  ya  no  acertamos  a  distinguir  las 
imágenes  y  de  ellas  sólo  nos  queda  una  sola 
visión;  cuando  confundimos  en  una  sola 
música  las  notas  del  miserere,  el  toque  de 
cornetas,  el  redoble  de.  tambores,  la  caden¬ 
cia  de  las  saetas...  y  en  un  solo  aroma  el 
perfume  del  incienso  y  el  olor  de  los  cla¬ 
veles... 

...He  aquí  que  el  paso  del  Cachorro  por 
el  puente  de  Triana,  nos  vuelve  a  la  vida... 

Aquella  Expiración  es  paj-a  nosotros  ins¬ 
piración;  diríase  que  aquella  agonía  obra  en 
nosotros  el  milagro  de  una  transfusión  de 
sangre;  aquella  Muerte  es  señal  cierta  de 
Resurrección...  De  tal  suerte  nos  reanima  y 
nos  alienta  y  nos  infunde  nuevas  energías 
que  en  vez  de  ser  despedido  con  la  tristeza 
de  un  postrer  adiós,  es  saludado  como  una 
esperanza  que  nunca  dejará  de  cumplirse. 

El  Cachorro  nos  dice:  Me  quedo  entre  vo¬ 
sotros..  .Yo  soy  el  Jesús  del  Silencio,  el  Je¬ 
sús  de  Pasión,  el  Jesús  del  Gran  Poder... 
Yo  soy  el  Cristo  del  Amor,  el  Cristo  de  la 
Clemencia...  ¡Hasta  el  afío  que  viene! 

Ese  afio  que  nunca  ha  de  dejar  de  venir 
mientras  la  Sevilla  cofradiera  sea  la  ciudad 
Mariana,  la  ciudad  de  la  gracia,  la  Sevilla 
que  es...  por  la  Semana  Santa. 

La  Semana  Santa  que  no  han  sabido  ver, 
ni  ha  logrado  adivinar, ni  han  merecido  com¬ 
prender,  los  que  la  han  presenciado  con  el 
espíritu  lleno  de  prejuicios,  como  si  fuera 
jun  espectáculo  profano  o  la  profanación  de 
un  misterio...';  los  que  son  insensibles  a  la 
gracia...  de  la  ciudad. 

Esa  Semana  Santa  que  no  han  acertado 
a  descubrir,  a  pintar,  a  explicar,  a  cantar... 
los  más  grandas  artistas  del  mundo^  como 
no  se  hayan  penetrados  y  compenetrados 
de  ese  encanto  sutil,  tenue,  delicado,  vaga¬ 
roso,  refinadísisimo,  todo  matices,  todo  ar¬ 
monía,  que  de  sí  transpira  ese  no  se  qué,  ese 
.  quid  divinum  de  la  gracia  sevillana. 

ENVÍO 

A  don  Juan  Francisco 
Muñoz  y  Pabon. 

A  usted,  mi  admirable  cantor  de  este  pa¬ 
raíso  terreüal  que  es  <el  cielo  de  la  tierra», 
de  esta  tierra  encelestiada  de  «cruz  y  clave¬ 
les»,  humilde,  .pero  encarecidamente  le  rue¬ 
go  que  siga  escribiendo  como  hasta  aquí, 


revelando  al  mundo  entero  lo  que  es  esta 
Semana  Santa  Inmortal  de  Sevilla. 

Esa  Semana  Santa...  en  dohde  hay  muje¬ 
res  que  besan  los  pies  sangrantes  de  naza¬ 
renos  que  van  de  penitencia ;  en  dpnde  hay 
hombres  del  pueblo  que  recogen  las  espi- 
"nas  de  las-calle  para  que  no  se  puncen  los 
hermanos  que  llevan  los  pies  descalzos... 

Esa  Senanna  Santa..,  que  tiene  una 
da  del  Gran  Poder  y  una  entrada  de-!a'ÍEs-‘ 
peranzü,' y  mil  momentos  más  completa¬ 
mente  inéditos.  ■  -  .  .-.'ív;  ' 

¿No  es  verdad  que  es  lo  mismo  qpe  ..sí  ifié-, 
tuviera  inédito  describir  todo  comó'mñ  .'és- 
pectácülo,  como  algo  teatral  o  pintoresco, 
como  una  orgía?— ¡La  entrada  de  la  Espe¬ 
ranza.,.  como  nna  orgía!  ¡Cuando  no  cabe 
mayor  armoriíá!  Cuando  todo  es  una  pura 
armonía;  de  luz,  de ‘color,  de  sonido,  de  sem 
timiento- — Cuando  todo  es  armonioso:  eí 
cielo,  la  tierra,  el  aireólas  alteas...  Las.  vo¬ 
ceé, —  «la  voz  que  suspira,  y  la  voz  que  can 
ra  y  la  voz  qué  dice  palabras  de  amor...»— 
suenan  tan  armónicas,  tan  acordadas,  cpn 
tal  dejo  y  con  una 'entonación  .tal,  .que 
creeríase  que  fueran  recitadas  en  voz  ba jaj 
como  una  oración,  o  espiritualizadas  por  la 
lejanía,  tomo  nn  coro  invisible...  Es  el  ru¬ 
mor  de  la  multitud  hasta  el  crescendo  del 
viva  final,  como  una  algarabía  de  pájaros 
en  una  mañana  de  primavera...  artizada 
por  un  genio  más  genial  que  aquél  que  mu- 
acara  los  «murmullos  de  la  selva»... 

Hasta  el  afio — y  el  libro — que  viene. 

Halcyon 


^  “La  Perla” 

_jn||  Calle  del  Conde  de 

Gondomar,  n.o  l 

mEr  suizo 

Plaza  de  las 

Tendillas 

Los  más  cómodos  y  céntricos  de  la  pobla¬ 
ción  y  los  más  frecuentados,  por  los  excelen¬ 
tes  artículos  que  presentan,  elaborados  con 
los  productos  más  puros  y  selectos. 

Refrescos  gaseados,  vinos  y  licores,  na¬ 
cionales  y  extranjeros. 

Cerveza  helada  al  grifo  y  en  botellas,  de 
todas  marcas. 

Especialidad  de  la  casa  en  chocolates  con 
pastas ,  a  40  céntimos. 


Servicio  permanente  y  a  domicilio. 

Teléfono,  ntím.  4  CORDOBA 


Aceros  y  Viguetas  de  .hierro 


Depósito  del  cemento  «Ibeña» 

Roses,  Gómez  y  C.a 

Sucesores  de  MILLA 

Herramientas,  Chapas  de  todas  clases, 
Carburos  metálicos,  Completo  surtido  en 
colores,  pintura  de  esmalte,  marca  «Labra¬ 
dor»  industrial,  al  aceite  de  linaza. 

Mda  de  Canalejas,  .nú.  14.  —  CiSSM 


ANDALUCIA 


IDEARIO  AND ALUCISTA 


SÍNTESIS  DE  LAS  ASPIRACIONES  DEL  REGIONALISMO  ANDALUZ 


Todóa  los  andaluces  deben  adherirse  a 
estas  peticiones,  bien  dirigiéndose  a  los  Po¬ 
deres  centrales  directamente,  bien  remitien¬ 
do  su  adhesión  a  los  Centros  Regionalistas. 

Cuando  os  inciten  a  luchar  contra  las  re¬ 
giones  hermanas,  luchad  por  la  libertad  de 
Andalucía. 

Queremos  libertad,  porque  los  Poderes 
centrales  jamás  resolverán  nuestros  urgen¬ 
tes  problemas. 

Planteados  y  resueltos  los  tenemos  en 
nuestra  Constitución  de  1888. 

l.o  Queremos  resolver  el  problema  del ' 
hambre  en  Andalucía,  convirtiendo  al  jor¬ 
nalero  en  labrador  y  concluyendo  con  el  la¬ 
tifundio  y  la  barbarie  de  los  terrenos  por 
cultivar.  Para  esto,  conforme  a  lo  votado 
por  la  Asamblea  Regionalista  de  Ronda,  as¬ 
piramos  a  absorber  en  beneficio  de  la  comu¬ 
nidad  municipal  el  valor  social  del  suelo 
negando  la  propiedad  privada  de  dicho  va¬ 
lor;  constituyendo  con  él  la  Hacienda  -natu¬ 
ral  del  Procomún;  asegurando  la  permanen¬ 
cia  en  la  posesión  privada  de  cultivos,  edi¬ 
ficaciones  y  mejoras  de  los  terrenos,  y  li¬ 
brando  de  toda  contribución  o  gravamen 
dichos  cultivos,  edificaciones  o  mejoras,  así 
como  toda  manifestación  del  trabajo  indivi¬ 
dual  sobre  las  tierras. 

2.o  Queremos  que  cada  Municipio  tenga 
la  obligación  de  mantener  un  establecimien¬ 
to  de  intermediación  comercial  de  los  artí¬ 
culos  todos  de  consumo,  el  cual,  sin,  perjui¬ 
cio  de  las  iniciativas  privadas,  vendrá  a  so¬ 
cializar  así  esta  manifestación  de  la  activi¬ 
dad,  establecimientos  que  constituirán  como 
cooperativas  municipales  de  consumo. 

3.o  Queremos  que  los  Municipios  explo¬ 
ten  por  sí  empresas  de  todo  orden,  agríco¬ 
las  e  industriales,  sosteniendo  granjas  y 
montando  fábricas  y  talleres,  dejando  libre 
la  iniciativa  individual  para  el  que  quiera 
emplearla  en  estos  fines. 

4.o  Queremos  excitar  el  nacimiento  de 
la  conciencia  colectiva  municipal  y  concluir 
con  el  ominoso  caciquismo: 

I  Por  la  libertad  económica,  que  vendrá 
como  consecuencia  de  la  aplicación  de  las 
anteriores  prescripciones. 

II  Por  el  establecimiento  del  sistema  de 
democracias  puras  suizo,  consagrando  el  de¬ 
recho  de  petición  y  las  iniciativas  de  los  ve¬ 
cinos;  por  la  obligación  generad  para  todo 
Ayuntamiento  andaluz  de  discutir  los  asun¬ 
tos  importantes  del  Municipio  en  lugares 
como  la  plaza  pública,  con  turnos  de  inter¬ 
vención  y  discusión  para  el  pueblo;  por  la 
obligación  de  cada  Ayuntamiento  de  repar¬ 
tir  mensualmente  o  quincenalmente  a  cada 
vecino  una  hoja  detallada  explicativa  de  la 
gestión  de* las  cuentas  municipales. 

m  Por  la  autonomía  de  cada  pueblo  o 
municipio,  incluso  para  dictar,  con  sólo  las 
anteriores  limitaciones  y  el  respeto  a  los 
derechos  individuales,  sino  sus  respectivas 
constituciones  políticas  y  sus  leyes  electo¬ 
rales. 

6.o  Queremos  crear  en  cada  cabeza  de 
partido  andaluz  escuelas, prácticas  de  Artes, 
de  Agricultura  y  de  Ingeniería,  en  armonía 
con  las  necesidades  de  la  Región. 

Queremos  que  el  Estado  Regional  man¬ 
tenga  un  ejército  de  maestros  y  profesores, 
con  pensiones  periódicas  en  el  extranjero, 
los  cuales  sirvan  las  escuelas  y  Centros  do¬ 
centes  de  la  Región,  aportando  a  ellos  los 
alientos  civilizadores  de  Europa. 


8.0  Queremos  que  el  Estado  Regional 
mantenga  un  ejército  de  médicos  e  higienis¬ 
tas  que  cuiden  de  la  salud  de  los  necesita¬ 
dos  y  velen  por  la  salubridad  de  los  munici¬ 
pios  y  de  la  Región. 

7. °  Queremos  la  reforma  de  los  Códigos 
arcaicos  españoles,  amoldándolos  al  carácter 
andaluz  y  a  la  expansión  de  los  espíritus 
libres. 

Queremos  dignificar  a  la  mujer  esclaviza¬ 
da  per  un  bárbaro  Derecho  que  tuvo  en  Ro¬ 
ma  su  inspiración  y  que  repugna  al  genio 
humano  y  generoso  de  Andalucía,  la  cual, 
cuando  fué  libre,  aun  bajo  el  régimen  mu¬ 
sulmán,  dotó  a  sus  mujores  de  consideracio¬ 
nes,  libertad  y  respetos  similares  a  los^ue 
hoy  gozan  en  los  países  más  progresivos  del 
mundo. 

Queremos  reconocer,  conforme  a  los  artí¬ 
culos  14  y  16  de  dicha  Constitución,  la  inde¬ 
pendencia  civil  y  social  de  la  mujer.  Toda 
subordinación  que  para  ella  establezcan  las 
leyes  quedará  derogada  desde  la  mayoría 
de  edad. 

8. °  Queremos  la  Justicia  gratuita  y  la 
derogación  de  las  leyes  procesales  civiles 
actuales  y  su  sustitución  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  el  establecimiento  de  un  Cuer¬ 
po  de  Magistrados  asesores,  que  decidan 
las  discordias  de  los  árbitros,  y  estén  encar¬ 
gados  de  los  Registros  civiles  de  personas 
y  de  eosas. 

9.o  Queremos  el  establecimiento  de  los 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
conforme  a  lo  proscripto  en  dicha  Constitu¬ 
ción,  a  saber: 

Cámara  legislativa  compuesta  de  diputa¬ 
dos  de  población  y  profesionales  o  de  clase. 

Ministros  designados  por  el  Parlamento. 

Poder  Judicial  independiente,  a  cargo  de 
un  Tribunal  Supremo. 

lO.o  Queremos  la  inmediata  convocato¬ 
ria  de  Cortes  Constituyentes  españolas,  en 
las  cuales  se  conceda  a  cada  Región  el  dere¬ 
cho  a  regirse  por  sí;  y  a  Andalucía: 

La  facultad  de  constituirse  en  Democracia 
autónoma,  ordenadamente,  organizando  sus 
Poderes  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial, 
siguiendo  para  ello  la  orientaqión  observada 
por  la  constitución  para  Andalucía  tomada 
en  consideración  por  la  Asamblea  federalis¬ 
ta  de  Antequera  de  1883  y  por  la  Asamblea 
regionalista  de  Ronda  de  1918,  en  la  forma 
que  acuerde  una  Asamblea,  convocada  al 
efecto,  de  los  Municipios  an  laluces,  integra¬ 
da  por  representantes  elegidos  por  sufragio 
directo. 

Andaluces:  Para  esto  queremos  nuestra 
libertad;  para  hacer  de  Andalucía  un  pueblo 
como  siempre  fué:  el  más  civilizado  y  feliz 
de  Europa,  el  cuerpo  de  ejército  más  esfor¬ 
zado  de  los  creadores  de  la  civilización  o  de 
la  vida. 

CENTRO  REGIONALISTA  ANDALUZ 
Andalucía  para  sí,  para  España  y  la 
Humanidad 


Para  saberlo  todo 

Para  recordarlo  todo. 

De  venta  en  la  librería  de  D.  Juan  Pont. 


Sociedad  Anónima 


Capital:  50  millones  de  Pts. 

Domicilio  Sociah 
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P7ÍRIS 

Agencias  en.  Almería,  Algeciras, 

Berja,  Córdoba,  Granada,  Guadix, 

Jaén,  Jerez,  la  Carolina,  La  Línea, 
Linares,  Málaga,  Manzanares,  Puente 
Genil,  Ronda,  Sevilla,  Ubeda 
y  Valdepeñas. 

Dirección  telegráfica:  B4NEST0 

Agencia  de  Córdoba 

EL  BANCO  ESPAÑOL  DE  CRÉDITO  realiza. 

dando  grandes  facilidades,  toda  clase 
de  operaciones  propias  de  estos  esta* 
bleciipientos. 

Condiciones  de  las  cuentas  corrientes 
a  la  vista .  Estas  clases  de  cuentas  de¬ 
vengarán  el  2  por  100  de  interés  anual 

Cuentas  corrientes  a  plazos.  Estas 
cuentas  devengarán  interés  pon  suje¬ 
ción  a  los  siguientes  tipos:  2  x¡%  por 
100  a  un  mes  fedia — 3  por  100  a  tres 
meses  fecha. — 3  x/s  por  100  a  seis  me¬ 
ses  fecha. 

Cuentas  de  ahorro. — Con  el  fin  de 
extender  y  facilitar  el  pequeño  ahorro, 
el  BANCO  ESPAÑOL  OE  CRÉDITO  tiene  abierta 
al  público  una  Caja  de  Ahorro,  en  la 
que  se  admiten  imposiciones  desde  25 
pesetas  hasta  5.000. 

El  interés  que  producen  las  imposi¬ 
ciones  en  dicha  Caja  es  de  3  por  100 
anual. 

Compra  y  venta  de  valores. — Tam¬ 
bién  ejecuta  las  órdenes  de  .compra  y 
venta  de  toda  clase  de  fondos  públi¬ 
cos  y  valores  industriales,  tanto  en  la 
Bolsa  de  Madrid,  Barcelona  y  Bilbao, 
como  en  las  del  extranjero. 

Cajas  de  Alquiler. — El  Banco  Es¬ 
pañol  de  Crédito  pone  a  la  disposi¬ 
ción  de  su  clientela,  en  su  local  de  la 
calle  del  Duque  de  Hornachuelos, 
unas  Cajas  divididas  en  compartimien¬ 
tos  de  diferentes  tamaños,  que  reúnen 
todas  las  garantías  de  seguridad  ape¬ 
tecibles  para  las  custodia  de  valores, 
joyas,  encajes,  objetos  preciosos  y 
documentos. 


ANDALUCIA 


LA  POPULARIDAD 


Entre  las  ambiciones  que  actúan  de  resor¬ 
te  de  las  acciones  humanas,  tales  como  he¬ 
redar  a  un  pariente  rico,  ganar  el  premio 
mayor  de  la  Lotería'o  perder  de  vista  a  la 
-suegra,  hay  una  que  influye  sobre  los  gusa¬ 
nos  del  gran  queso  terráneo  con  más  fuerza 
que  las  otras:  el  afán  de  popularidad. 

Ser  el  tema  de  las  conversaciones,  «salir 
«n  los  papeles»,  constituye  el  sueño  dorado 
de  muchos  ciudadanos  que,  en  su  aspecto 
exterior,  son  más  modestos  que  la  indumen¬ 
taria  de  un  cesante. 

A  veces  un  señor  viudo,  con  hongo  de  co¬ 
lor  café,  se  encuentra  a  un  amigo  y,  des 
pnés  de  los  saludos,  le  dice  con  aire  de  con 
trariedad: 

—¿No  me  preguntas  por  la  costilla? 

—¿Te  has  casado  otra  vez?  Me  extraña 
Jun  hombre  tan  rico! 

—No  me  refiero  a  la  costilla  difunta,  sino 
a  la  fracturada.  ¿Es  qne  no  lees  ia  Prensa? 

—En  la  oficina,  pero  no  sabía...  ¿Qué  te 
ha  ocurrido? 

—Pues  ha  venido  en  todos  los  periódicos. 
Estaba  en  la  cola  de  un  estanco  y  un  señor 
que  pretendía  ser  inspector  del  subsuelo 
me  metió  la  punta  del  paraguas  por  mi  cos¬ 
tado,  por  no  cederle  la  única  cagetilla  que 
quedaba  y  que  me  correspondió  a  mí.  Pare¬ 
ce  mentira  que  no  te  hayas  enterado  ¿Qué 
lees  entonces  de  los  periódicos? 

Y  el  buen  señor  se  marcha  indignado  por 
■el  desdén  de  los  lectores. 

Es  dura  la  lucha  por  la  popularidad  ¡So¬ 
mos  tantos  en  el  mundo! 

Hay  individuos  que  se  enrollan  en  una 
bufanda  y  ¡al  Polo!  A  ver  si  eso  del  eje  es 
verdad. 

Los  periódicos  anuncian  la  partida  dellos 
expedicionarios. 

«Ha  salido  de  Villasindicada  el  señor  Bas 
tardilla  con  sus  ctírapafieros.  Van  a  la  con¬ 
quista  del  Polo  y  harán  el  empadronamien¬ 
to  de  los  esquim  -les.  Fueron  despedidos  por 
el  alcalde,  la  banda  municipal  y  el  peón  ca¬ 
minero.  Los  niños  de  las  escuelas  entona¬ 
ron  el  himno:  «Tápame,  tápame  ..» 

Todo  esto  es  ya  un  principio  de  populari¬ 
dad;  luego,  unos  radiogramas  cabalísticos: 

«Alcanzamos  los  83.o— Frío  intenso.  Ago¬ 
tados  víveres  nos  comemos  los  perros.» 

«No  nos  queda  un  perro. — Se  acabó  el 
carbón!» 

Estas  noticias  mantienen  la  emoción  del 
público. 

Muchas  veces  no  hay  tal  expedición. 

Hacen  escala  en  la  primera  taberna  gro- 
enlandera  con  que  se  topan  y  allí  se  pasan, 
chato  tras  chato,  foca  tras  foca,  hasta  que 
al  cabo  de  unos  meses  vuelven  a  países  ci¬ 
vilizados.  Se  les  hace  un  entusiástico  reci¬ 
bimiento.  Interviúes,  discursos  y  bocadi¬ 
llos. 

—¿Que  hay  por  el  Polo? 

— Un  frió  terrible.  Hemos  llegado  a  los 
noventa  grados-dice  Bastardilla  recordan¬ 
do  el  coñac. 

— ¿Y  el  eje?  ¿Lo  han  visto  ustedes? 

—Ya  lo  creo:  figúrese  usted,  una  gran  ba¬ 
rra  de  cosmético  con  estalactitas  y  alga  de 
liquen. 

Estas  dos  palabrejas  les  dan  patentes  de 
arriesgados  exploradores  y  pueden  referir 
que  el  masagista  de  la  expedición  fué  de¬ 
vorado  por  un  oso  blanco  sobre  el  cual  se 
había  acostado  confundiéndolo  con  un  tém¬ 
pano,  y  cómo  el  segundo  de  la  misma  mu¬ 
rió  de  hambre  a  veintitrés  centímetros  del 
depósito  de  víveres.  Mentira,  porque  lo  que 
ocurre  es  que  el  tal  segundo, un  frescales  aún 
en  las  estepas,  se  lió  con  una  samoyeda  que 
tenía  uncafetín  en  las  tierras  del  Príncipe 
Basilio. 


Si  todos  los  que  lo  dicen  hubieran  plan¬ 
tado  una  bandera  en  el  polo, aquello  parece 
ría  una  Kermesse. 

Otros  se  van  al  centro  de  Africa  a  buscar 
los  restos  del  Cameloruin  Giganteus  que, se¬ 
gún  dicen, es  un  distinguido  prehistórico  de 
la  clase  dé  fósiles  pasivos.  A  la  humanidad 
le  tiene  sin  cuidado  que  tal  mastodonte 
haya  pacido  en  el  peri-do  glacial  o  que  sea 
un  sueño  de  cuatro  chiflados.  Otra  cosa  se¬ 
na  si  se  tratase  de  una  libretadé  pan,  aun 
que  fuera  fósil. 

Claro,  que  tampoco  éstos  llegan  al  centro. 
Se  apean  en  el  primer  aduar  moruno  y  re¬ 
petición  de  la  juerga  exploradora:  dátiles, 
café,  danza  del  vientre  y  ¡Alá  es  grande! 

A  la  vuelta,  también  refieren  luchas  sal¬ 
vajes  con  leones,  tempestades  de  arenas  y 
que  en  un  pnnto  del  desierto  encontraron 
un  simoun. 

No  pretendemos  que  todas  las  expedicip- 
nes  sean  cameles,  pero  sí  que  muchas  de 
ellas  lo  son. 

Todo  en  aras  de  la  gloria  que,  como  todo, 
es  cuestión  de  suerte. 

Algunos  se. pasan  la  vida  ocupados  eq sa¬ 
lir  de  la  masa  anónima;  aunque  tienen  ver¬ 
daderos  méritos  no  lo  consiguen  y  acaban 
por  hacer  barbaridades. 

En  cierta  ocasión,  un  vallisoletano  se  pro 
puso  ser  célebre.  Escribió  un  libro  titulado 
« Catorce  maneras  de  aprobar  rápidamente 
unos  presupuestos»  y  nadie  le  hizo  caso; 
luego  inventó  una  máquina  para  cobrar  el 
impuesto  de  inquilinato  y  en  los  almacenes 
de  la  villa  duermen  como  inútil  armatoste. 
Al  fin,  en  un  rapto  de  bilis  metió  en  un 
baúl  a  un  cuña  lo  suyo  y  lo  arrojó  por  la 
ventana.  Tampoco  así  conseguió  inmortali- 
zarse.  Yo  vi  comentar  al  caso  en  una  reu¬ 
nión,  despectivamente.  Decía  una  señora: 

—Todo  degenera.  En  mis  tiempos  sí  que 
había  buenos  asesino*;  un  sereno  machacó 
la  nnez-  a  ua  sQbriniLo  auyo_y  L>  asó  luego 
atravesado  en  el  chuzo. 

Toda  la  reunión  estuvo  conforme  con  lo 


j  que  pensaba  la  dama  acerca  de  la*  degene- 
¡  ración  dé  los  asesinos  actuales. 

En  resumen:  el  del  baúl  no  consiguió  las 
cúspides  de  lo  notario  a  pesar  de  sus  es¬ 
fuerzos.  Comparecen  ustedes  con  este  otro 
caso  de  cele, bridad  fácil. 

Diógenes  Gutiérrez,  tonelero  ateniense, 
fué  invitando  una  noche  por  •tolón  a  probar 
un  valdepeñas  que  le  habían  traído  unos  fe¬ 
nicios.  Hubo  cantos  a  Baco,  cráteras  (que 
eran  como  chatos  actuales)  y  ofrendas  a  Jú¬ 
piter.  Bajando  por  el  Ática,  esquina-  a  Jaco- 
metrezo,  se  tapó  con  Plutarco,  que  era  un 
coleccionista  de  frases  muy  populares  en 
Jas  Termópilas.  Ya  había  registrado  aquello 
de  «Ave  Cesar  imperator»,  «¿La  jaela  va  es¬ 
tá,  eh?»,  «Eureka»  y  «Todo  a  sesenta  V  cin¬ 
co  »  • 

Cotno  las  calles  de  Atenas  estaban  oscu¬ 
ras,  a  causa  de  la  escasez  de  carbón,  como 
la  boca  de  un  lobo,  Diógenes  llevaba  una 
linterna  encendida  y  una  estaca,  porque  lo 
mismo  atracaban  a  tirios  que  a  troyanos. 

—¿Qué  Baco  te  guíe  a  la  «Hesperidez» 
con  el  hilo  de  Ariadn! — saludó  Plutarco  tan 
camelí-fticaraente  como  entonces  hacía  fu- 
rar— ¿  A  quién  buscas? 

—Al  sereno. 

— ¿Que  es?  ¿Gallego? 

—  Es  un  hombre,  no  sé  más 
-¡Ah,  Diógenes— exclamó  Plutarco  ti¬ 
rando  del  carnet — «Buscas  un  hombre  » 

Y  la  gente  es  tan  tonta  que  encuentra 
una  gran  profundidad  filosófica  én.lo  que 
no  puede  ser  más  trivial. 

-  Afortunadaméñte,  las  lamentables  condi¬ 
ciones  de  vida  actual  han  multiplicado  los 
caminos  que  conducen  a  la  gloria. 

He  aquí  una  lista  de  individuos  que  me¬ 
recerán,  ya  que  no  una  estatua,  dar  su  nom¬ 
bre  a  una  calle. 

El  que  llegue  aloe  cuarenta  años  fuman¬ 
do  tabaco  de  la  Arrendataria  (si  logra  en¬ 
contrarlo). 

Aquél  qne  no  haya  sido  nunca  atropella¬ 
do  por  un  automóvil 

Todo  individuo  que  -escape  a  la  grip- 
pe;  y 

El  que  consiga  abaratar  las  subsistencias. 

Enrique  Cuadrado 


SEVILLA. - 


-Asistentes  al  almuerzo  intimo  efectuado  en  la  Venta  de  Antequera 
en  obsequio  de  los  señores  Lozano  y  Fernández  Sousa 
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Nuevos  propietarios 


Los  apergaminados  propietarios  de  fincas 
rústicas  venden  cuantas  poseen. 

.  I  ¿Será  él  temor  de  que  el  sistema  comunis¬ 
ta  llegue  a  imperar  en  la  gobernación  del 
Estado  y  anule  el  derecho  de  propiedad  in¬ 
dividual?  ¿Es  que  las  doctrinas  socialistas' 
han  germinado  en  los  espíritus  rurales  y 
más  que  las  leyes  que  puedan  dictarse  des¬ 
de  las  cumbres  del  Poder,  el  odio  de  ios 
obreros,  la  amenaza  de  los  arrendatarios, 
los  rencores  del  aparcero,  del  que  cultiva  el 
campo  a  medias,  unido  el  capital  y  el  traba¬ 
jo,  obligan  a  enagenar  la  tierra  que  perte- 
•  necia  a  linajudos  señores? 

Reconozcamos  que  16  que  acontece  nece¬ 
sariamente  tenía  que  ocurrir  y  d‘emos  por 
bueno  el  aforismo  árabe  de  que  nada  es  me¬ 
jor  que  lo  que  sucede. 

Hacienda,  tu  amo  te  atienda  y  si  no  que 
te  venda.  La  generalidad  délos  que  perci¬ 
bían  rentas  de  la  tierra,  no  heredaron  de 
sus  m'ayores  el  buen  gusto  de  permanecer 
al  frente  de  las  propiedades  rurales,  dando 
buen  ejemplo  a  los  labriegos,  compartiendo 
a  su  lado  fatigas,  desvelos,  alegrías  y  rique¬ 
zas  a  impulsos  de.  un  amor  que  emanaba 
del  Cielo. 

Los  descendientes  del  ricachón,  dejaron 
que  la  casona  señorial  fuera  derrumbándo¬ 
se  por  lá  acción  demoledora  de  la  ingrati¬ 
tud  y  del  olvido,  y  a  la  obra  devastadora 
del  tiempo  fuá  unida  la  que  produjo  en  el 
alma  del  colono  la  ausencia  del  propietario. 

Así  como  rápidamente  se  destruía  el  so¬ 
lariego  edificio  del  tamo»,  desmoronábanse 
los  afectos  nobles  en  el  individuo  que  a  la 
tierra  daba  trabaje  y  fatigas,  demandando 
el  puñado  de  plata  que  en  la  ciudad,  para  el 
•vicio  y  para  la  holganza,  había  de  gastar 
el  señorito  insípido  e  inútil,  ridicula  carica- 
tuaa  del  hombre  fuerte  que  animaba  a  los 
trabajadores  con  alardes  viriles  y  gene¬ 
rosos. 

Aquél,  sí,N  podía  y  debía  ser  el  dueño  de 
las  tierras  que  otorgaban  frutos  de  bendi¬ 
ción  para  todos;  éste,  el  figurín  iluminado 
que  únicamente  visitaba  el  pueblo  para  ca¬ 
zar  codornices,  no  era  justo  que  exhibiera 
derechos  sobre  unos  can  pos,  trasunto  fiel 
de  la  indigencia  que  sufrían  sus  míseros 
cultivadores. 

Ha  vendido  el  señorito  las  fincas  por  las 
que  cobraba  renta  y  el  colono  asciende  a  la 
categoría  de  propietario.  Sea  enhorabuena. 
Quien  más  gana  en  tal  negocio  es  la  Socie¬ 
dad,  porque  si  al  nuevo  jefe  de  la  explota¬ 
ción  agrícola  no  le  abruman  los  tributos  y 
las  fatalidades  atmosféricas,  veremos  cómo 
transforma  el  cantorral  infecundo  en  vergel 
encantador. 

Pagará  a  la  Caja  de  Ahorros  que  le  anti¬ 
cipó  el  dinero,  librándole  de  ambiciones 
usurarias,  con  toda  puntualidad  las  canti¬ 
dades  convenidas,  aminorando  los  piazos 
pactados;  ño  descansará  hasta  que  la  deuda 
aparezca  saldada;  la  familia,  más  «pegada» 
que  nunca  a  la  tierra  propia,  dejará  de  so¬ 
ñar  con  ilusiones  de  grandezas  a  base  de  la 
emigración.  ¡Ya  tiene  algo  que  perder  y . 
realidades  para  ganar! 

En  tanto  que  en  la  ciudad  discurren  y  dis¬ 
cuten  los  que  nada  aprovechable  pueden 
repartir,  sobre  la  conveniencia,  para  ellos, 
naturalmente,  de  distribuir  la  tierra,  el  co¬ 
lono  prop’etario  afirma  los  preceptos  del 
invulnerable  derecho  de  propiedad  con  los 
surcos  del  arado,  con  afanes,  con  esfuerzos 
inauditos. 

Logró  emanciparse  de  la  explotación  de 
un  terrateniente  inútil  y  jamás^  aceptará  la 
tutela  mucho  más  nociva  del  Estado  colec¬ 
tivista. 


I  Trabaja  el' labrador  por  mejorar  su  triste 
|  condición  económica,  por  legar  a  sus  hijos 
;  la  propiedad  de  un  campo  en  el  que  deposi- 
|  ta  tesoros  de  energía  y  de  perseverancia, 
í  Lígasele  que  la  tierra  de  sus  amores  no 
j  le  pertenece,  que  es  de  todos,  del  que  labo- 
!  ra  y  del  que  hüelgá;  que  la  Sociedad  puede 
|  disponer  de  las  fincas  de  particulares  ad- 
|  quiridas  y  cultivadas  a  costa  de  shpremos 
i  sacrificios,  y  la  producción  resultará  más 
'  raquítica  que  con  el  estotbo  del  señorito 
I  propietario,  como  lo  demostró  el  ensayo  de 
i  de  los  talieyes  nacionales  o  nacionalizados 
;  ep  Francia  y  cual  lo  prueba  la  explotación 
de  las  industrias  dirigidas  por  los  bolche¬ 
viques  rusos. 

Phílipo 


Lechería  Higiénica 


Leche  inmejorahlfe  ¿hsomtamente  pura 

CRÉDITO  RECONOCIDO 
por  técnico^  y  consumidores. — Especialidad 
para  la  crianza  de  niños  y  para  enfermos. 


Oonstiüicionaüstas  y  absolutistas 

RIEGO  EN  JEREZ 

Segün  datos  existentes  en  el  Archivo  Mu¬ 
nicipal  de  Jerez,  se  tuvo  noticia,  a  las  doce 
.  de  la  noche  del  día  30  de  Junio  del  año. 
1820,  de  que  a  la  mañana  siguiente  debía, 
llegar  «el  señor  don  Rafael  del  Riego,  Ma. 
«riscal  de  Campo  de  los  Ejércitos  Naciona. 
«les,  cuya  agradable  ocurrencia  llenó  de  jú. 
»bilo  a  aquellos  Capitulares  que  primero  tu. 
«vieron  la  dulce  satisfacción  de  saberlo»,  lo8. 
cuales,  deseando  demostrarle  su  gratitud 
se 'tomaron  la  molestia,  a  pesar  de  lo  inopor! 
tuno  de  la  hora,  de  comunicarlo  a  los  demás 
compañeros,  todos  los  cuales,  vestidos  de 
gala,  se  reunieron  a  las  tres  de  la  madruga¬ 
da,  en  las  Casas  Consistoriales.  ¡Se  ofició 
por  el  señor  Alcalde  al  señor  Presidente  del 
Cabildo  Eclesiástico  y  Vicario  de  esta  ciu¬ 
dad  para  que  dispusiesen  el  repique  general. 

A  Jas  siete  de  la  mañana  entró  en  Jerez 
«tan  ilustre  campeón,  acompañado  de  una 
Diputación  del  Ayuntamiento»,  que  había, 
salido  a  una  legua  de  distancia  a  recibirlo. 
Al  llegar  a  la  platea  de  Capuchinos,  en  don¬ 
de  desde  las  tres  de  la  madrugada  se  halla¬ 
ba  congregado  numeroso  concurso,  el  entu¬ 
siasmo  fué  indescriptible.  «En  ró  al  toque 
»de  la  música  del  Batallón  de  la  Corona  y 
»repique  general,  per  las  calles  principales,. 
»que  estaban  adornadas  con  colgaduras, 
»hasta  las  Casas  Capiculares».  Pronunciaron 
allí  entusiásticos  discursos  el  síndico  don 
José  María  Blanco  y,  en  nombre  de  la  Mili¬ 
cia  Nacional, don  Ramón  de  Torres.  Riego, lue- 
de  contestar  a  estos  discursos,  vitoreó  «la 
Constitución,  a  Fernando  Vil,  primer  rey 
constitucional,  y  al  digno  É  yuntamiento  de 
Jerez».  Todos  los  concurrentes  contestaron 
¡viva  el  primer  héroe  de  la  Patria! 

El  entusiasmo  fué  grandísimo  todo  el  día. 
Por  la  noche  hubo  iluminación  en  toda  la 
ciudad.  La  música  del  batallón  de  la  Corona 
estuvo  tocando  hasta  horas  avanzadas,  y  «la 
de  las  dos  capillas  de  esta  ciudad  dentro  de 
la  casa  de  su  alojamiento,  dopde  cantaban 
himnos  patrióticos  varias  señoritas».  «Todo 
el  pueblo  manifestó  su  patriotismo  y  adhe¬ 
sión  a  la  justa  causa,  congratulándose  de 
tener  en  el  seno  de  su  amada  patria  a  uno 
de  los  más  distinguidos  libertadores  de  ella.» 
El  entusiasmo  no  decayó  un  momento  hasta 
las  seis  de  la  mañana,  hora  en  que  salió  de 
la  ciudad,  siendo  despedido  en  los  mismos 
términos  y  delirante  entusiasmo  con  que 
había  sido  recibido. 

En  Cabildo  de  17  de  Septiembre  de  1823, 
«envista  del  oficio  del  excelentísimo  señor 
don  Víctor  Sáenz,  por  el  que  manifiesta  que 
a  las  ocho  y  media  de  la  mañana  acaba  de 
recibir  la  plausible  noticia  de  haber  sido 
apresado  el  rebelde  Rafael  del  Riego,  en  la 
población  de  Arquillos,  se  acordó  que  «in¬ 
mediatamente  se  rompa  bando  y  se  fijen 
edictos  anunciando  la  noticia,  previniendo 
en  él  se  cante  mañana  un  solemne  Te- 
Deum,  en  acción  de  gracias  al  Todopodero¬ 
so,  que  haya  dos  días  de  iluminación  gene¬ 
ral,  repiqué  de  campanas  y  colgaduras...»  , 

Hace  un  siglo  que  ocurrieron  estos  he¬ 
chos.  La  lucha  entre  los  absolutistas  y  los 
partidarios  de  la  Constitución  prosigue. 
Ciego  ha  de  estar  quien  no  vea  la  tenden¬ 
cia  en  ciertos  elementos  hacia  la  dictadura, 
más  o  menos  disimulada. 

Es  indispensablé  la  convocatoria  de  Cor¬ 
tes  Constituyentes,  para  que  el  país  expon¬ 
ga  libérrimamente  su  pensamiento,  a  fin 
de  que  la  nueva  Constitución  sea  reflejo  fiel 
de  la  volunta  nacional  y  se  cumpla  leal¬ 
mente  en  todos  sus  preceptos. 

Antonio  Roma  Rubíes 


CANCION  DE  PRIMAVERA 


¡Adorable  primavera, 
divina  resui-eceión 
de  la  tierra  y  de  los  cielos, 
de  la  vida  y  del  amor! 

Están  los  campos  floridos, 
brilla  magnífico  el  sol, 
ríe  la  moza  en  la  fuente, 
ríe  el  mozo  en  su  labor, 
suena,  la  flauta  en  el  monte, 
trina  un  ave  su  canción 
y  rítmico  el  aire  entona 
su  melodioso  rumor. 

Sintiendo  un  gozo  infinito 
se  estremece  el  corazón, 
y  la  mente  se  ilumina 
con  raudales  de  color, 
y  el  alma,  sensible  y  tierna, 
se  llena  de  exaltación,  1  _  . 

retornando  a  la  tortura 
dulcísima  del  amor. 

¡Adorable  primevera, 
toqa  aroma  e  ilusión, 
a  cuyo  mágico  influjo 
luce  la  hoguera  del  sol, 
y  saltan  los  oórderillos, 
y  el  sueño  es  todo  verdor, 
y  forman  los  ruiseñores 
un  asombroso  orfeón, 
y  vuelve  a  amar  la  zagala 
al  mozo  a  quien  olvidó, 
y  torna,  amante  y  sumiso, 
a  su  pastora  el  pastor! 

¡Primavera  milagrosa 
que  eres  una  bendición! 

¡Bién  venida  a  estos  sembrados 
a  qúienes  das  tu  vigor! 

¡Haz  que  las  caras  espigas, 
en  gloriosa  gestación, 
broten  recias  y  triunfales 
bajo  los  besos  del  sol! 

¡Primavera  portentosa, 
que  eres  pan  y  eres  amor! 

Miguel  Benítkz  de  Castro 


ANDALUCIA 


UN  LLAMAMIENTO  POR  LOS  EMPLEADOS 
DESCORREOS  DE  HUNGRÍA 


Los  empleados  de  Correos  de  Hungría 
han  dirigido  a  sus  compañeros  de  Barcelo¬ 
na  la  sentidísima  petición  que  sigue: 

Club  Húngaro  Nacional  de  empleados  de 
Correos  enfermos.— Budapest,  Febrero,  3, 
1920. 

Queridos  compañeros:  En  nombre  de  los 
empleados  de  Correos  húngaros,  os  supli¬ 
camos  con  fraternal  amor  que  nos  alarguéis 
vuestra  protectora  mano  en  nuestro  deplo¬ 
rable  apuro. 

Después  de  la  guerra  mundial,  ese  sepul¬ 
turero  de  la  cultura  y  civilización,  ha  segui¬ 
do  el  terror  del  comunismo  que  ha  sumer¬ 
gido  a  millones  de  húngaros  en  terrible 
miseria.  Andrajosos  como  pordioseros,  con 
luto  en  nuestro  corazón  -y  en  medio  de  las 
ruinas  de  nuestra  pobre  y  desmembrada 
nación,  miramos  hacia  el  porvenir,  con  el 
alma  traspasada  de  tormepto.  Hemos  per¬ 
dido  todo  cuanto  teníamos. 

La  miseria  de  cinco  años  de  guerra,  las 
incesantes  privaciones  y  la  sobrehumana 
abnegación,  nos  han  arruinado.  Hasta  este 
momento,  hemos  soportado  nuestra  suerte 
con  ‘resignación  en  la  voluntad  de  bios- 
Nuestra  titánica  lucha  por  la  vida_  ha  llega¬ 
do  a  un  culminante  grado  de  peligro. 

Nuestras  esposas  e  hijos  están  empeña¬ 
dos  en  una  heroica  y  continua  lucha  por  un 
pedazo  de  pan  y  cubiertos  por  raídos  y  ha¬ 
rapientos  vestidos  están  todo  el  día  delan-, 
te  de  las  tiendas  para  lograr,  obtener  un  po¬ 
co  de  comida. 

"  Como  sabéis,  vuestra  labor  es  la  misma 
que  la  puestra;  vosotros,  lo  mismo  que  noso¬ 
tros,  trabajáis  día  y  noche;  y  nosotros  no 
podemos  ayudar  a  nuestras  esposas  e  hijos 

en  su  triste  calvario.  La  mortífera  actividad 
de  diversas  enfermedades  es  indescriptible. 
La  tisis  hace  ciuel  saña  en  nuestras  líneas 
y  millares  y  millares  caen  víctimas  de  ese 
terrible  mal  Faltos  de  medicinas,  vestido» 
y  vendajes,  somos  impotentes  para  detener 
su  mortífera  labor.  Estamos  en  la  más  gran¬ 
de  necesidad  de  medicina»  y  vendajes,  ne¬ 
cesarios  para  socorrer  a  nuestros  dolientes 
hermanos  y  poner  término  a  este  enorme 
mal.  L8s  necesitarnos  con  urgencia  para  sal¬ 
var  al  padre  y  a  la  madre  y  á  lo%  hijos,  y 
los  hijos  para  salvar  a  sus  padres. 

Nosotros  os  conjuramos,  queridos  cama- 
•radas,  en  estos  durps  tiempos;  nosotros  es¬ 
peramos  que  nos  alarguéis  una  mano  auxi¬ 
liadora.  Nosotros  os  rogamos:  hermanos, 
¡socorrednos!  Vuestro  trabajo  salvará  la  vi¬ 
da  de  [millares  de  húngaros  empleados  de 
Correos,  y  secaréis  muchas  lágrimas  de  fue¬ 
go.  Nuestro  rudo  trabajo  fomenta  podero¬ 
samente  la  cnltura  y  el  bienestar  económicos 
en  la  vida  de  todas  las  naciones.  Junta¬ 


mente  con  vosotros  trabajamos  en  todas 
partes  al  servicio  de  la  riqueza  común;  vos¬ 
otros  trabajáis  con  nosotros  día  y  noche 
para  ser  de  provecho  a  la  humanidad.  Nues¬ 
tro  trabajo  es  apreciado  por  vuestro  pueblo, 
y  esta  es  nuestra  común  gloria:  «la  honra¬ 
dez  de  los  empleados  de  Correos.  >  Aprove¬ 
chad  este  aprecio  para  salvar  las  familias 
de  nuestros  pobres  camaradas  que  sufren  y 
están  enfermos.  Colectad  para  nosotros  me¬ 
dicinas  de  toda  clase'yenviádnolas  en  cuanto 
podáis.  El  tiempo  nos  está  apremiando;  vos¬ 
otros  nos  tendréis  eternamente  obligados 
a  gratitud. 

Hasta  ahora  estábamos  unidos  con  voso¬ 
tros  solamente  por  los  alambres  del  telégra¬ 
fo  y  teléfono;  ahors,  por  medio  de  los  rápi¬ 
dos' trenes,  esperamos  que  vuestra  alma  y 
vuestros -ardientes  corazones,  nos  traerán 
más  cerca  de  vosotros. 

Nosotros  confiamos  y  estamos  ciertos  que 
no  nos  negaréis  vuestro  favor  en  estos  días 
de  intensa  lobreguez;  que  vuestra  benevo¬ 
lencia,  que  vuestro  adoroeo  corazón  no  nos 
desampararán.  Colectad  vuestros  caritativos 
.  ens  y  enviadles  &\  Club  Nacional  de  Hún¬ 
garos  enfermos,  empleados  de  Correos,  con 
con  la  dirección  en  lengua  húngara:  Magyar 
Posta...  Egy estile  te  en  Budapest. — Fándo  — 
Jefe-  Inspector  de  Correos  y  Telégrafos. — 
Jefe  Secretario  —  Bat... — Jefe  Director  de 
Correos  y  Telégrafos. 

Acudiendo  al  llamamiento  de  sus  des¬ 
graciados  (empaneres  de  Hungría,  los  fun¬ 
cionarles  del  cueipo  de.Coneoe  de  esta  pro¬ 
vincia,  han  iniciado  una  suscripción  a  la 
que  contribuyen  en  primer  lugar  y  solicitan 
de  los  lectores  de  este  periódico  su  valiosa 
ayuda,  por  modesta  que  sea,  en  nembre  de 
la  humanidad. 

Los  donativos  se  reciben  en  Estafetas  y 
Carterías  de  la  provincia. 

Suscripción  abierta  por  el  Cuerpo  de 
Cor  feos  para  socorrer  a  los  emplea¬ 
dos  postales  de  Hungría: 


Personal  del  Cuerpo  de  Correos  y 
Ordenanzas  de  Córdoba  y  provincia  328  76 
Director  del  periódico  La  Voz  60 

iu.  id.  Diario  de  Córdoba  26 

Doña  Purificación  Izquierdo  /  2 

Sociedad  Mutual  Latina  lo 

Doña  Carmen  Arnaiz,  vda.  de  Tienda  6 
Don  Santos  Peralta  Carbayo 
\>  Rafael  Gálvez 
>  M.  Aguilar 
Una  persona  caritativa 
Don  Andrés  Gracia 
Una  persona  caritativa 
Don  R.  Hoyo 


60 


60 


Pt  a  - 

Una  persona  caritativa 

60 

Don  Alfredo  Sapena 

1 

»  Francisco  Amián 

6 

>  Francisco  Lubián 

1 

»  Andrés  Sotillo 

1  ' 

»  Ramón  Prida 

2 

»  Luís  Castany 

2 

»  A.G.  G. 

1  60 

»  Manuel  Sánchez 

60 

>  Juan  Font 

1 

»  José  Guillén 

1 

Hijas  de  Francisco  Miralles 

1 

Sombrerería  Rubí 

1 

Don  Rafael  Baena  Fernández 

1 

»  Luís  Nieto 

1 

>  Antonio  Zafra 

1 

Doña  Josefa  Payán 

1 

Don  José  Martínez  Jiménez 

2 

»  José  Fuentes 

1 

>  José  Recio 

1 

»  Rafael  Rubio 

50 

Doña  Isabel  Contreras 

1 

>  Consuelo  Iglesias 

8 

Sres.  Piazza  Hermanos  (sucursal) 

1 

»  Mesa  Hermanos 

10 

Don  José  Zurbano 

1 

>  José  del  Valle 

1 

>  Francisco  Valero 

2 

>  Emilio  Sánchez 

2 

>  José  R.  Verger 

50 

>  Juan  Chastang 

1 

Doña  Patrocinio  Ruiz 

25 

Don  Francisco  Pérez  Sánchez 

1 

>  Rafael  Triviño  Ureña 

2  50 

»  Manuel  Triviño  Ureña 

2  50 

>  Manuel  Barrios 

1 

Sres.  Salcines  Hermanos 

2 

Sra.  Viuda  de  Antonio  Calvo 

1  ' 

Don  Jenaro  la  Calle 

1 

»  Salvador  García  Bacas 

1 

>  Francisco  Guzmán 

1 

Doña  María  de  Nazareth  Sánchez 

1  . 

Don  Rafael  Sarazá 

60 

Sra.  Viuda  de  Barasona 

1 

Don  José  Carlos  Rodríguez 

1 

>  José  Vázquez  Moreno 

1 

>  Juan  Miguel  Morales 

50 

»  José  Rodríguez  Sánchez 

2Í> 

»  Bartolomé  Olanella 

25 

Sr.  Magistral  de  la  Santa  I.  C. 

1 

Doña  María  0.  Cor-tés  Oropesa 

26 

Don  Felipe  Arroyo  • 

10 

»  Francisco  Rabaneda 

26 

»  José  Riobóq  Cuesta 

1 

>  Rafael  Roca 

50 

»  Ran  ón  Agulló  * 

50 

>  Salvador  Gómez 

60 

>  José  Crespo  Serrano 

60 

»  José  Giiáldez  Rodríguez 

1 

>  JoséDiéguez 

2 

Sr.  Conde  de  Casa  Chavez 

60 

D5n  A.  Fonsesa  Redondo 

1 

»  Enrique  Gámiz 

1 

>  Francisco  Sola 

25 

Doña  Emilia  Valdelomar 

10 

»  Dolores  Valdelomar 

10 

Don  Enrique  Aumente 

1  69 

»  Rafael  Fernández 

50 

»  Francisco  Lucena 

60 

-  >  Rafael  Herrera 

60 

»  Rafael  Díaz 

50 

Dona  Salud  Mármol 

26 

Don  Felipe  Ramírez 

26 

»  Rafael  Melgarejo 

26 
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Ptas.  CU. 

Don  R.  Ruiz  Guijarro 

26 

»  Fermín  Pérez 

26 

»  Rafael  Garzón 

1 

Sra.  Viuda  de  Señan 

1 

Don  Vicente  Lovato  Costi 

50 

»  Rafael  López 

20 

Doña  Rafaela  Delgado 

1 

Don  Pedro  Armenta 

1 

»  Rafael  Carrefio 

2 

'»  Luís  Roldán 

15 

»  Antonio  Gozálvez  Aura 

25 

»  Manuel  Barrera 

1 

»  José  Calatrava 

25 

»  Cándido  Barrena 

1 

»  José  Coello  y  Hermana 
»  Enrique  Coello 
»  J osé  López  y  familia 
»  Emilio  Serrano  Casas 

>  José  Pavón 

»  Ramón  Madueño 
Doña  Clotilde  Ruíz 
Don  Fernando  y  don  Ignacio  Larra 
»  Emilio  Alvarez  y  familia 
»  José  Muñoz 

>  Emilio  Lebret 

»  J uan  Rodríguez  Sánchez 
Doña  Purificación  Migues 
Don  Mariano  Yiguera 
»  José  Retamosa 
»  M.  Ruíz  Maya 
»  T.  León 
»  Francisco  García 
Doña  Carmen  Zafra 
Teresa  Giménez 
Luisa  Salud 
Rosario  Carmona 
Dolores  Arroyo 
Don  Eduardo  Garijo 
Blas  Calero 
Antonio  Rodríguez 
Enrique  Rodríguez  Castro 
Sabino  Rico 
José  Ríobóo 
Juan  Alvear 
Doña  Aurora  García 
Don  Miguel  Sánchez 
Rafael  Barrios 
Enriqueta  Osuna 
Fernando  Cabrera 
Pedro  Zapatero 
Antonio  de  Hoces 
Emilio  Garcia  Dorado 
Doña  Elisa  Riobóo  de  C. 

Carmen  Suarez  Varela 
Aquilino  Zurbano 
Ramón  Giménez 
José  Sánchez 

Bernardo  de  la  Torre  y  Castro 
Una  persona  caritativa 
Don  José  A  randa  Rodríguez 
Antonio  Sánchez 
Tomás  Ponce  Jiménez 
Gabriel  García 
José  López  de  la  Manzauara 
J.  Gómez  Aguado 


Doña  Carmen  Torres,  vda.  de  Viguera  2 


Don  Rafael  González  Ripoll 
Enrique  Herrera 
Manuel  Moreno 
Federico  Martín 
Doña  Juana  Espino  Rodríguez 
Don  Francisco  Quesada 
Manuel  Alba 
Manuel  Casteleiro 
Juan  Gii  de  la  Osa 
Galo  Hernández 
i.  Sucesores  de  A.  Ariza 
Don  José  Arévalo  V. 

Francisco  Hierro 
Sres.  Prieto  y  Argote 
Papelería  Catalana 
Don  Braulio  Revuelto 
Miguel  Chumilla 
Francisco  E.  García 


1 

ÍLf 


,25 


12 

V  ,2/  -  ,  " 

^  ' 
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Don  Eugenio  Liévana 
Laboratorio  Besoy 
Don  Antonio  Carrasco  Heredia 
Sres.  Hijos  de  M.  Navarro 
Don  Ricardo  Revuelto 
Doña  Balbina  Infante 
u  Gregorio  Alvarez 
Doña  Araceli  Ramírez 
Don  Fernando  Suárez  Bacas 
»  Cristino  Manso 
»  J uan  Aguilar  Fuentes 

>  Manuel  Varo  Repiso 
Doña  Rosa  de  la  Oliva 

»  Concepción  Candau 
»  Soledad  Barrena 
Sra.  viuda  de  Morales 
Doña  Genoveva  Ariza 
»  Angela  de  Alvear 
Sra.  viuda  de  F.  Fernández 
Sres.  Rojas  y  V.  Hermanos 
Don  Francisco  Guerrero 
»  Enrique  Caraballo 
Doña  Luisa  Trigueros 
Don  Nicolás  Feria 

>  C.  Pérez  Cruz 

»  Salvador  Le  Bret 
Doña  Pura  de  Rojas 
Don  Manuel  Alfaro  Vázqnez 

>  José  Márquez 
Una  Señora 

Don  Juan  Luque  Mas 

>  Antonio  Bellido 

»  Francisco  del  Olmo 
Doña  Concepción  Castro 
»  Cándida  Zamorano 
»  Amparo  Muñoz 
Don  Antonio  Ríos 
Una  persona 

Doña  Rosalía  S.  de  Simón 
Don  José  L.  Ruda 
»  Francisco  García 
»  Rafaela  Cervantes 
»  Francisco  Ríos 
Doña  Isabel  Fernández 
»  Aprora  Bgena 
Don  Rodrigo  Barasona 

>  Celedonio  Jiménez 
»  Rafael  Guzmán 

>  M.  S.  Isabel 

»  José  Trances 
Un  particular 
Don  Alfonso  Tirado 

>  Pedro  Sánchez 
Doña  Dolores  Mármol 
Don  Juan  Díaz  de  Morales 
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Don  José  María  Galán 
*  Tomás  Pérez 
Doña  Elena  Peña 
Don  Eduardo  Vassallo 
»  Enrique  Gutiérrez  (Cartero) 
»  Ramón  Romero  Polo 
»  Bernardo  Herrera 
Doña  Esperanza  Lozano 
Don  Rafael  Rodríguez 
»  José  L.  Salido  Almarcha 
»  Miguel  Márquez  García 
»  Cándido  Vacas 
»  Luís  Fernández  Luna 
Doña  Carmen  Delgado 
»  J osefa  Márquez 
Don  Rafael  Soto 
»  Jesús  Fernández 
Doña  Ana  Mata 
Don  Rafael  Benítez 
»  Laureano  de  Tapia 
Doña  Esperanza  Santos 
»  Asunción  Janer 
»  Clara  y  Pepito  Bonasala 
»  Rufina  Díaz 
Don  José  Trenas 
»  Salvador  Florez 
»  Francisco  López  Villalobos 
»  Juan  Fernández  Mesa 
»  José  G.  Ortiz 
*  Faustino  Muñoz 
»  Emiliano  Gay 
»  Isidoro  Martínez 
»  Antonio  Anula 
Doña  Carmen  Ruíz 
Don  Manuel  Lobo 

Antonio  Salmoral  Párala 
Manuel  Salgado 
Luís  López 
Doña  Marcela  Gómez 
»  Cándida  Asencio 
Don  Diego  Ruíz 
Rieardo  López 
Pedro  Mendieta 
José  Castilla  Cabello 
Doña  Amelia  Llovet 
»  Amelia  Maldonado 
Don  José  Luque 
Tomás  Pórcel 
Francisco  Ferdez  Estévez 
Lucas  Gómez  Pérez 
Manuel  Gómez  Gallo 
José  Chumilla 
Angel  Trillo 
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